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DERECHOS DE PROPIEDAD RESERVADOS 


VOCES GEOGRÁFICAS 


Que, por ser de uso corriente en esta parte de América, se emplean 
muy á menudo en la presente obra 


Definiciones entresacadas, con autorización de su autor, 
del VOCABULARIO RÍOPLATENSE razonado, del Dr. D. Danlel Granada 


AGUADA, F.— Aguas potables que hay en un 

eampo, paraje ó región determinada. 
. ALAMBRADO, m.— Cerco 6 construcción de 
alambre afianzado en postes, generalmente de ñan- 
dubay, que es madera incorruptible; antes se pe- 
trifica debajo de tierra. 

ALBARDON, m.—Loma ó trozo de tierra que 
sobresale en las costas muy explayadas ó entre la- 
gunas, esteros y charcos. 

ARROYO, m.—Caudal de agua que, naciendo 
en una eminencia y formando cauce, corre á des- 
aguar en un río, laguna ú otro receptáculo, y sólo 
puede ser navegable ordinariamente, por embar- 
- caciones menores, como lanchas, botes, canoas, 
etc.—Río poco caudaloso, de corta extensión, aun- 
que ordinariamente navegable por buques de re- 
gular calado. 

BALSA, F. — Construcción plana de tablones 
ó troncos, que sirve para transportar en los ríos y 
arroyos, aguas abajo, 6 de una orilla á la otra, 
cualquiera clase de carga: aguas abajo llevada de 
-la corriente de una orilla á la otra, por medio de 
una maroma, y si es mucha la anchura á remol- 


que. . 

BAÑADO, m.—Terreno húmedo, á trechos ce- 
nagoso, con pajonales y frecuentemente inundado 
por las aguas pluviales 6 por las que se desbordan 
de algún río, arroyo ó laguna, en cuyas inmedia- 
ciones es donde por lo regular se forma. 

CAAPAUÚ, m.—Conjunto de árboles 6 monte 
de corta extensión, aislado, que no está junto á 
río á arroyo. Lo mismo que isla. 


CACHIMBA, r.—Pozo de poca profundidad, 
Ojo de agua manantial. 

CAMALOTE, m.— Planta acuática, que se cría 
en las lagunas y festonea las costas de los ríos, in- 
troducido en el agua y afianzado en el fondo por 
medio de raicillas como hebras, su largo y fofo 
tallo, que termina, como el aguapé, en una hoja 
nerviosa, pero mayor y casi redonda, en lugar de 
puntiaguda, del tamaño de un plato, y adornada 
por la primavera con una sencilla flor azul. En 
general, toda planta del mismo género que la an- 
tedicha, que se le asemeje, aunque la flor sea di- 
ferente. — Conjunto flotante de esta clase de plan- 
tas que, enredadas por sus raíces y unidas con 
otras de especie diferente, así como con ramas y 
troncos que las crecientes de los ríos arrancan de 
sus costas, suelen formar á manera de islotes ca- 
paces de sostener el peso de animales corpulentos 
como el tigre, al que más de una vez se le ha visto 
bajar navegando por el Paraná y Uruguay, cual 
náufrago que huye de una inundación, sorpren- 
dido por las aguas en su vivienda. 

CAMPAÑA, F.— Campo en general. — Terri- 
torio de un estado ó provincia, con excepción de 
la capital. Así se dice habitantes de campaña, de- 
parlamentos de campaña, á distinción de los ha- 
bitantes y departamentos de la capital. 

CANCHA, F.—En general, recinto, lugar, si- 
tio Ó paraje espacioso, llano y desembarazado. 
Tratándose de ríos, espacio que media entre un re- 
codo ó vuelta y el recodo ó vuelta subsiguiente, 
sin islas que lo embaracen ô impidan navegarlo 


derechamente y distinguir desde uno el otro ex- 
tremo, ó lo que es lo mismo, puntos donde ofrecen 
á la navegación un trayecto desembarazado, más 
ó menos largo y directo,' sin islas interpuestas, 
desde un recodo ó vuelta hasta donde aparece 
cerrarse el río por efecto del recodo ó vuelta que 
forma más adelante. 

CANGREJAL, m. — Terreno bajo, húmedo, 
que, por la acción de ciertos cangrejillos negruz- 
cos que se crían con abundancia, se halla ente- 
ramente lleno de hoyueloz y surcos en que se 
hunde mucho la pisada, y que son, por lo mismo, 
no sólo pantanosos, sino intransitables 6 de difí- 
cil acceso. 

CAÑADA, F.— Terreno bajo comprendido en- 
tre dos lomas, cuchillas ó sierras, bañado á tre- 
chos, Ó bien, que es lo más común, en toda su 
extensión, á manera de arroyo, por efecto de las 
aguas que descienden de aquellas eminencias, y 
abundante en hierbas, plantas y árboles propios 
de los parajes húmedos. 

CUADRA, F.— Costado de una manzana, que 
regularmente tiene ciento cincuenta varas en la 
República Argentina y cien en la Oriental del 
Uruguay. — Medida itineraria que consta de cien 
varas, equivalentes á ochenta y cinco metros y 
nueve centímetros. 

CUCHILLA, r.—Loma, cumbre, meseta cuando 
se prolonga considerablemente. — Continuidad de 
eminencias, excepto las serranías. Pueden hallarse, 
sin embargo, montañas 6 sierras en una larga cu- 
chilla, como sucede en la General 6 Grande que 
atraviesa la República Oriental del Uruguay y 
parte del Brasil. En este caso, sin perjuicio de con- 
eervar, consideradas aisladamente, las montañas, 
sierras, etc., su nombre particular, quedan com- 
prendidas en la denominación común de cuchilla 
que lleva la serie, 

CHACRA, F.—Finca rural destinada á la la- 
branza. Es lo que en España cortijo 6 granja. 

ESTANCIA, Fr.—Establecimiento de ganade- 
ría. — Conjunto de edificios y construcciones á él 
pertenecientes, por lo regular en el punto más emi- 
nente del campo. 

ESTERO, m.— Terreno bajo, pantanoso, inun- 
dado, largamente extendido del todo ô á trechos 
cubierto de hierbas y plantas acuáticas, como la 
cortadora, el junco, la totora, el sarandi y las al- 
gas ô camalotes, enredadas y entretejidas, 

GUADAL, m.— Duna, montecillo de arena que 
remueven los vientos, en que abundan algunos te- 
rrenos. — Terreno en que está desparramado un 
guadal. 

HORQUETA, r.— Parte donde un río 6 arroyo 
forma ángulo agudo, y terreno que comprende. 


INVERNADA, F.—Campo de buenos pastos, 


VI 


destinado especialmente al engorde de novillos y 
vacas, llamado también poirero de invernada. 

ISLA, F.— Por traslación, conjunto de árboles 
ó monte de corta extensión, aislado, que no está 
junto á río ó arroyo. Caapaú. 

LEGUA ORIENTAL, r.— Tiene sesenta cua- 
dras (orientales), equivalentes á cinco mil ciento 
cincuenta y cuatro metros. 

MANGRULLO, m.— Atalaya armada en las 
ramas de un árbol. 

MANZANA, F.— En todas las ciudades, villas 
y pueblos del Río de la Plata, ocupa la manzana, 
salvas raras excepciones, una cuadra cuadrada. 
Esto da lugar á que por manzana se entienda re- 
gularmente una cuadra cuadrada de casas, y tam- 
bién una cuadra cuadrada de terreno (aunque no 
tenga casas), siempre que esté comprendida en el 
recinto de una población y competentemente deli- 
neada. Por la misma razón, cuando un conjunto 
de casas circunscrito por calles no ocupa una 
cuadra cuadrada, se dice que es irregular la man- 
zana que forma, 

PAJONAL, m.— Espacio de tierra poblado de 
pajas, junco, totora y otras hierbas propias de los 
terrenos húmedos. 

PAMPERO. m. — Dícese del viento que, en el 
río de la Plata, sopla de entre el Oeste y el Sud- 
sudoeste. Dícese pampero porque en el río de la 
Plata sopla del lado de las pampas. 

PICADA, F. —Senda estrecha, abierta por en- 
tre un monte. Paso de un río 6 arroyo, por el 
cual sólo puede andar un hombre á caballo. 

POTRERO, m.— Terreno cercado, para tener 
animales á mano, aquerenciar caballos, entropi- 
llar, desternerar, etc., etc. — Campo aparente para 
un pastoreo especial, por tener los mejores pat. 
tos, aguadas, etc. — Rinconada de buenos pastos. 

RANCHERIA, F.— Conjunto de ranchos. 

RANCHO, m. — Habitación tosca, regular- 
mente fuera de poblado, con paredes de barro 
mezclado con bosta, techo de paja ó de totora sos- 
tenido por horcones, y piso natural. El mojinete 
6 frontón mira á los vientos más fuertes predomi- 
nantes en el punto en que se construye la vivienda, 
á fin de que no trabajen tanto las paredes costa- 
neras, 

SALTO, m. — Despeño de un río. 

SUERTE DE ESTANCIA, F.— Extensión 
de campo de tres cuartos de legua. 

TUCURU, m. — Montículo de tierra arcillosa, 
ya semiesférico, ya cónico, de una vara de altura, 
término medio, de que se hallan poblados ciertos 
parajes, particularmente las cañadas y proximi- 
dades de ríos y arroyos ó terrenos anegadizos. 

TAPERA, r. — Habitación ruinosa y abando- 
nada, particularmente si está en medio del campo 


6 aislada. — Conjunto de ruinas, donde hubo un 
pueblo. 

TEMBLADERAL, m.—Paraje cenagoso cuya 
superficie presenta á la vista del transeunte el 
apacible aspecto de una pradera, convidándole á 
pasar sin cuidado como por sobre una alfombra 
bien extendida, bajo la cual, sin embargo, puede 
encontrar su sepulcro. El caballo campero avisa 
al jinete; pero si éste, fustigándolo, lo obliga á se- 
guir adelante, á los primeros pasos lo verá sumer- 
gido hasta los encuentros. 

TOTORAL, m.— Terreno poblado de totora. 

TRANQUERA, F.— Armazón de trancas 
puesta en un cerco, á manera de puerta, para el 
tránsito de personas, vehículos y tropas de ga- 
nado. 

TUCUTUZAL, m.—Terreno lleno de cuevas 
de tucutucos, y, por lo mismo, de difícil 6 peligroso 
tránsito. Las cuevas del tucutuco están á flor de 
tierra, en cuya razón fácilmente se hunde el te- 
rreno en que se hallan. 

VAQUERÍA, F.— Lugar donde hay vacas. — 


VI 


Muchedumbre de ganado vacuno. — Batida de 
ganado vacuno. 

VICHEADERO, {mĒm.— Atalaya. En los cerri- 
tos y otros puntos eminentes de la Banda Oriental 
del Uruguay hállanse unos montones de piedras 
en forma de pirámide cónica, de dos á tres metros 
de altura. Algunos, á un par de pasos de distan- 
cia, están cercados por una pared de piedra suelta, 
de una vara de alto poco más 6 menos. A esto es 
á lo que la gente del campo llama vicheaderos ô vi- 
chaderos, donde (dice), cuando los charrúas te- 
mían ser sorprendidos en sus aduares, apostaban 
un centinela para atalayar á sus enemigos. 

YERBAL, m.— Terreno poblado de árboles 
que dan la yerba del mate. 

YUYAL, m. — Terreno cubierto de yuyos. 

: YUYO, m. — Hierba inútil, 6 que no come 
el ganado; antes perjudica. 

ZANJA, F.—Cauce formado por las aguas 
pluviales, ya entre dos eminencias, ya en una lla- 
nura. | 

ZANJON, m.— Zanja abrupta. 


INDICACIONES 


ds 


Tenga presente toda persona que consulte 
el DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URU- 
GUAY, que en su redacción no empleamos 
abreviaturas. 

2,12 
Los parajes designados con nombres de 


Santos 6 Santas deben buscarse en la le- 
tra $, 


3,2 


Siempre que una cuchilla, cerro, arroyo, 
laguna, etc., se designe con un nombre pro- 
pio de persona, acompañado de su respec- 
tivo apellido, como, por ejemplo, colonia 
Francisco Aguilar, arroyo de Juan Gonzá- 
lex, 6 cerro de Pablo Páex, se recurrirá á la 
letra inicial del nombre. 


43 
De igual modo se procederá cuando un 


sitio cualquiera lleve por denominación un 
sustantivo adjetivado, como cañada del Agua 


Dulce, arroyo de Barriga Negra 6 saladero 
Casa Blanca, que deberán buscarse en la 
A, B ó C respectivamente. 


5. 


Los nombres que no siendo de personas 
estén, además, adjetivados, como Piedra 
Alta, Cerro Colorado, Arroyo Malo, deben 
buscarse por sus correspondientes califica- 
tivos. 


6." 


Escribimos las palabras rioplatenses con 
arreglo á la ortografía adoptada por el doc- 
tor Granada en su erudito Vocabulario. 


(és 


Cuando alguna duda asalta al autor res- 
pecto de una noticia, un dato, una cifra, etc., 
ó desea llamar la atención del lector, emplea 
este signo (?). 


8.* 


En el Apéndice final se salvan las princi- 
pales omisiones y los errores advertidos. 


PRÓLOGO 


Dos trabajos del género del presente se han publicado en el país: el 
Diccionario Geográfico de la República Oriental del Uruguay, debido á don 
Jaime Roldós y Pons, y el Diccionario Geográfico-Postal, compuesto por don 
Manuel P. Mendoza. El primero apareció en 1889 y forma un tomito de 112 
páginas conteniendo 686 nombres, y el segundo vió la luz en 1895 y ate- 
sora 2353 direcciones. Ambas obras están en relación con sus respectivos 
títulos, aunque la del señor Roldós se limita á la descripción de los parajes 
más conocidos y de mayor importancia, sin que para escribir su obrita 
haya consultado otros libros que las geografías y mapas de la República 
más en boga, como lo declara ingenuamente en el prólogo de su Dis- 
esonario; con cuyo procedimiento ha incurrido én los mismos errores y omi- 
siones que contienen los autores consultados, ya que tampoco el señor 
Roldós se tomó el trahajo de salvar los unos ni corregir las otras. En cuanto 
al opúsculo del señor Mendoza, debe considerarse como una nomenclatura 
topográfica, puesto que sólo proporciona direcciones sintéticas, sin entrar á 
describir ninguno de los parajes que cita; pero es indudable que, aun así 
eonsiderado, supera en cantidad de informaciones al del inolvidable y laba- 
rioso educacionista español precitado. 

Nuestra obra, fruto de varios años de labor, sólo interrumpida por las 
horas consagradas á los distintos puestos públicos y particulares que hemos 
desempeñado y á nuestros estudios predilectos, registra más de cinco mil 
voces de ciudades, pueblos, villas, núcleos de poblaciones urbanas y rura- 
rales, estaciones pluviométricas y de ferrocarril, sierras, asperezas, cuchi- 
las, abras, cerros, cerritos, quebradas, puentes, pasos, picadas, ríos, arroyos, 
arroyuelos, cañadas, zanjas, pantanos, grutas, fuentes, cabos, puntas, puer- 
tos, ensenadas, ancladeros, islas, baneos, canales, restingas, ete., ete., des- 
eripciones que van acompañadas de abundantes noticias de todo género 
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é ilustradas con numerosas vistas de los paisajes más hermosos y menos 
conocidos del territorio del Uruguay, así como de los edificios y monumentos 
que permiten al lector formarse una idea completa de la cultura general 
de los habitantes de esta privilegiada región del suelo americano. 

Al expresarnos así no tratamos de establecer comparaciones, siempre 
difíciles, ni de rebajar el mérito de los trabajos de aquellos que nos han 
precedido en este género de publicaciones, pues siendo distintos el plan y 
tendencias de las respectivas obras, es claro que no cabe la comparación, 
siendo también evidente que el valor intrínseco de cada libro responde más 
á su índole que á la tarea ímproba ó llevadera de su autor. Con lo expuesto 
queremos manifestar que, si el DiccionARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY NO vi- 
niese á llenar ninguna necesidad, siempre importaría un paso hacia ade- 
lante en la senda del progreso intelectual del país, desde que obedece á un 
plan más vasto que los anteriores, de igual modo que las obritas de los se- 
fiores Roldós y Mendoza significaron iniciativas muy honrosas para sus au- 
tores y de indiscutible provecho para la República, 

Para poder realizar nuestro propósito hemos tratado, por todos los medios 
posibles, de ocurrir á las fuentes más verídicas de la geografía rioplatense, 
á los embrionarios archivos oficiales, á las publicaciones más serias y fide- 
dignas, y á las personas más conocedoras del territorio uruguayo, ya en 
virtud de que ese conocimiento sea una consecuencia de sus tareas profe- 
sionales, bien en razón de sus gustos é inclinaciones. En este sentido -nos 
hah prestado su ilustrado y patriótico concurso los señores inspectores de- 
partamentales de Instrucción primaria don Domingo De Aree, don Julián 
Becerro de Bengoa, don Antonio Camacho, don Cándido Casas, don Pío 
García, don Manuel Lúgaro, don Julián O. Miranda, den José B. Miranda, 
don Antonio Munar, don Santiago E. Mussio, don Manuel Nieto y Otero, don 
Manuel Nieto y Clavera, don Juan M. Ricci, don Saturnino Roldán, don 
Benjamín Sierra y Sierra, don Valdivio N. Tassano y don Samuel Vergara, 
los señores agrimensores don Manuel Coronel, don Darío Frugone, don An- 
tonio J. Juanicó, don Prudencio Montagne, don Joaquín Moré, don José E. 
Roubín, don Francisco J. Ros y don Pedro Solano. También'hán tomado ac- 
tiva participación en el Diccionario GHEOGRÁFICO DEL URUGUAY otras personas 
no menos generosas que las anteriormente citadas, como. don Felipe: A. Be- 
rardo, don Mariano C. Berro, don Pedro Bounous, don Salvador Candela, don 
Julio C. Cantera, don J. A. Canto, don Florencio Cayafa, don Juan Cendán, 
don Enrique Faget, don José Fons, don Alfredo O. García, don Augusto G. 
Hartmann, don Alejandro B. Larriera, don Arturo W. Matta, don Miguel 
Morales, don Carlos Navas, don Manuel Peralta, don Venancio Paiva, don 
Felipe Polleri, don Juan Pontet, don Antonio J. Repetto, don Gabriel Re- 
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tamoso, don Alfredo Rey, don Pedro Ríos, don Pedro Risso y Álvarez, don 
Mareos Rodríguez, don Edmundo Rubio, don Franco Sagarra, don Armando 
Ugón, don Juan Valladares, don Javier De Viana, don Juan G. Zavaleta y 
otros que, sin haber prestado una colaboración asidua y metódica, no han 
dejado de favorecernos siempre que á ellos hemos ocurrido en solicitud de 
datos sueltos ó monografias aisladas, 

Estas últimas, que tan indisputable brillo dan á nuestra obra, transfor- 
mándola en una verdadera Enciclopedia Geográfica, se deben á los señores 
doctor don Joaquín Canabal, don José H., Figueira, doctor don Daniel Gra- 
nada, don Benjamín Fernández y Medina, don Joaquín R. Sánchez, don 
José R. Usera, don Antero Urioste, profesor don L. Ambruzzi y algunos .au- 
tores más cuyos nombres no nos es lícito hacer público por habernos ma- 
nifestado su propósito de mantener el incógnito, 

La inserción de estos nombres en el presente Prólogo se impone, no so- 
lamente como un acto de justicia, sino también en demostración de la pro- 
funda y sincera gratitud que sentimos para con nuestros distinguidos y ab- 
negados colaboradores, sin los cuales el Diccionario (HROGRÁFICO peL URU- 
GUAY no hubiera aleanzado el éxito que ha obtenido dentro y fuera del país; 
y puesto que al esfuerzo de todos se debe el brillo de esta obra y el resul- 
tado conseguido, no procederíamos lealmente si dejáramos de consignar la 
participación que cada uno ha tenido en ella. 

Evidencian á la vez los nombres citados, que esta obra no es únicamente 
el resultado de nuestro trabajo individual, que hubiera sido pobre y .men- 
guado por ser nuestro, sino la labor paciente y erudita de multitud de per- 
sonas cuyos conocimientos hemos puesto á contribución en beneficio de la 
empresa á que nos lanzamos hace tres años, confiados, más on el patriotismo 
y generosidad de quienes nos han ayudado y en la santidad del propósito, 
que en nuestras débiles y escasas aptitudes, 

Considerando que. la simple enumeración alfabética de nombres de cu: 
chillas y cerros, ríos y arroyos, ciudades y pueblos habría convertido á la 
presente publicación en una nomenclatura topográfica árida y monótona, 
hemos tratado.de que las descripciones de los parajes registrados en ella, 
sin tener más extensión de la que les corresponde con arreglo á su impor- 
tancia, estuviesen revestidas de cierto carácter ameno é ilustrativo, acom- 
pañándolas de breves noticias históricas, etnográficas, administrativas, es: 
tadísticas, industriales, comerciales, corográficas y aun etimológicas, con 
lo cual creemos haber convertido el Diccionario, no sólo en libro de consulta, 
sino en obra de interesante lectura; y así también hemos cumplido con lo 
que los modernos preceptistas aconsejan á los autores de obras de carácter 
geográfico, pues no de otro modo, tampoco, se puede dar idea exacta de un 
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país sino presentando las diversas faces que lo constituyen: su suelo, su 
fauna, su flora, su fisiografía, su riqueza natural ó provocada, su historia, su 
idioma, su comercio, su industria y sus habitantes, si bien de una manera 
compendiada, pues de lo contrario hubiéramos ultrapasado los límites na- 
turales de este género de publicaciones. 

A este respecto el insigne Gaspar Melchor de Jovellanos se expresa así 
en el lacónico, pero bien meditado discurso que pronunció ante la Real 
Academia de la Historia: 

«El oficio del geógrafo es presentar á sus lectores una idea la más viva 
y completa que sea posible de los países que describe, excitando en su ima- 
ginación y grabando en su memoria aquella misma sensación que impri 
miría en ellos la vista material de los objetos. Pero la pluma del geógrafo 
no debe pintarlo todo. La inmensa extensión y variedad de sus objetos le 
obliga á una especie de economía que hace más difícil su ministerio, y que 
sólo podrá lograr por medio de la precisión y parsimonia de su estilo. Debe, 
por consigniente, reducir 4 una cuadrícula pequeña los objetos más gran- 
des, copiar exactamente sus contornos, señalar y distinguir sus perfiles, 
describir sus partes principales é indicar ligeramente sus accesorios; debe 
tirar rasgos grandes y certeros, debe representar con ellos el tamaño, la 
figura y las proporciones de cada objeto; debe dar el término, la posición 
y el colorido conveniente, y sin detenerse en los accidentes ni en las partes 
inútiles, menudas ő menos principales, debe despertar en el lector aquella 
idea viva y profunda, que es el fin primario de su profesión. » 

Más adelante agrega: 

« Además de la geografía física y civil, debe abrazar también la geografía 
económica y política de la nación. Esta parte, que es sin duda muy impor- 
tante, y que más que otra alguna contribuirá á la utilidad de nuestra em- 
presa, hará también mucho más arduo y penoso su desempefio, y sobre 
todo aumentará las dificultades expuestas de parte del estilo. En las demás 
partes, los errores, las omisiones, la inexactitud, la obscuridad, serán de- 
fectos de corta consecuencia ; pero en ésta nada será tolerable, porque po- 
dría producir enormes perjuicios. Por lo mismo, en este punto todo debe 
ser completo, exacto, perceptible; todo debe instruir, convencer, desenga- 
fiar; todo debe servir igualmente al ministerio y al magistrado público, al 
jefe político y al eclesiástico, al sabio y al ignorante, al nacional y al ex- 
tranjero. » 

A fin de cumplir con todos estos requisitos hemos tenido que valernos de 
diferentes autores, los cuales citamos frecuentemente, no por hacer alarde 
de una pueril erudición de biblioteca, sino como indicación de las fuentes á 
que hemos apelado para nuestras afirmaciones, aunque no siempre nos ha 
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sido posible llegar al descubrimiento de la verdad, pues tratándose de vo- 
ces geográficas, no pocas veces su adulteración es tan grande y tan profunda 
que se hace difícil restablecer las primitivas ú originarias. 

Del estudio que hemos hecho de la nomenclatura topográfica del país se 
deduce que, mientras más poblada está una región cualquiera, más abun 
dantes son los nombres orográficos é hidrográficos, como sucede en los de- 
partamentos de Montevideo y Canelones, en los cuales no hay corriente de 
agua, ni prominencia del suelo, ni colina, ni paraje ninguno que carezca de 
su respectiva denominación, apropiada casi siempre, hija de alguna tradi- 
ción muchas veces, cuando no es debida al capricho ó á determinado acon- 
tecimiento que registra cuidadosamente la historia ó conserva con toda su 
frescura la imaginación pintoresca de las gentes del campo. 

También son copiosos los nombres de arroyos, cañadas, zanjas, cuchillas, 
Cerros, asperezas, pasos y picadas en los campos que han sido medidos por 
agrimensores prolijos y cuidadosos, cuyos funcionarios han creído, con ver- 
dadero acierto, que debían bautizar con nombres adecuados los puntos que 
carecían de aquéllos, notándose en este género de nomenclatura cierto buen 
gusto y novedad, como derivada de personas ilustradas y cultas. 

El tiempo, por sn parte, ha venido á aumentar este catálogo de voces, 
pues se observa que sitios que el General de ingenieros don José María 
Reyes determina con toda claridad y exactitud en su Descripción Geográfica 
del territorio Oriental, pero que no nombra, poseen en la actualidad sus co- 
rrespondientes denominaciones, algunas de reciente fecha con relación á la 
época en que aquella interesante obra fué escrita: tal sucede, por ejemplo, 
con el arroyo del Portugués en el departamento de Soriano, los de Chamangá 
y Ahogados en el de Flores, el del Rosario en Treinta y Tres y el Molles del 
Pescado en la Florida, todos trazados en el mapa del ilustre geógrafo citado, 
pero ninguno distinguido individualmente con nombre particular. 

Obsérvase que ciertos nombres han sido sustituídos por otros, existiendo 
en cambio cuchillas, arroyos y aun lagunas que poseen dos 6 tres: en el 
: primer caso encuéntrase la cuchilla del Paso de los Toros, que hoy día nadie 
denomina así, 6 el arroyo Ustillán de Minas, que supónese que sea el lla- 
mado Malo, ó la laguna Negra, en otro tiempo conocida por de los Difuntos. 
En el segundo caso se halla la cuchilla del Hospital, del Fuego 6 de las 
Predras Blancas, que no son tres distintas, sino una sola, 6 el arroyo del 
Toro, del Espintllar ó de Méndez, con el que sucede lo propio. 

Las guerras civiles y ciertos actos oficiales han contribuído á su turno, si 
bien en escala muy reducida, á matizar este abundante vocabulario; de 
modo que en la actualidad contamos con el paso del Ataque, el del Campa- 
mento, el cerro de la Guardia, la cuchilla de la Pólvora, ó el cerro de los 
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Minssiros, las escabrosidades de Despeñaperros, el paso del Obispo; la cañada 
d la Oficina, la picada del Telégrafo, como en otros tiempos hubo el paso 
del Estanco, el rincón de la Mariscala, la laguna del Mocharife y la torre 
del Vigia, cuyos nombres se conservan como recuerdo de la organización 
política y administrativa de la Banda Oriental en los patriarcales tiempos 
de la dominación española, tan severamente juzgada por. algunos pseudo 
historiadores. 

. Estos hechos, que á la ligera acabamos de consignar, han contribuído á 
enriquecer extraordinariamente el vocabulario geográfico uruguayo, y lo 
seguirán enriqueciendo 4 medida que el país se pueble y su territorio sea 
gometido á un minucioso censo catastral, 

Queremos, además, hacer resaltar ciertas anomalías que están en pugna 

con la verdad geográfica, como sucede con la cuchilla Grande, llamada así 
no sólo en su eje primordial, sino en algunas de sus ramificaciones; « error 
lncalificable, dice don Pedro Giralt en su interesante Geografía Fisica, por- 
que siendo la cordillera de la cuchilla Grande al país lo que la espina dor- 
sal al esqueleto humano, entonces tendría dos polaridades de dirección 
diversa, una de las cuales terminaría en Montevideo por el S. y otra en 
el Uruguay por el O. con el mismo nombre; cosa contraria al sentido común 
y al principio de la orografía; que todo ramal es parte de una cordillera 
eomo el brazo lo es de la columna vertebral, y, por lo tanto, debe llevar 
nombre distinto.» Pero como no es fácil extirpar en el vulgo de las gentes 
hábitos. que se han arraigado de generación en generación, titulamos cu- 
chilla Grande Superior ó Principal al eje del sistema orográfico del E., cu- 
chilla Grande Inferior á su más notable ramificación, que termina al S. de 
la desembocadura del río de San Salvador, sirviendo de divortia aquarum 
entre el inmenso estuario del Plata y la cuenca del río Negro, y cuchilla 
Grande del Durazno á lá que atraviesa el departamento de este nombre de 
ariente á occidente. 
. Otra de las impropiedades geográficas del territorio oriental consiste en 
designar con un nombre cierta parte de un arroyo ó de una cuchilla y con 
nombre diferente á otra parte, sin razón ninguna para semejante división. 
Esto es lo que sucede con el arroyo de San Carlos, llamado del Carapé en 
sus des. primeros tercios, 6 con el de Maldonado, al que reconocemos por 
Mataojo en su curso superior, sucediendo lo mismo con la dilatada cuchilla 
de Haedo, cuyo primer trayecto se denomina Negra, ó con la que en otro 
tiempo era conocida por cuchilla del Paso de los Toros, en la cual, actual- 
mente, se consideran cuatro: la de Bálsamo, la de la Gloria, la de Peralta 
y la de la Granada. 

Respecto de la ortografía de los nombres geográficos de origen guara- 
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nítico, debemos explicar las deficiencias que las personas competentes en- 
contrarán, indudablemente, en esta parte del Diccionario. 

Sabido es que el territorio oriental estaba ocupado, cuando lo TENEN 
ron los españoles, por gentes que hablaban dialectos muy parecidos al 
idioma guaraní, exceptuando á los chanás, que no se expresaban en esa len- 
gua, si nos atenemos á lo que dice el ilustrado Padre Larrañaga en su pre- 
cioso manuscrito acerca de la Lengua de la nación Chand, del que ha pwe 
blicado una parte sumamente interesante el señor don S. A. Lafone Quevedo. 
Estos dialectos, complicados y sujetos 4 diferentes interpretaciones, como 
hijos espurios de un idioma aglutinante, fueron difícilmente pronunciados 
por los descubridores que España envió á estas regiones, sufriendo-en st 
representación ortográfica tantas alteraciones, que en la actualidad se hace 
imposible dar con su verdadera significación. Sin ir más lejos, véase cómio 
denominaban á los charrúas los primitivos exploradores de la cuenca infe- 
rior del Plata: Zechurias, Cherarúas, Gharrucies, Charruases, eto. dde 

Mezcladas después unas tribus con otras, sus respectivos dialectos cor. 
eluyeron, sin duda, por confundirse, al extremo de que en la actualidad no 
cs posible dar una explicación satisfactoria del significado de los nombres 
de algunos ríos, arroyos y cerros. Donde más abundan éstos es al N. del ríb 
Negro, de cuya vasta zona territorial hizo su último refugio la fiera é indó- 
mita raza charrúa, una vez que la civilización hispana pobló el resto del 
país comprendido por la costa septentrional del Plata, el bajo Uruguay y 
las variadas regiones del E. AHÍ la encontró el año 32 el primer gobierno 
constitucional de la República, y allí también la exterminó, sin que lo 
restos de los bravos charrúas dejaran otras huellas de su larga permaner 
cia en los actuales departamentos del Río Negro, Paysandú, Tacuarembó, 
Rivera, Salto y Artigas, que nombres geográficos, ride i a onáles 
son de dudosa procedencia tupí ó guaranítica.. : E. 

Á fuerza de pacientes investigaciones, consultando á persone lid 
en ese idioma y estudiando, en cuanto nos ha sido posible, las obras del 
ilustrado Ruiz de Montoya y del reverendo Padre jesuíta Paulo Restivo, 
creemos haber atinado con la significación de algunas de aquellas voces, 
con lo cual algo se adelanta, aunque por desgracia no tanto como quisiera 
nuestro buen deseo. Quédese para otras personas más ilustradas en la; ma- 
teria, completar lo que en nosotros sólo ha sido ligero intento, en muchá 
parte infructuoso. 

No menos difícil nos ha sido aclarar puntos obscuros relativos á la coro- 
grafía nacional, pues á pesar de la corta existencia de la Banda Oriental 
como país civilizado, es frecuente ignorar á ciencia cierta la fecha de la 
fundación de algunos importantes núcleos de población urbana, como acon- 
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tece, verbigracia, con la ciudad de Mercedes, cuyos habitantes se entrega- 
ron á animadas discusiones para determinarla, al extremo de haber un go- 
bierno que pretendió poner fin á la disputa por medio de un decreto, como 
si fuese de la competencia del Estado resolver esta clase de asuntos, reser- 
vados exclusivamente á la imparcialidad de la Historia. Nosotros, proce- 
diendo con la prudencia que el caso requiere, hemos establecido las fechas 
que indica la documentación oficial, y, á falta de ésta, hemos seguido á los 
escritores de más fama, tanto del tiempo de la dominación española como 
de la época actual, y cuando las opiniones se encuentran divididas, nos ha 
parecido acertado seguir aquellas que cuentan con mayor número de su- 
fragios. 

No ignoramos que nuestro trabajo no es vompleto ni perfecto, pero sí 
creemos haber echado las bases para que más adelante puedan comple- 
tarlo otras personas que, atesorando mayor suma de conocimientos y rela- 
ciones, aunque no más paciencia, se dediquen al estudio de la geografía 
nacional. Mientras esto no suceda, el presente Diccionario prestará útiles 
servicios á quienes lo consulten, y los artículos de sus numerosos colabora- 
dores han de aportar á la cultura general no escasa dosis de amena ins 
trucción. Contribuirá también á desvanecer las dudas y extirpar los errores 
que han hecho cundir en el extranjero, respecto del territorio uruguayo, su 
geografía, sus recursos y sus instituciones, escritores tan poco escrupulosos 
que no han vacilado en sacrificar la verdad á cambio de impresionar á sus 
arédulos lectores del viejo mundo por medio de patrañas ridículas, noticias 
fabulosas y descripciones erróneas: en este sentido creemos que nuestra 
tarea será justamente apreciada por todos, ya que Heva impreso el sello 
de la. mayor sinceridad y del más absoluto desinterés. 

En cuanto á la materialidad de la empresa, ésta no podría haberse lle- 
vado á cabo con la nitidez y corrección tipográfica que caracteriza al Dic- 
CIONARIO GrocrÁFICO DEL UruGUAY, si la ciudad de Montevideo no contase 
con un establecimiento como el de los señores Dornaleche y Reyes, quienes, 
con férreo tesón, buen gusto é inteligencia, interpretan y honran el noble 
arte de Gutenberg. 

Séanos lícito también manifestar nuestra gratitud hacia la Dirección Ge- 
neral de Instrucción Pública por el poderoso concurso que se ha servido 
prestarnos para la publicación de esta obra, sin el cual es casi seguro que 
á la República no le habría sido posible dar esta nueva prueba de su in- 
disputable cultura y significación social. 


ORESTES ARAÚJO. 
Montevideo, Agosto 25 de 1900, 
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Abayubá (1), — Pueblo fundado por los seño- 
res don Florencio Escardó, don Marcelino Santu- 
rio y don José Mayán, sobre la orilla izquierda 
del arroyo de las Piedras, en el departamento de 
Montevideo. Dicho arroyo lo separa de La Paz, 
perteneciente al de Canelones. Debido, sin duda, 
á esta vecindad es que Abayubá ha progresado 
muy poco; pues La Paz, con su estación ferroca- 
rrilera, sus canteras de granito, sus granjas, sus 
viñedos y sus quintas de recreo ha atraído la po- 
blación á expensas del desarrollo de Abayubá, 
que dista quince kilómetros de la capital de la 


(1) En algunas obras Aba - aihuba. 
1. 


ABA 


República. Difícilmente el número de sus mora- 
dores excederá de cien, los que en general se de- 
dican á la labranza. Sin embargo, cuando la po- 
blación aumente y nuevas industrias queden plan- 
teadas en La Paz y Abayubá, ambos pueblos 
llegarán á formar uno solo, con ventaja para sus 
respectivos habitantes. El acto de la fundación 
del precitado Abayubá se verificó solemnemente 
el 5 de Octubre de 1873, siendo padrino el señor 
Jefe Político y de Policía del Departamento de 
la Capital, coronel don Enrique Pereda. Al bauti- 
zar con el nombre de Abayubá á este núcleo de 
población, sus fundadores quisieron honrar la 
memoria de uno de los más jóvenes y valientes 
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caudillos de los charrúas que existía en el territo- 
rio uruguayo en la época del tercer Adelantado 
del Río de la Plata, don Juan Ortiz de Zárate 
(1573), quien tan desgraciado fué en su empresa 
y tan poca habilidad desplegó en sus tratos con 
los naturales, que en breve se enajenó sus simpa- 
tías, viéndose obligado por esta circunstancia á 
librar más de un combate, en que los castellanos 
llevaron la peor parte, y por las inclemencias de 
tiempo á padecer él y loz suyos todo género de 
privaciones. Avisado don Juan de Garay, que á 
la sazón se encontraba en Santa Fe, de las tribu- 
laciones que sufría Zárate, se apresuró á venir en 
su socorro, como así lo efectuó, siendo arrojado á 
la costa del Uruguay, á la altura del río San Sal- 
vador, por un violento temporal; y como quiera 
que allí lo esperasen unos mil charrúas, trabóse 
inmediatamente la lucha, en la que triunfaron los 
conquistadores poniendo en fuga á los salvajes, 
quienes entre las numerosas pérdidas que tuvie- 
ron, experimentaron también las de sus caciques 
Abayubá, Zapicán, Anahualpo, Magalona, Andi- 
noca y Tabobá. Y mayor hubiera sido el desastre, 
si la magnanimidad de los españoles no hubiese 
limitado esta acción de guerra al simple hecho de 
pelear, absteniéndose de perseguir á los vencidos, 
« Á pesar de las ventajas de movilidad que les daba 
su caballería (1), » 

Abra Grande. — Arroyito del. — Dpto. de 
Minas. Tributario del arroyo Mataojo de Solís, 
por su margen derecha. 

Abrojal (2), — Arroyuelo de escaso desarrollo, 
que nace en la vertiente oriental de la cuchilla 
de Haedo y desagua directamente en el río Ne- 
gro, al Sur de la barra del arroyo Coladeras, en 
este último. (Departamento del Río Negro.) En 
la mayor parte de las cartas geográficas publicadas 
hasta hoy se hace desembocar el Abrojal en el 
Coladeras. Lo propio sucede en la del General 
Reyes, y, como natural consecuencia, en una re- 
ducción del mapa del mismo hecha en 1893. Dos 
mapas departamentales, uno trazado por don M. $. 
Galán, y otro por el señor Moreira, son los úni- 
cos que sobre el particular se ajustan á la verdad. 

Abrojal. — Cañada del. — Dpto. de Rivera. 
La cañada del Abrojal, á la que algunos deno- 
minan arroyo, nace á dos kilómetros, aproxima- 
damente, del cerro Chato, teniendo un curso 
de veinte kilómetros. Desagua en el arroyo del 
Yaguarí, como 'á cuarenta kilómetros del paso de 


(1) Francisco Bauzá: Historia de la dominación española en 
el Uruguay. 

(2) ABROJO. — Xantium macrocarpo. — Compuestas. — Planta 
anual que debe su nombre á su fruto espinoso. La decocción 
de toda la planta se usa como purgante. (Antonio P. Carlo- 
sena: Procedencias botánicas y aplicaciones vulgares de algunas 
plantas indígenas de la República O. del Uruguay. ) 


Moirones hacia el Sur. En sus cercanías hubo 
una pequeña acción de guerra el día 28 de Junio 
de 1897, entre tropas del gobierno y guerrillas re- 
volucionarias (1), 

Aceguá. —Sierra que se extiende de SE. á 
NO. por el N. del departamento de Cerro Largo. 
Su vertiente boreal da origen á varias cañadas y 
arroyuelos, y la austral echa sus aguas en afluen- 
tes del arroyo Palleros, permitiendo la formación 
del arroyuelo 6 cañada de Aceguá. Es una rami- 
ficación de la cuchilla Grande, cuyo núcleo 6 nudo 
está en el mojón divisorio con la República y los 
Estados Unidos del Brasil. Este mojón está colo- 
cado en las puntas ó cabeceras del arroyo de la 
Mina. La sierra tendrá unos 12 á 14 kilómetros. 
El mojón antes referido se llama « mojón princi- 
pal, » pues de él parte la línea divisoria que va á la 
confluencia del arroyo de San Luis en el río Ne- 
gro. Frente á este mojón está la Subreceptoría. La 
sierra de Aceguá se halla en gran parte rodeada 
de bañados, y la culmina en su principio, cerca de 
la línea fronteriza con el Brasil, el cerro de Aceguá, 
llamado Grande para diferenciarlo de otro menor 
que con igual nombre, pero con el agregado de 


Chico, se levanta cerca de las fuentes del río Ya- 


guarón, en el vecino Estado de Río Grande. «La 
sierra de Aceguá es visible á treinta millas de dis- 
tancia» (2), Un galano escritor que, con motivo de 
la revolución de 1897, tuvo ocasión de visitar estas 
apartadas regiones, la describe así: «Aceguá es 
una serie de círculos concéntricos, cuya circunfe- 
rencia se halla en las sierras y cuyo centro se ha- 
lla en un débil riacho, que tañe y canturrea la 
canción de los gnomos, sirviéndole de lira los 
cristales del agua, que adornan, con cien cintas 
de color blanco, los dedos de la espuma. Corre 
el agua llorosa entre un grupo de ceibos, faltos 
de flores, cuyos troncos penetran, bien encorva- 
dos, hasta mitad del cauce, viéndose en ocasio- 
nes, cabe su sombra, zabullirse á las nutrias, cuyo 
resoplo interrumpe lo quieto de la siesta do- 
rada. El riacho es acaso la única nota verde en 
aquel paisaje de gris piedra, por ser los altos ce- 
rros que le circundan, de crestas escarpadas y de 
vertientes yermas, viéndose, en la más alta de 
aquellas cumbres, alzarse el edificio de la recep- 
toría. Junto á aquel edificio, bajo y cuadrangu- 
lar, se divisa el mojón, el guardián de dos patrias, 
el celoso vigía de dos fronteras, centinela de pie- 
dra que nunca duerme, soldado de granito que re- 


(1) «En el arroyito del Abrojal trajeron otra carga; mandé 
echar pie á tierra y los rechazamos, huyendo ellos á toda 
prisa. No pude perseguirlos por falta de caballos.» (Parte 
oficial de la acción de cerro Chato, remitido al Ministro de 
la Guerra por el Comandante Lisandro Calleros. ) 

(2) José María Reyes: Descripción Geográfica del territorio 
de la República Oriental del Uruguay. 
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siste Á la lluvia y soporta la escarcha, pirámide 
que os dice con mutismo elocuente, con sagrado 
silencio: «¡ Tras mí están el exilio, las nostalgias 
del pago, las ternuras ausentes, las oraciones di- 
chas en una lengua extraña, los cantares exóticos 
y los agrios ensueños de lo que quedó allá, viajero, 
en tu país, verdeando entre tus sierras, en los 
campos vestidos de gramilla olorosa y de trébol 
en flor! (1)» Los campos culminados por esta sie- 
rra fueron teatro el día 8 de Julio de 1897, de 
uno de los combates más cruentos, librados du- 
rante la última guerra civil, el de Aceguá, con la- 
mentable pérdida de vidas (2) y sin resultados 
decisivos para los combatientes, por más que am- 
bos se atribuyeron la victoria. 

Aeeguá. — Cerro de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se eleva sobre la extremidad occidental de la 
sierra de su nombre, midiendo unos doscientos 
metros de altura sobre el suelo de las ciénagas 
que se hallan á sus alrededores, no faltando, sin 
embargo, viajeros modernos que aseguren que «la 
montaña de Aceguá representa 621 metros de al- 
tura sobre el nivel del mar; está situada en la lí- 
nea divisoria de la Repáblica con el Brasil, y es 
parte integrante de la cordillera Grande,» si bien 
nosotros al citar esta última cifra, lo hacemos bajo 
la responsabilidad del autor de las palabras entre- 
comadas (3), Según otros autores (4), el cerro de 
Aceguá posee minerales preciosos que han sido de- 
nunciados, pero sin que todavía se haya dado co- 
mienzo á su explotación, como son: granito con 
vetas de feldespato morado y cuarzo porfírico (5), 

Aeceguá. — Bañados de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Aunque la sierra de Aceguá está casi cir- 
cundada de terrenos pantanosos, denomínanse ba- 
fados de Aceguá solamente los del Oeste de la 
cuchilla Grande, que ocupan la extensión com- 
prendida entre la expresada sierra hacia el 
Oriente y la citada cuchilla. Se convierten en 
verdaderas ciénagas siempre que lluvias repe- 
tidas hacen más rigurosa la estación invernal, 
atribuyéndose esta formación palustre á lo llanos 


y bajos que son los terrenos que rodean la sierra ' 


de Aceguá; pero al concluir la primavera, durante 
todo el verano y una buena parte del otoño, los 
terrenos son aprovechables para el pastoreo. 


(1) Del Diario de Carlos Roxlo. 

(2) «En los demás combates el número había primado so- 
bre la calidad; en Aceguá la calidad de los caídos superó á 
su número. En los demás combates, el porcentaje de muertos 
ilustres siempre fué muy reducido; en Aceguá absorbió casi 
la totalidad. » ( Luis Ponce de León: Revolución del 97.) 

(3) Clemente Barrial Posada: Álbum de la República. 

(4) Justo Maeso: Las riqueras minerales de la República O. 
del Uruguay. 

(0) Carios Twite: Memoria sobre la geología económica de 
parts de la República Oriental del Uruguay. 


Aceguá. — Cañada de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Tiene su origen en el flanco austral de la sierra 
de su nombre, á la que sigue paralela durante 
un largo trayecto, hasta que, cambiando suave- 
mente de dirección, se mezcla con las aguas de 
un pantano que atraviesa, adquiriendo en este 
punto mayor volumen y desarrollo, al extremo de 
formar muchas lagunas, bastante anchas, y con 
las apariencias de arroyo tributa sus aguas en el 
río Negro, margen izquierda. El mapa del General 
Reyes omite esta cañada. 

Acosta. — Cerrezuelos de. — Dpto. de Soriano. 
Se conocen con el nombre de cerros de Acosta, 
varios cerrezuelos inmediatos al arroyo de Asen- 
cio. Son los mismos que el General Reyes cita 
en la página 91 de su interesante obra. Tam- 
bién se les denomina cerros de Asencio, nombre 
que tiende á prevalecer. 

Aehar. — Arroyo que tiene todo su curso en el 
departamento de Tacuarembó. Nace entre rami- 
ficaciones de la cuchilla de Salsipuedes, recibe las 
aguas de varios afluentes, entre los cuales el más 
digno de especial mención es el Laureles, y desem- 
boca en el río Negro, por su margen derecha, al 
Norte del paso de San Juan sobre esta poderosa 
arteria. En todos los grandes mapas de la Repú- 
blica, exceptuando el del señor don Senén Ro- 
dríguez, este arroyo figura con la denominación de 
Acha. De ahí que algunas obras geográficas se 
refieran también á él como si fuesen dos distintos, 
aunque de parecido nombre, cuando en realidad 
es uno solo, del que algunas personas han hecho 
dos mediante la supresión de su última letra. Se- 
gún la versión más admitida, el nombre de Achar 
lo recibió este arroyo por la abundancia de leña y 
madera que antiguamente poseían sus montes y la 
costumbre de decir, refiriéndose al corte con ha- 
cha: — Voy á kachar; en cuyo caso debería mejor 
escribirse Hachear, que significa dar golpes con 
el hacha ó desbastar la madera con el hacha. Si 
el origen de este nombre es el que hemos recogido 
de la tradición oral, y que dejamos indicado, su 


ortografía es defectuosa. 


Achar. — Estación del Ferrocarril Central del 
Uruguay, de Montevideo á Rivera, situada hacia 
las puntas del arroyo así llamado en el departa- 
mento de Tacuarembó. Dista de Montevideo 339 
kilómetros y 109 de San Fructuoso, siguiendo la 
vía férrea. 

Aduanas. — Aunque la estadística oficial sólo 
denomina Aduana á la de Montevideo, y Recep- 
toría á todas las demás, nosotros las agrupamos 
todas bajo el primero de estos nombres. Aparte 
de la Aduana de Montevideo, creada por cédula 
real de fecha 12 de Octubre de 1777, existen las 
Receptorías siguientes: Paysandú, Independen- 
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cia, Salto, Cerro Largo y Artigas, Mercedes, Co- 
lonia, Rivera, Maldonado, La Paloma y Santa 
Rosa. Las Subreceptorías dependientes de éstas, 
según el departamento en que respectivamente se 
encuentran, son las que á continuación pasamos 
á enumerar: 

Conchillas 


| Nueva Palmira 
Departamento de la Colonia.... 1 Rosario 


Carmelo 
Sauce 
Soriano 
fa de Soriano...... Dolores 
fa. del Río Negro.. Nuevo Berlín 
Ía. de Artigas...... Sen Eugenio 
fa. de Rocha....... Chuy 
Melo 
Ía. de Cerro Largo. ? Centurión 
Aceguá 
Ía. de Treinta y Tres Cebollatf (1) 
Ía. del Salto........ Constitución 


La importancia absoluta y relativa de las Adua- 
nas de la República se deduce del cuadro si- 
guiente, demostrativo de lo que han producido du- 
rante todo el año de 1896 en concepto de rentas 
aduaneras (2): 


Montevideo ........ooooomoomo»o». $  9.346,015 
Paysandú .....esesssesnssssssesso » 805,023 
Independencia .....ooooooomoo. 2...» > 183,407 
Balli irana mtesse > 137,910 
Cerro Largo, Artigas, €tC......... > 101,419 
Mercedes .......oooooomomoccoo oo. > 71,230 
Colonia 2 ia > 50,839 
o EE E A > 35,356 
Santa Rosa ......o.ooomoomooooososo > 26,719 
La PRIMA cidad > 12,360 
Maldonado ....oooooomoooomommo.o.. > 1,721 

$ 10.261 829 


Afluente.— Arroyo.— Con este nombre antono- 
mástico se designa en los principales mapas de la 
República un arroyo que tributa sus aguas en el 
de la Laguna, y éste á su vez en el arroyo Grande, 
por el departamento de Soriano, en donde no se le 
conoce con tal denominación. (Véase arroyo del 
PORTUGUÉS. ) 

Afluente. — Arroyo. —Dpto. de Treinta y Tres. 
Nombre que se da en los grandes mapas de la 
República á un tributario del río Olimar. (Véase 
ROSARIO, arroyo del.) 

Añfluente principal. — Dpto. de Flores. Con 
este nombre se señala en los principales mapas 


(1) Aunque situada en la barra del Cebollatí, depende de 
la Receptoría de Artigas, departamento de Cerro-Largo. 

(2) Entresacamos estos datos oficiales del último Anuario 
Estadístico de la República correspondiente al año 1896, pu- 
blicación que cada día hace más interesante la laboriosidad, 
ilustración y buen sentido de su diguísimo Director el señor 
don Honoré Roustán. 


publicados, un arroyo fuerte que hace barra en 

el Maciel. (Véase CHAMANGÁ, arroyo. ) 
Agraciada.-— Arroyuelo de la. — Dpto. de 

Soriano. Es de corto curso, tiene al Norte los arro- 


yos del Arenal Grande y Chico y al Sur la ca- 


ñada de los Ruices y desemboca en el río Uru- 
guay. Sus aguas riegan las históricas playas del 
mismo nombre, en donde, el 19 de Abril de 1825, 
desembarcaron los Treinta y Tres patriotas orien- 
tales, que iniciaron la guerra contra el Brasil, á 
la sazón poseedor por usurpación del territorio 
Uruguayo. 

Agraciada. — Playa de la, — Dpto. de Soriano. 
Los límites naturales de la playa de la Agraciada 
son: por el Norte los arroyos del Arenal Grande 
y Chico; por el Sur, la cañada de los Ruices; y 
por el Oeste, el Río Uruguay. Describiéndola, dice 
un joven militar tan pundonoroso como ilus- 
trado (1): «<Desmantelada y arenosa es la”playa 
donde desembarcaron los Treinta y Tres el 19 de 
Abril de 1825; no es la variedad carácter peculiar 
de aquellos sitios; la vegetación, nula en la costa, 
poco abundante después se manifiesta, y sólo á 
cierta distancia empiezan á mostrarse árboles, ar- 
bustos y matas cuyo número disminuye cada día; 
porque sucede allí lo que en todas partes, y por 
lo cual hemos observado con justo sentimiento que 
los montes de nuestro país van desapareciendo 
de una manera visible. Compréndese por lo que 
queda dicho, que no fué allí donde más pródiga 
se mostró la naturaleza; y á la vista del monu- 
mento que la gratitud levantara á la memoria de 
los héroes, salta á la mente del que por primera 
vez visita las históricas playas, la idea de que en 
ellas tienen que hablar más los recuerdos que los 
encantos. El obelisco conmemorativo que hizo 
construir don Domingo Ordoñana para rememorar 
la gloriosa hazaña de los Treinta y Tres, soporta 
una bala de cañón trozando una cadena de hierro, 
y una chapa de mármol con la siguiente inscrip- 
ción: 

LOS 33 PATRIOTAS 
DESEMBARCARON 
AQUÍ 
EL 19 DE ABRIL 
DE 1825. 


« Es en torno de ese monumento, tan modesto 
como significativo, donde se congregan, principal- 
mente los vecinos del Carmelo, de Palmira y de 
Dolores, á robustecer todos los años el alma ciu- 
dadana al calor de los sentimientos patrióticos, á 
dignificar el espíritu cívico con la evocación de los 
recuerdos gloriosos de nuestro pasado........... 
El 19 de Abril de cada año, las playas de la Agra- 


(1) Luis Fabregat: La Agraciada. 
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ciada están desconocidas; anímanse notablemente 
aquellas soledades, como si se contagiaran de la 
animación que reina en las personas. Hasta la 
naturaleza parece que se cambia de un modo fa- 
vorable, revistiendo caracteres de excepcional be- 
lleza. Embarcaciones que se alejan y vuelven 
luego remontando el río y conduciendo las gentes 
á la fiesta; descargas de artillería con que las ca- 
foneras nacionales saludan la gloriosa fecha; ecos 
de músicas militares y del pueblo que llenan el 
espacio con sus armonías, haciendo aparecer la 
alegría en los semblantes; ir y venir de personas 
pasando revista uno por uno á los detalles que 
constituyen los atractivos de la reunión; juegos 
de todas clases, corros donde se paga tributo á las 
costumbres nacionales en todas sus manifestacio- 
nes, que halagan indistintamente á los sentidos; y 
en fin, como coronamiento de todo, la solemnidad 
del acto oficial, que comienza con el himno de la 
patria entonado por treinta y tres bocas que co- 
rresponden á otras tantas inocentes criaturas, y 
concluye con las palabras entusiastas de los que, 
sin pensar y sin sentir más noblemente que los 
demás, se consideran con aptitudes suficientes para 
interpretar con palabras más 6 menos expresivas 
el sentimiento dominante.» Una de las dudas que 
subsistió durante mucho tiempo fué precisar el si- 
tio exacto en donde desembarcaron los héroes, 
siendo tres los parajes que se disputaban esta glo- 
ria: el Arenal Grande, la Agraciada y la cañada 
de los Ruices, hasta que don Domingo Ordoñana 
aclaró el punto, de que instruye la siguiente 


ACTA 


En la ensenada de la Agraciada, costa del Uru- 
guay, 4 19 de Abril de 1863, reunidos los abajo 
firmados, vecinos de este distrito, á invitación de 
don Domingo Ordoñana, dijo este señor : Que ha- 
bía provocado aquella reunión con el objeto de 
dejar constatado el punto en que desembarcaron 
los Treinta y Tres Orientales, y que al efecto ha- 
bía comunicado su pensamiento al señor Jefe Po- 
lítico del departamento, don Eduardo Fregeiro, el 
cual le había plenamente autorizado para ejecu- 
tarlo, enviando para representarle en aquel acto 
y dar fe oficial de lo que se practicase, al comi- 
sario de Dolores don Rufino Arizmendi, se sirviera 
preguntar á cada uno de los vecinos presentes, de- 
clarasen lo que supiesen con respecto al motivo 
de la reunión. El señor Arizmendi, dirigiéndose 
seguidamente al coronel don Tomás Gómez, que 
se hallaba presente, le preguntó : — ¿Es usted, se- 
ñor Gómez, aquel ciudadano don Tomás Gómez, 
con quien comunicó el General Lavalleja en 1824, 
recibiendo una comisión compuesta de los seño- 


res don Manuel Freire, don Atanasio Sierra y don 
Manuel Lavalleja? —Sí, señor, soy el mismo. — 
¿Es cierto que aquellos señores, en segunda ex- 
pedición, concertaron con usted el día y el punto 
en que debían desembarcar con una expedición 
militar de orientales, esperándolos usted con ca- 
ballos? — Es cierto, y todo lo acordamos para la 
noche del 12 de Abril, en la que me presenté yo 
con los caballos en esta costa ; pero habiendo so- 
plado en estos días el viento norte, las chalanas 
expedicionarias no pudieron hacer camino en los 
canales del Paraná, y aunque repetí la operación 
en dos ocasiones más, tuve que emigrar á tierra 
argentina, por haber sido descubiertos mis propó- 
sitos por la policía portuguesa. Al ausentarme 
para Buenos Aires, recomendé á los señores don 
Manuel y don Laureano Ruiz, presentes en este 
acto, que, como vecinos de la misma costa, obser- 
vasen los movimientos que pudiesen tener lugar. 
Tomando entonces la palabra el señor don Ma- 
nuel Ruiz, dijo: Que después de haber desapare- 
cido el señor don Tomás Gómez, las policías por- 
tuguesas habían retirado todos los caballos de la 
costa; pero que él y su hermano don Laureano 
habían conseguido ocultar como unos cincuenta 
en la espesura del monte; y que en la noche del 
17 de Abril se aparecieron en su estancia los co- 
roneles don Manuel Lavalleja y don Manuel Oribe, 
que, acompañados de Andrés Cheveste y el cha- 
lanero Irigoytia, venían procurando á don Tomás 
Gómez, y que, informados de lo que había pasado, 
se comprometieron ellos á presentarles los caba- 
llos y hacer la señal de aproximación en la noche 
del 18 6 19, según fuese la dirección del viento ; 
dijo además el señor Ruiz, que los expediciona- 
rios estaban ya sin tener qué comer hacía cuatro 
días, y que con su hermano habían carneado dos 
bueyes y los habían enviado á las islas. Que el 
desembarco había tenido lugar en la mañana del 
19 de Abril, y que estaban presentes en la costa 
su hermano don Laureano y los vecinos don José 
María Padín, Feliciano Fuentes, Cipriano Saa- 
vedra, Mariano Rodríguez, Manuel Mesa, Rafael 
Uriarte, Florentino Díaz, Manuel Rivera, Juan 
Medina y el pardo Camacho. Preguntados don 
Laureano Ruiz y don José María Padín si tenían 
algo que observar á lo que el señor don Manuel 
acababa de exponer, dijeron que todo lo expuesto 
era cierto, y que sólo tenían que agregar que, des- 
pués de haber desembarcado, los expedicionarios 
se alejaron de la costa hacia la espesura del monte, 
para preparar su internación en el país. Que el 
chalanero Irigoytia siguió con ellos hasta la es- 
tancia de Saavedra, en la costa del Arenal Grande, 
de donde volvió á los tres días para seguir á Bue- 
nos Aires con su compañero Gaetán. Pregun- 
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tados uno á uno los demás vecinos si tenían algo 
que observar ó añadir á las declaraciones prece- 
dentes, dijeron que no, que todo estaba expuesto 
y manifestado como lo habían visto y oído, y que, 
por lo tanto, lo confirmaban en todas sus partes. 
Seguidamente se procedió á la construcción de un 
pilar para dejar señalado el punto, y cuando hubo 
de concluirse, pidió la palabra don Enrique Arta- 
gaveytia, para encarecer en sentidas y patrióticas 
palabras la importancia del acto que acababa de 
consumarse; y siguiéndolo en la palabra el señor 
Ordoñana, dijo: Que había querido corregir una 
mentira histórica, para que la posteridad no acha- 
case Á la presente generación uruguaya, falta de 
tino práctico en sus narraciones patrias. — Con lo 
que se finalizó el acto, firmando todos los presen- 
tes. — Rufino Arizmendi, Tomás Gómex, Manuel 
Rutx, Laureano Ruiz, José María Padin, Enri- 
que Artagateytia, Domingo Ordoñana, José An- 
tonio Traba, Antonio Guxmán, Pedro Váxquez, 
Gregorio Arribillaga, Mateo Gómex, Remigio Ca- 
bañas, Manuel Morales, Pedro Billoldo, Juan Ca- 
lleros, Bonifacio Márquex, Lorenzo Bélix, Juan 
Chaves, Antonio Saavedra, Pedro Olivero, Juan 
Rivero. — Hay dos sellos que dicen: «Jefatura 
Política del departamento de Soriano.» Algu- 
nos años después de este acto de previsión, el es- 
timable anciano don Ángel Cabañas, propietario 
del pedazo de tierra donde desembarcaron los 
Treinta y Tres patriotas orientales, hizo donación 
de él al Estado, á instancias del señor don Alberto 
Gómez Ruano, nombrándolo el gobierno del Ge- 
neral don Máximo Tajes guarda de aquel paraje, 
con una asignación anual de 900 pesos, la que dis- 
frutó hasta su fallecimiento, acaecido en Noviem- 
bre de 1889. En cuanto al nombre de esta his- 
tórica playa, se perpetuó á través del tiempo, «por 
una chinita á quien el padre Larrosa bautizó con 
el de Agraciada» (1), (Véase Ruíces, cañada.) 

Agricultura. — Dedicado el territorio de la 
Banda Oriental del Uruguay, desde la época de 
la dominación española, exclusivamente á la ga- 
nadería, la agricultura fué nula en sus primitivos 
tiempos, explicándose este hecho por la feracidad 
del terreno, que ofrecía á sua habitantes fáciles y 
productivos medios de vida sin necesidad de suje- 
tarse al ímprobo trabajo que exigen las tareas agrí- 
colas. Contribuyó eficazmente á prolongar el pe- 
ríodo pastoril, no sólo el medio en que se movía la 
población campesina, sino su vida sobria, la falta 
de educación y la libertad absoluta de que gozaba. 
Pequeños retazos de terreno en alguna que otra 
estancia, en los cuales se sembraban maíz y za- 
pallos, y varias huertas en el departamento de 


(1) Domingo Ordoñana: Conferencias Sociales y Económicas. 


Montevideo, eran, á principios de este siglo, las 
únicas manifestaciones de la producción agraria 
del territorio uruguayo; producción de proporcio- 
nes tan reducidas, que estaba muy lejos de satis- 
facer las necesidades de sus habitantes. Las gue- 
rras de que fueron teatro los campos de la Repú- 
blica desde el año xt hasta el xxvrtr, concluyeron 
con tan débiles ensayos, realizados por medio de 
procedimientos demasiado rudimentarios para que 
diesen resultados provechosos. Constituída la Re- 
pública, afluyeron á ella inmigrantes franceses y 
vascos españoles, que se diseminaron por los de- 
partamentos contiguos al de la Capital, entregán- 
dose á toda clase de faenas agrícolas, aunque en 
escala muy reducida, las que fueron interrumpidas 
por la guerra llamada grande. Á partir de 1852, 
ô sea inmediatamente de la feliz terminación de 
ésta, la población agrícola comienza á incrementar, 
se fundan las primeras colonias agrarias y el cul- 
tivo de cereales adquiere grandes proporciones en 
los departamentos de Canelones y Colonia, ex- 
tendiéndose con el transcurso de los años por los 
de Montevideo, San José, Soriano, Maldonado, 
Paysandú, Florida y Minas, para continuar con 
menos intensidad por los de Cerro Largo, Treinta 
y Tres y Rocha. Así se explica que al año si- 
guiente (1853) se expidiera un decreto creando 
una granja experimental en el departamento de 
Montevideo, destinada á hacer ensayos de granos, 
plantas y árboles desconocidos en el país, estudiar 
la mecánica agrícola, los cultivos en general, y 
todo lo relativo á la economía de la casa de campo. 
Esta iniciativa oficial y otras muchas que se su- 
cedieron desde aquella fecha hasta la época actual, 
el fraccionamiento en chacras de terrenos antes 
destinados á la ganadería, y, sobre todo, la divi- 
sión de la propiedad rural, han contribuído al des- 
arrollo de la agricultura en muchas regiones del 
país; pero aquél será tanto más activo cuanto más 
numerosa sea la inmigración agrícola, insignifi- 
cante en la actualidad (Véase MOVIMIENTO MI- 
GRATORIO ), «debido al poco estímulo, al subido 
precio de los transportes, 4 los escasos ferrocarri- 
les, á la carencia de bancos agrícolas y á la falta 
de establecimientos que vulgaricen las buenas 
prácticas agrícolas.» Según la estadística del citado 
año, la producción total fué la siguiente: 


TARO ronca Hectolitros 3.142,011 
Mi 00 > 1.851,582 
Cebada......ooomoo... > 40,923 
A cuire dres > 8,062 
AlpistO.......ooooo... > 21,209 
AVEDA AA > 509 
Maní <a » 5,079 
Pipas > 63,629 
Porotos commons > 56,135 
Moniatos ............. > 31,001 
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La cantidad de hectáreas de viñas cultivadas 
asciende á 2,826 (Véase VITICULTURA), habién- 
dose ensayado con éxito el cultivo del tabaco en 
los departamentos fronterizos, el del arroz en el 
de Tacuarembó y el del ramio en el de Soriano. 
En el laboreo de las tierras se emplearon 113,170 
bueyes y 36,497 arados. El valor del trigo expor- 
tado fué de 1.852,000 pesos y 835,000 el del maíz, 
«cifras elocuentes, que revelan las fuerzas produc- 
toras del Uruguay y que tienen que despertar la 
admiración de los hombres observadores» (1), «La 
región agrícola de la República se extiende por su 
parte meridional en la vertiente del Plata, ocu- 
pando los departamentos de Soriano, Colonia, San 
José, Montevideo, Canelones y Maldonado. En 
los demás departamentos está menos difundida. 
Para tener idea exacta de la potencia agrícola de 
los departamentos hemos formado el cuadro que 
sigue, que demuestra por cada 1,000 hectáreas de 
extensión territorial, cuántas están cultivadas > (2); 


3 Y 
3 Eg 
ES 
Categorías | DEPARTAMENTOS E sl 
3 SÍ 
3 Pt 


Primera ....| 1 Canelones ....... 
8 San José ........ 696.200| 39.361] 58 
Pron í 4 Montevideo...... 65.400] 3.208| 48 
5 Maldonado....... 410.500] 10.724] 26 
Cuarta...... | 6 Soriano .......... 922.300] 22.989] 24 
7 Florida.........- 1: 210.7 15.655] 13 
8 Cerro Largo ..... 1:490.400| 16.:51| 10 
Quinta 9 Rocha........... 1: 108.500] 10.788 9 
a 10 Minas ........... 1:219.800| 10.518| 8 
11 Paysandú........ 1:825.200| 10.898| 8 
12 Treinta y Tres ...| 955.400| 6.983| 7 
13 Tacuarembó......| 2:102.200| 11.218 5 
14 Río Negro....... 817.000| 3.773) 4 
15 Artigas .......... 1:137.900| 3.311| 8 
Bexta....... 16 Salto. ........... 1:260.100] 5,101 8 
17 Durazno......... 1: 431.400) 2.639 2 
18 Flores ........... 451.900 770 2 
19 Rivera .......... : No hay datos) 


El número de personas, entre propietarios, arren- 
datarios y peones, ocupadas en 1894 en los traba- 
jos de agriculiura, ascendió á 40,751 según docu- 
mento oficial (3), repartiéndose por mitad entre 
nacionales y extranjeros, «lo que viene á destruir 
la opinión errónea de los que suponían que el hijo 
del país no era apto para estos trabajos» (4), 


(1) Dionisio Ramos Montero: Estudios sobre enseñanza 
agrícola. — Santiago de Chile, 1896. 

(2) Luis Cincinato Bollo: Atlas Geográfico y descripción geo- 
gráfica y estadística de la República Oriental del Uruguay. — 
Montevideo, 1896. 

(3) Ministerio de Fomento: Estadística agrícola correspon- 
diente al año 1894. — Montevideo, 1895, 

(4) Luis Cincinato Bollo, obra citada, 
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Por último, «está probado que el término medio 
de la producción del trigo y del maíz, que es lo 
cultivado con preferencia, es de 10 fanegas por una 
el primero, y 50 fanegas por una el segundo» (1), 
En cuanto á los intereses rurales, están defendidos 
por la Asociación Rural del Uruguay, la que, ade- 
más, por medio de su Órgano en la prensa, pro- 
paga conocimientos útiles en todos los ramos de 
la agricultura, ganadería é industrias que de ellas 
se derivan (2), 

Agua Azul. — Arroyuelo del. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Nace en la cuchilla de los Once Ce- 
rros y desemboca en el Sauce, al Sur del Batoví. 
Se le da este nombre á causa del aparente color 
azulado que tienen sus aguas en los manantiales 
que forma dicho arroyuelo, 

Agua Azul. — Islitas del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Reciben el nombre de islas del Agua 
Axul las que forma el arroyito del mismo nombre. 

Agua Blanca. — Arroyuelo del. — Dpto. de 
Minas. Es un afluente del arroyo Mataojo de So- 
lís, margen izquierda. 

Aguas Blancas. — Arroyito. — Dpto. de Ro- 
cha. Es un arroyuelo 6 zanja especial que vierte 
del nudo de los Siete Cerros al arroyo del Alférez. 
Es verdaderamente particular el lecho de esta co- 
rriente: sus paredes son en ciertas partes elevadí- 
simas, puesto que se abre paso á través de altos 
cerros; las barrancas son asimismo altas si se tiene 
en cuenta la limitada cantidad de agua que con- 
tienen. El álveo es abundante en cascajo y en are- 
nas, y sus riberas en sotos. La limpidez de sus 
cristalinas aguas, como las de la generalidad de 
los arroyuelos que serpentean entre sierras, le ha 
valido el nombre con que se distingue. 

Aguas Buenas. — Arroyo que naciendo en la 
falda septentrional de la cuchilla Grande del Du- 
razno, y por consiguiente en este departamento, 
corre de Sur á Norte para desaguar en el Sarandí, 
afluente á su vez del Carpintería. En algunos ma- 
pas se hace desembocar el Aguas Buenas direc- 
tamente en este arroyo, lo que es un error evi- 
dente. 

Aguas Corrientes.—Tomandoen cuenta las si- 
nuosidades del río Santa Lucía (3), puede avaluarse 
en unos setenta y cinco kilómetros la distancia 
que existe entre su barra y el punto elegido, en el 


(1) «La Patria Uruguaya»: Retrospecto comercial del año 
1881. — Montevideo. 

(2) Honoré Roustán: La República Oriental del Uruguay 
en la Exposición Universal de Paris de 1889. Montevideo, 1889, 

(3) Para la composición de este artículo nos hemos servido 
del Informe de la Comisión nombrada por la Junta Económico- 
Administrativa de la Capital para la inspección de los estable- 
cimientos y dependencias de la Empresa de las aguas corrien- 
tos (1871), y de la Memoria de la Junta E. Administrativa 
de Montevideo: 1889, 
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departamento de Canelones, para la toma de 
aguas destinadas al consumo de Montevideo y sus 
alrededores, y á cincuenta la distancia entre dicho 
punto y la capital de la República. El edificio que 
contiene las máquinas elevatorias está construído 
sobre un banco de arenisca arcillo- ferruginosa 
que forma una pequeña península, cuya punta 
se prolonga en una roca chata y baja que da 
lugar, en tiempos normales, á un salto de agua ó 
rápido, y en las bajantes á una angostura que 
forma la piedra que emerge estrechando el lecho 
del río. La cañería en que se elevan las aguas 
hasta la altura de Las Piedras y que en seguida 
las conduce á Montevideo, tiene treinta y tres mi- 
llas de longitud, atraviesa el arroyo de las Brujas 
en varios puntos, el arroyo Colorado y sus afluen- 
tes, el arroyo de las Piedras y el del Miguelete, 
disponiendo de veinte válvulas de limpieza y siete 
válvulas de retención colocadas en los puntos más 
aparentes para su funcionamiento. A las veintidós 
millas de la máquina elevatoria existen los depó- 
sitos, donde puede acumularse un volumen de agua 
equivalente á 125.500,000 litros, que representa el 
consumo de 20 días. Las aguas procedentes del 
Santa Lucía pasan á los depósitos de Las Piedras, 
donde sufren la decantación al aire libre y la cla- 
rificación por medio de grandes filtros, convir- 
tiendo el líquido captado en el primero de dichos 
puntos, en agua inofensiva para toda clase de usos, 
inclusa la alimentación, como lo atestiguan los aná- 
lisis que diariamente practica y hace públicos el 
Laboratorio Químico Municipal de Montevideo. 
El punto donde se encuentran los grandes depó- 
sitos se halla á cien metros de altitud sobre el ni- 
vel medio del Plata, pudiendo alcanzar el agua 
en depósito á una altura mucho mayor que la de 
los más altos edificios de Montevideo. En el tra- 
yecto de Santa Lucía á Montevideo existen los 
ramales de distribución de Las Piedras, Colón, 
Peñarol, Agraciada, Paso del Molino, Duranas, 
Suárez, Goes, Larrañaga, Lucas Obes, Buschen- 
thal, Reducto, Atahualpa, Millán y Unión, de im- 
portancia secundaria. En Montevideo hay dos ca- 
flerías principales de distribución, una que pasa 
por el camino de Goes dirigiéndose al Norte de la 
ciudad, y otra que va por el camino de la Figurita 
al del 8 de Octubre y á las calles del 18 de Julio 
y Sarandí, El edificio de las máquinas de eleva- 
ción ha sido sólidamente construído de una espe- 
cie de gneis rojizo, duro y resistente y á la vez de 
fácil corte á cincel: el estilo es el industrial mo- 
derno, y su aspecto sencillo y á la vez severo, de- 
muestra que sus fuertes paredes deben encerrar 
creaciones de la mecánica moderna. Una hermosa 
y alta chimenea de piedra yiene á completar un 
cuadro que recuerda los más prósperos estableci- 


mientos industriales europeos y americanos. Los 
cimientos de piedra labrada se extienden á una 
gran profundidad y se hallan completamente ais- 
lados de las paredes del edificio, para evitar la re- 
percusión de los choques y la comunicación de las 
vibraciones de la maquinaria. Las vastas dimen- 
siones de este local permiten la colocación holgada 
de las poderosas calderas tubulares y las colosa- 
les máquinas que se mueven majestuosamente á 
impulsos de la fuerza que desarrolla el calor. Cada 
máquina mueve una bomba independiente, y cada 
una de éstas puede aspirar y elevar aguas, sea 
con exclusión de las demás 6 simultáneamente. 
Todas las máquinas puestas en movimiento da- 
rían la enorme cantidad de quince mil litros por 
minuto; pero como no es necesario el empleo de 
todas ellas en las circunstancias actuales, sirven 
alternativamente, para permitir así las operaciones 
de entretenimientos y composturas y reemplazarse 
si por cualquiera eventualidad sufriera una de 
ellas deterioros graves. Destruídos los depósitos 
de Las Piedras y descompuesta una máquina, po- 
dría aún alimentar la cañería de Montevideo, sin 
interrupción, con las máquinas restantes, que tra- 
bajarían simultáneamente, 6 alternativamente, si 
fuese necesario. Las aguas del Santa Lucía son 
aguas corrientes siliciosas y bicarbonatadas en su 
mayor parte, llevan en suspensión sílice, arcilla y 
carbonatos insolubles; son ricas en gases, no sólo 
por su perfecta ventilación, sino por las disposi- 
ciones adoptadas que favorecen la disolución aérea 
en la entrada y en la salida de los depósitos; la 
presencia de montes espesos en la orilla del río y 
en los afluentes es causa de la temperatura fresca 
que conservan las aguas en casi todo el año; en 
cuanto á limpidez pueden rivalizar con las mejo- 
res conocidas, y la utilización del filtro y del de- 
pósito de Las Piedras permite á la empresa su- 
ministrar siempre aguas muy claras y de calidad 
inmejorable. Reunen, pues, estas aguas todas las 
condiciones que pueden exigirse de una buena 
agua potable; cuecen bien las legumbres y disuel- 
ven perfectamente el jabón, son agradables al 
paladar; límpidas y transparentes, con refrac- 
ciones opalinas, también son agradables á la 
vista: en fin, un examen detallado de los ele- 
mentos de su composición muestra que son neu- 
tros, ó favorables al organismo. Ha ganado mu- 
cho la salud pública generalizándose su consumo, 
porque las aguas de Santa Lucía no tienen los 
inconvenientes de las aguas de cisterna 6 de aljibe, 
que suelen ser indigestas, á veces nocivas, en ge- 
neral debilitantes por su naturaleza, y malsanas 
cuando absorben las filtraciones de un suelo im- 
pregnado de materias fecales. La inauguración de 
la traída de las aguas corrientes de Santa Lucía 
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á Montevideo se efectuó con toda solemnidad el 
día 18 de Julio de 1871, siendo Presidente de la 
República el General don Lorenzo Batlle y con- 
cesionarios de la empresa, los señores Lezica, La- 
nús y Fynn. 

Agua Dulce. — Cañada del. — Dpto. de San 
José. Desagua por la margen derecha del arroyo 
del Coronilla, cerca de la barra de éste en el río 
San José, y está dentro de las chacras del ejido 
de la ciudad del mismo nombre. 

Aguas Dulces. — Cachimba. — Dpto. de Ro- 
cha. «Manantial que existe en la playa misma de 
la ensenada de Castillos, al Norte de la barra del 
arroyo de Valizas. No será, por lo tanto, la aguada 
que describe Lobo con las siguientes palabras : 
En la rinconada que forma la costa al pie del ce- 
rro de Bella Vista, hay un manantial de agua 
muy buena, de la que pueden proveerse fácilmente 
los buques. Hoy no aparece: habrá sido quizá cu- 
bierto por los altos médanos que bordean de muy 
cerca al mar (1),» 

Agua Fría. — Arroyito del. —Dpto. de Tacua- 
rembó. Nombre moderno dado al antiguo arro- 
yuelo Quebrada del Sur, que nace en la cuchilla 
de los Once Cerros. Se denomina así por haber 
existido en 1870 un establecimiento hidropático, 
dirigido por don Antonio Pereda. Este arroyito 
tiene una caída de agua que forma un salto de 
una altura de 45 metros, poco más 6 menos. Y á 
este respecto, y por si alguien considera exagerada 
esta elevación, bueno es advertir que no es sólo 
la altura lo que hace importantes los saltos de 
agua, cataratas 6 cascadas, sino el volumen y can- 
tidad de agua que suministran. Es indudable que 
la del Agua Fría es únicamente un hilo de agua 
que se desprende de una gran elevación. 

Agua Fría.— Arroyuelo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Se encuentra situado entre el arroyo de 
los Conventos y el bañado de Molina, teniendo 
su nacimiento en el manantial que llaman «de los 
mayorales.» Corre de Norte á Sur en una exten- 
sión de dos á tres kilómetros desde sus fuentes 
hasta su desagite. Su cauce es una zanjita de un 
metro, por donde siempre corre un hilo de agua, 
aún en las mayores sequías. 

Agua Fría. — Zanja del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Su nombre y nacimiento provienen de 
unas lagunas que hay en la margen derecha del 
arroyo del Sauce, campos de don Manuel Sóñora. 
Corre casi paralela á este arroyo, en el cual des- 
agua á poca distancia de la junción de éste con 
el arroyo de los Conventos, y á poco más de dos 
kilómetros de la ciudad de Melo. Dícese que ésta, 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografía del 
departamento de Rocha. 


2. 


hoy zanja, fué el primitivo y verdadero lecho del 
precitado Sauce, cuyo curso fué desviado por un 
zanjeado hecho ex profeso. Su extensión será de 
poco más de cinco kilómetros. 

Aguas Minerales.—Las aguas subterráneas 
que por medio de pozos se hacen llegar á la superfi- 
cie del suelo, suelen abrirse paso por sí mismas y 
surgir de profundidades más ó menos grandes en 
forma de ojos de agua, fuentes 6 manantiales. Es- 
tas aguas surgentes brotan de hendiduras muchas 
veces imperceptibles; otras, manan por aberturas 
formadas por la unión de dos rocàs, y algunas, de 
más honda procedencia y mayor caudal, se con- 
vierten en fuentes permanentes.' En los parajes 
breñosos, ya del interior del territorio uruguayo, 6 
bien de las costas, en los peñascales, en las lade- 
ras de las serranías y aún en las hondonadas, se 
encuentran esas pequeñas corrientes de agua que 
con frecuencia ahorran la construcción de pozos 
ó de aljibes. Clasificadas las aguas minerales de 
la República en los cinco grupos generalmente ad- 
mitidos en la actualidad por la ciencia, tendremos : 


a) Aguas gaseosas: las de la Coronilla, en la sierra de Minas. 

b) Aguas alcalinas: las de la fuente de San Jorge, en el pue- 
blo de Las Piedras. 

c) Aguas salinas: abundantes en todo el país. 

d} Aguas sulfurosas: las del Pantanoso, en el Cerro de Mon- 
tevideo. 

e) Aguas ferruginosas: las de La Pax, en el departamento de 
Canelones, 


Los propietarios de algunas de estas fuentes in- 
tentaron hace algún tiempo beneficiar sus aguas; 
y si bien al principio no escaseó el número de los 
consumidores, poco á poco éstos han venido dis- 
minuyendo, una vez convencidos de que las mi- 
lagrosas aguas minerales que adquirían á elevado 
precio, no poseían en realidad otra virtud que la 
de ser potables. , 

De las aquí enumeradas nos ocupamos minu- 
ciosamente en los sitios respectivos del presente 
Diccionario, así como de otras que no son conoci- 
das en su composición química. 

Agua Sucia. — Arroyuelo del. — Dpto. de la 
Florida. Se encuentra situado entre el paso de la 
barra de Illescas y el río Yí. 

Aguada.— Playa de la. — Dpto. de Montevi- 
deo. Llámase así el espacio de costa comprendido 
entre el principio de la calle del Miguelete y la 
desembocadura del arroyo del mismo nombre en 
el puerto de Montevideo. La falta de agua con 
que lucharon los primeros pobladores de esta ciu- 
dad los obligó á abrir varios pozos, que unos re- 
sultaron de agua salobre y otros de agua potable; 
entre estos últimos se encontraba la llamada fuente 
de Canarias, pero como quiera que las necesida- 
des de los habitantes de la ciudad aumentasen en 
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virtud del rápido acrecentamiento de la población, 
se trató de aprovechar los manantiales, surgideros 
y corrientes de agua buena que se encontrasen, y 
particularmente la de una pequeña cañada que 
venía del N. E., como así se hizo. Y no era sólo el 
vecindario de Montevideo quien concurría á este 
paraje en procura del líquido elemento, sino que 
la marinería de las embarcaciones de guerra y 
mercantes también hacían aguada en los pozos 
circunvecinos á la susodicha cañada, que concluyó 
por ser conocida por arroyo de la Aguada, de 
donde le viene el nombre á esta playa. Las fuen- 
tes públicas, manantiales y pozos fueron poco á 
poco desapareciendo con el transcurso de los años, 
siendo reemplazados por el aljibe, cuya construc- 
ción se hizo obligatoria, y finalmente por las aguas 
del río Santa Lucía, traídas á la capital desde 
1871 (1), Hasta fines del siglo pasado la playa de 
la Aguada fué un vasto arenal, á trechos cubierto 
de altos médanos y bien arraigados juncos, en los 
que anidaban aves acuáticas y víboras ciegas (2); 
arenal que sólo frecuentaban lavanderas (3), agua- 
dores (4), pescadores (5) y marinos (6), Tan apar- 
tado estaba este sitio del artillado recinto en que 
se agrupaba la población de Montevideo, que 
cuando en 1787 la Compañía de Filipinas impri- 
mió mayor desarrollo al comercio de esclavos in- 
troduciendo gran cantidad de negros, el Cabildo 
de Montevideo dispuso, por venir estos infelices 
atacados de enfermedades contagiosas, que fuesen 
sometidos á rigurosa cuarentena, la que pasaban 


(1) Para más pormenores sobre el particular, ocúrrase al in- 
teresantísimo y curioso libro Montevideo Antiguo, del aplaudido 
historiador y cronista nacional don Isidoro De- Marfa. 

(2) Cecilia, víbora de dos cabezas, ó víbora ciega, comple- 
tamente inofensiva y abundante en los terrenos flojos y húme- 
dos del país, 

(3) «Desde que se abrían los portones de la ciudad, salían 
en grupos las pobres negras lavanderas, con el atado de ropa 
á la cabeza, á que agregaban muchas la consabida batea, al la- 
vadero de la Estanzuela, á los Pocitos, y pozos de la Aguada, 
al lavado de las ropas, teniendo buen cuidado de emprender 
retirada antes de ponerse el sol, hora de cerrarse los portones. » 
(Isidoro De - María: Montevideo Antiguo. ) 

(4) «Los antiguos pozos manantiales de la Aguada, situa- 
dos en el arenal que había al Norte de la quinta de las Al- 
bahacas, y que se extendía hasta inmediaciones de la pana- 
dería de Batlle y la de Sobera, eran el surtidero de agua po- 
table del vecindario de la ciudad, conducida en grandes pipo- 
nes por las carretas de los aguateros, como se les llamaba. >» 
(Isidoro De - María, obra citada.) 

(5) «Prohibióse á los pescadores dejar sobre las playas, 
como lo hacfan en la de la Aguada generalmente, el pescado 
menudo que sacaban y arrojaban, inutilizando las crías é in- 
festando el aire, Debfan echar al agua todo el pescado me- 
nudo, bajo pena de multa. » (Isidoro De- María, obra citada. ) 

(6) «Alá venfa el marineraje con sus pipas y barriles á 
hacer su aguada, quedando las lanchas á más ó menos dis- 
tancia de los pozos, por lo bajo de la playa; operación que si- 
guió en práctica hasta ahora unos cincuenta años,» (Isidoro 
De - María, obra citada. ) 


en un edificio que fué construído con tal propósito 
y querecibió el nombre de Caserío de los negros (1), 
el cual vino á quedar en escombros en tiempo 
de la efímera dominación argentina. Poco á poco 
la playa de la Aguada se fué poblando de nuevos 
edificios, las sociedades fomentadoras de terrenos 
dieron valor á los que adquirían sobre la costa, y 
en su afán de lucro y especulación arrebataron á 
las aguas una larga faja que se ha ido relle- 
nando con escombros y residuos, á los que sirve 
de valla un largo murallón contra el cual se es- 
trellan las olas embravecidas, abriendo en él más 
de un boquete y convirtiendo parte de la antigua 
playa en depósitos de aguas muertas que consti- 
tuyen un verdadero peligro para la salud de los 
habitantes de este paraje. La existencia del ferro- 
carril central del Uruguay vino después á valori- 
zar extraordinariamente los terrenos de la Aguada, 
coronando la transformación que ha sufrido ésta, 
el desarrollo comercial é industrial de estos últi- 
mos tiempos, que ha levantado en la playa her- 
mosas fábricas, vastos depósitos, estaciones ferro- 
carrileras, mercado de frutos, embarcadero de ani- 
males en pie, y muelles de carga y descarga para 
todo género de mercaderías. Frente á la majes- 
tuosa y amplia estación central de ferrocarriles, 
unas cuantas casillas para baños brindan á los 
habitantes de esta localidad deleite poco envidia- 
ble, ya que desaguando á su izquierda un caño 
maestro, «las aguas de la playa de la Aguada han 
perdido todas sus condiciones higiénicas para con- 
vertirse en un «caldo de cultivo», dada la enorme 
cantidad de materias orgánicas que contienen (2),» 
Sigue á este bañadero un destartalado muelle, 
perpendicular al murallón, sobre cuyas carcomi- 
das tablas y desclavados travesaños permanecen 
inmóviles largas horas del día bandadas de zara- 
magullones, en amena sociedad con pacientes pes- 
cadores de caña. Frente á la modesta estación del 
ferrocarril del Norte el murallón de la playa se 
abre en enormes brechas; los grandes conglome- 
rados artificiales formando inmensas moles se han 
desprendido, cayendo á uno y otro lado, y en los 
día de fiesta cientos de pilluelos saltan sobre ellos 
con gimnástica maestría, haciendo verdaderos pro- 
digios de equilibrio. La «usina» de la luz eléctrica, 
construcción chata y desgarbada, se levanta ape- 
nas del nivel del suelo á orillas del impropiamente 
llamado arroyo Seco, como avergonzada de su ra- 


(1) «Este establecimiento, donde se depositaban en cua- 
rentena los negros importados de la Compañía de Filipinas, 
ocupaba una manzana de terreno, bajo muro, teniendo en el 
centro cinco piezas edificadas, dos grandes almacenes, cocinas, 
etc., techo de teja.» (Isidoro De - María, obra citada. ) 

(2) Reportaje al doctor don Fiorentino Felippone, publi- 
cado por La Razón del dfa 12 de Febrero de 1897. 
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quitismo, y más allá la playa sirve de desolladero 
á enormes cascos de embarcaciones inutilizadas 
por la acción del tiempo 6 por algún siniestro ma- 
rítimo, tan frecuentes en las tempestuosas aguas 
del estuario. Una barraca contigua sirve para al- 
macenar los destrozados 6 carcomidos despajos de 
los buques; y dejando á un lado la estación Bella 
Vista y al otro el muelle de los ingleses, se llega 
á un trozo de playa honda y semi-desierta, que 
en la época presente es límite y confín de la que 


Aguada. — Barrio extenso y muy poblado de 
la ciudad de Montevideo, hacia el N. E. Está si- 
tuado en terrenos bajos y aplayados, debiendo su 
nombre'al hecho de que, en tiempo de la domina- 
ción española, y cuando la actual capital de la Re- 
pública estaba circunscrita al núcleo de edificios 
que encerraba su artillado recinto, el vecindario 
y la marina concurrían á este lugar á surtirse de 
agua de los pozos que allí existían, operación que 
denominaban « hacer aguada» (1), La falta de ga- 


PLAYA DE LA AGUADA 


describimos, á la que sigue la de Capurro. Bi- 
guiendo la línea curva que forma la playa de la 
Aguada se ven las vertientes Norte y Este de la ciu- 
dad de Montevideo, las torres de sus iglesias, sus 
edificios más salientes y su abrigado puerto, cuya 
conservación más se debe al régimen de sus aguas 
que al cuidado de los gobiernos. Algunas barqui- 
llas de pescadores echan sus redes en el fondo de 
la bahía, alumbrada de noche por los poderosos 
focos de la luz eléctrica, y de vez en cuando el 
estridente silbido de las locomotoras, que siguen 
de cerca el prolongado murallón, viene á inte- 
rrumpir el concierto unísono y quejumbroso de los 
batracios que se regodean en los charcos verdo- 
sos de la playa de la Aguada. 
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rantías que padecían las gentes de la campaña, de- 
bido á las incursiones de los rapaces paulistas (2), 
y las correrías delos indios, que solían llegar hasta 
los portones de la ciudad (3), contribuyeron á im- 
pedir durante muchos años que se poblasen los 
terrenos de la Aguada. Sin embargo, en 1803 
existían dentro del ejido y suburbios del Cordón 


(1) Véase en la Geografía Elemental de don Isidoro De- 
María la «Nomenclatura topográfica ». 

(2) En la hoja de servicios del Capitán de Corazas españo- 
las don Juan Antonio Artigas, abuelo paterno del General don 
José Gervasio Artigas, se registran minuciosamente las veces 
que aquel funcionario tuvo que ponerse en campaña para con- 
tener las depredacionces de los paulistas 6 mamelucos, conver- 
tidos en contrabandistas y corambrcros. 

(3) Víctor Arreguine: Historia del Uruguay. — Montevideo. 
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unos ciento treinta pobladores (1), hasta que á la 
venida de los ingleses fueron destruídas casi to- 
das sus habitaciones por los fuegos, ya de las 
baterías de la plaza, ya de los asediadores (2). 
Fué entonces que los asaltantes británicos cons- 
truyeron una batería en un paraje elevado (cerca 
de la panadería de Sierra), con la cual empezaron 
á hacer fuego á la ciudad de Montevideo y á las 
cañoneras que trataban de surtir de víveres á la 
plaza, hasta que quedando ésta sin comunicación 
con aquéllas, la Aguada fué dominada por las tro- 
pas inglesas, que se apoderaron de ella (3). En 
1813, mandando Rivera los puestos avanzados 
del ejército sitiador, penetraba hasta la Aguada, 
obligando á los españoles á desocuparla y redu- 
ciéndolos á los muros de Montevideo (+)- Durante 
el lapso de tiempo que media entre el primer sitio 
de Montevideo y la constitución definitiva de la 
República, la Aguada fué teatro de infinidad de 
episodios bélicos, en que actuaron, de una parte el 
patriotismo derramando su sangre en pro de la 
causa de la autonomía primero y de la indepen- 
dencia después; y de otra, realistas, argentinos, por- 
tugueses y brasileros, sucesivamente, defendiendo 
derechos problemáticos, conquistas pasajeras é 
irritantes usurpaciones. El Gobierno provisional 
de 1829 tuvo su asiento en el barrio de la Aguada, 
hasta que entró en la ciudad de Montevideo una 
vez que esta plaza fué desalojada por las tropas 
imperialistas; pero la instabilidad del orden pú- 
blico y las luchas fratricidas que se sucedieron, 
fueron un obstáculo para el desarrollo de este arra- 
bal, obstáculo que se agigantó con el largo pe- 
ríodo de la guerra grande. El progreso, no obs- 
tante, se impuso, y la Aguada fué poblándose tan 
rápidamente, que por decreto de fecha 31 de Di- 
ciembre de 1861, quedó este barrio incorporado á 
la ciudad principal. El trazado de sus calles es su- 
mamente irregular, pues mientras un grupo de 
ellas está dispuesto en cuadrados perfectos, otro 
grupo tiene la forma de abanico, cuyos nervios la- 
terales vienen á ser la calle de Sierra y la de la 
Agraciada, á las que sirve de punto de conjun- 
ción la hermosa plaza de Flores. En cambio es- 
tán muy bien pavimentadas, algunas son bastante 
espaciosas y otras constituyen verdaderas avenidas 
interrumpidas por plazas como la ya citada y la 
de Frutos, y alguna que otra plazoleta. Los edificios 
ofrecen un aspecto agradable, y los arrendamien- 


tos son mucho más moderados que en el centro de ` 


(1) Isidoro De-María: Montevideo Antiguo. —Montevideo, 1885. 

(2) Isidoro De-Marfía, obra citada. 

(3) Cabildo de Montevideo: Libro de actas, Acta del 14 de 
Murzo de 1808. 

(4) Autobiografia del Brigadier General don Fructuoso Ri- 
vera. 


Montevideo, lo que ha atraído una gran parte de 
población modesta, sin por ello dejar de haber fa- 
milias pudientes. Hacia la playa abundan grandes 
fábricas de calzado, de pastas alimenticias, almi- 
dón, bebidas espirituosas, bolsas, etc., y en di- 
ferentes puntos de la Aguada otras de alparga- 
tas, fósforos, galletitas, perfumes, munición, mue- 
bles, carruajes, papel, ropa blanca, etc., etc., así 
como grandes depósitos de frutos del país y de ce- 
reales, aserraderos, barracas de madera, hornos de 
cal, fundiciones de hierro, talleres mecánicos y 
otros varios establecimientos que dan vida y mo- 
vimiento á este extenso barrio, cuyos habitantes 
disfrutan de iguales beneficios que los del resto 
de la ciudad, puesto que disponen de gas, luz eléc- 
trica, alcantarillado y demás servicios. Completan 
este cuadro una iglesia, no terminada todavía, pero 
abierta al culto católico desde hace tiempo, un 
jardín de niños, que es el. único existente en 
Montevideo, numerosas escuelas públicas y pri- 
vadas, un modesto coliseo y varias asociaciones de 
recreo, instrucción y beneficencia, que en conjunto 
permiten formarse una idea muy favorable de la 
cultura de los numerosos pobladores de la Aguada. 

Aguada. — Arroyito de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pequeño arroyo que se forma en las inme- 
diaciones de la ciudad de Maldonado y vierte sus 
aguas en la playa, después de atravesar la zona 
de arena movediza que se interpone entre la ciu- 
dad y el puerto. Bajo sus altas barrancas areno- 
sas se ven al descubierto capas de turba, al con- 
tacto de una de las cuales brota un manantial 
constante de aguas que tienen en disolución ácido 


- gulfhídrico. — Se denomina así porque los marinos 


de cabotaje suelen proveer de agua sus buques 
en este arroyito; operación que denominan hacer 
aguada. 

Aguadas. — Según los señores Lobo y Riuda- 
vets, en la costa septentrional del río de la Plata 
existen los puntos siguientes en que los marinos 


- pueden surtirse de agua potable: 


a) Hay un manantial de agua potable en la 
ensenada de Castillo chico y al O. de la punta del 
mismo nombre, del que podría surtirse un buque 
en caso de necesidad. 

b) En la rinconada que forma la costa al pie 
del cerro de Buena Vista, hay un manantial de 
agua muy buena, de la que pueden proveerse fá- 
cilmente los buques. Escasea la leña, pero en caso 
de necesidad podrían suplir los arbustos que cu- 
bren el cerro. (Véase AGUAS DULCES. ) 

c) Aunque poca, se la podría obtener (la agua- 
da) de un manantial que brota entre los peñascos 
de que se compone la isla de Lobos. 

d) Se obticne buena agua del arroyo del Mo- 
lino, que desagua por la parte oriental del muelle; 
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pero no puede abordarse siempre la playa, á causa 
de la mucha resaca que se experimenta á menudo 
en ella. El agua, aunque delgada, es potable. Se 
pierde entre los medanales, & excepción de cuando 
llueve mucho, que entonces baja crecido el arroyo 
y se abre paso hasta el mar. Para hacer la aguada 
hay que rodar las pipas sobre la arena, ó bien fon- 
dear la lancha muy cerca de la playa, y por me- 
dio de largas mangueras conducirla á las pipas. 
Siempre que se disponga de 90 á 100 metros de 
manguera, pueden obtener al día de 30 á 40 tone- 
ladas de agua. Debe tomarse ésta de entre los mé- 
danos, porque la que está próxima á la orilla del 
mar es salobre. 

e) En la medianía de la falda del mogote SO. 
de la isla de Flores y por su parte del N. hay un 
pequeño manantial de agua potable, que sólo puede 
proveer á las necesidades de los torreros. La ex- 
tremidad meridional de la isla se halla precisa- 
mente en el mismo meridiano de la cabeza ó ex- 
tremo septentrional (las 4 br.) del placer de arena 
sobre el que radica el banco Inglés, producién- 
dose un canal de 10 millas escasas de amplitud. 
En esta isla se ha construído un lazareto en donde 
pueden hacer cuarentena tanto los buques como 
los pasajeros. ( Véase FLORES, isla de. ) 

Aguadores.— Puerto de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Está situado sobre el río Uruguay, frente 
al muelle del ferrocarril Midland, 4 unos seis- 
cientos metros al Norte de la ciudad de Paysandú. 

Aguará (1), — Cerro del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Culmina los terrenos en que tiene sus na- 
cientes el arroyo de la Quebrada. Recibe ese nom- 
bre porque, según la tradición, antiguamente abun- 
daba por allí el animal de ese nombre. No está 
indicado en ningún mapa de los hasta hoy publi- 
cados. 

Aguará. — Cuchilla del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Denominada así por el cerro de igual nom- 
bre, se desprende de la de los Once Cerros, en las 


(1) «Actará, m. — Especie de zorro grande; de pelo ondu- 
lado y largo, amarillo rojizo y crin negra.» (Daniel Granada: 
Vocabulario Rioplatense. ) 

« El Aauará, de doble tamaño que el zorro común y de pe- 
laje rojo, es apreciado por los paisanos, que atribuyen ciertas 
virtudes á los cueros de estos animales; pero en realidad es un 
animal perjudicial, con justicia perseguido.» (Julián Becerro 
de Bengoa: Apuntes inéditos. ) 

« AGUARA. — Fauna indíg. — Zorro grande que sigue siempre 
el rastro del tigre ó del puma y que se mantiene de sus des- 
pojo3. Especie indígena, como su nombre, va ya en camino de 
la extinción completa, siendo muy raros sus cjemplares al 
Norte del río Negro. — Su nombre proviene del guaranf: AGUA- 
RACHAY (canis Axara ). Del género de los zorros chacales, tiene 
la cara blanca, las orejas y la garganta amarillas, y negros el 
bigote y el extremo del hocico, lo que unido á la calidad del 
pelaje, en parte lanoso y en parte cerdudo, Jo singulariza 
entre los de su especie,» (Eduardo Acevedo Díaz: Nativa, ) 


puntas del arroyo de la Quebrada, y empalma con 
la de Haedo cerca de la estación Tambores. A pa- 
rece sin nombre en los grandes mapas de la Re- 
pública. 

Aguda. — Punta. — Dpto. de Rocha. «Así lla- 
man á otra punta sutil y peñascosa, derivación 
también del mencionado cerro (el de Buena 
Vista ), y que dista cerca de una milla al 8. E. 
1/48. de la de Castillo Grande. Por equivocación, 
sin duda, se ha dado á esta punta, en algunos 
planos extranjeros, el nombre de punta de la Co- 
ronilla (1),> 

Aguiar. — Picada de. — Se encuentra en el 
río Negro, al Sur del paso de Mazangano, per- 
mitiendo el acceso desde el departamento de 
Cerro Largo al de Tacuarembó y viceversa. En 
invierno se pasa sin que naden las caballerías, 

Aguiar Grande. — Dpto. de Maldonado. Ce- 
rro de bastante elevación que se halla en el abra 
de Castellanos, extremo Norte de la sierra de las 
Ánimas. Protegido de los vientos S. y SO. por 
esta última eminencia, este cerro está cubierto 
en casi todos sus flancos por abundante vegeta- 
ción arbórea, presentando por esa circunstancia un 
aspecto hermosísimo. Hasta ahora ningún mapa 
lo consigna ni Geografía alguna lo cita. 

Aguiar Chico. — Dpto. de Maldonado. Cerro 
situado en el abra de Castellanos, en el extremo 
Norte de la sierra de las Ánimas. 

Águila. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el valle del Aiguá, al Norte del 
paso Real del arroyo del León. Se extiende de 
Sur á Norte, midiendo de largo dos kilómetros y 
unos cien metros de altura sobre el nivel del suelo, 
Casi todo él se halla cubierto de vegetación. 

Águila. — Cuchilla del. — Dpto. de Minas. 
No es ramificación de ninguna otra, ni constituye 
una elevación aislada, sino que es el nombre que 
recibe la de Juan Gómez en su último trayecto. 
(Véase JUAN Gómez, cuchilla. > 

Águila. — Cerros del. — Dpto. de Minas. Los 
cerros del Águila son los puntos más culminan- 
tes de Ja cuchilla del mismo nombre. Están en- 
cadenados, distinguiéndose uno de ellos por cerro 
Chato y el otro por cerro de Gabirzondo. Todos 
los mapas se refieren equivocadamente á un solo 
Cerro. 

Águila. —Arroyo del. — Dpto. de Minas. Arro- 
yuelo de escaso curso, que naciendo del cerro 
Chato, uno de los cerros del Águila, flanco Norte 
de la cuchilla del mismo nombre, prolongación de 
la de Juan Gómez, desemboca en el arroyo Tapes 
Grande por su margen derccha. 


(1) Lobo y Riudavets: Mannal de la naregación del río de 
la Plata. — Madrid, 1865, 
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Águila. — Cuchilla del. — Dpto. de Soriano. 
Arranca del flanco izquierdo de la del Bizcocho, 
se dirige hacia el Oeste y termina en la orilla dere- 
cha del río San Salvador, entre la cañada de la 
Paraguaya por el Norte y el arroyo del Águila 
por el Sur, á los cuales envía las aguas que se 
deslizan por sus respectivas vertientes. El cerro 
del Espħillo, que se levanta en el lado opuesto 
del río San Salvador, frente al punto en que ter- 
mina la cuchilla del Águila, puede considerarse, 
según la opinión de varios geólogos, como una 
prolongación de ésta. 

Águila. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Tiene sus fuentes en el flanco izquierdo de la cu- 
chilla del Bizcocho, se dirige hacia el Oeste, y 
después de recibir las aguas de algunos cañado- 
nes y arroyuelos, desemboca en el curso medio del 
río San Salvador por su orilla derecha. En los 
campos regados por las aguas de este arroyo su- 


` frieron un contraste las armas patriotas dirigidas 


contra el Brasil por el General don Fructuoso Ri- 
vera, el día 4 de Septiembre de 1825. Habiendo 
pasado al Sur del río Negro una columna imperial 
al mando de Abreu, este jefe brasilero despren- 
dió una división á las órdenes de Bentos Manuel 
Riveiro para perseguir á Rivera, lo cual efectuó 
con 1,500 hombres, contra 400 que únicamente 
pudo oponerle el caudillo oriental. Trabado el 
combate, fué sostenido con firmeza por parte de 
los patriotas, hasta que la prudencia hizo que Ri- 
vera abandonase el campo después de sufrir pér- 
didas tan sensibles como la del mayor Mansilla, 
dos oficiales y diez y ocho soldados; y si bien el 
enemigo dió comienzo á una tenaz persecución, 
no pudo lograr el desbande de Jos patriotas, ni ha- 
cerle más prisioneros, ni ocasionarle nuevas víc- 
timas. 

Águila. — Gruta del. — Dpto. de Soriano. La 
única gruta 6 caverna de relativa importancia 
existente en el departamento de Soriano es la del 
Águila, que se encuentra en la cuchilla del Águila, 
cerca de las puntas del arroyo del mismo nombre. 
Es una concavidad formada entre las rocas que 
constituyen el subsuelo: no se observan cristali- 
zaciones ni filtraciones calizas; no habiendo, por lo 
tanto, estalactitas ni estalagmitas. Dicen los mo- 
radores de la comarca en que se halla esta caverna, 
que antes de llegar á su fondo, al cual nadie ha 
alcanzado, se apagan las luces, lo que hace supo- 
ner la existencia de emanaciones de ácido carbó- 
nico; ó que el aire viciado por falta de ventilación 
carece del oxígeno necesario para que tenga lu- 
gar la combustión. (Véase CASA DE PIEDRA, ce- 
rro de la.) Respecto de la formación geológica de 
esta gruta, se han manifestado las siguientes opi- 
niones, dignas de mención por lo originales: «En 


uno que otro punto del departamento de Soriano 
se presentan cerros de una formación especial. 
Grandes extensiones de gres ferruginoso yacen 
sobre un terreno gredoso, en el cual se proyectan 
conos del mismo gres, hasta una profundidad de 
cinco metros. En algunos puntos las aguas han 
exportado parte del terreno gredoso, y han que- 
dado las capas del gres formando grutas capri- 
chosas y sostenidas por dichos conos, que asemé- 
janse á columnas. Una de estas grutas se encuen- 
tra en las puntas del Águila, en el cerro titulado 
de la Casa de Piedra. En otros puntos lo que ha 
desaparecido ha sido la capa superior del gres, y 
han quedado los conos de gres embutidos en la 
greda, figurando en el terreno como los troncos 
de un bosque cortado (1).» Según el doctor Rivas, 
«tales cilindros son las raíces de palmeras, pare- 
cidas á las que actualmente viven en las mismas 
clases de terrenos, llamadas vulgarmente palmas 
de escobas, que han muerto allí todas á un tiempo, 
se han podrido, y fué ocupado su lugar por la 
arena roja cargada de óxido de hierro (2).» 

Aguilar. — Cascada de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pequeña cascada que forma el desagúe de 
los terrenos inmediatos á la cachimba del Rey, 
al S. E. de la ciudad de Maldonado, 

Aguirre. — Cerro de. — Dpto. de Rocha. Según 
el señor Sierra y Sierra, dignísimo Inspector de 
Instrucción Primaria y erudito autor de los Apun- 
tes para la Geografía del departamento de Rocha, 
el cerro de Aguirre es el de Chafalote y culmina 
la sierra de su nombre. (Véase CAFALOTE. ) 

Ahogados.— Arroyo de los. —Dpto. de Flores, 
Nace en la vertiente septentrional de la cuchilla 
Grande Inferior 6 Meridional, en su trayecto por 
los Dptos. de Flores y San José, de los cuales 
esta poderosa ramificación de la cuchilla Grande 
Superior ó Principal es límite en parte, y desagua 
en el arroyo Maciel. El arroyo de los Ahogados 
está alimentado por el arroyuelo de Oroño y la 
cañada de la Chacra. Ningún mapa consigna el 
nombre de este arroyo. Se le llama Ahogados por- 
que en la noche del día 14 de Febrero de 1839 su- 
cedió lo que pasamos á narrar. Viniendo el Gene- 
ral don Fructuoso Rivera, al mando de unos 300 
6 400 hombres, acampó una tarde en la margen 
derecha de este arroyo. Esa misma noche llovió 
á torrentes, lo que produjo una creciente tan rá- 
pida, que casi no dió tiempo á salir del monte. 
Fueron víctimas del agua catorce soldados: el 
General Rivera se hallaba durmiendo dentro de 


(1) Albino Benedetti: Apuntes de Geografía Militar. — Mon- 
tevideo, 1887. 

(2) Serafín Rivas: Nociones sobre el departamento de So- 
riano. — Montevideo. 
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un carretón cubierto, que fué tumbado y arras- 
trado por la corriente; pero logró, no sin grandes 
esfuerzos, salir, y nadando llegar á tierra firme. 
Los buenos vecinos de este paraje construyeron 
una especie de cementerio de piedra, de forma cir- 
cular, sepultando en €l á los desventurados solda- 
dos de Rivera, quienes con su muerte dieron nom- 
bre á uno de los arroyos más pintorescos del Dpto. 
de Flores. Todavía existen en esta necrópolis im- 
provisada algunas piedras de las que formaban 
una cruz que se había colocado sobre la fosa. El 
vate oriental don Francisco Acuña de Figueroa 
describe este episodio en la página 42 del tomo 1. 
de sus «Poesías diversas», pero incurre en error 
atribuyendo á una creciente del arroyo Maciel la 
causa de la catástrofe á que aludimos. Fué en la 
costa de los 4hogados en donde acampó el Gene- 
ral Rivera con su gente, siendo éste el arroyo que 
se desbordó, ocasionando la pérdida de vidas que 
dejamos referida, y que dió origen al nombre que 
lleva. Dice así el festivo poeta: 


En larga planicie el héroe soldado (1) 
Acampa'”las huestes que marchan con él; 
Al, traicionero, cual sierpe en el prado, 
Sus pérfidas ondas arrastra Maciel, 
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El ejército apurando 
Una marcha fatigosa, 
Fija en la orilla engañosa 
Su alojamiento marcial. 
Y entonan ledos cantares, 
Sin pensar que el río ameno 
Les prepara en su hondo seno 
Frías tumbas de cristal. 


En sobresalto súbito aturdidos 
Despiertan los valientes que se hallaban 
Cercados de la muerte; y no abatidos, 
Con ella brazo á brazo reluchaban. 

Á muchos en letargo entorpecidos 
Las ondas al profundo arrebataban, 
Realizándose en ellos de esta suerte 
Ser el sueño la imagen de la muerte. 


(La inundación de Maciel. ) 


Ahogados.— Paso de los. — Dpto. de Flores. 
Sobre el arroyo del Sarandí, en el camino depar- 
tamental de Trinidad 4 Mercedes. Este nombre le 
fué puesto por los vecinos de las inmediaciones, 
porque del lado Norte del paso existe una laguna 
profunda, y son ya varios los transeuntes que en- 
contrando el arroyo crecido, se han desviado de 
la senda trazada y han ido á parar á la laguna, 
ahogándose en sus aguas. La Junta E. Adminis- 
trativa del Departamento, tratando de evitar la re- 
petición de estas desgracias, ha hecho colocar un 


(1) Alude al Brigadier General don Fructuoso Rivera. 


tejido de alambre que, en tiempo de creciente, in- 
dica el sitio peligroso. 

Aiguá. — Asperezas del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Constituyen las asperezas del Aiguá áridos 
desprendimientos de la cuchilla de Carapé, de la 
cual múltiples é inextricables ramificaciones se 
dirigen hacia el Norte. Entre ellas se deslizan nu- 
merosos arroyos, como el del Sauce, del León, 
Sarandí, y otros menos importantes, que se echan 
en el Aiguáú. Las asperezas así llamadas son dig- 
nas de especial mención por su aspecto agreste y 
quebrado. Entre los árboles que crecen en las hon- 
donadas que forman, se halla el Zllex paraguayen- 
sis 6 árbol de la yerba-mate, con el cual algunos 
vecinos elaboran este artículo de primera necesi- 
dad en la vida rural. La roca que predomina es el 
gneis, aunque en algunos puntos abunda también 
la serpentina. En ciertos parajes hay yacimientos 
importantes de galena y antimonio (sulfuros de 
plomo y antimonio); en otros se hallan cristal de 
roca, feldespato, etc. 

Alguá. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Las puntas de este arroyo poderoso se encuentran 
en el cerro del Rey, prominencia de la sierra de 
Carapé, donde estuvo colocado el tercer marco di- 
visorio entre los dominios españoles y portugue- 
ses, según el tratado de 1750. Corre en dirección 
N. E., separando los departamentos de Maldonado 
y Minas, y tributa sus aguas por la margen dere- 
cha del Cebollatí, muy cerca del puerto de las 
Averías. Una gran parte de su curso lo hace por 
el valle de su nombre, donde sus márgenes están 
cubiertas de bosques espesísimos, no talados aún 
por la mano imprevisora del hombre, que tantas 
arboledas naturales ha destruído en el resto de la 
República. En él se ven árboles seculares abraza- 
dos por gigantescas bignonias que lucen sus irre- 
gulares corolas de variados matices por sobre las 
copas más elevadas; plantas epífitas, como clave- 
les del aire y flor de pajarito, adheridas al añoso 
ramaje, del que penden, semejando luengas y en- 
canecidas cabelleras, infinidad de líquenes, que 
alternan á veces con los nidos colgantes del bo- 
yero, hábilmente tejidos con cerdas de caballo, 
Pocos son los vados que presenta este caudaloso 
arroyo, y á excepción de algunos que menciona- 
remos en su lugar respectivo, los que existen son 
pantanosos y de difícil tránsito. Corriendo el Ai- 
guá paralelo á dos ramificaciones de la sierra de 
Carapé, muchos son los arroyuelos que vierten en 
él sus aguas; pero todos ellos de escasa impor- 
tancia, si se exceptúan el Marmarajá por la iz- 
quierda, y el Alférez, el Sarandí, el León, el Sauce 
y el Coronilla por la derecha. El General Reyes 
dice, refiriéndose al nacimiento de este arroyo, que 
están sus fuentes en el cerro del Penitente; pero 


AIG — 16 — AIG 


es un error : el cerro del Penitente se halla á más 
de 5 kilómetros al O. del cerro del Rey, donde 
por la parte N. nace el Aiguá y por el S. el Santa 
Lucía. En el Diario de Demarcación llevado por 
la comisión portuguesa al determinar los límites 
de las posesiones españolas y lusitanas, con arre- 
glo al tratado de 1750, en esta parte del conti- 
nente, se llama á este arroyo Rio Aleiguá. 
Alguá.— Valle limitado por la sierra de Ca- 
rapé, las asperezas del Aiguá y una cuchilla inno- 
minada que, desprendiéndose de la Grande Prin- 
cipal, termina en el ángulo que forman los arro- 
yos Marmarajá y Aiguá; de modo que este valle, 
regado en sentido longitudinal por el arroyo de su 
nombre, pertenece en una parte no pequeña al 
departamento de Minas, y en su mayor extensión 
al de Maldonado. Casi circundada esta comarca 
por agrestes elevaciones, su región central es lige- 
ramente ondulada, como la generalidad de los te- 
rrenos de la República, deslizándose por Jas hon- 
donadas varios arroyuelos de corto curso, que, ba- 
jando del flanco septentrional de las sierras del 
Aiguá, van á tributar sus aguas en el arroyo de su 
nombre. Desde éste, el terreno, abundante en va- 
riadas gramíneas, va elevándose con suavidad im- 
perceptible; empiezan á encontrarse, antes de lle- 
gar á la base de sierras y cuchillas, piedras suel- 
tas desde ellas desprendidas; la vegetación arbórea 
se continúa por arbustos espinosos, hasta que es 
reemplazada por cactus y yerbas de hojas coriáceas, 
en cuya región empieza un laberinto de grandes 
rocas de formas caprichosas, intrincadas abras, 


picachos enhiestos y flancos escarpados, que sir- - 


ven de marco á este panorama, á trechos plácido 
y encantador y á trechos selvático y austero. 
grandes distancias se destaca el blanco caserío de 
modestas fincas rurales, aunque ninguna aldea, 
ni pueblo, ni villorrio, dan animación al paisaje. 
Pero cuando á la caída de la tarde el sol se pone, 
el silencio más profundo reina en el valle, invi- 
tando con él al reposo y al sueño, hasta que al 
nuevo amanecer, cuando el astro rey baña con 
sus tibios rayos las crestas de las sierras, por do- 
quiera pueden contemplarse variados cuadros de 
luz y belleza incomparables, realzados por los ar- 
moniosos cantos de la calandria y el zorzal, que 
anidan en las selvas próximas. Las tierras de esta 
espaciosa y bella comarca, procedentes del des- 
gaste de las rocas que la circundan, son tan ricas 
` en alúmina, potasa, sosa y sílice, que emanan de 
la descomposición de las serpentinas y feldespa- 
tos, como en detritus orgánicos provenientes de la 
arboleda cercana: á veces la llanura es interrum- 
pida á distancias considerables por cerros aislados 
que semejan verdaderas islas en aquel mar bo- 
nancible de colores de esmeralda, rubí y amatista, 


propios de las gramillas y de las corolas bellísi- 
mas de las verbenas. Son notables entre ellos los 
de Sosa, de faldas y laderas cubiertas de árboles, 
bajo cuyo ramaje se deslizan con acompasadas 
armonías pequeñas corrientes de agua que se 
desprenden de las alturas. Á los dos tercios de su 
base presenta uno de ellos espaciosa caverna, 
resguardada su entrada por arrayanes, arueras y 
guayabos, que puede dar cómodo alojamiento á 
centenares de personas. Débese la formación de 
esta caverna al desprendimiento constante de las 
capas del gneis, roca que, desmenuzada por el cho- 
que, 6 descompuesto su feldespato por la acción 
de los agentes atmosféricos, va siendo arrastrada 
por las aguas hacia el valle, dejando un inmenso 
hueco, de cuyas paredes graníticas brotan manan- 
tiales de aguas de agradable frescura. Inmediata 
á ésta existen otras, una de las que no ha podido 
ser explorada porque la luz se apaga en ella y se 
necesita luz artificial para disipar su oscuridad in- 
terior: éste es indicio seguro de que aquella at- 
mósfera está saturada de anhidrido carbónico. 
Por las proximidades de uno de estos cerros pasa 
el arroyo del Aiguá, que recibe las aguas de un 
manantial que brota desde una altura de diez me- 
tros, en uná roca que parece tallada á pico para 
deslizarse por entre gramillas, tréboles y verbenas, 
que tapizan el suelo del fértil valle. Hacia el cen- 
tro de éste, y á la derecha del arroyo del León, 
elévase también sobre la llana superficie un cerro 
hermosísimo, cubierto de arboleda, de un largo de 
dos kilómetros próximamente y de una altura no 
menor de cien metros sobre el nivel del suelo, que 
se denomina cerro del Águila. Entre los cerros 
del valle se destacan también dos de gran altura, 
cuyas faldas lamen las tranquilas aguas del arroyo 
Aiguá, cerros éstos que denominan de las Cuen- 
las, porque en sus cimas empinadas se halla abun- 
dante número de estos abalorios, que los indíge- 
nas contemporáneos de la conquista adquirieron 
de los europeos en compensación á los productos 
naturales de la fauna local que aquéllos ofrecían 
al conquistador español. Fueron aquellos cerros 
sendos cementerios charrúas, donde los muertos 
eran sepultados con sus más preciadas armas y 
joyas. Entraban entre éstas las cuentas de vidrio 
de diversos colores, que sin grandes esfuerzos pue- 
den recogerse después de la lluvia en la cumbre 
de aquellos higiénicos camposantos de la indómita 
tribu charrúa, entreveradas con boleadoras de 
dura piedra y con flechas de sílex, obra de su in- 
dustria primitiva. Al dar comienzo el Rincón de 
Aparicio, extremo septentrional del valle, hállase 
el cerro de los Potros, de poca elevación y aislado 
también de las sierras que lo circundan. Dijimos 
que no se halla ningún pueblo en toda esta bella 
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comarca: pronto, sin embargo, habrá uno; pues 
ha sido decretada su creación en el paso de Cor- 
tés, en el Aiguá; localidad preciosa, casi equidis- 
tante de Rocha, Maldonado y Minas, que son 
los más cercanos. — Mucho podríamos conjeturar 
acerca del nombre de la sierra, río ó valle del 
Aiguá, pero como la presente obra no es etimoló- 
gica, sino geográfica, nos concretaremos á obser- 
var que, en el concepto de personas entendidas en 
la lengua guaraní, la verdadera denominación 
de esta región, el río que la baña y las aspere- 
zas que la culminan no es Aiguá, sino Iguá, que 
quiere decir «pozo», y también «puerto», «ense- 
nada». Otros aseguran que la voz Aiguá es co- 
rrecta, y que su significado es «manantiales», de 
modo que la interpretación sería asperezas, río y 
valle de los manantiales. 

Ajos.— Cuchilla de los.— Dpto. de Rocha. Esta 
prominencia, de escasa importancia y extensión, 
es más conocida en el lugar por cuchilla de la Is- 
lita, debido á un pequeño caapaú que luce en sus 
faldas. Dicha cuchilla se encuentra próxima á los 
bañados de su nombre, separada de las alturas 
inmediatas por medio de esteritos, y por más que es 
evidente su dependencia de la sierra del Peñón. 

Ajos.— Canales de los. — Dpto. de Rocha. « Más 
directamente que India Muerta, y por canales más 
considerables y menos obstruídos, lleva sus aguas 
á San Luis el arroyo llamado en su curso superior 
Sarandí de los A marales, en el medio simplemente 
Sarandí, denominándose á sus últimas y grandes 
lagunas Canales de los Ajos (1).» 

Ajos. — Bañado de los. — Dpto. de Rocha. 
«Nuestros bañados, á modo de cenagosos mares, 
presentan islas, penínsulas, etc. Una considera- 
ble porción de tierra firme, que en forma de pe- 
nínsula se interna hacia los bañados de San Luis, 
ha recibido el nombre de Fondo de los Ajos, á 
causa de que en aquellos lugares crecen abundan- 
temente los ajos silvestres ó cimarrones (2). » 

Alameda. — La. — Dpto. de Maldonado. Ex- 
tensión de terreno destinado á pastoreo comunal, 
en las inmediaciones de la villa de San Carlos. 

Álamo. — Picada del. — Dpto. de la Florida. 
Se encuentra en el arroyo Casupá, á unos once 
hectómetros de la barra del Milán hacia abajo. 

Álamos. — Arroyito de los. — Dpto. de Cane- 
lones. Tributa sus escasas aguas en el arroyo de 
Solís Grande. E 

Álamos. — Arroyito de los. — Dpto. de San 
José, Es un pequeño tributario del arroyo de Cha- 
mizo por su margen derecha, 


(1) B. Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografia del de- 
partamento de Rocha. 
(2) Benjamín Sierra y Sierra, obra cilada. 
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Álamos. —Cañada de los.— Dpto. de Soriano. 
Cañada de poca extensión que desagua en el 
arroyo del Sauce, por su curso medio, margen de- 
recha, sección de la Agraciada. ' 

Álamos. — Paso de los.— Dpto. de Canelones. 
Vado sobre la cañada de Barragán, en la 2.* sec- 
ción, por donde atraviesa el camino que conduce 
de la villa de San Juan Bautista al paso de Pa- 
che en el río Santa Lucía. Su nombre se deriva 
de la gran plantación de álamos que existe en las 
orillas de dicha cañada. 

Alazanes.— Cañada.— Dpto. de Rivera. Tiene 
su origen en la cuchilla de Santa Ana, cerca del 
cerro Trinidad, y hace barra en el arroyo de Cu- 
Ñapirú, curso superior, margen izquierda. 

Albano. — Rincón de. — Dpto. de San José, 
Así se denomina la extensión de tierras compren- 
didas, al Norte por el arroyo del Sarandí, al Sur 
por el río de Santa Lucía, al Este por el camino 
departamental que conduce á la ciudad de San 
José, y al Oeste por el río San José desde su con- 
fluencia en el Santa Lucía hasta la barra del Sa- 
randí. También se le llama rincón de Belastiquí. 

Albardón. — Cuchilla del. — Dpto. de Canelo- 
nes. Derrama sus aguas al arroyo de López por 
su flanco Este, y por el Oeste á la cañada de la 
Isla. Su terminación, al Norte, está próxima á la 
isla de las Papas en el arroyo Canelón Chico. 

Albertano. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. 
Está en el arroyo de las Víboras, jurisdicción del 
Carmelo, y á 12 kilómetros de distancia de esta 
villa. . 

Albornoz. — Cerrito de.—Dpto. de la Colonia. 
Está situado en la 5.* sección judicial del depar- 
tamento, al Sur de la sierra de Mal Abrigo. 

Albornoz. — Arroyuelo de. — Dpto. de la Co- 
lonia. Desagua en el arroyo de Cufré, margen de- 
recha, curso superior, y puede considerarse como 
uno de los gajos que forman las cabeceras de este 
último. 

Alcain.—Cañada de.—Dpto. del Salto. Arras- 
tra bastante caudal de agua, desemboca en el río 
Arapey, curso medio, margen derecha, y se le 
llama también zanja Alcain, del nombre de un 
antiguo vecino, D. Braulio Alcain. 

Aldao. — Playa de. — Dpto. de Soriano. Se en- 
cuentra en el rincón de Arroyo, entre la costa del 
Uruguay, el arroyo del Catalán y la boca del río 
San Salvador. Su nombre proviene de uno de los 
sacerdotes que en 1624 vinieron con el Padre Fray 
Bernardo de Guzmán, con objeto de dedicarse á 
la conquista espiritual de los indígenas del Uru- 
guay, — Fray Antonio Aldao, paraguayo. Don 
Domingo Ordoñana, en sus Conferencias sociales 
y económicas, hace alusión á esta pléya y al ori- 
gen de su denominación, cuando dice: «Á los años 
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siguientes se hizo necesaria la fundación de otra 
reducción en la costa del Uruguay, en un puerto 
llamado hasta hoy de Aldao, del nombre de su 
misionero, y que corresponde á la actual jurisdic- 
ción del rincón de Arroyo; siguió después otra 
reducción en el arroyo llamado del Espinillo, y 
en esas reducciones perfectamente dirigidas por 
los misioneros, se congregaron las tribus chanás, 
que ordinariamente vagaban en el espacio que me- 
dia desde el arroyo de Bequeló hasta el denomi- 
nado de San Juan, inmensa península 6 potrero 
que recorrían aquellas tribus procurándose qué 
comer, en el vago y dudoso ejercicio de la caza y 
de la pesca.» 

Aldao. — Puerto de. — Dpto. de la Colonia. Pe- 
queño ancladero formado por la costa del rincón 
de Arroyo en el río Uruguay. (Véase ALDAO, 
playa de.) 

Aldea. — La. — Dpto. de Montevideo. Núcleo 
de población situado entre el Buceo, la Blanqueada 
y la Villa de la Unión, de la cual está separada 
por el camino de Propios. Empezó á poblarse á 
principios de este siglo, pues durante la época de 
la dominación lusitana ya existían dos saladeros, 
el del portugués Lima y el de Bueno. Estos esta- 
blecimientos no eran los únicos que había de su 
género en este paraje, pues existieron otros. Los 
primeros pobladores y vecinos de la Aldea fueron 
don Marcial y don Gaspar Bonilla, don Salvador 
Betancour, don Eusebio Fernández, don José Ri- 
vero, don Bernardo Pereyra, don Gregorio Soca y 
doña María (a) la Buena Moxa, en cuya quinta 
hubo una capillita y un cementerio. Cuando so- 
brevino la guerra grande, la industria saladeril de 
este paraje, que tanto desarrollo tomara antes de 
ella, fué rápidamente decayendo hasta sucumbir 
del todo, si bien más tarde la población se incre- 
mentó convirtiéndose los terrenos de la Aldea en 
bien cultivadas huertas y cómodas quintitas. Du- 
rante el sitio puesto por el General don Manuel 
Oribe á la ciudad de Montevideo, este paraje ser- 
vía de campamento á las tropas de caballería del 
ejército sitiador, el cual tenía acantonados tres es- 
cuadrones, uno en el saladero de Bueno, otro en 
el de Magariños, y el último en distinto local; 
siendo mandados respectivamente por los coman- 
dantes Aréchaga, Piñeirúa y Areta. En el año 
1862 se fundó la escuela pública que funciona en 
la actualidad, siendo su primera maestra doña Mar- 
garita Rivero. 

Aldea. — Cerro de la. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se encuentra al Oeste de San Fructuoso, en el 
ejido de la villa, siendo muy conocido por su gran 
tamaño y altura. Se le denomina de la Aldea por 
existir allí aglomeración de ranchos de agricul- 
tores. 


Aldea. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Arroyito que nace en el cerro del mismo 
nombre, á 10 kilómetros de la villa de San Fruc- 
tuoso, desaguando en el arroyo de la Tranquera. 

Alegre. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. En 
el Santa Lucía Grande. (Véase MARCOS ALEGRE, 
paso de. ) 

Alegre. — Cerro. — Dpto. de Rivera. Se en- 
cuentra en la margen izquierda del río Tacua- 
rembó Grande, á unos quince kilómetros al Oeste 
del paso y estación Tranqueras. 

Alegre. — Cerro. — Dpto. de Soriano. Se en- 
cuentra en las puntas del Sarandí Chico, distante 
unos quince kilómetros al E. $. E. de la ciudad de 
Mercedes. En realidad no es un cerro, sino varios 
cerros pequeños y de poca elevación, situados en 
un paraje verdaderamente pintoresco y alegre. Son 
más conocidos con el nombre de Cerros Alegres. 

Alejandrina. — Villa. — Dpto. de Soriano. Se 
halla situada en la jurisdicción de Dolores, entre 
este pueblo y Nueva Palmira, y unida á estos pun- 
tos por un correo. Por sus inmediaciones serpen- 
tean los arroyos de la Agraciada y Gutiérrez. Sus 
principales edificios son la capilla donada por el 
señor don Domingo Ordoñana, la cual dió origen 
á la fundación de la Villa, 4 condición de que sus 
despojos mortales y los de su señora fueran de- 
positado3 en ella; la escuela pública, que puede 
contener hasta 50 alumnos, una casa de comercio 
y diez 6 doce poblaciones rústicas, sumando unos 
ochenta ó cien habitantes; pero más allá del nú- 
cleo que constituye la Villa Alejandrina, existen 
otras viviendas de agricultores, diversas casas de 
negocio y varias estancias. Dista 10 kilómetros 
del río Uruguay y 15 de Nueva Palmira, 4 donde 
son transportados todos los productos de esta co- 
marca, más agrícola que ganadera. El nombre 
dado á esta localidad se deriva del de la esposa 
de su fundador, doña Alejandrina de la Sierra de 
Ordoñana. La capilla fué construída en el año 
1890, como templo votivo de los Treinta y Tres, y 
donada en 1894 al Estado, el cual aceptó y agra- 
deció tan noble desprendimiento por medio de un 
expresivo decreto. 

Alemán. — Arroyo del, 6 simplemente arroyo 
Alemán. — Dpto. del Salto. Nace en la vertiente 
austral de la cuchilla del Daymán, y, después de 
recorrer un pequeño trayecto, desagua en el río 
del mismo nombre, margen derecha, cerca del 
paso del Parque. 

Alférez. — Cuchilla del.—Dpto. de Rocha. Es 
una ramificación poco conocida de la gran sierra 
de las Averías. Se halla en el paraje denominado 
Alférez abajo, y por su flanco Este vierte aguas 
al arroyito del Sauce y al arroyo y esteral de In- 
dia Muerta. Ningún mapa la consigna. 
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Alférez. — Arroyo del.—Nace el Alférez en el 
cerro Negro, eslabón preciso de la cadena única 
que une las multiplicadas sierras de Maldonado 
y Minas con las de Rocha, sirviendo de anillo de 
tránsito á la vez que de hito interdepartamental. 
Corre invariablemente de Sur á Norte por un ex- 
tenso valle longitudinal; es de corriente débil, se- 
para los departamentos de Rocha y Maldonado, 
y se echa en el Aiguá. Son afluentes del Alférez 
por la derecha los arroyuelos Aguas Blancas, Sa- 
randí del Abra, zanja de los Riveros, cañada 
Grande y Sauce, y por la izquierda el Valdivia, 
el Pelotas y la zanja de Pacheco, todos de poco 
curso. El Alférex, con el Aiguá, han suscitado 
siempre las mismas dudas, contradicciones y am- 
bigúedades que el Mississipi y el Missouri, el 
Araguay y el Tocantinos, respecto á cuál corres- 
pondía el curso inferior de la corriente después de 
la conjunción de las aguas; confusión «debida 
quizá á la errónea apreciación de un tal Lloréns, 
que á mediados del siglo pasado hizo la denuncia 
de una gran zona de terreno sobre las costas de 
aquellos arroyos. Del estudio físico -hidrográfico 
de la confluencia en cuestión, salta á la vista el 
abuso que se comete llamando Alférez al Aiguá 
en el rincón de los Grañas (1);» pero hoy no puede 
dudarse que el primero es un subafluente del Ce- 
bollatí, no obstante lo que en contrario depongan 
los prenombrados títulos de denuncia. En cuanto 
á la denominación de Alférez, que lleva el citado 
arroyo, dice el cronista departamental don Tomás 
A. Barrios, que se deriva del Alférez Real Presa, 
tronco de la rama de este apellido, conocidísima 
y muy extendida en el departamento de Rocha. 

Alfileres. — Arroyuelo de los. — Dpto. de Mi- 
nas. Pequeño afluente del arroyo Casupá por su 
margen izquierda, algo más abajo del paso de 
su mismo nombre. Su particular denominación se 
cree que sea originada de unas barrancas que, for- 
mando agudas puntas hacia dicho arroyito, des- 
cienden de una pendiente bastante rápida que 
existe en el paraje en que se cruza, siguiendo el 
camino que conduce á Minas. 

Algarrobal. — Arroyito del. — Dpto. del Río 
Negro. Desagua en el arroyo de las Flores por su 
orilla derecha, y hacia la mitad de su curso. 

Algarrobo. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Según unos se llama de las Algarrobas ; otros 
le dicen de los Algarrobos ; alguien del Algarro- 
bal, y, finalmente del Algarrobo. Está formado 
por el González y otro más sin nombre que na- 
cen en la cuchilla de Haedo. Es de largo curso, 
aunque de escaso caudal de agua, y desemboca 


(1) Benjamín Sierra y Sierra : Geografía del departamento de 
Rocha. — Rocha, 189. 


en el arroyo Negro, margen izquierda, más abajo 
del paso de la Francesa en este último (1). 

Algarrobos. —Paso de los. — Dpto. del Salto. 
Se encuentra en el río Daymán, entre los arroyos 
Castro y Tala. 

Algorta. — Estación del ferrocarril Midland. 
Está situada en el linde de los departamentos de 
Río Negro y Paysandú, y dista 135 kilómetros del 
empalme de esta línea en el paso de los Toros con 
el ferrocarril central del Uruguay, y 408 kiló- 
metros de Montevideo. 

Algorta. — Estación pluviométrica de la So- 
ciedad Meteorológica Uruguaya. Está situada en 
la estación del mismo nombre, del ferrocarril Mid- 
land del Uruguay, á metros 118.1 de altura sobre 
el nivel del mar. 

Almada.—Picada de.—Dpto. de Cerro Largo. 
Hállase situada sobre el río Yaguarón, á unos 
treinta y cinco kilómetros de la villa de Artigas. 
En ella existe una guardia aduanera para impe- 
dir el contrabando. 

Almagro. - Con este nombre se designa en el 
mapa de la República más generalizado, un arro- 
yuelo que desagua en el río Uruguay, al Norte 
del de Juan Santos, departamento de Paysandá; 
pero el General Reyes no lo consigna en el suyo, 
como tampoco el señor don M. S. Galán en su 
carta topográfica del expresado departamento. 
Por nuestra parte agregaremos que Almagro es 
un campo que lleva ese nombre debido á sus pri- 
mitivos pobladores, pero que tal arroyo no existe, 
aunque bien pudiera suceder que esa pequeña 
zona contuviese alguna cañada con desagiie en el 
río Uruguay, y que alguien la hubiese bautizado 
con el nombre de Almagro. 

Almirón. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. 
Frente á la desembocadura del arroyo Juan San- 
tos, en el Uruguay, existe una isla cuyo largo es 
de unos nueve kilómetros por dos y medio en su 
mayor anchura. Se la conoce con el nombre de 
isla de Almirón, y es opinión muy general que 
debe su denominación á Ja primera persona que 
se ocupó en explotar el gran monte ó bosque de 
árboles seculares que en ella existía en tiempo de 
los primeros pobladores. Ese laborioso isleño era 
conocido por el apodo de Almirón, y preguntados 
los que en botes y barcos de cabotaje acarreaban 


(1) ALGARROBO.— Prosopis dulcis.— Leguminosas Mimoseas. 
— Árbol de los montes del Río Negro, Santa Lucía y San José. 
La corteza contiene mucho tanino y puede servir como mate- 
ria tannante. Los frutos son comestibles y un buen alimento 
para los animales, y éste es su empleo en muchas regiones de 
Europa. La infusión débil de la corteza se recomienda en el 
campo para las enfermedades de los ojos, como astringente, 
por el tanino que encierra, La madera que proporciona el al- 
garrebo es dura y compacta, y excelente para carpintería. ( An- 
tonio P. Carlosena : Procedencias botánicas. ) 
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el carbón y la leña, de dónde lo traían, contesta- 
ban que de la isla de Almirón, y he aquí el ori- 
gen Ó causa de llamarse así. Esta isla divide 
las aguas del Uruguay en dos brazos ó canales, 
uno entre la costa argentina y los veriles occiden- 
tales de la isla, y otro entre su oriente y la costa 
de la República. Ambos son navegables por bu- 
ques de ultramar cuando el Uruguay está crecido, 
pero ninguno consiente las quillas de esas embar- 
caciones, cuando las aguas del mismo decrecen. 
Esta dificultad se hace cada día más notable por- 
que la arena y los aluviones que las aguas del 


río van acumulando sobre el paso de Almirón y 


banco Grande hacen que el fondo sea menor cada 
día y, por consiguiente, más difícil la navegación 
de los buques de ultramar, por carecer del fondo 
que reclama su calado, Interrumpida la navega- 
ción de las embarcaciones de alto bordo por las 
causas enumeradas, muchos puntos del litoral, y 
en particular el puerto de Paysandú, sufren enor- 
mes perjuicios por los gastos de lanchaje, tras- 
bordos y capital empleado en chatas y vaporcitos 
remolcadores que deben mantener en activo ser- 
vicio, pues los buques que no encuentran agua 
fondean á la altura de la punta sur de la isla de 
Almirón, en donde acaban de ser fletados en el 
comercio de exportación, y principian á aligerarlos 
en el de importación, empleando para semejantes 
trabajos los botes, chatas y vaporcitos de que he- 
mos hecho mención. Los gastos que ocasionan 
tales trasbordos perjudican la industria saladeril, 
ganadera y agrícola, en esa rica zona del Uru- 
guay, lo mismo que al comercio, porque los arma- 
dores exigen fletes carísimos. A evitar estos tras- 
bordos y favorecer el comercio é industria de esta 
parte del litoral uruguayo, tiende el proyecto de 
canalizar el paso de Almirón. Refiriéndose á esta 
isla, un apreciable, inteligente y laborioso publi- 
cista (1) escribe lo que sigue: «Hace veinte años, 
el isleño Francisco Pairulo, en momentos en que 
estaba ocupado en su faena de hachear leña, des- 
cubrió en la isla un empedrado. Creyendo que 
existiera allí algún tesoro escondido, ocultó el he- 
cho, que después de su muerte reveló un peón 
suyo. Sin embargo, como éste no tuviera conoci- 
miento del verdadero paraje en que fué encon- 
trado, no ha sido posible dar con él. Tal vez la 
acción del tiempo lo haya cubierto de extraña 
capa, lo que hace difícil 6 imposible su nuevo des- 
cubrimiento. Probablemente, á principios del siglo 
actual ó á fines del anterior, deben de haber ocupa- 
do ese sitio los pobladores de Paysandú ó de la ve- 


(1) Don Setembrino E. Pereda, cronista y geógrafo del de- 
partamento de Paysandú, autor de varias monografías políticas 
y literarias 4 cual más interesantes, y escritor tan discreto y 
minucioso como ameno ó instructivo, 


cina orilla, pues de otro modo no se explica la 
existencia de empedrado en dicho punto. También 
hubo allí un lazareto, el cual, el 23 de Octubre 
de 1869, resolvió la Junta E. Administrativa de- 
jar sin efecto, y vender los útiles que contenía, Se 
tomó esa determinación en virtud de los perjuicios 
y del ningún beneficio que producía su sosteni- 
miento. Además, las maderas del lazareto se 
echaron á perder por efectos del agua, y las cre- 
cientes del río concluirían por destruirlo (1). » 

Almirón. — Banco de. — Dpto. de Paysandú. 
Se ha formado este banco, situado frente á la des- 
embocadura del arroyo Juan Santos en el Uru- 
guay, mediante la acumulación de los lodos y 
arenas arrastradas por este río y los que á él le 
llevan sus numerosos afluentes, cuyas aguas van 
á porfía atacando sus respectivas riberas, á ex- 
pensas de cuyas rocas se han formado, á través 
del tiempo, los múltiples bancos sedimentarios en 
los puntos más anchos 6 de corrientes menos rá- 
pidas del expresado Uruguay. El calado ó profun- 
didad que las embarcaciones hallan sobre el banco 
de Almirón depende, como es natural, de la al- 
tura de las aguas del Uruguay; su mayor nivel 
durante la grande y extraordinaria creciente de 
Abril de 1889 fué de 32 pies, y la menor ó nivel 
más bajo notado sobre su barra el año 1890, fué 
de 7 pies (2) La isla del mismo nombre no es 
sino la parte del banco de Almirón que emerge 
de las aguas del Uruguay. Los vientos y las aguas 
han depositado semillas y ramas de diferentes 
plantas, y una vegetación que podría ser más lo- 
zana y vigorosa, á no ser por la continua tala que 
se viene haciendo en el monte de Almirón, cubre 
el terreno de aluvión que constituye la prenom- 
brada isla. 

Almirón. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. El 
paso de Almirón es el mismo banco así denomi- 
nado, en la parte que, debido á su mayor profun- 
didad, permite navegar por él á las embarcaciones 
con arreglo al calado de éstas y ála mayor ó me- 
nor altura de las aguas del Uruguay. Suele impe- 
dir la navegación á los buques de ultramar, difi- 
cultando la carga y descarga de las mercaderías, 
encareciendo los fletes y poniendo trabas al co- 
mercio sanducero. De aquí que éste, de acuerdo 
con las autoridades nacionales y departamentales, 
haya proyectado canalizarlo, cuya mejora se po- 
dría obtener mediante una erogación de unos cien 
mil pesos, según los cálculos del ingeniero Leroy; 


(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sus progresos, — Mon- 
tevideo, 1896. 

(2) Datos entresacados de un Estado demostrando gráfica 
mente la profundidad ó calado del banco de Almirón, por el in- 
geniero principal y administrador del ferrocarril Midland del 
Uruguay, señor don Guillermo Warren. — Paysandú, 1896. 
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suma que la Junta Económico - Administrativa de 
Paysandú se propone obtener lanzando un em- 
préstito que gozaría el interés de un seis por ciento; 
amortizable con el uno por mil de la contribución 
inmobiliaria del departamento, más un pequeño 
derecho de tonelaje. «Efectuada la canalización, 
el puerto de Paysandú sería lo que es actualmente 
el Rosario de Santa Fe (1).: Es indudable que la 
lenta, pero eficaz acumulación de los materiales de 
acarreo dificulta el pasaje de las embarcaciones 
por sobre el banco de Almirón, y, tan exacto es 
esto, que el 30 de Septiembre de 1845 llegó sin 
inconveniente ninguno al puerto de Paysandú 
el vapor Garzón, de 17 pies de calado, demos- 
trando prácticamente que la profundidad del río 
Uruguay era á la sazón suficiente en este paraje 
para la navegación de buques de alto bordo. A lo 
expuesto podemos agregar que en sesión que cele- 
bró la Junta de Paysandú con fecha 16 de Mayo de 
1891, los vocales de esa Corporación, señores doc- 
tor Joaquín S. Fernández y Eusebio Salvatella 
hicieron moción á objeto de que la Junta tomase 
á su cargo el hacer las gestiones necesarias para 
obtener el dragaje de los pasos de Almirón y 
Banco Grande del río Uruguay, en vista de que 
el estado de éstos importaba un serio obstáculo 
para la navegación de los buques de ultramar 
hasta Paysandú. Ya en años anteriores el Go- 
bierno había concedido algunos recursos á los se- 
ñores Santamaría, Plottier y Gardiner para dra- 
gar el paso de Almirón, nombrando también una 
Comisión para que practicase los estudios necesa- 
rios al objeto propuesto; pero, fuere por error de 
cálculo sobre el presupuesto de la obra, ó por cual- 
quiera otra causa, ésta no se llevó á efecto, per- 
diéndose así algunas sumas en los trabajos que se 
practicaron. La Junta aprobó la moción antes ci- 
tada y, en consecuencia, se dirigió al Superior Gro- 
bierno solicitando entre otras cosas que se nom- 
brase por el Departamento Nacional de Ingenie- 
ros una Comisión encargada de hacer los estudios 
necesarios para el dragaje de los pasos referidos 
y formulase á la vez el presupuesto respectivo. El 
Gobierno, consecuente con lo solicitado por la Mu- 
nicipalidad, dispuso que el Departamento de In- 
genieros nombrase la Comisión que había de prac- 
ticar aquellos estudios, la que quedó constituída 
por el ingeniero don Julio Leroy y dos ayudan- 
tes ingenieros de 2.* clase, en sesión que celebró 
el Consejo del Departamento de Ingenieros el 8 
de Junio de 1894. Después de algunos meses de 
estudios, la Comisión nombrada presentó un plano 
de sus trabajos, en el que se ve que el paso de 
Almirón se halla situado en el brazo oriental 


(1) Setembrino E. Pereda, obra citada. 


del río Uruguay en la parte comprendida entre 
«Casa Blanca» y la extremidad Norte de la isla 
de Almirón, encontrándose entre esta isla y aquél 
la isla Chica. Al Norte de la isla Almirón se 
halla la isla Pelada, quedando el extremo Sur 
de ésta entre la costa argentina y la citada isla 
de Almirón. En Abril 24 de 1895 el jefe de la 
Comisión de estudios, señor Leroy, presentó á 
la aprobación del Departamento Nacional de In- 
genieros un plan de estudios para la confección 
del proyecto que debía formularse más tarde; en 
Agosto del mismo año el referido ingeniero pre- 
sentó á la consideración del Consejo las piezas 
del proyecto de canalización del paso de Almi- 
rón, las que fueron pasadas á informe del inge- 
niero señor Monteverde, quien lo evacuó haciendo 
algunas observaciones y ampliaciones que aprobó 
el Departamento Nacional de Ingenieros, man- 
dando que en el anteproyecto se aclarasen las 
dudas manifestadas por el informante. El señor 
Leroy se expidió en 31 de Octubre siguiente de 
conformidad con lo ordenado por aquella reparti- 
ción. Puesto á consideración del Consejo del De- 
partamento Nacional de Ingenieros el proyecto de 
canalización de los pasos de Almirón y Banco 
Grande del río Uruguay, presentado por la Comi- 
sión ad hoc presidida por el señor Leroy, fué 
BE y remitido al Ministerio de Fomento. 

ste lo aprobó á su vez mandando volviese al 
Departamento de Ingenieros á efecto de lo resuelto 
en el art. 2.? de la ley de 4 de Febrero de 1896, 
relativa á la canalización. Formulado el pliego de 
condiciones que había de servir de base para la 
presentación de las propuestas, fué remitido jun- 
tamente con las piezas del proyecto á la Junta E. 
Administrativa de Paysandú, á fin de que proce- 
diese al llamado á licitación. Hecho éste en algu- 
nos diarios de Londres, Buenos Aires y Monte- 
video, por el término de tres meses, no se presentó 
propuesta alguna, por lo que la Junta resolvió rea- 
lizar los trabajos bajo su dirección. Por iniciativa 
de la Junta se levantó un empréstito entre el co- 
mercio de Paysandú y se nombró una Comisión 
denominada Honoraria Administrativa, compuesta 
por dos suscriptores al empréstito y log miembros 
de la Junta. Fué garantizado el empréstito con el 
1 °/o del 6 1/2 %oo que se recauda por Contribución 
Inmobiliaria en el Dpto. y los fondos que corres- 
pondían á las Comisiones de O. Públicas de los 
Dptos. de Paysandú, Salto y Artigas en la liqui- 
dación del Banco Nacional. Debido á las grandes 
dificultades con que tropezó la Comisión referida, 
resolvióse renunciar por ahora á la proyectada ca- 
nalización y sólo se trató de conseguir una draga 
para limpiar el fondo del paso en cuestión, tra- 
tando de mejorar de esa manera la navegación 
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hasta Paysandú, pero hasta el momento tampoco 
se ha conseguido realizar esta aspiración. El pro- 
yecto primitivo consistía en abrir un canal en el 
paso de Almirón, que tuviera una profundidad 
mínima de tres metros y 432 milímetros (12 pies) 
en aguas bajas, y de cuatro metros 29 centímetros 
en aguas normales (15 pies), dos mil ochocientos 
metros de largo, dragados, y un ancho de cien 
metros en el plano del fondo. El canal sería ilu- 
minado ppr un pequeño faro colocado en la isla 


de Almirón, y convenientemente valizado en una . 


extensión de cinco mil metros de largo, para que 
pudiese ser accesible en todo tiempo, de día y de 
noche. 

Alsola. — Calera de. — Dpto. de Maldonado. 
Paraje del rincón de Olivera, inmediato al puerto 
del Inglés, en la sección de Pan de Azúcar. 

Alta. — Piedra. — Dpto. de la Florida. Con el 
nombre de Piedra Alta se conoce en todo el país 
un peñón de 40 metros de largo por 8 de ancho, 
situado en los alrededores de la ciudad de la Flo- 
rida. Sobre esa pelada roca fué proclamada la in- 
dependencia de la República, el 25 de Agosto de 
1825, ante un pueblo más ávido de libertad que 
numeroso, pero no por eso menos sensible á las 
desgracias que sufría bajo la dominación de un 
poder extraño y opresor. He aquí la razón que 
tienen los habitantes de la capital del departa- 
mento de la Florida, para mostrar á todos los via- 
jeros la Piedra Alta, no por lo que ella es de por sí, 
pues no posee ninguna singularidad natural, sino 
por el respeto que infunde la memoria de aque- 
llos Diputados Orientales que desde la aplanada 
cumbre de ese peñasco, consagraron la soberanía 
nacional, no vacilando en exponer sus vidas en 
aras de la causa más noble y generosa que la hu- 
manidad ha concebido : la libertad del pueblo. El 
correcto y popular escritor don Daniel Muñoz ha 
descrito la Piedra Alta en uninspirado artículo, 
que reproducimos en atención al tema patriótico 
que lo motiva y á su valor literario : 


LA PIEDRA ALTA 


Parece la histórica piedra que se levanta á ori- 
llas del arroyo Santa Lucía Chico, la caparazón 
inmensa de uno de esos animales que vivieron en 
la época casi fabulosa en que la flora y la fauna 
estaban representados por ejemplares gigantescos, 
de los cuales se encuentran hoy apenas: vestigios 
fosilificados, como digeridos por la tierra que los 
tragó en los grandes cataclismos geológicos que 
trastornaron nuestro planeta. Se diría que está el 
monstruo tranquilamente echado, tomando el sol 
á orillas del río que corre mansamente lamiendo 
sus flancos empotrados en la ribera. Es un mono- 


lito de más de treinta metros de largo, de dorso 
convexo y superficie rugosa, y puede considerarse 
como una de esas piedras erráticas de que están 
sembradas las cercanías de la ciudad de la Flo- 
rida, que ofrecen los más variados paisajes, aquí 
pomposos, con todo el lujo de la vegetación fores- 
tal, allí agrestes, con toda la avidez del suelo gui- 
jarroso, más allá decorada la monotonía de las 
grandes moles pétreas por grupos de árboles ca- 
prichosamente nacidos entre las grietas y resqui- 
cios, todo primorosamente puesto de relieve en el 
engarce del trébol verde que tapiza las laderas y 
de las gramillas que alfombran las hondonadas. 
La Piedra Alta no es sólo un monumento histó- 
rico, sino también una obra artística de la natu- 
raleza, situada en un rincón solitario, en el cual 
aun los espíritus más huraños á los encantos de 
la madre eterna tienen necesariamente que some- 
terse, subyugados por la apacibilidad del pano- 
rama, con una ancha laguna por delante, en cuyo 
espejo se miran y se reflejan el cielo azul y las 
riberas verdes, temblorosas las imágenes al verse 
retratadas en la linfa vagamente rizada por la 
brisa de la tarde, cruzado el aire por ráfagas mo- 
radas de bandadas de torcaces y por fugitivas 
sombras negras de enjambres de tordos que vue- 
lan en busca del reparo del cercano monte. Más 
allá, la corriente se enrula en blancas espumas, 
encrespada por arrecifes ocultos en los senos del 
río, produciendo un murmullo continuo, arru- 
llador por su monotonía, como esas melopeas con 
que las madres adormecen en el regazo á sus hi- 
jos; y una vez vencida esa resistencia, de nuevo 
se explayan las aguas en la laguna, aquietadas 
como si descansasen del esfuerzo, ofreciéndose en 
lámina pulida para que en ella se copien y con- 
templen todos los detalles del monte que le sirve 
de frondoso marco. Resalta entre el uniforme 
verde con que se viste la arboleda, el tono rojizo 
de los sarandíes, cuyo follaje se tiñe con tintas 
encendidas de ocaso otoñal antes de desprenderse 
de las ramas para dejarse arrastrar por la corriente, 
y esta agonía del arbusto que tanta gloria recuerda, 
parece una nueva vida, como esa resurrección mo- 
mentánea de la llama en sus últimos fulgores, en- 
galanándose con el color brillante que ostenta el 
airoso cardenal en su copete erguido como un jopo 
de altivez y de victoria. Parece que nuestros an- 
tecesores, al elegir aquella piedra enorme para de- 
cretar la independencia de la Patria desde su al- 
tura, hubiesen querido dar á su obra de titanes, 
imperecedero cimiento arraigado en las entrañas 
de la tierra cuya libertad proclamaban, dejando 
en las costas del Santa Lucía ese indestructible 
documento, inmune á todas las inclemencias, im- 
borrable para la acción de los siglos, realzando 
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siempre su simbolismo histórico por las galanuras 
del paisaje que lo rodea, siempre primaveral bajo 
este cielo benigno que sólo se nubla por regar con 
fertilizantes lluvias los campos, volviendo á son- 
reir inmediatamente el sol que fecunda los prolí- 
feros senos de la madre común, engarzado en el 
eterno esmalte azul. Desde el suburbio de la Flo- 
rida, se extiende la colina en rampa suave que va 
á morir en el río, y como surgiendo de entre las 
aguas, se levanta en la orilla la Piedra Alta, como 


ma 


dos que en ellas triscan. Todas estas bellezas co- 
bran un tinte solemne al caer la tarde, en el hondo 
silencio que precede al sueño de la naturaleza, en- 
tre los fulgores rojizos del sol poniente, ennegre- 
cidas las siluetas de los árboles entre el velo de 
la noche que va gradualmente tupiéndose, dejando 
apenas entrever las lejanías azuladas del paisaje, 
hasta que todo se extingue y todo se aquieta en 
la apacibilidad del crepúsculo, agigantándose la 
mole de la Piedra Alta en la vaguedad de las 


PIEDRA ALTA 


una terraza de propósito construída para contem- 
plar el panorama que la circunda: el monte espeso 
enfrente, á uno y otro lado el arroyo de capri- 
choso curso, ora explayado en tranquilas lagu- 
nas bordeadas de camalotes y espadañas, ora apri- 
sionado dentro de ásperos arrecifes por sobre cu- 
yas puntas retoza la corriente saltando desmenu- 
zada en rumorosas y juguetonas espumas; detrás 
el Cerro Pelado, con sus laderas tendidas, y en 
cuya calvicie refulge con vivísimos destellos una 
piedra blanca, como si fuese un copo de las nieves 
eternas que-sirven de tocado á los inaccesibles 
penachos de la cordillera andina, y todo en de- 
rredor el perfil ondulado de las lomas verdes, mo- 
teadas aquí y allá por las manchas de los gana- 
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sombras, evocando en su mutismo elocuente los 
recuerdos de aquella jornada memorable en que 
despreciando los azares de la guerra, votaron nues- 
tros antepasados la libertad de la Patria, con fe 
inquebrantable en la victoria que más tarde ciñó 
su frente con inmarcesibles laureles (1). 
Alta.—Piedra.—Dpto. de Cerro Largo. Es una 
piedra que medirá unos veinte 6 veintidós metros 
de altura y que da nombre al paraje en que se 
encuentra, que es á la izquierda del camino que 
va de Nico Pérez al paso de Pereyra en el río 


(1) Sansón Carrasco, en el libro Nuestro País, cuadros des- 
criptivos del Uruguay, por autores nacionales y extranjeros. 
Compilación de Orestes Araújo. — Montevideo, 1895. 
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Negro. Además, en este mismo sitio y á la orilla 
del expresado camino, hay otra de dos á tres me- 
tros de altura, que se hace notable por la inscrip- 
ción que tiene en una de sus caras, irregulares y 
apenas labradas, cuya inscripción dice así: 1730, 
con una cruz de esta forma t, y que las gentes 
de la comarca atribuyen á los jesuítas. Estos pe- 
flascos, desprendidos, indudablemente, de cerros 
ó sierras inmediatas, son generales en todo el país, 
siendo aplicable, en parte, lo que á su respecto 
dice el erudito doctor Granada en uno de sus más 
interesantes libros (1). 

Alta. — Cuchilla. — Dpto. de Cerro Largo. Se 
desprende de la cuchilla Grande, extendiéndose 
de Este á Oeste, entre los arroyos Palleros y Mo- 
lles, hacia el río Negro. Tendrá unos treinta ki- 
lómetros de extensión. El General Reyes la traza 
en su mapa, pero omitiendo su nombre, al cual 
tampoco alude en su obra descriptiva. 

Alta. — Cuchilla. — Dpto. de la Colonia. Es 
una colina alargada que se desprende de la cu- 
chilla Grande Inferior 6 Meridional, siguiendo la 
dirección 8, O. á 8. E. Termina á la altura de la 
confluencia del arroyo del Colla en el Rosario, se- 
parando los afluentes de la margen derecha del 
segundo de los de la margen izquierda del pri- 
mero. Á poca distancia de la villa del Rosario 
empieza un camino que la cruza en toda su ex- 
tensión yendo á empalmar con el de Mercedes. 
Está, pues, en la 3.* sección judicial. Los mapas 
usuales no le dan nombre ninguno. 

Alta. —Picada.— Dpto. de Minas. Se halla en 
las puntas del arroyo Pirarajá 6 Piranga, al $. E. 


(1) «En Corrientes de la Argentina, á pocas leguas de la 
ciudad de Mercedes, yendo de Curuzá-Cuatiá, osténtase en una 
caída del terreno una piedra de forma piramidal, que hace como 
una cintura á un par de varas de su base. Llámaule Iá- pucú, 
voz guaraní que significa piedra alia. Su altura será de unos 
cinco ó seis metros; el ancho de unos dos metros. Asegura 
el vulgo que esa piedra se cría, crece; y añade que se ven lu- 
ces y apariciones en torno de ella: que primitivamente fué una 
cruz, labrada ó puesta allí por los jesuítas ó teatinos, y que, 
después de la expulsión de estos solícitos misioneros, á me- 
dida del crecimiento fueron desapareciendo y ocultándosc sus 
formas, de que aún quedan patentes indicios. Las piedras ca- 
rocen de vida orgánica, y por lo mismo no pueden desarrollarse 
como los vegctales y animales, ni crecer por intususcepción, 
tomando y asimilándose interiormente los elementos necesarlos 
para el efecto. Pueden, sí, aumentar de volumen por yuxta- 
posición, como todo mineral; pero, hallándose en la superficie 
de la ticrra, expuestas á la acción de las aguas y al natural 
desmedro por otras causas exteriores, antes llegarán á empe- 
queñecer y extinguirse, que á adquirir mayores proporciones. 
Sólo que las aguas, arrastrando la tierra que rodea la parte 
inferior de una piedra, la hagan aparecer cada vez más alta y 
voluminosa. Eutonces para el ánimo ya preocupado con la idea 
del crecimiento, día á día irá siendo mayor la corpulencia de 
la animada piedra misteriosa. Esto es lo que en todo caso su- 
cederá con la famosa Itapucú de Mercedes». ( Danicl Granada: 
Supersticiones del Río de la Plata.) 


y próxima á las cabeceras del arroyo Gutiérrez en 
la cuchilla del Yerbal Chico. 

Alta. — Isla. — Dpto. de Rocha. Se halla hacia 
la margen izquierda del arroyo del Alférez, como 
unos treinta hectómetros para arriba de su con- 
fluencia en el Aiguá. 

Alto.— Cerro. — Dpto. de Rocha. Se encuentra 
á unos 23 hectómetros al Este del paso de los Ta- 
las en el arroyo del Aiguá. 

Alto.—Campo. Paraje.—Dpto. de Rocha. «En 
medio de los bañados, en dirección de la sierra de 
San Miguel, en la cañada Grande, existen dos 
lugares contiguos, elevados, por cierto, que se de- 
nominan Campos Altos. En los bañados también, 
frente al pueblo de Lascano, hacia donde podría 
ser la continuación de la sierra de las Averías, se 
halla el principal Campo Alto, que es un terreno 
alto y hasta escarpado (1),» La cartografía del 
país lo registra únicamente en el mapita del de- 
partamento de Rocha, trazado por el señor Sie- 
rra y Sierra. 

Álvarez. — Arroyuelo de.— Dpto. de Canelo- 
nes. Se halla situado en la 2.2 sección judicial y 
desemboca en el río de Santa Lucía, margen iz- 
quierda, después de recorrer un trayecto de 3 1/2 
kilómetros de E. á O., pasando próximo al límite 
Norte de la planta urbana de la villa de San Juan 
Bautista. Sus márgenes están pobladas de abun- 
dante vegetación arbórea, que hacen de este arro- 
yuelo un punto de recreo. Deriva su nombre del 
apellido del que fué propietario de gran parte de 
los terrenos que riega, que lo era el entonces co- 
ronel don Juan Ángel Álvarez. Es inútil adver- 
tir que ningún mapa lo consigna. 

Alvariza. — Barrancas de. —Dpto. de Maldo- 
nado. Están situadas á quinientos metros al N. 
de la planta urbana de la ciudad de Maldonado. 
Son altas zanjas de terreno arcilloso con colora- 
ción rojiza. 

Álvez.—Arroyuelo de.—Dpto. de Rivera. Ha- 
cia el curso superior, margen izquierda, del pode- 
roso arroyo de los Corrales, desagua el arroyito 
de Álvex. Es el mismo que el señor Senén Ro- 
dríguez denomina en su mapa, con toda propiedad 
de lenguaje, arroyo de Álvarez. 

Álvez. —Paso de. — Dpto. de Rivera. Está so- 
bre el arroyo de los Corrales, á unos ocho kiló- 
metros de la cuchilla de Santa Ana, 

Álvez. — Arroyito de. — Dpto. de Rivera. In- 


significante arroyuelo que desemboca en el río 


Tacuarembó por la orilla derecha. 
Álvez. — Repecho de. — Gran pendiente de la 
cuchilla Negra, á unos quince kilómetros, poco 


(1) B. Sierra: .fpuntes para la (Geografia del Departamento 
de Rocha. 
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más ó menos, del marco de Masoller ( Véase AR- 
TIGAS, rincón de ), punto de convergencia de los 
departamentos de Rivera, Salto, Artigas y el Bra- 
sil (1), 

Alzáibar. —Rincón de. — Dpto. de San José. 
Denomínase así la extensión de campo compren- 
dida entre la punta de San Gregorio, el río de 
Santa Lucía y la costa del Plata, según Lobo; y 
entre el arroyo de Pereyra, el río de Santa Lucía 


y el estuario del Plata, según De-María. La parte . 


más aguda de este rincón se halla frente á la isla 
del Tigre. Su terreno, abundante en caza, es llano 


y fértil, y las aguas de sus riberas, á esta altura- 


ya enteramente dulces, son ricas en pesca, á la 
cual se dedican los moradores de esta zona cos- 
tera, unos por simple diversión y otros tratando 
de hallar en esta industria medios de vida. Se le 
denominó así por el apellido de su primer posee- 
dor, que lo fué don Francisco de Alzáibar, el cual 
trajo en varias embarcaciones de gran porte las 
familias canarias con que se engrandeció la po- 
blación de Montevideo (2), 

Alzogaray. —Cañadita de. — Dpto. de la Co- 
lonia. Con este nombre se conoce, por llamarse 
así el duefio del terreno en que está, un arroyuelo 
sumamente pequeño, formado por un manantial 
continuo, cuyas aguas se utilizan para regar las 
huertas y quintas de los alrededores de la villa 
del Rosario. 

Aliende. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Artigas. Está situado en la cuarta sección, sobre 
la margen derecha del arroyo de las Tres Cruces, 
hacia el principio de su curso inferior. Fué fun- 
dado en el año 1885 por los progresistas señores 
don Manuel y don Martín Allende, donde se ha 
formado. un centro de población que compone un 
pequeño pueblo llamado también Yacaré. Los se- 
ñores Allende dividieron en solares algunas cua- 
dras de terreno frente á su establecimiento y casa 
de comercio, y han donado después dichos solares 
á quienes han querido poblarlos. Existen allí, ade- 
más de la casa de los señores Allende y Bofill, 
seis más de material y treinta ranchos, en su ma- 


(1) «Esta subida (la del repecho de Álvex) fué penosí- 
sima; el terreno es sumamente escabroso y pendiente: debido 
á esto quedaron allí infinidad de caballos, hubo rotura de ca- 
rros, e€tc..... Por esta subida se sale á las sierras de Tacua- 
rembó. De aquí en adelante el terreno es relativamente llano. > 
(C F. Delaiso: Diario de la campaña del ejército del Norte. 1897.) 

(2) «Francisco de Alzáibar Padura y Arteta ora su nombre, 
natural de Vizcaya. Falleció en Montevideo el año 1775, y fué 
sepultado en el convento de San Francisco. Á su fallecimiento, 
en virtud de los servicios prestados á la fundación de esta 
ciudad, era capitán de navío de la real armada, caballero de 
la Orden de Santiago, marqués de San Felipe y Santiago de 
Montevideo y Alguacil Mayor de 8. M., todo por nombramiento 
del Rey.» (Isidoro De-María: Montevideo Antiguo. — Montevi- 
deo, 1588.) 
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yoría con techo de fierro. Tienen edificio propio, 
de material, donado por el vecindario, la Comisa- 
ría, el Juzgado de Paz y la Escuela. Fueron sus 
primeros vecinos, además de los citados hermanos 
Allende, José Pensado, Miguel Oronoz y Martín 
Oronoz. La escuela pública contaba en 1896 con 
54 alumnos, calculándose la población de Allende 
y sus cercanías en 350 habitantes. La estación fe- 
rrocarrilera más próxima á este embrionario nú- 
cleo de población es la de las Tres Cruces, dis- 
tante 30 kilómetros de dicho pueblo, que también 
dispone de un cómodo hotelito. 

Amarales. —Sierra de los. —Dpto. de Rocha. 
Es un ramal muy importante de la cuchilla lla- 
mada Real 6 General, que por este departamento 
va al Brasil, desprendida de la sección denominada 
cuchilla de la Carbonera. Presenta los caracteres 
de verdadera altiplanicie 6 altillanura, pues por 
todo su lomo corre una amplia y natural carretera 
de más de diez kilómetros de extensión. El arroyo 
denominado Sarandí de los Amarales rodea en 
forma de semicírculo á la serranía del mismo nom- 
bre. En la sierra de los Amarales se ha explotado 
por mucho tiempo, y aún se explota, una cantera 
de piedra-cal, cuyos materiales de regular utilidad 
no se han generalizado por las dificultades de su 
elaboración. Son prolongaciones de esta sierra la 
de los Méndez y de Buena Vista. Excusado pa- 
rece consignar que el nombre de este arroyo pro- 
viene del apelativo brasileño, tan extendido por 
la vertiente toda del consabido arroyo, cuanto lo 
fueron las posesiones territoriales de los primitivos 
apellidos Amarales. 

Amarillo. — Cerro de.— Dpto. de Artigas. Está 
situado entre los arroyos Tres Cruces y Pelado, 
culminando la cuchilla de los Tres Cerros. El ca- 
mino nacional que va de San Eugenio al paso del 
Campamento en el Cuaró Grande, pasa cerca de 
esta eminencia de insignificante importancia. Re- 
cibe el nombre de Amarillo por el de un vecino 
que hubo ahí en otros tiempos, á quien llamaban 
así, no sabemos si por apodo 6 por ser ése su 
apellido. 

Amarillo. —La boca más grande por donde 
el río de San Salvador, Dpto. de Soriano, desagua 
en el Uruguay, es conocida por boca del Amarillo. 

Amarillo. — Escollo 6 banco del. — Dpto. de 
Soriano. Se encuentra en la desembocadura del 
río San Salvador, frente á la punta del mismo 
nombre. Los vapores que viajan por el Uruguay, 
á la subida viran hacia la izquierda, costa argen- 
tina, antes de llegar á la confluencia del San Sal- 
vador, á causa de la existencia de ese banco y al 
de Márquez, que es más nombrado y conocido por 
los que navegan en el vaporcito que hace la ca- 
rrera de Dolores á la barra del San Salvador. 


ANC o — 286 — ANG 


Amarillo. — Punta del. — Dpto. de Boriano. 
Extremidad poco pronunciada 6 punta que forma 
en su desembocadura la costa Sur del río de San 
Salvador. La gente marina la distingue con el 
nombre de Vuelta del Amarillo, aunque esta de- 
nominación corresponde mejor al espacio de costa 
comprendido entre la confluencia del río Negro y 
la barra del San Salvador, por formar una curva 
saliente que obliga á los navegantes á verificar 
una vuelta, 

Amarillo. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace en la cuchilla de Cambota, siendo la 
dirección de su curso de Norte á Sur, y desagua 
en el río Tacuarí, margen izquierda, algo más 
arriba, 6 sea al Oeste del paso del Gordo en di- 
cho río. No es muy caudaloso, pero su corriente 
es muy fuerte. De sus puntas al desagūe recorre 
unos veinte kilómetros. En el mapa del General 
Reyes este arroyo aparece sin denominación. Su 
nombre, como otros que por el mismo se distin- 
guen, no se debe á ninguna particularidad quí- 
mica ó física de sus aguas, sino á la circunstancia, 
según nuestros informes, de que en otro tiempo 
abundaba en sus montes el árbol llamado amari- 
llo 6 «tataré» (1), 

Amarillos. — Arroyo de los. — Dpto. de Ri- 
vera. Es de corto curso y afluye al Yaguarí por 
su margen derecha. 

Amarillos.—Arroyo de los. —Dpto. de Rivera. 
Arroyo que naciendo en el flanco occidental de la 
cuchilla del Yaguarí, desagua en el de los Corra- 
les, curso medio, margen izquierda. 

Ancho. — Bañado, — Dpto. de Treinta y Tres. 
Pantano de aguas permanentes durante todo el 
año, que forma barra con el arroyo del Yerbal, 
siendo su dirección de Este á Oeste. 

Ancho. — Paso. — Dpto. de Canelones. Se en- 
cuentra en el arroyo de Vidal, 2.* sección judicial, 
y corre de E. á O. en una extensión de 4 kilóme- 
tros, desembocando en el río de Santa Lucía, mar- 
gen izquierda. Por este paso cruza el camino que 
partiendo de San Juan Bautista empalma con el 
camino nacional que atraviesa dicho río por el paso 
de Cuello, estableciendo así comunicación entre 
los departamentos de Canelones y Florida. El 
paso Ancho se encuentra á una distancia de seis 
kilómetros de la villa de San Juan Bautista, y 
debe su nombre á la anchura que en ese paraje 
tiene el arroyo. 


(1) TATARÉ, m.— Árbol grande, del género de las mimosas, 
de excelente madera amarilla, que se utiliza en obras de eba- 
vistería y en la construcción de barcos, y de cuya corteza se 
extrac una materia tintórea. Quemada la madera, se consume 
sin hacer llama ni brasa, ( Danicl Granada: Vocabulario Riopla- 
tense razonado. ) 


Ancho. — Paso. — Dpto. de Maldonado. Vado 
en el desagúe de la laguna del Potrero del Sauce, á 
quince kilómetros al Oeste de la ciudad de Maldo- 
nado. Se le llama también paso de los Lavaderos. 

Ancho. — Paso. — Dpto. de Maldonado. Vado 
en la cañada Bellaca, que desagua en el arroyo de 
San Carlos. Eeste paso está en el distrito del Corte 
de la Leña, sección de José Ignacio. 

Aneho. — Paso sobre el arroyo de San Grego- 
rio, límite del departamento de San José con el 
de Flores, sobre el camino nacional que va de la 
capital del primero á la villa de Trinidad. 

Ancho. — Paso. — Dpto. de Treinta y Tres. Se 
halla en el bañado del mismo nombre, que está á 
su vez situado á diez kilómetros de la villa de 
Treinta y Tres, sobre el camino existente en la 
costa del arroyo del Yerbal, en dirección 4 Melo. 

Ancho. — Paso. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Vado que se encuentra en la cañada de las Pie- 
dras, á cinco kilómetros de la villa de Treinta y 
Tres, sobre el camino que conduce á Artigas en 
el departamento de Cerro Largo. 

Andaluz. — Paso del. — Está sobre el arroyo 
Toledo, límite entre los departamentos de Monte- 
video y Canelones. Dispone de una sólida calzada 
de 92 metros 60 de largo por 10 metros de ancho, 
terminada en 1896, 

Andrés Pérez. — Paso de. — Dpto. de Pay- 
sandú. El importante paso de Andrés Pérez tiene 
un puente-calzada con seis bocas de desagúe, 6 
sean alcantarillas de metros 1*60 de ancho por 1'50 
de alto, hecho de mampostería. Mide 70€ metros 
de largo y 8 de ancho; la barranca desmontada 
es todo tierra y entre las dos partes hay macada- 
mizados unos 600 metros. Está situado sobre el río 
Queguay, á dos kilómetros al Este de la barra del 
arroyo de Santa Ana. «Fué uno de los primeros 
pobladores del Queguay el señor don Isidoro Pé- 
rez. En 1793 tomó posesión de este paraje, que 
hoy está ocupado por la sucesión del Coronel don 
Casimiro Pérez, nieto de aquél. Don Andrés Pé- 
rez, hijo de don Isidoro, sucedió á su padre en la 
posesión de esos campos, por cuya causa lleva su 
nombre y apellido este importante paso del Que- 
guay (1),> 

Angoste. — Rincón. — Dpto. del Río Negro. 
Recibe este nombre el espacio comprendido por 
el arroyo Don Esteban al Sudeste y el arroyito 
del Talar por el Oeste. 

Angostura. — Bañados de la. — Dpto. de Ro- 
cha. Reciben generalmente este nombre los este- 
ros más próximos al paraje denominado la An- 
gostura, 


(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sue progresos. — 
Montevideo, 1896. 
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Angostura (1). — Pasaje de la. — Dpto. de Ro- 
cha. «Desde la línea divisoria con el Brasil se 
extiende por nuestro territorio una gran franja de 
tierra comprendida entre el mar y los bañados. 
Entre la laguna Negra ó lago de los Difuntos y 
el Océano, conviértese en un estrecho istmo, y de 
ahí el nombre antigeográfico de Angostura (2). » 
La denominación de Angostura está concretada 
á una extensión del mencionado istmo, que tendrá 
veinte kilómetros, y la limitarán en lo porvenir 
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SIERRA DE LAS ÁNIMAS 


dos de los canales proyectados, á la vez que la de- 
secación de los bañados del Este, acueductos que 
llevarían las aguas fluviales estancadas al mar. 
Los terrenos de la Angostura están del todo es- 
terilizados por la irrupción de las arenas volado- 
ras. Un solo propietario ha perdido en la redu- 


(1) Es vieja la denominación de Angostura, pues ya en 1763, 
decía Osorio, el fundador del notable fuerte de Santa Teresa : 
«A 15 pelas 5 horas 6 tres quartos da tarde, achando -me á 
mesa com todos os meus oficlaes, por haver-mos festejado é 
brindado neste día á gloriosa Santa Thereza, que, por se tao 
asignalado, á toméi por patrona é defensora desta Angostura. » 
(Carta de Osorio á Gómez Freire, del 17 de Octubre del citado 
año.) 

(2) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografia 
del departamento de Rocha. 


cida zona señalada, no menos de cinco mil hectá- 
reas de tierras de aluvión, y, por consiguiente, fer- 
tilísimas. Habilitado el puerto de la Coronilla, 
esas landas uruguayas tendrían entonces manos 
inteligentes que les devuelvan la fertilidad que 
ha dejado perder la más crasa ignorancia, no la 
presencia del material silíceo. 

Angostura. —Punta de la. —Dpto. de la Co- 
lonia. Extremidad saliente de sus costas sobre el 
Plata, al Oeste de la barra del Riachuelo. Si no 
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es porque el canal del Norte, comprendido entre 
la costa y el veril septentrional del banco-de Or- 
tiz, se angosta frente á esta punta, no nos expli- 
camos el origen de este nombre. 
Aniceta, — Cañada de.— Dpto. del Durazno. 
Nace en los cerros de la Mina, que son tres ele- 
vaciones de forma cónica, y desagua en el río Ne- 
gro, al 8. O. de la picada de Lino en dicho río. 
Animas. — Sierra de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se extiende de Norte á Sur en la parte 
Oeste del departamento de Maldonado, empezando, 
si se quiere, en la punta del Inglés, puesto que el 
cerro de Pan de Azúcar, el del Inglés, el de los 
Toros y otros no son más que partes elevadas de 
la misma, separadas del conjunto por esas solu- 
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ciones de continuidad que nuestra geografía deno- 
mina «abras», y termina en el cerro de Aguiar 
Grande, por cuya base pasa el desfiladero 6 abra 
de Castellanos, que comunica las partes Norte de 
las secciones de Pan de Azúcar y Solís Grande. 
Toda ella está cubierta de árboles, excepción he- 
cha de sus cumbres, donde crecen abundantes 
yerbas; y de sus laderas que dan al $. y $. O., 
donde la roca gneis se destaca, orlada á veces por 
helechos que crecen en sus grietas y sombreada 
siempre por gigantescos musgos que reverdecen 
al contacto de la humedad de las nieblas frecuen- 
tes que se posan sobre su cumbre. La extensión de 
lo que generalmente se llama sierra de las Ánimas, 
no excede de 30 kilómetros, y su altura decrece 
sensiblemente desde su extremo Sur, donde mide 
540 metros sobre el nivel del mar, basta el cerro 
de Aguiar Grande, que no medirá menos de 300. 
La continuidad de esta sierra se halla interrum- 
pida á cinco kilómetros de su extremo Sur, que se 
conoce con el nombre de Punta de la Sierra, por 
el abra de Betete, á la entrada de la cual se eleva 
un cerro cónico y puntiagudo, cuya altura no es 
menor de la que tiene el Pan de Azúcar, y que lleva 
la misma denominación que el abra. Entre los al- 
tos y espesos bosques de la sierra crecen, mejor que 
si fuesen cultivados, muchos durazneros que fruc- 
tifican abundantemente para solaz de la gente me- 
nuda de las localidades cercanas, la que mero- 
dea por allí durante la primavera, cuando los 
árboles se visten de esas flores encarnadas desta- 
cándose entre el verde follaje de las chircas, tem- 
beteríes (1) y canelones. ¿ Cómo fué la semilla de 
esta preciada planta del valle hasta la agreste sie- 
rra ? Los matreros que se cobijan en su seno, cuan- 
do la guerra civil amenaza, sabrán dar la razón 
de este fenómeno. Torrentes de cristalinas aguas 
descienden de roca en roca desde la cumbre á las 
faldas de esta hermosísima sierra, deteniéndose 
muchas veces para formar límpidos estanques ó 
lagunas pequeñas, que incitan á beber de ellas al 
caminante menos sediento que se siente á descan- 
sar sobre la roca cercana, bajo el ramaje siempre 
verde de los árboles. Las grandes aberturas de 
sus rocas, ocultas entre la arboleda, sirven de re- 
fugio salvador en tiempo de guerra al vecino que 
no desea exponer su vida al peligro de las balas 
ó de las lanzas de ambos bandos en lucha. Los 
ganados que suben á la cima atraídos por la fres- 


(1) TEMBETERÍ. — Xantoxtlum hiemale y X. spinosum, — 
Rutáceas. — Árbol muy espinoso, de 6 á 8 metros de altura y 
de flores aromáticas. Su madera blanca y de veta fina es algo 
quebradiza y puede utilizarse en ebanistería y para construc- 
ciones. El polvo de la corteza puesto en digestión con aceite, 
se aplica en el reumatismo y en el dolor de oídos. (Antonio 
P. Carlosena: Procedencias botánicas. ) 


cura de la gramilla, sirven de pasto al matrero (1) 
durante su estadía en la sierra, si es que no man- 
tiene estrechas relaciones con el vecino de la zona 
cercana, que se encargue de proveerlo de lo nece- 
sario. para la vida. Desde sus alturas más cul- 
minantes, entre las cuales se halla el cerro de 
Tupambaé, se domina una gran zona de los de- 
partamentos de Canelones y Maldonado; y el gran 
estuario del Plata expone á la vista del observador 
centenares de kilómetros de su tersa superficie. 
En el flanco Sur de esta sierra hállase abun- 
dante roca porfírica; y paralela á ella por el Este 
encuéntrase una faja de terreno en que domina la 
caliza, entre la que se destacan mármoles de colo- 
raciones distintas y vívidas, que hoy sólo son ex- 
plotadas para la obtención de cal para las arga- 
masas. Inmediata á esta zona, y corriendo para- 
lela á ella, nótase una región metalífera de bas- 
tante espesor, en que se hallan en abundancia 
sulfuro de plomo, sulfuro de antimonio, óxidos, . 
sulfuros y carbonatos de cobre; y en menos can- 
tidad sulfuro de plata y este mismo metal en es- 
tado nativo. Tanto la zona caliza como la metalí- 
fera, dirígense hacia el norte corriendo paralela- 
mente en toda su extensión desde los comienzos 
de esta sierra hasta las puntas de Fraile Muerto 
en el departamento de Cerro Largo, atravesando ` 
por aquella parte el departamento de Maldonado, 
y los de Minas y Treinta y Tres, en muchos pun- 
tos de los cuales se presentan al descubierto. 
Ánimas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. El más prominente de la sierra del mismo 
nombre. Según Reyes mide 54) metros de altura 
sobre el nivel del mar, siendo, por consiguiente, 
la mayor elevación que existe en el territorio uru- 
guayo. Es aplanado en su cumbre, que está cu- 
bierta de gramíneas. Observado desde el O. N. O, 
parécese á un sillón de respaldo encorvado, y se 
distingue con tiempo despejado á más de 50 kiló- 
metros de distancia desde el suelo apenas ondu- 
lado del departamento de Canelones, y á más 
grandes distancias desde las empinadas cimas de 
las sierras que atraviesan el de Maldonado. Su 
extensión de S. á N., hasta el abra de Betete en 
que termina, es de cinco kilómetros. En sus flan- 
cos se hallan las vertientes de numerosos arroyue- 
los, cuyas márgenes están sombreadas por fron- 
dosa vegetación arbórea, gigantescas gramíneas, 
entre las que descuellan varias de la tribu de las 
bambáceas, conocidas con el nombre vulgar de 


(1) MATRERO. — El hombre perseguido por delitos comunes, 
6 el vecino honesto por odios ó venganzas, ó el patriota por 
la dura ley de la necesidad, que bu:can asilo y refugio en los 
montes, como único recurso de salvación contra la ley impla- 
cable ó las asechanzas de muerte. (Eduardo Acevedo Díaz: 
Nativa. ) 
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tacuáras, y variadas especies de la numerosa fa- 
milia de las compuestas. Entre los arroyuelos que 
descienden de este cerro, se cuentan los de la Co- 
ronilla, Zanja Colorada y otros, que desaguan en 
el de Pan de Azúcar; los de Tupambaé y Sarandí 
que van al de Solís Grande; los de las Espinas, 
las Flores y Tarariras, que echan sus aguas al 
Río de la Plata: todos ellos son de poco, aunque 
impetuoso curso. En la cumbre del cerro se no- 
tan numerosos montones de piedras sueltas, cada 
uno de los cuales es señal de sepulturas indíge- 
nas; pues, como es sabido, las tribus que pobla- 
ban esta parte del territorio, enterraban sus muer- 
tos en las alturas más prominentes. Al entrar en 
descomposición los cadáveres, debió desprenderse 
de sus despojos óseos gran cantidad de anhidrido 
fosforoso, cuerpo que al contacto del aire se in- 
cendia, produciendo esa luz azulada que llama- 
mos fuegos fatuos, y que las supersticiones de 
otras épocas atribuían á la presencia de las almas 
ó ánimas en pena. El cerro á que nos referimos 
debió de ser, por las circunstancias apuntadas, muy 
abundante en ánimas : por eso el vulgo no titubeó 
en darle la denominación con que es conocido. 

Ánimas. —Cuchilla de las. — Dpto. de Minas. 
(Véase Juan Gómez, cuchilla. ) 

Ánimas. — Cerro de las. — Dpto. de Rivera. 
Se eleva sobre la cuchilla de Santa Ana. En sus 
faldas tiene sus fuentes el arroyo de Santa Ana. 
También se llama cerro del Cementerio por haber 
existido en su base uno rural. 

Ánimas. — Cerro de las. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se encuentra en la cuchilla del Paso' de 
los Toros, y de uno de los flancos de este cerro sale 
un arroyito que desagua en el arroyo Cardozo. 


Debe su nombre á la circunstancia de que desde 


hace muchísimos años ha servido de cementerio. 

Ámimas. — Arroyuelo afluente del río Negro 
por el Dpto. de Soriano, antes de alcanzar á la 
barra del arroyo Dacá, aguas arriba. 

Anís. — Picada en el río Santa Lucía, al S. O. 
de la villa de San Juan Bautista y á dos kilóme- 
tros y medio de la población, situada en los cam- 
pos denominados del Rincón. Comunica ô sirve 
de paso entre los departamentos de Canelones y 
San José, y debe su nombre al apellido de uno de 
los antiguos pobladores de los lugares donde se 
encuentra situada, 

Antera. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
Nace en la cuchilla Grande del Durazno y se 
echa en el arroyo de las Palmas, afluente del 
Cordobés, por la orilla izquierda, entre las barras 
de la cañada del Difunto y la de Galván. Igno- 
ramos la relación que pueda tener esta insignifi- 
cante corriente de agua con los estambres de las 
flores. 
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Antolín. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. 
Está situado en el arroyo de San Juan, á 22 kiló- 
metros de su barra en el río de la Plata. 

Antonio Díaz. — Punta. — Dpto. de la Colo- 
nia. Según Lobo y Mouchet, esta punta se halla 
al Sur del arruyo de San Francisco y al Noroeste 
de la punta Pereda, que otros con más acierto lla- 
man Pereyra, y muchos, no sabemos con qué fun- 
damento, Parada. Reyes no la consigna en su carta 
geográfica, como tampoco otros autores, pero sí el 
Coronel Monegal en la suya, excelente, aunque 
reducida. 

Antonio Herrera. — Arroyo.—Dpto. del Du- 
razno. Sus fuentes se encuentran en el flanco me- 
ridional de la cuchilla Grande del Durazno, y con 
los pequeños arroyos que á él afluyen riega los 
campos comprendidos entre dicha elevación y dos 
colinas perpendiculares á aquélla, denominadas 
cuchillas de Herrera y de la Mariscala. Desem- 
boca en el río Yí por su margen derecha, algo: 
más arriba del paso de la Cruz en dicho río. Sus 
afluentes son, aguas abajo, los siguientes: por la 
derecha la cañada de la Chacra Quemada y la 
cañada de la Isla Sola, y por la izquierda el gajo 
principal del Antonio Herrera llamado Pajas Blan- 
cas, y el arroyuelo de los Cerros. La extensión del 
Antonio Herrera no excede de 40 kilómetros. 

Antonio López, — [Isla situada en el curso su- 
perior del estuario del Plata, adyacente al depar- 
tamento de la Colonia y muy cerca de su costa. 
« La llamada en las cartas extranjeras López del 
Este, se conoce entre los espafícles y en el país 
con el nombre de Antón López; la titulada Ló- 
pez del Oeste se llama isla del Inglés 6 de Arre- 
bata- capas Todas ellas, que son rasas, y de una 
elevación de 2 metros 8 43 metros 3, están pobla- 
das de cactos y de espinos, excepto la de San Ga- 
briel, que se cultiva (1),» (Véase LÓPEZ, islas de.) 

Aparicio. —Picada de. — Dpto. de Minas. Se 
encuentra en el arroyo Aiguá, es bastante honda 
y ancha, y una vez llena demora á veces varios 
días en dar paso, pero durante las crecientes hay 
un bote que hace el servicio de pasajeros. Dista 
unos 100 kilómetros de la ciudad de Minas. `’ 

Aparicio. —Picada de.— Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo del Alférez, 4 poca distancia 
de su desembocadura en cl Ajguá. 

Aparicio. — Rincón de.— Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el extremo Norte del departa- 
mento, entre los arroyos Aiguá y Alférez. Su nom- 
bre, así como el del arroyo y picada de Aparicio, 
tiene origen en el apellido del antiguo propietario 
de estos campos. 


(1) Lobo y Riudavcts: Mamual de la naregación del río de la 
Piata. 
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Aparicio.—Arroyo de.—Dpto. de Maldonado. 
Pequeño arroyo que nace á un kilómetro al Norte 
de la ciudad de Maldonado y desagua en el de 
este último nombre. 

Apio. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. Es 
un afluente de la del Sarandí, margen izquierda, 
la cual, á su vez, desagua en el gajo principal del 
arroyo de los Molles, tributario del río Negro. 
Recibe ese nombre por abundar en sus orillas el 
apio cimarrón, tan vulgar en toda la campaña de 
la República; planta que sometida á la cocción 
se emplea como cicatrizante para lavar úlceras y 
heridas, y al interior como diurético, 

Apretado de Piedra. — Dpto. de Cerro 
Largo. Punto de las Asperezas que ofrece un pa- 
saje muy estrecho en lo alto de la cuchilla de la 
Tuna, nombre que toma ahí la de Cambota. Fué 
célebre este lugar por los crímenes que, muchos 
años atrás, se cometían con los viajeros que por 
allí pasaban. 

Arachanes. — « En las inmediaciones de Rio 
Grande, y muy probablemente en toda la costa 
occidental del lago Merín, cuyos terrenos son, en 
su mayor parte, llanos y anegadizos, pero abun- 
dantes en animales indígenas, habitaba en los 
primeros años de la conquista una tribu nume- 
rosa (1) de origen guaranítico, conocida general- 
mente por las gentes del Oeste con el nombre de 
arachanes, que significa « pueblo que ve asomar 
el día», ó «pueblo del Este (2),>» Eran gente dis- 
puesta y corpulenta, y muy á menudo sostenían 
guerra con las tribus charrúas y contra otras de 
tierra adentro, á quienes llamaban guayanaes, con 
cuyo nombre designaban á todos los indios que 
no eran guaraníes, siempre que no tuvieran otro 
propio. Guzmán manifiesta que, en su lenguaje 
y en sus costumbres, los arachanes no ofrecían 
diferencias sensibles con los guaraníes, á no ser 
en que usaban el cabello revuelto y encrespado 
para arriba (3), No be podido conseguir otras no- 
ticias sobre estos salvajes, que á fines del siglo 
XVII fueron exterminados y dispersados por los 
crueles mamelucos de San Pablo (+), >» 

Arachichú. —Cañada de. —Dpto. de Soriano. 
Se encuentra en la 3.* sección policial de este de- 
partamento, entre los campos de propiedad de los 
señores don Francisco Miláns y don Juan Hou- 
níe. La cañada de Arachichú nace en las inme- 
diaciones del Cabelludo y es tributaria del arroyo 
Cololó, curso superior, margen izquierda, estando 


(1) Según lo afirma Ruy Díaz de Guzmán en su obra La 
Argentina, formaban unas 20,000 personas. 

(2) De ara, «día», y chane, «el que ve», 

(3) Ruy Díaz de Guzmán, obra citada. 

(4) José H. Figueira: Los primitivos habitantes del Uru- 
guay. — Montevideo. 


su confluencia á pocos metros del paso de la Are- 
na ó paso de Martínez, como le llaman los veci- 
nos á este vado. La cañada de Arachichú tenía, 
y aún algunos la conocen, el nombre de ca- 
ñada de Suárez; pero, según nuestros informes, el 
señor don Juan Maza ha hecho prevalecer el pri- 
mero, con lo cual sigue perpetuándose una tradi- 
ción tan sencilla como verídica, Arachichú era un 
indio capataz de la estancia que fué de don Mateo 
Varzi, en el Cololó; en los campos de cuyo esta- 
blecimiento se hallaba la cañada consabida, y á 
sus orillas un árbol frondoso y corpulento, que 
servía á Arachichú para dormir la siesta cabe su 
sombra en los días bochornosos de la estación ca- 
nicular, 6 tomar mate en las horas en que se da 
tregua al duro trabajo de los establecimientos de 
campo. Desde entonces todos conocían dicho ár- 
bol, llamándole <el árbol de Arachichú;» y como, 
según ya hemos dicho, quedaba en la ribera de 
la cañada, á ésta se la llamaba «cañada del árbol 
de Arachichú,» y finalmente, acortando la frase, 
cañada de Arachichú, nombre que se ha conser- 
vado á través del tiempo, como se ha conservado 
el árbol, que es un inmenso ñandubay que tiene 
cinco ó seis metros de circunferencia. Si el árbol 
aún existe es debido á que, cuando Arachichú in- 
tentó cortarlo ( pues era de su propiedad en virtud 
de habérselo regalado el propietario del campo) 
don Manuel Varzi, hijo de don Mateo, se lo com- 
pró, con objeto de conservarlo intacto, pagando 
por él lo que le pidiera Arachichú; media onza de 
oro y una carrada de leña. Algunos sostienen que 
porllos suburbios de la ciudad de Mercedes viven 
nietos del indio Arachichú. Tal es la tradición fide- 
digna del nombre de la cañada sobre la cual la 
Junta E. Administrativa del departamento de So- 
riano proyecta construir un puente sumergible de 
mampostería, de 25 metros 80 de largo, 22 metros 
10 de ancho en los testeros y 6 metros en su parte 
céntrica. Este puente será costeado por los pro- 
gresistas y dignos ciudadanos don Juan Maza y 
don Julio Lamarca, quienes ya, en unión del doc- 
tor don Saturnino Camps, costearon el puente si- 
tuado en el curso medio del arroyo del Bizcocho. 

Aranguá. — Nombre con el cual los indige- 
nas del territorio oriental designaban al río Day- 
mán (1), 

Arapey. — Vuelta del. — Nombre con que se 
conoce la curva saliente que forma el perfil de la 
costa del territorio oriental, frente á la confluen- 
cia del río Arapey con el Uruguay. «Siguiendo 
hacia el Norte poco más arriba de los pueblos de 
Constitución y Federación, el río Uruguay forma 
la Vuelta del Arapey, donde desagua el río de este 


(1) Isidoro De- María: Nomenclatura topográfica. 
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nombre, y en cuya boca empiezan los bajos fondos 
que se extienden algunos kilómetros más al Norte, 
para volver á aparecer de nuevo frente á Santa 
Rosa, donde empieza la villa del Cuareim, lla- 
mada así porque en esta parte del curso del Uru- 
guay desemboca el Cuareim, que arrastra gran 
volumen de agua (1),» 

Arapey. — Cuchilla del. — Dpto. del Salto. 
Esta cuchilla, llamada también de los Arapeyes, 
nace en la vertiente austral de la cuchilla de Be- 
lén y echa sus aguas al Arapey Chico por el N. 
y al Grande por el 8. Es de bastante extensión, 
aunque no de mucha altura, carece de sitios áspe- 
ros, si bien posee algunas cerrilladas, y termina 
en la parte interior del punto en que, formando un 
ángulo sumamente agudo, se reune el arroyo Ara- 
pey con el río de igual nombre. La parte más cul- 
minante de esta cuchilla sirve de camino carretero 
casi en toda su longitud. Su constitución geoló- 
gica es análoga á la de Belén, de la cual, como 
acabamos de decir, es una importante ramificación. 

Arapey. —Cerros del. — Dpto. de Artigas. Es- 
tas elevaciones tan características del territorio 
oriental se levantan formando grupo sobre la falda 
septentrional de la cuchilla de Belén, cerca de las 
fuentes del Sarandí, primer tributario importante 
del Cuaró Grande por su margen izquierda. Según 
las cartas geográficas publicadas hasta hoy, estos 
cerros son dos, aunque otros autores, al referirse 
á ellos, hablan de tres. Bien informados, nosotros 
podemos asegurar que éste es su número; y tan 
exacta es nuestra afirmación, que generalmente 
se les denomina los Tres Cerros del Arapey. Aun- 
que su altura no es grande, se divisan å bastante 
distancia á causa del alto nivel á que están colo- 
cados. Distan siete kilómetros del Arapey, tenien- 
do en su cumbre el cerro del centro un manantial 
de agua permanente. 

Arapey.— Río. — Dpto. del Balto. Nace en la 
parte interior del vértice que forma la cuchilla de 
Belén al desprenderse de la de Haedo. Se des- 
arrolla de Este á Oeste, formando en su curso me- 
dio una línea ondulada cuya convexidad se in- 
clina hacia el Sur, y después de recorrer una dis- 
tancia no menor de 166 kilómetros, se echa en el 
río Uruguay al Norte del paraje denominado 
Vuelta del Arapey. El curso de esta importante ar- 
teria de agua es naturalmente rápido en sus co- 
mienzos á consecuencia del declive de los terrenos 
por donde pasa, y se hace menor en su parte me- 
dia, conservando sus aguas esta misma velocidad 
hasta su desembocadura, pues si bien es cierto que 
en su trayecto final su cauce es amplio y profundo, 


(1) Luis Cincinato Bollo: Atlas geográfico y descripción geo- 
gráfica de lx República Oriental del Uruguay. 


contribuye á sostener igual fuerza en la velocidad 
de su corriente el Arapey Chico, el afluente más 
poderoso de ambas márgenes, que en él tributa por: 
la derecha. Riega tierras ricas en sílice, arcilla y 
cal (1), que proporcionalmente combinadas hacen 
los terrenos aptos para la nutrición de las plan- 
tas, á pesar de cuya favorable circunstancia sólo 


- se ha fundado, entre ambos Arapeyes, la colonia 


Lavalleja, pues la mayor parte de estos campos 
están dedicados á la ganadería. El río Arapey es 
navegable en una extensión aproximada de 20 á 
30 kilómetros desde su desagiie en el Uruguay 
aguas arriba. Durante la estación de las lluvias, 
si éstas son fuertes y persistentes, suele desbor- 
darse, aunque sin ocasionar flagelos devastado- 
res. «En compensación, las crecientes del Arapey 
dejan limos vigorosos que aumentan la robustez 
de las capas arables (2).» Este río es fácilmente 
vadeable mediante la multitud de pasos que po- 
see, desde sus fuentes hasta cerca de su desembo- 
cadura. No son menos numerosos los arroyos que 
á él afluyen, observándose que sólo recibe uno im- 
portante por la derecha, el Arapey Chico, mien- 
tras que por la izquierda tiene, entre otros de me- 
nos desarrollo y caudal de agua, el Palomas, Tan- 
garupá, Tala, Valentín Chico, Valentín Grande, 
Arerunguá, notable por su mucha extensión, Ca- 
ñas Grande y los dos Mataojo. Las orillas del 
Arapey y sus afluentes están pobladas de una vigo- 
rosa vegetación. La empresa del ferrocarril Nor- 
oeste del Uruguay ha construido sobre el Arapey 
un curioso puente de hierro, cuya parte norte forma 
un viaducto (3). Los campos regados por las aguas 
de este río y sus numerosos afluentes, despiertan 
toda clase de recuerdos históricos. En ellos, y en 
el paraje llamado potrero del Arapey, libró el Ge- 
neral Artigas, el día 3 de Enero de 1817, uno de 
los combates más reñidos de la santa campaña 
contra el Brasil. En €l los patriotas no desmintie- 
ron su proverbial denuedo, pero la suerte les fué 
adversa, y Abreu, jefe enemigo, quedó dueño del 
campo, reduciendo á cenizas el campamento de 
Artigas y entregando al saqueo la región domi- 
nada. Según el parte oficial brasileño, entraron en 
acción 600 imperialistas contra 800 patriotas, as- 
cendiendo las pérdidas de éstos á 80 muertos, 2 pri- 
sioneros, 1000 caballos, muchísimo armamento y 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica del territorio 
oriental. 

(2) José Marta Reyes, obra citada. 

(3) «Ferrocarril Norocste del Uruguay: puentes, Río Ara- 
pey; tres tramos con barandas de fierro labrado de 230 pies de 
largo; columnas de chapas de fierro labrado y remachadas, re- 
llenas con betún ó concrete; altura 60 pics. La parte Norte del 
puente forma un viaducto de 18 tramos de 42'6 cada nno.» 
(Juan J. Castro: Estudio sobre los ferrocarriles Ssd-americanos. ) 
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gran cantidad de municiones de boca-y guerra (1); 
mientras que las de los primeros se limitaron á 2 
. muertos y 5 heridos (2). Cuando en 1834 don Juan 
Antonio Lavalleja inauguró su campaña contra el 
gobierno del General Rivera, fué alcanzado y de- 
rrotado por éste en las márgenes del Arapey, vién- 
dose obligado el primero á retirarse al Brasil en 
compañía de su hermano don Manuel y el resto 
de sus leales. En cuanto al origen del nombre, la 
opinión está dividida, pues no falta quien supone 
que se deriva de un cacique llamado .Arapé, que 
tenía sus dominios entre los dos Arapeyes, y del 
sufijo 2, que en idioma guaraní quiere decir agua, 
corriente de agua, río; de modo que Arapé-+ (de 
donde se deriva la voz Arapey), significaría 
«agua que baña los dominios del cacique Arapé. » 
Sin embargo, otras personas sostienen, con más 
acierto, que tal nombre dimana de Arapé-i; de 
Arapé, árbol espinoso, é 2, río; de modo que Ara- 
pey sería río de aquellos árboles, ó río de los arapé. 
Por otra parte, escritores brasileros quieren que 
Arapey 6 Yarapey (llamado también Igarupá) 
signifique «río en que navegan muchas canoas. » 
Arapey.— Laguna del. — Dpto. del Salto. Se 
encuentra en la margen derecha del río del mismo 
nombre, á tres kilómetros próximamente del gran 
puente que la Empresa del ferrocarril Noroeste 
del Uruguay ha construído sobre el río. La la- 
guna ocupa una gran extensión en las épocas de 
crecientes del Arapey, por cuyo motivo vióse obli- 
gada la Empresa del ferrocarril citado á construir 
tres sólidas alcantarillas en el extremo Este de 
la laguna. 
Arapey. — Campamento militar. — Dpto. del 
Salto. Está situado en la margen derecha del río 


(1) Es original lo que sucede con los partes oficiales portu- 
gueses, dando cuenta de las batallas y combates librados entre 
los ejércitos patriotas y los invasores durante el período arti- 
guista. En todos los encuentros, según dichos partes, el número 
de los primcros supera al de los segundos, como puede verse 
en cl cuadro siguiente : 


Encuentros Portugueses Orientales 
San Borja...... 200 2,000 
Tbiraocai....... 480 800 
Carumbé ....... 760 1,500 
Arapey ........ 600 800 
Catalán ........ 2,400 3,400 


Sin embargo, la historia asegura y prueba, que en algunas 
acciones de guerra el número de los usurpadores alcanzó á ser 
hasta cuatro veces mayor que el de los patriotas, y esto se ex- 
pica muy fácilincnte, teniendo presente los numerosos y dis- 
tintos cuerpos de que se componía cl poderoso ejército de ocu- 
pación, cuyo número de soldados portugueses casi llegó á al- 
canzar á veinte mil. 

(2) Parte oficial del teniente coronel José d'Abreu sobre 
la acción de .Arapry, al marqués de Alegrete, general en jefe 
del ejército portugués. b de Enero de 1817. 


Arapey, á un kilómetro del puente del ferroca- 
rril N, O. que se encuentra sobre el citado río. El 
edificio, que lleva al frente el nombre de Cuartel 
«General Tajes», presenta todas las comodidades 
para un regimiento de 350 plazas. Ofrece cuadras 
espaciosas para los soldados, salón de la Mayoría, 
biblioteca, habitaciones para el 1.2 y 2.9 jefes, bo- 
tica, sala de esgrima, depósitos de pertrechos, un 
cómodo y espacioso salón que es el colegio del 
Regimiento, y una sala de hospital denominada 
«General Villar». Á su frente, del lado de la lí- 
nea del ferrocarril Noroeste (mirando al Oeste), 
se halla una espaciosa plaza de armas rodeada de 
más de quinientos paraísos. Tiene doe oficinas te- 
legráficas de las líneas Nacional y Platino-Brasi- 
lero. Desde que fué construído ha estado ocupado 
por el Regimiento 1.? de Caballería. 

Arapey.— Estación del ferrocarril Noroeste del 
Uruguay situada en el departamento del Salto. 
Dista 719 kilómetros de Montevideo y 77 de la 
ciudad del Salto. 

Arapey.— Estación pluviométrica instalada por 
la Sociedad meteorológica uruguaya en el campa- 
mento militar del Arapey, departamento del Salto, 
á metros 74,7 de altura sobre el nivel del mar. 

Arapey. — Potrero del. —Se halla en el 4rapey 
Grande, á unos ocho kilómetros del paso del 
Horno, donde hay una picada del mismo nombre. 
Es una larga faja de terreno, pintoresco por su 
posición, medio oculta entre el monte, que en sus 
alrededores es sumamente poblado. La región del 
potrero descubierta ó libre de árboles, mide cien 
metros de ancho por mil quinientos de largo, y se 
presta para guarida 6 emboscada. Tiene por el 
Norte el río Arapey y por el Sur un gajo de éste 
que se separa para unirse nuevamente y formar 
el célebre potrero, donde la veleidosa suerte de las 
armas fué adversa al prócer de la emancipación 
uruguaya, General José Gervasio Artigas. Nin- 
gún historiador se ha preocupado, como nosotros 
lo hacemos aquí, de determinar este sitio, escena- 
rio sangriento del combate del potrero del Arapey. 
(Véase ARAPEY, río del.) 

Arapey. — Arroyo del. — ( Véase ARAPEY 
Chico.) 

Arapey. — Paso del. -— Se encuentra en el Ara- 
pey Chico, 6 arroyo del Arapey, y por él cruza la 
diligencia que va de la estación Palomas, en el 
departamento del Salto, á Rivera. 

Arapey Chico. — Arroyo poderoso que, na- 
ciendo en la parte interior del vértice que forma la 
reunión de la cuchilla de Belén y de los Arapeyes, 
corre de Este á Oeste, algo más arriba del para- 
lelo 31, éinclinándose hacia el Sur desde la barra 
del arroyo Ceballos, desemboca en el Arapey 
Grande por la margen derecha de este río. Mul- 
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titud de corrientes de agua tributan las suyas en 
el Arapey Chico por ambas orillas, aunque las de 
la izquierda no pasan de ser cañadas, á conse- 
cuencia de que el arroyo del Arapey serpentea 
muy cerca de la cuchilla de los Arapeyes, mien- 
tras que, bastante alejado de la de Belén, esta cu- 
chilla le envía las aguas de su vertiente austral. 
Se-echan, pues, en ei Arapey Chico, por su mar- 
gen derecha, empezando de Este á Oeste, ó sea 
desde su nacimiento, la zanja del Junco, zanja 
del Espinillo, cañada de Balduíno, arroyo de Ce- 
queira, zanja del Sauce, zanja del Indio Muerto, 
arroyo de las Cañas, zanja del Cobre, arroyo de 
las Averías, arroyo Ceballos Grande, zanja de 
Riles, zanja del Arbolito y Tala, la mayor parte 
procedentes del departamento de Artigas. Los 
afluentes del Arapey Chico por su margen izquierda 
nacen en la cuchilla de los Arapeyes, y princi- 
piando también por sus cabeceras son, principal- 
mente, el arroyito Guaviyú, la cañada de Mandú, 
la zanja Honda y la zanja de los Capivaras. Ador- 
nan sus márgenes espesos bosques de variadas 
clases de árboles, tales como eapinillos, palmas, 
pitangas, guaviyúes, amarillos, biraroes, palo- fie- 
rro, laureles, sauces, ceibos, etc., etc.; siendo im- 
portante también en que, desde su confluencia 
hasta nueve leguas para arriba, ô sea hasta me- 
dia legua del paso del Sauce, tiene cañas en nume- 
rosísima cantidad, producto espontáneo del suelo, 
como las posee en iguales condiciones el arroyo 
denominado, por esta circunstancia, de Las Ca- 
ñas. Las picadas y pasos del Arapey Chico son: 
el paso del Arapey, la picada de Mandú, el paso 
del Cortado, la picada del Sauce, el paso del Sauce, 
las picadas de Elías, del Sauce, de Ramos, de 
Sold, de Cohe, de Ossorio, de Tejo, del Ombú, 
del Cobre, cerca de la zanja del mismo nombre; 
la de Antonio Mattos, la de Rañas y el paso de Fi- 
gueroa, cerca de su desembocadura, que es el vado 
más importante del Arapey Chico. En sus orillas 
no se ha fundado ningún núcleo de población, y 
sólo en la costa de su curso medio, departamento 
del Salto, se encuentra la colonia agrícola Lava- 
lleja. Las demás tierras regadas por este impor- 
tante arroyo son campos dedicados al pastoreo. 
El límite Sur del departamento de Artigas y Norte 
de el del Salto lo constituyen el Arapey Chico, 
casi desde sus orígenes hasta la barra del arroyo 
Ceballos. La parte del Arapey Chico que circula 
por el departamento del Salto es poco extensa. 

Arapey Grande-—Para distinguirlo del Ara- 
pey Chico; Ó también río del Arapey, para dife- 
renciarlo del arroyo del mismo nombre. (Véase 
ARAPEY, río. ) 

Araújo. — Arroyo de. — Dpto. de Paysandú. 
Nace en el flanco meridional de la cuchilla del 
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Queguay, corre de N. E. á S. O. y, sin presentar 
muchas sinuosidades, desemboca en el Queguay 
Grande por su orilla derecha. Es un arroyo bas- 
tante caudaloso, que separa la 10.2 sección judicial 
de la 11.*, y debe 3u nombre al apellido de los anti- 
guos poseedores de los campos que riega. Su prin- 
cipal afluente es el arroyo Soto, que desemboca 


_ enel Araújo por su orilla izquierda, curso inferior. 


Araújo. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. Es 
el vado más importante que posee el arroyo del 
mismo nombre, y se encuentra sobre su curso in- 
ferior, al Norte de la barra del arroyo Soto. 

Aravena. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. 
Está en el arroyo de José Ignacio, á unos 26 ki- 
lómetros más arriba de la barra de los Molles. 

Arazá. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores. 
Arroyito que apenas tiene tres kilómetros de curso. 
Se echa en el Yí por su margen derecha, entre el 
arroyo de la Manguera y el de Porongos. 

Arazá. — Bañado del. — Dpto. de Rocha. Éste 
es el nombre con que es conocido en la comarca 
uno de los pantanos más importantes que rodean 
el lago de Castillos. 

Arazá. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Emi- 
nencia situada en la cuchilla Grande del Carapé, 
Principal 6 Superior, del cual nacen por su flanco 
Oeste el arroyito Lavaderos, pequeño afluente del 
llamado Buey Muerto, que desagua en el Campa- 
nero Grande por su margen izquierda. 

Arazatí. — Rincón del. — Dpto. de San José. 
El rincón del Araxati (1) es el espacio de territo- 
rio comprendido por la costa del Plata y los arro- 
yos de Pavón y de Pereyra al desembocar en aquél, 
Sus terrenos son sumamente bajos y anegadizos 
por poco que crezca el Plata, ó por la acción de 
las aguas pluviales, viniendo á aumentar esta cir- 
cunstancia varios pequeños canales naturales 
que unen entre sí el gran estuario con los arroyos 
prenombrados, y que á veces convierten estos cam- 


(1) ARazá. — Psidium variabile- Mirtaceas. — Arbusto de 
dos ó tres metros de talla, común en todos los montes del país, 
cuyo fruto es una baya pequeña de agradable gusto. La cor- 
teza del tallo y del fruto contienen mucho tanino. La raíz de 
arazá se emplea desde antiguo tiempo como hemostático, en 
el campo, y la decocción de ella es el remedio obligado en las 
metrorragias y flujos menstruales excesivos, La fama de sus éxi- 
tos llegó á la capital, y es hoy usada con resultado por varios 
médicos, en forma de píldoras hechas con el extracto de esta 
raíz, extracto que obtienen varios farmacéuticos de Montevideo. 
La raíz de araxá no es rica en tanino; su principio activo no 
se ha aislado aún. En una ligera investigación que de ella prac- 
tiqué con el Profesor Quglielmetti, extrajimos una resina muy 
abundante y una materia colorante roja; causas ajenas á nues- 
tra voluntad impidieron la continuación del trabajo, que nos 
proponemos seguir en breve término hasta aislar el principio 
activo. Existen en la República otras especies del género Psi- 
dium, tales como son el P. cuneatum y P. multiflorum. ( An- 
tonio P. Carlosena; Procedencias botánicas. ) 
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pos en un gran bañado, y á menudo en numero- 
sas islas. No hay, pues, tal arroyo Arazatí, como 
erróneamente se viene diciendo en libros, mapas 
y documentos. «En el Arazati, estancia del doc- 
tor Rodríguez Gallego, se encuentran dos espe- 
cies de gramíneas dignas de ser cultivadas por su 
delicado y lindo follaje (1), » Esta voz es de origen 
guaranítico: de arará-ti, bosque de arará ; de 
arará, arbusto, fruta, y de tz, bosque. Araçai, sig- 
nifica, pues, arroyo de los arará; de aragá y de i, 
agua; ó sea agua que corre entre los aragú, 

Arazatí. — Islas del. -— Dpto. de San José. Ia- 
las originadas por los canales á cuya formación 
dan lugar los arroyos de Pavón y Pereyra al des- 
embocar en el Plata y un brazo de mar que une 
ambos arroyos. Están muy pobladas de árboles 
y suelen ser invadidas por las aguas cuando cre- 
cen las del gran estuario por la acción del viento 
6 de las mareas. También se forman lagunitas 
cerca de la costa, siendo la más grande la llamada 
laguna del Sauce Jlorón, que está cerca de la ba- 
rra del arroyo de Pavón, margen derecha. 

Arballo. — Paso de. — Dpto. de la Co!onia. Se 
encuentra en el arroyo del Colla á la altura de la 
villa del Rosario, y dista tres kilómetros, más ó 
menos, de la confluencia del mismo con el del Ro- 
sario. Tiene mucha importancia por ser el único 
más inmediato que pone en comunicación á los ha- 
bitantes de las colonias Española y Piamontesa ô 
Valdense con el Rosario, Colonia y otros parajes. 
Lleva el nombre de unas familias que rezidieron 
mucho tiempo en sus cercanías, 

Arbelo. — Paso de. — Vado en el arroyo de 
Solís Grande, hacia su curso superior, no muy le- 
jos de la estación Montes. 

Arbelo. — Cañada de. — Nace en la cuchilla 
Grande y desagua en el arroyo Canelón Chico 
por la margen derecha. También es conocida por 
cañada de Noria, del apellido de un antiguo vecino. 

Arbolito. — Cuchilla del. — Dpto. de Cerro 
Largo. La cuchilla del Arbolito se encuentra si- 
tuada á 31 kilómetros de la ciudad de Melo, en la 
dirección Sur, y á 1 kilómetro del cerro Largo ha- 
cia el oriente. Debe su nombre á un árbol queen 
su loma existe, un pequeño tarumán (2) sin hojas, 


(1) José de Arechavaleta: Breves apuntes de las especies ve- 
getales de la flora uruguaya que pueden utilizarse para adorno 
de jardines públicos, calles y plazas. 

(2) «A la derecha y á pocos pasos del camino que segufanios, 
vimos el arbolito que da nombre á este paraje. Es un tarumán 
de espinas, cuyas dimensiones justifican el diminutivo con que 
se le nombra. Hay tres clases de tarumán: de espina, de pan- 
tano y duro. ¡No lo sería tanto como la galleta que comimos!...,» 
(Carta de Eustaquio Pellicer 4 la prensa argentina.) 

TARUMÁ Ó TARUMÁN. — Cytharcrylon Carbinerre. — Verbená - 
ceas. — Árbol que suministra una madera utilizable y un fruto 
comestible. (Antonio P, Carlosena: Procedencias botánicas. ) 


casi seco, y cuya edad no puede precisarse, pues 
vecinos muy antiguos en esta comarca aseguran 
haberlo siempre conocido como se mantiene hoy. 
La cuchilla, aunque de poca elevación y longitud, 
da nacimiento á muchas cañadas y algunos arro- 
yos, entre ellos el Laureles, que tiene sus cabece- 
ras en la vertiente oriental, corre de Sur á Norte 
y desagua en el río Tacuarí, siendo su curso de 
diez kilómetros; el Campamento, que naciendo en 
la misma vertiente que el Laureles, corre de Oeste 
á Este y luego se inclina al Norte, para también 
desembocar en el Tacuarí. En la vertiente occi- 
dental no cuenta con arroyos, pero sus innumera- 
bles zanjas aunadas á las del cerro Largo dan 
origen á una cañada llamada del Parado. El suelo 
de esta región es muy pedregoso y se presta poco 
para la agricultura. Sobre la cuchilla del Arbolito 
y campos colindantes hubo, el día 19 de Marzo 
de 1897, un formidable encuentro (1) entre las tro- 
pas del gobierno mandadas por el general Justino 
Muniz y la división revolucionaria acaudillada por 
los hermanos Saravia, uno de los cuales, Antonio 
Floricio (a) Chiquito, pereció en la acción (2), 
dos kilómetros del tarumán, lugar donde murió 
el coronel Saravia, hermano del general que man- 
daba las fuerzas revolucionarias, se ha levantado 
un modesto mausoleo conmemorativo del combate, 
y bajo el cual se han depositado los restos de al- 
gunos combatientes. 

Arbolito. — Cerro del. — Dpto. del Durazno. 
Se encuentra hacia las fuentes del arroyo de los 
Negros, tributario del río Negro. 

Arbolito.— Cuchilla del. — Dpto. del Durazno. 
Estribación occidental de la cuchilla de Ramírez. 
Vierte aguas al arroyo del Sarandí y á la cañada 
de los Molles, afluente de dicho Sarandí. 


(1) «Se siguió el combate hasta las dos y media de la tarde, 
que agotadas las municiones, se dispuso la retirada en todo or- 
den, con rumbo á la villa de Melo, encargando de la custodia 
y sostén de nuestra retaguardia al coronel Aldama y al co- 
mandante don Juan Derqui. En la cruzada por este pueblo, 
bajo una espesísima nube de polvo, con un calor sofocante, 
después de seis horas y media de pelea, con los rostros ennegre- 
cidos por la pólvora, entró nuestro ejército en columnas cerradas 
por las calles de la villa con el recuerdo triste de los queridos 
compañeros que habían caído como buenos, y cuyos cadáveres 
quedaban en el campo para pasto de aves carnívoras, Bi algún 
caritativo vecino no se encargaba de darles sepultura ! En nues- 
tra opinión fué una de las batallas más sangrientas que se li- 
braron en el curso de la última contienda, Al enemigo se le 
calcula que tuvo trescientas bajas entre muertos y heridos. Las 
nuestras fueron ciento cincuenta heridos y cincuenta muertos. » 
(Norberto Acevedo Díaz: Arbolito. ) 

(2) «Supimos después que el cadáver de aquel valienta ha- 
bfa sido recogido del campo de batalla por cl humanitario y 
digno comerciante español señor Amilivia, y llevado á la casa 
de comercio del señor Eduardo Facciolo, en Tupambaé, y se- 
pultado en el cementerio del pueblito de Santa Clara de Oli- 
mar, » (Norberto Acevedo Díaz, obra citada, ) 
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Arbolito. — Cuchilla del. — Dpto. de Minas. 
Se encuentra al Este de la ciudad de Minas, á 
una distancia que variará entre 25 á 30 kilóme- 
tros. Se desprende del Marco del Rey en la cu- 
chilla Grande del Carapé, Principal 6 Superior, 
y muy cerca de esta ramificación nacen de ella el 
arroyito del Penitente y uno de los principales 
afluentes del Campanero Grande, desde donde, 
y tomando dirección hacia el poniente, va ver- 
tiendo sus aguas á ambos arroyos basta una dis- 
tancia algo considerable. 

Arbolito. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Está situado en la vertiente Sur de la cuchilla del 
Queguay y se le distingue de otro de igual nom- 
bre que culmina la cuchilla de Haedo con la de- 
nominación de cerro del Arbolito del Queguay 
Chico. En su falda $. O. existen unos manantia- 
les y en ellos tiene sus fuentes el arroyo del Que- 
guay, Ó sea el Queguay Chico. 

Arbolito, — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Este cerro está situado en uno de los puntos más 
culminantes de la cuchilla de Haedo, cuyas ver- 
tientes occidentales son del dominio del arroyo 
Zapatero 6 del Campamento, del que queda á 
unos 9 kilómetros. Pertenece al departamento de 
Paysandú y no al de Tacuarembó, como lo sitúan 
algunos autores. ( Véase ATAHONA, cerro de la, 
departamento de Paysandú. ) 

Arbolito. — Cuchilla del. — Sirve de límite al 
Dpto. del Salto con el de Paysandú. Es un ramal 
que, desprendiéndose de la vertiente occidental de 
la cuchilla de Haedo, se dirige hacia las puntas 


del Daymán, formando una curva cuya convexi- 


dad mira al Sur. 

Arbolito.—Cerro del.—Dpto. del Salto. Cerro 
de pequeña elevación, situado en la cuchilla del 
mismo nombre, entre las puntas de los arroyos 
Tapados y Guayabos. Toma su nombre de un tala 
que se encuentra en su cima. 

Arbolito. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es un afluente del Tacuarí por su mar- 
gen derecha, antes de llegar, aguas arriba, al paso 
de la Cruz en este río. 

Arbolito. — Arroyo del. —Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el Queguay Chico, margen derecha, al 
Oeste del cerro de los Manantiales, que se encuen- 
tra en la orilla opuesta. (1) 

Arbolito. — Arroyuelo. — Dpto. del Salto. 
Arroyito de escasa profundidad y poco desarrollo, 
que se echa en el Arapey Chico por su margen 
derecha, 


(1) «.... En contacto con la barra del arroyuelo nombrado 
del Árbol Solo (hoy Arbolito ), se descubre el montecillo de los 
Manantiales....» (Josó M. Reyes: Descripción Geográfica del 
territorio de la República. ) 


Arbolitos. — Cañada de los. — Dpto. del Du- 
razno. Es un afluente del arroyo de Tejera, mar- 
gen derecha, hacia sus nacientes. Á la orilla de- 
recha de esta cañada, curso medio, se encuentra 
un cerrezuelo sin nombre. 

Arbolitos. — Arroyuelo de los. —Dpto. de Mi- 
nas. Afluente de arroyo Mataojo de Solís. Su ba- 
rra se halla situada como á unos cinco hectómetros 
al Oeste del cerro llamado Capiruza Grande. 

Arbolitos. — Cuchilla de los. — Dpto. eS Ro- 
cha. (Véase NARvÁEz, lomas de.) 

Arbolito de Clara. — Cerro del. A de 
Tacuarembó. Se encuentra hacia las puntas del 
arroyo de Clara, en la cuchilla de los Once Cerros, 
y es uno de los once que da nombre á la mencio- 
nada cuchilla. 

Arbolito del arroyo Malo. — Cerro del. — 
Dpto. de Tacuarembó. Se halla sobre la cuchilla 
del Aguará, que vierte aguas á los arroyos de la 
Quebrada y Malo. 

Arecná. —Sierra de.— Dpto. de Rivera. Desde 
la altura aproximada en donde tiene sus orígenes 
el arroyo de la Carpintería, en la cuchilla del Ya- 
guarí, esta elevación recibe el nombre de sierra de 
Arecuá, con el cual se conoce hasta su termina- 
ción, que se halla en la confluencia del arroyo del 
Y aguarí con el río Tacuarembó, en el departa- 
mento de este nombre. Se dice indistintamente 
Araycuá, Areycuá, Arecuá y Aracuá. Si su verda- 
dero nombre es el último, dado su origen guaraní, 
querría decir: «sierra de la cueva alta ;» de ara, 
«alto ó alta», y cuá, «agujero, pozo, cueva.» Ignora- 
mos si esta sierra posee en sus cumbres alguna 
gruta:ó cueva, lo que bien pudiera suceder, como 
acontece con la gruta de los Cuervos, que se halla 
en las crestas más altas de las asperezas de Po- 
lanco en el departamento de Minas. 

Arecná. —Cerros de.—Dpto. de Rivera. Picos 
más culminantes de la sierra del mismo nombre, 
en el punto en que ésta forma un ángulo con el 
vértice hacia el Occidente. En el mapa del Ge- 
neral Reyes se llama cerro de Areyeno; en el edi- 
tado por la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 
cerro de Areyusa, y en otros de menos impor- 
tancia, cerro de Arellano. — «Del extremo com- 
bado de la inflexión del centro (de la sierra de 
Yaguarí) se destaca el cabezo de Araycuá, y su 
altura es de 262 metros sobre el plano de sus 
bases. (1)» 

Aréchaga. — Arroyito de. — Dpto. del Salto. 
Nace en la falda austral de la cuchilla del Day- 
mán y desagua por su orilla derecha en el río de 
este nombre. 


(1) Clemente Barrial Posada: Estudio geológico de la región 
aurifera de Tacuarembó, 
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Arena. — Cañada de la. — Dpto. de la Colo- 
nia. Está situada en los alrededores del Rosario, 
separando las chacras del ejido de la villa. 

Arena. — Arroyito de la. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente de otro del mismo nombre que, 
arrastrando más caudal de agua, desemboca en el 
arroyo de los Molles, curso medio, margen iz- 
quierda, 11.* sección judicial. 

Arena.—Arroyuelo de la.—Dpto. del Durazno. 
Este arroyo, cuyas aguas se aumentan con las de 
la cañada precedente, desemboca en el arroyo de 
los Molles, curso medio. 

Arena. — Cañada de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Arroyito que naciendo cerca de la estación 
Sarandí Grande, desagua en el Maciel por el ci- 
tado departamento. Í 

Arena. — Cañada de la Arena, 6, mejor aún, 
cañada del Paso de la Arena. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Así se denomina un arroyuelo que des- 
emboca en el Olimar Grande por su margen iz- 
quierda, cerca de la villa de Treinta y Tres. En el 
espacio comprendido por dicha cañada y el citado 
río existieron en otro tiempo montes frondosos, 
destinados por la Sociedad fundadora de la capi- 
tal del departamento para atender á las necesi- 
dades de las gentes pobres que fuesen á poblar; 
pero abusos de fuerza, al amparo de autoridades 
poco escrupulosas en el cumplimiento de su de- 
ber, arrasaron esos montes, hasta que en 1889 la 
Junta E. Administrativa reglamentó el corte de 
leña 6 madera, ála vez que disponía la plantación 
de 22,000 sauces y mimbres, que dentro de un 
tiempo no lejano serán un importante recurso para 
la clase menesterosa, hermosearán este sitio y con- 
tribuirán á la desecación de dicho terreno, bastante 
pantanoso (1), En realidad, sólo en la estación de 
las grandes lluvias se puede considerar como ca- 
ñada ; durante el resto del año se mantiene seca. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Cerro Largo. 
Pasos así denominados, no hay en la República 
río, arroyo ô cañada algo grande que no los tenga, 
y á veces se encuentran hasta tres y cuatro del 
mismo nombre en cada uno de ellos. Sin embargo, 
uno de los más conocidos en este departamento 
está en el arroyo del Fraile Muerto, á unos veinte 
kilómetros de su nacimiento y á cincuenta de 
Melo, siendo en él donde cruza el camino nacio- 
nal de Montevideo á esa ciudad. Cuando las gran- 
des crecientes impiden vadearlo, hácese uso de una 
balsa que existe allí, 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Cerro Largo. 
Está sobre el arroyo Chuy, á unos quince kiló- 
metros de su desembocadura en el río Tacuarí. 


(1) Memoria de la Junta Económico-Administraliva del De- 
partamento de. Treinta y Tres. Año 1895. 


Arena. — Paso de la. — Dpto. de la Colonia. 
Se encuentra sobre la cañada del mismo nombre. 
Es muy transitado por hallarse en el camino que 
va por la jurisdicción del Rosario á la villa del 
mismo nombre. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Flores. Se 
encuentra en el arroyito del Sarandí, pequeño 
afluente que tiene el arroyo de Porongos en su 
margen izquierda y á cuatro kilómetros de su na- 
cimiento. Este paso está situado en el camino de- 
partamental de Trinidad á San José, 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Flores. En 
el arroyo de Pintos. Este paso se llama así por 
formar como una pequeña playa cuhierta por 
montecitos de arena en el lado izquierdo de la co- 
rriente, y está á unos nueve kilómetros de su des- 
agúe en el río de San José, sobre el camino que 
va de San José á Mercedes. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Flores. So- 
bre el arroyuelo del Duraznito, pequeño afluente 
del Chamangá por su vertiente Sur. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. 
Vado sobre el Santa Lucía Chico, á 12 kilómetros 
al Norte de la ciudad de la Florida. En las cer- 
canías de este paso acampó el general Artigas con 
3600 hombres el día 20 de Enero de 1813, bus- 
cando incorporarse al ejército de Rondeau, que á 
la sazón sitiaba la ciudad de Montevideo, defen- 
dida por los españoles. Es frecuentemente citado 
por los historiadores. 

Arena, — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
Está sobre el arroyo de San Carlos, á corta dis- 
tancia de la villa de este nombre y en el camino 
que va á Rocha. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo Maldonado, situado al NO. de 
San Carlos, en el distrito de los Ceibos. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
Está en el arroyo Mataojo de la Sierra, á quince 
kilómetros al NO. de la villa de San Carlos. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Minas. Está 
en el arroyo Aiguá, próximo y más abajo del ce- 
rro de los Minuanos. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Minas. Paso 
en el arroyo Campanero Grande, hacia el NO, 
de Minas. Es el que se encuentra más próximo á 
la barra de este arroyo en el de San Francisco, 

Arena. —Paso de la. — Dpto. de Minas. En el 
arroyo Barriga Negra, muy próximo á su confluen- 
cia con el Polanco. 

Arena. — Paso de la.—Dpto. de Minas. Sobre 
el arroyo del Soldado, á unos 4U0 metros para 
arriba de su barra en el Santa Lucía Grande. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Montevideo. 
Se halla en el Pantanoso, muy cerca de la con- 
fluencia del arroyito de Jesús María en dicho 
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arroyo, y corta el importante camino que va de 
Montevideo á los Corrales de A basto, 6 matadero 
público, situado en la Barra de Santa Lucía. Una 
buena calzada facilita el acceso por este paso, de 
verdadera importancia, pues es de tránsito obli- 
gado entre la Capital de la República y el Occi- 
dente del departamento de Montevideo. 

Arena. — Paso de la. — Se encuentra sobre el 
arroyo Negro, límite entre los departamentos del 
Río Negro y Paysandú, algunos kilómetros más 
arriba de la barra del Sauce por este último. Este 
paso es muy frecuentado; pero á pesar de su re- 
conocida importancia, sólo lo registra el señor Mo- 
reyra en su mapita del departamento del Río Negro. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de San José. Se 
halla en el arroyo de Pavón, muy cerca de su 
desembocadura en el estuario del Plata, sobre uno 
de los caminos del Sur del departamento. Es poco 
frecuentado. 

Arena. — Paso de la.—Dpto. de Soriano. Está 
sobre el río San Salvador, camino de Mercedes á 
Dolores y á 4 kilómetros de esta villa. Cuando 
crece el río citado se vadea éste en una balsa por 
frente á Dolores. 

Arena. —Paso de la. — Dpto. de Soriano. Se 
encuentra en el curso medio del arroyo Cololó, á 
unos 35 kilómetros de Mercedes, en el camino del 
paso de Lugo en el arroyo Grande, límite de So- 
riano y Flores. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Tacuarembó. 
Está en el arroyo de Batoví, curso inferior. 

Arena. — Picada de la. — Dptos. de Minas y 
Canelones. Está situada en el río de Santa Lucía, 
del paso de Roldán para abajo y próximo á dicho 
paso. Se halla cerrada. 

Arenal (1). — Punta del. — Dpto. de Soriano. 
Punta poco prominente, situada al Norte.de la ba- 
rra del histórico arroyo de la Agraciada. 

Arenal. — Comarca. — Dpto. de Canelones. 
Zona agrícola poco extensa situada en las inme- 
diaciones del arroyo de este nombre, entre los pue- 
blos del Tala y de San Ramón. i 

Arenal. — Arroyito del.—Dpto. de Canelones. 
Nace en la cuchilla Grande y es tributario del 
arroyo del Tala por su margen izquierda. Su curso 
es pequeño y con sus aguas riega el paraje del 
mismo nombre. Hasta el año 1880 se le conocía 
por arroyo 6 cañada del Avestruz, coincidiendo el 
cambio de denominación con la fundación de la 
primera escuela pública en esas inmediaciones. 


(1) Resguardada por la punta del Arenal se encontraba 
fondeada la embarcación Rey Pedro, capitana de la escuadrilla 
brasileña encargada de vigilar las costas del río Uruguay, en 
el momento de efectuar su temerario desembarque los denoda- 
dos Treinta y Tres, según asevera don Domingo Ordoñana en 
sus Conferencias sociales y políticas. 


Arenal. — Banco del. — Dpto. de Canelones. 
Banco de arena situado en la margen izquierda 
del río Santa Lucía Grande, frente á los campos 
del señor don Joaquín E. Moré, y que entra en 
parte á formar el paso del Soldado que en ese paraje 
existe. Se encuentra en la 2.2 sección del depar- 
tamento de Canelones, á una distancia de 500 me- 
tros del límite O. de la villa de San Juan Bau- 
tista. Este banco está formado por arena dulce, 
con gran liga para la formación de la mezcla que 
se utiliza en la construcción de edificios. Encierra 
un área de 3,500 metros cuadrados. Su arena ha 
sido utilizada para construir el edificio que ocupa 
actualmente en Montevideo la estación del Fe- 
rro-Carril Central del Uruguay. 

Arenal. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del arroyo Maestre Campo, por su 
margen derecha, curso medio, Es de escasa lon- 
gitud. 

Arenal Chico. — Arroyuelo. — Dpto. de Flo- 
res. Nace en la vertiente occidental de la cuchilla 
de Marincho y se arroja en el arroyo Grande por 
su margen derecha. Este arroyito sigue inmedia. 
tamente al del Arenal Grande, al Sur. 

Arenal Chico. — Arroyo del. — Dpto. de So- 
riano. Arroyo casi tan importante como el del Are- 
nal Grande, con el cual reune sus aguas por la 
margen derecha. Tiene sus cabeceras en el ángulo 
que forman las cuchillas del Sauce y de San Sal- 
vador. 

Arenal Grande. — Arroyuelo del. — Dpto. de 
Flores. Arroyito que naciendo en la vertiente occi- 
dental de la cuchilla de Marincho se arroja en el 
arroyo Grande por su margen derecha. Este arro- 
yuelo precede al del Arenal Chico. 

Arenal Grande. — Arroyo del. — Dpto. de 
Soriano. Nace este histórico arroyo en el flanco 
septentrional de la cuchilla del Sauce, ramifica- 
ción de la de San Salvador, y después de recibir 
por su orilla derecha las aguas del Arenal Chico, 
echa las suyas en el río Uruguay, bañando tie- 
rras del departamento de Soriano. Según el doc- 
tor don Domingo Ordoñana (1), el Arenal Grande 
es un arroyo mediterráneo sin desembocadura en el 
río Uruguay ; opinión que no concuerda con los in- 
formes que poseemos. Lo que sí parece, sin que 
ello esté todavía bien justificado, es que los arro- 
yos Arenal Grande y Arenal Chico reunen sus 
aguas para desembocar en el Uruguay por un solo 
canal, 6 también que el primero es tributario del 
segundo, en vez de echarse el Arenal Chico en el 
Grande. Los ejemplos de arroyos y arroyuelos que 
ofrecen esta particularidad, abundan en el terri- 
torio oriental, constituyendo, en pequeño, el caso 


(1) Conferencias sociales y políticas, pág. 151. 
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del Missisipi y el Missouri. De aquí, á nuestro 
modo de ver, la rotunda aunque discutible afirma- 
ción del señor Ordoñana. 

Arenillas. — Isla de las. — Dpto. del Salto. Se 
halla en el río Uruguay, jurisdicción fluvial del 
departamento del Salto; no es anegadiza sino 
cuando se producen crecientes extraordinarias, y 
posee en su parte más alta un pequeño monte. Es 
una de las trece islas adyacentes á los departa- 
mentos del Salto y Artigas, cuya posesión, por 
parte del Gobierno Oriental quedó definitivamente 
arreglada, como se evidencia por el siguiente do- 
cumento: «Montevideo, 19 de Marzo de 1896. — 
Excmo. señor Ministro de Hacienda don Federico 
R. Vidiella. — Excmo señor: En conferencias que 
celebré días pasados con S. E. el señor Presi- 
dente de la República, le informé verbalmente de 
la forma como había dado cumplimiento á la au- 
torización que me había sido dada por el P. E. con 
fecha 15 de Septiembre de 1893, para tomar pose- 
sión de las islas fiscales ubicadas en las jurisdiccio- 
nes fluviales de los departamentos del Salto y Arti- 
gas, significándole á la vez que iba á pasar al Minis- 
terio de Hacienda una comunicación sobre el parti- 
cular, cuando recibo la nota duplicada de V. E. 
de fecha 4 del presente, en la que me solicita in- 
formes relativamente á esas ielas. Me apresuro, 
pues, á dar á V. E. las indicaciones pertinentes, 
En la jurisdicción fluvial del departamento del 
Salto he tomado posesión de las islas siguientes: 
dos islas del Salto Chico, tres islas del Salto Gran- 
de y las denominadas del Herrero, del Indio, Re- 
donda, Arenillas y la de Belén. En la jurisdicción 
fluvial del departamento de Artigas he tomado po- 
sesión de las siguientes: de la de Gaspar, de la de 
las Vacas, de la del Paredón, de la de Itacumbú 
y de la del Padre. De estas islas, con excepción de 
las del Salto Grande, que fueron ocupadas por el 
actual Jefe Político del departamento del Salto, 
todas las demás, en número de doce, están poseí- 
das, pobladas y cultivadas por personas de con- 
fianza y que auxilian eficazmente á los guardas 
aduaneros en toda la región fronteriza. Las quince 
islas que acabo de enumerar son las más impor- 
tantes que existen en el río Uruguay, en las juris- 
dicciones del Salto y Artigas; son extensas, altas, 
con abundancia de leña y alguna madera de cons- 
trucción; no son anegadizas. A más de estas islas 
cuya posesión he tomado y las he poblado en 
nombre del Gobierno de la Nación, existen veinte 
islas más que son bajas y anegadizas, sobre las 
cuales ejerzo dominio igualmente, pues están bajo 
la vigilancia de los pobladores fluviales de la re- 
gión, que no permiten que sean explotadas por na- 
die hasta tanto V. E. resuelva lo que estime por 
conveniente sobre el particular. Las únicas islas 


cuya posesión he dejado en suspenso, son las de- 
nominadas «Timboi», «Zapallo», «Rica», «Carbo- 
nera» y «Misionera» de la jurisdicción de Artigas, 
atento únicamente á las consideraciones que me 
merece el señor don Samuel Sáenz Valiente, im- 
portante propietario de la provincia de Corrientes, 
que al tomar posesión de las islas citadas alegó ser 
propietario de ellas, como podrá informarse V. E. 
por la copia que acompaño, de la carta que me di- 
rigió en Abril del año ppdo. En efecto, los títulos 
de propiedad de este señor hacen referencia á esas 
islas; pero debo advertir á V. E. que varias de 
ellas están en nuestra jurisdicción, y por consi- 
guiente no pueden haberlas enajenado las autori- 
dades de la República Argentina. Es ese un punto 
á dilucidarlo en la oportunidad que el Gobierno 
de la República lo crea conveniente, haciendo 
practicar los reconocimientos científicos del caso, 
para determinar con claridad y precisión el límite 
que separa nuestra jurisdicción fluvial de la Re- 
pública Argentina. En mi concepto, salvo la me- 
jor opinión de V. E., lo que procede en este caso, 
es que la posesión que he tomado y conservo en 
todas las islas en nombre del Gobierno de la Re- 
pública se regularice en forma legal, arrendando 
á sus actuales poseedores ó á otros en la forma y 
en las condiciones que V. E. lo considere conve- 


- niente, para que de esa manera se ejerzan actos de 


verdadera soberanía nacional en esas islas fiscales. 
Excuso declarar á V. E. que para las gestiones * 
que estime que deban llevarse á cabo más ade- 
lante, estoy enteramente á las órdenes del P. E. 
de la República. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Gregorio Castro. 

Ministerio de Hacienda. — Montevideo, Abril 17 
de 1896.— Vistos: Autorízase al General don Gre- 
gorio Castro para que regularice la toma de pose- 
sión de las islas ubicadas dentro de la jurisdicción 
fluvial de la República en toda la extensión de los 
departamentos del Salto y Artigas. A utorízasele asi- 
mismo para que arriende dichas islas en forma le- 
gal á sus actuales poseedores ó á otros, y como 
mejor convenga á los intereses fiscales, dando 
cuenta á este Ministerio en cada caso. Comuní- 
quese á las Jefaturas y Juntas E. Administrati- 
vas de dichos departamentos y pase á la Conta- 
duría General. — IDIARTE BORDA.— FEDE- 
RICO R. VIDIELLA. 

Arequita. — Sierra de. — Dpto. de Minas. Lo 
que impropiamente llaman las gentes sierra de 
Arequita constituye los cerros del mismo nombre, 
pues éstos son dos que forman un estribo 6 con- 
trafuerte occidental de la Cuchilla Grande Supe- 
rior, dejando entre ellos una especie de abra por 
donde se desliza el río Santa Lucía. El de más al 
Oeste encierra en su voluminoso seno la gruta Co- 
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lón, y los dos se ballan al Norte de la ciudad de 
Minas. El corte de ambos es bastante análogo, pa- 
reciendo desde lejos dos inmensas ballenas. Un 
leve tinte azulado mezclado con el color de la roca 
da á la sierra ó cerros de Arequita un aspecto sui 
géneris. (Véase AREQUITA, cerro de.) 

Arequita. — Gruta de. — Dpto. de Minas. Las 
siguientes son las principales descripciones de esta 
gruta, caverna ó cueva: 

« Más al Sur, la cuchilla es menos irregular, y 


« Entramos en aquel zaguán estrecho, y confieso 
que sentí cierta emoción al mirar hacia arriba. La 
roca, partida por el medio, se levanta formando 
dos paredes que por lo menos tienen cincuenta 
varas de altura. Una de ellas está inclinada y pa- 
rece que va á desplomarse de un momento á otro, 
vencida por su propio peso. No hay que tener 
profundos conocimientos geológicos para com- 
prender que aquella abertura ha sido 'hecha por 
una erupción. Se ven las paredes lamidas por las 


CERROS DE AREQUITA 


se extiende en una serie de cerros áridos, de cimas 
redondeadas, que dejan entre sí fértiles valles de 
varia extensión, entre los cuales notaremos el ce- 
rro Largo, que debe su nombre á la forma alargada 
que reviste, y más al Sur, los cerros de Arequita, 
de flancos cortados á pique y en donde hay la fa- 
mosa grutá de Colón 6 Arequita, bóveda subte- 
rránea cuyas paredes están revestidas de una capa 
de carbonato de cal, de forma ovoide, con unas 
cuarenta varas en el eje mayor, y unas veinte en 
su menor y unas diez de altura máxima. El piso 
está cubierto de una profunda capa de guano, 
resultado del excremento de los innumerables 
murciélagos que la habitan. >» (Albino Benedetti: 
Apuntes de Geografía Milttar.) 
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llamaradas que vomitaron los antros subterráneos, 
y todo en derredor está sembrado de escorias idén- 
ticas á esas que se ven en las fundiciones: Que la 
roca fué partida es un hecho que se comprende á 
simple vista. Si fuese posible juntar los dos trozos 
que separa la abertura, encajarían exactamente, 
pues se ve que las prominencias de uno de los 
lados, corresponden á las abolladuras del otro. 
«Sí, por allí salió el fuego que germinaba en las 
entrañas de la tierra, dislocando todo lo que en- 
contró á su paso, abriéndose camino dentro de la 
roca viva, para dar salida á las materias inflama- 
das que rebosaban en los profundos senos de 
aquella región, dormida hoy en medio del silencio 
de las soledades, pero que otrora atronó los aires 
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con los alaridos rugientes proferidos por la natu- 
raleza en el laborioso aborto del monstruo de fuego 
que devoraba eus entrañas. Es imponente la en- 
trada de aquella abertura. De un lado y del otro, 
las altas moles de rocas cortadas á pico, dejando ver 
allá arriba un pedazo de cielo azul, manchado, de 
vez en cuando, por la silueta negra de un cuervo 
que vuela en espiral; al fondo del zaguán, la pared 
del cerro, blanqueada con el guano de las águilas 
que desde siglos atrás se posan en los picos salien- 
tes de la roca; y por entre la hendidura de aque- 
llas elevadas murallas, se ve una tira de paisaje: 
una cadena de cerros que suben y bajan hasta 
perderse entre las brumas doradas del naciente. 
La cueva es de forma circular, cubierta con 
una bóveda cuyos cxtremos descansan en el suelo- 
El piso es blando, formado al parecer de cenizas, 
sembrado todo de cascajo y piedras sueltas. En 
el centro de la bóveda hay una filtración de agua 
que se recoge en una tina colocada allí no sé por 
quién. Quise tomar de aquella agua, pero tenía 
un sabor tan repugnante, que no pude tragar ni 
un solo buche. (Daniel Muñoz: Areguita.) 

« Llegamos: son dos grandes peñascos de forma 
irregular, entre los que hay una escalera natural 
por la que se desciende á la obscura gruta. Frente 
á la hendidura en que se halla el descenso se ve 
otra, en la que, valiéndose de los peldaños que 
forman los puntos salientes de las rocas, se puede 
con alguna dificultad ascender hasta la cumbre 
del cerro, siempre guardada por cantidad de cuer- 
vos y águilas. En el origen de la división de los 
dos peldafíos, y en una de sus paredes, existe una 
placa de yeso, donde se leen estas palabras: 


DurÑo: Don J. MONTERO 
GRUTA COLÓN 
DESCUBIERTA EN SET. POR DON P. CARVALLIDO 
MEJORADA POR LOS « AMIGOS DEL PROGRESO > 
É INAUGURADA 
EN NOVIEMBRE DE 1873 


«Entramos por la gruta con ayuda de antor- 
chas € iluminamos sus grandes concavidades. Dos 
metros de alto, diez de largo y cuatro de ancho 
son las dimensiones aproximadas de la irregular 
cueva. Su parte superior interna está cubierta de 
murciélagos, cuyo chirrido produce un ruido sor- 
do; su piso ondulado y húmedo contiene una es- 
pesa capa de guano de esos animales; de todas 
partes destilan gotitas de agua cristalina, y en un 
rincón un tonel se encarga de recoger parte de 
ella para apagar con su frescura la sed de los vi- 
sitantes, y en el otro un charco de agua para sor- 
prender á los distraídos, y al fondo una elevación 
que, alumbrada, semeja una tribuna, de donde se 
domina todo el interior. En un instante el recinto 


quedó alumbrado, y presentóse en todos sus deta- 
lles la mentada gruta de Aregutta, con sus frago- 
sidades, su guano, su agua pura y sus murciélagos. 
Vista así, es ála verdad imponente el aspecto que 
presenta y maravilla su conformación, haciendo 
meditar en las revoluciones geológicas que dieron 
por resultado una concavidad tan grande en el 
seno de tan gigantescas rocas.» (Luis Garabelli: 
Un viaje á Minas.) 

«El cerro de Arequita, situado á unas dos le- 
guas de la ciudad de Minas al Norte, tiene una 
cavidad subterránea en la parte Norte, que forma 
una bóveda de granito semicircular de veinte me- 
tros de largo, quince en su parte más ancha, por 
cinco ó seis de altura. Al fondo empieza á angos- 
tarse para dar entrada á una gruta más chica, de 
unos diez metros, brotando gotas de agua su te- 


_chumbre. Á la derecha de la entrada de la gruta 


aparecen tres Ó cuatro moles de granito de unas 
cuantas varas de altura, formando enfilación. » 
(Isidoro De- María: Geografia fisica y política de 
la República O. del Uruguay.) 

«Detrás del peñón solitario, cincuenta pasos al 
Este, se abre en el cerro una hendidura transver- 
sal, profunda. Es el vestíbulo de la gruta, labrado 
tal vez de un tajo por algún arquitecto Titán. Allí 
llegamos todos en tropel, con jalones por caya- 
dos y faroles para iluminar las entrañas de la 
roca: no seríamos los primeros en llevar la luz á 
las tenebrosidades del antro. Subimos un plano 
inclinado hasta formar un ángulo de 45% con la 
horizontal. Andados cien pasos tocamos una roca 
á pico: era la pared del fondo. Cortada longitudi- 
nalmente ha quedado ella, la mitad mayor ente- 
ra, mientras el otro pedazo se ha partido en dos. 
Siguiendo la pared en ambos sentidos, se hallan 
salidas. Á la derecha una hendidura elevada, á la 
izquierda una bajada obscura. Por una pasaban 
volando las águilas; por la otra debían arrastrar- 
se los reptiles. La bajada lleva á la gruta. Baja- 
mos. El camino, labrado toscamente en escalones 
desiguales, es obscuro y peligroso. La escalera, 
digo mal, la rampa dentada, vuelve sobre sí mis- 
ma dos vecea y desaparece de improviso como 
engullida por obscura boca. Aquella boca es la 
entrada de la gruta. Una abertura elíptica, por 
donde apenas entra un hombre doblado en dos. 
Sale aire por allí. ¡Quién sabe si es aquel agujero 
el canal respiratorio del monte! Acaso estén los 
pulmones más allá.... Se entra emocionado; no 
es sincero quien diga que entró tranquilo. El que 
viene detrás ve al que lo precede desaparecer de 
pronto en la sombra negra, y titudea. Entra, por- 
que el peligro vago lo fascina y anda por aquella 
garganta tres pies caminando en cuatro. .... Se 
piensa en Jonás al perderse entre las fauces de la 
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ballena de piedra y se espera con temor el mo- 
mento de llegar al vientre.... El vientre, esto es, 
la gruta, aparece al fin, tenebrosa y recóndita. 
Diez luces nos preceden, y aunque algo pálidas, 
consiguen, tras breve lucha, lanzar en derrota las 
tinieblas. Un millón de murciélagos, únicos y na- 
turales habitantes de aquel antro, nos reciben ar- 
mando infernal algarabía. En la semi-oscuridad 
que deja en el fondo de la gruta la aglomeración 
de sombras, columbramos una prominencia in- 
forme, y como inspirados por igual idea nos diri- 
gimos á ella. Trepamos y nos hundimos. El mon- 
tículo es guano de los murciélagos, resbaladizo y 
hediondo. No importa: una voz varonil resuena 
en la honda entraña y la siguen todos, entonando 
en majestuoso acorde las valientes estrofas del 
himno nacional. ¡Aquello fué magnífico! ¡Ho- 
llando fango, descubierta la cabeza, bajo cincuenta 
metros de granito, se alzaba virilmente el viejo 
canto, haciendo estremecer las piedras y palpitar 
los corazones. ..! Hoffmann hubiera hallado en esa 
visión un sublime asunto para sus fantásticas le- 
yendas. Por un momento soñé encontrarme en una 
de aquellas ventas misteriosas que, desde el vien- 
tre del abismo, lanzaban gritos de justicia y repa- 
ración que hacfan estremecer los tronos y temblar 
á los tiranos. Pasó la ilusión y terminó el canto. 
Examiné la gruta. Es una gran cavidad de base 
elíptica, cuyos ejes miden cuarenta y veinte metros 
respectivamente, y cuyo techo abovedado; arranca 
del suelo y asciende gradualmente hasta alcanzar 
una altura máxima de seis metros. El pavimento, 
accidentado, va elevándose hacia el fondo, El te- 
cho, revestido de una continua capa de cal, tiene 
en algunos puntos curiosas aglomeraciones esta- 
lactíticas, de cuyos vértices gotea el agua, filtrada 
de los depósitos que forma la lluvia en los pozos 
de la cima. Una de estas filtraciones cae, acom- 
pasada y monótona, en una tina puesta de intento 
para recogerla, y hace oir su invariable tic, tac, se- 
gundo por segundo. Esta agua tiene, según cuen- 
tan, propiedades medicinales; pero ha de ser fuerte 
el estómago que consienta en recibirla, viendo los 
asquerosos ratones alados que abrevarán y harán 
sin duda otras porquerías en ella.» (Manuel Ber- 
nárdez: 25 días de campo: La “gruta «Colón».) 

Acerca del descubrimiento de la gruta de Are- 
quita, el señor don Juan E. Beracochea hizo, no 
hace mucho, una interesante publicación en la 
prensa minuana, de la cual transcribimos los pá- 
rrafos que siguen; historia fiel y minuciosa del des- 
cubrimiento de esta extraña caverna: «Tenfamos 
por costumbre, con mi primo Carvallido, aprove- 
char los días de fiesta para visitar el cerro, por 
curiosidad, y para buscar todas esas cosas, á las 
cuales tanto mérito damos los que hemos vivido 
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en el campo, como ser: nidos de águilas, camoa- 
tíes y muchas plantas raras que abundaban en- 
tonces. En el año 72, en los primeros días de 
Agosto, fuimos un día, como siempre, y nos detu- 
vimos en una grieta (que ya muchas veces nos ha- 
bía llamado la atención) y empezamos á tirar pie- 
dras para descubrirle el fondo; veíamos que las 
piedras seguían un trecho y después paraban como 
en un piso espacioso; después de pensar un poco 
nos determinamos á bajar con ayuda de un «ma- 
neador», en vista de que nos favorecía la hora en 
que estábamos. Era de mañana y el sol entraba 
por una rendija del costado de la peña y nos 
alumbraba algo, aunque no mucho. Valiéndonos 
del « maneador» me descolgué yo primero, y teniendo 
cuidado de pisar en uno y otro lado de la abertura, 
hasta que llegué al piso; de pronto un ruido me 
sorprende, porque estaba en una oscuridad abso- 
luta ; enciendo un fósforo y veo que era un cuervo 
que se levantaba del nido; le habíamos ganado la 
salida, porque yo se la impedía abajo y mi primo 
allá arriba. Entonces el cuervo buscó la rendija 
que tenía á la derecha y por allí se perdió ; lo llamé 
á Carvallido, y cuando éste bajó recorrimos el 
agujero donde estábamos, y no encontramos nada. 
Pero por algún lado se había evaporado el cuervo! 
Por eso le dije á mi primo: mira, á ver qué es ese 
hueco que hay ahí á la izquierda ; se agachó casi 
de rodillas, y yo observé que del otro lado podía 
levantarse de pie; entonces me dice: į pero qué cue- 
va tan grande! y resonó la voz como debajo de 
una gran bóveda. Como él, me arrodillé y entré; 
sentimos el chirrido del grillo y nos pareció que 
había muchos otros bichos, pero no podíamos ver 
nada porque una oscuridad inmensa nos envolvía, 
tanto que ni haciendo uso de los fósforos conseguía- 
mos distinguir. Cuando la vista se fué acostum- 
brando, tratamos de explorar, pero conforme nos re- 
tirábamos de la pared, el piso se hur. díacomo en los 
terrenos muy húmedos; teníamos un poco de temor 
porque habíamos oído decir que en esas cuevas se 
apagaba la luz por falta de aire, y nos parecía que 
allí también faltaba; nos resolvimos al fin, y le 
digo 4.mi primo: vamos á tomar la orilla de la 
pared por si no podemos encender los fósforos, 
nos damos vuelta y por la misma pared nos vol- 
vemos á la entrada. Así lo hicimos; seguimos y 
encontramos en la pared y bien adheridas á la pie- 
dra, unas especies de flores que, según dicen, aque- 
llo estaba formado por la humedad de la piedra, 
agua congelada tal vez; también adherido á la 
piedra había como un tornillito muy blanco, como 


- marfil, y bien torneado: todo aquello, después que le 


dió el aire, se empezó á abrir en grietas y á cuar- 
tear, como decimos vulgarmente, y se deshizo. 
Observamos bien todo, siempre guiándonos por 


ARE — 49 — ARE 


la pared, hasta la gruta esa que destila el agua; 
los murciélagos zumbaban por nuestras cabezas; 
lo que no notamos ese día fué la elevación que 
tiene al medio, pues, como he dicho antes, la tie- 
rra se hundía al apoyar nuestras plantas. Lo de- 
más tú lo sabes: la inauguraron, la arreglaron 
algo, y la gloria le corresponde á Carvallido, cuyo 
nombre está en la lápida que se lee á la entrada 
de la gruta.» 

Arequita. — Cerro de. — Dpto. de Minas. «El 
cerro de Areguita está situado dos leguas al Norte 
de la ciudad de Minas, entre los arroyos Santa 
Lucía y Campanero. De laderas cortadas á pique 
en la mayor parte de su contorno, tiene dos á ma- 
nera de gargantas que lo hacen accesible, en las 


que una capa de tierra vegetal, bastante conside- . 


rable, acarreada y esparcida por el arrastre de las 
aguas, alimenta una poca vegetación, estrujada á 
menudo por el desprendimiento de fragmentos de 
rocas, y de continuo azotada por los vientos. 
Chirca (1), cactus (2), anacahuíta (3), tala y al- 
gunas gramíneas: tal es en su mayor parte el pro- 
ducto de la superficie vegetal, añadiendo tal cual 
planta de marcela (4), que crece confundida con 
los arbustos mayores, y variedad de mimosas y 
sensitivas. En esta capa de tierra hay muchos pe- 
ñascos desprendidos en grandes trozos desde la 
cima, y hechos pedazos al estrellarse contra obs- 
táculos resistentes. Estos desprendimientos se ex- 
plican fácilmente sabiendo que la roca, feldespá- 
tica en su masa, tiene, entre otros componentes 
segundarios, grandes y dilatadas vetas de carbo- 
nato de cal, formando como soldaduras entre por- 
ciones irregulares de la peña. Luego, los agentes 
atmosféricos, ejerciendo su influjo embliente sobre 


(1) Chuirca. f. — Arbusto de hoja estrecha, cuyo olor tiene 
algo del pino y romero; forma monte en los campos de pas- 
toreo, á quienes daña, porque cercena las hierbas útiles, es 
albergue de mosquitos, tábanos y otras sabandijas, oculta los 
animales muertos, frustrando el aprovechamiento de sus cueros, 
y, después de una lluvia ő fuerte rocío, empapa de pics Á ca- 
beza al jinete. Sus hojas, mezcladas con sebo, constituyen un 
cáustico tan eficaz, que se aplica 4 los tumores del animal ca- 
balla ó vacuno para abrirlos y resolverlos. (Daniel Granada : 
Vocabulario Rioplatense. ) 

(2) Cactus. — Género de plantas crasas y espinosas, de la 
familia de las cácteas. 

(3) ANACAHUÍTA. — Cordia boissieri (* ). Borrayíncas.—Las 
hojas de este árbol, en infusión teiforme, gozan de gran crédito 
en la curación de las enfermedades pulmonares. Su madera es 
de buenas condiciones, (Antonio P, Carlosena;: Procedencias Lo- 


tánicas y aplicaciones vulgares de algunas plantas indigenas de 


ta República Oriental del Uruguay.) 

(4) MARCELA.—MARCELA HEMBRA.—Achyroclinc flúcida.— 
Compuesta. — Es estimulante y aromática, y dícese que poseo 
propiedades emenagogas. Su infusión teiforme se usa en los 
ataques de nervios. MARCELA MACHO. — Gnaphalium cheirati- 
folium. — Compuestas. — La infusión de las sumidades floridas 
se usa en los cólicos como calmante y estomáquica. (Curloscua, 
obra citada. ) 


la cal, la deslíen, produciendo derrumbes que han 
alterado y siguen alterando la forma primitiva del 
cerro, Tal debe ser el origen de ciertas cavidades 
regulares que hay en él, y de otras separaciones y 
hendiduras que, en mi concepto, no explican sa- 
tisfactoriamente ninguna otra conjetura. El fel- 
despato, que, como he dicho, forma la masa gene- 
ral del monte, es rojizo, con muchos granos de 
cuarzo y grandes nódulos calizos. En algunos si- 
tios, sobre todo en las alturas, estos nódulos se 
han desleído, dejando huecos más Ó menos redon- 
deados que pueden servir de guarida á hombres, 
aunque son albergue habitual de cuervos.» (Ma- 
nuel Bernárdez: 25 días de campo: « Arequila».) 
En cuanto al significado de la palabra Arequita, 
de incuestionable origen guaranítico, parece, se- 
gún la versión de personas competentes, que quiere 
decir «río de la alta cueva de piedra», lo que no 
sería inverosímil, si se tiene presente que la en- 
trada de la gruta de Areguita se halla á una ele- 
vación bastante considerable con respecto al nivel 
del suelo. Y esta conjetura es tanto más admisi- 
ble, cuanto que el río Santa Lucía tiene sus cabe- 
ceras por las inmediaciones del precitado cerro. 
Atendiendo á su origen, esta voz se descompondría 
del modo siguiente: Ara-+3-cua-ita; y con arreglo 
á la acepción sería: ara, alta; 2, río; cua, cueva; 
ata, piedra. En cuanto á las modificaciones que 
Aratcuaíta pudo haber padecido en su estructura 
prosódica y ortográfica, se explican por lo difícil 
que es imitar ciertos sonidos guturales del idioma 
guaraní, sólo emitidos correctamente por los indí- 
genas. No es, pues, de extrañar que de Araiwcuaita 
pasase á ser araigunila, después areguaíta, y haya 
terminado en el actual vocablo arequita. De modo 
que el nombre dado á una corriente de agua, al 
Santa Lucía tal vez, se aplicase luego al cerro, con 
tanta mayor probabilidad, cuanto que este río es 
uno de los pocos de la República que no ha con- 
servado el primitivo nombre con que indudable- 
mente sería conocido por los aborígenes. 
Arerunguá. — Cuchilla de. — Dpto. del Sal- 
to. Llámasela también Central ó de Carumbé, y 
desprendiéndose de la vertiente occidental de la 
de Haedo en el departamento del Salto, se ex- 
tiende de S. E. á N. O., divide las aguas del 
arroyo de su nombre de las del de Sopas y ter- 
mina cuando estas dos corrientes se reunen en un 
solo brazo para desembocar en el río Arapey. 
Arerunguá.— Arroyo de.—Dpto. del Salto. Es 
uno de los arroyos más caudalosos y de más rá- 
pida corriente del departamento. Nace en el nudo 
que forman las cuchillas del Arbolito y de Hae- 
do y desemboca en la margen izquierda del río 
Arapey. Se desarrolla de S. E. á N. O., recibien- 
do por ambas orillas numerosos arroyos, como el 
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Cañitas, Guayabos, Tapado, Las Cañas y otros 
de menor importancia. 

Se ignora hasta por los mismos dueños del 
campo, si el arroyo Arerunguá desemboca en el 
Sopas ô éste desagua en el Arerunguá, debido 
al espeso monte y al sinnúmero de sangradores 
que imposibilitan el acceso en el punto de con- 
fluencia. 

Argútelles. — Islas de. — Dpto. del Río Negro. 
Están situadas entre la cuchilla de Navarro y dos 
ramales de ésta, hacia los orígenes del arroyo de 
Argúelles. 

Argúelles. — Arroyuelo de. — Dpto. del Río 
Neg: o. Curso de agua de reducido desarrollo, que 
naciendo en la vertiente oriental de la cuchilla de 
Navarro, tributa sus aguas en el arroyo de los Tres 
Árboles, margen derecha, curso medio. 

Argúelio. — Aunque tanto entre el vulgo como 
en documentos oficiales, esta voz es más corriente 
que la de Argiúelles para designar el arroyo y caa- 
paú así llamados, del departamento del Río Negro, 
nosotros, respetando la que emplean en sus respec- 
tivos mapas los señores Reyes, Rodríguez, Mone- 
gal y Moreira, y atendiendo á la razonable inter- 
pretación etimológica de esta palabra, optamos por 
la última. (Véase ARGUELLES. ) 

Arias. — Arroyuelo de. — Dpto. del Durazno. 
A fluente insignificante, de 3 kilómetros de exten- 
sión, más ó menos. Nace de un ramal de la cu- 
chilla Grande que vierte aguas á los arroyos Chi- 
leno Chico, Chileno Grande y Sarandí de Aguas 
Buenas, desaguando en el primero. 

Arias. — Arroyo de, — Dpto. de la Florida. 
Tiene sus fuentes en la vertiente meridional de la 
cuchilla de Santa Lucía, y tributa sus aguas en 
este río por su margen derecha, un poco más abajo 
del paso de la Calera sobre el mismo. Según el 
señor Benedetti (1), el arroyo Arias desemboca en 
un brazo Norte del Santa Lucía, que tiene aquí 
una extensa isla que lo divide en dos ramas. 

Arias. — Paso de. — Dpto. de la Florida. Se 
encuentra en el arroyo de su nombre, y es muy 
frecuentado. 

Arias. — Horqueta de. — Dpto. de la Florida. 
Horqueta formada por el arroyo de Arias y un gajo 
de éste que desagua en su margen izquierda. Es 
muy nombrada porque está sobre un camino que, 
en parte, se interna en el espeso bosque que allí 
hay. . 
Arias. — Picada de. — Dpto. de San José. Se 
encuentra en el río así llamado, no muy lejos de 
la ciudad de San José de Mayo. El monte pró- 
ximo está bien poblado de árboles pertenecientes 
á la flora indígena. 


(1) Aibino Benedetti: Apuntes de Geografía Militar. 


Armas. — Cerro de las. — Dpto. de la Colonia. 
Se halla en la 2.2 sección judicial, entre los arro- 
yos de San Juan y Miguelete, distante del primero 
cuatro kilómetros y diez del segundo. Su altura 
sobre el nivel del suelo es de unos 50 metros, y 
desde su cumbre se divisa el río de la Plata y á 
todos vientos se alcanza á ver hasta una distancia 
de cincuenta kilómetros. Al Este serpentea por su 
base el arroyo del mismo nombre, el cual se debe 
á un depósito de armas que hubo en los tiempos 
en que se fundó un hospital en la costa de San 
Juan. Las ruinas de éste se ven en la actualidad 
á una distancia no mayor de tres kilómetros del 
cerro; y á medio kilómetro de esos escombros se 
halla el paso del Hospital. En su cumbre existen 
restos de edificios que, según personas ancianas 
de la localidad, hacían las veces de fuertes y ser- 
vían para depósito de armamentos. 

Armas. — Arroyo de las. — Dpto. de la Colo- 
nia. Nace en la vertiente Este del arroyo de igual 
nombre y tributa sus aguas en el arroyo de San 
Juan. 

Arquímedes. —Banco de. —« Fué descubierto 
por una fragata inglesa del mismo nombre; se en- 
cuentra al O. del Banco Inglés, del cual lo separa 
un canal de cuatro millas de ancho con fondos de 
arena y fango de cinco á seis. brazas. En el sen- 
tido del meridiano ocupa una extensión de seis mi- 
llas, y en el del paralelo de una y media á tres. 
AIl N. y N. O., donde vienen á estar los canales 
de derrota para la navegación del Plata, el fondo 
es fango y no ofrece peligro alguno á su recono- 
cimiento, que, por otra parte, es innecesario por es- 
tar fuera de-la ruta náutica de los buques. En el 
centro de este banco se sondan dos y media bra- 
zas de agua y tres en su cuerpo general, fondo 
arena. Su inmovilidad desde que se conoce, y la 
fijeza de las corrientes, que siempre se dirigen ha- 
cia el E. 6 el O., inducen á creer que este banco, 
como el Inglés, del cual es una derivación, está 
formado sobre un lecho rocoso del estuario, que 
le asegura su permanencia. Estando, como hemos 
dicho, fuera de las derrotas usuales, no puede con- 
siderarse peligroso, pero la prudencia aconsejaría 
valizarlo con boyas automáticas de silbato, en be- 
neficio del comercio marítimo, cuyo incremento 
en el Río de la Plata va en progresión ascendente 
y continua (1), » 

Arrarte. — Sierra de. — Dpto. de Rocha. Del 
nudo que forma en su parte central la sierra del 
Chafalote se desprende la de Arrarte, que va ha- 
cia el Oeste. Describiéndola dice el señor Sierra: 


(1) Publicación aparecida en La Tribuna de Montevideo, 
con motivo de un reciente siniestro marítimo acuegido en este 
banco. Estos datos corresponden á los que dan Lobo y Mou- 
chez, siendo, además, ampliados y modernos, 


ARR — 44 — ? ARR 


«Al Este del citado nudo continúa, podemos de- 
cir, la cumbre ó cuchilla principal, formando in- 
mediatamente la sierra de Arrarte, separada de la 
de los Rochas por un verdadero paso ô puerto, y 
tan escarpado se presenta en ciertos lugares, que 
no es posible, ni á pie, el ascenso ni el descenso; 
sobre todo en una zona llamada por allí del Campo 
feo.» 

Arrayán (1), — Arroyo del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la vertiente occidental de la cuchilla 
Grande Principal 6 Superior y desagua por la 
orilla derecha en el arroyo Mansevillagra. 

Arrayán. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Tiene sus fuentes cerca de la estación Goñi y des- 
agua en el río Yí. 

Arrayán. — Sierrita del. — Dpto. de la Florida. 
De corta extensión, aunque escabrosa, se halla 
cerca del arroyo del mismo nombre. Hay que cru- 
zarla para seguir el camino nacional que va del 
cerro Colorado á Nico Pérez y pasa por la estación 
Illescas. 

Arrebata -capas. — Nombre con que los ma- 
rinos españoles distinguían una de las islas de 
López, la llamada López del Oeste, 6 del Inglés. 
Se encuentra situada en el curso superior del es- 
tuario del Plata, cerca de la costa del departamento 
de la Colonia. Mr. Ernest Mouchez no incluye 
este nombre en sus Instrucciones Náuticas para 
la navegación del río de la Plata. (Véase INGLÉS, 
islas del.) 

Arrecife. — Fondeadero del. — Dpto. de Ro- 
cha. «De la punta y arrecife Norte de la isla de la 
Paloma sale un placer de piedra y termina con 
un cabezo cubierto de agua que rompe cuando hay 
mar gruesa de afuera. Entre el placer y la costa 
queda una profunda ensenada de una milla de 
abra, que se hace angosta á medida que se pene- 
tra en ella hasta reducirse á cuatro cables, con 
fondo de 11 metros 7 (7 brazas) en la entrada 
y 3 metros (12 pies) cerca de la isla, arena y 
fango. Dióse á este recodo el nombre de fondea- 
dero del Arrecife. En determinadas circunstan- 
cias puede servir de gran recurso al navegante 
apremiado por alguna necesidad, sobre todo es- 
caseando de abrigos toda la costa NE. de Mal- 
donado (2), 

Arrecife. — Restinga que avanza hacia el Norte, 
en la parte Sur del departamento de Rocha; atra- 
viesa la ensenada 6 fondeadero del Arrecife y se 


(1) ARRAYÁN. Blepharocaliz cisplatensis. — Mirtúceas. — Ar- 
bol común en todos los montes y cuyas hojas aromáticas y 28- 
tringentes se emplean en infusión en la diarrea. Su leño y cor- 
teza son ricos en tanino y podrían emplearse como tannantes. 
(Antonio P. Carlosena: Procedencias Botánicas, ) 

(2) Lobo y Riudavets: Manual de la navegación del rio de la 
Plata y sus principales afluentes, 


extiende hasta la punta de la Pedrera, del Rodeo 
6 Rubia (1).» 

Arredondo. — Nombre con que era conocida, 
antes de 1853, la villa de Artigas, del departa- 
mento de Cerro Largo. También se llamó San 
Servando. ( Véase ARTIGAS, villa de.) . 

Arriba. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. Se 
encuentra en el desagúe de la laguna del Potrero 
del Sauce, desagúe que generalmente se conoce 
con el nombre de «Barra de la Laguna». 

Arriera. —Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se halla en el río Negro, y los viajeros disponen 
para cruzar esta poderosa arteria por el mencio- 
nado paso, de una balsa, un bote y una canoa de 
mangueo. 

Arroyo. —Cañada de. — Dpto. de la Colonia. 
Afluye al arroyo de las Vacas por su margen iz- 
quierda, careciendo de importancia. No nos expli- 
camos cómo se hace figurar esta cañada en mapas 
que, sin embargo, no consignan arroyos caudalosos. 

Arroyo. — Rincón de.— Dpto. de Soriano. El 
área de campo limitado al Norte por el río San 
Salvador, al Este por el arroyo de Olivera, al Sur 
por la Mirin Estancia y al Oeste por el río Uru- 
guay, constituye el Rincón de Arroyo. 

Arroyitos. — Los. — Canalizos. — Dpto. de Ro- 
cha. Son dos caces de escasísima importancia en 
su origen, que conducen parte del agua de los 
grandes esteros del Rincón Bravo y de Los Ca- 
nales, proyecciones de los de India Muerta hacia 
el Norte. El caz mayor se dirige al arroyo del 
Potrero para rendirle sus aguas, mientras que el 
menor de los dos Arroyitos se dirige al San 
Luis y desemboca en él por cauce importante y 
propio. Este hecho, que hemos podido comprobar, 
modifica la disposición del arroyo del Potrero, 
corrigiendo un error secular. (Véase PoTRERO, 
arroyo del.) 

Arroyo Seco. — Estación central del ferroca- 
rril del Norte, situada en el paraje así llamado del 
departamento de Montevideo. Esta vía arranca 
del expresado sitio y termina en los corrales de 
abasto, barra del río Santa Lucía, distante 23 ki- 
lómetros de la capital. 

Arroyo Negro. — Saladero. — Dpto. del Río 
Negro. Está situado sobre la margen izquierda 
del arroyo de su nombre, en su confluencia con el 
río Uruguay frente á la boca de Camacuá, costa 
argentina, (Véase SANTA ISABEL, saladero. ) 

Arráe. —Colonia agrícola. — Dpto. de la Co- 
lonia. Este centro agrario, conocido también con el 
nombre de colonia Tirolesa, se encuentra situado 
en la jurisdicción del Carmelo, á veinte ó veinti- 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha. 
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cinco kilómetros de la colonia Ombúes de Lavalle. 
(Véase TIrROLESA, colonia.) 

Artigas. — Barrio de. — Dpto. de Montevideo. 
Este barrio, fundado en 1884 por don Francisco Pi- 
ria, se balla situado al Noroeste del pueblo de los 
Pocitos, al que está agregado, en el departamento 
de la Capital. Fué delineado por el Ingeniero don 
Aquiles Monzani. Consta de 70 mil metros cuadra- 
dos de superficie y lo cruzan seis calles de diez va- 
ras de ancho, denominadas San Martín, Bolívar, 
Sucre, Lavalleja, Wásbington y Pública (Muchas 
Puertas). Su población, cosmopolita, se compone 
de unas quinientas personas, obreros y labradores 
en su mayor parte. Las calles están empedradas 
y de noche se iluminan con petróleo. El tranvía 
que conduce al balneario de los Pocitos pasa á seis 
cuadras de este barrio, y á cuatro cuadras el que 
va á Punta Carretas. La gran avenida que se pro- 
yecta y que hará abreviar el camino que va desde 
la ciudad de Montevideo á la playa de los Poci- 
tos, pasará por su centro. 

Artigas. — Colonia agrícola que existió en los 
alrededores de la ciudad de Mercedes, departa- 
mento de Soriano. También se la denominaba 
colonia Latorre. Sus chacras estaban pobladas con 
familias orientales, españolas é italianas. En ella 
se cultivaba toda clase de cereales, pero habién- 
dose abandonado, sus campos han sido dedicados 
al pastoreo, y una pequeña parte á la agricultura. 

Artigas. — Cuchilla de. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. Es una ramificación de la sierra de Ríos. Se 
extiende hacia el S. E., rematando, ya de escasí- 
sima altura, en donde tiene su asiento una parte 
de la villa de Artigas, que recibe el nombre de 
« Pueblo de la Cuchilla». 

Artigas.— Departamento de. — CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO. — El territorio comprendido en- 
tre el río Cuareim y el Arapey Chico formó parte 
del departamento de Paysandú, cuando éste estaba 
constituído por toda la región septentrional del río 
Negro. Por ley de 16 de Junio de 1837, de esta 
vasta región se crearon tres departamentos: Pay- 
sandú, Tacuarembó y Salto. Como es natural, es- 
taba incluída en este último la parte que consti- 
tuye el de Artigas, el cual fué creado por ley de fe 
cha 20 de Septiembre de 1881, á la que se puso el 
cúmplase el 1.2 de Octubre siguiente inmediato. 

ORIGEN DEL NOMBRE.—El nombre elegido para 
designar esta división política del territorio no 
puede ser más acertado, pues esta vasta comarca 
fué teatro de numerosos actos de heroísmo, reali- 
zados por el precursor de la nacionalidad orien- 
tal, General don José Gervasio Artigas, durante 
el período en que este hombre extraordinario 
luchó . virilmente contra los enemigos de su pa- 
tria, cayendo vencido en la lucha, pero depositando 


semilla de libertad € independencia, que germinó 
á expensas de la preciosa sangre de sus partidarios 
y de los que le sucedieron en sus propósitos. De- 
nominar, pues, Artigas á esta zona segregada del 
departamento del Salto, implica mantener siempre 
vivo el recuerdo del héroe y honrar su memoria. 

Artigas fué bautizado en Montevideo el 18 de 
Junio de 1764, siendo sus padres don Martín José 
Artigas y doña Francisca Armas, ambos naturales 
de Montevideo y descendientes de los primeros po- 
bladores de esta ciudad. Don José Gervasio Arti- 
gas, que era el primogénito de aquel matrimonio, 
contrajo nupcias en 1805 con su prima hermana 
doña Rafaela Villagrán, de cuyo enlace no hubo 
más sucesión que su hijo José María, fallecido en 
1847, es decir, tres años antes 'que el autor de sus 
días. La adolescencia la pasó dedicado á faenas 
rurales, y de tal modo se connaturalizó con ellas, 
que muy pronto quedó convertido en un campero 
hábil, diestro, resuelto y valiente como pocos. Es- 
tas cualidades y otras muchas no menos sobresa- 
lientes lo llevaron á formar parte, en clase de te- 
niente, del regimiento de Blandengues creado en 
1797. Sus prendas personales y el conocimiento 
práctico que tenía del territorio lo hicieron temible 
á los bandoleros que estaban enseñoreados de la 
campaña, de los contrabandistas portugueses que 
burlaban la acción de la autoridad, y de los nu- 
merosos grupos de indios que cometían todo gé- 
nero de actos vandálicos. Su presencia en las co- 
marcas ganaderas era una garantía de seguridad 
para sus habitantes, que más de una vez estimu- 
laron su celo de guardián del orden público con 
honrosas dádivas, á que sólo se hace acreedor el 
que llega á captarse las simpatías de los benefi- 
ciados. Esta fama que fué adquiriendo, hizo reso- 
nar su nombre lo suficiente para que se le mirase 
con una mezcla de temor y respeto, aun por las 
mismas autoridades, sin que se le escapase á Ar- 
tigas la impresión que causaban su carácter y pro- 
cederes. Esto de una parte, y de otra la concien- 
cia que tenía de su valer y significación, lo deci- 
dieron poco después de haber estallado la revolu- 
ción de Mayo, á ofrecer sus servicios á la Junta 
de Buenos Aires, la que conociendo cuán pujante 
era su brazo y cuánta influencia ejercía entre el 
paisanaje, no vaciló en aceptarlos, otorgándole el 
grado de Teniente Coronel, suministrándole re- 
cursos pecuniarios y autorizándolo para ponerse 
al frente de las milicias que lograse reunir, El 7 
de Abril de 1811, Artigas, procedente de la vecina 
orilla, desembarca en el territorio oriental, y cono- 
cido este movimiento insurgente, toda la campaña 
se pronuncia en su favor, y el caudillo popular es 
aclamado como jefe de los orientales. Después de 
la acción de San José, primer combate entre espa- 
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fioles y orientales y primer triunfo de éstos, si- 
guióse la célebre batalla de las Piedras, en la que, 
aun cuando los realistas pelearon con denuedo, 
Artigas los derrotó completamente. Este hecho de 
armas, cuyos resultados fueron decisivos, asentó 
su reputación, produciendo en la campaña una 
predisposición más acentuada y favorable hacia 
el grande ideal de la independencia y vigorizando 
el patriotismo de los que habían esgrimido las ar- 
mas para libertar á su país. Entonces principia el 
asedio de Montevideo, que poco después es levan- 
tado por orden del gobierno de Buenos Aires; su- 
ceso imprevisto que decidió á Artigas á retirarse 
á Entre Ríos acompañado de más de diez y seis 
mil personas entre ejército y familias. Este rasgo 
de todo un pueblo, que prefiere abandonar su tie- 
rra antes que presenciar cómo la huella la planta 
del invasor (pues los portugueses se habían hecho 
sentir hasta las orillas del Río Negro), es cono- 
cido en la historia con la denominación de «el 
éxodo del pueblo oriental». Vuelto al patrio suelo 
en 1812, después de haberlo evacuado los portu- 
gueses, se renueva el sitio bajo la dirección de 
Rondeau, secundándolo Artigas con las fuerzas 
de su mando; pero como los diputados orientales 
á la Asamblea Constituyente reunida en Buenos 
Aires, fueron por dos veces rechazados. se dió por 
ofendido, considerando ese acto como un desco- 
nocimiento de la autonomía de la Provincia Orien- 
tal, y en su consecuencia se retiró del sitio con sus 
tropas y partidarios. Esta actitud de Artigas, algo 
violenta, pero disculpable, dada la provocación 
que la produjo, dió por resultado un decreto de 
proscripción contra él, y que se pusiese á precio 
su cabeza; enconándose todavía más los ánimos 
con la declaración del Directorio, que incorporaba 
la Provincia á las demás del Río de la Plata. 
«Las ideas de federación del General Artigas ha- 
bían cundido en las Provincias de Entre Ríos, 
Corrientes, Santa Fe y Córdoba, colocándose éstas 
bajo el protectorado del popular caudillo. Á pe- 
sar de los trabajos de las autoridades de Bue- 
nos Aires, su prestigio y poder se habían aumen- 
tado y no era posible prescindir de él para conse- 
guir una paz duradera. Varias tentativas se hicie- 
ron en el sentido de procurar un avenimiento en- 
tre el General Artigas y el Directorio de Buenos 
Aires, pero todas ellas fracasaron.» El vencedor 
de las Piedras tenía su campamento en la Purifi- 
cación, cuando supo que los portugueses proyec- 
taban invadir otra vez el territorio oriental, y á la 
simple noticia de ello el pueblo se puso en pie 
para repeler con la fuerza una invasión tan injus- 
tificada. Artigas adoptó todas aquellas medidas 
que creyó del caso, y hubo numerosos y formida- 
bles encuentros, de la mayoría de los cuales, in- 


faustamente, no salieron bien libradas las tropas 
patriotas. Llevado de su buen deseo de adquirir 
recursos de todo género con que hacer frente á las 
huestes invasoras, el Cabildo de Montevideo los 
solicita del de Buenos Aires, quien se aviene á 
prestarlos á condición de que la Banda Oriental 
jure obediencia al Congreso de la vecina orilla y 
enarbole el pabellón de las Provincias Unidas; 
propuesta que es aceptada por los delegados del 
Uruguay, pero á la cual no quiso asentir Artigas, 
estampando entonces en un documento público 
estas sentidas frases: « El Jefe de los orientales ha 
manifestado en todos tiempos que ama demastado 
á su patria para venderla al vil precio de la necesi- 
dad.» Aunque los portugueses marchaban de vic- 
toria en victoria, no dejaban de comprender lo mu- 
cho que valía y significaba el caudillo, y esto los 
decidió á intentar concluir su laboriosa campaña 
por medio de un sometimiento pacífico de Arti- 
gas, á quien ofrecieron, si disolvía sus fuerzas, el 
grado de Coronel con el sueldo correspondiente, 
debiendo retirarse al Brasil ú otro cualquier punto 
del reino de Portugal: á lo que contestó con una 
negativa tan arrogante como decisiva. Reducido 
últimamente á la impotencia, no tanto por el po- 
derío de los invasores como por las tramas que se 
urdieron en contra de él, Artigas se trasladó al 
otro lado del Uruguay para robustecer la lucha 
que Santa Fe y Entre Ríos sostenían con el Di- 
rectorio, y si triunfaba allí volver con nuevos bríos 
y reforzado su ejército, á desalojar de sus puestos 
Á lo3 portugueses. Síguese á estos acontecimien- 
tos un período de verdadera anarquía: combates 
sangrientos, defecciones vergonzosas, pactos infa- 
mantes, contrariedades de toda clase, y el poder 
é influencia del famoso agitador van descendiendo 
poco á poco hasta perderse en el horizonte de su 
cielo político y militar. «Al fin, perseguido por la 
fatalidad del destino, amargado por la ingratitud y 
entristecido por la suerte de su patria, uncida al 
yugo de la dominación extranjera, se resolvió á 
buscar un asilo en el Paraguay antes que some- 
terse á sus implacables enemigos. Prefiere el ostra- 
cismo voluntario. Una noche, rodeado de sus más 
constantes compañeros, les revela la última reso- 
lución, dejando á todos en libertad para seguir su 
suerte ó tomar olro partido. Ansina, su bueno y 
leal Ansina, que vamos Á ver acompañarle hasta 
el fin de su vida, es el primero que responde con 
noble resolución: —«Mi general, yo lo seguiré 
aunque sea hasta la fin del mundo.» Llegado á 
la Candelaria, posesión paraguaya, mandó pedir 
hospitalidad al dictador Francia, quien no se la 
negó, estableciéndose en el Paraguay, donde vivió 
treinta años á expensas del gobierno de este país, 
hasta que falleció el 23 de Septiembre de 1850. 
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Éste fué el fin del precursor de la nacionalidad 
oriental; del que agrupó y acaudilló las masas cam- 
pesinas del Uruguay contra los poseedores espa- 
foles primero y la conquista portuguesa después; 
del que supo retemplar el sentimiento indómito de 
todo un pueblo; del que desafió las iras de dos na- 
ciones gigantes, y que, peleando, «casi siempre 
infortunado, pero siempre heroico,» dejó sembrada 
la semilla de la independencia que fructificó rápi- 
damente al vivísimo calor patriótico de los homé- 
ricos Treinta y Tres. 

SITUACIÓN. — El departamento de Artigas es el 
másseptentrional de los diez y nueve que forman la 
República Oriental, y se encuentra situado entre 
el Brasil, el río Uruguay, Salto y una pequeñísima 
parte de Rivera. 

LfmITES, — Sus límites son: por el Norte, el río 
Cuareim desde su confluencia en el Uruguay 
hasta la barra del arroyo de la Invernada en el 
primero; por el Este, todo el curso de este arroyo, 
desde su desembocadura en el Cuareim hasta sus 
cabeceras en las proximidades de la cuchilla Ne- 
gra; por el Oeste, el río Uruguay desde la con- 
fluencia del Cuareim hasta la barra del arroyo 
Yacuí, y por el Sur el Yacuí aguas arriba hasta 
la barra del arroyo de las Pavas, y desde aquí 
una línea recta que termina en la desembocadura 
del arroyuelo Ceballos en el Arapey Chico. 

«Convendrá tal vez advertir que en el decreto 
que creó este departamento, sin duda por inadver- 
tencia ó error de copia, se señala como límite una 

línea recta trazada desde la barra de las Pavas 
hasta la barra del arroyo Cebollatí, en el río Ara- 
pey Chico; pero es evidente que se ha puesto equi- 
yocadamente Cebollatí por Ceballos. No existe 
ningún arroyo Cebollatí en este departamento. 
Sin embargo, la Dirección de Estadística, en su 
obra anual, y las de geografía que se han publi- 
cado después de 1884, siguen repitiendo el error 
del decreto referido. La línea divisoria con el Salto 
ha sido trazada en realidad desde la barra del 
arroyo de las Pavas, en el Yacuí, á la barra del 
arroyo de Ceballos en el Arapey Chico (1). » 

División JUDICIAL (2), — El departamento de 
Artigas está dividido en ocho secciones judiciales, 
que son: 1.* San Eugenio, 2.* Cuaró Grande, 3.2 


(1) Carlos Lecueder: Memoria de la Jefatura Política y de 
Policía del Departamento de Artigas. — Montevideo, 1800. 

(2) En el curso de la presente obra nos limitaremos á dar 
exelusivamente la división judicial de los departamentos, pres- 
cindiendo de la policial, por las continuas alteraciones á que 
está sujeta, bien en razón de que el número de comisarías de 
campaña depende del presupuesto general de gastos, ya por- 
que los señores Jefes Políticos, tratando de mejorar el servi- 
cio de policía, suelen con harta frecuencia modificar sus lMmi- 
tes. ¡Cuán conveniente no sería que Jas secciones policiules 
Corrospondiesea sicinpre á las judiciales ! 


Catalán Chico, 4.* Yacaré, 5.* Yucutujá, 6.* Es. 
tación Isla Sarandí, 7.* Santa Rosa, y 8.2 Estación 
Cabello. Los límites de estas secciones son: 

Primera sección. — Por el Noroeste: el Gua- 
viyú desde su barra en Tres Cruces, hasta sus pun- 
tas en la cuchilla de Yacaré Cururú, por ésta hasta 
las puntas de la cañada de Lemos, y ésta hasta su 
barra en el Cuareim. —Por el Nordeste: el río 
Cuareim desde la barra de Lemos hasta la del Ca- 
talán. — Por el Sudeste: el Catalán desde su barra 
en el Cuareim hasta la del Catalancito, siguiendo 
hasta sus puntas. — Por el Sudoeste: Tres Cruces 
desde Guaviyú hasta la barra de Tres Cruces Chi- 
cas, siguiendo éste hasta sus puntas en la cuchilla 
de los Tres Cerros, la que va á encontrar la de 
Yacaré Cururú, por la que seguirá hasta las pun- 
tas del Catalancito. 

Segunda sección. —Por el Norte y Nordeste: 
Tres Cruces desde la barra del Pelado aguas arriba 


- hasta tomar Tres Cruces Chicas, siguiendo por éste 


hasta sus puntas en la cuchilla de los Tres Cerros, 
por ésta hasta encontrar la de Yacaré Cururá, la 
que se seguirá hasta su bifurcación en la de Belén. 
—- Por el Sudoeste: Cuaró Grande desde la barra 
de la cañada de Media Luna aguas arriba, hasta 
el Sarandí, comprendiendo éste hasta sus puntas 
en la cuchilla de Belén. — Por el Sur: esta última 
cuchilla, y por el Oeste, el Pelado desde su barra 
en Tres Cruces hasta la zanja del Carancho, si- 
guiendo hasta sus puntas en la cuchilla de los 
Tres Cerros; de aquí una línea recta á las puntas 
de la cañada de Media Luna, y ésta hasta su ba- 
rra en el Cuaró. 

Tercera sección.— Por el Noroeste: Catalán, des- 
de su barra en el Cuareim hasta encontrar la del 
Catalancito, siguiendo este último hasta sus pun- 
tas en la cuchilla de Y acaré Cururú. — Por el Sud- 
oeste: la cuchilla mencionada hasta su bifurca- 
ción con la de Belén, y por ésta hasta la denomi- 
nada cuchilla Negra. —Por el Nordeste: el río 
Cuareim desde la barra del Catalán hasta sus pun- 
tas en la cuchilla Negra (1), | 

Cuarta sección. — Por el Norte: el río Cuareim 
desde la barra de Tres Cruces hasta la cañada de 


(1) Este límite es otro error tan grande como imperdona- 
ble, pues implica un desconocimiento ú olvido completo del 
tratado sobre límites celebrado con el Brasil, según el cual la 
línea. divisoria entre el país vecino y la República Oriental es 
el Cuareim desde su confluencia en cl Uruguay hasta la barra 
del arroyo de la Invernada ; después oste arroyo en todo su 
curso, €s decir, desde su desage en el río Cuareim hasta sus 
cabeceras en las proximidades de la cuchilla Negra. Luege, 
pues, no puede fijarse como límite por el Nordeste « el rfo Cua- 
reim desde la barra del Catalán hasta sus puntas en la cuchilla 
Negra.» (Véase ARTIGAS, rincón de.) Estas equivocaciones son 
frecuentes en los decretos sobre límites, tanto departamenta- 
les como seccionales, Subsanarcinos cuantas Conozcamos, 
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Lemos. —Por el Sur: Tres Cruces hasta la barra 
de Guaviyú y éste hasta las puntas en la cuchilla 
Y acaré Cururá, siguiendo ésta hasta las puntas de 
la cañada de Lemos. —Por el Oeste debe com- 
prenderse la bifurcación de Tres Cruces con Cua- 
reim. 

Quinta sección. — Por el Norte: el río Cuareim 
desde la barra del Yucutujá hasta la de Tres Cru- 
ces, siguiendo éste aguas arriba hasta encontrar 
la barra del Pelado. — Por el Este: el Pelado desde 
su barra en Tres Cruces hasta la cañada del Ca- 
rancho, siguiendo por ésta aguas arriba hasta sus 
puntas en la cuchilla de los Tres Cerros; desde 
aquí una línea á las puntas de la cañada de la 
Media Luna y ésta hasta su barra en Cuaró Gran- 
de, por cuyo arroyo seguirá aguas arriba hasta el 
Tala. —Por el Sur: el arroyo Tala, desde su barra 
en Cuaró Grande hasta sus puntas en la cuchilla 
de Belén, siguiendo ésta hasta las puntas de Ce- 


ballos desde sus puntas hasta su barra en el Yu- . 


cutujá, siguiendo ésta aguas abajo hasta su con- 
fluencia en el Cuareim. 

Sexta sección.—Por el Norte: cuchilla de Belén 
desde las puntas de Ceballos hasta las del Tala 
y éste hasta su barra en Cuaró Grande. — Por el 
Nordeste: Cuaró Grande desde la barra del Tala 
hasta tomar el Sarandí, siguiendo éste aguas 
arriba hasta sus puntas en la cuchilla de Belén. — 
Por el Sur: Arapey Chico desde la barra del Ce- 
ballos hasta sus puntas en la cuchilla mencio- 
nada. 

Séptima sección. — Por el Norte: el río Cuareim 
desde su barra en el Uruguay hasta Yucutujá. — 
Por el Sudoeste: el Ñaquiñá, desde su barra en el 
Uruguay hasta sus puntas, siguiendo una cuchilla 
que vierte sus aguas á las cañadas Culma y Pal- 
masola, hasta encontrar la de Santa Rosa, y por 
ésta hasta las puntas de Ceballos en la cuchilla 
de Belén. —Por el Nordeste: el Yucutujá desde 
su barra en el Cuareim hasta tomar el arroyo Ce- 
ballos, siguiendo éste aguas arriba hasta sus pun- 
tas en la cuchilla de Belén; por el Oeste, el Uru- 
guay. 

Octava sección. — Por el Nordeste: los límites 
determinados al Sudeste de la 7.2 sección. — Por 
el Sur: el Yacuí desde su barra en el Uruguay 
hasta: la de las Pavas, luego siguiendo la línea divi- 
soria de Artigas con el Salto hasta la barra de Ce- 
ballos en el Arapey Chico. — Por el Este: el' Ce- 
ballos hasta sus puntas en la cuchilla de Belén; 
por el Oeste, el Uruguay. 

REA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de Artigas es de 11,379.52 kilómetros cua- 
drados, equivalentes á 3,355 millas cuadradas, ó 
428 leguas cuadradas. Por su extensión territorial 
ocupa el octavo lugar entre los demás departa- 


mentos (1), Su población está calculada en 21,174 
habitantes, delos cuales se supone que unos 4,000 
son brasileros. Corresponde 1.8 habitante por ki- 
lómetro cuadrado. En este sentido es uno de los 
departamentos de menor densidad de población, 
casi un desierto; «y esta confesión es forzoso ha- 
cerla, no sólo cuando se compara nuestra densi- 
dad de población con la de las naciones europeas, 
sino aun cuando se trate de la población de los 
departamentos de Canelones 6 Colonia. Para que 
Artigas contenga la población actual del primero 
de esos departamentos, será necesario que tenga 
más de 150,000 habitantes, y para que alcance si- 
quiera á la población de la Colonia, deberá pasar 
de 75,000 pobladores. No es, pues, una exagera- 
ción decir que nos rodea el desierto, y que es éste 
un territorio que empieza á poblarse, en el cual la 
suprema necesidad, la condición indispensable de 
progreso es la población (2).» 

OROGRAFÍA. — Cruza esta región, de Este á 
Oeste, la cuchilla de Belén, que se desprende del 
punto en que también convergen las de Haedo y 
Negra, 6 sea en el marco de Masoller, é inclinán- 
dose hacia el sudoeste, después de formar dos in- 
mensas curvas, penetra en el departamento del 
Salto para terminar en la costa del río Uruguay, 
entre el arroyo Yacuí por el Norte y'el Arapey 
Chico por el Sur. La cuchilla de Belén desprende 
hacia el N. O. la del Yacaré Cururú (de la cual 
es notable ramificación la llamada de los Tres 
Cerros), la de Yucutujá y Santa Rosa, que á su 
vez despide hacia la izquierda la de Guaviyú. 
Los cerros más notables son los de las Sepultu- 
ras (3), los del Arapey, el de Guaviyú, Amarillo, 
Pelado, San Eugenio, Tres cerros del Catalán, 
cerro del Vigía, del Topador y la Piedra Pin- 
tada (+). 

HipRrOoGRAFÍA.— La cuchilla de Belén y la dis- 
posición de sus ramales y subramales, dan lugar 
á la formación de tres vertientes fáciles de obser- 


(1) Tomamos las cifras estadísticas del Anuario de la Di- 
rección General de Estadística correspondiente al año de 1806, 
publicación oficial. 

(2) Carlos Lecueder: Memoria de la Jefatura Política y de 
Policía del Departamento de Artigas. — Montevideo, 1890. 

(3) La circunstancia de haber estado esta comarca habitada 
por guenoas primero, y charrias y minuanes más tarde, y la 
costumbre que tenfan estas tribus indígenas de enterrar sus 
muertos en las prominencias, explican el nombre de este cerro, 

(4) De estas piedras pintadas, cuyos caracteres pintados ó 
escritos todavía no han podido ser descifrados, pero cuya re- 
motísima antigicdad está fuera de toda duda, quedando por 
resolver si esos jeroglíficos son caprichos de la naturaleza ú 
obra del hombre, existen dos más: una en la costa del Yf, y 
otra en la del arroyo de la Virgen. La que citamos se en- 
cuentra en la margen izquierda del Cuareim, cerca del paso 
del Pintado, entre el arroyo de este nombre y el del Catalan- 
cito. 
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var: la del Norte, que lleva al río Cuareim el 
curso de los arroyos Yucutujá y su afluente el 
Yucutujá Miní; el Cuaró con sus numerosos 
afluentes por ambos lados; el Tres Cruces y su 
más notable tributario el Pelado, y el Catalán; la 
del Sur, cuya dirección llevan todos los arroyue- 
los que desembocan por la margen derecha del 
Arapey Chico, y la del Oeste, que hace correr los 
arroyos Itacumbú, Guaviyú y Yacuí hacia el río 
Uruguay. 

ASPECTO FÍSICO. — «El suelo del departamento, 
llano en la parte Oeste, es bastante irregular y 
pedregoso en el límite Este, hacia donde con- 
vergen y se reunen las principales cuchillas. El 
territorio del departamento es muy variado en su 
aspecto y en su suelo, en su mayor parte de gran 
fertilidad. Sus colinas cubiertas de verdura, el in- 
menso número de corrientes de agua que lo cru- 
zan en todas direcciones, los abundantes bosques 
de sus ríos y arroyos, los pequeños valles forma- 
dos por las depresiones del terreno, hacen del te- 
rritorio de Artigas uno de los más pintorescos de 
la República (1). » 

IsLas.—<«En el río Uruguay hay varias islas 
que, por hallarse situadas sobre la margen izquierda 
de la canal divisoria con la República Argentina, 
deben ser consideradas como de propiedad nacio- 
na!. Sin embargo, algunas que se hallan en ese 
caso, como la del Zapallo y la de Gaspar, están 
ocupadas por autoridades argentinas. Es de no- 
tarse que en todas las geografías publicadas en el 
país, se dan como situadas en el departamento á 
las islas del Herrero, que se hallan más abajo de 
Constitución y que pertenecen, por consiguiente, 
al Salto (2).» (Véase ARENILLAS, isla de las.) 

ETNOGRAFÍA. —« El territorio comprendido en- 
tre los ríos Cuareim y Arapey estaba ocupado por 
tribus guaraníes en la época del descubrimiento y 
conquista por los españoles, y los restos de esas 
tribus aborígenes, aún después de constituída la 
República, vagaban por aquella comarca, que era 
entonces un verdadero desierto, y defendían el úl- 
timo pedazo de la tierra de sus antepasados. Es 
sabido que en las cercanías del arroyo Yacaré- 
Cururá libraron los charrúas en 1832 el último 
combate contra las fuerzas nacionales, y que halló 
en su encuentro gloriosa muerte el jefe de éstas, 
Coronel D. Bernabé Rivera (3)» Á consecuen- 
cia de las quejas proferidas por los estancieros de 
esta zona contra las demasías de la tribu, el primer 
gobierno constitucional que tuvo el país, dispuso 
que el Coronel D. Bernabé Rivera sorprendiese 


(1) Carlos Lecueder, obra otada. 
(2) Carlos Lecueder, ibídem. 
(3) Carlos Lecueder, ibídem, 
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y castigase á los indios, como lo hizo en la costa 
del Uruguay, frente á la Boca del Tigre, donde 
murieron los caciques Venado y Polidoro, aunque 
lograron escapar unos ochenta charrúas acaudi- 
llados por los dos jefes que sobrevivieron á aque- 
lla horrible matanza, Sepe y Pirú. Perseguidos 
por Rivera hasta las márgenes del Cuareim, este 
militar cayó prisionero de la horda, la que lo ul- 
timó, haciéndole sufrir una muerte lenta y llena 
de sufrimientos (1). El resto de la indiada se dis- 
persó por la provincia de Río Grande, extinguién- 
dose así la raza indómita y bravía, encarnación de 
la libertad salvaje en la tierra descubierta por So- 
lís. (Véase CHareÚas.) «Á la larga dominación 
de los indígenas débese sin duda que se hayan 
conservado en esta región los nombres guaraníes 
de los ríos y lugares. Estos nombres son el único 
testimonio que nos queda de su dominación. Los 
españoles no fundaron pueblo ninguno en el te- 
rritorio que hoy forma el departamento de Arti- 
gas (2), » 

RIQUEZAS NATURALES, — « Todos los ríos y arro- 
yos del departamento se hallan sombreados por 
hermosos bosques; el Pelado constituye una ex- 
cepción á esta regla, y á esa circunstancia debe 
sin duda su nombre. Puede asegurarse que en esos 
bosques se hallan todas las maderas que existen 
al Sur del río Negro, y algunas otras que sólo se 
encuentran en el Norte. La Jefatura ha hecho re- 
coger abundantes datos sobre la calidad de las 
maderas que existen en dichos montes, y puede 
asegurar que en ellos se encuentra en abundancia 
el Randubay, laurel negro y amarillo, espinillo, 
quebracho, lapacho, guayabo, molle, guaviyú, cei- 
bo, cambará, coronilla, pitanga, blanquillo, sauce, 
timbahuá, mataojo, curupí, corona, y muchos otros 
que sería largo enumerar. La mayor parte de esos 
montes puede decirse que se hallan todavía in- 
tactos, pues sólo podrán ser explotados cuando 
lo permitan los medios de comunicación, ó au- 
mente el consumo de maderas y leña por el creci- 
miento de la población. Es por demás conocida 
la falta de estudios geológicos en todo el país, y 
muy especialmente en esta parte de nuestro terri- 
torio. Lo mismo puede decirse en cuanto á la mi- 
neralogía en este departamento. Constituyen una 
riqueza y una especialidad del departamento su 
abundancia de riquísimos Cuarzos, preciosas pie- 
dras abrillantadas y de agua, y las ágatas más 
notables que se conocen. Por error se sigue repi- 
tiendo en los textos de geografía que las ágatas y 


(1) El Coronel Rivera sucumbió en el paraje conocido por 
«Paso del Cerrito», en el punto de convergencia del arroyo Ya- 
caré - Cururá en el río Cuareim. 

(2) Carlos Lecucder, ibidem. 
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piedras de agua se hallan en abundancia en el de- 
partamento del Salto, y constituyen allí un impor- 
tante comercio; pero la verdad es que el único lu- 
gar del país donde se hallan estas piedras es en 
el distrito del Catalán, en la 3.2 sección del depar- 
tamento de Artigas. De aquí provienen todas las 
piedras de esa clase que se venden en las casas es- 
peciales establecidas en el Salto y Montevideo (1).» 

GANADERÍA. — «Puede decirse que todos los 
campos del departamento están consagrados sólo 
al pastoreo de ganados. Es uno de los departa- 
mentos en que existe mayor cantidad de ganado 
vacuno. En general los hacendados de este de- 
partamento no se han manifestado hasta ahora in- 
clinados á la mejora y refinamiento de sus gana- 
dos. Son muy pocos los que han introducido algu- 
nos animales pertenecientes á razas especiales. La 
radicación de la paz y la misma valorización de 
la propiedad, han de inducir á los estancieros á 
mejorar sus ganados como medio único de obtener 
productos de mayor precio y de que los rendimien- 
tos de la ganadería estén en relación con el monto 
de los capitales invertidos en la tierra (2),» El 
número de cabezas de ganado de toda especie, li- 
bre de impuesto, conforme á las declaraciones he- 
chas por los propietarios al abonar la contribución 
inmobiliaria, es el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACUDO: sico cas 372,169 
Yeguarizo y caballar................... 41,501 
Mullins d 4,071 
Or DO: ES 451,418 
CARDIO ¡cir 873 
POMO ds td 576 


Total de cabezas de ganado en 1856.... 873,108 


AGRICULTURA. — La agricultura empieza á ha- 
cer sus primeros ensayos en el departamento de 
Artigas, aunque en una escala muy reducida, pues 
malograda la idea de fundar varias colonias en 
estas privilegiadas comarcas, el Estado ha subdi- 
vidida en pequeños lotes los terrenos queen tiempo 
no lejano formaron las colonias oficiales del Pin- 
tado y General Rivera (3), con lo cual tal vez se 
consiga arraigar los colonos que allá fueron, po- 
blar esa parte de la campaña del departamento, 
contener la invasión del elemento brasilero y fo- 


(1) Carlos Lecueder, ibidem. 

(2) Carlos Lecueder, ibidem., 

(3) Las personas interesadas cn conocer todos los porme- 
nores relativos á la fundación de estas colonias deben consul- 
tar la notable tesis titulada Consideraciones sobre inmigración y 
colonización, presentada por cl ilustrado señor don Álvaro Pa- 
checo para optar al grado de doctor cn jurisprudencia. — Mou- 
tevidco, 18%, 
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mentar la agricultura. «La colonia del Pintado 
consta de 1,739 hectáreas, subdivididas en 69 lotes 
ocupados por 40 familias. La colonia General Ri- 
vera ocupa una extensión de 5,218 hectáreas y está 
habitada por 70 familias, que en conjunto forman 
un total de 448 personas (1).» Pero como quiera 
que la colonización de los departamentos fronte- 
rizos es una medida que cada día se hace más ne- 
cesaria, convendría tener presente que el de Arti- 
gas posee tierras apropiadas para la agricultura y 
lugares excelentes por su posición para el esta- 
blecimiento de otros centros agrícolas, siendo uno 
de los más indicados el paraje conocido por paso 
del Campamento del Cuaró Grande y las cerca- 
nías de Santa Rosa, de buenos terrenos para la- 
branza. Independientemente de las colonias antes 
mencionadas, existe la colonia Estrella, situada en 
Zanja Honda, á 25 kilómetros de Santa Rosa. Es 
muy importante, pues tiene unos 2,000 colonos, en 
su mayoría italianos, y se está formando un nú- 
cleo de población urbana, con calles bien delinea- 
das, escuela, un molino y varias casas de comer- 
cio, además del edificio para la administración 
que dirige los trabajos emprendidos con capitales 
ingleses. Por último, el departamento posee tam- 
bién varios viñedos, que prosperan. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Siendo la ganadería 
la industria principal, é insuficiente la producción 
agraria, el comercio debe consistir, y consiste, en 
la compra y venta de artículos de primera necesi- 
dad, manteniéndose relaciones mercantiles con las 
plazas de Montevideo, Salto y pueblos fronterizos 
del Brasil. Este comercio está principalmente sos- 
tenido por extranjeros, y aun gran parte de la in- 
dustria ganadera y la propiedad territorial se hallan 
en manos de brasileros, españoles é italianos, como 
lo demuestra la siguiente estadística oficial (2): 


309 Orientales con un capital de.. $ 2.216,136 
19 Argentid08........oooooomo»... > 27,106 
481 Brasileros.........sesssessesn > 4.857,968 
90 Italianos ...........<.o.0o..oo.. » 178.594 
109 Españoles ..........ooooooo..o. ə»  b73,(98 
1G Franceses ..........ooon.omooc.s > 65,795 
9 Inglese8.......ooooooomonco.os. » 106,198 
9 Alemanes .......oooooocooooso. > 82,900 
5 SuisoB......soeosesseerereano > 62,893 
S PortuguestS......ooomocoososs > 36,947 
Y De otras nacionalidades ...... » 107,983 
$ 7.810,753 


Tal vez la inutilidad de la vía fluvial para el 
transporte de las mercaderías, lo elevadas que, se- 
gún la opinión pública, son las tarifas ferrocarri- 


(1) Enrique Faget, Admiuistrador de colonias nacionales : 
Informe; 1895. 
(2) Honoré Roustán: Anuariv Estadistico; 1394. 
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leras y la carencia de establecimientos manufac- 
tureros que ocupen y den trabajo 4 muchos con- 
sumidores, dificultan el desarrollo comercial de 
esta remota comarca, 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Interrumpida la 
navegación del alto Uruguay por las cataratas que 
se encuentran en este río, al Norte de la ciudad 
del Salto, los medios de locomoción de que se sir- 
ven los habitantes del departamento son el ferro- 
carril que del Salto va hasta la margen izquierda 
del río Cuareim pasando por Santa Rosa, y tra- 
baja en combinación con la vía brasilera del Cua- 
reim á Uruguayana, y el ramal que arranca del 
paraje denominado Isla de Cabello para detenerse 
en San Eugenio. Además, dispone de varias lí- 
neas telegráficas que ponen al habla todos los 
pueblos del departamento entre sí y con el resto 
de la República. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA.—Según la 
última estadística escolar (1), el departamento de 
Artigas dispone de 20 escuelas públicas y una 
privada, en las que se educan respectivamente 
1,206 y 35 alumnos, lo que arroja un total de 21 
escuelas y 1,241 alumnos, atendidos por 25 maes- 
tros. Sin embargo, «urge la instalación de nuevas 
escuelas escalonadas en nuestra dilatada frontera, 
no sólo para llevar la instrucción á miles de niños 
analfabetos que por desgracia aún existen, sino 
para enseñarles nuestro idioma nacional, incubar- 
les el amor á nuestra patria, que conozcan las pá- 
ginas de su homérica historia, 6 que sepan vene- 
rar los ilustres hombres que nos legaron indepen- 
dencia y libertad; de formar, en fin, ciudadanos 
libres y conscientes que no sean extranjeros en 
su propia tierra. la invasión lenta del idioma 
portugués y de costumbres exóticas, debe oponerse 
la barrera de la instrucción pública, y cabe el 
honor á nuestra escuela primaria de ser el baluarte 
donde va á estrellarse ese enemigo invisible, sí, 
pero pernicioso y funesto de nuestra nacionalidad. 
La más hermosa'misión de nuestra escuela fron- 
teriza es nacionalizar, y ya se van obteniendo los 
frutos de tan simpático objetivo, pues de boca de 
vecinos respetables y antiguos de este departa- 
mento, he oído hablar de la maravillosa transfor- 
mación que en pocos años ha operado la escuela 
primaria en la campaña: hoy, felizmente, en los 
parajes dotados de escuelas, la niñez habla el cas- 
tellano y tiene nociones de cívica instrucción (2).» 
Don Pedro Stagnero, que precedió al señor Lú- 
garo en el cargo de Inspector de escuelas del de- 
partamento de Artigas, se preocupó también con 


(1) Manuel Lúgaro: Informe escolar, correspondiente al De- 
partamento de Artígas. — Año 1896. 
(2) Manuel Lágaro, obra citada. 


patriótica solicitud de la solución de este delicado 
problema nacional, vertiendo conceptos que acu- 
san detenida observación. «Muchas personas, — 
decía ya en 1895, —se quejan en campaña de la 
desidia que reina en un gran número de hogares 
con respecto á los hábitos de trabajo, de moral y 
de mejoramiento intelectual. Hay, en efecto, mu- 
cha gente que no quiere trabajar. Y no trabaja 
porque la ignorancia limita las necesidades, y sin 
necesidades que satisfacer la moneda no tiene 
valor de ninguna clase. La resistencia que oponen 
muchos padres de familia para mandar á sus hi- 
jos á la escuela, procede de un estado completo 
de ignorancia, ante el cual nada pueden la persua- 
sión ni los consejos. El hábito del juego se ha 
desarrollado por la falta de libros. Estas conside- 
raciones se agravan cuando se reflexiona sobre la 
especial circunstancia en que se encuentran los 
departamentos fronterizos sometidos á la influen- 
cia que las costumbres y el idioma del país que 
nos limita ejercen sobre los habitantes de nuestra 
zona. Si el número de los analfabetos aumenta 
en vez de disminuir, nuestro idioma nunca con- 
seguirá imponerse. » 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
de Artigas son las siguientes: 

San Eugenio. — Pueblo cabeza del departa- 
mento, y por lo tanto punto en donde tienen su 
asiento las primeras autoridades departamentales, 
como son: Jefe Político, Juez Letrado, A gente Fis- 
cal, Inspector de escuelas, Administrador de co- 
rreos y rentas, Receptor de aduanas, etc. Se halla 
situado sobre la margen izquierda del río Cuareim, 
frente á la ciudad brasilera de San Juan Bautista. 
Cuando fué designada como capital era una po- 
blación en decadencia, pero desde 1884 se ha re- 
animado merced á los esfuerzos de sus autorida- 
des, que tratan de contrarrestar la influencia ex- 
tranjera vigorizando el sentimiento de la naciona- 
lidad. La construcción de los edificios para jefa- 
tura, cárcel y escuelas, y el arreglo de sus plazas, 
así como la llegada del ferrocarril, han contribuído 
en todo sentido á su mejoramiento: su población 
actual es de 2,500 habitantes, y 3,000 con la de las 
chacras que lo rodean. (Véase SAN EUGENIO, 
pueblo. ) 5 

Santa Rosa.— Unico núcleo de población con 
que cuenta el departamento; tiene unos 1,200 ha- 
bitantes, pero le está sucediendo lo contrario que 
á San Eugenio; es decir, el número de sus habi- 
tantes tiende á disminuir, á pesar de sus dos le- 
guas de ejido, de sus tierras tan apropiadas para 
la agricultura, y de su posición ventajosa para ex- 
portar sus productos. Su comercio, que fué muy 
activo, también decrece, y su puerto, que sostenía 
un tráfico animado con el alto Uruguay, carece 
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de importancia en la actualidad. (Véase SANTA 
Rosa, pueblo. ) 

Yacaré. — Núcleo embrionario de población, sin 
carácter oficial de pueblo. Está situado en la 
cuarta sección, sobre la margen derecha del arroyo 
de las Tres Cruces, hacia el principio de su curso 
inferior. Calcúlase en 350 el número de sus habi- 
tantes, incluyendo el de los caseríos más inme- 
diatos. (Véase ALLENDE.) 

Zanja Honda. — Lugar poblado de la colonia 
agrícola llamada Estrella, que se halla en el pa- 
raje tonocido por Zanja Honda, á unos 25 kilóme- 
tros de distancia de Santa Rosa. Cuenta con unos 
250 habitantes agrupados en la planta urbana de 
la expresada colonia. (Véase EsTRELLA, colonia 
agrícola. ) 

Artigas. — Fortaleza. — Dpto. de Montevideo. 
(Véase GENERAL ARTIGAS, fortaleza.) 

Artigas. — Meseta de. — Dpto. de Paysandú. 
«Recibe el nombre de « Hervidero» (1) la parte del 
río Uruguay en que á unas veinte leguas al Norte 
de Paysandú y á seis al Sur del Salto, se estrecha 
de tal manera el río entre una y otra orilla, que 
las aguas, no hallando paso bastante, se arremo- 
linan y bullen sobre las irregularidades y aspere- 
zas de tosca y piedra. esto debe su nombre el 
paraje: « Hervidero» de las aguas. Frente al : Her- 
videro», hacia el Oriente, se eleva una colina es- 
paciosa que domina los alrededores á tiro de ca- 
ñón antiguo. En este sitio tenía Artigas su resi- 
dencia habitual y su campamento atrincherado. 
En el mismo paraje en que se hallan edificados la 
azotea y el mirador de la estancia que hay allí 
ahora, estaban las piezas en que residía el jefe de 
los orientales. Á poca distancia se encuentran to- 
davía piedras y cimientos de los depósitos, de la 
capilla y cementerio. Aquella altura se halla pro- 
tegida contra las probables agresiones del ene- 
migo: al Sur por el arroyo del Hervidero; al Oeste 
por el Uruguay; al Norte y Este por fosas pro- 
fundas y baterías colocadas en ángulos aparentes. 
Hoy se distinguen, todavía claros, los vestigios de 
estas fortificaciones que el propietario de la estan- 
cia, don Nicanor Amaro, respeta religiosamente, 
no permitiendo que sea trabajada la tierra en los 
puntos en que se descubren. En frente, y á la 
vista del campamento descrito, existe un alto pro- 
montorio sobre el Uruguay, que termina en una 
meseta aislada, cortada á pico en su parte alta, y 
con caída rápida hacia el río. Esta altura, muy 


(1) Aunque lo suponemos, ignoramos á ciencia cierta quién 
sea el autor de esta somera, pero exacta descripción, que en- 
tresacamos de otra que publicó El Dia, relativa al proyecto del 
señor Honoré, de erigirle al General don José Gervasio Arti- 
gas una estatua colosal sobre la meseta que se leyanta frente 
á las arremolinadas aguas del Hervidero. 


plana en su cumbre, lleva el nombre de Meseta 
de Artigas, y tiene unos 45 metros sobre el nivel 
ordinario del Uruguay. La componen poderosos 
bancos horizontales de arenisca colorada, que re- 
posan sobre toscas de gran consistencia y dureza. 
Del lado del Sur se ve la meseta perfilada sobre 
un ancho de unos noventa metros, y del Nordeste 
sobre un ancho algo mayor. Desde su altura se 
divisa la canal del Uruguay hasta el horizonte, 
hacia el Sur, y muy cerca del horizonte hacia el 
Nordeste. Subiendo el río en los vapores, se ve la 
meseta de Artigas desde que pasan la vuelta de 
los Uguahi de Entre-Ríos y las barrancas de Vi- 
sillac de la costa oriental, Á unas 6 leguas de dis- 
tancia. Desde esa vuelta se distingue la mesa de 
Artigas con toda claridad, como un cabo saliente 
á pique sobre el río. Al aproximarse sigue desta- 
cándose la forma de la meseta durante dos horas 
de navegación hasta pasar frente á ella. En este 
paraje hacen contrastes notables el color claro y 
azulado del Uruguay, el verdor de la deprimida 
costa entrerriana, la obscuridad de los montes que 
bordean la orilla Oriental y el áspero. matiz rojo 
de las barrancas de la meseta. » 

Para completar la descripción que antecede, 
creemos de oportunidad reproducir las expresivas 
líneas que á este paraje consagra el ilustrado doc- 
tor don Carlos M. Ramírez en su admirable obra 
de polémica histórica titulada Artigas: «Rara será 
la persona que remontando 6 descendiendo el ma- 
jestuoso Uruguay, no haya mirado con la grave- 
dad que infunde el dolor, esa imponente mesa de 
Artigas y la colina del Hervidero. Hace pocos años 
visitamos esos campos. La hierba crece allí exu- 
berante, abonada por los despojos humanos. En 
la meseta, la pendiente por donde la tradición re- 
fiere que precipitaban hacia el caudaloso río las 
víctimas retobadas 6 enchipadas, se mantenía 
árida y agreste. Algunos arbustos espinosos cu- 
brían las concavidades. La superstición no había 
elevado allí ni una choza: las poblaciones se veían 
lejos de esos lugares. Al descender, el silencio del 
valle se impusq en la comitiva, ó las palabras se 
articulaban en voz baja. Un edificio destruído co- 
ronaba la cuchilla del Hervidero. Al cruzar por 
esos sitios, bajando del Norte, las tristezas del 
Averno de Virgilio se agolparon á nuestra mente. 
El barquero Caronte con negro garfio cruzando 
las víctimas entre las márgenes del umbrío Day- 
mán. Ascendida la loma de la Purificación, domi- 
namos aquellos bosques de pasados dolores, de 
pálidas enfermedades, de la triste vejez, de la ha- 
rapienta pobreza, del pudor ofendido, de la digni- 
dad ultrajada; donde el miedo, efecto del terror, 
causaba un sgoporífero sueño, en custodia de an- 
drajosos guardianes.» 
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El señor don Germán García Hamilton describe 
á su vez este histórico paraje en un artículo que 
por lo muy sentido y bien escrito nos permitimos 
incorporar á nuestra obra. Es el siguiente: 

«Marchaba el vapor entre ruido de émbolos, es- 
tridencias metálicas y trepidaciones acompasadas 
y monótonas. Largo airón de humo negro, salpi- 
cado á trechos de chispas brillantes, iba ascen- 
diendo lentamente desde las altas chimeneas pin- 
tadas de rojo, hasta confundirse y perderse entre 
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uniforme, con esa monotonía silenciosa é inmensa 


que nos trae á la mente la solemne majéstad de 


la pampa, la imponente soledad del desierto. Ten- 
didos á lo largo de los amplios divanes que for- 
man los asientos de la anchurosa cámara del bu- 
que, algunos pasajeros dermitaban, sin que, al 
parecer, llegase á molestarles ni el rumor de lá 
máquina ni el abrir y cerrar de los abanicos con 
que las señoras pretendían en vano alejar de sus 
rostros los tibios besos de un calor de los trópicos, 
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las nubes blanquecinas y densas de un cielo plo- 
mizo. El Uruguay, rizado apenas por el soplo leye 
de un aura saturada de silvestres efluvios, rodaba 
lentamente durante algunas millas, para ir luego 
á estrellarse y romperse en-la áspera sirte que 
forma el <Hervidero»; y un sol de estío, ardiente 
y rojizo, embotaba un tanto los dardos de su lum- 
bre en la semi opacidad de una atmósfera caligi- 
nosa y sofocante. Por un lado la tierra uruguaya, 
con sus altas cuchillas tapizadas de trébol, sus 
palmares inmensos que se internan hasta confun- 
diree y perderse en el horizonte, y sus altas ba- 
rrancas extendidas á modo de muralla gigantesca 
en todo lo largo de una costa riscosa y agreste. 
Por el otro, la tierra argentina, baja, despoblada, 


(Véase la página 4.) 
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cuando de pronto, y á manera de heraldo, una. voz 
anunció desde cubierta: la mesa de Artigas. :Aún 
faltaba buen número de millas para llegar á ella, 
y ya se divisaba en lontananza, majestuosa y al- 
tiva como una gigantesca sepultura faraónica, 
aquella mole inmensa avanzada audazmente' so- 
bre el río. Subimos á cubierta; y 4 medida que el 
buque salvaba la distancia con una rapidez dé 
treinta kilómetros por hora, se hacían más visibles 
los contornos regulares y casi simétricos de la me- 
seta, afectando la forma de una vasta pirámide 
truncada en su cúspidey cuya base socavan y ba- 
ten las aguas que un día reflejaran la imponente 
figura de Artigas. Una vegetación arbórea, capri- 
chosa y enana, sombrea á trechos el. valle; y :en 
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aquellos contornos solitarios ni una ruina siquiera 
revela la presencia del hombre al viajero que ob- 
serva desde el río. No parece sino que la supers- 
tición y los temores engendrados por las fantásti- 
cas leyendas que el vulgo refiere de aquellos his- 
tóricos parajes, alejasen de ellos toda población 6 
vivienda, manteniendo así solitario y agreste aquel 
alto monumento con que la naturaleza, más sabia 
y justiciera que los hombres, parece querer perpe- 
tuar para siempre la memoria veneranda del hé- 
roe. Se eleva la meseta á unos cincuenta metros 
sobre el nivel habitual de las aguas, contando por 
su base noventa aproximadamente de ancho, y 
tiene su asiento á unos treinta kilómetros al Sur 
del Salto, frente al angosto canal del « Hervidero». 
En los últimos tiempos del coloniaje era el sitio 
predilecto de Artigas para plantar su tienda, do- 
minando así desde la ancha explanada que forma 
la cima, un vasto horizonte fluvial y terrestre que 
exploraba, siempre recelosa y siempre vigilante, 
lá mirada de águila de aquel caudillo legendario. 
Al pasar el vapor junto á la meseta todos íbamos 
silenciosos y atentos, y cada cual reconstituía á su 
manera en el corazón ó en la mente, ayudado por 
la imaginación y los recuerdos, aquel antiguo cam- 
pamento de centauros á cuyo heroico esfuerzo y 
titánico empuje debe su independencia esta tierra 
uruguaya, simbolizada ahora por esa enseña her- 
mosa que iba flotando altiva en el mástil más alto 
de nuestro navío, como flotara otrora al soplo 
tempestuoso de un huracán de muerte movido por 
las alas de la gloria. Pocas horas más tarde, y 
después de dejar á nuestra espalda los blancos 
caseríos de Guaviyú y Colón, situados á ambas 
márgenes, comenzaron á divisarse á la distancia 
los vagos lineamientos de un pueblo; y á las doce 
del día, lanzando á los aires bocanadas de humo 
y vapores acuosos, anclaba nuestra nave frente á 
Jos altos muelles de la ciudad histórica. > 

Y como en nuestro concepto no es posible tra- 
tar de historia uruguaya sin traer á colación algún 
trabajo del viejo cronista oriental, ilustraremos 
esta noticia de la meseta de Artigas con lo que á 
su respecto él escribió antes que otro ninguno: 

«La Purificación, » dice (1), era un pueblo creado 
sobre el Uruguay en el Hervidero, á donde se re- 
mitían desde el tiempo de Otorgués los godos que 
caían en desagrado. El nombre de «Purificación » 
fué inventado por el padre Monterroso, consejero 
de Artigas, hombre de ideas exaltadas y sangui- 
narias. En el centro de la plaza se enarbolaba la 
«tricolor» todos los días festivos. Había oratorio y 
era costumbre concurrir la tropa á misa en los 
mismos días. Los confinados allí eran obligados 


(1) Isidoro.De- María: Rasgos biográficos de hombres notables. 
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á trabajar la tierra, y el producto de sus siembras - 
se remitía á Montevideo, donde se expendía, des- 
tinando su importe á la provisión de ropa y artí- 
culos de alimentación de los mismos. Á poca dis- 
tancia existía una altura dominante, que el dicho 
popular llamó la mesa de Artigas, célebre en la 
guerra con los portugueses por ser el punto ele- 
gido de preferencia por Artigas para plantar su 
tienda, abarcando con la vista aquella parte del 
Uruguay, donde tantas veces se cruzaron las ar- 
mas de los combatientes, defendiendo unos el suelo 
originario y otros la conquista extranjera. » 

De lo que fué la creación de Artigas, « puede 
decirse que no queda más que el recuerdo, pues 
aquel histórico paraje no ofrece ninguna otra par- 
ticularidad al visitante observador que los vesti- 
gios del camposanto, la capilla y los depósitos, 
por los cimientos de piedra que se notan, lo mismo 
que de la Fortaleza levantada por los patriotas (1).» 
Por iniciativa del señor Amaro, á quien citamos 
al principio de este artículo, patrióticamente se- 
cundado por vecinos de los departamentos del 
Salto y Paysandú, se proyecta erigir al fundador 
de la nacionalidad oriental un soberbio monu- 
mento sobre la aplanada cumbre de la meseta de 
Artigas, habiéndose al efecto colocado la piedra 
fundamental el día 19 de Junio de 1894, según 
instruye la siguiente acta: 

«El día diez y nueve de Junio del año mil ocho- 
cientos noventa y cuatro, y siendo las diez horas ' 
de la mañana, reunidos en el paraje denominado 
«Meseta de Artigas» (Departamento de Paysandú), 
los señores don Nicanor Amaro, Presidente, don 
Camilo B. Williams, Vocal, y don Eduardo Mar- 
tínez García, Secretario de la Comisión Central 
constituída en la ciudad del Salto, con el fin de 
erigir en este lugar histórico un monumento á la 
memoria del Patriarca de nuestras libertades, el 
Benemérito General don José Gervasio Artigas, 
asistiendo además al acto, como delegados de di- 
cha Comisión, los señores Angel Bossio, Joaquín 
Mascaró, Benito Solari, José María Amaro, Jo3é 
González Capurro, Enrique Amorim, José Píriz, 
Carlos Siemens, José Antonio Canto, José J. To- 
losa, Juan J. Burnett, Pablo A. Williams, Arturo 
Sierra, Arturo Martínez, Gregorio Martínez Gar- 
cía (hijo ), 6 Ireneo Robales, se procedió solemne- 
mente á la colocación de la piedra fundamental 
del monumento que perpetuará aquella memoria 
veneranda, en el punto medio, próximamente de 
la referida meseta, y cuyo terreno ha sido donado 
generosamente á ese fin por el señor don Nicanor 
Amaro, actual propietario de estos lugares. La 
piedra que servirá de base á la obra es de forma 


(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sus progresos. 
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cúbica y de una dimensión de cuarenta centíme- 
tros en cada arista, llevando en una de sus caras 
la siguiente inscripción : 1894 — 19 de Junio — 
José Gervasto Artigas, vale decir, J. G. A. Jun- 
tamente con la precitada piedra, se coloca una 
caja de plomo, herméticamente cerrada, conte- 
niendo un original de la presente acta, firmada 
por los antedichos señores y demás personas que 
concurren á este acto, un ejemplar del diario Ecos 
del Progreso, que se publica en la ciudad del Salto 
y que lleva la fecha del día de hoy, cuyo ejemplar 
está dedicado á la memoria del ilustre patriota, en 
conmemoración del ciento treinta aniversario de 
su natalicio, un ejemplar del diario La Prensa, 
que se publica en la misma ciudad del Salto y que 
lleva la fecha del diez y ocho de Junio del co- 
rriente año; cuatro monedas de plata del cuño na- 
cional, representando el valor de un peso, cin- 
cuenta, veinte y diez centésimos respectivamente; 
tres monedas de cobre, también del cuño nacional, 
representando el valor de cuatro, dos y un centé- 
simo respectivamente, y una medalla de aluminio 
conmemorativa de la instalación uruguaya en la 
Exposición Universal de Chicago, celebrada el 
año de mil ochocientos noventa y tres. Sẹ hace 
constar que la iniciativa de dicho monumento ha 
partido de la ciudad del Salto, pero que á su rea- 
lización concurrirá, por medio de suscripción po- 
pular, el elemento nacional de la República y del 
extranjero. Y para la constancia, labramos la 
presente, en dos ejemplares de un mismo tenor, 
uno de los cuales quedará en poder de la Comi- 
sión del monumento, para ser entregado, opor- 
tunamente, á la Biblioteca Nacional. — Nicanor 
Amaro, Presidente. — Eduardo Martinez García, 
Secretario. — Camilo B. Williams, Vocal. — Ángel 
Bossio, Joaquín Mascaró, Benito Solari, José 
María Amaro, José González Capurro, Enrique 
G. Amorim, Carlos D. Siemens, José Pirix, José 
A. Canto, José J. Tolosa, Juan J. Burnett, Arturo 
P. Williams, Arturo Sierra, Arturo Martínez, 
Gregorio M. García (hijo), Ireneo Robales, Juan 
Gasanó, Isabelino Burgues. — Como delegados 
por el Departamento de Paysandú, Setembrino 
E. Pereda, Daniel Millot, Guillermo Hoffman.» 

Artigas. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Montevideo. Este paraje, sumamente poblado, no 
es en realidad villa, ni pueblo, ni barrio: es sim- 
plemente un lugar de los alrededores de Monte- 
video, en el cual, y en sus cercanías, hállanse nu- 
merosas quintas y casas de recreo, casi todas edi- 
ficadas en tiempo del gobierno del coronel don 
Lorenzo Latorre, quien tenía predilección por este 
sitio. Se encuentra en la falda de la cuchilla de 
Juan Fernández; y el camino de Artigas, que da 
nombre al paraje citado, «empieza en el camino 


de Millán y cruza en línea recta el departamento 
de Montevideo terminando en Toledo, en la capilla 
de doña Ana, departamento de Canelones (!),» 
El tranvía del Reducto llega hasta el punto en 
que comienza el camino de Artigas. El vecin- 
dario de este lugar poblado y de agradable as- 
pecto, cuenta con una escuela pública y casa de 
policía. 

Artigas. — Rincón de. — Brasil. El rincón de 
Artigas es el área territorial limitada hacia el 
Norte por el Cuareim, desde la confluencia del arro- 
yo de la Invernada hasta las cabeceras de aquel 
río; hacia el Sudeste por la cuchilla Negra, y ha- 
cia el Sudoeste por la margen derecha del preci- 
tado arroyo de la Invernada, desde sus nacientes 
en las proximidades de la cuchilla Negra hasta su 
desagúe en el río Cuareim. Su forma es la de un 
triángulo isósceles, aproximadamente, y su área 
equivale á unos 600 kilómetros cuadrados, es de- 
cir, algo menos de la superficie del departamento 
de Montevideo. Bien sabemos que tratándose de 
un territorio que no pertenece á la República, es 
impropio incluir su descripción en una obra como 
la presente, consagrada toda ella al Uruguay; pero 
si procedemos de este modo es con objeto de des- 
vanecer las dudas que todavía subsisten respecto 
de los verdaderos límites nacionales por el lado del 
Cuareim, é indicar los errores que acerca de este 
delicado punto se observan en las cartas geográ- 
ficas más usuales, y lo defectuosas y á veces con- 
tradictorias explicaciones de no pocos escritores. 
La primera carta geográfica de la República que, 
sin respetar los tratados celebrados con el Brasil, 
presenta como territorio oriental el rincón de Ar- 
tigas, es la por otras circunstancias muy estimable 
del general de ingenieros don José María Reyes, 
de la cual se derivan ¡odas las demás construídas 
hasta el día, y de ahí que el error haya cundido 
tanto. Siguen á éstas las editadas por la librería y 
papelería de Galli y la Escuela de Artes y Oficios, 
la del doctor don Francisco A. Berra, la del de- 
partamento de Artigas incluída en la Memoria de 
su Jefatura Política publicada en 1890, el mapa 
de ferrocarriles y telégrafos, 1889; la carta pos- 
tal y telegráfica, y otros varios mapitas que por 
estar destinados á la enseñanza deberían ser exac- 
tos. En cambio, se ajustan á la verdad la gran 
carta de los ferrocarriles Sud-americanos de don 
Juan José Castro y don Félix Elena, la carta co- 
mercial publicada en París por los señores F. Bian- 
coni y A. Potel, el gran mapa inédito de don Sal- 
vador Candela, el mapa manuable del territorio 
de la República construído pur el coronel don Ga- 


(1) Julián O. Miranda; Geografía del departamento de Mon- 
tevideo, 
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bino Monegal, la reducción del de Reyes hecha 
por don Senén Rodríguez, el mapita escolar del 
señor Inspector de escuelas del departamento de 
la Florida don José B. Miranda, el últimamente 
editado por la casa de don Antonio Barreiro, el 
del señor don Luis Cincinato Bollo y el publicado 
por los señores Dornaleche y Reyes que va agre- 
gado á nuestra Geografía Nacional. En cuanto al 
modo como algunos escritores definen los límites 
del territorio uruguayo por el lado del Cuareim, 
es tan contradictorio, cuando no es incomprensi- 
ble, que no podemos menos de señalarlo en esta 
ocasión; pues esa definición, unida á los defectos 
de los mapas que en primer término hemos enu- 
merado, es lo que nos ha decidido á incluir en el 
DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY el pre- 
sente artículo. En efecto; se dice generalmente 
que el límite Norte, por el departamento de Arti- 
gas, es todo el curso del río Cuareim, siendo así 
que es este río hasta la confluencia del arroyo de 
Invernada, desde cuyo punto hasta sus fuentes el 
Cuareim baña tierras del Brasil por ambas márge- 
nes. Otros manifiestan que dicho límite es todo el 
curso del Cuareim hasta la barra del arroyo de 
la Invernada; y en este erróneo aserto está la 
flagrante contradicción apuntada por nosotros, 
pues si el límite fuera el Cuareim en todo su des- 
arrollo, no es posible que á la vez ese límite sea 
hasta la confluencia del arroyo de la Invernada. 
Por otra parte, no falta quien establece como 
cierto que las cabeceras del Cuareim se encuen- 
tran en la vertiente occidental de la cuchilla Ne- 
gra, siendo así que el curso de este río es mucho 
menos inclinado hacia el Sudeste de lo que apa- 
rece en nuestros mapas; ó, en otros términos, que 
apartándose notoriamente de la precitada cuchilla, 
se interna en el territorio brasileño. Nuestros ve- 
cinos, en extremo celosos de lo suyo, bien ó mal 
adquirido, tienen buen cuidado de establecerlo así 
en sus publicaciones (1), Además, el tratado de 
12 de Octubre de 1851, dice bien claramente: « De 
la boca del Yaguarón seguirá la línea por la mar- 
gen «erecha del río, siguiendo el gajo más al Sur 
que tiene su origen en la cañada de Aceguá y ce- 
rros del mismo nombre; del punto de ese origen 
se tirará una recta que atraviese el río Negro en 
frente de la embocadura del arroyo San Luis, y 
continuará la línea divisoria por el dicho arroyo 
San Luis arriba basta ganar la cuchilla de Santa 
Ana; sigue por esta cuchilla y gana la de Haedo 
hasta el punto en que comienza el gajo del Cua- 
reim denominado arroyo de la Invernada en la 
carta del Vizconde de San Leopoldo, y sin nom- 


(1) Domingos de Araujo e Silva: Diccionario Histórico c 
Geográphico da Provincia de S. Pedro ou Rw Grande do Sul. 


bre en la carta del coronel Reyes, y desciende por 
el dicho gajo hasta entrar en el Uruguay, perte- 
neciendo al Brasil la isla ó islas que se hallan en 
la embocadura del dicho río Cuareim en el Uru- 
guay.» Si bien el tratado del 12 de Octubre de 
1851 sufrió leves alteraciones, el de 15 de Mayo 
de 1852 dejó subsistente el límite de que tratamos, 
garantiendo su fiel cumplimiento por ambas par- 
tes contratantes la Confederación Argentina, como 
puede verse por el acta de garantía de fecha 19 de 
Mayo de 1852. Durante los preliminares del tra- 
tado de la referencia hubo, como sucede siempre 
en cuestiones de esta naturaleza, largas discusio- 
nes y prolongadas controversias entre los plenipo- 
tenciarios brasileros y el doctor don Andrés La- 
mas, representante diplomático de la República 
Oriental, pues los primeros pretendían que el lí- 
mite internacional fuese todo el curso del río Day- , 
mán, y Lamas sostenía la vigencia del tratado de 
1777 celebrado entre las coronas de Portugal y 
España, según el cual la línea divisoria compren- 
día todo el territorio de las Misiones orientales (1), 
Durante la discusión sostenida en Río Janeiro 
entre el doctor Lamas y los plenipotenciarios del 
Brasil, manifestaron éstos, que estando ocupada 
por brasileros casi la totalidad del territorio que 
se extiende desde la margen derecha del río Day- 
mán hacia el Norte, las vejaciones de que habían 
sido víctimas durante el período de la guerra 
grande, habían creado en la provincia de Río 
Grande la convicción de que era necesario solici- 
tar y obtener por límite más al Sur la cuchilla de 
Haedo hasta el punto en que toca las cabeceras 
del Daymán y seguir por este río hasta la costa 
del Uruguay al Sur del Salto Grande en el mismo. 
Tras largas é€ intrincadas polémicas, se convino que 
el límite fuese el estipulado en el tratado secreto 
de 1819, celebrado entre el Cabildo de Miontevi- 
deo y don Carlos Federico Lecor, jefe de las fuer- 
zas brasileñas que en aquella época ocupaban el 
territorio oriental; tratado que fué incluído en el 
acta de incorporación labrada en 1821, quedando 
así sancionado el despojo de nueve mil leguas cua- 
dradas de feraces tierras, entregadas á cambio de 
un faro que el Brasil debía levantar en la isla de 
Flores, y que jamás construyó (2). El doctor Lamas 
explica del siguiente modo la costosa victoria de 
la cancillería oriental en este trascendental asunto, 
en su nota confidencial al gobierno de la Repú- 
blica, fechada en Río Janeiro el día 13 de Octubre 
de 1851, 6 sea al día siguiente de firmarse el tratado 
consabido: «Por estos motivos me decidí á hacer 


(1) Ruperto Pérez Martínez: Los límites del Estado Orien- 
lal y el Tratado del 12 de Octubre de 1851. 
(2) Ángel Floro Costa: Nirvana. 
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leves concesiones por mi parte, y sólo me propuse 
resistir, hasta la última extremidad, la cesión de 
las aguas vertientes del Cuareim, que era lo único 
que merecía el honor de esfuerzos decididos. Lo 
hice así, y después de varias conferencias ajusté 
el tratado definitivo de límites que someto á la 
ratificación del Gobierno. Los plenipotenciarios 
imperiales, que cedieron de los límites de 1819 
obligándose á contrariar á la población de Río 
Grande y á quitarle sus más queridas esperanzas, 
cedieron también las aguas vertientes del Cuareim 
(margen izquierda) y se limitaron á pedirme una 
sola estancia; la del barón de Cerro Largo, to- 
mando el gajo del Cuareim que llamamos de la 
Invernada, y la isla de la embocadura de ese río 
(el Cuareim) en el Uruguay, isla que es también 
de propiedad brasileña, para poder establecer de- 
pósitos de carbón, etc., para la navegación que 
va á sernos común (1).» De los antecedentes ex- 
puestos se deduce, pues, que el espacio triangular 
de terreno limitado por la cuchilla Negra, el Cua- 
reim aguas abajo desde sus puntas hasta la barra 
del arroyo de la Invernada, y esta corriente de agua 
en todo su desarrollo pertenece al Brasil, de acuer- 
do con el tratado Lamas -Souza, hallándose, por 
consiguiente, en territorio brasilero el paso de Ar- 
tigas en el Cuareim y todos los afluentes y sub- 
afluentes del arroyo de la Invernada por su mar- 
gen derecha, como el Tigre, el Florencio, el Ma- 
neco y otros que en los mapas defectuosos de la 
República figuran como regando territorio uru- 
guayo. Ha venido, empero, á aumentar la confu- 
sión, el decreto delimitando la tercera sección ju- 
dicial del departamento de Artigas, decreto que es- 
tablece de la siguiente manera los límites de di- 
cha sección : «Por el N. O. el Catalán, desde su 
barra en el Cuareim hasta encontrar la del Cata- 
lancito, siguiendo este último hasta sus puntas en 
la cuchilla Yacaré Cururú. Por el $. O. la cuchi- 
lla mencionada hasta su bifurcación en la de Be- 
lén, y por ésta la denominada cuchilla Negra. Por 
el N. E. el río Cuareim desde la barra del Cata- 
lán hasta sus puntas en la cuchilla Negra.» Con 
arreglo á este decreto, el rincón de Artigas perte- 
nece á la República O. del Uruguay, pero no ajus- 
tándonos á los tratados de 1851 y 1852 (2). De 
aquí toma pie otra creencia no menos equivocada, 
cual es la de suponer que, si bien los límites lega- 


(1) Andrés Lamas: Nola confideneial dirigida al Excmo. se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores doctor don Manuel He- 
rrera y Obes. 

(2) Llamamos respetuosamente la atención del Superior Go- 
bierno acerea de los grandes errores topográficos y geográficos 
que contienen muchos de los decretos sobre límites departamen- 
tales y judiciales, como iremos demostrando en el curso de la 
presente publicación. 


8. 


les son los determinados en los supradichos con- 
venios internacionales, el Brasil no ha tomado po- 
sesión del rincón de Artigas, cuya comaroa conti- 
núa en poder de la República y, por consiguiente, 
formando de hecho parte de su territorio. Termi- 
naremos el presente artículo desvirtuando con 
pruebas (1) esta absurda afirmación. Sabido es que 
uno de los servicios mejor organizados en el vasto 
engranaje de la máquina administrativa es el de 
la vigilancia de las aduanas fronterizas. Escalo- 
nados los guardas aduaneros desde la desembo- 
cadura del Cuareim hasta la barra del Chuy, los 
sitúa la autoridad en los lindes de la Nación, ya 
sobre la frontera terrestre, ya en los pasos y pica- 
das de los ríos, arroyos y arroyuelos limítrofes. 
Pues bien: sobre la orilla izquierda del arroyo de 
la Invernada se encuentran los guardas aduane- 
ro3 de la República Oriental, y del otro lado de 
dicho arroyo los guardas brasileros. Los pasos vi- 
gilados por empleados de ambos países son: el paso 
de las Sepulturas, paso de la Mula, paso del Ne- 
gro Muerto y paso de la laguna Bonita, todos 
ellos situados en el arroyo de la Invernada; pero 
como las puntas de este arroyo no llegan hasta la 
cuchilla Negra, desde dichas puntas á la mencio- 
nada cuchilla hay un alambrado cuya extensión 
es de doscientos metros. Este alambrado termina 
en el llamado marco de Masoller en la expresada 
cuchilla Negra; en este marco convergen las cu- 
chillas Negra, Belén y Haedo, que forman los lí- 
mites de los departamentos de Rivera, Artigas y 
Balto. Después, la línea fronteriza continúa por las 
cumbres de la cuchilla Negra en procura de gtro 
gran marco situado en las proximidades del nudo 
de Santa Ana, límite del Brasil con Rivera. Final- 
mente, sobre el Cuareim, desde la barra del arroyo 
de la Invernada aguas arriba de dicho río, no exis- 
ten resguardos aduaneros, siendo los primeros que 
se encuentran en el Cuareim, á la iz ¡uierda de la 
confluencia de la Invernada, los de los pasos de 
Vargas, Cuitiño, Ricardiño, etc. Por último, los 
propietarios de los campos del Rincón de Artigas, 
sucesión de Osorio y Pereyra, no pagan al Es- 
tado Oriental contribución inmobiliaria, ni en esa 
comarca triangular, perdida con tanta debilidad 
como injusticia, ejercen actos de soberanía las au- 
toridades del departamento de Artigas. 
Artigas. — Villa de. — Dpto. de Cerro Largo. 
«Á una legua de distancia del lugar que ocupa 


(1) La comprobación que sigue Ja debemos á las autori- 
dades del departamento de Artigas, de quienes las ha habido 
nuestro ilustrado colaborador don Manuel Lágaro, dignísimo 
Inspector de Instrucción Primaria, que tanto empeño ha ma- 
nifestado en aclarar este punto, hasta ahora tan debatido, y 
mediante sus gestiones completamente exento de dudas. Á to- 
das nuestra gratitud, 
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hoy la villa de Artigas, se planteó en 1832 por el 
Coronel don Servando Gómez, un pueblo con la 
denominación de San Servando, siendo á la sazón 
jefe de fronteras y teniendo en Arredondo un 
cnerpo de caballería. Pero en 1833 fué invadido 
y aniquilado el pueblo, de cuyas consecuencias se 
despobló. Posteriormente se planteó la nueva vi- 
lla al Sur de Yaguarón, viniendo á quedar si- 
tuada río por medio frente á la ciudad de este nom- 
bre, que es población brasilera. Por ley de Julio 
de 1853 (1),el pueblo de Arredondo recibió la deno- 
minación de villa de Artigas, en memoria del pri- 
mer jefe de los orientales, designándosele una área 
de dos leguas y media de superficie á la villa (2).» 
«Cuando empezó á poblarse la villa de Artigas 
no se guardaban las formalidades legales á fin de 
poder colocar á los primeros vecinos al amparo 
de reclamaciones futuras. Se elegía el terreno que 
deseaba el poblador, la Comisión encargada de 
estas operaciones preliminares daba su asenti- 
miento, y después de cercado el terreno cedido, 
generalmente con tablas, entraba sin más trámite 
en el pleno goce de su posesión, de la cual nunca 
la Comisión otorgó título ninguno, ni en calidad 
de interino, pues con el empeño de atraer gentes 
y que se poblasen cuanto antes, se omitía toda for- 
malidad. Uno de los que mayor extensión obtuvo 
fué don Nicolás Fernández, que cercó y edificó 
una manzana. Cuando el gobierno hizo cumplir 
la ley de las honorables Cámaras, que fijó el área 
de terreno que correspondía á Artigas, pasó hasta 
esa villa el Jefe Político don Tomás Villalba con 
el agrimensor don Joaquín Travieso, que delineó 
las calles, manzanas y granjas correspondientes, 
asegurando á los poseedores que estaban bien po- 
blados y que podían pedir á la Junta E. Admi- 
nistrativa con declaración de vecinos que certifi- 
caron el área de terreno cercado. Muchas no hi- 
cieron uso de este aviso, porque no se impuso pena 
para el que no llenara dicho requisito, creyéndose 
que la posesión era perfecta desde que la consen- 
tía la Comisión Auxiliar Administrativa y autori- 
dad policial del departamento de Cerro Largo. 


(1) El Senado y Cámara de R. R. etc. — Artículo 1.% El 
pueblo conocido hasta ahora por Arredondo se denominará en 
adelante villa de Artigas. — Art, 2.2 Señálase á la villa de Ar- 
tigas una área superficial de dos leguas y media cuadradas. — 


Art. 8.° El Poder Ejecutivo nombrará una Comisión facultativa 


que, asociada á la Junta E. Administrativa del departamento, 
divida la expresada área, — Art, 4.2 El Poder Ejecutivo man- 
dará construir los edificios que demanden las necesidades pú- 
blicas, á cuyo efecto levantará los correspondientes presupues- 
tos, que incluirá en el presupuesto general de gastos. — Sala de 
sesiones del Senado cn Montevideo, á 5 de Julio de 1853.— 
FRANCISCO 8, DK ANTUÑA, Presidente. —Juan A. Labandera. — 
Montevideo, Julio 6 de 1853. — Cúmplase, cte., etc. — BER- 
NARDO BERRO. 
(2) Isidoro De-Marfa: Catecismo Ucográfico, 


Esto sucedía en 1859 (1).» La villa de Artigas dista 
570 kilómetros de Montevideo y 100 kilómetros 
de Melo, capital del departamento. Su población 
no excederá de 600 habitantes, en su inmensa ma- 
yoría nacionales, pues es errónea la afirmación de 
que entre los moradores de Artigas, así como los 
del pueblo de la Cuchilla, prima el elemento bra- 
sileño; si hay población esencialmente nacional, 
en que no se oye hablar el portugués, esa es Arti- 
gas. Situada sobre la orilla derecha del río Ya- 
guarón, frente á la ciudad brasilera así nombrada, 
edificada en un terreno bajo, la citada villa está 
sujeta continuamente á las avenidas de las aguas 
de dicho río, que causa en ella serios perjuicios, á 
pesar de la previsión de los habitantes, que cone- 
truyen sus casas sobre altos cimientos. En 1888 la 
inundación fué tan imponente, que la mayor parte 
del pueblo quedó bajo las aguas, causando graví- 
simos perjuicios y obligando á las gentes á refu- 
giarse en los terrenos altos circunvecinos (2), Es- 
tas inundaciones han hecho que los edificios se 
construyan en la loma inmediata, cuyo número de 
habitantes excede al de Artigas, llamándose este 
núcleo de población el Pueblo de la Cuchilla. El 
principal comercio lo hace la villa de Artigas con 
el Estado vecino de Río Grande, al que envía fru- 
tos del país, recibiendo en cambio café, hierba, azú- 
car, tabaco, fariña, etc. Un distinguidísimo juris- 
consulto, historiógrato (33 y escritor describe así 
esta apartada localidad: «Artigas es un pueblito 
de mil almas, que se divide en dos partes: el pue- 
blo de la cuchilla y el pueblo de la costa. Este úl- 
timo se ha levantado ingeniosamente en un punto 
que inunda el agua de las crecientes; de manera 
que pasar una noche toledana en las azoteas, 6 
disparar para el campo con lo puesto, es lo menos 
malo que puede suceder á sus habitantes, en el 
caso frecuente y previsto de inundación. Ni si- 
quiera el recurso de un bote para momentos apu- 
rados tienen los pobres vecinos, gracias al céle- 
bre tratado de 1851, en que infringiendo el go- 
bierno brasilero todos los dictados de la equidad 
y la justicia y todos los principios del derecho in- 
ternacional, se reservó el derecho exclusivo de la 
navegación del Yaguarón y la laguna Merín. Y 
tan estrictamente entienden las autoridades ini- 
periales de la frontera las cláusulas del tratado, 
que no permiten ni una canoa á los habitantes de 


(1) Extracto de un documento del archivo de don Autonio 
U. Villalba, quien ha tenido la deferencia, que mucho agrade- 
cemos, de permitirnos consultarlo. 

(2) En nuestro libro titulado Episodios históricos hemos des- 
crito las vicisitudes y peligros á que se hallan expuestos los 
buenos vecinos de la villa de 4rtigas, durante las épocas cu que 
el río Yaguarón se desborda, 

(3) Luis Melián Lafinur; Á propósilo de un viaje. 
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Artigas; de modo que en caso de conflicto produ- 
cido por las crecientes, tienen que estar á merced 
de la mala ó buena voluntad de la pelicía de la 
otra orilla.» Artigas cuenta con líneas telegráficas, 
escuelas del Estado, diligencias que por ahora 
suplen la falta de ferrocarriles, y en la villa radica 
la Receptoría de Aduanas. Sumada la población 
de Artigas con la del pueblo de la Cuchilla, con 
dificultad alcanzará á unos 1,500 habitantes. 

Artilleros. — Arroyo de los, — Dpto. de la Co- 
lonia. Es de muy reducido curso y desagua en el 
Plata al Este del arroyo del Sauce. En un mapa 
hemos visto figurar dos arroyos con este mismo 
nombre, no muy-lejos uno del otro, ambos perte- 
necientes al citado departamento y tributando sus 
aguas en el precitado estuario; pero de este nombre 
sólo existe uno, 

Artilleros. — Colonia agrícola. — Dpto. de la 
Colonia. Ha sido formada en gran parte con el 
excedente de la población y los refuerzos que iban 
llegando para la Valdense. Está situada entre los 
arroyos del Sauce y del Riachuelo, teniendo por 
límites al Sur el río de la Plata, al Este el arroyo 
del Sauce, al Oeste el arroyo del Riachuelo y al 
Norte la cuchilla de la Colonia que separa las ver- 
tientes de los dos arroyos mencionados de las del 
San Luis. La extensión de esta zona es de unos 
250 kilómetros cuadrados. La roturación de las 
tierras de esta colonia, llamada también del Sauce, 
comenzó en 1878, aumentándose paulatinamente 
su área, pues los dueños de los campos vecinos, 
viendo el buen resultado que se obtenía de la venta 
de los terrenos, empezaron á dividirlos en peque- 
ñas fracciones que convirtiéronse en chacras: de 
este modo se han transformado en tierras de labor 
las que fueron hasta entonces estériles campos de 
pastoreo. Los colonos son, como hemos indicado, 
italianos valdenses en su mayoría, pero hay tam- 
bién agricultores españoles, alemanes y unos pocos 
orientales. La colonia Artilleros tiene siete casas 
de noria, dos molinos, cinco talleres de carpinte- 
ría y herrería, un templo evangélico, tres escuelas, 
dos particulares y una sostenida por el Estado, y 
otros muchos edificios menos importantes. El culto 
evangélico lo practican unas 80 familias de este 
centro agrario, profesando las damas la religión ca- 
tólica - apostólica - romana. La apertura del puerto 
del Sauce vendrá á dar impulso á toda la región 
agrícola del departamento, y en particular á la co- 
lonia Artilleros. 

Artilleros. — Ensenada de los. — Dpto. de la 
Colonia. Es un seno de 6 millas de abertura y 2 
de saco, en cuyo interior desagua el arroyo de los 
Artilleros. Su orilla occidental es bastante sucia, 
y en la oriental hay una isla cubierta de arboleda, 
muy próxima á tierra. El braceaje es escaso. 


. Artilleros. — Punta de los. — Dpto. de la Co- 
lonia. «Es la primera que se encuentra (návegando 
por el Plata aguas arriba) después de la oociden- 
tal del Sauce, departamento de la Colonia. Viene 
á ser un conjunto de puntas de piedra con intersti- 
cios de arena que abarcan una extensión de me- 
dia milla de E. á O. y de las que sale al $. un 
arrecife de cuatro cables (1).» «Quedóle este nom» 
bre á la punta de piedras del Sur, que se descu- 
bren en las variantes en las costas del departa- 
mento de la Colonia, por la guardia de artilleros 
que hubo en ella el siglo pasado, de que se con» 
servan las taperas. El mismo nombre le quedó al 
arroyo llamado de Artilleros (2).» 

Artola. — Apeadero. — Dpto. de Artigas. Pa- 
rada del ferrocarril Norte del Uruguay, 6 sea de 
la vía que partiendo de la estación Isla de Cabe- 
llos termina en San Eugenio del Cuareim. Dista 
750 kilómetros de Montevideo y 66 de San Euge- 
nio del Cuareim. Su nombre se deriva de la im- 
portante casa comercial que el señor Artola posee 
en este paraje. 

Aruera (3), — Arroyito de la. — Dpto. de Arti- 
gas. Arroyuelo que sirve de límite en la parte 
Oeste á la colonia agrícola General Rivera, pace 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 

(2) Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica, 

(3) «En las regiones bañadas por el Uruguay es famoso el 
género de molle conocido por aruera. Lns efluvios del aruera 
excitan de tal manera la sangre en algunas personas, con sólo 
pasar por debajo de ella y aun con sólo acercársele, que las en- 
ferma de un modo alarmante, A unos les pone el cuerpo conto 
si estuviera picado del sarampión. Á otros los llena de turgen- 
clas, dejándolos como laxarinos. Éntrales una fuerte comezón, 
hínchanse, dales fiebre y mareo, tómanseles de sangre los ojos 
y núblaseles la vista. Entre los años 1877 - 78 murió un indi- 
viduo en Catalán (Uruguay ), por la acción mórbida de la aruera. 
Estuvo labrando un palo de aruera, mientras uno de sus peo- 
nes cortaba otros, con el objeto de hacer un galpón en su es- 
tablecimiento. Enfermó con los síntomas ordinarios del mal de 
la aruera, y antes de tres días dejó de figurar en el número 
de los vivos. Las cenizas de la aruera, que arde en un instante, 
sirven pera hacer lejía. Aseguran que sus hojas, eotidas y apli- 
cadas á modo de cataplasma, disuelven las hinchazones. Por 
grandes y por malas que éstas sean, no resisten á la eficacia 
resolutiva de la aruera. Así resulta que la aruera, mientras ve- 
geta ensoberbecida, particularmente en los lugares altos ó de 
serranía y cuando en primavera entra en pleno ardor y meri» 
miento la savia, ofende y mata ; mas despedazada y abatida, 
convierte en bálsamo su veneno. La aruera suele morir aho- 
gada entre las profusas ramas sarmentosas de una parásita tre- 
padora que parece elegírla para matarla, como si se propunicse 
librar ú la humanidad de tan peligroso viviente. Conteabecha, 
tuberosa, moribunda, lucha en vano la aruera contra su aleve 
y tosco huéspod, fiera imagen de la ingratitud. Nace el isipó 
ó bejuco matador en las ramas de la aruera, de cuyo jugo se 
alimenta mansamente mientras las rafces no llagan al suelo. 
Pero una vez arraigado, engruesa, echa tromco, extiende y 
multiplica sus brazos y estruja y ahoga al árbol á quien debe 
la vida. Así proceden generalmente los tiranos. Cría cuervos, 
y te sacarán los ojos.» (Daniel Granada: Supersticiones del 
Río de la Plata, — Montevideo, 1896. ) 
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cerca de la cuchilla Yacaré-Cururá, desemboca en 
el río Cuareim y corre paralelo al arroyo del Chi- 
flero. En unos mapas se le llama «Arriero» y en 
otros « Armiero», ambas denominaciones erróneas. 
Su nombre se deriva de una especie de molle lla- 
mado en el Brasil aroeira, siendo, según el doctor 
don Daniel Granada, palabra portuguesa, pues los 
indígenas de habla guaraní lo denominaban agua- 
ribá 6 aguaribay, voz con que también se designa 
á la par que con aruera 6 aroera, árbol que se en- 
cuentra al Norte del río Negro y por las intrinca- 
das serranías del departamento de Minas. 

Arzobispado. — Autorizada por ley de fecha 
Noviembre 18 de 1896, que recibió sanción ejecu- 
tiva el mismo día, la creación de un Arzobispado 
con dos obispos sufragáneos, la sede episcopal de 
Montevideo se elevó á metropolitana, por ser esta 
ciudad la capital de la República, creándose dos 
sedes episcopales en las ciudades del Salto y Melo. 
Los límites jurisdiccionales del Arzobispado y 
obispados snfragáneos son los siguientes: El Ar- 
zobispado de Montevideo comprende los departa- 
mentos de Montevideo, Canelones, San José, Mi- 
nas, Maldonado y Rocha; el obispado del Salto 
comprende el departamento de su nombre, y los 
de la Colonia, Soriano, Florida, Río Negro, Pay- 
sandú y Artigas; y el obispado de Melo los de- 
partamentos de Cerro Largo, Rivera, Tacuarembó, 
Durazno, Florida y Treinta y Tres. El Seminario 
Conciliar de Montevideo es común á las tres dió- 
cesis, las que gozan, para becas, de una asignación 
de 18,000 pesos, correspondiendo para becas del 
Arzobispado 8,000 pesos y 5,000 para cada obis- 
pado. Además de estas sumas, el Estado otorga 
una renta anual de 16,470 pesos para el Arzobis- 
pado y 9,238 pesos para cada obispado, ó sean un 
total de pesos 36,346, que, con los 18,000 pesos con- 
cedidos para becas forma un total general de 
54,316 pesos. ( Véase IGLESIA NACIONAL y RELI- 
GIÓN.,) 

Asencio. — Cerros de. —(Véase ACOSTA, ce- 
rrezuelos. ) 

Asencio. — Islas de. — Dpto. de Soriano. Son 
dos: se hallan en el río Negro, tienen poca super- 
ficie y están á corta distancia de la desembocadura 
del arroyo Asencio Grande. Una es sólo un islote. 
La mayor es de propiedad municipal, tiene más 
de tres mil metros de largo y dista de 15 á 16 ki- 
lómetros de la ciudad de Mercedes. Esta iela se 
encuentra frente al campo que la sucesión del se- 
ñor Idiarte Borda posee en el departamento de 
Río Negro, Rincón de las Gallinas. Muy cerca de 
las islas de Asencio se encuentra el paso de Ba- 
rrientos. 

Asencio. —Paso de. —Se encuentra en el río 
Negro y da acceso al departamento del Río Ne- 


gro desde el de Soriano y viceversa. Sólo es va- 
deable durante las grandes bajantes de dicho río. 

Asencio Chico. — Arroyito. — Dpto. de So- 
riano. Es el único afluente del Asencio Grande, 
en el cual desemboca por la margen izquierda. En 
desarrollo y caudal de agua son idénticos. El ad- 
jetivo que se le aplica no da, pues, en el presente 
caso, idea de inferioridad, einpleándose solamente 
con objeto de distinguirlo del Asencio Grande. 

Asencio Grande. —Arroyuelo.—Dpto. de So- 
riano. Desagua en el Río Negro por su orilla iz- 
quierda, recibiendo también por la izquierda el 
Asencio Chico,arroyito que, como el Asencio Gran- 
de, es de corto curso. Éste desemboca frenteá las 
islas del mismo nombre, adyacentes al campo que 
hoy pertenece á la sucesión del señor 1Idiarte 
Borda, y es el mismo que en los mapas de Reyes 
y el editado por la Escuela de Artes y Oficios 
lleva el nombre de Asen (1). Este paraje fué tea- 
tro del movimiento revolucionario que se produjo 
contra la dominación española en el Uruguay, el 
cual es conocido en la Historia con el título de 
«Grito de Asencio», como los brasileros tienen su 
grito de Ipiranga. Hollado el suelo de España por 
las plantas de los ejércitos napoleónicos, depuesto 
de su solio el monarca castellano y abandonado 
el pueblo á su solo esfuerzo para librarse del in- 
vasor extranjero, las colonias españolas de Amé- 
rica creyeron llegado el momento de emanciparse 
de la metrópoli. Á influjos de este ambiente de li- 
bertad é independencia, Buenos Aires se libró de 
la tutela de España, y no faltaron en la Banda 
Oriental débiles intentonas sin mayor éxito (2), 
hasta que el día 28 de Febrero de 1811, José Pe- 
dro Viera (3), brasilero de nacionalidad y de pro- 
fesión capataz de estancia, y Venancio Benaví- 


(1) Este error ú omisión, subsanado en mapitas de menos 
importancia que los dos citados, indujo, con razón, á los edi- 
tores de los interesantes Cuadros históricos á decir: «¿Quién 
conoce el arroyo de Asencio? En los mapas de la República no 
está señalado, y aun no hemos encontrado á nadie que nes 
haya dicho que lo haya visto alguna vez. Será tal vez alguna 
insignificante corriente de agua, de esas que llevan vida efímera 
y precaria en los meses del invierno, y que pierden en los del 
verano su corto caudal al faltarics la provisión de las lluvias. 
¡Cuántos nombres fomo el desconocido arroyuelo ha inmortali- 
zado la historia, cuando los ha encontrado bañados por el hå- 
lito de fuego del heroísmo y de la gloria !» (Sierra y Antuña: 
Cuadros históricos de episodios de la Independencia. — Montevi- 
deo, 1896, ) 

(2) Véase BELÉN, departamento del Salto. 

(3) «José Pedro Viera era oriundo de Porto Alegre, Brasil, 
colonia entonces de Portugal. Había cobrado verdadero cariño 
al suelo en que vivía, y sus raras prendas personales creáronle 
en el transcurso del tiempo un prestigio real entre los hom- 
bres del pago. Amaba la libertad por instinto, á su manera, 
y venían rozando sus oídos hacía meses, como voces extravia- 
das de una vida nueva, los ecos simpáticos del movimiento 
inicial de Mayo.» (Eduardo Acevedo Días: Ismael, ) 
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dez (1), español y cabo de milicias, se sublevaron 
en Asencio contra el régimen imperante procla- 
mando la independencia. De acuerdo con el co- 
mandante Ramón Fernández se apoderan de la 
ciudad de Mercedes, en donde establecen su cuar- 
tel general, tomando pocos días después, sin resis- 
tencia de parte de sus autoridades, la villa de So- 
riano, hasta que habiendo invadido el país el día 
9 de Abril del mismo año, el patriota don José G. 
Artigas, éste se colocó á la cabeza del movimiento 
iniciado por Viera y Benavídez, y la revolución 
contra la madre patria se hizo general en toda la 
Banda Oriental. 

Asperezas. — Las. —Dpto. de Cerro Largo. 
Paraje muy escarpado en el nudo 6 núcleo de la 
cuchilla de Cambota, donde tiene sus cabeceras 
el arroyo Malo. Cruza por este paraje el camino 
que conduce de Melo á Artigas. 

Asperezas. — Cañada de las. — Dpto. del Du- 
razno. Nace en la cuchilla de Ramírez y se echa 
por la margen izquierda en el arroyo del Estado, 
el cual, á su turno, desagua en el río Negro. 

Asperezas. — Las. — Dpto. de Tacuarembó. 
Grupo de cerros y paraje agreste y breñoso si- 
tuado en las sierras de Clara. 

Áspero. — Cerro. — Dpto. de Minas. Se encuen- 
tra entre la cuchilla Retamosa y el arroyo de Mo- 
lles del Cebollatí. Esparce sus aguas á una cañada 
innominada que desagua en dicho arroyo. 

Ámpero.—Cerro. — Dpto. de Rocha. Cerrezuelo 
que se encuentra en las nacientes del Sauce, tri- 
butario del arroyo de Rocha, vertiendo también 
aguas al arroyo de Garzón. Es muy intrincado y 
breñoso, está lleno de escondrijos y madrigueras, 
y sirve, en tiempo de guerra, para asilo de prófu- 
gos, matreros y demás gente maleante. 

Anterga. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Cañada de poca importancia que pasa al Oeste de 
ke suburbios de la villa de Guadalupe y desagua 
en el Canelón Chico. 

Asterga. — Arroyito de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace en la cuchilla Grande, en donde se 
enenentra la línea fronteriza con el Brasil, y des- 
agua por la margen derecha en la cañada de Ace- 
guá. Es de corta extensión. 

Astrelabio.— Banco de formación moderna (2) 
situado al Sur del Inglés. Sobre él hay de 3 á 5 


(1; «La banda (de matreros) obedecía y se guiaba por las 
iuspiraciones de un campero influyente, ex cabo de milicias, lla- 
mado Venancio Benavídez. Este hombre de acción encaminaba 
Jos desertores y los gauchos errantes á aquella guarida; hasta 
que legó á formar una partida gruesa, que más adelante se 
complementó con algunos vecinos sublevados en su distrito, 
para iniciar en Asencio con José Pedro Viera la gloriosa cam- 
peña del año x1.» (Eduardo Acevedo Díaz: Ismael). 

/2; Ernest Mouchez: Río de la Plata: Description et instruc- 


metros de agua, siendo su extensión mucho me- 
nor que la de aquél. 

Atahona. — Arroyito de la. — Dpto. de Minas. 
Desagua en el arroyo de Solís Grande. Se le suele 
llamar arroyo de los Hornos, por unos para la 
cocción de adobes, que en otro tiempo hubo en 
sus cercanías. Lo cruza el ferrocarril central del 
Uruguay, ramal á Minas. 

Atahona. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
Hay al NO. del cerro del Arbolito del Queguay 
Grande, á unos tres kilómetros del arroyo del Za- 
patero (el cual es también conocido por arroyo 
del Campamento) y al O. de la cuchilla de Haedo, 
un gracioso cerco, de forma cónica, conocido con 
el nombre de cerro de la Atahona. 

Atahona. — Paso de la. — Dpto. de Flores. 
Está en el Sarandí, principal afluente que tiene el 
arroyo Porongos por su margen izquierda, curso 
inferior. Se le ha dado este nombre porque exis- 
tió hace unos cuarenta años una tahona á dos ki- 
lómetros del paso, al Norte, sobre la cuchilla del 


. Sarandí. Hasta hace muy poco tiempo existían 


abandonadas las piedras de la citada tahona, en- 
tre las ruinas del edificio que sirvió de asiento á 
aquel establecimiento. 

Atahona. —Paso de la. — Dpto. del Durazno. 
Se halla en el arroyo Caballero, sobre el camino 
departamental que, saliendo de la villa del Du- 
razno, conduce al paso del Palmar de Porrúa en 
el río Negro. 

Atahonita. — Paso de la. — Dpto. de Monte- 
video. Está en el arroyo del Manga, afluente del 
Toledo. 

Atahualpa. — Pintoresco núcleo de población 
fundado el 16 de Agosto de 1868 por la sociedad 
anónima Fomento Montevideano, en la margen 
izquierda del Miguelete, en terrenos de Estomba, 
frente á la capilla de Jackson, siendo Presidente 
de la Sociedad don Pedro Márquez, Tesorero don 
Manuel Acevedo, Secretario el doctor don Carlos 
Santurio, Vocales don Enrique Platero, don Juan 
P. Castro, y Gerentes iniciadores don Florencio Es- 
cardó y don Marcelino Santurio, á quienes los ve- 
cinos obsequiaron con una medalla de oro por el 
impulso que daban á esa localidad. Fué padrino 
en el acto de colocar la piedra fundamental el se- 
ñor Presidente de la República, General don Lo- 
renzo Batlle. El nombre de este paraje, más pin- 
toresco que floreciente, se deriva del famoso Inca 
que reinaba en el Perú en la época de su descu- 
brimiento y conquista por los españoles, que des- 
cribe así un historiador moderno (1): 


(1) Orestes L. Tornero: Compendio de la Historia dle Amé- 
rica, desde la conquista hasin nuestros dins. — Valparaíso y San- 
tiago, 1877. 
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En los primeros días de Enero de 1531 salió 
Pizarro del puerto de Panamá á emprender su ter- 
cera y última expedición para la conquista del 
Perú. Su intención era gobernar en línea recta 
para Túmbez, pero los vientos de proa y las co- 
rrientes frustraron su plan, y después de una na- 
vegación de trece días, mucho más corta de lo que 
se acostumbraba antes, su pequeña escuadra fon- 
deó en el puerto de San Mateo, como un grado al 
Norte de la línea. Aquí Pizarro, después de con- 
sultarlo - con sus oficiales, resolvió desembarcar 
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sus fuerzas y seguir el viaje por tierra, á lo largo 
de la costa, mientras que los buques seguían su 
rumbo á una distancia conveniente de la orilla. 
Por fin, después de trabajos inauditos á través de 
un país árido é inhospitalario, llegaron á un case- 
río muy poblado, 6 más bien ciudad, en la provin- 
cia de Coaque, donde se apoderaron de conside- 
rables riquezas, consistentes en perlas y piezas de 
oro y plata, las que sirvieron para disipar todas 
las dudas y volver la esperanza á los más des- 
alentados. Pizarro envió á Panamá uno de sus 
buques con parte del botín, esperando que la vista 
de aquellas riquezas determinaría á muchos aven- 
tureros á ir en su busca. Mientras tanto, continuó 
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su marcha á lo largo de la costa, arrollando siem- 
pre á los naturales. Esta aparición repentina de 
extranjeros, que venían á invadir el territorio, á 
quienes nadie podía resistir, y cuyo rostro y cos- 
tumbres eran tan extraordinarios, produjo en los 
indios la misma seneación de terror que en las de- 
más naciones de América. Pizarro no encontró 
resistencia verdadera hasta que llegó á la isla de 
Puna, en la bahía de Guayaquil. Sus habitantes 
eran valientes, y aunque al principio recibieron 
bien á los españoles, se sublevaron después, y se 
defendieron con tanto valor y obstinación, que se 
necesitaron seis meses para someterlos. De Puna 
pasó á Túmbez, donde se detuvo tres meses, en 
cuyo intervalo recibió dos refuerzos de tropas, uno 
mandado por Sebastián Benalcázar, y el segundo 
por Hernando de Soto. Marchó en seguida en di- 
rección del río Piura, y cerca de la embocadura 
de este río fué donde estableció la primera colo- 
nia española que llamó San Miguel. Á medida 
que penetraba Pizarro en el interior del país, ad- 
quiría nociones ciertas sobre su estado, sin las 
cuales no hubiera podido dirigir tan felizmente 
sus Operaciones, y sin cuyo conocimiento no se 
podría explicar hoy la causa del buen éxito de 
aquellas empresas. Al tiempo de la invasión, el 
imperio del Perú se extendía eobre más de mil 
quinientas leguas de N. á S.; su extensión de 
E. á O. era poco. considerable, limitada como es- 
taba por la cordillera de los Andes. Lo mismo 
que las otras partes del Nuevo Mundo, el Perú 
estaba primitivamente dividido en una multitud 
de tribus errantes, y hacía ya muchos años que 
luchaban contra los males insuperables de este 
estado bárbaro, cuando se les aparecieron un hom- 
bre y una mujer, ambos de majestuosa hermo- 
sura. Anunciáronse éstos como hijos del Sol, y 
hablándoles en nombre de esta divinidad bien- 
hechora, determinaron á varias tribus á reunirse 
y fundar la ciudad de Cuzco. Manco-Capac y 
Mama- Oello, que así se llamaban estos pretendi- 
dos hijos del Sol, enseñaron á los hombres y mu- 
jeres á proveerse por medio del trabajo de todos 
los objetos de primera necesidad, éimpusieron sus 
leyes á esta sociedad naciente. Tal es, según los 
peruanos, el origen del Imperio de los Incas, 6 se- 
ñores del Perú. Poco considerable en su origen, 
apenas se extendía ocho leguas á la redonda de 
Cuzco; la autoridad de Manco-Capac era abso- 
luta. Sus sucesores, á medida que extendían sus 
dominios, se arrogaban los mismos derechos; los 
Incas eran respetados cual si fueran divinidades; 
su sangre se creía sagrada, y jamás se manchó 
mezclándose con otra, pues estaba prohibido el 
enlace entre el pueblo y la raza de los Incas. Doce 
monarcas reinaron; todos ellos hicieron la felici- 
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dad de su pueblo, y aumentaron su Imperio, con 
el fin, según decían los indios, de comunicar á 
las tribus que sometían las ventajas de la civili- 
zación. Cuando los españoles llegaron á las cos- 
tas del Perú, reinaba en él Huana-Capac, duodé- 
cimo de sus monarcas; regía el imperio, y acababa 
de conquistar el reino de Quito, con lo que había 
duplicado su poder y la extensión del imperio. 
Desde entonces eligió 4 Quito para su residencia, 


y quebrantando la ley fundamental que prohibía . 


mezclar la sangre real con una alianza extranjera, 
tomó por esposa á la hija del soberano vencido, 
y tuvo en ella un hijo que llamó Atahualpa. Á su 
muerte, acaecida en 1529, subió este príncipe al 
trono de Quito, y Huáscar, otro hijo de Huana- 
Capac, y de una princesa de su misma sangre, re- 
cibió por herencia el resto del imperio. Esta dis- 
posición testamentaria, opuesta en todo á una ley 
tan antigua como la monarquía, causó en Quito 
un descontento general. Huáscar quería que su 
hermano abandonase el trono de Quito y le reco- 
nociese por su soberano; pero Atahualpa había 
sabido granjearse el cariño de los antiguos solda- 
dos de su padre, que le habían seguido á Quito, y 
con su ayuda no titubeó en marchar al encuentro 
de su hermano á la cabeza de un numeroso ejér- 
cito. Habiendo salido vencedor, abusó cruelmente 
de la victoria; pues conociendo la poca justicia de 
su causa, hizo perecer á todos los hijos del Sol, 
descendientes de Manco- Capac, aunque perdonó 
la vida á su rival, hecho prisionero en la batalla, 
creyendo legitimar su usurpación con sólo dar las 
Órdenes en su nombre. Cuando se presentó Piza- 
rro en la bahía de San Mateo, ardía la guerra ci- 
vil en su mayor violencia, y tan preocupados es- 
taban ambos competidores con sus propios inte- 
reses, que prestaron muy poca atención á los pro- 
gresos de las armas españolas, creyendo poderlos 
contener y destruir cuando lo tuviesen por conve- 
niente. Gracias á esta circunstancia, pudo Pizarro 
penetrar sin oposición hasta el interior del país. 
Allí supo por los enviados de Huáscar que venían 
á pedir el auxilio de sus armas contra el usurpa- 
dor, y las disensiones intestinas que despedazaban 
el Perú. Conociendo Pizarro la importancia de se- 
mejante paso, no quiso dar respuesta alguna, sino 
que penetró más al interior para informarse mejor 
del estado de las cosas, y abrazar el partido del 
competidor que más le acomodase, para después 
poder destruir fácilmente á ambos. Pero, á fuer de 
prudente capitán, dejó en San Miguel un corto 
destacamento, para que le guardase las espaldas 
y le sirviese de punto de apoyo en caso de nece- 
sidad, y emprendió su marcha con 102 infantes y 

2 caballos, dirigiéndose hacia Caxamalca, ciudad 
situada al otro lado de la cordillera, donde estaba 


acampado Atahualpa con el grueso de su ejército. 
poco encontró un oficial enviado por el Inca, 
que venía á su encuentro con un rico presente de 
parte de aquel príncipe, que le brindaba con su 
amistad, pero que quería saber quién era. Pizarro 
expuso ser el general de un poderoso rey, que se 
dirigía á ofrecer su socorro á Atahualpa. Estas pa- 
labras disiparon los temores del Inca, que, igno- 
rando el objeto que se proponían los españoles, y 
no hallando qué pensar de aquellos seres extraor- 
dinarios, resolvió por fin recibirlos como amigos 
y permitirles atravesar, primero un desierto de 
arena movediza, donde sin el menor esfuerzo ha- 
bría podido destruirlos, y después un estrecho des- 
filadero, en la cordillera, donde un puñado de 
hombres habría bastado para impedirles el paso. 
Á su llegada á Caxamalca, encontraron los espa- 
ñoles la ciudad desierta y el Inca acampado con 
sus tropas á corta distancia. Pizarro tomó posesión 
de una gran plaza, en la cual se fortificó ventajo- 
samente, pues tenía á la espalda un cerro, á un 
lado el palacio del Inca y al otro el templo del 
Sol; en seguida envió á su hermano Hernando 
con Hernando de Soto, á hacer saber al Inca sus 
buenas intenciones. La recepción que se les hizo 
fué hospitalaria y llena de confianza. Los españo- 
les, que hasta entonces sólo habían visto caciques 
más Ó menos poderosos, quedaron sorprendidos 
al ver el lujo y el ceremonial de que estaba ro- 
deado el monarca, y fijaban con avidez sus ojos 
en las enormes riquezas desplegadas á su vista. 
El monarca les dijo que al día siguiente pasaría 
á verse con su jefe, y que entre tanto se alojasen 
en las casas que estaban en la plaza, pero en nin- 
guna otra. Volvieron luego los españoles domina- 
dos de una impresión desagradable, al comparar 
lo reducido de sus fuerzas con el estado y opulen- 
cia del monarca indio, la fuerza de su armamento 
militar, su perfecto equipo y la aparente disciplina 
que en sus filas se notaba. Su relación esparció el 
desaliento entre los españoles; pero afortunada- 
mente para ellos, había un corazón en el seno de 
aquella pequeña hueste, en que no lograban pene- 
trar ni el abatimiento, ni el temor. Éste era el de 
Pizarro, quien, por el contrario, estaba lleno de 
satisfacción al ver que, por fin, habían llegado las 
cosas á la crisis que él había ansiado durante 
tanto tiempo. Trató por cuantos medios estaban á 
su alcance, de reanimar el espíritu abatido de sus 
soldados, haciéndoles presente, entre otras cosas, 
que si la ventaja del número, por grande que fuese, 
estaba de parte del enemigo, «el brazo de Dios es- 
taba en favor de los españoles.» Este argumento 
produjo el deseado efecto; pues el soldado español 
obraba á impulsos de la doble influencia del espí- 
ritu caballeresco y del entusiasmo religioso, siendo 
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este último el móvil más eficaz en la hora del pe- 
ligro. Llamó luego á consejo á sus oficiales para 
discutir el plan de operaciones, 6 más bien para 
proponerles el proyecto extraordinario cuya eje- 
cución había decidido. Era éste armar una celada 
al Inca y cogerle prisionero á la faz de todo su 
ejército, proyecto peligrosísimo, y, como se deja 
conocer, casi desesperado. Pero también eran de- 
sesperadas las circunstancias en que se hallaban 
los españoles. Á cualquier parte que se volvieran, 
veíanse amenazados de los más terribles riesgos; 
y valía más arrostrarlos con valor que retroceder 
ante ellos, cuando no había medio de evitarlos. 
Resuelto Pizarro á llevar á cabo el proyecto de 
apoderarse del Inca, pues las circunstancias y el 
ejemplo de Cortés le probaban la importancia de 
este paso, preparó su ejecución con la mayor san- 
gre fría; y de tal modo lo combinó todo, que era 
casi imposible que se le escapase. Como Atahualpa 
quería presentarse en la entrevista convenida con 
el jefe español con toda su magnificencia, los pre- 
parativos fueron tan largos, que estaba ya muy 
adelantado el día cuando emprendió la mar- 
cha, Cuatrocientos hombres ricamente vestidos 
la abrían; el Inca era conducido sobre los hom- 
bros de sus principales cortesanos en un trono 
adornado de plumas de diversos colores, y entera- 
mente cubierto de planchas de oro, con figuras 
simbólicas formadas con piedras preciosas; tras él 
sus principales oficiales eran conducidos del mismo 
modo, y todo el llano estaba cubierto de tropas 
hasta el número de treinta mil hombres. Cuando 
el séquito estaba ya cerca del cuartel, el padre Vi- 
cente Valverde, limosnero del ejército, salió al en- 
cuentro del Inca con un crucifijo en una mano y 
un breviario en la otra, y. después de un largo dis- 
curso en el que desarrolló todos los misterios de 
la religión cristiana, le hizo conocer el poder que 
ejercían los españoles en nombre del Papa, único 
representante del verdadero Dios sobre la tierra, é 
intimó 4 Atahualpa que abrazase el cristianismo 
y reconociese la autoridad del rey de Castilla. 
Bajo estas condiciones le prometían el socorro del 
rey su Señor, amenazándole con su cólera si rehu- 
saba obedecer. El intérprete sólo pudo trasmitir 
muy imperfectamente un discurso del que no po- 
día comprender el sentido; sin embargo, bastante 
dijo para que el Inca contestase que persistía en 
el culto de sus padres; que quería conservar la 
autoridad que había heredado de ellos, y que en 
cuanto á los demás puntos del discurso, jamás ha- 
hía oído hablar de eso, y por lo tanto deseaba sa- 
ber dónde había aprendido Valverde cosas tan 
extraordinarias. « En este libro», le respondió Val- 
verde, presentándole su breviario. El Inca lo tomó 
apresuradamente, y después de volver algunas ho- 


jas, lo acercó á sus oídos. «Esto que me dais ni 
habla ni me dice nada, » repuso, arrojando el libro 
lejos de sí. Valverde, furioso por lo que él consi- 
deraba con razón una profanación, corrió hacia 
sus compañeros gritando: ¡Á las armas, cristia- 
nos! ¡La palabra de Dios ha sido ultrajada! ¡ Ven- 
gad el crimen en estos perros infieles!» Pizarro, 
que á duras penas había contenido hasta aquel 
momento á sus soldados, dió entonces la señal 
del ataque. Al instante los cañones y los mosque- 
tes empezaron á hacer fuego; los caballos se pre- 
cipitaron á la carga, y la infantería cayó sobre los 
peruanos espada en mano. Los infelices, sorpren- 
didos con un ataque tan imprevisto y tan terrible, 
turbados por el espantoso efecto de las armas de 
fuego y el irresistible ímpetu de los caballos, em- 
prendieron la fuga en todas direcciones, sin pen- 
sar siquiera en defenderse. Pizarro, con 30 solda- 
dos escogidos, derribando indios á diestro y si- 
niestro, llegó hasta donde se encontraba el Inca, 
defendido por sus oficiales, que le formaban un 
escudo con sus cuerpos, le obligó á bajar de su 
trono y le hizo conducir prisionero á su cuartel. 
La captura del monarca fué el complemento de 
la derrota; los españoles hicieron en los indios una 
horrorosa carnicería; más de 4,000 quedaron en 
el campo de batalla, mientras de los españoles 
sólo Pizarro salió herido en una mano por uno de 
los suyos, que con demasiada precipitación quiso 
apoderarse del Inca. Los tesoros encontrados en 
el campo sobrepujaron á todas las esperanzas, 
Pizarro trató á su prisionero con las consideracio- 
nes á que se hacía acreedor tan grande infortunio. 
Pronto adivinó el Inca cuál era la pasión domi- 
nante de los españoles, y creyó poder recobrar su 
perdida libertad. Ofreció por su persona un res- 
cate tan considerable, que los dejó atónitos, á pe- 
sar de que no ignoraban cuál era Ja riqueza del 
reino. La pieza donde estaba prisionero tenía 22 
pies de largo por 16 de ancho, y se comprometió 
á llenarla de vasijas y otras piezas de oro y plata 
hasta la altura de un hombre. Pizarro admitió sin 
titubear estas promesas seductoras, y trazó en los 
muros de la habitación una línea para señalar la 
altura á que debía llegar. Grozoso Atahualpa con 
la esperanza de recobrar su libertad, envió mensa- 
jeros por todo el imperio con orden de traer el oro 
necesario para cumplir su rescate. Los indios, acos- 
tumbrados á acatar las órdenes de su soberano, 
obedecieron con prontitud, y de todas partes acu- 
dieron á Caxamalca cargados de los despojos de 
los templos y de los palacios. Los españoles fun- 
dieron los vasos y demás utensilios, reservando 
para cl rey de España sólo algunos objetos de 
esmerado trabajo, y después de separado el quinto 
para la corona, quedaron 1.523,500 pesos que di- 
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vidir entre los soldados. El día de la fiesta de San- 
tiago, patrón de España, fué el señalado para la 
distribución de esta enorme suma, y después de in- 
yocar solemnemente el nombre de Dios y de pe- 
dir la bendición del cielo para hacerla con equi- 
dad, se procedió al reparto. Cada jinete recibió 
8,000 pesos fuertes, y cada infante la mitad. Piza- 
rro y sus oficiales recibieron una parte proporcio- 
nada á su rango. Ningán otro ejemplo nos pre- 
senta la historia de una fortuna tan rápidamente 
adquirida por el servicio militar; nunca botín tan 
enorme ha sido dividido entre tan corto número de 
soldados. Muchos de ellos, viéndose repentina- 
mente ricos, pidieron su licencia para volverse á 
su patria á disfrutar de esta inesperada fortuna. 
Pizarro los dejó partir sin oposición, pues sabía 
demasiado bien que no podía esperar ya de ellos 
el mismo valor que antes, y que, por el contrario, 
la vista de sus riquezas determinaría á un gran 
número de aventureros más pobres, y por consi- 
guiente más audaces, á venir á reunirse á sus ban- 
deras. Sesenta partieron para España, con Her- 
nando Pizarro, que llevaba al emperador la rela- 


ción de las victorias y el quinto que había sido 


separado para él. Haciendo la guerra en el Nuevo 
Mundo se acostumbró Pizarro, y lo mismo sus 
compatriotas, á considerar á los americanos como 
una especie de seres inferiores, que ni siquiera me- 
recían el nombre de hombres, ni mucho menos los 
derechos de tales. En su convenio con Atahualpa 
no le había guiado otra intención que el servirse 
del nombre de este príncipe para apoderarse de 
los tesoros del reino, y cuando hubo conseguido 
lo que deseaba, rechazó la petición del Inca de 
ser puesto en libertad. Inducido después por algu- 
nas circunstancias que vamos Á indicar, no titu- 
beó en cometer un crimen atroz, haciéndole dar 
muerte. Almagro, que llegó pocos días después 
de la prisión del Inca, sólo recibió del rescate 
100,000 pesos. Sus soldados estaban descontentos 
porque temían que los de Pizarro se apoderasen en 
lo sucesivo de todo cuanto se pudiese sacar del 
prisionero, y por lo tanto pidieron su muerte, para 
que en adelante fuesen sus derechos iguales. Pi- 
zarro mismo empezaba á alarmarse de ciertos mo- 
vimientos que se notaban en las provincias, y que 
se atribuían á manejos seeretos del Inca; y estas 
sospechas eran alimentadas por Felipillo, indio que 
servía de intérprete, y que como tal podía ver fá- 
cilmente al monarca prisionero. Á pesar de su 
bajo nacimiento, se atrevió éste á poner los ojos 
en una coya, 6 hija del sol, que era una de las 
mujeres de Atahualpa, y como no veía ningún 
medio de lograr lo que deseaba mientras el mo- 
marca viviese, excitó á los españoles á quitarle la 
vida, denunciando imaginarios designios secretos 
9, 


y conspiraciones forjadas por él mismo. El des- 
graciado príncipe contribuyó imprudentemente á 
acelerar su pérdida. Entre las artes de Europa, la 
que más le admiraba era la de leer y escribir. Mu- 
cho tiempo hacía que procuraba averiguar si era 
un talento natural 6 adquirido; hasta que por fin 
un día, para aclarar 'sus dudas, suplicó 4 un 
soldado que le escribiese en la uña el nombre de 
su Dios. Mostró en seguida esta palabra á varios 
españoles, y, con gran admiración suya, todos, sin 
titubear, le respondieron la misma cosa. Al entrar 
Pizarro en la prisión de Atahualpa, éste al ins- 
tante le presentó su dedo pulgar. El gobernador 
se vió obligado á confesar su ignorancia. Desde 
este momento el real prisionero le consideró como 
un hombre de poquísimo valer, menos instruído 
que sus soldados, y no se tomó el trabajo de ocul: 
tarle sus sentimientos de profundo desprecio; desdé 
este mstante quedó jurada su pérdida por el ge- 
neral, herido en su amor propio al verse humilladó 
por un salvaje; pero para dar una apariencia de 
justicia á un acto tan violento, hizo juzgar al Inca 
según las formas observadas en España en los 
procesos: criminales. Almagro, dos consejeros y 
Pizarro compusieron el extraño tribunal, ante el 
cual se presentaron quejas más extrafías aún; nó 
fué muy difícil convencer á jueces convencidos yá 
de antemano. Condenaron á Atahualpa á ser que- 
mado vivo, y la ejecución debía hacerse en el acto. 
El padre Valverde procuró convertirlo á la reli- 
gión cristiana, y con esta condición le prometió 
conseguir el que se suavizase el rigor del suplicio. 
Atahualpa pidió el bautismo; se efectuó la cere 
monia, y el desgraciado Inca, en lugar de ser que: 
mado vivo, fué muerto en el garrote. Varios ofi- 


- ciales de nombradía se esforzaron por impedir el 


cumplimiento de la sentencia, y aunque todo fué 
en vano, la historia se complace en recordar loá 
esfuerzos de aquellos valientes, y los escritores 
espaftoles, al dar cuenta de estos sucesos, han 
conservado los nombres de los que quisieron eyi- 
tar á su patria el baldón de tan grande crimen! 

Ataque. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Se ha- 
lla en el río Tacuarembó y no en el arroyo BatovfÍ 
Dorado. En el mapa que de continuo edita la 
Escuela Nacional de Artes y Oficios, se le deno- 
mina impropiamente « Paso del Baucedel Ataque». 
Á un kilómetro aproximadamente de dicho paso 
se encuentra la estación del Paso de Ataques, del 
Ferrocarril central, extensión Norte. 

Ataque. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Vado 
en el arroyo Bentos Correa. Antes se le denomi- 
naba «de la Mariquita» ; pero un sangriento com: 
bate que se libró en dicho paso durante la guerra 
civil de 1870-72, hizo que se le diese el nombre de 
paso del Ataque. He aquí por quéahora se le llama 
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indistintamente «de la Mariquita», 6 del Ataque, 
no faltando quien, á mayor abundamiento, pero in- 
curriendo en un craso anacronismo, lo titule «Paso 
del Ataque de la Mariquita». 

Ataques. — Estación. — Dpto. de Rivera. Es- 
tación del Ferrocarril central del Uruguay. Dista 
539 kilómetros de Montevideo y 28 de la villa de 
Rivera. ' 

Atlántico. — Océano. — Es por muchos con- 
ceptos interesante, á la vez que verdaderamente 
importante, nuestra costa atlántica 6 frontera ma- 
rítima. El interés que siempre reportan á los paí- 
ses sus puertos en. general, es indispensable é in- 
apreciable; díganlo sino la Central Confederación 
Helvética, que hace de sus magníficos lagos Neu- 
chatel, Ginebra, Constanza y Lucerna, verdade- 
ros emporios de aplicaciones varias; la virgen Re- 
pública del Paraguay, que, enclavada en las entra- 
ñas de América, se presenta al parecer aislada 
pero que en verdad cuenta con arterias expeditas 
de fácil comunicación, merced á los hermosos ríos 
que la circunvalan por completo (Paraná, Para- 
guay, Blanco y Yagurey) y que le permiten dis- 
poner de envidiables vías fluviales. En fin, Ingla- 
terra, y Otras naciones insulares que presentan 
numerosos puertos que, cual válvulas gigantescas 
y poderosas, dan salida ó entrada á las potentes 
corrientes de la industria, las artes y el comercio 
moderno. La importancia de nuestra costa sobre 
el mar sube de punto si se considera que las en- 
senadas que forma (Paloma, Coronilla, etc.), se- 
rán sin duda en lo venidero, puertos de escala 
para los buques que recorran el Atlántico. Ade- 
más, las islas continentales que próximas á tierra 
firme sirven de pétreos dinteles á nuestros mo- 
destos puertos, como otras de mayor extensión 
que bordean las costas, todas ó muchas de ellas, 
son depósitos inagotables, donde año tras año se 
hace pesca abundante y muy productiva de lobos 
marinos ó focas (arctocephalus ); por más que los 
beneficios dejados por los innumerables ejempla- 
res de esta especie valiosa de nuestra fauna, ha- 
yan sido hasta ahora casi desconocidos, por más 
que incalculables. Desde la época del descubri- 
miento, y aún hoy día, se dice muy generalmente 
que el Plata avanza bacia el Atlántico, para ver- 
ter sus aguas en él, á la altura del meridiano del 
conocido cabo de Santa María. — Luego, según 
esto, el único departamento marítimo de la Re- 
pública es el de Rocha. Mas en concepto de la 
mayoría de los geógrafos españoles, y de otras na- 
cionalidades, muchos de ellos buenos conocedores, 
á fuer de marinos hábiles y expertos, de la inmensa 
extensión (100,000 leguas cuadradas aproximada- 
mente) del viejo é bistórico Paraná Guazú (río 
grande como mar), el límite norte y desemboca- 


dura del gran estuario se hallan en la pronun- 
ciada proyección de tierra que se llama equivoca- 
damente punta del Este, de Maldonado, siendo 
que, fuera de toda duda, es un verdadero cabo y 
hasta puede decirse un promontorio ó peñón, 
dada la naturaleza física de la masa que lo forma. 
La autorizada opinión del insigne geógrafo na- 
cional General Reyes, da mayor veroeimilitud á 
la anterior hipótesis. La misma configuración del 
terreno comprueba con precisión tal aserto; pues 
las alturas del E. de Maldonado van á terminar 
en esa notable prolongación de la tierra hacia el 
mar (cabo del Este), dividiendo á la vez las 
aguas que corren al Océano ó al Plata. Por el 
contrario, esa obtusa entrada de la costa, llamada 
desde tan antiguo cabo de Santa María, no es 
otra cosa que una sucesión de medanales sin im- 
portancia, que nada característico significa, geo- 
lógicamente considerada. Por otra parte, singu- 
larmente dotada se presenta nuestra costa sur en 
en las riberas del mar; extraño festón la contor- 
nea, pues depósitos considerables de agua dulce, 
que crecen y decrecen periódicamente, se suceden 
á cortos intervalos por los departamentos de Ro- 
cha y Maldonado. Son lagoa, — llamados entre 
nosotros lagunas, — casi tangentes al Océano y 
que presentan en su mayoría, comunicación más 
ó menos directa con el mismo. semejanza de 
los lagos periódicos de la Argentina y del Bra- 
sil, tales como la Iberá y el Xareyes, los de la 
República Oriental alcanzan con las avenidas ma- 
yor ensanchamiento y fondo, llegando éste hasta 
16 pies. Del mismo modo se parecen á las albu- 
feras de la costa mejicana, como la de Términos, 
Madre, San Bernardo, etc.; y con facilidad las 
convertiríamos en puertos interiores cómodos y 
económicos, según puede apreciarse por el ya pro- 
yectado en la laguna del Diario, en Maldonado. 
De un regular servicio de faros se hallan provis- 
tos nuestros departamentos marítimos; pues á con- 
tar desde el del Este, cuatro son los fanales que 
esparcen su luz benéfica, hasta 18 millas de dis- 
tancia dos de ellos. De primer orden, el faro del 
cabo de Santa María; de segundo y de relámpago 
como el primero, el del Este; de tercer orden y de 
luz fija, los del Polonio. y José Ignacio. Lobo y 
Riudavets dicen, bablando del faro de la punta 
del Este: «Reemplazó al que con mejor criterio 
se había establecido en la isla de Lobos, que es 
el punto natural para la recalada durante la no- 
che; pero el interés privado (6 los pescadores) pudo 
lo suficiente para que la luz se trasladara á la 
punta del Este.» Hoy pudiéramos parodiar, di 
ciendo: Las empresas particulares que se vienen 
sucediendo desde tantos años ha, en la pesca de 
anfibios, y que han alcanzado pingúes resultados, 
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distribuyendo entre los agraeiados ingentes divi- 
dendos, consiguieron también colocar el faro del 
Polonio en lugar inádeeuado, peligroso y dispen- 
'díoso. Una de las islas de Torres, del grupo que 
circunda á la punta, y que se llama Encantada, 
distante más de una milla del faro, es el punto 
indicado por los buenos conocedores imparciales 
para la estación de la farola. Las distancias de las 
islas del Polonio á la costa, consignadas en un 
texto del señor De-María, son sencillamente es- 
trafalarias ( por lo mismo deber atribuirse á erro- 
res topográficos). Si se tienen además en cuenta 
bajíos y rompientes que tan frecuentes son en es- 
tas costas y hasta á gran distancia de la misma, 
podrá quizás explicarse la causa de los terroríficos 
siniestros marítimos que tan á menudo se han pro- 
ducido y que dan al Polonio y á toda nuestra 
región oceánica una fama tétrica y asustadora, se- 
gún lo propala el con justicia premiado libro de 
Lussich, NAUFRAGIOS CÉLEBRES. De manera, 
que aumentados y mejorados nuestros faros y, s0- 
bre todo, colocados debidamente ( auxiliados de 
aparatos semafóricos convenientes ), consultando 
sólo los intereses sagrados de la navegación, ob- 
tendríase una explicación satisfactoria para los 
hechos que se han producido en esta nuestra costa, 
dando así por tierra con la peregrina hipótesis lan- 
zada por un Órgano de la prensa de Montevideo, 
de que una poderosa atracción magnética de la 
costa del Polonio, obrando cual descomunal imán, 
era la causa de las repetidas catástrofes que con 
harta frecuencia ha habido que lamentar. Verda- 
deras reliquias de un valor histórico inapreciable, 
se hallan sepultadas en las arenas interminables 
de nuestras dunas costaneras; con profusión in- 
decible, increíble, abundan esos restos veneran- 
dos, monumentos que justiprecian el estado de 
adelanto ó de civilización de una raza que fué, 
Historiadores y poetas nacionales se han ocupado, 
los unos de hacer la apología, los otros de cantar 
las proezas de la tribu concluída, pero no vencida, 
que dominaba estas regiones: los charráas. No 
así de parcialidades numerosas, sobre las cuales 
poco, muy poco se sabe; tales como los arachanes 
(pueblo que ve el día), habitantes del hoy terri- 
torio riograndense, pero que también se extendían 
por el nuestro, probablemente hasta el Atlántico, 
Los guenoas qué formaban una tribu poderosa, 
vecina de las de Misiones, invadieron á mediados 
del siglo pasado nuestro país, estaciorárdose ha- 
cia el Este. Luego, pues, los preciosos datos pre- 
históricos de que ha sido depositario el departa- 
mento rochense y que ha facilitado y seguirá pro- 
porcionando á los exploradores y coleccionistas et- 
nólogos, provienen sin duda alguna de esas dos fa- 
milias de aborígenes (arachanes y guenoas ), que 


se hallaban como sus rivales los charrúas, en la 
edad de la piedra pulida 6 período neolítico. Mi- 
llares de bolas charrúas, de forma ovalada 6 esfé- 
rica, hasta la perfección en su regularidad y puli: 
mento; innumerable cantidad de puntas de flechas, 
talladas más ô menos bien, y de minerales diver- 
sos; morteros, bruñidores 6 rascadores y otros ar- 
tefactos de piedra, como asimismo por doquier 
fragmentos de ollas de barro, todos éstos y muchos 
más ohjetos indios (como se dice por acá) guardan 
las arenas de la costa y déjanlos á descubierto al 
menor soplo de una brisa ligera. Estos vestigios 
de la embrionaria y salvaje industria de los hom- 
bres semi bárbaros que poblaron desde una edad 
precolombiana estos lugares, serán en los siglos 
venideros los fundamentos más sólidos para su 
antiquísima y problemática historia (1). | 

Aurora. — Rincón de. — Dpto. de Rivera. Es- 
pacio comprendido entre los arroyos Aurora y Va- 
liente, el río Tacuarembó y el flanco de la cuchi- 
lla Negra limitado por las cabeceras de los dos 
primeros. Durante el período revolucionario dé 
1897, las tropas del Gobierno tuvieron en este rin- 
cón un encuentro con los sublevados, el día 23 de 
Marzo. 

Aurora. — Arroyo de. — Dpto. de Rivera. 
Afluente del Tacuarembó Grande, margen dere- 
cha, y no del arroyo Valiente como rezan las car- 
tas geográficas más generalizadas. Tan es así, que 
entre la confluencia del Awrora y del Valiente (am- 
bos tributarios del río Tacuarembó) media una dis- 
tancia de unos tres kilómetros. Ignoramos sí por 
error el General Reyes lo denominó Aurera, pero 
la equivocación ha cundido tanto, que mapas pos- 
teriores al de aquel ilustrado geógrafo la reprodu- 
cen. Su nombre es el que nosotros le damos, el cual 
se deriva del apellido de un antiguo vecino asi 
llamado, propietario del rincón de Aurora, cam- 
pos regados por el arroyo de igual denominación. 

Avance.— Arroyito de. —Dpto. de la Florida. 
Nace cerca de'la estación Goñi y desagua en el 
río Yí, margen izquierda. 

Averías. — Abra de las. — Dpto. de Rocha. 
«Ya hemos dicho que á las tajaduras de las sie- 
rras, 6 más propiamente á los puertos que ellas 
fórman, se les ha llamado abras. La más conocida 
de este departamento es la que forma la sierra de 
las Averías 6 de las Cristalizaciones, cerca de 
Lascano. Da nombre á toda una localidad que 
comprende grandes y hermosas llanuras (3),» 

Averías. — Arroyo de las. — Dpto de Artigas. 
Nace en la vertiente Sur de la cuchilla de Belén, 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: La frontera marítima de la 
República Oriental del Uruguay. 

(2) Benjamín Sierra: Apuntes para la geografía del depar 
tamento de Rocha. 
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y después de recorrer un corto trayecto, desagua 
en el Arapey Chico por su margen derecha. Su 
desarrollo es de 30 kilómetros. En su orilla iz- 
quierda se encuentra el cerro del Cobre. 

Averías. — Arroyo de las, — Dpto. de Minas. 
Afluye al Olimar Chico por su margen derecha, 
Las cuchillas de su nombre, la Larga y la de Pa- 
lomeque encierran la cuenca de este arroyo for- 
mando un hermoso valle que fertilizan el Averías 
y gus pequeños aunque numerosos afluentes, 

Averías. — Arroyito de. — Dpto. del Salto, Es 
un arroyuelo de poca importancia que corre de 
NE. á 80. y desemboca en la margen derecha del 
Arapey Chico. Muchos lo clasifican simplemente 
de cañada. 

Averías. — Arroyo de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Tiene su origen en la vertiente septentrio- 
nal de la cuchilla de su nombre, ramificación orien- 
tal de la cuchilla Grande Superior, para desaguar 
en el arroyo de las Pavas cerca de la desemboca- 
dura de éste en el río Olimar. Sus afluentes son 
pequeñas cañadas cuya longitud varía entre cinco 
y ocho kilómetros, en cuanto á los de la margen 
derecha, pues los de la izquierda, ó. sea los que 
nacen de la cuchilla divisoria de las aguas del 
arroyo de las Pavas, son de menor extensión. La 
del arroyo de las Averías puede calcularse en 
unos treinta y cinco kilómetros, y su dirección 
descendente es de Oeste á Este casi directa, salvo 
los dos últimos kilómetros, en que varía cargán- 
dose al Norte para confluir con el de las Pavas. 

Averías. — Cañada de las. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Mejor que cañada es bañado. Se encuen- 
tra situado sobre la margen derecha del arroyo 
Malo. 

Averías. — Cerro de las. — Dpto. de Minas. 
Culmina la sierra de su nombre. Algunos autores 
consideran la parte por el todo y denominan cerro 
á toda la sierra, 

Averías. — Cerro de las. — Dpto. de Treinta y 
Tres, Sobre la cima de la cuchilla de las Averías 
se encuentra el cerro del mismo nombre, distante 
unos quince kilómetros de la barra del arroyo de 
las Averías. 

Averías. — Cuchilla de las. — Dpto. de Minas. 
Importante ramificación de la cuchilla Grande 
Principal. Se desprende de su vertiente oriental, 
casi en el punto en que se separan los departa- 
mentos de Minas, Florida y Treinta y Tres, for- 
mando la línea divisoria de las aguas que por el 
Norte afluyen al Olimar Chico y por el Sur al Ce- 
bollatí. De esta dilatada cuchilla parten la cuchi- 
lla Larga, la de Palomeque que penetra en el de- 
partamento de Treinta y Tres (la cual puede re- 
conocerse en los mapas con la denominación de 
Cuchilla que divide aguas y Olimar Grande), las 


asperezas de las Sepulturas y otras menos impor- 
tantes. 

Averías. — Cuchilla de las. — Dpto. del Río 
Negro. Del mismo punto en que de la cuchilla de 
Haedo se desprende la de Navarro, arranca tam- 
bién la de las Averías, situada entre las dos prime- 
ras y que, mucho menos extensa que la segunda, 
termina sobre la margen izquierda del arroyo 
Grande. La cuchilla de Haedo, vertiente Sur, y 
la de las Averías, vertiente Norte, envían sus aguas 
al arroyo Grande, y la de Averías, vertiente Norte, 
y de Navarro, vertiente Noroeste, dan lugar á la 
formación del arroyo de las Averías. Á pesar de 
que la disposición perfectamente clara y determi- 
nada de estas colinas no deja lugar á duda nin- 
guna respecto á los nombres con que deben ser 
designadas, algunos geógrafos las confunden, es- 
tableciendo en sus mapas que la cuchilla de las 
Averías es la de Navarro. Otros autores distin- 
guen únicamente la de Averías sin mencionar la 
de Navarro, mucho más importante. El estudio 
del mapa del antiguo departamento de Paysandú, 
trazado en 1878 por el señor don M. S. Galán, no 
da lugar á duda. Así, pues, la cuchilla de las Ave- 
rías es la que divide aguas al arroyo Grande y al 


. de Averías, 


Averías. — Cuchilla de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Despréndese del flanco oriental de la cuchi- 
lla Grande Superior, extendiéndose, desde su punto 
de partida hasta su conclusión, por el departa- 
mento de Treinta y Tres. Es alta en sus comien- 
zos, pero vá abajándose notablemente al penetrar 
por entre el río y el arroyo Olimar, á quienes envía 
las aguas que corren por sus vertientes. La irre- 
gularidad en su dirección, casi nula al principio, 
se hace ligeramente sensible en su parte media, y 
al finalizar vuelve á adquirir los earacteres que en 
ella se observan al separarse del punto originario: 
la cuchilla de las Averías es abundante en peñas- 
cos sueltos y en leñosa chilca. Remata en el cerro 
del mismo nombre. 

Averías. — Sierra de las. — Dpto. de Minas. 
Está situada entre los arroyos del Bramante y 
Gutiérrez, Parece ser la continuación de la extensa 
sierra de las Averías del departamento de Ro- 
cha, interrumpida en su trayecto por el potente 
río Cebollatí, á pesar de que no faltan personas 
que niegan esta afirmación, sosteniendo que son 
independientes. 

Averías. —Cerro 6 cuchilla de las. — Dpto. de 
Rocha. Es un notabilísimo desprendimiento de la 
enbiesta sierra del Carapé. Va hacia el Norte di- 
vidiendo aguas al Alférez y al Aiguá por un lado 
y al India Muerta por el otro, hasta llegar á la 
margen derecha del Cebollatí, en que termina para 
dar paso á las aguas de este poderoso río, levan- 
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tándose de nuevo en la margen izquierda del ex- 
presado río, por el departamento de Minas; es de- 
cir, que la sierra de las Averías está hendida, y 
esta hendidura la cruza el Cebollatí. Según el se- 
fior Sierra, debería llamarse con más propiedad 
sierra de las Cristalizaciones, porque en ella abun- 
dan dichas formaciones minerales. Describiéndola 
dice el citado escritor: «Á la prolongada cadena 
que se dirige hacia el Norte costeando el Alférez, 
debe dársele el nombre de este arroyo. Se trifurca 
en los Siete Cerros: por el Norte se desprende la 
importante y desconocida sierra de la Ballena, que 
comprende el cerro de la Centinela; á continua- 
ción vénse elevadísimas cuchillas, que descienden, 
para volver á aparecer con el nombre sierra de las 
Averías hacia el Cebollatí.> Otro ilustrado escri- 
tor agrega: «Las montañas que se dilatan por la 
margen del Alférez dividiendo sus aguas y las del 
India Muerta, terminan en la unión de aquél con el 
Cebollatí, en donde toman el aspecto de una cerri- 
Vada baja, extensa y ondulada, llamada vulgar- 
mente sierra de las Averias, complicada en su es- 
tructura, de fisonomía austera y árida, que vuelve 
á asomar en la margen opuesta más elevada y 
escabrosa estrechando entre uno y otro de sus bra- 
zos el trecho de la ribera que rompe con violencia 
y con estrépito por entre sus abras, encajonado 
por altos farallones cavados á pique por las co- 
rrientes (1).» 

Averías. — Portezuelo de las. — Se halla en el 
río Cebollatí, como á unos 25 hectómetros para 
abajo de la barra del arroyo de Gutiérrez, en el de- 
partamento de Minas. Es un paso, no siempre fá- 
cilmente vadeable, al que se denomina puerto á 
causa de su mucha hondura y profundidad. En 
realidad es una laguna originada por el ensancha- 
miento del Cebollatí. «El puerto de las Averías 
es llamado así á causa de las frecuentes desgra- 
cias que en él ocurrían en otros tiempos, las cua- 
les no dejó de experimentar la Comisión de lími- 
tes perdiendo un dragón portugués, que se ahogó 
al querer cruzar el Cebollatí á caballo. Aunque 
sus compañeros dieron sepultura al imprudente 
soldado portugués, fué muy luego desenterrado y 
comido par los tigres, hallando sus despojos, á la 
vuelta de los expedicionarios, desenterrados y en 
esqueleto (2), 

Averías. — Paso de las. —Se encuentra en el 
Salsipuedes Grande, hacia el Norte de la barra 
del arroyo de Juan Tomás. 


(1) José María Reyes: Descripción Geográfica del territorio 

(2) José María Cabrer: Diario de la 2.2 subdivisión de li- 
sites española entre los dominios de España y Portugal en la 
América del Sur. (M. S. existente en la Bihliotcca Nacional de 
Montevideo. ) 


Averías Chico. — Arroyo de. — Dpto. del Río 
Negro. Después de fertilizar una pequefía zona te» 
rritorial separada del valle de las Averías por una 
loma algo pronunciada, sin nombre, el ..Averéas 
Chico desagua en el arroyo Grande, al Norte del 
cerro de Itacabó. i 

Averías Grande. — Arroyo bastante cauda- 
loso del Dpto. del Río Negro. Nace entre las 
cuchillaa de Averías y de Navarro, echándose en 
el arroyo Grande por su margen izquierda. El 
thalweg del valle de las Averías (como puede £on 
toda propiedad llamarse al espacio limitado por 
las cuchillas mencionadas y la de las Flores, du» 
yos terrenos van descendiendo suavemente desde 
las faldas de aquellas elevaciones hasta la parte 
más honda del valle, evidenciando la acción lenta 
aunque trabajadora de las aguas), está ocupado 
en toda su longitud por el importante arroyo de 
su nombre, al cual afluyen directa ó indirectamente 
los demás arroyos, arroyuelos y cañadas que rie» 
gan esta fértil comarca, entre los cuales los más 
importantes son: por la margen izquierda, el arroyo 
Paurú, la cañada Grande (llamada Honda por 
algunos) y el arroyo Matachina; y por la derecha, 
varias cañaditas sin nombre. 

Avestruz. — Cañada del. — Dpto. de Canelo- 
nes. Cañada que corre al Norte de la villa de las 
Piedras y desagua en un gajo del arroyo Colorado: 

muy pocos metros de su costa se encuentra la 
cachimba ó manantial de San Isidro, célebre por 
haber surtido de agua á varios vecinos de la villa 
de su nombre y por las propiedades medicinales 
que tienen sus aguas, por las cuales se obtienen 
muy buenos precios. Dista un kilómetro de las 
Piedras. 

Avestruz. — Cerro del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Culmina la cuchilla de su nombre en la pri- 
mera parte de su trayecto por el mencionado de: 
partamento. Las personas que se han dedicado 
á la construcción de mapas se refieren á varios oe- 
rros del Avesiruz, cuando apenas hay uno cono» 
cido con este nombre. Otros escritores los confun- 
der con los cerros de Lago, confusión inexpli- 
cable desde que éstos forman una cadena notable 
y de antiquísima denominación, estando, además, 
bastante distantes del cerro del Avestruz. - 

Avestruz. — Cuchilla del. — Dpto. de Treinta 
y Tres. De la parte media del arco que forma la 
cuchilla Grande Superior 6 Principal al separar 
los departamentos de Cerro Largo y Durazno del 
de Treinta y Tres, se desprende la cuehilla del 
Avestruz. El desprendimiento de esta cuchilla de 
la denominada Grande, se efectúa de enfrente á 
las cabeceras del arroyo Tupambaé, afluente del 
río Negro, y descendiendo en la dirección prein- 
dicada va á terminar en el rincón de Sosa, á.inr 
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mediaciones del paso del Rubio Benigno en el 
Olimar, teniendo una longitud de cuarenta kiló- 
metros por lo menos. La cumbre, en su despren- 
dimiento, es de suaves hondonadas; en su parte 


media es áspera y de crestas relativamente altas; . 


y al final chilcosa y exenta de ondulaciones. 

Avestruz. — Picada del. — Dpto. de la Florida. 
Este angosto paraje, abierto entre el monte, se ha- 
lla en el Santa Lucía Chico, cerca de su desem- 
bocadura en el Santa Lucía Grande. 

Avestruz Chico. — Arroyo. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Este arroyo tiene sus cabeceras en la 
misma cuchilla Grande Superior, en frente á las 
nacientes del arroyo Sarandí, tributario del Que- 
bracho, y limitan sus aguas al Este la cuchilla 
conocida por de la Isla de Patrulla, separándolas 
de las del Yerbal. La cañada antiguamente de- 
nominada de las Víboras, es un gajo que baja del 
desprendimiento de esta cuchilla. Los afluentes 
por lá margen izquierda, descendiendo, son: el 
arroyito Malo, las Tamberas y la Plata, que re- 
cibe las aguas de la notable cañada del Rodeo, 
de permanencia inagotable y abundantísima. — 
Todos esos arroyitos nacen de la mencionada cu- 
chilla Isla de Patrulla; además recibe por la 
misma margen las aguas de la cañada denomi- 
nada de los Sauces, que baja de la parte occiden- 
tal del cerro Grande, el más culminante y sep- 
tentrional de la cadena denominada cerros de 
Lago. 

Avestruz Grande. — Arroyo. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Nace en la cuchilla Grande y no 
en la del Avestruz, como se pone en todos los ma- 
pas; recorre un trayecto no menor de 50 kilóme- 
tros y tributa sus aguas en el río Olimar, por su 
margen izquierda. La confluencia de este arroyo 
en el río Olimar, se efectúa á inmediación del ce- 
rro de la Bolsa y no del Volcadero, como gene- 
ralmente se asevera, pues el Volcadero es otro 
eerro que se encuentra distante como 25 kilóme- 
tros y en la margen izquierda del arroyo de las 
Tamberas. No tiene más afluente mencionable 
que el Avestruz Chico, por su margen izquierda. 
Las nacientes las forman dos gajos, cuya princi- 
palidad no se ha determinado científicamente, por 
más que militan en favor del que está más al Oeste 
algunas condiciones determinantes de la superio- 
ridad de aguas permanentes. Los afluentes de la 
margen derecha son cafñíadas de agua permanente 
en general. La extensión de este arroyo puede 
calcularse en cuarenta y cinco kilómetros, y su 
curso de NNE. á 850. 

Ávila. — Rincón de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Ese rincón se encuentra limitado: al Norte por 
el arroyo Corrales; al Oeste por la cuchilla de 
Dionisio y la cañada de las Piedras; al 5. O. el 


río Olimar; al Sur el río Cebollatí y al Este el 
arroyo Parao, y no Parado. Contiene una super- 
ficie de mil doscientos cincuenta y cinco kilóme- 
tros cuadrados, aproximadamente. Entre los di- 
versos arroyuelos que limitan y riegan esa dilatada 
extensión de campo, no hay ninguno que se de- 
nomine Sarandí: los hay con el nombre de Cei- 
bos, la Lana, los Porongos, que antes de desaguar 
en el Parao toman el nombre de Sauce, y el arro- 
yito del Oro, afluente por la margen derecha del 
arroyo los Corrales. En su centro se alzan los pal- 
mares de San Francisco y San Gregorio, entre 
tucutuzales y bañados que dificultan el tránsito. 
La mayor distancia lineal que mide este rincón 
es de noventa kilómetros, desde las nacientes del 
Corrales á Ja barra de Olimar, en dirección de 
N. áB. 

Avilés. — Campos municipales. — Dpto. de San 
José. ( Véase MARQUÉS DE AVILÉS.) 

Avispa. —Cerrito de la. —Dpto. de: Minas. 
Este sutil cerrezuelo se halla próximo á las na- 
cientes del arroyo del Penitente, sobre su costa, y 
como unos 17 hectómetros hacia el Norte del Marco 
del Rey. 

Ayala. — Arroyo de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Nace en los pantanos del rincón de Ramírez, y 
después de haber recorrido una extensión no ma- 
yor de 35 kilómetros, se echa en el lago Merin, 
cerca de la barra del Cebollatí, que dista ocho 
kilómetros al SO. Las márgenes de este arroyo 
están defendidas por esteros dilatados y de difí- 
cil vado, así como también es difícil, en varios lu- 
gares, determinar la principalidad del cauce. So- 
bre éste se han formado azudes para abrevadero 
de los ganados. 

Azotea. —Cerro de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Se halla en las puntas del Parao, dos kiló- 
metros al E. de las nacientes de dicho arroyo. 

Azotea de Ramírez. — Ruinas. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Especie de castillo feudal man- 
dado construir por don José Ramírez Pérez, allá 
por los comienzos de este siglo. Se encuentra si- 
tuado en una eminencia de la cuchilla que separa 
las aguas del río Tacuarí de las del Parao, casi 
en frente de la barra del arroyo del Campamento, 
afluente, por la margen derecha, de aquel río, del 
que dista como diez kilómetros. De esa eminencia 
se domina y se descubre la orilla del lago Merín, 
que en dirección SE. dista más de sesenta kiló- 
metros, siendo la parte más próxima. 

Azúcar. — Cañada del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Nace entre los arroyos de Zapata y Sarandí, 
en el rincón de Ramírez, desembocando en el pri- 
mero por su margen derecha: su curso es de 16 
kilómetros, próximamente, pero la mayor parte 
del año permanece cortada. 
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Bacacuá Chico. — Arroyo. — Dpto. de. Pay- 
sandú. Es un afluente del Bacacuá Grande, por 
su curso superior. Nace cerca de la cuchilla del 
Palmar, vertiente boreal, y tiene por afluentes las 


cañadas de la Vuelta. y del Cerrito. En algunos 


mapas figura con tanto desarrollo como éste, lo 
que es una exageración. 

Bacacuá Grande. — Arroyo. — Dpto. de Pay- 
sandú. Arroyo bastante importante, que naciendo 
en la vertiente boreal de la cuchilla del Palmar, 
corre de Sudeste á Noroeste para rendir sus aguas 
en el río del Queguay, margen izquierda, curso 
medio, al Este del paso del Catalán y muy cerca 
de él. Cuenta con varios afluentes, siendo el más 
digno de especial mención el Bacacuá Chico; los 
demás son cañadas que en orden de colocación 
desde las fuentes del Bacacuá Grande se deno- 
minan del Sarandí, Seca, de la Isleta, del Pasto- 
reo, del Molino, de la Portera y del Rodeo, todos 
por la margen izquierda. Bacacuá es voz guaraní, 
que se origina de la palabra españolizada vaca, 
que quiere decir lo mismo que en castellano, y 
de cuá, «cueva»; de modo que su significado es 
arroyo de la «cueva de la vaca». El General Reyes 
escribe < Vacacay», aunque lo correcto sería « Va- 
cacuaí» y no «Vacacay» ni Bacacuá. En el Atlas 
Geográfico de la República, publicado por don 
Eugenio Ruiz Zorrilla, se le denomina, no sabe- 
moe con qué fundamento, « Bacaguá». 

Báez. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. Es un 
afluente del Marmarajá, un poco más abajo de la 
picada de Botello. Presumimos que su nombre se 
derive del de alguna persona de ese apellido, 

Bagre.— Arroyuelo del. — Dpto. de Canelones. 
Arroyuelo de corto curso, que naciendo por las 
inmediaciones del cerro de Piedras de Afilar, corre 
de Norte á Sur desaguando en el río de la Plata. 
En todos los mapas aparece erróneamente como 
el primer afluente del Solís Chico por la margen 
izquierda, remontando las aguas de este arroyo. 


El nombre de este arroyuelo se deriva del que se 
aplica á un «pez de los ríos (llamado bagre), sin 
escama, de color pardo atigrado, cabeza grande 
á proporción de su cuerpo, pocas espinas y gus- 
tosa carne amarillenta; armadas las aletas y el 
lomo de sendas espinas muy agudas, recias y ase- 
rradas, con los dientes inclinados hacia su raíz, 
cuya herida se reputa enconosa; voraz; amigo de 
vivir donde hay fango, en la costa y junto á las 
barrancas; y del cual hay varias especies, algunas 
de colosal tamaño, distinguidas por nombres par- 
ticulares. En Buenos Aires, y particularmente en 
Montevideo, se le desestima por completo, tanto 
por la abundancia que hay de otros pescados, 
como porque su voracidad le induce á tragar sin 
reparo cualquier cosa que halla en los parajes in- 
mundos que frecuenta (1).> 

Bagual. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Se ha» 
lla hacia el Oeste de la barra de los Molles en: el 
Aiguá y á distancia de unos cincuenta hectómetros, 
Ningún mapa lo registra. Es abundante en esquisto 
cuarzoso. En cuanto al origen y significado de la 
voz Bagual, el erudito y correcto escritor don Da- 
niel Granada la explica perfectamente en su Vo» 
cabulario Rioplatense, cuando dice: «El caballo, 
como es sabido, fué importado por los españoles ; 
pero, alzado, se hizo salvaje, propagándose consi» 
derablemente por las pampas del Sur de Buer 
nos Aires. Los indios que las habitaban acomoda- 
ron á su lengua el nombre que de boca de los 
conquistadores entendieron se daba á un cuadrú» 
pedo que no conocían, llamándole «cahuallu» y 
«cahual». Los españoles, tomando á su vez de los 
pampas este último vocablo ligeramente modifi- 
cado, dieron en llamar bagual al caballo que allí 
hallaron salvaje, con lo que le distinguían del 
manso Ú sujeto al dominio del hombre: adjetivóse 
la voz castellana al volver transformada á sus la- 


(1) Daniel Granada: Vocabulario Rioplalense, 
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bios de labios de los indios,» y hoy se aplica in- 
distintamente al caballo 6 yegua salvaje, así 
como á toda clase de ganado que se halle en ese 
estado. 

Bagual. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un afluente del arroyo de los Corrales por su 
margen derecha, curso medio. Este arroyo de los 
Corrales es un tributario, importante por su lon- 
gitud, del Queguay Grande. 

Baguales. — Cerro de los. — Dptó. de Maldo- 
nado. Se halla en la sierra de las Cañas, un poco 
más al Norte del abra de Monúa. Es el punto cul- 
minante de la parte media de esta sierra. 

Baigorri. — Arroyuelo de. — Dpto. de San 
José. La circunstancia de hallarse incorporado á 
todas las cartas geográficas de la República, con 
este nombre, un afluente del río San José, nos 
mueve á incluirlo, pero es para advertir que na- 
die lo conoce con semejante denominación, ni con 
ninguna otra. El error partió del General Reyes, 
quien denominó Baigorri á una cañada existente 
en el campo conocido vulgarmente por de Garri- 
gorri, la cual carece de nombre. 

Baigorri. —Paso de. — Dpto. del Río Negro. 
Vado sobre el río Negro, en el rincón del mismo 
nombre, entre las confluencias de los arroyos Sa- 
randí y Rolón, más ó menos á igual distancia de 
sus- respectivas barras. Da comunicación al depar- 
tamento del Durazno por el del Río Negro y vi- 
ceversa. * * * o i O 

Baigorri. — Rincón de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. La comarca limitada por el río Negro y los 
arroyos del Rolón y del Sarandí, es conocida cori 
el nombre de rincón de Baigorri, según sostic- 
nen los vecinos de aquel paraje, y no Baigorria 
como dicen otros. Ignoramos quiénes están en lo 
elerto. 
- Bajo. — Paso. — Dpto. de Minas. El vado que 
existe en el arroyo de Barriga Negra, como á unos 
diez y siete hectómetros para arriba de la barra del 
arroyo del Medio, se denomina Paso Bajo. 

Bajo Hondo. — Dpto. de la Florida. Paraje 
Hamado asf, que se encuentra á cuatro kilómetros 
de esta ciudad, en el camino á San Gabriel. 

Bajo Hondo. — Arroyuelo 4 cañada del. -—- 
Dpto. de San José. Nace en las puntas de la sie- 
rra de Mal Abrigo y desagua en el arroyo de Ma- 
homa. Está en el camino de San José á Merce- 
des y serpentea en el fondo de una hondonada; 
de ahí proviene el nombre con que es conocido, 

Balbuena. —Paso de. — Dpto. de la Colonia. 
Paso que se encuentra en el camino de la villa 
del Rosario al puerto. Está provista de alcanta- 
rilla con largas zanjas de desagúe. 

Balde Negro. — Arroyo del. — Dpto. de Cane- 
lones. Está entre Pando y San Jacinto y desagua 


en el arroyo del Sauce. No tiene importancia, y 
hasta el origen de su nombre debe de ser capri- 
choso, como el de otros muchos cuya historia ó 
tradición hemos prefendido averiguar, aunque in- 
fructuosamente. 

Balduíno. —Cañada de. —Dpto. de Artigas. 
Afluente del Arapey Chico por su margen dere- 


. Cha. Se halla entre la zanja del Espinillo y el 


arroyo de Sequeira. 

Balicho. — Rincón de. — Dpto. del Río Negro. 
Está formado por la inmensa curva que describe 
el río Negro desde la barra del arroyo Grande 
hasta la del arroyuelo del Sauee, y cuyo punto 
más saliente corresponde á la desembocadura del 
río Yí. El arroyuelo del Sauce recibe también el 
nombre de Durán. 

Balija. — Arroyito. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Afluente por la margen izquierda del arroyo de 
las Pavas. Nace de la falda meridional del cerro 
Chato, en la cuchilla Grande, y cerca de NO. á 
SE. en una extensión de quince kilómetros. 

Balnearios. — Muchos son los parajes de ba- 
ños que poseen las costas fluviales y marítimas 
del territorio oriental; unos por lo cómodos y las 
facilidades que presentan á los bañistas, y los de- 
más por la calidad de sus aguas. Entre los prime. 
ros figuran en primer término las playas de loa 
Pocitos, de Ramírez, de Capurro y el Hotel Bal- 
neário, situados en Montevideo, sin contar otros 
más modestos, aunque no menos frecuentados en 
la estación canicular. Entre los segundos están 
los baños del río Negro, la hondad de cuyas aguas 
anima en esa época á la culta y pintoresca ciudad 
de Mercedes, y los de Piriápolis, punta de la Ba- 
llena, punta del Este y punta de José Ignacio en 
Maldonado, de aguas completamente saladas. 
Pero posiciones verdaderamente veraniegas, nin- 
gunas como las de la costa marítima del depar- 
tamento de Rocha, barra de la laguna de Grarzón, 
cabo de Santa María, el Polonio, cerro de Buena 
Vista, 6 punta del Diablo como también se llama, ' 
barra de Valizas, el Mogote, puerto de la Coroni- 
ila, Castillos Chicos, punta de los Loberos y la 
barra del Chuy, en cuyos puntos es donde real 
y efectivamente se toman baños de mar y se res- 
pira el aíre salino del océano. De todos estos pa- 
rajes se ocupa detenidamente el DICCIONARIO 
GEOGRÁFICO en sus respectivas letras. 

Balsa. —Paso de la. — Dptos. de Canelones y 
San José. Paso en el río de Santa Lucía, al Bur 
del Paso del Soldado. Recibe ese nombre por la 
circunstancia de estar dotado de una poderosa 
balsa ó plataforma flotable construída de gruesos 
maderos para el transporte de personas, vehículos, 
caballerías y ganados cuando el río no es vadea- 
ble sino valiéndose de esta especie de embarca- 
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ción plana y rasa. Para utilizar la balsa hay que 
satisfacer un pequeño impuesto sujeto á la tarifa 
legal de peaje, pontazgo y barcaje, de fecha 22 de 


Junio de 1881, que únicamente percibe el depar-. 


tamento de Canelones. 

Balsa. — Paso de la. — Dpto. del Durazno. 
Está sobre el Yí, al Este del paso Real en dicho 
río, al Norte de la villa de San Pedro del Durazno 
y muy cerca de la misma. El gran puente del Fe- 
rrocarril central del Uruguay lo cruza, y debe su 
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una balsa. La falta de ésta y la mucha hondura ' 
del paso hacen que haya sido abandonado. 
Bálsamo. — Cuchilla de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. La cuchilla del paso de los Toros, que 
arranca de este paso y vierte aguas á los arroyos 
Cardoso y Salsipuedes, va 4 empalmar con la cu- 
chilla de Santo Domingo, cerca de las puntas del 
Salsipuedes Chico. Aunque la cuchilla es una sola, 
le han ido dando varios nombres, como son : cuchi- 
lla de Búlsamo, cuchilla de la Gloria, cuchilla de 
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nombre á la existencia de una poderosa balsa de 
que está provisto el río Yí en este paraje. No sa- 
bemos si el paso del Durazno señalado en el 
mapa del General Reyes es este paso de la Balsa. 

Balsa. — Paso de la. — Dpto. de Paysandú. La 
balsa del Queguay Grande está á unos 400 me- 
tros al Este del paso de las Piedras en dicho río, 
y sólo trabaja cuando por las crecientes no da 
paso dicho vado. 

Balsa. —Paso de la.— Dpto. de Río Negro. Se 
halla sobre el arroyo Negro, cerca de su desem- 
bocadura en el Uruguay, y es muy frecuentado. 

Balsa. — Paso de la. — Dpto, de San José, An« 
tiguo paso en el río San. José, en el cual existió 
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Peralta y cuchilla de la Granada. (Véase Paso 
DE LOS Toros, cuchilla del.) 

Balsas. — Paso de las. — Dpto. de Treinta y 
Tres. En el río Olimar, seiscientos metros para 
abajo de la barra del Yerbal y mil seiscientos me- 
tros al SO. del centro de la planta urbana de la 
villa de Treinta y Tres. El río en caja tiene en 
este paso una anchura de ciento veinte metros, 
siendo su lecho de arena gruesa. 

Baltasar. — Cerro de. — Dpto. de Maldonado. 
Desprendimiento de la sierra de las Cañas por su 
parte occidental. Tiene la forma de un cono trun- 
cado y su altura es de unos 150 metros sobre el 
nivel del valle en que tiene asiento. Todos sus 
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flancos hállanse cubiertos de elevados árboles, en- 
tre los que se destacan palmeras gigantescas, — 
cocus butiá y cocus australis, —que extendiendo 
su verde follaje en forma de enormes quitasoles, 
parecen proteger de los rayos del sol las especies 
vegetales menos robustas que crecen á sus pies. 
Entre las sinuosidades laterales de este cerro, 
oculto por rocas y arboleda, vive á sus anchas, á 
despecho de los pobladores cercanos, el león ame- 
ricano 6 puma — Felix concolor L., —enemigo te- 
mible de las majadas que pacen en el valle. 
Es abundante también el cervus simplicornis L. 
ó guazubirá, tan perseguido por los cazadores. 
Por la base del cerro serpentean bulliciosas las 
cristalinas aguas del arroyo José Ignacio, que 
tiene sus fuentes á pocos kilómetros más al Norte. 
El nombre del primer propietario de aquellos 
campos sirvió para denominar al cerro. 

Baltasar. —Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo Tres Orupes, afluente del Ta- 
cuarembó Grande. 

Ballena. — Bajo de la. — Dpto. de Maldonado. 
«En las cartas españolas antiguas y modernas pu- 
blicadas por la Dirección de Hidrografía se viene 
situando un bajo de piedra, sin nombre ni bra- 
ceaje, al S. 65° O. de la punta del Este, distante 
65 millas, y al $. 10° O. de la punta de lá Ballena, 
á distancia de 5'8 millas. Ignoramos el historial 
de este peligro; pero suponiendo que aquel centro 
hidrográfico tendría alguna razón poderosa para 
estamparlo, hemos considerado prudente consig- 
narlo también. En ninguna carta extranjera ni 
derrotero se hace mención de él; pero según los 
prácticos más inteligentes del río de la Plata, es 
un rodal de piedra, de 11 metros (7 brazas) de 
fondo. Bajo este supuesto no puede correr riesgo 
alguno, en el estado normal de las aguas del río, 
y únicamente podrá ser nocivo en los casos de 
temporal de $. E.; con los cuales es muy proba- 
ble que rompa. Convendría, pues, alejarse de él 
en tales circunstancias, si es que se pasa por el 
canal de Lobos, lo que no sería prudente, como 
hemos aconsejado ya (1).» 

Ballena. — Banco 6 placer (2) de la. — Dpto. 
de Maldonado. «Está á tres cables escasos al Bur 
189 Oeste de la punta del mismo nombre. Esun pe- 
queño placer de piedra con 10 á 15 metros (6 á 9 
brazas) de agua, que tiene un cabezo con 7 me- 
tros 5 (4'5 brazas). Al Sur 41° Este de la punta 
del Arrecife, distante 5 cables, hay otro placer de 
menos extensión con 10 metros (6 brazas) (3).» 


(1) Lobo y Riudavcts: Manual da navegación. 

(2) PLACER: Banco de arena ó piedra, llano y de bastante 
extensión, en el fondo del mar. 

(3) Lodo y Riudavets: Manual de navegación. 


Ballena.—Gruta de la. — Dpto. de Maldonado 
Se halla en la parte O. de la punta del mismo 
nombre. Es una concavidad formada por el des- 
gaste y desprendimiento de las rocas, continua- 
mente azotadas por las olas del Plata. Se halla 
esta gruta circundada de columnas y murallas 
graníticas que interrumpen la planicie que existe 
á su frente y por el cual se halla fácil acceso á la 
playa inmediata. Es sitio predilecto de recreo para 
los habitantes de Maldonado, y sirve de abrigo á 
los pescadores que dedican algunas horas de la 
noche á la pesca del sargo en las empinadas ro- 
cas inmediatas. Vecinas á ésta y en la parte 
opuesta, existen otras grutas del mismo origen, 
entre ellas la del Tigre. «Saliendo de la ciudad de 
Maldonado, y después de recorrer unos ocho ki- 
lómetros por un extenso valle cultivado en algu- 
nas partes, y cubierto en otras por altas dunas, 
se llega á la punta de la Ballena, promontorio de 
negros peñascos que se bafía en las aguas bulli- 
ciosas del Plata. Una playa de arena gruesa con- 
duce á una de las extremidades de la punta, y 
doblando hacia el Oeste se ve un inmenso pe- 
ñasco dividido en dos por la mano poderosa de la 
naturaleza. Hacia la izquierda, la inmensa mole 
se subdivide á su vez, formando á sus pies una ex- 
tensa playa que va á terminar entre las olas que 
se precipitan una tras otra, rompiéndose entre las 
rocas de la orilla y cayendo en lluvia de espuma 
sobre la arena. Hacia la derecha, un negro pe- 
fiasco, que parece cortado verticalmente por la 
mano del hombre, y cuya altura pasa de veinte 
metros, presenta una gran abertura de forma 
triangular que da paso á una extensa gruta, abierta 
en la peña por el trabajo incesante de las olas, ô 
por un capricho de la naturaleza. Esta gruta, lla- 
mada la Cueva del Tigre, es espaciosa y alta y 
alumbrada en parte por los rayos del sol. Su le- 
cho lo forma la piedra maciza y su suelo está cu- 
bierto de arena gruesa, Esta gruta sirve de refugio 
á los pescadores que concurren á veces á pescar 
por aquellos parajes apartados y solitarios, y otras 
veces de salón y comedor á las personas que van 
de paseo. Su nombre de Cueva del Tigre proviene 
de haberse encontrado en ella, hace ya muchísi- 
mos años, uno de estos dañinos animales, en la 
época en que dichos felinos abundaban en las tie- 
rras de Maldonado. Saliendo de la gruta, de entre 
la pared maciza de la roca se ve desprender de la 
altura, en una rinconada, un pequeño hilo de agua 
dulce, que al caer sobre las piedras ha ido for- 
mando una fuentecita donde se puede recoger agua 
potable. Saltando de roca en roca unas veces, 6 
escalándolas en otras, se llega hasta las extre- 
midades de la punta, donde también se encuen- 
tran otras aberturas, hechas evidentemente por las 
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aguas, aunque ninguna tiene el tamafío de la 
Cueva del Tigre. Pero si sorprendente es observar 
las grutas de la punta de la Ballena deade la playa 
ô internándose en la parte inferior de ella, entre 
los peñascos más 6 menos grandes que se encuen- 
tran á cada paso, y que parecen partidos por gi- 
gantes obreros, mucho más lo es el panorama que 
se presenta al ascender á las alturas de la sierra, 
cuya extremidad forma el promontorio. Al Sur, y 
perdiéndose entre el lejano horizonte, el. río como 
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del Este con su faro, que por la noche señala al 
navegante los peligros de la costa, y la extensa 
bahía donde se ven apenas tres Ó cuatro embar- 
caciones de cabotaje, y por último, allá abajo, so- 
bresaliendo las altas torres de la Iglesia, se ve á 
Maldonado, la ciudad querida, la ciudad de los 
recuerdos, en cuyo venturoso porvenir soñamos 
todos sus hijos (1). » 

Haciendo la clasificación de la fauna indígena, 
el erudito Director del Museo Nacional de Mon- 
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mar, cuyas salobres aguas vienen á morir rumo- 
rozas deshaciéndose en cascadas de espuma sobre 
las rocas de la costa. Al Norte y Noroeste, las al- 


turas sorprendentes de las sierras azuladas, sobre- 


saliendo de entre ellas las cumbres del Betete y 
del Pan de Azúcar. Al Oeste la ensenada del Po- 
trero y el valle donde se extiende la laguna del 
Sauce, tributaria del Plata. Al Este las islas de 
Lobos, tan codiciadas por los productos que de 
ellas se sacan, y que, como es sabido, consisten 
en millares de cueros de lobos y aceite de los mis- 
mos. Más cerca, formando el límite del puerto, la 
isla de Gorriti, posición estratégica de primer or- 
den en la embocadura del gran estuario; la punta 


tevideo dice: «ORDEN DE LOS QUEIRÓPTEROS. 
Las especies de este orden que posee la Repú- 
blica, no son muchas que digamos; pero en cam- 
bio son numerosísimos los individuos. En las gru- 
tas de la punta de la Ballena, cerca de la ciudad 
de Maldonado, y en la célebre de Arequita, que 
hemos tenido ocasión de visitar, los hay en tan 
gran abundancia, que atruenan el espacio con sus 
gritos agudos. Prendidos los unos á los otros, y 
colgados de la bóveda, forman grandes sartas de- 
bajo de las cuales existen montones de guano. 
(En la gruta de Arequita lo hay por toneladas. ) 


(1) Julián O, Miranda: La punta de la Ballena. 
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Es de notar que los grupos son, ó bien individuos 
machos, 6 bien hembras. Generalmente en tiempo 
de la cría, éstas llevan prendidos al vientre uno 
6 más hijuelos, de los que no se desprenden hasta 
que adquieren un tamaño casi igual á la mitad 
de la madre. Esta especie es el Dysopes nasutus 
de Spix, que desde la Carolina (Estados-Unidos 
del Norte) se extiende á toda la América Meri- 
dional (1),> 

Ballena (2), —Punta de la. — Dpto. de Mal- 
donado. Extremo rocoso de la sierra del mismo 
nombre, que se interna á centenares de metros en 
el río de la Plata, cuyas olas, impulsadas por 
los vientos baten con fuerza la escarpada roca, 
abriendo en ella concavidades y grietas de capri- 


chosos aspectos. Presta protección y abrigo por la ' 


parte O. al puerto de Maldonado y forma en el 
lado opuesto una ensenada que se denomina el 
Portezuelo. Según el señor don Elías L. Devin- 
cenzi, «la punta de la Ballena es de piedra escar- 
pada, negruzca y rodeada de peñascos. Se hace 
notable por tres grutas que presenta, siendo la 
más septentrional la mayor de ellas.» 

«Dásele sin duda este nombre por su semejanza 
al cetáceo conocido con igual denominación. Es 
de piedra escarpada y negruzca, y rodeada de 
peñascos, si bien limpia, pues á un tiro de piedra 
se sondean 11 metros 7 (7 brazas de agua). Pro- 
cede en declive de los cerros de su nombre, que 
viene á ser la continuación de la cuchilla Grande 
( General, que termina en el mar con un espigón 
bastante agudo. Al Este de dicho espigón se ha- 
lla un recodo, y en él tiene principio la playa de 
la ensenada de Maldonado, limpia y hondable, y 
poblada en el interior por médanos de arena, to- 
talmente blancos algunos, y con manchones de 
juncos verdosos otros, particularmente en la me- 
dianía de las playas é inmediaciones de la ciu- 
dad (3), » 

«De la sierra de Carapé, que limita por el Norte 
el departamento de Maldonado, se desprenden 
varios ramales en distintas direcciones; uno de 
ellos forma la sierra de las Animas, que cuenta 
con las mayores alturas que existen en este terri- 
torio; otro ramal de aquella sierra se interna tam- 
bién en el mismo departamento en dirección al 
Sur, oblicuándose un poco al Este, y va á termi- 
nar en un promontorio peñascoso denominado 
punta de la Ballena, que señala uno de los lími- 
tes del espacioso puerto de Maldonado, cuyo ex- 


(1) José de Arechavaleta: Álbum de la República. 

(3) «PUNTA DE LA BALLENA.—Llamada así por su configu- 
ración, que es la punta occidental del puerto de Maldonado. Es 
gruesa, negra y rodeada de peñascos, semejándose Á la vista 
de un cetáceo, » — Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica, 

(3) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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tremo oriental es la punta del Este. La punta de 
la Ballena dista de la ciudad de Maldonado aproxi- 
madamente unos ocho kilómetros, y es el paseo 
favorito de las personas que llegan á aquella his- 
tórica ciudad, que, dotada por la naturaleza del 
mejor puerto natural del río de la Plata, arrastra 
una vida lánguida, tendida sobre los inmensos are- 
nales que por varios puntos la rodean, amena- 
zando extenderse por las chacras, si la mano in- 
teligente del hombre no detiene su avance con 
plantaciones que fijen las dunas y las hagan des- 
aparecer bajo los variados cultivos á que se pres- 
tan los terrenos arenosos. Saliendo de la ciudad 
de Maldonado, y después de recorrer unos ocho ki- 
lómetros por un extenso valle cultivado en algu- 
nas partes y cubierto en otras por altas dunas, se 
llega á la punta de la Ballena, promontorio de 
negros peñascos que se baña en las aguas bulli- 
ciosas del Plata (1),» 

Ballena. — Sierra de la. — Dpto. de Maldo- 
nado, Es una de las ramificaciones de la cuchilla 
ó sierra de Carapé, de entre las varias que se di- 
rigen hacia el Sur, atravesando el departamento 
de Maldonado para terminar en las márgenes del 
río de la Plata. Su altura varía entre 20 metros 
que tendrá en su extremo Sur, y cien Ó más en su 
zona septentrional. Se halla entrecortada en su 
extensión, que alcanza á 60 kilómetros, por nu- 
merosas abras, algunas de las cuales son atrave- 
sadas por importantes arroyos que nacen en el 
ángulo occidental formado por ella y por la de su 
origen. Los diferentes cerros en que queda divi- 
dida, son en general pedregosos y áridos en las la- 
deras que miran al Sur y están cubiertos de chil- 
cas y otros arbustos bajos en su parte Norte. Las 
arenas que arroja el río de la Plata á las costas 
inmediatas al Portezuelo, empujadas por los vien- 
tos S. O., han remontado esta sierra atravesándola 
en dirección N. E. y-formando en su cúspide ele- 
vados montículos de tierra silícica, que se esparce 
por los campos esterilizándolos por completo. 

Ballena. — Sierra de la. — Dpto. de Rocha. 
«Á la prolongada cadena que se dirige hacia el 
Norte costeando el Alférez, debe dársele el nom- 
bre de este arroyo. Se trifurca en los Siete Ce- 
rros: por el Norte se desprende la importante y 
desconocida sierra de la Ballena, que comprende 
al cerro de la Centinela; á continuación vénse ele- 
vadísimas cuchillas, que descienden para volver 
á aparecer con el nombre de sierra de las Averías 
hacia el Cebollatí (2).> «Degenerando el vulgo el 
apellido Lavallén, que era el de una antigua pro- 


(1) Julián O. Miranda: Lu punta de la Ballena, 
(2) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografia del 
departamento de Rocha. 
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pietaria de los terrenos que atraviesa esta cadena 
(la sierra de la Ballena), ha venido á formarse el 
nombre con que se la conoce (1).» 

Ballesteros. — Paso de. — Dpto. de la Florida. 
Paso en el arroyo Chamizo, á dos kilómetros de 
la estación Fray Marcos. 

Bances.— En el interior del río de la Plata. 
«Como sucede en todos los ríos y estuarios; se 
encuentran dentro del Plata multitud de bancos 
de arena que reconocen casi todos un mismo 
origen; á saber: los aluviones. Algunos, como 
el banco Inglés, son prominencias del fondo de 
roca que sirve de lecho al río, y sobre el cual 
se han ido acumulando capas y más capas de limo 
arrastrado por las aguas pluviales, y capas y más 
capas de arena amontonada por las aguas del 
océano, llegando á ocultar 4 grandes profundida- 
des ese mismo lecho, si se exceptúa el referido 
banco, cuya cresta se manifiesta todavía, y que es 
probable no llegue á cubrirse nunca, lavada como 
está de continuo por las olas del mar. La mayor 
parte de esos bancos sufren alteraciones más ó 
menos rápidas, y en mayor ó menor escala, origi- 
nadas por las copiosas y continuas avenidas de 
los dos grandes afluentes del Plata, el Paraná y 
el Uruguay, alteraciones que afectan los canales 
que producen entre sí. Así es que no pueden sa- 
tisfacer, ni bastan para la seguridad de la nave- 
gación del río, las situaciones, demoras y configu- 
raciones que de ellos damos; siendo indispensable 
para llegar á Buenos Aires y Colonia, sobre todo 
con buques de mediano calado, la asistencia de 
un práctico inteligente. Estas diarias alteraciones 
traen consigo la necesidad de remover á menudo 
las valizas y luces flotantes, y de estudiar nuevos 
pasos. Así las instrucciones que regían en 1800 
para pilotear los buques, tuvieron que sufrir en- 
miendas y reformas que explanó el piloto Aizpu- 
rua, mientras que las de éste no tienen ya una to- 
tal aplicación en el día. Si echamos una ojeada 
sobre las cartas de este río, antiguas y modernas, 
descenderemos, naturalmente, á las reflexiones que 
nos sugiere la vista de tantos bancos sueltos que 
afectan hoy su parte interior, pudiendo sospechar 
con fundamento, que todos ellos son fracciones 
de otros mayores, ya sean del de Las Palmas, del 
Ortiz, 6 de otros anteriormente existentes, des- 
menuzados por las corrientes, y que un casco de 
un buque sumergido 6 cualquier otro objeto abul- 
tado depositado en el fondo, les haya servido de 
madre para formarse, no siendo de extrañar que 
todas estas fracciones vuelvan con el tiempo á 
convertirse en otros ditatados bancos, y aun en 


*1) Tomás A. Barrios: Apuntes históricos sobre el departa- 
surto y rila de Rocha. 
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islas, á través de las cuales se abran las aguas 
nuevos canalizos. Esto mismo acontece en el Pa- 
raná y el Uruguay, y en todos los ríos de gran 
caudal. Las copiosas arenas y limos que bajan del 
corazón de la América Meridional, salvando el 
gran delta que insensiblemente van formando 
aquellos dos caudalosos ríos, se deslizan por en- 
cima del placer de Las Palmas, posándose gran 
parte de ellas en toda su vasta extensión, y engro- 
sando otras el banco de Ortiz, mientras que las 
restantes se resbalan por los canales en el día 
existentes, acrecentando los bancos de Lara, de 
Santiago, Chico y demás que radican sobre la 
costa argentina, en tanto que por la del Uruguay 
yan tapiando la embocadura del canal del Norte, 
y dilatan los bancos de San Gregorio y Santa 
Lucía, poniéndose las restantes sobre el gran pla- 
cer, llamado quizá 4 obstruir un día la embocadura 
del Plata, y que sirve de playazo á la gruesa y 
constante mar de fuera. En este sitio, que parece 
ser el punto de concentración de las arenas aca- 
rreadas por el río, y'de las acumuladas por el 
océano, vemos formarse insensiblemente ese vasto 
placer, que tiene por base sin duda, un lecho de 
roca granítica, cuya cúspide conocemos con el 
nombre de banco Inglés, y sobre el cual se levan- 
tan prominencias, bien marcadas, halladas algu- 
nas con las quillas de los buques. Afortunada- 
mente para éstos, ese gran cúmulo de arenas res- 
peta, ô al menos invade muy poco á poco, los dos 
canales que forman á derecha é izquierda con las 
dos orillas del río, en los que sólo vemos deposi- 
tado, de un modo bastante parejo, el limo de las 
tierras que baja del interior y que constituye la 
lama, valiza inapreciable para guiarse por ella de 
noche ó en tiempo fosco, siendo reparable que 
esta misma calidad de fondo predomina en casi 
todos los canales interiores. Los prácticos del río 
tienen como verdad infalible, que el fondo es duro 
en todos los bancos y placeres, y blando en los 
canales, utilizando estas dos propiedades del Plata 
para hacer sus travesías con acierto durante ln 
noche, ó en tiempos foscos. Llamamos la atención 
de los navegantes sobre tan apreciable circunstan- 
cia (1),» . 

Bancos. — Dos épocas de exagerado desarrollo 
bancario ha tenido la República: durante el go- 
bierno del General don Venancio Flores y de 1888 
á 1890. Numerosos fueron los Bancos que se ins- 
talaron á la sazón en la capital de la República, 
con ramificaciones en los departamentos, á los que 
prestaban servicios tan señalados como evidentes; 
pero la crisis económica que se produjo en am- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación del Riy de la 
Piatu. 
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bas épocas, originada por el abuso del crédito, 
obligó á las menos sólidas de las instituciones fun- 
dadas á clausurar sus puertas, con gran perjuicio 
de los intereses honestos que, ya de un modo, ya 
de otro, experimentaron las consecuencias del fra- 
caso, que asumió las proporciones de una banca- 
rrota casi general. Engolfados casi todos los Ban- 
cos en especulaciones de éxito dudoso, y sin los 
necesarios capitales, algunos de ellos, para hacer 
frente á la situación, -muchos cayeron sacudidos 
por el huracán de la desconfianza, sin que pudie- 
sen apuntalarlos las disposiciones dictadas por los 
Poderes públicos para sostenerlos. Hoy los Ban- 
cos existentes en Montevideo son: Anglo- Argen- 
tino; Británico de la América del Sur; Comercial ; 
de Cobranzas, locaciones y anticipos; de la Repú- 
blica; de España y río de la Plata; Francés; Ge- 
neral Uruguayo (en liquidación ); Hipotecario del 
Uruguay; Italiano del Uruguay; de Londres y 
Brasil; de Londres y Río de la Plata, y Nacional 
(en liquidación). El Banco de la República, ins- 
titución genuinamente nacional, posee sucursales 
de primer categoría en los departamentos del Salto, 
Paysandú, Soriano y Cerro-Largo; de segunda 
categoría en la Colonia, Rosario, San José, Flores, 
Durazno, Florida, Minas, Tacuarembó y Rivera; 
y de tercera categoría en Río Negro, Canelones, 
Maldonado, Rocha, Treinta y Tres, San Eugenio 
y villa de Artigas, disponiendo de la confianza 
del comercio, del capitalista y de las personas eco- 
nómicas y previsoras. Independientemente de las 
sucursales del Banco de la República, poseen ins- 
tituciones locales de este género el Salto y Pay- 
sandú, existiendo, además, en la primera de estas 
dos ciudades, una caja de ahorros, que es la pri- 
mera que se fundó en el país; lo que evidencia, en 
esta parte, el adelanto de la segunda capital de la 
República. En pos de los Bancos vienen otras mu- 
chas compañías y sociedades, extranjeras unas, 
nacionales las más, como de seguros, constructo- 
ras, colonizadoras, vitícolas, mineras, etc., tenden- 
tes á fomentar pequeños capitales, explotar di- 
versas riquezas y arraigar en su conjunto el bien- 
estar de todas las clases sociales. 

Banco Constructor Oriental. — Colonia 
agrícola. — Dpto. de la Colonia. Por el distrito del 
Rosario, en el centro de las colonias Suiza, Pia- 
montesa y Española, rodeado el campo, que era 
de dos suertes, por los arroyos Pichinango, Colo- 
nia y Sauce, se fundó una colonia con esta deno- 
minación, pero fué muy pronto abandonada por 
los primitivos colonos, y ahora sus campos, que 
pertenecen al Banco Hipotecario del Uruguay, 
han sido vendidos en grandes áreas á distintas 
personas, sin tener para nada en cuenta el frac- 
cionamiento en chacras. Parte de ellos están de- 
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dicados á la agricultura y otros vuelven á servir 
para el pastoreo. . 

Banda Oriental. — Las posesiones españolas 
comprendidas entre el Brasil y el Plata abarcaron 
en un principio la región costanera de San Pablo 
y el Paraná, los actuales Estados de Santa Cata- 
lina y Río Grande del Sur y el territorio que ac- 
tualmente constituye la República Oriental del 
Uruguay. La incuria de los reyes de España y la 
excesiva confianza de sus súbditos en las gentes 
que tenían de vecinos en esta parte del continente 
americano, dieron pie á loa portugueses para ir 
apoderándose lentamente de la mayor parte de 
esas tierras, y aunque España sostuvo guerras con 
Portugal para recuperar, como recuperó, la región 
Sur de la zona usurpada, se puso por entonces fin 
á la contienda mediante convenios por los cuales 
pertenecía á la corona de Castilla toda la banda 
situada al oriente del Uruguay. De aquí que se 
denominase Banda Oriental á la privilegiada co- 
marca que quedaba al Este del expresado río Uru- 
guay, denominación qne subsistió durante muchos 
años. Pero los lusitanos, cuya tendencia fué siem- 
pre traer los límites del Brasil á la costa septen- 
trional del estuario del Plata, continuaron apode- 
rándose de zonas y comarcas, llegando su atrevi- 
miento al extremo de internarse en la Banda 
Oriental y edificar la colonia del Sacramento, que 
fué causa entre españoles y portugueses de discor- 
dias, pleitos y guerras que terminaron con el tra- 
tado de San Ildefonso, celebrado entre unos y otros 
el año 1777. Según este arreglo, el río Uruguay ba- 
ñaría tierras castellanas hasta la confluencia del 
Pepirí -Guazú al Este, luego la sierra de los Tapes 
hasta encontrar las fuentes del Piratiní, el curso 
de este último y una línea que llegase hasta la 
costa oceánica al Sur de la laguna de los Patos. 
Quedó, pues, permutada la ciudad de la Colonia, 
que desde entonces pasó á ser de España, por 
casi toda la provincia de Río Grande del Sur. 
Pero la geofagia lusitana no se dió todavía por sa- 
tisfecha con este cambio, pues prevaliéndose del 
abandono en que la metrópoli tenía á sus colonias 
rioplatenses, el año 1801 los portugueses se apo- 
deraron del feraz territorio de Misiones, el cual no 
volvió nunca más al dominio español, viniendo el 
potente Ibicuí á ser el límite Norte y Nordeste de 
la Banda Oriental, que todavía continuó llamán- 
dose así. La invasión portuguesa de 1816 con toda 
su secuela corruptora completó la obra adueñán- 
dose de otra enorme porción de territorio al Sur 
del Ibicuí, y por fin el tratado de 1851-52 fijó en 
los ríos Cuareim y Y aguarón el límite extremo del 
territorio de la República del Uruguay, llamado 
hasta su completa libertad é independencia Banda 
Oriental, como se llamó Banda Occidental á la 
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dilatada zona opuesta del río Uruguay, aunque 
esta última denominación no tuvo aceptación, 
mientras que la de Banda Oriental hizo camino y 
se arraigó en el hábito y modo de expresión de 
sus habitantes, al extremo de que en la actuali- 
dad todavía suele emplearse. 

Bandera. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
El cerro de la Bandera queda á unos quince kiló- 
metros al Este del paso del Parque del Queguay 
Chico y al Noroeste del cerro Itacabó. 

Bandera Nacional. — La batalla de Guaya- 
bos, librada entre orientales y argentinos, con- 
cluyó con la dominación de éstos en el Uruguay; 
y Otorgués, en representación de Artigas, tomó 
posesión de la ciudad de Montevideo, ordenando 
que el día 26 de Marzo de 1815, á las 6 de la ma- 
fana, la bandera tricolor flameara en los muros 
de la fortaleza, para cuyo acto fué invitado el Ca- 
bildo, pues quería el nuevo gobernador que el acto 
revistiese la mayor solemnidad. « V. E., que tanta 
parte tiene en las glorias de la provincia, decía el 

coronel don Fernando Otorgués en nota oficial 
dirigida á aquella corporación, no dudo que asis- 
tirá á un acto tan honroso para el nombre orien- 
tal (1).» Así se verificó, y el día expresado la ban- 
dera de Artigas lucía en uno de los baluartes de 
la ciudadela de Montevideo. El pabellón de la 
época revolucionaria estaba formado por dos fajas 
horizontales celestes, una blanca en el centro y 
otra roja colocada diagonalmente. «Por resolución 
gubernativa de fecha 18 de Noviembre de 1856, 
existe una igual en el Museo Nacional, que cubrió 
la urna que condujo al cementerio central los res- 
tos del inmortal Artigas; bandera que fué regalada 
al Superior Gobierno como un recuerdo histórico 
por don José María Roo (2).» Sólo fué arriada 
cuando los portugueses hicieron su entrada triun- 
fal en Montevideo el día 20 de Enero de 1817, 
reemplazándola entonces la bandera lusitana. No 
debía, sin embargo, el pabellón portugués perpe- 
tuarse en donde flameaba, pues debió arrancatla 
de sitio que no le correspondía, la homérica cru- 
zada de los Treinta y Tres patriotas orientales. La 
que éstos adoptaron la formaban tres fajas de 
igual anchura, horizontales y paralelas, así dis- 
puestas : la superior de color celeste; la inferior 
punzó, y blanca la del centro con el lema « Liber- 
tad ó muerte»; lema que no constituía una frase 
sonora, sino todo un programa de guerra y un pro- 
pósito inquebrantable. Esta bandera, regalo del 
patriota Luis Ceferino de la Torre, se conserva 
religiosamente en el Museo Nacional de Arqueolo- 


(1) lsidoro De-María: Historia de la República, 
(2) Honoré Roustán: Anuario estadístico correspondiente al 
año 1885. 


gía, Numismática, Historia, Paleontología y Bellas 
Artes de Montevideo, de donde fué sacada el 19 
de Abril de 1893, para pasearla por las calles de 
la ciudad de San Felipe y Santiago, con ocasión 
de conmemorar el sexagésimo octavo aniversario 
de la gloriosa cruzada de los Treinta y Tres (1). 


Á La BANDERA DE LOS TREINTA Y TRES 


De libertad naciente la tricolor handera 

El símbolo sagrado de nuestras glorias es; 
Para ostentarse ufana, con arrogancia fiera, 
Necesitó esa enseña los héroes Tyeinta y Tres! 


Cual lábaro bendito fameaba en el combate 
Por ellos conducida, con santa abnegación, 
En esa lucha heroica á cuyo rudo embate 

Surgió para la Patria la ansiada redención ! 


Patriotas denodados, do brío heroico y fuerte, 

La enseña tremolaron venciendo al opresor; 

Que en ella escrito habían: <Ó libertad ó muerté », 
Y es ley que un pueblo libre no tenga amo y señor. 


Salud á esos girones de la inmortal bandera 

Que en su cruzada alzaron los héroes Treinta y Tres! 
Salud á esos girones, herencia de una era 

Que el sfmbolo más alto de nuestras glorias es! 


El labio patriota, entusiasmado, ardiente, 

Besar debe esa enseña cou gran veneración,” 
* Como reliquia hermosa de libertad naciente, 

Cual lábaro bendito de santa redención ! 


¡Salud 4 los giroues de la primer bandera, 

Sin manchas que la empañen, cou gloria sin igual! 
Y lanros en la tumba á la constancia fiera 

De los que libertaron al gran pueblo Oriental! 


Francisco X. de Acha. 


Victoriosa la causa de los Treinta y Tres, y obli- 
gado el Brasil á evacuar el territorio oriental, el 
4 de Octubre de 1828 se canjearon en Montevideo 
las ratificaciones del tratado de paz celebrado en 
el mes de Agosto del mismo año entre la Confede- 
ración Argentina y el Emperador don Pedro I, con 
la mediación inglesa, por el cual se erigió la Pro- 
vincia Oriental en Estado libre é'independiente,. 
Con tal motivo, la Asamblea de aquella época expi- 
dió el siguiente decreto: — Canelones, Diciembre 16 
de 1828.—La H. Asamblea General Constituyente 
y Legislativa del Estado, en sesión del día de ante- 
ayer ha acordado, en contestación á Ja nota del 
Excelentísimo señor Gobernador y Capitán Ge- 
neral sustituto, fecha 17, lo siguiente: — Artículo 
único. El pabellón del Estado será blanco con 


(1) Con motivo de esta solemne fiesta, y al recibir de las 
manos del señor Ministro de Gobierno la baudera de los Treinta 
y Tres, como un depósito sagrado que el Gobierno de la Repá- 
blica conflara por algunas horas al pueblo, el señor don José 
G. del Busto, delegado del Comité ejecutivo de la festa, pro- 
nunció un elocuente y patriótico discurso, que con verdadero 
pesar no nos es dado incluir cn este sitio por su mucha exten- 
sión. 
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nueve listas de color azul celeste horizontales, y 
alternadas, dejando en el ángulo superior del lado 
del asta un cuadro blanco en el cual se colocará 
un sol. El que suscribe, al transmitir al Excmo. 
Gobierno la presente resolución, tiene la honra de 
saludarlo con las distinciones de su particular res- 
peto. — Silvestre Blanco, Presidente. -— Carlos de 
San Vicente, Secretario. — Excmo. señor don Joa- 
quín Suárez, Gobernador y Capitán General susti- 
tuto. —Con el objeto de dar cumplimiento al men- 
cionado decreto, dispuso el primer magistrado que 
el acto de enarbolar la primera bandera nacional 
se verificase con toda pompa y esplendor, tanto en 
Canelones, donde á la sazón residía el Gobierno, 
como en Montevideo. «El 1.” de Enero de 1829, á 
las 11 de la mañana, los miembros del Cabildo 
partieron de la casa consistorial, dirigiéndose á la 
iglesia Matriz, donde debía celebrarse la ceremo- 
nia de la bendición de la bandera. Un numeroso 
pueblo llenaba la iglesia y la plaza. El templo 
había sido lujosamente adornado. Se cantó un Te- 
Deum en acción de gracias por la independencia, 
y una vez concluído fué colocada ln bandera orien- 
tal sobre un rico cojín, bendiciéndola el presbítero 
don José Bonifacio Pedruello. Finalizada la ce- 
remonia religiosa, el mismo sacerdote, tomando la 
bandera, la colocó en manos del Alcalde de pri- 
mer voto, y éste la hizo tremolar, encaminándose, 
autoridad y pueblo, á la casa Consistorial; y una 
vez en ésta, el pabellón fué colocado en una gran 
asta que se había puesto en el frente. El pueblo, 
al ver enarbolada por primera vez su bandera, 
prorrumpió en exclamaciones entusiastas, mien- 
tras que el fuerte de San José y los buques de 
guerra extranjeros fondeados en el puerto hacían 
salvas de artillería. Autoridades y pueblo se obse- 
quiaron con un refresco, durante el cual se pro- 
nunciaron brindis alusivos á la fiesta que acababa 
de tener lugar, y diéronse vivas á la prosperidad 
del país y al hònor y gloria del nuevo pabellón. 
Á la una de la tarde concluyó esta fiesta patrió- 
tica en medio del mayor alborozo (1). Otra fiesta 
análoga se celebraba en Canelones, en donde don 
Joaquín Suárez quiso izar é izó por su propia mano 
el pabellón oriental, exclamando: «Que la nación 
viva eternamente libre y dichosa!» frase llena de 
ingenuidad, de sentimiento y de amor bacia la pa- 
tria nativa, simbolizada en aquel momento por la 
bandera nacional, de la que ha dicho con tanta ver- 
dad como galanura un aplaudido poeta moderno(?): 


(1) Carlos M. Maeso: El Oriental. 
(2) Manuel Bernárdez: Los atributos. 


Blanca y celeste bandera 

Sin derrotas y sin manchas, 
Marca el rumbo de la gloria, 
Que es el rumbo de la patria. 


Este símbolo de la nacionalidad uruguaya no 
fué, sin embargo, de larga duración, pues año y 
medio después sufrió una ligera reforma, como se 
desprende de la siguiente ley :— Montevideo, Junio 
11 de 1830. — La Asamblea General Constituyente 
y Legislativa, ete., etc. — Artículo único: El pabe- 
llón nacional constará de cuatro listas azules ho- 
rizontales en campo blanco, distribuídas con igual- 
dad en su extensión, quedando en lo demás con- 
forme al que establece la ley de 16 de Diciembre 
de 1828. — Cristóbal Echeverriarxa. — Miguel A. 
Berro. — Montevideo, Julio 12 de 1830. — Acúsese 
recibo, etc. — LAVALLEJA.— Juan Francisco Giró. 
— La bandera de Artigas, la de los Treinta y Tres, 
la primera que con sus nueve fajas simbolizaba 
los nueve departamentos en que á la sazón se ha- 
llaba políticamente dividido el país, y la actual, 
que es la insignia de la patria desde el año XXX, 
son los pabellones que en sus épocas respectivas 
se han cubierto de gloria inmarcesible. 

Bañadero.— Arroyito del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Arroyuelo 6 más bien cañada que desagua 
en el arroyo del Timote: 

Bañadero. — El. — Dpto. de la Florida. Pa- 
raje llamado así, que se encuentra á tres kilóme- 
tros de la estancia Santa Clara, campos de Jack- 
son, entre la cuchilla de Mansevillagra y el arroyo 
Timote. El origen de este nombre se:debe á un 
hañadero para ovejas que se construyó en ese pa- 
raje. 

Bañado. — Dpto. de la Colonia. Calzada cons- 
truída sobre el arroyo de la Caballada, en el pa- 
raje denominado el Bañado. Costó 12,000 pesos, 
que fueron sufragados por la Junta, el comercio 
y el vecindario. Es punto principal y obligado, de 
acceso á la ciudad de la Colonia. 

Bañado. — Cañada del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Tiene sus nacientes en el flanco Este de la 
cuchilla Grande en el Carapé, y desagua sobre la 
margen derecha del arroyo de los Caracoles. 

Bañado. — Región 6 Distrito del. — Dpto. de 
San José. Comarca de escasa extensión, situada á 
unos cuatro kilómetros de la ciudad de San José 
y en el camino que de esta ciudad conduce al pue- 
blo de Libertad. Recibe este nombre á causa de 
formarse pantanos ó bañados, por insignificantes 
que sean las lluvias. Á pesar de tal inconveniente, 
se encuentran en este sitio multitud de chacras en 
cuyas habitaciones vive una numerosa población 
de agricultores. El Estado mantiene ahí una es- 
cuela mixta, pública y gratuíta, la que en 1896 con- 
taba con más de 100 alumnos matriculados. El 
edificio de este establecimiento de enseñanza es 
espacioso, cómodo y de construcción moderna. 

Bañado de Medina. — Arroyo. — Dpto. de 
Cerro Largo. Este arroyuelo nace en la vertiente 
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Oriental de la cuchilla Grande, corre hacia el 
Sur, une sus aguas á las de otra corriente deno- 
minada arroyo de la Laguna del Negro y se echa 
en el Tacuarí, entre los pasos de los Carros y del 
Sauce. Forma en su curso superior un pantano 
de gran extensión, pero sin hondura ninguna, 
cruzándolo el camino departamental á Melo y 
Artigas. 

Bañado de Rocha. — Arroyo. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Canalizo natural de agua que arrastra 
al arroyo Tres Cruces las del pantano por el cual 
se desliza y que le da nombre. Carece de monte. 

Bañado de Rocha. — Estación. — Dpto. de 
Tacuarembó. Estación del Ferrocarril central del 
Uruguay, inmediatamente después de la de San 
Fructuoso, de la que dista 19 kilómetros y 467 de 
la de Montevideo, siguiendo la vía férrea. 

Baño de los Padres. — Fondeadero.— Dpto. 
de Montevideo. « Es rápido y bien palpable el de- 
crecimiento del fondo en el puerto de Montevideo. 
Hecha una minuciosa comparación de las sondas 
verificadas por las Comisiones hidrográficas espa- 
ñolas á fines del siglo pasado y principios del pre- 
sente, con las que se estampan en el plano de este 
puerto, levantado en 1849 por el Master de la ma- 
rina inglesa C. H. Dillón, se nota que en la línea 
que une la punta de San José con la del Cerro, 
ha decrecido en el centro, de 110 á 1740 (44 
3 pies), y de 00250 á 0780 (2 4 3) en sus extremi- 


dades. En la línea de sondas que une la misma: 


línea de San José con la del SE. ha disminuído 
1740 (5 pies) en el centro; 1710 (4) en las cer- 
canías del Cerro, y unos 080 (3) en las inme- 
diaciones de la ciudad. Igual disminución se nota 
á proporción que se penetra en el puerto, pudiendo 
establecerse la de 140 (5 pies) en todo su litoral. 
El ánico sitio en donde se mantiene el fondo más 
constante, sin duda por el trabajo incesante de las 
cornentes, es en las inmediaciones de la punta de 
San José, conservándose una concha reducida, 
como de media milla de extensión, con 360 á 
470 (13 å 17 pies) de agua, en la que fondean 
los buques de regular calado. Este decrecimiento, 
que se ha operado en medio siglo, indica cuál ha 
de ser el término del puerto de Montevideo, si no 


se acude á una constante limpieza, como es de es- 


perar llegue á realizarse. En el día sólo pueden 
entrar en él los barcos que no excedan de 430 
á 4950 (154 á 16L pies) de calado, los cuales 
fondean cerca de la ciudad, y á un cable de dis- 
tancia, por enfrente de la aduana del muelle nuevo, 
construído éste en el local conocido antiguamente 
con el nombre de Baño de los Padres (1).» Refi- 
riéndose á este renombrado sitio, dice lo siguiente 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de naregación. 
11. 


el señor De- María: « Donde existe el mercado del 
puérto en la actualidad, era la costa del mar que 
se llamaba Baño de los Padres, sin que por eso 
fuese exclusivo para los reverendos del convento 
cercano de San Francisco. En la muralla de 'esa 
parte, que enfrentaba á la guardia de la hatería 
de San Juan, había una abertura que conducía al 
mar. Una pared de piedra alzada entre ella y la 
costa servía de parapeto para encubrir á los ba- 
fiista3 por decencia. Era ése el sitio preciso para 
bañarse los religiosos franciscanos que, en traje 
de Adán, como los demás bañistas, con excepción 
de las mujeres, se daban un baño. Precedía al co- 
mienzo de los baños en la estación del verano, 
«la bendición del agua», ceremonia que tenía lu- 
gar el 3 de Diciembre anualmente, y que aún tiene 
imitadores en algunas poblaciones de la costa del 
río Negro y Uruguay. Concurría á ella la comu- 
nidad con la cruz, y el padre guardián bendecía el 
agua. Antes de esa fecha nadie se bañaba, aun- 
que hiciese un calor sofocante, Ó eran muy raras 
las personas que lo hacían, por no estar bendecida 
el agua. Esa preocupación, tomo otra cualquiera, 
se armonizaba con las costumbres de aquellos 
tiempos. Si se preguntaba á una anciana cuándo 
comenzaban los baños de mar, de fijo que respon- 
día: el día de la Pura y Limpia (1).» 

Baptista. — Paso de. — Dpto. de Artigas: Se 
encuentra sobre el Cuareim, á la altura de la vi- 
lla de San Eugenio, á la cual da acceso por el ci- 
tado río. 

Baqueanos. — Arroyo de los. — Dpto. del 
Durazno. Arroyuelo que naciendo en la vertiente 
septentrional de la cuchilla Grande del Durazno, 
desagua en el curso superior del arroyo Minas, 
afluente del río Negro, por su margen derecha, 
Según el doctor don Daniel Granada, «dícese ba- 
queano del que conoce prácticamente la campaña 
6 una región cualquiera; pasos de ríos y arroyos, 
picadas de montes, atajos, pastos, aguadas y de- 
más circunstancias mediante las cuales puede ha- 
cerze con la brevedad posible y sin peligro ni pe- 
nurias excusables una larga travesía. Dícese del 
que por práctica es hábil y diestro en las cosas pe- 
culiares á los usos y costumbres del país y en las 
operaciones propias de las industrias nativas. Dí- 
cese del que es práctico en la navegación de los 
ríos.» Es indudable que tal vez por las inmedia- 
ciones de este arroyo viviesen algunos hombres 
conocedores de camimos, vados, trochas y atajos, 
y de ellos vínole al arroyo consabido el nombre 
de arroyo de los Baqueanos. i 

Barbachán. — Paso de. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el arroyo Pan de Azúcar, cerca del pue- 


- (1) Isidoro De-María: Tradiciones y Recuerdos. 
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blo del mismo nombre, en el camino nacional que 
va de Montevideo á Rocha. Su nombre es el ape- 
llido de un antiguo vecino de aquel paraje. 

Barbero. — Zanja del. — Dpto. de Montevideo. 
Se encuentra por el Pantanose; en documentos 
oficiales (1) se le denomina Arroyo del Barbero, 
aunque, á lo sumo, no es sino cañada, ya que no 
zanja. 

Barboza. — Arroyuelo de. — Dpto. de Artigas. 
Es de escaso desarrollo, corre paralelo al Tigre y 
desagua en el curso superior del río Cuareim. El 
mapa editado por la Escuela de Artes y Oficios lo 
denomina equivocadamente « Barbozo». 

Barboza. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo José Ignacio, 4 5 kilómetros al Sur 
del paso de las Piedras del mismo arroyo. 

Barca. — Paso de la. — Está situado en el río 
Negro, entre las barras del arroyo Grande y del 
Yí, y da acceso al departamento de Flores por el 
del Río Negro, y viceversa. Es paso de mucha im- 
portancia, pero sólo vadeable por medio de barca, 
de la cual se deriva el nombre con que es cono- 
cido. En épocas de gran creciente este paraje pre- 
senta una. vista soberbia, por unirse las aguas del 
Negro con las del Yí y el Grande, formando un 
lago de agitadas ondas. 

Barceló. — Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se encuentra en el río Yaguarón, entre el paso de 
Hipólito y el de la Armada. (Véase el APÉNDICE. ) 
Sólo está consignado en la pequeña carta geográ- 
fica del Coronel don Gabino Monegal, pues el Dic- 
cionario Geográfico de la Provincia de Río Grande 
del Sur, de D. de Araújo y Silva, no lo registra, 

Barcos. —Puerto de los. —Dpto. de Maldonado. 
Nombre con que también fué en ciertos tiempos 
conocido el puerto de Maldonado; por esto es que 
don Domingo Ordoñana, en una de sus conferen- 
cias, dice aludiendo á la ciudad de San Fernando: 
« Luego salieron de Santo Domingo de Soriano, y 
tomando la dirección de Iberapitá, se fueron hasta 
la costa de la mar del puerto de los Barcos (Mal- 
donado), y de allí dieron la vuelta por el Yí al 
paso de Piray, siguieron por Caraguatay, Yaguay, 
Tacuarembó Grande,» etc., etc. ` 

Barón. —Paso de ó del. —-Dpto. del Río Ne- 
gro. En el arroyo Grande, entre las barras de los 
arroyos Pantanoso y Mataojo. De él arranca un 
camino que va á empalmar con el que existe á lo 
largo de la cuchilla de Haedo. 

Barra. — Arroyo de la. — Dpto. de Maldonado. 
Desagua en la laguna del Potrero del Sauce. El 
extremo Sur de esta laguna se encuentra á dos 
kilómetros más 6 menos del río de la Plata: sus 


(1) Memoria de la Comisión Auxiliar del Pantanoso; año 
de 1889. 


aguas se hallan allí detenidas por enorme dique 
de arena, al través del cual se filtran para desli- 
zarse por el cauce, flanqueado por elevados méda- 
nos, que ha de conducirlas á la llanura arenosa 
de la playa, donde distribuídas en considerable 
extensión van á mezclarse con las del gran estua- 
rio. Dos vados tiene este arroyo: el de Arriba, an- 
gosto y un tanto profundo, y el de los Lavaderos, 
extendido y de menos profundidad. Después de 
grandes lluvias suelen tener hondos pozos que 
ponen en serio peligro al transeunte que desco- 
nozca el terreno. 

Barra.— Isla de la. — Dpto. de Rocha. Se ha- 
lla en el curso inferior del Cebollatí, en la parte 
que este río limita con Treinta y Tres y Rocha, 
pero. adyacente á este último departamento. «La 
isla de la Barra ó Larga se halla también en el 
Cebollatí (1) » 

Barra. — Paso de la.—Pu-o en el río Negro. 
Se denomina así al paso que hay del otro lado de 
la barra ó desembocadura del arroyo Grande en 
el río Negro. Más bien pertenece al departamento 
de Flores. Al desembocar el arroyo Grande, el río 
se ensancha formando una especie de lago, que, 
contemplado de las altas cuchillas del rincón de 
Navarro, presenta uno de los más soberbios pano- 
ramas. Hay una balsa para pasajeros, haciendas, 
etc., para pasar del departamento del Río Negro al 
de Flores 6 Soriano. Este paso se halla más al 
Este unos 3 kilómetros del paso del Navarro, que 
es angosto y pedregoso, donde en 1897 pasaron 
los revolucionarios el río Negro (2), 

Barra de Castro. — Paso de la.— Dpto. de 
la Florida. Paso de este arroyo cerca de su desem- 
bocadura en el río Yí, camino de la estación Sa- 
randí Grande á Polanco del Yí. 

Barra de la Cruz. — Paso de la. — Dpto. de 
la Florida. Paso inmediato á la boca de este arroyo 
que desagua en el Santa Lucía Chico, á diez y ocho 
kilómetros de la ciudad de la Florida. Á ocho ki- 
lómetros al Norte de este paso se encuentra el 
empalme de dos caminos: uno sigue al Norte, para 
Polanco del Yí, y el otro al NE. para el pueblo 
Sarandí del Yí. 

Barra falsa. — Laguna y arroyo. — Dpto. de 
Maldonado. Pequeña laguna y arroyo en el rincón 
de Olivera, El arroyo, que es de poco curso, no 
desagua libremente en el río de la Plata, por ha- 
llarse obstruído su curso inferior por las arenas 
arrojadas por éste. Allí se forma una pequeña la- 


(1) Benjamín Sierra y Siena: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha. 

(2) «Como final de una marcba larga, llegamos al paso del 
Navarro, vadeando el río Negro el miércoles 10 de Marzo á 
las 11, con el agua á volapié. » ( Luis Alberto de Herrera: La 
revolución de 1897 y sus antecedentes.) 
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guna, que ocupa en tiempos normales la superficie 
de una hectárea, la que en el período de las llu- 
vias extiende sus dominios sobre los terrenos in- 
mediatos, hasta que á la presión de su masa lf- 
quida, cede el dique de arena y echa con estrépito 
sus aguas en el gran río, que poco después co- 
mienza su labor de reconstrucción para entorpe- 
cer de nuevo el libre desagíe. Laguna y arroyo 
se hallan en la granja «La Carolina», de que nos 
ocupamos en otro lugar. 


tante ancha y en su centro se ha formado una isla 
mediante la acumulación de todas las materias 
que arrastran las aguas del río, la que se distin- 
gue con el nombre de isla del Tigre. Esta isla, 
«desnuda, con esteros y pajonales, habitación de 
cerdos alzados y de carpinchos (1) deja entre ella 
y la costa del río dos canales por donde holgada- 
mente pueden penetrar embarcaciones de poco ca- 
lado y aún remontar el Santa Lucía hasta cierta 
altura. El límite de la Barra de Santa Lucía puede 


BARRA DEL SANTA LUCÍA 


Barra de Illescas. — Paso de la. — Dpto. de 
la Florida. Paso cerca de la desembocadura del 
arroyo de Illescas en el río Yí, camino al pueblo 
Sarandí. 

Barra del Pintado. — Paso de la. — Dpto. 
de la Florida. Vado inmediato á la desemboca- 
dura del arroyo del Pintado en el Santa Lucía 
Chico, camino de la Florida á Isla Mala. 

Barra de Santa Lueía. —El río de Santa 
Lucía tiene su desagúe al Noroeste de Montevi- 
deo, separando el departamento de la capital del 
de San José desde la confluencia del arroyo de 
Jas Piedras, que sirve de límite á loe departamen- 
tos de Montevideo y Canelones. Su boca es bas- 


FOTOGRAFÍA DIRECTA DE O. LUIS PASTORINO 


considerarse'de la punta del Tigre por el Norte á 
la punta del Espinillo por el Sur. De estos dos ca- 
nales tiene mayor profundidad el del Sur, ó sea el 
comprendido por la margen izquierda del Santa 
Lucía y la isla del Tigre, pues el canal del Norte 
desagua frente al banco de Santa Lucía, « aglome- 
ración de arenas arremolinadas vertidas por el río 
de la Plata y por el Santa Lucía (2). La existencia 
de las barras ó bancos de arena que se forman en 
el desagúe de los ríos y principales arroyos de la 
República, reconoce por causa generadora, no sólo 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar, 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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los depósitos del ríó 6 arroyo inferior en el punto 
de confluencia con el río ó arroyo superior en que 
tributa sus aguas, sino las corrientes de éstos que 
arrojan los materiales de acarreo á lo largo de sus 
góstas y, por consiguiente, hacia las barras de sus 
afluentes. Así, la Barra de Santa Lucía se ha for- 
mado por los aluyiones del Plata y del Santa Lu- 
cía, como la del río Negro lo ha sido por los de 
éste y el Uruguay. «Es la historia de todas las 
bocas de ríos secundarios en el principal; es la his- 
toria del mismo río dela Plata al salir al océano 
Atlántico (1). Sobre la margen izquierda del Santa 
Lucía «está el pueblo de la Barra de Santa Lucía 
edificado sobre un albardón granítico de la cuchilla 
de Pereyra, que pasa al Este del pueblo para ir á 
concluir en la punta del Espinillo, distante de 
allí legua y media. Las cercanías del pueblo son 
bajas y anegadizas ; el río tiene unas ocho cuadras 
de ancho en frente al pueblo, y una balsa con mue- 
lle de material está establecida para el tránsito (2).» 
«En la barra del Santa Lucía existía en tiempo 
de los portugueses una guardia que ocupaba una 
péqueña casa de piedra en la costa del río. La po- 
blación que se fundó hace pocos años recibió, por 
ega circunstancia, el nombre de la Guardia. Existe 
un regular núcleo de población, que se puede cal- 
cular en 500 habitantes. En la misma localidad 
están los corrales de abasto donde se beneficia el 
ganado que se consume en Montevideo (3).» El fe- 
rrocarril del Norte liga á esta población con la ca- 
pital; y con el pueblo de Libertad, del departa- 
mento de San José, lo está por medio de un break 
que hace la carrera los lunes, miércoles y sába- 
dos, y viaja de retorno los martes, jueves y do- 
mingos. 

Barra Vieja.— La. — Dpto. de Rocha. El lago 
de Rocha, que aproxima, como la laguna de Gar- 
zón, una de sus extremidades hasta sólo algunos 
centenares de metros de las playas del mar, apro- 
vecha hoy día una hondonada del terreno de ese 
lugar que guarda nivel con el de su lecho, y por 
allí abre brecha en su barra para arrojar las aguas 
en los cauces. En otro tiempo, hará "veinte años, 
el desaguadero del mencionado lago era como 
cinco kilómetros al Este, siempre en la orilla que 
mira al mar. Efecto de la caprichosa variabilidad 
de las arenas de esas regiones marítimas, y de la 
falta de solidez de las tierras aquéllas, ha sido el 
cambio que se relata. El seno que forma la costa 
lacustre, formado por la boca del antiguo canal, es 
hoy una verdadera rada que se conoce con el 
nombre de Barra Vieja, 


(1) Melitón González: La canalización del rio Negro. 
(2) Albino Benedetti, obra citada. 
(3) Julián O. Miranda: Geografia del departamento de Mon- 


leviden, 


Barra Vieja. — Rada. — Dpto. de Rocha. La 
impropiamente llamada laguna de Rocha, pues es 
un verdadero lago, tan grande como el de Zurich 
en Suiza, ya que posee una área superficial de cien 
kilómetros, presenta, además del seno que forma 
hacia su desagúe, una profunda rada llamada Ba- 
rra Vieja (1), 

Barragán. —Calzada de.— Dpto. de la Flo- 
rida. Nombre con que se conoce una calzada de 
piedra que se encuentra en el arroyo del Chaparro, 
afluente del Milán. Ha recibido esta denominación 
porque dicha calzada se encuentra á unos 200 me- 
tros de la casa de negocio de un señor Barragán. 

Barragán. — Cañada de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Está situada en la 2.* sección judicial y des- 
agua en el río de Santa Lucía. 

Barranca. — Paso de la. — Dpto. de Canelo- 
nes. Está sobre el río Santa Lucía, más arriba del 
paso de Fray Marcos, y es uno de los diez y siete 
pasós que se conocen en dicho río, los que por su 
orden se denominan: Belastiquí, Balsa, Soldado, 
Juan Chazo, Sordo, Meireles, Pache, Coello, Ca- 
lera, Tala, San Ramón, Fray Marcos, Barranca, 
Troncos, Roldán, Calera 2.? y uno innominado. La 
formación de algunos de estos pasos, y entre ellos 
el de las Barrancas, la explica así el erudito pro- 
fesor señor Benedetti, quien personalmente ha es- 
tudiado numerosas regiones del territorio oriental : 
«El río de Santa Lucía, en su curso superior,—dice, 
—recibe por la margen derecha un arroyo impor- 
tante, el Soldado, que nace al NO. del Cerro Largo, 
que es la continuación de la cerrillada que desde 
Minas se dirige hacia el N. NO. hasta el valle de 
este arroyo, que está limitado por el SE. y NO, 
por dos cuchillas áridas, elevadas, de flancos sua- 
ves, y que desprendiéndose de la cuchilla Grande 
se dirigen al SO., y que, suavizando cada vez más 
sus alturas y asperezas, van á concluir al Santa 
Lucía, haciendo su lecho más firme con sus últi- 
mos eslabones y dando lugar á los pasos de la 
Calera y de Roldán, antes de la boca del arroyo, 
y á la de los Troncos y de la Barranca después de 
su confluencia (3).» ` 

Barranca. — Picada de la. — Dpto. de Rocha. 
Vado muy angosto que se encuentra en el arroyo 
del Alférez. 

Barrancas.—Cerro de las. — Dpto. del Salto. 
(Véase Bonito, cerro.) 

Barrancas. — Puerto de las.— Dpto. de Treinta 
y Tres. Puerto abierto y sin ningán monte, en la 
margen derecha del río Olimar, como á diez kHó- 
metros para abajo del paso de las Balsas: son no- 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha, 
(2) Albino Benedetti: Geografia Militar. 
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tables por su gran altura y por formar un codo 
casi recto hacia el S. en su parte inferior, ó sea 
abajo. Se conocen por Barrangas de Zoilo, en rea- 
zón de haber sido propietario de esa ribera el ha- 
cendado ya extinto don Zoilo Barreto. 
Barraneas Coloradas. — Paso. — Dpto. de 
la Colonia. Este paso se encuentra sobre el arroyo 
Rosario, á inmediaciones del pueblo Nueva Hel- 
vecia, parte Norte. Á unas seis cuadras aguas 
abajo de dicho arroyo existía hace más de veinte 
años otro, hoy. solamente transitado por los pro- 
pietarios del campo en que se encuentra, El paso 
Barrancas Coloradas se llama también de Mugglin, 
del nombre del poseedor de un campo ubicado en 
la margen derecha del mismo, y de aquí que se co- 
nosca indistintamente con ambos nombres. 
Barrancas Chicas. — Arroyito. — Dpto. de 
Paysandú. Desagua en el arroyo Barrancas Gran- 
des por la margen izquierda. ] 
Barrancas del Chay. — Dpto. de Rocha. Son 
frecuentes en este departamento las hondonadas 6 
partiduras que forman en los terrenos las aguas 
corrientes de las lluvias. Las proximidades del 
Atlántico en esta costa marítima están ocupadas 
por abundantes é imponentes barrantales. Das 
grietas arenosas de tales regiones se dejan labrar 
muy fácilmente por las corrientes. Sabido es que 
el derrubio de los ríos, arroyos, eto., forma inva- 
risblemente barrancas, Son notables aquí las del 
río Cebollatí, del riacho San Luis, de 20 metros 
de elevación, y Jas del arroyo Chuy, que no obs- 
tante la escasez de curso y caudal de este arroyo, 
no ceden en importancia á las anteriores. La Ba- 
rranca del Chuy, de extraña formación geológica, 
es desde muy remotos tiempos célebre en la his- 
toria de estas regiones: en 1737, cuando Silva 
Páez, fundador del fuerte de San Miguel, avanzó 
en loz dominios españoles, empezó por levantar en 
la margen que se estudia del Chuy, el fortín de 
Jesús María y José, construído de tierra. En 1784 
la Comisión de límites entre España y Portugal 
planteó también sobre dicha barranca el primer 
marco de demarcación. Posteriormente el comi- 
sionado del Brasil en el negocio de límites, cons- 
truyó el primer hito al abrigo de la misma ba- 
rranca. Se ha dado en llamar generalmente ba- 
rranca & toda tajadura en tierra que bordea cuales- 
quiera aguas estancadas, corrientes ú ondulantes. 
Así, por ejemplo, los cordones litorales 6 festones 
aluviales que bordean nuestras llanuras, son de- 
nominados también barrancas. De esta última es- 
pecie es muy particular la llamada de don Carlos, 
porque limita las llanadas y esteros circunvecinos 
del arroyo del mismo nombre, y que está visible- 
mente transformada por las obras que los indios 
construyeron sobre ella. 


Barraneas Grandes. — Arroyo. — Dpto. de 
Paysandú. Es un tributario del río Uruguay y 
tiene su confluencia al Norte de la barra del arroyo 
Malo. Dispone de varios afluentes, pero que no 
tienen nombre, excepción hecha del llamado Ba- 
rrancas Chicas, que desemboca en el de Barran- 
cas Grandes por su orilla izquierda. Ningún mapa 
lo consigna, como sucede con otros muchos que 
registra la presente obra. 

Barraúñcón. — Cañada del. — Dpto. de Minas. 
Insignificante afluente del arroyo del Campanero, 
que se halla hacia el Este de la ciudad de Minas. 

Barras. — Las barras son depósitos de arena 
y fango que se forman en las embocaduras de los 
ríos por efecto de la lucha de la corriente fluvial 
con las mareas. Son verdaderos bancos 6 bajo- 
fondos que por su situación «trancan» las puertas 
á la navegación. Las barras las forman por lo co- 
mún los ríos de rápida corriente y descenso sen- 
sible en su curso inferior, más comunmente dentro 
del mar que en el cauce de las aguas dulces. Es 
muy célebre la barra de Río Grande, en el Es- 
tado brasileño de San Pedro del Sur, difícilmente 
franqueable. En los ríos de Chile, debido á la to- 


.pografía del país, son abundantes y notables. 


Nuestros arroyos y canales de la región marítima 
(porque no tenemos ríos que desemboquen en el 
mar, si se exceptúa el «río como mar»), y aún mu- 
chos de los que van al Plata, poseen barras espe- 
ciales, no formadas por los arrastres de «tierra 
adentro », sino por las «arenas voladoras» que 
arroja el mar abundantísimamente en sus secula- 
res irrupciones. — Las hocas de estos arroyos se 
obstruyen, pues, casi exclusivamente con las are- 
nas que el viento, y tantas veces 'sólo la brisa ma- 
rina, amontonan allí, como en toda la extensa 
playa cruzada de médanos que constituyen inter- 


minables dunas. La arena fina, finízima, del alu- 


vión que hace de barra, no proviene de nuestras 
sierras próximas, no; porque las partículas pé- 
treas que arrastrán estas leves corrientes, se de- 
positan indudablemente en el fondo de los expla- 
nados lagos, que encuentran en sus trayectos an- 
tes de ir al mar. Además, hay arroyos como el del 
Chuy, que corre por terrenos donde no se halla si- 
quiera un canto rodado, ni un guijarro, y vese in- 
terceptado al llegar al océano, no obstante su pro- 
fundo cauce y elevadísimas barrancas. Este fenó- 
meno débese, fuera de duda, á que el nivel del mar 
es mayor que el del arroyo, en el estado normal de 
las aguas. La playa del océano por el grado, 45° 
es llanísima; así es que el flujo y reflujo de las 
aguas es muy sensible, Los terrenos contiguos á 
la costa y circundados por el arroyo son comple- 
tamente planos; y lo que es particular, no presen- 
tan las dunas 6 médanos que son tan abundan- 
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tes en todos esos parajes. Tiene, pues, el Chuy 
para desembocar (en una extensión de varios ki- 
lómetros ) una costa ó playa muy plana, que forma 
un prolongado y muy angosto cordón litoral de 
arena, que fácilmente rompen las aguas dulces, y 
se echan al mar indistintamente y por variados 
puntos. Además de la circunstancia apuntada, su- 
cede que el arroyo Chuy, por su margen septen- 
trional, forma elevadísimas barrancas, que, ha- 
ciendo represar sus abundantes aguas, las envían 
ô arrojan sobre el aluvión interceptado, que re- 
presenta una extensísima barra que el arroyo ó los 
escasos pobladores del lugar abren donde se les 
ocurre, Variahle, muy variable tiene que presen- 
tarse necesariamente la boca del arroyo Chuy: las 
abundantes arenas de las riberas marítimas, vola- 
doras 6 de acarreo (en forma de bancos) obstru- 
yen con facilidad y frecuencia la embocadura del 
arroyo internacional; y tan luego como se presen- 
tan las grandes creces, las aguas, siguiendo si- 
nuosos giros, y moviéndose según se lo permiten 
la movilidad propia de las capas que atraviesan, 
forman caprichosamente canales que dejan muy 
atrás los marcos Ó mojones de demarcaciones 
distintas que han indicado siempre el punto de 
partida ó líneas de las divisiones territoriales. Lo 
que no ee interrumpe jamás, sino que por el con- 
trario aumenta siempre, así en extensión como en 
elevación, es la barranca del arroyo en su mar- 
gen brasileña. Semejantes á la anterior en todo 
sentido son las barras de Valizas, de la laguna de 
Rocha y de la de Garzón en este departamento. 
Estando las citadas barras absolutamente cerra- 
das, detienen las aguas de nuestros lagos hasta 
producir serias inundaciones que, inutilizando los 
campos vecinos, obligan á los pobladores á abrir 
las barras. Esta operación es muy sencilla: se 
reunen los pobladores colindantes en más ó me- 
nos número, y con las manos, un palo, el re- 
benque, 6 una zapa, proceden á trazar un surco 
en la movible arena, que tan pronto es ocupado 
por un hilo de agua, se abalanza la avalancha, 
y las aguas dulces se tocan, mezclan, estrechan 
y chocan con las saladas, hasta constituir un 
imponente torrente. No obstante cuanto acaba 
de decirse, nuestros paisanos llaman muy ordi- 
nariamente barras á los canales acueductos que 
sirven de desagúe; como igualmente le llaman 
la barra á la boca, desembocadura ó confluencia 
de un arroyo ó río; así dicen: la barra de San 
Mighel, de Pelotas, de San Luis, del Cebollatí, 
etc., no aludiendo á los bajos fondos que en esos 
lugares se notan, sino á sus desembocaduras en 
el lago Merín. Del mismo modo denominan 
barras ó barritas á los canales ó caces que dan 
escape ó entrada á las aguas de los bañados, 


estanques, lagos ó lagunas; y aún á los arroyos y 
ríos. Entre las de esta especie, es verdaderamente 
notable la Barrita por excelencia, zanja de. muy 
moderna formación neptuniana, que va al Chuy 
después de recorrer unos 15 kilómetros de las ex- 
tensas llanuras de aquellos parajes, y de la que 
se hablará en seguida, 

' Barrero. — Cañada del. — Dpto. de Rocha. 
Así se denomina un afluente del arroyo del Alfé- 
rez por su margen derecha. Barrero es un «terreno 
salitroso que en ciertos parajes donde las aguas 
son muy dulces y los pastos participan de esta 
condición, escarba y lame eon ansia el ganado. 
Del barrizal que se forma con la escarbadura y 
pisoteo de los animales que frecuentan esta clase 
de terrenos, les viene el nombre de que se trata, 
que es castellano. Usase de antiguo en tal sentido, 
y. continuamente hasta el día de hoy. Siendo los 
terrenos salitrosos los únicos de cuya substancia 
se aprovechaban los animales, ramoviéndolos eons- 
tantemente y convirtiéndolos de resultas en barri- 
zales ó barreros, de ahí que la palabra barrero 
haya venido á significar exclusivamente el terreno 
salitroso de que se aprovecha el ganado (1).» 

Barrientos. — «Banco situado en el río Negro, 
antes de llegar á Mercedes remontándolo. Está 
formado por un ensanche repentino de la corriente 
que aquí se divide en dos brazos, dejando en me- 
dío una isla. Dragado (en 1897 ) el banco, y corre- 
gido el régimen del río, es decir, estrechado su 
curso y hecho más correntoso, hoy día el Barrien- 
los no es ya un invencible obstáculo para la na- 
vegación, como lo había sido hasta entonces. Dé- 
bese esta mejora á los ingenieros Benavídez y Col- 
mick y al agrimensor Rivas. El banco de Barrien- 
tos se halla abora atravesado por un magnífico 
canal completamente recto, de 630 metros de largo 
por 40 de ancho, señalado á los navegantes por 
medio de boyas. Donde antes sólo se encontraban 
45 centímetros de agua, en tiempo de bajantes ex- 
traordinarias, hoy se hallan dos metros. Pero en 
aguas bajas ordinarias, que son las que deben to- 
marse en cuenta para la navegación, se encuen- 
tran unos tres metros de agua, y en aguas medias 
fácilmente á los tres metros y medio. Quiere decir, 
pues, que por donde antes pasaban con dificultad 
los botes, y sólo por circunstancias extraordinarias 
cruzaba alguna goleta, hoy encuentra el paso li- 
bre, en todo tiempo, cualquiera embarcación de 
cabotaje, sea cual fuere su calado (2).» 

Barriga Negra.— Arroyo de. — Dpto. de Mi- 
nas. Poderoso arroyo cuyas fuentes se hallan en 


(1) Daniel Granada: Vocabulario rioplatense. 
(9) El Río Negro: Publicación anónima aparecida en A! Dia, 
del :13 de Julio de 1897. 
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la falda S. del cerro Pelado, el cual forma estribo 
de la cuchilla Grande por el flanco N. de ésta, dis- 
tante unos 35 kilómetros al N. NE. de Minas. El 
arroyo Barriga Negra desemboca en el río Cebo- 
Matí en distancia de unos 129 hectómetros para 
arriba de la barra de los Tapes en dicho río. Muf- 
titud de cañadas y arroyuelos dan lugar á la for- 
mación de este arroyo. 

Barriga Negra. — Cuchilla de. — Dpto. de Mi- 
naz. Sierra ó cuchilla que desprendiéndose de la 
cuchilla Grande Principal va hacia el NE. fog- 
mando dos vertientes; la que echa las aguas hacia 
el arroyo del mismo nombre y la que las arroja al 
Godoy (?). 

Barriles. — Arrecife de los. — Dpto. de la Co- 
lonia. «Como tres millas al Este de las Pipas hay 
otro arrecife de piedra de menos extensión y poco 
destacado de la costa. Se denomina los Barriles 
por la pequefiez de sus piedras, comparativamente 
con las Pipas, y dejan con éste un canal de 5 me- 
tros (18 pies) de profundidad. Los Barriles están 
N. 8. con la punta del Mocharife (1).» 

Barrios. — Cañada de. — Dpto. de la Colonia. 
Esta cañada, vulgarmente llamada Polanco Chico, 
omitida en todos los mapas publicados hasta hoy, 
desemboca en el arroyo Polancos, á su vez afluente 
del arroyo de las Víboras. Su verdadero nom- 
bre es cañada de Barrios, tomando su nombre 
de doña Micaela Barrios, propietaria de un campo 
adyacente. 

Barrios. — Bañado de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Paraje bajo, constantemente cubierto de 
agua y que abarca una extensión considerable de 
terreno. Tiene ese nombre debido á que el propie- 
tario de los campos por que atraviesa se llama Ba- 
rrios. Se halla á 10 kilómetros próximamente del 
paso real del Olimar, camino á Nico Pérez. No era 
difícil en otros tiempos ver en ese bañado, carre- 
tas, carros y carruajes hundidos en el fango du- 
rante uno ó más días; pero hoy, debido á una cal- 
zada que mandó construir la Junta, se pasa con re- 
gular comodidad. Á consecuencia del mucho trán- 
sito, esta calzada quedará en breve inservible si no 
se acude con presteza á su reparación. 

Barrita. — La. — Dpto. de Rocha. En los te- 
rrenos marcadamente aluviales (que son la ma- 
yoría de los de este departamento de Rocha) es- 
tán en rápida formación algunos álveos partica- 


lares: las aguas que extendidas por las llanuras * 


próximas á los ríos, arroyos, bañados ó estanques, 
toman el más pequeñó canal, se encauzan de tal 
manera, que á favor de la poca consistencia de las 
tierras, abren zanjas profundas en poco tiempo. 
Por tal motivo han llegado á constituirse segura- 


(1) Lobo y Ripdavets: Manual de navegación. 


mente el arroyo Quebracho, la Barrita, etc. Ésta 
es una zanja muy larga y extrafía, vadeable en 
casi toda su extensión, que partiendo de los «Ojos 
de agua» va á terminar en el arroyo Chuy. 

Barritas. — Las. — Dpto. de Rocha. El canal 
de Valizas tiene por ambas márgenes extensas y 
uniformes llanuras, tanto que por una de ellas no 
presenta caz alguno que le surta de aguas. Por la 
otra, al contrario, los sangraderos son abundantes | 
tres de ellos, á manera de brazos de agua, consti- 
tuyen islas en las proximidades del particular es- 
trecho de Valizas que conduce aguas del lago de 
Castillos al mar y viceversa: son las Barritas. 

Barros Blancos. — Comarca. — Dpto. de Ca- 
nelones. Hacia el Sur de la villa de Pando se en- 
cuentra una región que debe este nombre á la ca- 
lidad y color de sus tierras, pastosas y blanquizcas. 
Son estériles y se presentan en forma de médanos 
ó montículos de tan enorme elevación que pueden 
distinguirse á gran distancia. 

Bascán. — Paso de. — Sobre el arroyo Negro, 
límite de los departamentos de Paysandú y Río 
Negro, al Norte del paso de las Piedras sobre di- 
cho arroyo y al Sudoeste del paso de los Mellizos. 
Por él se pasa, desde Paysandú, á los campos que 
fueron de la Sociedad de Colonización y Fomento 
del Uruguay en el departamento del Río Negro. 

Basilio Acosta. — Picada de. — Dpto. de Mi- 
nas. Vado en el arroyo del Aiguá, como unos 
treinta y cuatro kilómetros para abajo de la barra 
del arroyo del Sarandí. 

Bastiám. — Isla de. — Dpto. de Rocha. «Esta 
solitaria y abandonada propiedad, que tuvo en 
otras épocas su Robinsón lusitano, tomó el nom- 
bre del mismo anacoreta, que se llamaba Sebas- 
tián (1). 

Basualdo. — Cerro de. — Dpto. de Paysandú. 
Se halla cerca de los tupidos montes del Queguay 
Grande y Chico, no muy “lejos del cerro de la 
Ventana y del de là Cueva del Tigre. De este 
cerro conserva la tradición tristes recuerdos, pues 
se dice que antes de estar la campaña tan poblada 
como hoy, sus asperezas, covachas y matorrales 
servían de habitación á un crecido número de ma» 
treros (2) que con frecuencia daban á conocer sus 
mafas, ya en las estancias, ya con los pocos via- 
jeros que se atrevían á cruzar por estos parajes, 


(1) Tomás A. Barrios: Apuntes históricos sobre el departa», 
mento y villa de Rocha. 

(2) En las obras del justamente aplaudido escritor señor don 
Eduardo Acevedo Díaz se define á los matreros, describiendo 
sus guaridas, régimen de vida, encontradas aspiraciones, carác. 
ter y modo de ser, y con mucha precisión y circunstanciada- 
mente en el capítulo xxr de Ismael. Lamentamos que la fndole 
de la presente obra no nos permita reproducir ese Nerdadero 
estudio del gran novelista nacional. 
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próximos, además, á los frondosos y tupidos mon- 
tes del Queguay Grande y Chico. Ignoramos si 
el nombre de este cerro tiene alguna relación con 
Blas Basualdo, caudillo del pago de Lunarejo, que 
con las gentes de su mando se colocó á las órde- 
nes de Artigas cuando éste rompió con los espa- 
ñoles el año 1811, siguiendo á su servicio en las 
guerras sucesivas que sostuvo el precursor de la 
nacionalidad uruguaya, 

Basualdo. - Cañada de.— Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en la vertiente Oeste de la cuchilla 
de Santo Domingo y desemboca en el Salsipuedes 
Grande, curso superior, margen izquierda, al Norte 
de la cañada del Blanquillo que desagua en este 
Arroyo. 

Basura. — Isla de la. — Dpto. del Río Negro. 
Está vecina .á la isla del Burro, en el río Uruguay, 
frente al pueblo de Nuevo Berlín, 


Basuras. — Ensenada de las. — Dpto. de Mon- - 


tevideo. «Dase este nombre á la totalidad de la 
ensenada comprendida entre las puntas del Buceo 
y Brava de Carretas, y á los arroyos que fluyen 
en las pequeñas playas y que sirven de lavaderos 
á la población de Montevideo. Inmediato á los 
arrecifes de las puntas se hallan 8 metros 3 y 10 
metros de agua, ó sean 5 46 brazas (1),» 

, Baterín de la Aguada. —Dpto. de Malde- 
nado. Á la entrada más ancha del puerto de Mal- 
donado, en tierra firme y frente al extremo O. de 
la isla de Gorriti, construyeron los españoles un 
fuerte, que tenía esta denomineción. Aunque esta 
batería ha sido completamente destruída, el punto 
en que estuvo situada, inmediato á la desembo- 
cadura del arroyito de la Aguada, sigue denomi- 
nándose del mismo modo que antes. 

Baterías. — De la isla de Gorriti. — Dpto. de 
Maldonado. Haciendo frente á las de la ciudad de 
Maldonado se hallaban algunas baterías, que com- 
pletaban el plan de defensa, en la isla antedicha. 
Para atestiguar su existencia quedan los cimien- 
tos, algunas construcciones subterráneas y varios 
cañones de los destinados en la era colonial á la 
defensa del puerto. Por planos que hemos tenido 
á la vista, hemos podido cerciorarnos de la impor- 
tancia que revistieron las obras de defensa militar 
construídas allí por los españoles, y arrasadas 
completamente después, debido al abandono de 
las autoridades locales. 

Batería del Este. — Dpto. de Maldonado. 
Con este fuerte, situado en la punta del Este, que- 
daba completa por la parte de tierra firme, la de- 
fensa del puerto á que hemos hecho referencia, en 
tiempo de la dominación de España. Estaba des- 
tinada á impedir la entrada en caso de guerra por 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


la boca chica, situada entre el extremo Este de la 
isla de Gorriti y la punta del Este. Como las de- 
más, se halla esta batería, completamente des- 
truída; pero se puede reconocer su situación é im- 
portancia por las señales que la mano del hombre 
no ha podido borrar por completo. 

Batería del medio. — Dpto. de Maldonado. 
Se halla en la costa firme del departamento de 
Maldonado: construída en tiempo de los españo- 
les, dominaba este fuerte el centro de dicho puerto: 
Quedan algunos restos de ella que sirven para 
atestiguar la importancia que los gobiernos colo- 
niales atribuyeron á esta zona. 

Batería de la Pastora. — Dpto. de Maldo- 
nado. Dominaba este fuerte, del cual no queda 
sino el recuerdo, la parte media del puerto de Mal- 
donado. 

Batoví. — Arroyuelo limítrofe entre los depar- 
tamentos del Durazno y Florida. Está situado al 
Sur de la villa de San Pedro y se arroja en el 
arroyo Maciel por su margen derecha. 

Batoví. — Arroyo de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Tiene sus nacientes entre la cuchilla del Aguará y 
la sierra de los Tambores. Corre de O. á E. Nu- 
merosos afluentes lo alimentan y varios pasos per- 
miten vadearlo por distintos parajes. 

Batoví. — Arroyo. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Nace en la sierra del Yerbal, corre de Nordeste á 
Sudoeste y desemboca en la margen izquierda del 
arroyo Yerbal después de un curso de tres kiló- 
metros. Debido á correr entre sierras y á su poco 
curso, .es' rápido, poblando sus riberas uno que 
otro árbol raquítico. 

Batoví. —Cerro de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Así se denomina el cerro más alto de este depar- 
tamento, en el camino de San Fructuoso á San 
Máximo. 

Batoví. — Cerro de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
En la sierra del Yerbal, como á 15 kilómetros del 
contrafuerte de la miema con la cuchilla Grande. 
Su elevación sobre el nivel del terreno en que des- 
cansa es de unos 30 metros. Sólo es accesible por 
el Sudeste. Por los demás puntos es imposible el 
ascenderlo, á causa de la gran perpendicularidad 
de sus flancos y de sus.escabrosidades. 

Batoví. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Se en- 
cuentra en el arroyo Batoví Dorado, en el camino 
de Rivera á Cuñapirá y Corrales. 

Batoví Dorado. — Arroyo de. — Dpto. de Ri- 
vera, Es bastante caudaloso, nace en la cuchilla 
de Santa Ana y se echa en el Cuñapirá por su 
orilla izquierda. Carece de afluentes importantes, 

Batoví Dorado. — Cerro de. — Dpto. de Ri- 
vera. Está situado á unos 25 kilómetros al Este 
del pueblo de Rivera, y á unos 8 kilómetros de la 
cuchilla de Santa Ana, sobre la prolongada loma 
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que divide aguas al Cuñapirú y al arroyo Batoví 
Dorado. Su forma es la de un cono truncado y, 
por su gran elevación es visible á mucha distancia, 
Al nombre de este cerro se le agregó el adjetivo 
Dorado en razón de que á cierta distancia el color 
de su cumbre parece amarillo, debido al color de 
la roca, Así también se distingue de otro cerro de 
igual nombre — el Bator — que existe en el de- 
partamento de Tacuarembó. 
. Belastiquí. — Paso de. — Dptos. d San José 
y Canelones, Vado sobre el Santa Lucía Grande, 
á pocos kilómetros de la barra del río San José, 
en el antiguo camino de Montevideo á la Colonia. 
Es -hondo casi siempre, y por esta causa trabaja 
muy á menudo la balsa allí establecida. Parece, 
según nuestros informes, con los cuales.concuerda 
el ilustrado profesor señor don Albino Benedetti 
en su Geografia Militar, que Belastiquí es corrup- 
ción del apellido Beláustegui. 
Belastiquí. — Rincón de. — Dpto, de San José. 
(Véase ALBANO, Rincón de.) . 
Belén. — Cuchilla de. — Dpto. de Artigas. Esta 
. prolongada cuchilla. constituye la ramificación 
más importante del sistema. orográfico occidental. 
Arranca del punto en que termina la cuchilla Ne- 
gra y comienza la de Haedo, dirígese hacia el O., 
forma un gran seno con la convexidad para arriba 
en la mitad de su trayecto; y después de inclinarse 
al S. penetra en el departamento del Salto con 
caídas á ambos Arapeyes y al Y acuy, terminando 
su trayecto en tierras del pueblo. de Belén. Los 
ramales más poderosos los despide con rumbo al 
N. y son los del Y acaré Cururá, Tres Cerros, Y ucu- 
tujá, Santa Rósa y Guayiyú. Del flanco S. la cu- 
chilla de Belén desprende la cuchilla de los Ara- 
peyes que se desarrolla entre el Arapey Grande y 
el Arapey Chico, y-un albardón:que vierte. aguas 
á este último arroyo y al Cañitas. Culminan la 
enchilla de Belén y sus ramificaciones varios gru- 
pos de cerros, como los del Catalán y los del Ara- 
pey, sin contar multitud de cerrilladas que tal vez 
sirvieron á las razas primitivas del país de atalaya 
y de necrópolis. (Véase CAIRNES.) No faltan en 
sus faldas malezas ni gramillares, pero la ancha 
planicie de la cuchilla permite. que haga las veces 
de camino entré las ciudades del- Salto y Santa 
Ana á falta de una buena carretera. «La cuchilla 
de Belén, dice el coronel :Lesueder en su intere- 
sante Memoria, tantas veces por nosatros citada, 
desprendiéndose de la Negra, atraviesa por el 
centro el departamento. de. Artigas y. constituye 
el eje de todo el subsistema . acográlico-6 hidio- 
gráfico de esta parte del país.» . 
. Belém. — Isla de, — Dpto. del Salto. Jola si- 
tuada en el río Uruguay, adyacente -al. puehlo de 
su nombre en el departamento del Salto. El Go- 
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bierno de la República tomó posesión de ella en 
1896. ( Véase ARENILLAS, Isla de las.) 
Belén. — Pueblo. — Dpto. del Salto. En el de- 
partamento del Salto, en el ángulo que forman el 
río Uruguay y el arroyo Yacuy, y como á un ki- 
lómetro de sus costas, tiene su terminación la cu- 
chilla de Belén, y en la extremidad de su conclu- 
sión se encuentra el pueblo del mismo nombre. 
Es centro principal de la 8.* sección del departa- 
mento y en él residen las principales autoridades 
de la sección, el comisario de policía, el juez de 
paz y el teniente alealde, quienes tienen para el 
ejercicio de sus funciones una zona de unos 115 
kilómetros de largo por 15 kilómetros de ancho, 
por cuyas dimensiones se ve lo mal dividida que 
está esta sección con relación á su centro princi- 
pal, La sección de Belén cuenta con unos 1800 
habitantes próximamente. El censo levantado por 
las autoridades de este pueblo el año 1894 dió por 
resultado 1440 habitantes; hoy aumenta día á día 
el número de su población, aunque de una manera 
muy paulatina. Estos habitantes son en su mayo- 
ría orientales, entre los que se encuentran algu- 
nos italianos y muy pocos brasileños. La cantidad 
de casas de material del pueblo de Belén no al- 
canza á veinte: unas con techo de tejuela y zinc 
encima, otras lo tienen solamente de zinc, y las 
demás de paja. Citaremos como edificio principal 
la comisaría de policía, colocada en medio de la 
cuadra que da su frente al Oeste, á cuyo lado está 
situado el terreno destinado á plaza pública; con- 
cluyen de formar esta cuadra, que es la principal, 
la escuela de niñas, el juzgado de paz, el salón 
de la Comisión Económico- Auxiliar y la capilla 
de Belén; los otros edificios son de propiedad par- 
ticular, y 4 excepción de los que ocupan las únicas 
dos casas de comercio de este pueblo, los demás 
no tienen importancia alguna. Hay además un ce- 
menterio recientemente construído, análogo al que 
existe en el pueblo de Constitución, aunque infe- 
rior á éste y muy mal situado. La plaza, de una 
hectárea cuadrada, está cercada de alambre y ro- 
deada de pinos; los terrenos destinados á solares 
están en su mayor parte baldíos y sin cercar, como 
también muchas chacras; los terrenos situados 
hacia las costas del Uruguay y del Yacuy están 
sembrados, diremos así, de pequeños ranchos de 
paja y barro en los que habitan familias humildes, 
las cuales forman el mayor número de la pobla- 
ción. Situado el pueblo sobre una colina, y re- 
unidas sus pocas casitas al rededor de la plaza, lo 
hace parecer mayor, pero separándose del centro, 
se ven sus contornos casi despoblados. De aquí 
que la. posición topográfica del: pueblo de Belén 
se presente bella á la vista del observador, for- 
mando un conjunto agradable, aunque observán- 
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dolo minuciosamente se ve que no es así, El te- 
rreno en que. está planteado el pueblo es tan que- 
brado que ofrece grandes dificultades para la cons- 
trucción de edificios; la plaza, que debía ser un 
terreno plano, es irregular hasta el punto de no 
verse, de un extremo á otro de dicho terreno, las 
cnsas colocadas diagonalmente una de otra, de 
modo que para que puedan ser vistas es necesa- 
rio situarse en medio de la mencionada plaza, cuyo 
centro es más elevado; resultando que en cualquier 
dirección que se tome partiendo del pueblo, se en- 
contrarán terrenos bajos, al extremo de que sobre 
la costa del Uruguay basta una pequeña creciente 
de este río para inundar gran extensión de terreno 
dividido en solares por ese lado; por esta razón el 
pueblo se ha extendido hacia el Este, de modo que 
se halla á muy poca distancia de las chacras. És- 
tas presentan terrenos muy ondulados y despobla- 
dos en su mayor parte, y aunque sus ticrras son 
de calida superior para la agricultura, ésta se hn- 
lla hoy casi del todo abandonada; llamando sólo 
la atención algunos viñedos que hasta ahora, sin 
embargo, no han dado grandes resultados, pero 
que, dadas las favorables condiciones de sns tierras, 
prometen florecer. Siendo como son tan ondulados 
los terrenos de Belén, claro es que deberán estar 
muy bien regados, como efectivamente lo están, 
rodeando al pueblo los arroyos Yacuy y Ceibal, 
la cañada de Juan José y el río Uruguay; y cruzan 
en distintas direcciones muchas zanjas formadas 
por los innumerables manantiales que brotan de 
gran número de colinas. Una particularidad ofrece 
la proximidad de las aguas, y especialmente ln 
configuración del terreno en este punto, y es que 
durante el día puede notarse cambio de vientos 
que indican claramente la cansa que los origina, 
pues hallándose situado Belén á menos de 31 gra- 
dos de latitud Sur, debería soplar con mucha fre- 
cuencia el viento Norte, como sucede en otros 
puntos de la República á la misma latitud; y sin 
embargo, aun cuando una parte del día se sienta 
este viento molesto, puede esperarse casi con segu- 
ridad que antesdellegar la noche cambiará en Sur, 
Sudoeste, Este ú Oeste. El clima, la configuración 
de los terrenos y Ja calidad de éstos, hacen que sus 
tierras sean inmejorables para su labranza y cul- 
tivo; pero debido á la escasez de brazos y á la falta 
de vías de comunicación para la venta de sus pro- 
ductos, se hallan la mayor parte vírgenes, sir- 
viendo en cambio para pastoreo. Dada la desigual- 
dad de los terrenos, se explica claramente la va- 
riedad de tierras que los componen, pues las hay 
arcillosns, calcáreas, etc. Las chacras situadas en 
partes elevadas tienen en general tierras calcáreas, 
uya superficie, formada de pedregullo arenoso, es 
excelente para el cultivo de la vid; las situadas 
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en partes bajas tienen ¡generalmente tierras arci- 
llosas, y compuestas su mayor parte de tierra ve- 
getal negra y arenosa. La sílice, que abunda mu- 
cho, se encuentra especialmente en los terrenos 
bajos de la costa del Uruguay. Los terrenos si- 
tuados en la costa del arroyo Yacuy son en gene- 
ral arcillosos: hay, sin embargo, lugares en que 
abunda la cal, siendo muy conocidos debido á las 
margas calizas que se encuentran en su superficie. 
Existe cerca de la barra del Yacuy un lugar lla- 
mado La Calera, por encontrarse cal en abundan- 
cia, de donde se ha extraído este mineral para la 
construcción de algunos edificios de Belén. Hoy 
se ha abandonado, debido á que se explota otra 
calora encontrada en la costa del río Arapey, 
paso Portillo,la que produciría gran cantidad, pero 
que por fulta de vías de comunicación sólo se 
explota la necesaria para el consumo del lugar. 
El comercio de Belén consiste principalmente en 
la venta de frutos del paía, y cato mismo en muy 
pequeña escala. Siendo sus pobladores en general 
de condición pobre, y no encontrándose ningán 
establecimiento de campo que sea de mayor im- 
portancia, es reducida la cantidad de frutos que 
pueden extraerse. Es, además, uno do los puntos 
inás apartados de toda vía de comunicación con 
otros pueblos; se halla en un rincón, por donde 
no cruzan caminos, ni el río es navegable, ni hay 
cerca ferrocatriles, ni pueblos próximos á él con 
quienes pueda comunicarae. He aquí por qué Belén 
carece de vida propia, y si no fuera por los anti- 
guos oficiales retirados á este pueblo, quienes zos- 
tienen las casas de comercio que on él existen, Ze- 
lén sería hasta cierto punto inhabitable; los co- 
merciantes se verían obligados á nbandonar el lu- 
gar, y los pocos agricultores y criadores que hoy 
existen harían otro tanto, por no encontrar con 
quienes comerciar sus productos, y Lelén sería en- 
tonces un pueblo completamente muerto, Á pesar 
de los numerosos oficiales con que todavía cuenta el 
pueblo, ha decaído mucho de algunos años á la fe- 
cha, y día á día se nota cada vez más este cambio, 
hasta que llegará á suceder, como es de esperarse, 
que careciendo de ese elemento. militar que le 
da vida, desaparesca entonces, sino el nombre, 
por lo menos la vida del pueblo. Para que Belén 
pudiera adelantar sería necesario que hubiese un 
camino en línea recta hasta la ciudad del Salto, 
construyéndose un puente en el río Arapey, paso 
Portillo; camino que, pasando por el pueblo Cons- 
titución, diese más importancia á ese punto, á la 
ye2 que pusiese á ambos pueblos en comunicación 
directa con aquella ciudad. Si algo de importan- 
cia tiene Belén, no por lo que es, sino por lo que 
ha sido, es su historia, Lo que más se recuerda 
siempre de otros tiempos respecto á este Antiguo 
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pueblo, es el haber saido quemado y deatruído; mas 
como ese día desaparecieran los escritos que po- 
drían ser hoy documentos de gran importancia 
para la historia de la República, son poco conoci- 
dos los acontecimientos producidos en Belén en 
esas épocas. Sin embargo, hemos podido recoger, 
gracias á pobladores antiguos que aún existen y 
Áá una acta labrada en la Junta Auxiliar de Belén 
el afío 1883, bajo la dirección del ex Presidente se- 
fior don Luis Rache, algunos datos que á conti- 
nuación reproducimos, transcribiendo además parte 
de la mencionada acta. Belén ocupó en otro tiempo 
una posición en un todo mejor de la que boy ocupa. 
Se hallaba situado sobre una altiplanicie de donde 
alcanza á dominar la vista una gran extensión de 
terreno, dando así á este lugar un aspecto pinto- 
resco: próximo al Uruguay y al Yacuy, aunque 
algo más cerca á este último, permite ver el río 
hasta perderse en sus curvas, y se presentan á la 
vista en toda su extensión los dos islotes próxi- 
mos á la costa que quedan hoy para el nuevo pue- 
blo casi ocultos y le quitan la mejor vista que pre- 
senta en este punto la cuchilla de Belén. Hasta 
el puerto estaba entonces en mejores condiciones, 
no encontrándose las dificultades que tiene hoy 
para el embarque, desembarque y arribo de los 
botes, aunque es muy poco ó casi ninguno el mo- 
vimiento que se observa en este puerto durante el 
año; por esta razón no es puerto habilitado. En la 
actualidad no existe, en el paraje que fué el anti- 
guo pueblo de Belén, más que un cementerio en 
ruinas, cercado de piedras sueltas, como se cons- 
truían en aquellos tiempos esta clase de estableci- 
mientos funerarios. El antiguo pueblo de Belén 
fué fundado el día 14 de Marzo de 1801. Regía en- 
tonces los destinos de esta provincia el Brigadier 
don José Bustamante y Guerra, gobernante de ele- 
vadas ideas y sanos propósitos, á quien debió la 
Banda Oriental muchos y notables servicios. Des- 
pués de haber contribuído poderosamente al ade- 
lanto de la capital y al progreso del comercio, con- 
cibió la idea de reunir en nuevos pueblos á mu- 
chas familias españolas y de indígenas sometidos, 
que estaban desparramados por las secciones de 
"íboras, Soriano y Paysandú. Poniendo en prác- 
tica aquella oportuna idea, decretó á fines del año 
1800 la fundación de los pueblos de Florida, ca- 
pital del departamento que hoy lleva su nombre, 
y el de Belén sobre la costa del Uruguay, al Norte 
del Arapey. Esta nueva población estaba desti- 
nada á prestar grandes servicios, pues era la se- 
gunda que se fundaba al Norte del río Negro, 
donde todavía los charráas continuaban su pro- 
longada lucha contra la conquista española. El 
capitán de Blandengues don Jorge Pacheco fué 
encargado de fundar este pueblo, según resulta 


de documentos originales y de donde se han to- 
mado los datos que más adelante se detallan. La 
expedición fundadora constaba de las familias que 
en la relación respectiva se expresan. En nota de 
fecha 21 de Marzo del año 1801, dirigida por el 
capitán Pacheco al marqués de A vilés, Virrey en- 
tonces del Río de la Plata, le comunicaba que el 
día 14 del mismo mes y año había conducido di- 
chas familias al lugar elegido para la creación del 
nuevo pueblo. El 31 de Diciembre de 1800, Pa- 
checo se dirigía al señor marqués de Avilés remi- 
tiéndole el padrón de las familias que conducía 
para formar el pueblo; padrón que reproducido 
literalmente es como sigue: «Relación de las fa- 
milias que de este establecimiento y sus inmedia- 
ciones deben marchar á formar la villa de Belén, 
que se ha de establecer en el Arapey, con expo- 
sición de los ganados, caballadas y demás útiles 
que cada una de las dichas conduce, cuya opera- 
ción practico en virtud de orden del señor coman- 
dante don Jorge Pacheco y se declara en la forma 
que puede verse en el cuadro de la vuelta, 

Como se ve, Belén fué fundada hace ya 97 años, 
con una población que debía exceder de cien per- 
sonas y un número bastante crecido de ganado 
ovino, vacuno y caballar; pero desgraciadamente, 
mientras que otros pueblos han llegado á adquirir 
verdadera importancia, éste ha desaparecido en 
medio de las luchas fratricidas, sin que haya ser- 
vido de salvaguardia el glorioso hecho de haber 
sido en Belén donde por vez primera un puñado 
de orientales se alzó en armas contra la domina- 
ción de España. Fué Belén el primer pueblo orien- 
tal donde se repitió el grito de libertad lanzado en 
Buenos Aires en Mayo de 1810. Antes que Ar- 
tigas regresara de la capital del Virreinato á lu- 
char por la libertad de esta provincia; antes que 
Viera y Benavídez se pronunciaran en los cam- 


_ pos regados por los dos Asencios, ya los habitan- 


tes de la pequeña y apartada villa de Belén habían 
dado el patriótico y valeroso ejemplo de iniciar 
en esta margen del Uruguay aquella gran revo- 
lución social que dió vida á las repúblicas his- 
pano- americanas. Las largas guerras sostenidas 
contra España, Portugal y Brasil dejaron á Belén 
en estado casi de completa ruina; pero desde la 
paz de 1828 volvió á aumentar rápidamente su po- 
blación y riqueza merced á la bondad de sus tie» 
rras y á las ventajas que le ofrecía el comercio 
del Uruguay; mas esta prosperidad duró poco 
tiempo. Á las luchas por la libertad y la indepen- 
dencia, se habían sucedido las contiendas entre 
hermanos. En 1839 invadió este país un ejército, 
de argentinos en su mayor parte, que venía al 
mando del General don Pascual Echagúe, gober- 
nador entonces de la provincia de Entre-Ríos. El 
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Juan Antonio Arenas. 
Tomasa Acosta. 


José Ríos. 
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Olegaria Machuca. 


nito, Agustín, Pascual ...... 2 
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María Victorl2................ — 


Francisco Benítez. 
_ María Mansilla, 


José Andrés Villacosta. 
María Manucla Chavarría 
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Antonio Joaquín. F 
Joaquina de Jesús. 


Maron E uanita, Leonora, Pedrito..... — 


Pedro Pascual Monguilos Fin Francisca, José, Fran- 
María Joscía. | CÍBCO....o.ooooromoo.. Pon... — 


Félix Gutiérrez. 


Anastasia Ramírez. FTancisCO......ooooomm.ooconm.»oa 2e 


Ignacio Sexas. osé Mariano......oooooooo.... 1 
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Marcos Martínez. 


Ana Felicia oaquín González............. — 


El Cabo de Blandengues|...........»... - AAA 


Antonio Álvarez. 
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29 de Diciembre de ese mismo año fué derrotado 
ese ejército en Cagancha por el que había formado 
el General don Fructuoso Rivera; desbandóse en 
su mayor parte el ejército invasor emprendiendo 
Echagúe una violenta retirada hasta pasar el otro 
lado del Uruguay. El General argentino don Juan 
Pablo López se acercó entonces á las costas de 
este río con objeto de proteger el pasaje de las 
fuerzas derrotadas, y hallándose acampado en el 
Ayuí desprendió una fuerza con encargo de des- 
truir una ligera escuadrilla perteneciente al go- 
bierno de Montevideo que se hallaba estacionada 
en Belén. La operación se efectuó en la noche del 
17 de Enero de 1840. La escuadrilla fué tomada 
é incendiada y se entregó el pueblo á los horro- 
res del saqueo y la destrucción. Belén desapareció 
en pocas horas. Su iglesia y sus casas fueron des- 
truídas é incendiadas, y sus pobladores se vieron 
obligados á seguir á los asaltantes ála vecina pro- 
vincia de Entre-Ríos. Terminada la lucha civil 
conocida con el nombre de «guerra grande», los 
gobiernos que se sucedieron en la República se 
empeñaron en- restablecer aquel pueblo, pero sus 
esfuerzos quedaron siempre frustrados por diver- 
sas causas. Bajo la presidencia de don Gabriel 
Antonio Pereyra se hizo un arreglo con la testa- 
mentaría del General don Juan Antonio Lava- 
lleja, propietario de los campos entre Belén y el 
Yacuy, por el cual dicha testamentaría cedió va- 
rias suertes de campo para el restablecimiento del 
pueblo. Por ley de 5 de Mayo de 1862, durante la 
presidencia de don Bernardo P. Berro se autorizó 
al Poder Ejecutivo para el restablecimiento de Be- 
dén sobre la costa del Uruguay, entre los arroyos 
Voicuá y Yacuy. Finalmente, por decreto del Ge- 
neral don Venancio Flores del 2 de Octubre de 
1867 se reglamentó la fundación, comisionándose 
al coronel don Gregorio Castro para que corriera 
con todo lo relativo á la distribución y venta de 
las estanzuelas, chacras y solares en que se había 
dividido el campo donado por el Gobierno. La co- 
misión del coronel Castro terminó en Agosto de 
1877 por resolución del gobierno provisional del 
coronel don Lorenzo Latorre. La obra empren- 
dida por tantos gobiernos está aún por terminarse, 
pero Belén ha llegado al término á que debía lle- 
gar. Todo trabajo será difícil para conseguir el 
adelanto de un pueblo que, como éste, se halla 
tan mal situado, y cuyos habitantes están de 
continuo á merced de todos los vientos de la ad- 
versidad. Su posición geográfica, según Reyes, es 
de 304210” latitud sur y 575015” longitud 
occidental del meridiano de Greenwich. 
Belgrano. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Centro de población fundado en 1890. Consta 
de una superficie de 8 hectáreas de terreno cru- 


zado por cinco calles que llevan los nombres de 
Ayacucho, Chacabuco, Junín, Maipú y Suipacha. 
Está situado en la Aldea, sobre el camino de La- 
rrañaga, entre los de Rivera y de la Aldea. Su po- 
blación es cosmopolita, predominando el elemento 
napolitano. Cuenta con varios edificios, algunos 
bastante buenos. Como es un barrio de reciente 
creación, y la población se desarrolla muy pau- 
latinamente, no hay todavía empedrado ni alum- 
brado público. El fundador de este barrio, don 
Francisco Piria, quiso rendir un tributo de res- 
peto á la memoria del prócer argentino Manuel 
Belgrano, vencedor de Salta y Tueumán, quien, 
nacido en Buenos Aires, pasó casi niño á España, 
cursando jurisprudencia en Valladolid y graduán- 
dose en Madrid. En 1806, hallándose España en 
guerra con Inglaterra, fué invadido el río. de 
la Plata por una escuadra británica que atacó á 
Buenos Aires. Las tropas inglesas de desembarco 
se posesionaron de la capital, pero no pudieron 
sostenerse ante la resistencia valerosa de las es- 
casas tropas y de las milicias populares. Por dos 
veces fué vencida Inglaterra en Buenos Aires, 
siendo los héroes de la resistencia el coronel Li- 
niers y el alcalde don Martín de Alzaga. Bel- 
grano tomó parte como capitán de las milicias ur- 
banas en 1806 y como sargento mayor del cuerpo 
de patricios en 1807. Sonó la hora de la indepen- 
dencia en 1810, y constituído un gobierno en Bue- 
nos Aires, fué llamado al poder el insigne Bel- 
grano con otros varios patriotas argentinos. Los 
españoles no opusieron en la región del Plata, por 
falta de recursos, la tenaz resistencia que hicieron 
en Méjico, Venezuela y el Perú. No fué la lucha 
tan larga ni tan sangrienta; pero de todas mane- 
ras fué necesario librar algunas batallas con los 
elementos españoles, muchas con los desconten- 
tos, y varias con las provincias que querían su pro- 
pia independencia al mismo tiempo que la de 
Buenos Aires. Las divergencias y las discrepan- 
cias, las notas y los matices eran tantos como pue- 
blos, casi tantos como hombres. Cada ciudadano 
concebía una forma de gobierno, prefería una so- 
iución ó ponía su confianza en una persona dife- 
rente. Las dificultades eran grandes, tal vez ma- 
yores que en los países donde los españoles com- 
batían con tesón y con bravura, pues su sola pre- 
sencia constituía una amenaza y aunaba los es- 
fuerzos y las aspiraciones de los independientes. 
El Paraguay se negaba á someterse al gobierno 
constituído en Buenos Aires, y Belgrano, con 700 
hombres, recibía la misión de someterlo. Una cam- 
paña heroica, pero desgraciada, terminada por un 
armisticio, obligó á retroceder al General Belgrano 
con su pequeño ejército. Belgrano perdió las ba- 
tallas de Paraguarí y Tacuarí, sin que padeciera 
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su prestigio de soldado: había luchado con fuer- 
zas inferiores, no cediendo sino á la enorme supe- 
rioridad numérica del enemigo. En la campaña 
de 1812 fué Belgrano mucho más feliz, ganando 
las batallas de Salta y Tucumán, que aseguraron 
el éxito de la revolución. La Asamblea premió al 
héroe con un sable de honor y 40,000 pesos en 
fincas del Estado. El Cabildo de la capital le re- 
galó un bastón de mando y otros obsequios. Aceptó 
Belgrano éstos, pero rechazó Jas fincas diciendo: 
«Nada hay más despreciable para el hombre de 
bien, para el patriota verdadero que goza de la 
confianza de sus conciudadanos, que las riquezas. 
Éstas son el escollo de la virtud, y adjudicadas 
en premio, no sólo son capaces de excitar la ava- 
ricia de los demás, sino que parecen dirigidas á 
lisonjear una pasión abominable en el agraciado, 
He creído digno de mi honor y de los deseos que 
me inflaman por la prosperidad de mi patria, el 
destinar esa suma de.40,000 pesos á la dotación 
de cuatro escuelas en las ciudades de Tarija, Ju- 
juy, Santiago y Tucumán.» En Octubre de 1813 
fué batido Belgrano en las altillanuras de Bolivia, 
teniendo que retirarse á Jujuy. Después de entre- 
gar sus fuerzas al ilustre San Martín, regresó á 
Buenos Aires. Enviado á Europa en misión, tornó 
á su patria en 1815. Entonces fué nombrado por 
segunda vez general del ejército que operaba en 
el Alto Perú. Cuatro años se mantuvo lidiando 
en las Cordilleras y contrajo allí la enfermedad 
que poco después le arrebató la vida. En aquella 
guerra de fátigas y de privaciones, acreditó sus 
dotes militares, sus virtudes y su patriotismo. Es 
necesario conocer la guerra de montañas y lo es- 
cabroso que es el que fué teatro de sus operacio- 
nes, para apreciar todo el mérito de su abnegación 
y de sus servicios. Llegó moribundo á Buenos Aires 
en Marzo de 1820, falleciendo en Junio del mismo 
año. Su memoria se conserva con veneración en 
todos los corazones argentinos. En Buenos Aires 
se ha fundado un pueblo con su nombre. Además, 
su ciudad natal le ha erigido una gran estátua 
ecuestre, de bronce. Belgrano fué el que ideó la 
bandera argentina y el primero que la hizo tre- 
lar victoriosa. : 


Belgrano. — Colonia agrícola. — Dpto. de la 


Colonia. Linda por el O. con las chacras de Pal- 
mira y con el centro agrícola « Alejandro Miller», 
por el $. con el río de la Plata y por el N. con di- 
cho centro agrario y con el arroyo del Sauce. Toma 
su nombre de los señores Belgrano hermanos, an- 
tiguos comerciantes de Montevideo, ex propieta- 
rios de los campos en que está ubicada la mencio- 
nada colonia. En Septiembre y Octubre de 1869, 
y por orden de dichos señores, el agrimensor de 
número don Fridolín Quincke la delineó, amojo- 


nando sus chacras con calles de 17 metros 20 de 
ancho. Éstas fueron todas vendidas, á excepción 
de algunas pocas que pertenecen á los herederos 
de dichos señores Belgrano. En ella está encla- 
vada la indebidamente llamada Colonia Mallor- 
quina, puesto que sólo se trata de unas cuantas 
familias oriundas de la isla de Mallorca que cul- 
tivan algunas chacras, y no juntas. 

Belvedere. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
En la cumbre de la cuchilla de Juan Fernández, 
entre Nuevo París y villa Victoria, se halla el 
barrio Belvedere, fundado por don Francisco Pi- 
ria en lo que antes fué su residencia veraniega. 
Este centro de población está destinado á tener 
grandísima importancia en lo futuro por su posi- 
ción inmejorable y por haber establecido en él su 
sede las Hermanas Capuchinas cón su taller de 
San Francisco. Cruzan el barrio la carretera que 
va al Cerro y por donde pasa el tranvía, y otra 
calle pública, ambas empedradas. Además del es- 
tablecimiento referido tiene algunas quintas, que 
constituyen el solaz de sus propietarios, casi todos 
empleados de comercio, que van allí los días fes- 
tivos á descansar de sus tareas. Tiene 4 hectáreas 
de superficie. Su nombre lo debe á la vista fan- 
tástica que desde allí se contempla. Situado como 
está en la cumbre de una euchilla, se domina toda 
la ciudad, el puerto, la bahía y los alrededores 
hasta la Unión y las Piedras, produciendo ese pa- 
norama á los sentidos, el efecto más grandioso 
que se puede imaginar. « Belvedere es voz italiana, 
derivada de bello, hermoso, y vedere, ver. En ar- 
quitectura quiere decir pabellón, torrecilla 6 kioseo 
situado en la extremidad de un terrado ó sobre 
un edificio, y desde el cual se extiende la vista á 
lo lejos. No siendo ni más ni menos que un mi- 
rador, puede excusarse tal neologismo. Como in- 
dica el origen de esta palabra, es una construc- 
ción cuyo gusto ha tenido su nacimiento en Italia. 
La mayor parte de las casas de Roma y de otras 
poblaciones de aquel país tienen belvederes donde 
se procuran el placer de una bella vista. Se cons- 
truyen ordinariamente en los parques y jardines 
de recreo, aprovechando los puntos culminantes; 
se les da plantas circulares ó poligonales, y se ha- 
cen cubiertos, abiertos á todos los vientos y ador- 
nados con mayor Ó menor elegancia (1).» 

Bella Italia. — Barrio. — Dpto. de Montevi- 
deo. Con este nombre y en el camino nacional 
que va á Maldonado, al terminar la jurisdicción 
de Maroñas, fué fundado por don Francisco Pi- 
ría en 1887 el barrio prenombrado. Lo cruzan nu- 
merosas calles perfectamente regulares, y en el 


(1) Montaner y Simón, editores: Diccionario Enciclopédico 
Hispano - Americano, 
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centro de una plazuela se eleva una buena estatua 
de mármol, del descubridor de América. Su po- 
blación es poca, pues casi en su totalidad está des- 
tinada á la labranza. Entre sus propietarios predo- 
mina el elemento nacional. 

Bella Unión. — Colonia. — Dpto. de Artigas. 
Recibía esta denominación una colonia fundada 
por el Brigadier General don Fructuoso Rivera 
con indios misioneros, quienes se subleyaron con- 
tra las autoridades el día 19 de Mayo de 1832, atri- 
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mes, las cuales, después de gran mortandad, cap- 
turaron á unos ciento cincuenta indios: las reli- 
quias de los sublevados, en número de treinta y 
dos, huyeron á Entre- Ríos. Iniciaron este movi- 
miento los indios Tacuabé, jefe principal, Ramón 
Sequeira y Camandiyá (1). La Bella Unión tam- 
bién se llamaba colonia del Cuareim y estaba si- 
tuada en el ángulo que forman el río de este nom- 
bre, margen izquierda, y el Uruguay, en el mismo 
paraje donde se levanta en la actualidad Santa 


MONTEVIDEO: ESTACIÓN BELLA VISTA 


buyéndose este hecho á trabajos lavallejistas, se- 
gún unos, y según otros al plan de apoderarse de 
las haciendas de los vecinos y llevárselas á la pro- 
vincia de Corrientes, en vista de la miseria en que 
se hallaban por no haber recibido del gobierno de 
Rivera los auxilios ofrecidos (1). Alcanzados por 
las tropas legales en el paso de las Cañitas en el 
Arapey (2), fueron diezmados el 5de Junio del 
expresado año, concluyendo su destrucción las 
fuerzas del coronel Bernabé Rivera el 11 del mismo 


(1) Antonio Díaz: Historia de las Repúblicas del Plata. 
(2) ÆI Universal: diario que se publicaba en Montevideo 
en 1832. 
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Rosa del Cuareim. De la colonia Bella Unión no 
quedan vestigios. 

Bella Vista.— Barrio de. — Dpto. de Monte- 
video. «Hacia la parte Norte de la ciudad de Mon- 
tevideo se encuentra una pequeña población, Be- 
lla Vista, de unos mil habitantes, situada en la 
margen izquierda del arroyo Seco sobre una co- 
lina que domina la bahía, la Aguada y Montevi- 
deo, y que debe su nombre á la hermosa vista que 
desde allí presenta la capital, distante de ese punto 
una media legua. Está situada en la seric de altu- 
ras que desde el Cerrito se reunen en el paso del 


(1) Bernabé Rivera: Parte oficial, 
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Molino con la cuchilla de Juan Fernández, y es 
un punto estratégico para la defensa de la capital 
por su elevación y por estar situado en la carre- 
tera que reune ésta con el paso del Molino (1).» 
El barrio de Bella Vista, de cuyo nombre existe 
otro en el departamento de Montevideo, está si- 
tuado entre la calle de la Agraciada y el camino 
de Gil. El tranvía del Norte lo cruza. 

Bella Vista. — Barrio de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Es un pequeño barrio fundado en 1892 pordon 
Francisco Piria, en el ángulo de los caminos Al- 
dea y Larrañaga. Además de estas vías lo cruzan 
dos calles vecinales. Hay varios edificios, sobre- 
saliendo la hermosa quinta del coronel Herrera y 
Obes. Su población es reducida. Tiene empedrado 
en las calles Larrañaga y Aldea. Aún no hay 
allí alumbrado público. 

Bella Vista. — Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Cañada tributaria del río Daymán, entre 
la del Sauce y la de la Cantera. 

Bella Vista. — Comarca 6 distrito de. — Dpto. 
de San José. Paraje así llamado al O. del arroyo 
de Pavón. En sus cercanías existe una escuela pú- 
blica con local propio y unos 50 alumnos de ma- 
trícula. 


Bella Vista. — Estación. — Dpto. de Montevi-- 


deo. Es la primera que se encuentra saliendo de 
la capital de la República en el ferrocarril 'cen- 
tral del Uruguay, y debe su nombre á la hermosa 
perspectiva que presentan el puerto y la ciudad 
de Montevideo contemplados desde este punto. 
Dista de la estación central 2710 metros, siguiendo 
la vía férrea, cuya empresa tiene en Bella Vista 
talleres, depósitos de material fijo y rodante, in- 
mensos galpones, desembarcadero, carboneras, 
etc., etc. El día 22 de Abril de 1867 el Brigadier 
General don Venancio Flores, gobernador interino 
del Estado, inauguró los trabajos del primer ferro- 
carril del país en la estación Bella Vista. 

Bella Vista.—Estación.—Dpto. de Paysandú. 
Estación del ferrocarril Midland situada en el pa- 
raje de la ciudad de Paysandú conocido por Bella 
Vista. Dista de Montevideo 490 kilómetros. 

Bella Vista. — Paraje. — Dpto. de Paysandú. 
Á unas siete cuadras al N. de la ciudad de Pay- 
sandú el terreno forma una pequeña eminencia, 
pero lo suficiente elevada para dejar ver muchas 
chacras, ambas orillas del río Uruguay, el puerto 
y una gran parte de la ciudad. Lo precioso y va- 
riado del panorama ha valido á este paraje la me- 
recida denominación de Bella Vista. La estación 
del ferrocarril está edificada sobre esta altura. 

Bella Vista. —Sierra de. — Dpto. de Rocha. 
«Así se llama el eslabón septentrional de la sie- 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 
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rra de los Amarales. Forma una hermosa altipla- 
nicie que domina gran parte de las llanuras ve- 
cinas, y aún más: por eso ha recibido tal nom- 
bre (1).» 

Bella Vista. — Comarca. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Bella Vista era el nombre de la antigua 
estancia y campos que don Carlos Reyles poseía 
en este departamento, los cuales transformó en 
colonia agrícola, en 1889, la Sociedad de Coloni- 
zación y Fomento del Uruguay. (Véase Río NE- 
GRO, colonia agrícola.) 

Bellaca. — Cañada. — Dpto. de Maldonado. 
Arroyito que nace en la parte $. de la sierra de 
las Cañas (departamento de Maldonado) y que 
va á desaguar en el arroyo de San Carlos, des- 
pués de atravesar el distrito del Corte de la Leña. 
Es muy pantanosa en casi todo su curso, por cuya 
razón se le ha dado el nombre con que es cono- 
cida. Tiene varios pasos, la mayor-parte casi in- 
transitables. 

Bellaca. — Cañada. — Dpto. de Rocha. Según 
el mapa editado por la Escuela Nacional de Artes 
y Oficios, existen dos canalizos de este nombre en 
el departamento de Rocha: uno que desagua en 
el lago así llamado y otro que va al lago de Cas- 
tillos. Con arreglo á la carta geográfica del Gene- 
ral Reyes 'sólo existe el primero, y lo mismo esta- 
blece don Senén Rodríguez en la reducción de la 
precedente; pero el señor Sierra asegura que la 
única cañada Bellaca desemboca en el lago de 
Castillos, mientras que el coronel don Gabino Mo- 
negal no consigna ninguna de las dos en el ma- 
pita que publicó hace algún tiempo. 

Bellaea. — Cañada. — Dpto. de Rocha. Des- 
agua en el lago de Castillos y, según la interesante 
geografía del departamento de Rocha, publicada 
en 1895 por su autor el señor don Benjamín Sie- 
rra y Sierra, se le denomina también Castillos 
Chicos. La voz bellaco se aplica al caballo de di- 
fícil gobierno. Por extensión se ha de llamar Be- 
llaca á esta cañada por no ser fácilmente vadea- 
ble, porque se desborda con frecuencia, por lo pan- 
tanosa ú honda, ó por otra causa cualquiera. 

Bellaco. — Arroyo. — Dpto. del Río Negro. 
Arroyo de alguna importancia que tiene sus fuen- 
tes en la cuchilla de Haedo, en el paraje denomi- 
nado Manantiales; corre primeramente de BE. á 
NE. en una extensión de más de veinte kilme- 
tros, dirigiéndose por último al Norte hasta su des- 
agúe en el arroyo Negro. Presenta en sus már- 
genes espesos montes, desde.la mitad de su curso 
hasta su barra. Su principal afluente es el arro- 
yito de San Pedro. 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departuménto de Rocha. 
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Bellaeo. — Paso del.- - Dpto. del Río Negro. 
Paso sobre el arroyo del mismo nombre en el ca- 
mino departamental á Paysandú. Es muy accesi- 
ble y frecuentado. 

Beneficencia (1), — Las instituciones de Bene- 
ficencia, que, como dice un distinguido tratadista de 
Derecho Administrativo, constituyen una especie 
de terapéutica de la miseria, existen en el Uruguay 
desde los tiempos primitivos de su población. Hi- 
jas de la necesidad más que de la previsión, su ori- 
gen hay que buscarlo antes en la iniciativa pri- 
vada, hostigada por sentimientos abnegados y por 
ejemplos dolorosos, que en la previsión del Estado, 
que, entre nosotros, se ha adelantado pocas veces 
á las consecuencias lógicas del estado social 6 po- 
lítico. — En los primeros tiempos de la población 
de Montevideo, la que puede considerarse como 
el verdadero núcleo de Ja que es hoy República 

Oriental del Uruguay, las necesidades de socorros 
materiales y morales, como de instrucción, fueron 
atendidas por frailes franciscanos que se estable- 
cieron con Hospicio en el año 1738; Hospicio que 
el Cabildo hizo convertir en Convento algunos 
años más tarde, en 1757. Creciendo la población 
y á la vez las necesidades, en 1775, don Francisco 
Antonio Maciel, á quien los contemporáneos die- 
ron el honroso título de «Padre de los pobres», ini- 
ció en compañía de su esposa, la fundación de una 
Cofradía que se llamó de San José y Caridad, y 
cuyo objeto era, aparte de los sufragios religiosos 
por los Hermanos que falleciesen, prestar Auxi- 
lios y consuelo á los reos que fuesen puestos en 
capilla, y después encargarse de en entierro y de 


las preces que la Iglesia dedica á los muertos (2). . 


Formada la Cofradía con un buen número de 
miembros, el mismo Maciel propuso la idea de 
hacer extensivos los socorros á los enfermos que 
careciésen de medios para su asistencia, y también 
á los náufragos. Empezó la Cofradía esa benéfica 
misión, y pronto se comprendió la necesidad de te- 
ner un establecimiento para abrigar á los enfer- 
mos indigentes. De aquí vino la fundación del 
Hospital de la Caridad, y la base verdadera de 
los asilos de Beneficencia y caridad públicas en el 
país. El Cabildo aplicó á la fundación del Hos- 


(1) Á nuestra solicitud, y con la galantería que le es pecu- 
Max, el erudito publicista don Benjamín Fernández y Medina 
hs sceedido al deseo que le expresamos, de que escribiese para 
el DiccioxaRIO GEOGRÁFICO el presente artículo, que consti- 
taye un interesante estudio histórico de la Beneficencia en el 
Uruguay, desde la época del régimen colonial hasta la actuali- 
dad. Al hacer pública nuestra sincera gratitud para con el dis- 
tinguido escritor por su deferencia, confiamos en que no sea óste 
el único trabajo con que honre las columnas de nuestra obra, 
que tanto debe á sus numerosos é ilustrados colaboradores. 

(2) Reseña Retrospestiva del Hospital de Caridad, pág. 10. 
Montevideo, 1889. 
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pital los bienes de los regulares expulsados de la 
compañía de Jesús, de acuerdo con la Real Cé- 
dula de Agosto 14 de 1768, que los destinaba á 
Hospicios, Hospitales, Asilos de Huérfanos é in- 
clusas; y agregó otros arbitrios, menos eficaces. 
La fundación del Hospital se demoró por diver- 
sos motivos hasta 1788, fecha en la cual, construído 
un edificio aparente, fué entregado á la Cofradía 
de San José y Caridad para su uso y propiedad. 
En 17 de Junio de 1788 se trasladaron de la casa 
de Maciel los enfermos que él atendía y que que- 
daron desde entonces en el Hospital. —Ocho años 
más tarde, se trató de establecer un Hospital ge- 
neral de cuenta de la Real Hacienda y tenerlo á 
cargo de religiosos. Para este Hospital, que fué 
puramente militar, é independiente del de pobres, 
se empezó á construir un edificio en el año 1798, 
No tardó en habilitarse y prestar grandes servi- 
cios, especialmente durante la invasión inglesa y 
el sitio de 1812-14. Cuando Alvear con el ejército 
oriental-argentino tomó la plaza, en 1814, entregó 
aquel Hospital á la Hermandad de Caridad, que- 
dando ésta obligada á atender los enfermos mili- 
tares mediante una modesta paga. El Hospital del 
Rey, ó Militar, quedó así de hecho suprimido desde 
entonces.—En 1796 se reformaron los estatutos de 
la Cofradía de San José y Caridad y sometieron á 
la aprobación del Diocesano de Buenos Aires y del 
Rey; se aumentaron los recursos del Hospital, se 
construyó una sala especial para los tísicos y se 
hicieron otras diversas mejoras. Más tarde se esta- 
bleció también una enfermería separada para mu- 
jeres. — En 1808, como resultado de las invasiones 
inglesas, había en Montevideo muchas viudas po- 
bres y huérfanos desamparados. El Alcalde Pa- 
rodi propuso al Cabildo instalar un asilo para las 
viudas, los huérfanos y los inválidos indigentes. 
El proyecto fué aceptado, y para realizarlo se contó 
con el recurso de tomar el Cabildo por su cuenta 
la venta del pan, que podría producir unos trece 
mil pesos anuales. Se trataba de construir en los 
terrenos de Propios, una casa para niños expósi- 
tos, otra para huérfanos, donde se les educaría y 
enseñaría oficio, otra para mujeres recogidas y otra 
para hospital de marinos. Consultada la Junta 
Central Gubernativa de España € Indias, aprobó 
el proyecto y así lo comunicó en 1809 (1), Los 
acontecimientos políticos que se produjeron en ese 
tiempo impidieron realizar obra tan previsora, que 
aun hoy, al cabo de muchos años, está en parte sin 
realizarse, — Sitiado Montevideo por el ejército pa- 
triota desde 1812 hasta 1814, la población sufrió 
terriblemente sus consecuencias, y la miseria y la 
peste azotaron la ciudad sitiada, sin que por ello 


(1) Dc-María: Montevideo Antiguo. — Libro 111. 
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decayera el espíritu de sus defensores. En esa 
época se destacó la figura de uno de los grandes 
benefactores, héroes de la caridad, que cuenta 
nuestra historia á la par de Maciel: Fray Ascalza, 
lego de San Francisco, daba sustento á más de mil 
quinientas personas, según lo hace constar Acuña 
de Figueroa en su curioso «Diario Histórico» (1), 
Y tal cifra no es exagerada, pues cuando la Her- 
mandad de Caridad se hizo cargo del socorro de los 
necesitados, con el auxilio del Cabildo y de las li- 
mosnas que siguió recogiendo Fray Ascalza, quien 
se ocupó además del cocimiento y reparto de las 
raciones, eran tres mil las personas que las reci- 
bían (2), —La Cofradía de Caridad, que en 1806 
había perdido su fundador Maciel, muerto heroica- 
mente en una salida contra los invasores ingleses, 
se fué desmembrando hasta hallarse disuelta casi 
en absoluto, cuando la ciudad y el territorio fueron 
dominados por los portugueses. Afirmada esa do- 
minación y reanudada la vida civil en paz y orden, 
en 1818, el Cabildo, aceptando una iniciativa del 
ilustre sabio Larrañaga, lo encargó para que jun- 
tamente con el señor Gerónimo Pío Bianqui, en 
la misión que llevaban á la corte de Río Janeiro, 
obtuvieran recursos y autorización para un esta- 
blecimiento general de socorros y casa de mise- 
ricordia, Gracias al celo infatigable de Larra- 
flaga y á la cooperación de los vecinos, y especial- 
mente del Gobernador, General don Sebastián 
Pintos de Araújo Correa, se fundó en ese mismo 
año de 1818 la casa cuna para expósitos y huér- 
fanos, agregada al Hospital, el que también fué 
ensanchado (3), La casa cuna ó inclusa con torno, 
que más tarde se convirtió en el Asilo de Expó- 
sitos y Huérfanos levantado en terrenos donados 
por los señores Lermitte y Fernández en la playa 
de Ramírez, es una de las instituciones que más 
benéficos resultados ha dado y da á nuestro país. 
Gracias á ella, los infanticidios se puede decir que 
no existen en nuestras estadísticas del crimen. El 
Cabildo creó la Lotería de la Caridad para sostén 
de la inclusa; y resolvió que mientras no tuviese 
rentas propias y bastantes, la Casa de Expósitos 
estuviera anexa al Hospital, que se encargaría de 
la crianza de niños. Se crearon además varios im- 
puestos en favor del Hospital, tales como el 1/2 por 
ciento de aduana, un real por tres para el consumo, 
el tres por ciento sobre rifas, 4 y 8 reales por cada 
pasaporte que se expidiese, y algún otro más. Para 
administrar esas rentas, se nombraba cada cuatro 
meses un regidor (+), —En 1821, la Cofradía de San 
José y Caridad se reconstituyó y pidió se le res- 


(1) Véase la parte que corresponde á Febrero de 1814, 
(2) Asf consta en las actas del Cabildo, 

(3) De-María: Montevideo Antiguo. — Libro ni. 

(4) Reseña Retrospectiva. 


tituyera el Hospital, á lo que accedió el Cabildo. 
La Cofradía nombró entonces una Junta para que 
la representara en la administración de aquel es- 
tablecimiento. Grandes heneficios resultaron de la 
acción celosa y abnegada de esa Junta. Se au- 
mentó el número de camas en el Hospital; y se 
estableció una imprenta dentro del edificio, sa- 
liendo de ella el primer trabajo en Diciembre de 
1822. Esta imprenta, corriendo el tiempo, debía 
imprimir las actas de la Asamblea Constituyente 
del Estado independiente, del cual estaba enton- 
ces hasta la noción ofuscada. — En 1824, nombrada 
una nueva Junta, ésta se preocupó de construir un 
nuevo Hospital más adaptado á las necesidades 
de la población, ya muy acrecida. El 24 de Abril 
de 1825, pocos días después de iniciarse la cam- 
paña que había de independizar definitivamente 
al territorio del Uruguay y constituirlo en nación 
soberana, se colocaba la piedra fundamental del 
nuevo Hospital. Dos años más tarde, y á pesar de 
la época, quedaba concluído el edificio, cuya planta 
medía 7,500 varas cuadradas y estaba dotado de 
comodidades completas para la época. — La Em- 
peratriz del Brasil, Doña María Leopoldina Jo- 
sefa Carolina, Archiduquesa de Austria, fué cons- 
tante y generosa protectora del Hospital como de 
la Casa de Expósitos. Por eso, habiendo muerto 
prematuramente esa señora, en Diciembre de 1826, 
la Hermandad de Caridad celebró el 10 de Marzo 
de 1827, exequias de solemnidad excepcional, que 
se hallan minuciosamente relatadas en un folleto 
de la época, el que da á la vez idea de la organi- 
zación é importancia de aquella Hermandad (1), 
Esta solemnidad fué sin duda el último acto me- 
morable de la Hermandad de Caridad, aunque su 
disolución no ocurrió hasta el año 1843, En Oc- 
tubre 2 de 1829, un decreto del Gobierno Proviso» 
rio de la patria independiente, constituyó una Co- 
misión protectora de los indigentes, determinán- 
dole sus funciones, que eran: recoger los jóvenes y 
niños de ambos sexos que estuvieren á cargo de 
personas que no pudieran mantenerlos, 6 cuya tu- 
tela fuese perniciosa. Esos jóvenes y niños debían 
ser puestos «bajo el inmediato celo» de una comi- 
sión de Hermanos de Caridad que tendría facul- 
tades de curador dativo (2), — Constituído el 1.* 
gobierno constitucional, se preocupó de la C'aridad 
y se apresuró á poner al frente del Hospital á la 
Hermandad de San José; le concedió varias fran- 
quicias, y puso fin por un decreto del 11 de Fe- 
brero de 1831 á un interminable pleito respecto de 
los bienes legados por don Manuel Cipriano de 


(1) Desoripción de las solemnes exequias que hixo la Here 
mandad de la Caridad, etc. — Imprenta de la Caridad, 1827. 

(2) Véase Colección de leyes, etc., de Antonio T. Caravia, 
tomo I, apéndice, 
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Mello en favor de la Caridad. Entre esos bienes se 
hallaban la Casa de Comedias y varias propieda- 
des. — En 1843, dificultades surgidas para el sos- 
tenimiento del Hospital, hicieron que la Herman- 
dad lo dejara y que ella se disolviera. El Gobierno 
constituyó para reemplazarla una Sociedad de Ca- 
ridad Pública, borrando así hasta el nombre que 
podría llamarse clásico en las instituciones de ori- 
gen español, de la Cofradía fundada por Maciel, 
Cofradía digna de eterno recuerdo y alabanza.—En 
las malandanzas de la patria, la Beneficencia ha te- 
nido siempre la parte más simpática y á la vez más 
difícil. Y ¡cuántas no han sido esas malandanzas 
.en este país, tan favorecido por la naturaleza, pero 
de tan triste destino por los errores de sus hijos! 
Cuando la Hermandad de Paz y Caridad ee di- 
solvió, el país era ya presa de la más formidable 
guerra civil que se haya producido en él. Mon- 
tevideo estaba sitiado, y el sitio había de durar 
- nueve años más! Ya al empezar el sitio, el Coman- 
dante General de Armas, general Paz, preocupado 
de las necesidades que aquel estado traía consigo, 
invitó á una benemérita matrona, la Señora Ber- 
nardina Fragoso de Rivera, á formar una Comi- 
sión de auxilios. No tardó la Señora de Rivera 
en obtener la cooperación de las más distinguidas 
damas de la ciudad, y el 23 de Marzo de 1843 se 
constituyó la Sociedad Filantrópica de Damas 
Orientales, de la que fué presidenta aquella se- 
fiora, y cooperadoras las de Suárez, Vázquez, Mu- 
ñoz, Durán, Pereira, Pérez, Hocquard, Navia, 
Rucker, Acevedo, Lafone, Areta, Estévez, Busta- 
mante, Correa, Tomkinson y otras damas que 
podrían formar una verdadera aristocracia, si ella 
cupiera en un país democrático. El principal y 
más inmediato objeto que se propuso la Socie- 
dad de Damas Orientales fué crear un Hospital 
para atender á los heridos y enfermos del ejército. 
Ese proyecto se realizó en el acto. Eran aquellos 
tiempos de grandes caracteres y de grandes reso- 
luciones. El Hospital ze instaló en las habitacio- 
nes y oficinas de la Presidencia, en la Casa de 
Gobierno. En pocos días el Hospital estuvo per- 
fectamente habilitado(1). El 10 de Julio del mismo 
año 1843 fueron expulsadas del campo sitiador va- 
rias familias que buscaron refugio en la plaza. El 
Jefe Político dispuso que fuerar recogidas por di- 
versas familias, dirigiéndoles una exhortación tem- 
plada en el fuego de aquella época en que todos 
sabían cumplir su deber. La miseria se empezó á 
sentir á pesar de eso en la ciudad, especialmente 
entre las familias emigradas de la Argentina. El 
general Pacheco, con su espíritu enérgico y pre- 
(1) Véase De- María, Anales de la Defensa, tomo 1, pág. 76 
y siguientes, y el folleto del mismo autor, ln memoriam Ber- 
nardina Fragoso de Rivera, publicado en 1696. 


visor, promovió el 23 de Julio la formación de una 
Asociación Filantrópica de hacendados y residen- 
tes extranjeros, para alimentar y vestir á las fa- 
milias necesitadas. Formaron esa comisión los La- 
fone, Capurro, Gavazzo, Jackson, Mac- Eachen y 
otros (1), En Agosto de ese mismo año la Aso- 


" ciación tenía á su cargo 3,150 personas, á las cua- 


les se daban raciones alimenticias; y un historia- 
dor de ese período, agrega que todavía la caridad 
particular socorría 4 más (2). El 1.2 de Noviem- 
bre, Pacheco instaló con aparato digno de los 
hombres de la revolución francesa, con quienes te- 
nía tantos rasgos de semejanza, un Asilo de invá- 
lidos militares, á los que llamó Mártires de la 
Patria (8), En 1845, el Jefe Político promovió y 
reunió suscripciones para socorrer á las familias 
de Maldonado, refugiadas en la isla de Gorriti y 
venidas á Montevideo. En 1847, el Padre Fran- 
cisco Ramón Cabré, de la Compañía de Jesús, cuyo 
nombre debe agregarse á la lista de benefactores 
heroicos que encabezan Maciel y Fray Ascalza, 
recogió socorros y loa llevó á las familias que, 
procedentes de Mercedes, Carmelo y otras pobla- 
ciones del litoral, estaban refugiadas en Martín 


- García. Y entonces, como durante casi todo el si- 


tio, el Padre Cabré, al frente de los jóvenes afilia- 
dos á la Congregación de San Luis, por él fun- ' 
dada, atendía á los presos y á los enfermos y he- 
ridos, con socorros de todas clases, Queda de aquel 
sitio, por tantos motivos memorable, un recuerdo 
especialmente honroso para la Caridad: durante 
los nueve años que Montevideo estuvo sitiado, las 
necesidades privadas fueron atendidas con celo y 
abnegación ejemplarísimos. Nadie murió de ham- 
bre, nadie padeció sin ser socorrido. Y en aquel 
tiempo no había Hermanas de Caridad en Monte- 
video; y los recursos de ciencia, como los demás, 
eran deficientes. Todo había que improvisarlo; y 
la abnegación y el amor del prójimo hicieron pro- 
digios. —En Mayo 28 de 1852, el Gobierno resol- 
vió el cese de la Sociedad de Caridad Pública, y que 
el Hospital quedara á cargo de la Junta E. Ad- 
ministrativa. Upa ley del mismo año (fecha 12 de 
Julio), declaró de propiedad exclusiva del Hospi- 
tal las loterías. La Junta arrendó las loterías, y 
con el producto del arrendamiento atendió los es- 
tablecimientos y los mejoró; completándose el edi- 
ficio del Hospital para dar mejor alojamiento á los 
dementes y ensanchar la enfermería de mujeres 
agregándole una nueva sala. En 1855 fueron de- 
signados por la Junta para componer la Comisión 
de Hospital dos miembros de la misma Corpora- 
ción, y éstos á su vez nombraron Comisiones dele- 
(1) De- María, Anales de la Defensa. 


(2) De- María, obra citada, 
(3) De- María, obra citada. 
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gadas ó auxiliares, de caballeros y damas, Las 
señoras más distinguidas de la sociedad prestaron 
su cooperación, encargándose de la asistencia y 
protección de los huérfanos y de los enfermos y 
dementes de su sexo (1), — En 1856 la Comisión 
encargada del Hospital obtuvo autorización para 


traer de Europa Hermanas de Caridad, á quienes ` 


se dió la administración interior del estableci- 
miento. Se eligió la Congregación de Hijas de 
María del Huerto, fundada en Chiávari, provincia 
de Génova (Italia). Esas religiosas, beneméritas 
en los países del Plata por sus imponderables ser- 
vicios, vinieron en el mismo año 1856, y se hicie- 
ron cargo del Hospital inmediatamente. Ellas son 
las que atienden ahora (1898) todas las casas pú- 
blicas de Caridad, menos el Asilo de ancianos 6 
mendigos, y el resultado de su intervención ha sido 
de beneficios incalculables para aquéllas. Y no 
se tardó en reconocerlo, pues apenas llegadas 
y encargadas del Hospital, Montevideo sufrió una 
de las más terribles epidemias de fiebre amarilla, 
que se propagó en 1857 por la ciudad, causando 
en los cuatro meses de su duración, de Marzo á 
Junio, unas 900 víctimas próximamente. La So- 
ciedad de Beneficencia, presidida por don Juan 
Ramón Gómez, y la Junta E. Administrativa, á 
` cuyo frente se encontraba el mismo ciudadano, or- 
ganizaron y dirigieron todos los auxilios que la 
epidemia hacía necesarios. Secundadas por la Co- 
misión de damas, hicieron verdaderos prodigios, en 
la atención de los enfermos como de las familias. 
Su tarea fué tanto más grave cuanto que un in- 
menso pánico acompañó á aquella epidemia y el 
espíritu público se sobrecogió por prejuicios y erro- 
res difíciles de vencer. Las Hermanas de la Ca- 
ridad, que, como decimos, recién se habían hecho 
cargo del Hospital, tuvieron que dar una especie 
de bando ofreciendo los socorros de aquel esta- 
blecimiento sin trabas y sin prevenciones. La epi- 
demia hizo víctimas entre esas Hermanas, que fue- 
ron llamadas con justicia por un historiador de 
aquel período luctuoso, «ángeles del consuelo»; y 
mártires también fueron los médicos Vilardebó y 
Rynarkiewicz y el Vicario doctor José Benito La- 
mag, ilustre por diversos títulos. No caben en este 
artículo mayores referencias Á esa epidemia, en 
la que no faltaron episodios dramáticos, recorda- 
dos por la literatura y aún vivos en la memoria 
de los contemporáneos (2). Esa epidemia puso á 


(1) Reseña Retrospectiva. 

(2) Puede consultarse respecto de esta epidemia: Montevi- 
deo bajo el axote epidémico, por Heraclio C. Fajardo. Montevi- 
deo, 1857. — Colección de dalos históricos etc., en favor de Monte- 
video, con una introducción del doctor A. Magariños Cervan- 
tes. Buenos Aires, 1857. — La Junta E. Administrativa de Mon- 
tevideo. Epidemia de 1857.— Y la misma Reseña Retrospectiva 
tantas veces citada, en las páginas 43 y 41, 


prueba los recursos que la población podía dar 
para la Beneficencia. Las rentes de ésta aumen- 
taron y se pudo holgadamente atender los es- 
tablecimientos y hasta fundar una escuela para 
huérfanos y niños pobres. En Diciembre de ese 
mismo año, 1857, se aprobó el reglamento del Hos- 
pital formado por la Comisión Auxiliar, que de- 
terminaba bien el régimen interno del estableci- 
miento. En el año siguiente, 1858, y con fecha 22 
de Noviembre, aprobó el Gobierno la idea de fun- 
dar un asilo para los mendigos en el llamado Co- 
legio de la Unión, en la villa de ese nombre inme- 
diata á la capital. La fundación de este estable- 
cimiento no se llevó á cabo hasta el año siguiente, 
en que el Gobierno adjudicó para el Asilo una 
sección del Colegio y dió mil pesos para gastos 
de instalación. Se instaló el asilo entonces bajo 
la advocación de San Francisco de Asís. En Ju- 
nio de 1860 se aprobó su reglamento, muy com- 
pleto y previsor; y el 27 de Julio siguiente, se pro- 
hibió como consecuencia la mendicidad en las 
calles. — En 1859 se inició también la obra de re- 
edificación del Hospital, que concluyó en 1864, 
dándole la amplitud y comodidades que tiene ac- 
tualmente, salvo algunas agregaciones y reformas 
posteriores. La obra costó cerca de doscientos mil 
pesos. Se pensó al mismo tiempo en dar á los de- 
mentes un asilo más apropiado que la sección que 
tenían en el Hospital ubicado dentro de la ciudad. 
Siguiendo ese propósito se adquirió un terreno para 
el Asilo, y entretanto, en Junio de 1860 se acordó 
trasladar los dementes ála quinta de Vilardebó, 
donde algunos años más tarde se construyó el ma- 
nicomio, modelo entre los establecimientos de Be- 
neficencia del país y acaso de toda la América. — 
Por ese tiempo se iniciaron en los departamentos al- 
gunas fundaciones de Caridad. En Tacuarembó 
se constituyó una Sociedad de Beneficencia Pú- 
blica de Señoras; en Junio de 1862 las Cámaras 
crearon un impuesto de abasto en Paysandú para 
sostener un Hospital en la localidad; y el 13 de 
Julio del mismo año se dictó una ley obligando á 
pagar una patente anual á los cortadores de leña 
de las islas del alto Uruguay y del río Negro, para 
con el producto establecer y sostener Hospitales 
departamentales. El Asilo de Mendigos, que lle- 
vaba existencia precaria, por dificultades en la ad- 
ministración y por efecto de las agitaciones que te- 
nían convulsionado al país, fué en 1867 entregado 
por resolución del Gobierno Provisorio á las Her- 
manas francesas ( Hijas de Caridad 6 Vicentinas ) 
con la obligación de fundar una escuela gratuita 
para niños pobres. Son esas hermanas las que 
atienden todavía el establecimiento. — También el 
mismo Gobierno Provisorio, en Enero de 1868, 
atendiendo una solicitud de la Sociedad de Bene- 
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fieencia, decidió cooperar á la instalación de una 
casa de Expósitos que las necesidades de la po- 
blación hacían indispensable, vista la deficiencia 
de la inclusa agregada al Hospital desde la fun- 
dación de Larrañaga. El Gobierno dió la propie- 
dad nacional llamada Panadería de Morales, para 
que se vendiera y se destinara su producto á aquel 
objeto. La fundación se llevó adelante con toda 
actividad, y en Diciembre del año siguiente se 
aprobó el reglamento del Asilo. Pero en ese mismo 
año de 1868, una nueva epidemia azotó á Monte- 
video, á la vez que la población sufría grandes 
agitaciones por sucesos políticos que hicieron co- 
rrer sangre abundantemente en sus mismas calles. 
En esa epidemia, los socorros de la Beneficencia 
pública no fueron menos eficaces que en la de 
1857. Las autoridades y las comisiones coopera- 
doras se multiplicaban para atender á los necesi- 
tados. Se fundó para organizar mejor la asisten- 
cia de los menesterosos una Comisión de Socorros 
á los pobres, que fué presidida por el Vicario Apos- 
tólico y Obispo de Megara, Monseñor Vera, y contó 
con abundantes recursos, quedando después de la 
epidemia con cierta vinculación que una nueva 
epidemia hizo estrechar.—En el año siguiente, 1869, 
con fecha 24 de Diciembre se aprobó el regla- 
mento del Asilo de Expósitos, quedando este es- 
tablecimiento debidamente organizado. — En 1873, 
cuando el país acababa de pasar por dos años de 
guerra civil, una nueva epidemia de fiebre amari- 
lla se desarrolló en la ciudad, y volvió á manifes- 
tarse con actividad y abnegación el mérito de la 
Comisión de Socorros fundada en 1868, y presidida 
por Monseñor Vera (1). Ya entonces la población 
contaba con más recursos de ciencia, y otros que 
permitieron dominar la epidemia y disminuir sus 
efectos. —En 1877 (A gosto 21), resolvió el Gobierno 
Provisorio crear los Asilos Maternales, adoptando 
un sistema practicado con benéficos resultados en 
Europa. El objeto de la fundación, según el de- 
creto gubernativo, era atender durante el día los 
niños de 2 4 8 años, cuyos padres ó encargados 
por su condición de trabajo no pudieran prestar- 
les la debida atención en los hogares. Estos asi- 
los fueron puestos bajo la misma dirección del 
Hospital y de la Comisión de Beneficencia de Se- 
ñoras, encargando de la administración y del cui- 
dado y educación de los niños á las Hermanas 
Hijas de María del Huerto, que atendían los de- 
más establecimientos. Un acuerdo de la Junta 
E. Administrativa, aprobado por el Gobierno, au- 
mentó á 11 años la edad de los niños que podían 
atender los Asilos. — Desde esta fecha hasta otra 
que señalaremos oportunamente, se puede decir 


(1) Esta Comisión publicó una Memoria, en el año 1873. 
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que la Beneficencia pública pasó por una crisis que 
llegó á extremos lamentables. Las rentas de la 
Caridad se malgastaron; no se respetó régimen ni 
tradiciones en los establecimientos, y hubo mo- 
mentos en que los niños del Asilo de Expósitos, 
loes dementes y los mendigos no tuvieron ropas; y 
la miseria y el desorden llegaron hasta donde no 
es posible decirlo. Pero aún en aquella época de 
vergüenza, hubo rasgos admirables de caridad y 
abnegación. La Comisión de Beneficencia de Seño- 
ras se multiplicó para obtener como limosnas los 
alimentos y recursos para el Asilo de Expósitos, 
y en una ocasión en que el médico de este esta- 
blecimiento, el doctor Pedro M. Castro, digno de 
recuerdo, acudió al Hospital en -busca de ropas 
para los niños, las Hermanas le entregaron llo- 
rando los manteles de los altares de su capilla 
para abrigar á los pequeñuelos.... En estos 
apuntes históricos de la Beneficencia no se podía 
prescindir de la referencia á esa época de anarquía 
política, que llegó á aquella parte de la administra- 
ción pública que bien puede llamarse sagrada. — 
No babía mejorado mucho ese estado de coeas, 
cuando se produjo otra epidemia de cólera, á fines 
del año 1886, inmediatamente después de una gue- 
rra civil; pues este fenómeno curioso se repite en 
nuestra historia, de acompañar las epidemias á la 
guerra (como en 1857), ó seguir á ésta inmediata- 
mente como en 1863, 1573 y 1886-87. Los soco- 
rros en esta última epidemia fueron más comple- 
tos y metódicos que en los casos anteriores, y los 
efectos fueron atenuados, como atenuada y aten- 
dida fué toda necesidad derivada del azote. Así 
lo hace constar el doctor Ángel Brián en el va- 
lioso libro de historia y ciencia á la vez que dedicó 
á aquella epidemia. Él, que fué director científico 
de la asistencia administrativa en esa ocasión, hace 
justicia á la Comisión adjunta á la Dirección Mu- 
nicipal de Salubridad, Comisión constituída para 
aquel fin, 4 las Comunidades religiosas, y especial- 
mente á las Hermanas de San Vicente, del Huerto 
y Domínicas, que atendieron respectivamente el 
Asilo de Mendigos, el Manicomio y la Casa de 
Aislamiento, los primeros, focos de la epidemia, y 
la última, casa de asistencia para los enfermos 
aislados (1), Esa epidemia hizo comprender la ne- 
cesidad de reformar la administración de los esta- 
blecimientos de Beneficencia, que habían pasado y 
pasaban por la crisis á que hemos hecho referencia. 
— El 31 de Diciembre del citado año 1886, se resol- 
vió, considerando que la administración de los es- 
tablecimientos de caridad no corresponde á las 
Juntas por disposiciones constitucionales ni lega- 


(1) Puede consultarse, para obtener mayores datos, la obra 
de la referencia: Apuntes sobre la epidemia de cólera de 1886-87. 
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les, hacer cesar la intervención (desastrosa ) de la 
Junta de la Capital en el Hospital y demás asilos 
de Montevideo, dando la superintendencia sobre 
ellos, y la administración de las rentas adscritas 
á ese ramo, á una Comisión que dependería direc- 
tamente del Ministerio de Gobierno. Y la Comi- 
sión entonces nombrada, inauguró una época de or- 
den y prosperidad en los establecimientos de Be- 
neficencia y preparó la reforma más completa en el 
régimen de ellos que se realizó con la ley del 17 de 
Julio de 1889, la única ley, que aun siendo defi- 
ciente como es, rige la Beneficencia pública. Tocó á 
esta Comisión celebrar dignamente el 17 de Junio 
de 1888 el primer aniversario de la fundación del 
Hospital. Á la celebración concurrieron las auto- 
ridades todas y se glorificó merecidamente la obra 
de Maciel, principio y ejemplo fecundo de las ins- 
tituciones nacionales de Caridad (1). La ley de 17 
de Julio de 1889, á que ya nos hemos referido, de- 
claró nacionales el Hospital de Caridad, los Asi- 
los de Dementes, Huérfanos y Expósitos, Mendi- 
gos, Maternales y demás análogos, y creó una 
Comisión Nacional de Caridad y Beneficencia de- 
pendiente directamente del Poder Ejecutivo, á 
quien debe someter sus presupuestos. La Comisión 
se compone de 21 miembros que duran seis años 
en sus funciones, efectuándose la renovación por 
terceras partes. De entre los miembros se elige 
el Director, siendo Presidente nato el Ministro de 
Gobierno. Se asignó á la Comisión la administra- 
ción de todas las rentas de Beneficencia y se la 
autorizó para destinar el remanente de aquéllas á 
la protección y fundación de establecimientos en 
la campaña. Se le dió también el cometido de los 
socorros extraordinarios en casos de guerra ó epi- 
demia, etc. Aparte de los mencionados asilos, se 
puso bajo la dirección y administración de la Co- 
misión, la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 
establecimiento fundado en 1879 con el doble ob- 
jeto de servir para la corrección de menores y en- 
señar artes y oficios á los jóvenes que voluntaria- 
mente quisieran ingresar. Esta escuela había dado 
resultados muy costosos y poco alentadores, bajo 
la administración directa del Gobierno. Entregada 
á la Comisión de Caridad y Beneficencia, vino á re- 
cargar;el presupuesto y las atenciones de ésta, sin 
alcanzar, hasta los días en que escribimos, una or- 
ganización que le dé verdadera eficacia. La Co- 
misión Nacional conservó como auxiliar á la Co- 
misión de Damas de Beneficencia, encargándola 
de la protección 6 inspección del Asilo de Expô- 
sitos y Huérfanos y Asilos Maternales. Los miem- 


(1) Con motivo de este centenario se publicó la Reseña Re- 
irospectiva del Hospital, tantas veces citada en el curso de este 
esorito, 


bros de la Comisión se distribuyen las tareas de 
atender los diversos establecimientos, formando 
Comisiones delegadas para la administración y vi- 
gilancia. El primer Director de la Comisión fué 
don Juan D. Jackson, que desempeñó ese cargo 
hasta su fallecimiento en 1892. — A parte de los pro- 
gresos que se notan en el estado actual de la Be- 
neficencia pública y que demostraremos más ade- 
lante, debemos todavía indicar, á título de historia, 
que durante el gobierno de la Comisión Nacional 
se han construído los edificios para asilos Mater- 
nales y para la administración de la Lotería, se 
completó el Hospital, el Manicomio, el Asilo de 
Mendigos y el de Expósitos y Huérfanos, y se 
realizaron otras obras de diversa importancia. El 
escrupuloso manejo de las rentas permite atender 
todos los servicios y mejorarlos constantemente, 
Y en la organización, cada día se da un paso más. 
La Comisión formó su reglamento interno. Se 
sancionó uno completo y excelente para los asilos 
maternales, obra del doctor Carlos María Ramí- 
rez, delegado para atender estos establecimientos, 
y actualmente se están estudiando otros regla- 
mentos que formarán un valioso conjunto de le- 
gislación para el régimen de los establecimientos, — 
Llegamos ahora á reseñar el estado actual de la 
Beneficencia pública y privada en el Uruguay. El 
adelanto que desde el año 1889 han tenido los 
asilos de Caridad de Montevideo es realmente no- 
table, y aunque todavía quede mucho que hacer 
en la organización y mejora de algunos servicios, 
podemos mirar con satisfacción el estado presente. 
El Hospital de Caridad, ensanchado y mejorado 
en sus instalaciones, ocupa una manzana entera 
en el mismo sitio del primitivo. La última estadís- 
tica que se ha publicado demuestra que atendió en 
el año 1896 á 5,026 enfermos. Salieron curados en 
el año 4,300, fallecieron 331. La existencia media, 
392 á 400. Los enfermos asistidos procedían: de 
la capital 3,918, y del resto de la República 504. 
La proporción de los fallecimientos respecto de las 
entradas, mejora año por año. En el de 1896 fué 
sólo de 6.85 %/o, proporción notable en compara- 
ción con la de los hospitales extranjeros y que ha- 
bla muy alto en favor del servicio del estableci- 
miento. Aparte de la asistencia hospitalaria en el 
establecimiento, hay policlínicas para enfermeda- 
des generales y varias especialidades. En el año 
1896, esas policlínicas atendieron 7,688 enfermos; 
se hicieron en ellas 573 operaciones y 14,219 cura- 
ciones, despachándose 34,407 recetas. — El Mani- 
comio es un establecimiento modelo por su insta- 
lación y por la organización de sus servicios. Se 
halla situado en el Reducto, á diez minutos del 
centro de la ciudad, en uno de los parajes más sa- 
lubres. Aparte de los edificios hechos á todo costo, 
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de una hermosa capilla y de enfermerías instala- 
das, como las demás dependencias, con arreglo á 
los mejores principios científicos y prácticos, cuenta 
el establecimiento con grandes jardines, y quinta 
para paseo y esparcimiento de los asilados. Pasan 
de 900 los que se hallan actualmente en asisten- 
cia. La estadística de 1896 da una entrada de 238 
hombres y 181 mujeres, total 379 en el año. Ba- 
lieron en el mismo tiempo 138 hombres y 82 mu- 
jeres, total 220; y murieron 86 hombres y 31 mu- 
jeres, total 117. La proporción de los asilados por 
sexo y nacionalidad en 1896 era: 56.24 %/, varones; 
43.76 “/o mujeres; 38.29 %, nacionales y 61.71 °/o 
extranjeros. Anexo al Manicomio está el gran lava- 
dero á vapor donde se desinfectan, lavan y plan- 
chan todas las ropas de los establecimientos de Ca- 
ridad; hay además talleres de reciente instalación, 
de zapatería, herrería, escobería, tejidos, ropería y 
otros, en los cuales trabajan Jos asilados, con be- 
néficos resultados para la economía del estableci- 
miento y para la salud de los dementes. —El Asilo 
de Mendigos 6 de ancianos, se halla establecido en 
la villa de la Unión, á 40 minutos de Montevideo. 
Es un edificio amplio, de dos pisos, en perfectas 
condiciones higiénicas. La existencia de asilados 
á fines de 1896 era de 334, de los cuales 255 hom- 
bres, 103 mujeres y 4 menores; 58 eran naciona- 
les y el resto extranjeros, predominando entre és- 
tos los italianos, españoles y franceses, Entraron 
en el año 150, salieron 38 y fallecieron 79. De los 
asilados había uno de más de 100 años de edad y 
5 entre 90 y 100 años. Hay en este asilo talleres 
de hilados y tejidos, cuyos trabajos han obtenido 
premios en exposiciones, etc. Adjunta al estable- 
cimiento hay una escuela para niños de ambos 
sexos.—El Asilo de Expósitos y Huérfanos ocupa 
dos manzanas en el paraje conocido por playa de 
Ramírez, localidad no muy propicia, á decir ver- 
dad, para este asilo, por lo cual se trata de efectuar 
un cambio con otro de los establecimientos de ca- 
ridad. Se usa el sistema de torno para recibir á 
los expósitos, como desde la fundación de la casa 
cuna. Hay en el primer cuerpo del edificio una 
bonita capilla recientemente construída. El se- 
gundo cuerpo está destinado á enfermería. La 
existencia de expósitos á fines de 1896 era de 1,096, 
546 varones y 550 mujeres; la de huérfanos 308, 


179 varones y 129 mujeres; total de asilados 1,494. 


Los entrados en el año fueron: expósitos 416, 
198 varones y 218 mujeres; huérfanos: 25, 16 va- 
rones y 9 mujeres; total 441. Los salidos: expósi- 
tos reclamados 204, 106 varones y 98 mujeres; 
huérfanos reclamados 61, 35 varones y 26 muje- 
res; expósitos adoptados 60, 25 varones y 35 mu- 
jeres; huérfanos adoptados 55, 27 varones y 28 
mujeres. La cifra de los expósitos reclamados da 


indicio de un mal social acaso de no difícil reme- 

dio, y que consiste en el abandono momentáneo 

de los niños á fin de "que'los'críe la caridad para 
reclamarlos más tarde. Se ha comprobado que la 

mayor parte de los niños reclamados pertenecían 

á matrimonios que dan anticipadamente á la Ca- 

ridad pública la misión de los asilos maternales, 

Es, de todas maneras, un consuelo que la cifra 
abultada de los expósitos no corresponda á otras 

causas más inmorales y difíciles de remediar. — 

La Escuela Nacional de Artes y Oficios ocupa un 

espléndido edificio en la parte SE. de la ciudad, 

en el límite de la parte edificada. Los talleres prin- 
cipales son los de tipografía y litografía dotados 
de maquinaria completa, encuadernación, sastre- 
ría, carpintería, mecánica, modelado, pintura, etc. 
El número de alumnos en 1896 era de 198. Ya he- 
mos indicado, al hablar de la ley de 1889, el estado 
defectuoso é ineficaz de este establecimiento. — 
Los Asilos Maternales son cuatro. Otupan buenos 
edificios propios, ubicados : tres en distintos puntos 
de la ciudad, en el centro de barrios habitados por 
gente de trabajo, para mejor llenar su misión; y el 
cuarto, en la Unión, junto al Asilo de Mendigos. 
Los niños matriculados en el año 1896, en los asi- 
los, eran 1,756, 784 varones y 972 niñas. —La Casa 
de Aislamiento, para enfermos de males contagio- 
sos, se halla situada en el Buceo, cerca de la costa 
del mar, en un paraje bien elegido. Tiene exce- 
lentes instalaciones, Está dedicada principalmente 
á alojar á los tísicos, que en aquel lugar pinto- 
resco y salubre, sometidos á un régimen higiénico 
perfecto, encuentran alivio para su mal y consi- 
guen alargar su existencia minada.—La Casa de 
la Lotería es otra dependencia de la Comisión Na- 
cional de Caridad. Se halla situada en la calle del 
Cerrito y cuenta con instalación completa para la 
extracción de la lotería, impresión de los extrac- 
tos, etc. El presupuesto de los establecimientos de 
Caridad y Beneficencia asciende á medio millón 
de pesos anuales, y se cubre con el producto de 
la lotería de la Caridad, rentas de propiedades, 
donativos y otros arbitrios que se organizan actual- 
mente. —Además de la asistencia hospitalaria y de 
las policlínicas,existe en la capital la Asistencia Pú- 
blica Domiciliaria para los enfermos, que depende 
de la Junta E. Administrativa, aunque por su fn- 
dole debe estar como la demás asistencia á cargo 
de la Comisión Nacional de Caridad y Beneficen- 
cia Pública. — En la beneficencia privada, la parte 
más considerable corresponde á las obras y funda- 

ciones católicas. En primer lugar á la Sociedad de 
San Vicente de Paul, fundada en 1858, según el 
modelo de las instituciones análogas de Europa. 

Se divide la Sociedad en Conferencias de caballe- 
ros y señoras, independientes las unas de las otras 
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y sometidas á dos Consejos, que á su vez se relacio- 
nan con el Consejo General que tiene su sede en 
París. Existen diez y siete conferencias de hom- 
bres, diez en la capital y siete en los departamen- 
tos; y cuentan en total con 1,313 socios, divididos 
en diversas categorías. En el año 1897 las Confe- 
rencias de hombres tenían adoptadas 492 familias. 
Las sumas recogidas para atenderlas, llegaron en 
ese año á pesos 12.356,80; los gastos fueron pesos 
13.615,76 (1), El Consejo de la Conferencia de 
caballeros sostiene además una escuela de primera 
enseñanza en la ciudad y varias en la campaña. — 
El Asilo del Buen Pastor para mujeres extraviada, 
fué fundado por las Hermanas del mismo título, 
de origen francés, que se dedican especialmente á 
la atención de las cárceles y asilos correccionales 
de mujeres. El asilo, establecido en la parte NE. 
de la ciudad, en una propiedad donada á la insti- 
tución, tiene comodidad para cien asiladas, capi- 
lla, enfermería y demás reparticiones. Después de 
muchas vicisitudes, de haber sido clausurado por 
no someterse á la ley de conventos de 1885, y re- 
abierto más tarde, continúa el Asilo su benéfica 
misión recogiendo las mujeres extraviadas que bus- 
can allí refugio ó protección para la enmienda de 
la vida, y las jóvenes que por diversas causas ne- 
cesitan corrección. El Asilo sólo cuenta para su 
sostén con el producto del trabajo de las asila- 
das y una pequeña subvención que da el Estado 
por las menores que allí se reciben por disposi- 
ción judicial. — En 1894 el Gobierno formó una 
Comisión de Damas para reunir recursos y fundar 
una Casa de Corrección para mujeres criminales 
y menores. Dicha Comisión, que lleva el título de 
Comisión Nacional de Patronato de la Cárcel 
de mujeres y menores, tiene reunida ya buena 
cantidad de dinero y posee un terreno donado 
por el Gobierno para aquella casa, cuyos pla- 
nos también están hechos. Se espera que no 
pasará mucho tiempo sin que se vea realizada 
esa obra, de tan inmensa y urgente necesidad y 
que vendrá á ser una ampliación del Asilo del 
Buen Pastor. — Para la asistencia en los casos de 
guerra no había hasta hace poco ningún instituto 
especial en el país. Una Sociedad de señoras de 
la Cruz Roja fundada en el año 1891, se disolvió 
sin haber alcanzado una organización satisfactoria 
y eficaz. Al producirse la última guerra civil en el 
año 1897, se trató al mismo tiempo de fundar dos 
instituciones para el socorro de los heridos, ajus- 
tadas á las reglas y procedimientos de la Cruz 
Roja. Una de esas instituciones fué formada sólo 


(1) Tomamos estas referencias de la Memoria de los trabajos 
practicados por la Sociedad, desde su fundación hasta 1855, y del 
ultimo balanes publicado por el Consejo. No ha sido posible 
obtener los datos de las Conferencias de señoras. 


por caballeros y prestó buenos servicios organi- 
zando expediciones á los campos de batalla con 
personal médico y elementos de curación, ropas, 
etc. Conciuída la guerra se dió por disuelta, do- 
nando el remanente de sus fondos á la Comisión 
Nacional de Caridad. La otra institución, formada 
por damas católicas, bajo la iniciativa y dirección 
de la señora Aurelia R. de Segarra, se organizó con 
el título de Cruz Roja de Señoras Cristianas, para 
prestar socorros materiales y espirituales á las víc- 
timas de la guerra. El espíritu admirable de cari- 
dad, inteligencia y actividad de la mujer uruguaya, 
se manifestó espléndidamente en esta fundación 
tan eficaz como benéfica. En pocos días, apenas 
estallada la guerra, estaban instalados en todas 
las ciudades y pueblos de la República, Comisio- 
nes de la Cruz Roja y hospitales de sangre. Esas 
Comisiones fueron las primeras en acudir á los 
campos de batalla, prestando durante toda la gue- 
rra servicios inestimables (1). Actualmente, la 
Cruz Roja de Señoras Cristianas, después de ha- 
berse dado organización definitiva y haber obte- 
nido personería jurídica, se mantiene sobre buenas 
bases, dispuesta á prestar sus humanitarios ser- 
vicios en el país y fuera de él, directamente 6 auxi- 
liando á las instituciones de su índole estableci- 
das en el extranjero. Cuenta con cuarenta y nueve 
Comisiones auxiliares, instaladas en ciudades y 
pueblos de la República, y con tres más fuera de 
ésta, dos en Río Grande (Brasil) y una en Bue- 
nos Aires (República Argentina). — Otra institu- 
ción importante de la Beneficencia privada, es la 
Sociedad Filantrópica Cristóbal Colón, fundada en 
1892, Esta institución, de carácter liberal, cuenta 
con un crecido número de socios y presta protec- 
ción á las familias menesterosas en los diversos 
barrios de la capital. — Existen además algu- 
nas otras sociedades de Beneficencia, como la es- 
tablecida en la Aguada con el título de Sociedad 
liberal de beneficencia, y otra, Dios Patria y Ca- 
ridad, con sede en el Reducto, etc. Una sociedad 
formada por militares tiene en construcción un 
grandioso edificio destinado 4 Hospital Militar y 
Asilo de Inválidos, que no pasará mucho tiempo 
sin que sea habilitado. Existen diversas institucio- 
nes extranjeras de beneficencia: una italiana, que 
sostiene el Hospital Italiano, instalado en mag- 
nífico edificio de estilo moderno, en la parte E. de 
Montevideo (Tres Cruces), atendido por Herma- 
nas Capuchinas; una inglesa, que sostiene el Hos- 
pilal Británico, situado en la ciudad vieja, aten- 
dido por enfermeras laicas, y destinado principal- 


(1) Por no alargar este escrito demasiado, preferimos remi- 
tirmos á la notuble Memoria que está publicando la Cruz Roja 
de Señoras Cristianas, de sús trabajos en la guerra civil de 1897. 
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mente á marinos; Sociedad del Hospital Asilo Es- 
pañol, que protege en diversas formas á los com- 
patriotas y tiene en construcción un hermoso edi- 
ficio que tendrá aquellos objetos; la Sociedad de 
Beneficencia Brasilera, que presta protección efi- 
caz á los residentes brasileros. Vienen después las 
instituciones benéficas de otro carácter, como las de 
Socorros Mutuos, que son abundantísimas. Entre 
las principales están la Asociación Fraternidad, 
que cuenta con unos diez mil socios; Circulo Cató- 
lico de Obreros, con mil quinientos socios y varias 
sucursales; La Unión Fraternal, Francisco A. 
Maciel, Fraternal Uruguaya, ete. Éstas son nacio- 
nales y admiten extranjeros. Hay además un nú- 
mero considerable de extranjeras, predominando 
las españolas, italianas y francesas. En los depar- 
tamentos hay hospitales y asilos, escuelas mater- 
nales y sociedades diversas de beneficencia que se 
mencionan en el respectivo lugar de este Diccio- 
NARIO. ° 
Benigno.—Paso de.—Dpto. de Treinta y Tres, 
En el río Olimar, para abajo dos kilómetros y 
medio de la barra del arroyo del Carmen. 
Benítez. — Arroyo de.—- Dpto. de Minas. Nace 
en la cuchilla ó sierra de las Averías, sigue de NO. 
á SE., recibe durante su desarrollo multitud de 
cañadas, particularmente por la margen izquierda, 
y rinde sus aguas en el potente y correntoso río 
Cebollatí. Ésta es, en substancia, la idea que de 
tal corriente de agua dan Oyarvide en su Memo- 
ria geográfica y Reyes en su Descripción del terri- 
torio oriental. De la lectura de los mapas de la 
República del Uruguay se desprende lo propio; 
pero ese arroyo ha cambiado de nombre, y como 
en las obras citadas su determinación es dudosa, 
se hace en alto grado difícil distinguir ahora cuál 
es el Benítez en cuestión. Sin embargo, por los 
planos de una zona que comprende más de cua- 
renta y dos suertes de estancia, levantados por 
circunspectos y minuciosos agrimensores del de- 
partamento de Minas, zona cruzada por la sierra 
de las Sepulturas y sus estribaciones boreales y 
australes, que sustentan por intermedio de varios 
afluentes al arroyo de Gutiérrez hacia el NE,, y 
al río Cebollatí por el S0.; por esos planos y el 
conocimiento de la cuchilla que hoy denominan 
Retamoso 6 Nico Pérez, y que de un lado vierte 
aguas al Benítez, suponemos, sin que nos atreva- 
mos á afirmarlo en definitiva, que el Benítez del 
General Reyes sea el conocido arroyo Malo, pues 
las distancias que establece el ilustre geógrafo 
coinciden con las que arrojan las mediciones mo- 
dernas. 
Benítez 6 Ustillán. — Asperezas de. — Dpto. 
de Minas. <A las 30 millas de las quebradas de 
Polancos, se aparta del camino de la arteria ma- 


14, 


triz (alude á la cuchilla Grande Superior ó Prin- 
cipal) otro contrafuerte de colinas, que se enca- 
minan directamente hacia la cuchilla de las Ave- 
rías, tomando un aspecto más grave y desnudo 
al dar origen á las aguas del Benítez por el Bur, 
y el de Gutiérrez por la faz opuesta, donde sus 
escabrosidades reciben de uno y otro lado el nom- 
bre de sierras de Ustillán y Sepulturas. Los mo- 
rros y dobleces de estas últimas, en cuyas cimas 
se encuentran todavía enterratorios de los extin- 
guidos minuanos, presentan una fisonomía velada 
y tétrica, con elevaciones más notables, que des- 
cubren hasta los llanos que costean las aguas del 
Cebollatí, no obstante que en sus hondonadas y 
bajíos asombrados y surcados por manantiales 
cristalinos, los árboles y las sombras, las casca- 
das y la dulzura de ambiente cambian de impro- 
viso esas escenas. Las asperezas de Ustillán 6 de 
Benítez no ofrecen variedades ni cambios tan fre- 
cuentes, apareciendo sus colinas y cerros más lu- 
minosos, menos altos y más despoblados de fo- 
llajes; bien que de ellos manen tantos, Ó mayor 
número de arroyuelos, que serpentean reunidos 
con el nombre de Piranga por una floresta enga- 
lanada con una rica vegetación y en donde la ro- 
bustez de la pastura favorece el desarrollo de los 
ganados, mientras que sus densas arboledas abri- 
gan una caza abundante y de bellísimas varieda- 
des (1), «Los nombres de Benítez y Ustillán son 
de los changadores más memorables que por estos 
parajes han hecho mansión por largo tiempo, ha- 
ciendo tal matanza de toros que se han dado á 
conocer por todo el país (2).» Si las asperezas 
de Ustillán 6 de Benítez «manan, según Reyes, 
á distintos arroyuelos, que reunidos serpentean 
con el nombre de Piranga,» es de suponer que la 
parte comprendida entre la sierra de las Sepultu- 
ras y la cuchilla del Yerbal Chico, es ó forma 
parte de las mismas asperezas de Ustillán 6 de 
Benítez que indica Reyes, por ser el punto de las 
nacientes de dicho Piranga, denominado en 1832 


Piedra Alta. Fundado en lo que antecede, y en 


razonamientos que omitimos en obsequio á la bre- 
vedad, el ilustrado y minucioso agrimensor del de- 
partamento de Minas, don Antonio J. Juanicó, á 
cuya notoria competencia y dedicación tantas no- 
ticias de carácter topográfico debe el DIOCIONARIO 
GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, se inclina á creer 


- que las referidas asperezas de Benítez 6 Ustillán 


sean las mismas que en planos levantados desde 
el año 1832 vienen distinguiéndose con el solo 
nombre de sierra de las Sepulturas. 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica del territorio, 
(2): Andrés de Oyarvido: Memoria geográfica. 
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Benítez. — Cuchilla de. — Dpto. de Minas. No 
se conoce con el nombre de Benítez ninguna cu- 
chilla en este departamento; pero, por los rumbos 
y distancias que da en su obra descriptiva el Ge- 
neral Reyes, se deduce que esta colina sea la de- 
nominada actualmente Retamoso Ó Nico Pérez, 
fundándonos en las siguientes consideraciones: 
1,* Que en su flanco N. se hallan las cabeceras 
del arroyo de Gutiérrez, como dice Reyes; 2.* Que 
está unida á las asperezas de Benítex 6 Ustillán, 
cual lo asevera el distinguido geógrafo; 3.* Que 
colocándose en la barra del Piranga en el Cebo- 
llatí, distaremos de la precitada cuchilla unos 26 
kilómetros en línea recta, distancia análoga á la 
enunciada por el autor citado; 4.* Que entre el 
Piranga y el Malo, 6 Benítez, no puede existir otra 
cuchilla que empalme con la matriz sin que sea 
la que cruza por sus nacientes, Retamoso 6 Nico 
Pérez; 5.2 Que este segundo nombre procede de 
la cadena principal, 6 muy próximo á ella, y ca- 
balmente de las alturas de Nico Pérez á las que- 
bradas de Polanco podrán mediar las 30 millas que 
dice Reyes; y 6." Que los dos extremos de la cu- 
chilla de Retamoso ó Nico Pérez concuerdan con 
los datos de Reyes; de lo cual se infiere que sea 
esta cuchilla la que el señor General de ingenie- 
ros denominó de Benítez. En cuanto á que la cu- 
chilla aludida por éste sea escabrosa y de aspecto 
grave y desnudo, es inexacto, por cuanto las per- 
sonas que la conocen prácticamente, en una ex- 
tensión de 250 hectáreas, aseguran que no pre- 
senta carácter ninguno agrio ni escabroso. 

Bentos. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. 
Está en el arroyo San Carlos, á siete kilómetros 
NE. de la villa de este nombre, en uno de los 
caminos que van á la ciudad de Rocha. Este vado 
presenta peligros serios, aun cuando no se halle 
muy crecido el arroyo, á causa de ser impetuosa 
la corriente de sus aguas. 

Bentos Correa. — Arroyo de. — Dpto. de Ri- 
vera. Arroyo que nace en la vertiente meridional 
de la cuchilla de Santa Ana, y siguiendo la direc- 
ción del SO. desagua en el curso medio del cau- 
daloso Cuñapirú, margen izquierda. Carece de 
afluentes dignos de especial mención. Se le llama 
así porque uno de los primitivos pobladores de 
los campos de la margen derecha del arroyo se 
llamaba Fentos Correa. 

Bequeló. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. 
Nace en la parte interna del ángulo que forman 
las cuchillas del Duraznito y del Bizcocho, recibe 
las aguas de varios tributarios, entre los cuales 
citaremos el de las Piedras, Isletas, Tala y Caba- 
llada por su margen derecha, y el Coquimbo, Pe- 
lado y Sarandí por la izquierda, y vuelca las su- 
yas, que son caudalosas, en el río Negro, al E. 


Bequeló. — Cuchilla del. — Dpto. de Soriano. 
«Cuchilla que se desprende de la de Navarro, di- 
rígese hacia el O. formando una línea sumamente 
tortuosa y termina en la margen izquierda del río 
Negro, departamento de Soriano (1).» Vierte aguas 
á los arroyos Cololó y Bequeló. El poeta nacional 
don Ramón de Santiago hizo popular este nom- 
bre por medio de una sentimental composición 
poética titulada La loca de Bequeló. 

Berdún. — Cerro de.— Dpto. de Minas. En el 
punto que la cuchilla Grande despide la sierra de 
Berdún, se levanta el cerro de este nombre, cuya 
altura exacta no se ha tomado todavía. Se halla á 
unos seis kilómetros al O. de la ciudad de Minas 
y debe su nombre á un antiguo poblador de esta 
pintoresca comarca. Ningún mapa lo consigna, á 
pesar de su relativa importancia orográfica. 

Berdún. — Sierra de. — Dpto. de Minas. Cu- 
chilla plagada de escabrosidades, que se separa 
de la Grande Superior ó Principal en el punto en 
que ésta despide el cerro de Berdún: hacia el E. 
la sierra es escarpada y áspera, y al O. plana y 
poco irregular. Por el N. pasa la vía férrea de Mi- 
nas y el camino nacional que conduce á Montevi- 
deo. En su extremidad $. se halla el abra de la 
Coronilla, cuyo nombre dimana de la conocida 
fuente así llamada, que nace en el flanco occiden- 
tal de dicha sierra, y corre en el mismo rumbo 
hasta su confluencia en el arroyo de Solís. Ade- 
más de la citada abra, la sierra de Berdún presenta 
á la vista del viajero tajaduras, cerrezuelos, por- 
tillos, nacientes de cañadas y arroyitos á ambos 
lados, todo lo cual ofrece un aspecto pintoresco y 
de difícil descripción. 

Berachi. — Cañada de. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. Se comienza á formar en la sierra de Ríos, 
antes llamada de las Palmas, y dirigiéndose ha- 
cia el E. afluye al río Yaguarón, entre la cañada 
de los Burros y el paso de Centurión. 

Berdún. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. Nace 
en el flanco O. del cerro de su nombre y desem- 
boca en el río de Santa Lucía por la margen iz- 
quierda. Dista de Minas lo que el mismo cerro, 
esto es, unos seis kilómetros, hacia el poniente. 

Bergantines. — Canal de los. — Dpto. de la 
Colonia. «El grupo de Hornos, situadas á dos mi- 
llas al NNO. de las de López, se compone de tres 
islas alineadas de E. á O.: son bajas y forman 
entre sí pequeños canales. El más practicable es 
el llamado canal de los Bergantines, de cinco á 
seis metros de profundidad (2) > 


(1) Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la geo- 
grafía del departamento de Soriano. 

(2) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas para la nare- 
gación del río de la Plata. 
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Berlín. — Colonia y pueblo. — Dpto. del Río 
Negro. (Véase Nuevo BERLÍN, colonia y pue- 


blo de.) 
Bermúdez. —Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
(Véase BoTICARIO, cañada del.) 


Bernardo. — Arroyo de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Tributario de regular importancia que tiene 
el río Olimar por su orilla derecha. «Al fin afluye 
al O. un arroyo mediano que llaman de Bernar- 
dillo, á causa de ser éste el capataz de una tropa 


CERRO DE BETETE 


de changadores que se establecieron sobre sus 
orillas para hacer la matanza de toros, cuyo indi- 
viduo es uno de los que actualmente sirven de 
baqueano á los portugueses, y viene en clase de 
alférez de la tropa de caballería ligera que los es- 
colta, llamado Bernardo de Antúnez (1).» En la 
actualidad el arroyo y la cuchilla de Bernardo se 
denominan del Carmen. (Véase CARMEN, arroyo 
del.) 

Bernardo. — Cañada de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Solamente se conoce con este nombre en 
la hidrología terrestre de la República, una pe- 


(1) Andrés de Oyuvide: Memoria geográfica. 
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queña cañada afluente del arroyito delas A verías. 
¿Será esta cañada el «arroyo mediano» citado 
por Oyarvide? No; puesto que el ilustre cosmó- 
grafo español se refiere á un tributario del río 
Olimar. (Véase BERNARDO, arroyo de.) 

Bernardo. — Cuchilla de. — Dpto. de Treinta 
y Tres. (Véase CARMEN, cuchilla del. ) 

Bessonart. — Cañada de. — Dpto. de Flores. 
Cañada pantanosa que desagua en el arroyuelo 
de la Pedrera por su margen derecha.. 


FOTOGRAFÍA DIREOTA DE D. JOSÉ H, FIGUEIRA. 


Betancour. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. 
Pequeño afluente del arroyo Campanero por su 
margen derecha. Algunas personas le dicen im- 
propiamente « Bitancour ». 

Betete.— Abra de. — Dpto. de Maldonado. 
Desfiládero que se halla entre el cerro del mismo 
nombre y la continuación de la sierra de las Ani- 
mas. Por las sinuosidades de esta abra pasa un 
camino que establece comunicación entre las sec- 
ciones de Solís Grande y Pan de Azúcar. A uno 
y otro lado de ella se elevan empinadas cuestas 
cubiertas de arboleda que dan al panorama un 
bello aspecto. En esta espesura se guarecen de la 
persecución del cazador, pumas ó leones america- 
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nos, gatos monteses, guazuvirás (1) y tatúes (2), y se 
ocultan traidoramente serpientes de cascabel y ví- 
boras de la cruz. 

Betete.— Cerro de. — Dpto. de Maldonado. Se 
halla en la sierra de las Ánimas, inmediatamente 
del cerro de este nombre. Tiene forma cónica acha- 
tada y su elevación sobre el nivel del mar es 430 
metros, Sus faldas N. y E, y las quebradas del 
O. se hallan cubiertas de bosques naturales, en 
los cuales domina el canelón, la chilca, el guayabo 
del monte, el tembetarí, el culantrillo, el arrayán y 
la murta. De sus flancos se desprenden arroyuelos 
de poco curso, que vierten sus aguas en el Pan de 
Azúcar y Solís Grande. Su cúspide sirvió de ce- 
menterio á las tribus charrúas que habitaron en sus 
inmediaciones. Es llamado Betel por unos autores, 
Betet por otros y Betete por los más. Si en la loca- 
lidad no fuese conocido sino por este último nom- 
bre, que es, como decimos, el que está más gene- 
ralizado, nosotros habríamos preferido llamarle 
Betel, por no haber encontrado el significado de los 
dos últimos nombres, mientras que el primero da 
idea de una planta trepadora de la India Oriental, 
que sube derecha por los árboles. Sus hojas hen- 
didas por la base, aovadas, aguzadas y con los ner- 
vios medio esparcidos, tienen cierto sabor á menta; 
su fruto, en forma de baya, contiene una semilla 6 
grano como de pimienta; y aunque en la actuali- 
dad no se encuentre en estas regiones dicha planta, 
bien pudo haber existido en otro tiempo, ú otra pa- 
recida de la cual se derivase el nombre de esta emi- 
nencia. El General Reyes y el Almirante Lobo, en 
sus correspondientes obras y cartas geográfica é 
hidrográfica, respectivamente, le llaman Betet, 

Bicudo. — Cerro. — Dpto. de Rocha. No obs- 
tante haber sido los portugueses quienes fortifica- 
ron y dominaron desde muy antiguo lo qué es hoy 
la frontera oriental de este departamento, pose- 
yendo más tarde súbditos del Imperio gran parte 
del territorio, son raros, muy raros, sin embargo, 
los términos lusitanos que conserva nuestra geo- 


(1) Guazumreá, m. — Venado del monte, de color canela 
obscuro, mucho más lúcido y agraciado que el que anda por el 
campo. Éste es de un color bayo por la parte del lomo y blanco 
por la del pecho, y le llaman venado ó gama: guaxulí (gua- 
çul) en guaraní; pero este término no lo usan en el Río de la 
Plata las gentes de habla española como el de guaxubirá, que 
es corriente. (Daniel Granada: Vocabulario rioplatense. ) 

(2) Tarú,m, — Cuadrúpedo encubertado con una costra ósea, 
en general negruzca,formada de tejuelos ó escamas, de cabeza có- 
nica, patas gruesas y muy cortas, y uñas largas, fuertes y en- 
corvadas. Vive en agujeros subterráneos, y hay varias especies, 
casi todas nocturnas, variando su tamaño entre dos y seis cuar- 
tas de longitud ; pero los mayores sólo se. hallan al Norte de 
la cuenca del Plata. Convenientemente adobado y asado al horno, 
constituye, excepto el de mano amarilla y cuerpo bayo, un rico 
manjar, de mejor gusto que el lechón para algunos, (Daniel 
Granada, obra citada. ) 


grafía nacional. Forma la excepción el calificativo 
bicudo, que significa «picudo». El cerro de este 
nombre se halla en la sierra de San Miguel, adhe- 
rido por sus bases al del Vicheadero, de la misma 
cadena. El Bicudo se levanta perpendicularmente 
sobre la costa del arroyo de San Miguel, apare- 
ciendo desde la cúspide de éste cual un precipicio. 
Enormes peñas, bloques imponentes, completa- 
mente sueltos y separados los unos de los otros, 
constitáyenle un punto culminante en forma de 
verdadero «pico» orográfico, de cuya condición se 
ha derivado su nombre. l 
Bicho. — Laguna del. — Dpto. de Rocha. La 
región de los esteros en este departamento pre- 
senta sinuosidades caprichosas, por lo mismo que 
ocupa los valles pertenecientes á varias cadenas 
de sierras, dependientes indudablemente las unas 
de las otras: la de las Averías ó de las Cristaliza- 
ciones por gran parte del flanco izquierdo, 6 lado 
N.; la de los Difuntos, Peñón, Blanqueada y sus 
ramificaciones por el S., interceptándola San Mi- 
guel, etc. En una de las extremidades de esta 
cuenca barrosa, en la del E., se presenta la la- 
guna del Bicho, á pocas hectáreas de la conocida 
fortaleza de Santa Teresa y formando parte de los 
inexplorables esteros del mismo nombre. Esta ti- 
tulada laguna es de muy reducida extensión, y 
presenta, desde los torreones del fuerte vecino, el 
aspecto de un espejo encuadrado en impenetrable 
marco, que no permite mirarse en él. Son tales los 
que rodean al receptáculo que estudiamos, que no 
es en manera alguna fácil llegar á él ni á pie, va- 


liéndose de la trama ó red de algas propias del 


lugar. No es posible tampoco internarse en canoa, 
puesto que el agua falta en el trayecto, y la ve- 
getación es tan varia como exuberante, según po- 
drá suponerse donde las hierbas y yerbazales son 


perennes en lugar de fugaces. De manera, pues, que 


las exploraciones á la extraña alberca se hacen de 
todo punto difíciles, por más que, como hemos di- 
cho, las distancias que habría que recorrer son in- 
significantes. Estas dificultades para llegar hasta 
la laguna del Bicho, dieron margen seguramente á 
las fantásticas creaciones de las sencillas gentes de 
pasados tiempos, que hicieron de dicha laguna un 
lugar misterioso. El nombre lo dice: hízose co- 
rrupto que desde las alturas inmediatas velase na- 
dar en aquel sitio 4 «un bicho que se movía». No 
dice la tradición que las gentes de por acá creye- 
sen que fuera el basilisco exterminador, ni el te- 
yuyuguá (1) dispensador de daños incomparables; 
no dice la tradición que el bicho abandonando su 
pocilga parecía hacer apariciones inmediatas, no. 


(1) Lagartija á quien da la fábula americana sobrenatural 
poder, 
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Sólo se cuenta que se veía un gran bulto sobre las 
aguas, que de seguro sería un bicho que se movía, 
No tenemos, pues, de nuestra liliputiense Iberá las 
leyendas posibles 6 imposibles de aquel mar de ba- 
rro de 200 leguas cuadradas de la vecina provin- 
cia de Corrientes; ni tampoco horripilantes fábu- 
las como la que ha originado la célebre laguna de 
Yupacaray, sita junto á la Asunción del Paraguay. 
Consideramos á la laguna del Bicho inexplorada, 
porque la excursión de que tenemos oídas, por más 
que nos merezca fe en cuanto se refiere á su rea- 
lización, y mucho signifique para despreocupar al 
vulgo, nada vale ni puede valer á los efectos. de 
estudios hidrográficos, ya que aquella excursión se 
limitó á lo siguiente : Refiere un viejo veterano que 
en tiempo de la guerra grande, estando destaca- 
dos en el histórico fuerte, muchas ocasiones, en 
los ratos de ocio, conjeturaban acerca de los bul- 
tos informes que se divisaban en la laguna del 
bañado, concluyendo casi siempre en que sería un 
bicho. De ahí nació el nuevo nombre de la laguna; 
no obstante que un día dos de los más atrevidos 
llegaron con gran dificultad hasta ella y pudieron 
convencerse de que allí no había más que cama- 
lotes (1), 

Billar. — Paso del. — Se encuentra en el arroyo 
del Cordobés, límite de los departamentos del Du- 
razno y Cerro Largo. 

Bixzeocho. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Nace entre las cuchillas del Águila y del Bixco- 
cho, se dirige hacia el O., recibe las aguas de va- 
rios arroyuelos y cañadas y, girando hacia el S., 
se echa en el río San Salvador por su orilla dere- 
cha, curso inferior. Los campos que riega están 
reputados, juntamente con los de Cololó, como los 
mejores del departamento, y aun de la República. 
Tiene dos puentes, uno construído en 1892 y otro 
en 1896. El primero lo cruza el camino que va de 
Mercedes á Dolores, y costó 8,667 pesos 20 centé- 
simos; suma que fué sufragada por los señores di- 
putados por el departamento de Soriano don Juan 
Maza y don Julio' Lamarca y el señor jefe polí- 
tico y de policía, doctor don Saturnino A. Camp. 
La Comisión encargada de la ejecución de esta 
obra la componían el doctor don Benito M. Cu- 
flarro, doctor dou Saturnino A. Camp y don Juan 
Soumastre; el constructor fué el maestro de obras 
don Pedro Rovira, y el director científico el arqui- 
tecto don Alfredo Massue, quien proyectó la obra, 
trazó los planos, etc. El puente es de cal y canto. 


(1) CAMALOTE Ó AGUAPEY. — Eichormia axrúrea. — Pontede- 
ráceas. — Planta de los pantanos y de la orilla de los arroyos, 
de flores de color azul violado. Sus flores y hojas son diuréti- 
cas, y el cocimiento de ellas se recomienda en el campo como 
anafrodistaco. (Antonio P. Carlosena: Plantas indigenas del Uru- 
guey.) 


El otro puente, sobre el paso de los Mellizos en 
dicho arroyo, camino que conduce de la villa de 
Dolores á la de Soriano, construído con piedra y 
ladrillo, piso de madera, fué costeado por la Junta 
E. Administrativa del departamento, ascendiendo 
su importe á 1,400 pesos. Fué su constructor don 
Pedro Rovira y director científico el señor agri- 
mensor don Pedro Ponce. En cuanto al origen del 
nombre de este arroyo, el Mesonero Romanos (1) 
uruguayo lo explica así: «En un tiempo, el cura 
de este partido acostumbraba ir á reconocer la 
comarca en desempeño de su misión sacerdotal, y 
siempre que lo hacía iba bien provisto de bizco- 
chos para la jornada. Tuvo la desgracia de aho- 
garse en ese arroyo, estando muy crecido, y los 
bizcochos que llevaba en la maleta se esparcie- 
ron por el agua en cantidad, y no faltaron intere- 
sados en hacerse de ellos. De este suceso quedóle 
el nombre de arroyo del Bizcocho (2) .» 

Bizcocho. — Cuchilla del. — Dpto. de Soriano, 
La cuchilla del Bizcocho es prolongación de la 
cuchilla Grande de Santo Domingo, límite $. de 
la cuenca del río Negro. No termina en Mercedes, 
como se supone generalmente, sino en Soriano, ó 
mejor dicho, en los bañados del rincón dela Hi- 
guera (boca falsa del río Negro). Desde su em- 
palme en la cuchilla de San Salvador, hasta las 
puntas del arroyo Sarandí, e3 seguida por el ferro- 
carril de San José á Mercedes. (Ferrocarril del 
Oeste, en construcción ). La cuchilla del Bizcocho 
vierte aguas á los arroyos más poderosos del de- 
partamento de Soriano, El trazado de esta colina . 
alargada es perfecto en los mapas del General Re- 
yes, Coronel Monegal, Escuela de Artes y otros. 

Blanca. — Sierra. — Dpto. de Minas. Sierra su- 
mamente escabrosa; se halla á unos sesenta kiló- 
metros al N, de la ciudad de Minas, en la 6.* sec- 
ción judicial, distrito de Barriga Negra, campos 
de la sucesión de don Francisco Araújo. 

Blanca. — Cerrillada. — Dpto. de Minas. Está 
al N. del arroyo Marmarajá, en campos de los he- 
rederos de don José R. Alvariza. 

Blanca. — Laguna. — Dpto. de Maldonado. 
En la sección de José Ignacio," á poca distancia 
del curso medio del arroyo del mismo nombre. 
Su extensión longitudinal es de 200"metros y su 
anchura de 50. Se halla rodeada de arboleda. 

Blanca. — Laguna. — Dpto. de Maldonado. 
Hállase en el rincón de los Píriz. Tiene de super- 
ficie 24 hectómetros y su comunicación con el río 


(1) Ramón Mesonero Romanos, ó el Curioso parlante, afa- 
mado escritor español, autor del Antiguo Madrid, Escenas ma- 
tritenses, Memorias de un setentón y otras varias obras descri- 
biendo escenas y costumbres españolas de tiempos pasados. Na- 
ció en 1800 y falleció en 1885. 

(2) Isidoro De- María: Nomenclatura Topográfica. 
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de la Plata, próxima á cuya costa está interrum- 
pida por la arena, Se encuentra á poca distancia 
al O. de la desembocadura del arroyo Maldonado. 
Atribuimos su formación á las mismas causas que 
las demás lagunas litorales de este departamento 
y del de Rocha. (Véase LAGOS Y LAGUNAS. ) 
Blanca. — Laguna. — Dpto. de Maldonado. Se 
halla esta laguna entre las de Garzón y José Ig- 
nacio. Tiene una extensión de mil hectómetros 
cuadrados: sus costas están cubiertas de arboleda, 
siendo su entrada en la parte N. pantanosa y 
cubierta de juncos y totoras (1). La distancia de su 
extremo $. al Plata es de algunos metros. 
Blanea ó Guacha (2).— Laguna. — Dpto. de 
Rocha. «Importante seno que forma el arroyo ó 
río de San Luis. Mezclan sus aguas por medio de 
un canal ancho y hondo, pero corto. Esta laguna 
ocupa una extensión de más de 300 hectáreas (3).» 
Blanco. — Arroyo. — Dpto. de Rivera. (Véase 
CERROS BLANCOS, arroyo de !os, ) 
Blanco. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. Pro- 
minencia poco conocida, cuyas asperezas y ver- 
tientes miran hacia el arroyo de los Caracoles. 
Blanco. —Cerro.— Dpto. de Minas. Pequeña 
prominencia situada hacia el NE. de las nacientes 
de los arroyos Sauce y Malo, tributarios respecti- 
vamente de los de Barriga Negra y Tapes, y en dis- 
tancia de unos 44 hectómetros de dichas nacientes, 
Blanco. — Cerro. — Dpto. de Minas. Cerro bas- 
tante elevado que se halla al E. de la cuchilla 
Grande, en distancia de nueve hectómetros, y so- 
bre la margen izquierda de un afluente del arroyo 
del Plata. Es sumamente escabroso, y tiene luga- 
res casi impenetrable por sus gigante peñascos, 
que forman precipicios profundos y obscuros. Lo 
enmarañado y áspero de sua matorrales hace más 
inextricable y propicio el extraviarse por sus veri- 
cuetos y quebradas. 
Blanco. — Paso de. — Dpto. de Montevideo. El 
camino que desde Piedras Blancas va á Toledo y 


(1) Totora. — Typha angustifolia y T. Truxilensis. — Ti- 
fáceas. — Plantas de lagunas y esteros, utilfsimas por sus mu- 
chas aplicaciones, La pelusa de las flores femeninas se puede 
usar como el algodón en rama para hacer colchones y rellenos ; 
la raíz contiene gran cantidad de azúcar, y con su zumo pue- 
den prepararse por fermentación líquidos alcohólicos; sus ho- 
jas sc emplean para tcchar ranchos, para hacer asientos de sl- 
llas y esteras y como cuerda de atar. La totora abunda en toda 
la Repáblica, (Antonio P. Carlosena: Plantas indigenas del Uru- 
guay.) 

(2) GUACHO, CHA, ad). — Dícese del animal que está sin 
madre, antes de separarse naturalmente de ella, en especial si 
es manso, por haber sido criado en las casas ó bajo la inme- 
diata dependencia del hombre, —Díceso igualmente en sentido 
familiar, del huérfano. Aplícase también á cosas. Huevo gua- 
cho, abandonado. (Daniel Granada; Vocabulario Rioplatense. ) 

(3) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografía del 
departamento de Rocha, 
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sigue el departamento de Canelones, atraviesa el 
arroyo Manga por el paso de ese nombre. 

Blancos. — Cerros. — Dpto. de Rivera. Forman 
parte de la cuchilla del Caraguatá. «Son dos pro- 
minencias cónicas de composición calcárea que 
se ven entrelazadas por sus golas sobre las alter- 
nativas de algunas lomadas (1).» Están situados 
en la conjunción de las euchillas del Caraguatá 
y del Fuego. Deben el nombre con que son cono- 
cidos á su color. 

Blandengue. — Zanja del. — Con esta denomi- 
nación fué conocida una zanja 6 cañadita afluente 
del arroyo Yacuy en el departamento del Balto, 
El tiempo se ha encargado de hacer caer en el 
olvido el uso de tal nombre, y en la actualidad 
no tiene ninguno. Fué debido éste á la circuns- 
tancia de haberse poblado en sus cercanías el 
cabo de Blandengues, que, como único repre3en- 
tante de la ley y guardián del orden público, acom- 
pañó en 1800 á las familias con las cuales se fundó 
el pueblecito de Belén en e} expresado departa- 
mento. Los Blandengues eran unos «antiguos lan- 
ceros del río de la Plata, conocedores muy prác- 
ticos del país, destinados primitivamente á gue- 
rrear contra los indios de las pampas de Buenos 
Aires. Á mediados del siglo pasado, los indios 
pampas, que hasta entonces se habían contentado 
con disfrutar del ganado cimarrón, prodigiosa- 
mente multiplicado á raíz de la conquista, el cunl 
vendían en Chile, empezaron, ya casi extinguido, 
á molestar á loa vecinos de la provincia de Bue- 
nos Aires, invadiendo sus estancias. El goberna- 
dor, que era á la sazón del río de la Plata, don 
José Andonaegui, organizó, para repelerlos, un 
cuerpo expedicionario. Pronto éste para salir á 
campaña, en la plaza principal de Buenos Aires, 
desfiló ante el representante de la autoridad sobe- 
rana, hlandiendo sus lanzas en señal de homenaje 
y rendimiento. La gallardía de los lanceros al 
ejecutar el reverente saludo, arrancó de la boca 
del concurso entusiasmado la palabra Blandengue, 
cuyo eco pasó en seguida á la nomenclatura mili- 
tar de las provincias del Plata. Posteriormente, 
en la época del virreinato, se organizaron también 
cuerpos de Blandengues en Montevideo y otros 
puntos. Batallar con los indios salvajes, perseguir 
á los contrabandistas y cuatreros, á los reos, va- 
gos, desertores y facinerosos, llevar, como chas- 
ques, comunicaciones oficiales, dar cuenta de cual- 
quiera novedad que interesase al orden público, 
escoltar expediciones: tales eran los encargos pro- 
pios del ministerio en que los Blandengues ejercita- 
ban su pericia y esfuerzo. Formábanse los cuerpos 
de Blandengues, eligiéndolos entre los hombres 


(1) José María Reyes: Descripción del territorio oriental. 
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más prácticos del país, entre los más «baqueanos»: 
vestían lujosamente; distinguíanse por su gallarda 
apostura ; su valor y esfuerzo eran proverbiales (1) .» 
— «El cuerpo de Blandengues de la frontera, 
creado en el año 1797, constaba de ocho compa- 
fías de 700 plazas cada una. Era su uniforme ca- 
saca corta y calzón azul, de alzapón ancho con 
tres botones; vuelta, solapa, chupa y collarín en- 
carnado, con galón estrecho y botón dorado. Ca- 
pote de bastones, aplomado. Jefe: don Cayetano 
Ramírez de Arellano. En este cuerpo empezó á 
servir de oficial, en Marzo del mismo año, don José 
Artigas, el futuro general de ese nombre (?2).» 

Blanqueada. — Arrabal. — Dpto. de Monte- 
video. «Siguiendo la cuchilla Grande, en el ca- 
mino 8 de Octubre, que corre por su cima, se en- 
cuentran varias poblaciones. tales como las Tres 
Cruces y la Blanqueada, que casi puede decirse 
que no forman sino una serie continuada de edi- 
ficios desde Montevideo hasta la Unión (3). Su 
nombre se deriva de una casa blanqueada que hubo 
allí en otro tiempo, y que por su perenne blancura 
se destacaba de ese sitio. Aun hoy día se deno- 
mina de la Blanqueada una de las principales ca- 
sas de negocio que existen en este lugar poblado. 

Blanqueada. — Arrabal. — Dpto. del Salto. 
Suburbio muy poblado de la ciudad del Salto. 

Blanqueanda. — Paso de la. — Dpto. del Río 
Negro. Vado en el curso medio del arroyo de las 
Flores, afluente del arroyo Grande por la margen 
izquierda. 

Blamqunenda. — Sierra de la. — Dpto. de Ro- 
cha, Esta prominencia interior del departamento es 
el ramal principal que presenta como contrafuerte 
la sierra del Peñón, y otra proyección que sin 
nombre avanza hacia el punto donde los bañados 
de India Muerta se confunden con los de San Luis. 


La sierra de la Blanqueada bordea de cerca, en. 


parte, á la laguna de los Difuntos 6 Negra, y pre- 
senta elevados cerros que se continúan al través 
de los bañados en los del Potrerillo, y consecuen- 
temente son las alturas rocallosas de la fortaleza 
de Santa Teresa. El nombre de la sierra que se 
estudia es de moderna data, puesto que la estan- 
cia Blanca que se lo da, no es ni con mucho de 
la época del Oratorio, inmensa heredad que com- 
prendió por muchos años á todas las adyacentes. 

Blamquiilo (4), — Arroyo del. —Dpto. del Du- 
razno. Es el primer afluente, en importancia, que 


(1) Daniel Granada: Vocabulario Rioplatense raxonado. 

(2) Isidero De-María: Tradiciones y Recuerdos, 

(3) Albino Benedetti: Geografía Militar. 

(4) BLanquiLto, — Sebastiana Serrata y S. angustifolias. — 
Euforbiáceas. — Árbol común en todos los montes del país. No 
eonocemos sus aplicaciones medicinales; su madera puede ser- 
vir para las construcciones, (Cariosena: Procedencias botánicas.) 


tiene el Chileno Grande por su orilla derecha. Es 
fácilmente vadeable por cualquier paraje de su 
curso superior, pero no por el medio, en el cual se 
halla el paso del mismo nombre; ni por el inferior, 
en que se encuentra el paso del Sauce. El arroyo 
del Blanquillo es alimentado por los arroyuelos 
Conventos y Laureles por la derecha, y las caña- 
das de los Laureles y de los Manantiales por la 
izquierda. La barra del Blanquillo en el Chileno 
Grande está situada entre Ja confluencia de la ca- 
ñada del Sauce y la del Chileno Chico, si bien és- 
tos tienen su desagúe por la margen izquierda del 
Chileno Grande y el Blanquillo por la derecha, 
La posición y desarrollo de esta arteria fluvial es 
inexacta en la carta del General Reyes y en todas 
las demás que en esta parte han seguido ó copiado 
al distinguido topógrafo, puesto que aparece for- 
mando con el Chileno Grande un ángulo extra- 
ordinariamente obtuso; siendo así que lo forma 
agudo. 

Blanquillo, — Arroyuelo del. — Dpto. de Flo- 
res. Es un afluente del arroyo de Marincho, mar- 
gen derecha, curso medio. Su desarrollo es escaso, 

Blanquillo. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. 
Arroyuelo que desagua en el arroyo del Sarandí 
por su margen izquierda. 

Blanquillo. — Arroyo del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Vierte sus aguas en el río Daymán, mar- 
gen izquierda, entre el paso de los Algarrobos y 
el paso de Perico Moreno. Tiene por afluentes por 
la margen derecha la zanja del Ceibal y por la iz- 
quierda la zanja del Juncal, la cañada del Ma- 
nantial de la Cuchilla y el arroyito Blanquillo 
Chico. Para distinguirlo de este último también 
se llama arroyo del Blanquillo Grande. 

Blanqnillo. — Arroyo del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Este arroyo tributa en la margen derecha 
del Queguay Grande, como á cinco kilómetros más 
al S. del paso de Colmán. 

. Blanquillo. — Arroyo del. — Dpto. del Río 
Negro. Es un tributario del Averías Chico, mar- 
gen izquierda. Nace en un ramal de la cuchilla de 
las Averías, corre de E. á O. y adquiere escaso des- 
arrollo, 

Blanquillo. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un débil tributario del arroyo de Juan 
Esteban, curso inferior, margen izquierda. El Juan 
Esteban desagua en el río Negro. 

Blanquillo. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un pequeño afluente del arroyo de las 
Cañas, tributario del río Negro. Se encuentra ha- 
cia su curso inferior, margen derecha. 

Blanquillo. —Cañadita ó zanja del. — Dpto. 
del Durazno. Afluente por la izquierda de la 
cañada del Potrero, que desemboca en el Cor- 
dobés. 
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Blanquillo. — Cañada del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en la vertiente O. de la cuchilla de 
Santo Domingo y desemboca en el Salsipuedes 
Grande, curso superior, margen izquierda. 

Blanquillo. — Picada del. — Dptos. del Río 
Negro y del Durazno. Encuéntrase en la parte 
del río Negro que separa á estos dos departamen- 
tos, entre los arroyos Molles y Sarandí. Utilizase 
en el pasaje de ganados y caballerías, 

Blanquillo. — Paso del. — Dpto. del Durazno. 
Se encuentra en el arroyo de su nombre, curso me- 
dio, cerca de la barra del arroyuelo de los Con- 
ventos. 

Blanquillos. — Región de los. — Dpto. de Ri- 
vera. Pequeño valle situado al pie de la sierra de 
Arecuá, en las puntas del arroyo Coronilla Chico. 
Toma este nombre por la abundancia del árbol 
así llamado. 

Blanquillo Chico. — Arroyito. — Dpto. de 
Paysandú. Afluente del Blanquillo Grande, el 
cual á su turno se echa en el Daymán. 

Boca Chica. — Isla de la. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Islita situada en el río Uruguay, frente á los 
campos de la sucesión Beaulieu, y separada de la 
tierra firme por un ancho canal. Está poblada de 
montes propios para la fabricación de carbón, y 
en ella existen algunas personas que se dedican á 
esa industria. Esta isla es propiedad del Estado, y 
actualmente hállase arrendada. 

Boca del Tigre. — Comarca. — Dpto. de Pay- 
sandú. Paraje así llamado, cerca del río Queguay, 
en el cual se inició el 5 de Junio de 1832 el exter- 
minio de la indómita raza charrúa. (Véase CHA- 
ERÚAS. ) 

Boca del Tigre. —Paso 6 vado sobre el río 
Yaguarón, á 400 metros de distancia de la villa de 
Artigas, departamento de Cerro Largo. La costa 
es muy baja en este punto, y cuando las grandes 
crecientes, es aquí por donde penetran las aguas 
del Yaguarón, dando lugar á las grandes inunda- 
ciones. 

Bochas. — Paso de las. — Está sobre el río Ta- 
cuarí, curso superior, departamento de Cerro Lar- 
go. Se le conoce generalmente por picada de Bor- 
ches. 

Bohanés. —<« Agrupación de indígenas que ha- 
bitaba á la orilla oriental del Uruguay, en la zona 
N. del Negro, y cuyos orígenes son poco conoci- 
dos, pues, como otras tribus errantes, no han de- 
jado tradiciones ni recuerdos. Algunos creen que 
los bohanés, á la vez que los charrúas, chanáes y 
yarós, tenían un lenguaje peculiar, hablándolo dis- 
tinto cada una de las cuatro parcialidades; otros 
suponen que todas esas tribus eran sencillamente 
porciones separadas de la gran familia guaraní que, 
como se sabe, se extendía á vastísimas comarcas 


en esta región de América. Casi autorizaría á esa 
hipótesis, la circunstancia muy especial de perte- 
necer al idioma guaraní en la zona uruguaya, 
desde el gran río hasta las costas del océano, la 
mayor parte de los nombres locales. Sea de ello 
lo que fuere, ni una sola de esas tribus dispersas 
dejó rastros de su idioma, sobreviviendo á su ex- 
tinción el de los tapes, cuyas pequeñas poblacio- 
nes al S. del Negro contaban muchos años de 
existencia antes de la desaparición por el hierro y 
el fuego de la parcialidad charrúa. Fué ésta la que, 
como los yaróes, exterminó á los bohanés, que- 
dando dueña del territorio en mucha parte, hasta 
la matanza de la Boca del Tigre (1).» Esta noticia 
coincide con la que sigue, debida á persona que 
se ha dedicado con verdadero ahinco y competen- 
cia al estudio de la etnografía indígena: «Sobre 
estos indios se sabe aún menos que sobre los ya- 
rós. Habitaban, en los primeros tiempos de lá con- 
quista, el N. del río Negro. Su número era muy li- 
mitado y, según Azara, su lengua distinta de todas 
las demás. Sostuvieron luchas con los charrúas, 
pero á principios del siglo xvit, andaban unidos 
con ellos y con los yarós. Después de la campaña 
emprendida contra ellos por orden del Goberna- 
dor B. García Ros, el nombre de los Bohanés deja 
de aparecer en la historia. Azara opina que parte 
fué conducida al Paraguay por los españoles, y que 
el resto fué exterminado por los charrúas (2).» 

Bolas. — Arroyo de las. — Dpto. de Flores. 
Nace en la cuchilla Grande Inferior 6 Meridional, 
corre de O. á E. y desemboca en el curso superior 
del río San José, margen derecha. En las orillas 
de este arroyo suelen encontrarse objetos indíge- 
nas, como boleadoras, puntas de lanza, etc. Se 
cree que á estos hallazgos debe su nombre. Tam- 
bién se le conoce por Bolas Grande, para distin- 
guirlo del Bolas Chico. 

Bolas. —Cerro de las. — Dpto. de Minas. Ce- 
rro que con el del Puntano forma el abra del Agua 
Blanca, en la sierra de las Ánimas. Se llama así 
por haber existido en él unas canteras de piedras 
boleadoras, y aun piedras ya prontas que se en- 
cuentran allí esparcidas desde el tiempo, remoto, 
en que fueron elaboradas. 

Bolas Chico. — Arroyito. — Dpto. de Flores. 
Pequeño afluente del arroyo Bolas Grande, por 
su margen derecha. Recorre una extensión de 15 
kilómetros, aproximadamente. 

Bolívar. -- Barrio. — Dpto. de Montevideo. So- 
bre el camino de Larrañaga y dando también á 
Propios, próximo á la avenida Goes, prospera el 
barrio Bolívar, fundado por don Francisco Piria 


(1) Eduardo Acevedo Díaz: Nativa. 
(2) José H, Figueira: Los primitivos habitantes del Uruguay. 
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en 1889, con el nombre del gran capitán ameri- 
cano. Lo cruzan varias calles denominadas Ve- 
nezuela, Bolivia, Perú, Nueva Granada y Ecua- 
dor. Cuenta con muchos edificios modestos. Po- 
blación cosmopolita, en su mayor parte jornale- 
ros. No hay aún alumbrado público ni empedrado. 
Este núcleo de población tiene de diez á doce hec- 
táreas de superficie y unos 400 habitantes. 
- Bolívar. — Pueblo. — Dpto. de Canelones. Este 
pueblo, vulgarmente llamado Fray Marcos, está 
situado sobre la margen izquierda del río Santa 
Lucía, en el confín N. del departamento, muy 
cerca de la estación Latorre, siendo sus primeros 
vecinos los señores don José Pérez, don Ramón 
Latorre, don Cristóbal Sigordia y doña Laura Fe- 
ria de Latorre. Los campos en que se ha levan- 
tado esta población pertenecían á don Patricio 
Curbelo, habiéndose fundado Bolívar el día 4 de 
Febrero de 1886, á solicitud del General don Me- 
litón Muñoz, como apoderado del expresado señor 
Curbelo. Su edificación es escasa y modesta, pues 
abundan los ranchos de terrón y escasean las ca- 
sas de ladrillo. Carece de iglesia, y en lo judicial 
y policial depende del progresista pueblo del Tala. 
Tiene, sin embargo, una escuela pública concu- 
rrida por ochenta y cinco educandos, según la úl- 
tima estadística escolar correspondiente al año 
1896. Cuenta con 250 habitantes, siendo, como se 
ve, poca su importancia y lento su progreso, á pe- 
sar de su buena situación topográfica. Cerca del 
pueblo y en el río Santa Lucía existe una balsa 
para vadearlo. El siguiente decreto instruye minu- 
ciosamente acerca de la fundación de.este lugar 
poblado: Ministerio de Gobierno. — Montevideo, 
Febrero 4 de 1836. — Visto el expediente iniciado 
por don Melitón Muñor,como apoderado de don Pa- 
tricio Curbelo, para la formación de un pueblo en 
el paso de Fray Marcos, costa del río Santa Lu- 
eía; Considerando los informes de la Junta E. 
Administrativa del departamento de Canelones, 
de la Dirección General de Obras Páblicas y lo 
aconsejado por el Ministerio Fiscal, —el Presi- 
dente de la República acuerda y decreta: — Ar- 
tículo 1.2 Con arreglo al plano y trazado propuesto 
por la Dirección G. de Obras Públicas, créase 
un pueblo en dicho paraje, bajo la denominación 
de Bolívar. — Artículo 2.2 Comuníquese, publí- 
quese y dése al L. C.— SANTOS.—FHduardo Zorrilla. 
— Respecto de su nombre, se deriva de Simón Bo- 
Kvar, el tipo del caudillo revolucionario americano; 
no del revolucionario levantisco, ciego instrumento 
de la demagogia, sino del que se siente subyugado 
6 atraído por un hermoso ideal y no pierde jamás 
la fe en el triunfo. Para Bolívar no existían obs- 
táculos; si los encontraba los vencía, y le enamo- 
raban más si parecían imposibles, porque así era 
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mayor el esfuerzo. Bolívar fué soldado y poeta. 
Genio soñador, había soñado en la independencia 
y en sus luchas desde la primera infancia. No le 
impulsaban móviles mezquinos, odios, despechos 
ni ambiciones: sólo tenía ambición de gloria; sólo 
anhelaba morir por la libertad y la independencia. 
Simón Bolívar nació en Caracas en 1783 y murió 
en 1830. En el breve espacio de su corta vida rea- 
lizó maravillosas empresas, dejando su nombre in- 
mortal un rastro de gloria imperecedera; su me- 
moria no será olvidada mientras existan los An- 
des, el Amazonas y los dos océanos que bafian los 
extensos litorales de la América del Sur. Lo que 
hay de grande y de épico en la obra de Bolívar lo 
siente cualquier patriota; pero sólo puede com- 
prenderlo el que sea verdadero militar. Improvisar 
ejércitos, disciplinarlos, instruirlos, aun en medio 
de inmensas dificultades, no es cosa extraordinaria 
ni nueva; batir á tropas regulares, mandadas por 
excelentes jefes, numerosas y aguerridas, tampoco 
es una empresa excepcional. Pero Bolívar hizo todo 
eso y mucho más que eso: conservar la disciplina 
después de la derrota, vencer decisivamente des- 
pués de ser vencido, utilizar todos los elementos pro- 
pios y aprovechar con acierto las aptitudes de sus 
soldados y de sus tenientes; por último, inflamar 
de entusiasmo los corazones, electrizar á sus solda- 
dos y conquistar el afecto de sus propios enemigos. 
Según la primera de las máximas de Napoleón, «los 
mayores obstáculos que se oponen á la marcha de 
un ejército son los grandes ríos, las cadenas de mon- 
tañas y los desiertos.» Pues bien: Bolívar hizo mar- 
chas de mil leguas á través de regiones sin cami- 
nos, salvando cordilleras, atravesando desiertos y 
sin detenerse ante esos ríos, verdaderamente gran- 
des, que en Europa no existen, ni Napoleón había 
visto, ni nadie cruzó nunca sin los medios necesa- 
rios. A tal punto es admirable y gigantesca la obra 
realizada por Bolívar en sus gloriosas campañas, 
que las batallas ganadas son pequeños episodios 
comparados con las victorias que logró su genio 
sobre la naturaleza y el destino. Los infinitos en- 
cuentros, acciones de guerra, combates y batallas 
en que tomó parte activa quedan como obscureci- 
dos ante la empresa casi inconcebible de su mo- 
vilidad, atravesando ríos sin barcos ni puentes, de- 
siertos sin raciones, montafías sin caminos y bos- 
ques impenetrables. Y sin embargo, sus victorias 
sobre el enemigo fueron tan gloriosas como las de 
Boyacá, la Guaira, Pichincha y Junín. A él de- 
ben su independencia V enezuela, Colombia, Ecua- 
dor, Perú y Bolivia. La última lleya su nombre; 
el Perú le debe la gloriosa fecha de Junín; de las 
tres primeras Bolívar formó una gran república, la 
Gran Colombia, desmembrada después por rivali- 
dades intestinas. Como guerrero, fué Bolívar mu- 
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cho más afortunado, más osado, más intrépido que 
W áshington ; como fundador de nacionalidades no 
fué tan feliz. Apenas vencidos los dominadores se- 
culares, quedó Bolívar á merced de las pasiones 
de sus compatriotas redimidos. El hombre que ha- 
bía cosechado tan legítimos laureles, el vencedor 
de Junín, el héroe legendario de Pichincha, que 
había combatido sobre las laderas de los volcanes 
andinos, y en pantanos insalubres, y en la nieve 
de las cumbres nunca holladas por el pie del hom- 
bre, es imposible que soñara, como lo dijo la ca- 
lumnia, en titularse rey ni en hacer la desdicha y 
la vergúenza de sus conciudadanos. Éstos le han 
hecho justicia, dándole el título honroso con que 
figura en la historia: « Libertador de A mérica». Bo- 
lívar fué digno de su raza por lo heroico y fué 
digno de su patria por sus sacrificios. 

Bolsa. — Cerro de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Eminencia notable inmediatamente abajo 
del arroyo del Ayveztruz, en la margen izquierda 
del río Olimar; es el de más al SO. de los cerros 
de Lago y dista como 27 kilómetros de la villa de 
Treinta y Tres en dirección N. 75% O. Queda en 
frente al cerro de la Laguna, que se eleva en la 
orilla opuesta del mismo río Olimar. Al cerro de 
la Bolsa le denominan algunas personas cerro del 
Volcadero, por el hecho de que al transitar por la 
base de uno de sus flancos suelen volcar las di- 
ligencias, ya por la velocidad de su marcha, bien 
por la falta de cuidado de parte de los mayorales; 
pero este nombre, aplicado tal vez en tono de 
zumba, no es el verdadero, sino el que nosotros in- 
dicamos, de acuerdo con las noticias adquiridas 
por los ingenieros geógrafos del departamento. 

Bolsa. —- Rincón de la. — Dpto. de San José. 
Conocido por este nombre porque sus campos for- 
man un embolso y en ellos habitaban en ranche- 
rías los domadores de potros de las haciendas de 
Alzáibar, dueño de esos campos. (Véase ALZÁI- 
BAR, rincón de. ) 

Bombay. — Bajo del. — « Al naufragar el barco 
Bombay, su casco formó un escollo en el canal 
existente entre la isla de Flores y el banco Inglés, 
en cuyo punto la sonda marcaba hace treinta años 
doce metros de profundidad; pero los trabajos de 
extracción ejecutados posteriormente y la fuerza 
de las corrientes han hecho desaparecer los últi- 
mos vestigios de aquella embarcación. En la actua- 
lidad se puede navegar por encima sin ningún te- 
mor (1).» Dicho barco naufragó á consecuencia de 
un incendio el 14 de Diciembre de 1864, habiendo 
sido inútiles los esfuerzos hechos en un principio 
para hacer volar el casco del Bombay, que consti- 


(1) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas para la nave- 
gación del río de la Plata. 


tuyó durante varios años un verdadero peligro 
para la navegación. 

Bombero (1), — Cerrito del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Está sobre la costa derecha del arroyo de 
los Molles Grande, afluente del río Queguay por 
la izquierda. En uno de sus flancos nace la cañada 
de los Amarillos, que también desagua en el Que- 
guay por la expresada orilla. 

Boné. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. Be en- 
cuentra en el arroyo del Miguelete, y de la barra 
en San Juan al Migueleteo dista quince kilómetros, 
poco más ó menos. 

Bonete. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Lla- 
mado así por su forma redondeada. Es de poca 
elevación y está situado sobre la margen derecha 
del río Santa Lucía, hacia sus nacientes. Por su 
pie pasa un camino vecinal que empalma con el 
departamental de la isla de las Habas, que va á 
la ciudad de Minas, de la cual dista de unos 25 á 
30 kilómetros hacia el N. 

Bonete. — Rincón del. — Dpto. de Paysandú. 
Se halla al E. del paso de Ulestíe en el arroyo 
Negro. Debe sunombre á la disposición que el con- 
torno de dicho arroyo forma en este sitio. 

Bonete.—Rincón del. —Dpto. de Tacuarembó. 
Se halla entre Cardoso, el río Negro y el lugar po- 
blado de este nombre. 

Bonita. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Rin- 
de sus aguas en la cañada del Cerro, la cual, á su 
turno se echa en el arroyo del Queguay. 

Bonita. — Laguna. — Dpto. de Artigas. Se ha- 
lHa en el arroyo de la Invernada, en el paraje donde 
se encuentra el paso de la laguna Bonita. 

Bonito. — Cerrezuelo. — Dpto. de Paysandú. 
Se halla entre la cañada Bonita y la del Cerro. 
La cañada Bonita es tributaria de la del Cerro y 
la del Cerro afluye al Queguay Chico por su mar- 
gen izquierda. 

Benito. — Cerro. — Dpto. del Salto. Está si- 
tuado hacia las puntas del Mataojo Chico. Tam- 
bién se le llama de las Barrancas. 

Bepicuá.— Arroyuelo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Pequeño arroyo que tiene su origen en la cu- 
chilla de Haedo (Rincón de las Gallinas); corre 
de SE. á NO. y desagua en el río Uruguay. Dió 
su nombre á una importante fábrica de extracto 
de carne, de la que en la actualidad solamente 
existen las ruinas de sus valiosas construcciones, 


(1) BomBERO, m. — Explorador del campo enemigo. — Es- 
pía que va siguiendo los pasos y observando los movimientos 
de una expedición cualquiera. Antiguamente llamaban bombero 
al indio espía ó explorador; hoy se usa el vocablo en sentido 
lato. Derívase del portugués pombeiro, palomero, nombre que se 
dió antiguamente á las que en el Brasil se ocupaban en la com- 
pra y venta de indios para reducirlos á cautiverio. De pombeiro 
hicieron los españoles primeramente pombero, y por último bome- 
bero. ( Daniel Granada: Vocabulario Rioplalenss. ) 
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Bopicuá es nombre guaraní, ouyo significado es 
cueva de murciélago; de bopi, murciélago, y cud, 
Cueva. 

Bequerón. — Cañada del. — Dpto. de Artigas. 
Siguiendo la vía férrea de la estación Isla Cabe- 
llos á San Eugenio se encuentra la cañada de 
este nombre, después del árroyo del Sauce y an- 
tes de la cañada Rolón. 

Boquerón. — Cañada del. — Dpto. de Pay» 

sandú. Tributa en el arroyo de los Corralea, mar- 
gen derecha, curso medio. 
- Bequete. — El. — Dpto. de Montevideo. El 
murallón de la playa de la Aguada, á la altura 
de las calles del Miguelete y del Río Negro, en 
frente al costado O. de la estación central de fe- 
rrocarriles, presenta una abertura que por medio 
de una rampa permite descender desde el nivel de 
la primera de las dos calles prenombradas hasta 
la playa: esta abertura es el Boquete. Sirve para 
que los vehículos puedan -bajar y aproximarse á 
las chatas y demás embarcaciones de poco calado, 
recibiendo de ellas las cargas que carros y carre- 
tillas conducen después á su destino. También este 
paraje sirve de bañadero de animales, y aun de las 
personas, por más. que sea un sitio insalubre, á 
causa de existir ahí un caño de desagúe de mate- 
rias fecales y aguas corrompídas (1), 

Borbón. — Arroyito. — Dpto. del Río Negro. 
Arroyuelo que se encuentra en la parte más infe- 
rior del Rincón de las Gallinas, llamado también 
de Haedo. Desagua en el río Uruguay. No es 
arroyo Barbón, como equivocadamente aparece en 
algunos mapas. 

Borehes. — Picada de. — Dpto. de Cerro Largo. 
(Véase Bochas, paso de las.) 

RBerracho.—Paso del. —Dpto. de Tacuarembó. 
Se balla en el río de Tacuarembó, á unos quince 
kilómetros más abajo del paso denominado picada 
de Quirino en el mismo río. Es muy dificultoso á 
causa de formarse bancos de arena que hacen va- 


(1) «Y á propósito de cuestiones de higiene pública, que es 

cosa que siempre Ínteresa, ¿qué se diría sí fuéramos á analizar 
desde el punto de vista de los perjuicios que le proporciona á 
la población el desagúe de los caños maestros en nuestra ba- 
hia, sobre todo aquellos que están próximos á la playa de la 
Aguada y al paraje conocido por el Boquele, donde se permiten 
que se sumerjan las personas en aguas que han perdido todas 
las condiciones para convertirse en un «ealdo de cultivo»: tal 
es la cantidad de materias orgánicas que contienen esas aguas 
muertas, y en donde, cuando la mar baja, sus detritus se ponen 
a] pontacto del aire echando un olor pestilencial, contaminando 
la atmósfera de tal modo, que sus olores se hacen sentir en la 
ciudad al más leve viento N., viéndose condenados los habitan- 
tes á respirar este aire impuro, que es tanto ó más perjudicial 
cuanto que nuestros pulmones están habituados al aire purif- 
eado, atonizado de las brisas del mar? (Reportaje al doctor Fe- 
lppone: La Razón, núm. 0381, correspondiente al día 12 de 
Febrero de 1997.) 


riar el vado, á cuyas inmediaciones existe una es- 
cuela pública con edificio propio. 

Bosque. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado, 
Nace en el bosque de María Ferreira, vertiente O. 
de la sierra de las Cañas, y desemboca en el arroyo 
de José Ignacio. 

Bosque. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. Cer- 
ca de las nacientes del arroyo de Barriga Negra 
hay un arroyuelo de corta extensión, que llaman 
del Bosque, y que desagua en aquél por su mar- 
gen derecha. No es, pues, arroyo de Bosques, como 
algunos le dicen impropiamente. 

Bosques. — Montes 6. —Dpto. de Rocha. Los 
principales montes de este departamento son los 
del Cebollatí, donde descuella la ripia elegante 
de más de 20 metros de elevación; figuran también 
en razón de su importancia el incompetible coro- 
nilla; el frondoso tarumán, que ha producido ya 
hasta 40 postes de alambrado ó de corral un solo 
ejemplar, y una larguísima serie de especies que 
sólo podrían determinarse en una relación botánica 
minuciosa. Una mina poco y mal explotada repre- 
sentan los sotos del Cebollatí, para éste y los ve- 
cinos departamentos. Los demás montes (que los 
ha habido muy buenos), en San Luia, San Miguel, 
don Carlos, ete., se hallan bastante destrozados. 
Otros montes son, sin embargo, los que han sur- 
tido abundantemente de leña á la población de 
Rocha en su vida secular; los que crecen lozanos 
en las serranías próximas á la hoy capital depar- 
tamental. La sierra de los Rochas, las de Gar- 
zón, etc., son verdaderamente montuosas. Bosques 
sombríos, con maderas de variada calidad, enri- 
quecen dichos campos, y se prestan admirable- 
mente para la no despreciable industria de la cal 
y del carbón. Entre dichos innumerables bosques, 
se generalizan cada vez más los que se hallan en 
el camino departamental que conduce de Rocha 
á Minas, situados precisamente en la falda de una 
de las alturas interdepartamentales. ¡Bella, cier- 
tamente, es la perspectiva que presenta la alameda 
de arreglado pavimento que se ha formado á tra- 
vés de los Bosques, y que no es otra cosa que lo 
que se llama gráficamente picada. 

Bote. — Cañada del. — Dpto. del Río Negro. 
Es de poca importancia en cuanto á su extensión 
y caudal de agua: está situada entre los arroyos 
de la Isleta y de los Farrapos, ambos tributarios 
del panorámico Uruguay; corre de E. á O. y des- 
agua en el expresado río. 

Bote. — Laguna del. — Dpto. de la Colonia. Pa- 
raje del arroyo del Rosario destinado para baños 
de las familias de la localidad. Está situada al lado 
del puente de Vergés, tiene muy buenas condicio- 
nes, fondo arenoso y aguas tranquilas. Dista del 
Rosario dos kilómetros. La existencia de un bote, 
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que allí hubo en otro tiempo, ha dado nombre á 
este sitio. 

Bote. — Laguna del. — Dpto. de la Florida. El 
Santa Lucía Chico, cerca de la ciudad de la Flo- 
rida, se ensancha formando una pequeña laguna 
que recibe este nombre. 

Bote. — Paso del. — Dpto. de la Colonia. Vado 
del arroyo San Juan, sobre el camino que va de 
la ciudad de la Colonia á la colonia agrícola de- 
nominada Ombúes de Lavalle. Se le llama así 
porque cuando estaba crecido se pasaba en la 
clase de embarcación que le da nombre, 

Bote. — Paso del. — Se halla en el río Negro, 
frente al pueblo de San Gregorio, en el departa- 
mento de Tacuarembó, proporcionando fácil co- 
municación entre éste y el del Durazno. 

: Bote. — Paso del. — Está en el arroyo Grande, 
afluente del río Negro, al S. del paso Hondo en 
dicho arroyo,en los comienzos de su curso inferior. 

Bote. — Paso del. — Dpto. de Minas y Canelo- 
nes. Vado en el río de Santa Lucía. 

Bote. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Se en- 

cuentra en el arroyo de Cuñapirú, algo más abajo 
de la confluencia de este poderoso arroyo con el 
Mangrullo 6 Mangueras. También se le denomina 
paso de la Calera, por existir una en sus ininedia- 
ciones. En el mapa editado por la Escuela Na- 
cional de Artes y Oficios se le llama paso del Bote 
Mangueras, pero debe de haber error ó confusión, 
que se explica del siguiente modo: en el arroyo 
del Mangrullo ó Mangueras, margen izquierda del 
Cuñapirá, existe un paso llamado del Tapado, de- 
nominado así porque en un tiempo se pretendió 
cerrarlo ó taparlo; y es el que actualmente sigue 
el camino departamental de Cuñapirá y Corrales 
á Rivera, pasando por el paso de la Mariquita 6 
del Ataque en el arroyo Bentos Correa, y por el 
paso de Batoví sobre el arroyo del mismo nombre. 
Es indudable que al trazar el mapa de la referen- 
cia se ha colocado la palabra «Mangueras» al lado 
de la palabra Bote, en vez de aplicarla á la línea 
ondulada que representa gráficamente el arroyo 
Mangueras 6 Mangrullo, y esto ha dado pie á la 
confusión ó error que dejamos aclarado. 
. Bote. — Paso del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo Tacuarembó Chico, en el límite 
del ejido de la villa de San Fructuoso, á unos qui- 
nientos metros al N. de la plaza pública de dicha 
población. 

Botello. — Picada de. — Dpto. de Minas. Vado 
en el arroyo Marmarajá, hacia el O. de la estan- 
cia del señor Montaño, de la cual dista 960 metros. 

Boticario. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
Respecto á esta corriente de agua, denominada de 
Bermúdez por algunas personas, podemos asegu- 
rar que no hay tal cañada Bermúdez, sino cañada 
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del Boticarto, que es la que cruza la diligencia que 
hace la carrera de Mercedes á la Laguna. Corre 
de S. á N. dentro del ejido de chacras de la ciu- 
dad de Mercedes, en una extensión próximamente 
de cinco kilómetros, desaguando en el arroyo Be- 
queló, margen izquierda, un poco más abajo del 
paso conocido por de la Cruz. Antes de cruzar la 
avenida Sosa, en las chacras, se desprende un gajo 
en dirección $. O., el que en algunos títulos de 
propiedad lleva el nombre de cañada de Franco y 
en otros de Defranchi. . 

Bóvedas. — Las. — Dpto. de Montevideo. <To- 
davía es posible poder contemplar una parte de 
aquella famosa construcción colonial conocida por 
las Bóvedas, sobre la ribera N. del antiguo Mon- 
tevideo, después de un siglo de existencia. Arran- 
caban del Cubo del N. en dirección al desembar- 
cadero. Aquellas casernas, con sus formidables 
paredes de piedra, hechas <á prueba de bomba», 
que ocupaban dos cuadras á lo largo, y de las 
cuales se conservan unas 20, convertidas hoy en 
barracas, herrerías y depósitos particulares, nos 
traen á la memoria los tiempos lejanos en que los 
niuchachos iban á remontar sobre sus altos terra- 
plenes «la pandorga», viendo «fragatas» fondea- 
das á su inmediación, merced á la profundidad 
entonces del puerto de Montevideo, que ha des- 
aparecido al correr de los tiempos. Cada bóveda 
medía sobre 16 varas de largo por 6 y más de an- 
cho y 4 de altura.. Sus macizas paredes de piedra, 
de tres varas de espesor, estaban construídas de 
ese material hasta unas dos varas de altura, y el 
resto hasta formar bóveda, de buen ladrillo des- 
nudo. Las puertas, de aquellas gruesas y fuertes 
de antigua usanza, con el ventanillo y el gran ce- 
rrojo para cerrarlas por fuera. El piso, de grandes 
piedras. Al centro, formando una especie de mar- 
tillo, estaba el cuerpo de guardia, la escalera sa- 
liente de piedra que daba acceso al terraplén que 
las cubría, y en la parte opuesta la bóveda desti- 
nada á prisión con reja doble. La obra de las Bó- 
vedas tuvo principio allá por el año 89 á 90 del 
siglo pasado, siendo sobrestantes de ella los an- 
tiguos vecinos don Vicente Garzón y don Joaquín 
Correa, á los cuales, en reconocimiento de sus tra- 
bajos, les adjudicó el Gobierno español dos solares 
en sus cercanías. Húmedas y lóbregas como eran, 
sirvieron de depósito de víveres y municiones, de 
refugio á las familias y enfermos cuando las bom- 
bas, y de cuartel 4 algunas tropas. En ellas se 
reunió el Cuerpo del Comercio, en que formaba . 
de oficial «el padre de los pobres», la víspera de 
la infausta salida de las tropas, el año 7, 4 batirse 
con los ingleses, en cuya jornada pereció Maciel 
con otros buenos vecinos. Una catástrofe acaecida 
en Febrero del año 15, proveniente de una tre- 
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menda explosión, hizo volar tres de aquellas ca- 
sernas, causando muchas víctimas. Fué la conse- 
cuencia de algunas chispas producidas por el cho- 
que de las palas en las piedras del edificio, en 
ocasión de arrojar al mar con precipitación, la pól- 
vora depositada en ellas, cuando Soler evacuaba 
esta plaza con las tropas de Buenos Aires (1).» 
Boyada. — Paso de la. — Dpto. de Montevideo. 
Vado en el arroyo del Pantanoso, afluente del río 
de la Plata. Este sitio fué teatro, durante la gue- 
rra grande, de uno de los combates más reñidos 
entre sitiados y sitiadores. En efecto, el día 28 de 
Marzo de 1844, los primeros, bajo la dirección del 
Ministro de la guerra coronel don Melchor Pa- 
checo y Obes; efectuaron una salida hasta el Pan- 
tanoso desalojando al enemigo de sus posiciones, 
no sin trabajo, pues los segundos, aunque sufrie- 
ron grandes pérdidas, se batieron en regla. «A van- 
zaron las fuerzas de la defensa hasta el paso de la 
Boyada, donde acosados y dispersos los contrarios, 
se arrojaron á la opuesta orilla, dejando en el 
campo trece prisioneros, sobre ochenta cadáveres 
heridos á lanza 6 bayoneta, y porción de armas, 
pasando en dispersión su caballería por el paso de 
la Arena, dejando sacrificar sus infantes. En este 
lance fué herido gravemente el General don Án- 
gel Núñez, jefe de las fuerzas enemigas (sitiado- 
ras), muriendo de sus resultas á los cuatro días (2).» 

Boyada. — Paso de la. — Dpto. de San José. 
Paso situado en el arroyo de Pavón, en uno de los 
caminos del S. que yan á Santa Ecilda y al Ro- 
sario. 

Boyada. — Puerto de la. — Dpto. de Minas. 
Se encuentra en la cumbre de la cuchilla Grande 
Buperior ó Principal, á distancia de 137 hectóme- 
tros al O. de las nacientes del arroyo del Soldado, 

Bramante. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. 
Ignoramos quién fué el inventor de este nombre, 
aplicado al arroyo que figura tributando sus aguas 
en el río Cebollatí, por el departamento de Treinta 
y Tres, al S. del arroyo de los Corrales y paralelo 
á éste, pues respetables vecinos de ese punto no 
sólo niegan que exista con semejante denomina- 
ción, sino que aseguran no haberlo oído nombrar 
jamás. El General Reyes tampoco lo menciona 
en su «Descripción Geográfica», aunque lo regis- 
tra en su mapa con el nombre de Baumate, com- 
pletamente desconocido en la nomenclatura topo- 
gráfica del territorio uruguayo, y como natural 
consecuencia el mismo nombre se lee en la reduc- 
ción de la carta del ilustrado geógrafo, hecha por 
el señor don Senén Rodríguez. El mapa mural edi- 
tado por la Escuela de Artes y Oficios de Monte- 


(1) Isidoro De- María: Tradiciones y recuerdos. 
+» (2) Isidoro De-María: Anale de la defensa de Montevideo. 


video convierte el supradicho Baumate en Bró- 
mante, siguiendo esta denominación el coronel 
Monegal y los demás autores de mapas y textos 
de geografía nacional; pero hemos dicho y repe- 
timos que son absolutamente desconocidos del ve- 
cindario de ese distrito, tanto el Baumate como el 
Bramante. Este arroyo figura en todos los mapas 
entre el Godoy y el Gutiérrez, de modo que al $; 
del arroyo de los Corrales se hallaría el Godoy, 
siguiendo á éste el imaginario Bramante y después 
el Gutirérez. Pues bien: en toda la zona compren- 
dida entre Gutiérrez, Corrales y Cebollatí no existe 
un solo arroyo, siendo, por consiguiente, tan fan- 
tástico el tal Godoy como el inverosímil Bramante, 
En este paraje solamente existen una larga cañada 
conocida con el nombre de cañada Grande, que 
desagua en el río Cebollatí, y algunos otros cana- 
lizos que van al Corrales, como el arroyito del 
Sauce; ó al Gutiérrez, como Molles y Sarandí. En 
cuanto á la mentada cañada Grande, es en partes 
zanjón y en partes zanja, un charco más allá y un 
bañado al final. En invierno suele tener curso con- 
tinuo, pero en verano se corta por todas partes y 
no quedan sino lagunitas aisladas. Excusado es 
manifestar que no hay un solo árbol en sus már- 
genes. Luego, pues, no es ni tan siquiera admisi- 
ble la hipótesis de que con el correr de los años 
el arroyo Bramante haya cambiado su nombre 
por el de cañada Grande, ya que ésta no reune 
ninguna de las condiciones propias de un arroyo: 
Para ser el mismo fuera necesario que hubiese 
cambiado de naturaleza (1), i 

Brasilera. — Isla. — Dpto. de Rocha. Nombre 
impropio é indebido: lo primero, porque se trata de 
un adjetivo corrupto, lingúísticamente hablando; 
lo segundo, porque es oriental, bien oriental, esa 
pequeña Martín García. La frecuencia con que 
yates brasileños, con intención desconocida, atra- 
can á ella y descargan, ha sido la causa de que 
los vecinos hayan comenzado á llamarle (quizá 
con patriótico despecho) la isla Brasilera. 

Brava. — Cañada. — Dpto. del Cerro Largo. 
Afluye al arroyo Pablo Páez, curso medio, mar- 
gen derecha. «La nomenclatura geográfica del río 
de la Plata ofrece multitud de lagunas Bravas. El 
origen de su nombre es el mismo que el de los ce- 
rros Bravos, sierras Bravas y pasos Bravos de que 
está sembrado el territorio y cuyo mayor número 
aún no ha sido registrado en los mapas, dicciona- 


(1) Estos datos, así como otros no menos importantes, que 
nos permitirán aclarar muchas dudas y desvanecer graves erro- 
res, los debemos al celo y buena voluntad de nuestro distin- 
guido colaborador el señor don Javier de Viana, domiciliado 
actualmente en este paraje, quien se ha diguado favorecernos 
con ellos; á cuya atención le quedamos sinceramente recono» 
cidos, 
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rios y demás trabajos descriptivos del suelo rio- 
platense. Lagunas Bravas, cerros Bravos, sierras 
Bravas y pasos Bravos, envuelven algún encanto. 
Todo lugar bravo presenta fenómenos Ígneos, acús- 
ticos y dinámicos producidos por causas misterio- 
sas, que el vulgo atribuye á la acción inmediata de 
espíritus 6 seres fantásticos escondidos en los an- 
tros de las serranías ó en los fondos de las aguas. 
Los cerros tienen sus gnomos, sus salamanqueros, 
En las lagunas y en los pasos (vados) de ríos y 
arroyos moran entre genios diversos ninfas de for- 
mas varias, apareciendo asimismo ahora alegres y 
ahora llorosas mujeres, generalmente vestidas de 
blanco cendal transparente. Déjanse ver no menos 
en las orillas de los lagos 6 bien zabulléndose y 
deslizándose por la tersa superficie de sus quietas 
aguas cristalinas, que á veces hierven agitadas por 
mano invisible traviesos negrillos que, tan luego 
como son descubiertos, se sustraen diligentemente 
á las miradas del hombre. Estos seres fantásticos 
de color de azabache son conocidos con el nombre 
de negros del agua. La bravura de los receptácu- 
los referidos dimana de que sus aguas embrayve- 
cidas ó enojadas, de repente suelen -alborotarse y 
bramar, como los cerros poseedores de salamancas. 
Tal fenómeno se verifica regularmente cuando al- 
gún ser humano se aproxima á la laguna encan- 
tada ó brava. Sus irritadas aguas, saliendo de ma- 
dre, se tragan á la gente. Desde su fondo exhalan 
ayes dolientes, lamentos profundos, aterradores 
alaridos, voces airadas y quejas amenazantes. De 
tarde en tarde permiten que salgan á sus márge- 
nes, ó envían á sus inmediaciones con fines varios, 
demonios y monstruos gigantes y pigmeos, mujeres 
y hombres, negrillos y ciertos animales 6 sabandi- 
jas (1).» 

Brava. — Cañada. - Dpto. de Cerro Largo. 
Afluye al arroyo del Cordobés por la orilla de- 
recha. 

Brava. — Punta. — Dpto. de Montevideo. Unos 
la denominan así, otros le llaman de Carretas, y 
los más punta Brava de Carretas (2). Sin mayores 
investigaciones por nuestra parte, y siguiendo en 
este punto á la mayoría, diremos que la punta 
Brava de Carretas se halla á 12'5 millas al O. 30 
N. de la isla de Flores; es baja, plagada de rocas 
que constituyen un peligroso arrecife, que obliga 


(1) Daniel Granada: Jupersticiones del río de la Plata. 

(2) «En seguida de aquella punta (la de San José), se pro- 
nuncia una lengua de tierra avanzada y aguda, 3 millas al S. 
88° E. de la de Saa José, conocida de los marinos por punta 
Brava de Carretas, dominada por una colina extensa y de pen- 
dientes suaves, que en sus extremos desprende una pequeña 
restinga que cubren los mares, y que presenta un peligro cons- 
tante á la navegación, aun cuando cerca de sus veriles se en- 
suentre un fondo de veinte y cinco á treinta pies. » (José Ma- 
ría Reyes: Descripción geográfica. ) 


á las embarcaciones á pasar á gran distancia de 
ella, pues se introduce mucho en el agua, hacia 
el 8. Según Lobo, á la distancia de un cable de su 
extremidad más saliente, que es una roca que é 
río normal sobresale de la superficie del río de la 
Plata, ya se encuentran 83 de hondura, con le- 
cho fangoso, conchuela y piedra menuda. Dispone 
de un faro de tercer orden, luz fija y veinte millas 
de alcance. La posición geográfica de punta Brave 
de Carretas es, según el señor Legrand (1), la si- 
guiente: latitud 3456'20”; longitud 56926” O, 
Greenwich. Debe su nombre de Brava é lo peli- 
grosa que es, 

Bravo. — Rincón. — Dpto. de Rocha. Todos los 
senos de los campos limitados por aguas, montes, 
esteros 6 bañados se llaman rincones, ó rinconadas, 
aun cuando no sean angulosos. Horquetas se de- 
nominan vulgarmente á las mesopotamias que for- 
man dos ríos al juntarse, después de haber co- 
rrido más ó menos paralelamente. El rincón Bravo 
es un lugar circundado por los esteros de los Ca» 
nales, sangraderos de los grandes bañados de In- 
dia Muerta, en las últimas proyecciones que arro- 
jan hacia el N. Su nombre sólo lo debe á lo fuertes 
que son los esteros que lo constituyen, y que ha- 
cen el camino que los cruza, completamente in- 
transitable en el invierno. 

Bravo. — Rincón. — Dpto. de Rocha. Se halla 
hacia la margen izquierda del curso superior del 
arroyo Chafalote; lugar ciertamente aislado, cuyo 
nombre es de origen en verdad trágico, según re- 
fieren los pobladores actuales: genios infernales 
aullaron en aquel antro del crimen': el padre mató 
al hijo; otro hijo al padre, y finalmente, un Caín 
no consanguíneo vino á concluir con los varones 
de toda la familia. 

Bravos. — Cerros. — Dpto. de Rocha. Los ce- 
rros Bravos de este departamento son un contra- 
fuerte de la sierra de India Muerta, formando una 
cadena de seis morros, de los cuales el más impor- 
tante es el de los Vicheaderos. Estos cerros son 
muy peñascosos y ásperos; y de ahí su nombre, 
según versión más ó menos autorizada que'corre 
en la localidad. Consta, finalmente, que en todos 
ellos bay pequeñas cuevas, tan generalizadas en 
las sierras de toda la República. 

Brujas. — Arroyo de las. — Dpto. de Canelo- 
nes. A fluye al río Santa Lucía, curso inferior, mar- 
gen izquierda, teniendo á su vez por tributario el 
Brujas Chico, 6 simplemente. Brujas, sobre cuyo 
arroyo existe un buen puente de material que fa- 
cilita el tránsito del camino del paso de Belastiquí 
á Montevideo, pasando por el puente de Brujas 
Grande y el del arroyo Colorado, todos muy im- 


(1) Enrique Legrand: Almanaque Astronómico para 1897. 
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portantes y muy bien construídos, particularmente 
el del Colorado. Nace en la cuchilla que divide 
las aguas que van al Santa Lucía. Según el viejo 
cronista uruguayo (1), <en el siglo pasado vivían 
unas Chinas viejas en un ranchito sobre la costa 
del arroyo que se conoce con este nombre, de 
quienes decía la gente del lugar, que tenían parte 
con el diablo y que hacían brujerías, por cuyo mo- 
tivo se las miraba con recelo, y no se las conocía 
sino por las Brujas, quedándole ese nombre al 


de poca agua, con extensión de 0'5 milla. Deja en 
la costa un canal de 1% milla de ancho, con 5 me- 
tros á metros 67 (3 á 4 brazas) de agua, fondo 
lama, que por fuera de él aumenta á metros 8'2 y 
10 metros (5 á 6 brazas). Su centro se halla al 
N. 70* E. de la punta del Buceo, distante seis mi» 
llas largas. No conviene empeñarse, con buque 
de vela, en el canal que hay por tierra del bajo 
sin una absoluta necesidad, por dominar en él las 
corrientes (1), » 


PUNTA BRAVA DE CARRETAS 


arroyo en la vulgaridad y, por consecuencia, al 
paraje.» El arroyo daba nombre al pago de las 
Brujas, el cual en el año 1778 recibía ya tal de- 
nominación y contaba con seiscientos treinta y 
cinco habitantes y unas ciento sesenta casas 6 
ranchos. l 

Brujas Chieo. — Arroyuelo de las. — Dpto. de 
Canelones. Es un afluente del arroyo de las Bru- 
Jas Grande. 

Buceo. — Bajo del. — Dpto. de Montevideo. 
«Está al N. 15° O. del faro de la isla de Flores, 
distante unas cinco millas. Es de piedra, aislado y 


(1) Isidoro De-María: Nomencialura topográfica. 
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Buceo. — Ensenada 6 puerto del. — Dpto. de 
Montevideo. Pequeño seno bastante abierto, que 
forma la costa septentrional del río de la Plata al 
SE. de la ciudad de Montevideo. Su mayor son- 
daje es de cuatro brazas. Hay el proyecto de con- 
vertir esta ensenada en puerto para los pescado- 
res, dragándolo lo suficiente y edificando un ba- 
rrio cuyas casas se destinarían á viviendas de las 
gentes dedicadas á la penosa industria de la pesca, 
«El nombre de este lugar viene del hecho de ha» 
ber trabajado los buzos en sus inmediaciones para 
sacar los caudales que llevaba el navío nombrado 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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«Nuestra Setiora de la Luz», que naufragó en esa 
costa el año 1752. Como lograron, «buceándolo», 
sacarlos en su mayor parte, con ese motivo, y desde 
entonces, le quedó el nombre de Buceo á ese pa- 
raje, y el de la Luz al islote existente en la boca de 
la ensenada, que era el del buque naufragado (1).» 
El puerto del Buceo está ligado á la historia de 
la República por episodios y sucesos dignos de 
citarse, ya que no entra en el plan de esta obra 
referirlos con todos sus pormenores: así, «el 18 de 
Enero de 1807 desembarcaron en el Buceo los in- 
gleses, quienes, vencida la débil resistencia opuesta 
ese día y el siguiente por el Virrey Marqués de 
Sobremonte, avanzaron sobre Montevideo (2),» — 
Cuando en 1814 don Gaspar Vigodet hacía he- 
roicos y sobrehumanos esfuerzos para mantener en 
estas regiones la soberanía de España, logró or- 
ganizar diez barcos, armados con unos cuantos 
cañones (treinta y cuatro), y tripularlos con mil 
hombres, entre soldados y marineros. Dió el mando 
de esta improvisada escuadra á don Miguel Sierra, 
comandante general de marina, la que el 14 de 
Mayo se hizo á la vela del puerto de Montevideo 
con objeto de batir á la flota de Brown, compuesta 
de ocho buques, ciento veinticuatro cañones y no- 
vecientos hombres, empezando la lucha ese mismo 
día á la altura del Buceo, hacia donde se habían 
dirigido los argentinos á fin de ponerse á cubierto 
de los fuegos de la plaza. El cañoneo empezó dé- 
bilmente el 14, continuó el 15 y recrudeció el 16, 
en que una bala de cañón fracturó una pierna 
á Brown, obligándolo á dirigir la lucha tendido 
sobre la cubierta de una de sus eniharcaciones, 
hasta que derrotados completamente los realistas, 
el 17, merced á la impericia de Sierra, la escuadra 
española tuvo que desbandarse. Dos de sus bu- 
ques volaron por haber prendido fuego á la Santa 
Bárbara eus propios tripulantes; otros caen en po- 
der del enemigo, y los demás, casi inservibles para 
lo futuro, vuelven al puerto de Montevideo con la 
infausta noticia del desastre. Durante la guerra 
grande (1842 41851), el General don Manuel Oribe, 
jefe del ejército que desde el Cerrito sitiaba la 
plaza de Montevideo, habilitó la ensenada del Bu- 
ceo Á fin de disponer de un puerto para el aprovi- 
sionamiento de sus parciales, pero «no fué recono- 
cido por las potencias neutrales, en virtud de las 
declaraciones y prevenciones del Gobierno que, 
en guarda de sus derechos, se dirigió por nota- 
circular á los agentes extranjeros (3),» invalidando 
la disposición de Oribe, á lo que contribuyó tam- 
bién Garibaldi emprendiendo una tenaz persecu- 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica. 

(2) L. Ambruzsi: Efeméridos del mapa hisiórico de la Repú- 
blica O. del Uruguay. 

(8) Isidoro De-María: Anales de la defensa de Montevidso. 
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ción contra las embarcaciones que, cargadas de 
mercaderías para los sitiadores y sus familias, tra- 
taban de desembarcarlas en el Buceo, como suce- 
dió en Agosto de 1844, apoderándo se del bergan- 
tín «Josefina» y la goleta «Juanito», cargados de 
harina, azúcar y otros efectos destinados á las hues- 
tes del Cerrito. 

Buceo. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Montevideo. Planta de un barrio trazado con ob- 
jeto de poblarlo. Se halla adosado al cementerio 
del Buceo por el E., por el $. llega hasta la playa 
del mismo nombre, por el N. lo limita un camino 
vecinal y por el O. una zanja sin nombre. En rea- 
lidad constituye el proyecto de un núcleo de po- 
blación. 

Buceo. — Playa del. — Dpto. de Montevideo. 
Las aguas del río de la Plata, penetrando en el 
seno que presenta la costa, forman el puerto del 
Buceo. Su playa es baja, arenosa, aunque abun- 
dante en pequeños cantos rodados, y está limitada, 
tierra adentro, por una pequeña barranca de terre- 
nos de aluvión que las ondas del gran estuario se 
encargan de desmoronar cuando las encrespan los 
vientos polares, que son los que más se hacen sen- 
tir en esta pequeña ensenada. 

Buceo. — Punta del. — Dpto. de Montevideo. 
Es una de las dos extremidades que limitan la en- 
senada del Buceo. «Está rodeada de un pequeño 
arrecife (Véase Buceo, bajo del) que avanza una 
media milla: es baja, peñascosa y se halla domi- 
nada por una loma bastante abultada que ha me- 
recido el calificativo de punta Gorda (1).» La punta 
del Buceo se halla á 34%54'10” latitud S. y 55%54'55” 
longitud occidental del meridiano de Greenwich, 
según el General Reyes. 

Buen Retiro. — Arroyo del. — Dpto. de Ri- 
vera. Toma este nombre el arroyo Lunarejo des- 
pués de haber en él desaguado el arroyo conocido 


- generalmente con la denominación de Rubio Chico, 


como á unos ocho kilómetros de la confluencia 
del Buen Retiro en el Tacuarembó Grande. 

Buen Viaje. — Piedras del. — Dpto. de Mon- 
tevideo. «Arrecife con algunas rocas que asoman 
fuera del agua. Se halla al E. 1/4 NE. de la punta 
Brava, distante 1'5 milla, y poco más de una de 
la costa, con 4™4 á 5™ (16 á 18 pies) de agua en 
el freo, y 2%5 á 28 (9 á 10 pies) por en medio de 
las piedras. Dicho arrecife tiene 0'5 milla de ex- 
tensión de E. á O. Por su parte del NE., y entre 
él y la punta de Carretas, hay fondeadero para 
buques menores, en 379 (14 pies) de agua, con es- 
pacio suficiente para abrigarse muchos buques á 
la vez (2), » 


(1) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas. 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
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Buena Moza. — Arroyito de la. — Dpto. de 
Montevideo. Más que arroyito es zanja de la Buena 
Moza. Se forma en los terrenos comprendidos en- 
tre el camino de Cibils y el de la Aldea, corre ha- 
cia el E., después se inclina al S. y se echa en el 
arroyuelo de los Pocitos por la orilla izquierda. 

Buena Orden.— Cañadón pantanoso situado 
al N. del río Tacuarembó, inmediato á la picada 6 
paso de Quirino. Lo cruza el camino nacional que 
divide los departamentos de Rivera y Tacuarembó. 
Su confluencia se halla en el límite de los mismos. 

Buena Unión, — Región. — Dpto. de Rivera. 

Especie de valle entre varios cerros que forman 
parte de la cuchilla de Cuñapirúá, siendo el más 
importante de éstos el denominado cerro Alegre, 
situado á quince kilómetros al SO. de la estación 
Tranqueras, del Ferrocarril central del Uruguay. 

Buena Vista. — Cañada de. — Dpto. de Mi- 
nas. Afluente del potente río Cebollatí por su mar- 
gen izquierda. 

Buena Vista.—Cerro de. —Dpto. del Durazno. 
Se halla al N. del departamento y al E. del arroyo 
del Guayabo, afluente del Carpintería. Desde su 
cumbre se domina una gran parte de una región 
llana y regada por el Guayabo y sus pequeños 
tributarios, 

Buena Vista. — Cerro de. — Dpto. de Cerro 
Largo. En realidad no es un cerro, sino una lo- 

mada muy alta que culmina la cuchilla Grande 
á veintiséis kilómetros de la ciudad de Melo, en 
el camino nacional á Bagé. En ella existe un pe- 


queño caserío, local para policía y una escuela pú- 


blica, 

Buena Vista. — Cerro de. — Dpto. de Minas. 
Se halla sobre la margen derecha del arroyo de 
la Lorencita, á unos cuarenta y tres hectómetros 
de la confluencia de éste en el de.los Tapes. 

Buena Vista. — Cerro de. — Dpto. de Minas. 
Encuéntrase sobre la orilla derecha del río Cebo- 
llatí, frente á la barra del arroyuelo Piranga, mar- 
gen opuesta. l 

Buena Vista. — Cerro de. — Dpto. de Rocha. 
«Llámase así al cerro Ó montaña que conserva 
este nombre, descollando sobre lo más alto de ella 
(treinta metros) una gruesa peña, por la hermosa 
y dilatada vista que tiene, á causa de lo raso y 
tendido de aquella playa y terreno. En ella dióse 
principio á la antigua demarcación de límites del 
año 1752, por el marqués de Valdelirios, colocando 
en la misma el primer marco de la demarcación, 
que era de mármol (1), «El cerro de Buena Vista, 

cuya tez es toda siliosa y verdecida con algunas 
maciegas, pronuncia en sus declives las puntas pe- 
dregosas que forman el frontón, y dos más inter- 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura Topográfica, 
16. 


medias rodeadas de restingas, separadas por pla- 
yas arenosas de corta extensión, que se internan 
menos en las aguas, siendo análogas 'á la sólida 
organización de sus bases, y terminando en un 
montículo de arena escarpado en su faz occiden- 
tal (1).» 

Buena Vista. — Cuchilla de la. — Dpto. de Mi- 
nas. Esta cuchilla vierte aguas por su flanco E. 
hacia la margen izquierda de Ja cañada del Tío 
Roque y al arroyo de Marmarajá en el valle de 
los Fuentes. 

Buena Vista. — Paraje. — Dpto. de la Colo- 
nia. Dista el sitio conocido con este nombre, unas 
veinte cuadras de la villa del Rosario, llamándose 


.así por un almacén que hubo con tal denomina- 


ción. Se halla situado al O. del Rosario, sobre el 
camino que va de este punto á la ciudad de la Co- 
lonia. 

Buenos Aires. — Barrio. — Dpto. de Monte- 
video. Con el nombre de la gran metrópoli argen- 
tina, fundó el señor don Francisco Piria este ba- 
rrio, en 18897, que se encuentra situado en Piedras 
Blancas, parada del ferrocarril á Pando, hermosa 
localidad, elevada y pintoresca, cruzada por la ca- 
rretera de Goes. Consta de diez y seis manzanas cru- 
zadas por seis calles de diez y siete metros de ancho, 
que tienen los nombres de Sarandí, Rincón, Itu- 
zaingó, Reconquista, Arenal Grande y Treinta y 
Tres, además de la dicha de Goes. Aun está poco 
poblado, ocupándolo casi en su totalidad algunas 
huertas. Fué delineado por el agrimensor don Al- 
fredo Penco. Buenos Aires, capital de la Repú- 
blica Argentina, está situada en la margen de- 
recha del río de la Plata, La altura: media de éste 
sobre el nivel del mar, es en Buenos Aires, según 
Page, de 3'3 metros. La extensión del territorio fe- 
deral de la capital es, siguiendo los cálculos del 
señor Latzina, de 181'41 kilómetros. Su mayor di- 
mensión de N. á $. es de 18 kilómetros y de E, 
á O. de 25. El perímetro asciende á 62'5 kilóme- 
tros. Su población actual es de 738,484 habitantes 
y la de la provincia de 921,225. Fundada en 1535 
por don Pedro de Mendoza, fué destruída en 1537 
por los indios querandíes. La fundación definitiva 
de la ciudad, hecha por don Juan de Garay, data 
del 11 de Junio de 1850, día sábado. Dentro del 
territorio federal se hallan hoy comprendidos va- 
rios pueblos en formación, que, con el andar del 
tiempo, se. convertirán en suburbios ó partes inte- 
grantes de la capital. Buenos Aires está dotada 
de una Universidad, un colegio nacional, escuelas 
normales, escuela de comercio, museo, bibliotecas, 
hospitales, asilos diversos, bancos, bolsa, teatros, 
paseos en la Recoleta y en Palermo, gas y luz eléc- 


(1) Josć María Reyes: Descripción Geográfica. 
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trica, aguas corrientes, cloacas, tranvías, teléfonos, 
fábricas de fósforos, bujías de estearina, calzado, 
conservas, cristales, aceite, productos químicos y 
farmacéuticos, destilerías, fundiciones diversas, 
etc. La ciudad está ligada á Europa por muchas 
líneas de vapores y tres empresas telegráficas. El 
comercio exterior de la República se efectúa en 
sus tres cuartas partes por el puerto de Buenos 
Aires, que es al mismo tiempo el punto de arribo 
de la emigración que se dirige á la Argentina. 
Buenos Aires se comunica con el resto de la Re- 
pública por seis ferrocarriles que tienen su arran- 
que dentro de su municipio (1), 

Buey. — Cerrito del. — Dpto. del Durazno. Se 
encuentra situado sobre la margen derecha .del 
arroyo de las Conchas, afluente del de los Perros, 
en campos de la testamentaría de Reyles. 

Buey Muerto. — Zanja del. — Dpto. de Minas. 
Tiene sus nacientes en el flanco N. de la cuchilla 
Grande, hacia el E. de Minas, y desagua en el 
arroyo del Campanero Grande, sobre la margen 
izquierda. 

Bueyes. — Bosque de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el declive O. de la sierra de las Cañas 
(Maldonado), un poco más al N. del cerro de los 
Baguales. Este hermoso y espeso bosque está for- 
mado por tembetaríes y culantrillos, árboles ele- 
vados de la familia de las rutáceas, género xan- 
thoxilon; por guayabos, arrayanes y otras mirtá- 
ceas, y palmeras del género cocos. Encima de las 
copas más elevadas aparecen las corolas amari- 
llas y violadas de las bignonias y las encarnadas 
de las camptosemas (2), formando contraste con el 
verde follaje de la arboleda. 

Bueyes. — Isla de loz. — Dpto. de Maldonado. 
Bosque en la parte S. de la sección de José Igna- 
cio, próximo á la laguna de Garzón. 

Burgos. — Paso de. — Dpto. de San José. Paso 
situado en el arroyo de Pavón, en uno de los ca- 
minos del $. que conduce á Santa Ecilda y al Ro- 
sario. Como otros muchos vados que registra la 
presente obra, no se halla consignado en mapa 
ninguno. Lamentamos ignorar el origen de su 
nombre, indudablemente derivado del apellido de 
alguna persona. 

Burgos. — Potrero de. — Dpto. de San José. 
Rincón montuoso formado en la margen derecha 
del río San José, el arroyo de Chamizo, afluente 
del primero, y un brazo de agua que une San José 
y Chamizo. Este rincón encerrará unas quinientas 
hectáreas de campo bajo. 

Buricayupí. — Arroyo del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Las puntas de este arroyo se hallan en el 


(1) Francisco Latzina: Diccionario Geográfico Argrntino, 
(2) Camplosema: Haba del aire, familia de las leguminosas. 


flanco meridional de la cuchilla del Queguay:; sus 
aguas corren de NE. á SO. y el Queguay Grande 
las recibe por su margen derecha. El paso de los 
Carros está sobre el Buricayupí y es muy impor- 
tante por ser el ánico punto, en todo su curso in- 
ferior, vadeable con vehículo. Es uno de los pa- 
sos de más tránsito. El Buricayupi recibe por la 
derecha, á partir de sus cabeceras aguas abajo, la 
zanja Honda, el arroyo del Campamento, la ca- 
ñada del Sauce, la cañada del Canelón, la cañada 
del Tigre y el arroyito del Sauce. 

Buricayupí. — Cerros del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Son dos cerros que se hallan situados en- 
tre el arroyo de igual nombre y el del Sauce, 
afluentes ambos del río Queguay. En un mapa 
mural, de uso muy generalizado, figuran equivoca- 
damente colocados hacia las puntas del arroyo de 
Soto. Cerca de estos dos cerros existen tres más, 
llamados cerro de la Ventana, cerro de la Cueva 
del Tigre y cerro de Basualdo. 

Burro. — Cañada del. — Dpto. de Montevideo. 
Pequeño afluente del Toledo, arroyo limítrofe en- 
tre Canelones y Montevideo. 

Burro. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. La 
isla del Burro tiene seis kilómetros de largo por 
quinientos metros de ancho y está situada frente 
al pueblo Nuevo Berlín, entre la isla de la Fi- 
lomena y la de la Basura. Se extiende paralela- 
mente y á corta distancia de la costa ocupada por 
el pueblecito de Nuevo Berlín. Posee montes abun- 
dantes apropiados para la fabricación de carbón. 
Perteneció al Estado y ahora á un señor Iglesias. 
En la actualidad no se halla ocupada por ningún 
morador. Se ha formado como casi todas las del 
bajo Uruguay, mediante la acumulación de los alu- 
viones y arenas transportados por las aguas de 
este río. De igual naturaleza geológica son las dos 
entre las cuales se encuentra. 

Burros. — Arroyito de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Arroyuelo de poca importancia que tiene su 
origen en la vertiente occidental de la cuchilla de 


- Haedo y lleva su escaso caudal de aguas al río 


Uruguay, después de atravesar los campos perte- 
necientes á la colonia agrícola Nuevo Berlín. 
Burros. — Bañado de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. «Este estero, al que vulgarmente se da 
aquella denominación, formado por las aguas me- 
teóricas y por las que vierten esas montañas (cu- 
chilla Grande y sierra de los Ríos), particular- 
mente las que desde la gran cuchilla, á quince ô 
diez y seis millas al S., vienen á crearlo en algunos 
riachos y arroyos (cañadas de los Burros y de 
Berachi) que acaban por esparramarse en esa 
honda cuenca, representa una extensión de tres á 
cinco millas de anchura, intransitable en los pe- 
ríodos de lluvia, si bien sea susceptible de cru- 
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zarse por entre los bosques cercanos á la ribera, 
con el auxilio de guías 6 baqueanos (1). En los 
fuertes estíos esa grande ciénaga se atraviesa en de- 
terminadas direcciones, particularmente en aque- 
llas en que son menos depresivos los niveles de 
las tierras (2).» 

Burros. — Cañada de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Se empieza á formar en la cuchilla Grande; 
es sumamente tortuosa; su dirección general es 
hacia el E. y desagua en el río Yaguarón. 


Burros, — Cerro de los. — Dpto. de Maldo- 


nado. Sierra que se encamina hacia la costa, más 
al O. del puerto del Inglés, rematando en la punta 
del mismo nombre. Tiene unos cien metros de ele- 
vación y desde él se domina una gran extensión 
del río de la Plata, cerca de cuya costa se eleya. 

Burros. — Punta de los Burros ó de la Sierra, 
Dpto. de Maldonado. Está situada al O. de la del 
Inglés y, de un modo bastante pronunciado, se in- 
troduce en las aguas del Plata. «Es baja, y viene 
á ser el remate de la falda de una sierra conocida 
generalmente con el nombre de cerro de los Bu- 
rros. Esta punta, llamada también de la Sierra, 
despide restinga de piedra á corta distancia, que 
verilea la playa por espacio de dos millas, y luego 
se presenta otra vez la costa limpia, formando car- 
vilidad hasta terminar en la puerta de Afilar (3) » 
«Después de haber doblado la punta del Imán, 


(1) BAQUEANO, adj. — Dícese del que conoce prácticamente 
la campaña, Ó una región cualquiera: pasos de ríos y Arroyos, 
picadas de montes, atajos, pastos, aguadas y demás circuns- 
tancias mediante las cuales pueda hacerse con la brevedad po- 
sible y sin peligros ni penurias excusables una larga travesía. 

Daniel Granada: Vocabulario Rioplatense razonado, ) 

(2) José María Reyes: Descripción del territorio, 

(3) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 


se encuentra una bahía con una playa franca ter- 
minada por una punta rocosa llamada de los Bu- 
rros ó de la Sierra, que queda á tres millas al N. 
NO. de la punta del Imán (1).» Esta bahía es el 
puerto del Inglés, en cuyas cercanías se halla el 
establecimiento agrícola denominado Piriápolis. 

Bushenthal. — Campos de. — Dpto. de San 
José. Campos situados en el ángulo que forman 
la margen derecha del río San José y la misma 
del Santa Lucía. Su nombre se deriva del caba- 
llero don José de Bushenihal, famoso en el Brasil 
y río de la Plata por sus empréstitos hechos á di- 
ferentes gobiernos, proyectos para explotar minas, 
establecimiento de líneas de vapores para la na- 
vegación del Paraná y el Uruguay, negocios so- 
bre tierras, descuentos, contratos, empresas y todo 
género de especulaciones mercantiles (2) que dan 
una idea del carácter atrevido de este potentado. 
En los campos de Bushenthal existió una especie 
de colonia agrícola y un saladero que hace algu- 
nos años suspendió sus faenas. ( Véase TRINIDAD, 
La, saladero.) Hoy, lo que fué colonia, se halla 
ocupado por labradores que viven en humildes ba- 
bitaciones rústicas, á cuyo conjunto se le llama 
ranchería de Bushenthal. 

Bustillo. — Paso de. —En el río Negro, muy 
cerca de la barra en la cañada del Saucesito, al 
O. en el departamento del Durazno, campos de 
Reyles, 3.* sección judicial. 

Buxareo. — Barrio de. — Dpto. de Montevideo. 
Está situado entre el camino del mismo nombre, 
á cinco cuadras de la calle de Rivera y á sesenta 
de la plaza Independencia. 


(1) Ernest Mouchez : Instructions nautigues. 
(2) Lucio V. Mansilla: Bushenthal, 
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Caballada. — Arroyo de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. Dista de esta ciudad dos kilómetros y es el 
límite del ejido por la parte del E. Tiene diez ki- 
lómetros de longitud, siendo su posición de N. á S. 
Sobre este arroyo está construído el puente 6 cal- 
zada que lleva este nombre. 

' Caballero. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Nace en la vertiente austral de la cuchilla Grande 
del Durazno y desemboca en el Yi, del cual es su 
octavo afluente, considerado este río desde su con- 
fluencia en el Negro, aguas arriba. Recibe por am- 
bas márgenes numerosos tributarios, siendo los 
más importantes los de la izquierda, que son el 
arroyuelo del Sarandí y la cañada del Abrojal. Su 
curso inferior se halla muy poblado de frondosa 
arboleda. 

Caballero. — Arroyo de. — Dpto. de Flores. 
Nace en la vertiente austral de la cuchilla Grande 
Inferior, corre entre dos cuchillas á él paralelas y 
desagua en el curso superior del río San José, 
margen izquierda. 

Cabello. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas. 
Afluente por la orilla izquierda del arroyo Yucu- 
tujá, el cual, á su turno, se echa en el río Cua- 
reim, curso inferior. 

Cabello. — Isla de. — Dpto. de Artigas. Caa- 
paú del cual toma el nombre la estación ferro- 
carrilera así llamada, en cuyas inmediaciones se 
encuentra. 

Cabelludo. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Es un tributario del arroyo Bequeló por su mar- 


gen derecha y sirve de límite, en parte, á las sec- - 


ciones judiciales 8.2 y 9.2, El decreto sobre límites 
judiciales dice Cabelludo, pero en los mapas apa- 
rece Caballada. 

Cabezas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se encuentra en el distrito de las Cañas. 
En tiempos aún de la dominación española, tres 
negros esclavos asesinaron á sus amos radicados 
en aquel paraje, se apoderaron de una hija y se 


ocultaron en los bosques próximos de la sierra 
inmediata. Aprehendidos más tarde, fueron des- 
cuartizados para escarmiento y colocados sus des- 
pojos en diferentes puntos de aquella zona. En el 
cerro á que hacemos referencia, que es la parte 
culminante del distrito, fueron colocadas las tres 
cabezas de los siervos homicidas, sobre palos ele- 
vados. Este hecho explica el origen del nombre 
con que es conocido el cerro. 

Cabezón. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra al SE. del departamento, corre ha- 
cia el S. y desagua en el Solís Grande por la ori- 
lla derecha, curso inferior. Lobo, en su carta hi- 
drográfica, lo denomina arroyo de los Cabezones, 
pero en la actualidad se distingue por el singular. 

Cabezón. — Banco del. — Está situado en la 
desembocadura del río de la Plata, en su parte 
más céntrica, y como tiene la forma angosta y alar- 
gada, deja entre sus veriles y la costa N. y $. del 
inmenso estuario dos espacios sumamente amplios 
por los cuales se puede navegar con toda comodi- 
dad y sin peligro de ningún género. Acerca de la 
positiva existencia del banco del Cabezón hubo 
sus dudas, á pesar de haber sido conocido por los 
navegantes españoles y portugueses antes de 1851 
y 1852, en que quedó del todo comprobada y de- 
terminada su posición geográfica. « Viene á ser un 
placer de arena dura, largo y alomado, sobre el 
cual se hallan sondas muy irregulares, dejando 
entre sí y la costa N. un canal notable por el fango 
verdoso ó azulado, blando y muy tenaz, de que se 
compone el fondo (1).» Algunos han pretendido 
que se le denominara banco de la Plata, pero la 
idea de este cambio de nombre no ha cundido. 
Mouchez, en sus instrucciones náuticas, lo de- 
nomina banco Ventre, del apellido del capitán 
Ventre que lo reconoció en los años precitados ; 
pero téngase presente que ya en 1798, ó sea cin- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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cuenta y cuatro años antes, los pilotos Oyarvide 
é Inciarte recibieron orden del Depósito Hidro- 
gráfico de Madrid para explorar un banco lla- 
mado del Cabezón, existente en la embocadura 
del Plata, como el mismo escritor dice al tratar 
de este punto (1), Este prurito, que se observa en 
ciertas gentes, de cambiar los nombres de sitios 6 
parajes, sobre no conducir á nada práctico, tiende 
á socavar los cimientos de la tradición 6 de la 
historia, cuando no arrebata glorias 6 méritos que 
los nombres topográficos suelen perpetuar con 
asaz justicia. 

Cabildo. — Cerro del. — Dpto. de la Florida. 
Pequeña elevación situada á doce kilómetros al 
NE. de Florida, sobre el camino nacional que va 
al Durazno. Lleva su nombre por haber existido 
allí hasta fin del último siglo la antigua estancia 
del Cabildo de Montevideo. 

Cabildo. — Rincón del. — Dpto. de la Florida. 
Antiguamente era así conocido el actual ejido de 
la Florida, comprendido entre los arroyos Pintado, 
Lindero y Santa Lucía Chico. Perteneció en pro- 
piedad al Cabildo de Montevideo y existía allí la 
estancia de esa corporación. Fué cedida en 1808 
por esta autoridad para la fundación de la villa 
de la Florida. 

Cabo de Hornos. — Cuchilla. — Dpto. de Ca- 
nelones. Colina de escasa elevación, que despren- 
diéndose de la cuchilla Grande Superior, ó de uno 
de sus ramales australes en el indicado departa- 
mento, se encuentra al N. de Mosquitos. La cruza 
el ferrocarril de Minas. Ignoramos el origen de 
nombre tan singular, indudablemente arbitrario, 
como tantos otros. 

Cabos. — La única extremidad que en la Re- 
pública recibe la denominación de Cabo es la de 
Santa María, en el departamento de Rocha, pues 
los demás son puntas más 6 menos pronunciadas; 
y aún el expresado cabo recibe impropiamente este 
calificativo, ya que en realidad no pasa de ser una 
lengua de tierra baja, que muy poco se interna en 
el mar, rodeada de dos islotes y un arrecife, y pro- 
vista de un faro. (Véase SANTA María, cabo de.) 

Cabral. — Sierra de. — Dpto. de Maldonado, 
Ramificación de la sierra de Carapé, que se interna 
en el expresado departamento, siguiendo primero 
la dirección S. hasta el abra de Castellanos y des- 
pués la SE. hasta terminar en la costa del río de 
la Plata. Como todas las demás ramificaciones de 

aquella sierra, la altura de la de Cabral ya sensi- 
blemente descendiendo hacia el 8., en cuya parte 
sólo se patentiza su existencia por alguno que otro 
cerro de regular elevación que sirve de señal imbo- 
rrable para determinar con exactitud su dirección. 


1) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas. 


Cabral. — Sierra de. —Dpto. de Minas. La for- 
man varios cerros de no muy escasa elevación, 
enfilados en la dirección de $. á N. entre los arro- 
yos Laureles y Polancos, ambos tributarios del 
Barriga Negra. Inmensos peñascos, tenebrosas 
cuevas, profundas cortaduras, enmarañadas ma- 
lezas, bosques impenetrables y copiosos manan- 
tiales hacen de esta sierra escabrosísima un se- 
guro refugio para los animales dañinos y los mal- 
hechores. Dista sesenta kilómetros, más 6 menos, 
de la ciudad de Minas, hacia el N. Su nombre se 
deriva de un señor Cabral, antiguo poseedor de es- 
tos parajes, y sus campos están hoy transformados 
por la agricultura, la ganadería y el comercio, que 
poseen en ellos importantes establecimientos. 

Cáceres. — Arroyito. — Dpto. de Tacuarembó, 
Con este nombre se designa un arroyito tributario 
del arroyo Malo por la orilla izquierda. En la ge- 
neralidad de los mapas está escrito Caseres. (?) 

Cacique. — Paso del. — Se halla en el río Ya- 
guarón, al NO. de la ciudad brasileña de este 
nombre, y de la villa de Artigas en el departa- 
mento de Cerro Largo. Sólo lo consigna el mapa 
reducido del coronel don Gabino Monegal, muy 
minucioso y exacto en la parte que se refiere á los 
límites con el Estado vecino. Tampoco lo registra 
Silva en su obra (1), 

Cacique Grande. — Arroyo del. — Dpto. de 
Tacuarembó. Tributario del río Negro. Entre el 
Cacique Grande y el Cardoso se halla la colonia 
agrícola Río Negro. Las márgenés del Cacique 
Grande están muy pobladas de bosques que su- 
ministran á los habitantes de la supradicha colo- 
nia maderas de construcción y abundante com- 
bustible (2), i 

Cachimba del Rey. — Ojo de agua.— Dpto. 
de Maldonado. Manantial que surte de aguas á 
la ciudad de Maldonado, en cuyas cercanías se en- 
cuentra. La existencia de la cachimba 6 pozo del 
Rey, data de la fundación de Maldonado por los 
españoles, y como sus aguas estaban destinadas 
al abasto público, se le llamó pozo del Rey. Sus 
aguas están reputadas como de excelente calidad; 
pero después de un exceso de celo por parte del 
municipio, que cometió el error de cerrarlo con pa- 
redes de material y techarlo, la potabilidad de ellas 
debe aceptarse con reservas. No es cierto que 
sirva de abrevadero á las bestias, como errónea- 
mente se ha afirmado. 

Cadena. —Paso de la. — Dpto. de Canelones, 
Vado del arroyo Canelón Grande, cerca del de la 
Paloma, á quince kilómetros de la villa de Gua- 


(1) Domingos Araujo e Silra: Diccionario histórico e geográ- 
fico da provincia de S. Pedro ou Río Grande do Sul. 
(2) Álvaro Pacheco: Consideraciones sobre inmigración y oo- 
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dalupó; llamado así porque antes impedía pasar, 
sin abonar peaje, la cadena con que se cerraba el 
paso. Hay una calzada.de piedra y está en el ca- 
mino que viene de Montevideo al pazo de Coello, 
en el Santa Lucía, para seguir por el departa- 
mento de la Florida. 

Cadena. —Paso de la. — Dpto de la Colonia, 
Está en el arroyo de las Vacas, distante diez ki- 
lómetros de la villa del Carmelo. 

Cadena. — Paso de. la. — Dptos. de Flores y 

Florida. Paso en el arroyo Maciel, entre estos dos 
departamentos. 
. Cadena.— Paso de la. — Dpto. del Salto. Está 
en el curso inferior del arroyo de los Laureles, 
catorce kilómetros al O. del paso de Fiallo en el 
mencionado arroyo. 

Cadete. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. Es 
un afluente del arroyo Cuñapirú por el E. 

Cagancha Chico. — Arroyo de. — Dpto. de 
San José. Desagua en el Grande, y á este gajo del 
Cagancha se le llama también de Callorda, por pa- 
sar cerca de la importante azotea de los Callorda, 
antiguos y estimados pobladores de esta comarca. 

Caganeha. — Cerro de. — Dpto. de San José, 
Extremided $. de la cuchilla del Pintado. En ren- 
lidad es un otero de escasa elevación, en el cual 
el General don Fructuoso Rivera apoyó la extre- 
midad de una de las alas de su ejército cuando li- 
bró, el día 29 de Diciembre de 1839, la batalla 
contra las tropas de Echagite. Generalmente se le 
Hama cuchilla del Vicheadero. (Véase VICHEA- 
DERO, cerro del.) 

Cagancha. — Arroyo de. — Dpto. de San José. 
Nace en la vertiente occidental de la cuchilla del 
Pintado, cerca de su extremidad inferior; y después 
de correr por terrenos llanos, con dirección BO., 
tributa sus aguas en el río San José por su mar- 
gen izquierda, á unos doce kilómetros antes de la 
confluencia de éste en el Santa Lucía. El arroyo 
Cagancha es vadeable por sus numerosos pasos. 
Según dice la anciana doña Mercedes Cermeño 
de Callorda, la denominación de Cagancha viene 
de que la casa de negocio que á principios del si- 
glo existía en los campos de los Callorda, á in- 
mediaciones del arroyo conocido hoy por Cagan- 
cha, la regentaba un individuo conocido con el 
nombre de «Cara ancha», por ser efectivamente, 
de cara eurignata; de ahí <cara ancha», «<caran- 
cha» y, á modo de befa, Cagancha, que ha preva- 
lecido. En los campos regados por este arroyo y 
los principales afluentes de su curso medio, libróse 
el día 29 de Diciembre de 1839 la sangrienta ba- 
talla de Cagancha, sostenida por un ejército ar- 
gentino compuesto de 7,500 hombres enviados por 
don Juan Manuel;de Rosas, á las órdenes del Ge- 
neral don Pascual Echagúe, contra 3,000 que cons- 


tituían las fuerzas orientales (1) mandadas por el 
Presidente de la República General don Fruc- 
tuoso Rivera, quien venció á las huestes del tirano 
después de cinco horas de incesante batallar. La 
lucha se empeñó á las 10 y media de la mañana, 
en el momento preciso en que el ejército de Rivera 
se hallaba volteando reses, y una vez vencido el 
enemigo, se ohservó que había dejado en poder 
del vencedor multitud de prisioneros, armas, mu- 
niciones, bagajes y su imprenta de campaña, Ri- 
vera en persona marchó con una columna en per- 
secución de Echagúe y sus soldados hasta el paso 
del Rey, en donde se detuvo á causa del cansan- 
cio de su gente. Las bajas del ejército argentino 
ascendieron á 450 muertos é innumerables heri- 
dos; se tomaron prisioneros varios jefes, 137 oficia- 
les y unos mil individuos de tropa. Las fuerzas 
de Rivera tuvieron 320 muertos y 190 heridos (2), 
Ningún cuerpo enemigo pudo desalojar á los es- 
cuadrones orientales del terreno en que pelea- 
ban (3), lo que explica las catorce cargas brillan- 
tes dadas por las legiones mandadas por el Gene- 
ral don Servando Gómez (+), He aquí ahora el 


PARTE CIRCUNSTANCIADO DE LA BATALLA 


Ejército de la República. — Cuartel general en 
el arroyo de la Virgen. — Excmo. señor: Ocupado 
en la persecución de los enemigos, y al mismo 
tiempo en disponer la marcha de algunas divisio- 
nes que han de ejecutar operaciones importantes 
al N. del río Negro, me veía privado, hasta este 


(1) Según el interesante libro escrito por el señor don A. Du- 
fort y Álvarez con el título de Invasión de Echagie, el ejér- 
cito rosísta se presentó en esta forma el día de la batalla : 


Hombres 
Derecha, inclusa la vanguardia, generales Justo 
José de Urquiza y Juan Antonio Lavalleja.... 4000 
Centro, infantería y artillerfa, general Eugenio ` 
GAZÓD es neins raan a a 500 
Izquierda, general Servando Gómez............ 3000 
e 7600 


En cuanto Á las tropas de Rivera, investigaciones prolijas au- 
torizan la suposición de que se hallaban así compuestas : 


Hombres 

Vanguardia, á las órdenes del general Anacleto 
Medi in 800 
Izquierda, á las del coronel Ángel Núñez........ 600 

Centro, infantería y artillería, general Enrique 
Martinez A esseci epken enro ne a 700 
Derecha, coronel Fortunato Silva............... 500 
Reserva, general Félix Aguiar ................. 400 
Total. ocio caros 3000 


(2) A. Dufort y Álvarez: Invasión de Echague, 

(3) Domingo Cossío: Campaña y batalla de Cagancha. 

(4) Carta del General don Manuel Oribe abriendo juicio sọ- 
bre la batalla de Cagancha. 
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momento, de poder reunir los conocimientos que 
necesitaba para cumplir con el deber que me im- 
puse, cuando pasé al señor Ministro mi'nota del 
29 de Diciembre; mas hoy voy á llenarlo. Luego 
que puse el ejército en movimiento de la Calera, 
fué ya con la resolución de combatir; pero los ene- 
: migos, lo que nos avistamos, trataron de eludir el 
ataque. Así permanecimos desde el 24 hasta el 29, 
en que á las 10 de la mañana, recibí parte que 
todo el ejército enemigo montaba á caballo. En 
el momento dí mis órdenes, y nuestra línea se 
formó del modo que voy á detallar. La derecha 
era mandada por el señor coronel don Fortunato 
Silva, y éste tenía á sus Órdenes á los jefes de 
cuerpos coroneles don Pedro Mendoza, don Faus- 
tino López, don Victoriano Camacho, don Simón 
Bengochea, y tenientes coroneles don José H. Mi- 
rabal y don Juan Mendoza. El centro se compo- 
nía del batallón N.* 1, coronel don Santiugo La- 
bandera, á la derecha de la artillería. Ésta estaba 
mandada por el teniente coronel Pirán y el de 
igual clase Vedia. Á la izquierda de la artillería 
estaba colocado el 2.? batallón, coronel don Pedro 
J. Agūero. Después seguía el 3.* á las órdenes del 
coronel Soriano. La izquierda era mandada por 
el señor coronel don Ángel Núñez, teniendo á sus 
órdenes á los jefes de cuerpos coroneles don Hi- 
pólito Cnadra, don Belarmino Páez da Silva, don 
- Manuel Díaz y tenientes coroneles don Antonio 
Mendoza y don Bernardino Báez. Á la izquierda 
de esta fuerza se encontraba el señor General Me- 
dina con el cuerpo de vanguardia, cuyos jefes 
eran los señores coroneles don Luciano Blanco y 
don José María Luna. La reserva, qué la mandaba 
el señor General Aguiar, jefe del Estado Mayor, 


la componían los cuerpos del señor coronel don 


Manuel Freire, don Venancio Flores, don Juan 
Ramos y el teniente coronel don Vicente Viñas. 
Á más se hallaban allí todos los oficiales del Es- 
tado Mayor, cuya relación se incluye por separado; 
Dispuesta ya la línea, se avistaron los enemigos, y 
vernos y cargar sobre nuestras alas, todo fué ins- 
tantáneo; pero nuestros jefes, veteranos antiguos 
en la guerra, les salieron al encuentro, y cruzando 
sos lanzas los hicieron huir. Nuestros cuerpos re- 
gresaron á sus puestos, porque era la orden que 
tenían, y ellos, rehechos otra vez, volvieron al 
combate y fueron segunda vez rechazados. Sin 
embargo, tentaron un nuevo ataque y tuvo igual 
resultado que los dos primeros. Mientras que la 
caballería enemiga había repetido la primera y se- 
gunda carga, encubierta por una cañada se había 
aproximado la infantería y tres piezas de artille- 
ría, á la artillería é infantería nuestra. Entonces 
destinó el jefe de la brigada al batallón de vo- 
luntarios para que marchase en guerrilla sobre 
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los enemigos: mas observando que no abandona- 
ban el punto, se puso á la cabeza del batallón 


N.° 2 y al paso de carga se fué sobre ellos, á la 


bayoneta, haciéndolos huir. Éste era precisamente 
el momento en que tenía lugar el tercer encuen- 
tro de nuestra caballería. Así fué que ya la de- 
rrota se hizo completa y general, y nuestra caba- 
Hería continuó la persecución, habiendo sido: pre- 
ciso que se detuviera algún tiempo la infantería y 
artillería en el campo, para evitar que algún cuerpo 
extraviado pudiese volver á él, y para recoger 
nuestros heridos y organizar algunos cuerpos de 
caballería. Pero una hora después continuó su 
marcha. Aquí me es forzoso hacer un paréntesis 
para decir á V. E. que la artillería hizo sobre los 
enemigos un fuego sumamente vivísimo, que acre- 
dita el buen estado en que se hallaba. También 
diré que el coronel del cuerpo don Julián Martí- 
nez, á pesar de su estado de inutilidad, se man- 
tuvo al frente de él. La pérdida del enemigo, en- 
tre muertos y prisioneros, la calculo en más de 
mil hombres (entre ellos está Raña), siendo el de 
los segundos pequeño en comparación de los pri- 
meros. Se les ha tomado también inmenso arma- 
mento, todo su parque, equipajes, una impren 
dos esmeriles de bronce y toda su caballada. Nues- 
tra pérdida alcanza á doscientos hombres entre 
muertos y heridos. En los primeros se cuenta al 
teniente coronel don Feliciano Rodríguez y al'ayu- 
dante de campo don Isidro Fuentes, y algunos 
otros oficiales más, cuya relación se dará por ses 
parado. En los segundos se halla el señor coro- 
nel del batallón N.° 2, don Pedro José Agüero, y 
otros oficiales subalternos... `.. TE TE 
Al cerrar esta comunicación no Puedo decir á V.E. 
más sino que los señores generales, jefes, oficiales 
y tropa del ejército de la República se han hecho 
todos acreedores á las mayores distineiónes del 
Gobierno, como á la estimación pública. Yo por 
mi parte suplico se haga por ellos todo cuanto 
justamente creo -que merecen. Dios guarde á V. E, 
muchos años. — Frucrvoso RIVERA. -- Cuartel 
General, Enero 4 de 1810, — Excmo. señor Bri- 
gadier General don José Rondeau, Ministro de 
Guerra y Marina. 


En estos mismos campos, y como á unas veinte 
cuadras de la azotea de Callorda (1), los revolu- 
cionarios de 1858, en número de 1,100 hombres á 
las órdenes del General don César Díaz, derrota- 
ron, el día 15 de Enero de ese mismo año, á las 
fuerzas del Gobierno de don Gabriel Antonio Pe- 
reira, mandadas por don Lucas Moreno, las cuales 


(1) Juan M. de la Sierra (Un testigo presencial. ): La re- 
volución de 1857, 
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ascendían, según un testigo presencial, á 2,000 
soldados 1). No es raro en la actualidad hallarse 
con huesos humanos, al remover con el arado del 
agricultor, esas tierras regadas dos veces con pre- 
ciosa sangre de orientales. 

Cahuet 6 Cahuit. — Isla de. — Dpto. de Mal- 
donado, En el arroyo de Maldonado, próximo á 
su desembocadura en el río de la Plata. Tiene una 
superficie de seis hectáreas y crecen en ella abun- 
dantes pastos y algunos árboles forestales. Sirve 
de punto de recreo á los aficionados á la pesca, 
pues las aguas inmediatas, casi siempre saladas, 
son abundantísimas en peces de variadas especies. 
Cahuet ó Cahuú es el apellido de un antiguo pes- 
cador que habitó consuetodinariamente en tiempos 
remotos esta pequeña isla, la cual no llegan á cu- 
brir totalmente las más altas crecientes del arroyo. 

Cairnmes, — Arqueología uruguaya. — En la 
cumbre y en la falda de las colinas y cerros más 
elevados del territorio uruguayo se hallan, á me- 
nudo, montones de piedra tosca, de forma redon- 
deada ó cónica, levantados por el hombre y cono- 
cidos con la denominación de «sepulturas de los 
indios,» por suponerse que fueron construídos por 
los aborígenes, con el objeto que el nombre indica, 
Dichos montículos tienen la base de forma circu- 
lar 6 elíptica, y son de pequeñas dimensiones, va- 
riando éstas entre dos á tres metros de diámetro 
máximo, por cincuenta centímetros á un metro de 
altura. Unos yacen sobre la tierra no removida 
y otros descansan sobre las rocas metamórficas, 
que constituyen la armazón de la mayoría de las 
eolinas ó sierras de nuestro país. Suelen presen- 
tarse dichos montículos aislados ó en grupos. Los 
más importantes que conozco se hallan en el ce- 
rro de Tupambaé (2). En el año de 1881 hice un 
estudio de ellos (8), y posteriormente (1891) volví 
á examinarlos, en unión de los señores doctor 
C. Berg y profesor J. Arechavaleta (4). En la cum- 


(1) Juan M. de Ja Sierra, obra citada. 

(2) Tupambaó (no Tupambae, como es frecuente) es pala- 
bra guaraní ó tupí, formada por la yuxtaposición de los voca- 
blos Tupá, Dios, y Mbas, cosa; y vale decir: cosa, sitio de 
Dios 6 lugar sagrado. En el Uruguay existen dos cerros que 
llevan este nombre: uno en el departamento de Cerro Largo, 
y otro en el de Maldonado. En mi escrito me reflero á este 
último, que es una de las puntas más importantes del levan- 
tamiento que en la dirección SE. á NO. se extiende á la iz- 
quierda del arroyo de Solís Grande. Se halla situado al ONO, 
del cerro de Betete y al NO. de la sierra de las Ánimas, con 
la que se enlaza directamente. Su altura absoluta, según las 
observaciones barométricas que he efectuado, es de cuatrocien- 
tos cincuenta metros. 

(8) Véase el artículo del distinguido literato uruguayo don 
Julio Piquet, titulado Tupambaé, y publicado en el año de 1881, 
en el diario La Raxón. 

(4) Véase el informe sobre el particular, publicado en la Me- 
moria del Ministerio de Fomento, correspondiente al ejercicio 
de 1891-92, 


bre del mencionado cerro de Tupambaé, que ofrece 
una planicie de unos veinte mil metros cuadrados, 
se hallan como doscientos montones de piedra, 
distribuídos regularmente en varias series lineales. 
No cabe duda que dichos montículos pertenecen 
á los pobladores primitivos del territorio uruguayo. 
Así lo atestiguan la tradición y el carácter de di- 
chas construcciones; pero, ¿qué usos les darían 
aquellas gentes? Difícil es satisfacer nuestra cu- 
riosidad, puesto que hasta la fecha, que yo sepa 
al menos, no se ha hallado en los montículos de 
piedra á que aludo, otra cosa que algunas bolea- 
doras. Sin embargo, por analogía podemos inter- 
pretar su aplicación. En efecto: es costumbre de 
muchos pueblos primitivos cubrir con piedras el 
cuerpo de los difuntos, protegiéndolos así de la vo- 
cidad de los animales carniceros; para estos ente- 
rramientos suelen elegirse los cerros más eleva- 
dos y otros sitios de difícil acceso. Así, los bosqui- 
manos elevan pilas de piedras sobre las sepulturas 
de sus muertos (1); y lo mismo hacen los cafres 
sobre el cuerpo del jefe difunto (2). Los coman- 
ches llevan el cadáver del guerrero á la más alta 
colina de las cercanías del campamento, y allí 
depositan el cuerpo en cuclillas, mirando al E., 
y á un lado le colocan las armas y su mejor ca- 
ballo de guerra, el cual sacrifican. Todo esto lo 
cubren con un gran montón de piedras. Á la 
muerte de un árabe, el cuerpo es sepultado, sin 
ceremonia, en las ruinas de una aldea, 6 en la 
llanura, colocándole encima una pila de piedras 
para señalar el sitio al viajero, y también para 
protegerlo contra las bestias salvajes (3). Al- 
cedo manifiesta que los araucanos cubren:los 
cadáveres con tierra y un montón de piedras de 
forma piramidal; y R. Fitz-Roy dice haber visto 
en la cumbre de las más altas colinas de la costa 
oriental de Patagonia cementerios en forma de 
pilas de piedras, cuyo testimonio me ha sido con- 
firmado verbalmente por el conocido explorador 
don Francisco P. Moreno, actualmente director 
del Museo de la Plata. No sería extraño, pues, 
que los montones de piedras hallados en las co- 
linas del territorio uruguayo y á que me he re- 
ferido, tuvieran igual uso y fueran, por lo tanto, 
una especie de caírnes (4). La falta de huesos hu- 
manos se explicaría por las invasiones de anima- 


(1) Barrow (Sir John): Travels into the interior of Sou- 
thorn Africa. — Tomo 1, página 289. 

(2) Dictionnaire des sciences anthropologiques, publicado por 
Ad. Bertillon, etc. — Tomo I, página 508. 

(8) Burckhardt (J. H.): Notes on Bedouins and Wahábys. 
London, 1831. — Tomo 1, página 100, 

(4) En Bretaña 6 Inglaterra se da el nombre de cairnes á 
los túmulos compuestos de una mezcla de piedra y tierra. La 
palabra proviene del celta (gaéltico) carn ó cairn, que signi- 
fica montón de piedras. 
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les carnívoros y también por la acción destruc- 
tora de los agentes atmosféricos, lluvia, etc., que 
es importante en los huesos expuestos al aire li- 
bre durante tres centurias que, por lo menos, ten- 
drán los mencionados cairnes. Resuelta, en par- 
te, esta primera cuestión, otra se presenta: ¿fue- 
ron los charrúas los que levantaron los cairnes ? 
Los historiadores primitivos del Uruguay, al des- 
cribir las costambres funerarias de los charrúas, 
manifiestan que dichas gentes sepultaban á sus 


CAIRNES (MONTONES DE PIEDRAS) 
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mismo fin ramas y tierra (1). Y estas costumbres 
funerarias de los charrúas están de acuerdo con 
su grado de desenvolvimiento mental, según lo 
atestiguan los historiadores y según la enseñanza 
que la sociogenia nos suministra. En efecto: la 
evolución de los ritos funerarios demuestra que, 
en general, á medida que el hombre se perfecciona, 
toma mayores precauciones con los restos de sus 
deudos; debiéndose este progreso, principalmente, 
al. desenvolvimiento de la emocionabilidad y de 
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FOT. DIRECTA DE D. JOSÉ H. FIGUEIRA, 


DE LA CUMBRE DEL CERRO DE TUPAMBAÉ 


muertos con sus armas en el cementerio común 
que tenían en un cerrito, y una vez que tuvieron 
animales domésticos, los parientes 6 amigos sacri- 
ficaban sobre la tumba el caballo de combate del 
difunto (1). El General'don Antonio Díaz, que 
tuvo ocasión de observar á los charrúas en 1812, 
dice que estos salvajes enterraban á los muertos 
en las inmediaciones de algún cerro, haciendo una 
excavación poco profunda, en donde ponían el ca- 
dáver, cubriéndolo perfectamente con piedras, si 
las había cerca; de lo contrario, usaban para el 


(1) Azara: Historia del Paraguay y del Río de la Plata. 


— Madrid, 1874. Volamen I, pág. 157. 
17. 


las ideas sobre la vida futura, y también á las 
costumbres sedentarias. En las razas inferiores 
y nómades, ó semi-sedentarias, se observa, por lo 
regular, la forma más simple de enterramiento, 
como es el abandono del cadáver en cualquier 
sitio, óen paraje determinado, cubriéndolo con 
ramas ó piedras, á la manera de los charrúas, 
y, si alguna vez toman mayor cuidado con sus 
muertos, es cuando se trata de algún jefe ú otra 
persona importante. Aun cuando los datos que 


(1) Eduardo Acevedo Dfaz: Artículo titulado Etnología 
indigena, publicado en el diario La Época, de Montevideo, en 
Junio de 1891. 
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hemos expuesto no son suficientes para resol- 
ver la cuestión que nos ocupa, sin embargo es 
muy probable que los carnes que se hallan en 
las sierras uruguayas pertenezcan á los charrúas. 
Vigoriza esta hipótesis el hecho de no haberse ha- 
llado otras sepulturas de los charrúas, á no ser las 
pocas que he descubierto en el paradero de la 
punta del Este del departamento de Maldonado (1) 
y la circunstancia de que los caírnes se presentan 
con preferencia en la región que ocuparon dichas 
tribus en las distintas épocas de su historia. Sea 
de ello lo que fuere, no deben confundirse estos 
montículos con otras construcciones de piedra 
bruta, formando parapetos, que fueron levanta- 
dos en tiempos de guerra por soldados 6 por ma- 
treros para vigiar ó vichear al enemigo, de donde 
les ha quedado el nombre de vicheaderos (2), que 
aun conservan en el Norte de la República y con 
los cuales se confunden frecuentemente á los ver- 
daderos cairnes.— José H. Figueira. 

Cajón. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. Esta 
denominación han pretendido darle algunas per- 
sonas al paso del arroyo Tres Arboles, en que tan 
sangrientas escenas se desarrollaron el día 17 de 
Marzo de 1897 entre los ejércitos de la revolución 
y del Gobierno. El nombre con que se le conoce 
es, sin embargo, Hondo (3), aunque es preciso con- 
venir en que la batalla en él librada lo ha bauti- 
zado de nuevo con el nombre del arroyo en que 
se encuentra (4), (Véase HoNbDO, paso.) 


(1) Este descubrimiento lo hice á principios del verano de 
1897, y los resultados obtenidos en el examen craneológico y 
craneométrico del único cráneo charrúa que poseo, aunque de- 
ficientes, los daré á conocer, muy en breve, en los Anales del 
Museo Nacional de Montevideo, dirigidos por el profesor don 
José Arechavaleta. 

(2) Vicheadero (Impropiamente Bicheadero ), palabra que pro- 
viene del portugués vigiadeiro, como vichear proviene del por- 
tugués vigiar. La modiócación del vocablo al introd ucirse en 
nuestro idioma, se explica por la índole de la fonética caste- 
lana, más vigorosa que la portugucsa. Estos vocablos se usan, 
particularmente, en nuestra frontera con el Brasil. Vichear sig- 
nifica acechar, espiar, y vicheadero equivale á acechadero, espia- 
dero ó atalaya, lo que indica perfectamente el uso que se ha- 
cía de dichas construcciones. En ol' departamento de Paysandú 
existe un cerro del Vicheadero, llamado así por tener algunos de 
dichos montones de piedra en su cumbre. También se conocen 
otros cerros con igual nombre en los departamentos de Rivera 
y de Rocha. — BIBLIOGRAFÍA: Además del inferme á que he 
aludido, publicado en la Memoria del Ministerio de Fomento 
correspondiente al ejercicio de 1891-92, véase la palabra Di- 
cheadero en el interesante Dicoionario Rioplatense razonado a a 
edición), del doctor don Daniel Granada, 

(3) «Unas diez cuadras antes de nosotros llegar al campo 
de acción se oyeron dos descargas casi simultáneas; era el ba- 
tallón 2.* de cazadores que cargaba sobre el paso Hondo, en 
donde el enemigo nos esperaba con el arma al brazo.» (C. F. 
Delaise: Diario de la campaña del ejército del Norte, ) 

(4) «Después de muchas trasnochadas caf ayer de mañana 
sobre el enemigo en el paso de Tres Árboles... 
ción del Gencral Villar al Gobierno de la República. ) 


.» (Comunica- 
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Cajones. —Cerro de los. — Dpto. de Minas. Se 
halla sobre la margen derecha del arroyo de los 
Tapes Chico en la Lorencita. 

Calaguala (1)— Arroyito de la. — Dpto. de 
Minas. Pequeña corriente de agua cuyas márge- 
nes son abundantes en rocas calizas y silíceas y 
pórfiros. A este respecto el geólogo Carlos Twite 
dice que <en la formación calcárea de la Calaguala, 
al NO. de Minas, aparece el plomo en forma de 
galena; pero diseminado de tal manera en la pie- 
dra caliza y en tan pequeñas cantidades, que no 
permite ser explotada convenientemente desde el 
punto de vista económico. » 

Calatayud. — Paso de. — Dpto. de Flores. 
Vado que se encuentra en el arroyo de los Poron- 
gos. Lo cruza el camino de Trinidad al Durazno. 
El «Diccionario Geográfico - Postal» del señor don 
Manuel P. Mendoza no lo registra como paso, sino 
como distrito del último departamento citado. Es 
indudable que el autor de esta obrita ha sido mal 
informado. Ningún mapa lo consigna. Ignoramos 
por qué este vado lleva el nombre de la ciudad 
aragonesa así llamada. 

Calaveras. — Playa de las. — Dpto. de Rocha. 
Así llama Lobo á la comprendida entre el Polo- 
nio y Castillos Grandes, la misma que encierra al 
portezuelo de los Loberos, y la misma á que arri- 
baron, hacia su arqueo, los tan maltrechos como 
desgraciados náufragos sobrevivientes de la «Ro- 
sales», buque de guerra argentino que se sepultó 
en los senos del Atlántico por el meridiano del 
Polonio (2). En rigor no es playa la de que se 
trata, porque no es llana ni descubierta, aunque 
sí arenosa, muy arenosa y amedanada, careciendo 
por lo tanto de esa superficie lisa, firme, casi tereg, 
que constituye incomparable carretera, que aven- 
taja al más acabado y moderno macadán (3), Todo 
el playal de 30 kilómetros aproximadamente, com- 
prendido entre el Polonio y la Pedrera 6 punta 
Rubia 6 del Rodeo de la misma constitución geo- 
génica, uniforme y sin nombre, comienza á lla- 
marse también genéricamente playa de las Cala- 
veras, . 


` 


(1) «CaLAGUALA. — Aspidiun capense. — Halschos. — Polipo- 
didcsas. ——Su rizoma es un remedio que goza de fama como de- 
purativo y antiespasmódico, y especialmente como calmante del, 
sistema nervioso en los casos de impresiones violentas ó sus- 
tos. Se toma en infusión. » (Antonio P. Carlosena: Plantas in- 
dignas del Uruguay. ) 

(2) «Julio 9 de 1892. —Naufraga á la altura del cabo Pe-> 
lonio la torpedera argentina Rosales, pereciendo canal toda su tri-, 
pulación. Este buque había salido el día 7 de Buenos Aires con 


` rumbo á España, para asistir con el Almirante Brown y el 25 de 


Mayo, á las fiestas conmemorativas del cuarto centenario del 
descubrimiento de América que se celebraron en el puerto de 
Palos. > (Orestes Araújo: Efemérides Uruguayas. ) 

(3) Mac-Ádam, ingeniero escocés, inventor del empedrado 
que lleva su nombre. Nacido en 1755, falleció en 1896, 
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, Caldas. — Rincón de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Está limitado por el curso del Tacuarí en la parte 
en que este río se presenta en forma de oorchete 
6 broche hembra, inmediatamente del paso del 
Gordo, hacia arriba. En su fondo, y por el lado 
opuesto, hace barra el arroyito Amarillo. La deno- 
minación proviene de haber vivido y muerto en 
este rincón el respetable anciano don Gabriel Cal- 
das, portugués de nacionalidad. 

Calenge. — Arroyito de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Pequeño afluente del arroyo Malo por la 
margen derecha, más abajo é inmediatamente del 
paso del Colmán en el citado arroyo. 


Calengo. — Cañada de.— Dpto. del Durazno. 


Segundo afluente del arroyo de las Conchas, prin- 
cipiando por sus puntas, margen izquierda. Des 
pués de ella sigue la del Sauce Solo. 

Calera. — Arroyo de la. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la vertiente Sur de la cuchilla Grande 
Meridional é Inferior y desagua en la margen de- 
recha del arroyo Insaurral. 

Calera. — Arroyito de la. — Dpto. de Minas. 
Corre de E. á O. en una extensión de 12 á 15 ki- 
lómetros y hace barra en el río Santa Lucía á 15 
6 16 kilómetros de la ciudad de Minas, hacia su 
parte Norte, 

Calera. — Arroyuelo de la. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Arroyuelo que vierte sus aguas en el río Uru- 

. guay, por el rincón de las Gallinas, estando si- 
tuado entre los arroyuelos Corto y Pasos. Corre de 
SE. á NO. hasta la mitad de su curso, dirigiéndose 
después directamente al Oeste. 

Calera. — Arroyuelo de la 6 del. — Dpto. de 
Rivera. Nace en los cerros de la Calera, de donde 
lo viene el nombre, y afluye por el O. al arroyo 

irú, margen izquierda, curso medio. En cier- 
tos mapas se le llama también arroyo del Tío Juan, 
otros autores le dicen Tío Juan de la Calera, y en 
uma publicación oficial Calera del Tío Juan. Tal 
vezesta última designación sea la más acertada (?). 

Calera. — Arroyito de la. — Dpto. de San José. 
Desagua en el Pantanoso por su margen derecha, 
y éste en el de Cutré por la izquierda. 

Calera. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
El arroyo del Sauce, que va al Queguay Grande 
por la margen izquierda, tiene un afluente deno- 
minado cañada de la Calera, 

Calera. — Cerro de la. — Dpto. de Maldonado. 
Elevación inmediata á la Calera del Rey. Es parte 
de un desprendimiento de la sierra de Cabral, que 
dirigiéndose al S. viene á terminar en el rincón de 
Olvera. 

Calera. — Cerros de la. — Dpto. de Rivera. Se- 
gún el mapa son tres, que se hallan sobre la cu- 
chilla de los Corrales, y en sus flancos nace el 
arroyuelo de la Calera del Tío Juan. 


Calera. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
la Colonia. Está instalada en la estancia denomi- 
nada la Calera, y pertenece á la Sociedad Meteo- 
rológica Uruguaya. 

Calera de Camacho. — Dpto. de la Colonia. 
Área de campo limitada por el arroyo del Sauce, 
el de las Víboras y el río Uruguay, en el cual está 
actualmente Nueva Palmira, la colonia Belgrano 
hermanos, el centro agrario A. Miller y otras frac- 
ciones menores de terreno. Abrazaba una exten- 
sión superficial de más de cuatro leguas. 

Calera de Gareía. — Dpto. de Canelones. Pa- 
raje así llamado en razón de haber existido en él 
á principios de este siglo, una calera propiedad de 
don Tomás García. Está en las inmediaciones del 
paso de la Calera sobre el Santa Lucía Grande, 
límite de los departamentos de Canelones y Flo- 
rida. Es sitio muy conocido en la historia de la 
emancipación uruguaya, en razón de que fué en 
él donde acampó el General Artigas cuando, con- 
trariado en sus proyectos por la influencia argen- 
tina, vióse obligado á retirarse, el día 20 de Enero 
de 1814, del sitio de Montevideo, acompañado de 
sus parciales, que formaban un ejército tan deci- 
dido como numeroso. En la Calera de Garcia 
acamparon también el General Rivera y sus tro- 
pas días antes de librarse la batalla de Cagancha. 

Calera de las Huérfanas. — Dpto. de la Co- 
lonia. El campo en que está ubicada la colonia 
Arrúe, en la sección del Carmelo, y otros campos 
adyacentes, se denominó Calera de las Huérfa- 
nas. Pertenecieron al fisco hasta 1777, en que sa- 
lieron de su poder en virtud de venta hecha al co- 
legio y hospicio de las Huérfanas, por real cédula 
de 12 de Marzo del expresado año. Después que 
las tropas de Buenos Aires evacuaron la Banda 
Oriental, Artigas autorizó á sus Cabildos para do- 
nar tierras baldías, con sujeción á un Reglamento 
tendente al fomento de la campaña y seguridad 
de sus habitantes. De acuerdo con dicho Regla- 
mento, las autoridades competentes agraciaron á 
varios patriotas con terrenos de la Calera de las 
Huérfanas y otros limítrofes, donaciones que más 
tarde dieron pie á pleitos entre los herederos de 
los agraciados y el fisco (1). En las cercanías de 
este paraje desembarcó el día 9 Abril de 1811, 
don José Gervasio Artigas procedente de Buenos 
Aires, con cuyo Gobierno se había puesto de 
acuerdo para sublevar el pueblo oriental contra 
la dominación española, estimulando así á las gen- 
tes de Viera y Benavídez, quienes se habían. pro- 
punciado el 28 de Febrero del mismo año en fa- 


(1) Léase sobre el particular el interesante opúsculo del dis- 
tinguido jurisconsulto 6 infatigable escritor doctor don Alberto 
Palomeque, titulado Actos gubernativos del General Oribe: su 
valor jurídico. 
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vor de la causa americana, y animando á los ha- 
bitantes del país á que lo acompañasen en su pa- 
triótica empresa. Artigas trajo una compañía del 


regimiento de Patricios, y lo esperaban en la costa- 


gran número de paisanos que lo aclamaron como 
primer Jefe de los Orientales. El interesante cua- 
dro histórico denominado «Artigas en la Calera 
de las Huérfanas», de la serie de episodios nacio- 
nales publicada por los señores Sierra y Antuña, 
da idea acabada de este momento histórico de la 
vida del gran caudillo uruguayo. 

Calera del Rey.— Dpto. de Maldonado. Can- 
tera de piedra calcárea en la parte N. de la see- 
ción de Pan de Azúcar, departamento de Maldo- 
nado. La explotación de esta calera data de los 
tiempos de la dominación española, cuyas autori- 
dades debieron utilizarla para la construcción de 
los edificios públicos de la ciudad de Maldonado. 
Como en esos tiempos á toda propiedad fiscal se 
la calificaba de «realenga, real ó del rey,» de ahí 
que se denominara á aquella cantera con el nom- 
bre que aún conserva. 

Caleras. — Las. — Dpto. de Maldonado. Pa- 
raje inmediato al pueblo de Pan de Azúcar, donde 
existen en explotación varias canteras de piedra 
calcárea. 

Calera. — La. — Dpto. del Salto. Paraje exis- 
tente cerca de la barra del Yacuy, abundante en 
piedra de cal, que en otro tiempo se aprovechó 
para la construcción de algunos edificios del pue- 
blo de Belén, pero que en la actualidad no se ex- 
plota por haberse hallado otros yacimientos análo- 
gos y abundantes en la costa del Arapey Grande, 
cerca del paso de Portillo en este río. 

Calera. — Paso de la. — Dpto. de Canelones. 
Es uno de los pasos que tiene el Santa Lucía, al 
E. de la barra del arroyo de Arias sobre este río, 
y da acceso al departamento de la Florida. 

Calera. — Paso de la. — Dpto. del Salto. En el 
arroyo denominado San Antonio Grande, afluente 
del río Uruguay. 

Caleta. — Punta de la. — Dpto. de Montevideo. 
«Está al N. 55° O. de la punta Brava de Carretas, 
distante 2”7 millas. Es el extremo más 8. y O. de 
la ciudad de Montevideo. La costa intermedia es 
casi toda de piedra, formando ensenada de 0”7 mi- 
lla, y en su medianía y más arrimado á la punta 
Brava hay una Caleta con playa llamada Chica 6 
de los Pocillos, protegida antes por la batería de 
Santa Bárbara, construída sobre una loma de poca 
altura. Convendría dar una milla de resguardo á 
la punta Brava y costa comprendida entre ella y 
la punta de José, para obtener sondas de 5” á 
5m6 (18 á 20 pies) de agua. Los buques de 3"3 
á 472 (12 4 15 pies) de calado pueden bajarla á la 
distancia de 1 á 2 cables, apartándose unos 4 de 


la punta Brava. Solamente la punta Chica 6 de 
Pérez, que es la que forma la extremidad occi- 
dental de cala Chica, es la que despide restinga 
de poco más de medio cable (1),» 

Calpín.— Paso de. — Dpto. de Canelones. So- 
bre el arroyo de las Piedras, en el camino antiguo 
por el cual hacían la carrera hasta Montevideo las 
diligencias de Guadalupe, Florida, etc. En sus in- 
mediaciones se hallaba la casa de Calpín, en la 
cual paraban los pasajeros para comer. Bu notn- 
bre, pues, se deriva del dueño del establecimiento 
comercial que allí existió. 

Calzada. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. 
Se encuentra sobre el Santa Lucía Chico y recibe 
este nombre por tener una amplia calzada de pie- 
dra. Antiguamente se denominaba picada de los 
Irureta. 

Calzón de Cuero. — Arroyo. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluye al Carumbé por la izquierda, curso 
superior. Ningún mapa lo registra. 

Calleros. — Arroyito de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Pequeño arroyo en las proximidades de la 
ciudad de la Florida. Desagua en el Santa Lucía 
Chico, al N. de la citada ciudad, de la que dista 
tres kilómetros. 

Calleros. —Paso de. — Dpto. de la Florida. 
Se halla en el arroyo del Pintado. 

Callorda.— Arroyuelo de. —Dpto. de San José, 
Tributa sus aguas por la margen izquierda del 
arroyo de Cagancha. Su nombre se deriva del de 
la familia de Callorda, poseedora de los campos 
regados por esta cañada. l | 

Camacuá.— Isla de. — Dpto. del Río Negro. 
Isla situada en el río Uruguay, frente al departa- 
mento del Río Negro, pero muy próxima á la 
costa de la provincia de Entre-Ríos, entre la cual 
y la expresada isla se ha formado un canal deno- 
minado de Camacuá. Pertenece, por consiguiente, 
á la Confederación Argentina, habiendo padecido 
error los autores (2) que la describen 6 presene 
tan como adyacente al territorio de la República 
Oriental. Advertiremos de paso que siendo gua- 
ranítico su nombre, debería escribirse Cambacuá, 
equivalente á «guarida de negros;» de «cambá» == 
negros y «cuá»=— cueva ó guarida. 

Camanduá. — Cerros de. — Dpto. de Minas. 
Este grupo de cerros vierte aguas al arroyo Sauce 
de Olimar Chico. 

Cambota. — Cuchilla de. — Dpto. de Cerro- 
Largo. Es de tercer orden y divide las aguas que 
al Oeste van al arroyo Malo y al Este á la om- 
ñada de Santos, afluente del río Tacuarí por la 


(1) Lobo y Riudavets; Manual de navegación. 

(2) Isidoro De-Marfa: Geografía Física y Política de la Re- 
pública O. del Uruguay, y don Emilio G, Moreira: Plano topo- 
gráfico del departamento del Rio Negro, 
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margen izquierda. Se desprende de la cuchilla de 
segundo orden denominada del Mangrullo, en las 
nacientes del arroyo del Sarandí, afluente del río 
Yaguarón por la margen derecha. En su despren- 
dimiento desciende hacia el Sur hasta la distan- 
cia de unos quince kilómetros y después varía al 
SE. bacia la barra de la mencionada cañada de 
Santos en una extensión no menor de veinte ki- 
lómetros. 

Camele.—Paso de. — Dpto. del Durazno. En 
el arroyo Maestre Campo, al NE. de la barra del 
arroyo del Sauce, que se echa en el Maestre 
Campo por su orilla derecha, no lejos de. su con- 
fluencia con el Yi, se encuentra el paso de este 
nombre. 

Camino Real. — Cañada del. — —Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del arroyo del Gato por la orilla 
derecha. El Gato es un tributario del arroyo Ne- 
gro, en la tercera sección judicial. 

Campamento. — Arroyito del. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Tiene su confluencia en la margen de- 
recha del río Tacuarí, en el punto determinante 
del límite de dicho departamento y del de Treinta 
y Tres, límite ajustado á la línea divisoria de los 
campos de la sucesión de don Bruno Muñoz, y 
litigados con la de don Melchor de Viana, transán- 
dose el litigio el año 1804, en cuya transacción se 
estableció esa línea en los términos siguientes: 
«Por el Parao, aguas abajo hasta enfrentar á la 
barra del Campamento, una línea recta. ...>» etc. 
Esta línea corre de O. SO. á E. NE., próximamente, 
en una extensión de veinte kilómetros, quedando 
en la parte meridional las ruinas de la Azotea de 
Ramírez, hoy perteneciente al rico hacendado don 
Venancio Álvarez. Las nacientes del Campamento 
quedan á inmediaciones del Arbolito, en el des- 
prendimiento de la cuchilla de tercer orden cono- 
cida por del Arbolito. El curso de este arroyito es 
de NO. á SE., y su extensión, de las nacientes á 
la barra, es de más de treinta kilómetros, teniendo 
por afluentes de la margen derecha al arroyito de 
las Uvas y la cañada de las Lagunitas del Sa- 
randí, 6 sea de Victorica Márquez, y por la iz- 
quierda el arroyito de la Divisa y la cañada de 
las Tunas, 6 sea de los Manantiales. 

Campamento. — Arroyo del. Dpto. de Mal- 
donado. Nace en la cuchilla de José Ignacio y des- 
emboca en el arroyo de Garzón por su margen 

derecha, 

Campamento. — Arroyo del. — Dpto. de Pay- 


sandú. Es un afluente importante del arroyo Bu- 


ricayupí, margen derecha, curso medio. El Burica- 
yupí, á su turno, se echa en el Queguay Grande, 
curso inferior. No se confunda este arroyo con 
otro del mismo nombre del expresado departa- 
mento, pero mucho más importante, afluente di- 


recto del río Queguay, por la izquierda, curso su- 
perior, del que tratamos á renglón seguido. 

Campamento ó Zapatero. — Arroyo del. — 
Dpto. de Paysandú. Nace á unos 9 kilómetros del 
cerro del Arbolito; situado en uno de los puntos 
más culminantes de la cuchilla de Haedo, corre de 
E. á O. y afluye, por la izquierda, al Queguay 
Grande, curso superior. Su principal tributario es 
la cañada del Tala, trazada en los mapas, pero 
omitiendo su nombre. El Campamento es también 
conocido por arroyo del Zapatero. 

Campamento. — Paso del. — Dpto. de Arti- 
gas. Vado en el arroyo del Cuaró Grande, que es 
el afluente más importante del río Cuareim. Este 
paso se halla en un lugar céntrico, que dispone 
de tierras apropiadas para la agricultura, en el 
cual el establecimiento de una colonia agrícola 
ejercería gran influencia en el sentido del aumento 
de su población y desarrollo de sus riquezas (1), 

Campamento. — Paso del. — Dpto. de Rivera. 
Vado bastante importante del arroyo de los Corra- 
les, afluente del Cuñapirú. 

Campana. — Cerro de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. El más avanzado hacia el oriente de la 
sierrita de los Vaz. Queda al $. dos kilómetros de 
la barra del Chuy y como otros dos kilómetros al 
NO. del paso del Gordo. Es notable por un enorme 
peñasco que tendrá unos quince metros de alto, 
en forma de campana, el cual se encuentra casi 
en la cumbre del cerro y falda septentrional de la 
cuchilla de tercer orden limitante al S. de la 
cuenca del arroyito del Caracú. El peñasco da 
nombre al cerro. 

Campana. — Cerro de la. — Dpto. del Du- 
razno. Forma parte de una de las varias cuchi- 
llas que con el nombre de cuchillas del Rincón 
(véase DURAZNO, departamento del: Orografía ) 
posee este departamento y da nacimiento al arro- 
yito del Tala y su gajo principal. Lleva el nom- 
bre de cerro de la Campana, porque en su cum- 
bre se halla una piedra hemisférica de dos metros 
de diámetro, más ó menos, que descansa entre 
otras más pequeñas, dejando un hueco en el cen- 
tro; cuya piedra, golpeando en ella, produce un 
sonido marcadamente metálico. Refiere el inteli- 
gente y laborioso agrimensor don Darío Frugone, 
que su señor padre, practicando la mensura de 
los campos en que se halla dicho cerro de la Cam- 
pana, había notado una gran desviación de la 
aguja magnética del teodolito, atribuyendo el fe- 
nómeno á la gran cantidad de minerales que se 
hallan en el referido cerro, predominando entre 
ellos el hierro. 


(1) Carlos Lecueder: Memoria de la Jefatura Política y de 
Policía del departamento de Artigas. 
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Campana. — Cerro de la. — Dpto. de Flores. 
Se encuentra en una vertiente occidental de la cu- 
chilla de Marincho. Sus vibraciones, golpeando 
su roca principal no son tan intensas como las 
que produce el cerro del mismo nombre del de- 
partamento del Durazno, según la opinión de .per- 
sonas que han visitado uno y otro. 

Campana. — Piedra. — Dpto. de Cerro Largo. 
Mole de roca cuyo volumen no será menor de 
cinco metros cúbicos sobre el nivel del suelo. Se 
encuentra cerca del Corral de Pi-dra, camino de 
Melo á la villa de Artigas. Es un verdadero fo- 
nolito, E 

Campanero Chieo. — Arroyo del. — Dpto. de 
Minas. Nace de los Cerros del Campanero, punto 
inmediato al cerro de los Romerillos, al Este de 
Minas, en distancia como de diez á doce kilómetros. 

Campanero Grande. — Arroyo del. — Dpto. 
de Minas. Nace del marco del Rey, flanco Norte 
de la Cuchilla Grande Superior 6 Principal y con 
afluentes también de la Cuchilla del Arbolito. Tri- 
buta en el arroyo de San Francisco. 

Campanero. — Cerros del. — Dpto. de Minas. 
Se hallan al Este de la ciudad de Minas y en dis- 
tancia de unos cinco á seis kilómetros. Son bas- 
tante elevados. 

Campo Alto. — Paraje. — Dpto. de Rocha. 
(Véase: ALTO, Campo.) 

Campos Elíseos. — Paraje. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Es un paraje poblado de quintas y casas 
de recreo situado en las cercanías del Paso del 
Molino. Pasa por su frente el tranvía del Norte. 

Camposanto. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno. Desagua en el arroyo Maestre Campo, 
curso. superior, orilla izquierda, entre la cañada 
de la Piedra Alta, aguas arriba, y la de la Cerri- 
llada, aguas abajo. 

Canales. — Los. — Dpto. de Rocha. Tan dise- 
minados están los abundantes bañados y esteros 
centrales de este departamento, que son insuficien- 
tes para desagúe los importantes Canales que re- 
presentan San Miguel, punta Negra y San Luis. 
He aquí porqué en los casos de lluvias muy abun- 
dantes los bañados de India Muerta, Campo Alto, 
Fernandiño y Rincón Bravo, expelen sus aguas 
por los Canales, hacia los Arroyitos y Ceibo. Es- 
tos Canales hicieron parte de la vía crucis del pro- 
fesor Arechavaleta, en su viaje científico á San 
Luis (1). 

Canaleta. — Islote La. — Dpto. de Montevi- 
deo. Se halla frente al puerto del Buceo. Carece 
de importancia. 

Canaria. — Colonia. — Dpto. de la Colonia. 
(Véase EspaÑoLa, Colonia agrícola.) 


(1) José de Arechavaleta: Viaje á San Luis. 


Cañnaria.— Picada de la. — Dptos. de Flores y 
Durazno. En el arroyo de Maciel. Por ella se 
pasa del departamento de Flores á las chacras 
del Durazno y viceversa. 

Canario. — Cañada del. — Dpto. de Paysandé. 
Pequeño afluente del Queguay Grande por la ori- 
lla izquierda. 

Canario. — Paso del. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el arroyo Milán, cerca de la barra de la 
Cruz. 

Canario. — Punta del. — Dpto. de Montevideo. 
«Los últimos eslabones de la cuchilla de Pereyra, 
al perderse en las aguas del Plata, forman varias 
puntas pedregosas, de las que las más notables 
son: al $. O. la del Espinillo, en ta boca del Santa 
Lucía, y las del Monte, Canario, Pedregal, To- 
mador, Yeguas y del Cerro: esta última en una 
extremidad de la bahía de Montevideo (1).» Según 
el mapa del General Keyes, la punta del Canario 
se halla al O. del cerro, entre la del Monte y la 
del Pedregal. 

Canario-ria. —«Dícese del natural de la ciu- 
dad ó del departamento de Canelones (2),» debido 
á que la mayor parte de su población desciende 
de naturales de las islas Canarias, que se estable- 
cieron en esta región dedicándose á la agricultura, 
que hoy constituye la principal fuente de la ri- 
queza del departamento precitado. 

Candelaria. — Puerto de la. — Dpto. de Mal- 
donado. Tanto los antiguos cronistas 'españoles 
como los modernos historiadores uruguayos mani- 
fiestan que primitivamente se llamó de la Cande- 
laria al puerto de Maldonado; pero Madero, que- 
riendo aclarar este punto obscuro del descubri- 
miento del río de la Plata, lo niega al expresarse 
en los siguientes términos: «Siguieron á donde es- 
taban otras tres islas, que dijeron de los Lobos, y 
son las que ahora llaman Flores, y que á cierta 
distancia hace señal de tres mogotes, según la frase 
muy propiamente empleada después por Diego 
García, maestre de una de las carabelas de Solís, 
Más adentro entraron al puerto que nombraron 
de Nuestra Señora de la Candelaria (2 de Fe- 
brero de 1516), que hallaron en 85%, actual Mon- 
tevideo, cuya posición exacta es 34%53'3”. Aquí, 
ante el escribano Alarcón y el Estado Mayor de 
la Armada, erigieron una crus y tañiendo las trom- 
petas tomaron posesión para la corona de Casti- 
lla, cortando árboles y ramas, cumpliendo así las 
instrucciones reales de hacerlo donde haya algún 
cerro señalado (3),» Por nuestra parte parécenos 
qué el argumento de la latitud, aducido por Ma- 


(1) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
tevideo. 

(2) Daniel Granada: Pocabulario rioplatense, 

(8) Eduardo Madero: Historia del puerto de Buenos Aires. 
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dero para justificar que fué en Montevideo donde 
primero recaló Solís, no es bastante decisivo, pues 
dicha latitud difiere poco de la de Maldonado, 
como puede verse siguiendo á Reyes: Montevideo, 
3405438” y Maldonado 34*54'50”. La diferencia es, 
pues, de 12 segundos; diferencia insignificante, que 
no es razón suficiente, por sí sola, para dejar re- 
suelta una duda tan compleja. 

Cándido González. — Arroyito de. — Dpto. 
de Rivera. Afluye al arroyo del Cuñapiró, margen 
izquierda, curso medio. 

Candil. — Paso del ó de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Vado en el arroyo del Pintado, á quince ki- 
lómetros de la villa de la Florida. 

Canelera.— Zanja. — Dpto. de Paysandú. Pe- 
queña corriente de agua afluente del arroyo de 
los Corrales, tributario del Queguay Grande. 

Camelón. — Arroyito del. — Dpto. de Rocha. 
Es un pequefto tributario del arroyo del Sauce, y 

éste, á su turno, de la laguna de Santa Teresa, : 

Canelón. — Cañada del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace de la cuchilla de su nombre, á unos 
tres kilómetros del desprendimiento de ésta, y co- 
rre de 8, á N. en una extensión de tres kilómetros, 
hasta desaguar en la margen derecha 6 sea sep- 
tentrional, del arroyito del Caracú. 

Canelón. — Cuchilla del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Esta cuchilla puede considerarse como de 
cuarto orden. Despréndese de la que al N. y al 
E. limita la cuenca del arroyo del Campamento, 
El desprendimiento se efectúa formando la sepa- 
ración de las aguas que por. el S. aumentan el 
caudal de las del arroyito Caracú: va hacia el E. 
en ua extensión como de diez kilómetros en 


dirección al rincón de Caldas, formado por una. 


vuelta rápida del Tacuarí, como dos kilómetros 
para arriba del paso del Gordo. Esta cuchilla es 
muy dominante y también se la conoce por cuchi- 
lla del paso del Gordo. 

Canelón. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un afluente del arroyo Buricayupí, en el que 
desagua frente á Jos cerros de. Basualdo, margen 
opuesta, 

Canelón, — Cucbilla del. — Dpto. de Rocha. 
Loma, mejor que cuchilla, que vierte aguas á la 

Negra. . 

Canelén Chico. — Arroyo del. — Dpto. de Ca- 
nelones. Nace en la cuchilla Grande, recibe las 
aguas de varios arroyuelos y cañiadones y tributa 
las suyas en el arroyo Canelón Grande, del mismo 
departamento. La villa de Guadalupe está edifi- 
cada 4 orillas del Canelón Chico, á un kilómetro 
de distancia, en la margen izquierda. Sus tributa- 
ños son la cañada de Fuentes en sus puntas, la 
del Chaná, el arroyo de los Chanchos, llamado así 
por lo pantanoso, la cañada de Arbelo 6 de No- 
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ria, la de De León, el arroyo de las Piedras, cerca 
de Guadalupe, cañada de Perdomo, llamada an- 
tiguamente del Carmen, por la margen derecha; 
y por la izquierda, la cañada de Barriel, el arroyo 
del Gigante, bañados en el campo de Juanicó y 
cañada de Astorga. 

Canelón Grande. — Arroyo del. — Dpto. de 
Canelones. Tiene sus nacientes en las estribacio- 
nes occidentales de la cuchilla Grande Principal 
6 Superior, en su trayecto por el departamento de 
Canelones; fertiliza con sus aguas, de tranquila 
corriente, un extenso valle, casi exclusivamente 
dedicado al cultivo de cereales, y, dirigiéndose ha- 
cia el O. se echa en el río de Santa Lucía al SO. 
de la villa de este nombre. Los afluentes del Ca- 
nelón Grande, á partir de sus fuentes hasta su 
barra, son, por orden, los siguientes: por su orilla 
derecha, cañada de Moreira, de Salas, de Pereira 
y de Perdigón, y por la izquierda la cañada del 
Cementerio, llamada así porque pasa muy inme- 
diata al de Santa Rosa, la cañada de Márquez, 
el Canelón Chico y la cañada de Echevarría. En- 
tre los varios vados que tiene el Canelón Grande 
está el de los Difuntos. 

Canelón de Orrego. — Arroyito. — Dpto. de 
Canelones. Arroyuelo que, según los mapas usua- 
les, desagua en el río de la Plata, por el departa- 
mento de Canelones, al E. de la barra del Solís 
Chico. En su curso inferior forma una lagunita (?). 

Canelones. — Arroyo. — Dpto. de la Florida. 
Arroyuelo que desagua en el arroyo de Chamizo, 
margen derecha, cruzando el campo que pertene- 
ció á don Juan Francisco Castro y ahora es pro- 
piedad del señor Ilarraz, 

Canelones. — Bañado de los. — Dpto. de Mal- 
donado. Pantano en las inmediaciones de la-la-: 
guna de Garzón. 

Canelones. — Cuchilla de los. — Dpto. de Mal- 
donado. Ramificación de la sierra.de la Ballena, 
que se extiende de NO. á SE. en la sección de 
San Carlos, á quince kilómetros de esta villa. 

Canelones. — Departamento de. — CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO. — Ninguna colección de le- 
yes de la República registra ley 6 decreto alguno 
relativo á la creación de este departamento (1), 
advirtiendo el señor Goyena en la suya, que res- 
pecto de Canelones, uno de los departamentos más 
antiguos, sólo existen los datos que suministra 
Reyes y que se concretan á delimitar esta región. 
En el acta de independencia labrada en la Flo- 
rida el día 25 de Agosto de 1825, figuran los nom- 
bres dedon Juan Francisco Larrobla subscribién- 
dola como diputado por el departamento de Gua- 
dalupe, don Santiago Sierra como diputado por el 


(1) Pablo V. Goyena: La legislación vigente. 
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departamento de Las Piedras y don Gahriel An- 
tonio Pereira como diputado por el departamento 
de Pando; pero la Constitución de la República 
firmada el día 10 de Septiembre de 1829, ya uni- 
fica estas tres denominaciones, puesto que Jos res- 
pectivos diputados, señores don Alejandro Chu- 
carro, don Francisco Antonio Vidal y don Ga- 
briel Antonio Pereira, se titulan, cada uno sepa- 
radamente, diputados por Canelones. Debemos, 
pues, convenir, por lo menos, en que el departa- 
mento de Canelones fué creado después de 1825 y 
antes de 1829. Esto explica que en el interesante 
é instructivo mapa histórico del profesor señor 
don L. Ambruzzi aparezca sin la fecha de su 
creación. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Ñe deriva del que tie- 
nen los arroyos Canelón Grande y Chico, los cuales, 
con sus afluentes y subafluentes, riegan una dila- 
tada zona de este departamento. Estos parajes eran 
antiguamente conocidos por los Canelones (1). Es 
indudable que en las orillas de los arroyos pre- 
nombrados abundó el capororoca, ó canelón, ár- 
bol cuyas hojas, arrojadas al fuego, estallan fuer- 
temente. Dicho árbol es común en casi todos los 
montes de la República, y su madera, blanca 6 
rosada, es muy compacta y buena para la carpin- 
tería (2) y tonelería (3). Según el profesor don 
José Arechavaleta, el canelón ( Myrsine marginata, 
Hook et Arn) es un árbol de grandes proporcio- 
nes, de forma piramidal y follaje denso y obs- 
curo (4), 

SITUACIÓN. — El departamento de Canelones es 
uno de los más meridionales de los diez y nueve que 
forman la República Oriental del Uruguay, y se 
encuentra situado entre los de Montevideo, San 
José, Florida, Minas, Maldonado y el río de la 
Plata. 

LímITES.—Sus límites son: por el O. y N. el 
curso del río Santa Lucía, aguas arriba, desde la 
barra del arroyo Colorado hasta la confluencia del 
arroyo de Casupá; el Santa Lucía Grande, pues, 
separa el departamento de Canelones de los de 
San José y Florida. Por el NE. una línea recta 
que arrancando de la costa izquierda del Santa 
Lucía, frente á la barra del Casupá, viene á bus- 
car las nacientes de la cañada de las Conchitas, 
afluente del Solís Grande por su curso superior: 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica, 

(2) Antonio P. Carlosena: Plantas indigenas del Uruguay. 

(8) «Si alguna duda ocurriera sobre esta última aplicación, 
bastaría para disiparla el hermoso barril que tuvo en la Ex- 
posición Nacional de Montevideo don Francisco Piria, fabri- 
cado con maderas de un canelón del monte de Piriápolis. » 
(C. B, Cantera: Los árboles indígenas. ) 

(4) José Arechavaleta: Breves apuntes de las especies vege- 
tales de la flora uruguaya que pueden utilizarse para adorno de 
jardines públicos, cålles y plazas de Montevideo. 


esta línea y las Conchitas separan el departamento 
de Canelones del de Minas. Al E. el arroyo Solís 
Grande, límite con Maldonado. Al SO. todo el 
curso del arroyo Toledo, el de las Piedras hasta su 
barra en el Colorado y luego éste hasta su des- 
agúe en el río de Santa Lucía: los arroyos Toledo, 
Piedras y una pequeña parte del curso inferior del 
Colorado constituyen los límites con Montevideo. 
Al S. el río de la Plata entre las desembocadu- 
ras del Solís Grande y el Toledo (1). Conviene te- 
ner presente, con respecto á límites con Minas, que 
todavía existen dudas acerca de qué corriente de 
agua es la verdadera cañada de las Conchitas, no 
habiéndose definitivamente pronunciado sobre el 
particular el Departamento de Ingenieros, que en 
más de una ocasión ha pretendido, con anhelos pa- 
trióticos, aclarar este punto. Recuérdese también, 
por otra parte, que no desaguando el arroyo de 
las Piedras en el río Santa Lucía, sino en el Co- 
lorado, es claro que este último divide 4 los de- 
partamentos de Canelones y Montevideo desde su 
barra en el expresado río hasta la confluencia del 
de las Piedras en el Colorado Grande. Incurren, 
pues, en lamentable error, todos los geógrafos y 
escritores sin excepción ninguna, que colocan la 
barra del arroyo de las Piedras en el curso inferior 
del río Santa Lucía. 

DivisióN JUDICIAL. — El departamento de Ca- 
nelones está dividido en diez y seis secciones judicia- 
les, que son: 1.* Guadalupe, 2.* San Juan Bau- 
tista, 3.2 Cerrillos, 4.* Piedras, .* La Paz, 6.? Bau- 
ce, 7.* Pando, 8.* Mosquitos, 9.* Migues, 10.* Tala, 
11.* San Ramón, 12.* San Bautista, 13* Santa 
Rosa, 14.* San Jacinto, 15.* San Antonio y 16.2 
Joaquín Suárez. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del territo- 
rio de Canelones es de 4.751,95 kilómetros cuadra- 
dos, equivalentes á 1,610 millas cuadradas, 6 178 
leguas cuadradas. Por su extensión territorial 
ocupa el décimosexto lugar entre los demás de- 
partamentos (2), Su población está calculada en 
66,867 habitantes, de modo que es uno de los de 
mayor densidad de población, ya que existen 14 
habitantes por cada kilómetro cuadrado. En este 


(1) Los antiguos límites del departamento de Canelones in- 
djeados por Reyes son los que siguen: e Canelones tiene por Nf- 
mites hacia el tercer cuadraste las márgenes del Plata-comt- ` 
prendidas entre los desagies del Solía Grande y del Toledo. 
El mismo Solís, por el segundo, aguas arriba, hasta sus cabe- 
ceras en la cuchilla Grande. Por el primer cuadrante el arroyo 
Vejiga, aguas abajo, hasta su desagñe en Banta Laucfa, conti- 
nuando por sus canales á concluir en la tonftuencia del de Pie- 
dras. Cierra su perímetro, por el cuarto, el curso de este arroyo, 
y el de Toledo que lo separa del departamento de Montevideo. » 

(2) Tomamos las cifras estadísticas del Anuario de la Di- 
rección General de Estadística, correspondiente al afio 1896, pu- 
blicación oficial. 
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sentido sólo Montevideo lo supera. Los tres facto- 
res fundamentales del desarrollo de la población 
canelonense son su proximidad á la capital de la 
Repáblica, la división y subdivisión de su propie- 


dad territorial y el gran desenvolvimiento de la ` 


agricultura, que necesita para su fomento mayor 
suma de brazos que la ganadería. 
CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — El departamento 
posee unos cien kilómetros de costa sobre el río 
de la Plata, pero es casi inabordable por lo baja, 
enzada de peñascos y sin puertos, lo que hace que 
sobre ella no se haya edificado ningún pueblo. 
La desembocadura de los principales arroyos que 
desaguan en el inmenso estuario podría hacer las 
veces de radas, si no las obatruyesen algunos ban- 
cos de arena que sólo permiten la entrada á lan- 
ehas y botes. Las ensenadas que se forman entre 
las puntas de Piedras de Afilar, de Pedro López y 
Piedras Negras son péligrosas por las restingas y 
bajíos de que están plagadas, excepción hecha de 


la playa de Santa Rosa, toda de arena gruesa y' 


limpia, y de bastante profundidad casi en la misma 
orilla. Al O. se hallan varios islotes sin importan- 
cia ninguna y al E. se encuentran los temibles 
bajos de Solís. Adyacente al departamento de Ca- 
nelones emerge de las aguas del Plata la isla de 
Fiores, en la que existen el lazareto y un faro. 
OROGRAFÍA. —La principal elevación que pe- 
netra en el departamento por su lado NE., es la 
extremidad occidental de la cuchilla Grande Su- 
perior 6 Principal, que en giros diversos lo cruza 
con direeción SO., dando lugar á dos vertientes 
poderoeas: la que arroja las aguas de todos los 
arroyos septentrionales sobre el río de Santa Lu- 
cía y la que impulsa los meridionales al estuario 
del Plata. Hacia cada lado «la cuchilla desprende 
ramales de poca elevación, que á su vez vuelven 
£ ramificarse formando valles primarios, secunda- 
rios y terciarios cada vez más reducidos y casi ex- 
elusivamente de erosión (1) La mayor parte de es- 
tos ramales carecen de nombre, aunque existen en 


el departamento algunas cuchillas que lo poseen, * 


como la cuchilla Cabo de Hornos al N. de Mos- 
quítos, la cuchilla de Pando que vierte aguas al 
arroyo de su nombre y al Toledo, la cuchilla de 
los Pérez, que divide las aguas del arroyo Vejigas 
al del Tala, y la cuchilla de Rocha, que es una pe- 
queña estribación de la Grande. Además de este 
sistema orográfico existen unos cuantos cerrezue- 
los insignificantes, como el grupo de los Cerrillos, 
al 80. del departamento, y los de Mosquitos. 
HibroGRAFÍA. — La vertiente septentrional 
lleva al río Santa Lucía los siguientes arroyos: 
el del Colorado, de escaso caudal de aguas y re- 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 
18. 


ducido curso; el de las Brujas, de más importan- 
cia geográfica que el anterior; el Canelón Grande, 
que recibe por su margen izquierda al Canelón 
Chico; el Tala, cuyas aguas arrastradas por pen-. 
dientes suaves y lentas bañan terrenos ligera- 
mente ondulados, y el de las Vejigas, supuesto lí- 
mite entre los departamentos de Minas y Canelo- 
nes. Al Plata van á desembocar, además de otros 
secundarios, los arroyos Toledo, Pando, Santa Ro- 
sa, Solís Chico, Piedras de Afilar, y por último, el 
Solís Grande, en el confín oriental del departa- 
mento. 

RIQUEZAS NATURALES. — Hecha completa ex- 
cepción de algunos ensayos para explotar una 
mina de hulla en el distrito de Carrasco, sección 
de Pando, no se conocen en el departamento de. 
Canelones depósitos metalíferos de ninguna clase, 
como si la cuchilla Grande al aproximarse á las 
márgenes del río de la Plata, hubiese querido des- 


. pojarse de sus tesoros para ocultarlos en las sie- 


rras y en las vertientes de Cuñapirá y de Minas. 
Si la naturaleza ha sido avara en minerales para 
el departamento de Canelones, se ha mostrado al 
contrario muy pródiga por lo que se refiere á las 
rocas y muy especialmente en los granitos, que se 
encuentran en abundancia en casi todas las sec- 
ciones y muy especialmente en La Paz y en Pando, 


. cuyos granitos rojos y grises han suministrado y 


suministran los materiales que embellecen y hacen 
más sólida la nueva edificación en Montevideo. 
La maceración de la abundante tierra blanca que 
se emplea generalmente en las fábricas de jabón, 
no ha dado, hasta hoy, resultado alguno para los 
que tentaron la explotación. Existen también en 
las secciones del Tala y de Pando extensos sedi- 
mentos de piedra hidráulica, explotada en años 
anteriores y empleada con éxito en las construc- 
ciones, en reemplazo de la piedra-cal de Maldo- 
nado y Minas. Los ríos y arroyos del departa- 
mento están profusamente poblados de hermosos 
bosques, en su casi totalidad artificiales, habiendo 
sido talados los naturales, debido á las exigencias 
de la numerosa población rural, esparcida en to- 
dos los distritos. El álamo blanco y el de la Ca- 
rolina y el sauce de diferentes clases predominan 
en estos bosques, en los que ya raros aparecen 
los ejemplares del tala, sarandí, mataojo, molle y 
espinillo, tan abundantes en el pasado, Puede 
afirmarse que la fauna aborigen está por extin- 
guirse en el departamento de Canelones. 
GANADERÍA.— La casi totalidad de los campos 
del departamento están explotados por la agri- 
cultura, por cuya razón los ganados existentes son 
en su mayor parte los destinados á las faenas ru- 
rales, haciendo más difícil el refinamiento de las 
razas, como puede ensayarlo con provecho el cria- 
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dor. Deben exceptuarse los ganados empleados 
en la industria de lechería y quesería, amplia- 


mente explotada en varios distritos y muy espe- 


cialmente en el de Carrasco, que emplea vacas de 
las mejores razas, por las calidades que las hacen 
más productivas quelas criollas y, por consiguiente, 
á éstas preferidas. El buey criollo es considerado 
cómo de más resistencia para los trabajos rurales 
y no ha sido sustituído por el de raza extranjera. 
No faltan, sin embargo, en el departamento ca- 
bañas y cortijos que se han dedicado exclusiva- 
mente á la cría de animales de raza, sean vacu- 
nos, sean caballares, cuyos productos utilizan el 
mercado de Montevideo y la especulación indus- 
trial de las lecherías y queserías ya indicadas. El 
número de cabezas de ganado en 1896 era el si- 
guiente, libre de impuesto, según declaraciones 
hechas por los propietarios al abonar la contribu- 
ción inmobiliaria: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


A 81,156 
Yeguarizo y caballar ........ooomomoo.oo.. 6,635 
Mol oi ea 402 
A A nsina nsii aia 46,909 
A E a 419 
POCO isis cria 6,596 
Total de cabezas de ganado ............. 92.117 


AGRICULTURA.—El Anuario Estadístico corres- 
pondiente al año de 1896 consigna que en el de- 
partamento de Canelones las tierras en que se cul- 
tivan cereales, ocupan una superficie de hectá- 
reas 176,538 y 9,540) metros cuadrados, quedando 
en primera línea numérica de explotación agrícola 
entre todos los departamentos. En los últimos 
veinte afios la agricultura ha progresado notable- 
mente en Canelones: al antiguo y deficiente arado 
de madera ha sucedido el americano de fierro y 
el Collíns de acero; al corte manual del trigo y á 
las trillas primitivas con animales yeguarizos, las 
segadoras y atadoras mecánicas de diferentes sis- 
temas y las trilladoras á vapor inglesas y ameri- 
canas. Los viñedos, los olivares, los plantíos de 
tabaco y de todas clases de legumbres y hortali- 
zas forman parte de la explotación agrícola actual, 
antes limitada al solo maíz y trigo, y no siempre 
de las mejores clases. En 1898 la cosecha de trigo 
alcanzó á 1.000,000 de hectolitros. Numerosos son 
los establecimientos agrícolas de importancia que 
están diseminados en las varias secciones del de- 
partamento, en los que se han invertido capitales 
de consideración. Entre éstos merecen una men- 
ción especial el cortijo Vidiella en Toledo, el cor- 
tijo Lerena en la estación Joanicf, la granja Pons, 
Las Violetas, de los señores Martinelli y Martero, 
Villa Granítica, del señor Elzaurdia, las tres en 


la seción de Pando; la granja Margat en Ñanta 
Lucía, la granja Podestá y la granja Campiste- 
gui y Aprile en Las Piedras. Todos estos esta- 
blecimientos representan un esfuerzo inteligente 
y progresista de sus propietarios, valiosos capita- 
les invertidos en su fundación y en su explotación 
y una producción que se hace ya sentir anual- 
mente en nuestro mercado. La población empleada 
en las faenas agrícolas en el departamento, según 
los cálculos más aproximados, asciende hoy á 
50,000 almas. i 

INDUSTRIA Y COMERCIO. —Siendo la agricul- 
tura la fuente más importante de la riqueza del 
departamento, las industrias no han alcanzado 
el desarrollo que corresponde á la proporción nu- 
mérica de los habitantes. El establecimiento in- 
dustrial digno de recordarse es la fábrica de aguar- 
diente, sita en las proximidades de Pando, sobre 
el arroyo del mismo nombre y propiedad del se- 
ñor Meillet, en la que se ha invertido un capi- 
tal muy cerca de 200,000 pesos y fué fundada 
en 1882 por los señores Meillet y Paissé. Refor- 
mada en 1893 y aumentados sus medios de tra- 
bajo, esta destilería alcanzó á producir 5,000 li- 
tros diarios de aguardiente. Desde hace tres años 
ha cesado de funcionar. En el departamento no 
faltan molinos á vapor y de viento, atahonas, ase- 
rraderos, hornos de ladrillos, curtidurías, fábricas 
de alpargatas, de jabón y velas, de alfarería, de 
cerveza y licores, platerías, relojerías, 'herrerías, 
carpinterías y también imprentas, alcanzando á 
300, más 6 menos, las patentes expedidas para el 
ejercicio de industrias durante el año de 1898. El 
comercio está representado en su mayor parte por 
los cereales, que produce en cantidad considera- 
ble el departamento, y por el movimiento de ar- 
tículos de consumo, que las numerosas casas de 
negocio, establecidas en los catorce pueblos y en 
los distritos rurales, proveen á la población rural 
de todo lo necesario en comestibles y artefactos 
de toda especie. Al revés de lo que sucede en otros 
departamentos, en que la riqueza pública se halla 
principalmente en manos del elemento extranjero, 
en el de Canelones la propiedad se reparte casi 
por igual entre naturales y extranjeros, oomo 
puede verse por los datos que siguen: 


4358 Orientales con un capital de. $ 5.864,687 


21 Argentinos ....o..ooooooomo..»o ə» 106,590 
4 Brasileros ......oo.ooomoo..o. > 7,276 
1198 Italianos ........ EA » 1.980,782 
1656 Españoles ...........oo..o.... » 2,287,684 
207 Franceses ...o.oomooonomo».s..s » 816,691 
11 Ingleses .......ooo...o oet » 80,320 
11 Alemanes. ....ooooooooonomo.r.. » 12,960 
11 Portugueses ................ » 31,74 
10 De otras nacionalidades...... » 26,070 
$ 10.44637 
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MEDIOS. DE COMUNICACIÓN. — Aun cuando la 
eterna escasez de recursos mantenga la vialidad en 
un estado desastroso, muy especialmente durante 
la estación del invierno, para el obligado tránsito 
en los siete caminos nacionales, en los varios de- 
partamentales y en los numerosos vecinales, que 
cruzan en todas las direcciones el departamento, 
sin embargo, las comunicaciones son fáciles con 
Montevideo por las cuatro líneas de ferrocarriles 
que lo cruzan: la que por Las Piedras llega á 
Santa Lucía, la que arranca de Toledo y va á 
San Ramón, la que también arranca de Toledo y 
va á la estación Montes, y por último la que sa- 
liendo del empalme Olmos pasa Solís Grande en 
dirección á Maldonado. Varias líneas telegráficas, 

` la Platino- Brasilera, la Oriental, la Nacional y 
las líneas de los ferrocarriles, las dos líneas te- 
lefónicas la Uruguaya y la Cooperativa, mantie- 
nen en comunicación fácil y continua á los pue- 
blos del departamento, con Montevideo y entre 
sí, y el servicio postal está suficientemente aten- 
dido por los trenes diarios que lo cruzan en las 
líneas ya nombradas. El día que las municipali- 
dades puedan disponer de mayores medios que 
al presente, los distritos rurales alejados de las 
vías férreas obtendrán mayores facilidades para 
el movimiento económico que desarrollan. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar (1), el departamento de 
Canelones dispone de sesenta escuelas públicas 
y diez y nueve privadas, en las quese educan res- 
pectivamente cuatro mil novecientos ochenta y 
novecientos treinta y un alumnos, lo que arroja 
un total de setenta y nueve escuelas y cinco mil 
novecientos once alumnos atendidos por ciento ca- 
toroe maestros. Á primera vista esta enorme masa 
de alumnos es deslumbradora, pero comparán- 
dola eon la cantidad de habitantes que posee el 
departamento, se observa que su proporción sólo 
alcanza al ocho por ciento de su población. El au- 
mento de escuelas, en esta zona como en el resto 
del país, se impone como una necesidad nacional, 
y así lo viene manifestando anualmente en sus res- 
pectiyos Informes el señor Inspector de Instrucción 
Primaria del departamento, en el último de los cua- 
les vierte los siguientes conceptos : «Para que pu- 
diesen recibir instrucción primaria todos los niños 
que, según cómputo aproximado, se hallan priva- 
dos de ella, habría por lo menos que duplicar el 
número de las escuelas, lo cual no es factible en los 
actuales momentos; pero ya que no sea posible 
satisfacer por completo las necesidades que se sien- 
ten al respecto, bueno sería que se creasen, por 


(1) Pio García: Informe Escolar, correspondiente al depar- 
tamento de Canelones, — Año 1806. 


ahora, algunos establecimientos más de enseñanza, 
especialmente en los distritos rurales, que tanto 
los solicitan y reúnen las circunstancias favora- 
bles de contener en corto radio muchos niños en 
edad competente para aprovecharse de los bene- 
ficios de la educación, y donde la acción pri- 
vada es insignificante, debido principalmente á 
la pobreza que aqueja á la mayoría de sus ha- 
bitantes (1), . 

LOCALIDADES. — Las que posee el departamento 
de Canelones son las siguientes: 

Guadalupe.— La villa de Guadalupe, capital 
del departamento, está situada muy cerca de la 
margen izquierda del arroyo denominado Canelón 
Chico, distante unos cuarenta y dos kilómetros de 
Montevideo, con cuya ciudad está ligada por el 
Ferrocarril Central del Uruguay. Su conjunto, de 
trazado correcto, es bastante agradable y su edi- 
ficación muy variada, pues se observan construc- 
ciones modernas al lado de otras vetustas y hu- 
mildes. Entre las primeras se cuentan los edificios 
de la Jefatura, Junta, Juzgado Letrado y la Igle- 
sia parroquial. De la cultura de este pueblo res- 
ponden sus múltiples asociaciones, sus escuelas 
públicas y particulares y el agasajo con que son 
tratados los forasteros que lo visitan. La plaza 
principal está considerada como la mejor que 
existe en los departamentos del interior. El pue- 
blo está rodeado de quintas y paseos. La pobla- 
ción asciende á cuatro mil habitantes. (VénseGUA- 
DALUPE, villa de.) 

Santa Lucía. — Esta población, llamada oficial- 
mente San Juan Bautista, es una de las localida- 
des más bellas de la República, por sus hermosas 
quintas, los prados artificiales qué posee, sus di- 
latadas plantaciones de copudos árboles y lo pin- 
toresco del Santa Lucía, cuyo río corre cerca del 
pueblo. Tiene ferrocarril, telégrafo, teléfono y su 
población tal vez alcance á unos tres mil habitan- 
tes. Es sitio adecuado para recreo veraniego. Á diez 
kilómetros del pueblo hállase la usina delas A guas 
Corrientes, y á corta distancia el gran puente de 
hierro por donde pasa el tren. En el costado E, 
de la villa existe una alameda pública, formada 
por la Junta E. Administrativa para desahogo de 
la población, compuesta de doce cuadras cuadra- 
das próximamente, que cuenta con más de quince 
mil árboles de diversas clases y que con el trans- 


- curso del tiempo llegará á convertirse en un ver- 


dadero bosque. (Véase SAN JUAN BAUTISTA, vi- 
lla de.) 

Pando.—La villa de Pando fué fundada en el 
último tercio del siglo pasado, cerca del arroyo de 
su nombre. Cuenta con más de dos mil habitan- 


(1) Pío García, obra citada. 
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tes y dista apenas treinta y cinco kilómetros de 
Montevideo, á cuya ciudad está ligada por el fe- 
-rrocarril que va á Minas. Las cercanías de Pando 
se caracterizan por el desarrollo de la agricultura. 
- Tiene un modesto teatro, bonito templo, biblioteca 
-popular y varios centros sociales. (Véase PANDO, 
villa de.) 

Las Piedras. — Esta histórica localidad, llamada 
también San Isidro, está situada al SO. del depar- 
tamento, cerca de la margen derecha del arroyo 
de Las Piedras, en la vía férrea que desde Mon- 
tevideo conduce á la frontera N. Sus calles son 
rectas y bien pobladas, su plaza principal espa- 
ciosa y su conjunto agradable. Está dotada de va- 

-rios edificios públicos, iglesia, una capilla de cons- 

trucción moderna, estación de.ferrocarril, y en sus 
-afueras un modesto cementerio. Su población está 
-calculada en dos mil habitantes. Las Piedras trae 
-á la memoria la célebre batalla librada por Arti- 
-gas el día 18 de Mayo de 1811 contra las tropas 
españolas mandadas por el capitán de fragata don 
-José de Posadas; hecho de armas que tanto acen- 
-tuó la reputación del caudillo oriental. (Véase Las 
PIEDRAS, villa de.) , 

La Paz.— La Pax tendrá unos mil quinientos 

habitántes, y fué fundado sobre la margen dere- 
cha del arroyo de Las Piedras, á dos kilómetros 
-de distancia de este último. Hay estación ferro- 
-carrilera, telégrafo y una plaza que en realidad es 
-un jardín. Como dista poco de Montevideo y es 
punto sumamente saludable, muchas familias fo- 
-rasteras residen temporalmente en este paraje. Por 
-gus cercanías hay algunos establecimientos in- 
dustriales, entre los que se destaca una gran fá- 
-brica de aguardiente. La Paz posee valiosas can- 
-teras de granito rojo que proporcionan trabajo 
á numerosos picapedreros. (Véase LA PAz, pue- 
blo de.) 

San Ramón.— Este pueblo moderno está si- 
tuado entre la orilla izquierda del río Santa Lucía 

y la barra del arroyo de las Vejigas. El ferrocarril 
-£ Nico Pérez pasa por él. Su población alcanza á 
unos mil quinientos habitantes. Es de relativa im- 
portancia por su comercio local. (Véase San RA- 
.MÓN, pueblo de.) 
. - San Salvador. — Llamado también Tala, por 
-cuyo nombre es generalmente conocido. Está si- 
tuado á la derecha del arroyo de su nombre, en- 
tre los pueblos de Migues y San Ramón, fluc- 
tuando el número de sus habitantes entre mil qui- 
nientos á mil ochocientos. Los edificios más sa- 
lientes son el de las oficinas públicas y el de la 
Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos. La es- 
tación ferrocarrilera inmediata á San Salvador es 
la del pueblo de San Ramón. (Véase SAN SAL- 
VADOR, pueblo de.) 


_ Sauce. —El pueblo del Sauce, situado en las 
cercanías del arroyo de su nombre, en la sección 
más importante en agricultura, data del año 1960. 
Desde entonces ha progresado tanto, que en la 
actualidad posee más de mil doscientos habitan- 
tes. El ferrocarril que va á Nico Pérez pasa por 
este pueblo. (Véase Sauce, pueblo del.) 

Migues.— Fundado en 1867 por la familia de 
Migues. Cuenta con mil habitantes. Á una legua 
pasa el tren que va á Minas, cuya estación más 
cercana es Montes. Este pueblo se halla en igua- 
les condiciones de localidad que Santa Rosa. Su 
población es esencialmente agrícola. (Véase Mr- 
GUES, pueblo de.) 

Santa Rosa. —Como la mayoría de los pueblos 
del departamento, Santa Rosa es también de re- 
ciente creación, pero ya bastante adelantado. Está 
situado al S. del Canelón Grande. El ramal del 
ferrocarril central del Uruguay que llega hasta 
Nico Pérez, pasa por Santa Rosa. Los edificios 
más importantes son la casa policial y la estación 
del tren. Tiene un molino á vapor y bastantes edi- 
ficios. Población: ochocientos habitantes. (Véase 
SANTA Rosa, pueblo de.) 

Mosquitos. — El pueblecito de Mosquitos es tam- 


bién conocido por el nombre de Santo Tomás de 


Aquino, y está situado sobre la orilla izquierda del 
arroyo de los Mosquitos. Dispone de edificios pro- 
pios para las oficinas públicas dependientes de los 
Poderes Ejecutivo y Judicial, y cuenta con una ca- 
pilla consagrada al culto católico. Su población 
se calcula alrededor de trescientos habitantes. 
(Véase MosquirTos, pueblo de.) 

San Antonio.-—Se halla situado á la derecha 
del Canelón Grande. El ferrocarril de Nico Pé- 
rez pasa á legua y media de distancia. Su pobla- 
ción es de trescientos habitantes. Las principales 
reparticiones públicas están representadas por ad- 
ministraciones seccionales. (Véase SAN ANTONIO, 
pueblo de.) 

Fray Marcos. — Oficialmente llamado Bolívar. 
En 1888 se creó y cuenta con doscientos cincuenta 
habitantes. Está situado sobre la margen izquierda 
del río Santa Lucía, en el confín N. del departa- 
mento, inmediato á la estación Latorre. Su edifi- 
cación ea escasa y modesta. ( Véase BOLÍVAR, pue- 
blo de.) 

San Jacinto. — Está situado cerca de la estación 
Tapia, del ferrocarril á Minas. Tiene pocos años 
de fundación y progresa muy lentamente. Dis- 
pone de una capillita, escuela pública, juzgado, oo- 
rreo y comisaría. Su población debe de alcanzar 
á unos ciento cincuenta habitantes. (Véase Saw 
JACINTO, pueblo de.) 

San Bautista. —Este pueblo fué fundado por 
don Bautista Murat, contando ya con ciento cin- 


ar 
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cuenta habitantes. La casa comercial más fuerte 
es la de su fundador. — Hay un molino hari- 
-nero movido á vapor. ( Véase San BAUTISTA, 
pueblo de.) 

San Rafael. EE eatá decretado pueblo, 
en realidad San Rafael no es sino un futuro nú- 
cleo de población. Lo constituyen una escuela pú- 
blica y una casa de comercio. (Véase SAN RAFAEL, 
-pueblo de.) 

Finalmente, «<la población del departamento 
de Canelones, obedeciendo al movimiento general 
de progreso, ha mejorado notablemente en sus 
condiciones sociales en los últimos diez años, go- 
zando de los beneficios de la civilización en la vida 
privada y en la pública, tomando así una parte 
muy activa en el impulso que la prensa, el telé- 
grafo y los ferrocarriles imprimen hoy al mundo 
entero (1),» 

Canelones. — Estación del Ferrocarril Central 
del Uruguay, situada á pocas cuadras de la villa 

de Guadalupe, capital del departamento de Cane- 
lones. Dista de Montevideo unos cuarenta y dos 
kilómetros. 

Canelones. — Villa de. — Dpto. de Canelones. 
Nombre con que se designa generalmente el pue- 
-blo cabeza del departamento citado. ( Véase GUA- 
DALUPE, villa de.) 

Caagtié. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
«Tributario del arroyo del Rabón por la derecha, 
euro inferior. Sus cabeceras se hallan en la im- 
portante cabaña denominada Lucio Rodríguez, 
del laborioso industrial señor don Luis Mon- 
grell (2),» 

Canon (3), — Paso de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. Sobre el río Tacuarí, como mil ochocien- 
tos metros para abajo del paso del Gordo. Ese 
paso empezó á transitarse por haber quedado inu- 
tilizado el del Gordo, y se denomina de la Canoa 


(1) Felipe Polleri : El departamento de Canelones. 

(2) «Nuestro apreciable compatriota don Luis Mongrell, 
hijo de Paysandú, quiso dotar á su departamento de un csta- 
EE modelo en su género, y, haciendo justicia al mé- 

Titio, fundó su importante cabaña con el titulo de «Lucio Ro- 

drígnez», que es uno de los miembros de la Asociación Rural 
del Uruguay que más ban trabajado por el país. Se halla si- 
tnada á poco más de legua y media de la ciudad, en el pa- 
mje conocido por Cungié. (Setembrino E. Pereda: Paysandú 
y sus progresos. ) 
- (3) Caxoa, f.—Embarcación formada de un tronco ahuecado, 
con un asomo de popa y proa en sus extremos. Úsase en los 
tíos, por la facilidad de su gobierno y acceso en cualquier pa- 
raje obstrufdo por piedras ó sin hondura. Pero es preciso ser 
muy «baqueano» para manejarla, porque, al menor descuido, 
se vuelea. Impálsase con remos en forma de pales, cortos, ma- 
nejándolos sin apoyarlos en la embarcación. — Cualquier em- 
 Barcación semejante á la canoa, aunque no esté formada pre- 
cimmente del tronco de un árbol. (Daniel Granada: Vocabw- 
lario Riopiaiense. ) 
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porque en él existe de continuo una embáardación 
de este género (1). Ningún mapa lo registra. 


. Cantera. —Cañada de la. — Dpto. de Monte- 
-video. Aunque la gente de la comarca eleva esta 


cañada á la categoría de arroyo, dista mucho de 
serlo. Se halla en la sección judicial de Maroñas. 
Cantera. — Cañada de la. — Dpto. de Paysan- 
dú. Afluye al río Daymán, entre la cañada de Be- 
la Vista al O. y el arroyito de Tomás Paz por el El. 
Cantera. — Cerro de la. — Dpto. de la Colonia. 
Está situado en la costa del arroyo de las Vatas, 
á cinco kilómetros de la villa del Carmelo. Por 
antonomasia se le llama simplemente «el Cerro». 
Cantera. — Paso de la. — Dpto. de la Colonia, 
Paso en el arroyo de las Vacas, 
Cantera. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
Vado á un kilómetro más al N. del de los Carros 
en el arroyo de José Ignacio. Su nombre es debido 
á la vecindad de una cantera de micasquisto que 
estuvo en explotación. Si hubiéramos de dar oré- 
dito á algán folleto que hemos visto citar á veces, 
haríamos aquí mención especial de una mina de 
oro denunciada ante la autoridad respectiva por 
un apreciable vecino de aquel paraje; pero como 
hemos tenido oportunidad de observarlo, el ero 
aquél sólo brilla en el folleto y en la solicitud de 
denuncia, dejando que relumbre en su lugar una 


«buena cantidad de mica dorada que en capas bas- 


tante espesas acompaña al gneis. Sin duda olvidó 
el autor del folleto el refrán que dice: «no es oro 
todo lo que reluce.» 

Cante. —Cañada de.—Dpto. del Salto. Afluente 
del arroyo de los Laureles, curso superior, margen 
derecha. Es límite, en parte, de las secciones ju- 
diciales primera y segunda. 

Canto. — Cuchilla de. — Dpto. del Salto. La ra- 
mificación más importante de la cuchilla del Day- 
mán, que se extiende hacia el O. echando las 
aguas de sus vertientes al Itapebí Grande por el N. 
y al Laureles y Daymán por el 8., se llama cu- 
chilla del Salto, aunque también se le. denomina 
de Canto, y con tal nombre figura en varios ple- 
nos topográficos. Este nombre dado á la cuchilla 
proviene de haber habitado don Antonio d. Canto, 
durante treinta y cinco años, en uno de los pun- 
tos más elevados de esta colina alargada, en donde 
tuvo establecida una importante casa de negocio. 
La descripción que el General Reyes hace de la 
cuchilla del Salto es extraordinariamente confusa, 
puesto que dice que «de la cuchilla del Arapey, 
en la medianía de su camino, y á la altura de 


(1) En realidad existen muchas clases de embarcaciones de- 
nominadas impropiamente canoas. Las personas interesadas en 
conocerlas deben consultar la erudita y curiosísima obra de An- 
tonio Alves Cámara, titulada Ensaio sobre as construcpdes navacs 
indigenas do Brazil. 
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aquel último curso de agua, se separa otra de 
igual textura en sus faces, que vierte nuevas aguas 
-al miamo río, y que termina su giro en su con- 
fluencia en el Uruguay, llevando allí la denomina- 
ción de cuchilla del Salto;» lo cual no puede su- 
eeder, ya que la cuchilla del Arapey vierte aguas 
-á ambos Arapeyes, arranca de la de Belén y ter- 
mina en la confluencia: del Arapey Chico con el 
Grande. De tener ramificaciones, éstas deberían 
cortar uno de los dos Arapeyes. 

Cantos erráticos. — Geología del Uruguay. 
— Está admitido generalmente por los geólogos, 
que el terreno cuaternario 6 de transporte, el cual 
pertenece al légamo pampeano, consta de una for- 
mación diluvial intercalada entre las formaciones 
errálicas que abrieron y cerraron el gran período 
diluvial ó de transporte. Los períodos erráticos que 
se encuentran en las regiones del N., y en las de 
los países templados, son debidos á la acción de 
las nieves, trasladando á grandes distancias ma- 
sas errantes enormes con sus ángulos y aristas, 
pulimentando y estriando las rocas; pero las gran- 
des corrientes, efecto del derretimiento periódico de 
las mismas, determinaron la formación de depósi- 
-tos que por su carácter merecen el nombre de « di- 
luvium glacial.» Estos depósitos constan de gui- 
jarros rodados mezclados con grava y arena, de 
cantos estriados y de otros angulosos; materiales 
que confirman la intervención de los dos agentes 
indicados en su transporte. En rigor es muy difí- 
cil separar los depósitos erráticos de los diluvia- 
les, en razón de encontrarse casi siempre entre- 
mezelados estos dos órdenes de fenómenos; pero 
la existencia de grandes depósitos diluviales en 
algunas partes de los continentes, sin haberse en- 
eontrado hasta el día, como sucede, por ejemplo, 
en España, trazas de cantos erráticos estriados, 
justifican la distinción entre las formaciones dilu- 
viales y las erráticas. Vamos á demostrar que lo 
mismo que en España sucede en el terreno de esta 
República, dando razón al doctor Crevaux al negar 
la existencia de los pedruscos y cantos erráticos 6 
estriados en las regiones del Plata. Al observar en 
medio de las vastas llanuras de légamo algo ondu- 
ladas del territorio del Uruguay, pedruscos de ro- 
cas eruptivas y de granito, de superficies redondea- 
das y pulidas, diseminadas en los campos é inmen- 
samente grandes algunas de ellas, llamaron natu- 
ralmente la atención de los observadores y de los 
amantes de estudios geológicos, procurando dar 
una explicación científica de las mismas. El señor 
Honoré, que tiene el mérito de haber sido el pri- 
mero que se-ha preocupado de la geología del país, 
las considera como de origen glacial de formación 
errática, coincidiendo con la opinión del profesor 
A gaseiz, que explicó del mismo modo algunos pe- 
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druscos que observó en las cercanías del cerro de 
Montevideo en las pocas horas que visitó estas pla- 
yas en el buque «Hassler». Sin embargo, la ex- 
plicación científica que da el doctor Crevaux en 
una memoria titulada «Los falsos pedruscos errá- 
ticos del Plata», que fué publicada en el Boletín 
de la Sociedad Geológica de Francia, es contraria 
á esa teoría, y la única. admisible. La demostra- 
ción es evidente. Desde luego, los pretendidos pe- 
druscos ó cantos errálicos carecen de las estrías 
características de la formación errática; y lo que 
es más aún, examinando la base de tales pedrus- 
cos se ve que, lejos de tener origen errático, jamás 
mudaron de lugar, con lo cual se demuestra evi- 
dentemente que no fueron transportados, condi- 
ción indispensable para que esas rocas sean con- 
sideradas como pedruscos 6 cantos erráticos. Á la 
consideración de estar estos pretendidos pedrus- 
cos adheridos á las rocas del fondo, debe afiadirse 
la observación de que son de la misma constitu- 
ción mineralógica. Las mismas razones militan 
para negar el carácter errático á los regueros de pe- 
druscos acumulados regularmente, redondeados y 
pulidos, semejando desde lejos cantos erráticos, 
pues que observados de cerca se les ve adheridos 
á las rocas de la base, no siendo otra cosa que res- 
quebraduras causadas por la acción químico-me- 
teorológica, tan propia de su condición, como que 
son de granito bastante fino. Aunque las observa- 
ciones del doctor Crevaux se refieren á los pedrus- 
cos aislados y regueros de los mismos examinados 
en las inmediaciones de La Paz, el Cerro y Las 
Piedras, puedo añadir que he tenido ocasión de 
observar regueros de pedruscos semejantes y en 
mayor cantidad aún, en los departamentos de Ro- 
cha, Maldonado, Florida, Durazno y Río Negro, 
encontrándose en algunos parajes enormes «pie- 
dras solas», como las denominan los paisanos, su- 
mamente pulidas, con sus aristas embotadas, y al 
parecer completamente aisladas; pero basta exa- 
minar la base para descubrir su adherencia á la 
roca inferior que está cubierta exteriormente por 
el légamo ó algún conglomerado de arenisca, grava 
ó guijarros rodados, de caliza y otras materias, 
con lo cual queda demostrado que no son errdáti- 
cos 6 transportados de otro lugar. Pero ¿cómo se 
explica el pulimento de estas rocas, el embota- 
miento de sus aristas y ciertas rayas que semejan 
estrías? Aunque no pudiera encontrarse explica- 
ción para este fenómeno, las consideraciones adu- 
cidas anteriormente bastan para negarles el carác- 
ter de cantos errálicos. Sin embargo, el doctor 
Crevaux lo explica satisfactoriamente por las po- 
derosas corrientes de agua del período diluvial, 
que al arrastrar consigo arenas y guijarros, con 
su rápido y continuo roce, no sólo pulían las ro- 
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cas, sino que producían incavaciones y ranuras 
más ó menos profundas en su superficie: es un 
indicio cierto de la acción de las corrientes de agua, 
el observar cómo muchas canaletas formadas en 
las rocas se conservan rellenas de pedruscos y 
areniscos caídos, observación que he tenido oca- 
sión de hacer, no sólo en ciertos regueros de pe- 
druscos, sino también en las cumbres de los cerros. 
de mediana altura, como lo pude observar última- 
mente en los cerros de Itacabó, en el departamento 
del Río Negro. Por consiguiente, el pulido de las 
rocas debe atribuirse 4 la continua frotación ejecu- 
tada por las aguas corrientes diluviales, que en su 
rapidez arrastraban partículas más ó menos abun- 
dantes de cuerpos duros, sin que sea necesario 
atribuirlo á la acción glacial directamente. Así, 
pues, comparando el pulimento que se efectúa 
actualmente en el fondo de los arroyos y cañadas, 
cuyas aguas contienen arenas en suspensión ó 
arrastran guijarros, con el que se observa en las 
rocas elevadas sobre sus márgenes, fácilmente se 
reconoce, dice el doctor Crevaux, que los dos fe- 
nómenos son idénticos, y como ninguna presenta 
las estrías características del período errático gla- 
cial, es lógico atribuir el mencionado pulimento de 
los pedruscos á la acción de las corrientes de agua 
diluviales. Una de las razones más especiosas que 
inclinaron al señor Honoré en favor de la teoría 
de Agassiz, consiste en observar que los regueros 
de pedruscos están formados en algunas partes 
de rocas de clase distinta, viéndose al lado de pe- 
druscos de sienita otros de granito; pero basta ad- 
vertir, para resolver la dificultad, que las masas 
graníticas están atravesadas por espesas vetas de 
sienita, con lo cual se explica muy sencillamente 


la mezcla de pedrusco de sienita con los de gra- 


nito. Por consiguiente, existen poderosas razones 
geognósticas para afirmar con el doctor Crevaux, 
que las rocas pulidas y redondeadas con aparien- 
cias de pedruscos y cantos erráticos, no pueden 
calificarse de tales, ya por carecer de las estrías 
características de la formación errática glacial, ya 
por ser idénticas con las rocas del fondo sobre las 
cuales descansan; ya por estar raras veces com- 
pletamente separadas de ellas, á no ser por res- 
quebraduras, y aun esto por fisuras incompletas; 
debiendo explicarse el pulimento de sus cantos y 
aristas por las continuas frotaciones de las co- 
rrientes de aguas cargadas de arenas y otros cuer- 
pos y partículas duras. Me es grato al mismo tiempo 
cumplir con un deber de lealtad declarando que 
al haber tenido tiempo de conferenciar sobre esta 
cuestión con el señor Honoré, después de una 


breve exposición y discusión, convino en que ya 


no era posible admitir la opinión del señor Agas- 
siz acerca de los pedruscos erráticos en el Plata, 
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añadiendo la observación de que con frecuencia 
las rocas y pedruscos y aun regueros de cantos en 
apariencia erráticos, no manifiestan ninguna señal 
de pulimento sino hasta ciertá altura, y carecen de 
él completamente cuando la altura á que se em- 
cuentran es algo considerable; señal evidente, 
añade el señor Honoré, de que los tales pedruecos 
han sido pulidos en el lugar de su adhesión, no 
habiendo sido, por consiguiente, transportados por 
los hielos. — Mariano Soler. 

Caña. — Arroyuelo. — Dpto. de Rivera, Peque- 
ño arroyo en cuyas inmediaciones se situó el es- 
tado mayor del General Villar mientras duró lu: 
batalla de Cerros Blancos, librada el día 14 de 
Mayo de 1897 entre el ejército del gobierno y las 
huestes revolucionarias acaudilladas por el Gene- 
ral Saravia y los principales jefes militares del 
partido nacionalista (1), 

Cañada. — Estero de la. — Dpto. de Des 
(Véase GRANDE, estero de la cañada.) 

Cañas. — Arroyito de las. — Dpto, de Cerro 
Largo. Aflnente, por la margen izquierda, del 
arroyo del Parao. Nace de la cuchilla de segundo 
orden, en la parte que al E. limita la cuenca de 
este arroyo, como un kilómetro al NO. de las rai- 
nas de la Azotea de Ramírez, y es considerado 
como límite divisorio entre los departamentos de 
Treinta y Tres y Cerro Largo. 

Cañas.— Arroyo delas. — Dpto. de Cerro Largo; 
Nace en la sierra de Ríos y corre hacia el río Ya. 
guarón, en el cual desagua más abajo de la barrá 
del Sarandí. 

Cañas. — Arroyo de las. — Dpto. del A 
Es uno de los arroyos más importantes de la ver- 
tiente del río Negro por el departamento del Du» 
razno. Nace en el ángulo que forman las euchis 
llas Grande del Durazno y de Ramírez, corre pri 
mero casi de 8. á N. y después de SE. 4 NO. para 
rendir sus aguas en el río Negro. Sus afluentes 
son, por la margen derecha, á partir de sus cabe: 
eeras aguas abajo, la cañada del Sarandí, el arro- 
yuelo de las Cañitas, el arroyo de San José y lus 
cañadas del Ñato, del Tala, del Blanquillo, de la 
Concordia y de dofía Ana; y por la izquierda el 
arroyo de San Ramón, la cañada del Sarandí, el 
arroyuelo del Cerro y la cañada del Pajal. Éstos 
son los doce principales tributarios del arroyo de 
las Cañas. Tiene más, pero carecen de nombre.. 
En todas las grandes cartas geográficas hasta la 
fecha publicadas, este arroyo aparéce con esmátro 
tributarios solamente. Entre las cañadas de dolia 
Ana y de la Concordia, el Cañas posee un vado 
conocido por paso de la Tranquera, aunque hay. 


(1) José A. Mauthone: Pleno de la batalla de Cerros Blah- 
cos. — Montevideo. 
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otros, así como varias picadas ¿conocidas del ve- 
cindario y de los baqueanos. 

Cafias. — Arroyo de las. — Dpto. de Maldona- 

do. Nace en el ángulo occidental formado por la 
sierra del mismo nombre y la de Carapé, y des- 
agua en el arroyo de San Carlos cerca del punto 
conocido con el nombre de Punta de la Sierra, en 
el distrito del Corte de la Leña. Sus principales 
afluentes son los arroyos Peixoto y Caracoles por 
su margen izquierda. 
- Cañas. — Arroyo de las. — Dpto. de Rivera. 
Arroyo que rinde sus aguas en el del Yaguarí, 
orilla izquierda, curso superior. En los principales 
mapas murales aparece como una simple cañada, 
y sin nombre, exceptuando la carta del señor don 
Senén Rodríguez, que lo consigna como es y con 
su correspondiente denominación, 

Cañas. — Arroyo de las. — Dpto. del Salto. 
Nace en las cercanías del cerro del Teniente, co- 
rre por terrenos muy quebrados casi de 6. á N. y 
desagua en el río Arapey por su orilla izquierda. 
Tiene afluentes muy importantes, como el Arerun- 
gtu6 por su curso medio y el Sopas por el inferior. 
El arroyo de las Cañas, sirve en todo su curso de 
línea divisoria entre las secciones judiciales 4.* al 
O. y 5.* y 6.* al E. Hacia las puntas del arroyo 
principal de las Cañas, la cuchilla que vierte aguas 
al mismo y al arroyuelo Tapado. En ellas libra- 
ron encarnizado combate, el día 25 de Julio de 
1863, la división revolucionaria del General don 
Venancio Flores y las tropas legales del Gobierno 
de don Bernardo P. Berro, al mando del General 
don Diego Lamas, con infausto éxito para este úl- 
timo, que se vió obligado á retirarse á Constitu- 
ción y de ahí cruzar el río Uruguay (1), para vol- 
ver de nuevo por la vía fluvial á la ciudad del 
Balto. «No pudiendo regresar al Salto, la columna 
en derrota de Lamas pasó en lanchas el Uruguay; 
y por territorio de Entre- Ríos volvió á pasar el 
Uruguay, frente al Salto, librándose así de caer 
prisionero de Flores; porque éste, vencedor, tenía 
interceptados todos los caminos al Salto, ciudad 
que hostilizaba de eerca. Aquella retirada del Ge- 
neral Lamas, dirigida por Píriz, fué muy celebrada, 
y lo merecía. La columna que llegó al Balto se 
componía de doscientos treinta hombres entre je- 
fe, oficiales y soldados, demostrando todos en 
aquella famosa retirada, valor y firmeza para lle- 
varla á cabo (2),» 

Cañas. — Arroyo de las. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en la vertiente oriental de la cuchi- 
Ma de Haedo, corre hacia el SE. y tributa sus 
aguas en el Tacuarembó Grande, curso superior, 


(1) Antonio H, Conte: La eruxadu libertadora. 
(2) Juan L, Cuestas: Páginas suellas, l 


margen derecha. En los mapas del General Re- 
yes, Coronel Monegal y Agrimensor Rodríguez se 
le denomina arroyo de las Cañitas. 

Cañas. — Cuchilla de las. — Dpto. del Balto. 
Es una cuchilla de segundo orden que se des- 
prende de la de Haedo, corre hacia el NE. y ter- 
mina en las márgenes australes del Arapey 
Grande. 

Cañas. — Isla de las. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el arroyo de los Caracoles. 

. Cañas. —Bierra de las. — Dpto. de Maldonado. 
Se desprende de la de Carapé, dirigiéndose al $. 
hasta terminar aparentemente en el distrito del 
Corte de la Leña, aunque en realidad se extiende 
con el nombre de cuchilla de Maldonado hasta el 
Rincón de los Píriz. Los arroyuelos que se des- 
prenden de sus laderas orientales son impetuosos 
y van á desaguar en el José Ignacio; los de la 
parte occidental echan sus aguas en el arroyo de 
las Cañas. Por una y otra parte está cubierta esta 
serranía de espesos bosques formados por chircas 
arbóreas, tembetaríes, palmeras, murtas, blanqui- 
llos, arrayanes y guayabos. La roca dominante 
es el gneis sienítico, que al disgregarwe forma 
huecos rodeados de columnatas de caprichosos as- 
pectos. Desde los altos picachos de esta cordillera 
se domina gran extensión del departamento de 
Maldonado. 

Cañas. — Zanja de las. — Dpto. de San José. 
Esta zanja une el arroyo Pavón con el de Pereyra, 
teniendo á su vez una cortadura 6 sangrádero que 
la une al Plata. Está en el Arazatí. 

Cañitas. — Arroyo de las. — Dpto. de Artigas, 
Nace en la cuchilla de Belén, corre hacia el 80. 
y desagua en el Arapey- Chico, margen derecha. 
Algunos le llaman de las Cañas. . 

Cañitas. — Arroyito de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. El arroyo de las Cañas, tributario del río 
Yaguarón, tiene un afluente, por la margen iz- 
quierda, llamado Cañitas. 

Cañiitas.— Arroyo 6 arroyuelo de las. —Dpto. 
del Durazno. Nace en la vertiente occidental: de 
la cuchilla de Ramírez y corre con dirección fija 
hacia el arroyo de las Cafías, en el cual desagua 
por su margen derecha, curso medio, y no for- 
mando sus fuentes 6 cabeceras como aparece en 
todos los mapas publicados hasta la fecha. Los se- 
flores agrimensores que han medido los campos 
cruzados por el Cafittas, no han registrado los nom- 
bres de ninguno de los afluentes de este arroyo ô 
arroyuelo. 

Cafiitas. — Arroyuelo de las. — Dpto. del Río 
Negro. Arroyuelo de muy poca importancia situado 
en el Rincón de las Gallinas y que da nombre á 
la escuela pública que hay en sus inmediaciones, 
aunque en realidad tal establecimiento de ense- 
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fanza se halla colocado entre los dos arroyos Ya- 
guareté, Grande y Chico. Las Cañitas tributa en 
el río Uruguay, al N. del arroyo Caracoles Ohieo. 
Solamente está consignado con la denominación 
de Las Cañas, en el plano topográfico del depar- 
tamento del Río Negro levantado pordon Emilio 
G. Moreira. 

: Cafiitas-— Arroyuelo de las.—Dpto. del Salto. 
Pequetía corriente de agia tributaria del arroyo 
de las Cañas, afluente del río Arapey por su ori- 
Ma izquierda. 

Cafiitás.—Arroyuelo de las.—Dpto. del Balto. 
Es uno de los varios gajos que forman las fuen- 
tes, cabeceras, nacientes 6 puntas del arroyo Are- 
runguá, en el expresado departamento, 

Cañitas. — Arroyuelo de las. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Véase Cafas, arroyo de las, del ci- 
tado departamento. ) 

Cafisas. — Arroyito de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres, Afluente del arroyo Parao por la margen 
derecha. Nace en la cuchilla de tercer orden que 
al N. limita la cuenca del arroyo Otazo, y hace 
barra para abajo de la confluencia del arroyo. Gua- 
zambi, tributario del mismo Parao por la mar- 
gen izquierda. También se le denomina arroyo de 
la Plata. 

Caño. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia, 
Arvoyuelo poeo caudaloso, èorto, de un solo brazo 
y sin afluentes, que desagua en el río de la Plata, 
al 8. de otro llamado el Chileno, casi frente á la: 
isla de Hornos. Dista siete kilómetros de la cin- 
dad de la Colonia y es límite de su ejido. 

Capa. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo Chico, el cual, á su turno, lo 
es del Guaviyá. 

Capataz. — añada del, — Dpto. de Paysandú. 
Sebaftuente del arroyo del Guaviyá, en los son” 
fines orientales de la 12.* sección judicial. 

COaperaza Chica. — Cerrito de la. — Dpto: de 
Minas. Cerro de poca elevación sobre las nacien» 
ten del arroyo de la Pedrera, margen izquierda. El 
arroyo de la Pedrera se echa en el Mataojo del 
Bolís Grande. 

Caperuza Grange. — Cerro de la. — Dpto. 
de Mimas. Cerro de poca elevación sobre las na» 
cientes del arroyo de la Pedrera, margen derecha, 
tributario éste del Mataojo de Solís Grande por la 
orilla izquierda. Debe el nombre con que es cono? 
cido por un enorme peñasco que lo corona y que 
tiene la figura de”una caperuza (1), 

Capibaras (2)— Zanja de los. — Dpto. de Arti- 
gas. Tributa al arroyo Y ucutujá, margen izquierda. 


(1) Caperuxa : especie de bonete que remata en punta in- 
elinsda hacia atrás. 
(2) “Cupibara 6 Capiguara == Capincho. 


19, 


Capilla. — Cerrito de la. — Dpto: de Minas. 
Se encuentra próximo á las nacientes de la Cims 
bra del Tigre, 

Capilla Nueva. — Antigua población. — Dpto. 
de Soriano. ( Véase MEBRCEDES, ciudad de. ) 

Capilla Vieja. — Arroyo de la. — Dpto. de 
Paysandú. Nace en la cuchilla: Grande de Pay- 
sandú, antiguamente llamada del Palmar, y afluyo 
al Queguay Grande por la izquierda. : T 

Capimehas. — Abra de las. — Dpto; de Rocha, 
Angostura ú hoz que forma la sieira de los Ro- 
chas. Respecto de ella dice lo siguiente el señor 
Inspector de escuelas del expresado departamento: 
«Lo que impropia y eonfusamente se lama abes 
de las Capinchas, la hemos califieado como hos, 
por más que la estrecha tajadura de los cerros no 
esté ocupada por un arenal 6 pedregal, sino por 
an arroyuelo. Es un caso origmal que se parta 
una cordillera para dar paso á una corriente de 
agua. No a a esa gar- 
ganta» (1), 

Capineko (2), — Cañada del. Dpto. de: Pie 
sandá. Afluente, por la margen derecha, del arroyo 
Ohapicaí Grande, Mmite de las secciones judicia- 
les 12,* y 13. Oreemos que esta cañada sen la que 
en ciertos planos aparece con a poden Oa: 
pivara, ` 
a P EE E A Ne- 
gro. Está formada por un ensanehe.del arroyo 
Malvenir, en las proximidades del cetro de las 
Espinas, en el rincón de las Gallinas, 

Capizehos. -Laguna de los. — Dpto: de Ar- 
tigas. Se forma en el desagüe del arroyo de ba 
Laguna, afluente del Cuaró ii por la E 
quierda, ` 

Capenes. — Catinda de dos: A de Pay: 
sandá.. Aftuente del Uruguay, al N. del arrosó 
del Hervidero y al 8. da Ho ia Es may 
corta. e Vi : 


(1) Benjamin Sierra y Biera: as a 
departamento de Rocha. 

(2) CAPINCHO. — Capivara 6 Cabiay. Fauna indígena, El 
«capivardo» del Diccionario. Mamifero que abunda £ la orilla 
de los ríos y arroyos, el más grande del order âe los: Toedo- 
res, alcanzando casi en sus proporelones 11 tamaño de un cerdo 
de dos afibs. So alimenta especialmente da peces, de semillas, 
raíces y aun de frutas. Pesca con las uñas zabulléndose á las 
mayores 'profundídades, en las que suele pérmanecer largos ins- 
tantes en caso de acecho ó peligro, Pocas veces se aparts de 
las riberas á pausa de su torpeza para la fía nápida, : provi- 
niendo aquélla de la estructura original de sus pies, largos Y 
chatos, que imposibilitan sus movimientos, La piel de este ani- 
mal curioso sirve para varios objetos de industria; con ella 
suelen fabricarse buenos correajes para fornituras "militares y 
sillas de caballu, Sin duda, á causa de sus condiciones de an= 
fibio, en el Paraguay la gente de los campos le Llama capiguá,. 
de capi=pasto, t=agua é iguá—cielo, significándose así, de un 
modo pintoresco, que el onpincho es un serque vive del pasto 
del agua y del aire. (Eduardo Acevedo Díuz: Nativa.) 


CAÑ — 144 — CAÑ 


otros, así como varias picadas éonocidas del ve- 
cindario y de los baqueanos. 

Cañas. — Arroyo de las. — Dpto. de Maldona- 

do. Nace en el ángulo occidental formado por la 
sierra del mismo nombre y la de Carapé, y des- 
agua en el arroyo de San Carlos cerca del punto 
conocido con el nombre de Punta de la Sierra, en 
el distrito del Corte de la Leña. Sus principales 
afluentes son los arroyos Peixoto y Caracoles por 
su margen izquierda. 
. Cañias. — Arroyo de las. — Dpto. de Rivera. 
Arroyo que rinde sus aguas en el del Yaguarí, 
orilla izquierda, curso superior. En los principales 
mapas murales aparece como una simple cañada, 
y sin nombre, exceptuando la carta del señor don 
Senén Rodríguez, que lo consigna como es y con 
su correspondiente denominación. 

Cafñias. — Arroyo de las. — Dpto. del Salto. 
Nace en las cercanías del cerro del Teniente, co- 
rre por terrenos muy quebrados casi de $, á N. y 
desagua en el río Arapey por su orilla izquierda. 
Tiene afluentes muy importantes, como el Arerun- 
gùá por su curso medio y el Sopas por el inferior, 
El arroyo de las Cañas, sirve en todo su curso de 
línea divisoria entre las secciones judiciales 4.* al 
O. y 5.* y 6* al E. Hacia las puntas del arroyo 
principal de las Cañas, la cuchilla que vierte aguas 
al mismo y al arroyuelo Tapado. En ellas libra- 
ron encarnizado combate, el día 25 de Julio de 
1883, la división revolucionaria del General don 
Venancio Flores y las tropas legales del Gobierno 
de don Bernardo P. Berro, al mando del General 
don Diego Lamas, con infausto éxito para este úl- 
timo, que se vió obligado á retirarse á Constitu- 
ción y de ahí cruzar el río Uruguay (1), para vol- 
ver de nuevo por la vía fluvial á la ciudad del 
Salto. «No pudiendo regresar al Salto, la columna 


en derrota de Lamas pasó en lanchas el Uruguay, 
y por territorio de Entre- Rios volvió á pasar el 


Uruguay, frente al Balto, librándose así de caer 
prisiohero de Flores; porque éste, vencedor, tenía 
interceptados todos los caminos al Balto, ciudad 
que hostilizaba de cerca. Aquella retirada del Ge- 
neral Lamas, dirigida por Píriz, fué muy celebrada, 
y lo merecía. La columna que llegó al Salto se 
componía de doscientos treinta hombres entre je- 
fes, oficiales y soldados, demostrando todos en 
aquella famosa retirada, valor y firmeza para lle- 
várla á cabo (2).» 

Galias. — Arroyo de las. — Dpto, de Tacua- 
rembó. Nace en la vertiente oriental de la cuch+ 
lla de Haedo, corre hacia el SE. y tributa sus 
aguas en el Tacuarembó Grande, curso superior, 


(1) Antonio H, Conte: La eruzada Kbertadora, 
(2) Juan L, Cuestas: Páginas suellas,  - 


margen derecha. En los mapas del General Re- 
yes, Coronel Monegal y Agrimensor Rodríguez se 
le denomina arroyo de las Cañitas. 

Cañas. — Cuchilla de las. — Dpto. del Balto. 
Es una cuchilla de segundo orden que se des- 
prende de la de Haedo, corre hacia el NE. y ter- 
mina en las márgenes australes del Arapey 
Grande. 

Cañas. — Isla de las. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el arroyo de los Caracoles. Í 
. Cañas. — Sierra de las. — Dpto. de Maldonado. 
Se desprende de la de Carapé, dirigiéndose al $. 
hasta terminar aparentemente en el distrito del 
Corte de la Leña, aunque en realidad se extiende 
con el nombre de cuchilla de Maldonado hasta el 
Rincón de los Píriz. Los arroyuelos que se des- 
prenden de sus laderas orientales son impetuosos 
y van á desaguar en el José Ignacio; los de la 
parte occidental echan sus aguas en el arroyo de 
las Cañas. Por una y otra parte está cubierta esta 
serranía de espesos bosques formados por chircas 
arbóreas, tembetaríes, palmeras, murtas, blanqui- 


llos, arrayanes y guayabos. La roca dominante 


es el gneis sienítico, que al disgregarse forma 
huecos rodeados de columnatas de caprichosos as- 
pectos. Desde los altos picachos de esta cordillera 
se domina gran extensión del departamento de 
Maldonado. 

Cañas. — Zanja de las. — Dpto. de San José. 
Esta zanja une el arroyo Pavón con el de Pereyra, 


. teniendo á su vez una cortadura 6 sangrádero que 


la une al Plata. Está en el Arazatí. 

Cañitas. — Arroyo de las. — Dpto. de Artigas. 
Nace en la cuchilla de Belén, corre hacia el SO. 
y desagua en el Arapey- Chico, margen derecha, 
Algunos le llaman de las Cañas, 

Cañitas. — Arroyito de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. El arroyo de las Cafías, tributario del río 
Yaguarón, tiene un afluente, por la margen iz- 
quierda, llamado Cañitas. 

Cañitas.— Arroyo 6 arroyuelo de las.—Dpto. 
del Durazno. Nace en la vertiente occidental de 
la cuchilla de Ramírez y corre con dirección fija 
hacia el arroyo de las Cañas, en el cual desagua 
por su margen derecha, curso medio, y no for- 
mando sus fuentes 6 cabeceras como aparece en 
todos los mapas publicados hasta la fecha. Los se- 
fores agrimensores que han medido los campos 
cruzados por el Cañittas, no han registrado los nom- 
bres de ninguno de los afluentes de este arroyo 6 
arroyuelo. 

Cañitas. — Arroyuelo de las. — Dpto. del Rfo 
Negro. Arroyuelo de muy poca importancia situado 
en el Rincón de las Gallinas y que da nombre á 
la escuela pública que hay en sus inmediaciones, 
aunque en realidad tal establecimiento de ense- 
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Kamza se halla colocado entre los dos arroyos Ya- 
guaretó, Grande y Chico. Las Cañitas tributa en 
el lo Uruguay, al N. del arroyo Caracoles Ohito. 
Solamente está consignado con la denominación 
de Las Cañas, en el plano topográfico del depar- 
tamento del Río Negro levantado por don Emilio 
G. Moreira. 

- Caílitanm—Arroyuelo de las.—Dpto. del Salto, 
Pequetía eorriente de agua tributaria del arroyo 
de las Cafas, afluente del río Arspey por su ori- 
Ma izquierda. 

` Cafiitás.— Arroyuelo de las.— Dpto. del Balto. 
Es uno de los varios gajos que forman las fuen- 
tes, cabeceras, nacientes 6 pantas del arroyo Are- 
runguá, en el expresado departamento, 

Cañittas. —- Arroyuelo de las. — Dpto. de. Ta- 
cuarembó. ( Véase Cafas, arroyo de las, del c+ 
tado departamento. ) 

Cañitias. — Arroyito de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres, Afluente del arroyo Parao por la margen 
derecha. Nace en la cuchilla de tercer orden que 
al N. limita la cuenca del arroyo Otazo, y hace 
barra para abajo de la confluencia del arroyo.Gua: 
zambi, tribatario del mismo Parao por la mar- 
gen izquierda. También se le denomina arroyo da 
la Piata. 

Caño. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Arsoyuelo poeo caudaloso, evrto, deuri sod brazo 
y sin afluentes, que desagua en el río de la Plata, 
al B. de otro llamado el Chileno, casi frente á la: 
isla de Hornos. Dista siete kilómetros de la ciu- 
dad de la Colonia y es límite de su ejido. i 

Capa. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo Chico, el cual, á su turno, lo 
es del Guaviyé. 

Capatas. — Caida del, — Dpto. de Paysandú. 
Subafluente del arroyo del Guaviyá, en los con” 
fines orientales de la 12.* sección judicial. 

COaperasa Chica. — Cerrito de la. — Dpto: de 
Minas. Cerro de poca elevación sobre las nacien- 
tos del arroyo de la Pedrera, margen izquierda. El 
arroyo de la Pedrera se echa en el Mataojo del 
Bolís Grande. 

 Oaperuza Grande. — Cerro de la, — Dpto. 
de Minas. Cerro de poca elevación sobre las na- 
ejentes del arroyo de la Pedrera, margen derecha, 
tributario éste del Mataojo de Solís Grande por la 
orilla izquierda. Debe el nombre con que es cono- 
eido por un enorme peñasco que lo corona y que 
tiene la figura de"una caperuza (1), 

Capibaras (2),— Zanja de los.— Dpto. de Arti- 
gas. Tributa al arroyo Y ucutujá, margen izquierda. 


(1) Caperuxa : especie de bonete que remata en punta ine 
élinada hacia atrás. ` 


(2) “Capibara 6 Capíguara = Capincho. 
19. 
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Capilla. — Cerrito de la. — Dpto: de Minas, 
Se encuentra próximo á las nacientes de la Cimi 
bra del Tigre. 

Capilla Nueva. — Antigua población. — Dpto. 

de Soriano. (Véase MERCEDES, ciudad de. ) 
- Capilla Vieja. — Arroyo de la. — Dpto. de 
Paysandú. Nace en la cuchilla Grande de Pay- 
sandú, antiguamente llamada del Palmar, y alluyo 
al Queguay Grande por. la izquierda. « 

Capimchas.— Abra de las. — Dpto. de Rocha; 
Angostura ú hoz que forma la sierra de los Ro- 
chas. Respecto de ella dice lo siguiente el sefior 
Inspector de escuelas del expresado departamento: 
< Lo que impropia y confusamente se llama abes 
de las Capinchas, la hemos califieado como hos, 
por más que la estrecha tajadura de los cerros no 
esté ocupada por un arenal ó pedregal, sino por 
an arroyuelo. Es un caso original que se parta 
una cordillera para dar paso á uná corriente do 
agua. No: hay dofinion poto para esa gar- 
ganta » (1), 

Capineho (2), Cañada del.—Dpto, de Pay- 
sandá. Afluente, por la margen derecha, del arroyo 
Ohapicuí Grande, limite de las. secciones: judicia 
les 12.* y 13.* Creemos que esta cañada sen la que 
en ciertos planos aparece con p: nombre sj Or 
pivara., ` ES 

Capineho. — Laguna del. pe del Bío Ner 

gro. Está formada por un ensanche. dėl arroyo 
Malvenir, en las proximidades del cetro de las 
Espinas, en el rincón de las Gallinas, 
. Capimehos. — Laguna de los. — Dpto: de Ar- 
tigas. Se forma en el desagiie del artuyo de la 
Laguna, afluente del Cuaró : noa D la a 
qnierda. 

Capones — Catíada de los. — Ds ás Pay- 
sandá.. Afluente del Uruguay, al N. del arroyo 
del Hervidero y al 8. del río Daymán. Es muy 
corta. " e eatre » 


(1) Benjamin Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
depariamanto de Rocha. 

(2) CaPINcHo. — Capivara 6 Cabiay. Fauna indígena, El 
«capivardo» del Diccionario. Mamffero que abunda á la orilla 
de los ríos y arroyos, el más grande del urden de los roedo- 
res, aleaneando casí en sus proporciones al tamaño de un cerdo 
de dos años, Se alimenta especialmente de peces, de semillas, 
raíces y aun de frutas, Pesca con las uñas zabulléndose á las 
mayorcs profundidades, en las que suele permanecer largos ins- 
tantes en caso de acecho ó peligro, Pocas veces se aparts de 
las riberas á pausa de sa torpezh pasa la fija mpida, provi- 
niendo aquélla de la estructura original de sus pies, largos y 
chatos, que imposibilitan sus movimientos. La piel de este ani- 
mal curloso sirve para varios objetos de industria; con ella 
suelen fabricarse buenos correajes para fornituras "militares y 
siilas de caballo, Sin duda, á causa de sus condiciones de an= 
fiblo, en el Paraguay la gente de los campos le liama capigud,, 
de capi==pasto, i=agua é “guá=cielo, significándose así, de un 
modo pintoresco, que el onpincho es un ser que vive del pasto 
del agua y del aire. (Eduardo Acevedo Díuz: Nativa.) 
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QCapposies. —Zanja de los. — Dpto. de Artigas. 
Débil afluente del Cuará Grande por su orilla de- 
recha. 

Caprera. — Barrio de. — Dpto. de Montevideo. 
Barrio regularmente poblado, que se encuentra en 
lds Pocitos. Fué fundado por don Florencio Es- 
eantló el día 25 de Marzo de 1879, siendo padrino 
el señor don Jaime Maeso. 

Capurro. — Barrio de. — Dpto. de Montevideo, 
Está situado en el paraje denominado playa de Ga- 
potro, entre la Honda y la orilla izquierda del curso 
inferior del arroyo del Miguelete, hacia su des- 
agüe en el río de la Plata, en el fondo de la ba- 
hía de Montevideo. Es un barrio exclusivamente 
fabril, en el cual se levantan varias fábricas, en- 
tro las cuales sobresale la destilería de Capurro 
y. particularmente la gran refinería belga de azú- 
enr; vasta construcción de numerosos y sólidos 
edificios, con departamentos especiales para el per- 
song] de su dirección y administración, habitacio- 
nes destinadas á los trabajadores, enormes depó- 
sitos: para la materiá prima y muelle propie para 
la.expottáción de su producto, el que será tan abun- 
daite que podrá por sí solo cubrir las necesida- 
des asucarenas de todos los babitantes de la Re- 
pública. 

Capurro. — Playa de. — Dpto. de Montevideo. 
fe -toribce ton este nombre el trozo dela playa de 
la Aguada más al NO. de ésta, 6 sea la que se ha- 
Ha: exitre la playa Henda y la margen izquierda 
y desembocadura del arroyo Miguelete, . 

Capurro. —Cafada de. — Dpto. de San José. 
fè encuentra cerca de la estación ferrocarrilera de 
- Capatrro. Desagua en el arroyuelo de Cardozo. 

Capurro. — Estación. — Dpto. de San José, 
Esttición del ferrocarril que va de Montevideo á 
Ran José, De la capital de la República dista se- 
senta y nuete kilómetros y veintisiete de Ban José. 

Capurro. — Núcleo de población. — Dpto, de, 
San José. Grupo de casas, 6 núcleo poblado que 
rodea á la éstación ferrocarrilera del mismo nom- 
bre. Debe su nombre al de su fundador, el señor 
don Alberto Capurro, quien preocupándose, no 
sólo del fomento de los intereses agro-pecuarios, 
sino también de los de la población, lo fundó con 
la intención de convertirlo en un pueblo. Despra- 
ciadamente sus patrióticos anhelos han quedado 
frustrados, y Capurro apenas tiene cien habitantes. 

Cara de Potro. — Paso de la. — Dptos. del 
Durazno y Florida. Con este nombre se indica en 
la generalidad de los mapas un paso en el curso 
superior del Yí, pero las fuentes modernas á que 
hemos apelado para comprobar la exactitud de 
este nombre nos permiten decir que, ô está inuti- 
lizado, ô con el cierre de la propiedad se hallará 
en algún campo apartado de los caminos públi- 
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cos, como acontece con anos otros pasos y pi- 
cadas, 

Caracoles, — Arroyo de los, — Dpto. de Mal- 
donado. Afluente del arroyo Carapé por su mar- 
gen izquierda. Corre por entre dos ramificaciones 
de la sierra de Carapé, por ua cauce profunde y 
barrancoso. Sus márgenes y las laderas próximas 
están cubiertas de espesos bosques quedan un 
aspecto hermosísimo al paisaje. A uno y oiro lada 
se destacan las blancas eassa da:los vecinos deb 
lugar, que han buscado las cercanías de la imt- 
petuosa y límpida corriente par fat. ema yi- 


.viendas, 


Caraceles Chico. — Arroyo de loa. —Dpio, del 
Río Negro. Desagua en el río Uruguay, al N, del 
arroyo Caracoles Grande, del oual se balia sepa- 
rado por una apreciable ramificación de la euaohi- 
lla de Haedo, que ofrece la particularidad de 
mantener su altura hasta la línea de- las aguas 
del Uruguay, formando cov: tal motivoumna alta ba» 
rranca, en la que existe la gruta que, según la irer 
dición, habitó por muche tiempo el fraile Bentos: 
La gruta es pequeña y no ofrene.ninguna: parti 
cularidad, observándose sólo .en su interior una 
pequeña eminencia plana de tierra que la imagr 
nación de los paisanos habitantes de estas regiohea 
convierte en la cama del ikustue anatoreta - > 

Caracoles Grande. — Arroyo de los. -~ Dpto. 
del Río Negro. La vertiente oocidental de la eu 
chilla de Haedo despide un albardón cuyas fan- 
cos dan lugar á la formación del Caracoles Granda 
por un lado y del Caracales Chica por atra Der 
bido á la manera como la naturaleza ma dispuesto 
dicho albardón, el Caracoles Grande cambia sí 
primitiva posición, que es de E. á O, en N. áS,, 
corriendo paralelamente al río Uruguay. .ep:una 
extensión de dos kilómetros, poco más ó meniad; 
para llevarle después el escasa caudal de aun aguas 
Su margen derecha es alta y. ASIranaras, y. au iz- 
quierda, por el contrario, baja y arenosa. Noa. des 
tenemos en su descripción en virtud desu impor. 
tancia histórica, pues en la barra de los Curacolan 
Grande desembarcó el día 19 de Abril de 1868 el 
Brigadier General don Veyangia Y lorena AQQUIPA- 
fado del coronel don Francisco Caraballo y delas 
ciudadanos Clemente Cáceres y Silvestre, Farías, 
dando principio á la cruzada libertadora (1), 6 me. 
á la campaña contra el gobierno consiaciona de 
don Bernardo P. Berro. 


(1) Se atribuye al comandante Torrens, miga cfe del 
General Paz en Corrientes, la idea de aplicar á las laneąs unse 
das por las fuerzas de Flores, una banderola blanca con una 
cruz roja, de donde dimana la frase cruzada libertadora, con 
que es conocida esta revolución. Léase sobre el particular el 
capítulo titulado «Los tiempos heroicos», en.el tomo I de las, 
Páginas sueltas del señor Juan L. Cuestas. 
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Oirruicd. — Arroyito del. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. Afluente del Tacuarí por la margen derecha. 
Corre de 8. O. 4 N. E. por entre la sietrai de los 
Vaz, naciendo de la cuchilla de tercer orden ant? 
gaarmente denominada del paso del Gordo, y ha- 
etendo barra como ochocientos metros para arriba 
de la barra del Chuy. Las gentes de la campaña 
llaman Caracú £la médula 6 substancia que con- 
tienen los huesos de los animales, y á los mismos 
huesos. Caraeñ es voz puaranítica de doble sig- 
nificado. Cararfi==viño de raíces, como de batatas, 
mandioca etc. Curacú = tuétanos de vaen, eto. 61), 

Caraguatá (2).— Arfoyo del. — Dptos. de Ta- 
tuarembó y Rivera. Nace en las asperezas de 
les cerros Blancos, corre hacia el $., penetra en 

el departamento de Tacuarembó, en el cual se 
desarrolla mayormente, y vierte el caudal de sus 
aguas en el río Tacuarembó, margen izquierda, 
cerca de la confluencia de éste en el río Negro. El 
Curaguatá baña tierras del departamento de Ri- 
vera desde sus cabeceras hasta el llamado en los 
mapas paso de Torges, por el cual cruza el ca- 
mino que sirve de línea divisoria, por esta parte, 
eútre Rivera y Tacuarembó. Es un arroyo muy 


BENAYZOSO. —- 
. Caraguatá. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 


sandá. Afluye al arroyo de los Guayabos, curso 


superior, margen derecha. 

Caraguatá. — Cuchilla del. — Dptos. de Ri- 
vera y Tacuarembó. La cuchilla del Caraguatá se 
desprende de la del Hospital á la altura de los ce- 
rros Blancos, en el departamento de Rivera, sigue 
al E. hasta el cerro del Vichadero, y corriendo des- 
pués hacia el S. se interna en Tacuarembó hasta 
el paso de Oviedo en el río Negro. La cuchilla 
del Caraguatá divide aguas al arroyo de este nom- 
bre y al río Negro. 

Cazrancho. — Laguna del, — Dpto. de Cerro 
Largo. Se forma en un gajo del arroyito de lo» 
Mollos de Aceguá, como á cineo kilómetros al NO. 
de las nacientes del arroyo de los Conventos. Sa 
nombie se deriva del que'llova el < ave derapiña, 
de unes dos pies escasos de longitud, de color pardo 
obscuro, en parte blancas las plumas de las alas 


j o. a 
(1) Antonio Ruiz de Montoya: Tesoro de la lengua guaraní, 
(2) CARAGUATÁ, m.— Plamta Qo la familia de las bromelis- 
seas, de hojas esirtuhas, rociad y empinctas. Huy de ellas va- 
rias especies: la una de hojas largas de seis á ocho cusrías, 
cayas hobras sirven pers hacer tejidos y cuerdas muay. fuertes 
y resistentes, y que da un fruto semejante al ananá, pero des- 
prectable por lo que al gusto respecta: otra de hojas menos 
largó, que ochu na tallo de anas tros ousrias, y en é} uvas 
Sforecitas de cuatro pátelos biánoo- rosados, y unos frutos co- 
mibles de forma semejanio al dátil, también textil: la otra pa- 
recida á la segunda; y la parásita, que se cría en los árboles 
más elerados.-—Hilo de estas plantas. —Su fruto, —Del guaraní 
caragualá. (Daniel Granada: Vocabulario Rioplalense. ) 


y eola, el. pico y afas cotvas, la: visth parspicar 
Aliméntase de cadáveres, insettos, reptiles; péjal» 
ros, etc. También se le llama oaracará en: guaraní; 
de la expresión imitativa de su grito carearearr+61l k 

Carsumeho. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. 
Afluente insignificante del arroyo Pelado por su 
orilla inquierda, : 

Onrapé (2), — Arroyo del. — Dpto. de Maido» 
nado. Nace en las inmediaciones del cerro:da Gla 
rapé en la sierra del mismo nombre, corre en dl 
rección S., recibiendo pequeños arropuelos por sel 
margen derecha y los arroyos Caracoles, Calins y 
oteos de menor importancia por la izquierda, Su 
tercio inferior, después de la confluencia -del de 
las Cañas, toma el nombre de arroyo de San Car» 
los, el que va á desembocar un poso más:ád &.'de 
la villa de este nombre, en el arroyo de Meldonadoi 
El punto de confluencia de ambos toma la e 
minación de Encrucijada.  : 

Carapé.— Cerro del. — Dpto. de Maldonado! 
Una de las mayores elevaciones de la sierra :da 
Carapé, entre los departamentos de Maldonado: y 
Minas. esa 

Carapé. — Sierra del. — Dptos. de Maldonado] 
Minas y Rocha. Ramificación lateral de la euohós 
lla Grande, que se desprende de ésta an el daper 
tamento de Minas extendiéndose de O. á. E. en 
cuya dirección separa á este departamento del de 


Maldonado, cruza esta zona y se pierde en-el du 


Rocha, separando las vertientes del río de la Platå 
y lago Merín. Desde ella se desprenden, dirigióne 
dose hacia el S. en Maldonado, la sierra dé Ca: 
brai, una de cuyas bifureaciones constituye la ste 
rra de las Ánimas; la de la Ballena, las Ca? 
cuchilla de José Igracio y de Garzón; y hacia el 
N. la del Alférez, asperezas del Aiguá y elerril 
de los Difuntos. La formación geológica de oste 
sierra y sus ramificaciones se caracteriza por. 18 
presencia del gneis y de las pizarmus»6 estrictos 
cristalinos, siendo atravesada de N -48, da rate li08 

(1) Daniel Granada: Vocabulario ERIR Raxqnado, clan 
interesantísima que nunca nos cansaremos de elogiar, « como só 
merece. 

. (2) Bl Carapé es el tuhércoulo feculento de PA NA 
igual nombre. De ésta existen dos especies, uns, de for yigleta 
y de tubérculos idénticos á la papa comestible, que prospera en 
tierras húmedas y cuya existencia se busca én el territorio 8 
la República con objeto de introducirla en Europa. La dira eb 
de fior hlanca y frutos amargos y pwyantos. Sell, eb dior 
don Wenceslao Lares, «el carapó crece esponiiineo ọn el Aye 
ñado de Soriano, sin que hasta ahora nadie se haya preocu» 
pado de cultivarlo, por aquello de que el tol de casa no ca- 
Henta, si bien vemos á la Sociedad de Horticultura y Botáutch 
de Marsella hablar de él eon tanto exporsio. El. age d osray 


_ era aprovechado por los indígenas desde tiempo inmemorja], y 


después por los nuevos pobladores.» ¿Abundaría esta Pa 
cea en el departamento de Maldonado, y de ahf el origen dèl 
nombro que llevan el arroyo, la sierra y el eerro de Capó? 


OAR — 143 — OAR 


puntos por la caliza, dolomía y filones metalíferos 
de gran potencia. En sus cumbres es escasísima 
la vegetación, la cual se reduce á gramíneas bajas 
y Ciperáceas; arbustos espinosos y equinocactus 
de varias especies que crecen en las grietas de las 
rocas : en sus.laderas protegidas de los vientos sur 
y pampero, es abundante la vegetación arbórea, 
entre la que se destaca el canelorión, (Mirsme 
floribunda y marginata ), el guayabo, arrayán, oleo 
y chirca arbórea y varias especies de la familia de 
las euforbiáceas. En la zona inmediata al naci- 
miento del Alférez crece abundante el lez para- 
guayensis ó yerba mate, la cual elaboran para 
su consumo los vecinos del lugar, encontrándola 
de excelente calidad. 

Carbonera. — Cerro de la. — Dpto. de Rocha. 
El cerro de la Carbonera, llamado antiguamente 
del Carbonero, es el pico más elevado de la sie- 
rra de su nombre, la cual, según Lobo, es un oon- 
tinuadó grupo de cerros dominados por uno ma- 
yor y más elevado que está en el centro de la sie- 
rra, al cual nos referimos en este lugar. 

Carbonera. — Sierra de la. — Dpto. de Rocha. 
Porción muy importante de la cuchilla Real, que 
tan significativo papel hizo.en las divisiones de 
límites “oonvenidos en. el siglo pasado entre Es- 
paña y Portugal. Esta cuchilla Real es- deriva: 
clón de la Grande, y después de recorrer los de- 
partamentobs del E, de la República, vuelve al 
Brasil, aunque no al sistema que la originó, el bra» 
sileño, La oachilla de la Carbonera principia en la 
bifurcación que forma con la de la Tuna, al na- 
cer en la Real, y alcanza basta el nudo orográfica 
que constituye el cerro de la Lechiguana, cam- 
biando en la última parte su denominación por la 
de Alturas del Maturrango. La cuchilla de la Car- 
banera limita perfectamente la vertiente E, de los 
grandes bañados de este departamento. 

, Carbonera. — isla, — Dpto. de Artigas. Islote 
sin importancia situado en el Uruguay, jurisdie- 
ción del departamento de Artigas. 

Carbonera Grande. — Isla de la. —Dpto. de 

Rocha. Se halla en las nacientes de un afluente 
de la laguna de Santa Teresa. - 
- Cardal. — Cañada del. — Dpto. de Rocha. 
Corriente de agua que, según los mapas más 
generalizados, desagua en la laguna ó lago de 
Rocha, 

Cardal. — Cuchilla del. — Dpto. de la Florida. 
Nombre dado al paraje donde está la parada ki- 
lómetro 77 del Ferrocarril Central del Uruguay. 
Es una parte de la cuchilla que se desprende de 
la del Pintado en dirección SSE.; pasa, formando 
un estrecho, entre los arroyos del Pintado y de la 
Virgen, y se ensancha á la altura de Villa Vieja, 
desde donde sigue su prolongación hasta terminar 


en el pueblerito Veinticinco de Agosta aatre, el 
río de Santa Lucía y el arroyo de la Virgen. 
Cardal. — Cuchilla del. — Dpto. de Montevis 
deo. La cuchilla Grande que corre á lo largo de 
la península de Montevideo, se denqminó, á prin- 
cipios de este siglo, en la parte en donde se halla 
actualmente el Cristo, cuchilla del Cardal. En. ese 
paraje sucumbió, el día 20 de Enero de 1807, en 
lucha contra las tropas inglesas, el humauitario 
ciudadano Francisco Antonio Maciel, justamente 
apellidado el «Padre. de los pobres», 
Cardal. — Laguna del. — Dpto. de Rocha. Ser 
bido es que en toda la América se llaman erró- 
neamente lagunas á las ciénagas. Tal ocurre. en 
este departamento con la que en los mapas y tex- 
tos antiguos se denomina laguna del. Cardal Es 
sólo un lagunón (diminutivo de la laguna) perte- 
neciente á un estero formado en la banda $. del 
lago de Rocha. Sólo exiate en el mencionado lu- 
gar un fuerte cenagal, aguada impropia que sirve 
de trampa á las haciendas que la tienen de abre- 
vadero. No existe, en las inmediaciones (que se- 
pan los pobladores vecinas ), ningán cardal de Cas- 
tilla ó asnal que paeda haber dado nombre á esta 
pequeña alberca; es presumible, pues, que lo baya 
tomado del cardillo propio de loa bañados En 
otra ocasión, menos enterados de la enestión, diji- 


- mos: « La supuesta laguna del Cardal que figura 


también en mapas y textos, tampoco es past; sólo 
que se tenga por tel á una parte de la zemja Mole- 
ras, que es profunda, barrancosa y sin corriente, 
ete. (1), l 
Cardal. — El. — Dpto. de Montevideo, Es un 
paraje que se encuentra en las inmediaciones del 
Buceo, no lejos del río de la Plata, 
Cardozo.— Arroyo de.—Dptio. de Tacuarembó. 
Se halla al SO. del departamento y desagua en 
el río Negro entre el paso de Bustille.y .la.pienda 
de Lino en dicho río. Sus aguas bañan la done» 
ciente colonia agrícala denomiunda del Río Ne- 


gro. i 

UCardozo.—Bañado de:—Dpto. de Cerro Largo. 
Se halla lindando con el ejido de la antigua po- 
blación de San Servando, cerca de la, costa del río 
Yaguarón. 

Cardozo. —Cañada de. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente de la margen izquierda del arroyo 
de las Rengas, tributario del importante arroyo 
del Cordobés. 

Cardozo. — Cañada de. — Dpto. de San José, 
Cañada que da sus aguas al arroyo de la Virgen, 
por su margen derecha. Está situada en las pro- 
ximidades del pueblo de Ituzaingó. 


(1) Benjamín Bierra y Blerra: ds la Geografía 
del departamento de Rocha, 
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. Canilezo. — Estación ferrocatrilera. — Dpto. de 
Tacuarembó. Pertenece al Ferrocarril Central del 
Uruguay y está situada entre el kilómetro dos- 
cientos ochenta y ocho y Achar. Dista de Monte- 
video trescientos ocho kilémetros y, ciento cua- 
renta de San Fructuoso, por la vía férrea. 
Cardus., — Paso de. — Dpto. de Soriano. Se 
halla en el río de San Salvador (?). 
Cardozo. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se halla en el curso superior del arroyo Malo, 


- 


PUERTO DEL CARMELO 


Carmele. — Cerro del. — Dpto. de la Colonia. 
Queda en la costa del arroyo de las Vacas, y dista 
cinco kilómetros del Carmelo. El camino que con- 
duce á la villa de igual nombre pasa por su falda. 
Se le conoce generalmente por el Cerro. Es pa- 
raje abundante en piedra para adoquines. 

Carmelo. — Cuchilla del. — Dpto. de la Colo- 
nie. Cuchilla de segundo orden, que, desprendién- 
dose de la Grande, termina en la villa de aquel 
nombre, dividiendo aguas á los arroyos de las Va- 
eas y de Jas Víboras. | 

Carmelo. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de la Colonia. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya. 


o e A O. 


Carmelo. — Pueblo" del. — Dpto. de la Colo- 
nia. «En 1816 dispuso el General Artigas, Jefe de 
los orientales, que se trasladase á la costa del 
arroyo de las Vacas la antigua; población de*las 
Víboras, que existía, desde 1780, y que se hallaba 
en suma decadencia por suAmala¡ posición, como 
se realizó en su mayor parte en el año precitado, 
estableciéndose en terrenos de don Melchor Albín, 
En 1817 destinaron á estezpunto un destacamento 
los portugueses, cuya permanencia"influyó en el 


DE UNA FOTOGRAFÍA DIRECTA. 


fomento del pueblo de las Vacas. La emigración 
argentina desde el año 20 contribuyó á incremen- 
tarlo. Su iglesia fué erigida bajo la advocación del 
Carmelo, siendo ayudantía de la parroquia de Ví- 
boras (1).» He aquí la disposición de Artigas, alu- 
dida en los párrafos transcriptos: El ciudadano 
José G. Artigas, Jefe de los orientales y protec- 
tor de los pueblos libres: Interesado en la felici- 
dad común, el progreso de los pueblos de la Banda 
Oriental, y habiendo representado el vecindario 
de las Víboras, suscrito en la adjunta representa- 
ción, la fatal decadencia de aquél, por su actual 


(1) Isidoro De - María: Calecismo Geográfico. 
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situación, y las ventajas que adquiría ' proporcio- 
nalmente mudando de ella á la costa del río Uru- 
guay y arroyo de las Vacas, he resuelto conce- 
der el permiso para dicha población; y deseando 
su fomento, y estimular al vecindario por este 
deber, me ha parecido conveniente señalar una le- 
gua y media como ejidos pertenecientes á aquel 
pueblo, en este orden: Á cada vecino se le dará 
un cuarto de cuadra; debiendo constar cada cual 
de éstas de cien varas, de manera que en cada 
cuadra se acomoden cuatro vecinos. Para la Igle- 
sia se destinará un lugar aparte de la misma plaza 
de un cuarto de cuadra ó más, si se creyese nece- 
sario, y otro para la Comandancia ó Casa de Go- 
bierno que deba instituirse en lo sucesivo, po- 
niendo allí provisionalmente la cárcel. En el con- 
torno de un cuarto de legua de la plaza, no se 
dará más que un cuarto de tierra á cada vecino, 
y de allí adelante se le dará al que no tenga tie- 
rras seis cuadras para chacras de arboleda ó siem- 
bra de granos. Cada individuo que quiera poblarse 
sin más méritos que presentarse, se le concederá 
el terreno que pida, según la distribución antedi- 
cha. Para ello el alcalde del pueblo le dará gra- 
tis un papel de seguridad del terreno donado, sin 
más obligación que de poblarlo en término de 
cuatro meses, contados desde el día que se expida 
la gracia, en cuyo tiempo si no hubiese poblado el 
terreno, podrá ser donado á otro cualquiera que 
después de aquella fecha lo denuncie. Ninguno 
de dichos terrenos donados podrá ser vendido, 
permutado ni afianzado en cobro de alguna deuda, 
hasta que la Provincia no delibere lo conveniente 
después de su arreglo general. En este orden pro- 
cederá el señor Alcalde de las Víboras con su ve- 
cindario, á formar un nuevo pueblo, contribu- 
yendo cada uno por su parte á su engrandeci- 
miento; y con su eficacia al progreso, para lo cual 
cedo á beneficio del mismo pueblo la calera de 
las Huérfanas, para cuyo fin pondrá el séñor Al- 
calde un vecino honrado que vele en su conser- 
vación y que su producto se dedique á beneficio 
del mismo pueblo. Por lo mismo cuidará que los 
escombros y ruinas que se hallen en ellas se apli- 
quen á la construcción de la Iglesia, según lo pide 
el vecindario, y lo demás se conserve ileso para el 
fomento de tan útil establecimiento. Para cons- 
tancia de todo lo cual, se conservará este archivo 
con la adjunta representación del vecindario, como 
un documento calificado de esta resolución. Y para 
que tenga la autorización competente la suscribo 
y firmo en este cuartel general á 12 de Febrero 
de mil ochocientos diez y seis. — José Artigas. — 
Alseñor Alcaldey Pueblo de las Víboras.— Desde 
el año 1820 al de 1859 los progresos del pueblo 
del Carmelo fueron tan pocos, que en el último de 


los años apuntados su aduana produjo ochocién- 
tos treinta y un pesos trescientos cincuenta y un 
reis; pero cuando se inició la fundación de colo- 
nias agrícolas en grande escala, muchos cam- 
pos de su jurisdicción territorial se destinaron á la 
agricultura y poblóse rápidamente su campaña, al 
extremo de que, según el censo levantado en 1992, 
la sección del Carmelo contaba con oeho mil tres- 
cientos sesenta y seis habitantes. Naturalmente 
que en estos últimos veinte años este pueblo se 
ha transformado, no sólo por el aumento de su 
población, sí que también por los progresos mate- 
riales y morales que revela, al extremo de que de 
todas las localidades del departamento, ésta es la 
que mayor número de habitantes posee, sin ex- 
cluir la ciudad de la Colonia : su población excede 
de cuatro mil almas. Desde 1880 hasta la actua- 
lidad la extracción de piedra y arena y su expor- 
tación para la República Argentina dió pie á una 
lucrativa industria y á un gran comercio con la 
ciudad de Buenos Aires, formándose numerosas 
y acaudaladas empresas que aplicaron sus capi- 
tales á la extracción de aquellas materias propias 
del suelo uruguayo; siendo tanta y tan enorme su 
producción, que por el puerto del Carmelo se ex- 
portaron durante el año económico de 1889-90, se- 
gún la estadística oficial correspondiente, nueve 
millones de adoquines y cerca de doscientas mil 
toneladas de piedra de diferentes clases y para 
diversas aplicaciones, lo cual importa quinientos 
cincuenta y cinco mil seiscientos veinticuatro pe- 
sos con veinticuatro centésimos, pero con un valor 
de más de un millón de pesos oro colocado en la 
República Argentina, puesto que la estadística 
oficial da el valor de la cosa con exclusión de aca- 
rreos, embarque, etc., ete. Esto permite formarse 
una idea de lo que representa para una población 
de cuatro mil habitantes una circulación anual, 
sólo en concepto de una de sus industrias, de tan 
respetable cantidad de dinero. Desgraciadamente 
este venero de riqueza se aprovecha hoy en escala 
mucho más reducida, á consecuencia de la termi- 
nación de varias de las obras que se ejesutalian 
en el vecino país, y de la suspensión de otras de» 
bida á la crisis económica que vienen atravesando 
los grandes centros urbanos argentinos, como Bue- 
nos Aires, Rosario y Santa Fe, todos tributarios 
del Carmelo en la provisión de piedra y areva. Ha 
contribuído también á paralizar la amtracción y 
exportación de estos artículos, la falta de canali- 
zación del arroyo de las Vacas, sobre cuya mar- 
gen derecha se levanta el Carmelo, pues. si la em- 
trada de tan importante arteria faete accesible 6 
las embarcaciones que hoy tienen que permañe- 
cer fuera del llamado puerto, y estuviese libre de 
bancos y escollos el citado arroyo, los buques ex 
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portadores de piedra y arena podrían recibir sus 
cargamentos directamente desde los muelles de 
las canteras, sin necesidad de la intervención de 
lanchas, balandras, ni chatas, que aumentan gas- 
tos, hacen perder tiempo y dificultan las opera- 
ciones (1). Las calles del Carmelo son rectas y 
anchas, su pavimento está bien conservado y su 
edificación moderna, sencilla y cómoda. Entre las 
construcciones oficiales sobresalen los locales de 
las escuelas públicas del Estado y los edificios 
destinados á subdelegación de policía y aduana. 
Dispone de un modesto teatro, prensa periódica, 
varias asociaciones de recreo y beneficencia, dos 
plazas, y es su población culta, laboriosa y de rí- 
gidas eostumbres. Su posición es pintoresca, pues 
situado en el ángulo que forman el río Uruguay 
y la orilla derecha del arroyo de las Vaeas, do- 
mina ambas arterias, por más que esté algo apar- 
tada del primero, para levantarse sobre la margen 
del segundo, cuyas aguas, generalmente tranqui- 
las, están siempre surcadas por pequeñas embar- 
caciones, diminutos vaporcitos y botes de todas 


elases que las eruzan, remontan ó descienden pres- . 


tándole animación y vida. 

Carmen. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente duodécimo del Yí, considerado éste desde 
su barra en el Negro, aguas arriba. Antes de lle- 
gar á su confluencia se encuentra el arroyito de 
Senta Fe ó Manantiales y después el arroyo de 
la Mariscala. Esta débil corriente de agua no está 
consignada en ningún mapa, - 

Carmen. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres, El arroyo del Carmen nace en la cuchilla 
Grande, en el desprendimiento de la cachilla del 
mismo nombre, un poco al N., y corre sinuosa- 
mente en dirección al É., en una extensión no 
menor de treinta y cinco y kilómeteos, Su barra 
en el Olimar Grande se encuentra á unos treinta 
y ocho kilómetros de las nacientes de este río y 
tiene por único afluente iméncionable el arroyito 
Arezá, y por su margen derecha algunas cañadas 
que varían entre cuatro y seis kilómetros de curso.. 
Dicha barra viene á quedar come á 90° NO. dela 
villa de Treinta y Tres, á una distancia aproxi- 
mada de cuarenta y cinco kilómetros. Este arroyo 
es el que aparece en todos los mapas con el nom- 
brede Bernardo, denominación que le dieron Oyar- 
vide en el siglo pasado y Reyes á mediados del 
presente, pero por la cual no es conocido, sino por 
Ja que dejamos registrada. 


(1) Un telegrama del sefior Ingentero D. V. Benavídez, de 
feeha 28de Septiembre de 1898, nos hace saber que las obras 
de canalización del arroyo de las Vacas están terminadas y 
que pueden penetrar hasta los muelles del puerto del Carmelo 
embarcaciones hasta de ocho y medio pies de calado con rfo 


bajo. 


Carmen. — Cuchilla del — Dpto. del Durazno. 
Es un ramal de la cuchilla de la Mariscala. So- 
bre su parte más alta se encuentra el pueblecito 
del Carmen, en la cuarta sección judicial. 

Carmen. — Cuchilla del. — Dpto. de Treinta 
y Tres. La cuchilla del Oarmen viene á ser la se- 
parante, al S., de las aguas del arroyo del mismo 
nombre y de las del Pavas. Se desprende de la 
cuchilla Grande Superior 6 Principal como á 
veinte kilómetros al 8. de las puntas del río Oli 
mar y corre hacia el Este, próximamente, en di- 
rección á la barra del último arroyo que se deja 
mencionado. Su extensión es de cuarenta kilóme- 
tros lineales, de cumbre poco sinuosa y sin cerro 
alguno en su límite inferior. De lo dicho resulte 
ser una cuchilla de tercer orden con relación á la 
topografía del país. En los mapas hasta hoy pu- 
blicados, la cuchilla del Carmen está bien colo- 
cada, pero aparece sin el nombre con que es eo- 
nocida. 

Carmen.—Distrito del. —Dpto. del Río NE 
Paraje de este nombre, que se encuentra hacia las 
puntas del arroyo Gamarra, afluente del río Negro. 

Carmen. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
del Durazno. Está situada en el pueblo de su nom- 
bre, á mil quinientos cincuenta y cinco metros so- 
bre el nivel del mar y pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya. 

Carmen. — Pueblo del. — Dpto. del Durazno. 
(Véase NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, pue- 
blo de. ) 

Carmen. — Sierra del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Es más conocida por sierra del Arazá que 
por Carmen, Viene á quedar en la cuenca del 
arroyo del Carmen, entre la cuchilla que al N. se- 
para las aguas de este arroyo de las del Rosatio 
( denominado Afluente en todos los mapas ), y el 
cauce del arroyito del Arazá (cuya descripción. 
damos en el APÉNDICE ), prolongándose hasta am- 
bas márgenes del arroyo del Carmen: el Aramé 
la promedia. La sierra del Carmen abarca una ex 
tensión como dé 2500 hectáreas extendida de NO. 
á 8E. 

Carolina. — Estación pluviométrica de la, — 
Dpto. de Maldonado. Está instalada en la her- 
mosa granja la Carolina, y pertenece, como las 
demás estaciones que registramos, á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya. 

Carolimos. — Se designa con la denominación 
de carolinos á los nacidos en la villa de San Car- 
los, del depurtamento de Maldonado. 

Caroya. — Arroyo de la. — Dpto. de Minas. 
Afluente del Molles del Aiguá, sobre la margen 
izquierda. 

Carpiatería. — Arroyo de la. — Dpto. del Du- 
razno. Nace en la vertiente boreal de la cuchilla 
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Grande, se desarrolla deS. á N. para inclinarse 
ligeramente al O, hacia el final de su curso infe- 
rior, ó sea á pocos kilómetros de su confluencia en 
el río Negro, y es difícilmente vadeable á conse- 
cuencia del gran caudal de agua que le llevan sus 
afluentes por ambas márgenes: hacia sus nacien- 
tes se encuentra el paso Real del Carpintería, Lo- 
mas sin denominación especial separan las aguas 
del Carpintería y sus principales tributarios, los 
cuales son, desde sus cabeceras, aguas abajo: por 


la derecha el arroyo del Guayabo y la cañada del . 


León ; y por la izquierda los arroyitos de la Ca- 
rreta, de Clemencia, de las Higueras, de Coor y 
de Fiallo, la cañada de los Manantiales, el arroyo 
de los Perros y el arroyuelo del Sauce. La co- 
marca regada por todos estos canales está plagada 
de cerros, lomadas y albardones, haciéndola en 
alto grado apta para la ganadería, ya que las as- 
perezas é irregularidades del terreno la convierten 
en excelentes campos de abrigo. Desde las cum- 
bres de los hermosos cerros de Carpintería, desde 
el de Buena Vista 6 desde el de la Campana, el 
viajero puede extasiarse en la contemplación de 
amenos paisajes y hermosos panoramas, álos que 
sirven de marco superior é inferior el tortuoso río 
Negro y la desigual cuchilla Grande del Durazno, 
respectivamente, 

Carpintería.— Arroyito di la. —Dpto. de Ce- 
rro Largo. Afluente, por la margen izquierda, del 
arroyo Malo. Nace en la cuchilla de Cambota y 
corre de NE. á SO. en una extensión como de 
quines kilómetros. Las 'bifurcaciones de sus na- 
cientes están pobladas de árboles que forman is- 
las, ceibos en su mayor parte. Su confluencia dista 
unos doce kilómetros de la barra del arroyo Malo. 

Carpintería. — Arroyo de. —Dpto. de Rivera. 
Arroyo que naciendo en un cerro que los mapas 
llaman de Areyusa, pero que es el de Arecuá, co- 
rre hacia el S. y desagua en el arroyo del Ya- 
guarí, margen derecha, al sur del paso de Valiente 
en este último. 

Onrpintería. — Arroyuelo. — Dpto. de Tacua- 
remb6, Pequeño afluente del Tacuarembó Grande, 
para abajo del paso del Cerro en dicho río, 

Carpintería. — Arroyo de la. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Arroyo de orden inferior dados su des- 
arrollo y caudal de agua, que desemboca en el río 
Negro al este del Achar. 

Carpintería. — Cañada de. — Dpto. del Ce- 
rro Largo. Pequeño afluente del río Negro, mar- 
gen izquierda, que corre por la región de Aceguá. 

- Carpintería. — Cerros de la. — Dpto. del Du- 
razno. Son tres y están muy cerca uno de otro. 
Se llaman cerros de Carpintería porque se hallan 
á la izquierda y muy próximo al arroyo del mismo 
nombre. En dicho paraje tuvo lugar el combate 


llamado de Carpintería, el día 19 de Septiembre 
de 1836. Don Ignacio Oribe y el General Lava- 
lleja sorprendieron en el paraje mencionado al 
General Rivera, derrotándolo y obligándolo á sa- 
lir por las puntas del Yí á internarse en el Bra- 
sil. La vanguardia de Rivera (según relación del 
baqueano de dicho General, don Manuel Silva, 
que murió en el Durazno hace próximamente dos 
años, á la edad de 95) se hallaba situada al O. de 
la cañada de la Carreta 6 Polanco. El grueso del 
ejército estaba situado en la falda de los cerros 
de Carpintería. La vanguardia, al verse sorpren» 
dida, pretendió vadear la cañada de la Carreta 6 
Polanco, pero como dicha cafíada es muy panta- 
nosa, no todos los soldados pudieron hacerlo y 
muchos fueron muertos á lanzazos en ella, por 
las caballerías de Oribe y Lavalleja. Muchos años 
después, doña Juaná Cejas adquirió la' fracción 
de campo de la sucesión Martínez; en que tuyo lu- 
gar el combate de Carpintería, y, según así se lo 
manifestó ella misma hace próximamente trece 
años, al señor don Darío Frugone, que midió di- 
eha tracción, halló en los cerros de Carpintería 
muchos pedazos de corazas y armas antiguas, lo 
mismo que en.la cáñada de la Carreta-6 -Potanto, 
asegurando que durante mucho tiempó le había 
servido de brasero una coraza entera que había 
hallado en aquellos parajes. 

Carpintería. — Cerro de la, — Dpto. de Ri- 
vera. Cerro que se encuentra sobre la vosta dere- 
cha del río Negro, entre el arroyo del Hospital y 
el del Coronilla, al N. del pa del Ceibal: en di- 
cho río. 

' Carpintería. — Paso de la, — — Dptos. de Ri- 
vera y Cerro Largo. Está en el río Negro, siendo 
el primer vado de que dispone esta poderosa ap» 
teria al penetrar èn el territorio de la República. 

Carpinteria. — Paso de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Vado en el Olimar Chico, como á nueve ki- 
lómetros para arriba de este arroyo y el arroyito 
de los Molles, afluente del primero por la mar- 
gen derecha. 

Carpiaterías. — Distrito de las. — Dpto. de 
Canelones. Paraje conocido con esta denominas 
ción, Se halla por las inmediaciones del pueblo de 
Santa Rosa. 

Carrasco. — Arroyo de. —Dpto. de Montevi- 
deo. Nace en una de las vertientes del camino que 
conduce á Pando y desagua en el arroyo de To. 
ledo por la orilla derecha de éste. Es un error ge- 
neral suponer que el arroyo de Carrasco desem- 
boca directamente en el río de la Plata, como es 
equivocada la creencia que sea el Carrasco y no 
el Toledo la línea divisoria entre los departamen- 
tos de Montevideo y Canelones. ¿Ó se pretenderá 
llamar Carrasco á la parte del Toledo compren- 


CAR 


dida entre la barra del primero en el segundo y 
el desagiie 'del arroyo Toledo en el Plata? En este 
supuesto el Toledo afluiría al Ca. rasco, lo que 
no es admisible dada la mayor longitud y más 
caudal de agua de aquél. Por otra parte, el de- 
oreto: de fecha 28 de Agosto de 1835, fijando los 
límites de los departamentos de Canelones y 
Montevideo, dice en su parte final: «Cierra su 
perímetro (el de Canelones) por el cuarto cua- 
drante el curso de este arroyo (el de las Piedras) 


y autier ad 
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CERROS DE CARPINTERÍA 


y el de Toledo, que lo separa del departamento 
de Montevideo. > 
Carrases. —Halindo de. — Dpto. de Montevi- 


deo. La calidad del subsuelo, la clase de tierra, la 


espesura de la abundante vegetación herbácea y 
la falta de suficiente declivio da origen á la for- 
mación de este pantano casi permanente, que se 
halla situado sobre la margen derecha del curso del 
arroyo de Toledo, entre el Manga por el N. y am- 
bas márgenes del Carrasco. 

Carraseo. — Paso de. — Dpto. de Montevideo: 
Un vado que tiene el Carrasco en su curso infe- 
rior lleva el nombre del arroyo en que se encuen- 
tra. | 
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Carrasco. — Rincón de. — Dpto. de Cane- 
lones. El espacio de terreno comprendido entre 
los arroyos de Toledo y de Pando, hacia sus 
barras. 

Carreta. — Arroyito de la. — Dpto. del Du- 
razno. Primer afluente del arroyo de la Carpinte- 
ría por la izquierda, arrancando de las nacientes 
de este último aguas abajo. También se le llama 
de Polanco. Síguele, por la misma orilla, el de Cle- 
mencia, 
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DIBUJO DE D. CARLOS CRUZ. 


Carreta Quemada. — Arroyo de la. — Dpto. 
de San José. Arroyo importante y de mucho des- 
arrollo. Nace en el nudo de la cuchilla Grande 
Meridional ô Inferior con la del Pintado, corre 
por terrenos sumamente ondulados é irregulares 
bañando las faldas occidentales de esta última 
cuchilla, y va á desembocar en el río San José un 
poco más al E. de la ciudad así llamada, é inme- 
diato al puente del ferrocarril, y divide la 2.* de 
la 3.2 sección. El curso inferior de este río es lento 
y lo efectúa por terrenos llanos que en invierno 
se cubren de agua y que con los desbordes del 
San José forman lagunas de mucha extensión, 


- Cuando estas dos arterias crecen hasta salirse de 
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sus respectivos lechos, sus aguas se reunen en la 
confluencia del Carreta Quemada con el San José, 
convirtiéndose ese paraje en un inmenso lago. El 
paso de este arroyo más próximo al San José está 
provisto de un puente de madera que facilita. ex- 
traordinariamente el tránsito. Tiene por afluentes: 

Quiebrayugos, Espina de la Cruz, Indio Muerto, 
Sauce (margen izquierda ), Tabares, margen de- 
recha, y varios otros gajos de poca importancia. 

Carretas. — Banco — de. Dpto. de Montevi- 
deo. ( Véase PrrAs, banco de las.) 

Carretas. — Paso de las. — Dpto. de Minas. 
Vado en el arroyo Campanero, próximo á la ba- 
rra del Sauce. 

Carretas. — Punta. — Dpto. de la Colonia. 
«Esta punta, que es de figura semicircular, se des- 
compone en varias puntillas de piedra poco sa- 
lientes. Está dominada por un médano de regular 
altura, y de terreno poblado de bosques. De su 
parte SE. se destacan cinco peñascos, parecidos 
desde lejos á carretas entoldadas, de cuya circuns- 
tancia derivan el nombre que llevan. Entre estas 
piedras hay canalizos, con 075 á 078 (24 3 pies) 
de fondo, y algunos bajos.» (1) Su situación es al 
SO. de la punta de Martín Chico, en el canal del 
Infierno. 

Carretas. — Punta de. — Dpto. de Maldonado. 
Nombre con el cual algunos geógrafos designan 
la punta de José Ignacio. 

Carretas. — Punta de. — Dpto. de Montevi- 
deo. (Véase BRAVA DE CARRETAS, Punta. ) 

Carretón.—Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
Es un afluente del Sarandí Grande por su curso”. 
superior. 

Carretón. — Paso del. — Dpto. de San José; 


Sobre el arroyo de Pereira, en el límite O. del ejido 


de San José. 

Carros. — Cañada de los. — Dpto. del Du- 
razno. Se halla en el río Negro, al O. de la barra 
del arroyo de la Carpintería, entre las cañadas del 
Baucesito y de Aniceta. 

Carros.— Cañada de los. — Dpto. de Rocha. 
Curso de agua de poca extensión que nace en la 
conjunción de las cuchillas de la Carbonera y de 
la Tuna y desemboca en India Muerta junto al 
paso del Ombáú. 

Carros. — Paso de los. —Dpto. de Cerro Largo. 
En el río Tacuarí, á corta distancia del camino 
de la cuchilla Grande Superior ó Principal y como 


` 6 ocho ó diez kilómetros del arroyo de la laguna 


del Negro. 
Carros.—Paso de los.—Dpto. de Cerro Largo. 


Además del conocido paso de los Carros, del Ta- ' 
' cuarí, hay otro paso de los Carros sobre el Parao, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


como quince kilómetros para arriba de la barra 
del Guazunambí. Este paso viene á quedar al $. 
unos seis kilómetros de la punta S. del cerro 
Largo. 

. Carros. — Paso de los. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el arroyo de los Caracoles, sobre 
sus nacientes. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo de José Ignacio, hacia su ter- 
cer tercio superior. Es hondo y de difícil acceso 
para rodados, á pesar de su nombre. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo de los Ceibos, cerca de su des- 
embocadura en el arroyo de Maldonado. Es paso 
pantanoso y profundo á causa de la detención que 
sufren las aguas por la plantación de árboles del 
mismo cauce del arroyo. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. de Minas. Está 
en Molles, tributario del Cebollatí sobre la mar- 
gen derecha y unos 26 hectómetros para abajo de 
la barra del arroyo Seco en dicho Molles. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. de Minas. Se 
encuentra en el arroyo de Nico Pérez, próximo á 
su confluencia con el Sauce del Olimar. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. de Paysandú. 
Paso en el arroyo Buricayupí. Es de suma impor- 
tancia, pues es el único punto de este arroyo ya- 
deable con vehículos. 

Carros. — Paso de los. — Dpto. del Río Negro. 
Vado en el curso inferior del arroyo de Rolón, 
cerca de su desagúe en el río Negro. 

Carros. — Pasos de los. — Dpto. de Rocha. 
Hay dos en este departamento: uno en el arroyo 
de Rocha, vado muy antiguo, en el camino que 
va de Rocha á Minas, atravesando las' intrinca- 
das serranías que se hallan en el trayecto, y el 
otro en la cañada de los Carros, afluente del In- 
dia Muerta. 

Carros. —Paso de los. — Dpto. de Rocha. En 
la cañada del mismo nombre, afluente del arroyo 
de la India Muerta. 

Carros. —Paso de los. — Dpto. de San José. 
Sobre el río de San José, no lejos de la ciadad, 
vadeable casi siempre. * 

Carumbeé.—Arroyo del. —Dpto. de Paysandí. 
Su diminuta cuenca está limitada por la cuchis 
lla del Queguay y dos ramificaciones de la misma. 
que van hacia el NO.: la cuchilla del Carumbé 6 
del Vicheadero y la cuchilla de.los Médanos 6 
Tierras Coloradas. Nace, pues, de las vertientes 
de estas cuchillas y se desarrolla sin mayores tor- 
tuosidades para desaguar en el río Daymán, al 
principio de su curso inferior. Escasos son sus tpi- 
butarios por la derecha, no contándose, cono digno 
de mención, sino el arroyuelo del Centro; pero por 
la izquierda, hacia sus cabeceras, tiene: 1. un ca- 
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tindÓón innominado; 2.* el arroyito Calzón de Cuero; 
22 el del Portón 6 Totora; 4.9 el del Sarandí con 
su afluente la cafiada de Portugal; 5.2 la cañada 
del Encierro; 6.2 la del Tala y la Fea, cerca de la 
barra del Carumbé, el que dispone de varios pa- 
sos que permiten vadearlo con facilidad. Su nom- 
bre se deriva de carumbei, que significa «río de 
las tortugas.» El Carumbé baña una zona fértil y, 
como acabamos de ver, bien regada. 
Carumbé. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Extremidad septentrional y superior de la cuchi- 
Ha del Carumbé 6 del Vicheadero. Se halla cerca 
de la costa derecha del arroyo de su nombre é 
tsquierda del río Daymán, hacia la barra del pri- 
mero en el segundo. 
` Carumabé. — Cuchilla del. — Dpto. de Pay- 
sandá. Se desprende de la del Queguay, vertiente 
boreal, y dirigiéndose hacia el NO. va á terminar 
en la parte interior del ángulo que forman el Day- 
man y el Carembé, levantando en su extremidad 
el cerro de su nombre, señalado con bastante pre- 
cisión en todos los mapas. Corre por la derecha 
del Carumbé y también se denomina del Vichea- 
dero 


Carwmbé. — Cuchilla del. — Nombre con que 
antiguamente era conocida la cuchilla de Haedo, 
según se desprende del contenido de varios títu- 
los de propiedad (1), 

Casa de Piedra. — Dpto. de Cerro Largo. 
Notable peñasco, poco elevado sobre el nivel del 
suelo, pero que tiene una superficie no menor de 
1600 metros cuadrados. Hacia el naciente forma 
una valla 6 paredón de unos ocho á diez metros 
de alto, horadado en muchas partes, formando ca- 
vernss que sirven de madriguera á enjambres de 


* repugnantes murciélagos que allí abundan al ex- 


tremo de asustar al viajero que allí llega á per- 
noctar, bien por haberse extraviado, ya con objeto 
de guarecerse de la Muvia. En la citada dirección 
tiene la Casa de Piedra su entrada cubierta con 
una bóveda, en cuyo recinto se pueden guarecer 
diez 6 doce jinetes con sus correspondientes ca- 
balgadoras. Esta gruta se encuentra aislada de 


toda cordillera pedregosa y dista unos cinco kiló- 


metros del puente del Chuy, al NNE., y nueve al 
B. del extremo meridional de la sierra de Ríos. 

Casa de Piedra. — Cerro de la. — Dpto. de 
Soriano. Es una de las principales eminencias de 


(1) «Esta fracción está comprendida entre los arroyos Ara- 
pey Chico y Mataojo Grande, la cuchilla de Haedo, llamada an- 
tiguamento de Carumbé, y la barra de los Arapeyes, cuya éxten- 
sión es como de ciento cincuenta leguas, estando completa- 
mente dividida de otra fracción menor que correspondió á los 
eoberederos de don Tomás García de Zúbiga. » (Dc un docu- 
mento extendido en la ciudad de Montevideo el 21 de Julio 
de 1886, ante el escribano público don Juan Prieu.) 


la cuchilla del Águila, en la cual se encuentra la 
cueva de este nombre. (Véase ÁGUILA, gruta del.) 

Casas. — Salamanca de Las. — Dpto. de Mal- 
donado. «En el flanco meridional de la sierra de 
los Sosas, que contribuye á formar el valle del 
León, en la cadena principal y fuera del valle de 
Aiguá, á unos 200 metros de altura, ábrese la gran 
cueva llamada La Salamanca. Mira al SE., y se 
llega á ella por un estrechísimo desfiladero (para 
los de á pie), constituído indudablemente por una 
partidura imponente de la montaña. Se sube casi 
en línea recta por este quebradón, muy pendiente, 
para girar luego Á la derecha, por una gola espe- 
cial que en forma de elegante galería conduce al | 
hermoso anfiteatro de la caverna, adornada de un 
virgen bosquecillo que impide completamente ver 
desde el llano la extensa boca de La Salamanca. 
En esa isla secular luce el elevado óleo; el cas- 
carudo blanquillo; el arbusto arborescente lla- 
mado tabaco bagual ó silvestre; la flexible, col- 
gante y muy resistente hierba del pajarito; el aro- 
mático mirto de rojizas guayabas; una variada 
colección de trepadoras y silvestres enredaderas, 
y para orlar tan lucido cuadro vese á la maligna y 
misteriosa aruera formando lágubre y chocante 
marco. La Salamanca es una caverna admirable 
é imponente: desde su amplia portada de 33 me- 
tros de ancho por 4 de alto se domina perfecta- 
mente hasta una profundidad horizontal de otros 
33 metros, que es su fondo. No baja de 1000 me- 
tros cuadrados la superficie de este primer de- 
partamento de la gruta, y se le nombra ordinaria- 
mente e] «Salón». Como anexos muy importantes 
de la gran cueva debemos mencionar el «Cuarto 
de Lemos» y «La Secreta», de los que nos ocupa- 
remos luego. El «Salón» de La Salamanca es un 
amplísimo subterráneo, de gran bóveda, que per- 
mite recorrerlo en muchas partes en posición ver- 
tical; el resto puede andarse expeditivamente con 
sólo agobiarse. Deducida la gruesa capa de tierra 
en polvo que cubre el verdadero pavimento de la 
caverna, y que no tendrá menos de un metro de 
espesor, en muchos lugares el «Salón» podría pa- 
searse por todos sus ámbitos de pie. Ninguno más 
alumbrado, aireado y seco que este subterráneo: 
reune tan anormales condiciones debido á su an- 
cho pórtico y despejada chimenea ó claraboya. 
Como á los dos tercios de su fondo, el grueso te- 
cho de la gruta hállase partido en un espesor de 
más de 15 metros por 2 de anchura. Esta aber- 
tura corta al «Salón» en el sentido de su latitud, 
y le proporciona las únicas filtraciones ô goteras 
que en él se advierten y que siguiendo las corrien- 
tes naturales del terreno van á formar en los lími- 
tes N. y E. de la gruta una arteria de agua casi 
permanente, pero poco abundante. La extensa bó- 
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veda de La Salamanca es perfectamente convexa, 
por secciones. El volteado cielo de la caverna, 
más que las paredes que son su continuación, y 
que el suelo que será su proyección y que se halla 
actualmente oculto por los materiales de acarreo 
que lo cubren, servirá para conjeturar el origen 


de la «non plus ultra» gruta uruguaya, y las tran- . 


siciones y modificaciones que sucesivamente ha- 
brá experimentado. El abovedado techo de la ca- 
verna en sus incesantes transformaciones ha per- 
dido, no sólo las estalactitas que deben haber for- 
mado filtraciones que hoy no existen, sino tam- 
bién las pirámides calcáreas, que, frágiles y fácil- 
mente caedizas, se desprendieron, y aún hoy si- 
guen desplomándose al menor esfuerzo ú obede- 
ciendo simplemente á la gravedad. Los efectos 
químicos é hidráulicos poco obran en la actuali- 
dad, al parecer; los atmosféricos se dejan sentir, 
aunque en reducidísinta escala; los mecánicos 6 
debidos á la mano del hombre, pueden apreciarse, 
por más que las huellas de la piqueta, del corta- 
frío, del buril, no luzcan. El choque brusco de la 
piedra con la piedra; el golpe seco del rudo mar- 
tillo, han conseguido fácilmente descuajar los frag- 
mentos de la caliza roca. Así amplió el indio errante 
el trabajo de los siglos; así, más seguramente, mo- 
dificaron «los jesuítas químicos», consumados ca- 
tadores, la habitable caverna;— así exploraron, 
descubriendo los más recónditos antros de la gruta, 
los matreros, que ocultaron en ellos sus horrendos 
crímenes y el infame botín de su latrocinio, según 
las crónicas tradicionales. Nuestros indígenas no 
eran «cliff dwellers» (constructores de cavernas); 
sin embargo, nómades y todo, no pueden haber 
repudiado, haciendo de trogloditas, las cuevas per- 
fectamente habitables que su vida pedestre les pro- 
porcionara en las continuas excursiones de lo que 
en la actualidad se llama alpinismo. Los nobles 
y valerosos Ministros del Evangelio que arranca- 
ron de lo ignoto no sólo inmensas regiones, sí que 
también millares de almas que vivían la vida del 
no ser, dejaron en las entrañas de nuestras sie- 
rras señales inequívocas de su inteligente laborio- 
sidad. Por eso es presumible que un espléndido 
alcázar, asiento á la sazón de algún cacicazgo im- 
portante, no pasara inadvertido para los intrépi- 
dos exploradores y soldados de la cruz. Y no en 
balde, quizá, á unos 100 metros más arriba de la 
notable gruta, hay un hermoso camarín de pie- 
dra viva, que se le llama tradicionalmente «La 
Iglesia». Que los matreros utilizaron La Salamanca 
haciéndola una verdadera cueva de salteadores, 
lo certifican testigos presenciales sobrevivientes. 
Que modificaron algunos de sus departamentos lo 
prueba el estado de perfecto arreglo en que se ha- 
lla el «Cuarto de Lemos», — habitación donde no 


sólo pernoctó, sinp que también le sirvió largo 
tiempo de guarida al terrorífico bandido (1), Este 
anexo de la cueva principal comunica con ella por 
un pasillo de dos metros que permite fácilmente 
el acceso en cuclillas. Es una cavidad regular- 
mente abovedada, de .cinco metros de largo, más 
de dos de ancho, y uno y algunos centímetros de 
altura, seca hasta lo increíble. En la visita y ex- 
cursión que hicimos á La Salamanca todo nos im- 
puso.... la vista del cerro Partido, que se halla 
á sólo dos kilómetros de la gruta; la elevada pro 
minencia donde se encuentra la cueva, llena de 
negros y muy grandes ojos que parecían mirarnos 
con prevención; la amenazadora bóveda del « Sa- 
lón » que prometía aplastarnos desde el momento 
mismo en que nos presentamos en la puerta; aque- 
lla anchísima, aunque no elevada cúpula, que con 
cimientos tan deleznables como los pilares 6 aroos 
que la sustentan, manifiesta bien á las claras que 
su existencia no será eterna....; pero, nada so- 
brecogió nuestro ánimo hasta inspirarle miedo, 
como la introducción que hicimos en el antro pro- 
fundo, obscuro, húmedo y feo que se llama «La 
Secreta». El gran ventilador de la gruta, amplia 
claraboya á la vez, coincide perfectamente eon el 
acueducto que conduce al más recóndito departa- 
mento de La Salamanca. En nada amortiguan, 
ni los perpendiculares rayos del medio día, las 
lóbregas tinieblas que se presentan desde el pri- 
mer momento en el conducto estrecho, muy estre 
cho, que encamina á «La Secreta»: es un tubo de 
trece metros, y de menos de uno de diámetro, en 
partes, el que hay que recorrer desde el «Salón» 
hasta el diminuto orificio que sirve de entrada á 
la misteriosa caverna secundaria, y que sólo da 
paso á un hombre flaco. Precedidos del guía (que : 
servía de opaca pantalla á la candela con que se 
iluminaba ), nos internamos en el abismo asusta- 
dor, en posición cuadrimembre, por no 8ey posible, 
otra en aquel extraño corredor, negro, donde se 
respiran miasmas pestilentes y deletéreos, de piso 
barroso bituminoso, con marcado y difícil acceso 
hacia la pocilga; todo se oponía á nuestra curioss 
investigación, ocupándonos la mente las imágenes 
de los repulsivos reptiles. habitadores inhospitala- 
rios de las regiones fragosas. Sentí todas las.emo- 
ciones 6 intranquilidades que Bernárdez en la 
gruta Colón, y aún más; pero no renuncié tan ro- 
tunda é indeclinablemente como Sansón Carrasco 
en Arequita, á las exploraciones subterráneas, 
« La £ecreta» es una sima negra abierta en làs en- 
trañas del cerro: tiene cinco metros de largo por 


(1) Chico Lemos fué un bandolero forajido, exterminador 
como Atila, aborto maldito, engendrado por razas degeneradas, 
y sustentado por el ambiente de barbarie que respiraron nues- 
tros gauchos hasta poco ha, 
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tres de ancho, la altura de la bóveda no aleanza 
á tres metros. Las tinieblas sen tan denaas coma 
el aire que se respira:.la luz de una vela no se 
propaga á más de cincuenta centímetros. No obs- 
tante la estructura compacta de las paredes de 
esta oculta cavidad, las estalactitas son muy abun- 
dantes en ella, presentándose en forma de abul- 
tadas concreciones, barnizadas y translúcidas, que á 
fayor de una luz producen variados fuegos de colo- 
res. Una obeervación: no sólo en el iluminado «Sa- 
lón »; no sólo en el perfectamente. aireado «Cuarto 
de Lemos», sino que, ni aún en la tenebrosa «Se- 
ereta», pudimos ver á esos huéspedes frecuentes 
de las regiones solitarias y obscuras, mamíferos 
alados, que pretenden á rates, con sus groseros 
remedoa imitar á las aves, y que en oposición á 
sus periecos hacen de antípodas, colgándose pe- 
riódicamente cabeza abajo— los antipáticos mur- 
ciélagos ó queirópteros.—Al ocuparse dela natura- 
leza mineralógica de la sierra de los Sosas, dice el 
señor Doufor: «Refiriéndonos á la cordillera men- 
cionada, que hemos recorrido de un extremo á otro, 
observándola bien detenidamente, la forman gran- 
des macizos de granito común, entre el cual se 
notan grandes bloques calcáreos, principalmente 
la caliza sacaróidea.» Tan abundante es la cal en 
dichas serranías, que bay cerros, como el que con 
razón llamaremos de la Salamanca, que tienen 
una estructura esencialmente caloúrea, á cuya oir- 
cunstancia deberán, sin duda, la abundancia de 
cavidades de que hemos hecho mención, Á los fe- 
nómenos neptunianos obrados por las aguas so- 
bre las combinaciones del calcio, puede atribuirse 
el hundimiento del cerro Partido (que, sea dicho 
de paso, sólo hemos observado á la distancia), la 
producción de los quebradones, verdaderas parti- 
duras de los cerros en sus cumbres ó en sus fal- 
das; y hasta la formación de abundantes grutas, 
inclusa La Salamanca, que ahuecan de tal manera 
á esas montañas, que les dan por sus 08varnogi- 
dades extraordinaria potencia de repercusión. Se 
comprende, pues, que la acción ígnea que dió lu- 
gar 4 la formación de la más artística caverna na- 
tural, la de « Fingal», que baten interiormente las 
olas bravías del Atlántico Septentrional, y que 
quizá contribuyó también á la de nuestras grutas 
de la Ballena y Arequita, no ba .¿aftuído, podría 
asegurarse, en la constitución de La Salamanca. 
Era el clásico 12 de Octubre, la fecha eterna, el 
aniversario del día primero del génesis americano, 
el en que visitamos La Salamanca: agolpáronse á 
nuestra mente recuerdos mil de la Ilíada Colom- 
biana: pensamos con cuánta filosofía histórica lla- 
maron los «Amigos del Progreso» de Minas, á la 
cueva de Arequita, gruta Colón: y concebimos la 
idea de apellidar á la notable caverna, Salamanca 


de Las Casas, en homenaje y tributo al amigo de 
los indios, al acérrimo defensor y padre adoptivo 
de la raza huérfana, al ¡lustre jurista de la célebre 
Universidad Española, el dominico Bartolomé de 
Las Casas, á quien los mejicanos con grandes mo- 
tivos han erigido un bronce recordativo.» — Benja- 
mán Sierra y Sierra. 

Casavalle. — Cañada de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Déhil afluente del arroyo del Miguelete, ha- 
cia su curso medio, margen izquierda. Tiene por 
tributaria la cañada de Legris. | 

Canavalle.—Paso de.—Dpto. de Montevideo, 
Está en la cañada de igual nombre, pequeño 
afluente del arroyo del Miguelete. En las cercanías 
de Casavalle se libraron, el día 17 de Febrero de 
1843, las primeras escaramuzas entre las avanza- 
das del ejército rosista mandado por don Manuel 
Oribe y una partida de bomberos salida de Mon- 
tevideo al mando del comandante don Marcelino 
Sosa, quien derrotó á aquéllos á la altura del paso 
de Casavalle, haciendo Jos primeros prisioneros al 
ejército sitiador, los cuales condujo á la plaza sin 
despojarlos de la divisa roja que los distinguía, 
aunque los orientales que militaban en él también 
la usaban blanca y roja, Ó solamente blanca (1). 

Cascarero.—Zanja de. —Dpto. de Flores. Des- 
agua por la margen izquierda del río Ban José, 
á 16 kilómetros de su origen, siendo la dirección 
de sus aguas de NE. á SO., recorriendo en su ex- 
tensión unos dos kilómetros. 

Caserío de los Negros. — Paraje. — Dpto. 
de Montevideo. Paraje que se encuentra de la 
margen derecha del arroyo del Miguelete hacia el 
cerro de Montevideo, sitio antiguamente conocido 
por Jesús María, distante de esta ciudad tres cuar- 
tos de legua. En él se habían construído enormes 
barracones en donde eran instalados los negros 
esclavos que se importaban de África en tiempo 
de la dominación española. « Este establecimiento 
ocupaba una manzana de terreno, bajo muro, te- 
niendo en el centro cinco piezas edificadas, dos 
grandes almacenes, cocinas, ete., techo de teja;» (2) 
y Aunque posteriormente tuvo otros destinos y en 
la actualidad no quedan vestigios de esa construc- 
ción, le ha quedado al paraje el nombre de Case- 
río de los Negros. 

Casildo. — Paso de. — Dpto. de Rivera. Está 
en el arroyo del Yaguarí y es conocido también 
por paso Real del Yaguarí. 

Casilla de flerro. — Semáforo. — Dpto. de 
Rocha, El semáforo del Chuy, llamado vulgar- 
mente Casilla de ferro, es una torre blindada de 
unos ocho ó diez metros de alto, que sirve de es- 


(1) Isidoro De - María : Anales de la defensa de Montevideo. 
(2) Isidoro De - María; Tradiciones y recuerdos. 
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tación de vigilancia á los cables submarinos que 
ligan á Montevideo con el resto del mundo, y per- 
tenecen á la Western-Brazilian Telegraph Com- 
pany. Se encuentra sobre la costa del Atlántico, 
al Sur de la barra del Chuy. 

Castaño. — Cañada del. — Dpto. de la Colo- 
nia. Dista veinte kilómetros de la ciudad de la 
Colonia. Su paso más frecuentado es el Hamado 
Real, en el camino departamental que cruza por 
esta cañada. 

Castelar. — Barrio de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Este barrio, que lleva el nombre del ilustre 
tribuno españo), fué fundado el 30 de Agosto de 
1879 por don Francisco Piria. Está incorporado 
al pueblo de los Pocitos, arrancando del camino 
del Buceo, donde da frente, para el N. Lo atra- 
viesan dicho camino del Buceo, el camino Pú- 
blico y las calles de Cervantes, Lepanto y Viriato, 
todas empedradas é iluminadas por medio de pe- 
tróleo. Encierra una superficie de tres hectáreas. 
Su edificación es compacta; en su totalidad las 
casas son de un piso. La población es cosmopolita, 
estando compuesta de artesanos y empleados del 
tranvía de los Pocitos. Por su frente principal pasa 
el tranvía. Fué trazado por e) Ingeniero don Aqui- 
les Monzani. 

Castellanos. — Abra de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pasaje largo y estrecho situado entre el es- 
tremo norte de la sierra de las Ánimas y la de 
Cabral. La extensión del desfiladero es de unos 
siete kilómetros. Por él pasa un camino tortuoso 
que une á la parte N. de la sección de Pan de 
Azúcar con la de Solís Grande, con el pueblo de 
Solís de Mataojo y con el departamento de Cane- 
lones por el paso de Cubelo. Á uno y otro lado 
del abra se levantan escarpadas laderas, desde 
donde se desprenden impetuosas corrientes que 
constituyen el origen de un arroyo, afluente por 


la derecha del Solís Grande y que separa por" 


aquella parte á los departamentos de Maldonado 
y Minas. Castellanos es el apellido de una anti- 
gua familia que fué la primera en radicarse en 
estos parajes, y cuyo jefe principal llamábase 
Lucas Castellanos. 

Castellanes. — Arroyuelo de. — Dpto. de San 
José. Arroyuelo de corto curso, fácilmente vadea- 
ble por pasos y picadas, Tiene sus fuentes en la 
vertiente oriental de la cuchilla de San José, ya 
muy baja á esa altura, y desagua por la margen 
derecha del mencionado río. 

Castilla.—Arroyuelo de.—Dpto. de San José. 
Desemboca en el arroyo de Pavón por su margen 
izquierda. Cruza terrenos de labranza. 

Castilio. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. 
Es una de las varias lagunas que existen en las 
chacras que rodean el pueblo de Nueva Palmira, 


habiendo sido conocida con este nombre hasta que 
don Andrés Pérez Vila compró el terreno en que 
dicha: laguna se encuentra, y se dió en llamarla 
laguna de Pérez. : 

Castillo Chicos. — Cafiada de. — Dpto. de Ro- 
cha. Es una zanja insignificante motejada en otro 
tiempo de bellaca. Hoy no se le conocen bella- 
querías. Desemboca en el arroyo de Castillos. ` 

Castillo Chíeo. — Ensenada del. — Dpto. de 
Rocha. «Aunque es de poca extensión, tiene abrigo 
para embarcaciones pequeñas, con vientos del SO., 
y lo hay para toda clase de buques al N. de la 
isla Verde, y al E. de la punta, por fondo de 10 
metros, arena fina de buen tenedero. Asimismo 
lo hay por la parte Ñ. de la misma isla en igual 
braceaje, y para vientos de la parte del N. En 
este sitio solían fondear á veces los eorreos de Ps- 
paña para dejar la correspondencia, cuando los 
pamperos no les permitían alcanzar el puerto de 
Maldonado, ó la ensenada del Castillo Grande; 
en donde también fondeaban (1).» 

Castillo Chico. — Islote del. — Dpto. de Ro- 
cha. «Islote que radica por fuera de la playa de 
Castillos. Dista cerca de dos millas de la misma, 
y por su especial figura ha adquirido el nombre de 
Castillo. Se le denomina Chico para diferenciarlo 
del Castillo Grande (2).» (Véanse CORONILLA, Es 
las de la.) 

Castillo Chicos. — Punta del. — Dpto. de Ro- 
cha. Conocida desde muy antiguo con este nom- 
bre, se la llamó después de La Carolina, y hoy se 
la conoce vulgar y generalmente por punta ô ce- 
rro de los Loberos. En nada se asemeja este sim- 
ple mogote á los torreones con que se compararon 
los monolitos de Castillo Grande. Es una pro- 
yección algo elevada, extremo de las alturas de 
Santa Teresa, que limita hacia el B. la ensenada 
del mismo nombre, conocida hoy por puerto de la' 
Coronilla. ` 

Castillo Grande. — Arroyo de. — Dpto. d 
Rocha. No responde á su calificativo esta corriente 
de escaso cauce y de uma longitud que no exce-' 
derá de 30 kilómetros. Nace en la cuchilla del 
Maturrango y se echa en el lago de su mismo nom- 
bre. La denominación la ha adquirido por éxten- 
sión, como igualmente el arroyaelo Castillo Chico. 

Castillo Grande.—Barra de.—Dhpto. de Ro-* 
cha. Adviértase que decimos barra, en lugar de 
boca, desembocadura 6 conftuencia. La que se des- 
oribe es la del arroyo de Castillo Grande, en el 
lago del mismo nombre. Es original esta barra z` 
sí, barra, porque muy cerca del lago se «obstruye 
de tal manera el arroyo, que se pierde, desaparece, 


(1) Lobo y Riudavets, obra citada, 
(2) Lobo y Riudavets, obra citada, 
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rompiéndose su boca sólo al romper el albardón 
circular que rodea al lago en todo su contorno 
cual descomunal cinturón. Este embocadero, rela- 
tivamente pequeño, pues sólo tendrá unos quince 
metros de ancho con el del Chafalote y Don Car- 
los, y el pequeño del Consejo, son los únicos sur- 
tidores que tiene el lago en toda su región hidro- 
gráfica: no se cuente el arroyo de Valizas, que, en 
vez de darle, le quita aguas, Debe hacerse notar, 
además, que, por la boca del Castillo Granda, vier- 
ten sus aguas también das gajos suyo» de regular 
importancia; el' Castillo Chico, su afluente, el Sa- 
randí y La Puente, tributarios por intermedio de 
confusos bañados. 
. Castillo Grande. — Ensenada de. — Dpto. de 
Rocha. «Es el pequeño seno que se forma al O. de 
la punta del mismo nombre, y cuyo límite orien- 
tal lo constituye la punta del Maroo. En esta en- 
senada, que es mucho más espaciosa y abrigada 
que la de Castillo Chico, puede fondear cualquier 
embarcación que tenga por objeto resguardarse 
del tercero y cuarto cuadrante, cuidando de son- 
dar antes de dejar caer el ancla, para que no dé 
sobre algún rodal de piedra que, aunque pocos, 
los hay en este trozo de costa, Se estará bien por 
6 4 7” (215 á 21P'1 pies) de agua, á cuatro ô 
cinco cables de la punta y marcando la cumbre 
de Buena Vista al S. El fondo que más predomina 
esel de arena muy fina, en el que se agarran bien 
las anclas, En esta ensenada solían fondear tam- 
bién, como en la de Castillo Chico, las fragatas- 
correos de España, cuando se encontraban con 
pampero duro en la boca del río, y mandaban la 
correspondencia por tierra; En igualdad de cir- 
cunstancia, esto es, de pampero duro, podrían to- 
.mar abrigo los buques de ahora, [pues sucede mu- 
chas veces que, por desconocer este fondeadero, 
se corren después de un duro aapeo, y medio des- 
mantelados, al puerto del Río de Janeiro, ó hacia 
la mar, cuando tomada la ensenada de Castillo 
Grande á tiempo oportuno, podrían ahorrarse ave- 
tías y pérdida de tiempo. Se comprende que al 
fondear en este sitio, se ha de estar siempre listo 
para abandonarlo tan hiego como cese el SO. con 
que se baya tomado, porque abierta como está la 
ensenada á los vientos del primero y. segundo cua- 
drante, es mucha la mar que eon ellos entra (1),» 
Castillo Grande. — lalote de. — Dpto. de Ro- 
cha, Por fuera del frontón de Buena Vista, y al 
8. 73° E. de la punta del Caatillo, distante 13 mi- 
Ha, se halla un islote peñasooso y amogotado, y 
otro menor al O. 50 $, de aquél, El primero se de- 
signa cou el nombre de Castillo Grande, para di- 
ferenciarlo del Castillo Chico, antes mencionado. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de Navegación. 


Deriva el nombre de Castillo de una gran piedra 
blanquecina que en su extremidad SE. se eleva en 
forma de torreón muy notable, y que á primera 
vista se parece á un buque de vela. Al segundo 
islote, que es de menor tamaño, le llaman isla Pe- 
dregosa, y también isla de Tierra; por hallarse 
mucho más próximo á la costa, de la que lo se- 
para un canal de dos cables de amplitud, con 
fondo de unos 5%6. El Castillo Grande es limpio 
y acantilado, mientras que la isla de Tierra es 
menos escarpada y más sucia. Se distingue ésta, 
ademés, por ofrecer alguna vegetación en su cen- 
tro. El primero es de muy fácil reconocimiento, 
mayormente cuando se proyecta sobre la costa, 
porque entonces se destaca perfectamente, con su 
color obscuro, el fondo blanco que presentan los 
medanales. Dicho islote se levanta bruscamente 
á 32 metros de altura. Es de figura casi circular 
y mide unos 5 cables de perímetro. La Pedregosa 
sólo se eleva á unos 12 metros sobre la superficie 
de las aguas, y es abordable, con mar bella, por 
su parte SO., en donde tiene una caletilla, Entre 
los dos islotes hay canal limpio, de 8 cables de 
amplitud, con fondo de 10 á 15 metros, arena y 
fango, y por él puede pasar toda clase de embar- 
cación, sin riesgo alguno, en caso de necesidad. 
Entre la isla de Tierra y la costa el braceaje es 
menor, pues se sondan únicamente de 5 4 6 me- 
tros. — Lobo y Riudavets. 

Las islas de Castillos Grandes son dos: la Beca 
y la del Marco. La primera, de unas siete hectá» 
reas, más Ó menos, dista apenas 500 metros de la 
costa; tiene grandes pastizales y manantiales. La 
del Mareo es un poco mayor que la anterior; no- 
table por un gran monolito de más de 30 metros 
de altura, que es el que á la vista de los marinos 
se presentó desde los primeros tiempos de la con- 
quista, como «castillos», «torres», etc., originando 
nombres locales para muchas cosas. Este islote se 
ha hecho célebre en los anales de la cacería de fo- 
cas y otarios: en esta isla, como en ninguna otra 
de la República, se han muerto hasta 2000 lobos 
en una sola volteada (1), Por más que tiene agua, 
carece de vegetación; y se halla á más de 5 kiló- 
metros de tierra. En las islas del Marco y Seca 
se encuentran piedras movedizas. — B. Sierra y 

Castillo Grande. —Peñón.— Dpto. de Rocha. 
La punta de Castillos Grandes, llamada hoy uná- 
nimemente punta del Diablo, hízose en verdad 
célebre en la historia política de España y Portu- 
gal, en la pasada centuria. Hasta el peñón de Cas- 

(1) «En las cartas geográficas, las islas del Polonio se lla- 


man de Torres, y la que indico con el nombre de del Marco 
se llama isila de Castillo Grande,» (Federico Acosta y Lara: 


La pesca de lobos.) 
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tillo Grande, vale decir, por toda la costa del Atlán- 
tico extratropical occidental, se extendieron los 
dominios lusitanos á favor de una reina absor- 
bente, y en la sin razón de un rey absorbido. Los 
mares del Sur que habían costado á España vi- 
das tan preciosas como las de Solís y Magallanes, 
eran sustraídos á los españoles por una Bárbara, 
la mujer de Fernando VI. Este promontorio co- 
ronado por el cerro de Buena Vista, cuyas eleva- 
das peñas han sido casi totalmente cubiertas por 
las arenas que vomita el mar, sirvió de punto de 
arranque á la línea de demarcación establecida 
por el tratado de Madrid de 1750: desde allí la Co- 
misión de límites tiró su primer lance; allí plantó 
el primer hito. También debe su nombre, según 
Oyarvide, «á los grandes peñascos que á la dis- 
tancia semejan almenas ó castillos.» 

Castillo Grande. — Punta de. — Dpto. de Ro- 
cha, «Es más pronunciada y saliente que la de 
Castillo Chico, de la que dista veintiocho millas, 
y es asimismo muy peñascosa y alta, constitu- 
yendo la extremidad septentrional de la falda de 
un cerro que llaman de Buena Vista (1)> 

Castillos. — Bañados de. — Dpto. de Rocha. 
Distínguense con este nombre los que rodean, en 
parte, el lago de Castillos. «Es digno de mención 
el que pertenece á don Carlos y Chafalote, for- 
mándoles verdadero y notable delta que obstruye 
de tal manera el curso de esos dos arroyos, que 
los hace desviar y desaparecer 4 más de cinco ki- 
lómetros del punto de su desagüe, que es en el 
lago de Castillos (2),» 

Castillos. — Costa de. — Dpto. de Rocha. Así 
llaman, según Lobo y Riudavets, al trozo com- 
prendido entre la punta de Castillo Chico y Gran- 
de, y de sus respectivas ensenadas, que son las 
partes más agrias y salientes de ella, En esta costa 
tuvo su asiento, á principios del siglo pasado, un 
pirata francés, Esteban Moreau, que, atraído, como 
tantos otros, por la gran cantidad de ganado que 
existía en el territorio oriental, y al amparo del 
abandono en que las autoridades españolas man- 
tenían estas regiones, realizaba frecuentes viajes 
á la costa de Castillos, entregábase á la faena de 
hacienda fiscal y, cargando sus buques con los 
productes animales tan fácilmente habidos,los ven- 
día en los mercados extranjeros, con gran lucro, 
puesto que los artículos origen de au. ilegal. oo- 
mercio, poco ó nada le costaban. Los indígenas y 
los portugueses limítrofes ayudaban en sus robos 
al temible Esteban Moreau. « Era éste un corsario 


francés de hazañas audaces, que adueñado de la. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de Navegación. 
(2) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografía del 
departamento de Rocha. 


costa oriental hacta grandes acopios, y en el mar 
desbalijaba á los buques mercantes. De vez en 
cuando venía á las islas de Lobos, dándose en 
ellas á la caza de estos anfibios. Moreau había 
sido batido ya por Blas de Lezo en los comienzos; 
pero atrevido y emprendedor, volvió 4 las costas 
que tenía por costumbre mirar como cosa suya, 
y se estableció en Castillos, centro de sus fecho- 
rías, en cuyo paraje levantó tiendas de campaña 
y además un fuerte en 1720. La costa es allí eri- 
zada de peñascos tallados por la naturaleza, en 
forma de señoriales torreones que vistos Á la dis- 
tancia semejan una mansión de nobles de la edad 
media. Por consiguiente, siendo bravía la natu- 
raleza del terreno, y ofreciendo la base de úna de- ` 
fensa natural, casi invencible, no le fué enesta 
arriba á Moreau desañar á Zabala desde allí con 
sus continuas depredaciones. El capitán Martín 
José de Echaurri es la persona á quien manda Za- 
bala á batir á Moreau. Arrojado de la costa, vuelve 
de nuevo el pirata á los pocos meses, y funda una’ 
especie de factoría francesa, El capitán Antonio 
de Pando, después de una marcha penosa á tra- 
vés de fragosidades y pantanos, consigue sor- 
prenderle. Morean resiste y es muerto en la re- 


friega (1),» Así terminó sus días este famoso cor- 


sario, concluyendo también para siempre la pira- 
tería en el río de la Plata. 

Castillos. — Estación pluviométrica, — Dpto. 
de Rocha. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se halla comprendida en la vertiente 
del Océano Atlántico. 

Castillos. — Lago de. — Dpto. de Rocha. «Es 
bastante redondeado, pero no completamente cir- 
cular como aparece en los mapas. En dos direc- 
ciones presenta unos quince kilómetros de parte á . 
parte, pudiendo estimarse sa superficie en "unas 
30,000 hectáreas. La profundidad no alcariza á 
tres metros por lo general. Este lago está casi bódo 
rodeado de bañados: son notables los de dón Car- 
los y Chafalote, de Casitilos, del Consejo, Arazá, 
etc. Hacia estos bañados avanzan dos importan- 
tes canales: uho que recibe los arroyos del Con- 
sejo, Sarandí, La Puente 6 arroyo del Marqués, 
Castéllo Chico 6 cañada Bellaca, Castillo Giran- 
de y arroyo del Pueblo. El otro canal, notable' 
por ser la única parte profunda que tiene el lago,' 
corresponde al desembocádero de los'arroyow dòn 
Carlos y Chafalote, que se tnén y desaparecen 
en los bañados muchos kilMmetros antes de llegaf 
al lago. Algunos de estos arroyos han sido muy 
mal colocados en los mapas; rè les ha dado tam- 
bién nombres diversos y equivocados. Puede ase- 
gurarse que los que acabamos de asignarles son 


(1) Victor Arreguino: IZlteloria del Uruguay. 
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verdaderos, por estar en consonancia con la tra- 
dición y con antiguos títulos de propiedad. Todos 
estos arroyos son insignificantes, exceptuándose 
el Chafalote que en su curso inferior es todo un 
riacho, y el Valizas, que es más propiamente un 
acueducto de desagúe. Las riberas de este lago 
son muy poco tajadas; pero sí completamentecriba- 
das por esteros ó bañados. Figura como dilatación 
notable y única la punta del Diamante. Un albar- 
dón (cordón litoral) perfectamente circular y con- 


tinuo circunda sin interrupción el lago, guardando 


un paralelismo riguroso y notable con las orillas 
6 riberas. Este cordón, que está, con una sola 
excepción, poblado de monte, da al lago de Cas- 
tillos una perspectiva original. El lago de Casti- 
llos es un abundante y rico vivero de estimados y 

exquisitos peces. Las innumerables especies co- 

mestibles que habitan en el Atlántico entran muy 

frecuentemente en el lago en los momentos en que, 

rota la barra, las aguas saladas se mezclan con 

las dulces. Esa gran albufera, distante del mar 

sólo diez ó doce kilómetros, sirve á la vezde cómodo 

pesquero para la industria en grande escala (1).» 

Castillos. — Palmar de. — Dpto. de Rocha. De 

la selva virgen de otros tiempos muy poco queda; 

la población que cunde por nuestra campaña se 
posesiona día á día del desierto y de los bosques. 
El hombre persigue á la fiera, la vence y la des- 
aloja. Podría asegurarse que se han concluído los 
tigres en nuestros montes, y que leones pocos que- 
dan. Explorados los bosques, explotados y hasta 
talados, han perdido el aspecto verdaderamente 
silvestre, quedando sólo en el departamento de 

Rocha algunas florestas vírgenes en la banda co- 

rrespondiente al Cebollatí. En cambio, los bos- 

ques de palmeras, los interminables palmares, se 

eonservan con toda lozanía y esplendor, con ex- 

cepción de una que otra palma que, por accidente 

fortuíto, ó para saciar la golosina de algún cam- 

pesino, se ve derribada, semejando trozos de uná 

columna derruída. Las palmeras crecen esbeltas 

en feraces tierras. Su altura puede llegar á nueve y 

diez metros, teniendo, además, las pencas hasta 

tres metros. El bosque es á veces tan tupido, que 

se hace imposible internarse en él á caballo. En 

cierto lugar del palmar de Castillos hay una her- 
mosísima alameda natural, de más de cinco kiló- 
metros de extensión, que atraviesa por el medio 
de impenetrable palmar. La tradición oral, que 
siendo fundada reemplaza suficientemente á la 
versión documentada, transmite en este caso la no- 
ticia histórica de que fué el General Ceballos, en 
su célebre expedición á Río Grande, quien con un 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha. 
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gallardo cuerpo de gastadores y zapadores, abrió 
á través de la selva de palmares el camino que 
aún conduce al paso del Bañado. La palma bu- 
tiá, 6 del campo, menos elevada y gallarda que la 
palma ripia ó del monte, sin madera fibrosa y re- 
sistente como ésta, la aventaja, sin embargo, en 
otras propiedades. Los frutos del butiá son más 
útiles y abundantes; las pencas que constituyen 
un importante comestible, más numerosas: la ex- 
quisita miel de palma no la produce tampoco la 
ripia. Excusado parece decir que si las palmas 
contienen miel en abundancia, las substancias sa- 
carinas deben ser muchas y, por consiguiente, la 
elaboración del azúcar fácil y productiva, Hace 
ya tiempo planteóse en el palmar de la laguna Ne- 
gra una fábrica regularmente montada para la ex- 
tracción del aguardiente. El ensayo, por causas 
diversas, fué desgraciado. Las frutas llamadas bu- 
tiáes son drupas agrupadas en un gran racimo ô 
cacho. Su sabor agridulce es sumamente agrada- 
ble. Estos frutos, que sazonan en el otoño, son de 
gran provecho para los habitantes pobres de aque- 
llos campos: proveen su manutención y la de mu- 
chos animales. Podríamos decir que el butiá des- 
empeña en ciertas localidades el mismo papel 
que la castaña en Europa. Se come maduro y se 
cosecha para el invierno, es decir, se acopian en 
gran cantidad los pequeños cocos que, por su al. 
mendra oleaginosa, representan un buen alimento, 
á la vez que agradable. El albumen, tostado y mo- 
lido, recibe el nombre de café de coco, y se toma 
en infusión, solo 6 mezclado con brasileño. Hay 
personas que lo comen simplemente con azúcar, 
por placer. Los cocos son también un gran ali- 
mento para los cerdos. Muchos habitantes de la 
campaña ceban sus puercos sólo còn esos frutos 
ô granos. Se ha generalizado la opinión de que di- 
cho alimento transmite á los productos porcinos 
cierto aroma ó sabor especial. Lo ha dicho el pro- 
fesor señor Arechavaleta con palabra autorizada: 
«la extracción del aceite de coco podría constituir 
una valiosa industria,» y entonces resultaría que 
nuestros grandes palmares, no sólo serían ricos 
castafíares, sino también olivares uruguayos. La 
miel y el aguardiente formarían igualmente ramos 
no despreciables de la industria nacional. Los pal- 
mares de Castillos son interminables y ocupan to- 
dos los grandes valles y cañadas que rodean, 
desde lejos y en todas direcciones, al pueblo de 
San Vicente de Castillos. Son también muy im- 
portantes los palmares de los Ajos, de San Luis, 
del Ceibo, del rincón Bravo, de punta Negra, de 
Pelotas, etc.» (Véanse DIFUNTOS y SAN Lum, Pal- 
mares de.) — Benjamin Sierra y Sierra. 

Por lo curiosos, damos los detalles de la elabo- 
ración del alcohol de palma, que es la siguiente : 
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La palma, cortada y colocada con un poco de in- 
clinación ó declive hacia la corona del árbol, tiene 
vida vegetal por espacio de 35 á 40 días. La ac- 
ción del sol sobre la longitud del tronco y el mo- 
vimiento ascendente dela savia, bastan para trans- 
formar en azúcar la parte amilácea del cogollo: 


después de esta transformación, y en virtud del : 


contacto del aire, esta substancia, al pasar por el 
apéndice, se transforma en vino, el que, destilado, 
da por resultado el arak 6 aguardiente de palma. 
Las palmas deben cortarse á media vara sobre el 
nivel del suelo, colocándolas luego inclinadas con 
la corona para abajo, sobre el tronco que queda. 
Después se cortan las ramas de modo que el co- 
gollo con su envoltura quede en contacto con el 
sol. Las hojas tiernas que salen del corazón del 
cogollo deben cortarse dejándoles media vara de 
longitud, por ser estas hojas las que constituyen 
el apéndice por donde se destila el vino de palma; 
así es que es necesario tratar de no lastimar el 
apéndice, porque de él depende en mucho el éxito 
de la operación. Debajo de éste se colocan vasijas 
para recibir el líquido que destile, y cada vez que 
se recoge es necesario cortar con un cuchillo muy 
filoso, una pequeña tajada del apéndice, para des- 
tapar los conductos. El número de palmas que 
puede cortar y arreglar un hombre diariamente 
es de veinte, las que dan por día media cuarta de 
líquido cada una. Esta es una pequeña industria 
para las gentes que viven en regiones de palma- 
res. — Juan B. Ambrosetti. 

Castillos. — Pueblo de. — Dpto. de Rocha. 
(Véase SAN VICENTE, pueblo de.) 

Castro. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida. 
Arroyo importante, de unos 65 kilómetros de curso. 
Nace en la vertiente Norte de la cuchilla Grande 
Meridional 6 Inferior, en el ángulo que forma ésta 
con la de Castro, y corren sus aguas en dirección 
NO. hasta su desagúe en el río Yí, á unos cinco 
kilómetros al O. del paso de Polanco. Varios arro- 
yos de relativa significación hidrográfica rinden 
sus aguas al de Castro. 

Castro. — Arroyo de. — Dpto. del Salto. Es 
un tributario del Daymán por su margen dere- 
cha, curso medio, para arriba del paso de los Al- 
garrobos, en dicho río. Nace en la vertiente austral 
de la cuchilla del Daymán. 

Castro. — Cuchilla de. — Dpto. de la Florida. 
La cuchilla de Castro se desprende de la Grande 
Meridional 6 Inferior, desde la altura donde se 
halla la estancia vieja de la sucesión de don José 
León Espiga; se prolonga en dirección NO. for- 
mando una extensa planicie de campos inmejora- 
bles para la cría de ganados y para la agricultura, 
y termina en el rincón formado por el río Yí y el 
arroyo de Castro. 


Castro. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. 
(Véase Cura, laguna del. ) 

Castro. — Sierrita de los. — Departamento de 
Treinta y Tres. Se conoce por sierrita de los Cas- 
tro un pequeño estribo de la cuchilla de Dionisio, 

Castro. — Punta de. — Dpto. de Montevideo. 
Está inmediata á la del Canario. Es baja y pro- 
cede del declive occidental del cerro de Monte- 
video. 

Castro Urdiales (1) — Barrio de. — Dpto. de 
Montevideo. Se halla en el paraje de la ciudad de 
Montevideo conocido por las Tres Cruces. 

Casupá Chico. — Arroyuelo del. — Dpto. de 
Minas. Afluente del Casupá por la izquierda (?). 

Casupá. — Arroyo de. — Dptos. de Minas y 
Florida. Arroyo que nace en la vertiente $. de la 
cuchilla Grande Meridional 6 Inferior y desagua 
en el río Santa Lucía, cerca del paso de Fray Mar- 
cos. La dirección de su curso es casi de NE. á 50., 
sirviendo de límite á los departamentos de Florida 
y Minas en todo su curso. En el mapa del señor 
don Senén Rodríguez se ha colocado equivocada- 
mente, como límite entre Minas y Florida, el Ca- 
supá hasta la barra del Chamamé, y luego éste 
hasta sus cabeceras. Hacia la barra del arroyo de 
Casupdá sufrió completa derrota el coronel don Ma- 
nuel Lavalleja, por fuerzas que obedecían al Ge- 
neral Rivera. Tuvo lugar este encuentro é fines 
del mes de Septiembre de 1839. 

Catalán. — Arroyito del. — Dpto. de Minas. 
Es un tributario de los Molles del Cebollatí. 

Catalán. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
El arroyo del Arenal Grande, que tiene un curso 
de 30 kilómetros, recibe en su seno al arroyo del 
Arenal Chico, cuya extensión es de 20 kilómetros. 
Estos dos arroyos, que riegan la sección de la his- 
tórica Agraciada, se reunen para desembocar por 
un solo canal en el río Uruguay: este canal na- 
tural ha recibido el nombre de arroyo del Catalán, 
que alcanza un desarrollo á 11 kilómetros. No tiene 
cauce continuado, pues apenas formado se con- 
vierte en un estero abundante en juncos y totoras, 
hasta su curso inferior, en que corre perfectamente 
encauzado hasta su barra en el Uruguay; barra 
conocida por los marinos con la natural denomi- 
nación de boca del Catalán. : 

Catalán. — Cerros del. — Dpto. de Artigas. 
Son tres, muy iguales en su base y en su altura. 
Culminan la cuchilla del Yacaré Cururú y recr- 
ben este nombre por hallarse en el distrito de los 
Catalanes. 

Catalán. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. 
En el Queguay Grande, para abajo é inmediata- 


(1) Villa de la provincia y á 72 kilómetros de Santander, 
en España, 
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mente de la confluencia del arroyo de Bacacuá 
en dicho río. 

Catalán Chico. — Arroyo del. — Dpto. de 
Artigas. Desagua en el curso superior del Cata- 
lán Grande, margen izquierda, 

Catalán Grande. — Arroyo del. — Dpto, de 
Artigas. Nace en la vertiente septentrional de la 
cuchilla de Belén, y, desarrollándose hacia el 
Norte, va á desaguar en el río Cuareim, á 11 kiló- 
metros del paso del Potrero, ó sea, aproximada- 
mente, al SE. de San Eugenio. Sus principales 
afluentes son el Catalán Seco, el Catalancito, el 
Juan Fernández y el Catalán Chico, y otros de di- 
versos nombres y menos importancia. En los cam- 
pos regados por este arroyo y sus tributarios se li- 

bró, el día 4 de Enero de 1817, la sangrienta batalla 
del Calalán, entre las tropas portuguesas del Mar- 
qués de Alegrete, y las orientales del coronel ar- 
tiguista Andrés Latorre; batalla que describe del 
æguiente modo un historiador moderno, cuya im- 
parcialidad, en este género de asuntos, es bien 
notora: «Latorre acampó el día 3 á quince kiló- 
metros de los portugueses, y en la madrugada del 
. 4 avanzó sobre ellos con gran resolución. Trafa 
su línea desplegéda en orden sencillo, la infante- 
ría al centro apoyando sus flancos con dos caño- 
nes y el grueso de su caballería. Numerosos lan- 
ceros, charrúas, minuanes y guaycurús cubrían 
estemovimiento de avance y arrollaron desde luego 
las guerrillas enemigas, permitiendo que la infan- 
tería oriental, no obstante su defectuosa forma- 
ción, tomase á paso largo posiciones sobre la 
orilla izquierda del río, donde se instaló cómoda- 
mente, rompiendo un vivo fuego de fusil, secun- 
dado por las dos piezas que formaban su tren. Al 
mismo tiempo los flanqueadorea de la derecha 
oriental llevaban un ataque á la retaguardia del 
campamento del Alegrete para arrebatarle las ca- 
balladas, trabándose en lucha con el Brigadier 

Menna Barreto que las defendía. Á no haber es- 

tado el ejército portugués pronto para marchar esa 
mañana misma al encuentro de Latorre, el brusco 
ataque de éste lo hubiera desorganizado y ex- 
puesto á un desastre. Pero desde que sonó el pri- 
¡ner tiro en sus avanzadas, los portugueses toma- 
ron las armas con orden, teniendo á su frente al 
Marqués de Alegrete y todos los demás generales 
y jefes que lo secundaban. Su ala izquierda, com- 
puesta de caballería, se apoyaba, por un extremo 
sobre el Catalán, y por el otro sobre una batería 
de tres piezas. El centro era constituído por dos 
batallones de infantería y dos piezas. La derecha 
se componía de un regimiento de dragones y un 
escuadrón de caballería ligera. Á retaguardia, una 
batería de cuatro obuses y dos destacamentos de 
infantes, protegidos por caballería, guardaban el 
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fondo del campamento y vigilaban los pasos en 
que el río era vadeable por aquel lado. Á la ex- 
trema derecha del campo, y á unos tres kilómetros 
de distancia, el teniente coronel Abreu, con su 
cuerpo de 600 hombres y dos piezas, estaba en 
marcha para unirse al ejército. Desde el primer 
instante, la izquierda portuguesa fué obligada á 
mantenerse á la defensiva, conteniendo á duras 
penas los ataques de que era objeto. Algo menos 
comprometida la derecha, se desenvolvía, sin em- 
bargo, con dificultad. El Marqués de Alegrete, 
viendo que era imprescindible aprovechar los mo- 
mentos, se preparó á llevar por sí mismo una carga 
en protección de la derecha, á cuyo fin hizo que 
las baterías del centro rompiesen un fuego nu- 
trido para despejarle el camino. En seguida se em- 
peñó con todas sus fuerzas disponibles por aquel 
lado, sustentando un combate sangriento. Á su 
vez Latorre llevaba personalmente el ataque al 
centro de la línea portuguesa, introduciendo en ella 
la confusión. Estaba indecisa la victoria, cuando 
Alegrete, protegido por las tropas de Abreu, pudo 
iniciar una carga decisiva sobre el flanco izquierdo 
de la línea oriental, que fué rota y envuelta, no 
sin que la infantería, antes de abandonar sus po- 


- siciones, dejara el campo cubierto de muertos por- 


tugueses y suyos. A este movimiento incontrasta- 
ble, siguió el ataque simultánee y de frente hecho 
por todas las tropas portuguesas, pronunciándose 
la derrota de los orientales, que abandonaron el 
campo de batalla, perdiendo más de 300 hombres 
muertos y otros tantos prisioneros, entre ellos el 
comandante Verdún, 2 cañones y una bandera, 
cuyos emblemas depresivos contra la monarquía, 
enfurecieron al enemigo; mientras los portugueses 
sumaban una pérdida de más de 250 entre muer- 
tos y heridos, comprendiendo en ella cinco oficia- 
les. Después de una breve persecución de 15 ki- 
lómetros hecha por Abreu á los vencidos, el ejér- 
cito portugués se reconcentró y dos días más tarde 
levantó su campamento, yendo á situarse á la mar- 
gen izquierda del Cuareim, donde el Marqués de 
Alegrete entregó el mando á Curado, antiguo ge- 
neral en jefe (1), >» 

Catalancito. — Arroyo del. — Dpto. de Arti- 
gas. Tributa en el Catalán Grande, por la mar- 
gen izquierda, 

Catalán Chico. — Arroyo del. — Dpto. de Ar- 
tigas. Se rinde al arroyo del Catalán Grande por 
la izquierda. 

Catalán Seco. — Arroyo del. — Dpto. de Ar- 
tigas. Afluente del Catalán Grande, por su mar- 
gen derecha. Recibe este nombre á consecuencia 
del escaso caudal de agua que arrastra. 


(1) F. Bauzá: Hist. de la dominación española en el Uruguay. 
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Catalanes. — Distrito de los. — Dpto. de Ar- 
tigas. Con esta denominación es conocida la re- 
gión regada por los arroyos Catalán Grande, Ca- 
talán Chico, Catalán Seco y Catalán del Medio, 
«Por error se sigue repitiendo en los textos de 
geografía que las ágatas y piedras de agua se ha- 
llan en abundancia en el departamento del Salto 
y constituyen allí un importante comercio; pero 
la verdad es que el único lugar del país donde se 
hallan esas piedras es en el distrito del Catalán, 
en la 3.* sección del departamento de Artigas. De 
aquí provienen todas las rocas de esa clase que se 
venden en las casas especiales establecidas en el 
Salto y Montevideo (1).» «La extracción y puli- 
mento de las ágatas, es por sí sola una de las ex- 
plotaciones minerales é industriales de más seguro 
porvenir. La infinita y preciosa variedad que de 
ellas hay en diversas partes de la República, y es- 
pecialmente en el distrito de los Catalanes, en el 
departamento de Artigas, es un hecho notorio y 
evidenciado por millares de personas que han re- 
corrido sus campos, admirando asombrados tanta 
y tan despreciada 6 abandonada riqueza, conocida 
de pocos años acá. Estas ágatas han dado lugar 
á una lucrativa industria de parte de varias per- 


sonas que las extraen de los yacimientos, ven- 


diéndolas á los especuladores que las remiten á 
Alemania, cuyo país nos devuelve una parte, há- 
bilmente transformada por la mano del artista, en 
innumerables objetos de lujoso adorno, mientras 
que la otra se vende en Europa á precios altísi- 
mos. Los ó6palos y las cristalizaciones, son tam- 
bién motivo de especulación, exportándolos al viejo 
mundo, donde se pagan muy bien, gracias á la 
hermosura de sus variados matices, pero nosotros 
no les damos absolutamente ninguná importan- 
cia (2),» < La piedra de agua, calcedonia enhidra, 
hállase en la banda oriental del Uruguay dentro 
de unas rocas negruzcas. La calcedonia aparece 
envuelta en una blanda masa blanquecina, como 
si se hubiese querido evitar el roce del ágata, que 
es delicada, con la piedra que la contiene, que es 
escabrosa (3), » 

Catedral. — Cerro de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el nudo formado por las sierras de Ca- 
tapé y Cañas. Es una de las mayores elevaciones 
del departamento de Maldonado. Desde su cús- 
pide, formada por enormes moles de gneis que si- 
mulan gigantescas torres, se domina toda la ex- 
tensión sur de la comarca. En sus faldas están las 
fuentes del arroyo José Ignacio. En los días más 
fríos del invierno, la nieve que allí cae suele con- 


(1) Carlos Lecueder: Memoria de la Jefatura Política y de 
Policía del departamento de Artigas. 

(2) Justo Maeso: Las riquezas minerales. 

(8) Daniel Granada: Vocabulario rioplatense. 


servarse por muchos días consecutivos. El nombre 
de este cerro dimana de la forma de su cima cw 
bierta, que á la distancia semeja enorme iglesia 
derruída por la acción de los siglos. De su ladera 
nordeste nace un arroyuelo afluente del Alférez, 

Catumbera. — Puerto. — Dpto. de Treinta y 
Tres. En la margen derecha del río Tacuarí. Inme- 
diato á la desembocadura de esta importante arte- 
ria fluvial del NE. se encuentra el puerto, y la es- 
tancia del mismo nombre en una loma relativa- 
mente alta, que geográficamente considerada es el 
último estribo de la cuchilla que se desprende de 
las cabeceras del expresado río. La denominación 
de Catumbera proviene de haber sido desembar 
cada en ese puerto para trabajar en la estancia de 
don José P. Ramírez, una cuadrilla de negros afri- 
canos, quienes en su lenguaje nativo así denomi- 
naban á este sitio. 

Cautivo. — Paso del. — Dpto. de Flores. Vado 
en el arroyo de Marincho, próximo á su desembo- 
cadura. 

Cavernas, grutas, cuevas. — ( Véase SA- 
LAMANCAS, ) 

Cazot. — Estación del ferrocarril Nordeste del 
Uruguay. (De Montevideo á Nico Pérez.) Se ha- 
lla situada entre Santa Rosa y San Ramón, dis 
tando 63 kil. de Montevideo. Dpto. de Canelones. 

Cazot. — Estación pluviométrica de la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya. Se halla instalada en la 
estación del Ferrocarril Central del Uruguay, ra- 
mal á Nico Pérez, á metros 717 de altura sobre 
el nivel del mar; Dpto. de Canelones. 

Ceballos. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas. 
Afluente del Arapey Chico, margen derecha. Des- 
de la barra del arroyo Ceballos, hacia el NO., 
arranca una línea en procura de la barra del arroyo 
de las Pavas, afluente del Yacuí. Esta línea es lí- 
mite entre el departamento de Artigas y el del 
Salto (1), 

Ceballos Chico. — Arroyuelo. — Dpto. de Ar- 
tigas. Se rinde al arroyo de Ceballos, también de- 
nominado Ceballos Grande, para diferenciarlo del 
que registramos. (?) 

Cebollatí. — Punta del. — Dpto. de Rocha. 
Cerca de la barra del Cebollatí, margen derecha, 
la costa del departamento de Rocha forma una 
extremidad aguda que se interna en el lago Merín, 
la cual se denomina punta del Cebollaté. 

Cebollatí. — Rincón del. — Dpto. de Rocha. 
Lo forma el río del mismo nombre, al N., y el 
lago Merín al $., limitándolo al O. las cañadas 
conocidas con el nombre de Pelotas hacia este lago, 
y el puerto de la Cruz sobre el indicado río. En 


(1) Véase lo que decimos en la pág. 47, primera columna 
al enumerar los límites del departamento de Artigas. 
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este rincón se encuentran las islas conocidas del 
Parao y del Padre, separadas por un canal: cada 
una de esas islas tendrá unos cinco kilómetros de 
largo, y la superior, 6 sea del Parao, como 2,500 
metros de ancho en el medio, estando ambas po- 
bladas de montes surtidos de buena leña y made- 
ras aprovechables para construcciones de casas 
rústicas, etc. El canal referido es hastante ancho, 
pues no bajará de 180 á 200 metros, teniendo el 
Cebollatá como 500 metros de amplitud en el punto 
del desprendimiento, que se denomina las Tres 
Bocas, porque hacia el S. se desprende otro ria- 
chuelo, también ancho, que se interna en` direc- 
ción al lago Merín, siendo de presumir que con el 
transcurso del tiempo llegue á formarse otro ca- 
nal que comunique con el mismo lago. 
 Cebollatí. — Río. — Dptos. de Treinta y Tres, 
Minas y Rocha. En términos generales, puede de- 
cirse que el Cebollati procede de la cuchilla Grande 
Superior, flanco oriental, departamento de Minas; 
pero en realidad las fuentes de este río descienden 
separadas entre sí por medio de varios cauces, que 
ninguno de ellos se distingue con su nombre. Ba- 
jan de aquélla dos raudales poderosos, conocidos 
con la denominación de Molles y Godoy, distando 
entre sí ambos puntos le partida, 23 á 24 kilóme- 
tros en dirección recta. El arroyo de los Molles, 
al N. del Godoy, mide unos 30 kilómetros á rumbo 
recto, desembocando entonces en la corriente an- 
terior, que llaman ya de Cebollatí. De esta confluen- 
cia para arriba, en distancia cercana, el Godoy 
permite un vado próximo á la desembocadura del 
afluente Sarandí, del cual toma su nombre, en- 
trando entonces sus corrientes 4 ser denominadas 
río Cebollatí. De esto se infiere que esta poderosa 
arteria, con fuentes que la abastecen en su primer 
tercio, viene á quedar constituída á inmediaciones 
del susodicho paso del Sarandí para abajo; pero 
aun aceptando el Godoy como gajo inicial del Ce- 
bollati, nunca éste vendría á nacer en la sierra de 
Carapé, como erróneamente se pregona en cierta 
«Geografía física y política de la República O. del 
Uruguay para uso de las escuelas primarias.» La 
cuenca de este río es dilatadísima y mayor que la 
de todos los demás que cruzan el territorio uru- 
guayo, con excepción de la del río Negro. La con- 
figuración de dicha cuenca es oval, haciendo punta 
al BO., en las nacientes del Barriga Negra y del 
Aiguá, siendo el punto más distante contrapuesto 
á esas nacientes el cerro del Vicheadero, que queda 
como 12 kilómetros más al NO. de la azotea de 
Ramírez, en la cima de la cuchilla que al N. y E. 
limita la cuenca del arroyo del Parao, último y 
caudaloso afluente del Cebollatí por su margen 
izquierda: la distancia longitudinal que media en- 
tre esos dos puntos se- aproxima á 235 kilómetros. 


Con razón el señor Sierra y Sierra (1) emite la 
opinión de que el curso del Cebollalí excede de 
los 152 kilómetros (2), que generalmente se le atri- 
buyen, fundándose en que la parte que corres- 
ponde á Rocha, que no representa Ja mitad de su 
extensión, excede de 100 kilómetros. De la ba- 
rra del Cebollatí á las nacientes del gajo principal 
denominado Godoy, no baja la distancia de 200 
kilómetros en dirección de E. á O., aproximada- 
mente. De las nacientes del arroyo del Alférez ô 
de las del Aiguá, á la punta $. del Cerro Largo, 
6 á los cerritos de Guazunambf, que son puntos 
contrapuestos de A. á N., poco más ó menos, la 
distancia no ha de bajar de 210 kilómetros. De 
estos datos, casi matemáticos, deducimos que la 
cuenca del Cebollatí debe alcanzar una superfi- 
cie de más de 30,000 kilómetros cuadrados. Dada 
esta vasta extensión, que, como acabamos de de- 
cir, alcanza desde el departamento de Cerro Largo 
hasta los de Maldonado y Rocha, y desde la ver- 
tiente oriental de la cuchilla Grande Superior 
hasta las riberas occidentales del lago Merín, es 
natural que no sean sus tributarios simples filetes 
de agua, ni débiles cañadas, ni modestos arro- 
yuelos, sino ríos caudalosos como el Olimar, arro- 
yos potentes como el Parao, impetuosas rieras 
como el Barriga Negra, ó largos canalizos que 
aportan su contingente desde zonas muy remotas, 
como el Aiguá, que naciendo en la vertiente N. 
del cerro del Rey, cinco kilómetros al O. del nudo 
del Penitente, serpentea por un valle largo y an- 
gosto, hasta rendirse al Cebolla por su margen 
derecha. Se echan, además, en este río innumera- 
bles corrientes de agua, arterias llenas de vida, 
eomplicada red .de inefable irrigación que man- 
tiene la lozanía del manto vegetal que cubre la su- 
perficie de estas privilegiadas comarcas, tan ricas 
por naturaleza como descuidadas en su vialidad 
por los gobiernos. La anchura del Cebollatí es de 
1,100 metros en su barra, 400 á los cinoo kilóme- 
tros para arriba, 200 más adelante y 100 poco des- 
pués, y así va disminuyendo á medida que uno se 
va aproximando á la confluencia de sus dos ca- 
nales generadores, Godoy y Molles. La dirección 
del cauce de este río es, en sus primeros cinco ô 
seis kilómetros, de E. á O., para empezar á incli- 
narse al SO. hasta las inmediaciones de la barra 
del arroyo de la Lorencita, en que vuelve á incli- 
narse al O. hasta las fuentes que quedan al occi- 
dente de la confluencia; es decir que, apreciando 
en conjunto la dirección del cauce de este río, 
forma un gran arco de circunferencia trazado desde 


(1) Benjamín Sierra: Apuntes para la geografía del depar- 
tamento de Rocha, i 
(2) Mapa de la República, editado por la Escuela Nacional 
de Artes y Oficios. : 
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lás nacientes del arroyo del Avestruz Grande, 6 
sea una curva cuya convexidad mira hacia el $, 
«El Cebollatí presenta varias islas, importantes al- 
gunas: la isla del Parao, formada en el arroyo del 
mismo nombre, un brazo de éste denominado Fu- 
rao, y el río Cebollatí: tiene como diez kilómetros 
de largo y no menos de 4,000 hectáreas de terreno 
montuoso. La isla del Padre que tendrá unos diez 
kilómetros de largo por dos ó tres de ancho, está 
rodeada, en parte, por un canal lateral del río lla- 
mado laguna de Felló; isla que bien puede ser fis- 
cal, pues está tan mal considerada administrativa- 
mente, que, no obstante hallarse separada del de- 
partamento de Treinta y Tres por lo más ancho 
y profundo del cauce del río, pertenece á aquella 
jurisdicción. La isla de la Barra 6 Larga, la de 
los Matreros, etc., se hallan también en el Cebo- 
llati (1), Forma éste puertos aprovechables desde 
la confluencia del Olimar para abajo, como el de 
la barra del Olimar y el del Pesquero en la mar- 
gen izquierda, y el de la Coronilla en la derecha. 
Además, como diez kilómetros para abajo del paso 
de Ramón Techera, hubo, hasta el año 1840, una 
pequeña charqueada, perteneciente á don Faustino 
Rodríguez, y en esa misma época funcionaba la 
conocida por de D”A vila, que viene á quedar como 
quince kilómetros para abajo de la barra del Oli- 
mar en el Cebollatí, y que hoy denominan de la 
Receptoría, 6 simplemente Charqueada. Las már- 
genes del río que describimos (2) están alternati- 
vamente pobladas de montes considerables, siendo 
el de la barra del Olimar, conocido con el nombre 
de rincón de los Toros, el más extenso; los de la 
barra del Aiguá por la margen derecha y los de 
la del Gutiérrez por la izquierda se engloban y 
forman una extensísima selva: en la barra de los 
Corrales, margen izquierda del Cebollati, los mon- 
tes son grandes y abundantes de espinillos cuya 
leña es la mejor para la cocina doméstica, Á pesar 
de lo expuesto, en tesis general se puede decir que 
los montes antes imponentes é impenetrables del 
Cebollatá, se encuentran en la actualidad bastante 
raleados, aunque vense todavía palmas ripias de 
más de quince metros de alto y cañas tacuaras de 
treinta centímetros de circunferencia. Subdividido 
el cauce de este río en inferior, desde el paso de 


(1) B. Sierra, obra citada. 

- (2) La minuciosidad y exactitud de esta descripción se funda 
en los datus con que nos han favorecido los señores agrimen- 
sores don Manuel Coronel y don Antonio J. Juanicó, ilustra- 
dos colaboradores de la presente obra, así como en varios apun- 
tes de nuestro modesto archivo privado, de continuo enriquecido 
por la generosidad de algunos Inspectores de escuelas, que desde 
hace años vienen ayudándonos en obsequio del mejor éxito de 
nuestra empresa. Sean estas líneas, no sólo tributo pagado á 
la causa de la verdad, sino débil, pero sinoera demostración de 
profunda gratitud para con todos. 


Ramón Techera para abajo, y superior desde ese 
mismo paso para arriba, puede considerarse la 
parte inferior como navegable para embarcaciones 
de dos á tres metros de calado. La gran arteria 
del E., que naciendo de la amplia hoya hidrográ- 
fica del departamento de Minas aontribuye á la 
renovación de las aguas del lago Merín, mante- 
niéndolas siempre á un mismo nivel, el Cebollatá, 
tan notable por su profundidad y auchura como 
por su longitud, sería navegable en inmensa ex- 
tensión por poco que se ahondara su lecho, se des- 
truyeran algunos bajíos que lo obstruyen y se lim- 
piasen sus costas, operaciones que contribuirían 
poderosamente á mejorar la zona que cruza y fer- 
tiliza dicho río. Que embarcaciones de 8 á 10 pies 
de calado pueden surcar abora mismo sus aguas 
hasta la Charqueada de Faustino, come diez ki 
lómetros para arriba de la barra del Olimar en el 
Cebollatí, punto hasta donde éste es navegable sin 
interrupción en todas las estaciones del año, no 
queda duda ninguna, pues la experiencia se ha 
efectuado ya (1) y se efectúa cotidianamente; mas 
para que el resultado de esta canalización fuese 
provechoso, habría necesidad de modificar desde 
luego el tratado de 1851-52, á fin de poder comer- 
ciar sin cortapisas ni obstáculos con los habitan- 
tes costaneros del lago, cuya posesión evidente- 
mente debería compartir la República con el Es- 
tado vecino. 

Ceibal. — Arroyito del. — Dpto. de Artigas. 
Afluente del Uruguay, al N. del arroyo del Ya- 
cuí, tributario también de dicho río. Todo ceibal es 
un terreno sembrado de ceibos. 

Celbal.— Arroyito del. —Dpto. de Cerro Largo. 
Pequeño afluente del arroyo Pablo Páez por la 
margen derecha. Este, á su turno, se rinde al Cor- 
dobés, arroyo divisorio de] Durazno y Cerro Largo. 

Ceibal.— Arroyuelo del.—Dpto. del Durazno. 
El arroyo de San José, tributario del de las Ca- 
ñas, tiene dos afluentes, ambos por la orilla iz- 


(1) «Para la mayor facilidad y prontitud, siendo las ver- 
tientes de la laguna navegables, se mandaron disponer seis ca- 
noas que se juzgaron aptas al efecto; dos de ellas de cubierta 
y capaces de recibir los víveres, las cajas de los instramemtos 
de astronomía y planimetría y los escasos equipajes de toda 
la comitiva, reducidos á lo más indispensable; y las otras cua- 
tro mucho menores, pero más ligeras y fáciles de manejar, que 
calaban poca agua y eran bastante propias para todo género 
de operaciones. Todas ellas se proveyeron de earrozas de lienso 
Brin como reparo contra los ardientes soles de la estación y 
frecuentes lluvias del climas. Cada una fué tripulada con cua- 
tro marineros y un patrón, y además de los remos y botado- 
res que llevaban de su servicio, pusieron sus velas nuevas del 
mismo lienzo Brin,» ( Diario de la segunda expedición; subo 
visión de miles, por don Josó María Cabrer, tomo I, capítulo 
VI, página 120 vuelta y 121.) — Y más adelante dice este er- 
plorador: «Las canoas remontaron el río Cebollatí hasta un 
hermoso salto de agua, que después de formar varios remoli- 
pos, cae en precipitada corriente. » 
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quierda del primero: uno se denomina arroyuelo 
del Cesbal y el otro cafíada de la Isla Sola. 

Ceibal. —Arroyuelo del.—Dpto. del Durazno. 
Tiene su desagíe en el río Negro, después de la 
margen izquierda de la zanja del Horno. Sigue al 
arroyuelo del Ceibal el arroyo del Sarandí. 

Ceibal. — Arroyuelo del. — Dpto. de Minas, 
Sus nacientes están próximas á la cuchilla Grande 
Superior 6 Principal, y desemboca en el Godoy 
sobre la margen izquierda. 

Celbal. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Sauce, el cual, á su vez, va al Gua- 
viyú por la orilla izquierda. 

Ceibal. — Arroyo del. —Dpto. de Rivera. Arro- 
yito que desagua en el arroyo del Yaguarí, por su 
margen izquierda, hacia el S. del departamento, ô 
sea cerca del límite del de Rivera con el de Ta- 
cuarembó. 

Ceibal. — Arroyito del. — Dpto. de Rivera. 
Nace en la cuchilla del Yaguarí y desagua en el 
curso superior, margen derecha, del arroyo de este 
nombre. 

Ceibal.— Arroyito del. —Dpto. de Rivera. Nace 
en la vertiente oriental de la cuchilla del Cara- 
guatá y se echa en el río Negro, al S. del paso de 
la Carpintería, por el cual se pasa del departa- 
mento de Cerro Largo al de Rivera, y viceversa. 

Ceibal. — Arroyito del. — Dpto. del Salto. Es 
uno de los primeros afluentes, 6 el primero, del 
Daymán, por su margen derecha, remontando las 
aguas de este río. Sólo lo consigna el mapa de la 
Escuela Nacional de Artes y Oficios. 

Ceibal.— Arroyito del. - Dpto. del Salto. Arro- 
yuelo que corre al $. de la ciudad del Salto y rinde 
sus aguas en el río Uruguay. «En sus márgenes 
fué derrotada, el 31 de Diciembre de 1843, por el 
entonces coronel don Lucas Moreno, oribista, una 
fuerza correntina de mil plazas, al mando del Ge- 
neral Ramírez (Chico ), ocasionándole 250 ba: 
jas (D> 

Celbal. — Cañada del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Afiuente del arroyito de la Lechiguana. Nace de 
la falda N. de la sierra de Aceguá, haciendo ca- 
becera con las nacientes del arroyito del Panta- 
noso, afluente de la poderosa cañada de Acegué. 
Corre al NO. en una extensión como de doce ki- 
lómetros, haciendo barra en la margen izquierda 
de aquel arroyito, que desagua en el río Negro 
como diez kilómetros para abajo del cerro de la 
Carpintería, que se encuentra en la orilla del ba- 
fiado del mismo nombre, en la margen izquierda 
del río Negro, para abajo del paso de la Carpin- 


tería, y como ocho kilómetros para arriba de la 


barra del Hospital, afluente del río Negro por la 


(1) L. Ambruzzi: Efemérides relativas al mapa histórico. 
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margen opuesta. De ese cerro de la Carpintería 
comenzó, el 8 de Julio de 1897, el combate de Ace- 
guá, en que pereció el coronel Imas, jefe que mili- 
taba en las filas del ejército revolucionario. 

Ceibal. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Se halla bien al O, del departamento, desaguando 
en el río Negro. 

Ceibal. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Débil afluente del Queguay Grande por la orilla 
fzxquierda, entre la del Cerro y la del Ombú. 

Ceibal.—Cañadón del. —Dpto. de Cerro Largo. 
Afluente por la margen derecha del río Yagua- 
rón. Nace de la cuchilla de tercer orden que se 
desprende de la sierra de Ríos y sigue al ENE, 
dividiendo aguas al mencionado río y al Sarandí 
Chico. Hace barra como dos kilómetros para arriba 
del paso del Sarandí en el Yaguarón. 

Ceibal. — Paso del. — Dpto. del Balto. En el 
arroyuelo de su nombre, camino del Salto á Cons- 
titución (?). 

Ceibal. — Zanja del. — Dpto. del Durazno. 
Aumenta por la margen izquierda las aguas de la 
cañada conocida por de la Cueva del Tigre, la que 
afluiría al arroyo del Sarandí, tributario á su vez 
del río Negro, si su cauce no se perdiera en un bae 
fiado que forma el expresado Sarandí hacia su 
orilla derecha. 

Ceibal. — Zanja del. — Dpto. de Paysandú. El 
arroyo del Blanquillo, Grande, que rinde sus aguas 
al río Daymán, tiene por la derecha un afluente 
único que se llama zanja del Cesbal. 

Ceibal Chico. — Arroyito del. — Dpto. del 
Salto. Es un humilde afluente del río Uruguay, 
al N. del pueblo Constitución. 

Ceibal Grande. — Arroyo del. — Dpto. del 
Salto. Nace en un estribo de la cuchilla del Day- 
mán y desemboca en el río Uruguay al $. del pe: 
blecito de Constitución. 

Ceibo. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. Es 
indudablemente un sangradero de los grandes ba- 
ados del India Muerta, los que, después de refluir 
por Las Canales, llevan sus aguas, mediante el refe- 
rido arroyo, árendírselas á San Luis, la sangradera 
mayor. El Ceibo en todo su curso superior y medio 
está constituído por bañados, esteros y varches (1), 
Desde el principio hasta el fin corre por entre pal- 
mares, pajales, tucutuzales y cangrejales. El ceibo 
es un «árbol de flor amariposada, que se cría for- 
mando monte en las vertientes é islas del Uru- 
guay y Paraná; de tronco escabroso, y lindas ho- 
jas aovadas y venosas en cruz; á saber: dos opues- 
tas y una en el ápice de cada ramito, algunas, no 


(1) Vargem llaman los portugueses á un terreno plano ó llano. 
Corrompida la voz en nuestra zona fronteriza, se denomina 
varches Á los lugares anegadizos que conservan aguas äia 
camente. 
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todas, con una espinita encorvada hacia abajo por 
el nervio en el lado del envés, espinas que así 
mismo se hallan diseminadas con irregularidad por 
Jos ramos, Al acercarse la primavera, cúbrese á 
la par con las hojas, con largos racimos de ater- 
ciopeladas flores de hermoso color de lacre ô gra- 
nate claro sombreado, henchido de miel el cáliz, 
Forma en sus ramas una substancia blanca espu- 
mosa semejante á la clara de huevo batida, donde 
cría tábanos. Mas esto no es condición peculiar 
del ceibo; pues hemos visto idéntica espuma y tá- 
banos en las ramas del curupí. De la espuma, que, 
líquida, cae á gotas constantemente al suelo, en- 
gendra así mismo cierta especie de mosquito bobo, 
que, cuando quiere picar, se pega al cuerpo, sin 
acertar á huir, molestando, más que irritando, la 
piel. Á manera del. árbol que después de un agua- 
cero continúa goteando durante un rato, así el 
ceibo envía á la tierra día y noche el susodicho 
licor de sus ramas, como si quisiese repartir su Jugo 
nutricio con las plantas que deja crecer á sus pies. 
El cocimiento de la cáscara del tronco tiénese 
por eficaz remedio de las heridas y llagas gangre- 
nosas, lavadas con él y luego espolvoreadas con 
los residuos secos y pulverizados de la misma cás- 
cara; sécase la carne mala. La parte interior de 
la cáscara, cocida y molida, limpia los dientes y 
cura (dicen) el escorbuto. De su madera hácense 
bateas y ruedas de carretones. 

Ceiboa. — Abra de los. —Dpto. de Maldonado. 
(Véase MALLORQUÍN, abra del.) 

Ceibos.— Arroyo de los. —Dpto. de Maldonado. 
Tiene su origen en el abra de Mallorquín; se di- 
rige al E., recorriendo una extensión de diez kiló- 
metros, y desemboca en el arroyo de Maldonado, 
eerca de su paso real, en las inmediaciones de la 
villa de San Carlos. En la primera mitad de su 
curso sus márgenes están guarnecidas de cezbos 
que en primavera se cubren de hermosas flores ro- 
jas, pareciendo en invierno otros tantos esquele- 
tos de vegetación arbórea. Detenido el caudal de 
sus aguas por plantaciones de arboleda en su se- 
gunda mitad, se ha hecho cenagoso, siendo los po- 
cos vados que presenta casi infranqueables para 
el tránsito de vehículos. 

Cetbos. — Arroyo de los. -- Dpto, de Treinta y 
Tres. Afluente por la margen izquierda del río Oli- 
mar. Nace en la parte oriental de la cuchilla de 
Dionisio, al S. de la Piedra Sola, y en el despren- 
dimiento de la cuchilla que continúa separando 
por el E. la cuenca del mencionado río de la del 
Parao. Su curso es de N. á S., con una pequeña 
desviación al SE. en su parte media inferior. Su 
longitud no baja de 38 kilómetros, y la confluen- 
cia en el Olimar se efectúa como á 40 kilómetros 
para abajo de la del Yerbal, ó sea de la villa de 


Treinta y Tres, Las nacientes, y hasta más de la 
mitad del cauce, están pobladas de islas de ceibos, 
y es presumible que de ahí provenga la denomi- 
nación de arroyo de los Ceibos, que va más allá 
de la primera década de este siglo. 

Ceibos. — Distrito de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pertenece á la 1.2 sección, Tiene por lími- 
tes al N. y E. el arroyo de Maldonado; al O. la 
continuación de la sierra de la Ballena, y al $. el 
arroyo del mismo nombre, desde su nacimiento 
hasta su confluencia en el arroyo de Maldonado. 

Celestino.— Arroyo de.—Dpto. de Paysandú. 
Arroyo tributario del Rabón, por la izquierda, 

Cementerio. — Cañada del. — Dpto. de Cane- 
lones. Desagua en el arroyo Canelón Grande, y 
recibe aquel nombre porque pasa muy inmediata 
al del pueblo de Santa Bosa. 

Cementerio. —Cañada del.—- Dpto. de Pay- 
sandú. Tributa en el Buricayupí, margen derecha, 
hacia sus cabeceras, 

Cementerio. — Cerro del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Cerro cercano al del Arbolito, entre el 
arroyo (¡uaviyú y su afluente el Sarandí Grande. 

Cementerio. — Cerro del. — Dpto. de Rivera. 
(Véase Ánimas, cerro de las.) 

Cementerio.—Paso del.— Dpto. de Paysandú. 
Vado en el arroyo del Guaviyú. 

Cementerio. — Picada del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se encuentra esta picada á espaldas del ce- 
menterio viejo que hay enla ciudad de la Florida, 
en el arroyo de Santa Lucía, entre el paso de los 
Dragones y el de la Piedra Alta. 

_ Ceniza. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Ultimo afluente, por la ribera izquierda, del arroyo 
de los. Corrales, siguiendo este río aguas abajo. 

Ceniza. — Puerto. — Dpto. de Treinta y Tres, 
Sobre el río Tacuarí y como á veinticinco kilóme- 
tros para arriba de la confluencia de ese río, na- 
vegable hasta poco más arriba de dicho puerto. 

Centinela. — Cerro de la — Dpto. de Rocha. 
Del nudo de los Siete Cerros se desprende hacia 
el N. un ramal que ha de formar la sierra de la 
Ballena. En dicho contrafuerte se halla el cono- 
cido cerro de la Centinela, que colocado en una 
estrechez de la cuchilla, vierte aguas al Alférez y 
á India Muerta. «fin las guerras civiles este cerro 
ha servido de atalaya, pues ocupa un puesto bas- 
tante estratégico. Hay en su cumbre un gran mon- 
tón de piedras que los vecinos suponen obra de 
nuestros días, pero que bien puede ser un vichea- 
dero (1),» 

, Centro.— Arroyuelo del.—Dpto. de Paysandú. 
Unico afluente de relativa importancia por la mar- 
gen derecha, que tiene el arroyo de Carumbé, Con- 


(1) B. Sierra: Apuntes. 
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sideramos que debe sa nombre á que desagua en 
éste precisamente á la mitad de su curso, según 
un plano de la hoya hidrográfica del Carumbé, 
Centre. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Pegueño tributario dél Queguay Grande por la 
ribera derecha, curso inferior. 
Centurión. — Arroyuelo de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace en la sierra de los Ríos y desagua 
en el río Yaguarón, entre el paso del Centurión 
y la confluencia del Yerbalito en el expresado río. 
Es de escaso desarrollo. 
Centurión.— Pasode.—Dpto. del Cerro Largo. 
Se halla en el río Yaguarón, al NE. de la barra 
del arroyo de aquel nombre. Hay una subrecepto- 
ía. El paso, que es de mucho tránsito, solamente 
permite el pasaje á caballo en las grandes sequías, 
pero está provisto de una balsa, En 1877 se fandó 
cerca de este sitio un pueblito con el. nombre de 
Latorre, pero no progresó, y hoy se encuentra 
casi abandonado. 

Cequeira. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas. 
Los primeros afluentes del Arapey Chico por su 
margen derecha y, por lo tanto, pertenecientes al 
departamento de Artigas, son los que pasamos á 
enumerar, ú partir de sus cabeceras, descendién- 
delo: 1° la zanja del Junco; 2.* la del Espinillo; 

3° la cañada de Balduíno, y 4.* el arroyo de Ce- 
quaira, al que sigue como 5.° la zanja del Sauce, 

Cequeira. — Cuchilla de. — Dpto, de Artigas. 
Colinas de poca extensión y escasa altura que se 
desprendo de la de Belén dividiendo aguas al 
Cuaró Grande, curso superior, y al arroyo del Sa- 
tandi, afluente de éste por su margen izquierda. 

Ceresa. — Arroyito de los. — Dpto. de Minas. 


Nace del flanco N. de la cuchilla Grande Supe- 


nor 6 Principal sobre las puntas del arroyo de 
Polancos. 


Corrillada. —Cañada de la. — Dpto. del Du- 


ramo. Tercer afluente del arroyo Maestre Campo 
por su margen izquierda. El segundo es la cañada 
del Campamento y el cuarto la cafíndita Florida. 

Cerrada. — La. — Dpto. de Rivera. Grupo 
de cerreznelos que se halla sobre la línea fronte- 
riza, entre la margen derecha del arroyo del Hos- 
pital y las cabeceras del arroyito de San Luis, 


bacia el O. del último y N. del primero. En ellos 


libraron un reñido combate, el 19 de Marzo de 
1898, las fuerzas revolucionarias que se habían le- 
vantado en armas en el departamento de Rivera, 
á órdenes de los comandantes Julio C. Barrios, 
Eufrasio Jordán y Antonio Peluffo, contra tropas 
del Gobierne, al mando del coronel Máximo Ar- 
tigas. 
Cerrillada.—Cañada de la.—Dpto. del Salto. 
Arroyito que naciendo en el flanco meridional de 
la enehilla de los Arapeyes, corre hacia el $. para 


22. 
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rendir sus aguas en el Arapey Grande, ribera de- 
recha, sirviendo de límite, en parte, á las secolo- 
nes judiciales 7.* y 8.*, 

Cerrillos. — Cañada de los. — Dpto. de Bo- 
riano. Pequeño tributario del río San Salvador, 
hacia su curso superior, margen izquierda, 

Cerrillos. — Cerrezuelos. — Dpto. de Canelo- 
nes. Llámase así á algunas pequeñas colinas que 
existen en la costa del río Santa Lucía. Son gene- 
ralmente conocidas con la denominación de los 
Cerrillos. : 

Cerrillos. — Los. — Dpto. de Maldonado. Ce- 
rros en la sierra de Carapé, que se hallan á corta 
distancia uno de otro, naciendo entre ambos el 
arroyo de Garzón. De uno de ellos se desprende 
la sierra ó cuchilla de José Ignacio, que se dirige 
al S. del departamento de Maldonado para termi- 
nar en la costa del río de la Plata; del otro arranca 
la cuchilla de Garzón, que recorre casi de N. 48, 
la zona oriental del departamento de Rocha. 

Cerrillos. — Los. — Dpto. de Rocha. En el 
ramal de la sierra de Carapé, que sirve de anillo 
de tránsito á las alturas de Rocha, aparecen dos 
cerrezuelos gemelos que señalan el origen del 
arroyo de Garzón, en el gajo principal, tomado como 
límite interdepartamental. Esos son los Cerrillos. 

Cerrillos Colorados. — Cañada de los, — 
Dpto. de Soriano. Pequefío afluente del río San 
Salvador, al 8., 6 sea por la margen izquierda, 

Cerrito. — Arroyo del. — Dpto. de Montevi- 
deo. En la vertiente norte de la cuchilla Grande, 
á la altura de Maroñas, nace un pequeño arroyo, 
que atraviesa los caminos de los Corrales, Goes 
y Reducto, y desagua en el Miguelete más arriba 
del paso de las Duranas. Es el arroyo del Cerrito 
que recibe también los nombres de Fariña, Cho-. 
pitea, Montevideo Chiquito y Quita-calzones. En 
él, según la tradición, estuvo á punto de ahogarse 
el Conde Mastai Ferreti, quien, con el correr del 
tiempo, llegó 4 ser el Papa Pío IX. (Véase QUITA- 
CALZONES, arroyito de. ) 

Cerrito. — Cañada del. — Dpto, de Paysandú. 
Afluye al Bacacuá Chico por su margen dereoha. 

Cerrito de Piedra. — Cañada del. — Dpto. 
de Paysandú. Es un tributario del río Queguay 
por su margen izquierda. i 

Cerrito, — El. — Dpto. de Artigas. Eminencia 
irregular y aislada que se halla cerca de la mar- 
gen derecha del Lenguazo, afluente del Uruguay.: 

Cerrito. — Paso del. — Dpto. de Artigas. Bn 
el curso medio del Cuareim, entre el paso del León 
al SO. y.el de Ramos al SE. En este paraje su- 
cumbió, á manos de los indomables charrúas, el. 
caronel don Bernabé Rivera, cuando en 1832 el 
Presidente de la República, Brigadier General don. 
Fructuoso Rivera, ordenó el exterminio de aque- 
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llos aborígenes, refractarios siempre á la civiliza- 
ción. En el hermoso cementerio central de Mon- 
tevideo existe una tumba destinada á perpetuar 
la memoria de la ilustre víctima de tan fieros sal- 
yajes. (Véase CHARRÚAS. ) 

Cerritos. —Paso de los.—Dptos. de Paysandú 
y Balto. Se encuentra en el curso del río Daymán, 
al O. de la barra del arroyo del Pescadero. 

- Cerrito. — El. — Dpto. de Montevideo. (Véase 
VICTORIA, Cerrito de la.) i 

Cerro. — El. — Dpto. de Montevideo. (Véase 
MONTEVIDEO, cerro de. ) 

Cerro. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 

Es un afluente del arroyo de Malbajar, curso me- 
dio, margen izquierda, que recibe ese nombre del 
cerro de Maibajar, que se levanta sobre su orilla 
derecha; arroyito que también llaman del Sauce. 
. Cerro. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Pequeño afluente del arroyo de las Cañas por su 
margen izquierda, curso inferior. Se encuentra en- 
tre la cañada del Pajal y la del Sarandí, ambas 
por la misma orilla, debiendo su nombre á un ce- 
rro de ancha base y escasa elevación que se en- 
cuentra en sus cercanías, hacia la costa del arroyo 
de las Cañas. 
. Cerro. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Pequeña corriente de agua que nace en la falda 
occidental de la cuchilla de Santa Lucía y des- 
agua en la margen izquierda del arroyo de este 
nombre. Corre de E. á O., bañando en su tra- 
yecto la base S. del cerro Pelado, 6 del Vichea- 
dero, que está frente á la ciudad de la Florida. 

Cerro. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José, 
Pequeño afluente del río San José por su margen 
izquierda. Debe su nombre al cerro de San José, 
en cuyas faldas tierre sus nacientes este arroyito, 
que riega terrenos de labranza. 

- Cerro. — Cafínda del. — Dpto. de Paysandú. 
Pequeño afluente del arroyo del Quebracho por 
la margen derecha, curso medio, 

Cerro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Queguay Chico, por la izquierda, 
curso medio. 

Cerro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Queguay Grande por la izquierda, 
entre la del Pantanoso y Ceibal. 

Cerre. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye al arroyito de la Horqueta, tributario, á su 
turno, del Queguay Chico. 

Cerro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un tributario de escasa significación que tiene 
el arroyo Capilla Vieja, en el paso de Gutiérrez 
en este arroyo, por la izquierda. 

Cerro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el arroyo San Francisco Grande, mar- 
gen derecha, curso inferior. 


Cerro. — Laguna del. — Dpto. del Río Negro. 
Se conoce también con el nombre de Arellano, y 
está situada á 5 kilómetros del río Negro en el 
rincón de las Gallinas. 

Cerro. — Núcleo poblado. — Dpto. del Salto. 
Arrabal, barrio ó suburbio de la ciudad del Balto. 
Llámasele también Pueblo Nuevo. ba cuchilla 
del Salto, al acercarse á la ciudad de este nom- 
bre, se divide en dos ramas: una se dirige al SO., 
bordeando las costas del Uruguay, y termina en 
el Daymán; la otra sigue la dirección O., pasando 
por el N. del Salto, y concluye su curso en la 
costa del mismo río en las inmediaciones de dicha 
ciudad. Son desprendimientos de este ramal los 
escollos del Salto Chico, como lo son del otro gajo, 
los de la Caballada y Corralito, al N. y al 8. de 
Concordia respectivamente, en el lecho del preci 
tado río. Estos dos ramales, al separarse, forman 
lo que podría llamarse el valle del Salto, por el 
que corren, al N., el arroyo Sauzal, y, al $., el 
Ceibal, que rodean á la vez la ciudad, y derranmn 
sus aguas en el Uruguay. La extremidad N. de 
la cuchilla del Salto, al terminar en la costa del 
río, forma una eminencia llamada el Cerro, y an- 
tiguamente conocida con el nombre de el Cerrito 
Federal, no sabemos por qué causa, Desde el Cerro 
se domina la ciudad del Balto y el cauce del río 
Uruguay, así como la costa argentina hasta más 
al 8, de la ciudad de Concordia. Sobre esta emi- 
nencia se ha formado una población que recibe el 
nombre de el Pueblo Nuevo, y que está ligado al 
Salto por dos puentes sobre el arroyo Sauzal: el 
de Valentín y el de Yacuí, correspondiendo estos 
nombres á las calles que al atravesar el precitado 
arroyo, van á terminar al Pueblo Nuevo. En el 
Pueblo Nuevo existe, sobre la costa del Uruguay, 
el astillero de la Compañía de navegación $ va- 
por, que fundó hace más de veinte años el bene- 
mérito industrial don Saturnino Rives (1). Este 


(1) Don Saturnino Rives legó á este país sin más cepital 
que un violín, pero siendo todo un carácter, pronto llegá á 
desempefiar las funciones de tenedor de libros al lado de dos 
compatriotas suyos, los señores Claverio y Harriague, france- 
ses como él, á quienes entregaba sus ahorros, hasta connata- 
ralisarse con esa firma comercial, cuyos asociados reconcele- 
ron en breve las cualidades de honradez, inteligencia y acti- 
vidad que caracterizaban al señor Rives. La muerte del señor 
Claverie le permitió entrar de socio de la casa de Harriague, 
en la que ya era interesado; pero como quiera qué fuesen 
opuestas las tendencias de los dos asociados, sobrerino amis- 
tosa separación, entregándose Harriague al ensayo de varios 
cultivos, mientras que Rives se aplicaba al desarrollo de sa 
plan de navegación de los ríos, sueño dorado de su vida; plan 
que realizó con tanto talento y suerte, que en poco tiempo 
fueron exclusivamente sus hermosos palacios flotantes los úni- 
cos que durante muchos años surcaron las aguas de loa ríos 
Uruguay y aun del Paraná. «Pero, dice el gslano escritor don 
Nicolás Granada, no es la flota tan sólo lo que posee el rico 
armador: es el astillero del Cerro en el Balto, asilo de emrt- 
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astillero, dirigido desde su fundación por el inge- 
niero don Tomás Else, ha sido una verdadera es- 
cuela de artes y oficios, donde han recibido ense- 
fianza práctica y teórica muchos jóvenes de la lo- 
calidad. En el astillero re carenan los vapores de 
la Compañía, y hasta se hacen algunas embar- 
caciones para la navegación de los ríos. La pobla- 
ción del Pueblo Nuevo se compone de las familias 
de los trabajadores del astillero, y de muchas otras 
que encuentran en ese pequeño pueblo mayores fa- 
cilidades para la vida. Existen además varias quin- 
tas y casas de recreo; sobre la costa del Uruguay, 
y próximo al Salto Chico, había antes un paseo, 
hoy abandonado, titulado Las Aromas, donde en 
ciertos días festivos iban las familias salteñas á 
pasar algunas horas agradables, debajo de los 
frondosos árboles de nuestros bosques primitivos. 
En la actualidad una de las quintas del Pueblo 
Nuevo, convertida en paseo público, es el punto 
de cita de la sociedad salteña en las cálidas tardes 
del verano. Al pie del Cerro, al costado del puente 
de Yacuí, está ubicada la estación central del Fe- 
rrocarril Noroeste del Uruguay; desde ese punto 
cereano Á la costa del río, parten los trenes que 
van á Santa Rosa y San Eugenio. Una carretera 
macadamzada, de rápida pendiente, construída 
entre las rocas del cerro, pasa frente á la estación, 
sobre el precitado puente, y pone en comunicación 
la ciudad con el Pueblo Nuevo. En la época de 
las grandes crecientes del Uruguay, las aguas del 
río penetran por el riacho, como se le llama vul- 
garmente al Sauzal, é inundan las casas de la 
costa; el Cerro suele quedar entonces incomuni- 
cado con el Salto, y á su pie fondean los buques 
que, cargados de naranjas 6 de maderas, bajan del 
alto Uruguay aprovechando la creciente. 

Cerro. — Paso del. — Dptos. del Durazno y Río 
Negro. Se encuentra en el río Negro, límite del 
Durazao con el departamento del Río Negro en 
el rincón de Balicho. 

Cerro. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. Se 
halla en el arroyo Grande, al NE. del paso del 
Rineón en el mismo y al SO. de la barra del arroyo 
de las Plores; denominándose así por la proximi- 
dad de un cerrito. 


dad, escucia de artes y oficios, establecimiento de oorrec- 
ción, de instrucción y de socorros, dispensador de posición y 
fortuna para todos los desheredados. Por allí han pasado to- 
dos los mecánicos, maquinistas, foguístas, tapiceros, pintores, 
carpinteros, herreros, artífices, etc., de todo orden, criollos na- 
cides en aquel departamento extremo de la República, que 
boy forman legión de trabajo honesto 6 inteligencia, á cuya 
sombra se han creado, formando los hogares cultos y felices 
que caracterizan con su alta nota de civilización aquella pro- 
gresista y popnlosa ciudad,» Don Saturnino Rives falleció en 
Junio de 1897. 


Cerro. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. Bé 
halla en el curso inferior del arroyo Barrancas 
Grandes, afluente del río Uruguay. 

Cerro. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. Se 
encuentra en el curso medio del arroyo San Fran- 
cisco, Grande. 

Cerro. —Paso del. — Dpto. de Rivera. Se en- 
cuentra en el arroyo de los Corrales, al $. de la 
barra del arroyo de la Coronilla, siguiendo las 
aguas del primero en dirección descendente. 

Cerro, — Paso del. — Dptos. de Rivera y Ta- 
cuarembó. Se halla en el río de este nombre, 
entre dos arroyuelos denominados Tranquera y 
Carpintería. Por este paso cruza el camino que va 
de San Fructuoso á Rivera, 

Cerro. — Paso del. — Dpto, de Tacuarembó. En 
el Tacuarembó Grande, para arriba de la barra 
del Tacuarembó Chico en el primero. Existe otro 
de igual nombre y en el mismo río, pero an el 
curso superior, límite con el departamento de Rir 
vera, entre los arroyos Tranquera y Carpintería. 

Cerro. — Punta del. — Dpto. de Montevideo, 
Derivación de la costa del cerro de Montevideo; en 
donde ha sido construído el dique Jackson-Cibila, 
En otro tiempo se le llamó también punta de Lo- 
bos, pero esta denominación ha caído en el más 
completo olvido. En cambio se la conoce también 
por punta Cibils, 

Cerro. — Rincón del. — Dpto. de Montevideo. 
El espacio comprendido por el estuario del Plata 
y el río de Santa Lucía, al O., es conocido por 
rincón del Cerro. 

Cerro. — Villa del. — Dpto. de Montevideo, 
Dice el señor don Isidoro De-María, en una de 
sus interesantes obritas, que «la idea de crear la 
villa del Cerro surgió durante el Ministerio del 
doctor don Lucas J. Obes, llevándose á efecto por 
disposición del Vicepresidente del Estado don Car- 
los Anaya, fundándose en 1834, en la falda meri- 
dional del Cerro de Montevideo. Arruinada du- 
rante el sitio de los nueve años, renació de sus es- 
combros, á favor de la paz, la población actual.» 


DECRETO CREANDO LA VILLA DEL OEBRO 
Montevideo, Septiembre 9 de 1834. | 


Con objeto de dar á la industria doméstica to- 
dos los ensanches que están al alcance del Go- 
bierno y sus recursos; con el de ofrecer á la inmi- 
gración extranjera un asilo dotado de todas las 
proporciones que por el momento puede prome- 
terse de la feracidad de nuestro suelo y su inme- 
diación al primer mercado de la República, el Go- 
bierno supremo de ella decreta : 

Artículo 1. En la falda meridional del Cerro 
que da nombre á esta capital, se formará una po- 
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blación con título de Villa y fueros que como á 
tal le compitieren. 

Art. 2. La planta de esta población compren- 
derá el espacio de una legua siguiendo la base del 
Cerro de Montevideo, y todo lo que sobre ella diere 
su altura y las de las colinas adyacentes á la ba- 
hía hasta encontrar con las obras exteriores de su 
fortificación. 

Art, 3.2 Por el Departamento Topográfico se 
procederá inmediatamente á la formación de los 
planos del terreno y al trazado de la planta de la 
nueva población, con arreglo á la extensión y con- 
diciones de aquél, sometiendo este trabajo á la 
aprobación previa del Gobierno. 

Art. 4.2 Por el Ministerio respectivo se expedi- 
rán las órdenes necesarias para que se reconozcan 
los canales y costas comprendidas entre las fal- 
das del mismo monte y la barra denominada de 
Cuello, con el objeto de designar el paraje más á 
propósito que sirva de amarradero á los buques 
que mantengan la comunicación y el tráfico entre 
la capital y la expresada villa. 

Art, 5.2 El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Gobierno queda encargado de 
la ejecución de este decreto, etc.— CARLOS ANAYA. 
— Lucas J. Obes. 

El sefior Miranda describe así la villa del Ce- 
rro: «En la falda del Cerro de Montevideo se le- 
vanta la villa, antiguamente designada con el 
nombre de Cosmopolis (1). En sus alrededores fun- 
cionan varios saladeros, y en la punta del Cerro 
existe el dique Cibils-Jackson, donde se carenan 
grandes vapores y buques de ultramar. Existe tam- 
bién en el Cerro un varadero para buques de poco 
calado, y numerosas barracas para depósito de 
carbón de piedra. La población de la villa del Ce- 
rro se calcula en cuatro mil habitantes. Los edi- 
ficios más notables son los de las escuelas públi- 
cas y privadas. Posee una iglesia sin concluir, un 
teatro y una plaza con árboles. En la cumbre del 
cerro existe un faro con luz á eclipses, y la forta- 
leza General Artigas, artillada y guarnecida. Sirve 
esta fortaleza de presidio militar. Existen en sus 
alrededores varios polvorines, en donde se depo- 
sita pólvora y otros explosivos,» lo que no deja de 
constituir algún peligro para el vecindario de esta 
pintoresca villa (2), Sus calles son más bien an- 


(1) Ignoramos los fundamentos en que reposa esta aseve- 
ración, ya que el decreto que antecede, creando la villa del Ce- 
rro, no le da semejante denominación. 

(2) Á las 3 y 10 niinutos de la tarde del día 28 de Diciem- 
bre de 1898 hizo explosión uno de los depósitos do dinamita 
(que contenía 13,800 kilogramos de esta materia), situado en 
la falda del Cerro de Montevideo, ocasionando el derrumbe par- 
cial de 16 edificios, pero sin otras desgracias personales que 
un herido y varios eontusos. La detonación fué tan formida- 
ble, que se oyó en Canelones, Florida, Minas y otros puntos. 


gostas que anchas y, como abiertas en la falda de 
un monte de bastante declive, incómodas, irregu- 
lares en sus planos y con pendiente muy rápida. 
Cuando soplan ciertos vientos, llegan hasta la vi- 
lla del Cerro las desagradables emanaciones de 
los saladeros y graserías que abundan en sus in- 
mediaciones; y en verano es tal la cantidad de 
moscas que por allí pululan, que. la permanencia 
en las casas es una verdadera tortura, Á pesar de 
todos estos inconvenientes, esta localidad es su- 
mamente saludable. El tranvía que de Montevi- 
deo va al Paso del Molino se extiende hasta ella, 
habiendo, además, vaporcitos para pasajeros, que 
van desde los muelles de la Capital hasta el des- 
embarcadero del Cerro; paseo pintoresco y breve 
que suelen dar muchas familias en los hermosos 
días de las estaciones intermediarias. 

Cerros, cuchillas y sierras. — De toda la 
República. (Véase OROGRAFÍA. ) 

Cerros. — Arroyuelo de los. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente del arroyo Autonio Herrera, curso 
medio, margen izquierda. 

Cerros. — Cañada de los. — Dpto. del Durazno. 
Tributa sus aguas en el arroyo de las Conchas, 
curso inferior, margen izquierda, dejando á un lado 
el cerro Puntiagudo y otras pequeñas eminencias 
que dan origen al nombre que recibe esta eleva- 
ción. Es su quinto afluente á partir de las puntas 
del arroyo de las Conchas, aguas abajo. 

Cerros. — Cañada de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace en unas cerrilladas cercanas al arroyo 
Sánchez, corre de NO. á SE. y desagua en el Sán- 
chez Grande, en las proximidades del paso de Fe- 
liciano, aguas abajo. Tiene por tributaria á otra 
pequeña cañada llamada de Peña. En sus cerca- 
nías se encuentran falsos cantos erráticos, de los 
que nos hemos ocupado en su lugar respectivo. 

Cerros. —Cafíada de los. — Dpto. de Rivera. 
Pequeño, pero permanente gajo del arroyito del 
Sauce, que se desprende de entre el cerro Alegre 
y el cerro Chato que culminan la cuchilla del Mi- 
nuano, límite, al N. y al E., de la cuenca del men- 
cionado arroyito Sauce. Tiene una extensión de 
siete kilómetros y corre de N. á 8., desaguando en 
la margen izquierda del Sauce. 

Cerros Blancos. -— Arroyo de los. — Dpto. de 
Rivera. Nace precisamente entre dichos cerros y 
la cuchilla del Fuego, en el paraje llamado el 
Ombú. Hace barra en la margen derecha del 
arroyo del Hospital, algo más arriba del paso del 
mismo nombre, camino que sigue á San Luis. Su 
nombre lo toma del que se da á los cerros inme- 
diatos, llamados Blancos por la abundancia de 
roca caliza, si nos atenemos á la descripción que 
de estas dos prominencias hace el General don José 
María Reyes, aunque el señor Acevedo Díaz lo de- 
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nomina arroyo Blanco (1), pero sin fundar motivos 
para singularizar este nombre. Sea como fuere, 
este paraje ha venido á ser célebre en la historia 
de las guerras civiles del país desde el 14 de Mayo 
de 1897, en cuyo día se libró en él (2) larga y 
encarnizada batalla entre el ejército del partido 
imperante, al mando del General don José Villar, 
y las huestes revolucionarias acaudilladas por el 
malográdo don Diego Lamas, que resultó grave- 
mente herido, y don Aparicio Saravia, General en 
jefe del ejército nacionalista, sucumbiendo el viejo 
caudillo don Fortunato Jara, coronel de la revo- 
lución. Según la versión más desapasionada, el 
General Villar disponía de 6000 hombres y eran 
los revolucionarios unos 3600, quienes, después de 
resistirse en sus posiciones durante seis horas, las 
abandonaron, con grandes pérdidas por ambas 
partes. 

Cerro Colerado.—Estación pluviométrica. — 
Dpto. de la Florida. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya y se halla instalada 232 
metros 6 sobre el nivel del mar, en el edificio de 
la estación Cerro Colorado, del Ferrocarril Central 
del Uruguay, ramal de Nico Pérez. 

Cerro Colorado. — Estación ferrocarrilera. — 

- Dpto. de la Florida. Corresponde á la vía férrea 
del NE., de Montevideo á Nico Pérez, y se halla 
entre la de Reboledo y Mansevillagra. Dista de 
Montevideo 177 kilómetros. 

Cerro Largo. — Ciudad de. —(Véase MELO, 
ciudad de.) 

Cerro Large. — Cuchilla de. — Dpto. del Ce- 
rro Largo. Cuchilla elevadísima, con numerosas 
depresiones, constituyendo casi una cadena de ce- 
sros que se extienden desde el Tacuarí, seis ú ocho 
cuadras al $, del paso de la Cruz, hasta cerca de 
las puntas del Parao, viniendo su prolongación, 
con nombre distinto, á empalmar en la cuchilla 
Grande Superior 6 Principal, puntas del Tacuarí. 
La zona limitada por la parte sur de esa cuchilla 
y la de Dionisio es bastante quebrada, lo que obliga 
á los vehículos á tomar la parte norte de la misma 
cuchilla hasta las puntas de Otazo, donde empalma 
la de Dionisio, que formando un arco, despunta 
los arroyos de Otazo, Yerbalito, Leoncho, Cei- 
bos y otros muchos de menor importancia. Dentro 

de esta zona, y á cortísima distancia de la cuochi- 
Ma del Cerro Largo existe otra secundaria, que se 


(1) Eduardo Acevedo Díaz: Arroyo Blanco; rememoración 

en el Gab Nacional. 

(2) «El combate del 14 no se empeñó en Cerros Blancos: 
la sección se trabó en el arroyo Blanco, que traspusimos ex 
profeso, iniciándose en puntas de Molles, El enemigo ocupaba 
la zona eoutigua á la cuchilla del Fuego: los cerros Blancos 
quedaban á más le tres cuartos de legua de nuestra retaguar- 
día. » (Eduardo Acevedo Díaz: Caria á la prensa argentina. ) 
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extiende igualmente siguiendo los rumbos de la 
anterior. 

Cerro Largo.—Departamento de. —CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO. -— De hecho quedó fundado 
este departamento una vez que se creó la guardia 
avanzada de Melo, base y arranque de la futura 
ciudad del mismo nombre. El paraje siempre se ha 
conocido por Cerro Largo, pero no hay ninguna ley 
patria originaria de esta división política, La pri- 
mera corresponde al 16 de Junio de 1837, creando 
el departamento de Minas dentro de los límites 
del departamento de Maldonado y Cerro Largo; 
la segunda es la del 20 de Septiembre de 1884, por 
la que se crea el departamento de Treinta y Tres. 
El territorio de Cerro Largo ha sido, pues, cerce- 
nado dos veces, quedando reducido, por consi- 
guiente, á una área relativamente pequeña, com- 
parada su actual superficie con la que tenía antes 
de 1837. Á pesar de ello, sólo le aventaja en ex- 
tensión territorial el de Tacuarembó. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Escasas y vagas son 
las noticias que se tienen respecto del origen del 
nombre con que es conocido este departamento, 
pero si nos atenemos á escritos antiguos, parece 
que es debido á la cuchilla del Cerro Largo, des- 
prendimiento oriental de la cuchilla Grande Su- 
perior, que corre entre el río Tacuarí y el curso 
superior del arroyo del Parao. 

SITUACIÓN. — El departamento de Cerro Largo 
se halla situado al N.NE. de la República, entre 
el Brasil y los departamentos de Rivera, Tacua- 
rembó, Durazno y Treinta y Tres. 

Lfmrres (1), —Sus límites son: por el N. la lí- 
nea divisoria que, arrancando de la margen iz- 
quierda del río Negro, á la altura de la confluen- 
cia del arroyo de San Luis, se prolonga hasta las 
puntas del arroyo de la Mina; todo el curso de 
este arroyo hasta su confluencia en el río Yagua- 
rón, y la orilla derecha y no el talweg del Yagua- 
rón : desde este punto hasta su desembocadura en 
el lago Merín; por el E. la costa occidental de di- 
cho lago hasta la confluencia del río Tacuart; por 
el 5. la cuchilla Grande, el arroyo del Parao desde 
sus nacientes hasta el límite exterior del rincón 
de Ramírez, y siguiendo de allí al Tacuarí, el curso 


(1) Antes los Mmites del departamento eran éstos: hacía 
el Oriente las costas occidentales del lago Merín, desde la ba- 
rra del Cebollatí á la del Yaguarón. Al mediodía, este mismo 
río; y más arriba las aguas del Yaguarón con las de la Mina, 
continuando por la línea recta que empieza en sus vertientes 
y termina en la confluencia del San Luis en el río Negro, se- 
parando el dominio de ambos territorios. Al Occidente por el 
curso de este río hasta el desagde del Cordobés. Y por el Me- 
ridional cierra sus contornos el curso total de este último ca- 
nal, el del Olimar en seguida, y el cauce del Cebollatf hasta su 
confluencia en el lago, por donde lo divide el departamento de 
Maldonado. (José María Reyes: Descripción Geográfica, ) 
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de este río hasta su desagúe en el lago Merín; y al 
O. el río Negro, que lo divide de los departamen- 
tos de Rivera y Tacuarembó, y el Cordobés en 
toda su extensión, que lo separa del Durazno. 

División JUDICIAL. —El departamento de Ce- 
rro Largo está dividido en once secciones judicia- 
les, que se denominan así: 1.2 Melo; 2.2 Tacuarí; 
3.* Artigas; 4.1 Mangrullo; 5.2 Aceguá; 6.2 Palle- 
ros; 7,* Fraile Muerto; 8.* Tarariras; 9,2 Pablo 
Páez; 10.2 Laguna del Negro, y 11.* Cañas, 

REA Y POBLACIÓN. — La superficie del depar- 
tamento es de 14,904.41 kilómetros cuadrados, equi- 
valentes á 5.058 millas cuadradas, 6 562 leguas 
cuadradas. Por su extensión territorial ocupa el 
segundo lugar entre los demás departamentos. Su 
población está calculada en 29,564 habitantes, co- 
rrespondiendo 2 habitantes por kilómetro cua- 
drado. Figura, pues, Cerro Largo en el grupo de 
los departamentos menos poblados, explicándose 
esta escasa densidad de población por su aleja- 
miento de la Capital, carencia de comarcas agrí- 
colas, falta de vías férreas y negativo movimiento 
migratorio. Siendo esta zona una de las que más 
debiera haberse poblado, por su posición limitante 
con el Brasil, fundando colonias agrícolas y do- 
tándola de económicos al par que rápidos medios 
de vialidad, poca atención ha merecido de los Po- 
deres públicos, debiendo al solo esfuerzo de sus 
habitantes los progresos que ha realizado, muy en 
particular en estos últimos diez años. La inicia- 
tiva privada lo ha hecho todo, y poco ó nada la 
oficial, cuando .ésta no se ha manifestado hostil 
á las aspiraciones populares. 

OROGRAFÍA. —De la sierra General en el Es- 
tado de Río Grande, se desprende la cuchilla 
Grande, que también en el Brasil se llama así, y 
penetra en el territorio del Uruguay por entre las 
cabeceras del Yaguarón y la orilla izquierda del 
río Negro: atraviesa Cerro Largo de N. á S., con 
mercada inclinación hacia el O., y en la parte que 
forma una gran curvatura, sirve de límite á este 
departamento con el de Treinta y Tres. La cu- 
chilla Grande desprende á derecha é izquierda va- 
rios estribos de fases bastante quebradas, sobre- 
saliendo la sierra de los Ríos, á la que siguen en 
orden de importancia la del Infiernillo, la cuchi- 
lla del Cerro Largo, la del Quebracho, la de Pa- 
blo Páez y la sierra de Aceguá, ramificación de 
la cuchilla Grande Superior, á cuyo NO. se le- 
vanta, rodeada en parte de bañados que se hacen 
casi intransitables en tiempos lluviosos. Sobre su 
extremidad occidental se eleva el cerro Grande de 
Aceguá, que mide una altura de 200 metros próxi- 
mamente sobre el suelo de las ciénagas. Hacen 
más irregular el suelo de este departamento varias 
cuchillas de segundo orden y numerosas lomadas 


y albardones que deben considerarse como cuchi 
las de tercera y cuarta categoría. Existen ade- 
más, cerros de crestas pronunciadas, aristas irre- 
gulares 6 forma cónica, pudiéndose citar el Tupam- 
baé, de las Cuentas, Pablo Páez, Conventos y Pe- 
reyra: este último tal vez el más precioso por su 
forma, al O. de la cuchilla Grande; y el Vale- 
riano y los de GuazunambÍ al E, 

HiDROGRAFÍA. — Tres son las vertientes que 
forma el sistema de cuchillas que acabamos de 
enumerar: la que aumenta las aguas del río Ne- 
gro por medio de los arroyos Palleros, Zapallar, 
Fraile Muerto, Quebracho, Tupambaé, Tarariras, 
Pablo Páez y Cordobés, formados por las estriba- 
ciones occidentales de la cuchilla Grande; la del 
TacuaríÍ, que comprende esta poderosa arteria que 
desemboca en el lago Merín, teniendo por afluen- 
tes los arroyos Conventos, Sauce, Chuy, Amari: 
llo y Malo; y la vertiente del Yaguirón, limitada 
por la cuchilla Grande y la sierra de los Ríos, que 
dan origen á los arroyos Centurión, Sarandí, Ca- 
ñas y numerosas cañadas. El curso de estos tres 
canales naturales es corto, debido á lo cerca que 
de la cuchilla y sierra mencionadas serpentea el 
río Yaguarón. Las corrientes de los ríos y arroyos 
citados son variables, siendo muy rápidas en su 
curso superior; pero una vez fuera de las cuchillas 
y sierras, se extienden muchos de ellos por los ba- 
ñados, amortiguándose así hasta recibir otros cau- 
dales de agua. Resulta de aquí morosidad en cre- 
cientes que deberían ser de larga duración. El Ta- 
cuarí, por ejemplo, después de recorrer un trtyetto 
de 25 á 30 kilómetros, en que su corriente es rá- 
pida, se sale de cauce, invade los bañados Sauce 
y Saturna, que hacen más lenta la marcha de sus 
aguas hasta la sierra del Campamento, y encajo- 
nado de nuevo, recobra su primitivo curso. El río 
Yaguarón es barrancoso en toda su longitud, y 
sólo á inmediaciones de la villa de Artigas tiene 
una pequeña zona baja. Cuando sale de madre 
inunda esta población y las regiones comarcanas, 
cuyos habitantes se ven obligados á abandonarlas 
temporalmente. 

ASPECTO Físico. — La mayor parte del depar- 
tamento es completamente quebrada, no encon- 
trándose más zona baja y llana que la del Sarandí, 
cuya extensión no excederá de treinta leguas cua- 
dradas. Las sierras son generalmente elevadas, 
sobresaliendo el conocido cerro de Tupambaf£. 
Todo el O. y S. de Melo es agreste, pero se en- 
cuentran esteros en el rincón del Mangrullo, en- 
cerrado por los ríos Tacuarí, Yaguarón, lago Me- 
rín y cañada Grande, y sobre las costas bajas del 
río Negro. También existen dos lagunas llamadas 
de Mazangano, entre este río y el arroyo de Pa- 
lleros, cerca del paso de Mazangano. Los baña- 
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dos más extensos son los de la Saturna y Medina 
(no citados en los mapas), el de Aceguá y el 
Grande. La vegetación arbórea no escasea, pues 
abundan los montes á orillas de las principales 
arterias; montes cuya conservación se debe en 
gran parte á los esterales que dificultan el acceso 
á los bosques, á la falta de industrias extractivas 
y á lo costoso que son los medios de transporte. 
En el paraje denominado Infiernillo, puntas del 
Tacuarí, se observan algunas grutas en que abun- 
dan preciosos helechos. 

GANADERÍA. —Balvo pequeñas zonas inmedia- 
tas á Melo y Artigas, el departamento está dedi- 
cado á la cría de ganado, que ha adelantado en 
estos últimos años, aunque sólo una minoría de 
estancieros se preocupa del cruzamiento y mejora 
de las haciendas. El número de cabezas de ga- 
nado de toda especie, libre de impuesto, conforme 
á las declaraciones hechas por los propietarios al 
efectuar el pago de la contribución inmobiliaria, 
es el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACUNO. rada ds 594,101 
Yeguarizo y caballar...................- 30,868 
Mo ais lA 303 
O A O es a 614,105 
CAD a E 17 
Porcio. eco da 2,260 


Total de cabezas de ganado en 1806.... 1,271,649 


AGRICULTURA. — La agricultura está bastante 
atrasada, limitándose al cultivo del maíz, trigo, 
porotos y papas, que dan anualmente un regular 
rendimiento. El departamento carece de colonias, 
pero se observa alguna que otra chacra bien tra- 
bajada. También se han llevado á cabo cultivos 
especiales, como el del tabaco; pero es aventurado 
todavía emitir juicios acerca de su resultado, por 
más que el clima favorece mucho este género de 
plantaciones. Hay además unas cien hectáreas de 
tierra dedicadas á la viticultura, con 60,000 pies 
de parras. 

PRODUCCIONES, INDUSTRIA Y COMERCIO.—Las 
producciones son: el ganado vacuno, caballar y 
lanar, las lanas, que constituyen su principal in- 
dustria, existiendo también pequeñas fábricas de 
calzado, molinos á vapor, fidelerías, etc. Los pro- 
ductos de estas fabricaciones son consumidos por 
los habitantes del departamento, pero el ganado 

se exporta al Brasil, con cuyo país sostiene un ac- 
tivo comercio, como lo demuestra la existencia de 
una aduana en Artigas y Subreceptorías en Ace- 
guá y Centurión. Las industrias y el comercio del 
departamento están principalmente en manos del 
elemento brasilero, ya que sobre un capital de 


ocho millones de pesos, más de la mitad pertenece 
á estos últimos, como se evidencia por las siguien- 
tes cifras oficiales: 


1498 Orientales con un capital de.. $ 2.763,516 


G Argentido8.....c.ooooomom..o. > 2,305 
904 Brasileros ..........o........ » 4.895,070 
105 Italianos ........ooooooooo.o»». > 141,445 
819 EspañoleB......ooooooooocono >» 987,413 
27 Francesed.....oooommoopoocoo. » 106,585 

2 Ingleses..........c.oooo.o....» > 895 

7 AlemaneS.......ooooocooooooo» > 14,730 

AAA AAA > 15,016 
15 Portugueses ........o.ooooomoo > 16,025 

2 Bueco-Noruegos............. > 250 

1 NorteamericaDo.............. » 500 

6 ParaguayoS......oooooooo oo... » 845 

L Bol ici cacas ces > 600 

1 De otra nacionalidad ........ » 200 

$ 8.396,894 


COLONIZACIÓN FRONTERIZA. — + Nuestras fron- 
teras, desiertas de pobladores nacionales, son dia- 
riamente invadidas por elementos vecinos, que no 
solamente se posesionan de nuestro territorio, sino 
que transforman nuestro idioma, cambiándolo por 
su idioma, y revolucionan nuestras costumbres 
cambiándolas por sus costumbres. En poco menos 
de medio siglo, los departamentos orientales que 
bañan las aguas del Cebollatí, del Daymán, del 
Uruguay y del Atlántico, han sido absorbidos en 
su mayor parte por una masa de población que 
avanza diariamente con prodigiosa rapidez y ame- 
naza supeditar nuestro predominio en esa larga 
zona, posesionándose de ella por completo (1), » 
Tan alarmante conquista ha preocupado á alguno 
de nuestros hombres pensadores, y el que acaba- 
mos de citar propuso hace algunos años un sis- 
tema de colonización que no obtuvo, tal vez por 
ser demasiado bueno y eficaz, el asentimiento de 
los Poderes públicos, ni del pueblo. «Una civili- 
zación, un lenguaje, una raza que sea la nuestra 
— decía el mencionado escritor, — es lo que úni- 
camente puede contrarrestar la influencia de la 
raza, el lenguaje y la civilización extraña que nos 
invade. Desde luego apunta por sí misma, la ne- 
cesidad de llevar colonos españoles á nuestras fron- 
teras, para formar con ellos una muralla viviente 
á la invasión progresiva de la invasión brasilera, 
El colono español que sea llevado á nuestras fron- 
teras, además de las condiciones de lenguaje, de 
las costumbres y de la raza, que le hacen supe- 
rior á cualquier otro colono, y el único indicado 
para verificar la reconquista de aquellos nuestros 
territorios perdidos, tiene sobre el hijo del país 
una notable ventaja: la de arraigarse. Esta ne- 
cesidad política, esta conveniencia económica y 


(1) Francisco Bauzá: Colonización industrial, 
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este progreso social á que todos aspiramos se cum- 
plirían con las numerosas colonias españolas es- 
calonadas á lo largo de la frontera del Brasil. Por 
lo selecto de gus pobladores, serían ellas domina- 
doras desde el primer día; por su unión y por su 
riqueza serían la potencia productora más fuerte 
de la comarca, y desde luego el mercado impres- 
cindible de la zona que abarcaran, el ejemplo que 
habían de imitar bien pronto nuestros conciuda- 
danos, agrupándose en torno de ellas y adqui- 
riendo las costumbres de trabajo, de ahorro y de 
arraigo que tanto necesitan; y Últimamente serían 
esas colonias el núcleo de una población nacio- 
nal vigorosa, que absorbería en pocos años el ele- 
mento brasilero, cuya cohesión quedaría rota por 
la fuerza incontrastable de las cosas (1).» 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — El departamento 
carece de vías férreas, de modo que los viajeros 
salvan las distancias por medio de diligencias que 
en Florida empalman con el Ferrocarril Central 
y en Nico Pérez con el ramal que llega hasta este 
punto. Cuenta además con líneas telegráficas de 
las compañías Oriental: y. Nacional; la primera 
que une á Melo con Treinta y Tres, extendién-. 
dose desde este punto hasta Montevideo, y la se, 
gunda que va. hasta la villa de Artigas. 
INSFRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. —La esta- 
dística escolar correspondiente al año, 1896 acusa, 
para el departamento de Cerro Largo, una exis. 
tencia de 50 escuelas, de las cuales son públicas. 
41 y particulares 9, con un total de.3896 alumnos, 
atendidos por 65 maestros, en su gran mayoría na- 
cionales y diplomados. De esto se deduce que re- 
cibe educación el 13 por ciento de la población, 
total del departamento; y como el criterio general. 
es que por cada cinco habitantes existe uno en: 
edad de escuela, resultará que quedan sin educar. 
ción más de 4,000 niños, å pesar de ser Cerro; 
Largo uno de los departamentos que más escue- 
las posee, aventajándole sólo en este sentido Mon- 
tevideo (304) y Canelones (79). Es indudable que, 
en este concepto, ha habido progreso, en la can- 
tidad de educandos, en el número de estableci- 
mientos de enseñanza y en la calidad del perso- 
nal que constituye el magisterio departamental; 
pero es indudable también que queda mucho por 
hacer para que las necesidades educativas de la 
población de Cerro Largo resulten cumplidamente 
satisfechas. Esto en cuanto se relaciona con la 
instrucción pública, que por lo que atañe á la pri- 
vada, no es muy halagúeña, como se desprende de 
los siguientes párrafos : «En muchísimas estancias 
y establecimientos de campo se encuentran dise- 
minados individuos sin preparación alguna que, 


(1) Francisco Bauzá, obra citada, 
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por una mezquina paga, se ponen á enseñar 4 leer 
y escribir, y se dicen maestros de escuela. No 
puede ni debe darse el nombre de escuelas á esas 
agrupaciones de dos, tres Ó cuatro niños que pier- 
den, en la mayoría de los casos, su tiempo, y los 
padres su dinero, bajo la dirección de personas 
que, en la generalidad, apenas saben leer (1), » 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
de Cerro Largo son las siguientes : 

Melo. — Ciudad desde 1895 y capital del de- 
partamento. Es una hermosa población de 7,000 
almas, situada en la margen derecha del arroyo 
Conventos. Sus alrededores son pintorescos. Las 
calles, bastante anchas y bien pobladas, se hallan 
en buen estado de conservación, siendo dos sus 
plazas principales, la de la Independencia y la de 
la Constitución, hermoseada la primera con una 
artística fuente de roca granítica. La edificación 
es una mezcla de construcciones antiguas y mo- 
dernas (2), fgurando entre las últimas la iglesia 
parroquial, la capilla de Nuestra Señora del Oar- 
men (3), la casa de la Sociedad Española, etc. Las 
antiguas se hallan provistas de techos de teja aca- 
Las calles no están empedradas, pero: el tránsito 
ha endurecido el piso- de. tal modo, que cuando 
llueve no se forman pozos, cómo sútede en. otros 
pueblos de campaña: la calidad gredosa del te- 
rreno y los cuidados de las autoridades municipa- 
les contribuyen á su'ċonservación. La sociedad 
de Melo es muy culta y progresista, lo que ex- 
plica la existencia de periódicos; “sociedades: Kte- 
rarias y de beneficencia, buenos establecimiéritos 
de educación, una biblioteca- con‘ 5000 volime- 
nes (4), estación  meteorológiéa, Smpieñtas, teatro, 
etc. Exite además el proyecto para la conáttuc- 
ción de un mercado y un hospital. El comereio 
es activo, laborioso y de proverbial honestidad. 
(Véase MELO, ciudad de. ) 

Artigas. — La villa de Artigas, pequeña pobla- 
ción de unos 600 habitantes, está situada sobre la 


(1) Saturnino Roldán: Informe escolar. 

(2) Refiriéndose á Melo, un escritor que se encubre cam el 
seudónimo de Saviniano, decía al celebrarse el primer cente- 
nario de la fundación de esta ciudad: «Sus entonces largos 
ranchos de terrón, cubiertos por la totora óla paja brave, con- 
virtiéronse más tarde en bellas casitas blancas; cambiaste tu 
vestimenta, y hoy, cual blanca bandada de palomas extendida 
en la ladera, se divisan desde lejos las alegres moradas que 
te forman. No hay entre ellas suntuosos edificios, ni marmoó- 
reos palacios; no se oye en tl el silbido de la locometerm, mí 
nos aturde el ruido, seña de adelanto, que producen las tex- 
tiles fábricas; pero, sin embargo, nos enorgullecemos con el es- 
píritu emprendedor de los que en ti moran.» Saviniano: 7 
Centenario de Melo. 

(3) Mandada construir en la plaza de la Independencia por 
don Manuel Sóñora. 

(4) Fundada por don Remigio Castellanos en la época de 
su administración policial. 
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orilla derecha del río Yaguarón, frente á la ciu- 
dad brasilera del mismo nombre. La villa y un po- 
puloso barrio que posee, denominado «pueblo de 
la cuchilla », suman 1500 habitantes. El principal 
comercio lo hace Artigas con el Estado vecino, al 
que envía frutos del país, recibiendo en cambio 
café, hierba, azúcar, tabaco, fariña, etc. (Véase 
ABTIGAS, villa de.) 

Latorre. — Pequeña población situada en el 
paraje denominado Centurión. Fué fundada en 


MONTEVIDEO: PLAZA DE CAGANCHA 


1877. Se compone de media docena de casas, la 
Subreceptoría y una iglesia en la cual funcionó 
en otro tiempo la escuela pública. El número de 
sus habitantes mo alcanzará á cien. (Véase La- 
TORRE, pueblo de.) 

Juncal. — En 1863 decretaron las Cámaras la 
ereación del pueblo de este nombre, que se fun- 
daría en la frontera de Aceguá; á cuyo efecto se 
autorizaba al Poder Ejecutivo para expropiar los 
terrenos indispensables, dividiéndolos en solares 
y chacras. Ignoramos si la expropiación se efec- 
tuó, pero lo cierto es que la fundación de tal 
pueblo no se ha llevado á cabo. (Véase JUNCAL, 
pueblo del. ) 


2. 


Por último, el departamento de Cerro Largo 
«marcha envuelto en las ondas de las corrientes , 
del progreso y de la civilización moderna; está 
emancipado de las servidumbres morales; tiene 
genio y carácter propios; en todas las fases de su 
vida exhibe vitalidad, energía, cultura, excelsos 
ideales realiza los; tiene cerebro preparado para 
pensar en el bien, corazón noble para sentir lo 
grande, y soberana voluntad para realizar su en- 
grandecimiento (1).> 


DE FOTOGRAFÍA DIRECTA, 


Cerros Negros. — Arroyito de los. — Dpto. de 
la Colonia. Nace en la vertiente $. de la cuchilla 
de Guaycurú y desagua en el arroyo Rosario Chico. 

Cerro Partido. — Arroyito del. —Dpto. de Mi- 
nas. Es un tributario del arroyo de la Plata, al 
SO. de Minas. 

Cerro Picado. — Arroyo del. — Dpto. de Mi- 
nas. Tributario del Juan José por la margen iz- 
quierda. Ambos afluentes del Marmarajá. 

Cerro Pelado. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Nace en las faldas del cerro de este 


(1) Gabino Coronel: Discurso pronunciado en las fiestas del 
centenario de Melo. 
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nombre y va al Sauce, el cual, á su vez, os un tri- 
butario del caudaloso arroyo Negro. 

Cerro del Toro. — Cañada del. — Dpto. de 
Paysandú. Se echa en el Sauce del Medio, afluente 
del Queguay Grande por la izquierda. 

Cerro Verde. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Unico tributario por la izquierda del arroyo 
Tomás Paz, afluente del río Daymán. 

Cerveza.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Sauce, el que, á su vez, se echa en 
él arroyo de los Molles Grande, tributario del Que- 
guay Chico. 

Cibils. — Punta. — Dpto. de Montevideo. Al- 
gunos han dado en llamar de Cibils á la punta 
del Cerro, por hallarse en ese sitio el espléndido 
dique Jackson-Cibils. 

Cigarros. — Arroyo de los. — Dpto. de Minas. 
Afluente del Marmarajá por la margen derecha. 

Cigarros. — Cerro de los. — Dpto. de Minas. 
Sus vertientes las tiene hacia el Marmarajá y á 
Molles del Aiguá. «Es abundante en cuarzo mi- 
cáceo (DL), 

*Cimbra. — Arroyito de ln. — Dpto. de Minas. 
Nace en las vertientes de la sierra Blanca, corre 
de SE. á NO. en una extensión de ocho á diez ki- 
lómetros y hace barra en los Laureles. 

Cimbra. — Cañada de la. — Dpto. de Minas. 
Es un tributario del arroyo Laureles de Polanco. 
Su nombre se deriva del que se aplica á cierta 


trampa de caza que consiste en un lazo corredizo | 


diversamente dispuesto. 

Cimbra del Tigre.— Arroyo de la. — Dpto. 
de Minas. Canalizo natural que baja de las sie- 
rras de las Sepulturas y desemboca en el arroyo 
de Gutiérrez. Es de suponer que su nombre se 
derive de alguna trampa ó cimbra que en sus 
inmediaciones se colocaría para cazar tigres, 
cuando estos animales abundaban en el territo- 
río oriental. 

Cinehar. — Picada de. — Dpto. de Maldonado. 
Próxima á la laguna Blanca en el arroyo José 
Ignacio. 

Cisuando López. — Paso de. — Dpto. de Ar- 
tigas. ( Véase REAL, paso.) 

Cisne. — Arroyuelo del. — Dpto. de Canelones. 
Está en la séptima sección del departamento, co- 
rre de N. á SO. y desagua en el arroyo Piedra del 
Toro. Tiene en su margen izquierda la pequeña 
laguna del Estero. 

Cisneros. — Picada de. — Dpto. de la Florida. 
Se encuentra en el Santa Lucía Chico, tres kiló- 
metros al S. de la ciudad de la Florida, y un ki- 
lómetro, aproximadamente, de la barra del arroyo 
del Pintado, al NE. 


(1) Carlos Twite: Geología económica. 


Cisplatina. — Provincia. — Nombre con que 
se designaba al territorio oriental durante el breve 
período de la dominación portuguesa, que duró 
desde el día 31 de Julio de 1821 hasta el 9 de Mayo 
de 1824, en que el General don Carlos Federico 
Lecor, jefe superior del ejército de ocupación, que 
había abrazado la causa del Brasil, triunfó defi- 
nitivamente del elemento lusitano acaudillado por 
el General don Alvaro D'Acosta, retirándose es- 
tos últimos á Portugal. 

Clara. — Arroyo de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Nace en las asperezas de Clara, corre de NO. á 
SE., y hacia la mitad de su desarrollo se inclina 
francamente hacia el S. para desaguar en el arroyo 
Malo, por su margen iz quierda, á pocos kilómetros 
de la confluencia de éste con el río Negro. Varias 
cañadas lo alimentan por ambas orillas. 

Clara. — Cerros de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Grupo de eminencias que culminan la cuchilla de 
los Once Cerros. 

Clara. —Cuchilla de. — Dpto. de Tacuarembó. 
(Véase Once CERROS, cuchilla de los.) 

Claveles. — Arroyo de los. — Dpto. de Mal- 
donado. Pequeño, aunque impetuoso afluente del 
arroyo José Ignacio. Nace en la sierra de las Ca- 
ñas y desagua, por consiguienté, por la margen 
derecha de aquel importante arroyo. En las rocas 
inmediatas á las márgenes de este arroyuelo, y en 
la arboleda que da sombra á sus aguas, crecen 
abundantes tillampsicas, de las que el vulgo co- 
noce con el nombre de claveles ae aire (1): de 
ahí su nombre. 

Clavelino. — Paso de. — Dios del Salto y 
Paysandú. En el río Daymán, curso inferior, se- 
gún el mapa del señor Ruiz Zorrilla. 

Clare. — Colonia agrícola. — Dpto. de la Co- 
Jonia. Está situada en la jurisdicción del Carmelo, 
y sus límites son los siguientes : al N. la cañada 
de Arroyo, al $. el arroyo de Juan González, al 
E. la estancia de San Roque y al O. la colonia 
Tirolesa, siendo su superficie de 3300 cuadras cua- 


(1) CLAVEL DEL AIRE. — Bromeliacea. — «Planta parásita de 
las selvas, de hoja pencosa, en las más de sus variedades pe- 
queña, eu algunas hasta de un par de cuartas, pero siempre 
muy estrecha, y de fior morada, amarilla, bisnca, de diversos 
matices, por lo regular de humildísimo perfume, pero hay una 
especie mny fragante. Críase con profusión adherida á los ár- 
boles, algunos de los cuales parece buscar con predilección, 
como el quebracho colorado, cuyas fuertes ramas, oprimidas per 
el peso de sus apiñados huéspedes, se arquean y caen: tal es 
su fecundidad. Sacada del árbol, vive y se reproduce del mismo 
modo, aunque sea suspendida simplemente en el aire: arié 
pese á cualquiera situación en que la suerte la coloque, Algu- 
nos, por gusto ó por adorno, la tienen en los patios de las ca- 
sas, y aunque, cansados de ella, la vayan arrinconando como 
cosa de estorbo, no por eso muere, á no ser que la deshagan 
ó machuquen ó que le falte aire Hbre.» (Daniel Granada: Fo- 
cabulario, ) 
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dradas, de las cuales 2200 están dedicadas á la 
agricultura y 1100 á pastoreo. El camino del Car- 
melo al Miguelete la cruza por el centro. Estos 
campos constituían la antes llamada estancia de 
Santa Elena, propiedad de don Diego Claré, de 
donde dimana el nombre con que es conocida. 

Clemencia. — Arroyito de. — Dpto. del Du- 
razno. Segundo afluente del arroyo de la Carpin- 
tería por la izquierda, siguiendo el curso de éste, 
aguas abajo. Corre entre el arroyito de la Cantera 
y el de las Higueras. 

Clima (1), — La escasez de observaciones me- 
teorológicas relativas á la República, tomadas con 
escrupulosidad y método durante una serie no in- 
terrumpida de años, sólo nos permite hacer algu- 
nas ligeras consideraciones con referencia á los 
principales elementos que contribuyen á determi- 
nar el clima de una región ó país. 

Con este fin, nos serviremos de las pocas, pero 
exactas observaciones practicadas en el Observa- 
torio Meteorológico del Colegio Pío de Villa Co- 
lón; de las que se han recogido en las estaciones 
meteorológicas que el señor don Francisco A. 
Lanza instaló en el país hace algunos años; de 
las de varios concienzudos observadores, como los 
señores José H. Figueira, Felipe A. Berardo y 
Juan C. Hall; y de los estudios de los doctores 
Martín de Moussy, Luis Julio Saurel y Serafín 
Rivas. 

1. TEMPERATURA. — La media anual de la tem- 
peratura del aire á la sombra, puede considerarse 
como igual á 16°92 centígrados; siendo la de la 
estación de Verano de 22°33; la del Otoño de 13°56; 
la del Invierno de 12°79; y la de la Primavera de 
1901. 

El mes más frío es el de Junio, cuya tempera- 
tura media es igual á 10°03; y el mes más caluroso 
el de Enero, con una temperatura media de 23°27. 

La temperatura máxima absoluta, observada á 
la sombra, ha sido: 41%, anotada en Durazno el 
30 de Diciembre de 1893. En la ciudad de Salto 
y también en la «de Mercedes se han observado 
temperaturas máximas de 41%3 y 41%, el 16 de 
Diciembre de 1893 y el 10 de Diciembre de 1890, 
respectivamente. Además, el doctor de Moussy 
asegura que, durante los diez años de observacio- 
nes que practicó en Montevideo, sólo una vez vió 
sabir el termómetro á 41%, y fué el 17 de Enero 
de 1847. 


(1) El artículo que sigue lo debemos Á la benevolencia de 
puestro iinstrado colaborador el señor don Antero Urioste. Dada 
la compelencia de su autor en esta índole de trabajos, en los 
cuales se ha especializado con admirable contracción, el estu- 
dio sobre el clima de la República hecho por el señor Urioste, 
constituye una interesante página del Diccionario GEOGRÁ- 
FO DEL URUGUAY. 


Durante los meses de Mayo á Agosto, la helada 
se presenta con alguna frecuencia, y entonces el 
termómetro llega á señalar temperaturas bajo cero; 
habiéndose anotado hasta de — 6% al abrigo, que 
es la más baja temperatura de que tenemos noti- 
cia, y la cual fué observada en la ciudad de Du- 
razno, situada en el interior y casi en el centro del 
país, en el mes de Junio de 1890. 

Ambos extremos de temperatura sólo se obser- 
van muy raras veces. 

2. HUMEDAD. — La humedad media anual del 
aire, expresada en centésimos (la saturación se 
considera igual á 100), se estima en 75.2%0; la de 
la estación de Verano en 68.5 %o; la del Otoño en 
17.2%/0; la del Invierno en 82.4"/0; y la de Prima- 
vera en 12,6%. 

En los meses de Abril 4 Agosto son feruna 
las nieblas y brumas, las cuales, generalmente; 
tardan bastante en disiparse. 

El mes más húmedo del año es el de Junio; y. 
el más seco Diciembre y Enero. 

3. VIENTO. — Los vientos dominantes son ge- 
neralmente los del Este: NE., E., y SE. 

Casi siempre el viento es de escasa velocidad : 
3 á 4 metros por segundo, en término medio; pero 
durante los temporales que se presentan en los 
meses de Invierno, suele alcanzar hasta 15 y 25 
metros por segundo, correspondiendo esta veloci- 
dad, generalmente, á los vientos del Sur y SW. 
(pampero), y ocasionando no pocos perjuicios: de- 
rrumbes, naufragios, etc. 

El viento más caluroso es, por lo general, 'el. 
Norte; y el más frío el Sur. 

«El primero, particularmente en Verano, com 
todos sus inconvenientes de temperatura elevada, 
de tensión eléctrica, etc., es un viento sofocante, 
de influencia dañosa sobre el sistema nervioso, que 
predispone á muchas enfermedades y agrava las 
ya existentes. 

«Se le siente llegar: el organismo sufre de an. 
temano su influencía, y mientras dura, un gran 
cansancio y un gran malestar hacen presa del in- 
dividuo. 

«Felizmente es corta su duración. 

«Este estado desagradable de la atmósfera ¿am- 
bia al cabo de pocos días. Se produce entonces 
una gran tempestad acompañada de manifesta- 
ciones eléctricas, truenos, relámpagos y lluvias, á 
la cual sigue un agradable viento del SW., el pam- 
pero, seco y sano, que restablece el equilibrio per- 
dido. » 

4. LLuvia.—La cantidad media de lluvia anual 
que cae en el país, alcanza á mm. 944.7. La que 
cae en la estación de Verano se estima en mm. 
234,9; la que corresponde al Otoño en mm, 259.6; 
estimándose la que cae en Invierno en mm. 276.6; 
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y la correspondiente á la Primavera en mm. 173.6. 
— La estación más lluviosa es la del Invierno; 
siendo la más escasa en precipitaciones acuosas 


la de Primavera. En los meses de Otoño é In. 


vierno suelen presentarse lluvias acompañadas de 
viento SE. fuerte (suestada), que generalmente 
duran de 3 á 4 días. 

Al Sur de la República, en el litoral del Río de 
la Plata y del Océano Atlántico, la cantidad me- 
dia de lluvia anual oscila entre 700 y 900 mm.; 
mientras que en el interior y litoral del río Uru- 
guay, aquella cantidad fluctúa entre 900 y 1200 
mm. anuales, sobre todo en los departamentos del 
Norte, como Artigas, Salto y Rivera. 

El término medio de días con lluvia en el año 
es de 75 á 90. 

5. TEMPESTADES. — Durante los meses de Ve- 
rano son frecuentes las manifestaciones eléctricas, 
contándose, por término medio, de 40 á 50 tempes- 
tades anuales, ` 

Algunas veces, muy pocas, estas tempestades 
vienen acompañadas de granizo, por lo general 
de pequeñas dimensiones. 


El cuadro que ponemos á continuación —y en 
el cual han sido distribuídas en cuatro regiones las 
localidades del país de las cuales poseemos obser- 
vaciones meteorológicas completas—indica la tem- 
peratura media anual; la del mes más caluroso; 
y la del mes más frío del año en cada localidad ; 
así como la diferencia entre ambos extremos: 


Temperatura media, expre- 
sada en grados Celsius, 


LOCALIDADES 


Diferoncia 


.ñOCcOososro e... ..£.0452998.0000000%0. 


Mercedes........o.ooooooocomooooo» 


ii. Litoral del Río de la Plata 


Villa ColóD..........ooooomo.o.. 15.92, 22.8 13.0 
Montevideo........oooooooo..... 16.15| 22.3 12.7 
Isla de Flores................... 17.411 24 14.9 
111, Litoral del Océano Atlántico 

Maldonado ..............oooo.o.o.». 16.60| 21.8 9.5 | 15.3 
BOCA EA sas 16.89| 22.3 | 10.7 | 11.6 

IV. Interior 

Estancia «San Jorg8»........... 18.27| 24.9 | 9.5 | 15.4 
DIT a a as 17.12| 23.6 9.6 | 14.0 
Treinta y TTeB.........oo.o..... 16.95| 22.8 | 11.6 | 10.7 


El examen de este cuadro nos da una idea res- 
pecto del clima del país. En primer lugar, se ob- 


serva que la diferencia entre la temperatura media 
del mes más caluroso y la del mes más frío oscila 
entre 10% y 15"4, y que esa diferencia es poco sen- 
sible en las diversas localidades. 

En segundo lugar, tenemos la casi uniformidad 
que existe entre la temperatura media del año de 
las diferentes localidades; así como igualmente 
que la región del litoral del Río Uruguay y la del 
interior, gozan de casi igual temperatura media 
anual: 17°54 la primera y 17°44 la segunda. Esta 
igualdad se nota también entre la temperatura me- 
dia del año de la región del litoral del Río de la 
Plata y la del litoral del Océano Atlántico: 16°49 
corresponde á la primera y 16%22 á la segunda. 
La diferencia de 1%14 que se observa entre la tem- 
peratura media anual de las dos primeras regiones, 
comparada con la de las segundas, debe atribuirse 
á la distinta situación geográfica de esas mismas 
regiones. 

Los modernos escritores de climatología distin- 
guen los climas con los nombres de dulce, tem- 
plado y rígido, según la diferencia que exista entre 


-la temperatura media del mes más caluroso y la 
- del mes más frío del año, debido á que esta diferen- 


cia está casi siempre estrechamente ligada con la 
temperatura media del lugar y con la rigurosidad 
de los inviernos, y da una idea bastante exacta de 
las condiciones generales del clima. 

Teniendo, pues, presente la mencionada distin- 
ción, y que se llama dulce el clima si la diferencia 
de temperatura entre el mes más caluroso y el más 
frío del año no pasa de 10%; templado, si dicha dife- 
rencia está comprendida entre 10* y 20% y rígido si 
pasa de 20% y tomando en cuenta los datos que nos 
proporciona el cuadro que antecede, hallamos que 
el clima del Uruguay ha de definirse como TEM- 
PLADO, pues la diferencia entre la temperatura 
media del mes -más caluroso y la del mes más frío 
del año, puede considerarse igual á 13°24. 

Antes de dar término á estos apuntes, nos pa- 
rece conveniente agregar las referencias que res- 
pecto del clima del país hacen los doctores Martín 
de Moussy y Luis Julio Saurel, quienes tuvieron 
ocasión de estudiarlo; el primero durante diez años 
(1843 á 1852), y el segundo, de Febrero de 1849 á 
Julio de 1850. 

El doctor de Moussy dice: Aunque el clima pa- 
rece irregular á causa de los cambios bruscos de 
temperatura, consecuencia de las borrascas fre- 
cuentes y de los vientos del S. y SW., los prome- 
dios de temperatura anual son casi los mismos; la 
más grande diferencia encontrada en diez años, 
entre el año más frío y el más caliente, en Mon- 
tevideo, ha sido de 099, 

Y el doctor Saurel, refiriéndose al clima de Mon- 
tevideo, manifiesta que su carácter principal con- 
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siste en cambios instantáneos y bruscos de tem- 
peratura, 

Nosotros agregaremos que esta conclusión del 
doctor Saurel puede aplicarse también á todo el 
país, pues así lo comprueban las observaciones 
practicadas; notándose que aquellos cambios se 
observan con más frecuencia en las estaciones de 
Verano y Primavera. — Antero Urioste. 

Cebre. — Cerro del. — Dpto. de Artigas. Se de- 
nomina así un cerro que se encuentra sobre la 
margen derecha del arroyo de las Averías, afluente 
del Arapey Chico por su orilla izquierda, Recibió 
ese nombre por una mina de cobre que allí hubo, 
metal que se encuentra todavía, 

Cobre. —Paso del. —Dptos. de Artigas y Salto. 
Se encuentra en el Arapey Chico, entre la barra 
del Ceballos y Patitas, que desaguan en el mismo 
Arspey. 

Ceobres.—Paso de los.— Dpto. del Río Negro. 
Se halla en el curso inferior del arroyo don Este- 
ban Grande, hacia -su confluencia en el río Negro. 
En este paso hace barra la cañada llamada de 
Nores. 

Cobre. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Se 
eeha en el Arapey Chico, entre el arroyo de las 
Cañas y el de las Averías. 

Cochengo. — Arroyo de. — Dpto. de Canelo- 
net. Nace en la cuchilla que divide las aguas á 
Pando y Solís Chico y hace barra en Pando. Se 
encuentra dicho arroyo á 8 kilómetros de San Ja- 
cinto. 

Cochengo. — Arroyo de, — Dpto. de Minas. 
Es un tributario del arreyo del Águila, sobre la 
margen izquierda. 

Coelho. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
ES del Yaguarí, afluente del Tacuarembó 


Cohe. — Paso de. — Dptos. de Artigas y Salto. 
Eatá en el Arapey Chico. Es uno de los numero- 
sos vados con que cuenta este caudaloso arroyo. 

Cohite. —Cerro.— Dpto. del Salto. Culmina la 
euchilla de Haedo en sus límites con el departa- 
mento de Tacuarembó. El cerro Coho dista diez 
kilómetros del de Lunarejo (1), 

Coimbra. — Bañado de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Este pantano forma el cauce de Ja parte 
inferior del arroyito del Quebracho, inmediata- 
mente de la sierra de este nombre, hacia abajo. 
La denominación proviene de haber sido propie- 
tario y poblador en la orilla izquierda, ó sea occi- 

dental, de ese bañado, un portugués á quien se co- 
noció con el nombre de su ciudad natal, y que se 
dice era consanguíneo del Duque de Coimbra. 


(1) « Acampamos eh el cerro Cohito, cuchilla de Haedo ....» 
(C. F. Delaíse: Diario de la campaña del ejéroito del Norte. ) 
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Coladeras. — Arroyo. —Dpto. del Río Negro. 
Importante arroyo que, naciendo en el flanco aus- 
tral de la cuchilla de Haedo, se dirige primera- 
mente de NE. á480., y desde el paso Real, en las 
inmediaciones del cerro Mulero, cambia de direc- 
ción al 8. para tributar sus aguas en el arroyo de 
Sánchez Grande, cerca de la barra de éste en el 
río Negro. La mayor parte de sus afluentes los 
tiene por la derecha, siendo los principales, aguas 
abajo el Sauce, el del Diablo y el del Prado. El 
Abrojal, que en los mapas aparece tributando en 
el Coladeras, e3 un afluente del río Negro, 

Coladeras. —Lagunas de. —Dpto. del Río Ne- 
gro. Están situadas en las inmediaciones del 
arroyo de este nombre. Son cinco, separadas unas 
de otras, y se extienden paralelamente al arroyo 
Sánchez Grande. Las márgenes de las indicadas 
lagunas están pobladas de árboles de diversas 
especies, como ceibos, algarrobos, viraroes, etc. 

Colmán. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó, 
En el arroyo Malo, algunos kilómetros para arriba 
de la confluencia del arroyuelo de Calengo. 

Cololó. — Arroyo. — Dpto. de Soriano. Arroyo 
que, naciendo en el flanco occidental de la cuchi- 
lla de Navarro, se extiende hacia el NO. para des- 
aguar en el río Negro. Vierten en él sus aguas 
las cuchillas del Correntino y de Bequeló. En la 
región del Cololó propagó don Manuel Chopitea 
las cabras angoras y cachemiras que introdujo en 
este país don Bernardino Rivadavia (1). 

Colón. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Pertenece á la empresa del Ferroca- 
rril Central del Uruguay y dista unos once kilóme- 
tros (10,930 metros) de la capital de la República. 

Colón.—Villa.—Dpto. de Montevideo. (Véase 
VILLA COLÓN.) 

Colonia. — Ciudad de la. — Dpto. de la Colo- 


mía. (Véase SACRAMENTO, ciudad del. ) 


Colonia. — Cuchilla de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. La cuchilla de la Colonia es un desprendi- 
miento de la Grande, divisoria con el departa- 
mento de Soriano, y termina en la ciudad de la 
Colonia. De esta colina, que tiene una extensión 
de ciento diez kilómetros, de NE. á SO., se des- 
prenden otras de orden inferior, que son la del 
Colla, la del Sauce y la del Riachuelo, las que 
vierten aguas á los arroyos de iguales denomina- 
ciones. La cuchilla de la Colonia es, de las de este 
departamento, la que recorre mayor trayecto y, 
como natural consecuencia, la que da origen á los 
principales arroyos. «Por la cuchilla de la Colonia 
y por sus ramificaciones, es fácil el tránsito hacia 
el N. para dirigirse al departamento de Soriano (2).» 


(1) Domingo Ordoñana: Conferencias sociales y económicas. 
/2) Albino Benedetti: Geografía Militar. 
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Colonia del Sacramento. — Dpto. de la. — 
CREACIÓN DEL DEPARTAMENTO. — La creación 
del departamento de la Colonia arranca del año 
1816, en que así lo dispuso el Cabildo de Monte- 
video, dividiéndolo en cuatro poblados; á saber: 
el de las Vacas, el del Colla, el de las Víboras y 
el del Real de San Carlos (1) Es uno de los po- 
cos departamentos que no han sufrido alteración 
ninguna en su extensión territorial, manteniendo 
sus límites primitivos. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Es el mismo que die- 
ron los portugueses á la colonia lusitana defen- 
dida por murallas y fortificaciones, que fundaron 
en 1680 en el mismo sitio donde se halla actunl- 
mente la ciudad vieja de la Colonia. El nombre 
se aplicaba por extensión é las comarcas vecinas 
y más tarde á toda la jurisdicción 6 departamento. 

SITUACIÓN. — Entre los departamentos de So- 
riano y San José, el estuario de la Plata y la 
parte del río Uruguay comprendida entre la des- 
embocadura del arroyuelo del Sauce y la punta 
Gorda, sobre la que se destaca un obelisco desti- 
nado á perpetuar la memoria de Juan Díaz de So- 
lía, Sebastián Gaboto y Álvarez Ramón. 


(1) Subdivisión departamental de la Provincia. — Para pro- 
ceder con algún orden y distinción en el importante objeto de 
la elección de los Ayuntamientos y Jueces de los pueblos de 
lá campaña, se ha creído y determinado por esie Cabildo Go- 
bernador, análogamente á las instrucciones de V. E., dividir esta 
Provincia en Cantones 6 Departamentos, tantos, cuantos son 
sus Cabildos, en la forma siguiente : — Primer Departamento, 
su cxpital, Extramuros hasta la Jínca del Peñarol. — 2.2 La 
ciudad de San Fernando de Maldonado cabeza de los pueblos 
San Carlos, Concepción de Minas, Rocha y Sauta Teresa. — 
3. La villa de Santo Domingo de Soriano de la Capilla de 
Mercedes y San Salvador.—4.* La villa de Guadalupe de Pando, 
Piedras y Sunta Lucía, — b.° La villa de San José de la Flo- 
rida, y Porongos,—6.? La Colonia del Sacramento, Vacas, Co- 
lla, Víboras y Real de San Carlos. Este deslinde ha sido de 
necesidad circularlo á los pueblos de su comprebensión, á fn 
de no retardar por su falta ol nombramiento de los magistra- 
dos. Así mismo ha acordado esta Corporación consultar á V, E, 
si, en concepto de su Importancia, localidad y extensión, po- 
dría señalarse por cabeza de departamento la villa de Mélo, 
creando al efecto un medio Cabildo para su Jurisdicción. Co- 
rrelativamente V. E. por sus conocimientos teudrá á bien dis- 
cernir cuántos departamentos deben formar los pucblos situa- 
dos ultra el río Negro, como son Paysandú, el Salto, Betlén 
hasta la línea de frontera, sobre cuyos particulares espera este 
Cabildo Gobernador que V. E. se dignará ilustrarle para enca- 
minarse con acierto, Dios guarde á V. E. muchos años Sala 
capitular y de gobierno, Montevideo 27 de Enero de 1816. 
(Aquí las firmas de los señores del gobierno con la de su se- 
cretario. ) Es copia del original que se remitió al señor Jefe de 
los orientales don José Artigas. — Tabeiro. — NoTa: Con fe- 
cha 3 de Febrero de esto mismo año, aprobó el Excmo. señor 
don José Artigás la predicha fracción de esta Provincia en los 
dopartamentos preindicados, y resolvió en orden á la consulta 


relativa al Cerro Largo, Paysandú, etc., que por su poca po- 


blación se gobernasen por Jueces sin dependencia de ninguua 
cabeza de departamento. ( Hay una rúbrica.) ( M. S. del Ar- 
chivo, incluído en la Historia de la dominación española, de don 
Francisco Bauxá. ) 


Lfmiıres. —Por el N. el arroyo del Sauce, desde 
su barra en el río Uruguay hasta sus puntas en 
la cuchilla del mismo nombre; la cuchillita del 
Sauce hasta empalmar con la de San Salvador, y 
ésta hasta reunirse con la cuchilla Grande Infe- 
rior: este límite separa á la Colonia de Soriano. 
Por el NE. la cuchilla de Guaycurá ó de San 
José, desde su conjunción con la Grande prenom- 
brada hasta las cabeceras del Cufré. Por el E. el 
arroyo Cufré en toda su extensión. Por el 8. y O. 
el tío de la Plata, y por este último cuadrante 
también el Uruguay, á partir de la barra del 
Sauce, límite con Soriano, hasta punta Gorda. 

División JUDICIAL. — El departamento de la. 
Colonta está dividido en once secciones judiciales, 
que son: 1.2 Colonia, 2.* Miguelete, 3.2 Villa del 
Rosario, 4.* Villa de la Paz, 5.2 Puntas del Rosa- 
rio, 6.2 Carmelo, 7.” Miguelete, 8.* Nueva Palmira, 
9.* Chileno, 10.* Colonia Suiza, y 11.* Ombúes de 
Lavalle. 

ÁREA Y POBLACIÓN. —Su área es de kilóme- 
tros cuadrados 5.681,68, equivalentes á 1,925 mi- 
llas cuadradas ó 213 leguas cuadradas. Por su ex- 
tensión territorial ocupa el décimoquinto lugar en- 
tre los demás departamentos. Su población está: 
calculada en 39,703 habitantes, y es su densidad 
de 7 de éstos por cada uno de los primeros, 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — Las aguas del' 
estuario del Plata que bañan las costas del de- 
partamento de la Colonia están pobladas de is- 
las, las cuales pertenecen á la República Orien- 
tal, 4 excepción de la de Martín García, poseída 
por los argentinos. Estas islas son las del Fara- 
llón, San Gabriel, Inglés, Hornos, López, Dos 
Hermanas, Sola y varios islotes. Las principales 
ensenadas que se encuentran en este departamento 
están formadas por cuatro puntas más ó menos 
pronunciadas, siendo la más septentrional la lla- 
mada Gorda, que se considera eomo línea de se- 
paración entre las aguas del Uruguay y del Plata; 
la punta Carretas frente á la isla de Martín Gar- 
cía, que con la anterior forman la gran ense- 
nada de las Vacas; la de Ban Pedro, sobre la 
cual se levanta la histórica ciudad de la Coloria, 
y la del Sauce, que es la más meridional, si bien 
se interna poco y está ceñida de playa. Tos puer- 
tos son el de Cufré, pequeño é inservible; el del 
Rosario, que en realidad no es puerto, sino el 
mismo arroyo cuyas aguas permiten navegarlo 
hasta 20 kilómetros de su boca; el del Sauce, cuya 
figura de Ja mitad de un óvalo lo hace apto para 
el abrigo de las pequeñas embarcaciones y el cual 
se está actualmente transformando mediante las 
grandes obras hidráulicas que en él ejecuta una 
poderosa empresa particular; el del Riachuelo, 
sobre el arroyo así llamado; el de la Colonia, el 
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de Conchillas, dotado de muelles, pescantes á va- 
por y una vía férrea que recorre una extensión 
de quince kilómetros, y finalmente los de Martín 
Chico, Carmelo y Palmira. 

OROGRAFÍA.—La cuchilla Grande Inferior, que 
en su último trayecto por el occidente de la Repú- 
blica recibe el nombre de San Salvador, y que, 
en su mayor extensión constituye el límite sep- 
tentrional del departamento de la Colonia, des- 
prende seis cuchillas, que en general se dirigen 
hacia el S. y que en orden de colocación son las 
siguientes: 1.* la cuchilla del Sauce que divide el 
departamento de la Colonia del de Soriano y que 
puede considerarse como la separante, por ese 
lado, de las vertientes del río Uruguay y del Plata, 
pues termina en la punta de Chaparro, y sabido 
es que entre ésta y la Gorda se encuentra la 
boca del Uruguay: 2.* la cuchilla del Carmelo, 

corta y baja, que corre entre los arroyos Víboras 
y Vacas: 3.2 la de San Juan, de ásperas vertien- 
tes y de constitución granítica, la cual presenta 
hacia el 5. doa cerros, el Chato y el de San Juan, 
de unos cien metros de elevación, y que se descu- 
bren á una gran distancia por ser los puntos cul- 
minantes de esta región: 4.* la de la Colonia, que 
de todas es la de mayor desarrollo dividiendo el 
departamento en dos regiones, la del E. y la del 
0.: 5.* la cuchilla Alta, que desprendiéndose, no 
ya de la llamada de San Salvador, sino de la 
Grande, termina en la confluencia de los arroyos 
Colla y Rosario, separando los afluentes de la mar- 

gen izquierda del primero dé los de la margen de- 
da del segundo. De la cuchilla de Guaycuráú 6 
San José se desprende la de Cufré, que es la más 
oriental del departamento y corre de N. á $. cerca 
de la orilla derecha del arroyo de su nombre. Casi 
todas estas cuchillas desprenden á su vez otras de 
orden inferior, dando lugar á la formación de va- 
lles secundarios y terciarios. 

HibroGRAFÍA. — El valle de Víboras y Vacas, 
circunscrito por las cuchillas del Sauce, San Sal- 
vador y San Juan, comprende á los arroyos Ví- 
boras y Vacas: el primero de « márgenes barran- 
cosas y elevadas, formando desfiladero de difícil 
tránsito, que cubiertas de espesos bosques, eran an- 
teriormente el abrigo de los matreros que la poli- 
cía difícilmente alcanzaba á expulsar de sus gua- 
ridas (1);> el segundo con su más notable afluente 
el Juan González, es navegable en una parte de 
su curso inferior y desagua en el río de la Plata. 
El valle de San Juan, extenso, amplio y despe- 
jado, lo limitan las cuchillas de su nombre, de San 

Salvador y de la Colonia; en él serpentea el arroyo 
de San Juan, que desagua en el Plata, como to- 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 


— 183 — COL 


dos los arroyos importantes de este departamento. 
El San Juan nace en la cuchilla de San Sal- 
vador, recogiendo en su largo trayecto las aguas 
del llamado Miguelete. Es cenagoso, y en sus fuen- 
tes tiene un curso algo rápido y un lecho general- 
mente firme. Este valle está regado, además, por 
el arroyuelo San Pedro, de escasa significación. 
La región del Este, que llamaremos valle del Ro- 
sario y Cufré, está regada por el importante arroyo 
del Rosario, navegable en su curso inferior en una 
extensión de 20 kilómetros, y forma en las proxi- 
midades de la villa de La Paz, á corta distancia 
del Rosario, entre las colonias Valdense y Cos- 
mopolita, un ensanchamiento que se utiliza como 
puerto natural para ambas orillas, el puerto Con- 
cordia. El arroyo del Rosario está alimentado 
por varios arroyos y cañadas, citándose como los 
más importantes entre los primeros, los del Colla 
y Pichinango. La región hidrográfica del arroyo 
de Cufré se encuentra entre las cuchillas de Cu- 
fré y Pavón, perteneciente esta última al depar- 
tamento de San José, y ambas, ramificaciones de la 
de Guaycurú. Finalmente, dentro del valle del 
Rosario se encuentra el del Sauce, al que da nom- 
bre el arroyo así llamado, que forma en su des- 
embocadura una ensenada en la cual se construye 
actualmente un puerto, al que puedan tener acceso 
embarcaciones de mediano calado, facilitando el 
tráfico el ferrocarril del Oeste en construcción, 

AsPECTO FÍsiCcO. — El aspecto físico del depar- 
tamento de la Colonia, sin diferenciarse de los de- 
más de la República, tiene algo de cada uno de 
los otros de aquende el río Negro. Sus cuencas 
están bien determinadas por las líneas de eleva- 
ciones que hemos apuntado; sus arroyos reunen 
la condición de ser en parte navegables, circuns- 
tancia que ha decidido á varios autores á conside- 
rar como ríos al Rosario, al San Juan y al de las 
Vacas. No está exento de cerrilladas ni de terre- 
nos elevados y peñascosos, condición que favorece 
á la ganadería, sin que esto impida que sus tie- 
rras sean aptas para la agricultura. Por sus islas 
y su línea de costas se parece á otras regiones ba- 
fíadas por las aguas del Plata, pero por sus pin- 
torescos cultivos y sus bien dispuestas colonias so- 
brepuja al resto de los departamentos, que no pue- 
den presentar sino en menor escala los hermosos 
y variados cuadros de vida agrícola que son el 
rasgo típico de los distritos rurales del departa- 
mento que describimos. 

RIQUEZAS NATURALES, — El departamento es 
rico en diversas clases de rocas y abundante en 
arenas (1), El grafito, que ya empieza á escasear 

(1) «Extraña coincidencia! Las arenas del golfo de Gascuña 


caminaban 17 metros al año, arrastradas por el impulso del 80., 
y esa misma distancia caminan en algunas exposiciones de la 
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en Asia y Europa, existe en las cercanías del Pi- 
chinango, jurisdicción del Rosario, habiéndose co- 
menzado á explotar hace ocho ó nueve años, pero 
mal trabajada la mina, no dió el resultado que se 
esperaba. Este mineral ocupa una vasta extensión 
y es de excelente calidad, no debiendo ser con- 
fundido con las arcillas grafitosas inservibles, en- 
contradas en los departamentostde Florida y San 
José, Abundante también en granito, por todos la- 
dos y continuamente se abren canteras que dan 
lugar á una considerable exportación para los tra- 
bajos que se efectúan en Buenos Aires, La Plata 
y Rosario. De aquí la formación de fuertes em- 
presas que explotan canteras y grandes medana- 
les en el Sauce, Rosario. Riachuelo, Colonia, Pal- 
mira y Carmelo, satisfaciendo un módico derecho 
de exportación, que se aplica á la construcción de 
edificios escolares. Esto explica que las escuelas 
públicas de este departamento estén instaladas en 
amplios y modernos locales que llenan las princi- 
pales exigencias de la higiene y la pedagogía. Los 
montes que bordean las orillas de los arroyos más 
fuertes proporcionan suficiente materia prima para 
la fabricación del carbón vegetal, y la caza y la 
pesca constituyen un medio de vida á algunas po- 
cas gentes pobres, pero honestas y trabajadoras. 
GANADERÍA. — No quiere decir esto que la ga- 
nadería haya sido descuidada, no; pues á ella se 
dedican con verdadero ahinco numerosos capita- 
listas, siendo el procreo, engorde y mejoramiento 
del ganado un factor principalísimo'de su riqueza 
pública, y proverbial es la excelencia de las la- 
nas de la Colonia; pero uha zona inmensa está 
destinada á la siembra de cereales, sobre todo en 
las jurisdicciones del Rosario y del Carmelo, cu- 
yos trigos se reputan como los mejorés de la Re- 
pública. Puede apreciarse la riqueza ganadera del 
departamento por las cifras siguientes: 


NÓMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACUNO ir 122,822 
Yeguarizo y Sae di A 20,096 
Mouli ness ciidais is asii 604 
Ovino.......... O O O, 970,577 
Cable 279 
POr DO ii A AR 2,818 


Total de cabezas de ganado en 1896.... 1.117,191 
Gi 


AGRICULTURA. — Con la industria pastoril, me- 
jorada cada día con la importación de ganados 
finos, compite la agricultura, que no se limita á 
trabajar la tierra para obtener de ella sus más 


banda orienta) del Plata y Uruguay, las arenas que impulsa 
el mismo viento, En Palmira hay seis hectáreas de arenales 
bajo cuya movible y árida superficie se encuentra una exce- 
lente capa de tierra vegetal.» (Juan de Cominges: Las dunas 
en la costa del Atlántico, del Plata y del Uruguay. ) 


Ópimos frutos, sino que la utiliza con fines indus- 
triales, como lo demuestran sus lecherías, sus mo- 
destas fábricas de manteca y queso, su embriona- 
ria apicultura, los cultivos forestales que compen- 
san el destrozo que los lefiadores hacen en los 
montes naturales, alguno que otro ensayo de vi- 
ticultura y sericultura y, finalmente, la horticul- 
tura, no descuidada, como tampoco lo está la cría 
de toda clase de aves de corral; observándose que 
las mujeres de las granjas comparten con los hom- 
bres las faenas menos pesadas y enojosas. La in- 
cesante propaganda que desde muchos años se 
viene haciendo en favor del fomento de la agri- 
cultura, ha tenido gran repercusión en el departa- 
mento de la Colonia, y de aquí que en la actuali- 
dad no solamente posen numerosas colonias, sino 
que éstas reunan condiciones que no se observan 
en el resto de la República, Entre aquéllas figuran 
las colonias Valdense, Helvética, Española 6 Ca- 
naria, Cosmopolita, Riachuelo 6 de la Laguna de 
los Patos, Quevedo, Arrúe ó Tirolesa, Estrella, 
Claré, Belgrano, Mallorquina, Ombúes de Lava- 
lle y Sauce ó Artilleros, cuya descripción parti- 
cular damus en sus respectivos sitios, según la de- 
nominación de cada una. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Al amparo de'la di- 
versidad de industrias que se han planteado en el 
departamento de la Colonia, se ha desarrollado 
un comercio sumamente activo con Montevideo y 
los puertos más próximos de la Confederación 
Argentina: grandes capitales ee han aplicado á la 
industria ganadera, fuertes empresas existen para 
la explotación de las riquezas naturales del suelo, 
6 infinidad de pequeñas sumas, producto de la 
economía y del ahorro, representan todas esas 
granjas, chacras y casas de campo que formándo 
poblados más ó menos importantes ó más 6 menos 
pintorescos, constituyen las numerosas colonias 
agrícolas que hemos: enumerado anteriormente. 
Y como la población está muy junta, en las zonas 
agrarias poco, muy poco tiene que recorrerse para 
encontrar casas de comercio, molinos, talleres y 
pequeñas fábricas. En cuanto á la riqueza pú- 
blica, se distribuye como se expresa á continua- 
ción: 

2199 Orientales con un capital de.. $ 3.743,250 


185 Argentinos8...........o.on0.... >» 258,716 
9 Brasilero .................. A 40,848 

1848 Italianos .......o.ooooomoomooo. » 1.081,881 
914 Españoles ............<.0.... » 1.232,25 
393 Franceses ......o.oooooocom.».. > 493,788 
101 Ingleses ..........ooooooomooo. > 1,084,098 
97 Alemanes ..........o.oo.o.... >  327,5t9 

258 BuizOB......oooooocomocsonoro > 219,118 
14 Portugueses ........o........ > 59,993 

48 Austro-HúngaroS ........... » 41,206 

14 Norte - americanos ........... » 64,524 

$ 8.596,861 
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Se observa en el precedente cuadrito; que es más 
la riqueza pública existente. en manos del ele- 
mento extranjero que en el nacional, y que del pri- 
mero prima el español, al que sigue el italiano y 
después el inglés, cuyos capitales ascienden á más 
de un millón de pesos, lo que no es de extrañar 
si se tiene presente que en el departamento de la 
Colonia existen grandes áreas de campo propie- 
dad de laboriosos y activos hijos de la Gran Bre- 
taña, que se dedican á la ganadería en grande es- 


ATENEO DE MONTEVIDEO 
o] 


cala, aplicando procedimientos menos rutinarios de 
los que generalmente usa el paisano, servil conti- 
nuador de la escuela de sus ascendientes. . 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Parece que un 
cuadro como el que dejamos esbozado debería es- 
tar tcompañado de excelentes medios de trans- 
porte, pues no se concibe tal desarrollo agro- pe- 
cuario sin ferrocarriles ni vapores, pero desgra- 
eiadamente no es así: el departamento de la Co- 
fonia carece todavía de líneas férreas, la vía fluvial 
sólo está servida por embarcaciones de vela y va- 
rios vaporcitos que hacen el servicio de pasajeros 
entre Buenos Aires y la capital, Carmelo y Bue- 
nos Aires y Colonia y Montevideo, haciendo es- 


A. 


cala únicamente en Palmira los espléndidos, có- 
modos y modernos buques que surcan las aguas 
del Plata y del Uruguay. En cambio, no le faltan 
líneas telegráficas ni telefónicas, que ponen al ha- 
bla con el resto del mundo, no sólo 4 los pueblos 
del departamento, sino á sus núcleos de colonias 
agrícolas y sus principales establecimientos indus- 
triales y fabriles. Á pesar de lo expuesto, consig- 
namos con satisfacción el hecho de haberse inau- 
gurado en 1897 las obras del ferrocarril del Oeste, 
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estar colocada la vía férrea en una gran exten- 
sión y llegar ya la locomotora á la progresista vi 
lla del Rosario, de modo que pronto, si los traba. 
jos continúan con la actividad desplegada hasta 
ahora, el departamento de la Colonia quedará in- 
mediatamente ligado al de Soriano y al de San 
José por medio de este civilizador y rápido agente 
de comunicación y de transporte. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Uno de 
los departamentos que más progresos ha realizado 
en materia de instrucción pública y privada es, 
indudablemente, el de la Colonia, que desde la 
época de la reforma escolar hasta la fecha, no ha 
retrocedido ni se ha estacionado en cuanto se re- 
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-Gere á su estado intelectual. La primera ha mejo- 
rado su personal docente, consiguiendo llevar á 
Jas escuelas del Estado maestros diplomados, ele- 
mento joven, entusiasta y propio, puesto que en 
la actualidad la mayoría de los preceptores de la 
.Colonia es hija del departamento ô tiene sus fa- 
milias radicadas en él, lo que importa una in- 
«apreciable ventaja. La cantidad de educandos que 
frecuenta las escuelas públicas supera, en absoluto 
y relativamente, á la mayoría del resto de los de- 
partamentos de campaña, á pesar de que el señor 
Inspector departamental de instrucción primaria 
calcula en más de 4000 el número de niños que 
no reciben educación por falta de escuelas, mu- 
chas de las cuales podrían fundarse si se tiene en 
cuenta que existen numerosos vecindarios dispues- 
tos á donar terrenos y á contribuir pecuniaria- 
mente á la construcción de locales (1). Pero, en 
lo que se evidencia el progreso educativo del de- 
partamento de la Colonia, es en lo que se refiere 
á los edificios para sus escuelas públicas, pues ha- 
biendo dispuesto durante muchos años de la renta 
que produce al fisco la exportación de piedra y 
arena, y sumando aquella renta algunos miles de 
pesos, las autoridades correspondientes han po- 
dido construirlos magnos, espaciosos, cómodos y 
adecuados en la ciudad de la Colonia, villa del 
Rosario, pueblos del Carmelo y Palmira, en va- 
rias colonias agrícolas y en muchos otros núcleos 
de población rural, al punto de que casi todos los 
edificios de las escuelas públicas pertenecen al 
Estado, lo que no acontece en los demás depar- 
támentos de la República. La enseñanza privada 
no nos ofrece un cuadro tan halagador, porque el 
número de sus escuelas es reducido y pequeña la 
cantidad de alumnos que á ellas concurre; pero 
puede decirse” que, en general, la calidad de la 
enseñanza que prodigan no le va en zaga á la de 
las primeras. Hay escuelas particulares en todas 
las localidades, laicas, congregacionistas y mixtas, 
particularmente en la colonia Piamontesa, cuyo 
digno Pastor, nuestro ilustrado colaborador el se- 
ñor don Armando Ugón, poderosamente secun- 
dado por sus feligreses, no sólo ha trabajado en 
el sentido de difundir la enseñanza, sino que ha 
conseguido que en esta plácida y tranquila región 
agraria se fundase un instituto en el cual pueden 
seguirse los primeros cursos para el bachillerato. 
Actualmente el departamento de la Colonia dis- 
pone de 32 escuelas públicas y 17 particulares, en 
las que se educan respectivamente 2481 y 722 ni- 
ños, lo que arroja un total de 49 escuelas y 3203 
` alumnos atendidos por 80 maestros, 


- (1) Luis A. Durañona: Informe: escolar correspondiente al 
departamento de la Colonia. Año 1896. 


LocALIDADES.—Las que poste el departamento 
de la Colonsa son las siguientes : 

Colonia del Sacramento. — Ciudad fundada en 
el año 1680 por don Manuel de Lobo, súbdito 
portugués que gobernaba á la sazón en Río Jar 
neiro. Provisto de elementos bélicos suficientes y 
gentes de desembarco, no tuvo empacho en pose- 
sionarse del citado paraje, alegando más tarde, en 


` descargo de su conducta, que obró así por carecer 


estas tierras de legítimos poseedores. Semejante 
acto de usurpación dió margen á que los españoles 
unidos á los indígenas declarasen la guerra á los 
invasores, á quienes desalojarón, si bien hubo que 
restituirla á Portugal tres años más tarde, y deade 
esa fecha, fué la Colonia manzana de discordia 
entre portugueses y españoles, materia de tratados 
internacionales y origen de guerras hasta 1777, en 
que se mandó demoler: de esta fecha arranca la 
parte vieja de la población que hoy existe. Su 
aspecto es muy pintoresco, su posición topográfica 
igual ála de Montevideo y su emplazamiento de 
la más alta importancia considerada militar y co- 
mercialmente. Tiene buen puerto, abrigado y pro- 
fundo, pero no es mucho su movimiento comer- 
cial, pues los productos del departamento tienen 
salida por diversos puntos, lo que aminora el trá- 
fico de la Colonia. La parte vieja de la ciudad 
está casi en escombros, pero la nueva es agrada- 
ble por la anchura de sus calles y lo esmerado 
de su edificación. Cuenta con iglesia, aduana, ło- 
cales para escuelas públicas, jefatura, banco y 
club denominado del Progreso. Hay, además, en 
proyecto, la construcción de un hospital, un tea- 
tro, un mercado y un ferrocarril que lo unirá á 
Montevideo. Es el primer pueblo de la República 
que ha poseído alumbrado de luz eléctrica. En la 
parte vieja de la ciudad hay un faro y otro en la 
isla de Farallón. La Colonia es ciudad de unos 
3,000 habitantes. En sus inmediaciones se halla 
el Real de San Carlos, nombre que reconoce por 
origen el haber ocupado este paraje los españoles 
que al mando del valeroso don Pedro de Ceba- 
llos, pusieron sitio á la Colonia del Sacramento 
durante el reinado de Carlos 111 de España. 
(Véase SACRAMENTO, ciudad de la Colonia del. ) 

Rosario.— La villa del Rosario, de igual nú- 
mero de habitantes que la Colonia, está situada 
sobre la margen derecha del Colla (1), habiendo 
progresado mucho á pesar de tener menos tiempo 


(1) En casi todos los mapas hállase la villa del Rosario 
colocada entre los arroyos Colla y Rosario, mientras que estf 
situada sobre la margen derecha del Colla, á corta distancia de 
su confluencia con el Rosario. Esta villa se llamó antes Coll: 
y ahora Rosario, Tiene su puerto á una legua de distancia 
Es el mismo puerto que el de las colonias Valdense y Conme 
polita, en el arroyo del Rosario. i 
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de fundada que la capital del departamento. Debe 
su vida comercial á las numerosas colonias agrí- 
colas que la rodean y al carácter emprendedor de 
sus habitantes. Por su puerto, situado á una legua 
de distancia, se importan y exportan todos los años 
miles de toneladas de mercaderías y frutos del 
país. En las cercanías del Rosario existe un im- 
portante molino harinero. Los trabajos del cer- 
cano puerto del Sauce y la línea férrea del Oeste 
contribuirán poderosamente á acrecentar la vida 
fabril, industrial y comercial del Rosario, cuyos 
habitantes se preocupan con perseverante anhelo 
del progreso y engrandecimiento de esta impor- 
tante localidad. ( Véase Rosario, villa del.) 
Carmelo. — El. Carmelo faé creado en 1816 por 
el General Artigas, sirviendo de plantel los pocos 
vecinos de la entonces cercana población de las 
Víboras; cuenta actualmente unos 4,000 habi- 
tantes y so-tiene un importante comercio con 
Buenos Aires mediante la exportación de piedra 
y arena, que ha permitido que se formen numero- 
sas empresas que explotan ese producto natural 
del suelo por medio de miles de brazos y de 
ingentes capitales puestos al servicio de tan lu- 
crativa industria, algo paralizada hoy por la crisis 
que vienen experimentando los pueblos del Plata; 


de modo que las importantes canteras de Isla ` 


Sola, Cerro, Conchillas, Martín Chico y Dos Her- 
manas se resienten de la falta de trabajo. Las ca- 
lles del Carmelo han sido bien trazadas, tiene dos 
plazas, un modesto teatro, y, como en el Rosario 
y Palmira, sobresalen los edificios destinados á 
subdelegación de policía y aduana, y los espacio- 
sos, cómodos y modernos locales para las escue- 
las públicas. (Véase CARMELO, pueblo del.) 
Nueva Palmira. — El pueblo más pintoresco 
del departamento es indudablemente Nueva Pal- 
mira, situada en la costa del río Uruguay y con 
uns población de más de 2,000 habitantes. Su as- 
pecto es agradable, sus calles son rectas y espa- 
ciosas, y su plaza del puerto delineada con el ma- 
yor gusto. Dispone de algunos edificios buenos, 
como son la casa policial, el Juzgado, la Comisión 
Auxiliar y un molino harinero; pero lo mejor y 
más notable es el colegio público, que supera en 
arquitectura escolar á todos los demás de la Re- 
pública. Da movimiento y vida á esta localidad 
la multitud de granjas agrícolas que la rodean. 
La idea de asociación está muy desarrollada en- 
tre sus cultos habitantes, que además de poseer 
varias sociedades de recreo y beneficencia, cuen- 
tan con una biblioteca pública denominada Colón. 
En las cercanías de Palmira y sobre una elevada 
barranca de punta Gorda puede ver el viajero la 
pirámide erigida por Pt pr popular á la me- 
moria de Solís, Gaboto y Alvarez Rámón. 


La Pax.— El centro urbano de la colonia Pia- 
montesa es la villa de La Paz, fundada en 1862,. 
á corta distancia del Rosario, en amena y pinto- 
resca posición: en ella residen las autoridades 
seccionales y dispone de correos y telégrafos. La 
Pax está rodeada de granjas, fábricas de queso y 
manteca, cervecerías, y muchos otros estableci- 
mientos industriales y comerciales, 

Colonia. — Estación pluviométrica de la. — 
Dpto. de la Colonia. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Colonia. — Punta de la. -- Dpto. de la Colo- 
nia. Esta punta se encuentra en la parte sur de 
la ciudad cabeza del departamento y en la pro- 
longación de la calle de Solís, en donde existió 
la primera iglesia en tiempo de los portugueses. 
Todavía existen vestigios de ella. 

Colonia General Rivera. —Estación.—Dpto. 
de Artigas. Estación del ferrocarril del Norte del 
Uruguay. Se halla entre la de las Tres Cruces y 
la de San Eugenio, distando de Montevideo “96 
kilómetros. 

Colonias agrícolas y pastoriles. — Conó- 
cense en la República, bajo la denominación de 
colonias agrícolas, aquellas extensiones de campo 
que sus propietarios dedican á la agricultura, frac- 
cionándolas en áreas pequeñas (de 20, 30, 40 6 50 
cuadras) que se llaman chacras, las cuales son 
cedidas, en condiciones poco onerosas, á los agri- 
cultores que quieran cultivarlas: estos agricullo- 
res pueden ser nacionales ó extranjeros. Es fre- 
cuente dejar en eada colonia unas cuantas cua- 
dras destinadas á la fundación de pueblos, como 
se observa en Nuevo Berlín, en la colonta Pau- 
llier hermanos, en la del Río Negro, etc. El Es- 
tado también ha realizado ensayos de colonización 
oficial, pero con resultados funestísimos para la 
hacienda pública. No ha sucedido lo mismo con 
las sociedades, compañías y empresas particulares, 
que sin más apoyo que el que las leyes les conce- 
den, han fundado y sostenido numerosas colonias 
agrícolas, algunas de las cuales son en la actuali- 
dad verdaderos emporios de riqueza nacional. «La 
colonización en nuestro país data casi desde su 
independencia, operándose en 1858 un movimiento 
á su favor digno de mencionarse, por la formación 
de la colonia Valdense, que puede señalarse como 
el punto inicial de la evolución colonizadora ope- 
rada en la República desde aquel entonces (1), » 
Fundadas más tarde la Asociación Rural del Uru- 
guay y la Dirección General de Agricultura, es- 
tas instituciones secundaron las iniciativas priva- 
das, emprendiendo una santa é incansable cru- 


(1) Álvaro Pacheco: Consideraciones sobre inmigración y co- 
lonixación. 
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zada en favor del movimiento colonizador, que ba 
dado por resultado la existencia de las siguientes 
colonias, sin contar otros centros agrarios de me- 
nor importancia: en el departamento de Ja Colo- 
nia, Valdense, Suiza, Española, Quevedo, Arrúe, 
Cosmopolita, Sauce, Riachuelo, Estrella, Claré, 
Belgrano, Ombúes de Lavalle y Banco Construc- 
tor;en el de San José, Paullier, Pérez y Buschen- 
thal; en el de Soriano, Díaz y Artigas; en el de Río 
Negro, Nuevo Berlín; en el de Paysandú, Porve- 
nir y Guaviyú; en el del Salto, Esperanza y La- 
valleja; en el de Artigas, Pintado y Rivera; en el 
de Rocha, Santa Teresa; en el de Maldonado, 
Francisco Aguilar; en el del Durazno, la de los 
señores Stajano y Citterio; en el de Tacuarembó, 


la del-Río Negro, y en el de Minas la colonia 


Igualdad. «Con respecto á la sociabilidad que se 
desarrolla en nuestros centros agrícolas, sus prin- 
cipales rasgos fisonómicos son el enlace de la po- 
blación nacional con el elemento extranjero. Los 
ciudadanos orientales, acostumbrados á la vida de 
los colonos, trabajan con ellos en la mayor armo- 
nía, aceptando con la mejor voluntad sus cos- 
tumbres y dedicándose á las tareas de la produc- 
ción, con gran ventaja para sí mismos. La policía 
tiene en las colonias poco trabajo, como tampoco 
lo tiene la justicia civil ni le aventaja la criminal. 
El único extranjero mal visto es el haragán y el 
mercenario, pues el que no lo es, encuentra siem- 
pre la simpatía del nacional, libertad en la vida 
comercial y en el ejercicio de sus aptitudes; hos- 
pitalidad franca y cordial; y el nacional encuen- 
tra en el extranjero un poderoso elemento para el 
progreso moral y material de la República. En 
cuanto á las colonias pastoriles, anteriores á las 
colonias agrarias, ellas concluyeron en este país 
con el indígena y el desierto, y se divisan de cu- 
chilla á cuchilla, de un extremo á otro de la Re- 
pública, los núcleos de población criolla surgida 
de la colonización pastoril y de la colonización 
agraria bajo el dominio español; el elemento es- 
pañol es el que puebla y aumenta en los espacios, 
unido al elemento extranjero que se asimila cons- 
tantemente. No hay, pues, en el Uruguay espacio 
que pueda llamarse desierto 6 despoblado, ni do- 
minio de salvajes que espere la conquista de la ci- 
vilización. Las estancias y los puestos más ó me- 
nos cercanos 6 diseminados, las poblaciones de la 
peonada rural salpican todo el territorio y forman 
núcleos, grupos 6 centros pastoriles que, sin reci- 
bir el nombre de colonias, representan la exten- 
sión y el fomento de las poblaciones rurales, en 
constante aumento año tras año, á pesar de todos 
los males que nos afligen (1),» 


(1) Carlos María De - Pena: Álbum de la República. 
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Coloniense. — Natural de la ciudad 6 del de- 
partamento de la Colonia del Sacramento. Tam- 
bién todo lo que pertenece á una ú otro. E 

Colorada. — Barranca. — Dpto. de Rocha. En 
las nacientes del Sarandí, tributario del Aigas 
sobre la margen derecha. 

Colorada. — Punta. — Dpto. de Maldonado. 
Dos kilómetros al O. de la punta del Inglés en 
la costa del río de la Plata. Su nombre -proviene 
del color de las rocas y tierras que la forman. 

Coloradas. — Barrancas. — Dpto. de Canelo- 
nes. Barrancas del río Santa Lucía, cuya tierra 
tiene ese color. Están en los campos que pertene- 
cieron á la sucesión Suárez. 

Colorado. — Arroyo. — Dpto. de. Canelones. 
Aunque todos los autores de mapas hacen des- 
aguar al Colorado en el arroyo de las Piedras, na- 
die que conozca medianamente esta región, ignora 
que el Colorado se rinde al Santa Lucía, no pu- 
diendo haber dudas al respecto. Cerca de su ter- 
minación está el puente á que nos hemos refe- 
rido al describirel arroyo de las Brujas, página 118. 

Colorado Chieo. — Arroyo. — Dpto. de Ca- 
nelones. Corre de $. á N. y vierte sus aguas en el 
Colorado Grande, afluente del arroyo del Tala. 

Colorado Grande. — Arroyo. — Dpto. de Ca- 
nelones. Nace en la cuchilla Grande y desagua en 
el del Tala, en el campo del señor Espiga: queda 
al N. del pueblecito de San Antonio. El Colorada 
Chico corre de $. á N. y vierte sus aguas en el 

Colorado Granda. 

Colorado. — Cerro. — Dpto. de Flores. Emi- 
nencia de la cuchilla Grande Inferior hacia las 
fuentes del arroyo de Porongos. Se llama así por 
el color de las rocas que lo forman. Ningún mapa 
lo consigna. 

. Colorado.— Cerro. —Dpto. de la Florida. Ede- 
ación que se encuentra en el punto donde se es- 
labona la cuchilla de Mansavillagra con la Grande 
Meridional ó Inferior. Al pie de dicho cerro, en la 
falda 8. nace el arroyo Timote, y en sus vecinda- 
des están las fuentes del Sarandí, del Tigre y del 
Milán. En este paraje, y en campos de la suoe- 
sión Huertas, se libró el día 16 de Abril de 1897, 
un combate entre las fuerzas legales mandadas 
por el General don Melitón Muñoz y los revolu- 
cionarios acaudillados por don Aparicio Saravia, 
retirándose estos últimos hacia Illescas después 
de cinco horas de nutrido tiroteo. 

Colorado. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. 
En la sierra de Cabral. Su nombre es debido á la 
coloración roja de sus flancos. Casi todo'él está 
cubierto por arcilla ferruginosa de aquel color. 

Colorado. — Cerro. — Dpto. del Río Negro. 
Se encuentra situado en las inmediaciones de la 
horqueta del arroyo Malyenir. 
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Colorade. —Cerro. —Dpto. de Treinta y Tres. 
Se encuentra situado sobre la cumbre de la cuchi- 
lla de segundo órden que divide aguas al Yerbal 
Grande y al Yerbal Chico, como á dos kilómetros 
del desprendimiento de dicka cuchilla y á cuarenta 
kilómetros de la confluencia de los dos mencio- 
nados, la que queda aproximadamente al SSE, 
del cerro. 

Colorados. — Rincón de los. — Dpto. de Mi- 
nas. Formado por el arroyo de los Molles, próximo 
á su confluencia en el río Cebollatí. 

Colla (1), — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Este arroyo nace en la cuchilla Grande, corre de 
N. á $., luego tuerce al E. para volver á dirigirse 

al 5., y desemboca en el Rosario, más ó menos á 
la altura de la villa de la Paz, á una distancia de 
cuatro leguas y media de la desembocadura de 
éste en el Plata. La cuenca es muy extensa, 
abarca toda la zona de terreno comprendida entre 
la cuchilla Alta por el E. y la de la Colonia por 
el O. Recibe por la margen derecha el arroyo Con- 
chas y varias cañadas, siendo la principal la de 
Quiche. Por la izquierda los. arroyos Salado, Tala 
y Cuentas. Los pasos, empezando por sus naeien- 
tes, son: Quebracho; Méndez, Tío Luis, Morland, 
Real del Colla, conecido también hoy con el nom- 
bre de Molino, por ballarse al lado un estableci- 
miento de esta naturaleza, y Arballo. Varias son 
las picadas, entre las que consignamos única- 
mente las de las Piedras y Tía Margarita. En la 
primera construyóse el puente del ferrocarril. del 
Oeste. La longitud del arroyo del Colla es de 75 
kilómetros y su posición de NE. á SO, En las 
márgenes de este arroyo se instaló el primer sala- 
dero que hubo en el río de la Plata, según la in- 
teresante noticia que nos ha legado el señor don 
Domingo Ordoñana; noticia que dice así: «Coin- 
eidiendo con la immensa riqueza pecuaria del país, 
coincidía el establecimiento del primer saladero 
del río de la Plata en 1781, establecimiento indus- 
trial y magnífico, si se atiende á su período-y á su 
tiempo, y cuyas ruinas se observan todavía en las 
márgenes del río Colla, Don Vicente de Medina, 
su iniciador y propietario, era hijo de esta ciudad, 
y considerado en aquellos tiempos como el más 
grande acaudalado del Virreinato de la Plata; y 
siendo de un carácter impaciente, eomo son todos 


(1) 8u nombre viene del Colla, el aimará, el hijo del valle 
de los yungas.—Perú.— Probablemente, desde aquellas aparta- 
das regiones, habrán venido antiguamente á poblar las nuestras 
tiganos de aquellos buenos individaos, debido, tal vez, á las 
plesecaciones ordenadas por los virreyes del Perú contra los 
indigenas, ó bien, á la costumbre que tiene el colla de viajar 
recorriendo miles de leguas durante unos 3 6 4 años hasta vol- 
ver al seno de su familia. La presencia del colla en los centros 
completamente civilizados tiene su motivo de ser para Cl, y 

que, por su.larga relación, mo ja hacemos acá, .. :.. 
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' los caracteres progresistas, se había asociado á 


don Juan de la Piedra, encargado por el gobierno 


. español de Jas colonizaciones patagónicas, Me- 


dina, hombre esencialmente práctico y conocedor 
de la esterilidad aparente de los territorios que 
debían colonizarse, creyó que no podrían solidif- 
carse aquellas colonias sin algún elemento de in- 
mediato progreso; porque debió comprender que 
tratándose de nuevas poblaciones, hay que tener 
presente con su instalación las bases positivas de 
su existencia, sobre todo cuando hay que extender 
la población por multiplicación, que es una cate- 
goría distinta de la extensión con asimilaciones y, 
congregaciones extrañas. La pesca dela ballena 
y otros cetáceos ofrecía entonces gran incentivo, 
en las costas patagónicas y aun magallánicas, y 
el virrey Vertiz no tuvo inconveniente en acre- 
ditar una patente, para que dos fragatas, la 
Carmen y la Vertiz, se ocupasen en aquella pesca 
con la obligación de aprovisionamiento y alijo en 
las colonias de aquel litoral, como lo efectuó Me- 
dina, trayendo un personal compuesto de arpone- 
ros, charqueadores y saladores de los mares del 
Norte: No habiendo dado aquella especulación. 
todo el provecho que de ella se esperaba, y habién- 
dose también disuelto tres de las colonias, dirigió 
el impaciente Medina sus miradas en torno suyo, 
como buscando dónde fijar su pensamiento y dónde 
desenvolver su actividad para aprovechar también 
aquel personal competente que había traído para 
la pesquería. Fué entonces cuando imaginó cam- 
biar de molde á sus industriales convirtiéndolos 
en saladores de carne vacuna, que se perdía .en 
las estancias porque el ganado sólo se criaba por 
el escaso valor de la piel. Hechos los primeros en- 
sayos, probada la carne tasajo en la escuadra es- 
pañola, y con precio abierto ya en las Antillas, Me- 
dina estableció el primer saladero del río de la 
Plata en las márgenes del Colla, y para afianzar 
más la seguridad de su negocio, pobló en sus inme- 
diaciones dos estancias con 40,000 cabezas de ga- 
nado vacuno, y siguió con tan brillante éxito, que, 
tres años después de su propina, el sólo abastecía 
toda la marina de guerra y las Antillas españolas, 
coineidiendo su descubrimiento con la real cédula 
de Febrero 2 de 1778, que estableció las aduanas 
de Montevideo y Buenos Aires, con las que se des- 
arrolló gran movimiento comercial. Desgraciada- 
mente, cuando Medina prosperaba en su saladero 
y sus matanzas llegaban á mil cabezas diarias, la 
envidia derribó sus propósitos y le ocasionó la 
muerte por una querella intencional promovida por 
los adulones del Virrey Marqués de Loreto, Es- 
tableció Medina también una gran cría de cerdos 
á que adhirió los despojos del saladero, y cuando 
lo sorprendió la muerte, en 17$8,.se ocupaba en 
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preparar carne de cerdo en barriles, construídos 
en una toldería instalada en sus propios bosques.» 

Colla. —Cuchilla del. — Dpto. de la Colonia. 
La que desprendiéndose del flanco oriental de la 
cuchilla de la Colonia divide aguas á los arroyos 
del Sauce por el S. y del Colla por el N. Va ha- 
cia el E., con una ligera inclinación austral que 
tanto más se acentúa á medida que se aproxima 
á la costa del Plata. 

Collero 6 Rosarino. —« Dícese de los natu- 
rales del Rosario Oriental, en razón del arroyo 
Colla que pasa junto al pueblo, de un indio colla 
que vivía en sus inmediaciones (1),» 

Comercial. — Barrio de la. — Dpto. de Monte- 
video. Fué fundado por don Florencio Escardó, 
en el paraje que ocupó el antiguo horno de Pare- 
des, en las Tres Cruces, terrenos de don Felipe H. 
Lacueva. Se inauguró el día 19 de Marzo de 1871, 
aniversario del día en que la Provincia Oriental 


(1827) aceptó la Constitución unitaria adoptada 


por los argentinos. El barrio La Comercial, como 
generalmente se le llama, está muy poblado, su 
edificación es buena y moderna, aunque el pavi- 
mento de sus calles deja mucho que desear. Cuenta 
con una escuela pública frecuentada por numero- 
sos niños de la localidad. 

Comertcio.— El comercio de la República ha 
adquirido un notable desarrollo en estos últimos 
años, sin que las penosas crisis económicas - que 
ha experimentado, ni las frecuentes guerras civi- 
les hayan sido bastante á detenerlo. 6 aminorarlo. 
En la actualidad el comercio de exportación con- 
siste en carne salada, ó tasajo, carnes conservadas, 
extracto de carne, aceite de potro, astas, huesos, 
cerda, cueros, grasa, guano, lana, lenguas secas 
y en conserva, plumas de avestruz, ganados en 
pie, trigo, maíz, afrecho, alpiste, alfalfa, avena, 
cebada, pasto enfardado, fideos, piedra, arena, ado- 
quines, ágatas, cobre, plomo y oro. Á consecuen- 
cia del atraso de Jas industrias nacionales, la im- 
portación es fuerte y variada, consistiendo en be- 
bidas, comestibles, tabaco y cigarros, géneros de 
todas clases, ropa, materiales para la industria, 
máquinas y otros varios artículos. El valor oficial 
de la exportación en 1896, ascendió á treinta, mi- 
Hones de pesos (30:403.084 $) y el de la impor- 
tación á más de veinticinco millones de pesos 
(25:530.185 $), lo que da un total de $ 55:933.289 
y un saldo de 4:872,899 $ á fayor de la exporta- 
ción; 6, en otros términos, que desde el año 1891 
el pafs exporta más de lo que importa. Las rela: 
ciones comerciales de la República están mayor- 
mente sostenidas con los países siguientes, en las 
proporciones que 8e expresan: 


(1) Daniel Granada: Vocabulario, 


1 Inglaterra c.cansoronnnsoraciotasa 28.51 UA 
2 Argentina .....ooooooo eo ococross 13.80 » 
3 Alemania.........oooooooooooo... 10.77 » 
4 Francia A 9.75 » 
O Tilcara N 8.9 > 
6 ESPaÑa ......oocooocronsconocooss 8.4 > 
7 Estados Unidos de N. A......... 6.96 » 
8 Bélgica... siócnrcrorasninos 8.70 » 
9 Brilla 5.66 » 
10 Paraguay.......s.ssssesesseeseso 0.90 » 
11 ¿MIO .0.o...onconnsorsscanresos 0.80 è 
12 Portugal .....o.oommoccocoosos... 0.07 » 
18 Holanda....:...... a 0.08 » 

Tuta rd 100.00 %/. 


Respecto del comercio interior, 6 sea el que bha- 
cen los departamentos entre sf, 6 el que sostienen 
éstos con la capital y viceversa, su tráfico es tam- 
bién sumamente importante, pudiendo asegurarse 
que ha aumentado considerablemente en aquellas 
comarcas que disponen de vías férreas, 

Comereio.—Cuchilla del.— Dpto. del Durazno, 
Se halla al E. del departamento, arranca. de-la 
Grande del Durazno y se enlaza con la de Ramb- 
rez. Se le ha dado este nombre á causa de existir 
en ella varias fuertes casas de comercio.  - 

Compañía. —Paso de la. — Dpto. de Rivera. 
Está en el arroyo de los Corrales, y. en el núcleo 
poblado de este nombre. Dicho paso fué abierto 
por la Compañía minera Macarte, para faciliter 
ta explotación del mineral de oro existente en esta 
región. | 

Coneiliación. — Pueblo. — Dpto. de Monte- 
video. Pueblo fundado el 20 de Enero de 18%, 
por el laborioso ciudadano don Agustín Vera. 
Está situado al N. de Montevideo 6 sea en la mer 
gen izquierda de la carretera á Colón y de la vía 
del Ferrocarril Central del Uruguay, entre las es 
taciones Sayago y Colón, 9.* sección judicial del 
departamento de Montevideo. Sus límites son: al 
N. quintas de los hermanos De Ambrosio; al 8. 
Emilio Berro, sucesión Francisco Tudurí y Luis 
Odero; al E. camino departamental; y al O, Lo 
renzo Pastorino. Su ubicación, amanzanamiento 
y división en solares fué practicada por el agt 
mensor don Joaquín F. Rodríguez en Marzo de 
1890, sobre la antigua chacra de Grajales. Su su 
perficie corrsta de 35 hectáreas, divididas en 44 
manzanas, que á la vez están divididas en dos 
secciones de 24 manzanas la primera y de 20 la 
segunda. Sus calles están perfectamente deslinda- 
das y amojonadas, con plantaciones de acacias en 
sus márgenes. Por la posición elevada que ocupa 
domina el cerro y la bahía. Posee una capilla lia 
mada de las Hermanas de San Luis, y colegio de 
niñas con más de 50 inscriptas, entre pupilas y 
externas. La plaza, llamada 4 de Noviembre, está 
situada en la primera sección, sobre una pequeña 
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~ «olina, y en su centro se destaca un pequeño mo- 
pumento representando la libertad. Cuenta en la 
actualidad con 27 poblaciones. Las tierras son de 
las mejores del departamento, El señor Jacinto M. 
_ Alvariza ha exhibido en la ciudad algunos pro- 
' ductos sobresalientes de su pequeña granja. En 
conmemoración á uno de los actos políticos de 
mayor resonancia, se bautizó á este pequeño pue- 
blo con el nombre de Conciliación, y es por esa 
circunstancia que los nombres de las calles llevan 
justamente los nombres de los ciudadanos que in- 
tervinieron en aquel movimiento político que allá 
por 1886, puso término al gobierno omuímodo del 
Capitán General don Máximo Santos. Así, los dos 
boulevares que en sus márgenes se extienden pa- 
ralelamente de E. á O. llevan los nombres de los 
Generales Máximo Santos y Máximo Tajes, y de 
Pedro de León, Aureliano Rodríguez Larreta, 
Teófilo Díaz, Juan Carlos Blanco, José Pedre Ra- 
mirez y Antonio Márquez, sus demás calles. 

Coneordia. — Cañada. — Dpto. de la Colonia. 
Cañada de cinco y medio kilómetros de curso que 
desemboca en el arroyo del Rosario por la mar- 
gen izquierda, á poca distancia del puerto del mismo 
nombre. Á su derecha y á pocas cuadras de su 
desembocadura, se levanta la floreciente villa de 
la Paz. 

Concordia. —Cañada de la. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente, por la margen derecha, curso in- 
ferior, del poderoso arroyo de las Cañas, el cual, 
á su vez, rinde sus aguas en el tortuoso río Ne- 
gro. | 

Concordia. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Soriano. Se halla instalada en la estancia de 
sa nombre, á 41 metros sobre el nivel del. mar, y 
pertenece á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. 
Se encuentra comprendida en la cuenca del río 
Negro. 

Ceneordia. — Núcleo de población. — Dpto. 
de la Colonia. En el mapa editado por la Escuela 
de Artes y Oficios aparece figurando con este 
nombre un centro urbano, entre la villa del Rosa- 
rio y el pueblo de la Paz; pero podemos asegurar 
que no existe ni ha existido, Tal vez haya sido un 
pueblo ideal, como tantos otros que han quedado 
“mn proyecto. San Andrés en San José, Juncal en 
Cerro Largo, Ferrocarril ea Montevideo, Pereira 
en Tacuarembó, Colón en Rocha, se hallan en el 
mismo CASO. | 

Consordia. — Puerto. — Dpto. de la Colonia. 

Puerto sobre el arroyo del Rosario, en donde des- 
embarcaron los primeros colonos piamonteses y 
suizos que vinieron al país. Hasta 1894 no se des- 
tinó á los servicios que hoy presta, pero desde en- 
tonces á la fecha se embarcan en él todos los pro- 
ductos de las colonias Helvética, Valdense y Es- 


pañola. Es muy abrigado, debido á los espesos 
montes que lo rodean, aunquezofrece el inconva- 
niente de que las embarcaciones no pueden salir 
de él cuando, en tiempo de seca, sopla el viento N., 
debido á la poca agua que se halla en la picada 
del Inglés, situada á pocas cuadras del expresado 
puerto, el cual, en la estación veraniega, cuando se 
exporta la producción de los centros agrarios men- 
cionados, ofrece un aspecto animado y lleno de 
atractivos. 

Conchas. — Cañada de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Afluente del arroyo del Colla por su mar- 
gen derecha, curso medio. No siempre sus aguas 
corren, por lo escasas y falta de declive. 

Conchas. — Arroyo de las. — Dpto. del Du- 
razno. Arroyo de regular caudal de agua'que na- 
ciendo en una de las vertientes de la cuchilla del 
Rincón, primera estribación de la cuchilla Grande 
del Durazno al desprenderse de la Grande Prin- 
cipal 6 Superior, va directamente á desaguar en el 
arroyo de las Palmas y no en el del Cordobés como 
está en todos los mapas publicados hasta la fecha. 
Es bastante extenso, pero inferior, hidrográfica- 
mente considerado, que el de las Palmas, Hacia 
su curso superior, margen izquierda, tiene los ce- 
rros llamados los Dos Hermanos, por su „número 
é identidad de tamaño; en su curso inferior y por 
la misma orilla el cerro Puntiagudo, y á su dere- 
cha el diminuto cerro de las Abejas. Desaguan en 
el arroyo de las. Conchas, por la derecha la cañada 
del Lavadero, y por su izquierda, principiando £ 
contarlas desde sus fuentes, las cañadas de la Isla, 
de Calengo, del Sauce Solo, del Tala ó Sauce y 
de los Cerros. o 

Conchas. — Arroyo de las. — Dpto. del Du- 
razno. Es el principal afluente que tiene el arroyo 
de los Perros, en el cual tributa sus aguas por Ya 
orilla izquierda, á la altura del cerro del Buey, y 
no directamente en el río Negro, como aparece en 
todas las cartas geográficas de la República. El 
error emana de Reyes, habiendo sido reproducido 
en los demás trabajos cartográficos, sin que los 
autores posteriores al distinguido geógrafo se ha- 
yan preocupado de comprobar la exactitud. del 
trazado del General de ingenieros, l 

Conchas. — Arroyo de las. — Dpto. de Rocha. 
Es de mediana importancia; nace en ramales de 
la sierra de Arrarte y se echa en el lago de Ro- 
cha. Rodea de lejos á la ciudad capital, y le cir- 
cunscribe el ejido para sus chacras. Carece de 
arroyuelos afluentes, si se exceptúan la sinuosa 
zanja de las Carreras, que nace en las calles de 
Rocha, y la que nuestro colaborador el señor 
Sierra ha denominado del Cascajo, por carecer de 
nombre. (Véanse CARRERAS y CASCAJO en el 


Apéndice. ) 
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Conchillas. — Arroyo de las. — Dpto. de la 


"Colonia. Nace de la falda occidental de la cuchi- 


lla de San Juan, corre de NE. á SO. y desagua 


«en el río de la Plata, en la ensenada 6 puerto de 


las Conchillas. 

Conchillas. — Arroyo de las. — Dpto. del Du- 
razno. Cuarto afluente del arroyo de las Palmas, 
por su margen derecha. Antes está la cañada del 
Difunto, y después, aguas abajo, el arroyo de las 
Conchas. Aunque el arroyo de las Conchillas, 
también llamado Sauce, cuenta con varias caña- 
das y zanjones que lo alimentan, éstos carecen de 
nombres. — 

Conchillas. — Núcleo de población. — Dpto. 
de la Colonia. Está situado en los campos cono- 
cidos hasta hace poco con el nombre de Estancia 
Luis Gil, que luego pasaron á ser de la sucesión 
Gil. En la actualidad pertenecen á la empresa in- 
glesa que antes los arrendaba. De este sitio se ha 
extraído la mayor parte de la piedra que se ha 
empleado en las gigantescas obras del puerto de 
Buenos Aires. En dichos campos se han abierto 
multitud de canteras, en las que llegaron á traba- 
jar más de 800 obreros. Para el transporte de la 
piedra desde las canteras al puerto de las Conchi- 
llas, se construyó una vía férrea de trocha ancha 
que, con sus desvíos y ramales, recorre una exten- 
sión de quince kilómetros. El punto de embarque 
es un muelle de 300 metros de largo, sólidamente 
construído, con tres desvíos para las operaciones 
del ferrocarril y cuatro pescantes á vapor, de modo 
que puedan cargar á la vez cuatro embarcaciones. 
Un faro de tres luces señala á los navegantes la 
existencia del puerto de las Conchillas. Para ha- 
bitación de los obreros la empresa ha delineado 
up pueblo com-ealles rectas y espaciosas, constru- 
yendo seld-galpones de 150 metros de largo cada 
uno, divididos en cuartos para familias y hombres 
solos: estas habitaciones son de piedra y techo de 
zinc, existiendo, además, unos 40 ô 50 ranchos de 


terrón y techo de paja sobre la costa del arroyo, 


separados del pueblo por la vía férrea. Completan 
las poblaciones tres cuadras de casas para maqui- 
nistas, mayordomos, capataces y otros empleados, 
y dos hermosos chalets para los funcionarios su- 
periores de la compañía. Por otra parte, existe 
una escuela pública á la que concurren unos 40 


“alumnos; la oficina principal de la empresa, un 


molino de viento para agua, grandes depósitos para 
las herramientas de trabajo, una capilla para el 
culto evangélico y tres pequeños depósitos pará 
pólvora y dinamita. Además de los buques que 
van á cargar piedra, de Buenos Aires suele ir al 
puerto de las Conchillas un pequeño vapor para 
pasajeros, y pasa por las Conchillas la diligencia 
del Carmelo, de manera que tanto por la vía flu- 
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vial como por la terreátre, este núcleo de población 
está bien servido, sin olvidar que dispone de una 
línea telegráfica nacional. Como paraje pintoresca, 
-no puede darse nada más lindo que el que ocw 
pan las canteras. Situadas en unas cuchillas ó ce 
rrillos, se divisan desde allí ta isla de Martín Gar 
cía y parte de la costa argentina; se ven pasar to 
dos los vapores de los ríos, y'en el canal llamado 
del Globo se ven con frecueneia 20 6 30 buques 
de ultramar esperando la creciente del río para 
remontar el Uruguay ó el Paraná. El arroyo Con- 
chillas, límite del campo en más de legua y me 
dia, rodeado de monte que se extiende muchas 
cuadras á lo ancho, tiene parajes tleliciosos, y en 
esa época del año tan propicia para pasear, la pri- 
mavera, suelen concurrir familias y viajeros mo 
vidos por la curiosidad, ávidos de conocer cante 
ras tan justamente celebradas, de modo que hay 
momentos en que parece como que no se estuviese 
en un distrito rural, sino.en los alrededores de 


-Montevideo. En el puerto de las Conchitias des- 


embarcó Liniers, el día 31 de Enero de 1807, pro 
cedente de Buenos Aires, cuando vino á proteger 
á la ciudad de Montévideo ocupada por las trapas 
inglesas. 

Conchitas. — Cañada de las. — Dptos. de Ca- 
nelones y Minas. Nace en la cuchilla Grande y 
desagua en el arroyo Solís Grande, sfendo límite 
entre los departamentos de Minas y Ganelones. 

Conde. — Rincón de. — Dpto. de Canelones. 
Se llama rincón de Conde al terreno compren 
dido entre el río de Santa Lucía y el arroyo del 
Tala, desde que se sale del pueblo deSen Ramôn 
hasta donde hacen barra- esas dos divisiones de 
agua. Antiguamente pertenecían :esos campos al 
coronèl don Gregorio Conde. so ol 

Conéjús: > Cañada de los. — Dpto: de Pay 
sandú. Tributa en el Guarapirá, cerca del cerro 
de los Conejos. pie pe 

Conejos. — Cerrito de los.—Dpto. de Paysandt. 
Eminencia de escasa elevación, si'bien. abundante 
en rocas sueltas, situada en la ribera izquierda da 
arroyo Guarapirú. 

Consejo. — Arroyo del. — Dpto. de Wie 
Tributario secundario del lago de Castillos, peto 
de embocadero propio y expedito como pocos de 
los arroyos que le. dan agua á la gran 
Debe su denominación á. su homónimo el certo 
vecino. 

' Consejo. — Bañados del. — Dpto. de Rocha. 
Reciben este nombre los terrenos pantanosos cor 
tiguos al arroyo del Consejo. : 

Consejo.—Cerro del.—Dpto. de Rocha. Punto 
culminante de la sierra del Consejo. «Viene está 


denominación de:haber tenido en él su camper 
"mento, el año 1762, la: primera partida española de 
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demarcación,» según el señor De - María, á quien 
observa el señor Sierra que la partida era luso- 
hispana, y que el mismo nombre se ha dado al 
arroyo vecino y á toda aquella localidad. 
Consejo.—1Isla del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Se halla en el cauce superior del arroyo de Ayala. 
Consejo. — Sierra del. — Dpto. de Rocha. La 
cuchilla de India Muerta 6 General, con la que se 
eslabona la de los Píriz, se une por varios impor- 
tantes contrafuertes á la sierra de Chafalote, donde 
descuella el conocido cerro del mismo nombre ó 
de Aguirre: la continuación de esta sierra es la 
del Consejo. , 
Constante. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Es un subafluente del Sauce del Medio, el cual 
tributa en el Queguay Grande por la izquierda. 
Constitución. — Pueblo. — Dpto. del Salto. 
Pintoresco pueblo situado sobre la margen del 
Uruguay y á unos 300 metros de la desemboca- 
dura del arroyo Ceibal Chico 6 Ramírez y dis- 
tante 37 kilómetros, en línea recta, de la ciudad 
del Salto. Fué legalmente fundado el 12 de Julio 
del año 1852, siendo sus primitivos habitantes : 
Melitón López Miranda, Francisco Ubierne, Ma- 
nuel Biamico, Antonio Martínez, Pedro Olascuaga, 
Inocencio Benítez, Andrés Barrios, Juan B. Oxan- 
dabarat, Ambrosio Lange, Luis Amores, Isidoro 
Lecumberri, Pedro Castañaga, Bertrand Salhá, 
Juan Ramón Puyo, Gabriel Munilla, Luis Mo- 
rell, Aniceto Calvo y Antonio Thedy. El plano 
de Constitución fué levantado y delineado por 
don Joaquín Teodoro Egaña en los días 7 y 8 de 
Agosto de 1852. Cuenta actualmente unos 1,200 
habitantes próximamente, de los cuales la mayor 
parte son orientales, debido tal vez á la ley del 23 
de Julio de 1853, disponiendo que en la distribu- 
ción de solares y chacras del pueblo de Constitu- 
ción se prefiriese á las familias nacionales. Su po- 
blación es bastante culta, hospitalaria y esencial- 
mente contraída al trabajo, por cuya razón sus vi- 
sitantes se adaptan muy fácilmente á la vida tran- 
quila que se lleva en él y la mayor parte de las 
veces la abandonan con sentimiento. El comercio 
se halla representado por cinco importantes casas 
de comercio, de las cuales dos están en la planta 
urbana y las tres restantes en las chacras. Las 
únicas industrias son la ganadería, la agricultura 
y la vinicultura, Las plantaciones á que más aten- 
ción dedican los agricultores son: las de trigo, 
maíz, maní y la vid. Los terrenos de Constitución 
se adaptan preferentemente al cultivo de la vid, 
y anualmente se elaboran no menos de 400 bor- 
dalesas de vino. Estos vinos han sido reputados 
en todas partes como muy exquisitos. Los her- 
mosos establecimientos de ganadería que rodean 
esta población son también importantes por la 
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buena calidad de sus ganados y la superioridad 
de sus campos. La instrucción pública está muy 
bien atendida por las autoridades escolares y tiene 
Constitución dos escuelas de 2. grado, una para 
varones y otra para niñas, en las cuales se edu- 
can anualmente no menos de ciento cincuenta 
alumnos de ambos sexos. Tiene Constitución dos 
plazas, llamadas Joaquín Suárez una, y General 
Rivera la otra. La primera está arbolada, cercada 
y rodeada de los mejores edificios. Éstos son ge- 
neralmente bien construídos y de elegante as- 
pecto, siendo los principales la comisaría y la es- 
cuela de varones, edificios, ambos, de propiedad 
del Estado, y varias casas particulares. En el cos- 
tado O. de la plaza Joaquín Suárez, se levanta 
una elegante capilla construída por el vecindario. 
No hay sacerdote en Constitución; pero anual- 
mente hace una gira el Vicario de la ciudad del 
Salto, permaneciendo tres Ó cuatro días en esta 
población. En verano ofrece Constitución á sus 
habitantes los magníficos baños del Uruguay. De 
este pueblo se apoderó el día 27 de Julio de 1863 
el coronel don Lucas Píriz, durante la Cruzada 
Libertadora, llegando allí con 230 fugitivos de la 
batalla de las Cañas, sucumbiendo en la sorpresa 
el comandante revolucionario Fructuoso Gómez 
y los 30 hombres que con éste formaban la guar- 
nición del pueblo Constitución (1), 

Consuelo. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra por el rincón de Olivera. 

Contigua. — Picada. — Dpto. de Artigas. Está 
en el Cuareim, cerca del paso de Cerrito. 

Contrabando. — Picada del. — Dpto. de Arti- 
gas. Está en el Cuareim, entre la de la Negra 
Muerta y la del Mataojo, contigua á la barra del 
arroyo de la Invernada. Hay otra del mismo nom- 
bre en el precitado río. 

Contrabando. — Picada del. — Dpto. de Arti- 
gas. Inmediatamente de la boca del arroyo de la 
Raposa en el Cuareim, aguas abajo, se encuentra 
la picada del Potrerito, á la que sigue la del Con- 
trabando. Otra de este mismo nombre existe en el 
Cuareim, pero más arriba. 

Conventos. — Arroyo de los. — Dpto. del Ce- 
rro Largo. Nace en la cuchilla Grande Principal 


(1) «El valiente Píriz fué envuelto en la derrota ; pero vol- 
vió al campo de la acción, levantando los corazones abatidos, 
poniéndose inmediatamente en retirada protegido por los in- 


fantes y por en medio de un campo quebrado. La retirada te- 


nfa que ser laboriosa, pero Pfriz conocía aquellos campos como 
á sus manos, Aprovechando la nache, y tomando otra dirección 
que la del Salto, llegó á Constitución, un pueblo de la costa 
del Uruguay distante 35 leguas del sitio donde tuvo lugar la 
pelea. En Constitución habfa una guardia de 30 hombres al 
mando de un comandante Fructuoso Gómez, la que fué sor- 
prendida y pasada á filo de espada, incluso el jefe.» (Juan L. 
Cuestas : Los tiempos heroicos. ) 
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- 6 Superior, corre hacia el SE. y desagua en el río 
Tacuarí por su margen izquierda. El arroyo de los 
Conventos recibe las aguas de varios afluentes, 
siendo el principal de éstos el donominado Sauce. 
Pasa por la orilla O. de la ciudad de Melo. Este 
paraje tiene su recuerdo histórico, de carácter fú- 
nebre, que sumariamente es como sigue: Á con- 
secuencia de los sucesos políticos acaecidos en 
Montevideo en Septiembre de 1853, el señor Giró 
abandonó la presidencia de la República, orga- 
pizándose un triunvirato compuesto de los Ge- 
nerales Lavalleja, Rivera y Flores, triunvirato 
que no llegó á constituirse, pues el primero falle- 
ció el día 22 de Octubre del mismo año, en circuns- 
tancias de encontrarse en el palacio gubernamen- 
tal, y el segundo, que fué llamado del Brasil, 4 
donde había sido confinado por el Gobierno de la 
Defensa, sucumbió también en el camino, en una 
población rústica situada en la costa «del arroyo 
de los Conventos, el día 13 de Enero del año si- 
guiente, á las 6 y 10 minutos de la mañana, siendo 
su cadáver embalsamado por los facultativos doc- 
tores Maestre y Navarrete, del Cerro Largo, y 
transportado 4 Montevideo escoltado por cien hom- 
bres al mando del coronel Manduca Carbajal. 
Conventos. — Arroyito de los. — Dpto. del Du- 
razno. Pequeña arteria fluvial que tiene su des- 
agúe en el arroyo del Blanquillo, curso medio, 
margen derecha. La barra del arroyito de los Con- 


ventos se une á la del arroyuelo de los Jaureles.. 


Conventos. — Cerro de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es este cerro uno de los accidentes topo- 
gráficos más notables de cuantos notarse pueden 
dentro de los límites del mencionado departamento. 
Se encuentra situado y completamente aislado, 
como á unos treinta kilómetros al NO. dela ciudad 
de Melo, formando estribo meridional de la cu- 
chilla Grande Superior, á que se une por una loma 
descendente que corre de S, á N. en una exten- 
sión como de mil metros. Por la parte septentrio- 
nal es de fácil ascensión, y poco se eleva del nivel 
de la precitada cuchilla. Por la parte meridional 
es de difícil subida, pues además de ser muy pen- 
diente se encuentra amurallado por paredones al- 
tos de piedra unida y escabrosa en el corte verti- 
cal: por esta parte se interna una profunda cuenca 
en cuya cima se alzan peñascos y espesa arboleda 
donde posan constantemente millares de cuervos, 
que al remontar el vuelo producen un ruido ca- 
vernoso extraordinario, semejante al de un lejano 
y prolongado trueno. Por la parte oriental lo cir- 
cunda una cordillera en que se destacan gruesos 
y altos peñascos y un paredón como de 15 metros 
de alto, de cuyas grietas brota el agua á borboto- 
nes formando manantiales permanentes que sirven 
de arteria, por la margen derecha, al cauce del 
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arroyo Conventos, que en esas inmediaciones, y 
hasta unos cuatro kilómetros para abajo, es sim- 
plemente un cañadón barrancoso. En uno de los 
paredones de piedra unida, y en el corte vertical 
más regular de los que forman el borde superior 
de la mencionada cuenca de los cuervos, se dis- 
tingue una inscripción que data del siglo xvu, 
la cual hace presumir fuera grabada por algún 
misionero religioso, y de ahí dimana la denomi- 
nación de tal cerro del Convento, que el vulgo 
ha pluralizado, desde el siglo pasado, conjunta- 
mente con la denominación del arroyo del mismo 
nombre. 

Conventos. —Paso de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Vado á quince cuadras de distancia al O. 
de Melo, camino que hacen las diligencias que 
de esta ciudad van á Nico Pérez y viceversa, el 
cual está provisto de una balsa, pero más al $. 

Convoy. — Paso del. — Dpto. del Salto. Vado 
que se encuentra en el curso inferior del Itapebf 
Grande. 

Convoy. - Zanja del. —Dpto. de'Artigas. Lleva 
sus aguas al arroyo de Ñaquiñá, afluente del río 
Uruguay. Recibe este nombre desde la época en 
que acampó cerca de ella el General Rivera, per- 
maneciendo en esos sitios durante un año. Toda- 
vía existe en este paraje un cementerio en donde 
se enterraba á los que fallecían. 

Coor. — Arroyuelo de. — Dpto. del Durazno. 
Cuarto afluente del arroyo de la Carpintería por 
la izquierda, siguiendo el curso de este último, 
aguas abajo. Corre entre los arroyitos de las Hi- 
gueras y de Tello, 

Copetón.— Cerro. — Dpto. de Florida. En la 
cuchilla de Mansavillagra, entre el segundo gajo 
del arroyo de este nombre y las puntas del T+ 
mote. Es de poca elevación, y se encuentran ez 
su mayor altura numerosas rocas de granito. La 
cima de este cerro está coronada por un montía 
de piedras graníticas que le dan el aspecto de un 
copete, de donde se deriva el nombre con que es 
conocido. La vía del ferrocarril 4 Nico Pérez pasa 
por su falda, así como el camino nacional del ce- 
rro Colorado á la estación Mansavillagra; ca- 
mino que cruza el gajo y arroyo de este nombre 
por el paso de los Troncos. 

Coquero. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el río Cuareim, hacia la barra del arroyo de 
María Lemos. En la entrada de esta picada se en- 
cuentran cuatro lagunitas sin importancia. Anti 
guamente se le llamaba de los Dragones. 

Coquimbo. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. 
Importante tributario del arroyo Bequeló por su 
margen izquierda. Á orillas de este arroyo libró 
el General Flores un sangriento combate el día 2 
de Junio de 1863, contra las tropas del Gobierno 
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de don Bernardo P. Berro, mandadas por el co- 
ronel don Bernardo Olid. 
Corbalán. — Picada de. — Dptos. de Flores y 
Durazno. Se encuentra en el curso medio del Yí. 
Cordobé€s.— Arroyo del.—Dptos. del Durazno 
y Cerro Largo. El arroyo del Cordobés nace entre 
la cuchilla Grande Principal y la cuchilla Grande 
del Durazno, cerca del cerro Chato, corre aproxi- 
madamente de SE. á N. y desagua en el río Ne- 
gro por su margen izquierda. Sirve de límite en 
toda suextensión á los departamentos del Durazno 
y Cerro Largo, y recibe varios afluentes por am- 
bas orillas, siendo el principal, por el lado de Ce- 
rro Largo, el llamado Pablo Páez. También tiene 
otro llamado Sangradero, cerca del paso del Bi- 
llar. Son tributarios del Cordobés por el departa- 
mento del Durazno, en orden de coloración desde 
sus cabeceras hasta su confluencia en el río Ne- 
gro, los siguientes: 1.2 el arroyuelo del Sauce, de 
escasísimo desarrollo; 2.0 el arroyo de las Rengas; 
30 la cañada del Sauce; 4.2 la cañada del Tala; 
5. el arroyo de las Palmas; 6.0 la cañada del Po- 
trero; 7.2 la insignificante cañada de Santos; y 
8.0 la cañada Grande. El pasaje de uno á otro de- 
partamento puede efectuarse por el paso de la 
Cruz, el del Gordo, el del Billar, el de San Juan, 
el del Tío Antonio y la picada de Romero, todos 
en el precitado arroyo del Cordobés. Frente al 
paso del Gordo, por el departamento del Durazno, 
existe un caapaú llamado Isla Grande. 
Cordobés. — Cerritos del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Entre el arroyo y sierra de las Cañas. Re- 
cuerda este nombre la provincialidad de un anti- 
guo poblador de aquel paraje. 
Cordobesa. — Arroyo de la. — Dpto. de Flo- 
res. Nace en la vertiente oriental de la cuchilla de 
Villasboas, corre hacia el NE. y desagua en el 
poderoso arroyo de Maciel por la margen izquierda, 
Es'muy correntoso y durante las crecientes temi- 
ble. Su principal vado 6 paso está provisto de una 
sólida, extensa y amplia calzada de piedra suelta 
con cordones fijos, al que llaman paso de la Cal- 
zada. Su desarrollo es de veinte kilómetros, 
Cordón.— Barrio.—Dpto. de Montevideo. « Ele- 
vada Montevideo á la categoría de plaza de ar- 
mas y gobierno político y militar, en 1750 prohí- 
bese construir casas de material dentro del tiro de 
cañón (600 toesas, iguales á 1169 metros 40) fuera 
de portones, permitiéndose únicamente hacerlo de 
fagina y otras semejantes, con el objeto de despe- 
jar en cualquier evento de guerra, la superficie 
comprendida en las 600 toesas, que determinaba 
el tiro de cañón (1).» «Una línea tirada de costa 
á costa (N. á S.) según la dirección que, más 6 


(1) Isidoro De-María: Montevideo Antiguo. 


menos, tiene hoy la calle de Médanos 6 la de 
Ejido, marcó el límite de la zona que debía que- 
dar libre desde la línea de murallas 6 desde la 
ciudadela que fué construída en la que es hoy 
plaza de la Independencia. En esa zona, desde 
la calle hoy de la Ciudadela, aproximadamente, 
hasta la de Médanos ó Ejido, más Ó menos, era 
prohibido edificar. La edificación que fué exten- 
diéndose y alineándose en cierto modo fuera de 
aquella zona y en sus proximidades, tomó el nom- 
bre de Cordón, y lo conserva hasta hoy desde la 
calle del Ejido hacia afuera hasta el Cristo pro- 
piamente; comprendiéndose en aquella tradicio- 
nal denominación tres y cuatro cuadras á uno ú 
otro lado de la arteria principal, 18 de Julio, gran 
bulevar central de la ciudad nueva y novísima. 
El radio señalado para no edificar no fué respe- 
tado, como lo demuestra un plano de 1802 que 
manifiesta más de 130 edificios dentro del perí- 
metro del tiro de cañón. Durante el ataque de los 
ingleses (1807) fué destruída gran parte de esa 
población extramuros y fué demolida casi en su 
totalidad en 1808. Los pocos edificios que queda- 
ron desaparecieron del año 1811 al de 1814, du- 
rante la insurrección contra la dominación espa- 
ñola y en los dos asedios que sufrió entonces Mon- 
tevideo (1), « Desde el límite extremo del tiro de 
cañón (calle de Ejido 6 Médanos) hacia la cam- 
piña, se extendían las tierras propias del Cabildo 
Ó terrenos correspondientes también al ejido y 
destinadas á dehesas y á futuro ensanche de la 
ciudad y que ésta aprovecharía por enfiteusis se- 
gún la legislación especial (2),> Restablecido el 
orden y disfrutando de paz, á intermitencias, los 
habitantes de Montevideo, el Cordón fué poblán- 
dose lentamente hasta tener capilla, panaderías, 
hornos, mataderos y hermosas quintas. Es en vir- 
tud de esa fuerza de expansión que desarrollan 
las ciudades progresistas, cómo al primitivo tra- 
zado de Montevideo se han incorporado sucesiva- 
mente toda la zona del tiro de cañón, desde la ca- 
lle de la Ciudadela hasta la de Ejido 6 Médanos, 
y también el Cordón, que después de ser sucesi- 
vamente un desierto, lugar poblado y arrabal, dejó 
de ser considerado como barrio suburbano por de- 
creto del 31 de Diciembre de 1861 (3), constituyendo 


(1) Isidoro De - María: Tradiciones y recuerdos, 

(2) Carlos María de Pena: Rasgos históricos y políticos de 
Montevideo. 

(3) Montevideo, Diciembre 31 de 1861. — Siendo hoy los 
puntos Aguada y Cordón centros de considerable población, y 
de conveniencia reconocida hacer extensivas á ellos las mejo- 
ras de higiene y de policía de que disfruta la ciudad, el Poder 
Ejecutivo acuerda y decreta :—Artículo 1.2 Decláranse los pun- 
tos Aguada y Cordón parte integrante de la nueva ciudad, — 
Art, 2.9 Mientras no se determina definitivamente su delinea- 
ción, su extensión será la comprendida en los límites siguien- 
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en la actualidad una parte muy notable de la 
misma, Sus calles principales son espaciosas y rec- 
tas, aunque muchas de las que corren perpendi- 
culáres á éstas son angostas y quebradas, cuando 
no caen oblicuamente unas sobre otras. Para su 
trazado no se ha tenido presente ninguna de las 
reglas que deben observarse en estos casos, de 
modo que el Cordón ofrece un cuadro análogo al 
de la Aguada. Se ha tratado de corregir mucho 
de lo defectuoso, 4 la vez que de impedir la conti- 
nuación de líneas mal dadas ó tomadas arbitra- 
riamente al amparo de gobiernos personales, pero 
con esto sólo se aminora el mal sin desaparecer 
del todo. La parte más moderna de la ciudad de 
Montevideo es la peor en cuanto se refiere á la 
traza de sus calles, mal que se ha extendido á los 
barrios colindantes á los cuatro vientos. Se en- 
cuentran en el Cordón plazas como la de los 
Treinta y Tres ó Artola, recientemente convertida 
en un hermoso jardín; iglesias como la del Car- 
men, que suple las necesidades espirituales del 
vecindario católico; excelentes escuelas públicas 
y demás servicios, como gas, luz eléctrica, alcan- 
tarillado, aguas corrientes, buen pavimento, telé- 
fonos, tranvías y cuanto requiere todo barrio po- 
puloso, céntrico y animado de una ciudad moderna 
y progresista, como lo es la fundada por el bene- 
mérito Brigadier General don Bruno Mauricio de 
Zabala, de imperecedero recuerdo. 

Cordón. — Estación. — Dpto. de Montevideo. 
Primera estación del tren local del Ferrocarril Uru- 
guayo del Este. Está situada en la calle de la Paz, 
ciudad de Montevideo. 

Coronilla. — Abra de la. — Dpto. de Minas. 
Paraje expedito de la sierra de la Coronilla que 
permite fácilmente el tránsito por ella, de uno al 
otro lado. Se halla hacia el S. del cerrro de Ber- 
dán. Su nombre se deriva del de la fuente así lla- 
mada. 

Coronilla. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Ro- 
cha. «Dan este nombre, dice don Miguel de Lobo, 
al terreno que domina la punta de Castillos Chico, 
por estar cubierto de arbustos de igual denomina- 
ción.» En efecto; desde la fortaleza de Santa Te- 
resá hasta el Chuy tenemos una segunda angos- 
tura, que en su primera parte se llama la Coronilla, 
luego Buena Vista, y después Ojos de Agua. 

Coronilla. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. 
Tributario del arroyo de Marincho por la derecha, 
Por la siniestra afluye otro de igual nombre. 


tes: la proyección próximamente de la calle de Soriano por el 
Sar; la calle del señor Hocquard que comunica del mercado 
de la Aguada al del Cordón por el Nordeste; y una línea pa- 
ralela á la calle del Carmen, cien varas próximamente más al 
O. por el 0. — Art, 3.7 Comunfquese. — BERRO. — Enrique de 
aArrascacta. 


Coronilia (1), — Arroyito del. — Dpto. de Flo- 
res. Es un pequeño afluente del arroyo de Marin- 
cho, margen izquierda, curso inferior. Por la mar- 
gen opuesta tiene otro de igual importancia y 
nombre. 

Coronilla. — Arroyo de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la falda oriental de la cuchilla de 
Mansavillagra y desagua en el arroyo de este 
último nombre. 

Coronilla. — Arroyo del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la falda meridional de la cuchilla 
de Santa Lucía y desagua en el Chamiso. 

Coronilla. — Arroyo de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. Nace en la sierra del mismo nombre, corre 
en dirección NE. y desemboca en el Aiguá por su 
margen derecha, cerca del paso de Doña Ignacia, 
Su nombre es el de un árbol espinoso de excelente 
madera cuando es añoso, y que recibe el nombre 
científico de Scutia buxifolia y S. mirtoiea (dos 
especies), 

Coronilla. — Arroyo del. —Dpto. de Minas. Es 
un tributario del arroyo Minas Viejas. 

Coronilla. — Arroyito del. — Dpto. de Minas, 
Tributario del arroyo Malo de Cebollatí: nace de 
la cuchilla de Retamosa ó Nico Pérez. 

Coronilla. — Arroyuelo del. —Dpto. del Río 
Negro. Afluente del arroyo A verías Grande, curso 
medio, margen izquierda. Corre de E. á O. 

Coronilla. — Arroyuelo del. — Dpto. del Río 
Negro. Afluente del arroyo Tres Árboles. Es bas- 
tante encajonado y ofrece lagunas con aguas per- 
manentes, aun en las mayores sequías. 

Coronilla. — Arroyo del. — Dptos. de Rivera 
y Tacuarembó, Nace en las vertientes del cerro 
del Vicheadero, al E. del departamento de Ri- 
vera, y corriendo hacia el SO. cruza el camino real 
que sirve de línea separatoria entre Rivera y Ta- 
cuarembó, penetra en tierras de este último y de 
agua en el arroyo de Caraguatá, margen izquierda, 
curso superior. Suelen llamarle arroyo de la Coro- 
nilla Grande, para distinguirlo del de la Coroni- 
lla Chico, aftuente del arroyo de los Corrales. 

Coronilla. — Arroyo del. — Dpto. de San José. 
Nace en la vertiente oriental de la cuchilla de 
Guaycurá ó San José, entre el de Mahoma por el 


(1) Corosx1LLA.—Scutia buxifolia. — Ramnáceas.— Árbol de 
baja talla, espinoso, común en todos los montes del pafs. Su 
madera se emplea para piezas ú objetos de cortas dimensiones- 
Su corteza tiene uha materia colorante amarillo-rojiza que po- 
dría utilizarse en tintorería, La raíz da un cocimiento amargo 
que se usa vulgarmente como tónico, y la decocción de sus lar- 
gas espinas dicen que posee propiedades cardíacas. (Antonio 
P, Carlosena: Procsdencias botánicas. ) 

Según otros autores el Coronilla no ticne más aplicaciones 
que la fubricación del carbón, aunque no falta quien asegura 
que su madera es muy propia para todo trabajo de torno á 
causa de su gran resistencia, 
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N. y Sauce por el $. y tributa sus aguas en el río 
San José por su margen derecha. Es límite por 
el N. de su ejido, Ó sea del terreno destinado á 
chacras. 

Ceronilla. — Arroyuelo del. —Es un tributa- 
rio del San Salvador por su margen izquierda. 

Ceronilla. — Cañada de la. — Dpto. del Du- 
razno. Insignificante tributario del río Negro, cuyo 
desagúe se encuentra inmediato al paso de las Pie- 
dras en el expresado río. Corre entre la cañada 
del Totoral y la zanjita del Sauce. 

Ceronilla. —Cañada del.— Dpto. de Paysandú. 
Cañada que se echa en el Sauce, cerca de la barra 
de éste en el Queguay Grande, margen izquierda, 

Coronilla.—Cañada del. —Dpto. de Paysandú. 
Es un afluente del arroyo Negro, curso inferior, 
entre la cañada del Quebracho y el paso de las 
Piedras en dicho arroyo. 

Corerilla.— Cañada del.— Dpto. de Paysandú. 
El primer afluente del arroyo de los Corrales, por 
la derecha, remontando sus aguas. 

Ceronilla. — Cerro del ó de la. — Dpto. de Ri- 
vera. Todos los mapas señalan la existencia de 
un cerro de la Coronilla sobre la ribera derecha 
del río Negro, al S. del cerro de la Carpintería. 
Pues bien: el departamento de Rivera no cuenta 
con ningún cerro de ese nombre, y menos en aque- 
lla localidad. 

Coronilla. — Fuente de la. — Dpto. de Minas. 
Se halla en el abra de la Coronilla, sierra del 
mismo nombre, estribación de la cuchilla Grande 
Superior ó Principal, al SO. de la ciudad de Mi- 
nas, en distancia como de cinco á seis kilómetros. 
Siguiendo la sierra y como á siete kilómetros de 
distancia de esta fuente, se encuentra su congé- 
nere la llamada del Puma. Ignoramos la cantidad 
de litros de agua por hora que suministra la fuente 
de la Coronilla, pero sí podemos asegurar que 
reune todas las condiciones de potabilidad reque- 
ridas para usarse en la alimentación. 

Ceoronilla. — Islas de la. — Dpto. de Rocha. 
«Las islas de Castillos Chicos 6 de la Coronilla 
en el puerto de este último nombre son dos: la 
Verde, ó simplemente Isla, como se le dice, y la 
de la Coronilla 6 Islote. La primera no baja de 
10 hectáreas de terreno, con mucho pasto. Quizá 
por esta circunstancia, y no porque ellas la han 
habitado, como creen los loberos, es que las focas 
la han abandonado. Esta isla se halla como á 5 
kilómetros de la playa. El Islote tendrá como 30 6 

40,000 metros cuadrados. Arriban á él lobos, pero 
no con la abundancia que á las islas del Polonio, 
y mucho menos que á la del Marco (1).» 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografía 
del departamento de Rocha. 
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Coronilia. — Paso de la. —Dpto. de la Flo- 
rida. Vado en el arroyo Milán. 

Coronilla. — Portezuelo de la. — Dpto. de Ro- 
cha. Así se llama un emharcadero del río Cebollatí, 
como á 15 kilómetros de su embocadura, y del 
que más uso se hace en el departamento de Rocha. 

Coronilla. — Puerto de la, — Dpto. de Rocha. 


- De la construcción de este puerto, en la ensenada 


de la Coronilla, instruye la siguiente ley : — El Be- 
nado y Cámara de Representantes, etc., decretan: 
Artículo 1.2 Autorízase 4 don Eduardo Cooper, 
ó á la sociedad que represente, para practicar en 
la Coronilla, departamento de Rocha, la construc- 
ción de un puerto, cuyo objeto principal será la 
exportación por él de ganado en pie, pudiendo al 
efecto construir un rompeolas que arranque de 
una de las islas al E. de la punta Coronslla y es- 
tablecer los muelles 6 docks convenientes para la 
carga y descarga. Proveerá además al puerto de 
amarras, boyas y faros indispensables para la se- 
guridad de los buques y la navegación en esos pa- 
rajes. El costo de las obras expresadas alcanzará 
como mínimum á un millón quinientos mil pesos. 
— Art, 2.2 El puerto de la Coronilla deberá ser se- 
guro en todo tiempo, cómodo, económico .y sus- 
ceptible así de ser ejecutado por secciones como 
de ulteriores ampliaciones, y su profundidad, así 
como la del canal de entrada, deberá ser de veintiún 
pies como mínimum en aguas bajas ordinarias, — 
Art. 3.2 El concesionario presentará á la aproba- 
ción del Poder Ejecutivo el plano general de las 
obras del puerto, dentro del término de seis me- 
ses después de la aprobación de aquél, sin cuya 
aprobación no se considerará otorgada la conce- 
sión. Los sondajes y demás estudios preliminares 
que el concesionario debe realizar, tendrán que 
ser efectuados fuera de las épocas en que tiene lu- 
gar la pesca de anfibios, no debiendo exceder de 
treinta días el tiempo empleado en dichos estudios. 
— Art. 4.2 El término de la concesión será de cin- 
cuenta años, durante cuyo plazo la sociedad cons- 
tructora del puerto tendrá el derecho exclusivo de 
carga, descarga y almacenaje, ya sea haciendo 
ella el servicio ó cobrando un impuesto sobre di- 
chas operaciones. Podrá también cobrar un im- 
puesto de anclaje á los buques que hagan opera- 
ciones en el puerto, en compensación del aprove- 
chamiento de las obras de abrigo, amarras, boyas 
y faros. Las tarifas relativas á dichos impuestos 
podrán ser modificadas por el Poder Ejecutivo 
siempre que el interés relativo al capital invertido 
en las obras referidas, sea superior al ocho por 
ciento anual. Es entendido que la empresa no em- 
pezará á gozar de estos privilegios sino después 
que el costo de las obras realizadas alcanzare al 
mínimum del fijado en el artículo 1.°—— Art, 5.2 El 
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Poder Ejecutivo cobrará por su parte los derechos 
de importación y exportación de las mercaderías 
que utilicen el puerto, de acuerdo en todo con las 
leyes de aduana. — Art. 6.2 El dominio sobre el 
puerto y su administración, en sentido sanitario, 
aduanero y de policía pertenecen siempre al Es- 
tado, y sus buques tendrán libre acceso en él en 
todo tiempo, pudiendo usar libremente de las obras 
de la empresa para sus operaciones. — Art. 7.2 La 
entrada y salida del puerto de todo buque que no 
baga operaciones comerciales en él, será entera- 
mente libre.— Art. 8.2 El Poder Ejecutivodeclarará 
habilitado el puerto una vez que las obras estén 
suficientemente adelantadas para permitir la en- 
trada de los buques y su abrigo seguro. — Art. 9.2 
La sociedad construirá á su costa las oficinas ne- 
cesarias para los empleados públicos destinados 
á la administración del puerto.— Art. 10. La socie- 
dad tendrá el derecho de establecer en las islas al 
E. de la punta Coronilla, sus muelles y depósitos 
y además podrá extraer la piedra y arena necesa- 
rias para la construcción de las obras del puerto. 
— Art. 11. Queda autorizada la sociedad para ex- 
propiar, conforme á la ley, dos mil quinientas 
hectáreas de terreno sobre el puerto; el frente de 
cuya área será, como máximum, de cinco kilóme- 
tros. En dicho terreno deberá delinearse un pue- 
blo, bajo la denominación de Atlántida, de dos- 
cientas manzanas y un número conveniente de 
chacras, siendo entendido que sus calles y plazas, 
como también los caminos que le pongan en co- 
municación con los terrenos adyacentes y con el 
puerto, y una rampla que tenga como mínimum 
treinta metros de ancho en la costa de éste, serán 
del dominio público. La sociedad escriturará tam- 
bién á favor del Fisco los solares necesarios para 
dos iglesias, diez escuelas públicas, casa munici- 
pal, correos y telégrafos, hospital, policía, cuartel, 
aduana, capitanía del puerto y demás edificios 
mencionados en el artículo 9.°, si estas últimas re- 
particiones no fuesen instaladas en la isla Grande. 
El proyecto de amanzanamiento deberá ser so- 
metido á la aprobación del P. E. antes de empe- 
zarse la construcción del puerto, ubicándose los 
solares fiscales de acuerdo con él. — Art, 12. Con- 
códese á la sociedad la libre introducción de los 
materiales y útiles que compruebe ante el P. E. 
ser necesarios para la construcción del puerto y 
demás instalaciones de la empresa.—Art, 13. El ca- 
pital de la sociedad, representado por sus obras y 
propiedades terrestres, marítimas y flotantes queda 
libre de todo impuesto y gravamen durante diez 
años, á contar desde el día en que se habilite el 
puerto. — Art. 14. Los trabajos empezarán dentro 
de tres meses después de aprobados los planos de- 
tallados, y las obras necesarias para que pueda 


habilitarse el puerto, estarán concluídas tres años 
después. — Art. 15. La mayoría de los empleados 
de la sociedad, ocupados en sus faenas y en las 
operaciones del puerto, serán orientales.— Art, 16. 
La Empresa depositará en un Banco de la capi- 
tal y á la orden del Gobierno, la suma de cin- 
cuenta mil pesos en efectivo ó en títulos de Deuda 
Pública de interés, como garantía del cumpli- 
miento de esta propuesta. El plazo para firmar el 
contrato con el P. E. y depositar la garantía an- 
tedicha, queda fijado en tres meses después de 
aprobado el plano general de las obras. La suma 
preindicada podrá retirarse cuando se haya inver- 
tido en las obras una cantidad de igual valor. — 
Art. 17. Vencido el término de la concesión, pa- 
sarán las obras de abrigo, amarras, boyas, mue- 
lles y ramplas de Aduana, faros y valizas, á ser 
propiedad del Estado, como también los edificios 


- construídos para el uso del Fisco, todo en perfecto 


estado de conservación; pero los muelles, docks 
ó ramplas y demás construcciones hechas por la 
Empresa para su uso particular, con el terreno 
indispensable para su servicio, seguirán pertene- 
ciendo á ella. — Art, 18. La Empresa indemnizará 
á los arrendatarios de la pesca de lobos, por el 
abandono de ese derecho en las islas de la Coro- 
nilla, pero si no le fuese posible arribar á un arre- 
glo equitativo, queda desde ya establecido en su 
favor el derecho de expropiación de aquél, en las 
citadas islas. Dicho arreglo debe quedar consu- 
mado, 6 en su defecto debe estar iniciado el juicio 
de expropiación, antes de firmarse el contrato con 
el P. E.— Art, 19. Comuníquese, etc. —Sala de Be- 
siones de la H. Cámara de Representantes, en Mon- 
tevideo á 14 de Julio de 1897. — Alcides Montero, 
Presidente. — M. García y Santos, Secretario Re- 
dactor.—Montevideo, Julio 16 de 1897. —Cúmplase, 
acúsese recibo, comuníquese, insérteseen el R. N. 
y publíquese.—IDIARTE BorRDA.—Juan J. Castro. 

Coronilla. — Punta de la. — Dpto. de Rocha. 
(Véase CASTILLO CHICO, punta del, en cuya des- 
cripción decimos por error La Carolina en vez de 
La Coronilla.) 

Coronilla. — Rincón de la. — Dpto. de Rocha. 
Los bañados y esteros á manera de mares ó lagos 
palustres forman, no sólo islas, sí que también pe- 
nínsulas, llamadas rincones: tales son el rincón 
Bravo, de la Paja, Corralitos, etc. De esta clase 
de terrenos circundados de barro, casi ínsulas, 
existe uno denominado La Coronilla, que lo cons- 
tituyen los esteros que hacia el N. forman las pro- 
yecciones de los de India Muerta. 

Coronilla. — Sierra de la. — Dpto. de Maldo- 
nado, Es esta sierra una de las ramificaciones que 
avistala sierra de Carapé con dirección al N. desde 
la terminación de las asperezas del Aiguá. 
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Ceronilla. — Sierra de la. — Dpto. de Minas. 
Forma parte de la que impropiamente se denomina 
sierra de Minas, que no es sino la cuchilla Grande, 
y en ella se encuentra el abra de la Coronilla y 
la fuente de la Coronilla, cuyas aguas nacen en 
la falda O. de la sierra de su nombre y corren al 
mismo rumbo hasta su confluencia en el arroyo 
de Solís. 

Coromilla Chico. — Arroyo de la. — Dpto. 
de Rivera. Es un tributario del arroyo de los Co- 
rrales por su margen izquierda. Tiene su origen 
en la sierra de Arecuá, desarrollándose hacia el 
NO. Es muy poco caudaloso. Jos mapas le lla- 
man simplemente La Coronilla, y los habitantes 
del departamento Corontlla Chica, para distin- 
guirlo del otro Coronilla, afluente del poderoso 

arroyo del Caraguatá. 

Ceromillas. — Cañada de los. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Nace de la cuchilla de la Tuna Sola, 
corre de E. á O., próximamente en una extensión 
de once kilómetros, y hace barra en la margen iz- 
quierda del arroyo del Chuy, como unos cinco ki- 
lómetros para abajo del puente echado sobre este 
arroyo. 

Corral. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Está 
próximo al paso del Penitente, 

Cerral de Piedra. — Cuchilla del. — Dpto. 
de Cerro Largo. Esta cuchilla es la que se des- 
prende del paraje denominado Corral de Piedra, 
en la cuchilla del Mangrullo, y corriendo al NNE. 
próximamente, termina en las inmediaciones de la 
picada de Barceló, margen derecha del río Ya- 
guarón, dividiendo aguas á los arroyos del Sarandí 
al E. y Cañas al O., en una extensión como de 25 
kilómetros. 

Corral de Piedra. — Paraje. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Se encuentra en el camino de Melo á 
Artigas, próximo al Sarandí, en su paso del mismo 
nombre, á 40 kilómetros más 6 menos de Melo y 
sobre una elevación. Se distingue por unas gran- 
des mangueras de piedra asentadas en seco (hoy 
destruídas) que sirvieron á un gran estableci- 
miento ganadero á la vez que para encerrar de no- 
che las tropas que se dirigían al Brasil 6 vice- 
versa, pues la zona comprendida entre Chuy y Sa- 
randí es muy quebrada y hace peligrosa la ronda 
durante las noches. 

Corral de Piedra. — Zanja del. — Dpto. de 
Flores. Pequeña zanja en la margen izquierda del 
río San José. 

Corral Viejo. — Arroyo del. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Afluente del arroyo Malo, curso me- 
dio, margen izquierda. 

Corrales. — Arroyo de los. — Dpto. de Pay- 

sandú. Es el tributario más importante que tiene 
el río Queguay por su margen derecha. Sus fuen- 


tes están en la vertiente 8. de la cuchilla de Haedo 
y las forman multitud de arroyuelos, cañadas, zan- 
jas y algunos manantiales. Forma en sus nacien- 
tes dos gajos que reciben el nombre de arroyo. de 
los Corrales y Horqueta de los Corrales respecti- 
vamente. Durante su largo trayecto van engro» 
sando sus aguas, el arroyo de Itacabó, el arroyito 
Pantanoso y las cañadas Tapera, de la Laguna, 
de los Talas y Coronilla, todas por la derecha; y 
las cañadas de la Horqueta, de los Ratones, de 
las Piedras Grandes, del Rengo, de la Ceniza, de 
la Invernada y de la Caballada, por la izquierda, 
Varios vados facilitan el pasaje del correntoso 
arroyo de los Corrales, el cual conserva algún 
monte de árboles indígenas, á pesar de los intem- 
pestivos cortes que verifican en su añosa arboleda 
el vecindario en general y las personas dedicadas 
á la industria de la fabricación del carbón. 
Corrales. — Arroyo de los. — Dpto. de Rivera. 
Tiene sus cabeceras en la cuchilla de Santa Ana, 


-entre el puesto de los Correas y la casa de nego- 


cio conocida por de los Queirolos, y corriendo ha- 
cia el SO. desagua en el Cuñapirá después de ha- 
ber recorrido unos cien kilómetros de extensién. 
Sus principales afluentes por el E. son: el bañado 
de los Álvez, sobre el cual se encuentra la calzada 
ó empedrado de Berrutti sobre su desembocadura 
en el Corrales; este lugar es sumamente panta- 
noso, haciéndose casi intransitable en el invierno; 
e] arroyo de los Amarillos, que tiene sus cabece- 
ras cerca de la sierra de Arecuá; el de la Coroni- 
lla Chica y Laureles, que es el más fuerte de to- 
dos ellos. Por el O. no tiene más que unos baña- 
dos y zanjas sin nombre y sin importancia, siendo 
las más notables por su posición la zanja de los: 
Ahorcados, que desagua en el paso de la Compa- 
fía en el mismo pueblo de Corrales, y la de los 
Pitangueras, que desagua en el pasodel Cerro tam- 
bién en el mismo pueblo. Sus principales pasos 
son: el de Lemos, á 20 kilómetros de sus cabece- 
ras, el de Berrutti, seis Ó siete kilómetros más al 
$. é inutilizado hoy por haberse hecho intransita- 
ble aún para la gente á caballo; el Layado 4 5 ki- 
lómetros al $., por donde pasa el camino que va á 
Cerro Largo; el de la Compañía y el del Cerro. 
Estos dos últimos en el pueblo de Corrales. El 
del Cerro toma también el nombre del Campa- 
mento, ' 
Corrales. — Arroyo de los.—Dpto. de Treinta 
y Tres. Afluente por la margen derecha del arroyo 
del Parao. Nace en la cuchilla de Dionisio, “sie- 
rrita de los Castros, y limita al N. el rincón de 
D'A vila, encontrándose su barra como á cinco 
kilómetros para abajo del paso de Píriz en el Pa- 
rao. Corre de NO. á SE. en una extensión como 
de 50 kilómetros; tiene por principal afluente, en . 
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la margen derecha, el arroyo del Oro y un gajo 
que baja de las inmediaciones de la Piedra Sola, 
formando la horqueta conocida por de los Higue- 
rones, En la margen izquierda los afluentes son 
cañadas permanentes, y mencionables la denomi- 
nada del Mimbral de Cuello y la Grande. En el 
cauce de este arroyo se ahogó en 1869 el primer 
poblador de laTestancia del rincón de D'Avila, 
que lo fué don Joaquín D'A vila. 

Corrales. —Arroyo de los. —Dptos. de Treinta 
y Tres y Minas. Afluente del río Cebollatí y lí- 
mite divisorio con Minas desde su barra hasta sus 
nacientes en la punta oriental de la sierra de Pa- 
lomeque. Su longitud es de más de cincuenta y 
einco kilómetros, y corre de NO. á SE. Tiene por 
principal afluente por la margen izquierda el arro- 
yito del Sauce y la cañada de las Piedritas, que 
desagua para arriba del Árbol Solo. La denomi- 
nación proviene de las sinuosidades y bifurcacio- 
nes del cauce en su parte media inferior, las cua- 
les forman verdaderos corrales en varias partes. 
. Corrales. — Cañada de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Caudaloso afluente, por la margen iz- 
quierda, de la cañada de Aceguá Nace en la cu- 


ehilla de tercer orden que al E. limita la cuenca 


del arroyo -Palleros; cuchilla denominada Alta. 
Tiene como veinte kilómetros de longitud y corre 
de 80. á NE., cargándose al N. en su parte inferior. 
- Corrales. — Cuchilla de los. — Dpto. de Rivera. 
Tiene su origen en la de Santa Ana, cerca del pa- 
raje conocido por'lo de Tamboredengue, y diri- 
giéndose como unos 25 kilómetros hacia el SE. 
viene á formar los cerros de la Calera que la cul- 
minan en aquella parte, tomando este nombre por 
estar formados de roca caliza. Después toma di- 
receión SO. y como á unos 20 kilómetros viene á 
formar la cuchilla del Medio que se extiende entre 
los arroyos Cuñapirá y Corrales, siendo la parte 
más elevada el cerro Blanco, cuya denominación 
le proviene de las rocas cuarzosas de que está for- 
mado. De este punto vuelve á tomar la dirección 
SO. y con la misma formación termina en la con- 
fluencia de las dos arterias notables ya citadas. 
Su extensión es de 70 kilómetros más ó menos. 
Corrales. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Rivera. Está situado sobre la margen derecha del 
arroyo del mismo nombre, entre los pasos de la 
Compañía y Campamento ó Cerro. Su obra más 
notable es la fábrica para la molienda del cuarzo 
aurífero, que ha dejado de funcionar (Noviembre 
de 1898), existiendo, además, varias casas de co- 
mercio. Sus principales medios de vida son el la- 
boreo de las minas y la agricultura, cuyas tierras 
se prestan admirablemente para el cultivo de la 
viña, encontrándose ya en dicho punto y en plena 
producción como cien mil pies de esta preciosa 


planta. Posee dos escuelas públicas, una de varo- 
nes y otra de niñas, que educan más de cien alum- 
nos. El número de sus habitantes es de 400 aproxi- 
madamente. 

Corrales de Abasto. — Dpto. de Montevideo. 
(Véase BARRA de Banta Lucía.) 

Corralito. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Nace en el ángulo que forman las cuchillas del 
Bizcocho y del Corralito, siguiendo de muy cerca 
y paralelamente á ésta, y desagua en el río de San 
Salvador, curso medio, margen derecha. En los 
campos regados por este arroyo se libró el día 29 
de Septiembre de 1871 un combate entre fuerzas 
revolucionarias al mando del coronel don Timoteo 
Aparicio y tropas del General Caraballo que obe- 
decían al Gobierno de don Lorenzo Batlle. Un es- 
critor didáctico describe del siguiente modo este 
episodio histórico: « El ejército de Aparicio se di- 
rigió entonces á los departamentos del O., al en- 
cuentro del ejército del N., que mandaba Cara- 
ballo, y que debía pasar al S. Ambos ejércitos se 
encontraron en las puntas del arroyo Corralito, 
departamento de Soriano, el 29 del mismo mes de 
Septiembre, donde fué batido Caraballo, disper- 
sándosele parte de la caballería, pero permane- 
ciendo firme el resto de la infantería y artillería, 
El jefe revolucionario inició en seguida negocia- 
ciones para obtener la rendición del ejército gu- 
bernista, que parecía haber quedado imposibilitado 
de moverse, y contando también con que el Gene- 
ral Caraballo, que era algo débil de carácter, ce- 
dería fácilmente, máxime cuando hasta se asegu- 
raba que anteriormente había andado en arreglos 
con los blancos. Lo avanzado de la hora, — pues 
era casi de noche cuando se suspendió el combate, 
-— no permitió seguir las negociaciones, y ambos 
ejércitos acamparon á corta distancia uno de otro. 
En las primeras horas de la noche, una junta de 
guerra, presidida por Caraballo, acordó la retirada 
del ejército, la que se emprendió en seguida, sin 
ser notada por el ejército de Aparicio; durante 
esa noche se marchó unos 60 kilómetros próxima- 
mente, haciendo esa marcha á pie la mayor parte 
de la infantería. Al día siguiente, al ser notada la 
desaparición del enemigo que ya creían copado, los 
revolucionarios se pusieron en su persecución, al- 
canzándolo en el potrero de Soriano, sobre el río 
Negro. La infantería de Caraballo, emboscada de 
antemano, causó grandes pérdidas á la gente de 
Aparicio, que no pudo evitar el pasaje de una 
parte de la caballería al N. del río Negro, ni el 
embarque del resto del ejército que se hizo en los 
buques de la escuadrilla del Gobierno, dirigiéndose 
á Paysandú, en cuyas inmediaciones estableció su 
campamento. Aparicio contramarchó hacia el oen- 
tro de la República en busca de Suárez, pero ad- 
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vertido éste á tiempo, vadeó el río Negro, buscando 
la incorporación de Caraballo (1), » 

Cerralito. — Cuchilla del. — Dpto. de Soriano. 
Se desprende del flanco izquierdo de la cuchilla 
del Bizcocho y vierte las aguas que recibe, por el 
N. al arroyo de su nombre y por el S. al arroyo 
de Maciel, terminando en la costa del río Ban Sal- 
vador. Los mapas la señalan, pero omitiendo el 
nombre con el cual se distingue. 

Corralitos. — Isla de los. — Dpto. de Artigas. 
Á unos cinco kilómetros más 6 menos del desagúe 
del arroyo de las Pavas en el Yacuy, existe una 
isla poblada, desde tiempo inmemorial, de un pe- 
queño bosque, á la cual llamaban á principios de 

este siglo (1809) de los Corralitos; pero como 
quiera que el propietario del campo en que se en- 

cuentra diese en llamarla simplemente la Isla, así 

es conocida, por más que las gentes antiguas to- 
davía la reconocen con su primitiva denominación. 

Cerralitos. — Rincón de los. — Dpto. de Ro- 
cha. Uno de los muchos rincones pantanosos del 
departamento de Rocha, se denomina de los Co- 
rralitos. 

Corralitos. — Rompiente 6 escollo de los. — 
Dpto. del Salto. Se encuentran en el lecho del río 
Uruguay, frente á Concordia. Las rocas de los 
Corralilos impiden que los buques del tráfico pue- 
dan atracar á la ribera de la ciudad nombrada (2). 
Por la transcripción que antecede se deduce que 
dichas piedras están más próximas á la costa ar- 
gentina que á la uruguaya. 

Correa. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de José Ignacio, algunos kilómetros al 
$. del paso de la Cruz. 

Correa. — Paso de. — Dpto. de Minas. Se en- 
cuentra en el Mataojo de Solís Grande. 

Cerrea.— Paso de.— Dpto. del Río Negro. Está 
situado en el arroyo Bellaco, entre el llamado de 
Rombis, camino departamental que va á Paysan- 
dú, y la picada de la Gran China (?). Es de fácil 
acceso y muy frecuentado. 

Correas. — Isla de los. — Dpto. de Rocha. La 
llamada isla de los Correas se halla hacia el ex- 
tremo 8. de los bañados de la cañada Grande. 

Correntima. — Cañada de la.— Dpto. del Du- 
razno. Unico tributario de relativa significación 
hidrográfica de que dispone por la izquierda el 
arroyuelo del Sauce, primer afluente del arroyo de 

la Carpintería por la siniestra orilla remontando 
su Curso. 

Correntina. —Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluye al Sauce por la margen derecha, 
El Sauce es un tributario del arroyo Negro. 

(1) Julián O. Miranda: Compendio de historia nacional, desde 
1830 hasta nuestros días. 
(2) Francisco Latzina: Diccionario Geográfico Argentino. 


Ceorrentimó. — Cerro del. — Dpto. de Soriano. 
Es de escasa elevación y sirve de remate á la cu- 
chilla del mismo nombre. Se encuentra sobre la 
margen izquierda del río Negro, cerca del paso 
del Correntino en dicho río. Ningún mapa con- 
signa este cerro. 

Correntino. — Cuchilla del. — Dpto. de So- 
riano. Arranca de la de Navarro, se extiende ha- 
cia el NO. y termina en el cerro del Correntino, 
á orillas del río Negro. Esta colina debería me- 
jor llamarse de Cololó, por seguir paralela al arroyo 
de este nombre, y en razón de conocerse por Co- 
loló todo el paraje que comprende. 

Correntino. — Paso del. —Se encuentra en el 
río Negro, antes de llegar al paso de las Piedras 
en el mismo. Por él se pasa del departamento de 
Soriano al del Río Negro y viceversa, No está 
consignado en los mapas de uso corriente, pero sí 
en el del coronel Monegal y en el construído por 
don Emilio G. Moreira, que abraza el último de 
los departamentos nombrados. Dispone de balsa. 

Correos. — En la administración de las provin- 
eias del Tucumán y Río de la Plata, el servicio de 
Correos fijos no fué conocido hasta mediados del 
siglo xvir. Mientras en otras regiones coloniales 
españolas, gracias 4 la famosa familia de los Ga- 
líndez de Carvajal, que poseía el monopolio del 
servicio postal desde principios del siglo xvr, las 
comunicaciones eran atendidas tanto 6 más que los 
otros ramos de la administración colonial, en la 
región del Plata la conducción de mercaderías 6 
correspondencia tenía un carácter de función mł- 
litar, más bien que de operación de la vida civil, 
Corrían chasques de uno á otro pueblo en casos 
urgentes, y para largas distancias se tenía que 
aguardar á que salieran expediciones numerosas y 
defendidas, para enviar la correspondencia. En ri- 
gor, la vida civilizada en el Uruguay no empieza 
hasta la fundación de Montevideo, de 1724 4 1726, 
Las fundaciones anteriores tuvieron carácter poco 
estable y fueron más bien puestos militares, lo que 
fué todavía Montevideo durante el primer tiempo. 
Pronto esta población, gracias á su puerto, vino á 
ser la escala y hasta el fondeadero avanzado de 
los buques que de España venían al Plata. Desde 
aquí, se marchaba por tierra hasta el Real de San 
Carlos (costa de la Colonia), en este punto se 
cruzaba, en pocas horas, el río de la Plata, hasta 
Buenos Aires; y de Buenos Aires seguían los co- 
rreos para el Paraguay, Córdoba del Tucumán y 
el Perú. Mediando el siglo xvin, un vecino de 
Buenos Aires, Domingo Basabilvaso, se preocupó 
del servicio de comunicaciones, y á él se debe el 
establecimiento de los correos fijos, realizado por 
los años de 1747 4 1748, El servicio, por la conce- 
sión hecha á Basabilvaso, quedó confiado al ini- 
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ciador, quien percibía la renta producida por la 
conducción de las encomiendas de Chile y el Perú, 
y de la correspondencia de ultramar, por medio de 
correos que encontraban en los caminos postas de 
paradero y muda. Cuando el gobierno español 
empezó. á estimar la importancia local de Buenos 
Aires y la comodidad de la vía del río de la Plata 
para comunicar con Chile y el Perú, se preocupó 
de establecer un servicio regular de navegación. 
En 1765, se dispuso que un paquebote postal, de 
servicio bimensual, condujera de la Coruña á Mon- 
tevideo, la correspondencia destinada al virreinato 
del Plata y á las poblaciones del Perú y demás 
trasandinas. El servicio no se estableció, sin em- 
bargo, hasta 1767, durante el gobierno de Buca- 
relli, y fué trimestral el viaje de los paquebotes 
entre la Coruña y Montevideo. Basabilvaso fué 
nombrado administrador general de la renta de 
sorreos marítimos, estafetas y postas en el virrei- 
nato, y don Melchor de Viana, en Montevideo. 
Las cuatro expediciones anuales salían de la Co- 
ruña todos los 15 de Febrero para llegar á Mon- 
tevideo los 15 de Mayo; los 15 de Junio para lle- 
gar los 15 de Septiembre; los 15 de Septiembre 
para llegar los 15 de Diciembre, y los 15 de Di- 
ciembre para llegar los 15 de Marzo. Así quedó 
establecido, con carácter oficial, este servicio en el 
Plata, y Montevideo fué ya considerado el punto 
obligado para centro de comunicaciones. El ser- 
vicio de los paquebotes estuvo lejos de ser regular 
en los comienzos. La travesía á Montevideo ocu- 
paba comunmente tres meses; siendo más rápida 
algunas veces. De Buenos Aires á Lima, el viaje 
requería dos meses por lo menos, y á Chile de 25 
á 30 días, cuando era posible el tránsito de la cor- 
dillera. De Buenos Aires á Lima, la correspon- 
dencia se recibía por dos vías: Montevideo y la 
Habana. Y como esta última era mensual, suce- 
día que la correspondencia llegaba antes que la 
de los paquetes directos. El gobierno de Carlos II 
concluyó con los monopolios particulares del ser- 
vicio de correos en América, y los incorporó á la 
administración de la Corona, dando una indemni- 
zación á la familia Galíndez de Carvajal, que los 
había usufructuado hasta entonces. En 1770, el 
rey resolvió ampliar la ordenanza de los correos 
marítimos y se ocupó especialmente de Montevideo 
y Buenos Aires, deslindando claramente las facul- 
tades de la administración. Esas instrucciones y 
reglas que se mandan observar á los dependientes 
de la renta de correos y á los ministros y oficiales 
reales de Montevideo y Buenos Aires, inician la 
legislación postal entre nosotros (1), Es curioso ob- 


(1) Publicó Cárcano ese interesante documento en el apén- 
dice de su obra ya citada. 


servar que á la vez que se prestaba esa atención 
al servicio de correos, la dirección de éste en Es- 
paña se ocupaba de aprovechar la carne salada de 
Montevideo, de que se habían enviado muestras, 
para proveer á las armadas reales. De este modo el 
correo aparece vinculado á la que es todavía hoy 
la primera de nuestras industrias. El Ministerio de 
Indias dispuso en 1772 que las administraciones 
de los correos de América informaran semanal- 
mente sobre erupciones volcánicas, tormentas, 
naufragios y otras noticias de este género; movi- 
miento de navegación, matrimonios, nacimientos y 
defunciones; trabajos intelectuales que viesen la 
luz; estado de la agricultura, nuevos cultivos, in- 
ventos, importancia del comercio; con cuyas fun- 
ciones el Correo adquirió un carácter más con- 
siderable, viniendo á ser elemento superior en 
la administración colonial. Y también el Correo, 
estrechando notablemente las relaciones entre Es- 
paña y sus colonias, y de éstas entre sí, comuni- 
cando noticias, estimuló intereses que debían in- 
fluir en la independencia. Durante el gobierno 
de Pino, en 1785, el gobierno español dictó una 
providencia importante para la organización del 
servicio de Correos, hasta entonces, según las pa- 
labras de un historiador, explotado como medio 
político con indecorosa insistencia, dándose el caso 
de que con este motivo el espionaje fuera tan sà- 
gaz, que Felipe II dictó, en 1592, una disposi- 
ción ordenando el sagrado de la correspondencia, 
tanto oficial como privada: prueba evidente de las 
proporciones que ya en aquellos tiempos había to- 
mado el espionaje (1), En ese año de 1785, la Corte 
Española mandó que los virreyes de América fue- 
ran delegados de Correos y pudieran crear sub- 
delegaciones, proveyéndolas en las personas que 
supusieren más aptas para el servicio. El virrey 
de Buenos Aires nombró al gobernador Pino 
por subdelegado suyo en Montevideo, pasándole 
el nombramiento con cargo «de entender y cono- 
cer de las causas civiles y criminales que estuvie- 
ren por concluir ó se suscitaren y ofrecieren de los 
dependientes de dicha renta de correos; sustan- 
ciándolas según derecho, y dando con ellas cuenta 
al virrey para su reforma, sin perjuicio de que 
siempre que de oficio, para enterarse ó por recurso 
de las partes, pidiere el Virrey los autos originales, 
se le remitan precisamente en el ser y estado que 
estuvieren, para que en su vista se providencie lo 
más conveniente á justicia, alivio de las partes y 
bien del servicio; dejando salvo á aquéllos su de- 
recho para las apelaciones que les otorgase, en 


(1) Lobos, Historia General, 1, 1, 1, citado por Bauzá en 
la Historia de la Dominación Española en el Uruguay, tomo 11., 
pág. 279. 
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cuanto lugar hubiese, para la superior Real Junta 
establecida en Madrid á ese efecto, y no para otro 
Tribunal; y á fin de que esta Real renta logre el 
beneficio en su administración, y aumento, ocu- 
rrirá á sus administradores y demás encargados, 
con los auxilios que le pidieren y pueden necesitar 
para el mejor desempeño de sus respectivas obli- 
gaciones, con el celo y esmero que exige el servi- 
cio del Rey y del páblico; y también los protegerá, 
inhibiéndolos solícitamente de las demás jurisdic- 
ciones y cabos militares,» etc. (1). Lo exquisito de 
estas precauciones, observa Bauzá, demuestra cuán 
fundadas en razón estaban las quejas sobre viola- 
ción persistente de la correspondencia. En 1788, 
el servicio de Correos en el virreinato tenía estas 
proporciones: 


Correos marítimos entre la Coruña y Montevideo.. 6 
Terrestres á Potosí. Salida mensual de Buenos Aires 12 


Terrestres, bimensual, á Potosí y Lima.......... 6 
Terrestres, mensual, á Chile..... ............... 12 
Terrestres, mensual, al Paraguay................ 12 
Terrestres, semanal, á Montevideo................ 48 
Movimiento anual de correos de correspondencia 
O A 96 
Correos de encomiendas de Potosf............... 6 
Correos de encomiendas de Chile................ 6 


Total, 108 correos por año para las comunica- 
ciones entre España, el Río de la Plata, Chile y 
Perú. De Montevideo á Buenos Aires, el servicio 
se hacía por lanchas que á veces tardaban quince 
días en el trayecto. Se modificaron más tarde esas 
embarcaciones para que fueran más rápidas, y re- 
cibieron el nombre característico de chasqueras, 
utilizándose entre la Colonia y Buenos Aires casi 
exclusivamente, porque iba por tierra la corres- 
pondencia de Montevideo á la Colonia. Indepen- 
dizado el país, al través de todas las vicisitudes 
de las dominaciones inglesa, española y portugue- 
sa, á que estuvo sometido durante el primer cuarto 
del siglo, el servicio de correos no adelantó, como 
no adelantaron las comunicaciones, mantenién- 
dose la organización colonial, con sus ordenanzas 
y prácticas. En 18241, apareció en el río de la 
Plata el primer buque á vapor; pero hasta des- 
pués de 1840 no se establecieron viajes de vapo- 
res con regularidad entre Europa y el río de la 
Plata. Y recién en 1860, el vapor «Uruguay», de 
la matrícula oriental, salvó los arrecifes del Salto 
y llegó 4 Uruguayana, abriendo la vía fluvial para 
nuestros departamentos del litoral. Desde esa fe- 
cha empezaron á navegar regularmente entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires y hasta las poblaciones 
ribereñas del Uruguay, buques á vapor. Para te- 
ner idea de las deficiencias del servicio postal con 


(1) Libros Capitulares de Montevideo. 


el extranjero, en los primeros años de la vida in- 
dependiente del Uruguay, basta leer un decreto 
del año 1836 (29 de Agosto) relativo al trámite 
que debía seguirse con la correspondencia que 
traían y llevaban los buques. El ayudante de la 
capitanía del puerto, encargado de la visita, luego 
que se presentaba cualquier buque, debía exigir del 
capitán, pasajeros y demás individuos que vinie- 
ren á su bordo, la correspondencia que conduje- 
sen, haciéndoles saber que en caso de infracción su- 
frirían la pena que señala la ordenanza de correos. 
Recibida ésta, se pasaba al Ministerio de Gobierno 
por conducto del de Guerra y Marina. Los oficia- 
les primeros de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
con asistencia del oficial interventor de correos, 
formaban una guía en que se expresaban el nú- 
mero de cartas, procedencias de ellas, día de la 
entrada, buque que las conducía y su valor con 
arreglo á tarifa, etc. El servicio postal entre las 
poblaciones del interior era aun más deficiente. 


Persistía el sistema colonial de los correos á ca- 


ballo, que conducían la correspondencia por cuenta 
del Gobierno con carácter de chasques militares, 
ó por cuenta de los comerciantes y particulares, 
siendo escasos los verdaderos correos. Un decreto 
de 1832 suprimió los correos de postas llamados 
transversales, que se prestaban á numerosos abu- 
sos, y estableció cuatro correos principales, que 
partían: el primero desde la capital para Solís 
Grande, Maldonado, San Carlos y Rocha hasta 
Santa Teresa. El segundo desde Solís por Minas 
hasta Cerro Largo. El tercero desde la capital 
por Canelones, Santa Lucía, San José, Mercedes, 
Paysandú y Salto. El cuarto continuaba de San 
José hasta la Colonia. Y don Juan L. Cues- 
tas, en un interesante relato titulado «El Co- 
rreo Floriano» (1), describe el servicio de comu- 
nicaciones después de la guerra grande, es decir, 
después de 1851, en los siguientes términos: «La 


- comunicación (de Paysandú) con la capital se ha- 


cía con dificultad. Los buques llamados de cabo- 
taje, pequeñas goletas, cargaban artículos de co- 
mercio en Montevideo y Buenos Aires, y regresa- 
ban con productos del país. El viaje, por lo regu- 
lar, duraba dos meses. Hubo necesidad de pensar 
en organizar un servicio de correo terrestre. La 
autoridad policial buscó un mozo de buenos an- 
tecedentes, que supiese leer y escribir, para con- 
fiarle tan ruda y peligrosa comisión. El correo á 
caballo, conduciendo la balija, debería recorrer en 
cuatro días las 100 leguas, ó sea 500 kilómetros, 
en que se aprecia la distancia entre Paysandú y 
Montevideo. Debería estar dos días en esta ciudad 
y volver en otros cuatro días; total diez. Sería com- 


(1) Publicado en el periódico La Cruxada, Diciembre 1896, 
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pensado con un sueldo de treinta pesos antiguos, 
6 veinticuatro de la moneda actual, al mes, y nada 
para el viaje.» El Gobierno no dejaba de preocu- 
parse de las comunicaciones en la campaña, y á 
fines de 1858, el ministro de Pereyra, General don 
Antonio Díaz, dictó una resolución en favor de 
las postas y postillones. En su resolución, el Go- 
bierno, atendiendo, según sus palabras, á la nece- 
sidad de garantir en lo posible el mejor servicio 
del establecimiento de postas y la regularidad de 
la marcha de los correos, manda que los jefes 
políticos tomen nota de los maestros de postas y 
postillones de sus departamentos, para que cuiden 
no se les moleste en otro servicio público ni en el 
de la ley, que no se les tomen caballos, que se 
les facilite el paso por los puentes, balsas ó botes. 
Además, aumentó el correo á cuatro mensuales y 
estableció que no debieran despacharse comuni- 
caciones oficiales por la posta. Desde el año 1856, 
se usaban los timbres para el franqueo de las car- 
tas; y en 1859, con el objeto de regularizar el ser- 
vicio de carteros y el de los abonados al apartado, 
se dividió la ciudad de Montevideo en tres sec- 
ciones y se mandó formar una lista con el nom- 
bre y la dirección de los abonados. El gran pro- 
greso en las comunicaciones, como la organización 
del servicio de correos, data de 1865. En ese año, 
el gobierno delegado reglamentó la administra- 
ción de correos, formó tarifas y reglamentos, y 
aprobó la primera convención postal con la Re- 
pública Argentina, que debía durar seis años, á 
contarse desde el 14 de Junio de 1865. En 1867 se 
otorgó la concesión para construir la primera lí- 
nea férrea, la del ferrocarril Central; al año si- 
guiente se otorgó la de la línea entre el Salto y 
Santa Rosa; en 1870 la del ferrocarril del Este, á 
Pando y Maldonado; y en 1875 la del ferrocarril 
á los corrales de Santa Lucía. En 1872 se dió 
otro gran paso en la organización del servicio de 


correos, disponiendo el Gobierno, en vista de los ` 


abusos del consulado inglés, que en adelante toda 
correspondencia que saliera de la República, cua- 
lesquiera que fueran los buques que la conduje- 
ran y los puertos á que se dirigieran, fuese despa- 
chada por el Correo Nacional, sin intervención al- 
guna de los consulados extranjeros y sujeta á las 
leyes y disposiciones vigentes sobre la materia. 
Desde esa fecha se cuentan con frecuencia los 
grandes pasos del Correo: en 1873 se celebró una 
convención con Francia; en 1874 con Chile; y en 
1874 se celebró nueva convención con Francia, 
que fué aprobada en 1876. En 1877, el correo, que 
dependía del Ministerio de Hacienda desde 1861, 
pasó á depender del de Gobierno, y se celebró una 
convención con el Brasil. En 1878, entró el país 
en la Unión Postal Universal. Desde 1876 á 1878, 


bajo la dirección del señor Remigio Castellanos, 
se reglamentaron los servicios de correos, formán- 
dose un verdadero código postal. En 1880 se es 
tableció el servicio de giros con Buenos Aires. En 
1882 creó el Gobierno oficinas recaudadoras en 
campaña y las encargó del correo. En 1888 se 
aprobaron las bases para continuar el servicio de 
giros y establecer el de valores declarados en 
carta, suscripción de publicaciones y encomiendas 
postales, de acuerdo con las actas adicionales de 
Lisboa. En 1891, concurre el país al Congreso 
Postal Universal de Viena. En 1892 se creó la 
oficina de claves telegráficas que fué suprimida 
más tarde; y se incorporaron los telégrafos nacio- 
nales al Correo. En 1893 se celebró una conven- 
ción para el servicio de giros y bultos postales con 
el Paraguay. En 1594 se confió al Correo el ser- 
vicio meteorológico y atención de las estaciones 
pluviométricas establecidas en campaña, y anexas 
al Telégrafo Nacional. Y en 1897, el Uruguay se 
hizo representar en el Congreso Postal Universal 
de Wáshington, concurriendo su representante 4 
defender los intereses de los correos del río de la 
Plata y á la sanción de importantes mejoras. 
Actualmente el Correo cuenta en la República con 
19 administraciones y 50 sucursales para distribuir 
y recibir toda clase de correspondencias, 530 agen- 
cias, 13 estafetas terrestres, 4 fluviales; 20 oficinas 
de última hora, y 656 buzones. El personal de las 
oficinas se eleva á 1,500 empleados. Hay 950 pos- 
tas, 126 diligencias que prestan servicio aparte de 
los ferrocarriles, y 20 correos á caballo. La exten- 
sión de vías postales es: 1,533 kilómetros de ferro- 
carril, 19,021 kilómetros de caminos ordinarios, y 
962 de vías marítimas y fluviales. Los servicios 
que atiende el Correo son: correspondencia gene- 
ral, franca y recomendada; telégrafos; giros pos- 
tales; encomiendas postales; y suscripción de pe- 
riódicos, El movimiento de correos en 1896 (úl- 
tima estadística publicada) fué en el interior: pie- 
zas recibidas 17:999.211; expedidas 10:592.810; to- 
tal 28:592.021; recibidas del exterior: 4:710.960 
piezas y expedidas para el exterior 4:699.9192; total 
9:410.972. Total general: 38:002.993 piezas. Las 
suscripciones de periódicos entregados en el año 
20,419. Telegramas 83,896. Giros 34.046 por valor 
de $ 7:511.869.50. Por los diferentes servicios el 
Correo percibió en el año $ 273,849.77. El presu- 
puesto de servicio de correos y telégrafos asciende 
á $ 262,550 anuales. Por el número de sus oficinas 
postales el Uruguay ocupa el 4. lugar entre las 
repúblicas de América, siendo el 1.* el Brasil, 2.* 
la Argentina, 3.2 Méjico; la circulación de la co- 
rrespondencia el 5.2 lugar; y en proporción á la 
población y al territorio, es el námero 1 de la Amé- 
rica del Sur, por el número de oficinas postales y 
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circulación de correspondencia, como es el nú- 
mero 1 por la extensión de líneas telegráficas si- 
guiendo la misma proporción (1), 

Corriente. — Paso de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el arroyo de Las Cañas, tres kilómetros 
más al N. del paso de López en el mismo arroyo. 

Corriente. — Cañada de la. — Dpto. de Minas. 
Pequeño afluente de Casupá Chico. 

Corriente. — Paso de la. — Dptos. de Minas y 
Florida. Se halla en el arroyo de Casupá Grande, 
á corta distancia, para arriba de la picada de Mo- 
desto. 

Cortado. — Paso del. — Dpto. de Artigas. Más 
que paso es picada del Cuareim, contigua á la 
confluencia de la zanja Fea en dicho río. 

Cortado. — Picada. — Dpto. de Artigas, En el 
Cuareim, inmediatamente del paso y resguardo de 
Pay-Paso en dicho río. 

Certado. — Paso del. — Dptos. de Artigas y 
Salto, En el Arapey Chico, límite de los departa- 
mentos prenombrados; entre la picada del Mandú 
y la del Sauce en dicho arroyo. 

Corte de la Lefía. — Distrito del. — Dpto. de 
Maldonado. En la parte SO. de la sección de José 
Ignacio. Se halla comprendido entre la cuchilla de 
Maldonado, que divide las aguas de los arroyos 
José Ignacio y San Carlos, este mismo arroyo y 
el camino real que va 4 Rocha. Es parte de un 
valle extenso, cuyo suelo está compuesto en su 
casi totalidad de terrenos de acarreo; lo que hace 
que sea de una extraordinaria fertilidad. ¡ Lástima 
que sus actuales pobladores no sepan sacar de él 
todas las ventajas que ofrece para la agricultura! 

Cortés. — Cerrillos de. — Dpto. de Maldonado. 
En el ejido de Maldonado existen siete cerrillos 
llamados de doña Petrona, en aquella localidad. 
Las geografías los distinguen con el nombre de 
cerros de Cortés; ambos nombres se completan, 
pues doña Petrona Cortés fué la antigua propie- 
taria de los campos donde se levantan los siete 
Cerros. 

Cortés. — Paso de.— Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo del Aiguá, camino que desde el depar- 
tamento de Rocha, pasando por el paso de los Ta- 
las en el Alférez, se dirige á la ciudad de Minas. 
La denominación de este vado recuerda el ape- 
llido de un antiguo propietario de los campos in- 
mediatos, que aun conservan sus sucesores, 

Certe. — Arroyo. — Dpto. del Río Negro. Como 
su nombre lo da á entender, es un arroyito de es- 


(1) Á la decidida cooperación que nuestro ilustrado amigo 
don Benjamín Fernández y Medina se sirve dispensar al DIC- 
CIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, debemos el precedente 
artículo, como ninguno abundante en noticias históricas relati- 
vas al desarrollo de los Correos en esta región del Plata. Que- 
dámosle sinceramente agradecidos. l 


casísimo desarrollo que desagua en el río Uru- 
guay al N. del grado 33, entre los arroyos Bopi- 
cuá y Calera (campos pertenecientes al estableci- 
miento pastoril La Alegría, popiedad de la suce- 
sión Bealieu). 

Corto. — Arroyo. — Dpto. de Soriano. Como su 
nombre lo indica, es de escasísimo desarrollo, nace 
en el flanco N. de la cuchilla de Bequeló y des- 
agua en el río Negro. Tiene un pequeño afluente, 
que suponemos carezca de nombre. En realidad 
es un arroyito. 

Cosmopolita. — Colonia agrícola. — Dpto. de 
la Colonia. La colonia agrícola denominada Cos- 
mopolita, fué fundada en el año de 1877, por la so- 
ciedad agrícola del mismo nombre que se había for- 
mado en Montevideo y que compró, para coloni- 
zarlo, el ejido de la villa del Rosario. Tiene una 
superficie de 19,134 hectáreas y se halla dividida 
en dos partes por el camino nacional que va del 
Rosario á la ciudad de la Colonia: una situada so- 
bre el río de la Plata y la otra en la margen de- 
recha del arroyo del Colla. La parte situada sobre 
el río de la Plata, tiene por límites: al E. el arroyo 
del Rosario, al N. el camino nacional á Colonia, 
al O. el arroyo Sauce con su afluente el Minuano, 
y al S. el río de la Plata. Esta parte se llamaba an- 
teriormente rincón de la Virgen, por haber sido 
considerado como propiedad de la Iglesia de la Vir- 
gen del Rosario, lo que suscitó dificultades para 
la mensura y entrega de los terrenos, por los que 
los ocupaban, tanto que el Superior Gobierno tuvo 
que intervenir enviando un batallón bajo las ór- 
denes del entonces coronel don Máximo Santos. 
La otra parte, conocida ordinariamente con el 
nombredeCalera, por la piedra de cal que contiene 
y que se elabora, tiene por límites al E. el arroyo 
del Colla, al N. el Banco Constructor, al O, los cam- 
pos de los Green y de la señora Garat de Martí- 
nez, y al $8. el camino nacional y la villa del Ro- 
sario. Los terrenos de esta colonia fueron divididos 
en chacras de 15 hectáreas, con 300 metros de 
frente por 500 de fondo; formando manzanas de 
2,100 metros de largo por 1,000 de ancho. De los 
muchos caminos que la cruzan, ni uno solo es prac- 
ticable en toda su extensión, tanto por incuria de 
quien olvida que la vialidad es uno de los facto- 
res principales del progreso, cuanto por la imperi- 
cia de quien los trazó, que sin fijarse en lo que- 
brado del terreno los trazó todos rectilíneos. La 
parte situada sobre el río de la Plata, y que es 
conocida comunmente con el nombre de Cosmo- 
polita, es de mucha más importancia, tanto por su 
extensión cuanto por su posición y desarrollo. El 
terreno es fértil y se presta admirablemente, no 
tan sólo al cultivo de trigo y maíz, sino también 
para las hortalizas y la viña. El aspecto es muy 
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ondulado y tiene sitios pintorescos. El clima, gra- 
cias á la vecindad del río, es templado y sano. 
Hermosean la colonia las casas de material de los 
colonos, rodeadas ordinariamente de quintas de 
árboles frutales y de montes de árboles de adorno. 
Esta colonia es la más favorecida por los medios 
quetiene para transportar sus productos, pues tiene 
dos puertos, uno sobre el arroyo del Rosario y 
otro sobre el río de la Plata: además, está cruzada 
por el ferrocarril del O., que empezando en el 
puerto Sauce sobre el río, pronto la pondrá en co- 
municación directa con la capital de la República. 
Fuente de riquezas son también las canteras del 
Minuano, situadas en esta colonia, y para la ex- 
plotación de las cuales se construyó un ferrocarril 
de trocha angosta de.cerca de 12 kilómetros, que 
las pone en comunicación con el puerto del Sauce. 
No obstante la vecindad de la villa del Rosario, 
en donde los colonos se surten diariamente, favo- 
reciendo así el desarrollo de aquella localidad, 
hay en la colonia misma diez casas de negocio, 
carpinterías, herrerías, queserías y algunos esta- 
blecimientos vinícolas, cuyos resultados vienen 
siendo satisfactorios. La causa de la educación 
está defendida por seis escuelas, tres que man- 
tiene el Estado y tres particulares. Además, hay 
una iglesia evangélica que posee un templo y casa 
para el Pastor, perteneciendo á este culto ciento 
veinte familias. Los colonos católicos forman 
parte de la parroquia del Rosario. Esta dualidad 
de religiones entre habitantes de una zona relati- 
vamente tan reducida, no ha dado margen jamás 
á diferencias entre los colonos de la Cosmopolita, 
lo que permite formarse una idea muy favorable 
de su cultura. 

Ceto. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. Débil 
tributario del arroyo de la Plata. 

Covelo. — Arroyo de. — Dpto. de Canelones. 
Afluye al Solís Grande por la derecha, y es el 
mismo que todos los mapas consignan con el nom- 
bre de arroyo del Cabezón y que, guiados por ellos, 
nosotros hemos registrado con tal denominación en 
la página 124 del presente DICCIONARIO. Perso- 
nas hay que lo denominan Cubelo. 

Crawford. — Cerro. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se halla muy cerca del arroyo de las Cañas, al 
pasar el puente de la vía férrea de San Fructuoso 
á Rivera. Se deriva este nombre exótico del ape- 
llido del ingeniero jefe así llamado, de la línea 
del Ferrocarril Central del Uruguay. Este cerro 
es, sin embargo, conocido en la localidad con otra 
denominación que no hemos podido averiguar con 
exactitud. 

Criminalidad. —Á pesar de la heterogenei- 
dad de la constitución social, de la población de 
la República, en que factores de tan diversa na- 


turaleza se incorporan de continuo á ella; á pesar 
de sus convulsiones y luchas fratricidas, de las 
cuales se prevalen las gentes de mal vivir para 
entregarse á la comisión de todos aquellos actos 
reprobados por la moral y castigados por las le- 
yes, la criminalidad y delincuencia son menores 
de lo que generalmente se cree, figurando en pri- 
mer término el homicidio, en segundo las heridas 
por pelea, y en tercero el latrocinio, como se de- 
duce de la estadística siguiente, que comprende la 
entrada de presos en la cárcel penitenciaria du- 
rante el quinquenio de 1892 á 1894, á saber: 


Adulterdo. io 1 
DIFAMIA ocer ai in eiaa 1 
Violación > «¿dro 2 
Incosto is sas 1 
Infanticidio..........o.oooooommaensorcsanos 20 
Homicidios . 48 
Tentativa de homicidio.................... 1 
Cómplices de fdem................ ósea 7 
Sospecha de fdeM........oomooooo «0 .0....0 9 
Imputación de ldeM.....o.oooomoomoomooco.. 3 
A s 352 
ADIEGALO aaa ca 8 
Abuso de autoridad........ooomommoo room... 5 
Desacato á la autoridad ......ooo.oooooo.ocr» 87 
Sospecha de estala......oooooomoomoocoosss 8 
Sospecha de envenenamisato .............. 3 
Fulslficación .cciomocior ais 9 
ODO rs 153 
AO A 1 
TOCA irradia 9 
Malversación de dineros fiscales ........... 4 
O A O T E 10 
Defraudación de rentas úscales............ 6 
Varias CauÑmaS........oo.ooooo..o». a 288 

Total. ¿ida 1306 


Clasificados por su nacionalidad los autores de 
estos delitos, son: 


A 813 
O EOE ENEE Rea 167 
Espafñioles ir cc ras 1294 
Argentinos. ....o.oooooomoooosoonopcoros pr 8i 
Brasilero. cria 66 
Franceses. + socia 30 
Austro-HúnNgaroS.......ooooooocorssocossso 3 
Otras nacionalidades ..........oooooooo...». 19 

Toll cinta 1306 


Es de sentirse que la deficiencia de la estadis- 
tica correspondiente al año de 1892, nos impida ee- 
tablecer la clasificación de su estado civil y de 
su grado de instrucción durante el quinquenio 
citado. 

Cristalizaciones. —Sierra de las. — Dpto. de 
Rocha. (Véase AvERÍAas, cerro ó cuchilla de las.) 

Cristóbal Colón. — Barrio de. — Dpto. de 
Montevideo. Se encuentra situado entre los cami- 
nos del Reducto y Burgues, y las calles de Fo- 
mento é Independencia, distando 47 cuadras de la 
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plaza Independencia de la capital de la República. 
Es un paraje ameno. El tranvía que pasa por el 
camino de Millán es el que está más próximo al 
barrio Cristóbal Colón. 

Cruees. — Cañada de las. — Dpto. de Minas. 
Es un afluente del arroyo de los Tapes. 

Cruz. — Arroyito de la. — Dpto. del Cerro Lar- 
go. Nace en la sierra de Aceguá y se pierde en 
los bañados del mismo nombre (?). 

Cruz. — Arroyo de la. —Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda meridional de la cuchilla Grande 
Inferior, en el punto en que se une á ésta la de la 
Cruz; corre en dirección casi SE. hasta el Santa 
Lucía Chico, y son sus tributarios el arroyo de la 
Calera, la cañada de Urrutia y el Sauce de la 
Cruz, Su curso no es menor de 25 kilómetros. 

Cruz. —Cañada de la. — Dpto. de la Florida. 
Pequeña corriente de agua que afluye al arroyo 
Milán por su orilla derecha. Nace en la falda me- 
ridional de la cuchilla Grande, frente al cerro Co- 
lorado, en cuyo punto fué lo más reñido de la 
acción que se libró en ese paraje el día 16 de A bril 
de 1897, 

Cruz. —Cañada de la. — Dpto. de Maldonado. 
Arroyuelo afluente del Garzón por su margen de- 
recha. Nace en la cuchilla de José Ignacio. 

Cruz. — Cañada de la. — Dpto. de Minas. Dé- 
bil tributario del arroyo Nico Pérez hacia sus na- 
cientes. : 

Cruz.—Cañada de la.— Dpto. de Minas. Afluye 
en el Campanero Grande por la margen derecha. 

Cruz. — Cañada de la. — Dpto. de Soriano. Ju- 
risdicción de Dolores, camino que conduce á la 
curtimbre del Espinillo. 

Cruz. — Cerro de la. — Dpto. del Durazno. La 
cuchilla del Rincón, que divide aguas á los Mo- 
lles del Quinteros y su gajo principal, presenta 
tres cerritos llamados Redondo, Chato y de la 
Cruz: los dos primeros muy juntos y situados ha- 
cia la mitad de la longitud de la precitada cuchi- 
lla, y el de la Cruz más próximo al punto en que 
aquélla se aparta de la Grande del Durazno. 

Cruz. — Cerro de la. — Dpto. de Minas. Emi- 
nencia de la cuchilla Grande en el Carapé y na- 
cientes de los Caracoles. 

Cruz. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. Se 
encuentra hacia las cabeceras del arroyo Chico, 
afluente del Guaviyú por la orilla izquierda. 

Cruz. — Cuchilla de la. — Dpto. de la Florida. 

Se eslabona con la cuchilla Grande Meridional ó 
inferior, desde donde se dirige hacia el S. divi- 
diendo aguas á los arroyos de la Cruz y del Pin- 
tado, terminando en la barra de éste con el Santa 
Lucía Chico. Un ramal de esta cuchilla se ex- 
tiende entre Tomás González y Santa Lucía, en 
el que está edificada la ciudad de la Florida. 


Cruz. — Estación La. — Dpto. de la Florida, 
Estación del Ferrocarril Central del Uruguay, de 
la capital de la República á la frontera. Dista de 
Montevideo 130 kilómetros y 22 de la ciudad de 
la Florida. En la estación La Cruz se efectuó el 
desarme del ejército revolucionario, después de ce- 
lebrada la paz del 19 de Septiembre de 1897 en- 
tre los partidos en lucha, desarme que se verificó 
el día 25 del expresado mes (1), 

Cruz. — Estación pluviométrica de La. — Dpto. 
de la Florida. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya, está instalada en el edificio de la 
Asociación Vitícola y se encuentra á 127 metros 2 
sobre el nivel del mar. 

Cruz. — Isla de la. — Dpto. de Minas. Canpaú 
natural formado en la cuchilla Grande Superior 
ó Principal sobre las nacientes del arroyo Minas 
Viejas. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Artigas. Se ha- 
lla en el Cuareim y dista 17 kilómetros de la con- 
fluencia del Cuaró en el expresado río. En dicho 
paso existe un resguardo aduanero. 

Cruz. — Paso de la. — Dptos. del Durazno y 
Cerro Largo. Se encuentra en el curso inferior del 
Cordobés, el cual sirve de límite á los departa- 
mentos enunciados. 

. Cruz. — Paso de la. — Dptos. del Durazno y 
Florida. Se encuentra en el Yí, antes de llegar á 
la confluencia del arroyo Antonio Herrera, aguas 
arriba. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Canelones. So- 
bre el arroyo de Pando, que cruza el camino na- 
cional que pasa por San Jacinto y va al de las ba- 
rrancas de Santa Lucía. No hay otro en aquellas 
inmediaciones. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Cerro Largo. 
Sobre el río Tacuarí, para abajo, 6 inmediata- 
mente de la confluencia del arroyo de los Con- 
ventos, once kilómetros al $. de la ciudad de Melo. 
En este paso fué donde pasó, el 26 de Junio de 


(1) «El 25 de Septiembre, de acuerdo con la cláusula co- 
rrespondiente del convenio de paz, se efectuó el desarme del 
ejército revolucionario. Este acto emocionante y un tanto do- 
loroso para todo corazón militar que se siente invadido por la 
melancolía de las remembranzas y el tono gris de los recuerdos 
que van á entrar en el silencio elocuente del pasado, verificóse 
en La Cruz, departamento de la Florida, histórico departa- 
mento desde la declaración de la independencia uruguaya en 
la Piedra Alta. Todo el ejército revolucionario desfiló ante el 
Jefe del Estado Mayor, General don Manuel Benavente, dele- 
gado del Gobierno para presenciarlo, entregando las armas, 
compañeras fieles de los días de lucha, á los oficiales encarga- 
dos de su percibo. Después del desfile, las divisiones revolu- 
cionarías marcharon, yendo å formar en orden de batalla sobre 
una cuchilla cercana. Eran 2800 hombres que entregaron 95 ca- 
rabinas rémington, 46 máusers, 287 fusiles, 180 lanzas, 30,000 
tiros y 300 cartucheras, » (A. Giménez Pastor: La Revolución 
de 1897.) 
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1795, el capitán de infantería don Agustín de la 
Rosa, comisionado por el Virrey don Pedro de 
Melo, para el reparto de las tierras fronterizas y 
fundación de las guardias avanzadas en esa fron- 
tera, en cumplimiento de la cual, habiendo acam- 
pado esa noche en la primera altura dominante 
que se encuentra al remontar la margen izquierda 
del arroyo Conventos, estableció la primera guar- 
dia que denominó de Melo, haciendo delinear, el 
día 27 del mismo año, la plaza y algunas manza- 
nas de la: hoy ciudad de Melo, cuya edificación se 
ha desarrollado en una colina descendente hacia 
la margen del mencionado Conventos y la barra 
de su afluente de la margen izquierda, que se le 
denominó del Sauce y en algunos títulos Sa- 
randí, 

Cruz. — Paso de la.— Dpto. de Cerro Largo. 
Sobre el arroyo del Fraile Muerto, como diez ki- 
lómetros para arriba del paso de la Arena y cinco 
kilómetros para abajo del paso de Tía Lucía. La 
denominación arranca de haber sido sepultado en 
las inmediaciones de ese paso el padre Juan 
Alonso Martínez, que fuera propietario del campo 
de la margen derecha primeramente, y después 
del de la margen izquierda. La primitiva crux de 
madera que está colocada en la sepultura duró 
muchos años, y la azotea en que vivió dicho pa- 
dre, todavía se conserva con el nombre de Azotea 
del padre Alonso. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. So- 
bre el arroyo de Chamizo, cerca de su confluen- 
cia en el Santa Lucía. Hay en ese paraje una cal- 
zada de piedra. 

Cruz. —Paso de la. — Dpto. de la Florida. En 
el arroyo de Mendoza, cinco kilómetros, poco más 
ó menos, al SO. del paso de la Arena. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. Re- 
cibe este nombre el paso que hay en el Santa Lu- 
cía Grande frente al pueblo de San Ramón. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo de José Ignacio, cinco kilóme- 
tros más al S. del paso de los Carros. Basta el 
nombre para recordar la piadosa costumbre de 
nuestros campesinos de elevar el símbolo de la 
cristiandad donde quiera que se ha producido una 
muerte violenta. En este paso está la crux ele- 
vada sobre la sepultura de un ahogado, cuyo re- 
cuerdo avisa al viajero los peligros á que lo ex- 
pone la imprudencia de vadear el arroyo en caso 
de creciente (1), 


(1) «En los pasos y picadas de los arroyos suelen morir 
ahogados el jinete y la cabalgadura. La corriente arrastró aguas 
abajo al muerto. Pues en el árbol más próximo á la catástrofe, 
sí el arroyo tiene monte, se coloca una crux bendita, ante la 
cual el viandante rogará por el alma del ahogado.» (Daniel 
Granada: Supersticiones del Río de la Plata.) 


Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Minas, Vado 
en el arroyo Mataojo de Solís Grande. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Montevideo, 
Antiguamente el camino de Goes, al descender de 
la cuchilla de Legrís, no seguía una línea recta 
como ahora, sino que oblicuaba hacia el 8. y pa- 
saba la zanja 6 cañada de Legris, que desagua en 
Casavalle, por el paso llamado de la Cruz. 

Cruz. —Paso de la.—Dpto. de Paysandú. Vado 
en el arroyo Guaviyá. 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. del Río Negro. 
Se encuentra en el arroyo don Esteban Grande, 
al 8, de la barra del don Esteban Chico en el 
Grande. Toma su nombre de una cruz existente 
á muy poca distancia de dicho paso. 

Cruz.— Paso de la. — Dpto. de Rocha. Impor- 
tante vado muy próximo á la ciudad de Rocha en 
el camino á Minas, en el punto mismo en que uno 
de los mejores molinos del departamento tiene su 
represa. Es de bellas condiciones naturales, 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de San José. Vado 
que se halla en el arroyo de Pavón. ' 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo Bequeló, cerca del desagúe de la cañada 
del Boticario en el mismo. 

Cruz.— Paso de la. — Dpto. de Tacuarembó. 
En el curso medio del arroyo de Salsipuedes 
Chico, tributario por la ribera izquierda del Salsi- 
puedes Grande. ° 

Cruz. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, inmediata á la de la Canelera, cerca 
de la desembocadura del Yacó. 

Cruz. — Piedra de la. — Dpto. de la Florida. Es 
un peñasco de granito bastante notable, que se 
encuentra al lado del camino nacional sobre la 
cuchilla de la Cruz; pasa á unos cincuenta kiló- 
metros la vía del Ferrocarril Central del Uruguay 
y dista del pueblito de la Oruz unos cuatro kiló- 
metros. Sobre dicha roca hay una crux de madera 
cuyo origen pocas personas conocen bien. Se sabe 
que la cruz existe allí desde hace muchos años, y 
á ella debe su nombre la piedra que á la vez es el 
peñasco más notable por su tamaño que se en- 
cuentra en el camino nacional hasta el Durazno. 
La versión más generalizada sobre el origen del 
signo de la redención de la humanidad, es que al 
lado de esa mole fué asesinada una mujer, sin 88- 
berse con qué fin, porque jamás fueron descubier- 
tos los asesinos. Medio cubiertas por el enorme 
peñasco existen covachas que sirven de lóbrega 
guarida á zorros y demás animales dañinos, ha- 
biendo también servido de escondite á gentes ami- 
gas de carnear ajeno ganado, ó que huyen de la 
Justicia humana, matreros, vagos, etc., etc. 

Cruz. — Pueblo de la. — Dpto. de la Florida. 
Pequeña población de 400 habitantes, situada so- 
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bre la cuchilla del mismo nombre, 4 131 kilómétros 
de Montevideo y á 22 de la Florida; es estación 
del Ferrocarril Central del Uruguay; muy comer- 
cial; cuenta con una escuela pública y otra pri- 
vada, teniendo la primera 78 alumnos de ambos 
sexos y la segunda veinte. Debe hoy su mayor 
importancia al establecimiento de la sociedad Vi- 
tícola Uruguaya que tiene cultivados más de ciento 
cincuenta hectáreas de viñedos y grandes bosques 
de árboles frutales y maderables de todos los cli- 
mas, de los que muchos se han obtenido por acli- 
matación. 

Cruz. — Puerto de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Está en el río Cebollatí, como seis kilóme- 
tros para abajo de la Charqueada de D'Avila, ó 
sea la actual Subreceptorfa. 

Cruz Alta. — Arrabal. — Dpto. de la Florida. 
Nombre dado á un barrio que se encuentra al SE. 
de la ciudad de la Florida. Debe su origen á la 
existencia de una cruz que fué colocada en aquel 
paraje con motivo de una de las excursiones ve- 
rificadas por el obispo don Jacinto Vera, en cum- 
plimiento de su sagrado ministerio. 

Cruz del Parque. — Paso de la. — Dpto. de 
Paysandú. Vado en el Daymán, al E. dela barra 
del arroyo del Sauce. 

Cruzado. —Cerro. — Dpto. de Paysandú. El 
arroyuelo de los Matsojos se forma de dos gajos 
que nacen de las vertientes E. y O. del cerro Oru- 
zado, el cual se encuentra al occidente del eerro 
Chato. , 

Cuareim. — Estación. — Dpto. de Artigas. Ul- 
tima estación del ferrocarril del Salto á Santa Rosa. 
Se encuentra después de esta población, al N., y 
dista de Montevideo 768 kilómetros. En la esta- 
ción Cuareim, los trenes del ferrocarril del Nor- 
oeste del Uruguay se combinan con los que van á 
Uruguayana, Itaquí, etc. La carencia de un gran 
puente internacional sobre el río Cuareim (1) im- 


(1) Se anuncia para muy pronto el comienzo de los traba- 
jos de construcción del gran puente internacional que ha de le- 
vantarse sobre las márgenes del Cuareim y que está destinado 
é unir definitivamente los ferrocarriles del Noroeste de la Re- 
pública eon los ferrocarriles del Brasil. Como se sabe, la em- 
presa Midland proyectó este puente, de acuerdo con la empresa 
ferrocarrilera del Brasil, y el profecto había sido eleyado al 
Departamento de Ingenieros, encargándose del estudio al jefe 
de sección ingeniero García Zúñiga, El puente, aparte de su ca- 
rácter de internacional, que lo hace trascendentalísimo por las 
ventajas que dará al tráfico y al comercio entre los dos países 
limitrofes, será una obra importantísima por sus proporciones, 
Tendrá una extensión de 635 metros, será todo de fi rro, pro- 
bablemente de un tipo parecido á los de los ríos Yf y Santa 

Lucía, y costará unas cincuenta mil libras esterlinas próxima- 
mente. Tendrá una peculiaridad especialísima. Será de doble 
vía y cada vía de distinta trocha, que serán utilizadas respec- 


tivamente por los dos ferrocarriles internacionales. El objeto de 


esta combinación es que el ferrocarril brasilero pueda pasar hasta 
muestro territorio y el oriental pueda pasar al territorio brasilero, 


27, 


pone la incomodidad del trasbordo. Sin embargo 
aunque este puente se construyese, jamás podrá 
el material rodante del ferrocarril uruguayo servi» 
para el brasilero, y viceversa, en razón de que ia 
trocha del primero mide 1 metro 20 de ancho y la 
del segundo solamente un metro. 
Cuareim. — Isla del.— Dpto. de Artigas.: En 
la desembocadura del río. Cuaresm está la isla dal 
Cuareim 6 Brasilera, que por el tratado de 1851-52 
fué cedida al Brasil (1), Es una 'isla.que tiene 
aproximadamente cinco kilómetros de extensión; 
posee montes y pequeñas poblaciones. Hay en 
ella un marco de piedra en el extremo O. del coe» 
tado $. Se ignora cuál ha sido el significado `ó- la 
aplicación histórica del mencionado marce. sZ 
Cuareim (2). — Río. —Dpto. de Artigas. :El río 
Cuareim limita nuestra frontera con et Brasil por 
el N. y NE., pero no en todo su curso oomo se en- 


- geñaba antiguamente en las escuelas y como-le 


han establecido la mayoría de nuestras cartas geo: 
gráficas, sino solamente desde su confluencia eow 


.el arroyo Invernada, según así fué determinado 


en el tratado de límites celebrado entre Ja: Repú- 
blica y el Brasil el 12 de Octubre de 1851. Nace 
el Cuareim en la curva que forma la cuchilla Ne- 
gra, donde toma el nombre de Santa Ana, que: 
dando sus puntas, cuchilla por medio, frente £ la 
del arroyo Cuñapirá del departamento de Rivera, 
Desde sus nacientes sigue en dirección de SE é 
NO. hasta aproximarse al grado 30 en el paso de 
Yuquery, de donde se vuelve havia el: SO. hasta 
poco antes de llegar al paso de Ramos, en cuyo 
punto gira al N., formando así dos ángulos, una 
saliente y otro entrante, al parecer más proguncia» 
dos que como se ven dibujados en nuestros mapas. 
Sigue al N. hasta pasar el grado. 30, y háciehdo 
rumbo al O. empieza á formar una enorme'curyu: 
de treinta y tantos kilómetros.con la convexidad: 
hacia el N., inalinándase después al B. hasta rer 
cibir las aguas de los arroyos Tres Cruces y isa 


(1) Véase, en la página 57, lo que decimos respecto de Sea 
isla al tratar del rincón de Artigas. 

(2) El notable, minucioso é instractivo trabajo gue vu é 
leerse pertenece al señor Inspeetor de Aduanas fconterisas dom: 
Arturo W. Mata, persona que, por su ilustración y conoci. 
miento práctico de esa comarca, que tantas veces ba tenido que 
recorrer y estudiar en cumplimiento de sus debéres profesio- 
nales, era quien mejor podía describir el rfo Cuarcim, sus 
añueptes, vados y picadas. Convencidos de esto, solicitamos qu 
competente colaboración, y cl señor Mata, después de su última, 
excursión, ha tenido la deferencia de honrar las columnas del 
presente DICCIONARIO con los interesantes datos que contiene 
el presente artículo, que tantas dudas aclara ilustrando puntos 
obscuros de la región fronteriza. Tenemos la seguridad de que 
el trabajo dol señor Mata es lo más completo y éxaeto de 
cuanto se ha escrito respecto de esa privilegiada comarca del 
apartado departamento de Artigas. Esto explica cuán piw 
es muestra satisfacción al publicarlo y agradecerio, ` ; 
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y de este punto vuelve otra vez al O. haciendo va: 
rias curvas considerables hasta llegar á la picada 
de Campodónico, frente á Santa Rosa, y á cuatro 
kilómetros de esta población. Gira de nuevo al N; 
otros cuatro kilómetros, se vuelve al O. formando 
una última curva, y baja á precipitarse en el Uru- 
guay, en núestro concepto (1), de NE, á O. y no 
de SE. á NE., como está consignado en las cartas: 
Este río tiene en toda su extensión lecho de pie- 
' dra; en general de fondo bajo y conserva poco el 
agua, de modo que después de sus crecientes, 
pronto da vado en casi todas partes. Suele crecer 
extraordinariamente, pero siendo su cauce por lo 
común encajonado, se desborda en pocos parajes 
y no causa perjuicios, excepto cerca desu confluen- 
cia con el Uruguay, donde se hallan situados el 
resguardo y la estación Cuareim, cuyos terrenos 
inunda todos los años, haciendo desalojar sus ca- 
sas Á la mayoría de los habitantes del lugar, 
La circunstancia apuntada, del poco fondo, hace 
que este río sea navegable en aguas normales 
hasta muy pocos kilómetros arriba de su desem- 
bocadura. Las márgenes del Cuareín están po- 
bladas de espesos montes, que en muchos puntos 
tienen anchura considerable, y esto es justamente 
lo único que priva pueda vadearse en cualquier 
parte, pues esta corriente sólo merece el nombre 
de río por su extensión, mas no por el caudal de 
sus aguas. Sus montes sólo producen maderas 
blancas, siendo raras las llamadas duras y apro- 
piadás para construcciones; notándose también en 
ellos la particularidad de que no hay variedad de 
pájaros, y lo que es más, la escasez de individuos 
de las pocas especies existentes. Desde pocos: ki- 
lómetros abajo de sus puntas, hasta cerca del paso 
dẹ Ricartliñó, el Cuareim corre, lo mismo que sus 
afluentes en esa parte, por entre cerros capricho- 
sob y sierras abruptas de innumerables y profun- 
dísimas quebradas, cuyos fondos y laderas están 
cubiertos de tupidos bosques en los que se ven 
árboles gigantescos. Son estos lugares pintorescos 
en extremo, lo que no obsta que sean también de 
soledad, importando esto decir que son poco tran- 
sitados y contadas las casas que en ellos se en- 
cuentran; resultando por lo mismo muy aparen- 
tes para la cómoda residencia de leones, aguaraes, 
osos hormigueros, cuatfes, etc., que escasean tanto 
unos y se han concluído por completo otros, en 
los demás departamentos de la República. Los 
viajes por esta parte de la costa del Cuareim, sem- 


(1) Exrpresamos nuestra opinión completamente profana y 
sia más fundamento que la simple vista; no teniendo por con- 
siguiente la mira de contradecir lo que han establecido los hom- 
bros de ciencia, Por lo demás, es bien sabido que sin los eo- 
nmocimientos requeridos y los instrumentos apropiados, no es 
posible determinar rumbos exactos, lo cual es asunto delicado. 


brada materialmente de piedras, son penosísimos 
y sólo pueden realizarse á caballo. Expuestas es- 
tas generalidades del río Cuareim, nos trasladare- 
mos á la desembocadura del arroyo de la invernada, 
desde cuyo punto nos limita con el Brasil y lo re 
correremos hasta su desagíúe en el Uruguay, para 
ir consignando sus afluentes por la margen iz- 
quierda, que nos pertenece, sus pasos, pieadas (1), 
islas, lagunas (2), etc.; pero para hacer tan larga 
excursión más cómodamente, nos ha parecido que 
haría menos fatigosa esta descripción, á la vez que 
sería más fácil y comprensible para el lector, pre- 
sentar la siguiente nómina que contiene por su or- 
den todos los lugares que vamos á recorrer: 


Barra del arroyo de la Invernada. 
Picada de Osorio. 
» llamada Sin Nombre. - 
» dela Negra Muerta. 
» del Contrabando. 
» del Mataojo. 
> dela Salamanca. 
> dela Laguna. 
Laguna próxima á la costa; media hectáres 
de superficie. 
Picada Nueva. 


Barra del arroyo Sepulturas. Distante veinte ki- 
lómetros de la de la Invernada (3). 
Picada de la Guayabera. 
Picada de Alves. 


Barra del arroyo de la Cascada. Distante siete ki- 
| lómetros de la de Sepulturas. 
Laguna en la costa; una hectárea aproxima- 
damente. 
Picada de la Laguna. Antiguo paso de la 
Laguna. 
Picada del Peciguero (1), 


(1) Se establecen las picadas antiguas y conocidas, pues 
hay muchas otras que sólo conocen los baqueanos de cada lu- 
gar. Ya dijimos que este río ofrece vados numerosos en todo 
su curso. 

(2) No tiene este río islas ni lagunas de importancia, pero 
serán anotadas las conocidas. Lo dicho en la nota anterior re- 
Intivamente á las picadas, es aplicablo Á las islas y lagunss: 
seguramente habrá algunas otras que no conocemoz. 

(3) Esta distancia es calculada, como lo son todas las de- 
más que iremos estableciendo en esta descripción; y caleula- 
das á ojo de buen cubero, porque no sabemos ni tenemos los 
medios de fijarlas exactamente. Conste asf, 

(4) Peciguero, es corrupción de la voz portuguesa pecegueiro, 
que significa daraznero. En igual caso están Layado y otras Yo- 
ces. Lage ó layen significa laja, losa; paso del Layado (Lageado), 
es, pues, paso del Enlosado y no una corruptela del Hallado, 
como algunos suponen. Ha prevalecido en nuestros departi- 
mentos fronterizos el idioma portugués, cuya influencia tarda- 
remos todavía largos años en extirpar, y es debido á ella que 
existen tantos nombres de arroyos, pasos, etc., como Santio, 
Ricardiño, Jacó, Perao, Saracura, Ferragen y otros, que si sé 
tradujeran, pocos sabrían de qué pasos 6 arroyos se tratabs: 
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Paso de Bantiñio. Distante catorce kilóme- 
tros á la barra del arroyo de la Cascada. 


Barra del arroyo de Don Fidel. 
Laguna profunda de tres hectáreas de super- 
ficie. 
Picada de Pasa Cuatro. Hay en esta picada 
tres islas pequeñas. 
Picada del Horno. 


Barra del arroyo María Lemos. 

Picada del Coquero. Antiguamente llamada 
de los Dragones. En la entrada de esta pi- 
cada se encuentran cuatro lagunitas sin im- 
portancia. 

Picada del Baucesito. 

Ta del Puerto. Antiguo paso de Ricar- 

iño. 

Paso y resguardo de Ricardiño. ( Distante 

trece kilómetros del paso de Santiño.) 


Barra del arroyo del Cementerio. 
Picada de Don Julio. 


Barra del arroyo del Sauce. 
Picada de Fernández. 
Picada del Sauce. 


Barra de la zanja del Sauce. 
Paso del Potrero. (Distante dieciocho kiló- 
metros del paso de Ricardiño.) 
Picada de la Saracura. 


Barra del arroyo Catalán Grande. ( Distante once 

kilómetros del paso del Potrero. ) 

Laguna próxima á la barra del Catalán; una 
hectárea. 

Picada de Vargas. 

Laguna de media hectárea. 

Dos pequeñas islas. 

Piedra Pintada. 


Barra del arroyo de la Piedra Pintada. 
-Picada de Sinforiano. 


Barra del arroyo del Quaxubirá. 
Picada de la Barrica. 
> de la Ferragen. 
» de Machado. 


Barra del arroyo del Pintado, 
Picada del Ombú. 
Laguna de una y media hectárea superficial, 


Barra del arroyo del Pintadito. 

Tres lagunas, de una hectárea aproximada- 
mente cada una. 

Picada del Puente. 

Isla sin importancia, cercana al paso de Bau- 
tista. 

Paso y resguardo de Bautista. Distante treinta 
y un kilómetros de la barra del Catalán. 


. Pieada del Bitter. En frente de esta picada 
hay una laguna sin importancia, 
Picada de las Lavanderas, l 
Picada Grande. En frente de esta picada hay 
dos lagunas, la mayor de una hectárea. 
Picada de los Trabazos. 
Laguna de una hectárea. 
Paso y resguardo del Saladero. Distante dos 
kilómetros del de Bautista. 
Picada de los Rieles, 
> de Castro, 
> de Tamanduá. 


Barra del arroyo Tamanduá. 
Picada del Layado. 
» del Charrúa. 
> dela Isla. 


Barra del arroyo del Chiflero. 
Isla de Marafiga. 
Picada de Hilario Rodríguez. 
Picada de la Islita. 
Pequeña isla. * 


Barra del arroyo de la Aruera. 

Picada de Gaudencio. 

Picada del Perao. 

Laguna de media hectárea más Ó menos. 

Picada de la Rosa. i 

- Paso y resguardo de Lemos. Distante quince 
kilómetros del paso del Saladero. 

Picada de las Islas. En este punto hay dos 
islas de relativa importancia, y en frente de 
ellas se encuentran seguidas tres lagunas 
de media, una y una y media hectáreas. 

Picada del Cortado. 


Barra de la zanja Fea. 
Laguna pequeña, 


Barra del arroyo de Lemos. 
Picada de los Alamos. 


» del Layado. 
» dela Estiva. 
> del Naranjito. 
» del Farrapo. 


Barra del arroyo Guaviyí. 
Picada de los Bautistas. 
Picada de Valencia. . 


Barra de la zanja de Carapé. 
Picada de Aparicio. 
Potrero formado por una vuelta del río y tres 
lagunas. . 


Barra del arroyo Raposa. 
Picada del Potrerito. 
Picada del Contrabando. 
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Picada de Garupá. Esta picada y la anterior 
se encuentran dentro de un gran potrero lla- 
mado potrero Sucio, que está formado por 

, una curva del río y varias lagunas más ó 
menos unidas por sus extremos. 
- Picada de las Barranqueras. 


Barra de la zanja del Horno. 
Barra de la zanja de la Tuna. 
Picada del Bebedor. 
» de Juan de Sosa. 
> de las Mulas. 
Paso y resguardo de Yuquery. Distante trein- 
ta y un kilómetros del paso de Lemos. 
Picada de las Rubias. 


Barra del arroyo de los Sauces. 
Picada de Paz. 


Barra del arroyo de los Molles. 

Picada de Viana. 

Paso y resguardo de Ramos. Distante ocho 
kilómetros del Yuquery. l 

Tres kilómetros abajo del paso de Ramos se 
hallan cuatro laganas, cuya superficie va- 
ría en media y una hectárea. 

Picada de la Cruz. 

. > de la Canelera. 
» del Remanso. 

_» del Charráa, > 


Barra del arroyo Jacó. 
Barra de la zanja y bañado del Cerrito. 
Cerrito y paso del mismo nombre. Distante 
diecinueve kilómetros del paso de Ramos. 

‘Picada contigua. * 

Tres kilómetros abajo del Cerrito hay dos la- 
gunas de una y una y media hectáreas res- 
pectivamente. 

Dos y medio kilómetros más abajo, se hallan 
dos lagunas de una y dos hectáreas de su- 
perficie. 


Barra del arroyo Yacaré Chico. 
Picada de Fagúndez. 
Paso y resguardo del León. Distante diez y 
ocho kilómetros del paso del Cerrito. 


Barra de la zanja del Sauce. 
Picada de Pereyra. 
Picada de Firico. 


Barra del arroyo Sarandi. 
- , Siguen varias picadas sin nombre hasta llegar 
á la: 


Barra del arroyo de Tres Cruces. Distante veinti- 
cuatro kilómetros del paso del León. 
Picada de los Riet. 


Barra del arroyo Ouaró Grande. Distante dos ki- 

lómetros de la barra de Tres Cruces, 

Picada del Tercer Potrero. Lugar conocido 
por los Tres Potreros. 

Picada del Primer Potrero. 

Picada del Piquete. 

Paso y resguardo de la Cruz. Distante dieci- 
siete kilómetros de la barra de Cuaró. 

Picada de la Boca. Lugar conocido por el Po- 
trero Grande. i 

Picada del Fondo. En el mismo potrero. 


Barra del arroyo Yucutujá. 
Picada de Machado, 
Paso y resguardo de Pay-Paso. Distante 
diecinueve kilómetros del paso de la Cruz. 
Picada del Cortado. 


Barra de la zanja Grande. 
Picada de Díaz. 


Barra del arroyo Sauzal. 

Picada de Lagraña. 

Picada de Campodónico. 

Resguardo de Campodónico. Distante quince 
kilómetros de Pay-Paso. 

En los cuatro kilómetros que median entre el 
resguardo anterior y el siguiente, hay cua- 
tro islas, siendo las mayores de media hec- 
tárea de superficie, 

Resguardo y estación Cuareim. Distante cua- 
tro kilómetros del de Campodónico. 


Barra del Cuareim. Puerto y resguardo Franquia. 
Distante cinco kilómetros de la estación 
Cuareim. 


Además de los afluentes que dejamos mencio- 
nados, tiene este río numerosas zanjas pequeñas 
que le son tributarias y que nos hemos dispensado 
de constatar. En el orden de su importancia los 
principales afluentes son los que pasamos á enu- 
merar: Cuaró Grande, Tres Cruces Grande, Cata- 
lán Grande y Yucutujá; y es cosa de notar que, 
con raras excepciones, en todas las desemboca- 
duras de las corrientes que dejamos citadas, ell río 
forma un ángulo entrante, como si viniera á reci- 
bir sus tributarios. Nuestros mapas (1) contienen 
numerosos errores de diverso orden, respecto de los 
pasos y de los afluentes del Ciaresem, los que con- 
viene corregir; y para llevar á cabo esta targe, 
nos trasladaremos nuevamente á la confluencia 
del arroyo de la Invernada para volver bajar el 
río, dejándolos mencionados. 


(1) Tenemos á la vista para este trabajo, la carta geográ- 
fica de la República editada en la Escuela de Artes y Oficios 
y la reducción que de la del General Reyes hito el agrimen- 
sor don Senón Rodríguez. 
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- Lo primero que encontramos es un paso de la 
Laguna, que no existe. 

Más abajo de la barra de Sepulturas, vemos un 
paso de Vargas, que nadie ha conocido.’ 

En seguida, hay un arroyo con el nombre de 
Tigre, que es seguramente el denominado de la 
Cascada, el que si antes se llamó de otro modo 
sería en tiempos remotos. 

Arroyo Barbozo; no se conoce ninguno con esa 
denominación. 

Paso de Cuitifio; nunca fué tal, sino Santiño. 

Paso del Pintado; en el Cuareim no hay seme- 
jante paso. Así se le llama al paso principal del 
arroyo del Pintado. 


Un poco bacia arriba del paso de Bautista, se 


ve otro arroyo Tigre, que tampoco se llama así, 
sino Pintadito. 

En seguida se encuentra otro pequeño arroyo 
con el nombre de Pamama, que es el Tamandué. 

El arroyo que después del Chiflero figura con 
el nombre de Arriero, se denomina de la Aruera,. 

Antes de llegar al paso de Lemos se encuentra 
dibujado el arroyo de igual nombre, cuya verda- 
dera ubicación es más 6 menos la que se ba dado 
al arroyo Guaviyú, es decir, como cuatro kilóme- 
tros abajo del paso mencionado. 

Arroyo de Guaviyú. Expuesto lo que antecede, 
relativamente al arroyo de Lemos, dicho queda 
que el Guaviyú está ubicado más abajo. 

Paso de los Ladrones. No tiene el Cuareim 
ningún paso así denominado; y en el punto de 
que se trata, no hay ni ha habido paso alguno. 

Arroyo de la Raposa. Como el de Guaviyú, debe 
ocupar más ó menos el lugar del de la Raposa; 
éste ha de colocarse más abajo. 

Después del paso de Yuquery se ve el arroyo 
de los Molles; este puesto corresponde al arroyo 
de los Sauces. 

Molles es el arroyo siguiente, que en el mapa 
figura sin nombre. 


Yacaré Cururú. El arroyo de este nombre, se- ` 


gún los prácticos del lugar, muere en un bañado; 
de modo que el que desagua en el Cuareim es el 
Yacaré Chico, pero no en el sitio que en el mapa 
se le coloca, sino más cerca del paso del León. 
Finalmente, para terminar este trabajo agrega- 
remos que $1 se tienen presentes las distancias qua 
antes hemos consignado, de un paso á otro y de 
los pasos 4 determinados arroyos, se notará en se- 
guida que discrepan en absoluto de las estableci- 
das en el mapa eon arreglo á su escala, las cua- 
les consideramos equivocadas en su mayoría. Ci- 
taremos sólo dos casos en apoyo de nuestro aserto: 
del paso de Bautista al de Lemos y de éste al de 
Yuquery, habría, según el mapa, igual distancia, 
veinticinco kilómetros; en tanto que del primer 
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paso al segundó hay diecisiete, y del segundo al 
tercero treinta y uno. Del mismo modo, de Y uquery 
á Ramos habría quince kilómetros, cuando sóla: 
distan ocho. Las distancias que hemos establecido 
han. sido calculadas marchando de un punto á otro 
por los rumbos más cortos que el terreno permite 
seguir; y sumadas desde la barra del arroyo In- 
vernada en el Cuareim hasta la confluencia de éste 
en el Uruguay, dan una extensión de doscientos 
noventa kilómetros. Pero, para determinar el curso 
total de este río, tan tortuoso, que puede decirse 
no corre dos kilámetros en una misma dirección, 
sería menester agregar unos cuarenta kilómetros 
que debe tener desde sus nacientes hasta el punta 
de desagúe del Invernada, y otros treinta por ra- 
zón de las innumerables curvas que forma en su 
larga carrera. Contando así, resultaría que el Cua- 
reim tiene un curso de trescientos sesenta kilóme- 
tros, extensión que, según creemos, no le ha atri- 
buído nadie, y que á nosotros mismos nos sor» 
prende; por lo que, para evitar responsabilidades, 
repetiremos que estos cáleulos no son de perito. 

Cuareim. — Vuelta del. — Dpto. de Artigas. 
Nombre con que es conocido el trozo de costa en 
que el río Uruguay forma una curva saliente, an- 
tes de llegar á la barra del Cuareim, remontando 
el primero, desde Santa Rosa para arriba (1), 

Cuaró. — Estación. — Dpto. de Artigas. Perte- 
nece al ferrocarril Norte del Uruguay. Se halla 
entre la de Artola y la de las Tres Cruces, distando 
de Montevideo 756 kilómetros, El paraje en donde 
se encuentra, que es entre los dos Cuaró, está lla- 
mado á ser de suma importaneia si llega á colo- 
nizarse. Es la estación de esta línea que tiene más 
movimiento de cargas, entre la de la lsla de Ca- 
bellos y San Eugenio. El pozo donde toma agua 
el ferrocarril no se ha secado nunca, lo que acusa 
la existencia de corrientes subterráneas de agua 
permanente. Cuenta ya con dos casas de comer- 
cio, una carpintería, una herrería, una quinta con: 
hermosos plantíos de naranjos y olivos, y se trata 
de fundar una escuela pública, 

Cuar6. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Artigas. Se halla situada á 116 metros sobre el 
nivel del mar, y pertenece á la Bociedad Meteo- 
rológica Uruguaya. 

Cuaró.— Núcleo de población. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el paso del Campamento existe una pe- 
queña área de terreno propiedad de don Juan P. 
Tafernaberry, donde, desde su adquisición, se ha 
permitido á las gentes pobrea, que en ella viviesen 
gratuitamente. En el año 1880 había más de 200 
habitantes, dos hoteles, tres casas de comercio, 
una herrería y carpintería, una panadería, una 


(1) Luis Cincinato Bollo: Descripción geográfica y estadistica, 
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2apatería, la oficina de policía rural y una escuela, 
Hoy, con motivo de haber ferrocarril, ya no dan 
vida á este paraje el tránsito de las diligencias, ni 
las muchísimas y grandes tropas de carretas que 
allí se estacionaban en tránsito para sus respecti- 
vos destinos, ni tampoco se corren bulliciosas ca- 
rreras de caballos como á la sazón, en que se im- 
provisaban extensas líneas de tolderías para ven- 
der bebidas, frutas, pasteles, etc., ete., y el paisa- 
naje de las estancias circunvecinas se desquitaba 
de las penosas tareas pastoriles para entregarse á 
los placeres del baile en compañía de la juventud 
femenina de los pagos comarcanos. Aquella ani- 
mación ha desaparecido totalmente por las causas 
enunciadas, y hoy el núcleo de población del Cuaró 
marcha á pasos agigantados á su completa y fa- 
tal ruina, 

. Cuaró Chico. — Arroyo del. — Dpto. de Arti- 
gas. Nace en la cuchilla de los Tres Cerros y des- 
agua en el Cuaró Grande por la margen derecha, 
del cual es su principal tributario. Carece de 
afluentes dignos de mención, pero en cambio po- 
see numerosos vados y picadas distinguidos con 
los nombres de los propietarios de los campos en 
que se encuentran situados. La parte realmente 
provista de monte es hacia su desembocadura; 
monte abundante en laureles negros. Sus aguas 
son muy puras y cristalinas, debido á la calidad 
del fondo compuesto de piedra-loza. En ambos 
lados del Cuaró Chico 6 Cuaró Miní, como tam- 
bién se le llama, existen canteras de esa roca que 
suelé emplearse en la construcción de veredas, así 
como excelente arena para mezcla. 

: Cuaró Chico. — Cerros del. — Dpto. de Arti- 
gas. Grupo de cerros situados en la margen de- 
recha del arroyo que les da nombre, hacia la mi- 
tad de su curso, al lado O. del camino que se di- 
rige del paso del Campamento á San Eugenio. 
Son bastante vistosos en razón de estar cubiertos 
siempre de una capa de verde césped, y se notan 
desde muchos kilómetros de distancia. Parecen 
más altos de lo que lo son en realidad, por tener 
sus bases poca circunferencia, 

Cuaró Grande. — Arroyo del. — Dpto. de:Ar- 
tigas. Después del río Cuareim, la arteria fluvial 
más notable de que dispone el departamento de 
Artigas es el Cuaró Grande, que naciendo en el 
flanco boreal de la cuchilla de Belén corre de SE. 
á NO. para desaguar en el Cuareim por su mar- 
gen izquierda, curso inferior, al oriente del paso 
de la Cruz en este río, de cuyo vado dista 17 ki- 
lómetros. Es tan extenso como el departamento, 
considerado éste en el sentido de su longitud, y 
su desarrollo alcanza á unos 125 kilómetros. El 
valle que riega lo limitan por el S. la cuchilla de 
Belén, por el E. la de los Tres Cerros y por el O. 


la de Yucutujá. Como el Cuaró Grande es, arroyo 
de pocos vados, no tiene picadas muy transitables, 
especialmente del paso de Ratto en adelante. En- 
tre éste y el Campamento existe la picada del 
Sauce, preferible para vadearla cuando está cre- 
cido el arroyo, porque como el Cuaró se trifurca, 
ninguno de sus tres canales posee mucho caudal 
de agua. Entre la confluencia del Cuaró Chico y 
el paso de Farías está la picada de las Tacuaras, 
donde se divide el arroyo en dos brazos, en cuyo 
intermedio abundan extraordinariamente las ca- 
ñas así llamadas. Á menoz de cien metros de su 
desagúe, el Cuaró Grande tiene una picada de muy 
buen vado cuando el Cuareim está de bajante, 
pues hallándose éste crecido, llega á represar sus 
aguas hasta ocho kilómetros en aquél, hasta un 
paraje llamado Guayabirás (1) por la gran canti- 
dad que de estos árboles hay allí. Sus afluentes 
principales son, por la derecha : 1, zanja de los 
Capones; 2, Sauzal; 3, Cuaró Chico; é, zanja de 
la Media Luna; 5, de los Manantiales; 6, del Cu- 
rupí; y 7, del Sauce. Los afluentes de la margen 
izquierda adquieren mayor desarrollo, y son los si- 
guientes: 1, el del Talita; 2, los Talas; 3, zanja de 
la Laguna; 4, del Apio; y 5, la cañada del Sauce ó 
de la Grasería. El Cuaró es uno de los pocos arro- 
yos fuertes del país que más variedad, corpulen- 
cia y abundancia presenta en sus espesos montes. 
Cuaró es voz guaraní y quiere decir «pozo amargo»; 
de cua=pozo, y rob = amargo. : 

Cuaró Minf. — Arroyo. — Dpto. de Artigas. 
(Véase Cuaró CHICO, arroyo del.) 

Cubelo. — Paso de. — Dptos. de Maldonado 
y Canelones. Vado en el arroyo Solís Grande, si- 
tuado á veinte kilómetros más al N. del paso Real 
de este arroyo. Pasa por él el camino que atraviesa 
el abra de Castellanos y que conduce á la sección 
de Mosquitos en el departamento de Canelones. 
Su nombre recuerda el apellido de un antiguo ve- 
cino de aquellas cercanías. Personas hay que le 
denominan Covelo. 

Cuchilla. — Pueblo de la. — Dpto. del Cerro 
Largo. (Véase ARTIGAS, villa de.) 

Cuchillas, cerros y sierras. — De toda la 
República. ( Véase OROGRAFÍA. ) 

Cuchilla Negra. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Rivera. Pertenece á la Sociedad Meteo- 
rológica Uruguaya. Está situada en el campo de 
D. J. E. Masoller, punto de conjunción de las cu- 
chillas Negra, Haedo y Belén. 

Cuello.—Paso de.—Dpto. de Canelones. Está 
sobre el río Santa Lucía, al Este de la barra del 


(1) GuaYaBirá, m.—Árbol que se cría en las Misiones, Pa- 
raguay, Chaco, etc., cuya madera es á propósito para muebles, 
muy semejante á la del nogal. Del guaraní guayasbdf. ( Daniel 
Granada : Vocabulario Rtoplatense. ) 
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arroyo de Meridoza, y da acceso al departamento 
de la Florida. Ignoramos si será Cuello; pero lo 
hemos visto escrito Coello y mejor Coelho. Dicho 
paso está á 4 6 5 kilómetros de distancia del de 
la Cadena, que queda descrito. 

Cuenca. —Sierra de. — Dpto. de Minas. Se da 
con ella siguiendo la margen izquierda del arroyo 
Piranga y la del río Cebollatí, próximo á la Ma 
de Retsimosa. 

Cuentas. — Arroyito de las. — Dpto. de la Cos 


lonia, Arroyuelo que rinde sus aguas al arroyo: 


del Colla, margen izquierda, curso medio. Se ig- 
nora la razón Ó causa de este nombre. 

Cuentas. — Arroyo de las, — Dpto. de Minas. 
Nace de la cuchilla Grande Principal ó Superior 
y desemboca en el Olimar Chico por la margen 
izquierda. 

Cuentas. — Cerro de las. — Dpto. del Cerro 
Largo. Este notable accidente topográfico se alza 
áspero en su ascensión en medio á las colinas que 
se extienden en la parte septentrional de la cuenca 
del arroyo Quebracho. Está situado como ocho ki- 
lómetros al N. de la confluencia de los arroyos 
Sarandí y Quebracho, y como 15 kilómetros al 

8. E. de la confluencia de este arroyo con el Tu- 
pambaf. Su altura, respecto de las colinas inme- 
diatas, no excede de ochenta metros, y su configu- 
ración es la de un cono truncado y comprimido 
por sus costados N. y S., teniendo una cima plana 
como de cuatrocientos metros de E. á O.: en esa 
cima, hasta hace poco tiempo se encontraban en 
abundancia cuentas de vidrio de todo color; lo 
cual hace presumir que en ella moraron ó fueron 
enterrados los caciques y entidades de más valer 
de las tribus indígenas, que hasta mediados del 
siglo xvurerraban. por estas regiones, comerciando 
con algunos audaces colonos de la entonces pode- 
rósa España (1): de esta circunstancia procede in- 
dudablemente el nombre que se le ha dado y con- 
serva dicho cerro. De la cima mencionada se avista 
perfectamente la sierra de Aceguá, distante como 
noventa kilómetros al N. E.; y también e) Cerro 
Largo, que dista como sesenta kilómetros al 6, E.: 
hacia el N. y al NO. se alcanza á divisar hasta 
donde la redondez de la tierra forma horizonte, 
La ciudad de Melo queda al E. y á distancia de 
unos sesenta kilómetros. 

Cuentas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado, Elevación que se halla en el valle del Ai- 
guá, próxima al arroyo del mismo nombre. En su 
cima se encuentran muchas cuentas de vidrio, lo 
que ha hecho que se dé á este cerro el nombre 


(1) Darwin, en sus viajes por las regiones de la cuenca 
del Plata, no se explicó nunca satisfactoriamente la existencia 
de los abalorios hallados en el cerro de las Cuentas. 


con que es conocido. Fué un tiempo cementerio dé 
indios, como el cerro de las Ánimas, el iaa 
el Botete y otros. 

Cuentas. — Cerro de las. — Dpto. de Minas 
Se halla situado entre el arroyo de este nombre 
y el Olimar Chico. 

Cuervos. — Gruta de los. — Dpto. de Minas. 
En una de las partes más abruptas de las aspe- 
rezas de Polanco, donde la vegetación es escasa 
y abundantes los peñascos de toda clase y forma, 
allá, en la cumbre, á muchos metros de elevación 
sobre el nivel del suelo, en paraje inaceesible al 
hombre, entre montón informe de rocas, existe 
una cueva de abertura alargada en sentido per- 
pendícular, que llaman la gruta de los: Ouerdos, 
por la abundancia de estas aves, de feo aspecto y 
horrísono graznido. . 

Cuervos. — Isla ó quebrada de los. — Dpto. 
de Treinta y Tres. Esa profunda cuenca es el 
accidente topográfico más notable de cuantos se 
encuentran en las adyacencias de la escabrosa 
sierra del Yerbal : mide como unos trescientos me- 
tros de $. á N. y como ciento cincuenta de E. á O: 
en su parte media, teniendo una profundidad como 
de sesenta metros. Sus bordes son de piedra, for» 
mando cordillera cortada casi verticalmente hasta 
10 y 15 metros; después está poblada de una ve» 
getación vigorosa en que abundan palmas altísi- 
mas. La arteria de esa.cuenca es formada por 
manantiales inagotables. Sólo es accesible por: la 
parte de abajo ó sea por la parte N. hacia la mar 
gen derecha del arroyo Yerbal Chico, que recibe 
las aguas de tal cuenca. Está situada como unos 
siete kilómetros al SE. del cerro Colorado y como 
45 kilómetros al N. de la villa de Treinta y Tres, éń 
campo que fué de los Melgarejo y de los Blance, 
La denominación proviene, sin duda alguna,' de 
la abundancia que allí hay constantemente de 
esos lúgubres carnívoros que durante el día-alzan 
el vuelo para atisbar sus presas alimenticias pot 
la región cergana, y al caer la tarde regresan á la 
guarida en que nadie osa ir á perturbar su reposo 
nocturno. 

Cueva Honda. — Cañada de la. — Dpto. de 
Paysandú. Desemboca por la izquierda en el arroyo 
del Blanquillo Grande, el cual, á su vez, va al 
Daymán. 

Cueva del Rengo. — Cañada de la. — Dpto, 
de Paysandú. Desagua en el arroyo de los Corra- 


“les, entre la zanja Canelera y la cañada de la Ce- 


niza. 

Cueva del Tigre. — Arroyito de la. — Dpto; 
de Cerro Largo. Afluente, por la margen izquierda, 
del arroyo del Fraile Muerto. Nace al SE. del ce- 
rro Ñato, de la cuchilla de segundo orden que li- 
mita al O. y SO, la cuenca de este arroyo, y hace 
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barra entre los pasos de la Arena y de la Cruz 
del mismo arroyo. 

Cueva del Tigre. — Arroyito de la. — Dpto. 
de Rocha. Tributario del arroyo Tranquera y éste 
á la vez de los esterales del río San Miguel y 
próximo á la laguna de Navarro, Negra 6 de 
Santa Teresa. 

Cueva del Tigre. — Cañada de la. — Dpto, 
del Durazno. Está formada por las zanjas de la 
Pedrera y del Ceibal y corre hacia el arroyo del 
Sarandí, afluente del río Negro, pero antes de 
echarse en éste por su margen derecha, su curso 
se pierde en las de un bañado contiguo al Sa- 
randí. 

Cueva del Tigre. — Cañada de la. — Dpto. 
del Durazno. Es un pequeño tributario del gajo 
principal de los Molles del Quinteros, afluente del 
río Negro. 

Cueva del Tigre. — Cañada de la. — Dpto. 

de Paysandú. Es un pequeño afluente de la ca- 
Šada de Francisquillo, tributaria del Ñacurutú 
Grande, el cual se arroja al río Queguay por la 
izquierda. 
: Cueva del Tigre. — Cañada de la. — Dpto. 
de Paysandú. Remontando las aguas del Burica- 
yupí, afluente del Queguay Grande, nos encon- 
traremos, por la margen derecha de aquel arroyo, 
con la cañada del Sauce, y aeepues con la de la 
Cueva del Tigre. 

Cueva del Tigre. — Cerro de la. — Dpto. de 
Paysandú. Se halla cerca del de la Ventana y del 
de Basualdo, y no muy lejos de los de Burica- 
yupÍ. 

Cueva del Tigre.—Gruta.—Dpto. del Salto. 
En la barranca de la margen derecha del río Day- 
mán, á una legua próximamente de su desembo- 
cadura en el Uraguay, existe una excavación for- 
mada por las aguas en las grandes crecientes, á 
que llaman la Cueva del Tigre, sin duda por ha- 
ber hallado algún tigre guarecido en ella, en la 
época en que aquellos fieros animales poblaban 
los montes de dicho río. El origen puede no ser 
muy remoto, pues durante la guerra grande y mu- 
chos años después de terminada, los montes del 
Daymán, como otros del país, albergaban muchos 
tigres y otras alimañas que hoy han desaparecido 
de ellos. La entrada de la gruta 6 cueva tiene la 
altura de un hombre de estatura regular, dilatán- 
dose en su interior, en donde alcanzará un diámetro 
de unos tres metros, poco más 6 menos. Hacia la 
izquierda se prolonga, dirigiéndose hacia la super- 
ficie de la barranca en forma de cucurucho. Por 
lo demás, la cueva ó gruta no ofrece ninguna par- 
ticularidad notable, y es evidente que ha eido for- 
mada por las aguas del río en sus crecientes, 
donde éstas habrán hallado tierra menos com- 


pacta ó removida por las raíces de algún árbol 
desgajado (1). 

Cuevas, gratas y cavernas. — ( Véase ÑA- 
LAMANCAS, ) 

Cufré. — Arroyo de. — Dpto. de la Colonia. 
Arroyo sinuoso, que atraviesa la colonia Cosmo- 
polita de NO. á SE. y desemboca en el del Ro- 
sario por la margen derecha, muy cerca de la ba- 
rra de este último en el río de la Plata. Ofrece en 
todo su curso excelentes aguadas y es abundante 
en peces. Ningún mapa lo ha registrado hasta la 
actualidad, limitándose á consignar el del mismo 
nombre, límite entre los departamentos de la Co 
lonia y San José, 

Cufré. — Arroyo de. — Dptos. de San José y 
Colonia. Que naciendo en la vertiente meridional 
de la cuchilla de Guaycurú se desarrolla de NE, 
á SO. y desemboca en el río de la Plata. Birve 
de límite en toda su extensión, que es de 65 kiló- 
metros, á los departamentos de Colonia y San 
José. Sus orillas están bien pobladas de montes 
y es fácilmente vadeable por los varios pasos de 
que dispone, siendo el principal el que se encuen 
tra en el camino nacional que conduce al Rosa- 
rio, pues está provisto de una amplia calzada de 
piedra. Las aguas de este importante arroyo son 
muy correntosas en sus cursos medio é inferior, 
En su desagile forma una pequeña abra, que de 
nominan puerto de Cufré. Desembocan en éste 
los arroyos Pantanoso, Escudero y el arroyuelo 
Piedras Blancas por su margen izquierda y el del 
Pantanoso por la derecha, cerca de la barra del 
Cufré con el Plata. 

Cufré. — Cuchilla de. — Dpto. de la Colonia. 
Re llama así la cuchilla que desprendiéndose de 
la de Guaycurá, corre hacia el S. dividiendo aguas 
á los.arroyos Cufré y Rosario. 

Cufre. — Ensenada ó puerto de. — Dpto. de 
la Colonia. Como la ensenada de Cufré comprende 
todo el espacio situado entre la desembocadura 
del arroyo de este nombre hasta la barra del Ro- 
sario, resulta que corresponde al departamento de 
la Colonia. Esta ensenada es muy abierta, y á ella 
da acceso una ancha canal de tres pies de pro 
fundidad, limitada por el veril septentrional de 
extenso banco de Ortiz. 

Cufré.—Rincón de.—Dpto. de San José, Dase 
este nombre á un trozo de ribera eomprendido en- 
tre los arroyos de Cufré y Pavón. La costa sobre 
el río de la Plata es muy abundante en grandes 
médanos, pero las arenas de que están formados 
no son hasta ahora motivo de esa provechosa in” 


(1) Debemos las noticias relativas á esta Cueva del Tigre, á 
nuestro distinguido amigo cl doctor don Daniel Granada, cuyo 
sano consejo y notoria erudición nos complacemos en utilizar, 
con su beneplácito, en beneficio de la presente obre, 
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dustria extractiva que para el vecino departamento 
de la Colonia constituye una importante renta 
aduanera. Su nombre se deriva de Jofré, antiguo 
Íaenero y tal vez propietario de este rincón, 6 sim- 
plemente su primitivo poblador (1), 

Cuitifio.— Paso de.— Dpto. de Artigas. (Véase 
SaxtiÑO, Paso de. ) 

Culamtrillo (2), — Arroyuelo 6 zanja del. — 
Dpto. de Maldonado. Afluente del José Ignacio 
por su margen izquierda. Nace en las inmedia- 
ciones del cerro del mismo nombre. 

CalantrilMeo. — Cerro del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Es una de las mayores elevaciones de la 
cuchilla de José Ignacio en la sección de Garzón. 
Su nombre es el mismo con que los campesinos 
conocen al Xanthoxilon, planta de la tribu de las 

citreas, familia de las rutáceas. 

Cambrero. — Cerro. — Dpto. de Minas. Fmi- 
nencia que se halla sobre la margen izquierda del 
Santa Lucía, frente y próximo al cerro del Bonete. 

Cuñiapirá. — Arroyo.— Dpto. de Rivera. Este 
arroyo, ó río, tiene su origen en la cuchilla Negra, 
en el paraje denominado Galpones, como á 15 ki- 

lómetros de la villa de Rivera, juntándose con 
otros dos gajos, que tienen su origen, el uno, en 
los campos de -Pignone, y el otro, el Sauzal, en los 
de la sucesión Vargas, ambos en la cuchilla Ne- 
gra. Estos dos ramales vienen á reunirse con el 
principal un poco más abajo de la Piedra Furada 
(chacras de Rivera ), y corriendo hacia el S. casi 
en su totalidad, desagua en el Tacuarembó Grande 
con un curso de 150 kilómetros aproximadamente. 
Sus principales afluentes por el E. son: el bañado 
del Lechero 6 del Puente, en las chacras de Ri- 
vera, que tiene su origen en los campos del señor 
Pignone; el de Gameleros, que nace cerca del 


(1) «El ganado procreó considerablemente en la Banda Orien- 
tal, dedicándose 4 los pocos años las gentes de Buenos Aires, 
al acarreo de carne y cueros, lo que vino á constituir la casi 
exclusiva fuente del comercio de estos pafses. Para no auto- 
rizar el abuso, la matanza fué reglamentada. Nadie podía fae- 
Bar sin licencia, y todos los faenadores debían entregar al fisco 
una tercera parte del provecho. Los que tenfan suficiente in- 
fuencia para conseguir permiso organizaban pandillas de pco- 
nes, y establectan mataderos, en medio del campo. De estos 
faenadores, hombres obscuros, é ignorantes en su mayoría, y 
que no tienen bajo ningán concepto derecho para estar vincu- 
lados á la historia, desde que buscaban su mero provecho en 
tareas de Juero, han tomado su nombre 'muchos rfos, enchi- 

ilas y aún poblaciones del país. Es mucho que sus apellidos 
sin gleria quedaran vinculados á la tierra nacional; pero la cos- 
tumbre, que suele sancionar á veces los más graves errores, 
asi lo ha dispuesto y así ha quedado. » —Víctor Arreguine : His- 
toria del E 
(2) CuuaxrriuLO. - - Diversas ospecies del género Adhian- 
hum, Helechos Polipodiáceos, reciben este nombre. La más co- 
mán es el A. owsneaturn, pero se encuentran además el A, ob- 
tumm, A. iremuilum, y A. filiforme. Se usa el culantrillo como 
sudorífico y pectoral. — Antonio P. Carlosena: Plantas indi- 
gmas del Uruguay. —. 


cerro Trinidad, paraje conocido por dé Faustino 
Suárez; el arroyo Batobí Dorado, que tiene su ori- 
gen en la cuchilla de Santa Ana, el Bentos Co- 
rrea, el Mangueras, el bañado del Tío Juan de la 
Calera, el del Cadete, el de los González, el del 
Sauce, arroyo San Pablo y Corrales. Por el O. sus 
principales afluentes son: Sauzal, Curticeras, el 
bañado del Mangrullo, el de Pata de Vaca, de 
Chico Bueno, y otros de menor importancia. Sus 
pasos principales son: el de la Oleria, el de la 
Piedra Furada, el del Bañado, el de Castro y el 
de las Tunas en la planta suburbana de la villa 
de Rivera; el de Serpa, el Layado, el de Romero, 
el del Bote ô Calera, el de Garín, el de las Piedras, 
que es por donde pasa el camino de Tacuarembó 
á las minas de Cuñapirá, Corrales y Zapucay, el 
de Butiá ó de la Estancia, y el de Cunha. El monte 
de este río empieza á tener importancia á contar 
del paso de Serpa, como á unos 20 kilómetros de 
la villa de Rivera. Sus maderas más importantes 
consisten en laurel, viraró, blanquillo, Rangapiré, 
guayabo, aruera, coronilla, cambará, sauce, taru- 
mán y palo de leche. La cuenca de este río está 
formada por las cuchillas de Santa Ana, Corrales 
y Cuñapirú. 

Cuñapirá. — Bañados del. — Dpto. de Rivera. 
Pantanos que se forman principalmente en la mar- 
gen derecha del arroyo de este nombre, entre los 
pasos del Bañado y de la Piedra Furada. No dan 


` paso en ninguna estación del año. 


Cuñiapirá. — Cerros de. — Dpto. de Rivera. 
Culminan la cuchilla de su nombre, hacia su final 
6 extremidad S., entre el río Tacuarembó y el arro- 
yo de Cuñaptirú, y se denominan, el uno, cerro Agr 

gre, y los otros, Tres Cerros. 

Cuñapirú. —Cucbilla de. — Dpto. de Rivera: 
Es el ramal más importante de la cuchilla Negra. 
Se desprende de ésta cerca de las puntas del 
arroyo Curticeras, á doce kilómetros poco más ó 
menos de la villa de Rivera, y corriendo hacia el 
S, en su totalidad, separa las aguas del Tacua- 
rembó y Cuñapirú y termina en los Tres Cerros, 
precisamente en el llamado del Miriñaque. Esta 
cuchilla es de poca elevación, siendo sus partes 
más salientes los Tres Cerros y el cerro Alegre, á 
15 kilómetros de la estación Tranqueras. La línea 
férrea atraviesa esta cuchilla á la altura de Cur- 
ticeras. Su longitud es de 100 kilómetros aproxi- 
madamente. 

Cuñapirú. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Rivera. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya, y está comprendida en la cuenca del 
río Negro. 

Cuñaapirú. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Rivera. Á orillas del arroyo de igual nombre, mar- 
gen izquierda, al lado del paso de las Piedras. Se 
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ha formado por los trabajadores de las minas y 
algunos comerciantes. Sus obras más importantes 
son la usina donde se muele el cuarzo aurífero y 
el edificio llamado de la Dirección, que es una obra 
importante. Sus habitantes, cuyo número alcanza 
á 200, se dedican á los trabajos mineros y á la 
agricultura, cuyas tierras son de excelente calidad. 
Cuenta también con una escuela pública frecuen- 
tada por 60 alumnos. Cuñapirú es voz guaraní 
que se deriva de cuña = mujer, y pirú = flaca. 

Cuñapirá. — Minas de. — Dpto. de Rivera. 
(Véase REGIÓN MINERA.) 

Cura. — Laguna del. — Dpto. de la Colonia. 
Está situada cerca de la ribera del río Uruguay, 
entre punta Gorda y Nueva Palmira, y debe su 
hombre á que el cura don Domingo Bertolotti, 
fué propietario de la chacra en que se halla. 
Cuando esa chacra y las circunvecinas fueron me- 
didas por el agrimensor don Estanislao Villegas 
Zúñiga, se le cambió el nombre denominándola 
laguna de Castro, con que es conocida actual- 
mente. Antes que el sacerdote mencionado se hi- 
ciese propietario, á ese pequeño depósito lacustre 
se le llamaba laguna de la Herradura, á causa de 


' su forma. 


Curbelo. — Paso de. — Dpto. del Balto. En el 
curso superior del Itapebí Grande. 

Curitas. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del Sarandí, tributario, á su vez, 
del Guaviyá. 

Curiiceras. — Arroyo de las. — Dpto. de Ri- 
vera. Este arroyo tiene sus primeras fuentes en la 
cuchilla Negra, á 15 kilómetros de la villa de Ri- 
yera, y desagua en el Cuñapirú. Sobre este arroyo 


~ estaba situado uno de los mejores puentes del ferro- 


carril Central destruído por medio de dinamita en 
la revolución de 1897. El que lo ha sustituido des- 
pués es de menor importancia. 
` Curtimbre. — Paso de la. — Dpto. de la Colo- 
nia, Paso en el arroyo de las Vacas. 
. Curtimbre. -—- Arroyito de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Rinde sus aguas al río Uruguay, al N. 
de la ciudad de Paysandú, entre las barras de San 
Francisco Grande por el N. y el Sacra por el S. 

Curtimbre. — Puerto de la.— Dpto. de Treinta 
y Tres. En la margen izquierda del Olimar Grande, 
como trece kilómetros para arriba de su confluen- 
cja en el río Cebollatí. Hasta ese puerto, en que 
hubo una curtiduría, es navegable, por su mucho 
fondo, el Olimar., : 

Curtume. — Arroyito de. — Dpto. de Rivera. 
Desagua en el arroyo del Yaguarí, margen dere- 
cha. En sus riberas se encuentran las celebradas 
minas de Curtume. 

Cartume. — Minas de. — Estas minas de oro 
se encuentran situadas sobre el pequeño arroyo 


del mismo nombre. La mina tiene 20 mazos; pu- 
diendo moler 20 toneladas por día. En la actua- 
lidad están paralizados los trabajos. 

Curapí (1), — Arroyuelo del. — Dpto. de Flo- 
res. Insignificante arroyito, de poco caudal de 
agua y escaso desarrollo, que se echa en el arroyo 
de Porongos por su margen izquierda, al N., y no 
muy distante de la villa de Trinidad. Según el 
doctor Granada, curupí es voz guaranítica y da 
idea de «un árbol de hoja estrecha, ligeramente 
escotada, que despide, hiriéndole, una substancia 
leñosa muy blanca; llamado también, por-esta.ra- 
zón, palo de leche. En sus ramas se forma una 
espuma pegajosa semejante á la clara de huevo 
batida, que cría tábanos, como en el ceibo. De su 
madera, que es muy flexible, hácense queseras y 
otros utensilios que dan la forma arqueada (2). » 

Curupí. — Arroyuelo del. — Dpto. de Rocha. 
Afluente muy insignificante, de corto y sinuoso 
curso, del Sarandí de los Amarales. Tiene sus ver- 
tientes en las cuchillas de la Tuna y Carbonera. 

Curupf. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Desemboca en la margen izquierda del arroyo de 
Pavón. Cruza terrenos de labranza. 

Curuapí. — Arroyuelo de. — Dpto. de Soriano. 
Tributa por la derecha al arroyo del Perdido. 

Curupf. — Cañada del. — Dpto. de la Colonia, 
Desagua en el arroyo de las Vacas, próximo á la 
villa del Carmelo. La cruza el camino del paso 
del Cerro al Carmelo. 

Curupí. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del río Negro y corre entre el 
arroyito del Sauce y la cañada del Sarandí, al O. 
del cerro del Curupi. 

Curupí. —Cañada del. — Dpto. de Rocha. Tri- 
butaria del Aiguá y nace de una cuchilla, punto 
donde existió la estancia de Fraga. 

Curupí. — Cerro del. — Dpto. del Durazno. 
Cerrito de escasa elevación situado cerca de la 
costa del río Negro, entre la cañada del Cursi 
y el arroyito del Sauce. 

Curupí. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Está 
en las nacientes del arroyito del Potrero, tributa- 
rio del Salto del agua, y éste á su vez del de So- 
lís Grande. : 


(1) «En la quinta que el señor Luis Cauhbarrère tiene en 
el Curupi, situada á diez kilómetros de la villa Trinidad, ha 
sido derribado en estos días por el hacha de un leñador, ua 
hermoso ejemplar de ese árbol conocido por álamo de la -Ca- 
rolina. Medía el aludido ejemplar, nada menos que treínta me- 
tros de alto por dos de diámetro. Ha sido transportado este 
tronco hasta el aserradero de don Matías Sassetti, con el ob- 
jeto de reducirlo á tablones. Es un prodigio de vegetación que 
acusa la fertilidad de nuestras tierras para el crecimiento de 
los árboles forestales. » (Noticia de la prensa periódica corres- 
pondiente al año de 1897.) 

(2) Daniel Granada: Vocabulario Rioplatenes razonado. 
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Curupt. — isla del. — Dpto. de Rocha. En: las 
nacientes de la cañada de su nombre. 
Curapí. — Paso del. — Dpto. de Flores. En el 
camino departamental de la villa de Trinidad á 
Mercedes. Este paso está situado en el arroyo del 
mismo nombre. Existe una hermosa calzada cons- 
truída por la Junta Económico-A dministrativa del 
departamento, que mide 500 metros de largo por 
10 de. ancho. 
Curupt. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. 
Afluente del Cuaró Grande por su orilla derecha. 
Curapí. — Zanja del. — Dpto. del Salto. Tri- 
buta en el curso medio del Arapey Grande, casi 
frente á la barra del Tala en la margen opuesta. 

Curaptes. — Arroyo de los. — Dpto. de Mal- 
donado. Arroyuelo que nace en la sierra de las 


Chacarita (1). — Arroyo de la. — Dpto. de 
Montevideo. Nace en la vertiente 8. de la cuchi- 
lla Grande, en las proximidades de Piedras Blan- 
cas y desagua en el bañado de Carrasco. 

Chaco (2) 6 Bance Chico. — Arroyo del. — 
Dpto. de Paysandú. Trigésimoquinto afluente por 
la margen izquierda del río Queguay, curso infe- 
Po entre el arroyo Bacacuá Grande y la cañada 

Viraró 

Chacra (3), — Arroyo de la. — Dpto. del Du- 
razno. Es el tercer afluente del arroyo de los Ne- 

gros, curso inferior, margen izquierda. 

Chacra. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 

Corriente de agua que se echa en el arroyo de los 
Tapes por la margen izquierda, y éste á su vez en 


(1) Diminutivo de chacra: lo natural serta decir chacrita. 
(2) «Antiguo género de montería usado por los indios de 
Jujuy, Balta y Tucumán. Consistía en acorralar la caza con auxi- 
lio de mueha gente, estrechando paulatinamente el cerco. Esa 
operación la llamaban hacer chaco, y como ésta la efectuaban 
en les llanuras dol Este, ha quedado para dichos parajes el nom- 
bre de chaco.» ( F. Latzina: Diccionario Geográfico Argentino, ) 
(8) En idioma quichua, chacra significa tierra de labranza 6 
huerta. 


Cañas y va á José Ignacio. En su curso forma ba- 
fados Ó pantanos, en los que crece el Phylhanthus 
montevidensis, planta arbórea de la familia de las 
euforbiáceas, la cual es conocida con el nombre 
vulgar de curupí. 

Curupíes. — Cañada de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente 6 gajo del arroyo del Chuy, que 
también nace en la cuchilla Grande Superior 6 
Principal, al NE. unos cinco kilómetros de las ver- 
daderas cabeceras de dicho arroyo, las cuales, á 
su vez, se hallan inmediatas al paraje denominado 
Buena Vista. Corre de N. á $. en una extensión 
de ocho kilómetros, estrechada por dos elevadas 
cuchillas: la hondonada formada por los estribos 
de dichas cuchillas es abundante en tierra vege- 
tal de reconocida fertilidad. 


el Yí por la derecha. Chacra es una palabra indí- 
gena peruana que significa cortijo, heredad, 6 por- 
ción de tierra para cultivar. 

Chacra.—Cañadadela.— Dpto. de Flores. Des- 
agua en el arroyode los A hogados, margen derecha, 

Chacra.—Cañada de la.— Dpto. de Paysandú. 
Va al río Uruguay, al 8. del arroyo Barrancas 
Grandes, campos de don Pedro Piñeirúa. Es muy 
corta y pobre de caudal de agua. 

Chacra. — Cañada de la. —Dpto. de Paysandú. 
Afluente vigésimotercio, por la derecha, del río 
Queguay, curso medio, entre las cañadas dela Is- 
leta y de María Piquí. 

Chacra Quemada. — Cañada de la. — Dpto. 
del Durazno. Afluente del arroyo Antonio He-. 
rrera, curso medio, margen derecha. 

Chacra Vieja. —Cañada de la.— Dpto. del 
Durazno. Afluente del arroyo del Sarandí por la 
margen izquierda. Este Sarandí es un tributario del 
río Negro, y se desarrolla entre el Chileno Grande 
por el oriente y el Carpintería por el occidente. 

Chacra Vieja. — Cerro de la. — Dpto. del Du- 
razno. Se encuentra entre las puntas del arroyo 
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del Sarandí, tributario del río Negro, y las de la 
cañada á la cual da nombre el cerro, la que se 
echa en el expresado Sarandí por la orilla iz- 
quierda, 

Chacra Vieja. — Arroyito de la. — Dpto. de 
la Florida. Pequeño arroyo que, naciendo en la 
falda occidental de la cuchilla de Maciel, cerca de 
la estación Goñi, desagua en el Tala, el que á su 
vez es afluente del arroyo de Maciel, 
` Chafalote. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
Nace en la sierra del Chafalote, y reuniéndose con 
el arroyo de don Carlos, forman en el último ter- 
cio de su curso un solo canal que se pierde ó des- 
aparece en los bañados muchos kilómetros antes 
de llegar al lago de Rocha, según el señor Sie- 
rra y Sierra, quien, además de haber recorrido el 
departamento multitud de veces, en el desempeño 
de sus funciones de Inspector de escuelas del 
mismo, tuvo ocasión de asesorarse, para escribir 
su interesante monografía geográfica del departa- 
mento de Rocha, del señor agrimensor don To- 
más A. Barrios, consumado topógrafo. He aquí 
la razón de que nos merezca más fe que los ma- 
pas que poseemos, en todos los cuales las bocas 
de los arroyos don Carlos y Chafalote se encuen- 
tran á enorme distancia una de otra, desaguando 
ostensible y directamente en el lago. « En su curso 
inferior el Chafalote es todo un riacho (1).» En 
cuanto al origen de nombre tan estrafalario, nos 
atenemos á las observaciones de nuestro ilustrado 
colaborador, quien se expresa así: «El laborioso 
geógrafo é historiador señor De- María manifiesta 
en una de sus obras que este nombre proviene del 


apodo con que se motejaba á un blandengue de. 


Artigas que habitó por aquellos parajes. No puede 
tal nombre traer ese origen: si la formación del 
famoso cuerpo de criollos data de 1797, y si los 
títulos de propiedad por denuncia, de los terrenos 
de aquel lugar, expedidos en 1787, le llaman ya 
Chafalote, no puede haberle impuesto el nombre 
el guapo blandengue don Francisco de los San- 
tos (2), propietario mucho más tarde en aquella lo- 


(1) Benjamín Sierra y Biorra: Apuniss para la geografía 
del departamento de Rocha. 

(2) Cuando el General Artigas llegó á Corrientes perseguido 
por los que antes fueron sus parciales, y acompañado por unos 
200 hombres, resto de sus concluídos ejércitos, se disponía 
á penetrar en el Paraguay, cruzó por su mente el recuerdo de 
sus antiguos compañeros de armas, que en lucha desigual con- 
tra los portugueses, cayeron prisioneros de éstos y gemían en 
los calabozos de la isla de Jas Cobras, pelada roca que emerge 
de las tranquilas aguas de la amplia y pintoresca bahía de Rio 
Janeiro. Allí estaban sujetos á la férrea opresión de Portugal 
desde 1818, don Juan Antoniv Lavalleja, don Bernabé Rivera, 
don Francisco Artigas y algunos jefes y oficiales más, vícti- 
mas de su acendrado amor al suelo de la patria. Este recuerdo 
movió los sentimientos humanitarios del precursor de la na- 
cionalidad oriental y lo decidieron á remitirles cuatro mil pe- 


calidad. Nada saben tampoco al respecto los des- 
cendientes de aquel patricio. El tan modesto como 
experimentado topógrafo departamental, agrimen- 
sor don Tomás A. Barrios, opina que el nombre 
de Chafalote se deduce de la. dirección que sigue 
el arroyo en su curso inferior, la de un chafalote, 
según llamaban nuestros gauchos al alfanje 6 
chafarote que heredaron de los conquistadores es- 


` pañoles. > 


Chafalote. — Bañados del. — Dpto. de Rocha. 
De los bañados que rodean al lago de Rocha, los 
que cruza el arroyo de Chafalote se distinguen ' 
con este nombre. 

Chafalete.—Cerro del. —Dpto. de Rivera. «La 
más importante prominencia de este grupo oro- 
gráfico es el cerro de Chafalote, no extraño, como 
se dice, pues sólo se compone de dos cimas casi 
paralelas, que con una depresión en el medio, cons- 
tituyen una cumbre bastante corpulenta (1),» Este 
cerro que culmina, por consiguiente, la sierra de 
Chafalote, en la que tiene sus fuentes el arroyo 
del Chafalote, es también conocido por cerro de 
A guirre. 

Chafalote.—Sierra del.—Dpto. de Rocha. « La 
cuchilla de India Muerta 6 General, con la que se 
eslabona la de los Píriz, representa el eje central 
del grupo que venimos describiendo: se une por 
varios importantes contrafuertes á la sierra de 
Chafalote, donde descuella el conocido cerro del 
mismo nombre, 6 también de Aguirre; la conti- 
nuación de esta sierra es la del Consejo. La sie- 
rra del Chafalote presenta una abra verdadera- 
mente notable, por la que se escapan lentamente 
las aguas del arroyo del Chafatote, en su curso su- 
perior. Es el único desfiladero que tiene un gran 
valle casi circular, formado por contrafuertes y 
contraviesas de la cadena de que se trata, y de la 
General. De modo que si se tapase esa exclusiva 
salida de las aguas, quedaría convertido el valle 


sos que llevaba consigo, suma que tuvo que completar con 
veintidós onzas de oro, de que Artigas se desprendió de su 
peculio particular en obsequio de sus leales compañeros, que en 
tiempos nada lejanos le habfan prestado su patriótico y gene- 
roso concurso en la ardua empresa de libertar á la Provincia, 


_ Al efecto, eligió para el desempeño da misión tan difícil 4 Fras- 


cisco de los Santos, natural de la villa de Roche, quien la 
aceptó, orgulloso de la confianza que había sabido inspirar á 
su general, comprometiéndose á ir por tierra hasta la capital 
del Brasil y hacer entrega á los prisioneros de la cantidad con- 
fiada á su honradez y á su valor. Parte, unas veces cruza cam- 
pos desiertos, otras pernocta entre gentes sospechosas, sufre 
las inclemencias del tiempo, afronta inevitables peligros, y tras 
no pocas zozobras y mortales incertidumbres Hega á su apar- 
tado destino y cumple el encargo de su jefe depositando aque- 
lla generosa dádiva en manos del bravo Lavalleja, quien no 
sabe qué admirar más, si el abnegado desprendimiento de Ar- 
tigas ó la temeraria empresa tan felizmente realizada por Fram- 
cisco de los Bantos, (Orestes Araújo: Episodios históricos. ) 
(1) B. Sierra, obra citada. 
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del Chafalote, llamado hoy inadecuadamente pi- 
cada, en un profundo valle (1), » 

Chala.—Isla de. —Dpto. del Río Negro. Toma 
este nombre de un antiguo poblador de sus tierras. 
Es alta y angosta. Está situada entre el canal Ro- 
mán Grande y el verdadero canal del Uruguay. 
En la actualidad no tiene habitantes, 

Chalehal (2) — Cañada del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Pequeña corriente de agua permanente que 


desagua en el Tacuarí por la margen izquierda de 


dicho río y en una vuelta rápida de éste hacia el 
poniente, en la parte superior del Bajío hondo 
del Tarumán. Nace de la cuchilla Alta, punto 
más culminante de la cuchilla del Paraíso, que 
es la prolongación de la Tuna Sola. Tiene unos 
cuatro kilómetros y la pendiente de sus aguas es 
del E. para el O. El bañado del Chalehal está 
formado por manantiales de difícil vado en toda 
estación. i 
Chamamé. — Arroyo de.— Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la vertiente austral de la cuchilla 


Grande Inferior y desagua en el curso superior 


del Casupá, límite de Florida y Minas. En el 
mapa del General Reyes se toma equivocada- 
mente todo el Chamamé por el curso superior del 
Casupá, dando, por lo tanto, á éste una dirección 
que no tiene. El señor Rodríguez ha incurrido en 
igual error por seguir confiadamente, en su reduc- 
ción, al ilustre geógrafo uruguayo (3), 
Chamangá. — Arroyo de. — Dpto. de Flores. 
Arroyo muy débil en sus comienzos, pero bastante 
- fuerte ya en su curso medio, y más aun en su ba- 
rra con el Maciel. Nace en el vértice del ángulo 
que forma la cuchilla de Villasboas al despren- 
derse de la Grande Inferior en su trayecto por el 
departamento de Flores. En todos los grandes 
mapas figura, Ó sin nombre, ó con el de «Afluente 
Principal,» pero en la comarca que riega es cono- 
cido con el de Chamangá, corrupción de Tía 
Mangá, china vieja, semi-bruja, semi-curandera, 
que á mediados de este siglo tenía su residencia 
en las cercanías de este arroyo, embaucando á las 
gentes ignorantes mediante sus sortilegios y cura- 
ciones; las que, según la tradición, le producían 
lo suficiente para darse vida regalona y animar 
el pago (1) con frecuentes bailes de candil, á los 
que asistía el paisanaje pobre y levantisco de esa 


(1) B. Sierra, obra citada. 

(3) CHALCHAL. — Schmidelia edulis. — Sapindáceas. — Ar- 
bolite euyo fruto es una baya agridulce comestible. Su ma- 
dera es utilizable. (Antonio P, Carlosena: Plantas indígenas 
del Uruguay. ) 

(8) El General de Ingevieros don José María Reyes era 
oriundo de la República Argentina. 

(4) Tómese esta vozen el sentido lato que tiene en las na- 
ciones rioplatenses y no en el que le da el Diccionario de la len- 
gua castellana, por la Real Academia Española, 


comarca. Entre los numerosos vados que tiene el 


Chamangá citaremos el paso de los Troncos en el 
curso superior, el de las Piedras en el medio y el 
de Severino en el inferior. Existen también vartas 
picadas, como la de la Yeguada y otras que care- 
cen de nombre. Los afluentes principales del Cha- 
mangá, por la izquierda, son el Duraznito y los 
Molles. En las cercanías de este arroyo existe una 
escuela rural sostenida por el Estado. 

Chamangá. —Paso. — Dpto. de Flores. Sobre 
el arroyo del mismo nombre, en el camino copar: 
tamental á la Florida. 

Chamizo. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida. 


' Nace este arroyo en la falda oriental de la cuchi- 


lla de Santa Lucía, en el ángulo formado por las 
cuchillas del Chamizo Chico y Chamizo Grande; 


= corre en dirección SE. teniendo unos 50 kilóme- 


tros de curso; y desagua en la margen derecha del 
río Santa Lucía. Los principales afluentes del Cha- 
mizo son la Escobilla, Chamizo Chico, San Ga- 
briel y los Canelones. 

Chamizo. — Arroyo. — Dpto. de San José, 
Nace en la vertiente meridional de la cuchilla 
Grande Inferior, y con los numerosos afluentes que 
recibe por ambos lados riega la no pequeña zona 
territorial comprendida entre los arroyos San Gre- 
gorio y Carreta Quemada, entre los cuales serpen- 
tea el Chamizo hasta desembocar en el río San 
José por la orilla izquierda. El camino nacional 
que conduce á la villa de Trinidad lo cruza por 
su curso inferior. El arroyo de Chamizo tiene los 
tributarios siguientes, por su margen izquierda, em- 
pezando de arriba hacia abajo: Ombúes de Ba- 
llestero, Totoral, Feo, Ombú, Laurel, de la Quinta 
y Tala; y por la derecha, también de arriba á 
abajo, Sauce, Feo y Álamos. 

Chamizxo. — Cuchilla de. — Dpto. de la Flo- 
rida. — Es una elevada planicie que se encuentra 
entre el Santa Lucía Grande y el arroyo de Cha- 
mizo. Se desprende de la cuchilla de Santa Lucía, 
casi del punto donde está la estación Reboledo, y 
termina en el rincón formado por Río Viejo y Cha- 
mixo. Todos los campos de esta cuchilla están 
considerados como inmejorables para la agricul- 
tura. 

Chamizo. — Esadom — Dpto. de la F lorida. 
Estación del Ferrocarril Central del Uruguay, ra- 
mal á Nico Pérez, Se encuentra situada sobre la 
cuchilla de Chamixo, como á ocho kilómetros del 
pueblo de San Ramón. Este paraje está llamado 
á ser el centro de una dilatada zona, cuyos habi- 
tantes se dedican con ahinco á la agricultura cul- 
tivando los cereales de mayor consumo. Dista de 
Montevideo 87 kilómetros. 

Chamizo. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de la Florida. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
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gica Uruguaya y está instalada en la estancia de- 
nominada Chamizo. 

Chamizo Chico. — Arroyito de. — Dpto. de 
Florida. Arroyuelo que nace en la falda oriental 
de la cuchilla de Santa Lucía y desagua en el Cha- 
mixo á poco más de un kilómetro al E. de la ba- 
rra del San Gabriel. 

Chaná. — Arroyito. — Dpto. de Canelones. Es 
un afluente del Canelón Chico por su margen de- 
recha, y hace barra cerca del paso de Coello en el 
Canelón Chico. Por este nombre se le conoce en el 
paraje de Villa Nueva, sección del Sauce, en casi 


ciones enemigas de los bobanés, por el N., y los ya- 
ros y charrúas por el 5. Cuando los españoles 
abandonaron las poblaciones de San Salvador, pa- 
saron los chanás á la costa oriental del río Uru- 
guay, al S. de aquella localidad; pero los charrúas 
les obligaron á ir á las islas de los Vizcaínos, en la 
desembocadura del río Negro (1). Por las informa- 
ciones de Azara, parece que constituían los chanás 
como cien familias. En la estatura y proporciones, 
estos indios eran semejantes á los charrúas; dife- 
renciándose, no obstante, por sus costumbres, pues 
vivían de la pesca y tenían canoas, y también por 
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Mig. 1.— ArqueoLocía cHaNá (?) — Urna funeraria de barro cocido, negruzco-rojizo, con impresiones de tejido de paja, hallada 
en el túmulo proto-europeo de la isla de los Vizcafnos. (Opino que estas urnas han sido formadas por los indios valiéndose 
de cestos ó esteras de paja, á manera de moldes.) —1/6 del tamaño natural. —( Colec. del Mus. N. de Montevideo. ) 


todo su curso. Algunos le dicen equivocadamente 
Chané. 


Chaná. — Se dice generalmente del natural del | 


departamento de Soriano, por ser indios chanás 
los primitivos habitantes de una parte de esta re- 
gión. Únicamente esa circunstancia puede hacer 
admisible denominación tan incongruente. 
Chanás (1), — En la época de la conquista, ha- 
bitaban los chanás en las islas del Uruguay, al N. 
del río Negro (2), hallándose rodeados de las na- 


(1) Chaná, significa, en guaraní, mi pariente; de che, pro- 
nombre de la primera persona, y aña, pariente. (Angelis, vol. 
1, Anexo á Guzmán, pág. XVII). En los llanos de Cuyabá, en 
el Paraguay, había una tribu ó-parcialidad de indios, conoci- 
dos con el pombre de chanés, ó cheanés. (Angelis, loc. cit., 
y Hervás, op. cit., páginas 146, 147, 187 y 188.) 

(2) Op. cit., vol. 1, pág. 161. Según el señor Samuel La- 
fone Quevedo, los chanás eran indios del territorio de Santa Fe, 
desde donde fueron enviados al Uruguay, en la ¿poca de la 
conquista, por los encomenderos españoles. 


su lenguaje, que era distinto del que hablaban 
las demás tribus (2). El padre Larrañaga escribió 
una obra, en la que describe las costumbres y de- 
más caracteres de los chanás; pero este trabajo 
sólo se ha publicado en parte, y él nos demuestra 
que la lengua chaná era gutural y nasal, aproxi 
mándose, por su morfología, á los idiomas de los 
Tobas y Guaicurúes. Los chanás eran pacíficos y 
hasta tímidos, de buen temple, confiados con los 
extranjeros y simpáticos. También eran industrio- 
sos y hábiles enjel trabajo de la cerámica. Su inte- 
ligencia era flexible á la vida civilizada, tanto, que 
á mediados del siglo xvir, fray Bernardo Guzmán 
los convirtió al cristianismo, formando con ellos la 
reducción de Santo Domingo Soriano, que en 1708 
se trasladó á la margen izquierda del río Ne- 


(1) Azara, op. cit., vol. 1, pág. 161. 
(2) Ídem, fà., fd. 


CHA — 23 — CHA 


gro (1), cerca de donde hoy existe el pueblo del 
mismo nombre (2). La reducción de Soriano, en 
sus comienzos, se hallaba formada casi exclusiva- 
mente por indios chanás, 4, quienes Jos misioneros 


Jy. 2.— ARQUEOLOGÍA CHANÁ. — Borde de una vasija de barro 
decorado con líneas curvas y rectas de color rojo sobre 
fondo blanco, que se halló en las ruinas de la antigua re- 
duceión de Santo Domingo de Soriano. — 1/2 del tamaño 
aatural. —(Colec. del Mus. N. de Montevideo.) 


Py. 3.—ArqueoLocía CHANÁ (?)— Disco de cobre con agu- 
jero de suspensión, hallado en el túmulo de la isla de los 
Vizcaínos. — Tamaño natural. —(Colec, del Mus. N, Mon- 
tevideo. ) 


dejaban vivir con las mayores libertades; mas 
poco á poco se fueron mezclando con los europeos, 
de quienes adoptaron las costumbres, de tal suerte, 


(1) lsidoro De-María: Páginas Hisióricas. — Montevideo, 
1802, págs. 6 á 12. 

(2) Á fines del año 1892, en compañía del doctor Carlos 
Berg y profesor Joeó Arechavaleta hice investigaciones en el 
támulo que se halla situado en el extremo NE. de la isla de 
los Vizestuos, Dicho túmulo es de forma elíptica y tendrá unos 
clinenenta metros de diámetro máximo por dos de altura re- 
lativa. En él se hallaron dos urnas funerarias de barro cocido, 
huesos de un niño y un esqueleto de hombre, con collares de 
eventas venecianas y tres discos de cobre. No se encontró nin- 
gån objeto de hierro ni vestigios de la civilización europea ; por 
lo eual debe considerarse el túmulo aludido como pertene- 

ciente á la época pre-europea ó á la protosuropea, cuando mu- 
cho. Si estas sepulturas pertenecieron á los chanás, es cosa 
que todavía no he podido resolver. 


que á principios del presente siglo eran contados 
los chanás puros que existían en el pueblo de So- 
riano (1), — José H. Figueira. 
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Fig. 4.— ARQUEOLOGÍA CHANÁ (?)— Cuentas venecianas de vi- 
drio azul veteado, halladas en el túmulo de la iala de los 
Vizcafnos, — Tamaño natural. —(Colec. del Mus, N. de 
Montevideo. ) 


Chanchos (2), — Arroyito de los. — Dpto. de 
Montevideo. Nace cerca de la villa de la Unión y 
desagua en el Plata, cerca del Buceo. 
` Chanchos. — Arroyo de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Desagua en el curso inferior del Daymán, 
cerca del paso de las Piedras en dicho río. Supo- 
nemos que este arroyo sea el que antiguamente 
se llamó de Rodríguez. 

Chanchos. — Cañada de los. — Dpto. de Mi- 
nas. Afluente del arroyo de los Corrales por la 
margen derecha de éste. Nace de la cuchilla de 
tercer orden que al $. limita la cuenca del Corra- 
les, separando sus aguas de las que corren hacia 
el arroyo Gutiérrez. Va de $. á-N. en una exten- 
sión como de doce kilómetros. Á uno de la con- 
fluencia el cauce se extiende y bifurca formando 
dos canales fuertes plagados de esteros. Su nom- 
bre arranca de la existencia abundante de cer- 
dos salvajes que se guarecían en los albardones 
y matorrales de esta cañada hasta hace pocos 
años. 

Chanchos. — Cañada de los. — Dpto. de Mi- 
nas. Afluente del río Santa Lucía por la margen 
derecha. 

Chanchos. — Cañada de los. — Dpto. del Río 
Negro. Es de muy poca extensión y está situada 
en la parte norte y en las inmediaciones del pue- 
blo Nuevo Berlín. 

Chanchos. — Cañada de los. — Dpto. de So- 
riano. (Véase ESMERALDA, cañada de la.) 

Chanchos, — Laguna de los. — Dpto. de Cane- 
lones. Se halla en la costa del río de Santa Lucía. 

Chapadón (?). — Cañada. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del Sauce del Medio, el cual va 
al Queguay Grande por la izquierda. 

Chaparro. — Arroyuelo de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Arroyito que nace en el cerro Colorado y 
desagua en el Milán. 


(1) Azara, op. cit. Segán el señor Samuel A, Lafone Que- 
vedo, los chanás son afines con los timbúes, Esta tesis se dig. 
cute con todos los datos conocidoa, en la segunda edición de 
mi obra sobre Los primitivos habitantes del Uruguay, de próxima 
publicación. 

(2) Chancho, en el lenguaje rioplatense equivale á cerdo.. 
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Chaparro. — Punta de. — Dpto. de Soriano. 
Esta punta viene á ser la extremidad de la cuchi- 
llita del Sauce, que termina en la costa del río 
Uruguay. Como se sabe, la cuchilla del Sauce se 
desprende del flanco SO. de la de San Salvador 
y sirve de límite, por ese lado, á los departamen- 
tos de Soriano y Colonia, separando también las 
aguas que pertenecen á la vertiente del Plata de 
las del Uruguay. Frente á la punta de Chaparro 
se encuentra, en la costa argentina, la punta del 
Carbón 6 de los Carboneros. Está formada por 
tres barrancas altas, de las cuales la más al S., y 
que forma un promontorio, es la verdadera punta 
de Chaparro; y las otras dos (según un plano 
del campo de la sucesión Ruiz, que ha tenido oca- 
sión de compulsar nuestro ilustrado y minucioso 
colaborador don F. A. Berardo, Vicecónsul argen- 
tino en Nueva Palmira, á cuya galantería debemos 
estas noticias, así como otras no menos interesan- 
tes), se denominan, la primera, siguiendo al N., 
punta Clavel, y la segunda y última, punta Guar- 
dia. Chaparro es el apellido de los primitivos due- 
ños del campo en que se encuentra la punta que 
describimos. La punta de Chaparro dista unos 
dos kilómetros del sitio en donde desembarcaron 
los Treinta y Tres. Frente á la punta de Chapa- 
rro, 6 sea entre ella y la del Carbón, debía colo- 
carse el puente internacional, para cruzar el río 
Uruguay, proyectado por los señores Staut y C.3, 
proyecto que fué sancionado en general por el 
Congreso Argentino en Octubre de 1887. 

Chapeo. — Cerro. — Dpto. de Rivera. Este ce- 
rro se encuentra al E. de la villa de Rivera, sobre 
la línea divisoria con el Brasil. Está formado por 
tierra arenosa y tosca, afectando la forma de un 
sombrero, de la que toma al idioma portugués el 
nombre que lleva. Su altura es de 100 metros, poco 
más Ó menos. 

Chapicay. — Cuchilla del. — Dpto. de Pay- 
sandú. La que divide aguas á los dos arroyos Cha- 
picuy, Grande y Chico. 

Chapicay. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece al ferrocarril Midland y 
dista de Montevideo 557 kilómetros siguiendo la 
vía férrea. Está situada entre las de Guaviyú y 
Piñeyrúa. 

Chapiecuy. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. 
En el Uruguay, entre la confluencia del Chapicuy 
Grande y el Chapicuy Chico en dicho río. 

Chapicuy Chico. — Arroyo. — Dpto. de Pay- 
sandú. Nace al N. de la cuchilla antiguamente lla- 
mada de los Médanos, corre de E. á O. y desagua 
en el Uruguay. Numerosas corrientes de agua, sin 
nombre casi todas, Jo alimentan. Su confluencia en 
el río expresado la tiene entre el Hervidero Chico 
y el Chapicuy Grande. 


Chapicay Grande.—Arroyo.—Dpto. de Pay- 
sandú. Arroyo que sirve de límite entre las sec- 
ciones judiciales 12 y 13, corre de E. á O. y des- 
emboca en el río Uruguay. Le llevan sus aguas 
el arroyito del Capincho y el arroyo de San Pe- 
dro por la derecha; por la izquierda el arroyo del 
Tala. 

Charqueda. — Arroyo de la. — Dpto. de Ar- 
tigas. Afluye al de la Invernada, límite, á su vez, 
entre Artigas y el Brasil. 

Charqueada. — Puerto de la. — Dpto. de 
Treinta y Tres. El puerto de la Charqueada es el in- 
mediato á la subreceptoría del Cebollatí, en donde 
estuvo establecida la charqueada de D'A vila y que 
algunos han denominado puerto de la Cruz, con- 
fundiéndolo con el que más para abajo tiene ese 
nombre. Hay, además, en este departamento otro 
paraje denominado Charqueada de Ramírez, so- 
bre la orilla NO. del lago Merín y al extremo 
oriental del albardón de la cañada Grande del 
rincón de Ramírez. También se ha dicho, al des- 
cribir el Cebollatí, que sobre este río y como diez 
kilómetros para arriba de la barra del Olimar, 
existe otro puerto, denominado Charqueada de 
Fausto; punto hasta donde es navegable el río 
Cebollatí, sin interrupción en ninguna estación 
del año, 

Charrúa. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, inmediata á la picada del Layado, 
la cual, á su turno, está al lado de la barra del 
arroyo Tamanduá en el expresado río. El Cua- 
reim posee, más abajo, otra picada del mismo 
nombre. | 

Charrúa. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, inmediata á la desembocadura del 
arroyo de Jacó en dicho río, el cual, aguas arriba, 
posee otra de igual denominación. 

Charrúas. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del arroyo del Blanquillo, el cual, 
á su vez, lo es del río Queguay. 

Charrúas (1).-- Cuando los españoles llega- 
ron por primera vez al territorio que hoy ocupa la 
República O. del Uruguay, lo hallaron poblado 
por unos cuatro mil indios, que formaban varias 
agrupaciones, siendo la más importante la de 


(1) Hacemos público nuestre sincero agradecimiento hacia 
el diguísimo Inspector Técnico de las escaelas públicas del 
Uruguay, por el laborioso é interesantísimo trabajo que sigue, 
con el cual se engalana la presente obra, dando una idea 
exacta, minuciosa y erudita de la raza valiente que en otros 
tiempos poblara los litorales de la hoy República Oriental. 
Habiéndose especializado el señor Figueira en el estudio y di- 
lucidación de este género de asuntos, al extremo de figurar 
entre los primeros antropologistas platenses, es natural que 
el presente artículo será leído con el agrado ¿interés que des- 
piertan todos sus escritos. Estimamos también su deferencia 
al facilitarnos los grabados, de su propiedad, que ilustran tam 
valiosa monografía, 


CHA 


los charrías (1). Estos salvajes, en número dé 
dos mil, habitaban la costa del río de la Plata, y 
vivían seini-errantes en la región cotiprendida 
entre Maldonado y la embocadura del río Urmi 


Fg. 1.— Lámina de silex del 
tipo enebillo, — Departa- 
mento de Montevideo. — 
(Colec. Figueira ) 


Fig. 2.— Punta de flecha en 
silex rojizo. — Departa- 
mento de Montevideo. — 
(Colec. J. H, F.) 


PY. 3.—Puntas de lanza en silex rojizo. — Departamento de 
Montevideo, (Colec. J. H. F.) 


guay, extendiéndose por las márgenes de los ríos 
y arroyos, hasta unas treinta leguas hacia el inte- 
rior (2), La estatura de los charrúas era regular, 


(1) En estos últimos años se ha pretendido demostrar que 
Juan Díaz de Solís no fué muerto por los charrúas. El señor 
don Samuel A. Lafone y Quevedo, que sostiene esta tesis, 
atribuye la muerte del descubridor del rfo de la Plata á los 
indios guaranfes-chandules, que ocupaban el delta del Paraná 
en aquella época. 

. (2) Las investigaciones que sobre los “primitivós habitantes 
del Uroguay venimos haciendo desde hace unos veinte años, 
Bes inducen á creer que los charrúas ocuparon nuestro país po- 
$0s años antes del descubrimiento del río de la Plata y que emi- 
graron de las regiones occidentales, Antes de la venida de los 
èharrúas el territorio uruguayo se hallaba poblado, en el E. y 
el 8., pòr homsbres de pequeña estatura y de cráneo hipeopeni 
tagoncidles, afines con los Tapuyas y con el hombre de los Satr 
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su cuerpo robusto y la piel tenía un color atoftma 
'obscuro, parecido al de los negros; pero se distin 
guían: de esta raza, principalmente, por la ‘forma 
de la cabeza, que era más redonda; e Ja nárt 
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Fig. 4.— Utensilio en fonolita usado á manera de rabdador. 
para preparar los arcos, mangos de las armas é instrumen- 
: tos (mazas, hachas. etc. ), — Tamaño nátural. — Deipanál 
mento de Montevideo. (Colec. J. H. F.) taol 


dÊ. 


Fy. 5 .—Pereutor ob longo de pórfido, con agujeros de reten- 
ción para los dedos.—! 2 del tamaño natural, — Departa. 
mento de Montevideo, (Colec, J. H., F.) Y 


poco chata, y por el cabello lacio y grueso, El ros- 
tro de los Charrias tenía un aspecto serio y, á 
menudo, feroz (1), Eran esencialmente guerreros 
turbulentos, bravos é independientes. No se some- 
tían á nadie y vivían en continua hostilidad ,con 
las demás tribus. Su inteligencia era rehacia al 
progreso. Demostraban poca curiosidad y'escaga 
inventiva. Tenían muy desenvuelto el aído y: 
baquíes de Santa Catalina (Brasil); y por el O. y eh lais vibd- 
ras del río Uruguay, por numerosas tribuis de là estitpe, oig 
ranítica, 

(1) Á Juzgar por los charrúas que murieron en Parts; cuyos 
cráneos pude estudiar en mi último viaje á aquella ciudad (1898), 
no cabe dada acerca de la afinidad de los charrúns con les 
Puelches. E y .) 
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miata; porque dichos sentidos eran los que más apli- 
oaición tenían en la caza y en el espionaje, á que se 
dedicaban con especialidad. Para darnos cuenta 
del estado de barbarie en que vivían dichas gentes, 
necesitamos hacer un gran esfuerzo de imagina- 
ción. Habitaban unas chozas ó toldos de peque- 


Iig. 6.—Percutor discoideo en pórfido rojo, con agujeros de 
retención para los dedos, — Departamento de Montevideo, 
Pe (Colec. J. H. F.) y 


fias dimensiones, compuestos de tres.6 cuatro pa- 
los clavados en el suelo y cubiertos con cueros. 
Acampaban en la costa de los ríos y arroyos, & 
menudo en paraje arenoso. Su número era propor- 
cionado á los medios de subsistencia de la locali- 
dad. Cuando estos. medios disminuían, mudaban 


Fg. 7. — Bolas de forma esférica y de forma aoyada en hierro 
oligięto. — Departamento de Montevideo, — 2/3 del tamaño 
natural. (Colec. J. H. F.) 


sus toldos á otro sitio. Andaban asf de un lado 
para el otro; pero siempre dentro de ciertos lími- 
tes, y volviendo á los parajes que habían dejado. 
Eran, pues, semi-errantes, como los patagones. 
No cultivaban el suelo, ni tenían animales domés- 
ticos. En los primeros tiempos de la conquista se 
alimentaban de la pesca y de la caza de animales 
indígenas, sobre todo de venados y avestruces, que 
comían casi crudos; después, cuando los españo- 


les trajeron caballos y vacas, se alimentaron de 
estos animales. Andaban completamente desnu- 
dos ó bien con un peto ó capa de cuero sobado, 
los hombres, y las mujeres con un delantal 6 pam- 


Fig. 8.—Bola elípsoidal de harmotomo.—2/3 del tamaño natural. 
Departamento de Montevideo. ( Colec. J. H. F.) 


panilla, también de cuero. Jamás se cortaban el 
cabello. Las mujeres lo usaban suelto, y los hom- 
bres sujeto con vincha, en la cual colocaban unas 
plumas, de suerte que se mantuvieran paradas, 


Ny. 9.— Bola de pórtido rojo, de forma elipsocidal y con suteo 
transversal, usadas probablemente como manija. — 2/3 dll 
tamaño natural. — Departamento de Montevideo. (Coles. 
J. H. F.) ' 


Las mujeres se hacían tres rayas azules en la ears, 
picando la piel y poniendo en ella una arcilla ne 
gruzca, Este tatuaje era una señal del sexo feme 
nino. Los hombres parece que usaban, como los 


Fig. 10.— Rompecabezas de cuarzo. — 1/2 del tamaño natural, 
Departamento de Montevideo. (Colec. J. H. F.) 


guaraníes, un palillo colocado en un agujero qué 
se hacían en el labio inferior, 4 la raíz de los dien- 
tes. No tenían otros adornos, ni danzas, ni fiestas, 
ni cantos, ni instrumentos musicales de ningún gé 
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nero. No existía entre dichas gentes la división 
del trabajo, á no ser entre los sexos. Los hombres 
se dedicaban á la caza mayor y á la guerra, y con- 
feccionaban las armas, que consistían en bolas, 


Fi. 11.— Rompecabezas ó insignia de mando de dos puntas 
en hierro oligisto. — 2/3 del tamaño natural. — Departa. 
mento de Montevideo, (Colec. J. H. F.) 


flechas, lanzas y mazas. Las mujeres armaban y 
desarmaban los toldos y cargaban con ellos du- 
rante las mudanzas. Eran, en suma, esclavas del 


hombre. También arreglaban los utensilios, los 


Jg. 12. — Rompecabezas ó insignia ae mando de varias pun- ` 


tas irregulares, de oligisto. — 2/3 del tamaño natural. — De- 
partamento de Montevideo, (Colec. J, H, F.) 


cuales consistían en rascadores, cuchillos, punzo- 
nes, percutores, morteros, etc., todo de piedra, 
cuerno, madera 6 hueso, lo mismo que sus armas; 
pues no conocían los metales, hallándose su in- 


Pig. 13. — Rompecabezas de oligisto, de forma esférica y con 
muchas puntas regulares. — 2/3 del tamafio natural. — De- 
partamento de Montevideo. (Colec. J. H. F.) 


dustria en el período de la piedra pulimentada. 
Tenfan, asimismo, vasijas de harro mal cocido, 
que servían para derretir la grasa y contener lf- 
guidos. Estas vasijas las decoraban, á veces, con 


incisiones regulares de líneas rectas y puntos. 
Eran supereticiosos. Tenían la idea de un espfritu 
maléfico, causa de las enfermedades y demás des- 
gracias, y noción vaga de una vida futura. Cuando 


Fig. 14. — Maza de guerra de hematites, de forma elipsoidal, con 
surco transversal mediano.—2/8 del tamaño natural.—Depar- 
tamento de Montevideo. (Colec. del Museo de Montevideo. ) 


moría algún hombre, lo enterraban con sus ar- 


- mas en un cerrito, haciendo una pequeña exca- 


vación. Como en casi todos los pueblos salvajes, 
la muerte daba origen á sacrificios y á mutilacio- 


ki 
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Fig. 15.-— Piedra de juego de gres porfídico y de forma lenti- 
cular, — Departamento de Montevideo. (Colec, J. H, PF.) 


nes. Así, los hijos, los hermanos y la esposa del 
difunto se cortaban una falange de la mano, em- 
,¡pezando por el dedo pequeño. Además, ge cla- 
vaban el cuchillo 6 la lanza del fallecido en di- 
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Fig. 16, — Sierra semilunar de gres silíceo, para hacer las ra» 
nuras de las bolas, rompecabezas y demás piedras con 
surcos. — 1/2 del tamaño natural, (Colec, J. H. F.) ` 


versas partes del tronco, y especialmente en' los 
brazos, que atravesaban de parte á parte, Los 
Charrúas eran variables, falsos, desconfiados cón 
los extranjeros, indiferentes los unos, con los otros, 
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paon: oalogos yde escaso afecto filial. Sus conoci- 
mientos eran limitadísimos. No tenían nociones 
de las. divisiones del tiempo y basta ignoraban 
las propiedades medicinales de las plantas; pues 
para todas las enfermedades los curanderos em- 
pleaban como único remedio, chupar el estómago 
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autoridad; por lo demás, todos se consideraban 
iguales, y no existían otras diferencias que. las, 
establecidas por la sagacidad y el valor. Bu or. 
ganización política puede referirse, pues, al tipo 
patriarcal, Sus relaciones domésticas marchaban 
en consonancia con este estado social rudimen- 


Mig. 17, —Pulidor de pórfido, de forma elíptica, utilizado principalmente para alisar los diversos tastrumentos y armas pulimentadas, 
1/2 del tamaño natural. — Departamento de Montevideo, ( Colec. J. H. F.) 


Fig. 18. — Mortero de pórfido utilizado principalmente para moler colores 
y Otras substancias. — 1/3 del tamaño natural, — Departamento de 


Montevideo. (Colec. J. H, F.) 


del paciente. Entre estas gentes no existían le- 
yes: se regulaban por la costumbre. Las cuestio- 
nes personales se arreglaban á bofetones, sin con- 
sequencias, graves. Los.asuntos de interés. común 
se trataban todas las noches en el consejo que 
formaban los jefes de familia. En los momentos 
de, peligro se nombraba un jefe que ejercía poca 


| 


Fig. 19. — Hacha de diorita, sin curso. —1/3 del 
tamaño natural. — Departamento de Momte- 
video. (Colec. J. H. F.) 


tario. Nunca permanecían célibes. Se casaban tan 
luego sentían las necesidades sexuales, sin mìn- 
guna ceremonia nupcial. Todo se reducía á pe- 
dir la joven á sus padres y á llevársela una vez 
que consentían en ello. La mujer jamás se rehu- 
saba á unirse, con el hombre que la. pidiera, aun 
quando éste fuera viejo y feo. Desde el moment) 
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en que el hombre tomaba mujer, constituía una 
familia propia y podía ir á la guerra y asistir á las 
asambleas. Además de la endogamia, existía el 
casamiente con mujeres de otras tribus, ô sea la 
exogamia, Para este fn, durante la guerra, los 
hombres capturaban á las mujeres de las tribus 
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pero sí la poliginia. El hombre tenía varids muje+ 
res, distinguiendo, no obstante, á una de ellas. Los 
easos de monogamia no debieron ser raros, y esta 
forma de unión era preferida por las mujeres. Ellas 
abandonaban á sus maridos tan luego como har 


llaban algún hombre de quien pudieran ser úni 


My. 20, — Bordes de vasija de cerámica negra, con granos de arena, (El segundo borde presenta un agujero de suspensión. y) 
Departamento de Montevideo, (Colec, J. H, F.) 


Py. 21, — Bordes de vpija: de cerámica negruzco-amarilla. decorada con incisiones prismáticas cónicas, y unguriculares, — Depar- 
tamento de Montevideo. (Colec. del Museo de Montevideo y de J. H. F.) . . | 


enemigas. También los prisioneros que se avenían 
con las costumbres charrúas podían unirse á una 
mujer de la tribu. Por lo regular, los hermanos na 
se casaban entre sí, según Azara, no porque estu- 
viere prohibido, sino porque cuando la mujer era 
eapaz de cagarse, no esperaba á que su hermano 
tuviese la edad necesaria para ello, sino que se 
unía con el primero que se le ofreciera. Las unio- 
Bes entre los sexos solían ser algo duraderas, par- 
ficularmente cuando existían hijos; sin embargo, 
el divorcio era permitido. No existía entre estas 
gentes la poliandria, Ó al menos era muy rara; 


cas esposas. El adulterio era considerado como 
una falta leve. Cuando el marido hallaba á su 
mujer in fraganti, se conformaba con darles algu- 
nos puñetazos á los culpables. Los hijos vivían 
con los padres hasta que se casaban. Tenían las 
mayores libertades y no respetaban á nadie. Si 
alguno quedaba huérfano, sus parientes le recos 
gían. Una vez que los españoles se establecieron, 
en el territorio Uruguayo, los Charrúas fueron 
siempre sus enemigos más tenaces, y lucharon con- 
tra ellos con todas sus fuerzas por defender su sal- 
vajismo; pues eran refractarios á la vida civilizada, 


CHA — 280 — CHA: 


hasta el extremo de que los misioneros jamás lo- 
graron convertirlos al cristianismo. En tres siglos 
de contacto con los europeos, los Charrúas se mo- 
dificaron muy poco, y continuaron siempre hostili- 
zando á los pobladores del país, tanto, que en el año 
de 1832, el coronel don Bernabé Rivera les preparó 
una emboscada en el Queguay, y mató á la mayor 


Fg. 22.— Moleta de cuarzo, de forma cónica. — 2/3 del ta- 
maño natural.— Depart. de Montevideo. (Col, J, H. F.) 


parte de ellos. Algunos escritores locales han elo- 
giado el estado social de los charrúas, fundándose 
en hechos que precisamente tienen una significación 
opuesta á la que ellos han querido atribuirles, Así, 
la falta de leyes, de obligaciones, de división en 
el trabajo, indican poca diferenciación de aptitu- 
des y escasa cohesión en los elementos que com- 


ponen un organismo social, y lejos de ser esto un 


Fig. 23.— Bola de pórtido utilizada como moleta, — Departa- 
mento de Montevideo. (Colec. J. H, F.) 


título de superioridad, lo es de inferioridad: por 
ego sólo se observan aquellos caracteres negati- 
vos en łas razas más atrasadas, como son los Fue- 
gios, Australianos, Bosquimanos, Chepangs, Ku- 
sundas del Nepal, Dayaks y Esquimales; el pre- 
tendido amor á la libertad, es tan sólo el amor al 
salvajismo, á la carencia de todo principio regu- 
lador de las relaciones humanas, que acusa falta 
de aptitudes individuales para adaptarse de una 
manera permanente á la vida civilizada. Este sen- 
timiento hostil á toda ley, se presenta en las tri- 
bus más rudimentarias, como los Fuegios y Tas- 
manianos. La indeterminación de las ideas sobre- 
naturales en los charrúas, demuestra simplemente 


que su capacidad intelectual se hallaba en un es-. 
tado infantil, del cual nos dan ejemplo, apenas, 
los Australianos, Chiriguanos, Ahonachtis, Ohlo-. 
nes y Albatanos. — José H. Figuesra. —— 
Charrúas. — Exterminio de los.— Los nds 
deros orientales, especialmente los de la vasta 
zona del N., hahíanse quejado siempre de las de- 
masías de los charrúas; pero estas quejas, en tanto 
no pudieron dirigirse á un poder constituído, con 
recursos y elementos bastantes para resistir á las 
consecuencias de una actitud definida y resuelta, 
ni tuvieron eco ni revistieron carácter formal hasta 
fines de la tercera década de este siglo. Habíase 
erigido entonces el primer gobierno constitucio- 
nal del país, y hallábase á su frente el General 
don Fructuoso Rivera, Caudillo de estrella, aun 
en medio de sus mismos lances desgraciados, el 
General Rivera había logrado hacer sentir su pres- 
tigio en la tribu y heredar en parte el afecto res- 
petuoso que el General Artigas mereció siempre 
de sus caciques. De esta circunstancia debía pre- 
valerse para aniquilar lo que quedaba de la raza, 
así que se solicitó el apoyo de su autoridad con- 
tra las depredaciones de los indios. Por otra parte, 
el caudillo era bastante sagaz para atraerlos á una 
celada sin que la suspicacia indígena pudiera aika- 
vesarse en sus planes, ni defraudar el intento. Su 
mismo hermano, el bizarro coronel don Bernabé 
Rivera, muy estimado de los charrúas, podía ser- 
vir bien al éxito de la trágica aventura. Y así fué. 
Reiterado el apremio por los hacendados, quienes 
ofrecieron una suma de dinero para coadyuvar á 


la empresa, el Presidente de la República resol- 


vióse sobre tan grave asunto, é inició los prepa- 
rativos sin otro acuerdo, pues ninguno menciona 
la historia, que el de su propia conciencia. En me- 
dio de su vida errante los charrúas vieron un día, 
allá por el año 1832, llegar á sus toldos varios 
emisarios del General Rivera para invitarlos á 
una guerra con el Brasil. Se les prometía, en cam- 
bio de su ayuda, los mejores despojos del triunfo. 
La oferta era halagadora á sus instintos; pero va- 
cilaron y por algún tiempo permanecieron inde- 
cisos. Luego se decidieron á dejar sus bosques y 
soledades del Cuareim y del Arapey. El último 
emisario les previno que urgía su incorporación al 
ejército, á fin de proporcionarles arreos militares 
y raciones abundantes. Como recompensa de sus 
servicios, les correspondería una porción conside- 
rable de los inmensos rebaños arrebatados al país 
por los ejércitos brasileros, en otros tiempos; y 
para el pastoreo de esos millares de cabezas se les 
cedería, hecha la paz, las hermosas tierras que el 
gobierno poseía entre los dos Arapey. Por encima 
de esto, tendrían ellos derecho, proporcionalmente, 
á los tesoros del botín. Con estas perspeetivas tan 
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lsonjéras, excitada en sus instintos bravíos y há- 
bitos desoladores, la horda apresuróse á ponerse 
en marcha al mando de los caciques Venado y 
Polidoro. El punto de cita era en la costa del 
Queguay, frente á la Boca del Tigre. El General 
Riverá tenía allí reunidos hasta mil hombres. En- 
ti éstos se encontraba una fuerza sin armas al 
mando del mayor Luna, la que tenía instruccio- 
tos precisas y terminantes, como se verá bien 
lego. El coronel don Bernabé Rivera, jefe del 
guado regimiento de caballería de línea; fué el 
guía de la hueste, una vez que ésta se puso cerea 
del cuartel general. Ya en el campo, los bárbaros, 
recelosos y ariscos, parecieron vacilar un momento. 
No tenían memorja de haberse confundido nunca 
con ejército alguno; pues, en su alianza con Ar- 
tigas, siempre habían acampado lejos, á un flanco 
de sus tropas. Viéndolos perplejos, el General Ri- 
vera entabló diálogo amistoso con el cacique Ve- 
nado, marchando junto á él, al paso de los caba- 
los. Esto estimuló á Polidoro y su horda. Avanzó 
hasta el sitio sefialado para acampar, y allí hizo 
echar pie á tierra á sus mocetones, que clayaron 
sus lanzas y aseguraron los caballos, Apenás el 
General Rivera, cuya astucia igualaba á su sere- 
nidad y flema, y de quien se ha dicho que tenía 
aversión á la sangre, hubo observado el movi- 
miento, dirigióse á Venado, diciéndole con aire 
tranquilo: « Empréstame tu cuchillo para picar el 
naco.» El cacique se lo quitó de la cintura y se lo 
pesó de buen talante. Al apoderarse de él, el Ge- 
neral sacó una pistola y disparó un tiro sobre Ve- 
nado. Era la señal de la matanza. El cacique, 
que advirtió á tiempo la acción agresiva, tendióse 
sobre el caballo, y dando gritos partió á escape 
hacia la tribu. Ante este incidente extraordina- 
no, la hueste se arremolinó, y cada charrúa pre- 
cipitóss á su caballo. Pocos, sin embargo, consi- 
guieron montar, en medio del tumulto que se pro- 
dujo instantáneamente. El escuadrón de Luna se 
arrojó veloz sobre las armas de los indios, apode- 
rándose del mayor número de ellas, y arrojando 
por el suelo varios hombres en el tropel; el se- 
gundo regimiento buscó su formación á retaguar- 
día en batalla con el coronel Rivera á su frente; 
y los demás escuadrones formando una grande 
herradura erizada de moharras y sables estrecha- 
ron el cfrealo y picaron espuelas al grito de ¡car- 
guen! Los clarines tocaron á degiiello. Bajo aque- 
lla avalancha de aceros, y aun de balas de cara- 
bina y pistola, la horda se revolvió desesperada, 
cayendo unos tras otros sus mocetones bravíos, des- 
montados é indefensos. El cacique Venado, atra- 
vesado por muchas lanzas, fué derribado en el 
centro de la refriega feroz; Polidoro sufrió su 
misma suerte; otros, en gran número, fueron ex- 


términádos en distintos sitios al golpe repetido de 
los sables, volando para siempre bañada en sane 
gre la pluma de fiandá, símbolo de la libertad 
salvaje. Algunos se defendieron, arrebatando las 
armas á las propias manos de sus victimarios; y 
no pocos de éstos pagaron con su vida la cruel 
resolución del caudillo. El cacique Pirú, al rom- 
per herido el círculo de hierro, y viendo al Gene» 
ral Rivera que contemplaba á la distancia el sant 
griento drama, gritó al: pasar: « Mirá, Frutos, tus 
soldados, matando amigos!» Su compañero Bepe, ` 
cacique tan esforzado como indomable, cargó en 
dispersión con ochenta mocetones, y logró abrirse 
camino, huyendo hacia el N.. Para estos charrúas, 
pues todos los demás habían sucumbido, quedaba 
reservada la venganza, y ésta no se hizo esperar, 
consumándose con ella el último acto de la raza 
en la tierra. de sua antepasados. Véase aquí cómo 


_ refiere el General Díaz este episodio final y nó 


menos trágico que el precedente: «El cacique 
Bepe se había refugiado en los bosques del Cua: 
reim, con los restos de la tribu. Perseguido por el 
coronel Rivera con un escuadrón de línea, lo en- 
contró á inmediaciones del cerro de las Tres Cru- 
ces. Sepe dejó una partida de indios al frente. de 
esa fuerza, y se emboscó con los demás en las es: 
pesuras de un monte. El coronel Rivera siguió 
con imprudencia persiguiendo á esa partida con 
todo el escuadrón, que llegó al fin á la altura: de 
la emboscada de los indios en desorden y con mui 
chos caballos ya rendidos. Entonces fueron aco: 
metidos sus soldados por el flanco, y completas 
mente batidos, cayendo prisionero el coronel Ry 
vera, á quien atormentaron cruelmente durante 
dos días, tomando así una atroz. represalia de la 
matanza del Queguay. Sepe mandó que los-lam 
ceros envolviesen un cuero en la moharta de $us 
lanzas, de modo que no quedara más de media pul: 
gada de hierro fuera de la envoltura; y por dos 
días estuvieron martirizándolo, infiriéndole triulti. 
tud de heridas, hasta que quedó exánime, Rivera 
les pedía por Dios que no lo atormentaran, peró 
el bárbaro inexorable le respondía: «para ti quies 
res Dios; para nuestros padres y hermanos no hubo 
Dios,» El mismo Rivera les pedía la vida, ofredién- 
doles que sé le devolverían las mujeres y los ni- 
ños que se habían llevado á Montevideo, asegu 
rándoles que una sola carta suya sería suficiente 
para que todos volviesen. Sepe le preguntaba: 
«¿y quién vuelve á los caciques Venado y Polk 
doro y demás indios muertos en Queguay?» Con- 
sumado el sacrificio, Sepe envenenó con algunos 
nervios de Bernabé Rivera la moharra de su lanza, 
la que mostraba en 1832 como un trofeo de su 
cruenta hazaña, Unas mujeres charrúas, ya ana 
cianas, que algunos años después ví en el Balto. 
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del Uruguay, me confirmaron todo esto, diciendo 
que los indios, ansiosos de venganza por la carni- 
bería del Queguay, habían martirizado á Rivera, 
Bazán y demás compañeros que tomaron en el 
Cuareim. Después de aquel suceso sangriento, los 
charrúas se dispersaron en la provincia limítrofe 
de Río Grande, donde todos 6 la mayor parte pe 
recieron, ya pór su edad ô por las armas de los 
brasileros. Las mujeres y niños que sobrevivieron 
guedaron confundidos y mezclados en otras po- 
* blaciones, formando ya una parte de ella.» Otra 
versión sobre el hecho referido, no menciona el 
incidente de la emboscada, sino que presenta á 
los indios huyendo en dispersión, y dando cara á 
sus perseguidores cuando éstos se habían ya frac» 
cionado en pequeños grupos. Según esa versión, al 
volver riendas los charrúas y al cargar Sepe con 
su partida, que era la más numerosa, el coronel 
Rivera á su vez volvió grupas, pero con desgracia, 
pues rodó su caballo. Herido ese jefe en la ca- 
beza por un golpe de bola, quedó en el acto inhabi- 
litado y prisionero. Sus compañeros, el coman- 
dante Bazán y el alférez Viera y todos los ¿oldados 
que lo seguían, menos un sargento que logró in- 
ternarse herido en un monte, se defendieron inútil- 
mente en aislados lances individuales. Todos caye- 
ton acribillados á lanzadas. Como se ve, esta re- 
lación sólo discrepa de la otra en un detalle que no 
afecta el fondo de veracidad del hecho, que se ha- 
lla consignado en la obra histórica del señor An- 
tonio Díaz, teniente coronel é hijo del prócer cuyo 
testimonio hemos invocado (1), Por la fuente á 
que aquél recurrió al narrarlo, y por los datos in- 
teresantes y ciertos con que amplía y describe el 
episodio, también-su palabra tiene autoridad y nos 
merece respeto. — Eduardo Acevedo Diax, 

Chato. — Cerro. — Dpto. de Artigas. Se encuen- 
tra hacia las nacientes del arroyo de los Molles, 
afluente del río Cuareim. 

' Chato. — Cerro. — Dpto. de la Colonia. Se en- 
fuentra en el límite O. del campo conocido por 
Estancia de los cerros de San Juan. Su altura es, 
poco más ó menos, de unos cincuenta metros S0» 
bre el nivel del mar. 

- Chato. — Cerro. — Dpto, de Flores. Más que 
carro es un gran montón de piedras situado en las 
proximidades del arroyo del Sarandí Chico, Como 
las rooas que lo forman ofrecen en la totalidad 
de su conjunto un aspecto chato, de ahí el origen 
del nombre que le han puesto. 


a) «Es un testimonio para nosotros bien respetable, el del 
Brigadier General don Antonio Díaz, nuestro abuelo, que trató 
de cerca á los charrúas, mereciendo de ellos el afecto y res- 
peto, en la época en que faé ayudante secretario del General 
den. José Rondesu.» (Eduardo Acevedo Díaz: Etnología indi 
pnn: La rara charrúa á principios de este síglo. ) 


Chato. — Cerro. — Dpto. del Durasna Elevá- 
ción cónica, muy aplastada, que se encuentrá 
cerca de la costa del río Negro, al S. del pueblo 
de Santa Isabel y a: E. de un arroyuelo del Sæ 
randí que afluye en el expresado río. 

Chato. — Cerro. — Dpto. del Durazno. La cù 
chilla del Rincón, que divide aguas al arroyo Me» 
lles del Quinteros y su gajo principal, presenta 
dos cerritos, muy cercanos, llamado amó Chalo y 
Redondo el otro. 

Chato. — Cerro. — Dpto. del Durazno, Cerro 
que se encuentra entre las fuentes del. did del 
San José y su gajo principal. . 

Chate. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. Des- 
prendimiento de la sierra de las Cañas, próximo 
al cerro de Baltasar, Su cima es una graa plani 
cie y sus laderas están cubiertas de arboleda. Por 
su base corre el arroyo José Ignacio, que tiene sus 
fuentes á ocho kilómetros más al N. ` 

Chate. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se ha- 
lla hacia las puntas del arroyo de lop Molles, dé 
cimoquinto afluente, por la derecha, del río Que 


Chato. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Cul- 
mina -la cuchilla que divide aguas al Queguay 
Grande y al Queguay Chico. 

Chato. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. La cu- 
chilla que llaman de San José pobee varios ce- 
rros, entre los cuales se cuenta uno Chato. E 

Chate. — Cerro. — Dpto. del Río Negro, Pe- 
queña elevación que se encuentra hacia las pun- 
tas del arroyo de los Tres Árbolee, margen dere- 
cha. 

Chato. — Cerro, — Dpto. del Río* Negro, En 
la extensa región de los palmares, regada por las 
cañadas que constituyen las fuentes del artoyo 
Grande, se levanta una eminencia ancha de base 
y de poca eleyación, que por esta circunstancia 
lleva el nombre de cerro Chato, En esta zona: s 
libró, el 15 de Junio de 1838, la célebre batalla 
del Palmar, de transcendentales' consecuencias 
para el porvenir político de la República Oriental 
del Uruguay (1), 

Chato. — Cerro. — Dpto. de Rivera. Se halla 
situado á cinco kilómetros al S. de los cerros Blar- 
cos, sobre la costa del arroyo del mismo nombre 


- (1) «El presidente don Manuel Qribe, para quién la situa: 
ción era insostenible, salió nuevamente de la eapital con el in- 
tento de reunirse á Lavalleja que estaba en Paysandú, y jun- 
tos batir á Rivera; éste penetra las intenciones de sus adver- 
sarios y evita la incorporación batiendo á Lavalleja; arremete 
en seguida al ejército de don Ignacio Oribe y lo derrota en len 
campos del Palmar el 15 de Julio de 1838. La victoria del Pai - 
mar dió á Rivera la posesión de toda la campaña; Oribe no en - 
cerró en Muntevideo y Lavalleja en Paysandú, siendo éstos k : 
únicos puntos donde no dominaba el ejército verolacionario. 
(Julián O. Mirauda: Compendio de Hisloria nacional, ) 
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en la séptima sección judicial. Es de poca ele 
vación. 

Chato. — Cerro. — Dpto. de Rivera, Está si- 
tuado hacia'*las puntas del arroyo del Hospital, 
como á dos kilómetros de la línea divisoria, á muy 
poca distancia del cementerio de la Cerrillada. Es 
poco importante, 

Chato. — Cerro. — Dpto. de Tacuarembó. Se- 
gún el mapa del General de ingenieros don José 
María Reyes, este cerro Chato se encuentra en el 

punto de la cuchilla de Haedo en que se des- 
prende el albardón designado impropiamente cu- 
ebilla de Salsipuedes. Cerca de él, aunque en ver- 
tiente opuesta, se halla otro, también Chato, pero 

que por eu situación pertenece al departamento 

de Paysandú. No es el que describimos, sin em- 
bargo, el único de esta denominación que posee 

Tacuarembó: hay un segundo cerro Chato, no muy 

lejos del que registramos. 

Chato. —Cerro.—Dptos. de Treinta y Tres y del 
Durazno. Se halla culminando la cuchilla Grande 
Superior 6 Principal en la parte que divide el de- 
partamento de Treinta y Tres del de Durazno. De 
la base meridional de este cerro nace el arroyito 
Balijas, afluente por la margen izquierda del arro- 
yo de las Pavas, quedando dicho cerro veinte kiló- 
metros al SO. de las nacientes del arroyo del Cordo- 
bés y como cinco kilómetros al NE, de las del Yí. 

Chato Dorado. — Cerro, — Dpto. de Rivera. 
Está situado á un kilómetro, más ó menos, del ce- 
rro de Batoví. 

Chatre. — Paso de. — Dpto. del Salto. En el 
Arapey Grande, para abajo € inmediatamente de 
la barra del arroyo de las Cañas en dicho río. 

Chaves. — Zanja de. — Dpto. de Maldonado. 
Nace á 15 kilómetros al N. de la villa de San Car- 
dos, corre al O. y desemboca en el arroyo de Maldo- 
nado. Es parte del límite del ejido de aquella villa. 
Chesestué un antiguo poblador de aquellos puntos, 

Chepa. — Arroyito de.— Dpto. de la Florida. 
( Véase LATORRE, arroyito de.) 

Cheveste. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fué fundado por don Florencio Escardó el día 3 
de Agosto de 1879 en el paraje conocido por la 
Figurita, al lado de la quinta de Antonine. Dióle 
su fundador ese nombre en honor de Andrés Che- 

vesie, á quien los historiadores presentan como ba- 
gqueano de los Treinta y Tres invictos patriotas, 
y el enal ocupa el trigésimo lugar en el célebre 
cuadro del aplaudido pintor nacional don Juan 
Manuel Blanes (1). 


(1) «La numeración empieza á la izquierda del espectador 
con el námero 1, y termina con la última figura del cuadro, 
siguiendo estrictamente el orden de colocación sin tener en 
cuenta la perspectiva. » (Juan M. Blanes: Memoria sobre el cua- 


dro del juramento de los 35.) 
90. 


- Chiea. — Abra. — Dpto. de Minas. En la cu 
chilla Grande Superior ó Principal, entre el abra 
Grande y el abra del Sauce. Llámase así 4 causa 
de estrecharse mucho los cerros que la forman. 

Chica. — Bahía. — Dpto. de Montevideo. Be 
daba en otros tiempos este nombre á una de las 
caletas comprendidas entre los Pocitos y la ex- 
tremidad de la península de Montevideo. 

Chica. — Cañada. — Dpto. de Rocha. Llamada 
así por comparación: no se justifica su califica» 
tivo en toda su extensión; puesto que, si bien es 
cierto que como caz intermediario ante las redes 
lacustres central y lateral del departamento es 
inferior 4 la cañada Grande, no así en su álveo 
y caudal de aguas naturales. La cañada Chica 
nace, más propiamente, da comienzo en el ed- 
tero de las Tijeras (punto de arranque también 
del arroyo Isla Negra, punta Negra 6 del Pab- 
mar) y bordeando la sierra de San Miguel, busena 
la conjunción del arroyo del mismo nombre, co» 
rriendo casi paralelamente con su congénere la 
Grande. 

Chiea.— Isla. — Dpto. de Canelones. leleta su- 
mamente rocosa, que forma parte del grapo de- 
nominado Piedras Negras, situadas al E. de la 
playa de Santa Rosa. «Esta isla deja paso con la 
costa para embarcaciones menores, con 5 metros 
á 6 metros 7 (3 á 4 brazas) de agua, fondo 
lama (1), ` 

Chica. — Isla. — Dpto. de Paysandú. Se en» 
cuentra en el Uruguay, entre el punto de la costa 
del territorio oriental en que se halla el saladero 
Casa Blanca y la isla del Almirón, permitiendo 
la formación de dos canales, navegables, uno al 
E. y otro al O. de la isla Chica. 

Chica. — Isla. — Dpto. de Rocha. Se halla en 
el puerto de la Paloma. Desprende muchas pe» 
queñas restingas que interceptan.el paso á las 
embarcaciones (2), : 

Chica. — Playa. — Dpto. de Montevideo. Se 
decía de la actual playa de Ramírez, i 

Chica. — Punta. — Dpto. de Montevideo. En 
los antiguos planos de Montevideo figura con este 
nombre la extremidad O. de la playa de Ramírez, 
en dirección á la actual calle del Ejido. 

Chieo.— Arroyo. — Dpto. de Paysandú. Nace 
en el cerro de la Cruz y tributa en el arroyo Gua- 
biyú por su margen izquierda, curso medio. Este 
Guabiyú afluye al Uruguay. El arroyo Chico tiene 
un paso llamado de las Tropas y recibe las esca- 
sas aguas de las cañadas del Toro, de la Capa y 
del Puerto. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
(2) Benjamín Sierra: Apuntes para la geografía del depar» 
tamento de Rocha, 
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Chico. — Banco. — En el río de la Plata. «Ra- 
dica casi en la mitad de la distancia que media 
entre la costa argentina y el banco de Ortiz. Tiene 
cerca de 10 millas de largo del SE. al NO., que- 
dando su punta SE. al N. 20°E de la iglesia de la 
Magdalena, y su extremidad NO. al N. 40° del 
ombáú de la Atalaya. Este banco es peligroso á 
causa de las prominencias que se encuentran en 
su veril, pasando la sondalesa bruscamente, de 
614 á 379 (23 á 14 pies), sobre todo en la parte del 


N. En su cumbre sólo quedan unos 275 (9 pies), 


de agua. Con el establecimiento del faro flotante 
que lo valiza, han cesado en gran parte los peli- 
gros que ofrecía (1), » 

Chieo.—Cerro.—Dpto. de Rocha. El almirante 

-Lobo denominó cerro Chico á una de las promi- 
nencias de la sierra de Navarro. Según este autor, 
dicho cerro es cónico y pelado y se levanta del 
centro de unas lomas gruesas y altas que están á 
5 millas al O. 8* 8. del cerro de los Difuntos. El 
cerro Chico dista 9 millas de la playa, y está en 
latitud 34%" y longitud 47°42. 
- Chico. —Salto. —Dpto. del Salto. Esta pequeña 
catarata, denominada Salto Chico, para distinguirla 
de otra mayor que existe en sus inmediaciones, y 
que llaman Salto Grande, «es una restinga que 
atraviesa el Uruguay unos tres cuartos de legua 
más arriba de la ciudad del Salto de la República 
Oriental. Cuando baja medianamente el río, queda 
descubierta la restinga, produciendo diversos sal- 
tos y caídas de poca elevación (2),» 

Chico. — Valle. — Dpto. de Minas. Pequeño 
valle que es preciso cruzar si se sigue el camino 
que de Minas conduce á Lascano (7). Nos es 
imposible fijar mejor su situación. 

Chico Estévez. — Arroyo de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Nace en la vertiente oriental de la cu- 
chilla de Haedo y se echa en el Tacuarembó Chico 
por la derecha. 

Chico Torino. —Núcleo de población.-——Dpto. 
de la Colonia. Está situado en el centro de la co- 
lonia Piamontesa : el Estado mantiene en este pa- 
raje una escuela pública, y á su alrededor se han 
establecido dos herrerías, dos carpinterías, un al- 
macén y tres Ó cuatro casas más. 

Chiflero (3), — Arroyo del. — Dpto. de Arti- 
gas. Afluente del Cuareim, entre la- barra del 
arroyo Tamanduá y la de la Aruera, todos en el 
expresado río. Nace en la cuchilla del Yacaré-Cu- 
rurú y tiene de doce á catorce kilómetros de curso. 
En el mapa del departamento de Artigas, cons- 


(1) Lobo: Manual de la Navegación. 

(2) Daniel Granada: Vocabulario Rioplatense, 

(8) CHIFLE, m. — Asta de animal vacuno, regularmente de 
buey, donde se ¡leva agua para beber en los viajes ó largas tra- 
vesías. (Daniel Granada: Vocabulario. ) 


truído por el Capitán don José A. Mauthone, se 
le denomina equivocadamente Chileno. 

China. — Arroyito de la. — Dpto. de Minas. 
A fluente, por la margen izquierda, del gajo del Ce- 
bollatí denominado de los Tapes de Godoy. Nace 
de la misma cuchilla Grande y corre de NO. á 
SE. en una extensión como de veinte kilómetros. 

Chingola.— Pueblito de la. - Dpto. de la Flo- 
rida. Á inmediaciones del paso del Rey en el 
arroyo Mansavillagra, entre éste y el Sauce, hay 
una ranchería habitada por gente jornalera en su 
mayoría ; ranchería conocida por pueblito de la 
Chingola, porque este apodo se aplicaba á su fun- 
dadora, paisana ya muchacha que por su carác- 
ter resuelto y varonil era la dominadora del pago. 

Chingolo (1), — Arroyo del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Cuadragésimosegundo afluente del Que- 
guay Grande, margen izquierda, curso inferior. 

Chileno. — Arroyo del, - Dpto. de la Colonia. 
«Doblada la punta de Hornos hacia el N., se en- 
cuentra una ensenada ceñida de playa, con algu- 
nas puntas de piedra, dominada por barrancas que 
van á terminar en la punta de San Juan, distante 
doce millas largas de la de Hornos, al rumbo del 
N. 320 O. En esta ensenada desaguan los arroyos 
Chileno, del Caño y de Sun Pedro, siendo este 
último el más notable, que lo verifica en el centro 
de la misma, si bien su barra está por lo general 
seca, mientras que la madre surca un terreno pan- 
tanoso, poblado de arboleda (2).> El Chileno des- 
agua en el arroyo de San Pedro y éste á su vez 
en el estuario del Plata. Se desarrolla en una ex- 
tensión de quince kilómetros. 

Chileno. — Arroyito del. — Dpto. de la Colo- 


nia. Es el tercer afluente del arroyo de las Vibo- 


ras, aguas arriba de éste. Su curso no excede de 
treinta kilómetros. Su denominación es muy ant- 
gua, pues ya figura con ella en un plano levantado 
en 1711 por un piloto mayor del Rey de España. 
Á pesar de esto, en los mapas generales sa ha omi- 
tido su nombre. 

Chtleno. — Canal del. — Dpto. del Río Negro. 
Está formado por las aguas del Río Uruguay, en- 
tre la isla del Chileno y la del Burro. 

Chileno. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. 
Se encuentra en el río Uruguay, y está poblada 
de buenos montes trabajados actualmente por 
montaraces. Es bastante alta en su región N. y 
baja al 8. Tiene en su mayor extensión unos ocho 
kilómetros aproximadamente y dos en la más an- 
gosta. Pertenece al Estado. 

Chileno. — Laguna del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Llámase así á la producida por un ensanche 


(1) Pajarillo muy común en las tierras del pafs. Se parece 
al gorrión, aunque es más esbelto y mucho menos dañino, 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de Navegación. 
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del arroyo Sánchez Grande. Tiene como 150 me- 
tros de anchura por un kilémetro de largo, y es 
abundante en pesca. 

Chileno.— Piedras del. —Dpto. de Maldonado. 
Punta pedregosa en el puerto de Maldonado en- 
tre las de Ballena y del Este, próxima á la laguna 
del Diario. En 1946 desembarcaron en ella los in- 
gleses que asaltaron la ciudad. El verdadero nom- 
bre es punta del Granito; el actual se debe á ha- 
ber residido por aquel paraje un vecino natural 
de Chile. 

Chilene Chico. —Arroyo del. —Dpto. del Du- 
razno. Es el afluente más importante con que 
cuenta el Chileno Grande por su margen izquierda. 

Al arroyo del Chileno Chico rinden sus aguas por 
su orilla izquierda, el Sarandí del Chileno y el 
Sauce Solo. 

Chileno Grande. — Arroyo del. — Dpto. del 

Durazno. Nace en la vertiente boreal de la cuchi- 
Ha Grande del Durazno y desagua en el río Ne- 
gro al Este del paso de Polanco. Su desarrollo le 
permite recibir varios afluentes; por la derecha la 
cañada de los Huesos Grandes, el arroyo del Blan- 
quillo y otros, y por la izquierda el Chileno Chico, 
la cañada del Totoral y varios Sauces. Las re- 
giones comarcanas son muy abundantes en me- 
nantiales, lo que hace suponer la existencia de un 
subsuelo de escasa permeabilidad. 

Chillona. — Paso de la. — Dpto. de Canelo- 
nes. Sobre las puntas del arroyo Colorado, al N, 
de Las Piedras, á unos 7 kilómetros de dicho pue- 


blo. Se dice que tomó su nombre por haber vivido: 


en su margen derecha una mujer muy chillona y 
que negaba á gritos, al que llegaba á pedirle agua ; 
diciéndole que la bebiese 6 la hubiese bebido en 
el arroyo, que estaba muy inmediato. 

Chireal. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimoséptimo afluente por la izquierda del río 
Queguay, curso medio, entre la cañada del Sauce 
y el arroyo de Santa Ana. 

Chireal. — Cañada del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Según el Diccionario Geográfico Postal del 
señor don Manuel P. Mendoza, se halla en el ca- 
mino que desde la cuchilla de Navarro conduce 
al palmar de Porrúa. 

Chireas (1), — Cerro de las. — Dpto. dela Colo- 
nía. Forma parte de la sierra de Mal Abrigo, y 
lleva aquella denominación por crecer en sus fal- 


(1) Diece el profesor don Antonio P. Carlosena, en su opús- 
culo denominado Procedencias botánicas y aplicaciones vulgares 
de aipmas plantas indigenas de la República. O. del Uruguay, 
que la chérea es un arbustillo que forma extensiones de te- 
treno llamadas chsreales, agregando que se emplea como com- 
bustible y que él no le conoce aplicaciones. Sin embargo, las 
tiene, como hemos consignado en la primera nota de la pá- 


gina 42, 


das una chirca que por su dureza puede compe- 
tir con el fanduhay. ( Véase MAL ABRIGO, sie- 
rra de.) 

Chircas.—Picada de las. —Dpto. del Río Ne- 
gro. En el arroyo Averías Grande, cerca del paso 
Hondo sobre el mismo arroyo. 

Chive. — Cañada del. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra por la sección del Sauce. Carece de. 
importancia, 

Chopitea. — Arroyo de. — Dpto. de Montevi- 
deo. ( Véase CERRITO, arroyo del. ) 

Chay. — Arroyo del. — Dpto. del Cerro Largo. 
Tiene sus vertientes en la cuchilla Grande, cerca 
del paraje denominado Buenavista, y recibe en 
su curso aguas de otros arroyos, como Curupíes, 
Amarillo y otros de menor importancia. Desem- 
boca en el Tacuarí, cerca de la picada ó paso de 
Borches. Tiene un gran puente de piedra que 
mide próximamente 100 metros y es de propiedad 
particular, 

Chny. — Arroyo del. — Brasil y Dpto. da Ro- 
cha. Nace en el dilatado albardón de Silveyra, te- 
rritorio limítrofe con la República en el vecino Es- 
tado de Río Grande, y se desarrolla en general de 
N. áS. hasta su vado principal, conocido por paso 
Real. Desde aquí continúa inclinándose hacia el 
S., al O. y al N., viniendo á formar un seno con 
la curvatura hacia abajo, para desembocar en el 


-Atlántico, ofreciendo la particularidad de ser el 
„ único arroyo del departamento de Rocha que no 


desagua en lago, laguna, ni bañado. Sirve de lí- 
mite á la República con los Estados Unidos del 
Brasil, desde el citado paso Real aguas abajo hasta 
su barra en el Océano. «El Chuy es el más céle- 
bre de nuestros arroyos nacionales. Es de corta 
extensión, sin afluentes y hoya hidrográfica bas- 
tante reducida. Nace en territorio brasilero, en los 
bañados de Yerbatá, y forma al limitar nuestro 
país una vía profunda de altísimas barrancas, 
donde carece completamente de monte, destruído 
quizá por las irrupciones seculares de arena. Los 
caracteres geológicos de los terrenos, y las forma- 
ciones aluviales más 6 menos antiguas, y contem- 
poráneas, han obligado al arroyo á dar á su álveo 
movedizo una forma de comba que bien se ob- 
serva en cualquier mapa. El río de Martín Al- 
fonso de Souza es célebre y mentado desde cuando 
naufragó cerca de su desembocadero en el mar, 
el más célebre aún Gobernador de aquel nombre. 
El fundador del fuerte de San Miguel, el Briga- 
dier Silva Páez, hizo alto en las costas de dicho 
arroyo para levantar también el térreo fortín de 
Jesús, María y José, que con el anterior consti- 
tuían los más fieles testigos del avance lusitano 
en dominios españoles. Llega la demarcación de 
1784 (tratado de San Ildefonso, 1777 ), y la Ba- 
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rra del Chuy sirve de punto de arranque, plan- 
tándose allí el primer mojón de España á los 33°, 
15' 13” 8. y 47° 12 30” O., según el geógrafo y 
comisario español en aquella importante opera- 
ción, don José M. Cabrer. Combinóse el tratado 
de 1851, y el General brasileño Andrea, suficien- 
temente autorizado, levantó el primer maroo-mo- 
jón en la veleidosa barra del Chuy, movediza, sí, 
porque con mucha frecuencia permite á nuestro 
arroyo cambiar su desembocadero (1), » 
Chuy. — Núcleo de población. — Dpto. de Ro- 
cha. Hállase situado á inmediaciones del arroyo 
de igual nombre, sobre la línea fronteriza. En la 
actualidad la población del Chuy se compone de 
unas diez ó doce casas bien construídas y varios 
ranchos, con la subreceptoría, oficina de correos y 
telégrafos, una excelente escuela pública, comisa- 
ría de policía y varios establecimientos comercia- 
les. Entre los vecinos que más han contribuído al 
progreso de esta pintoresca localidad, debe men- 
cionarse en primera línea el nombre de don León 


Daes. — Arroyito. — Dpto. de Soriano. Nace 

en unas estribaciones de la cuchilla del Bizcocho, 
al SO, de la ciudad de Mercedes, corre hacia el 
N. y desagua en el río Negro, sirviendo de límite 
por el E., á la colonia agrícola Díaz. 
. Bavid.— Arroyo de. —Dpto. de Rivera. Afluente 
del río Tacuarembó por su orilla derecha, curso 
superior. Nace en las cercanías del punto de con- 
junción de las cuchillas de Haedo, Negra y de Be- 
lén, vertiente oriental. 

Daymán. — Río del. — Dptos. del Salto y Pay- 
sandú. De la parte interna del ángulo que forman 
las cuchillas del Queguay y del Daymán, al des- 
prenderse de la del Arbolito, se derraman los pri- 
meros canalizos del Daymán, río interior cuyo 
curso, en su totalidad, sirve de límite á los depar- 


(1) Benjamín Sierra y Biorra: Nuesiros límites nacionales. 


Ventura. La importancia de la localidad del Chuy: 
depende principalmente de su posición, porser un 
sitio obligado del tránsito para la ciudad de Santa 
Victoria del Palmar y aun para el Estado de Río 
Grande del Sur, pudiéndose afirmar que en la 
distancia que media entre el pueblo de Castillos 
y la ciudad de Río Grande, que no bajará de unos 
400 kilómetros, sólo hay dos poblaciones interme- 
diarias, Santa Victoria (Brasil) y el Chuy. Ade- 
más, el Chuy es punto obligado para el tránsito 
hacia San Miguel, San Luis y barra del Cebollatí. 
Esto induce á creer que dicha localidad esté des- 
tinada á un progreso relativamente importante. 

pesar de los patrióticos anhelos del vecindario 
y de los esfuerzos hechos por el señor don Ma- 
nuel Lapeyre, durante cuya administración poli- 
cial fué delineada la naciente población del Chuy, 
no se ha logrado todavía que los Poderes públicos 
declaren oficialmente pueblo á este núcleo de po- 
blación de indiscutible porvenir, como ya hemos 
dicho. 


tamentos del Salto y de Paysandú. Esos canali- 
zos están constituídos por dos gajos, de escasa im- 
portancia al principio, hasta que engrosado uno 
de ellos con las aguas de multitud de arroyos, ca- 
fadas y zanjas que recibe por ambas orillas, ahon- 
dado naturalmente su álveo, y ensanchado por el 
trabajo lento y continuado, pero en extremo eficaz, 
de la corriente cuyos efectos están en relación dì- 
recta con su velocidad, en breve el Daymán se 
hace poderoso y de difícil vado en muchos puntos, 
si no viniesen en auxilio de quienes tienen que 
cruzarlo, numerosos pasos, algunos de los cua- 
les están servidos por fuertes balsas y adecuados 
botes. Como todos los ríos de la República, careos 
de puentes, pues el único que existe sólo es para 
el tránsito del ferrocarril Midland, que va del Paso 
de los Toros á la ciudad del Salto pasando por la 
de Paysandú. Este puente es de hierro y está dis- 
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puesto de manera que pueda soportar impune- 
mente aún las más grandes y extraordinarias ave- 
nidaa, á pesar de su corte elegante y sencilla dis- 
posición. Corre este río, en general, de E. á O., pre 
sentando una línea ondulada con dos con vexidades 
hacia arriba y dos hacia abajo, alternas y poco 
sensibles, pero en su curso inferior forma una 
vuelta pequeña, aunque muy pronunciada. Su con- 
fluencia en el Uruguay se halla á más elevada 
latitud que sus cabeceras en las cucbillas prenom- 
bradas, lo que quiere decir que manifiesta una mar- 
cada tendencia al septentrión. El Daymán tiene 
una longitud de 127 kilómetros, y así considerado 
es el antepenúltimo del país, si se tiene por río al 
profundo aunque corto San Luis, de Rocha. El 
General Reyes da al Daymán una velocidad de 
cuatro á cinco millas por hora. Se dice que es na- 
vegable, para embarcaciones de pequeño calado, 
en una extensión de quince kilómetros, desde su 
confinencia en el río Uruguay remontando sus 
aguas. La carencia absoluta de núcleos de pobla- 
ción en sus orillas mantiene del todo abandonado 
el problema de su canalización, lo que no acon- 
tece con otras vías fluviales de menos importan- 
cia, como el arroyo de las Vacas, el del Rosario, 
el de San Juan y alguno más. Muchos de los te- 
rrenos por los cuales cruza el Daymán están com- 
puestos de silicatos, lo que hace que sus aguas 
reunan excelentes cualidades de potabilidad, cir- 
cunstancia mejorada por la carencia de estableci- 
mientos industriales en sus orillas, como salade- 
ros, graserías, jabonerías, curtidurías, etc., etc. En 
general los terrenos por donde circulan el Daymán 
y sos afluentes son campos de estancia, ricos en 
variadas gramíneas y bien resguardados de los 
vientos del S. y del SO. por la disposición de las 
cuchillas, lomadas y albardones. Su desemboca- 
dura es mucho más despejada que la del Que- 
guay, ya que no se observan en ella las islas, ban- 
eos y restingas de que está dotado este último. 
Hemos dicho que sobre las riberas del Daymán 
DO se ha fundado ningún pueblo, y atribuimos á 
esta causa la conservación de buena parte de su 
frondoso monte, pues moderadas podas en tiem- 
posoportunos producen combustible suficiente para 
llenar las necesidades de los hacendados que po- 
seen establecimientos ganaderos sobre sus orillas, 
La cultura y buen sentido de estos ribereños ha 
contribuído también á impedir que se continuase 
destruyendo la selva, en un día virgen, del plá- 
cido y tranquilo río Daymán, Abunda por eso el 
molle, el canelón, el tala, el espinillo, el Rangapiré, 
la eorona, el blanquillo y cl guayabo, cuya madera 
puede reemplazar con ventaja al boj en todas sus 
aplicaciones, incluso el grabado. Las lagunas que 
en su curso presenta el Doymán son simples en- 


sanchamientos del río, 6 aguas estancadas en sua 
orillas, ya procedentes de las lluvias, bien origi- 
nadas por las crecientes: existen bastantes, pero 
ninguna merece especial mención. Tampoco po- 
see grandes tributarios, siendo los principales por 
la margen derecha, ó sea por el departamento del 
Salto, el arroyo de los Laureles, y por la izquierda, 
ó sea por el departamento de Paysandú, el arroyo 
de Carumbé. Algunos cerros dominan las már- 
genes del Daymán, particularmente la izquierda, 
sobre la cual se hallan el cerro del Carumbé, el 
Pelado, el Verde, y dos llamados cada uno del 
Vicheadero, encontrándose el más remoto hacia 
las fuentes del río que describimos y el segunda 
en las cabeceras del arroyo del Pescadero, afluente 
del Daymán por su curso superior, culminando 
la cuchilla de San José, aunque los mapas con- 
signan el primero y los autores de Geografías ne 
hacen mención del segundo. Los afluentes que 
por el N. van al Daymán son los que á continua- 
ción se expresan, empezando por sus fuentes y si- 
guiendo la dirección natural de sus aguas: 1, Aré- 
chaga; 2, Alemán; 3, Tala; 4, Castro; 5, Sauee; 
6, Isletas; 7, Marote; 8, Mellado; 9, Laureles; y 
10, Lindero. Por el $. cuenta con los siguientes: 
1, arroyo del Pescadero; 2, axroyo del Sauce; 3, 
cañada del Medio; 4, cañada del Totoral; 5, zanja 
del Arbolito; 6, zanja de los Manantiales; 7, 
arroyo del Sauce; 8, zanja de Juan Manuel; 9, 
zanja de las Yeguas; 10, arroyo Carumbé; 11, ca- 
ñada de la Yeguada; 12, arroyito del Toro; 13, 
arroyo de Tomás Paz; 14, cañada de la Cantera ; 
15, cañada de Bella Vista; 16, cañada del Sauce; 
17, cañada Pelada; y 18, arroyo de Rodríguez. 
Numerosos pasos y picadas permiten vadear este 
río, por cualquiera de sas tres cursos, superior, 
medio é inferior: entre estos pasos citaremos el de 
los Cerritos, el de la Cruz del Parque, el de Pe- 
rico Moreno, el de Morales, el de las Piedras y el 
de Tacuabé, sin contar otros que carecen de nom- 
bre y que son de importancia secundaria, por más 
que no dejan de prestar verdadera utilidad al ve- 
cindario de la comarca regada por el Daymán, 
Los primitivos habitantes del territorio oriental 
llamaban á esta arteria fluvial Aranguí, que, se- 
gún se nos informa, quiere decir «día venidero», 
por más que no faltan escritores que sostienen que 
el significado de la voz Daymán es «de piedra 
imán »; opiniones que emitimos sin mayor respon- 
sabilidad de nuestra parte. 

Daymán. — Cuchilla del. — Dpto. del Salto. 
Del punto de conjunción que sirve de línea sepa- 
ratoria á los departamentos de Tacuarembó, Pay- 
sandú y Salto, la cuchilla de Haedo desprende 
hacia el SO, un fuerte ramal de forma curva, que 
se denomina cuchilla del Arbolito. Esta cuchilla, 
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cuya convexidad mira hacia abajo, adquiere des- 
pués diversos giros, hasta que al llegar á las fuen- 
tes del arroyo de los Laureles desprende una lo- 
mada que por el N. derrama sus aguas al arroyo 
así llamado y por el $. al río Daymán. Continúa 
luego la cuchilla principal siempre al occidente á 
la vez que con inclinación septentrional, y de ella 
arranca la cuchilla del Salto 6 de Canto formando 
la línea divisoria de los arroyos, cañadas y zan- 
jones más ó menos importantes que alimentan el 
Laureles por su margen derecha y el ItapebíGrande 
por la izquierda. Desde los gajos y horquetas que 
constituyen las cabeceras de este arroyo, la cuchi- 
lla del Daymán sigue su marcha occidental y as- 
cendente y va á terminar, relativamente baja y 
sin mayor importancia orográfica, cerca de la costa 
del Uruguay, y nl $. de las verdes riberas del río 
Arapey, no sin antes despedir numerosos albardo- 
nes que dividen las aguas de los afluentes del Ara 

pey Grande por su margen izquierda en sus cur- 
sos medio é inferior. Tal es, en sus grandes linea- 
mientos, la conocida cuchilla del Daymán. 

` Delicias. — Barrio de las. — Dpto. de Minas. 
Paraje alto de los alrededores de la ciudad de Mi- 
nas. En él se encuentra un establecimiento hidrote- 
rápico que goza de merecida reputación y fama (1), 

Delicias. — Estación pluviométrica de las. — 

Dpto. de Paysandú. Se halla instalada en la es- 
tancia de las Delicias (Guabiyú), á 9.1 metros so- 
bre el nivel del mar, y pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 
- Denis. —Paso de. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo de Asencio Grande, afluente del Río Ne- 
gro. «Venancio Benavídez tenfa que incorporarse 
á Pedro Viera el día último de Febrero en el paso 
de Dents del arroyo de Asencio, para lanzar uni- 
dos el grito de independencia; y forzábale á ese 
paso la premura del tiempo, así como la necesi- 
dad de levantar algunos parciales ya prevenidos 
de su tránsito por el distrito (2), 

Descarnado. — Arroyo del. — Dpto. de Cane- 
tones. Nace en las cercanías del paraje conocido 
por las Carpinterías, inmediato á Santa Rosa, y 
desagua en el arroyo de Pando. 

: Despeñaperros. — Loma. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Loma alta y escabrosá inmediata á la 
quebrada de los Cuervos y á la margen derecha 
del Yerbal Chico. Tal denominación data de po- 
cos años, y fué dada por el Inspector de Escuelas 


(1) Este sanatorio, que pertenece al señor don Luis Curbelo, 
está situado en la altura de una cuchilla, rodeado de quintas 
y poisajes que alegran el ánimo y ayudan eficazmente á la cu- 
ración ; lo mismo que el agua que se emplea en él tieve re- 
conocidas prupiedades minerales, pues surge cristalina y pura 
de un manantial abierto en la roca viva. 

(2) Eduardo Acevedo Días: Zemael. 


don Saturnino Roldán, en ocasión de exámenes 
en la escuela rural que todavía existe en dicha 
loma. Dista unos 45 kilómetros al N. de la villa 
de Treinta y Tres (1), 

Deuda Pública. — Un laborioso trabajo pu- 
blicado por la Oficina de Crédito Páblico, nos en- 
seña que al finalizar el año 1898 la República 
adeuda más de ciento veinte millones de pesos; 
deuda que se reparte del modo siguiente: 


Fomento de ferrocarriles ......... $ 94.478,09 
Deuda de Garantía............... > 3.734,700.00 
Deuda Iutcrior Unificada......... > 6,831,750, 00 
Deuda de liquidación.........-. p. » 1 .847,582.46 
E. Extraordinario 1897 ........... > 8.938,729.00 
Deuda Consolidada............... »  92.887,192.00 
Empréstito Uruguayo 1806........ »  7.602,720.00 
Deuda lialiana................... > 244,200.00 
Deuda Francesa.. .......secssssos > 594,725.14 
Deuda Española.................. > 180,650.00 
Empréstito Brasilero............. > 3.363,000.00 

Total de la deuda actual..... $ 120.765.097.69 


-~ Considerando que la población de la República. 
ascienda á 800,000 habitantes, correspondería £ 
cada uno de éstos 150 $ 95 cts. El año 1860 de- 
bía la República sólo 2,726,800, y fué ascendiendo 
del modo siguiente: 


Año 1861.... ...... id $  3.031,560,00 
O A T »  11.624,240.00 
E AAA E E »  12.378,975.44 
s- . AA n »  18,800,869.20 - 
A y A E >  25.712,872.54 
O A A E »  25.866,427.14 
O e A »  42.375,495.90 
Ar ar »  57.891,611.13 
A A »  89.818,850.65 
A as a 10£.072,789.35 
O o A E » 113.786,387.43 
A A ran aa ə» 120.765,097.69 


De modo que desde 1863 se ha endeudado la 
Repáblica en 118 millones de pesos, 6 sea á razón 
de 3.500,000 anuales. Durante el año 1897 ha pa- 
gado, por concepto de intereses y amortización, la 
cantidad de pesos 5.386,350.54. 

Diablo. — Cañada del. — Dpto. del Río Negro. 
Es un tributario del arroyo Coladeras, margen de- 
recha, curso medio. 

Diablo. — Punta del. — Dpto. de Rocha. «Se 
dice que en nuestro país sólo existe un cabo, que 
es el de Santa María, llamado en la Repáblica, 
según Lobo y Riudavets, punta de Rocha. Con- 


(1) Despeñarerros es un célebre desfiladero de Sierra Mo- 
rena, en el camivo de Madrid á Sevilla. Es uno de los pocos pa- 
sos de importancia que ponen en comunicación el centro de la 
península con Andalucía, En 1212 el ejárcito cristiano que fba 
coutra los almohades, intentó en vano forzar ol paso de Despe- 
ñaperros, teniendo que fanquearlo por el puerto del Rey, 6 del 
Emperador, También durante la guerra de la independencia 
fué teatro de numcrosos combates desde 1848 á 1812, (Delfin 
Donadíu: Novíaimo Diccionario. ) 
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siderado física y orográficamente, está muy lejos 
de merecer tal categoría; siendo, por otra parte, 
de mayor importancia topográfica que él, no sôlo, 
la punta del Este de Maldonado, sino también la 
de Castillos Grandes, hoy del Diablo, la de Polo- 
nio y aun la de la Ballena (1.» 

Diamante. — Cerro del. — Dpto. de Rocha. 

Así se le llama á la terminación de la sierra de 
India Muerta en su estribación interceptada por 
la horqueta del arroyo del mencionado nombre y el 
del Sarandí de la Paloma. Hay varios morros, 
'que comprenden casi una extensión de cinco ki- 
lómetros, á partir precisamente del célebre Hi- 
guerón de las batallas de India Muerta. En una 
de dichas eminencias, dice la tradición, tenía co- 
locado su cañoncito de campaña el General don 
Fructuoso Rivera, para la resistencia del año 16. 
Se ignora el origen del nombre del Diamante, y 
no hay fundamento alguno para suponerlo. 

Diamante. — Punta del. — Dpto. de Rocha. 
Ya se ha dicho que al lago de Castillos lo rodea 
un cordón litoral perfectamente circular, que guar- 
da un paralelismo riguroso con las orillas ó ribe- 
ras. Este albardón, poblado de monte, da al lago 
una perspectiva original. Figura como dilatación 

única y notable la punta del Diamante. Hay en 
dicho albardón, estupenda obra, quizá de «mounds 
builders», indios muy anteriores á los charrúas y 
sus coetáneos, que construyeron y habitaron te- 
rramonteros, tan importantes como poco conoci- 
dos. Una de las atalayas del gran murallón es el 
Diamante ; otra diametralmente opuesta la Guar- 
dia del Monte. ; 

Diario. — Laguna del.— Dpto. de Maldonado. 

Cuatro kilómetros al O. de la ciudad de San Fer- 
nando, en el paraje llamado rincón del Diario. 
Ocupa una extensión en tiempos normales de unas 
cuatro hectáreas cuadradas, extendiéndose á do- 
ble 6 triple superficie con las más copiosas lluvias, 
Está separada del río de la Plata por un dique 
de arena que tendrá una anchura de quince me- 
tros, el cual cede en las grandes crecientes á la 
presión de la masa líquida, rompiéndose con es- 
trépito para dar salida á las aguas, que al chocar 
con las olas saladas del gran río producen la 
muerte de gran cantidad de peces procedentes de 
la una y del otro. 

Diario. — Rincón del. — Dpto. de Maldonado. 
Paraje inmediato á la ciudad de San Fernando, si- 
tuado entre la sierra de la Ballena y una de sus 
ramificaciones, de la cual forman parte los cerros 
de doña Petrona. Los terrenos comprendidos bajo 
esta denominación estuvieron destinados en los 
tiempos de la dominación española para pastoreo 


(1) Sierra y Sierra: Apuntes. 


de los animales- destinados al consumo diario de 
la guarnición de Maldonado: de ahí el nombre 
con que es conocido. Sus tierras, formadas por el 
acarreo de varios arroyuelos que se desprenden de 
los flancos de una y otra sierra, son fertilísimas y 
se destinan hoy á la agricultura, aunque em- 
pleando procedimientos primitivos. 

Díaz. — Colonia agrícola. — Dpto. de Soriano. 
Fundóla en 1875 el propietario de sus campos don 
Miguel Díaz Fernández, con labradores lombar- 
dos, suizos y piamonteses, pero como fueran insu- 
ficientes en número para cultivar una extensión 
tan grande de terreno, el señor Díaz apeló á 
personal de otras nacionalidades, el que obtuvo 
mediante proposiciones ventajosas para los inmi- 
grantes laboriosos. Esta colonia está fundada á 
legua y media de la ciudad de Mercedes, al S, 
y sus campos los riegan los arroyos Dacá y Áni- 
mas. Los montes que por un lado defienden á la 
colonia del azote del viento producen leña y bue- 
nas maderas de construcción. | 

Díaz. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, al lado de la confluencia de la zanja 
Grande en el mencionado río. 

Díaz. —Punta de. —Dpto. de la Colonia. (Véase 
ANTONIO Díaz, punta de.) 

Diecinueve de Abril. — Barrio. — Dpto. de 
Montevideo. Se halla entre la calle Diecinueve de 
Abril y el:camino de Gil, que cortan la de la 
Agraciada, y dista de la plaza Independencia 48 
cuadras. Como se sabe, el 19 de Abril de 1825 des- 
embarcaron .en las playas de la Agraciada los 
Treinta y Tres patriotas orientales que iniciaron su 
homérica campaña contra la dominación brasilera 
en el Uruguay; campaña que dió, por resultado 
la independencia absoluta de este territorio y pu 
constitución política bajo el gobierno republicano. 

Dieciocho de Julio. — Barrio. — Dpto. de 
Montevideo. Fundada por don Francisco Piria 
en 1885 en Atahualpa, dando su frente principal 
al camino Larrañaga, entre Millán y Burgués y 
fondo al arroyo del Cerrito 6 de Chopitea. Lo 
componen tres hectáreas de terreno que forman 
multitud de pequeñas y frondosas quintas por 
cuyo centro atraviesa una gran avenida de 500 
metros de longitud, llamada 19 de. A bril. El nom- 
bre de este barrio responde al propósito de perpe- 
tuar la memoria de la jura de la constitución po- 
lítica del Estado, acto solemne verificado el día 
18 de Julio de 1830. 


JURA DE LA CONSTITUCIÓN Y DE LA BANDERA 


En la ciudad de San Felipe y San Santiago de 
Montevideo, capital de la República Oriental del 
Uruguay, á diez y ocho días del mes de Julio de 
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mil ochocientos treinta; hallándose formado el Ba» 
tallón núm. 1.° de Cazadores en la plaza: El señor 
coronel del mismo don Eugenio Garzón, después 
de haber prestado el juramento ordenado por la 
ley de 26 de Junio áltimo, en manos del Excmo. 
señor Gobernador y Capitán General del Estado, 
Brigadier General don Juan Antonio Lavalleja, 
procedió en conformidad de la misma, á recibirlo 
de los demás jefes y oficiales de su mando, teniente 
coronel don Cipriano Miró, sargento mayor don 
Andrés Gómez, capitanes don Hermenegildo La- 
fuente, don José Rodríguez, don Francisco La- 
sala, don Miguel Alegre y don Joaquín Idoyaga, 
ayudantes Mars. don Indalecio Larraya y don Ra- 
món Visillac; tenientes primeros don Juan Pío 
Gurgel, don Satarnino Revuelta, don José María 
Ordóñez, don Pedro Casariego, don Marcos Rin- 
cón y don ildefonso Correa; tenientes segundos 
don Juan María González, don Miguel Dela- 
hanty, don Joaquín Viejobueno, don Joaquín 
José Nacimiento y don Pedro Rivero; subtenien- 
tes don Juan Quincoces y don Remigio González, 
y al abanderado don Manuel Germán y Fleitas, 
á quienes al efecto se les preguntó de la manera 
siguiente: — Primera: ¿Juráis á Dios y prometéis 
á la Patria cumplir y hacer cumplir cuanto de vos 
dependa, la Constitución del Estado Oriental del 
Uruguay, sancionada el diez de Septiembre de mil 
ochocientos veinte y nueve, por los Representan- 
tes de la Nación? $í, juro. — Segunda: ¿Juráis 
sostener y defender la forma de Gobierno repre 
sentativa republicana que establece la Constitu- 
ción? Sí, juro.— Tercera: ¿Juráis respetar, obede- 
cer y defender las autoridades que fuesen nom- 
bradas á virtud de lo sancionado en la misma? Sí, 
furo. — Cuarta: ¿Juráis obedecer y cumplir las 
leyes, decretos y resoluciones que diere el Cuerpo 
Legislativo de la Nación? Sí, juro. —Cometiendo al 
teniente coronel del expresado cuerpo el recibirla 
de seis sargentos 1.%, siete 2.%, quince cabos 1.%, 
veinte y uno 2.% y trescientos treinta soldados, 
quienes fueton interrogados en la propia forma y 
contestaron de la misma manera. Acto continuo 
se hizo formar pabellones á la tropa, y colocado 
el sargento mayor sobre el costado derecho de la 
formación, figuró una cruz con su espada y un fu- 
sil, por cuyo frente desfiló el batallón, besándola 
cada soldado al pasar por ella. Con lo cual, des- 
pués de quedar anotado en las hojas de servicio 
de los señores jefes y oficiales, en las filiaciones 
de los individuos de tropa, se dió por terminado 
el acto, que firmó con el visto bueno del señor co- 
ronel. — V° B.* Garzón. — Andrés A. Gómex. — 
LAVALLEJA. 


Si asf lo hicioreis, Dios oB ayudará ; 
y sipo, Él y la Patrin os lo demendarán. 


Nómina de los legieladores constituyentes 


Silvestre Blanco, Presidente; Gabriel Antonio 
Pereira, 1.% Vicepresidente; Cristóbal Echeve- 
rriarza, 2. Vicepresidente; Cipriano Payán, Juan 
Pablo Laguna, Luis Bernardo Cavia, Pedro Fran- 
cisco de Berro, Julián Álvarez, Juan Benito Blanco, 
Pedro Pablo de la Sierra, Manuel Haedo, Juan 
María Pérez, Jaime Zudañer, José Vázquez Le- 
desma, José Félix Zubillaga, José Ellauri, Jom- 
quín Antonio Núñez, José Basilio Pereira de la 
Luz, Francisco Antonio Vidal, Alejandro Chu- 
carro, Miguel Barreiro, Ramón Masini, Lorenzo 
Justiniano Pérez, Santiagr Vázquez, Antonio Do- 
mingo Costa, Manuel Vicente Pagola, Solano 
García, Lázaro Gadea, Francisco García Cortina, 
Luis Lamas, Francisco Solano Antuña, Eugenio 
Fernández, Agustín Urturbey, Roque Graseras, 
Atanasio Lapido, Tomás Diago, Franciaco Llambí, 
Manuel José Máximo Barreiro, Franciseo Joaquín 
Muñoz.—Secretarios: Miguel Antonio Berro y Ma- 
nuel J. Errázquin. 


Fórmula del Juramento 


1,0 ¿Juráis á Dios y prometéis á la Patria cum, 
plir y hacer cumplir en cuanto de vos dependa, 
la Constitución del Estado Oriental del Uruguay 
sancionada el 10 de Septiembre de 1829 por los 
Representantes de la Nación ? — Si, juro, 

2.0 ¿Juráis sostener y defender la forma de Go- 
bierno Representativo Republicano que establece 
la Constitución ? — SÍ, juro. l 

3.2 ¿Juráis respetar, obedecer y defender las 
autoridades que fuesen nombradas á virtud de lo 
sancionado en la misma ? — SÍ, juro. 

4.0 ¿Juráis obedecer y cumplir las leyes, decre 
tos y resoluciones que diere el Cuerpo Legislativo 
de la Nación ? — Sí, juro. 

Si así lo hiciereis, Dios os ayudará; sino, Él y 
la Patria os lo demandarán. | 


Juramentos 
El Presidente de la Asamblea.— El Capitán General 


El Presidente de la Asamblea, don Silvestre 
Blanco, fué el primero que prestó juramento en 
manos del primer Vicepresidente, y acto oonti- 
nuo lo recibió individualmente de todos los Re- 
presentantes y Secretarios. Concluído ese acto, el 
Gobernador y Capitán General del Estado y sus 
Ministros se presentaron en la sala de la Asam- 
blea y prestaron juramento en manos del Presi- 
dente de la Asamblea. En seguida lo recibió el 
Gobierno del Cura Vicario de nuestra Iglesia Ma- 
triz, don Dámaso Larrañaga, y de todos los jefe: 
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de Tribunales y oficinas del Estado. En la misma 
forma lo recibió de todos los comandantes y de- 
más jefes del Estado desde coronel inclusive para 
arriba. Los comandantes de los cuerpos militares 
recibieron el de la tropa de su comando; y los ofi- 
ciales hasta la clase de teniente coronel inclusive, 
que no correspondían á ningún cuerpo, lo pres- 
taron ante el Jefe del Estado Mayor General don 
Julián Laguna. Terminado el juramento de los 
cuerpos militares, tanto de línea como cívicos, le 
tocó su turno al pueblo, que invadiendo repetidas 
veces el tablado lo prestó con entusiasmo indes- 
eriptible. El pueblo oriental congregado en la plaza 
histórica, acababa de sellar su juramento al cô- 
digo fundamental, el evangelio político de la Re- 
pública, y el mundo desde aquel momento, de im- 
borrable y glorioso recuerdo, pudo saludarla libre, 
independiente y constituída. — Para memoria se 
distribuyeron medallas conmemorativas. 
Diframehi. — Cañada de. — Dpto. de Soriano, 
(Véase Franoo, cañada de.) 
- Bifanto. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Tercer afluente del arroyo de las Palmas, hacia 
curso superior, margen derecha. Antes está la 
cañada de la Antera, por la misma orilla, y des- 
pués, aunque muy alejado, aguas abajo, el arroyo 
de las Conchillas, también llamado Sauce. 
Difantos.— Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandá. Afluente del Guarapirá por la izquierda. 
se echa en el Queguay por la derecha. 
Difantos. — Cañada de los. — Dpto. de Rocha, 
En el trayecto del pueblo de Lascano á la costa 
de Pelotas existe una cañada de este nombre. Ig- 
noramos dónde descarga. 
Difuntos. — Cerro de los. — Dpto. de Rocha. 
Á unas diez millas de distancia de la costa del 
departamento, del lado del Atlántico, se distingue 
un cerro de regular altura compuesto de varios pi- 
eachos, que veupan una corta extensión en el án- 
gulo SO. de la laguna del mismo nombre, no me- 
diando entre él y la sierra del Carbonero ningún 
otro cerro ni colina notable. Según el señor De- 
María, llámase así á este cerro por haberse descu- 
bierto en él algunos esqueletos de indios en dife- 
rentes cuevas de poca profundidad, hacia su cima, 
Se hallaron también al lado de ellos cascos de 
barro de los minuanes. Del nombre de ese cerro 
tomó el de la laguna llamada de los Difuntos, 
que se extiende de las faldas de esa montaña en 
dirección á Santa Teresa, aunque algunos solían 
llamarle del Palmar, el cual termina en sus ori- 
llas meridionales. Observa el señor Sierra, que en 
la actualidad se le llama laguna Negra á la de los 
Difuntos, designándose con este último nombre 
no sólo el cerro de los Difuntos, sino toda la 
sierra. . 


8l. 


Difuntos. — Laguna de los. — Dpto. de Rocha. 
«Este gran depósito, llamado hoy laguna Negra, 
se halla comprendido en la vertiente del lago Me- 
rín. Comunica muy directamente con la laguna 
del Bicho, por sangraderos casi obstruídos por el 
fango y denominados las Barras. Tiene de quince 
é veinte kilómetros de largo y como diez en su 
mayor anchura, según se ha podido calcular desde 
los campos situados en su ribera oriental, que son 
los únicos limpios de los que la rodean. Tampoco 
se ha navegado en este lago, que se ignora su 
fondo, pero puede asegurarse que es más pro+ 
fundo que cualquiera otro del departamento (1).» 
El fondo, según se dice, no pasa de cuatro metros 
y los bancos constituídos por la arena que vuela 
del mar, son cada día más abundantes. 

Difuntos. — Palmar de los. — Dpto. de Rocha. 
El menos. importante de todes los palmares del 
departamento, siendo los más notables los de Cas- 
tallos y San Luis. 

Difuntos.—Paso de los. —Dpto. de Canelones. 
Vado del Canelón Grande casi en frente al pue- 
blo de Santa Rosa, á cuatro ó cinco kilómetros de 
dicho pueblo. Hoy hay un puente de madera con 
cimientos de material. 

Difuntos. — Paso de los. — Dpto. de Soriano. 
Se encuentra en el arroyo Bequeló (? ), afluente del 
río Negro. 

Difuntos. — Sierra de los. — Dpto. de Rocha. 
Del eje principal del sistema orográfico del de- 
partamento se desprende hacia el N. la sierra de 
los Difuntos, llamada por allá de Lozada. «No 
presenta ramales ni contrafuertes. Tiene quince 
kilómetros de extensión. Separada de ésta sólo por 
un ancho valle, hacia el O. se encuentra la sie- 
rra de la Blanqueada ó del Peñón, que forma, 
con la de Bella Vista, una espaciosa abra 6, pro- 
piamente hablando, un gran puerto (2),» 

Dionisio. — Cuchilla de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Ramificación meridional de la cuchilla Gran- 
de, y como tal es de segundo orden en la clasifi- 
cación topográfica del suelo de esta República, 
Limita al O. la cuenca del arroyo Parao y al E, 
la del río Olimar. Se desprende formando las na- 
cientes del arroyo Otazo, que hace cabecera con las 
nacientes del arroyo Fraile Muerto. En los prime- 
ros cinco 6 seis kilómetros desciende casi en di- 
rección S., después se carga al SE. en una exten- 
sión de quince kilómetros hasta las nacientes del 
Yerbalito, para volver á tomar otra vez la direc- 
ción S. aproximadamente en una extensión na 
menor de treinta kilómetros hasta las nacientes 
del arroyito los Ceibos, en que se bifurea tomando 


(1) Benjamín Sierra: Apuntes. 
(2) Benjamín Sierra, obra citada. 


DIV — M2 — DOL 


un ramal la dirección SSE. que es el principal, y 
prosigue dividiendo las aguas de los mencionados 
arroyo Parao y río Olimar, hasta perderse su cum- 
bre en los bañados y palmares de San Francisco; 
— y el otro ramal sigue con la dirección $. hasta 
más de ocho kilómetros, para después cargarse 
al OSO. en una extensión como de quince kiló- 
metros, en dirección á la villa Treinta y Tres, que 
se encuentra situada en el último estribo que re- 
dondea la cima de ese ramal, que es el que ha 
dado nombre á la cuchilla descrita, por haber 
residido en las inmediaciones de tal cima uno de 
los primeros pobladores que hubo en el último 
cuarto del siglo xvir por esos parajes, á la sazón 
desiertos; siendo ese poblador indígena y conquis- 
tado para la civilización con el preindicado nom- 
bre. Esta cuchilla ofrece una cumbre favorable al 
tránsito de rodados y subdivide aproximadamente 
por mitad al departamento de los Treinta y Tres. 

Dionisio. — Picada de. — Dpto. de Treinta y 

Tres. Fué abierta en el río Olimar, en las cerca- 
nías de la casa ó rancho en que vivió el indio Dio 
nesto á fines del siglo pasado. Con el transcurso 
de los años y el aumento del tránsito, esa picada 
se ha transformado en un ancho paso, que es el 
que da acceso á la villa de Treinta y Tres, y se 
encuentra servido por balsas y botes, Cenoman: 
dose hoy paso de las Balsas. 
. Divide Aguas.—Cuchilla.—Dpto. de Treinta 
y Tres. En general debe de ser la que se desprende 
de la cuchilla Grande Superior ó Principal, como 
diez kilómetros al SE. de Nico Pérez y es sepa- 
rante de las aguas de los ríos Olimar y Cebollatí, 
paga por la sierra de Palomeque y termina en el 
rincón que forman ambos ríos para abajo de la 
picada de Ramón Techera. Tiene como 130 kiló- 
metros, y en su descenso corre en dirección al E, 
hasta enfrentar á la barra del arroyito del Sauce 
en los Corrales de Cebollatí; después se carga al 
SE. formando el albardón de la margen derecha 
del río Olimar. Hoy debiera cambiarse la vaga 
denominación Divide Aguas por la de cuchilla de 
Zapicán, en razón de que el pueblo de ese nom- 
bre se encuentra situado en la cumbre de dicha 
cuchilla. 

Divisa. — Arroyito de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente, por la izquierda, del arroyo del 
Campamento. Nace de la misma cuchilla de ter- 
cer orden en que nace éste, y como 12 kilómetros 
al Levante de la cumbre del Cerro Largo. Es men- 
cionable porque, debido á intrincado pleito entre 
propietarios linderos, en estos últimos veinte años 
se ha formado un rancherío denominado pueblito 
del Campamento, estando ese rancherío desparra- 
mado por la margen derecha del arroyito de que 
se trata, 


Divisa. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
Primer afluente del Yí, considerado éste desde su 
barra en el río Negro, aguas arriba. Se llama así 
por la cuchillita que hay entre la confluencia del 
Yí con el río Negro, cuchillita que divide aguas á 
los dos ríos. Una vertiente da lugar á la forma- 
ción del arroyuelo del Sauce, tributario del Negro, 
y la otra á la formación de la cañada de la Di- 
visa, que, como decimos, se echa en el Yí. 

Divisa. —Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Primer tributario del arroyo de San Francisco 
Grande, bacia sus nacientes, orilla izquierda. Bí- 
guele, por la misma margen, la cañada de las Is- 
letas. 

Divisa.— Cañada de la.— Dpto. de Paysandú. 
Afluye al Capilla Vieja por la izquierda, hacia la 
confluencia de éste en el río Queguay. 

Divisa. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
Cerca de la margen izquierda del arroyo del Que- 
guay, curso inferior. Inmediato á él existen dos 
más: uno que carece de nombre y el de Fanny. 

Divisoria. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente por la derecha del arroyo del Chingolo, 
el cual desemboca en el río Queguay por la iz- 
guierda, 

Dolores. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Soriano. Pertenece á la Seciedad Meteorológica 
Uruguaya. 

Dolores. — Villa de. — Dpto. de Soriano. La 
villa de San Salvador ó Dolores principió por ser 
una agrupación de indios reducidos por el padre 
Fray Bernardo de Guzmán, quien formó con ellos 
en 1624 un núcleo de población indígena en el 
Espinillo; pero desapareció con el tiempo, como 
la mayor parte de los pueblos formados con aná- 
logos elementos en la época de la conquista. Cons- 
truída de nuevo en 1800, sobre la margen izquierda 
del río San Salvador, cuenta en la actualidad cerca 
de 3,000 habitantes. Dista unos treinta kilómetros 
de la desembocadura del citado río en el Uruguay, 
estando situada en un terreno llano, sin elevacio- 
nes que circunden esta villa, cuyo rápido creci- 
miento se debe á su situación favorable al comer- 
cio de una grán zona del departamento. Es pueblo 
progresista, como lo demuestran las instituciones 
que posee, la sociabilidad de sus habitantes, la 
cultura de su prensa periódica y el estado de su 
instrucción pública y privada. Hay vaporcitos ade- 
cuados á la profundidad de las aguas del San Sal- 
vador, que hacen la carrera desde la villa ála ba- 
rra y viceversa, en combinación con las líneas de 
vapores que remontan el Uruguay hasta el Salto 
y bajan hasta Buenos Aires y Montevideo. El as- 
pecto de esta villa es agradable, hermoseado por 
la espesa arboleda que puebla sus alrededores y 
las márgenes del río, pintoresco á su vez, 
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Don Carlos. — Arroyo de. — Dpto. de Rocha. 
Es uno de los más importantes canales alimenti- 
cios del lago de Castillos. Generalmente aparece 
mal trazado en los mapas, pues figura con un des- 
embocadero limpio y expedito, siendo así que mu- 
chos kilómetros antes de llegar al inmenso vaso 
abierto que lo recibe en su profundo seno, se con- 
vierte en un extensísimo bañado, de modo que no 
es bastante exacto que directamente se eche en el 
lago prenombrado. Además, los arroyos Don Car- 
los y Chafalote se unen para convertirse en una 
verdadera ciénaga, cuyas aguas se deslizan hasta 
el lago de Castillos. El señor De- María, siguiendo 
en esto al ilustrado Uyarvide, dice que el origen 

del nombre de este arroyo viene de un faenero de 
corambre, de ese apellido, que se estableció en ese 
punto el siglo pasado, como los de José Ignacio, 

Rocha, Garzón, Don Carlos, Solís, Pando y otros 

que tuvieron igual origen; á lo que observa muy 

razonablemente el señor Bierra, dignísimo Inspec- 
tor de escuelas del departamento de Rocha, que 
dicha derivación le parece infundada, siendo mu- 
cho más posible que ese arroyo haya sido llamado 
así en recuerdo del monarca don Carlos IV, quien 
había ordenado el establecimiento de una estan- 
eia real en el rincón que forman el arroyo de que 
se trata, el lago de Castillos, el arroyo de Valizas 
y el mar. 

Den Carlos. — Bañado de. — Dpto. de Rocha. 
Uno de los muchos esteros que circundan al lago 
de Castillos se denomina bañado de Don Carlos, 
pues se forma por los derrames del arroyo de este 
nombre. 

Don Carlos. — Quebradas de. — Dpto. de Ro- 
cha. Las quebradas de Don Carlos eslabonan el 
cerro de los Oliveras con la cuchilla de los Píriz, 

Bon Esteban. — Arroyo de. — Dpto. del Du- 
ramo. (Véase JUAN ESTEBAN, arroyo de.) 

Don Esteban Chico. — Arroyo. — Dpto. del 
Río Negro. Principal afluente del arroyo Don Es- 
teban Grande por su margen derecha, curso supe- 
rior. Nace en la vertiente $, dela cuchilla de Haedo. 

Doa Esteban Grande.— Arroyo.—Dpto. del 
Río Negro. Importante arroyo cuyas nacientes se 

encuentran entre la cuchilla de Haedo-y una ra- 
mificación de la misma que dirígeze hacia el $. y 
divide aguas al Don Esteban y al arroyo Grande. 
Forma diversos giros, ya hacia el E., bien hacia 
el O. en su dirección general que es la del 5., hasta 
que, más recto en su curso inferior que en el su- 
perior y medio, se echa en el Negro por la dere- 
cha de este río. Recibe en su seno las aguas de 
numerosos tributarios, entre los que sobresalen el 
Don Esteban Chico y el arroyo Lencina por la de- 
recha y el del Talar y Llovedoras por la izquierda, 
Riega el Don Esteban Grande el fértil valle limi- 


tado al N. por la cuchilla de Haedo, al E. y O. 
por dos ramales que desprendiéndose de aquélla 
terminan á orillas del río Negro y al 8. por esta 
notable arteria fluvial. El arroyo cuya ligerísima 
descripción hacemos, puede vadearse fácilmente 
por los pasos de la Cruz, Segovia, Piedras, Co- 
bres y Leopoldo, así como la picada de Misia 
Aminta. El antiguo paso de Gómez hace tiempo 
que se halla cerrado é inutilizado. Por las cerca- 
nías de este arroyo libraron un combate, el día 
17 de Octubre de 1864, las tropas del General don 
Venancio Flores, contra las del gobierno. Las pri- 
meras iban al mando de don Enrique Castro y las 
segundas á las órdenes de don Servando Gómez. 

Don Fabián. — Paso de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Se encuentra en el. arroyo del Colorado, 

Don Fidel. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas. 
Rinde sus aguas al río Cuareim, entre los arroyos 
de la Cascada y de María Lemos. 

Don Julio. — Picada de. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre la desembocadura del arroyo 
del Cementerio y el del Sauce. 

Don Tomás. -- Cañada de. — Dpto. del Río 
Negro. Es de muy poca extensión y de desagiie 
en el río Uruguay, haciendo barra en este río 
frente á la isla Redonda. 


Doña Aña.— Cañada de. —Dpto. del Durazno: 


A fluente, por la margen derecha, curso inferior, 
del arroyo de las Cañas, el cual, á su vez, rinde 
sus aguas en el tortuoso río Negro, 

Doña Ana.— Capilla de. — Dpto. de Canelo» 
nes. Desde el siglo pasado existe en la costa del 
arroyo de Toledo, en el departamento de Canelo- 
nes, la iglesia conocida con el nombre de Capilla 


de Doña Ana. La propietaria de los campos donde. 


está ubicada la Capilla fué doña Ana Cipriano, y 
de ahí le viene el nombre á la Capilla. Desde 1875 
hasta 1878 funcionó en la Capilla una escuela pú- 
blica sostenida por la Comisión de 1. Pública de 
Montevideo; en esa fecha el Gobierno compró á la 
sucesión Rovira la Capilla y los terrenos que la 
rodean, para establecer la escuela de Agricultura. 
El ferrocarril á Pando pasa cerca de la antigua 
Capilla y tiene una estación; además, termina en 
ese paraje el camino de Artigas, cuyo trazado dis- 
puso el coronel don Lorenzo Latorre en 1878. En 
la Capilla de Doña Ana se verificó un combate en 
Mayo de 1817 entre las tropas portuguesas y las 
patriotas que sitiaban á Montevideo; en ese com- 
bate estaba presente el General Artigas. De la 


- obra del señor Bauzá tomamos los siguientes da» 


tos, relativos á este hecho de armas: « Artigas re- 
solvió trasladarse personalmente ( Abril de 1817) 
á las inmediaciones de Montevideo, para inquirir 
el estado de ánimo de las fuerzas patriotas. Antes 
de eso había querido auxiliarlas con 2,500 hombres 
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al mando de Latorre, para que aceptasen una ba- 
talla campal de Lecor; pero como el Generalísimo 
se había retirado tan á tiempo, Latorre recibió or- 
den de concentrarse nuevaménte en el Hervidero. 
La llegada de Artigas al paso de la Arena fué 
recibida con demostraciones extraordinarias: se le 
dió una guardia de honor de oficiales, compuesta 
de don Rufino Bauzá, don Manuel y don Ignacio 
Oribe, don Gabriel Velazco, don Ramón de Cá- 
ceres y otros. Venía el Protector acompañado de 
don Ricardo López Jordán y el capitán de blan- 
dengues don Miguel Escobar, quienes lo escolta- 
ban eon 200 hombres. Se informó de todo, reco- 
rriendo la línea sitiadora, y hablando personal- 
mente en los campamentos respectivos con los 
jefes y oficiales de los cuerpos. Su permanencia 
frente á Montevideo alcanzó casi un mes. Durante 
dicho tiempo tuvo oportunidad de presenciar un 
combate con los portugueses. Lecor hizo una sa- 
lida hasta Toledo en procura de víveres. Á la al- 
tura de la Capilla de Doña Ana chocó con el 
ejército patriota. Lavalleja y Bauzá se distinguie- 
ron en ese encuentro: el primero sableando la ca- 
ballería portuguesa, el segundo haciendo retroce- 
der la infantería, á quien arrebató un carro de mu- 
niciones. Los portugueses tuvieron varios muertos, 
entre ellos un jefe y un oficial, y diversos heridos. 
Los patriotas sufrieron la pérdida de don Juan 
Manuel Otero, ayudante de Rivera, muerto, el ca- 
pitán don Miguel Escobar, herido, y varios solda- 
dos. Lecor, después de haber hecho cargar varias 
carretas con trigo y maíz de los vecindarios del 
tránsito, se retiró de nuevo á sus posiciones (1). » 

Doña Dionisia.-— Rincón de. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Sinuosidad del río Tacuarí, con fondo 
al N. y como siete kilómetros para abajo del paso 
de la Canoa. Su denominación proviene del nom- 
bre de la viuda doña Dionisia C. de Coronel, que 
allí vivió más de medio siglo y ha muerto recien- 
temente á la edad de noventa y tantos años. 

Doña Ignacia. — Paso ó picada de. — Dpto. 
de Maldonado. En el arroyo Aiguá, quince kiló- 
metros al S. del paso de Cortés y próximo á la 
desembocadura del arroyo de la Coronilla. Es 
vado profundo y pantanoso. 

Doña Mercedes. — Cerro de. — Dpto. del Río 
Negro. Cerrezuelo de poca importancia situado á 
orillas del arroyo Malvenir. 

Doña Petrona. — Cerros de. — Dpto. de Mal- 
donado. Se hallan situados 7 kilómetros al N. de 
la ciudad del mismo nombre. Estos cerros, el Jun- 
cal, el Pelado y otros, vienen á constituir una ra- 
mificación de la sierra de la Ballena. Durante la 


(1) Francisco Bauzá: Historia de la dominación española, 
tomo 11, pág. 694. 


guerra grande tuvo lugar un combate en los ce- 
rros citados, entre fuerzas del gobierno de Monte- 
video á las Órdenes del entonces comandante don 
Pantaleón Pérez, y las del general don Manuel 
Oribe al mando del coronel Barrios, cayendo pri- 
sioneras las primeras. (Véase CORTÉS, cerrillos de.) 

Dos Hermanas. — Islas. — Dpto. de la Colo- 
nia. Lobo las llama Las Hermanas, y dice que 
son dos isletas rasas y cubiertas de bosque, que 
están á 55 millas al N. 30° O. de la punta de 
Martín Chico. Son verdaderos cayos, dice; uno, el 
del NE., mayor que el otro, y situados á corta 
distancia de la Banda Oriental. Sobresalen de un 
banco de escaso braceaje, que se prolonga por más 
de cuatro millas hacia el BE. á formar el veril 
oriental del canal de Martín García, que conduce 
á la boca del Guazú. 

Dos Hermanos. — Arroyo de los. — Dpto. de 
Tacuarembó. Afluye al río Tacuarembó, margen 
izquierda, cerca del límite con el departamento de 
Rivera. 

Dos Hermanos. — Islas. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el Uruguay, para arriba de la barra 
del Chapicuy Chico. 

Dos Hermanos. — Cerros de los. — Dpto. del 
Durazno. Este nombre reciben dos cerritos igua- 
les en tamaño y altura, que se encuentran situa- 
dos muy cerca de la costa derecha de la cañada 
del Sauce Solo, tributaria del arroyo de las Con- 
chas por su margen izquierda. No forman parte 
de cuchilla ninguna, ni de asperezas ni sierras, 
sino que se levantan del nivel ordinario del suelo, 
aisladamente, aunque muy próximos uno del otro’ 

Dos Hermanos. — Cerros de los. — Dpto. de 
Maldonado. Estas dos alturas, de forma cónico- 
puntiaguda y de unos cien metros de altura, se 
hallan próximas la una á la otra y separadas en- 
tre sí por una abertura que llega hasta el nivel 
común de los terrenos inmediatos en la seoción 
judicial de Mataojo de la Sierra. La semejanzas 
de ambos cerros ha hecho que se le dé la deno- 
minación con que son conocidos. 

Dos Hermanos. — Cerro de los. — Dpto. de 
Paysandú. Este cerrezuelo y el de las Tórtolas, 
se encuentran entre la margen derecha del río 
Queguay, curso superior, la cañada del Vigía y 
la del Sauce Solo, y con una notable cerrillada 
denominada del Arbolito, forman un grupo de 
quince cerros, algo dispersos, que son los siguien- 
tes: 1, Arbolito; 2, Dos Hermanos; 3, Encierro; 4, 
Grande; 5, Horno; 6, Manguera; 7, Medina; 8, 
Medio; 9, Pelado; 10, Reclamo; 11, Redondo; 12, 
Tórtolas; 13, Travieso; 14, Vanguardia y 15, Vigía. 

Dos Hermanos. — Cerros de los. — Dpto. de 
Tacuarembó. Están cerca de la orilla derecha del 
río Negro, al N. del pueblo de San Gregorio, 
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Dragén.— Paso del. — Dptos. de Cerro Largo 
y Treinta y Tres. En el curso inferior del río Ta- 
cuarí. Por €l sigue el camino que de la villa de Ar- 
tigas va á Treinta y Tres y viceversa. Es el último 
paso real que se encuentra descendiendo por el cau- 
ee del Tacuarí: dista como 40 kilómetros de la villa 
de Artigas, 70 de la ciudad de Melo, 92 de la villa 
de Treinta y Tres y 45 de la barra del precitado río, 
La denominación procede del sobrenombre que se 
aplicaba á un antiguo oficial de la guerra de la in- 
dependencia, que sirvió en el regimiento de Dra- 
gones Libertadores á las órdenes del bravo Ignacio 
Oribe, oficial que era: conocido por el Capitán Dra- 
gón, el cual vivió muchos años en las inmediacio- 
nes de este paso, cuando el paraje era un desierto 
eontiguo al renombrado rincón de Ramírez. Ac- 
tualmente este paso tiene una importancia relativa, 
por la circunstancia de pasar por él la vía de co- 
municación entre las villas de Treinta y Tres y de 
Artigas, estando servido por una balsa y botes de 
propiedad del bien reputado vecino don Plácido 
Rosas, que es dueño de los terrenos de la margen 
izquierda del Tacuarí adyacentes á dicho paso. 
Dragón. — Arroyuelo del. — Dpto. de Monte- 
video. Nace en la vertiente N. de la cuchilla de 
Pereira y desemboca en el arroyo Colorado cerca 
de la confluencia de éste con el Santa Lucía. 
Dragones. — Paso de los. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se encuentra en el curso del Santa Lucía 
Chico, por las inmediaciones de la ciudad de la 
Florida. Por él cruza el camino que va á San Ra- 
món y á los distritos.del E. del departamento. 
Dragones. — Picada de los. — Dpto. de Arti- 
gas. (Véase COQUERO, picada del.) i 
Drinamao. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Está 
a] SE. de Minas, cerca de la costa del arroyo de 
San Francisco. 
Dunas $ médanos. — En varias partes de 
nuestra costa sobre el Atlántico y sobre los ríos 
de la Plata y Uruguay, existen cordones litorales 
y dunas 6 médanos de importancia. Entre las mu- 
chas causas que han determinado la formación de 
los cordones litorales, deben mencionarse: la fre- 
cuencia é intensidad de los vientos polares, parti- 
cularmente los del BE. y SW., el régimen de las 
corrientes, la configuración de la costa y la natu- 
raleza de los materiales de erosión. Las mareas tie- 
nen poca importancia en nuestros ríos, y aun en 
la parte gue nos corresponde del océano Atlán- 
tico, siendo más sensible la influencia de los vien- 
tos en la suba y baja de las aguas, cuyo nivel 
varía entre 0,50 á 1 metro de altura (1). Los 


(1) Los vientos del SE. son los que principalmente hacen 


cordones del litoral Atlántico, en general, pertene- 
cen al tipo sumergido; mientras que en las orillas 
del río de la Plata y Uruguay es más frecuente el 
tipo de cordón litoral descubierto (1). Lo que más 
llama la atención del viajero que recorre las cos- 
tas de nuestro territorio, generalmente llano, es 
la cantidad de arenales que se presentan á cada 
paso. Desde el arroyo del Chuy hasta la barra 
de Santa Lucía existe una zona de médanos in- 
terrumpida tan sólo en aquellos parajes en que 
la costa es barrancosa y presenta un obstáculo 
al avance de las arenas. Desde la barra de Santa 
Lucía hacia el Norte, ya los arenales son menos 
frecuentes y de poca extensión, porque la costa, 
en general, es barrancosa. Los médanos más im- 
portantes que conocemos son los de la barra del 
Chuy, Angostura, Polonio (Valizas), puerto de 
Maldonado, Solís Grande, Buceo, Barra del Santa 
Lucía (rincón de los Ñames), Higueritas, Are- 
nal Grande, etc. En el litoral Atlántico las dunas 
afectan formas diversas, siendo comunes la có- 
nica y la piramidal más ó menos irregular. Suelen 
hallarse solas, 6 bien reunidas en series con vér- 
tices unidos 6 recortados, y no es extraño que 
su conjunto afecte la forma de un arco ó de un 
circo, en cuyo centro se halla á veces algún charco 
de agua dulce. Como dichas dunas se componen 
de arena movediza, no es posible fijar sus dimen- 
siones. Sin embargo las más altas que conocer 
mos ( Angostura, Polonio, Maldonado) suelen te- 
ner de 20 á 50 metros de diámetro y de 2 á 4 de 
altura relativa, con pendiente suave hacia el SE, 
y con su talud abrupto hacia el extremo opuesto. 
Los médanos de la costa de los ríos de la Plata 
y Uruguay, sobre todo desde la barra de Santa 
Lucía hacia el Norte, son poco abundantes, de 
forma ondulada y más bajos que los del litoral. 
Todas estas pequeñas colinas de arenas se hallan, 
por lo general, desprovistas de vegetación y ofre- 
cen materiales que los fuertes vientos polares 
arrastran con facilidad hacia el interior del terri- 
torio. Componen estas arenas, principalmente, frag- 
mentos blancos y rojizos de cuarzo y de feldes- 
pato, y, en algunos parajes, conchilla y granos de 


la creciente de arriba 6 del río, ocasionada por las lluvias en la 
cuenca del Uruguay y del Paraná, Estas crecientes determinan 
la formación de corrientes y contracorrientes de gran impor- 
tancia en la configuración de las costas. 

(1) Los cordones del litoral Atlántico y de la costa del Río 
de la Plata, hasta cerca de Montevideo, son dobles, corres- 
pondiendo, el más elevado, al término medio de las crecien- 
tes, y el otro, al de las bajantes. Eutre ambos existe un 
desnivel de un metro, y como el terreno es generalmente bajo, 
sobre todo en el litoral, resulta entre dichos cordones un es- 


subir las aguas de los ríos de la Plata y Uruguay, cuya suba 
es conocida entre los marinos y habitantes ribereños con el 
nombre de oreojente de abajo 6 del mar, para distinguirla de 


pacio ó zona de arena que varía entre 20 4 100 metros de 
ancho; ofreciendo así abundantes materiales á la acción de- 
nudante de los vientos polares. 
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hierro magnético; productos obtenidos, en su ma- 
yor parte, por la erosión de las aguas en las rocas 
metamórficas que constituyen la base de nuestra 
formación geológica. El tamaño de dichos frag- 
mentos es variable, existiendo arenas gruesas y 
arena de grano fino. Los médanos más altos es- 
tán formados por el primer tipo de arena, y por el 
segundo los más pequeños, hallándose también 
médanos constituídos por arena gruesa en sus 2/3 
partes, y fina en el tercio superior. La formación 
de los médanos uruguayos obedece á las mismas 
causas que han determinado la formación de los 
médanos litorales de Francia, África y Norte-Amé:- 
rica, debiéndose mencionar en nuestro territorio y 
en primer término, la acción de los vientos de mar 
(SE. y SW.), que son los más fuertes, sobre todo 
en la primavera y en el verano, en cuya estación, 
precisamente, la arena está seca y suelta y se presta 
á ser arrastrada con facilidad por dicho agente 
atmosférico. Raro es el día de verano, en los mé- 
danos del litoral, que no se observen nubes ó tor- 
bellinos de arena voladora de un color amarillento, 
que se elevan á centenares de metros de altura, 
produciendo, á veces, cuando el aire está muy seco, 
un ruido característico, ocasionado por el choque 
de los fragmentos de cuarzo. Los perjuicios que 
ocasionan estas arenas voladoras se notarán fá- 
cilmente si se tiene en cuenta que en nuestro li- 
toral Atlántico hemos podido estimar que ellas 
avanzan en la dirección W. y NW., empujadas 
por los vientos de mar, á razón de unos 20 metros 
por año, en término medio, habiéndose dado el 
caso, en algunos parajes muy favorables (Valizas), 
que esta progresión ha alcanzado hasta cien me- 
tros en un año (1887-88). En la Angostura (de- 
partamento de Rocha), según el testimonio de an- 
tiguos vecinos, hace como cinco décadas las dunas 
se hallaban limitadas á una zona muy cercana de la 
costa; mientras que en la actualidad una buena 
parte llega ya á la laguna Negra (laguna de los Di- 
funtos ), que dista dos ó tres kilómetros del océano. 
En estos parajes se observan aún taperas ô ruinas 
de habitaciones que hasta hace pocos años debie- 
ron estar rodeadas de terreno fértil, hallándose hoy 
casi sepultadas por la arena. Desde hace mucho 
tiempo ha preocupado á los habitantes de los paí- 
ses invadidos por las dunas el modo de evitar sus 
perjuicios. Fué Bremontier quien, á fines del siglo 
pasado, ensayó con feliz éxito la fertilización de las 
landas del litoral de Gascuña. Desde entonces, el 
problema puede darse por resuelto. También en 
el Uruguay, no ha mucho tiempo, se hizo un estu- 
dio del asunto, y el profesor don José Arechavaleta 
aconsejó el cultivo de varias plantas apropiadas para 
fijar las arenas. Teniendo en cuenta estos antece- 
dentes y nuestras observaciones particulares, efec- 


tuadas en el Uruguay y en Francia, vamos á in- 
dicar, brevemente, el procedimiento que conside- 
ramos más práctico para evitar los perjuicios que 
las arenas voladoras ocasionan á nuestro territo- 
rio. Ante todo, debemos manifestar que la invasión 
de las arenas en el suelo uruguayo es un fenó- 
meno relativamente reciente, en el cual deben ha- 
ber influído la presencia del ganado vacuno y ca» 
ballar, y el proceso de levantamiento en que se 
halla esta porción de la América del Sur. La pri- 
mera causa ha favorecido la disgregación de la 
arena por el pisoteo y la destrucción de la vegeta- 
ción de los arenales, y la segunda, al dejar en des- 
cubierto una porción más Ó menos importante de 
playa, ha ofrecido mayores materiales á la acción 
mecánica delos vientos. También es posible queha- 
yan influído en dicho fenómeno la modificación en 
las condiciones climatéricas del Uruguay, impuee- 
tas por el hombre al poblar y cultivar los territorios 
rioplatensex; la destrucción de los montes costane- 
ros, que debieron existir en otro tiempo, como lo 
atestiguan las raíces que aún se observan en di- 
chos parajes (Santa Teresa, La Paloma, ete.) (1); y 
las variaciones de nuestro ciclo meteorológico, poco 
estudiado aún. Sea como fuere, es indudable que la 
progresión de las arenas en el territorio uruguayo 
ha empezado á producirse en este siglo, desarro- 
llándose en una forma alarmante para los intere- 
ses privados y nacionales, y es preciso que la ac 
ción pública y la privada aunen sus esfuerzos 
para rechazar á tan funesto enemigo. Una vez 
conocidas las causas que favorecen y traban la 
progresión de los médanos, nos será fácil evitar 
sus pérjuicios, dificultando la acción de las prime- 
ras causas y auxiliando el efecto de las segundas, 
en cuanto de nosotros dependa. Hemos dicho ya 
que las dunas han empezado á desarrollarse una 
vez que el ganado vacuno, caballar y lanar contri- 
buyó á la disgregación de la arena con el pisoteo y 
con la destrucción de los vegetales de que se ali- 
mentabas; lógico es, por lo tanto, evitar dicha causa, 
alambrando el terreno arenoso y teniendo cuidado 
de que en él no entren caballos, vacas ú ovejas. 
También hemos notado ya que en aquellos parajes 
de la costa en donde existen barrancos, la arena vo- 
ladora se detenía á su pie. Aprovechando esta ense- 
ñanza, convendrá levantar una ó más estacadas ó 
zarzos de palos y de ramas de un metro de altura, 
más 6 menos, y á unos veinte ó cuarenta metros de 
distancia del límite dela tierra fértil (2). Dichas es 


(1) Las dunas de Gascuña se hallaban cubiertas de árboles 
en la época romana; pero el aumento de la población y el des- 
monte permitieron que los vientos arrastraran las arenas hacia 
el interior del territorio, esterilizando el terreno. 

(2) Tal vez fuera útil colocar ramas en los alambrados, for- 
mando así un zarzo que se oponga á la invasión de las arenas. 
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tacadas deben tener la forma de arco.ó ángulo, y se 
dispondrán de manera que presenten un resguardo 
á los vientos del SE. y del SW. ( Véase la fig. 1.) 
Á este medio de defensa se agregará el cultivo de 
plantas arenófilas, imitando en esto el procedi- 
miento que la naturaleza emplea para fijar las are- 
nas. Así, al abrigo de las estacadas podrán sem- 
brarse, entre las gramíneas, el Ischaemun Urvillea- 
num Kunth., la Zizania bonaeriensis Bal., y varios 
páspalos y espartos que crecen espontáneamente en 
dichos terrenos (1), Entre las compuestas, pueden 
recomendarse el Achyrocline flaccida D. C. (Mar- 
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tos de inútil vegetación.» Á estas hierbas se agre- 
garía el cultivo de árboles que se desarrollan con 
facilidad en nuestros terrenos arenosos. Entre és- 
tos, ocupan el primer puesto las familias de las 
abietáceas y cupresáceas, siendo los géneros A bies 
y Pinnus, Thuja y Cupressus los que dan mejor 
resultado. (Pino marítimo, P. insignis, P. pirami- 
dalis; Thuja Lambertiana, etc.) Hemos tenido 
ocasión de observar en Valizas un ciprés, al lado 
de una tapera sepultada en los médanos, que 
ha vivido cuatro años resistiendo á los azotes del 
viento y de la arena. De esta suerte se conseguiría, 


Fig. 1.— Estacada para la protección de las dunas de Gascaña. 


cela hembra), el Senesio pinnatus Poir., y los car- 
dos (2), Podrán ensayarse igualmente, el Obione 
y el ñame del género Collocatia, que hemos visto 
de llarse espontáneamente en el rincón de 
Names, en la barra de Santa Lucía, en donde cu- 
bre algunas dunas con sus rizomas, impidiendo 
así la propagación de las arenas. «Con sólo estos 
elementos, como dice muy bien el profesor Are- 
chavaleta en su obra sobre las gramíneas urugua- 
yas, bastaría para transformar en prados hermosos, 
considerables espacios de arena estériles ó cubier- 


(1) Censáltese la importante obra del profesor Arechava- 
Jeta, titulada Las gramíneas uruguayas, pág. 513 y siguientes, 
en donde el lector hallará abundantes datos sobre el particular. 

(2) Hace algún tiempo, la Asociación Rural del Uruguay 
recibió de Australia semillas de una mata perteneciente al gé- 
nero Atripler, que hemos cultivado con muy buen resultado y 
que paede recomendarse como planta arenóñla, 


ante todo, detener la invasión de los médanos, y 
poco á poco se irían avanzando las estacadas y los 
cultivos, reconquistando así el terreno invadido 
por la arena. Todo es cuestión de paciencia y de 
perseverancia. Por un procedimiento análogo al 
que describimos, la estéril región de las landas 
francesas, en una extensión de ochenta mil hectá- 
reas, se ha transformado hoy en bosques de abe- 
tos que constituyen una fuente de prosperidad y 
riqueza. Entre nosotros, dificultan dicha empresa 
la poca densidad de población, las grandes pro- 
piedades territoriales y el escaso valor del terreno; 
pero aun cuando sólo se consiguiera preservar el 
campo fértil de la invasión de las arenas volado- 
ras, ya se habría hecho mucho bien; y esto pue- 
den conseguirlo con facilidad todos los propieta- 
rios que se hallan amenazados por los médanos 
movedizos, empleando los procedimientos que he- 
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mos indicado. Debemos advertir, además, que en 
algunos años, durante la primavera y el verano, 
suelen ser abundantes las lluvias, y esto coincide, 
generalmente, con la frecuencia de los vientos de 
tierra (N. y NW.). Entonces las arenas, en vez de 
extenderse tierra adentro, son arrastradas hacia la 
costa, dejando en descubierto una buena parte del 
terreno que antes invadieran. También hemos ob- 
servado quela superficie dela arena se calcifica ( s0- 
bre todo si está mezclada de conchillas) por efecto 
del calor, de la humedad y del anhidrido carbó- 
nico, formándose una costra dura que opone resis- 
tencia á la acción mecánica de los vientos (1). En 
resumen, las arenas, sobre todo las de nuestro lito- 
ral Atlántico, amenazan los intereses particulares 
y nacionales, y el hombre observador y laborioso 
tiene á su disposición medios suficientes y sencillos 
para evitar sus perjuicios. El Estado debe estimu- 
lar la iniciativa privada y aun hacer que dichos 
trabajos sean obligatorios, á fin de prevenir gran- 
des perjuicios en lo futuro. — José H. Figueira. 


LAS DUNAS EN LA COSTA DEL ATLÁNTICO, 
DEL PLATA Y EL URUGUAY 


Esta palabra con que los celtas y latinos desig- 
naban las cuchillas 6 montañas escarpadas, pa- 
labra que todavía se encuentra mezclada al nom- 
bre de infinitos pueblos, como Ver-dán, Isson-dán, 
Lon-dáún, sirvé en nuestros días para designar los 
montículos de arena que aparecen paralelos á las 
costas de los mares y de los ríos, así como tam- 
bién los que por los vientos se forman en algunas 
pampas y en los desiertos de Arabia y de la Li- 
bia. El testimonio de los más antiguos geógrafos 
acredita que nadie en aquellas épocas remotas ha- 
bía parado la atención en este fenómeno, hoy tan 
desastroso. Ni Plinio, ni Estrabón se ocupan de 
las dunas, por más que estos sabios naturalistas 
no hubieran dejado en el silencio y el abandono 
tan importantes revelaciones. Por otra parte, los 
troncos de castaño y pino encontrados en el inte- 
rior de las dunas del golfo de Gascuña, revelan 
que en otros tiempos éstas no existían, supuesto 
que la vegetación invadía hasta la misma orilla 
de las aguas. El incendio, la imprevisión, la gue- 
rra y la barbarie acabando con estas frondosas 
selvas que revestían el litoral de los mares, die- 
ron origen á las dunas que hoy existen, y 4 las que 
aparecerán de día en día si no se acude con eficaz 
remedio. La ignorancia del hombre ha modificado 


(1) Imitando este procedimiento químico para la calcina- 
ción de los arenales, tal vez fuera conveniente echar conchilla 
sobre la zona de arena protegida por la estacada. Dicha conchi- 
Jla puede obtenerse con facilidad, pues forma bancos de im- 
portancia en casi todo nuestro litoral, 
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la forma y condiciones climatológicas del planeta 

en que reside, con gran perjuicio de su existencia, 

y en su proceder ha sido castigado, como todo el 

que se empeña en contrariar las leyes admirables 

de la naturaleza El hombre, que ha dado origen 

á las dunas y á los infinitos desastres de que ellas 

son las consecuencias, siendo como es responsa: 

ble de sus actos, está obligado á la reparación. El 

mar, con el perpetuo movimiento del flujo y re- 

flujo, y con la furiosa agitación de las olas, arroja 

sin cesar sobre las orillas inmensa cantidad de 
arenas; como si tratara de restituir á los conti 
nentes las que le fueron arrebatadas por la impe- 
tuosidad de los torrentes. Inátiles son sus esfuer- 
żos cuando rocas elevadas ó fajas de vegetación 
se interponen como para fijar el límite de ambos 
dominios; mas cuando las primeras no existen ó 
las segundas han desaparecido, el poderoso auxi- 
liar de los vientos hace que estas moléculas im- 
perceptibles invadan el interior de la tierra, mu- 
chas veces hasta la enorme distancia de cien ki- 
lómetros. Pueblos enteros han desaparecido bajo 
estos cristales infecundos; ríos caudalosos han 
cambiado su dirección; profundos lagos han des- 
aparecido allí donde diques improvisados han lle- 
gado á detener el curso de los ríos, fértiles vegas 
se han transformado en yermos arenales, y hasta 
los mismos mares han llegado á colmarse con es- 
tas partículas invasoras. Preguntad á los vecinos 
de las aldeas colocadas al Occidente de la Gas- 
cuña, y os señalarán con espanto los sitios donde 
sucesivamente han ido estableciendo su morada, 
huyendo de un enemigo formidable que siempre 
avanza y jamás abandona sus conquistas. La igle- 
sia de Lege, construída en 1480, tuvo que aban- 


- donarse con este metivo, para ser reconstruída en 


1650 tres kilómetros más al interior de la tierra. 
¡Tres kilómetros caminados por la arena en el 
corto espacio de 170 años, 6 sea algo más de 1i 
metros al año de terreno perdido para la agricul 
tura! ¡ Extraña coincidencia! Las arenas del golfo 
de Gascuña caminaban 17 metros al año, arrastra- 
das por el impulso del SO., y esa misma distancia 
caminan en algunas exposiciones de la Banda 
Oriental del Plata y Uruguay, las arenas que im- 
pulsa el mismo viento. En Palmira hay seis hec- 
táreas de arenales bajo cuya movible y árida su- 
perficie se encuentra una excelente capa de tierra 
vegetal. Son la prueba evidente de que aquí, como 
en el golfo de Gascuña, son idénticos los efectos 
de un viento que obra en la misma dirección éin- 
tensidad. Desde la laguna de la Manguera basta 
los límites de la Uruguayana, tiene la República 
Oriental una serie de dunas cuya superficie no 
será aventurado calcular en sesenta mil hectáreas, 
hoy inútiles para la ganadería y el cultivo. Y sié 
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esa enorme suma añadimos los bañados á que las 
dunas dan origen al cerrar la barra de infinitos 
arroyos, bañados pestilenciales, tan improducti- 
vos por lo menos como las dunas, tendremos, por 
lo corto, doscientas cincuenta mil hectáreas arre- 
batadas á nuestras necesidades, productoras de in- 
finitos desastres y preconizadoras de nuestra apa- 
tía. Mas, no es esto sólo: el mal aumenta á cada 
soplo de brisa, y puede decirse que cada minuto 
que transcurre pierde esta hermosa patria diez va- 
ras cuadradas de su territorio. ¡Hectárea y media 
cada día, más de quinientas hectáreas al año! Dice 
el sabio Reclus, que por los infinitos datos que 
las dunas suministran, pueden ser consideradas 
como verdaderos cronómetros geológicos. Es cierto. 
Hace años que jamás salían las aguas del Bañado 
donde hoy están establecidos los cultivos de pa- 
pas, tabaco, maíz, eucaliptus, alfalfa, etc. El SO. 
por un lado impeliendo las arenas, y los aluviones 
por otro arrastrando el detritus de las cuchillas, 
completaron la obra de relleno, trausformando 
un golfo en una laguna, la que canalizada en el 
año pasado, se ha trocado en una feracísima vega 
que está elevada dos y medio metros sobre el ni- 
vel ordinario del Uruguay. En el año que lleva 
de cultivo este terreno, se ha levantado doble que 
en los años ordinarios. En corroboración de las 
opiniones de Reclus y de las observaciones de to- 
dos los geólogos contemporáneos, manifestaremos 
un hecho que se repite en diferentes puntos de la 
margen del Uruguay, principalmente en la estan- 
cia de Casa Blanca, poco más arriba del arroyo 
Gutiérrez. Un espeso monte de ceibos, higuerones, 
curupíes y otras maderas de poca aplicación basta 
el día, se ha preservado, por esa causa, del hacha 
destructora, cubriendo una faja ancha de cuatro 
ó cinco hectáreas y tangente al río. Antes y des- 
pués de esta faja, la costa, con escasa ó ninguna 
vegetación, presenta el repugnante cuadro de las 
dunas, elevadas algunas hasta la altura de quince 
metros; pero en el oasis á que nos referimos, el 
viento ha luchado en vano contra la impenetra- 
ble muralla, vida de las plantas y verde alfombra 
de florido césped que se extiende allí en lugar de 
los abrasadores y estériles arenales que, de todas 
partes, van avanzando hacia el interior de los con- 
tfinentes. La tierra afeada y empobrecida por la 
ignorancia de los hombres, clama en el ilustrado 
siglo xrx por restituirse á su primitivo estado, Es- 
tamos al presente tocando ya las funestas con- 
secuencias de nuestra torpeza; pero mayores ma- 
les aún nos amenazan para el futuro si no busca- 
mos eficaz remedio que corrija los perjuicios cau- 
sados á nuestra fecunda madre. La señal de alarma 
ha sido dada por M. Ruchat á principios del si- 
glo xvu, quien probó con sus siembras de pino, 
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que podían éstas ser las guerrillas que contuvie- 
ran el ejército de dunas que marchaban al asalto 
de los pueblos. Mucho después de esto, propu- 
sieron al Gobierno de Francia sujetar con igua- 
les ó semejantes procedimientos la inmensa zona 
de las Landas, antes de que el célebre Bremon- 


- tier pusiera en ejecución su admirable plan de cul- 


tives, por medio del cual se demostró práctica- 
mente que, con la plantación de árboles y arbustos 
de gran aparato foliáceo, como pinos, castaños, 
viñas, ete., se conseguiría este resultado, sin más 
gasto que miserables doscientos francos por hec- 
tárea. Estos trabajos están terminados, y las ame- 
nazadoras dunas de las Landas hoy se han con- 
vertido en un emporio de riqueza. Los bosques 
recientemente plantados, según el plan de Bre- 
montier, están estimados en 25 millones de fran- 
cos, lo que da un valor de 600 francos á la hec- 


` tárea. No decimos más. El día en que grandes 


sociedades protegidas por nuestros Gobiernos ex- 
ploten las doscientas cincuenta mil hectáreas que 
hoy son causa de serios y justos sobresaltos, la 
República tendrá sobre sus costas quinientos mi- 
llones de pinos, para hacer frente á los 25 millo- 
nes de pies de pinos que se consumen anualmente 
en el Río de la Plata, y la riqueza territorial ha- 
brá aumentado la fabulosa suma de cinco mil mi- 
llones de pesos fuertes. — Juan de Cominges. — 
Nueva Palmira, 10 de Marzo de 1872, 


DUNAS 


Los montecillos de arena llamados geográfica- 
mente dunas, se forman unas veces en el interior 
de los continentes, otras en las playas de los ma- 
res. Del primer caso dan ejemplo los variables te- 
rromonteros del Sahara, del Gobi, de la Arabia, 
etc. Del segundo los médanos de las Guayanas y 
las arenas de las costas S. y S. E. de la Repú- 
blica Oriental. Quedichas aglomeraciones de arena 
pueden alcanzar hasta 100 metros de altura, lo di- 
cen los geólogos; mas nuestros médanos no lle- 
gan á tanto, y si lucen arenas muy elevadas en 
las costas de Maldonado, es porque han escalado 
las cumbres terminales de la sierra de Pan de 
Azúcar. Las arenas de estas costas, al contrario, 
se caracterizan por lo diseminadas que se presen- 
tan, tanto que en lugar de los dos metros que por 
término medio, dicen los tratadistas, se extienden 
las arenas por año, aquí caminan algunos cientos 
de metros. De tal manera se esparcen las arenas 
en las costas del Atlántico, que en muchos luga- 
res han alcanzado 5 kilómetro y aun 10 tierra 
adentro (1), Hoy y siempre las arenas han cons- 


(1) Esto se observa después de un lustro de haber sido fre- 
cuentadas por el señor Figueira, — ( Nota del señor Sierra. ) 
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tituído en estas riberas verdaderos materiales de 
aluvión: por toda la costa del mar recorre una al- 
tillanura, aumentada á sus expensas, que no es 
otra cosa que un cordón litoral físicamente con- 
siderado, que explica con claridad la formación 
de las muchas lagunas de nuestra frontera marí- 
tima, y aun la de la laguna' Manguera y otras 
muchas del territorio ríograndense, que sólo se ħa- 
llan separadas del Océano por «albardáoes», como 
llaman en aquel país á los cordones litorales. 
Nuestras arenas son voladoras (como dicen por 
acá), y así lo prueba el hecho de lo mucho que se 
han desparramado esterilizando los campos, for- 
mando abundantes barras, saneando los esteros y 
bañados, cegando puertos, como el de la Paloma 
y Maldonado (1), é importantes lagunas: la de los 
Difuntos Ó laguna Negra, está ya invadida; la 
de Peña, casi obstruída, y de la necesaria laguna 
contigua á la fortaleza de Santa Teresa, sólo 
queda en su lugar un charco. El lago de Castillos 
y el de Rocha pierden paulatinamente su profun- 
didad, como lo dicen sus fondos cada día más are- 
nosos. Este avance de las dunas se observa prin- 
cipalmente en los departamentos de Rocha y Mal- 
donado; menos en el de Canelones, siendo casi 
nulo en el de Montevideo. Además de los inmen- 
sos perjuicios é irreparables pérdidas que la pro- 
pagación de la arena ocasiona al inutilizar valio- 
sos campos, dificulta también el tránsito en di- 
ferentes puntos: ese largo y estrecho istmo (15 
kilómetros por 5) que se llama La Angostura y 
que es forzosamente seguido por el camino inter- 
nacional al Brasil, está totalmente ocupado por 
las arenas, constituyendo un pequeño Atacama; 
la entrada al puerto de la Paloma se halla ce- 
rrada por arenas, desde una distancia no menor 
de 4 kilómetros; la península conocida por rin- 
cón de Valizas, se encuentra en su mayor parte 
cubierta de arenas, Que las arenas siguen inter- 
nándose, es indudable; que constituyen una ame- 
naza constante, no hay duda; pero como el fenó.- 
meno geológico de las dunas es intermitente, lo 
mismo pueden sepultar un pueblo (como amena- 
zan hacerlo con el núcleo de la famosa Colonia 
de Santa Teresa ), que abandonar las fronteras 
conquistadas. Y, es así: muchos pobladores de las 
costas, á distancia de varios kilómetros del mar, 
han visto sus casas sorprendidas por las arenas, 


(1) La diferencia que se observa en toda la superficie de 
tierra comprendida entre la punta del Este y la de la Ballena 
es desconsoladora para los que ahora contemplamos esas nu- 
merosas dunas que han venido á destruir la vegetación con cu- 
yas galas se exhibió en la época á que en el plano se hace re- 
ferencia, á los que nos proporcionan hoy la satisfacción de 
ocuparnos en ese trabajo. ( El Bien del 25 de Mayo del co- 
rriente año, ) 


teniendo que abandonarlas con grandes perjuicios; 
y no sólo tratándose de moradas rústicas ó ran- 
chos, sino también de casas de material. Este des- 
alojo forzado lo ha hecho un mismo poblador hasta 
por varias ocasiones. Después que la avalancha 
de arena ha asolado y destruído cuanto encontró 
á su paso; después que aquella corriente sólida y 
exterminadora avanzó hacia los campos interiores, 
salvando los cordones litorales y dejando indele- 
bles huellas de esterilidad, muchos vecinos han 
debido volver, viendo su heredad completamente 
inundada, á las primeras localidades donde ya- 
cen sus taperas sepultadas. Allí donde el terreno 
se presenta como un seco erial, como la imagen 
de un desierto; allí, vense á intervalos fugaces 
oasis donde las gramillas viviendo más de raíces 
adventicias que de subterráneas, forman lo que 
en lenguaje vulgar llaman campestres. En nues- 
tras costas como en todas partes influyen en la 
marcha de las arenas la topografía del terreno, 
como también las frecuentes brisas marinas (sues- 
tadas, como decían nuestros viejos), pues son tan 
constantes que juegan el mismo papel aquí que 
los alisios en las playas del mar Caribe. La vida 
en nuestros arenales es sin duda triste, molesta, 
inaguantable.... Es verdad que los vientos no 
producen en ellos ni pueden producir los efectos 
perniciosos que el simún 6 simoun en los desier- 
tos de Asia y África; pero también es cierto que 
la arena en esos lugares todo lo invade y lo pe- 
netra. Ni aun á puerta cerrada se impide la intro- 
ducción en todas partes, de aquel tenue polvo si- 
líceo. — Mucho sufren los caballos, que no saben, 
como los pacientes camellos, resguardarse de la 
arena, al atravesar La Angostura en un día de 
fuerte viento. — Los viajeros imitan á los árabes, 
y se cubren el rostro para no ser castigados por 
aquella lluvia insoportable. Cuando se trata de un 
huracán, el hecho toma todas las proporciones de 
un acontecimiento siniestro. Hemos sido sorpren- 
didos en medio de aquella travesía por un ven- 
daval, casi un ciclón. A semejanza de lo que ocu- 
rre en el Sahara, aunque en menor escala, debió 
la caravana tomar sus precauciones, pie á tierra 
los de á caballo, y arriar precipitadamente el ve- 
lamen, es decir, bajar la capota del vehículo que 
nos conducía, porque de lo contrario, el verda- 
dero vehículo, el aire, hubiera sido el conductor 
del contenido, continente y demás anexos del con- 
voy. Después de una breve lucha con el viento, 
la arena y las bestias, que se encabritaban ate- 
morizadas por un fenómeno para ellas descono- 
cido, pudimos seguir la marcha favorecidos por 
fuerte viento de popa. Las costas marítimas del 
departamento de Rocha, en una extensión de 1X 
kilómetros, son bajas y arenosas, con sólo tres ex- 
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cepciones: en Garzón, La Pedrera y la ensenada 
de la Coronilla. La mayor parte de esos arenales 
podrían hacerse nuevamente campos por un sen- 
cillo procedimiento: cercarlos, para que el pasto 
pudiera brotar y arraigarse exento de la voraci- 
dad de aquellos ganados de dientes desgastados. 
Experimentos recientes abonan en favor de esta 
práctica: el solo hecho de resguardar los cam- 
pos fiscales que rodean á la histórica fortaleza de 
Santa Teresa, privando la introducción de los ga- 
nados ajenos que parían libremente en ellos, fué 
lo bastante para interceptar la marcha de las are- 
nas que, cual poderosas huestes enemigas, tomaban 
ya por asalto al viejo y derruído fortín. Los ha- 
eendados Arrarte, de las cercanías del puerto de 
la Paloma, con sólo alambrar el gran médano 
que ocupa casi el centro de la estancia, pudieron 
verlo en pocos meses empastado en su: mayor 
parte (1). Luego, pues, nuestras voladoras arenas 
están muy lejos de semejarse á las célebres Lan- 
das francesas, por ejemplo; y aunque así fuera, 
si la iniciativa de un hombre industrioso é inteli- 
gente, Mr. Bremontier, sustentada por un pueblo 
trabajador, pudo convertir á los incultos eriales 
del Garona en inconcluíbles pinares, que hoy son 
la mina viviente de un combustible poderoso, y 
la valla que salvaguarda las no menos celebradas 
viñas del Medoc, así también los pinos y abetos 
en nuestros arenales podrán ser mañana abrigo 
más seguro, más inaccesible, para las viñas de 
Piriápolis, que el pétreo valladar del Pan de Azú- 
car. « Verdaderas reliquias de un valor histórico 
inapreciable se hallan sepultadas en las arenas 
interminables de nuestras dunas costaneras; con 
profusión indecible, increíble, abundan esos res- 
tos venerandos, monumentos que justiprecian el 
estado de adelanto 6 de civilización de una raza 
que fué (2), » — Benjamin Sierra y Sierra. 

Durám. — Arroyo de. — Dpto. del Río Negro. 
Desagua en el río Negro, cerca del paso de Gu- 
tiérrez en este río. 

Duranas. — Paso de las. — Dpto. de Montevi- 
deo. Para cruzar el Miguelete en el camino de 
Millán, se pasa por el paraje denominado paso de 
las Duranas, en el que existe desde hace muchos 
años un puente. Los antiguos propietarios de los 
terrenos cercanos eran las hermanas Durán, y por 
este motivo se le llama á ese sitio paso de las Du- 
ranas, en vez de Durán, que sería lo correcto. 
Hasta hace pocos años, el paso de las Duranas 
era el paseo de moda de la sociedad acomodada 


(1) Esto no llegó á conocimiento del doctor Melián Lafinur 
essado escribió su hermoso artículo: De paso por el fuerte de 
Sania Teresa. — ( Nota del señor Sierra. ) 

(2) La Proniera Marítima de la República Oriental del Uru- 
guay, por el autor de este artículo. 


de Montevideo, y muy en particular durante la 
administración del coronel don Lorenzo Latorre: 
por las tardes acudían en cantidad considerable 
las más conocidas familias de la capital. Ahora 
el paso de las Duranas permanece solitario: el 
Prado, que está cercano, es el paseo favorito de 
las montevideanas. El paso de las Duranas está 
rodeado de hermosas quintas y jardines; el arroyo 
del Miguelete, en cuyas orillas crecen numerosos 
sauces, tiene visto desde el puente un aspecto 
muy pintoresco, siendo navegable para pequeños 
botes, l 

Duraznal. — Arroyuelo del.— Dpto. de Pay- 
sandú. Según el Diccionario Geográfico Postal, 
del señor don Manuel P. Mendoza, se encuentra 
hacia las puntas del Queguay Grande. 

Duraznito. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Nace en la cuchilla de su nombre y se echa en 
el del Durazno, el cual, á su vez, afluye al del 
Perdido. En los mapas usuales se le denomina 
erróneamente Durazno Chico (1), 

Duraznito. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flo- 
res. Pequeño afluente del arroyo del Chamangá, 
por su orilla S. En él se halla un paso denomi- 
nado de la Arena. i 

Duraznito. — Cerro del. — Dpto. del Durazno. 
En el pequeño seno que forma el río Negro, para 
arriba del paso de Quinteros y sobre la costa de 
un arroyito denominado 2.? Sauce, se levanta un 
cerrezuelo llamado del Durazntilo. 

Duraznito. — Cuartel del. — Dpto. de Treinta 
y Tres, Situado en el límite E. de la planta urbana 
de la villa de Treinta y Tres, sobre la esquina NE. 
de dicha planta. Fué mandado construir por el 
hoy General Benavente, cuando éste era jefe del 
regimiento 3. de caballería: es de la propiedad 
de dicho General. 

Duraznito.— Cuchilla del. — Dpto. de Soriano. 
La cuchilla del Bizcocho forma un nudo, hacia la 
mitad de su curso; de cuyo nudo se desprende 
hacia el SO. la cuchilla del Corralito y hacia el 
N. la del Durazntito, que en su trayecto más sep- 
tentrional se denomina de Navarro. La cuchilla 


(1) DURAZNILLO BLANCO. — Solanum chenopodifolium. — So- 
lanáceas. — Arbusto de flores blancas, de olor desagradsble, que 
crece cerca de las cañadas 6 entre el pasto en los lugares hú- 
medos. Sus frutos son unas bayas del tamaño de guindas chi- 
cas que contienen una tinta morada. Sus hojas se emplean en 
cocimiento para lavar heridas, y machacadas en forma de cs- 
taplasma, sobre el vientre, ó su cocimiento en lavativas, con- 
tra los cólicos y disrreas, con buen éxito, por su acción pur- 
gante. (Antonio P. Carlusena: Aplicaciones vulgares de algunas 
plantas indigenas, ) 

DUBAZNILLO NEGRO. — Cestrum parqui. — Cestráceas. — Ar- 
busto de flores rojo obscuras y de olor vireso fuerte, con fru- 
tos análogos á los del anterior. Es venenoso y el cocimiento 
de sus hojas se emplea en fomentos ó haños contra las hemo- 
rroides, (Antonio P, Carlosena: Ídem, fdem.) 
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del Duraznito es, pues, la que arranca á la altura 
de las puntas del arroyo del Duraznito en direc- 
ción N. y recibe primero el nombre de este arroyo 
y después el de Navarro. 

Durazno. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Nace en el flanco oriental de la cuchilla del Du- 
raznito, corre hacia el NE. y desagua en el del 
Perdido, margen izquierda, curso medio. Por su 
orilla derecha apenas tiene afluentes, siendo éstos 
escasos en número y pobres de agua, ya que no 
pasan de cañadones y zanjas; pero por la opuesta 
tributan á él sus aguas los arroyos de tercer or- 
den llamados del Duraznito, del Medio y del Tala, 
sin contar otros que por su escasa importancia nos 
dispensamos de consignar. En los mapas usuales 
se llama arroyo del Duraznito al del Durazno, y 
del Durazno Chico al Duraznito. 

Durazno.— Cuchilla del, — Dpto. del Durazno. 
(Véase GRANDE DEL Durazyo, cuchilla.) 

Durazno. — Dpto. del. — CREACIÓN DEL DE- 

PARTAMENTO. — No consta en las publicaciones 
y documentos antiguos que hemos revisado, la 
fecha de la creación de este departamento, ni tam- 
poco hace referencia á esta parte del territorio 
oriental el acuerdo del Cabildo Gobernador de 
fecha 27 de Enero de 1816, que hemos reprodu- 
cido en la página 187 de la presente obra, lo que 
se explica por no haberse principiado á estable- 
cer la villa de San Pedro del Durazno hasta el 
año 1821. 
. ORIGEN DEL NOMBRE. — Según el señor De- 
María, la denominación de Durazno «vino de la 
existencia de un árbol de esa clase, nacido en la 
costa de un arroyo de ese paraje, que subsistió por 
muchos años, sirviendo de seña á los viajeros ; como 
el Sauce Solo, el lugar que se conoce por este nom- 
bre, y Durazno le quedó al paraje, como Higueri- 
tas al que ocupa Nueva Palmira (1).» Sin em- 
bargo de que esta denominación se aplicó en un 
principio al paraje en que se levanta actualmente 
la villa de San Pedro del Durazno y sus inmedia- 
ciones, el nombre cundió, quedando arraigado en 
la nomenclatura topográfica del país con exten- 
sión á todo el departamento. El territorio de esta 
vasta zona era conocido por «departamento entre 
Yí y Río Negro», y así lo denominaban general- 
mente, como consta en el primer mapa de la Re- 
pública, levantado por el General de ingenieros 
don José María Reyes, obra que á pesar de sus 
defectos y errores ha prestado inestimables servi- 
cios y ha sido y continúa siendo la fuente princi- 
palmente originaria de los demás trabajos carto- 
gráficos hechos en la República con referencia á 
su territorio. 


(1) Isidoro De-María: Geografía Elemental. 


Srruación. — El departamento del Durazno es ` 
el más central, posición que inclinaba al General 
don Fructuoso Rivera á instalar en él la capital 
de la República, idea que jamás se convirtió en 
proyecto de ley, á pesar de ser bien acogida por los 
amigos de ese infatigable caudillo, y particular- 
mente por el vecindario y poseedores de tierras de 
la región á quien se beneficiaba, no faltando en 
contrario sensatos impugnadores. Está entre Ta- 
cuarembó, Cerro Largo, Florida. Flores, Río Ne- 
gro y una pequeña parte del de los Treinta y Tres, 

Lfmrres. — En la actualidad sus límites son los 


"siguientes (1): por el N. y el NO. el curso del río 


Negro, desde la confluencia del arroyo del Cordo- 
bés hasta el desagúe del Yí en aquel río; por el 
E. el Cordobés en todo su desarrollo y el pequeño 
trayecto de la cuchilla Grande Superior 6 Princi- 
pal culminada por el cerro Chato, y por el S, y S0. 
todo el río Yí, desde sus nacientes en la cuchilla 
Grande del Durazno hasta su desembocadura en 
el río Negro. Fuera de estos límites posee el de- 
partamento del Durazno la zona en que radica su 
capital, la cual le fué asignada por ley de 26 de 
Junio de 1873, que es la siguiente: 

-Ley extendiendo los límites del Durazno. — El 
Senado y Cámara de Representantes de la Rept- 
blica, etc., etc., decretan: Artículo 1.2 El departa- 
mento del Durazno extenderá sus límites al es- 
pacio de terreno contenido dentro de los siguien- 
tes límites: por el N. desde la barra del arroyo 
nombrado Sauce de la Villa Nueva en el río Yí, 
aguas abajo, hasta la confluencia en éste del arroyo 
Maciel. Desde este punto aguas arriba de dicho 
arroyo hasta donde hace barra en el arroyo Ba- 
toví, y siguiendo éste hasta su vertiente más al $, 
Desde este punto, tirando una recta á la vertiente 
más próxima del arroyo Sauce de la Villa Nueva 
siguiendo el curso de éste hasta su confluencia en 
el Yí, aumentando de jurisdicción tres leguas más 
ó menos. — Art, 2.2 El Poder Ejecutivo dará las 
órdenes conducentes para el cumplimiento de la 
presente ley. — Art. 3, Comuníquese, eto., ete. — 
Sala de sesiones del Senado, en Montevideo á % 
de Junio de 1873. — PEDRO VARELA, Presidente. 
— Federico Aguilar y Leal, Secretario. — Monte- 
video, Julio 14 de 1873.—-Cúmplase, eto., etc. (Rú: 
brica de S. E.) Álvarez. 


(1) Autiguamente eran estos otros: Por el lada meridional 
el río Yí en todo su curso, desde sus cabeceras hasta su cor- 
fluencia en el río Negro, que lo dividen de los territorios de 
la Florida y de San José, Por el opuesto, los canales de este 
río hasta que llega al desagüe del Cordobés, que forma la di- 
visa con los departamentos de Tacuarembó y Paysandú, por 
la parte boreal. Por el oriente el curso del mismo Cordobés, 
desde sus fuentes en Ja cuchilla Grande hasta su embocadar 
en el río Negro, por donde es lindero con el de Cerro Largo. 
(José María Reyes: Descripción geográfica del territorio oriental.) 
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DIVISIÓN JUDICIAL. — El departamento está di- 
vidido en doce secciones judiciales, que son: 1.* 
Durazno, 2.* Tejera, 3.2 Minas de Callorda, 4.* 
Maestre Campo, 5.2 Carpintería, 6. Blanquillo, 
72 Capilla de Farruco, 8.2 Las Palmas, 9.* Sa- 
randí del Yí, 10.*? Mariscala, 11.* Molles y 12." Fe- 
liciano. : 
EA Y POBLACIÓN. — Su área es de kilóme- 
tros cuadrados 14,314.89, equivalentes á 4,850 mi- 
llas cuadradas ó 538 leguas cuadradas. Por su 
extensión territorial ocupa el tercer lugar entre los 
demás departamentos, superándolo únicamente 
Cerro Largo y Tacuarembó. Su población está 
calculada en 29,525 habitantes, y es su densidad 
de 2 de éstos por cada uno de aquéllos. 

OROGRAFÍA. — Desde las cabeceras del arroyo 
del Cordobés, algo más abajo del punto en que 
se levanta el cerro Chato, la cuchilla Grande Su- 
perior ó Principal desprende un importantísimo 
ramal que tiene su arranque en el flanco O. de la 
mencionada cuchilla y cruza todo el departamento 
del Durazno de oriente á occidente para terminar 
en la confluencía del Yí en el río Negro (1). Este 
ramal manda á derecha é izquierda numerosas cu- 
chillas, más ó menoa perpendiculares á él y más 
Ó menos paralelas entre sí, lo que ha decidido á 
algunos escritores á llamar con bastante propie- 
dad á la cuchilla Grande del Durazno la espina 
dorsal del departamento. La mayor parte de estas 
ramificaciones carecen de nombres, pero algunas 
son bien conocidas, como la cuchilla del Comer- 
cio, la del Rincón, la de Ramírez y la de los Ma- 
nantiales que separan las aguas de los afluentes 
del río Negro por el departamento del Durazno, 
y las de la Mariscala, Villasboas y otras situadas 
entre los arroyos que se echan en el Yí por la 
No es muy abundante en cerros esta 

región del país, pero los tiene dignoa de especial 
mención, como los de Carpintería, en cuyas cer- 
canías sufrieron un serio contraste las armas del 
General Rivera el año 32, el de la Campana, lla- 
mado así por el sonido metálico que producen al- 


(1) Hacemos esta descripción con sujeción á su aspecto ge- 

neral y sin descender á pormenores que si bien no alteran Ja 
verdad topográfica, en este caso sólo servirían para dificultar el 
estudio y conocimiento de este subsistema orográfico ; pero donde 
reslmente termina la cuchilla Grande del Durazno es en las 
márgenes del río Negro, en la parte interna de uno de los mu- 
ches senos que forman este tortuoso río; seno ó potrero limi- 
tado por la cañada del Rincón y el arroyito del Ccibal, humil- 
des tributarios del Negro. La cuchilla Grande del Duraxno tiene 
hacia su conclusión una lomeda que se encuentra entre el Sauce, 
primer afluente del río Negro al N. de la barra del Yf y el 
arroyito 6 cañada de la Divisa, que es también el primer tri- 
butario del Yí por su margen derecha remontándolo. Este apén- 
dice de la cuchilla Grande del Duraxno, y no ésta, es la co- 
Ena que verdaderamente se halla entre la confluencia del Yf 
con el Negro. 


gunas de las principales moles de roca que lo for- 
man, el cerro Chato sobre el límite del departa- 
mento con Treinta y Tres, el de San José por de- 
más conocido, y otros varios (Arbolito, Buena 
Vista, Cruz, Curupí, Chacra Vieja, Dos Hermanos, 
Duraznito, Florido, Guaycurá, Malbajar, Ñanga- 
piré, Puntiagudo, Pelado, Talitas y Tigre), de es- 
casa significación, son los más culminantes carac- 
teres orográficos del departamento. 
HIDROGRAFÍA. — Basta echar una ojeada al 
mapa de Ja República y fijarse en la dirección del 
ramal de la cuchilla Grande Superior ó Principal 
que penetra en el departamento de] Durazno di- 
vidiéndolo en dos, y considerar la forma y dispo- 
sición de esta zona central del territorio, para dar- 
nos inmediatamente cuenta de que en el estudio de 
la topozrafía del departamento no cabeotra división 
que la de dos vertientes: la que arroja sus aguas 
al río Negro y la que las lanza sobre el Yí. Y son 
tan semejantes estas vertientes, que «Ja misma pro- 
fusión de derrames que recibe de esa cuchilla el 
río Negro cae por la faz opuesta al cauce del Yí, 
aumentados todavía más con otros que manan los 
infinitos ramales culminantes que se precipitan 
sobre él y que en las cercanías de sus fuentes son 
más altos y doblados (!).» Concurren al río Ne- 
gro, por este departamento, de E. 4 O., ô siguiendo 
su corriente, los arroyos: 1.2 Cordobés, límite del 
Durazno y Cerro Largo; 2. el del Estado, mu- 
chísimo menos importante que el anterior; 3,0 el 
Sarandí, igual al precedente; 4.2 el de las Cañas 
que está principalmente alimentado por el Cañitas 
y el San José; 5.0 el Chileno Grande, cuyo cali- 
ficativo da á comprender su importancia; 6.2 el de 
la Carpintería, arroyo verdaderamente poderoso 
por la multitud de afluentes y subafluentes que le 
rinden sus aguas, por el caudal de éstas y por su 
gran desarrollo; 7.0 el de las Minas; 8.2 el Juan 
Esteban; 9.9 el de los Molles, y 10.9 el de los Ne- 
gros. Los tributarios de la vertiente austral ó del 
Yí, desde sus cabeceras hasta su desagüe, todos 
por la margen derecha, vienen á ser: 1.0 un arroyo 
de los ivíolles, de pocos y pobres afluentes; 2.0 el 
arroyo de Malbajar, que desemboca al O. del pue- 
blo del Sarandí del Yí; 3.0 el del Tala, menos im- 
portante que el anterior; 4.0 el Antonio Herrera, 
cuyo curso superior está copiosamente alimentado 
por un gajo notable del mismo; 5.2 el de la Ma- 
riscala; 6.2 el Maestre Campo, que nace en la cu- 
chilla del Carmen; 7.2 el Tomás Cuadra, que es el 
más notable de la vertiente austral que se describe; 
8.9 el Tejera; 9. el Villasboas; 10.9 el arroyo de 
Cabullero; 11.2 el de Feliciano, y 12. el de los Ta- 
pes. Desde la barra del Cordobés hasta la desem- 


(1) José María Reyes: Descripción del territorio. 
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bocadura del Yí, la margen izquierda del río Ne- 
gro pertenece á la jurisdicción del Durazno. Sus 
aguas fertilizan el valle comprendido entre el 
arroyo del Cordobés hasta el de las Cañas: luego 
recorre grandes planicies formando isletas, evi- 
tando collados y humedeciendo campos altos cuan- 
do sus crecientes llegan hasta ellos. Más adelante 
el curso de las aguas tuerce bruscamente formando 
un verdadero seno, para descender y seguir con 
mayor regularidad á través de prados naturales 
y de bosques que en otro tiempo fueron espesos. 
Pero, el curso de su carrera vuelve á ser sinuoso 
en la embocadura del arroyo de la Carpintería, y 
ondula, y sube, y desciende «delineando una de 
las bellas perspectivas que se encuentran en el 
curso de su carrera (1),» En ciertos parajes, su 
lecho alto y escabroso hace bullir las aguas que 
se arremolinan y alzan sobre rocas porfíricas, ó 
se echan afuera para formar lagunas y charcos 
que desaparecen en verano, ô deja ver de trecho 
en trecho bancos que hacen el oficio de pasos, 6 
forma islotes inundables y montuosos. Ya en la 
confluencia del Carpintería, siguiendo siempre la 
corriente del por más de un concepto famoso río 
Negro, «es difícil pintar las rústicas bellezas que 
diseñan en sus riberas las lagunas, los estrechos, 
los pequeños saltos € islas que aparecen en su 
curso, en los prados, los bosques, las chozas dise- 
minadas en los valles, y basta las sendas vulga- 
res que serpentean por las vegas y penetran en 
las florestas por entre millares de ganados que 
pacen en un suelo vigoroso que les brinda con un 
alfombrado de pasto, de plantas y de gramíneas 
rodeados de aguas puras y azuladas, matizando 
ese conjunto con que la naturaleza ha creado un 
panorama delicioso en esas riberas, numerosas es- 
pecies de animales silvestres, de aves y de peces 
de mil colores, de frutas indígenas y de otras pro- 
ducciones naturales que sirven de solaz á los ha- 
bitantes de esas comarcas solitarias (2),» El Yí, 
más reducido que el río Negro en extensión, pro- 
fundidad y anchura, aunque no por ello menos 
digno de especial mención, posee formas más re- 
gulares, lineamientos menos agrios y una vegeta- 
ción análoga, ya que semillas idénticas han ger- 
minado tanto en sus costas como en las del río 
Negro, con la diferencia de que el radio de monte 
no es tan dilatado. Como los primeros arroyos que 
lo forman son permanentes y correntosos, su mar- 
cha es precipitada desde un principio, pero una 
vez llegado á la confluencia del Antonio Herrera 
y Tomás Cuadra, las tierras son más bajas, las 
planicies más abiertas y uniformes, y los pastos 
más nutritivos y abundantes. 
(1) José María Reyes: Descripción del terrilorio. 
(2) José María Reyes, obra citada. 


ASPECTO rFísico.—Á lo dicho poco tenemos que 
agregar para formarnos una idea aproximada del 
aspecto físico de este departamento. Las dos ver- 
tientes que ofrece la cuchilla Grande del Durazno, 
y de la que se desprenden de trecho en trecho co- 
linas que van á morir á orillas del río Negro y del 
Yí, reunen las mismas condiciones topográficas 
que las de San José y Florida, aunque aquí las 
elevaciones y hondonadas se suceden con más re- 
gularidad, tomando aspecto de grandes valles los 
espacios comprendidos entre los principales arro- 
yos que descargan en las poderosas arterias que 
sirven de circuito al departamento. Desde el arroyo 
Cordobés hasta el cerro de San José y sus rami- 
ficaciones, el terreno se hace muy quebrado y 
agreste, pero en cambio el panorama cambia to- 
talmente al aproximarnos á las márgenes de los 
dos ríos, cuyas plateadas aguas hacen de marco 
á la zona más central de la República. 

ETNOGRAFÍA. — Esta región parece haber es 
tado desocupada de tribus indígenas cuando los 
españoles descubrieron este territorio, y aun al pro 
ceder á su conquista y colonización, pues no sa- 
bemos que en ella se hayan descubierto campa- 
mentos ô paraderos, ni se encuentren utensilios de 
razas salvajes, como sí sucede en los departamen- 
tos del litoral del Uruguay, del Plata y del At 
lántico. Tampoco se han hallado esqueletos hu- 
manos enterrados en los cerros, ni hay túmulos 
ni vicheaderos, así como se observa la carencia 
absoluta de voces guaraníes en la designación de 
sus grandes arroyos, sus variadas cuchillas y sus 
desparramados cerros. Esta presunción nuestra 
justificaría lo que afirman los principales historia- 
dores; á saber: que los indios del territorio bañado 
al O. por el río Uruguay habitaban sólo la costa, 
internándose apenas de cinco á diez leguas. Sea 
6 no cierto esto último, la verdad es que la región 
comprendida entre los ríos Negro y Yí no des- 
pierta en el hombre observador y estudioso, nin- 
gún interés desde el punto de vista etnográfico. 

RIQUEZAS NATURALES. — Poseerán en sus en- 
trañas los terrenos del departamento del Durazno 
abundantes riquezas minerales; será cierto que 
atesoran oro, plata, cobre, hierro, talco, mármoles 
y azufre, como se ha dicho en libros (1) y periódi- 
cos; no dudamos que constituyan una fuente de 
recursos los yacimientos de rocas de útil aplica- 
ción á la industria, una vez que sus afortunados 
dueños se decidan á explotarlo3 6 venderlos á em- 
presas que los aprovechen, pero la verdad es que, 
hecha abstracción de algún ensayo tan modesto 
como de resultados negativos, nadie se preocupa 
de este género de especulaciones: apenas si algún 


(1) Justo Maeso: Las riguexas minerales. 
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horno de cal ó alguna cantera de piedra para ve- 
reda constituye el modo de vivir de un centenar de 
personas. Tampoco existen fuentes de aguas me- 
dicinales. En cambio los montes ofrecen una gran 
variedad de árboles maderables y leña para com- 
bustible que se utiliza en estado natural 6 se con- 
vierte en fuerte y duradero carbón. La volatería, 
cuando no es tiempo de veda, constituye el modo 
de vivir, en esa estación del año, de diestros caza- 
dores que abastecen el mercado del Durazno, y 
la caza mayor sólo existe para entretenimiento y 
regocijo de aquellas personas que de ella no ha- 
cen un oficio. Así campean libremente por los pa- 
rajes más solitarios y breñosos del departamento, 
los pocos ciervos y tímidos venados que van que- 
dando en el país. En cambio abundan en los mon- 
tes menos frecuentados por el hombre, pájaros de 
variado plumaje y armonioso canto, aunque no 
existe en el departamento ningún animal que sea 
característico de él, pues los que se ven son pecu- 
liares á toda la región septentrional de la Repú- 
blica, 

GANADERÍA.—BSalvo varios ensayos de coloni- 
zación, relativamente insignificantes con relación 
á la superficie territorial del departamento, y al- 
gunas granjas y chacras en el ejido de la villa 
del Durazno, la inmensa mayoría de sus campos 
están dedicados á la ganadería en grande y pe- 
queña escala, según sea él capital de los hacen- 
dados, quienes, por otra parte, manifiestan singu- 
lar empeño en mejorar el ganado é introducir 
ejemplares de otras razas, con objeto de obtener 
nuevos tipos de más provecho para el país y para 
la industria ganadera en general. El número de 
cabezas de ganado de toda especie, libre de im- 
puesto, conforme á las declaraciones hechas por 
los propietarios al efectuar el pago de la contri- 
bución inmobiliaria, es el siguiente: 


NÚMERO .DE CABEZAS DE GANADO 


VCD O id 267,147 
Yeguarizo y caballar ................. 27,196 
A sasases 2,087 
OO ii 3,428,293 
Cabo ieia ad ad 290 
PORO 3,902 


Total de cabezas de ganado en 1898.. 3.729,518 


„=e a 


Las cifras precedentes demuestran que el de- 
partamento del Durazno es eminentemente gana- 
dero, prestándore sus feraces campos, tanto al en- 
gorde como á la cría de las haciendas, habiendo 

contribuído al refinamiento de las diferentes ra- 
zas ganaderas algunos estancieros progresistas y 
perseverantes en sus empresas; ejemplo que, cun- 
diendo, tanto ha contribuído á acrecentar la ri- 


queza pecuaria del departamento. Seríamos injus- 
tos si al expresarnos de este modo no citásemos 
en primer término al señor don Carlos Reyles, de 
grata memoria, y á su señor hijo, su hábil é inte- 
ligente continuador en esta rama fundamental de 
la riqueza pública, 

AGRICULTURA. — Un departamento como el del 
Durazno, en que la propiedad territorial está poco 
subdividida y en el cual la densidad de su pobla- 
ción se encuentra en la proporción de dos habi- 
tantes por cada kilómetro cuadrado, no puede ser 
departamento agrícola. Su agricultura está, pues, 
reducida, como ya hemos dicho, á unas cuantas 
chacras y huertas en los ejidos de los pueblos, y 
se aplican sus productos á las diarias necesida- 
des de sus moradores. Se ha hablado de una co- 
lonia agrícola fundada hace pocos años; pero ate- 
niéndonos á la palabra oficial, este núcleo agrario 
no reune las condiciones legales para considerarlo 
como tal. Á su respecto dice el señor Director Ge- 
neral de Inmigración y Colonización : « Con mi 
traslación allí pude comprobar la existencia del 
mencionado campo y convencerme á la vez de la 
inmejorable situación que ocupa, á inmediaciones 
de la villa, así como de la excelegcia de la gene- 
ralidad de sus tierras, en las que, sea dicho de 
paso, en honor de la verdad, he visto sembrados 
de maíz y otras plantas, que eran verdaderamente 
notables por la hermosura y exuberancia de su 
vegetación; pero, lo que no he podido comprobar, 
en la forma que se ha dado á la constitución de 
este centro agrario, es la presencia de una verda- 
dera colonia, pues los señores Stajano, Citterio y C.2 
han dividido su campo en lotes de á cien cuadras 
que arriendan á los labradores sin comprometerse 
á venderles los terrenos, ni á suministrar los ade- 
lantos que generalmente suelen hacerse en los ca- 
sos de verdadera colonización (1), » 

PRODUCCIONES, INDUSTRIA Y COMERCIO.—Las 
producciones principales son el ganado vacuno, 
lanar y caballar, De los montes se obtienen al- 
gunas maderas buenas, la fabricación del carbón 
vegetal no es desconocida y las canteras suminis- 
tran rocas de distintas clases. Á pesar de que las 
condiciones topográficas del departamento ofre- 
cen gérmenes de vida, de progreso y de felicidad, 
las actividades de su población se circunscriben á 
la ganadería, sin que un suelo que inspira tantas 
esperanzas haya llamado la atención de capitales 
y brazos en el sentido del fomento de la agricul- 
tura, que hasta ahora no ha tenido más desarro- 
llo que el cultivo de algunas chacras en los ejidos 
de los pueblos. Esto explica que el comercio sólo 


(1) Modesto C. Mortet: Memoria de la Dirección General de 
Inmigración y Colonización: 1894, 
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responda á las necesidades de los habitantes, y 
que el llamado de tránsito, que antes era obligado, 
hoy sea casi nulo con motivo de la prolongación 
de la línea férrea que se extiende en la actualidad 
hasta las fronteras de los Estados Unidos del Bra- 
sil. Los capitales en giro, según la última esta- 
dística, están así representados: 


1343 Orientales con un capital de $ 6.057,263 
88 Argentinos » >» > > o» 160,817 
382 Brusileros > >» > > >» 2,151,636 
210 Italianos > >» > » > 355,431 
524 Españoles » » > » » 1.581,139 
181 Franceses > >œ > » > 215,300 
100 Ingleses >» œ> > » > 146,956 
29 Alemanes » >» > > > 18,272 
45 Suizos > 9 > » > 14,013 
16 De otras nacionalidades » > 30,250 
Tolar $ 10.729.077 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — La capital del de- 
partamento está ligada con el resto del país por 
el ferrocarril central del Uruguay, y el Durazno, 
Carmen y Sarandí poseen estaciones telegráficas 
que fácilmente los ponen al habla con toda la Re- 
pública. La región del SE. tiene cerca la vía férrea 
á Nico Pérez, la que puede utilizar más cómoda- 
mente que la central, cuya situación es diametral- 
mente opuesta y lejana para los habitantes del 
lado del naciente. Posee caminos naturales, nacio- 
nales, departamentales y vecinales, como los de- 
más departamentos, que completan la red de me- 
dios de comunicación y de transporte. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Desde 
tiempo inmemorial el departamento del Durazno se 
ha distinguido por su decidido cariño á la causa de 
la educación de la infancia, ya asociándose al mo- 
vimiento educativo que á raíz de su fundación ini- 
ció en la capital la Sociedad de Amigos, bien se- 
cundando de todos modos los propósitos manifes- 
tados por las autoridades escolares, las que á su 
vez no han descuidado las necesidades escolares 
de esta vasta región de la República, sino que las 
han atendido con verdadero celo y hasta las esti- 
mularon celebrando en la villa del Durazno las 
primeras conferencias de Inspectores en la época 
de la reforma escolar (1). Desde entonces, el nú- 
mero de las escuelas rurales ha aumentado, ate- 
niéndonos á su escasa población; casi todas fun- 
cionan en locales propios 6 por lo menos relati- 


(1) «Descoso don José Pedro Varela de dar unidad á la 
acción de los Inspectores Departamentales, los reunió en la vi- 
lla del Durazno, punto el más equidistante de todas las co- 
marcas de la República, y allí se dilucidaron percatoriamente 
cuestiones técnicas y administrativas, llegándose á conclusio- 
nes que inmediatamente fueron llevadas al terreno de la prác- 
tica. (Orestes Araújo: José Pedro Varela, autor de la reforma 
escolar en el Uruguay.) 


vamente adecuados; el menaje antiguo ha sido 
reemplazado por otro moderno y más en relación 
con las prescripciones pedagógicas é higiénicas, y 
el personal docente es más idóneo y entusiasta 
que el de otros tiempos, como lo atestiguan los ac- 


tos de exámenes públicos cuyo resultado viene de- * 


jando cumplidamente satisfechas las justas exi- 
gencias de las autoridades locales, de los jefes 
de familia y del pueblo en general. Sólo falta, 
para que este risueño cuadro sea completo, que 
restablecido el orden, asegurada la paz 6 impe- 
rando la más acrisolada moral administrativa, 
pueda el Estado duplicar el número de sus es- 
cuelas públicas. «Creo excusado, dice á este res- 
pecto el señor Inspector Departamental de Ins- 
trucción Primaria, entrar aquí en consideracio- 
nes para demostrar que el número de escuelas 
públicas está muy lejos de ser el suficientemente 
necesario para llenar las más urgentes exigencias 
de la instrucción pública de este departamento. 
Es algo que cae de su peso, que con 22 escuelas 
no pueden llenarse esas exigencias en un depar- 
tamento como el del Durazno, relativamente im- 
portante por su extensión territorial y su pobla- 
ción, pues tiene próximamente 15,000 kilómetros 
cuadrados de superficie y muy cerca de 30,00U ha- 
bitantes. Para que la mitad siquiera de los niños 
y niñas en edad de escuela pudiera recibir los be- 
neficios de la instrucción, sería necesario crear por 
lo menos 20 escuelas más (1),» El número de és- 


tas se eleva á 22 públicas y 5 privadas, en las que ` 


se educan respectivamente 1371 y 201 alumnos, lo 
que arroja un total de 27 escuelas y 1572 alum- 
nos atendidos por 35 maestros. Por otra parte, la 
iniciativa privada no se ha descuidado, y debido 
á ella cuenta la villa de San Pedro con un Instì- 
tuto de segunda enseñanza, en el cual se pueden 
cursar los estudios comprendidos en los primeros 
años del bachillerato. Las personas más ilustra- 
das de la capital del departamento desempeñan 
con patriótica generosidad las cátedras respecti- 
vas, lo que realza más su actitud, sirve de estf- 
mulo á los jóvenes estudiantes y da mayor impor- 
tancia á este establecimiento. 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
del Durazno son las siguientes: 

San Pedro del Duraxno.— La villa de San Pe- 
dro del Durazno es la capital del departamento 
de su nombre, está situada sobre la margen iz- 
quierda del río Yí y cuenta con unos cinco mil 
habitantes. Su aspecto es agradable por disponer 
de calles rectas, muy anchas y bien conservadas, 
contar con buena edificación y ofrecer graciosos 
alrededores. Entre las construcciones modernas 


(1) Luis M, Muñoz: Informe escolar, 
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sobresalen la jefatura y los nuevos locales para 
escuelas del Estado, pero nada tan majestuoso 
como el gran puente de hierro que la empresa del 
Fferrocarril Central ha echado sobre el Yí: mide 
624 metros de longitud y está situado á veinte cua- 
dras del pueblo. El Durazno tiene una línea te- 
lefónica que se extiende á todas las secciones po- 
liciales del departamento. (Véase San PEDRO DEL 
Durazno, villa de.) 

Sarandi del Yi. —El segundo centro de pobla- 

ción es el Sarandi del Yi, situado al S. del depar- 
tamento, entre el río de su nombre y el arroyo 
Malbajar. Es uno de los pueblos que más ha pro- 
gresado, pues habiendo sido fundado en 1875 por 
don Elías Regules, cuenta ya con más de mil qui- 
nientos habitantes; progreso ejemplar que de- 
muestra cuánto puede la iniciativa privada, siem- 
pre que se inspire en móviles generosos y sea se- 
cundada por el trabajo regenerador. Esta pobla- 
ción sostiene activas relaciones comerciales con 
Montevideo, Durazno, Nico Pérez, Sarandí Gran- 
de, La Cruz y Carmen, pues está en el centro de 
estas cinco últimas localidades. (Véase SARANDÍ 
DEL Yf, pueblo.) 

Carmen. — Carmen, núcleo de población cuyos 
habitantes no exceden de doscientos. Hállase si- 
tuado casi á igual distancia del Yí sobre la cuchi- 
lla del Carmen, á orillas del arroyito Salinas y 
por las cercanías de las fuentes del arroyo Maes- 
tre Campo en la cuarta sección judicial. Cuando 
fué fundado adelantó algo, pero después entró en 
un período de decadencia que todavía dura. Cuenta 
con un espacioso edificio para escuela pública. 
(Véase NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, pueblo.) 

Farruco. — Es una capilla. adosada á una casa 
de comercio que allí existe. Es más una parada 
de diligencias que un núcleo de población. Se en- 
cuentra situada sobre la cuchilla del Comercio, á 
igual distancia del cerro de San José que de las 
nacientes del arroyo de las Palmas, afluente del 
Cordobés y no del de las Conchas, como errónca- 
mente se supone. (Véanse FARRUCO, capilla de.) 

Economia. — Pueblo fundado en 1874, á unos 
siete kilómetros de distancia de la villa de San 
Pedro del Durazno. Más que centro urbano es un 
pequeño núcleo agrario ocupado por labradores 
que viven en ranchos. Está cerca de la vía férrea 
y posee una escuela pública. (Véase Economía, 
pueblo, ) 

Polanco. — Injustamente llamado pueblo por 
muchos autores de geografías, se reduce á un par 


de casas levantadas cerca del paso de su nombre 
sobre la margen izquierda del río Negro, frente 
al núcleo de población conocido por San Grego- 
rio, que hay al otro lado del expresado río, en el 
departamento de Tacuarembó. (Véase POLANCO 
DEL RÍO NEGRO, núcleo de población. ) 

Durazno.— Estación ferrocarrilera. —Dpto. del 
Durazno. Perteneceal Ferrocarril Central del Uru- 
guay y está situada á orillas de la villa de San 
Pedro del Durazno, distando de Montevideo, por 
la vía férrea, 205 kilómetros. 

Durazno. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
del Durazno. Se halla instalada en la villa cabeza 
del departamento, á metros 90.9 de altura sobre 
el nivel del mar, perteneciendo á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Durazno ó Duraznero. — Paso del. — Dpto. 
de Cerro Largo. Sobre el cauce del arroyo del 
Chuy, como 16 kilómetros para arriba del puente, 
en el camino de Melo al paso de Centurión y dis- 
tante como 20 kilómetros al NE. de esa ciudad. 
En ese paso acampó, y vadeó dicho arroyo el Ge- 
neral don Diego de Souza, al mando del ejército 
portugués que invadió el país en 1812, desde cuya. 
fecha data la denominación traducida después al 
castellaño, pues antes se llamaba paso del Peci- 
gueiro. 

Durazno. — Paso del. — Dpto. del Durazno. 
Paso en el río Yí, frente á la villa cabeza del de- 
partamento. 

Durazno. — Paso del. — Dpto. de Minas. En 
el Santa Lucía Grande, entre la barra del arroyo 
Casupá y el paso de las Barrancas. - 

Durazno (1) —Villa del. —Dpto. del Durazno. 
(Véanse SAN PEDRO DEL DURAZNO, villa de.) 

Dutra.—Paso ó picada.—Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de las Cañas, ocho kilómetros más 
al N. de su desembocadura en el de San Carlos 
6 Carapé, como le llaman otros. 

Dutra. —Paso de. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo Carapé, que también se denomina de San 
Carlos, á 25 kilómetros al N. de la villa de este 
nombre. Pasa por él el camino que se dirige al 
valle del Aiguá, pasando por las asperezas del 
mismo. Es uno de los mejores vados de este arroyo, 
aunque no deja de ofrecer peligros en los casos 
mismos de mediana creciente. Ha tomado este 
nombre del apellido de un antiguo estanciero que 
vivió en sus inmediaciones. 


(1) En el Río de la Plata llaman durazno al melocotón, 
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Economía. — Pueblo. — Dpto. del Durazno. 
Fué fundado por don Francisco Piria el día 6 de 
Diciembre de 1874, á siete kilómetros de la villa 
de San Pedro, contiguo á la vía férrea. Este pue- 
blo, 6 mejor dicho, plantel de pueblo, lo compo- 
nen unas 200 manzanas de diez mil, cuarenta mil 
y ochenta mil varas, en una área de 1,200 cuadras, 
con plaza y calles bien trazadas, y los lotes des- 
lindados y amojonados por el ingeniero don Aqui- 
les Monzani. La mayor parte de sus habitantes 
se dedican á la agricultura. 

: Echepar. — Laguna de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. En la margen izquierda del río Olimar, in- 
mediata á la villa de los Treinta y Tres y en el lí- 
mite del ejido de dicha villa: sirve de lavadero pú- 
blico. La denominación proviene de haber tenido 
poblada, en su margen oriental, una chacra, uno 
de los primeros pobladores de la mencionada villa, 
llamado Juan Echepar. | ; 

` Echevarría. —Cañada de.—Dpto. de Canelo- 
nes. Nace en la cuchilla de las Brujas, corre de S. 
- 4 N:»'desagua en el Canelón Grande, siendo lí- 
mite de las secciones 1. y 3,2 (Cerrillos). La 
Junta E. Administrativa construyó hace ya al- 
gunos años un puente de material é hizo un buen 
terraplén en el camino que va de Guadalupe á 
dicha 3.* sección. 

: Edén.— Valle. — Dpto. de Tacuarembó. Her- 
mosa y pintoresca planicie limitada por cuchillas 
y cerros y situada entre los campos cercanos á 
San Fructuoso y la sierra de los Tambores. La 
fertilidad de este valle y su panorámico aspecto 
ha hecho que el nombre con que se le designa haya 
sido incorporado á la moderna nomenclatura topo- 
gráfica del país con aplauso general. 

Eduardo. — Isla de. — Dpto. del Río Negro. 
Nombre con que es generalmente conocida la isla 
de la Basura, en el río Uruguay. Es pequeña, pero 
está bien poblada de árboles, (Véase Basura, isla 
de la.) 
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Eduviges. — Cañada de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Es un afluente del arroyo de los Ceibos. 
Dista unos 30 kilómetros de la villa de los Treinta 
y Tres, en el camino á la Charqueada de D'A vila 
ô sea á la Subreceptoría del Cebollatí. 

Ejército nacional (1),— El ejército es sin dis- 
puta, en todas partes, una porción del territorio, 
algo tan afectado á la geografía como los ríos que 
le riegan, los bosques que le atemperan y regulan 
las lluvias, y los montes que distribuyen las aguas 
y reglan la acción de los vientos; y se explica: el 
ejército está afectado á la defensa del territorio, 
que es el que modifica su organización y hace 6 
no posible la preponderancia de esta 6 aquella 


(1) El artículo que va á leerse, como otros muchos que, 
sin nombre de autor, aparecen en la presente obra, no nos 
pertenece: débese á un ilustrado militar cuya independencia 
de carácter y erudición profesional son en él proverbiales, 
como lo son su sincera modestia y sus correctos procederes. 
En dicho artículo se describen las vicisitudes que ha cruzado 
el ejército nacional desde los albores de la independeucia del 
territorio oriental hasta la época presente, y se detalla su or- 
ganización actual; y aunque su autor se ha esforzado por 
apartarse de cuanto se refiere á la política, no siempre con- 
sigue su propósito, en razón de las profundas vinculaciones 
que existen entre ésta y el militarismo, y porque es imposi- 
ble tratar un tema de suyo tan espinoso y delicado como el 
que comprende este artículo, con completa abstracción de la 
política de todos los gobiernos. No debe, pues, sorprenderse 
nadie del lenguaje rudo, pero leal y patriótico que en él cam- 
pea, ya que á todos mide con la misma vara, aplaudiendo $ 
censurando indistintamente á los gobernantes que ha tenido 
el pafs, en cuanto sus actos dicen relación con el organismo y 
progresos de la noble profesión militar. Sus frases, sus con- 
ceptos, sus apreciaciones son hijos del militar inteligente, es- 
tudioso y sincero que, lamentando los errores del pasado, los 
hace resaltar con toda franqueza, creyendo ingenuamente que 
así contribuye á poncr remedio al mal para lo futuro. Dada 
la santidad del propósito, la disculpa se impone como acto de 
caballerosidad y de justicia, al que agregamos la expresión de 
nuestra gratitud por el artículo á que aludimos, que, aparte lo 
expresado, constituye una interesante página histórico- mili- 
tar de la presente publicación, Esto no implica, sin embarga, 
manifestar nuestra conformidad con todos los juicios que con — 
tiene, 
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arma, y exige este ô aquel instituto, según sea 
llano ó montuoso, poco 6 muy regado. El ¿ército 
de la República nace con el grito de independen- 
cia dado por los pueblos de América. Adopta en- 
tonces las armas de los ejércilos españoles, sabia- 
mente combinadas con las boleadoras y el lazo, 
que tantos recursos proporcionaron al valiente tu- 
pamaro, de justo renombre en las patriadas por la 
independencia americana; hombre acostumbrado 
á las fatigas, el gaucho, que formaba el núcleo 
más importante del ejército de la independencia, 
de carácter altivo y rara energía, habituado á la 
lucha, porque en ella se había formado batallando 
constantemente con los elementos y las bestias y 
aun con los propios hombres, identificado con el 
territorio que conocía palmo á palmo, debido á la 
vida quellevaba, y formando como parte integrante 
del caballo que obedecía á su pensamiento con la 
misma docilidad que el lazo y las boleadoras á 
su certera mano, nada extrañará que tal hombre, 
con condiciones y armas nuevas, diera lugar á la 
formación de aquellos elásticos, sutiles ejércitos de 
la independencia, cuya arma más importante era 
la caballería, aquélla, si bien irregular caballería 
por su organización, incomparable por el choque 
y su movilidad. Los ejércitos, entonces, todo lo lle- 
vaban sobre el caballo: el combatiente y sus ar- 
mas, las municiones y las reservas de víveres; no 
tenían impedimenta, porque ésta obliga á perder 
en la movilidad, que era el nervio, el alma de aque- 
llos audaces partidarios: vivían sobre el terreno. 
Si triunfaban en el combate, el enemigo era su 
prisionero con armas, municiones y bagajes; si 
eran derrotados, en cambio, su retirada siempre 
era posible, y sólo los muertos quedaban en el 
campo. Al General Artigas, que había servido en el 
ejércilo español como oficial de blandengues, pri- 
mero, y al General Rondeau, después, cupo la ta- 
rea de la organización del abigarrado ejército de 
los albores de la independencia, de aquel ejército 
que fué el precursor de los ejércitos nacionales y 
en coyas filas se tallaron los Lavallejas y los Ri- 
veras, los que en Sarandí y Rincón, y en las Mi- 
siones é Ituzaingó, debían arrancar más tarde, de 
una corona imperial, la más preciada de sus joyas, 
Á este período de nuestro ejército, bajo la égida de 
Artigas, podríamos distinguirlo así: «tiempos heroi- 
cos de las fuerzas de la República,» en los que, des- 
cartado el conocimiento que del terreno tenían sus 
componentes, confiaban lo demás al instinto gue- 
rrero de la raza, á una indómita voluntad puesta 
al servicio de la libertad y al acendrado amor por 
la independencia con que se habían aniamantado 
sus hombres en las libres praderas del suelo ame- 
ricano: el ejército era un conjunto de incontrasta- 
bles y nobles fuerzas morales, más que otra cosa, 


Vencido Artigas y destrozadas sus fuerzas en el Ca- 
talán, se posesiona el extranjero del territorio que 
había de ser la República Oriental del Uruguay, 
y las huestes patriotas, ya en el ostracismo, ya en 
las perdidas breñas de la patria, buscan un des- 
canso á sus inmensas fatigas, inauguran un pe- 
ríodo de transición, la edad media de las fuerzas 
nacionales, de la que habían de surgir, como de 
las cruzadas surgieron las poderosas masas que 
fundaron los imperios de Europa, las fuerzas que 
habían de abatir, ya aleccionadas y mejor prepa- 
radas, el poder del invasor lusitano. El primer pe- 
ríodo de la historia de nuestro ejércilo se caracte- 
riza, pues, por el predominio casi absoluto de la 
fuerza natural, el conocimiento del terreno y su 
aprovechamiento, y el de una preponderante ca- 
ballería irregular. El segundo período, ó sea el de 
transición, lo caracteriza una más sabia política mi- 
litar, que, no sólo estudia detenidamente los propiós 
y escasos recursos, sino también las grandes fal- 
tas del enemigo, que había inaugurado un período 
de enervamiento en el cual se confiaban los em- 
pleos militares, en la mayor parte de los casos, al 
demérito. El año 25 desembarca Lavalleja en la 
Agraciada, seguido de treinta y dos compañeros. 
Rivera, el mejor discípulo de Artigas, sin duda, 
que con el empleo de coronel se había mantenido 
al servicio de los imperialistas, haciendo así posi- 
ble la instrucción militar de un núcleo de criollos, 
con conocimiento de la organización y táctica de 
los que ahora iban á combatir, se une á Lavalleja, 
é inicia la epopeya de la independencia oriental 
con señalados triunfos sobre las aguerridas tropas 
del Imperio, las que debían confesar en sus con- 
tinuadas derrotas, que no eran sus armas y su tác- 
tica las que reclamaba el arte de la guerra para 
el medio en que se desarrollaban los sucesos y 
para enemigos como los que les provocaran al com- 


bate. Unidas las huestes patriotas á las fuerzas ar- 


gentinas, más vencieron por la elasticidad de sus 
movimientos, el gran conocimiento que del te- 
rreno tenían, los recursos de la pequeña estrate- 
gia y la impetuosidad del choque, que por el va- 
lor de las armas y su organización, inferiores á las 
del enemigo. Después de Ituzaingó y Misiones co- 
mienza la no interrumpida historia de nuestro ver- 
dadero ejército nacional, de sello propio y com- 
puesto de las tres armas, en las que predomina la 
caballería irregular y avasalladora de marcada 
tendencia al uso casi exclusivo del arma blanca, 
sin cuadros perfectamente deslindados, ni bien es- 
tablecidas jerarquías y reservas, sin proporción 
en las armas, que las determinan más bien las cir- 
cunstancias y los recursos, con una táctica más 
propia del genio de los caudillos que de las reglas 
del arte, y,en fin, de abigarrado armamento. ¡Cuán 
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provechosa y olvidada enseñanza encierran, sin 
embargo, las páginas de este brillante período, 
para los militares estudiosos! ¿No se han olvidado, 
aun en nuestros días, preceptos á que jamás falta- 
ron nuestros caudillos de entonces? ¡Qué grande 
se destaca la figura militar del General Rivera, 
en esa época! No jurada todavía la Constitución 
del Estado, el gobierno provisorio que presidía el 
honrado General Rondeau, que tanta actuación 
había tenido en los días de la independencia, ex- 
pide varios decretos militares, cuyo espíritu reside 
en el deseo de asegurar bases serias de reorgani- 
zación, instrucción y uniformidad al ejército. En 
Febrero 20 de 1829 dispone que cada una de las 
armas tenga un solo uniforme y se distingan los 
distintos cuerpos de las mismas por el número que 
llevarán en los botones, el escudo del morrión 
y por el color del penacho; al siguiente día crea 
el Estado Mayor General, cuya jefatura confía al 
General Rivera; el 22 de Febrero reglamenta el 
uniforme de los distintos institutos del ejército : 
estado mayor, artillería ligera, caballería, cazado- 
res é infantería de línea; el 24 de Febrero da lô- 
gica denominación, por su número, á los diversos 
cuerpos, y el 25 crea los distintivos de los jefes y 
oficiales, ¡Cuánta labor en sólo cinco días! El 20 
de Mayo expide un decreto reglamentando el uni- 
forme, divisas é insignias de las milicias; regla- 
menta la filiación y tiempo de servicio en el ejér- 
cito ; premia los servicios prestados por los escla- 
vos en las luchas por la independencia libertán- 
dolos de tan odiosa carga; reglamenta la forma de 
ascensos por antigüedad y el uniforme de la Co- 
misaría General de Guerra, y, finalmente, crea los 
puestos de cirujano mayor del ejército y el de ca- 
pellán. ¡Cuántos progresos había alcanzado el 
gjéreito en tan poco tiempo! ¡Lástima grande que 
fueran á perderse pronto muchos de ellos, quizás 
para no tenerlos aún en nuestros días! Bajo el pri- 
mer gobierno constitucional que preside el Gene- 
ral Rivera, nuevos progresos alcanzó el ejército : 
decreta «que no podrá ser propuesto para el grado 
inmediato ningún oficial que no haya servido dos 
años el enipleo que tenga;» da justa satisfacción 
á los ascensos con sujeción á las disposiciones 
de la Constitución del Estado, reclamando del 
Cuerpo Legislativo la correspondiente venia aún 
para los de coroneles graduados; crea los unifor- 
mes de los ayudantes del presidente; separa de las 
filas del ejército, en nombre de las exigencias pú- 
blicas, á los que por enfermedad ú otras causas 
no pueden dar cumplimiento exacto á las tareas 
que se Jes encomiendan; concede los puestos mili- 
tares á las aptitudes y no á las personas; establece 
el uniforme de los oficiales superiores; acuerda 
provisoriamente la mitad del sueldo que gozaban 


sus esposos, á las viudas de jefes y oficiales muer- 
tos en acción de guerra; crea el departamento to- 
pográfico- militar, y, por último, reglamenta el uni- 
forme de los ingenieros. Los gobiernos de Ron- 
deau y Rivera cimentaron lógica y sabiamente al 
ejército nacional, que debió librarnos de numero- 
sos males y concedernos enormes progresos, si las 
suspicacias Ó las pasiones de los gobiernos que 
les sucedieron hubieran continuado tan patriótica 
obra. Inaugura el segundo gobierno constitucio- 
nal el General Oribe con una medida militar mal 
inspirada, llamada á minar toda la organización 
moral del ejército, y cuyos efectos alcanzan á nues- 
tros días, haciendo coroneles arbitrariamente, sin 
Jlenar las formas constitucionales que hasta para 
los graduados había observado el General Rivera; 
dispone con verdadero acierto que el oficial mayor 
det Ministerio de la Guerra ha de ser un jefe del 
ejército, y reglamenta su uniforme; reglamenta en 
Julio 16 del año 35, las leyes de retiro y premio de 
2 y 12 de Junio, procediendo de inmediato á la re- 
forma militar, y libra orden al Ministerio de Ha- 
cienda para que se dé preferencia en los pagos á 
la lista de reformados; decreta la reforma en 30 
de Julio del 35, y son reformados: 6 coroneles, 
23 tenientes coroneles, 15 mayores, 44 capitanes, 
2 ayudantes mayores, 11 tenientes 1., 5 tenien- 
tes 2.0 y 9 alféreces; y dados de baja, por no alcan- 
zarles el tiempo para ser reformados, 2 mayores, 
4 capitanes, 2 ayudantes, 3 tenientes 1., 2 te- 
nientes 2.“ y 3 alféreces. Suprime la Comandancia 
General de campaña en 9 de Febrero del 36, y dos 
días después crea dos Comandancias Generales, 
no incluída la del Cuareim y Uruguay, y en Ju- 
lio 14 nombra Comandante General de campaña 
á su propio hermano. Estos cambios tan impolfíti- 
cos para la época, y cuyo objeto tendía á anular 
el prestigio del General Rivera, que había llevado 
á Oribe al poder, y las reformas y bajas que se 
efectuaban conjuntamente con los nuevos ascen- 
sos que para llenar los cuadros se concedían, res- 
pondían, no á exigencias económicas ó de orden 
que los hubieran justificado, sino á un plan polí- 
tico de exclusión, que muchos trastornos y luto 
ha costado á la República, retardando su progreso, 
y que tiene como prólogo la rebelión encabezada 
por el General Rivera; decreta el uso obligado de 
la divisa blanca.— La segunda presidencia del Ge- 
neral Rivera se distingue por las luchas que sos- 
tiene al frente de los ejércitos nacionales contra los 
ejércitos invasores argentinos, y como período de ac- 
tiva reorganización del ejército y de respeto lauda- 
ble á los mismos enemigos que talaban nuestras 
propiedades y degollaban á los indefensos habitan- 
tes del país. De esa época, merece especial mer- 
ción la baja impuesta al coronel Gustavo Rutl y -- 
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ejemplo altamente moralizador, — por maltratar 
á un joven Báez; y la del teniente Medeiros, bajo 
la vicepresidencia de Suárez, por «rebajar la moral 
y disciplina tan necesarias á la clase militar, » con 
sus continuos desacatos en su pertinaz embriaguez. 
El período de la memorable defensa es tnn largo, 
tan hermoso y tan lleno de enseñanzas, que difí- 
cilmente podría abarcarse, militarmente, con uno 
ó dos capítulos; mencionaremos sin embargo la 
racional y política organización de las fuerzas mi- 
litares de la época; la sabia constitución del Es- 
tado Mayor General en Diciembre del 45, muy su- 
perior á la actual; la racional división militar terri- 
torial que hoy no tenemos, decretada en Noviem- 
bre 5 del 51, y que fué derogada por Giró en Mayo 
24 del 52. — El gobierno de Giró se distingue por la 
más lógica organización de la caballería (Agosto 
4 del 52). — En Diciembre 3 del 53, bajo el go- 
bierno provisorio, se da una mejor organización 
á la brigada de artillería creada por decreto de 4 
de Agosto del 52 bajo Giró. — Bajo el gobierno de 
Pereira se reorganiza el Estado Mayor General 
de modo tal, que deja de ser lo que su nombre in- 
dica y pasa å figurar como simple mesa de trámi- 
tes (Julio 31 de 1856); se inicia una tan absurda 
como impolítica remoción de empleados militares, 
que trae como consecuencia grandes atrasos y 
enormes trastornos para el ejérezto y el país; se 
suprimen empleos por un lado y se da de alta 
con sueldo, en cambio, á todos los jefes y oficia- 
les dados de baja por gobiernos anteriores; se des- 
tituye al fiscal militar por simple desconfianza, y 
se suprime la Comisaria General de Guerra, de- 
jando cesantes á todos sus empleados. En Julio 
T del 58 se crea, en cambio, bajo la dirección del 
coronel de ingenieros don José M.* Echandia, y 
con el nombre de Escuela Militar Oriental, el ins- 
tituto que debía proveer al ejército, en lo porvenir, 
de jefes y oficiales ilustrados (no titubeamos en 
calificar este acto de adelantado á la época, y el 
mejor del gobierno de Pereira en materia militar); 
se desorganiza en cambio la artillería, y se da de 
baja del ejército á los jefes y oficiales, á quienes 
se imposibilita de usar libremente de sus prerro- 
gativas y derechos y á los que se ofende en cuanto 
hay de más grande y humano con la masacre de 
Quinteros. — El gobierno de Berro dispone nueva- 
mente (Marzo 8 del 60) la división militar territo- 
rial de la República, creando cinco zonas; supri- 
me el Estado Mayor General del Ejército, lo que 
entendemos un grave error, casi conjuntamente 
con la organización de la G. N. de la República; 
activa los trabajos de la comisión encargada de 
expedirse en el proyecto de Código Militar del co- 
ronel Francisco Lasala; coloca al frente de la Es- 
cuela Militar al General de ingenieros don José 


M. Reyes; crea un plantel de hospital militar y la 
junta de facultativos encargada de asesorar en lo 
militar; presta atención á las viudas de militares; 
organiza fuerzas sin tener para nada en cuenta 
las jerarquías, y 4 50 como á 100 6 200 hombres, 
á todos los coloca á Órdenes de coroneles — į cuán- 
tos disgustos no le habrán causado tantos coro- 
neles y tan pocas fuerzas!; —crea con acierto las 
inspecciones de infantería, de caballería y artille- 
ría, parques y fortificaciones, con atribuciones so- 
bre la G. N., desgraciadamente para suprimirlas 
al siguiente año; centraliza demasiado la tarea de 
la organización en el Ministerio de la Guerra, 
arrebatando así toda iniciativa á los jefes y ofi- 
ciales que han de sentir su necesidad, muy tarde, 
después; nombra una comisión encargada de la 
redacción de un reglamento táctico para el arma 
de infantería que responda á las exigencias de 
los nuevos fusiles á pistón, de que está armado 
el ejéreito; los decretos de Mayo 21 y Junio 9 
del 62, respecto de las comandancias de Salto, 
Cerro Largo y Tacuarembó, y los de Septiembre 
2 y 3 del mismo año, respecto del régimen y mo- 
ralidad del ejército, acusan tal descomposición en 
las fuerzas de la República, que dejan en el 
ánimo impresión verdaderamente dolorosa; el de- 
creto de Septiembre 9 del 62 es quizás de los 
más sabios, y altamente avanzado para la época, 
pues por él se establece el ascenso de los oficia- 
les por sus aptitudes y méritos, — decreto comple- 
tado con el de Octubre 29, que establece las aulas 
de matemáticas, topografía y dibujo en los bata- 
llones 1.* y 2. de cazadores; — en Febrero 10 del 63 
decreta la adopción del nuevo reglamento táctico 
de infantería; crea nuevamente la Comisaría Ge- 
neral de Guerra, suprimida en Febrero del 59; re- 
glamenta el uniforme del ejército; establece por 
decreto el uso de la divisa celeste en el kepis y 
sombrero para las fuerzas, jefes, oficiales y emplea- 
dos de la Nación. El decreto de Junio 29 del 63 
demuestra las dificultades con que se luchaba 
para la organización de los estados mayores di- 
visionarios, debido á la falta de un Estado Ma- 
yor General. Distintos decretos, unos deroga- 
torios de los otros, demuestran lo inseguro de 
la acción militar en este período, en que se pug- 
naba por vencer por la ilustración al caudillaje 
que muestra la punta del chambergo en la ma- 
yor parte de ellos. Producida la revolución del 
General Flores, pasamos por alto los decretos 
de carácter más político que militar, por más 
que tengan algunos mucho de impolítico y hasta 
de atentatorio otros. Bajo el gobierno de Agui- 
rre se acepta el proyecto de Escuela del soldado 
de caballería reglamentario para el arma (No- 
viembre 3 de 1864); créanse comisiones auxiliares y 
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un consejo de defensa para la capital de la Re- 
pública, un cuerpo de ingenieros, un cuerpo mé- 
dico-militar con su servicio de ambulancias y hos- 
pital de sangre, y se restablece el Estado Mayor 
General del Ejército. Bajo el gobierno del Gene- 
ral Flores se deja subsistente el cargo de jefe del 
Estado Mayor General y se crea el de Comisario 
General de Guerra y Marina. (Lo que respecto 
de otros gobiernos, hacemos con éste, dejando de 
lado sus actos político-militares.) Se organiza el 
ejército de operaciones que marcha á la cruenta 
campaña del Paraguay; se regulariza la hacienda 
militar y se tiende á la moralización de las fuer- 
zas de la República. El 19 de Febrero es asesi- 
nado vilmente en las calles de Montevideo el Ge- 
neral Flores, á raíz de un decreto por el cual daba 
de baja del ejército á todos los cuadros del batallón 
Libertad por acto de rebelión, incluso á su propio 
' hijo que lo mandaba, al que desterró. — Gobierno 
de Varela: Hacemos á un lado las medidas adop- 
tadas después del asesinato del gobernador pro- 
visorio General Flores, mas sin dejar de mencio- 
nar el decreto de 20 de Febrero que impone la au- 
toridad de la ley como única arma que ha de es- 
grimirse contra los asesinos y no la venganza de 
la indignación pública; éste, como el anterior, se 
distingue por el respeto que impone en las fuer- 
zas militares respecto de la propiedad privada, aun 
la caballar, el que más modernamente no fué obser- 
vado. Crea el Tribunal Militar. — Gobierno de Bat- 
lle: Organiza sobre bases serias y de disciplina la 
G. N. de la capital; crea los batallones 1.° y 2. 
de cazadores; establece una comisión verificadora 
encargada de poner remedio á los abusos de la 
administración militar; reglomenta la expedición 
de pasajes para comisiones del servicio; reorga- 
niza el ejército, y lucha por la implantación de 
una lógica disciplina. Si bien se distingue este go- 
bierno por actos conciliatorios que llegan hasta la 
debilidad, no puede menos de reconocerse que, 
dado el período de descomposición y anarquía en 
que le tocó actuar, hizo más de lo que podía exi- 
girse de él, dejando ejemplos de honradez militar 
que se han imitado pocas veces en nuestro país. 
— Gobierno de Gomensoro: Da una organización 
racional á las fuerzas de la República dentro de 
una lógica división militar del territorio, tendente 
á facilitar su concentración y movilización, hacer 
posible su unidad en el mando y la terminación 


de la lucha; reglamenta la provisión de las fuer- ' 


zas de la República y organiza las mismas sobre 
bases serias; imprime un sello de enérgica hon- 
radez á la administración militar del puís —¡lás- 
tima grande que no haya sido entonces el elegido 
para presidente constitucional de la República un 
hombre como Gomensoro, que tan raras prendas 


de carácter, honradez y tino reunía! — Gobierno de 
Ellauri: Comienza este gobierno con un desacierto 
militar, la reposición del teniente coronel Latorre 
en el mando del batallón 1.2 de cazadores (Fe- 
brero 15 de 1873). Toda la actuación de este gober- 
nante en lo militar se concreta á la demostración 
más notoria de incapacidad y debilidad; marcha 
de desacierto en desacierto. — Gobierno de Varela: 
Este gobernante se encargó de hacer posible, mi- 
litarmente, la dictadura que desde el gobierno de 
Ellauri preparaba Latorre, su Ministro de Gue- 
rra.— Gobierno de Latorre: Adopta el fusil y la ca- 
rabina sistema Rémington para armamento de las 
fuerzas de la República. Con decir que inauguró 
este gobernante los gobiernos de fuerza, está di- 
cho que rebajó un noventa y nueve por ciento el 
nivel moral del ejército de la República. —Gobierno 
de Vidal: Como Varela fué hechura, y su gobierno 
sólo período de fusión para el de Latorre, así lo 
fué Vidal para el de Santos, al que nombró su 
Ministro de Guerra. Nombra la comisión revisora 
del proyecto de Código Militar que como ley rige 
actualmente, de la cual formaba parte el doctor 
Joaquín Requena, auditor de guerra y también 
miembro de otra comisión similar en el gobierno 
de Berro. Renueva el personal militar superior, 
llenando los cuadros que deja con oficiales subal- 
ternos parientes ó adictos del Ministro de la Gue- 
rra; nombra una comisión encargada de produ- 
cir el reglamento del Estado Mayor General, el 
de uniformes, divisas é insignias del ejército ; otra 
para la redacción de un reglamento para la fun- 
dación de una Escuela Militar, y una tercera para 
la redacción del reglamento táctico de infantería; 
aprueba el reglamento de uniformes. Inaugura 
este gobierno la época de derroche en los ascensos 
militares injustificados y la mayor parte de las ve- 
ces ilegales. — Gobierno de Santos: Crea los regi- 
mientos 4.2 y 5. de caballería y una guarnición 
para la fortaleza General Artigas, que es el nom- 
bre que se le da entonces á la llamada del Cerro; 
eleva á la categoría de Comandancia de Marina 
y Capitanía General de Puertos á la Capitanía 
del Puerto de Montevideo, con superintendencia 
sobre las demás capitanías de la República; crea 
la escolta presidencial, de lujo monárquico bajo 
su gobierno; disuelve por hechos delictuosos, y con 
intervención de la diplomacia brasilera, el bata- 
llón 2.2 de cazadores; bajo su gobierno se manda 
erigir monumentos á la memoria de los Generales 
Artigas y Garibaldi, y se decreta día de duelo na- 
cional el aniversario de la muerte del primero; se 
da plantel á la marina de guerra; pone el cúm- 
plase al Código Militar; funda el Colegio Militar. 
Este gobierno se distingue por la desastrosa ad- 
ministración militar y la inmoralidad en la conce- 
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sión de empleos y ascensos militares; tuvo acierto 
en la creación del Colegio Militar y Ía reglamen- 
tación de algunas ramas del ejército. —Gobierno de 
Vidal: Los actos de este gobierno no son sino una 
continuación de los del anterior, del que es he- 
chura. Su primer decreto militar es para nombrar 
general en jefe de los ejércitos de mar y tierra al 
ya Teniente General Santos, y crea en seguida el 
pomposo é irritante empleo de Capitán General, 
expresamente, para el General Santos. — Gobierno 
de Santos: Este segundo período del General 
Santos fué tan corto que nada de importante, 
militarmente, se señala en él.— Gobierno de Ta- 
jes: Nómbrase una comisión para la redacción del 
reglamento táctico de infantería, que es aceptado, 
y, con algunas variantes, el hoy en uso y muy 
superior al entonces en vigencia; disuelve la es- 
colta presidencial, el batallón 5. de cazadores y 
el regimiento 5. de caballería y crea el 2.2 de 
cazadores; nombra una nueva comisión para la 
reforma del reglamento de uniformes, eterna es- 
pada de Damocles en nuestro ejército; acepta el 
reglamento de uniformes propuesto; nombra una 
comisión revisora del escalafón militar; nombra 
una comisión revisora del código militar y otra 
encargada de informar sobre las reformas acon- 
sejadas; crea la escuela de cabos y sargentos y 
la de marina, sin que ninguna de las dos llegue á 
establecerse. La acción de este gobierno en lo mi- 
litar se distingue por algunas útiles reformas que 
no se llevan á la práctica, por bastantes ascensos 
indebidos y por una administración militar más 
regular que la del General Santos. — Gobierno 
de Herrera: Establece los Tribunales Militares; 
reemplaza la Inspección General de Armas por 
el Estado Mayor General del Ejército; regla- 
menta la situación de los jefes y oficiales del ejér- 
cilo y el « premio de constancia» de la clase de 
tropa; reglamenta el juramento de los miembros 
de los tribunales militares; reglamenta las comu- 
nicaciones de la justicia militar con el Poder Eje- 
eutivo; concede el mando de fuerzas á los mismos 
que había combatido como motineros; lleva su pro- 
digalidad en los ascensos hasta lo inverosímil; no 
corrigeen lo más mínimo el gobierno interior de los 
cuarteles, donde se continúan las viejas prácticas 
de administración militar; autoriza negocios bas- 
tante ilegales, como la compra de armas inadecua- 
das y viejas; levanta la moral y disciplina de las 
tropas, pero rebaja el mando y la importancia 
de los empleos militares, y no procura la instruc- 
ción de las fuerzas de la República; lleva á cabo 
reformas que, como la de la artillería, sólo respon- 
den á fines políticos. Se distingue este gobierno 
por su carácter personalísimo en las cuestiones 
militares, por la falta de energía para abordar re- 


formas muy reclamadas por el ejército, por la pro- 
digalidad en los ascensos indebidos, y la no seria 
y regular administración militar. Dejó sin em- 
bargo una obra buena en pago de algunas ma- 
las que llevó á cabo: la instalación de los Tribu- 
nales Militares, obra de moralización para el ejér- 
cito. — Gobierno de Idiarte Borda: Adquirió el ac- 
tual armamento moderno que tiene el ejército é 
inició algunas reformas útiles que no pudo espe- 
rarse fueran el preludio de una desacertada admi- 
nistración militar. Distinguen este no terminado 
gobierno: la ilegalidad en los ascensos militares 
y el desconocimiento de los méritos y aptitudes 
militares; la instrucción del ejército le debe el 
cambio de nombre del Colegio Militar por el de 
Academia General Militar y la reforma del regla- 
mento y programas de este instituto. — Gobierno 
provisorio de Cuestas: Este período no puede ser 
motivo de juicio todavía, puesto que aún no ha 
terminado; sin embargo haremos algunas obser- 
vaciones respecto de los trabajos militares lleya- 
dos á cabo en él. Período agitadísimo en la polí- 
tica y heredero de todos los males de los anterio- 
res gobiernos, así como de los mayores aún que 
dejó una lucha civil en la que se revelaron tantas 
deficiencias en la instrucción como en el gobierno 
de las tropas, ha luchado con serios inconvenien- 
tes, algunos de los cuales todavía parecen insupe- 
rables. La administración militar fué la primera 
cosa que llamó su atención y á la que trató de 
mejorar, haciendo desaparecer en parte las ga- 
belas que agobiaban el escaso sueldo del soldado 
y las explotaciones que se hacían á la Nación por 
medio de los proveedores. Ha mejorado el aloja- 
miento del soldado y hecho más regular su ves- 
timenta. Se le acusa de haber sido demasiado rí- 
gido con el caudillaje militar ensoberbecido; sin 
embargo creemos que la historia lo estimará to- 
davía débil en este caso. Se ha censurado también 
el que este gobierno haya disuelto batallones en- 
teros que, ó se han sublevado, 6 han desertado 
casi en masa: ¿qué menor castigo se les podía 
imponer? Desgraciadamente, sobre todo los jefes 
que se han mantenido al frente de fuerzas, du- 
rante años, en este país, creen y han creído que 
les pertenecen personalmente, que nadie puede 
arrehatarles el mando de lo que no siempre les 
sirve para coadyuvar á los progresos militares. 
Una de las censuras que se han hecho á este go- 
bierno y que puede hacerse á todos los que han 
existido, sin dejar por eso de ser legítima, es la 
de que haya estrechado demasiado las relacio- 
nes del ejército con la política. La creación de 
la oficina técnica militar adjunta al Ministerio 
de la Guerra es una conquista de progreso al- 
canzada en este período. La instrucción del ejér- 
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cito le debe: la más lógica é independiente actua- 
ción de la Academia Militar, una mayor mo- 
vilidad dada á las fuerzas, la implantación más 
regular de los ejercicios de fuego y la selección 
de los cuadros de oficiales y jefes, á los que ha lle- 
vado los muchos que, salidos del Colegio Militar, 
hacía años que luchaban por obtener: vacantes. 
Le es deudora la moralización del ejército : de las 
mayores facilidades concedidas á la justicia mili- 
tar; de la valorización de los sueldos de sus em- 
pleados; y, sobre. todo, de los pocos ascensos con- 
cedidos, y menos aún á nulidades ó como premio 
á servicios dudosos. Pasemos revista á la actual 
organización del ejército: 1.2 El Ministerio de 
Guerra y Marina, compuesto de: Gabinete del Mi- 
nistro y Subsecretaría de guerra y marina, y las 
siguientes secciones: 1.*, 6 del despacho de oficios; 
2.2, de la redacción de documentos; 3.?, ódeextracto 
de oficios y documentos; 4.*, 6 de archivo. Sección 
Tribunales Militares: sección Técnica. Esta úl- 
tima sección, que es la más importante por la serie- 
dad de las tarcas que le están encomendadas, com- 
prende las cuatro siguientes subsecciones: a) Ma- 
rina, que entiende legal 6 técnicamente en cuanto 
se refiere á la marina; b) Arquitectura, á cuyo cargo 
está todo lo relativo 4 construcción y reparación 
de cuarteles y edificios militares del departamento 
de la capital; c) Fortificación y artillería, á la que 
le están encomendados los trabajos de fortifica- 
ción y artillería, armas portátiles y material mó- 
vil de guerra; d) Geografía y Estadística, que tiene 
á su cargo el estudio de las vías de comunicación, 
los medios de transporte, la estadística y el levan- 
tamiento de planos topográficos de los puntos de 
la República de mayor importancia militar: esta 
última subsección está encargada también de la 
construcción y reparación de edificios militares 
ubicados fuera del departamento de la capital. Esta 
importante oficina reclama serias reformas en su 
organización, así como un personal militar compe- 
tente que no tiene, pues la mayoría de sus seccio- 
nes están servidas por civiles ó por militares poco 
versados en los progresos del arte militar, 2. El 
Estado Mayor General, que por su reglamento del 
año 91 y por las disposiciones del código militar 
goza de una independencia que prácticamente no 
tiene. El reglamento mencionado explica la es- 
trecha dependencia que tiene el Estado Mayor 
del Ministerio de la Guerra, del cual es simple- 
mente su segunda división, sin carácter técnico 
alguno, y subdividida en siete secciones, que así 
se denominan: 1.* de Artillería y Parque Nacio- 
nal; 2.* de Infantería y Academia General Mili- 
tar; 3.2 de Caballería; 4.* de Revista de Comisa- 
rio; 5.2 de Entrada y salida de expedientes; 6.* 
de Escalafón y Archivo; 7.* de Detall y Estadís- 


tica. Esta oficina, como salta de inmediato á la 
vista, no responde en su organización al nombre 
que lleva, pues es sólo la reunión de varias sec- 
ciones de trámite del personal y material. Iguales 
críticas y aún más serias que las hechas al Minis- 
terio de la Guerra podrían hacerse al Estado Ma- 
yor General. 3.° Inspección de caballería: es ésta 
una oficina de trámite, que estaría mejor formando 
parte como una de las secciones del Ministerio de 
la Guerra. 4.2 Los Tribunales Militares con tres 
instancias: un Tribunal Supremo, un Tribunal de 
Apelaciones y un Consejo de Guerra; cuenta ade- 
más la justicia militar con dos juzgados de ins- 
trucción, dos fiscalías y un asesor letrado. Las 
críticas que se hacen á la justicia militar con al- 
gún fundamento, se basan en su costosa organi- 
zación y en lo dificultoso que la misma hace la 
prosecución rápida de los procesos militares: ob- 
servación esta última, sin embargo, que en mucha 
parta destruye la ventaja de que, en cambio, hace 
casi imposibles los errores judiciales de los senci- 
llos y rápidos tribunales militares de otros países; 
en campaña los Tribunales Militares extraordina- 
rios abrevian siempre el procedimiento judicial. El 
personal auxiliar de la justicia militar es por de- 
más numeroso. la reforma del Código Penal Mi- 
litar y la redacción del de Procedimientos milita- 
res son obras que han de acometer los Tribuna- 
les Militares. 5.2 La Academia General Militar, 
instituto destinado á la preparación de los oficia- 
les de infantería, caballería, artillería 6 ingenieros 
(los cursos para estos últimos quedaron en sus 
penso por decreto del Ministerio de la Guerra), es 
el más adelantado en lo militar, sin disputa, de to 
dos los que sostiene el país; sus progresos en or- 
ganización, métodos é instrucción, en los trece años 
que lleva de establecido, han sido notables. Salen 
de este establecimiento subtenientes de infante 
ría y. alféreces de caballería con 5 años de curso 
aprobados, y tenientes 2.% de artillería 6 de inge- 
nieros con 7 años. Las críticas que se hacen á este 
instituto son: falta de algunas especialidades en 
el profesorado, falta de material militar para la 
enseñanza práctica de los educandos, escasez del 
presupuesto para los trabajos prácticos que son 
reducidos, y por falta de ganado, por su mala s- 
tuación y poca amplitud del local, por defectos de 
reglamentación y su no bien correlacionado plan 
de estudios, por la falta de personal auxiliar y el. 
inadecuado sistema de ingreso, que no concilia la 
instrucción con las costumbres esencialmente mi- 
litares que se exigen á los ingresantes en institu- 
tos de esta índole. 6. Parque Nacional: verda- 
dero depósito de las armas y efectos militares dis- 
ponibles de la Nación, con talleres para la recom- 
posición de armas y material y la fabricación de 


EJÉ — 265 — ENC 


cartuchos. Son críticas que con justicia se hacen 
á este establecimiento: la falta de dirección téc- 
nica; la irregular provisión de los empleos, que de- 
bieran ser concedidos á oficiales de la artillería 
técnica, por sus deficiencias en la organización y 
la clasificación y conservación del material, y por 
su falta de obreros militares, 7.2 La Escolta de 
Gobierno, compuesta de 30 lanceros al servicio del 
Presidente de la República, cuyas guardias y es- 
colta cubren, haciendo además el servicio de es- 
eolta en los días de recepciones oficiales; con ca- 
ballos de mayor alzada y mejor educados estaría 
bastante bien. Usa también carabina y sable, 8. 
Las armas, compuestas de: la infantería, armada 
con fusil Máuser de calibre reducido; la caballe- 
ría ligera, armada de carabina Máuser de calibre 
reducido y sable 6 lanza; la artillería de campaña, 
con cañones Bange ó Canet, y armados los arti- 
Heros de carabina Máuser de calibre reducido y 
sable; y, finalmente, la artillería de fortaleza, ar- 
mada de fusiles Máuser de calibre reducido y 
que sirve piezas de posición de bronce, de avan- 
carga, y Krupp y Armstrong de retrocarga. La in- 
fantería la componen cinco batallones de 400 ba- 
yonetas cada uno 6 sea 2,000 clases y soldados; 
la caballería la forman cinco regimientos de 300 
sables cada uno ó sea 1,500 clases y soldados; la 
artillería de campaña se reduce á un regimiento 
compuesto de dos baterías Bange montadas, de 
seis piezas, con 200 clases y soldados (en estos mo- 
mentos se trata de organizar una tercera batería ), 
y la batería del Parque con 6 cañones Canet y 100 
elases y soldados; la artillería de fortaleza está 
representada por 60 clases y soldados que prestan 
servicio en la fortaleza General Artigas, destinada 
hoy á presidio militar. Los recursos en material del 
ejército pueden estimarse hoy así: para la infante- 
ría, 40 á 50.000 fusiles de los sistemas Máuser y 
Rémington, principalmente; para la caballería, de 
12 á 14,000 carabinas de los mismos sistemas antes 
nombrados, 10 á 14,000 sables y 15 á 20,000 lan- 
zas; para la artillería de campaña, en 36 piezas 
Bange de tiro rápido, 36 piezas Canet de tiro rá- 
pido y 48 cañones Krupp, Ó sean 120 cañones; 
para la artillería de fortaleza, en 6 piezas de retro- 
carga y 11 á 20 de avancarga. El servicio de to- 
das esas armas está asegurado por 4.000,000 de 
cartuchos, próximamente, para fusil y carabina; 
por 4,000 proyectiles de artillería y por las má- 
quinas indispensables para la fabricación de car- 
tuchos Máuser y Rémington. Las críticas princi- 
pales que se hacen al ejército, son éstas: falta de 
euadros superiores é inferiores adecuados; irregu- 
laridad en los ascensos militares; quebrantamiento 
del espíritu militar por el más estrecho de cuerpo y 
són de compañía; por la centralización del mando 
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y la administración; por la falta de especializa- 
ción en los cuadros de las distintas armas; por 
no practicarse maniobras y ejercicios de fuego; 
por la adopción de reglamentos tácticos extranje- 
ros sin consultar la historia militar nacional y 
modo de ser del territorio; por su falta de direc- 
ción técnica y administrativa; por sus demasia- 
das vinculaciones con la política militante; por su 
poca preocupación por los progresos del arte mi- 
litar y los trabajos topográficos y de fortificación, 
sobre todo; por la falta de reglamentos para los 
servicios de guarnición y campaña y para el inte- 
rior de los cuarteles; por la falta de prácticas en 
las marchas de guerra y campamentos; por la 
falta de servicios auxiliares, y, en fin, por el des- 


- conocimiento bastante generalizado en él, de la 


geografía militar del propio y de los países limi- 
trofes. El actual presupuesto anual del ejérezto, in- 
cluída la marina y sus servicios, alcanza á la suma 
de $ 1.918,030.77. "Terminamos: comparando el 
actual ejército con el que actuó en nuestras luchas 
civiles de hace 20 años, nada más, se notan inme- 
diatamente grandes progresos en su organización 
é instrucción. 

Elías. -Picada de.— Dptos. de Artigas y Salto. 
En el Arapey Chico, cerca de la barra del arroyo 
del Sauce en dicho Arapey. 

Elisa. — Colonia agrícola. — Dpto. «le Artigas. 
Aunque en varias obras se cita este núcleo nagra- 
rio como ubicado en el departamento de Artigas, 
podemos asegurar que no existe en esta región 
ni en ninguna otra del país. 

Emboscada. — Paso de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el arroyo Capilla Vieja, curso medio, 
ó último tercio del primero. 

Emigración. — Véase MOVIMIENTO MIGRA- 
TORIO. 

Empedrado. — Paso del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Vado en el arroyo del Quebracho. 

Empedrado. — Paso del. — Dpto. del Salto. 
En el Itapebí Grande, según el Diccionario Geo- 
gráfico Postal. 

Empalme Olmos. — Estación Ferrocarrilera. 
— Dpto. de Canelones. Estación del Ferrocarril 
Central del Uruguay, ramal á Minas, Dista de 
Montevideo, por la vía férrea, 40 kilómetros. De 
este punto arranca el ramal que va á la Sierra, 
(F. C. U. del E.) 

Empalme Olmos. — Estación pluviométrica. 
Dpto. de Canelones. En la estación del Ferrocarril 
Uruguayo del Este, á metros 30.6 sobre el nivel 
del mar. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya. . 

Encantada. — Isla. — Dpto. de Rocha. La isla 
Encantada se halla frente al cabo Polonio, así 
como la Rasa y el Islote. Tiene más de siete hec- 


ENS 


táreas de superficie y dista de la Rasa ú Llana 
unos 700 metros, espacio que, poco más ó menos, 
las separa de la costa. «Los habitantes de la costa, 
sobre todo los loberos, dan de este nombre una ex- 
plicación supersticiosa. Dicen, y principalmente el 
capataz Cruz, que hace más de medio siglo que 
habita en esa isla una pareja de palomas blancas. 
Y da el jefe de los loberos tal significación á este 
relato, que habiendo en cierta ocasión cazado una 
de las palomitas, hízola soltar temeroso de que Ja, 
prisión Ó muerte de la avecilla fuese causa de al- 
guna desgracia (1»,» «Una pareja de palomitas 
blancas habita de antiguo la isla Encantada, & 
quien bañan las ondas del Atlántico, junto á Ro- 
cha, en el Uruguay. Matar, aprisionar ó hacer 


daño á una de las inocentes isleñas solitarias de ' 


las costas oceánicas, acarrearía de seguro una ca- 
lamidad, una desgracia; á que nadie, natural- 
mente, quiere exponerse. Pobladas de lobos mari- 
nos las islas de aquella región, ¿quién mejor que 
sus constantes huéspedes, los loberos (cazadores 
de lobos) sabrán lo que pasa en ellas? Pues los 
loberos son quienes con más persuasión testifican 
que la isla Encantada lo está en efecto. Las eter- 
nas palomitas blancas, entre otras manifestacio- 
nes demostrativas de la existencia de un encanto, 

bien á las claras lo publican (2).» 

Encierro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Antepenúltimo afluente del Carumbé, siguiendo el 
curso de las aguas de este arroyo. Hállase entre 
el arroyito del Sarandí y la cañada del Tala. 

Encierro. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Es uno del grupo de los Quince cerros, á que nos 
referimos en la pág. 244. (Véase Dos HERMANOS, 
cerro de los.) 

Encrucijada. — La. — Dpto. de Maldonado. 
Se denomina así la confluencia de los arroyos San 
Carlos y Maldonado, á tres kilómetros al S. de 

aquella villa. 
Encrucijada. —Paso ó picada de la. — Dpto. 
de Maldonado. Vado en la confluencia de los arro- 
yos Maldonado y San Carlos. 

. Earamada. — Arroyito de la. — Dpto. del Río 
Negro. Entre los rincones de Balicho y de Ramí- 
rez. Nace en la cuchilla del Navarro y tributa sus 
aguas en el río Negro. 

Enramada.—Paso de la. —Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo Capilla Vieja, curso medio. 
_- Ensayo. — Cerro del. — Dpto. de Rivera, Cul- 
mina la cuchilla Negra en el punto de ésta donde 
tiene sus nacientes el arroyo de los Laureles, lí- 

ite de Rivera y Tacuarembó, cerca del cerro Lu- 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Geografia del departamento 
de Rocha. 

(2) Daniel Granada: Reseña histórico-deseriptiva de las an- 
tiguas y modernas supersticiones del Río de la Plata, 
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narejo. En algunos mapas se ha colocado el cerro 
del Ensayo fuera de los límites de Rivera. Se le 
llama así por haberse analizado allí un mineral 
de cobre que, según se dice, fué explotado en sus 
faldas á principios del presente siglo. 

Ensenada. —Caleta. — Dpto. del Río Negro. 
Se da este nombre á un pequeño seno formado 
por la ribera izquierda del Uruguay, entre las pun- 
tas de tierra que sirven de asiento respectivamente 
á la villa Independencia y al saladero Liebig. Como 
parte de la población de esta villa se extiende ha- 
cia la Ensenada, se da este nombre al barrio 
aquél. 

Ensenada. — Suburbio. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Más que suburbio ó barrio es una prolonga- 
ción del caserío de la villa Independencia, que se 
extiende hacia el paraje de la costa del río Uru- 
guay llamado la Ensenada. En él existe una es 
cuela pública frecuentada por más de cien niños: 

Enseñanza Primaria. — Véase INSTRUC- 
CIÓN PRIMARIA. 

Enseñanza Secundaria y Superior. — 
Véase INSTRUCCIÓN SECUNDARIA Y SUPERIOR. 

Ervite.— Cañada de. — Dpto. de Flores. Ca- 
ñada que cruza el camino departamental de Tri- 
nidad al Durazno. Su paso principal en dicho ca- 
mino posee una calzada de piedra picada y ba- 
laste, de 314 metros de largo por 10 de ancho. Des- 
agua en el arroyo de Porongos por su margen de- 
recha. 

Escobilla.— Arroyo de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se halla al SE. del departamento y es un tri- 
butario del Chamizo Chico. Nace en la falda me- 
ridional del otero que hay entre los dos Chami- 
zos. Tiene de cinco á seis kilómetros de curso. 

Escoto. — Cerro de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Prominencia de la sierra de Tupambaé. 

Escudero. — Arroyo de. — Dpto. de San Jasé. 
Nace en la falda occidental de la cuchilla de Guay- 
curú ó San José y desagua en el Cufré por su ori- 
lla izquierda. Algunos confunden este arroyo con 
el de Cufré, siendo así que no se presta á confu- 
sión ninguna. Parece que el nombre de este arroyo, 
como el de Pavón, Pereira, Cufré y otros, se debe 
al de un antiguo faenero, 6 acopiador de cueros 
de ganado que á sus orillas vivió. 

Escudero. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de San José. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Escudero. — Laguna de. — Dpto. de Rocha. 
Este departamento presenta por su costa marítima 
de 150 kilómetros aproximadamente, una serie de 
diez lagos ó lagunas de mayor y menor importan- 
cia. Se ha dicho ya que tal formación hidrográfica 
se debe á la acumulación secular de las arenas, 
que han constituído no sólo médanos, dunas, bar- 
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cos y barras, sino también cordones litorales, lo- 
mas y cuchillas. Esta misma disposición orográ- 
fica se observa en las riberas del mar, en la ve- 
cina provincia de Río Grande. Alli, en una ex- 
tensión de 500 kilómetros cuéntanse casi medio 
ciento de lagunas, formando malla casi sin solu- 
ción de continuidad. 

Escudero. — Núcleo poblado.— Dpto. de San 
José. ( Véase Santa EciLpa, núcleo de pobla- 
ción.) i 

Escudero. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo de San Francisco Grande, entre el 
de la Arena y la barra de la cañada de Zapata. 

Escuela Ramírez. — Dpto. de Maldonado. 
Importantísimo establecimiento público de educa- 
ción que funciona en la capital del departamento. 

El edificio, que es amplio, bien iluminado y aireado, 

fué construído con la donación que de sus dietas 
hizo el doctor don José P. Ramírez en épocas que 
representó al departamento en el Cuerpo Legisla- 
tivo. Cuenta regularmente esta escuela con una 
asistencia de 150 alumnos, entre los cuales se ha- 
lla un número importante que siguen estudios uni- 
versitarios bajo la dirección del Inspector de es- 
cuelas don Antonio Camacho y del director del 
establecimiento don José Dodera. Esta enseñanza 
es completamente gratuita, 

Esmeralda. —Cañada de la. — Dpto. de So- 
riano. Débil afluente, por la derecha, del arroyo 
del Sauce, límite entre Soriano y Colonia. Esta 
cañada se llamó antes de los Chanchos, habién- 
dole cambiado el nombre el señor Artagaveitia, 
dueño de esos campos. 

Española. — Colonia agrícola. — Dpto. de la 
Colonia. La colonia Española 6 Canaria, llamada 
así por estar compuesta en su inmensa mayoría 
de labradores de las islas Canarias, se halla si- 
tuada al N. de la Piamontesa 6 Valdense, cerca 
de la margen derecha del arroyo de Cufré, cons- 
tituyéndola unos 1,200 habitantes : dispone de 3,000 
cuadras cuadradas de terreno de laboreo, nume- 
rosos edificios rústicos, varias casas de comercio y 
una escuela pública. 

Española. — Paso de la. — Dpto. de Montevi- 
deo. En el arroyo del Miguelete, entre el paso del 
Sauce y de Casavalle. Desembocan en sus inme- 
diaciones los arroyos Peñarol y Mendoza. En las 
cercanías del paso de la Española existía la cha- 
cra de los Artigas y antigua capilla. Cerca del an- 
tiguo paso se acaba de construir un puente sobre 
el Miguelete por iniciativa del doctor don Matías 
Alonso Criado. 

Españoles. — Barrio de los. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Ensanche del pueblo de los Pocitos; nú- 
cleo fundado por don Francisco Piria en 1896. 
Encierra una área de dos y media hectáreas, con 


una espaciosa calle llamada del 2 de Mayo, que 
arranca para el N. desde la calle de Rivera, á la 
cual tiene su frente principal este barrio, que, como 
lo indica su nombre, honra á la benemérita colo- 
nia española, rememorando su gran calle uno de 
los fastos más gloriosos de la madre patria. La po- 
blación, cosmopolita, se compone de unos ciento 
cincuenta individuos. Tiene empedrado y alum- 
brado público sobre la calle Rivera. 

Espejo. — Arroyito del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Arroyuelo de poca longitud, que se echa en 
el arroyo de Salsipuedes Grande por su margen 
derecha. Debido á su poco declivio las materias 
que arrastra se van depositando lentamente en su 
fondo y sus aguas se presentan siempre puras y 
cristalinas, á cuyas cualidades debe su adecuado 
nombre, según se nos informa, por más que en el 
territorio uruguayo abundan los arroyitos que reu- 
nen estas condiciones. 

Esperanza. — Colonia agrícola. — Dpto. de 
Artigas. Es la actual Colonia Estrella, en la cual 
se han verificado con éxito ensayos del cultivo de 
algodón y de un café denominado «tuperibá». 

Esperanza. — Estación. — Dpto. de Paysandú. 
Estación del ferrocarril Midland, distante 194 ki- 
lómetros del Paso de los Toros y 12 de la ciudad 
de Paysandú. 

Espinas. — Arroyuelo ô zanja de las. — Dpto. 
de Maldonado. Nace este arroyuelo en el cerro de 
las Ánimas, baja por su ladera S. y desagua en 
el río dela Plata. Éste,como los demás arroyos que 
bajan de dicho cerro, arrastran en su impetuoso 
curso gran cantidad de cantos rodados de natu- 
raleza porfiroide. 

Espinas. — Arroyuelo ó zanja de las. — Dpto. 
de Maldonado. Nace en la sierra de las Cañas, 
extremidad $., y desagua en la cañada Bellaca, 
distrito del Corte de la Leña. 

Espinas (1), — Cerro de las. — Dpto. de Mal- 
donado. En el rincón de Olivera. Tiene unos cien 
metros de altura y se halla á poca distancia del 
río de la Plata. En él nace el arroyo Barra Falsa. 
Entre los arbustos espinosos que crecen en él, es 
abundante el Colletia cruciata (espina de la cruz), 
y poreso se le denomina así. 

Espinas. — Cerro de las. -- Dpto. del Río Ne- 
gro. Pequeña eminencia de tierra y piedra que se 
levanta entre el bañado Grande y el arroyo Mal- 
venir, rincón de las Gallinas. 


(1) ESPINA DE LA CRUZ. — Colletia cruxata. — Ramnáceas — 
Árbol muy espinoso y casi sin hojas, que contiene un princi- 
pio amargo, la colletina, reputado como febrífugo, y saponina. 
La infusión ó cocimiento de la corteza y ramas es muy amarga 
y se usa contra la fiebre intermitente. La rafz, por la saponina 
que contiene, forma espuma con el agua, como el jabón, y 
sirve para limpiar tejidos de lana ó seda. (Antonio P, Carlo- 
sena: Plantas indigenas del Uruguay.) 
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Espinas. — Punta de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. Entre la punta Colorada y la del Inglés. 
(Véase IMÁN, punta del.) 

Espinillal (1), —Arroyo del. —Dpto. del Salto. 
A fluente del río Uruguay, al S. del Arapey Grande 
y al N. del pueblo Constitución. En los mapas pu- 
blicados se lo llama del Ceibal Grande, siendo así 
que el Ceibal Grande se encuentra al S. del pre- 
nombrado pueblo. (Véase en el apéndice, CEIBAL 
GRANDE, arroyo del.) 

Espinillal. — Arroyuelo 6 cañada del. — Dpto. 
de Treinta y Tres. Desagua en la margen izquierda 
del Cebollatí en el punto pestañado por un monte 
que tiene como tres kilómetros de ancho y es de 
espinillo en su mayor parte, denominándose Æs- 
pinillal de Pepe el Canario. 

Espinillal. —Cañada del.—Dpto. del Durazno. 
Zanjón ó cañada que desagua en el Yí, del que 
es su quinto afluente, considerado este río desde 
su barra en el Negro aguas arriba. Está entre el 
arroyo del Pedregal ó Tala y el arroyuclo del Sau- 
cesito. 

Espinillal. — Monte. — Dpto. de Cerro Largo. 
En este departamento existen dos que son bien 
conocidos y utilizados, desde hace más de treinta 
años, en el consumo de leña que demanda la hoy 
ciudad de Melo: uno se extiende orillando el monte 
de la margen derecha del Tacuarí, para arriba de la 
barra del arroyo Malo, en campo perteneciente á 
don Isaac Coronel, y como á distancia de 48 kiló- 
metros de la mencionada ciudad, en dirección SSE., 
y el otro en la margen derecha del río Yaguarón, 
desde inmediaciones á los potreros de Ana Correa 
hasta para abajo del paso de San Diego, campos 
que pertenecen á la sucesión de Francisco Suá- 
rez de Fleitas: ese Espinillal dista como 70 kiló- 
metros de la ciudad de Melo, en dirección NNE. 

Espinillo (2) — Arroyo del.-- Dpto. de Arti- 
gas. Hoy se le conoce por este nombre, y en el 
año 1834 se le denominaba Arbolito. Nace en la 
cuchilla de Belén y desagua en el Arapey Chico 
para arriba del paso del Cortado, como á treinta 
kilómetros de las puntas del Arapey Chico y á 
unos cien de su barra. 

Espinillo. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Es un tributario del río San Salvador por su ori- 
lla izquierda, curso inferior, para abajo de la villa 
de Dolores. Tiene un afluente denominado Cerri- 
llos Colorados. En este sitio fué derrotado por don 


(1) Paraje abundante en espivillos. 

(2) EsPINILLO Ó AROMA — Acacia farneciana — Leguminosas 
— Mimoseas. — Árbol espinoso, de corta altura, de flores ama- 
rillas llamadas aromas. Su fruto, que es una legumbre larga, 
tiene mucho tanino y contiene un zumo viscoso muy pegadizo 
que puede servir para pegar loza ó vidrio roto. (Antonio P. 
Carlosena: Plantas indígenas del Uruguay.) 


Fernando Otorgués, en 1814, el célebre barón de 
Holemberg, á quien tomó prisionero, así como al 
comandante don Hilarión de la Quintana, oficia- 
les é individuos de tropa, respetando sus vidas, 
lo que no siempre hizo el tristemente célebre te- 
niente de Artigas. 

Espinillo. — Cerro del. — Dpto. de Soriano. 
«Como prolongación de la cuchilla del Águila, se 
destaca sobre la margen izquierda del río San Bal. 
vador el cerro del Espinillo, en las inmediaciones 
del arroyo de este nombre (!),» 

Espinillo. — Punta del.- -Dpto. de Montevi- 
deo. La desembocadura del río Santa Lucía forma 
dos puntas: la del Tigre en su margen derecha y 
la del Espinillo en la izquierda. La del Espinillo 
es, pues, la extremidad más saliente, al O. del de- 
partamento de la capital, en la costa del cerro de 
Montevideo, en el punto en que concluye la cu- 
chilla de Pereyra, ramificación occidental de la 
Grande. Según el Almirante Lobo, la punta del 
Espinillo es la extremidad meridional de la em- 
bocadura del río Santa Lucía. Es baja y pedre- 
gosa, perdiéndose en el agua, por debajo de la 
cual avanza como media milla, á cuya distancia 
ya se encuentran 3,3 metros (12 pies) de agua. 
Dicha punta es el remate de las lomas que se ex- 
tienden al O. del cerro de Montevideo, por entre 
las cuales serpentean algunos arroyos. Entre esta 
punta y la de Yeguas forma seno la costa, ofre- 
ciéndose en anfiteatro con suave caída al mar. 

Espinillo. — Reducción del. — Dpto. de So 
riano. «La villa de San Salvador tuvo origen en 
una reducción planteada en el paraje llamado el 
Espinillo, en 1624, por Fray Bernardo de Gur 
mán; pero aquella reducción fué deshecha y tras- 
ladada en 1800 al lugar que ocupa actualmente la 
villa de Dolores, tomando el nombre de San Sal- 
vador por estar situada sobre la margen izquierda 
de este río, á siete leguas de su confluencia con el 
Uruguay (2),» «Entre ellos (los afluentes del San 
Salvador) figura el pintoresco Espinillo, en cuyas 
costas se descubren todavía los vestigios de una 
de las primeras poblaciones que se fundaron des- 
pués de la conquista (3), » 

Espinosa. — Arroyo de. — Dpto. de la Colo 


"nia. Primer afluente de alguna importancia que 


tiene por su margen derecha, curso superior, el 
arroyo de San Juan. 

Espinosa. — Ísla. — Dpto. de Rocha. Es la de 
Ja Tuna, así denominada por los cactus y espine- 
ros de que está poblada. (Véase Tuna, isla de la.) 


(1) Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la ge- 
grafa del departamento de Soriano, 

(2) Isidoro De- María: Catecismo Geográfico. 

(3) José M.* Reyes: Descripción geográfica del territorio orien- 
tal. Año 1859. 
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Espinosa. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
Sobre el arroyo Canelón Chico, á 2 kilómetros de 
la villa de Guadalupe, en el camino que viene de 
Montevideo al paso de Pache del Santa Lucía, 
en línea recta con el paso de los Francos en el 
Canelón Grande, distante entre sí estos pasos de 
5 á 6 kilómetros. 

Espuelitas. — Arroyo. — Dpto. de Minas. 
Desagua en el arroyo Casupá Grande y éste en 
el río de Santa Lucía. Riega terrenos ricos en 
mineral de cobre, explotándose algunas minas. 

Espuelitas. — Sierra de. — Dpto. de Minas. La 
que por uno de sus flancos vierte aguas al arroyo 
del mismo nombre, y por el otro al Casupá Grande. 

No forma parte de la cuchilla Grande Superior ó 
Principal. Abunda en ella el oro, cobre y hierro. 

Esquina. -- Paso de la. — Dpto. de San José. 
Vado en el río San José, á unos 18 kilómetros de 
la ciudad del mismo nombre y á 6 kilómetros más 
arriba de la barra del arroyo de Jesús María. 

Estado. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Inmediatamente del arroyo del Cordobés desagua 
en el río Negro, por el departamento del Durazno, 
el arroyo del Estado, mucho menos importante 
que el primero. Nace en el vértice que forman la 
cuchilla de Ramírez y una de sus ramificaciones 
que, extendiéndose hacia el E. del arroyo que des- 
cribimos, termina en dos pequeños ramales que 
rematan en otros tantos hermosos cerrezuelos de- 
nominados Ñangapiré y Florido. Pocos é innomi- 
nados son los afluentes del arroyo del Estado por 
su margen derecha, pero por su izquierda se echan 
en él, desde sus cabeceras hasta su desagüe en el 
río Negro, las cañadas de las Asperezas, de los 
Molles, de Magallanes y del Sauce. 

Estancia. -— Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
res Afluye por la derecha al arroyo de Santa 

na. ; 

Estancia. — Cañada de la. — Séptimo afluente 
por la izquierda del río Queguay, curso superior, 
entre las cañadas de la Atahona y de la Totora. 

Estancia. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente décimosexto por la margen iz- 
quierda del Queguay Grande. Existe otra de igual 
nombre, por la.misma orilla, considerada como 
séptimo afluente del precitado río. 

Estancia. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Unico afluente del primer arroyo Sauce 
que se echa en el Daymán por su curso medio. 

Estameia. — Paso de la. — Dpto. de Rivera. 
Vado en el poderoso arroyo de Cuñapirú. Tam- 
bién se le llama del Butiá. 

Estaucia. — Zanja de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Desagua en el Daymán, curso medio, mar- 
gen izquierda, entre la zanja del Arbolito y el 
arroyo del Blanquillo. 


Estancia Grande. — Cañada. — Dpto. de San 
José. Es la llamada cañada Grande, que descri- 
bimos en su correspondiente lugar. 

Estanco. — Paso del. — Dpto. de Minas. Uno 
de los vados vecinos á la ciudad de Minas, y que 
da acceso á la misma, se llama paso del Estanco. 
Se halla en el arroyo de San Francisco. Contigua 
á este paso existe una casa en estado ruinoso, 
donde eran estancados los artículos de consumo, 
en la época de la dominación española, 

Estanzuela. — Barrio de la. — Dpto. de Mon- 
tevideo. En la zong conocida desde tiempo inme- 
morial con este nombre (1), al SE, del Cordón y 
muy próximo á la punta de Carretas y pueblo de 
los Pocitos, en terrenos de su propiedad, fundó 
don Francisco Piria, en Mayo de 1897, un extenso 
y floreciente barrio que abarca una superficie de 
15 hectáreas, de cuyo centro surge la gran fábrica 
del colegio de Don Bosco, edificio que tiene una 
área de diez mil varas y se compondrá de cinoo 
pisos. Atraviésanlo las calles Constituyente, Ca- 
nelones, Maldonado, Durazno, Charrúa, Asam- 
blea, Defensa, Municipio, Malabrigo, Patria y 
Victoria, todas empedradas á costa del señor Pi- 
ria. La edificación tiene un incremento asombroso 
en este barrio que se puebla como por ensalmo, 
surgiendo por doquier hermosas y modernas cons- 
trucciones. Ha venido á servir de válvula á la gran 
masa de población que pugnaba por ensancharse 
desde los confines del Cordón. La ciudad se di- 
lata hacia el S, y el E. por ese paraje. 

Estaqueadero (2), — Arroyo del. — Dpto. de 
Artigas. Nace en la cuchilla de Yacaré -Cururú y 
desagua en el arroyo Tres Cruces, margen dere- 
cha, curso medio. Debe su nombre á la faena de 
estaquear cueros de hacienda mayor que se veri- 
ficaba en sus orillas por los años de 1840 á 1844. 

Estaqueador. — Arroyito del. — Dpto. de So- 
riano. Tributa en el arroyo Grande, margen iz- 
quierda, hacia su barra en el río Negro. 

Este. — Bañados del. — Dpto. de Rocha. Pa- 
rece imposible que siendo relativamente tan corta 
la extensión del territorio de la República, pue- 
dan permanecer inexploradas grandes extensio- 
nes de terreno, desconociéndose por completo su 
verdadera topografía. En los mapas de la Repú- 
blica que hoy circulan, sirviendo de guía á la ad- 
ministración pública y para la enseñanza de las 
escuelas, se nota que más de la mitad del depar- 


(1) La Estanxuela. — El nombre de este lugar, en que flufan 
cuatro cañadas de poca agua en las ensenadas hasta punta de 
Carretas, vienc de que se abrieron en éj, en la época del co- 
lonisje, pozos manantiales para lavadero público, habiendo en él 
algunos plantíos. (Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica.) 

(2) Llámase así al paraje en donde se estiran cueros suje- 
tándolos por medio de estacas. 
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tamento de Rocha está formada por esteros y pan- 
tanos que se denominan indistintamente bañados 
de la India Muerta y San Miguel. Es ese uno de 
los tantos errores, y no el de menos importancia, 
sin duda, de que están plagadas todas las cartas 
geográficas del Estado. En efecto; son dos cosas 
completamente distintas el bañado de la India 
Muerta, situado al N. y separado por más de 30 
kilómetros de tierra firme, del de San Miguel, que 
es sólo uno de los varios que forman el grupo de 
bañados 6 esteros á que se ha dado la denomina- 
ción común de bañados del Este. El primero arroja 
el caudal de sus aguas cenagosas en el río de San 
Luis, en tanto que estos últimos desaguan en el 
arroyo San Miguel. Las aguas de estos últimos se 
elevan á cerca de nueve metros sobre el nivel del 
mar, del que en ciertos parajes apenas están se- 
parados por una extensión de tierra firme, cuya 
anchura no pasa de algo más de dos kilómetros; 
sin embargo, van á desaguar en el Océano por el 
extremo opuesto y después de franquear una zona 
de más de 410 kilómetros de longitud, teniendo 
que recorrer el curso del San Miguel, antes nom- 
brado, internarse después en la laguna Merín, se- 
guir- luego las innumerables sinuosidades del San- 
gradero de San Gonzalo, hasta llegar á extenderse 
en la laguna de los Patos, para en definitiva pa- 
sar al mar por la barra de Río Grande en el Bra- 
sil. Lo que en los mapas figura como bañados de 
San Miguel, en realidad no es una sino varias ex- 
tensiones de terrenos anegados, que, aunque en 
_ ciertos puntos se confunden, en otros están sepa- 
rados por extensos campos de pastoreo, poblados 
de ganados y habitados por sus poseedores respec- 
tivos. Situados en el extremo oriental del depar- 
tamento de Rocha, han recibido la denominación 
común de bañados del Este ; pero, según posición, 
se denominaban antes bañado de la Angostura, 
estero de Santa Teresa, estero de San Miguel, ba- 
ñado de las Maravillas y laguna Negra ó de los 
Difuntos, que, aunque en los mapas aparece no 
ser mayor de una cuarta parte del lago de Casti- 
llos, en realidad es cuatro veces mayor que aquél, 
y de una forma casi circular y no alargada como 
aparece en las cartas geográficas de la República. 
La superficie total de esos terrenos anegados es 
de 47,287 hectáreas, que representan 62,000 cua- 
dras cuadradas; hoy completamente abandonadas 
é improductivas, y que muy en breve se conver- 
tirán en feraces campos de labranza y de pasto- 
reo, merced á la feliz iniciativa de los señores An- 
dreoni y Lamolle. La histórica fortaleza de Santa 
Teresa domina como un centinela avanzado todas 
esas lagunas y pantanos, y girando la vista en 
torno desde lo alto de sus bastiones, se divisan en 
casi toda su extensión aquellas llanuras anega- 
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das, cuyos límites se pierden en el horizonte. Al 
SE. el Atlántico rompe en las costas arenosas 
sus olas siempre embravecidas ; hacia el O., el sol 
quiébrase en: la misteriosa laguna Negra; y en 
todo en derredor, hasta donde alcanza la mirada 
no se ve más que una vegetación rara, de pajas 
espadañas, que hunde sus raíces en el fango, jun- 
cos y esbeltos penachos, movidos por la más ligera 
brisa, al través de una capa de agua fangosa, que 
no fertiliza, sino que produce miasmas deletéreos 
6 insalubres. Á trechos, el suelo se ahonda, y se 
forman lagunones de aguas estancadas; en otros 
puntos el terreno se eleva y entonces se forman 
verdaderas islas en medio de aquellos mares de 
lodo. Algunas de éstas son de bastante extensión, 
y entre todas se distingue la llamada del Potre- 
rillo, propiedad de la sucesión Amaral, de grande 
extensión, y cubierta por espeso monte, abundan- 
tes aguadas y ricos pastizales. Cercana á la forta- 
leza está situada la isla de Bastián, famosa por las 
mil consejas de sucesos misteriosos de que la ha- 
cen teatro las tradiciones del pago. El terreno 
arenoso favorece en muchos parajes el crecimiento 
de hermosas palmeras, que elevan sus copas ele- 
gantes á 7 y 8 metros de altura, formando poéti- 
cos montes, tupidos y extensos, que recuerdan los 
oasis de los desiertos africanos. En aquella in- 
mensa extensión de tierra anegada reina la más 
espantosa soledad; sólo se oye allí el murmullo 
que producen las plantas palúdicas al rozarse mo- 
vidas por el viento y el chillido estridente de las 
aves marinas y acuáticas, que se ciernen sobre las 
lagunas y los pantanos girando en caprichoso 
vuelo. La planta humana no transita en aquellas 
tierras, perdidas para el trabajo civilizador, porque 
el limo fangoso que las cubre se abre al más leve 
peso y sepultaría al audaz que en ellas se aven- 
turara. Más de una vez en las cruentas luchas del 
pasado, los esteros y los bañados de Rocha fue- 
ron la tumba que ocultó para siempre á los dis- 
persos de los combates que en sus cercanías se li- 
braron, tragándose á los hombres y á las cabal- 
gaduras que huían del campo de batalla, transi- 
dos por la fatiga, por el hambre y por la sed. Éste 
es el cuadro desolado y triste que presentan en 
la actualidad los bañados y los esteros del Este (1. 

Este. — Paso del. — Dptos. de Paysandú y Río 
Negro. Al oriente de la confluencia del arroyo del 
Gato en el arroyo Negro. 

Este. —Punta del. — Extremidad la más al 5. 
de la República, situada siete kilómetros al 8E. 


(1) La monografía precedente, tan interesante como verf- 
dica en todas sus partes y apreciaciones, furma parte de una 
serie de artículos que La Tribuna Popular dedicó en Octubre de 
1808 al proyecto de desecación de la región pantanosa del de- 
partamento de Rocha. 
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de la ciudad de Maldonado. Se halla, por consi- 
guiente, á 34%58'15” de latitud S. y 57417'11” lon- 
gitud O. del meridiano de París. «La punta del 
Este es la extremidad septentrional de la embo- 
cadura del río de la Plata, y al propio tiempo la 
oriental de la bahía de Maldonado, terminando 
en un pequeño promontorio de 15 metros de al- 
tura circundado de piedras permanentes que des- 
piden al OSO. una restinga de siete cables. En la 
parte más culminante del collado que domina á la 
punta, está situada una torre redonda coronada 
por un foco de luz á relámpagos, visible á 16 mi- 
llas de distancia, elevándose su foco luminoso á 


en la parte más culminante del collado que do- 
mina á la punta. Es de luz fija, visible á 16 mi- 
llas de distancia, y se eleva su foco luminoso 46 
metros (165 pies) sobre el nivel de las aguas. 
Reemplazó al que con mejor criterio se halla es- 
tablecido, el 5 de Abril de 1858, en la Isla de Lo- 
bos, que es el punto natural para la recalada du- 
rante la noche; pero, el interés privado pudo lo 


. suficiente para que la luz se trasladara á la punta 


del Este, lo que se efectuó el 1.2 de Febrero de 
1860. Mientras subsista este faro, será su torre el 
mejor objeto para el reconocimiento de la punta. 
Cuando el tiempo está claro, se avista antes de la 


PUNTA DEL ESTE: ADUANA DE MALDONADO 


46 metros sobre el nivel de las aguas. El faro de 
la punta del Este se estableció el 1.2 de Febrero 
de 1861). También se encuentra en esta punta la 
aduana, construída en la parte oriental de la es- 
pléndida bahía de Maldonado. Tiene este edificio 
Su metros de frente, destinados para depósitos de 
mercaderías, existiendo en los altos las habitacio- 
nes para oficinas y un espacioso muelle para carga 
y descarga, que se halla resguardado por un só- 
lido murallón y rompeolas. La piedra fundamen- 
tal de dicho edificio fué colocada el 15 de Noviem- 
bre de 1885, siendo terminado en Marzo de 1887. 
El constructor de la aduana de la punta del Este 
fué el arquitecto don Jaime Mayol. (1)» 

«El faro de la punta del Este está emplazado 


(F) Elías M. Devincenzi: Recuerdos históricos del departa- 
mento de Maldonado, obra inédita, 


punta del Este, la sierra de las Ánimas y el Pan 
de Azúcar. (1)» 

Estero. — Laguna del. — Dpto. de Canelones. 
La forma el arroyuelo del Cisne, tributario del 
Piedra del Toro. l 

Estero. — Paso del. — Dptos. del Río Negro y 
Durazno. (Véase PorRÚA, paso de.) | 

Estiva. — Aguada. — Dpto. de Rocha. Sitio su- 
mamente pintoresco, en la margen izquierda del 
arroyo de Rocha y hacia el SO. de la ciudad de 
este último nombre. Hasta hace pocos años; y en 
la parte del arroyo que baña dicho paraje, los 
aguateros sacaban el agua que consumen los ha- 
bitantes de aquella ciudad. Así mismo, el mencio- 
nado sitio es frecuentado en gran número por las 
lavanderas de la población. Á pocos pasos del 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
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arroyo y en aquel lugar se encuentra la plaza 
25 de Agosto, de reciente creación. 

Estiva (1), — Paso de la. — Dpto. de Rocha. 
Paso fangoso del curso superior del arroyo de Cha- 
falote, donde desde antaño debieran construir los 
vecindarios puentes movedizos de antiquísima in- 
vención. Hoy existe en dicho vado una elegante 
alcantarilla, precedida y seguida de moderno ma- 
cadam. 

Estiva. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre los derrames del arroyo del Gua- 
viyú y del de Lemos, ambos tributarios del pre- 
citado río. Antes de ella se encuentra la del La- 
yado y después la del Naranjito. 

Estrella. — Colonia agrícola. — Dpto. de Arti- 
gas. En la 7.* sección judicial del departamento, 
entre las puntas del arroyo Zanja Honda y parte 
del Itacumbá, existe una importante colonia agrí- 
cola perteneciente á la Compañía Uruguaya de 
Tierras y Fomento, designada con el nombre de 
colonia Estrella. Tiene seis años de fundación, 
abarca una extensión de 50 kilómetros cuadrados 
próximamente y tiene el crecido número de 1,200 
habitantes. Á doscientos metros de la estación 
Zanja Honda se han establecido un molino y un 
gran galpón donde se recogen todos los productos 
cosechados en la colonia. La parte que da sobre 
el arroyo Itacumbú está colonizada por criollos, 
y la que da sobre el arroyo Zanja Honda se halla 
poblada de familias italianas. Está regenteada por 
ingleses que la administran de una manera inme- 
jorable. Existen en esta colonia una escuela que 
tiene una asistencia de 145 alumnos, varias casas 
de comercio é infinidad de otras que se dedican 
á diversas industrias. Los productos que con pre- 
ferencia se cultivan son el maíz y el tártago, y 
parece que pronto se establecerá allí una fábrica 
de aceite. He aquí otra fiel descripción de la 


COLONIA ESTRELLA 


Fué fundada en 1890 por la Compania Uru- 
guayá de Tierras y Fomento, eon capitales ingle- 
ses, con directorio en Londres. Está situada entre 
los arroyos de Itacumbú y Zanja Honda, com- 
prendiendo una extensión aproximada de dos le- 
guas, con tierras muy adaptables á la agricul- 


(1) «En toda la campaña ba sido frecuente el uso, en los 
arroyos barrosos y en los canales de los bañados, de los puen- 
tes de fagina, llamándoseles estivas y tapúmenes. Por imita- 
ción también se les ha denominado estivas á los pontoncillos 
ó sea á los que sirven sólo para los de á pie, como sucede con 
el mencionado pontezuelo en el arroyo de Rocha, en los su- 
burbios de la ciudad.» (Sierra y Sierra: Geografia del departa- 
mento de Rocha). 


tura. Consta de chacras de 40 cuadras cada una, 
todas cultivadas, poblada de familias italianas en 
su mayoría, españoles, brasileros, orientales y ar- 
gentinos. Calcúlase aproximadamente una pobla- 
ción de 2,000 habitantes. Hasta el año 1397 las 
cosechas fueron escasas, debido á las continuadas 
sequías en las épocas que fueron más necesarias 
las aguas, y á la langosta que devastó loa sem- 
brados. En el mismo año (1897) se dió principio 
al cultivo del tártago, recogiéndose grandes canti- 
dades de este grano oleaginoso, dando tan buen 
resultado, que la compañía á cuya dirección está 
la colonia, tiene proyectado el establecimiento de 
una fábrica de aceites vegetales, que dará, segu- 
ramente, gran impulso á la agricultura y á la in- 
dustria de esta zona de la República. Próximo á 
la Estación Zanja Honda del F. C. N. O., tié 
nese establecido un granero perteneciente á la Co- 
lonia, para depósito de sus productos, el que cuenta 
además con un molino á vapor y varios galpones 
para depósito de útiles de labranza. En el centro 
de la colonia, y muy próximo á la referida estación 
Zanja Honda, se está formando un pueblo que 


“cuenta ya con más de cien casas, con calles bien 


delineadas, una plaza, un colegio del Estado con 
140 niños inscriptos, varias casas de comercio, ho- 
teles, etc. Desde la fundación de la colonia hasta 
1897 se dedicaron al cultivo de la vid y del trigo, 
no dando resultados esos plantíos. Se hacen tam- 
bién grandes plantaciones de maíz, del que se 
recogen regulares cosechas, pero la falta de mer- 
cados para ese grano hace que no se planteen en 
mayor escala. 

Estrella. — Colonia agrícola.—Dpto. de la Co 
lonia. Fué fundada allá por los años 1346, por el 
señor don Martín Martínez Castro, padre del doc- 
tor don Carlos Martínez Castro. Abarcaba una 
vasta extensión en el rincón formado por el río de 
la"Plata y arroyo de las Víboras hasta el Carmelo; 
pero hoy se considera la zona agrícola de chacras 
cerca del Carmelo que tiene por centro la capilla 
de San Roque, situada en el mismo punto donde 
estaba la población ó estancia Calatayud, que en 
las cartas inglesas de estos ríos fgura como es 
tancia Carratán. Su superficie es de unas 25 
hectáreas aproximadamente. 

Eucaliptus (1), — Los. — Dpto. de Flores. Pa- 
raje poblado de los alrededores de la villa de Tr+ 
nidad. 

Evangelio. — Arroyo de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pequeño arroyo que, naciendo en el cerro 
de los Núñez, va desembocar en el arroyo de 
José Ignacio. 


(1) Árbol de las mirtáceas. 
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Faeneros. — Cuchilla de los. — Dptos. de Flo- 
rida y San José. Nombre con que antiguamente 
era conocida la del Pintado, á causa de haber ins- 
talado en ella multitud de barracas en que los fae- 
neros guardaban los cueros del ganado que sacri- 
ficaban, no faltando quien dé á entender que la 
cuchilla de los Faeneros es la que hoy conocemos 
por de San José ó Guaycurú (?). 

Fagina. — Arroyito de la. — Dpto. de San José. 
Arroyuelo de escaso curso que desemboca por la 
orilla derecha del río San José. El mismo nombre 
recibenloscampos que riega, en cuyo distrito existe 
una escuela pública mixta. 

Fagáúndez. —Picada de. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, inmediatamente de la boca del 
arroyo Yacaré Chico. 

Faleón. — Paso de. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo Cololó, afluente del río Negro. 

Falsa. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Débil 
tributario, por la derecha, curso superior, del arroyo 
del Sauce, afluente del Negro. 

Falsa. —Cuchilla. — Dpto. del Durazno. Des- 
prendimiento de la cuchilla Grande del Durazno, 
flanco austral. Tiene á inmediaciones de su arran- 
que las fuentes de los arroyos de Malbajar por 
la derecha, y del Antonio Herrera por la izquierda. 
Todos los mapas la consignan, pero sin expresión 
de nombre. Nosotros la hemos encontrado con 
esta denominación, en un plano del Durazno, del 
archivo del Departamento Nacional de Ingenie- 
ros (1), 

Falsa. — Punta. — Dpto. de Rocha. La impro- 
piamente isla Falsa (2) no es sino la punta Rubia 
ó del Rodeo, hoy de la Pedrera (3). 


(1) Carta topográfica del departamento del Durazno, trazada 
con los antecedentes tomados en el archivo de la Dirección 
General de Obras Públicas, por el vocal de la sección topo- 
gráfica don Eduardo V. Rodríguez. — Montevideo, 1892. 

(2) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 

(3) Sierra y Sierra: Apunles, 
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Falsón. — Rincón de.— Dpto. de Canelones. 
Se llama así la parte de terreno comprendida en- 
tre la barra de Brujas Grandes y el Colorado con 
el Santa Lucía. Aun existe alguien de la sucesión 
Falsón que posee un valioso terreno que linda 
con el que poseen los herederos del Capitán Gene- 
ral don Máximo Santos. AA 

Famatina.— Arroyuelo. — Dpto. de Artigas. 
Así se denomina en el mapa de la República 
más generalizado, una corriente de agua que, pa- 
sando muy cerca de la villa de San Eugenio, al 
O., descarga en el Cuareim. Reyes, en el suyo, le 
llama Famantua; en el atlas publicado por el se- 
ñor don Eugenio Ruiz Zorrilla aparece con el 
nombre de Pamana, y lo propio sucede con el pla- 
nito del departamento de Artigas, de los seño- 
res Mauthone y Rodríguez. En los demás mapas 
figura sin denominación. Su verdadero nombre 
es, sin embargo, el de Tamanduá, con el cual siem- 
pre ha sido conocido y continúa conociéndose. 
(Véase TAMANDUÁ, arroyito del. ) 

Famfa. — Laguna. — Dpto. de Rocha. Nombre 
con que distinguieron la laguna de San Miguel 
sus primeros exploradores. 

Familia. — Isla ó banco de la. — Dpto. de 
Montevideo. Recibe este nombre el islote que 
existe en la costa del Cerro frente al varadero de 
Humphreys. 

Fangosa.—Cañada.—Dpto. de Paysandú. Pe- 
queño tributario del arroyo Valdés, por la derecha. 

Fanny. — Cerrito de. — Dpto. de Paysandú. 
Entre la margen izquierda del arroyo del Queguay, 
curso inferior, y la cañada del León. 

Farallón. — Isla del. — Dpto. de la Colonia. 
El Farallón es una roca pelada de 3 metros 6 
(13 pics) de altura, que está fuera de las demás 
islas, y á 33 millas al S. 77° O. de la Colonia. La 
ciñe un arrecife de 3 á 4 cables de longitud del 
NO, al SE. Desde 1876 está provista de un faro 
de 3.* orden, cuya luz alcanza á 25 kilómetros. 


a 
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Farías. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Afluente del río San Salvador por el $. ó sea po 
su orilla izquierda. i 

Farías. — Paso de. — Dpto. de Artigas. En el 
arroyo del Cuaró Grande. Es espacioso y suma- 
mente pintoresco. Debe su nombre al hacendado 
vecino, allí establecido antes de Saralegui. 

. f 

Faros(!)— La navegación por las costas que 
la República posee sobre el Océano Atlántico y 
el estuario del Plata, está auxiliada por el funcio- 
namiento regular y constante de los once faros 
que se enumeran en el siguiente cuadro: 


Cabo de Santa María Relámpago 1.*" orden 


i Latitud Sur | del meridiano , 


| de Greenwich, | | por tonelada 
| 
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con cuya denominación es más conocida que con 
la de los Farrapos. Tiene poca extensión super- 
ficial. 

Farruco. — Capilla de.— Dpto. del Durazno. 
(Véase en el APÉNDICE la descripción de esta lo- 
calidad. ) 

Fauna (1), — El territorio que constituye actual- 
mente la República Oriental del Uruguay estaba 
poblado en parte, cuando fué descubierto por los 
españoles, por tribus salvajes pertenecientes á la 
gran familia guarani. No es posible fijar el nú- 
mero de individuos que componían todas y cada 
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Los buques que llegan á Montevideo, procedentes de ultramar, pagan $ 0.06 3/4 por tonelada de registro, y el mismo im- 


Farrapo (1), — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, antes de llegar á la confluencia 
del arroyo del Guabiyá en dicho río. 

Farrapos. — Arroyuelo de los. —Dpto. del Río 
Negro. Arroyuelo de poca importancia que vierte 
sus aguas en el río Uruguay, terminando en un es- 
tero que lleva él mismo nombre. 

Farrapos. — Isla de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Está en el Uruguay, frente á la desemboca- 
dura del arroyo del mismo nombre en el expre- 
sado río. Se le llama también isla de la Paloma, 


(1? «En la punta oriental de la isla de Furos se eleva una 
masa de rocas rodeada de agua, En ella fué construído por 
Cnidio Sostrato, y bajo el reinado de Ptolomeo Filadelfo, el 
célebre faro de Alejandría que la antigüedad consideraba como 
una de las siete maravillas del mundo. Ei primer cuerpo es- 
taba construído con mármol blanco: sobre él se clevaha una 
torre cuadrada de 400 pics de altura, en cuya cima había un 
gran espejo que retrataba las embarcaciones antes que la vista 
pudiera percibírlas en el horizonte. En el año 1518, estando 
totalmente arruinado este faro, el sultán Selín mandó construir 
sobre el sitio que ocupaba, una mezquita y el castillo que aún 
subsisten.» (José M, Serrano: Diccionario Universal. ) 

(1) Farrapo es voz portuguesa equivalente á andrajoso, ha- 
rapiento, roto. 


una de ellas, pero sí está averiguado que la más 
poderosa y valiente era la de los charrúas, que 
defendió constantemente con denuedo el suelo or- 
ginario contra la conquista española. Ocupaban 
estos indómitos salvajes la costa del río de la 
Plata, y vivían semi-errantes en la región com- 
prendida entre Maldonado y la embocadura del 
río Uruguay, extendiéndose á lo más, por las már- 
genes de los ríos y arroyos, hasta unas treinta le- 
guas hacia el interior, paralelamente á la costa. 
(Véase CHARRÚAS. ) 

Los minuanes habitaban las islas del Paraná, 
hasta antes de 1730, que pasaron á la margen orien- 


(1) El presente artículo no es otra cosa que un resumen 
de las noticias que acerca de la fauna uruguaya dió el profe- 
sor don Josú de Arechavaleta en cl ¿bum de la República, coia- 
pletadas con parte de unos Apuntes inédilos sobre historia sa- 
tural indigena, con los cuales nos ha favorecido su autor, nues- 
tro buen amigo el doctor Julián Becerro de Bengoa, á quies 
agradecemos su fineza. Con objeto de evitar la repetición de 
notas, advertimos además al lector que también se han entre- 
sacado noticias que se relacionan con el reino animal, de las 
obras y monografías de Darwin, Burmeister, Moussy, D'Or- 
bigoy, Azara, Prichard, Figucira, Cabrer, Granada, Berg y la- 
rrañaga. 
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tal del Uruguay para unirse con estrecha y dura- 
dera alianza con los charrúas y combatir á los con- 
quistadores. En 1781 estaban instalados á orillas 
del río Ibicuy, y su número no excedía de tres- 
cientos individuos. Su parecido físico con los cha- 
rrúas y la identidad de costumbres y caracteres 
fué causa de que se les confundiese con éstos y 
aun con los guenoas. (Véase MINUANES. ) 

De los yarós se tienen escasas noticias, pero 
como habitaban la costa del Uruguay entre los 
ríos Negro y San Salvador, se supone que fueron 
ellos los que mataron al capitán Álvarez Ramón 
y á varios de sus compañeros, cuando de orden 
de Sebastián Gaboto intentaron remontar el Uru- 
guay. Según Azara, fueron exterminados por los 
charrúas. (Véase Y ABÓS.) 

Los bohanés, tribu muy reducida, ocupaban el 

N. del río Negro, sabiéndose respecto de estos in- 
dios, menos todavía que sobre los yaróa. Sostuvie- 
ron luchas con los charrúas, hasta que se unieron 
á ellos, quienes dieron también fin á esta tribu, 
distinta á todas las demás que había en el terri- 
torio oriental. (Véase BOHANÉS. ) 

En la época de la conquista, los charmis habita- 
ban las islas del Uruguay, hasta que se instalaron 
en la de los Vizcaínos primero y en la margen iz- 
quierda del río Negro después. Fueron muy per- 
seguidos por los implacables charrúas, al extremo 
de verse obligados más tarde á solicitar la protec- 
ción del gobernador de Buenos Aires, quien envió 
á fray Bernardo de Guzmán para que los redujese 
al cristianismo. Su carácter difería en mucho del 
de las demás tribus, y muy especialmente del de 
los charrúas, pues eran pacíficos, de buen temple, 
simpáticos y confiados con los extranjeros, mien- 
tras que aquéllos reunían á las cualidades de bra- 
vura é independencia, la de ser vengativos, falsos 
y desconfiados. ( Véase CHAN ÁS.) 

Los arachanes constituían una parcialidad nu- 
merosa, que se extendía á lo largo de toda la costa 
occidental del lago Merín, siendo gente dispuesta 
y corpulenta, que con frecuencia peleaba con los 
charrúas. (Véase ARACHANES. ) 

Finalmente, guenoas se denominaba otra tribu 
que vivía al oriente del río Uruguay y al S. de las 
misiones guaraníes. Eran enemigos de los yarós, 
bobanés y charrúas, y durante la guerra guara- 
nítica (1755) invadieron el territorio uruguayo, es- 
tableciéndose en la región del E., á la altura de 
Castillos, pero poco á poco se fueron diseminando, 
uniéndose en gran parte con los ejércitos españo- 
les y portugueses, hasta que á fines del siglo pa- 

sado habían desaparecido por completo. ( Véase 
(FUENOAS. ) 

Mezcladas unas tribus con otras, exterminadas 

algunas por la implacable tenacidad de los cha- 


rrúas, éstos fueron los únicos que subsistieron, 
hasta que el coronel don Bernabé Rivera concluyó 
con ellos en las márgenes del Queguay y del 
Cuareim, en 1832, sucumbiendo en la contienda. 
(Véase CHARRÚAS, Exterminio de los.) 

El país quedó, en consecuencia, libre para en 
adelante de las correrías de los charrúas, pero cua- 
tro de éstos, que fueron llevados á Europa como 
objetos curiosos, y obligados á andar de una parte 
á otra haciendo visajes y mojigangas, murieron 
miserablemente en París. Sus nombres eran Vai- 
maca, Senaqué, Tacuabé y Guyunusa. En 1756 
fueron introducidos los primeros negros sfricanos, 
que se mantuvieron en la condición de esclavos 
hasta 1842; pero su escaso número con relación á 
la masa de la población, hace que sean un factor 
muy insignificante entre los bimanos que habitan 
la República. La población actual no es, pues, 
aborigen, sino que procede de los europeos que 
conquistaron y colonizaron el país, es decir, cau- 
cásica, por más que suelen hallarse individuos 
aindiados, mulatos, cuarterones y zambos. 


VERTEBRADOS 


1. — MAMÍFEROS 


Queirópleros. — Dos son las especies de murcié- 
lagos que se conocen en la República; una que 
existe en la gruta de la punta de la Ballena, cerca 
de la ciudad de Maldonado, y en la de Arequita, 
no muy lejos de la de Minas, y otra que, si bien 
no abunda tanto como aquélla, posee numerosí- 
simos individuos. Es tan enorme la cantidad de 
murciélagos de esta especie que se albergan en 
los parajes citados, que atruenan el espacio con 
sus estridentes chillidos y han aproximado al te- 
cho el piso de las grutas mediante la incalculable 
cantidad de guano depositado, de] que se alimen- 
tan millones de inmundos escarabajos. Prendidos 
los unos á los otros y colgados de la bóveda, — 
dice el profesor Arechavaleta, —forman grandes 
sartas, siendo de notar que los grupos están com- 
puestos de individuos machos ó bien hembras. Ge- 
neralmente en tiempo de cría, éstas llevan pren- 
didos al vientre uno ó más hijuelos, de los que no 
se apartan hasta que adquieren un tamaño casi 
igual al de la mitad de la madre. Estos murciéla- 
gos son insectívoros, alimentándose, por consi- 
guiente, de animales dañinos, y prestan por este 
hecho grandes servicios á la agricultura. Sin em- 
bargo, la ignorancia del vulgo hace que sean mi- 
rados con horror y aun perseguidos con vitupera- 
ble tenacidad. 

Carniceros. — El orden de los carniceros está 
representado en primer término por el tigre de es- 
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tas regiones (jaguar), mucho menos corpulento 
que el de Asia. Suele pulular por montes y sierras 
y aún por la costa é islas del río Uruguay, pero 
debido á la persecución de que es objeto tiende á 
desaparecer, sucediendo lo propio con el gato mon- 
tés 6 de las Pampas. 

El puma ó león americano, caza entre las matas 
animales de pequeña talla, con los cuales se ali- 
menta, cebándose á veces en los rebaños de ove- 
jas, pero en la actualidad escasea mucho. 

El aguará, de doble tamaño que el zorro común, 
y de pelaje roju, es apreciado por los paisanos, 
que atribuyen ciertas virtudes á los cueros de es- 
tos animales; pero en realidad, es un animal per- 
judicial, con justicia perseguido. 

El zorro común se encuentra doquiera que haya 
peñascos y serranías, ocasionando serios destro- 
zos en loe corderitos cuando las majadas están en 
parición, á causa de que ni los labradores ni los 
estancieros se preocupan bastante de exterminarlo. 

El perro cimarrón 6 salvaje, oriundo de los que 
trajeron los españoles, ya no existe, aunque en un 
tiempo se propagó tanto que ahuyentaba y des- 
truía el ganado, aterrorizaba las poblaciones dise- 
minadas por la campaña, y su número y feroci- 
dad eran tan grandes, que llegaron á hacer im- 
posible el tránsito por 1as cercanías de las sierras 
donde tenían sus madrigueras. 

Entre los osos contamos con el cuatí, que se 
distingue por lo prolongado de su hocico, su modo 
de ser inquieto, andariego y revoltoso, y sus ma- 
nos armadas de largas uñas. Se puede domesticar, 
abunda al N. del río Negro y se trepa á los ár- 
boles. 

El mapache, perro mudo, Ó proción, más cono- 
cido por mano pelada, existe en casi todos los mon- 
tes, aunque la mayoría de los autores ni siquiera 
lo cita, 

El hurón también existe en el país y de él hay 
dos especies; ambas se nutren de animalillos, hue- 
vos y frutas, no faltando quien asegure que es un 
gran perseguidor del apereá. 

Lo mismo se puede decir del zorrillo (yaguaré), 
tan conocido á causa del olor fétido que secreta 
de una glándula especial, y de la que hace uso 
cuando es perseguido. 

El lobo de río, que es la nutria europea, pero de 
doble tamaño que ésta, habita el Paraná, el Uru- 
guay y todos los ríos interiores, siendo utilizable 
su piel. 

Pinnipedos.— Las islas situadas en la desem- 
bocadura del río de la Plata, adyacentes á la costa 
oriental, han sido y continúan siendo muy fre- 
cuentadas por dos especies de focas ó lobos de 
agua, y muy particularmente en las de Lobos, Po- 
lonio, Castillos Grandes y Coronilla; pero se ase- 


gura que estos pinnípedos no abundan tanto como 
en otro tiempo, atribuyéndose tan sensible des- 
censo á la imprevisión de gobiernos que han acor- 
dado privilegios para la matanza de estos anima- 
les, sin dictar reglamentos encaminados á perpe- 
tuar la especie. Ninguna piel sacada de lobo, por 
pequeña que sea, se coloca en el mercado de Lon- 
dres á menos de una libra esterlina, sin contar con 
que también se aprovecha el aceite, calculándose 
una utilidad líquida para la empresa explotadora, 
de unos cincuenta mil pesos anuales. 

Roedores. —Sin contar el minero y la rata, es- 
pecies importadas que se han diseminado por todo 
el país causando graves daños, en la costa de los 
ríos, arroyos y lagunas se encuentran dos roedo- 
res notables: la rata de agua, igual en tamaño á 
la rata común, pero de pelaje más rojo, dientes 
amarillos y pies semipalmeados, y el capincho 6 ca- 
vibara, rey de los roedores actuales, y alimento 
muy codiciado del tigre. 

Es de especial mención el tucu -tucu por la cos 
tumbre que tiene de abrir galerías en los terrenos 
semi- arenosos, debiendo su nombre a] grito que 
emite de vez en cuando. No es raro verle en la 
entrada de sus cuevas, en las que penetra cami- 
nando hacia atrás tan pronto como cree percibir 
un peligro. Algunos lo confunden con el topo eu- 
ropeo. 

El apereá, habitador constante de los pajonales, 
es parecido al conejillo de Indias, y formó parte 
de la alimentación de las primitivas razas indíge 
nas. Se dice que no es dañino, pero tenemos mo- 
tivos sobrados para asegurar que hace más mal 
que bien en las huertas y quintas que están ro- 
deadas de cercos vegetales, como tunas, por ejem- 
plo, pues éstas le sirven de vivienda y de entre 
ellas sale para devastar las hortalizas, por las que 
manifiesta singular predilección. 

El conejillo de Indias, más conocido por cuts, 
no es más que una especie de apereá domesticado. 

Fuera del alcance del zorro, se multiplican los 
conejos, habiéndolos en la isla de Gorriti y en 
una limitada zona del Arazatí. 

Proboscidios. — Dice el profesor Arechavaleta 
que del orden de los proboscidios sólo existen los 
restos de los que vivían en la época terciaria, cu 
yos fósiles figuran en todos los museos del mundo, 
menos en el de Montevideo. 

Artiodáctilos. — Lo mismo se puede decir res 
pecto de varias especies de artiodáctilos, de cuyo 
orden sólo contamos en la actualidad con el pe- 
cari, ó jabalí americano, paquidermo cerdoso et 
caso en la campaña, utilizándose su piel en la fa- 
bricación de bolsitas y correas. 

En los parajes breñosos y solitarios todavía 
se encuentra algún ejemplar del cierro, abundando 
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sobremanera el venado ó ciervo pequeño, de sa- 


brosa carne y hermosa piel, pero tienden á dismi- 
nuir rápidamente, pues los ganaderos los persiguen 
alegando que les espantan la hacienda. 

Por último, la vaca, el toro, la oveja y la cabra, 
introducidos por los españoles, inmediatamente 
después del descubrimiento de estas comarcas» 
constituyen en la actualidad la verdadera y más 
considerable riqueza de la República. 

El cerdo también existe, aunque sólo se bene- 
ficia en pequeña escala. 

Perisodácitlos. — En la remota época terciaria 
vivian varias especies de caballos en compañía de 
otros animales, los más sólidos y macizos, puede 
ser, de la creación: el megalerio, el mastodonte, el 
glyptodonte, etc.; «pero, dice el autor más arriba 
citado, la extinción del caballo en esta región ame- 
ricana sorprende cuando vemos que en el antiguo 
mundo, sus congéneres atravesaron la misma época 
sin perecer, llegando hasta la actual con algunas 
variaciones. Estos son precisamente los que, in- 
troducidos por lo3 europeos, han prosperado tan 
bien, que hoy apacientan innumerables en sus 
vastos campos. > 

Cetáceos.— En los mares de la América del Sur 
existen varias especies de cetáceos, y aun en el 
mercado de Montevideo se pueden ver de tiempo 
en tiempo la franciscana y el delfin, no siendo raro 
que alguna ballena encalle en las costas del río 
de la Plata. 

Desdentados.—El orden de los descdentados está 
representado por varias especies de armadillos, 
como la mulita y el peludo, que se alimentan de 
materias animales y vegetales y cuya carne es 
muy apreciada. 

El oso hormiguero, de cuero muy apreciado, vi- 
vía en estas regiones, siendo notoria su utilidad 
en razón de que nutríase de insectos dañinos» 
principalmente de hormigas, pero por desgracia 
ha desaparecido por lo muy codiciada que es su 
piel. 

Marsupiales. — La comadreja colorada y la co- 
madreja mora, ambas famosas ladronas de galli- 
nas, son bastante comunes en todo el país. 


D.— AVES 


Corredoras. —El ñandú, 6 avestruz americano, 
es el único representante entre nosotros del orden 
de las corredoras; sus plumas son muy aprecia- 
das, pagándose por ellas muy buenos precios en 
París y otros puntos de Europa. Esto ha decidido 
á algunos especuladores á dedicarse á la cría del 

avestruz africano con esperanzas de pingiies ga- 
nancias. En los Cerrillos, departamento de Cane- 
lones, existió hasta hace muy poco tiempo un es- 
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tablecimiento de este género, propiedad del Bri- 
gadier General don Máximo Tajes. 

Rapaces. — Entre las rapaces hay varias espe- 
cies de cuervos, que se nutren de animales muer- 
tos, y cuyas costumbres hacen que se parezcan 
mucho á los buitres. 

Además de águilas, gavilanes y halcones, son de- 
masiado comunes el carancho y el chimango, para 
que nos detengamos en pormenores acerca de ellos. 

La lechuza y el ñacurutú prestan grandes ser- 
vicios á la agricultura, limpiando los campos de 
innumerables animales dañinos, como víboras, sa- 
pos, ratones, etc. 

Pujaros. — El orden de los pájaros cuenta con 
infinidad de especies, muy apreciadas unas por la 
hermosura de su plumaje y otras por su armonioso 
canto, por cuya razón nos limitamos á citar la go- 
londrina, los tordos (entre éstos el sabiá, notable 
por la melodía de su canto), las calardrias que 
no se parecen á las de otros países, los cardenales, 
la ralonera, el chingolo, el correcaminos, el kor- 
nero, la viudita, la tijerela, el pecho-colorado, el 
churrinche, el bienteveo, el dormilón, el zorzal, la 
urraca, el pájaro- mosca, el boyero, el federal, el 
charrúa, el alférez, los jilgueros, mixtos, siete- 
colores, pirinchos, y otros muchísimos más que se 
alimentan de granos é insectos, habiéndose intro- 
ducido desde hace pocos años, con pobre acierto 
en verdad, el gorrión español, abundantíasimo ya 
en los departamentos del S. del río Negro. , 

Trepadoras. — Alborotan riscos y cañadas los 
célebres carpinteros, el hornero industrioso, el loro 
barranquero y la gritona cotorra, ave la más da- 
ñina de todas las trepadoras. 

Palomas. — En el orden de las palomas figuran 
la tórtola, la paloma grande, la torcax, y otra su- 
mamente pequeña y linda que llaman palomita, 
todas las que generalmente pueblan los montes 
cercanos á los ríos y las plantaciones de árboles 
frondosos. 

Galliniceas. — Entre las gallináceas se cuen- 
tan: la perdiz chica, la grande ó martineia que 
vive en los pajonales y que comienza á escasear, 
la pava del monte y las aves domésticas pertene- 
cientes á este grupo, cuya enumeración conside- 
ramos superflua. 

Zancudas.— Las zancudas están representadas 
por el teru-teru, que recorre los campos en ban- 
dadas, varias especies de garzas, una de ellas lla- 
mada biguú, la bandurria, la espátula, el mirasol, 
el cirujano, cuyas largas uñas le permiten cami- 
nar sin hundirse sobre algas, camalotes y cual- 
quiera cosa que flote, el chajd, animal hermoso y 
valiente, tan abundante en plumas como enemigo 
de alimañas perjudiciales, y por último, chorlos, 
cigiieñas y becacinas, 
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Palmípedas. — Termina la clase de las aves con 
el petrel de las tempestades, llamado pampero 
porque hace su aparición cuando sopla el viento 
de este nombre, la gaviota, la paloma del Cabo, el 
pdjaro-n:iño, el cormorán, cisnes, gansos, palos, 
etc., ete. 


111. — REPTILES 


Quelonios. — La tortuga común del Plata abun- 
da extraordinariamente en todos los ríos, arroyos 
y lagunas de la República, no excediendo su lon- 
gitud de 20 á 30 centímetros. Se aprovecha para 
tenerla en los aljibes con objeto de que los lim- 
pien de los diminutos animales que viven en sus 
aguas. Además de esta tortuga existe otra, más 
grande, pero también mucho más escasa, de la 
que se han visto ejemplares en las costas del Ara- 
zatí, departamento de San José. 

Saurios. — La ligera y diminuta lagartija es 
muy general; al lagarto se le encuentra en todo 
paraje de breñas y sierras; dicen que en los de- 
partamentos septentrionales existe la salaman- 
quesa, y en cuanto á la iguana, se halla espar- 
cida en una extensión considerable del territorio: 
aliméntase de pájaros y huevos, y sírvese de la 
cola para romper éstos y después comérselos. 

ITidrosaurios.— De tarde en tarde suele verse 
algún yacaré en los afluentes principales del curso 
superior del río Uruguay. 

Ofidios.— Entre las especies ponzoñosas del or- 
den de los ofidios, existen la víbora de cascabel 
que habita en los lugares pedregosos, la de la cruz 
y la de coral. Entre las no ponzoñosas, las hay 
de multitud de colores, como verdes, pardas, ne- 
gruzcas y amarillentas. 


1V. — ANFIBIOS 


Batracios. — El sapo del campo, el pequeño 
sapo negro de vientre manchado de rojo, que vive 
en los hañados, la rana de cuatro ojos, llamada 
así por las manchas características que lleva en 
la parte posterior del cuerpo, y otras varias, se 
encuentran entre nosotros, siendo todas ellas úti- 
les por su género de alimentación, que consiste en 
insectos. 

Ápodos.— Los ápodos, tan parecidos á las cule- 
bras, tienen también su representante, la cecilia, 
conocida en el país por víbora ciega y víbora de 
dos cabezas. Abunda en los terrenos flojos y hú- 
medos y es completamente inofensiva. 


V. — PECES 


Tenemos peces de agua salada y de agua dulce; 
los primeros en las costas del Atlántico y los se- 


gundos en el Plata, Uruguay y todos los ríos in- 
teriores, así como en los arroyos y lagunas. Los 
más exquisitos son la brótula, la corvina, el peje 
rrey, la pescadilla, la borriqueta, el pargo, el pám- 
pano, el sargo, el surubí y la palometa; pudiendo 
citar, además, como inferiores á los anteriores, el 
bagre, el congrio, diversas especies de salmón, la 
vieja, la raya, el bonito, la boga, el mero, la an- 
choa, el gallo, la sardina, el lenguado, el sábalo, 
la mojarra, el casón, el pacú, la lisa, el dorado, 
el armado, la caballa, el patí, la anguila y el man- 
guruyú, pez de extraordinaria magnitud. El im- 
portante papel que desempeñan los peces en los 
ríos y la necesidad de que los procedimientos de 
pesca sean reglamentados, deberían decidir á los 
Poderes públicos á adoptar medidas que impidie- 
sen su destrucción, la que puede acarrear graves 
perjuicios, modificando la salubridad de las aguas. 


INVERTEBRADOS 


Moluscos. — Numerosas son las especies de mo- 
luscos, como son caracoles, babosas, mejillones, 
muergos, almejas y ostras, habiendo sido intro- 
ducidas estas últimas en las costas de Maldonado, 
por el presbítero Larrañaga, sabio naturalista. 

Artrópodos. — La clase de los crustáceos cuenta 
con varios géneros de la familia de los cangrejos, 
y en las lagunas y arroyos de Maldonado y Ro- 
cha existen dos especies de langostinos, una de 
las cuales, la más pequeña, vive en galerías pro- 
fundas, abiertas en el suelo á cien y más metros 
del agua; la otra puede llegar á constituir un ramo 
de comercio, dada su abundancia. 

Los arácnidos son numerosos, pudiendo citar 
entre ellos como notable la migala; en los ortóp- 
teros la langosta es la especie más temible por los 
perjuicios que ocasiona; entre los neurópleros te 
nemos al comunmente llamado alguacil: en los 
hemipleros las cigarras, chinches de las plantas y 
pulgones; los dipteros cuentan con multitud de 
especies; las mariposas diurnas, crepusculares y 
nocturnas forman el grupo de los lepidópteros, asi 
como la temible lagarta, que no es más que la 
oruga de una mariposa; y por último, hay otra 
multitud de insectos que nos abstenemos de pre- 
sentar aquí clasificados y ordenados, como la va- 
quilla, las famosas hormigas esclavajistas, la ne- 
gra, el camoatí, la conocida lechiguana, la abeja 
común, etc., etc., pues lo dicho es suficiente para 
hacerse una idea bastante acabada de la fauna 
uruguaya. 

Fea. —Cañada.— Dpto. de Paysandú. A fluente, 
por la izquierda, del arroyo del Quebracho, tribu- 
tario del río Queguay. 
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Fea.—Cañada.—Dpto. de Paysandú. Afluente 
décimoséptimo del río Queguay, margen izquierda, 
curso superior. 
Fea. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Primer 
afluente del arroyo de San Francisco Chico por su 
margen derecha, : 
Fea. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Ultimo 
afluente del arroyo del Carumbé por la margen 
izquierda, Ó sea aguas abajo de éste. Antes de él, 
por la misma orilla se halla la cañada del Tala. 
Fea. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Tributa 
en el río Uruguay, entre la cañada de los Méda- 
nos por el N. y la del Puerto por el S. 
Fea. —Cañada. — Dpto. del Río Negro. Toma 
ese nombre con motivo de ser muy pantanosa. Es 
tributaria del arrcyo Malvinas. Baña el pie del 
cerro de doña Mercedes. 
Fea. —Cañada. — Dpto. de San José. Tributa 
por la izquierda en el arroyo de Chamizo. 
Fea. — Zanja. — Dpto. de Artigas. Descarga en 
el Cuareim, al lado de la picada del Cortado en 
dicho río. 
Federieo. — Picada de. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo de Garzón, un poco más al $. 
del paso Real. | 
Felicia. — Villa. — Estación pluviométrica. — 
Dpto.de San José, Se halla á metros 46'4 de altura 
sobre el nivel del mar, habiendo sido instalada en 
Fila Felicia, posesión del señor don Cristóbal 
San Juan, situada en las inmediaciones de la es- 
tación Rodríguez. (F. C. C. del U.) 
Felieiano. — Arroyo de. — Dpto. de Canelones. 
Desagua en el arroyo de las Vejigas. 
Feliciano. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Importante arroyo que, naciendo en la cuchilla 
Grande, se echa en el Yí, del cual es el sexto 
afluente, considerado este río desde su barra en el 
Negro aguas arriba. El octavo es el arroyo del 
Sauce y el décimo la zanja del Saucesito. Son tri- 
butarios del arroyo de Feliciano, arrancando de 
sus cabeceras, la cañada de la Isla y la del Totoral. 
Feliceiamo.—Cañada de.—Dpto. de Paysandú. 
Es el cuarto tributario que tiene por la izquierda 
el arroyo del Queguay. 
Feliciano. — Paso de.— Dpto. del Río Negro. 
Sobre el arroyo Sánchez Grande. 
Felió. — Laguna de. — Dpto. de Rocha. En- 
sanchamiento del Cebollatí, cruzado por un canal 
lateral de dicho río; canal conocido por laguna de 
dr Está frente á la isla del Padre en el Cebo- 
ati. 
Feo. — Arroyito. — Dpto. de San José. Tributa 
por la derecha en el arroyo de Chamizo. 

Feo. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En el va- 
lle del Aiguá. Tiene unos doscientos metros so- 
bre el nivel del suelo. 
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Fernández. — Picada de. — Dpto. de Artigas, 
En el Cuareim, entre las barras de un arroyo 
£auce y de una zanja también llamada del Sauce, 
los cuales á su vez están encerrados por el arroyo 
del Cementerio y el del Catalán. (Para mayor in- 
teligencia del lector consúltese la descripción del 
río Cuareim, página 209.) 

Fernandinos. — Llámase Fernandinos á los 
naturales de la ciudad de San Fernando de Mal- 
donado. 

Fernandiño. — Cuchilla de. — Dpto. de Ro- 
cha. Entre los campos altos, aislados en los ma- 
res de lodo que constituyen los bañados y esteros 
de este departamento, figura también la cuchilla 
peñascosa de Fernandiño, que limita precisamente 
la región extensa de la India Muerta. 

Ferragen.—Picada de.—Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la confluencia de los arroyos del 
Guayabirá y Pintado. A cada lado de esta pi- 
cada hay otras; la de la Barrica y la de Machado. 

Ferrara. — Cerros de. — Dpto. del Salto. En 
el flanco occidental de la cuchilla de Haedo, ha- 
cia las punta3 del arroyo Mataojo Grande. 

Ferreira. — Cuchilla de. — Dpto. de Cerro 
Largo. La sierra de Ríos ó de los Ríos desprende 
multitud de cortas, pero ásperas cuchillas que, ex- 
tendiéndose hacia el E., terminan en las márge- 
nes del río Yaguarón: la más austral de estas as- 
perezas, que por el N. vierte aguas al Sarandí y 
por el S. da nacimiento á los arroyos Amarillo, 
Malo y otros que afluyen al Tacuarí por la dere- 
cha, es la cuchilla de Ferreira, 

Ferreira.— Laguna de. —Dpto. de Cerro Lar- 
go. Se encuentra en el cauce de la cañada del 
Sarandí, afluente por la margen izquierda de la 
renombrada cañada de Aceguá; es pequeña en 
dimensiones superficiales, pero bastante honda y 
de permanencia insecable. Su denominación pro- 
viene del apellido de un antiguo poblador agre- 
gado de la rica propietaria Ana María Olivera de 
Barboza, que fué duc+a deltodo el campo que me- 
dia entre la margen izquierda de la cañada de 
Aceguá y la derecha de la predicha cañada del 
Sarandí, con frente á la cuchilla Grande. Esa la- 
guna se encuentra situada como á 46 kilómetros 
al N. de la ciudad de Melo. 

Ferreira. — Laguna de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Dice así el decreto fecha 8 de Noviembre 
de 1884, subdividiendo en distritos las secciones 
judiciales del departamento de Treinta y Tres: 
PRIMERA SECCIÓN: 3.7 distrito, Por el E. la ca- 
ñada de las Piedras, desde el paso Ancho hasta 
su barra en el Olimar; por el S. este río Olimar 
desde dicha barra hasta la barra de la cañada de 
la laguna de Ferreira, y esta cañada hasta la in- 
tersección con la calle Juan Acosta, siguiendo 
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esta calle hasta la de Juan Ortiz, con la que linda 
por el O., hasta encontrar el camino de la Agra- 
ciada, y este camino por el N. hasta el paso an- 
cho de la cañada de las Piedras. 

Ferrocarriles. — En estos diez últimos años 
las empresas de ferrocarriles han tratado de au- 
mentar la extensión de sus líneas, á la vez que 
otras sociedades y compañías, como la del ferro- 
carril Midland, han empezado á explotar las su- 
yas 6, como la de los ferrocarriles del Oeste, se 
disponen á entregar al servicio público los trayec- 
tos ya terminados. Las vías férreas van, pues, en 
aumento, no sólo en cuanto se refieren á su ex- 
tensión, sino también respecto á su material circu- 
lante, estaciones, servicio, etc., distinguiéndose en- 
tre todas, la empresa del ferrocarril central del 
Uruguay, que es la más poderosa y á quien per- 
tenece la gran estación de Montevideo, vasta y 
soberbia construcción que debe considerarse la se- 
gunda de la América del Sur, ya que sólo le aven- 
tajará la proyectada para la ciudad de Buenos 
Aires (1), Enumeraremos los ferrocarriles existen- 
tes y la extensión de sus líneas: 

Primero. — La línea más importante es la que 
partiendo de la capital cruza en línea poco que- 
brada el territorio de la República por su centro 
con dirección SN. y llega hasta Rivera, pueblo 
situado sobre la frontera, frente á la ciudad bra- 
sileía de Santa Ana del Libramento, cuyo tra- 
yecto, siguiendo la vía férrea, mide 567 kilómetros 
360 metros. Esta línea debe considerarse dividida 
en dos secciones: la que va de Montevideo al Río 
Negro (273 kilómetros 500) y la llamada Exten- 
sión Norte, del Río Negro á Rivera (293 kilóme- 
tros 860 metros. ) 

Segundo.— Un ramal de la línea anterior, que 
separándose de aquélla á la altura del pueblo de 
Veinticinco de Agosto ó Juan Chazo, se dirige á 
San José de Mayo, en cuya ciudad termina. Este 
ramal es de suma importancia por prestar útiles 
y provechosos servicios á la región SO. de la Re- 
pública. Extensión, desde Veinticinco de Agosto 
á San José, 32 kilómetros 36( metros. 

Tercero. — Otro ramal del ferrocarril central, 
del cual se aparta á la altura de la estación To- 
ledo, pasa por varios pueblos del departamento 
de Canelones, cruza el de la Florida de S. á NE. 
y termina en el progresista pueblo de Nico Pérez 
situado en el límite de Minas con Florida, Esta 
línea debe prolongarse hasta la villa de Treinta y 
Tres y de aquí bifurcarse, de un lado hasta Melo 
y del otro hasta la villa de Artigas. Desarrollo de 
Toledo á Nico Pérez, 206 kilómetros 100 metros. 


(1) Véase en la descripción de la ciudad de Montevideo la 
de la gran estación central de ferrocarriles, 


Cuarto. — Ferrocarril de Montevideo á la ciu- 
dad de Minas. Extensión de esta línea: 122 kiló- 
metros 865 metros. 

Quinto. — Ferrocarril Uruguayo del Este, que 
debe llegar hasta la ciudad de Maldonado, pero 
que hasta la fecha sólo alcanza á la Sierra, y cuyo 
desarrollo, desde el Empalme Olmos hasta la Sie- 
rra, es de 50 kilómetros 418 metros. 

Serto. — Pequeño ramal de Sayago á Treinta y 
Tres, con un desarrollo de 8 kilómetros 410 metros. 

Séptimo. — Ferrocarril Midland del Uruguay, 
importante línea que se extiende desde el Paso 
de los Toros hasta la ciudad del Salto, pasando 
por los departamentos del Río Negro, Paysandú 
y Salto: su extensión está calculada en 317 kiló- 
metros 715 metros. 

Nelavo. — Ferrocarril Noroeste del Uruguay. 
que recorre el trayecto que media entre la ciudad 
del Salto y el pueblo de Santa Rosa del Cuareim, 
el cual trabaja en combinación con la vía brasi- 
lera que se extiende por el otro lado del río (1): 
su extensión es de 178 kilómetros 800 metros. 

Noveno.— Ferrocarril Norte, ó sea el ramal que 
apartándose en la estación Isla de Cabello, del 
ferrocarril del Santa Rosa, se dirige á San Euge- 
nio del Cuareim, en donde termina. Su desarrollo 
es de 117 kilómetros 185 metros. 

Décimo.—Esta red de caminos de hierro se com- 
pleta con otro también denominado del Norte, 
como el precedente, que partiendo de Montevideo 
llega hasta los Corrales de Abasto 6 matadero 
público en la confluencia del río Santa Lucía, mar- 
gen izquierda. Su extensión es de 23 kilómetros. 

Además existe el ferrocarril del Oeste, cuyos 
trabajos continúan con actividad, pero que to- 
davía no ha sido librado al servicio público, y 
alguno que otro más en estudio. 


RESUMEN 


Central del Uruguay.—De Montevideo á Rivera 567 kil. 350 m. 


> » » » 22 de Agosto á S. José 32 » 2360 » 

> » > » Toledo á Nico Pérez 206 » 400 » 

> > > > Montevideo á Minas. 122 » %55 » 

> > > > Olmos á la Sierra... 50 » 419 » 

> » > » Sayago 4 T. Tres... S > 410 > 
Midland del Uruguay.—Del Paso de los Toros 

AAA e dai M7 > TI >» 


Nororste del Uruguay.—Del Salto á S. Rosn. 178 > 806) » 
Ferrocarril Norte del Uruguay. — De la Esta- 


ción Isla de Cabellos á San Eugenio....... 117 » 135 > 
Ferrocarril dei Norte. — De Montevideo á la ba- 
rra del Santa Lucfa............o.oooooo..o.. 2 » 
Total. 1621 > 53m. 


(1) «El servicio de carga y pasajeros con la vía brasilera 
se hace en el rfo Cuareim por medio de un sistema de chatas 
y botes propiedad de las dos empresas, hasta que sea consen. 
tida por el gobierno del Brasil la construcción de un puente 
internacional que debe ligar más ventajosamente las dos Mneas.» 
— Honoré Roustán: Anuario estadistico. 
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De las obras de arte (estaciones, apeaderos, LÍNEA Á NICO PÉREZ 
puentes, alcantarillas, túneles, terraplenes, etc. ) 
lleyadas á cabo por sus respectivas empresas, nos i Departamentos Estaciones Parciales Acum. 
limitaremos á consignar las primeras, con expre- Toledo (Desde la Esta- 
sión de sus correspondientes distancias parciales ción central)........ 24.600 24.600 
y acumuladas (1), Sauce..... AN 11.800 36.400 
CANELONES ....- ) Santa Rosa........... 17.900 54.300 
y | A a.o sensesan 8.900 68.200 
FERROCARRIL DE MONTEVIDEO A RIVERA San Ramón.......... . 18.800 82.000 
Departamentos Estaciones Parciales Axum. | Chamito: tasa a A 
éKáo—_—_———_— cÁ AAAASXÁ Fray Marcos.......... 19,900 — 106,900 
Rebeledo ..... da 25.800 132.7 
| EONA oit Sree 3 z FLORIDA........ Cerro Colorado..... ..«. 20.800 153.000 
Bella Vista ........... 2.710 2.710 . ; : 
â z Mansavillagra......... 29.000 182.000 
MOSTEVIDEO ... pad a e da o Jllescas........ ii . 21.000 203.450 
A .6: .0: l Ra i 
ColóM....o........ coco 2.880 10.930 A en A 
Indepondencia........ 4.760 15.690 s 4 
| Sei q E o FERROCARRIL DE MONTEVIDEO Á MINAS 
Progreso ,..... o 6.770 25.420 
CASELOSES,.... | JUAnicó....o.ooom.n». 8.900 85.320 Cena asian: = a 
Canelones ela 7.2%) 42.540 Bella VistA........... > 2.710 2. 710 
Margat DIAS de Os 3 8.700 51.210 Yatay Da E AE 1.700 4,410 
| Santa Lucía .......... 7.350 58.590 MONTEVIDEO ant ni Bayegó cios ae 3.640 8.050 
Peñarol....... an O 9.977 
25 de Agosto ........- 4.550 63.140 Treinta y Tres........ 6.000 15.997 
Kil. 77 (Parada)...... 14.060 77.200 
Isla Mala...........- . 13,42 90.620 Toled0 ocre 10.690... 94,600 
Foii Kil, 101 ( Parada ) .... 10,380 101.000 Suárez..... e.onon..os. . 5.400 20 
Aort ote o Florida... aa. . 7.260 108.280 Pao saetas” TA SAN 
La CruzZ.............. 22.550 130.810 CANELONES ..... OlMO8.....oooooooo... 3.500 — 40.700 
Sarandí .............. 27.70 158.600 TaplR; c+ civic ads 23.200 63.900 
Gofii .oocomoooccnoooro 18.600 172.200 O a Ae 10 A 
Monte8......oooooo.o». 8.129 86.120 
Durazno .............. 19,100 201,800 
Vis A . 4.180 208,980 Sol . 18,230 101.330 
DURAZNO ......» | Villasboas ........ .... 19.62) 228.600 MINAS aea i Minaso versa 20.944 125,294 
Molles................ 16.000 244.600 
Río Negro............ 28,540 273.140 FERROCARRIL URUGUAYO DEL ESTE 
Kilómetro 288 ........ 14.860 288,000 
Cardozo ....... ..o...o. . 20,000 868.000 Empalme Olmos. .... a paes aa 
Achar .......o..ooooo.o. 31.000 339.000 | Las ToscCaS ........... 15.3% 15.325 
Pampa s.. 20.000 359.000 CANELONES iri MosquitoB ............ 7.552 22.877 
Tacrarrunó.... ) Piedra Bola (Gral. Neto) 27.000 386.000 | Piedras de Añlar..... 16,322 39.200 
Tambores ............ 26.000 412,000 
VANE e + 11,000 423.000 MALDONADO. ...- { La SierTA.......o..... 10.980 50.180 
Tacuarembó .......... 25.000 148.000 
Bañado de Rocha. .... 19.000 467,000 
Paso del Cerro........ 16.000 483,000 FERROCARRIL MIDLAND 
Laureles.............. 40.00) 923,000 
Í Paso Tranquera....... 40.000 523.000 j Río Negro ...o...ooo... Z 273.140 
RIVERA .......- Paso Ataques......... 16.000 539.000 TACUAREMBÓ ... | Paso de los Toros..... 2,000 2,000 
| A senean. 28.000 567.000 
Parada Menéndez..... 19.000 21,000 
e r, FranciA.............. . 20.000 41.000 
RAMAL Á SAN JOBÉ Tres Árboles,........ . 20.000 61.000 
F Í -a Río NEGRO. +... Merino8.............. 20.000 $81,000 
UNIDA ........ 1 23 de Agosto .... .... 0,000 63.140 Capilla ...0ococcoco. 6.000 87.000 
GuichóN..........o... 24.000 111.000 
| Ituzaingó ..........- © — — Guayabos......... css. 7.000 118.000 
Capurro ..+..o....oo.... 5.780 5.180 
Sax JosÉ....... Rodríguez ............ 8.885 14.565 O eae sca 4 Algorta... asese. ... 17.000 135.000 
Raigón ........ A e= ~ a i 
San José .......... e... 17.65 32,360 
(1) Si bien el pueblo de Nico Pérez pertenece y está en el 
(1) Las tomsmos de la interesante obra del señor don Juan departamento de Minas, su estación se halla en el de la Flo- 
José Castro, titulada: Estudios sobre ferrocarriles sud-americanos. rida. 


36. 


FER 


Departamenta: Estasionez Fariales 

Pandule ........o...... 9.000 

Piedras Coloradas..... 14.000 
PorvenMiT......o...oo... 26.000 

Esperanza ............ 10,000 

Matadero ............. 4.000 

PISANDO iva , Paysandú............. 8.000 
Constancia..... . sese. 14.000 
QUEOgUay....oooooomo... 17.000 
Quebrach0............ 17.000 
GuaviyÚ....ooooooo... «.000 
Chapicuy.....oooo..o. 23.000 
Piñeirda.....oo.ooo..o. 10,000 

Í Harriague ......... es. 20,000 

ARTO poo ¡EA 8.000 


FERROCARRIL NOROESTE DEL URUGUAY 


Sillon. cita ca P — 
Las Viñas..... esere. 15.200 
San Antoni0.......... 6.210 
Itapebf,........ esses.. 10,300 
rua: Palomas .......ooo.... 27,300 
Arapey ..... A 15.700 
Santa ÁDA............ 9.150 
Santa María .......... — 
Isla de Cabellos ...... 28.470 
FranciaA.......o...o... — 
Jlacumbú........... su — 
ARTIGA B ..0.... Zanja Honda ......... 35.040 
Santa Roga........... 29,250) 
Cuarei........o...... j. G30 


| Isla de Cabellos ...... — 

Isla del Sarandí ...... 29.500 

ARTIGAS........ Chiara dada 6.000 
Tres Cruces. ....o...... 25.4) 
San Lugenio.......... 20. -00 


FERROCARRIL DEL 


MONTEVIDEO ... Pérez 


64... ...%.0.n.0x0on.o.b00 


CAPITAL QUE REPRESENTAN LOS FERROCARRILES (1) 


1,100,440 
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892,330 
¿50.000 


7.711,72 
.860,370 


Cd 07 


671,430 


(%) Juan José Castro: Estudina sobre ferrocarriles sudamericanos. 
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Acum. 
144,000) Montevideo á Minas.................. a 
158.000 Uruguayo del Este (Olmos á Maldonado) (1)... 
181.000 Midland (Paso de los Toros al Salto)............ 
194.000 Norocste (Del Salto á Santa Rosa)............. 
198.000 Del Norte (De Isla de Cabellos á San Eugenio).. 
206 .000) Norte de Montevideo (Á los corrales de abasto).. 
220,000 
237 000 
T [epasms ə E ES X= 
254.000 £ dosao e 35 e z R i 
261.000 © SOIJAN DP % E ES A B8= 
284.000 a 
294.000 a A a en 
fl n_n en A 
311.000 2 S le te Ce com 
317.000 5 LA B == 
A 55% g 2% 
da 8 E 
S te‘ N l- “N 
Es a a 
Z J| ssop uo “unu N HA 
ps OLJQ LOLA 5282 2 94% 
a t o ti q ES y ES z3 y 
pS Z Zz t- e) - 
15.00 s pa = T = Z 13 ES 
21.410 E AS $ T > 
us E. i pan 
31.710 S | Sa 3 87 
uouo 
59 010 Z 
unuo | $ TE 
83.890 AS FERINA 
= O EI iS Āā 
E Esas ia 
112.360 pa ESO sos 
E a S 5 Dog Tg 
= e ELE: 8:13 
147.900 a AO FiaáZ» ' 6 
173,10 k sobga gk:g 
178.800 z ¿ERA srÉ ce 
o o Es mo “$ pe = a "ox 
a” RUS ic 
S ah E B © p 
Ó o 3 3 5 a 8 pin © 
2 CI > q "o 
17 SEGERA y 
Eq 4 > E SS ss a E 
z Ea fa] A AA A ca 
29.500 
4.000 
79.009 EXTENSIÓN DE LÍNEAS FÉRREAS POR CADA CIEN 
111.2) KILÓMETROS CUADRADOS (2) 
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3.635,716 


(1) Juan José Castro: Estudios sobre ferrocarrils sudame- 


ricanos. 


(2) Cien pesos oro, en el régimen metálicé del Uruguay, 


equivalen á 103 dollars 52 ceutésinios, 


(1) El capital invertido en los ferrocarriles Uruguayo del 
Este y Midland ha sido calculado de acuerdo con el precio por 
kilómetro de 5,000 libras, fijado por la ley como costo de la 
línea para el servicio de la garantía. 

(2) Luis Cincinato Bollo: Allas Geográfico. 
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Fíallo.—Paso de. —Dpto. del Salto. En el 
arroyo de los Laureles, afluente del río Daymán 
por la derecha. Este paso figura muy al E. en to- 
dos los mapas, siendo así que apenas dista 14 ki- 
lómetros del de la Cadena. 

Fierros. —Picada de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. En el arroyo de Cardozo. 

Figueroa. —Paso de. — Dpto. del Salto. Cerca 
de la confluencia del Arapey Chico en el Grande, 
ó sea al final del curso inferior del primero. 


Filarmónica. — Cerro de la. — Dpto. de Mi- 
nas, Pequeña eminencia que forma parte del cin- 
turón de cerros que rodea la ciudad de Minas, de 
la cual dista unos 1,500 metros de su centro y ha- 
cia el SE. Dícese de esta eminencia, que debe su 
nombre á los «ayes musicales» que en otro tiempo 
de ella partían y cuya armonía hacían más sen- 
sibles las frescas brisas al cruzar el triste ramaje 
del arroyo de San Francisco. 

Filomena. — Isla. — Dptc. del Río Negro. Es 


MONTEVIDEO: ESTACIÓN CENTRAL DE FERROCARRILES 


Figurita. — Barrio de la.— Dpto. de Monte- 
video. Fué fundado por don Florencio Escardó 
en la Figurita (antiguo almacén de la Figurita) 
el 19 de Abril de 1871. Hasta hace pocos años 
existía el puente de la Figurita sobre el arroyo 
Seco, en el paraje donde se cruzan ahora la Ave- 
nida de Goes y la calle Sau Eugenio; las obras 
de saneamiento del barrio Reus hicieron desapa- 
recer el arroyo en ese paraje, lo que hizo innece- 
sario el puente. 

Figarita. — La. — Dpto. de Montevideo. Pa- 
raje llamado así por haber existido en él un an- 
tiguo almacén que se titulaba de la Figurita. 

(Léase la descripción del Barrio que antecede. ) 


FOT. DE LUIS PASTORINO . 


una sola y no varias, como equivocadamente se 
representa en los mapas más usuales, Está si- 
tuada frente á Nuevo Berlín, extendida casi pa- 
ralelamente á la del Burro y separada de ésta por 
un canal estrecho, circunstancia que hace creer á 
primera vista que la Filomena y la del Burro for- 
man una sola isla. Tiene cinco kilómetros de largo 
por uno de ancho, aproximadamente. Los dos ca- 
nales que la rodean son navegables. 

Finado Roque.—Cañada del.—Dpto. de Pay- 
sandú. Desagua en el arroyo del Guaviyú, curso 
medio, margen izquierda, entre la cañada Panta- 
nosa y el arroyito del Sauce. 

Finanzas. — Véase DEUDAS y PRESUPUESTOS. 
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Firico. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, entre la barra de la zanja del Sauce y 
la del arroyo del Sarandí, los cuales van á des- 
aguar en dicho río. Contigua á esta picada hay 
otra llamada de Pereyra. 

Fleitas. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Concurre al arroyo de San Francisco Grande, 
curso medio, orilla izquierda. 

Fleitas. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. En 
el arroyo de San Francisco Grande, entre el 
del Cerro y la barra de la cañada de los Ga- 
llardo. 

Flora. — Véase este título en el APÉNDICE. 

Flores. — Arroyuelo de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Tributario por la derecha del arroyo de las 
Víboras. 

Flores.—Arroyito de las.—Dpto. del Durazno. 
Es el primer afluente, por la derecha, del arroyo 
Maestre Campo, curso superior. 

Flores. — Arroyo de ó de las. — Dpto. de Flo- 
res. Nace en la vertiente oriental de la cuchilla de 
Marincho y desagua en el arroyo de este último 
nombre, curso superior, margen izquierda. 

Flores. — Arroyito de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se halla por las canteras de Pan de Azá- 
car. Suponemos que sea algún afluente ó sub- 
afluente del arroyo Solís Grande por la orilla iz- 
quierda, curso inferior (?). 

Flores. — Arroyo de las. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace entre las cuchillas de Navarro y de las 
Flores, corre de NE. á SE. y desemboca en el 
curso inferior del arroyo Grande por su margen 
izquierda, algo más arriba del paso del Cerro en 
este último. 

Flores. — Arroyuelo de las. — Dpto. de San 
José. Rinde sus aguas en el San José, por su mar- 
gen derecha, no lejos de la barra de este río en 
el Santa Lucía, Ó sea el primer afluente del San 
José remontando sus aguas. | 

Flores. — Cuchilla de las. — Dpto. del Río Ne- 
gro. La que se desprende de la vertiente occiden- 
tal de la cuchilla del Navarro y se dirige hacia el 
O. terminando entre el arroyo de su nombre, mar- 
gen derecha, y el Grande, margen izquierda. Al 
principio es de escasa anchura, pero á medida que 
se desarrolla adquiere mayor amplitud, aunque 
su altura es siempre uniforme, sin ningún cerro 
que la culmine. Los principales afluentes y sub- 
afluentes de los arroyos Grande y de las Flores, 
por las orillas indicadas, tienen sus fuentes en 
esta cuchilla ó albardón. 

Flores. — Dpto. de. — CREACIÓN DEL DEPAR- 
TAMENTO. — Causas que se atribuyen más á la 
política que á conveniencias de localidad, deci- 
dieron al Gobierno á segregar una gran parte del 
territorio de San José, para convertirlo en depar- 


tamento, según la siguiente ley, de fecha 30 de 
Diciembre de 1885: 

El Senado y Cámara de Representantes de la 
República Oriental del Uruguay, ete., ete., decre- 
tan: Artículo 1.2 Créase un nuevo departamento 
con la denominación de Flores, en el territorio 
que compone el de San José, comprendido dentro 
de los límites siguientes: al N. los ríos Negro y 
Yí; al $. el arroyo de San Gregorio desde sus na- 
cientes hasta su barra en el arroyo de San José, 
de cuyo punto se tirará una línea hasta encontrar 
las puntas del arroyo Grande; por el E. el arroyo 
Maciel desde sus puntas hasta su barra en el Yí; 
y por el O, el mencionado arroyo Grande desde 
sus puntas hasta su confluencia en el río Negro; 
cuya capital será el pueblo Trinidad. — Art. 2.2 
Lo dispuesto en el artículo anterior se hará efec- 
tivo inmediatamente después de la promulgación 
de esta ley, quedando autorizado el Poder Ejecu- 
tivo para dictar las medidas oportunas á fin de que 
se proceda en el nuevo departamento á practicar 
las elecciones de Senador, Representantes, Junta 
E. Administrativa y nombrar las demás autorida- 
des departamentales.—Art 3. Mientras el número 
de Representantes con que ha de concurrir cada 
departamento á la Legislatura no pueda ajustarse 
al censo de la población, el departamento de Flores 
elegirá dos Representantes. — Art. 4.0 Desde la 
promulgación de esta ley se establece un impuesto 
adicional de uno por mil de contribución directa 
sobre lo que corresponde al territorio del nuevo 
departamento de Flores, con destino á sufragar 
los gastos de creación del mismo.— Art. 5.9 Co- 
muníquese, etc. —Sala de sesiones de la Honora- 
ble Cámara de Representantes, en Montevideo á 
29 de Diciembre de 1885.— Pedro Carve, Presi- 
dente. — Francisco Aguilar y Leal, Secretario. — 
Ministerio de Gobierno. — Montevideo, Diciembre 
30 de 1885.— Cúmplase, etc.— SANTOS.— Eduardo 
Zorrilla. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Siendo esta región de 
la República la cuna del General don Venancio 
Flores, nada más justo que designar al nueyo de- 
partamento con el nombre de la ilustre víctima 
del 19 de Febrero de 1868. En efecto; don Venan- 
cio Flores nació en Porongos el día 18 de Mayo 
de 1808, siendo sus padres don Felipe Flores, ha- 
cendado, y doña Mercedes Barrios, ambos orien- 
tales. Su amor por la patria se manifestó desde 
su infancia, pues apenas contaba 17 años cuando 
se plegó á los heroicos Treinta y Tres que acaba- 
ban de realizar su temeraria cruzada contra la do- 
minación brasilera, militando en clase de distin- 
guido en las acciones del Rincón y Sarandí. Des- 
pués se plegó al General Rivera, y con él concu- 
rrió á la conquista del territorio de las Misiones, 
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retirándose á su hogar paterno una vez que el 
país obtuvo su completa libertad é independencia. 
Connaturalizado con las ideas políticas de Rivera, 
sostuvo la causa de éste por diferentes ocasiones, 
luchando á su favor en las batallas del Palmar y 
de Cagancha, en las cuales puso una vez más de 
relieve su bizarría y su abnegación. Pacificado el 
país se retiró á la vida militar, pero desgraciada- 
mente las ambiciones de los caudillos de aquella 
época, que tantos males ocasionaron á la Repú- 
blica, obligáronle á continuar tomando una parti- 
cipación activa en los acontecimientos de enton- 
ces. Arrastrado el país á una guerra sólo justifi- 
cada por el carácter voluntarioso y tiránico del 
déspota argentino don Juan Manuel de Rosas, so- 
brevino la catástrofe del arroyo Grande, y ante 
tan gran desastre, don Venancio Flores, á la sa- 
zón teniente coronel y comandante militar del 
departamento de San José, desplegó toda su ac- 
tividad con objeto de reunir fuerzas y prepararse 
para resistir á la invasión de las huestes del Ge- 
neral don Manuel Oribe, quien auxiliado por fuer- 
zas argentinas y acompañado de otros jefes y ofi- 
ciales orientales había desembarcado en territo- 
rio oriental á fines de Diciembre de 1812. Durante 
el largo período de la Guerra Grande, el nombre 
de don Venancio Flores suena favorablemente á 
su prestigio militar en todas las acciones de guerra 
que se libraron, por más que en algunas la suerte 
de las armas le fuese adversa, aunque no así 
cuando, viniendo en socorro de la plaza de Mon- 
tevideo, apareció en el Cerro con un gran trozo de 
caballada y ganado y algunos prisioneros, por cuya 
vida intercedió Flores consiguiendo salvarlos (1), 
Incorporado al ejército de la capital continuó pres- 
tando á la patria sus meritorios servicios, portán- 
dose con admirable bizarría en la célebre acción 
del Pantanoso, en la que quedó mortalmente he- 
rido el valeroso General oribista don Ángel Ná- 
ñez (2). Si valientes había en ambos campos, dice 
un historiador contemporáneo, Flores era uno de 
ellos. No lo seguiremos cronológicamente en to- 
dos los cargos que desempeñó, en las comisiones 
políticas que se le confiaron, ni en los combates 
que sostuvo con el invasor, pero es bueno recor- 
dar que la libertad de la patria fué su genuina as- 
piración; la rectitud su norma de conducta, y la 
humanidad su sentimiento más característico. No 
alempre aplaudió con servilismo los actos del go- 
bierno de su partido, y no siempre tampoco se- 
cundó al Genera! Rivera en sus temerarias em- 
presas. Durante el período que estudiamos, ó sea 
el de la guerra grande, no dejó de indicar reitera- 


(1) Isidoro De-María: El General don Venancio Flores. 
(2) L. Ambruzzi: Efemérides relativas al mapa histórico, 
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das veces al gobierno de don Joaquín Suárez la 
conveniencia de celebrar con el ejército sitiador 
una paz honrosa para todos los orientales, que 
abriendo las válvulas de la riqueza pública pro- 
porcionase al país el bienestar á que era acreedor 
por sus antecedentes históricos, por su posición 
geográfica y por el carácter de sus naturales. Esta 
actitud, torpemente interpretada por algunos de 
sus correligionarios, le valió verse alejado del suelo 
patrio después de 20 años de no interrumpidos 
servicios, no volviendo á reaparecer en la escena 
política y militar hasta la coalición contra Rosas 
que dió por resultado la conclusión del asedio de 
Montevideo, y el derrocamiento del sombrío tirano 
argentino. El 1.? de Marzo de 1852 fué nombrado 
Presidente de la República el ciudadano don Juan 
Francisco Giró, durante cuya breve administra- 
ción el señor Flores desempeñó varias delicadas 
comisiones políticas y tuvo á su cargo en las pos- 
trimerías de este gobierno la cartera de Guerra y 
Marina. Abandonado el supremo poder por el pre- 
sidente dimisionario señor Giró, el 25 de Septiem- 
bre de 1853 se organizó un gobierno provisional, 
formado por un triunvirato compuesto por los Ge- 
nerales don Juan Antonio Lavalleja, don Fruc- 
tuoso Rivera y coronel don Venancio Flores; 
triunvirato que no llegó á constituirse, pues el pri- 
mero falleció el día 22 de Octubre del mismo año 
en circunstancias de encontrarse en el palacio gu- 
bernamental, y el segundo, que fué llamado del 
Brasil, á donde había sido confinado por el go- 
bierno de la Defensa, sucumbió también en el ca- 
mino, el día 13 de Enero del año siguiente, que- 
dando solo el coronel Flores al frente del gobierno 
provisional, exclusivismo que no fué del agrado 
de los partidarios de Oribe, quienes empezaron á 
hostilizar la administración de don Venancio Flo- 
res levantándose en armas contra ella; pero ven- 
cidos los revolucionarios y terminado el movimien- 
to armado, se convocó el país á elecciones, insta- 
lóse la Asamblea Nacional en la época determi- 
nada por la Constitución, y el 12 de Marzo de 1855 
fué nombrado Presidente de la República para 
completar el período presidencial de Giró el co- 
ronel don Venancio Flores, quien, en premio á 
sus servicios, fué elevado á la vez, por la Asam- 
blea á la categoría de Brigadier General, que era 
la más alta jerarquía militar en aquella época (1). 
Errores políticos cometidos por el Greneral Flores 
durante su primera administración, le enajenaron 
las simpatías de la fracción conservadora de su 
propio partido, la que se lanzó abiertamente á la 
revolución, obligando al primer magistrado á aban- 
donar la capital y retirarse á la villa de la Unión, 


(1) Julián O, Miranda: Compendio de Historia Nacional. 
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desde cuyo punto, y auxiliado por las fuerzas de 
campaña, á quienes se había participado los acon- 
tecimientos de la capital y hasta rodeado del Ge- 
neral don Manuel Oribe y de multitud de ciuda- 
danos pertenecientes al partido blanco, pudo el 
Brigadier General don Venancio Flores haber 
contrarrestado los efectos de la rebelión conser- 
vadora, si un ejemplar patriotismo y un noble sen- 
timiento altruista no lo hubiese decidido á resig- 
nar generosamente el mando ante la Asamblea 
Nacional : así se disipó la tormenta que se cernía 
sobre la Repáblica, se restableció la paz y Flores 
legó á la bistoria y á su propio nombre un rasgo 
brillante de abnegación patriótica (1). Sucesos pos- 
teriores evidenciaron de una manera concluyente 
que el Brigadier General don Venancio Flores no 
era un vulgar ambicioso de mando, sino un verda- 
dero patriota que sabía sobreponerse á las exigen- 
cias no siempre justas de sus correligionarios, á 
la vez que sacrificaba sus legítimas aspiraciones 
de ciudadano en aras del bien general y de la 
tranquilidad pública. Justifica esta desapasionada 
apreciación el hecho de haber suscrito, conjunta- 
mente con don Manuel Oribe y otros militares de 
alta graduación, un convenio, al que se denominó 
pacto de los Generales, comprometiéndose á sos- 
tener el candidato presidencial que eligiese la 
Asamblea. Dicha elección recayó en la personali- 
dad de don Gabriel Antonio Pereyra, no expli- 
cando satisfactoriamente la historia las razones 
que tuvo el señor Flores para retirarse á Entre- 
Ríos pocos meses después de la exaltación al po- 
der del precitado ciudadano. Allí, en tierra extraña, 
se dedicó á la explotación de un saladero, sin to- 
mar participación de ningún género en los suce- 
sos políticos que se desarrollaban en su patria, 
hasta que <el ilustre General, de acuerdo con sus 
valientes compañeros en las guerras que habían 
tenido lugar desde hacía veinte años, resolvió in- 
vadir la República y levantar en alto la bandera 
de la libertad que había flameado en los muros de 
Montevideo, sin ser arriada un solo día durante 
9 años, proclamándose al fin victoriosa (2),» Así 
lo efectuó el día 19 de Abril de 1863, desembar- 
cando en la barra del arroyo Caracoles acompa- 
fado del coronel don Francisco Caraballo y de 
los ciudadanos Clemente Cáceres y Silvestre Fa- 
rías, para dar principio á la Cruzada Libertadora, 
ó sea ála campaña contra el gobierno constitucio- 
nal del Presidente don Bernardo P. Berro. Mu- 
chos de los hechos que caracterizaron la adminis- 
tración de este magistrado y las impaciencias del 
partido caído, explican hasta cierto punto los orí- 


(1) Isidoro De-María: Rasgos biográficos de hombres notables, 
(2) Juan L. Cuestas: Los tiempos heroicos. 


genes de la actitud del General Flores. « En efecto, 
los errores de los gobiernos de los señores Pereyra 
y Berro, y su política tortuosa é intransigente jus- 
tificaban la revolución (!).> No entra en nuestros 
propósitos ni encuadra en el marco de este ligero 
perfil biográfico enumerar los hechos de armas 
ocurridos durantela Cruzada Libertadora, por cuyo 
motivo nos excusamos de entrar en pormenores 
relativos á los combates de Coquimbo, Las Cañas, 
Vera, Mercedes, Paysandú, etc., en que ambos 
ejércitos en lucha dieron reiterados ejemplos de 
valor y sacrificio. «En Septiembre de 1863 se di- 
rigió por nota al señor Berro, desde su campamento 
de Santa Lucía, proponiéndole abrir negociacio- 
nes de paz, sobre la base de una política amplis, 
liberal y de positivas garantías; pero el señor Be 
rro contestó que sólo aceptaba el sometimiento 
liso y llano de los revolucionarios (?..» Fracasadas 
las negociaciones, la guerra continuó devastando 
el país, y el gobierno constitucional de don Ber 
nardo P. Berro tocó á su término entre el fragor 
de la lucha civil y la ruina del territorio oriental, 
continuando las cosas del mismo modo durante 
el gobierno de don Atanasio C. Aguirre, sucesor 
del señor Berro. Interpretando el General Flores 
la aspiración general de todos los habitantes de 
la República, inició ante el poder supremo del se- 
ñor Aguirre nuevas negociaciones de paz, inter- 
viniendo varios ministros extranjeros en el sen 
tido de que fuese aceptada por el señor Aguirre 
la siguiente fórmula de arreglo: «1.2 Todos los 
orientales quedarán en la plenitud de sus derechos 
civiles y políticos, cualesquiera que hayan sido 
sus opiniones anteriores, —2.2 En consecuenca 
el desarme de las tropas se hará en el modo y 
forma que el Poder Ejecutivo resuelva, acordando 
con el General don Venancio Flores, el modo 
de practicarlo con las fuerzas que están bajo sl 
mando. —3.? Reconocimiento de los grados confe 
ridos por el General Flores. — 4.° Reconocimiento 
como deuda nacional de todos los gastos hechos 
por la revolución hasta la suma de 500,000 pesos 
—5.2 Las sumas recaudadas por el General Flo 
res por contribuciones, patentes é impuestos se col- 
siderarán ingresadas en el tesoro Nacional (>. 
El rechazo de las bases propuestas por los medis 
dores decidió al jefe de la Cruzada á presentar er 
tas otras que sufrieron igual suerte: «Separación 
absoluta del señor Aguirre y el General Flores 
de los puestos que respectivamente ocupan, de- 
jando al país en completa libertad de elegir un go 
bierno provisorio, hasta el 1.2 de Marzo de 186, 
por medio del voto directo, haciéndose árbitro en 
(1) Juan L, Cuestas, obra citada. 


(2) Julián O. Miranda: Compendio de Historia Nacions! 
(3) H. Conte: La Cruzada Libertadora, 
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la lucha la mayoría del pueblo, ante cuya delibe- 
ración se sometían los partidos beligerantes. El 
General Flores se compromete, por su parte, á ale- 
jarse del país, y á vivir en el extranjero, tan luego 
como quede realizado este acto de pura soberanía 
popular bajo la garantía de los representantes de 
los gobiernos de Italia, Francia y España (1), » 
Á consecuencia de esta nueva negativa la guerra 
continuó con más encarnizamiento que nunca, pro- 
duciendo los sitios de la Florida, Durazno y Pay- 
sandú, que ocasionaron en ambos campos pérdi- 
das tan dolorosas como irreparables, sobreviniendo 
también complicaciones y alianzas que con un poco 
de buena voluntad por parte del señor Aguirre 
pudieron haberse evitado. Terminado el gobierno 
de este ciudadano, lo reemplazó en el ejercicio del 
Poder Ejecutivo el señor don Tomás Villalba, 
realizándose durante su breve gobierno la paz tan 
apetecida, El General Flores asumió el mando su- 
premo con el título de Gobernador Provisorio, y 
procedió inmediatamente al reconocimiento de los 
tratados de 1851, dando de este modo cumplida 
satisfacción al Brasil. Inmediatamente subscribió 
con éste y la Argentina el tratado de la triple 
alianza, cuyo objeto era llevar la guerra al Para- 
guay, en cuyo conflicto se vió infructuosamente 
comproinetida la República, sin mayor necesidad 
desde que ella iba á dirimir una cuestión ajena á 
los intereses uruguayos: la dominación del río Pa- 
raguay por parte del imperio del Brasil (2). Sea 
como fuere, lo cierto es que una vez declarada la 
guerra, el Estado Oriental, en su carácter dealiado, 
concurrió á ella mediante el envío de 4,000 solda- 
dos bajo el mando del General don Venancio Flo- 
res, cubriéndose de gloria en las batallas del Ya- 
tay, Tuyutí, y particularmente en la del Boquerón, 
en que tuvo sobre sí todo el peso de esta acción 
de guerra, puesto que era el jefe superior de la lí- 
nea. «El General Flores lanzando su caballo en 
medio de los combatientes, trausmitiéndoles su va- 
lor y abnegación á sus soldados, fué durante esta 
batalla la admiración del ejército (3), » Pasado el 
período crítico de la guerra del Paraguay, el Gene- 
ral Flores cedió el mando de la división oriental 
al General don Enrique Castro, y él se volvió á 
Montevideo para consagrarse «á dar impulso á las 
mejoras públicas, abordando obras de importan- 
cia que refluyesen en la mejora notable de la viali- 
dad, en el adelanto de la población, en el des- 
arrollo del comercio y de la industria, en la valo- 
rización de la propiedad raíz, en el espíritu de em- 
presa, y en el bienestar general. Bajo su adminis- 
tración se fomenta la educación primaria, se inau- 


(13 H. Conte, obra citada, 
(2) Juan L. Cuestas: La guerra del Paraguay. 
(3) Juan L. Cuestas: La guerra del Paraguay. 
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guran los trabajos del Ferrocarril Central, se es- 
tablece el telégrafo, cuyo hilo eléctrico pone en 
comunicación las dos capitales del Plata, se cons- 
truye el edificio destinado á Correo y Biblioteca, 
se erige la nueva iglesia del Cordón, se coloca la 
piedra fundamental del Asilo de Huérfanos, y, 
por último, se da vado á la codificación civil (1), » 
Próximo á constituirse el país bajo el régimen 
constitucional, el coronel don Fortunato Flores, 
pretendió por medio de la fuerza imponer al autor 
de sus días la continuación de la dictadura; pero 
éste, que había manifestado su propósito de no 
aceptar la futura presidencia, sometió al hijo re- 
belde, desterrándolo á Europa en compañía de 
otros oficiales que habían hecho causa común con 
el coronel Flores. «El Cuerpo Legislativo se reu- 
nió en la época determinada por la ley, y el 15 de 
Febrero de 1868 entregaba Flores el poder su- 
premo al Presidente del Senado don Pedro Va- 
rela. La dictadura de Flores se había distinguido 
por su carácter moderado. Flores hizo un uso dis- 
creto del poder absoluto que había asumido, á pe- 
sar de lo cual hubo, durante su gobierno, una ten- 
tativa para hacerlo volar por medio de una mina 
subterránea (2),>» Frustrada esta intentona crimi- 
nal, el 19 de Febrero del precitado año, 6 sea 
cuatro días después de haber resignado el mando, 
el General don Venancio Flores sucumbía en 
plena calle á «manos de un puñado de asesinos 
que, blandiendo relucientes dagas, lo ultimaron 
despiadadamente en la calle del Rincón, de lúgu- 
bre aspecto en aquellos instantes, pues no se veía 
ni un transeunte, todas las puertas se hallaban 
cerradas, y de aquel cuadro de espanto, desola- 
ción y muerte, sólo se destacaba la noble figura 
del General Flores con la frente al sol, tendido á 
lo ancho de la vereda, con la cabeza próxima á 
la pared, los pies para la calle, bañado en sangre, 
respirando aún, y por toda compañía de aquella 
triste soledad, un sacerdote que á un mismo tiempo 
implora al Eterno piedad y misericordia para el 
mártir, y exige y obtiene de éste perdón para sus 
crueles é implacables enemigos (3), » 
SITUACIÓN. — Flores está situado entre los de- 
partamentos del Durazno, Florida, San José, So- 
riano y una pequeña parte del de Río Negro. 
LífmiTES. —Son sus límites, por el Norte el río 
Negro, desde la barra del arroyo Grande hasta la 
confluencia del Yí en dicho río Negro, y el Yí 
aguas arriba hasta hallar la desembocadura del 
Maciel. Por el Oriente todo el curso de este último 


(1) Isidoro De - María: El General don Venancio Flores. 

(2) Julián O. Miranda: Compendio de Historia Nacional, 
desde 1830 hasta nuestros días. — 1898. 

(3) Antonio M. Márquez: Relación del asesinalo del Gena- 
neral Flores, por un testigo presencial. 
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arroyo cuyas nacientes se hallan en la vertiente 
boreal de la cuchilla Grande Inferior (1). Por el 
Sur un pequeño trayecto de esta cuchilla, hasta 
encontrar las fuentes del San Gregorio; este arro- 
yo, aguas abajo, hasta su barra en el río San José, 
y una línea recta que arrancando de dicho río, 
frente á la confluencia del mencionado San Gre- 
gorio, corre rumbo al Oeste en procura de las ca- 
beceras del arroyo Grande. Por el Occidente el 
arroyo Grande en toda su longitud, ó sea desde su 
nacimiento en la vertiente Norte de la cuchilla 
Grande Inferior hasta su desagüe en el río Negro, 
para abajo de la confluencia del Yí con el Negro. 

DIVISIÓN JupiciaAr.. — El departamento de Flo- 
res ha sido dividido en seis secciones judiciales; 
á saber: 1.2 Trinidad, 2.? Sarandí, 3.2 Arroyo 
Grande, 4.2 Tala, 5.* Pintos, y 6.* Villasboas. Los 
límites de estas secciones son: 

Primera sección.—Esta sección abarca la misma 
superficie que la del ejido de la villa, y se deter- 
mina por un paralelogramo cuyos lados tienen 
legua y media de longitud y sus diagonales pasan 
por el centro del pueblo; comprende, pues, la parte 
urbana y rural de la villa de Trinidad. 

Segunda sección, — Por el Norte el río Yí, desde 
la barra del Tala á la de Porongos; por el Este 
el arroyo de los Porongos, desde su barra hasta 
sus puntas; por el Sur la parte del ramal de la cu- 
chilla Grande, desde las puntas del arroyo Poron- 
gos hasta el empalme con otra cuchilla falsa que 
va á las nacientes del Tala; por el Oeste esta cu- 
chilla falsa hasta tomar por las puntas del Tala 
que se sigue hasta su confluencia en el Yí; de esta 
sección se exceptúa la superficie ocupada por la 
1.* que está dentro de ella. 

Tercera sección. —Por el Norte el río Negro, 
desde la barra del arroyo Grande hasta la del Yí, 
el río Yí, desde su barra en el río Negro hasta la 
del Tala; por el Este el arroyito del Tala, desde 
su barra hasta sus puntas, donde toma por una cu- 
chilla falsa hasta empalmar en la cuchilla Grande; 
por el Sur el de la Guardia, desde sus nacientes 
hasta el arroyo Grande; por el Oeste el arroyo 
Grande, desde la barra del de la Guardia hasta 
el río Negro. 

Cuarta serción. —Por el Norte el arroyo de la 
Guardia desde su barra hasta sus nacientes en la 
cuchilla Grande, siguiendo por ésta hasta encon- 


(1) Comparando el decreto sobre límites del departamento 
de Flores con el que lo divide en secciones judiciales, se ob- 
serva una contradicción que queremos hacer resaltar: el pri- 
mero da por límite todo el curso del arroyo de Maciel, y el 
segundo el Maciel, desde su conflucucia en el Yf, hasta el des- 
agúe del arroyo de los Ahogados en dicho Maciel, siguiendo 
luego por los Ahogados hasta encontrar sus cabeceras en la 
cuchilla Grande Inferior. ¿Cuál de los dos decretos se ha se- 
guido en la práctica ? 


trar las puntas del río San José; por el Este el 
río San José hasta la barra del San Gregorio; por 
el Sur la línea recta que, partiendo de la barra del 
San Gregorio, termina en las puntas del arroyo 
Grande; y por el Oeste el arroyo Grande, desde 
sus nacientes hasta la confluencia del arroyo de 
la Guardia. 

Quinta sección. — Por el Norte la cuchilla 
Grande, desde las puntas del río San José á las 
de los Ahogados, y este arroyo en toda su exten- 
sión; por el Este el arroyo de Maciel; y por el 
Sur y Oeste el arroyo de San Gregorio y el río 
San José, desde su común confluencia hasta sus 
puntas. 

Sexta sección. — Por el Norte el río Yí, desde 
la barra del arroyo de los Porongos á la de Ma- 
ciel; por el Este el arroyo Maciel hasta la con- 
fluencia en el del arroyo de los Ahogados; por el 
Sur los Ahogados hasta sus puntas en la cuchilla 
Grande, esta cuchilla hasta las cabeceras del río 
San José; y por el Oeste el arroyo de los Poron- 
gos, desde las vertientes opuestas á la del río San 
José hasta la barra en el río Yí. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de Flores es de 4, 519.36 kilómetros cuadra- 
dos, equivalentes á 1,531 millas cuadradas ó 170 
leguas cuadradas. Por su extensión territorial 
ocupa el décimoséptimo lugar entre los demás 
departamentos, siendo menores en superficie so- 
lamente los de Maldonado y Montevideo. Su po- 
blación está calculada en 15,390 habitantes, orien- 
tales en su inmensa mayoría. Correspóndele, pues, 
habitantes 3'34 por kilómetro cuadrado, densidad 
superior á otros departamentos. Si el departamento 
de Flores tuviese dedicada á la agricultura la 
misma área territorial que Canelones, su pobla- 
ción se distribuiría en la proporción de 14 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado, ó sea una población 
de más de 60,000 almas; pero, como veremos mé 
adelante, la agricultura es casi nula, estando sus 
campos dedicados exclusivamente á la ganadería: 
no hey, por consiguiente, acrecentamiento de ha- 
bitantes por medio de la inmigración, siendo el au- 
mento vegetativo poco sensible á causa de su re- 
ducida población. 

OROGRAFÍA.—La cuchilla Grande Inferior, que 
se desprende de la Grande Superior 6 Principal, 
cruza de Este á Oeste todo cl departamento de la 
Florida, y penetra en el de Flores por entre las 
nacientes de los arroyos Maciel y San Gregorio; 
dirígese con rumbo al Noroeste, y casi en el cen- 
tro del departamento se revuelve hacia el Sed- 
oeste formando un codo que encierra el curso: r- 
perior del río San José, para continuar su marcl a 
separando los departamentos de Soriano y Col > 
nia. De ella se desprenden con dirección sept 1- 
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trional varias eminencias escarpadas, como la de 
Marincho; de suave declive como la de Porongos, 
y la cuchilla de Villasboas. Hacia el Sur también 
se observan algunas colinas de escasa importan- 
cia, denominadas falsas cuchillas, que van á unirse 
con la Grande Inferior, eje de todo el sistema oro- 
gráfico de este departamento. Nótanse cerros ais- 
lados, como los de Navarro, los dos de Ojolmí ú 
Ojosmín; y el Colorado, que así lo llaman por el 
color rojo de sus tierras y peñascos. 
HIDROGRAFÍA. — La disposición de estas cu- 
chillas da origen á los importantes arroyos Gran- 


parajes del departamento de Flores, el que es 
realmente agreste á la vez que lúgubre, pintoresco 
al par que escabroso, es el denominado Rincón de 
Marincho. Allí las rocas informes se siguen unas 
á otras, se amontonan y entrelazan, se encastillan 
y encadenan, y después de desprenderse de las 
faldas de la cuchilla citada, disminuyen en can- 
tidad y tamaño y prolónganse hasta las orillas de 
los arroyuelos que con dificultad se abren camino 
entre las asperezas y breñas, á las que lamen sua- 
vemente en tiempos de bonanza, éinundan, limpian 
y sacuden cada vez que una creciente los hace sa- 


DEPARTAMENTO DE FLORES: EL «PALACIO » Ó GRUTA DE MARINCHO 


de, Sarandí, Marincho, Porongos y Maciel, que 
desaguan el primero en el río Negro, el segundo 
en el arroyo Porongos y los tres restantes en el 
Yí. Del otro lado se forman cl San José, Pintos y 
San Gregorio; de modo que bien estudiada la cu- 
chilla Grande Inferior, observaremos que va di- 
vidiendo, de un modo bien determinado, aguas al 
Norte y aguas al Sur del departamento. 

ASPECTO FÍSICO. — Su aspecto físico ofrece te- 
rrenos ondulados, alguna que otra cerrillada, ni 
muy alta ni muy apartada de las lomas principa- 
les; eslabonamiento de colinas; tierras aptas para 
todo género de explotación agro- pecuaria, y cam- 
pos tapizados de nutritivos pastos que las aguas 
hacen fructificar periódicamente. No se encuen- 
tran en este departamento esteros ni bañados, 
como tampoco tierras estériles. Pero de todos los 


87. 


lir de madre. Aquellos peñascales 'sirven de sar- 
cófago granítico á numerosos esqueletos huma- 
nos, y las toscas y alicaídas cruces elevadas en- 
tre sus hendiduras, señalan al transeunte otras 
tantas sepulturas semiabiertas á la voracidad de 
todas las aves de rapiña. En este rincón es donde 
se encuentra la curiosa gruta denominada el Pa- 
lacio, cuya constitución geológica ha sido tan con- 
trovertida. (Véase PALACIO, rincón del.) 
RIQUEZAS NATURALES. — Leña abundante en 
los montes de sus ríos y principales arroyos ; plan- 
tas indígenas comunes en todas las selvas de la 
región austral de la República; copiosos chircales 
en algunos rincones del departamento; talares en 
las vertientes de varios albardones y lomadas; 
variedad de gramíneas que alimentan numerosos 
rebaños; escasez de manantiales espontáneos, y 
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algunos minerales que no se explotan, á pesar de 
haberse reconocido su excelencia, aunque ignórase 
si su cantidad permitiría un laboreo productivo. 

GANADERÍA. — Este departamento, como su ve- 
cino el del Durazno, es eminentemente ganadero, 
y la cría y engorde de las haciendas constituye 
su principal industria, así como el aprovechamien- 
to de los productos derivados del ganado, como 
cueros, huesos, cerda, astas, y en particular lanas, 
pues es sumamente rico en ganado ovino, produ- 
ciéndolas muy apreciadas por su bondad y lim- 
pieza. Recorriendo su campiña pueden verse nu- 
merosas majadas de finas ovejas, algunas de las 
cuales se cuentan por miles de cabezas. Los esta- 
blecimientos de campo dedicados indistintamente 
á la industria ganaderil son dignos de mencio- 
narse por la organización, previsión y enormes ca- 
pitales en ellos empleados. El número de cabezas 
de ganado de toda especie, libre de impuesto, con- 
forme á las declaraciones hechas por los propieta- 
rios al abonar la contribución inmobiliaria, es el 
siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VIUDO ae 267,393 
Yeguarizo y caballar................. 10,909 
Mulas iia rra RNE 110 
OViDO ii aa a Ea 1.267,525 
Cabro rr ara a — 
POFCIOO ia 8397 


Total de cabezas de ganado en 1806  1.546,773 


Comparando las cifras del ganado lanar con las 
de los demás departamentos, se observa que Flo- 
res sería el primero de todos los de la República 
si no le aventajase en algunas cabezas el del Du- 
razno, que es el primero. Flores, pues, es el se- 
gundo y Soriano el tercero. 

AGRICULTURA. — Entregados los habitantes de 
este departamento á la industria ganadera y al 
comercio, muy poco se han preocupado de la agri- 
cultura, la que extá limitada al cultivo de una pe- 
queña cantidad de huertos en las afueras de Tri- 
nidad y de chacras en la costa del arroyo del Sa- 
randí, circunstancia que contribuye á impedir el 
aumento de la población y es un obstáculo pode- 
roso al desarrollo de varias industrias, cuya ma- 
teria prima se deriva del trabajo de la tierra. Tam- 
poco se han fundado colonias agrícolas, ya por 
carencia de brazos, bien porque los hacendados 
conceptúan que la ganadería ha de proporcionar- 
les mayores ventajas con menos trabajo que el 
ímprobo y penoso que exige la agricultura. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — De lo expuesto an- 
teriormente se infiere, que los productos principa- 
les del. departamento de Flores, son el ganado 


vacuno y ovino y los frutos del país, sobresaliendo 
entre estos últimos sus excelentes lanas. Los ce- 
reales escasean, pero su calidad es buena; su co- 
mercio es muy activo, ya por el carácter animoso 
de sus habitantes, bien por ser Trinidad paraje de 
tránsito para otros puntos, ó en virtud de que, como 
su industria se limita al pastoreo, forzosamente 
tiene que contar con un gran surtido de mercade- 
rías para atender á las necesidades de los pobla- 
dores de la campaña. La riqueza pública se halla 
mayormente en manos del elemento nacional, 
pero los pequeños capitales los poseen los espa- 
ñoles, italianos y franceses, como se demuestra 
por medio de las siguientes cifras oficiales: 


626 Orientales con un capital de $ 3470,649 
6 Argentinos » » >» > o» 17,730 
1 Brasilero » > > ‘> »> 200 

127 Italianos » >» » > > 226,918 

182 Españoles » > » >» > 695,276 

131 Franceses > » > > > 296,986 
13 Ingleses 2 » » > > 228,558 
8 Alemanes > >» > » » 218,505 
1 Portugués > >» » > » 4,589 
1 Chileno 2 92 > » » 4890 

5.159,791 
LA 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Esta zona de la 
República está ligada al resto del país por líneas 
telegráficas, pero carece de vías férreas, si bien 
existe el proyecto de trazar dos, una que partiendo 
de Trinidad irá al Durazno á empalmar con la 
del Ferrocarril Central del Uruguay, y otra que 
se extenderá hasta el Rosario; pero discutiéndose 
si deben ser de trocha angosta ô ancha, nada se 
ha hecho hasta ahora en sentido práctico. Gracias 
á que sus actuales caminos están en buen estado 
de conservación, y los ríos y arroyos más cauda- 
losos disponen de amplias calzadas y poderosas 
balsas (1) que facilitan el tránsito y reemplazas 
por ahora aquel medio moderno de locomoción. 
La carencia de vías férreas causa indudablemente 
dos graves males al departamento: impide que la 
población aumente y retarda el establecimiento 
de nuevos centros de población, que surgirán como 
por ensalmo el día que esos caminos de hierro de- 
jen de ser un proyecto remoto para convertirse en 
grata realidad. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Es indu- 
dable que los departamentos últimamente cres- 
dos (Río Negro, Rocha, Artigas, Rivera, Treinta 
y Tres y Flores) han adelantado bastante en ma- 
teria de instrucción pública desde la fecha de su 


(1) Cast todas las balsas de los ríos Negro y Yi fueron 
destruídas durante la revolución de 1897, Sus propietarios ges 
tionaban del (Gobierno alguna ayuda de costas para su repo 
sición: ignoramos si habrán conseguido sus legítimos propó- 
sitos. 


FLO — 291 — FLO 


respectiva segregación, en virtud de estar mejor y 
más inmediatamente atendida esta rama de la ad- 
ministración pública por medio de Inspectores de 
escuelas, Comisiones departamentales, Subcomi- 
siones, etc. Donde quiera que haya acercamiento 
y buena voluntad de parte del pueblo y autorida- 
des, tiene que desarrollarse el progreso amplia y 
benéficamente. Mientras el actual departamento 
de Flores formó parte del de San José, jamás el 
número de escuelas públicas excedió de cinco 6 
seis. Actualmente tiene 15 escuelas públicas con 
927 alumnos inscriptos, y 5 privadas con 136 alum- 
nos, lo que arroja un total de 20 escuelas con 1063 
educandos atendidos por 30 maestros, ó sea un 
promedio de 35 alumnos por maestro. No hay, sin 
embargo, que forjarse ilusiones respecto de esta 
* cantidad de educandos y establecimientos de en- 
señanza, pues «no se escapará al criterio del me- 
nos perspicaz, que las escuelas con que cuenta 
este departamento, són insuficientes para atender 
á las más perentorias necesidades que reclama el 
buen servicio escolar. Hay urgente necesidad de 
la fundación de escuelas en los parajes siguientes: 
cerro Colorado, puntas del Sauce, arroyo de las 
Bolas, cerros de Oiolmí, costa de San Gregorio y 
arroyo de Maciel, en cuyos lugares hay población 
infantil suficiente para el funcionamiento de esta- 
blecimientos de enseñanza cuya existencia no ba- 
jaría de cincuenta 6 sesenta alumnos de ambos 
sexos (1),» Además, según la palabra oficial, una 
de las causas que en algunos casos impide - los 
progresos de la educación en el departamento de 
Flores, es la falta de locales aparentes para el 
funcionamiento de escuelas. 

LocALIDADEs. — No tiene el departamento de 
Flores más núcleo poblado que la villa de Tri- 
nidad, su capital, á la que también suele llamarse 
Porongos. Es un pueblo de 4,000 habitantes, con 
calles rectas y bastante anchas, aunque sin em- 
pedrar, entre las que sobresale la de Montevideo, 
la más comercial y de mayor longitud. Su plaza 
principal no tiene nada de particular, pero á su 
alrededor se ven algunos buenos edificios, como 
el del Club, de propiedad particular, y la Jefa- 
tura Política. El cementerio nuevo responde á las 
exigencias de la higiene, siendo lo más importante 
y digno de visitarse con que cuenta esta villa, cuyo 
desarrollo se debe al espíritu progresista y ani- 
moso de sus habitantes. En tiempos no muy leja- 
nos, Trinidad era un pueblo modelo en cuanto á 
la armonía y concordia que reinaba entre sus ha- 
bitantes, lo que contribuía poderosamente á su 
engrandecimiento, pero más tarde las guerras ci- 
viles, las rivalidades políticas y las luchas religio- 


(1) Valdivio N. Tassano: Informe Escolar. 


sas dividieron á sus vecinos, los que, en su in- 
mensa mayoría, sustentan siempre las mismas 
ideas avanzadas por las que se distinguen los tri- 
nilarios. (Véase TRINIDAD, villa de.) 

Flores. — Isla de. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Montevideo. Está instalada en uno de 
los departamentos del lazareto de la isla de Flores, 
á metros 17. 4 de elevación sobre el nivel del mar. 
Pertenece á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. 

Flores (1), — Isla de. — Dpto. de Montevideo. 
Hállase situado este establecimiento en la isla de 


TRINIDAD: LA IGLESIA Y EL CLUB 


Flores, á unas 16 millas al S. E. de Montevideo, 
frente á la playa de Carrasco, de la que dista 9 
millas. Mide en el sentido de su longitud, que si- 
gue la dirección de O. á E. unos dos mil metros 
más ő menos, variando su ancho en la dirección 
N. S. entre 300 y 500 metros, representando así 
una forma desigualmente ovalada de costas eriza- 
das de fuertes escollos y de abruptas piedras, que 
hacen muy peligrosa la permanencia de embarca- 
ciones cerca de ellas. Con las grandes crecientes, 
esta isla se divide en tres distintas, que procediendo 
de O. á E., reciben las denominaciones de 1.?, 2,3 


(1) Recibió este nombre por haberla descubierto Sebastián 
Gaboto el día de la Pascua Florida de 1526, 
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y 3.* isla, respectivamente; si bien la 1.* raras ve- 
ces y sólo excepcionalmente se halla separada de 
la 2.2, y hoy sobre todo debido al murallón ó ca- 
mino de piedra hecho durante el año 1895 por el 
Comandante Escabini, se hace necesario un tem- 
poral extraordinario y una gran creciente para que 
se pierda la comunicación entre ambas. La 3.2 isla, 
por el contrario, se halla casi siempre aislada de 
las demás, y sólo con grandes bajantes permite 
el paso á pie enjuto por una restinga intermedia 
entre ésta y la 2.*, cuyo acceso es difícil y penoso 
por hallarse compuesta dicha restinga de piedras 
sueltas y muy lisas que hacen difícil la locomo- 
ción sobre ellas. En estas tres divisiones natura- 
les de la isla, es donde tienen su asiento las ins- 
talaciones del lazareto, las cuales están situadas 
del modo siguiente: 

Primera isla. — Lazareto limpio 6 de observa- 
ciones; 

Segunda isla, — Hospital de afecciones comu- 
nes y cementerio; 

Tercera isla. — Lazareto sucio, hospital de en- 
fermedades infecto-contagiosas, exóticas ó endé- 
micas. 

En la 1.* isla hállanse situadas, además, la Co- 
mandancia de la fuerza pública, guardadora de la 
jurisdicción territorial de la isla hoy, y antes Je- 
fatura de Administración; la Sucursal de Correos 
y Telégrafos, recientemente edificada, y por último, 
el edificio torre del faro y una pequeña casilla de 
madera que sirve de habitación al personal del 
mismo, 


PRIMERA ISLA. 


Lazareto limpio ó de observación. — Consta de 
tres cuerpos de edificio de material destinado al 
alojamiento de pasajeros de 1.2, 2.2 y algunos de 
3.9 clase; 6 galpones de madera para habitación 
de pasajeros de 3.* clase, 2 ídem para depósito de 
equipajes, el departamento de desinfección, el edi- 
ficio que ocupa la proveeduría, con almacén, depó- 
sitos, carnicería, cocina, y por último, el muelle, — 
Da acceso á la isla un muelle construído de pie- 
dra en la parte Norte (de la isla), frente á la 
puerta de entrada del primer cuerpo de edificio, 
destinado al alojamiento de pasajeros; mide unos 
80 á 85 metros de longitud y forma dos marti- 
llos que encierran las escaleras de acceso á la 
parte superior de esta construcción. En la parte 
avanzada al mar, tienen las aguas una profundi- 
dad de 2 1/2 metros aproximadamente, que per- 
mite con buen tiempo, que las embarcaciones me- 
nores atraquen; pero esta operación se hace impo- 
sible cuando reinan fuertes vientos del N., NE., O. 
y SO., por la rompiente de las aguas sobre el mue- 
lle. Hállase éste en la actualidad en muy mal es- 
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tado, pues la acción de las olas sobre sus paredes 
las ha horadado en distintos puntos y le han de- 
jado de tal modo hueco, sobre todo desde su punta 
hasta el centro, que no tendría nada de particular 
que, como sucedió durante el año 1885, un fuerte 
temporal del pampero lo dividiera en dos, haciendo 
entonces sumamente difícil y hasta peligroso el 
embarque y desembarque de pasajeros. 

Edificio para alojamientos. —Ocupan éstos la 
parte de la 1.* isla y están formados por tres cuer- 
pos de edificio de dos pisos, en cada uno de los 
cuales tienen 5 habitaciones que sirven de dormi- 
torio; alójanse en el superior pasajeros de 1. 
clase; estas habitaciones están resguardadas por 
una galería que corre delante de ellas y que está 
formada por el alero de techo, sostenido por co- 
lumnas de hierro y con una baranda de lo mismo, 
que le sirve de balcón. También precede á las ha- 
bitaciones del piso inferior, que sirven para alojar 
pasajeros de 2.* clase, un corredor cubierto en su 
parte superior por un techo de zinc, sostenido tam- 
bién por columnas; en cada uno de estos pisos 
hay una habitación destinada para comedor. El 
conjunto de estos tres cuerpos lo constituyen un 
edificio en T, cuyo trazo horizontal lo forman los 
denominados 1.? y 2.2 cuerpos, cuyo frente mira al 
N., y la vertical formada por el 3.* cuerpo, cuyo 
frente está orientado al E. Cada cuerpo está en 
el fondo de un gran patio cuadrado, formado por 
dos paredes laterales y una paralela al edificio, 
en cuya parte central tiene un portón de hierro 
que sirve de entrada. Sobre las paredes laterales 
hállanse edificados en las 3/4 partes de su longi- 
tud, unos galpones de madera con techo de zinc, 
destinados á alojar pasajeros de 3,2 clase; en el 
extremo exterior de estos galpones, hay dos pie 
zas de material con techo de teja para alojamiento 
de empleados, instalación de la botica y algunos 
pasajeros de 2.* clase. En uno de los extremos 
de los pisos altos existe un solo depósito de aguas 
servidas, para uso de los pasajeros de 1.* clase, 
hechos de material con asiento de mármol; en 
los inferiores hay tres de estos depósitos ence 
rrados en casillas de madera, careciendo de agua 
para limpieza, así como también de inodoros, lo 
que hace que estas construcciones sean antihigié 
nicas é impropias de un establecimiento sanitario. 
Las habitaciones del piso alto están provistas de 
entrada y otra en la pared posterior, las cuales las 
proveen de luz y aire; los cielos rasos son de ma- 
terial y los pisos de tabla, unos y otros en bas- 
tante mal estado de conservación, sobre todo los 


primeros, que constantemente se desprenden en 


pedazos, llegando hasta ser poco segura la perma- 
nencia dentro de algunas de ellas. El mobiliario 
de estas habitaciones deja mucho que desear res- 
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pecto al confort y comodidades que puede ofrecer 
al pasajero: aquél está constituído por un lavatorio 
de cedro, con chapa de mármol], y un espejo, una 
jarra, una palangana y una jabonera, en algunos 
casos de diferentes materiales; tres, cuatro ó siete 
camas de hierro con colchones y almohadas bas- 
tante deterioradas y una mesa de luz de pino para 
cada cama; si el pasajero tiene necesidad de sen- 
tarse, tiene que hacerlo encima de su cama, pues 
en ninguno de los cuartos hay una sola silla. Las 
habitaciones del piso bajo carecen de ventana en 
la pared posterior, y no tienen más medio de ven- 
tilación é iluminación que la puerta de entrada y 
la ventana, que algunas de ellas tienen al lado 
de la misma; de aquí resulta que la renovación 
del aire en su interior se hace muy imperfecta, 
puesto que no puede establecerse una corriente 
constante, sino teniendo abierta la puerta y la ven- 
tana, cosa que sólo puede verificarse durante el 
día y con buen tiempo, pues en caso de temporal 
y durante la noche, no es posible que permanez- 
can abiertas, dando lugar á que éstas se hagan 
inhabitables, pues las respiraciones de las perso- 
nas que las habitan, la humedad de las paredes 
y las emanaciones de los lugares comunes que es- 
tán inmediatos á ellas, vician considerablemente 
el aire encerrado en las mismas. Estas deficiencias 
en la construcción de los edificios y en la como- 
didad y confort, son las que dan lugar con justa 
razón á que los pasajeros de clase protesten y se 
quejen del trato que reciben en el lazareto, y á que 
informaciones suministradas por ellos á la prensa 
de algunos países europeos, hayan dado lugar á 
publicaciones de ésta, en que ocupándose de nues- 
tro lazareto, lo hayan calificado de una manera 
muy desfavorable y que hace muy poco honor al 
país. Los galpones laterales de los cuerpos desti- 
tinados á pasajeros de 3.2 clase, contienen en su 
interior tarimas de madera elevadizas que sirven 
de cama durante la noche, levantándose de día 
para que pueda servir de comedor todo el salón: 
las maderas de su construcción son tan viejas, que 
por todas partes tienen hendiduras y agujeros por 
donde el aire penetra, así como á veces la lluvia, 
haciéndolos insoportables y fríos en tiempo de in- 
vierno, siendo en cambio calurosísimos en verano, 
debido á la escasa cantidad de aberturas que tie- 
nen y que se reducen á cuatro ventanas colisas, 
situadas dos á cada lado de la puerta, todas en la 
parte anterior y que son insuficientes para esta- 
blecer bien la corriente de aire: á más de estas con- 
diciones, son de un aspecto desagradable á la vista, 
por el pésimo estado de conservación en que se 
encuentran; aumentando más este feo aspecto, la 
aglomeración de esta clase de pasajeros en la 
misma localidad donde se alojan los de clase. Á 


más de estas instalaciones, hay otras construccio- 
nes, para alojar pasajeros de 3.*; consisten éstas 
en unos galpones de madera con techos de zinc, 
pisos de tabla y pintados exteriormente, tan su- 
mamente maltrechos por el tiempo y los elemen- 
tos, que por todas partes entra en ellos el agua y 
el viento; las aberturas de sus paredes son: una 
puerta de entrada al frente y dos ventanas late- 
rales de colisa y sin vidrios, de cuarenta centíme- 
tros cuadrados cada una, de manera que sólo con 
muy buen tiempo es posible abrirlas para que den 
luz y aire al interior; pero cuando éste no reina, 
sólo pueden utilizarse para este objeto la infinidad 
de rendijas y agujeros de que están sembradas las 
tablas que forman sus paredes. En verano el te- 
cho de zinc se caldea de tal modo, que, durante el 
día, la temperatura de estos galpones es insopor- 
tahle, y en cambio en el invierno no es aguantable 
el frío que en ellos reina; en fin, que son verdade- 
ramente inhabitables en todo tiempo; y si pode- 
mos, para evitar la importación de una enfermedad 
exótica, detener en aislamiento al pasajero, debe- 
mos alojarlo de tal modo que éste no adquiera un 
reumatismo ó una pulmonía que ponga en peligro 
su existencia á causa de las pésimas condiciones 
de su habitación. Hasta por un verdadero acto de 
humanitaria filantropía y por honor del país en 
que vivimos, se hace urgentemente necesaria la 
desaparición de estos galpones. Como se desprende 
de la anterior descripción del departamento de 
hospedería, no solamente éste es inadecuado para 
el servicio á que se destina, sino que la forma de 
su construcción hace que no sea posible estable- 
cer un aislamiento riguroso entre los pasajeros que 
en él hegan sus observaciones sanitarias, y que 
éste tenga que hacerse en grandes grupos, que es- 
tén todos sujetos á las consecuencias que puede 
ocasionar Ja aparición de cualquier caso de afec- 
ción infecto-contagiosa. 

Departamento de desinfección. —Es ésta la única 
repartición del lazareto digna de un estableci- 
miento sanitario de tanta importancia; sin que por 
esto deje de tener deficiencias, de fácil remedio sí, 
pero que no por eso dejan de ser de útil necesidad. 
Está compuesto de un galpón de material y techo 
de zinc, con claraboyas fijas de vidrio. Divídenlo 
en dos departamentos, limpio y sucio respectiva- 
mente, la instalación de cuatro estufas « Lyons » 
y el generador del vapor de 22 caballos de fuerza, 
según su superficie de calefacción. Tanto éste como 
aquéllas se hallan en perfecto estado de funciona- 
miento y conservación; hoy, sobre todo, que á las 
cuatro estufas se les han renovado los forros ex- 
teriores que eran de cartón, los cuales habían sido 
destruídos en gran parte por las ratas, sustituyén- 
dose por uno de tierra fósil, á que dichos roedores 
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no podrán atacar, ofreciendo de este modo mayor 
duración y evitando frecuentes reparaciones de 
costosa y laboriosa ejecución. Se ha agregado á 
estas estufas, en este año, un aparato de bronce 
que contiene en su interior un termómetro, el cual, 
puesto en contacto con la cavidad de los desinfec- 
tores, pone de manifiesto la temperatura exacta 
que existe dentro de los mismos, durante su fun- 
cionamiento. También se ha agregado al genera- 
dor, un calentador automático, que, aprovechando 
el vapor sobrante de la caldera, eleva la tempera- 
tura del agua que ha de servir para alimentarla; 
produciendo así una considerable economía de 
carbón y de tiempo. Estas dos innovaciones fue- 
ron propuestas por el maquinista del lazareto, se- 
ñor don Ramón Folch, y acordada su ejecución 
por el Consejo Nacional de Higiene. Con estas 
estufas en buen estado de funcionamiento y con- 
servación, y manejadas como están por personal 
inteligente, se puede garantizar la rigurosa desin- 
fección de ropas y objetos que puedan ser intro- 
ducidos en ellas, sin que sufran desperfecto alguno, 
puesto que el calor húmedo eleva la temperatura 
interior de los desinfectores á 120% centígrados, 
más bien más que menos. Como todos los objetos 
que componen los equipajes de los pasajeros no 
pueden someterse á la elevada temperatura de las 
estufas sin que se destruyan ó sufran deterioros 
de consideración, á fin de que ninguno de ellos 
quede sin ser rigurosamente desinfectado, se trató 
de construir una pieza para cámara de desinfec- 
ción química, donde sufrieran esta operación los 
objetos que no pudieran verificarla dentro de los 
desinfectores. Los galpones de madera para de- 
pósito de equipajes antes y después de ser desin- 
fectados, completan este importante departamento 
y á ellos principalmente me he referido al co- 
mienzo de esta descripción, cuando he manifes- 
tado que este departamento no dejaba de tener 
algunos defectos. Efectivamente, encuéntranse am- 
bos en deplorable estado de conservación; uno de 
ellos, el de equipajes sin desinfectar, hállase ocu- 
pado en una de sus tres reparticiones por el taller 
de herrería perteneciente al jefe de la fuerza pú- 
blica, y los otros dos tan sumamente destruídos 
están, que no ofrecen seguridad ninguna para el 
objeto á que se destinan, pues por todas partes 
hay libre acceso á su interior y las mismas puer- 
tas carecen de pasadores y llaves que puedan ce- 
rrarlas convenientemente. El otro, si bien ofrece 
mayor seguridad relativamente al anterior, su piso 
se encuentra en tan mal estado, que los roedores 
que debajo de él se anidan en grandes cantidades, 
son un peligro para la buena conservación de los 
objetos que en él se depositen. 

Instalaciones de proveeduriía. — Réstame, para 


terminar con los edificios de la 1.* isla, decir algo 
acerca de los que ocupa la Proveeduría. Encuén- 
transe éstos situados del modo siguiente: la co- 
cina en la parte posterior del 1.* cuerpo, el alma- 
cén, depósito y carnicería, en una construcción 
de piedra y techo de teja, que corre paralela con 
dicha cocina, formando entre las dos una especie 
de patio cerrado por el lado del E., por la parte 
posterior del 3. cuerpo, y por el O. por una pared 
baja. Completan estas habitaciones un galpón de 
madera, edificado sobre la pared posterior del 1.“ 
cuerpo, el cual sirve de alojamiento á los emplea- 
dos del servicio de la misma: en línea recta con 
este galpón, entre él y la cocina de 1.* clase, existe 
una pieza de material, en la cual está instalada la 
panadería, con su horno correspondiente; y por 
último, frente á la cocina de 1.*? clase, á continua- 
ción del edificio de piedra, donde están los alma- 
cenes y carnicerías, está la cocina de 3.2 clase. 


SEGUNDA IRLA 


Hospital de observación. — Terminada la des- 
cripción de los locales que encierra la 1.2 isla, des- 
cribiré el situado en la 2.*, al que se llega hoy con 
toda comodidad, por medio de un terraplén ó ca- 
mino de piedra hecho el año 1895 por el comar- 
dante Escabini y el personal de marinería á sus 
Órdenes; al terminar éste y en la parte más ele- 
vada y central de la isla, se encuentra el Hospital 
de observación y de afecciones comunes, que es 
un edificio de material con techo de teja, com- 
puesto de tres piezas bastante espaciosas, par 
mentadas de baldosa; de éstas, dos laterales tie 
nen su puerta de entrada con frente al O, y una 
gran ventana en las paredes, que miran respect 
vamente al N. y al S.; la del centro tiene dos 
puertas, una al O, y otra al E.: esta última se abre 
sobre el cementerio, que está situado á continus- 
ción de este edificio; al costado S. hay una pe 
queña cocina y un aljibe. La parte anterior que 
sirve de entrada, está precedida de un pequeño 
patio, al que da acceso una escalinata de piedra. 
Por la desigualdad del terreno, el piso de este edt 
ficio, en su parte anterior, tiene un desnivel de 
cerca de dos metros, que hubo que excavar para po- 
nerlo al nivel del cementerio, que está situado de- 
trás de él, y á su continuación. Dos graves incon- 
venientes tiene este local, que le hacen poco apto 
para el fin á que está destinado y por los cuales 
está llamado á desaparecer de ese sitio. Es el prt 
mero el desnivel del terreno sobre que está cons 
truído, que le da un aspecto de sótano y, sobre 
todo, hace que en invierno sea muy húmedo y frío; 
y el segundo la proximidad del cementerio, que á 
más de ser un contrasentido el establecimiento de 
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un hospital con tan peligrosa vecindad, ésta no 


puede menos que afectar hondamente la imagina- 
cián del enfermo, que desde su cama le parecerá 
estar viendo la fosa donde quizá más tarde se 
ha de verificar su inhumación. Se impone, pues, 
la pronta traslación del cementerio aquí situado 
á punto más adecuado, y que impida los peligros 
y molestias á que puede exponer al pasajero; tal 
sería, por ejemplo, la costa E. de la 3.* isla. 


TERCERA ISLA 


Lazarelo sucio. — Para terminar esta larga y 
enojosa descripción, réstame describir el lazareto 
sucio de la tercera isla. Lo componen cuatro gru- 
pos de edificios: un galpón de madera con techo 
de teja y piso de baldosa, dos piezas de material, 
techo de teja, piso de madera, una cocina de ma- 
terial y una pieza también de material, donde 
existe una estufa < Lyons» con su generador de 
vapor. Sirve de hospital de enfermedades infecto- 
contagiosas el galpón de madera, orientado del 
O. al E., tiene dos puertas de entrada á estos dos 
vientos; en cada una de las paredes laterales se 
abren tres ventanas de dos hojas provistas de vi- 
drios que suministran luz y aire á su interior, el 
que se halla dividido en dos salones por un tabi- 
que de madera con puerta al centro; su techo in- 
teriormente carece de cielo-raso, es de teja vana: 
cada uno de estos salones puede recibir desaho- 
gadamente seis enfermos. De muchos y graves 
defectos adolece esta instalación, que la hacen 
casi inservible; pero no me ocuparé en detallarlos, 
puesto que me consta que el Consejo Nacional de 
Higiene tiene aprobado 6 en vías de serlo, el plano 
de un edificio de nueva planta que próximamente 
deberá ser construído. En este plano figuran las 
siguientes edificaciones: pabellón para hospital, 
otro para habitación del médico y empleados, otro 
para desinfección, sala de autopsia, columbario, 
crematorio, excusados y aljibe para la provisión 
de agua. Las piezas de material sirven hoy para 
habitación del médico y practicante de servicio, y 
dejan muchísimo que desear, respecto á su como- 
didad y confort. La estufa «Lyons» es modelo un 
poco antiguo, no tiene más que una sola puerta 
y carece del forro aislador, pero existe también el 
proyecto de reformarla, abriéndole puerta en la 
parte posterior y forrándola del mismo modo que 
lo están las que existen en el lazareto de obser- 
vación de la 1.* isla (1), 


(1) El artículo que termina aquí pertenece al doctor don 
Antonio Martín Galindo, Director Médico del lazarcto de la isla 
de Flores, habiendo sido entresacado de la última Memoria del 
Consejo Nacional de Higiene correspondiente al año de 1896, 
publicada en 1899. 


«Nuestro lazareto, fundado el-año de 1868 en la 
isla de Flores, por su posición topográfica está lla- 
mado á ser uno de los más bien situados del 
mundo. Pocas naciones tienen una isla en la po- 
sición en que está colocada la de Flores, á la en- 
trada del río de la Plata. Completamente primi- 
tivo, ha ido sufriendo con los años las refacciones 
necesarias, y si al presente no goza de todas aque- 
llas condiciones que lo colocarían entre los prime- 
ros, no está distante el día en que eso sucederá. 
Los servicios que ha prestado son inmensos y los 
que presta actualmente bien palpables (1),» 

Flores. — Isla de ó delas. —Dpto. de Paysandú. 
En el Uruguay, para abajo de la confluencia del 
arroyo Chapicuy en dicho río. ` . 

Flores. —Puerto de las. — Dpto. de San José. 
Portezuelo formado por la desembocadura del 
arroyuelo de su nombre en el río San José. Sirve 
de puerto de embarque y desembarque á una em- 
presa de transportes á vapor. El atracadero es 
cómodo porque la costa es barrancosa y la pro- 
fundidad del rio es también suficiente. 

Florida.—Cañada.—Dpto. del Durazno. Zanja, 
cañada 6arroyito de pocas aguas y cauce pobre que 
se echa en el arroyo Maestre Campo por su orilla 
izquierda, curso medio, entre la cañada de la Ce- 
rrillada y la de los Pedregales, por igual margen. 

Florida. — Cerros de la. — Dpto. de la Florida. 
Son dos elevaciones muy notables coronadas de 
peñascos, que se encuentran al NE. de la ciudad 
de la Florida, y distantes de ésta unos 16 kiló- 
metros. | 

Florida. — Ciudad de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Capital del departamento del mismo nom- 
bre, situada sobre una pequeña elevación que se 
encuentra entre el arroyo Santa Lucía y el arro- 
yuelo de Juan González, constituyendo la planta 
urbana una área superficial de 300 hectáreas 
aproximadamente, terreno que forma parte '*del 
rincón del Cabildo, comprendido entre los arroyos 
del Pintado y Santa Lucía Chico, en la termina- 
ción de la cuchilla de la Cruz. Florida debe su 
origen á una agrupación de vecinos que á media- 
dos del siglo pasado, formando población, se esta- 
blecieron en la cuchilla situada entre el Pintado y 
puntas del arroyo de la Virgen, poniéndose bajo 
la protección de Nuestra Señora de Luján, á cuya 
virgen se le erigió una capilla en aquel paraje el 
26 de Enero de 1791. Á este punto se le dice hoy 
Villa Vieja, y dista unos 20 kilómetros al O. de 
esta ciudad. El 16 de Febrero de 1805 este par- 
tido fué elevado á la categoría de parroquia, bajo 
la advocación de Nuestra Señora de Luján, y en- 
tonces el Virreinato fundó la población en el pa- 


(1) Francisco Nicola: Laxaretos y cuarentenas. 
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raje donde hoy se encuentra esta ciudad, trasla- 
dándose la Virgen de Luján á la nueva capilla 
que se le destinó. El área de campo donde se ins- 
taló la población de la Florida, comprendiendo sus 
chacra y ejido, fué donada para ese objeto por 
doña Ana Hernández, y fueron sus primeros po 
bladores don José Mercadal, Félix Varela, Basi- 
lio Fernández, Pablo Bermúdez, Leandro García, 
Salomé Peña, Manuel Acosta, coronel Faustino 
López, José P. Baladón, Castillos y otros. Como 
Florida debe su nombre á la memoria del rey 
Fernando VIL y del conde de Florida Blanca (1), 
se le denominó Villa de San Fernando de la 
Florida, hasta el 19 de Abril de 1896, en que 
fué declarada ciudad por la Asamblea Legisla- 
tiva. Comprendidos en el núcleo de población 
hay tres barrios: uno al N. denominado de los 
Italianos, por ser la mayoría de los pobladores de 
esa nacionalidad ; otro al E. llamado barrio de la 
Piedra Alta, y el último al SE. con el nombre de 
barrio de la Cruz Alta: estos dos últimos, pobla- 
dos en su mayoría por jornaleros y gente de color, 
Florida cuenta hoy con una población de 6,000 
habitantes, algunas industrias, mucho comercio, 
una biblioteca con más de 400 volúmenes pertene- 
ciente á la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mu- 
tuos, un edificio perteneciente al Municipio desti- 
nado para hospital, aunque todavía no ha sido 
habilitado para el objeto de su destino; varias aso- 
ciaciones de todo género y buenos hoteles y ca- 
fés. Las principales autoridades departamentales, 
que son el Jefe Político, Juez Letrado, Junta E. 
Administrativa, Comisión é Inspector departamen- 
tal de Instrucción Primaria, Agente Fiscal y Ad- 
ministrador de Rentas, están establecidas en ella; 
cuenta con siete escuelas públicas primarias, dos 
de instituciones religiosas, un liceo donde se cur- 
san estudios hasta el bachillerato, y algunas es- 
cuelas privadas, concurriendo á todos estos esta- 
blecimientos de enseñanza no menos de novecien- 
tos alumnos de ambos sexos. Entre los edificios 
públicos se cuentan la Jefatura, la Iglesia y la 
escuela pública de varones; hay buenos edificios 
particulares, casi en su totalidad de un piso; sus 


(1) Francisco Antonio Moñino, conde de Florida Blanca. 
Célebre hombre de Estado, ministro y diplomático español. 
Siguió al principio la carrera diplomática, y estuvo de emba- 
jador en Roma, donde prestó importantes servicios. Llamado 
luego al ministerio por Carlos III, puso término á las dife- 
rencias que cxistían cntre España y Portugal, protegió las 
artos y las ciencias, y fundó varios establecimientos públicos 
de utilidad general. Las desastrosas guerras de Argel y Gi- 
braltar, emprendidas durante su administración, han dado mo- 
tivo á la censura contra este entendido ministro. Á la muerte 
del Rey cayó en desgracia y cstuvo preso en la ciudadela de 
Pamplona. En 1808 volvió á aparecer un momento en la cs- 
cena pública, pocos meses antes de su muerte, (Delfín Dona- 
dfu: Norisimo Diccionario Enciclopédico, ) 


calles rectas y bien conservadas por la municipa- 
lidad, están casi todas ellas macadamizadas; el 
subsuelo es de halaste en casi toda la planicie de 
la loma donde está edificada la parte principal de 
la ciudad; hay dos plazas públicas adornadas de 
árboles para sombra y con bancos para descansar 
los transeuntes: una es la de la Constitución y la 
otra General Artigas; en el centro de la primera 
se eleva el esbelto monumento conmemorativo de 
la Independencia Nacional, que es una estatua de 
la libertad esculpida en mármol blanco: descansa 
su base sobre un pedestal de sienita, compuesto de 
treinta y tres piedras con otras tantas chapas de 
bronce, en las que están grabados los nombres de 
los Treinta y Tres Orientales que iniciaron la cr 
zada de la independencia; la base del pedestal 
termina en cinco escalinatas también de sienita 
«Esta estatua traduce admirablemente en su arro- 
jada actitud los sentimientos que animaron á 
nuestros padres en su época de glorias, y en la 
noble expresión se manifiesta el orgullo del triunfo 
obtenido, y de la independencia que supieron con- 
quistar para su país (1),» « Ese monumento habla 
y enseña, como si la voz de nuestros próceres ilus- 
tres surgiese de su seno, solemne y majestuosa 
para decirnos cómo se lucha y cómo se vence en 
defensa de las patrias libertades. Ese monumento 
es un libro de piedra que está abierto para que 
nosotros y nuestros hijos y los hijos de nuestros 
hijos, dilatados en la infinita progresión del tiempo, 
aprendamos en sus hojas perdurables lecciones 
del viejo patriotismo (2).» En adelante los orien- 
tales podrán decir: « Viajero: si deseas saber que 
también tenemos tradiciones históricas, acércateal 
monumento que conmemora la Independencia de 
la República! Habrás visto en otras tierras mo 
numentos más lujosos y soberbios, pero no habrá: 
encontrado á tu paso, condensadas en máma 
palpitante por la mano del artista, ni glorias më 
puras ni grandezas más altas (3)!» Al E. de l 
ciudad está la histórica Piedra Alta, sobre la cui 
fué proclamada el acta de la Independencia dela 
República Oriental el 25 de Agosto de 182;; hay 
allí un hermoso bosque de árboles de sombra y 
jardines que ha hecho plantar la Municipalidad, 
en una extensión de dos hectáreas aproximads 
mente, todo circundado por una verja de hierro; 
se le denomina Prado de la Piedra Alta, y es un 


(1) Palabras pronunciadas por don Alberto Capurro el dia 
18 de Mayo de 1889, al entregar al señor Ferrari, autor del mo- 
numento, la medalla de oro votada por cl Jurado al artists q9 
saliese vencedor. 

(2) Comunicación del pueblo de Paysandú á la Comisión 
Telegada del Monumento de la Independencia. 

(3) Discurso pronunciado cn Paysandú por el doctor doa 
Carlos M. Ramírez, con ocasión de festejar los habitantes de 
esa ciudad el acto que se celebraba en la villa de la Florida, 
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bellísimo paseo público. El aspecto de Florida es 
muy pintoresco por estar rodeada la ciudad de 
huertos y quintas por el NO., O. y SO. y á los de- 
más rumbos por el Santa Lucía Chico. El campo 
del ejido es una extensión de terreno que no ba- 
jará de 200 hectáreas; en él están el Hipódromo, 
los Corrales de Abasto, y el Cementerio nuevo 
con hermosos sepulcros de mármol y nichos en la 
pared del frente que mira al NE. El resto del 
campo del ejido, así como el potrero de la Mer- 
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gro, y bisemanal el nocturno que pasa para Ri- 
vera, Paysandú, Salto, San Eugenio y Santa Rosa. 
Un kilómetro antes de entrar los trenes en la esta- 
ción de la Florida pasan sobre un hermoso puente 
de hierro que hay en el arroyo del Pintado. La agri- 
cultura, principalmente en el cultivo de cereales, 
está bastante desarrollada en las chacras que ro- 
dean á la población, las que ocupan una extensión 
de diez mil hectáreas de tierras de labor. Esos pro- 
ductos generalmente se elaboran en dos molinos 
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cada mide una longitud no menor de diez kilóme- 
tros, con buenos bosques de árboles naturales 
donde se surten de leña las gentes menesterosas, 
El arroyo Santa Lucía que cerca á la población 
por el NE., E., SE. y S., da salida por dos pasos: 

uno al NE., que es el de la Calzada, y el otro al 
SE, llamado de los Dragones 6 de la Diligencia. 

Para vadear este arroyo en las grandes crecientes 
hay una balsa particular en la Laguna del Bote 
que está al S. de la ciudad, y un bote en el paso 
de la Calzada. El ferrocarril Central del Uru- 
guay tiene una buena estación al O. de la ciu- 
dad, siendo diario el servicio de trenes desde Mon- 
tevideo hasta el Paso de los Toros en el Río Ne- 
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que existen, uno hidráulico en la margen derecha 
del Santa Lucía y el otro movido por el viento, 
distante tres kilómetros al N. de la ciudad. 

Florida. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. de 
la Florida. Se encuentra á corta distancia de la 
ciudad de la Florida, distando de Montevideo 108 
kilómetros, siguiendo la vía férrea. 

Florida. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
la Florida. Está instalada á 67 metros de altura 
sobre el nivel del mar y pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya. 

Florida. — Departamento de la. — CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO.— La creación del depar- 
tamento de la Florida data del año 1856, n eque 
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las Cámaras promulgaron una ley (1) segregando 
el territorio que hoy lo forma, de la gran zona que 
constituye el de San José. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Por los años 1779 á 
80, se erigió una pobre Capilla en el Pintado. El 
paraje donde se estableció no era aparente para 
formar población. Estaba situado en una cuchilla 
pedregosa, sin aguada en sus inmediaciones, ni 
leña, teniendo que traerse el agua del arroyo del 
Pintado, distante como dos leguas por la parte 
más cercana de la Capilla. Debido á esos incon- 
venientes, los pobladores fueron tan escasos, que 
la Capilla permaneció en un desierto por muchos 
años. No obstante eso, en la visita que hizo el 
Obispo Lue el año 1805, erigió su Iglesia en el 
mismo lugar bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora de Luján, entrando á servirla el Padre don 
Santiago Figueredo. Ni por esas adelantó el nú- 
mero de pobladores. Los pocos que poblaron, esta- 
ban faltos de aguada para los usos domésticos y 
para sus bestias, pues no tenían otro auxilio que 
un pequeño manantial que sólo en tiempo de lluvia 
daba para el consumo. Sin combustible para sus 
necesidades por la distancia del monte para traer 
la leña, y sufriendo otras escaseces, pronto aban- 
donaron aquel sitio, yendo á poblarse á largas dis- 
tancias. A principios del año 9, no subsistían re- 
unidos en la Parroquia sino cinco vecinos. En ese 
triste estado, se resolvió el Párroco Figueredo á 
representar al Cabildo de Montevideo, solicitando 
la traslación de la Capilla á una estancia que po- 
seía el Cabildo en el Rincón del Pintado, entre 
el Santa Lucía Chico y el arroyo del Pintado, 
donde con mejor resultado podía fundarse la po- 
blación. El Cabildo pasó á informe del Síndico 
Procurador don Bernardo Suárez la solicitud del 
Párreco. El dictamen fué enteramente favorable 
á la petición. El Cabildo lo aprobó con noble in- 
terés, en la forma que se desprende del Acta que 
va á verse: 

San Fernando de la Florida. (Traslación de la 
Capilla del Pintado.) — En la muy fiel y recon- 
quistadora Ciudad de San Felipe y Santiago de 
Montevideo, á 5 días del mes de Septiembre de 


(1) El Senado y Cámara de Representantes de la República, 
etc., etc.. decretan : — Artículo 1.9 El territorio que hoy com- 
prende San José será dividido cn dos departamentos, con la 
denominación de San José y Florida. — Art. 2.9 El territorio 
que comprende la jurisdicción ordinaria, concedida desde su 
fundación hasta hoy á la villa de la Florida, es el que se le 
señala como límite departamental. — Art, 3 * El Poder Ejecu- 
tivo dictará las disposiciones necesarias en la debida oportu- 
vidad, para las clecciones de Senador, Representantes y Junta 
E, Admivistrativa, que corresponden al nuevo departamento, 
así como pruvecrá á todo lo demás concerniente á la magistra- 
tura del mismo. — Art, 4.29 Comunfquese, cte, — Sula de las se- 
slones del Senado, em Montevideo á 9 de Julio de 1856. — Jos% 
M. PLa, Presidente. —Juan A, La Bandera, Secretario, 
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1809: El Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, 
cuyos individuos que en la actualidad lo compo- 
nemos al final firmamos: hallándonos juntos en 
la Sala de nuestro Ayuntamiento á tratar, según 
es uso, cosas tocantes al mejor servicio de Dios y 
bien del Público: En este estado, y asistencia del 
Caballero Síndico Procurador interino Regidor 
Alguacil Mayor perpetuo de esta dicha Ciudad, 
Don José Manuel de Ortega, habiendo promovido 
instancia el Cura Párroco del Pintado ante la 
Junta de Observaciones que fué de esta Plaza, 
haciendo presente la imposibilidad de progresar 
aquella población por la mala situación del paraje 
y solicitando la traslación de ella al terreno de la 
Estancia de esta Ciudad, sita en las inmediacio- 
nes de dicho paraje, entre los arroyos Santa Lu- 
cía Chico y Pintado, se ha pasado á informe de 
este Cabildo, y corrida vista de ella al Caballero 
Síndico Procurador General con lo expuesto por 
él, accedió este Ayuntamiento á la donación del 
terreno de dicha Estancia y sus haciendas para 
la traslación de ella á la expresada población, 
bajo los siguientes puntos que meditó convenien- 
tes y corren en el mismo expediente, y porque se 
nominase la nueva población de la Villa de San 
Fernando de la Florida, ea memoria de Nuestro 
adorado Rey Don Fernando VII y del meritísimo 
Presidente de la Suprema Junta Central de Es- 
paña é Indias el Excmo. Señor Florida Blanca. — 
Señores Presidente y Vocales de la Junta de Go- 
bierno: —El Ayuntamiento de esta M. F. y R. 


Ciudad de Montevideo, ha vi-to y leído con me- 


ditación la piadosa solicitud del Presbítero Don 
Santiago Figueredo, Cura Párroco del beneficio 
del Pintado, en el distrito de la Gobernación, di- 
rigida á trasladar la Parroquia en conocida utili 


dad de la causa de Dios y el Estado; y ha leído 


también el dictamen que se pidió y ha dado él 
Caballero Síndico adhiriendo á tan religioso pro 
yecto. El Cabildo no ha detenido su informe pot 
trepidar sobre los fundamentos de la convenien- 
cia Ó ventajas: sabe muy bien, que sólo se llama 
estado feliz y floreciente el que reduce al hombre 
á vivir en la dulce sociedad; el que le hace la 
fineza de miembros, el que modera ó corrige por 
la ley, por la educación, los vicios y rezagos de la 
naturaleza : el que lo hace útil para sí y sus seme- 
jantes; y en una palabra, el que lo acredita de 
ente verdaderamente racional. Si el hombre care- 
ciese de sus derechos, decía el Estagirita, sólo en 
la forma diferiría de los brutos. Qué diremos del 
distraído y errante! sin domicilio fijo, sin Luces, sin 
conocimientos, sin relaciones, sin amigo, sin cau- 
dal, sin ejercicio? Vegeta por vivir, y vive para 
morir aquí, y así concluye la carrera de esa por- 
ción de vagantes, aptos para una República de 
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caribes, á que está expuesta la tierra prometida 
de nuestros grandes campos. El daño directo en 
este caso es para la Religión y es para el Estado. 
Para aquélla, porque en la lentitud de sus pro- 
gresos, en la dificultad de su predicación, en la do- 
cilidad de los que por no conocerla radicalmente, 
detestan 6 no la aman, ó la oyen de tarde en tarde 
sin entenderla, pierde la viña y rebaño de Jesu- 
cristo Jos fines altísimos de la redención con ruína 
eterna é infalible de tantos millares de almas pros- 
critas que apenas recibieron en el bautismo las 
insignias del cristianismo. Para el Estado, porque 
por las promesas de Dios y Copolegnios de los 
Padres sólo es feliz el Imperio en que la verda- 
dera religión forme al hombre, le enseñe la obe- 
diencia á los Príncipes, le da máximas para el go- 
bierno doméstico y le hace detestar la vida que 
no es activa y afanosa, le enseña á ocupar hones- 
tamente sus brazos, y en suma, porque todos los 
bienea, todas las glorias, todas las propiedades 
terrestres, la ambición de los conquistadores son 
un accesorio forzoso de la religión y del verdadero 
culto, sin lo cual todo es barro, todo es fósforo, 
todo es un fuego fatuo. Estos son los dos objetos 
tan interesantes que se ha propuesto la caridad 
fervorosa del Párroco del Pintado, los cuales se 
adaptan con la generosa concurrencia de este 
Ilustre Ayuntamiento, que á poca costa recogerá 
con el tiempo los frutos sazonados de tan grande 
como gloriosa munificencia. El Cabildo se sintió 
desde el momento inflamado, y protesta facilitar 
los arbitrios, que cedían en honor de Dios, en el 
aumento de la población y en conocido beneficio 
del Estado. Dió un balance á sus fondos, discer- 
nió la calidad de sus rentas y sus bienes, examinó 
si la cesión que se pretende podría hacerse por 
unos depositarios de las anonas ó ventas públicas 
sin responsabilidad, exponiendo las obras al pro- 
nóstico sagrado: Empezó á edificar, pero no pudo 
consumar. — Dedujo de los principios científicos 
de la Ley que no puedan los Regidores sin licencia 
Real, ni decreto de las Justicias donar las tierras 
Concejiles, si no es para huertos, corrales ó solares 
á los vecinos que los puedan hacer, ni aún remi- 
tir, ni moderar, ni componer que es mucho menos 
las penas aplicadas al Concejo, á no ser por causa 
de pobreza probada en los deudores, ni hacer otras 
gracias sueltas de haciendas de la Villa, aunque 
sea de nuevos vecinos; pero ni aún dar plazos de 
má: de tres meses á los deudores, debiendo loa 
Regidores negligentes pagar las quiebras, y con- 
denaciones que por esa causa se hiciesen incobra- 
bles, que no puedan vender ni enajenar los bie- 
nes raíces de la ciudad, ni aún arrendar ni rom- 
per las dehesas sin información de utilidad y pre- 
cediendo Real permiso, y de otra suerte no vale la 


venta, ni la enajenación. En medio de estos con- 
flictos y de otras severísimas prohibiciones que no 
deben acumularse en estas páginas, encuentra el 
Ayuntamiento una disposición consolante algún 
tanto adecuada, por lo que el Regimiento puede 
dar licencia á los vecinos para edificar en los pa- 
vimentos públicos y concejiles, siendo poco el 
sitio, y de ningún perjuicio nombrando Comisarios 
é imponiendo algún censo perpetuo al que se le 
da el solar, pero aún es más permanente y deci- 
siva la opinión del doctor Alonso de Villadrego 
al Capítulo 5.2 de sus instrucciones. El Cabildo 
por desear y perpetuar su dominio, más que por 
contar con un contingente y canon miserable que 
en poco ó nada podía subvenir á sus atenciones, 
lo tiene públicamente arrendado. Ésta es la his- 
toria de la adquisición de Solís Chico. Bajo de es- 
tos datos seguros y verdaderos, el Ayuntamiento 
de esta Ciudad, ansioso de sofocar las aflicciones 
del Párroco, deseoso de fomentar y dar pábulo 4 
su celo evangélico, aspirando á cruzar un caos de 
tinieblas y barbarie á una multitud de hombres 
que pueden ser útiles al sacerdocio y al Imperio, 
anhelando de que se dediquen á la cultura y co- 
mercio de unos campos consagrados á una pas- 
tura decadente, y se abandonan los estériles fe- 
cundados de abrojos, viene á conceder el terreno 
bajo los requisitos siguientes: — 1.0 Deberá el Pá- 
rroco ante todas cosas solicitar por los conductos 
y trámites ordinarios, la traslación de la Parro- 
quia del Ilustrísimo R. Diocesano, sin cuya licen- 
cia auxiliada de la autoridad Real competente se- 
ría toda diligencia inoficiosa y prematura: para 
cuyo fin cede, dona y traspasa el Ayuntamiento 
el derecho que por prescripción inmemorial tiene 
en las tierras y estancias ubicadas en Santa Lucía 
Chico, y Pintado, donde deberá fundarse la Po- 
blación y erigirse el templo del que antes se levan- 
tará el Mapa que deberá pasar á la Junta Superior 
de la Capital, conforme á las prevenciones del Có- 
digo último, casa de policía, teniéndose presente 
para su construcción la disposición de la Ley 7, 
lib. 4, tít. 7 de las del Reino. — 2.2 En memoria y 
honor de nuestro augusto señor don Fernando VII 
se intitulará la ciudad de la nueva población San 
Fernando de la Florida, para distinguirla de San 
Fernando de Maldonado, con cuyo agregado se 
honrarán las cenizas del mejor Héroe Español, el 
Excmo. Señor Conde de Florida Blanca, primer 
Presidente de la Soberana y Suprema Junta Cen- 
tral de España y sus Indias; debiendo tenerse 
presente, que siendo privativo de la Majestad el 
título que deberá tener la población, no usará del 
de Ciudad, ni otro alguno hasta que conforme á 
la Ley 6, tít. 8, lib. 4 de las del Reino, haya im- 
petrado la gracia y merced del Supremo Consejo 
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de Indias. — 3.2 Que deberá presentarse un Pa- 
drón de los que quieran poblarse, su estado y 
calidad, los que tienen bienes y su especie, y los 
que no los tienen; ya para proporcionar la crea- 
ción de empleos Concejiles, como para la distribu- 
ción que ha de hacer el Cabildo del ganado que 
tiene, entre los pobres, que es en substancia la Ca- 
pitulación de que habla la Ley 6, lib. 4, tít. 5, 
encargándose esta distribución al celo del Caba- 
llero Síndico Procurador de esta ciudad con in- 
tervención del Juez que se nombre en dicha Po- 
blación, quienes de acuerdo procederán en ésto 
teniendo consideración en el repartimiento al es- 
tado y conducta de los nuevos pobladores que por 
ninguna razón y causa podrían enajenar los bie- 
nes hasta cierto tiempo. — 4.2 Supuesto que el 
terreno y cercanías que trata de poblarse tienen 
las proporciones y calidades que recomienda, en- 
carga y requiere la Ley 3, lib. 4, tít. 7 de las 
: del Reino, deberá fundarse dicha población con 
los requisitos de la 1.2 del mismo, siendo el sitio, 
tamaño y disposición de la plaza por su constitu- 
ción mediterránea en el modo y forma que proli- 
jamente deslinda y describe la misma Ley, pro- 
curando la formación de calles conforme Á la pre- 
vención de la Ley 10, y haciendo la repartición 
de los solares con sujeción á la undécima, inter- 
viniendo en todo ello el Caballero Síndico, aso- 
ciado de inteligentes y peritos. — 5.2 Como los 
pueblos no pueden fundarse sin Ejidos, que pue- 
den ser más ó menos, según el incrementa que 
tome la población, y como por otra parte es im- 
portantísima la asignación y señalamiento de de- 
hesas y tierras para Propios, el Síndico y peritos 
asistentes deberán tener presente para este im- 
portante punto la disposición de las LL. 7 y 13 
citadas, adjudicando lo restante á tierras de labor 
por suertes, con delineación de caminos reales para 
el tráfico de bagajes y carros. —6.* Porque la de- 
lineación del terreno que ha de servir de funda- 
mento á la población y á la división de cuadras, 
conduce á la armonía, buen orden y aspecto de la 
disciplina política, y sus números y nombres á 
facilitar la comunicación, se deberá en esto po- 
ner un singular esmero, de cuyo modo se viene 
también á conseguir el tener una razón exacta de 
las suertes que quedan sin distribuirse por ahora, 
por falta de concurrencia de pobladores para 
asignarlas según fueren pretendiéndolas, — 7.2 
Siendo frecuentes en perjuicio de la armonía, paz 
y tranquilidad de los Pueblos los litigios sobre 
límites y pertenencias, el Caballero Síndico con 
los Agrimensores y facultativos que asistan á la 
operación pondrán el más singular esmero y cui- 
dado en designar las distancias y rumbos de los 
solares de la población, predios rústicos y urba- 


nos. — 8,2 Que en el reconocimiento del señorío 
y dominio que tiene este Cabildo en las tierras 
y demás sin accesorios, pues dona y cede irre- 
vocablemente por el beneficio que resulta á la 
causa de Dios y del Rey, han de obligarse todos 
sus vecinos á dar cada año 4 reales plata por cada 
cuadra de las que cada uno tome en el Pueblo, y 
4 reales por cada suerte de chacra en las inme- 
diaciones de la población, como á una legua, y las 
demás graciosamente, cuyas sumas recaudará un 
Mayordomo que nombre el Cabildo. ... Confor- 
mada la dicha Junta de Observaciones con lo ex- 
puesto por este Cabildo en los inscriptos artículos, 
y practicadas en consecuencia las diligencias de 
demarcación de dicha Villa, deslinde de los te- 
rrenos de ella y colocación de los vecinos pobla- 
dores de la misma por el Caballero Síndico Pro- 
curador General de esta ciudad y el Comandante 
del Regimiento de Voluntarios del Río de la Plata 
comisionado al efecto por la referida Junta, eva- 
cuando todo, se dirigió al Sr. Gobernador el ex- 
pediente original y el respectivo Plano de dicha 
nueva Villa el 18 del corriente mes, para que este 
Cabildo proceda como parte interesada, á lo de- 
más que sobre todo ello convenga, informando al 
Gobierno y proponiéndole cuanto á este Ayunta- 
miento se le ofrezca y juzgue convenientemente á 
la mejor subsistencia, buen orden y edelanta- 
miento de la mencionada nueva Villa. — Pascual 
José Parodi. — Juan José Seco. — José María de 
Ortega. — Manuel Vicente Qutiérrex. — Manuel de 
Ortega. — Juan Domingo de las Carreras. 

SITUACIÓN. — Puede considerarse el departa- 
mento de la Florida como el más central de la 
región al $. del río Negro, siendo su situación 
entre Durazno, Treinta y Tres, Minas, Canelones, 
San José y Flores. 

Limites. — Por el N. el río Yí, desde sus cabe 
ceras, aguas abajo, hasta la confluencia del arroye 
de la Villa Nueva que lo separa del Durazno: 
por el E. la cuchilla Grande Superior 6 Prind 
pal, el arroyo Chamamé en toda su extensión y el 
Casupá desde la barra de Chamamé hasta su 
desagiie en el Santa Lucía, que dividen á la Fle- 
rida de los departamentos de Treinta y Tres y Mi- 
nas: por el $, el río de Santa Lucía que lo separa 
de Canelones: por el O. el Sauce de Villanueva, 
arroyuelo de Batoví, entre Florida y Durazno; el 
Maciel (1), entre Flores y Florida, y la cuchilla del 


(1) El decreto que estableció los Minites del departamento 
de la Fiorida dice que éste se halla separado del de San José 
(ahora Flores) hacia el O, por todo el curso del arroyo Maciel 
desde sus nacientes en la cuchilla del Pintado basta su desem- 
bocudura en el rfo Yf, mientras que el decreto dividiendo en 
secciones judiciales el departamento de que tratamos, da por 
linde el Maciel desde su confluencia en el Yí hasta la barra 
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Pintado y el arroyo de la Virgen, entre Florida y 
San José. 

DIVISIÓN JUDICIAL, — El departamento está di- 
vidido en doce secciones judiciales, que son: 1.* 
Florida, 2.* Estación Chamizo, 3.* Fornero, 4.2 
Monzón, 5.* Illescas, 6.* Mansavillagra, 7.* Tala 
de Castro, 8.? Tala de Maciel, 9. Milán, 10.2 Es- 
tación Sarandí, 11.2 Estación Goñi, y 12. Isla 
Mala. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de la Florida es de 12,107.15 kilómetros cua- 
drados, equivalentes á 4,102 millas cuadradas, ó 
455 leguas cuadradas. Por su extensión territorial 
ocupa el séptimo lugar entre los demás departa- 
mentos (1). Su población está calculada en 36,024 

habitantes. Correspóndenle, pues, 3 habitantes por 
kilómetro cuadrado. 

OrocrAría. — Á la altura de las nacientes del 
arroyo Mansavillagra, la cuchilla Grande Supe- 
rior ó Principal desprende un importante ramal 
que cruza el departamento de la Florida de E. á 
O., penetrando después en el de San José. Este 
ramal, llamado por algunos geógrafos cuchilla 
Grande Inferior, y por otros cuchilla Grande de 
la Florida, forma á su vez una serie de cadenas 
secundarias oblicuas á la cadena principal, ó sea 
á la expresada cuchilla Grande Inferior. Estas 
cuchillas son la del Pintado, de la Cruz, de Pa- 
lermo y de Santa Lucía por el S., y la de Maciel, 
de Castro y Mansavillagra al N. La de Illescas 
se separa de la Grande Superior ó Principal para 
terminar á orillas del río Yí, y ésta y la Grande 
Inferior constituyen el relieve más prominente del 
territorio de la Florida, viniendo á formar dos 
vertientes bien notorias: la que conduce las aguas 
de todos los ríos y arroyos á descargar en el Yí y 
la que las vierte en el Santa Lucía Grande. 

HimroGrRAFÍA. — La cuchilla Grande Inferior 
forma, como acabamos de decir, dos vertientes: 
la del N. que arrastra las aguas al río Yí, y la del 
$. que las lleva al Santa Lucía, pero con la par- 
ticularidad de que los principales arroyos que aflu- 

yen á los ríos nombrados, corren encajonados en- 
tre cuchillas paralelas, independientes unos de 
otros, aunque recogiendo en su trayecto las aguas 
de numerosos afluentes que los convierten en cau- 
dalosos canales al acercarse á sus respectivas 
desembocaduras. El mayor número de éstos va á 
parar al Yí, signifcándose por su copioso contin- 


del arroyo de los Ahogados en el prenombrado Maciel, apar- 
tándonos de éste para seguir á los Ahogados hasta sus cabe- 
ceras. ¿Cuándo las autoridades competentes harán cesar estas 
contradicciones ? 

(1) Tomamos las cifras y cálculos de área y población del 
cada año más interesante Anuario Estadístico del Uruguay del 
señor don Honoré Roustán, correspondiente al año 1897. 


gente el Maciel, que corre á lo largo de la cuchi- 
lla de su nombre, el histórico Sarandí (1) y el 
arroyo Castro, los cuales serpentean entre las cu- 
chillas de Maciel y Castro; el Timote, limitado en 
sus orígenes y en su curso por las cuchillas de 
Castro y Mansavillagra; el de este nombre, que 
naciendo en la cuchilla Grande Superior ó Prin- 
cipal riega una gran zona de terreno que bien pu- 
diera considerarse como un valle longitudinal 
comprendido entre las cuchillas de Mansavillagra 
é Illescas, cruzándolo en toda su extensión de E, 
á O. y buscando su desagūe en el Yí á la altura 
del paso de la Cruz; el de Illescas, el de los Mo- 
lles, el del Pescado, el Monzón y otros. La ver- 
tiente meridional dispone de menor espacio y los 
arroyos que tienen en ella sus nacientes circulan 
más próximos unos de otros, por hallarse tam- 
bién más cercanas las cuchillas del Pintado, de la 
Cruz, de Palermo y de Santa Lucía, que forman 
las pequeñas cuencas del Tornero, Sarandí, La 
Cruz y el Pintado, los cuales tienen su confluen- 
cia en el Santa Lucía Chico, el que á su vez des- 
agua en el río Santa Lucía. De modo, pues, que 
los arroyos que nacen en la vertiente occidental de 
la cuchilla Grande y su ramal inferior van directa 
y aisladamente á desaguar en el Yí, mientras que 
los que nacen en la vertiente oriental de dicho ra- 
mal afluyen al Santa Lucía Chico, el que los lleva 
hasta el río Santa Lucía, excepción hecha del 
Casupá y del de la Virgen que van en derechura 
á este río. : 

ASPECTO Físico. — El aspecto físico de este de- 
partamento es análogo al del resto de la Repú- 
blica, aunque pareciéndose más á los de San José, 
Flores y Durazno. Sus lineamientos orográficos 
no son muy irregulares, y simétricamente ondu- 
lados sus campos, pues las líneas cóncavas y con- 
vexas se suceden á iguales distancias, sin que esto 
impida que de vez en cuando los terrenos de se- 
dimento den paso á rocas graníticas de caprichosa 
forma, ya á modo de cerros culminantes como los 
del Pescado, Illescas, Colorado, Mulero, San Fran- 
cisco, Copetón y del Pelado, bien haciendo agreste 
el paisaje con sierras como las de Sosa, situadas 
al E. del departamento, muy dignas de visitarse 
por el aspecto original que ofrecen, poco común 
en la zona austral del país. 

RIQUEZAS NATURALES, — En este departamento 
abundan los depósitos naturales de piedra-cal; 
hay yacimientos importantes en Isla Mala, Pan- 


(1) En las cercanías de este arroyo (y noen el Sarandf del 
departamento de Cerro Largo, como se acaba de decir en cierta 
obrita recientemente publicada ), tuvo lugar el 12 de Octubre 
de 1525, la sangrienta y gloriosa batalla librada contra tropas 
regulares brasileras, por el General Lavalleja y sus valientes 
soldados, 
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tanoso de Castro y cuchilla de Illescas. Estas úl- 
timas forman un gran banco"de algunos kilóme- 
tros de extensión, situado en una depresión del 
terreno á diez kilómetros antes de llegar á la es- 
tación lllescas, pasando la vía férrea que va á 
Nico Pérez, vía extendida sobre dicha clase de 
terreno. Existe tamb:én un banco de creta, pró- 
ximo á las puntas del arroyo de Castro, falda de 
la cuchilla Grande, frente á la casa de Torres, 
establecimiento de campo que existe en ese paraje. 
Dicho mineral está á poca profundidad, bastando, 
en algunos sitios, cavar poco más de medio me- 
tro para descubrirlo. La fauna y flora indígenas 
son análogas á las de San José, Flores, Durazno 
y Minas, no dando lugar á ninguna industria im- 
portante. 

GANADERÍA. — Como en la mayoría de los de- 
partamentos, la industria más notable es la gana- 
dera; y por ser los campos de Florida ricos en 
pastos y aptos para invernar las haciendas, á él 
se remiten las de otras zonas, para venderlas tan 
pronto como reunen las condiciones precisas á su 
faenamiento. Así considerado, es el departamento 
de la Florida un depósito de ganado mayor, no 
habiendo descuidado los estancieros la cría y ex- 
plotación del menor. El número de cabezas de 
ganado de toda especie, libre de impuesto, con- 
forme Á las declaraciones hechas por los propie- 
tarios al abonar la contribución inmobiliaria, es 
el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACUNO risa 164, R40 
Yeguarizo y canallar,................ 12,88 
Maular 0 ios a A 151 
A A AS 998,956 
e MO 19 
Porristas ea 808 
Total de cabezas de ganado en 1897... 1,177,292 


AGRICULTURA. — La agricultura no ha sido mi- 
rada con indiferencia, de modo que las tierras cal- 
tivadas abarcan un área bastante regular, pues 
aunque carece de colonias semejantes á la Suiza» 
Piamontesa, Río Negro, Paullier y otras renom” 
bradas por la bondad de sus productos, posce gran 
cantidad de chacras á orillas del arroyo de la Vir- 
gen y en los alrededorez de los pueblos dedicados 
á la siembra de cereales, contando con granjas y 
plantíos de árboles y viñedos, de los cuales se es- 
peran pingües resultados. En estos últimos años 
el aumento de producción agrícola, principalmente 
de cereales, ha sido enorme, no sólo por el mayor 
número de brazos empleados en la explotación y 
por el ensanche dado á las tierras de labranza, 
sino también por lo favorables que han sido para el 
cultivo. Influyen, indudablemente, en el aumento 


de la agricultura, el ensanche de las vías férreas, 
las plagas que han asolado los campos dedicados 
al pastoreo, y el convencimiento que tienen ya 
muchas gentes del campo de que por convenien- 
cia y hasta por educación se impone la necesidad 
de simultanear la agricultura con la ganadería (1), 

PRODUCCIONES, INDUSTRIA Y COMERCIO. — Las 
producciones del departamento son, por consi 
guiente, el ganado vacuno, lanar y yeguarizo, 
piedra de cal, granito para adoquines, trigo, maíz 
y pasto enfardado y algunas maderas, todo lo 
cual constituye á la vez importantes industrias 
extractivas y agro-pecuarias. Como natural con- 
secuencia, estas producciones é industrias dan 
margen al activo comercio que la Florida sostiene 
con Montevideo. Este comercio está representado 
por los siguientes capitales : 


1939 Orientales con un capital de.. $ 7.731,907 


G ArgentinosS........<...«...... > 21,311 
20 Brasilero8.............o...o... > 261,060 
294 Italianos.................... . >» 3,6,245 
242 Españoles...........o..oo.o.» > 058,974 
{3 Franceses.......oooo ........ > 140,255 
13 Iugleses .......uennunnnnuneno > 09,924 
9 Alemanes ................. das > 20,104 

3 Suizo serea E > 1,319 

1 De otras nacionalidades ...... » 935 

$ 9.327.007 


(1) «No escapará al criterio de V. E. toda la importancia 
que para el país ticne esta transformación de sus industrias 
rurales y la influencia morigeradora que necesariamente ha de 
ejercer en las costumbres y tendencias de los habitantes, ebli- 
gándoles á someterse á la disciplina y constancia que deman- 
dan los trabajos agrícolas tan distintos de las fuenas de caballo 
y 4 lazo, que, con ser muchas y exigir mucha destreza y arrojo, 
tienen algo de bárbaras é ioclinan más á instintos guerreros y 
de indómita altivez que á los hábitos de mansedumbre y su- 
bordinación que inculca la labor ordenada y cotidiana de la 
tierra, en que el hombre va poco Á poco adquiriendo nociones 
de economía y conociendo el valor de lo que gana con el su- 
dor de su frente, tan diferentemente adquirido de Jo que gr- 
naba en las algazaras de las hierras y apartes, en las que cade 
lance es una hazaña que ensoberbece al que la consuma, in- 
fundiéndole alientos de superioridad qne más tarde ó más tem- 
prno lo arrastran á la jactancia pendencicra, á la jusubordi- 
nación contra la autoridad, y á alzurse por último contra la 
sociedad, confiado en los hechos de los protagonistas de los 
dramas criollos hoy tan en boya, y cuya prohibición sería de 
verdadero interés público, pues no sou más que escuela de 
perversos ejemplos, ni sirven más que para estímulo de majos 
iastintos, ni conducen á más resultado que el de fomentar vi- 
cios que es necesario desarraigar de nuestras costumbres tra- 
dicionales para llegar algún día á regimentar el orden social 
dentro de la libertad y el respeto á las leyes. Es para mí siem- 
pre consolador, señor Ministro, el ver á uno de nuestros paisa- 
nos siguiendo pacientemente el surco del arado, domando sus 
altiveces nativas bajo el yugo civilizador del trabajo, aplicando 
sus energías infatigables á la labor tranquila de la tierra, bus- 
cando en sus senos siempre generosos la remuneración de sas 
afanes, olvidado de los azares de la guerra en aquella pacífica 
tarea que es el sustento de su prole y la esperadza de un por- 
venir de holgura y de descanso, » (Nota del Jefe Político del 
Departamento dela Florida, don Daniel Muñoz, al señor Ministro 
de Gobierno, doctor don Miguel Herrera y Obes.—— Junio de 1894. ) 
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MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Este departa- 
mento está cruzado por el ferrocarril Central del 
Uruguay, que se extiende de N. á $. por su lado 
occidental, no muy lejos de los confines con San 
José y Flores; de 25 de Agosto arranca el ramal 
que va á la ciudad de San José y circula por la 
región del E. el tren que llega hasta Nico Pérez, 
pueblo limítrofe del departamento de Minas. Como 
por esta vía férrea circulan todos los trenes que 
van al N. y O. de la República, la Florida viene 
á ser uno de los parajes mejor servidos por este 
medio de locomoción, sin contar las empresas de 
diligencias que recorren otros trayectos en donde 
todavía no se ha hecho oir el agudo silbido de la 
locomotora. Por otra parte, diversas líneas tele- 
gráficas poner en instantánea relación á los habi- 
tantes de la capital del departamento con el resto 
de la República. 

ÍXNSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA.— El depar- 
tamento de la Florida cuenta con 22 escuelas på- 
blicas con 1228 alumnos, y 9 privadas con 445, 6 
sea un total de 31 escuelas con 1673 educandos 
atendidos por 37 maestros, equivalente á un pro- 
medio de 45 alumnos por maestro. Esta región de 
la República ha tenido iniciativas patrióticas y 
generosas en materia de enseñanza, y si su resul- 
tado ha sido negativo, y algunas de las institucio- 
nes fundadas no han logrado larga vida, débese, 
tal vez, á lo prematuraa, ó á la escasez de recursos 
para sostenerlas. En cuanto al estado general de 
la instrucción pública es satisfactorio, aunque ha- 
cen falta muchas escuelas, se impone como nece- 
sidad nacional el aumento en el sueldo de loa sc- 
fores maestros y urge dotar al departamento de 
locales adecuados á su objeto (1), 

LocALIDADES. — Las que posee el departa- 
mento de la Florida son las siguientes: Ciudad de 
San Fernando de la Florida, así llamada en me- 
moria del Rey don Fernando VII y del Conde 
de Florida Blanca: reune en su origen las mismas 
circunstancias que en la generalidad de los pue- 
blos fundados en los tiempos de la dominación es- 
pañola, con la sola diferencia de que su origen lo 
debe á una modesta capilla, mientras que los te- 
rrenos de otros, fueron destinados para núcleos de 
población desde un principio. Hállase situada en 
el ángulo que forma la confluencia del arroyo del 
Pintado con el Santa Lucía Chico, y está ligada 
con otros puntos por el ferrocarril Central del 
Uruguay, cuya empresa ha hecho construir un 
puente bastante importante sobre el primero de 
dichos arroyos. Su aspecto es agradable, y más lo 

es todavía la calle real, ancha, recta, y de bas- 
tante extensión, en la que se encuentran las ca- 


(1) José B. Miranda: Informe Escolar. 


sas de comercio más importantes, clubs, cafés, ho- 
teles, etc., etc.; y como está bien alumbrada y 
provista de cómodas y espaciosas veredas, se con- 
vierte en las noches de la estación veraniega, en 
punto de reunión de la buena sociedad floridense, 
Esta ciudad cuenta, además, con varios edificios, 
que si no pueden considerarse como monumenta- 
les, por lo menos no desdicen de la cultura de sus 
habitantes, de su buen gusto y de su progreso, 
más visible que el de otros parajes de la Repú- 
blica de anterior fundación y tal vez de mayores 
recursos. Entre estos edificios citaremos la iglesia, 
nueva y de esbeltas formas, la Jefatura y varias 
dependencias públicas. La población de la ciudad 
de la Florida asciende á unos 6,000 habitantes y 
está caracterizada por su laboriosidad y espíritu 
comercial y progresista. En su plaza principal se 
levanta el hermoso monumento dedicado á la In- 
dependencia de la República (Véase FLORIDA, 
ciudad de la.) 

Sarandi (rande. — Pueblo de reciente funda- 
ción, situado al NO. de la ciudad de la Florida, 
sobre la vía férrea del Central: cuenta con más 
de 1000 habitantes y buenos edificios, estando des- 
tinado á ser la segunda capital del departamento 
por el comercio de tránsito de que es objeto, de- 
bido á su inmejorable posición, pues los productos 
de una gran zona de los departamentos de Florida, 
Durazno y Flores buscan su salida por esta esta- 
ción, sucediendo lo propio con las mercaderías 
que se introducen por el Sarandi Grande para el 
consumo de los habitantes de estas comarcas. 
(Véase SARANDÍ GRANDE, pueblo del.) 

Juan Chazo.— Cuyo verdadero nombre es 25 
de Agosto, está situado sobre el límite del depar- 
tamento de Florida con el de San José, á pocas 
cuadras del gran puente de hierro de su nombre. 
Su población no alcanza á 300 almas, y la canti- 
dad de edificios está en proporción con el número 
de sus habitantes. Más que pueblo es una verda- 
dera estación, pero muy pintoresca, pues desde 
ella se ve el río Santa Lucía y su gran puente, el 
pueblo de su nombre, la desembocadura del arroyo 
de la Virgen y el cercano pueblecito de Ituzaingó. 
Sus principales edificios son la estación y la igle- 
sia. Hay varios hornos de ladrillo que imprimen . 
á Juan Charo bastante movimiento. (Véase V EIN- 
TICINCO DE AGOSTO, pueblo.) 

Isla Mala. — Como el anterior, tiene también su 
nombre oficial, 25 de Mayo, si bien es más cono- 
cido por el primero. Fundado en 1873, ha adelan- 
tado más que Juan Chaxo. Su población fija al- 
canza á unos 400 habitantes, no pudiéndose de- 
terminar la flotante, compuesta de trabajadores 
que se dedican á la extracción de piedra-cal, muy 
buscada por su excelente calidad, y granito para 


FON — 3 — FRA 


el laboreo de adoquines, industrias extractivas que 
dan animación, vida y provecho á esta naciente 
localidad. Los edificios son humildes y el ornato 
público consiste en un sencillo monumento sim- 
bólico alusivo al nombre de este núcleo de po- 
blación. (Véase VEINTICINCO DE MAYO, pueblo.) 

La Cruz. —Es el pueblo y estación que sigue 
al anterior; sus habitantes no exceden de 200, los 
que disponen de un buen local para escuela pú- 
blica. La Crux encuéntrase situado sobre la mar- 
gen occidental del arroyo de su nombre, y en sus 
alrededores se encuentra el gran plantío de árbo- 
les maderables y viñas perteneciente á la Socie- 
dad Vitícola Uruguaya. (En el Apéndice véase 
Cruz, pueblo y estación de La.) 

Goñi. — Se reduce á una estación ferrocarrilera 
con un pueblo en embrión, de unos 100 vecinos en- 
tregados en escala muy reducida á la ganadería y á 
la agricultura. (Véase GosS rt, núcleo de población. ) 

Finalmente, aspira á elevarse á la categoría de 
pueblo el denominado Sauce del Yi, compuesto 
hasta ahora de una capilla, una escuela pública 
y varias casas de modesta apariencia. Está situado 
cerca de la costa del Sauce, arroyuelo que va á 
desembocar en el Yí. (Véase SAUCE DEL Yf, nú- 
cleo de población.) 

Floridenses. — Denominación que se aplica 
á los naturales de la ciudad de la Florida y por 
extensión á todos loa del departamento de igual 
nombre. 

Florido. — Cerro. — Dpto. del Durazno. La 
cuchilla de Ramírez que se desarrolla hacia la 
vertiente boreal del departamento del Durazno 
desprende un ramal que, extendiéndose á lo largo 
de la orilla derecha del arroyo del Estado, ter- 
mina en forma de Y griega, cada uno de cuyos ex- 
tremos remata en un pintoresco cerrezuelo. El de 
la derecha se denomina Ñangapiré y el de la iz- 
quierda, que está bastante cerca de la confluencia 
del arroyo del Estado con el río Negro, se llama 
cerro Florido. Ningún mapa los consigna, á pe- 
sar de su disposición original y agradable aspecto, 
ni autor alguno los ha citado hasta ahora. 

Fondo. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, en el paraje conocido por el Potrero 
- Grande, antes de llegar á la confluencia del arroyo 
Y ucutujá en dicho río, curso inferior. 

Fontán. —Cañada ó arroyuelo de. — Dpto. de 
Paysandú. Pequeña corriente de agua que se en- 
cuentra por las inmediaciones de la ciudad de 
Paysandú, hacia el Norte (1), 

Fontes. — Arroyito de. — Dpto. de Canelones. 
Nace en los campos de la sucesión de don San- 


(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sus progresos: mapa 
del departamento de Paysandú, 


tiago García y desemboca en el Pedernal Grande, 
margen izquierda, También se le llama arroyito 
del Pedernal. 

Fortaleza. — Punta de la. — Dpto. de Rocha. 
En la costa del Atlántico, cerca de la fortaleza de 
Santa Teresa, entre la del Mogote y la de la Mu- 
jer Muerta. 

Fortuna. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Centro de población fundado en Febrero de 1885 
por don Francisco Piria, entre las calles Pereira, 
Garibaldi y dos vecinales, en los Pocitos, 4 cuyo 
pueblo está agregado, formando una área de 15 
mil varas cuadradas, deslindado por el agrimen- 
sor don Alfredo Penco y Sagra. | 

Fortunato Stoks. — Potrero de. — Dpto. del 
Río Negro. Potrero que se encuentra frente al 
Salto Grande del río Negro. Fertiliízanlo las aguas 
de los arroyos Totoral, Maletas, Sauce y del Po- 
trero. En el potrero de Fortunato Stoks se en- 
cuentra una laguna denominada la Taza, por ser 
chica y honda, pues tiene unos quince metros de 
profundidad. | 

Fraga.—Paso de. — Dpto. de Artigas. Es uno 
de los principales pasos del arroyo Yucutujá: se 
halla entre las zanjas de los Capibaras y Cane- 
lera, más próxima á ésta, y á 16 kilómetros del de 
Tira-Poncho en dicho arroyo. 

Fraile Muerto. — Arroyo del. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Nace de la vertiente occidental de la 
cuchilla Grande Superior, corre de SE. á NO. y 
se echa en el río Negro por la izquierda. « En 1594 
el virrey Sobremonte cometió á don Francisco Ja- 
vier de Viana el mando de la campaña de la Banda 
Oriental, con el fin de reprimir las depredaciones 
y asesinatos á que se entregaba la indiada de 
charrúas y minuanes. Al frente de una fuerza de 
caballería y dos piezas de artillería volante, mar- 
chó á campaña avanzando hasta Cerro Largo, ô 
sus inmediaciones, pero cuando más empeñado 
estaba en llenar su cometido recibió orden de re 
tirarse á la plaza á consecuencia del amago de 
los ingleses. Cumpliendo lo ordenado, púsose in- 
mediatamente en camino para Montevideo, ven- 
ciendo en tres ó cuatro días de marcha la distan- 
cia de 80 leguas, con 2,000 caballos, 400 hombres 
y 2 obuses, con que llegó á la capital. Durante el 
lapso de tiempo que estuvo en campaña, falleció 
el capellán de la tropa que comandaba, en las al- 
turas del arroyo que se conoce en la topografía del 
país por el nombre del FRAILE MUERTO, donde 
fué sepultado: El lugar de su modesta sepultura 
al pie de un árbol, quedó señalado con una piedra 
de mármol, en que se grabó toscamente su ins- 
cripción, y que en los tiempos futuros fué descu- 
bierta. De ese hecho quedóle al referido arroyo la 
denominación del FRAILE MUERTO, con que es 
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conocido en este territorio (1). » Ya dijimos en la 
página 208, al referirnos al paso de la Cruz del 
arroyo Fraile Muerto, que este sacerdote fué el 
P. Fray Juan Alonso Martínez. 

Francés. — Cerro del. — Dpto. del Río Negro. 
Culmina la extremidad de la cuchilla del Navarro, 
sobre la orilla derecha del río Negro, al O. del 
paso del Palmar en el mismo. 

Francés. — Isla de Bartolomé el. — Dpto. de 
San José, En la desembocadura del río San José 
en el Santa Lucía. Tiene unos cuatro kilómetros 
de longitud y está muy poblada de arboleda. 

Francesa. — Paso de la. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Está en el arroyo Negro, entre los pasos de 
Uleste y de la Arena, más cerca de este último: 
(7 kilómetros más 6 menos) y por él cruza un 
camino que va del departamento del Río Negro á 
la ciudad de Paysandú. ; 

Francia. — Estación. — Dpto. del Río Negro. 
Estación del Ferrocarril Midland del Uruguay. 
Dista de Montevideo, siguiendo la vía férrea, 314 
kilómetros y 40 del paso de los Toros. La rodea 
un pequeño núcleo de población. Tiene una es- 
cuela con edificio propio construído por el vecin- 
dario por iniciativa de la Inspección de Instruc- 
ción Primaria del departamento. En sus inme- 
diaciones existen dos pequeñas colonias de la- 
bradores, fomentadas por los señores Francisco 
Caravia y Francisco Snhat. La estación recibe el 
nombre del donante del terreno en que ha sido 
levantada: se llamaba don Rafael Franca, ape- 
Hido brasilero que equivale á Francia en nuestro 
idioma. 

Francia. — Parada. — Dpto. de Artigas. Pa- 
rada del ferrocarril Noroeste del Uruguay en la 
que se cruzan los trenes. Se halla entre las esta- 
ciones Isla de Cabellos 6 Itacumbú. 

Franeia. — Rincón de. — Dpto. del Río Negro. 
Está formado por el arroyo don Esteban y una 
importante cañada por su margen derecha, preci- 
samente en el punto en que hace barra el arroyo 
Llovedoras en la margen opuesta. 

Francisquillo. —Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Débil afluente del arroyo Ñacurutú Grande, 
por su siniestra orilla. 

Francisco Aguilar. — Colonia agrícola. — 
Dpto. de Maldonado. Fundada en 1880 á solici- 
tud del entonces Jefe Político del departámento 
don Honorio P. Fajardo, se encuentra situada á 
cuatro kilómetros al E. de la ciudad de Maldo- 
nado, en el rincón de San Rafael. Los progresos 
de esta colonia se empiezan á notar ahora, aun- 
que se manifiestan con demasiada lentitud. 


(1) Isidoro de María: Rasgos biográficos de hombres notables, 
39. 


DECRETO CREANDO LA COLONIA AGRÍCOLA 
FRANCISCO AGUILAR. — Ministerio de Gobierno. 
— Montevideo, Septiembre 17 de 1880. — Compar- 
tiendo el P. E. el pensamiento del señor Jefe Po- 
lítico del departamento de Maldonado, de fundar 
una colonia agrícola en el rincón de San Rafael : 
vista la decisión de la Junta E. Administrativa, y lo 
expuesto por la Comisión de Inmigración y Agri- 
cultura, decreta: — Artículo 1.2 En el rincón de 
San Rafael, ubicado en el ejido de la ciudad de 
Maldonado, queda autorizada la Junta E. Admi- 
nistrativa del departamento para fundar una co- 
lonia agrícola, debiendo ponerse de acuerdo con 
el Jefe Político para su establecimiento, reglamen- 
tación, etc. (1),— Art, 2.2 Al solo objeto indicado 
en el artículo precedente, se adscriben por el tér- 
mino de años estrictamente indispensables, la 
anualidad de 600 pesos que produce el arrenda- 
miento de las islas de Lobos, Castillos, Coronilla 
y sus adyacentes, según contrato celebrado con 
don Francisco María Acosta. — Artículo 3,0 El 
Ministerio de Hacienda, previo pedido de la Junta 
E. Administrativa, entregará á su vencimiento la 
cantidad que corresponda y cuyo importe los con- 
tratistas hubiesen vertido en Tesorería General. — 
Art. 4.0 La Junta E. Administrativa levantará el 
presupuesto de los gastos que han de hacerse para 
formar la colonia agrícola, confeccionará el regla- 
mento de administración interna y externa com- 
prendiendo en él las condiciones como deben en- 
tregarse las tierras á las familias agricultoras y 
las obligaciones que deben contraer todos los que 
en ellas se establezcan. — Art. 5.0 Mientras los 
trabajos preliminares de que trata el art. 4.9 no 
estén preparados y sancionados por el P. E. no 
podrá llevarse á efecto la instalación de la colo- 
nia. (2), — Art, 6.2 Comuníquese, ete., etc. — Rá- 
brica de 8. E. — Mac-EACHEN. 

Don Francisco Aguilar, que da nombre á esta 
colonia, nació en las Islas Canarias y vino á este 
país á principios de este siglo, radicándose en 
Maldonado en donde se dedicó al comercio, pres- 
tando luego grandes servicios á la causa de la 
emancipación americana con la cual simpatizó. 
Trabajando con ahinco é inteligencia llegó á ad- 
quirir una fortuna y una sólida reputación de 
hombre honesto, laborioso y progresista. Padre 
ya de una respetable familia se trasladó 4 Monte- 
video en los tiempos de la dominación portuguesa, 
continuando su carrera comercial. Iniciada la era 
de la independencia formó entre los más eminen- 


(1) En el tomo 1.? de la Legislación Vigente, de don Pa- 
blo V. Goyena, páginas 400 á 407 se encuentran los Reglamen” 
tos orgánico é interno do la colonia agrícola Francisco Aguilar, 

(2) El reglamento orgánico fué aprobado el 15 de Diciem” 
bre de 1881 y el interno el 25 de Septiembre de 1885. 
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tes patriotas que coadyuvaron al esfuerzo de los 
adalides que desde Buenos Aires se aprestaban á 
la lucha. Libre ya su patria adoptiva fué al Cuerpo 
Legislativo representando al departamento de 
Maldonado en pro del cual tanto hiciera. En todos 
los cargos públicos que desempeñó fué proverbial 
su abnegación y su desprendimiento, negándose 
á recibir emolumento alguno. Senador en dos le- 
gislaturas, llegó hasta la Vicepresidencia de la 
República, sirviendo siempre al país con patrio- 
tismo y honradez. «El fomento de la población 
productora y de la agricultura y con ella el de la 
riqueza del país, tuvo en don Francisco Aguilar 
un obrero caluroso y eficaz en los primeros años 
de nuestra existencia política. El pueblo de Mal- 
donado y su departamento, participaron con más 
especialidad de sus servicios y desvelos á este res- 
pecto, y puede decirse sin exageración de la ver- 
dad, que á él debió la adquisición de varios ramos 
de industria implantados por su benéfica mano. La 
inmigración de colonos canarios fué su gran preo- 
cupación, iniciando á su costo la primera expedi- 
ción. Como el país era esencialmente pastoril y 
estaba dotado de fértiles tierras, Aguilar no titu- 
beó en arriesgar su fortuna en una empresa que 
nos trajese los brazos de que habíamos menester 
para la explotación de nuestro suelo virgen. La 
agricultura incipiente debió todo su impulso en los 
primeros años de nuestra existencia política á los 
venerables varones don Francisco Aguilar, don 
Juan María Pérez y don Samuel Lafone. No paró 
aquí la obra del benemérito Aguilar, puesto que 
también consagró su inteligencia y su actividad al 
mejoramiento de los métodos agrícolas y á la im- 
portación de plantas y animales exóticos, todo á 
sus expensas, distrayendo ingentes sumas. No 
hubo impuesto de que no fuese contribuyente. No 
hubo empresa benéfica 6 patriótica á que no con- 
curriese generosamente con su caudal, ó con sus 
luces.» Fué un espíritu tal el suyo, que no hubo 
empresa que no acometiera, dedicándose en épo- 
cas distintas á la fabricación de baldosas, á la in- 
dustria de las salinas y la explotación de canteras, 
etc. La primera plantación de tabacos, dice un 
biógrafo, la hizo él, así como la de las papas. El 
cultivo de la viña en grande escala fué uno de 
sus propósitos y con esa idea denunció tierras en 
el rincón de Pan de Azúcar. «Tan notorias fue- 
ron sus virtudes, que á pesar de sus opiniones po- 
líticas no conoció enemigos en medio de las luchas 
intestinas, ningún bando de los que dividieron la 
República se atrevió á molestarlo respetando sus 
antecedentes y cualidades personales.» En 1840 
falleció este hombre preclaro que tanto bien hi- 
ciera á su patria adoptiva, siendo á la sazón Pre- 
sidente del H. C. Permanente. Todavía se recuerda 


en Maldonado la antigua quinta de Aguilar fa- 
mosa por su exquisita fruta y por la variedad de 
plantas que contenía. Don Francisco Aguilar era 
también amante de la educación de la niñez y 
siendo arrendatario de las Islas de Lobos cons- 
truyó en Maldonado un hermoso edificio para es- 
cuela pública, que fué destinado para Iglesia en 
vista del estado ruinoso del antiguo templo. Su 
nombre lo lleva la colonia agrícola del Rincón de 
San Rafael, en Maldonado, como justo homenage 
al ciudadano que fomentó la agricultura en el de- 
partamento. 

Francisco Maciel. —Barrio. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Se encuentra en el camino de Larrañaga 
entre las calles 8 de Octubre y Aldea, distando 
cincuenta cuadras de la plaza Independencia. Su 
nombre recuerda al fundador del Hospital de Ca- 
ridad de Montevideo, cuyos principales rasgos 
biográficos son los siguientes: 

«Si consideramos á Francisco Antonio Maciel 
bajo el triple carácter de industrial, filántropo y 


- ciudadano, no sabremos en qué terreno admirarlo 


más, puesto que en todos ellos la personalidad 
del Padre de los pobres resalta por actos nobles 
y generosos, llegando su abnegación hasta el ex- 
tremo de hacer el sacrificio de su vida en defensa 
del suelo natal pisoteado por la planta del extran- 
jero invasor. Pero antes de enunciar sus virtudes 
como hombre caritativo y de juzgarlo como súb- 
dito leal que muere por la patria y el honor de su 
bandera, lo queremos presentar como entidad pro- 
gresista, dotada de un espíritu de empresa nada 
común. Como hombre de iniciativa, tal vez sea 
Maciel el ciudadano á quien más deben el comer- 
cio y la industria de su época, pues no hubo em- 
presa que no abordase, ni idea que no llevase á 
término, aplicando á su realización la cuantiosa 
fortuna que le dejaron sus padres y que él supo 
acrecentar mediante prudentes negocios derivados 
de un asiduo trabajo, de cuyos lucros y ganan- 
clas hacía partícipes á sus consocios y dependien- 
tes, pues jamás el repugnante defecto del egoísmo 
afeó ninguno de sus actos. El alumbrado público 
planteado en Montevideo á fines del siglo pasado 
fué creación suya, valiéndose de velas de baño y 
de molde que mandaba hacer en una fábrica de 
su propiedad; lo que deja comprender el deseo de 
Maciel de hermosear el pueblo de su nacimiento, 
y satisfacer una necesidad de la que no pueden 
prescindir las ciudades cultas. Asociado á otra 
persona fundó también un saladero en el Paso 


. del Molino, pues siendo este país eminentemente 


pastoril, el genio creador de Maciel no podía 
menos de desarrollar una industria cuya ma- 
teria prima estaba á mano, y que con el trans- 
curso de los años ha venido á ser el auxiliar más 
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poderoso del ganadero. Este establecimiento fué 
el centro de otros que planteó á su alrededor, 
pues prosiguiendo en sus ideas de actividad y 
trabajo, construyó el primer molino de viento y 
la primera fábrica de alfarería que se conocieron 
en Montevideo, entregando su dirección á traba- 
jadores aptos que hizo venir del extranjero; con 
lo que resolvía, si bien en pequeña escala, el do- 
ble problema de desarrollar una industria prove- 
chosa y aumentar la población con brazos útiles. 
Maciel no se limitó á aplicar sus capitales al plan- 
teamiento y desarrollo de las industrias enumera- 
das, sino que procuró también ensanchar las es- 
feras del comercio, á cuyo desenvolvimiento opo- 
níanse las rancias ideas de los gobiernos de la 
metrópoli, quienes no permitían á las colonias 
otras relaciones mercantiles que con la madre pa- 
tria. Las gestiones de tan celoso ciudadano con- 
cluyeron con un sistema tan estrecho de miras, y 
el Rey de España, tomándolas en cuenta, otorgó 
la venia correspondiente para que este país pu- 
dieze negociar con los mercados del Brasil, los 
cuales quedaron desde entonces abiertos al co- 
mercio oriental. Lo expuesto basta para demos- 
trar cuán superior era el carácter de Maciel como 
obrero inteligente, industrial activo y hombre pro- 
gresista, sobre cuyas altas y envidiables prendas 
descollaba la del abnegado filántropo que se en- 
tregaba á las prácticas de todo género de obras 
de caridad; no impulsado por una vana é insus- 
tancial ostentación, sino dejándose llevar de sus 
sentimientos nobles y generosos en pro del do- 
liente, del necesitado ó del afligido, á quienes 
nunca desamparó. De ahí que se preocupase de 
fundar una asociación con el primordial objeto 
de prestar todo género de consuelos á los reos 
condenados á la última pena y de proteger á los 
náufragos desvalidos; pero como quiera que ésto 
no respondiese de una manera bastante completa 
á los deseos de Maciel, que ambicionaba para los 
necesitados la mayor suma de protección posible, 
destinó un espacioso almacén de su casa para asilo 
de enfermos desvalidos, dotándolo de doce camas. 
Pronto el número de éstas fué insuficiente y re- 
ducido el local destinado á tan piadoso objeto, 
haciéndose por lo tanto necesario otro de más ca- 
pacidad, á cuyo efecto inició la idea de la cons- 
trucción de un edificio público á propósito para 
hospital de caridad. Acogido el proyecto por el 
Cabildo, se adquirió el terreno necesario para ello, 
y terminada la obra, no sin fuertes desembolsos 
pecuniarios hechos por Maciel, el 17 de Junio de 
1788 quedó abierto al servicio público el primitivo 
hospital de Caridad de Montevideo, que con el 
transcurso del tiempo ha venido experimentando 
todo género de transformaciones, tanto en su parte 


material como en su organización. Su carácter 
previsor llevó todavía más lejos los excelentes y 
humanitarios sentimientos que caracterizaban al 
Padre de los pobres, y comprendiendo que no era 
bastante curar á los enfermos, sino que se hacía 
necesario atenderlos con igual esmero durante el 
período en que se recuperan las fuerzas perdidas, 
hizo cesión de un solar situado en las inmediacio- 
nes del hospital, con el determinado objeto de que 
había de formarse en él un jardín para distrac- 
ción y solaz de los convalecientes; pensamiento 
que desgraciadamente no se efectuó, pues sobre- 
vino la guerra con los ingleses y se olvidaron los 
proyectos de este género para atender á la defensa 
del territorio. Era Maciel, desde 1780, Subteniente 
de granaderos del batallón de milicianos de Mon- 
tevideo, cargo que desempeñó once años consecu- 
tivos, al cabo de los cuales fué promovido al em- 
pleo de Capitán, lo que quiere decir, que el 
gobierno español no era muy pródigo en conceder 
ascensos. Los temores de una invasión inglesa se 
hicieron sentir al expirar el año 1805, acentuán- 
dose tanto, que el gobernador de la plaza proce- 
dió á adoptar todas las medidas militares que el 
caso requería, teniendo que recurrir al comercio 
en solicited de un préstamo de cien mil pesos 
para hacer frente á los gastos que demandaba lo 
anormal de la situación creada; y Maciel figura 
en la lista de suscripción como uno de los prime- 
ros y más generosos contribuyentes. Pero la es- 
cuadra inglesa dirigiéndose á la vecina orilla se 
apoderó de Buenos Aires, empeorando la situa- 
ción de Montevideo, que no sólo se vió privado de 
los recursos pecuniarios que la capital del virrei- 
nato pudiera prestarle, sino que todo hacía supo- 
ner que caería inmediatamente en poder de las 
tropas inglesas, aunque sucedió lo contrario, gra- 
cias á la decisión de Liniera y al concurso moral 
y material que el comercio y el pueblo prestaron 
para el mejor éxito de esta expedición, cuyos mó- 
viles estribaban en reconquistar á Buenos Aires, 
como así fué. En esta ocasión, como en todas, 
Maciel mostróse diligente, abuegado y entusiasta, 
suscribiéndose con 200 pesos mensuales, engan- 
chando para la escuadrilla que se formó á un 
buen número de jornaleros de sus establecimien- 
tos y concluyendo por suministrar generosamente 
abundantes provisiones de boca para los tripulan- 
tes; acciones que no dejaron de recibir honrosa 
recompensa moral, pues una de las seis medallas 
de plata que se remitieron á Montevideo, para ser 
distribuídas entre los ciudadanos más beneméri- 
tos, fué entregada al infatigable y celoso Maciel. 
En abierta guerra España con Inglaterra, esta 
poderosa nación dirigió sus bastardas miras á las 
numerosas colonias que la primera poseía en 
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América, volviendo Montevideo á ser el blanco 
de la saña y la ambición británicas. Pero los ha- 
bitantes de esta ciudad, siempre leal y heroica, se 
disponen á tan desigual lucha con más fe en la 
santidad de su causa que elementos materiales 
para sostenerla; y vemos otra vez al esclarecido 
Maciel llevar á cabo nuevos actos de civismo, dis- 
poniéndose á luchar hasta morir antes que mos- 
trar flaqueza al enemigo ó acceder á sus insólitas 
pretensiones. Y así aconteció, por desgracia. El 
día 20 de Enero de 1807, en una salida que hizo 
Maciel al frente de sus soldados, fueron sorpren- 
didos por el cuerpo de rifleros ingleses que se ha. 
llaban emboscados á la altura del paraje deno- 
minado el Cristo, donde perdió su preciosa vida 
el Padre de los pobres, no sin antes luchar con 
decisión, arrojo y entereza, signos peculiares de 
los caracteres viriles y resueltos. Realza más el 
mérito de esta acción, que Maciel pagó tan cara, 
el hecho de que, como Juez del Comercio, no es- 
taba obligado á empuñar las armas, que intentaron 
en vano hacerle deponer sus numerosos amigos, 
como impulsados por algún triste presentimiento, 
fatalmente cumplido apenas presagiado. Se hace 
justicia al Maciel humanitario y caritativo, pero 
nos hemos olvidado del Maciel progresista y em- 
prendedor, que arriesgaba su fortuna en holo- 
causto del triunto de una idea, la del desarrollo 
de numerosas industrias, que si hoy están al al- 
cance de todos, fueron las primeras que entonces 
se plantearon, convirtiéndose más tarde una de 
ellas en fuente de bienestar, manantial de pros- 
peridad y venero de riqueza, como lo es actual- 
mente la de la salazón y conservación de carnes. 
Suelen ser tan contradictorios los juicios de la 
historia acerca del mérito de los hombres que re- 
basan los límites de lo general y común, que mu- 
chas veces no se sabe de qué lado se inclina la 
balanza de la justicia; pero felizmente no se en- 
cuentra en este caso Francisco Antonio Maciel, 
pues si en vida recibió plácemes de todo género 
por sus honrosos trabajos y virtudes cristianas, 
después de muerto la prosperidad admira su des- 
interés y sacrificio; y «pobres y ricos, sabios é ig- 
norantes, todos lloran sobre su tumba con igual 
fervor.» 

Franco. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Gajo de la cañada del Boticario, la cual afuye al 
Bequeló. En algunos títulos de propiedad á este 
gajo se le denomina cañada de Difranchi. 

Franeos. — Paso de los. — Dpto. de Canelones. 
Sobre el arroyo Caunelón Grande, en el camino 
que viene de Montevideo al paso de Pache. Tiene 
una calzada de piedra. 

Franquía. — Puerto y Resguardo de. — Dpto. 
de Artigas. Se encuentra en la confluencia del 


Cuareim con el Uruguay, y dista cinco kilóme- 
tros de la estación Cuareim. 

Frasquito. — Arroyuelo de. — Dpto. de Ca- 
nelones. Débil afluente del arroyo de Pando, cerca 
de la villa de este nombre. Su corriente es con- 
tinua. 

Fray Bentos. — Arroyo de. — Dpto. del Río 
Negro. Arroyo de más significación histórica que 
hidrográfica, que serpentea por la parte más ancha 
del rincón de las Gallinas, hacia el O. Alimén- 
tanlo varias cañadas y desagua por un solo brazo 
en el río Uruguay, á tres kilómetros al SO. de la 
villa Independencia. Su nombre se deriva del de 
un anacoreta que por este paraje tenía su resi- 
dencia, 

Fray Bentos. — Villa de. — Dpto. de Río Ne 
gro. (Véase INDEPENDENCIA, Villa.) 

Fray Marcos. — Estación. — Dpto. de la Flo- 
rida. Pertenece al Ferrocarril Central del Uruguay, 
ramal á Nico Pérez, distando de Montevideo 106 
kilómetros, por la vía férrea. Cerca de ella se en- 
cuentra el pueblecito llamada Bolívar. Esta esta- 
ción se denominó Latorre. 

Fray Marcos. — Núcleo de población. — Dpto. 
de la Florida. Pequeña población de unos 500 ha- 
bitantes, que rodea á la estación del mismo nom- 
bre. Data desde que se construyó ésta. Progresa 
notablemente debido á la agricultura que ha ad- 
quirido gran desarrollo en sus inmediaciones. Tiene 
un importante molino á vapor que instaló don 
Pablo Darche, nucho comercio y una escuela pú- 


blica á la que concurren cerca de cien niños, de 


uno ú otro sexo. Este núcleo de población radica 
en campos del comandante don Ramón Latorre, 
y se encuentra próximo al paso de Fray Marcos, 
del que dista cuatro kilómetros, así como del pue- 
blo Bolívar, que está en el departamento de Ca- 
nelones rodeando el paso de Fray Marcos. 
Fray Marcos. — Paso de. — Dptos. de Cane 
lones y Florida. Está situado sobre el río Santa 
Lucía, al O. de la barra del Casupá. Debe su 
nombre á un misionero que así se llamaba, quien 
pasó ó permaneció por allí algún tiempo. Existe 
un pueblo (pequeño) en su margen izquierda, que 
lleva el nombre de Bolívar. Está situado en una 
pequeña colina, casi sobre la barranca. Dicho paso 
tiene una balsa flotante. Á poca distancia, 5 kiló- 
metros, se encuentra la estación Latorre; pero en 
la margen izquierda del prenombrado río. 
Fuego. — Cuchilla del. — Dpto. de Rivera. 
Desprendimiento de la cuchilla de Santa Ana, 
límite de Rivera con el Brasil. Está al O. de la 
del Hospital y de ella arranca otra ramificación 
que termina en el paso de los Moirones en el Ya- 
guary. Concluye en los cerros Blancos. Los que 
no conocen el nombre que se le ha dado se refie- 
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ren á ella solamente como á: «una cuchilla falsa », 
sin duda porque tiene más de prolongado albardón 
que de característica cuchilla. 

Fuentes. — Arroyito de las. — Dpto. de Minas. 
Arroyuelo que limita los terrenos del pueblo de 
Zapicán. 

Fuentes. — Valle de los. — Dpto. de Minas. Re- 
gión sumamente fértil limitada al N. y al E. por 
el arroyo Marmarajá y al $. y O. por el cerro del 
Penitente. Además, la riegan varios arroyitos y ca- 
ñadas por el centro y lo circundan cerrillos y cu- 
chillas poco elevadas que lo hacen muy pinto- 
resco. Sus pasturas son reputadas como inmejo- 
rables en todo el departamento de Minas, como de 

pronto y sólido engorde para el ganado, habiendo 
por tanto varias invernadas que abastecen en su 
mayor parte el consumo de la ciudad de Minas, 

y frecuentemente se envían tropas 4 Montevideo. 


Gabito. — Punta de. — Dpto. de Rocha. La 
punta de Cebollatí en el lago Merín, es también 
conocida por punta de Gabito. Está al S. de la 
confluencia de dicho río en el expresado lago y es 
bastante pronunciada. (Véase CEBOLLATÍ, punta 
del.) 

Gaboto. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. 
Se la conoce generalmente por laguna Redonda, 
por su forma circular, pero su verdadero nombre 
es de Gaboto. Se encuentra en los alrededores de 
Nueva Palmira. Suponemos que tal denominación 
se habrá dado en homenage al viajero Sebastián 
Gaboto, explorador de la parte inferior de la 
cuenca de los ríos Uruguay, Paraná y Paraguay 
y autor del primer plano del estuario del Plata. 
(La biografía de este célebre viajero se balla en el 
APÉNDICE.) 

Gabrieles. — Bañado de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Según el Diccionario Geográfico Postal 
está en el camino de Melo (Cerro Largo) á Bagé 
(Brasil ). 


Por todo esto, se hacen valiosísimos los terrenos 
en este lugar y muy importantes los establecimien- 
tos que allí existen: entre otros, los de la suce- 
sión Fuentes, de quien deriva su nombre. Dista 
de 30 á 35 kilómetros de la ciudad de Minas, ha- 
cia su costado NO. Antes era conocido por valle 
de Juan Gómez, con cuyo nombre figura en los 
mapas. 

Furao. — Brazo. — Dpto. de Rocha. Brazo del 
río Cebollatí situado á la altura de la isla del Pa- 
rao en dicho río. 

Furtado. —Paso de. — Dpto. de Tacuarembó, 
En el arroyo Malo, en el último tercio de su curso 
medio. | 

Fynn. — Estación. — Dpto. de Montevideo. Ter- 
cera estación del ferrocarril del Norte que desde 
la Capital de la República se extiende hasta los 
corrales de Abasto en la barra del río Santa Lucía. 


Gaetán. — Arroyo de. — Dpto. de Minas, 
A fluente del río Santa Lucía, curso superior, mar- 
gen derecha. Tiene sus nacientes por las lomas 
que en parte rodean el pueblo y colonia Igual- 
dad. 

Gaete. — Cañada de. — Dpto. del Durazno. Se 
halla al O. del departamento, haciendo barra en 
el río Negro, entre las de la cañada de Risso y el 
arroyuelo de Ramírez. 

Gajo del Mansavillagra.— Arroyo. — Dpto. 
de la Florida. Es el afluente principal del arroyo 
de Mansavillagra y con éste es el límite de las 
secciones judiciales sexta y octava. Los mapas lo 
designan así, mas su verdadero nombre es arroyo 
del Potrero. (Véase POTRERO, arroyo del). 

Gajo del Medio. — Arroyo. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Está entre el Gajo del Norte y el del 
Sur, y con éstos forma las cabeceras del arroyo 
Tres Cruces. 

Gajo de los Molles.— Arroyo.—Dpto. del Du- 
razno (Véase MOLLES DEL QUINTEROS, arroyo.) 
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Gajo del Norte. — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en el ángulo que forman las cuchi- 
llas de Haedo, vertiente oriental, y de las Tres 
Cruces, vertiente SO., y con otros dos gajos for- 
man las cabeceras y el curso superior del arroyo 
de este último nombre. 

Gajo del Sur. — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó. El arroyo de las Tres Cruces está formado 
por tres arterias, respectivamente nombradas Gajos 
del Norte, del Medio y del Sur. 

Galpones (1), — Cañada de los. — Dpto. de 
Paysandú. Desemboca en el arroyo de San Fran- 
cisco Chico, margen derecha, curso medio, entre 
la cañada Fea y el paso de las Tropas. 

Galván. —Cañada de.— Dpto. del Durazno. 
Cañadita de escaso desarrollo que constituye el 
primer afluente del arroyo de las Palmas, hacia 
sus nacientes. Sigue á ésta inmediatamente y por 
la misma orilla, ó sea la derecha, la cañada de la 
Antera. 

Galván. — Laguna de. — Dpto. de Rocha. Es 
un depósito de agua dulce junto al Océano y ha- 
cia la parte media del rincón de Valizas. Dismi- 
nuye cada año á causa de la acumulación de las 
arenas voladoras. Su importancia estriba en la 
gran escasez de abrevaderos que hay en la rea- 
lenga península. 

Gallardos. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Tributa en el arroyo de San Francisco 
Grande, curso medio, margen izquierda, entre el 
paso de Flcitas y la cañada del Arbol Solo. 

Gallinas. — Isla de las. — Dpto. de Soriano. Es 
una de las islas que hay en la boca del Yaguarí, 
adyacente al expresado departamento. Presumi- 
mos que sea la que en el mapa del General Reyes 
se llama isla de los Gallegos, porque su situación 
geográfica corresponde á la que registramos y en 
virtud de que de este nombre no conocemos nin- 
guna en la República. 

Gallinas. — Rincón de las. — Dpto. del Río 
Negro. Llámase rincón de las Gallinas á la pe- 
nínsula que se encuentra al SO. del departamento 
del Río Negro y que está limitada por el río de 
este nombre y por el Uruguay. Al citado rumbo 
es angosta, pero va ensanchándose por ambos la- 
" dos hasta la ciudad de Mercedes, por uno, y la 
villa Independencia ó Fray Bentos, por otro, desde 
cuyos puntos tiende rápidamente á angostarse for- 
mando una garganta Ó pasaje muy pronunciado 
donde circula el arroyuelo titulado de los Pasos, 
límite por este lado, de las secciones judiciales 1.* 


(1) GALPÓN, singular, — Americanismo que significa espacio 
techado, con ó sin paredes, destinado á preservar de la intem- 
perie cualquiera clase de objeto. Puede considerarse este voca- 
blo como sinónimo del castellano cobertizo. (Francisco Latzi- 
na: Diccionario Geográfico «Argentino. ) 


y 2.2, Este inmenso potrero está cruzado por la 
dilatada cuchilla de Haedo, en su última parte de 
escasa elevación, aunque no tan poca que no 
deje de dividir aguas al Uruguay y aguas al río 
Negro. Adyacentes al fondo de esta especie de 
bolsa, se encuentran las islas del Vizcaino y del 
Infante, hoy separadas del rincón de las Ga- 
llinas por canales estrechos que se han formado 
en la confluencia del río Negro; islas que antes de 
convertirse en tales por la acción denudante de 
las aguas, debieron formar parte de la península 
que describimos, que en la época del descubri- 
miento y conquista del territorio oriental por los 
españoles, era la residencia favorita de los indios 
bohanes. Desaparecidos estos indígenas y ahu- 
yentados los charrúas hacia el septentrión, el rin- 
cón de las Gallinas fué ocupado por abundante 
hacienda que hallaba en él reposo, aguada per- 
manente, nutritivos pastos y tranquilidad absoluta. 
Más tarde esta zona territorial perteneció á don 
Francisco Haedo, quien además de dedicarse á la 
cría y refinamiento del ganado, también permitía 
á las gentes pobres que cortasen leña de los bien 
poblados montes que á la sazón había y aun que 
se entregasen á la fabricación del carbón. Fun- 
dada la villa Independencia, los campos de este rin- 
cón fueron fraccionados en las ricas y bien orga- 
nizadas estancias que existen en la actualidad. 
En cuanto al origen del nombre, dice el respetable 
cronista uruguayo (1) que no se sabe con seguri 
dad, pero que según referencias antiguas, había 
multitud de las llamadas pavas de monte en los 
bosques de este lugar, y se presume que por co 
rrupción le llamaran de las Gallinas. Según otros, 
atribuían tal denominación á la circunstancia de 
ser, por lo seguro, el escondite de los changado- 
res del N. del río Negro, que en él se refugriaban 
por temor á los indios, ya que era, y continés 
siéndolo, sumamente fácil, para ponerse en salm, 
pasar de las islas del Yaguarí al rincón ó vee 
versa: las gentes que así procedían merecían de 
parte de los más valientes y decididos el epiteto 
de gallinas. Es paraje célebre en los fastos de la 
historia nacional por el combate que el general 
don Fructuoso Rivera libró en sus campos contra 
las tropas imperialistas el día 24 de Septiembre 
de 1825 y que relata del siguiente modo un escri- 
tor moderno (2): 

COMBATE DEL RINCÓN DE LAS GALLINAS — 
« En los primeros días de Septiembre, el general 
Rivera, que había tenido que emprender una re- 
tirada desde las inmediaciones de Mercedes, se 
incorporó á Lavalleja, y puestos de acuerdo, se 


(1) lsidoro De - María: Nomenclatura topográfica, 
(2) Julián O. Miranda; Apuntes sobre historia de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 
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convino en que aquél, después de reforzado con 
la división del coronel Andrés Latorre, se dirigi- 
ría nuevamente sobre el general Abreu, que es- 
taba acampado en las inmediaciones de aquella 
póblación. El 15 de Septiembre marchó la co- 
lumna patriota, y el 19 del mismo, el general Ri- 
vera, dejando el mando de ella al coronel Latorre, 
se puso al frente de 250 hombres escogidos y se 
dirigió al rincón de las Gallinas, donde los bra- 
sileros habían reconcentrado algunos miles de 
caballos. El plan de Rivera era apoderarse de 
ocho mil caballos, que los brasileros tenían allí, 
y dejar á pie 6 sin elementos de movilidad á las 
fuerzas de Abreu, que permanecía en Mercedes 
vigilado por Latorre. El 24 de Septiembre, Rivera 
entraba al rincón, y, después de un ligero com- 
bate, se apoderaba de las caballadas, tomando al- 
gunos soldados prisioneros. Ufano se retiraba el 
jefe oriental con el resultado feliz de su expedi- 
ción, conseguido con tanta facilidad, cuando se le 
avisó por sus avanzadas que una considerable 
fuerza enemiga se presentaba á la vista. Era la 
división del coronel Jardín, compuesta de unos 
800 hombres, que venía buscando la incorpora- 
ción de Abreu, y que ignoraba la permanencia de 
Rivera por aquellas inmediaciones. Difícil era la 
situación del jefe oriental, encerrado en el rincón 
con sólo 250 hombres, teniendo á su frente una 
columna de 800 soldados, y en las cercanías el 
poderoso ejército de Abreu; pero el valor de los 
patriotas sabía salvar aún las situaciones más 
comprometidas. Con esa concepción rápida que 
sus contemporáneos reconocían en el bravo cau- 
dillo que comandaba los patriotas, Rivera resol- 
vió llevar un ataque decisivo á los brasileros, an- 
tes que éstos se dieran cuenta de la pequeña fuerza 
que tenían á su frente. Tranquilo, y dividida su 
tropa en dos columnas, entraba Jardín en el rin- 
cón cuando fué sorprendida por una rápida carga 
que sable en mano le llevaban los patriotas: la 
primera columna, al mando del coronel Mena Ba- 
rreto, fué deshecha completamente, quedando 
muerto este jefe, y la segunda división formó cua- 
dro, preparando sus tercerolas. Rivera avanzó re- 
sueltamente al frente de sus bravos soldados, y 
los sables de los patriotas sembraron la muerte 
y el pavor en las filas brasileras. De la brillante 
columna que horas antes era una esperanza para 
el enemigo, sólo Jardín, con una veintena de hom- 
brea, había conseguido escapar ileso; el resto ya- 
cía tendida sobre el campo de batalla ó era prisio- 
nera de los orientales. Con más de 500 prisione- 
ros, fruto espléndido de la jornada del Rincón, y 
algunos miles de caballos, se alejó Rivera de aque- 
llos campos que acababa de hacer famosos en la 
historia nacional, y después de incorporado á La- 


torre, se dirigió al Durazno, acampando por aque- 
llos parajes mientras se emprendían nuevas ope- 
raciones de guerra.» 

Gallinita. — La. — Paraje. --- Dpto. de Mon- 
tevideo. Recibe este nombre la extremidad de la 
calle 18 de Julío, hacia el E. por haber existido 
en ese sitio, durante muchos años, un almacén 
que se denominaba de la Gallinata. 

Gamarra.— Arroyo de. — Dpto del Durazno. 
Tercer afluente del Yí, considerado éste desde su 
confluencia en el río Negro, remontando sus aguas, 
El segundo es el arroyo del Marincho. Tiene un 
afluente del mismo nombre, Hamado gajo del Ga- 
marra, que tributa en él sus aguas por la margen 
derecha. En el cayado del (Gamarra y su gajo 
principal se levanta un cerrito sin nombre. El otro 
afluente por la izquierda de la barra del Gama- 
rra en el Yí, es la cañada del Sábado. El Gama- 
rra y su tributario de igual nombre nacen en la 
cuchilla Grande del Durazno. 

Gamarra. — Arroyuelo de. — Dpto. del Du- 
razno. Gajo principal del arroyo del mismo nombre, 

Gamarra. — Arroyo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace en una de las vertientes de la cuchilla 
del Navarro, y tomando la dirección N. S. des- 
agua en el río Negro, al O. del paso de Ramírez. 

Gameleros. — Arroyito de los. — Dpto. de Ri- 
vera. Tiene su origen en el cerro Trinidad, á quince 
kilómetros al este de la villa de Rivera, y desagua 
en el arroyo Cuñapirú por su margen izquierda. 

Ganadería. — Véase este mismo título en el 
APÉNDICE. 

Ganado. — Cerro del. —Dpto. de Minas. El 
cerro del Ganado y el de la Leña forman el abra 
Grande, en la cuchilla Grande Superior, trayecto 
comprendido entre el cerró de Berdún y la sierra 
de las Ánimas. —: 

Garao. — Arroyuelo del ó de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace de las alturas por donde sigue el ca- 
mino de la ciudad de Melo á la villa de Artigas, 
corre en general hacia el S. y se echa en el río 
Tacuarí por su margen izquierda. El camino de 
Artigas á Treinta Tres también cruza el curso 
inferior de este arroyo, oblicuándolo. 

Garcés. —Paso de. — Dpto. de Rivera. En el 
potente arroyo Cuñapirá. 

Garibaldi. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Se halla situado en el camino del Comercio, entre 
el de Rivera y la Aldea. Fué fundado el 23 de 
Diciembre de 1888 por los señores don Florencio 
Escardó y don Francisco Piria, en terrenos de este 
último. 

Garibaldino. — Barrio. — Dpto. de Montevi- 
deo. Con el título de Barrio Centro Gallego fundó 
este núcleo, el 14 de Diciembre de 1879, el señor 
don Florencio Escardó, próximo al paso de las Du- 
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ranas. Al acto de la fundación asistió la sociedad 
denominada Centro Gallego, siendo padrino su 
presidente el doctor Varela Stolle, inaugurándose 
la estátua de María Pita donada por el funda- 
dor del barrio, pero como resultase que todos los 
` compradores de terrenos eran italianos y ninguno 
español, se acordó cambiarle de nombre por el de 
barrio Garibaldino, y sustituir la estatua por la de 
Garibaldi, como se hizo. 

Garín. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. Es 
un afluente del arroyo del Tala. 

Garín. — Paso de. — Dpto. de Rivera. — Este 
paso está situado al N. de la gran represa de las 
minas del mismo nombre. 

Garó. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. No- 
veno afluente del arroyo San Francisco Grande 
por su orilla izquierda, siguiendo el curso natural 
de su corriente. 

Garó. — Cerrito del. — Dpto. del Durazno. Se 
halla á la entrada del rincón de las Mulas y á 
orillas del arroyito del Sauce, pequeño afluente 
del río Negro. 

Garupá (1) — Picada de. — Dpto. de Artigas. 
Enel Cuareim, para abajo de la desembocadura del 
arroyo de la Raposa en el río mencionado. Esta pi- 
cada, la del Contrabando y la del Potrerito se 
encuentran dentro de un gran potrero llamado 
potrero Sucio, que está formado por una curva 
del Cuareim y varias lagunas más Ó menos uni- 
das por sus extremos. 

Garzón. — Asperezas de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Este agreste paraje se encuentra situado al 
N. del departamento, entre los arroyos Aiguá y 
Alférez y la cuchilla ó sierra de Carapé, De las 
principales elevaciones que forman las asperezas 
de Garzón parten diversas cuchillas y sierritas 
que dan origen á los afluentes del Aiguá por la 
derecha y del Alférez por la izquierda. Inmediatas 
á las asperezas de Garzón se hallan las del Aiguá. 

Garzón. — Arroyo de. — Dptos. de Maldonado 
y Rocha. Nace en los Cerrillos, punto elevado de 
la prolongación de la sierra de Carapé, corre ha- 
cia el S. y da lugar á la formación de la laguna 
del mismo nombre. Tiene unos 60 kilómetros de 
curso y sirve de límite en toda su longitud á los 
departamentos prenombrados. 

Garzón. — Barra de. — Dptos. de Maldonado y 
Rocha. La laguna de Garzón, situada entre los 
departamentos de Rocha y Maldonado, al $. en la 
costa de la desembocadura del río de la Plata, 
posee un canal natural que pone en comunica- 
ción las aguas dulces de la laguna con las ya á 
esta altura saladas del estuario: la desembocadura 

(1) Árbol de hoja aromática de olor algo parecido á la al- 


babaca, Asf como el de su flor, que es blanca, se asemeja al 
de la aroma ó espinillo (Daniel Granada: Vocavulario, ) 
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de este canal, hacia el río, es conocida por barra 
de Garzón, y con este nombre se designa en los 
mapas. «El istmo interceptado entre la laguna de 
Garzón y el mar, es de latitud variable quedando 
reducido á veces á solo algunos metros: en tales 
casos las aguas dulces rompen la barra (1).» 

Garzón. — Laguna. — Dptos. de Maldonado y 
Rocha. Tiene una gran extensión y sus márgenes 
occidentales están cubiertas de espesos bosques, 
mientras que las orientales son limpias 6 cubier- 
tas de gramíneas y ciperanáceas gigantescas. «La 
laguna de Garzón se encuentra limitando los de- 
partamentos de Rocha y Maldonado en una ex- 
tensión de 20 kilómetros aproximadamente, y ese 
es su largo. Tiene forma acorazonada prolongada; 
hasta la mitad de su longitud conserva un ancho 
uniforme, de un kilómetro más 6 menos. Por ese 
punto presenta una punta arenosa, que prolon- 
gándose constituye un fácil vado. En seguida 
comienza á angostarse por efecto del avance de 
las arenas del mar, hasta concluir en un estre- 
cho canal. Esta laguna es llana, sobre todo en su 

. primera parte, de N. á S. Hacia el fin se ahonda, 
presentando como máximum tres metros de agua. 
Discrepan mucho de todos estos datos los apun- 
tados por el general Reyes al respecto. Grandes 
medanales bordean y van cegando á esta laguna 
por el lado del Océano. Posee frondosos montes 
que ni la inconsciente indiferencia de muchos de 
sus propietarios ha conseguido hacer ralear. Muy 
pocos afluentes tiene la laguna de Garzón: el 
arroyo del mismo nombre que no es de gran im- 
portancia y la cañada 6 zanja Moleras por el lado 
de Maldonado. El arroyo del Maturrango que ape- 
rece en los mapas como tributario de la laguna 

de Garzón no existe (2) », 

Gaspar. — Isla de. — Dpto. de Artigas. Se ha 
lla en el Uruguay. De ella tomó posesión en 18% 
en nombre del gobierno oriental, el general de» 
Gregorio Castro, así como de otras ocupadas inde 
bidamente por los argentinos. (Véase ARENILLAS 
isla de las. ) 

Gato. — Arroyito del. — Dpto. del Río Negro. 
Pequeño afluente del arroyo Tres Árboles por su 
margen derecha. Nace en las faldas del cerro 
Pelado. 

Gato Chico. — Arroyito.—Dpto. de Paysandú. 
Unico afluente del arroyo del Gato en el cual des- 
agua por su margen izquierda, curso superior, 

Gato 6 de Olivera. — Arroyo del. — Dpto. de 
Paysandú.— Arroyo de escaso desarrollo que rinde 
sus aguas por el curso medio del arroyo Negro. 
Varios son sus afluentes aunque todos sumamente 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha, 
(2) Sierra y Sierra: Obra citada. 
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cortos. Los que en los planos de los agrimenso- 
res aparecen con nombres son, por la derecha las 
cañadas del Camino Real y de Peralta y por la 
izquierda el Gato Chico. 

Gatos. — Cerro de los. — Dpto. de Paysandú. 
Culmina el terreno comprendido por la margen 
derecha del Salsipuedes Grande y la costa N. de 
la cañada de las Zanjas, afluente de dicho arroyo. 

Gaucho (1) — Cerro del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se encuentra sobre la orilla septentrional 
del río Queguay. 

Gandencio. — Picada de. — Dpto. de Artigas. 


En el Cuareim, inmediatamente de la confluencia 


del arroyo de la Aruera, siguiendo el curso de las 
aguas de dicho río. 

Gauna. — Sierra de. — Dpto de Facuarembó. 
Una parte de la cuchilla de los Once Cerros re- 
cibe el nombre de sierra de Gauna. 

Ganreño. — Arroyito del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Arroyuelo que descarga por la margen iz- 
quierda en el Santa Lucía. l 

Gaviotas. — Islote de las. — Dpto. de Monte- 
video. Se halla frente al puerto del Buceo, care- 
ciendo de importancia. 

Gea. — Véase este mismo título en el APÉN- 
DICE. 

General. — Cordillera. — Dpto. de Rocha. Se- 
gún el autor de los « Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha, » señor don Benjamín Sie- 
rra y Sierra, la cordillera General no es otra que 
la cuchilla de India Muerta. «La cuchilla de In- 
dia Muerta 6 General, dice, con la que se eslabo- 
nan la de los Píriz, representa el eje central del 
grupo que venimos describiendo; se une por va- 

rios é importantes contrafuertes á la sierra de Cha- 
falote, donde descuella el conocido cerro del mismo 
nombre, 6 de Aguirre; la continuación de esta sie- 
rra es ln del Consejo. La cuchilla General se pro- 
longa sin interrupción, pero se bifurca y toma los 
nombres de cuchilla de la Tuna, que concluye 
con la serranía del mismo nombre donde está el 
cerro del Tigre; y la cuchilla de la Carbonera. 
Esta última se extiende como 50 kilómetros. Cerca 
de su terminación se enlaza con los cerros de Na- 
varro, que comprenden al cerro de la Horqueta, 
y en su prolongación se halla el cerro de la Le- 
cbiguana, ligado por simples colinas.» 

General Artigas. — Fortaleza. — Dpto. de 
Montevideo. (Véase esta descripción en el APÉN- 
DICE.) 

Genera] Flores. — Barrio. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Centro de población fundado por don 
Francisco Piria en 1896, en las Tres Cruces, de- 


(1) Véase la minuciosa acepción de esta palubra en el 
APÉNDICE. 
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partamento de la Capital, entre los caminos de la 
Figurita, al cual cae su frente principal, 8 de Octu- 
bre y Aldea. Tiene siete hectáreas de superficie 
y lo cruzan las calles de Yatay, Fuyutí, Humaitá 
y Estero Bellaco (1). Aunque incipiente, este ba- 
rrio cuenta con numerosas casitas y modestas quin- 
tas de gente artesana; alcanzando su población á 
unos doscientos habitantes, No tiene aun empe- 
drado ni alumbrado público. Su nombre indica un 
homenaje al General don Venancio Flores, Pre- 
sidente que fué de la República y caudillo pres- 
tigioso. 

General Garzón. — Barrio. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Quedó definitivamente fundado este ba- 
rrio el año 1888, siendo su fundador el laborioso 
é incansable industrial don Francisco Piria. Se 
halla situado en Maroñas, al lado del tranvía que 
se extiende hasta el Hipódromo. Su nombre re- 
cuerda el del General don Eugenio Garzón, pun- 
donoroso guerrero de la época de la independen- 
cia, que cuando apenas contaba quince años prin- 
cipió su carrera militar alistándose en una de las 
fuerzas que el General Artigas ponía en movi- 
miento contra la dominación española; y á pesar 
de su temprana edad, se distinguió en los dos st 
tios de Montevideo y entre los vencedores del Ce- 
rrito, cuando esta eminencia quedó, el día 31 de 
Diciembre de 1812, empapada de sangre española 
y Americana. Al terminar las jornadas de la revo- 
lución de Mayo era teniente y pertenecía á un 
cuerpo de infantería compuesto de orientales man- 
dados por el coronel don Manuel Vicente Pagola 
que se hizo célebre en la campaña del Perú man- 
dando el regimiento núm. 9. Alejado del suelo 
de la patria, no por eso dejó de prestar su valioso 
concurso á la causa de la emancipación americana 
por el lado del Pacífico, luchando á las órdenes 
de Belgrano y Santa Cruz en los territorios que 
hoy constituyen las Repúblicas de Chile, Perú y 
Bolivia, hasta la cruzada de los Treinta y Tres, 
que lo decidieron á ofrecer sus servicios ála Con- 
federación Argentina, la cual los aceptó dándole 
el mando de un cuerpo de línea. Asistió 4 la ba- 
talla de Ituzaingó, y terminada la guerra con el 
Brasil, que consagró solemnemente la indepen- 
dencia oriental, abrióse por desgracia para la Re- 
pública la era de las guerras civiles, en las que 
tomó parte el entonces coronel Garzón. « De 1840 
á 1851, dice uno de sus biógrafos (2), permaneció 
alejado del país al servicio del General Urquiza, 
Gobernador de Entre Ríos, en donde todavía es 
muy respetado el nombre del General Garzón. Se 


(1) Nombres de las principales batallas que se libraron en- 
tre los ejércitos aliados y el del tirano López durante lu gue- 
rra del Paraguay. 

(2) El Indiscreto, nám. 64, Agosto 20 de 1885, 
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le atribuye en gran parte la organización militar 
que aseguró á esa provincia una influencia pro- 
minente en los destinos de la nación argentina, y 
se reconoce que sus consejos fueron siempre en 
el sentido de la moderación y del orden, para sua- 
vizar los males sin cuento que producía la con- 
tienda. También se.cree que contribuyó eficaz- 
mente á decidir al General Urquiza á sacudir el 
yugo de la dominación de Rosas. Son por demás 
conocidos estos acontecimientos: la República 
Oriental, Entre Ríos, Corrientes y el Brasil cele- 
braron una alianza cuyo primordial objeto era de- 
rrocar al tirano de Buenos Aires. El gobierno de 
la Defensa de Montevideo nombró á Garzón ge- 
neral en jefe del ejército, y mediante esta acertada 
resolución la campaña del Estado Oriental fué un 
paseo triunfal que concluyó con el pacto fraternal 
del 8 de Octubre de 1851. Los sucesos daban al Ge- 
neral Garzón en aquellos momentos una misión su- 
blime: reparar las ruínas de la guerra y consolidar 
la concordia entre los orientales. La opinión lo de- 
signaba con fe y entusiasmo para ocupar la pre- 
sidencia de la República, pero la muerte lo llevó 
el 1.2 de Diciembre de ese mismo año. Graves ma- 
les se derivaron de este inesperado fallecimiento, 
porque privada entonces la patria del único hom- 
bre que por sus circunstancias extraordinarias po- 
día servir de lazo de unión entre todos, se reabrió 
el abismo de la guerra civil, que duró veinte años 
más y que no ha cesado sino para dar lugar á 
otros males, que llenan de zozobra el presente y 
de incertidumbre el porvenir». El General don 
Eugenio Garzón es una de las figuras más simpá- 
ticas de la época de la independencia, Militar pun- 
donoroso, sus procederes merecían el aplauso de 
todos sus compañeros de armas, su consejo era se- 
guido hasta por los mismos jefes superiores, y sus 
ideas claras acerca de las cosas y los hombres in- 
fundían un profundo y merecido respeto. Era, 
además, militar valiente y experto, cuyos méritos 
le habían grangeado todo género de consideracio- 
nes, aun de parte de sus adversarios políticos. En 
su larga carrera militar jamás se separó de la lí- 
nea de conducta marcada por el honor ó el deber 
siendo, por consiguiente, fiel observador de la in- 
flexible ordenanza, afirmación demostrada con el 
hecho de que no aceptó jamás ningún ascenso en 
su carrera á no ser ganado por rigurosa antigile- 
dad ó por méritos contraídos en acción de guerra. 
Cumplido caballero, de caracter franco y noble, 
de persuasiva palabra y cultas maneras, era lo 
bastante instruido para sobresalir entre otros mu- 
chos oficiales y jefes de su tiempo: leal hasta con- 
fesar expontaneamente sus propios errores, que él 
mismo reconocía, y tan honrado que la muerte lo 
sorprendió en medio de la mayor pobreza. En mu- 
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chos combates su energía venció las dificultades 
y desventajas en que con frecuencia solían trope- 
zar 6 verse las tropas de su mando. Su reputa- 
ción de militar organizador era tan grande, que 
le entregaban las huestes más desmoralizadas y 
él las transformaba muy pronto en cuerpos ad- 
mirablemente disciplinados. Estaba dotado del 
talento de la estrategia, como se justificó en la ba- 
talla de Ituzaingó, ganada porque el General en 
jefe, contra el torrente de la opinión del estado ma- 
yor, siguió los planes del bizarro general oriental. 
Tan exacto es esto que el General don Carlos de 
Alvear lo reconocía en el siguiente párrafo de una 
carta dirigida á aquel hábil € ilustrado militar: 
«Siempre he recordado y he dicho á todos su pa- 
recer de usted la víspera de Ituzaingó, y así como 
no puedo echar de mi memoria que todos nuestros 
generales eran de opinión de esperar al enemigo 
en el llano traidor de la margen del Santa María 
usted debe vanagloriarse de haber juzgado muy 
bien lo que debía hacerse, y que se hizo en efecto: 
y esto lo he contado á todos porque le hace á us- 
ted honor, y porque es una justicia que me com- 
plazco en hacer á su mérito». El fallecimiento 
del General Garzón fué una gran pérdida polí- 
tica y militarmente juzgada su muerte, y compren- 
diéndolo así los gobiernos de su patria y de En- 
tre Ríos, se apresuraron á tomar parte en el sen- 
timiento general que ella produjo. 

General Neto. — Estación ferrocarrilera. — 
Dpto. de Tacuarembó. (Véase PIEDRA SOLA, es- 
tación ferrocarrilera. ) 

General Rivera. — Colonia. — Dpto. de Ar 
tigas. La colonia General Rivera se halla situada 
á inmediaciones de la villa de San Eugenio; está 
dividida en dos fracciones, que en conjunto tienen 
una extensión de 5218 hectáreas, subdivididas en 
132 lotes, que por término medio son de una área 
de 35 hectáreas (1), Hay establecidas en la cole 
nia General Rivera 34 familias con un total de 1% 
personas. A las familias que no han recibido ali- 
mentación por cuenta del Superior Gobierno, se 
les donan los lotes gratuitamente, con la obliga- 
ción de cultiyar las dos terceras partes del lote 
durante cuatro años consecutivos, al cabo de los 
cuales se les escriturará en propiedad, siempre 
que hayan cumplido con los compromisos contrai- 
dos en los boletos de posesión que se les entrega 
al radicarse en el lote. Los colonos extranjeros 


(1) «Tratando de regularizar las colonias citadas, el Gobierno 
ha dividido el campo en chacras: so han formulado los res- 
pectivos reglamentos á que deben obedecer las colonias á 
formarse; las chacras pobladas se han donado á sus poseedo- 
res, tratando de que los hijos del país se establezcan, porque 
casi todos los moradores son brasileros.» (Álvaro Pacheco: Con- 
sideraciones sobre inmigración y colonización. ) 
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que han recibido alimentación por cuenta del Su- 
perior Gobierno tienen que pagar las tierras á ra- 
zón de $ 6,777 la hectárea, con un plazo de cua- 
tro años, cuya primera cuota vence á los años de 
firmado el contrato de compra- venta. Iguales con- 
diciones rigen para la colonia del Pintado. Es in- 
dudable que la creación de estos centros agrícolas 
ha sido un fracaso completo; — y no de otro modo 
podía suceder. —Para la fundación de la colonia 
General Ritera no se tuvieron en cuenta ninguno 
de los principios más elementales que en tales 
empresas deben observarse estrictamente. No se 
pensó en crear algunas industrias auxiliares ni 
un simple molino siquiera que hiciera posible el 
cultivo del trigo; (ese inconveniente aún sub- 
siste); los futuros colonos carecían de las herra- 
mientas agrícolas necesarias para el cultivo de la 
tierra, y de los conocimientos indispensables para 
practicar un arte que solo conocen con arreglo al 
tiempo del arado de madera. Sin embargo, las 
condiciones ventajosas en que se donan los lotes, 
la facilidad con que se venden los productos y el 
buen precio que obtienen, hacen justamente espe- 
rar que con alguna ayuda por parte del Superior 
Gobierno, estos centros agrarios adquirirán gran 
importancia en un plazo muy limitado. La colo- 
nia General Rivera fué fundada en 1881 por el 
doctor don Lorenzo Cabello, si bien más tarde 
fué puesta bajo la administración del Estado (!). 

Genta. — Parada. — Dpto. de San José. Apea- 
dero del ferrocarril Central del Uruguay, ramal 
á San José, antes de llegar al puente echado so- 
bre el río de este nombre. El tren se detiene en 
esta parada solamente cuando lo requiere el trán- 
sito de viajeros que suben ó bajan en la parada 
Genta. Debe su nombre al propietario inmediato 
á esa parada. Dista tres kilómetros de San José. 
Esta parada presta importantes servicios cuando 
crece el río. 

Geodas. — Hay un género de geodas, piedras 
huecas cristalizadas por dentro, que, según tradi- 
ción, cuando están formadas, revientan con es- 
truendo, lanzando á larga distancia los pedazos 
en que se dividen. Los indios contemplaron el fe- 
nómeno como la obra de un poder sobrenatural, 
atnibuyendo grande virtud á cada una de las frac- 
ciones que les era dado recoger de la piedra des- 
pedazada con la explosión, como si la naturaleza 
brindase á voz en grito con los celestiales dones 
de la felicidad y bienandanza al más solícito en 
acudir á su llamamiento. Una poderosa fuerza 


(1) Las personas interesadas en conocer el tristemente cé- 
lebre negociado de esta colonia agrícola pueden ocurrir, en 
prucara de pormenores poco conocidos, Á la interesante obra 
del doctor don Álvaro Pacheco titulada Consideraciones sobre 
inmigración y colonización. 


personal (á los ojos del hombre primitivo), que 
clama y á todos vientos arroja considerables par- 
tes de su ser que á los rayos del sol resplandecen 
con hermosura, no podía menos de parecer un lla- 
mado á las gentes para que se apresurasen á re- 
cibir de las benéficas manos de la divinidad las 
prendas de ventura que se dignaba ofrecer á sus 
hijos. Las piedras de que setrata recibieron el nom- 
bre de cocos. Son los cocos unas piedras huecas cuya 
pared interior está cubierta de cristales. Unos son 
mayores que una calabaza; otros menores que una 
avellana y semejantes á una semilla ó fruta; al- 
gunos parecidos, en forma, tamaño y color, al fruto 
de la palmera (1), Los no grandes suelen tener den- 
tro, á parte de la cristalización que entapiza la pa- 
red, otros cristales aglomerados y que forman como 
el carozo ó semillas de una fruta. El color de los 
cristales varía según la composición de la piedra 
á que están adheridos: morados (que son los más 
comunes ), blancos, rojizos, amarillentos, negros. 
Hay cristales mucho mayores que una nuez, y 
otros diminutos como la punta de una aguja. Los 
de grano fino son los más resplandecientes y be- 
llos. Algunos ofuscan con la profusión de luces 
que emiten expuestos á los rayos del sol, y mira- 
dos de noche á la luz artificial es mayor y más her- 
mosa su esplendidez. Rara vez se hallan enteros 
los grandes. Hállanse despedazados, y, á veces, 
á largo trecho unas de otras las fracciones en que 
aparece dividida la piedra. Los pedazos corres- 
pondientes á una misma piedra se hallan, ora en 
el suelo, ora debajo de tierra, á veces á un metro 
Ó más de profundidad, en cerros 6 en campo 
llano. Causaron estas piedras no poca admira- 
ción á los españoles que, descubriendo y conquis- 
tando, por primera vez las contemplaron en la 
antigua provincia de Guairá, situada en las regio- 
nes del alto Paraná. « Descubriéronse en aquel 
territorio, dice Ruidíaz de Guzmán, unas piedras 
muy cristalinas, que se crían dentro de unos cocos 
de pedernal, tan apretadas y juntas, haciendo 
unas puntas piramidales, que alumbran toda 
aquella periferia. Son de diversos y lucidos colo- 
res, blancas, amarillas, moradas, coloradas y ver- 
des, con tanta diafauidad y lustre, que fueron re- 
putadas por piedras finísimas y de gran valor, 
diciendo eran rubíes, esmeraldas, amatistas, topa- 
cios y aun diamantes. Estos cocos, por lo común, 
se crían debajo de tierra en los montes, hasta que, 
sazonados los granos, revientan dando un grande 
estruendo. Y con tanta fuerza, que se han hallado 


(1) «La piedra más extraña de cuantas han venido á mi 
noticia, es la que llaman coco del Paraguay Hanle puesto este 
nombre los españoles, por tener figura de coco y criarse «en la 
provincia del Paraguay.» (El P. Bernabé Cobo, Historia del 
Nuecro Mundo. ) 
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algunos pedazos de pedernal más de diez pasos 
de distancia de adonde reventó el coco, que con el 
incremento que toman aquellas piedrecillas hace 
tal estrago al reventar debajo de tierra, que pa- 
rece que con la fuerza del estruendo estremece los 
montes (1)», Afirma igualmente don Juan de So- 
lórzano que estalla el coco, y que los indios del 
Perú (2), cuando sentían el estruendo, acudían 
presurosos á buscar los fragmentos de la piedra, 
persuadidos de que su hallazgo era indicio de 
buenaventura (3), Don Félix de Azara se expresa 
así: «En bastantes parajes se encuentra lo que se 
llama cocos, que son unos pedruscones sueltos, 
que encierran dentro cristales, con sus facetas api- 
fiadas como los granos de una granada. Los hay 
de varios colores, y los mayores y más bellos es- 
tán en la serrezuela de Maldonado (Uruguay). 
Aseguran allí que por la costa exterior va pene- 
trando el jugo que forma dentro los cristales y 
que, creciendo éstos y faltándoles cavidad, re- 
vienta el coco con un estruendo igual al de una 
bomba ó cañonazo (4)» «El estampido que ha- 
cen al reventar, decía don Manuel A. de Flores, 
es tan parecido al que causa un cañión cuando se 
dispara, que, al oír las primeras (piedras), creí- 
mos fuese tiro de las embarcaciones que debían 
venir de Cuyabá (5),» Finalmente el general de 
ingenieros don José María Reyes, refiriéndose á 
estas piedras, también admite que «<revientan de- 
bajo de tierra con estrépito (6)». Los cateadores 
llevan una barreta, con la que tientan en el suelo, 
donde les parece que puede haber piedras de esta 
clase. Por el ruido y movimiento que hace el suelo, 
conocen si hay 6 no piedras debajo. General- 
mente las piedras se hallan partidas, y adheridos 
en su primitiva disposición todos ó la mayor parte 
de los pedazos que la integraban. Esta yuxtapo- 
sición es lo que facilita al cateador el hallazgo de 
la piedra, por el choque y rozamiento de las frac- 
ciones de ella entre sí, cuando sacude el suelo 
con el golpe de la barreta. La piedra, que es du- 
rísima, enterrada quizás á un metro de profundi- 
dad, ¿por qué está rota en dos 6 más pedazos? 
Los movimientos sísmicos 6 séismicos (temblo- 


(1) Argentina. Son lo mismo que las piedras de Francia, 
dice don Antonio de Alcedo ( Dicc. Gcogr. - histór. de las Ind. 
Occid. ) 

(2) El virreinato del Perú extendía primitivamente su ju- 
risdicción al Río de la Plata y Paraguay, regiones á que sin 
duda se reflere el autor. 

(8) Política Indiana. ` 

(4) Descripción ó Historia del Paraguay y Rio de la Plata. 

(5) Carta al Marqués de Valdelirios (1756 ), en la Colección 
de Ángelis. Don Manuel A. de Flores, entonces oficial de la 
Real Armada, fué después teniente general y virrey de Nueva 
Granada. 

(6) Descripción Geográfica del Territorio de la República 
Oriental del Uruguay. 


res) que experimenta de continuo en todas partes 
la corteza del globo, es presumible que, por lo 
general, sea la causa productora de la ruptura. La 
circunstancia de hallarse los pedazos de una pie- 
dra á cierta distancia unos de otros (á cien, dos- 
cientos 6 más metros), en ó debajo del suelo, 
puede tener por causa las convulsiones que en 
épocas remotas ha sufrido el continente y todo el 
planeta. ¿Y el estallido de los cocos? El estallido 
de los cocos puede ser una cosa semejante al es- 
truendo y estremecimiento de los cerros y serra- 
nías, cuando el tiempo se descompone. El agua 
encerrada en algunas geodas ó cocos, al dilatarse 
en determinadas condiciones atmosféricas, hace 
que revienten con estruendo. El estampido de un 
cañíonazo no es mayor que el estrépito que causa 
la geoda al estallar impulsada por el vapor á que 
una alta temperatura eleva el agua que contiene. 
Los antiguos atribuían á las geodas propiedades 
curativas de ciertas enfermedades. Considerábanla 
excelente, en determinadas composiciones, para 
las enfermedades de la vista y de los pechos de 
las mujeres (1) También en el Nuevo Mundo 
atribuyeron á los cocos virtudes medicinales. Be- 
biendo en ellos, quitaban la melancolía. Los pol- 
vos de los cristales interiores, mezclados con agua 
de azahar, además de quitar también la melan- 
colía, curaban el mal de corazón y la gota coral. 
Tomados con aguardiente, reparaban los espír+- 
tus vitales (2), Hay otras piedras huecas, que se 
hallan en las barrancas de algunos ríos, exca- 
vando en ellas 6 cuando las aguas pluviales 6 de 
las crecientes las desmoronan. Son estas piedras 
más ó menos redondeadas, chicas y grandes, aun- 
que no más de un metro las conocidas, duras 
como el hierro y negruzcas. Por fuera están cu- 
biertas de tierra arenisca rojiza (que es el color 
de la que abunda en las vertientes del alto Uru 
guay, donde se crían) y sembradas de pedrezue 
las ó chinas reciamente adheridas. El interior está 
relleno de greda. Como objetos de curiosidad, 4 
modo de macetas ó por adorno en los patios y jar- 
dines, suelen apreciarse estas geodas. Al intento, 
les hacen una abertura, sacándoles la greda que 
contienen. (Daniel Granada: Supersticiones del 
Rio de la Plata.) 

Gervasio. —Pueblo de. — Dpto. de Rocha. Al 
fundarse en 1885 la tristemente célebre colonia 
agrícola de Santa Teresa, procedióse á la delinea- 
ción y amanzanamiento de la planta urbana de 
una población que con bien poco acierto y mucha 
maña se le denominó pueblo Gervasio, preten- 
diendo solemnizar el segundo nombre del Jefe de 


(1) C. Plini! Secundi: Naturalis Ifistoriea liber xxxvi. 
(2) El P, Bernabé Cobo: Historia del Nuevo Mundo. 
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los Orientales (1), Este proyecto de pueblo no ha 
hecho camino, como lo evidencia su completo 
abandono. 

Gigante. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
Hace unos cuantos años se extrajeron de las ba- 
rrancas de este arroyo algunos huesos de anima- 
les fósiles, que por su extraña forma y desmesu- 
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rranca había conservado á través del tiempo, ha- 
cían todo género de comentarios y suposiciones, 
llegando los más sabihondos á la conclusión de 
que los tales huesos debían ser de alguna raza de 
hombres gigantes que poblaran el territorio orien- 
tal mucho antes de que lo habitasen los indios 
que habían encontrado los españoles al descu- 
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MONUMENTO ERIGIDO EN PUNTA GORDA Á LA MEMORIA DE JUAN DÍAZ DE SOLÍS, SEBASTIÁN GABOTO Y ÁLVAREZ RAMÓN 


rado tamaño debían pertenecer á la época cua- 
ternaria. Impresionados los buenos vecinos del 
distrito ante la vista de aquellas colosales piezas 
óseas, que la aptitud de los terrenos de la ba- 


(1) Artículo 26. El centro urbano ó pueblo de la colonia 
Santa Teresa llevará el nombre de pueblo de Gerrasio. — 
Art. 27. El plano en que se determinan las calles, plazas, s0- 
lares para escuelas ó iglesias, casas de administración guber- 
namental y colonial, ejido, pastoreo, cementerio, etc., ete., 
debe ser sprobado por la Dirección General de Obras Públi- 
cas, antes de delinearse. (Estatutos de la colonia Santa Te- 


resa ). 


brirlo. Y los huesos colosales del hipotético gi- 
gante sirvieron para bautizar á un arroyo que 
hasta aquella época carecía absolutamente de 
nombre. El arroyo del Gigante tributa al Cane- 
lón Chico por su margen izquierda, y tiene en 
todo su curso de 5 á 6 kilómetros. Nace en terre- 
nos que pertenecen á la sucesión de don Simón 
García y corre de S. á N. 

Gigantes. — Cerro de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. Eminencia de unos cien metros de eleva- 
ción sobre el nivel del suelo, situada al NO. del 
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cerro de Pan de Azúcar, en cuya proximidad está. 
Toma el nombre de dos enormes moles de piedra 
puestas de punta en su cumbre, que miradas á la 
distancia semejan dos gigantes. Estos monolitos 
tienen al rededor de diez metros de altura y pa- 
recen colocados por la mano del hombre (1) en el 
sitio y la posición en que se hallan. 

Gloría. — Cuchilla de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Existe en este departamento una cuchilla 
que arrancando del paso de los Toros va vertiendo 
aguas á los arroyos Cardozo y Salsipuedes, yendo 
á empalmar con la cuchilla de Santo Domingo, 
cerca de las puntas de Salsipuedes Chico. Aunque 
la cuchilla es una sola, le han ido dando varios 
nombres, y así uno de sus trayectos se llama cu- 
chilla de Bálsamo, al que sigue cuchilla de la 
Gloria, otro cuchilla de Peralta y el último cuchi- 
lla de la Granada. 

Godoy. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. En 
conjunto las fuentes del Cebollatí proceden de la 
cuchilla Grande Superior ó Principal, de cuyo 
flanco oriental descienden separadas entre sí por 
intermedio de varios cauces que ninguno de ellos 
se le distingue con su nombre. De ésta bajan dos 
raudales poderosos, conocidos con las denomina- 
ciones de Godoy y Molles, distando entre sí am- 
bos puntos de partida unos 23 á 24 kilómetros en 
dirección recta. El Molles, al N. del Godoy mide 
unos 30 kilómetros á rumbo recto, desembocando 
entonces en la corriente anterior que llaman ya 
del Cebollatí. De esta confluencia para arriba, en 
distancia cercana, el Godoy permite un vado pró- 
ximo á la desembocadura del afluente Sarandí, del 
cual toma su nombre entrando entonces sus co- 
rrientes á ser denominadas río Cebollatí (2). 

Gómez. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. Se 
encuentra en el arroyo del Aiguá. 

Gómez. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. En 
el arroyo don Esteban Grande. Hace tiempo que 
está cerrado é inutilizado. En un plano que he- 
mos consultado se le llama paso Leandro Gómez, 
y en un mapita del departamento, paso de L, 
Gómez. 

Gómez. — Paso de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
En el arroyo de los Corrales, 


(1) .... Alá en lontananza, sobre alta loma, teniendo por 
fondo el cerro de los Gigantes, cubierto de espeso bosque, 
destácase severo y magestuoso el castillo que tantas críticas 
ha levantado entre aquellos que no conciben que se pueda vi- 
vir cn la campaña con toda la comodidad y buen gusto de la 
ciudad.» (Francisco Piria: Un mar de trigo; de Piriápolis á 
la Laguna, publicación aparecida en La Tribuna Popular. ) 

(2) Entresacamos estos datos de unos apuntes interesantí- 
simos rotulados Tres dias en mi archivo, con los que nos ha fa- 
vorecido nuestro ilustrado colaborador el señor agrimensor don 
Antonio J. Juanicó, que tanto se empeña en la descripción 
geográfica del departamento de Minas. 


González. — Arroyo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Afluente del arroyo del Algarrobal por su ori- 
lla derecha, curso superior. El Algarrobal des- 
agua en el arroyo Negro al S. del paso de la Fran- 
cesa en este último. 

González. — Cañada de los. — Dpto. de Rivera. 
Tiene su origen en la cuchilla de Corrales y 
desagua en el Cuñapirá por su margen izquierda, 
cerca del paso de Garín. 

Goñi. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. de la 
Florida. Es la última que se encuentra antes de lle- 
gar á la villa de San Pedro del Durazno, siguiendo 
la vía férrea con rumbo al N. Pertenece al Ferro- 
Carril Central del Uruguay, distando de Monte- 
video 185 kilómetros y 19 de la villa prenombrada. 

Goñi. —Nácleo de población. — Dpto. de la 
Florida. Se encuentra en la estación del mismo 
nombre, del Ferrocarril Central del Uruguay. Es 
un pequeño núcleo poblado de unos 150 habitan- 
tes; hay cuatro casas de comercio, una fábrica 
para elaboración de cigarros y una escuela pú- 
blica mixta á la que concurren unos 60 alumnos. 
Este paraje debe su nombre al vecino don Jacinto 
Goñi, quien cedió el terreno para instalar la esta- 
ción y es uno de los primeros pobladores del punto 
que describimos. 

Gorda. —Punta. — Dpto. de la Colonia. Se ha- 


` lla al 8. de Nueva Palmira y entre ella y la de Cha- 


parro, que está algo más arriba, se considera como 
el límite de las aguas del Uruguay y del Plata. 
Es alta, barrancosa y muy perpendicular con res- 
pecto á la horizontalidad de las aguas que lenta- 
mente la vienen desgastando por su base. La 
punta Gorda, propiamente dicho, es una barranca 
que forma el promontorio, en cuya cumbre hay 
una vieja batería. Sobre uno de los promontorios 
de punta Gorda (el llamado punta de Solís) á 24 
metros sobre el nivel de la marea regular, se le- 
vanta un obelisco que fué inaugurado el 12 de 
Octubre de 1888 y el cual tiene una placa de hie- 
rro con esta inscripción: 


1888 


LOS VECINOS DE PALMIRA Y AGRACIADA 
KLEVAN ESTE MONUMENTO 
Á LA MEMORIA 
DE JUAN DÍAZ DE SOLÍS, SEBASTIÁN GABOTO 
Y JUAN ÁLVAREZ RAMÓN 
RESPECTIVAMENTE DESCUBRIDORES 
DE LOS RÍOS PLATA, PARANÁ Y URUGUAY, 
DE 1516 Á 1527 


Este obelisco se halla á 5 kilómetros al S. del 
muelle de Palmira; 4 3 al ONO. está la boca del 
Paraná Bravo, que conduce al Rosario de Santa 
Fe en doce horas á los vapores de Ultramar; á 
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12 kilómetros al SO. se encuentra la boca del 
Guazú y Á 4 proximamente se ve la ensenada de 
las Vacas, donde se supone que fué asesinado So- 
lís, (Hace tiempo que en todo género de publica- 
ciones venimos sosteniendo que no fué Juan ÁI- 
varez Ramón el primer descubridor del río Uru» 
guay, sino el capitán Juan Rodríguez Serrano, 
sin ser mayormente escuchados por los historia- 
dores de la República que continúan atribuyendo 
al supuesto segundo jefe de la expedición de Ga- 
boto, méritos que no le pertenecen. Y es á este 
respecto tan injusta la posteridad, que ha llegado 
á erigir un monumento dedicado, en parte, á la 
memoria de Juan Álvarez Ramón, con perjuicio 
de la legítima gloria de Serrano y menoscabo de 
la verdad histórica. Aprovechamos, pues, esta 
nueva oportunidad, para salir en defensa de la ol- 
vidada memoria del capitán de la «Santiago», dan- 
do cabida en esta obra al brillante artículo de don 
Eduardo Madero, en que, con gran acopio de da- 
tos y convincente argumentación, se evidencia la 
exactitud de nuestra afirmación. No debe, sin em- 
bargo, culparse á los vecindarios de Palmira y 
Agraciada este error histórico, sino al verdadero 
iniciador del monumento, que lo fué don Domingo 
Ordoñana (1), quien, por otra parte, procedió en 
este asunto con su característica buena fe y suje- 
tándose á las investigaciones históricas verificadas 
hasta entonces, siendo posteriores las del señor 
Madero, por más que el primero perseveró en el 
error aún después de éstas. ) 


(1, Don Domingo Ordoñana era español, natural de la pro- 
viacia de Álava; vino á la República á principios de 1843 sir- 
viendo en el ejército del General don Manuel Oribe en clase de 
tirejano mayor del ejército sitiador hasta la couclusión de la 
guerra grande, después de la que se dedicó á la ganadería y 
ls egricultara. El país le es deudor de numerosos servicios pres- 
tados desde la Asociación Rural del Uruguay, de la cual fué 
secretario perpetuo y uno de sus fundadores, contribuyendo 
con su activa propaganda y progresistas iniciativas al fomento 
y mejora de Jos intereses rurales. Escribió varias obras, todas 
ellas de importancia para el Uruguay, y se preocupó también 
de m historia. A él se debe que conozcamos de un modo claro 
y preciso el paraje en dónde desembarcaron los Treinta y Tres 
Patriotas, (Véanse AGRACIADA, playa de la) y á su iniciativa 
el del cbeliseo conmemorativo de esta homérica cruzada, así 
como el que se levanta en la desembocadura del Uruguay en 
recuerdo de los intrépidos navegantes Solís, Gaboto y Álvarez 
Ramón. « De espíritu generoso, dice el doctor don Matías Alonso 
Crisdo, sólo se ofendía cuando le llamaban extranjero, pues 
eefa que los españoles no lo eran en América, y á ella con- 
sagró toda su actividad y talento para el progreso del Uruguay, 
euyo gobierno lo declaró ciudadano honorario en 1879, y no 
eusie en la esfera civil ningún ciudadano más abnegado, ni 
que más servicios haya prestado á esta República que don Do- 
mingo Ordoñana, el que jamás cobró un sueldo ni ocupó em- 
pleo siguno, procediendo siempre con una generosidad que 
debe servir de ejemplo á muchos, si es que el patriotismo no 

es una palabra falaz en la época contemporánea». 


DESCUBRIMIENTO DEL RÍO URUGUAY 


El caudaloso río que desciende entre marcos 
del esmeraldas y derrama entre punta Gorda y los 
perfiles orientales del delta argentino sus nacara- 
das aguas, que mezcladas con las del Paraná for- 
man la ensenada septentrional del Plata, fué des- 
cubierto en desconocido día del mes de Enero de 
1520 por el capitán Juan Rodríguez Serrano. Aza- 
ra (1), interpretando mal á Ruy Díaz de Guzmán, 
declaró primer descubridor del Uruguay á un ca- 
pitán Juan Alvarez Ramón. El historiador uru- 
guayo don Isidoro De-María compendia á Díaz 
de Guzmán, y, aun que no proclama primer des- 
cubridor al referido Alvarez, no menciona que otro 
explorara antes aquellas aguas. Nuestro distin- 
guido compatriota el doctor Berra (2) dice que Ga- 
boto «llegó hasta el Uruguay y ordenó á Juan 
Alvarez Ramón que lo explorase;» pero tampoco 
refiere que otro le precediera. Los demás historia- 
dores platenses nada han publicado sobre el des- 
cubrimiento del Uruguay. Pero sea 6 no exacta la 
versión de Ruy Díaz de Guzmán (3), desde que 


(1) Descripción é historia del Paraguay y Río de la Plata, 
tomo I. pág. 160. 

(2) Bosquejo histórico de la República O. del Uruguay, pág. 9. 

(3) Entre los capitanes que mandaban las naves de Gaboto 
no se encuentra el nombre de Juan Álvarez y Ramón; tampoco 
se encuentra entre los empleados principales y secundarios, ni 
en la nómina de los hijos dalgos y personas que con Gaboto 
vinieron, que publica Herrera. Luis Ramírez en su municiosa 
carta tampoco menciona el nombre de Alvarez y Ramón, ni la 
exploración, ni el suceso en que se dice fué víctima, ni la pér- 
dida del navío, —acontecimiento muy importante en aquellas 
circunstancias. — Ninguno de los antiguos historiadores con- 
firma ó relata los episodios que cuenta Ruy Díaz de Guzmán. 
En las interrogaciones, declaraciones y referencias en el pro- 
ceso que se formó á Gaboto, no hay una palabra de la que se 
infera tales hechos, En fin, el estudio prolijo de los documen- 
tos hasta hoy conocidos no revela la posibilidad de tales su- 
cesos. Gaboto llegó al antiguo San Lázaro con las cinco naves, 
Santa Maria del Espinar, Trinidad, la carabela de J. de Es- 
quivel, la nao que llamaban La Portuguesa y la galeota que cons- 
truyó en Santa Catalina; abora bien, dos de csas naves, — se- 
gún consta de la memoria de Diego García, — quedaron con An- 
tón Grajeda; Gaboto remontó hasta el Carcarañiá en la galeota 
y carabela (carta de Ramírez): del Carcarañá, — es decir, des- 
pués de la época en que Ruy Díaz refere que exploró Alvarez 
y Ramón, —mandó Gaboto la galeota á San Lázaro y en ella 
fueron á Sancti Spfritus los que habían quedado en el Real 
de San Carlos; la carabela subió desde la boca del Carcarafiá 
hasta donde existió la tribu de indios Mepens ; Gaboto exploró 
el Paraná y Paraguay en la galera (que hemos supuesto fuera 
la nao portuguesa) y con el bergantín que construyó en el 
Carcarañá: no queda, pues, nave alguna, de las que se cono- 
cen, para la exploración de Alvarez y Ramón. No quiere decir 
todo esto que sostengamos que no hubo tal exploración de 
Juan Alvarez y Ramón, pues una esperanza queda para que 
algún día se compruebe la versión de Ruy Díaz de Guzmán, 
y es: que facultado Gaboto para traer hasta seis naves, fuera 
esa sexta la que condujera al supuesto primer descubridor del 
Uruguay ó que la nao llamada La Portuguesa por los decla- 
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dice que Alvarez y Ramón vino en la expedición 
de Gaboto, no pudo su exploración preceder al 
descubrimiento hecho por Juan R. Serrano. Era 
éste el capitán de la nao Santiago (1), una de las 
que formaban la expedición al mando de Maga- 
llanes. Cuando el 16 de Enero de 1520 fondearon 
en las inmediaciones del actual puerto de la Co- 
lonia, la Santiago, por ser la nave más pequeña (2) 
y la que probablemente calara menos agua, fué 
enviada, según consta en el Diario de Viaje lle- 
vado por Francisco Albo, contramaestre de la nao 
Trinidad, á lo largo de la costa por ver si había 
pasaje (el que buscaban para doblar el continente). 
Allí hallaron unas isletas, sin duda alguna las 
del archipiélago frente á la Colonia, Martín Gar- 
cía, las llamadas hoy Dos Hermanas, Sola y Jun- 
cal, y la boea de un río muy grande que iba al N. 
que supusieron era el río de Solís, y cuya situación 
calcularon en 33 grados y medio al NO. 3). La 
Santiago se alejó 25 leguas de las otras naves. 
El gran río que iba al N. no puede, pues, ser otro 
que el Uruguay, porque la boca del Guazú se en- 
cuentra al O. y se extiende como 17 millas en ese 
rumbo. Por otra parte, punta Gorda se encuentra 
á los 3305225” de latitud S., y además que la pe- 
queña diferencia de 22'35” en los instrumentos 
de entonces se concibe perfectamente; la boca del 
Guazú está todavía más abajo. No puede, pues, 
haber duda alguna de que el río muy grande que 
descubrió la Santiago fué el Uruguay; y habién- 
dose alejado veinticinco leguas (de las de enton- 
ces) de las otras naves, claro es que lo remontó 
hasta el actual Fray Bentos ó sus proximidades, 
Que Juan Rodríguez Serrano mandaba. Enton- 
ces la Santiago, es también indudable: de Es- 
paña salió también mandándola, como lo hemos 
demostrado; la mandaba en la bahía de San Ju- 
lián (4+); en ella el 3 de Mayo de 1520 descubrió 
el río de Santa Cruz (3); y por último, bajo su di- 
rección y durante un temporal, se perdió esa nave 
el 22 de Mayo de ese año (6), pocas leguas al S. 
de dicho río. Podemos, pues, con entera confianza 
proclamar al capitán Juan Rodríguez Serrano des- 


rantes en el proceso de Gaboto, no sea la galera que éste 
montó al explorar el Paraná, y no siéndolo, La Portuguesa pudo 
ser la nao en que Álvarez y Ramón entrara al Uruguay siete 
años después que Serrano, 

(1) Herrera: Déc. 11, libro Iv, cap. 1x, pág. 103; y Na- 
verrete: Colección de viajes, tomo IV, pág. 23. 

(2) Navarrete: Colección de viajes, tomo IV, pág. 21. La 
Santiago era do 75 toneles ó sean 90 toneladas. 

/8) Navarrete: Colección de viajes, tomo 1v, pág. 211. Dice al 
Nordeste pero es indudablemente un error tipográfico ó de co- 
pla de una letra, pues la boca del Uruguay se encuentra al 
NO, del fondeadero ó punto de partida en que estaban las naves, 

(4) Herrera: Déc. 11, libro 1x, cap. XII, pág. 234. 

(5) Herrera: Déc. 11, libro Ix, cap. XT, pág. 233, 

(6) Navarrete: Colección de viajes, tomo IV, pág. 38. 


cubridor del río Uruguay. En los dos únicos li- 
bros que mencionan su nombre, sólo se encuentra 
uno que otro dato relativo á su carácter: era, como 
se verá, subordinado y prudente, valeroso y no- 
ble, virtudes que pocas veces reune el nombre, y 
á ellas agregaba, sin duda, algunos méritos cien- 
tíficos, pues era piloto de Su Alteza. En el com- 
bate en la bahía de San Julián, el primero, ¡ay! 
fraticida, que se libró en las costas atlántico aus- 


. trales de nuestra América, Juan Rodríguez Se- 


rrano se declaró por el Rey y por el capitán Her- 
nando de Magallanes (1), Gran confianza como 
marino debía inspirar Serrano á su Capitán Ge- 
neral desde que, á pesar de mandar la más pe- 
queña de las naves, y de quedarse Magallanes 
en San Julián rodeado de enemigos, no vaciló éste 
en eligirle para que fuera á buscar por aquellas 
costas procelosas é ignotas el anhelado cabo ó es- 
trecho que doblara el nuevo continente; y si las 
furias de Neptuno después de desgarrarle velas 
y de desmontarle el leme, no hubieran arrojado su 
pequeña nave en las ásperas costas del Monte 
León, quizás saludaríamos hoy á Juan Rodríguez 
Serrano, como al descubridor del estrecho que, 
en estación menos rigurosa, encontró y recorrió 
su inmortal jefe; pues sólo estaba ese paraje á 
unas 50 leguas del sitio en que la Santiago fué 
destrozada. Vuelto por tierra á San Julián, des- 
pués de los padecimientos consiguientes, Serrano 
fué nombrado capitán de la Concepción, en reem- 
plazo de Luis de Mendoza, apuñaleado por orden 
de Magallanes; quien, para terrible escarmiento 
por la sublevación que con Quesada Cartagena 
encabezaron lo mandó así é hizo descuartizar 
su cuerpo y el de Quesada, dejando desterrados 
en aquellas gélidas soledades á Cartagena y á un 
clérigo. Como capitán de la Concepción acompañó 
Serrano á Magallanes en el descubrimiento del 
estrecho y en la navegación del océano Pacífico 
hasta que llegaron al archipiélago filipino, cele 
brando las paces con los reyes de las islas de Ma- 
zagua y Zebú, ú los que convirtieron al cristia- 
nismo. Habiendo el rey de la isla de Matán rehu- 
sado obediencia al rey cristiano de la de Zebú, 
Magallanes cometió la imprudencia de ir á ata- 
carlo, á pesar de la oposición de sus aliados. Se- 
rrano le aconsejó que no tratase deaquella jornada, 
porque además de que ello no seguía provecho, las 
naves quedaban con tan mal recaudo, que con poca 
gente las tomarían; y que si todavía quería que se 
hiciese, no fuese, sino que enviase otro en su lu- 
gar (2),» Si Magallanes hubiese atendido las jui- 


(1) Herrera: Déc. 11, libro Ix, cap. Xi, pág. 233. 

(2) Herrera: Déc. 111, libro 1, cap. 1Y, pág. 6.—Considerando 
que á uno de los que pudo haber enviado Magallanes era al 
mismo Serrano, el consejo realza su carácter, 
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ciosas observaciones de Serrano, se hubiera sal- 
vado de una muerte sin gloria. Al abrir el día 27 
de Abril de 1521 saltó en tierra con 55 hombres; 
quitáronle de una pedrada la celada, le derriba- 
ron, y con una larga lanza de caña fué muerto 
aquel célebre descubridor é imprudente guerrero. 
Vueltos á Zebú, heridos y afligidos estaban los 
castellanos en las naves, cuando el rey cristiano, 
compelido por los otros cuatro reyes, les invitó á 
que fuesen á tierra para entregarles la joya que 
para el rey de Castilla había ofrecido á Magalla- 
nes. Duarte Barbosa, que había sido nombrado 


al batel (1). Llegados á tierra los que se hallaron 
más sanos, el compelido traidor condujo á los con- 
vidados á unos palmares, donde estaban puestas 
las mesas: sentados á comer, cayó sobre ellos un 
golpe de gente y mataron á todos, salvo á Se- 
rrano, «porque era bien quisto de los indios, » dice 
Herrera. Algún signo evidente de bondad debía 
mostrar en su fisonomía, alguna luz de nobleza 
en su mirada, para alcanzar la conmiseración de 
aquellos bárbaros. De las naos vieron arrastrar 
los muertos y arrojarlos al mar. Después una mul- 
titud de salvajes condujo á Serrano desnudo y ma- 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS: ARROYO CUARÓ GRANDE (PASO DE FARÍAS) 


(Véase la descripción en la página 274 ) 


para reemplazar en el mando á Magallanes, llamó 
á los capitanes y les dijo: «que había aceptado el 
convite del rey cristiano, y que quería que fuesen 
á recibir la joya.» Serrano le observó «que le pa- 
recía temeridad salir de las naos, á donde el rey 
cristiano podía enviar su presente, porque el des- 
ampararlas habiendo sido rotos, y dejarlas á tan 
mal recaudo, era negocio peligroso, y que sería 
bien detenerse para descubrir mejor si había al- 
gún engaño.» ¡Cuán previsor era su consejo! 
Duarte Barbosa replicó «que estaba determinado 
á ir; que le siguiesen los que quisiesen, y que si 
Serrano de miedo se quería quedar, lo hiciese en 
hora buena.» Serrano entonces saltó, el primero, 


ál. 


niatado á la ribera. Á voces anunció que todos 
sus compañeros habían sido muertos, y que á él 
le entregarían por dos piezas de artillería: -rogó 
que le rescatasen, pero impotentes ó atemorizados 
los de las naves, pusiéronlas en vela, abando- 
nándolo. Los zebús, en salvaje algazara, le ulti- 
maron entonces, y el descubridor del Uruguay 
allí quedó, como el náufrago de Byron, sin tumba, 
ni féretro, ni honores, ni recuerdo! — Eduardo Ma- 
dero. 

Gorda. — Punta. — Dpto. de Montevideo. Al 
E. del departamento, sobre el estuario del Plata, 


(1) Herrera: Déc. 111, lib, 1, oap. 1X, págs. 18 y 14. 
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entre las desembocaduras de los arroyos Malvín 
y Toledo. En ella hay un muelle para cargar pie- 
dra, en bruto ó labrada. 

Gordo. — Paso del. — Dptos. de Cerro Largo y 
Treinta y Tres. Hoy ya es intransitable para ro- 
dados, por haberse ahondado mucho y formádose 
barrancoso: se encuentra situado sobre el río Ta- 
cuarí, para abajo de la barra del arroyito de Ama- 
rillo, y como 30 kilómetros al SE. de la ciudad 
de-Melo. El nombre le viene de haber estado po- 
blado allí cerca un individuo que por apodo, y en 
razón de su volumen, le llamaban el Gordo. 

Gordo. — Paso del. — Dptos. del Durazno y 
Cerro Largo. Se encuentra en el curso inferior 
del arroyo del Cordobés. 

Goris. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. So- 
bre el arroyo Carpintería. En este paso hubo un 
encuentro tan sangriento el día 25 de Enero de 
1871 entre fuerzas del General don Timoteo de 
Aparicio y tropas del gobierno, que de 180 com- 
batientes perecieron 40. 

Gorriti. — Isla de. —Situada en la entrada de 
la espléndida bahía de Maldonado, entre las pun- 
tas del Este y de la Ballena; de la primera dista 
dos kilómetros, formando con dicha punta la boca 
chica; de la segunda dista unos ocho kilómetros. 
Entre Gorriti y la punta de la Ballena está la 
boca grande, que es la entrada principal del puerto. 
Por la chica sólo entran buques de pequeño ca- 
lado 6 embarcaciones de gran porte cuando son 
conducidas por personas muy prácticas. Debe su 
nombre al comandante Francisco Gorriti, jefe mi- 
litar de la plaza de Montevideo en la primera mi- 
tad del siglo xvr. Su extensión es de poco más 
de dos kilómetros de largo por menos de uno de 
ancho en las partes menos angostas. En parte 
es plana y arenosa, y presenta algunas playas 
para embarcadero. No está habitada en la actua- 
lidad y se crían en ella multitud de conejos. Du- 
rante la dominación española estuvo artillada y 
guarnecida. Actualmente algunas ruinas señalan 
el sitio donde existían las antiguas baterías, que 
cruzaban sus fuegos con las de la punta del Este, 
defendiendo la entrada por la boca chica. Cuando 
la invasión inglesa de 1807, la isla de Gorriti es- 
taba defendida por una pequeña guarnición es- 
pañola. Bombardeada durante dos días por toda 
la escuadra inglesa, sólo se rindió cuando en sus 
polvorines no existían balas para contestar con 
el hierro al hierro de los invasores, y cuando más 
de la mitad de sus heroicos defensores estaban 
muertos ó heridos. Los ingleses restauraron en 
seguida las derruídas fortificaciones, para domi- 
nar con ellas la entrada del estuario del Plata, 
pero tuvieron que abandonar la isla después de 
la derrota que sufrieron en el ataque á Buenos 
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Aires. Durante la guerra con los portugueses del 
año 25 al 28, éstos tenían una guarnición en la 
isla. Los gobiernos patrios que se sucedieron en 
seguida, no se preocuparon más de aquella zona 
de ln República, y el tiempo y la imprevisión con- 
cluyeron con las fortificaciones de Gorriti, que 
sólo servía de sitio de escala á los buques de gue- 
rra extranjeros que cruzaban por esos parajes. En 
la época de la guerra grande, niuuchas familias se 
refugiaron en la isla de (Gorriti, huyendo de la 
calamidad de la guerra en aquel solitario paraje. 
Entonces existían todavía las baterías y una pe- 
queña guarnición. Hoy está abandonada y sola- 
mente llegan á ella algunos curiosos viajeros ó 
los tripulantes de los buques que fondean en sus 
inmediaciones. La isla de Gorriti sirve de abrigo 
á las embarcaciones que anclan en el puerto de 
Maldonado, y en sus cercanías la sonda acusa 
cerca de diez metros de profundidad, lo que per- 
mite que fondeen dentro de la bahía y á una pe- 
queña distancia de la costa, los más grandes 
trasatlánticos que visitan las aguas del Plata y 
las poderosas naves de guerra extranjeras que 
suelen arribar á nuestras playas. 

Granada. — Cuchilla de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Es la prolongación de la cuchilla de Pe- 
ralta. 

Granada. — Estación pluviométrica. — Dpto, 
de Tacuarembó. Pertenece á la cuenca del río Ne- 
gro y está atendida por la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Granito. —Punta de. — Dpto. de Maldonado. 
En el puerto de Maldonado, entre las puntas del 
Este y Ballena. Es conocida con el nombre de 
piedras del Chileno. (Véase CHILENO, piedras del.) 

Grande. — Abra. — Dpto. de Minas. Llamada 
así á causa de la mucha anchura que tiene, espe- 
cialmente por el lado del valle (Oeste). Esta abra 
es transitable solamente á caballo. La forman les 
cerros del Ganado y de la Leña. Sale por ella un 
arroyuelo que lleva el mismo nombre. El abra 
Grande se encuentra en la' cuchilla Grande Su- 
perior ó Principal, en el trayecto que media entre 
el cerro de Berdún y la sierra de las Ánimas. 

Grande. — Arroyo. — Dpto. del Río Negro. 
Tiene sus afluentes en la cuchilla de Haedo, Pal- 
mar Grande, y desagua en el río Negro. Cruza, 
pues, en toda su extensión la parte más ancha del 
departamento del Río Negro, y este inmenso des- 
arrollo lo convierte en el arroyo más potente de 
esta región. Es sumamente tortuoso y lo alimen- 
tan por ambas riberas arroyos caudalosos, como 
el Averías Grande, numerosos arroyitos, cañadas 
con aguas permanentes, y multitud de zanjas na- 
turales. Son sus tributarios desde sus cabeceras 
hasta su confluencia, aguas abajo, los siguientes 
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canalizos: por la derecha, 1.°, el Sarandí Grande 
y su afluente el Sarandí Chico; 2.°, el Pantanoso; 
3.9, el Mataojo; 4., el Sauce; 5.°, el San Gabriel, 
y 6.°, el Retobadas; por la izquierda, 1.°, el Ave- 
rías Grande y sus afluentes Matachina, cañada 
Grande y Paurú; 2.°, el Averías Chico y su 
afluente el Blanquillo; 3.2, el Coronilla; 4.9, el 
Sauce; y 5.” el de las Flores, que con el Averías 
Grande son las arterias principales que más ali- 
mentan el arroyo Grande. Dada la extensión de 
éste y el hecho de dividir el departamento de N. 
á 5., es claro que debe poseer, como posee, multi- 
tud de pasos, á fin de facilitar el acceso del E. al 
O. y viceversa. Dichos pasos son: en el curso 
superior el de los Mellizos; en el curso medio el 
del Barón; y en su curso inferior el Hondo, el de 
la Laguna, el del Cerro y el del Rincón cerca de 
su desagūe en el río Negro. Las cabeceras del 
arroyo Grande circulan por una extensa región 
de palmeras, siendo su corriente tranquila para 
convertirse en caudalosa hacia el final de su curso 
inferior. Echan sus aguas en este arroyo, las que 
vierten por el SE., la cuchilla de Haedo, y por 
el O. la de Navarro, que limitan en sus gran- 
des lineamientos la extensa cuenca del arroyo 
Grande. 
Grande. — Arroyo. — Dptos. de Soriano y Flo- 


res. Nace en la vertiente septentrional de la cu- . 


chilla Grande Inferior 6 Meridional; corre, en ge- 
neral, hacia el N. y desagua en el río Negro, al 
E. del paso del Navarro. Desde sus fuentes á su 
desagūe sirve de límite á los departamentos de 
Flores y Soriano, en los cuales tiene numerosos 
afluentes, aunque los principales son los de la iz- 
quierda, como el Monzón, el Perdido, el Santiago, 
el de la Laguna del Charrúa, el Muga, el del 
Minero, el del Estaqueador, etc. Por la derecha 
son sus tributarios el Talita, Ojolmí, de la Guar- 
dia, Pedregales, Arenal Grande y Arenal Chico, 
Sauce y Pantanoso, é infinidad de cañadas. La 
cuenca del arroyo Grande está encerrada por las 
cuchillas de Marincho, Grande del Durazno y de 
Navarro. La calidad de los campos del valle del 
arroyo Grande es adecuada para la cría de ovejas, 
cuyas razas, seleccionadas por inteligentes hacen- 
dados de esta fértil región, han dado justa fama 
á las lanas del arroyo Grande, las que obtienen 
mejores precios que las de otros parajes de la Re- 
pública. Los pasos más frecuentes para vadear 
esta arteria fluvial son: la picada de los Loros, el 
paso de las Piedras, el de los Molles, el conocidí- 
simo de Lugo, provisto de canoa, el Hondo ó de 
la Laguna, y la picada de Chaves. El arroyo 
Grande tiene más de cien kilómetros de curso. 
Cruza por su parte media el camino departamen- 
tal que, arrancando del Durazno, pasa por Trini- 


dad y concluye en la ciudad de Mercedes. «El 
arroyo Grande tiene sus márgenes cubiertas de 
espeso bosque, compuesto de corpulentos sauces, 
molles, quebrachos, coronillas, mataojos, laureles, 
tembetaríes, chalchales, talas, arrayanes y ceibos, 
que, junto con los sarandíes blanco y negro, sirven 
de escalas á innumerable variedad de enredaderas 
que trepan en busca de aire y luz hasta la cima 
de los más elevados: abundan entre estas plantas 
trepadoras el ñapindá 6 zarzaparilla blanca, el 
coral, el mburucuyá, la mariposa, la arvejilla 
y otras. Ambas orillas, bajo el bosque y fuera de 
él, se hallan cubiertas de espesos pajonales, gua- 
rida obligada de capinchos, apereáes, zorros y ga- 
tos montés y pajero, únicos representantes hoy de 
la fauna uruguaya, que han escapado á la acción 
destructora del hombre, pues en otro tiempo no 
muy lejano abundaban los tigres, pumas, pecarís 
y aguarás. Este arroyo no es navegable porque 
se halla continuamente interrumpido por bancos 
de arena y piedra (1).> Sobre la margen izquierda, 
del curso inferior del arroyo Grande acampó con 
su ejército el General don Carlos María de Al- 
vear, deteniéndose aquí algunos meses con objeto 
de organizar y equipar su ejército antes de prin- 
cipiar la campaña contra el Brasil; campaña cuya 
página más gloriosa es la batalla de Ituzaingó (2), 

Grande. — Cañada. — Dpto. de Canelones. Se 
encuentra cerca del empalme de Olmos, donde 
bifurcan las líneas férreas que. van á Maldonado 
y Minas, y desagua en el arroyo de Pando, á poca 
distancia de este pueblo. 

Grande. — Cañada, — Dpto. de Cerro Largo. 
Nace en las inmediaciones del camino real que guía 
de la ciudad de Melo á la villa de Artigas, en la 
llanura donde la cuchilla del Mangrullo sufre un 
achatamiento que hace difícil la determinación de 
su cumbre; corre al SE. en una extensión no me- 
nor de 30 kilómetros y desagua en la orilla sep- 
tentrional de la laguna Guacha, como á distancia 
de 28 kilómetros al S. de la villa de Artigas. 


(1) Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la 
geografía del departamento de Soriano, 

(2) «Pacificada la Banda Oriental, el General Alvear se en- 
tregó por entero al equipo y organización de su ejército. Ré- 
concentró en el arroyo Grande todos sus cuerpos; y gracias á 
ese celo y vivacidad que estaban en su genio, poco tiempo le 
bastó para formar un excelente parque con todo lo necesario 
para recomponer ó fabricar el material de guerra, Después de 
haber recogido datos y hecho estudios sobre las posiciones 
del enemigo, sobre la composición de sus tropas, sobre la te- 
pografía de la proviocia que pensaba invadir, los medios de 
entrar, y los de salir si no era feliz, sus recursos y sus pun- 
tos estratégicos, había legado á formar un proyecto atrevido 
que guardaba y elaboraba cada día mejor, en el más completo 
y absoluto silencio. El campamento del arroyo Grande estaba 
encargado al General Soler.» (Vicente F. López: Historia de 
la República Argentina. ) l 
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Grande. — Cañada. — Dpto. de la Colonia. 
Afluente del arroyo del Colla por su orilla dere- 
cha. 

Grande. —Cañada. — Dpto. de la Colonia. Pe- 
queño afluente del arroyo del Rosario por su ri- 
bera izquierda, curso inferior. 

Grande. — Cañada. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo de la Isla, que es tributario 
del arroyo Tomás Cuadra por su orilla derecha. 

Grande. — Cañada. — Dpto. del Durazno" 
Afluente corto del arroyo Tomás Cuadra, curso 
medio, margen izquierda. 

Grande. — Cañada. — Dpto. del Durazno. 
Ultimo afluente del arroyo del Cordobés por su 
margen izquierda, contando sus tributarios desde 
las nacientes de dicho Cordobés. Á pesar de su 
calificativo, carece en absoluto de afluentes dignos 
de mención. 

Grande. — Cañada. — Dpto. de Minas. En la 
zona comprendida entre el Cebollatí, Gutiérrez y 
Corrales no existe un solo arroyo, á pesar de los 
varios que aparecen trazados en los mapas de Re- 
yes, Rodríguez, Monegal, Escuela de Artes, Ruiz 
Zorrilla y otros de menos importancia, como el 
Bramante 6 Baumate, y el Godoy (1), completa- 
mente ideales. En ese paraje sólo existe mencio- 
nable una larga cañada conocida con el nombre 
de cañada Grande, que desagua en el Cebollatí, 
y algunas otras menores que van á aquel río, al 
Corrales 6 al Gutiérrez. La cañada Grande es en 
parte un zanjón, una zanja en otras, un charco 
más allá y un bañado al final. En invierno suele 
tener curso continuo, pero en verano se corta 
por todas partes y no quedan sino lagunitas ais- 
ladas. 

Grande. —Cafñada. — Dpto. de Paysandú. El 
arroyito Mataojo del Tala, afluente del río Que- 
guay por la izquierda, curso superior, dispone de 
un tributario llamado cañada Grande. 

Grande. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Vi- 
gésimosexto afluente por la derecha del río Que- 
guay, entre el Queguay Chico y la cañada del 
Tigre. 

Grande. — Cañada. — Dpto. del Río Negro. 
Afluente del arroyo Grande, curso superior, mar- 
gen izquierda. Circula entre el arroyo Matachiha 
y el Paurú, ambos colaterales, El vado principal 
de la cañada Grande es el paso de los Rabiosos. 

Grande.—Cañada.—Dpto. de Rocha. La hoya 
hidrográfica del lago Merín, en lo que al departa- 
mento de Rocha toca, acusa por todas partes, y 
con caracteres geológicos, su remoto origen: una 
gran bahía ó golfo del Atlántico. Los niveles son 


(1) Téngase presente que no aludimos al real y positivo 
Godoy, uno de los arroyos generadores del río Cebollarf, 
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tan semejantes y caprichosos, que, al parecer en 
un mismo plano, las aguas corren en direcciones 
opuestas. Por esto, y porque todos esos lechos es- 
tán convertidos en regiones cenagosas, ocupadas 
por bañados y esteros sin fin, las redes, pluviales 
6 palustres, 6 lacustres, son intrincadas, incom- 
prensibles á veces. Las aguas del celebrado In- 
dia Muerta (nuevo Guadiana uruguayo) después 
de esparramarse á sus anchas, llegan á encau- 
zarse formalmente, para ir al río San Luis; pero 
su receptáculo, que se llama impropiamente la- 
guna del Campo Alto, y que remansa las aguas 
de que se acaba de hacer mención, tiene un acue- 
ducto tan expedito hacia el E., que lleva gran 
parte del líquido elemento al arroyo de San 
Miguel, atravesando primero los aguazales que 
figuran sin nombre ó con nombres erróneos ( de 
India Muerta, por ejemplo), ô no figuran, en los 
mapas de la República. Dicha sangradera, dichos 
aguazales, tan temidos por quienes los conocen, 
son los que forman la cañada Grande. La sierra 
de la Blanqueada ó de los Correas dista de la de 
San Miguel próximamente 30 kilómetros; casi 
todos ellos están ocupados por los varches, baña- 
dos y esteros de la calada por excelencia. 
Grande. — Cañada. — Dpto. de Treinta y Tres. 
En el rincón de Ramírez. Nace en las inmedia- 


. ciones del puerto Blanco, al $. del paso del Dra- 


gón y corriendo al SE. en una extensión como de 
25 kilómetros, desagua cerca de la charqueada de 
Ramírez, en el lago Merín. 

Grande. — Cañada. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Es un tributario del :arroyo de los Corrales del 
Cebollatí, por su margen izquierda. 

Grande. — Cañada. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Descarga por la izquierda en el curso medio del 
Olimar Grande. 

Grande. —Cañada. — Dpto. de Treinta y Tres 
Nace en la cuchilla de tercer orden separante de 
las aguas que descienden al arroyo Parao y el de 
los Corrales; corre al SE. cn una extensión de 
20 kilómetros y descarga en la margen izquierda 
de este último arroyo: en la parte media dista como 
4 kilómetros del pueblecito Vergara, en direc- 
ción O. 

Grande. — Cañada. — Dpto. de San José. Des- 
agua en el río San José por su margen derecha, 
á unos 18 kilómetros de la capital del departa- 
mento. Su paso principal es ancho, pero bastante 
profundo, aumentando el caudal de sus aguas 
cuando está crecido el río en el cual tributa las 
suyas la Grande. Actualmente tiene un puente 
idéntico al de Carreta Quemada. También se le 
denomina «Estancia Grande». 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En 
la sierra de las Cañas, siendo uno de sus puntos 
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culminantes. Tiene cerca de 300 metros sobre el 
nivel del mar y desde él se distingue todo el de- 
partamento hasta la sierra de las Ánimas y una 
gran parte del de Rocha. 

Grande. --Cerro.— Dpto. de Maldonado. Al- 
tura en las inmediaciones de la calera del Rey, 
próximo al nacimiento del arroyo de Pan de 
Azúcar. 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. Des- 
prendimiento de la sierra de las Cañas en la parte 
N. de la sección de José Ignacio. Es de conside- 
rable altura y algunos antiguos vecinos afirman 
que en épocas antiguas se produjo allí una erup- 
ción volcánica que duró algunas horas. Ningún 
indicio existe, sin embargo, que corrobore tal afir- 
mación, 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se en- 
cuentra entre el cerro del Arbolito y la margen me- 
ridional del Queguay Chico, hacia sus cabeceras. 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se en- 
cuentra entre la confluencia del arroyo de los Co- 

rrales con el río Queguay. Existe otro de igual 
nombre en la cuchilla de Haedo, cerca del cerro 
del Arbolito. 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se en- 
cuentra en la vertiente meridional de la cuchilla 
de Haedo, al $. del cerro Redondo. Existe otro 
de igual nombre hacia la confluencia del arroyo 
de los Corrales con el río Queguay. 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Cerca 
de la ribera derecha del Queguay Grande, entre 
el arroyo de los Corrales y el de los Molles, 
afluentes ambos del expresado río por igual ori- 
lla. Efectivamente que es de gran tamaño este 
cerro Grande. 

Grande. — Cerro. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Los cerros de Lago son cinco, el primero de los 
cuales se denomina cerro Grande y el último el 
cerro de. la Bolsa. (Véase LAGO, cerros de.) 

Grande. — Cuchilla Grande Superior 6 Princi- 
pal. De la sierra General en el Estado de Río 
Grande se desprende la cuchilla Grande Superior 
ó Principal, así conocida por los geógrafos para 
distinguirla de otras que también reciben igual 
calificativo (1) como la cuchilla Grande Infe- 


(1) «Error incalificable es dar el nombre de cuchilla Grande 
á varias de sus principales ramificaciones, pues siendo ésta al 
país lo que la espina dorsal al esquelote humano, entonces 
tendría dos polaridades de dirección diversa, una de las cuales 
termina en Montevideo por el S. y otra en el Uruguay por el 
O., con el mísmo nombre; cosa contraria al sentido común y 
al priacipio de la Orografía: que todo ramal es parte de una 
cordillera, como el brazo lo es de la columna vertebral; y por 
Jo tanto, debe llevar nombre distinto. Así los Apalaches, los 
Ozark, la Tabatinga, son ramificaciones de los Andes, sin tener 
este nombre.» (Pedro Giralt: Geografía Fisica de la República 
Oriental del Uruguay.) 


rior ô de la Florida, la cuchilla Grande del Du- 
razno y la cuchilla Grande de Paysandú. Pene- 
tra en el territorio oriental por entre las cabeceras 
del Yaguarón y la margen izquierda del curso 
superior del río Negro, inclínase repentinamente 
al E. y luego cruza todo el departamento de Cerro 
Largo en dirección aproximada N. 8., pero al lle- 
gar hacia las fuentes del río Tacuarí cambia de 
rumbo, el cual viene á ser de N. á O. y formando 
una inmensa curva con la convexidad hacia el 
occidente, primero sirve de límite en una pequeña 
parte al departamento de Cerro Largo y luego al 
de Treinta y Tres en sus confines con el anterior 
y con el Durazno. Después la cuchilla presenta 
una línea perpendicular desde las vertientes del 
arroyo del Carmen hasta la región culminada por 
el cerro de Nico Pérez, para formar un segundo 
seno, si bien no tan pronunciado como el primero, 
que separa á Minas de la Florida. Otra vez cam- 
bia de dirección la cuchilla Grande Superior ó 
Prineipal á la altura de los arroyos que constitu- 
yen las fuentes del río Cebollatí, y sigue con rum- 
bos hacia el E. hasta el cerro del Penitente, que 
la culmina en los límites de Minas con Maldo- 
nado. En el cerro prenombrado la extensa cu- 
chilla que describimos se divide en dos grandes 
ramificaciones: una, que es la del E., separa el 
departamento de Minas del de Maldonado, cruza 
este último de Occidente á Oriente y penetrando 
en el de Rocha, divide las aguas vertientes de las 
lagunas de Garzón y Rocha y concluye en el cabo 
de Santa María; ésta es la cuchilla del Carapé, 
que al llegar al departamento nombrado contri- 
buye á hacer más inextricable su complicada oro- 
grafía. La otra ramificación es la misma cuchilla 
Grande Superior ó Principal, que, como ya hemos 
dicho, desde el nudo del Ponitentes (y no nudo 
de los Penitentes, como dicen Reyes, Giralt y otros 
autores) tuerce de nuevo hacia el SO., entra en 
el departamento de Canelones dividiendo aguas al 
Vejigas y al Solís Grande. y cruza con igual 
rumbo hasta las puntas de los arroyos de Toledo 
y de las Piedras. Su último trayecto la cuchilla 
Grande Superior ó Principal lo efectúa por el de- 
partamento de la Capital, de N. á S., para incl.* 
narse al Occidente en su última parte, que es la 
que forma la península de Montevideo, termi- 
nando en la punta de San José. Las calles del 
18 de Julio y del Sarandí están trazadas en el 
punto más elevado de la cuchilla Grande Supe- 
rior ó Principal, desde las cuales las aguas plu- 
viales van al Plata por las dos vertientes que 
forma esta prolongada colina en su trayecto por 
la hermosa capital de la República. En resumen, 
la cuchilla Grande Superior ó Principal viene del 
Brasil, está al E., forma una inmensa vuelta de 
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varias inflexiones, y después de inclinarse hacia 
el SO. concluye formando la península de Mon- 
tevideo. Ignoramos cuáles sean sus diferentes ele- 
vaciones, en razón de no haberse hecho respecto 
de ella estudios de altimetría, pero es sabido que 
hacia la mitad de su desarrollo adquiere su ma- 
yor altura y amplitud. Hace el oficio de camino 
carretero en toda su extensión, en virtud de la 
ventaja que ofrece para el tránsito de vehículos 
y caballerías; camino que va por muchos de los 
pueblos del departamento de Canelones, el O. del 
de Minas y Treinta y Tres, pasa por la ciudad de 
Melo y se prolonga hasta Bagé, en el vecino Es- 
tado de Río Grande. La ventaja aludida consiste 
en que, como siguiendo el camino de la cuchilla 
citada no hay que vadear río, arroyo ni cañada 
ninguna, en la estación invernal es más seguro 
que aquellos otros caminos que, aunque mucho 
más cortos, adolecen del inconveniente de tener que 
afrontar las muchas dificultades que ofrecen. La 
constitución geológica de la cuchilla Grande Su- 
perior ó Principal es granítica, con un mantillo 
vegetal que desaparece á trechos para dejar ver 
su terreno inmediato, consistente en una especie 
de tosca á veces amarillenta, 4 veces rojiza, que 
con la lluvia se hace pegajosa y aminora la cele- 
ridad de la marcha de los animales, y en el verano 
se convierte en polvo sutil que en espesas nubes 
levanta cualquier vientecillo ligero, causando todo 
género de incomodidades. Los flancos de la cu- 
chilla Grande Superior ó Principal son de suave 
pendiente, provistos de más vegetación herbácea 
que su cumbre, pero sin ninguna arbórea, aunque 
.guele abundar la chirca, el cardo y alguno que 
otro talar de formación espontánea. Cuando la 
cuchilla que describimos despide á derecha ó iz- 
quierda alguna ramificación, es frecuente hallar 
sierras, asperezas ó por lo menos cerros, como el 
cerro Chato, hacia las fuentes del arroyo del Cor- 
dobés, el cerro de Nico Pérez, cerca del pueblo de 
este nombre, ó el cerro del Penitente, ya mencio- 
nado en este artículo. Las sierras de Aceguá, de 
Guazunambi, de Sosa y de Polanco, no son sino 
enormes y ásperas estribaciones de la cuchilla 
Grande Superior ó Principal, compuestas de ro- 
cas tan grandes en su tamaño como caprichosas 
en sus formas y disposición, al extremo de ha- 
berlas tan originales que no pueden menos de 
brindar un espectáculo curioso al viajero que las 
contempla por primera vez. Á veces esta enorme 
cuchilla presenta depresiones bastante pronuncia- 
das, en las cuales tienen sus fuentes ríos caudalo- 
sos Ó importantes arroyos, evidenciando este he- 
cho que las ondulaciones del territorio oriental son 
peculiares lo mismo de las alturas que de las hon- 
donadas, de las cuchillas que de los valles, debido 


indudablemente á las fuerzas interiores de la tie- 
rra en la época en que se formaron los terrenos 
de la República. La cuchilla Grande Superior ó 
Principal, con la Inferior y la del Carapé, divide 
aguas al lago Merín y al Atlántico por un lado y 
al río Negro y al Plata por el otro, como explica- 
mos en el artículo HIDROGRAFÍA. Sus principales 
ramificaciones son: en el departamento de Cerro 
Largo la sierra de Ríos, que corre á orillas del Ya- 
guarón, y todas las demás cuchillas que por el ex- 
presado departamento se encaminan hacia la ri- 
bera izquierda del río Negro, formando las cuencas 
de los arroyos Palleros, Fraile Muerto, Quebracho, 
Tupambaé, Tarariras, Pablo Páez y Cordobés. En 
el departamento de Treinta y Tres la cuchilla 
Grande Superior ó Principal despide la de Dio- 
nisio, la del Avestruz, la del Carmen y la que 
debiera llamarse de Zapicán, por estar sobre ella 
edificado el pueblo de este nombre, y en virtud de 
carecer de uno apropiado. En Minas la cuchilla de 
las Averías, la de Juan Gómez y la del Carapé, 
límite entre Minas y Maldonado. En Canelones 
muchas otras que carecen de nombre, y en el de- 
partamento de la Capital la de Pereira y la de 
Juan Fernández. En el departamento del Du- 
razno la cuchilla Grande Superior ó Principal 
lanza hacia el O. la importante cuchilla Grande 
del Durazno que divide aguas á los ríos Negro y 
Yí, y por el de la Florida la cuchilla Grande In- 
ferior 6 de la Florida, que, dada su indiscutible 
importancia orográfica, constituye un verdadero 
subsistema de la cuchilla Grande Superior ó Prin- 
cipal. «Las crestas de la cuchilla Grande, flexi- 
bles en todos sus planos, presentan con relación 
al cauce de los ríos una bajada gradual y const 
derable, precipitada unas veces, suave, lenta y 
uniforme en otras, que se extiende por el espacio 
de 80 á 90 millas, desde una altura media de 1,902 
á 2,000 pies sobre el nivel del lago Merín, donde 
reunidos todos afluyen. Tal es, próximamente, su 
altura sobre las aguas del Océano, casi tangentes 
á las riberas meridionales del mismo lago (1), «En 
resumen, la cuchilla General es una prolongada 
cadena de elevadas sierras, que dando principio ea 
la costa del río de la Plata, hacia el cerro que 
nombran Pan de Azúcar, gira siempre en vuelta 
del N. con una suave y tendida ondulación por 
espacio de muchas leguas. Divide aquél al oriente 
y occidente, dando origen á infinidad de arroyos 
considerables y caudalosos ríos, por cuya circuns- 
tancia toma con justa razón el nombre de cuchilla 
Grande: despréndense de ella como de un tronco 
diferentes ramas á derecha é izquierda, por medio 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica del territorio 
de la República Oriental del Uruguay. 
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de las cuales es verdaderamente maravillosa la 
proporcionada distribución con que la Providencia 
riega tan grandes comarcas, no dejando, puede 
decirse, run palmo de tierra sin este beneficio (1). » 
Grande. -— Cuchilla Grande Inferior. — La cu- 
chilla Grande Inferior se aparta de la Grande Su- 
perior desde las nacientes del arroyo de Mansa- 
villagra y cruza el departamento de la Florida de 
E. á O., penetrando en el de Flores por las pun- 
tas del arroyo de Maciel al N. y las del Pintado 
al S. Ya en el citado departamento adquiere 
una dirección boreal, y formando respectivamente 
un codo, en el cual encierra el curso superior del 
río San José, se inclina hacia el 8. para penetrar 
en los departamentos de Soriano y Colonia, á los 
cuales sirve de límite, por entre las fuentes del 
arroyo Grande al N. y el Cufré y Rosario al S. 
Implicitamente se conviene en que la cuchilla 
Grande Inferior termina en su conjunción con la 
del Bizcocho, desde cuyo punto, siguiendo siem- 
pre al ocaso, se la denomina cuchilla de San Sal- 
vador; pero esto es cuestión convencional, pues 
orográfica y geológicamente esta última colina 
alargada no es sino la Grande Inferior en su úl- 
tima sección occidental. Lo propio sucede en el 
departamento de la Florida, en donde un espacio 
no pequeño de ella recibe sin razón suficiente 
el nombre de cuchilla de Santo Domingo. Pero, 
como no pretendemos innovar, ni nos conside- 
ramos autorizados para alterar la nomenclatura 
topográfica del país, daremos por terminada la cu- 
chilla Grande Inferior en el punto en que desde 
ella se desprende la del Bizcocho. Midiendo la 
distancia que recorre esta cuchilla, se ve que su ex- 
tensión es mucho menor que la de la Grande Su- 
perior 6 Principal y mayor que la Grande del Du- 
razno. En el departamento de la Florida levanta 
el cerro Chato y desprende hacia el Yí tres rama- 
les, que son las cuchillas de Mansavillagra, Cas- 
tro y Maciel, y hacia el Santa Lucía cuatro, que 
son la cuchilla del mismo nombre, la de Palermo, 
la de la Cruz y la del Pintado. En el de Flores 
despide las tres principales ramificaciones que este 
departamento posee, las tres al septentrión, lla- 
madas respectivamente de Villasboas, de Poron- 
gos y de Marincho, y después de descender hacia 
el S. desprende la cuchilla de Guaycurú en el de- 
partamento de San José, la del Perdido en el de 
Soriano, las de Pichinango y Alta en el de la Co- 
lonia, y finalmente la del Bizcocho, en cuyo punto 
de unión se conviene que concluye la cuchilla 
Grande Inferior, Bus caracteres orográficos y su 


(1) José María Cabrer: Diario de la segunda división de 
limitea española entre los dominios de España y Portugal en la 
América Meridional. — Manuscrito existente en la Biblioteca 
Pública de Montevideo. 


estructura son análogos á la cuchilla Grande Su- 
perior ó Principal, por cuya circunstancia nos excu- 
samos de repetir aquí lo dicho al describir aquélla ; 
pero sí la estudiaremos ligeramente en sus relacio- 
nes con la hidrografía del país. Esta cuchilla vierte 
por el N. sus aguas al río Yí, el cual de ella recibe 
los arroyos Mansavillagra, Timote, Castro, Ma- 
ciel, Porongos, Tala, Marincho y arroyo Grande, 
todos de importancia suma, y muy en particular 
este último, al cual se atribuyen más de 100 kiló- 
metros de curso. Por el 8. nacen de la cuchilla 
Grande Inferior, Chamizo, Arias y de la Virgen, 
que rinden sus aguas al Santa Lucía, como tam- 
bién las echan en este río el San José y el impor- 
tante arroyo del Rosario, navegable en la mayor 
parte de su curso inferior. Así, pues, debemos con- 
siderar á la cuchilla Grande Inferior como la lí- 
nea que divide aguas á la cuenca del río Negro y 
el estuario del Plata. 

Grande. — Cuchilla Grande del Durazno. — 
Dpto. del Durazno. La cuchilla Grande del Du- 
razno se desprende de la Grande Principal 6 Su- 
perior entre las nacientes del arroyo Cordobés al 
N. y el río Yí al S., y dirigiéndose hacia el O. ter- 
mina en el seno que forma la confluencia de esta 
última arteria con el tortuoso río Negro, dividiendo 
el departamento del Durazno en dos vertientes: 
la del N. que lleva las aguas al río Negro, y la del 
8. que las echa al Yí. La situación de esta prolon- 
gada cuchilla y el modo como están dispuestos 
sus ramales boreales y australes, han decidido á 
varios escritores á considerarla como la espina 


- dorsal del departamento. El nexo de la cuchilla 


Grande del Durazno está, según el General de 
ingenieros don José María Reyes, á 2,200 pies, so- 
bre el nivel del mar. En sus comienzos la expre- 
sada cuchilla levanta el cerro Chato y hacia el O. 
otro sin nombre, en las puntas de la cañada de 
Ja Cantera, afluente del arroyo de Villasboas, És- 
tos son los dos únicos conos que culminan la cu- 
chilla citada. Sus ramificaciones hacia las márge- 
nes del río Negro son las siguientes: 1.a La del 
Rincón, de escasa longitud, que echa aguas al 
arroyo de las Conchas y al afluente de éste lla- 
mado arroyo de las Conchillas ó Sauce. 2.2 La cu- 
chilla de Ramírez, que se desarrolla hasta la ori- 
lla izquierda del río Negro, despidiendo á la de- 
recha un fuerte ramal terminado en dos cerrezue- 
los denominados cerro Florido uno, y el otro cerro 
de los Ñapindées; la cuchilla de Ramírez tiene al 
E. el arroyo de las Palmas, al S., y el del Estado 
al N., y al O. el arroyo de las Cañas, afluente del 
río Negro. 3.2 La cuchilla de los Manantiales, muy 
extensa, que divide aguas á los arroyos Cañas y 
Chileno Grande. 4.2 Otra, que también llaman del 


Rincón, con numerosas ramificaciones y subrami- 
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ficaciones, culminada por el curioso cerro de la 
Campana, el de Santa María, el de la Chacra Vieja, 
el de Buena Vista, desde el cual se contempla un 
paisaje encantador, y otros varios más pequeños 
y sin nombre, Esta cuchilla está situada entre el 
Chileno Chico y el arroyo de la Carpintería, pero 
las innumerables arterias fluviales que riegan esta 
región deben su origen á los múltiples é intrinca- 
dos ramales que despide la cuchilla del Rincón 
hacia todos los puntos del cuadrante, convirtiendo 
esta dilatada zona en excelentes campos de abrigo 
y nutrición de las haciendas. 5.2 La cuchilla sin 
nombre ni ramificaciones, baja y de suaves pen- 
dientes, entre los arroyos de la Carpintería y de 
los Perros. 6.8 Otra más, también innominada, en- 
tre el arroyo Minas, afluente del río Negro, y el 
arroyo de los Molles. 7.2 Otra entre Molles y Tala. 
8,2 Otra entre Tala y Juan Esteban, llamado por 
algunos don Esteban. 9.2 Todavía otra situada en- 
tre el arroyo Juan Esteban y el Molles de Quin- 
teros. 10.2 Una tercera del Rincón, que divide 
aguas al Molles de Quinteros y su gajo principal 
por la izquierda, llamado generalmente gajo de 
los Molles; y finalmente, otra cuchilla insignifi- 
cante entre el gajo precitado y el arroyo de los 
Negros. Estas cinco últimas cuchillas son cortas, 
y más lo van siendo á medida que la cuchilla 
Grande del Durazno penetra por el occidente del 
departamento, en razón de dirigirse hacia la 
parte interna del ángulo agudo que forman aquí, 
al reunirse, los ríos Negro y Yí. «La misma pro- 
fusión de derrames que recibe el río Negro de esta 
cuchilla, dice el ilustre General Reyes, cae por la 
faz opuesta al cauce del Yí, aumentados todavía 
más con otros que manan los infinitos ramales 
culminantes que se precipitan sobre él, y que en 
las cercanías de sus fuentes son más altos y do- 
blados, dominándolos algunos morros, que en la 
composición de su tez parecen contener algunas 
propiedades minerales». Estos ramales, que for- 
man los valles transversales de la vertiente S. del 
departamento, son los siguientes, considerado éste 
de derecha á izquierda: 1.2 Ramal sin nombre, 
entre el arroyito del Sauce y el arroyo de los Mo- 
lles, tributario del Yí. 2,2 Cuchilla falsa, que tiene 
á inmediaciones de su arranque en la cuchilla 
Grande del Durazno, por la derecha las fuentes 
del arroyo de Malbajar y á la izquierda las del 
Antonio Herrera. 3: Una cuchilla larga que di- 
vide aguas al Antonio Herrera y al Tomás Cua- 
dra, de la que se desprenden otras varias, entre las 
cuales se distingue la de la Mariscala. Por la prin- 
cipal de este grupo sigue un camino nacional. 
4.0 Otro ramal, entre el Tomás Cuadra y el Te- 
jera. 5.2 Otro, también sin nombre, entre los arro- 
yos Tejera y de Villasboas. 6. y último ramal de 
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la vertiente del Yí, por el poniente, la cuchilla 
que divide aguas al arroyo de Feliciano y á los 
últimos canalizos del O. Las cuchillas del Car- 
men, del Comercio y de Villasboas son también 
desprendimientos de la cuchilla Grande del Du- 
razno. 

Grande. — Cuchilla Grande de Paysandú. — 
Dpto. de Paysandú. Siguiendo la impropia de- 
nominación de llamar Grande á la cuchilla más 
importante del departamento, también tiene una 
de este nombre el de Paysandú, como de igual 
modo poseen cuchillas Grandes los del Durazno, 
Florida, Flores, etc., de lo cual resulta no poca 
confusión. Ateniéndonos á los mapas generales 
de la República hasta ahora publicados, difícil- 
mente podríamos precisar con exactitud cuál ea 
la cuchilla Grande de Paysandú, en razón de 
que dicha colina alargada, pues no es más, apa- 
rece sin nombre en unos mapas, mientras que en 
otros se le llama del Rabón, siendo así que la del 
Rabón es un ramal de aquélla. En cuanto á las 
cartas topográficas del departamento de Paysandú, 
préstanse á no poca confusión, exceptuando la iné- 
dita que existe en el Departamento Nacional de 
Ingenieros, á la cual nos atenemos en esta ligera 
descripción, por considerarla la única verdadera- 
mente oficial y autorizada. Según ella, la cuchilla 
Grande de Paysandú se llamaha en otros tiem- 
pos cuchilla del Palmar, 6 Grande, en razón de 
existir uno, y por cierto bastante dilatado, en su 
punto de conjunción con la de Haedo, pero en la 
actualidad solamente los vecinos antiguos del de- 
partamento la reconocen por su primitivo nombre, 
siendo en cambio general llamarla Grande de Pay- 
sandú 6 simplemente Grande. Como se deduce 
de lo expuesto, nace del flanco N. de la de Haedo, 
formando un ángulo con ésta. En la parte interna 
del vértice de dicho ángulo tiene sus cabeceras el 
arroyo Negro, límite entre los departamentos de 
Paysandú y Río Negro. Dicha cuchilla se extiende 
hacia el O., presentando durante su trayecto lige- 
ras inflexiones, y termina en la ciudad de Pay- 
sandú, cuya parte culminante está precisamente 
edificada sobre ella. De modo, pues, que la cu- 
chilla Grande de Paysandú es el eje orográfico 
que vierte aguas por el S. al arroyo Negro en todo 
su curso y al río Queguay por el N.: Capilla Vieja 
es el primer arroyo que se rinde al río Queguay 
procedente de la cuchilla Grande, como proceden 
de la misma cuchilla todos los que tiene al O. el 
precitado Capilla Vieja, como son el Bacacuá, el 
Sauce, el Pantanoso y el Chingolo. Los arroyos 
que están al E. del Capilla Vieja tienen sus fuen- 
tes en la cuchilla de Haedo; tales son el Ñacu- 
rutá, el Guayabos, el Santa Ana, Molles Grande, 
Campamento y Laureles. En cuanto á los tributa- 
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rios del arroyo Negro por el departamento de 
Paysandú, ó sea por su margen derecha, todos na- 
cen de la vertiente austra) de la antigua cuchilla 
del Palmar, hoy Grande de Paysandú. La rami- 
ficación más mencionable de las colinas, lomadas 
y albardones que despide la cuchilla que descri- 
bimos es la cuchilla del Rabón, que no pocos con- 
funden con aquélla, De agreste y áspera no tiene 
nada, pues ni tan siquiera la culmina ninguno de 
esos conos tan característicos del suelo uruguayo: 
el más cercano es el cerro Pelado y éste se halla 
bastante apartado de la falda de la cuchilla 
Grande de Paysandú, recorrida á intermitencias 
por la vía férrea del Midland. Tal es, en sus más 
culminantes lineamientos, la cuchilla de] Palmar, 
que desprendiéndose de la de Haedo divide aguas 
al caudaloso río Queguay y al pintoresco arroyo 

Negro. 

Grande. — Isla. — Dpto. del Durazno. Con- 
junto aislado de árboles que se encuentra frente 
al paso del Gordo en el arroyo del Cordobés. Ha 
recibido el nombre de Isla Grande, en vista de su 
mucha extensión. 

Grande 6 Mala. — Isla. — Dpto. de San José, 
Sobre la costa izquierda del arroyo de Pavón, en 
el límite del Arazatí, que separa los campos altos 
de los bajos. Es paraje peligroso por los tembla- 
derales que en él se encuentran. 

Grande. — Picada. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, entre las picadas de las Lavanderas y 

* de los Trabazos. Todos estos pequeños y peligro- 
sos vados, así como otros varios, de los que es 
rico el lecho del río citado, se encuentran entre 
las barras de los arroyos del Pintadito y del Ta- 
manduá. Frente á la picada Grande se hallan dos 

- lagunas, la mayor de una hectárea de superficie. 

Grande. — Potrero. — Dpto. de Artigas. En la 
costa del Cuareim, antes de llegar, siguiendo este 

río aguas abajo, á la confluencia del arroyo Yu- 

cutajá, En el potrero Grande se halla la picada 

de la Boca, y antes de este vado está el paso y 

resguardo de la Cruz. 

Grande. — Salto. — Dptos. de Río Negro y So- 
riano. Pequeño salto de agua que se encuentra en 
el río Negro, frente al potrero de Fortunato Stoks, 
en la margen derecha de dicho río, límite en esta 
parte de Soriano y Río Negro. Se le conoce con 
la denominación de Salto de agua del Cololó. 

Grande. — Salto. — Dpto. del Salto. «El Salto 
Chico es una restinga que atraviesa al Uruguay 
unos tres cuartos de legua más arriba que la ciu- 
dad del Salto de la República Oriental. Cuando 
baja medianamente el río, queda descubierta la 

restinga, produciendo diversos saltos y caídas de 

poca elevación. El Salto Grande es otra restinga 
situada á unas cuatro leguas más arriba que el 
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Salto Chico, en 31° 12 de latitud austral. Para 
que se halle enteramente cubierta, tiene que estar 
bastante crecido el río, lo que sucede raras veces; 
razón por la cual queda allí interrumpida la nave- 
gación la mayor parte del año, como en término 
menor sucede en el Salto Chico, La referencia que 
hace del Salto Grande el General don José María 
Reyes en la «Descripción geográfica del territorio 
oriental», y que reproduce don Ramón Lista en su 
opúsculo sobre el territorio de Misiones, nos mo- 
vió á visitarlo y reconocerlo con detención, lo que 
verificamos en tres ocasiones. En la primera es- 
tando medianamente crecido el río. Se forman 
entonces, hacia el medio de la restinga y junto á 
la costa oriental, varias masas de agua que, más 
propiamente que cascadas, podríamos llamar to- 
rrentes. En la segunda ocasión, estando el río un 
poco bajo, en que desaparecen los torrentes de la 
costa oriental, se ensanchan los interiores y for- 
man cascadas de muy corta elevación. La ter- 
cera vez que lo visitamos fué en una bajante ex- 
traordinaria, ocurrida en los últimos meses del 
año 1887 y primeros del subsiguiente, como no se 
había visto otra semejante en mucho tiempo; es- 
tado el más á propósito para observar las caídas 
en toda su plenitud. Las cascadas que entonces 
se forman del lado de la costa entrerriana son tres, 
de uno á dos metros de alto por doce 6 quince, 
la mayor, de anchura, término medio; pero nin- 
guna impone tanto como un torrente que, estando 
medianamente crecido el río, se precipita en la 
costa oriental. Lo que tiene de magnífico el Salto 
Grande para el que, en canoa (acompañado del 
baqueano, so pena de morir en sus aguas), y tre» 
pando por sus negros peñascos á riesgo de rom- 
perse la crisma, lo recorre de un extremo á otro 
del río, que serán unas diez cuadras orienta- 
les, es la variedad de caídas, torrentes, pozos, re- 
molinos, barrancos, islas y montes enmarañados 
que, desde la restinga superior hasta cierta dis- 
tancia aguas abajo, van impresionando el ánimo 
del espectador, de tal manera que, si al llegar á 
su término le preguntasen á uno qué es lo que está 
presenciando, contestaría sin vacilar: el Boquerón 
del Infierno, denominación que lleva el más dis- 
forme y peligroso de sus canales. El río Uruguay 
contiene un salto formidable, llamado también 
Grande, que acaso confundirán algunos con el 
descrito; pero es en las Misiones, cerca del Pe- 
pirí, en los 27° 10” de latitud. — Daniel Granada. 


EL SALTO DEL RÍO URUGUAY 
La catarata ó salto del Uruguay, interceptando 


bruscamente su hermoso canal, y ofreciendo un 
temible obstáculo á su navegación, es indudable- 
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mente uno de aquellos accidentes deslumbradores 
que inspiran serias observaciones. Al desplomarse 
sus aguas de una gran altura, producen un efecto 
tan imponente, como es singular el interés cau- 
sado por los sonidos graves y confusos, y por los 
juegos variados de luz y de las ondas espumosas, 
agitadas por los vientos, 6 por el choque estruen- 
doso de sus propias moles. El ruido de esa caída 
se hace sentir á más de diez millas en días sere- 
nos. En aquellos en que se despeja la nube que 
constantemente la rodea, se dejan entrever las flo- 
restas, las selvas y las islas, que en medio de tran- 
quilas corrientes se dibujan en las márgenes, 
transformando súbitamente ese cuadro majes- 
tuoso. Aunque no tan bellas y escarpadas como 
las cascadas del Bogotá y del Missouri, la mag- 
nificencia, sin embargo, del espectáculo que pre- 
sentan sus agitados torbellinos, que se forman y 
desaparecen sin cesar, y que heridos por los rayos 
del sol reflejan todos los colores del iris, es, en 
verdad, uno de esos monumentos que hacen incli- 
nar la razón orgullosa del observador ante las 
obras de la naturaleza. Se observa que esa cata- 
rata viene anunciándose con la aparición de otros 
pequeños saltos, 6 restingas, sembrados en medio 
del álveo, que lo levantan al parecer suavemente 
hasta llevarlo á un mayor precipicio, y vése muy 
luego, que esa sospecha reposa sobre razonables 
fundamentos, cuando la profundidad del más am- 
plio y central de sus canales disminuye paso á 
paso, encubriendo un plano ascendente que no 
será menor de 3 á 4 grados desde 40 millas atrás; 
no obstante que en determinados parajes se ma- 
nifieste con alternativas que indican ondulaciones 
submarinas, 6 inflexiones violentas en el plano 
de su propio lecho. Y así debe suponerse, desde 
que las variaciones de la sonda se conforman con 
esa conjetura. Donde ella presenta demostracio- 
nes evidentes de su exactitud, y donde ese mismo 
nivel ofrece mayores indicios de su ascensión pro- 
gresiva, es á tres 6 cuatro mil, varas antes de sal- 
tar por sobre las rocas, al parecer porfíricas, que 
forman el veril ostensible de la cascada. Este ve- 
ril, despejado en las bajantes periódicas, muestra 
claramente que arranca del dintel de la margen 
oriental, y que termina en la opuesta á 3,600 6 3,800 
varas de distancia, convirtiéndose desde el centro 
del río en islotes breñosos y agrios, matizados con 
plantas y follajes que vegetan entre las rocas, 
abriéndose paso por entre ellas innumerables ca- 
nalizos que se precipitan con menos violencia, 
amortiguados por las alternativas del álveo. Esas 
islas cobran mayores dimensiones en medida que 
se acercan á la ribera occidental, en donde, dismi- 
nuyendo el fondo, son menos rápidos los desplo- 
mes, más frondosos y altos sus arbolados, haciendo 


más posible su pasaje en las grandes avenidas. En 
aquellas épocas, esa escarpa se ofrece en perspec- 
tiva con una altura desde 25 hasta 40 pies, alter- 
nativamente, formando las crestas menos culmi- 
nantes, cascadas sucesivas que describen una vo- 
luta variable en proporción al volumen de agua 
que arrastra el cauce. — José María Reyes. 

Grande. — Zanja. — Dpto. de Artigas. Des 
carga en el Cuareim para arriba de la picada del 
Cortado en dicho río. 

Grasería ó Sauce. —Cañada de la. — Dpto. 
de Artigas. Quinto afluente del arroyo del Cuaró 
Grande por la izquierda. 

Grasería. — Arroyo de la. — Dpto. de Monte- 
video. Nace en la región NE. del departamento 
de la capital y se pierde en el bañado de Ca- 
IrAsco. 

Gringo (1). —Picada del. — Dpto. de Rocha. El 
río Cebollatí en todo el curso en que limita á Ro- 
cha, no presenta vado franco alguno; las picadas 
mismas son escasas: Averías, Gringo, Techera, 
Grañas, etc. La picada del Gringo, es, pues, uno 
de los pasos, de malas condiciones, por cierto, que 
dan acceso de Rocha á Minas, 6 Treinta y Tres, 
á través del Cebollatí. 

Grutas, cuevas y cavernas. — De toda la 
República. (Véase SALAMANCAS. ) 

Guabiyá (2) — Dpto. de Artigas. Descarga 
en el Cuareim, para abajo de la confluencia del 
arroyo de Lemos en el mencionado río. El Gua- 
biyú está mal colocado en los mapas, debiendo 
ser su situación mucho más abajo. Su desarrollo 
es de quince kilómetros, como el de Lemos. Na- 
cen ambos en la cuchilla Yacaré Cururú. (Véase 
la parte final de la descripción del río CUAREIM.) 

Guabiyú. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Es un arroyo que nace en la cuchilla del Gur 
biyú, á unos 15 kilómetros de la estación Ysla de 
Cabello al NO., y desagua en el Uruguay alí. 
del arroyo Mandiyú y á unos 15 kilómetros de% 
barra de éste. Su curso es de 45 kilómetros. 

Guabiyá. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Nace en la cuchilla del Yacaré Cururú y rinde 
sus aguas en las del arroyo Tres Cruces, margen 
derecha. Dispone de varios afluentes cuyos nom- 
bres se ignoran. Por la vertiente opuesta de la 


(1) Vocablo inhospitalario que menudea en boca de la plebe 
nativa para motejar con él á los extranjeros, Sintetiza un: 
porción de conceptos injuriosos cuando va acompañado, como 
generalmente sucede, de un agregado cloacal. (Francisco Lat- 
zina: Diccionario Geográfico Argentino. ) 

(2) Guamiró. — Eugenia guabiyú. — Mirtáceas. — Árbol de 
buena madera, utilizable para trabajos de ebanistería. Su cor- 
teza y hojas contienen mucho tanino, que podría extraerse é 
utilizarse. Existen otras muchas especies del mismo género, 
como el E, uruguayensis, E. glaucescens, E. elegans y otras, 
(Antonio P, Carlosena: Plantas indígenas.) 
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precitada cuchilla serpentea otro arroyo del mismo 
nombre que descarga en el Cuareim. 

Guabiyá. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
La cuenca de este arroyo se halla limitada por 
las cuchillas de los Médanos y de San José. En 
la vertiente inferior de la' primera tiene sus fuen- 
tes, siendo su dirección de E. á O.; pero es tan 
sinuoso que, en sus vueltas, ya se inclina al N., ya 
al S., formando numerosos rincones, 6 mejor aún, 
potreros, hasta desaguar en el río Uruguay, algo 


más, cuenta con pasos en toda la extensión de su 
curso. | 

Guabiyá. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. 
Tiene su origen en la cuchilla de Santa Ana, en 
el paraje denominado la Cerrillada (que se ha he- 
cho célebre después de la revolución de 1897 ), y 
desagua en el arroyo del Hospital por su margen 
derecha. Es muy poco importante. 

Guabiyú. — Arroyo del. — Dpto. ' del Salto. 
Nace en la cuchilla de los Arapeyes y desagua 


SALTO GRANDE DEL URUGUAY 


más arriba del grado 32. Multitud de afluentes 
rinden sus aguas al (7uabiyú, en particular por 
la orilla izquierda, citando entre los principales 
el del Sauce, el Chico y el Sarandí. El terreno de 
donde nace el Guabiyú es muy quebrado: en él 
se hallan las primeras estribaciones de la cuchilla 
de los Médanos, actualmente llamada del Que- 
guay ; allí se encuentran cerritos designados con 
nombres caprichosos unos, adecuados otros, y en 
aquellas apartadas regiones, á modo de árbol seco, 
sin hojas, pero sobreabundante en ramas, tiene 
las suyas, que son gajos, cañadones, zanjas y arro- 
yuelos, el Guabiyú, de bien poblados montes de 
árboles indígenas en su inmensa mayoría. Ade- 


en el Arapey Chico por la derecha, á unos cinco 
kilómetros del paso del Cortado en dicho Arapey. 

Guabiyúá. — Arroyo del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Afluente del arroyo Malo. Nace en lacu- 
chilla de Santo Domingo. 

Guabiyá. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente vigésimocuarto de la margen izquierda 
del río Queguay, curso medio, entre las del Ombú 
y Tala. 

Guabiyú. — Cuchilla del. — Dpto. de Artigas. 
Es la principal ramificación de la cuchilla de 
Santa Rosa, de la cual se desprende en diversos 
giros, para terminar en la costa del río Uruguay. 


Vierte sus aguas por el N. al arroyo Mandiyú y 
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or el S. al de su nombre. El cerro 6 cerros de 
Guabiyú se hallan cerca de esta cuchilla, cuya 
longitud es aproximadamente de treinta kilóme- 
tros. Los mapas no consignan su nombre, aun- 
que contienen su trazado. 

Guabiyúá. — Cuchilla del. — Dpto. de Rivera. 
No es en realidad cuchilla, sino loma 6 albardón. 
Está al N. del camino que separa el departa- 
mento de Rivera del de Tacuarembó, 8.* sección, 
2. distrito, 

Guabiyú. — Cerro del. — Dpto. de Artigas. Se 
encuentra á cuarenta kilómetros de San Eugenio, 
en la cuchilla de Yacaré Cururú. 

Guabtyú. — Isla ó Islas del. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el río Uruguay, entre las barras del 
Chapicuy por el N. y el Guabiyú por el S. 

Guabiyá. — Parada. — Dpto. de Paysandú. 
Pertenece al Ferrocarril Midland, distando de 
Montevideo 534 kilómetros, del Paso de los To- 
ros 261 kilómetros y de Paysandú 55, siguiendo 
la vía. 

Guabiyú. — Paraje. — Dpto. de Rivera. Toma 
este nombre el punto de conjunción de la cuchi- 
lla del Fuego con la de Santa Ana, sobre la lí- 
nea divisoria, puntas del arroyo del Yaguarí. 

Guabiyú. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. 
En el curso inferior del Queguay Grande, entre 
las barras del Ceibal por la izquierda y la cañada 
del Centro por la derecha. 

Guabiyá. — Zanja del. —Dpto. de Artigas. En- 
tre los principales tributarios del arroyo del Ca- 


talán Grande, el primero al NE., ó sea por su mar-- 


gen derecha, es la zanja del Guabiyú. 

Guacha (1) — Laguna. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. Esta laguna desagua en la margen izquierda 
del río Tacuarí, como tres kilómetros para arriba 
de la embocadura de ese río con el lago Merín: 
en la parte occidental es de forma redonda y con 
un diámetro de tres kilómetros aproximadamente, 
y en la parte oriental se angosta hasta su desagiie 
que lo hace por un canal que no excede de 250 
metros: la parte meridional se encuentra pesta- 
ñada por un monte espeso formando una isla con 
el Tacuarí. 

Guacha. — Laguna. — Dpto. de Rocha. (Véase 
BLANCA, Laguna.) 

Guadalupe. — Villa de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Según el historiador y cronista oriental don 
Isidoro De-María, la villa de Canelones empezó 
en 1774 por ser una población en el Talita, donde 
había una capilla particular. La fundó don Juan 
Miguel de Laguna, bajo el patrocinio de Nuestra 
Señora de Guadalupe. En 1781 se destinaron á 
ella diez y siete familias asturianas y gallegas, y en 


(1) Ver la nota 2.* de la página 110, 


1783 se trasladó la población al paraje donde 
existe actualmente, cuya operación practicó don 
Eusebio Vidal, teniente de dragones. Su nombre, 
según el autor citado, viene de los arroyos Cane- 
lón Grande y Canelón Chico, que riegan esos pa- 
rajes, conocidos á la sazón por los Canelones (1), 
Guadalupe es una población de 4,000 habitantes, 
en su mayoría comerciantes, empleados públicos, 
industriales y agricultores; población que podía 
ser mucho mayor si su posición fuese central con 
respecto á los numerosos pueblos que posee el de- 
partamento de Canelones, pero situada completa- 
mente al O. y sin otro ferrocarril que el Central 
del Uruguay, los demás núcleos poblados del N, 
del S. y del E. mantienen fuertes relaciones con 
Montevideo, y sólo las oficiales con“la cabeza del 
departamento, con tanto mayor motivo cuanto que 
dichos pueblos disponen de vías férreas directas 
con Montevideo, como les sucede á todas las loca- 
lidades de las líneas de Minas, Maldonado y Nico 
Pérez. Todos estos pueblecitos quítanle vida y mo- 
vimiento á Guadalupe, pues no necesitando ser 
sus tributarios, comercian directamente con la ca- 
pital de la República, á la que envían su copiosa 
producción agraria, recibiendo en cambio los arti- 
culos que les son necesarios. De lo que deduci- 
mos que la existencia de esos pequeños centros 
urbanos ha impedido también el acrecentamiento, 
progreso y desarrollo de la villa de Guadalupe. 
Sus calles son espaciosas, en particular la calle 
Ancha, al $. de la villa; su plaza del 18 de Julio, 
que es la más central, está provista de bonitos 
jardines, copudos árboles, caminos enarenados y 
una elegante verja que la rodea, existiendo tam- 
bién otra que llaman de Colón, al O. Guadalup. 
está orientada de N. á S., bien determinado. Su 
edificación es, en general, moderna, habiendojdes 
aparecido completamente las raquíticas y carte 

terísticas construcciones de la época colonial, se 

hresaliendo el edificio que ocupa la Jefatura Po 

lítica, Junta E. Administrativa y Juzgado Le- 
trado, con frente á la plaza principal. Entre los 
edificios particulares puede citarse el de la Aso- 
ciación Española de socorros mutuos, el del doc- 
tor Feyn, el de la sucesión Palma, Domingo Pog- 
gio, Alfonso Gubitozo, Goldaraz, Zipitría y Saga- 
rra, sucesión Olive, etc., etc. Como establecimien- 
tos industriales existen un importante molino ha- 
rinero situado á un kilómetro de la villa, sobre 
el arroyo Canelón Grande; otro molino y fidele- 
ría y una curtiduría. Una iglesia y una capilla 
hacen el servicio religioso, y atienden á las ne- 
cesidades educativas de la infancia 3 escuelas 


(1) Isidoro Dc-María: Calecismo Geográfico. Nomenclatura 
Topográfica. 
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públicas con 360 alumnos y 4 particulares con 
174, ó sea el 12 por 100 de su población. Posee 
también un teatro denominado de Colón, perte- 
neciente á la Sociedad Española de socorros mu- 
tuos, con capacidad para 500 ó 600 concurrentes ; 
una biblioteca fundada en 1878, agregada al 
club Unión y Progreso, dos hoteles, un periódico 
semanal, y además de la Sociedad Española de 
socorros mutuos, dos italianas y una francesa de 
y igual género, así como la Asociación de Artesa- 
nos. El ornato público no está representado por 
ningún monumento, pero en cambio se proyecta 
una red telefónica que unirá á todos los pueblos 
del departamento entre sí y eon Guadalupe, la 
construcción de algunos puentes y alcantarillas 
y el arreglo de las calles de la villa: en fin, el 
aspecto de ella es agradable sin tener nada de 
extraordinario; la cultura de sus habitantes bien 
patentizada por toda clase de manifestaciones pú- 
blicas y privadas, y la pureza de los aires que 
allí se respiran, permite á los médicos afirmar 
que Canelones es una localidad bastante higié- 
nica, Guadalupe puede vanagloriarse de haber 
dado al país muchos ciudadanos patriotas, inteli- 
gentes ú honorables, entre los que descuellan Jon- 
quín Suárez, coronel Simón Bengochea, Simón 
del Pino, Américo Quiroga, Jacinto Yupes, Juan 
Carballo, Cornelio Cantera, Lucas Moreno, ge- 
neral Melilla, Juan y Andrés Spíkerman (de los 
Treinta y Tres), Juan y Ramón Ortiz, Tomás Bur- 
gueño, Manuel Durante, Juan María Turreiro, 
Dionisio Bellón, Joaquín Salas, Manuel de la Paz 
Velazco, Carlos Vidal, Ambrosio y Luis Lerena, 
un sacerdote Larrobla, Francisco Lavandeira, Ge- 
reda, Marcelino Santurio y otros que sería largo 
enumerar. Fssta villa ha desempeñado papeles 
importantes en la historia, pues durante la do- 
minación inglesa las caballerías locales deshicie- 
ron á una columna que Auchmuty había man- 
dado á fin de que se apoderase de Canelones; el 
2) de Abril de 1813, Artigas instaló en ella el go- 
bierno municipal que funcionó un tiempo bajo la 
vicepresidencia de don Bruno Méndez; en Mayo 
de 1825 hicieron los Treinta y Tres patriotas orien- 
tales su entrada triunfal en Canelones; á últimos 
de 1823, los Poderes públicos fueron trasladados 
á Guadalupe, en donde quedó instalado el go- 
bierno del país hasta su traslación á Montevideo, 
y, por último, la villa de Guadalupe sufrió más 
que otra las contingencias de la guerra durante 
la segunda presidencia constitucional, en que el 
General Rivera, en lucha abierta con el General 
Oribe, impuso á su vecindario contribuciones tan 
abultadas como ilegales. 
Guadalu pe.—Estación pluviométrica.—Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 


gica Uruguaya y se halla instalada en la esta- 
ción Canelones, del Ferrocarril Central del Uru- 
guay, á metros28'9 de altura sobre el nivel del mar. 

Gualeguay 6 Sauce. — Arroyo. — Dpto. de 
Paysandú. Ultimo afluente del Queguay Chico 
por la derecha, siguiendo el curso de sus aguas. 
Lo alimentan varias zanjas y cañaditas, entre ellas 
una llamada Sauce. 

Guarapirá. — Arroyo. — Dpto. de Paysandú. 
Importante afluente del Queguay Chico por su 
orilla derecha, curso inferior. En él tributan, to- 
das por la izquierda, las cañadas de Rivas, de los 
Difuntos y de los Conejos. El Guarapirú es el 
séptimo afluente de la margen derecha del arroyo 
del Queguay. 

Guardia. — Arroyo de la. — Dpto. de Flores. 
Sus nacientes están formadas por dos gajos, uno 
que nace en los cerros de Ojolmí y el otro en el 
flanco occidental de la cuchilla de Marincho, y 
desagua en el arroyo Grande y no en el Tala, 
como aparece en los mapas. Tal vez hubiese en 
este punto alguna guardia avanzada en los pri- 
meros tiempos de la colonización hispana, y de 
ella se derive su nombre, aunque esto que decimos 
es una mera conjetura nuestra, 

Guardia. — Cañada de la. — Dpto. de la Colo- 
nia. Se rinde al arroyo del Rosario, para abajo de 
la barra del Pichinango en dicho Rosario, margen 
izquierda. 

Guardia.—Cerro de la.—-Dpto. de Minas. Uno 
de los hermosos cerros que rodean á la ciudad de 
Minas se denomina de la Guardia, por la costum- 
bre de colocar una en tiempos de guerra, tan fre- 
cuentes, por desgracia, en el país. 

Guardia. — Cerro de la. — Dpto. de Rocha. El 
ramal de cuchilla sobre el cual se halla situada la 
ciudad de Rocha, y que se eslabona hacia el pri: 
mer cuadrante con las serranías próximas, forman 
á muy poca distancia de la secular población, un 
morro poco elevado, pero estratégicamente colo- 
cado, que, á la vez de dominar á la capital, permite 
desde él atalayar los valles, cañadas y aún cuchi- 
llas de los alrededores. Por eso en todas las épo- 
cas ha sido el punto obligado de vigilancia en 
tiempos de guerra. De ahí su expresivo nombre. 

Guardia. — La. — Núcleo de población. Dpto. 
de Montevideo. ( Véase BARRA DE SANTA Lucía.) 

Guardia. —Punta de la. — Dpto. de Soriano. 
La punta de Chaparro está formada por tres ba- 
rrancas altas, cuyas extremidades se internan en 
el río Uruguay y se distinguen con los siguientes 
nombres: la primera y más voluminosa, punta de 
Chaparro; la más al septentrión punta Clavel, y 
la tercera y última punta de la Guardia, según el 
plano del campo de la sucesión Ruiz, ó de los Rui- 
ces, como vulgarmente se dice. 
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Guardia del Monte. — Albardón. — Dpto. de 
Rocha. El estupendo dique circular que contiene 
al gran lago de Castillos es de tal fortaleza, que 
las murallas de tierra que encauzan las aguas de 
los arroyos que le rinden tributo no se han des- 
truído ni con las avenidas poderosas de siglos y 
siglos. El arroyo de Castillos Grandes, que com- 
prende una hoya hidrográfica bastante importante, 
se echa en el lago por la barra Grande, que es 
el lugar preciso donde el circuíto ó albardón que 
rodea á la laguna se rompe. Á ese embocadero 
de paredes artificialmente levantadas, se le viene 
llamando desde muy antes La Guardia del Monte. 
Queda sobreentendido que este lugar es en verdad 
estratégico; y más lo ha sido antes, cuando el ca- 
mino principal al Brasil corría por las márgenes 
del lago. Por eso se deduce que sería importante 
punto militar. De ahí su denominación. 

Guardia Vieja. — Dpto. de Maldonado. Pa- 
raje á 20 kilómetros N. de la ciudad de Maldo- 
nado. En las inmediaciones de este distrito se 
elevan cerros empinados pertenecientes á la sierra 
de la Ballena. En los tiempos de la fundación de 
Maldonado parece que en ese paraje se estacionó 
por mucho tiempo una guardia avanzada de los 
conquistadores, con el objeto de precaverse de los 
malones de los indígenas. De ahí viene el nom- 
bre con que hoy se denomina á aquel punto. 

Guardizabal. — Arroyo.— Dpto. de Soriano. 
Nombre con que primitivamente fué conocido el 
histórico arroyo de Gutiérrez (1), 

Guayabera. — Picada de la. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, para abajo é inmediatamente 
de la confluencia del arroyo de las Sepulturas en 
dicho río. 

Guayabirá (2), — Arroyo del. — Dpto. de Ar- 
tigas. Desagua en el Cuareim, inmediatamente 
después del de la Piedra Pintada. Entre éste y el 
Guayabirá hay en aquel río una picada llamada 
de Sinforiano. El arroyo del Guayabirá riega una 
zona abundante en lapacho blanco, de donde se 
deriva su nombre. 

Guayabo (3), — Arroyo del. — Dpto. del Du- 
razno. Nace en las faldas del cerro de la Chacra 


(1) «Es, pues, en la desembocadura de] Guardizabal, airoyo 
conocido ahora con el nombro de Gutiérrez, y hacia cuyo bos- 
quecillo se recostaron, luego de desembarcados los Treinta y 
Tres orientales que libertaron cste país, donde se dió la escena 
que he representado.» (¿Juan M. Blanes: Momoria sobre cl cua- 
dro del juramento de los 33.) 

(2) Ver ln nota de la página 214. 

(3) GUAYABO DEL PAÍS. — Feijoa Sellowiana. — Mirtaceas. — 
Árbol de corta talla que crece en todos los montes. La infusión 
ó la decocción de sus hojas tienen propiedades astringentes y 
son un remedio vulgar contra la diarrea, El mismo uso se hace 
del arrayán y del arazá. Sería muy conveniente que nuestros 
médicos ensayasen en sus clínicas las hojas de estas diversas 


Vieja y se echa en el importante arroyo de la Car- 
pintería, curso inferior, ribera derecha. Es bastante 
largo, y ríndenle sus aguas, además de varias ca- 
ñadas, los arroyitos denominados del Sarandí y 
Sarandí de Aguas Buenas, ambos por la de- 
recha. 

Guayabo. — Arroyo del.— Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en la cuchilla de la Gloria y se echa 
en el río Negro. 

Guayabos. — Arroyo de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Vigésimonoveno afluente de la margen 
izquierda del río Queguay Grande, curso medio, 
entre los arroyos del Nacurutá Grande y Santa 
Ana. El Guayabos es un arroyo de segundo ó 
tercer orden que está alimentado por el Guayabos 
Chico y sus tributarios, y las cañadas del Manco 
y del Caraguatá. En los campos que riega se li 
bró un combate el día 6 de Octubre de 1875, en- 
tre las tropas del Gobierno mandadas por el Ge: 
neral don Nicasio Borges y los voluntarios de la 
revolución tricolor (1) á las órdenes de don Ge- 
nuario González. 

Guayabos. — Arroyito de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Concurre al Salsipuedes Grande, curso su- 
perior, margen derecha (?). 

Guayabos. — Arroyo de los. — Dpto. del Salto. 
Nace en el flanco boreal de la cuchilla del Arbo- 
lito, corre aproximadamente hacia el N. y tiene 
sus derrames en el arroyo Arerunguá (no río, 
como dice un historiador de la actualidad; arroyo), 
curso superior, margen izquierda, La importancia 
de este arroyo es más histórica que hidrográfica, 
por haberse librado en sus márgenes la célebre 
batalla de Guayabos, que dió por resultado la con- 
clusión de la dominación argentina en la Banda 
Oriental; acción de guerra que describe de la si 
guiente manera el señor don Francisco Bauzá en 
el tomo 111 de su interesante Historia de la dom+ 
nación española en el Uruguay: 


mirtáceas como antidiarrcicas. Recientemente las revistas mé- 
dicas francesas han dado cuenta de Jos excelentes resultados 
obtenidos por el doctor K, Huguel con las hojas de guayabo 
en el tratamiento del cólera infantil, gasiro- enteritis y otras 
diarreas de distinto origen. El guayabo empleado por Huguel 
es el « Psidium piryferum », que abunda en la República Ar- 
gentina y el Brasil, pero nuestro guayabo « Feljoa Sellowiana », 
de igual modo que el arazá y el arrayán, son plantas muy aĥ- 
nes, de marcadas propiedades astringentes y antidiarreicos vul 
gares que merecen ser enpsayados concienzudamente. ( Antonio 
P. Carlosena: Procedencias botánicas y aplicaciones vulgares de 
algunas plantas indígenas. ) 

(1) «La revolución de 1875, á la que habían concurrido 
ciudadanos de todos los partidos, adoptó como bandera de gue- 
rra la tricolor inmortal de la Agraciada, y por divisa los mis- 
mos colores de esa bandera, por lo cual ese movituiento ar- 
mado es conocido en nuestro país con el nombre de «la rero- 
lución tricolor». (Julián O, Miranda: Compendio de Historia 
Nacional. ) 
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CAMPAÑA Y VICTORIA DE GUAYAÁBOS 


Al producirse el movimiento separatista iniciado 
por Artigas, frente 4 Montevideo, Bauzá (1) siguió 
las huellas de la mayoría de sus compatriotas, in- 
corporándose al caudillo. Artigas le dispensó gran- 
des consideraciones, nombrándole desde luego jefe 
del regimiento de Blandengues, cuyo mando con- 
servaba.... El nuevo jefe, confirmado definitiva- 
mente en el mando y urgido por las órdenes de 
Artigas, se puso en busca de Dorrego, que á su 
vez no esquivaba el combate. Por las noticias de 
Bauzá, Dorrego había seguido sus marchas del 
Queguay Grande adelante, llegando á un arroyo 
denominado Gtuayabos, confluente con el río Are- 
runguá. Los partes de las avanzadas eran que 

traía fuerzas excesivamente superiores, con lo cual 
entró Bauzá en zozobra, deseoso de saber cuál era 
el efectivo cabal de la fuerza enemiga. Con este de- 
signio, y estando ya próximos los dos campos el día 
10 de Enero de 1815, se adelantó el jefe uruguayo 
con sus ayudantes hasta el cerro del Arbolito, 
desde donde pudo cerciorarse que su contrario te- 
nía una división de 1,700 hombres bien armados y 
con caballadas abundantes. Averiguado esto, vol- 
vió á su campamento, dictando las Órdenes del 
caso. Como que estaban sus fuerzas ocultas en 
una hondonada, dispuso que el regimiento de 
Blandengues, con los caballos maneados, perma- 
neciese firme en aquel local, y desplegando en la 
altura las milicias de Rivera (2), con la única 
pieza de cañón que tenía, destinó á Lavalleja (3) 
para que con su escuadrón en guerrilla iniciase el 
combate, esforzándose por atraer al enemigo al 
campo elegido. Eran las 12 del día cuando prin- 
cipió la batalla. Un calor muy pesado y la polva- 
reda que levantaban los caballos en sus movi- 
mientos, hacía casi insoportable la atmósfera am- 
biente. Lavalleja, 4 pesar de todo, rompió el 
fuego con vigor, amagando cargas y retirándose 
en seguida para atraer al enemigo al lugar conve- 
nido. En fuerza de repetir la operación fueron 
avanzando terreno sobre él las guerrillas de Do- 
«rrego, y haciéndose más vivo el tiroteo por la en- 
trada en combate de las respectivas protecciones, 
Á la 1 del día ya el combate se formalizó, y á las 
2 de la tarde Rivera entraba en fuego, sostenién- 
dose á duras penas con su escasa milicia contra 
casi todas las fuerzas enemigas. Diversas cargas 
se dieron, hasta que Dorrego personalmente ini- 
ció una, arrollando cuanto se le oponía. Rivera, 


(1) El autor se refiere á su señor padre don Rufino Bauzá, 
después General. 

(2) Alude al entonces coronel don Fructuoso Rivera. 

(3) Don Juan Antonio Lavalleja, más tarde Jefe de los 
Treinta y Tres. 


entonces, simulando una vuelta cara en fuga, lo 
atrajo hasta la hondonada, y allí, haciéndose á 
un lado, lo arrojó sobre los Blandengues, que lo 
recibieron con nutridas descargas. Sorprendidas 
las fuerzas de Dorrego, volvieron grupas, con 
ánimo de rehacerse sobre la altura, pero los Blan- 
dengues, saltando á caballo y aguijoneados por la 
oportunidad, no les dieron alce. Grandes esfuer- 
zos hizo Dorrego para evitar el desbande; pero 
siéndole imposible, á las 4 y media de la tarde 
abandonó el campo, seguido de un puñado de los 
suyos, yendo á pasar el río Uruguay con 20 hom- 
bres. 

Guayabós. — Arroyo de los. — Dpto. de San 
José. Desagua en el río San José, al Sur de los 
cerros de Doña Matilde y al N. del arroyo Pie- 
dras de Afilar. 

Guayabos. — Arroyito 6 cañada de los. — 
Dpto. de San José. Tributa al arroyo del Guay- 
curú, margen derecha, 

Guayabos. — Arroyo de los. — Dpto. de Ta- 


cuarembó. Afluente del Salsipuedes Grande, 


Guayabos. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece al ferrocarril Midland, 
distando de Montevideo 392 kilómetros, del paso 
de los Toros 119 y de Paysandú 88, siguiendo la 
vía. 

Guayabos Chico. — Arroyo. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente, por la derecha, del Guayabos 
Grande, el cual se echa en el río Queguay por su 
curso medio, orilla izquierda. El Guayabos Chico 
cuenta con varias cañadas, siendo las más impor- 
tantes la del Juncal, del Medio y del Siete de Oc- 
tubre. 

Guaycurú (1), — Arroyo del. — Dpto. de San 
José, Arroyo poderoso cuyas fuentes se encuen- 
tran en el ángulo que forman la cuchilla Grande 
Inferior y la de Guaycurú, haciendo barra con el 
río San José, algo más abajo del punto de des- 
agúe del San Gregorio, en la orilla opuesta. La 
línea divisoria que por esta parte separa el de- 
partamento de San José del de Flores no corta 
el Guaycurú, como figura en los mapas, pues este 
arroyo con todos sus afluentes queda en el depar- 
tamento de San José. El Guaycurú aumenta el 


(1) Nombre de la tribu más enérgica de los indios del Chaco. 
Hoy está extinguida debido á la costumbre de provocar los 
abortos, que, según Azara, dichos indios tenían, El nombre 
está compuesto de las raíces guaraníes guay — mozo y curú— 
sarna; total, mozo sarposo. (Francisco Latzina: Diccionario 
Geográfico Argentino, ) 

GUAYCURÚ — Statice brasiliensis — Plumbagíneas, — Arbustillo 
cuya rafz contiene mucho tanino y una materia colorante roja. 
Tiene poderosas propiedades astringentes, y goza, infundada- 
mente, fama de emenagogo. Recientemente sc han ocupado de 
la raíz de guaycurú algunas revistas médicas de Europa, con- 
siderándola como un astringente útil. (Antonio P. Carlosena : 
Plantas Indígenas. ) 
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caudal de sus aguas con otros varios que le en- 
vían las suyas por el curso superior y medio, uno 
de los cuales está señalado en las cartas geográ- 
ficas con la denominación de arroyo de Jesús Ma- 
ría, aunque es desconocido con tal nombre por los 
habitantes de esa comarca, siéndolo en cambio con 
el de Guayabos. Circula entre terrenos escarpa- 
dos, al N. de los cerros del Guaycurú, 

Guaycurú. — Cerros del. — Dpto. de San José. 
Se hallan al N. del departamento, independien- 
tes de la cuchilla del Cuaycurú, entre el arroyo 
de este nombre, el de Mahoma y la costa del río 
San José, Son varios, muy ásperos y abundantes 
en venados. 

Guaycurá.— Cerro del. — Dpto. del Durazno. 
Prominencia de escasa elevación que se encuen- 
tra al E. del citado departamento, cerca de las 
puntas del Yí en la 8,* sección judicial. Ningún 
mapa lo ha consignado hasta ahora. 

Guaycurú. — Cuchilla del. — Dpto. de San 
José, La cuchilla del Guaycurú es un enorme des- 
prendimiento de la cuchilla Grande Inferior, de 
la cual se aparta á la altura en donde tienen sus 
nacientes, por la derecha, el arroyo del Guaycurú 
y por la izquierda el del Rosario. Se dirige direc- 
tamente al S., pero cuando llega á las sierras de 
Mahoma se inclina hacia el E., cuya dirección si- 
gue hasta la confluencia del río San José con el 
Santa Lucía. Desde las sierras de Mahoma hasta 
su terminación cambia de nombre, siendo cono- 
cida por cuchilla de San José. Por el N. y E. no 
da origen á ramificación ninguna, pues son inde- 
pendientes de ella los cerros del Guaycurú y las 
asperezas de Mahoma; pero por su flanco opuesto 
despide cuatro ramales: 1. el que vierte aguas á 
los arroyos Rosario y Cufré en el departamento 
de la Colonia; 2.2 el que se encuentra entre Cufré 
y Pavón; 3.2 el que hay entre Pavón y Pereyra y 
4% el que corre entre Pereyra y varios afluentes 
del río de la Plata. Hacia la mitad de su desarro- 
llo la cuchilla del Guaycurá, aquí llamada ya de 
San José, forma un abultamiento que se ha dado 
en llamar cerro Pelado, por más que su estruc- 
tura difiere mucho de la de los característicos ce- 
rros del territorio oriental. Esta cuchilla se ex- 
tiende á lo largo de la orilla derecha del río San 
José, y de sus suaves pendientes nacen los prin- 
cipales afluentes de este río por la expresada banda, 
como el Guaycurú, Mahoma, Coronilla, Jesús Ma- 
ría, Tala, Castellanos, San Gregorio, Valdés y 
Flores. En la vertiente opuesta tienen sus fuentes 
el Cufré, Escudero, Pavón y Pereyra. Como la 
cuchilla Guaycurú-San José es de cumbre ancha 
y bastante plana, hace las veces de camino y por 
ella sigue el trazado del de Mercedes: algunos la 
denominan impropiamente cuchilla Grande, otros 
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cuchilla de San José, pero es generalmente cono- 
cida por cuchilla del Guaycurú en su primer ter- 
cio y de San José en su mayor extensión austral. 

Guaycurú. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de San José. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Guayreña (1),—Cañada de la.—Dpto. del Río 
Negro. Afluente del arroyo Sánchez Chico, el cual, 
á su turno, se rinde al Sánchez Grande. 

Guazunambt. — Arroyo. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace entre la cuchilla Grande Superior ó 
Principal y las sierras de Cuazunambi, va rumbo 
al N, y seecha en el río Tacuarí, curso superior. 
Es un arroyo de segundo ó tercer orden. 

Guazunambf. —Sierra de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Llámanse así las estribaciones de la cu- 
chilla Grande Superior ó Principal, al 8. del de- 
partamento de Cerro Largo, cerca del río Tacuarí, 
curso superior, y el arroyo de Gruazunamb£ 

GuazunambíÍ (2), — Cerros de. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Reciben este nombre los dos cerros 
más notables de la sierra así llamada. 

Guejonmí. — Cerros de. — Dpto. de Flores. Al 
señalar don Pedro de Millán, en 1726, el término 
y jurisdicción de Montevideo, denomina de Gue- 
jonmá á los cerros de Ojolmí ú Ojosmín. 

Guenoas (3), — Esta tribu, á principios del si- 
glo xvir, vivía errante en los campos y bosques 
al Oriente del río Uruguay y al S. de las misio 
nes de los guaraníes. En 1628 se convirtieron al- 
gunos guenoas, con los cuales, á fines de este sì- 
glo, se fundó una misión que duró poco, y en el 
año 1715, unidos con los guaraníes de las mi- 
siones, combatieron por orden del gobernador 
B.García Ros, á los yarós, bohanés y charrúas, de 
quienes eran enemigos. Durante las guerras gus 
raníticas (1756) invadieron el territorio uruguayo, 
estableciéndose en la región del Este, á la alturs 
de Castillos. Nada dicen los historiadores de la 
caracteres físicos de estas gentes, de quienes A zan 
guarda completo silencio. Su organización polt 
tica se hallaba caracterizada por división en agro 
paciones 6 tribus, con jefes ó caciques, quienes, 


según parece, ejercían mucha autoridad. Tenían: 


hechiceros, y éstos, á la vez, probablemente aten- 
dían á los enfermos. Se alimentaban los guenoas 
de la caza y de la pesca, que eran abundantes en 


(1) Natural de la Guayra, ciudad de la República de Ve- 
nezuela, Estado de Guzmán Blanco, sección de Bolívar, en el 
mar de las Antillas, 

(2) Guaxunambt, en guaraní, equivale á «orejas de venado», 
que es lo que quiere decir. (Juan Manuel de la Sota: Cateciemo 
geográfico, político é histórico de la República, ) 

(3) Guenoa, en guaraní, significa «los que se están de pie», 
los andariegos. (Montoya: Tesoro de la lengua Tupi.) Algunos 
historiadores denominan á estas gentes gilenoa ő guanos. 
(H, Hervás, Henis, Angelis, etc.) 
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el territorio que poblaban. Tenían hábitos gue- 
rreros. Para comunicarse los unos con los otros, se 
valían de humos ó del resplandor de grandes ho- 
guéras, que encendía cada cacique en su territorio. 
Hervás, que tuvo á la vista un catecismo escrito 
en guenoa, manifiesta que la lengua de esas gen- 
tes era distinta de los idiomas paraguayos. Por 
sus condiciones intelectuales, los guenoas eran 
menos inflexibles que los charrúas. Poco á poco 
se fueron diseminando, uniéndose en gran parte 
con los ejércitos españoles y portugueses. Á fines 
del siglo pasado sus tribus habían desaparecido 
por completo (1), 

Guerrero. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de San Carlos, inmediato á la villa 
del mismo nombre. 

Guillén. — Paso de. — Dptos. de Montevideo y 
Canelones. En el arroyo de Toledo, límite entre 
los penombrados departamentos. 

Gutiérrez. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
Naceen las asperezas de las Sepulturas, corre hacia 
el E, inclinándose luego al SE. y descarga en el 
río Cebollatí, cerca del puerto de las Averías. 
Tiene varios afluentes, entre los cuales uno de los 
más importantes es el llamado Molles de Gutié- 
rrer, omitido en todos los mapas á pesar de su no- 
toria significación hidrográfica. : 

Gutiérrez. — Cañada de.— Dpto. de Soriano. 
Desagua en el río Uruguay al N. de la punta de 
Chaparro, jurisdicción de la Agraciada. Por esta 
débil corriente de agua penetraron los Treinta y 
Tres patriotas cuando efectuaron su histórica cru- 
zada, fondeando los dos lanchones en la boca del 
Gutiérrez semi oculta por el espeso ramaje de su 
monte, «Una humareda levantada en la punta de 
Chaparro, avisó á los expedicionarios, el 18 de 
Abril, que el momento de pisar el suelo de la pa- 
tria había llegado y que esa noche podían cruzar 

el Uruguay sin más espera. Á la noche, una fo- 
gata encendida en una quebrada indicaba el punto 
á que debían dirigirse en la ribera; pero como la 
noche fuese muy obscura y el viento contrariase 
la dirección de las velas, Ruiz cambió el punto en 
que debían aproximarse, que era en el Sauce, por 


(1) José H. Figueira: Los primitivos habitantes del Uruguay. 


otro de más favorable corriente, encendiendo otra 
fogata fugitiva en la embocadura de un arroyo 
llamado Gutiérrez, de la jurisdicción de la Agra- 
ciada. Los hermanos Ruiz y algunos orientales 
más esperaban allí con sesenta caballos escondi- 
dos en unas breñas inmediatas; y tomada tierra 
por los expedicionarios, y escondidas las chalanas 
en el mencionado arroyo, Lavalleja volvióse á sus 
compañeros, y con voz conmovida les dijo: « Ami- 
gos, estamos en nuestra patria; Dios ayudará 
nuestros esfuerzos, y si hemos de morir, morire- 
mos como buenos orientales en nuestra propia tie- 
rra.» Inmediatamente se ensillaron los caballos, 
se hicieron los cargueros, y la expedición se in- 
ternó en el bosque buscando un punto más se- 
creto y franco para despachar bomberos y chas- 
ques y ordenar el plan de campaña. Era el 19 de 
Abril de 1825 (1),> Algunos han dado en llamar 
cañada de los Ruices á la de Gutiérrez, sin mo- 
tivo ninguno y sin provecho para la verdad histó- 
rica. En el plano del campo de los Ruiz figura 
con el nombre de Gutiérrez, si bien primitivamente 
se llamó Guardizabal.' 

Gutiérrez. —Paso de. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo Capilla Vieja, curso superior. 

Gutiérrez. —Paso de. — Dptos. de Río Negro 
y Durazno. Vado en la parte del río Negro que 
sirve de límite á estos dos departamentos, al N. de 
la barra del arroyo de Durán en dicho río, según 
los mapas generales más en boga. 

Gutiérrez. — Picada de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Vado en el arroyo San Carlos, distrito del 
Corte de la Leña. Por él se comunican los vecin- 
darios de este punto con los del Partido Nuevo. 

Gutiérrez Chico.— Arroyo de. — Dpto. del 
Río Negro. Afluente del Gutiérrez Grande por su 
margen izquierda, curso superior. 

Gutiérrez Grande. — Arroyo de. — Dpto. del 
Río Negro. Nace en la cuchilla de Haedo, circula 
de E. á O. € inclinándose después hacia el N. se 
encuentra con la margen izquierda del arroyo Ne- 
gro, en el cual desemboca más abajo del paso de 
Ulieste. Su principal tributario es el arroyuelo Gu- 
tiérrez Chico. 


(1) Domingo Ordoñana: Conferencias sociales y económicas. 


HEL — 38 — HEL 


Habas. — Ísla de las. — Dpto. de Minas. Se 
denomina así á un bosquecillo rodeado de manan- 
tiales en la quebrada ô garganta de dos cerros de 
poca elevación que existen en la orilla del camino 
departamental que va á la ciudad de Minas por 
su costado NE., á unos veinte kilómetros de esta 
ciudad. Es generalmente conocida por su posición 
en el tránsito público y ser por esto, parada, casi 
general, sobre todo en tiempo de verano, de los 
que viajan por este camino. Debe su nombre á 
una planta ó al fruto de ella, que se cría exclusi- 
vamente allí (en cuanto á los campos cercanos). 
Es una enredadera que da unas habas muy gran- 
des, pero idénticas en forma á las legumbres de 
este nombre: no se le da aplicación alguna (1), 

Haedo. — Cuchilla de. — Dptos. de Artigas, 
Salto, Paysandú y Río Negro. (Véase OROGRA- 
FÍA.) 

Haedo. —Portón de. —Dpto. del Río Negro. 
Recibe este nombre el paraje del camino departa- 
mental que sigue hasta Fray Bentos, por existir 
en él, en campos de la sucesión Haedo, á 9 kiló- 
metros de la colonia Nuevo Berlín, un portón ó 
portera. 

Haedo. — Rincón de. — Dpto. del Río Negro. 
Rincón de aedo, ó de las Gallinas; con ambas 
denominaciones es conocido. (Véase (GALLINAS, 
rincón de.) 

Hallado. — Paso del. — Dpto. de Rivera. No 
existe con este nombre sino con el de Layado. 
Véase la nota 4.2 colocada al pie de la página 210. 

Helechos (2). — Gruta de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Está á tres leguas de San Fructuoso, 


(1) Haba del campo. — Vicia sativa, V. gramínea y otras es- 
pecies. Leguminosas papilionáceas. 

(2) HELECHOS. — Estas criptógamas abundan en la Repú- 
blica, llegando algunos géneros á alcanzar talla arbórea, como 
el Diksonía, que ofrece hermosísimos ejemplares que abundan 
en el departamento de Tacuarembó. Se encuentran, además, 
el Osmunda palustris de los bañados y diferentes especies de 


entre Tacuarembó Chico y Tres Cruces. No es 
precisamente gruta, sino una quebradura del te- 
rreno, casi cortada á pico y con mucha vegetación, 
entre ella helechos que casi han desaparecido con 
la extracción inmoderada y las continuadas visi- 
tas de gentes poco cuidadosas. 


LA GRUTA DE LOS HELECHOS 


Serían las ocho de aquella deliciosa mañana, 
cuando desde una colina divisamos unos sauces 
colosales, que, según dijo mi compañero, señala- 
ban la proximidad de la gruta donde nos ha- 
bíamos de detener. En pocos minutos llegamos 
hasta ellos y vadeamos un arroyito, el de la gruta, 
en cuyo cauce aquellos gigantes extendían las po- 
bladas cabelleras de sus raíces. Subimos una cues 
ta, costeando el monte que se desarrolla en las 
riberas de aquel hilo de agua, admirando de paso 
la lujuriosa vegetación que puebla sus márgenes, 
y cuya espesura nos impedía ver el aspecto de los 
terrenos que habíamos cruzado. Llegamos á m 
grupo de rocas constituídas por gres rojizo y echr 
mos pie á tierra en el linde del monte. Los caba- 
llos relincharon alegremente cuando se vieron des- 
ensillados, y con largos maneadores los atamos 
en unos arbustos para que á su sabor pacieran el 
verde pasto que abundantemente se desarrolla en 
aquellas tierras fertilísimas... A orillas del arroyo 
y en los remansos formados por las sinuosidades 
del terreno que recorre, flotaba una sábana de azo- 
las magníficas con tornasoles aterciopelados de 
esmeralda y bermejo suavísimos; colocadas al 
azar, pero formando una armonía exquisita, sobre- 
salían algunas hermosísimas salvinias de hojal- 
dres redondeadas, y por último, uniendo con la 


los géneros Blechnum, Caseberia, Aspidium y Pellea en todas 
las sierras de la República. Anteriormente hemos citado la Ca- 
laguala y el Culantrillo, que pertenecen á los Helechos, (An- 
tonio P, Carlosena: Plantas indigenas. ) 
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ribera á esas ondinas graciosas, se veía una tu- 
pida red de berros y lentejuelas de agua. En el 
canal bogaban á merced de la corriente algunos 
camalotes de flores blancas y purpurinas, seme- 
jantes á islitas encantadas, que desprendidas de 
los microcéfalos juncos que las habían aprisio- 
nado, querían pasear coquetamente sus galas en- 
tre la arboleda que inclinaba sus ramas como para 
verlas pasar... Habiendo descansado de la corta 
fatiga que nos produjo el viaje, nos internamos 
en el enmarañado bosque, teniendo, para abrirnos 
paso, que separar previamente las ramas que obs- 
truían el camino, y descendimos una pendiente 
algo rápida, pisando un mullido suelo formado 
esencialmente de tierra vegetal, originada por los 
despojos de la infinidad de plantas y árboles sil- 
vestres que produce aquel privilegiado paraíso de 
seres orgánicos. Los innumerables helechos her- 
báceos cuyas bordadas frondas crecen hasta un 
metro de altura en aquel húmedo y fertilísimo 
suelo, y los troncos de la arboleda diseminados en 
desorden, nos obligaban á seguir una dirección 
tortuosa. De repente, en un claro que formaban 
las elevadas copas de unos magníficos laureles, 
guayabos, coronillas, sauces y sarandís, cuyo ra- 
maje ocultaba el cielo á nuestras miradas, me de- 
tuve á contemplar el paisaje hermosísimo que se 
ofrecía á nuestra vista, Era el arroyo de la gruta, 
espejo de las dríadas y mansión de las mitológi- 
cas ondinas, que silenciosamente se deslizaba en- 
tre dos fajas de un verde esmeralda, formadas 
por una alfombra de helechos y musgos... Des- 
pués de dar rodeos que me parecían intermina- 
bles, alcanzamos la orilla del sereno arroyo que 
cruza á la gruta en sentido longitudinal; en un 
claro del bosque se presentaba un paisaje encan- 
tador. Magníficos ejemplares de helechos arbores- 
centes lucían sus preciosísimas copas, en forma 
de quitasoles, constituídas por diversas hileras de 
frondas de tres metros de largo, las cuales coro- 
naban sus esbeltos tallos, que en algunos indivi- 
duos medían siete metros de altura por dos de cir- 
cunferencia. Quedéme verdaderamente extasiado 
en la contemplación de aquella maravilla, pues la 
incomparable belleza del espectáculo, la dulcí- 
sima y plácida quietud que lo caracterizaba, por 
cuanto las bordadas y afiligranadas frondas de 
los helechos yacían en la inmovilidad más abso- 
luta, la temperatura que permanentemente do- 
mina en aquellos sitios, la atmósfera húmeda que 
los envuelve, el silencio imponente que reinaba 
allí la realización de mis ardientes deseos... todo 
contribuía á maravillar mi espíritu y á contraer 
mi atención hacia aquella realidad tan sorpren- 
dente por su esplendidez y magnificencia. En mis 
sueños más fantásticos, jamás había soñado una 


maravilla tan llena de misterios, de galas tan pre- 
ciosas como las que tenía ante mi vista. El pinto- 
resco Uruguay y el Paraná hermoso nada tienen 
de admirables si se comparan con aquella man- 
sión digna de ser habitada por los seres que quie- 
ran disfrutar de una vida feliz y tranquila. Cru- 
zamos el arroyo por encima de un puente natural 
que forma un acodado tallo de helecho. Por el ca- 
mino que seguíamos se veían lindísimos ejempla- 
res de esta especie, diseminados sin orden y prote- 
gidos de los rayos del sol y del rocío del cielo por 
la elevada é impenetrable bóveda que forman las 
pobladas copas de la grandiosa arboleda que ori- 
gina esa gruta; todos los helechos tenían sus ta- 
llos cubiertos, á manera de colgante fleco, de una 
especialísima especie perteneciente á su clase y 
cuyas frondas son festonadas y de un verde trans- 
lúcido. De las altas ramas de los árboles faneró- 
gamos pendían, como flotantes cabelleras de un 
verde pálido, prolongados y numerosísimos fila- 
mentos de una especie de muscíneas; adheridos 
en las axilas de las ramas, se podían observar 
grandes plantas de claveles del aire y flores de pa- 
jarito. Llegamos á una hondonada, que, sin duda, 
es el sitio más encantador y bellísimo de la gruta. 
Elevadas paredes tapizadas de musgos, líquenes 
de suaves y variados colores, helechos herbáceos, 
plantas fanerógamas y hasta diversos arbolillos 
limitan ese misterioso rincón, protegiendo á los ve- 
getales de los vientos. En ese paraje se admira 
una cascadita, cuyas aguas caen desde una altura 
de diez metros, formando una continua é invisible 
nubecilla, cuya existencia se nota por los capri- 
chosos y notables arco-iris que en ella se obser- 
van. En este rincón privilegiado es donde se os- 
tentan los mejores ejemplares de helechos arbo- 
rescentes, diseminados y confundidos entre diver- 


` sas especies de palmeras. — Eduardo J. Miranda. 


Hermenegildo.—Cañada de.—Dpto. del Du- 
razno. Afluente de la cañada del Sarandí por su 
margen izquierda; el Sarandí, á su vez, desagua 
en el arroyo de las Cañas por la derecha, y el de 
las Cañas en el río Negro por el departamento 
del Durazno. 

Hermosa. — Cañada de. — Dpto. de la Colo- 
nia. Se halla en la sección del Carmelo. Carece 
de importancia. 

Hernández. — Arroyo de. — Dpto. de Cane- 
lones. Es un tributario del arroyo Solís Grande, 
curso medio, orilla derecha. 

Hervidero. — Canal Ó paso del. — Dpto. de 
Paysandú. «Recibe el nombre de //ervidero la 
parte del Uruguay en que á unas veinte leguas al 
N. de Paysandú y á seis al S. del Salto, se estre- 
cha de tal manera el río entre una y otra orilla, 
que las aguas, no hallando paso bastante, se arre- 
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molinan y bullen sobre las irregularidades y aspe- 
rezas de piedra y tosca. Á esto debe su nombre 
el paraje Hervidero de las aguas. Frente al Her- 
videro, hacia el oriente, se eleva una colina espa- 
ciosa que domina los alrededores á tiro de cañón 
antiguo. En este sitio tenía Artigas su residencia 
habitual y su campamento atrincherado (1), » 

Hervidero. — Tembladerales del. — Dpto. de 
Soriano. Paraje cenagoso á orillas del arroyo de 
Vera, margen derecha, 

Hervidero Chico. — Arroyito del. — Dpto. de 
Paysandú. Afluente por la izquierda, del Hervi- 
dero Grande, el cual, á su turno, se echa en el 
río Uruguay. 

Hervidero Grande. — Arroyo del. — Dpto. 
de Paysandú. Es un afluente del río Uruguay, al 
NO. de dicho departamento, cerca de la meseta 
de Artigas. Tiene un tributario por la izquierda, 
denominado Hervidero Chico. 

Herradura. — Laguna de la. — Dpto. de la 
Colonia. (Véase Cura, laguna del.) 

Herrería. -— Parada La. — Dpto. del Salto. 
Apeadero del ferrocarril Noroeste del Uruguay, 
situado á unos 16 kilómetros de la ciudad del 
Salto. También se denomina parada Las Viñas, 

Herrería. — Paso de la. — Dpto. del Durazno. 
Se encuentra en el arroyo de Villasboas, al NE, 
de la barra del arroyuelo de la Isla del Tío Taba- 
res en dicho Villasboas. 

Herrero. — Cañada del. — Dpto. de Flores. Se 
encuentra en uno de los caminos vecinales del 
ejido de la villa de Trinidad, desembocando en la 
importante cañada de la Pedrera. 

Herrero. — Islas del. — Dpto. del Salto. Islas 
del río Uruguay, adyacentes al departamento del 
Salto, de las cuales se incautó el Gobierno Orien- 
tal en 1896, hasta cuyo año disponían indebida- 


mente de ellas las autoridades argentinas, como ` 


ha sucedido con las islas de Artigas llamadas 
Timboy, Zapallo, Misionera, Carbonera y Rica 
enagenadas por nuestros vecinos don Manuel 
Sáez Valiente, su actual dueño. En los mapas 
esta isla figura como del departamento de Artigas, 
cuando, como decimos, pertenece á la jurisdicción 
del Salto. 

Hidrogratía. — 1. División hidrográfica. — En 
cinco regiones hidrográficas 6 vertientes podemos 
considerar repartido el territorio oriental, regiones 
formadas por sus diversos sistemas orográficos. 
Estas regiones, perfectamente determinadas, son 
las siguientes: 1.° Vertiente del alto y medio Uru- 
guay; 2.2 Vertiente del bajo Uruguay; 3.* Ver- 


(1) Esta colina es la que se conoce por meseta de Artigas 
y en ella había fundado el «Protector de los pueblos libres » 
la tristemente célebre Purificación. ( Véase ARTIGAS, meseta de. ) 


tiente del lago Merín; 4.* Vertiente del Plata; y 
5.2 Vertiente del Atlántico. 

II. Vertiente del alto y medio Uruguay.— A la 
vertiente del alto y medio Uruguay van más ó me- 
nos directamente todos los ríos y arroyos origina- 
dos por el flanco occidental de las cuchillas Ne- 
gra y de Haedo y de sus ramales del Oeste, que á 
su vez forman hoyas hidrográficas secundarias, 
como sucede, por ejemplo, con el río Daymán, en- 
cerrado al Norte por la cuchilla de su nombre y al 
Sur por la del Queguay. Están comprendidos en 
esta cuenca los territorios de Artigas, Salto, Pay- 
sandú y parte del departamento del Río Negro, 
En cuanto á los ríos que afluyen al Uruguay, son: 
él Cuareim, que recibe las aguas de los arroyos de 
la Invernada, Catalán, Tres Cruces, Cuaró y Yu- 
cutujá; el Arapey, en que desaguan el Arapey 
Chico, el Arerunguá y el Valentín Grande; el 
Daymán, en el cual se arrojan los arroyos de los 
Laureles, Carumbé y otros de menor importancia; 
y el Queguay, que aumenta sus aguas con las de 
Corrales, Queguay Chico, Buricayupí y muchos 
otros de menos curso y que afluyen á él principal- 
mente por su margen izquierda. Existen también 
en esta vertiente algunos arroyos de no pequeña 
significación, que no desembocan en ninguno de 
los ríos citados y sí en el Uruguay directamente, 
como el Yacuí, el Itapebí, el Guabiyú y el Negro. 

III. Vertiente del bajo Uruguay. — La vertiente 
del bajo Uruguay tiene por límites el flanco occi- 
dental de la cuchilla Grande Superior ó Principal, 
desde que penetra en la República hasta el punto 
en que esta dilatada colina despide hacia el po- 
niente la cuchilla Grande Inferior; después el 
flanco boreal de ésta hasta su enlace con la de 
San Salvador; la de San Salvador hasta el dimi 
nuto ramal denominado del Sauce, y final mente 
esta última, que por terminar entre punta Gorday 
punta de Chaparro, debe considerarse como la b 
nea divisoria de las aguas del río Uruguay y del 
estuario del Plata. Esta vertiente comprende los 
departamentos de Rivera, Tacuarembó, Durazno, 
Soriano y parte de los de Cerro Largo, Florida y 
Flores. La mayoría de los ríos y arroyos de esta 
vertiente, como el Yí, Tacuarembó, Malo, Sal- 
sipuedes, Tres Árboles, Palleros, Zapallar, Fraile 
Muerto, Cordobés, Cañas, Chileno, Carpintería, 
Grande, Cololó y Bequeló van al río Negro, cuya 
poderosa arteria se rinde al Uruguay, tributando 
también á este río el de San Salvador, que tiene 
por afluentes al Espinillo, Bizcocho, Águila, Co- 
rralito y Maciel. Pertenecen también á la vertiente 
del bajo Uruguay el arroyuelo de la Agraciada, 
la cañada de Gutiérrez y los históricos arroyos 
Arenal Grande y Chico, cuyo canul de desagúe es 
el Catalán, 
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IV. Vertiente del lago Merin. — Forman la ver- 
tiente del lago Merín las extensiones territoriales 
limitadas por la vertiente oriental de la cuchilla 
Grande Superior ó Principal desde su ingreso en 
la República hasta el nudo del Penitente, y desde 
este punto la sierra de Carapé y el ramal que par- 
tiendo del paraje denominado Silla Grande ter- 
mina en el cabo de Santa María, ó divide aguas 
al lago de Rocha y á la laguna de Garzón. Dichas 
extensiones territoriales son la mitad del departa- 
mento de Cerro Largo, todo el de Treinta y Tres, 
la inmensa mayoría del de Minas, la parte norte 


das las cartas geográficas, cual es el San Luis, con 
razón considerado por algunas personas como río, 
á pesar de su limitado desarrollo, 

V. Vertiente del rio de la Plata.— La vertiente 
del río de la Plata está limitada por el flanco aus- 
tral de la cuchillita del Sauce, que es un despren- 
dimiento de la de San Salvador; igual ladera de la 
cuchilla de San Salvador hasta su enlace en la 
Grande Inferior; esta última, que forma una espe- 
cie de codo al penetrar en el departamento de Flo- 
res, cruza el de Florida, y se articulacon la Grande 
Superior ó Principal en el nudo de Mansavillagra ; 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDÚ: EL HERVIDERO Y LA MESETA DE ARTIGAS 


del de Maldonado y'casi todo el de Rocha. Ser- 
pentean por los declives de esta vertiente cuatro 
grandes ríos y numerosos arroyos, pudiendo citar 
entre los primeros el Yaguarón, que sirve de lí- 
mite á la República con los Estados Unidos del 
Bresil; el Tacuarí, de menos cauce, anchura y lon- 
gitud que el anterior, y el Cebollatí, que es el más 
notable de todos los de esta región hidrográfica, 
no sólo por su extensión, sino también por la red 
de derrames que posee y por la dilatada zona que 
riega con sus abundantes aguas. Al Cebollatí aflu- 
yen el río Olimar y los arroyos Corrales, Gutiérrez 
y Aiguá. Además, desembocan en el lago Merín 
varios arroyuelos, el arroyo de San Miguel y otro 
que tiene más importancia de la que le asignan to- 


desde este punto la vertiente está comprendida por 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal hasta el 
cerro del Penitente, por la sierra de Carapé y el 
ramal de esta cuchilla que termina en el cabo de 
Santa María. Quedan, pues, encerrados en ella los 
departamentos de la Colonia, una parte del de Flo- 
res, el Sur de Florida, el Sudoeste de Minas, una 
pequeñísima faja del de Rocha al Sur, y todo el 
territorio de los de San José, Montevideo, Cane- 
lones y Maldonado; es decir, la extensa zona de 
la República comprendida entre el cabo de Santa 
María y la punta de San Salvador y confinada 
por el sistema orográfico que acabamos de descri- 
bir. Comprende esta cuenca el río Santa Lucía, en 
el cual desaguan el San José y los arroyos del Sol- 
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dado, Casupá, Chamizo, Santa Lucía Chico y de 
la Virgen por su margen derecha, y Vejigas, Tala, 
Canelón Grande y Colorado por la izquierda. En 
el río San José desembocan el de Guaycurú, Pin- 
tos, San Gregorio, Chamizo, Mahoma, Carreta 
Quemada y Cagancha. Como la vertiente anterior, 
la del Plata tiene también una multitud de arro- 
yos que se echan directamente en este río, siendo 
dignos de especial mención los de las Víboras, las 
Vacas, San Juan, Sauce, Rosario, Cufré, Pavón, 
Pereyra, Toledo, Pando, Solís Chico y Grande y 
Maldonado. 

VI. Vertiente del Atlántico.—No obstante tener 
la República alguna costa en el Océano, la ver- 
tiente del Atlántico que á éste pertenece es pe- 
queña. Redúcese á la porción de territorio com- 
prendida entre la sierra de los Difuntos (La de 
los Píriz y su prolongación, que es la de la Blan- 
queda, antes de los Difuntos. ) por el N. y el O. 
y un ramal de la sierra de Carapé que termina en 
el cabo de Santa María. «Esta vertiente pertenece 
por entero al departamento de Rocha y la divide 
en dos subalternas el ramal denominado aspere- 
zas de Narváez. Cada una de ambas cuencas par- 
ciales arroja sus aguas á una laguna. La inferior, 
á la laguna de Rocha, por medio de los arroyos 
Conchas y Rocha y varias cañadas; la superior, 
por medio de los arroyos Castillos, Márquez, Sa- 
randí, Consejo, Chafalote, don Carlos y varias ca- 
ñadas, vierte sus aguas en la laguna de Castillos, 
la cual, por el arroyo Valizas, comunica con el 
Atlántico (t).» 

VII. Sistema fluvial y su clasificación. — Por 
lo que se refiere al curso principal de los ríos in- 
teriores, podemos decir que se aviene á la inclina- 
ción de las vertientes, de modo que la dirección 
de los canales grandes y pequeños sigue su marcha 
natural, desviándose solamente cuando se encuen- 
tran con alguna barrera .infranqueable. Esto le 
sucede al río Negro, que, interrumpido en su curso 
por la cuchilla Grande del Durazno, y alterado 
por ésta el plano de su declividad, forma un seno, 
para seguir después su tortuosa ruta hasta desem- 
bocar en el Uruguay. Al estudio de las cuencas 
que acabamos de enumerar, debemos agregar la 
clasificación del sistema fluvial de la República, 
según la disposición de los ríos más notables, de 
las arterias que á ellos afluyen y de la profusión 
de arroyos que en. direcciones encontradas riegan 
el territorio nacional. En este sistema considera» 
mos seis tipos diferentes, á saber: 1.2 Ríos prin- 
cipales que cuentan con “tributarios de relativa 
importancia, y éstos, 4 su vez, con afluentes de 
menor notoriedad, que se ramifican con pequeños 


(1) José A, Fontela : Geografía Universal y de la República, 


derrames procedentes de distintas direcciones. Es- 
tos ríos principales se asemejan á un árbol de po- 
derosos gajos provistos de ramas que se extienden 
en todo sentido, perteneciendo á este número los 
ríos Tacuarembó y Arapey. 2. Ríos que reciben 
por un solo lado sus principales tributarios, como 
el Santa Lucía, en el que desaguan por su margen 
derecha el río San José y los arroyos Santa Lucía 
Chico, Chamizo y Casupá. 3.? Ríos de largo curso 
que en su trayecto sólo reciben dos ó tres afluentes 
importantes, siendo los demás de escasa signifi- 
cación hidrográfica. Á este número pertenece el 
río Negro, con el que, á excepción de arroyos, 
sólo desembocan dos ríos menores que él, como 
son el Tacuarembó y el Yí. 4.2 Ríos de limitado 
curso, en los cuales tienen su confluencia arro- 
yuelos de escasa extensión y poco caudal de aguas, 
como el Yaguarón. 5. Ríos que, procedentes de 
diversos rumbos, se arrojan en algún lago ó la- 
guna, debiendo considerar comprendidos en este 
grupo al Cebollatí, Yaguarón, Tacuarí y hasta el 
Olimar, por más que éste no desemboque en el 
lago Merín, sino en el primero de los de este grupo, 
pero muy cerca del mencionado lago. 6.* Ríos que, 
siguiendo direcciones más ó menos paralelas, van 
á desembocar en algún río mayor, como el Cua- 
reim, el Arapey, el Daymán, el Queguay y el San 
Salvador, afluentes principales del Uruguay; re- 
sultando de la clasificación expuesta, que el terri- 
torio de la República no sólo es rico por la inf- 
nita red de derrames que posee, sino en virtud 
de que la variedad de éstos ofrece el sistema flu- 
vial más completo con arreglo á los modernos 
principios de la hidrografía terrestre. 

VIII. Curso superior, medio é wnferior. — 
Excepción hecha de los ríos Uruguay, Negro y 
Yaguarón, los demás todos tienen sus fuentes or- 
ginarias en territorio oriental y en él poseen sí 


curso superior, medio é inferior, desaguando e 


otros ríos más notables, en el Plata 6 en el lago 
Merín, con arreglo á la clasificación que acaba- 
mos de indicar. El Uruguay es de más apartados 
orígenes, pues para hallarlos tenemos que remon- 
tarnos á sierras cercanas al mar, frente á la isla 


` de Santa Catalina, en el Brasil, es decir, á unas 


349 leguas de su embocadura en el Plata (1), El 
río Negro también nace en el Estado vecino, en 
los montes de Santa Tecla, próximos á la ciudad 
de Bagé, y el Yaguarón desciende de parajes algo 
más meridionales que el anterior. Las cabeceras 
de todos los ríos de la República (omitiendo el 
Plata) son de escaso caudal de aguas, y su curso 
superior suele ser pobre hidrográficamente consi- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación del rio de la 
Plata. 
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derado; pero la afluencia de arroyuelos primeró y 
luego arroyos más poderosos que de ellos son tri- 
butarios, aumentan su cauce y velocidad, hasta 
que, ya de volumen más que regular, y siempre 
adquiriendo nuevos canales naturales, su curso 
medio adquiere proporciones tan grandes, que al- 
gunos, como el río Negro, el Tacuarembó, el Santa 
Lucía y el Cebollatí serían navegables á esa al- 
tura, desaparecidas ciertas dificultades que por el 
momento impiden que lo sean, á lo menos para 
embarcaciones de un calado mayor de tres ó cuatro 
pies, El nacimiento de alguno que otro río se efec- 
túa por medio de numerosas filtraciones, muchas 
veces imperceptibles, que concluyen por conver- 
tirse en una hebra de agua, cuyo punto origina- 
ño sería muy difícil de determinar. Otras lo cons- 
tituye un manantial, pero lo más frecuente es que 
se lorme por aguas superficiales que se reunen en 
un punto, después de las lluvias, y descienden 
por los flancos de las cuchillas, lomadas y ondu- 
laciones del terreno. Muy raro es el río ó arroyo 
que deba sus orígenes á lago, laguna ó pantano; 
ésta es la razón de que en la estación veraniega 
casi todas sue cabeceras estén completamente en- 
jutas. Tal es, en resumen, el sistema alimenticio 
de las principales arterias fluviales de la Repú- 
blica En cuanto á la velocidad de sus aguas, en 
unos es poco sensible, en otros débil, en éstos me- 
dia, en algunos fuerte, y violenta en los menos, 
pero sólo impetuosa en la época de las grandes 
crecientes, avenidas y desbordamientos (1). El 


(1) No nos es lícito clasificar de otro modo el curso en con- 
junto de los ríos, pues las experiencias hechas por nosotros 
en el de San José, no son aplicables más que por extensión 
á los demás ríos del país, los que hasta ahora tampoco han 
sido objeto de un concienzudo estudio científico, ó por lo me- 
Bos nosotros no tenemos conocimiento de él é ignoramos que 
se haya publicado. A nuestras personales observaciónes única- 
mente hemos podido agregar algunos datos aislados entresaca- 
den de varias monografías que tratan de los ríos Negro y Santa 
Luefa, de lo que dice Cabrer acerca del Olimar, Cebollatí, Ta- 
cuarí y Yagonrón, la obra del General Reyes, tantas veces ci- 
tada por nosotros, y varios apuntes relativos á los arroyos de 
las Vacas, de la Virgen, Rosario y Cufré. Tal vez los ingenie- 
rea de las vías férreas hayan practicado estos estudios para de- 

terminar las dimensiones, estructura y solidez de los puentes 
existentes sobre el Santa Lucía, de la Virgen, San José, Pin- 
tado, Yí, Negro, Salsipuedes, Queguay, Daymán y Arapey; 
pero dichos estudios no son del dominio público: esto explica 
ln debeiencia de nuestro trabajo en esta parte. Sin embargo, 
indicaremos algunas de las velocidades de las aguas fluviales. 
La cnrriente del Plata es, según Burmeister, de 1 1/2 milla 
per hora. Cuando crece el Uruguay, la fuerza de la corriente 
es de usas 3 millas, pero en las angosturas pasa de 4; des- 
pués de soplar viento duro, y éste cesa, la velocidad es de 5 
á 6 millas por bora; la media es de 2 4 2 1/2 millas, según 
Lebo. El General Reyes da al Daymán de 4 á d willas por 
hera y al Santa Lueía de 4 á 4 1/2, Á pesar de ser este rfo 
hondo y encajonado su curso medio, Finalmente, nosotros he- 
mos hallado en el río San José una velocidad de 2 1/2 4 8 mi- 
Mas en el paraje denominado laguna de los Veinte Toros y de 
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curso medio de lòs ríos interiores no se encuentra 
á igual distancia de sus nacientes en todos ellos, 
sino que está determinado por la mayor ó menor 
sinuosidad de su marcha, por su hondura, por la 
inclinación de los terrenos que baña, por el caudal 
de sus aguas y la profundidad de sus cauces. Por 
ejemplo, el curso medio del Olimar se encuentra 
muy inmediato á sus puntas, relativamente al San 
José, que siendc casi de igual longitud, lo posee 
más abajo. Así como las riberas del curso supe- 
rior de los ríos, y aún de los arroyos caudalosos, 
poseen escasa vegetación ó se hallan desprovistas 
de ella, en $u curso medio se convierten en una 
verdadera floresta y empieza el monte (1) á espe- 
sarse, dando al paisaje matices variados y pinto- 
rescos. El lecho del curso medio suele también: 
modificarse según la calidad de los terrenos, y así 
sucede que el del río Negro es de riberas bajas y 
pantanosas en su paso por el departamento de 
Tacuarembó, bañando con sus frecuentes inunda- 
ciones la zona comprendida entre dicho río, el Ta- 
cuarembó y el arroyo del Yaguarí (2), A pesar 
de estas salvedades, podemos, no obstante, decir 
que el curso medio de los ríos interiores del terri- 
torio uruguayo está determinado por su mayor am- 
plitud, hondura, caudal de aguas, frecuentes des- 
bordes y márgenes más pobladas que su curso 
superior. El curso inferior de los ríos tiene todavía 
más particularidades que estudiar; el cauce suele 
ser más profundo en virtud de que la masa de 
agua lo ha trabajado ahondándolo; su anchura es 
mucho más grande también, hasta el punto de 
ofrecer un aspecto verdaderamente majestuoso, 
como sucede con los ríos Uruguay, Negro, Cebo- 
llatí, Tacuarembó, Cuareim, Santa Lucía y San 
Salvador; la faja de vegetación arbórea que borda 
ambas márgenes encerrando el curso inferior del 
río en ancho marco de verdura, se dilata en algu- 
nos á un kilómetro á lo ancho, asemejándose á 
cintas de plata engarzadas en largas listas de es- 
meraldas; en este último tercio, los tributarios son 
más importantes, y más numerosos los. afluentes 


3 43 1/2 y 4 cn cl paso de Josó Ignacio, en tiempos norma- 
les, Lanientamos no poseer los interesantes datos del señor 
ingeniero don Prudencio Montagne acerca del régimen de las 
aguas del San José, pues ilustrarían esta cuestión, á lo me- 
nos en cuanto sc refiere al mencionado río, 

(1) Empleamos y seguiremos empleando esta palabra, por- 
que da idea exacta de lo que quercmos expresar; á saber; 
tierras incultas cubiertas de árboles, arbustos ó matas. 

(2) «Bajando todavía más por entre estos canales, se per- 
cibe que el nivel del valle se abaja insensiblemente y que 
acaba por uniformarse con el de la dilatada cuenca que se 
prolonga hasta las costas del Yaguarón, siendo más húmedas 
las llanuras, que se convierten muchas veces en esteros, cres- 
dos por las avulsiones de uno y otro, y que en las estaciones 
lluviosas son casi impenetrables, » José María Reyes; Des- 
eripción geográfica del territorio, 
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de segunda y tercera categoría, lo que hace que 
el volumen de las aguas del río principal sea mu- 
cho mayor; es frecuente la formación de bancos 
de arena y aún de islas; suelen encontrarse esco- 
llos que impiden la navegación, pero que se po- 
drían hacer desaparecer sin gran dificultad; los 
materiales acumulados en esta parte hacen las ve- 
ces de vados ó pasos (cuando dichos materiales 
no son elevaciones naturales del lecho del río) y 
sirven para aminorar la velocidad de la corriente 
naturalmente atenuada de por sí en esta parte del 
río; y por último, la acción de las aguas se hace 
sentir también en el curso inferior á grandes dis- 
tancias de ambas márgenes, cuando en la estación 
de las lluvias, sobrepasando los límites del monte 
con sus crecientes, causan estragos, aunque también 
llevan gérmenes de vida á las comarcas circun- 
vecinas. Se deduce de lo expuesto, que los ríos de 
la República, por su naturaleza y origen, deben su 
existencia directa 6 indirectamente á la lluvia que, 
después de caída sobre el terreno que la recoge, 
una parte se desliza por el suelo, mientras que la 
otra lo penetra á través de poros, grietas y hen- 
diduras, fertilizándolo de una manera incompa- 
rable. 

IX. Afluentes ó tributarios. —El ligero estudio 
que hasta aquí hemos hecho de los ríos principa- 
les del territorio uruguayo, es en mucha parte apli- 
cable á los afluentes secundarios y á sus tributa- 
rios, debiendo tenerse por ríos secundarios aque- 
llos que desembocan en otros ríos interiores, como 
el Tacuarembó y el Yí confluentes con el Negro, 
el San José que desagua en el Santa Lucía y el 
Olimar que tributa al Cebollatí. Lo propio tene- 
mos que decir de los arroyos más notables, de largo 
curso, hondo cauce y regular anchura, provistos, 
como los anteriores, de monte, picadas y restingas 
ô saltos (1). Tienen estos ríos y arroyos sus res- 
pectivas hoyas hidrográficas, cuya línea divisoria 
de aguas la constituyen sierras, cuchillas de ma- 
yor Ó menor elevación, circulando por la superfi- 
cie del suelo y amoldándose á éste con arreglo á 
sus sinuosidades y bifureaciones. "Todos los depar- 
tamentos ofrecen ejemplos bien notorios de esta 
afirmación. 

X. Longitud de los rios que bañan el territorio 
de la República. — La longitud de los ríos del te- 
rritorio es muy variada, pues mientras los hay 
que poseen una extensión de más de 400 kilóme- 
tros, como el río Negro, existen otros cuyo curso 
sólo se eleva á 80, como el San Salvador, pero el 


(1) Salio de agua. —Caída ó desnivel del agua en los ríos, 
canales, etc., etc., que sin llegar á ser catarata ni cascada, es, 
sin embargo, bastante considerable para poder aprovecharlo 
como fuerza motriz en molinos, batanes, etc. (Diccionario de 
la lengua castellana, por la Real Academia Española: 1884.) 


más largo es el Uruguay, cuya longitud en la Re- 
pública alcanza á 530 kilómetros : el Plata tiene 
361, contando también la Nación con 140 kilóme- 
tros de costa sobre el Océano Atlántico y una ex- 
tensión de 103 sobre el lago Merín. No debemos 
tampoco olvidarnos de que hay arroyos cuyo curso 
es superior al de algunos ríos, como el Arapey 
Chico, el Cuaró Grande y el Y aguarí. Como es na- 
tural, tanto la extensión de los ríos, como la de los 
principales arroyos depende en gran parte del te- 
rritorio por el cual corren, pues cuanto menores 
sean los obstáculos orográficos que se opongan á 
su paso, mayor será su longitud, siempre que su 
trayecto no esté interrumpido por otro río, lago 6 
laguna que lo reciba en su seno. 

XI. Montes que pueblan las riberas de los ríos 
y arroyos.— Los ríos y arroyos están flanques- 
dos por montes naturales, poblados por gran can- 
tidad de árboles, arbustos y matas indígenas, pro- 
pias de la zona templada y aun de la tropical, pu- 
diendo usarse como combustible, 6 aplicarse á la 
construcción, al adorno, á la industria y aun á la 
medicina. Los árboles más notables para la cons 
trucción son el cedro blanco, el lapacho, el ñan- 
dubay, el urunday, la palma y otros. La ebanis- 
tería hace uso con éxito satisfactorio, del laurel 
negro, el guayabo, el canelón y el sauce. La in 
dustria, por su parte, saca provecho de varias ma- 
deras, cortezas y raíces que producen líquidos co- 
lorantes, como también de plantas fibrosas para 
tejidos. Existe, además, una rica variedad de plan- 
tas aromáticas, de enredaderas silvestres y flores 
que perfuman el aire con su fragancia y embele- 
san la vista con sus hermosos colores; y, por úl: 
timo, es común hallar en las riberas de ríos y arro- 
yos muchísimas especies de plantas y raíces me 
dicinales, cuyo uso y aplicación, en ciertas afec 
ciones internas y externas, dicen las gentes qe 
producen efectos sorprendentes, como la zarzap+ 
rrilla blanca y colorada, el apio cimarrón, las hier 
bas de la piedra y la perdiz, la cepacaballo, Han- 
tén, duraznillo, gramilla, etc., etc. (1) Crecen tam- 
bién en sus orillas matas de grueso é inservible 
pasto, recio y poco jugoso, que repugna al ganado; 
paja brava y juncos, que se usan en la campaña 
para techar ranchos; totora y otras hierbas muy 
consistentes y duraderas, propias de terrenos hú- 
medos. La vegetación indígena es generalmente 
pobre en las fuentes de los ríos y arroyos, pero vt 
gorizada por todas las causas que influyen sobre 
la humedad del suelo, se desarrolla en su curso 
medio, y la faja de verdura que se observa á lo 


(1) Consúltese sobre el particular el opúsculo del malogrado 
profesor don Antonio P, Carlosena, que lleva por título; Pro- 
cedencias bolánicas y aplicaciones vulgares de algunas plantas in- 
dígenas del Uruguay. 
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largo de las riberas se hace cada vez más ancha 
é infranqueable hasta que, en los comienzos de su 
curso inferior, se convierte en verdadero bosque, 
influyendo en alto grado en la temperatura del 
país, y mejorando las condiciones de la industria 
ganadera y agrícola como veremos más adelante. 

XII. Temperatura, color, transparencia y com- 
posición de las aguas fluviales, — Careciendo la 
República de aguas termales ó calientes, las de 
sus canales no ofrecen nada de particular con re- 
lación á su temperatura, que es la que ordinaria- 
mente poseen las aguas fluviales, es dectr, la 
temperatura media del aire dominante en las re- 
giones que bañan (1). Tampoco, respecto del co- 
lor, presentan particularidad digna de mención, 
excepción hecha del río Negro, así llamado porque 
según el Padre Lozano, «sus aguas se tiñen de 
ese color en algunas lagunas por donde pasan.» El 
arroyo Negro debe su nombre á los matices obs- 
curos que le proporciona el mucho monte que 
existe en sus márgenes. La aparente coloración 
que tienen otros ríos y arroyos, depende de la na- 
turaleza del fondo, de las substancias que sus 
aguas llevan en suspensión, ô de la mayor 6 me- 
nor agitación que experimentan en épocas de cre- 
cientes, temporales, lluvias, etc. Podemos, sin em- 
bargo, decir que en general el color de las aguas 
fluviales es algo turbio, debido å los residuos or- 
gánicos y detritus que arrastran consigo, y de los 
cuales son depositarias. La transparencia de las 
aguas es, no obstante, notoria en aquellos ríos de 
poca pendiente y ancho cauce. En cuanto á su 
composición química, no solamente experimenta 
alternativas, sino que es muy variada, ya que son 
diversos los agentes que contribuyen á alterarla. 
De ahí que las aguas de los ríos de la República, 
además de sus naturales componentes constituti- 
vos (oxígeno é hidrógeno), posean entre sus subs- 
tancias salinas, sales de cal, de sosa y de magne- 
sia, y algunas veces sales de hierro, así como ácido 
carbónico, hidrógeno sulfurado libre ó combinado, 
etc. Alteran de un modo visible su constitución 
las impurezas que mecánicamente llevan en sus- 
pensión y las materias de que se impregnan, se- 


(1) «Las vertientes y arroyos cuya temperatura es cons- 
tante durante todo el año, y aún el agua de los pozos de 10 
á 15 wetros de profundidad, marcan en el termómetro un ná- 
mer que difiere muy poco ó no difiere nada de la tempera- 
tura wedia calculada después de una larga serie de observa- 
ciones. Bastarfam dos observaciones en osas aguas, hechas con 
cierlo intervalo de tiempo, para reconocer la temperatura me- 
día. Pero conviene advertir que esta coincidencia se observa 
sólo en la zona comprendida entre los grados 30 y 3b de la- 
titud, y los lugares que están situados á menos de 1.000 me- 
tros robre el nivel del war. En las alturas mayores, como en 
las lalitudes superiores á 55 grados de latitud, -las vertientes 
de agua que salen de la tierra tienen una temperatura más 

alta que la del mire.» Diego Barros Arana: Geografia Física, 
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gún que se abran sus caucès por terrenos arcillo- 
sos, calcáreos ó silíceos. El establecimiento de sa- 
laderos, curtidurías, graserías, velerías, jabonerías, 
destilerías, lavaderos, etc., sobre sus márgenes, y 
el convertir los ríos y arroyos en depósito de toda 
clase de materias fecales, pútridas y deletéreas, 
son otras tantas causas de la alteración que expe- 
rimentan, y origen de muchas de las enfermeda- 
des infecciosas y contagiosas que tantas víctimas 
suelen hacer entre los habitantes de las poblacio- 
nes del interior (1). Basta fijarse en las capas 
componentes de este territorio, para comprender 
desde luego, que las aguas, á excepción de las de 
los ríos Negro y Uruguay, deben contener sales de 
cal, de magnesia, de hierro, potasa, sosa y alú- 
mina, que disuelven en más ó menos cantidad al 
atravesar dichos terrenos durante y después de 
las lluvias: Ya que falta el análisis de ellas, no 
nos queda, por ahora, otro recurso que clasificar- 
las, que distinguirlas por algunos caracteres vul- 
gares, y por la influencia sanitaria que ejercen 
sobre los animales y sobre el hombre, dividiéndo- 
las para el caso, en aguas de pozo ó corrientes 
subterráneas, aguás corrientes de aire libre y aguas 
paradas. Las aguas de pozo corren sobre la ca- 
liza silícea á una profundidad media de 30 á 40 
metros en las colinas, 4 una profundidad en las 
pendientes relativa á le altura, y al nivel de los 
arroyos en los valles profundos. Contienen mu- 
chas sales, son duras y pesadas, incrustan las va- 
sijas en que se hierven, no cuecen bier las legum- 
bres, cortan el jabón y ponen roja la carne co- 
cida; pero, á pesar de todo, son potables, tónicas 
para los organismos raquíticos, herpéticos y debi- 
litados. Cuando pierden, por la acción del calor 
y del aire, parte de sus sales, son como las aguas 
corrientes de los arroyos, agradables y, en gene- 
ral, menos peligrosas. Mucho más saludahles pa- 


recen las que en vez de filtrarse en el fondo de 


los pozos en capas de arcilla, 6 arcilla arenosa, se 
filtran en bancos de arena que les quitan toda 
materia orgánica susceptible de fermentación ; en 
cuyo caso deben usarse con preferencia á las de 
los demás pozos y, sobre todo, á las de los arro- 
yos y cañadas en la estación calurosa. Como el 
peligro mayor de estas aguas está en la presencia 
de fermentos pútridos 6 de microzoarios mortíte- 
ros, hay gran conveniencia en reconocerlas por la 


(1) «Asi se explica que se calcule en 3,000 el númerv de 
víctimas hechas en Mercedes durante la epidemia de cólera en 
186R, que Á la sazón contenía 10,00 habitantes y sólo asf 
también que en cl año 1886 pudo producir la difteria de 800 á 
1,000 defunciones sobre uua población de 8,000 habitantes, poco 
más ó menos. ¿Y la cpidemia de 1881? Y el tifus de todos 
los días, ¿no tendrán la misma explicación?» J. Rodrfguez 
Gallego; Influencia de las aguas del río Negro en la higiene de 
la ciudad de Mercedes, 
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prueba de la alterabilidad de Ritter, que es la si- 
guiente: Se pone el agua en botellas cerradas y 
en reposo durante algunos días; si fermenta se 
enturbia, adquiere mal olor, y en tres ó cuatro dias 
se torna repugnante; si no se altera, puede per- 
manecer en buen estado durante algunos meses(!), 

XIII. Cualidades pelrificantes é incrustantes. 
— Las aguas de algunos ríos, como el Plata, el 
Uruguay y el Negro, poseen también cualidades 
incrustantes, debidas á que atraviesan terrenos 
calizos que se cargan de gran cantidad de sales 
de cal, mantenidas en disolución por el ácido car- 
bónico de que se apoderan al penetrar en la tie- 
rra, lo que las hace incrustantes, es decir, con las 
substancias salinas que tienen en disolución, for- 
man una costra sobre los objetos que en ellas se 
depositan durante algún tiempo (2). 

XIV. Crecientes, desbordamientos é inundacio- 
nes. — Merecen ser estudiadas atentamente las 
causas de laa crecientes, desbordamientos ó inun- 
daciones, debiendo distinguir bien estos tres mo- 
dos de aumentar su volumen que tienen las aguas 
fluviales, puesto que los efectos que producen son 
algo distintos: la creciente es la mayor ó menor 
subida de las aguas, sin que este aumento que ex- 
perimentan los ríos y arroyos los haga «salir de 
sus cauces; pero se desbordan cuando así sucede, 
convirtiéndose en inundación siempre que el ex- 
ceso de agua invade extraordinaria é inesperada- 
mente las regiones comarcanas. La estación en que 
se efectúa la crecida, desborde ó inundación de las 
aguas suele ser á últimos de invierno y durante 
toda la primavera. Este hecho que apuntamos de- 
pende, tratándose del Uruguay, de las lluvias que 
caen en las provincias brasileras en donde nace 
esta poderosa arteria: durante los meses de Sep- 
tiembre, Octubre y Noviembre, las crecientes ad- 
quieren grandes proporciones, y sólo cuando esto 
sucede es accesible el alto Uruguay. Las inunda- 
ciones repentinas no son, sin embargo, debidas á 
causas externas, sino á las copiosas lluvias de la 
República. El Plata alcanza su mayor nivel en la 


(1) Serafin Rivas: WVonografía del departamento de Soriano, 

(2) «Se ha dadp el nombre de fuentes petrificanies, á las 
que modifican totalmente la naturaleza de lux objetos sumer- 
gidos en ellas, son calcáreas, aunque por lo regular conticnca 
alguna cantidad de sílice; cuyas moléculas, infiltrándosc lenta» 
mente en la masa de los cuerpos hasta sus tejidos más deli- 
cados, los substituyen de tal modo, que acaban por convertir 
los objetos en piedra durísima, sin cambiar la formu primitiva, 
Hay aguas petrificantcs en muchos puntos de nucatro globo, 
lo mismo en las zonas heladas que entre los trópicos, y en el 
río Uruguay se encuentran hermosos ejemplares de verdaderas 
putrificaciones, ya en la calidad de ágatas durísimas que tie- 
pen la fura y estructura de ciertas raíces ó trozos de ma- 
dera, ya en forma de pequeñas almendras de agua cristalina 
encerradas por una costra de sedimeutos calcáreos.» José M. 
Quiutiaua: Curso de Ucuyrafia Universal. 
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estación veraniega en que recibe una considerable 
masa de agua que le traen el Paraná y el Uru. 
guay, si bien las mareas ejercen también influen- 
cia en los movimientos de sus aguas (1). Cuando 
las creces y desbordes de los ríos interiores de la 
República Oriental son regulares y periódicas, y la 
masa de agua no es excesiva, los campos reportan 
ventajas, puesto que desparramándose el agua á 
largas distancias, imprime á las tierras nuevo vi- 
gor; pero cuando estas crecientes y desbordamien- 
tos adquieren el carácter de inundaciones, son 
causa de flagelos devastadores que dejan huella 
imperecedera, no sólo en los parajes inundados, 
sino en la memoria de los habitantes de aquellos 
centros de población que se levantan á orillas del 
río Uruguay, del Negro, del Cuareim, del San José 
y del Yaguarón, como Paysandú, Salto, Merce- 
des, San Gregorio, la ciudad de San José y la vi- 
lla de Artigas, que tantas veces han tenido que 
experimentar los desastrosos efectos de torrencia- 
les avenidas. Los arroyos, de cualquier orden hi- 
drográfico que sean, producen efectos idénticos, 
como quedó evidenciado con el imprevisto desbor- 
damiento del arroyo del Miguelete (?). 

XV. Materiales acarreados. — El trabajo de 
erosión realizado por las aguas corrientes, no sólo 
hace que se disuelvan en ellas materias suma- 
mente tenues, cuya dosificación determinan los qut 
micos por medio de rigurosos análisis, sino que lle- 
van en suspensión cieno, arena menuda y casquijo, 
según su velocidad y la clase de terrenos por donde 
pasan; materiales que se acumulan en el fondo 
cuando la fuerza de la corriente no los arroja so 
bre la ribera ó los lleva hasta su desembocadura 
en el mar ó en otro río. De aquí que sean más pu- 
ras y transparentes las aguas que circulan por te 
rrenos primitivos, que no las que vienen traba- 
jando terrenos arcillosos y blandos. 

XVI Embocadura, barra y confluencia. — Sæ- 
len ser estos materiales tan abundantes en cierne 
parajes, que poco á poco van formando grandes 
bancos en el curso medio é inferior de los ríos, 
pero más que en ningún otro paraje en su con- 


(1) C. A, Arocena: Anuario Hidrográfico del río de la Piata. 

(2) Eu las primeras horas de la mañana del día 28 de Marse 
de 1895, los arroyos Migueclete y Quita - Calzones, se desborda- 
ron inundando el pintoresco pucblo del Paso del Molino, en 
una extensión de veinte cuadras, más 6 menus, desde el ca- 
mino de Castro hasta ln Avenida 19 de Abril, Las aguas en al- 
gunos parajes alcanzaron una altura de tres metros; la mayor 
que se ha cunocido, y en la Confitería Americaua llegarou å 
un metro y medio sobre el nivel de la calle, Desde el puente 
del Miguelete, fué arrojado al medio del arroyo ua wagóu del 
tranvía del Paso del Moliuo y Cerro, pereciendo en esa catá»- 
trofe los cimpleados de la Empresa, Julio Perduin y Antonio 
Serviño. Durante el desborde de las aguas, la corriente era tan 
poderosa, que hacía imposible la navegación de los botes de sal- 
vataje, 


HID — MA 


fluencia ó barra, tan peligrosa para Ina embarca- 
ciones que surcan el Plata, el Uruguay, el Negro, 
el Santa Lucfa, el Yaguaron y algunos arroyos 
en parte navegables, como el del Rosario, por ejem- 
plo. Las barras de ciertas arterias fluviales cons- 
tituyen un verdadero obstáculo, pues siendo ban- 
cos de arena “amontonada en la desembocadura de 
los ríos, disminuyen su fondo y hasta suelen ce- 
rrar la entrada y salida de las embarcaciones. No 
sucede esto áltimo con el Plata, en virtud de su 
gran anchura, pero sí lo primero, al extremo de es- 
tar su lecho «sembrado de bancos y bajos que se 
extienden á más de treinta leguas al E. de su boca, 
y que de ésta para adentro van obstruyendo dia- 
riamente su cauce, en términos de dificultar la na- 
vegación hasta Buenos Aires, para buques de un 
determinado calado» (1). Además, el choque delas 
aguas saladas con las dulces da orizen á fuertes 
marejadas. 
XVII. Deltas. — Estos materiales de transporte 
que acaban por:detenerse y depositarse, no sólo 
forman los bancos, sino que en virtud de su in- 
mensa aglomeración dan origen 4 los deltas, cuya 
forma triangular, parecida á la D (delta) griega, 
explica su nombre. El delta típico de estas regio- 
nes es el nel Paraná, á cuya formación contribuye 
poderosamente el Uruguay ton su sistema de nca- 
reos, pero no tendría nada de particular que di- 
cho delta avanzase hasta enfrente de la Colonia, 
puer á esa altura el braceaje disminuye continua- 
mente, al par que aumenta en extensión y altura 
el banco de Playa Honda, El río Negro también 
posee cierta especie de delta formado por las islas 
que se encuentran en su confluencia con el Uru- 
guay, á saber: la de las Gallinas, del Vizcaíno, del 
Infante, de Lobos y otras, una de las cuales, actual- 
mente en formación, ofrece la singularidad de te- 
ner por base el casco de un buque que se perdió 
á esta altura hace algunos años, sobre el cual las 
Aguas han ido depositando tierras de acarreo que 
ya poseen su pequeña vegetación (2), 

XVIII. Playas, albardones y dunas. — Las cos- 
tas del territorio de la República son de dos cate- 
goríns: costas oceánicas y costas fluviales, com- 
prendidas Jas primeras desde la barra del Chuy 
hasta el cabo de Santa María (punto de conjun- 
ción entre Jas aguas dulces y saladas), y las se- 
gundas desde dicho cabo hasta la confluencia del 
Cuareim con el Uruguay, no echando en olvido 


'13 Lobo y TRíudavets: Manual de la navegación del rio de 
bi Pinta, 

(23 Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la geo- 
grefia del departamento de Soriano. «Fn ln extremidad N. de 
las Vizenínas había en 1868 el casco de un barco que se de- 
jaha á 2 cables por estribor». Lobo y Riudavets, Manual de 
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las de los ríos interiores. Las costas de mayores 
inflexiones son las bañadas por las aguas del At- 
lántico y del Plata, presentando todavía mayores 
y más notables irregularidades entre la punta del 
Este y el arroyo de Toledo. La del Océano es 
alta, peñascosa, y plagada de bajfos, rompientes, 
escollos y peñascos que ahuyentan á los nave- 
gantes, aunque no tanto que no se aumente cada 
día el ya largo catálogo de los naufragios de que 
continuamente son teatro estos peligrosos sitios, 
tumba de numerosos marinos, ya incautos 6 inex- 
pertos, ya valerosos 6 temerarios (1), Hay, sin 
embargo, trozos de costa aplayada y otros provis- 
tos de ensenadas 6 puertos de cabotaje, que no 
son otra cosa que pequeños senos comprendidos 
entre puntas más ó menos altas y prolongadas. 
No faltan barrancas, como las citadas en los mapas 
con la denominación de Santa Lucía, ni costas al- 
tas sobre el río Uruguay, pudiendo citar como 
ejemplo de las más importantes, punta Gorda, ba- 
rranca de Fray Bentos y meseta de Artigas. Las 
márgenes de los ríos y arroyos suelen elevarse en 
forma de albardones, 6 lomadas que sobresalen 
de las costas explayadas 6 entre lagunas, este- 
ros y pantanos. Los del departamento de Rocha 
ofrecen numerosos y bien caracterizados ejemplos 
de este género de penínsulas. Raro es el río que 
no posea algún albardón ó faja de tierra alta, 
desde la cual se domina el curso de las aguas y el 
paisaje que las rodea. Parte de las costas de Ro- 
cha, casi todas las de Maldonado y mucha de las 
de Canelones, San José, Colonia y Soriano, há- 
Hanee cubiertas de médanos 6 dunas que avanzan, 
inutilizan los terrenos y destruyen los edificios, ob- 
servándose muy claramente este fenómeno en los 
litorales del Plata y Uruguay. He aquí la razón 


(1) Fresca está en la memoria de todos la horrorosa pér- 
dida del ncorazado brasilero Solimoes, naufragado en el Polo- 
nio, Venfa esta embarcación al mando del capitán Javier de 
Castro, tenía dos torres blindadas, 4 cañones de 25 toncladas, 
era su capacidad de 2.640 toneladas, midicodo 240 pies de 
largo, 58 de manga y 14 de puntal, con una fuerza de 2.000 
cáballos y un andar de 11 millas por hora. Fué construfdo el 
año 1875 en la Seine y su tripulación ascendía 4 130 hombres. 
El Solimoes se perdió el 19 de Mayo de 1893, por haberse acer. 
cado demasiado á la costa, sufriendo un fuerte choque cn las 
picdras y peñascos que allí existen. « Entonces el cumandante, 
dice un periódico al describir este triste suceso que tan honda 
impresión causó cn el seno do las sociedades del Plata, juz- 
gando el peligro inminente ea que se hallaba el buque, mandó 
á tierra á cinco marineros en un bote, para pedir auxilios á las 
autoridades más próximas, Los tripulantes de ese bote se es- 
forzaron por llegar lo más pronto posible á tierra, y unos mo- 
mentos antes de que esto sucediera, sintieron un fuerte esta- 
Nido y terribles gritos pidiendo socorro, Sin duda el agua ha- 
bía inundado cl departamento de la máquina, ésta reventá y 
abriósc el buque, hundiéndose instantáneamente. Toda su do- 
tación pereció, excepto los cinco marineros enviados en pro» 
cura de salvación, es decir, que sueumbieron 125 personas». 
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de que las podamos considerar como dunas litora- 
lea, pues las centrales no se conocen en el territo- 
rio uruguayo; no obstante, unas veces se presen- 
tan aisladas y otras formando cordones, Están 
compuestas de arena, grava sumamente menuda 
y algunos productos marinos. Como en todas par- 
tes, son el resultado de la acción del viento sobre 
superficies cubiertas de arena movediza, observán- 
dose en los litorales de Rocha y Maldonado que 
avanzan en el sentido de las corrientes de los vien- 
tos del SE.; y este avance es tanto más sensible, 
cuanto que está auxiliado por la carencia de plan- 
tas arenfcolas, cuyos tallos rastreros y raíces ces- 
pitosas entrelazadas, lograrían contener las arenas 
impidiendo que el aire las transportase ; (1) pero 
los habitantes de estas comarcas han preferido 
abandonar sus antiguas viviendas y construirotras 
más al interior antes que luchar contra un ene- 
migo que consideran invencible. En los departa- 
mentos de Colonia y de Soriano la arena de los 
grandes médanos que allí se encuentran ha dado 
origen á una industria tan lucrativa para los que 
á ella sé dedican, como beneficiosa para los pro- 
pietarios ribereños, cual es la de la extracción de 
dicha arena y su exportación y venta á la Repú- 
blica Argentina. 
XIX. Baños, restingas y sallos de agua.— Uno 
de los obstáculos que más dificultan la navega- 
ción de los ríos de la República, lo constituyen 
los bajíos que se encuentran en casi todos ellos, 
Estos bajíos no son otra cosa que bajos, ó eleva- 
ciones del fondo que impiden flotar á las embar- 
caciones, amortiguan la fuerza de la corriente de 
las aguas y son un verdadero escollo para la na- 
vegación, si bien en los ríos interiores prestan un 
servicio inmenso permitiendo franquearlos, pues 
hacen las veces de verdaderos vados ó pasos. Es- 
tos bajíos suelen ser de la misma naturaleza del 
fondo, es decir, de piedra ó de arena y nunca de 
cieno. Citaremos entre los muchos que existen, los 
bajos de Piedras de Afilar y del Buen Viaje, de 
Solís y de Cumberland en el río de la Plata, sin 
contar más de cincuenta que se conocen en el 
Uruguay desde la confluencia del río Pepiry hasta 
las bocas del Paraná (2). Los bajíos de arena van 
aumentando continuamente de volúmen y en ex- 
tensión, siguiendo el proceso de leyantamiento que 
viene experimentando nuestro gran estuario, pero 
aquellos de constitución roqueña, sobresalgan 6 
no de las aguas, ejercen en los ríos interiores el 


(1) Á mayor abundamiento léase el intoresante trabajo de 
nuestro erudito colaborador don Jos H. Figueira, publicado 
en la presente obra con el título de Dunas. 

(2) Viajes por la América del Sur, por don Félix de Azara, 
comandante de la comisión de límites española en la sección 
del Paraguay”; desde 1789 hasta 1801, cap. 1v, pág. úl. 
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oficio de represas ó se convierten en restingas, ver- 
daderos saltos de agua como el Salto Chico y el 
Salto Grande del Uruguay, que interceptan la na- 
vegación y que han sido descritos por varios via- 
jeros y observadores curiosos y eruditos. El pri- 
mero de estos dos saltos atraviesa el río precitado 
á tres cuartos de legua más arriba de la ciudad 
salteña, quedando descubierto cada vez que las 
aguas descienden algo de su nivel ordinario. El 
segundo, distante unas cuatro leguas más arriba 
que el anterior, forma un poderoso torrente siem- 
pre que el Uruguay está medianamente crecido, 
pero cuando el río baja se cambia en hermosízima 
vascada. — 

XX. Arrecifes, bancos y canales, — No son és 
tos los únicos arrecifes que se encuentran en el 
lecho de los ríos, pues existen otros de igual na- 
turaleza aunque de diferente estructura. Nos re- 
ferimos á esos depósitos de aluvión que general- 
mente se forman á lo largo de las costas de los 
ríos, ó en su desembocadura ó en su centro, lla- 
mados bancos. Como las restingas, los hay tam- 
bién de piedra, y si peligro ofrecen loa bajíos, es- 
collos y rompientes, no lo poseen menos estos ma- 
cisos pétreos y moles arenosas. Los que se en- 
cuentran en los ríos interiores no serán temibles 
mientras no se hagan navegables, por más que no 
dejan de molestar en las bajantes á las embarca- 
ciones de poco calado que surcan las aguas del 
río Negro, Santa Lucía, San Salvador, Y aguarón 
y arroyos del Rosario y de las Vacas. Ninguno 
de los bancos de estos afluentes es comparable 
con los del Uruguay, todos valizados, y mucho 
menos con los del río de la Plata. En el Uruguay, 
durante el descenso de las aguas, dificultan la na- 
vegación ú obligan á los buques á cruzar canales 
que solo se navegan en estos casos, ó varan y tie 
nen luego que esperarse á que el río crezca par 
zafar de la varadura que los ha tenido aprisios 
dos á veces durante algunos días, ó, finalmen», 
no tienen otro recurso que fondear en medio del 
río hasta que sobreviene alguna creciente que les 
permite continuar su viaje. En el gran estuario 
del Plata, los bancos son más temibles, sobre todo 
desde Montevideo hasta su desembocadura. E! del 
Cabezón es el primero que se halla viniendo del 
Océano; es largo, alomado y compuesto de arena 
dura, sobre el cual se hallan sondas muy irregu- 
lares. Hacia el interior del río se encuentran los 
bancos de Oyarvide, que algunos hidrógrafos con- 
funden con el de Medusa, siendo así que son dis- 
tintos aunque forman grupo; el Inglés, cuyo fondo 
es de piedra, cubierto en parte de arena mezclada 
con conchuela; el de Arquímedes, así llamado por 
haber sido descubierto por una fragata de este 
nombre; el banco Chico, el banco Ortiz, que es 
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el mayor de todos los que se hallan dentro del 
eauce del Plata, pudiendo atravesarlo las embar- 
caciones de poco calado, pues casi siempre tiene 
sobre sí nueve pies de agua, y el banco de las 
Palmas, gran placer de arena que obstruye en 
parte las embocaduras del Plata y Uruguay; sin 
contar los bancos de la costa argentina y otros de 
menos cuantía que se extienden á lo largo de la 
oriental. La mayoría de estos bancos da origen á 
canales navegables de más ó menos sinuosidades 
que fácilmente reconocen los prácticos y marinos, 
por el fondo que regularmente es más blando que 
el de los bancos y por su profundidad. Entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires hay tres canales: el del N, 
el del Medio y el del S., siendo el segundo, que 
está formado por el banco de Ortiz y el banco 
Chico, el más profundo y, por consiguiente, el más 
frecuentado. A cada lado de la isla Martín Gar- 
áa existen también canales, el que lleva su nom- 
bre y el del Infierno, así llamado á causa sin duda 
de la fuerza de la corriente. 

XXI. Cabos y puntas. — Las regiones del terri- 
torio oriental limitadas por el Océano, el Plata y 
el Uruguay, ofrecen perfiles muy irregulares de- 
bido á la multitud de puertos, ensenadas, fondea- 
deros, extremidades, promontorios, puntas y ca- 
bos sobre cuyos contornos se rompen con estré- 
pito las olas del primero, 6 saltan las espumosas 
ondas del segundo ó se agitan encajonadas las del 
último. Las extremidades más septentrionales por 
la parte del levante, son todas las puntas situadas 
en el departamento de Rocha hasta llegar á la de 
Castillos Grandes, alta y peñascosa, luego la del 
Polonio, defendida por tres puntas de rocas escar- 
padas, sepultura abierta para recibir en su antro 
tenebroso á los marinos desconocedores de los 
riesgos que entraña paraje tan peligroso. Separa 
las aguas del Atlántico de las del Plata el cabo de 
Santa María, que le sigue inmediatamente, fácil de 
distinguir por los blancos médanos que lo circun- 
dan por el lado de la costa ; después la punta del 
Este y la de la Ballena, cuna de las más notables, 
donde la rompiente de las aguas ha socavado una 
gran gruta, en que puede penetrar un jinete á ca- 
ballo,> (1) y las cuales forman un amplio seno que 
es el puerto de Maldonado, siguiendo á éstas la 
punta Negra, la del Inglés, la Chica, la de -Carre- 
tas, la del Cerro, la del Espinillo, la del Sauce y 
otras muchas hasta punta Gorda, límite divisorio 
entre las aguas del Plata y las del Uruguay, so- 
bre la cual se levanta el monumento erigido á la 
memoria de Solís, Gaboto y Álvarez Ramón. Re- 
montando este río nos encontramos con la de Cha- 


(1) Isidoro de María: Geografía Elemental de la República 
Oriental del Uruguay. 
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parro, de Fray-Bentos y otras cuya insignificancia 
explica nuestra abstención en enumerarlas. Sobre 
la laguna Merín, y en territorio oriental, también 
existen las puntas de Parobe, Praboe; Zapata, 
Sarandí y Quiroga. 

XXII. Puertas y PE T AT La irregulari- 
dad de las costas del territorio de la República es 
la causa, como ya hemos indicado en el número 
anterior, de la formación de puertos, ensenadas y 
fondeaderos, contándose entre los primeros los de 
Montevideo, Maldonado y Colonia, todos sobre el 
río de la Plata, y todos naturales; es decir, que 
nada ha hecho la mano del hombre para mejo- 
rarlos, de modo que las ventajas é inconvenientes 
que puedan tener se deben á su naturaleza, En 
realidad, la República no cuenta sino con un puerto, 
que es el de Montevideo, el cual, por su figura de 
herradura, la.amplitud de su boca (una milla y 
media ), comprendida ésta entre las puntas de San 
José y del Cerro, y su capacidad y condiciones, lo 
hacen apto para el tráfico de la navegación y se- 
guridad de las embarcaciones: sólo atenúa su bon- 
dad la escasez de fondo que no permite penetrar en 
él buques de gran calado, los que se ven obligados 
á permanecer en la rada exterior expuestos á to- 
dos los vaivenes de los vientos, incomodados por 
la mar de fuera y retardando las operaciones de 
embarque, desembarque y trasbordo. Su fondo 
máximo es de 15 á 16 piés, notándose que dismi- 
nuye debido al abandono en que respecto á su 
limpieza lo han tenido todos los gobiernos (!). 
Puede considerarse como segundo puerto el de 
Maldonado, por más que las opiniones no están 
contestes acerca de sus excelencias, pues mientras 
unos aseguran que es sin disputa no tan sólo el 
primer puerto de la República, sino también de la 
América del Sur (2? (entusiasta aseveración hija 
de un exagerado amor local ), no falta quien diga 
que el puerto de Maldonado no tiene de tal más 
que el nombre, pues no pasa deser una rada abierta 
que forma la punta de la Ballena con la del Este, 
sin otro abrigo que el que ofrece la pequeña isla 
de Gorriti (3); afirmación esta última que está ro- 
bustecida por expertos geógrafos y marinos, y en 
parte por los hechos. En efecto, como la bahía de 
que tratamos tiene dos bocas, una llamada Chica, 
que forma la isla citada y la punta del Este, y otra 
muy grande entre la punta de la Ballena y algu- 
nos bajíos'situados al oeste de la isla de Gorriti, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de la navegación del Río de 
la Plata, 

(2) Elías L. Devincenzi: 
tamento de Maldonado. 

(3) José María Cabrer: Diario de la 2.2 subdivisión de limi- 
tes española entre los dominios de España y Portugal en la Amé- 
rica Meridional. 
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resulta que la abertura más accesible, que es la 
mayor, es demasiado ancha para que pueda ofre- 
cer un abrigo seguro á las embarcaciones, las que 
se hallan expuestas á los vientos del SO. que in- 
troducen en el puerto no pequeña marejada. Ade- 
más, ambas bocas están dominadas por corrientes 
que arrastrando mar gruesa cuando el viento so- 
pla del Sur, exponen á los barcos á que sufran 
descalahros y á garrar. El puerto de la Colonia se 
reduce á uma pequeña rada que forma la costa, á 
manera de media luna, cuyos dos puntos tendidos 
del NO. á SE. á corta diferencia forman una abra 
como de 5 millas y una de fondo. No obstante, es 
bueno y abrigado, pero de difícil acceso con bar- 
cos grandes, si no se tiene de él una gran práctica, 
pues las islas llamadas Farallón, San Gabriel y 
López, con los bajos que las cercan, ocupan casi 
todo su espacio y sólo permiten la entrada por los 
canales que forman entre sí, á buques de me- 
diano calado (1), Reune, sin embargo, una cua- 
lidad inestimable, y es que las corrientes son tan 
poderosas, que siempre mantienen despejado este 
ancladero, al extremo de que en 1777 inutilizaron 
los efectos que esperaba obtener el Virrey don 
Pedro de Ceballos cuando, intentando la total 
ruina de este diminuto puerto, lo cegó echando á 
pique en su embocadura dos embarcaciones, de 
no escaso volumen, y abundantes materiales de 
construcción. También se conocen como puertos 
los de la Paloma y de la Coronilla en Rocha, el 
del Inglés (hoy llamado Piriápolis) en Maldonado, 
el del Buceo en Montevido, el de Cufré en San 
José, los del Sauce, Rosario, Carmelo y Palmira 
en la Colonia, los de Mercedes y San Salvador en 
Soriano, y finalmente los de Fray Bentos, Pay- 
sandá, Salto y Santa Rosa del Cuareim, pero casi 
todos son ensenadas más ó menos grandes, ó pe- 
queñas abras qne ofrecen una seguridad relativa 
á las embarcaciones, 6 ancladeros forzados, sin 
ninguna cualidad para poder propiamente deno- 
minarlos puertos. 

XXIII. Islas, islilas y mogotes. — No hay ar- 
chipiélagos en las aguas del territorio oriental, pero 
sí varias islas que, ya solitarias ô bien formando 
pequeños grupos,emergen de las aguas del Océano, 
del Plata, del Uruguay y del río Negro. No son 
de gran tamaño ni mucha elevación, pero esto no 
impide que algunas presten señalados servicios y 
otras sean la base de industrias más ó menos lu- 
crativas. Las contiguas á la costa oceánica en rea- 
lidad no son sino peñascos, de escasísima vegeta- 
ción unas, ligeramente alomadas otras; bajas y 
arenosas éstas, aquéllas anegadizas, y la mayor 
parte deshabitadas. Las más septentrionales son 


) Lobo y Riudavets, obra citada, 
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la de la Coronilla, llamada así por estar cubierta 
de arbustos de igual denominación <1) y la Verde 
ambas próximas á la punta Chica de Castillos; 
siguen á éstas la de Castillos Grandes, que es un 
islote peñascoso y amogotado que se levanta á 3) 
metros de altura, por lo cual se denomina tam- 
bién del Marco; las del Polonio, situadas al Este 
de la punta que lleva este mismo nombre, áridas, 
esenbrosas é inabordables, y finalmente, las de la 
Paloma, que se encuentran inmediatas al cabo de 
Santa María. En las primeras habitan multitud 
de lobos marinos, pero no en las de la Paloma, 
que carecen de ellos. Estas últimas son dos, una de 
las cuales está unida á la costa por un arrecife que 
da paso al ganado, el que suele ir á élla en busca 
de sosiego sin que su presencia ahayente las ban- 
dadas de blancas gaviotas que anidan en el cor- 
dón de escabrosas peñas que circundan estos i» 
lotes. El imponente estuario del Plata, cuya ma 
jestad hizo que Solís le llamase Mar Dulce, posee 
las islas de Lobos, de Gorriti y de Flores, sin con- 
tar otras de menor cuantía. La de Lobos es árida, 
escabrosa, de más de 23 metros de altura y está 
situada casi enfrente de la punta del Este en el 
departamento de Maldonado, tiene 1,293 metros de 
largo por 813 de ancho, está provista «de manan- 
tiales de agua potable y posee alguna vegetación. 
Esta isla debe su nombre á los lobos de ngua que 
tanto abundaban en ella hasta no hace mucho 
tiempo, y todavía la frecuentan en bastante canti- 
dad, particularmente en los meses de Mayo y Ju- 
nio, por ser la estación rigurosa del hemisferio au- 
tral, durante la cual estos pinnípedos abandonan 
las heladas riberas de la Tierra del Fuego, y vie 
nen á esta isla y otras varias de la costa en busca 
de temperatura más benigna; habitan en la parte 
septentrional y oriental de la isla, y al pasar cerca 
de ella se percibe el olor nauseabundo que desp 
den y se oyen sus agudos chillidos. La de Ge 
rriti surge de las aguas del puerto de Maldonsd 
y aunque arenosa, no está exenta de vegetación. 
debiendo su nombre al de uno de Jos comandan 
tes militares de la plaza de Montevideo en la 
época de la conquista, don Francisco Gorriti. LA 
de Flores, así llamada por haber sido descubierta 
por Gaboto en un día de Pascua Florida, se en 
cuentra al SE. de Montevideo, de cuya ciudad 
dista 25 millas; se compone de rocas foliáceas y 
y ofrece á la vista tres mogotes, el mayor de los 
cuales no emerge más de 12 metros; el espacio 
comprendido entre sus eminencias es bajo y pan 
tanoso y á menudo inundado por las aguas, lo que 
hace que cuando esto sucede, parezca que son tres 
(1) A fin de evitar la repetición de notas, advertircmos que 


en la descripción de las islas adyacentes al territorio seguimos 
á Lobo y en las noticias históricas á De- Marta, 
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islas. En la principal tiene su asiento el lazareto 
y se levanta el segundo faro que se estableció en 
el Plata cl año 1828. Hacia el interior de este río 
se hallan las islas del Farallón, San Gabriel, Ló- 
pez, Hornos, Martín García, Dos Hermanas, Sola 
y Juncal. La primera es una roca pelada provista 
de un faro; la de San Gabriel, frente al puerto de 
la Colonia, es mucho mayor, siendo célebre por 
más de un concepto en la historia del descubri- 
miento del territorio oriental; es baja, está en parte 
cultivada y la circunda un arrecife; las de López 
son dos isletas áridas, y las de Hornos, que for- 
man grupo, tienen caracteres topográficos análo- 
gos á las que acabamos de enumerar; en cuanto 
á la de Martín García, cuya posesión se perdió en 
182, pertenece desde entonces á la República Ar- 
genting, no obstante de que su situación y cons- 
titución geológica evidencian que forma parte inte- 
grante del territorio oriental; servía de presidio en 
tiempo de la dominación española y en el día está 
fortificada y se considera como un punto militar 
de suma importancia por dominar los canales que 
dan acceso á los ríos Uruguay y Paraná. Las Dos 
Hermanas son rasas y están cubiertas de monte, 
y la Sola, que algunos llaman de Solís, sin duda 
en virtud de hallarse situada frente al paraje 
donde se cree que desembarcó el descubridor de 
estas comarcas, viene á ser otra isleta de escasa 
área: la más septentrional y también más alle- 
gada á la costa, es la del Juncal, sumamente baja 
y de contornos anegadizos. Traspuesta la punta 
Gorda, se encuentran numerosas islas, varias de 
las cuales poseen plantios de naranjos y duraz- 
neros, otras árboles indígenas, las más cierta ve- 
getación acbaparrada y algunas sólo espesos ca- 
haverales: otras son simples bancos de arena de 
la misma naturaleza del fondo del río Uruguay, 
en cuyo largo curso se hallan las del Vizcaíno, 
del Infante, de la Caridad, del Queguay, bastante 
grande, las del Herrero, las del Zapallo y Gaspar, 
y otras muchas que sería enojoso enumerar, algu- 
uas de las cuales se hallan ocupadas por autori- 
dades argentinas, por más que topográficamente 
pertenezcan á la República Oriental, y en fin, 
las dos ó tres isletitas que forman la barra del 
Cuareim. 
XXIV. Nacegabilidad de los rios principales. 
— Todos los ríos que riegan el territorio oriental 
son navegables en mayor ó menor extensión, su- 
cediendo lo propio con algunos arroyos que en 
ellos desembocan, como el arroyo Negro tributa- 
rio del Uruguay, el Rosario, afluente del Plata, y 
el San Luis que se arroja en el lago Merín; pero 
esta excelente condición de la navegabilidad de 
los ríos interiores no está aprovechada por quie- 
nes debieran hacerlo, de modo que poseyendo el 


país envidiables medios de comunicación, la apa- 
tía de los gobiernos y la falta de iniciativa privada, 
hace que se miren con un indiferentismo alar- 
mante. «Entre nosotros, la red fluvial es tan po- 
derosa é importante, que no es posible dejarla pa- 
sar inadvertida cuando se medita sobre nuestra 
vialidad. Ríos caudalosos con alvéolos profundos, 
corren en todas direcciones por el interior de la 
República y afluyen por nuestros litorales en más 
poderosas arterias ofreciendo á la exportación del 
interior al exterior facilidades incuestionables. Sin 
embargo, la comunicación fluvial es un medio 
cusì desconocido entre nosotros. Si exceptuamos 
el Uruguay .y pequeñísimoz trechos de algunos 
de sus afluentes, los demás no prestan en la ac- 
tualidad el concurso que de ellos es de esperar (!).» 
Destruídos los obstáculos que se oponen á la li- 
bre navegación de la red de derrames que riegan 
el territorio, los beneficios serán inapreciables, 
pues sobre llevar vitalidad industrial y comercial 
por todos lados, la vía fluvial abarataría los trans- 
portes y valorizaría la propiedad, haciendo de paso 
más lucrativa la industria ganadera. Esos obstá- 
culos consisten en bancos de arena, restingas de 
piedra, escollos, bajíos y falta de agua, inconve- 
nientea que facilmente puede subsanar la ciencia, 
como los ha subsanado en otros países cuyas ar- 
terias eran más pobres y escasas que las de la Re- 
pública. La falta de trabajos en este sentido es la 
causa de qne el Uruguay no sea navegable en toda 
su extensión; de que las embarcaciones que sur- 
can las aguas del río Negro lo hagan con dificul- 
tad hasta la ciudad de Mercedes; de que el Cua- 
reim sólo ofrezca 30 kilómetros de canal utiliza- 
ble y 20 el Arapey, el Daymán y el Queguay ; 
de que por el Tacuarembó no se pueda recorrer 
sino un pequeño trayecto; de que desde el punto 
de vista de la navegación no presten utilidad nin- 
guna las aguas del San José, Yí, Tacuarí, Olimar 
y Cebollatí; de que el Santa Lucía se navegue 
únicamente hasta la barra del San José, y, en fin, 
de que la navegación del San Salvador concluya 
en la villa de su nombre. En cuanto al Yaguarón 
sólo pueden frecuentar sus aguas embarcaciones 
brasileras, de acuerdo con los tratados que se ce- 
lebraron con el Estado vecino y cuya anulación 
ha sido imposible obtener hasta la fecha, por más 
que dichos tratados sean tenidos por «dolosos, 
fraudulentos, leoninos y usurpadores (2),> y en 
tal concepto deben considerarse, ya que, ni aún 
reducidos á la condición de ribereños nos acuer- 
dan los derechos de tales, reservándose el Brasil 


(1) Francisco J. Ros: La viabilidad en la República. 

(2) Nirecana: Estudios sociales, políticos y económicos so- 
bre la República O. del Uruguay, por el doctor Ángel Floro 
Costa. 
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la facultad exclusiva de la navegación del río Ya- 
guarón y del lago Merín. 

XXV. Aguas subterráneas y manantiales.—De 
éstas ya nos hemos ocupado en la página 9 con el 
título de Aauas MINERALES, por cuya circuns- 
tancia creemos excusado repetir aquí lo que allí 
dejamos expuesto. 

XXVI. Aguas estancadas, pantanos ó bañados, 
salinas y turberas. — Otras aguas hay que no bro- 
tan á la superficie del suelo como las anteriores, 
sino que se estancan en el mismo sitio en que caen, 
ya por falta de suficiente declive del terreno que 
las recibe, bien en razón de que las capas inferio- 
res de éste son poco permeables: así se forman 
los pantanos ó bañados, que aunque por lo gene- 
ral son malsanos, en la Repúblca, donde la eva- 
poración es mucho menor que en los países cáli- 
dos, están exentos de consecuencias funestas, pero 
no despiden miasmas palúdicos, ni efluvios féti- 
dos: los únicos perjuicios que causan son dificul- 
tar el tránsito y empobrecer los campos, pues los 
parajes pantanosos poseen una vegetación herbá- 
cea muy poco nutritiva. Pocas 6 ningunas son las 
comarcas inutilizadas por efecto de la existencia 
de grandes pantanos, pues ni los extensos baña- 
dos del departamento de Rocha, ni los menos im- 
portantes de Rivera, Tacuarembó, y Cerro-Largo, 
dejan de ser aprovechables la mayor parte del año 
por el ganado vacuno y lanar, que se alimenta 
del pasto que en ellos se cría. Tanto estos panta- 
nos, como los formados por las aguas de cualquier 
río Ó arroyo que se extienda por los terrenos con- 
tiguos, sobre todo después de alguna creciente, no 
subsisten sino temporalmente, desecándose ape- 
nas llega la estación calurosa. Los esteros son sim- 
plemente «terrenos bajos, pantanosos, inundados, 
largamente extendidos, del todo ó á trechos cu- 
biertos de yerbas y plantas acuáticas, como la cor- 
tadera, el junco, la totora, el sarandí, las algas y 
y camalotes, enredadas y entretejidas ». (1 Tal es 
su fisonomía, pero en Ja República no los hay de 
la extensión de los esteros del Paraguay y de la 
Argentina; existen, sí, terrenos que en parte tie- 
nen este aspecto formado por el estancamiento de 
las aguas. Tampoco hay en la República salinas 
naturales, ni depósitos de salitre como en el Perá, 
pero «es indudable que las aguas que bañan las 
costas del departamento de Maldonado, desde la 
punta del E. hasta la barra del arroyo de Garzón, 
reunen la cantidad de cloruro de sodio necesaria 
para la elaboración de la sal, artículo de gran con- 
sumo en la América del Sur, lo que decidió á cierta 
empresa á establecer tan importante ramo de in- 
dustria, cuyo producto sería suficiente en cantidad 


(1) Daniel Granada: Vocabulario Rivplatense Raxonado, 
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para abastecer las Repúblicas del Paraguay, Ar- 
gentina y Uruguay,» (1) pero creemos que la idea 
no se llevó del todo á cabo por carencia de recur- 
sos propios, falta de protección oficial, 6 sobra de 
desengaños (2), Si esas vastas planicies, situadas 
en las partes más deprimidas, cuya superficie se 
cubre de vez en cuando de una capa finísima de 
sal, noexisten en el territorio uruguayo (3), en cam- 
bio contamos con grandes turbales (4) lo mismo en 
algunos departamentos del bajo Uruguay que en 
las costas del río de la Plata, pero sobre todo en 
los de Montevideo, Canelones, Maldonado y Ro- 
cha, «hallándose en abundancia en la costa del 
mar, al rededor de los hermosos lagos que la ori- 
llean hasta el Chuy;» (5) y tan exacto es esto, que 
en el último de los departamentos que acabamos 
de citar, en Valizas, á la altura del cabo Polonio 
existen grandes turberas, que no son otra cosa que 
residuos vegetales de pantanos denudados, y que 


(1) Elías L. Devincenzi: Ligeros apuntes sobra el deparia- 
mento de Maldonado, 

(2) La planteación de esta empresa estaba presupuesta en 
un millón de pesos, y las obras fueron suspendidas cuando ape- 
nas sc habfan invertido veinte mil. 

(3) Hay, sin embargo, quien asegura que la sal gema ó de 
roca, existe en el departamento de Soriano, aunque no en tanta 
abundancia como en la mina de Wielicszka en Gallizia, en explo- 
tación desde hace 600 años, y que ofrece el aspecto de una ciu- 
dad subterránea; ni como la de Cardona en Cataluña que, al 
revés de aquélla, está formada por una montaña que tiene más 
de 160 metros de altura sobre su base. / 

(4) «<Llámase turbal ó turbera, un depósito de plantas, por 
lo común herbáceas, siquiera en su seno existan Áá veces res- 
tos de bosques, que viven en condiciones especiales, creciendo 
indefinidamente á expensas unas generaciones de otras ; y turba, 
al combustible resultado del curtido y fosilización hasta cierto 
punto de los vegetales que allí viven, Este depósito exige para 
su formación, climas húmedos y uba temperatura media que 
oscile de 4.? y 15° sobre cero; razón por la cual, en las Neant- 
ras sólo se encuentran del grado 45 al 30 para arriba en sa 
bos hemisferios; siendo el 56 la zona de su prodilección, y a 
teniendo más límites hacia los polos que los de la vegctadó 
misma. Otra condición indispensable para el desarrollo dea 
turba, es la impermenbilidad del suelo y cl ser éste poco ac- 
dentado, para que las aguas, sin estar completamente estanes- 
das, formen una especie de sobresuelo, en cuyo seag vives las 
plantas, Los turbales, unas veces se encuentran en los deltas 
y demás accidentes de la desembocadura de los grandes ríos, 
á poca altura sobre el nivel del mar, otras en los bosques, come 
sucede en Dinamarca y Suecia, y también en las mesetas y al- 
tas montañas, en el nivel mismo de las pieves perpetuas, donde 
se reunen las circunstancias arriba indicadas, Desarrolladas las 
plantas que viven en semejantes condiciones, siendo anuales, 
dejan al parecer el germen de otra generación, la cual, sir- 
viéndose de la anterior, crece y sigue todos los perfodos de 
desarrollo hasta que abandona la planta por las fuerzas que ri- 
geu la vida, y bajo la influencia del agua y de una tempera- 
tura conveniente, se convierte cn una sustancia Negruzca, pa- 
recida primero á una especie de fieltro laxo, más y más con- 
sistente á medida que se desciende en el depósito, á la que se 
llama turba, » Juan Vilanova y Piera: Historia Natural, Geo- 
logía. i 

(5) Justo Maeso: Las riguozas mineralógicas de la Reyú- 
blica Oriental del Uruguay. 


HID — 53 — ; HID 


se hallan sobre el légamo pampeano, siendo, por 
lo tanto, de formación moderna. Dichos parajes 
son conocidos en la localidad con el nombre de 
tierra quemada. Finalmente, es tradicional en Ca- 
nelones el incendio de una gran turbera, situada 
á tres leguas de la villa de Pando; incendio que 
duró cinco meses y cuyo fuego penetró en la turba 
hasta una profundidad de más de tres varas, for- 
mando, una vez extinguido, un denso lecho de ce- 
nizas, resultado de aquella colosal cremación (1). 
XX VII. Lagos, lagunas y su sistema de alimen- 
tación. — Podemos perfectamente aplicar al territo- 
rio oriental lo que dice Burmeister del argentino, 
al tratar de los lagos y lagunas; á saber: que cau- 
sas exclusivamente locales impiden la formación 
de grandes lagunas, cuya ausencia es un rasgo ca- 
racterístico del suelo. Cierto que la República es 
Tica en lluvias, pero la disposición de los terrenos 
no permite sino la existencia de arroyos y ríos. » 
Además, la inclinación de los terrenos impide que 
sus depresiones se llenen de agua, siendo también 
la absorción un obstáculo, y esto explica la falta 
de abundantes lagos y lagunas, y la necesidad en 


que se ven muchos hacendados de hacer depósitos 


grandes en las hondonadas, para retener el agua 
por medio de tajamares, á fin de contar con abre- 
vaderos permanentes para sus ganados. No quiere 
decir esto que no existan absolutamente lagunas, 


4 


(1) «Hace años, algunos individuos de un partido político, 
se refugiaron en los bañados do Solís Chico, procurando así un 
asilo pasajero Á la implacable persecución de que eran vícti- 
mas, prefiriendo la vida selvática del matrero, al riergo de ser 
Wiimados por sus enemigos, Aquel asilo, tan seguro al pare- 
ser, proporcionado por la espesa maciega, atraía, como era na- 
tural, las peequisas y rastreo de algunas partidas exploradoras, 
cayos individuos eran más ó menos baqueanos en la localidad; 
pero, asimismo, los refugiados no podían ser habidos durante 
días y días de infructuoso ojeo y persecución. Se hacía nece- 
sario cazar de una vez como bestias feroces á los refugiados 
del estero, y no falt quien indicase la conveniencia de adoptar 
an medio expeditivo y radical: dar fuego por varios puntos á 
los pajonales, y concluir de una vez con el asilo y con los asi- 

lados. Aceptado el consejo, púsose manos á la obra, Aquel ve- 
ramo había sido de gran seca, y estos sucesos ocurrían en los 
últimos días de Febrero. Da repente, el cielo, claro y azul, 
viáseenrojecido por inmensas llamaradas que se percibían desde 
algunas leguas á la redonda, llevando el espanto á los tranqui- 
los vecinos de aquella comarca, De día percibíase desde el pue- 
blo de Pando la humareda que sombreaba el horizonte, y de 
noche desde Jos buques que surcaban el Plata podría creerse 
que an voleán en erupción inundaba de candente lava aquel 
inmenso litoral. Aquella formidable hoguera ocupaba una ex- 
tensión de más de cuatrocientas cuadras de superficie! Con- 
tisuando la seca durante cinco meses, esa vasta hornalla si- 
guió reñejando los resplandores de la devastación y del exter- 
misio, como obra colosal de siniestras pasiones. La turba acu- 
meleás allí durante siglos y siglos, daha un pábulo inagotable 
al combustible de la superficie; hasta que en el mes de Julio 
las lluvias del invierno dieron fin á aquella tremenda escena 
que habría merecido la sombría descripción de algún Dante uru- 
guayo.» Justo Maeso; El incendio de una turbera. 
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pues las hay, tales como la de Merín, que por su 
gran extensión es considerada como un verdadero 
lago ; las de Castillos, Rocha, Negra ó de los Di- 
funtos, la Blanca y del Bicho en el departamento 
de Rocha; las de Garzón, José Ignacio, del Po- 
trero y del Diario en el de Maldonado; las de Santa 
Teresa en el de Tacuarembó ; las de Mazangano 
en el de Cerro- Largo; la Guacha en el de Treinta 
y Tres, y otras de escasísima significación general 
desde el punto de vista hidrográfico. Además, sue- 
len también considerarse como lagunas, ciertos 
parajes de los ríos en que las costas de éstos, ya 
bajas, bien alomadas, seensanchan adoptando una 
forma circular ó elipsoidal, como acontece con la 
laguna de Santa Lucía en el departamento de Ca- 
nelones y la de los Veinte Toros en el de San José. 
El origen de estas lagunas es la simple depresión 
del terreno, aunque también pudiera haber suce- 
dido que, retirándose las aguas ó levantándose de 
nuevo las hondonadas, pequeñas en superficie, 
pero grandes en profundidad, conservasen las aguas 
y continúen siendo receptáculo de ellas. No se 
puede decir con completa seguridad, que estas la- 
gunas sean absolutamente aisladas, pues aun aque- 
llas que lo son en apariencia, como las de Mazan- 
gano, Santa Teresa, Guacha y del Bicho, su sis- 
tema de alimentación ha de depender, no sólo de 
las lluvias, sino también de filtraciones del sub- 
suelo, pues de otro modo es inexplicable que no 
pasando de estanques naturales, posean agua de 
continuo. A las otras afluye una infinidad de ca- 
ñadas y arroyos, lo que hace que siempre estén 
llenas, y que cuando la cantidad de líquido es ex- 
cesiva, se desborden por los puntos más bajos de 
su contorno. La de Castillos no sólo recibe las 
aguas corrientes, sino que siempre que se lalla re- 
pleta, derrama su sobrante por una especie de ca- 
nal denominado Valizas, que la une con el Atlán- 
tico. La de José Ignacio, en el departamento de 
Maldonado, ofrece la particularidad de formar 
grandes dunas en su embocadura, hasta que abrien- 
do anchísima boca á su desagie, cada cuatro ô 
cinco años disminuye su caudal y deja en seco in- 
finidad de peces. Respecto á las aguas de estas la- 
gunas, diremos que su tranquilidad es notoria, no 
alterándose sino á impulsos de los recios venda- 
vales que imprimen á las moléculas líquidas movi- 
mientos ligeramente ondulatorios, y cuyos efectos 
son particularmente visibles en sus contorneadas 
costas. Respecto del lago Merín, situado al Este 
del departamento de Cerro-Largo y Treinta y Tres 
y Nordeste del de Rocha, su navegación es mono- 
polizada por el Brasil, pero como una gran exten- 
sión de sus costas occidentales pertenece á la Re- 
pública, no está fuera de lugar decir algo que á 
ella se refiera, con tanto más motivo cuanto que 
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tenemos la firme convicción de que algún día bri- 
llará el sol de la justicia, y las embarcaciones orien- 
tales se mecerán en el lago Merín, suavemente sa- 
cudidas por sus rizadas aguas. El lago Merín en 
comunicación cou la laguna de los Patos por el 
río San Gonzalo, brazo del Piratiní, tiene una forma 
muy irregular, y su parte más ancha se encuentra 
en el Brasil, estrechándose desde la desemboca- 
dura del río Yaguarón hasta las cabeceras del 
arroyo de San Miguel, en cuyo paraje es suma- 
mente angosto. Afluyen á este lago numerosos ríos 
y arroyos, siendo los principales entre los prime- 
ros, el ya citado Piratiní en el Brasil, en territorio 
limítrofe el Yaguarón y desde la República los 
ríos Tacuarí, Cebollatí, San Luis y una porción de 
arroyuelos que alimentan con las suyas las aguas 
del lago. Sus costas occidentales son bajas y ex- 
playadas, si bien con algunos albardones separa- 
dos por las puntas de Muñiz, Parobe, Rabotieso, 
Zapata, Sarandí, Quiroga, Cebollatí 6 de Gabito, 
del Magro ó del Inglés, y Pelotas 6 Correa, per- 
teneciendo todas al Estado Oriental. Estos peque- 
ños cabos, que se internan en las aguas, forman 
recodos que ofrecen á las embarcaciones seguros 
fondeaderos, que se podrían convertir en puertos 
si la equidad de nuestros vecinos anulase el tratado 
de 1851, en cuanto se refiere á la navegación de 
las aguas del lago. «Las vistas que presenta el 
Merín en todas direcciones son tan espléndidas 
como imponentes, al contemplarse los atractivos 
con que en su seno como en sus bordes está ador- 
nada esta deslumbrante sábana de aguas; que re- 
verbera é inunda con su reflexión las llanuras y 
campiñas que sus olas, agitadas por los vientos, 
humedecen por instantes y revuelven más tran- 
quilas con ecos y sonidos prolongados hacia la 
una ó la otra orilla de sus riberas, cuando no tor- 
nan á recostarse en el centro del álveo. La anima- 
ción de estas escenas, en que el aire, las aguas, 
los. peces, el cielo y los bosques inspiran impresio- 
nes sublimes y religiosas ; donde los animales que 
pacen los valles y los esteros, y los pájaros de mil 
colores que opacan la atmósfera con sus banda- 
das, parece como que entonaran un himno de gra- 
titud á la naturaleza, dan á esas perspectivas co- 
loridos con tantas bellezas, con tanto brillo y mo- 
vilidad, el conjunto de un panorama inimitable en 
sus sombras, en sus rasgos y en sus tintes, infun- 
diendo en el ánimo una dulce y poética medita- 
ción (1),» Las costas occidentales del lago son 
irregulares y variables, como hemos dicho, y no 
sólo ofrecen ancladeros abrigados, sino que, tra- 
bajadas en sumo grado por las aguas que la ac- 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica del territorio de 
la República Oriental del Uruguay. 


ción de los vientos impulsa á estrellarse en ellas, 
aflojan de tal modo las tierras, que á este hecho 
se debe, indudablemente, la copiosa vegetación que 
en dichas costas 3e observa ; vezetación que, sobre 
hermosear el paisaje, presta gran utilidad á sus 
poseedores y contribuye Á refrescar tan pintores- 
cas regiones. 

Higiene pública.—La organización adecuada 
de los servicios de Higiene pública es una carac- 
terística de los países civilizados, y su perfección 
relativa es condición esencial que debe tenerse en 
cuenta al querer establecer la gradación que co- 
rresponde á cada uno en el conjunto. A medida 
que avanza el perfeccionamiento en la organiza- 
ción administrativa de una nación, se ve diseñarse 
la atención que prestan los gobiernos á las insti- 
tuciones encargadas de velar por la salud pública, 
cuya estabilidad y progreso sirven sienpre de base 
á la prosperidad común. La primera condición de 
riqueza de un país la constituyen sus habitantes; 
todo lo que tiende á garantir y á mejorar la vida 
humana debe constituir la condición primordial de 
la prosperidad de un pueblo. 

En el Uruguay esta noción estaba encarnada, 
sin duda, en el criterio de los hombres que contri 
buyeron á la fundación de su nacionalidad y que 
dieron los primeros pasos en su organización po- 
lítica y administrativa. Hombres colmados de pa- 
triotismo, como de recto criterio, entre sus prime- 
ras disposiciones tuvieron en cuenta las relacio- 
nadas con la salud pública, y es forzoso reconocer 
que las medidas que dictaron revelan un sentido 
práctico elevado en ellos 6 en sus consejeros, que 
sin duda se daban cuenta bastante exacta de los 
principios que deben regir en estas cuestiones. Así 
al menos parece demostrarlo el texto de los de- 
cretos, leyes y reglamentos de aquellas épocas que 
llegan á nuestro conocimiento y que en lo mé 
esencial se transcriben en este trabajo. 


LEGISLACIÓN Y ORGANIZACIÓN 


Al organizar la policía (Decreto de Enero % 
de 1827) ya se dictaron disposiciones concernien- 
tes á la higiene urbana; y á raíz del tratado pre- 
liminar de paz, de Agosto de 1828, que reconoció 
la independencia de la República, en Mayo 15 de 
1829, dictaba el Gobierno el siguiente decreto so- 
bre el uso de la vacuna : 


« Montevideo, Mayo 15 de 1829. 


«Siendo constante por una larga y general ex- 
periencia, el beneficio que la sociedad ha reportado 
del uso y propagación de la vacuna, por cuanto 
este precioso específico influye más que ningún 
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otro en el aumento de la población, en la preser- 
vación y mejora de la constitución y belleza, el 
Gobierno, deseoso de dilatar y asegurar los efec- 
tos ventajosos de este benéfico preservativo de la 
viruela, decreta los artículos siguientes: 

«Artículo 1.2 Se establecerá en la capital del Es- 
tado, y bajo la presidencia del Ministro de Go- 
bierno, una Comisión conservadora de la vacuna, 
compuesta de cuatro individuos que el Gobierno 
nombrará, uno de los cuales hará. las funciones 
de Secretario. 

«Art. 2.0 La Comisión elevará al Gobierno la 
proposición de todas las medidas que tiendan á 
perfeccionar el método de administrar la vacuna, 
generalizarla y conservarla en el mejor estado. 

«Art, 3,2 Habrá un administrador de la vacuna, 
que será miembro de la Comisión, con la dotación 
que designará la ley. 

«Art.4> Á cargo del administrador estará el va- 
cunar por sí, y por medio de un ayudante que pro- 
pondrá, si lo considera necesario, en la ciudad y 
extramuros. 

<Art. 5.90 Se destinará una casa para el estable- 
cimiento de la vacuna, en la que podrá habitar el 
administrador. 

«Art. 6.0 Todos los lunes por la mañana desde 
las 9 hasta las 12, y por la tarde desde las 3 hasta 
las 5 en toda estación, se administrará la vacuna 
en la casa de su establecimiento. 

«Art, 7.2 La Comisión propondrá al Gobierno 
los medios de conservar, administrar y propagar 
la vacuna en campaña, determinando los días y 
lugares en que haya de hacerse la vacunación, y 
tomando las medidas para que la concurrencia sea 
la mayor posible. 

«Art 8.2 Todos los vacunados serán presenta- 
dos á los ocho días de la operación, para que el 
facultativo clasifique el resultado. 

«Art. 9.0 La Comisión llevará un registro exacto 
de las vacunaciones que se hiciesen, anotando en 
él, el nombre, sexo, edad y domicilio de todos los 
vacunados, la época y el resultado de la vacuna- 
ción, con explicación de los que lleguen á faltar á 
los ocho días, según previene el artículo anterior, 

«Art. 10. Las notas que ordena el artículo pre- 
cedente, serán presentadas mensualmente por el 
administrador á la Comisión, para la formación de 
los estados. i 

<Art, 11. La Comisión publicará cada trimes- 
tre una razón detallada de sus operaciones, de las 
obeervaciones más notables, y mejoras obtenidas 
en la administración de la vacuna. 

«Art, 12. Por la Contaduría de Gobierno, mien- 
tras no se establece el Departamento de policía, 

se pasará á la Comisión, cada tres meses, una ra- 
zón circunstanciada de los nacidos en ellos, á fin 


de que estos conocimientos le sirvan para dar sus 
instrucciones al administrador. 

«Art. 13. La Comisión comunicará á la autori- 
dad local del departamento respectivo, toda cón- 
travención al artículo 8.2 y las omisiones que por 
el estado de los nacidos, y las notas de los vacu- 
nados se observen, para que libre las providencias 
que hagan cumplir con tan importante deber, y 
prevengan los efectos de la providencia. 

«Art, 14. Comuníquese, etc. 


«RONDEAU. 
«Juan F. Giró.» 


En Octubre 22 del mismo año se confirmaban 
estas disposiciones por el siguiente decreto: 


« Montevideo, Octubre 22 de 1829. 


«Deseando hacer efectivas por todos los medios 
posibles, las providencias adoptadas antes de ahora 
para la propagación de la vacuna, y con el desig- 
nio de impedir que la indiferencia reprensible con 
que algunos padres de familia miran este precio- 
so preservativo de la especie, se haga trascenden- 
tal á la prole de aquellos que, cumpliendo con un 
deber de la naturaleza, nada omiten para salvar- 
los del más temible de los contagios, el Grobierno 
Provisorip ha acordado y decreta: 

«Artículo 1. El certificado del director de la va- 
cuna, ó de otro facultativo autorizado como tal, es 
una condición precisa para optar á la enseñanza 
de las escuelas del Estado en la capital. 

«Art. 2.2 Pudiendo haber algunos alumnos ins- 
critos ó recibidos ya en las dichas escuelas sin 
aquel requisito, se les concede el término de treinta 
días para que puedan cumplir con lo prevenido en 
el artículo anterior. 

«Art. 3.2 El presente decreto comenzará á regir 
en los departamentos, desde luego que se halle es- 
tablecida en ellos la administración de la vacuna. 

«Art, 4.0 El director general, los particulares de 
cada escuela, y las juntas inspectoras, quedan es- 
pecialmente encargadas y responsables del cum- 
plimiento de estas disposiciones. 

«Art, 5.2 Comuníquese é insértese, 


«RONDEAU. 
«Fructuoso Rivera.» 


Al dictar el Reglamento del Puerto de Monte- 
video en Junio 22 de 1829, se establecieron las pri- 
meras disposiciones reglamentarias de la sanidad 
marítima. ( Artículos 1.* á 4.0 del Reglamento.) En 
Octubre 10 del mismo año se creaba por el si- 
guiente decreto la primera institución médica del 
Estado, que á la vez esbozaba las bases de la or- 
ganización nacional de la Higiene Pública. 
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« Montevideo, Octubre 10 de 1829. 


« Atento cuanto debe al estado de abandono en 
que yacen todos los objetos concernientes á la sa- 
lud pública, y la neceaidad de poner este ramo 
bajo la tutela del saber y la experiencia, ahora par- 
ticularmente que comienzan á regularizarse los tra- 
bajos estadísticos de la República Oriental, el Go- 
bierno Provisorio de ella ha acordado y decreta: 

« Artículo 1.2 Habrá una Comisión facultativa 
de Higiene Pública. 

«Art, 2.0 El médico de ciudad propondrá los su- 
jetos que crea más aptos para constituirla, y los 
asuntos que deban ocuparla con preferencia. 

«Art. 3.2 En cada departamento habrá un socio 
corresponsal de la Comisión de Higiene Pública. 

«Art. 4.0 La Comisión formará sus estatutos, 
sujetos á la censura y aprobación del Gobierno. 

«Art. 5.2 La junta de la vacuna queda ineorpo- 
rada á la Comisión de Higiene Pública, 

«Art. 6.2 Comuníquese, etc. 


» RONDEAU. 
«Fructuoso Rivera.» 


Esta creación era confirmada y ampliada por 
los decretos de Septiembre 16 de 1830 y 27 de Oc- 
tubre de 1831, que daban estabilidad á los institu- 
tos y determinaban prolijamente sus funciones. 
Las siguientes transcripciones del decreto regla- 
mentario de 1830 dejan ver claro el objeto que se 
perseguía al instituir la corporación. 


< Montevideo, Septiembre 16 de 1830. 


« En prosecución de los objetos que el Gobierno 
se propuso en su decreto del 12 del pasado, y ha- 
biendo oído el informe de la Comisión encargada 
de calificar los títulos profesionales de los indivi- 
duos que ejercen algún ramo de la medicina, far- 
macia, etc., ha acordado y decreta: 

«Artículo 1.2 Queda establecido provisoriamente 
un Consejo especial de medicina denominado Con- 
sejo de Higiene Pública, cuyas atribuciones serán 
el ejercicio de las funciones que antes desempeñaba 
el Protomedicato, con arreglo á las leyes y esta- 
tutos vigentes que no estén en oposición con la 
Constitución política de la República y con el 
presente decreto. 

«Art. 2.2 Todo lo relativo á la topografía y es- 
tadística médica de la República, á la Higiene Pú- 
blica y á la medicina legal, corresponde á la juris- 
dicción del Consejo de Higiene Pública. Es, por 
consiguiente, de su primer deber, informar al Go- 
bierno sobre estas materias tan interesantes á la so- 
ciedad, indicando y describiendo las medidas con- 
ducentes á la salubridad pública. 

« Art, 3.2 El Consejo de Higiene Pública se com- 


pondrá de cuatro profesores, tres de medicina y 
cirugía y uno de farmacia. 

AN O a 

«Art, 5.0 El Consejo se ocupará en formar un 
proyecto de leyes y reglamentos, que comprenda 
todos los objetos de la policía médica en todos los 
ramos, para que pueda servir de base á un Código 
fundamental, no olvidando las necesidades en que 
se hallan los departamentos de la campaña.» 

En Julio 14 de 1837 se dictaba el decreto que 
organizaba los elementos necesarios para la for- 
mación de la estadística sanitaria centralizándola 
en el Consejo. 

El reglamento-ley de 1838 dejó definitivamente 
organizados los servicios de Higiene Pública regla- 
mentando la sanidad terrestre, la marítima y el 
ejerciciode las profesiones médicas, y estableciendo 
la legislación penal respectiva. Este reglamento ri- 
gió hasta 1883, y la organización establecida en él, 
sólo fué modificada fundamentalmente por la ley 
de 1895, que creó la organización actual. 

Como se ve, las primeras disposiciones eran sa- 
bias y amplias, á punto de abarcar en aquel enton- 
ces disposiciones que, ejecutadas con regularidad 
en los años sucesivos, á pesar de todos los trastor- 
nos por que atravesó el país, colocarían hoy al 
Uruguay en un pie de organización envidiable. 
Descuidados muchos de los cometidos que se con- 
fiaban á la Corporación, acaso porque causas acci- 
dentales en algunas épocas obstaron para su cun- 
plimiento, la organización sufrió retardos tales que 
obligan á realizar hoy trabajos que debían estat 
terminados desde hace muchos años. 

Pasado ese período oportuno para realizar una 
organización práctica, por el espíritu que al parecer 
guiaba á los hombres de gobierno que subscribe 
ron aquellos decretos, sobrevinieron años aciaga 
para el Uruguay, años en que dominando las ps 
siones, sembrada la discordia, se destruyó mucho 
de la obra realizada por el titánico esfuerzo de 
nuestros héroes, devastando el país y cercenando 
el caudal que fuera legado con tanto sacrificio. 
Teniendo que conservar algo más fundamental 
quela organización administrativa, no había tiempo 
para ocuparse de trabajos que exigían mucho re 
poso y tranquilidad de espíritu. 

Abandonadas las primeras posiciones, perdido 
uno de los elementos esenciales en materia de Hr 
giene Pública, cual es la educación del pueblo en 
las prácticas regulares de ella, se dió lugar á que 
se constituyeran otras entidades encargadas de ve- 
lar por todas aquellas medidas que la legislación 
tendía á dejar al cuidado del Consejo de Hegiens 
Pública, —con lo que se dió lugar á crear prácticas 
y disposiciones que desviaron el criterio público 
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de las verdaderas nociones que debía tener en esta 
materia. De aquí que la aplicación de las medi- 
das, lo mismo de sanidad que de salubridad, se 
hubiera confiado posteriormente á autoridades no 
versadas en los estudios de higiene, y que el Ho- 
norable Consejo de Higiene Pública hubiera que- 
dado reducido á ejercer funciones meramente con- 
sultivas y á la vigilancia del ejercicio de las pro- 
fesiones médicas. 

En Mayo 19 de 1857, con motivo de la primera 
epidemia de fiebre amarilla, se creaba para Monte- 
video una Comisión de salubridad pública, cuyas 
funciones pasaban en Beptiembre 17 de 1858 á la 
Junta Económico- Administrativa, así como en 

- Agosto 13 de 1868 se confiaron esos cometidos á 
las demás Juntas. 

Estas decisiones demuestran que no había hasta 
esas fechas disposiciones que cometieran á las mu- 
nicipalidades tales funciones; y la falta de dispo- 
siciones concordantes, como la diversidad de las 
adoptadas posteriormente en esa materia en los 
distintos departamentos, explican el estado de re- 
lativa incoherencia en que se encontraban las au- 
toridades que debían intervenir en los servicios de 
higiene cuando se dictó la ley que crea la actual 
administración sanitaria. 

Por éstas y otras consideraciones, sólo el depar- 
tamento de Montevideo posee una organización 
sanitaria regular desde 1899, en que la Junta Eco- 
nómico- Administrativa inició y realizó en gran 
parte, durante la presidencia del doctor Pena, una 
serie de disposiciones y deservicios importantes que 
han dado muy buenos resultados. En los otros de- 
partamentos no hay instalaciones permanentes, 
y son muchas las dificultades con que aún luchan 
las autoridades locales para llegar á obtener algu- 
nos resultados. 

Los detalles de relación cronológica posterior 
no son indispensables para este caso. Tendiendo 
sólo á presentar las disposiciones fundamentales 
relativas á los servicios de Higiene Pública en el 
Uruguay, bastará advertir que las posteriores dic- 
tadas de 1838 á 1895 no eran más que la confir- 
mación de las que quedan detalladas en las trans- 
cripciones y notas precedentes. 

La organización actual, formulada y sancionada 
en 1895 ( ley de 31 de Octubre), crea una autori- 
dad central, el Consejo Nacional de Higiene, como 
antoridad superior en la materia, y pone bajo su 
exclusiva dirección la administración sanitaria ma- 
rítima y terrestre, ( Artículo 1.2 de la ley.) 

Las funciones confiadas á esa autoridad están 

especificadas en los artículos siguientes. 
«Artículo 2..—Inciso a. Expedir las patentes de 

sanidad y recaudar todos los impuestos sanitarios. 

—Inecisos b y c. Proponer y nombrar los empleados 


de su dependencia. — Inciso d. Comprobar la bon- 
dad de la vacuna y propender á su propaganda 
en toda la República. — Inciso e. Vigilar la fiel eje- 
cución de las leyes y reglamentos referentes al 
ejercicio de la medicina.y profesiones derivadas. — 
Inciso f. Formar la estadística sanitaria y médico- 
demográfica de la República publicándola anual- 
mente. 

«Art, 3.—Inciso a. Dictar los reglamentos, or- 

denanzas y disposiciones necesarias para evitar la 
invasión y propagación de cualquier enfermedad 
infecto -contagiosa; hacer ejecutar esas medidas 
por el personal de su dependencia en todo el te- 
rritorio de la República, á cuyo efecto estarán 
bajo su dirección el personal, instalaciones terres- 
tres y flotantes, lazaretos y todo el material cientí- 
fico y accesorios destinados al mismo objeto. — In- 
ciso b. Dictar la reglamentación higiénica de la 
construcción y funcionamiento de establecimien- 
tos industriales, sean ó no insalubres, de las casas 
de inquilinato, casas de obreros y habitaciones co- 
lectivas. — Inciso c. Dictar y dirigir la reglamenta- 
ción profiláctica de la prostitución, sin menoscabo 
de la reglamentación policial. — Inciso d. Regla- 
mentar los Consejos Departamentales de Higiene 
y ejercer la superintendencia de estos Consejos y 
de todas las autoridades sanitarias de la Repú- 
blica. ; 
«Art. 42—El Consejo Nacional de Higiene será 
siempre requerido por el Poder Ejecutivo para 
dictaminar sobre las siguientes materias. —1Inciso a. 
Instrucciones que deben darse á los negociadores 
de tratados ó convenciones sanitarias que la Re- 
pública haya de celebrar con los demás países.— 
Inciso b. Proyectos de obras públicas, tales como 
abastecimientos de aguas, cloacas, obras de sa- 
neamiento, construcción 6 ampliación de hospita- 
les, de lazaretos, de establecimientos de enseñanza 
en todos sus grados, de cárceles, de cementerios, 
de mercados, de lavaderos y demás establecimien- 
tos análogos.—1Inciso c. Proyectos sobre el régimen 
higiénico de las substancias alimenticias, bebidas y 
objetos de uso doméstico.—1Inciso d. Medidas que 
deben adoptarse para prevenir el desarrollo y la 
propagación de las epizootias y demás enfermeda- 
des de los animales. Sobre todas las materias in- 
dicadas en este artículo, el Consejo Nacional de 
Higiene podrá elevar al Poder Ejecutivo la mani- 
festación de sus ideas, en forma de memoránduma 
ó proyectos, aun cuando no haya sido requerido 
para informar 6 no haya asunto especial en trá- 
mite. 

«Art. 5.0 — Sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo anterior, el Consejo Nacional de Higiene 
informará sobre todos los asuntos en que lo soli- 
cite el Poder Ejecutivo, y algunas de las Cámaras 
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6 los Tribunales Superiores, por conducto de 
aquél. 

La constitución del Consejo (artículos 6.2 y 7.2 
de la ley) con miembros titulares, médicos, y con 
funcionarins públicos (miembros honorarios) cu- 
yos cometidos tienen atingencia con los de la cor- 
poración revisten de garantías y facilitan los actos 
de la misma. La corporación tiene á su cargo di- 
rectamente las atribuciones de carácter consultivo 
y por intermedio del presidente hace ejecutivas 
las disposiciones que dicta. El artículo 14 de la 
ley precisa para ese efecto las atribuciones del 
presidente del Consejo. La segunda entidad de 
los servicios de Higiene Pública es la Administra- 
ción Departamental. Los artículos 15 á 19 de la 
ley lo determinan en la siguiente forma: 

«Art. 15. En cada departamento de la República 
se instalará un Consejo Departamental de Higiene, 
con excepción del de la Capital, donde las atribu- 
ciones del Consejo Departamental estarán á cargo 
del Consejo Nacional. Las funciones de los miem- 
bros de los Consejos Departamentales serán gra- 
tuitas. > 

El artículo 16 estatuye la composición de estos 
consejos. Su constitución tiende á aunar los es- 
fuerzos de todos los funcionarios que pueden fa- 
cilitarla aplicación de las medidas sanitarias, como 
lo demuestra el texto del artículo, que dice así: 

«Art, 16. Formarán cada Consejo Departamen- 
tal de Higiene: 1.2 El Director de la Salubridad 
de la Junta E. Administrativa. 2.2 El médico de 
policía sanitaria. 3,2 El médico municipal ó en su 
defecto un médico nombrado por el Consejo Na- 
cional. 4.” El Inspector Departamental de Ins- 
trucción Pública. 5. Un farmacéutico nombrado 
por el Consejo Nacional. 6.2 Dos vecinos de res- 
petabilidad radicados en la cabeza del departa- 
mento y nombrados por el Consejo Nacional á 
propuesta de los cinco miembros precedentes. El 
número de vecinos podrá ser de cuatro en los de- 
partamentos de mayor población ó de mayores 
necesidades higiénicas. » 

Las atribuciones de estos Consejos están espe- 
cificadas en los artículos 18 y 19 de la ley y en el 
reglamento general de los Consejos Departamen- 
tales que las detalla dentro del cuadro trazado por 
la ley. 

«Art. 18. Las atribuciones y facultades de los 
Consejos Departamentales son: — Inciso a. Cum- 
plir y hacer cumplir todas las disposiciones sobre 
higiene y policía sanitaria que se hayan dictado 
por el Consejo Nacional ó á su pedido por las nu- 
toridades competentes. — Inciso b. Dar aviso in- 
mediato al Consejo Nacional dela aparición de cual- 
quier enfermedad infecto-contagiosa y de epizoo- 
tia, é informar periódicamente sobre su origen, 


— 358 = 


HIG 


marcha, propagación, medidas adoptadas para 
combatirlas y demás datos pertinentes. — Inciso c. 
Propender á Ja propagación de la vacuna, s- 
guiendo Jas instrucciones del Consejo Nacional. — 
Inciso d. Informar periódicamente sobre el estado 
sanitario de su jurisdicción, indicando las causas 
y condiciones de insalubridad, y proponiendo las 
medidas que juzgue necesarias para remediarlas. » 

Según el artículo 20, en los casos de epidemias 
exóticas las instalaciones dependientes de la Mu- 
nicipalidad y de la Comisión Nacional de Caridad 
en Montevideo, pueden ser colocadas bajo la in- 
mediata dirección de la administración sanitaria, 

Disposiciones sucesivas concordantes con la ley 
han organizado las autoridades de tercer orden de 
la administración sanitaria, las comisiones seccio 
nales de higiene, que son para los Consejos Di- 
partamentales lo que éstos son para el Nacional, 
Cada Consejo Departamental debe constituir el 
centro de información del departamento como el 
Nacional lo es de la República. De igual modo 
las disposiciones emanan del Nacional á los De- 
partamentales y de éstos á las comisiones seccio- 
nales. 

De la exposición precedente se deduce que la 
organización actual comprende una autoridad cen- 
tral encargada de dirigir y regular los actos de 
tantas autoridades locales cuantos son los depar- 
tamentos que establece la división político - admi- 
nistrativa de la República, las que á su vez deben 
desempeñar análogas funciones con las autorida- 
des locales de su jurisdicción, rigiéndose para el 
efecto por los reglamentos y disposicionea dicta- 
das por la autoridad central. Los reglamentos en 
general tienden á dar estabilidad á estas autori 
dades y á concederles una relativa autonomía en 
el desempeño de sus cometidos. 

El principio que rige esta organización es el de 
la dirección centralizada, única garantía de h 
unidad de acción. Este principio fué esbozado sin 
duda en el decreto de Octubre 10 de 1829 y hu 
biera sido muy beneficioso que se hubiese impuesto 
como norma en la ejecución de las disposiciones 
contenidas en el decreto-ley de 1838. No estaba la 
higiene en aquella época en el estado de adelanto 
alcanzado desde algunos años, y por esto se puede 
comprender lo fácil que habrá sido desviarse de 
un camino que indudablemente trazaban las pri- 
meras medidas gubernativas. Si desde los prime- 
ros períodos las corporaciones hubieran tendido á 
abarcar todos los ramos de la higiene, teniendo en 
ellos una intervención más directa, llamando á sí, 
no sólo lo relacionado con el ejercicio profesional 
y las funciones consultivas, sino también y muy 
especialmente la dirección de lo ejecutivo, mucho 
hubiera adelantado la República en su organiza- 
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ción sanitaria y mucho se hubiera demostrado y se 
hubiera hecho en beneficio del país. 

Autorizan para formular esta opinión dos he- 

chos realizados desde la nueva organización y que 
con constancia y laboriosidad se hubieran produ- 
cido en aquellas épocas, aunque fuera con más 
lentitud y más dificultades. La organización que 
se dió al servicio de vacuna en el decreto de Mayo 
15 de 1829, las medidas dictadas con ese fin en 
Octubre 22 del mismo año y el decreto de Junio 
12 de 1850, como otros posteriores, demuestran que 
los Gobiernos estaban dispuestos á secundar los 
esfuerzos que en tal sentido hicieran las corpora- 
ciones. Se hubiera conseguido seguramente lo que 
ha podido alcanzar la administración sanitaria 
actual en un corto período: garantir á la Repá- 
blica contra la viruela reduciendo y aún anulando 
las cifras de su mortalidad, resultado obtenido con 
dos vacunadores solamente y en un período de 
tres años escasos. 

Lo sucedido con la formación de la estadística 
sanitaria autoriza también la opinión vertida, pues 
las disposiciones dictadas en el decreto de Sep- 
tiembre 16 de 1€30, en el de Julio 14 de 1837 so- 
bre estadística, y en el reglamento-ley de 1838 y 
decreto de Junio 12 de 1850, ponían en manos del 
Consejo los elementos necesarios para formular 
nuestra estadística sanitaria, aunque fuera con de- 
ficiencias que los trabajos sucesivos remediarían. 
Ese trabajo ha conseguido realizarlo la actual ad- 
ministración sanitaria en su tercer año de funcio- 
namiento, y continuándolo podrá perfeccionarlo en 
condiciones que aseguren el conocimiento cierto de 
los hechos que atañen á la gestión de todo lo que 
se relaciona con la salud pública. 


SERVICIOS BANITARIOS 


La organización sanitaria actual hasta ahora ha 
podido constituir autoridades permanentes en cada 
centro poblado y ha puesto en práctica el servicio 
de vigilancia sanitaria instituyendo en todo el país, 
desde Junio de 1896, la declaración obligatoria de 
las siguientes enfermedades infecto- contagiosas: 
febre amarilla, cólera (Asiático ó Indiano), dif- 
teria, beri-beri, viruela, varioloide, varicela, sa- 
rampión, escarlatina, tos convulsa, fiebre tifoidea, 
tifus exantemático, infección puerperal, erisipela, 
tuberculosis pulmonar y laríngea y lepra. 

Siendo preceptiva la declaración dentro de las 
primeras horas para el cólera, la fiebre amarilla 
y l difteria, y de las 24 subsiguientes á la primera 
visita para las otras enfermedades, la autoridad 
sanitaria está en condiciones de proveer á las pri- 

meras necesidades, aislando al enfermo y proce- 
diendo á la práctica de las medidas de desinfec- 


ción con sujeción á los preceptos dictados por el 
Consejo Nacional de Higiene. 

El Uruguay posee hoy un servicio de informa- 
ción que le permite conocer con rapidez la inicia- 
ción de lo que puede constituir un foco epidémico 
y hacer así la profilaxia. La comunicación rá- 
pida de los distritos rurales á los urbanos más 
próximos, y de éstos al que forma cabeza de la ju- 
risdicción sanitaria, garante al departamento con- 
tra la invasión y propagación de las enfermeda- 
des epidémicas. En igualdad de condiciones, la in- 
formación rápida de las cabezas de jurisdicción á 
la dirección central, permite que en los departa- 
mentos limítrofes se adopten precauciones, de ma- 
nera que se alcanza á hacer la preservación cons- 
tante de todo el país. 

En este sentido, la organización sanitaria del 
Uruguay ofrece garantías de éxito y responde por 
completo á las condiciones que puede exigir un 
buen servicio de Higiene Pública. 

No sucede lo mismo en cuanto á los medios de 
acción para combatir los focos producidos. Faltan 
elementos materiales para la lucha contra las en- 
fermedades transmisibles; sólo es posible por el 
momento instalar cinco estaciones de desinfección 
por el vapor bajo presión, con los servicios ane- 
xos para las desinfecciones á domicilio y dotar á al- 
gunas localidades de elementos para practicar sólo 
esta última. Sin embargo esto sucede en todos 
los países, pues sólo las poblaciones de alguna 
importancia tienen sus instalaciones completas. 
Como en esos países, en el Uruguay también hay 
una estación central de desinfección dependiente 
de la administración sanitaria nacional, radicada 
en Montevideo, dotada de aparatos portátiles que 
pueden acudir en cualquier momento á la locali- 
dad en que un foco epidémico amenace tomar al- 
gún incremento. 

Cada año será posible ir dotando de nuevas ins- 
talaciones Á otras poblaciones y sucesivamente se 
llegará á regularizar los servicios de preservación 
con todos los elementos que necesitan. 

Las corporaciones departamentales atienden á 
la vez que estos servicios, los demás cometidos eje- 
cultivos, y son auxiliares poderosos en muchas de 
las funciones consultivas que la ley actual confía 
al Consejo Nacional de Higiene. 

El servicio de vacunación antivarólica está bien 
atendido en el Uruguay. Todo centro poblado po- 
see la vacuna necesaria para suministrarla gra- 
tuitamente á las personas que pueden hacer uso 
de ella, para cuyo efecto el Conservatorio Muni- 
cipal de Vacuna de Montevideo hace remesas 
periódicas con arreglo á las necesidades que ma- 
nifiesta cada localidad. Además, recorren constan- 
temente las poblaciones y las escuelas urbanas y 
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rurales los vacunadores del Consejo Nacional de 
Higiene. A pesar de esto, debe reconocerse que el 
número de vacunaciones que se practica cada año 
por los funcionarios oficiales no corresponde aún 
á lo que exigen las necesidades de la población. 

Cada población posee igualmente alguna canti- 
dad de suero antidiftérico para el uso de las fa- 
milias menesterosas, al mismo tiempo que las far- 
macias están obligadas á tener una provisión mí- 
nima permanente. 

Algunas poblaciones como Salto, Paysandú, 
Mercedes, Durazno, Rocha y otras cuentan con ca- 
sas de aislamiento para la asistencia de enfermos 
contagiosos. Poseen hospitales para la asistencia 
de enfermos pobres no contagiosos (con excepción 
de los tifoideos ), las ciudades del Salto, Paysandú, 
Independencia, Mercedes, San José, Tacuarembó 
y Rocha, y se construirán brevemente en Minas, 
San Eugenio, Rivera, Cerro Largo y Colonia. 

Pero, lo que hasta ahora no han podido obte- 
ner las poblaciones de los departamentos, son las 
obras de salubridad necesarias para garantir su 
inmunidad. Es ésta la obra que en totalidad ha- 
brá de realizarse en lo sucesivo, aprovechando las 
buenas condiciones sanitarias con que la natura- 
leza ha dotado á este país, Para reducir las cifras 
de mortalidad que aún son excesivas con relación 
á esas condiciones, se requieren los servicios de 
aguas corrientes y de canalización subterránea que 
llevarán al mínimum las cifras que corresponden 
á la fiebre tifoidea y á muchas afecciones gastro- 
intestinales. Mientras tanto, tiende á aminorar los 
efectos de esas deficiencias, la disposición vigente 
desde Agosto de 1894, que obliga á construir to- 
dos los depósitos de letrinas con arreglo á las condi- 
ciones establecidas por el Departamento N. de 1n- 
genieros, y sobre todo á la muy esencial de la im- 
permeabilidad. Para el servicio de evacuación de 
aquéllos existen empresas provistas de aparatos 
pneumáticos en las ciudades de Salto, Paysandú, 
Mercedes, San José, Minas, Florida, Durazno y 
algunas otras. 

En casi todas las poblaciones se vigila el aseo 
de las calles, la buena calidad de los primeros ali- 
mentos y se procura destruir los focos de insalu- 
bridad que puedan constituirse. Pero todo esto, por 
falta de medios, se hace de una manera muy de- 
ficiente. 

El departamento de Montevideo está, como que- 
da dicho, en muy distintas condiciones. Posee desde 
largo tiempo los dos servicios esenciales para la 
salubridad de las ciudades, la canalización subte- 
rránea y las aguas corrientes. 

En 1854 se inició la construcción de la actual 
red de alcantarillas, cuyos defectos se han ido sal- 
vando sucesivamente, siendo deesperar que la cons- 


trucción de un colector de cintura los haga des- 
aparecer casi por completo. 

En la actualidad la red de alcantarillas se dis. 
tribuye por todo el radio urbano donde la pobla- 
ción es algo compacta. 

Hay también en Montevideo varias empresas 
para agotar los pozos de letrinas que prestan sus 
servicios en la zona sub - urbana. Todas ellas se 
sirven de aparatos de aspiración pneumática, 

Desde 1871 posee Montevideo el servicio de 
aguas corrientes. En 1889 se inició la construcción 
de los grandes filtros que suministran agua crista- 
lina en buenas condiciones de potabilidad. De este 
servicio disfrutan, no sólo el departamento de Mon- 
tevideo en la mayor extensión de lo poblado, sino 
también algunas poblaciones del departamento de 
Canelones que está inmediato. En Febrero de 18% 
poseían servicio de aguas corrientes 10.830 domi- 
cilios. La cantidad de agua corriente que se con- 
sume diariamente en Montevideo oscila de 5 46 
millones de litros en invierno á 8 ó 9 millones en 
verano. 

Desde 1899 los servicios de riego y barrido se 
han reorganizado en excelentes condiciones, lo 
mismo que el de extracción de residuos domésticos, 

Las casas de inquilinato, que suplen á las de 
obreros de otros países, están reglamentadas y son 
vigiladas constantemente por los funcionarios mu- 
nicipales, 

Están también convenientementereglamentados 
y vigilados los tambos (lecherías con establo), las 
caballerizas y las porquerizas, sujetos todos á la 
vigilancia constante de los empleados municipe 
les. Los establecimientos industriales tienen un 
radio establecido y no pueden instalarse ni fur 
cionar sin la previa autorización temporal de las ; 
oficinas municipales, que tienen el derecho de re 
vocarla en caso de infracción. 

El análisis de las aguas se practica diariamex ' 
en el Laboratorio Químico Municipal fundados 
1889, en el que también se analizan la leche, Iœ . 
substancias alimenticias y las bebidas, De 186% - 
1898 este laboratorio ha practicado los siguientes 
análisis: 


De Uan 14.347 N 

De leche y sus derivados ............... 3.145 S 
De bebidas ......oooo.oo o.onononoco e... 8.691 

De substancias alimenticias........ ..... 3.82 i 

OAE a E E E 5.319 0 

Ea Ely 

To dir o 30.221 ` 

a i 


Las bebidas procedentes del exterior son ana 
lizadas en el laboratorio de la Dirección genert ~ < 
de aduanas. 

Existe también un laboratorio bacteriológia ~ 
municipal que constituye una sección del Instit. A 
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Higiene Experimental. Funcionando con re- 
laridad desde poco tiempo, sus trabajos no han 
quirido aún todo el desarrollo que deben alcan- 
n Está á cargo de él el servicio de tuberculini- 
ión de las vacas que se introducen en los tam- 
a (lecherías cou establo). Los trabajos que ha 
alizado este laboratorio en el año 1897 están re- 
eentados por las siguientes cifras : 

Análisis. — De aguas, 581; de leches, 125; de 
ñna, 67; de esputos, 12; varios, 6. — Total 791. 
Tambos visitados por el veterinario, 854.—A ni- 
nales retirados de los tambos por enfermedad, 8, 
—Y ess entradas en el local de observación, 2.233. 
-Vsem rechazadas, 194. 

En los mataderos públicos está establecida la 
isspección veterinaria, sin la que no puede expen- 
dere ninguna carne de consumo. 

El servicio de tuberculinización evita el uso de 
la leche procedente de animales tuberculosos. 

Para la profilaxia de las enfermedades infecto- 
eontegiosas cuenta Montevideo con el conservato- 
ro de vacuna que desde 1890 provee á todo el 
pak de excelente virus, y una casa de desinfección 
abierta al servicio público en 1893; la que, dotada 
deloselementos necesarios, presta servicios en todo 


d departamento. El conservatorio de vacuna ha 


sunistrado en los ulteriores años, al Uruguay, 
al Basil, al Paraguay y á algunas provincias ar- 
gentinas, las siguientes cantidades de tubos capi- 
lares de virus: 


_1890_ 1991 1892 


Umgaay.............. 16,591 39,686 27,696 
IN — 195 2,897 
tadas 6,742 — 50 
República Argentina .. 6,751 1,995 _ 368 
Totales.......... 30,084 41,876 31,011 
180818041806 

Uruguay... 97,664 22,646 25,579 
a 6,760 4,825 5,740 
Pagay... 430 640 1,525 
República Argentina 252 322 70 
Totales.......... 35,106 28,133 32,914 


A vich de desinfección suministra en su fun- 


siguientes cifras anuales: 
8, 


CAUSAS 
DE 
DESINFECCIÓN 


Sarampión........ | — | — |2.165 2.88] 50|1.471| 6.074 
Escarlatina ....... ı — |2,198,1.284| 436, 201| 248| 4.317 
Varicela .......... — — =- — 161| 855 516 
Varioloide ........ | — — — — 12 61 73 
Viruela..........o; 10) 492'1.481/2.211 2 4| 4.203 
Difteria.......... 3942,2.360/|1.639/1.502| 662| 732| 7.287 
Tifoidea .......... — — 978|1.274'1.731|1.527| 5.510 
Infección puerpe-' 

A | =| — 35 89 59| -41 174 
Tuberculosis p. y 1 — | — — — 8| 108 111 
Erisipcla.......... [=|=|=-]|-— 1) 14 15 

Pra seeesesosere '—| =] 2| — 2 
Cólera......oooo.. | — | — 1i — — — 134 
Desf, domiciliariasį 

á causa del cólera,' — 1,2601 — — — | 1.260 
Solicitadas por va-| 

rias causas ..... T t 
Otras causas...... 7 


Totales por años.. 8.986 |7.850/2.912 4.635!29. 900 


4025.065 


Las desinfecciones son obligatorias durante la 
enfermedad y á su terminación en todas las en- 
fermedades cuya declaración es obligatoria, ex- 
cepto la tuberculosis y la lepra. En estos casos la 
desinfección se hace por fallecimiento, por cambio 
de domicilio 6 por traslado del enfermo al hospi- 
tal. Las desinfecciones por tuberculosis se practi- 
can desde el segundo semestre de 1898. 

El Instituto de Higiene Experimental, anexo á 
la Facultad de Medicina, prepara todo el suero an- 
tidiftérico que se consume en el Uruguay, con el 
que se obtienen excelentes resultados. 

Además de estos elementos, posee Montevideo 
dos hospitales para hombres (el Británico y el 
Italiano) y uno para hombres y mujeres (el de 
Caridad) y tiene en construcción el hospital mili- 
tar y el hospital-asilo español. Tiene también un 
excelente manicomio, un asilo de mendigos y cró- 
nicos, y otro de expósitos y huérfanos. Para la 
asistencia de infecto -contagiosos tiene una casa de 
aislamiento, en la que además se asisten los tu- 
berculosos y los leprosos que piden asilo en los 
hospitales. 

La asistencia domiciliaria que suministra á los 
menesterosos asistencia médica y medicamentos, es 
otro de los elementos de importancia de que está 
dotado Montevideo para la lucha á favor de la 
reducción de sus cifras de mortalidad. 

Para la profilaxia sanitaria marítima posee el 
Uruguay el Lazareto de la Isla de Flores, cuya 
situación excelente obliga á mejorar las condicio- 
nes de las instalaciones que hoy lo forman. Este 
establecimiento es el centinela avanzado para la 
profilaxia sanitaria internacional del Río de la 
Plata; á €l debe el Uruguay el haberse preservado 
de la fiebre amarilla desde 18,8, 4 pesar de que 
todos los años pasan por el puerto de Monte- 
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video buques infectados por esa enfermedad exó- 
tica. ! 

Como se ve, el departamento de Montevideo está 
bien dotado de elementos para hacer efectiva su 
defensa sanitaria, lo que puede explicar los bue- 
nos resultados que ha obtenido hasta ahora en ese 
sentido. 


MORBILIDAD — MORTALIDAD 


Para juzgar del valor de los elementos enume- 
rados, hay que recurrir al conocimiento de las en- 
fermedades dominantes en el país, de las epide- 
mias á que ha estado sometido y de la evolución 
de ellas, de la marcha que han seguido las en- 
fermedades que con carácter endémico ó epidé- 
mico se han reproducido constante 6 frecuente- 
mente; hay que comparar para eso las cifras de 
mortalidad conocidas, que demuestran de una ma- 
nera evidente todo lo que ha beneficiado el depar- 
tamento de Montevideo con los medios de acción 
que posee y lo que hasta ahora ha obtenido el 
resto del país con la reciente organización sanita- 
ria. Dado lo limitado del período en que esta or- 
ganización ha funcionado, que implica escasez de 
tiempo para la demostración de hechos, se reco- 
nocerá que el resultado obtenido sería considera- 
ble si se hubiera dispuesto de los medios necesa- 
rios y si la acción de las autoridades locales hu- 
biera sido uniforme, si muchas hubieran desple- 
gado el celo y actividad que desplegaron algunas. 

Las enfermedades comunes dominantes en el 
Uruguay son las de los aparatos respiratorio y di- 
gestivo, á juzgar por los datos que arrojan la de- 
mografía nosocomial y los cuadros de la mortali- 
dad general de la población. 

Las enfermedades epidémicas de carácter exó- 
tico han tenido corta duración y siempre han sido 
importadas por la vía marítima. Las epidemias que 
de esas enfermedades ha sufrido el Uruguay de- 
muestran que las condiciones naturales son in- 
adecuadas para su reproducción. 

La fiebre amarilla fué la primera de estas en- 
fermedades que se manifestó en el Uruguay, siendo 
importada siempre del Brasil por buques proce- 
dentes de Río Janeiro 6 de Pernambuco. Las epi- 
demias se han localizado siempre en Montevideo. 
En 1857 se produjo la primera epidemia que duró 
desde Febrero á Mayo, produciendo 743 defuncio- 
nes, En 1872 se produjo la segunda, iniciada en 
Marzo y terminada en Mayo, dando lugar á 142 
defunciones En 1873 sobrevino la tercera, que 
duró desde Enero á Mayo y produjo 329 defun- 
ciones (1), En 1878 se produjo la cuarta y última 


(1) Doctor Joaquín de Salterain: Contribución al estudio del 
desarrollo y profilaxia epidémicos en Montevideo, Tesis de doc- 
torado, 1881, 


epidemia de fiebre amarilla que sufrió Montevi- 
deo; se inició en Febrero y terminó en Mayo, oca- 
sionando 30 defunciones (1), En todos los casos 
la introducción se debió á infracciones de las dis- 
posiciones sanitarias. 

El cólera asiático, importado siempre como la an- 
terior, por la vía marítima, hizo su aparición por 
primera vez en 1866-67, durando la epidemia de 
Noviembre ó Diciembre de 18366 á Abril de 1867; 
el número de víctimas en esta primera epidemia fué 
de 128. La segunda se inició en Diciembre de 1867 
y terminó en Marzo de 1868, produciendo 2,952 
víctimas (2), La tercera se inició en Diciembre de 
1886 y terminó en Marzo de 1887, dando lugar (3) á 
236 defunciones. La cuarta, en 1895, se inició en 
Enero y terminó en Mayo, ocasionando 107 de- 
funciones (4). La primera y tercera fueron impor- 
tadas de Europa y la segunda y cuarta de la Ar- 
gentina. 

No hay en el Uruguay focos de paludismo; los 
casos que se observan proceden en su casi tota- 
lidad de individuos originarios de países de ma- 
laria. 

De las enfermedades transmisibles de evolución 
lenta, la sífilis está bastante difundida en el Uru- 
guay y exige que se tomen medidas para detener 
su propagación. 

La lepra no constituye en la actualidad más que 
un foco en el departamento de Canelones; pero 
hay casos aislados en los otros departamentos. El 
número de leprosos conocido actualmente en el 
Uruguay no excede de treinta y cinco, muchos de 
ellos recluídos en la casa de aislamiento de Mon- 
tevideo. Entre esos casos los hay procedentes de 
otros países, Italia (Liguria), España (Canarias), 
Argentina (Entrerríos); otros son casos de repro- 
ducción en el Uruguay. 

La tuberculosis constituye en este país, como e 
todos, la enfermedad que produce mayor número 
de defunciones. La casi totalidad de los enfermos 
hospitalizados se asisten en la casa de aislamiento 
de Montevideo. Desde 1898 la desinfección domi- 
ciliaria se hace ejecutiva en todos los casos de de- 
función, de cambio de domicilio 6 de traslado del 
tuberculoso al hospital. 

De las enfermedades infecto-contagiosas agudas, 
el sarampión y la tos convulsa son endemo-epi- 
démicas, reproduciéndose sus exacerbaciones epi- 
démicas cada dos ó tres años, alternándose las epi- 
demias de Montevideo con las de los departamen- 
tos de campaña. Desde 1897 se aplican medidas 


(1) Datos suministrados por el doctor Vilaza, Director de 
salubridad en esa época, 

(2) Doctor Joaquín de Salterain, obra citada, 

(8) Anuario Estadistico, 1887. 

(4) Datos suministrados por el doctor Honoré, 


HIG — 363 — `- HIG 


profilácticas en los casos de estas enfermedades, y 
es de esperar que sus efectos se evidencien pronto. 

La eecarlatina reviste el carácter epidémico. En 
algunos casos ha sido importada por la vía marí- 
tima. Las medidas de desinfección se aplican á to- 
dos los casos producidos. Desde 1896 no ha habido 
ningún foco epidémico. 

La yiruela se ha reproducido por brotes de epide- 
mias quesegún las observaciones hechas, aparecían 
en Montevideo cada cinco años. Desde 1893 no se 
ha producido ninguna epidemia intensa, y aunque 
en 1896 tendía á tomar ese carácter, en 1897 no se 
produjo en Montevideo ninguna defunción, y en 
1898 una sola. La deficiencia de la vacunación era 
lo que daba lugar á la producción de epidemias su- 
cesivas. En algunos casos éstas se producían por 
importación de enfermos por la vía marítima. Las 
últimas epidemias habidas en el Uruguay ( Arti- 
gas (departamento de Cerro Largo) y Mercedes 
(departamento de Soriano) en 1896-97, fueron im- 
portadas por enfermos procedentes del Brasil (Ya- 
guarón) y de la Argentina (Gualeguaychú). En 
1898 no hubo ningún foco epidémico y sólo se 
ha producido una defunción aislada en Montevi- 
deo. Éste es el resultado obtenido por la adminis- 
tración sanitaria con la vacunación continuada. 

La difteria endémica en casi todo el Uruguay, 
con recrudescencias en la estación fría, ha dismi- 
nuído considerablemente desde 1887, en que llegó 
á la mayor cifra de mortalidad de una manera rá- 
pida; el decrecimiento fué progresivo, y á él ha 
contribuído en los últimos años el uso del suero 
antidiftérico, que no sólo reduce las cifras de mor- 
talidad, sino que ayuda á reducir notablemente las 
de morbilidad. 

La tifoidea es endémica también, y cada año re- 
crudece de Octubre á Mayo. La falta de aguas 
corrientes y de canalización subterránea en todos 
los departamentos de campaña explica esta si- 
tuación. En los últimos años parece que decrecen 
algo las cifras de morbilidad y mortalidad, pero 
es bien cierto que mientras no se llenen aquellas 
necesidades primordiales, no se podrá llegar á ob- 
tener un resultado positivo en la profilaxia de 
esta enfermedad. 

La mortalidad del Uruguay estaba representada 
en el quinquenio 1887-91 por la proporción de 
18.69 defunciones por cada mil habitantes; propor- 
ción que en el quinquenio siguiente se redujo á 
16.37 “oo. En el departamento de Montevideo las 
proporciones correspondientes á esos períodos fue- 
ron 22.60 °/% para el primero y 16.07 “00 para el 
segundo. No habiendo en el Uruguay más censo 
que el del departamento de Montevideo, no es po- 

sible precisar más estas cifras. 

La proporción que corresponde á cada grupo 


de enfermedades en el conjunto de las defuncio- 
nes en el Uruguay, está representado por las si- 
guientes cifras. Por cada cien defunciones de la 
mortalidad general corresponden en cada quin- 
quenio á cada uno de los grupos siguientes: 


1887-91 1892-96 


Enfermedades infecto-contagiosas agudas 14.24 o/y 8,51 %o 


Tuberculosis ..........o.oooooooooersoo 13,06 » 9,4 » 
Enfermedades del aparato circulatorio.. 5,61 » 5.06 » 
> > » respiratorio.. 8.30 » 10,389 > 
> 2 > digestivo.... 8.53 > 8.56 » 
> » sistema nervioso .... 9.81 » 9.84 » 


En el departamento de Montevideo las propor- 
ciones equivalentes son: 


1887-91 1892.96 


Enfermedades infecto-contagiosas agudas 17.20 %. 9.40 °% 


Tuberculosis .......ooooonoomooo....... 20.92 » 14.73 > 
Enfermedades del aparato circulatorio.. 9.82 » 8,06 » 
» > » respiratorio.. 10.51 » 15,42 » 
» > > digestivo.... 14,07 2 11.23 » 
> » sistema nervioso .... 13.95 » 14.68 > 


La mortalidad por cada una de las principales 
enfermedades infecto-contagiosas agudas, compa- 
radas en su marcha durante los últimos años, está 
expresada con toda claridad y detalle en el cua- 
dro siguiente donde pueden cotejarse las cifras 
anuales de 1987 y 1898 con los promedios anuales 
que arrojan los dos quinquenios precedentes. 

El cuadro de la pág. 364 demuestra que en los dos 
últimos años las cifras de mortalidad han sido infe- 
riores al promedio anual de los dos quinquenios pre- 
cedentes, con sólo la excepción de las que corres- 
ponden á la tifoidea y á la tuberculosis en 1897, año 
excepcional, de guerra civil, que explica fácilmente 
estos hechos. En los años sucesivos será posible 
reducir algo más las cifras de mortalidad por en- 
fermedades evitables, desde que la organización 
sanitaria actual responde por completo á los fines 
para que ha sido creada; pero para ello se requiere 
que las autoridades locales estén convencidas de 
que su actividad y su celo son indispensables para 
alcanzar esos resultados (1), 

Higuera. — Cuchilla de la. — Dpto. de Rocha. 
La primitiva Higuera fué una estancia ( que aún 
existe) muy próxima á la línea de « Marcos uru- 
guayo- brasileños » de la frontera del E. Hoy á 


(1) Afanosos de aportar á la presente obra el contingente 
de todas las personas ilustradas, cuya especialización tenga 
r.:lación con el Uruguay, hemos solicitado y obtenido del Pre- 
sidente del Consejo Nacional de Higiene doctor don Joaquín 
Canabal, el precedente artículo, que es una monografía sinté- 
tica, pero completa, de la Higiene en la República. Tenemos la 
seguridad de que el erudito trabajo del distinguido higienista 
será leído con verdadero interés. 
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MORTALIDAD INFECTO-CONTAGIOSA 


SARAMPIÓN ESCARLATINA VIRUELA DIFTERIA 


3 13 3 |3 3 013 E (9 
DEPARTAMENTOS [23 [5% 2 |2|:% 2% E al Pe 
¿la o lolir 72 25017 En (Pala |o 
pan 2 Sia das Sldeda SS liado ss 
È Ve È J£ E JÈ £ |£ | 
Montevideo — | 311 3 | 19 | 1|—]J251 | 33 | — | 11323 | 105 |21 |21 
Canelones........... 1l—| 1 3|—|—f 22 3¡—|-—]|3| 10) 8| 7| 
San José............ —|—{— | —|—-[|=] i| —= |—| 1] 8] 3| 1j— |] 
Florida.............. —| 11 — 3|—|¡—-| 3| — |¡—|—] 19| 11 [14] 1; 
Minas............... —|—| — | — |-I|-]-—]|-—i¡—i—I 6 4| 2| 2 
Rocha............... =l=1f= | — | —] -i -| —|¡—|—] 11 6 | 2| — 
Maldonado == — | — |-| — | — i —]|—i 3 4| 6j 1 
Colonia ............. — |15} 4 | — |—¡—lI 13 1|1|-115 6| 5| 7] 
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toda la cuchilla comprendida entre el paso Real 
de San Miguel y el Marco de la barranca del 
Chuy, se la denomina la Higuera. 

Higueras. — Arroyito de las. — Dpto. del Du- 
razno. Tercer afluente del arroyo de la Carpintería 
por la izquierda, siguiendo el curso de las aguas de 
este último. Corre entre el arroyito de Coor y el de 
Clemencia. 

Higueritas. — Arroyuelo de las. — Dpto. de la 
Colonia. Nombre con que primitivamente se cono- 
ció el pueblo de Nueva Palmira, y que le venía de 
un arroyito que desemboca en el río Uruguay, 
doude termina la calle del General Artigas, de 
dicho pueblo (1), 

Higueritas. — Cañada de las. — Dpto. de Mi- 
nas. En el camino de Minas ó Santa Lucía chico, 
desaguando en el arroyo de San Francisco. 

Higueréón (2).- Paraje.—Dpto. de Rocha. «Las 
batallas de India Muerta (1816 y 1845) fueron las 
dos en el mismo sitio; en el Higuerón, no en Mal- 
bajar, que está muy lejos de allí (3), » 

Hilario Rodríguez. — Picada de. — Dpto. de 
Artigas. En el Cuareim, entre los arroyos del Chi- 
flero y de la Aruera, tributarios de dicho río. 

Hipólito. — Paso 6 puerto de. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. El paso de Hipólito en el cauce del río 
Yaguarón no existe, á pesar de estar consignado 
en el mapa manual del señor Coronel don Gabino 
Monegal. Para abajo del paso de las Piedras en 
dicho río hay un desmantelado puerto que se de- 
nominó, localmente, de Hipólito, en razón de que- 
dar en la margen izquierda (Brasil) la chacra del 
ya extinto Hipólito Passos, quien tuvo durante 
muchísimos afíos una canoa para su servicio y el 
de sus relacioneg de confianza; concesión dispen- 
eada á la respetabilidad de que gozara dicho sujeto 
en toda esa frontera, Pero hoy, la vigilancia del 
Resguardo fronterizo de uno y otro país, ha ex- 
tinguido toda concesión que pueda dañarla con 
perjuicio de las rentas aduaneras; y el puerto de 
Hipólito, lo mismo que el del Vasco Techera, han 
perdido su accidental denominación. La indicación 
contenida en el mapa del señor Coronel Monegal 


(1) «El establecimiento de la Receptoría General del Uru- 
guay en 1829 en Iigueritas, dió origen á que se fijasen allí al- 
gunas casas. Á propuesta del cura de Víboras se dispuso la 
fundación del pueblo de Nueva Palmira en 1880. Las prime- 
ras cases eran de negocio y de montaraces, » (Isidoro De-Ma- 

_ ría: Catecismo Geográfico. ) 

(2) HIGUERÓN Ó HUAPOY. — Urostigma guapohoy ó ficus gua- 
pohoy. — Moreas. — Árbol de gran corpulencia y enorme talla, 
probablemente el más voluminoso de la República. Se le en- 
eveutra en diversos puntos del litoral. Su madera es fuerte, 
pero muy correosa, blanca ó rosada. El fruto, del tamaño de 
una guinda, es comestible, (Antonio P., Carlosena: Plantas 


5 :) 
(3) Sierra y Sierra: Apuntes para la Geografía del departa- 
mento de Rocha. 
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hace creer que se ha confundido el paso de Hipó- 
lito con la picada de Maya. 

Honda. — Playa. — Dpto. de Montevideo. En 
el fondo del puerto de Montevideo, entre la de 
Bella Vista y la de Capurro. 

Honda. — Zanja. — Dpto. de Artigas. En rea- 
lidad es un arroyo de tercer orden que rinde sus 
abundantes aguas al arroyo Itacumbú, margen de- 
recha. De esto se deduce que no es una zanja honda, 
sino un verdadero arroyo rebajado al nivel de 
zanja. Sus aguas riegan los feraces campos de la 
colonia agrícola Estrella, y también se encuen- 
tra en ellos la estación ferrocarrilera denominada 
Zanja Honda, del ferrocarril Noroeste del Uru- 
guay. A pesar de su notoria importancia, ningún 
mapa registra el arroyo de que tratamos. 

Honda. — Zanja. — Dpto. de Paysandú. Las 
pocas aguas que conduce esta zanja van al Sa- 
randí, afluente del Guabiyú por su izquierda, curso 
superior. 

Honda.— Arroyo de la Zanja. — Dpto. de Ri- 
vera. Tiene su origen cerca del cerro del Vichea- 
dero, y desagua en el río Negro, algo más arriba 
del paso de Mazangano, después de un curso de 
25 á 30 kilómetros. 

Honda. — Zanja. — Dpto. del Salto. Nace en 
las estribaciones inferiores de la cuchilla de los 
Arapeyes y descarga en el Arapey Chico por la 
izquierda. 

Honda. — Zanja. — Dpto. de San José. Así se 
designa una cañada 6 zanja que desagua en el 
río San José por su margen derecha, al 8, del 
arroyo de la Pachina. 

Honda.— Zanja. — Dpto. de San José. Aná- 
loga á la precedente, aunque con más agua y ma- 
yor extensión, en la parte opuesta del río San José, 
Sus nacientes se encuentran á la altura de la es- 
tación Rodríguez, á unos 5 kilómetros. 

Honda. — Zanja.— Dpto. de Soriano. Afluente 
del Ban Salvador por la margen derecha de este 
río. 

Hondo. — Paso. — Dptos. de Flores y Florida. 
Vado del arroyo Maciel, en el camino que se si- 
gue desde la estación Sarandí Grande en el de- 
partamento de la Florida, al distrito de Chamangá 
en el de Flores. A 

Hondo. — Paso. — Dpto. de Paysandú. En el 
arroyo Capilla Vieja, curso medio. 

Hondo. — Pazo. — Dptos. de Paysandú y Río 
Negro. En el arroyo Negro, inmediato á la barra 
del Sauce, al Oriente de este último. 

Hondo. — Paso. — Dpto. del Río Negro. Se ha- 
lla en el curso medio del arroyo Grande, afluente 
del río Negro por su margen derecha. 

Hondo. — Paso. — Dpto. del Río Negro. Vado 
en el arroyo de los Tres Árboles, curso inferior. 
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Hondo. — Paso. — Dpto. de San José, Se ha- 
lla en el arroyo de Pavón, afluente del río de la 
Plata. 

Hondo. — Paso. — Dptos. de Soriano y Flores. 
Paso real del departamento de Soriano á la villa 
de Trinidad y viceversa, por el arroyo Grande, lí- 
mite entre ambos departamentos. Está cerca de la 
barra del Perdido. 

Hondo, — Paso. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo de Vera. 

Hondo. — Paso. — Dpto. de Tacuarembó. En 
el arroyo Malo, camino de San Fructuoso á San 
Gregorio. 

Hornillo. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluye por el curso superior, margen izquierda, al 
gajo principal de los Molles del Quinteros que 
hace barra en el río Negro, por el O. del departa- 
mento del Durazno. 

Horno. — Arroyito del. — Dpto. de San José, 
Es un tributario del arroyo de Guaycurá, por la 
derecha. 

Horno. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo de las Conchas, el cual, á su 
vez, se echa en el de los Perros, que es el princi- 
pal tributario del Carpintería. 

Horno. — Cañada del. — Dpto. de Flores. Esta 
cañada desagua por la margen izquierda del río 
de San José á 11 kilómetros de su origen, siendo 
la dirección de sus aguas de NE. á SO, y reco- 
rriendo en su extensión 5 kilómetros. 

Horno. — Cañada del. — Dpto. de Flores. Se 
llama también del Sauce Chico y la cruza el ca- 
mino departamental de San José á Trinidad. Des- 
agua en el arroyo de los Porongos, margen iz- 
quierda, 

Horno. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye por la izquierda al arroyo de Santa Ana. 

Horno. — Cerro del. — Dpto. de Artigas. Una 
de las enormes moles del grupo de cerros que en 
conjunto reciben la denominación de cerros del 
Catalán, se distingue por su forma hemisférica. Es 
un gran peñasco ahuecado, cuya cavidad puede 
contener desahogadamente á una persona sentada. 
Visto á la distancia parece un horno y de ahí el 
origen del nombre que recibe. (Véase CATALÁN, 
cerros del, en el APÉNDICE.) 

Horno. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. En- 
tre la margen derecha del arroyo de los Laureles 
y la izquierda del Queguay Grande existe un ce- 
rrito denominado del Horno. 

Horno. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. Es 
uno del grupo de los Quince Cerros, á que nos re- 
ferimos en la pág. 244 (Véase. Dos HERMANOS, 
cerro de los.) 

Horno. — Paso del. — Dpto. del Salto. En el 
río Arapey. 


Horno. — Picada del. — Dpto. de Artigas. Se 
halla en el Cuareim, entre los arroyos de don Fi- 
del y de María Lemos, los cuales rinden sus aguas 
á dicho río. 

Horno. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Dé- 
bil tributario del Cuareim, para abajo de la barra 
del arroyo de la Raposa en dicho río. 

Horno. — Zanja del. — Dpto. del Durazno. Tie- 
ne su desagúe en el río Negro, después de la mar- 
gen izquierda de la cañada del Sauce. Sigue á la 
zanja del Horno la cañada del Ceibal, del río ex- 
presado, aguas abajo. Al O. de esta zanja y no 
muy lejos de su barra en el río Negro, se halla el 
paso de Ramírez, por el cual se vadea cómoda- 
mente del departamento del Durazno al de Ta- 
cuarembó y viceversa. 

Horno. — Zanja del. — Dpto. del Salto. Se ha- 
lla en la 7.2 sección judicial del departamento, al 
SE. del Arapey Grande, en campo de estancia y 
en el paraje conocido por este nombre. 

Hornos. — Cañada de los. — Dpto. de Minas, 
Desagua en el arroyo de Solís Grande, hacia sus 
puntas y próximo al desagúe del arroyito del Sa- 
randí en dicho Solís, desde cuyo punto empieza 
la línea divisoria, en esta parte, de Minas y Cane- 


- lones; lo cual evidencia que dicho Solís Grande 


no es límite de estos dos departamentos en toda 
su extensión, sino desde la barra del Sarandí aguas 
abajo. 

Hornos. — Cañada de los. —Dpto. de San José. 
Afluente, por la izquierda, curso superior, del 
arroyo de San Gregorio, que divide los departa- 
mentos de Flores y San José. 

Hornos. — Islas de. — Dpto. de la Colonia. 
«Forman un grupo de tres islas tendidas de E. á 
O. y situadas á unas dos millas al NNO. de la de 
López occidental. Son bajas y están cubiertas, en 
parte, de arboleda. Los canalizos que forman er 
tre sí y con la costa, son navegables con embar 
caciones de regular porte (1).» 

Hornos. — Paso de los. — Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de Maldonado, diez kilómetros al NO. 
de la villa de San Carlos. 

Hornos. — Punta de. — Dpto. de la Colonia. 
«Es rasa y está dominada por barrancas. Dista 
de la isla de Hornos más oriental unos 4 cables 
al rumbo del $. 50° E., y por este canal, cuya ma- 
yor profundidad se halla junto á la isla, pue- 
den pasar barcos de 179 á 272 (7 á 8 pies) de ca- 
lado (2).» 

Hornos.—Zanja de los. — Dpto. de Flores. 
Desagua por la margen izquierda del arroyo de 
Pintos, á 5 kilómetros de su origen, siendo la di- 

(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación del río de la 


Plata, 
(2) Lobo y Riudavets, obra citada. 
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rección de sus aguas de NE. á SE, Recorre 4 ki- 
lómetros. 

Hornos. —Zanja de los. — Dpto. de Soriano. 
Tributa en el San Salvador, por el S. de este rio, 
ó sea por su margen izquierda. 

Horqueta. — Arroyo de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Segundo afluente del Queguay Chico, curso 
superior, margen derecha. Síguele por la misma 
orilla la cañada del Toro Bravo. El arroyo de la 
Horqueta dispone de tres tributarios, los tres por 
la siniestra ribera, que son las cañadas del Sauce 
Solo, de la Invernada y del Cerro. 

Horqueta. — Arroyo de la. — Dpto. del Salto. 
Gajo del arroyo de los Laureles. 

Herqueta.—Arroyodela.— Dpto. delos Treinta 
y Tres. Bifurcación ascendentedel arroyo de los Co- 
rrales, tomando un gajo hacia OSO. y prosiguiendo 
el otro en dirección NNO. Ambos gajos nacen al 
E. de la cuchilla de Dionisio. Esa Horqueta fué 
vendida á fines del siglo pasado á don José Ál- 
varez por don José Ferraro y Bentos López, que 
fueron dueños de la dilatada zona que media en- 
tre los ríos Olimar y Cebollatí, los arroyos Parao 
y Corrales, la cuchilla de Dionisio y la cañada de 
las Piedras, campos comprados por aquéllos á don 
Bruno Muñoz y vendidos después á don Pedro 
Celestino Bauzá. Álvarez pobló la estancia de los 
Higuerones, en la cuchilla de Dionisio, posesionán- 
dose de la mencionada Horqueta, que hoy se en- 
cuentra subdividida y poblada por numerosos co- 
propietarios. 

Horqueta. —Bañados de la. —Dpto. de Rocha. 
«Los bañados de la Horqueta, que se confunden 
con los de San Miguel, forman una bi ô trifurca- 
ción, ô intrincada red con los mismos del potrero 
Grande y de la cañada ídem, acueducto que trae 
agua de India Muerta ó sea de la otra región pa- 
lustre (1). » 

Horqueta. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Más que cañada es un gajo que contribuye 
á la intrincada formación del arroyo de los Co- 
rrales, afluente del río Queguay. La Horqueta tiene 
muchos tributarios, entre los que citaremos las ca- 
Sadas de Illescas, Manguera é Invernada, ade- 
más de las zanjas Negra y Canelera. 

Horqueta. — Cerro de la.— Dpto. de Rocha. 
La cuchilla de la Carbonera se extiende como 50 
kilómetros y cerca de su terminación se enlaza con 
los cerros de Navarro, que comprende al cerro de 
la Horqueta. | 

Heorqueta.—Paso de la. —Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de las Tunas, sección de José Ignacio. 

Heorquetas. — Nuestros paisanos, dice el señor 

Sierra y Sierra, llaman horqueta á la intersección 


(1) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes. 


de doscorrientes de agua 6 al espacio comprendido 
dentro de dicho ángulo. De ahí que sea incalcula- 
ble la cantidad de hoxquetas que existen en el te- 
rritorio uruguayo, y hasta que parajes cercanos á 


ellas reciban su nombre, como el cerro de la Hor- 


queta, por ejemplo. En cuanto á las horquetas for- 
madas por ríos Ó arroyos, omitimos su enumera- 
ción, por considerarla sin mayor importancia. 

Hospital. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. 
Tiene su origen en la cuchilla de Santa Ana, cerca 
de la Cerrillada, y desagua en el río Negro por su 
margen derecha. 

Hospital. — Cuchilla del. — Dpto. de Rivera. 
La cuchilla del Fuego la denominan del Hospital, 
así como también de Piedras Blancas; por los tres 
nombres se conoce, pero en el departamento pre- 
domina el nombre de cuchilla del Fuego. Entre 
ésta y la margen derecha del río Negro, no existe 
ninguna cuchilla propiamente dicha, sino pequeñas 
elevaciones sin nombre. La cuchilla del Fuego 6 
del Hospital, nace, como ya se ha dicho, en la lí- 
nea fronteriza con el Brasil, en lugar comprendido 
entre Guabiyú y Cerrillada, siguiendo hasta Cerros 
Blancos. De ahí, continuando su prolongación ha- 
cia el S. toma el nombre de cuchilla del Caraguatá, 
que se interna en el departamento de Tacuarembó. 

Hospital. — Cerro del. — Dpto. de Rivera. Se 
halla situado cerca del paso Real del arroyo del 
mismo nombre. 

Hospital. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Este 
paso está situado sobre el arroyo del mismo nom- 
bre, en los campos de los Maciel. 

Hospital. — Paso del. — Dpto. de la Colonia. 
Vado en el arroyo de San Juan. 

Huérfanas. — Calera de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. (Véase CALERA DE LAS HUÉRFANAS.) 

Huerta. — Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Primer afluente del Queguay Chico, hacia sus 
fuentes, margen izquierda, 

Huesos. — Picada delos. — Dpto. de Minas. En 
el arroyo delos Tapes, á diezó doce kilómetros de la 
barra de este arroyo en el río Cebollatí. Es una pi- 
cada muy baja, pues en las grandes crecientes de 
este arroyo, cuando está á nado en sus inmediacio- 
nes de 20 á 25 kilómetros, sólo allí es vadeable 
con poca profundidad, pero en cambio es muy pe- 
ligrosa: 1.2 porque la extensión de monte que hay 
antes de llegar á la picada, aunque no es muy es- 
peso, tiene varias sendas en distintas direcciones 
y sólo una conduce al lugar, y 2. porque es muy 
pantanosa, sobre todo en su parte más accesible; 
por esto, la hace muy engañosa y peligrosa: es 
casi imprescindible un baqueano del lugar para 
vadearla aun en su estado normal. 

Huesos Grandes. — Cañada de los. — Dpto. 
del Durazno. Desagua en el Chileno Grande. Co- 
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rre del E. al NO. Lleva ese nombre porque en di- 
cha cañada, cuyo lecho es de arena, se han ha- 
llado y se hallan todavía infinidad de huesos pe- 
trificados de animales antediluvianos. 


Humaitá.—Gruta de.—Dpto. de Tacuarembó. 


En la sierra de las Tres Cruces, estribaciones de 
la del Infiernillo. 

Humedad. -— Barrio de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. Suburbio de la villa del Rosario, habitado 
por gentes de humilde condición. — 

Humedad. — Barrio de la. —Dplo. de Mon- 
tevideo. Nombre dado por el vulgo, desde antaño, 
á la zona que comprendían las quintas de Muñoz, 
Béjar y Hocquard y hoy encierran las calles de 
Arenal Grande, Democracia, Nicaragua y Co- 
quimbo. La denominación referida debe atribuirse 
á la humedad que le trasmitía un brazo del arroyo 
de Seco que cruzaba esos terrenos que formaban 
hondonada. Hállase al NE. del establecimiento 
penal conocido por Penitenciaría. 

Humberto 1.0 — Barrio de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Fundado en 1890 por don Francisco Pi- 
ria en la jurisdicción de la Unión, entre este punto 
y el Buceo, sobre el camino del Comercio al O, 
Se compone de diez hectáreas de terreno cruzadas 


Idioma nacional. — (Véase este mismo tí- 
tulo en el APÉNDICE.) ` 

Iguacio Saco. — Cañada de. —Dpto. de Ce- 
rro Largo. Descarga en el bañado de Medina y 
se le denomina cañada del Sarandí, aunque tam- 
bién es conocida con el nombre de Ignacio Saco, 
por la circunstancia de que en la parte superior 
de su cuenca, que llega hasta la cuchilla Grande 
Superior 6 Principal, se encuentra la estancia del 
rico hacendado que se llamó Ignacio Silveira (a) 
Saco. 

Iguá. — Valle y arroyo del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Con este nombre se designaban antigua- 
mente el valle y río hoy conocidos con la denomi- 


por cinco amplias calles, En su centro tiene una 
plazuela en que luce una modesta estatua en ho- 
nor del ilustre soberano que da nombre al barrio. 
Hay algunas pequeñas huertas y casitas de gente 
trabajadora. La población alcanzará á unos tres- 
cientos individuos. Hay empedrado, tranvía y 
alumbrado público sobre la calle del Comercio, 
El deslinde fué hecho por el ingeniero don A qui- 
les Monzani. 

Huncos. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano, 
Es un débil afluente del arroyo Cololó, entre el 
paso de la Arena y su desagúe en el río Negro. 

Hurtado. — Arroyo de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. El arroyo de Hurtudo que se menciona en 
los mapas geográficos, parece ser el arroyito Leon- 
cho, que desagua directamente en el Parao, camo 
tres kilómetros para arriba del paso Real; este 
arroyito nace en la cuchilla de tercer orden que 
al N. y al E. limita la cuenca de los Corrales, 
Con lo dicho queda salvado este error de todos 
los mapas publicados hasta la fecha. 

Hurtado.— Picada de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Llámase picada de Furtado, y es un ver- 
dadero paso en el arroyo Malo como á diez kiió- 
metros para arriba del paso Hondo. 


nación de Aiguá. También se le llamó por algu- 
nos viajeros españoles Aleigud, pero la estructura 
deesta palabra deja comprender en seguida su adul- 
teración, pues el idioma guaraní carece de la letra 
l, como tampoco tiene rr doble, ni f, ni j, etc., ete, 

su vez, la voz Aiguá es de una interpretación 
muy dudosa; circunstancias que nos inducen á su- 
poner que la verdadera ortografía de este nombre 
sea Iguá, que según unos quiere decir pozo, y se- 
gún otros puerto 6 ensenada. ( Véase AIGUÁ, va- 
lle y arroyo del.) 

Igualdad. —Pueblo y colonia agrícola.—Dpto, 
de Minas. La colonia y pueblo Igualdad debe su 
existencia al señor don Pablo Díaz, quien secun- 
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dado por varios vecinos del departamento, la fundó 
en el año 1875, entre las puntas del arroyo Gae- 
tán y la del Lenguazo. El resultado de esta fun- 
dación ha sido negativo. 

Illescas. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida. 
Importante arroyo que nace en la falda occidental 
de la cuchilla Grande Superior 6 Principal, corre 
en dirección NO. y desagua en el río Yí. Su curso 
es de unos 75 kilómetros y su confluencia está en 
las inmediaciones del pueblo del Sarandí al O. Mu- 
chos afluentes se rinden á él por ambas márgenes. 

Illescas. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el arroyo de los Corrales, importante 
afluente del río Queguay. 

Illescas. — Cerros de. — Dpto. de la Florida. 
Entre la cuchilla y el arroyo de lllescas, al N. de 
los cerros de San Francisco, distante de éstos unos 
20 kilómetros, se encuentran los cerros de Illescas, 
que son bastante notables por su elevación; des- 
tacándose uno principalmente que tiene la forma 
de un cono y es el más elevado. Aunque el Gene- 
ral Reyes sólo se refiere á un cerro de Illescas, po- 
demos asegurar que son tres, de estructura graní- 
tica y escasa vegetación. 

llleseas. — Cuchilla de. — Dpto. de la Florida. 
Se eslabona esta cuchilla con la Grande Superior 
ó Principal, en el punto donde está la estación 
Mescas del ferrocarril á Nico Pérez, sigue la di- 
rección NO. en una prolongación de 75 kilóme- 
tros, y termina en el rincón formado pòr los arro- 
yos Illescas y Sauce del Yí. Se la denomina tam- 
bién cuchilla de la Victoria. 

Illleseas. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. de 
la Florida. Es de la línea de Nico Pérez, del cual 
dista 27 kilómetros y 231 de Montevideo. 

Imánm.—Punta del. —Dpto. de Maldonado. Re- 
cibe este nombre una de las prominencias, la más 
occidental, que da lugar á la formación de la 
punta Negra. (Véase NEGRA, punta.) 

Independencia. — Estación ferrocarrilera. — 
Dpto. de Canelones. Corresponde al ferrocarril 
Central del Uruguay y está situada en el pueblo 

de la Paz. Dista de Montevideo 16 kilómetros, 
siguiendo la vía. 

Independencia. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. del Río Negro. Está instalada en la villa 
cabeza del departamento y pertenece á la Socie- 
dad Meteorológica Uruguaya. 

Independencia. —Pueblo. — Dpto. de la Flo- 
rida. Fundáronlo los señores don Florencio Es- 
cardó y don E. Cremieux en la M.* 33 de las cha- 
cras de la Florida el 13 de Septiembre de 1874, 

pero no ha hecho camino, como otros tantos pue- 
blos fundados. ... en el papel. 
Iimdependencia 6 Fray Bentos. — Villa. -— 
Dpto. del Río Negro. Hace cuarenta y dos años 
47. 
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el paraje en que hoy se levanta la pintoresca villa 
Independencia y el importantísimo saladero Lie- 
big, era sólo vasta extensión de terreno que su po- 
seedor y propietario, don Francisco Haedo, dedi- 
caba exclusivamente á la cría de ganado. Aquí 
campaba libremente el manso buey buscando som- 
bra en los matorrales que circundaban la playa; 
la baladora oveja esquivaba los rayos del sol al 
abrigo de barrancas y laderas; el potro valiente 
disponía de espacio sobrado para galopar, la crin 
al viento; el venado tenía tranquila guarida en la 
sierra, y el genuino ñandú volaba, que no corría, 
sin ruidos de fábrica que lo espantasen, ni alam- 
brados que le obligaran á detener su vertiginosa 
carrera á través de verdes praderas y prolongadas 
cuchillas; en fin, aspecto de época pastoril sud- 
americana con todos sus esplendores y bellezas. 
En cuanto al puerto, que indudablemente es el 
mejor de todos los del Uruguay, tanto de la banda 
argentina como dela oriental, nadie se había fijado 
en él, ni medido su profundidad, ni estudiado su to- 
pografía, ni observado su disposición: los buques 
que remontaban el pintoresco río, pasaban por él 
sin darse cuenta de su valor estratégico: sólo ser- 
vía de ancladero á las embarcaciones que venían 
á cargar cueros y tasajo procedentes de los sala- 
deros de Gualeguaychú. Fué entonces que el se- 
fior Haedo se decidió á explotar los montes de su 
propiedad, suministrando leña para combustible á 
las embarcaciones de tránsito, y permitiendo, en 
condiciones muy favorables á los especuladores, 
la instalación de hornos de carbón vegetal, nego- 
cio á que se dedicaron algunos italianos que vi- 
nieron ex profeso, y don Clemente Álvarez y don 
Carlos Manito, aumentándose este número con un 
francés activo y emprendedor llamado don José 
Hargain, quien, según parece, fué el primero que 
tuvo la idea de fundar la villa Independencia; pero 
sus proyectos fracasaron á la sazón (1857), pues 
don Francisco Haedo se negó, á venderle terreno, 
limitándose á arrendarle una pequeña área de 
campo en el cual edificó un rancho de 28 varas 
de largo, de palo 4 pique y techo de paja, dedi- 
cándose al comercio de almacén que hacía con los 
tripulantes de las embarcaciones que fondeaban 
en el puerto de Fray Bentos, esperando las cha- 
tas y balleneras que les transbordaban los frutos 
del país y la carne salada traída de los saladeros 
de Gualeguaychú para conducirla á la isla de Cuba 
y á diversos puntos de la dilatada costa brasileña. 

En 1859, una sociedad inglesa, encabezada por 
don Ricardo Hugues, adquirió estos campos, re- 
solviendo instalar un saladero entre los arroyos 
Fray Bentos y Laureles, y fundar un pueblo, para 
todo lo cual obtuvo del Gobierno de la República 
la correspondiente autorización, empezándose in- 
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mediatamente el trazado y deslinde de éste, bajo 
la dirección del agrimensor don Guillermo Ham- 
meth. Sus primeros pobladores, según dice el ci- 
tado Hargain (1), fueron él, don Santiago Oliver, 
don Clemente Alvarez, don Joaquín Mangenat, 
don Juan Henríquez, don Anacleto Rivero, don 
Fidel L Ponce, don Pedro García Pola y el expre- 
sado agrimensor señor Hammeth, quien, cuando 
llovía, tenía que colocar debajo de su mesa de tra- 
bajo los planos del futuro pueblo para que el agua 
no los inutilizara, pues el rancho en que vivía, 
aunque con techo, era como si no lo tuviese, Si- 
multáneamente se practicaban también los traba- 
jos tendentes á la instalación de un saladero que 
no dejó de mano don Ricardo Hugues hasta que 


República, ya que cuenta con unos cuatro mil ha- 
bitantes, posee vida propia, y á los cuarenta aÑos 
de fundado es ya cabeza de departamento, lo que 
está muy lejos de suceder con otras poblaciones 
uruguayas de época remota, que arrastran una 
vida lánguida cual si hubiesen sido levantadas á 
la sombra del mortífero manzanillo ó de la fatal 
aruera. Recorriendo las calles de esta villa, rectas 
y anchas, pisando sus amplísimas veredas, con- 
templando desde la barranca su cómodo y pro- 
fundo puerto, mirando sus casas de estilo moderno 
y sus edificios oficiales esbeltos y adecuados á sus 
respectivos destinos, reflexiónase lo mucho que se 
ha hecho en tan poco tiempo, debido á la explota- 
ción de una industria hábilmente manejada, y fór- 
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Villa Independencia : Edificio de la Sociedad Italiana 
de Socorros Mutuos 


lo tuvo terminado (1861); de modo que si de un 
lado del arroyo Laureles surgían calles y plazas, 
iglesia y escuela, en el otro se elevaba un templo 
á la industria y se depositaba la semilla que con 
el transcurso de los años debía dar por resultado 
la gran fábrica Liebig, á la que debe Fray Bentos 
su ser, su progreso, su engrandecimiento, su ri- 
queza y su hienestar. Los primeros experimentos 
para la fabricación del extracto de carne fueron 
llevados á cabo por don Jorge Giebert, quien ins- 
taló una fábrica chica, para ensayos, y como és- 
tos fueron muy satisfactorios, formó una sociedad 
por acciones, que, comprando el saladero y cam- 
pos circunvecinos á don Ricardo Hugues, dió más 
desarrollo al establecimiento, hoy de fama univer- 
sal por la bondad de los productos que elabora. 

Es, pues, la villa Independencia, ó sea Fray 
Bentos, el pueblo que ha nacido con más pronti- 
tud, se ha formado con más rapidez y ha progre- 
sado con más ímpetu entre todos los demás de la 


(1) José Hargain: La verdad en su lugar. 
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Villa Independencia; Edificio de la Sociedad Cosmopolita 
de Socorros Mutuos 


mase idea de lo que podría ser la República si en 
la grandiosa esfera del trabajo humano las inicia- 
tivas individuales rompiesen los estrechos moldes 
del exclusivismo ganadero á que estamos sujetos 
en virtud de la ineludible ley de herencia, reagra- 
vada por un marasmo hijo de la riqueza natural 
del suelo. Sin embargo, los habitantes de Fray 
Bentos no han tenido un recuerdo de gratitud para 
Giebert, á quien debe cuanto es y cuanto significa 
la villa Independencia, como tampoco lo han te- 
nido para sus fundadores, los señores don San- 
tiago Lawry, don Francisco M. Haedo, don J orge 
Hodgskin, don Ricardo B. Hugues, don Ricardo 
Hoffman y los hermanos Errausquin genuinos 
iniciadores (1) de tan pintoresca localidad, nacida 


(1) Advertiremos, en descargo de nuestra responsabilidad, 
que ignoramos de dónde hemos tomado estos seis nombres que 
desde nuestro viaje al departamento del Río Negro, efectuado 
en 1889, conservamos en cartera y que, en parte, contradicen 
otros datos análogos incluídos en publicaciones verdaderamente 
interesantes y provechosas, como la obra Río Negro y sus pro- 
gresos, del laborioso escritor don Setembrino E, Pereda. 
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á la vida de la labor fecunda el 16 de Abril del 
año 1859. 

Indígenas primitivos. — ( Véanse los artícu- 
los de nuestro competentísimo colaborador don 
José H. Figueira, insertos con los siguientes títu- 
los: ARACHANES, BOHANÉS, CHANÁS, CHARRÚAS, 
GUENOAS, MINUANES y YAROS, ) 

India Muerta (1), — Arroyo de la. — Dpto. de 
Rocha. «<Todoslos ríos y arroyos del departamento 


de Rocha, excepción hecha del Chuy, llevan sus 


aguas directa 6 indirectamente á lagos ó lagunas. 
Este signo peculiar y característico corresponde 
también al extraño € histórico India Muerta, que 


por más que desaparece en los bañados de su nom- ` 


bre, se continúa por varias acequias para volver á 
perder lasaguas en interminables filtraderos, hasta 
llegar á los desagües que le proporcionan el mal 
conocido San Luis y el confuso Punta Negra, la- 
mado por Reyes Isla Negra, habiéndose denomi- 
nado antes de las Palmas ó del Palmar. Puede 
creerse que el arroyo de la India Muerta es el 
curso superior del río San Luis, ó éste la conti- 
nuación de aquél, como dice Reyes; mas debe te- 
nerse presente que el curso medio de esta prolon- 
gada arteria, que luce á intermitencias, está re- 
presentado por canales que desaparecen muchas 
veces en los grandes esteros. El agua corre en dis- 
tintas direcciones por sangraderos importantes 
como la Salamandra y los Canales, yendo, indu- 
dablemente, la mayor porción al San Luis. En las 


grandes creces estás mismas aguas escapan por- 


superabundancia por la cañada Grande y San Mi- 
guel. El bistórico y célebre India Muerta es ex- 
traño si se le considera aisladamente, porque re- 
sultería sin confluencia, siendo que sus aguas se 
derraman, como se ha dicho, en las ciénagas fes- 
tejadas por Borghini; mas no es asimismo exclu- 
sivo en el país el India Muerta. En este departa- 
mento los arroyos Chafalote y Don Carlos, que 
tan mal colocados están en los mapas, se pierden 
en los bañados sin que tengan ni canal siquiera 
bien perceptible para ir al lago de Castillos, donde 
parece que se echaran directamente (2).» Á orillas 
del arroyo de la India Muerta, y en el paraje cono- 
cido por el Higuerón, entre el susodicho arroyo de 
la India Muerta y el Sarandí de la Paloma, libró 
dos batallas, que le fueron funestas, el General don 
Fractuoso Rivera: la primera el día 19 de No- 
viembre de 1816 contra los portugueses invasores 


(1) India Muerta. — « En el paraje conocido por este nombre 
en la campaña, fué muerta una china el siglo pasado, en la per- 
secución que se hacía á los indios minuanes, y de ahí vino la 
denominación de la India Muerta á ese lugar, tristemente cé- 
lebre después en la historia.» (Isidoro De- María: Nomencla- 

tura topográfica. ) 
(2) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes, 


al mando del Brigadier don Sebastián Pintos de 
Araujo Correa, y la segunda el 27 de Marzo de 
1845, en que midió sus armas con las del Gene- 
ral rosista Justo José de Urquiza. La primera de 
estas dos acciones de guerra la describe del si- 
guiente modo el historiador oriental don Francisco 
Bauzá en el libro sexto de su celebrada Historia 
de la dominación española en el Uruguay : 


BATALLA DE INDIA MUERTA (1816) 


«El General Lecor había ya invadido desde me- 
diados de Octubre la Banda Oriental siguiendo el 
camino abierto por su vanguardia, que al mando 
del Mariscal Pinto, ocupaba Santa Teresa desde 
Agosto, según lo anunciara en la proclama que 
oportunamente se mencionó. Observaba en la fron- 
tera del Este los movimientos del enemigo, don 
Fructuoso Rivera, con 1000 infantes, 500 jinetes y 
1 cañón, funcionando como Mayor general del pe- 
queño ejército don Gregorio Pérez, que lo instruía 
doctrinalmente. Á últimos de Octubre, el sargento 
mayor Manuel Márquez de Sousa, con dos escua- 
drones, sorprendió en Chafalote las avanzadas de 
Rivera, que al mando del capitán don Julián Mu- 
niz y en número de más de 200 hombres, se dis- 
persaron, perdiendo en la refriega 8 muertos y 25 
prisioneros, entre ellos don José Cabral y don N. 
Arriola, oficiales de las milicias de Maldonado que 
fueron víctimas de su propio descuido.. Sousa se 
incorporó inmediatamente a! Mariscal Pinto, quien 
se internaba en el país con una división de 900 
hombres de las tres armas. Rivera, situado en el 
Alférez, tan luego como tuvo aviso del movimiento 
de Pinto, se precipitó á marchas forzadas á ga- 
narle la retaguardia, consiguiéndolo sin ser sentido 
del enemigo. El 19 de Noviembre, al darse cuenta 
de aquella novedad, se reconcentró Pinto sobre la 
costa de India Muerta, formando, al decir de un 
testigo presencial, «una masa tan sólida como un 
cuadrado ». Suponiendo quizás el portugués, que 
el movimiento atrevido de su adversario corres- 
pondería á las demás disposiciones que iban á se- 
guirse, permaneció á la expectativa; pero bien 
pronto salió de dudas. Rivera pasó el arroyo y des- 
plegó en ala toda su infantería, formando en los 
extremos de la misma, dos martillos con su caba- 
llería, desplegada también en línea sencilla con 
grandes intervalos. Esto era lo bastante para que 
Pinto adoptase un partido rápido, destacando por 
su frente 200 cazadores que se agazaparon en me- 
dio de los dos martillos, mientras 2 escuadrones de 
caballería se dirigían sable en mano á flanquear- 
los. Envuelta la caballería oriental, entraron á ma- 
niobrar los cazadores, operando en pelotones so- 
bre la infantería, que no pudo resistirles, y se pro- . 
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núnció en desbande. Rivera, después de algunos 
actos de valor personal, se retiró al frente de 100 
hombres, dejando 250 muertos, entre ellos el ca- 
pitán don Claudio Caballero y don Jerónimo Du- 
rante, 38 prisioneros, la pieza de cañón y varios 
- objetos de guerra en manos del enemigo. Pinto fué 
á buscar la incorporación de Lecor, que muy luego 
debía ocupar Maldonado, y Rivera se retiró á las 
puntas del Santa Lucía para tratar de reorgani- 
ZArse, » 


SEGUNDA BATALLA DE INDIA MUERTA (1845) 


« El 22 de Marzo el General Rivera había hecho 
avanzar una columna de 1,000 hombres, con el ob- 
jeto de hostilizar parcialmente la columna de Ur- 
quiza, que ya ocupaba los cerros de Arequita á in- 
mediaciones de Minas, operación que no pudo ve- 
rificarse, porque la columna de Urquiza fué re- 
forzada oportunamente reconcentrando todas sus 
fuerzas y poniéndose en busca de Rivera. El 23 
había campado en el valle de Fuentes, donde tuvo 
lugar un encuentro con los tiradores riveristas. La 
vanguardia de Urquiza fué arrollada por las fuer 
zas de los comandantes Méndez, Vega y Brígido 
Silveira, sobre el camino de Malbajar, por donde 
venía el resto del ejército federal, perdiendo en este 
encuentro algunos hombres. Pocos días antes el 
General Rivera había mandado avanzar una 
fuerza que había en el convoy de Santa Teresa. 
Constaba ésta de 480 hombres, incluso un piquete 
de infantería que llevaba una pieza de artillería de 
calibre de á seis, pero no llegó á tiempo y retroce- 
dió de la encrucijada de Castillos y Santa Teresa, 
sufriendo igual suerte que una parte del ejército 
riverista, El 27, el General Rivera formó la línea 
para esperar al enemigo, cuya fuerza hacían as- 
cender á sólo 2,000 hombres, á la vista. La línea 
de Rivera quedó formada, tomando la colocación 
en: forma de martillo sobre el arroyo de India 
Muerta. Componía gran parte del centro y dere- 
cha la división Freire; el segundo cuerpo y la van- 
guardia apoyaban su espalda en Cebollatí y Ce- 
rro Largo (1); la izquierda se componía de la di- 
visión Silva, del tercer cuerpo de un escuadrón de 
tiradores al mando del coronel Luna y la división 
Báez de reserva, una pieza de bronce de á cuatro, 
y como 80 infantes de Freire, que fueron los que 
empezaron las guerrillas muy temprano y con buen 
suceso. Empeñada la batalla y llegado el momento 
de cargar, la derecha y el centro de Rivera lo hi- 
cieron con rapidez arrollando lo que encontraron 


(1) Téngase presente la división política del territorio de 
la República en el año 18105, 


á su frente; pero la izquierda riverista, por un mo- 
vimiento mal ejecutado, se envolvió completamente 
sin poder formar para pelear. El General Urquiza 
aprovechó esta circunstancia y la hizo cargar ha- 
ciéndola pedazos y arrojándola sobre sus reservas, 
que también corrieron igual suerte sín tirar un tiro. 
Declarada la derrota de la izquierda y reservas ri- 
veristas, las fuerzas de Urquiza se corrieron sobre 
la derecha y centro de sus enemigos, que no pu- 
dieron resistir el ataque y se pronunciaron en com- 
pleta derrota con el General Rivera á la cabeza, 
siendo perseguidos y lanceados hasta el paso de las 
Piedras del río Yaguarón, en cuya frontera se de- 
tuvieron el General Rivera, los coroneles Blanco, 
Mendoza, Centurión y Vidal, y los comandantes 
Fausto Aguilar, Paunero, Caraballo y otros mu- 
chos jefes, oficiales y tropa que fueron después 
sorprendidos. Los restos de la izquierda, persegui- 
dos activamente, tomaron la frontera de Santa Te- 
resa. El General Medina iba al frente de aquellos 
restos, y con él los coroneles Olavarría, Céspedes, 
Luna, Viñas, Santander, Ramos, Costa, Mieres, 
Báez, Silva, Tabares, 140 tenientes coroneles, ma- 
yores y oficiales subalternos. Cerraba la marcha 
de estos restos un inmenso convoy de familias á 
caballo, en carreta y á pie. En cuanto 4 Urquiza, 
al día siguiente de la batalla de Indi Muerta, 
hizo formar en cuadro á los prisioneros que que- 
daban y mandó que los degollasen. Él quiso darse 
el gusto de presenciar la operación, que se hizo al 
toque de música. Después de esto, el coronel Ca- 
macho fué desarmado por los brasileros legales 
del otro lado del paso de la Laguna en el Cua- 
reim, con 80 hombres que le seguían, los cuales 
se dispersaron conchabándose en las estancias de 
aquel territorio. Los hermanos Francisco y Ma- 
nuel Caraballo, oficiales de caballería del depar- 
tamento de Canelones, pasaron á Corrientes con 

42 hombres, por el paso de los Libres, frente ála 

Uruguayana. El General Rivera con los otros je 

fes que lo acompañaban fué internado á San Fran- 
cisco de Paula. En la frontera del Cuareim se si- 
tuó una fuerza brasilera como de 500 hombres, co- 
locando guardias sobre los pasos del río, y como 
1,000 en Santa Ana del Livramento. Aquellas 
guardias desarmaban á todos los emigrados que 
caían á los pasos del Cuareim y los largaban luego 
para que fuesen á trabajar donde quisiesen (1),» 
Comocomprobación de la noticia precedente, véase 
cómo se expresaba el general victorioso dirigién- 
dose al tirano argentino: 


(1) Antonio Díaz: Historia política y militar de las Repú- 
blicas del Plata, 
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¡VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 


¡MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 


Eremo, señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Aires, Brigadier don Juan Manuel de Rosas, 


Campo de la victoria de la Indio Muerta, 
Marzo 27 de 1845. 


Mi predilecto amigo: 


Con sólo 3,000 valientes del ejército de opera- 
ciones á mis Órdenes, me propuse seguir al salvaje 
unitario pardejón incendiario Rivera, para con este 
número obligarlo á la batalla que mil veces ha re- 
husado. Alucinado sin duda por la superioridad 
numérica de sus hordas (que todas las había re- 
unido), se dispuso á esperarme como con 4,500 bul- 
tos; y aún no eran las siete de la mañana cuando 
se dió principio á la batalla que acaba de termi- 
nar con el más espléndido triunfo para las armas 
argentinas y orientales que tan dignamente com- 
baten por las leyes é instituciones de ambas Re- 
públicas, contra los salvajes unitarios nuestros 
más encarnizados enemigos. Como 1,000 cadáve- 
res salvajes unitarios y 500 prisioneros, son los 
timbres de esta jornada de honor, que inmortali- 
zará el renombre de los valientes que me honro 
en mandar, y de cuya bravura me ha cabido la 
gloria de ser testigo. Nuestra pérdida es tan corta, 
que sólo por ahora se notan algunos heridos y po- 
cos muertos. Empeñado en la persecución, sólo 
tengo tiempo para dirigirle mis más ardientes fe- 
licitaciones, las que se servirá aceptar á nombre 
de todos los valientes que han participado de esta 
gloria. Se me olvidaba decirle, que entre los pri- 
sioneros está toda la infantería de los salvajes uni- 
tarios y un único cañón de á cuatro que éstos te- 
nían, todas sus caballadas y porción de armamen- 

tos. Tengo el placer de repetirme su fino é inva- 
riable amigo. — Justo José de Urquiza. 

India Muerta. — Bañados de la. — Dpto. de 
Rocha. Una gran parte del departamento de Ro- 
cha está formada por esteros y pantanos que se 
denominan indistintamente bañados de la India 
Muerta y San Miguel. El primero está al N., se- 
parade del segundo por una ancha faja de tierra 
firme de más de 30 kilómetros de extensión, que 
es uno de los tantos bañados que, en conjunto, 
reciben la denominación de bañados del Este. El 
de la India Muerta arroja el caudal de sus aguas 
al río San Luis, mientras que las del segundo van 
al arroyo de su nombre ó sea el San Miguel. Es- 
tos pantanos de la India Muerta se dividen á su 
vez, recibiendo cada división de éstas nombres dis- 
tintos, como bañado de los Ajos, del Rincón de la 

Paja, del Rincón Bravo, del Campo Alto, de Fer- 


nandiño, etc. En la actualidad se trata de desecar 
estas comarcas para convertirlas en campos apro- 
vechables para la ganadería y la agricultura. He 
aquí cómo La Tribuna, correspondiente al día 13 
de Octubre de 1898, explica el modo como se pro- 
cederá para dicha desecación, cuya empresa han 
abordado con celo, inteligencia y patriotismo los 
señores ingenieros Andreoni, Lamolle y Benve- 
nuto: «La operación principal del desecamiento 
es la apertura de varios canales, uno de los cuales 
desembocará en el Océano por una abra natural. 
Los canales principales, que se abrirán en tierra 
firme, son tres, siendo dos los secundarios que se 
abrirán en los bañados, uno en el de Las Maravi- 
llas y el otro en el estero de Santa Teresa. Para 
el trazado de los canales se han buscado los rum- 
bos más cortos, que felizmente han coincidido con 
las mínimas elevaciones 4 desmontar; dichos tra- 
zados han podido verificarse todos en terrenos sin 
piedras, como quedó comprobado con las diferen- 
tes perforaciones que al efecto se practicaron; al- 
canzándose también á establecer la desemboca- 
dura del canal principal, en un paraje sin méda- 
nos y, por consiguiente, sin la arena voladora tan 
perjudicial para la conservación de las obras. Con 
la apertura de esos cinco canales se desecan todos 
los bañados del Este; exceptuada solamente la la- 
guna Negra, cuyo nivel, sin embargo, bajará por lo 
menos de cerca de metro y medio, quedando por 
consiguiente con una profundidad de dos metros 
y medio. Efectuada la desecación de los bañados 
y esteros, se procederá á incendiar del modo más 
complejo toda la vegetación que los llena; y con 
los fondos suficientemente limpios, se podrán apre- 
ciar los puntos más bajos para unirlos entre sí 
por medio de acequias que completarán el sanea- 
miento. Para completar la desecación de la laguna 
Negra habrá que profundizar uno de los canales 
á que hemos hecho referencia. Los tres canales 
principales cortan tres caminos: el nacional que 
va al Brasil, el vecinal del Potrero Grande y el 
vecinal que pasa entre el bañado de las Maravi- 
llas y el estero de San Miguel. Para remediar 
ese inconveniente, se construirán tres puentes, que 
serán respectivamente de 24, de 20 y de 12 metros 
cada uno de luz; el material, el largo de los tra- 
mos, el ancho del piso y en general el tipo de 
construcción de estos puentes, se ajusta al del 
proyectado por el Departamento Nacional de In- 
genieros para el mismo camino nacional sobre el 
arroyo Don Carlos. Una vez construídos dichos 
puentes, los concesionarios escriturarán en propie- 
dad al Estado el del camino nacional, y á la Mu- 
nicipalidad de Rocha los dos caminos vecinales, » 

India Muerta. — Cuchilla ó sierras de la. — 
Dpto. de Rocha. «El ramal central del nudo de 
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los Siete Cerros forma las sierras de India Muerta, 
pasa por el histórico Higuerón y va á morir al 
cerro del Diamante. La cuchilla de India Muerta 
ó General, con la que se eslabona la de los Píriz, 
representa el eje central del grupo que venimos 
describiendo; se une por varios é importantes con- 
trafuertes á la sierra de Chafalote, donde descue- 
lla el conocido cerro del mismo nombre 6 de 
Aguirre: la continuación de esta sierra es la del 
Consejo (1), » 

India Muerta. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Rocha. Pertenece á la Sociedad Meteo- 
rológica Uruguaya y se halla comprendida en la 
cuenca del lago Merín. 

Indio, — Cañada del. — Dpto. del Durazno. Es 
el segundo afluente del arroyo de los Negros, mar- 
gen izquierda, curso medio. Circula entre el arroyo 
de la Chacra y el de los Negros, Chico. 

Indio.— Paso del. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de San Carlos, inmediato á la villa del 
mismo nombre. 

Indios.—Canal de los. —Dpto. de Rocha. «Las 
aguas de la laguna Negra 6 lago de los Difuntos, 
después de filtrar por los esteros de Santa Teresa 
y atravesar la laguna del Bicho, se encauzan en 
el canal de los Indios para esparramarse en el 
bañado de las Maravillas hasta llegar á la Hor- 
queta, donde convergen hacia San Miguel con las 
que arroja por exceso la cañada Grande (2).» Es, 
pues, este canal un importante acueducto que hace 
comunicar las aguas de la región palustre del N. 
con las de la del Sur; es decir, las cañadas Grande 
y Chica y San Miguel, con la laguna Negra y 
bañados de Santa Teresa. Su etimología no se 
conoce, pero se deduce fácilmente con sólo recor- 
dar á los viejos habitantes lacustres de aquellas 
regiones, 

Indio Manuel. —Cerro del. — Dpto. de Mal- 
donado. Altura en la parte O. de la sierra de las 
Cañas, sección de José Ignacio. 

Indio Marcos. — Cerro del. — Dpto. de Mal- 
donado. Al S. de la sierra de Carapé. Tiene una 
altura de más de 159 metros sobre el nivel de la 
llanura inmediata y una extensión longitudinal de 
500 metros más ó menos. El indio Marcos fué un 
antiguo poblador de las inmediaciones, y por él 
lleva el cerro esa denominación. 

Indio Muerto, — Zanja del. — Dptos. de Arti- 
gas y Salto. Tributa sus escasas aguas en el Ara- 
pey Chico, margen derecha, entre la zanja del 
Sauce y el arroyo de las Cañas. 

Industrial. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fundado en 1896 por don Francisco Piria, en la 


(1) Benjamín Sierra: Apuntes. 
(2) Bierra y Sierra: Apuntes para la Geografía de Rocha, 


jurisdicción de Maroñas, sobre un terreno que en- 
cierra una superficie de 36 cuadras. Este flore- 
ciente barrio tiene hermosas chacras y su pobla- 
ción es ya relativamente numerosa. Queda sobre 
la carretera á Maldonado, en campos que fueron 
de don Juan María Pérez. Está rodeado de gran- 
des establecimientos fabriles é industriales. 

Industrias. — (Véase este mismo título en el 
APÉNDICE. ) 

Infante. — Isla del. — Dpto. de Soriano. Está 
situada en la confluencia del río Negro con el 
Uruguay. Entre ella y la del Vizcaíno forma una 
de las bocas del Yaguarí, la mayor, 

Infiernillo. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es un arroyuelo 6 cañadón que nace á 
unos tres ó cuatro kilómetros del NE. de los ce- 
rros de GuazunambíÍ, en la cuchilla que de ellos 
le desprende y tiene contacto con las estribacio- 
nes del Cerro Largo. Puede considerársele como 
una de las puntas del arroyo ó cañada de la Guar- 
dia Vieja (afluente del Tacuarí), en la cual des- 
agua, perdiendo entonces su nombre. Su curso 
apenas tendrá unos seis á siete kilómetros. La es- 
cuela rural núm. 23 del departamento de Cerro 
Largo está en su margen izquierda. 

Infiernillo.—Cerro del.— Dpto. del Salto. Se- 
gún los mapas más usuales es una prominencia de 
la cuchilla de Haedo, límite de los departamentos 
de Tacuarembó y Salto, y se encuentra situado 
entre los cerros de Ferrara y los orígenes del 
arroyo del Mataojo Grande. 

Infiernillo. — Sierra del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es una de las estribaciones orientales de 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal, con caí- 
das al arroyo del Infiernillo. 

Infiernillo. — Sierra del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Parte oriental de la cuchilla de Haedo 
donde nacen los gajos Norte, Sur y Medio y Tres 
Cruces. 

Infierno (1), — Canal del. — Dpto. de la Colo 
nia. La posición de la isla de Martín García permite 
la formación de dos canales: uno entre el oriente 
de dicha isla y la costa de la Colonia y otro entre 
el occidente de la misma y la costa argentina. Al 
primero se le denomina del Infierno y al segundo 
de Martín García. Este último es el más frecuen- 
tado, sin que esto implique decir que el del Infierno 
no sea también navegable. Lo es por su profun- 
didad, mayor que la de Martín García, y se na- 
vega según los vientos reinantes. Lobo dice que 
el canal del Infierno es tortuoso é intrincado. 


(1) «Al canal existente entre la punta de Martín Chico y 
la isla de Martín García, de bastante agua, llamósele del Zn- 
fierno por las muchas corrientes que hay en él y la gran ma- 
rejada con viento del Sur que se levanta,» (Isidoro De-Ma- 
ría: Nomenclatura topográfica. ) 
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Inglés. — Banco. — «Es de piedra, cubierto en 
parte de arena. Oyarvide lo exploró minuciosa- 
mente en los años 1800 á 1803, y el plano que de 
él levantó ha servido hasta ahora de norma para 
representarlo en las cartas. Cuando el río está 
bajo desplaya en varios puntos, y rompe constan- 
temente. Conviene.saber que cuando se llega so- 
bre el placer en que radica el banco Inglés, la 
arena es blanca, y mezclada con conchuela si se 
está al N. del paralelo del banco; y es parda fina 
y á veces barrosa si se está al 8. de dicho para- 
lelo. Se reconoce fácilmente de día la proximidad 
del banco Inglés, siempre que se fije la atención. 
En tiempo bonancihle se ve el agua muy desco- 
lorida, y cuando el tiempo es malo y hay gruesa 
mar, se ve romper desde bien lejos. En los cantiles, 
el fondo de fango blando se mezcla gradualmente 
con arena, á medida que se va aproximando á la 
parte elevada del banco, habiendo paraje en que 
esta transición es súbita. Así es que conviene ale- 
jarse de los veriles del N. antes de llegar al fondo 
duro, porque entonces con un buque de 5 metros 
de calado, no quedaría más tiempo que para virar 
de bordo. Hay buen paso entre este banco y la 
isla de Flores. Muchos son los buques que en él 
se pierden, pérdidas que podrían evitarse facil- 
mente si se prestara bastante atención á las dife- 
rentes cualidades del fondo. Este banco es más 
peligroso viniendo de fuera, por cuanto al E. las 
sondas son muy irregulares, pues la profundidad 
de las aguas es tan desigual, que algunas veces 
se encuentran muchas brazas de diferencia en 
sondadas bien cercanas unas de otras(1), » Está 
provisto de un faro de tercer orden, de propiedad 
del Estado, cuya luz, fija, posee un alcance de 15 
kilómetros, habiendo sido librado al servicio pú- 
blico el día 16 de Noviembre de 1857. 
Inglés. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. Fué 
proyectado, sin llevarse á cabo, por don Guillermo 
Godio, en la época de Reus, en 1888. Los terrenos 
elegidos para el efecto, fueron los que se hallan 
comprendidos entre las calles Figurita, Monte-Ca- 
seros y 8 de Octubre, en cuyo centro se levanta 
hoy la destilería de Cibils. 
imglés. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Altura que defiende al puerto del mismo nombre 
por el O.: se eleva más 6 menos á 100 metros so- 
bre el nivel del mar. En sus laderas NO. y N. tiene 
arboleda aprovechable como combustible de la 
mejor calidad, 


EL CERRO DEL INGLÉS 


Pocos momentos después se elevó sobre el ce- 
rro del Inglés la luna llena, y el Pan de Azúcar 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 


y la sierra de las Ánimas envueltos en el blanco 
ropaje de su luz, poblaron de fantasmas su cir- 
cuito. Cayó sobre la tierra el silencio de la noche, 
sólo interrumpido, para nosotros, por el golpe de 
la onda muerta al chocar en el costado del buque, 
á cuyo impulso quedóse la «Suárez» balanceándose 
lenta y suavemente, sujeta al diente de hierro hin- 
cado en el fondo de la bahía. A las siete y media 
de la mañana siguiente desembarcábamos en el 
magnífico muelle, no terminado aún, que por cuenta 
del señor Piria construye don Bernardino Pons 
en aquel paraje. No habiendo llegado el carruaje 
que debía conducirnos hasta Piriápolis, el Gene- 
ral Pérez, que era el jefe de la comitiva, preguntó 
al señor Pons qué cosas curiosas podíamos ver 
por allí entre tanto que el vehículo llegaba. El se- 
for Pons nos dijo con toda tranquilidad: — Mi 
hijo puede acompañarlos hasta la boca del vol- 
cán!— El volcán ! — dijo el General Pérez con 
asombro, igual sin duda al de todos nosotros, que 
en vano buscamos con la vista la más leve señal 
de humo sobre la nítida línea que dibujaban los 
cerros sobre el azul profundo del cielo. No pudi- 
mos dejar de aceptar la curiosa invitación, y guia- 
dos por el hijo del señor Pons, un espléndido tipo 
de belleza masculina, tomamos el camino del vol- 
cán, cuya boca quedaba sobre el mar, en la falda 
del cerro del Inglés, según nos dijo nuestro guía. 
El camino, ancho al principio, corre próximo á la 
ribera del mar, bordado á entrambos lados de ta- 
las y espinillos enanos, mezclados con espinas de 
la cruz, tunas de raras formas y raquíticos hele- 
chos. Poco después se angosta hasta convertirse 
en senda estrecha, y termina, por último, en un 
hacinamiento de peñascos enormes entre cuyas 
grietas y huecos intermedios se revuelve el agua 
del mar poblada de innumerables cangrejos. Era 
preciso caminar más de tres cuadras aprovechando 
los escasos macizos que la tierra ha formado en- 
tre piedra y piedra, ó saltar de una á otra pequeña 
superficie plana de los peñascos. Y así fuimos du- 
rante veinte minutos, teniendo el mar á nuestros 
pies y sobre nuestras cabezas la falda escarpada 
del cerro del Inglés, que se levanta lentamente, 
en aquella parte, hasta una altura de 186 metros, 
es decir, una elevación una tercera parte mayor 
que la del cerro de Montevideo. Llegamos por úl- 
timo á la boca del volcán. Aquél sin duda ha sido 
teatro de una de esas grandes catástrofes geoló- 
gicas que por varias veces cambiaron la faz de 
nuestro globo. El aspecto del lugar es imponente: 
— las piedras enormes tienen las señales del fuego 
que las caldeó un día, y los grandes trozos de lava 
endurecida parecen esponjas petrificadas. El más 
pequeño pedazo de aquella lava ó la piedra más 
chica de aquel sitio pesan de un modo increíble. 
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¿Qué metal les da esa condición? ¿el hierro?.... 
Era preciso salir á la caverna que forma el extin- 
guido cráter, para lo cual tuvimos que trepar con 
pies y manos por las piedras que le dan acceso, y 
una vez arriba nos encontramos en una gruta que 
podrá dar cabida á diez 6 doce personas: —el as- 
pecto interior es el de un gran horno extinguido, 
conservando las piedras las señales de un fuego 
elevado al rojo blanco. Al fondo de la gruta está 
el agujero que puso al volcán en comunicación 
con el centro del planeta. Nos acercamos con cau- 
tela al borde del abismo y arrojamos una piedra 
que nos diera idea de su profundidad; cerca de un 
minuto después el eco nos devolvió el chapoteo de 
la piedra en el agua dormida. Llenado el objeto 
de nuestra visita, se nos ocurrió consultar á nues- 
tro guía sobre la posibilidad de subir hasta la cum- 
bre del cerro, y habiéndonos asegurado que era 
fácil, resolvimos la ascensión y nos pusimos en 
marcha, siguiendo el camino por los riscos de la 
costa, para tomar la parte S. de la montaña, pues 
por aquella del O., donde nos hallábamos, era de 
absoluta imposibilidad hacerlo por la extensa pen- 
diente del terreno. Hay en el trayecto de la costa 
algunos parajes realmente peligrosos—una pisada 
en falso ó en alguna piedra mal segura, una mi- 
rada al abismo que se abre á los pies del vian- 
dante, para el que no sea fuerte de cabeza, cual- 
quiera de estas cosas puede ser ocasión de que el 
viajero se despeñe, cayendo á sitios á loz que es 
imposible llegar entero y en los que es muy pro- 
blemático que se pueda prestar socorro inmediato 
al que sufra una desgracia y tenga la suerte de 
conservar un resto de yida.. Llegamos al fin á pis 
sar la tierra compacta y dirigimos la vista á la cum- 
bre, pareciéndonos, en efecto, que su ascensión 
era muy fácil. Hacía un cuarto de hora que cami- 
pábamos, cuando llegamos jadeantes á lo que nos 
pareció la cumbre, que resultó ser un desborde sa- 
liente del cerro; pero vimos una segunda cornisa, 
que era sin duda la altura que buscábamos. Cinco 
yeces sufrimos la misma decepción de creernos en 
la parte más alta del cerro, y cinco veces nos bur- 
laron aquellas rugosidades de granito, colocadas 
á manera de inmensos escalones en la pendiente 
falda. Los que de abajo nos parecían musgos pe- 
gados á la roca de la montaña, resultaron, á me- 
dida que avanzábamos, árboles de frondosa ve- 
getación, —lo que constituye en la actualidad uno 
de los ramos más activos de explotación en Piriá- 
polis, — Desde la cumbre del cerro del Inglés la 
vista descubre un panorama -bellísimo: al N. y 


al O. despuntan los lomos de las sierras y los pi- 


cos de los cerros, semejante las ondas petrificadas 
de un mar dilatado; al E. se ve, en primer tér- 
mino, el extenso arenal que forma la ensenada del 


Portezuelo, y más lejos la punta de la Ballena, 
sobre cuya línea se destaca la elegante cúpula de 
la soberbia iglesia de Maldonado, y más allá, en- 
tre las brumas del horizonte, aparece la isla de 
Gorriti y la columna blanca del faro de punta del 
Este; al S., por último, el observador colocado á 670 
pies de altura sobre el nivel del mar, percibe un 
horizonte de treinta millas sobre el majestuoso río 
de la Plata, cuya apacible y grandiosa calma no 
nos hizo imaginar el poder de sus furias, con que 
nos combatió en el día siguiente. Desde la cum- 
bre vimos llegar á la costa el carruaje que debía 
llevarnos á Piriápolis, y descendimos fácilmente 
por la falda N. del cerro para trasladarnos á aquel 
paraje. — Manuel Herrero y Espinosa. 

Inglés. — Isla ó Islas del. — Dpto. de la Colo- 
nia. Isla ó islas situadas en el archipiélago del río 
de la Plata, en la costa SO, del departamento de 
la Colonia, situadas á los 34° 26’ latitud S. y 1° 40' 
50” longitud O. del meridiano de Montevideo. 
(Véase ARREBATA -CAPAS, pág. 44, columna de 
la izquierda. ) 

inglés. — Picada del. — Dpto. de la Colonia. 
En el arroyo del Rosario, á pocas cuadras del 
puerto de la Concordia en dicho arroyo, aguas 
abajo. 

Inglés. — Puerto del. — Dpto. de Maldonado. 
Fondeadero situado á doce kilómetros al S. del 
pueblo de Pan de Azúcar. A causa de no estar res- 
guardado de los vientos Sur y pampero, entraña 
peligro inminente para las embarcaciones que lo 
frecuentan. Para el servicio del establecimiento 
agrícola que se conoce con el nombre de Piriápo- 
lis, se ha construído én él un hermoso muelle de 
madera. «El puerto del Inglés lo constituye una 
bahía limitada al E. por el cerro del Inglés, que 


` cae á pico sobre las aguas, formando una barranca 


colosal; al N. y al O. por una extensa playa que 
se prolonga tierra adentro en forma de una graa 
bolsa limitada al E. por el cerro de los Toros, i 
continuación del Inglés; el Pan de Azúcar, que 
cierra el fondo del valle, al N., y la sierra de las 

nimas, que limita el horizonte al O, como una 
inmensa cortina de granito (1).> 

Inglés. —Punta del. — Dpto. de Maldonado. 
La que se encuentra á uno de los lados del puerto 
del Inglés, protegiendo su entrada de la vehemen- 
cia de ciertos vientos. Está entre la punta del 
Imán y la punta Rasa. 

Inglés. — Punta del. — Dpto. de Rocha. Á una 
de las extremidades que desde el departamento 
de Rocha se internan en el lago Merín, se le llama 
punta del Inglés, por ser de nacionalidad británica 
el dueño del campo en que se halla. Es la misma 


(1) Manuel Herrero y Espinosa : Piriápolis. 
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que el ilustrado geógrafo don José María Reyes 
denomina punta del Magro. 

Inmigración. — (Véase MOVIMIENTO MIGRA- 
TORIO.) 

Instrucción Primaria. — (Véase el mismo 
título en el APÉNDICE. ) 

Instrucción secundaría y superior (1), — 
Desde la primera escuela, fundada en Montevideo 
por los franciscanos hacia la mitad del siglo pa- 
sado, hasta nuestros días, ha hecho adelantos pro- 
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Oriental en República independiente, dueña ab- 
soluta de sus destinos, dedicaron los gobernan- 
tes sus cuidados también á la instrucción pú- 
blica; y á las clases de enseñanza primaria, que 
ya funcionaban, se agregaron otras de estudios 
secundarios y superiores. Durante la primera pre- 
sidencia constitucional del General don Fructuoso 
Rivera, y precisamente en el año 1833, se crea- 
ron las cátedras de latinidad, filosofía, matemáti- 
cas, jurisprudencia, medicina, teología y econo- 


DEPARTAMENTO DEL RÍO NEGRO: VISTA GENERAL DE VILLA INDEPENDENCIA 


(Véase la descripción en la página 3069) 


digiosos la instrucción pública en el Uruguay. 
Pero en el tiempo de las dominaciones extranjeras 
y de las guerras de la independencia, no pudo la 
instrucción pública hacer muchos progresos; pues 
el adelanto intelectual de un pueblo sujeto es 
mirado con recelo por los dominadores, y el des- 
arrollo de las ciencias y las artes necesita el 
ambiente favorable, que sólo se encuentra en las 
épocas de paz y concordia. Constituída la Banda 


el 


(1) El artículo que sigue pertenece á nuestro colaborador 
ilustrado profesor señor Ambruzzi, el cual nos ha honrado 


eontribuyendo con su poderoso concurso al mejor éxito de 
nuestra empresa. Sirvan estas líneas de sincero agradecimiento 
por su generosidad. 


48. 


mía política, y se mandó erigir la Universidad 
apenas funcionaran la mayoría de esas cátedras. 
En 1836 se limitó la enseñanza científica á los 
estudios preparatorios de filosofía y matemáticas 
(dos años) y á las facultades de jurisprudencia 
y teología (tres años, ) prescribiéndose los textos 
respectivos. Muy pronto las aulas se poblaron de 
jóvenes estudiantes, así que en 1838 ya se pudo, 
según la ley de 1833, instituir y erigir la Uni- 
versidad Mayor de la República. Sin embargo 
no fué posible entonces la inauguración del prin- 
cipal centro de enseñanza. Tal honor fué reser- 
vado al Gobierno de la Defensa, presidido por el 
gran ciudadano don Joaquín Suárez. Á pesar del 
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sitio que desde más de seis años sufría la ciudad, 
el pueblo oriental festejó el aniversario de su cons- 
titución con una de las más simpáticas fiestas del 
progreso. Y no fué éste el solo acto con que de- 
mostró la entereza y grandeza de su ánimo en el 
largo período de aquella épica lucha. El 8 de 
Agosto siguiente se aprobó el reglamento univer- 
sitario, incluyéndose entre las materias de los es- 
tudios secundarios el latín, el francés, el inglés, 
los estudios comerciales, la física, las matemáticas, 
la filosofía, la retórica, la historia nacional y la 
constitución; y en los superiores las facultades 
de ciencias naturales, de medicina, de cirugía y 
farmacia, de jurisprudencia y de teología. No per- 
mitiendo las rentas generales dotar todas estas 
aulas del personal y de los materiales didácticos 
necesarios, sólo funcionaron las de estudios secun- 
darios y de la facultad de jurisprudencia. Hasta 
1870 la enseñanza secundaria fué exclusivamente 
oficial. En Enero de este año dictóse una ley per- 
mitiendo que los jóvenes estudiantes de los cole- 
gios particulares pudiesen ingresar á la facultad 
de jurisprudencia previo examen general de to- 
das las asignaturas prescritas para optar al tí- 
tulo de bachiller. Esta sabia disposición, que san- 
cionaba la libertad de enseñanza, permitía á los 
jóvenes cursar los estudios secundarios en cual- 
quier punto de la República, aumentándose, como 
es natural, considerablemente el número de los 
estudiantes. Tal libertad, sin embargo, no era com- 
pleta. Los colegios particulares debían comunicar 
á la secretaría de la Universidad los asientos de 
su libro de matrícula, adoptar los mismos textos 
en uso en la Universidad, empezar y cerrar las 
clases contemporáneamente á las de ésta, etc. En 
1871 fueron instituídos los exámenes de ingreso, 
que comprendían en un principio solamente la 
gramática y la aritmética, extendiéndose más tarde 
á la geografía € historia nacional, siendo exone- 
rados actualmente de esta última asignatura los 
que ingresan al curso de contabilidad. (Resolu- 
ción del Consejo Universitario de fecha 3 de Ju- 
nio de 1895.) Estos exámenes son orales. Sólo en 
1897 se agregó al examen de gramática una prueba 
escrita, consistente en un ejercicio de dictado: tes- 
timonio harto mezquino para establecer la idonei- 
dad de un niño 4.empezar los estudios secunda- 
rios, especialmente si lo comparamos con las ga- 
rantías mucho más serias que se exigen, en ané- 
logas condiciones, en las escuelas de Europa, con 
respecto al idioma nacional. En 1874 se introdu- 
jeron modificaciones en los programas. Se separó 
la física de las matemáticas, se agregaron la zoo- 
logía y la botánica, y se suprimieron las aulas de 
francés, inglés y dibujo, haciéndose lo mismo con 
la de latín en 1876. Con los ahorros conseguidos 


de este modo se empezó á proveer las aulas de 
ciencias naturales de los aparatos necesarios para 
enseñarlas con método experimental. En 1877 (12 
de Enero) un decreto-ley declaró la completa li- 
bertad de estudios en la República, y suprimió al 
mismo tiempo las aulas de filosofía, matemáticas, 
geografía general é historia. En esta época, el Ate- 
neo del Uruguay, sociedad literaria y científica 
que tuvo días de brillo notabilísimo y estaba en- 
caminada á alcanzar el puesto de una verdadera 
universidad libre de gran valor, tenía abiertas cla- 
ses de enseñanza secundaria para toda persona, 
fuese ó no asociada. Este instituto encomendó al 
ilustrado doctor don Francisco A. Berra la forma- 
ción de un plan completo de enseñanza, que resultó 
grandioso y digno de un país que aspira á los pri- 
meros puestos en materia de instrucción pública. 
Varias causas malograron el éxito de los nobles 
esfuerzos de las personas que estaban á la cabeza 
de tan patriótica institución, cuya vida está actual- 
mente suspendida, siendo de augurar que resucite 
lo más pronto, para realizar sus espléndidos idea- 
les. La libertad de estudios decretada en 1877, des- 
pertó también en las mujeres el deseo de optar á 
los grados universitarios, y en 1879 por primera 
vez el Consejo universitario tuvo que discutir un 
punto imprevisto, por haberse presentado una se- 
ñorita á pedir examen sobre varias asignaturas se- 
cundarias; y la resolución fué favorable, como era 
de esperarse. Según la ley vigente (Noviembre 
25 de 1889) y el reglamento general de Enseñanza 
Secundaria y Superior, las asignaturas son las 
siguientes para los estudios secundarios: aritmé- 
tica, álgebra, geometría, trigonometría, geografía 
general, cosmografía, física, química, historia na- 
tural, historia universal, historia nacional y ame- 
ricana, gramática castellana y latín, filosofía, lite- 
ratura general, francés, dibujo lineal y gimnástica. 
Estas asignaturas están repartidas según su opor- 
tunidad en los cursos que comprenden los estu- 
dios secundarios, y que son: curso para el bachi- 
llerato (6 años), curso preparatorio para farma- 
cia (4 años ), curso preparatorio para odontología 
(3 años), curso preparatorio para las profesiones 
anexas Á la facultad de matemáticas (4 años). 
El año escolar para la sección de enseñanza se- 
eundaria empieza el 1. de Marzo y termina el 20 
de Octubre. La única facultad de estudios supe- 
riores que funcionó desde la inauguración de la 
Universidad, fué la de jurisprudencia; en 1855 fun- 
cionó también la de teología. Jja primera se cur- 
saba desde un principio, en tres años, después en 
cinco, en 1875 en seis, y actualmente en cinco otra 
vez. La facultad de medicina empezó á funcionar 
desde 1876 con las aulas de anatomía y fisiología, 
siguiendo siempre aumentando las aulas y el ma- 
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terial científico, y perfeccionándose hasta tener 
un Instituto de Higiene Experimental, cuya fun- 
dación y dirección fué encomendada en 1894 al 
sabio bacteriólogo italiano doctor José Sanarelli. 
En el laboratorio de nuestro Instituto de Higiene 


este sabio hizo los estudios y los experimentos ` 


que le llevaron al descubrimiento del microbio pa- 
tógeno de la fiebre amarilla y del suero para cu- 
rarla. El curso de Medicina y Cirugía para optar 
al título de Doctor (médico-cirujano-partero) dura 
seis años. La facultad de Matemáticas comprende 
actualmente las carreras siguientes: Ingeniero de 
puentes y caminos, Arquitecto y Agrimensor. La 
primera se cursa en cinco años, la segunda en 
cuatro, y la última en tres. Además de la de Doc- 
tor (abogado, cinco años ), se consideran profesio- 
nes anexas á la facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales la de Escribano Público (curso de nota- 
riado, tres años), de Contador y Balanceador pú- 
blico (curso de contabilidad, dos años ) y de Tra- 
ductor público (libre). Son profesiones anexas á 
la facultad de Medicina: Farmacia (tres años), 
Odontología (dos años) y Obstetricia (tres años). 
Para ingresar á los estudios de Notariado y Obste- 
tricia no hay cursos preparatorios: basta con ren- 
dir un examen de ingreso especial (artículo 2.° de 
la ley 13 de Julio de 1897 y artículo 4.* del Regla- 
mento General). Están exonerados del examen de 
ingreso para bachillerato los que tengan título de 
Maestro de la República, y del examen de ingreso 
para Notariado los bachilleres en Ciencias y Le- 
tras y los maestros diplomados de 2.? y 3.*% grado, 
Para las facultades superiores, el año escolar em- 
pieza el 1.2 de Marzo y termina el 31 de Octubre. 
Por el artículo 1.2 de la ley 25 de Noviembre 
de 1989, los estudios secundarios y superiores son 
declarados libres en toda la República. No son 
tales, sin embargo, los que comprende la facultad 
de Medicina y ramas anexas, ni los estudios que 
según los reglamentos universitarios se concep- 
túen prácticos (práctica forense, y todas las asig- 
naturas comprendidas en la facultad de Matemé- 
ticas, menos álgebra superior y trigonometría es- 
férica, geometría analítica, cálculo infinitesimal, 
mecánica racional, economía política y legislación 
sobre obras públicas, arquitectura legal y agrimen- 
sura legal, catastro). Las asignaturas que no son 
libres no se pueden cursar sino en la Universidad 
Nacional. En las otras puede el estudiante prepa- 
rarse particularmente ó en otros establecimientos 
de enseñanza, rindiendo los exámenes en la Uni- 
versidad Nacional conforme al reglamento. En los 
exámenes, los- estudiantes libres deben someterse 
á un doble tiempo de prueba del que corresponda 
á los estudiantes reglamentados. Los estudiantes 
que cursen sus estudios en colegios particulares 


autorizados por el Consejo Universitario, son equi- 
parados á los reglamentados. Estos colegios de- 
ben tener cuando menos 20 alumnos, en la capi- 
tal, y 10 en los departamentos, y someterse al 


plan de estudios de la Universidad Nacional, que- 


dando libres en los métodos, textos y doctrina. 
Actualmente en la República hay colegios parti- 
culares autorizados para los estudios de enseñanza 
secundaria en Montevideo, en la colonia Val- 
dense (departamento de la Colonia), en Mercedes, 
en Paysandú, en el Salto y en el Durazno. Los si- 
guientes cuadros dan una idea del estado de la 
instrucción secundaria y superior en el año 1897 (1): 


PERSONAL DOCENTE 


EN EL AÑo 1897 


Orientales 
Españoles 
Italianos | 


Derecho y Ciencias Sociales ........ 
Medicina y ramas anexas .......... 
Matemáticas y ramas anexas....... 
Sección de Estudios Preparatorios .. 


TotaleB.....esssessoeses, 


RESUMEN DE ESTUDIANTES MATRICULADOS 


EN EL AÑO0 1897 


FACULTADES 


En Preparatori0B......ooooooooommonsorccorsocoso 
» Derecho y Ciencias Sociales (para abogado).... 
> > (para notariado) ............- lat DE 

> 3 (para contabilidad)...........o.<...... 

>» Medicina (para médico cirujano) .......oo.o.... 

» >» (para farmacia) ........0.o.ooooooo.o.o.o. 

» > (para odontologia) ......o..oo........ 

> » (para partera)....ooooooocosoccarossos 

» Matemáticas Superiores (para ingeniería)...... 

> (para arquitectura) .... 

> (para agrimensura) .... 


2 3 


Total de estudiantes ........ ARA. 


(1) Obras consultadas: La República O. del Uruguay, úl- 
bum presontado en la exposición continental de Buenos Ai- 
res, 1882; Instrucción, por cl doctor D. Francisco A. Berra; 
Anuario Estadistico de la R. O. del Uruguay, año 1897, pu- 
blicado por don Honoré Roustán, director general de Estadís- 
tica ; Leyes y Reglamento General de Instrucción Secundaria y 
Superior, publicación oficial, 1897, 
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RESULTADO DE LOS EXÁMENES DE 1897 


FACULTADES EXÁMENES 


deere Prepa- ( Estudios reglamentados | 884| 724| 160 
sonoro Estudios libres......... ]1.720/1.409| 811 


Derecho y Cion- | Estudios reglamentados | 102| 102| — 


cias Sociales. . | Estudios libres ........ 158| 106 2 
Estudios reglamentados 28| 24 4 
Notariađo....... j Estudios libres......... 151| 134 17 
Estudios reglamentados 28 22 6 
Contabilidad... Estudios libres......... 114| 95| 19 
Metani y Cirugía Est. reg. | 227| 219 8 
armacia......... 2 > 36 36| — 
Medicina . $ Odontología ...... > 5 3| “al — 
Obstetricia ...... > > 18 17 1 
Iugenieros.... } Est. reg... | 132| 129 3 
> libres 7 6 1 
> reg. 09 58 1 
Matemáticas Arquitectos. .. > libres 8 8| — 
> reg. 26| 2 3 
Agrimensores , » libres 3 2 1 
Total de exámenes .........o..o...... 3.701|13.167| 537 


Insaurral. — Arroyo. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda meridional de la cuchilla Grande 
Inferior, corre en dirección S. y desagua en el 
arroyo La Cruz; tiene unos 18 kilómetros de curso. 

Invernada (1), — Arroyo de la. — Brasil y 
Dpto. de Artigas. Nace en la parte interna del 
ángulo que forman en su punto de conjunción las 
cuchillas Haedo, Negra y Belén, se desarrolla en 
general de S. á N. y descarga por la izquierda 
del Cuareim. Es bastante recto y sirve de límite 
nacional, desde su talweg, á la República Orien- 
tal del Uruguay con los Estados Unidos del Bra- 
sil. Perteneció á la República hasta la celebración 
del tratado Lamas-Souza (1851-52), en que pasó 
á ser medianero con el país limítrofe. Separa el 
rincón de las Sepulturas (margen izquierda) del 
rincón de Artigas (margen derecha). El princi- 
pal afluente del arroyo de la Invernada por terri- 
torio uruguayo es el arroyo de la Charqueda, y 
por el lado del Brasil el arroyo de Florencio. 
Cuenta con numerosos vados, provistos de resguar- 
dos aduaneros, como el paso del Negro Muerto, 
de la Laguna Bonita, de las Sepulturas y de la 
Mula. (Para más ampliaciones léase el artículo 
ARTIGAS, Rincón de, pág. 55.) 

Invernada. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se rinde al arroyo de la Horqueta, tribu- 
tario del Queguay Chico. 

- Invernada. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente, por la izquierda, de la Horqueta 


(1) Campo de buenos pastos, destinado al engorde del ga- 
nado vacuno. Daniel Granada: Vocabulario Rioplalense, 


de los Corrales, en el curso superior del arroyo 
de este último nombre, que es un tributario del río 
Queguay. 

Irureta. — Picada. — Dpto. de Florida. Hoy se 
denomina paso de la Calzada por haberse cons- 
truído allí una calzada de piedra; se encuentra al 
NE. de la ciudad de Florida en el Santa Lucía 
Chico, camino de San Gabriel. 

Isaías. — Paso de. —Dpto. de Paysandú. En 
el arroyo Capilla Vieja, curso inferior. 

Isla. — Cañada de la. — Dpto. de Cerro Largo. 
Tributa en otra mayor denominada de los Burros, 
margen derecha. Nace de la cuchilla del Mangru- 
llo, que es la que separa las cuencas de los ríos 
Tacuarí y Yaguarón, corre de SSO. á NNO. en una 
extensión como de doce kilómetros y desagua á 
seis al occidente de la fuerte cañada mencionada, 

Isla. — Arroyo de la. — Dpto. del Durazno. 
Esta corriente de agua es el arroyo más impor- 
tante del Tomás Cuadra, en el que tributa las 
suyas por suribera izquierda, curso medio. Recibe 
á su vez por la derecha las de una cañada lla- 
mada del Sauce y otra denominada Grande. 

Isla. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
Primer afluente del arroyo de las Conchas, hacia 
sus fuentes en la cuchilla del Rincón, margen iz- 
quierda. Después de ella sigue la de Calengo, por 
la misma orilla. 

Isla. —Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
Tributa sus aguas en el arroyo de Feliciano, el 
cual á su vez se arroja en el río Yí por el SO. del 
departamento, y debe su nombre á un monte de 
corta extensión, ó conjunto aislado de árboles, que 
se ha formado en una de sus riberas. 

Isla. —Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Décimotercio afluente del río Queguay por su 
margen derecha, curso superior. 

Isla. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, antes de llegar á la desembocadura del 
arroyo del Chiflero, siguiendo aquel río aguas abajo. 

Islas. —Cañada de las. —Dpto. de Cerro Largo. 
Es afluente, por la margen izquierda, del arroyo 
Tarariras; nace de la cuchilla de segundo orden 
denominada del Carmen, que es separante al SO. 
y al O. de las aguas confluentes á ese arroyo y 
las que van al Cordobés; hace barra como tres 
kilómetros para abajo del paso real de las Tara- 
riras y corre de SO. á NO, en una extensión de 
más de 15 kilómetros: en su cauce y como 6 ki- 
lómetros arriba de la barra se destacan dos islitas 
que son las que le dan nombre. 

Islas. — Picada de las. — Dpto, de Artigas. En 
el Cuareim, inmediatamente del paso y resguardo 
de Lemos en dicho río. Lleva ese nombre debido 
á la existencia, en ese punto, de dos islas sin ma- 
yor importancia, enfrente de las cuales se encuen- 
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tran seguidas tres lagunas de media, una y una y 
media hectáreas. 

Isla de Cabello. — Estación, — Dpto. de Ar- 
tigas. Encuéntrase situada en una loma que da 
origen á las nacientes de los arroyos Y acuí, Palma 
Sola Grande y Pavas; debiendo habérsela deno- 
minado á esta estación con el nombre de uno de 
estos arroyos con más propiedad por ser más cer- 
canos que Cabello, pues éste dista más de diez ki- 
lómetros, al par que los primeros distan, el que 


dad. Es la casa más bonita de las escuelas rurales 
del departamento de Artigas, reune las condicio- 
nes que exige la ciencia pedagógica, tales como bas- 
tante luz, aeración y capacidad para el número de 
alumnos. Concurren á esa escuela 55 alumnos. 
Hay además en Cabellos una comisaría. 

Isla Mala.— Arroyuelo de la.—Dpto. de la Co- 
lonia. Nace en la sierra de Mal Abrigo y desagua 
en el arroyo Rosario Chico. Tiene unos diez kiló- 
metros de curso, 


VILLA INDEPENDENCIA: JUNTA É IGLESIA PARROQUIAL 


más, dos kilómetros. De esta estación parte el fe- 
rrocarril del Norte hasta San Eugenio y continúa 
al Noroeste hasta Santa Rosa. Dista 702 kilóme- 
tros de Montevideo, 113 del Salto, 56 de Santa 
Rosa, y 114 de San Eugenio. En esta estación se 
está formando un pequeño pueblo cuyas casas 
son de madera cubiertas de zinc. Hay un hotel y 
tres casas de comercio. Es una estación de impor- 
tancia porque allí empalman los ferrocarriles 
Norte y Noroeste, trasbordándose los pasajeros 
que vienen del Salto, Uruguayana y Santa Rosa 
para San Eugenio. Actualmente se ha construído 
un edificio para la escuela pública de esa locali- 


(Véase la pág. 309)] ` 


Isla Mala. — Arroyo de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Arroyuelo que nace en la falda de la cuchi- 
lla que se encuentra entre los arroyos de la Vir- 
gen y Santa Lucía Chico. Desagua en este último 
por la derecha. 

Isla Mala. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de la Florida. Se encuentra 18 kilómetros al SO. 
de la estación Florida y 91 kilómetros de Monte- 
video, perteneciendo esta estación al Ferrocarril 
Central del Uruguay. Su nombre se debe á una 
isla de árboles, de tala principalmente, formada 
dentro de unos grandes pedregales de granito, la 
que dista dos kilómetros de la estación al NE. 


ISL — 382 — ISL 


Isla Mala.— Lugar poblado. —Dpto. de la Flo- 
- rida. (Véase VEINTICINCO DE MAYO, núcleo de 
población. ) 

Isla Negra. — Arroyo de la. — Dpto. de Rocha. 
Así se denominó el arroyo hoy reconocido por 
Punta Negra, como antes se le llamaba de las Pal- 
mas ó del Palmar. (Véase PUNTA NEGRA, arroyo 
de ó de la.) 

- Isla Negra. — Estero. — Dpto. de Rocha. «La 
Isla Negra, tan impenetrable por sus bosques como 
por lo inaccesible de sus contornos, es una exten- 
sión de tierra firme de más de 100 hectáreas. Vense 
en ella árboles tan gigantescos como los que puede 
tener el Cebollatí en esta margen. Créase, á la vez, 
que si los montes seculares de la Ista Negra no se 
han talado, es debido á la dificultad de transporte 
para la madera; de lo contrario el hacha despia- 
dada de nuestros campesinos no hubiera sido me- 
nos destructora que en otras partes. Así mismo, 
con los continuados años de seca, que al asolar 
loscampos desecaba y saneaba desinteresadamente 
los bañados, se ha hecho posible la extracción de 
maderas, y hemos tenido ocasión de ver majes- 
tuosas ripias procedentes de la Isla Negra (1).» 

Isla Sarandí. — Distrito de. — Dpto. de Arti- 
gas. Paraje así llamado, en donde tiene su asiento 
el Juzgado de Paz de la 6.2 sección judicial. 

Isla Sola. — Cañada de la. — Dpto. del Du- 
razno. El arroyo de San José, tributario del de las 
Cañas, tiene dos afluentes, ambos por la orilla iz- 
quierda del primero; uno se denomina cañada de 
la Isla Sola y el otro arroyuelo del Ceibal. 

Isla Sola. —Cañada de la. — Dpto. del Du- 
razno. Desagua en el arroyo Antonio Herrera por 
su orilla derecha, curso inferior. 

Isia del Tigre. — Dpto. de Treinta y Tres, — 
A fluente por la margen izquierda del arroyo de 
los Ceibos. 

Isla del Tío Tabares. — Arroyuelo de la. — 
Dpto, del Durazno. Es un tributario del arroyo 
de Villasboas, por su derecha. ; 

Isleta. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimocuarto afluente, por la derecha, del río 
Queguay, curso medio, entre las de la Chacra y 
la del Tigre. 

Isleta. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el arroyo del Bacacuá Grande, mar- 
gen izquierda. 

Isleta. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye al arroyo Capilla Vieja, margen izquierda, 
curso superior. 

Isleta del Tigre. — Cañadita de la. — Dpto. 
de Paysandú. Afluente, por la izquierda, de la ca- 
ñada de las Tierras Coloradas, la cual concurre á 


(1) B, Sierra y Sierra: Apuntes, 


la de las Tunas y ésta al arroyo de este último 
nombre, tributario del río Daymán por su curso 
medio, 

Isletas. — Arroyo de las. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Está formado por varias cañadas, zanjas y 
arroyuelos que se reunen para desaguar por un 
solo canal en el río Uruguay, entre los arroyos de 
Román y del Bote. 

Isletas. — Arroyito de las. — Dpto. del Salto. 
Afluente del río Daymán, curso medio, margen 
derecha, 

Isletas. — Arroyo de las. — Dpto. de Soriano. 
Nace en el flanco oriental de la cuchilla del Du- 
raznito y vierte sus aguas en el Bequeló, á su de- 
recha. Sobre la costa de este arroyo se replegó el 
ejército del General don Venancio Flores después 
del combate de Coquimbo, librado contra las tro- 
pas regulares del gobierno del señor Berro el día 
2 de Junio de 1863, y en Isletas de Bequeló fe- 
chaba sus cartas, partes y proclamas (1), 

Isletas.—Cañada de las.—Dpto. de Paysandú. 
Segundo tributario del arroyo de San Francisco 
Grande, margen izquierda, curso superior. El pri- 
mero es la cañada de la Divisa y el tercero la de 
la Aguada, todos por la misma orilla. 

Isletas.—Cañada de las. —Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el arroyo Malo, curso medio, margen 
izquierda, entre el arroyo de San Pedro y la ca- 
ñada del Potrerito, por la misma orilla. 

Isletas. — Cañada de las. — Dpto. de Soriano. 
Desagua por la derecha en el arroyo de Vera. 

Islita. —Picada de la. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre los arroyos del Chiflero y de la 
Aruera, cerca de una pequeña isla que hay inme- 
diata á la boca de este último en el mencionado 
río. 

Islote.—El.—Dpto. de Rocha. « Las islas Rasa, 
Encantada é Islote están frente al cabo Polonio. 
La Rasa tiene aproximadamente tres hectáreas, 
y dista de la costa unos 700 metros. La Encan- 
tada tiene poca más área que la anterior; y se 
halla á tanta distancia de ella como esta última 
está de la costa. Por último, el Islote, que también 
recibe, aunque raramente, el nombre de isla de la 
Piedra Negra ó de los Ratones, tendrá unos 20,000 
metros cuadrados de extensión, y se encuentra á 
más de dos millas mar adentro. Estas tres islas 
tienen arena y carecen de agua. Las dos primeras 
tampoco tienen vegetación. En el Islote se crían 
algunas plantas de poca importancia, como mal- 
vas (2), » 

Islote. — El. — Dpto. de Rocha. (Véase Coro- 
NILLA, islas de la.) 


(1) Antonio H. Conte: La cruzada libertadora, 
(2) B. Sierra: Apuntes para la Geografía de Rocha, 


ITA 


Itacabó. — Arroyo. — Dpto. de Paysandú. 
Cuarto afluente del arroyo de los Corrales por su 
margen derecha, aguas arriba. Varias cañadas sin 
nombre desaguan en el Itacabó. En el mapa del 
señor Galán se le llama erróneamente Racabó. 

Itacabó. —Cerro. — Dpto. de Paysandú. Ele- 
vación muy saliente que se encuentra dominando 
los campos que riegan las cabeceras del arroyo de 
los Corrales, afluente del río Queguay. Su ubica- 
ción, en los mapas murales, es deficiente. 

Itacabó. —Cerro de. — Dpto. del Río Negro. 
Una de las ramificaciones occidentales de la cu- 
chilla del Navarro termina levantando sobre su 
extremidad el cerro de Itacabó, cerca de la mar- 
gen izquierda del arroyo Grande, curso inferior. 

Itacuatiá. — Cerro. — Brasil. Esta eminencia, 
que algunos autores sitúan en territorio del de- 
partamento de Rivera, pertenece al Brasil. 

Itaeambú.—Arroyo.—Dpto. de Artigas. Nace 
de las cuchillas Palma Sola y Santa Rosa, á 10 
kilómetros al S. de la parada Francia, del ferro- 
carril del Noroeste, y 11 S. de Santa Rosa, y des- 
carga sus aguas en las del panorámico Uruguay. 
Aumentan el caudal de las suyas los siguientes tri- 
butarios: por la derecha, 1.*, arroyo Zanja Honda, 
que es la principal, por la izquierda; 2.°, la Zanja 
Seca; 3.% la del Yacaré; 4.°, la de los Apios; 5." 
la de la Bolacuá, y 6.*, la del Sauce. El ltacumbú 
es vadeable por los siguientes vados: paso ‘de 
Juan de Matto, que conduce al camino de Santa 
Rosa al Ñaquiñá; paso de Jtacumbú, porel que 
pasa el camino de Zanja Honda á Guabiyú y 
Palma Sola; paso del Sauce (vecinal), á dos le- 
guas del anterior, y el paso de María Guedes, tam- 
bién á dos leguas del precedente. Para el servicio 
de la línea telegráfica existe, frente al estableci- 
miento de don Bartolomé Ferreira, una picada lla- 
mada del Telégrafo. Los señores Reyes, Mau- 
thone, Rodríguez, Ruiz Zorrilla, autores de mapas, 
lo denominan «Tucumbú», unos, y «Cumbús, otros; 
pero su verdadero y correcto nombre es Jtacumbú, 
voz guaraní que significa piedra dura, de Ita -= pie- 
dra, y cumbú = dura. 

Itacumbú. — Islas de. — Dpto. de Artigas. Se 
hallan en el Uruguay, adyacentes al departamento 
de Artigas. Por su posición geogrática deberían 
pertenecer á la República, pero las posee la Con- 
federación Argentina. Son tres islotes, anegadizos 
en las grandes crecientes, cuya importancia debe 
ser nula cuando ni siquiera registra su nombre el 
Diccionario del señor Latzina, 2.* edición. 

Itacumbú. — Parada. — Dpto. de Artigas. 
Apeadero del ferrocarril Noroeste del Uruguay. 
Está situada entre la parada Francia y la estación 
Zanja Honda. El tren sólo se detiene en ella 
cuando hay pasajeros de subida ó bajada. 
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Itacumbú. — Paso de. — Dpto. de Artigas. Se 
halla este vado en el arroyo de su nombre, afluente 
del río Uruguay. 

Italiano. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fundado por don Francisco Piria en 1890, al 8. 
del camino de la Aldea, casi al cruzar el de La- 
rrañaga. Tiene una superficie de seis hectáreas, 
cruzadas por amplias calles, y hermoseada por 
dos plazuelas, cuyos títulos rememoran los nom- 
bres de eminentes italianos y fastos gloriosos 
de su historia. Tiene empedrado y alumbrado so- 
lamente en su frente á la calle de la Aldea. Su 
población es escasa y se compone de jornaleros. 
Fué deslindado y amojonado por el ingeniero don 
Aquiles Monzani. 

Italianos. — Barrio de los. — Dpto. de Monte- 
video. En la superficie que hoy encierra las ca- 
lles de Brandzen, Palmar, Carapé, Rivera, Victo- 
ria, Patria, Salsipuedes y Malabrigo, fundó en 
1880, don Francisco Piria, el barrio de los Kalia- 
nos. Este barrio está incorporado á la ciudad y 
su población se halla confundida con la suya. To- 
das sus calles están empedradas é iluminadas á 
gas y su edificación es compacta. Cráúzanlo ade- 
más los tranvías Uruguayo y de los Pocitos. 

Itapebí. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. del 
Salto. Pertenece al ferrocarril Noroeste del Uru- 
guay y dista de la ciudad del Salto 31,740 kiló- 
metros. 

Itapebí Chico. — Arroyo. — Dpto. del Salto. 
Nace en la cuchilla del Daymán y descarga por 
la orilla derecha del Itapebí Grande, algo más 
arriba de la confluencia de éste en el río Uruguay. 

Itapebí Grande.—Arroyo.—Dpto. del Salto. 
Esta corriente de agua, bastante poderosa, nace en 
la parte interna del punto de confluencia de las 
cuchillas del Daymán y de Canto, corre haciá el 
NO. y se rinde al Uruguay. Sus principales afuen- 
tes los tiene por la derecha, pudiendo citar entre 
éstos, siguiendo desde sus cabeceras, los arroyos 
de las Mercedes, del Tala é Itapebí Chico. Consi- 
déranse pasos principales los del Empedrado, del 
Convoy, del Potrero Grande y de Severo, 

Ituzaingó. — Barrio. — Dpto. de Montevideo, 
Fundado por don Francisco Piria en 1893, en la 
sección del Reducto, dando su frente principal al 
camino de la Figurita. Lo cruzan las calles Vilar- 
debó, Guadalupe, Santa María, Patria, Cufré y 
Salsipuedes, al N. del Barrio Reus y al E. de la 
carretera de Goes. Consta de 4 hectáreas y fué 
amanzanado y deslindado por el agrimensor don 
Federico Delgado. Tiene unos cien habitantes, casi 
todos jornaleros, y dos ó tres quintas de recreo, 
Las calles no están aún empedradas ni tienen 
alumbrado público, excepto frente á la calle 
Figurita. 
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Ituzaingó. — Parada de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Pertenece al Ferrocarril Central del 


Uruguay, línea de Montevideo á Minas, y se halla ` 


situada entre la villa de la Unión y la estación 
Treinta y Tres. El ferrocarril se detiene en esta 
parada sólo cuando hay pasajeros para apearse 
en ella ó subir al tren. 

Ituzalagó. — Parada de ferrocarril. — Dpto. de 
San José. Se halla 4 medio kilómetro del arroyo 
de la Virgen, distando 67 de Montevideo y 29 de 
San José, i 

Ituzaingó. — Pueblo de. — Dpto. de San José. 
Pueblo situado en la confluencia del arroyo de la 
Virgen con el río Santa Lucía, al SE. del depar- 
tamento. Cuenta con unos cien habitantes y dis- 
pone de algunos edificios públicos como la iglesia, 
la escuela y la policía, todos ellos donados por 
don Pedro Moré, quien fundó este pueblo el año 
1875 (1), habiendo sido delineado por el señor don 
José de la Hanty. Sus primeros pobladores y ve- 
cinos fueron el fundador don Pedro Moré, don 
José de la Hanty, don Manuel Martínez, don En- 
rique Durañona, don Evaristo Pérez, don Pablo 
Franco,don Matías Peraza y don Manuel Camese- 
lle. Las estadísticas escolares anuales arrojan la ci- 
fra de 40 á 50 alumnos inscritos en la escuela de 
Ituzaingó. Edificado sobre una pequeña eminencia, 
con caídas naturales por las cuales se deslizan las 
aguas, su posición permite dominar horizontes le- 
janos y contemplar hermosos paisajes. Desgracia- 
damente esta misma situación es la que ha estor- 
bado su desarrollo, pues tiene á muy pocos kiló- 
metros la estación ferrocarrilera de Capurro, el 
pueblo 25 de Agosto y la villa de San Juan Bau- 
tista, que absorben todo el movimiento comercial 
de esta zona. El ferrocarril se detiene en Ituzaingó 
siempre que hay pasajeros. 


BATALLA DE ITUZAINGÓ 
ANTECEDENTES 


«El ejército de operaciones contra el Brasil, cuyo 
mando había tomado el General Alvear en el mes 
de Agosto, no representaba, ni con mucho, una 


(1) Resolución creando el pueblo de Iluzaingó: Montevideo, 
Octubre 23 de 1875. Por lo que resulta de este expediente y 
de conformidad con el plano presentado, declárase pueblo de 
la República el creado con la denominación de Ituxaingó en 
el departamento de San José, por la testamentaría de don 
Francisco Moré y Blanc en terrenos de su propiedad, ubicados 
en el rincón del arroyo de la Virgen y Cardoso al O, del rfo 
Santa Lucía, En contgecuencia, y aceptando el Gobierno las 
ofertas á favor del Estado, consignadas por la testamentaría 
Moré y Blanc, pase á la Escribanía de Gobierno y Hacienda 
para que se reduzca á escritura pública, previa presentación 
de los justificativos á que se hace referencia, Comunfquese, 
etc. — Rúbrica de S. E. — NARVAJA. 


fuerza eficiente para el éxito de la guerra, estando 
en su mayoría compuesto de reclutas, excepción 
hecha de cinco pequeños batallones, dos compa- 
ñías de artillería, el número 4 de Coraceros y los 
Colorados de Videla, que se le unieron posterior- 
mente al mando de Lavalle, únicas tropas de lí- 
nea sobre un total de 5,500 hombres. Los enemi- 
gos contaban, por el contrario, con cerca de 12,000 
soldados hechos, divididos en la siguiente forma: 
división de caballería de la derecha, al mando de 
Bentos Manuel, 800 hombres; columna de Santa 
Anna, mandada por el coronel Tomás Antonio 
(1 batallón de infantería, 4 cañones y 2 divisio- 
nes de caballería), 2,400 hombres; columna de 
Pirai- Chico, campado frente á Bagé (5 batallones 
de infantería alemana y 14 cañones ), 2,800 hom- 
bres; división de caballería de la izquierda (Ben- 
tos González), situada sobre el Y aguarón, 600 hom- 
bres; fuerzas de Montevideo y la Colonia, 5,000 
hombres; total: 11,600 hombres. Esta despropor- 
ción numérica fué ventajosamente compensada 
con el genio del general argentino, cuyo plan de 
campaña se dirigió desde luego á llevar la guerra 
á territorio enemigo, batiendo en detalle sus fuer- 
zas diseminadas, y libertando á la provincia orien- 
tal del paso siempre oneroso de campo de opera- 
ciones. En ejecución de su plan, ordenó Alvear 
desde su llegada la incorporación de las diversas 
fuerzas orientales diseminadas en varios puntos 
del territorio y dividió su ejército en tres cuerpos: 
la vanguardia, en su totalidad de caballería orien- 
tal, al mando de Lavalleja (divisiones de Oribe, 
Olivera, Laguna y Servando Gómez); el segundo 
cuerpo, compuesto de los regimientos 1, 2, 3, 4, 8 
y 16 de caballería, del escuadrón Escolta, regi- 


"miento de artillería y las milicias de la Colonia, 


bajo su mando inmediato y el del jefe del Estado 
Mayor General Mansilla, y el tercer cuerpo, com- 
puesto de los 5 batallones de infantería y las mi- 
licias de Mercedes, bajo las Órdenes del General 
Soler. En esta disposición, y teniendo por objetivo 
inmediato la ocupación de Bagé, rompió la marcha 
el ejército republicano el día 26 de Diciembre de 
1826, desenvolviendo una gloriosa serie de brillan- 
tes operaciones. Al mismo tiempo que Alvear daba 
la última mano á los preparativos de su campaña 
contra el Brasil, el emperador se había trasladado 
á Santa Catalina con ánimo de dirigir personal- 
mente las operaciones militares. El 2 de Diciem- 
bre había llegado á aquella ciudad, desde donde 
invistió con el mando en jefe de su ejército al Ge- 
neral marqués de Barbacena, después de lo cual 
había regresado á Río, llamado urgentemente por 
el fallecimiento de la emperatriz. Alvear, por su 
parte, marchaba aceleradamente sobre Bagé, lla- 
mando la atención del enemigo con las operacio- 


nes de su vanguardia con el fin de ocupar aquella 
población, donde fundadamente suponía concen- 
trar sus fuerzas el enemigo. El 14 de Enero de 
1827 el ejéreito republicano llegó á la altura del 
arroyo Tacuarembó, donde Alvear arengó á sus 
tropas diciéndoles: «¡Soldados! antes que el as- 
tro que brilla en vuestras armas concluya hoy su 
carrera, habréis pisado el territorio del enemigo. .. 
La rapidez de vuestra marcha ha sido para el 
enemigo un rayo que le hirió por donde menos lo 
esperaba; vuestro destino es pelear y vencer: que 
el orden y la disciplina os anuncien entre los pue- 
blos del Brasil; el valor y la constancia entre las 
filas enemigas.» Era efectivamente cierto que el 
enemigo había sido una primera vez herido, toda 
vez que la carrera de Alvear y Barbacena, cuyo 
término era Bagé, había sido ganada por el ge- 
neral republicano, merced á la rapidez de sus mar- 
chas. En el mismo día 14 de Enero, el ejército re- 
publicano pisó suelo del Brasil, y cinco días des- 
pués llegaba á la laguna de Paracayá, donde ha- 
11ó la primera avanzada del enemigo, en algunos 
grupos del ejército del General Braun (1), que es- 
peraba por aquellos parajes la incorporación de 
Barbacena. Esta era lá operación que se proponía 
impedir Alvear con la toma de Bagé, que lo colo- 
caría entre los dos ejércitos y en actitud de batir- 
los separadamente. El éxito coronó los fines del 
general argentino. Lavalleja, con los hombres de 
la vanguardia, entró en Bagé el 23 de Enero, ha- 
llando la población abandonada, aunque repleta 
de víveres y municiones. Tres días después llegó 
-allí el grueso del ejército, apoderándose de víve- 
res representativos de un valor de 300,000 pesos, 
y obligando con esta ocupación á Barbacena.á 
buscar su incorporación con Braun sobre las sie- 
rras de Camacuá. Esta operación, que Alvearque- 
ría á todo trance evitar, se realizó finalmente, pues 
aunque el 27 de Enero todo el ejército estaba 
pronto para entrar en batalla contra Barbacena, 
una tempestad de tres días que sobrevino, inun- 
dando los caminos, dificultó la operación, permi- 
tiendo á Barbaceña incorporarse con Braun en la 
serranía que divide el Camacuá Grande del Chico, 
donde parapetándose formidablemente hizo impo- 
sible el ataque del ejército republicano. Burlada 
de este modo su expectativa, ideó Alvear una es- 
tratagema para obligar al enemigo á abandonar 
sus formidables posiciones, y el 15 de Febrero ini- 
ció una precipitada marcha de retroceso, dejando 
deliberadamente en poder del enemigo partes fal- 
sos sobre el mal estado del armamento, mortan- 


(1) El General Willhams G, Braun era austriaco y man- 
daba una división de 8,600 infantes de esta nacionalidad, con 
que el emperador de Austria había auxiliado å su yerno el del 
Brasil. 
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dad de caballada, etc. La vanguardia de Lava- 
lleja fué la primera en desalojar el pueblo de San 
Gabriel, próximo á la sierra, uniéndose al resto 
del ejército que inició una marcha circular sobre 
la misma sin apartarse mayor distancia que cinco 
leguas del enemigo. Alentado éste por los partes 
falsos que llegaron á su poder, abandonó sus po- 
siciones y ocupó el pueblo de San Gabriel, aban- 
donado por Lavalleja. Desde aquí el marqués de 
Barbacena expidió una proclama, con fecha 27 de 
Febrero, en la que decía á sus soldados: «Por no- 
vas marchas forçadas aqui chegaisteis, y longe de 
encontrarnos o inimigo, achamos a certeza de su 
vergonhosa y precipitada fugida,» etc. El plan de 
Alvear surtía el efecto calculado. El marqués creía 
á pies juntos que el ejército republicano se reti- 
raba casi deshecho sobre las Misiones, en los pre- 
cisos momentos en que el coronel Juan Lavalle 
batía el 13 de Febrero la división de Bentos Ma- 
nuel en las márgenes del Bacacay, después de 
cuyo primer contraste el famoso guerrillero, rehe- 
cho con 500 hombres, fué nuevamente batido por 
Mansilla en el Ombú, desde donde le obligó á pa- 
sar el Ibicuy, impidiendo así á este jefe, que era 
el único habilitado para sacar á Barbacena de su 
error, le diese noticia sobre la verdadera dirección 
de la marcha del ejército republicano. De este 
modo el general brasilero, persistiendo en su error, 


, avanzó con el grueso de su ejército sobre Caciquí, 


llegando en su avance á tres leguas del campo de 
Alvear, en cuya circunstancia vino recién en co- 
nocimiento de las verdaderas miras del general 
argentino.» 


LA BATALLA (!) 


«Cuando despertó de su error el marqués de Bar- 
bacena era ya tarde para evitar una acción, aun- 
que intentó hacerlo marchando precipitadamente 
sobre el paso del Rosario, en el río de Santa Ma- 
ría, con el fin de poner esta corriente entre los dos 
ejércitos. Alvear, que buscaba la batalla, se pro- 
puso quitar este recur3o al enemigo marchando 
á su vez sobre el mismo paso del Rosario, del que 
no le separaban sino cinco leguas, mientras que 
Barbacena debía avanzar siete para llegar á aque- 
lla posición estratégica. En prosecución de esta 
operación, el 19 de Febrero á las dos de la ma- 
ñana, el General Alvear al frente del segundo 
cuerpo de su ejército, se posesionó del punto de 
intercepción de los dos caminos que conducen 
desde Caciquí y San Gabriel al paso del Rosario, 
los que se reunen dos leguas antes de llegar á este 


(1) Entresacamos la descripción de esta batalla y sus ante- 
cedentos de la interesante obra del señor don Santiago Bollo 
titulada; Manual de historia de la República O. del Uruguay. 
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paso. En esta posición tendió su línea prolongán- 
dola sobre el arroyo de Ituzaingó, y ordenando 
que el grueso del ejército desfilase por su espalda. 
A manecía cuando el ejército enemigo se puso á la 
vista, y Alvear, siguiendo su plan de hacer creer 
al brasilero que esquivaba el combate, se puso en 
retirada sobre el río Santa María, habiendo al me- 
dio día pasado todo su ejército 4 la margen opuesta 
mientras los imperiales quedaban coronando unas 
isletas. Persaeverando en su fingida retirada, al 
caer la tarde se puso Alvear en marcha con todo 
el ejército, y contramarchando durante la noche 
fué al encuentro del enemigo, al que sorprendió 
al día siguiente (20 de Febrero de 1827) en el 
mismo paso del Rosario, donde tuvo lugar la ba- 
talla que se llamó después de Ituzaingó, y en la 
que, al cabo de once horas de combate, la victoria 
coronó las armas republicanas. El primer encuen- 
tro tuvo lugar entre la caballería del General 
Abreu y las divisiones orientales de Oribe, Oli- 
vera y Laguna, las que fueron rechazadas, ca- 
biendo igual suerte al regimiento número 1 al 
mando de Brandzen (1), que se estrelló contra la 


(1) La circunstancia de haber honrado la República la me- 
moria de este pundonoroso militar dando su nombre á una calle 
de la ciudad de Montevideo, nos induce á intercalar squí un ex- 
tracto de la biografía del coronel Brandzen publicada por el 
Diccionario biográfico contemporáneo sudamericano. Federico 
Braudzen, militar francés, nació en París el 28 de Noviembre 
de 1785, sirviendo á su patria en el ejército imperial, en cuyas 
filas obtuvo de Napolcón 1.2 grados y honorea, hasta que en 
1817 se vino á Buenos Aires. El gobierno de este puís lo re- 
conoció en su efectividad de capitán, enviándolo á Chile, en 
donde peleó por la independencia á las órdenes del General San 
Martín. Después pasó al Perú, en donde hizo proezas de te- 
merario valor, pues era tal su arrojo y bizarría, que en Nazca 
derrotó á 100 realistas con solo 40 soldados, y en Chancay á 
200 con unos cuantos patriotas. Sirviendo en el Perú alcanzó 
el grado de coronel, pero calumniado y perseguido por los mis- 
mos Á quienes había servido, fué condenado á un calabozo del 
que logró escapar y llegar á Santiago de Chile, desde cuyo 
punto pasó á Buenos Aires. Organizábase á la sazón el ejército 
que unido al oriental debía inicar la campaña contra el Brasil, 
y se le confió el mando del 1,9 de caballería de línea. El 20 


infantería de Braun, cayendo muertos este jefe y 
el comandante Besares, El regimiento número 2 
que le siguió en la carga se envolvió en la manio- 
bra, hasta que los regimientos 4, 16 y el de Colo- 
rados, al mando de Lavalle, Olavarría y Videla 
restablecieron el combate cargando por derecha 6 
izquierda y arrollando completamente á las caba- 
llerías brasileras, que fueron arrojadas más allá 
de la segunda línea de su ejército. Mientras las 
caballerías se chocaban de este modo, la infante- 
ría de Soler batía casi 4 quemarropa á la de Braun, 
al tiempo que el coronel Paz, por inspiración pro- 
pia, llevaba una brillante carga á la bayoneta con 
esta infantería contra la del General Callado, á la 
que deshizo completamente, arrastrando, no obs- 
tante, á la caballería de Lavalleja, que tuvo que 
maniobrar á la izquierda, cuando su colocación era 
á la derecha, según la disposición en que el Ge- 
neral en jefe había ordenado la batalla. Desde 
este momento, perseguidas las caballerías enemi- 
gas por Lavalleja, Lavalle y Olavarría, la victo- 
ria se inclinó á favor de los republicanos. La di- 
visión Braun, diezmada por los fuegos de Soler y 
la artillería de Chilavert y Arengreen, se puso en 
retirada, quedando el campo por Alvear, en tanto 
que el enemigo había perdido sus mejores fuerzas. 
El ejército republicano perdió más de 1,000 hom- 
bres, y el brasilero 1,200, entre ellos el General 
Abreu, además de 10 piezas de artillería, 2 bande- 
ras, el parque, los bagajes y numerosos prisioneros. » 


de Febrero de 1827 tuvo lugar la batalla de Ituzaingó, y Brand- 
zen recibe la orden de romper con su regimiento los cuadros 
de la infantería enemiga. Aquella orden era un decreto de 
muerte; pero Brandzen no se detieno ni vacila, y apretando 
los hijares de su caballo va á estrellarse contra los cuadros bra- 
sileños, sucumbiendo de los primeros acribillado de heridas. Así 
quedó vinculado el nombre de Brandzen á la gloria obtenida 
por el ejército aliado en la batalla de Ituzaingó. Era el coro- 
nel Brandzen un militar caballeresco, leal y culto, sobre quien 
se pretendió a.rojar infundadas y groseras sospechas de haber 
hecho traición á la causa de la independencia peruana; sos- 
pechas que él desvaneció por completo en varios folletos que 
dió á la publicidad. 
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Jabonero. — Paso del. — Dpto. de Minas. En 
el arroyo Marmarajá, valle de los Fuentes. Es 
bastante ancho y hondo, así es que, con pocas llu- 
vias está á nado; pero no obstante, es vadeable 
con facilidad por la mansedumbre de sus aguas y 
lo firme del terreno, que no permite formarse po- 
zos, como sucede durante las grandes crecientes 
en la generalidad de los arroyos. Da acceso á un 
camino vecinal que empalma dos departamenta- 
les que van á la ciudad de Minas por su parte N. 
y NE, á unos 35 á 4) kilómetros de esta ciudad. 

Jacinto Vera. — Barrio. — Dpto: de Montevi- 
dev. Fundado en 1894 por don Francisco Piria al 
N. del barrio Ituzaingó, en lo que antiguamente 
fué quinta de Platero, en una superficie de ocho 
hectáreas, deslindadas y subdivididas por el agri- 
mensor don Luis Machado. Tiene algunas casitas 
y una población de cerca de ciento cincuenta ha- 
bitantes. Sus calles, que pertenecen al amanzana- 
miento oficial, tienen una anchura de diez y siete me- 
tros y están aún sin empedrado y no tienen alum- 
brado. Dichas calles se denominan: Sitio Grande, 
Araycuá, Pedernal, Yaguarí, Caraguatay, Salsi- 
puedes, Cufré, Patria y Victoria. El nombre de 
este barrio responde al propósito de honrar la santa 
memoria del primer obispo de la iglesia uruguaya 
don Jacinto Vera, Los rasgos biográficos de este 
ilustre prelado no pueden ser muy extensos, por 
no estar su vida plagada de esos accidentes pro- 
pios de ciertos seres que por su carácter violento, 
sus ideas intransigentes y su espíritu autoritario, 
no suelen infundir el cariño y veneración que ins- 
piró don Jacinto Vera aun á los que no profesa- 
ban su religión, á los escépticos y á los descreí- 
dos. No comprendía su misión sin la templanza, 
censuraba la propaganda si no iba acompañada 
del ejemplo, lamentaba los extravíos de los suyos 
y respetaba los misteriosos arcanos de la concien- 
cia, limitando siempre su acción á aquello que le 
competía como primer jefe de la Iglesia oriental. 


Era oriundo de una familia española y nació el 6 
de Julio de 1813, estando sus padres en viaje para 
esta República. Durante sus mocedades tomó parte 
activa en las luchas políticas por las que atrave- 
saba el Uruguay hacia los años 1832, hasta que 
convencido de que la vida del soldado no se ave- 
nía á su carácter ni á sus ideas, la abandonó, de- 
dicándose al sacerdocio, á cuyo estado se inclinaba 
más, por su modo de ser pacífico y su vocación de- 
cidida á los actos de caridad, mucho antes de que 
vistiese el traje talar. Siendo cura párroco de la 
villa de Guadalupe, donde siempre lo recuerdan 
con entrañable afecto, obtuvo del Sumo Pontífice: 
el honroso cargo de Vicario Apostólico del Uru- 
guay y Obispo de Megara, asistiendo en tal ca- 
rácter al Concilio Ecuménico celebrado en 1869, 
hasta que erigida en Obispado esta diócesis, ocupó 
Vera la silla episcopal en el año 1878. Á tanta al- 
tura sólo llegó por su propio mérito, por sus vir- 
tudes, por su conducta ejemplar, por sus ideas to- 
lerantes, por su espírita de justicia, por su prédica 
moderada y en razón de las generales simpatías 
de que gozaba entre todo el clero. Merecedor era 
de tal distinción y de tanto respeto, pues además 
de las envidiables prendas que ligeramente men- 
cionamos, atesoraba otras no menos dignas. Nunca 
fué orgulloso, ni petulante, ni altivo, ni el elevado 
cargo que desempeñaba lo hinchó de vanidad. 
Cierto es que no brilló por las armas, ni por las 
letras, ni por la ciencia, ni deslumbró por las do- 
tes del genio, pero en cambio fué el padre de to- 
dos los desgraciados. Nunca hizo derramar lágri-: 
mas, pero enjugó muchas. Los pobres no llamaron 
en vano á sus puertas, pues sus bienes eran patri- 
monio de los menesterosos. Su bolsillo se vaciaba 
mensualmente en las manos de los necesitados y 
á ellos iba la mitad por lo menos de la dotación 
que á él le había señalado el Cuerpo Legislativo. 
Su caridad era tan proverbial, que varios curas de 
la diócesis pusieron en sus manos algunos bene- 
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ficios obtenidos en el desempeño de sus cargos, y 
al ir á pedírselos, transcurrido cierto tiempo, 'don 
Jacinto les contestó: «Me dijisteis que eran vues- 
tros ahorros, y para seguridad de mejor fruto para 
vosotros, los he depositado en manos de los po- 
bres de vuestras parroquias. Jesucristo, que en su 


evangelio se llama el representante de los pobres, 


os devolverá vuestros beneficios con el ciento por 
uno que tiene prometido.» Á lo dicho agregare- 
mos otras peculiaridades menos importantes, pero 
que sirven, sin embargo, para darnos idea de su 
carácter: era frugal en su alimentación, humilde 
en todos sus actos, sonriente en sus conversacio- 
nes, sencillo en el vestir y morigerado en sus cos- 
tumbres. En las epidemias que se desarrollaron» 
en la República acudió solícito á prestar su con- 
curso pecuniario y personal, visitando con estoico 
valor á los enfermos, cualquiera que fuese su con- 
dición social, pues para Vera todos los hombres 
eran iguales, y todos los que sufrían acreedores á 
que él les dispensara igual suma de protección. En 
las grandes calamidades de la guerra civil, que 
tantas veces ha enlutado la familia oriental, era 
soldado valeroso que con ánimo decidido traba- 
jaba por la paz, interponiendo su influencia ante 
los jefes de los bandos en lucha, viéndolos perso- 
nalmente, proyectando pactos que diesen por re- 
sultado la deposición de las armas y el cese del 
derramamiento de sangre. Apóstol de Ja buena 
causa, procuraba que unos y otros trocasen el rayo 
de la guerra por la humilde rama de olivo, em- 
blema de confraternidad. Posesionado de su de- 
licada misión sacerdotal, hacía frecuentes excur- 
siones al interior y sobre todo á las regiones más 
apartadas de la frontera, obteniendo resultados 
sumamente lisonjeros para la religión y para la 
nacionalidad, mediante el aumento de los bautis- 
mos que llenaron tantas páginas de los libros pa- 
rroquiales y tan crecido número de ciudadanos 
arrebataron al predominio brasileño. La moral so- 
cial, por su parte, también salía bien librada de 
las misiones del ilustre prelado, quien tomaba á 
gran empeño legitimar el vínculo sagrado del ma- 
trimonio, que consideraba con sobrada razón como 
requisito indispensable para la estabilidad del ho- 
gar y piedra angular de la familia. «Las gentes 
del campo — decía un periódico de la época — eria- 
das sin culpa propia en el fragor de los campa- 
mentos, perdidos en ellos los años aptos para la 
instrucción moral y el hábito del trabajo, endure- 
cido el ánimo con el espectáculo diario de la ven- 
ganza cruel y del derramamiento de sangre, se 
sentían conmovidas por la unción de su palabra 
en esas misiones constantes, una de las cuales ace- 
leró el fin de su existencia,> pues se hallaba en 
Pan de Azúcar cumpliendo con su sagrado mi- 


nisterio, cuando lo sorprendió la muerte el día 6 
de Mayo de 1881. Con el fallecimiento de don Ja- 
cinto Vera la Iglesia perdió á su digno jefe, los 
desgraciados á su incansable protector y la socie- 
dad á uno de sus miembros más notables. Vene- 
remos su memoria imitando sus virtudes, 

Jaula del Tigre. —Cañada de la. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Afluente por la margen izquierda 
del arroyo Leoncho. 

Jesús María. — Arroyo de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Afluente del arroyo Pantanoso, curso me- 
dio, orilla izquierda. El Pantanoso descarga en la 
bahía de Montevideo. 

Jesús María. — Arroyo de. — Dpto. de San 

José. Nace en la falda oriental de la cuchilla de 
San José y desagua por la ribera derecha del río 
San José. Al aproximarse á éste se hace suma- 
mente pantanoso. Cerca de sus nacientes se halla 
una escuela pública sostenida por el Estado. 
. Jesús María. —Punta de.— Dpto. de San José, 
«La punta de Jesús María es de arena gruesa y 
el trecho intermedio de playa de escaso fondo y 
poblada de médanos, algunos de nueve metros de 
altura. Deriva su nombre del paquebote español 
Jesús María, del comercio de Barcelona, que en 31 
de Mayo de 1790, después de haber rebasado el 
puerto de Montevideo, al que iba destinado, en- 
calló sobre el banco San Gregorio, y fué á per- 
derse en la punta dicha, denominada desde en- 
tonces de Jesús María (1). Sin embargo, su verda- 
dero nombre es el de punta de San Gregorio; y 
dicen á este respecto los autores citados: «Por 
equivocación de situación, Ó porque la punta de 
San Gregorio se presenta más pronunciada y vi- 
sible al navegante, se ha venido dando á ésta, en 
las cartas extranjeras, el nombre de Jesús María, 
como hemos indicado antes. » 

Joaquín Gómez. — Picada de. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Tres Cruces Grande, á tres kilóme- 
tros para abajo del paso del Cortado en dicho 
arroyo, Ó sea entre esta última y la de Alves Oli- 
veira. 

Joaquín Suárez. — Estación de ferrocarril. — 
Pertenece á la línea de Montevideo á Minas y dista 
30 kilómetros de la estación central. 

Joaquín Suárez.—Estación pluviométrica.— 
Dpto. de Canelones. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Joaquín Suárez. — Pueblo. — Dpto. de Cane- 
lones. Plantel de pueblo fundado por don Fran- 
cisco Piria en 1880, sobre la vía del ferrocarril 
Uruguayo del Este, siete kilómetros 200 metros 
antes de llegar á Pando. Encierra una superficie 
de cien hectáreas. La población es aún escasísima, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, . 
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Tiene escuela pública y una capilla construída á 
expensas del mismo señor Piria. Hay además dos 
plazas públicas y una de carretas. Rodean este 
núcleo los importantes cortijos de Muñoz, Tejada, 
Paullier, Pons y Caldeiro. 

Joaquín Suárez. — Villa de. — Dpto. de Ca- 
nelones. Está situada á orillas del río Santa Lu- 
cía, cerca de los Cerrillos, componiéndose su po- 
blación de unos veinte vecinos. Á pesar de los años 
que lleva de fundada, ha progresado muy poco. 


DECRETO FUNDANDO LA VILLA 


Montevideo, Julio 21 de 1866, 


Apruébase la fundación de un pueblo en el lu- 
gar conocido por los Cerrillos, sobre la costa del 
Santa Lucía Graude, entre los términos propues- 
tos por el propietario, quien hará practicar la de- 
lineación de dicho pueblo en calles rectas de 20 
metros y manzanas de 120 metros en cada frente 
con una plaza al centro, de 15,000 metros cuadra- 
dos, cuyo plano deberá presentar á la aprobación 
superior que corresponde. Acéptase y agradécese 
la donación que.hace el proponente de los terre- 
nos destinados para edificios públicos y uso co- 
mún, los cuales se designarán oportunamente en 
el plano respectivo, reduciéndolo á escritura pú- 
blica. Dase al pueblo expresado el nombre de vi- 
lla de Joaquín Suárez como un justo tributo ren- 
dido á los eminentes servicios de ese patriota ciu- 
dadano. Comuníquese á las autoridades del depar- 
tamento de Canelones, con remisión en oportunidad 
de copia de los planos respectivos, y dése á la 
prensa. (Rúbrica de $. E.) — Zorrilla. 


BIOGRAFÍA DE JOAQUÍN SUÁREZ 


Don Joaquín Suárez nació en Canelones el día 
18 de Agosto de 1781, siendo hijo de don Bernardo 
Suárez del Rondelo, acaudalado estanciero de 
aquel departamento, quien empleó todos los me- 
dios de que pudo disponer para educar á su hijo 
en la escuela del más puro patriotismo, de la hon- 
radez más acrisolada y del más discreto discerni- 
miento. No fué muy difícil á don Bernardo des- 
arrollar en su vástago estos nobles y generosos 
sentimientos, pues el joven los veía de continuo 
puestos en práctica por el autor de sus días en eu 
tranquilo hogar doméstico, del que salió nuestro 
héroe para entrar en la batalla de la vida «con el 
cuerpo sano, el espíritu recto y la voluntad inque- 
brantable para servir á las ideas morales y á los 
propósitos virtuosos que le eran innatos y que ha- 
bía podido amar y venerar en la casa paterna. » 
En su larga carrera de ciudadano y de estadista, 


— 389 — 


JOA 


jamás hizo traición á estas ideas y sentimientos, 
de modo que no se encuentran manchas en su nom- 
bre, que todos repetimos con la veneración y el 
respeto que saben infundir los caracteres que no 
dobla ni el proceloso océano de la política, ni el 
devastador huracán de las pasiones. ' 

Cuando hacia el año 1809 las ideas revolucio- 
narias empezaron á cundir, surgieron en la Banda 
Oriental los primeros conspiradores'contra el ré- 
gimen colonial, entre los cuales figuraron Artigas, 
Barreiro, Bauzá, Monterroso, Larrañaga, los Otor- 
gués, los Galain, el padre Figueredo y don Joa- 
quín Suárez, en cuya estancia, situada en la costa 
del arroyo de la Virgen, solían reunirse éstos y 
otros patriotas, con objeto de preparar futuros pla- 
nes de independencia política, Estas reuniones 
despertaron las sospechas de la autoridad espa- 
ñola, que persiguió y encarceló á Suárez, á quien 
le fué muy en breve devuelta su libertad, en vista 
de no habérsele podido probar su culpabilidad 
contra el orden de cosas existente, pues con 
tiempo advertido de que se» le vigilaba, tuvo la 
precaución de quemar los papeles que pudiesen 
comprometerlo, 

Don Joaquín Suárez se había negado á servir 
en las filas del ejército realista; pero producida la 
temeraria insurrección de Artigas, se apresuró á 
ponerse bajo sus órdenes, tomando parte muy ac- 
tiva en los combates del Paso del Rey y de San 
José. Se encontró también en la batalla de las 
Piedras, participando con los demás patriotas del 
placer de aquella victoria, que engalanó con una 
página de oro la historia de la emancipación del 
territorio Oriental. Al principiar el primer sitio de 
Montevideo desempeñaba el cargo de Comandante 
militar de Canelones; pero al convenir españoles 
y argentinos en la suspensión de las hostilidades, 
acompañó á Artigas en su retirada á la costa del 
Uruguay, evidenciando con su resuelta actitud, la 
comunidad de ideas con el Jefe de los Orientales. 
Vino el segundo sitio, y cuando á causa de des- 
avenencias entre la Junta de Buenos Aires y el 
General Artigas, éste abandonó el lugar que ocu- 
paba en la línea del asedio, Suárez no quiso acom- 
pañar á su jefe y amigo en semejante actitud, y 
siguió prestando sus servicios en. el ejército sitia- 
dor hasta la caída de la plaza de Montevideo. 

Cuando los desacuerdos entre artiguistas y por- 
teños tomaron tan gran incremento que el suelo 
de la patria vióse regado con sangre de hermanos 
— que hermanos son argentinos y orientales — 
don Joaquín Suárez renunció el cargo de Gober- 
nador de la Colonia, que á la sazón desempeñaba, 
alegando en abono de su resolución que, si pudo 
no acompañar á Artigas cuando éste se retiró de 
frente á los muros de Montevideo, por no creer 
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patriótico ni lícito abandonar el puesto de honor 
ante el enemigo común, no quería tomar parte en 
la guerra civil que se iniciaba; prefiriendo romper 
su espada antes que deshonrarla en fratricida con- 
tienda. Y con su habitual energía se retiró á su 
casa, terminando con ese acto su carrera militar. 
Producida en 1816 la invasión portuguesa, go- 
biernan en la capital del territorio el Delegado 
Barreiro como representante de Artigas, y don 
Joaquín Suárez en nombre del Cabildo de Mon- 
tevideo. Ambos preparan la resistencia al invasor, 
ambos lanzan las más patrióticas proclamas enar- 
deciendo las masas populares que se aprestan á la 
lucha; pero la suerte de las armas, la calidad de 
éstas y el número de los intrusos hace que los pa- 
triotas sean honrosamente vencidos; y cuando la 
resistencia es ya más cruel que temeraria, Suárez 
y Barreiro se ausentan de la capital, no sin antes 
retirar de ella todos los pertrechos de guerra que 
pudiesen ser aprovechados en su contra por las 
tropas portuguesas. Esto es, á juicio de la poste- 
ridad, lo más sensato que se podía hacer en aque- 
llos aciagos días, y esto fué lo que hizo el gran 
patricio: retirarse para luchar más tarde, en vez 
de resistir sin ventaja para los suyos, exponiendo 
á los habitantes de Montevideo 4 ser víctimas de 
un arrojo imprudente, como lo fueron los que pe- 
learon con gloria, pero sin éxito, en India Muerta, 
en el Catalán, y finalmente en Tacuarembó. 
Triunfantes las armas enemigas, pues sólo que- 
daba el General Rivera defendiendo los derechos 
del pueblo oriental, Suárez auxilió á éste á fin de 
que continuase la resistencia contra los usurpado- 
res; pero como su actitud fuese descubierta por el 
jefe de las fuerzas de ocupación, éste ordenó su 
prisión, lo que se llevó á cabo para baldón é igno- 
minia de quien la dispuso. Devuelta que le fué la 
libertad, se retiró de la vida pública para consa- 
grarse al cuidado de sus intereses, que tantos que- 
brantos habían sufrido en aquellos diez años de 
guerra, de devastación y de ruina, en que los orien- 
tales defendían su honra, su patria y su indepen- 
dencia á cambio de sus vidas. Y mientras la planta 
del extranjero invasor hollaba el suelo de la pa- 
tria, Suárez, dice uno de sus biógrafos, se mantuvo 
retirado y mudo, cual si protestase con su silencio 
y retraimiento contra la intromisión del extraño 
poder que pisoteara los fueros del suelo nativo 
con más audacia que razón y más astucia que va- 
lor. Durante el período de la dominación brasi- 
lera, sólo una vez abandonó su retiro para hacer 
acto de vida pública, y fué cuando defendió al ca- 
pitán Pedro Amigó, acusado de intentar alterar el 
orden público en contra de los intrusos, quienes 
condenaron al agitador á la pena de muerte, á pe- 
sar de la valiente defensa que de Amigó hizo Suá- 
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rez. Y téngase presente que éste fué el único 
oriental que en aquellos momentos de terror y 
persecuciones se decidiera á aceptar el delicado 
cargo de defensor de presos políticos, pues impli- 
caba irritar á los imperialistas y, por consiguiente, 
acarrearse su enemistad y su despecho, que puste- 
ron en serio peligro la vida del abnegado Suárez. 

Cuando Lavalleja paseaba triunfante por los 
campos de la República la enseña de los Treinta 
y Tres, don Joaquín Suárez cooperó con dinero é 
influencia al éxito de tan arriesgada como patrió- 
tica empresa, lo que le valió el alto honor de for- - 
mar parte de la valerosa asamblea que, reunida 
en la Florida, tuvo el valor cívico de proclamar 
la independencia del pueblo oriental por medio de 
aquella célebre acta suscrita el 25 de Agosto de 
1825, en la que se declaraban frritos, nulos, di- 
sueltos y sin ningún valor todos los actos de in- 
corporación, reconocimientos, aclamaciones y ju- 
ramentos arrancados á los pueblos de la Provincia 
Oriental por la violencia de la fuerza unida á la 
perfidia de los intrusos poderes de Portugal y del 
Brasil. Gravísima era la situación en que Suárez 
se colocaba subscribiendo tan comprometedor do- 
cumento, pues el país estaba casi en su totalidad 
dominado por los imperialistas; pero él se hallaba 
entregado en cuerpo y alma Á la salvación de la 
patria, por cuya salud estuvo siempre dispuesto á 
sacrificarse. 

Elegido Gobernador Delegado de la Provincia 
Oriental, se hizo cargo de tan honroso puesto el día 
5 de Julio de 1826, rodeándose de sus compatrio- 
tas más ilustrados y decididos, quienes se apresu- 
raron á secundarlo en la organización administra- 
tiva del país. Así se hizo, dictándose todo género 
de medidas eficaces para hacer real y verdadera la 
seguridad individual, expuesta Áá los abusos de 
ciertos jefes militares que arrastraban á los cuar- 
teles á personas que se hallaban sometidas al fa- 
llo de la justicia ordinaria; se organizó ésta en to- 
dos sus grados, desde los Juzgados de Paz hasta 
el Tribunal Supremo; se creó la Contaduría del 
Estado; se dictó la ley sobre libertad de imprenta; 
se fundó una Dirección General de Escuelas; se 
garantió la inviolabilidad parlamentaria; se for- 
muló el primer presupuesto, y, finalmente, se plan- 
tearon con aplauso siempre creciente, otras muchas 
reformas desconocidas hasta aquella fecha y que 
evidencian el «deseo de don Joaquín Suárez de 
regularizar la Administración pública en todas sus 
ramas. Y estas innovaciones no se llevaban á cabo 
plácida y tranquilamente, sino en medio del ma- 
yor desasosiego, de la más grande incertidumbre 
y aún exponiendo su vida los patriotas que com- 
ponían el Gobierno, pues residiendo éste en Cane- 
lones y encontrándose los imperialistas en Monte- 
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video, más de una vez intentaron sorprenderlos, 
lo que obligaba á los orientales á refugiarse en la 
espesura de los montes, en los pajonales húmedos 
ó en solitarias estancias, sufriendo los rigores de 
la intemperie y las amarguras de la perplejidad. 
«El Gobernador Suárez — dice el historiador De- 
- María — pasaba como el último de sus empleados 
por todas estas molestias con la constancia y la 
abnegación del patriota. Vigilante y ejemplar, ba- 
cía personalmente el servicio de patrullas en el 
pueblo, cuando se ofrecía, á la par de los más mo- 
destos y sufridos servidores. Nada le arredraba ni 
lo detenía para servir á la patria: tanto su persona 
como su fortuna eran de ella. «Hombre de convic- 
ción y de altura, incapaz de doblegarse por el te- 
mor, ni por el halago de las posiciones oficiales, á 
intereses bastardos, á exigencias desmedidas, ni á 
nada que menoscabase su dignidad ó el culto á la 
ley, sostuvo en el carácter de Gobernador los de- 
rechos del ciudadano agredidos por la prepoten- 
cia de la fuerza, aun cuando él no tenía más que 
el apoyo moral de la ley para refrenarla. » 

En efecto; Lavalleja expidió una orden de pri- 
sión contra los miembros del Tribunal Supremo 
de Justicia, los doctores don Juan Andrés Ferreira 
y don Gabriel Ocampo, á cuyo cumplimiento se 
negó el Gobernador Suárez mientras no se expli- 
casen las causas que motivaban esa disposición, y 
no se procediese, si había razón para ello, con arre- 
glo á los trámites legales y con la intervención de 
las autoridades competentes. Despechado Lava- 
lleja ante la razonable y condicional negativa del 
Poder Ejecutivo, que á su vez estaba apoyada por 
la Junta de Representantes, opuso á la fuerza del 
derecho el derecho de la fuerza, y reunió en la vi- 


lla del Durazno, en Octubre 4 de 1827, á los jefes - 


militares de mayor graduación, quienes acordaron 
el derrocamiento de los Poderes legales, poniendo 
el mando en manos del héroe del Sarandí, para 


que lo desempeñara en nombre de los habitantes. 


del territorio oriental, con la condición de que hi- 
ciese cesar á la Junta de Representantes y el go- 
bierno de Suárez, á todo lo cual accedió el Gene- 
ral don Juan Antonio Lavalleja, prometiendo que 
al día siguiente pondría en ejecución las sobera- 
nas resoluciones de aquel grupo de. militares mal 
aconsejados, como así lo hizo, transcribiendo al 
Gobernador copia del acta labrada con tal motivo. 
Don Joaquín Suárez, con la firme energía que le 
era peculiar, contestó que, habiendo recibido el ca- 
rácter que investía directamente de la soberanía 
del pueblo, por el órgano legítimo de sus repre- 
sentantes, se negaba terminantemente á suspender 
el ejercicio de sus atribuciones, hasta que ellos, á 
quienes dió cuenta de la intimación recibida, no lo 
determinasen. Disuelta la Legislatura oriental por 


este suceso, iniciado por el General Lavalleja, 6 
del cual éste nunca debió haberse hecho solida- 
rio, don Joaquín Suárez se retiró de nuevo á su 
hogar, haciendo responsables ante la patria á los 
autores de tan imperdonable arbitrariedad, con la 
cual daban el pernicioso ejemplo de absorbente, 
autoritaria é ilegal prepotencia. La fuerza mate- 
rial venció al mandatario supremo, pero él salvó 
ileso el principio de autoridad, ciegamente desco- 
nocido y ultrajado. 

El día 4 de Octubre de 1823 se canjearon en 
Montevideo las ratificaciones del tratado de paz 
celebrado en el mes de Agosto del mismo año en- 
tre la República Argentina y el Brasil, con la 
mediación inglesa, por el cual se erigía la Provin- 
cia Oriental en Estado libre é independiente. Con 
tal motivo la Asamblea de aquella época expidió 
un decreto egdenando que el pabellón nacional 
fuese blanco cáp nueve listas de color azul celeste, 
horizontales y Rpernadas, dejando en el ángulo 
superior del lado del asta un cuadro blanco en el 
cual se colocaría un sol; pabellón que fué modifi- 
cado el año 1830, reduciendo el número de fajas 
á nueve: cinco blancas y cuatro celestes. Con ob- 
jeto de dar cumplimiento al mencionado decreto, 
dispuso el Gobernador y Capitán General, que lo 
era el benemérito ciudadano don Joaquín Suárez, 
que el acto de enarbolar por primera vez la ban- 
dera oriental se verificase con toda pompa y es- 
plendor, tanto en Canelones, donde á la sazón re- 
sidía el Gobierno Nacional, como en Montevideo, 
« El 1.9 de Enero de 1828, á laa 11 de la mañana 
— dice el señor Maeso en uno de sus interesantes 
trabajos históricos — los miembros del Cabildo par- 
tieron de la Casa consistorial, dirigiéndose á la 
iglesia Matriz, donde debía celebrarse la ceremo- 
nia de la bendición de la bandera. Un numeroso 
pueblo llenaba la iglesia y la plaza. El templo ha- 
bía sido lujosamente adornado. Se cantó un Te- 
Deum en acción de gracias por la independencia, 
y, una vez concluído, fué colocada la bandern 
oriental sobre un rico cojín, bendiciéndola el pres- 
bítero don José Bonifacio Pedruello. Finalizada 
la ceremonia religiosa, el mismo sacerdote, tomando 
la bandera, la colocó en manos del Alcalde de 
primer voto y éste la hizo tremolar, encaminán- 
dose autoridades y pueblo á la Casa consistorial, 
y una vez en ésta, el pabellón fué colocado en una 
gran asta que se había puesto en el frente, El 
pueblo, al ver enarbolada por primera vez su ban- 
dera, prorrumpió en exclamaciones entusiastas, 
mientras que el fuerte San José y los buques de 
guerra extranjeros fondeados en el puerto hacían 
salvas de artillería. Autoridades y pueblo se obse- 
quiaron con un refresco, durante el cual se pro- 
nunciaron brindis alusivos á la fiesta que acababa 
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de tener lugar, y diéronse vivas á la prosperidad 
del país y al honor y gloria del nuevo pabellón. 
Á la una de la tarde concluyó esta fiesta patrió- 
tica, en medio del mayor alborozo.» Otra fiesta 
análoga se celebraba en Canelones, en donde don 
Joaquín Suárez quiso izar é izó por su propia mano 
el pabellón oriental, exclamando: —¡Que la nación 
viva eternamente libre y dichosa! Frase llena de 
ingenuidad, de sentimiento y de amor hacia la pa- 
tria nativa, simbolizada en aquel momento por la 
bandera nacional, de la que ha dicho con tanta 
verdad como galanura un aplaudido poeta mo- 


derno: 
Blanca y celeste bandera 
Sin derrotas y sin manchas, 
Marca el rumbo de la gloria, 
Que es el rumbo de la patria, 


Muchos, variados é importantes fueron los car- 
gos públicos que desde 1830 á 1811 desempeñó el 
señor Suárez, unos emanados del voto popular, 
como el de senador y representante; otros como 
manifestación de respeto y confianza que en él de- 
positaban los gobiernos, y en todos ellos hallamos 
igual firmeza de carácter, la misma probidad po- 
lítica y privada, é idéntico amor hacia la patria y 
las instituciones. Buena prueba de lo que decimos 
es la correcta actitud que asumió en 1837. Presi- 
día á la sazón los destinos del país el General 
don Manuel Oribe, y habiendo sido el benemé- 
rito Suárez elegido senador por el departamento 
de Cerro Largo, el magistrado supremo puso todo 
su influjo á fin de que la elección de Vicepresi- 
dente de la República recayese en la alta per- 
sonalidad política de don Joaquín; pero fueron 
infructuosos tales empeños, pues éste se negó ro- 


tundamente á aceptar ese elevado cargo, en razón * 


de la influencia que don Juan Manuel de Rosas 
ejercía ya sobre Oribe; influencia desaprobada por 
Suárez y que lo separaba completamente del fu- 
turo aliado del tirano argentino. Cuando los par- 
tidos políticos encabezados por Rivera y Oribe se 
preparaban para continuar la lucha armada, tam- 
bién fué Suárez elegido por aquellos dos caudillos 
para intervenir en la contienda; y con tanto aplo- 
mo y acierto condujo su mediadora negociación, 
que la guerra fratricida que agitaba el país quedó 
terminada por la convención de Octubre de 1838, 
según la cual el General Rivera reconocería y res- 
petaría las garantías que la Constitución y las le- 
yes otorgaban á las personas, propiedades y em- 
pleos; y el Presidente Oribe resignaría su autori- 
dad inmediatamente, entrando á reemplazarlo el 
Presidente del Senado, que lo era entonces el se- 
ñor don Carlos Anaya. Se deduce de estos he- 
chos que don Joaquín Suárez no sólo fué durante 
toda su vida prenda de libertad, sino también ban- 


dera de paz en el difícil período histórico que aca- 
bamos de reseñar, ennobleciéndose por su con- 
ducta ante sus conciudadanos, y legando á la pos- 
teridad un nombre respetado por amigos y ene- 
migos, por propios y extraños. No sin sobrada ra- 
zón, cuando Rosas y Oribe se referían á Suárez, 
le llamaban respetuosamente don Joaquín Suárez, 
suprimiendo el rosario de epítetos denigrantes que 
aplicaban, con esta única excepción, á todas las 
personas que como ellos no pensaban. 


LA INVASIÓN ROBSISTA 


Dejándose arrastrar por los funestos consejos 
de Rosas, Oribe protestó contra la convención 
celebrada, declarando que sólo había cedido á la 
violencia de una facción armada, lo que produjo 
el rompimiento entre la República Oriental y la 
Confederación Argentina. Cinco mil hombres á 
las órdenes del General Pascual Echagie fue- 
ron lanzados por Rosas sobre el territorio uru- 
guayo, saliéndoles al encuentro el Presidente don 
Fructuoso Rivera con tropas de su mando, las 
cuales derrotaron, en los históricos campos de Ca- 
gancha, á las huestes del déspota argentino, que 
escondía sus ideas anexionistas bajo el pretexto 
de sostener los derechos de Oribe á la Presiden- 
cia de la República. El desarrollo de multitud de 
sucesos de carácter político condujeron á su turno 
al General Rivera á invadir el suelo argentino al 
frente de un ejército de 6,000 hombres, á los cua- 
les opuso Rosas 10,000 de sus sicarios, confiando 
la dirección de ellos á Oribe, quien triunfó del 
primero en la batalla del Arroyo Grande, célebre 
acción de guerra en que pelearon diez generales 
al frente de sus respectivas divisiones. Al princi- 
pio el éxito se mantuvo indeciso, pero por último . 
la suerte de las armas favoreció al mayor número, 
y Rivera repasó el Uruguay para rehacerse de tan 
terrible catástrofe. Don Joaquín Suárez desempe- 
ñaba á la sazón la Presidencia en sustitución del 
General Rivera, que era el titular, y una vez co- 
nocido el irreparable desastre sufrido por las trce- 
pas leales, se dispuso á la defensa, pues compren- 
dió que la venida de las hordas rosistas no se ha- 
ría esperar, como así sucedió el 27 de Diciembre 
de 1842, en cuyo día 10,00 hombres, trayendo á 
su frente al General don Manuel Oribe, cruzaron 
el río Uruguay á la altura del Salto, invadiendo 
el territorio oriental. 

Desmoralizado el país — dice un escritor con- 
temporáneo, —diezmado el ejército, desconceptuado 
su jefe principal, el Estado sin recursos, la pro- 
piedad privada en ruinas, los arsenales desprovis- 
tos, en medio del terror que infundían las armas 
invasoras que venían precedidas de la fama de ha- 
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ber destruido varios ejércitos, ¿cómo disponerse á 
la resistencia? No obstante, Suárez, patriótica- 
mente secundado por Melchor Pacheco y Obes, 
Santiago Vázquez, Francisco J. Muñoz y otros, 
emprendió la:ardua tarea de prepararse para la 
defensa. Principióse por separar del mando á va- 
rios jefes militares tenidos por sospechosos; se ena- 
jenaron las rentas de la Aduana á fin de atender 
con su producto é las necesidades de la guerra; 
se aumentó el ejército con negros recién salidos de 
la esclavitud y con policías tan indisciplinadas 
como ineptas; se arrancaron los viejos cañones 
de hierro de la época colonial, que servían de pos- 
tes en las calles de la ciudad, de loa que muchos 
resultaron utilizables, y apenas si con todo eso lo- 
gróse reunir 4,000 hombres para oponer á los 10,000 
de Rosas que acamparon en el cerrito de la Vic- 
toria y sus alrededores, empezando el sitio de Mon- 
tevideo el día 16 de Febrero de 1813, Como puede 
comprenderse, el sacrificio de Suárez era admira- 
ble, puesto que, anciano ya, exponía sus cuantio- 
sos bienes, su tranquilidad y su vida en una aven- 
tura que podría imponerle los mayores peligros y 
las más tremendas responsabilidades; pero la ac- 
titud de aquel venerable prócer de la Defensa re- 
templó los ánimos, hizo dadivoso al tacaño, re- 
suelto al pusilánime y patriota al egoísta, adqui- 
riendo todos altísimo temple cívico. Este cuadro 


de abnegación lo dibuja admirablemente el doctor 


don Andrés Lamas, en esta forma: « Cada uno de 
los nuestros, nacionales ó extranjeros, sabía por 
qué daba ó recibía la muerte. El oriental, por la 
independencia y libertad de su patria; el argen- 
tino, por la libertad de la suya; el negro, por su 
título y derecho de hombre que acababa de serle 
devuelto; el europeo, por el derecho humano y so- 
cial, por el derecho de entrar y salir en esta tierra 
americana, de navegar y comunicar por estas 
aguas, de ejercer libremente sus industrias lícitas, 
de adquirir bienes con su trabajo, y de conservar 
y transmitir lo que adquiriese, » 

Era tan sacrosanta la causa que habían abra- 
zado los habitantes de la República, y particular- 
mente los de Montevideo, que los extranjeros no 
titubearon en asociarse á ella, empuñando las ar- 
mas en defensa de las instituciones. Formáronse 
dos legio nes: la francesa y la italiana; pero cuando 
los momentos del sitio eran más anguetiosos, cuan- 
do más estrecho era el bloqueo, pues una escuadra 
rosista al mando del viejo Brown dificultaba toda 
comunicación por agua, así como el General Oribe 
con su ejército hacía imposible toda comunicación 
por tierra; cuando, por consiguiente, hasta la sub- 
sistencia podría faltar, el Gobierno de don Joa- 
quín Suárez dispuso que no se ocultara tan crí- 
tica situación á aquellas abnegadas legiones, in- 
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vitándolas á asumir una actitud menos peligrosa 
para sus vidas é intereses. Los italianos, manda- 
dos por el bravo coronel Garibaldi, contestaron 
que antes que deponer las armas morirían por la 
causa que habían abrazado; y hecha análoga in- 
vitación á los franceses dirigidos por el arrojado 
coronel Thiebaud, replicaron á su Ministro, que 
fué quien les habló en nombre del gobierno fran- 
cés, que aún á cambio de perder su nacionalidad 
continuarían combatiendo por la libertad del pue- 
blo oriental, como así lo hicieron con tanta deci- 
sión como entusiasmo. En cuanto á los españoles, 
como carecían de autoridad consular, eran consi- 
derados como orientales, y unos peleaban con 
Oribe y otros por el gobierno de la Defensa. 
Durante el sitio de Montevideo, que principió el 
16 de Febrero de 1843, terminando el 8 de Octu- 
bre de 1851, acompañaron á don Joaquín Suárez, 
deszmpeñando una ó más carteras, los siguientes 
Ministros: Santiago Vázquez, Francisco J. Mu- 
ñoz, Melchor Pacheco y Obes, José de Béjar, An- 
drés Lamas, Santiago Sayago, Rufino Bauzá, José 
Antonio Costa, Francisco B. Magariños, Enrique 
Martínez, Lorenzo Justiniano Pérez, Alejandro 
Chucarro, Gabriel A. Pereyra, Manuel Correa, Mi- 
guel Barreiro, Manuel Herrera y Obes, Lorenzo 
Batlle, Bruno Mas de Ayala, José María Muñoz, 
José Zuvillaga, Carlos San Vicente, José Brito 
del Pino y Adolfo Rodríguez. En cuanto á los mili- 
tares que dieron nervio á la Defensa, sus nombres 
llenarían numerosas páginas, por cuyo motivo nos 
limitaremos á citar los principales, como Fructuoso 
Rivera, José María Paz, Francisco Tajes, José 
María Solsona, Juan Andrés Gelly y Obes, Mar- 
celino Sosa, César Díaz, Mitrp, Estivao, Luna, 
Blanco, Silva, Flores, Cuadras Viñas, Olavarría, 
Camacho, Medina, Báez, Garibaldi, Thiebaud, 
Brid, etc. <¿Por qué rodeaba á ese hombre — dice 
uno de sus biógrafos, refiriéndose á Suárez — el 
respeto de todos los que se le acercaban y de to- 
dos los que pronunciaban su nombre, nacionales 
y extranjeros, amigos ó enemigos? Porque era tan 
evidente su virtud como hombre, tan inmaculado 
sü patriotismo como ciudadano, tan patente la rec- 
titud de sus intenciones, tan notorio su despren- 
dimiento, tan probada su bondad, que la misma 
calumnia y la injuria que persiguen y acompañan 
á los hombres públicos, enmudecían en su presen- 
cia y mudas se perdían bajo el polvo de sus pies,» 
El preclaro ciudadano á cuya imperecedera me- 
moria consagramos este humilde trabajo, no sólo 
hizo posible la Defensa de Montevideo, sino que 
la mantuvo en gran parte á sus expensas, hacién- 
dola triunfar de todos los contratiempos que so- 
brevinieron, pues solía haber disidencias entre los 
jefes militares, conflictos en el seno del Gabinete 
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y dificultades en la campaña, á todo lo cual ponía 
remedio don Joaquín Suárez valiéndose de su in- 
fluencia, su firmeza y del santo respeto que á to- 
dos inspiraba. Cuando en 1844 se le amenazaba 
con disolver el Gobierno si no accedía á ciertas 
exigencias de un grupo de descontentos, él con- 
testaba con arrogante dignidad, que no cedía ante 
las amenazas de nadie, pues el cargo que desem- 
peñaba era genuina emanación de sus conviccio- 
nes y procederes y no el resultado de siniestras 
cábalas políticas; respuesta que contuvo á los se- 
diciosos. En otra ocasión le participan que cierto 
batallón se había sublevado, recibiendo aviso por 
intermedio del mismo promotor del motín; mas 
Suárez, sin inmutarse, sin más armas que su bas- 
tón ni más compañía que un sirviente, se dirige 
al cuartel de los revoltosos, los hace formar, re- 
pruébales su actitud con sentidas y patrióticas fra- 
ses, arresta á los principales promotores y rena- 
cen la tranquilidad y el orden entre aquel grupo 
de descontentos. « De estos disgustos — dice el au- 
tor de los Anales de la Defensa de Montevideo — 
muchos fueron los que trabajaron su espíritu y 
amargaron su vida, colocándolo tantas veces en 
durísima lucha entre los severos deberes del ma- 
gistrado y los sentimientos bondadosos del hom- 
bre en aquella época azarosa. Todo lo soportó en 
obsequio á la patria, persuadido de que su conser- 
vación en el poder que investía, era una necesi- 
dad suprema á la moral y al triunfo de la causa 
en las circunstancias excepcionalísimas del país.» 
Otros servicios de distinto orden, pero no menos 
importantes quiso prestar y prestó don Joaquín 
Suárez á la causa que había abrazado, ya poniendo 
su fortuna al servicio de la patria, ya sirviéndola 
sin gozar sueldo hinguno, pues decía que «los es- 
casos recursos del erario se necesitaban con pre- 
ferencia para cubrir las perentorias atenciones de 
la guerra, la manutención del ejército y de las in- 
numerables familias emigradas é indigentes que 
vivían racionadas y cuya desnudez había también 
que cubrir. > 

Aparte de la actitud que Suárez asumió como 
mandatario, su vida pública se halla cuajada de 
rasgos de generosidad y desprendimiento, de los 
cuales este hombre extraordinario es único ejem- 
plar, ya figurando el primero en las listas de sus- 
cripciones de carácter patriótico ó filantrópico, bien 
convirtiendo su casa en albergue de familias emi- 
gradas, 6 ya poniendo su caja particular al servi- 
cio de los pobres, de los necesitadoz, de los hospi- 
tales y de los heridos, de los huérfanos y de los 
leales servidores de la patria. Tampoco á ésta negó 
su poderoso concurso pecuniario en los días más 
aciagos, en los compromisos más sagrados y en los 
momentos de mayor penuria. Á fuerza de dádivas 


y préstamos su tesoro quedó agotado, desiertas pri- 
mero y malbaratadas después sus numerosas y 
bien pobladas estancias, vendidas á vil precio las 
cincuenta leguas de tierras de pastoreo que po- 
seía en Cerro Largo, hipotecados sus campos de 
Río Grande y perdidas sus propiedades urbanas 
á fin de suplir al Estado las ingentes sumas de di- 
nero que con voracidad indescriptible absorbían 
las necesidades del sitio. «< Muchas veces — dice el 
historiador don Isidoro De- María — faltaron las 
provisiones de boca para el ejército y para la mul- 
titud de familias que subsistían con las raciones 
que diariamente se les distribuían, excediendo és- 
tas de veinte mil diarias. No había cómo propor- 
cionarlas para el día siguiente. El tesoro público 
estaba exhausto. El crédito había desaparecido. 
En estos conflictos, más de una vez el desprendi- 
miento patriótico de don Joaquín Suárez era el an- 
cla de salvación. Se deshacía de sus títulos de 
propiedad, los hipotecaba, los ofrecía en garantía 
para obtener recursos, 6 malbarataba sus casas 
por la tercera parte del valor; sacrificaba sus inte- 
reses particulares y el patrimonio de sus hijos para 
atender á las necesidades de la nación, para dar 
pan á los defensores de la patria, para auxiliar al 
ejército en campaña, para gratificaciones á servi- 
dores, 6 para obras de beneficencia á que su be- 
llísimo corazón era inclinado. » 

Tanta abnegación y desprendimiento, tanta ge- 
nerosidad y largueza tuvieron por fin su merecida 
compensación, declarando la Asamblea de Nota- 
bles reunida en 1850, que el ciudadano don Joa- 
quín Suárez, en su calidad de Presidente de la Re- 
pública, había merecido bien de la patria, y acor- 
dándole, además, una asignación de cincuenta mil 
pesos como acto justiciero de recompensa á sus 
distinguidos servicios; pero el noble patricio, re- 
chazando con delicadeza la parte pecuniaria, se li- 
mitó á aceptar de la Asamblea la referente al hon- 
roso título que se le discernía. Sin embargo, al ter- 
minar la guerra se encontraba al borde de la mi- 
seria, pues hasta los reclamos por perjuicios de 
guerra, que á fuerza de instancias de parte de sus 
amigos, presentó su apoderado, impulsado por las 
necesidades que padecía el generoso ciudadano, 
no tuvieron efecto, en virtud de haber sido formu- 
lados con excesiva tardanza. Los Poderes públicos 
de aquellas épocas ejemplares no fueron, sin em- 
bargo, del todo ingratos con el venerable anciano, 
pues la Legislatura de 1854, reconociéndolo nue- 
vamente benemérito de la patria, le acordó una 
pensión vitalicia de tres mil pesos anuales, la cual 
«no gozó sino á intervalos, y eso reducida á la ter- 
cera parte, por efecto de los trastornos políticos y 
de la situación del erario. » 

Terminó por último la guerra y el sitio grande, 
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epopeya grandiosa que nunca será bustante en- 


salzada, y el Presidente Suárez entregó el mando ` 


á un ciudadano que se encontraba en las filas del 
partido contrario; hecho que prueba que «la re- 
sistencia de Montevideo puede y debe ser aceptada 
por todos los orientales como la expresión y el 
triunfo de la independencia nacional, pues nacio- 
nal es su gloria, como nacionales fueron eus me- 
dios y sus resultados, » Gloria inmarcesible cubrió 
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hington, que es el primero en el corazón de sus 
conciudadanos. 

Cuando don Joaquín Suárez entregó su alma 
al Ser Supremo, los hogares de sus compatriotas 
quedaron por largo tiempo enlutados, y los Pode- 
res públicos, haciéndose intérpretes del profundo 
pesar que embargaba al pueblo uruguayo, decre- 
taron suntuosas honras fúnebres y riguroso luto 
nacional, Todas las clases sociales rindieron el 
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al gran ciudadano cuando, después de tantos años 
de lucha, sacrificio, abnegación y patriotismo, se 
retiró masjestuosamente á su hogar con la concien- 
cia tranquila del deber cumplido, siendo acom- 
pañado por sus conciudadanos en medio de uni- 
versales vítores y elocuentes frases de inconmen- 
surable gratitud. 

Y en su ruinosa quinta, sometido á más de una 
privación, debilitada su vista y encorvado su 
cuerpo por el peso de los años, pasó los últimos 
de su vida, sorprendiendo la muerte el día 26 de 
Diciembre de 1868 á aquel ejemplo de grandes vir- 
tudes, de quien podríamos decir como de Wás- 


debido homenaje á la memoria de aquel gran ciu- 
dadano, dechado de virtudes, modelo de civismo 
y honra de la patria; los oradores más elocuentes 
de la época le consagraron sus frases más patrió- . 
ticas; la prensa vistió de duelo; las diversiones 
públicas quedaron espontáneamente suspendidas, 
y en el corazón de todos los habitantes del país 
vibró la onda del dolor que ocasionaba la irrepa- 
rable muerte del héroe y del apóstol. El recuerdo 
de su nombre preclaro, de sus virtudes ejemplares 
y de su patriotismo sublime no quedó borrado á 
través del tiempo ni de la historia, y la generación 
que sucedió á don Joaquín Suárez, arrastrada por 
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el culto del deber, celebró con toda pompa y es- 
plendor el centenario del nacimiento de este hom- 
bre singular, sólo comparable á Wáshington por 
su civismo, su abnegación y su amor al suelo na- 
tivo. Pero, considerando que el mejor medio de 
perpetuar la memoria de los grandes hombres no 
es sólo imitando sus virtudes, sino apelando al 
arte que exterioriza los más sublimes ideales, la 
Asamblea Nacional de 1881, por iniciativa de los 
señores don Juan Idiarte Borda, don Urbano 
Chucarro y don Francisco E. Martínez, á la sa- 
zón diputados, dispuso la erección del monumento 
cuyo velo descorrió el día 18 de Julio de 1896 el 
primero de aquellos iniciadores, en su elevado ca- 
rácter de primer magistrado de la República. De 
este modo resulta cierto el concepto del escritor 
francés Benjamín Poucel, el cual decía en 1865, 
que si alguna vez Montevideo levantaba estatuas 
á sus hijos beneméritos, la primera debería ser en 
recuerdo de don Joaquín Suárez, verdadero padre 
de la patria oriental. La que majestuosamente se 
levanta en uno de los ángulos de la Plaza Inde- 
pendencia de la ciudad de Montevideo, es obra 
del malogrado artista nacional don Juan Luis 
Blanes, quien supo comunicar al héroe que repre- 
senta, la verdad física y el resumen moral, mara- 
villosamente encarnado en su valiente concepción. 

Jorge.—Paso de.—Dpto. de Tacuarembó. Está 
en el arroyo Caraguatá y es el mismo que se en- 
cuentra señalado en las cartas geográficas con el 
erróneo nombre de Torje. 

Josefinos. — Calificativo con el cual se distin- 
guió hace mucho tiempo á los naturales del depar- 
tamento de San José; pero este nombre cayó en 
desuso, aplicándoseles el de maragatos, á causa, 
indudablemente, de que entre sus primeros colo- 
nos los había de la provincia de León, al S. de 
Asturias, España. 

José Iguacio.— A sperezas de. —Dpto. de Mal- 
donado. Las que están cercanas al arroyo del 
mismo nombre. 

José Ignacio. —- Arroyo de.— Dpto. de Mal- 
donado. Nace en el ángulo formado por la pro- 
longación de la sierra de Carapé y el desprendi- 
miento de la de las Cañas, Corre por un terreno de 
pendiente rápida en su tercio superior y por otro 
más llano después, hasta desembocar en la laguna 
de su nombre. La casi totalidad de sus márgenes 
se hallan cubiertas de hermosos bosques. Su nom- 
bre es el de un antiguo poblador de sus inmedia- 
ciones que se llamaba José Ignacio Silvcira. 

José Ignacio. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Maldonado. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

José Ignacio. — Laguna de. — Dpto. de Mal- 
donado. Esta laguna, formada por el arroyo del 
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mismo nombre, se halla separada del río de la Plata 
por una pequeña zona de terreno arenoso. Su ex- 
tensión es considerable y sus márgenes sólo se ha- 
llan en parte cubiertas por gigantescas gramíneas, 
juncos y ciperáceas. El acceso á esta laguna, es- 
tación permanente de multitud de aves acuáticas 
de plumaje variado y fino, es bastante difícil por 
impedirlo los esteros de que casi se halla circun- 
dada. Según dice el señor De-María, «la laguna 
de José Ignacio tiene una anchura de ocho kilóme- 
tros, reuniendo la particularidad de formarse gran- 
des dunas ó médanos en su desembocadura en el 
Plata, hasta que abriendo anchísima boca á su 
desagíe cada cuatro ó cinco años, disminuye su 
caudal y deja en seco infinidad de peces, circuns- 
tancia inherente también á la que le sigue en or- 
den de colocación, que es la del Diario.» La ex- 
plicación más satisfactoria que podemos dar res- 
pecto de este fenómeno es que, llenos con exceso 
los recipientes de estas dos lagunas, la enorme 
masa de agua que contienen ejerce una gran pre- 
sión sobre sus sangraderos, al extremo de que las 
arenas que los han obstruído no pueden poner 
una resistencia mayor que aquella presión, y es 
entonces que estallan con gran estruendo y llegan 
hasta el estuario del Plata arrastrando cuanto en- 
cuentran á su paso. Reducido el nivel de las aguas 
de dichas lagunas, las arenas, impulsadas por la 
acción de los vientos, comienzan de nuevo su tra- 
bajo obstruccionista hasta cerrar la boca de des- 
agite; trabajo que dura tres, cuatro ó cinco años, 
al cabo de cuyo tiempo un formidable estampido 
indica á los habitantes de la comarca que la pre- 
sión de las aguas ha vencido de nuevo á la resis- 
tencia de la arena acumulada. En cuanto á la 
causa de la formación de todas estas lagunas, de- 
bemos buscarla en los vientos polares que se ha- 
cen sentir con asaz frecuencia en las costas de 
Maldonado y Rocha: ellos dan origen á las ca- 
denas dle médanos que se oponen á que las aguas 
de muchos de los arroyos, arroyuelos, cañadas y 
zanjones de estos departamentos lleguen hasta el 
Plata ó el Atlántico. Es también muy probable 
que el subsuelo, tal vez dotado de escasa permea- 
bilidad, y la poca evaporación relacionada con la 
precipitación, contribuyan por su parte á la forma- 
ción lenta, pero fatal de las aguas precitadas. 

José Ignacio. — Paso de.—Dpto. de San José. 
Paso sobre el río San José, que por lo angosto á 
la menor lluvia no se puede vadear sino á nado, 
Es hondo y se forman á sus orillas bancos mo- 
vibles de arena. Hallándose el río bajo, su pa- 
saje no ofrece dificultad, pero no está exento de 
peligro cuando es mucho el caudal de sus aguas 
por la velocidad, volumen y fuerza de éstas, que 
corren muy encajonadas. 
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José Ignacio. —Punta de. — Dpto. de Mal- 
donado. Prolongación de la costa que se interna 
en el estuario del Plata, más adentro de la barra 
de Garzón. Esta punta se encuentra entre los 
3450'56” de latitud S. y 543323” longitud O. del 
meridiano de Greenwich. En ella hay un faro de 
tercer orden, inaugurado en Junio de 1877, cuya 
luz, fija, tiene un alcance de 25 kilómetros, siendo 
de pertenencia de una empresa particular. 

Juan Chazo. — Lugar poblado. — Dpto. de la 
Florida. (Véase V EINTICINCO DE AcosTo, núcleo 
de población.) 

Juan Chazo.— Paso de. — Dptos. de Florida 
y Canelones. Paso en el Santa Lucía Grande, 
inmediato al pueblecito y estación Veinticinco de 
Agosto. En él se encuentra el gran puente de fie- 
rro del Ferrocarril Central del Uruguay, llamado 
puente de Juan Chazo. 

Juan Esteban. — Arroyo de. — Dpto. del Du- 
razno. Hacia el O. del departamento del Durazno 
existe un arroyo que naciendo del flanco boreal 
de la cuchilla Grande del Durazno, corre de SE. 
á NO. para desaguar en el río Negro, al oriente 
del paso de Quinteros en el expresado río. Este 
arroyo, llamado Don Esteban en todos los mapas, 
no es de largo curso, ni tiene afluentes de impor- 
tancia, pues carecen de ella sus principales tribu- 
tarios, que son el arroyito del Pántanoso hacia su 
curso medio y la cañada del Blanquillo por el in- 
ferior, ambos por la izquierda. Respecto del Juan 
Esteban observaremos que éste es su verdadero 
nombre, y no Don Esteban. 

Juan Esteban. — Arroyo de. — Dpto. de San 
José. Se rinde al río de San José por la izquierda, 
más abajo de la confluencia del arroyo de San 
Gregorio en el expresado río. 

Juan Fernáudez.— Arroyuelo de. — Dpto. de 
Artigas. Tributa en el arroyo Catalán Grande por 
la orilla izquierda. 

Juan Fernández. — Cuchilla de. — Dpto. de 
Montevideo. Ramificación de la cuchilla del Mi- 
guelete, de la cual se desprende á la altura apro- 
ximada del arroyuelo Mata- perros, entre el Paso 
del Molino y Sayago. Su nombre se deriva de un 
comerciante llamado Juan Fernández, fallecido á 
edad avanzada en 1897 ó 1898, quien tuvo su casa 
de negocio en esta colina. 

Juan Fernández. — Isla de. — Dpto. de So- 
riano. En el río Negro, para arriba de la ciudad 
de Mercedes. 

Juan Gómez. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
Es un afluente de la margen derecha del curso in- 
ferior del Cebollatí, para abajo del paso de las 
Piedras en este río. 

Juan Gómez. — Cuchilla de. — Dpto. de Mi- 
nas. La cuchilla que en el mapa figura por de Juan 


Gómez, se desprende de la Grande Principal ó 
Superior hacia el NE. de Minas en distancia de 
ésta como de unos 35 kilómetros. Hasta corto tra- 
yecto se le distingue por cuchilla de las Ánimas, 
en seguida y por otro corto trayecto, por de Juan 
Gómez, y su continuación desde este punto por 
del Águila. 

Juan Gómez. — Valle de. — Dpto. de Minas. 
Esta privilegiada región es la que con el nombre 
de valle de los Fuentes, hemos descrito en la pá- 
giva 309. (Véase Fuentes, valle de los.) 

Juan González. — Arroyo de. — Dpto. de la 
Colonia. Nace en la vertiente occidental de la cu- 
chilla de San Juan, siendo el tributario más pode- 
roso del arroyo de las Vacas, en el cual desemboca 
por su ribera izquierda, curso inferior. Estos dos 
arroyos, con sus numerosos afluentes y subafluen- 
tes, riegan el magnífico valle limitado por las cuchi- 
llas de San Salvador, del Carmelo y de San Juan. 

Juan Isidro.— Arroyo de.—Dpto. de San José, 
Tributa en el río de este nombre, ribera izquierda, 
para abajo de la confluencia del Juan Esteban. 

Juan José. — Cañada de. — Dpto. del Salto. 
Se encuentra por las inmediaciones del pueblo de 
Belén. 

Juan Manuel. — Zanja de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del Dayimán, curso medio, mar- 
gen izquierda, entre la zanja de las Yeguas y un 
arroyo Sauce, Ó6 sea para arriba de la barra del 
Carumbé en el expresado río. 

Juan María. —Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Cuarto afluente del río Queguay, por su 
margen derecha, curso superior. 

Juan de Matto. —Paso de. — Dpto. de Arti- 
gas. En el arroyo Ttacumbú. Debe cruzarse yendo 
de Santa Rosa á Ñaquiñá y viceversa. 

Juan Pablo. —Paso de.— Dpto. de Flores. 
Vado en el curso superior del arroyo de los Po- 
rongos. Es peligroso en la estación de invierno. 
Es lagunoso y la mayor parte del año impide el 
paso de los vehículos. 

Juan Pérez. — Arroyo de. — Dpto. del Salto. 
Afluente del río Arapey por su orilla izquierda, 
curso superior. Nace en el ángulo formado por la 
cuchilla de Haedo y su ramal la del Mataojo. 

Juan Santos. — Arroyito de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Concurre al río Uruguay entre el arroyo 
Sacra por el N. y el del Sauce por el S. 

Juan Santos. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. 
Se encuentra en el Uruguay, entre el banco del 
Almirón y la costa, á la altura de la confluencia 
del arroyuelo de Juan Santos en dicho río. 

Juan de Sosa. — Picada de. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, entre las barras de la zanja 
de la Tuna y el paso y resguardo de Yuquerí en 
dicho río. 


Juan Tomás.— Arroyo de. — Dptos. de Pay- 
sandú y Río Negro. El arroyo de Juan Tomás 
sirve de límite entre los departamentos de Pay- 
sandá y Río Negro, desde sus nacientes en la cu- 
chilla de Haedo hasta su confluencia en el Salsi- 
puedes Grande, al S. del paso de las Averías en 
este último, departamento de Tacuarembó. Muchos 
mapas consignan este límite con graves errores en 
su trazado. 

Juan Ventura, — Arroyo pantanoso. — Dpto. 
de Rivera. Este arroyo 6 bañado tiene su origen 
en el Marco de López y desagua en el Cuñapirá 
cerca de la Piedra Furada, á tres kilómetros apro- 
ximadamente de la villa de Rivera. 

Juan Viera.—Paso de.— Dpto. de Cerro Largo. 
Dice así el decreto subdividiendo en distritos el 
departamento de Cerro Largo: «1.* sección judi- 
cial, 4.0 distrito. Por el N. y O. el arroyo de los 
Conventos y la cuchilla Grande; el Chuy, desde 
sus puntas hasta encontrar el camino que con- 
duce al paso de Juan Viera, y este camino hasta 
el límite N. de la planta urbana. > 

Juanicó. — Barrio de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Sobre la costa del Miguelete y en la que 
fué quinta del doctor don Cándido Juanicó, fundó 
un barrio en 1888 el señor Francisco Piria, con- 
servando el nombre de aquél como tributo á su 
memoria. Este barrio es más propiamente un 
conjunto de huertas pequeñas y su población es- 
casa. Su extensión es de unas doce cuadras cua- 
dradas. Rodéanlo el barrio 18 de Julio; el pue- 
blo de Atahualpa, y las quintas de Piñeyrúa, 
Viana y Estévez. «El doctor don Cándido Jua- 
nicó fué un hombre de talento privilegiado. Se 
educó en Europa, residiendo algún tiempo en Es- 
paña, donde fué discípulo de literatura del célebre 
Lista, contando entre sus condiscípulos á los Ma- 
drazo, Ochoa y Espronceda, con quien cultivó ín- 
tima amistad. Juanicó reunía en sí todas las con- 
diciones necesarias para ser, silo hubiera querido, 
la figura más brillante de su época. Tenía una 
erudición vastísima y profundo conocimiento de 
los idiomas vivos y muertos, que le permitían co- 
nocer los clásicos como pocos. Orador parlamen- 
tario notable, arrebataba con el fuego de su elo- 
cuencia al auditorio. En su físico era el tipo aca- 
bado de la belleza de corte griego. Su elegancia, 
su desenvoltura, su palabra fácil é insinuante le 
captaban las voluntades. Era un jurisconsulto de 
talla y tomó participación en trabajos de impor- 
tancia que luego fueron leyes. Como magistrado 
fué ejemplo de probidad, y sus luminosas senten- 
cias se conservan todavía como modelo de bri- 
llantez literaria y de criterio jurídico. Ocupó altos 
puestos. Fué miembro del Instituto, del Consejo 
Universitario, Presidente del Supremo Tribunal 


de Justicia durante muchos años, varias veces di- 
putado, Ministro Plenipotenciario en Europa, y, 
antes de retirarse de la vida pública, el alma de la 
pacificación de Abril de 1872, que puso fin á la 
guerra fratricida de blancos y colorados. Desde 
entonces perteneció por completo al santuario del 
hogar, donde continuó enriqueciendo su poderoso 
cerebro con los tesoros de la ciencia. Abatido mo- 
ralmente por grandes pesadumbres y debilitado su 
organismo, entregó su alma al Creador en 1881.» 

Juanicó. — Cuchilla de. — Dpto. de Montevi- 
deo. «Recibe el nombre de cuchilla de Juanicó, 
una pequeña cuchilla que termina en las cerca- 
nías del paso de las Duranas (1).» 

Jaanicó. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la empresa del ferroca- 
rril Central del Uruguay, distando de Montevideo 
33,320 kilómetros y 7,220 de Guadalupe. 

Juanicó. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se halla instalada en el Cortijo Le- 
rena, cerca de la estación Juanicó, del ferrocarril 
Central del Uruguay, á 43 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

Juanico de Sosa. — Arroyuelo de. — Dpto de 
Rivera. La parte del Tacuarembó Grande (río) 
que en los mapas está señalada al E. del mal lla- 
mado Gajo del Tacuarembó, es un arroyuelo sin 
importancia que el vecindario denomina Juanico 
de Sosa, el que desagua en el verdadero río Ta- 
cuarembó, al lado del cerro de los Ministros, no 
registrado en las cartas geográficas del Uruguay. 

Juanín. — Cañada de. — Dpto. del Río Negro. 
Situada en los antiguos campos de Mauá, desem- 
boca en el arroyo Román Grande, llamado tam- 
bién Román Ciego, cerca de la confluencia de éste 
en el río Uruguay. 

Juncal Chico. — Arroyito. — Dpto. de Flores. 
En el camino á Marincho. Desagua en el arroyo 
Sarandí por su margen izquierda, 

Juncal. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Desagua en el arroyo Maestre Campo, curso me- 
dio, inmediatamente del arroyo de las Flores y an- 
tes de un arroyo corto denominado Sauce. 

Juncal. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. 
Sus aguas van de S. á N. para echarse por la iz- 
quierda en el arroyo del Sarandí, afluente del Po- 
rongos. 

Juneal. — Arroyito del. — Dpto. de San José. 
A fluente del arroyo de San Gregorio, margen iz- 
quierda, entre las cañadas de los Hornos y de las 
Nutrias. El San Gregorio sirve de límite interde- 
partamental á San José y Flores. 


(1) Julián O. Miranda: Geografia del departamento de Mon- 
terideo. 
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Juncal. — Arroyito del. — Dpto. de San José. 
Desagua en el arroyo Pereyra, por su margen de- 
recha, del que es su primer afluente aguas arriba. 

Juncal. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Trigésimosegu ndo afluente por la margen izquierda 
del río Queguay, curso inferior, entre los Arroyos 
Ñacurutú y Capilla Vieja. 

Juncal. — Cañada del. — Dpto. del arana: 
Insignificante afluente del gajo del arroyo de los 
Molles, llamado del Sarandí, margen izquierda. 

Juncal. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye por la derecha al arroyo de Santa Ana. 

Juncal. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un tributario del arroyo Guayabos Chico, el 
que se echa en el Grande, y éste, á su turno, en el 
río Queguay. 

Juncal. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
Afluente del arroyo de los Laureles, banda iz- 

quierda, hacia la mitad de su curso. Este Laure- 
les tributa al arroyo Grande. 

Juncal. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Á siete kilómetros N. de la ciudad de Maldonado: 
se eleva á una altura de cien metros sobre el ni- 
vel del mar. 

Juncal.—Estero del. —Dpto. de Treinta y Tres. 
En el rincón de Ramírez, en ambas márgenes del 
arroyo Ayala y como 4 y 8 kilómetros al NNO. 
de la barra de ese arroyo. Tiene una anchura no 
menor de tres kilómetros, inclusos los pajales que 
lo rodean. Empieza más abajo del paso de la Arena 
y termina para arriba de la islita de los Blan- 
quillos. 

Juncal. — Pueblo del. — Dpto. de Cerro Largo. 
(Véase este mismo título en el APÉNDICE. ) 

Juncal. — Isla del. — Dpto. de la Colonia. La 
situación geográfica de la isla del Juncal es en los 
33°59 latitud S. y 58°21’ longitud O. del meridiano 
de Greenwich. Se halla adyacente al departa- 
mento de la Colonia, al S. de punta Gorda, cerca 
del desagiie del río Uruguay en el estuario del 
Plata, y en aguas de este último. «Esta isla, apla- 
nada é inundable por todos sus bordes, mide me- 
dia milla de ancho en las bajantes sobre una de 
longitud, teniendio en su centro algunos arbola- 
dos sobre un insensible albardón que levanta su 
suelo (1),> En las aguas que circundan la isla se 
libró el día 9 de Febrero de 1827 un reñido com- 
bate naval entre la escuadra republicana de Brown 
y la imperial de Sena Pereira, con éxito adverso 
para los brasileros, que sufrieron la pérdida de seis 
embarcaciones y unos 500 marinos entre jefes, ofi- 
ciales y tripulantes. 


1) José María RENS Descripción Geográfica del territorio 
oriental, 
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«Un mes antes de la espléndida victoria de Itu- 
zaingó, inició el almirante Brown una campaña 
ofensiva sobre la escuadra brasilera que recorría el 
Uruguay, mientras él se dedicaba á fortificar con- 
venientemente la isla de Martín García, punto de 
apoyo de las operaciones que meditaba emprender. 
El 18 de Enero de 1827 dispuso el almirante que se 
llevase un ataque al enemigo, situado á la vista de 
aquella isla, el que se realizó á las cuatro de la 
mañana, iniciando Brown un cañoneo que se pro- 
longó seis horas, en cuyo espacio de tiempo no 
ocurrieron hechos dignos de particular mención, 
debido á que el almirante argentino se propuso 
sólo evitar ser molestado en sus trabajos de forti- 
ficación, una vez terminados los cuales emprende- 
ría operaciones decisivas. Terminadas estas obras 
de defensa, el 8 de Febrero se lanzó Brown con 
todas sus fuerzas contra el enemigo, situado so- 
bre la isla del Juncal, al sur de Nueva Palmira, 
donde después de reñido combate venció comple- 
tamente, rindiendo al comandante de esta división 
Jacinto Roque de Sena Pereira, el bergantín Ja- 
muario y las goletas Beteobá y Oriental. Al día 
siguiente completó este triunfo apresando tres go- 
letas más, mientras que el resto de la división ene- 
miga huía en dirección N., remontando el Uru- 
guay. Después de dejar 3 buques de mayor calado 
en Martín García, se puso Brown en persecución 
de los fugitivos el 12 de Febrero, persecución que 
no dió fruto alguno, pues de los buques enemigos 
3 habían sido incendiados frente á San Salvador, 
donde encallaron, 5 con 500 hombres de tripula- 
ción se habían rendido á las autoridades de Gua- 
leguaychú, mientras los 2 restantes, burlando la 
persecución del comandante Espora, penetraron 
por una de las bocas del Paraná y consiguieron 
incorporarse á la división que bloqueaba 4 Buenos 
Aires. El 24 de Febrero, de vuelta Brown de su 
persecución á los fugitivos del Juncal, atacó á la 
escuadra bloqueadora, y forzando su línea se abrió 
paso hasta el puerto de Buenos Aires, donde des- 
embarcó á altas horas de la noche, después de 
haber hecho volar una goleta enemiga con 120 
hombres, de los cuales todos, menos 3, perecieron. 
La presencia de Brown en Buenos Aires después 
de las gloriosas hazañas que acabamos de relatar, 
despertó el entusiasmo consiguiente (1). » 

Juncal. — Laguna del. — Dpto. del Durazno. 
Se halla hacia las puntas del arroyo Salinas, 
afluente del Tomás Cuadra. 


(1) Santiago Bollo: Manual de historia de la República O. 
del Uruguay. 


LAD — 400 — - LAG 


Juncal. — Zanja del. — Dpto. de Paysandú. Es 
el primer afluente que, á partir de sus fuentes 
aguas abajo y por su orilla izquierda, concurre al 
arroyo del Blanquillo Grande, tributario del río 
Daymán. 

Junco (1).—Zanja del.-—Dpto. de Artigas. Des- 
agua en el Arapey Chico, margen derecha, allá 
por sus cabeceras. 


Kilómetro 77.—Apeadero.—Dpto. de la Flo- 
rida. Parada del Ferrocarril Central del Uruguay, 
en la cuchilla del Cardal. No hay ningún núcleo 
de población. 

Kilómetro 101.— A peadero.—Dpto. de la Flo- 
rida. Parada del Ferrocarril Central del Uruguay, 
á S kilómetros de la ciudad de la Florida. No se 
ha formado núcleo poblado ninguno. 

Kilómetro 173. — Apeadero. — Dpto. de la 
Florida. Parada del Ferrocarril Central del Uru- 


Ladrillos. — Arroyo de los. — Dpto. de Minas. 
Arroyuelo que se encuentra cruzando el camino 
que de la ciudad de Minas conduce á la villa de 
Treinta y Tres, y viceversa. 

Ladrones. — Paso de los. — Dpto. de Artigas. 


(1) Junco. — Juncius microcephalus, J. chamissonis, J. co- 
gnatus y otras especies. — Abunda í orillas de las lagunas, Mu- 
chas de sus especies fueron caracterizadas por Gibert. (Anto- 
nio P. Carlosena: Procedencias botánicas. ) 


Juneos. — Arroyuelo de los.— Dpto. de Mal- 
donado. Nace en la sierra de las Ánimas y va al 
río de la Plata. 

Juneos. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano. 
Tributa en el río San Salvador, á su izquierda. 

Juncos. — Paso de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. En la cañada Bellaca, al N. del paso de 
la Tala. 


guay. Conócese también por parada Seijo, por per- 
tenecer los campos en que se encuentra á un ha- 
cendado de este nombre. No se ha formado en de- 
rredor población ninguna. 

Kilómetro 288. — Apeadero. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Entre las estaciones Río Negro y Car- 
dozo, del Ferrocarril Central del Uruguay, existe 
un apeadero ó parada conocida por Kilómetro 288, 
y ésta es su distancia de Montevideo. No se ha 
formado á su alrededor ningún núcleo poblado. 


No tiene el río Cuareim ningún paso así denomi- 
nado; y en el punto en que aparece trazado en los 
mapas, no ha habido ni hay paso ninguno. Tal 
vez con ese nombre se reconociese en tiempos pa- 
sados alguna picada de las que en la actualidad 
tienen nombres modernos. 

Lagarto. —Cañada del. — Dpto. de Paysandá. 
Décimoquinto afluente del Queguay Grande, aguas 
abajo. Es una cañadita sin importancia. 
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Lago. —Cerros de. —Dpto. de Treinta y Tres. 
Distan como 25 y 30 kilómetros al ONO. de la vi- 
lla de los Treinta y Tres. Se alzan sobre la cima 
de la cuchilla de tercer orden separante de las 
aguas de los arroyos Avestruz Chico y Grande y 
de las del arroyo Malo y cañada de los Cerros, 
quedando aquéllas al O., y éste y ésta al NE. y 
al E. respectivamente. La proyección de los men- 
cionados cerros de Lago desciende de NE. á SO. 
en una extensión de más de 10 kilómetros empe- 
zando por el denominado cerro Grande, y termi- 
nando con el cerro de la Bolsa en frente de la ba- 
rra del Avestruz Grande. Son cinco los cerros 
elevados sobre el filón de la precitada cuchilla, 
denominándose el del centro cerro de la Tuna. 
(Véase AVESTRUZ, cerro del.) 

Lagraña. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, para abajo del desagiie del arroyo del 
Sauzal en dicho río, 6 sea cerca de la barra del ci- 
tado Cuareim en el Uruguay. 

Laguua.— Arroyo de Ja. — Dpto. de Artigas. 
Nace en la cuchilla Yucutujá, corre hacia el N. y 
desagua en el Cuaró Grande, margen izquierda. 
Se llama así porque en su desembocadura hay una 
laguna titulada de los Capinchos. Comunmente 
se la considera zanja y no arroyo. 

Laguna. — Arroyuelo de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. Arroyuelo afluente del arroyo de las Vacas, 
por su margen derecha. En los mapas figura como 
gajo del arroyo de las Víboras, hacia las cabece- 
ras de éste, lo que es un error. 

Laguna. — Arroyito-de la. — Dpto. de Flores. 
Es un pequeño afluente del arroyo de Porongos 
por su margen izquierda. Sólo el mapa del Gene- 
ral Reyes lo consigna, así como la reducción y co- 
rrección de aquella carta, hecha por el señor don 
Senén Rodríguez. 

Laguna. —Campos de la. — Dpto. de Rivera. 
Be le da este nombre á una porción de campo bajo 
situado entre los cerros Blancos y los de la Ca- 
lera, costa de Cuñapirá, margen izquierda. Han 
tomado este nombre debido á la gran cantidad de 
pequeñas lagunas que en ellos existen. 

Laguma.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Esta cañada, conjuntamente con otra llamada del 
Sauce, forman las fuentes del Queguay Grande. 

Laguna.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo del Guabiy ú, curso inferior, entre el 
paso del Paraíso y la cañada Bellaca. 

Laguna.—Cañada de la. —Dpto. de Paysandú. 
Tercer afluente del arroyo de los Corrales por la 
margen derecha, remontando su corriente. Hay 
otras del mismo nombre en este departamento. 

Laguna. —Cerro de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. En el rincón de Urtubey, sobre la margen 
derecha del río Olimar, y como 12 kilómetros para 


51, 


arriba de la confluencia del Olimar Chico, en di- 
rección OSO. 

Laguna. — Islote de la. — Dpto. de Paysandú. 
Isla que se ha formado en la desembocadura del 
Queguay Grande á expensas de los aluviones que 
arrastra este río y de los que á su vez viene de- 
positando el Uruguay. 

Laguna.— Isla de la. — Dpto. del Río Negro. 
Isla situada en el río Uruguay, frente á la villa 
Independencia. 

Laguna. — Paso de la. — Dpto. del Río Negro. 
En el arroyo Grande, cueso inferior, al N. de la 
barra del arroyo de las Flores en el mismo. 

Laguna. — Paso de la. — Dpto. del Salto. En 
el río Arapey, curso inferior, por la que existe el 
gran puente de hierro construído por la empresa 
del ferrocarril del Salto á Santa Rosa. 

Laguna. — Paso de la. —Dpto. de Tacuarembó. 
En el Tacuarembó Grande, como á tres leguas más 
abajo del paso del Borracho. Hay otros dos del 
mismo nombre en el expresado río. 

Laguna.—Paso de la.— Dpto. de Tacuarembó. 
En el Tacuarembó Grande, próximo á la barra del 
Caraguatá. Hay otros dos del mismo nombre en 


. el expresado río. 


Laguna.—Paso de la.— Dpto. de Tacuarembó. 
En el Tacuarembó Grande, entre el paso del Ce- 
rro de más al N. y el paso de Manuel Díaz, á po- 
cas cuadras de éste. Existen otros dos del mismo 
nombre en el expresado río. 

Laguna. — Paso de la. — Dptos. de Tacua- 
rembó y Rivera. Este paso se encuentra en el 
Tacuarembó Grande, camino de Tacuarembó á 
las minas de Cuñapirá y Corrales. Queda al $. 
del paso del Cerro. 

Laguna. —Paso de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Sobre el río Olimar Grande. Dista como 25 
kilómetros al SE. de la villa de los Treinta y Tres. 
Hoy ha pasado á la categoría de monografía his- 
tórica por haber sido donde, en su vertiginosa re- 
tirada, vadeó el ejército mandado por el General 
don Justino Muniz perseguido por el jefe de las 
fuerzas revolucionarias don Aparicio Saravia. 

Laguna. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. 
Descendiendo el Cuareim, á partir de la confluen- 
cia del arroyo de la Invernada en dicho río se en- 
cuentran, antes de llegar á la barra del arroyo de 
las Sepulturas, dos picadas, la primera conocida 
con el nombre de picada Nueva y la inmediata 


“con el de picada de la Laguna. La laguna, origen 


de su denominación, está en la costa izquierda del 
Cuareim, y apenas tiene media hectárea de super- 
ficie. Más abajo existe otra del mismo nombre. 

Laguna. —Picada de la. — Dpto. de Artigas. 
Para abajo de ln confluencia del arroyo de la 
Cascada en el Cuareim. Es la que se indica en 
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los mapas como paso de la Laguna en el expre- 
sado río. 

Laguna Bonita. — Paso de la. — Dpto. de Ar- 
tigas. Se encuentra en el arroyo de la Invernada, 
límite del Brasil y de la República Oriental por 
el SE. del departamento de Artigas. 

Laguna del Chauá. — Arroyo de la. — Dpto. 
de Soriano. Nace en el flanco oriental de la cu- 
chilla de Navarro y desagua en el arroyo Grande, 
sirviendo de línea de separación á las secciones 
judiciales 11 y 12. El decreto delimitándolas le 
llama erróneamente arsoso de la Luna, mientras 
que todos los mapas lo denominan simplemente 
de la Laguna, sin duda por abreviar su verdadero 
nombre, que es el que nosotros le damos: arroyo 
de la Laguna del Chanáú. En él existe un vado 
conocido por paso de la Tranquera. Sólo posee 
monte hacia su confluencia. Su principal tributa- 
rio es el arroyito de las Piedras. 

Laguna del Negro.— Arroyo de la. — Dpto. 
de Cerro Largo. A fluente del curso superior del río 
Tacuarí, margen izquierda, entre los pasos de los 
Carros y del Sauce, como 6 kilómetros para arriba 
de la barra del bañado ó cañada de Medina. 

Lagunitas. — Cañada de las. — Dpto, de Cerro 
Largo. Afluente por la derecha del arroyo del 
Campamento. 

Lagunitas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. (Véase AGUIAR GRANDE, cerro de.) 

Lagunitas. — Las.— Dpto. de Maldonado. Pe- 
queñas lagunas en el rincón de San Rafael, en 
las cercanías de la ciudad de Maldonado. 

Laja. — Rompiente de La. — Dpto. de la Colo- 
nia. Bajo que apenas emerge de las aguas del río 
de la Plata, lo que lo hace sumamente peligroso 
para la navegación, habiendo sido causa de varios 
naufragios. Se halla entre la Colonia y la isla de 
San Gabriel, franqueando el paso de banda y 
banda. 

Lambaré. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. 
Nace en la sierra de Carpintería y desemboca en 
el arroyo de las Tres Cruces, más arriba del paso 
del Manco. 

Lamego. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Esta cañada muere en el río Negro, entre los sa- 
laderos de Nebel y Escala y Sampaio. La deno- 
minación de Lamego es antiquísima. Así llamé- 
base el primer saladero de Mercedes: este estable- 
cimiento quedaba cercano á la cañada predicha. 

Lana. — Cañada de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Afluente, por la margen izquierda, del ba- 
ñado de los Purongos. No sabemos si es por error 
litográfico que en más de un mapa se le denomina 
cañada de la Luna. 

Lanza. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Montevideo. Se halla instalada en el Chalet Lanza, 


y pertenece á la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya. 

Lara. — Arroyito de. — Dpto. de Flores. Nace 
en el flanco oriental de la cuchilla de Marincho y 
afluye al arroyo de este último nombre por su ori- 
lla izquierda. 

Lara. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. En 
las Maulas, pero el nombre es de muy reciente data. 
Debe tal denominación al actual poseedor del cam- 
po, don Marcelino Lara. 

Larga.—Cañada.—Dpto. de Paysandú. Afluen- 
te por la izquierda del arroyo del Quebracho, tri- 
butario del río Queguay. 

Larga. — Cuchilla. — Dpto. de Minas. Según 
la generalidad de los mapas, la cuchilla Larga es 
la que desprendiéndose del cerro de Nico Pérez, 
va hacia el N. dividiendo aguas al arroyo de las 
Averías y al curso superior del río Olimar. Cree- 
mos que esta cuchilla es la que unos denominan 
de Nico Pérez y otros de Zapicán. Cualquiera de 
estos dos nombres le convendría mejor que el que 
le dan los autores de mapas, pues más es de es- 
caso desarrollo que larga. 

Larga. — Picada.— Dptos. del Durazno y Cerro 
Largo. Está en el arroyo del Cordobés. 

Largo. — Cerro. — Dpto. de Minas. Eminencia 
que se halla en la falda austral de la cuchilla 
Grande Superior ó Principal, al lado opuesto del 
punto en que tiene su arranque la cuchilla de Juan 
Gómez. 

Largo. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. El más 
notable de los cerros que se encuentran entre el 
arroyo de los Corrales, curso superior, margen de- 
recha, y el arroyo Itacabó, margen izquierda. Debe 
el nombre con que se le distingue á su forma alar- 
gada. 

Larrañaga. — Barrio de. — Dpto. de Monte- 
video. Fundado en 1886 por don Francisco Piria 
en terrenos de su propiedad, sobre el camino del 
mismo nombre, equidistante de los de Goes y 
Monte Caseros. Tiene alrededor de cuatro hectá- 
reas de superficie y es más propiamente un núcleo 
de pequeñas huertas y escaso poblado. Lo cruzan 
tres lindas calles que rememoran los nombres del 
General Lucas Píriz, don Alejandro Chucarro y 
don Tomás Gomensoro. 


DÁMASO A. LARRAÑAGA 


Entre las nobles figuras que se destacan en el 
cuadro de las notabilidades uruguayas, aparece 
la del doctor don Dámaso Antonio Larrañaga. 
Hijo de una distinguida familia, este ilustre varón 
nació el año 1771 en la ciudad de San Felipe y 
Santiago. Desde joven manifestó vocación por la 
carrera eclesiástica, y por más que sus padres lo 
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habían destinado á la medicina, ordenôse de pres- 


bítero en Río Janeiro, después de haber cur- 


sado sus estudios en Buenos Aires y en Córdoba. 
Acompañó en carácter de Capellán á los volun- 
tarios que á las Órdenes de Liniers marcharon en 
1806 á la reconquista de Buenos Aires, y el año 
siguiente asistió también á la memorable acción 
en la qué el pundonoroso é infortunado Padre de 
los pobres murió víctima de su arrojo. Á princi- 
pios de 1814 se trasladó á la capital vecina, donde 
fué nombrado bibliotecario público, volviendo al 
seno de su patria en virtud de haber recaído en él 
la dignidad de Cura - rector de la Matriz, cargo que 
desempeñó hasta que, constituída la República y 
habiendo abogado él por la separación de su igle- 
sia de la diócesis de Buenos Aires, el Sumo Pon- 
tíice lo elevó á la categoría de Vicario A postó- 
lico. Tuvo también participación en los asuntos 
políticos de su época, si bien no en todos ellos su 
austeridad cívica rayó á la altura de su fama de 
sacerdote dignísimo; pero, á menudo, los indivi- 
duos, como los pueblos, tienen que someterse al 
imperio brutal de la fuerza y aceptar los hechos 
consumados, admitiéndolos como buenos. Sus 
ideas fueron bastante avanzadas, tanto en filoso- 
fía como en política, pues á él le cupo la gloria de 
presentar á la sanción de la legislatura, un pro- 
yecto de ley aboliendo la pena de muerte en la 
República, y de trabajar con perseverante fe en 
pro del establecimiento de varias instituciones en- 
caminadas á elevar el nivel intelectual y moral dei 
pueblo, Justifican nuestra afirmación los deseos 
vehementes que manifestó al General Artigas á 
fin de que se realizara cuanto antes la apertura de 
la biblioteca pública ideada por el bondadoso Pé- 
rez Castellanos, ofreciéndose Larrañaga á enri- 
quecerla con obras de su propiedad, á organizarla 
con su competencia y á plantearla definitivamente 
con su cooperación desinteresada, como así se hizo, 
inaugurándose bajo su idónea dirección. El dis- 
curso de apertura que sus labios pronunciaron con 
tal motivo, es un documento en que campean las 
ideas de este ilustre pensador, los sentimientos 
que albergaba y los propósitos que tenía respecto 
de la institución á él confiada. Esta oración inau- 
gural es su profesión de fe, no pronunciada por 
hacer gala de erudición, sino para desarrollar en 
el ánimo de sus oyentes el gusto por la lectura y 
el amor al estudio. Sin embargo, todo aquel cau- 
dal de libros acumulados á fuerza de dinero, tiem- 
po y cuidados, casi exclusivamente por Pérez Cas- 
tellanos y Larrañaga, «aquellas preciosas joyas 
científicas y literarias rodaron dos años después 
por tierra á impulso de los sacudimientos políti- 
cos, para desaparecer entre sus escombros.» La 
fundación de la Sociedad Lancasteriana y de la 


escuela pública gratuita qùe de ella dependía, fue- 
ron también creación del padre Larrañaga, secun- 
dado por las personas de mejor posición social de 
Montevideo, quienes aspiraban, no sólo á que se 
introdujeran en la educación del pueblo los mejo- 
res y más modernos sistemas y métodos de ense- 
ñanza conocidos hasta entonces, sino á que no va- 
gasen por calles y plazas los numerosos mucha- 
chos que las poblaban, ya debido á la incuria de 
sus padres, bien por holgazanería mal reprimida 
de parte de sus familias. La idea de Larrañaga y 
de sus colaboradores era doblemente meritoria, 
puesto que desarrollando las facultades mentales 
del niño, lo instruían, y formando hábitos de or- 
den y disciplina, lo moralizaban, arrancándolo de 
los desastrosos efectos del vicio, que suele arrai- 
gar en los chicuelos ociosos y mal entretenidos, 
que todavía hoy tarto abundan desgraciadamente. 

Se comprende sin gran dificultad que un hom- 
bre á quien de tal modo preocupaban el problema 
de la educación y el porvenir de la niñez, estu- 
viese también dotado de sentimientos caritativos, 
y esto queda comprobado con las gestiones que 
hizo á fin de fundar instituciones de carácter pia- 
doso, que tan reclamadas eran por la sociedad 
embrionaria de Montevideo. De ahí surgió la idea 
de establecer la inclusa ó casa apropiada para re- 
coger y criar Á los niños expósitos, de la cual fué 
Larrañaga una de las principales columnas. Desde 
entonces tuvieron las infelices criaturas un asilo 
cuyo torno se señalaba exteriormente con esta sen- 
cilla, pero significativa inscripción, puesta por La- 


rrañaga: 
Mi padre y mi madro 
Me arrojan de sf; 
La piedad divina 
Me recibe aquí. 


La fundación de un establecimiento de este gé- 
nero evitaba á la sociedad el doloroso espectáculo 
de criaturas recién nacidas arrojadas á las puer- 
tas de los templos, expuestas en los umbrales de 
las casas particulares, ó expresamente escondidas 
en los huecos de la ciudad, en donde solían su- 
cumbir víctimas de las inclemencias del tiempo, 
faltas de alimentación ó privadas de todo cuidado 
cuando los sentimientos caritativoa de algunas 
personas que las percibían, llegaban demasiado 
tarde para arrancarlas á las garras de la muerte. 
La creación de la lotería de la caridad, expresa- 
mente inslituída para el sostenimiento del Asilo 
de expósitos, completó la obra de su fundador. 
Como Pérez Castellanos y otros inteligentes sa- 
cerdotes con que ha contado y cuenta la Repú- 
blica, Larrañaga se dedicó á estudios cientíticos, 
los cuales le valieron que fuera reputado como un 
verdadero sabio, pues no sólo se inclinó á la as- 
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tronomía, la. geología, la agricultura y la historia 
natural, sino que, merced á su dedicación, llegó 4 
encontrar Jos vestigios del enorme tatú, armadillo 
fósil ó megaterio, determinando su estructura. Re- 
dactó también unos apuntes de botánica, descu- 
brió multitud de plantas indígenas y formó un her- 
bario de gran valor científico, para lo cual tuvo 
que hacer frecuentes viajes á campaña, de donde 
volvía trayendo numerosos ejemplares de aves, in- 
sectos, muestras de minerales y gran acopio de 
plantas medicinales y de aplicación á la industria. 

causa del uso excesivo del microscopio contrajo 
una grave dolencia, que concluyó por hacerle per- 
der totalmente la vista, siendo impotentes los re- 
cursos de la ciencia para evitarle desgracia tan 
grande. El 16 de Febrero de 1348 falleció en su 
quinta del Miguelete, á la edad de 77 años, de- 
jando huella profunda de sus virtudes y de su ta- 
lento, que todos admiran y muy pocos igualan. 

Lascano. —Estación pluviométrica.—Dpto. de 
Rocha. Pertenece, como todas las que venimos re- 
gistrando, á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. 

Lascano. — Pueblo de. — Dpto. de Rocha. «Se 
la ha llamado Tres Islas por hallarse á poca dis- 
tancia del conocido paraje denominado así, lugar 
donde lógica y convenientemente debió estable- 
cerse esta población. Lascano (nombre de uno de 
sus fundadores) está ubicado en un valle poco im- 
portante, pequeño y estrecho, como á 15 kilóme- 
tros del río Cebollatí. Lo que hasta poco ha era 
una mísera aldehuela, se ha transformado, de cinco 
años á esta parte, en un pueblecito de nueva vida 
y nuevas construcciones: se han edificado varias 
casas de arquitectura moderna, y hasta espaciosos 
almacenes con columnas de hierro. Lascano tiene 
aproximadamente los mismos habitantes que San 
Vicente de Castillos (de 500 á 600) y fué autori- 
zada su fundación diez años más tarde que la de 
este pueblo. Hoy se halla en un período de movi 
miento y de progreso. Corrobora lo aseverado el 
número de alumnos que concurren á las escuelas 
allí establecidas: más de 70 niñas y S0 varones 
respectivamente. Hay oficina telegráfico -telefó- 
nica, como también Juzgado, Correo, Comisión 
municipal, Comisaría, Oratorio, Cementerio y na- 
ciente Biblioteca. Es verdad que este pueblo está 
escaso de aguas y tierras laborables: así mismo 
existen una cisterna pública y algunas pequenas 
quintas y escasas chacras (1), » 


(1) B. Sierra: Apuntes para la geografía del Departamento 
de Rocha, 


ACUERDO AUTORIZANDO LA FUNDACIÓN 
DEL PUEBLO LASCANO 


Montevideo, Febrero 10 de 1878. 


Concédese el permiso que se solicita para la fun- 
dación del pueblo Lascano, y apruébanse los pla- 
nos remitidos, pasando ála Escribanía de Gobierno 
para la debida escrituración, en la que, 4 más de la 
cesión de las localidades necesarias para los edif- 
cios públicos, debe expresarse que la cesión hecha 
del terreno para las calles, no será causa de in- 
demnización, y archívese. — Rúbrica de $. E. — 
Narvaja. 

Lata del Perdido. — Paraje. — Dpto. de So- 
riano. Distrito, comarca ó paraje así llamado, que 
se encuentra en el camino de San José 4 Merce- 
des, hacia las puntas del arroyo del Perdido. Si- 
tios que llevan la denominación de Latas hay mu- 
chos en todo el territorio de la República, con la 
diferencia de que unos gozan de más fama que 
otros. Donde quiera que se encuentra alguna casa 
de negocio cuyo edificio tenga el techo de zinc, se 
le llama Lata. Así tenemos la pulpería de la Lata 
en Canelones, y otras; pero la Lata más renom- 
brada es la del Perdido. 

Latorre. — Arroyito de. — Dpto. de la Florida, 
Arroyuelo que nace en la falda oriental de la cu- 
chilla de Chamizo y desagua en el Santa Lucía, 
inmediato al paso de Fray Marcos. Es también co- 
nocido con el nombre de Chepa. 

Latorre. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
la Florida. (Véase Fray Marcos, estación ferro- 
carrilera. ) 

Latorre. —Picada de. — Dpto. de la Florida. 
En el río de Santa Lucía, dos kilómetros al S. del 
paso de Fray Marcos. 

Latorre. — Pueblo. — Dpto. de Cerro Largo. 
(Véase este mismo nombre en el APÉNDICE.) 

Laurel (1), — Arroyo del. —Dpto. de San José. . 
Afluente del Pavón por la orilla izquierda de su 
curso superior. Serpentea entre campos dedicados 
á la agricultura, y en la comarca que riega man- 
tiene el Estado una escuela pública con local pro- 
pio y capacidad para sesenta educandos. Sobre él, 
en el camino de San José al Rosario, existe una 


(1) LAUREL BLANCO, — Oreodaphna acutifolia. — Lauráceas. 
Es uno de los árboles más comunes en todos los montes de la 
República. Su madcra se emplea en usos comunes, 

LAUREL NEGRO. — Nectandra, — Lauráceas. — No conocemos 
la especie á que pertenece, pues nos ha parecido que no es el 
N. porphiria 6 laurel negro que tanto abunda en Entre-Ríos y 
Corrientes. La madera de este árbol es de color obscuro, muy 
buena para la ebanistería, y de uva gran resistencia y duración 
debajo de tierra á en el agua. (Antonio P. Carlosena: Proe- 
dencias botánicas y aplicaciones vulgares de algunas plantas in- 
dígenas de la República Oriental del Urwguey. ) 
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calzada antigua que presta aún servicios al trán- 
sito público. 

Laurel. —Cañada del. —Dpto. del Durazno. Es 
un insignificante afluente del río Negro, hacia el O. 
del departamento. Se halla entre la cañada del 
Rincón y el arroyito de Ramírez, tributarios tam- 
bién del río Negro. 

Laurel. — Cañada del. — Dpto. de San José, 
Tributa por la izquierda en el arroyo de Cha- 
mizo. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es un afluente del arroyo Malo y podría 
considerarse como una de sus puntas. Nace en las 
vertientes orientales de la cuchilla de la Tuna, pró- 
ximo al cerro Agudo, y serpentea en unos seis ki- 
lómetros en dirección SE. desde sus nacientes 
hasta confluir en el Malo. 

Laureles. — Arroyito de los. — Dpto. del Du- 
razno. Es un tributario del arroyo del Blanquillo, 
curso medio, margen derecha. La barra del Lau- 
reles y la del Conventos forman una al desaguar 
en el Blanquillo. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Minas. 
Afluente del arroyo Barriga Negra, curso medio, 
margen izquierda. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Pay- 
saudú. Cuarto afluente, por la izquierda, del río 
Queguay, curso superior. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Es un afluente del Salsipuedes Grande por 
la orilla derecha. 

Laureles. — Arroyito de los. — Dpto. del Río 
Negro. Desagua en el Uruguay, entre los arroyos 
Bopicuá y Yaguareté, tributarios ambos del men- 
cionado río. 

Laureles. — Arroyito. — Dpto. del Río Negro. 
Se encuentra entre Villa Independencia y la få- 
brica Liebig's Extract of Meat. Tiene un buen 
puente de madera para cruzarlo. Tributa en el río 
Uruguay. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Rivera. 
Tiene su origen en los cerros de Arecuá y desagua 
en el arroyo Corrales por su margen izquierda, 
cerca de la barra de este arroyo en el Cuñapirú. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. del Salto. 
Nace de la vertiente austral de la cuchilla del Day- 
mán, corre hacia el O. y descarga por la orilla de- 
recha en el río Daymán, curso inferior. Tiene va- 
rios afluentes y vados, siendo de éstos los más 

importantes el paso de la Cadena en su curso infe- 
rior, y el de Fiallo en el superior. 

Laureles. -- Arroyo de los. —Dpto. de Soriano. 
Afluente del río San Salvador, por el S., 6 sea por 
su orilla izquierda. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Soriano. 
Nace en el flanco occidental de la cuchilla de Na- 
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varro y se echa en el río Negro, para arriba del 
paso del Palmar. 

Laureles. — Arroyo de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó.Nace en la cuchilla de Santo Domingo y se 
rinde al arroyo de Achar. 

Laureles.— Arroyo de los.—Dptos. de Tacua- 
rembó y Rivera. Este arroyo tiene su origen en la 
cuchilla de Haedo, cerca del cerro Lunarejo; se- 
para los departamentos de Tacuarembó y Rivera 
y desagua en el Tacuarembó Grande por su mar- 
gen derecha después de un curso de 55 á 60 kiló- 
metros. 

Laureles. — Cañada de los. — Dpto. del Du- 
razno. Es un pequeño tributario del arroyo del 
Blanquillo por la orilla izquierda. El Blanquillo, 
á su turno, se echa en el Chileno Grande. 

Laureles. —Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Insignificante tributario del Salsipuedes 
Grande por su curso superior, margen derecha. 

Laureles. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. | 
de Tacuarembó. Ultima estación de ferrocarril 
que se encuentra en este departamento siguiendo 
la vía en dirección á Rivera. Su nombre se deriva 
del arroyo inmediato, límite entre ambos depar- 
tamentos. Dista 523 kilómetros de Montevideo. 

_Lavadero.—Cañada del. —Dpto. del Durazno. 
Unico afluente de importancia que tiene el arroyo 
de las Conchas por su margen derecha, curso 
inferior. No muy lejos se halla el cerro de las 
Abejas. 

Lavadero. — Cañada del. — Dpto. de Soriano: 
Llamóse así hasta hace unos treinta años, y desde 
principios de siglo, á la cañadita del Curupí, 
afluente de la banda izquierda del arroyo de Vera. 
Dicha cañadita nace en una hondísima depre- 
sión de terreno, donde se amontonan curiosamente 
grandes peñascos 6 entre los cuales vegetan curu- 
píes y talas que contribuyen á hacer más intere- 
sante la localidad, á la que se da el nombre de 
isla de la Familia por ser lugar de recreo de la 
familia de su actual propietario. Recuérdase en el 
pago que era en el Lavadero donde lavaban ropas 
la esposa y madre del antiguo caudillo blanco 
de Vera, don Tomás Pérez. 

Lavaderos. — Paso de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el arroyo de San Carlos, inmediato á la 
villa de igual nombre. 

Lavaderos. — Arroyo de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Se llama así á las lagunas próximas á 
la villa de San Fructuoso sobre el Tacuarembó 
Chico y al arroyito Sandú Chico, que limitan la 
planta urbana. 

Lavaderos del Este. — Barrio. — Dpto. de 
Montevideo. En lo que antiguamente se llamó 
campo de Malvín, en punta Gorda, al E. del Bu- 
ceo y á un kilómetro de la actual necrópolis, fundó 
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don Francisco Piria, en 1896, un barrio destinado 
al gremio de lavanderos, con motivo del incre- 
mento tomado por los Pocitos como región bal- 
nearia y de las restricciones de la Municipalidad 
determinadas por la higiene. El barrio Lavaderos 
se compone de una superficie de veinte hectáreas, 
deslindadas por el ingeniero don Aquiles Mon- 
zani, y lo cruzan ocho amplísimas calles que llevan 
los nombres de los principales ríos de la América 
Meridional. 

Lavalleja. — Barrio de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Este floreciente barrio, delineado por el in- 
geniero don Aquiles Monzani, fué fundado por 
don Francisco Piria en 1883, sobre siete hectáreas 
de terrenos de su propieda1 que cruzan las calles 
de Goes — Á que da su frente principal, — Casupá, 
Guabiyú, Libres, Independencia, Concordia y Au- 
rora. Su edificación es compacta; todas las calles 
están empedradas é iluminadas á luz eléctrica; y 
conjuntamente con el barrio Reus, su colindante, 
se halla hoy incorporada á la ciudad. Estos terre- 
nos forman parte de lo que antiguamente consti- 
tuía el grupo de las hermosas y extensas quintas 
de Aguirre, Lapido, Valle, Menéndez, Crocker, 
Antonini y Recayte, en la zona que encerraban 
los caminos de Goes, Figurita y Pastor. 

PES JUAN ANTONIO LAVALLEJA 

Don Juan Antonio Lavalleja, el Jefe de los 
Treinta y Tres, el que vino á realizar grandes des- 
tinos históricos en la República Oriental del Uru- 
guay, nació en Minas el año 1786, siendo hijo de 
uno de los primeros pobladores de esta villa, sin 
disputa la más pintoresca de todas las de la cam- 
paña. Sus años juveniles los pasó secundando al 
autor de sus días en la dirección de los trabajos 
de campo, los que abandonó tan pronto como sur- 
gieron los primeros patriotas orientales que, acau- 
dillados por Artigas, se lanzaron el año 11 á la 
revolución contra la madre patria, cifrando el éxito 
de la contienda más en la bondad de su causa, 
que en los mezquinos elementos de que disponían 
para hacerla triunfar. Con ellos militó como ofi- 
cial, distinguiéndose por su bizarría en la memo- 
rable batalla de las Piedras, cuyos resultados fue- 
ron decisivos; y terminada la dominación espa- 
ñola, continuó fiel á la bandera del jefe de los 
orientalea, cuando las desavenencias cntre éstos y 
los argentinos mancharon el territorio americano 
con fratricida sangre. Invadido el país por los 
portugueses, el año 1816, Lavalleja fué uno de los 
bravos que más hostilizaron al enemigo, siendo 
siempre su sombra durante aquella contienda en 
que hubo prolongados asedios, persecuciones te- 
naces y cruentos combates. Como suele suceder, 


no siempre la suerte de las armas favoreció la 
causa americana; pero la fe y decisión de Lava- 
lleja no se debilitaron nunca, ni por los peligros, 
ni por los reveses. Sin tener para nada en cuenta 
cuál podría ser el resultado de la guerra, ni reca- 
pacitar en el número de los enemigos, luchó con- 
tinuamente con tanta valentía y entusiasmo, que 
de él podríamos decir con el poeta, que antes se 
cansó su espada que su brazo. Tan temerario como 
intrépido, se separa cierto día del grueso del ejér- 
cito sin más acompañantes que tres 6 cuatro hom- 
bres, cuando cae sobre él un grupo de enemigos 
apoderándose de su persona, no sin antes hacer 
brillar su espada, con la que trata de abrirse paso, 
aunque inútilmente. La fama de Lavalleja estaba 
ya en aquel entonces bastante divulgada, para que 
no tratasen sus contrarios «le ponerlo á buen re- 
caudo, de manera que lo remitieron á Río Janeiro, 
confinándolo á una especie de pontón que hacía 
las veces de cárcel. Mediaron influencias á su fa- 
vor, y un día el Príncipe lo hizo conducir á su 
presencia, insinuándole que, si gustaba, Ínterin no 
se tranquilizase su país, podía retirarse á Norte- 
América, á donde se le pasaría el sueldo de coro- 
nel; pero el patriota Lavalleja agradeció la oferta 
del Emperador, sin aceptarla, manifestándole que 
«prefería seguir la suerte de sus compañeros de 
infortunio; » actitud que agradó tanto al Regente, 
que desde entonces no sólo le dispensó todo gé- 
nero de consideraciones, sino que frecuentó su 
trato con bastante asiduidad, aunque reteniéndolo 
en su poder hasta que el territorio oriental, con- 
vertido en Provincia Cisplatina, se adhirió al Reino 
Unido de Portugal, Brasil y Algarbes. Ya en su 
patria, trató de que ésta se sustrajera á la domi- 
nación portuguesa, promoviendo con ese objeto 
reuniones tendentes á sublevar la campaña; pero 
no pudo lograr lo que deseaba, pues descubiertos 
sus planes, lo persiguieron, sus bienes fueron em- 
bargados y tuvo que emigrar á la República Ar- 
gentina y en ella trabajar humildemente para ga- 
nar lo necesario á su subsistencia. ¿Cómo nació 
en la mente de don Juan Antonio Lavalleja la 
idea de libertar á su patria de la dominación ex- 
tranjera? Punto es éste digno de ser minuciosa- 
mente conocido, pues da la medida de su firmeza 
de propósitos y entereza de carácter. Séanos, pues, 
lícito traerlo á colación, dejando que lo relate el 
respetable y viejo cronista de las glorias orienta- 
les, don Isidoro De-María. «El triunfo de Aya- 
cucho acababa de poner el sello á la independen- 
cia americana. Todos los pueblos de nuestra ha- 
bla del continente eran libres. Sólo la Provincia 
Oriental estaba sujeta á una dominación extran- 
jera. En medio del subido entusiasmo con que se 
celebraba en Buenos Aires la victoria de Ayacu- 
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cho, se reunieron un día unos cuantos patriotas 
orientales á festejarla con Lavalleja en el saladero 
de Barracas. Éste vuelve la vista á su patria y 
deplora su esclavitud. Cruza por su imaginación 
la idea de libertarla, y manifiesta, con varonil 
acento su disposición de abordar la empresa si en- 
cuentra quien lo apoye. Sus compañeros y amigos 
presentes acogen la idea con entusiasmo, y desde 
aquel momento contraen el compromiso reservado 
de poner manos á la obra santa de la redención 
de la patria. Siete hombres abnegados lo contraen 
y conciertan los medios de reunirse secretamente é 
iniciar á algunas personas más de su Íntima con- 
fianza en el pensamiento, para trabajar en el sen- 
tido de realizarlo.» Nuevas reuniones, repetidos 
acuerdos, asidua correspondencia, prolijas inves- 
tigaciones y escasos recursos dan remate á la obra 
preliminar, que muchos considerarían descaber 
llada por lo irrealizable; y el 19 de Abril de 1825, 
Lavalleja y treinta y dos patriotas más desem- 
barcaron en la hermosa playa de la Agraciada, 
desplegando al viento aquella bandera celeste, 
blanca y roja, bajo cuyos pliegues corrieron pre- 
surosos á cabijarse cuantos con heroísmo espar- 
tano optaban por la libertad ó por la muerte. Mul- 
titud de no interrumpidos triunfos esperaban á La- 
valleja desde los primeros encuentros con las gen- 
tes que se conservaron fieles al gobierno de Mon- 
tevideo, pues como el Jefe de los Treinta y Tres 
procediese con actividad en la organización de su 
columna, ésta se convirtió en un ejército com- 
puesto de varias divisiones, que tenían en jaque 
á las fuerzas enemigas en diversos puntos del te- 
rritorio simultáneamente. Por fin, la suerte de la 
patria se decidió de un modo definitivo en los me- 
morables campos del Sarandí, en que los liberta- 
dores con 2,500 hombres y los usurpadores con 
3,000 se lanzaron á la pelea, aquéllos al grito su- 
premo de «Carabina á la espalda y sable en mano» 
dado por Lavalleja, quien en tan heroica: acción 
cubrióse de gloria, escribió con indelebles carac- 
teres la página más brillante de la historia militar 
de la República y consolidó á perpetuidad la in- 
dependencia del territorio oriental. Á esta victoria 
se sucedieron otras muchas, que dieron á compren- 
der al Brasil que había llegado la hora de cesar 
en el dominio de la Provincia Cisplatina, y ajus- 
tóse un tratado por el que argentinos y brasileros 
reconocían la soberanía de la nación. Cierto que 
una serie de lamentables equivocaciones induje- 
ron más tarde á Lavalleja á disolver la sala de 
Representantes y derrocar el gobierno legalmente 
constituído, empañando con estos actos la purísima 
gloria de su nombre y haciendo sentir á la patria 
las agudas congojas de la anarquía en los albores 
de su vida constitucional; pero no es menos ver- 


dad que, cuando en 1853 fué llamado para formar 
parte del triunvirato, hizo cuanto estuvo en sus 
manos para borrar la desagradable impresión que 
su anterior actitud había dejado en el ánimo dela 
generalidad de sus conciudadanos, armonizando 
sus esfuerzos con sus demás compañeros de tareas, 
á fin de garantir la libertad, arraigar la paz y res- 
tablecer el orden constitucional; reacción saluda- 
ble que demuestra la pureza de sus sentimientos; 
reacción patriótica que llevó al ánimo de todos el 
convencimiento íntimo de la integridad de sus pro- 
pósitos; porque cuando después de tantas luchas 
estériles y de tantas esperanzas defraudadas, sus 
más encarnizados rivales le tendieron la mano en 
prenda de unión y amistad, prueba inequívoca es 
de que si no siempre su actitud fué correcta, dé- 
bese tal vez á la abundancia de malos consejeros 
y no á ambiciones bastardas que jamás albergó su 
pecho generoso. La personalidad del General La- 
valleja ha sido bastante controvertida, y sus actos 
como ciudadano han dado margen á numerosas 
polémicas; pero á medida que transcurren los años, 
el juicio imparcial de la historia viene abriéndose 
paso á través de las densas nieblas con que el 
criterio de la pasión partidista suele envolver las 
figuras más resaltantes de la sociedad. De cual- 
quier modo que sea, los errores que pudo cometer 
este valiente y decidido campeón de las libertades 
públicas desaparecen completamente ante su te- 
meraria acción, de arriesgarse á desafiar las iras 
de un coloso y conquistar para la patria orien- 
tal un puesto en el concierto universal de las na- 
ciones. 

Lavalleja. — Colonia agrícola. — Dpto. del 
Salto. Por ley de 5 de Marzo de 1860 se dispuso 
la creación de un pueblo en el paso del Sauce, en 
la margen derecha del Arapey Chico, sobre una 
área superficial de una legua cuadrada, dehiendo 
ser dividida en solares y chacras y distribuídas á 
los pobladores con arreglo á las leyes vigentes, 
autorizándose al Poder Ejecutivo para expropiar 
dicha área si fuese necesario. En 17 de Diciembre 
de 1861 el señor Fiscal de Hacienda, por orden 
del Poder Ejecutivo, se presentó al señor Juez Le- 
trado de lo Civil solicitando la mensura y deslinde 
de un campo fiscal en el departamento del Salto, 
entre loz dos Arapeyes, pidiendo que se librase 
despacho al Alcalde Ordinario del Salto para que 
se procediese á dicha operación con citación de 
linderos y colindantes con sus títulos respectivos, 
previo juramento y aceptación del agrimensor que 
le fuese indicado por el Jefe Político de dicho de- 
partamento. Librado el despacho referido y desig- 
nado para la operación el agrimensor don Manuel 
García de Zúñiga, se procedió á la mensura del 
campo de la referencia, sin oposición ninguna, re- 
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sultando una área de diez leguas cuadradas y tres 
mil quinientas cuadras cuadradas, cuya mensura, 
previo informe de la Comisión Topográfica, fué 
aprobada por el Juez en 16 de Mayo de 1865. De 
ese campo se adjudicó á don Samuel F. Lafone, 
como cesionario de la sucesión Lavalleja, en com- 
pensación de derechos á ubicar una área de ocho 
leguas y 3,500 cuadras cuadradas, quedándole al 
fisco el área de dos leguas, en la que se han agru- 
pado cuarenta y nueve familias, en su mayor parte 
con haciendas, dedicándose algunas á la agricul- 
tura. Habiéndose, posteriormente, presentado 56 
individuos solicitando chacras para poblar y cul- 
tivar, el gobierno, con fecha 27 de Mayo de 1884, 
dispuso que se procediese á la división en chacras 
de las dos leguas pertenecientes al Estado, prac- 
ticandola operación de acuerdo con el comisionado 
don Tomás de Tezanos, Escribano de Gobierno y 
Hacienda. De este modo quedó sustituído el pri- 
mitivo pueblo Lavalleja, cuya creación se dispuso 
por ley de fecha 29 de Febrero de 1860, por la actual 
colonia del mismo nombre (1), 

Lavanderas. — Picada de las. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Cuareim, para abajo de la confluencia 
del arroyo del Pintadito en dicho río, y antes de 
alcanzar á'la barra del arroyo del Tamanduá en 
el citado Cuareim. l 

Layado (2), — Paso del. — Dpto. de Rivera. En 
el arroyo del Hospital, á 15 kilómetros poco más 
6 menos de la línea divisoria. 

Layado. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Está 
situado en el arroyo Corrales, camino de Cerro 
Largo. Este paso queda cinco kilómetros al S. del 
paraje denominado Berrutti. = 

Layado. —Paso del.— Dpto. de Rivera. Este 
paso se halla en el arroyo Cuñiapirá, frente al pa- 
raje denominado Palmito. Queda á unos diez ki- 
lómetros al N. de la barra del Batoví en el Cuña- 
pirú. 

Layado.—Picada del.—Dpto. de Artigas. Para 
abajo del desagiie del arroyo Tamanduá en dicho 
río. Existe otra del mismo nombre. 

Layado. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, para abajo de la desembocadura del 
arroyo de Lemos en dicho río. 

Lazareto. — Dpto. de Montevideo. — El único 
lazareto que existe en la República está situado 
en la isla de Flores, que emerge del estuario del 
Plata y del cual damos una descripción completa 
en la página 291. 

Leandro Gómez. —Barrio de.— Dpto. de Mon- 
tevideo. Plantel de barrio fundado en 1888 por 
don Francisco Piria, sobre la calle Industria, que 


(1) Pablo V, Goyena: La Legislación Vigente. 
(2) Véase la nota 4.* de la página 210, 


une el cerrito de la Victoria con la villa de la 
Unión, al NO. de este pueblo y próximo á la an- 
tigua plaza de Toros. Su superficie es de unas seis 
manzanas. Su nombre rememora el de uno de los 
hombrea históricos de más renombre en este país, 
y de quien dice un biógrafo: « Leandro Gómez es 
una figura imponente que se destaca en el hori- 
zonte político del Uruguay, circundado por la au- 
reola del martirio. Leandro Gómez, para los hom- 
bres de corazón de cualquier partido, es un héroe, 
un mártir de su causa, un espartano, El valor he- 
roico, no es sólo el que se muestra en una batalla: 
hay un valor más grande, más sublime, y ese es el 
valor de Leando Gómez; el valor que inspira el 
honor de un hombre comprometido en una causa. 
Todos los hombres necesitan un momento, sólo un 
momento, para mostrar al mundo de lo que son 
capaces para hacer ver el temple de sus almas, el 
vigor de su espíritu. Á Leandro Gómez le estaba 
reservado ese momento supremo: debió combatir 
hasta la muerte, cumplir su destino sin que fla- 
quease un instante su alma. La historia se encar- 
gará de recoger ese nombre y no lo borrará de 
sus páginas jamás, para que las edades venideras 
estudien en él y aprendan lo que vale la sublime 
resolución de un héroe. Ochocientos hombres ape- 
nas, coronaban los baluartes de Paysandú, que se 
disponían á morir bajo las ruinas antes que per- 
mitir que su bandera fuese humillada. Era Lean- 
dro Gómez el jefe de los ochocientos bravos, y con 
ellos resistió tres- asaltos de un ejército de más de 
siete mil hombres con artillería de grueso calibre. 
El pueblo de los ochociéntos valientes resistió sin 
embargo; el fuego de las artillerías brasileñas era 

terrible, mortífero, incesante, y los sitiados no de- 
jaban un momento de contestar al enemigo, y fir- 

mes en su puesto de honor continuaban Ja lucha 

con la resignación sublime que inspira la santidad 

de uná causa. Cada uno de los que caían, lejos de 

enervar el espíritu de los demás, les infundía ma- 
yor vigor, y combatían entonces, para vengar al 
que había sucumbido. Payeandú, antes de caer en 
poder del enemigo que lo asediaba, resistió durante 
un mes un bombardeo furioso. Cuatro cafioneras 
brasileñas hacían sus disparos de á 60, á man- 
salva, desde el puerto. En un solo día fueron arro- 
jadas 600 balas á la plaza. El enemigo empleó 
todos los medios para llevar el ataque sin lograr 
pisar una vez sus trincheras; al pie de las débiles 
murallas caían diezmados por el plomo de los sitia- 
dos los soldados del imperio. Leandro Gómez, allí, 
recorriendo la línea de fortificación, sereno é im- 
perturbable, animaba á sus soldados con los gritos 
de «Independencia 6 muerte». ¡Qué grande y qué 
homérica fué esa resistencia! Leandro Gómez na- 
ció en Montevideo el 13 de Marzo de 1811. En 
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1837 recibió el nombramiento de capitán de guar- 
dias nacionales de infantería. En 1842 se encon- 
tró en la batalla del Arroyo Grande, en ntre- 
Ríos, como ayudante del General don Manuel 
Oribe. En 1858, obtuvo la promoción de sargento 
mayor. El mismo año, la de teniente coronel. En 
1863, la de coronel, En 1864 fué condecorado con 
una medalla de oro por la primera heroica defensa 
de Paysandú, siendo elevado al rango de coronel 
mayor y distinguido con un cordón de honor en 


que una voz le decía: «General Gómez, sois nues- 
tro prisionero de guerra.» El héroe levanta la ca- 
beza, mira con una serenidad admirable al que le 
intimaba la' rendición, y viendo que era un jefe 
brasilero, siente sublevarse su espíritu republicano 
y rechaza la protección que se le ofrece. Un jefe 
oriental llega entonces y reclama en nombre del 
general vencedor al ilustre prisionero, y oftecién- 
dole las seguridades más completas de su vida, lo 
conduce hasta la casa de don Maximiano Rivero, 
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premio de los grandes servicios prestados á la pa- 
tria. El mismo año fué promovido á brigadier ge- 
neral, El General Gómez, hasta su último momento. 
conservó la sangre fría y el aplomo con que supo 
resistir en esa gran defensa que hace época en los 
anales del Uruguay. Cuando la guarnición de Pay- 


sandú era asaltada por uno de sus flancos por las 


fuerzas sitiadóras, sin pólvora, sin artillería, sin 


elementos para continuar la lucha, muertos ya Pí-- 


riz, Raña y Azambuya, y diezmada la población, 
Leandro Gómez se ocupaba en contestar una nota 
colectiva de rendición que acababa de recibir de 
los generales sitiadores. El bravo, el indomable 
guerrero, fué asido de los brazos, al mismo tiempo 


52. 


y allí ordena la ejecución del intrépido jefe. Era el 
2 de Enero de 1865...............ooo.ooomoc.. > 
Leandro Gémez (1), — Paso de. — Dpto. del 
Río Negro. Se halla en el arroyo Don Esteban, 
algo más abajo del paso de la Cruz en dicho 
arroyo.. l 
. Leeot. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. de 
Montevideo. Octava estación del ferrocarril del 
Norte, que se extiende desde la capital de la Re- 


(1) LEANDRO GÓMEZ. — Conmelinas sp. — Conmelindosas. — 
Planta hermosa de tallo carnoso, que crece en lugares húme- 
dos y se propaga en grandes extensiones. Se la cultiva en ma- 
cetas en los patios y jardines, (Antonio P. Carlosena: Plantas 
indigenas. ) 
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pública hasta el matadero público 6 corrales de 
abasto en el pueblo de la Guardia 6 Barra de 
Santa Lucía. 

Lepet. — Rincón de. — Dpto. de Montevideo. 
Los campos, limitados por la costa del cerro de 
Montevideo y la barra del río Santa Lucía, son co- 
nocidos por rincón de Lecot. 

Lechero. — Cañada del. — Dpto. de Rivera. — 


` Tiene su origen en la cuchilla Negra, en los cam- 


pos de Pignone, y desagua en el Cuñapirú, al S. de 
la Piedra Furada, por su margen izquierda. 

Lechiguana (1), —Cerro de la. — Dpto. de Ro- 
cha. «La cuchilla de la Carbonera se extiende 
como 50 kilómetros. Cerca de su terminación se 
enlaza con los cerros de Navarro, que comprenden 
al cerro de la Horqueta, y en su prolongación se 
halla el cerro de la Lechiguana, ligado por sim- 
ples colinas. Tiene la marcada figura de un cono 
invertido, asemejándose al nido Ó panal de la 
avispa conocido con el nombre de Lechiguana. 
Por eso le habrán dado tal denominación (2), » 

Lechiguanas. — Arroyo de las. — Dpto. de 
Cerro Largo. Se rinde al arroyo de Pablo Páez 
por su margen derecha, curso medio. 

Legrís. — Cañada de. — Dpto. de Montevideo. 
Nace en la vertiente N. de la cuchilla Grande Su- 
perior 6 Principal en Maroñas, atraviesa el Hi- 
pódromo y el camino de Goes y va á desaguar en 
la cañada de Casavalle. 

Lexrís.— Cuchillita de. —Dpto. de Montevideo. 
Apéndice occidental, de escasa altura y poca ele- 
vación, que posee la cuchilla Grande Superior 6 
Principal. Se desprende desde las proximidades 
de Piedras Blancas, antiguo saladero de Legrís, y 
termina en la costa del Miguelete, cerca del paso 
de Casavalle. 

Lemos. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas. Tri- 
butario del río Cuareim entre el arroyo de la 
Arucra, aguas arriba, y el de Guabiyú remontán- 
dolas. Su desarrollo es de 15 kilómetros. En todos 
los mapas la ubicación del arroyo de Lemos es 
defectuosa, como queda dicho en la página 213, 
columna de la izquierda, párrafo décimo. 

Lemos. — Paso y Resguardo de. —Dpto. de Ar- 
tigas. En el Cuareim, antes de llegar, aguas abajo, 
á la desembocadura del arroyo del mismo nombre 
en dicho río, Este paso y su resguardo aduanero, 
distan 15 kilómetros del paso del Saladero. 

Lencinma. — Arroyo de. — Dpto. del Río Negro. 
Toma su nombre de un antiguo poblador de aque- 
llos parajes, Es un arroyuelo tributario del Don 
Esteban Grande. Nace en una ramificación de 
la cuchilla de Haedo, corre de NO. á SE. y hace 


(1) LECHIGUANA, f. — Especie de la familia de las avispas. 
— Panal de la lechigunna. (Daniel Granada: Vocabulario. ) 
(2) B. Sierra: Geografía del departamento de Rocha, 
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barra á cuatro kilómetros de la del arroyo Llo- 
vedoras, pero en distinta margen (derecha). 
Lenguazo.—Arroyo.—Dpto. de Artigas. Queda 
entre el Itacumbú y Ñaquiñá, desaguando en el 
río Uruguay á unos 6 kilómetros de la barra del 
primero y á 5 kilómetros del segundo. Bus prin- 
cipales afluentes por la margen derecha son: 1.2, 
Zanja de las Piedras, á 8 kilómetros de las puntas 
de aquel arroyo y cuyo nombre lo debe á que so- 
bre las puntas de dicha zanja se encuentran dos 
piedras muy grandes que semejan dos mojones de 
gran tamaño; 2. zanja Taboa, 30 cuadras abajo 
de la anterior; 3.%, zanja de la Cancela, á 20 cua- 
dras de la de Taboa. Todas estas zanjas nacen en la 
cuchilla que arranca entre Lenguazo é Itacumbú 
y va á unirse con la cuchilla general que arrancan- 
do entre el Lenguazo y Ñaquiñá, sobre la costa del 
Uruguay, va á unirse á la cuchilla de Belén. Tiene 
tres gajos más. Por la orilla izquierda cuenta con 
varios pequeños afluentes, pero carecen de nombre, 

Lenguazo. — Arroyo de. — Dpto. de Minas, 
Tributa en el conocido arroyo del Soldado (?). 

Lenguazo. — Cerro. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se llama también sierra de la Lenguaza á la reu- 
nión de cerros que siguen al primero en dirección 
á la gruta de los Helechos. Dicho cerro se halla 
al otro lado del Tacuarembó Chico (dirección N.) 
y como á 2 kilómetros de la villa de San Fruc- 
tuoso. 

Leña. — Cerro de la. — Dpto. de Minas. El 
abra Grande, en la cuchilla Grande Superior 6 
Principal, está formada por el cerro del Ganado 
y el de la Leña. Por ella sale un arroyuelo. 

Leocadio. — Cañada de.—Dpto. de Paysandú. 
Séptimo tributario del Queguay Chico, por la iz- 
quierda, siguiendo el curso de sus aguas. 

León. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. El 
arroyo que en los mapas (Reyes, Monegal, Zorri- 
lla, Rodríguez, etc.) aparece con este nombre como 
afluente del río Yí por su banda izquierda, se llama 
del Sauce. 

León. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. Se 
rinde al arroyo del Aiguá por su orilla derecha, 
curso medio, después de regar el fértil valle de su 
nombre. 

León. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. De 
escaso desarrollo, va á desembocar en el arroyo de 
la Carpintería después de la barra del Guayabo 
en este último. 

León. — Cañada del. —Dpto. de Paysandú. Dé- 
cimosexto y último afluente del Queguay Chico, 
por la izquierda, aguas abajo. Carece de impor- 
tancia. 

León. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el río Uruguay entre las cañadas del 
Puerto por el N. y del Tigre por el 6. 
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León. —Paso del. — Dpto. de Artigas. El paso 
del León se halla en los comienzos del curso in- 
ferior del Cuareim y en demanda de esté vado va 
el camino que arrancando de Rivera sigue la cu- 
chilla Negra, después la de Belén y, finalmente, 
el ramal de ésta denominado cuchilla del Yacnré 
Cururú. Dicho camino se interna en el Brasil 
hasta Uruguayana. El paso del León se encuen- 
tra para abajo del arroyo Yacaré Chico, Ó sea á 
18 kilómetros del paso del Cerrito. 

Leones. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano. 


Débil afluente del arroyo de las Palmitas. Se cruza 


por ella en el trayecto de Mercedes al Perdido y 
viceversa. 

Leoncho. — Arroyo. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Desagua en el arroyo del Parao, como tres kiló- 
metros para arriba del paso Real. Es el mismo 
que Oyarvide, Reyes y otros antiguos geógrafos 
denominaron Hurtado, con cuyo nombre aún se 
le distingue en los mapas. 

Leopoldo. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. 
En el arroyo don Esteban. . . 

Lerena.— Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Canelones. Se halla instalada en el Cortijo Lerena, 
á 43 metros sobre el nivel del mar. 

Libertad. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Está en la Figurita y fué fundado el 19 de Abril 
de 18,1 por don Florencio Escardó. | 

Libertad. — Isla de la.—Dpto. de Montevideo. 
«La que existe en la bahía de Montevideo, fué 
denominada con este nombre el año 1843, en mé- 
rito de la defensa heroica que hizo su guarnición 
de guardias nacionales, atacada por la armada de 
Brown al servicio de Rosas. Hasta entonces era 
conocida con el nombre de isla de Conejos 6 Ra- 
tas, sin fundamento alguno, al decir de la Segunda 
Comisión de límites española de 1788, á cuya isla 
Gaboto había denominado de los Patos (1).» Los 
dos episodioa más importantes que se han desarro- 
llado en esta isla son los que relatan los señores 
Maeso y De-María, respectivamente; relatos que 
reproducimos á eontinuación: «Sitiado Elío con el 
ejército español en Montevideo por las fuerzas pa- 
triotas, su situación se hacía muy crítica y sólo re- 
cibía víveres y auxilios por el río, donde dominaba 
el marino español Michelena con su fuerte escua- 
drilla. El ejército independiente aumentábase dia- 
riamente con los contingentes que acudían de toda 
la campaña; pero no por eso poseía ni aseguraba 
la posesión de las municiones necesarias, que no 
podían recibirse de Buenos Aires porque inter- 
ceptaba las comunicaciones la indicada escuadri- 
lla española. En esta situación y siendo indispen- 

sables en el ejército los elementos de guerra, se 


(1) Isidoro De- María: Nomenclatura Topográfica, 


resolvió asaltar la isla de Ratas, en la cual se su- 
ponía que los españoles guardaban grandes de- 
pósitos de ellos y alguna artillería de campaña. 
Don Pablo Zufriategui, uno de los distinguidos 
jóvenes orientales que se habían ausentado de 
Montevideo para incorporarse á Artigas en cuanto 
se dió el grito de libertad, fué encargado de esa 
difícil y varonil empresa. La noche del 15 de Ju- 
lio de 1811 se embarcó Zufriategui con 30 volun- 
tarios, en tres lanchones, y asaltando la isla sor- 
prendió á su guarnición, muriendo en esa jornada 
su jefe el comandante don Francisco Ruiz. Los 
patriotas se apoderaron de la isla, clavando los ca- 
fones que allí había, tomando prisionera á todá 
la tropa, con todo el armamento y municiones allí 
almacenados. El 16 á la madrugada llegaban los 
expedicionarios al cuartel general patriota, siendo 
aclamados por su brillante victoria. El ejército fes- 
tejó ese triunfo con dianas, y el Gobierno Patrio 
acordó á Zufriategui y sus bravos compañeros un 
escudo de honor en recuerdo de tan memorable 
acción (1), » 
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«El Gobierno se había abstenido de aumentar 
las fortificaciones existentes por el lado del mar y 
de guarnecer y fortificar la isla de Ratas que pro- 
tege el puerto. Llevaba en esto la idea de alejar 
de él toda hostilidad que pudiera comprometer las 
naves mercantes ancladas en él, los intereses del 
comercio, las propiedades y aún la existencia de 
los neutrales. Quitando así todo pretexto por el 
cual fuese acometido el puerto y la ciudad por la 
escuadra de Brown, creía conservar á cubierto de- 
todo peligro los intereses de todos, tanto más 
cuanto mediaba la circunstancia de las preven- 
ciones hechas por el comodoro de las fuerzas na- 
vales de 8, M. B. al almirante de las de Rosas, 
de no consentir hostitidad alguna que pusiese en 
riesgo los intereses británicos, á lo que había asen- 
tido. Bin embargo, el 7 de Abril, después de me- 
dio día, entró Brown al puerto con cuatro buques, 
ancló próximo á la isla de Ratas, donde existía el 
depósito de pólvora de las easas de comercio. 
Hace desembarcar gente armada y se apodera de 
los hombres que custodiaban el almacén de depó- 
sito, y de todos los cuñetes de pólvora allí depo- 
sitados. Esta hostilidad inesperada, daba derecho 
al gobierno del país, para repelerla. Pero conse- 
cuente con sus principios, no permitió que el fuerte 
de San Josf hiciese ningún disparo sobre los bu- 
ques de Brown, ni que se colocase artillería en 
ningún otro punto de la costa para hostilizarlo. 


(1) Carlos M. Maeso: Glorias Uruguayas, 
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En esta situación, el comodoro Purvis, adoptando 
un temperamento prudente, hizo sentir al General 
Brown lo.indebido de su procedimiento, el com- 
promiso en que le ponía y en que él mismo se co- 
locaba como súbdito británico; y comprendiéndolo 
así sin duda Brown, se retiró en la mañana del 9 
del puerto, devolviendo la pólvora y los hombres 
que había tomado. El 12 volvió Brown á entrar al 
puerto con algunos buques. Era la misma situa- 
ción para el comodoro, y la misma fué su con- 
ducta. El Gobierno de Montevideo no alteró la 
suya. Ninguna hostilidad se le hizo. Pero cansado 
de una situación tan enojosa, y de la repetición 
de actos que eran una provocación irritante, se re- 
solvió á fortificar la isla de Ratas, 4 poner en pie 
de defensa el Cerro, que no tenía sino dos cañones, 
dotando de más artillería aquella fortaleza, y á co- 
locar algunas baterías del lado del mar, como se 
efectuó sucesivamente restableciendo la batería 
Presidente Suárez al O., frente al antiguo cuartel 
de dragones, y estableciendo la Coronel Rivera al 
S. de la antigua de San Juan. Había empezado á 
ponerse en ejecución la medida. Se transportó can- 
tidad de ladrillos á la isla para componer las bate- 
rías destruídas. Con no poco trabajo se practicó 
la conducción del material en las falúas. de la ca- 
pitanía y del resguardo, y en algunos lanchones 
de propiedad de Erausquin, de Calado y de Ar- 
tagaveitia, encargándose de ellos al ayudante de 
la Capitanía don Manuel Fraga. Se llevaron dos 
cañones para colocar en batería, y se guarneció 
con 55 guardias nacionales al mando del capitán 
don Juan P. Zaballa. En la tarde del 29 condujo 
el coronel Garibaldi un destacamento de 60 reclu- 
tas artilleros, remitidos por el E. M., dejando al 
retirarse, en previsión, un oficial de artillería de 
su confianza, Juan Ferrari, á causa de haber ob- 
servado que dos buques de Brown fondeaban cerca 
de la isla. En esa noche, á las 9 y media fué ata- 
cada la isla por tres lanchas de la escuadra de 
Brown, que se presentaron en el puerto. Desem- 
barcan la gente que traían; aprisionan 5 individuos 
que se hallaban en un lanchón de la escuadrilla, 6 
intentaron tomar la isla. La guarnición rechaza el 
ataque, obligando á retirarse al enemigo. «Las des- 
cargas de fusilería que luego se oyeron en la ciu- 
dad, indicaron el ataque de aquel punto, pero sin 
saberse el resultado, porque el fuego cesó luego y 
todo quedó en perfecta calma. Para cerciorarse y 
proveer á la guarnición de las armas y municiones 
suficientes de que carecía, marchó Garibaldi esa 
noche con algunas lanchas, conduciendo juegos de 
armas para las piezas de artillería, fusilea para los 
artilleros y municiones, que con solícita actividad 
acababan de transportar hasta á bordo de ellas en 
el muelle, oficiales y soldados de la Legión, de 
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la matrícula y de la Pasiva (1).» Garibaldi había 
logrado tomar la vuelta de la isla después de media 
noche y desembarcar en ella todos los pertrechos 
que conducía, quedando anclado en su cercanía. 
Al amanecer del 30 estaba la flota de Brown al 
frente de la isla á menos de tiro de cafión, y muy 
luego rompió el fuego con la artillería de los cua- 
tro buques de que constaba. Fuéle contestado con 
los dos cañones de la isla y los de la escuadrilla 
con riesgo de las embarcaciones mercantes fon- 
deadas en su proximidad. En esta crítica situa- 
ción, el comodoro Purvis propuso una suspensión 
de hostilidades, mientras se arribaba á una con- 
ciliación que evit1e desgraciadas consecuencias á 
los neutrales, Así terminó aquel lance. Brown sa- 
li6 el mismo día del puerto, llevando izada la ban- 
dera de parlamento. El Gobierno de la Defensa, 
apreciando la bizarra comportación de la guarni- 
ción de la isla y su comandante accidental, la re- 
comendó al ejército, y acordó dar el nombre de 
isla de la Libertad, å la de Ratas (2). » 
Libertad. — Pueblo. — Dpto. de San José. Fué 
fundado en 1872 por don Carlos Clausolles en te- 
rrenos de su propiedad. A la munificencia de este 
caballero, ya extinto, debe Libertad su vida, sus 
progresos de otros tiempos y algunos de sus me- 
jores edificio3. Está situado sobre una cuchilla, 
cerca de las fuentes del arroyo de las Flores y á 
unos veinte kilómetros de la barra de Santa Lu- 
cía, cuyo trayecto recorre diariamente una línea de 
diligencias. Los pasajeros cruzan el río citado por 
medio de la poderosa balsa que allí funciona y 
pueden trasladarse en el ferrocarril del Norte hasta 
Montevideo, cuya proximidad hace que este po- 
blado no necesite de intermediario para el comer- 
cio que sostiene directamente con la capital de la 
República. Fué siempre localidad muy animada y 
mucho más todavía mientras existió la fábrica de 
conservación de carnes denominada La Trinidad 
(Buschenthal). En el pueblo Libertad se encuen- 
tran establecimientos de comercio relativamente 
importantes, almacenes, tiendas, hotel, billar, bo- 
tica, herrerías, panaderías, un buen molino hari- 
nero, hornos de ladrillo, algunas quintas, carnice- 
rías, canchas de pelota, etc., etc. Dispone de una 
capillita, si bien falta quien administre los oficios 
de la iglesia. Su escuela pública funciona en edi- 
ficio propio, y tiene capacidad para cien alumnos. 
El número de sus habitantes alcanza á unos 500. 
Los vecinos de los alrededores de este pueblo se 
dedican al cultivo de cereales y á algunas peque- 
ñas industrias agrícolas, mientras que los que po- 
seen más extensión territorial se aplican á la ga- 


(1) Boletin del Ejército, núm, 21. 
(2) Isidoro De-María: Anales de la Defensa de Montevideo. 
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nadería. Libertad dista cuarenta kilómetros de la 
ciudad de San José, 

Libindo. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se encuentra en el arroyo del Caraguatá. 

Lica Hipólito. — Paso de. — Dpto. de Cerro 
Largo. En el arroyo del Sarandí, afluente del río 
Yaguarón. Laca Hipólito fué un propietario de los 
campos regados por el citado arroyo. 

Liebig. — Estación pluviométrica. — Dpto. del 
Río Negro. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y está instalada en la fábrica «Liebig's 
Extract of Meat». 
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bricación de dicho extracto fueron hechos en 1861 
por Jorge C. Giebert, quien á ese efecto tomó en 
arriendo una parte del saladero propiedad de los 
señores Hughes Hnos., y cuyos señores empeza- 
ron su construcción en 1859, inaugurando las fae- 
nas dos años más tarde. E! señor Giebert hizo sus 
experimentos en la fabricación del extracto de 
carne en una pequeña población que construyó á 
inmediaciones del muelle del saladero. El mejor 
éxito coronó sus esfuerzos y le sirvió de estímulo, 
determinándose á partir para Europa en procura 
de capital. Habiendo constituído allí una sociedad, 


A. 


FRAY-BENTOS: VISTA DE UNA PARTE DEL SALADERO LIEBIG  'YO6mMFÍA DE 8. RIMATHÉ, 


Liebig. — Fábrica. — Dpto. del Río Negro (1), 
«Liebig's Extract of Meat Company Limited», es 
una sociedad anónima fundada en 1866. Tiene un 
capital de £ 500,000. Se estableció con el propósito 
de negociar en productos de la ganadería y espe- 
cialmente en la fabricación de extracto de carne, 
aplicación del sistema inventado por el barón Justo 
Von Liebig's. Los primeros ensayos para la fa- 


(1) El artículo que sigue es, de cuantas descripciones de la 
fibrica Liebig conocemos, la más minuciosa y exacta, constitu- 
yendo uno de los interesantes capítulos de la obra titulada Río 
Negro y sus progresos, delinfatiguble escritor don Setembrino E, 
Pereda, que con dedicación ejemplar y patriotismo sin segundo 
tantos desvelos manifiesta por el nuge y lustre del territorio 
uruguayo. Ojalá que hubiese un Pereda análogo en cada de- 
partamento! 


compró dicho establecimiento y los campos á él 
anexos, viniendo, en consecuencia, á emprender 
seriamente la fábrica de extracto, y la sociedad 
de que formaba parte le nombró gerente del sa- 
ladero. Éste fué el verdadero principio de la Com- 
pañía, su paso inicial, la base propulsora que ha- 
bía de servir de báculo á la grande empresa de fu- 
turo no lejano. La fábrica que nos ocupa está si- 
tuada sobre el río Uruguay, á los 58°20 longitud 
E. de Greenwich, 33%” latitud S. y á un kilóme- 
tro de la hoy villa Independencia (Fray Bentos). 
Establecida en pequeña escala en su comienzo, 
fué extendiéndose, con pie de plomo y buen tino, 
á merced que aumentaba la salida de sus produc- 
tos. Quería pisar en tierra firme, persuadirse del 
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éxito y eficacia del sistema empleado y de sus ope- 
raciones, y era, por consiguiente, muy natural que 
los directores de la Compañía, aunque confiados 
en la vasta ilustración y renombre de su inventor, 
no se embarcasen en ninguna temeraria aventura. 
Era menester, lógico y sensato, obrar con calma, 
ensayar sin precipitación, explorando el terreno, 
un procedimiento nuevo en un país desconocido, 
y buscar mercados que garantiesen la colocación 
de sus productos. Los resultados fueron, sin em- 
bargo, altamente satisfactorios desde un principio, 
y movieron á sus promotores á ensanchar el ho- 
rizonte de sus negocios, al punto que hoy es con- 
siderada la fábrica Liebig como el primer esta- 
blecimiento de su género en el mundo. Actual- 
mente ocupa con sus dependencias inmediatas una 
superficie de 45 hectáreas, todo edificado de mate- 
rial, y comprendiendo las diferentes instalaciones 
necesarias para la explotación de una industria 
que ha llegado á obtener tan grandes proporcio- 
nes. En esta área están comprendidos Jos corra- 
les y bretes, todos de Nandubay, tablones con piso 
de piedra y sus correspondientes abrevaderos. Tie- 
ne dos grandes playas, pues miden metros 60><60, 
con capacidad suficiente cada una de ellas para 22 
desolladores, y los aparatos necesarios, tanto para 
colgar la carne como para la clasificación en sus 
diferentes aplicaciones. En ambas se puede fae- 
nar hasta 2,500 animales diarios, como ha habido 
ocasión de comprobarse en más de una matanza. 
Hay diez piletas para salmuera, dos depósitos para 
cueros salados, con capacidad para 100,000 cueros, 
uno para la preparación de tasajo, de metros 60<30 
y otro paraembalaje del mismo. Los varales son de 
metros 100100. La grasería mide metros 60x30. 
Tiene capacidad para 2,000 animales diarios, 20 
digeridores á vapor, los refinadores correspondien- 
tes y 6 enfriadores de 3,000 kilogramos cada uno. 
La fábrica de guano, con sus motorea y demás, 
puede producir hasta 80,000 kilogramos de harina 
de carne, de huesos ó guano por día. Existen tam- 
bién numerosos y grandes galpones para depósi- 
tos de ese producto, y espaciosas canchas, embal- 
dosadas, para secar los residuos; un taller de he- 
rrería y fundición, que ocupa de 66 á 70 hombres 
todo el año; más el taller de hojalatería para la 
confección de envases, y un departamento desti- 
nado á carpintería. Todos ellos funcionan en espa- 
ciosos y sólidos locales, disponiendo de elementos 
de primer orden, como ser herramientas y maqui- 
narias de lo más perfeccionado que se conoce. Ale- 
gra la vista y ensancha el corazón de regocijo al 
ver funcionar tantos talleres y trabajar tan nume- 
rosos obreros en un solo establecimiento. Aquel 
hormigueo de industriales útiles al país, hace pen- 
sar en el porvenir de la patria, en cuanto pueden 


la inteligencia del hombre, la iniciativa individual 
ó colectiva bien encaminada, la perseverancia y 
el amor al progreso, y qué sería de nosotros, del 
hermoso suelo en que vivimos, si nuestros gober- 
nantes hicieran más administración y menos polí- 
tica, inspirándose en la verdadera fuente del pa- 
triotismo. En tiempo de faena trabajan en este es- 
tablecimiento desde 750 á 800 hombres, pagán- 
dose desde 40 á 45 pesos mensuales de sueldo. Hay 
obreros que alcanzan á percibir hasta 10 pesos 
diarios. Durante la época de receso se ocupa una 
mitad del personal en las refacciones, fabricación 
de guano y nuevas construcciones. Los emplea- 
dos son en su mayoría hijos del país y nacidos 
en el establecimiento. Todos los años se utilizan 
nuevos elementos locales tomados del hogar de 
sus viejos y buenos servidores. La faena dura ge- 
neralmente desde mediados de Diciembre á fin de 
Mayo. El establecimiento está, en general, ilami- 
nado á gas, y cuenta, además, con cuatro bombas 
para levantar el agua hasta los filtros y depósitos, 
de donde se reparte en cañerías á todo él. En 
tiempo de faena hay un consumo diario de 100,000 
pies cúbicos. Toda el agua empleada en la fábrica 
y para consumo es filtrada. Dispónese también 
de una fábrica de hielo, destinado éste al solo uso 
del establecimiento, sin perjuicio de facilitarlo gra- 
tis para los enfermos de la villa. Es tal vez la 
más antigua en el país. La fábrica de extracto 
de carne, á donde esta última es transportada en 
zorras de hierro, tiene espacio suficiente para la 
elaboración de la carne, diariamente, de todos los 
animales faenados. Cuéntase con 12 aparatos para 
picarla y 12 tachos para la fabricación del ex- 
tracto, con una capacidad de 8,000 litros cada uno. 
Es la primera fábrica en su género, pues no ad- 
mite competencia por la calidad de los productos 

en ella elaborados. Muchos han falsificado esos 

productos, y más de un especulador ha preten- 

dido sorprender la buena fe del gerente del esta- 
blecimiento, en carácter de simple visitante, para 
descubrir el secreto del maravilloso invento del 
gran Liebig. De ahí que las instalaciones corres- 
pondientes á la fábrica de extracto se esquiven á 
la mirada escudriñadora del público y que omita- 
mos en esta ligera descripción numerosos é inte- 
resantes detalles. Silos datos que hemos anunciado 
y los que haremos conocer más adelante, no fue- 
ran suficientes para evidenciar su incomparable 
importancia, disiparía toda duda el hecho notorio 
y elocuentísimo de que la compañía ha recibido 
en todas las exposiciones los más altos premios 
por sus productos y como fundadora de una nueva 
industria, estando desde hace tiempo declarada 
fuera de concurso. ¿Y es, acaso, sorprendente que 
esta fábrica no tenga competidores? No hay más 
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que recordar quién fué el inventor del extracto 
para convencerse de ello. El barón Justo Von 
Jiiebig no era un hombre vulgar, sino, por el con- 
trario, una celebridad científica, un químico nota- 
ble. Nacido en 1803, á los diez y nueve años de 
edad recibió el título de doctor, habiendo hecho 
sus estudios en Bonn y en Erlangen y completán- 
dolos en la capital francesa. En 1824 presentó á 
la Academia de Ciencias una notable Memoria, en 
la que se ocupaba, con un criterio elevadísimo, del 
ácido fulmínico y los fulminatos. Siguiendo los 
buenos consejos de sabios como Gay - Lussac, Va- 
ciquelin y Pelouze, habíase dedicado especialmente 
á la química. Por espacio de veinticinco años ilus- 
tró con sus cursos á la universidad de Giessen, 
donde había sido llevado como profesor por in- 
fluencia del célebre naturalista Humboldt, que 
tuvo ocasión de apreciar el raro talento del joven 
y ya preclaro químico. De dicha universidad sacó 
discípulos tan distinguidos como Hoffman, Wiess, 
Fresenius, Playfair, Gregory y Johnston, los cua- 
les le sirvieron de poderoso auxiliar para estable- 
cer en ella un laboratorio de química práctica, ad- 
mirado por las eminencias científicas de Europa. 
Su original Memoria sobre la composición y rela- 
ciones químicas del ácido úrico, presentada en 1837 
al Congreso organizado por la sociedad británica 
de Liverpool, hizo que dicho Congreso le dispen- 
sase la señalada distinción de encomendarle dos 
dictámenes científicos, uno relativo á los cuerpos 
sómeros, y el otro sobre la química orgánica, ha- 
biéndose expedido con dos obras notables, titula- 
das: «Química orgánica en sus aplicaciones á la 
agricultura» y «Química orgánica aplicada á la 
fisiología y patología.» En 1842 fueron publicadas 
con el epígrafe de «Química animal 6 la química 
en sus aplicaciones á la psicología y á la patolo- 
gía,» En 1843 discerniósele el título de barón por 
Luis II de Hesse Cassel. En 1850 ocupó una cáte- 
dra en Heidelberg, y en 1852 desempeñó la de Mu- 
nich. El barón Von Liebig fué un sabio erudito, 
Además de sus numerosas obras, cuya enunciación 
omitimos, pues no entra en nuestro propósito es- 
cribir su biografía, sino dar una idea somera de 
sus valimientos científicos, redactó más de tres- 
cientas Memorias y colaboró en la redacción de 
cuarenta y tantas, relativas todas ellas 4 múltiples 
cuestiones de la difícil ciencia á que se consagraba. 
Para apreciar la universal y justa reputación que 
gozaba, nos bastaría consignar un hecho altamente 
significativo, Ó sea, que en 1854 fué obsequiado 
por los químicos del viejo continente con cinco va- 
liosas alhajas de plata y un rico juego de ajedrez. 
Su discípulo Gerhardt, haciendo honor á su me- 
moria, tradujo y publicó varias de sus notables 
obras. Este ilustre químico falleció á los setenta 


años de edad, y en 1877 le fué erigido un monu- 
mento en su ciudad natal, ó sea en Darmstadt 
(Hesse ). Ultimamente le han levantado otros en 
varias ciudades de Alemania, y en el escritorio 
del gerente de esta fábrica existe un hermoso busto 
modelado en bronce. Los aparatos para la con- 
densación, evaporación, enfriamiento, desecación 
de residuos, cañerías para vapor y agua, motores, 
etc., de este establecimiento son tan numerosos, 
que renunciamos á describirlos. La fábrica de carne 
y lenguas conservadas tiene los motores y las ins- 
talaciones necesarias para su funcionamiento re- 
gular. Hay también allí cuanto de más perfeccio- 
nado se conoce, y fuera largo y engorroso especi- 
ficarlo minuciosamente. Todos los productos de 
este valioso establecimiento se exportan directa- 
mente. El año último despachó de su puerto, car- 
gados, 2 vapores y 35 buques de vela de ultramar. 
Además, hiciéronse 60 embarques de frutos por 
vapores y goletas del cabotaje para ser trasborda- 
dos en Montevideo y Buenos Aires á sus destinos. 
A la vez dióseles entrada á 22 buques de ultra- 
mar, conductores de 9491 toneladas de carbón, 
3.834,000 hectolitros de sal, y 1,800 toneladas de 
carga general, consistente en maquinarias y útiles 
para la fábrica. Es, sin duda, la mayor contribu- 
yente del país y la que da más vida, movimiento 
y valor al departamento del Río Negro. Veamos 
sino: Los derechos pagados durante este último 
año han sido: De exportación $ 167,500, de impor- 
tación $ 28,500, y por contribuciones, patentes, de- 
recho de Abasto, etc., $ 15,000. Total: $ 211,000. 
Para que se valore la matanza anual de este co- 
loso, he aquí un resumen del ganado faenado desde 
el año 1889-90 hasta 1896-97 : 


Años 1889-90 ....ooooomommmomcmos 181,619. animales 
O A 208,980 > 
A E AAA 156,263 » 
> 1892-93 AA 169,680 > 
>  1593-94......sesossesoresoo 205,708 > 
3. ISO do 161,097 » 
O A sorirsrsan caede 177,158 > 
AA 103,787 > 
Total en 8 años ..... 1.370,287 animales 


El precio pagado durante estos ocho años ha va- 
riado entre 15 pesos y 9 por novillos y vacas res- 
pectivamente. Los hacendados del N. del río Ne- 
gro cifran siempre sus mayores esperanzas en él, 
pues á pesar de que existen varios saladeros en 
Paysandú y otros departamentos, es el que ofrece, 
por lo común, precios más altos. Además de las 
haciendas de sus numerosas estancias y de las del 
país, compra en grande escala en la vecina pro- 
vincia de Entre-Ríos. 

Tiene la Compañía en Amberes un depósito ge- 
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neral, á donde se mandan todos los productos que 
no están vendidos á su llegada á Europa. Allí, 
como en otras partes, pero principalmente en ese 
importante puerto y plaza de Bélgica, se ha lle- 
vado el espíritu de empresa á tal extremo, que 
hasta se ha pretendido desacreditar en forma vil 
la hoy indiscutible bondad de sus productos. El 
agente en ese punto de la Compañía Boyril, afir- 
maba en sus prospectos que los que ella fabricaba 
contenían más sustancias nutritivas que los de la 
Liebig. Juzgando esta última que esos anuncios 
no sólo le perjudicaban por la propaganda que en 
ellos se hacía profusamente en su disfavor, sino 
que importaban una imputación calumniosa, re- 
solvió instaurar un proceso contra dicho agente 
y solicitar indemnización de daños y perjuicios. 
El tribunal de Amberes acaba de fallar en tan 
ruidoso juicio, condenando á la compañía de la re- 
ferencia y á su agente en aquel punto, á pagar á 
la Lrebig 10,000 francos y los intereses judiciales 
como indemnización de daños y perjuicios, más la 
suma de 5,000 francos destinada á costear la pu- 
blicación de esa sentencia en diez periódicos bel- 
gas, á opción de la parte demandante, y también 
al pago de los gastos judiciales ocasionados con 
tan temeraria conducta. Como complemento de 
ese justiciero fallo y en desagravio de la Liebig, 
se compelió al mismo tiempo á la Compañía Boy- 
ril á que dentro del perentorio término de cua- 
renta y ocho horas de serle notificada la senten- 
cia, hiciera cesar y desaparecer todo anuncio, eti- 
queta, prospecto, etc., en que se denigrasen los 
productos de la demandante, comunicándole apli- 
carle, en caso omiso, la pena de los daños y per- 
juicios á que hubiere lugar. Este triunfo de la com- 
pañía Liebig bastaría por sí solo para acreditar 


universalmente sus fabricaciones, si ya no poseye-' 


ran estos títulos saneados. De cualquier modo le 
es beneficioso, porque sobra para desvanecer cual- 
quier duda suscitada por la ignorancia ó por la 
mala fe, hija del espíritu de empresa. La exporta- 
ción de extracto en los años 1887-1897, con sus va- 


` lores oficiales respectivos, habla con más alta elo- 


cuencia que cuantos encomios pudiera tributársele 
en rigor de justicia. Ella fué la siguiente: 


Kilogramos Valor 
Año 1887 ............. 440,946 $ 893.892 
O E E E E T 576 U53 a 1:152.106 
» 185)....oooo....» 910,954 > 1:009,.908 
O Ll lA 820.670 > 1:677,408 
» 18%,...o.o.o.o.o.... 711.064 a  2:151,692 
z TS a 522.851 ə»  1:839,979 
E 487.485 ə  1:706,197 
ss. IMM 018.874 a» 2.271.090 
so IRI naa 579.792 2 2:029.272 
» 1l8Miccorrm.».... 624. b69 ə  1:2143.138 
OS $ TRA 315.008 > 600.016 
- Totales ........ 6:313.876 $ 156:763.067 
AE ae 
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Como se ve por los datos precedentes, la fá- 
brica Liebig exporta su extracto á 2 $ el kilo. 
Las operaciones de carga y descarga se efectúan 
en dos espaciosos muelles de madera pertenecien- 
tes al mismo establecimiento é. inmediatos á €l. 
Cada uno de ellos mide 50 metros de largo por 12 
de ancho, á los cuales atracan buques hasta de 20 
pies de calado. Pueden también efectuar opera- 
ciones 6 veleros á la vez. Existe un Hospital des- 
tinado á la asistencia de los trabajadores, con es- 
pacio para 6 camas. Está instalado con todos los 
elementos más modernos. Empéro, el espíritu 
filantrópico del directorio de la Compañía va más 
lejos aún; pues existe un fondo de socorros para : 
el auxilio de los mismos, habiendo también otro 
para pensiones, que se administra en Londres, 

esto se agrega el servicio médico, que es gra- 
tuito para todos los obreros del establecimiento y 
sus familias. Sin embargo, gran número de éstos 
forman parte de la Sociedad Cosmopolita de So- 
corros Mutuos y reciben el auxilio de dicha insti- 
tución. Cuenta con un gabinete completo de Fí- 
sica y de Química para el análisis de todos los 
productos de la fábrica. Es el laboratorio mejor 
montado que existe en el país. Funciona una es- 
tación meteorológica, en la cual se hacen las ob- 
servaciones diarias, tres veces al día. Estas dos 
reparticiones están á cargo de un químico expe- 
rimentado. Y como nada falta allí, hay también 
una biblioteca que tiene 3.000 volúmenes, en in- 
glés, alemán, francés y español. Esto revela el 
espíritu de cultura que anima á sus principales 
moradores y habla mucho en su honor, pues aun 
mismo en poblaciones grandes no se halla un con- 
junto de obras tan numerosas y selectas. La casa 
para empleados, Mess Room, posee una sala de 
billares y de lectura, piano, dormitorio y demás 
comodidades. Es un local amplio, cómodo y con- 
fortable, en el que se puede pasar una vida deli- 
ciosa sin experimentarse la nostalgia de la ciudad. 
Tiene espaciosos corredores y un gran vestíbulo 
con escalinata de mármol. También el 1.” y 2.2 ge- 
rentes y el ingeniero de la fábrica poseen espléndi- 
das habitaciones, todas ellas rodeadas de hermosos 
Jardines con multitud de escogidas plantas, sobre 
todo el de este último, que siente especial afición 
por las flores y que ha logrado reunir originales 
variedades. Pero la sociedad Liebig, como lo mani- 
festamos al principio, no se dedica únicamente á la 
explotación de esta industria, sino también al fo- 
mento y comercio de la ganadería. Los estableci- 
mientos rurales que posee son numerosos y de su- 
bido valor. Le pertenecen en propiedad La Pileta, 
Bopicuá, Estancia del Bellaco, Vicheadero, Tres 
Árboles y Villa Blanca, ubicadas, con excep- 
ción de esta última, en este departamento. Villa 
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Blanca, se halla situado sobre el arroyo Negro, 
en el departamento de Paysandú. Su campo, 
compuesto de 7,110 hectáreas, está dividido en 4 
potreros y hay en ellos 3,600 animales vacunos y 
* 3,000 ovinos, contando, como los demás estableci- 
mientos, con reproductores finos. En el río Negro, 
próximo á la ciudad de Mercedes, posee también 
la Compañía una balsa, cuyo terreno tiene 950 
hectáreas destinadas á pastoreo'de los animales 
que pasan por ella. Arrendados tiene también es- 
tablecimientos de campo, que se denominan Es- 
tancia de Haedo, Ombú y Rincón de Pérez. En 


competente y celosa en el cumplimiento de sus 
deberes, dedica especial cuidado á la salubridad y 
aseo y al embellecimiento del saladero, el cual 
cuenta con cañerías de aguas corrientes para man- 
tener la higiene en las mejores condiciones. La 
plantación de arboleda recibe también atención 
preferente; de manera que se cuentan por miles y 
miles los pinos, eucaliptus, casuarinas, etc., etc., 
en los alrededores de la fábrica. Á orillas del río 
Uruguay existe un boscaje de esos y otros árbo- 
les y "plantas, que deleita la visual del que lo con- 
templa y que da un animado y risueño aspecto á 
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todos ellos hay gran cantidad de hacienda y nu- 
merosos animales de raza, siendo considerada 
eomo estancia modelo la del Vicheadero. El direc- 
torio general de esta Sociedad tiene su asiento 
en Londres, siendo su presidente don Carlos Gün- 
ther, primer director de la Compañía y su princi- 
pal promotor, en unión de don Jorge C. Giebert, 
El actual gerente, químico don Otto Günther, 
fué nombrado en 1888, en reemplazo de don Car- 
los H. Crocker, que lo regenteó durante mucho 
tiempo. En los últimos nueve años el saladero 
hase transformado completamente, pues se han 
hecho en él grandes edificios, introducido nuevas 
maquinarias é implantado numerosas é importan- 
tes reformas. El señor Günther, que es persona 
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las edificaciones cercanas. Dispone también la fá- 
brica de una báscula para pesar los animales des- 
tinados á la faena, pero por el momento las com- 
pras de hacienda no las realiza al peso. Habría, 
sin embargo, suma conveniencia para los hacen- 
dados que emplean grandes capitales en la selec- 
ción de sus razas, que en los establecimientos fa- 
briles, lo mismo que en las tabladas de abasto, se 
hicieran las operaciones al peso, pues de esa ma- 
nera obtendrían una recompensa equitativa de sus 
afanes y sacrificios, y los criadores rutinarios ce- 
sarían en sus absurdas pretensiones de equiparar 
lo superior con lo regular y hasta con lo malo. 
Comprendiéndolo así el Congreso Ganadero-A grí- 
cola del 95, se ocupó detenidamente en este asunto 
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y resolvió exhortar á los Poderes públicos á que 
dicten una disposición obligatoria al respecto. Hay, 
no obstante, como juiciosamente nos ha observado 
el señor Günther, que proceder con calma y con 
tino al dictar una resolución en el sentido indi- 
cado; pues esto, como tantas otras cosas, tiene su 
pro y su contra, su lado bueno y su lado malo, 
por los abusos á que pudiera dar lugar por unos 
y por otros, 6 sea por parte del que vende y del 
que compra. De cualquier modo, éste es el ideal 
de los ganaderos progresistas. Tal es, pálidamente 
descrito, el valiosísimo establecimiento que nos 
ocupa. Hemos prescindido, sin embargo, de de- 
tallar minuciosamente las dimensiones de cada 
galpón y de las distintas instalaciones, no sólo 
por ser numerosos, sino porque su lectura se tor- 
naría soporífera y fatigosa. Por otra parte, para 
describir con precisión los talleres con que cuenta 
el establecimiento, los digeridores y la capacidad 
de cada uno de ellos, las máquinas destinadas á 
la fábrica de extracto de carne y conserva de len- 
guas, los galpones para matanza, grasería, salazón 
de cueros y carne, apilamiento de carne fresca, 
etc., etc., con especificación de lo que éstos miden, 
aparatos inyectores, su fuerza y sistema, calderas, 
refinadores, enfriadores, corrales, bretes, varales, 
balanzas y kilos que representan respectivamente, 
etc., etc., sería necesario, como se comprende, de- 
dicarles un espacio que tomaría un opúsculo, y 
nuestro objeto no es escribir un libro sobre cada 
materia, sino dar de ella una idea lo más aproxi- 
madamente posible. Conocíamos la fábrica Lie- 
big, por frecuentes referencias personales y hasta 
por descripciones publicadas en la prensa nacio- 
nal y extranjera; teníamos formada una opinión 
elevadísima de ella; pero lo declaramos con toda 
ingenuidad: nunca nos imaginamos que tuviera la 
magna importancia que realmente reviste y de la 
cual hemos adquirido la más firme persuasión al 
visitarla, ver sus talleres, maquinarias, edificios, 
jardines y múltiples y valiosas instalaciones, que 
por sí sólo constituyen un pueblo de laboriosos y 
meritorios obreros, artífices del trabajo € impulso- 
res del progreso y engrandecimiento nacional. Si 
se levantan estatuas para honrar y hacer impere- 
cedera la memoria de los héroes, porque el civismo 
y la justicia póstuma lo exigen, son igualmente 
dignos de perpetua recordación y de vivir la vida 
de la inmortalidad, en el mármol y en el bronce, 
los ilustres benefactores de la humanidad. Si al 
barón Von Liebig hale erigido un monumento 
Darmstadt, su ciudad natal, el pueblo de Fray 
Bentos débele también uno á su memoria. » 
Lindero. — Arroyo del.— Dpto. de la Florida. 
Arroyo al E. de Florida, 15 kilómetros : es el lí- 
mite oriental de las chacras, conocido antigua- 


mente con el nombre de arroyo Mahoma. Nace 
en la cuchilla que divide aguas al Pintado y Santa 
Lucía y desemboca en este arroyo. 

Lindero. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Arroyuelo afluente del Sarandí: nace de la falda 
horeal de la cuchilla Grande Inferior. 

Lindero. — Arroyo. — Dpto. del Salto. Es un 
tributario del río Daymán. 

Limo. —Picada de. — Dptos. del Durazno y Ta- 
cuarembó. Se halla en la parte del río Negro que 
limita estos dos departamentos, entre la barra de la 
cañada de Aniceta en el primero y la confluencia 
del Cardoso en el segundo. 

Linterna.—Cerros de la. —Dpto. de Paysandú. 
Sobre la orilla izquierda del arroyo Buricayupí. 

Loberos. — Punta de los. — Dpto. de Rocha. 
«Se llama hoy así á la conocida por de Castillos 
Chicos, ó de la Coronilla, en el puerto de este úl- 
timo nombre. Forma un verdadero aunque pequeño 
promontorio, donde solían estacionarse los cazado- 
res de lobos (1).» De ahí que se le denomine tam- 
bién, aunque impropiamente, cerro de los loberos. 

Lobos. — Isla de.—Dpto. de Maldonado. «Frente 
á las playas orientales de nuestra República, que 
bañan las aguas siempre intranquilas del Atlán- 
tico, en los parajes de dolorosa recordación en que 
sucumbieron el Pelotas, el Solimoes y la Rosales, 
— víctimas del empuje formidable de aquellas olas 
bravías, que en lucha eterna van y vienen, suben 
y bajan, estrechándose como gladiadores enfure- 
cidos, envidiosas, sin duda, las unas de las otras 
de su brutal poder, —se levanta una multitud de 
peñones negros y estériles, que, aislados en las so- 
ledades del Océano, contrastan en su impasible 
quietud con el elemento rugiente que desesperado 
se estrella contra las enhiestas rocas de la costa. 
Estas islas, testigos mudos de cien naufragios, y 
en las cuales no se divisa otra manifestación de 
vida que millares de gaviotas, revoloteando alegres 
al acercarse la tormenta que ha de ofrecerles un 
nuevo festín, son, sin embargo, una fuente inago- 
table de riqueza: en sus costas, como en las de 
Alaska, Patagonia y Cabo de Buena Esperanza, 
habitan en cantidad considerable los lobos mari- 
nos, cuyas pieles, aceite y huesos tienen diversas 
é importantes aplicaciones en la industria. La ma- 
yor es la de Lobos, situada á cinco millas de la 
punta del Este, en el departamento de Maldonado, 
bastante más al S. de las demás; siguiéndole en 
importancia las de Polonio, Castillos y Coronilla, 
que se encuentran á algunas leguas al N. del cabo 
de Santa María, Dos son propiamente las especies 
de focas que pueblan las referidas islas: los pelu- 
cas y los simplemente llamados lobos; estable- 


(1) Benjamín Sicrra: Apuntes. 
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ciéndose otras clasificaciones sin importancia, ba- 
sadasen detalles insignificantes, como el color más 
Ó menos obscuro de la piel. Los primeros pertene- 
cen á la familia que el tecnicismo naturalista dis- 
tingue con el nombre de arctocéfalos, y que en 
otros lugares donde también los hay, como en las 
islas Malvinas y en el cabo de Buena Esperanza, 
les llaman osos marinos, en atención á que la parte 
anterior del cuerpo tiene, efectivamente, algo del 
oso, y sobre todo él, excepto las extremidades, está 
cubierto de pelos largos, bastos y rígidos. Su lon- 
ygitud excede, por lo regular, de dos metros en los 
machos, siendo algo menor en las hembras. Los 
de la segunda especie, incluídos por todos sus ca- 
racteres bien definidos en la familia de los otarios, 
se distinguen fácilmente de los pelucas, en que 
tienen el cuerpo de dos diferentes clases de pelos: 
el visible es duro, áspero y relativamente largo; 
mientras que el oculto bajo aquél, es corto y suave 
en extremo, compitiendo ventajosamente, en este 
sentido, con el mejor peluche 6 terciopelo. Como 
puede comprenderse sin esfuerzos, sus pieles son 
preferidas á las de los pelucas, á pesar de su infe- 
rioridad en tamaño y resistencia. Los focideos vi- 
ven en familia: el macho posee siempre varias hem- 
bras, que custodia y hace respetar aun con peligro 
de su vida. Sólo permanecen en tierra en determi- 
nadas circunstancias, y muy particularmente en la 
época del celo y durante la juventud, que es cuando 
las madres, con prolijo anhelo, enseñan á su pro- 
genie á nadar, llevándolos sobre el lomo hasta 
tanto los lobeznos se emancipan, declarándose in- 
signes nadadores. En el agua se mueven con ra- 
pidez y desenvoltura, mientras que fuera de ella 
son torpes y pesados. No pueden avanzar sino de 
un modo original: se arrastran como ciertas oru- 
gas; arquean el lomo; se apoyan sobre el vientre, 
sirviéndose ligeramente de las extremidades, y 
alargan con prontitud el cuerpo. En las horas de 
sol salen á la costa á calentarse; pero á la primera 
señal de peligro se apresuran á buscar refugio en 
el agua, donde desarrollan una fuerza de tracción 
extraordinaria. En cuanto á sus sentidos, el oído 
es excelente, aunque se halle apenas indicado el 
pabellón de la oreja; la vista y el olfato son me- 
nos perfectos. La voz es ronca, teniendo muchas 
veces analogía con la del perro, recordando en 
otros casos el mugido del buey. Cuando se les 
asusta de alguna manera estando en tierra, tiem- 
bian como azogados, lanzando al aire profundos 
suspiros; sin embargo de lo dicho, si se les persi- 
gue cerrándoles la salida, adoptan una actitud de 
defensa que intimida al hombre más valiente: se 
yerguen sobre la parte posterior del cuerpo y abren 
la enorme boca, dejando ver sus largos y filosos 
colmillos, 4 la vez que lanzan al aire un alarido 


horrible de desesperación. Estos animales tragan 
piedras, según unos para abrir el apetito, y según 
otros para facilitar: la digestión; existiendo tam- 
bién la creencia, no mal fundada, de que les es 
necesario ese lastre para sus zabullidas y corre- 
rías bajo la superficie de las aguas. Sea lo que fuere, 
el caso es que el hecho se produce. Rara vez se 
les encuentran dentro del estómago sustancias ali- 
menticias sin digerir, atribuyéndoseles por esta 
circunstancia una digestión rapidísima. Para ter- 
minar la ligera descripción de los usos y costum- 
bres de los referidos pinnípedos, diremos que tie- 
nen sus preferencias marcadas por la temperatura 
media: al comenzar la estación de los fríos, huyen 
del polo en dirección á nuestras islas; y en lle- 
gando los calores á éstas, corren nuevamente á la 
región polar. No deja de tener su originalidad la 
manera como se les caza: en una planicie inme- 
diata á la costa, y donde los lobos acostumbran á 
pasar las horas de sol, existe un corral, cuya por- 
tera queda frente al mar. Una vez que en la gran 
plaza se encuentran reunidos los lobos en un nú- 
mero suficiente que merezca producir el escándalo 
de la matanza que ha de ahuyentar por varios días 
á los que escapen del palo certero de los loberos, 
éstos, con mucho sigilo y tomando en cuenta la 
dirección del viento para no ser sentidos, llegan á 
la orilla del agua, cerrándoles así la salida. Co- 
mienzan entonces los faeneros á dar grandes .gri- 
tos, asustando de tal manera á los sorprendidos 
lobos, que atropellándose los unos á los otros, hu- 
yen precipitadamente, tanto cuanto les es posible, 
por el camino que se les deja expedito, y entran 
como ovejas al corral, donde se les mata con grue- 
sos y pesados garrotes. Después de quitadas las 
pieles, que se salan y así remiten á Inglaterra, se 
troza la carne llevándola á grandes tachos para 
la extracción del aceite, usando como combusti- 
ble sus propios huesos. Estas operaciones se repi- 
ten pocas veces en los cinco meses que dura la 
faena, desde el 15 de Mayo hasta el 15 de Octu- 
bre; pero en cada matanza caen muchísimos cien- 
tos de lobos, siendo pocos los que se cazan aisla- 
damente. Londres es el gran mercado consumidor 
de las pieles, y prefiere las de nuestro país, pagán- 
dolas á mayores precios. Muchas aplicaciones se 
les dan; pero principalmente se usan en tapados 
para señora y en la cubierta interior de los gaba- 
nes, que llegan á valer hasta cien libras esterlinas 
cada uno. Las islas pertenecen al Estado, quien 
las arrienda á empresas particulares por tiempos 
determinados. Actualmente están en poder de una 
sociedad que las usufructúa desde el año 1885; de- 
biendo caducar el contrato de concesión á los diez 
años de esa fecha, esto es, en Noviembre del año 
próximo venidero. Paga la susodicha sociedad 7,000 


LOB . — 420 — LOB 


pesos anuales de arrendamiento, más un derecho 
municipal de 20 centésimos por cada piel de anfi- 
bio y cuatro por cada arroba de aceite. Como in- 
formación complementaria é ilustrativa de la im- 
portancia de las referidas islas, á tan bajo precio 
cedidas á felices favorecidos, vamos á reproducir 
algunos datos sobre el resultado de la caza de lo- 
bos, tomados de una monografía del departamento 
de Maldonado, que publicó en 1889 el ex jefe po- 
lítico don Elías Devincenzi. Según este señor, en 
los diez y seis años transcurridos desde 1873 á 
1888, fueron beneficiados 218,270 lobos, cuyas pie- 
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LA PESCA DE LOBOS 


Aprovechando la libertad que me dejaba la con- 
clusión de mis estudios en su parte más penosa, 
me resolví á hacer una breve excursión por los 
departamentos, de Maldonado y Rocha, á fin de 
dar expansión al espíritu con la contemplación 
maravillosa de la riqueza natural que ellos guar- 
dan y á fin también de robustecer un poco el ele- 
mento físico de mi personalidad, algo debilitada 
por el trabajo incesante de las aulas; con los ejer- 
cicios de la campaña; los alimentos sanos y fru- 
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les, á razón de una libra esterlina, representan más 
de un millón de pesos. Agregando 33,556 arrobas 
de aceite á doce reales la arroba, resulta un ren- 
dimiento total de un millón sesenta y seis mil 

iento treinta y seis pesos. Los gastos de explo- 
ación, incluyendo el alquiler de las islas por 
100,000 pesos; la proveeduría de comestibles por 
11,200 pesos; la sal, fletes de buques, capataces 
y mayordomo por 57,600; los salarios á los peo- 
nes á razón de veinte centésimos por cada animal 
muerto, y comisiones y gastos imprevistos, no al- 
canzan en todo aquel lapso de tiempo ála cantidad 
de 300,000 pesos: aproximándose así el beneficio 
total de los empresarios, á 800,000 pesos, 6 lo que es 
igual, 450,000 pesos anuales! —A. Pintos Márquez. 


gales que en ella se gastan; la vida tranquila y 
sobria que alarga la existencia de nuestras pobla- 
ciones rurales lejos de agitnciones y disturbios, 
ajeno á la molicie y sibaritismo de la vida de ciu- 
dad. El espectáculo que se dilataba á mi vista era 
grande, muy grande!... Y sin descanso la vista 
recorría multitud de escenas del gran cuadro, sin 
que la vehemencia del deseo de verlo todo, en un 
momento dado, con avidez desesperada, me per- 
mitiese concretarme á un objeto determinado para 
después de bien observado ir á otro y á otro y así 
observarlos todos. Cualquiera que haya viajado 
por la parte de la campaña uruguaya que indico, 
habrá experimentado las mismas impresiones que 
yo, las mismas vacilaciones lo habrán asaltado al 
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pretender contraer la atención á los objetos dig- 
nos de contemplación que por doquier rodean al 
viajero. Ora serán las empinadas cumbres del 
Pan de Azúcar, del Betete, del Tupambae; la ex- 
tendida loma de la sierra de las Ánimas; inmensa 
masa de piedra semejante á monstruoso cetáceo 
salido de las profundidades del abismo y que des- 
cansa aletargado é inmóvil sobre un blando col- 
chón de tiernos pastos, que alimentan con su nu- 
tritiva savia las grandes porciones de ganados que 
pacen tranquilos y mansos en los valles, cuidados 
y mejorados continuamente por el asiduo é inteli- 


completamente de seculares palmas, que forman 
bosques tupidísimos en muchas partes y donde 
aún se alimentan majadas numerosas de jabalíes 
con los dulces butiás, que dan á la carne de esos 
cerdos un sabor exquisito, lo mismo que un en- 
gorde sólido y sabroso á los ganados vacunos que 
mansos pacen en esos parajes. Las aguas ora in” 
quietas, ora tranquilas del Océano bañan la costa 
SE. en una extensión considerable. Aguas de una 
transparencia imponderable, hasta el punto de verse 
el lecho á una profundidad de cinco y seis varas. 
He visto el cuerpo de una tonina nadando entre 
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gente trabajo de ganaderos infatigables en la la- 
bor fecunda de la riqueza pastoril. Ora serán los 
extensos valles, húmedos, pantanosos, salpicados 
por todas partes de superficiales y quietas lagu- 
nas; orlados por afiladas espadañas y frágiles jun- 
cos; nadando en el seno de las aguas ariscos pal- 
mípedos, como los cisnes de cuello negro, los pa- 
tos reales, los vigilantes teru-terus, los grandes 
chajás y las altas cigúieñas y garzas moviéndose 
aquí y acullá, ora por lo más hondo de las aguas, 
ora por sus bordes fangosos, en amorosa unión 
buscando con tranquilos movimientos los insectos 
y reptiles con que han de saciar el apetito de sus 
estómagos y el de sus hijuelos. Las extensas co- 
marcas de la jurisdicción de Castillos, cubiertas 


dos aguas, á una distancia de treinta ó cuarenta 
varas de la ribera. Y esas aguas claras que en 
insensibles ondas lamen los peñascos acantilados 


- de la costa, ó las finas arenas de la playa, rugen 


imponentes elevándose turbias y espumogas á al- 
turas colosales. La ola impone! Cuando en aque- 
llas costas solitarias sopla desatado el pampero ó 
los vientoa del SE., el mar pierde su mansedum- 
bre y se embravece. La ola entonces se adelanta 
mugiendo desde las profundidades del abismo, 
deforme, colosal, monstruosa; coronándose por 
momentos, y á medida que se acerca al término de 
su marcha, de blanca espuma, se precipita bravía 
sobre los riscos, que tiemblan sobre sus bases de 
granito, y lanzan sordo rugido como queja impo- 
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tente de un gigante que recibe mortal herida. En- 
tonces el ánimo se sobrecoge y algo como el miedo 
asalta al viajero que contempla el espectáculo 
desde la empinada peña que siente vacilar á sus 
pies. Y aquel ruido, aquel bramido de las olas 
crece, crece y se agiganta á medida que el pam- 
pero corre con más rapidez; y las olas son cada 
vez más impetuosas, y las espumas más blancas, 
y las piedras tiemblan más y más. En medio de 
la lucha colosal de los elementos nacen momen- 
tos de tregua, durante los cuales parece que los 
tremendos luchadores, fatigados de la ruda pelea, 
descansan breves instantes para volver de nuevo 
y con valiente ardor, el viento á empujar la ola y 
la ola á resistirse, hasta que vencida se rompe en 
infinitas gotas contra las peñas de la costa que no 
puede destruir. Es la lucha del agua y de la tie- 
rra, lucha ciclópea y secular, lucha eterna, que 
con distintos grados de intensidad y de poder se 
ha producido lo mismo en las primeras edades del 
globo, como en los períodos de transición y como 
se producirá en las edades venideras, hasta que 
un cataclismo geológico no cambie el orden de los 
fenómenos, como lo afirman sabios distinguidos 
que sucederá, y tenemos ejemplo en la luna, 
donde el elemento líquido ha desaparecido en la 
lucha, vencido por el elemento sólido. Y allá 
donde el horizonte se dilata vese la atrevida nave 
del crucero que hiende gentil las olas encrespadas 
impelida por el huracán y á favor de la resistente 
lona, que se hincha y cruje resistiendo el impe- 
tuoso soplo. Y la blanca gaviota, cerniéndose en 
la superficie del abismo, buscando con avidez al 
pececillo de plateada escama, que corre arrebatado 
y aturdido por la marea, lanza graznidos destem- 
plados; y se sumerge en el líquido elemento, y se 
levanta y aletea, hasta que hecha la presa, ex- 
tiende las alas al viento y corre serena la tormenta. 
Y en medio de este espectáculo heterogéneo de 
vistas y sonidos, aumenta el estupendo vocerío, el 
lejano gemido de los lobos y el ronco bramido de 
los pelucas que en los islotes inmediatos á la costa 
buscan un refugio y un abrigo contra la impe- 
tuosidad de las olas. Ésta es la nota más notable 
en el gran concierto de los episodios del mar. Se 
distingue entre todas, porque se sobrepone al mu- 
gido del viento, al bramido de la ola, al sordo 
murmullo de la peña que socava el mar, al graz- 
nido gutural de la gaviota y á todos los ruidos y 
sonidos que se producen en aquellas alturas. 
Cuando el lobo gime, tiene su acento, aunque 
suaye, un timbre penetrante de inefable tristeza 
que traspasa las distancias llenas de los ruidos 
del mar, y hiere el oído del observador de un 
modo lastimero. Parece una queja, un lamento 6 
una súplica de olvidado náufrago que llora y pide 


amparo desde un peñasco solitario en la plenitud 
del Océano. La primera vez que tuve ocasión de 
escuchar los gritos del lobo, me impresioné bas- 
tante, y un temor misterioso embargó un momento 
mi espíritu. Era el primer día que pasaba en aque- 
llas latitudes. Ya entrada la noche, me recogí en 
en el rancho que me servía de morada, á la orilla 
del mar. Estaba sentado á la mesa en compañía 
de mis húespedes, francos y sencillos paisanos, 
que me brindaban con su característico desinterés 
los frugales alimentos de que disponían, cuando 
sentí de pronto el eco lejano de una voz que se 
perdía confundida con el ruido del mar, Creí que 
era una voz humana la que había llegado á mis 
oídos. Tal vez algún náufrago que pide socorro, 
dije para mí; é incorporándome rápidamente y 
presto á salir á la playa, dije á las personas que me 
rodeaban: — ¿Han oído? —¿El qué?... me con- 
testaron.— Esa voz lejana.— Son los lobos que gri- 
tan porque el viento va á mudar al E., me dijo un 
hombre anciano allí presente, muy conocedor de 
las costumbres de aquellos animales, como que 
hace cuarenta años que está dedicado á su pesca. 
— Sí!... dije, pues había creído que fuese alguna 
persona que llamara, tan parecida me ha sido esa 
voz á la de la gente. Sonriéronse tranquilamente 
del chasco, con esa sonrisa peculiar de las perso- 
nas que contemplan la ignorancia de uno en un 

hecho para ellos tan familiar................o. 

Y ahora que he mencionado algo de los lobos, 

voy á continuar con este asunto, pues basta de 

digresiones, y él es además el objeto principal de 

este trabajo. 

Comenzaré por indicar la situación de los cria- 
deros. Se hace la pesca de lobos en las islas ad- 
yacentes de la costa E. de los departamentos de 
Maldonado y Rocha. En el departamento de Mal- 
donado sólo una isla se explota, que es la llamada 
de Lobos, designación que le viene de antaño á 
causa de la gran cantidad de esos pinnípedos, que 
en Otras épocas poblaban su superficie. En esta 
sola isla se hacían, en el tiempo que las explota- 
ban el señor Aguilar y el señor Lafone, matan- 
zas considerables, á cuya altura no llegan hoy las 
que se hacen en todos los criaderos de la Repú- 
blica. De la sola isla de Lobos se han extraido 
hasta veinte mil pieles de lobos finos, cifra á la que 
no alcanzan hoy, como digo, las faenas de todas 
las demás islas. En el departamento de Rocha los 
criaderos son más numerosos. Tenemos las islas 
del Polonio y de la Coronilla, punto este último 
inmediato al territorio brasilero. Estas islas, más 
que islas son islotes pequeños, de una superficie 
total á lo más de treinta cuadras cuadradas, com- 
puestas de piedra y arena. La naturaleza en ellas 
ha sido poco pródiga en vegetación. Flora brilla 
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por su ausencia en aquellos parajes áridos y agres- 
tes, lo que contribuye poderosamente á hacerlos 
doblemente tristes. Una que otra especie de algas 
y yerbas marinas fuertemente adheridas á las pe- 
fias que baña el mar son los únicos asuntos que 
hallaría un botánico para emplear şu observación, 
Pronto se moriría de hastío el menos infatigable 
y más curioso de los exploradores que fuese á 
aquellos islotes á estudiar su flora. La fauna es en 
cambio más rica, pero no por eso ha de creerse que 
se encuentra allí mucho asunto para la zoología. 
Fuera de los mamíferos y sobre todo de la fami- 
lia de los pinnípedos, de que hablaremos en par- 
ticular, hay que hacer mención de las aves, y entre 
ellas de algunas especies de palmípedos, conoci- 
das vulgarmente con los nombres de gaviota, ga- 
viotín, cajetilla, contramaestre, pájaro-niño, etc. 
Reptiles no existen, y moluscos y peces abundan 
de muchas especies y clases. Caracoles y conchi- 
llas de mil formas y tamaños, yacen formando ca- 
pas de alguna profundidad en muchos parajes. 
Son los despojos que el mar arroja á sus orillas; 
y después de un día de tempestad, en el que las 
aguas se revuelven, caminando por la playa se 
encuentran á cada paso nuevos ejemplares de ra- 
diados, á los que las ondas debilitadas por la pa- 
sada lucha apenas alcanzan ya á tocar. Pero, vol- 
viendo al asunto primordial, decía que los criade- 
ros de Rocha son más numerosos, En efecto, exis- 
ten allí seis islotes en los cuales se matan lobos. 
En la costa del Polonio, á corta distancia de la 
tierra firme (un cuarto de legua próximamente), 
están tres islotes, que las gentes del Polonio los 
han bautizado con los nombres de El Islote, La 
Encantada y la Isla Rasa. Distante de estos islo- 
tes como unas tres leguas, á la altura del cabo 
Buena Vista está situada la isla de Marcos, desig- 
nación con que vulgarmente se conoce, y al lado 
de ésta hay un islote pequeño, que lo llaman isla 
Seca, á causa de que á él no salen lobos, como sa- 
len á los demás. Estos islotes son conocidos por 
los geógrafos con nombres distintos de los que les 
doy, tomados del vocabulario de los habitantes de 
la costa, En las cartas geográficas, las islas del 
Polonio se llaman islas de Torres, y la que indico 
con el nombre de Marcos, se llama isla de Casti- 
llo Grande. Después, inmediato á Ja punta de la 
Coronilla, están situadas dos pequeñas isletas, una 
que se conoce con el nombre de isla de la Coro- 
nilla, y otra con el de Islote. En total son siete los 
criaderos donde todos los años en la estación opor- 
tuna se dedican unos cincuenta hombres perfec- 
tamente adiestrados á la pesca de los lobos, usando 
para ella un procedimiento especial y digno de 
verse. En la estación oportuna del año, que es en- 
tre los meses de Junio y Octubre, se ven llegar á 


los centros de reunión los peones que han de ocu- 
parse en la faena. La mayor parte de éstos son 
hombres de campo, ocupados habitualmente en las 
tareas de la industria pastoril, peones de estancia, 
de tropas y de otros géneros, que dejan temporal- 
mente sus quehaceres para ir á la faena á chan- 
gar, como ellos dicen. Una vez que están todos 
listos para emprender la ruda labor, porque ruda 
es y muy ruda la de matar lobos, lo que debe su- 
ceder el 1.2 de Junio de cada año, porque así lo 
ordena una disposición del gobierno, se espera el 
momento oportuno para asaltar las islas, cuyo 
asalto se hace sucesivamente, lo que quiere decir 
que no en todos los criaderos ya nombrados se 
mata al mismo tiempo, sino que primero se corre 
uno, según la frase consagrada por los loberos, y 
después, en otro día, otro, y así sucesivamente 
hasta correrlos todos, cuya correría debe estar con- 
cluída antes del 15 de Octubre, porque en este día se 
clausuran solemnemente los trabajos. Para asaltar 
el islote que ha de correrse, es preciso sobre todo 
que reinen los vientos de afuera, es decir del E., y 
del SE., siendo preferible este último, porque á la 
ventaja que tiene este viento de soplar de afuera, 
se reune la de su impetuosidad; condición impor- 
tantísima, porque produce el efecto de que embra- 
veciendo el mar, obliga á los lobos á que salten á 
las islas á guarecerse contra las furias del oleaje. 
Es necesaria la condición de que el viento reine 
de afuera, porque el lobo es un animal de finísimo 
olfato, y que huye á la más lejana proximidad del 
hombre. Y como éste tiene que ir para atacarlo de 
tierra firme, la que está colocada en opuesta situa- 
ción de la indicada para las islas, resultaría que, 
si se asaltase la isla cuando reina un viento del 


- NO., por ejemplo, sería infructuoso el asalto, y se 


malograría la empresa, porque no se encontraría 
ni un solo anfibio, al pisar la playa, sobre que ha- 
cer presa. El sentido del olfato tan extraordina- 
riamente desarrollado, da á estos animales una 
arma defensiva de gran importancia y que en mu- 
cho tienen presente los directores de las operacio- 
nes de asalto, no tan sólo cuando se trata de asal- 
tar un criadero, sino también cuando ya en él, se 
organiza la operación de ataque. Muchos días se 
pasan sin que les sea posible á los faeneros entrar 
en batalla contra los fieros anfibios. Muchos días 
de expectativa y de observación se pasan desde la 
ribera opuesta á los islotes, sin que sople el viento 
bienhechor, días de vehemencia y de inquietud 
para los que esperan hacer una copiosa recolecta 
de pieles. Y aumenta la inquietud y el deseo, el 
espectáculo de los criaderos cuajados de anfibios, 
allí, allí cerca, sin que sea posible abordarlos. Pero 
cuando el tiempo cambia, y el viento se hace fa- 
vorable, la alegría invade todos los ánimos y vé- 
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sela reflejada en el rostro tostado de los loberos., 
Aquellos hombres gozan con la esperanza del tra- 
bajo penoso á que van á entregarse dentro de po- 
cos instantes. Muchos de ellos, más que por nece- 
sidad, por placer se emplean en la faena, abando- 
nando muchas veces quehaceres livianos que les 
producen superior jornal relativamente al que van 
á ganar allí. Y es que hay una tendencia natural 
en el hombre inculto á buscar siempre aquellos 
ejercicios que más se armonizan con su carácter, 
formado por la influencia del medio bárbaro en 
que se desarrolla. Así se ve, entre los habitantes 
de nuestra campaña, que cuando un paisano piala, 
por ejemplo, una yegua, el placer que experimenta 
se acrecienta en razón directa del golpe que recibe 
el animal. Y poco le importa que éste se rompa 
un miembro cualquiera en la caída; al contrario, 
es motivo para él de satisfacción haberlo quebrado, 
porque eso revela su fuerza y habilidad ante sus 
semejantes, en el arte de pialar. Pero como decía, 
cuando llega el momento oportuno del asalto y el 
capataz de la pandilla da la orden de apresto, un 
movimiento inusitado se produce en las cabañas 
de los loberos. Cada uno hace sus avíos persona- 


les. Se quita la ropa de uso diario y se viste con” 


la que se dedica al trabajo, que consiste en un 
calzón corto de bayeta, y camiseta de la misma 
tela, todo puesto sobre la carne. Vestimenta bien 
ligera, por cierto, en aquellos parajes donde el frío 
es bastante intenso en la estación del invierno, 
pero que es necesario usar á fin de que el indivi- 
duo conserve la mayor agilidad posible y la ma- 
yor desenvoltura de sus movimientos. Aygrégase 
á este vestido un calzado especial y que es de 
suma necesidad en las correrías. Consiste en unos 
escarpines, que así los llaman, hechos con lana de 
ovejas criollas, que, como se sabe, es una lana larga 
y lacia, que se presta fácilmente á ser tejida á 
mano en gruesas trenzas: se hace con esa lana un 
tejido grueso, al extremo de tener la tela un espe- 
sor de media pulgada, y después se le da la forma 
de un gorro de cuartel. Este gorro, como así le 
llamaré, no obstante lo contradictorio de su nom- 
bre con ol fin á que se destina, este gorro, digo, es 
el que el lobero calza, sujetándolo en la parte su- 
perior del pie, con gruesos piolines, 6 cintas de 
hilera, ó hilo de acarreto y hasta con pedazos do 
guasca sin lonjear. Este calzado, de una compo- 
sición tan especial, tiene su significación. Como 
las primeras correrías en la isla, las que tienen por 
objeto cortar su retirada del agua á los lobos, como 
después se verá, se hacen andando sobre piedras 
muy inmediatas al mar, circunstancia por la cual 
están éstas completamente cubiertas de limo, se- 
ría absolutamente imposible caminar sobre ellas 
sin peligro de la vida, ya fuese estrellándose contra 


los peñascos en la caída, ya hundiéndose en el 
mar, sí no se usase un calzado que ofreciese la 
condición de no resbalar en el limo; que adhiriese 
bien á la piedra, totalmente cubierta de plantas 
marinas, tenues y viscosas. Ni aún descalzos pue- 
den los individuos conservar fácilmente el equi- 
librio eobre ellas, moviéndose lentamente, y mu- 
cho menos conservarlo cuando por necesidad de 
la pesca tierien que entregarse á movimientos rá- 
pidos, como carreras y saltos. Los escarpines ad- 
hieren fácilmente á la peña limosa, y es tal la 
ventaja que ofrecen, que los loberos corren so- 
bre ella y saltan con una facilidad y una seguri- 
dad increíbles. Cualquier persona que pretendie- 
se moverse con otro calzado que no fuese el usa- 
do por los loberos, tardaría más en moverse 
qúe en caer, y las caídas son allí muy peligrosas 
por lo mismo que el pavimento no ofrece ninguna 
blandura. Por otra parte, no tendría el hombre 
ninguna soltura en su marcha, pues ésta estaría 
embarazada por el temor de una caída, si no se 
usase el calzado referido; y preciso es saber que 
la agilidad y la rapidez de los movimientos juegan 
un rol importante en la pesca de lobos. Por no 
atacar á tiempo, ó por no cerrar con presteza un 
desfiladero ó una brecha que da al mar, puede ma- 
lograrse una matanza; y para ir á esa brecha es 
preciso á veces caminar sobre piedras cubiertas de 
limo y saltar de una á otra con presteza, así como 
lo hacen las cabras. Después de estar todos los 
hombres prontos y perfectamente dispuestos con 
sus sencillos equipos, echan al mar las lanchas 
que han de conducirlos al lugar de la matanza. Se 
embarcan ; los capataces toman el timón ; los peo- 
nes enarbolan los remos, los arrojan al mar, y á 
una voz del timonero empiezan uniformemente á 

bogar. Una cosa curiosa se nota en aquellos hom- 

bres. Como ya he dicho, todos ellos son hombres 

del campo, habituados desde pequeños á las ow- 

paciones de la campaña, que son por naturaleza 

muy contrarias á las del mar; y sin embargo, aque- 
llos hombres, que con la mayor facilidad enlazan 
un toro, ó bolean un ñandú, 6 doman un bagual, 
son hábiles en el ejercicio de la marina también; 
y reman perfectamente, con la mayor uniformidad, 
en embarcaciones de catorce y diez y seis remos; 
y las hacen navegar con el auxilio de velas, con 
una destreza propia únicamente de marinos consu- 
mados. Demuestra esto, y otros ejemplos análogos, 
la facilidad de los uruguayos para adaptarse á las 
costumbres que les son necesarias; para tomar y 
asimilarse loz manejos y hábitos de las distintas 
profesiones que se reparten la actividad humana. 
Á medida que las lanchas se aproximan al cria- 
dero, el movimiento de aquéllas es más lento, y 
con el mayor sigilo y silencio se aproximan hasta 
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el punto de desembarque, que es en el agua, y 
queda generalmente como doce 6 quince varas de 
la isla. Una vez allí, un hombre se lanza al agua, 
y unas vecea nadando y otras haciendo pie, llega 
hasta la orilla, llevando un grueso cable que su- 
jeta á un peñasco de la costa. Prendidos de este 
cable se deslizan los demás loberos y los que no 
son loberos, pero que se encuentran entre ellos por 
mera curiosidad, y llegan á su vez á la orilla com- 
pletamente mojados. Una vez que todos han pi- 
sado tierra, se alargan las amarras de las embar- 
caciones, que se alejan de la costa á fin de que el 
oleaje no las destruya contra las piedras -del des- 
embarcadero, conservándose, sin embargo, sujetas 
á la ribera por un largo cable, Quedan en la isla 
los exploradores de ella, 4 la manera de Hernán 
Cortés en la costa americana, cuando destruyó sus 
naves. Cada lobero se arma entonces con un grueso 
garrote, — arma que ya se ha preparado ex profeso 
y en la cual cada propietario ha impreso algún 
tosco grabado en los ratos de ocio, sirviendo de bu- 
ril la punta del cuchillo. — Entramos ya á lo intere- 
sante de la matanza de lobos, sobre todo para el 
que, como yo, nunca había sido testigo ocular de 
semejantes pesquerías. Figúrese el lector situado 
en una pequeña playa, descalzo, con un atavío 
ligero, tan ligero que se cree uno desnudo; mojado 
hasta el pescuezo, teniendo en las ateridas manos 
un grueso y largo garrote ó una afilada lanza; ro- 
deado por doquier de lobos de todas clases y ta- 
maños que duermen tranquilamente 6 retozan ale- 
gres sin conocer la presencia de sus implacables 
enemigos. Es tal el número de esos animales que 
asombra, :y muchos más han sido, según me han 
contado. ¡Cuántes no serían. ..! Se sienten ahí las 
más fuertes emociones, y ahí fué donde tuve por 
un rato el ánimo perplejo entre el deseo de seguir 
adelante, hasta el fin del drama que se iba á re- 
presentar á mi vista, y el deseo de volverme á la 
lancha, á mirar de lejos los episodios desconoci- 
dos para mí que iban á tener lugar en la isla, Pero 
triunfó por fin la curiosidad, y ese maldito puntillo 
que nos conduce á veces á hacer tantos disparates 
como actos de heroísmo, me obligó también á per- 
manecer allí, en el teatro de los sucesos, entre to- 
dos los loberoe, acallando los gritos del miedo, y 
haciendo de tripas corazón, como dice el refrán. 
El director de las operaciones de pescar observó 
breves instantes al enemigo, como observa un ge- 
neral en jefe la situación que ocupan las fuerzas 
que ha de combatir, los puntos más estratégicos 
para el ataque y las fuerzas que necesariamente 
tiene que emplear. Durante estos instantes un pro- 
fundo silencio nos rodeaba. Nadie hablaba una 
palabra; todos miraban al capataz y miraban 
donde él miraba, y hasta creo que pensaban lo 
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que él pensaba : es tan cierto que la unidad de los 
objetos produce la unidad de las ideas. Por fin, 
aquella escena de muda observación concluyó, y 
acercándose el capataz al grupo que formaban los' 
loberos, en voz baja dispuso las fuerzas para el 
ataque. Dividió el grupo en dos partes. La una, 
compuesta de los más hábiles y expertos, la hizo 
marchar desde el punto en que estábamos, des 
cribiendo un prolongado arco de círculo y orillando 
el islote hasta que ocupara una posición determi- 
nada en el extremo opuesto del lugar que ocupa- 
ran primitivamente. Salieron aquellos hombres, 
que serían unos quince, unos detrás de otros, en 
hilera, caminando encorvados al principio y des- 
pués agasapándose más y más, arrastrándose como 
culebras por entre las piedras á fin de no ser sen- 
tidos, y engañando con movimientos imitativos la 
vigilancia de los lobos, que los miraban con ojos 
de profunda estupidez, sin advertir que no eran 
lobæ de mar como ellos, hasta llegar por fin 
al punto deseado, desde el cual debía empezar la 
correría. La otra parte permaneció cortos momen- 


- tos en acecho; y después que hubieron desapare- 


cido ocultados por las más lejangs peñas, los in- 
dividuos de la primera parte; cuando se hubo cal- 
culado que estarían en la posición adecuada, mar- 
chó la segunda columna, describiendo también un 
pequeño arco en opuesta dirección á la que habían 
seguido los primeros peones, con la idea de for- 
mar entre todos un semicírculo á retaguardia de 
los lobos. Examine el lector el croquis que pu- 
blicamos en la página siguiente (426). 

Puestos en la posición C los peones de la pri- 
mera columna, y movídose la segunda hacia ellos, 
se produce entonces el ataque. De improviso se 
lanzan los loberos sobre sus presas profiriendo 
fuertes gritos á fin de atontarlos. Los lobos, una 
vez sorprendidos, intentan huir hacia la parte que 
dista menos del agua (ribera D), Pero como ahí 
están situados los cazadores, que los reciben en 
son de hostilidad, no les queda más recurso que 
huir en sentido contrario y encaminarse hacia la 
parte más central de la isla, que, por na ser tan 
escabrosa como las partes periféricas, ofrece mas 
yor facilidad para la matanza. Sin embargo, desde 
el momento que los individuos de la columna pri- 
mera dan la voz de asalto, ya empieza la matanza, 
porque tiene forzosamente que detener á los lobos 
que forcejean por ganar el mar, y no se detienen. 
al principio sino con la muerte. Pero ya acosados, 
y encontrando resistencia, se dirigen entonces á 
la parte central de la isla, que es donde se con- 
suma la matanza. Ésta se lleva á cabo usando un 
palo bien resistente. Las estacas que usan las ca- 
rretillas son los garrotes que se emplean, y no obs-, 
tante su resistencia, continuamente hay que hacer 
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provisión de ellas, porque se quiebran en gran can- 
tidad, á fuerza de los reiterados golpes que se dan, 
ora contra los cráneos de los lobos, ora contra las 
piedras de que están erizadas las islas. El espec- 
táculo que se ofrece al observador ha tomado aquí 
su mayor interés. La lucha asume las mayores pro- 
porciones en el centro de la isla. Una masa formi- 
dable de lobos se revuelve y aulla con quejum- 
broso acento en medio de un círculo de hierro que 
no puede destruir. Y allí, los implacables loberos 
les asestan tan certeros y fuertes garrotazos en la 
cabeza, que los derriban muertos á sus pies. Y 
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mara parte de la cutulrilla. Este mocetón nunca 
había visto lobos ni sabía cómo se mataban, y sin 
embargo estaba muy entusiasmado por asistir á 
una correría y hablaba con énfasis de la facilidad 
con que había de matar y del poco temor que ha- 
bían de inspirarle los tales anfibios. Sus compañe- 
ros le prevenían airados que guardase sus bríos 
para el momento oportuno. Llegaron á oídos del 
capataz las nlharacas del flamante lobero, y se le 
ocurrió jugarle una broma que pondría á prueba 
eu valor. Había en una isla una cantidad consi- 
derable de lobos pelucas, que son los de mayor 
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A, lugar del desembarco: 12 á 15 varas de la ribera, — B, pequeña playa; punto 
de reunión, — Camino recorrido por la 1,* columna hasta ocupar la situación C, — 
Camino recorrido por la 2.* columna hasta ocupar la situación ©, — D, grandes 

e peñascos. 


otros se defienden, dilatando fuertemente las pu- 
pilas, y abriendo desmesurada boca y enseñando 
los agudos y fuertes dientes que coronan sus man- 
díbulas, como para detener con este aspecto á sus 
victimarios. Y otros atacan con ademán fiero é 
imponente, que hace retroceder á los poco habi- 
tuados á esta clase de cacerías. Pero á pesar de 
todo, lobo que queda al alcance del lobero cae 
irremisiblemente vencido por el valiente cazador 
que no teme ver dilaceradas sus carnes por los 
caninos del fiero animal. He visto hombre de 
aquéllos totalmente confundido entre 15 ó 20 lo- 
bos. Lobos á derecha, á izquierda, por delante y 
por detrás, y él, ágil y sereno, repartiendo con ro- 
busto brazo fuertes garrotazos, que causaban con- 
tinuas víctimas á su alrededor. Hay en estas ca- 
cerías sus episodios ridículos. Tuve ocasión de pre- 
senciar uno que causó bastante hilaridad á todos. 
Se había contratado á un mocetón para que for- 


tamaño. Uno de éstos dormía tranquilamente ála 
orilla del mar, amparado por la parte de tierra de 
una elevada peña. Se le descubrió allí, y se le el 
gió para experimentar al fanfarrón. Se mandó á 
éste, que, como digo, nunca había luchado con los 
tales animales, á que le diera muerte. Se le previno 
que se acercase con cautela á fin de no despertarlo 
y poder darle muerte más fácilmente. Se armó á 
nuestro hombre con uno de lns consabidos garro- 
tes, y marchó observando con la mayor escrupu- 
losidad las indicaciones que se le habían hecho 
para que llevase á cabo la empresa. Permanecía- 
mos todos en observación, mudos y quietos, espe- 
rando el desenlace de aquella escena. Ya nuestro 
hombre situado en la posición conveniente para 
atacar al animal, se le previno por medio de una 
seña que lo hiciera, y al enarbolar la pesada maza 
para descargarla sobre su indefensa víctima, ésta 
se incorporó de pronto y lanzó un ronco aullido, 
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abrió tremenda boca y enseñó descomunales dien- 
tes. El fiero matador sintió helada la sangre 
de sus venas, no se atrevió á descargar el golpe, 
se le desprendió el garrote de las manos y huyó 
hacia nosotros azorado, exclamando, ¡ay!.. ¡ay!.. 
como sl el anfibio le mordiera. Como es de supo- 
ner, la rechifla con que se le recibió fué atrona- 
dora, y el balaqueró no sabía cómo ocultar su bo- 
chorno, ni cómo disculparse ante los compañeros 
que le recordaban el valor de que hacía alarde 
cuando no había ocasión de demostrarlo. — En 
pocos momentos el campo de batalla queda com- 
pletamente cubierto de cadáveres de lobos. Se pro- 
cede entonces á la operación de desollar, la que se 
hace con una presteza tal, que bastan tres ó cua- 
tro tajos con anchas cuchillas, para que quede com- 
pletamente separada la piel del cuerpo que cubría. 
Verdad es que esta manera de sacar el cuero ofrece 
muchas ventajas, porque el desollador tiene que 
extraerlo con toda la grasa que le sea posible, por 
cuya razón corta gran parte del tejido adiposo 
adherente á la piel, lo que hace que no tenga que 
perder tiempo segregando esa parte de los tejidos, 
como sucede en la generalidad de los casos, ¡en 
que sólo se extrae la piel. Mientras parte de los 
peones se ocupan, después de la matanza general 
en que todos han entrado á ejercer su oficio de ver- 
dugos aplicando el vil garrote, en extraer las pie- 
les, otra parte, la más pequeña, se entretiene en 
dar muerte á los últimos lobos que quedan con 
vida. Éstos, cuando se había becho la correría, im- 
posibilitados de ganar el líquido elemento, que se- 
ría su salvación, se han ocultado entre las piedras 
de la isla, en las grandes grietas, en las pequeñas 
grutas que los peñascos amontonados forman, y 
en estos parajes ocultos y estrechos, no le es posi- 
ble al lobero introducirse para maniobrar con su 
garrote. Entonces se hace uso de un medio tan 
eficaz como cómodo para sacarlos de sus guaridas. 
Se les pesca, propiamente hablando. Se arma el 
lobero de un palo largo, que en una de sus extre- 
midades tiene un fierro encorvado en forma de 
gancho. Introduce este instrumento por la aber- 
tura de la cueva que quiere explorar, y lo retira 
después que ha hecho la presa. Un lobo viene en- 
ganchado, forcejeando por desasirse y dando gri- 
tos, hasta que lo hace callar pura siempre el ga- 
rrotazo que perfectamente se le aplica en la ca- 
beza. Porque al lobo hay que herirlo en la cabeza, 
y en ésta en la parte superior, donde se encierra 
el cerebro, para que muera, porque las demás par- 
tes del organismo son invulnerables por el garrote. 
Sería preciso, para darles muerte, que la herida 
fuese punzante. Algunos lobos hay que matarlos 
infiriéndoles heridas punzantes: tales son los pe- 
lucas, para los que se emplean lanzas afiladas y 


resistentes; y 4 pesar de la bondad de estas armas, 
es tanta la fuerza con que las muerden, que las 
destrozan completamente. Los loberos que mane- 
jan lanza deben ser muy hábiles y estar muy ex- 
perimentados, á fin de que puedan herir.al animal 
sin dejarse arrebatar el arma. Se les hiere en el 
corazón. Muchas veces, por juguete, se ba enla- 
zado un peluca con una resistente cuerda de cá- 
ñamo, y es digno de ver entonces la fuerza y de- 
sesperación de aquel monstruo. Se sacude, aletea, 
ruge, abre inmensa boca, vomita espuma de rabia; 
los ojos le centellean, clava log morrudos dientes 
en la cuerda, y seis hombres tirindo con fuersa 
del lazo apenas pueden contenerlo, pues los hace 
trepidar y. perder terreno, hasta que, herido por la 
lanza, empieza á perder abundantemente la sangre, 
y se desploma desfallecido, dejando escapar el úl- 
timo rugido con el último chorro de sangre. Con- 
cluída la matanza y faenadas las presas que se 
han hecho, se abandona el islote explorado, que 
queda sumido en borrible gritería, producida por 
los lobos que han salvado de la hecatombe, y que 
desde el mar parece que increpan á sus verdugos 
el crimen de invadir sus apartados y sosegados do- 
minios. La faena ha concluído, en el islote de la 
Coronilla, por ejemplo, para continuar en los de- 
más así que el tiempo lo permita, produciéndose 
en éstos análogas escenas, y usándose siempre las 
mismas precauciones y el mismo sistema de ma- 
tanza. Sin embargo, los procedimientos de la in- 
dustria extractiva de pieles de lobo no han termi- 
nado aún. Sufren las pieles unas operaciones úl- 
timas, que consisten en descarnarlas, que es ex- 
traerles toda la parte de grasa que tienen adherida, 
Después se salan las pieles perfectamente y se 
acondicionan en barriles y la grasa extraída se 
funde y se embarrila también. En este estado se 
exporta á los mercados ingleses la materia prima, 
que allí la industria manufacturera modifica, y ex- 
pende á su vez por medio del comercio para satis- 
facer múltiples exigencias de la vida. 

` Los anfibios objeto de esta industria son dé 
dos clases: los unos, que se llaman vulgarmente 
lobos de dos pelos, Otaria Falklandica, según 
la designación científica, son los más solicitados, 
y sus pieles se venden á elevado precio. De 
éstos se utiliza la piel, que tiene varias aplica- 
ciones; y la grasa, que se convierte en aceite útil 
para muchas aplicaciones también. Los otros, que 
se conocen con el nombre vulgar de bayas, apli- 
cado á las hembras, á causa del color de su .pelo 
amarillo obscuro, no se pescan para utilizar la piel, 
porque ésta no tiene valor alguno hasta ahora, ni 
se le encuentra aplicación útil, pues es de una con- 
sistencia muy débil y el pelo de que está cubierta 
es sumamente ordinario. Lo mismo sucede con los 
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llamados pelucones 6 pelucas, también, que son 
los machos de las bayas, animales extraordinaria- 
mente grandes relativamente á los otros de su es- 
pecie, pues miden los mayores tres varas desde la 
parte más exterior del hocico hasta la parte más 
extrema de la región caudal, y son de una corpu- 
lencia monstruosa. La cabeza tiene las proporcio- 
nes y el aspecto de la de un león asiático, pues 
una melena de que están provistos, y que cuando 
se enfurecen sacuden con fuerza, los asemeja no- 
tablemente á esa especie de fieras. Las bayas y los 
pelucas sólo se matan para extraerles la grasa, que 
contienen generalmente en abundancia. Los hue- 
sos y la carne son arrojados al mar, y ésta sirve 
de sabroso alimento á los innumerables cardúme- 
nes de tiburones y otros habitantes del Atlántico, 
Es sensible que hasta ahora no haya podido idearse 
un medio para utilizar de alguna manera la carne 
de los lobos. Todo se pierde en las entrañas de los 
monstruos del mar. La causa principal que hace 
inservible esta carne, es el olor nauseabundo que 
despide pocos momentos después de estar muerta 
la res. Olor que le es propio, y que no proviene de 
la descomposición pútrida, sino tal vez de la secre- 
ción de algunas vesículas esparcidas en los tejidos. 
Podrían utilizarse, sin embargo, los huesos. La can- 
tidad de lobos ordinarios es muy superior hoy á la 
de lobos finos, Éstos van sufriendo una merma no- 
table, que hará dentro de algunos años muy diff- 
cil su pesca. Puede calcularse en un 30 °% la 
cantidad de lobos finos que se matan; el resto son 
lobos ordinarios. Pero, en general, la matanza al- 
canga siempre á una cifra respetable. Siete ú ocho 
mil pieles pueden extraerse y se extraen con sge- 
guridad durante el período de la zafra, que es desde 


Junio hasta Octubre de cada año. Se me ocurre ' 


aquí rectificar algunos errores en que ha incurrido 
el señor Arechavaleta al hablar de los lobos en 
el Álbum compuesto para la Exposición Continen- 
tal de Buenos Aires (1882). Dice el ilustrado na- 
turalista que los lobos de dos pelos abundaban 
en otros tiempos en la isla de Lobos, pero que hoy 
son muy escasos. No sólo abundaban en la isla de 
Lobos, sino también en los islotes de que ya he 
hecho mención, y era tal su abundancia, que en 
una sola correría se extraían dos ó tres mil pieles 
fácilmente. Y en cuanto á su escasez, no es exacto 
que sea tanta que pueda emplearse hoy con pro- 
piedad el aumentativo muy, como él lo hace, pues 
al contrario, los lobos existen aún en gran canti- 
dad, extrayéndose, como antes he dicho, hasta doce 
mil pieles en el espacio de tiempo que media en- 
tre Junio y Octubre, que son cuatro meses. Agrega 
el señor Arechavaleta que hoy ya no se ven, como 
antes, reuniones de trescientos y más lobos. Re- 
uniones que alcancen á esa cifra se ven muchas 


hoy mismo, no obstante la guerra continua que se 
les hace. Hoy se ven reuniones de ochocientos y 
mil lobos, y más aún, y se hacen matanzas de dos- 
cientos y trescientos fácilmente. Yo he asistido á 
una matanza en la que se extrajeron seiscientos 
cueros, y hay que tener presente que de una re- 
unión nunca se alcanza á matar más de una ter- 
cera parte de sus individuos; las otras dos teree- 
ras partes escapan á la pesca, debido, naturalmente, 
al medio tan imperfecto que se usa para apresar- 
los. Sin embargo, es indudable que la especie ha 
estado á punto de extinguirse, y hoy mismo la can- 
tidad de lobos que se extraen representa una ci- 
fra muy inferior relativamente á la que se obtenía 
en tiempos en que los señores Aguilar y Lafone 
eran concesionarios, que fueron los primeros que 
explotaron las islas. Y estuvo á punto de extin- 
guirse, debido precisamente á la razón :que invoca 
el señor Arechavaleta; es decir, á que se permitía 
por los gobiernos la matanza en todas las Bpocas 
del año, fuese Ó no la estación del celo ô de la 
preñez. Pero desde el año 1876, el Gobierno ha to- 
mado medidas tendentes á conservar y adelantar 
esos elementos de la riqueza nacional, dictando una 
disposición por la cual se establece que la faena 
de lobos empezará el 1.? de Junio y terminará el 
15 de Octubre de cada año. Por esta disposición 
legal se ha limitado la matanza á sólo cuatro me- 
ses del año, prohibiéndose en los ocho restantes, 
que son precisamente los en que la especie atra- 
viesa el período de la preñez y del parto. Esta me- 
dida, tendente á conservar una especie animal tan 
importante, debería completarse con otras disposi- 
siones gubernativas inspiradas en idéntico fin y 
en el interés también de que se propagase. Podría, 
por ejemplo, imponerse á los empresarios la obli- 
gación de hacer las matanzas con sujeción á re- 
glas que tuviesen por objeto esquilmar lo menos 
posible la especie, sin perjuicio de sacar de ella un 
justo provecho. Se podría, por ejemplo, determinar 
que no se matasen las hembras, ni lobos peque- 
ños, es decir, los nacidos en el año, porque dejando 
con vida á aquéllos, el elemento reproductor no des- 
aparecería, aumentándose por el contrario; y és- 
tos, los lobos pequ ños, aumentarían en propor- 
ciones, lo que los haría más preciados por su ta- 
maño y el largo de su pelo. En una palabra, cree- 
mos con el señor Arechavaleta, que convendría 
mucho, para los intereses públicos, quese reglamen- 
tase bien una industria extractiva de tanta impor- 
tancia general y que en la República ofrece con- 
diciones especiales de bondad, por el número de 
los criaderos de lobos, y por la calidad de éstos, 
muy superior Á los que se encuentran en el cabo 
de Hornos, como lo hace notar el señor Hernán- 
dez en su último libro. (Manual del Estanciero, 
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Buenos Aires.) El fisco remata periódicamente el 
derecho de explotar las islas, y si éstas continua- 
sen ofreciendo á los capitalistas un seguro y cuan- 
tioso lucro, serían muchos los licitadores que ha- 
bría, y de esta concurrencia sacaría un precio cada 
vez mayor el Estado. Y ganaría también éste por- 
que percibiría mayor suma por los derechos de 
aduana que hoy gravan la exportación de los cue- 
ros y aceite de lobo, porque ésta sería muy supe- 
rior de lo que es hoy. En Dakar, por ejemplo, la 
matanza se hace con sujeción á reglamentos ofi- 
ciales motivados con el fin de no extinguir la es- 
pecie. Allí $e eligen perfectamente los lobos que 
han de matarse y la cantidad que conviene; y no 
se matan hembras como se hace en los criaderos 
de la República. Aquí no se tienen esas precaucio- 
nes, y en una volteada, cae de todo: chico y grande, 
macho y hembra, fino y ordinario, gordo y flaco; 
nada se respeta: ni pelo ni marca ; y lo que se quie- 
re es matar y matar, y cuanto más, mejor. Verdad 
es que la condición de los lobos, animales suma- 
mente ariscos y desconfiados, hace difícil poner en 
práctica otros medios que los empleados para dar- 
les caza entre nosotros. Es preciso acecharlos con- 
tinuamente, bombearlos y espcrar el momento 
oportuno para sorprenderlos, porque sólo por sor- 
presa puede el hombre llegar á corta distancia 
de ellos. Llega á tal punto la desconfianza de 
estos animales, que la menor inquietud que se lea 
promueva es lo suficiente para que huyan de sus 
criaderos para no volver sino al mucho tiempo, 
y entonces, antes de subir álas islas, exploran 
desde el agua el estado de sus antiguos dominios. 
La posición y naturaleza de los criaderos también 
es un inconveniente que milita poderosamente 
para dificultar cualquier medio artístico que qui- 
siera ponerse en práctica á fin de hacer la pesca 
consultando los intereses de los empresarios y la 
conservación y fomento de la especie. Los cria- 
deros son, como he dicho, pequeños isldtes com- 
puestos de piedra, con sus orillas acantiladas y 
agrestes, accesibles por muy pocos puntos, y por 
otros sólo accesibles á los lobos y á las gaviotas. 
Sin embargo, creemos que estudiando un poco el 
problema, podría hallarse alguna solución conve- 
niente para los intereses de los que explotan las 
islas y para los intereses públicos, objeto primor- 
dial de las buenas administraciones. — Federico 
Acosta y Lara. 


Á PROPÓSITO DE LA MATANZA DE LOBOS 


Tan conocida y zarandeada es la cuestión lobera, 
que á todas partes habrá llegado seguramente el 
ruido que ha metido la pesca de anfibios. Que 
esta industria nacional da sorprendentes resulta- 


dos, no cabe duda: que desde hace más de sesenta 
años empresas particulares explotan la rica mina 
con pingúes dividendos, es bien sabido; que mu- 
cha intromisión ha tenido en la cosa la política ô 
los politiqueros, se dice.... Luego, poco 6 nada 
queda que agregar en la actualidad sobre un tema 
casi agotado. Los lobos marinos son pinnípedos ô 
anfibios poco generalizados y, por consiguiente, fá- 
cil de confundirlos, máxime cuando la familia de 
las focas á que pertenecen comprende como 50 es- 
pecies. Así mismo los naturalistas les conceden 
mucha viveza instintiva (no obstante su aparente 
estupidez ), y los loberos (los que cazan lobos ), les 
atribuyen un oído y olfato finísimos. La agudeza 
de ambas facultades está en manifiesta contradic- 
ción con la organización del animal: carecen de 
pabellón ú orejas, 6 las tienen muy diminutas, y 
las narinas Ó ventanas de la nariz están provistas 
de esfínter, que es lo que impide la entrada del 
agua por los órganos olfatorios. Relevados esta- 
mos en el presente caso de hacer el estudio orga- 
nográfico del preciado pilífero; más bien nos pro- 
pondremos considerarlo industrialmente. La piel 
es valiosa, muy valiosa. El verdadero precio puede 
creerse que no lo conocemos: se dice que cada 
cuero sin preparación alguna vale $ 4.70 y hay 
quien agrega con fundamento, que gran parte de 
las pieles que se remiten á Europa valen cinco veces 
más. El aceite que de la grasa de las focas se ob- 
tiene, constituye también un importante producto. 
La pesca de lobos, la pesca de anfibios se dice ha- 
bitual é impropiamente. Pescar, dice la Academia 
Española: «Coger peces con redes, cañas ú otros 
instrumentos al propósito». Luego en el caso ci- 
tado no hay pescados, porque no se emplean « insg- 
trumentos al propósito» y porque el arte no se 
ejercita en el agua. Además, «la caza se divide 
en dos especies: caza de volatería y caza de pelo: 
la primera comprende todas las aves silvestres 
desde los pájaros hasta los buitres; en la segunda 
se incluyen desde el conejo hasta los mayores cua- 
drúpedos.» (Diccionario Universal: Serrano.) De 
manera que si el lobo marino no es cuadrápedo, 
aunque lo sea más propiamente que los antropo- 
morftos, quirópteros, etc., essin disputa cuadrimem- 
bre, y esencialmente pilífero; por consiguiente res 
de caza. Concluyamos, pues, en que la matanza de 
lobos representa una grosera partida de caza, y 
de ningún modo un paciente ejercicio de pesca. 
Una batida en la caza de lobos presenta induda- 
blemente un cuadro interesante, lleno de variados 
episodios, donde los cazadores entusiasmados con 
su rudo ejercicio, desafían impunemente los ma- 
yores riesgos. El doctor Federico Acosta y Lara, 
en una minuciosa reseña de una correría de lobos, 
bien descrita, entra en particulares detalles, cuya 
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transcripción ahorraría toda nueva tarea, si no se 
diera el caso que, los loberos de Rocha tienen, 
como se verá, táctica, usanzas y trajes diversos de 
los de Maldonado; que son seguramente los que 
tuvo ocasión de ver correr el doctor Acosta y Lara. 
Es verdad, por ejemplo, que se esperan los vien- 
tos E. y SE. para ir á las islas; pero, cuando hay 
necesidad, me decía el capataz Cruz (individuo que 
en la Guerra Grande ya mataba lobos), con cual- 
quier viento hay que atacar á la <lobada ». Sin em- 
bargo, este experimentado cazador tiene la misma 
convicción que la generalidad, sobre el finísimo 
olfato de los anfibios: —« Ayer mismo, me dijo, pa- 
samos á más de una.... de aquella isla (seña- 
lando la Encantada), y los lobos nos sintieron por 
el viento.» En cuanto al plan de ataque en el mo- 
mento de la sorpresa, todo el resultado del com- 
hate depende de los «punteros»; dos, y mejor cua- 
tro «hombres buenos» adelante, aseguran el éxito 
de la corrida. Los loberos del Polonio (que son 
los mismos de Castillos y de la Coronilla) son 
muy descuidados en su traje: nada peculiar usan; 
sólo que se abrigan interiormente con lana (ba- 
yeta, franela, etc.) y á veces por fuera llevan ro- 
pas impermeables. En cuanto á los sui géneris es- 
carpines que con tanta escrupulosidad describe el 
ya citado doctor Acosta y Lara, los loberos de acá 
los llaman zapatos de lana, y tienen razón en de- 
nominarlos así, porque son borceguíes muy bajos, 
ó dicho con más propiedad, artísticos tamangos de 
lana trenzada, calzado el más apropiado para las 
peligrosas corridas en las rocas mohosas. El viejo 
empleado de la empresa de pieles, que me ha pro- 
porcionado muchos de estos datos, niega que en 
tiempos pasados se hayan muerto más lobos que 
en estos últimos años; pues aun cuando antes 
los preciosos mamíferos eran más abundantes, los 
cazadores eran menos diestros, y dejaban escapar 
la mayor parte. El número de lobos que se va en 
una corrida no puede calcularse, puesto que, como 
se ha dicho, el resultado depende de la táctica 6 
experiencia de los cazadores que forman la van- 
guardia, sobre todo, de los punteros. Una vez que 
se hacen dar vuelta, los pinnípedos se arrean como 
á una majada de ovejas, y se llevan al medio de 
la isla á la volteada. Cruz recuerda que la mayor 
matanza que ha hecho, fué el año pasado en la 
isla del Marco, donde cayeron en un solo golpe, 
más de 2,000 lobos. Á las islas del departamento 
de Rocha arriban casi exclusivamente lobos finos, 
de dos pelos (focas otarias), y de ello es una prueba 
evidente, el hecho de que en la gran matanza men- 
cionada sólo cayeron cuatro lobos ordinarios, lla- 
mados vulgarmente bayas (arctocéfalos). Éstas, 
y los machos de la misma especie nombrados pe- 
lucas, son los que predominan en la isla de Lobos 


en Maldonado. El tosco instrumento empleado en 
la caza de lobos es el garrote, macana corta, fuerte, 
gruesa y pesada, con la que debe asestarse golp 
certero, en el cráneo del preciado pilífero. El pro- 
cedimiento seguido para la caza de estos mamife- 
ros anfibios no puede ser más imperfecto, embrio- 
nario y dispendioso: dos terceras partes de las 
presas escapan muchas veces á la batida, según 
lo hace notar el doctor Acosta y Lara, refiriéndose 
quizá á la isla de Lobos, donde hay brete (1), y 
por consiguiente mejor medio de aprehensión. Pa- 
rece que una empresa importante, como lo es la 
de lobos, debiera implantar medios más seguros é 
industriosos para la caza de esos animales de rica 
piel. Los lobos disminuyen indudablemente; pues 
además de los 10 ó 12,000 que por término medio 
se matan al año, hay una parte importante que 
destruyen los tiburones, y otra no despreciable que 
aprovechan ó desperdician, según los casos, los 
marinos que recorren estas costas en la época opor- 
tuna. Mucho deja que desear el estado de limpieza 
y de salubridad de la fábrica de aceite animal 
de la tan renombrada empresa lobera. Sería muy 
del caso que la autoridad competente del Depar- 
tamento ordenara una visita de inspección á la 
temporaria y balnearia aldea del Polonio. No 
existe, entre los veintitantos loberos de aquí, nin- 
guno de esos cazadores «pur sang» de que nos la- 
bla el doctor Acosta y Lara; de eses que sin ne- 
cesidad arrostran todas las fatigas y peligros del 
faenero. Dichos hombres son quizá los más nece- 
sitados vecinos de Valizas. A muchos de ellos no 
se les conoce otro «modus vivendi» que el mísero sa- 
lario que ganan durante la zafra ó faena. Dice 
con razón el ya citado capataz de loberos, que no 
seretribuye ni medianamente á esos valientes hom- 
bres que desafían al bravío mar, afrontan las mor- 
tales caídas en las piedras y batallan con los 
monstruosos pelucas, los veinte centésimos que re- 
ciben por cada piel que depositan limpia y salada 
en los galpones de la empresa. Son merecedores 
de mucho más de lo que alcanzan algunos de los 
loberos: como único ascenso, patrones de las balle- 
neras Ó graseros, sin que por esto dejen de ir á 
correr las islas como los demás. — Benjamín Ste- 
rra y Sierra, 

Lobos. —Canal de. — Dpto. de Maldonado. 
«Tiene más de 4 millas de amplitud, y facilita có- 
modo paso para toda clase de buques en caso de 


(1) Brrere.—Esto término, como americanismo tiene la acep- 
ción general de pequeño corral, contiguo casi siempre á los co- 
rrales grandes ó maugueras, Presenta, pues, muchas modifica- 
ciones: puede ser por lo mismo de piedra, de tierra, de palo 
á pique, de fagina, de alambrado, etc. Se emplea en las es- 
tancias para las faenas de esquila, de marcación, etc.; en loa 
mataderos, en las plazas de toros, y hasta en las volteadas 
como acabamos de verlo. 
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necesidad. En su centro se sondan 25 metros (15 
brazas) y cerca de la isla 28 metros 4 (17 bra- 
zas. ) Contiguo á la punta del Este hay 16 metros 
7 (10 brazas ). El fondo que más predomina es 
el fango (1) .» 

Lobos. — Isla de ó de los. —Dpto. de Soriano. 
Es la misma que ya se ha registrado con el nom- 
bre de isla de las Gallinas. Unos le aplican esta 
denominación y otros la de Lobos. Se halla en el 
río Negro, contigua á la del Vizcaíno. 

Lobos. — Punta de. — Dpto. de Montevideo. 
Extremidad poco pronunciada que ofrece hacia el 
Sur la costa del cerro de Montevideo, entre la de 
Sayago y la del Cerro. 

López. — Islas de. — Dpto. de la Colonia. «Son 
dos isletas de unos 25 á 37 (9 4 11 pies) de al- 
tura, y áridas, que están á 13 milla al N. de la 
de San Gabriel, y á 2 millas al NO. 1/4 O, de la 
Colonia. Constituyen la parte N. del puerto, y en- 
tre las dos hay canal bastante profundo, pero que 
sólo frecuentan los costeros (2), » 

L.ópez.—Paso de.—Dpto. de Maldonado. Vado 
en el arroyo de San Carlos. 

López. —Paso de. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de las Cañas, á quince kilómetros de su 
desembocadura. 

Loraine. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Paysandú. Se encuentra instalada á 39 metros 2 
sobre el nivel del mar, en la cabaña Loraine, y 
pertenece á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. 

Lorenhcita. — Arroyo de la. —Dpto. de Minas, 
Afluente del arroyo de los Tapes, el cual, á su 
turno, se echa en el Cebollatí. 

Loreneita. — Cerro de la. — Dpto. de Minas. 


Cerro que culmina la sierra Ó sierras del mismo 


nombre. | 

Lorencita. — Islas de la. — Dpto. de Minas. 
Reciben este nombre los varios conjuntos de ár- 
boles de formación natural que se encuentran en 
la margen derecha del río Cebollatí. 

Lorencita. — Sierras de la. — Dpto. de Minas, 
Estas sierras Ó asperezas las describe así un gr- 
lano publicista (3): «į Arriba, arriba por los flancos 
de la montaña !... No conozco placer más intenso 
que el de la ascensión.... Llegar á la altura, do- 
minar, cernirse : ¡ quien no pueda volar, que trepe! 
Una vez arriba, allí, donde no todos llegan, el 
goce compensa todas las fatigas, todas las angus- 
tias de la ardua jornada, Subir las pendientes es- 
carpadas, salvar los obstáculos que opone á los 
enamorados de la altura la caprichosa naturaleza, 
es algo que tiene para mí la hermosura del sím- 
bolo. Es el esfuerzo físico que imita y reproduce 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
(2) Lobo y Riudavets, obra citada, 
(3) Bamuel Blixén: Por valles y montañas, 


mejor los más nobles esfuerzos motales, porque 
para ciertos levantados espíritus, la vida no puede 
ni debe ser más que una ascensión permanente. 
Se le ha dicho á la Idea, como Jesús al Judío 
Errante: «Camina, camina! >»... Creo que mejor 
sería decirle: « Sube! sube siempre!... » ¿ Qué es 
la gloria ? Una ascensión en la admiración de las 
multitudes. ¿ Qué es el amor? Una ascensión en 
el cariño de la mujer.... Por eso me agrada el 
subir á Jos cerros : es un triunfo de las fuerzas fí- 
sicas, que me hace pensar en el éxito futuro de 
aspiraciones éticas ó intelectuales. ... y, por eso, 
aquella tarde, subía alegremente, al paso tranquilo 
de mi caballo, por la renda abrupta de la mon- 
taña, que parecía enroscarse al rededor de ésta, 
como si fuera una caricia.... El cerro no es muy 
alto, pero en cambio es escarpado, y á eso de su 
mitad, la mole de piedra se yergue casi vertical- 
mente, adornada por una abundante vegetación 
que se desarrolla en las grietas y en los huecos 
de la cumbre, y que hace el efecto de una verde 
cabellera 'encrespada. Á caballo llegamos hasta 
media altura, pisando los corceles en blanda al- 
fombra de musgo, y cuando estuvimos al pie del 
acantilado, me pregunté, inquieto, cómo diablos 
haríamos para seguir subiendo.... Pero nuestro 
guía nos llevaba por camino seguro.... Dimos en 
parte la vuelta al cerro, y penetramos en un estre- 
cho valle formado por otras alturas de la misma 
cadena : valle solitario y desnudo, en el cual no se 
veía ni un árbol, ni una casa, ni un ser viviente. 
— Habíamos entrado al corazón de la sierra Lo- 
rencita, y desde el fondo de la hondonada en que 
estábamos, no veía más que colinas y cerros, for- 
mando alrededor nuestro una especie de panorama 
lunar, por lo abrupto, escarpado y silencioso.... 
Entonces ví bien el cerro cuyos flancos costeába- 
mos : no era cuneiforme como parecía desde lejos; 
tenía forma de herradura, encerrando un gran es- 
pacio entre sus dos altos macizos de piedra, que 
parecían querer estrechar, como dos brazos amo- 
rosos, al espeso monte de talas y espinillos que 
crecía en el hueco interno. Jamás había visto 
nada más imponente y hermoso! Las paredes 
casi perpendiculares de la montaña, daban á aquel 
hueco las proporciones de un hoyo espantable y 
trágico; en el muro del fondo, y casi en la cumbre, 


surgía un chorro de agua rumorosa que bajaba 


por entre los matorrales, los arbustos y los hele- 
chos que ocultaban su caída.... El murmurio 
resonaba centuplicado por los ecos de aquel pe- 
raje desierto. ... Á la distancia se veía aparecer 
el reflejo argentado de la cañada naciente, saliendo 
cautelosa del bosquecillo que escondía su origen, 
para serpear como una víbora que se aleja de sus 
matorrales.... Subimos largo rato por el costado 
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más practicable de la montaña, y á cada momento 
el casco de los caballos hacía rodar hasta el valle 
las piedras sueltas de la ladera, pero llegó un mo- 
mento en que apareció la roca pelada al través 
del musgo, y no hubo más remedio que desmon- 
tar. | Qué fatigas las de los últimos cien metros de 
ascensión !... Los pies resbalaban en la piedra 
cubierta de líquenes ; los arbustos espinosos se en- 
redaban en nuestros vestidos y tiraban de nosotros 
hacia atrás, como si fueran advertidores providen- 
ciales encargados de detener al viajero, anuncián- 
dole un peligro próximo.... Resbalones, caídas, 
magulladuras: todo lo soportaba complacido, por- 
que, 4 cada escalón de piedra que trepaba, el aire 
parecíame más puro, y el horizonte se me mos- 
traba más dilatado y majestuoso.... Agarrán- 
dome de las zarzas, saltando aquí, trepando allá, 
alcancé por fin la cumbre ambicionada. Era una 
especie de planicie en forma de herradura, como 
el cerro, y cubierta de arbustos ralos y mezquinos, 
de chilcas enanas y de abrojos. Creí encontrarme 
solo en aquella altura, pero me engañé : una punta 
de ovejas había escogido aquella soledad para si- 
tio de pastoreo tranquilo y de reposo. ... Me senté 
en un peñasco, y sacando de su estuche unos mag- 
píficos gemelos de Negretti y Zambra, me dedi- 
qué á la contemplación del paisaje. Al norte, se 
extendían los campos fecundos de la Mariscala, 
limitados por la lejana y obscura sinuosidad del 
Cebollatí, cuyos negros montes trazaban en el 
suelo una ancha línea sombreada; más allá del 
río se veían las moles pesadas del Piranga y del 
Pirarajá; y aún más allá, 4 muchas, mucbas le- 
guas de distancia, las formas nebulosas y azula- 
das de los cerros de Olimar.... Al Este, no al- 
cancé á ver sino pináculos pedregosos y desnudos 
en un encadenamiento interminable de sierras.... 
Ví cercanas las cumbres fragosas de los cerros 
del Yerbal, y más allá, otros y otros en sucesión 
infinita; y en último término, vagos y desvaídos 
como un miraje, el alto cortinado y los picachos 
de José Ignacio. Al Sur se extendían muchas le- 
guas de llanura monótona, en la cual el ganado 
aparecía como puntos negros, rojos ó blancos di- 
seminados por la planicie amarillenta, que llegaba, 
como un ondulante mar de flechilla, 4 besar, en 
confín lejano, los contrafuertes de los cerros alti- 
os que forman el macizo de las Águilas. Al Oeste, 
mucho campoquebrado, verde, ondulante, con una 
infinidad de riachuelos correntosos que caían por 
distintas vertientes, pero en una dirección misma, 


como atraídos por una afección común.... Los 


ríos y los hombres se parecen, en que corren su 
vida ignorándose mutuamente, y sin sospechar si- 
quiera que el Destino ha dispuesto su próxima 


conjunción, y tiene trazada ya su ruta, fácil ó ac- 
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cidentada, para el futuro !... Desde arriba domi- 
naba yo todo el misterio orográfico de la región, 
tan claramente cual si estuviera examinándolo en 
un mapa, sobre mi mesa de estudio, y no podía 
menos de sonreirme pensando en los chascos de 
aquellas cañaditas presuntuosas, que nacidas en 
una misma fuente, se separaban para correr mundo 
por distintos cauces, y se creían independientes y 
libres, sin imaginarse que á la vuelta de una cu- 
chilla, en el primer recodo tras de un cerro, iban 
á juntarse nuevamente para someterse al caudal 
más fuerte de un arroyo, el cual á su vez no sería 
más que tributario y esclavo de un río majestuoso 
y soberbio.... Desde mi puesto de observación 
veía cómo las muchas fuentes y las muchas ca- 
ñadas, iban á dar todas al Lorencita; cómo éste, 
después de viborear en un trayecto de pocas le- 
guas, iba á dar á los Tapes, y finalmente, cómo 
este arroyo se juntaba al Cebollatí, ocultando el 
misterio de su conjunción entre montes dilatados, 
espesos y casi impenetrables. Envuelto en una 
bruma leve, se veía el caserío de la estancia de Mar- 
tínez — ¡casi un pueblo! — y en el valle se distin- 
guía una queotra población rodeada de huertas. ..!> 

Loros. —Picada de los. — Dptos. de Flores y 
Soriano. En el arroyo Grande, límite de ambos 
departamentos. Por aquí vadean las tropas que 
son conducidas á Montevideo. 

Loros. — Cañada ó arroyito de los. — Dpto. de 
San José. Afluente por la izquierda del arroyo de 
Guaycurú. - 

Loros. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano, 
Afluye al arroyo de Gutiérrez, como á quinientos 
metros de la desembocadura de éste en el Uru- 


guay, margen izquierda, distrito de la Agraciada, 


Loza. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. En 
la cañada Bellaca, distrito del Corte de la Leña 

Lozada. — Sierra de. — Dpto. de Rocha, «Más 
al N. aún se halla la conocida sierra de los Dr 
funtos, llamada por allá de Lozada. No presenta 
ramales ni contrafuertes. Tiene 15 kilómetros de 
extensión (1),» (Véase DIFUNTOS, sierra de los.) 

Lugo. — Paso de. —Dptos. de Soriano y Flo- 
res. Este importante paso se encuentra en el arroyo 
Grande, á unos 15 kilómetros de su confluencia 
en el río Negro, cerca del desagúe del arroyo del 
Estaqueador, dando acceso desde el departamento 
de Flores al de Soriano. Hállase situado en el ca- 
mino departamental á Mercedes. En la estación 
de invierno está casi siempre crecido. Hace el ser- 
vicio de pasar pasujeros un pequeño bote. 

Luján. — Arroyo de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Nace en la cuchilla del Medio y tributa al Tacua- 
rembó Chico. 


(1) Benjamín Sierra : Apuntes. 
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Lunarejo.—Cerro de.—Dptos. de Rivera, Salto 
y Tacuarembó. Este cerro se encuentra en el lí- 
mite de log departamentos de Tacuarembó, Rivera 
y Salto, sobre la cuchilla de Haedo, Es de muy 
escasa elevación. 

Luredón.—Isla de. —Dpto, de Artigas. Es Pa- 
redón y no Luredón, como está escrito en alguno 
que otro mapa, aunque en la mayoría de las cartas 
geográficas no tiene denominación ninguna, 

Luz. — Islote de la. — Dpto. de Montevideo. « Al 
N. 86° E. de la punta Gorda, distante 0”7 milla, 


Llamas. — Estación ferrocarrilera. — Dpto. de 
Montevideo. Pertenece al ferrocarril del Norte 
que va de Montevideo á la barra del Santa 
Lucía. 

Llano. — Arroyo. — Dpto. de San José. Se ha- 
llaá unos seis kilómetros de la ciudad de San José, 
en terrenos de labranza, y desagua en el arroyo 
de Pereira. 


Macana (1), — Arroyo de la, ó arroyito. - Dpto. 
de Canelones. Corre al O. del pueblo del Tala y 
hace barra en el arroyo de este nombre á un ki- 


(1) Macaxa. f. — Arma ofensiva de los indios, á manera de 
garrote variamente dispuesto para hacer más destructores los 
efectos de su golpe. — Garrote corto, con manija. — Cabo de 
arreadoy, cuando es grueso. — Palo grueso y corto, de que usan 
los carreros para hacer cejar los bueyes, dándoles en las guam- 
pas. (Daniel Granada: Vocabulario. ) 


DD. 


se halla esta isleta, así llamada por haberse per- 
dido sobre ella, en 1752, el navío español Luz, 
cargado de plata y de efectos para España, des- 
pués de haberse desparramado, bajo un temporal, 
de la rada de Montevideo. Buceando se salvó mu- 
cha plata y efectos en "las inmediaciones de la 
punta Gorda, por cuya circunstancia se la ha lla- 
mado desde entonces punta del Buceo. Por tierra 
de la isla hay paso para embarcaciones pequeñas, 
hallándose en su medianía de 5". á 67 (34 4 
brazas) de agua, fondo fango (1), >» 


Llana. — Isla. — Dpto. de Rocha. Es una de 
las islas que se encuentran frente al cabo Polo- 
nio; tiene aproximadamente tres hectáreas y dista 
de la costa unos 700 metros. Generalmente se la 
llama isla Rasa. 

Llovedoras.—Arroyo.—Dpto. del Río Negro. 
Tributa en el arroyo Don Esteban por su margen 
izquierda, curso inferior, 


lómetro y medio de este pueblo y á 19 1/2 del de 
San Ramón. El curso de sus aguas es de N. á S. 

Macano. — Arroyito. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda oriental de la cuchilla de la Cruz 
y desagua en la margen derecha del Santa Lucía 
Chico, á 8 kilómetros de la ciudad de la Florida al 
N. y cruza por el centro de las chacras, 


(1) Lobo y Riudarets, obra citada, 
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Macano.—Cerro.—Dpto. dela Florida. Á unos 
10 kilómetros al N. de la ciudad de la Florida, en 
la sección de las chacras, se levanta una pequeña 
eminencia coronada de grandes peñascos; es el 
cerro mayor Macano, conocido vulgarmente, así 
como un pequeño arroyo que nace en sus inme- 
diaciones y desagua en el Santa Lucía Chico, con 
el nombre de Macano. 

Maciel. — Arroyo de. — Dptos. de Flores, Flo- 
rida y Durazno. El arroyo de Maciel nace en la 
parte interior del ángulo que forman las cuchillas 
Grande Inferior y la de Maciel, que es un des- 
prendimiento de la primera, ô sea frente al punto 
denominado Ombúes de Castillo. Sirve de límite 
al departamento de Flores, al de Florida y á una 
pequeña parte del Durazno. Es arroyo de largo 
curso y abundante caudal de agua y su desagúe 
lo tiene en el río Yí. Sus afluentes son los Aho- 
gados, Chamangá, Molles, Quiebra - huevos, Tala, 
Batoví y otros de menor importancia. 

Maciel. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. Es 
uno de los principales tributarios del río San Sal- 
vador por su curso medio, margen derecha. Los 
taludes de su cuenca están formados por las cu- 
chillas del Águila, del Bizcocho y del Corralito. 

Maetel. — Cuchilla de. —Dpto. de la Florida, 
Cuchilla que se eslabona en la Grande Inferior y ei- 
guiendo su dirección N. termina en el rincón donde 
está la villa del Durazno, entre el arroyo de Ma- 
ciel y río Yí. 

Macuriño. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 

stá en el trayecto de Dolores á Mercedes y so- 
bre ella se ha echado un puente de piedra con ba- 
randa. 

Machado.—Picada de.—Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, al lado del paso y resguardo de Pay- 
Paso. 

Machado.—Picada de.—Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la picada de la Ferragen y la 
barra del arroyo del Pintado en el expresado río, 

Machados. — Rincón de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. En la novena sección judicial, cercanías 
del arroyo Malo. 

Machuca. — Paso de los. — Dpto. de Soriano. 
En el arroyo de Vera, frente á la tapera del di- 
funto Juan Machuca, de quien tomó el nombre. 

Madrid. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Se 
cruza esta cañada yendo de San José á Dolores 
y viceversa, por el camino que siguen las diligen- 
cias, 

Maestre Campo. — Arroyo, — Dpto. del Du- 
razno. Nace en las vertientes de la cuchilla del 
Carmen, corre hacia el O. y desemboca en el Yí, 
del cual es su décimoséptimo afluente, conside- 
rado éste desde su confluencia en el río Negro, con- 
tracorriente, Á la izquierda de su barra se halla 


el arroyuelo del Saucesito y á su derecho el Sauce, 
ambos tributarios también del Yí. Se echan en el 
Maestre Campo, por la derecha los arroyitos de 
las Flores y del Juncal, por su curso superior; los 
arroyos del Sauce y del Arenal por su curso me- 
dio, y otro Sauce por su curso inferior. Por su mar- 
gen izquierda tiene los siguientes, enumerados por 
su orden desde las fuentes del Maestre Campo á 
su confluencia en el Yí: cañada de la Piedra Alta, 
cañada del Camposanto, cañada de la Cerrillada, 
cañada de la Florida, cañada de los Pedregales 
y cañada del Negro. El curso inferior del arroyo 
Maestre Campo dispone de dos pasos ó vados, que 
son el de Rodríguez y el de Camelo (?), 

Maestre Pepe. — Paso de. — Dptos. de Flo- 
res y Florida. En el arroyo de Maciel, y en el ca- 
mino que conduce de la estación Goñi á Trinidad, 
ó Porongos. No siendo vadeable por vehículos, 
sino por los que viajan á caballo, debe conside- 
rarse como picada y no paso. 

Magallanes. — Cañada de. — Dpto. del Du- 
razno. Es un afluente del arroyo del Estado, por 
la margen izquierda, teniendo su confluencia en- 
tre las del Sauce y la de los Molles. 

Magallanes.—Cañada de.—Dpto. de Soriano. 
Es un modesto afluente, por el N., del río San Sal- 
vador, en el camino que va de Mercedes á Dolo- 
res. Sobre esta cañada se construyó en.1893 un 
puente de piedra y ladrillo y piso de madera, 
cuyo costo fué de unos 1,200 pesos, cantidad que 
sufragó la Junta E. Administrativa. La obra se 
llevá á cabo bajo la dirección científica del señor 
don Alfredo Massue, autor de los planos y del 
proyecto de aquélla, 

Magariños. — Arroyo de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Nace de un ramal de la cuchilla Grande Prin- 
cipal 6 Superior y desagua en el arroyo Toledo, 

Magariños. — Islote de.— Dpto. de Montevi- 
deo. Está muy cerca del puerto del Buceo, ań 
como el de la Canaleta que se halla frente á di 
cho puerto, el del Descanso, Ja isla de las Gavio- 
tas, la Zapatera, ya más lejana, siguiendo á éstas, 
todas á lo largo de la costa entre el Buceo y la 
playa de Santa Rosa, las piedras del Molino de 
Agua, la Piedra Verde, la de Román Manso, la 
restinga del Pájaro y las Pipas. 

Magariños. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
En el arroyo del Tala (?). 

Magdalena. — Cerrezuelo de la. — Dpto. de 
Minas. Una de las eminencias que circundan la 
ciudad de Minas. 

Magro. — Punta del. — Dpto. de Rocha. « Las 
tres puntas pronunciadas que forman las riberas 
del lago Merín en el departamento de Rocha son 
llamadas por Reyes, de Pelotas, del Magro y de 
Cebollatí. En aquellos lugares se da á dichas pro- 
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longaciones el nombre genérico de puntales y se 
designan con nombres locales tomados delos pro- 
pietarios de las estancias vecinas, que á la vez lo 
son de las tierras en cuestión, Así, por ejemplo, la 
punta de Cebollatí, que es la más extensa (5 ki- 
lómetros de largo. por 3 en el istmo ), es conocida 
pot punta de Gabito ; á la del Magro, le dicen del 
Inglés, y á la de Pelotas, de Correa. Estas puntas, 
que se internan más ó menos en el lago, son en 
. muchas partes inundadas por las aguas, sobre todo 


maría propiamente un delta. La isla de la Barra, 


.como á 1500 metros de la boca del Cebollatí, pre- 


senta indicios aún más patentes de que formó no 
ha mucho un puntal ; así lo corroboran los anti- 
guos habitantes de aquel lugar (1). » 

Mahoma. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida, 
(Véase LINDERO, arroyo del. ) 

Mahoma. — Arroyo de. — Dpto. de San José, 
Afluente de mediana importancia del río San José 
por su orilla derecha. Nace en el ángulo que for- 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO: GRUTA DE LA BALLENA (2.* SECCIÓN) 


(Véase la descripción en la página 74) 


en las avenidas ; así es que se forman en ellas de- 
pósitos considerables de agua á modo de lagunas, 
bañados y esteros. Dado el modo como trabajan 
ú horadan las aguas á las tierras, es indudable 
que en tiempo no lejano concluirán las corrientes 
ó las olas por cortar esas lenguas de tierra y con- 
vertir en islas las que hoy son puntas. A un tra- 
bajo semejante, natural y constante, debe supo- 
nerse que se deberá la formación de la mencionada 
isla Brasilera, por hallarse situada á algunos me- 
tros solamente del puntal de la Barra, en el de- 
partamento de Treinta y Tres, y no en la dirección 
del desembocadero del Cebollatí, en cuyo caso for- 


man las sierras de Mahoma y la cuchilla de Guay- 
curú. 

Mahoma. — Cerro de. — Dpto. de San José. 
Eminencia que forma parte de las asperezas ó sie- 
rras del mismo nombre y tal vez sea su punto cul- 
minante. 

Mahoma. — Sierras de. — Dpto. de San José. 
Situadas entre los arroyos de Mahoma por el N. y 
del Coronilla por el S., carecen de particularidad 
digna de mencionarse. El origen de su nombre es 
desconocido. 


(1) Benjamín Sierra: Apuntes. 
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Mala. — Cañada. — Dpto. de Soriano. Es un 
afluente de la margen izquierda del arroyo de Vera. 

Mala. — Isla. — Dpto. de San José. Es un pe- 
queño caapaú que se encuentra en el curso inferior 
del arroyo de Pavón, en el Arazatí. También se 
le llama isla Grande. 

Mal Abrigo. — Arroyo. — Dpto. de la Colonia. 
Nace en la sierra del mismo nombre y desagua 
en el Rosario Chico, con un desarrollo de diez ki- 
lmetros. 

Mal Abrigo.—Cerro del.—Dpto. de la Colonia. 
Punto culminante de la sierra de igual nombre, el 
cual se divisa desde una distancia de quince á vein- 
te kilómetros. ( Véase MAL ABRIGO, sierra de. ) 

Mal Abrigo. — lslas de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. En el río Uruguay. 

Mal Abrigo. —Sierra.— Dpto. de la Colonia. 
Se halla situada en la 5.? sección judicial, en el lí- 
mite con el de San José, entre los arroyos de la 
Quinta y de los Cerros Negros, á veinte kilóme- 
tros de distancia en dirección N. de las colonias 
Suiza y Española, y no en el segundo de dichos de- 
partamentos, como dice la generalidad de los au- 
tores de Geografías, y como se consigna en los 
grandes mapas más en boga. Divide á esos depar- 
tamentos la cuchilla Grande Inferior. En su ver- 
tiente $. tienen sus fuentes los arroyos de la Quin- 
ta, Rosario Chico y Cerros Negros: éste hace ba- 
rra en el anterior y todos llevan sus aguas al Ro- 
sario Grande, el cual á su vez tributa las suyas 
en el estuario del Plata. Los arroyos denomina- 
dos de Isla Mala y Mal Abrigo nacen en la sierra 
de este nombre y desaguan en el Rosario Chico, te- 
niendo unos diez kilómetros de desarrollo. La sie- 
rra abraza una extensión superficial de veinte ki- 
lómetros cuadrados, siendo sus elevaciones prin- 
cipales el cerro de Mal Abrigo, el cual se divisa 
desde una distancia de quince á veinte kilóme- 
tros, según la mayor ó menor altura del punto de 
mira, los cerros Negros, el cerro de las Chircas y 
los Tres Cerros. Se compone la sierra de Mal Abrigo 
de colosales moles de roca, acumuladas allí pro- 
bablemente durante la época terciaria, por alguno 
de esos cataclismos de que fué teatro nuestro pla- 
neta. Dejan entre ellas numerosos huecos, donde 
se refugian, á manera de trogloditas, los matreros 
y desertores, como en otro tiempo se guarecían 
pumas y jaguares. En la mitad de la sierra y en 
la parte más profunda se halla la llamada Isla 
Mala, por debajo de cuyos informes pedruscos ser- 
pentea el arroyuelo de este nombre. Esta isla es el 
lugar preferido por la gente maleante, porque es 
de muy difícil acceso. La sierra toda se halla cu- 
bierta de arbolado y maleza, abundando una es- 
pecie de chirca que compite en dureza con el ñan- 
dubay, laureles variados, el canelón, el espinoso 


tembetarí, el medicinal arazá ó guayabo, la cala- 
guala, el culantrillo, la marcela y los líquenes. En 
cambio la sierra de Mal Abrigo carece de grutas 6 
salamancas, y de sus breñas, sólo comparables 
por su magnitud y escabrosidad á las asperezas 
del Ayguá, no brotan aguas cristalinas, ni se deja 
oir el plácido murmullo de ninguna fuente. En 
cuanto á ła fauna, está representada por gallardos 
y esquivos venados que buscan en lo más inextri- 
cable de la sierra garantía para sus vidas, expues- 
tas continuamente á la insaciable afición de dies- 
tros cazadores. 

Malbajar. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Duodécimosexto y penúltimo afluente del Yí, con- 
siderado éste desde su barra en el río Negro aguas 
arriba, Nace este importante arroyo en la vertiente 
austral de la cuchilla Grande, corre de NE. 480. 
y desagua en el río expresado al O. del pueblo 
del Sarandí del Yí, casi frente 4 la confluencia 
del arroyo de Illescas, que corre por campos del 
departamento de la Florida. Le llevan sus aguas 


` por la derecha, y casi en sus cabeceras, el gajo del 


Malbajar y el arroyo del Sauce, y por su izquierda 
el arroyito del Sauce ô del Cerro, nombre este úl- 
timo más adecuado, por la existencia del cerro de 
Malbajar, que queda hacia la orilla derecha del 
arroyito del Cerro 6 Sauce. 

Malbajar. — Cerro de. — Dpto. del Durazno. 
Se encuentra muy cerca de la margen derecha del 
arroyito del Cerro ó Sauce, tributario del arroyo 
de Malbajar en el expresado departamento. 

Malbajar. — Cuchilla de.— Dpto. del Durazno. 
Suele darse este nombre á la que divide aguas al 
arroyo Malbajar por un lado y al arroyito del Sauce 
por el otro, pero no se ha generalizado su aplica- 
ción, como dijimos en la página 323, al describir 
la cuchilla Grande del Durazno. 

Malbajar. — Gajo del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo de Malbajar por su orilla iz- 
quierda, curso superior. 

Maldonado. — Arroyo de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Arroyo de segundo orden en la hidrografía 
del país, y el cual serpentea por el centro del de- 
partamento. Recibe en su seno el caudal de aguas 
que le lleva el arroyo de San Carlos, y unido á 
éste en el punto en que termina la cuchilla del Ma- 
taojo 6 Pereira, descarga en el estuario del Plata 
al O. del rincón de los Píriz. 

Maldonado. — Camino de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. «< Cruza la calle principal de la villa de la 
Unión, sigue por la Chacarita, pasa por el Manga 
y va á Canelones después de pasar el arroyo To- 
ledo (1), » 


(1) Julián O, Miranda; Geografía del departamento de Mon- 
tevideo. 


MAL — ¿4 — MAL 


Maldonado. — Cerro de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se encuentran en las proximidades de la 
confluencia del arroyo Peixoto con el de San 
Carlos. 

Maldenado. —(San Fernando de.) — Capital 
del departamento de su nombre. Ciudad edificada 
cerca de la costa de la extensa bahía limitada por 
la isla de Gorriti y las puntas del Este y de la Ba- 
llena. La ciudad de Maldonado cuenta con 2600 
habitantes y está construída sobre una loma que 
va á terminar en las inmediaciones del puerto, al 
que está unida la población por una carretera em- 
pedrada, de 1500 metros de longitud. Posee her- 
mosos edificios públicos, entre los que sobresalen 
la Iglesia Matriz, majestuosa construcción empe- 
zada á fines del siglo pasado, durante la domina- 
ción española, y terminada hace pocos años; la 
Escuela Ramírez, la Jefatura Política y la Junta 
E. Administrativa. En la playa, en el término de 
la carretera, existe un importante establecimiento 
industrial recientemente instalado: es el molino 
harinero y fábrica de fideos, propiedad de los pro- 
gresistas comerciantes señores Cavallo hermanos. 
Tiene tres plazas: la de Constitución, con fron- 
dosa arboleda ; la del Recreo, con hermosos jar- 
dines, y la General Flores. En la plaza del Recreo 
existe una antigua torre de unos veinte metros de 
elevación, que servía para vigilar desde ella, la 
proximidad ó alejamiento de fuerzas marítimas ó 
terrestres en tiempo de guerra. Hay también en 
esa plaza un marco traído recientemente del cerro 
de los Reyes, en la sierra de Carapé, donde fué 
colocado el 8 de Enero de 1753, en cumplimiento 
del tratado de Madrid, para demarcar las posesio- 
nes españolas y portuguesas. Ese marco es uno 
de los tres que se colocaron en mérito de dicho 
tratado, en distintos puntos de la parte oriental de 
nuestro territorio, y permaneció olvidado por más 
de un siglo en aquellos solitarios parajes. El marco 
es de mármol pulimentado, y se compone de las 
siguientes piezas: una base de forma prismática 
cuadrangular, de 1 metro 8U de ancho por 80 cen- 
tímetros de alto; una cornisa de 35 centímetros de 
grueso, que ealza con la anterior, formando ambas 
el pedestal del mojón ; cuatro lápidas de forma de 
paralelipípedos, de 1 metro 60 de alto, 1 metro 50 
de ancho y 50 centímetros de espesor, en las que 
están las inscripciones; y una especie de casquete 
que terminaba con una cruz y las coronas de los 
reyes rivales. Algunas de estas piezas están algo 
destruídas, no sólo por la acción del tiempo, sino 
también por la mano del hombre, y otras, como la 
cruz y las coronas, han desaparecido. En uno de 
los lados. del marco, se lee todavía una inscripción 
en latín con el nombre del Rey Católico, y en el 
opuesto otracon el del Rey Fidelísimo. Las inscrip- 


ciones de este marco eran cuatro ; en una se lefa, 
bajo las armas de Portugal: Sub Joanne V Lusi- 
tanorum Rege Fidelizsimo ; en la otra, bajo las ar- 
mas de España: Sub Ferdinando V1 Hispano Rege 
Catholico ; en la parte Oeste: Ex pactis nium Re- 
gundorum contentis Matriti: idibus Januari 1750; 
y en la parte Este: Justitia el pax osculatæ sunt, 
Este monumento llegó á Castillos Grandes el 5 de 
Octubre de 1752, y conjuntamente con los otros 
dos, fué embarcado en Río Grande, pasó por la 
laguna Merín hasta el arroyo de San Miguel, 
y de ahf fué transportado por tierra hasta la 
playa de Castillos. El 283 de Noviembre salió de 
este punto el teniente Manuel Videgal acompañado 
por doce soldados, conduciendo el marco de que 
nos ocupamos ; el 8 de Enero se empezó á colo- 
car en el cerro de los Reyes, terminando la opera- 
ción el día 11. Además de estos monumentos his- 
tóricos, en la ciudad y sus inmediaciones se encuen- 
tran otros, de los que en seguida nos ocuparemos. 
Las calles de la ciudad son bastante arenosas ; las 
de mayor importancia son la del 18 de Julio y la 
de Sarandí; muchos edificios de antigua construc- 
ción recuerdan los tiempos de la dominación eo- 
lonial, con sus techos bajos, sus puertas y ventanas 
estrechas y sus paredes resistentes como si hubie- 
ran sido construídas á prueba de bomba. En al- 
gunas calles centrales se conservan todavía las 
taperas que señalan la existencia de grandes y va- 
liosas construcciones en época lejana; sin embargo, 
van desapareciendo poco á poco para dar lugar á 
los nuevos edificios que se levantan. Jia posición 
topográfica en la entrada del gran estuario y su 
grandioso puerto, donde pueden fondear los navíos 
más grandes que surcan los mares, auguran, en 
el porvenir, risueñas esperanzas para esta loea» 
lidad que hoy progresa con lentitud debido á la 
falta de población, de establecimientos industriales 
y de comercio activo. Hacia el norte y oeste, posee 
Maldonado campos propios para la agricultura, 
especialmente el extenso rincón del Diario, hoy 
dedicado en parte á la ganadería. Hace muchos 
años, todas las chacras de su ejido eran esmera- 
damente cultivadas, y el trigo se producía en can- 
tidades considerables, lo que constituía una gran 
fuente de riqueza para esa zona del país, Afaido- 
nado, como se verá en seguida, tiene un lugar sé-: 
alado en la vida de nuestra nacionalidad,.y las 
vicisitudes por que ha pasado, alejaron de ella nu- 
mérosas familias esparcidas hoy por distintos pun- 
tos de la República. Centro distinguido de cultura 
social en otras épocas de progreso, ia sociedad fer- 
nandina conserva el sello de su antiguo señorío 
y de su saneado abolengo. Multitud de familias, 
de apellidos conocidos, que han dado y dan realoe 
al país en las manifestaciones de la actividad so- 
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cial y política, tuvieron su origen en Maldonado, 
donde aún quedan muchos descendientes de ellas, 
que conservan el sello de su antiguo y distinguido 
hogar. La justa fama de que goza, pues, aquella 
sotiedad, está bien cimentada. Cuando á principios 
del siglo pasado, las invasiones lusitanas en las 
costas del Plata llamaron la atención de las auto- 
ridades españolas sobre el abandono en que se 
topía á la Banda Oriental, don Bruno Mauricio de 
Zabala, Gobernador de Buenos Aires, hizo un viaje 
á este país, para dar cumplimiento á las Órdenes 
del gobierno de la metrópoli, que mandaban forti- 
ficar y poblar los puntos de Montevideo y Maldo- 
nado. La escasez de recursos pecuniarios que era 
tan general en las colonias del Plata, por una parte, 
y los celos de los habitantes de Buenos Aires, que 
deseaban conservar el monopolio del comercio con- 
tinéental, por la otra, detuvieron por algún tiem- 
po la población: de las ya citadas ciudades. Za- 
bala, urgido por la corte española, hizo un viaje á 
las costas de la Banda Oriental y reconoció su li- 
toral marítimo hasta el Océano, decidiendo sola- 
mente la fundación de Montevideo cuando los 
portugueses se apoderaron de este punto. Maldo- 
nado permaneció en el olvido, sacrificándose así á 
conveniencias de localidades lejanas, los verdade- 
ros intereses generales, que aconsejaban juiciosa- 
niente la fundación de una ciudad en la entrada 
del estúario, que sirviera de punto obligado de 
eseala á los buques que entraran á la vasta región 
del Plata, y afirmara en ella la soberanía de la me- 
trópoli. La inmensa bahía de Maldonado, con su 
profundo y cómodo fondeadero, que pudo ser un 
eentro de activo eomercio marítimo, quedó aban- 
donada por Zabala, á quien se señala como un 
hombre de largas vistas, porque fundó á. Monte- 
wideo, obligado por'los portugueses; que con mi- 
rada previsora é inteligente, ambicionaban la mar- 
gen septentrional del Plata como límite precioso de 
sus dominios americanos. La ciudad de Maldonado 
era plaza fuerte durante la dominación española 
y contaba con numerosa guarnición y poderosa 
artillería, con relación á la época. Hacia el Norte 
de la ciudad existía una batería artillada, de la que 
ya no quedan vestigios. En la playa, frente á los 
muelles, se ven aún las ruinas de la batería de la 
: Aguada. En direceión á la punta del Este, una 
explanada de piedra y un polvorín, señalan el si- 
tio de la llamada batería del Medio ; entre la arena 
aparece casi enterrado un viejo cafión, de aquellos 
que contestaron al fuego de los ingleses en los 
memorables días de la invasión británica, cuando 
Maldonado se batía con bravura en defensa de su 
hogar y de sus creencias; más adelante existía la 
batería denominada de la Pastora, próxima á la 
península que termina en la punta del Este. En 


la punta del Este una batería alta, en forma de 
arco, domina la entrada de la Boca Chica y eru- 
zaba sus fuegos con otra batería colocada en la 
isla de Gorriti. Otro viejo cañón medio enterrado 
se encuentra en el piso del antiguo baluarte his- 
pano. De todas las baterías, la del Este es la 
que mejor se conserva; en las otras, la acción 
del tiempo y la mano del hombre han destruí- 
do en parte esos monumentos históricos, obra 
de gente más previsora que nosotros. General- 
mente cuando se habla de Maldonado, se cree que 
la arena, si no lo ha tragado, está próximo á ha- 
cerlo, lo que no deja de ser un error. Es cierto que 
la arena amenaza invadir la parte Este de la ciu- 
dad, como ya ha invadido una parte del extenso 
rincón de San Rafael, pero á esta amenaza de las 
arenas se ha opuesto la plantación de bosques de 
eucaliptus y acacias, que no sólo han contenido el 
avance de las dunas, sino que van convirtiendo en 
terrenos útiles para la agricultura, los antes esté- 
riles arenales. Es así que se ven de pocos años Á 
esta parte, hermosos bosques de estos árboles, de- 
fendiendo á la ciudad de las arenas, y hermo- 
seando sus alrededores. ¡Lástima grande que ese 
ejemplo benéfico no sea seguido por todos los po- 
seedores de terrenos de esa zona ! Desde Maldo- 
nado hasta la punta del Este, no existe camino 
duro; para trasladarse á ese punto, distante unos 
seis kilómetros, hay que atravesar los médanos ó 
seguir la costa de la bahía. La punta del- Este 
forma la extremidad oriental del puerto y es una 
lengua de tierra bastante alta, que tendrá más 6 
menos la forma y extensión de la península de 
Montevideo. La punta del Este señala también 
el límite del río de la Plata, en la costa oriental; 
existe en ella la aduana de Maldonado, que es un 
edificio de construcción moderna, y consta de dos 
grandes depósitos laterales al cuerpo central, que 
es de dos pisos, y donde tiene su asiento la capi- 
tanía del puerto. Un buen muelle permite el có- 
modo desembarque de pasajeros y mercaderías, 
En la parte más elevada de la península hay una 
farola de luz á relámpagos, que señala á los na- 
vegantes los peligros de la peñascosa costa cer- 
cana. La punta del Este ha sido amanzanada y 
dividida en solares, con el objeto de fundar un 
pueblo, que ba sido bautizado con el histórico 
nombre de Ituzaingó. La excelencia de sus aguas 
oceánicas contribuirá á fomentar la población bal- 
nearia que se ha empezado á establecer en ese pa- 
raje, pues ya durante el verano concurren á esa 
localidad multitud de familias, atraídas por la fama 
de los baños de punta del Este. 

MALDONADO HISTÓRICO. — El 2 de Febrero de 
1516, Juan Díaz de Solís, Piloto Mayor del reino 
de España, después de haber recorrido las costas 
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orientales de la América del Sar, hasta llegar á la 
embocadura del gran estuario del Plata, echaba 
el ancla en laespléndida bahía que limitan las pun- 
tas del Este y de la Ballena, á la que designó con 
el nombre de Puerto de la Candelaria, siguiendo 
la costumbre de los navegantes cristianos de aque- 
lla época, que bautizaban con el nombre del Santo 
ô festividad religiosa del día, las tierras ó parajes 
que descubrían. Como el objeto del viaje de Solís 
lo llamaba 4 seguir su ruta en demanda del canal 


pasajeros ensayos en esta margen, se fijó en la 
derecha del gran estuario, y lo que más tarde se 
denominó la Banda Oriental, permaneció en la 
obscuridad y el abandono. La introducción del ga- 
nado vacuno durante el fecundo gobierno de Her- 
nandarias, y su rápido desarrollo, atrajo desde en- 
tonces la mirada ambiciosa del portugués vecino, 
hacia la margen izquierda del Plata, y la funda- 
ción de las históricas reducciones de Santo Do- 
mingo Soriano, Aldao y Espinillo en la coeta del 
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interoceínico que buscaba, poco demoró en aquel 
puerto, que continuó sin ser explorado y sin que 
ningún signo de civilización lo diera á conocer del 
mundo. Solamente el charrúa, que con ojo vigi- 
lante veía desde las lomas cercanas venir 6 regre- 
sar las naves europeas, continuó por mucho tiempo 
siendo el único morador en str residencia favorita 
de punta del Este, donde todavía se encuentran 
numerosos vestigios de su constante permanencia 
en aquellos solitarios parajes. Tras las huellas de 
Solís, se aventuraron más tarde los navegantes es- 
pañoles, en busca de otras regiones en la inmensa 
cuenca del Plata, dejando en el olvido el puerto 
de la Candelaria. La colonización española, tras 


Uruguay, dió legítimo derecho de posesión á los 
españoles en la Banda Oriental. La ambición de 
los portugueses, manifestada en el deseo de poseer 
los territorios de la margen izquierda del Plata, y 
la ignorancia ó candidez de los gobiernos españo- 
les, que fácilmente les cedían fértiles 6 inmensas 
regiones, dió origen al tratado de 1750, por el que 
se adjudicaban á la corona de Portugal las Misio- 
nes Orientales y una gran parte de la Banda Orien- 
tal, desde Castillos en el Océano, siguiendo los 
giros caprichosos de las cuchillas que se internan 
en este territorio. La demarcación de estos lími- 
tes llamó seriamente la atención de los goberna- 
dores españoles del Plata hacia la facilidad con 
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que se entregaban los mejores dominios del mo- 
naron castellano á su secular y ambicioso rival; y 
sin duda alguna, esto dió motivo para manifestar 
su propósito de no abandonar las tierras que po- 
seían á título de descubridores. Con este objeto, 
don José Joaquín de Viana, Gobernador de Mon- 
tevideo, se dirigió en Septiembre de 1757 hacia las 
costas del E. y echó los cimientos de una nueva 
población, bautizándola con el nombre de Maldo- 
nado, originario de un antiguo faenerodecorambre 
llamado Francisco Maldonado, que se estableció 
en aquel paraje en el siglo diez y siete Ó á princi- 
pios del diez y ocho(1). Los primeros pobladores de 
Maldonado fueron 104 indígenas de las Misiones 
(37 hombres, 19 mujeres y 48 muchachos de am- 
bos sexos) que Viana había traído para fomentar 
la población de sus dominios (2), y á quienes re- 
partió tierras y ganado. Los portugueses, siempre 
con la mirada codiciosa fija en la Banda Oriental, 
habían avanzado por la frontera de la jurisdicción 
de Maldonado y habían mandado construir en 1762 
la fortaleza de Santa Teresa. Para estar prontos 
en caso de una nueva agresión y para prepararse 
á una futura guerra, don Pedro de Ceballos, que 
gobernaba las colonias del Plata, envió 4 Viana 
en el mismo año para fortificar á Maldonado, lo 
que empezó á realizarse, dotando á la vez á esta 
ciudad de una fuerte guarnición. 

La población de Maldonado, aumentada con 
nuevos indígenas de las Misiones, cuando fueron 
expulsados de ellas los padres jesuítas, atrajo las 
miradas dol gobierno español por su posición es- 
tratégica en las costas del Océano, y en consecuen- 
cia mandó construir en ella grandes fortificacio- 
nes para ponerla en condiciones de plaza fuerte. 
El costo de dichas fortificaciones fué avaluado en 
1.000.000 de pesos, pero la falta de recursos obligó 
al virrey Vertiz á mandar construir solamente una 
batería, comisionando al efecto, en 1774, ádon José 
de la Quintana y al ingeniero don Bartolomé Hor- 
vell. La guerra estallada en 1777 vino á llamar 
nuevamente la atención de los gobernantes espa- 
ñoles sóbre Maldonado. Ceballos, antes de expedi- 
cionar para su nueva campaña de Río Grande, es- 
tableció en este punto su cuartel general y mandó 
restaurar las primitivas fortificaciones, constru- 
yendo á la vez nuevas baterías en la isla de Go- 
rriti, punta del Este y en la costa. 

La permanencia de Ceballos en la ciudad, y 
la demanda de brazos para las obras que se rea- 
lizaban en ella, atrajeron mucha población, ani- 
mando notablemente el comercio, que llegó á ser 
de suma importancia; pero Ja cesasión de la gue- 

(1) De-María: Historia de la República. 

(2) Bauzá: Historia de la Dominación Española en el Uru- 
guay. 


rra dejó nuevamente entregada á sus recursos pro- 
pios á dicha población. En 1781 fué aumentada su 
población con varias familias asturianas y galle- 
gas que venían destinadas á poblar la costa pata- 
gónica, y que prefirieron quedarse en el Plata, 
donde el clima y el terreno eran más benéficos para 
la vida y el trabajo. El 1786 la Corte española 
concedió á Maldonado el título de ciudad, lo que 
le permitió tener su Cabildo y otras autoridades 
superiores. En el año 1790 visitaron su puerto las 
embarcaciones de la Compañía Marítima, fundada 
en España con un fuerte capital para explotar 
la pesca en los mares del S. La abundancia de lo- 
bos marinos llamó la atención de la Compañía y 
empezó en esa época la pesca y explotación de 
esos anfibios, con pingüe provecho para aquélla, 
La fundación de una sucursal de la Compañía ma- 
rítima en Maldonado dió nueva vida á esa pobla- 
ción. En 1792 se habilitó su puerto en calidad de 
puerto menor y se creó el puesto de Ministro de 
la Real Hacienda, recayendo el nombramiento en 
la persona de don Rafael Pérez del Puerto. El 
progreso de esta población se detuvo con la ruina 
de la Compañía Marítima, acaecida por celos ha- 
cia las opiniones religiosas de los ingleses y norte- 
americanos, que formaban el nácleo principal de 
la Compañía, Desde entonces empezó la decaden- 
cia de aquella ciudad, que con un poco de previ- 
sión y patriotismo hubiera sido un emporio de ri- 
queza y de comercio, debido á su privilegiada po- 
sición en la embocadura del Plata y á su inmenso 
y hermoso puerto natural. Al empezar el presente 
siglo, la ciudad y su jurisdicción, comprendida la vi- 
lUa de San Carlos, apenas contaba dos mil habitan- 
tes. Por la misma época, la población fué aumen- 
tada por numerosas familias procedentes de Ca- 
narias, que fijaron su residencia en esa ciudad. 
Las invasiones inglesas al río de la Plata, veri- 
ficadas en 1806 y 1807, fueron funestas para Mal- 
donado. El rechazo sufrido por Popham frente 
á Montevideo, lo obligó á dirigir la proa de sus na- 
ves hacia las costas del E. No estaba Maldonado 
en condiciones de resistir á tan poderoso enemigo; 
sin embargo, se decidió á defenderse en la medida, 
de sus fuerzas. El 29 de Octubre de 1806, su pe- 
queña guarnición, que se componía de 230 hom- 
bres, y la de la isla de Gorriti, que contaba con 100 
soldados, sufrían un horroroso bombardeo. Los 
ingleses desembarcaron en las inmediaciones de 
la punta Granito en la misma hahía, siendo hos- 
tilizados por la guarnición que al mando del ca- 
pitán de blandengues don Manuel Borrás, hizo 
una salida para repeler á los invasores. Rechazada 
la guarnición de la plaza por las columnas ingle- 
sas, se replegó hacia la ciudad, tomando posicio- 
nes en la misma, especialmente en el edificio de la 
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Iglesia Matriz en construcción, y en la casa del 
oficial de.la Real Hacienda. Las columnas ingle- 
sas iniciaron el asalto, al mismo tiempo que la isla 
de Gorriti era bombardeada por la escuadra, y des- 
pués de una tenaz resistencia, caía la ciudad en po- 
der de los asaltantes, la que fué entregada á un 
horroroso saqueo que duró tres días. Los archivos 
públicos fueron destruídos, el hospital saqueado 
y hasta los útiles de la nueva iglesia en construc- 
ción fueron buena presa para los ingleses. La guar- 
nición de la isla de Gorriti capituló el día 30 des- 
pués de una vigorosa y heroica resistencia. Cal- 
mada la excitación que produce un espectáculo de 
guerra, en el que á los horrores de un bombardeo 
se sucede una vigorosa resistencia, los ingleses tra- 
taron de establecer un gobierno regular en la ciu- 
dad conquistada, devolviendo la calma y la tran- 
quilidad á sus habitantes. Recayó el nombramiento 
de Gobernador en el comandante Vassal, jefe del 
Regimiento núm. 38, que restableció las autorida- 
des coloniales, poniendo en libertad á los miem- 
bros del Cabildo don Juan Pascual Plá y don 
Juan Machado, y devolviendo á los vecinos parte 
de los bienes que les habían sido sustraídos. Acto 
continuo, el nuevo gobernador empezó su propa- 
ganda entre el pueblo, haciéndole ver las ventajas 
que para la libertad y el comercio libre le daría el 
nuevo gobierno. Llegada á Montevideo la noticia 
de la toma de Maldonado, el virrey Sobremonte 
mandó tropas para reconquistarla, al mando del 
capitán Agustín Abreu, quien fué batido y muerto 
por los ingleses en las inmediaciones de San Car- 
los. Los restos de la columna española, reforza- 
dos por nuevas tropas de voluntarios y blanden- 
gues al mando del teniente coronel don José Mo- 
reno, pusieron sitio á la ciudad, reduciendo á los 
ingleses á verse casi sin víveres. La llegada de re- 
fuerzos para los invasores, decidió á Estos á aban- 
donarla para expedicionar en seguida á Montevi- 
deo, que en breve caería bajo el poder de las ar- 
mas británicas. Concluída la guerra de la invasión 
inglesa con la retirada definitiva de sus tropas del 
Río de la Plata, volvió la antigua colonia á poder 
de los primeros conquistadores. Elío se preocupó 
de mejorar las fortificaciones de Maldonado, esta- 
bleciendo á la vez en esa ciudad un gobernador 
militar. La revolución de Mayo, operada en Bue- 
nos Aires, halló eco simpático en la Banda Orien- 
tal; uno de los pueblos que desde los primeros 
momentos se adhirió á aquel movimiento, fué el 
de Maldonado ; pero desconocida por el Gobierno 
de Montevideo la autoridad de la nueva Junta, 
tuvieron que huir los vecinos que se habían pro- 
nunciado por el nuevo régimen, esperando el día, 
que no tardaría en llegar, en que se levantara en 
la Banda Oriental la bandera enarbolada por los 


que deseaban sacudir la tutela de la madre patria. 
El 28 de Febrero de 1811 se daba en las márge- 
nes de Asencio el ansiado grito de libertad, y 
la insurrección se hacía general en todo el país. 
Maldonado respondió con entusiasmo á él y nu- 
merosa milicia empuñó las armas, acaudillada 
por Manuel Francisco Artigas, José Machado, 
Pablo Pérez, Francisco A guilar, Paulino Pimienta, 
Ventura Alegre y otros vecinos (1), 

El nuevo gobierno de Buenos Aires, compren- 
diendo la importancia comercial de Maldonado, 
ordenó se habilitara su puerto para importación y 
exportación, siguiendo los consejos de Mariano. 
Moreno, aquel genio malogrado de la revolución 
americana. Decía este notable hombre político y 
financista distinguido: « Para proceder con acierto 
se han registrado en Secretaría los documentos 
antiguos que empezaron á formarse desde el go- 
bierno de don Pedro Cevallos. Este jefe, cuya 
buena memoria recomienda sus aserciones, instó 
á la Corte con eficacia sobre la fortificación y fo- 
mento de la ciudad de Maldonado; representó re- 
petidas veces la importancia de este punto y llegó 
á afirmar en un oficio, que la España no debía con- 
tar con un comercio directo al Perú por el río de 
la Plata, sino en cuanto conservase la segura po- 
sesión de aquel puerto.» Tan grata nueva fué co- 
municada al pueblo en Cabildo abierto el 14 de Ju- 
lio de 1810, y como demostración de regocijo, se 
celebró un Tedéum, se iluminó la ciudad durante 
dos noches y se celebraron ruidosas fiestas popula- 
res. La habilitación del puerto de Maldonado abrió 
vastos horizontes á aquella población, que empezó 
á levantarse de nuevo; el comercio se extendió, la 
labranza de la tierra tomó gran incremento y la 
población. material aumentó considerablemente. 

Las primeras milicias que en Maldonado levantó 
Manuel Francisco Artigas, hermano del gran cau- 
dillo de la revolución oriental, formaron aquella 
caballería criolla que se batió con bravura singu- 
lar en la inmortal jornada de las Piedras y en el 
sitio de Montevideo. Convertida más tarde en in- 
fantería regular, formó el núcleo principal del Re- 
gimiento núm. 9 de orientales, que al mando de 
Manuel Vicente Pagola marchó á la campaña del 
Alto Perú con Rondeau, y terminó su brillante 
carrera combatiendo en Sipe-Sipe y legando á su 
patria una página inmortal de gloria, por la intre- 
pidez con que luchó en aquellas apartadas regio- 
nes, en pro de la libertad de la América republi- 
cana y libre. Llegó el año 17 y con él la invasión 
lusitana que destruyó nuestras fuentes de riqueza 
y arruinó al país entero. Maldonado sufrió como 


(1) Maldonado cayó cn poder de los patriotas el 29 de Abril 
de 1811. 
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los demás pueblos orientales, y sus hijos dieron tam- 
bién su contingente de sangre en defensa del suelo 
natal. En 1822 se produce la división entre portu- 
gueses y brasileros; encerrados aquéllos en Monte- 
video y dueños éstos de la campaña. El General 
Lecor se establece en Maldonado, declarándola 
capital provisoria del Estado Cisplatino. La inva- 
sión libertadora de 1825 llama nuevamente á los 
orientales á la lucha, y la población de Maldonado 
se distingue, como siempre, por la bravura y pa- 
triotismo de sus habitantes (1), Constituída la Pro- 
vincia Oriental en nación soberana, por el voto 
y el valor de sus hijos, Maldonado es uno de los 
primeros pueblos que juran la nueva Constitución, 
congregando á viejos y á jóvenes y hasta á los ni- 
ños en el viejo templo, donde conjuntamente con 
la solemne ceremonia de la Iglesia, se hacen vo- 
tos por el engrandecimiento de la patria. Nuevos 
horizontes abre para los pueblos orientales su 
constitución en Estado libre é independiente; las 
armas caen de los brazos cansados de luchar en 
los campos de batalla y el trabajo brinda opimos 
frutos al paisano laborioso y al honrado comer- 
ciante. Maldonado renace; sus campos son nueva- 
mente cultivados, las estancias se pueblan de ga- 
nado, el comercio florece, la población aumenta, 
el puerto ve llegar numerosas embarcaciones, pero 
de nuevo los ciudadanos se congregan para aque- 
lla lucha tenaz y ruinosa que se llama la Guerra 
Grande. Maldonado sufre como todos los pueblos 
orientales, las calamidades de la guerra, la pobla- 
ción es arruinada por largos y sucesivos sitios; los 
habitantes desaparecen para buscar su sustento 
en el extranjero los unos, para correr los azares 
de la guerra los otros; y al terminar aquella larga 
lucha, Maldonado queda reducido á ruinas, Las 
taperas señalan al viajero ô al hijo que vuelve en 
busca del viejo hogar, el sitio donde se alzaba el 
suntuoso edificio, donde existía la antigua casa de 
comercio. Desde entonces, permaneciendo unas ve- 
ces estacionaria, animándola otras una brisa de 
progreso, Maldonado ha ido lentamente restau- 
rando las viejas ruinas, luchando por aumentar 
su población, y si no es en la actualidad la ciudad 
floreciente de otros días, va presentando el aspecto 
de un pueblo que lucha por su engrandecimiento. 
— Julián O. Miranda. 

- Maldonado. — Cuchilla de. — Dpto. de Mal- 
donado. Desprendimiento austral de la de Carapé, 


(1) En la famosa batalla de Ituzaingó, la división de Mal- 
donado, al mando del Coronel Leonardo Olivera, se portó ad- 
mirablemente y fué una de las que más combatieron en aquel 
memorable día, haciendo un brillante papel. También fué la 
división del ejército que tuvo más bajas, lo que prueba que los 
criollos de Maldonado no mezquinaban su sangre cuando se tra- 
taba de defender la patria. 


situada entre la margen derecha del arroyo de José 
Ignacio y la izquierda del de San Carlos. Es bas- 
tante recta en casi toda su extensión, menos al 
finalizar, en el rincón de los Píriz, que forma un 
codo pronunciado. 

Maldonado. — Departamento de. —CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO. La creación del departa- 
mento de Maldonado data de 1816, en cuyo año el 
gobierno de la Provincia resolvió subdividirla en 
tantos cantones ó departamentos cuantos eran sus 
cabildos (1), de modo que Maldonado abrazaba las 
regiones de San Fernando, como capital, San Car- 
los, Concepción de Minas, Rocha y Santa Teresa. 
En 1837 se segregó Minas (2), y por decreto fecha 
7 de Julio de 1880 fundóse el de Rocha (3); de 
manera que el actual departamento de Maldonado 
representa la sexta parte de lo que fué en la época 
de la jura de la Constitución. Descartando á Mon- 
tevideo, es el departamento de menos extensión 
territorial. 

ORIGEN DEL NOMBRE.— « La población de Mal- 
donado, dice don Isidoro De-María, tuvo princi- 
pio en 1762 con algunas familias traídas por don 
Pedro de Ceballos de la campaña de Río Grande, 
en la guerra con los portugueses. Fortificada en 
1773, se aumentó su población en 1781 con 227 
personas asturianas y gallegas que habían llegado 
para poblar la costa patagónica, pero á consecuen- 
cia de las correrías de sus vecinos, muchos de sus 
pobladores la abandonaron retirándose á Monte- 
video. El origen de su nombre viene del de un 
faenero de corambre, de este apellido, que se esta- 
bleció en ese punto á fines del siglo pasado, como 
los de José Ignacio, Rocha, Garzón, don Carlos, 
Pando y otros que tuvieron igual origen de los de 
faeneros. Su nombre está vinculado á la historia 


(1) Véase el curioso documento oficial cuyo texto fntegro 
hemos reproducido como nota en la página 182, 

(2) «Dentro de los límites del departamento de Maldonado 
y Cerro Largo se formará uno nuevo con la denominación de 
departamento de Minas, cuyas divisorias serán por el O. el 
arroyo do Casupá, hasta su confluencia en el de Santa Lucía, 
el giro de la cuchilla denominada Grande hasta encontrar las 
vertientes del Olimar Grande; por el N, el curso de éste hasta 
su confluencia en el Cebollatf; este último y el Aiguá por el 
SE. hasta sus cabeceras en la cuchilla del Carapé; y por el 8, 
el resto de ésta hasta la cuchilla Grande, la que se seguirá 
hasta dar con las vertientes del arroyo de las Conchitas, si- 
guiendo su curso hasta Santa Lucía y ol de éste hasta su re- 
unión en Casupá, punto de contacto que circunscribe la peri- 
feria del mismo departamento, » (Art. 3,9 de la ley de fecha 
Junio 16 de 1837, creando los departamentos de Tacuarembó, 
Salto y Minas.) 

(3) «El departamento de Rocha, cuya capital será la villa 
del mismo nombre y que comprenderá la jurisdicción territo- 
rial de su extinguido Juzgado Ordinario, se dividirá del de Mal- 
donado por la laguna de Garzón, el arroyo del mismo nombre 
hasta sus nacientes y el arroyo del Alférez desde las suyas 
hasta su desagie en el Aiguá.» (Art. 2,9 de la ley de fecha 3 
de Mayo de 1880 creando el departamento de Rocha.) 
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patria, pues tomado por los ingleses en 1806, fué 
de los primeros pueblos que coadyuvaron á la re- 
volución de 1811, siendo capital provisoria del Es- 
tado Cisplatino en 1823 (1), » 

SITUACIÓN. — El departamento de Maldonado 
está situado al SSE. del país, báñanlo las aguas 
del río de la Plata y rodéanlo los departamentos 
de Rocha, Minas y Canelones. 

- Límrres., — Está limitado al N. por la sierra del 
Carapé, al NE. por el arroyo del Aiguá, que lo se- 
paran de Minas ; al $. el río de la Plata desde la 
barra del Solís Grande hasta la laguna de Garzón; 
al E. el arroyo del Alférez desde su barra en el 
Aiguá hasta sua puntas, una línea recta á las na- 
cientes del arroyo de Garzón (2), el curso de éste 
hasta su desagúe en la laguna del mismo nombre 
y dicha laguna; y al O. el curso del arroyo Solís 
Grande y el Mataojo hasta las cabeceras de su 
afluente el arroyo del Sauce y toda la extensión de 
este último. 

DIVISIÓN JUDICIAL. — El departamento de Mal- 
donado está divídido en ocho secciones judiciales, 
que son : 1.? Maldonado, 2.* San Carlos, 3.2 Pan de 
Azúcar, 4.* Mataojo, 5.* Solís Grande, 6. José Ig- 
nacio, 7.* Garzón y 8.* Valle del Aiguá. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — El área territorial de este 
departamento es de 4,105.57 kilómetros cuadrados, 
equivalentes á 1,391 millas cuadradas, ó 154 leguas 
cuadradas. Por su extensión territorial ocupa el 
décimoctavo lugar entre los demás departamen- 
tos. Bu población está calculada en 23,084 habi- 
tantes (3), 6 sea una densidad de 5.62 habitantes 
por kilómetro cuadrado: en este sentido es el cuarto 
departamento. 

OROGRAFÍA. —£u sistema orográfico, que á pri- 
mera vista parece confuso, puede reducirse á dos, 
uno septentrional y otro meridional, siendo el eje 
de ambos la cuchilla Grande y la sierra de Ca- 
rapé (4), que procedente de Minas cruza el depar- 


(1) Á mayor abundamiento lóuse el artículo titulado Mal- 
donado histórico, de nuestro infatigable € ilustrado colaborador 
el señor don Julián O. Miranda, Inspector de Instrucción Pri- 
maría del departamento de la capital, quien nos honra con su 
poderoso concurso en nuestra ardua empresa. 

(2) Ninguno de los tratados de geografía nacional ni la ley 
de segregación del departamento de Rocha 'establecen línea al- 
guna divisoria entre los arroyos Garzón y Alférez, cual si tu- 
vieran fuentes comunes. Según el señor Sierra y Sierra, el lf- 
mite occidental (que viene á ser el E, del departamento de 
Maldonado ) del departamentu de Rocha es el siguiente : Por 
el O. la laguna y el arroyo de Garzón, un ramal de las sierras 
del mismo nombre hasta encontrar el arroyo de Rocha, este 
arroyo de-O. á E. hasta la boca del arroyito del Cerro Negro, 
que nace en la pequeña eminencia así nombrada, lo mismo 
que el Alférez; todo el curso de este arroyo y el Aiguá, desde 
la confluencia del Alférez hasta su desage en el Cebollatíf. 

(8) Honoré Roustán: Anuario Estadistico, 1897. 

(4) Todos los mapas de la República y los autores de Geo- 
grafía denominan cuchilla de Carapé al ramal de la cuchilla 


tamento de occidente 4 oriente para penetrar en 
el de Rocha. Esta sierra desprende hacia el N. un 
ramal angosto que termina en el rincón que for- 
man los arroyos Aiguá y Alférez: se anudan á ella 
las sierras del mismo nombre que, aunque cortas, 
son quebradas, ásperas y con profundos barran- 
cos, constituyendo el sistema boreal. El austral lo 
forman todos los eslabones de la precitada cuchilla 
Grande que se dirigen hacia el río de la Plata, los 
cuales citaremos por su orden : la sierra de las 
Ánimas, que poco distante de su punto de partida 
desprende un eslabón que á su vez se ramifica en 
forma de Y invertida, cuyos brazos denomínanse 
cuchilla del Sauce el de la izquierda y de Cabral 
el de la derecha. La segunda cuchilla, que es la 
del Mataojo, estriba en la Grande y en la sierra 
del Carapé á la altura del cerro de los Penitentes, 
terminandoen las cercanías del pueblo de San Car- 
los. Siguen á ésta otras dos de escaso trecho, y 
luego las asperezas de Maldonado, las de José Ig- 
nacio y otras elevaciones del suelo, entre las'cua- 
les serpentean los arroyos de Garzón y Coronilla 
y varios cañadones que desaguan en las lagunas 
circunvecinas. 

HIDROGRAFÍA. — En la vertiente austral de-la 
cuchilla Grande Superior ó Principal tienen sus 
nacientes casi todos los arroyuelos que afluyen al 
arroyo Solís Grande, que, como hemos dicho, cons- 
tituye la línea divisoria de los departamentos de 
Maldonado y Canelones. El arroyo Pan de Azú- 
car desagua en la laguna del Potrero 6 del Sauce, 
no sin antes recibir algunos afluentes de poca im- 
portancia. Las aguas de estos dos arroyos, «al acer- 
carse al río de la Plata, contenidas por los mé- 
danos que los vientos han formado á lo largo de 
la playa, refluyen hacia atrás y se extienden an- 
chamente por el valle, formando la mencionada 
laguna que se extiende por unas 6 millas de N. á 
S. y 3 de E. á O. con una profundidad de 17 418 
pies en el centro. En invierno las aguas, después 
de haber llenado esta cuenca, alcanzan á fran- 
quear los médanos y forman un canal hasta el 
Plata; pero en verano este canal desaparece, que- 


Grande Superior que arrancando del cerro del Penitente ó de 
los Penitentes, sigue horizontalmente á derecha é izquierda 
del prenombrado cerro; afirmación errónea, que el único en que 
no incurre en ella es el General de Ingenieros don José María 
Reyes. Y tiene razón el ilustrado geógrafo, pues la cuchilla que 
desde el cerro de los Penitentes toma rumbo occidental, sigue 
por el departamento de Canelones y termina en la península 
de Montevideo, es la misma cuchilla Superior 6 Principal; de- 
biendo considerarse únicamente como cuchilla de Carapé la que 
separándose de la Grande desde el nudo 6 cerro de los Peni- 
tentes penetra en el departamento de Maldonado, el que cruza 
horizontalmente hacia el E, para internarse después en el de 
Rocha terminando en el cabo de Santa María. Separa, pues, el 
departamento de Minas del de Maldonado la cuchilla Grande, 
desde el cerro de los Penitentes hacia cl O, 
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dando así aislada la laguna (1).> El sistema bidro- 
gráfico central lo forman los arroyos Maldonado 
y San Carlos, que uniéndose cerca de la villa de 
este nombre desembocan en el Plata, pero redu- 
cidos á una sola arteria que conserva la denomi- 
nación del de la izquierda. El arroyo José Igna- 
cio es mucho menor en extensión y cauce que los 
anteriores, terminando su marcha en la laguna del 
mismo nombre, cuya superficie no es menor de 45 
millas (9 de N. á $. por 5 de E. á O.) y 15 pies 
de profundidad en su parte central. Durante la es- 
tación de verano la laguna queda completamente 
aislada, mas en invierno la afluencia de las aguas 
le permite formar un tortuoso canal por entre las 
dunas y llegar hasta el Plata (2). En fin, el sistema 
hidrográfico del N. está formado por los arroyos 
Aiguá y Alférez que nacen en la vertiente boreal 
de la sierra de Carapé, y acrecentadas las aguas 
del primero con las del último, es el Aiguá impor- 
tante afluente del Cebollatí. 

AS8PECTO FÍSICO. — Numerosos cerros, entre los 
que sobresalen el de Pan de Azúcar, Betete, el del 
Inglés y otros, y la sierra de las Ánimas, que po- 
see en el cerro del mismo nombre la mayor eleva- 
ción de todas las que hay en el territorio oriental, 
hacen más variada y agreste esta pintoresca zona 
del territorio uruguayo. Sin embargo, «al acercarse 
al Plata el terreno se va suavizando y las aguas 
de los arroyos que bajan de las sierras, obstruídas 
por las dunas que se levantan á lo largo de la 
costa, se estancan formando extensas lagunas de 
poco fondo (3), » Esta inusitada elevación de sie- 
rras y cuchillas, asperezas y cerros, hace que el 
curso superior de los arroyos sea rápido y que con- 
tenida la fuerza de las aguas por verdaderas mu- 
rallas de arena, aquéllas se transformen en lagu- 
nas una vez que han llegado á los terrenos bajos 
y de subsuelo impermeable. Las riberas de los 
arroyos del departamento no están exentas de ve- 
getación, abundando el yaribá (2), cuya existencia 
evidencia la fortaleza de estas tierras. 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 

(2) Lo propio sucede con la laguna del Diario, menor que 
las citadas, pero con la circunstancia de que casi todos los años 
las aguas acumuladas logran por su propia fuerza abrir el ca- 
nal de comunicación con el Plata, arrastrando las arenas acu- 
muladas en el lecho de dicho canal, que da paso á las aguas 
que durante aquel tiempo se han estancado, sin que el cfecto 
de la evaporación ni las filtraciones hayan sido suficientes á ago- 
tar. Entonces el depósito de la laguna queda al descubierto, 
y en seco los peces que contiene, que son aprovechados por 
las gentes de las cercanías. (Véase más detenidamente la ex- 
plicación de estos hechos en la página 396, en que describi- 
mos la laguna de José Ignacio. ) 

(3) Albino Benedetti, obra citada. 

(4) Palma que adquiere gran desarrollo en tierras fuertes 
y sujetas á las avulsioncs de los ríos. De su desnudo tronco 
puede extraerse, sabgrándolo, una especie de aguardiente. Da 
un fruto dulce. 


CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — Ya hemos dicho 
que la línea de costa que Maldonado posee sobre 
el río de la Plata se extiende desde la laguna de 
Garzón hasta la barra de Solís Grande. El tra- 
yecto que media entre dicha laguna y la del Po- 
trero tiene costas arenosas, lo que impide que sus 
aguas lleguen hasta el Plata, y de ahí la forma- 
ción de la línea de lagunas que se observan no 
sólo en este departamento, sino en el de Rocha. 
De la laguna del Potrero hacia el O. la costa es 
simultáneamente adunada y rocallosa, debido á las 
últimas estribaciones de las agrestes cuchillas que 
desprenden la cuchilla Grande Superior 6 Princi- 
pal y la sierra del Carapé, La sección de la costa 
menos abrigada es la comprendida entre las pun- 
tas de José Ignacio y del Este, á la que sigue el 
puerto de Maldonado, luego la ensenada del Po- 
trero y finalmente un trozo de costa salpicado de 
puntas, bajos y caletas, entre las que la mayor es 
la llamada puerto del Inglés (1). Hay dos faros, 
uno en la punta de José Ignacio y otro en la del 
Este. 

Istas. — Pertenecen al departamento dos islas: 
la de Gorriti, que tiene una ensenadita con playa 
y que Á principios de este siglo contenía cuatro ba- 
terías, que montaban veinte piezas y protegían su 
fondeadero, y la de Lobos, habitada por los an- 
fibios así llamádos, cuya caza produce una pin- 
güe renta á las compañías que han emprendido 
su explotación (2), 

ETNOGRAFÍA. — Sabido es que las tribus indí- 
genas encontradas en el territorio oriental en la 
época de su descubrimiento por los españoles, vi- 
vían principalmente á lo largo de las costas del 
Atlántico, del Plata y del Uruguay, sin internarse 
mucho en él; pero fueron apartándose de las re- 
giones australes á medida que se fijó y acrecentó 
la población en Soriano, la Colonia, Montevideo 
y Maldonado, guareciéndose en las comarcas sep- 
tentrionales, último refugio del resto de los primi- 
tivos habitantes del suelo uruguayo. En las pos- 
trimerías del siglo pasado no había ya indios en 
el departamento de Maldonado, y de su perma- 
nencia en él sólo quedan como recuerdo los gro- 
seros objetos que usaban enterrados en los dila- 
tados arenales de la ribera del gran estuario. Al 
revés de lo que sucede en los departamentos de 


(1) «Esta ensenada, que es de playa limpia, se conoce con 
este nombre desde que los buques ingleses que hacían el trá- 
fico exclusivo de negros en Buenos Aires se paraban en ella 
de retorno para cargar, Á cuyo efecto tenfan un pequeño mue- 
lle.» (Lobo y Riudavets: Manual de naregación. ) 

(2) En 1896 se fuenaron en la isla de Lobos 12,513 lobos 
y en las de la Coronilla 21,0%. De estos animales se extra- 
jeron 49,039 kilos de aceite, que agregados á las 33,639 pieles, 
produjeron un impuesto de 9 >47,27 pesos. ( El Conciliador, pe- 
riódico de Maldonado. ) 
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Paysandú, Salto y Artigas, la mayor parte de los 
principales arroyos y cerros de Maldonado son co- 
nocidos con nombres castellanos, constituyendo 
una sola excepción la conocida sierra de Carapé y 
el nunca bien ponderado valle del Aiguá ó más 
propiamente Iguá. 

RIQUEZAS NATURALES. — Las producciones que 
el departamento atesora en sus entrañas son, en 
cambio, importantes, aunque desgraciadamente 
poco explotadas. Nos referimos á los minerales, 
en que tan pródiga se ha manifestado la natura- 
leza para con esta comarca, pues posee cobre, hie- 
rro y plomo en las regiones montañosas de Pan 
de Azúcar, Mataojo y Carapé, pizarras, mármoles 
y granitos que se encuentran en diferentes para- 
jes, y turba que existe por doquiera. El aprove- 
chamiento de esta turba ha sido ensayado con bas- 
tante éxito, ignorando si sus iniciadores perseve- 
raron en tan laudables esfuerzos (1), Hay también 
gran abundancia de piedra-cal, que según parece 
es de calidad superior á la demás que se ha en- 
contrade en el resto de la República,  atribuyén- 
dose á su excelente bondad la gran demanda que 
de ella se hace á los propietarios de los hornos 
existentes, los que trabajan de continuo. 

GANADERÍA. — «Poca dedicación han demos- 
trado hasta ahora nuestros ganaderos al mejora- 
miento de sus ganados, y por esta causa es que la 
mayor parte de los que tiene este departamento 
(hay 185 suertes dedicadas al pastoreo) pertene- 
cen á la raza oriunda del país, ó sea á los gana- 
dos que se trajeron en la época de la dominación 
española, á excepción del ganado ovino, que casi 
todo es mestizo. La mayor parte de los estancie- 
ros conservan sus ganados en potreros alambra- 
dos, manteniéndolos con pastos naturales, excep- 
tuando algunos pocos que han formado prados de 
alfalfa y conservan algán ganado especial bajo 


(1) «En toda la costa del departamento existe un mineral 
importante, que aun no ha sido debidamente apreciado: éste 
es la turba, excelente combustible, que á su gran abundancia 
reune la ventaja de poder extraerse con facilidad. Para com- 
probar lo que manifestamos, además de Jas experiencias que 
hemos efectuado, puede servir el resultado obtenido con dicho 
combustible en un horno que posee don Silvestre Umérez en 
las cercanías de la ciudad de Maldonado, en el cual la turba 
está haciendo el mismo efecto que el carbón de piedra, pues 
con ella se calcina la piedra-cal, del mismo modo que se ve- 
rífica esta operación con carbonilla ó cok en los hornos exis- 
tentes en Montevideo. Dicho combustible, que se extrae del 
mismo terreno en que está situado el horno citado, adquiere 
por desecación bajo galpones abiertos, tal consistencia, que se 
convierte en una materia tan fácilmente trausportable como el 
carbón de piedra, llegando á producir una cantidad de calor 
que baja de dos tercios del que por término medio desarrolla 
éste: arde con llama larga y tiene condiciones que lo hacen 
muy apropiado para ser empleado en toda clase de hornos y 
hogares y para la producción del calor,» (Elfas L. Devincenzi: 
Ligeros apuntes sobre el departamento de Maldonado.) 


techo (1)» El número de cabezas de ganado en 
1896 era el siguiente, libre de impuesto, según las 
declaraciones hechas por los propietarios al abo- 
nar la contribución inmobiliaria: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACÚDO ii 80,428 
Yeguarizo y caballar ............... ... 8,221 
Mülber ecidae a A i 150 
Ovin aia a a ea 302,858 
Cabilia raa a ea aa — 
Porcino ii a 1,283 
Total de cabezas de ganado.... 393,048 
Eu 


AGRICULTURA.—+«Á pesar de los espléndidos 
terrenos que para agricultura tiene este departa- 
mento, su estado actual demuestra más bien de- 
cadencia que progreso. La baratura de los granos, 
las pocas vías de comunicación, el alto valor del 
transporte, unido á la poca competencia de la ma- 
yor parte de los que se dicen labradores, que si- 
guen un sistema rutinario que les hace perder mu- 
cho tiempo, son causas que motivan el notable 
atraso de la agricultura en esta comarca (2).» Hay, 
sin embargo, varios establecimientos agrícolas re- 
gularmente organizados, y los terrenos del rincón 
de San Rafael están destinados á la fundación de 
una colonia que se denominará Francisco Agui- 
lar, si bien hasta ahora nada serio se ha hecho por 
no haber sido posible obtener los fondos oficiales 
destinados á implantarla. Como una buena parte 
de los terrenos de esta región se prestan admira- 
blemente á la viticultura, se han efectuado nume- 
rosos ensayos, todos con resultados halagiieños. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — La industria princi- 
pal consiste en la pastoril, á pesar. de ser Maldo- 
nado, entre los demás departamentos, el penúltimo 
en cuanto á riqueza ganadera. La viticultura figura 
en segundo término. Sigue á la anterior la fabri- 
cación de cal, de superior calidad á la del resto del 
país y la agricultura, á la cual algunas personas 
emprendedoras han dedicado grandes áreas de 
campo (3) y por consiguiente fuertes capitales. 
Á estas industrias hay que agregar otras que hasta 
ahora no han pasado de ensayos, pero que si lo- 
gran arraigarse y vivir, serán otras tantas fuentes 
de riqueza, como la pesca y conservación de pe- 
ces y mariscos, la ostricultura y el establecimiento 
de salinas, Por último, existen algunos molinos 


(1) Elfas L. Devincenzl, obra citada, 

(2) Elías L. Devincenzi, obra citada. 

(3) Solamente don Simón G. Sansinena tenía el año pa- 
sado (1898) cuatro mil y pico de cuadras sembradas de trigo. 
(Francisco Piria: Un mar de trigo, interesante descripción de 
la valiosa hacienda del señor Sansinena, escrita por el señor 
Piria y publicada por El Día el 16 de Noviembre de 18986.) 
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harineros y queserías. En cuanto al comercio, el 
departamento lo sostiene con la capital de la Re- 
pública, á la que envía el exceso de su produc- 
ción, recibiendo en cambio los artículos que nece- 
sita para su consumo. La riqueza pública se halla 
en poder del elemento nacional, repartiéndose así: 


1866 Orientales con un capital de.. $ 2.589,975 


1 "ATRONUDO cocoa » 102 
Y Brasilleros................... > 6,151 
95 Italianos ...........ooooooo.. > 142,130 
115 Españoles............ RS > 193,885 
9 Franceses.........uesssesnso > 30,901 
2 Ingleses................ aus » 2,816 
2 Alemanes............... gea A 1,560 
3 PortugueseS...............o.. » 4,812. 
A AA » 580 
1 Austro-búDgaro ............. 2 600 
1 Norte-americano..... do pe 4,250 


2.918,122 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. —El ferrocarril que 
llega hasta la estación la Sierra, sobre la margen 
izquierda del arroyo Solís Grande, ferrocarril que 
debe ligar á la ciudad de Maldonado con la villa 
de San Carlos y el pueblo de Pan de Azúcar ex- 
tendiéndose hasta el Brasil. Varias diligencias re- 
corren el interior del departamento, y alguno que 
otro vaporcito frecuenta las aguas del estuario del 


Plata desde Montevideo á la capital del departa- 


mento que describimos. Varias líneas telegráficas 
y un cable completan sus medios de comuni- 
cación. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar, el departamento de Mal- 
donado dispone de 19 escuelas públicas y 6 par- 
ticulares, en las que se educan respectivamente 
1,243 y 115 alumnos, lo que arroja un total de 25 
escuelas y 1,358 alumnos atendidos por 35 maes- 
tros. «Á pesar del aumento de escuelas habido 
sobre las existentes en los años anteriores, dice 
el señor Inspector de Instrucción Primaria del 
departamento, creo de mi deber insistir hoy como 
ayer en demostrarla insuficiencia numérica de cen- 
tros de enseñanza gratuita en la zona rural, donde 
el único medio moralizador, dada la forma en que 
la población se distribuye, es la escuela, cuyo costo, 
reducido á la última expresión como se halla ac- 
tualmente, será compensado generosamente con el 
mejoramiento intelectual y moral de nuevas gene- 
raciones, barrera que interrumpe las corrientes que 
tienden á dar movimiento y vida á generosas ini- 
ciativas que se produzcan, tanto en el orden eco- 
nómico como en el orden moral de la sociedad. 
La esperanza de que en los distritos rurales, esen- 
cialmente labradores, como lo son casi todos los 
de este departamento, la iniciativa privada supla 
á la pública en cuanto á las necesidades de la en- 


señanza primaria, sólo puede ser alimentada por 
quien desconozca en absoluto el espíritu y ten- 
dencias de la actual población, desposeída en su 
inmensa mayoría de toda noción de cultura, á 
quien hay la necesidad social de imponer la es- 
cuela obligatoriamente, como único medio de pro- 
vocar una reacción favorable en las costumbres y 
hábitos peculiares, si no se desea que las genera- 
ciones sucesivas vengan á acrecentar las propor- 
ciones del pauperismo y la criminalidad, que na- 
cen al amparo de la indiferencia, que no quiere 
ver en el hombre el primer factor de la riqueza 
pública (1), » 

LocALIDADES.— Las que posee el departamento 
de Maldonado son las siguientes: 

Maldonado. — San Fernando de Maldonado, ca- 
pital del departamento, es una de las ciudades más 
antiguas de la República, no excediendo su po- 
blación de unos 2,600 habitantes. Cuenta con va- 
rios edificios buenos, como la Jefatura, la Aduana, 
la Junta, varias escuelas públicas y privadas y el 
templo, muestra fehaciente del buen gusto y soli- 
dez con que los españoles llevaban á cabo este 
género de construcciones (2). Como recuerdo his- 
tórico de la época de la dominación, subsiste aún 


(1) Antonio Camacho: Informe escolar, 

(2) «Cuando se ha visto la Iglesia Nueva de Maldonado se 
ha visto lo más notable de la ciudad, desde el punto de vista 
arquitectónico. Comenzada á construir en tiempo de los espa- 
fioles, la inmensa fábrica tiene las proporciones imponentes y 
monumentales de todo edificio colonial.... Las paredes de pie- 
dra, tienen metro y medio de ancho, y puede decirse que hay 
allí iglesia para diez siglos. El frente no es elegaute, pero en 
cambio el interior es majestuoso, con su nave central above- 
dada, y su inmensa cúpula, por cuyos anchos vitrales de oo- 
lores, penetra una maravillosa luz policroma, y con su magaí- 
fico altar mayor primorosamente tallado en ricas maderas, y el 
más artístico quizás, de todos los que se exhiben en América, 
El altar ése, que es una maravilla, tiene su larga historia : cons- 
truído en Pando, ha peregrinado de la Ceca ála Meca, ha atra- 
vesado mares, ha dormido durante diez años (olvidado de to- 
dos, menos de la polilla) en los depósitos de Aduana, hasta 
que al fin ha conseguido justicia, ocupando el sitio de honor 
en la segunda iglesia de la República. Digno de atención es 
también el bautisterio, aunque resulta estrecho para la pila mo- 
numental, de mármol esculpido, que ha donado la generosidad 
de Pliria.... Para ver á las bellezas fernandinas hay que asis- 
tir á una función religiosa, de esas en que repican gordo, y en- 
tonces, congregada bajo la amplía nave, puede uno admirar la 


` grey femenina, muy interesante por cierto, mientras realiza sus 


actos de devoción ante el soberbio altar rutilante de oro. Hay 
muchos rostros bonitos inclinados sobre los libros de misa, y 
muchos esbeltos talles se pliegan eu la genuflexión.... La luz 
rojiza ó violácea, cae desde lo alto y da tonos cálidos á las car- 
naciones, y reflejos metálicos á las cabelleras. Imposible, miene 
tras dura la misa, ver la expresión de los ojos, piadosamente 
inclinados, Pero en cambio, cuando suevan alegremente las cam- 
panas de la torre, y los fieles, después de persignarse, comien- 
zan á salir del templo.... ¡cuán airosas pasan las fernandinas, 
entre las dos compactas filas de mozos, luciendo en el desfile 
las galas de su hermosura y de su elegancia !... » ( Samuel Bli- 
xén: Por mares axules: nuevas aventuras de caza y pesca. ) 
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la torre del vigía, de forma cuadrada y sencilla 
arquitectura. Hay además imprenta, clubs socia- 
les y una biblioteca pública. En cuanto á su as- 
pecto es desconsolador, pues está caracterizado 
por una tristeza y falta de animación que inútil- 
mente han tratado de combatir sus patrióticos ve- 
cinos y sus abnegados legisladores proyectando 
empresas y obteniendo regalías que no han sido 
bastantes para sustraerla á su desfalleciente vita- 
lidad (1). (Véase MALDONADO, ciudad de.) 

San Carlos. —San Carlos no dista mucho de 
Maldonado, pues apenas los separa unos diez y seis 
kilómetros. Es una población bonita, animada y 
de porvenir. De más importancia que Maldonado, 
según algunos, con mayor número de habitantes, 
según otros, posee varios edificios dignos de citarse, 


(1) «La idiosincrasia del habitante de San Fernando de 
Maldonado es todavía muy colonial. Aquí no hay comercio, no 
hay industrias, no hay tráfico, no hay circulación, no hay mo- 
vimiento; pero en cambio hay ensueños, hay imaginación, hay 
ilusiones y aquí se duermen las siesias' más ricas y más seño- 
riales de toda la República ! Aquí va uno por Ja calle y no ve 
á nadie, pero se siente visto por todo el mundo, porque los 
postigos se entreabren discretamente, en cuanto uno pasa, y 
las miradas femeninas le queman la nuca. Pero las mujeres no 
se dejan ver del extranjero, como en otras partes, saliendo en 
grupo bullicioso á las puertas y á los zaguanes.... Para cono- 
cerlas, para admirarlas en su natural distinción y en su gra- 
ciosa afabllidad, hay que golpear á las puertas del hogar, donde 
brillan con la poética luz de esa modestia, ese recato y ese 
discreto señorío que heredaron de sus abtepasadas, y que cons- 
tituyen, con el espíritu religioso, las cualidades más preciadas 
de la verdadera dama española.... Aquí se cierran los hote- 
les y los cafés, y los establecimientos de diversión y de recreo, 
porque aquí, á la honrada manera de los viejos colonizadores, 
nadie encuentra esparcimiento fuera del hogar y de la fami- 
”Ma.... Aquí —;¡ cosa increíble ! — casi no existe otra moneda 
que el real (porque suena á antiguo, y recuerda á los mara- 
vedises ), y todos los precios se relacionan con ella. Asf, por 
ejemplo, los huevos están á cinco, los sargos á dos, el pan á 
tres.... por un real! Del peso y del centésimo no se habla 
sino en las transacciones importantes ó en los establecimientos 
á la moderna: en el pequeño comercio de chacareros y pes- 
cadores no aparecen jamás, Aquí se va á la iglesla á rezar con 
devoción, y si no hay convento es porque no hábría fortunas 
para sostenerlo. Aquí, en una palabra, flota todavía entre las 
ruinas de la ciudad vieja, algo así como una supervivencia del 
alma española de nuestros antepasados. Revélase en las cos- 
tumbres; asoma en el carácter de los fervandinos; se exterio- 
riza en todos los detalles de la vida pública y privada. Pereza, 
abandono, dejadez, por un lado; caballerosidad, buena fe, rec- 
titud, por otro. (En Maldonado pasan años sin que haya un 
crimen, un simple robo, ó un modesto escándalo.) En resu- 
men: no se oye en la vieja ciudad ruidos de fábricas, pero en 
cambio suena á media noche el gultarreo de las serenatas, que 
van, de reja en reja, á dejar en ellas la for del piropo y el sus- 
piro de la estrofa; no hay hermosos paseos públicos, pero en 
cambio hay grandes patios españoles con sombra de naranjos 
en flor y cantos de jilgueros enjaulados; no hay focos de luz 
eléctrica en las calles, pero hay en cambio muchos y muy lin- 
dos ojos andaluces.... ¿Qué más puede pedirse ? En esta ciu- 
dad, vetusta y encantadora, mo habrá progreso.... pero en 
cambio.... ¡hay tanta poesía ! » (Samuel Blixén: Por mares 

` axules: nuevas aventuras de caza y pesca.) 


como las Escuelas, la casa de Policía y la Iglesia. 
En sus comienzos (1763) se llamó Maldonado 
Chico, hasta que en 1768 cambió esta denomina- 
ción por la de San Carlos. Cuenta con una biblio- 
teca pública con local propio y 2,000 volúmenes. 
(Véase SAN CARLOS, villa de.) 

Pan de Azúcar. —Pan de Azúcar, que se fundó 
en 1874, es pueblo que hoy ya cuenta con más 


-.— m 


MALDONADO: TORRE CUADRADA Ó DEL VIGÍA 


de 1,000 habitantes. Está situado sobre una de 
las márgenes del arroyo de su nombre y promete 
florecer rápidamente. ( Véase PAN DE AZÚCAR, 
pueblo de.) 

Piriápolis. — En el valle de Pan de Azácar, li- 
mitado por el cerro de este nombre, el de los To- 
ros, la sierra de las Ánimas y el puerto del Inglés, 
ha establecido el señor don Francisco Piria una 
plantación de árboles maderables, viñas, tabaco, 
olivos, etc., que con el tiempo serán lo más sober- 
bio que de su género haya en la República, pues 
se propone extenderla hasta ocupar las 3,000 cua- 
dras cuadradas que constituyen esta rica hacienda. 
Un caprichoso castillo de recientísima construc- 
ción se destaca en el fondo del campo, demostrando 
al viajero cuánto puede la férrea voluntad é inque- 
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harineros y queserías. En cuanto al comercio, el 
departamento lo sostiene con la capital de la Re- 
pública, á la que envía el exceso de su produc- 
ción, recibiendo en cambio los artículos que nece- 
sita para su consumo. La riqueza pública se halla 
en poder del elemento nacional, repartiéndose así: 


1866 Orientales con un capital de.. $ 2.589,975 


1 Argentimo................... . 102 
Y Brasileros................... > 6,151 
95 Italianos .................... > 142,130 
115 Españoles............ E » 193,885 
9 Franceses ...........ooooo.... > 30,901 
2 Ingleses..................... > 2,816 
2 Alemanes..........oo... ... > 1,560 
3 Portugueses... usss > 4,812 
Y e A E » 580 
1 Austro-búDgaro ............. » 600 
1 Norte-americano..... il a 4,280 
2,078,122 

ES 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. —El ferrocarril que 
llega hasta la estación la Sierra, sobre la margen 
izquierda del arroyo Solís Grande, ferrocarril que 
debe ligar á la ciudad de Maldonado con la villa 
de San Carlos y el pueblo de Pan de Azúcar ex- 
tendiéndose hasta el Brasil. Varias diligencias re- 
corren el interior del departamento, y alguno que 
otro vaporcito frecuenta las aguas del estuario del 
Plata desde Montevideo á la capital del departa- 
mento que describimos. Varias líneas telegráficas 
y un cable completan sus medios de comuni- 
cación. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar, el departamento de Mal- 
donado dispone de 19 escuelas públicas y 6 par- 
ticulares, en las que se educan respectivamente 
1,243 y 115 alumnos, lo que arroja un total de 25 
escuelas y 1,358 alumnos atendidos por 35 maes- 
tros. «Á pesar del aumento de escuelas habido 
sobre las existentes en los años anteriores, dice 
el señor Inspector de Instrucción Primaria del 
departamento, creo de mi deber insistir hoy como 
ayer en demostrar la insuficiencia numérica de cen- 
tros de enseñanza gratuita en la zona rural, donde 
el ánico medio moralizador, dada la forma en que 
la población se distribuye, es la escuela, cuyo costo, 
reducido á la última expresión como se halla ac- 
tualmente, será compensado generosamente con el 
mejoramiento intelectual y moral de nuevas gene- 
racionea, barrera que interrumpe las corrientes que 
tienden á dar movimiento y vida á generosas ini- 
ciativas que se produzcan, tanto en el orden eco- 
nómico como en el orden moral de la sociedad. 
La esperanza de que en los distritos rurales, esen- 
cialmente labradores, como lo son casi todos los 
de este departamento, la iniciativa privada supla 
á la pública en cuanto á las necesidades de la en- 


seflanza primaria, sólo puede ser alimentada por 
quien desconozca en absoluto el espíritu y ten- 
dencias de la actual población, desposeída en su 
inmensa mayoría de toda noción de cultura, á 
quien hay la necesidad social de imponer la es- 
cuela obligatoriamente, como único medio de pro- 
vocar una reacción favorable en las costumbres y 
hábitos peculiares, si no se desea que las genera- 
ciones sucesivas vengan á acrecentar las propor- 
ciones del pauperismo y la criminalidad, que na- 
cen al amparo de la indiferencia, que no quiere 
ver en el hombre el primer factor de la riqueza 
pública (1), » 

LocALIDADES.— Las que posee el departamento 
de Maldonado son las siguientes: 

Maldonado. — San Fernando de Maldonado, ca- 
pital del departamento, es una de las ciudades más 
antiguas de la República, no excediendo su po- 
blación de unos 2,600 habitantes. Cuenta con va- 
rios edificios buenos, como la Jefatura, la Aduana, 
la Junta, varias escuelas públicas y privadas y el 
templo, muestra fehaciente del buen gusto y soli- 
dez con que los españoles llevaban á cabo este 
género de construcciones (2), Como recuerdo his- 
tórico de la época de la dominación, subsiste aún 


(1) Antonio Camacho: Informe escolar, 

(2) «Cuando se ha visio la Iglesia Nueva de Maldonado se 
ha visto lo más notuble de la ciudad, desde el punto de vista 
arquitectónico. Comenzada á construir en tiempo de los espa- 
fioles, la inmensa fábrica tiene las proporciones imponentes y 
monumentales de todo edificio colonia).... Las paredes de pie- 
dra, tienen metro y medio de ancho, y puede decirse que hay 
allí iglesia para diez siglos. El frente no es elegaute, pero en 
cambio el interior es majestuoso, con su nave central above- 
dada, y su inmensa cúpula, por cuyos anchos vitrales de co- 
lores, penctra una maravillosa luz policroma, y con su magni- 
fico altar mayor primorosamente tallado cn ricas maderas, y el 
más artístico quizás, de todos los que se exhiben en América, 
El altar ése, que es una maravilla, tiene su larga historia : cone- 
truído en Pando, ha peregrinado de la Ceca ála Meca, ha atra- 
vesado mares, ha dormido durante diez años (olvidado de to- 
dos, menos de la polilla) en los depósitos de Aduana, hasta 
que al fin ha conseguido justicia, ocupando el sitio de honor 
en la segunda iglesia de la República. Digno de atención es 
también el bautisterio, aunque resulta estrecho para la pila mo- 
pumental, de mármol esculpido, que ha donado la generosidad 
de Piria.... Para ver á las bellezas fernandinas hay que asis- 
tir á una función religiosa, de esas en que repican gordo, y en- 
tonces, congregada bajo la amplia nave, puede uno admirar la 
grey femenina, muy interesante por cierto, mientras realiza sus 
actos de devoción ante el soberbio altar rutilante de oro. Hay 
muchos rostros bonitos inclinados sobre los libros de misa, y 
muchos esbeltos talles se pliegan en la genuflexión.... La luz 
rojiza ó violácea, cae desde lo alto y da tonos cálidos á las car- 
naciones, y reflejos metálicos á las cabelleras. Imposible, mien- 
tras dura la misa, ver la expresión de los ojos, piadosamente 
inclinados. Pero en cambio, cuando suenan alegremente las cam- 
pavas de la torre, y los fieles, después de persignarse, comien- 
zan á salir del templo.... ¡cuán airosas pasan las fernandinas, 
entre las dos compactas filas de mozos, luciendo en el desfile 
las galas de su hermosura y de su elegaucia!... » (Samuel Bli- 
xén: Por mares axules: nuevas aventuras de caza y pesca. ) 
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la torre del vigía, de forma cuadrada y sencilla 
arquitectura. Hay además imprenta, clubs socia- 
les y una biblioteca pública. En cuanto á su as- 
pecto es desconsolador, pues está caracterizado 
por una tristeza y falta de animación que inátil- 
mente han tratado de combatir sus patrióticos ve- 
cinos y sus abnegados legisladores proyectando 
empresas y obteniendo regalías que no han sido 
bastantes para sustraerla á su desfalleciente vita- 
lidad (1). (Véase MALDONADO, ciudad de.) 

San Carlos. —San Carlos no dista mucho de 
Maldonado, pues apenas los separa unos diez y seis 
kilómetros. Es una población bonita, animada y 
de porvenir. De más importancia que Maldonado, 
según algunos, con mayor número de habitantes, 
según otros, posee varios edificios dignos de citarse, 


(1) «La idiosincrasia del habitante de San Fernando de 
Maldonado es todavía muy colonial. Aquí no hay comercio, no 
hay industrias, no hay tráfico, no hay circulación, no hay mo- 
vimiento; pero en cambio hay ensueños, hay imaginación, hay 
ilusiones y aquí se duermen las siestas” más ricas y más seño- 
riales de toda la República ! Aquí va uno por Ja calle y no ve 
á nadie, pero se siente visto por todo el mundo, porque los 
postigos se entreabren discretamente, en cuanto uno pasa, y 
las miradas femeninas le queman la nuca. Pero las mujeres no 
se dejan ver del extranjero, como en otras partes, saliendo en 
grupo bullicioso á las puertas y á los zaguanes.... Para cono- 
cerlas, para admirarlas en su natural distinción y en su gra- 
ciosa afabilidad, hay que golpear á las puertas del hogar, donde 
brillan con la poética luz de esa modestia, ese recato y ese 
discreto señorío que heredaron de sus antepasadas, y que cons- 
tituyen, con el espfritu religioso, las cualidades más. preciadas 
de la verdadera dama española.... Aquí se cierran lus hote- 
les y los cafés, y los establecimientos de diversión y de recreo, 
porque aquí, á la honrada manera de los viejos colonizadores, 
nadie encuentra esparcimiento fuera del hogar y de la fami- 
lía.... Aquí —;¡ cosa increíble! — casi no existe otra moneda 
que el real (porque suena á antiguo, y recuerda á los mara- 
vedises), y todos los precios se relacionan con ella. Asf, por 
ejemplo, los huevos están á cinco, los sargos á dos, el pan á 
tres.... por un real! Del peso y del centésimo no se habla 
sino en las transacciones importantes ó en los establecimientos 
á la moderna : en el pequeño comercio de chacareros y pes- 
cadores no aparecen jamás, Aquí se va á la iglesla á rezar con 
devoción, y sí no hay convento es porque no habría fortunas 
para sostenerlo. Aquí, en una palabra, flota todavía entre las 
ruinas de la ciudad vieja, algo así como una supervivencia del 
alma española de nuestros antepasados. Revélase on las cos- 
tumbres; asoma en el carácter de los fervandinos ; se exterio- 
Tiza en todos los detalles de la vida pública y privada, Pereza, 
abandono, dejadez, por un lado; caballerosidad, buena fe, rec- 
titud, por otre. (En Maldonado pasan años sin que haya un 
crimen, un simple robo, ó un modesto escándalo.) En resu- 
men: no se oye en la vieja ciudad ruidos de fábricas, pero en 
cambio suena á media noche el guitarreo de las serenatas, que 
van, de reja en reja, á dejar en ellas la flor del piropo y el sus- 
piro de la estrofa; no hay hermosos paseos públicos, pero en 
cambio hay grandes patios españoles con sombra de naranjos 
en flor y cantos de jilgueros enjaulados; no hay focos de luz 
eléctrica en las calles, pero hay en cambio muchos y muy lin- 
dos ojos andaluces.... ¿Qué más puede pedirse ? En esta ciu- 
dad, vetusta y encantadora, no habrá progreso.... pero en 
cambio.... ¡hay tanta poesía ! » (Samuel Blixén: Por mares 
` azules: muevas aventuras de caxa y pesca.) 


como las Escuelas, la casa de Policía y la Iglesia. 
En sus comienzos (1763) se llamó Maldonado 
Chico, hasta que en 1768 cambió esta denomina- 
ción por la de San Carlos. Cuenta con una biblio- 
teca pública con local propio y 2,000 volúmenes. 
(Véase San CarLos, villa de.) 

Pan de Axúcar. —Pan de Azúcar, que se fundó 
en 1874, es pueblo que hoy ya cuenta con más 
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de 1,000 habitantes. Está situado sobre una de 
las márgenes del arroyo de su nombre y promete 
florecer rápidamente. ( Véase PAN DE AZÚCAR, 
pueblo de.) 

Piriápolis. — En el valle de Pan de Azácar, li- 
mitado por el cerro de este nombre, el de los To- 
ros, la sierra de las Ánimas y el puerto del Inglés, 
ha establecido el señor don Francisco Piria una 
plantación de árboles maderables, viñas, tabaco, 
olivos, etc., que con el tiempo serán lo más sober- 
bio que de su género haya en la República, pues 
se propone extenderla hasta ocupar las 3,000 cua- 
dras cuadradas que constituyen esta rica hacienda. 
Un caprichoso castillo de recientísima construc- 
ción se destaca en el fondo del campo, demostrando 
al viajero cuánto puede la férrea voluntad é inque- 
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brantable constancia de su dignísimo propietario, 
quien se dispone á levantar en este hermosísimo 
paraje una ciudad balnearia, bautizada de ante- 
mano con el pintoresco nombre de Piriápolis. 
(Véase PIRIAPOLIS. ) 

Maldonado, —Estación pluviométrica. —Dpto. 
de Maldonado. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y está instalada en la ciudad de 
Maldonado á 40.8 metros sobre el nivel del mar. 

Maldonado. — Puerto de. — Dpto. de Maldo- 
nado. «Se encuentra al doblar la punta del Este, 
y tiene por límite occidental la punta de la Ba- 
llena, arrumbadas una con otra N. 55% O-S. 55° E., 
distante entre sí 6 millas escasas. El seno que for- 
ma es de dos millas. Esta bahía se halla expuesta 
á los vientos SO., que meten gruesa marejada. No 
podría estarse en su rada, sobre todo en invierno, 
si no fuera por la isla de Gorriti, que da abrigo á 
los buques que fondean entre ella y la costa. Se 
estará en el mejor sitio cuando demore la punta 
N. de Gorriti al S. 22° O. y la de la Ballena al N. 
70° O., que entonces se obtendrán 8™9 (32 pies) 
de,agua, fondo de buen tenedero, arena parda. Más 
adentro se estaría demasiado cerca de la costa ó 
del banco oriental de la extremidad N. de Gorriti, 
sobre el cua] no hay más de 5” (18 pies) de agua, 
Este banco debe su origen al navío inglés « Aga- 
menón», que se fué á pique en 1806, y sobre cu- 
yos restos se han ido aglomerando arenas y cas- 
cajo, produciendo un fondo muy duro. En el fon- 
deadero de Maldonado el escandallo no revela 
más que arena gruesa entremezclada con con- 
chuela, y tal vez se encuentra algún indicio de 
fango arcilloso amarillento, que está debajo, y en 
el que se entierran las anclas, constituyendo un 
buen tenedero. Hay dos bocas para entrar en la 
bahía, una al E. llamada boca chica, y otra al O. 
denominada boca grande, siendo esta última por 
donde debe entrarse (1),» 

Maldonado. —Punta de. — Dpto. de Maldo- 
nado. La que sigue á la de José Ignacio, pene- 
trando en el estuario del Plata. 

Maldonado Chico. — Villa de. — Dpto. de 
Maldonado. Nombre con que se conoció en sus 
comienzos la villa de San Carlos. 

Maletas. — Isla. — Dpto. de Soriano. En el río 
Negro, para arriba de la ciudad de Mercedes. 

Maletas. — Puerto de. — Dpto. del Río Negro. 
Es el desagúe del Maletas en el río Negro que 
ofrece fácil ancladero á barquichuelos de escasí- 
simo calado. 

Maletas Chico. — Arroyito. — Dpto. del Río 
Negro. Afluente insignificante del arroyo Maletas 
Grande, por la derecha. 


(1) Lobo y Riudarets: Manual de navegación. 


Maletas Grande. — Arroyo. — Dpto. del Río 
Negro. El arroyo Maletas se encuentra á una 
distancia de unas 30 cuadras del arroyo Totoral, 
siguiendo siempre el camino departamental por 
la costa del río Negro, y hace barra en este río 
frente á las Tres Bocas, siendo su desembocadura 
muy navegable. Aún existe el puerto denominado 
de Maletas. Su afluente principal es el Maletas 
Chico. 

Malo. — Arroyo. — Dpto. de Cerro Largo. Al- 
gunos le llaman impropiamente arroyito, pero po- 
sitivamente que es un arroyo de cuarto orden en 
la hidrografía del territorio uruguayo. Nace en las 
cercanías de la cuchilla de Ferreira y descarga en 
el río Tacuarí para arriba del paso del Gordo. En- 
tre sus afluentes hállase la conocida cañada de la 
Tunas y es su más importante paso el de las Pie. 
dras. 

Malo. — Arroyo. — Dpto. de Minas. (Véase BE- 
NÍTEZ, arroyo de.) 

Malo. — Arroyo. — Dpto. de Paysandú. Nace 
en la cuchilla de San José, se desarrolla de E. á 
O. y desagua en el río Uruguay, entre el arroyuelo 
del Sauce por el N. y la cañada de los Médanos 
por el S. Tiene los siguientes afluentes siguiendo 
este arroyo aguas abajo, á partir de sus cabeceras, 
todos por la izquierda: cañada de Píriz, arroyo de 
San Pedro, cañada de las Isletas, cañada del Po- 
trerito y cañada del Paso. Cuenta con dos vados 
importantes: uno sin nombre en el curso medio y 
el paso del Rincón en el inferior, 

Malo. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. Nace 
entre las cuchillas de Haedo y de Clara, corre ha- 
cia el SE. y desagua en el río Negro, estando ali- 
mentado por otros arroyos inferiores en categoría 
hidrográfica, numerosas cañadas y varias zanjas. 
Varios pasos establecidos de trecho en trecho per- 
miten vadearlo cómodamente. 

Malo. — Arroyo. — Dpto. de Treinta y Tres. Se 
encuentra en el paraje donde se levantan los ce- 
rros de Lago, y separa las aguas de los arroyos 
Avestruz Grande y Chico de las del arroyo Malo 
una cuchilla de tercer orden. 

Malvenir.— Arroyo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace de la vertiente oriental de la cuchilla 
de Haedo, corre hacia el S. del rincón de las Ga- 
llinas y tiene su confluencia en la orilla derecha 
del río Negro. 

Malvín. — Arroyuelo. — Dpto. de Montevideo. 
Nace de la cuchilla Grande Superior 6 Principal, 
ála altura del camino de Carrasco, y se echa en 
el río de la Plata por la ensenada del Buceo. 

Mallada. — Arroyito de. — Dpto. de San José, 
Se encuentra en los suburbios de la ciudad de San 
José, atraviesa los huertos, y desemboca en el río 
San José al N. de la ciudad. Como cruza perpen- 
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dicularmente un camino nacional, sobre este arro- 
yuelo se construyó un puente de piedra, que fué 
inauguradoel 19 de A bril de 1869 y que aun existe, 
de cuya conservación se preocupa la Junta E. Ad- 
ministrativa. Este puente costó á la Municipalidad 
de entonces 12,353 pesos 43 centésimos, siendo el 
constructor don Antonio Sosa. Toma el nombre 
de Mallada de un antiquísimo poblador de ese 
apellido. 


Mamado (1), — Zanja del. — Dpto. de la Flo- 
rida. En el camino de San Ramón á Reboledo, 
próximo al lugar llamado Mangas de Laureyro. 
Se le llamó así perque hace muchos años, en el 
paso de este zanjón, que era barrancoso y lleno 
de tembladerales, solía encontrarse semi enterrado 
en el fango á un vecino del distrito, adorador con- 
suetudinario del dios Baco, siendo innumerables 
las veces que lo retiraron de tan peligroso paraje, 
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Mallada. — Cuchilla de. — Dpto. de San José. 
Dase en la localidad este nombre á la parte de la 
cuchilla de San José cercana al arroyo de Mallada, 
ó á la loma vecina. Si es á la primera, no le co- 
rresponde, y si es á la segunda, su insignificancia 
la debe eximir de toda denominación. 

Mallorquina. — Colonia agrícola. — Dpto. de 
la Colonia. Impropiamente llamada así, puesto que 
sólo se trata de unas cuantas familias mallorqui- 
nas que compraron algunas chacras, y no juntas, 
en la colonia Belgrano, en la embocadura del 
arroyo Víboras, punto llamado Camacho. (Véase 
BELGRANO, colonia agrícola. ) 


57. 


ya que su estado de embriaguez le impedía valerse 
por sí solo. 

Manantial, — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Se encuentra en la 12.2 sección judicial, entre la 
costa septentrional del arroyo Guabiyú, afluentedel 
río Uruguay, y las puntas dela cañada del Sarandí. 

Manantial de la Cuchilla. — Cañada del. 
— Dpto. de Paysandú. Es el segundo afluente 
que, á partir de sus fuentes, aguas abajo, mar- 
gen izquierda, concurre al arroyo del Blanquillo 
Grande, tributario del río Daymán. 


(1) Equivale á borracho, ebrio. 
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Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de la 
Colonía. Tributa al arroyo de San Luis. Hacia 
sus nacientes existen los Manantiales, llamados 
así por antonomasia. 

Manantiales. — Campos de los. — Dpto. de la 
Colonia. Están situados entre los arroyos de San 
Juan y San Antonio. Deben su nombre á lo abun- 
dantes que son en ojos de agua. Estos campos fue- 
ron el escenario sangriento de la batalla que el 
día 17 de Julio de 1871, libraron las tropas del go- 
bierno del General don Lorenzo Batlle, mandadas 
por el General don Enrique Castro, y las revolu- 
cionarias á las órdenes de don Timoteo Aparicio. 
En esta célebre acción de guerra perdió su vida el 
viejo general don Anacleto Medina. 

Manantiales. — Arroyito de los. — Dpto. del 
Durazno. (Véase SANTA FE, arroyito de.) 

Manantiales. — Arroyo de los. —Dpto. de Flo- 
res. Lo cruza el camino departamental de Trini- 
dad á Mercedes por el paso de los Molles en el 
arroyo Grande. 

Manantiales. — Cañada de los. —Dpto. de Ca- 
nelones. Tiene poca importancia, se halla al S. del 
pueblo de Las Piedras y sirve de límite judicial 
á las secciones de dicho pueblo y del de La Paz. 
Nace cerca del paso de Calpín y se pierde al NO. 
de Las Piedras. ' 

Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Contribuye con sus aguas á aumentar 
por la izquierda las del arroyo del Sarandí, lla- 
mado también de Ignacio Saco. 

Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de 
Cerro Largo. Afluente del Fraile Muerto, por la 
margen izquierda, que nace de la cuchilla sepa- 
rante de las aguas de este arroyo de las que co- 
rren al arroyo Quebracho; cañada que pasa in- 
mediato á la Piedra de Fierro: es de cauce barran- 
coso, poblado de pequeñas isletas, y se desliza 
por una honda quebrada sinuosa en una extensión 
de 13 kilómetros aproximadamente. 

Manantiales. — Los. — Dpto. de Cerro Largo. 
Es muy general la denominación de manantiales 
aplicada á las pequeñas ramificaciones de las ar- 
terias que riegan el ondulado suelo de este país; 
pero son notables y conocidos con tal nombre los 
abiertos en la cumbre de un cerrito inmediato al 
camino nacional que va á la ciudad de Melo, los 
cuales quedan como 15 kilómetros al O. de dicha 
ciudad. 

Manantiales. —Cañada de los. —Dpto. del Du- 
razno. Insignificante afluente del gajo del arroyo 
de los Molles llamado del Sarandí, margen derecha. 

Manantiales.—Cañada de los. —Dpto. del Du- 
razno. Es un pequeño tributario del arroyo del 
Blanquillo, el cual, á su vez, se echa con el Chi- 
leno Grande. 


Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. del 
Durazno. Sexto afluente del arroyo de la Carpin- 
tería, por la izquierda, siguiendo el curso de éste 
aguas abajo. Corre entre el arroyo de los Perros 
y el arroyito de Tello. l 

Manantiales.—Cañada de los. —Dpto. de Pay- 
sandú. Afluye por la derecha al arroyo de Santa 
Ana. 

Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de 
Paysandú. Noveno afluente del Queguay Chico 
por la izquierda, aguas abajo. 

Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de 
Paysandú. Tributa en el arroyo de San Francisco 
Chico por la derecha, entre las cañadas de los 
Galpones y del Tajamar. 

Manantiales. — Cuchilla de los. — Dpto. del 
Durazno. Parte del flanco septentrional de la cu- 
chilla Grande del Durazno y divide aguas á los 
arroyitos Sauce y Totoral, al O. de las puntas del 
Chileno Grande. 

Manantiales. —Paso de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el arroyo San Francisco el Grande, 
entre el de las Toscas y el de Santa María. 

Manantiales. —Zanja de los. — Dpto. de Ar- 
tigas. Se rinde al Cuaró Grande por su ribera iz- 
quierda. 

Manantiales. — Zanja de los. — Dpto. del Du- 
razno. Pequeña corriente de agua cuyo cauce es 
una zanja que desemboca en el afluente más im- 
portante que tiene el. arroyo Antonio Herrera por 
la orilla derecha de su curso medio. Más abajo se 
halla la zanja de los Pedregales. 

Manantiales. — Zanja de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se echa en el Daymán por la orilla iz- 
quierda de éste y por su curso medio, para arriba 
é inmediatamente del paso de Perico Moreno en 
dicho río. 

Mancione. — Cañada de. — Dpto. de Canelo- 


“nes, Descarga en el arroyo del Tala por la mar- 


gen derecha. 

Maneo. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el Guayabos Grande, afluente del río 
Queguay. 

Maneo. — Paso del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo de las Tres Cruces. - 

Mandiyú. — Arroyo de. — Dpto. de Artigas, - 
Nace en la cuchilla de Guabiyú, se desarrolla ha- 
cia el NE. y rinde sus aguas en el río Uruguay, 
frente á la punta de la isla argentina denominada 
del Zapallo. Mandiyú es voz guaraní que equi- 
vale á algodón. 

Mandú. —Cañada de. — Dpto. del Salto. Nace 
en la vertiente septentrional de la cuchilla de los 
Arapeyes y desagua por la izquierda en el Arapey 
Chico. Algunos suponen que esta palabra debe 
ser ñandú. (Véase ÑANDO, cañada del.) 
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Mandá. — Picada de. — Dptos. de Artigas y 
Salto. Vado angosto que se encuentra en el Ara- 
pey Chico. Recibió este nombre desde que en ella 
fué muerto un indio llamado Mandú. 

Mandubazail. — Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandáú. Cuarto afluente del arroyo de San Fran- 
cisco Grande por la izquierda, curso medio, á con- 
tar desde sus puntas. 

Manga (1), — Arroyo. — Dpto. de Montevideo. 
Nace en una de las laderas de la cuchilla Grande 
Superior 6 Principal y se rinde al arroyo de To- 
ledo por la margen derecha de éste. 

Manga. — Cañada de la. — Dpto. de la Colo- 
nia. Afluente al arroyo San Juan por su margen 
izquierda. 

Mangacha (2) — Arroyito de. — Dpto. de Mi- 
nas. Se echa en el arroyo Barriga Negra, después 
de recorrer de ocho á diez kilómetros de $. á N. 

Mangrullo. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. 
Este arroyo pantanoso tiene su origen en la cu- 
chilla del Cuñapirá, corriendo al E. y desagua en 
la margen derecha del arroyo del mismo nombre, 
algo más al N. del paso de la Calera. También se 
le llama Pata de Vaca. 

Mangrullo (3), — Cerro del. — Dpto. de Cane- 
Jones. Al $. y á corta distancia del cerro de Pie- 
dras de Afilar, sección de Mosquitos, elévase una 
suave colina, á la cual se ha dado el nombre de 
cerro del Mangrullo. Es algo inferior en altura al 
de Piedras de Afilar. 

Mangrullo. — Cerro del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se encuentra al N. del departamento, en 
campos de la margen derecha del curso superior 
del arroyo del Yaguarí. 

Mangrullo. — Cuchilla del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Separante de las cuencas de los ríos Ta- 
cuarí y Yaguarón, y como tal es de 2. orden. Se 
desprende de las nacientes de la cañada de los 
Burros, que hacen cabeceras con las del arroyo del 
Chuy. Corre primeramente al E. hasta formar la 
cumbre de la sierra de Ríos, y después toma la 
dirección SE. hasta enfrentar á la barra del Ta- 
cuarí, en que se explanan sus estribaciones últi- 
mas, formando las llanuras peculiares á la mar- 


(1) Senda corta, formada por dos palangueras 6 estacadas 
que van estrechándose hasta la entrada de un corral ó brete 
en las estancias, ô hasta un embarcadero en las costas: en 
el primer caso, para encerrar ó embretar animales; en el se- 
gundo para transportarlos de una á otra parte. (Daniel Gra- 
nada: Vocabulario. ) 

(2) Be aplica familiarmente á la persona de nombre Mar- 
garita. 

(3) Atalaya armada en las ramas de un árbol. Por tras- 
lación, el que está de atalaya en la armazón antedicha ó'sim- 
plemente en un árbol, — Especie de bagre muy grande, que 
alcanza á tener hasta un quintal de peso. (Daniel Granada: 
Vocabulario. ) 


gen occidental de la laguna Merín. La extensión 
de dicha cuchilla no baja de 133 kilómetros y su 
prominencia es notable hasta las nacientes de la 
cañada de Santos. 

Mangralio. — Paso del. — Dpto. del Salto. Im- 
portante pasaje del río Arapey, en los comienzos 
de su curso medio. 

Mangrallo. — Rincón del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Los campos limitados por la costa occiden- 
tal del Lago Merín, entre el curso inferior de dos 
ríos Yaguarón y TacuarÍ. 

Manguera (1), — Arroyo de la. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda NE. de la cuchilla del 
Rosario y desagua en la margen izquierda del 
Sauce del Yí, á menos de un kilómetro al NO. 
del paso Real de este arroyo y el camino departa- 
mental que va de la ciudad de la Florida al Sa- 
randí del Yí. 

Manguera. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente, por la derecha, de la Horqueta 
de los Corrales, en el curso superior del arroyo de 
este último nombre, que es un tributario del río 
Queguay. 

Manguera. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluye por la derecha al arroyo de Banta 
Ana. 

Manguera. — Cerro de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Es uno de los quince cerros á que nos he- 
mos referido en la página 244. (Véase Dos HER- 
MANOS, cerro de los.) 

Manguera. — Paso de la. — Se encuentra en 
el curso del Yí, que separa los departamentos de 
Flores y Durazno, al E. de la barra del arroyito 
de la Manguera en el primero y de la confluencia 
del arroyo de Caballero en el segundo. 

Manguera. —Picada de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. Sobre la parte superior del Tacuarf deno- 
minada Portones, como 3 kilómetros para arriba 
del paso del Sauce. 

' Manguera. — Zanja de la. — Dpto. de Artigas. 
Afluye al arroyo Naquiñá por la margen de- 
recha, 

Manguera Azul. — Paraje. — Dpto. de Minas. 
Ha tomado este nombre debido á la existencia de 
una manguera construída de una especie de roca 
caliza de color azul. Está situada en el camino 
que conduce de Minas á Treinta y Tres, en los 
campos de don Manuel María Fuentes, inmedia- 
ciones de Polanco. En este paraje estuvieron á 
punto de tener un encuentro, el día 7 de Abril de 
1897, las fuerzas del coronel Vergara con las de 
la revolución al mando del coronel Aldama. 


(1) En las estancias, mataderos, etc., corral grande, cer- 
cado de postes ó de piedra, para encerrar ganado. (Daniel 
Granada : Vocabulario. ) i 
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Mangaeras.— Arroyo.—Dpto. de Cerro Largo. 
Tributa por la derecha, curso inferior, en el arroyo 
de las Tarariras, afluente del río Negro. 

Mangueras. — Arroyo de las. — Dpto. de Ri- 
vera. Tiene su origen en la cuchilla de Santa Ana, 
cerca del paraje denominado Capón Alto, y co- 
rriendo hacia el SO., desagua en el Cuñapirá por 
la margen izquierda, un poco al N. del paso de 
la Calera. 

Mansavillagra. — Arroyo de. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda occidental de la cuchilla 
de Illescas, frente á los cerros de este nombre, co- 
rre en dirección ONO. y desagua en la margen 
derecha del Mansavillagra, del cual es un gajo, en- 
tre el paso del Rey y la picada de San Ignacio. 
. Mansavillagra. — Arroyo de. — Dpto. de la 
Florida. Importante arroyo cuyas nacientes están 
en la cuchilla Grande; corre en dirección NO. en- 
grosado por numerosos afluentes, algunos de bas- 
tante caudal de agua; siendo los principales: Arra- 
yán Grande y Chico; gajos S. y N., que des- 
aguan en aquel arroyo, inmediato al paraje donde 
está el puente de hierro del ferrocarril á Nico Pé- 
rez; arroyos Coronilla, Tigre, Sauce de Mansav:- 
llagra y otros arroyuelos : vierte sus aguas en el 
río Yí, margen izquierda. Cerca de la barra hay 
bosques muy espesos é impenetrables que suelen 
ser guaridas de matreros ô criminales. 

Mansavillagra. — Gajo del arroyo. — Dpto. 
de la Florida. Gajo de este arroyo que nace en la 
falda NO. de la cuchilla Grande y desagua en la 
margen izquierda del Mansavillagra, á unos 500 
metros del puente por el que pasa sobre este arroyo 
el ferrocarril que sale de Montevideo y va hasta 
Nico Pérez. 

Mansavillagra. — Cuchilla de. — Dpto. de la 
Florida. Se eslabona en la Grande Inferior, en el 
punto en que está el cerro Colorado, que es su ma- 
yor elevación ; se extiende en dirección NO. ; es 
una altiplanicie de unos 100 kilómetros de largo 
por 20 de ancho en algunos puntos ; la limitan los 
arroyos Mansavillagra por el NE. y Timote por el 
SO.: termina en el rincón formado por estos dos 
arroyos en el río Yí. El primer tercio de esta cu- 
chilla está formado por campos irregulares y es- 
cabrosos, encontrándose entre sus asperezas el 
cerro Copetón. Los otros dos tercios de la cuchilla 
son campos apropiados para la agricultura por la 
fertilidad de sus terrenos. Toda la cuchilla Man- 
savillagra pertenece á la familia Jackson y se ha- 
llan en ella las notables posesiones de Cerro Co- 
lorado, Timote, Coronilla, Santa Clara, San José 
y estancia del Rincón, que son todas ellas ver- 
daderos palacios señoriales, que abrazan con sus 
campos poblados de hacienda, una área mayor de 
sesenta suertes de campo. 


Mansaávillagra. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de la Florida. Estación del ferrocarril á 
Nico Pérez, situado á cuatro kilómetros del arroyo 
de aquel nombre. Hay en sus inmediaciones dos 
casas de comercio, una herrería y escuela parti- 
cular, á la que asisten 15 6 20 niños. Dista de 
Montevideo 182 kilómetros. 

Mansavillagra. — Nudo de. — Dpto. de la 
Florida. La cuchilla Grande Inferior se separa de 
la Grande Superior 6 Principal en el departamento 
de la Florida, á la altura de las fuentes del arroyo 
de Mansavillagra, y separa la vertiente del bajo 
Uruguay de la del Plata. El punto de conjuneión 
de estas dos cuchillas está determinado por una 
importante elevación que las culmina, la cual es 
conocida por cerro Colorado. Su importancia oro- 
gráfica, su disposición física y la manera de esla- 
bonarse de estas dos cuchillas nos permiten con- 
siderar este punto como un nudo, aplicándole el 
nombre con que se distingue el notable arroyo que 
en él tiene sus nacientes: nudo de Mansavillagra, 

Manuel Díaz. — Paso de. — Dptos. de Tacua- 
rembó y Rivera. (Véase NARANJAL, paso del.) 

Manzanero. — Cañada del. — Dpto. de Minas. 
Afluente por la margen izquierda de Jos Molles de 
Godoy, ó sea uno de Jos gajos que se disputan la 
principalidad de las nacientes del río CebollatÍ, 
Corre de N. á S. en una extensión de 12 kilómetros, 

Maragatas. — Isla de las.— Dpto. de San José, 
Rincón formado por el río San José, y un brazo 
ancho del mismo que sale de la margen derecha 
( que á su vez se le denomina Lavadero de las Ma- 
ragatas ), el arroyito del Tala, que desagua en la 
margen derecha de la laguna Veinte toros, y una 
línea de mojones porel O. La superficie consta de 
38 hectáreas. Pertenece al municipio. Ese rincón 
antes montuoso, y hoy casi arrasado por el prole- 
tario, es anegadizo en las crecientes extraordina- 
rias. La Junta actual ha proyectado ya el hacer, 
este próximo invierno, una gran plantación de ár- 
boles de provecho comercial para las cajas muni- 
cipales, y, al mismo tiempo, cruzar ese rincón ó 
isla, de grandes alamedas de eucaliptus, convir- 
tiéndolo en un paseo público; la costa ancha del 
río será convertida en un monte de sauces. Dis- 
tancia de la ciudad: dos kilómetros escasos. 

Maragatas. — Lavadero de las. — Dpto. de . 
San José. Lo forma un brazo ancho del mismo 
río San José que sale de su margen derecha y se 
separa hacia el SO. enlazando la isla de las Ma- 
ragatas en una distancia de 700 metros (7 hectó- 
metros ). Sus aguas son aprovechadas por las la- 
vanderas ( maragatas y extranjeras ). Distancia de 
la ciudad: dos kilómetros escasos. 

Maragatos. — La circunstancia de que entre 
los primeros pobladores españoles del departa- 
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mento de San Josh, hubiese varios oriundos de la 
provincia de León, hizo que se diese en llamarles 
maragatos, denominación con que hoy se distin- 
gue á todos los nacidos en el prenombrado depar- 
tamento. (Véanse JOSEFINOS.) 

Marafiga.— Isla de.—Dpto. de Artigas. Á una 
isla que se encuentra en el cauce del Cuareim, in- 
mediatamente y para abajo de la confluencia del 
arroyo del Chiflero en el precitado río, la llaman 
de Marafiga. 

Maravillas. — Bañado de las. — Dpto. de Ro- 
cha. Es el más oriental de los bañados del E., como 
llama la empresa de desecación á toda la región 
plausible del lago Merín, en el departamento de 
Rocha. Lleva aguas al arroyo de San Miguel por 
la Horqueta, valiéndose del arroyuelo Sarandí. Es 
muy poco importante, y nada célebres sus congé- 
neres. Rodea por el oriente al Potrero Grande. 
Á este bañaslo se dirige el primer canal que en 
Noviembre de 1898 principió á abrir la Empresa 
Andreoni y Lamolle. Dicho canal se dice tendrá 
5 kilómetros. El nombre especial de este bañado 
se ignora de donde origina, si tendrá algo de ni- 
gromántico ó si lo habrá recibido del diminuto ar- 
bolillo que en la campaña suele llamarse de la 
maravilla, 

Marcelino Sosa (1), — Barrio. —Dpto. de Mon- 
tevideo. Plantel fundado porla Compañía Nacional 
de Crédito y Obras públicas. Permanece estacio- 
nario. Su ubicación es: camino del Comercio, en- 
tre la villa de la Unión y el Camino de la Aldea, 
frente al floreciente barrio Humberto I. 

Marcelo Burreto. —Pueblo.—Dpto. de Trein- 
ta y Tres. Se denominará Marcelo Barreto un pue- 
blo que don Luciano Barreto fundará muy pronto 
en campos que posee en el departamento de 
Treinta y Tres, sobre el camino nacional y el que 
conduce á Rocha, en la parte occidental del río 
Olimar (2), 

Marco. — Isla del. — Dpto. de Rocha. «Las Is- 
las de las Torres, que comprenden, como se ha 
dicho, los grupos del Polonio y de Castillos Gran- 
des, tan celebradas por sus productos animales, 
como maldecidas por los mil siniestros sucesos 
que han ocasionado, fueron muchas veces citadas, 
y hasta descritas, falseando sus nombres, sus con- 
diciones, sus distancias á tierra firme, etc. Así se 
han llamado, de Marcos, á la isla del Marco; del 
Pedregullo, 4 la Seca; Rasa, á la isla Llana ó 


(1) Marcelino Sosa fué un militar valiente y pundonoroso 
que, defendiendo las libertades públicas del Rfo de ls Plata, á 
las órdenes del gobierno de la Defensa de Montevideo, una bala 
de cañón del campo enemigo lo hirió mortalmente cl día 8 de 
Febrero de 1811, expirando pocos momentos después, Una ca- 
lle de la capital de la República lleva su nombre, 

(2) La Tribuna Popular, Agosto 1.* de 1898. 


Rasa, etc. En los textos del señor De-María, las 
distancias que se dan á las islas son estrafala- 
rias (como lo dijimos ya en otra ocasión ), y por 
consiguiente, efectos de errores de corrección, ne- 
cesariamente. Para la descripción siguiente hemos 
rectificado y ratificado, por diversas veces, datos 
tomados de los individuos más conocedores de las 
islas, los loberos y vecinos de las costas. Las is- 
las Rasa, Encantada é Islote están frente al Cabo 
Polonio. La Rasa tiene aproximadamente tres hec- 
táreas, y dista de la costa unos 700 metros. La 
Encantada tiene poca más área que la anterior, y 
se halla á tanta distancia de ella como esta última 
está de la costa. Por último, el Islote, que tam- 
bién recibe, aunque raramente, el nombre de isla 
de la Piedra Negra ó de los Ratones, tendrá unos 
20,000 metros cuadrados de extensión, y se en- 
cuentra á más de dos millas mar adentro. Estas 
tres islas tienen arena y carecen de agua. Las dos 
primeras tampoco tienen vegetación. En el Islote 
secrían algunas plantas de poca importancia, como 
malvas. Las islas de Castillos Grandes son dos: 
la Seca y la del Marco. La primera, de unas siete 
hectáreas más 6 menos, dista apenas 500 metros 
de la costa; tiene grandes pastizales y manantia- 
les. La del Marco es muy poco mayor que la an- 
terior; notable por un gran monolito de más de 30 
metros de altura, que es el que á la vista de los 
marinos se presentó desde los primeros tiempos 
de la conquista, como castillos, torres, etc.; origi- 
nando nombres locales para muchas cosas. Por 
más que tiene agua, carece de vegetación; y se 
halla á más de 5 kilómetros de tierra. En las is- 
las del Marco y Seca se encuentran piedras mo- 
vedizas. De las cinco islas de este grupo, cuatro 
albergan lobos marinos; en la Seca, no anidan pro- 
bablemente á causa de la exuberante vegetación 
de esta isla. Las islas de Castillos Chicos 6 de la 
Coronilla, en el puerto de este último nombre, son 
dos también: la Verde ó simplemente Isla, como 
se le dice, y la Coronilla ó Islote. La primera .no 
baja de 10 hectáreas de terreno, con mucho pasto. 
Quizá por esta circunstancia, y no porque ellos la 
han habitado, como creen los loberos, es que las 
focas la han abandonado. Esta isla se halla como 
á 5 kilómetros de la playa. El Islote tendrá como 
30 ó 40,000 metros cuadrados. Arriban á él lobos, 
pero no con la abundancia que á las islas del Po- 
lonio, y mucho menos que á la del Marco (1), » 
Mareo. — Punta del. — Dpto. de Rocha. «Está 
á 4 cables al O. de la de Castillos Grande, y es una 
derivación del cerro que llaman de Buena Vista. 
Este trozo de costa, que es de piedra, mira al N. 
y en la punta del Marco empieza la playa, que 


(1) B. Sierra: Apuntes, 
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después de formar seno hacia el S. se remonta 
para el N. y luego y al NE., hasta terminar en la 
punta del Palmar. Conserva el nombre de punta 
del Marco, porque en ella empezó la primera de- 
marcación de límites, á mediados del siglo pa- 
sado, y en la misma se puso el primitivo mojón ô 
marco (1), » 

Marco. — Rincón del. — Dpto. de Rocha. Es 
casi una península circundada por el río San Luis, 
el arroyo San Miguel y la laguna Guacha. El nom- 


bre lo tomó del 4.2 mojón del Campo Neutral con- - 


venido entre España y Portugal en 1777. Aún 
existe, aunque extraviado en aquellas apartadas 
regiones, el marco prismático, que, como los demás 
de la línea, se hicieron en la fortaleza de Santa 
Teresa con el especial y magnífico granito de la 
localidad. 

Marcos Alegre. — Paso de. — Dpto. de Minas. 
En el río Santa Lucía, entre los pasos de Roldán 
y de la Calera. También se le denomina simple- 
mente de Alegre. 

Mareos Uruguayo - Brasileños. — ( Véase 
este mismo título en el APÉNDICE. ) 

Mareas. — Es por primera vez que se puede 
ofrecer á la navegación del río de la Plata (Sud 
Atlántico) un anuario de sus mareas, que sirva de 
guía á los prácticos lemanes, á los navegantes y al 
ingeniero en la complexidad del movimiento de 
las aguas de ese gran estuario hoy frecuentado 
por miles de buques á vela 6 vapor, efectuando 
un ya importante comercio internacional con las 
diversas naciones del globo, lo que ha hecho y 
haría cada vez más necesario el establecer horas 
y sondas precisas, para la entrada ó salida de puer- 
tos y no estar á las eventualidades con gran pér- 
dida de tiempo. La carencia de un anuario seme- 
jante al que hoy presentamos, se hacía sentir en 
los puertos principales del estuario, Montevideo y 
Buenos Aires, muy principalmente en esta última 
gran capital argentina después de la construcción 
de su puerto, no permitiendo accesos de gran ca- 
lado, sino en las altas mareas, lo que trae frecuen- 
tes demoras á los vapores trasatlánticos, no pose- 
yendo sus conductores tablas que les permitan 
calcular las horas precisas para sus salidas ó en- 
tradas; pues los manuales de los almirantazgos 
en la parte dedicada á estas costas sólo poseen da- 
tos aislados de circunstancias especiales, y en lo 
referente á mareas están mal informados, no tan 
sólo para el río de la Plata, sino para una gran 
parte de las costas del Sud Atlántico. Son sola- 
mente sus cartas hidrográficas que son empleadas 
para el conocimiento de sonda; pero de manera 
imperfecta, á falta de tablas que permitan el cál- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


culo del nivel momentáneo de las aguas. No es de 
extrañar que los manuales de los almirantazgos 
posean pocas indicaciones al respecto, si recorda- 
mos que los principales publicistas sobre el río de 
la Plata, antiguos y modernos, están llenos de con- 
jeturas sobre la desnivelación de las aguas en el 
estuario, faltos de conocimiento perfecto de todas 
las circunstancias, é imposible de apreciarse en 
unos días ó pocos meses de observación. En el 
poco espacio que disponemos en este anuario, no 
nos será posible hacer un resumen completo de 
las autoridades que se ocuparon del Plata; pero es 
altamente importante resumir las conclusiones 
que forman la historia de la navegación del es- 
tuario. Don Félix de Azara («Voyagesdans l Amé- 
rique méridionale,» edición Dentu, 1809), hablando 
del río de la Plata, dice: « Puede considerarse como 
un golfo de mar, aunque conserva el agua dulce 
y potable hasta 25 y 30 leguas al E. de Buenos 
Aires. No se advierten en él las mareas que son tan 
frecuentes en la costa patagónica, ni el subir ni el 
bajar de las aguas pende del crecimiento de los 
ríos, sino de los vientos. » Más tarde, en 1824, Oyar- 
vide pudo notar la marea en el puerto de la Pa- 
loma, cabo de Santa María, Maldonado y punta 
de las Piedras, y dice: «Por lo menos en la embo- 
cadura del gran río de la Plata se manifiestan las 
mareas, aunque alteradas por temporales ó gran- 
des avenidas.» El capitán Heywod nos dice: «En 
el río de la Plata no guardan regularidad las ma- 
reas, al paso que las corrientes son de duración tan 
incierta como irregulares en su velocidad y direc- 
ción, de modo que no puede hacerse cálculos so- 
bre ellas.» Mr. Thoyon se manifiesta contrario á 
eso y dice: «que, por el contrario, las mareas guar- 
dan más regularidad de la que debería suponerse 
atendidas todas las noticias publicadas sobre el 
río de la Plata.» Martín de Moussy nos dice: «Las 
mareas en esta gran extensión de agua son muy 
irregulares, y más debidas á la acción de los vien- 
tos que á la del océano.» Según él, «como los vien- 
tos de tierra reinan generalmente por la mañana 
y los de largo á la tarde, se puede decir que la 
marea montante pertenece á la tarde y la descen- 
dente por la mañana.» De esta manera sólo ob- 
servaríamos una marea diurna. En el Manual de 
navegación del río de la Plata, por Lobo y Riuda- 
vets, encontramos lo siguiente: « Los prácticos se 
han contentado hasta ahora con saber por expe- 
riencia que, siempre que reinan vientos frescos del 
NO. al E., baja el río con fuerza, corriendo las 
aguas al SE. y S., habiendo ocasiones en que, sin 
vientos ni causa visible, con tiempo muy sereno, 
crece y baja el río considerablemente. Se atribuye 
este fenómeno á alguna marea extraordinaria en 
el mar 6 avenida de los ríos interiores.» Mr. Du- 
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perier dice: «Dos causas son las que influyen en 
las subidas y bajadas de las aguas del Plata: una 
aparente, cuya acción proviene de la mayor 6 me- 
nor fuerza de los vientos locales: la otra no tiene 
causa conocida; pero se presume es debida á los 
vientos reinantes, bien sobre la costa N. 6 8. de la 
embocadura.» Más adelante, y vista la falta de ob- 
servaciones científicas, dice: «Es probable que de 
este modo se llegase á saber con seguridad que, 
bajo la influencia de una causa local determinada, 
cuando hay cierto número de metros de agua en 
tal punto, en tal otro hay un número de metros 
de agua también conocido, y que, si el río de la 
Plata experimentase un movimiento anormal ó ex- 
traordinario bajo la influencia de causas descono- 
cidas, en ese caso guardan uniformidad la subida 
y bajada.» Ultimamente, en 1874, Mr. Revy, en su 
obra sobre hidráulica de ríos, citando estudios prac- 
ticados en Buenos Aires bajo la dirección del 
finado Mr. Bateman, con motivo del proyecto de 
puerto, refiere observaciones sobre mareas que se: 
falan la presencia de aquéllas, y aunque los vien- 
tos tienen su gran influencia, no debe dudarse del 
fenómeno mareal; aunque, dice, este asunto no ha 
“sido aún bien estudiado sino en pocas mareas y 
tiempo de verano favorable. No se conocen más 
publicistas de autoridad sobre el río de la Plata, á 
no ser recopiladores de lo dicho por los que hemos 
citado. En los últimos manuales de los almiran- 
tazgos no vemos modificación sensible en sus in- 
dicaciones y consejos á los navegantes, y encon- 
tramos siempre equivocados los datos sobre ma- 
reas; así como en las últimas publicaciones co- 
nocidas con motivo de los proyectos de puerto (1). 

Margat. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Se halla entre Guadalupe y San Juan 
Bautista, y dista de Montevideo 51.240 kilómetros, 
siguiendo la vía férrea. 

Margaríta. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya y está instalada en la cabaña Mar- 
garita, á 37,8 metros sobre el nivel del mar. 

Margarita. —Picada de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. En el arroyo de Ban Antonio, al E. de la 
villa del Rosario. : 

María Ferreira. — Bosque de. — Dpto. de Mal- 
donado. En la sierra de las Cañas. Ha sido en otros 
tiempos guarida segura de malhechores, sirviendo 

hoy de escondite favorable á las personas que en 
casos de guerra civil rehuyen el servicio militar. 

María Guedes. — Paso de. —Dpto. de Arti- 
gas. En el Itacambú, á diez kilómetros del paso 
vecinal llamado del Sauce en el expresado arroyo. 


(1) C.A. Arocena, Tngenicro civil hidráulico: Anuario hi» 
drográfico del río de la Plata, 
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María Lemos. — Arroyo de. —Dpto. de Arti- 
gas. Este arroyo ocupa en el terreno el mismo si- 
tio que en los mapas el Barbozo 6 Barboza, que 
nosotros, debido á un falso informe, indebidamente 
hemos registrado en la página 82, y que no 
existe con semejante nombre. El María Lemos, 
que no es tampoco el arroyo de Lemos, el cual 
está mucho más abajo, desagua en el Cuareim, 
entre las barras de los arroyos Don Fidel y del 
Cementerio en el expresado río. 

María Piquí. —Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Vigésimosegundo afluente del río Que- 
guay por la orilla derecha, curso medio, entre las 
cañadas de la Chacra y de las Palmas. Cerca de 
ella se encuentra el cerro de igual nombre. 

María Piquí. — Cerro de. — Dpto. de Pay- 
sandú. En la costa del río Queguay, al E. del 
paso de Andrés Pérez. El nombre de este cerro 
ha sido adulterado apellidándolo María Riqué. 

Mariano. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo Malo. 

Marina Nacional. — (V éase este mismo título 
en el APÉNDICE.) 

Marineho. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Nace en la cuchilla Grande y viene á ser el se- 
gundo afluente del Yí, considerado éste desde su 
barra en el río Negro, 6 sea aguas arriba. Se en- 
cuentra entre la cañada de la Divisa, que es el pri- 
mer afluente del Yí, y el arroyo de Gamarra, que 
es el tercero, y tiene por afluentes varias cañadas y 
zanjas, siendo la principal entre las primeras, la 
cañada del Sarandí, que se echa en el Marincho 
por la orilla izquierda. 

Marincho. — Arroyo de. — Dpto. de Flores. 
Arroyo fuerte que, naciendo en la vertiente NE. 
de la cuchilla del mismo nombre, ramal de la 
Grande Inferior, la sigue en todas sus inflexiones 
y tortuosidades para desaguar en el Yí al E. de 
una hermosa laguna que forma este río á pocos ki- 
lómetros de su confluencia. Sus principales tributa- 
rios son, desde sus cabeceras hasta su desagúe, los 


"siguientes: por la derecha los arroyos Sauce, Blan- 


quillo y Coronilla, y por la izquierda Villegas, 
Flores, Lara, Pedrera, Pantanoso y otro Coronilla. 

Marincho. — Cuchilla de. — Dpto. de Flores. 
Arranca de la cuchilla Grande Inferior 6 Meridio- 
nal, en la parte opuesta de donde tiene sus cabe. 
ceras el río de San José, se extiende hacia el NO. 
y termina entre la confluencia, margen derecha, 


. del arroyo Grande, y la ribera izquierda del río 


Negro, en la parte en que éste forma el límite de 
los departamentos de Flores y del Río Negro. 
Esta cuchilla no es muy alta ni áspera, pues no 
forma serranías ni despide ramales fuertes como 
otras, aunque en su extremo N. se encuentran lu- 
gares agrestes poblados de abundante chirca. 
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Sus derrames van' al arroyo Grande y al Ma- 
rincho. 

Marincho. — Rincón de. — Dpto. de Flores. 
(Véase PALACIO, rincón del.) 

Mariquita. —Paso de la. — Dpto. de Rivera. 
Está colocado sobre el arroyo Bentos Correa, por 
donde pasa el camino que va de Rivera á las mi- 
nas de Cuñapirú por Mangueras. También lleva 
la denominación de paso del Ataque ( y con este 
nombre lo hemos registrado en la página 65) por 
haberse librado allí un combate el día 15 de Agosto 
de 1870 entre las fuerzas legales mandadas por el 
General Fidelis y Coronel Ilha y las revolucio- 
parias, á las órdenes de los coroneles Puentes y 
Vargas. Sucumbieron los dos primeros en el campo 
de batalla y el último falleció á los pocos días del 
combate, de resultas de las heridas que recibiera. 
Este hecho sangriento, que tanto influyó en la 
guerra civil de aquella época, no está registrado 
en el mapa histórico ( por todos conceptos muy 
interesante) del profesor señor Ambruzzi, lo que 
no es de extrañar si se tiene presente que el señor 
Arosteguy se limita en su obra (1) á hacer un pe- 
queño relato de dicha acción de guerra sin concre- 
tar el paraje, pues tan pronto lo sitúa en Corrales, 
como en el Sauce ó en Cuñapirá, confundiendo el 
segundo de estos arroyos con el Bentos Correa, 
afluente del Cuñapirú. 

Mariscala.— Arroyo de la. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente duodécimo primero del Yí, consi- 
derado éste desde su barra en el Negro, aguas 
arriba. Está entre el arroyito del Tala á la dere- 
cha, y el del Carmen á la izquierda. El arroyo de 
la Mariscala es de menor importancia que el Maes- 
tre Campo, tanto en longitud como en volumen 
de agua. Por la derecha, curso superior, tiene la 
cañadita del Potrero; por su curso medio, y tam- 
bién por la diestra orilla, la cañada del Pavo Solo. 
Por la izquierda tiene varios afluentes, pero care- 
cen de nombre en los planos que hemos consul- 
tado. 

Mariscala. — Cuchilla de la. — Dpto. del Du- 
razno. Pertenece á la vertiente del Yí, pues se des- 
prende de la Grande del Durazno dividiendo aguas 
al Antonio Herrera y al Tomás Cuadra, afluen- 
tes del río citado por la orilla derecha. Tiene un 
ramal que se denomina cuchilla del Carmen, en 
la cual se halla edificado el pueblo de este nom- 
bre. 

Mariscala. — Rincón de la. — Dpto. de Minas, 
Se conocía en un principio por rincón de la Ma- 
riscala, la dilatada zona comprendida entre los 
ríos Olimar y Cebollatí. Fué su primitivo propie- 


P (1) Abdón Arosteguy: La revolución oriental de 1870 
tomo 11, págs. 180 á 182. 


tario el Mariscal de campo de los reales ejércitos 
y primer Gobernador político y militar de Mon- 
tevideo don José Joaquín de Viana, del cual lo 
heredó su consorte la Mariscala, célebre en la his- 
toria por su carácter desenvuelto y poco preocu- 
pado. De ahí el origen de su nombre. En la ac- 
tualidad el rincón de la Mariscala se ubica ya en 
un punto, ya en otro, pero el genuino y originario 
es el que dejamos expresado. 

Marmarajá. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
Importante arroyo que, naciendo en la vertiente 
oriental de la cuchilla Grande Superior, corre en 
general de $. á NE. para rendir sus aguas al arroyo 
del Aiguá, margen izquierda, curso medio. En las 
cercanías del arroyo Marmarajá fué vencido, el 
día 6 de Octubre de 1814, Otorgués por tropas ar- 
gentinas de Alvear mandadas por Dorrego, vién- 
dose obligado aquel jefe artiguista á refugiarse en 
el Brasil. 

Marmarajá. — Cerro de. — Dpto. de Minas, 
Se encuentra hacia la costa izquierda del arroyo 
de su nombre, y entre dos de sus afluentes. 
` Maroñas. — Núcleo de población. — Dpto. de 
Montevideo. Paraje muy poblado que se encuen- 
tra á corta distancia de la villa de la Unión, con 
la que está ligado por medio de un tranvía. Ea sr 
tio muy animado á causa de haber en él varias fá- 
bricas de jabón, de velas, de fósforos, curtidurías, 
ete., etc. Además posee un numeroso vecindario 
activo, honesto y trabajador. 

Marote. — Arroyo de. — Dpto. del Salto. Dé- 
bil tributario del Daymán, entre Sauce é Isletas, 
todos por la derecha de este río. 

Marqués. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
Afluente del lago de Castillos por su ribera sep- 
tentrioral. Ignoramos con qué fundamento se le 
ha cambiado su antiquísima denominación de 
arroyo del Marqués, consignada en la carta 
geográfica del señor Reyes y en las escritu- 
ras de posesión, con el nombre de arroyo de La 
Puente. 

Marqués. — Cerrezuelo del. — Dpto. de Rocha, 
Hacia el eje central del sistema orográfico del de- 
partamento hállanse unos cerritos sin más impor- 
tancia que la histórica, á los cuales se ha denomi- 
nado desde tiempo inmemorial cerrezuelos del Mar- 
qués, nombre que se le dió en honor del Marqués 
de Valdelirios, comisionado español en la demar- 
cación de 1752. 

Marqués de Avilés. — Campos mubicipeles, 
— Dpto. de San José. Están situados entre el 
arroyo del Cerro y la cuchilla de Guaycurú. Fue- 
ron destinados por la Junta E. Administrativa del 
departamento á pastos comunes y creación de un 
pueblo qne recibiría esa denominación en honor 
del Virrey don Gabriel A vilés y del Fierro, Mar- 
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qués de Avilés (1), pero la última parte de los de- 
seos de aquella corporación no llegaron á reali- 
zarse, y en cuanto á la primera hubo gentes que 
se creyeron habilitadas para poblarse en los cam- 
pos precitados, viéndose obligada la Junta á sos- 
tener con los intrusos un pleito que duró algunos 
años, hasta que la justicia dió razón á la munici- 
palidad maragata, la cual fraccionó esa área de 
terrenos de labranza en chacras, las cuales arrienda 
por módico precio, beneficiando así á labradores 
pobres. Existe una escuela del Estado con 50 alum- 
nos inscriptos. La extensión de estos campos es 
de unas 600 hectáreas. 

Márqnez. — Banco de. — Dpto. de Soriano. Se 
halla para abajo de la boca del río San Salvador 
en el Uruguay 6 sea frente á la punta denominada 
Cabeza de Negro. Es peligroso para la navega- 
ción. Á su O. se calan 5 brazas. Deja una canal 
estrecha entre su veril oriental y la costa. Á la ex- 
tremidad más occidental de este banco se le llama 
«codillo de Márquez », por formar un codo ó vuelta 
muy pronunciada. 

Martín Chico. — Punta de. — Dpto. de la Co- 
lonia. En la costa septentrional del Plata, á un 
tercio de legua al NO. de la punta de Carretas de 
este departamento. Es extremidad pedregosa y en 
sus cercanías existen varias canteras-en explota- 
ción, como en otro tiempo se explotaba su selvá- 
tica arboleda. « Diósele este nombre á esa punta 
por su inmediación á la isla de Martín García, á 
cuyo presidio se mandaban provisiones de la guar- 
dia de Martin Chico, costa firme, á poca distan- 
cia de la isla, para distinguirla de Martín Grande 
ó Martín García (2)» : 

Martín García. — Canal de. — La isla de Mar- 
tín Garcia forma dos pasos, uno por su parte del 
SO. y otro por la del NE. El primero es el llamado 
de Martín García, que es el más frecuentado, y el 
segundo del Infierno, á causa sin duda de la fuerza 
de las corrientes, como hemos manifestado al re- 
gistrarlo en la presente obra. El de Martín Garcia 
es angosto, media milla de amplitud, unido de 
un lado por el placer de las Palmas 6 de Playa 
Honda, y del otro por el de Santa Ana, y de va- 
rios bajos aislados que se extienden hacia el SSE. 
de la isla. De manera que, á no ser por el auxilio 
de las boyas y valizas que lo marcan, sería difícil 


(1) «El 14 de Marzo de 1799 se recibió de Virrey del Río 
de la Plata, en propiedad, don Gabriel Avilés y del Fierro, 
marqués de Avilés y teniente general de los ejércitos reales, 
Este Virrey dió libertad á los indios de los pueblos de Misioe 
nes, adjudicindoles tierras y ganados y confiriéndoles el dere 
cho de poseer propio peculio: se preocupó mucho del fomento 
de los'pueblos del Virreinato y adoptó medidas templadas, jus- 
tas y progresistas.» (Ziony: Historia de los Gobernadores del 
Río ds la Plata. ) 

(2) Isidoro De-María : Nomenclatura topográfica. 


su tránsito, 6 cuando menos ocasionado á repeti- 
das varadas. Su fondo varía entre 6” y 12m (215 ` 
y 43 pies): todo esto según los señores Lobo y 
Riudavets, de cuya obra tomamos la presente no- 
ticia. 

Martín García. — Isla de. — Pertenece á la 
República Argentina y está situada en el curso su- 
perior del río de la Plata, cerca de la desemboca- 
dura del río Uruguay y del Paraná-Guazú, á los 
34911'25” latitud S. y 58915'38” longitud O. del me- 
ridiano de Greenwich, y á 60 metros de altura so- 
bre el nivel del mar, según Mouchez. Es de roca 
granítica y tiene una forma casi circular. Su cir- 
cunferencia es de unos 4 kilómetros. La isla está 
fortificada y encierra un lazareto para cumplir cua- 
rentenas. La posición de la isla es de una impor- 
tancia estratégica tal, que su poseedor puede impe- 
dir la comunicación de los ríos Paraná y Uruguay 
con el Plata. Tiene servicio postal, telégrafo y es- 
cuela (1),» Fué descubierta por Juan Díaz de So- 
lís en su único viaje al río de la Plata (Febrero 
de 1516), «dándole el nombre de uno de sus com- 
pañeros muerto allí. El 10 de Febrero de 1574, 
Ortiz de Zárate, auxiliado por Melgarejo, dejó el 
fondeadero de San Gabriel y se refugió en Mar- 
tin García, donde permaneció más de tres meses 
y medio esperando á Garay. El 7 de Julio de 
1813, el teniente de Dragones de la patria don José 
Caparroz, con cuatro botes tripulados por 22 sol- 
dados, se apoderó por la noche de la isla, matando 
á uno de sus 10 defensores, y regresó al día si- 
guiente llevándose tres lanchas, tres cañones y va- 
rias otras armas y municiones. El 3 de Noviembre 
de 1813, Vigodet, sitiado en Montevideo por los 
patriotas, despacha la escuadrilla de don Jacinto 
Romarate con 700 infantes al mando de Loaces,: 
para Martin Garcia. La expedición se apodera 
de la isla, consiguiendo avituallar la plaza sitiada. 
El 12 de Marzo de 1814, Romarate bate la escua- 
drilla de Brown; pero habiéndose internado con 
la suya en el río Uruguay, los patriotas aprove- 
chan la ocasión y se apoderan de la isla. El 24 
del mismo mes, Romarate vence una pequeña flota 
destacada por Brown al mando de Norther sobre 
el arroyo de la China, y después se estaciona en 
el río Negro. Caída Montevideo, se entrega Ro- 
marate al gobierno de Buenos Aires. En Noviem- 
bre de 1825 la escuadra portuguesa toma posesión 
de la isla, que se hallaba desocupada. En Enero 
de 1827 Brown ocupó y fortiticó la isla, qùe formó 
la base de sus operaciones contra la escuadra bra- 
silera del Uruguay. El 11 de Octubre de 1838 la 
isla fué atacada por parte de las fuerzas combina- 
das de la escuadra francesa y de la revolución en- 


(1) Francisco Latzina: Dicciunario Geográfico Argentino, 
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cabezada por el General Rivera. La isla, valero- 
samente defendida por el teniente coronel don Je- 
rónimo Costa, á la cabeza de 121 soldados argen- 
tinos, fué tomada por los aliados (1).» En 1845 «el 
coronel Garibaldi, después de tomar la ciudad de 
la Colonia el día 5 de Septiembre, se dirigió hacia 
la isla de Martin García con la escuadra oriental 
que mandaba y que se componía entonces de los 
buques de la escuadra que se había tomado á 
Brown. Fondeó entre Conchillas y San Juan, á 
causa del mal viento, mandándole al Jefe de la 
guarnición de la isla una intimación para que se 
rindiese 4 nombre del Gobierno Oriental; pero el 
Jefe de aquella guarnición, comandante don Pe- 
dro Rodríguez, contestó que no teniendo orden de 
su gobierno, sólo entregaría la isla ante fuerza ma- 
yor, retirándose para Buenos Aires. Al día si- 
guiente Garibaldi, transportando en botes y ba- 
lleneras 200 infantes de la legión italiana, desem- 
barcó al NE. de la isla, frente 4 Martín Chico. 
Después de ocupada la isla de Martin Garcia por 
nuestras fuerzas, nombró jefe de tal punto á don 
José María Artigas (2).» Desde esa fecha hasta la 
conclusión de la guerra grande, la bandera orien- 
tal flameó en la isla; pero sobrevino la alianza en- 
tre orientales, occidentales y brasileros, terminó el 
sitio de Montevideo con la honrosa fórmula de 
«no hay vencidos ni vencedores», y el gobierno ar- 
gentino aprovechó aquellos momentos de expan- 
sión para arrancar á la debilidad de don Bernardo 
P. Berro, la entrega de la isla de Martin Garcia, 
reclamándola por medio de la nota siguiente: 
«¡Viva la Confederación Argentina! — Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores. — Buenos Aires, Fe- 
brero 25 de 1852. — Al Excmo. señor Ministro Se- 
cretario de Estado en los Departamentos de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores de la República 
Oriental del Uruguay. La ocupación de la isla de 
Martin García por fuerzas extranjeras fué un me- 
dio de hostilidad adoptado contra el ex goberna- 
dor de Buenos Aires, que no tiene ya objeto, ni 
puede ser continuado, desde que la guerra cesó, y 
la Confederación Argentina se ve libre de la tira- 
nía de aquél. Una de las primeras atenciones del 
Gobierno provisorio ha sido volver á entrar en po- 
sesión de esa isla, que es una parte de su territo- 
rio; y ha dado orden al infrascrito para que diri- 
giéndose á V. E. le prevenga que, del día diez al 
quince del próximo mes de Marzo, partirá de este 
puerto una fuerza suficiente para tomar poxzesión 
de la expresada isla y mantenerla como corres- 
ponde. El infrascrito espera que elevando V. E. 
esta disposición al conocimiento del señor Presi- 


(1) L. Aubruzzi: Efemérides relativas al mapa histórico, 
(2) Ventura Rodríguez: Rectificaciones históricas. 


dente de esa República, se servirá recabar de él 
las órdenes convenientes á fin de que la toma de 
posesión de la isla no encuentre dificultad alguna 
desde el momento que las fuerzas argentinas se 
presenten á ella. Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Luis J. de la Peña. » 

Cuando se recibió esa nota en Montevideo, des- 
empeñaba el P. E. como Presidente del Senado, 
don Bernardo P. Berro, habiendo don Joaquín 
Suárez entregádole el mando el 15 de Febrero de 
1852. No quiso el señor Berro dejar cuestión tan 
delicada para su sucesor, que debía elegirse el 
1.9 de Marzo, — como que en efecto se eligió al se- 
ñor Giró. — Antes de dejar el poder, su Ministro 
de Relaciones Exteriores dió la siguiente respuesta : 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Monte- 
video, Febrero 23 de 1852, — El infrascrito ha re- 
cibido y elevado al conocimiento de $. E. el señor 
Presidente de la República, la nota de V. E. fe- 
cha 25 del corriente, relativa á la posesión de la 
isla de Martín García. S. E. el señor Presidente 
ha ordenado al infrascrito diga á V. E. en con- 
testación, que se han impartido al Ministro de la 
Guerra las Órdenes necesarias, á fin de que dis- 
ponga que las fuerzas argentinas que se presenten 
á tomar posesión de dicha isla lo efectúen sin el 
menor inconveniente. El infrascrito tiene también 
orden muy especial para manifestar á V. E., á fin 
de que tenga á bien ponerlo en conocimiento del 
señor Gobernador Provisorio de esa Provincia, 
que, al dar el Gobierno posesión de la ¡isla citada 
al de Buenos Aires, lo hace salvando todos y cua- 
lesquiera derechos que la República pueda hacer 
valer sobre ella. Cumplidas así las órdenes deS. E. 
el señor Presidente, el infrascrito saluda á V. E. 
con la más alta y distinguida consideración. — 
Alberto Flangini.—Á 8. E. el señor Ministro: de 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argen- 
tina. 

Según se ve,el Gobierno oriental asintió de plano 
á la entrega de Martín García, aunque dejando 4 
salvo todos los derechos de la República. 

«Ministerio de Relaciones Exteriores. — į Viva la 
Confederación Argentina! — Buenos Aires, Marzo 
23 de 1852.— A S. E. el señor Ministro Secretario 
de Estado en los departamentos de Gobierno y 
Relaciones Exteriores de la República Oriental 
del Uruguay, doctor don Florentino Castellanos. 
El infrascripto tiene el honor de avisar á V. E. el 
recibo de la nota que con fecha 28 del ppdo., le 
dirigió el Oficial Mayor de ese Ministerio, comu- 
nicándole haberse impartido órdenes al Ministe- 
rio de la Guerra, á fin de que se efectúe sin el me- 
nor inconveniente la toma de posesión de la isla 
Martín García por las tropas argentinas. Grato 
le es al infrascripto participar á V. E. que en cum- 


MAS — 459 — MAT 


plimiento de órdenes recibidas del Excmo. señor 
Gobernador Provisorio, á cuyo conocimiento elevó 
la nota de V. E., se halla en el deber de declarar 
que el contenido de la nota mencionada, ha ve- 
nido á acabar de persuadirlo de que el Gobierno 
Oriental se halla dispuesto á obrar de consonan- 
cia con sus principios de cordialidad y simpatía 
hacia el Gobierno Argentino. Pero el infrascripto 
tiene especial encargo del Excmo. señor Gober- 
nador Provisorio, para expresar á V. E. que se 
ha enterado con pesar de la reserva que se hace 
al final de la misma nota, de todos los derechos 
que la República Oriental pueda hacer valer so- 
bre la isla de Martín García. El Gobierno de la 
Provincia no puede admitir de manera alguna, esa 
reserva de derechos, por cuanto su admisión im- 
portaría el reconocimiento tácito de derechos que 
el Gobierno ignora asistan, ni hayan asistido ja- 
más, á la República Oriental, sobre la isla de 
Martin García, parte integrante del territorio de 
la Confederación Argentina. El infrascripto tiene 
orden también de avisar á V. E. haber recibido 
aviso oficial de que las tropas argentinas tomaron 
posesión de la isla de Martin Garcia el 17 del co- 
rriente, y que los buques de guerra argentinos que 
las condujeron á ese destino, tomaron á su bordo 
á la guarnición Oriental para conducirla á la Co- 
lonia. El infrascripto aprovecha esta oportunidad 
para reiterar á S. E. el señor Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores las seguridades de su con- 
sideración distinguida. — Luis J. de la Peña.» 
En cumplimiento de las órdenes recibidas, el co- 
mandante don Timoteo Domínguez hizo entrega 
al Jefe argentino Seguí de la isla de Martin Gar- 
cía, retirándose con los 90 hombres de su mando 
á la ciudad de la Colonia, pero negóse á bajar y 
entregar el pabellón nacional, á cuyo objeto tron- 
chó el largo y pesado leño que conservaba al tope 
la enseña de la patria, pronunciando aquella cé- 
lebre frase que ha pasado á la historia: ¡ La ban- 
_ dera oriental no se entrega ni arria! Así fué cómo 


pasó al dominio argentino la codiciada isla de ` 


Martín Garcia, esa masa granítica casi circular, 
cuya posición geográfica y constitución geológica 
evidencian del modo más concluyente que forma 
parte del territorio oriental. 

Martín Soroa. — Arroyo de. — Dpto. de Ro- 
cha. Afluente pequeño del arroyo de Rocha, por 
la margen izquierda, que tiene su confluencia á 
inmediaciones de la ciudad capital de este depar- 
tamento. 

Piartínez. — Paso de. — 
(V 6ase ARENA, paso de la.) 

Masouller. — Marco de. — Brasil y Dptos. de 
Artigas, Rivera y Salto. Está situado en la misma 
cumbre de la cuchilla Negra, en el punto de con- 


Dpto. de Soriano. 


junción con la de Haedo y la de Belén, y á dos- 
cientos metros de las puntas del arroyo de la In- 
vernada, siendo el límite con el Brasil y los de- 
partamentos de Artigas, Rivera y Salto. Es el 
único marco uruguayo- brasilero existente en el 
vértice de estos tres departamentos. Está cons- 
truido de piedra y cal, tiene dos metros y pico de 
altura, su base es casi de la misma dimensión y 
forma cuatro caras que van de mayor á menor, 
es decir que su disposición geométrica es la de una 
pirámide cuadrangular. No tiene inscripción nin- 
guna. Se le llama marco de Masouller 6 Masoller, 
en razón de que á unos cien metros de él se halla 
la casa de este nombre. 

Mata Burros. — Cañada ó Paso. — Dpto. del 
Río Negro. Cerca de la estación Tres Árholes. 

Mata China.— Arroyo.— Dpto. del Río Ne- 
gro. Se rinde al arroyo de las Averías Grande por 
su orilla izquierda, curso superior. 

Mataojo (!).— Arroyo del. — Dptos. de Maldo- 
nado y Minas. Tributa en el arroyo Solís Grande 
por su curso superior, margen izquierda, sirviendo 
de línea divisoria entre los departamentos de Mal- 
donado y Minas. 

Mataojo. — Arroyo del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se rinde por la derecha al arroyo de Mal, 
donado. 

Mataojo. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. Se 
llama también del Oeste á dicho afluente de los 
Rochas, y subafluente del Rocha. 

Mataojo. — Arroyo del.—Dpto. del Río Negro. 
Tributa al arroyo Grande, curso superior, margen 
derecha, entre Pantanoso y Sauce, por igual orilla. 

Mataojo. — Cañada del. — Dpto. de Payeandú. 
Duodécimo afluente por la izquierda del río Que- 
guay, curso superior, entre las cañadas del Cana- 
rio y del Sauce. 

Mataojo.—Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
A fluente del arroyo de Soto por la izquierda. 

Mataojo. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Con otros de igual categoría constituye Ins fuen- 
tes del arroyo de los Corrales, tributario del curso 
superior del río Queguay. 

Mataojo. — Cuchilla del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Esta cuchilla 6 sierra, pues ambas designa- 


(1) MATAOJO. — Sapotáceas, — Lucuma Mol., Lucuma nerti- 
folia Hook. et Arn. in Hook. Journ. Bot. (1848). Álzase hasta 
O metros, cuya madera, cuando es de corazón, es fuerte y muy 
durable, y densa 0.705, siendo así que los postes duran ega- 
nos muchos años bajo la tierra; tiene un hermoso follaje y 
en Diciembre se cubre de flores blanco verdosas, fraganutes ; 
el fruto es aovado, color verde, no comestible, Las ramas se 
emplean mucho para cubrir enramadas y en las fiestas para 
adornos en las calles; es un combustible que produce bastante 
calor, pero el humo es nocivo para los ojos. ( Mariano B. Be- 
rro: La vegetación uruguaya: plantas que se hacen cdi dió 
por alguna propicdad útil 6 perjudicial. ) 
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ciones se le aplican, arranca del nudo de los Pe- 
nitentes y se dirige hacia el S., terminando, según 
el mapa del departamento de Maldonado trazado 
por el señor don Jorge Duret, en la punta de la 
Ballena. La cuchilla á que aludimos recorre, pues, 
todo este departamento de N. á S., y como es es- 
cabrosa en parte, y en parte ondulada, permite el 
tránsito de uno á otro flanco por medio de las di- 
ferentes abras que en ella se encuentran, algunas 
de las cuales dan paso á varios arroyos que van 
de la vertiente O. de la cuchilla del Mataojo á la 
del Este. 

Mataojo. — Cuchilla del. — Dpto. del Salto. 
Derivación occidental de la cuchilla de Haedo, 
terminando en la confluencia del arroyo Mataojo 
Chico en el río Arapey, á los que sirye de línea di- 
visoria de agua. 

Mataojo. — Paso del. — Dpto. de Canelones. 
Es un vado del Canelón Grande, más abajo de la 
estación Margat, y se llama así por la mucha rama 
de este arbusto que hay en sus costas. 

Mataojo. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. 
En el Sarandí, afluente del Sauce, el cual, á su 
turno, se echa en el arroyo Negro. 

Mataojo. —- Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la picada del Contrabando y la 
de la Salamanca, todas en dicho río. 

Mataojo.—Picada del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Sobre el cauce superior del río Tacuarí, como 3 
kilómetros para arriba del paso de la Cruz y como 
12 kilómetros al $. de la ciudad de Melo. En esta 
picada pasó á volapié la guarnición de la hoy ciu- 
dad de Melo, la noche del día 15 de Octubre de 
1864, en número de 650 hombres, después de ha- 
berse batido toda esa tarde con la vanguardia del 
ejército brasilero, aliado al General Venancio Flo- 
res, rechazándola victoriosamente de los alrede- 
dores de dicha ciudad, que fué evacuada por pre- 
ceder Órdenes del general en jefe del ejército gu- 
bernista para incorporar dicha guarnición á ese 
ejército, que á la sazón operaba sobre las tropas 
acaudilladas por aquel general aliado al Imperio 
del Brasil. La guarnición acampó esa noche apo- 
yando su derecha sobre la misma picada y en la 
margen derecha del mencionado río, que allí es de 
poco cauce: al día siguiente permaneció en la 
misma posición sin ser molestada por el ejército 
invasor imperialista mandado por Mena Barreto 
y compuesto de más de dos mil hombres, acam- 
pados en las cercanías y en la entonces villa de 
Melo. El coronel Angel Muniz, — jefe interino de 
la guarnición por encontrarse herido el jefe supe- 
rior, — hizo repasar cien tiradores en dicha picada 
al mando del valiente capitán Nereo Rosas, con 
objeto de disputar al enemigo el vado del arroyo 
los Conventos; pero los ocupantes de Melo no osa- 


ron intentar el vado, ni desprendieron fuerza al- 
guna en persecución de la guarnición, que á los 
diez días de lenta marcha se incorporó al ejército 
nacional mandado por el Brigadier General Ser- 
vando Gómez, en Salinas, en frente á la villa del 
Durazno. En esa misma picada, el año 1851, es- 
tando una fuerte columna invasora, compuesta 
también deorientales y brasileños, el capitán Fran- 
cisco Cordero, con unos cincuenta tiradores, pasó 
tiroteado y muy apretado por los invasores, sin 
haber sido deshecho y defendiendo después el 
vado contra fuerza cuatro veres más numerosa. 

Mataojos. — Arroyito de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Décimosexto afluente, por la derecha, curso 
medio, del río Queguay, entre las cañadas de los 
Molles y la Pantanosa. 

Mataojo Chico. — Arroyo del. — Dpto. del 
Salto. Tiene sus cabeceras en el flanco occidental 
de la cuchilla de Haedo y se echa por la izquierda 
en el curso superior del río Arapey. 

Mataojo Grande. — Arroyo del. — Dpto. del 
Salto. Nace del flanco occidental de la cuchilla de 
Haedo, y después de recorrer un largo trayecto s6 
rinde al río Arapey por su orilla izquierda, curso 
superior. El Mataojo Grande es algo tortuoso, y 
con sus afluentes los arroyos Tigre, Mauricio, de 
la Horqueta y otros varios, riega la extensa pla- 
nicie limitada por una sección de la cuchilla de 
Haedo y las del Mataojo y de las Cañas. 

Mata Perros. — Arroyito. — Dpto. de Monte- 
video. Pequeño tributario del arroyo del Migue- 
lete por su curso inferior, orilla derecha. 

Mata Perros. — Cañada. — Dpto. de Paysan- 
dú. Séptimo afluente del río Queguay por su mar- 
gen derecha, curso superior. 

Mata Perros. — Arroyuelo ó cañada. — Dpto. 
del Salto. Pequeño tributario de la margen dere- 
cha del río Arapey, hacia sus fuentes. 

Mata Siete. — Arroyo del. — Dpto. de Canelo 
nes. Este arroyuelo, de unos nueve ó diez kilóme- 
tros de extensión, despréndese de las faldas del 
ramal de la cuchilla Grande Superior que divide 
en dos vertientes generales el departamento de Ca- 
nelones. Corre de NO. á SE., viniendo á engrosar 
el caudal del arroyo del Sauce, por su margen iz- 
quierda. Su principal tributario por la derecha es 
el arroyo del Vizcaíno, ó Chaqueta de Cuero, y por 
la izquierda la cañada de San Antonio 6 Pajas 
Blancas. La línea del ferrocarril que establece co- 
municación entre Montevideo y Nico Pérez, lo 
atraviesa poco después de reunírsele el Vizcaíno. 
Afirman vecinos antiguos que el nombre de Mata 
Siete le vino á este arroyuelo de un hecho de ar- 
mas ó crimen político que, en tiempos apartados, 
tuvo lugar en sus proximidades, del que resulta- 
ron siete muertos. Más tarde residió en aquel pa- 
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raje cierto individuo de costumbres singulares, 4 
quien por vivir en las inmediaciones del punto 
donde acaeció el suceso de sangre de que se ha 
hecho mención, distinguiéronle sus convecinos con 
el terrorífico mote de Perico Mata Siete. Y cuen- 
tan que el tal Perico Mata Siete era un incansa- 
ble bebedor de la sabrosa infusión del ilex mate, 
tanto, que siempre que salía á caballo, llevaba con- 
sigo, sujeta á la cabezada del lomillo, una pequeña 
tipa ó cestita de cuero, llena de yerba, en previ- 
sión de que este artículo pudiera faltar en alguno 
de los ranchos á que pensaba llegar, que si era 
casa en la que ya lo conocían, en seguida lo hacían 
pasar á la cocina, donde él mismo, con su yerba 6 
la que le proporcionaban, preparaba su predilecto 
cimarrón, entregándose luego á los halagos de su 
arraigado vicio. Y sin levantar la vista 6 mirando 
apenas ppp el rabillo del ojo á loa demás circuns- 
tantes, el mateador sempiterno solía excu-arse de 
ofrecerles un amargo, semi articulando esta frase 
irónica : «No los convido poque ta fío.» Y esto lo 
expresaba con la mayor impasibilidad, aun cuando 
indiscretamente el vapor se escapara por el estre- 
cho pico de la pava tradicional. Transcurrían las 
horas, y Perico Mala Siete siempre saboreaba el 
amargo, que «taba fío,» según él, y agregando nue- 
vas cantidades de agua á la que bullía en la pava, 
y los demás... tragando saliva (en la hipótesis de 
que no se hubieran munido de otro mate) y oyendo 
alguna que otra vez el sarcástico cumplido del im- 
perturbable Perico, que, con mucha intermisión de 
tiempo, murmuraba con socarronería: «No los con- 
vido poque ta fío. » 

Mataojo de Solís. — Pueblo del. — Dpto. de 
Minas. (Véase Sorfs, pueblo de.) -> 

Mataojo del Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. 
de Paysandú. Afluente décimocuarto del río Que- 
guay por su orilla izquierda, curso superior. Tiene 
como tributaria la cañada Grande. 

Mateos. — Arroyo de. — Dpto. de Rivera. Tiene 
su origen cerca de los cerros Blancos, en la cuchi- 
lla del Fuego, y corriendo al SO. desagua en el 
Y aguary, por la margen izquierda, un poco al N. 
de la picada del Layado. 

Matreros (1), — [sla de los. — Dpto. de Rocha. 
Se halla en el caudaloso río Cebollatí. 

Maturrango (2),— Arroyo del. — Dpto. de Ro- 
cha. «El arroyo del Maturrango que aparece en 
los mapas como tributario del arroyo Garzón, no 
existe (3),» 


(1) Véase la nota de la página 28, columna de la derecha, 

(2) MaATURRANGO, m, — Be dice del que no sabe montar bien 
á caballo, También se aplica al que hace las cosas con tor- 
peza, dificultad, etc. 

(3) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 


departamento de Rocha, 
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Maturrango. — Cuchilla del. — Dpto. de Ro- 
cha. Alturas y ramales muy conocidos, continua- 
ción de la sierra de la Carbonera, que constituyen 
el medio más importante de la cuchilla Real, que, 
como representante en la Grande del país, viene 
de la del Carapé, y va al Brasil por el E. 

Mauá (1). — Isla de. — Dpto. de Soriano. Está 
en el río Negro, adyacente á los campos que per- 
tenecieron á la Sociedad Pastoril del Uruguay. 

Maulas. — Arroyo de las. —Dpto. de Soriano. 
Limita en parte los campos que fueron del Barón 
de Mauá y tributa al río Negro por la izquierda. 
Aliméntanlo varios arroyuelos y cañadas, siendo 
la principal entre los primeros el de las Maulas 
Chico. En Abril de 1892 se libró al servicio pú- 
blico un puente de dos arcos, construído sobre 
este arroyo, cuyo costo fué de pesos 2,325 con 66 
centésimos, suma que sufragaron con su caracte- 
rística generosidad y reconocido patriotismo los 
señores don Julio Lamarca, don Juan Maza y el 
doctor don Saturnino A. Camp, á la sazón Di- 
putados y Jefe Político respectivamente, del de- 
partamento de Soriano. La Comisión encargada 
de sn ejecución la componían el doctor don Benito 
M. Cuñarro, el doctor don Saturnino A. Camp y 
el señor don Juan H. Soumastre, siendo el Maes- 
tro constructor don Pedro Rovira. En cuanto á 
los planos y concepción de la obra, se debe á su 
director científico el señor don Alfredo Massue. 

Maulas Chico. — Arroyuelo de las. — Dpto. de 
Soriano. Se rinde al arroyo de las Maulas por la 
izquierda. Está provisto de una buena alcantari- 
lla para su desagüe. 

Maurat. — Arroyito 6 cañada. — Dpto. de Ca- 
nelones. Límite de las secciones del Tala y San Bau- 
tista. Afluye al arroyo del Tala por la izquierda, 

Manrieio. — Arroyito de. — Dpto. del Salto. 
Débil tributario del Mataojo Grande, afluente del 
río Arapey por su curso superior. 

Mauricio. —A rroyuelo de.— Dpto. de San José. 
Nace en la vertiente meridional de la cuchilla de 
San José y desagua en el Plata. Son sus afluen- 
tes varias cañaditas insignificantes. El Mauricio 
corre por terrenos arenosos, 

Mauricio. — Barrancas de Mauricio 6 del Me- 
dio. —Dpto. de San José. Recibe esta segunda de- 


(1) El barón de Mauá contribuyó en otros tiempos, con su 
gran espíritu de empresa, al fomento del comercio, de la banca 
y de la gauadería, fundando un Banco en Montevideo con ra- 
mificaciones en las principales ciudades de la República, creando 
una sociedad con objeto de especular en la cría de ganados, á 
la cual se dedicó con ahiuco y perseverancia y entregándose 
á otras varias especulaciones, á cuyo amparo vivió mucha gente 
y engrosaron no pocos capitales, Desgraciadamente todo fué 
desapareciendo, vino á menos su iniciador, y hoy sólo queda 
su nombre vinculado á los campos que le pertenecieron y á 
uno de los diques de la ciudad de Montevideo. 
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nominación por encontrarse situadas entre las de 
San Gregorio y Santa Lucía. Son análogas á és- 
tas y están limitadas por el arroyo de San Grego- 
rio al O. y el de Mauricio al E. La parte central 
forma una ensenadita muy abierta. 

Maya.— Picada de. — Dpto. de Cerro Largo. 
En el río Yaguarón. Suponemos que sea la que 
el coronel don Gabino Monegal denomina, en su 
pequeña carta geográfica de la República, paso de 
Hipólito. 

Mazangano. — Cañada de. — Dpto. del Du- 
razno. Vierte sus escasas aguas en el río Negro y 
circula entre el arroyo de Tía Jacinta y la cañada 
de Risso, tributarios del mismo río hacia el O. del 
departamento, 

Mazangano. — Lagunas de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Grupo de pequeñas lagunas que están á 
orillas del ríe Negro, junto al paso de Mazangano. 

Mazangano ó Melo. — Paso de. — Dptos. de 
Tacuarembó, Rivera y Cerro Largo. Sobre el río 
Negro, por donde pasa el camino que va á la ciu- 
dad de Melo y separa el departamento de Rivera 
del de Tacuarembó. 

Mazzini (1), — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fué fundado por don Florencio Escardó el 15.de 
Agosto de 1879. Se halla contiguo al barrio Ca- 
prera. 

Médano Alto. — Collado. — Dpto. de Canelo- 
nes. Inmediato al punto en que se reune el ba- 
ñado de las Toscas, sección de Pando, levántase 
una pequeña eminencia en forma de loma, lla- 
mada el Médano Alto, en cuya falda por la parte 
del O. abundan las rocas feldespáticas, raras en 
los demás parajes de aquellos contornos. Se le 
califica de médano por la circunstancia de ser su- 
mamente arenoso en la parte que mira al S. En 
la época en que los charrúas poblaban las már- 
genes del río de la Plata, este pequeño collado 


(1) MazzinI José. — Célebre patriota italiano. Afiliado desde 
1830 á la sociedad de los carbonarios, vióse perseguido por la 
policía y tuvo que emigrar, Desde Marsella fundó otra socie- 
dad titulada «Dio e popolo» ó la «Joven Italia», que aspiraba 
á conquistar inmediatamente la independencia de su nación, y 
organizó un ejército; pero sufrió dos derrotas que lo aniquila- 
ron. Después de vagar algunos años más en la emigración, con- 
tóse entre los voluntarios que siguieron á Garibaldi, y dominó 
en Roma como dictador cuando el papa Pío 1X huyó á Gaeta ; 
pero tuvo que refugiarse en Suiza cuando los soldados france- 
ses entraron para apoyar al Papa. Contrató después el emprés- 
tito llamado «mazziniano», con cuyos recursos organizó una 
nueva sublevación en Milán, El triunfo de los austriacos le obligó 
á fugarse, y desde el extranjero prosiguió con incausable per- 
severancia organizando sociedades republicanas y motines ; mas 
nu pudo volver á Italia por no ser partidario de la casa do Sa- 
boya. Fué elegido diputado por Mesina en dos legislaturas su- 
cesivas, pero su elección fué anulada, Este célebre agitador, 
apóstol incansable de la libertad y de la democracia, nació en 
1808, muriendo en 1872. (Delfín Donadío: Novísimo Dicciona- 


rio Enciclopédico. ) 


sirvió acaso de campamento á alguna tribu, pues 
en el costado S., diseminadas en la arena, vense 
muchas piedras, toscamente labradas, de distintas 
formas, tamaños y calidades, que indudablemente 
fueron conducidas á aquel punto por los aboríge- 
nes, pues no son propias de aquel suelo. 

Médanos. — (Véase DUNAS.) 

Médanos. — Bañado de los. — Dpto. de Rivera, 
Nace en la cuchilla del Cuñapirú, corriendo al È., 
y desagua en la margen derecha del arroyo del 
mismo nombre, al S. del paso de la Calera. 

Médanos. — Cuchilla de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. La que desprendiéndose de la del Queguay 
va hacia el NO., encerrando con ésta y la del Vi- 
cheadero 6 Carumbé la cuenca del arroyo de este 
nombre. También se la llamó cuchilla de las Tie- 
rras Coloradas. 

Médanos. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Insignificante afluente del Uruguay, al 8. 
de la barra del arroyo Malo en dicho río. 

Medina. — Arroyo de.— Dpto. de Cerro Largo. 
Más que arroyo se debe clasificar de cañada ese 
abundante cauce de algunos afluentes del río Ta- 
cuarí, y no de la laguna del Negro, estando la con- 
fluencia como dos kilómetros para abajo del paso 
del Sauce, donde el cauce del Tacuarí forma taw- 
bién el bañado llamado de Medina. 

Medina. — Bañado de. —Dpto. de Cerro Largo. 
Más que arroyo, se debe clasificar de cañada que 
pestañea la margen septentrional de una laguna 
abundante en peces, de que la población de Melo 
ha sabido aprovecharse. La laguna del Negro es 
la que, por la misma margen izquierda del Ta- 
cuarí, hace barra entre los pasos de los Carros y 
del Sauce, como seis kilómetros para arriba de la 
barra del bañado ó cañada de Medina. En las na- 
cientes, 6 sea en la parte superior del cauce de este 
bañado, no bay ningún pantano de gran exten- 
sión, como queda dicho en otro sitio; muy al con- 
trario de eso, las aguas se deslizan por entre hon- 
donadas de altas colinas que forman estribos me- 
ridionales de la cuchilla Grande Superior; sólo en 
la parte inferior y como á distancia de tres ó cua- 
tro kilómetros, para arriba de la confluencia, es 
que varía, á trechos, la naturaleza del cauce, ex- 
tendiéndose, en parte, en bañado pantanoso y de 
difícil vado. Tampoco el camino departamental de 
Melo á Artigas cruza el bañado de la referencia ; 
el que lo cruza es el camino nacional á Melo, como 
á diez y ocho kilómetros al O. de esta ciudad. La 
denominación de Medina proviene del apellido de 
uno de los primeros propietarios pobladores del 
campo comprendido entre dicho bañado al E. y 
SE.; la laguna del Negro al O.; la cuchilla Grande 
Superior al N., y el Tacuarí al S. Tiene por prin- 
cipal afluente de su margen izquierda, y como Áá 
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seis kilómetros de la barra, la cañada del Sarandí, 
denominada también, entre el vecindario, por de 
Ignacio Saco, por la circunstancia de que en la 
parte superior de su cuenca, que llega hasta la 
cuchilla Grande Superior, se encuentra la estan- 
cia del rico hacendado que se llamó Ignacio Sil- 
veira (a) Saco. Este caudaloso afluente recibe, por 
la margen izquierda, el desagüe de la cañada de 
los Manantiales, luego arriba del punto en que la 
atraviesa el camino nacional, y de allí para abajo 
se denomina bañado de Rebollo, por encontrarse 
la estancia del antiguo propietario Julián Rebollo, 
ya extinto, poblada en su margen izquierda. La 
antigua población de Medina, que más tarde y 
hasta hoy se conoce por estancia de Borche, se en- 
cuentra como un kilómetro para arriba del paso 
real del bañado de Medina y en la margen dere- 
cha de éste. El rincón formado por dicho bañado 
y el Tacuarí se denomina del paso del Sauce, y 
es de pertenencia del General Justino Muniz, que 
fuera después oficial del coronel Tomás Borche. 

Medina. — Cerro de. — Dpto. de Paysandú. 
Forma parte del grupo de quince cerros, descrito 
en la página 244. (Véase Dos HERMANOS, cerro 
de los.) 

Media Luna. — Zanja de la. — Dpto. de Arti- 
gas. Nace en la vertiente austral de la cuchilla de 
los Tres Cerros y desagua en el Cuaró Grande. 
Cuando hubo los primeros rodeos de ganados se- 
mi costeados en estos parajes, uno de los primeros 
fué instalado en una colina hacia la margen dere- 
cha de la zanja prenombrada, y para facilitar un 
mudadero de caballos, hizo allí el hacendado don 
Constantino García un cerco de palo á pique en 
forma de media luna, así como la mitad de un co- 
rral. El motivo de no hacerse un corral completo 
fué el de no facilitar sitio oculto á los que se ocu- 
paban en «tuzar» yeguadas ajenas. 

Medio. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo de las Conchas, y éste á su 
vez del de los Perros, el cual se echa en el de la 
Carpintería. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. Corre 
de $. á N. y se echa en el arroyo Barriga Negra, 
después de recorrer una extensión no menor de 40 
kilómetros. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. del Río Negro. 
Limita por el E. el rincón delas Mulas y descarga 
en el río Negro. Recibe ese nombre, indudable- 
mente, por encontrarse entre sus congéneres el Ro- 
lón y el Molles Grande. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. 
Afluente del Cuñapirú. Nace en el lugar llamado 
cerro Blanco, situado en el tercio inferior de la cu- 
chilla de los Corrales y á unos seis kilómetros de 
la mina de oro Santa Ernestina. Desagua en la 


margen izquierda del Cuñapirú, entre el paso de 
las Piedras y la barra del arroyo de los Corrales. 
También se le llama arroyo de San Pablo. 
Medio. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. Pri- 
mer afluente de este nombre que posee el río San 
Salvador, por su derecha, hacia sus puntas. 
Medio. — Arroyuelo del. — Dpto. de Soriano. 


- Segundo afluente de este nombre que posee el río 


de San Salvador, por su izquierda, hacia su con- 
fluencia en el Uruguay. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. Tri- 
butario por la izquierda del arroyo del Durazno, 
más arriba de la barra del Duraznito en este úl- 
timo. 

Medio. — Gaju del arroyo del. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. (Véanse Gago del Medio, Gayo del 
Norte y GaJo del Sur. ) 

Medio. — Canal del. — Río de la Plata. «Lla- 
man así al canal formado por el banco Chico y el 
de Ortiz. Es más profundo que el canal del Norte 
y el del Sur y sirve de paso á los buques que ca- 
lan más de 4 metros 4 (16 pies ). Se hallan en él 
de 6 metros 4 á 9 metros 7 (23 á 35 pies ) de agua, 
fondo fango, hasta que se llega por el través de 
la punta de Santiago. Deede este sitio el braceaje 
disminuye progresivamente hasta 5 metros 8 (21 
pies) cerca de la rada de Buenos Aires (1).» 

Medio. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Pequeño afluente del arroyo de San Ramón, tri- 
butario del arroyo de las Cañas. 

Medio. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Se echa en el arroyo de San Francisco, Chico, por 
su margen derecha, curso medio, De ahí, tal vez, 
su nombre. Síguele, por la misma orilla, la cañada 
del Tajamar. 

Medio. — Cañada del. -— Dpto. de Paysandú. 
Duodécimo afluente del río Queguay por su mar- 
gen derecha, curso superior. 

Medio. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Concurre al río Daymán por su ribera izquierda, 
curso medio, entre la cañada del Totoral por el 
O. y el arroyo del Sauce por el E, 

Medio. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un tributario del arroyo Guayabos Chico, el 
que se echa en el Grande, y éste, á su turno, en el 
río Queguay. 

Medio. — Cañada del. — Dpto, de Paysandú. 
Afluye al Guabiyú por el curso medio, margen iz- 
quierda. 

Medio. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. Ter- 
cer afluente de este nombre que posee el río San 
Salvador, casi por el centro de su curso medio, 
margen izquierda. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual para la navegación del río de 
la Plata y de sus principales afluentes. 
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Medio. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. Per- 
tenece al grupo de quince cerros, ya enumerados y 
descritos en la página 244. ( Véase Dos HERMA- 
NOS, cerro de los.) 

Medio. — Cerro del. — Dpto. de Rocha. « Más 
al interior del departamento hay una pequeña emi- 
nencia completamente solitaria, entre extensas lla- 
nuras vecinas á los pantanos, que viene á formar, 
geográficamente considerada, un ambas (1), de los 
que hay pocos ejemplos en la América del Sur. En 
aquella campaña le dicen cerro del Medio (2),» 

Medio. — Cuchilla del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Cuchilla en la cual tiene sus orígenes el arroyo de 
Luján, afluente del Tacuarembó Chico. 

Medusa. — Banco de. — En el río de la Plata, 
al SSO. del banco de Arquímedes, del que dista 
10 millas. Sobre él se sondan 5 metros 3, 6 sea 19 
pies, fondo arena. Cerca de él está el banco de 
Narciso. 

Meireles. — Paso de. — Dptos. de Canelones y 
Florida. Está en el río de Santa Lucía, al E. de 
la barra del Santa Lucía Chico, poniendo en fá- 
cil é inmediata comunicación á los departamentos 
de Canelones y Florida. 

Meldroza. — Islote. — Dpto. de Montevideo. 
Está frente á la ensenada que forman la punta 
Brava de Carretas y la del Buceo. Entre ella y la 
playa hay de 6 á 7 metros de profundidad. 

Melenses. — Denominación que se aplica á las 
personas nsicidas en la ciudad de Melo, capital del 
departamento de Cerro Largo. | 

Melgarejo. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
Es un paso en el Canelón Grande, á un kilóme- 
tro de distancia de la estación Margat. Está entre 
dicha estación y el paso del Mataojo. | 

Melilla, — Rincón de. — Dpto. de Montevideo. 
El formado por el arroyo de las Piedras, el Colo- 
rado, èl río Santa Lucía y la vertiente septentrio- 
nal de la cuchilla de Pereira. 

Melo. — Ciudad de. — Dpto. de Cerro Largo. 
«En el año 1790 el Virrey don Pedro de Melo 
mandó levantar un portón en el Cerro Largo, do- 
tándolo del correspondiente destacamento, con el 
objeto de contener el contrabando que se hacía de 
la provincia de Río Grande, destinando al fomento 
de aquel plantel de población, llamado la Guar- 
dia de Melo, el producto de los crecidos comisos 
que se hacían. Éste fué el origen de la villa de 
Melo. Sirvió por muchos años de Comandancia de 
frontera. En 1805 fué erigida en curato bajo la ad- 
vocación de San Rafael, nombre del Virrey enton- 
ces del Río de la Plata, Marqués de Sobremonte.» 


(1) Ambas, — Nombre de una cadena de montañas de Abisi- 
nía, muy elevada y casi inabordable. Muchas de sus crestas tie- 
pen más de 4000 metros. 

(2) B, Sierra: Apuntes para la geografía de Rocha. 


Así explica el señor don Isidoro De-María la fun- 
dación de la actual ciudad de Melo; pera cuenta 
más circunstanciada de su creación da el acta si- 
guiente: 


FUNDACIÓN DE MELO 


«En la costa del arroyo que se denomina Ta- 
cuarí, á veinte y siete días del mes de Junio de 
mil setecientos noventa y cinco años. Yo, don Agus- 
tín de la Rosa, capitán de infantería y comandante 
de los campos (parte oriental del río Uruguay ) y 
Guardia nueva de Melo, nombrada hasta aquí el 
Cerro Largo, con comisión y facultad del Excmo. 
señor don Pedro Melo de Portugal y Villena — 
actual virrey, gobernador y capitán general de es- 
tas provincias, para la creación de una nueva Vi- 
lla, salí de mi guardia en consorcio del teniente 
de caballería de Blandengues, don Manuel D. Le- 
sarazu y otros individuos, y como á distancia de 
ocho euadras de ella, y como á seis de dicho arroyo, 
sin brújula ni otro instrumento alguno que una 
cuerda de trescientas varas, tomando por base los 
cuatro vientos cardinales éinvocando el santo nom- 
bre de Dios (principio, medio y fin de todas las 
cosas) y el de mi augusto soberano Carlos 1V (que 
la Providencia conserve para bien de sus pueblos), 
cuadré una plaza de á cien varas por cada un 
frente á los referidos cuatro vientos, señalando 
desde el punto de ella la dirección y rectitud de 
sus calles y cuadrando en cada uno de sus fren- 
tes cuatro sitios solares de á veinte y cinco varas 
cada uno, con sus correspondientes cincuenta de 
fondo, para repartir á otros moradeves á preven- 
ción de ocupante, señalando así mismo en las cua- 
dras colaterales otros varios de á cincuenta de 
frente y cincuenta de fondo con concepto á la ma- 
yor comodidad y extensión de los ocupantes, y que 
por este orden se entiendan en todas las demás á 
fin de equilibrar el beneficio con los primeros mo- 
radores de la referida plaza. Y depracticadas er 
tas diligencias antes de señalar pertenencia alguna 
en propia persona, acordamos todos los congrega- 
dos, de que en memoria de tan loables deseos y 
benéfica liberalidad con que dicho señor Exemo. 
deseaba beneficiar al público con tan buena obra, 
se sirviese de nombrar desde aquel día la Villa de 
Melo, reservando á la elección de dicho señor 
Excmo. el nombre del santo tutelar que debía ele- 
gir por Ahogado y Patrono de sus moradores; 
para cuya constancia lo firmo en el citado lugar, 
día, mes y año. — Agustín de la Rosa.» 

Á los cien años de fundada la villa de Melo, fué 
elevada á la categoría de ciudad, como se des- 
prende de la siguiente ley : 

Ley declarando ciudad á la villa de Melo. — Po- 
der Legislativo. —El Senado y Cámara de Repre- 
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sentañtes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General, decretan : 
Artículo 1.2 Desde el 27 de Junio de 1895, fecha 
del primer centenario de su fundación, declárase 
Ciudad á la Villa de Melo, capital del departa- 
mento de Cerro Largo, con todas las prerrogativas 
consiguientes á ese ramo. 
Art, 2.0 Comuníquese, etc. 
. Sala de Sezlones del Honorable Senado, en 
Montevideo, á 22 de Mayo de 1895. — EDUARDO 
CHUCARRO, Presidente.—E. Laviña, 2." Secretario. 
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rándose algunos edificios y obras públicas, como 
la fuente de piedra granítica adquirida y mandada 
levantar por la Junta E. Administrativa para or- 
nato y servicio público, colocación de la piedra 
fundamental del hospital de caridad, el puente del 
Sangrador, etc., etc. Melo es una hermosa pobla- 
ción de más de 7000 almas, situada sobre la mar- 
gen izquierda del río 'Tacuarí. Sus alrededores son 
pintorescos. Las calles, bastante anchas y bien po- 
bladas, se hallan en buen estado de conservación, 
siendo dos sus plazas principales. La edificación es 


VISTA DE UNA PARTE DE LA CIUDAD DE MELO 


Los progresistas habitantes de Melo celebraron 
con gran pompa y mucho regocijo el centenario 
de esta población, iniciándose las fiestas, que du- 


raron tres días (26, 27 y 28 de Junio de 1895 ), con 


la lectura del acta preinserta hecha por la persona 
que representaba en aquel acto al venerable an- 
ciano: General don Agustín Muñoz (1), é inaugu- 


(1) El General Muñoz falleció en Mayo do 1897, á la edad 
de cien años cumplidos, Nació en Melo el 21 de Abril de 1797, 
siendo sus padres don José Muñoz (uno de los cuatro prime- 
ros vecinos de la creación de don Agustín de la Rosa) y doña 
María Atanasia Palacios. Vivió siempre y murió en la casa le- 
vantada por su padre en aquellos apartados lugares, mereciendo 


59. 


una mezcla de construcciones antiguas y moder- 
nas, figurando entre las últimas la iglesia parro- 
quial, la capilla de Nuestra Señora del Carmen, 
construída por cuenta y orden de don Manuel Só- 
fora en la plaza de la Independencia, la casa de la 
Sociedad Española, etc. Las antiguas se hallan 
provistas de techos de teja acanalada que se fa- 
brica en el mismo departamento. Las calles no es- 
tán empedradas, pero el tránsito ha endurecido el 
piso de tal modo, que cuando llueve no se forman 


el aprecio de los buenos, En la guerra fué valiente y hourado, 
Su foja de servicios es brillante, Jamás recibió ninguna herida, 
ui tan siquiera una leve contusión. 


MEL 


pozos, como sucede en otros pueblos de campaña: 
la calidad gredosa del terreno y los cuidados de 
las autoridades municipales contribuyen á su con- 
servación. La sociedad de Melo es muy culta y pro- 
gresista, lo que explica la existencia de periódicos, 
sociedades literarias y de beneficencia, buenos es- 
tablecimientos de educación, una biblioteea con 
5000 volúmenes, fundada por don Remigio Caste- 
llanos cuando desempeñó el cargo de Jefe Político 
del departamento de Cerro Largo, imprentas, tea- 
tro, escuelas, etc. El comercio es activo, laborioso 


MELO: FUENTE GRANÍTICA 


y está caracterizado por una honestidad verdade- 


ramente castellana. El cementerio encierra exce- . 


lentes obras de arte aplicadas al ornamento de los 
panteones, figurando en primera línea el monu- 
mento levantado sobre la tumba de don Manuel 
de la Cruz Meneses, notabilísimo trabajo de es- 
cultura en mármol debido al cincel de Carli, ar- 
tista de Génova. Hasta hace poco, entre las vi- 
viendas que tiene la ciudad en los suburbios ha- 
bía una que era una reliquia histórica: el rancho 
en que murió el Brigadier general don Fructuoso 
Rivera, situado en la costa del arroyo de los Con- 
ventos. Hoy no existe. Su propietario la derribó 
para levantar sobre el mismo terreno otra más 
arreglada á sus necesidades y conveniencias. 

La ciudad de Melo ha sido teatro de interesan- 
tes episodios históricos. «El 30 de Octubre de 18UL 
las fuerzas españolas que ocupaban la frontera de 
la Banda Oriental, fueron desalojadas por el go- 
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bernador de Río Grande, el cual se apoderó de la 
entonces villa de Melo, así como de una buena 
porción de territorio uruguayo y de las Misiones, 
so pretexto de la guerra que Portugal había de- 
clarado á España. El 23 de Julio de 1811 entró en 
Melola vanguardia del ejército portugués al mando 
del General don Diego de Souza, que venía en ayuda 
de los españoles contra los patriotas que sitiaban 
á Montevideo. Después de la batalla de Ituzaingó, 
Melo sirvió de cuartel «le invierno á los patriotas 
acaudillados por Lavalleja, que reemplazó á Al- 
vear en el mando del ejército hasta que se co- 
menzó la tercera campaña contra el Brasil. El 10 
de Abril de 1833, el coronel Olazábal, con tropas 
revolucionarias de Lavalleja, ocupó la villa, que 
sitiaba desde el día 7 y que estaba defendida por 
el coronel Pozzolo; siendo poco después derrotado 
por el Presidente Rivera, salido á campaña para 
combatir á los revoltosos. El 19 de Agosto de 1544, 
Melo, defendida por el coronel oribista don. Dio- 
nisio Coronel, es atacada por el General Rivera, 
que no logra rendirla; y quien el 23, aproximándose 
Urquiza, tiene que abandonar el sitio principiado 
el 12 por tropas de Cabral, quien sucumbió com- 
batiendo el 21. Finalmente, el General Rivera vol- 
vió, el 11 de Febrero de 1845, á sitiar esta plaza, 
cuyo jefe, el precitado don Dionisio Coronel, la 
defendió valerosamente (1).» Posteriormente la ca- 
pital del departamento de Cerro Largo, como los 
demás pueblos de la campaña, ha sufrido las con» 
secuencias de las guerras civiles, 

Melo. — Estación pluviométrica. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Está instalada en la ciudad cabeza del 
departamento y pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya. 

Melo.—Paso de. —Dpto. de Cerro Largo. Vado 
en el Yaguarón, entre el paso de Centurión y la 
picada de Gregoria, según el mapita del señor cor 
ronel don Gabino Monegal. Ningún otro mapa lo 
registra. 

Melo. — Paso de. — Dptos. de Cerro Largo, Ri- 
vera y Tacuarembó. (Véase MAzaNGANO Ó MELO, 
paso de.) 

Melones. — Cerrito de.— Dpto. de Montevideo. 
Pequeña eminencia al E. del departamento de la 
capital en las inmediaciones de los bañados de Ca- 
rrasco. Su nombre es el del antiguo vecino de ese 
paraje, don Antonio Melones, propietario primitivo 
de esos campos. 

Mellado. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. Pe- 
queño afluente del río Daymán por su margen de- 
recha y curso medio. Aliméntanle varias cañadas 
y la zanja del Sauce, importante ésta por dispo- 
ner de aguada permanente. 


(1) L. Ambruzzi: Efemérides relativas al mapa histórico. 
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Mellizos. — Pasó de los. — Dptós. de Paysan- 
dá y Río Negro. En el curso superior del arroyo 
Negro, para arriba de la confluencia del arroyo 
Sarandizal en dicho arroyo Negro. 

Mellizos. —Paso de los.— Dpto. del Río Negro. 
En el arroyo Grande, curso superior, para arribade 
la confluencia del Sarandí Grande en el primero. 

Méndez. — Arroyo de los. — Dpto, del Balto. 
(Vénee Toro, arroyo del.)  . 

Méndez. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. En 
el arroyo del Colla, hacia su curso superior, á unos 
30 kilómetros de sus nacientes. En la margen de- 
recha del arroyo y á la altura del paso existe un 
campo que pertenecía á un señor Méndez, y de 
aquí le vino el nombre. 

Méndez. — Rincón de los. — Dpto. del Salto. 
Espaciosa rinconada que forman el Uruguay y el 
Arapey en el punto en que éste desemboca en el 
primero. El Uruguay forma al $. de la confluen- 
cia del Arapey una extensa y pronunciada curva 
que abarca una dilatada área de campo, pertene- 
ciente antiguamente á la sucesión Méndez, de la 
cual legó este paraje el nombre con que se le co- 
noce actualmente. Las márgenes del Uruguay y 
Arapey están, en esta rinconada, cubiertos de 
alto y espeso bosque, que proporciona gran can- 
tidad de madera de construcción y excelente com- 
bustible. En este paraje desembarcó, acompañado 
de cuarenta hombres, el General don Timoteo 
Aparicio, el año 1870, para iniciar la famosa revo- 
lución que lleva el nombre de este caudillo; revo- 
lución que terminó con el pacto de Abril de 1872. 

Méndes. — Sierra de los. — Dpto. de Rocha. 
«Levemente unidas á este largo eje (la cuchilla 
Grande ó de India Muerta) hacia el O., se en- 
cuentran varias sierras, siendo el cuerpo principal 
la altilanura de los Amarales que se eslabona 
perfectamente con la sierra de los Méndez y con 
Ja de Bella Vista (1),» 

Méndez Núñez (2), — Barrio. — Fué fundado 
en 1834 por don Francisco Piria en un terreno de 
dos hectáreas, casi en la bifurcación de las calles 
Rivera y Pereira, á la entrada del pueblo de los 
Pocitos. En realidad, este barrio forma uno solo 
con los barrios Castelar y de los Españoles, y to- 
dos, un arrabal de los Pocitos, con edificación com- 


(1) B. Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del de- 
partamento de Rocha, 

(2) MÉnpes NÓÑEZ, Casto.—Guardia marina en 1839, ganó 
en 1962 el empleo de capitán de navío luchando heroica mente 
en Filipinas, y figuró más tarde, como comandante de la Nu- 
mancia, en la guerra de España contra Chile, Bolivia y Perú. 
Nació en Vigo (1821), y murió en Madrid el 21 de Agosto de 
1867, dejando nombre glorioso en la marina española por su 
conducta al bombardear á Valparaíso y después al Callao. Su 
frase España más quiere honra sin barcos, que barcos sin honra, 
le ha sobrevivido y pertenece á la historia, (Elías Zerolo: Dic- 


cionario Enciclopédico. ) 
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pacta, numerosa población y muy lindas calles 
empedradas, € iluminadas con petróleo. Su nombre 
rememora el del insigne marino español don Casto 
Méndez Núñez. 

Mendile. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
Paso principal del arroyo del Vizcaíno, afluente 
del Mata-Siete. Un antiguo poblador de aquel pa- 
raje apellidado Mendtle, transmitió. este nombre al 
citado paso, y hoy día suelen hacerlo extensivo al 


MELO; CAPILLA DEL CARMEN 


arroyo. Muchos, ignorando el origen del nombre 
Mendile, lo cambian en «Mandiles», y así dicen 
« paso de los Mandiles >». 

Mendoza. — Arroyo de.— Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda oriental de la cuchilla de Santa 
Lucía y desagua en la margen derecha del río de 


“este nombre. 


Mendoza. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. Pe- 
queño caudal de aguas que lleva y las vierte en 
el arroyo Barriga Negra. Corre de N. á 80. en 
una extensión de ocho á diez kilómetros. Sirve 
de límite en su mayor extensión á la valiosa es- 
tancia de don Francisco Vidal. 

Mendoza. — Arroyo de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Nace en la cuchilla Grande Superior 6 Prin- 
cipal y desagua en el arroyo del Miguelete. Anti- 
guamente era conocido con el nombre de arroyo 
del Canario. 
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Mendoza. — Camino de. — Dpto. de Montevi- 
deo. «El camino de Mendoza arranca del camino 
de Goes, á la altura del Hipódromo, pasa por las 
puntas de Casavalle, cruza por el paso de Afen- 
doxa y sigue en dirección á Canelones, pasando 
por la cuchilla de Pereira (1), » 

Menéndez. — Parada de ferrocarril. — Dpto. 
del Río Negro. Está entre las estaciones del Paso 
de los Toros y Francia, distando de Montevideo 
unos 300 kilómetros aproximadamente. Corres- 
ponde á la empresa del Midland. 

Mentaste. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Concurre al río de San Salvador entre las de Sal- 
gado y Montero, margen izquierda. 

Mercada.— Isla de la. — Dpto. de la Florida. 
Isla que se encuentra en el Santa Lucía Chico. 
Tiene unos diez kilómetros de largo, está frente á 
la ciudad de la Florida y se extiende de $. á N. 
desde la laguna del Bote hasta el paso de la 
Arena. También se le denomina potrero de la Mer- 
cada. En las grandes crecientes del Santa Lucía 
se inunda, quedando sumergida. De los montes de 
dicha isla se surte de leña la población y se apa- 
cientan ganados. 

Mercedarios. — Aplícase á los naturales de 
la ciudad de Mercedes, capital del departamento 
de Soriano. El doctor Granada entiende en su 
inapreciable Vocabulario, que debería decirse mer- 
oedinos. 

Mercedes. — Arroyo de las. — Dpto. del Salto, 
Arroyo de cuarto 6 quinto orden en la hidrografía 
- del país. Nace de la cuchilla del Daymán, corre 
hacia el O. y descarga por la derecha del impor- 
tante arroyo Itapebí Grande, curso medio. 

Mercedes. — Banco de. — Dpto. de Soriano. 
Banco que sigue al de Barrientos y del Pantanoso, 
principia frente á la isla Redonda y concluye en 
el mismo puerto de Mercedes, alcanzando una ex- 
tensión de 1700 metros. 


Mercedes. — Ciudad de. — Dpto. de Soriano. 


Según don Isidoro De-María, á consecuencia de 
un desacuerdo entre los vecinos de Soriano y su 
Párroco sobre el paraje en donde debía de cons- 
truirse la nueva iglesia, se resolvieron algunos de 
ellos á establecer otra población como á diez le- 
guas del pueblo de Soriano. La establecieron, en 
efecto, en el paso de la Calera, en 1781 (2), y éste 


(1) J.O. Miranda: Geografia del departamento de Montevideo. 

(2) La fecha de la fundación de Mercedes ha dado margen 
á curiosas controversias históricas, y hasta fué motivo de un 
decreto del Gobierno fijándola en el año 1783 ; decreto anulado 
más tardo ante las gestiones hechas por la Asociación Católica 
de N. 8. de las Mercedes. El historiador don Clemente L, Fre- 
geiro tomó parte en los debates, y apoyándose en documentos, 
en el testimonio de Azara, en la tradición y en la dialéctica, 
demostró que la fundación de la capital del departamento de 
Soriano no ha podido ser posterior al año de 1731, 


fué el origen de la villa de Mercedes, Hamada an- 
tes Capilla Nueva. Capital del departamento, está 
situada en la margen izquierda del río Negro, á 12 
leguas de su desembocadura. Su caserío se extiende 
desde una estribación de la cuchilla del Bizcocho 
hasta la orilla del río; de modo que consta de dos 
grupos de población, unidos por calles rectas y de 
gran inclinación; la eiudad vieja en la parte baja 
y la ciudad nueva en lá alta, cada una con su co- 
rrespondiente plaza pública adornada de jardines 
y con su fisonomía particular, pues mientras que 
las construcciones de la parte inferior de Merce- 
des aun conservan el sello característico de la época 
en que se llevaron á cabo, las de la parte superior 
obedecen á un orden arquitectónico que revela me- 
jor gusto, deseo de rodearse de comodidades, hi- 
giene y amplitud. Laa edificación moderna ha her- 
moseado y aumentado sobremanera la ciudad de 
Mercedes, aunque todavía quedan muchos huecos; 
pero como todas las casas son espaciosas y tienen 
fondos que son otros tantos jardines, este hermoso 
pueblo, con su mucha arboleda y sus blancos edi- 
ficios, visto desde la cumbre de la cuchilla vecina, 
parece una verde pradera sobre la cual se hubiese 
posado una inmensa bandada de blancas gaviotas. 
Las calles están macadamizadaz, conservándoseen 
buen estado, sobre todo las que van á desembo- 
car en el río. Frente á Mercedes se halla la isla del 
Puerto, de no escasa vegetación, y en los bajos de 
la ciudad la Alameda, que se extiende á lo largo 
de la ribera. «Sus edificios principales son: la igle- 
sia no terminada aún, cuya cúpula es la más be- 
lla de la República, y notable por las esculturas 
que presenta en el interior; la Jefutura, edificio re- 
cién construído, amplio y de severa arquitectura; 
el Club Progreso; el mercado, copia reducida del 
mercado del Puerto de Montevideo, é infinidad de 
edificios particulares. Hay tres grandes plazas bien 
adornadas de árboles. La principal es la de Inde- 
pendencia, en cuyo centro se levanta una bella es- 
tatua de la Libertad; en su base hay en el már- 
mol grabadas las principales fechas que recuerdan 
glorias nacionales, y entre ellas la del 23 de Fe- 
brero de 1811, en que los vecinos de Mercedes, 
Viera y Benavídez proclamaron la independencia 
de la República. Entre los centros son notables el 
Club Progreso, el Orfeón Español, sociedad mu- 
sical que sostiene una orquesta y clases de música. 
Ambos centros llevan una vida robusta, pues Mer- 
cedes siempre se ha distinguido por su sociabilidad 
y amor á los adelantos intelectuales. Tiene cinco 
saladeros, aserraderos y molinos á vapor, una gran 
balsa destinada á pasar ganado al otro lado del 
río, vapores remolcadores, astillero, fidelerías, tea- 
tro, cuatro imprentas, casas de baño y buenos ho- 
teles para alojar en el verano á los numerosos ba- 
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fiistas (1),> Además de los edificios enumerados, 
últimamente se ha construído un hermoso hospi- 
tal, que, si no por su tamaño, por las condiciones 
higiénicas y arquitectónicas que reune, es induda- 
blemente el mejor de su género en toda la Repú- 
blica. De pocos años á esta parte, esta culta y pro- 
gresista ciudad ha adelantado mucho, lo que no 
debe extrañtarse si se considera que allí pueblo y 
autoridades marchan de comán:acuerdo y aunan 
sus esfuerzos siempre que se trata de elevar su ni- 
vel moral, inteleotual y material. « La prosperidad 
de Mercedes no es una improvisación ni una sor- 
presa (2). Veinte y cinco ô treinta años hace que 
corre el anuncio de una segunda Montevideo en 
formación sobre la margen del Río Negro. Está 
auxiliada con las mejores circunstancias de la na- 
turaleza, no obstante las depresiones del terreno 
en que se encuentra su planta primitiva y el cen- 
tro actual de la población. Los nuevos barrios cre- 
cen avanzando sobre elevaciones del suelo que 
concluyen por desenvolverse en las colinas de los 
alrededores, desde las cuales se aprecian con una 
sola mirada la importancia de la ciudad y su be- 
lleza, y la de los panoramas que la rodean, las cu- 
chillas pintorescas del departamento del Río Ne- 
gro, la faja de plata del mismo río ondulando en- 
tre sus bordes de frondoso bosque, y ofreciendo 
su ancho cauce á las exigencias mercantiles, sir- 
viendo al incremento y al desarrollo del comercio 
alimentado por la rica y extensa campaña que se 
dilata hacia el S., hacia el oriente y el ocaso, con 
los terrenos más fértiles y mejor aprovechados para 
la ganadería en la República. Con sus ocho ó nueve 
mil habitantes, Mercedes e3 un centro de cultura 
notablemente adelantado, que presenta estableci- 
mientos comparables con los de la calle del 25 de 
Mayo de Montevideo, estando su plaza principal 
diseñada y arreglada tal vez más artísticamente 
que la de la Constitución, siendo curiozo que su 
ornato, inclusa la pirámide central que conmemora 
fechas clásicas, locales y nacionales, se deba á la 
acción administrativa de aquel tosco y terrible cau- 
dillo que se hizo célebre con sus revueltas de chu- 
zas, y que tuvo el honor de caer aturdida y desas- 
trosamente en un loco embate contra el militarismo 
prepotente. Queda así su recuerdo monumental- 
mente incorporado Á la tierra que oprimió con su 
dominación, y que probablemente amó con el ar- 
dor de su naturaleza indómita y agreste.... En 
el club Progreso he encontrado señoritas prepa- 
radas para la más culta sociedad; y caballeros 


(1) Luís Cincinato Bollo: Primeras Nociones de Geografia. 

(2) Estos ligeros apuntes forman parte de una serie de ar- 
tículos que con el título de « Divagaciones con motivo de un 
viaje», publicó su ilustrado autor el doctor don José Sienra y 
Carranza el año 1884 en los Anales del Ateneo, 


adornados de tal galantería, que no puedo temer 
sus agravios en caso de que llegue á su noticia mi 
imparcial disposición de colocar exclusivamente á 
los pies del bello sexo el castillo de mis elogios. 
Tienen fama por su belleza las mujeres de Merce- 
des, y no necesito decir que la justifican en su con- 
junto las reuniones del club Progreso. He de agre- 
gar que son notables sus dotes de educada urba- 
nidad y de exquisita discreción. » 

Mercedes fué la primera ciudad de la Banda 
Oriental que se plegó al movimiento separatista 
de Viera y Benavídez, quienes, después del grito 
de Asencio, de acuerdo con el jefe militar de esta 
plaza don Ramón Fernández, la ocuparon (28 de 
Febrero de 1811 ) sin dificultad. Desde ella el Ge- 
neral Artigas, venido de Buenos Aires para le- 
vantar la Provincia contra el dominio de España, 
proclamaba á Jos pueblos, en Abril del mismo año, 
con el entusiasmo, virilidad y patriotismo que le 
eran característicos. El 25 de Febrero de 1823; el 
General Rivera con sólo 70 hombres se apoderó 
de Mercedes sin ventaja ninguna para sus planes, 
que á la sazón consistían en emprender su jus- 
tamente célebre campaña de Misiones. Nueve años 
después (27 Noviembre de 1837), el mismo caudi- 
llo, en abierta lucha con el segundo Presidente 
constitucional de la República, General don Ma- 
nuel Oribe, penetraba en la ciudad de Mercedes 
imponiendo contribuciones pecuniarias á sus mo- 
radores.: El año 1813, la histórica ciudad es recia- 
mente atacada por fuerzas riveristas mandadas por 
don Anacleto Medina, quien se retira al día si- 
guiente rechazado por el General don Antonio 
Díaz, que encabezaba la defensa. El ataque había 
empezado el día anterior. El 14 de Junio de 1846, 
otra vez Rivera logra apoderarse de Mercedes, que 
estaba defendida por fuerzas oribistas al mando 
del coronel don Jaime Montoro, que es sorpren- 
dido y muerto mientras intentaba vadear el río 
Negro; pero al año siguiente (27 de Enero de 1847) 
el General don Ignacio Oribe la ocupa sin resis- 
tencia, pues la guarnición ya se había retirado lle- 
vándose las armas y municiones, Durante la Cru- 
zada Libertadora, el General don Venancio Flo- 
res también se apoderó de la población (28 A gosto 
1864), aunque sin derramamiento de sangre ni im- 
posición de gabelas, ni mortificaciones á su pa- 
ciente, laborioso y honestísimo vecindario. 

Mereedes. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Soriano. Pertenece á la red instalada y mante- 
nida por la Sociedad Meteorológica Uruguaya, y 
se halla á metros 39 sobre el nivel del mar. 

Merín.— Laguna. — El lago Merin, en comu- 
nicación con la laguna de los Patos por el río San 
Gonzalo, brazo del Piratiní, tiene una forma muy 
irregular, y su parte más ancha se encuentra en 
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el Brasil, estrechándose desde la desembocadura 
del río Yaguarón hasta las cabeceras del arroyo 
San Miguel, en cuyo paraje es sumamente angosto. 
Su extensión es de 174 kilómetros de N. á B. y 
23 de E. á O. Afluyen á este lago, además del San 
Gonzalo, numerosos arroyos, siendo los principa- 
les en el Brasil, los de las Palmas, Chasqueiro, 
Arrepentidos, Juncal, Bretanbas, Grande, Zapata 
y Echenique: en territorio limítrofe el Yaguarón, 
y desde la República los ríos Tacuarí, Cebollatí, el 
arroyo de San Luis y una porción de arroyuelos 
que alimentan con las suyas las aguas del lago. Sus 
costas occidentales son bajas y explayadas, si bien 
con algunos albardones separados por las puntas 
de Muñiz, Parobe, Rabotieso, Zapata, Sarandí, 
Quiroga, Cebollatí, del Magro y Pelotas, que per- 
tenecen todos al Estado Oriental. Estos peque- 
ños cabos, que se internan en las aguas, forman 
recodos que ofrecen á las embarcaciones seguros 
fondeaderos, que se podrían convertir en porte- 
zueloa, si con más equidad nuestros vecinos anu- 
lasen el tratado de 1851, en cuanto se refiere á la 
navegación de las aguas del lago. «Las vistas que 
presenta el Merín en todas direcciones, dice el Ge- 
neral Reyes, son tan espléndidas como imponen- 
tes; al contemplarse los atractivos con que en su 
seno como en sus bordes está adornada esta des- 
lumbrante sábana de aguas, que reverbera é inun- 
da con su reflexión las llanuras y campiñas, que 
sus olas, agitadas por los vientos, humedecen por 
instantes y revuelven más tranquilas con ecos y 
sonidos prolongados hacia la una ó la otra orilla 
de sus riberas, cuando no tornan á recostarse en 
el centro del álveo. La animación de estas esce- 
nas, en que el aire, las aguas, los peces, el cielo y 
los bosques inspiran impresiones sublimes y reli- 
giosas; donde los animales que pacen los valles y 
los esteros, y los pájaros de mil colores que opa- 
can la atmósfera con sus bandadas, parece como 
que entonaran un himno de gratitud á la natura- 
leza, dan á esas perspectivas coloridos con tantas 
bellezas, con tanto brillo y movilidad, que el con- 
junto forma un panorama inimitable en sus som- 
bras, en sus rasgos y en sus tintes, infundiendo 
en el ánimo una dulce y poética meditación.» El 
perfil de las costas es muy irregular, debido á los 
combates de las aguas del lago, que, chocando 
continuamente contra ellas, afiojan completamente 
las tierras circunvecinas, dando margen á la co- 
piosa vegetación que en sus orillas se observa. Sin 
la acción de las aguas, esta región sería árida y 
monótona, pues también abundan en ella elevadas 
dunas, campos inundados de arenas y terrenos 
pantanosos y bajos. En un bien meditado y pa- 
triótico proyecto de ley tendente á dar vida y en- 
grandecer la dilatada cuenca del río Cebollatí, fun- 


dando colonias agrícolas y estableciendo una red 
de ferrocarriles, proyecto presentado en Agosto 
de 1898 al Consejo de Estado por el ilustrado 
ciudadano don Francisco J. Ros, este señor hace 
las siguientes apreciaciones respecto del lago Me- 
rín: «Yo me permito afirmar que la navegación 
de la laguna Merín no tiene para nosotros im- 
portancia alguna para salir al exterior. La ia- 
guna Merín se abrirá á la navegación común 
por conveniencia absolutamente brasilera, y á ello 
contribuirá en gran parte la realización de las 
obras que propongo en estos tres proyectos de 
ley. Esa conveniencia podrá no ser comprendida 
por el Gobierno Central de Río Janeiro, pero lo 
será ampliamente por el Estado de Río Grande, 
que es nuestro vecino y nuestro hermano y que 
anhela recuperar el puesto que le corresponde 
en esta parte de América por su posición geo- 
gráfica y por su riqueza. El Brasil no puede im- 
pedir á uno de sus Estados, desgraciadamente em- 
paredado como Bolivia, por falta de salida al ex- . 
terior, que cumpla su misión á la altura de la 
época y que para eso busque el camino más có- 
modo y económico para tener contacto con el 
mundo. El puerto Coronilla le brindará á la parte 
S. y SO. de Río Grande la mejor salida al exte- 
rior, y el ferrocarril de Melo á Aceguá será el ca- 
rruaje puesto en la puerta para llegar á él. La la- 
guna Merín le servirá también á una zona de 
aquel Estado de ruta económica para encontrar la 
línea férrea en Tacuarí, Cebollatí, San Luis y San 
Miguel, á su elección; y para eso no serán nece- 
sarias ni argucias, ni sugestiones nuestras. El he- 
cho se producirá fatalmente, porque la convenien- 

cia económica de los pueblos es superior á toda 

propaganda, y el instinto de conservación y el 

anhelo de grandeza en la época que corremos es 

más fuerte que todo preconcepto político, aunque 

sea histórico. La antigua provincia de Río Grande, 

hoy estado autónomo, tiene menos que agrade- 

cerle al Imperio que nosotros; pues víctima fué, 

expiatoria, de aquella política contra estos pueblos, 
que, al decir de Bocayuba, había creado preven- 
ciones y desconfianzas. Y que víctima fué de tan 
ardidosa y egoísta política lo demuestra evidente- 
mente su vialidad ferroviaria de absoluta estrate- 
gia militar, que cuesta ingentes sumas, para no 
haber dado otro resultado que encarecer el trans- 
porte de los frutos del fértil y rico Estado al lle- 
gar al único é imposible puerto de exportación en 
la ciudad de Río Grande. Ningún estadista de la 
antigua provincia, ni del nuevo Estado, dejará de 
ver que sus líneas férreas atravesando el territo- 
rio de Oriente á Poniente en dirección á Corrien- 
tes, sólo tuvo por objeto flanquear aquella provin- 
cia argentina en son de guerra; pero, jamás, el fin 
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de sacar sus productos económicos al exterior. 
También saben que ni el capital, ni la ciencia uni- 
dos, harán de la barra de Río Grande, en un ex- 
tremo del extenso Estado, una salida cómoda al 
- exterior, libre de riesgos y demoras cuya duración 
nadie puede calcular. Felizmente, los años, el pro- 
greso, las mutuas desgracias intestinas, el mutuo 
auxilio prestado, las relaciones de vecindad, y la 
comunidad de intereses, han acortado muchas dis- 
tancias, han suavizado asperezas, han estable- 
cido confianzas, han aclarado dudas, y hoy, á la 
hora en que estamos, podemos plantearnos estos 
problemas con franca sinceridad, seguros de que 
no se interpretarán con avieso criterio. Hoy pode- 
mos decir: Río Grande tiene que vincular sus in- 
tereses á los nuestros, sin temores de ningún gé- 
nero, porque así lo impone la naturaleza y sus pro- 
pias conveniencias. ¿Que no quiere hacerlo? ¿Y 
quién lo obliga? Nosotros, con y sin eso, dispon- 
dremos nuestra vialidad con arreglo á nuestros in- 
ternos intereses, y nada más. Pero pueblo gene- 
roso y progresiata que abre sus puertas á los hom- 
bres de todas las latitudes sin preguntarles de 
dónde vienen, dónde van, y qué quieren, y que re- 
gistra en su estadística su adelanto político con ci- 
fras asombrozamente cosmopolitas, no hemos de 
hacer excepción odiosa con el vecino hermano, 
cuando á su vez quiere participar de las ventajas 
que nuestras leyes y nuestra idiosincrasia ofrecen 
á todo el mundo. Nosotros, económicamente, para 
nuestro desenvolvimiento interior, no necesitamos 
la laguna Akerin. La laguna Aferin sólo nos lleva 
á la región más pobre y desolada de Río Grande 
y áuna puerta de salida al mar que no nos con- 
viene utilizar. Para comunicarnos con el Estado 
de Río Grande tenemos una vasta frontera terres- 
tre, alcanzada ya tres veces por nuestras líneas 
férreas convergentes y próxima á ser tocada por 
tres más. ¿Y qué le podemos envidiar nosotros 4 
Río Grande, fuera de lo que entra del exterior 
(que sólo es tránsito), que no sean ganados ó ce- 
reales? Pero para los ganados hay que pensar en 
darles otra salida, y en cuanto á los cereales, ellos 
buscarán la ruta que más les convenga, que no es 
la de la laguna Merin. Error, pues, profundo error, 
el en que hemos estado hasta ahora y en el que ha 
tiempo no estaríamos, si hubiéramos encarado la 
cuestión con el criterio del interés económico. Yo 
creo que si por parte del Brasil se hubiera cum- 
plido fielmente el Tratado de. Comercio y Navega- 
ción á que hace un momento me referí, y nosotros 
hubiéramos utilizado la navegación de le laguna, 
ella nos habría sido más perniciosa que benéfica, 
Antes de tener el puerto Coronilla y las vías fé- 
rreas que á él han de concurrir, no habríamos he- 
cho otra cosa que derivar hacia el exterior nues- 


tro comercio de la zona NE. del país, vinculán- 
dolo á un camino más largo, más caro y lleno de 
obstáculos. ¿Qué habría exportado esa zona del 
país por allá hacia el mar? ¿Ganado en pie? No! 
porque esa es una industria similar á la de Río 
Grande y la barra no se lo permite á ellos ni por 
consiguiente á nosotros. ¿Carne tasajo? También 
esa es la industria de aquel Estado. Entonces, ¿los 
cueros, las lanas, el trigo, si en aquella parte de 
nuestro país se hubiera desarrollado la agricultura, 
como se desarrollará ahora necesariamente? Tam- 
poco, porque habría tenido que salir por la barra 
de Río Grande con desventajas para el puerto Co- 
ronilla. Pero se dirá: Mientras no pensaron los 
orientales en estos medios de vialidad actuales, ¿qué 
mal les habría hecho la navegación del Merin? Yo 
contesto: Establecida una corriente comercial en 
determinado sentido, es muy difícil después deri- 
varla en sentido opuesto. Se mezclan y entrela- 
zan muchos intereses, que, si no imposibilitan ab- 
solutamente, demoran por mucho tiempo su alte- 
ración, y entonces el puerto de la Coronilla, en vez 
de ser posible ahora, como lo es, sólo vendría á 
ser una realidad dentro de muchos años. La la- 
guna Merin no es un «mare clausum», como se le 
ha llamado, sino un vasto recipiente de agua dulce 
de inmensa superficie y poco fondo, que engaña á 
quien no la haya estudiado. No sirve para la na- 
vegación de ultramar, y sua bancos sólo permiten 
el tráfico á pequeñas embarcaciones de poco cala- 
do! Por consiguiente, nuestra exportación, y quien 
dice la nuestra dice también la del vecino Estado, 
en la región que puede utilizarla, tendrá que ope- 
rar el transbordo, antes de salir al mar, en el 
puerto de Río Grande (y eso dejando todavía de 
lado los peligros é inconvenientes de la barra ), y 
en eatas condiciones están más apurtadas las des- 
embocaduras de nuestros ríos bastà allá, que al 
puerto Coronilla, que es un puerto sin barra, con 
aguas hondas, sin transbordos, sin peligos y sin de- 
moras. Por eso, y desde que los productos del Es- 
tado de Río Grande, que atraviesen la laguna, el 
San Gonzalo y parte de la laguna de los Patos 
para llegar con tropiezos al puerto de Río Grande, 
tienen todavía que operar el transbordo para sa- 
lir al exterior, lógico es que encuentren en la Co- 
ronilla iguales ventajas superadas en tiempo y gas- 
tos. Creo que con lo dicho con respecto al Merin 
basta para el objeto que me propongo, pues no es 
mi deseo hacer capítulo especial de este punto en 
este lugar de mi exposición. » 
Merinos. — Estación de ferrocarril. — Dpto. del 
Río Negro. La pintoresca estación Merinos de la 
Compañía del Ferrocarril Midland del Uruguay, á 
354 kilómetros de Montevideo, es un centro activo 
y progresista que seduce al viajero que cruza la 
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campaña del departamento de Río Negro. Infini- 
dad de casas más Ó menos modestas, se levantan 
á todos lados de la estación, ofreciendo un deli- 
cioso aspecto por la diversidad de colores que ofre- 
cen sus techos, de teja, de ladrillo, de zinc y de 
paja. Los campos en que se asienta este pueblo, 
pertenecen al señor Mailhos, y la población excede 
de 200 almas. Las casas de comercio abundan: las 
hay de todos los ramos. Actualmente se trabaja 
para dotar al pueblo de un establecimiento de en- 
señanza. De tan loable pensamiento fueron ini- 
ciadores los señores Fernández y Cravoley, lle- 
vándose miras de construir muy pronto el edificio 
para la mencionada escuela. El terreno que éste 
ocupará consta de 85 metros de frente al SO. por 
otros 85 de fondo al NO., con un total de 7,205 
metros cuadrados, y ha sido donado con tan be- 
néfico fin por la sociedad inglesa ganadera lla- 
mada de Merinos (1) 

Metal. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. Nace 
en la vertiente occidental de la cuchilla Grande 
Superior, y confluye con el del Soldado, que serinde 
al río Santa Lucía por la orilla derecha, curso su- 
perior. 

Metal. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Hállase 
cerca de la orilla derecha, curso medio, del arroyo 
de igual nombre. 

Mieres. — Laguna de. — Dpto. de la Florida. 
Es un ensanchamiento que presenta el Santa Lu- 
cía Chico á cinco kilómetros al N. de la ciudad 
de la Florida. Dícese que es muy profunda. 

Miguelete. — Arroyo del. — Dpto. de la Calo- 
nia. Principal tributario del arroyo de San Juan, 
curso inferior, margen derecha. 

Miguelete (2), — Arroyo del. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Esta corriente de agua, más importante por 
los sucesos políticos que se desarrollaron en sus 
márgenes que por su valor hidrográfico, nage en 
la parte interna del ángulo que forman las cuchi- 
llas Grande Superior y de Pereira, y cruzando todo 
el departamento de N. á $. se echa en el río de la 
Plata á la altura de la estación Yatay. Sus afluen- 
tes principales son: por la margen izquierda los 
arroyos Mendoza, Casavalle, Cerrito y Morales; y 
por la derecha Peñarol y Mata- Perros. El Migue- 
lete dispone de numerosos y cómodos vados, algu- 
nos de ellos provistos de puentes, como el paso 
del Molino, el de las Duranas, el de Casavalle, el 


(1) Correspondencia publicada por La Tribuna Popular, 

(2) «Quedóle el nombre de Afiguelete Á este arroyo, por ha- 
ber acampado en las orillas, pobladas de árboles silvestres en 
mucha parte, un cuerpo de caballería española denominado 
Migueletos. Por cerrupción, con el tiempo se le llamó en sin- 
gular el Afiguelete al arroyo que conocemos con este nombre y 
todo su pintoresco lugar, en vez de los Migueletes. » (Isidoro 
De-María: Nomenclatura topográfica. ) 
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de la Española y el del Sauce. En el distrito del 
Miguelete nació el año 1188 el Brigadier General 
don Fructuoso Rivera, y en este mismo sitio, en la 
capilla del Niño Jesús, chacra de don Francisco 
Maciel, se reunió en los días 8, $ y 10 de Diciem- 
bre de 1813, el Congreso convocado por Rondeau, 
en el cual declaróse «que los veitutitrés pueblos 
representados por los congresales mismos forma- 
ban la Provincia Oriental, reconocida por una de 
las del Río de la Plata; se .eligieron tres diputa- 
dos para la Asamblea Constituyente de Buenos 
Aires (don Marcos Salcedo, don Dámaso Larra- 
ñaga y don Luis Charruarín), y se nombró una 
Junta Municipal Gubernativa, formada por don 
T. García de Zúñiga, don J. J. Durán y don R. 
Castellanos. (Este Congreso fué convocado en 
desacuerdo con Artigas, quien había reunido igual 
Congreso el 5 de Abril anterior en su campamento, 
tomando análogas disposiciones. Pero los diputa- 
dos elegidos por este Congreso fueron rechazados 
por la Asamblea de Buenos Aires, como lo fue- 
ron después los electos en Diciembre; lo que de- 
terminó á Artigas á romper definitivamente con 
el gobierno de la otra orilla, y á proclamar la in- 
dependencia absoluta de la Provincia Oriental. ) 
El Congreso del Miguelete fué constituído por los 
siguientes representantes: Juan José Ortiz y Juan 
José Durán por Montevideo; Bartolomé Muñoz 
por Maldonado; Tomás García de Zúñiga por San 
Carlos, Porongos y Santa Lucía; Francisco Silva 
por Rocha; Pedro Pérez por Santa Teresa: Joe6 
Núñez por Melo; Manuel Haedo por Mercedes; 
Juan Francisco Martínez por Soriano; Leonardo 
Fernández por San Salvador; Pedro Calatayud 
por las Víboras; Luis de la Rosa Britos por la Co- 
lonia; Tomás Paredes por Paysandú; Andrés Du- 
rán por Belén; Julián Sánchez por el Colla; José 
Manuel Pérez por Minas; Felipe Pérez por San 
José; Vicente Varela por las Piedras; José Anto- 
nio Ramírez por el Pintado; León Porcel de Pe- 
ralta por Canelones; Manuel Pérez por Peñarol; 
Benito García por Pando; Manuel Francisco Ar- 
tigas y Ramón Cáceres por los vecizios armados. 
Presidente, general don José Rondeau; secretario, 
don Tomás García de Zúñiga. En total: represen- 
tantes 24; pueblos representados 23 (1), 
Miguelete. — Cuchilla del. — Dpto. de Monte- 
video: «La cuchilla de Pereira sigue en dirección 
O. y termina en la punta del Espinillo, formando 
las cuchillas secundarias que en caprichosos gi- 
ros atraviesan el extenso rincón del Cerro hasta 
perderseten las aguas del Plata. Poco después de 
penetrar en el departamento, la mencionada cu- 
chilla desprende otro ramal que recibe el nombre 


(1) L. Ambruzzi: Efemérides relativas al mapa histórico. 
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de cuchilla del Miguelete que separa las cuencas 
del Pantanoso y del Miguelete y termina en las 
proximidades de la costa, entre los dos arroyos ci- 
tados, con el nombre de Juan Fernández, con que 
se distinguen sus últimos giros. Son ramales de la 
cuchilla del Miguelete la de Tudurí, que termina 


Migues (1), —Pueblo de.—Dpto. de Canelones. 
El pueblo de Afigues, cuyo nombre oficial es Car- 
men, es una pequeña población que posee poco 
más ó menos 500 habitantes. La posición topo- 
gráfica que ocupa es de lo más bello. Se encuen- 
tra sobre una de las elevaciones desprendidas de 


mu Wee 


o 


FOTOGRAFÍA DE SANTIN! HERMANOS 
FLORIDA: MONUMENTO DEDICADO Á LA INDEPENDENCIA DE LA REPÚBLICA 
"(Véanse la descripción en la página 206) 


á la altura del camino de Artigas y la de Porto, 
paralela á ésta (1), » 

Miiguelete. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Montevideo. Estación del ferrocarril del Norte. 
Es la segunda á contar de Montevideo á la barra 
de Santa Lucía. : 

Migues. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Se halla entre las de Tapia y Montes, 
distando de Montevideo 78 kilómetros. 


(1) J.O. Miranda: Geografía del departamento de Montevideo, 
60, 


la cuchilla Grande Superior. Fué su fundador 
don Gregorio Migues; en el año 1859 construyó 
una espaciosa casa para su familia, casa que aún 
existe y que se encuentra en el lado NE. de la 
plaza. Desde esta época es que existe el pueblo. 
Emel año 1865, dicho señor se trasladó á Monte- 
video y contrató á su costo albañiles y carpinte- 


(1) La exacta y minuciosa descripción de esta localidad la 
debemos á la buena voluntad del señor Profesor don Fermín 
Silva y Armas, á quien quodamos reconocidos, 
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ros, los que se encargaron de construir una capi- 
Ha, — que es la iglesia que en la fecha existe. — 
Acto continuo, gestionó para que se decretara pue- 
blo el centro de población que por su iniciativa se 
había fundado en campos de su propiedad. En 
ese mismo año (1865), el día 27 de Octubre, falle- 
ció repentinamente el señor Migues, y con los tras- 
tornos que eran consiguientes, paralizáronse to- 
dos los trabajos, los que volvieron á reanudarse 
en el año 1870. En este año, el día 31 de Mayo, 
siendo presidente del Senado don Carlos de Cas- 
tro, fué decretado pueblo, cumpliéndose con esta 
resolución del Poder Legislativo, los trabajos que 
á este respecto había hecho antes de morir el se- 
fior Migues. Los primeros pobladores, además del 
fundador, lo fueron: don Pablo Zinola (educacio- 
nista de la localidad), don Ramón Espino, don 
Juan Rosés, don Maximiliano Lindner, don Se- 
bastián Cedrés, don Juan Figueredo y otros. Los 
edificios más notables son: la iglesia, la escuela de 
varones, la casa de Migues, la de Lindner y va- 
rias otras. Edificios de propiedad del Gobierno 
no hay más que la comisaría, que es uno de los 
más deteriorados. Hay un terreno donado para la 
iglesia, la que en breve se empezará construir. La 
plaza es muy hermosa: tiene byenos árboles; está 
cercada de hierro galvanizado con buenos y her- 
mosos portones. En su centro se elevará dentro de 
muy poco tiempo una estatua de la Libertad, cuyos 
gastos serán costeados por los vecinos. Los traba- 
jos están muy adelantados y ya se cuenta con el 
dinero necesario. El cementerio se halla al lado 
SE. del pueblo. Es muy grande y pintoresco. 
Cuenta con una hermosa rotunda con buenos or- 
namentos, un osario, una sala de nutopsias y un 
depósito de herramientas, todo construído con el 
mayor gusto arquitectónico. La puerta del cemen- 
terio tiene una gran portada á estilo del Central 
de Montevideo. Todos estos trabajos han sido ini- 
ciados por la actual Comisión Auxiliar, de la que 
es presidente don Faustino San Martín. Las ca- 
lles del pueblo son anchas y hien delineadas, no- 
tándose en ellas el buen estado; pues parece que 
hubieran sido macadamizadas. Á unas diez cua- 
dras del pueblo, en el lado E., está la hermosa 
granja Rufina, de propiedad del doctor Millán 
Martínez. Éste es el paseo diario y el recreo de 
muchas familias de este pueblo. La estación del 
ferrocarril se encuentra al lado 5. del pueblo, á 
unas 40 cuadras, lo que facilita el modo de ganarse 
la vida á muchas personas que poseen vehículos, 
Existen las siguientes casas de comercio: tienda, 
almacén, confitería, café, posada y despacho de 
bebidas, perteneciente á don Eugenio Lindner; 
tienda y almacén de don Juan F. Vanini herma- 
nos; Íd. íd. de don Pedro Gasteláú; íd. íd. de don 


Mariano Gilbert; íd. íd. de don Martín Basaiste- 
gui y C.*; íd. íd. de Quetgles y C.*; casa de co- 
mida de Bordas y Pérez; íd. de José Pereira; íd. de 
Juan N. López; peluquería de Juan Geido; íd. de 
la viuda de Figueredo; íd. de Juan N. López; car- 
pintería y herrería de Leundo y Basaistegui; íd. de 
Esteban Barnech; íd. de Sebastián Cedrés; hoja- 
latería de Teodoro Felippo; cajonería fúnebre de 
Fernando Berenguer; botica y consultorio médico 
del doctor Federico Morató; consultorio solamente 
del doctor León Fuentes. Existe también un club 
colorado y otro nacionalista. Hay dos panaderías, 
una del señor José Pereyra y otra del señor An- 
tonio Dopazo. Bajo la dirección de un competente 
maestro, hay una pequeña orquesta titulada Sex- 
teto Beethoven. Del pueblo parte un camino que 
va al Tala, otro á Minas, otro á San Jacinto, otro 
á Pando y dos á la estación del ferrocarril. No hay 
teléfono. Solamente existe el telégrafo Oriental. 
Hay dos escuelas públicas, una de niñas y la otra 
de varones. También hay una particular de niñas 
solamente. Se educan en estas tres escuelas, pró- 
ximamente 150 alumnos de ambos sexos. 


LEY MANDANDO CREAR EL PUEBLO DEL CARMEN 


El Senado y Cámara de Representantes de la 
República, etc., etc., decretan: 

Artículo 1.2 Créase un pueblo en el terreno per- 
teneciente á doña Nicasia Figueredo de Migues, 
entre los dos arroyos Solís á que se refiere el tes- 
timonio y plano de fojas, y el cual se denominará 
del Carmen. 

Art. 2.9 La Dirección General de Obras Públi: 
cas determinará el área de terreno que deba cor- 
cedérsele al: pueblo, la que ocuparán las calles, 
plazas y oficinas públicas, comprendidas la escuela 
y la iglesia, debiendo respecto á estos últimos pa- 
sarse por la interesada escritura de propiedad á 
favor del Fisco. 

Art. 3.2 Autorízase al P. E. para que haga cons- 
truir los edificios públicos que sean necesarios. 

Art. 4.2 Comuníquese, etc. 

Sala de sesiones, en Montevideo, á 22 de Junio 
de 1870.— RopDríGuEz, Presidente; Estanislao B. 
Durán, Secretario. —Montevideo, Junio 27 de 1870. 
— Cúmplase. — Rúbrica de S. E. — Bustamante. 

Milán. — Arroyo. — Dpto. de la Florida. Nace 
en la falda meridional de la cuchilla Grande In- 
ferior, á cinco kilómetros del cerro Colorado, corre 
en dirección S. y desagua en el Casupá. Son sus 
principales afluentes el Sauce Plantado, la Crus 
y Chaparro, que vierten sus aguas en la margen 
derecha, y otro arroyuelo de poco más de seis ki 
lómetros de curso que desagua en la margen ir 
quierda, 
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- Millán. — Camino de.— Dpto. de Montevideo. 
«Nace en la calle del Reducto, cruza frente al Ma- 
nicomio, sigue por el paso de las Duranas, cruza 
la cuchilla del Miguelete y termina en la carretera 
que va á Villa Colón (!).» Su nombre se deriva 
de don Pedro Millán, elegido por Zabala para de- 
linear la ciudad de Montevideo, lo que efectuó el 
día 20 de Enero de 1724. 

Miller. — Cerro de. — Dpto. de la Florida. Sin 
duda por error litográfico en varios mapas apa- 
xeos con la denominación de Miler, Miller y hasta 
_Múiller el cerro Mulero, conocido con este nombre 
desde tiempo inmemorial. ] 

Mimbral de Cuello. — Cañada del. — Dpto. 
de Treinta y 'Fres. Afluente de la margen izquierda 
del arroyo do los Corrales, el cual á su turno tri- 
buta en el Parao por la derecha. 

Mima.— Arroyo de la.—Dpto. de Cerro Largo. 
Nace de la cuchilla Grande Superior 6 Principal 
y descarga en el río Yaguarón, sirviendo de límite 
internacional con el Brasil. 

Minas. — Arroyo. — Dpto. del Durazno. Nace 
en la vertiente boreal de la cuchilla Grande del 
Durazno, corre de $, á N. y desagua en el río Ne- 
gro, entre la cañada de Aniceta y el arroyo de los 
Molles. Recibe por la derecha, siguiendo su curso 
aguas abajo, el arroyo de los Baqueanos, el del 
Sarandí y la cañada de las Nutrias; y por la iz- 
quierda el Tala, otro Sarandí y un Sauce, todos los 
que registramos en sus correspondientes lugares. 

Mimas. — Ciudad de. — Dpto. de Minas. Esta 
población, llamada primitivamente villa Concep- 
ción de Minas, fué fundada en 1783 por don Ra- 
fael Pérez del Puerto, y poblada por cuarenta fa- 
milias asturianas y gallegas. Elevada hace poco 
á la categoría de ciudad, es una de las más her- 
mosas y pintorescas de la República, tanto por su 
posición como por su aspecto. «Está situada en 
medio de un valle verde, risueño, vestido de ár- 
boles, serpenteado de arroyos y rodeado por un 
marco de cerros. Minas presenta un aspecto se- 
ductor y alegre, con sus casas muy blancas do- 
minadas por los edificios públicos más importantes. 
A lo Jejos se divisan los acantilados de Arequita, 
los conos simétricos de los Campaneros, y en todo 
lo que la vista abarca no se ven más que cerros y 
eerros que semejan un mar encrespado de olas gi- 
gantescas: entre todos se destacan la inmensa mole 
del Verdán; del cerro de la Guardia, llamado así 
porque en tiempo de guerra se sitúan en él las 
avanzadas de las fuerzas del pueblo; del cerro de 
Lavalleja, que perteneció al Jefe de los Treinta y 
Tres, y del cerro del Negro, muy empinado y es- 
cabroso, terminando en un hacinamiento de pe- 


(1) Julián O. Miranda, obra citada. 


fíascos inaccesibles (1), » Entre las irrogularida- 
des de los contornos de Minas serpentean dos 
arroyuelos cuyas murmuradoras y apacibles aguas 
riegan el fértil y diminuto valle en que descansa 
esta ciudad. El aspecto que ofrece es muy agran 
dable, tanto por el panorama de que la ha redeado 
la naturaleza cuanto por los trabajos que sus ha~ 
bitantes han realizado para hermoeearla y vivir 
en ella con toda comodidad. El trazado de sus ca- 
lles es de una prolija corrección y su plaza princi- 
pal fué en otro tiempo una de las más bellas del 
país, pues era un verdadero jardín adornado eon 
plantas de mérito, cómodos y elegantes baneos, 
sendas perfectamente enarenadas y en el centra 
una estatua de la Libertad descansando sobre base 
de mármol. Hoy está algo descuidada. Eu el cos- 
tado de esta plaza se halla la Jefatura Política, 
edificio elegante y hasta lujoso, que figura entre 
los mejores de su género después del de la capi- 
tal. Dignos de especial mención son también su 
templo, que será soberbio una vez concluído, el 
teatro llamado de Escudero, los nuevos locales 
para las escuelas públicas, el del Juzgado letrado 
departamental y su moderno mercado. «La pobla- 
ción de Minas está muy concentrada. No se ven 
allí, como en otros pueblos, esos huecos y terrenos 
baldíos que tanto afean las calles. Hay casas muy 
buenas, y sólo allá en los suburbios se ve algunó 
que otro rancho, y éstos mismos blanqueados, lo 
cual hace que la ciudad presente un lindo aspecto 
de donde quiera que se la mire, risueña, alegre, 
descollando por sobre las paredes los penaechos 
verdes de los árboles que dan sombra á los pa- 
tios (2),» Como las demás ciudades de la Repú- 
blica, cuenta con multitud de publicaciones peró- 
dicas, sociedades de recreo y de beneñeencia, líneas 
telegráficas y telefónicas, y está ligada á Montevi- 
deo, de la que dista 125 kilómetros, por un ferro- 
carril que contribuye á realizar su importancia. 
Su alumbrado público es defectuoso. Es prover- 
bial la honestidad del comercio de Minas, pero la 
industria local es nula, pues exceptuando un es- 
pléndido molino harinero hidráulico y de vapor, no. 
tiene ninguna otra fábrica. Como recuerdo histó- 
rico, existió hasta no ha mucho la casa paterna del 
General Lavallejá, nativo de Minas, pero actual- 
mente no queda nada de este vetusto edificio, Esta 
ciudad es muy visitada por los forasteros que á 
ella se trasladan ávidos de extasiarse. en la con- 
templación de sus hermosos alrededores, que, sea 
dicho sin lisonja para el país, pueden competir con 
ventaja con los más hermosos panoramas de la 
justamente admirada Suiza. Minas cuenta con una 
población de más de 6,000 almas. 


(1) Publicación anónima aparecida en La Razón, 
(2) La Raxón, publicación citada. 
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Mimas. — Departamento de. — CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO. —El acuerdo del Cabildo de Mon- 
tevideo, fecha 27 de Enero de 1816, aprobado por 
Artigas, documento que hemos transcrito como 
nota en la página 182, en el cual se divide la Pro- 
vincia en cantones ó departamentos, incluye el te- 
rritorio de Minas en el de Maldonado, de lo cual 
se infiere gue la creación del primero data del año 
1837 (1), habiendo sido cercenada una parte de él 
al crearse el departamento de Treinta y Tres. 

ORIGEN DEL NOMBRE, — La riqueza mineraló- 
gica del departamento de Minas, riqueza que fué 
conocida por los primeros colonizadores españo- 
les poco después de la fundación de la ciudad de 
Montevideo, explica suficientemente el origen de 
su nombre (2), 

Srruación.—Está situado entre los departamen- 
tos de Canelones, Florida, Treinta y Tres, Rocha 
y Maldonado. 

Límites. — Limita por el N. con el arroyo Co- 
rrales en todo su desarrollo, una línea recta desde 
las puntas de este arroyo hasta la barra de Ave- 
rías en el Olimar Chico, y desde este punto el Oli- 
mar Chico hasta sus vertientes en la cuchilla 
Grande Superior 6 Principal, cuyos límites lo se- 
paran del departamento de Treinta y Tres; por 
el E. una parte del río Cebollatí y todo el arroyo 
Aiguá, que lo separan, el primero del departa- 
mento de Rocha y el segundo del de Maldonado; 
por el 6. la sierra de Carapé (3), que lo separa de 
Maldonado, el río Santa Lucía y el arroyo de las 
Conchitas, que lo separan de Canelones; y por el 
O. el arroyo Casupá y la cuchilla Grande, que lo 
separan del departamento de la Florida. 

DIVISIÓN JUDICIAL.— Este departamento ha sido 
dividido en doce secciones judiciales, que son: 
1.* Minas, 2.* Mataojo de Solís, 3.* Santa Lu- 
cía, 4.* Gaetán, 5.* Ceballatí, 6.2 Barriga Negra, 
7. Marmarajá; 8.2 Aiguá, 9.* Gutiérrez del Cebo- 


(1) Véase la nota 2.* de la pág. 442, columna de la derecha, 

(2) «Las riquezas minerales reconocidas en la parte del te- 
rritorlo qué conocemos con este nombre, fueron el origen de 
su denominación. En el siglo pasado, el mineralogista Enri- 
que Petivoni daba oro y piedras preciosas en el arroyo San 
Francisco, que circunda á Minas, En Arequita, Penitentes, Cam- 
panero, Godoy y otros parajes de esa zona, se daba la existen- 
cla de oro, de cuyo mineral se hizo cosayo en la Real Casa 
de Madrid el siglo pasado. Por esos antecedentes le quedó en 


` la nomenclatura topográfica del país el nombre de Minas á ese 


paraje. En consecuencia, al plautearse en 1736 esa villa, con 
40 familias asturianas y gallegas, se hizo bajo la advocación 
de la Concepción de Minas, etigiéndose en Curato cl año 5,» 
(Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica. ) 

(8) Los decretos sobre límites departamentales han dado en 
llamar sierra de Carapé á la parte de la cuchilla Grande Su- 
perior que desde el nudo del Penitente hacia el Poniente, se- 
para á Minas de Maldonado. Ya hemos observado esta impro- 
piedad en la nota 4.* de la pág. 443, 


llatí, 10,2 Gutiérrez, 11.* Molles de Godoy, y 
12.* Nico Pérez. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del depar- 
tamento de Minas es de 12,498.32 kilómetros cua- 
drados, equivalentes á 4,230 millas cuadradas, 6 
470 leguas cuadradas, Por su extensión territorial 
ocupa el sexto lugar entre los demás departamen- 
tos. Su población está calculada en 28,401 habi- 
tantes (1), cifras que suponen una densidad de ha- 
bitantes 2.27 por kilómetro cuadrado. Así consi- 
derado es el décimocuarto departamento, siendo 
inferiores á él en población relativa Durazno, Ce- 
rro Largo, Artigas, Rivera y Tacuarembó. 

OROGRAFÍA. — La cuchilla Grande Superior 6 
Principal es el eje del sistema orográfico de este- 
departamento, sirviéndole de límite con la Florida 
hasta las nacientes del arroyo Chamamé, desde 
cuyo punto divide al departamento en dos ver- 
tientes: la de Santa Lucía al SO. y la del Cebo- 
llatí en el centro. La cuchilla Grande desprende 
hacia el O. varias eminencias prolongadas, como 
la cuchilla de Nico Pérez, la de las Averías y la 
de Juan Gómez ó de los Fuentes, hasta confun- 
dirse con la de Carapé. El aspecto de la cuchilla 
Grande es notable en los parajes conocidos por 
asperezas de Polanco y sierra del Carapé, Las as- 
perezas de las Sepulturas son dignas también de 
especial mención por sus altos picos y sus encas- 
tilladas rocas. Existen además numerosos cerros, 
comoel de los Penitentes, Marmarajá, Campanero, 
Monzón, Perdidos, Averías, Pelado, Verdán, Me- 
tal, Negro, Nico Pérez y Arequita, tan visitado 
por su forma poco común y por la gruta que posee, 
cuyas paredes están revestidas de una capa de car- 
bonato de cal y cuyo piso se ha elevado merced á 
la inmensa cantidad de guano acumulado por los 
miles de murciélagos que habitan permanente- 
mente esta obscura caverna, de entrada casi invi- 
sible. En resumen, las sierras de Minas ofrecen un 
aspecto tan risueño y original como admirable y 
deslumbrador. 

HIDROGRAFÍA. — Al río Santa Lucía van á des- 
embocar los siguientes arroyos: Casupá, Gaetán, 
Soldado, Verdún, Campanero y otros de orden 
inferior. Los terrenos bañados por todas estas ar- 
terias y sus afluentes forman el hermoso valle de 
Santa Lucía, cuya extensión y fertilidad son pro- 
verbiales. La cuenca central, encerrada en parte 
por la cuchilla Grande, comprende el curso supe- 
rior del río Cebollatí y los arroyos Marmarajá, 
Aiguá, Tapes, Nico Pérez, Benítez, Barriga Ne- 
gra, Godoy, Piranga, Retamosa, Gutiérrez y Co- 
rrales. Al norte de esta cuenca se encuentran las 
fuentes de Olimar Chico. 


(1) Honoré Roustán; .Anuario Estadístico; año 1897. 
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ETNOGRAFÍA.—No ha sido estudiada esta zona 
desde el punto de vista etnográfico, pero dícenos 
la historia del territorio oriental, que los indígenas 
pululaban por ella á principios del siglo pasado. 
Ignoramos si de su paso ó permanencia por el de- 
partamento de Minas han quedado huellas, por 
más que hacia la región del Cebollatí encuéntranse 
parajes cuyos nombres recuerdan el idioma de los 
aborígenes, como Marmarajá, Piranga, Pirarajá, 
Ajguá, etc. Tampoco falta quien suponga que las 
asperezas de las Sepulturas reciben esta denomi- 
pación á cgusa de ser esas escabrosidades el sitio 
predilecto de los primitivos habitantes de esa co- 
marca para enterrar los cadáveres de sus deudos 
y amigos. De todo esto no existen pruebas feha- 
cientes, debido, como dejamos expuesto, á la falta 
de estudios é investigaciones. 

RIQUEZAS NATURALES. — El departamento es 
sumamente rico en mármoles, cobre, plomo, hie- 
yro, piedra caliza y esquistos de mica arcillosa. Cé- 
lebres han sido las minas del Soldado, de Espue- 
litas, de Polanco, de la Calaguala, del Campanero, 
del cerro del Vizcaíno, del Penitente, del valle de 
los Fuentes y otros muchos puntos que sería largo 
enumerar, así como son notables los filones y ya- 
cimientos de los campos de la Mariscala, costas 
del río Santa Lucía, Verdán, Marmarajá, ete., 
ete. (1), Desgraciadamente la explotación de es- 
tas riquezas naturales ha sido abandonada, ignora- 
mos si por falta de capitales 6 sobra de desengaños. 

GANADERÍA. — Esta región del país es eminen- 
temente ganadera, á cuya industria se prestan mu- 
chísimo las acentuadas irregularidades de sus cam- 
pos defendidos de la impetuosidad de loe vientos 
por cuchillas, sierras, asperezas y cerros que se 
encuentran por todos lados. El námero de cabe- 
zas de ganado de toda especie, libre de impuesto, 
conforme á las declaraciones hechas por los pro- 
pietarios al abonar la contribución inmobiliaria, 
era en 1897 el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


A rettedes ranie 257,502 
Yeguasriso y caballar ................. 17,416 
MUA o iescoiii eie ene Vaaa 870 
A n i a a 940,622 
CODO ind 158 
PORO cirio adi 1,876 


Total de cabezas de ganado.. 1.219,014 


AGRICULTURA. — Existen, noobstante, regiones 
agrarias, como la de la 2.* sección judicial, dedi- 
cada casi totalmente á la agricultura, y en donde 


(1) Carlos Twite: Memoria sobre la geología económica de - 


una parte de la República Oriental del Uruguay. 


las cosechas de trigo y maíz son sumamente co- 
piosas. Hay también varios viñedos nuevos, de los 
que se aguardan grandes resultados por la cali- 
dad de sus tierras. En cuanto á la colonización, 
todo hace suponer que ha dado resultados nega- 
tivos, si nos atenemos al estado en que se hallan 
los campos de la colonia agrícola Igualdad. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Su principal indus- 
tria es la ganadera, y, como acabamos de mani- 
festar, algo de agricultura, pues la explotación de 
minas está en suspenso, á lo menos por ahora. La 
extracción de losa para vereda y la cocción de pie- 
dra-cal dan lugar á modestas, pero lucrativas in- 
dustrias. Al desarrollo de su comercio ha contri- 
buído la vía férrea que enlaza la capital del de- 
partamento con Montevideo, así como la línea 
que se extiende hasta el pueblo de Nico Pérez. 
Este comercio está representado en la estadística 
oficial por los siguientes capitales : 


2002 Orientales con un capital de.. $ 6,080,494 


1 Argentino......ooooooooo.moso > 50 
41 Brasilero8...........o........ >» 801,669 
168 Italianos.................... > 198,541 
142 Españoles................... » 818,162 
29 Francesnes..........ooooo-..o > 83,062 
2 lIogleses,..........o.oooooo»o. > 2,000 

9 SulzoS.......ssessssseosesso > 16,876 
AA » 1,000 
Toll. nd $ 6.992,154 

A 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — El departamento 
de Minas cuenta, como hemos dicho, con dos lí- 
neas férreas, estando dotado, además, de líneas te- 
legráficas que lo ponen en rápida comunicación con 
Montevideo y el resto del país. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar (1897), este departamento 
dispone de 19 escuelas públicas y 4 privadas, en 
las que se educan respectivamente 1,114 y 282 
alumnos atendidos por 39 maestros. 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
de Minas son las siguientes: 

Minas. — Ciudad cabeza del departamento, si- 
tuada al S. de éste, cerca de los confines de Mal- 
donado y Canelones. Cuenta con una población 
de más de 6,0600 habitantes. Está ligada á Mon- 
tevideo, de la que dista 125 kilómetros, por me- 
dio de un ferrocarril. Su aspecto es hermoso por 
estar rodeada de cerros sumamente variados en su 
forma y en su altura. El trazado de sus calles es 
correcto y eu plaza principal acusa buen gusto. El 
ornato público está representado por una sencilla 
columna coronada por la estatua de la Libertad. 
Sus edificios públicos son buenos, sobresaliendo 
la iglesia parroquial, en construcción; la Jefatura, 


, el mercado, de reciente construcción; los locales 
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de las escuelas del Estado, el Juzgado letrado y 
el teatro Escudero. Está provista de buenos hote- 
les frecuentados por los forasteros que se trasla- 
dan á Minas sólo con el objeto de admirar los pa- 
norámicos cuadros que brindan sus alrededores. 
Fué cuna del intrépido y valeroso guerrillero don 
Juan Antonio Lavalleja, jefede los Treinta y Tres, 
á cuya memoria proyéctase en la actualidad eri- 
gir un monumento. (Véase MINAS, ciudad de.) 

Nico Pérex.— Pueblo situado á rumbo diame- 
tralmente opuesto, pues se halla al N., y casi en 
el mismo meridiano, en el límite con Florida y 
cerca también del departamento de Treinta y Tres. 
Se asegura que dispone de unos 2,000 habitantes, 
calles anchas y rectas, una inmensa plaza, buena 
aguada, edificación moderna, escuelas públicas y 
demás dependencias del Estado. Su posición es 
excelente, pues se encuentra sobre la misma cum- 
bre de la cuchilla Grande Superior, teniendo como 
punto de mira el conocido cerro de Nico Pérez. 
A pesar del poco tiempo que lleva de fundado, ha 
hecho rápidos progresos. Sus habitantes, empren- 
dedores y laboriosos, viven del comercio y de pe- 
queñas industrias. Dista 231 kilómetros de la ca- 
pital de la República, á la que está ligado por me- 
dio de un ferrocarril que debe prolongarse hasta 
Treinta y Tres, Artigas y Melo. (Véase Nico PÉ- 
REZ, pueblo de.) 

Solís. — Pueblo situado á unos 40 kilómetros 
de la ciudad de Minas, en la horqueta que for- 
man los arroyos Solía Grande y Mataojo de So- 
lís. Carece de ferrocarril, pero están á unos 20 ki- 
lómetros las estaciones Montes y La Sierra, que 
lo poseen; de modo que su acceso á la capital de 
la República y del departamento no ofrece gran- 
des inconvenientes. Cuenta con una capilla, en 
construcción, escuelas, oficina de correos y telé- 
grafos, juzgado de paz y cuatro ó cinco casas de 
negocio. Su edificio más saliente es el de la Comi- 
saría, Población, 500 habitantes. (Véase SoLís, 
pueblo de.) 

Zapicán, — Pueblecito de unos 400 habitantes, 
situado en la cuchilla de Nico Pérez, entre dos ca- 
minos departamentales y vecinales, el que va á 
Treinta y Tres y Artigas y el que de Minas em- 
palma en la cuchilla Grande con el que va á la 
ciudad de Melo. Dista un kilómetro del Sauce del 
Olimar Chico y 30 de sus nacientes. (Véase ZA- 
PICÁN, pueblo de.) 

Santa María.—Pueblo de recientísima creación, 
cuyo fundador se esmera con ejemplar desvelo 
en hacerlo progresar rápidamente proporcionando 
toda clase de facilidades á quienes deseen po- 
blarlo, y tratando de dotarlo de los edificios pú- 
blicos necesarios, como son: escuela, comisaría, ofi- 
cina de correos, etc., etc., sin apelar para la reali- 


zación de sus generosos, progresistas y patrióti- 
cos propósitos, á otros recursos ni medios que los 
de su peculio particular. (Véase SANTA María, 
villa de.) 

Minas. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Minas. Encuéntrase situada en la ciudad de Mi- 
nas y distade Montevideo 125 kilómetros siguiendo 
la vía. 

Minas. —Estación pluviométrica. —Dpto. de Mi- 
nas. Pertenece á la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya y se halla instalada en la estación del fe- 
rrocarril, á 119.4 metros sobre el nivel del mar. 

Minas. — Sierra de. — Dpto. de Minas. La sie- 
rra de Minas como denominación especial de una 
división orográfica no existe, pero las sierras de 
Minas son el conjunto de todas las cuchillas, as- 
perezas, cerros y sierras que abarca el departa- 
mento. Por ejemplo, saliendo de Montevideo con 
destino á Minas, llegaríamos á un punto desde 
donde se observaría con precisión y en forma de 
línea de vanguardia, la cordillera que separa las 
dos zonas de valle y sierra que existen entre Ro- 
cha y Montevideo. Desde dicho punto de obser- 
vación conoceríamos el cerro Betete por su forma 
cónica muy pronunciada, y en donde existe el abra 
de su nombre; más al S., la sierra de las Ánimas, 
elevada y extensa, dando acceso por el abra que 
se distingue por Punta de la Bierra; y á su dere- 
cha el cerro Pan de Azúcar como centinela de 
vista, ante cuyas elevaciones podríamos decir: — 
Ésta es la sierra de Maldonado, porque en reali- 
dad están ó pertenecen á este departamento. Sin 
embargo, muchas más existen; existen todas las 
que encierra el indicado departamento. Distingui- 
ríamos también que en seguida, y al N. del Be 
tete, se extiende la misma cordillera que va Á ter- 
minar en el cerro de Verdún, en cuyo trayecto 
nos encontraríamos con el abra Chica, abra de 
Castellanos, abra de Coto, abra de Zabaleta, por 
la cual cruza el arroyo de Mataojo de Solís; abra 
del Sauce, abra de Soria y abra de la Coronilla 
con su fuente, que con su agua abundante y ge- 
nerosa aplaca la sed del pasajero, y oiríamos decir: 
— Esa es la sierra de Ainas, sucediendo lo pro- 
pio que con la anterior. Desde aquí tendríamos 
que dar un pequeño salto para transponer la dis- 
tancia de unos 60 á 80 kilómetros en vuelta del 
primer y segundo cuadrante, para colocarnos sobre 
la meseta del cerro de Arequita. Desde aquí avis- 
taríamos el cerro Verdún, indicando á los minua- 
nos, minenses ô mindonienses la bisectriz del arco 
horizontal que se describe por la entrada del as- 
tro rey después de haber recorrido nuestra mayor 
y menor altura meridiana; el cerro del Negro, con 
sus riscos desnudos desdeñando las alturas adya- 
centes; el cerro de la Guardia, elevado y árido, 
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cuya robustez de formas se asemeja á la pavorosa 
barca «Puig»; y, en fin, el melancólico y árido ce- 
rrezuelo de la Magdalena, guardián de reliquias 
póstumas; y el no menos triste de la Filarmónica, 
cuyos ayes musicales otrora embelesaban, con- 
juntamente con el perfume de los ramajes del San 
Francisco; y diríamos: — Esos son los cerros de 
Minas, porque son los que rodean á esta pobla- 
ción; y no obstante, á cada uno se le distingue por 
su nombre propio, como por su nombre propio se 
distingue cada una de las cuchillas y asperezas 
de las que, sólo en conjunto, pueden denominarse 
sierra ô sierras de Minas (1), 

Minas ó Minería. — De toda la República. 
(Vénse este mismo título en el APÉNDICE. ) 

Mindoniense. —+ Natural de Minas. Pertene- 
ciente Áá dicha ciudad y departamento (2), » 

Minense. — < Natural de la villa ó del departa- 
mento de Minas. Llaman vulgarmente en la Re- 


pública Oriental del Uruguay «minuanos> á los. 


msinenses. Ni «minuanos» puede derivarse etimo- 
lógicamente de «mina», ni históricamente de los in- 
dios «minuanes», puesto que no residían en Minas, 
ni en ninguna otra parte, sino que eran erran- 
tes (3) » 

Minero. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. En- 
tre los varios arroyos que nacen en el flanco orien- 
tal de la cuchilla de Navarro, uno es del Minero, 
que desagua en el arroyo Grande por su orilla iz- 
quierda, curso inferior. Tiene un afluentecito que se 
llama el Arenal. Recibe este nombre por haber re- 
sidido en ese punto, hace muchos años, un obrero 
que se dedicó á la explotación de una supuesta 
mina de oro (4), 

Ministros. — Cerro de los. — Dpto. de Rivera, 
Se encuentra sobre la margen derecha del Tacua- 
rembó Grande, algo más abajo ó al $. del paso de 
Vargas. Este cerro no tenía nombre. En el año 
1802, los Ministros de aquel entonces, doctor don 
Carlos M. Ramírez y el General don Eduardo Pé- 
rez, hicieron una excursión al departamento de Ri- 
vera, aprovechando para efectuar el viaje la línea 
del ferrocarril aún en construcción. Por esta causa 
se bajaron del tren al pie, puede decirse, del ce- 
rro, y al tiempo de efectuarlo el doctor Ramírez 
se dirigió al coronel Escobar, jefe político en di- 
cha época, y le hizo la siguiente pregunta: «Coro- 
nel, ¿qué nombre tiene este cerro?» Á lo que con- 


(1) Antonio J. Juanicó: Tres días en mi archivo, apuntes 
inéditos relativos á la topografía é hipsometría del departamento 
de Minas, generosamente facilitados por su ilustrado autor al 
director de esta publicación. 

(2) Daniel Granada: Vocabulario Rioplatense razonado. 

(8) Daniel Granada, obra citada, 

(4) Véase sobre el partícular lo que dice don Justo Mueso 
en su interesante obrita Las riquezas auineralógicas . 


testó: «Hasta ahora ninguno, señor Ministro; en 
lo sucesivo le llamaremos cerro de los Mintstros. » 

Mingote. — Laguna del.—Dpto. de Rivera. La- 
guna situada en la margen derecha del río Negro, 
sobre el arroyo Ceibal. Tiene de largo unos 7 ki- 
lómetros por 2 de ancho. Dicha laguna, junto con 
la de los Toros, la del Bicho, sobre el rincón del 
Infierno del río Negro, y del Yacaré sobre la zanja 
Honda, formaban, eegún'opiniones autorizadas, el 
antiguo lecho del río Negro, en aquellos parajes. 
Ningún mapa la registra. 

Minuán (1), — Arroyo del. —Dpto. de la Co- 
lonia. El arroyo del Minuán es el afluente más 
importante de la margen izquierda del Sauce; nace 
al NO. de la villa del Rosario, en la cuchilla que 
separa las aguas del Colla y del Sauce, corre al O. 
y después al $., hasta desembocar en el Sauce á 
4 kilómetros de su barra. La parte media de este 
arroyo es bastante correntosa y encajonada entre 
cerros de piedra: en la parte $. sirve de límite á 
la Colonia Cosmopolita. Tiene un curso de 20 4 25 
kilómetros. l 

Minuáa. — Cantera del. — Dpto. de la Colonia. 
La cantera del Minuán es una de las más impor- 
tantes de la República, abierta por el inteligente y 
activo señor don Juan Lacaze por el año 1881: 
está unida al puerto del Sauce por un ferrocarril 
de trocha angosta de 12 kilómetros de largo: fue- 
ron ya exportadas grandes cantidades de piedra 
bruta para la construcción de los puertos de Bue- 
nos Aires y del Sauce. La piedra de esta cantera 
se presta muy bien para ser labrada. La cantera 
del Minuán se halla situada en la Colonia Cos- 
mopolita y sobre la margen izquierda del arroyo 
del mismo nombre. 

Mimuanes. — En los primeros años de la con- 
quista, vivían estos indios en las llanuras septen- 
trionales del Paraná, sin apartarse de este río más 
de treinta leguas, y extendiéndose por el O. hasta 
cerca del Uruguay. Por el N. lindaban con los de- 
siertos y al Ñ. tenían por vecinos diversas tribus 
que habitaban las islas del Paraná (2). Posterior- 
mente fueron corriéndose hacia el SE., de tal 
suerte, que en 1730 pasaron á la margen oriental 
del Uruguay, en donde se unieron en estrecha y 


- duradera alianza con los charrúas para combatir 


á los españoles (8), Algunos historiadores han con- 


(1) MIsSUás, Na, adj. — Dícese del indio cuya parcialidad, al 
tiempo del descubrimiento, habitaba la costa N. del río Paraná, 
desdo el Uruguay hasta la actual capital de la provincia de En- 
tre-Ríos, ó sea frente á la desembocadura del río Salado de 
Banta Fe, U. t. c. s. Perteneciente á dicha parcialidad, Los 
minuanes pasaron el Uruguay é hicieron alianza con los cha- 
rrúas, con quienes se mezclaron, corriendo su propia suerte, 
(Daniel Granada; Vocabulario Ríoplalense razonado. ) 

(2) Azara, Viajes por la América Meridional; vol. 1, pág. 162. 

(3) D'Orbigny, L'homme américain; vol. 11, pág, 84. 
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fundido á los minuanes con los charrúas (1) y aún | 


con los guenoas. Azara, en verdad, no acierta á 
señalar diferencias de importancia entre ambas 
naciones, por más que las juzga distintas (2). Los 
caracteres físicos, emocionales é intelectuales de 
los minuanes eran semejantes á los charrúas. En 
el color de la piel, facciones, ojos, cabello, falta de 
barba, manos y pies pequeños, etc, en todo se 
parecían. Tan sólo la estatura era algo inferior (3). 
También eran taciturnos, apáticos, guerreadores y 
de una inteligencia rehacia á la civilización. El 
jesuíta Francisco García empezó á formar con 
ellos una reducción cerca del río Ibicuí, llamada 
«Jesús María»; pero la mayor parte de los indios 
volvieron á su antigua vida, quedando un número 
muy reducido, que se reunió á la misión de San 
Borja. La organización social era también seme- 
jante á la de los charrúas, presentando alguna di- 
versidad las relaciones domésticas y las institu- 
ciones ceremoniales. Parece que la poligamia y el 
divorcio no eran frecuentes. Además, los padres 
sólo cuidaban los hijos hasta destetarlos, entre- 
gándolos después á algún pariente casado, sin vol- 
ver á recibirlos en su casa ni á tratarlos como á 
hijos; por manera que éstos sólo reconocían por 
padre á quien los había cuidado (4). Las mujeres 
al sentirse púberes usaban el tatuaje como los 
charrúas. Á los niños les hacían tres rayas azules 
indelebles, que cruzaban la cara de una mejilla á 
otra, pasando por el medio de la nariz. Los adul- 
tos se solían pintar las quijadas de blanco (5), 
Tenían curanderos y curanderas, quienes emplea- 
ban la succión de la parte enferma como único 
medicamento (6). Á la muerte del marido, la mu- 
jer se amputaba la falange del dedo y se cortaba 
la punta del cabello. Los hombres, á la muerte 
del padre adoptivo, se sometían á las mutilacio- 
nes y prácticas que he descrito al hablar de los 
charrúas, si bien los duelos duraban menos días. 
Según Azara, la lengua de los minuanes era dife- 
rente de la que hablaban los charrúas (7), pero 
Hervás afirma que era semejante (8), El ingeniero 
don José María Cabrer tuvo ocasión de observar 
á los minuanes á fines del siglo pasado (1:84). 
Entonces estaban instalados en el río Ibicuí y com- 
ponían seis tolderías de 50 personas con un caci- 
que cada una de ellas, que podía disponer de 15 
á 20 soldados. En los momentos de guerra estos 
caciques se subordinaban al que había de dirigir 


(1) Funes, Doblas, D'Orbigny. 

(2) Op. cit. 

(38) Op. cit., pág. 163. 

(4) Azara, op. cit., vol, I, pág. 164. 
(5) Ídem, fd., íd., fd., págs. 164 y 165. 
(6) Ídem, fd., fd. 

(7) Loc. cit. 

(8). Op. cit. 


la partida. Para reunirse se valían de hogueras y 
humos, como los guenoas. Las armas de estas gen- 
tes consistían en flechas; pero la mitad de ellos, 
aproximadamente, usaban la chuza. Demostraban 
mucha destreza en el manejo del caballo y en el 
uso de las bolas: y del lazo. Eran desconfiados, 
poco inteligentes, indolentes, sucios, lujuriosos y 
polígamos, particularmente los caciques. Andaban 
casi desnudos; pues sólo usaban un taparrabos, 
ó un cuero sobado (toropí) sobre los hombros. La 
ambición de esta gente era vivir errantes y em- 
briagarse (1), 

Los datos expuestos, es cuanto he podido reco- 
ger acerca de la historia de los antiguos poblado- 
res del territorio uruguayo. Ellos dan una idea del 
estado de salvajismo en que se hallaban. Algunos 
escritores locales, sin embargo, han elogiado el es- 
tado social de los charrúas, sobre todo, fundán- 
dose en hechos que precisamente tienen una sig- 
nificación opuesta á la que ellos han querido atri- 
buirles. Así, la falta de leyes, de obligaciones, de 
división en el trabajo, indican poca diferenciación 
de aptitudes y escasa cohesión en los elementos 
que componen un organismo social, y lejos de ser 
esto un título de superioridad, lo es de inferioridad: 
por eso sólo se observan aquellos caracteres ne- 
gativos en las razas más atrasadas, como son Jos 
Fuegios, Australianos, Bosquimanos, Chepange, 
Kusundas del Nepal, Dayaks y Esquimales; el 
pretendido amor á la libertad, es tan sólo el amor 
al salvajismo, á la carencia de todo principio re- 
gulador de las relaciones humanas, que acusa falta 
de aptitudes individuales para adaptarse de una 
manera permanente á la vida civilizada. Este sen- 
timiento hostil á toda ley, se presenta en las tr 
bus más rudimentarias, como los Fuegios y Tas- 
manianos. La indeterminación de las ideas sobre- 
naturales en los charrúas, demuestra simplernente 
que su capacidad intelectual se hallaba en un es 
tado infantil, del cual nos dan ejemplo, apenas, 
los Australianos, Chiriguanos, Ahonachtis, Ohlo- 
nes y Albatanos. Juzgando, pues, las tribus que 
poblaron el Uruguay con un criterio científico, 
debemos considerarlas, en general, como consti- 
tuyendo sociedades simples, con jefes accidentales 
(charrúas y minuanes), Ó temporarios (guenoas y 
chanás), y llevando una vida semi-sedentaria (cha- 


.rrúas, yarós, bohanés, minuanes y guenoas), 6 se- 


dentaria (chanás). Llegado á este punto se pre- 
senta naturalmente la cuestión de saber cuáles 
eran las afinidades étnicas de todas estas tribus. 
Sobre este particular reinan las más encontradas 


(1) Joseph María Cabrer.—Diario de la segunda subdivisión 
de límites españoles entre los dominios de España y Portu- 
gal. — Manuscrito existente en la Biblioteca Nacional de Mon- 
tevideo, — Vol. 1, págs. 174 v. y 175 r. y Y. 
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opiniones: hay quienes suponen que esda pueblos 
eran de origen guaranítico (1), y quienes los con- 
sideran completamente distintos los unes de los 
otros (2), Hervás, fundándose, sobre todo, en las 
relaciones lingüísticas, creía que los yarós, minua- 
nes, bohanés y charrúas, eran: diversas tribus de 
la nación guenoa (3), Para d'Orbigny, esas par 
cialidades pertenecían á la nación charrúa y eran 
de origen pampa; siendo, en consecuencia, afines 
con los Pehuelches (4), Esta divergencia de opi- 
niones depende de lo deficientes que son los da- 
tos antropológicos que de las tribus uruguayas se 
tienen, y á la mezcla que se produjo entre todas 
estas gentes durante la época de la conquista. Sin 
embargo, la breve descripción que haré oportuna- 
mente del material arqueológico y antropológico 
de aquellas tribus, que se ha reunido en el Uru- 
guay y he podido estudiar, contribuirá en algo á 
esclarecer esa cuestión tan debatida. — José H. Fi- 
guerra, 


LOS INDIOS MINUANES (5) 


Habiendo llegado de nuevo al campamento 


(Santa Lucía Chico ) donde había quedado el co- 
che esperando por caballos y por un reparo de que 
necesitaba, nos fué preciso pasar todo el día espe- 
rando los auxilios para el camino. Con este mo- 
tivo tuve ocasión de tratar con los caciques mi- 
nuanes, que acompañan y aman tiernamente al 
jefe de este ejéreito: uno de ellos eomió con su 
mujer en la mesa del general (don José G. Arti- 
gas ), habiendo dejado en su toldería otras dos 
mujeres suyas, que por lo visto son polígamos. 
-Los jóvenes permanecen solteros y sólo se'oasan 
cuando ya son bien maduros, para que los cuiden 
las mujeres; y se dejan cuidar tanto que ellos pa- 
san la vida jugando al tres siete mientras sus mu- 
jeres carnean, van por agua y lofia y hacen' todas 
las obras de trabajo: comen con mucha frecuen- 
cia la carne de avéstruz que voltean : todo el cui- 
dado y toda su propiedad son los caballos, ánico 


(1) Ameghino, op. cit., vol, r, págs. 178 y 179. 

(2) Asara, ap. dt, 

(3) Op, cit., pág. 197. 

(4) Op. cit., vol, 1, pág. 83. 

(5) La raza de estos bravos é interesantes indígenas del te- 
rritorio oriental del Plata, ha desaparecido completamente, como 
la de los Charrúas y otras belicosas, víctimas de la civilización. 
Esta circuastancia da á la presente noticia un mérito especial. 
Mayor la tiene aún por la persona del autor, generalmente ol- 
vidada. El señor Larrañaga dejó una considerable colección de 
estudios, observaciones y dibujos sobre la historia natural del 
Bío de la Piata, su geología y su flora, cuya publicación sería 
sumamente útil para la ciencía. Este decano de los naturalistas 
uruguayos, mantuvo correspondencia con eminentes sabios eu- 
ropeos y falloció 4 la edad de 77 años, en Montevideo, su ciu- 
dad natal, el día 16 de Febrero de 1848. 
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negocio que tienen para comprar aguardiente, del 
que son muy viciosos. Su estatura es prócer y muy 
membrudos ; su color americano ó de bronce; su 
pelo negro, grueso y largo, un poco cortado por la 
frente ; la barba muy escasa y solamente la tienen 
enel labio superior formando largos bigotes, y muy 
pocos pelos en la perilla á barba ; los ojos negros, 
algún tanto oblicuos y no tan chicos como se pon- 
dera: la cara más bien es larga que ancha; la 
parte inferior del rostro estrecha, y anchas las es- 
paldas ; la frente no muy chica ; los dientes bien 
conservados y muy iguales; boca y labios regu- 
lares; nariz un poco aguileñar; pies y mános «pe- 
queños : en una palabra, nada tienen de mons- 
truoso ni deforme los hombres primitivos del país 
que ocupamos y que eran los verdaderos dueños 
de esta campaña. Sus armas son la lanza, la fle- 
cha, la honda y las bolas, La primera y última 
son de la caballería; ambas temibles, pues la lanza 
tiene en su punta una espada entera, muy bien 
asegurada, que compran álos portugueses á cuenta 
de caballos: la manejan con una destreza increíble 
y la hacen:aún más temible por su fuerza y des- 
treza en el caballo. De las bolas usan contra los 
jinetes, y son tres, cada una con una cuerda de una 
braza, que cuelgan del mismo nudo, y tomando 
una de ellas, revolotean las otras dos, como se 
hace con la honda, y después que han tomado im- 


- pulso las arrojan contra los pies de los caballos, 


los que, sintiéndose enredados, corren y dan de 
coces y con esto se acaban de enredar y caer; 
otras veces dan con ellas á los mismos jinetes, los 
que también, aturdidos, caen en tierra: las hay 
que pesan media libra, y las menores las usan para 
los avestruces, juntándose muchos para ello, pues 
son muy ligeras esas aves. Las otras dos armas, 
que son la flecha y la honda, corresponden á la 
infantería: ésta va á las ancas de la caballería, 
bien que como no usan de silla, van más cómodos 
que los delanteros que se sientan sobre el lomo 
desnudo: deben ser muy ágiles unos y otros, pues 
no usan de estribos, y de un brinco se ponen so- 
bre el caballo, cuando están á una distancia, Al 
contrario de los hómbres, las mujeres se casan 
desde muy jóvenes, y se cree comunmente que lle- 
gan á ser. adultas antes que.las otras mujerés. Su 
vestido es como el de los hombres : de pieles de 
ternera muy trabajadas y pintadas por el lado de 
la carne ; su semblante es triste, al contrario de los 
hombres, que me parecieron muy joviales. La vida 
de todos ellos es errante, y en el día están redu- 
cidos al otro lado del Río Negro, hacia el Salto 
Chico. Yo creo que no pasan de quinientos los que 
han quedado después de las injustas persecuciones, 
habiendo los portugueses últimamente tratado de 
acabarlos, sorprendiéndolos; pero les costó bien 
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caro mandar como en triunfo unos ochenta á la 
señora Carlota, Princesa del Brasil. — Dámaso La- 
rrañaga. 

Mimuano. — Cuchilla del. — Dpto. de Rivera. 
Los cerros Chato y Alegre culminan la cuchilla 
del Minuano, limitante al N. y al E. la cuenca del 
arroyito del Sauce. 

Minuano. — Paso del. — Dptos. de Tacuarembó 
y Cerro Largo. Está en el tortuoso río Negro, cerca 
de la barra del arroyo de las Tarariras, tributario 
de dicho río por el segundo de los mentionados de- 
partamentos. 

Mirador de Suárez. — Paraje. — Dpto. de 
Montevideo. Así se denomina la casa solariega del 
extinto patriota don Joaquín Suárez, situada en 
la calle de la Agraciada, esquina camino de Suá- 
rez. Por extensión se llama Mirador de Suárez el 
paraje en que se encuentra este vetusto edificio de 
glorioso recuerdo. Por ley de 13 de Julio de 1896 
el Senado y Cámara de Representantes autoriza- 
ron al Poder Ejecutivo para destinar de las rentas 
generales la suma de 25,000 pesos con cargo á la 
adquisición de dicho edificio, escriturándolo á la 
Dirección Greneral de Instrucción Páblica para el 
establecimiento en él de una escuela pública. En 
la pared del frente que mira á la calle de la Agra- 
ciada, se encuentra una lápida de mármol de 125 
de alto por ("85 de ancho, con la siguiente inscrip- 
ción: 


JOAQUÍN BUÁREZ 


PERSONIFICACIÓN DR LA VIRTUD 
MODELO DE PROBIDAD Y DE CIVISMO 
PRŐCER DE LA INDEPENDENCIA 
PATRIOTA HASTA EL SACRIFICIO 
SU NOMBRE OCUPA UN LUGAR PROMINENTE 
f EN LA HISTORIA NACIONAL 
OCUPÓ ALTOS PUESTOS EN LA ADMINISTRACIÓN 
FUÉ PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
RIGIÓ LA DEFENSA HEROICA DE MONTEVIDEO 
¡ HONREMOS SU MEMORIA! 
ÉSTA FUÉ SU CASA SOLARIEGA 
EN ELLA BIMDIÓ SU ALMA AL CREADOR 


Esta lápida fué mandada colocar en la casa del 
benemérito Suárez por un amigo y entusiasta par- 
tidario de la verdad y la justicia, acción que mo- 
tivó de parte de la familia del gran ciudadano las 
siguientes frases de gratitud en la prensa diaria de 
Montevideo : «Los deudos de don Joaquín Suárez 
agradecen al ilustrado patriota incógnito, el testi- 
monio de consideración y respeto que le inspiró la 
memoria de su venerando antepasado, mandando 
colocar ayer en el frente de su casa solariega, la 
lápida recordatoria de su histórica personalidad 
cívica; por más que los términos explícitos de ese 
perenne testimonio, hayan podido tocar la modes- 
tia de su familia, » 


Misia Aminta (1). — Paso de. — Dpto. del Río 
Negro. Vado en el arroyo Don Esteban Grande. 

Misionera. — Isla. — Dpto. de Artigas. (Véase 
ARENJLLAS, isla de las.) 

Mecharife. — Laguna del. — Dpto. de la Colo- 
nia. La ribera del río de la Plata y el curso inferior 
de los arroyos del Molino y del Riachuelo consti- 
tuyen los límites de la región donde se encuentran 
las lagunas de los Patos y del Mocharife, encon- 
trándose esta última al oriente de la primera. En 
los documentos antiguos se la llama laguna de 
Almo Charife, pero en los planos que hemos con- 
sultado, posteriores á la documentación escrita, Jo- 
charife. ¿No será este nombre corrupción de Al- 
mojarife? Sabido es que en tiempo de la domina- 
ción española los almojarifes eran unos oficiales 
reales encargados de recaudar las rentas y derechos 
del rey, impuesto que denominábase almojarifazgo. 

Moecharife. — Punta del. — Dpto. de la Colo- 
nia. La costa septentrional del río de la Plata, en- 
tre las barras de los arroyos del Molino y del Ria- 
chuelo, forma una punta que se interna algo en el 
gran estuario, á la que llaman del Mocharife. Muy 
cercana á ella encuénirase el arrecife denominado 
Los Barriles. 

Mogote. — Punta del. — Dpto. de Rocha. Se 
halla en la costa del departamento sobre el Océano 
Atlántico, á los 34° de latitud S. Está entre otras 
dos extremidades llamadas punta de la Fortaleza 
y punta del Palmar. 

Moirones. — Paso de los. — Dpto. de Rivera. 
Sobre el arroyo Y aguarí, al S. del paso de Tejera. 
Por Mirones cruza el camino que de Rivera va á 
Melo, Cerro Largo. 

Mojenes.—Cañada de los. —Dpto. de Soriano. 
Es un afluente del río de San Salvador, orilla is 
quierda, entre las cañadas de los Treinta y Tres 
y la de Paredes. 

Moleras. — Zanja. — Dpto. de Rocha. Este 
arroyo ó cañada es generalmente conocida por 
Zanja Moleras. Tributa á la laguna de Garzón 
por el lado de Rocha. 

Molino. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
El arroyo del Molino es el de la Caballada, ya 
descrito en su lugar correspondiente. Todavía exis- 
ten vestigios del que existió en otra época. 

Molino. — Arroyuelo del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Débil afluente del arroyo Tacuarembó Chi- 
co. Sirve en parte de límite al 1.* distrito de la 6.* 
sección judicial. 


(1) Mista, f. — Distintivo que se antepoac obsequiosamente 
al nombre propio de una señora cuya amistad se cukiva. Úsalo 
la gente culta; y si hay en ello remusgo de vulgaridad, debe 
de ser muy tenue, porque no so nota por acá, Al contrario, pa- 
rece sonar toscamente en los oídos la socorrida doña, con todo 
su señorío. (Daniel Granada: Vocabulario. ) 
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Molino. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye, por la derecha, al Bacacuá Grande, entre 
las cañadas de la Portera y del Pastoreo. 

Molino.—Paso del.—Dpto. de la Colonia. Este 
paso está en el arroyo Colla, al NE. de la villa del 
Rosario, siendo también conocido por paso del Co- 
Ma. La denominación primera proviene de un es- 
tablecimiento de esa naturaleza que se construyó 
en sus inmediaciones, en la margen izquierda del 
arroyo. Además se le reconoce por paso Real, que 
fué su nombre más remoto. 

Melino. — Paso del. — Dpto. de la Colonia. 
Este paso está sobre la cañada Concordia al SE. 
de la villa de la Paz en la colonia Valdense ó Pia- 


con las existencias el año 1779, por don José Te- 
rradel, vecino del Maldonado, en la cantidad de 
5,100 pesos (1), (Véase PASO DEL MOLINO, arrabal.) 

Molino de Agua. — Piedras del. — Dpto. de 
Montevideo. Rocas aisladas que sobresalen de la 
costa del departamento antes de llegar á punta 
Gorda. Deben su nombre á la existencia, en sus 
proximidades, de un molino hidráulico que hubo - 
en otros tiempos. 

Molinos. — Los tres. — Dpto. de Montevideo. 
Paraje situado en el.camino de Cibils, entre la ca- 
lle Ocho de Octubre y la vía férrea. Se llama así 
por la existencia de varios molinos de viento, se- 
mi arruinados. 
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montesa. Lleva ese nombre debido á la existen- 
cia, en ese punto, de un molino á vapor que se ha- 
lla hoy en ruinas. 

Molino.—Paso del. —Dpto. de Maldonado. Es 
un afluentedel arroyo de Maldonado. Por sus már- 
genes tuvieron un encuentro, el día 16 de Enero 
de 1846, el coronel don Venancio Flores y el cau- 


dillo Barrios, quien derrotó al primero haciéndole 


además muchos prisioneros, entre ellos al coman- 
dante don Pantaleón Pérez. 

Molino, — Paso del. — Dpto. de Montevideo. 
«El nombre tradicional del Paso del Molino en el 
arroyo Miguelete, barrio populoso hoy, inmediato 
á la ciudad de Montevideo, donde está el puente, 


tuvo su origen en el primer molino de agua que 


establecieron en él, de este lado, los Regulares de 
la Compañía de Jesús en 1749. Treinta años des- 
pués, expulsados ya los jesuítas, fué comprado 


Molimos. — Los. — Paraje así denominado en- 
tre la calle de Juanicó, en la Unión, y la vía fé- 
rrea, frente al camino de los Corrales. 

Molles (2), — Arroyo de los. — Dpto. de Arti- 
gas. Nace en el paraje llamado Cerro Chato de la 
vertiente norte de la cuchilla del Yacaré - Oururú 
y rinde sus aguas al Cuareim entre el arroyo de 
los Sauces y el del Yacó, afluentes también de 


(1) Isidoro De-María: Páginas históricas. 

(2) Mole. — Este árbol es muy resinoso y á la vez muy 
frecuente en los montes con otras especies y variedades ; la ma- 
dera es algo encarnada con vetas obscuras en cl corazón, siendo 
esta parte incorruptible: se puede emplear en la construcción 
de muocbles, siendo su densidad 0.833, La cáscara es propia 
para curtir pieles por su mucho tanino; los indígenas dosti- 
naban los frutos para aromatizar la chicha y darle propicdad 
más sana, De las hojas se extrae un tinte negro para los es- 
tampados. La resina ó incienso que da este árbol se usa en 
medicina, (Mariano B. Berro: La tegetación uruguaya. ) 


MOL — 481 — MOL 


dicho río. Recorre un trayecto de 15 á 16 kiló- 
metros. : 

Melles. — Arroyuelo de los. — Dpto. de la Co- 
lonia. Tributa al arroyo de San Juan hacia su des- 
agúe en el Plata, orilla derecha. Es abundante 
en sus márgenes el árbol de su nombre. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. de la Colo- 
nia. Afluente del curso medio, margen izquierda 
del arroyo de las Vacas, el que tiene otro tribu- 
tario del mismo nombre. 

Molles. — Arroyito de los. — Dpto. de la Co- 
lonia. Forma parte de las cabeceras del arroyo de 
las Vacas. 

Molles.—Arroyito de los. —Dpto. del Durazno, 
Tributa en el arroyo Tejera, afluente del río Yí, 
margen derecha. | 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. del Durazno. 
* Duodécimo y último afluente del Yí, considerado 
éste desde su barra en el río Negro, aguas arriba, 
ó segundo á partir de sus cabeceras. Es corto y 
sus afluentes son pobres y escasos, 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. del Durazno. 
Nace en la vertiente boreal de la cuchilla Grande 
del Durazno, corre en la generalidad de su curso, 
de $. á N. y desagua en el río Negro, al E. del 
pueblo de Santa Isabel. El Molles tiene un gajo 
denominado Sarandí, al cual afluyen dos peque- 
ñas corrientes, que son, por la derecha la cañada 
de los Manantiales y por la izquierda la cañada 
del Juncal. En el mismo departamento, hacia el 
occidente, hay otro arroyo de igual nombre, tam- 
bién tributario del río Negro, al que denominan 
Molles de Quinteros, para evitar confusiones y por- 
que sus puntas se hallan en la cuchilla que vierte 
aguas á dichos arroyos y va en dirección al paso 
de Quinteros en el río Negro. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. de Flores. 
Nace en la vertiente oriental de la cuchilla de Po- 
rongos y desagua en el arróyo de Maciel, curso su- 
perior, margen izquierda. Tiene poca extensión. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Afluente del Salsipuedes, orilla derecha, curso 
inferior. 

Molles. — Arroyo ó bañado de los. — Dpto. de 
Rivera. Tiene su origen en la cuchilla del Fuego, 
paraje denominado Baltasar Díaz, y corriendo al 
SE., desagua en el arroyo del Hospital por la mar- 
gen derecha, un poco al S. del paso del Layado 
del mismo arroyo. Sobre las márgenes del Molles 
tuvo lugar la batalla denominada impropiamente 
de Arroyos Blancos, pues en realidad los ejérci- 
tos beligerantes estaban colocados á una y otra 
margen de los Molles, siendo repasado éste por 
ambos ejércitos en el fragor de tan reñido combate. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. de Soriano. 
Nace en la cuchilla del Bizcocho y desemboca 


en el río Negro, para arriba de la isla del Na- 
ranjo. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Este Molles es un tributario del Saluipue- 
des Chico. 

Molles. — Arroyo de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Al SE. del departamento, desaguando en 
el río Negro para abajo del paso de los Toros. 

Melles. — Arroyito de los. — Dpto, de Treinta 
y Tres. Se rinde al Olimar Chico por la margen 
derecha. 

Molles. — Cañada de los. — Dpto. de la Colo- 
nia. Tributa al arroyo del Miguelete. 

Molles. — Cañada de los. — Dpto. del Durazno. 
Es un pequeño tributario del arroyo del Sarandí, 
el cual lo es á su vez del río Negro, y desagua en 
el primero por su margen derecha, curso superior. 

Moltes. — Cañada de los. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del arroyo del Estado por su mar- 
gen izquierda, teniendo su confluencia entre las de 
la cañada de las Asperezas y la de Magallanes. 

Molles. —Paso de los. — Dptos. de Soriano y 
Flores. En el arroyo Grande, rincón del Perdido. 

Molles. — Paso de los. — Dpto. de Soriano. En 
el arroyo de Maciel, jurisdicción de Dolores. 

Molles de Aceguá. — Arroyito de los. — Dpto. 
de Cerro Largo. El arroyo 6 cañada de Acegruá 
tiene por su izquierda un afluente de este nombre, 

Molles Chico.— Arroyo de los.—Dpto. de Pay 
sandá. Cuarto afluente de la derecha del Queguay 
Chico. 

Molles Chico. — Cañada de los. — Dpto. de 
Paysandú. Desagua en el Molles Grande por la 
izquierda, y éste á su vez en el río Queguay. 

Molles Chico. — Arroyo de los. — Dpto. del 
Río Negro. Tributa por la izquierda al Molles 
Grande, que á su vez se rinde al río Negro por el 
rincón de las Mulas. 

Molles del Godoy. — Arroyo de los. — Dpto. 
de Minas. El arroyo de los Molles, al N. del Go- 
doy, mide unos 30 kilómetros á rumbo recto, des- 
embocando en esta corriente, que llaman ya río 
Cebollatí. 

Molles Grande. — Arroyo de los. — Dpto. de 
Paysandú. Afluente vigésimoprimero por la mar- 
gen izquierda del río Queguay, entre las cañadas 
de las Nutrias y la de Montero. El Molles Grande 
nace en las vertientes del cerro del Toro y tiene 
un afluente denominado Molles Chico. 

Molles Grande. — Arroyo de los. — Dpto. de 
Paysandú, Quinto afluente de la margen derecha 
del Queguay Chico. Está alimentado principal- 
mente por el arroyito del Sauce y sus tributarios. 

Melles Grande. — Arroyo de los. — Dpto. del 
Río Negro. Nace de la cuchilla de las Averías, li- 
mita por el O. el rincón de las Mulas y descarga 
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en el río Negro. Su principal afluente, por la iz- 
quierda, es el Molles Chico. 

Molles de Gutiérrex.— Arroyo de los.— Dpto. 
de Minas. Nace en las asperezas de las Bepultu- 
ras y desagua en el arroyo de Gutiérrez, cerca del 
río Cebollatí. Ningún mapa lo consigna á pesar de 
su importancia relativa. 

Molles del Maciel. — Arroyo de los. — Dpto. 
de la Florida. Arroyuelo de 14 kilómetros de curso, 
tributario del arroyo de Maciel por su margen de- 
recha. Nace próximo al Sarandí y debe su nom- 
bre al considerable número de molles que pue- 
blan sus pedregosas riberas. 

Molles del Pescado.— Arroyo de los. —Dpto. 
de la Elorida. Nace de la falda occidental de la 
cuchilla Grande, frente al pueblo de Nico Pérez, 
y vierte sus aguas en el arroyo del Pescado. 

Molles del Pintado. —Arroyo de los. —Dpto. 
de la Florida. Nace en la falda occidental de la 
cuchilla de la Cruz y vierte sus aguas en el arroyo 
del Pintado. 

Molles del Quinteros. — Arroyo de los. — 
Dpto. del Durazno. Nace en el flanco boreal de 
la cuchilla Grande del Durazno, y corre hacia el 
NO. para confluir con el río Negro. Este arroyo 
está formado por dos brazos, entre los cuales se 
halla la cuchilla del Rincón (1), ramal septen- 
trional de la Grande; brazos que se reunen for- 
, mando un solo canal de desagúe á pocos kilóme- 
tros de la margen izquierda del río Negro. Al 
brazo superior, conocido por Molles, va el arroyo 
de la Arena, y al otro brazo, denominado gajo de 
los Molles, afluyen el arroyito del Sarandí, la ca- 
ada de la Cueva del Tigre y la del Hornillo. 

Molles del Timote. — Arroyo de los. — Dpto. 
de la Florida. Nace en la falda N. de la cuchilla 
Grande Inferior y vierte sus aguas en el arroyo 
Timote. . 

Bolles. — Estación de ferrocarril. — Dpto. del 
Durazno. Pertenece al Ferrocarril Central del 
Uruguay y dista de Montevideo 245 kilómetros. 

Monarca. — Roca del. — Dpto. de Maldonado. 
Este bajo, llamado también del Oeste, es de pie- 
dra y aplacerado, y tiene de 10 á 11 metros de 
agua. Su menor fondo consiste en un pequeño ca- 
bezo que sólo sonda 5 metros. Se halla en la boca 
chica del puerto de Maldonado. Al E, NE. de este 
bajo se colocó hace muchos años una valiza que 
aún subsistía en 1888, y que indicaba el casco de 
un vapor inglés que se fué á pique en aquel sitio. 

Mono. — Isla del. — Dpto. de Montevideo. Se 
halla frente al puerto del Buceo. Parécenos que 
es la llamada de las Gaviotas. 


(1) Téngase presente que en el departamento del Durazno 
existen varias cuchillas llamadas del Rincón, 


Montañas. — Véase OROGRAFÍA. 

Montaño. — Cañada de. — Dpto de Canelones. 
Nace en los terrenos de la sucesión de León, en 
los Cerrillos, y desagua en el Santa Lucía. 

Monte. — Picada del. — Dpto. de Canelones. 
Paso de escaso tránsito, situado al $. y á corta 
distancia del paso Real del Solís Chico. Unas is- 
las (caapaú) con monte de talas, allí existentes, 
llamadas isla Grande é isla Chica, han dado nom- 
bre á esta picada. 

Monte. — Punta del. — Dpto. de Montevideo. 
Extremidad de la costa del Cerro, situada entre la 
del Espinillo y la del Canario. 

Montes. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se halla instalada en la cabaña Mar- 
garita, cerca de la estación Montes, del Ferrocarril 
Central del Uruguay, ramal á Minas, á 37'8 me: 
tros de altura sobre el nivel del mar. 

Montes. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Se halla entre las de Migues y Solís, 
distando de Montevideo 86.120 kilómetros. 

Montes. — Véase FLORA, en el APÉNDICE, 

Montecito. — Arroyuelo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Débil tributario del arroyo del Chuy, el 
que á su vez se rinde al Tacuarí. 

. Montero. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 

Afluente vigésimosegundo por la izquierda del 
río Queguay, curso medio, entre el arroyo de los 
Molles Grande y la cañada del Tala. 

Montero. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Tributa en el río de San Salvador, entre la de 
Mentaste y la de los Hornos, orilla izquierda. 

Montevideo. — Cerro de. — Dpto. de Montevi- 
deo. La cuchilla Grande, que nace en Santa Te- 
cla, en el vecino Estado del Brasil, y se extiende 
por el departamento de Cerro Largo atravesando 
nuestro territorio de N. á S., y cuyas principales 
ramificaciones están en el Durazno, Florida, San 
José y Colonia, viene á concluir en el cerro de 
Montevideo (1), La naturaleza, que tan bien ha do- 
tado á nuestra hermosa capital, ha colocado en 
frente de ella esa mole majestuosa que se alza so- 
bre las aguas del Plata como un centinela vigi- 
lante. El cerro de Montevideo levanta su cúspide 
á 142 (2) metros sobre el nivel del mar, y desde 
ella la vista domina un radio hasta la isla de Flo- 
res y el cerro de Pan de Azúcar. El nombre de 
Montevideo que lleva nuestra capital se debe al 


(1) En realidad la cuchilla que se extiende por el cerro de 
Montevideo no es la Grande Superior ó Principal, sino un apén- 
dice de ella. — O. A. (Véase OROGRAFÍA. ) 

(2) Según los cálculos del doctor don Dámaso Larrañaga y 
don José Domingo Guerra, su altura es de 122 1,2 varas, Igno- 
ramos el procedimiento que emplearían para sus cálculos. Ci- 
tamos el hecho á título de curiosidad. — O, A. 
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cerro. En tiempo de la conquista, cuando recién 
comenzaban á descubrirse estas tierras, se supuso 
que debía existir algún paso que diera comunica- 
ción entre los Océanos Atlántico y Pacífico, y con 
objeto de descubrirlo zarpó de España el nave- 
gante portugués Hernando de Magallanes con 
cinco buques. Llegado al río de la Plata y viendo 
la gran boca de este río, creyó que había encon- 
trado lo que procuraba, y penetró en él costeando 
la orilla izquierda, hasta encontrarse á la altura 
que hoy ocupa Montevideo. Un marino portugués, 
que se hallaba de vigía encaramado en el palo 
mayor, divisando á lo lejos el cerro, exclamó : 
Monte-vi-eu ; es decir, veo un monte (1), De ahí 
que al correr de los años esta ciudad fuera desig- 
nada con el nombre de Montevideo. En la cúspide 
del cerro, comprendiendo los conquistadores que 
la posición era inexpugnable, establecieron una 
batería cuyos fuegos venían á converger con los 
de la fortaleza de San Felipe y Santiago, como se 
denominaba á Montevideo antiguamente. Durante 
la larga lucha de la independencia, nunca pudo 
ser tomada la fortaleza del cerro, concretándose 
los patriotas algunas veces á quemar los campos 
para que el humo incomodara á su guarnición, y 
sólo cayó aquélla cuando por capitulación se rin- 
dió Montevideo en 1814 al ejército emancipador. 
Lo mismo sucedió durante la defensa de los nueve 
años. Actualmente la fortaleza ha sido restaurada 
convenientemente, colocándose en batería piezas 
de artillería de buen calibre, y una guarnición su- 
ficiente para su servicio (2), Al pie del cerro existe 
una importante villa que habitan más de 3,000 per- 
sonas, formando con su distrito una población de 
10,000 almas, y hay grandes saladeros que repre- 
sentan un capital de muchos miles de pesos. Se ha 
construído también un monumental dique, que tiene 
capacidad para recibir grandes buques. Pertenece 
á los señores Jackson y Cibils, y cuesta cerca de 
dos millones de pesos. En la cúspide del cerro 
hay un faro, el primero que se estableció en el río 
de la Plata. La luz es giratoria y alcanza á 25 
millas de distancia. Hay quienes creen que el ce- 
rro de Montevideo es un volcán apagado, por al- 
gunos materiales encontrados cerca de él, no fal- 
tando quien suponga que el día menos pensado se 
encontrará en las condiciones de Nápoles y su 
Vesubio; pero esto no pasa de fantasía científica. 


(1) El grito que profirió el marino que se hallaba de vigía 
en la cofa del palo mayor de una de las embarcaciones de la 
flotilla de Magallanes no fué Monte-vi-cu, sino Monte-víde: así 
lo narra Albo, contramaestre del buque principal, que llovó du- 
rante el viaje el libro diario de la navegación ; libro que puede 
considerarse como la única fuente en que han bcbido los his- 
toriadores que han descrito esta cólcbre expedición, desde Pi- 
gafeltta, que fué el primero, hasta nuestros días, — O. A. 

(2) Véase GENERAL ARTIGAS, fortaleza, en el APÉNDICE, 


Lo que parece indudable es que este cerro ha sido 
una gran necrópolis charrúa. Se sabe que los in- 
dígenas enterraban sus muertos en las cimas de las 
montañas, colocando á su lado las armas, útiles y 
hasta comestibles; y en la base del cerro de Mon- 
tevideo y sus alrededores se han encontrado infi- 
nitas boleadoras, puntas de lanzas y de flechas, 
etc., etc. — Carlos M. Maeso. 

Montevideo. — Ciudad de.—«Capital de la Re- 
pública Oriental del Uruguay y del departamento 
del mismo nombre, situada en la orilla izquierda 
del río de la Plata, parte de ella es una península 
formada por el extremo de la cuchilla Grande 
Superior, extendiéndose la otra parte en una 
gran extensión de S. á N. de este río y conti- 
nuando su bahía hasta el oerro que se levanta á 
la entrada de ella, cuya cima sostiene todavía la 
fortaleza levantada por los españoles. Al SE., E. 
y NE. se prolonga en un radio de una y media á 
dos leguas, uniéndose con los pueblos de los Po- 
citos, villa de la Unión, Paso del Molino, y villa 
del Cerro. Tiene Montevideo 200,000 habitantes, 
de los que poco menos de la mitad son extranje- 
ros, y de éstos unos 20,000 españoles. Desde el 
Plata la ciudad se va elevando suavemente hasta 
la calle 18 de Julio, que es la parte más alta. Su 
posición en lo alto de la cuchilla; sus calles an- 
chas, hermosas, tiradas á cordel, perfectamente 
empedradas y adoquinadas, plantadas de árboles 
muchas de ellas y cruzadas unas por otras, for- 
mando casi siempre ángulos rectos, la hacen ven- 
tilada y sana. Sus casas, todas con azotea, son ele- 
gantísimas, espaciosas y de excelentes condiciones 
higiénicas; por lo regular tienen uno 6 dos pisos, 
Es admirablemente bella la posición de Montevi- 
deo, que vista del mar, con sus airosos y elegan- 
tes edificios, parece, dice Vázquez Cores, una pa- 
loma que se baña en un lago. Estando ya en su 
interior se ve el mar desde casi todas las calles. 
Situados en la calle 18 de Julio, donde se cortan 
con las de Andes, Convención y otras, se divisa 
el Plata por uno y otro lado. En la plaza Inde- 
pendencia, calle Sarandí y otras, se ve por tres 
sitios á la vez: N., 5. y O., y lo mismo sucede en 
otras varias calles. La parte O. de la ciudad de 
Montevideo, ó sea la primitiva ciudad, se llama ciu- 
dad vieja; la que está más al E., ó sea el centro, 
se llama ciudad nueva, y la parte que está más al 
E. y N. ciudad novísima. En la ciudad vieja está 
el puerto, y es la parte más comercial de Monte- 
video. En la ciudad nueva están las principales 
oficinas públicas, las casas y calles más elegan- 
tes, el comercio al menudeo y mucho al por ma- 
yor. En la ciudad novísima están las fábricas, 
molinos, aserraderos, asilos, estaciones de ferro- 
carril, algunas barracas y multitud de casas para 
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vivienda, generalmente más baratas que las de 
las otras partes de Montevideo. Los declives natu- 
rales en todas direcciones que ofrece el suelo de 
la ciudad contribuyen á su limpieza, por lo cual 
se ha generalizado el dicho de que en Montevi- 
deo después de llover se puede salir á la calle con 
zapato de seda. Casi todas las calles de la ciu- 
dad nueva y novísima pueden considerarse como 
avenidas y paseos por su anchura; pero las prin- 
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casa de gobierno, ya derribada; en su centro ha de 
levantarse la estatua del fundador de Monlevideo ; 
la de la Constitución ó plaza Matriz, también en 
la ciudad vieja, pero al E., en la cual se hallan la 
Metropolitana, el antiguo Cabildo, el club Uru- 
guayo y el club Inglés, teniendo en su centro una 
gran fuente de mármol que es una verdadera obra 
de arte; la de Independencia, situada muy cerca de 
la anterior, donde empieza la ciudad nueva, es la 


CERRO DE MONTEVIDEO Y SU FORTALEZA 


cipales avenidas, que se pierden en el centro de la 
ciudad, son las llamadas 18 de Julio, Agraciada 
y General Rondeau, de las cuales la más corta no 
tiene menos de una legua, y las dos primeras em- 
hellecidas á uno y otro costado por numerosos 
jardines que conservan las flores todo el año. Tio 
mismo sucede con los caminos Suárez y Millán y 
el de 8 de Octubre, yendo los dos primeros en di- 
rección al Prado, paseo hermosísimo, atravesado 
en toda su extensión por el arroyo del Miguelete, 
y el tercero al Hipódromo Nacional, inmediato al 
pueblecito de Maroñas y situado en el de Ituzaingó 
de nueva creación. Tiene Montevideo siete plazas 
principales: la de Zabala, hacia el O. de la ciu- 
dad vieja, en la que hubo un fuerte que sirvió de 


más espaciosa de todas y tiene 221 metros de largo 
por 232 de ancho: en ella se hallan el palacio de 
Gobierno y el monumento dedicado al austero ciu- 
dadano don Joaquín Suárez. Está circundada de 
hermosos edificios con pórticos y columnatas de 
igual arquitectura, y desembocan en ella siete ca- 
lles; la plaza Cagancha, al E. de la de la Inde- 
pendencia, en cuyo centro se levanta una gran 
columna de mármol con la estatua de la Libertad 
(de bronce), y en uno de sus costados la Escuela 
Normal de Maestras; la plaza de Treinta y Tres, 
en la calle 18 de Julio y barrio del Cordón, con 
hermosos jardinillos y una gran fuente de bronce 
en su centro, hallándose en ella el gran cuartel 
de artillería; la plaza de Flores en la Aguada y 
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calle Agraciada, con fuente de hierro; y final- 
mente, la antigua plaza de Frutos. Casi todas es- 
tas plazas se hallan arboladas y tienen asientos 
de hierro y mármol. Las de Zabala, Flores y Ca- 
gancha son verdaderos jardines. Entre los mu- 
chos edificios públicos con que cuenta Montevi- 
deo, deben mencionarse en primer lugar 25 tem- 
plos católicos, 1 protestante y 3 evangelistas. De 
los católicos los principales son: la Metropolitana, 
de tres naves y altas y esbeltas torres, obra de los 
españoles; San Francisco; la Concepción ; la del 
Carmen; el Salvador, en el Seminario; San An- 
tonio 6 Capuchinos; el de las Monjas Salesas; el 
de Lourdes ; el de Nuestra Señora del Huerto ; el 
del Asilo de Expósitos; el de la Caridad ; el del 
Carmen de la Aguada; el de las Adoratrices; el de 
los PP. Redentoristas y varias capillas en el cen- 
tro y los alrededores de la ciudad, entre las que 
es notable la del pueblecito de Atahualpa, de es- 
tilo gótico. Construcción muy notable es el anti- 
guo Cabildo, edificio de la época de la domina- 
ción española, dedicado entonces á casa capitu- 
lar y cárcel. Su arquitectura es sólida, seria y ele- 
gante. Aunque no está concluído, forma uno de 
los adornos más bellos de la plaza principal de 
Montevideo, frente á la Catedral. Fué el asiento 
de todos los cabildos anteriores á la independen- 
cia, y hoy lo ocupan, en los altos las dos cámaras 
del Cuerpo Legislativo, en los bajos la Jefatura 
Política y de Policía con la cárcel para los dete- 
nidos por faltas leves. Los demás edificios públi- 
cos de Montevideo son: el palacio del Gobierno; 
la Aduana, que con sus depósitos adyacentes 
ocupa una extensión de 400 varas frente á la ba- 
hía, hallándose en la fachada que da al O. la Co- 
mandancia General de Marina; la casa de lotería, 
de arquitectura severa y elegante; el gran Hospi- 
tal de Caridad, que ocupa toda una manzana; el 
club Uruguayo, con su gran frente de granito y 
mármol; el palacio de la Junta E. Administrativa, 
de tres pisos y de estilo gótico; la Bolsa; el Banco 
de la República; la casa de Correos; el Museo, la 
Biblioteca; el Manicomio, reconocido por el me- 
jor de la América Meridional; el Hospital Ita- 
liano; el Inglés y el Español, en construcción; el 
Asilo de Expósitos; el de Mendigos; 5 asilos ma- 
ternales construídos con lujo y elegancia; la Es- 
cuela de Artes y'Oficios; el Ateneo; el Internato 
Normal; muchos edificios construídos especial- 
mente para escuelas públicas; 4 grandes cuarte- 
les; la cárcel Correccional, la Penitenciaría, el 
Hospital Militar y tres Mercados. Tiene Monte- 
video cuatro teatros, que son: San Felipe, el más 
antiguo, pues data de la dominación española, hoy 
completamente hermoseado; Solís, que es el prin- 
cipal por su arquitectura y ornamentación de sus 


departamentos, y que, con los edificios de tres pi- 
sos que lo rodean y pertenecen á la misma em- 
presa, ocupa una extensión de 10,000 varas cua- 
dradas; Cibils, construído por la familia de este 
nombre, de estilo moderno; y el que pertenece á la 
sociedad denominada «Stella d'Ttalia». Á esta clase 
de edificios públicos podemos agregar la Lira, cen- 
tro especialmente destinado á los grandes con- 
ciertos y á la enseñanza musical, del cual han sa- 
lido ya algunos profesores y profesoras. Hay dos 
cementerios, de los cuales el Central, lleno de 
obras de arte y hermosísimos jardines, con su gran 
capilla en forma de rotunda y su monumental en- 
trada, no tiene igual en el río de la Plata, ni tal 
vez en la América del Sur. Entre los edificios 
particulares son dignos de especial mención los de 
los bancos Comercial, Londres y Río de la Plata, 
Inglés y Río de la Plata, Francés, Británico de 
la América del Sur, el hotel Balneario, la casa 
de Desinfección, la grandiosa estación del Ferro- 
carril Central del Uruguay, y muchos otros pu- 
ramente destinados á habitación de familias, que 
son verdaderos palacios. Los hoteles principales de 
Montevideo son: el Oriental, el de París, el Cen- 
tral, el de las Pirámides, el Español, el de Lon- 
dres, el de la Paz, el de Barcelona, el del Prado, 
el de los Pocitos, y otros de menor importancia 
por su lujo, pero no de servicio inferior. Las ca- 
lles están alumbradas totalmente, una parte á gas 
y otra con luz eléctrica, cuyos edificios centrales 
ocupan los extremos $. y N. de la ciudad. El trán- 
sito en toda la ciudad y sus alrededores está ser- 
vido especialmente por ocho líneas de tranvías, 
que transportan al año próximamente de ocho á 
nueve millones de pasajeros de ida y vuelta. Los 
alambres telefónicos se extienden por todo el cielo 
de la ciudad con tal profusión, que á la distancia 
aparecen como una gasa que la defendiese del sol. 
Está en comunicación telegráfica con todo el 
mundo civilizado y con todos los puntos de su te- 
rritorio. El servicio de aguas corrientes se hace 


desde el río Santa Lucía por medio de un acue- 


ducto y cañerías distribuidoras. La bahía de Mor- 
tevideo ha de rendir grandísimas ventajas si en 
ella se construye el puerto proyectado. Tiene la 
forma de una herradura perfecta, y sus costas la 
defienden de los vientos del N., NO., 8. y E. for- 
mando su entrada de cuatro millas entre el Cerro 
y la ciudad: su perímetro se calcula de 8,500 4 
9,000 metros. El canal de entrada ofrece de 16 4 
17 pies de profundidad. Entran anualmente unos 
2,000 vapores y 6,000 buques de vela. Tiene Mon- 
tevídeo dos diques: el de Jackson y Cibils y el de 
Mauá; en el primero de estos diques pueden 
entrar los buques de mayor calado. Es Montevi- 
deo la población más comercial de la República. 
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Casi todos los productos de la campiña, como 
son: cueros, carnes, sebo, astas, huesos, cerdas, 
plumas de avestruz, granos y otros muchos artí- 
culos, tanto de la ganadería como de la agricul- 
tura, acuden á Montevideo para ser allí embarca- 
dos para el extranjero. Á Montevideo llegan tam- 
bién los buques de Europa y de otros países con 
toda clase de mercancías para ser consumidas en 
la República Oriental y en muchas partes de la 
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se ven siempre atestados de cajones, barricas, 
pipas, y de toda clase de mercancías en movi- 
miento. La industria no deja de tener también al- 
guna importancia. Hay muchas fábricas, distin- 
guiéndose entre ellas las de fideos y pastas en ge- 
neral, aceites vegetales, calzado, vidrios, jabón, ve- 
las, camisas, licores, y otras muchas. En el barrio 
de la Aguada, que será dentro de breve tiempo 
el más industrial y mercantil de Montevideo, se 
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MONTEVIDEO: IGLESIA METROPOLITANA 


Argentina y del Brasil. Á Montevideo llegan cons- 
tantemente comerciantes de toda la campiña de 
la República Oriental y de mucha parte del Bra- 
sil y República Argentina á surtirse de artículos 
para sus negocios respectivos. También vienen 
estancieros, troperos, agricultores y otros muchos 
negociantes á comprar, vender y cambiar sus 
mercancías, Por todos estos motivos reina en los 
muelles, en la aduana, en las barracas y en 
todo el puerto un movimiento constante de em- 
barque y desembarque. Este movimiento de carga 
y descarga llena de animación y de vida los nu- 
merosos muelles del puerto y de las barracas, que 


62. 


están levantando magníficos edificios para fábri- 
cas, á más de los ya existentes. Entre estos últi- 
mos sobresalen: la gran fidelería y molino de Po- 
destá, la fábrica de calzado de Marexiano, y la 
gran fábrica nacional de anisados, licores, refres- 
cos, etc., etc., de don Ramón Penadés, una de las 
mejores, sino la primera del Sur de América. Hay 
también en la misma Aguada otras muchas fá- 
bricas, molinos, aserraderos á vapor, ete., etc. Allí 
se hallan las estaciones de las tres líneas de fe- 
rrocarril: el Central, el del Este y el de la Barra 
de Santa Lucía, ó sea del Norte. También se es- 
tán construyendo espaciosísimas barracas para 
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frutos del país, barracas que tienen la ventaja de 
estar cerca del mar y de los ferrocarriles. Respecto 
á educación € ilustración, esta ciudad está á la al- 
tura de los pueblos más civilizados. Como centro 
de educación posee: la Universidad, que contiene, 
á más de los estudios para el bachillerato en cien- 
cias y letras, las facultades de jurisprudencia, me- 
dicina, arquitectura, ingeniería y topografía ; el 
Seminario, dirigido por los jesuítas; el Liceo Ca- 
tólico; el colegio de los padres salesianos; la es- 
cuela de Artes y Oficios, y la Escuela Normal; 
varios colegios extranjeros de primera categoría, 
como el Inglés, el Alemán, el Francés y el Ita- 
liano, y la Escuela Militar. Existen además 76 es- 
cuelas públicas de ambos sexos y 219 particula- 
res, á las que asisten 32,769 alumnos. Entre las 
varias sociedades con que cuenta Montevideo se 
debe hacer mención de las siguientes: científicas, 
literarias, filarmónicas, de instrucción y recreo: el 
Ateneo del Uruguay, el Club Católico, la Socie- 
dad Filantrópica, Amigos de la Educación Popu- 
lar, la Lira, el Instituto Verdi, el Club Bilbao, el 
Centro Gallego y el Vascongado. Casi todas las 
diferentes nacionalidades de que se compone la 
población de Montevideo tienen su sociedad de so- 
corros mutuos. El número de habitantes aumenta 
incesantemente y Ja ciudad se ensancha cada día 
más. Se están abriendo nuevas calles en los su- 
burbios de Montevideo, prolongando las que exis- 
ten y cubriendo de casas nuevas un inmenso es- 
pacio en el que antes sólo había zanjones, ba- 
rrancas y precipicios. La persona que no ha visto 
los alrededores de Montevideo hace años, queda 
asombrada al encontrarlos hoy llenos de calles 
rectas, anchas, perfectamente empedradas, y nu- 
merosas y elegantes casas recién edificadas por 
todas partes. Como las calles se van extendiendo 
cada vez más, dentro de muy poco tiempo el Paso 


del Molino, Reducto, Unión, Pocitos y hasta el' 


Buceo formarán parte de la capital de Montevideo. 
Los alrededores son notables por su rica vegeta- 
ción y por la gran cantidad de quintas, jardines y 
palacetes de estilo moderno (1), 

Montevideo histórico. — Véase este mismo 
título en el APÉNDICE. 

Montevideo. — Cuchilla de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. «La cuchilla Grande al penetrar en este 
departamento por el ángulo NE., en las nacientes 
de log arroyos de Toledo y de las Piedras, se di- 
vide en dos ramales principales: la cuchilla de 
Montevideo y la cuchilla de Pereira, La cuchilla 
de Montevideo penetra en dirección $., formando 
el camino llamado de la cuchilla Grande; pasa 


(1) Ramón de Santiago: Diccionario Enciclopédico Hispano- 
Americano, 


por Maroñas, atraviesa la villa de la Unión, sigue 
por el camino Ocho de Octubre, antes conocido 
por cuchilla del Cardal, entra en Montevideo por 
la calle 18 de Julio y sus proximidades, y va á 
terminar en la misma bahía, en la punta de San 
José, al NO. de la ciudad. De la cuchilla Grande 
ó de Montevideo se desprenden varios ramales se- 
cundarios. Uno de ellos, que se distingue con el 
nombre de cuchilla de Legrías, nace en las alturas 
de Piedras Blancas, en la terminación del camino 
de Goes, va en dirección NO. y finaliza en las cer- 
canías del paso de las Duranas. Desde la altura 
de Maroñas, otro ramal de la cuchilla Grande se 
dirige al N. y concluye en las eminencias llamadas 
cerrito de la Victoria (1).» 

Montevideo. — Departamento de.— CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO, Aunque de orden de don 
Bruno Mauricio de Zabala ya en 1726 don Pedro 
Millán había fijado los términos de la jurisdicción 
de Montevideo (2), en realidad no fué considerado 
como departamento hasta que el Cabildo Gober- 
nador de esta ciudad, con aprobación del Primer 
Jefe de los Orientales, lo resolvió de tal confor- 
midad por acuerdo fecha Enero 27 de 1816 (8), de- 
terminando como límites «extramuros hasta la lí- 
nea del Peñarol», y si el acta de la independen- 
cia del país aparece sin la firma del Diputado por 
Montevideo, debemos atribuirlo á la circunstancia 
de que á la sazón la ciudad de San Felipe y San- 
tiago se encontraba ocupada por las tropas bra- 
sileñas. Estos límites fueron modificados en 1835 
por el segundo Presidente constitucional (4), no su- 
friendo posteriormente nuevas alteraciones. 


(1) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mos- 
tevideo e 

(2) «Se procedió á señalar el término y jurisdicción de Afon- 
tevideo en esta forma: desde la boca del arroyo de Cufré, si- 
guiendo la costa del río de la Plata, hasta este puerto de Afon- 
tevideo, y desde él, siguiendo la costa del mar, hasta topar con 
las sierras de Maldonado, ha de tener de frente este territo- 
rio, y por mojón el cerro de Pan de Azúcar. Y de fondo hasta 
las cabeceras de los ríos San José y Santa Lucía, que van á 
rematar á un albardón que sirve de camino á los faeneros de 
corambres, y atraviesa la sierra y paraje que llaman de Cebo- 
llati, y viene á rematar este albardón en los cerros que llaman 
de Ojosmín, y divide las vertientes de San José y Santa Lu- 
cla á esta parte del S, y las que corren hacia la parte del N, 
y compone el río Yf y corren á los campos del río Negro, » 
(Isidoro De- María: Historia de la República. ) 

(3) Consúltese la nota de la página 182, columna de la iz- 
quierda, 

(4) DECRETO SOBRE LÍMITES DEL DEPARTAMENTO DE MON- 
TEVIDEO. — Montevideo, Agosto 28 de 1835. — Consecuente con 
lo resuelto por las Honorables Cámaras en la Jey de 31 de Marzo 
del corriente año para que se relntegren al departamento de la 
Capital los límites que lo fueron designados en la época de la 
creación de los demás de la República y previas las informa- 
ciones convenientes y reconocimientos practicados por la Co- 
misión Topográfca para determinarlos con la estabilidad y exac- 
titud que demanda el cumplimiento de dicha resolución, y el 
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ORIGEN DEL NOMBRE, — Nos excusamos de re- 
petir aquí lo ya expuesto sobre el particular en la 


página 486 de la presente obra. Á lo dicho nos 


atenemos. 
SITUACIÓN. — Entre el río de la Plata y los 
departamentos de San José y Canelones. 
Lífmrres. — Por el N. el arroyo del Colorado 
desde su desagiúe en el río Santa Lucía hasta la 
barra del arroyo de las Piedras en el primero; el 


tuario del Plata. Por el $. el estuario del Plata 
desde la boca del Toledo hasta la barra del río 
Santa Lucía. Por el O. el río Santa Lucía desde 
el desagúe del Colorado, aguas abajo, hasta donde 
reunen sus aguas el Plata y el Santa Lucía. 

DIVISIÓN JUDICIAL.— El departamento de Mon- 
tevideo está dividido en 21 secciones judiciales, de 
las que 17 son urbanas y 4 rurales. La mayoría 
de ellas carecen de denominación local. 


MONTEVIDEO: BOLSA DE COMERCIO 


arroyo de las Piedras en todo su desarrollo y una 
línea que desde las nacientes de éste va en pro- 
cura de las puntas del arroyo de Toledo en la ver- 
tiente oriental de la cuchilla Grande. Por el E. el 
arroyo de Toledo desde sus fuentes en la expre- 
sada cuchilla hasta su desembocadura en el es- 


carácter de estas operaciones, el Poder Ejecutivo decreta: Ar- 
tículo 1.° Be considerarán en lo sucesivo como límites del de- 
partamento de Montevideo: 1.* El río Santa Lueía desde su em- 
boezdura en el de la Plata basta la confluencia del arroyo de 
las Piedras en él (debió decir el Colorado, pues es éste el que 
va al Plata, siendo el de las Piedras tributario de) Colorado ) y 
el curso de este último hasta su origen en la cuchilla de Pe- 
reira, que vierte aguas al Canelón, Miguelete y Toledo; 2,* 


ÁREA Y POBLACIÓN. —Su área es de kilómetros 
cuadrados 664.09, equivalentes á 225 millas cua- 
dradas 6 25 leguas cuadradas. Por su escasa ex- 
tensión territorial ocupa el décimonono lugar, ó sea 
el último, entre los diez y nueve departamentos 
en que se halla dividida la República. Su pobla- 


Desde las cabezas de dicho arroyo de las Piedras continuará 
la línea divisoria por el giro de la cuchilla denominada de Pe- 
reira, tocando en las vertientes del arroyo de Toledo, cuyo 
curso será el límite del departamento por esta parte, conti- 
nuando hasta su confluencia con la barra del Carrasco y de allí 
á su embocadura en el río de la Plata. Art, 2.2 Comunfquese, 
etc. —ORIBR. — Francisco Llambi. — ( Pablo Y. Goyena: La Le- 
gislación Vigente. ) 
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ción está calculada en 264,838 habitantes (1), y es 
su densidad de 398'85 de éstos por cada uno de 
aquéllos. 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — Las costas que 
este departamento posee sobre el río de la Plata 
son bajas, pero formando ensenadas y puertos 
desde su extremo occidental, que es la punta del 
Espinillo hasta punta Gorda. Las extremidades 
intermediarias son: punta del Canario, del Pedre- 
gal, del Tomador, del Monte, de Yeguas, de Sayago, 
de Lobos y del Cerro, situadas en lo que se conoce 
por costa del Cerro; después la punta de San José, 
Chica, de Carretas, Brava y Gorda, que es la úl- 
tima. Las puntas del Cerro y de San José, semi- 
cierran el puerto de Montevideo, que es el mejor 
de la República. De la capital hacia el E., la costa 
continúa siendo baja, pero con bonitas playas con- 
vertidas en sitios de baño, y sólo las puntas que 
hemos citado son ásperas y rocallosas. Las islas 
adyacentes al territorio de este departamento son : 
la del Tigre, en la desembocadura del río Santa 
Lucía, la de las Ratas ó de la Libertad, «pequeño 
escollo de gneis sobre el cual surgen las ruinas de 
un antiguo reducto», la Sabina, otro escollo cer- 
cano á la anterior, y la de las Gaviotas frente al 
Buceo. Existen, además, muchos peñascos é islo- 
tes reconocidos con nombres particulares por los 
prácticos del río de la Plata, pescadores y mari- 
nos. En cuanto á puertos, por más que se haya 
pretendido por algunos construirlos en la costa $. 
ô transformar en tales la rada desabrigada del Bu- 
ceo, 6 la no menos incómoda de Carrasco, la verdad 
es que el de Montevideo es el único importante y 
el que más seguridad ofrece á las embarcaciones 
que trafican con esta privilegiada región (3), 


(1) Honoré Roustán ; Anuario Estadistico, año 1897. 

(2) «El puerto de Montevideo es el único de la República 
que merece el nombre de puerto, Tiene la figura de herradura, 
abierto al SSO. con amplitud de 1'5 milla escasa en su boca, 
comprendida ésta entre las puntas de San José y del Sueste 
ó Rodeo, arrumbadas N. 62° O, Casi toda su orilla interior es 


de playa de arena, interrumpida por algunas puntas de piedra | 


poco salientes, si se exceptúa la parte en que termina la falda 
del Cerro, que es pedregosa. Su capacidad y condiciones se- 
rían inmejorables, si el fondo no fuera tan escaso y de cali- 
dad tan suelta; pero á Ja escasez de agua, cada día mayor, se 
agrega la lama suelta, el limo pampeano, que lo invade de con- 
tinuo, qne sí bien es ventajoso para cuando los buques varan, 
sólo permite entrar ya en él los de poco calado, los de 473 4 
4m4 (15 4 16 pies), Es rápido y bien palpable el decrecimiento 
del fondo en el puerto de Montevideo. Hecha una minuciosa 
comparación de las sondas verificadas por las comisiones hi- 
drográficas españolas á fines del siglo pasado y principios del 
presente, con las que se cstampan en el plano de este puerto, 
levantado en 1849 por el Master de la marina inglesa ©. H, Di- 
llon, se nota que en la línea que une la punta de San José con 
la del Cerro, ha decrecido en el centro, de 1™1 á 194 (445 pics), 
y de 05 á 078 (2 á 3 pies) en sus extremidades, En la línea 
de sondas que une la misma punta de San José con la del Su- 
este, ha disminuído 174 (5 pies) en el centro; 171 (4 pies) en 


OROGRAFÍA. — Sabido es que el territorio de la 
República carece de montañas, pero en cambio 
se encuentra cruzado en varias direcciones por di- 
ferentes sierras y numerosas colinas, no muy al- 
tas, pero sí de bastante extensión. Una de éstas 
es la cuchilla Grande Superior ó Principal, que 
dilatándose en- diversos giros, «se dirige al 8O., y 
pasando por Maroñas, la Unión, la Blanquezda y 
las Tres Cruces, entra en Montevideo siguiendo 
las calles del 18 de Julio y Sarandí, para concluir 
en el paraje en que surgía antiguamente el fuerte 
de San José, dejando por un lado el valle del 
Manga, los Pocitos, la Estanzuela y la playa de 
Ramírez, y por otro el valle del arroyo Seco, Mi- 
guelete y la bahía (1),> Estos terrenos bajos que 
acabamos de nombrar están separados entre sí 
por ligerísimas elevaciones, denominadas cuchillas 
de Pereira, de Juan Fernández, de Legrís, del Mi- 
guelete, de Juanicó, de Tudurí y de Porto. La cu- 
chilla de Pereira tiene, además, un ramal que des- 
prendiéndose de ella á las alturas del Pantanoso, 
termina en la falda del cerro de Monlevideo. Tres 
conos, uno conocido por cerro de Montevideo (2), 
otro por cerrito de la Victoria y el tercero por ce- 
rrezuelo de Melones, constituyen los parajes más 
culminantes del departamento. 

HIDROGRAFÍA. — Como la cuchilla Grande Su- 
perior lleva en su último trayecto la dirección N E. 
á BO., resulta que forma dos vertientes desigua- 
les: la del Poniente y la del Levante, siendo ésta 
mucho más pequeña que la primera. Por la región 
occidental serpentean los arroyos del Miguelete, 
con sus afluentes el Mendoza, el Morales y el Mata- 
Perros; el Pantanoso y su tributario el Jesús Ma- 
ría, y los arroyuelos de las Mulas, de Melilla, Pa- 


las cercanías del Cerro, y unos 0*8 (3 pies ) en las inmediacio- 
nes de la ciudad. Igual disminución se nota á proporción que 
se penetra en el puerto, pudiendo establecerse la de 1*4 (5 pies) 
en todo su litoral. El úávico sitio en donde se mantiene el fondo 
más coustante, sin duda por el trabajo incesante de las corrien- 
tes, es en las inmediaciones de la punta de San José, conser- 
vándose una concha reducida, como de media milla de exten- 
sión, con 376 á 477 (18 á 17 pies) de agua, en la que fondean 
los buques de regular calado. Este decrecimiento, que se ha 
operado on medio siglo, indica cuál ha de ser el término del 
puerto de Montevideo, ai no se acude á una constante limpia, 
como es de csperar llegue á realizarse. En el día sólo pueden 
entrar on él los barcos que no excedan de 43 4 45 (154 4 
16'1 pies) de calado, los cuales fondean cerca de la ciudad, y 
á un cable de distancia, por enfrente de la aduana y del mae- 
lle nuevo, construído éste en el local conocido antiguamente 
con el nombre de Baños de los Padres. 

(1) Albino Benedetti: Geografía Militar, 

(2) «La cima de este cerro, de flancos áridos y pedregosos, y 
cuya altura es de 150 metros sobre cl nivol del mar, está coro- 
nada por una fortaleza cuadrangular, cuyas murallas tienen unos 
8 metros de elevación y que domina con sus fuegos toda la ha- 
hía y su entrada, En su cima hay un faro giratorio con un pe- 
ríodo de revolución de 8 minutos y cuya luz se descubre á unas 
30 millas de distancia, » ( A, Bencdetti, obra citada. ) 
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jas Blancas, Names, Rocha y varias cañadas que 
directa ó indirectamente descargan en el Plata. 
Por la región oriental se deslizan el Manga, el Ca- 
rrasco y el Toledo, que van al gran estuario, y 
los breves arroyitos Malvín, Chanchos y Pocitos. 
El perímetro del departamento ya hemos dicho 
que lo cierran el Santa Lucía, el Colorado, el de 
las Piedras, el Toledo y el río de la Plata. Su di- 
rección es en general hacia el S., menos el de las 
Piedras, que si bien muy tortuoso, corre de occi- 
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pero en cambio fertilizan esta comarca, convirtien- 
do buena parte de ella en rico verjel que la mano 
del hombre, con sus inteligentes cultivos, hace cada 
día más provechosa. Frondosas arboledas, abun- 
dantes huertas, quintas preciosas y granjas-mode- 
los completan este cuadro continuamente mejorado 
con nuevos experimentos tendentes al desarrollo 
de la floricultura, la horticultura, la viticultura y la 
arboricultura, que vienen adquiriendo año tras año 
tan gran desarrollo que constituyen la admiración 


MONTEVIDEO: PALACIO MUNICIPAL ` 


dente á oriente. Sobre la margen derecha del arro- 
yo de Toledo hállanse los bañados de Carrasco, 
en los cuales se esparcen las aguas del arroyo de 
su nombre, No existen lagunas. 

ASPECTO FÍsico. — El aspecto físico del depar- 
tamento de Montevideo es, por lo general, llano, 
con ligeras ondulaciones que no son más sensi- 
bles á causa de la falta de grandes arroyos ó ríos 
caudalosos que con extensos y numerosos afluen- 
tes las ahonden de continuo. La escasa inclinación 
de los terrenos, sobre todo por el lado del E., con- 
tribuye también á atenuar el trabajo de las aguas 
que se deslizan por la superficie, y aun son causa 
de Ja formación de bañados como el de Carrasco, 


de los forasteros y dan al departamento el aspecto 
de un dilatado verjel. 

GANADERÍA. — Á causa de su poca extensión 
territorial, el departamento de Montevideo carece 
de campos dedicados á la ganadería, y así lo evi- 
dencian los hechos y las publicaciones oficiales 
de reciente fecha (1). Sin embargo, de la heroica 
al par que laboriosa ciudad de Zabala han par- 
tido en favor del fomento de la industria ganadera 
las ideas más avanzadas, los proyectos más prác- 
ticos y las empresas más lucrativas y bienhecho- 
ras tendentes á seleccionar las razas colocándolas 


(1) Honoré Roustán, obra citada, 
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en condiciones hoy día casi inmejorables, al am- 
paro de una legislación adecuada y liberal que 
irá perfeccionándose á medida que se conviertan 
en realidad las conclusiones del congreso gana- 
dero celebrado en la capital de la República en el 
año de 1895 (1), Á pesar de lo expuesto, existen 
algunas cabañas bien organizadas que han pro- 
porcionado ya notables ejemplares de las razas 
caballar, lanar y vacuna. 

AGRICULTURA. — La producción agrícola es 
poca en cantidad, pero sin que con respecto á la 
calidad la supere ningún otro departamento, pues 
la tierra se cultiva con prolijidad suma, gran parte 
de ella es abonada, los plantíos son esmerados y 
los procedimientos que se emplean van encami- 
nados al perfeccionamiento que impone la com- 
petencia. Son notables sus viñedos, á los cuales 
sus propietarios han dedicado ingentes sumas y 
cuidadoso esmero, sobresaliendo entre todos los 
del departamento los de Villa Colón. 

RIQUEZAS NATURALES. — « El departamento de 
Montevideo no es rico en productos minerales; 
existen, sin embargo, canteras donde se trabaja 
la piedra de granito, que sirve para adoquines, 
veredas y frisos de Jos edificios. El distrito donde 
existen más canteras en explotación es el del 
Manga. De las costas se extrae arena para cons- 
trucciones y también para lastrar los buques. En 
las proximidades de Carrasco, en la costa, existen 
grandes yacimientos de turba, que todavía no han 
sido explotados. También se encuentra en las in- 
mediaciones del cerrito de Melones bióxido de man- 
ganeso, lignito, grafito y otros minerales. En el ce- 
rro de Montevideo existen muchas especies de mi- 
nerales, pero la que abunda es la anfibolita (2), » 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Las industrias son 
variadas y prósperas, sobresaliendo las grandes 
fábricas de jabón y velas, cervezas, calzado, pas- 
tas alimenticias, galletitas, licores, gaseosas, dul- 
ces, molinos harineros, aserraderos, muebles, fo- 
tografías, imprentas, almidón, carruajes, camisas, 
peines, conservas y otra infinidad cuya enumera- 
ción sería cansada. Abundan también los salade- 
ros; pero esta industria, la más poderosa de todas, 
ha sufrido algo desde que se abolió la esclavitud 
en la isla de Cuba y Brasil. En cuanto al comer- 
cio, es activísimo, pues casi todos los artículos que 
importa y exporta la República pasan por Mon- 
levideo, lo que obliga á que sea mucho el tráfico 
y á que existan multitud de casas de comercio que 
giran fuertes capitales, sostienen un numeroso 


(1) Á mayor abundamiento, véase la obra Primer congreso 
yanadero-agrícola celebrado por la Asuciación Rural del Uruguay: 
Marzo y Abril de 1895, 

(2) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
tevideo, 


personal, proporcionan pingúes rentas al Estado, 
y dan á ciertas calles de Montevideo el aspecto de 
una de esas grandes ciudades marítimas de Eu- 
ropa. Como es natural, su puerto experimenta gran 
movimiento diario, no sólo por el comercio ultra- 
marino, sino también por el de cabotaje, aumen- 
tado con el continuo ir y venir de vapores que ha- 
cen la carrera del Brasil, Paraguay, República A r- 
gentina, Pacífico y puertos fluviales de la Repú- 
blica. Los barcos de guerra que las naciones ma- 
rítimas con quienes el país sostiene estrechas re- 


laciones, mantienen constantemente en el puerto 


de Montevideo, realzan su animación. Los bienes 
declarados y los capitales, número y nacionalidad 
de los contribuyentes en el año 1897, eran los que 
se expresan á continuación: 


7,178 Orientales con un capital de $ 65.891,732 


161 Argentinos ........»oo...... » 2,488,328 
52 Brasileros.................. » 718,686 
5,220 Itallanos........-.»o...-... > 26.897,870 
2,311 Españoles ................. » 16.130,971 
1,220 Franceses,.......oooooocomo. » 11,262,329 
214 Ingleses .............. ve... > 2,902,722 
123 Alemanes........o.oooo..o... » 1,249,910 
6L Suizos......sessssessssoeo. > 487,350 
42 Portugueses,.........oo..... > 455,940 
A A » 16,698 

1 Dinamarqués..........o..... > 51,000 

3 Bueco-noruegos ............ » 14,400 

9 Austro-húÚngaros ........... » 24,100 

8 Norte-americanos .......... » 617,048 

1 Peruanmo......oo.ooo....... .. 1 2,000 

3 Otras nacionalidades ....... » 14,100 
Tollos $ 129.228,219 


De los datos precedentes se deduce que la rt 
queza pública del departamento de Montevideo se 
reparte casi por igual entre orientales y extranje 
ros, y que entre estos últimos figura en primer tér 
mino el elemento italiano, siguiendo en orden de 
importancia el español, el francés, el inglés, el ar- 
gentino y el alemán. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Montevideo está 
en comunicación instantánea no sólo con la cam- 
paña, sino con todo el mundo por medio de cables 
submarinos y de hilos telegráficos terrestres, cu- 
yas empresas sostienen agencias en la capital, es- 
tando por consiguiente sus habitantes al habla con 
los países civilizados más remotos. El Estado sólo 
posee una línea telegráfica, pero tal vez sea ya la 
más importante, la más módica en sus tarifas y 
la que mejores servicios presta: el Telégrafo Na- 
cional. Los medios de transporte de que dispone 
esta hermosa ciudad son de dos clases: marítimos 
y fluviales y terrestres. Al primer grupo pertene- 
cen esas moles flotantes que cruzan el Atlántico 
en 18, 16 y hasta en 14 días, y esos otros palacios 
de los ríos que hacen la travesía entre Montevi- 
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deo y Buenos Aires ó remontan el Uruguay, Pa- 
raná y Paraguay con facilidad y rapidez, y al se- 
gundo los ferrocarriles enumerados en la página 
250. En cuanto á las relaciones que entre sí sos- 
tienen los habitantes del departamento de la ca- 
pital, no pueden ser más favorables al desarrollo 
de sus intereses, ya que al dirigirse hacia el inte- 
rior de la República cada uno de los ferrocarriles 
existentes, emprende rumbos distintos, lo que hace 
que aún los centros más insignificantes de pobla- 
ción de dicho departamento, estén en instantánea 
correspondencia, 


intelectual y se abusaba de la memoria, á la que 
se consideraba como factor esencial y único en la 
educación de la juventud (1).» En el año citado, 
el eminente educacionista uruguayo José Pedro 
Varela inició la reforma completa de la enseñanza 
oficial dotándola de una legislación escolar com- 
pleta, uniformando los textos, creando el cuerpo 


de Inspectores, enalteciendo la honrosa profesión 


del magisterio, implantando nuevos reglamentos 
y sujetándola á programas sencillos y hacederos, 
en cuyas ímprobas y patrióticas tareas se vió se- 
cundado por las clases más ilustradas de la so- 


MONTEVIDEO: ESCUELA NORMAL DE MAESTRAS 


INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. —Según la 
última estadística escolar, el departamento de Mon- 
tevideo dispone de 76 escuelas públicas y 219 pri- 
vadas, en las que se educan respectivamente 17,548 
y 15,221 alumnos, lo que arroja un total de 295 
escuelas y 32,769 alumnos, atendidos por 998 maes- 
tros. Estas cifras son bastante halagiieñas, pues 
demuestran que concurre á las escuelas la octava 
parte, aproximadamente, del total de la población, 
6 en otros términos, que educa el 12.25 por 100 
de ella, proporción que no se observa en ningún 
otro departamento. « Hasta 1877 la enseñanza pri- 
maria no estaba difundida convenientemente, pues 
además de ser escasos los centros de educación, 
los métodos de enseñanza eran antiguos y rulina- 
rios; se daba exclusiva atención á la educación 


ciedad. De ahí arrancan, como queda dicho, los 
progresos del Uruguay en materia de instrucción 
pública: progresos que sólo han sufrido pequeños 
y lamentables paréntesis de estancamiento, pero 
nunca de retroceso (2), 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
de Montevideo son las siguientes: 

« Montevideo. — Capital del departamento de su 
nombre y de la República Oriental del Uruguay, 
ciudad que el poeta Mármol bautizó con el nom- 
bre de coqueta del Plata, y Alejandro Dumas ti- 
tuló la Nueva Troya; es una población de 200,000 


(1) Julián O. Miranda; Informe escolar, 

(2) Las personas que se interesen en conocer la historia de 
esta reforma deben leer la interesante obra del doctor don Ma- 
nuel Herrero y Espinosa, titulada José Pedro Varela, 
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habitantes, sobre la margen derecha del río de la 
Plata; está á 40 leguas de Buenos Aires y colo- 
cada en una situación verdaderamente excepcio- 
nal, tal vez única en el mundo. La naturaleza ha 
sido tan pródiga, que sus habitantes la descuidan 
un poco; sin embargo la Municipalidad ha traba- 
jado bastante durante los últimos años, tomando 
en cuenta los recursos de que dispone. Con buena 
voluntad de parte de sus vecinos puede conver- 
tirse en un verdadero paraíso. Está edificada so- 
bre una cuchilla peninsular, con caídas naturales, 
por un lado al puerto, por el otro al río de la Plata; 
el subsuelo granítico, la atmósfera casi siempre 
seca y agradable, variable á veces; Montevideo 
tiene que ser una ciudad perfectamente limpia, por 
poco que sus habitantes así lo quieran. Las aguas 
pluviales se encargan de lavarla con frecuencia; 
después de una lluvia basta media hora de sol 
para que los adoquines brillen y las señoras pue- 
dan pasear por las calles con zapatos de raso. 
Montevideo es la más moderna de las ciudades que 
España fundó en América; cuenta poco más de 
un siglo de existencia, por consiguiente; no posee 
grandes monumentos; en compensación casi todos 
sus edificios son modernos y regulares, y aunque 
el arte arquitectónico no ha realizado grandes obras, 
el aspecto general es sumamente simpático; posee 
numerosas plazas, algunas muy bien cuidadas, á 
corta distancia unas de otras, casi todas coloca- 
das en los puntos más culminantes de la cuchilla; 
las calles son anchas, muchas orilladas por pláta- 
nos y paraísos, á veces bellísimos. Los edificios en 
general participan del gusto de las ciudades italia- 
nas, y bastante también, de los pueblos de Anda- 
lucía: la apariencia en conjunto es agradable, ale- 
gre y tan nueva, que se diferencia de todas las 
otras capitales del continente. Esta coqueta del 
Plata disfruta ya de todos los adelantos moder- 
nos. El primer teléfono de ciudad á ciudad ha sido 
el que funciona entre Buenos Aires y Montevideo, 
lo que es timbre de honor para el progreso y la 
civilización del río de la Plata. Líneas de tranvías, 
muy bien servidas, recorren todas las calles y cir- 
culan por grandes distancias de las afueras; po- 
see aguas corrientes livianas y saludables, pero 
¡tan caras! La ciudad se halla cruzada por el te- 
léfono en todas direcciones y hasta lejos en la cam- 
paña ; ésta está en comunicación telegráfica con 
la capital por toda la extensión del país. Montevi- 
deo tiene tantos Bancos cuantos son necesarios 
para el desarrollo de su comercio; ahora el Banco 
de la República llenará el vacío que faltaba; el 
comercio de menudeo en gencral, los pequeños 
industriales, los estancieros con pequeño capital 
no podían usar de ese crédito indispensable, aun- 
que limitado, para sus operaciones: este Banco no 


dudamos apoyará á esa parte del país, que contri- 
buye como el que más al producto de la renta pú- 
blica. El Banco de la Provincia de Buenos Aires 
ganó siempre con los pequeños clientes: los espe- 
culadores, los políticos y los abusos de los gober- 
nantes conciuyeron en pocos años con la tercera 
institución de crédito del mundo, cuyo capital llegó 
hasta 32.000,000 de pesos oro!! Montevideo está 
bastante hien alumbrado, regueros de luz recorren 
sus bellísimos alrededores por leguas y leguas; el 
lujo de sus casas de campo es excesivo; los pala- 
cetes y jardines de las avenidas que circundan el 
Prado embellecen el paseo atravesando el trayecto 
por una atmósfera rica en flores y perfumes. El 
clima permite cultivar toda la flora de la zona tem- 
plada. Afontevideo ha vencido á Niza por la her- 
mosura de sus rosas. Las frutas son excelentes. 
Los jardines ostentan palmeras y muchas otras 
especies de árboles y plantas que con su lujuriosa 
vegetación embellecen las tardes cálidas del tró- 
pico. La posición de esta ciudad es tan hermosa, 
la naturaleza ha sido con ella tan pródiga, que sus 
auroras y sus puestas de sol son tan bellas que 


sólo son comparables con las que hacen el orgu- 


llo de los italianos cuando hablan de su bello Ná- 
poles y de su Vesubio arrogante. Para terminar, 
Montevideo triunfa por la belleza y la gracia de sus 
mujeres; en las altas clases constituyen una socia- 
bilidad distinguidísima, que nada tiene que envi- 
diar á las capitales más adelantadas de la Europa. 
Las ciencias y las artes están bien representadas 
en un país en que el número de inteligencias es 
superior al término medio de la población en el 
resto del mundo. » (1) (Véase MONTEVIDEO, ciu- 
dad de.) | 

Abayubá. — Pueblo en decadencia, situadoen los 
confines del departamento, á orillas del arroyo de 
las Piedras, sobre la línea del Ferrocarril Central 
del Uruguay. (Véase ABAYUBÁ, pueblo.) 

Atahualpa. — Atahualpa es un lugar poblado 
de quintas y casas de recreo, que se encuentra en- 
tre los caminos de Millán y Larrañaga. Posee una 
esbelta capilla de arquitectura gótica. ( Véase ATA- 
HUALPA, núcleo de población. ) 

El Cerrito. — El Cerrito de la Victoria, primiti- 
vamente conocido por Montevideo Chiquito, fué 
durante la Guerra Grande un núcleo regular de 
población, pero en la actualidad se ha convertido 
en pequeñas chacras y huertas, notándose muchas 
casas en estado de abandono ó semi arruinadas,. 
Por su altura, este sitio ofrece vistas muy agra- 


(1) Esta descripción do la ciudad de Montevideo pertenece 
á «Un extranjoro amigo del país», que la publicó en El Siglo 
de hace pocos meses. lemos considerado que por su concisión 
y exactitud se adapta á la fudole de la presente obra, y de 
ahí que nos hayamos decidido á insertarla, 
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dables y pintorescas.. ( Véase VICTORIA, cerrito 
de la.) 

Villa del Cerro. — La existencia de la villa del 
Cerro data del año 1834, debiendo su existencia á 
la iniciativa del doctor don Lucas José Obes. Está 
situada en la falda meridional del cerro de Mon- 
tevideo y su poblaeión alcanza á unos 5,000 habi- 
tantes. Hállase rodeada por un lado de saladeros 
y por otro de grandes depósitos de carbón, y en 
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en él existen varias fábricas y curtimbres. (Véase 
Nuevo París, núcleo poblado. ) 

Paso del Molino. — El pueblo del Paso del Mo- 
lino, que puede considerarse como un arrabal de 
Montevideo, es población pintoresca, ya por tener 
muy cerca el arroyo del Mjguelete, bien si se tiene 
presente que está rodeada de las más espléndidas 
quintas, casas de recreo y jardines que existen en 
este departamento, Su población no excede de 


VILLA COLÓN: MONUMENTO DEDICADO Á LA MEMORIA DE DON FRANCISCO VIDIBLLA 


FOMENTADOR DEL CULTIVO DE LA VID EN LA REPÚBLICA 


la punta de su nombre se encuentra el gran dique 
de carena denominado de Jaekson-Cibils. Como 
el pueblo anterior, también dispone de tranvía, 
(Véase CERRO, villa del.) 

Conciliación, — Este pueblo está situado eerca 
de Sayago. Su trazado es correcto y espacioso, po- 
blándose con bastante prontitud. Posee una capi- 
lla y una escuela. Está rodeado de granjas y su 
acceso á la capital es rápido, pues á pocas cuadras 
de él tiene la estación ferrocarrilera de Sayago, 
(Véase CONCILIACIÓN, pueblo, ) 

Nuevo París. — Nuevo París es un núcleo de 
población situado cerca del Paso del Molino, y 
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3,000 habitantes. (Véase Paso DEL MOLINO, nú» 
cleo de población. ) 

Peñtarol. — La moderna y ya floreciente pobla- 
ción del Peñarol se encuentra situada á unos seis 
kilómetros al NE. de la ciudad de Montevideo, con- 
tando ya con unos 3,000 habitantes merced á te- 
ner allí sus talleres el ferrocarril Central del Uru- 
guay. (Véase PEÑAROL, pueblo.) 

Pocitos. — Be conoce con el nombre de los Po- 
citos, un conjunto de casas cercanas á la playa del 
mismo nombre. Las primeras fueron construídas 
en 1860, habiendo adelantado mucho, particular- 
mente desde que, en la estación veraniega, se con- 
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vierte en animado paraje de baños. (Véase Poct- 
TOS, barrio de los.) 

Santa Lucía. — Santa Lucía, situada cerca de 
la barra del río de este nombre, está ligada á Mon- 
tevideo por el ferrocarril del Norte. En ella exis- 
ten los corrales de abasto 6 matadero público y la 
gran balsa que sirve para transportar el ganado 
de una á otra orilla del río. Este núcleo de pobla- 
ción se llamó en otros tiempos «La Guardia», por 
una que mantenían en este sitio los portugueses 
en la época de su dominación. Población 500 ha- 
bitantes. (Véase BARRA DE SANTA Lucía.) 

Sayago. — Sayago está más allá del Paso del 
Molino, teniendo en sus cercanías el Peñarol y 
Conciliación. El ferrocarril pasa por este paraje 
animado y pintoresco. (Véase SAYAGO, núcleo de 
población.) 

La Unión.— La Unión, villa situada á cinco ki- 
lómetros de la capital, está ligada á ésta por dos 
líneas de tranvía y un ferrocarril. Fué fundada 
en 1815 por el General don Manuel Oribe, du- 
rante el sitio de Montevideo, y cuenta en la actua- 
lidad con unos 10,000 habitantes. En ella se hallan 
un magnífico Asilo Maternal y el de Mendigos, 
y en sus alrededores el Hipódromo y la antigua 
plaza de toros. El aspecto de esta villa es agra- 
dable por su edificación, pero reina en sus calles 
gran tristeza á pesar de estar tan poblada. ( Véase 
UNIÓN, villa de la.) 

Villa Colón.— Colón es una villa que dista 12 
kilómetros de Montevideo. Fundáronla en 1872 
los señores Lrezica, Lanuz y Fyn, convirtiéndola 
en un verdadero bosque de eucaliptus. En ella se 
hallan numerosas quintas, el Colegio Pío, el Ob- 
servatorio Meteorológico y la estatua de Vidiella, 
fundador de la granja que lleva su nombre, donde 
se fabrican vinos de excelente calidad, así como 
- también en las de Varzi, Giot, Sienra y otros vi- 
ticultores. El ferrocarril recorre el trayecto que me- 
dia entre Montevideo y Villa Colón en 30 minutos. 
(Véase VILLA COLÓN, núcleo poblado.) 

Villa Victoria. — La Villa Victoria es un pue- 
blecito de poca importancia, que progresa lenta- 
mente. Está situado entre los arroyos del Migue- 
lete y Pantanoso, y como se halla sobre una ele- 
vación, culmina sus alrededores y gran parte de 
la bahía. Desde esta altura se contempla una so- 
berbia vista de Montevideo, su puerto y sus con- 
tornos. (Véase VILLA VICTORIA, núcleo de po- 
blación. ) 

Existen, en el departamento, además, otros nú- 
cleos poblados, como el Buceo, la Estanzuela, 
Ituzaingó, Maroñas, el Miguelete, etc.; así como 
multitud de barrios que van formando parte de 
la ciudad á medida que ésta se puebla y des- 
arrolla. 


Montevideo.—Esftación pluviométrica central. 
Dpto. de Montevideo. Es la principal de todas las 
estaciones que tiene establecidas en el territorio de 
la República la Sociedad Meteorológica Urugua- 
ya. Se halla á 24 metros de altura sobre el nivel 
del mar. 

Montevideo Chiquito. — Cerrito. — Dpto. de 
Montevideo. «Cuando Millán efectuó la delinea- 
ción exterior de Montevideo en 1728, llamó á 
esta prominencia Montevideo Chiquito, por su me- 
nor elevación, para distinguirla del cerro grande 
de Montevideo. Vulgarmente llamósele después 
el Cerrito. Más tarde se le agregó de la Victoria, 
en recuerdo de la obtenida en él por Rondeau el 
año 12, sobre el ejército realista, quedándole desde 
entonces el nombre de cerrito de la Victoria (1).> 

Montevideanos. — Denomínase así á los na- 
turales de la ciudad y departamento de Monte- 
video. 

Montoro. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. 
Paso de fácil acceso existente en el arroyo Santa 
Fe Grande. 

Montoso. — Cerro. — Dpto. del Río Negro. Se 
denomina así á una pequeña eminencia pedregosa 
que se levanta con agreste altivez sobre el pro- 
fundo cauce del arroyo Grande en su margen de- 
recha, muy cerca de la barra del arroyo Mataojo. 
Debe su nombre á la gran cantidad de árboles in- 
dígenas que crecen en sus escarpadas laderas. 

Montuoso. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se 
halla entre la orilla derecha del arroyo Molles 
Grande, afluente del Queguay. Chico, y un tribu- 
tario del primero denominado arroyito del Sauce. 

Monzón. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda NE. de la cuchilla del Pescado 
y desagua en el río Yí. 

Monzón. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. 
Tiene sus fuentes en la cuchilla Grande, corre ha- 
cia el N. y desagua en el arroyo Grande por su 
curso superior, ribera izquierda. La región bañada 
por las aguas de este arroyo es célebre en la his- 
toria de la independencia de la República, pues 
fué en este Monzón donde se encontraron el día 
29 de Abril de 1825 don Juan Antonio Lavalleja, 
jefe de los Treinta y Tres, y el Brigadier General 
don Fructuoso Rivera, á la sazón al servicio del 
Brasil. 

Monzón. — Cerro de. — Dpto. de la Florida. 
Recibe este nombre la eminencia más pronunciada 
en el sentido de su altura, de la sierra del mismo 
nombre, : 

Monzón. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. En 
el río Queguay, entre las confluencias de los arro- 
yos Capilla Vieja y Bacacuá Grande. 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica. 
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Monzón. — Sierra. — Dpto. de la Florida. Se 
encuentra pasando el arroyo Monzón y forma tres 
pequeños cerros, de los que el principal, que está 
al NO., es el que se destaca y recibe el nombre 
de cerro de Monzón. 

Morales. — Arroyuelo de. — Dpto. de Monte- 
video, Tributa al arroyo del Miguelete por la iz- 
quierda, curso inferior. Tiene sus nacientes en la 
falda del cerrito de la Victoria. 

Morales. — Paso de. — Dptos. de Paysandú y 
Salto. En el Daymán, curso inferior, entre el paso 
de las Piedras y la barra de la cañada Pelada. 


Moreira. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Descarga en el Canelón Grande, y no se llama de 
Ferreira, sino de Morcira, 

Morland. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. 
Paso que dista unas 3 leguas del de Méndez en 
el arroyo del Colla, al S. Su nombre se debe á un 
campo que está en la margen derecha del arroyo, 
cuyo propietario es de ese apelativo. 

Moros. — Cañada de los. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace de la falda occidental de la cuchilla 
del Rosario, al S. del pueblo Sauce del Yí, y des- 
agua en el arroyo de este nombre. 


MONTEVIDEO: DIQUE JACKSON -CIBILS 


Morales. — Paso de. — Dptos. de Salto y Pay- 
sandú. Vado en el curso inferior del río A rapey, 
según todos los mapas de- uso corriente. Además 
de este paso existen otros muchos en dicho río. 

Morán. —Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Afluye al Canelón Grande. 

Morán ó Pantanmoso. — Arroyo de. — Dpto. 
de San José. Tiene sus fuentes este arroyo en las 
vertientes de los enormes pedruscos que en con- 
junto reciben el nombre de sierras de Tía Josefa, 
hacia el camino de San José á Trinidad, corre con 
rumbo al O. y descarga por la orilla izquierda en 
el río de San José. Recibe indistintamente la de- 
signación de Morán y Pantanoso, por cuyo mo- 
tivo lo registramos con ambas denominaciones, 

Morán ó del Pastor. — Laguna de. — Dpto. 
de San José. En los campos de la sucesión Ro- 
dríguez Gallegos, Ó por sus inmediaciones (?). 


Mortero. — Cerro del. — Dpto. de Tacuarembó 
Se encuentra al E. del valle Edén, cerca de un 
arroyito llamado de la Virgen. Es indudable que 
el nombre con que es conocido lo debe á su forma. 

Mosquitos. — Arroyo de los. — Dpto. de Ca- 
nelones. El arroyo de Mosquitos es el tributario 
más importante del Solís Chico. Nace en la falda 
occidental de la cuchilla de Cabo de Hornos, ra- 
mal de la cuchilla Grande, que divide las vertien- 
tes de los dos Solís. En su curso superior avanza 
casi de N. á 5., tuerce luego al SO., y por último, 
al aproximarse al Solís Chico, inclínase al SE, 
hasta su desagüe en este arroyo, margen izquierda. 
Una gran parte de las márgenes del arroyo de 
Mosquitos, cur3o medio, está poblada de monte, 
hoy bastante raleado, debido, no tanto al exceso 
de consumo como á la incuria de los propietarios, 
que han permitido el corte aún en las estaciones 
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menos adecuadas. El lecho de este arroyo es en 
gran parte rocoso, pues riega la zona más esca- 
brosa del departamento de Canelones. Recibe en 
su tránsito diversas cañadas, entre ellas la de la 
Cueva del Tigre, margen derecha, la del Espini- 
Mo, de la Cueva del Tigre (otra) y la zanja de 
los Caracoles, margen izquierda. Sus pasos más 
notables son el de Romero, por el que cruza el ca- 
mino transversal que une los caminos de Maldo- 
nado y Cubelo; el de la Arena, no muy lejos del 
pueblo de Mosquitos, y el Real, inmediato al pue- 
blo, En este paso construyóse, hace ya varios años, 
un sólido y valioso puente de hierro, que en mu- 
cha parte ha propendido al progreso de la locali- 
dad. La longitud del arroyo de Mosquitos se es- 
tima en unos veintiocho ó treinta kilómetros, por 
más que en las cartas geográficas de la República 
se dé á este arroyo una extensión limitadísima, 

Mosquitos. — Arroyo de los. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Nombre con el que fué primitivamente co- 
nocido el arroyo de Seco, 6 Seco, como se le dice 
con toda impropiedad al suprimirle la preposición. 

Mosquitos. — Bañado de. — Dpto. de Canelo- 
nes. El bañado de Mosquitos ocupa el ángulo 
agudo y prolongado llamado de la Bolsa, formado 
por la confluencia del arroyo de Mosquitos en el 
Solís Chico. Durante las estaciones lluviosas re- 
tiene en su seno gran cantidad de agua, hallán- 
dose una parte considerable de él cubierta por es- 
pesos juncales, lo que le da el aspecto de un es- 
tero. 

Mosquitos. — Cerros de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Son una cadena de colinas de suayes decli- 
ves, que apoyando un extremo en la margen iz- 
quierda del arroyo de Solís Chico, más arriba de 
su paso Real, extiéndese en dirección NE., termi- 
nando en la orilla izquierda del arroyo de Mosqui- 
tos, siendo su eslabón final el cerro de Bonilla, 
única eminencia que se halla separada del resto 
de la cadena por el curso del arroyo últimamente 
citado. La mayor parte de estos cerros son de forma 
alargada. El que se levanta al N. del pueblo 1lá- 
mase del Vicheadero. 

' . Mosqaitos. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya, y se halla instalada en la estación 
del ferrocarril Central del Uruguay, ramal á Mi- 
nas, á metros 33'6 de altura sobre el nivel del mar. 

Mosquites. — Pueblo. — Dpto. de Canelones. 
La creación del pueblo de Mosquitos 6 Santo To- 
más de Aqutno, fué autorizada en 20 de Septiem- 
bre de 1877, según lo comprueba el siguiente de- 
creto: x Ministerio de Gobierno.—Montevideo, Sep- 
tiembre 20 de 1877. — Con lo expuesto en este 
expediente, el Gobierno autoriza la creación del 
pueblo que proyecta el peticionario cen el nombre 
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de Santo Tomás de Aquino, en el paraje denomi- 
nado Mosquitos, jurisdicción del departamento de 
Canelones, aceptándole las donaciones hechas á 
favor del Estado que expresa el escrito de fojas. .. 
Pase á la Escribanía de Gobierno y Hacienda 
para la debida escrituración, comuníquese á quie- 
nes corresponda, dése á la prensa y devuélvanse 
los títulos de propitedad.—Rúbrica de S. E.—Monx- 
TERO.” El pueblo de Santo Tomás de Aquino há- 
llase edificado sobre la orilla izquierda del arroyo 
de Mosquitos, distando unos tres kilómetros de la 
confluencia de éste en el Solís Chico, unos seis k+ 
lómetros de la estación Mosquitos del ferrocarril 
Uruguayo del Este y unos ocho ô nueve de la costa 
del río de la Plata. Ocupa un terreno algo bajo, 
circuído por altas lomas, destacándose al N., á 
poca distancia, una prolongada cadena de risue- 
ñas colinas conocidas por cerros de Mosquitos, que 
con los de Solís, el de Piedras de Afilar y algu- 
nos otros cercanos á este último, son los que casi 
exclusivamente interrumpen la monotonía territo- 
rial del departamento de Canelones. Esta naciente 
población es centro de regular tránsito y comer- 
cio, debido á estar situada inmediata al camino de 
Maldonado. Sin embargo, hoy día, esta ventaja 
la ha perdido en parte, en virtud de la construc- 
ción del ferrocarril Uruguayo del Este, que tan á 
trasmano ha dejado á.este pequeño centro, cuando 
pudo y debió favorecerlo cruzando su ejido. Su 
fundador fué el progresista y caritativo vecino de 

la sección de Mosquitos, don Zenón Burgueño, 

quien dió al pueblo el nombre de Santo Tomás de 

Aquino en memoria de su ilustre padre el coronel 

de la Independencia don Tomás Burgueño. Sw 

primeros pobladores fueron don Higinio V ázqua, 

don Isidro López, don Martín Rey, don José Mira, 

don Constancio Jaurena, don Feliciano Barba y 

don Miguel Rodríguez. Actualmente encierra una 

población de 250 habitantes, próximamente. Sus 
edificios públicos son la capilla, la casa policial y 
la escuela, construídos todos en terrenos donados 
pur el fundador, don Zenón Burgueño. Posee ca- 
lles amplias y bien trazadas; plaza espaciosa, po- 
blada de árboles; cuenta, además, con alambrado 
público; dispone de un medesto cementerio, en 
cuyo centro se levanta un simbólico y artístico mo- 
numento de que más adelante se hablará; es es- 
tación pluviométrica; hay comisaría, juzgado de 
paz, comisión auxiliar, sucursal de correos, escuela 
del Estado, etc. El comercio é industria locales es- 
tán representados por cuatro tiendas, cuatro al- 
macenes, dos fondas, dos carnicerías, molino á va- 
por, panadería, herrería, carpintería, cancha de pe- 
lota, café, billar, etc. Entre sus establecimientos 
industriales, merece especial mención el molino á 
vapor, que dispone de espaciosas y cómodas ins- 


Y 


MOS — 501 — MOS > 


talaciones, y cuyo propietario, el progresista y ac- 
tivo vecino don Justino Burgueño, no ha omitido 
esfuerzos ni sacrificios de ningún género para la 
oportuna introducción de todas aquellas mejoras 
é innovaciones que tiendan al perfeccionamiento 
de la industria implantada, á lo cual se deben los 
halagiteños resultados obtenidos en la elaboración 
de los productos del ramo, que son de excelente 
calidad. Una de las obras locales que más llaman 
la atención, es el sólido y prolongado puente de 
hierro construído sobre el arroyo de Mosqutlos, 
junto al paso Real. Y es de sentir que no se haya 


del mes de Febrero de mil ochocientos noventa y 
cuatro, los que subscriben, vecinos de la localidad, 
reunidos en la casa de comercio de don Feliciano 
Barba, y siendo las tres de la tarde, dieron prin- 
cipio á la deliberación sobre la idea de la creación 
de un monumento, por medio de una subscripción 
popular, para perpetuar la memoria del nunca bas- 
tante llorado ciudadano don Zenón Burgueño, que 
ha bajado recientemente á la tumba rodeado de 
una aureola de luz inextinguible, destinada á ilu- 
minar la senda por donde avancen las generacio- 
nes del futuro, que se inspirarán en el saludable 


PUERTO DE MONTEVIDEO: 


hecho una obra análoga én el paso Real del So- 
Ks Chico, á fin de dejar completamente expedito, 
aún en caso de crecientes, el importante camino de 
Maldonado en su largo trayecto por los departa- 
mentos de Canelones y Montevideo. Obra de mé- 
rito artístico y que refleja honor y brillo sobre la 
población de Mosquitos y su sección, es el simbó- 
lico monumento erigido á la memoria del funda- 
dor del pueblo de Santo Tomás de Aquino, don 
Zenón Burgueño, fallecido el 29 de Enero de 1894. 
El acta que á continuación se lee, instruye del 
paso inicial dado en el sentido de uniformar ideas 
y aunar esfuerzos conducentes á la realización de 
la obra proyectada: 


ACTA 


En el pueblo de Santo Tomás de Aquino, co- 
munmente llamado Mosquitos, á los cuatro días 


MUELLES ADUANEROS 


ejemplo que ha legado á la patria historia el probo 
y esclarecido varón de carácter franco y leal, el 
amigo fiel y sin doblez, el modelo de demócratas, 
que lo mismo brindaba un asiento á su mesa al 
personaje de la más alta jerarquía social, que al 
más humilde y pobre labriego vestido con la mo- 
desta blusa del trabajo; el esposo tierno; el padre 
cariñoso, idólatra de sus hijos; el incomparable 
filántropo; el médico desinteresado y humanita- 
rio, que si bien no poseía título académico alguno, 
ostentaba el diploma moral de su innegable com- 
petencia y de su ilimitado amor á la caridad, otor- 
gado por sus innumerables admiradores; el que, á 
imitación del ilustre Maciel, hacía de su hogar un 
hospicio, dando acogida en él á cuantos infelices 
desvalidos llamaron á sus puertas en demanda de 
un lenitivo para sus dolores; el hombre excepcio- 
nal, en fin, honra y orgullo de esta sección, que 
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no ha tenido rival en nuestro departamento y acaso 
no lo tenga en la República y que deja un vacío 
difícil si no imposible de llenar en el seno de la 
sociedad de Santo Tomás de Aquino. Los infras- 
critos creen, pues, que la erección de un monu- 
mento á la memoria del que á tantos títulos honorí- 
ficos une los de ser iniciador y fundador de este 
pueblo, es un tributo de póstuma gratitud y de es- 
tricta justicia que enaltece á los que luchan por 
llevará término feliz tan laudable proposición, 
la que, una vez realizada, probará á los venideros 
que los actuales moradores de este pueblo y su 
sección y las circunvecinas, donde tantos servicios 
prestara el extinto, cuya pérdida irreparable lamen- 
tamos hoy de corazón, han sabido valorar debida- 
mente los méritos de su benefactor, demostrando 
así su profundo agradecimiento para con este se- 
gundo Padre de los Pobres. Después de unifor- 
mar opiniones relativas á la empresa cuya reali- 
zación se persigtie, los concurrentes al acto acor- 
daron la siguiente resolución: Invitar á las per- 


sonas más caracterizadas y que mejor relaciona- 
das hayan estado con el hoy finado don Zenón 
Burgueño, para que se dignen asistir á una nueva 
reunión, que se verificará el Domingo próximo en 
la casa de comercio de don Feliciano Barba, con 
el objeto de cambiar ideas rospecto de la obra en 
proyecto y á la vez designar las personas que han 
de componer la comisión encargada, en primer tér- 
mino, de la recolección de fondos, y además, de 
tomar todas aquellas medidas que mejor conduz- 
can al fin propuesto, Y para le debida constancia 
firman la presente acta, fecha ul supra, Firmados: 


Feliciano Barba, Dalmiro. Gómez, Manuel Sosa, 
Constancio Jaurena, Antonino Suárez. 
Movimiento migratorio. — El vasto campo 
para las especulaciones de todo género que ofre- 
cían los territorios americanos mientras no pasa- 
ron de ser colonias españolas, eran motivo de atrac- 
ción para numerosas personas, que abandonaban 
la península Ibérica, y, trasladándose al mundo de 
Colón, se instalaban en él ávidas de hacer fortuna 
en el menor tiempo posible. Mientras la América 
española dependió de la madre patria, las colonias 
se fueron poblando, sin embargo, muy lentamente; 
pero una vez emancipadas y concluídas que fueron 
las primeras luchas, el torrente de inmigración fué 
tan colosal, que, por lo que hace relación con la 
República, el número de sus pobladores se duplicó 
apenas constituída y la paz cimentada. Abiertas 
las puertas de la nacionalidad oriental á todos los 
pueblos del viejo mundo, el pauperismo, el carác- 
ter aventurero, la política y la ambición conduje- 
ron á estas playas á españoles, italianos, france- 
ses, ingleses, etc., cuya inmensa mayoría quedó 
definitivamente vinculada al país merced á las 


ventajas materiales que en él hallaron, á la libera- 
lidad de las leyes que nos rigen, á la benignidad del 
clima. á las costumbres sencillas y carácter franco 
de sus hijos, y á la mejor compensación del trabajo, 
cumpliéndose así la ineludible ley de adaptación. 
La inmigración, fomentada por una juiciosa pro- 
paganda, no ha cesado desde entonces, si bien 
ha estado sujeta á las alternativas que ha experi- 
mentado el país, anarquizado por guerras intesti- 
nas unas veces, otras sometido á los desaciertas 
de magistrados impopulares, y á veces detenido 
en la senda del progreso por crisis económicas y 
políticas cuya intensidad y duración han hecho 
disminuir momentáneamente el número de inmi- 
grantes, Pero, desaparecidas estas causas de re- 
troceso, ó por lo menos de estancamiento, el rau- 
dal inmigratorio ha quedado restablecido, habiendo 
sido tan imponente, considerado en conjunto, que 
desde el año 1877 hasta el 1897 inclusive, asciende 
á la cifra de 260,007 personas, sobre una salida de 
168,829, lo que da un excedente á favor del país de 
91,178 personas. La ventaja que tiene esta inmi- 
gración es su expontaneidad, puesto que el Gobier- 
no no tiene en el extranjero comisionados especia- 
les para contratar inmigrantes. Los que aquí se 
dirigen lo haeen por su propia inspiración y por las 
buenas informaciones que de este país reciben y 
que con conocimiento de las inmejorables condi- 
ciones de su territorio, de sus riquezas naturales y 
de la clase de trabajo á que pueden dedicarse, vie- 
ner! á él seguros de una buena remuneración, siem- 
pre mayor de la que pueden obtener en el viejo 
mundo. El hecho de que una 'buena parte de 
esta inmigración fije aquí su permanencia de un 
modo definitivo, se explica por el carácter demo 

crático impreso á su legislación, á cuyo amparo 
todas las creencias son respetadas, todas las reli 
giones se toleran y todos los hábitos y costumbres 
son Muitoa á condición de encuadrarse en el culto 
marco de la moral pública y privada: causas po- 
derosas que contribuyen á dar al cuadro de la 
sociología uruguaya el rasgo característico de cos- 
mopolita que le es peculiar. 
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Años Tnmigr. Emigr. Años Inmigr. Emigr. 
18,7 6,168 6,346 1888 16,031 RLL 
1878 9,464 6,259 1889 27,319 10,638 
1879 10,710 7,009 1890 24,117 19 853 
1880 0,281 6,929 1891 11,916 19,909 
188L 8,336 6,389 1893 11,871 8,927 
1882 10,116 6,179 1893 9,543 6,339 
1883 11,086 6,089 1894 11,875 6,016 
1881 11,954 6,010 1895 9,158 6,387 
1885 15,079 6,729 1806 10,005 5,918 
1886 12,21 6,542 1897 9,140 6,179 


1897 12,867 6,252 
Total: Inmigración, 260,007, — Esnigración, 163,829, 
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Muchas. — Paso de las. — Dpto. de Flores. 
Vado en el arroyo de los Porongos, eerca de su 
barra en el río Yí. 

Muchas. — Picada de las. — Dptos. de Flores 
y Durazno. En el arroyo de Maciel. Por ella se 
pasa del departamento de Flores á las. chacras del 
Durazno y viceversa. = 

MuchiHos. -— Paso de los. — Dpto. de Boríano, 


Está en el arroyo del Bizcocho, en el camino que . 


conduce de la villa de Dolores á la de Soriano; y 
con objeto de facilitar su tránsito, la Junta E. Ad- 
ministrativa del departamento hizo construir so» 


bre porque á un cadáver de mujer que arrojó el 
mar, se le dió allí mismo sepultura (1), » 

Mujica. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Florída. Pertenece á la Sociedad Meteeralógica 
Uruguaya y se halla instalada en la estancia de 
don José Mujica, entre el Santa Lucía Chico y la 
zanja del Medio, á 10 kilómetros al O. de ‘la: es- 
tación Reboledo. 

Mulada. — Paso y portezuelo. — Dpto, de. la 
Colonia. Paraje de excelente aguada, que puede 
servir de puerto. Hállase en la margen derecha 
del arroyo del Rosario, á unos 10 kilómetros de 
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bre él, en 1896, un puente que costó de 1,400 á 1,500 


pesos. 

Muga. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. En 
todos los mapas aparece con este nombre, que es 
el apellido de unos antiquísimos vecinos de la co- 
marca, un arroyo al N. del de la Laguna del Chaná. 
Nace en la cuchilla del Navarro y desagua en el 
arroyo Grande, al S. del arroyo del Minero. 

Maglíu. — Paso de. — Dpto. de la Colonia. En 
el arroyo del Rosario, Pone en comunicación la 
sección de la Polonia con la colonia Suiza 6 Nueva 
Helvecia. 

Mujer Muerta. — Punta de la. — Dpto. de Ro- 
cha. «Se llama así, desde hace poco, á una pequeña 
punta de tierra que se halla más próxima á la for- 
taleza de Santa Teresa que la de Castillos Chi- 
cos, Coronilla ó de los Loberos. Tomó este nom- 


“su desembocadura. Denomínase así por haberse 


servido de este punto para vadear una gran can- 
tidad de mulas, en tiempo de la Guerra Grande. 

Mula. — Paso de la. — Brasil y Dpto. de Arti- 
gas. Está en el arroyo de la Invernada, límite del 
Brasil y del departamento de Artigas. 

Mulas. — Arroyuelo de las. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Descarga en el de Melilla por la orilla iz- 
quierda, cerca del desagiie de éste por el rincón 
de Melilla. 

Mulas. — Paso de jak Dpto del' Río Negro. 
En el arroyo Sánchez Grande, curso inferior. 

Mulas. — Paso de las. — Dptos. del Río Ne- 
gro y Durazno. Vado importante en el río Negro, 
rincón de las Mulas, al SE. del primero de dichos 


(1) B. Sicrra: Geografía del departamento de Rocha. 
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departamentos y al O. del segundo. Está situado 
entre los arroyos del Medio y Rolón; es de poca 
profundidad, pero muy pedregoso. 

Mulas. — Paso de las. — Dpto. de San José, 
En el curso medio del arroyo de Chamizo, afluente 
de la orilla izquierda del río San José, 

Mulas. — Picada de las. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, al lado del paso y resguardo del 
Y uquerí. 

Mulas. — Rincón de las. — Dpto. del Durazno. 
Las innumerables vueltas, rodeos y tortuosidades 
que forma el río Negro, dan lugar á infinidad de 
rincones en todos los departamentos por donde 
cruza. Muchos de estos rincones carecen de nom- 
bre, pero otros tienen su respectiva denominación 
derivada del nombre del propietario del campo en 
que el rincón se encuentra, de la forma del rincón, 
de algún acontecimiento de que haya sido teatro 
ó de cualquiera otra circunstancia. A este último 
grupo pertenece el rincón de las Mulas, frente al 
paso del mismo nombre en el río Negro, paso que 
permite vadear. esta importante arteria del depar- 
tamento del Durazno al del Río Negro y vice- 
versa, 

Malas. — Rincón de las. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Rincón formado por una de las vueltas ca- 
racterísticas del río Negro y limitado por el arroyo 
del Medio y el Molles Grande. l 

Maleques (1). — Bajo de los. — Dpto. de la 
Colonia. Peñascos negruzcos de las islas de Ló- 


Naranjal. —Paso del. — Dpto. de Rivera. Co- 
locado en el río Tacuarembó Grande, al 5. del 
paso de la Laguna y por donde sigue el camino 
que desde San Fructuoso va á Rivera por las 
minas de Cuñapirá. Se le denomina también paso 
de Manuel Díaz. 


(1) MULEQUE. — Voz africana aportuguesada, equivalente á 
«negrito esclavo». 


pez, las que con la de San Gabriel semicierran la 
rada de la Colonia. 

Mulero. — Cerro. — Dpto. de la Florida. Cerro 
que se encuentra inmediato á la cuchilla Grande, 
cerca de las puntas del río Yí. Hay quien lo de- 
nomina arbitrariamente Müller y aún Miller. 

Mulero. —Cerro del. — Dpto. del Río Negro. 
Es el punto culminante de una ramificación de la 
cuchilla de Haedo que se extiende entre los arro- 
yos Abrojal y Coladeras. El cerro de la referen- 
cia dista apenas dos kilómetros del paso Real del 
arroyo Coladeras. 

Malita (1), — Cuchilla de la.— Dpto. de Rocha. 
De la sierra de la Ballena se desprenden muchos 
ramales de corta extensión. Entre ellos, en la ver- 
tiente S., se halla la referida cuchilla. 

Müller. — Cerro de. — Dpto. de la Florida. No 
hay tal cerro de Müller, ni de Miller, como dicen 
otros, ni mucho menos Míler: es Mulero, como 
dejamos dicho en la página 475, 

Muñiz. —Punta de. — Dpto. de Cerro Largo. 
La extremidad más septentrional del rincón del 
Mangrullo, que se interna en el lago Merín, la de- 
nomina en su mapa el General Reyes punta de 
Muñiz. 

Mañoz. — Arroyuelo de. — Dpto. de Soriano. 
Tributu por la derecha en el arroyo del Perdido. 

Muñoz. — Paso de. — Dpto. del Durazno. Vado 
en el arroyo Tomás Cuadra, eerca de la barra del 
arroyo del Pantanoso en el primero. 


Naranjito. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre las picadas de la Estiva y 
la del Farrapo, las cuales, conjuntamente con la 
de los Álamos y la del.Jlayado, se encuentran 
entre las confluencias de lòs arroyos de Lemos y 
Guabiyú. 


(1) MuLiTa, f. — Tatú de una media vara de longitud, cuya 
forma y postura de orejas se parecen Á las de la mula. ( Da- 
niel Granada: Vocabulario. ) 


NAR — 506 — NAV 


Naranjo. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. 
En el río Uruguay, adyacente al pueblo y colonia 
Nuevo Berlín, aunque no sabemos por qué causa 
se halla en poder de autoridades argentinas. 

Naranjo. — Isla del. — Dpto. de Soriano. Está 
situada en el curso inferior del río Negro, para 
arriba de la villa de Santo Domingo de So- 
riano, 

Narbona. — Calera de. — Dpto. de la Colonia. 
Se llamaba así la que después se denominó ca- 
lera de Camacho, nombres derivados de los res- 
pectivos propietarios del terreno en que se encuen- 


como todas las del departamento. También se las 
reconoce por cuchilla de los Arbolitos. 

Nater. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. 
Es un ensanchamiento del caudaloso arroyo del 
Rosario. También se le llama laguna Grande. 

Navarro. — Cerros de. — Dpto. de Flores. Es- 
tán situados entre la vertiente occidental de la cu- 
chilla de Marincho, la margen derecha del arroyo 
Grande y la costa de un afluente de éste llamado 
Sauce. No hay nada á su respecto digno de men- 
cionarse. 

Navarro, — Cerros de. — Dpto. de Rocha. Un 
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- tra, actualmente la jurisdicción de Nueva Palmira. 
(Véase CALERA DE CAMACHO.) 
Narciso. — Banco de. —En el río de la Plata, 
siendo mayor que el de Medusa, su vecino. Se 
halla más al S. que éste. Mide 8 millas de N. á S. 
y tiene 6 metros 1 (22 pies) de agua, fondo piedra 
y conchuela. Su extremidad N. se halla á unas 10 
millas del veril S. del banco de Arquímedes. 
Narváez. — Lomas de. — Dpto. de Rocha. Las 
lomas de Narváex consisten en una línea de co- 
linas que corren del NE, al SO. con curvidad ha- 
cia el SE. y caídas suaves en sus extremos. Se- 
paran las cuencas de los lagos de Castillos y Ro- 
cha, tienen puntos muy elevados y van á termi- 
nar en los cerros de los Oliveras al eslabonarse 
con las quebradas de don Carlos, que se unen á 
su vez con la cuchilla de los Píriz y con la Grene- 
ral, siendo notables por sus montes silvestres, 
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eslabón importante de la sierra de los Difuntos, 
que corre paralelo al mar á 10 kilómetros de la 
costa, conocido hoy con el nombre de cuchilla ó 
sierra de los Rochas, eslo que geográficamente lla- 
man los marinos cerros de Nayarro. Se extienden al 
N. del pueblo de Castillos, y el principal de ellos 
recibe la denominación de cerro del Tigre, que se 
lo da una cueva ó caverna que existe en él. 
Navarro ó Averías. — Cuchilla de. — Dpto. 
del Río Negro. Desprendimiento occidental de la 
cuchilla de Haedo, que corre de NE. á SO. por 
un largo trayecto para terminar en forma de in- 
menso albardón á orillas del río Negro, separando 
los afluentes de éste de los del arroyo Grande. 
Sus principales ramificaciones son: por el E. una 
cuchilla sin nombre que corre entre los arroyos 
Tres Árboles y Rolón, y por el O. la cuchilla de 
Arerías, y más abajo otra llamada de las Flores, 


NAV 


Generalmente á la cuchilla de Navarro se le llama 
también de las Averías, aunque con toda impro- 
piedad, pues ésta es un ramal de la de Navarro. 
(Véase A veERÍAs, cuchilla de las.) 

Navarro. — Cuchilla de. — Dpto. de Soriano. 
La cuchilla de Navarro no es más que la sección 
septentrional de la cuchilla del Duraznito, desde 
el punto en que de ésta se desprende hacia el NO. 
la del Correntino. Termina á orillas del río Negro, 
frente al paso de Navarro. En su flanco oriental 
tienen sus fuentes los tributarios del curso infe- 
rior del arroyo Grande, margen izquierda; el Mu- 
ga, el Minero, el Estaqueador y otros. 

Navarro. — Pasq del ó de. — Dptos. de Flores, 
Río Negro y Soriano. Existen dos vados de este 
nombre separados por la barra del arroyo Grande 
de Soriano: el de arriba que tiene balsa y bote de 
acceso al departamento de Flores, y se llama co- 
munmente paso de la Balsa, y el otro sobre la ba- 
rra del arroyo Grande aguas abajo, que es propio 
para carretas y da paso para el departamento de 
Soriano. 

Navegación. — El movimiento de navegación, 
que siguió una escala ascendente los años de 1875 
á 1894, ha sufrido notable disminución en estos 
últimos tres años, como puede verse en el cuadro 
siguiente: 


Entrada Buques Toneladas 
Quiaquenio..... 1876-79 51,721 10.307,789 
> 1880-86 — 59,049  13.2,],462 

> 1885-89 79,793  24.694,714 

» 1890-94 71,271 25.7.4,228 
Trienio......... 1895-97 — 42,397 19,000,772 
Salid1 Buques Toneladas 

Quin juenio..... 1879-19 53,107 9.946,693 
> 1898-84 58,552 13 190,006 

» 1885-89 — 79,259 24.629 914 

> 1890-94 70,598  26.731,530 
Trienio......... 1895-07 — 41,921 18.922,776 


Estudiando la procedencia de estas embarcacio- 
nes, se observa que el mayor número de buques de 
vapor fué de puertos argentinos, siguiendo los de 
puertos orientales, de Inglaterra, del Brasil, de 
Francia, de Italia, del Paraguay, de Chile, de Ale- 
mania, de Bélgica, delos Estados Unidos de Norte- 
América y del Perú. En cuanto á los buques de 
vela, la mayor procedencia fué de puertos orienta- 
les, argentinos, norte-americanos, españoles, in- 
gleses, paraguayos y brasileños. La navegación ul- 
tramarina de buques de vela está en rápida deca- 
dencia, con menoscabo de los intereses del país, 
y esto es debido á los injustos privilegios que las 
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leyes acuerdan á las embarcaciones de vapor (1). 
Por banderas, el movimiento marítimo guarda el 
siguiente orden: 1.* ingleses, 2.2 alemanes, 3.* fran- 
ceses, 4. italianoa, 5.2 nacionales, 6.2 argentinos, 
7.9 brasileños, 8.2 sueco-noruegos, 9.2 españoles y 
10 norte-americanos. 

Negra. — Cuchilla. — Brasil, Rivera, Salto y 
Tacuarembó. Toma este nombre la parte de la cu- 
chilla de Haedo comprendida entre el cerro La- 
narejo y Ja cuchilla de Santa A na que tiene su ori- 
gen cerca de la ciudad del mismo nombre (Bra- 
sil). La cuchilla Negra forma parte del límite en- 
tre la República y el estado de Río Grande del 
Brasil. (Véase ARTIGAS, rincón de.) 

Negra. — Estación pluviométrica de la Cuchi- 
lla. — Rivera, Salto, Artigas, y Brasil. Se halla en 
la casa del señor J. E. Masoller, donde está el 
marco divisorio que lleva su nombre. (Véase Ma- 
SOLLER, marco de, ) 

Negra. — Laguna. — Dpto. de Rocha. ( Véase 
DIFUNTOS, laguna de. ) 

Negra.—Punta.—Dpto. de Maldonado. « Dista 
11 millas escasas al N. 860 O. de la punta de la 
Ballena, mediando una vasta ensenada circuída 
casi toda de arena, á espalda de la cual se halla 
la laguna del Potrero. La punta Negra se compone 
de tres puntas de piedra, emparejadas y arrumba- 
das N. 70° O., abarcando una extensión de 25 mi 
llas, y mediando entre las tres dos playas casi igua- 
les y limpias, con fondo en sus orillas de metros 5 
á metros 6.7 (3 á 4 brazas). Llámase Rasa la más 
oriental, Negra la del centro, y del Imán la occi 
dental. Las tres son limpias y están dominadas por 
cerros negros que se enlazan con los que se acaba 
de describir, En todas las cartas y planos se equi- 
voca generalmente la punta Negra con las dos que 
le están inmediatas. Pueden barajaree las tres sin 
riesgo y á corta distancia, Por fuera de ellas, y á 


(1) «Micntras la bahía va quedando desierta de buques é 
vela, que tantos beneficios reportan al comercio marítimo, e 
gobierno sigue dando privilegios de paquete á cuanto cacha- 
rro con chimenea se acerca á la rada, Esos buques, que nis- 
guna utilidad dejan al país, sou los privilegiados; on camie, 
Á los veleros sc lcs castiga sia piedad, procisamente porque sa 
benéficos al movimiento marítimo. Se está abusando de uns 
manera cruel; las leyes expresas que rigen en la materia son 
letra muerta, y nadic tiene una palabra de protesta contra un 
abuso que nos arruina. Únicamente nosotros lo hemos dicho 
y demostrado: que la cesión de privilegios de paquete á va- 
pores de carga, es una torpeza que redunda en grandes prr- 
juicios para la República, Hemos de volver á ocuparnos de este 
asunto, de capital importancia ; probaremos al gobierno el error 
en que incurre al dar inmerecidas franquicias á barcos echsa- 
gadores, mientras ticne su puerto sia lo más iudispensable á 
su navegación y reconocimiento. No tenemos boyas, ni valizas, 
ni señules para tiempos tormentosos de niebla 6 cerrazón ; es- 
tamos más atrasados que otros pafscs, y en vez de favorccer la 
navegación y el comercio de nuestros puertos, les buscamos sn 
ruina. » — (La Tribuna Popular. ) 
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5 ô 6 millas, se sondan de metros 20 á 217 (12 á 
13 brazas) de agua, fondo lama (1), 

Negra. — Zanja. — Dpto. de Paysandú. Débil 
canalizo que con otros varios constituyen las fuen- 
tes del arroyo de los Corrales, tributario importante 
del río Queguay. . 

Negra Muerta. — Picada de la.— Dpto. de Ar- 
tigas. En el Cuareim, entre la llamada Sin Norn- 
bre y la del Contrabando, todas en dicho río. 

Negro Muerto. — Paso del. — Dpto. de Arti- 
gas. En el arroyo de la Invernada, límite interna- 
cional de la República con el Brasil. 
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las sinuosidades que forma, su desarrollo no excede 
de ochenta kilómetros. Tiene márgenes bien po- 
bladas de vegetación indígena más abundante en 
su curso inferior que en el medio, y rala y escueta 
en sus orígenes (cerca de la estación Algorta) y 
en su curso superior. Su boca es ancha, despejada 
y exenta (le bancos € islas (1), lo que prueba que 
la corriente del arroyo Negro, sin ser impetuosa 
es recia, impidiendo la acumulación de las are- 
nas y aluviones en su confluencia con el Uruguay. 
En esta parte el arroyo Negro tiene vistas precio- 
sas: sobre su margen izquierda se encuentra el im- 
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Negro. — Arroyo. — Dptos. de Paysandú y Río 
Negro. Este arroyo, que sirve de línea divisoria 
entre los departamentos do Paysandú y Río Ne- 
gro, tiene sus fuentes en la parte interior del án- 
gulo que forman las cuchillas de Haedo y Grande 
de Paysandú, conocida esta última en tiempos pa- 
sados por cuchilla del Palmar. Su dirección gene- 
ral es de E. á O.; pero bien estudiada se observa 
que primero toma rumbo SO. y luego NO. para 
rendir sus aguas por ancha y profunda boca al 
hermoso río Uruguay. Corre el arroyo Negro por 
terrenos ligeramente ondulados, y constituyen los 
taludes de su cuenca las prenombradas cuchillas 
de Haedo y del Palmar, así como una derivación 
de ésta reconocida por cuchilla del Rabón. En di- 


rección recta, Ó sea sin tener para nada en cuenta 


(1) Lobo y Rindavets: Manual de nacegación. 


portante saladero denominado de Santa Isabel. 
Alimentan á esta importante arteria multitud de 
arroyos, arroyuelos, cañadas y zanjas, cuya enu- 
meración es la siguiente, principiando desde sus 
puntas, á saber: margen derecha, ó sea por el de- 
partamento de Paysandú: 1.2 arroyo del Sarandi- 
zal, 2.0 arroyo del Sauce, 3.2 arroyo del Gato ú Oli- 
vera, 4.7 cañada Sifredi, 5.2 cañada Y uquití, 6.° ca- 
ñada Totoral, 7.2 cañada de Pancho el Grande, 
8.0 arroyo de Valdés, 9.0 arroyuelo de Repicia, 
10.9 arroyo de Cangúé, 11.0 cañada del Coronilla, 
y 12.2 cañada del Quebracho; y por su margen iz- 
quierda, ó sea por el departamento de Río Negro, 
también aguas abajo, los siguientes: 1.0 arroyo del 


(1) «En la boca del arroyo Negro hacen operaciones buques 


- de ultramar y cabotaje, paquetes y vapores de ultramar que 


cargan y descargan para el referido establecimiento. » (Setem- 
brino E. Pereda: Rio Negro y sus progresos. ) 
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Algarrobal, 2.2 arroyo de Gutiérrez Grande, 3.2 
arroyo Ñañez, y 4.2 arroyo Bellaco, sin contar por 
esta margen los arroyitos, cañadas ni zanjas que 
se rinden al arroyo Negro. Para vadearlo dispone 
éste de numerosos pasos, entre los que citaremos 
como principales: el de la Balsa (saladero Santa 
Isabel), á 6 kilómetros de la barra; el de la Ca- 
dena, á 15 kilómetros; el de Uleste, en su curso 
medio; el de la Francesa, en las proximidades de 
la barra del Sauce, y el de la Arena, en las cerca- 
nías de Villa Blanca. El arroyo Negro es navega- 
ble en una extensión de 7 kilómetros. 

Negro. — Bocas del río. — Dptos. de Soriano y 
Río Negro. «El camino á seguir era de diez le- 
guas (desde Mercedes), de las cuales ocho hasta 
Soriano y dosal Y aguarí, que es la boca central por 
donde las aguas se derraman en el Uruguay; lo 
mismo sucede por la Boca Falsa, al S., y al N. 
por la boca del Yaguarí Chico. Este canal se hizo 
célebre hace algunos años por haber sido en él 
echado á pique un buque y no se sabe si al mismo 

tiempo algunos de los marineros que convenía ha- 
- cer desaparecer, todo ello con el objeto de destruir 
las pruebas de que se acababa de realizar un im- 
portante contrabando. La boca del Y aguarí es un 
hermoso canal de cincuenta Ó más metros de am- 
plitud y once de profundidad media. En cuanto 
al río Negro, es navegable para el cabotaje hasta 
la confluencia del Cololó. Si no fuera por los cor- 
tes de árboles, se podría decir que el río permanece 
en el estado salvaje en que se encontraba cuando 
los chanás surcaban sus aguas en frágiles canoas 
huyendo de los charrúas unas veces y otras entre- 
gados á la fatiga de fructuosa pesca. Así conser- 
van aquellos lugares su carácter primitivo. Por lo 
demás, de los hermosos jardines del río Negro, 
fueron desfilando sucesivamente á nuestra vista 
(entiéndase que de Mercedes al Yaguarí) las is- 
las: del Puerto, Redonda, Pichón, Vergallín, Dos 
Hermanas, Barrientos, Ascencio, Cañas, Camari- 
ñas, Infante, Vizcaíno, Naranjo y Lobos, sin con- 
tar otras menores. Para arriba de Mercedes están 
las del Saladero del Medio, Tropas, Sauza!, Aus- 
triaco, China, Tres Bocas, Maletas, Salto Chico, 
Santiago, Pepe el Ladrón, Juan Fernández, Sala- 
dero del Rincón, Chalupas, Tres Marinos, etc. 
Esos feraces pedazos de nuestro territorio, casi to- 
dos ellos de propiedad fiscal, han permanecido 
siempre en el mayor abandono y sus estimadas 
maderas á merced de todos los que se tomaban el 
trabajo de emplear el hacha ó el fuego en su des- 
trucción; sucedió al fin que los árboles más no- 
bles fueron destruídos, quedando los sin valor 6 
espesuras de renovales (1?,» 


(1) Por el río Negro, artículo de don Mariano B. Berro, — kl 


Teléfono, Mercedes, 1896. 


Negro. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. Pe- 
queña corriente de agua, de escasa extensión, que 
afluye al arroyo Maestre Campo por su orilla iz- 
quierda, curso inferior. Antes de ella, remon- 
tando la corriente del Maestre Campo, y sobre 
este arroyo, hay un paso que llaman de Rodrí- 
guez, y después de la cañada del Negro la de los 
Pedregales. 

Negro. — Cerro. — Dpto. de Rocha. Eminencia 
de la sierra del Alférez, cerca del límite de Rocha 
con Maldonado. Por su base serpentea el arro- 
yuelo del Cerro Negro. 

Negro. —Cerro del. —Dpto. de Minas. Eminen- 
cia muy pronunciada cercana á la ciudad de Mi 
nas, desde la cual se distingue este cerro perfec- 
tamente. 

Negro. — Laguna del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se halla inmediata á la margen izquierda del arroyo 
del Zapallar. 

Negro. — Laguna del. — Dpto. de la Florida. 
Pequeña laguna que hay en el Santa Lucía Chico, 
á unos 100 metros al $. de la Piedra Alta. 

Negro. —Paso del. — Dpto. de Minas. Se en- 
cuentra en el arroyo Aigué. 

Negro. — Río. — El mayor río interior que posee 
la República, el río Negro, nace en las cercanías 
de Santa Tecla, en el vecino estado de Río Grande, 
y penetra en el territorio oriental por el NE., en- 
tre el extremo occidental de la línea divisoria con 
el Brasil y la desembocadura del arroyo de San 
Luis. Dan origen á sus cabeceras las sierras eb 
tuadas al E. y O. de Bagé, que forman un valle 
por donde serpentean numerosos arroyos dimans- 
dos de la cuenca originaria. Su principal tributa- 
rio en el Brasil es el importante río Piray Grande, 
que descarga en el Negro, á pocos kilómetros de 
la frontera, margen derecha. No se sabe á punto 
fijo cómo lo designaban los primitivos habitantes, 
aunque no falta quien asegura que lo denomi 
naban Hum; pero según el Padre Lozano, hi+ 
toriador del tiempo de la conquista, el nombre de 
río Negro se debe á que sus aguas se tiñen d 
color obscuro en varias lagunas por donde pas, 
es decir, no es precisamente que se tiñan, pues 
que su verdadero color no cambia, sino que 4 
quieren ciertos matices sombríos al pasar por de 
terminados lugares, como sucede con el río Colo 
rado en California y el Amarillo en Asia, de se 
dimentos amarillos y rojos respectivamente. Su 
tortuoso curso es de más de noventa leguas, ó 
sean unos quinientos kilómetros de costa, aunque 
algunos geógrafos, por darle mayor curso, abul- 
tan exageradamente esta cifra. Así considerado, 
el río Negro tiene más línea de ribera nacional qué 
el Uruguay, ya que una de las dos de este último 
pertenece á la República Argentina, mientras qué 
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son uruguayas ambas orillas del río Negro. Ofrece, 
pues, márgenes dobles para la explotación de la 
ganadería, la agricultura y el comercio interno. 
El paraje en donde desagua denomínase Bocas 
del Yaguarí, formadas, la menor por la península 
de Haedo y la isla del Vizcaíno, y la mayor, más 
separada dde la ribera opuesta, por dicha isla y la 
de Lobos. Corren, pues, las aguas más abundo- 
samente por el cauce principal, lo que hace al 
Y aguarí Grande de más de una milla de ampli- 
tud, y por él penetran las embarcaciones que re- 
montan el río Negro hasta la hermosa ciudad de 


República y ha dejado tras de sí las lagunas de 
Mazangano y de Santa Teresa, el caudal de sus 
aguas aumenta rápidamente por los innumerables 
arroyos que, después de bañar los departamentos 
de Cerro Largo, Rivera, Tacuarembó, Durazno, 
Río Negro y Soriano, echan sus aguas en él. Tam- 
bién tienen su desembocadura en el río Negro dos 
ríos bastante caudalosos: al N. el navegable Ta- 
cuarembó y al $. el correntoso Yí, Si nos fijamos 
en el mapa de la República, fácilmente nos dare- 
mos cuenta de cómo se ha formado la cuenca del 
río Negro: por un lado la cuchilla de Haedo, la 
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Mercedes. La voz Yaguarí es indudablemente de 
origen guaranítico, siendo tal vez una corrupción 
de yaguarú, que es el nombre de un anfibio de los 
ríos, de figura de un lobo marino, de gran tamaño, 
velludo y con garras; también podría derivar de 
«I» = río, y «guarí» -= costa torcida; es decir, «río 
de costa torcida,» 6 sea «río tortuoso,» como lo es 
el río Negro. Como hemos dicho anteriormente, 
las nacientes del principal río interior de la Re- 
pública se forman de hebras de agua que descien- 
den jugueteando entre peñascos y serranías, y van 
aumentando su corriente y ahondando su cauce 
cañadas y arroyuelos que tienen su curso en te- 
rritorio brasilero, como en él lo tienen también ríos 
importantes que tributan en él, como el Pirahy; 
pero después que el río Negro ha penetrado en la 


Negra y la de Santa Ana, y por el otro la enorme 
y dilatada cuchilla Grande Superior y su princi- 
pal ramificación la Inforior, han venido á formar 
un talud circular por donde se precipitan las aguas 
de los ríos nombrados, así como las de los arro- 
yos que se deslizan á los pies de otras elevacio- 
nes del terreno, entre estribos, ramales y cuchillas 
de menor importancia. El río Negro, que divide 
la República en dos grandes zonas, separa los de- 
partamentos del mismo nombre, Artigas, Salto, 
Paysandú, Rivera y Tacuarembó, que quedan al 
N. de dicho río, y al $. los trece restantes. Las 
asperezas del lecho del río, ocasionadas por la 
existencia de piedras ó bancos de tosca, dan ori- 
gen á los vados ó pasos que sirven para cruzar 
esta gran arteria interior, entre los cuales citare- 
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mos el de las Piedras, de Perico Flaco, de Vera, 
de Ramírez, de los Toros, de Polanco, de Pereyra, 
de Mazangano y de Carpintería, célebres algu- 
nos en los fastos de la historia nacional, y todos 
de inmenso beneficio, pues facilitan el tránsito del 
ganado, principal factor de la riqueza nacional. 
Estos pasos no son otra cosa que las mísmas cu- 
chbillas de poca elevación que corren en dirección 
perpendicular al curso del río, pero abajándose 
algún tanto antes de penetrar en él para ascen- 
der de nuevo en la orilla opuesta: las cerrilladas 
de ambas márgenes y su estructura geológica así 
lo atestiguan. En el lecho del río forman un es- 
calón que es el paso, pero si sobresale de las aguas, 
el escalón ó paso se convierte en isla. No menos 
dignas de mención especial son las islas que for- 
man en el curao inferior del río Negro, entre las 
que citaremos como más notables la del Vizcaíno, 
la de Lobos, la de las Gallina=, la del Naranjo, 
la Redonda y la de Pichón, alguna de las cuales 
parece que ha formado parte de la península de 
Haedo, habiendo las aguas separádola de la pe- 
nínsula mediante un trabajo lento, pero constante 
y eficaz. Desde el punto de vista panorámico, la 
desembocadura del río Neyro, sin ser imponente, 
posee todos loa atractivos que ofrecen las verdes 
florestas siempre regadas por sus aguas y matiza- 
das de los vivos colores de sus frutos, alimento 
de bandadas de urracas y cotorra3 que atruenan 
los airea con sus estridentes chillidos, formando 
contraste con el canto melodioso de la calandria 
y el no menos agradable del zorzal y otros pájaros 
de variado plumaje. Refiriéndose á las islas de la 
desembocadura del río Negro, casi todos los his- 
toriadores de la conquista las dan como habitadas 
por la tribu de los chanás, pero se nos figura que 
estas gentes no harían de ellas su paradero per- 
manente: 1.2 por los hábitos andariegos de la ge- 
neralidad de los indios que poblaban las costas del 
territorio oriental en la época del descubrimiento; 
2.9 en razón de la escasez de superficie territorial 
de las precitadas islas relacionada con el número 
de individuos que la constituían y que ascendía á 
más de cuatrocientos; 3.2 á causa de que casi to- 
das ellas son anegadizas, y 4.2 porque la proximi- 
dad de otras tribus belicosas, indómitas y feroces, 
como las de los charrúas y yaros, hacían imposi- 
ble su existencia en las islas de la confluencia del 
río Negro, á menos que no fuese buscando en ellas 
un refugio transitorio; pues por su mansedumbre 
y carácter bondadoso eran los chanás el blanco 
de las iras de los charrúans, á cuyas manos hubie- 
ran perecido todos, como les sucedió á los yarós 
y bohanés, á no haber solicitado y obtenido la 
protección del gobernador de Buenos Aires, quien 
fundó con ellos el año 1621 el pueblo llamado 


Santo Domingo de Suriano, el más antiguo de la 

República. Debido á ser estas regiones las comar- 

cas predilectas de los chanás, es que se titulan 

así, aunque impropiamente, los naturales del de- 

partamento de Soriano. Las cualidades de los te- 

rrenos de las márgenes del río Negro los hacen 

sumamente aptos para la vegetación atbórea: de 

ahí que abunde en montes muy poblados en cier- 

tos puntos, pero ralos y escuetos en otros, á caura 

de la tala despiadada que hacen en ellos los pro- 

pietarios de los campos vecinos para usufructuar- 

los como combustible ô tolerando su corte en toda 

estación á cambio de un puñado de pesos. Los re- 

baños de ganado son las primeras víctimas de esta 
ma! llamada poda, pues se ven privados de la som- 

bra que los defendía contra las inclemencias del 

tiempo. El día que la agricultura se vaya des- 

arrollando, se notará más que nunca la falta de ar- 

bolado, y el clima sufrirá en virtud de que donde 

no hay bosquez, más ó menos frondosos, los vien- 

tos son más sensibles y las lluvias menos frecuen- 

tes. El río Negro, como dice con gran acierto el 

General Reyes, improvisa sinuosidades tan repen- 

tinas y caprichosas como útiles y benéficas al re- 

paro del ganado y á las labores agrícolas: son sus 

costas tierras vírgenes y fuertes, alfombradas de 
nutritivas y variadas gramíneas, y la multitud de 
pequeñas ensenulas que forman constituyen otros 

tantos rincones do pacen tranquila y reposada- 

mente la mansa vaca y la baladora oveja. Como 

las aguas del río Neyro contienen en disolución 

abundante carbonato de cal, los vegetales y al- 

gunas materias animales se petrifican con facili- 

dad. También poseen propiedades medicinales, 

por lo cual son muy buscadas para la curación 

de ciertas enfermedades, afecciones de la piel, de 
las vísceras abdominales y obstrucciones urina- 
rias, aunque, según el doctor don Serafín Rivas, 

no siempre han sido favorables, pues á muchos 

desgraciados ha precipitado su fin por no haber 
podido resistir sus efectos. Las aguas de este gran 

río interior no tienen gusto desagradable, pero 

tampoco apagan la sed, sino más bien la estimo 

lan. Pertenecen á la clase general de las aguas 
sulfurosas y al grupo especial de las sulfhidro- 
sulfuradas. La fama de su bondad atraía en tiem- 
pos no muy lejanos gran cantidad de bañistas en 
la estación calurosa, convirtiéndose entonces la 
culta Mercedes en la ciudad más animada y son- 
riente de todas las del interior. Desgraciadamente 
en la actualidad ya no sucede lo propio, por ha- 
ber decaído la excelente opinión que de ellas se 
tenía. El análisis de mil gramos de agua del río 
Negro, tomada á dos leguas arriba de la ciudad 
de Merceles, hecho por el químico Will, on Pa- 
rís, dió el resultado siguiente: 


NEG 
Ácido sulfhídrico ............0..0.0.. 0.037=24.10 
O AE A E 0.030=20.16 
Ácido carbónico .....oomooocorommmo. 0.184 
Carbonato cálcico .........ooooooo.. 0,142 
Sulfato cálcico -...oomoomooommo....o. 0.676 
Sulfato sódico ......oooooooomooooo. 0.049 
Sulfato de magnesio ....... ....... 0.056 


Su temperatura, dice el doctor Rivas, es en la 
estación de verano poco variable, sea cualquiera la 
de la atmósfera; se conserva, por término medio, 
entre los 25 y los 27° centigrado, ó sea 7.2 y 80.6 
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como esta poderosa vía fluvial tiene sus nacientes 
en el Brasil, no nos es lícito realizar niugún gé- 
nero de trabajo que traiga aparejada una altera- 
ción en el régimen bidrográfico del río Negro, pues 
atendiendo exclusivamente á nuestras convenien- 
cias, podríamos lastimar los intereses de una na- 
ción vecina y amiga, á la que igualmente interesa 
la cuestión. Resuelto por la diplomacia este punto 
de derecho internacional, quedan en pie los incon- 
venientes materiales, que son dos; á saber: el dra- 
gado permanente en la boca del Yaguarí, menos 
accesible á medida que el tiempo transcurre, de- 
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de Fahrenheit. En invierno, aun en los días de 
helada, no baja de los 11° centígrado. Aunque la 
teoría indica el uso de estas aguas para cierto 
grupo de dolencias, agrega el mismo facultativo, 
lo que es, puede decirse, una verdad de sentido co- 
mún, reconocida ya en el siglo pasado hasta por 
los mismos reyes de España, que distinguieron á 
Soriano con los títulos de muy noble y muy leal 
villa y puerto de salud, ejerce especialmente su 
benéfica acción sobre la sífilis y sobre los perni- 
cioso3 efectos del abuso del mercurio. (Hidrargi- 
rosis.) Aunque la canalización del río Negro sería 
de grandes resultados para lo porvenir, ofrece tres 
inconvenientes que, mientras no se despejen, im- 
posibilitarán dicba canalización. Dos de esos in- 
convenientes son puramente materiales, pero el 
tercero es más grave y serio que aquéllos y por 
lo tanto mucho más difícil de allanar. En efecto, 


bido á la acumulación de arenas, limos y detritus; 
y segundo, la desaparición de grandes moles de 
piedra, bancoa y restingas que interrumpen la na- 
vegación. « Los diferentes volúmenes de agua que 
arrastran respectivamente el río Negro y el río 
Uruguay, hacen que éste, venciendo á aquél, arroje. 
las arenas á izquierda y derecha con desdeñoso 
desprecio á los tributarios, aunque sean tan pode- 
rosos como el río Negro, y pretenda siempre ce- 
rrar el paso á los demás para dejar más ancho y 
apropiado el espacioso lecho que necesitan las 
aguas abundantes de nuestro gran río. Aunque 
el Negro continuamente desmorone la pared de. 
arena que sin cesar levanta el poderoso vecino 
que corre á sus puertas, aunque alguna vez, hir- 
viente y henchido de pronto por copiosas y repeti- 
das lluvias, ruede con ímpetu, y atropellando de 
improviso la valla la destruya por completo y se 
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abra paso, éste permanece por un momento expe- 
dito, porque, creciendo á su vez el Uruguay, tam- 
bién toma la revancha y tapia con precipitación 
la puerta que de igual modo abrió el río Negro. 
Es la historia de todas las bocas de ríos secunda- 
rios en el principal; es la historia del mismo río 
de la Plata al salir del Océano Atlántico. Los 
otros inconvenientes son piedras, bancos de tosca 
. que cruzan el río Negro de una á otra orilla, y cuya 
existencia se revela fácilmente estudiando la for- 
mación de los terrenos inmediatos á las costas. 
Las cuchillas que, perpendicularmente al curso 
del río, van á morir ó á aplanarse cerca de él, vi- 
niendo ya del S., ya del N., muestran á la vista 
menos perspicaz, que la costa ô cerrillada de pie- 
dra que corona esta cuchilla y se ve en la banda 
opuesta, continúa por bajo del río, forma un es- 
calón, y, sobresalga ó no de sus aguas, es un es- 
collo para la navegación, por más que sea un vado 
á paso del río, una represa natural de las aguas, 
un amortiguador de su corriente, un conservador 
de esas mismas aguas. Y así hay uno, dos, diez, 
cien escalones, con que la sabia naturaleza ha 
ido represando al río para llevar hasta más lejos, 
al N., el beneficio de sus aguas. Con estas repre- 
sas ó escalones naturales, el río Negro se mantiene 
-á más alto nivel, su pendiente se neutraliza, la 
velocidad de su corriente decrece, sus aguas no 
se derraman tan pronto en el Uruguay, y sus 
vertientes, Ó puntas, alcanzan relativamente fuer- 
tes hasta la cuchilla que divide aguas á nuestros 
grandes ríos Yaguarón, Negro, Queguay, etc., y 
á los de Camacuá, Ybicuí, y otros del Brasil, 
Pero, hagamos saltar esas piedras que forman 
los escalones, y veremos á esas aguas, hoy repre- 
sadas por los obstáculos que queremos hacer des- 
aparecer, las veremos precipitarse aumentando la 
velocidad de su corriente, y de consiguiente ha- 
ciendo perder en longitud al río y de caudal á sus 
afluentes, que, no contenidos ya por el agua del 
río principal, se precipitarán más rápidamente, y 
también perderán en extensión de curso y en vo- 
lumen de agua. Resultado de esto será el perjui- 
cio que sufrirán las comarcas de las cuales el 
agua se retire ó en que merme del estado medio 
anterior. De modo que, para nosotros mismos, ba- 
jando el nivel, el río será navegable en mucha me- 
nos extensión de la que se cree (1).» Las deduc- 
ciones que anteceden, contrarias á las de otras 
personas no menos competentes, decidieron á al- 
gunos gobiernos á disponer que se practicasen 
estudios acerca de la canalización del río Negro, 
pero éstos no se realizaron de un modo conclu- 
yente; limitándose al dragado de dicho río desde 


(1) Melitón González: La Canalización del Río Negro, 


el puerto de Mercedes á su desembocadura en el 
Uruguay. 

Negros. — Arroyuelo de los. — Dpto. de Cane- 
lones. Corre de N. O. á E, y desagua en Solís 
Chico. Se le llama así en razón de que por sus cer- 
canías había muchos negros propietarios de los 
terrenos que baña dicho arroyo, 

Negros. — Arroyo de los. — Dpto. del Durazno. 
Nace de la vertiente boreal de la cuchilla Grande 
del Durazno, corre hacia el NO, y desagua en el 
río Negro, por los confines occidentales dul depar- 
tamento por donde circula. Hacia sus cabeceras, 


margen derecha, se encuentra el cerro del Arbo- 


lito. En todos los mapas publicados hasta la fecha, 
figura el arroyo de los Negros sin afluentes, pero 
tiene los siguientes, observándolo desde sus cabe- 
ceras aguas abajo: 1.0 el arroyo de los Negros 
Chico; 2.2 la cañada del Indio; 3.2 el arroyito de 
la Chacra; y 4.0 la cañada del Ñangapiré. Ésta 
tributa por la derecha y los tres primeros por la 
izquierda. 

Negros. — Arroyo de los. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la cuchilla del Sarandí y desagua 
en Castro porla margen izquierda; es de poco curso 
y está poblado de grandes sauces. Fué antiguo 
campamento de Rivera, en cuyas cercanías ( Cas- 
tro) tenía su estancia este caudillo; por ese motivo 
también se le llama arroyo de los negros de Ri- 
vera; pues los soldados que acampaban allí serían 
de ese color, 

Negros. — Cerros. — Dpto. de la Colonia. Se 
dendmina cerros Negros á algunos picos muy jun- 
tos, negruzcos y sumamente agrios de la sierra de 
Mal Abrigo. (Véase MAL ABRIGO, sierra de.) 

Negros. — Paso de los. — Dpto. de Canelones, 
Como á un kilómetro y medio más arriba de la 
desembocadura del arroyo de Solís Chico en el río 
de la Plata, hállase el paso de los Negros, de esca- 
sísimo tránsito. La tradición es que, en una de las 
muchas guerras civiles que han caracterizado la 
vida independiente de este país, ocurrió en cierta 
ocasión, que unos negros (dos, según cuentan) 
viéronse perseguidos por una partida del bando 
contrario, circunstancia que los obligó á arrojarse, 
al azar, á la corriente del Solís Chico, con más 
probabilidades de perecer ahogados que de esca- 
par á la saña de sus tenaces perseguidores. La 
suerte, sin embargo, les fué propicia, pudiendo sal- 
var ilesos, pues en aquel punto el arroyo era fácil- 
mente vadeable. Desde entonces, el vado casual 
y providencialmente descubierto, desígnase en la 
localidad con el nombre de paso de los Negros. 
Hay quien sostiene que cerca de este paso vivieron 
unos negros, y que esa es la causa del nombre 
que hoy lleva, lo cual es de difícil aceptación, pues 
allí no existen vestigios de ningunas poblaciones. 


NEG 


Negros. — Rincón de los. — Dpto. de Rocha. 
Está formado por el arroyo Chafalote y uno de 
sus afluentes denominado zanja de los Negros. 

Negros. — Zanja de los. — Dpto. de Rocha. Es 
un afluente del arroyo Chafalote. Su nombre, así 
como el del rincón de los Negros, lo debe á los 
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Durazno. Es el primer arroyuelo que se echa en 
el arroyo de los Negros por su curso superior, mar- 
gen izquierda. 
Nereide. — Arrecife. — Está situado en el río 
de la Plata, á 4 millas al O. de la isla de Flores. 
Nerms. — Isla de los. — Dpto. de Paysandú. En 


FOTOGRAFÍA DE FILLAT 


SAN JOSÉ: MONUMENTO DESTINADO Á PERPETUAR LA MEMORIA DE ARTIGAS 


negros esclavos unos, libertados otros, que here- 
daron campos, y hasta el apellido del heroico blan- 
dengue don Francisco de los Santos, que mereció 
de Artigas predilección y confianza en momentos 
muy supremos. 

Negros Chico. — Arroyito de los. — Dpto. del 


65. 


el mapa del antiguo departamento de Paysandú, 
trazado por el señor don M. $. Galán, figura una 
isla de ese nombre, encontrándose situada en el 
Uruguay, casi frente á la meseta de Artigas (?). 

Nico Pérez. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
Nace en las cercanías del cerro de su nombre y 
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se rinde al río Cebollatí, curso superior, ribera iz- 
quierda. En tiempos pasados también se denominó 
Aguarachay, como se desprende del siguiente pá- 
rrafo del geógrafo español Cabrer: «Costeando el 
Cebollatí por su margen oriental descendieron (los 
expedicionarios 6 exploradores) el Aguarachay 
ó Nico Pérex, nombre dado al arroyo por haber 
muerto en sus riberas á un animal de esta espe- 
cie (1), | 

Nico Pérez.—Cerro de.— Dpto. de Minas. Ele- 
vación muy pronunciada que existe hacia el E, 
del pueblo del mismo nombre, que debe al hecho 
de llamarse Nicolás Pérez el sujeto de nacionali- 
dad española que primeramente pobló este paraje. 
(Véase Nico PÉREZ, pueblo de.) 

Nico Pérez 6 Retamosa. — Cuchilla de. — 
Dpto. de Minas. (Véase Bexfrez, cuchilla de.) 

Nico Pérez. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de la Florida. Está situada en la cuchilla Grande 
Superior, frente al pueblo Nico Pérex del depar- 
tamento de Minas. En las inmediaciones de aque- 
lla estación se ha formado un núcleo de población 
compuesto en gran parte por casas de comercio, 
el que cuenta con no menos de 200 habitantes. 

Nico Pérez. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de la Florida. Como la estación del ferrocarril Cen- 
tral del Uruguay, ramal á Vico Pérez, ha sido co- 
locada en el departamento de la Florida, la esta- 
ción pluviométrica en ella instalada corresponde 
á este último departamento y no al de Minas. Se 
halla á metros 272.6 sobre el nivel del mar, siendo, 
por lo tanto, la que está á mayor altura de todas 
las que sostiene la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya. 

Nico Pérez. — Pueblo de. — Dpto. de Minas. 
Nico Pérez se halla situado sobre la cuchilla 
Grande Superior 6 camino Nacional que sale de 
Montevideo á Cerro Largo. El radio de la pobla- 
ción es de 300 cuadras de campo. Fueron sus fun- 
dadoresdon Francisco de León, dueño del terreno, 
y don Diego L. Alfonsín, escribano. Por gestio- 
nes de dichos señores se obtuvo permiso para su 
fundación el día 25 de Julio del año 1883. En ese 
entonces sólo había 4 6 6 ranchos, siendo sus mo- 
radores don Antonio Listo, don Luis Listo, don 
Fructuoso Pereira, don Pedro Guasch, don Pedro 
Acheritgaray, y don Constancio Casas. Á princi- 
pios de 1884 se establecieron los señores: Pedro 
Sarasola, Martín Iraola, Fernando Lungo, Rafael 
Médici, Rafael Anastasia, Pedro Alsina, Ignacio 
Naranjo, Manuel Martínez, Rafael Cairo, doctor 
Leboiteaux, Aníbal Maquitelli, Alfonso Sarno, Vi- 


(1) José María Cabrer: Diaris de la 2.2 subdivisión de li- 
miles española entre los dominios do España y Portugal en la 
América Meridional. 
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cente López, Antonio Lain, Miguel Pietrafesa y 
Luis Totasaus. El 27 de Noviembre del 1884 fué 
bendecida la capilla por el actual cura Vicario, 
Presbítero don Evaristo López de Areaute. Dicha 
capilla fué construída por el arquitecto Curutchet, 
pero más tarde ha sido edificado otro tanto, te- 
niendo, por consiguiente, doble capacidad. Este 
pueblo, delineado por el agrimensor don Carlos 
Burmester, tiene un aspecto de los más pintores- 
cos. Sus anchas calles son limpias por la natura- 
leza del terreno, y excita la envidia de otros pue- 
blos más grandes y antiguos. Las hay de 20 me- 
tros, de 30 las más y un boulevard de 50 metros. 
La plaza supónese la más grande de la República, 
pues la forman cuatro cuadras cuadradas, y cru- 
zada por el gran boulevard y una calle de 30 me- 
tros, circunvalada por otras, al rededor, también 
de 30 metros. El lugar elegido para plaza, á decir 
verdad, no es el más aparente, pues los había mu- 
cho mejores. Actualmente sólo hay alambrado, 
plantado y delineado la 4.? parte, y lo demás sirve 
de pastoreo libre. Hay dos editicios públicos: la 
Iglesia y la Comisaría. El propietario del campo 
regaló el terreno para la Junta y la Escuela pú- 
blica, pero desgraciadamente nada se ha hecho 
hasta hoy; siendo lo más extraño que las escuelas 
están dando clase en casas inadecuadas é impropias 
y pagando el Estado crecidos alquileres. Tanto á 
la escuela de varones como á la de niñas concu- 
rren todos los días no menos de 70 niños á cada 
una. Si hubiera local irían unos 130 á cada una. 
También hay una particular, á la que concurren 
unos 20 alumnos. Su población no baja de 2,00) 
almas, dedicándose con preferencia á la industria y 
al comercio; muy pocos á la agricultura, por no 
prestarse el terreno, En sus alrededores hay abun- 
dantes establecimientos de ganadería (vacuno y 
lanar) y muchos de ellos muy ricos. Hay una So- 

ciedad de Socorros Mutuos Cosmopolita Nico Pe- 

rense; pero que, sin saberse el motivo, no funciona. 

También había un club Progreso y .... sucumbió. 

Unos 40 faroles alumbran la población. Hay una 

Comisión Auxiliar, una Agencia de Rentas, S5u- 

cursal de Correos, y una Oficina telegráfica y tee 

fónica Oriental. La mayoría de las casas son de 

estilo moderno. La estación del ferrocarril se halla 

á 10 cuadras del extremo S. del pueblo. Por el nom- 

bre pertenece al pueblo, pero en realidad es de 

la Florida, pues el terreno y las autoridades son de 
este departamento. Muchas son las quejas que se 
formulan porque la estación no debe pertenecer á 
Florida, sino á Minas, y por consiguiente á Nico 
Pérex, cuyo nombre lleva, pues se suscitan 4 me- 
nudo inconvenientes tanto en el orden judicial como 
policial y administrativo. Se tiene la creencia de que 
no transcurrirá mucho tiempo sin que pase á for- 
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mar parte integrante del pueblo, cual debe ser, 
pues casi se juntan las casas, y el pueblo necesita 
á cada momento de la estación, así como ésta del 
pueblo. Por el movimiento que tiene esta estación, 
es una de las más importantes, pues acude el co- 
mercio de Treinta y Tres, Cerro Largo, parte del 
Durazno, parte de Florida y parte de Minas. An- 
tes de ahora se hizo un pedido al Gobierno para 
que se agregara la estación al pueblo, pero sin re- 
sultado. Lo que hay que deslindar son pocas cua- 
dras, y forman límites naturales el camino Nacio- 
nal y puntas de Molles del Pescado. Sin exagerar, 
esto se impone, y no se necesita gran perspicacia 
para comprenderlo así. Por otra parte, para la Flo- 
rida es un inconveniente, pues queda en su más 
apartada extremidad, y á fin de atenderlo, sus auto- 
ridades tienen que abandonar otros puntos. Nico 
Pérez cuenta en sus cercanías con un cerro que 
le ha dado el nombre y se halla al levante del pue- 
blo. No es muy elevado, pero como todos los terre- 
nos son altos, resulta que esta bonita loma es el 
punto más culminante de estas regiones. Desde su 
cumbre se alcanzan á divisar de 80 á 100 kilóme- 
tros de distancia en días claros y horizontes despe- 
jados. En la falda del cerro de Nico Pérex exis- 
ten unos soberbios manantiales que nunca se se- 
can y que suministran abundante caudal de agua 
potable. No sería muy costoso ni difícil hacerlas 
llegar al pueblo por medio de cañerías, como ya 
se ha proyectado. También podrían aprovecharse 
para un establecimiento balneario de seguro sos- 
tenimiento, dada la calidad de estas aguas y la 
pureza de los aires que aquí se respiran. El cerro, 
como punto estratégico militar, es apto para cons- 
truir en él una fortaleza y también para instalar 
en su alta cumbre un observatorio meteorológico. 
Las condiciones sanitarias de este pueblo son in- 
mejorables, al extremo de que hay personas que 
sostienen que un sanatorio instalado aquí, no sólo 
sería de gran provecho para la salud de los enfer- 
mos, sino un buen negocio como empresa. Los pro- 
gresistas é infatigables habitantes de Nico Pérez 
aspiran con justos motivos á que se eleve á la ca- 
tegoría de departamento esta importante comarca, 
á expensas de pequeñas zonas que podrían segre- 
garse de los departamentos de Treinta y Tres, Flo- 
rida y Minas (1), 

Nieto. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Filete 
de agua que concurre al río de San Salvador por 
su orilla izquierda, entre la cañada del Medio y 
la de Farías. 

Noble. — Paso. — Dptos. de Tacuarembó y Du- 
razno. Inmediatamente del arroyo del Estado, y 

(1) Agradecemos á su autor la precedente descripción de- 


- bida á la buena voluntad de nuestro celoso corresponsal en 
Nico Pérez don Miguel Pietrafesa. 
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á su O., desagua en el río Negro la -cafiada del 
Sauce, después la zanja del Horno, luego el arro- 
yuelo del Ceibal y, finalmente, el arroyo del Ba- 
randí, entre los cuales y el río Negro, margen iz- 
quierda, está el potrero Secreto, el cual tiene acceso 
por el lado: de Tacuarembó por el paso Noble en 
el río Negro. El nombre que recibe lo debe á su 
bondad, queriéndose significar que es un vado 
franco, exento de peligros y, por lo tanto, suma- 
mente accesible, 

Nocetti. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Pertenece al ferrocarril del Norte, 6 
sea á la línea férrea extendida entre la capital de 
la Repáblica y los Corrales de Abasto 6 matadero 
público situado en la confluencia del río Banta 
Lucía con el estuario del Plata. Es la 4.2 esta- 
ción de esta empresa partiendo de Montevideo. 

Noques. — Zanja de los. — Dpto. de Rocha. 
Afluente del lago de Rocha, casi en su extrenio 
E., margen occidental. El nombre lo debe á cier- 


- tas construcciones de la época de la conquista que, 


provenientes de un establecimiento de corambres, 
existieron por mucho tiempo. 

Norio ú Honorio. — Islas de. — Dpto. de Ro- 
cha. Abundantes son en las ciénagas de este de- 
partamento los caapaús ó islas de árboles. Los 
millares de cerritos de los indios son los que sir- 
ven de suelo á los talas, coronillas, ombúes, ete., 
etc., que crecen frondosos en sus bañados y este- 
ros. Tanto como de sombra en los ardorosos días 
caniculares, sírvenles de abrigo en el invierno, di- 
chas arboledas, á las haciendas que habitan los 
pajalos, espadañíales y yerbales en general. Son 
innumerables, repetimos, las islas en estos cam- 
pos inundables. Las de Norio se hallan en los es- 
teros de la cañada Grande, al terminar precisa- 
mente la sierra de San Miguel, internándose en 
los cangrejales sin fin. 

Norte. — Canal del. — « El banco de Ortiz forma 
dos canales: uno al N., producido en unión de la 
costaseptentrional, y otro al S. con el banco Chico. 
El primero — el del N. —es largo y estrecho, y sólo 
los buques de poco calado pueden pasar por él, y 
esto teniendo práctica. El fondo, que es de fango, 
no pasa de 5 metros (18 pies) de agua en la en- 
trada, lo mismo que en la salida cerca de la Colo- 
nia. Próximo al banco de la punta de Jesús Ma- 
ría, y por su parte del S., hay una poza con 9 me- 
tros 5 (34 pies). Este canal tiene angosturas pro- 
ducidas por varios bancos y por las Pipas (1), » 

Norte. — Paso del. — Dptos. del Río Negro y 
Soriano. En el río Negro, de Independencia á Mer- 
cedes y viceversa. Es más corriente llamarle paso 
de Mercedes. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
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Novilles.—Paso delos. —Dpto. de Tacuarembó. 
Vado muy conocido, que está situado en el Ta- 
cuarembó Chico, un poco más arriba de la con- 
fluencia de este arroyo en el Tacuarembó Grande. 

Nuestra Señora del Carmen. — Pueblo de. 
— Dpto. del Durazno. Esta población fué fundada 
por el señor Schultze, quien donó á favor del Es- 
tado las áreas de terrenos necesarias para calles, 
plazas, iglesia y cárcel, según se desprende del de- 
creto de fecha 10 de Enero de 1874 autorizando la 
creación del pueblo de Nuestra Señora del Car- 
men. Hállase situado entre la margen izquierda 
del arroyito Salinas y una cuchilla que bien puede 
ser la del Carmen, guardando igual distancia apro- 
ximada del río. Yí que de la cuchilla Grande. 
Cuando se inició su fundación adelantó algo, pero 
después entró en un período de decadencia. Dis- 
pone de un buen edificio para escuela pública y 
el número de sus habitantes no excede de 200. 

Nueva. — Isla, — Dpto. de Canelones. La isla 
Nueva, como su nombre lo indica, es de reciente 
formación. Hállase inmediata á la desembocadura 
del arroyo de Solís Chico en el río de la Plata. 
Su existencia data del día 28 de Marzo de 1895, 
fecha en que ocurrió la memorable inundación que 
todos recuerdan con espanto por los grandes es- 
tragos que causó. Como á unos seiscientos metros 
antes de su desagúe, el Solís Chico inclínase brus- 
camente hacia el E., formando, por ende, un re- 
codo bastante pronunciado, vuelve luego al 8., 
para tomar, por último, la dirección SO., que con- 
serva por espacio de unos trescientos Ó más metros, 
hasta que su caudal choca con las olas del in- 
menso Plata. Ahora bien, cuando acaeció la men- 
cionada inundación, el ímpetu de las aguas des- 
bordadas hizo que, merced á la poca firmeza del 
terreno, se abriese un profundo y ancho canal que, 
partiendo del comienzo del recodo antes citado, 
seguía casi en línea recta, de N. á $., cortando 
oblicuamente el arroyo en la parte en que corría 
de NE. á SO., yendo al fin á comunicar con el río 
de la Plata, de manera que se originaron dos is- 
las, de las cuales desapareció una, debido á un 
banco que en la antigua boca del arroyo formaron 
las arenas impulsadas por el oleaje del Plata y la 
acción de los vientos del SO., de suerte que lo que 
fué isla por un par de años á lo sumo, en la ac- 
tualidad es una pequeña península. La isla .Vueva 
abarca una extensión superficial de poco más de 
una hectárea (1), 

Nueva. — Picada. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, entre la picada de la Laguna y la barra 
del arroyo de las Sepulturas, en el expresado río. 


(1) Conócesela también por isla de Bigorra, porque su pro- 
pletarlo es un vasco francés llamado Pedro Dandau, alias Bi- 
gorra 6 Bigorria, 


Nueva Concordia. — Pueblo. — Dpto. de San 
José. Así se había de denominar un pueblo que 
hubo de formarse en terrenos contiguos á la esta- 
ción Rodríguez, al O.; pensamiento que no llegó á 
realizarse. La agrupación de casas construídas en 
dicha estación no recibe aquel nombre. 

Nueva España. — Barrio. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Fundado en 1890 por la sucesión Loedel, 
frente al camino Buxareo, entre Rivera y Aldea, 
en una superficie de 6 cuadras. Carece de impor- 
tancia y su desarrollo es casi nulo. 

Nueva Génova. — Barrio. — Dpto. de Monte- 
video. Fundado en 1879 por don Francisco Piria, 
en la esquina de los caminos Rivera y Buxareo. 
Tiene tres hectáreas de superficie, cuatro hermo- 
sas calles y dos plazuelas en cuyos centros lucen 
unas modestas estatuas de los patriotas italianos 
Mazzini y Balila. Está bastante edificado, tiene 
lindas huertas y su población alcanzará á unos dos- 
cientos individuos. Lo deslindó el ingeniero Mon- 
zani. 

Nueva Helvecia ó Suiza. —Colonia.— Dpto. 
de Ja Colonia. En el año 1859, cuando ya habían 
tocado á su fin las nefandas luchas entre her- 
manos por la ambición del mando, tratóse de 
abrir los cuatro ámbitos de la República á la li- 
bre inmigración de extranjeros, principalmente 
emprendedores y llenos de aspiraciones, para con- 
vertir las campiñas asoladas y regadas por la 
sangre fratricida, en colonias agrícolas 6 ganade- 
ras. En el mencionado año llegó á Suiza la noti- 
cia de que se vendían terrenos sobre el Rosario, 
muy apropiados para la agricultura. Tomado en 
cuenta en aquel país el bajo precio de los mencio- 
nados campos y las facilidades con que contarían 
sus futuros pobladores, se agitó en aquella nación 
la idea de fundar en el Uruguay una colonia pu- 
ramente de elemento suizo. Al efecto, el señor 
Guillermo Fender, natural del cantón de Basilea, 
hombre progresista y amigo de grandes empresas 
ô quizás de grandes especulaciones, resolvió en 
1861 adquirir en propiedad una fracción de te- 
rreno y destinarla á una colonia agrícola. Para la 
realización de esta compra, tal vez aventurada, en- 
vió á su cuñado Rodolfo Schmid á Montevideo, 
donde éste, en cumplimiento de su misión, adqui- 
rió en compra hectáreas 687,2000 metros del territo- 
rio que forma la colonia Suiza. De modo que la co- 
lonia mencionada fué fundada en Diciembre del 
año 1861 por el señor Guillermo Fender y Ro- 
dolfo Schmid que desde esta fecha fué nombra- 
do su director y administrador. Como es natural, 
el director R. Schmid trató de poner en conoci- 
miento de la nación respectiva, el proyecto del se- 
ñor Fender, para atraer colonos que cultivaran el 
terreno adquirido, publicando avisos en que ponía 
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de manifiesto el clima benigno de esas tierras, las 
buenas condiciones de las mismas, augurándoles 
á todos un futuro color de rosa. En Octubre de 
1862 se levantó una carpa, donde hoy se encuen- 
tran los edificios de la antigua administración, sir- 
viendo de alojamiento al señor director Schmid. 
En Noviembre del mismo año llegó el primer co- 
lono, señor Elías Huber, con otro señor geóme- 
tra, llamado Miguel, ocupándose en la delineación 
de los terrenos mencionados. Desde entonces ha 
ido poblándose poco á poco esta colonia, de modo 
que en Enero del año 1863 ascendía ya la pobla- 
ción á 144 colonos: 97 familias y 47 solteros, que 
con sus peones y sirvientes alcanzaban al respe- 
table número de 600 habitantes. El rápido acre- 
centamiento de colonos fué debido á la propaganda 
que los mismos colonos hacían, alabando el te- 
rreno y la abundancia de que aquí se goza. In- 
fluyó también en el rápido aumento de inmigran- 
tes suizos, el hecho de haber instalado su funda- 
dor Fender, una casa de negocio comprendiendo 
todos los ramos, donde se daba á crédito todo lo 
que los colonos solicitaran, incluyendo animales, 
arados y demás instrumentos agrícolas. Pero esas 
concesiones fueron más tarde la ruina del direc- 
tor, administrador y de los colonos. Efectivamente, 


como se fiaba á todos sin distinción, por sumas. 


respetables, y como los colonos en su mayoría fue- 
ran personas ineptas para el cultivo de la tierra, 
pues en general habían sido trabajadores de fá- 
bricas, desertores del servicio militar, etc., las co- 
sechas dejaron mucho que desear; de ahí que las 
deudas de algunas familias alcanzaban á las res- 
petables sumas de 60U hasta 1,200 pesos. El error 
más grande de que padecían los colonos llegados 
hasta el año 1862, fué el de creer que en tierra vir- 
gen no se podría sembrar trigo, sino simplemente 
maíz. Algunos colonos, peritos en el cultivo del 
terreno, que llegaron en 1863, los sacaron de esa 
idea errónea. Durante los años 1863 y 1364, una 
gran sequía asoló completamente las semente- 
ras, reduciendo á la generalidad de los colonos á 
la mayor pobreza, á tal extremo que la adminis- 
tración se vió en la imprescindible necesidad de 
mantener á la mayoría de ellos, puestoque las co- 
sechas fueron casi nulas, no solamente á causa de 
la gran sequía, sino también al destrozo que cau- 
saban las innumerables cabezas de ganado cru- 
zando las sementeras en busca de agua. Otro de 
los obstáculos que estos mismos años se opuso al 
adelanto de la colonia Suiza, fué la revolución 
de Flores contra los poderes constituídos. El Ge- 
neral Flores acampó en las proximidades de la 
Colonia, haciéndole poco después una visita para 
pedirle á la administración lo acompañara con un 
cuerpo de infantería suiza, es decir, formado de co- 
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lonos; pero habiendo recibido éstos varias é im- 
portantes facilidades del partido dominante en 
aquel entonces, no accedieron Á tal petición. No 
impidió esto, sin embargo, que se formaran en 
esta colonia dos compañías, compuestas en su to- 
talidad de suizos colonos, comandados por el se- 
for W. Bion. En vista de esto, la administración 
invitóles á deponer las armas y trabajar tran- 
quilamente por los intereses particulares de cada 
uno. No habiendo producido efecto alguno tal in- 
vitación, resolvió la corporación nombrada obli- 
gar al comandante Bion á abandonar inmediata- 
mente el territorio de la colonia Suira, en cum- 
plimiento de lo cual las dos compañías traspasa- 
ron los límites. Después de muchas evoluciones, 
idas y venidas, quiso la mala suerte que se encon- 
traran con una fuerza del General Laguna, pa- 
gando con la vida la osadía y el valor. La ma- 
yoría fueron pasados por las armas en las proxi- 
midades del Rosario. W. y Víctor Bion, que man- 
daban las compañías, fueron tomados prisioneros 
y fusilados á la altura de Bella Vista del Rosario. 
Otra traba, casi insalvable para el progreso de 
Nueva Helvecia, fué la inesperada muerte de Fen- 
der, fundador de ella, acaecida en el año 1864. 
Era este señor dueño de un Banco, y había man- 
dado enormes sumas de dinero á la colonia que 
había fundado, en la creencia de que dentro de 
corto tiempo le serían devueltas con crecidos in- 
tereses; pero la fatalidad quiso que nunca las re- 
cibiera, perdiéndose para siempre. Con la muerte 
del señor Fender se cerró la casa de comercio de 
la administración; pero, para felicidad de los colo- 
nos, fueron abiertos algunos negocios particulares, 
subsanando así en parte la falta de aquélla. Otra 
dificultad de más urgente y difícil solución fué la 
de los títulos de propiedad, puesto que ninguno 
poseía tal documento. Todas las compras de te- 
rreno se habían hecho á la administración, sin 
intervención del fisco, por lo cual todos corrían 
el riesgo de perder sus haciendas legítimamente 
adquiridas de la mencionada corporación. Esto 
fué motivo para que emigraran muchos colonos, 
unos á Buenos Aires y otros á su patria. La su- 
cesión de Fender, viendo en mal pie la obra del 
finado, envió á ésta un apoderado, de nombre Ar- 
noldo Kislín, con autorización para arreglar las 
cuentas pendientes de los colonos. En consecuen- 
cia dejó sin efecto el 2/3 %o de interés que se les 
había acumulado sobre sus débitos, pero anotán- 
doles, en cambio, en lo sucesivo, el 8 %. sobre lo 
adeudado. De modo que muchos chancelaron sus 
débitos sin interés. El nuevo administrador, señor 
Kislín, fué encargado de extender á cada hacen- 
dado su título de proptedad, delineándose los te- 
rrenos de manera que resultara una verdadera red 
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de caminos rectos y bien trazados. Viendo el ex 
administrador Schmid que sería inútil esperar un 
arreglo completo de lo adeudado, tanto á él como 
éste á las casas mayoristas que le surtieron, éste 
traspasó todos sus derechos al comercio surtidor 
de la administración. Para el definitivo arreglo de 
las deudas, las casas mayoristas autorizaron al 
actual administrador para poner en conocimiento 
de todos los colonos que, á aquel que pudiese hacer 
aún una entrega en efectivo antes del término del 
año 1867, le sería anotado á cuenta el doble de lo 
entregado; motivo éate que permitió á muchos 
arreglar en definitiva sus haberes. Los que aún 
quedaron con cuentas pendientes fueron cubrién- 
dolas poco á poco. Al finalizar el año 1868, tenía 
esta colonia 555 babitantes (casados 166, solte- 
ros 39, niños 330, peones 18 y 2 sirvientas), los 
cuales habían sembrado el mencionado año 787 
cuadras de trigo, produciendo éstas 8,619 fanegas 
de trigo Ó sea un importe de 52,514.30 pesos; pa- 
pas 20 cuadras, producto 8,242 arrobas, igual á 
$ 5.396,30; maíz 484 cuadras, producto 3,461 fa- 
negas, igual á $ 12,113.50; tierra á pastoreo, 3,400 
cuadras. Total de tierras cultivadas, 1,292 cuadras; 
total de pastoreo, cuadras 3,400. Importe total de te- 
rrenos, $ 66.653,00. Existencia de animales, 10.177: 
ovejas, bueyes, vacas, cabras, etc. Después del año 
1868, el progreso de esta colonia ha sido notable. 
La gran inmigración de colonos suizos entendi- 
dos y peritos agricultores, el tiempo muy favora- 
ble y la introducción de los instrumentos de la- 
branza más modernos, como también de segado- 
ras y trilladoras, todo contribuyó al engrandeci- 
miento de la hoy muy simpática colonia Suiza, 
que rivaliza con las mejores de América en su gé- 
nero. Como testimonio de lo que acabamos de ma- 
nifestar, véanse los siguientes apuntes estadísticos, 
que datan del año 1876: total de habitantes, 1,300; 
cuadras sembradas de trigo, 3,125; íd. íd. de maíz, 
2,900; íd. íd. de papas, 80; tierra virgen, 8,895 cua- 
dras. Total general de tierras, 15,000 cuadras. Co- 
sechas obtenidas el mencionado año: trigo, 25,000 
fanegas; cebáda, 200 íd.; papas, 32,000 arrobas, y 
maíz, 14,000 fanegas. Lo que arroja un total de 
$ 116,100.00. Debe tenerse presente que este año 
la langosta destruyó una cuarta parte de las plan- 
taciones de maíz. De este mismo año arranca la ela- 
boración del queso, manteca, etc., que hoy consti- 
tuyen la industria principal de esta colonia, ha- 
biéndose obtenido en el año 1876 por los mencio- 
nados productos unos 10,000 pesos. Total de ani- 
males, 18,600. Entre los edificios que descollaron 
ya en ese año, merece citarse el molino sobre el 
Rosario, cerca del paso de la Tranquera, pertene- 
ciente al señor Luis Bigny, y que fué devorado 
más tarde por la llama destructora del fuego; un 


templo para el culto católico, que existe aún hoy; 
la gran cervecería de Voel Rer y Cía., cuyo edi- 
ficio existe en el día de hoy; el hotel Suizo del se- 
ñor Fiscber, molino á vapor y casa de baños (el 
molino citado fué también envuelto por las llamas 
y reducido á cenizas), y la escuela particular que 
hoy es del Estado. Además, existen hoy muchas 
casas de negocio que giran ya regulares capi- 
tales, Por todo lo expuesto hasta ahora, y entre- 
sacando datos de unos apuntes del honrado y distin- 
guido señor Mauricio Thove, vecino de esta loca- 
lidad, se desprende: 1.? las condiciones inmejora- 
bles del terreno para el cultivo, el clima suma- 
mente benigno de nuestra colonia, y el espíritu 
emprendedor é incansable de los suizos. Más aún 
resalta la constancia y laboriosidad de los suizos, 
si se hace un estudio comparativo de la actualidad 
con el estado de esa colonia hace 15 6 20 años. 
Pero al aumentar la producción del trigo, bajó en 
razón inversa el precio, llegando un momento en 
que la mayoría de los colonos trató de buscar 
otro medio de aumentar sus pequeños caudales, 
En el año 1876, y aún antes, ya el señor Teófilo 
Karlen, ó mejor dicho, su hijo don Germán, se de- 
dicó á la elaboración del queso y manteca, como 
así mismo hizo el acaudalado vecino y progresista 
señor Jacobo Nater. Este señor ha tenido y tiene 
aún hoy mismo una de las queserías más notables 
de la República, contando diariamente con la fa- 
bricación de varios quintales de queso y manteca, 
que en verano conserva fresca con hielo, á cuyo 
efecto adquirió una fábrica de esta industria. No 
pasó inadvertido á los demás colonos el hecho de 
que con la quesería se adelantaba mucho más: 
1.9 porque exige menos gastos que la agricultura; 
2.9 porque no da tanto trabajo, y 3.2 porque en 
aquel entonces se pagaban precios casi fabulosos 
por esa industria. En efecto: abandonaron, casi to- 
dos, la ardua y penosa cultura del suelo y se de- 
dicaron á la crianza de ganado y á la fabricación 
de los quesos que tan justa y merecida aceptación 
tienen en toda la República y aún en el extran- 
jero. Pero como la elaboración de esta nueva in- 
dustria no les absorbía el trabajo diario, dedicá- 
ronse algunos á la viticultura, en pequeña escala 
al principio, siendo los primeros viticultores los 
Schaffner, Bouleti y Gratwohl; como notaran á 
los pocos años la excelencia de esta nueva pro- 
ducción, después de haber hecho los honores á 
los primeros vinos colonienses, dedicáronse con 
más ahinco al cultivo de tan útil planta, hasta que 
en el día de hoy puede decirse sin exagerar en 
nada, que se elaboran por año unas 600 bordale- 
sas de vino en esta colonia. Para la exportación 
de sus numerosos productos naturales, posee esta 
colonia, en primer lugar, muy buenos caminos, un 
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ferrocarril, en construcción, pero que yá recorre 
tres veces por semana la distancia que media en- 
tre el magnífico puerto del Sauce y la ciudad de 
San José, tocando en el pueblo Nueva Helvecia, 
en su lado N., donde ya se ha construído una es- 
tación con su correspondiente galpón para depó- 
sito. Nos parece inútil ocuparnos de la importancia 
incalculable de esta vía férrea, no solamente para 
esta colonia, sino para todo el departamento. Ade- 
más, en la proximidad de esta zona se hallan los 
importantes puertos Rosario y Concordia, por 
donde, hasta ahora, se ha exportado el trigo y re- 
ducida cantidad de queso. El comercio, en su casi 
totalidad, lo hace directamente con Montevideo, 
antes mayormente por vía San José, pero hoy con 
las facilidades que ofrece la empresa de Médici, 
se efectúa por el puerto del Sauce á Montevideo. 
El ferrocarril en construcción, llamado del Oeste, 
levantó uno de los más notables puentes de la Re- 
pública (por su altura ) sobre el correntoso arroyo 
del Rosario, en las proximidades en que se hallan 
aún las ruinas del mencionado molino hidráulico 
del señor Bigny. Este puente está construído so- 
bre ocho columnas de 14 metros de alto, sólidas 
y macizas, hechas de rocas graníticas, extraídas 
de una pequeña sierra de la cuchilla del Rosario, 
siendo lo demás todo de hierro. Es una obra de 
muy buen gusto y de una solidez incomparable. 
Muy cerca de éste fué construído en 1872 un 
puente por el ya varias veces citado señor Luis 
Bigny, pero quiso la mala suerte que una de las 
fuertes crecientes del Rosario, en el año 1800, des- 
truyera obra de tan capital importancia y cons- 
truída por dicho señor con todo desinterés. Ésta 
es, á grandes rasgos, la senda tortuosa y árida en 
parte por que pasó esta colonia hasta llegar al es- 
tado en que se encuentra hoy. Veamos ahora la 
descripción geográfica de esta hermosa Nueva Hel- 
vecia, que está convertida en una segunda Suiza 
por sus laboriosos é inteligentes colonos. El suelo 
en general es llano, no presentando grandes on- 
dulaciones, sino simples colinas interrumpidas aquí 
y allá por bajos que dan formación á pequeñas 
corrientes de agua y en parte á lagunas no ma- 
yores, que se secan generalmente en verano. Los 
terrenos más elevados, pero que apenas merecen 
el nombre de cuchillas, son los que encajonan la 
izquierda del valle del Rosario. En efecto, donde 
hoy descansa el extremo $. del puente de los fe- 
rrocarriles del Oeste, hay un cerrito escarpado y 
pedregoso, coronado por espinillos, talas y gran- 
des rocas graníticas que hacen difícil su acceso á 
causa de lo quebradas que se hallan sus laderas. 
Siguiendo á orillas del Rosario y siempre al E., 
se nota una sucesión casi continua de colinas y lo- 
mas de escasa importancia. Penetrando en el inte- 
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rior de la colonia, sólo se descubren elevaciones 
poco notables, siendo la más considerable la lla- 
mada de Tres Lomas, en cuya cumbre se levanta 
el bello edificio del Hotel Suizo y sus dependen- 
cias. Es llamado Tres Lomas, porque tres colinas 
arrancan de un mismo punto y corren oblicua- 
mente, una hacia el S., sobre la cual se halla el 
tiro al blanco de la Sociedad Tiro Suizo; la otra 
al SE. y la tercera al E. De lo expuesto se deduce 
que la colonia Nueva Helvecia no posee grandes 
arroyos sino pequeñas corrientes que en su mayo- 
ría desembocan en el arroyo Rosario y se secan 
casi totalmente en verano. Entre los más notables 
merece mencionarse el arroyo Guardia Vieja, que 
más bien es una gran zanja, pero que en verano 
generalmente no se seca. Desemboca en el Rosa- 
rio, después de nacer en una colina de unos 150 
metros de elevación. El Rosario la circunda por 
el N. y E., formando en sus serpenteos continuos 
una línea ondulada adornada con espinillos, mo- 
lles, talas y mil enredaderas que constituyen un 
monte que, si bien no de grandes proporciones, no 
deja de tener su importancia por la leña y ma- 
dera de regular importancia. Á unos 40 metros al E. 
del puente de los ferrocarriles del Oeste se en- 
cuentra el paso de la Tranquera; al lado derecho 
de éste una picada, pero de muy difícil y peligroso 
paso; siguiendo al E. hallamos primero el paso de 
Plácido, de mediana importancia, y á unos 4 kiló- 
metros de éste el de Mugglín (1), muy importante 
y de fácil vado y que nos comunica con la sección 
de la sierra de Malabrigo. Hay además un arroyo 
llamado Pantanoso, que no pasa de una zanja, 
y que desemboca en el Cufré, junto con el Sauce 
del S., que es de mayor importancia. Nunca pre- 
senta grandes crecientes y su desembocadura en 
el Cufré se halla á dos kilómetros antes del río de 
la Plata. Otra sucesión de pantanos, más bien que 
arroyo, es el Sarandí, que nace en la cuchilla Tres 
Lomas y desemboca en el Rosario, entre el puerto 
de este nombre y el de la Paz, atravesando la co- 
lonia Valdense de SE. á N. Entre las lagunas 
formadas por el pintoresco Rosario, son notables 
las siguientes: la laguna Grande ó de Nater, la 
de la Mar, así llamada por ser la más grande; hay 
además otras, pero carecen de nombres. La labo- 
riosidad de los colonos no se ha contentado con 
labrarse un relativo bienestar, sino que han tra- 
tado de convertir esta colonia en un verdadero 
jardín, plantando montes de eucaliptus, pinos, ci- 
preses, álamos, y hasta se ha aclimatado la encina, 
acacia asiática, y muchos otros árboles exóticos, 
con un resultado satisfactorio. Todas estas cir- 


(1) Paso llamado de Mugglín porque el vecino más próximo 
á él se apellida asf, 
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cunstancias contribuyen á convertir esta simpá- 
tica zona de la República en el recreo de muchas 
familias montevideanas y bonaerenses, que vie- 
nen en busca de salud y robustez durante el ve- 
rano, para lo cual se cuenta aquí con dos hoteles 
buenos, provistos de todas las comodidades para 
familias pudientes y amigas del buen gusto (1).» 

Nueva Helvecia. — Pueblo. — Dpto. de la Co- 
lonia. Desde el año 1894 se considera pueblo el 
núcleo más poblado de la colonia Suiza, cuya de- 
nominación oficial es Nueva Helvecia, como ine- 
truye el decreto que transcribimos: 


DECRETO CREANDO EL PUEBLO NUEVA HELVECIA 


Ministerio de Fomento. — Montevideo, Mayo 26 
de 1894.—Tomado en consideración el expediente 
iniciado por un número de vecinos de la colonia 
Nueva Helvecia, solicitando la declaración oficial 
de pueblo para esa localidad ; Considerando el in- 
forme del Departamento Nacional de Ingenieros y 
la vista del señor Fiscal de Gobierno, se resuelve: 
. 1,2 Declárase pueblo la planta urbana de la co- 
lonia Nueva Helvecia, con la misma denominación 
de ésta, debiendo los solicitantes, de acuerdo con 
las autoridades locales, presentar al Poder Ejecu- 
tivo, dentro del plazo de un año, el proyecto de la 
planta del pueblo, con arreglo á las indicaciones 
que contiene el informe del Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros. 

2.0 Pase á la Escribanía de Gobierno y Ha- 
cienda para la escrituración á favor del Estado 
del área de las calles y plazas y de los edificios de 
carácter público que entran en la donación ofre- 
cida, la cual se acepta; comuníquese á quienes co- 
rresponda y publíquese. —IDIARTE BORDA. - Juan 
José Castro. 

Nueva Menorca. — Colonia agrícola. — Dpto. 
del Salto. Colonia agrícola que existió en el depar- 
tamento del Salto hacia los años 1871 á 1873, y de 
la cual sólo queda el recuerdo de su nombre. Fué 
uno de sus fundadores don José María Vidal y 
Rubí. 

Nueva Nápoles. — Barrio. — Dpto. de Monte- 
video. Fundado por don Francisco Piria en 1881. 
Abarca una superficie de 2 hectáreas. Su pobla- 
ción es numerosa; su edificación compacta; y to- 
das sus calles se hallan empedradas, é iluminadas 
con luz eléctrica. Este barrio está incorporado á la 
ciudad y lo atraviesan las calles Defensa, Chaná, 
Guaná, Charrúa y Asamblea. Ultimamente tuvo 
lúgubre resonancia por haber sido teatro del ase- 
sinato del joven Butler. 


(1) Agradecemos al señor don Teófilo (zralwohl la descrip- 
ción que termina aquf, con la cual ha honrado las columnas 
de la presente publicación, 
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Nueva Palmira. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de la Colonia. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Nueva Palmira. — Pueblo de. — Dpto. de la 
Colonia. El 26 de Octubre de 1831, el Presbítero 
don Santiago Torres Leiva, cura territorial del an- 
tiguo pueblo de las Víboras, acompañado de unos 
cincuenta y nueve vecinos de los alrededores, co- 
locó la piedra fundamental del pueblo de Nueva 
Palmira, en el puerto de Higueritas, como á un 
kilómetro de la barranca de este nombre, donde 
estaba la Receptoría General del Uruguay, rodeada 
de un caserío que se llamaba el pueblo de las Hi 
gueritas. En 1835 el agrimensor don Joaquín Teo- 
doro Egaña delineó los campos denominados ca- 
lera de Camacho, entre los cuales se comprendía 
el destinado para pueblo de Nueva Palmira, que 
contaba con cuarenta pobladores diseminados en- 
tre punta Gorda y el Sauce. El área del terreno 
de Nueva Palmira consta de unas 1780 hectá- 
reas (2413 cuadras cuadradas). En 8 de Abril de 
1851, el Comandante General del departamento 
dela Colonia, Teniente Coronel don Lucas Moreno, 
en las Piedras de Espinosa, cumpliendo lo dis- 
puesto por el Superior Gobierno el 29 de Marzo 
del mismo año, disponía que «en el lugar deno- 
minado las Higueritas, se poblara un pueblo bajo 
el patrocinio de Nuestra Señora de los Remedios. » 
Que se repartiría en solares de 50 por 50 varas, á 
excepción de los frentes á las plazas, que tendrían 
25 varas de frente por 50 de fondo, destinando dos 
manzanas para plazas públicas, que se denomina- 
rían plaza Nacional y plaza del Comercio, reser- 
vando en esta última dos solares para Receptoría 
general y otros dos para Iglesia (1). Nombraba 
para distribuiresos solares una Comisión compuesta 
de los vecinos siguientes: Juez de Paz, don Lo- 
renzo J. Laguna, ciudadanos don Ramón Castro, 
don José Górdon, don José M. Costa y don Je- 
rónimo Alza. En Marzo del mismo año (1851 ), el 
agrimensor señor Risso practicó la primera deli- 
neación de dicho pueblo, que se limitó á un grupo 
de manzanas al rededor de la plaza, y algunas cha- 
cras a! S. del pueblo. En 1854, Julio 4, el Gobierno 
celebró un contrato con los herederos de Cama- 
cho, por el cual quedó convenido que la Comisión 
Auxiliar Económico-Administrativa les entregaría 
un solar, una quinta y una chacra al lado de cada 
lote igual que quedaría para el pueblo. Con fecha 
5 de Noviembre de 1856, la Comisión Auxiliar y 
el Representante de la Honorable Cámara, con- 
trataron con el agrimensor don Víctor Delort la 
continuación de la mensura interrumpida en 1855 

(1) Las plazas se denominaron: la primera, del Resguardo, 


y la segunda, del Templo, llamándose ahora de los Treinta y 
Tres patriotas y General Artigas. 
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(en que intencionalmente le fué roto el lente ob- 
jetivo del teodolito, viéndose obligado á pedir otro 
lente á Europa) y practicar la delineación defini- 
tiva del pueblo, que fué terminada el día 4 de Ju- 
lio de 1857. En 1872, en el periódico «Ecos de Pal- 
mira», se suscitó una polémica entre el finado don 
Domingo Ordoñana y don Andrés H. Gazzam, 
también fallecido, en la que mostróse éste más im- 
parcial que el primero en el artículo que á conti- 
nuación se transcribe, referente á los primeros ye- 
cinos de Nueva Palmira : «El primer número del 
«Eco de Palmira» contiene un artículo del señor 
Ordoñana, sobre- los fundadores de Nueva Pal- 
mira, que necesita algunas rectificaciones. El pue- 
blo de las Higueritas, en el punto que hoy ocupa 
el cementerio (2), fué principiado bajo los auspicios 


PUNTA DEL CARBÓN 


VISTAS TOMADAS DE LA BARRANGA DE LAB MIGUEMTAS, * 


del señor cura de las Víboras, don Felipe Santiago 
Torres Leiva, en 1817; pero no adelantó hasta el 
año 1829, en que la Receptoría General del Uru- 
guay quedó establecida en ese punto por disposi- 
ción superior, siendo el primer receptor don José 
Antonio Esperatí. Á principios del año 1832, don 
Josué Bond, quien había comprado el derecho de 
posesión á don Ricardo Canfield, ofreció vender 
al Gobierno todos los campos de Camacho, inclu- 
yendo el pueblo entonces llamado Higueritas, hoy 
Nueva Palmira. El Fiscal, en su vista, recomendó 
la compra, por ser un local muy aparente para el 
establecimiento de una Receptoría General del 
Uruguay. En realidad esa Receptoría ya estaba 
establecida en ese punto. Las Cámaras, con fecha 
27 de Mayo de 1832, autorizaron la compra, y el 
señor Bond hizo traspaso de sus derechos, tal cual 
los tenía, el 5 de Febrero de 1833, El 8 de Abril 
de 1835, el Gobierno nombró una comisión para 
establecer el ejido de Nueva Palmira y repartir 
los terrenos de pastoreo á los pobladores. Esta co- 
misión fué compuesta de los señores don Santiago 


(1) Barranca de las Higueritas. 
66. 


PUNTA DE CHAPARRO 


EL PUERTO DE NUEVA PALMIRA 


Figueredo, don José Roland y el agrimensor don 
Teodoro Egaña, quienes fueron nombrados para 
el efecto por los empeños del finado cura don Fe- 
lipe Santiago Torres Leiva y el extinto General 
don Julián Laguna, quienes, puede decirse con 
verdad, que fueron los verdaderos fundadores de 
Nueva Palmira. Después de deslindado el ejido 
por el señor Egaña, el pueblo fué delineado por 
el agrimensor don Enrique Jones, y entonces el 
señor cura de las Víboras, con la asistencia de al- 
gunos vecinos de dicho pueblo y todos los yecinos 
del entonces pueblo de Higueritas, bautizó solem- 
nemente el nueyo pueblo con el nombre que le ha- 
bía dado la Asamblea, sirviendo de padrino el 
mencionado General don Julián Laguna. En ese 
tiempo el señor Torres Leiva fué encargado de la 


FONDEADERO 
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distribución de terrenos aquí, y él nombró para su- 


plirlo en ese trabajo una comisión compuesta de 
los señores don José María Segovia y don Manuel 
Baigorria, y muchas de las antiguas chacras y si- 
tios reconocidos como legítimos por la Comisión 
Auxiliar de 1857, fueron chacras y sitios fallados 
por autorización del señor Baigorria, tío de nues- 
tro comisario don Basilio Hermosa. Ninguno de 
los vecinos nombrados por el señor Ordoñana como 
fundadores de Nueva Palmira, tuvo la más mí- 
nima ingerencia en el asunto como fundador; y 
estamos seguros que si ellos pudieran hallarse en- 
tre nosotros hoy, ellos mismos serían los primeros 
en renunciar al honor que se les atribuye. Y no 
puede ser de otro modo, porque ninguno de los 
señores Eguren, Castro y Castriz vino á Palmira 
hasta muchos años después. El señor don José 
María Castro vino á establecerse aquí en el año 
1849. El señor don Rafael Eguren fué Receptor 
en Dolores, y no aquí, en 1850, como comandante 
militar y receptor á las órdenes del General Oribe. 
Don Ramón Castriz vino á este pueblo á conse- 
cuencia de haber comprado el campo que ocupa 
hoy el señor Ordoñana, que fué de la propiedad 
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de doña Bartolina Albín de Villalba, cuyo campo 
fué vendido ó donado por el General Oribe á don 
Antolín Vázquez, padre de don Patricio Vázquez, 
quien lo vendió á don Ramón Castriz, y como casi 
todas esas ventas y donaciones de terrenos fueron 
hechas en los años 1843 y 44, y como los señores 
Vázquez tenían posesión por algunos años antes 
de venderlo al señor Castriz, resulta que no podía 
haberse hallado el señor Castriz aquí el año 1835, 
al tiempo de lafundación del pueblo de Nueva Pal- 
mira. El estimable 6 instruído cura de las Víbo- 
ras y el General don Julián Laguna, que hicieron 
tantos esfuerzos por establecer nuestro pueblo, me- 
recen ser considerados como verdaderos fundado- 
res. La equivocación del señor Ordoñana, de nom- 
brar á los señores Castro, Eguren y Castriz como 
fundadores, y de dar al pueblo solamente veinte 
años de edad, dimana probablemente del hecho 
de que en 1851 el coronel don Lucas Moreno vino 
á Palmira mandado por el General Oribe para es- 
tablecer una nueva Receptoría General, por haber 
sido destruída durante la guerra la que existía an- 
tes, y de nombrar una comisión para la repartición 
de terrenos entre los vecinos que querían poblar. 
Después de examinar con atención el viejo puerto 
de Higueritas, en donde la profundidad del agua 
del río es mayor, el señor coronel Moreno mandó 
edificar el Resguardo más arriba, en el local donde 
hoy existe, y nombró una comisión compuesta de 
los señores don José Górdon, don Ramón Castriz, 
don José M. Castro, don Jerónimo Alza y don 
Lorenzo Laguna para la repartición de terrenos, 
y todos los permisos dados en ese tiempo para po- 
blar llevan las firmas de algunos de los miembros 
de esa comisión (1), » 

El pueblo de Nueva Palmira se halla situado en 
latitud $. á los 330 52 28”, y en longitud O. de los 
siguientes meridianos: Greenwich 58° 22 52”, París 
60° 43' 6”, Montevideo, en arco 21° 0’ 37”, en tiempo 
8n 48", Es limitado: al N. por las puntas del Car- 
bón en la costa Argentina, y de Chaparro en la 
Oriental, entre las cuales debía cruzar el río el fe- 
rrocarril Internacional, que uniría las dos capita- 
les del Plata; cuyo proyecto, presentado en Bue- 
nos Aires por Jos señores Stant y C.*, fué aprobado 
en general por el Congreso Argentino (en la parte 
correspondiente á su territorio) en sesión de 11 de 
Octubre de 1887; al E. por el pueblo y chacras de 
Nueva Palmira; al S. por las puntas de Higueri- 
tas en la costa Oriental, y del Bravo en la Ar- 
gentina, y al O, la canal internacional y las islas 
del delta paranaense. En este puerto derrama sus 
aguas el Bravo, las que juntas con las que vienen 


(1) Andrés H. Gazzam, súbdito norteamericano: Los fun- 
dadores de Nueva Palmira, 


del Uruguay, ya mezcladas con las del Parané, 
que salen por las numerosas bocas de su delta, 
comprendidas entre las del Bravo y la Tinta (2), 
dan principio al río de la Plata. La ensenada que 
forma este puerto, sólo se halla descubierta por el 
NNO.; pero cuando reina este viento, la marejada 
es amortiguada, y mucho, por el banco formado 
por las barras de las bocas del delta ya mencio- 
nadas, que pasando la punta de Chaparro sigue, 
como la canal, paralelo á la costa Oriental, y por 
consiguiente en dirección al N. Por el lado del $. 
está defendida por las islas argentinas que, pe- 
sando el Bravo, siguen casi paralelas á la costa 
Oriental, que se recuesta al SE. De una serie de 
observaciones meteorológicas, que hicimos durante 
varios años, para la Oficina Meteorológica Argen- 
tina, establecida en Córdoba (2), resulta que la fre- 
cuencia de los vientos en este puerto es en la pro- 
porción siguiente : 


Noe isla da 11,98 % 
Nordeste... cocinas and 18,3 » 
Esto sieni rstoionncsasi no a ra 21,5 » 
Budesto acid a 12,0 » 
A E E E T 15,2 » 
Budoeste......oooo»oooonorcnsnrorsosroos 10,3 » 
A ciscaneee tin aa eaS 44 » 
NOOO ira 6,5 » 


De modo que los vientos que dan de frente á 
la playa de este puerto, y que son el O. y el NO, 
son los que representan una frecuencia mínima, 
mientras que los más frecuentes, que son del 1.0 y 
2.9 cuadrante, hallan su fuerza reducida, y algu- 
nos anulada, por las colinas del pueblo y sus con- 
tornos. Lo que antecede, demuestra claramente 
que este puerto es de los más abrigados, y siendo, 
como es, completamente libre de escollos, se puede 
entrar en él sin temor, tanto de noche como de 
día. El Bravo, este brazo tan importante del Pa- 
raná, no era, hasta hace poco tiempo, bastante co- 
nocido por los prácticos de este río, que, siguiendo 
la rutina, sólo pasában por el Guazú; pero ahora 
se va generalizando el tráfico por el Bravo, de los 
buques y paquetes que hacen viajes entre puertos 
del Paraná y del Uruguay. Cuando algún buque 
de ultramar, de vapor ó velero, viene de un puerto 
del río Paraná á completar cargamento á alguno 
del Uruguay, pasa por el Bravo, y toca en este 
puerto para dejar el práctico del primero y tomar ó 
esperar el del segundo; de manera que cualquier 
buque que de puertos del río de la Plata 6 del 
Paraná tenga que venir á tomar carga Á este 
puerto, no necesita cambiar de práctico, lo que no 


(1) La Tinta es el brazo más septentrional del delta pa- 
ranaense. 

(2) Anales de la Oficina Meteorológica Argentina. — Vol. VI, 
págs. 46 y 146: Clima de Nueva Palmira. 
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deja de aportarle una economía. La profundidad 
mínima del Bravo en toda su extensión, es de 30 
pies (82 359) con río bajo, y aumenta el fondo al 
acercarse á la canal que viene del Uruguay, la que 
frente al muelle de Paimira alcanza á 90 pies in- 
gleses (272 36), siendo de50 pies la mínima ( 15720), 
y para entrar en ésta un buque que sale del 
Bravo, tiene que poner su proa en dirección al Co- 
legio, edificio construído para escuela de agrono- 
mía. Para que el lector pueda formarse una idea 
más exacta de la ventajosa posición de este puerto, 
ponemos á continuación las distancias, en millas 
marinas, de algunos de los principales puertos 
hasta donde generalmente llegan los buques: de 
ultramar en los tres ríos: 
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EN EL RÍO DE LA PLATA 


Á Montevideo.........0oocomoommocoo 180 millas 
Á Buenos AJres.....oo.ooomomoroco.o 59 > 
Á la Colonia .....o.ooomocococcoom.».: 60  » 
Á la boca del Guazú............... 7 3 


Á Fray BentoB...........ooom.oco.o 55 millas 
Á Concepeión del Uruguay.......... 1065 > 
Á Paysandú. ..ooococcooorooonacacos 117 >œ 


Al ROsarÍ0......ooooooomomomoooo oros 151 millas 


No es, pues, inmerecidamente que se ha dado en 
llamar á este puerto la llave de los tres ríos. En 
1855, el capitán Th. J. Page, comandante del ca- 
ñonero < Waterwitch », de la marina de los Esta- 
dos Unidos, hizo con su buque un viaje de explo- 
ración de estos ríos, publicando una importante 
obra con el resultado de sus trabajos, y al refe- 
rirse ¿este puerto, dice:» «Situado Higueritas como 
á media milla de la costa, sobre colinas que se in- 
clinan hacia el llano que costea el río, es éste 
el primer puerto sobre el Uruguay, de la Banda 
Oriental. Su fondeadero hállase protegido, por las 
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numerosas colinas que lo rodean, de las furias de 
los vientos del SE., que á menudo impiden cargar 
y descargar los buques en el de Buenos Aires. 
La planta urbana y las quintas y chacras del pue- 
blo están orientadas de NE. á SO. y las perpen- 
diculares al río de SE. á NE. La ventajade la orien- 
tación del pueblo á medios vientos consiste en 
que en invierno todas las aceras tienen sol, unas 
de mañana y otras de tarde, no sucediendo así en 
las orientadas á N. y 8. Las calles son rectas, de 
17 metros 20 de anchura (20 varas), menos la del 
General Artigas, de 33 varas, y la del Bravo, de 


. 30 varas. No están pavimentadas, exceptuando la 


calle del Carmelo, que en gran parte dispone de cor- 
dones transversales. El pueblo de Nueva Palmira 
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tiene una área de 322 cuadras cuadradas, sin con- 
tar las quintas, chacras y huertos que lo rodean. 
Sus plazas principales son: la del General Arti- 
gas, donde está el templo, la casa de policía y el 
juzgado de paz; la de Bella Vista, que aún no está 
rodeada de edificios; la de los Treinta y Tres pa- 
triotas, que es espaciosa, está bien cuidada y puede 
considerarse como un ameno jardín, y la plaza de 
Colón; pero ninguna tan pintoresca como la pe- 
núltima, por más que se considere como principal 
la del General Artigas. Entre los edificios públi- 
cos, puede citarse la iglesia única del pueblo, que 
está bajo el patronato de Nuestra Señora de los 
Remedios. En Septiembre 21 de 1871, esta iglesia 
fué erigida en parroquia, abrazando la jurisdicción 
eclesiástica de la capilla de San Roque en la co- 
lonia Estrella y la capilla de San Ramón en la 
villa Alejandrina. La policía, que es un vasto edi- 
ficio de azotea, muy cómodo, con un frontón sen- 
cillo, aunque sin obedecer á ningún orden arquitec- 
tónico; el local de las escuelas públicas, construído 
con arreglo á los preceptos higiénicos y pedagógicos 
más en boga en la época en que se hizo, y el edi- 
ficio hecho según los planos de don Juan de 
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Cominges para escuela central de agricultura. No 
existe ningún paseo público destinado especial- 
mente á este objeto, pero en cambio los alrededo- 
res de Nueva Palmira son sumamente agradables 
y amenos. En sus cercanías se halla el monumento 
destinado á perpetuar la memoria de Solís, Gaboto 
y Álvarez Ramón, el cual hemos descrito en la 
página 318. (Véase GORDA, punta.) También se 
encuentra en la cumbre de la barranca de punta 
Gorda, sobre la costa del río Uruguay, una batería 
de piedra, con tres troneras, dominando la entrada 
del río Uruguay en el Plata, Guazú, el Bravo y 
otras bocas del delta del Paraná. Según nuestros 
informes, fué construída en 1843, bajo la dirección 
del agrimensor don José Dellepiane: está á una 
altura sobre el nivel medio del río de unos 25 me- 
tros. Cuenta Nueva Palmira con las instituciones 


siguientes: Asociación Española, sociedad Italiana ' 


«Roma», sociedad Cosmopolita y sociedad Argen- 
tina «25 de Mayo», los centros de Socorros Mu- 
tuos; la Biblioteca de la Sociedad de amigos de la 
Educación popular, fundada en 26 de Diciembre de 
1869, inaugurándose su escuela en 24 de Junio de 
1870, aunque por desgracia cesó de funcionar el 
año de 1879 ó 1880, por más que sus resultados fue- 
ron benéficos; biblioteca que fué inaugurada en 
25 de Mayo de 1872, contando en la actualidad con 
más de 2,000 volúmenes. El club Colón, fundado 
en 20 de Septiembre de 1891, por fusión de las so- 
ciedades Musical y Gimnasio Palmirense : esta so- 
ciedad continuó el procedimiento de veladas lite- 
rario-musicales, establecido por la sociedad de 
Amigos de la Educación ya mencionada; organizó 
una banda de música que prestó sus servicios du- 
rante 5 años, y una clase de piano para los hijos 
de los socios, que duró hasta fines de Abril del 
corriente año, y fundó una biblioteca que posee 
más de 1,000 volúmenes. Este club ha contribuído 
notablemente á la unión social de la población. 
El club Unión, fundado el 24 de Junio de 1898, 
compuesto de jóvenes solteros, con fines puramente 
recreativos. El club de Artesanos. La sociedad de 
Beneficencia de San Vicente de Paul. Posee 2 es- 
cuelas públicas, á las que concurren unos 300 alum- 
nos, y 2 privadas con 120 alumnos, lo que da un 
total de 420 alumnos, cifra bastante elevada, pues 
representa la quinta parte de la población de este 
pueblo; en la jurisdicción de Nueva Palmira fun- 
cionan además dos escuelas rurales sostenidas por 
el Estado. Finalmente, los forasteros que visitan 
esta pintoresca localidad, pueden elegir, para su 
permanencia en ella, cualquiera de los tres hote- 
les que posee, El número de sus habitantes está 
calculado en unos 2,000 y otros tantos la sección, 
de acuerdo, poco más ó menos, con el censo levan- 
tado en 1891. En la actualidad se trata de realizar 


las siguientes obras: una calzada, que, cruzando el 
arroyo de las Víboras, acortará notablemente la die- 
tancia entre Nueva Palmira y Carmelo, salvando 
médanos y pantanos. Una rampla, espigón de 
abrigo y dragaje en el puerto, que lo pondrá en 
condiciones de poder atracar buques de 500 to- 
neladas para recibir las cargas directamente del ca- 
rro á la bodega, eliminando el medio de lanchas, 
engorroso y expuesto 4 mojaduras. Estos dos pro- 
yectos fueron presentados por el señor vicecónsul 
argentino don Felipe Antonio Berardo, dignísimo 
é ilustrado colaborador del presente Diccionario, 
á quien debemos la precedente monografía. El se- 
ñor ingeniero don Víctor Benavídez hizo los estu- 
dios del primero de los proyectos espontánea y 
gratuitamente, y el ex ministro de Fomento señor 
don Juan José Castro, ordenó al ingeniero citado 
que verificase el estudio del segundo. Estas obras 
y otras de mayor importancia, aconsejadas por el 
señor Berardo en un interesantísimo folleto que 
acaba de publicar (1), de llevarse á cabo conver- 
tirían á Nueva Palmira en uno de los puertos de 
más movimiento y tráfico comercial del litoral uru- 
guayo. Por último, conviniendo en dar 4 conocer 
las condiciones higiénicas de esta localidad, com- 
pletamos la información precedente con la opinión 
facultativa del doctor'Cúneo, respeeto de aquéllas. 
Dice así el señor médico de policía: hay enferme- 
dades que son culpa de los hombres, otras que son 
regalo de la naturaleza. Nueva Palmira debe á 
la naturaleza su posición encantadora, su puerto 
hermoso y seguro, su clima templado, un terreno 
feraz á más no poder, pero nada, absolutamente 
nada de achaques de enfermedades. Aquí no existe 
ninguna de las llamadas enfermedades telúricas 
como, verbigracia, la fiebre palúdica. En las lagu- 
nas y en los bañados de Palmira se crían nutrias, 
patos y saguaipés, pero ninguno de aquellos gér- 
menes fatales que infectan la campiña de Roma. 

Nueva Palmira tiene excelentes aguas potables, y 

es lástima grande que las letrinas de un sistema 

demasiado primitivo las echen á perder; pero no 

es culpa de la naturaleza si á pocos metros de los 

de balde, se excavan los pozos negros. En cuanto 

áenfermedades infecto-contagiosas, las hubo y hay 

aquí como en todas partes, por la sencilla razón 

que la higiene pública está escrita en los libros y 
hasta pasa á ser ordenanza, pero nunca á ser un 

hecho, y la privada más Ó menos sigue el mismo ca- 

mino. El día que las autoridades sanitarias hagan 

cumplir lo que ordenan y los individuos compren- 
dan y se convenzan que son más económicos el 
aseo, el orden y la templanza que el médico, este úl- 


(1) F. A. Berardo: El puerto de Nueva Palmira ó Higue- 
rilas, su posición, su clina y sus ventajas para establecimiento 
de grandes empresas industriales y comerciales: 1899. 
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timo tendrá muy poco que hacer en Nueva Pal- 
mira, á no ser que se dedique al estudio de la be- 
llísima y muy variada flora uruguaya ó se entregue 
á lucubraciones sobre las pequeñeces de la vida 
humana. Pero mientras que la bombilla, entre son- 
risas y galanteos pasando de boca en boca, siem- 
bra la tuberculosis y el cáncer; mientras que los 
albañales, desaguando desvergonzadamente en las 
calles, derraman á manos llenas exquisitas fragan- 
cias y microbios; mientras que las aguas que se 
tiran, pasando al través de poca arena, se mezclan 
con las que se beben, los médicos tendrán en que 


Nueva Savona. — Barrio. — Dpto. de Mente- 
video. Fundado por don Francisco Piria en 1880, 
en una superficie de 4 hectáreas de terreno, sobre 
el camino de Millán, entte la calle 2.* Rivera y el 
pueblo de Atahualpa, Tiene tres calles y una po- 
blación de trescientas personas. El ingeniero don 
Aquiles Monzani hizo su deslinde. 

Nueva Vizcaya. — Nombre que aplicó á la 
Banda Oriental el Capitán don Juan de Garay, 
sin que se perpetuase (1), 

Nuevo. — Bajo. — Dpto. de Maldonado. « Algu- 
nos le llaman de Parker, Es de piedra y temible, 
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ocuparse en Nueva Palmira como en cualquier 
parte en donde los hombres construyen casas y 
más casas y en todo piensan y á todo proveen me- 
nos á la conservación de su propia salud. Nueva 
Palmira tuvo de la naturaleza aire puro, aguas ex- 
celentes, posición encantadora. Que sus habitan- 
tes aprovechen estos dones, 6 por lo menos que no 
los echen á perder. Sería ingratitud demasiado ne- 
gra. — Dr. Carlos Cúneo. 

Nueva Roma. — Barrio. — Dpto. de Montevi- 
deo. Fué fundado en 1879 por don Francisco Pi- 
ria, en la esquina de las calles Rivera y Larra- 
ñaga, sobre una superficie de seis hectáreas. Es 
un poblado floreciente que tendrá unos 200 habi- 
tantes, hermosas casitas y vistosas huertas. Tiene 
una plazuela y siete calles, de las cuales sólo está 
empedrada la de Rivera. Lo delineó el ingeniero 
don Aquiles Monzani. 


porque no vela como el del Este, pues se cubre 
con 775 á 873 (27 á 30 pies de agua). Dista 8 ca- 
bles al O., un cuarto SO. del bajo del Este, y en- 
tre los dos hay canal profundo con 16%7 á 20m 
(10 á 12 brazas de agua). Para pasar francos del 
bajo Vuevo por su parte $. hay que llevar la punta 
del Este al E. un cuarto NE., y para efectuarlo 
por su parte del O. bastará enfilar la torre de Mal- 
donado con la costa SO. de la isla de Gorriti, ó 
sea marcando dicha torre al N. 13° E, (3), » 


(1) «Garay pobló una bella población en las márgenes del. 
San Salvador, dotándola de todo lo necesario para su gradual 
progreso y existencia, y llevado del natural entusiasmo que 
hubo de producirie el bellisimo pafs que había reeorrido, dió 
Á la Banda Oriental el para nosotros simpático nombre de 
Nueva Vizcaya.» (Domingo Ordoñana: Conferencias Sociales 
y Económicas. ) 

(2) Lobo y Riudavets: Manual para la navegación del rio 
de la Plata. 
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Nueve. — Banco. — Dpto. de San José. En- 
cuéntrase frente al banco de Ban Gregorio. Es 
poco extenso y sobre él se halla fondo á los tres 
metros de profundidad. No hay que confundir este 
banco con el de igual nombre, situado á su frente, 
pero más arrimado á la costa argentina, entre la 
punta del Indio en ésta y la del Espinillo en la 
del territorio oriental. 

Nuevo Berlín. — Colonia y pueblo. — Dpto. 
del Río Negro. « Nuevo Berlín es una población 
pintoresca, bien situada y de gran porvenir. 
Fundóse en 1875, y fueron sus principales pro- 
pulsores, los que fomentaron y dieron impulso á 
su población, los progresistas ganaderos señores 
Wendelstadt hermanos, propietarios de Nuevo 
Mehlem, que es uno de los establecimientos más 
reputados del departamento, tanto por sus pro- 
ductos bovinos como ovinos, y en concepto de cria- 
dores inteligentes, el más adelantado de los al N. 
del río Negro. Su población urbana está situada 
sobre la margen del río Uruguay, en un magnífico 
paraje, accesible á los buques de ultramar, pues 
dista muy corta distancia de la mayor profundi- 
dad del canal. Además, los buques de cabotaje 
pueden estacionarse á cincuenta metros de la ri- 
bera. Ofrece, pues, un transporte cómodo y eco- 
nómico para laz producciones de exportación, ven- 
taja de que carecen casi todos los pueblos del in- 
terior que no cuentan con vías férreas. La deli- 
neó el agrimensor don Fridolín Quinke en Diciem- 
bre de 1873 y Enero de 1874. La sección limí- 
trofe con la campaña está circuída de huertas de 
cuatro cuadras cada una, y éstas lindan con cha- 
cras de 75 < 20 y 30 y 40 cuadras, que ocupan la 
extensión principal del terreno, hasta unirse con 
la cabaña de los referidos señores Wendelstadt 
hermanos. Los predios destinados á la agricultura 
se hallan en su mayor parte ocupados por fami- 
lias alemanas, italianas, españolas y orientales. En 
ellos se siembra principalmente trigo, maíz, ce- 
bada, papas, arvejas y porotos, obteniéndose una 
producción abundante, por ser eus tierras inmejo- 
rables para diversos cultivos. De estos trabajos se 
ocupan más de 400 personas, lo que habla, cier- 
tamente, en honor de la laboriosidad de sus mo- 
radores y augura para Nuevo Berlín un porvenir 
próspero y hermoso. En cuanto á la población ur- 
bana, cuenta ésta con cuarenta y tantos edificios 
de material y muchos de techo pajizo, ocupados 
estos últimos por gente pobre, siendo más de 200 
el número de habitantes que existen en ella. Hay, 
además, una capilla religiosa, una subreceptoría 
de aduana, dos escuelas, una de varones y otra de 
niñas, cuatro casas de comercio, una comisaría, 
una sucursal de correos y un Juzgado de Paz, el 
de la 2.* sección. La capilla fué costeada en parte 
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por el vecindario. El estimable cura párroco de 
villa Independencia don Antonio Echeverría, ini- 
ció una suscripción pública para construir su edi- 
ficio en el terreno que ocupa y que fué donado por 
los señores Wendelstadt. Sin embargo, esa sus- 
cripción no habría alcanzado para costear ni si- 
quiera la mitad de su importe, si don Eduardo Mor- 
gán, rico propietario del rincón, no hubiera cu- 
bierto el resto de su solo peculio, El mismo ha- 
cendado hizo donación de las campanas, ornamen- 
tación y accesorios indispensables. Fué inaugu- 
rada en 1884 por el mencionado sacerdote, de- 
pende de la parroquia de Fray Bentos, y como no 
tiene cura efectivo, oficia en ella, de tiempo en 
tiempo, el de la villa. En los establecimientos de 
enseñanza referidos, que son de instrucción pri- 
maria, se educan 120 niños de ambos sexos. Nuevo 
Berlín está llamado, por otra parte, á ser una po- 
blación de importancia por su situación topográ- 
fica y el espíritu de progreso que anima á su ve- 
cindario. Es el punto más céntrico del departa- 
mento, y posee, como decimos al principio, un 
excelente puerto para la exportación de sus pro- 
ductos. Prueba elocuente de ello es que, aun sin 
ningún elemento, el exportador de capones en pie 
hace arribar á él sus grandes chatas á vapor para 
embarcar crecida cantidad de caponadas con des- 
tino á la Argentina y á Europa. Si el Gobierno se 
preocupase de dotarle de un buen muelle, y la 
Junta y Jefatura Política de Río Negro le presta- 
ran la más viva atención, es indudable que este 
ya importante centro tomaría gran impulso para 
bien del departamento y del país (1), » 

Nuevo París. — Barrio. — Dpto. de Monte- 
video. Al N. del Paso del Molino, sobre el ca- 
mino que ya á Colón, algo más allá de la cuch+ 
lla de Juan Fernández. Con los núcleos circun- 
vecinos constituye un extenso poblado. Fundólo 
el ingeniero don Demetrio Isola, hacia el año 
1869. En este paraje se está levantando el Taller 
de Niñas, cuya piedra fundamental se colocó 
el día 17 de Abril de 1898; institución que será 
confiada á las Hermanas Terciarias y Caper 
chinas. 

Núñez. — Arroyo de los. — Dpto. de Montevi- 
deo. No existe en el departamento ningún arroyo 
de este nombre, por más que algunos autores se 
lo atribuyen. Es Ñames. 

Náñes. —Paso de. — Dpto. de la Florida. En 
el arroyo del Sauce, en el camino de Goñi á Po- 
lanco del Yí, y en los campos del coronel Núñez. 
Este vado adquirirá importancia el día que se 
construya una balsa en el Yí, al O. del lugar donde 
desemboca aquel arroyo, pues pasarán por ella 


(1) Setembrino E. Pereda: Río Negro y sus progresos. 
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todos los vehículos que de parte del departamento 
del Durazno vayan Á la estación Goñi y vice- 
versa, 

Nutrias (1). — Arroyito de las. — Dpto. de Ban 
José. Se rinde al arroyo del Ghuaycurá por su mar- 
gen izquierda. j 

Nutrias. — Cañada de las. — Dpto. de Canelo- 
nes. Cañada que tiene sus nacientes en campo del 
finado don Francisco Laureiro y es tributario del 
Tala por la margen derecha. 

Nutrias. —Cafíada de las.—Dpto. del Durazno. 
Desagua en el arroyo de los Tapes por su margen 
derecha, curso superior. 

Nutrias. — Cañada de las. — Dpto. del Du- 


Nacurutá Chico (2), — Arroyo. — Dpto. de 
Paysandú. Principal afluente del arroyo Ñacurutú 
Grande por su orilla derecha. Este último es un 
tributario del río Queguay, curso medio. 


(1) Nure, /. —Cuadrúpedo de los bañados, que se ase- 
meja mucho al conejo, de color pardo, con mucho pelo liso, cola 
larga y la parte extrema de los dientes revestida de un es- 
malto encarnado, Sn piel es un ramo de comercio, y su carne 
una comida estimada. (Daniel Granada: Vocabulario Riopla- 
tense razonado. ) 

(2) Ñacururú, m. — Lechuzón, de pie y cuarto de longi- 
tud próximamente; las plumas de color canelado, que es el que 
predomina, y negruzco, así como el de unas que á manera de 
cuerpos tieno junto á sus escondidas orejas, que son asquero- 
sas, de donde baja una lista negra que le circunda la cara como 
el barbijo de un sombrero, y hacia el centro de ella una man- 
cha blanca en forma de cruz; las uñas y el pico corvos, éste 
muy fuerte y agudo; los ojos castaños, grandes y redondos, 
Criándolo guacho, se hace familiar, Es muy torpe y perezoso; 
permanece inmóvil todo el día donde lo pongan; pero de no- 
che, apenas oscurece, sube á las barandas y azoteas y anda cr- 
lMadamente de aquí para allí como un duende. Expresa su ale- 
gría ladrando eomo un gozquejo, particularmente cuando se le 
acerca ó ve pasar una persona á quien conoce ó quo le habla, 
Asustado, á la presencia, por ejemplo, de un perro, se esponja 
y contonea, erizando el plumaje y abriendo en forma de abs- 
nico las alas, y en esta actitud bufa como un gato y caslaño- 


razno. Afluente del arroyo Minas, margen dere- 
cha, curso inferior, siguiéndole, por la misma ori» 
lla, un arroyo llamado del Sarandí, 

Nutrias. — Cañada de las. — Dpto. de Pay- 
sandá. Vigésimo afluente por la izquierda, del Que- 
guay Grande, curso medio, entre la cañada de los 
Amarillos y el arroyo Molles Grande, 

Nutrias.— Cañada de las. — Dpto. de San José. 
Afluente, por la izquierda, del arroyo de San Gre- 
gorio, límite del precitado departamento con el de 
Flores, 

Nutrias. — Zanja de las. — Dpto. de Artigas. 
Hállase en la 6,* sección judicial, sirviendo de lí- 
mite al tercer distrito de la misma. 


Ñacurutú Grande. — Arroyo del. — Dpto. de 
Paysandú. Afluente trigésimoprimero de la mar- 
gen izquierda del río Queguay, curso medio, entre 
la cañada del Burro y el arroyito del Juncal. Su 
principal tributario es el Ñacurutú Chico, pero tam- 
bién posee otros afluentes menos importantes, como 
las cañadas del Sauce y de Francisquillo. Nacu- 
rutú es voz guaranítica que significa algo así como 
«agachado» ó «encogido». 

Kames (1). —Arroyo de los. —Dpto. de Montevi- 
deo. Tributa en el Plata por la costa del cerro de 
Montevideo. En unos mapas se le denomina así, 
en otros Ñáñez y en no pocos Núñez. 


tea fuertemente con el pico. Tiene tambión un gimoteo semas- 
jante al de la paloma, con el que parece manifestar su poltro- 
nerfa. Crefan los guaraníes que el contacto con este avechucho 
les contagiaba el vicio de la pereza. Hay un par de lechuzo- 
nes más, que llevan el mismo nombre de faecurwiú, eon alguna 
diferencia en el color de su plumaje. Del guaraní Ñacurutú. 
(Daniel Granada: Vocabulario Rioplalenss razonado.) 

(1) Ñame, m. -— Nombre vulgar con que se designen plan- 
tas muy diversas que tienen la propiedad común de producir 
tubérculos 6 raídes alimenticias, y que especialmente son uti- 
lizados en las países cálidos. ( Dicesonario Enciclopédico His- 
pano - Americano. ) 


ÑAN — 528 — ÑAÑ 


Ñandá (1) — Cañada del. — Dpto. del Salto. 
Nace de la vertiente septentrional de los Arape- 
yes y desagua por la izquierda en el Arapey Chico. 
Según antiguos vecinos dela comarca, no es Nendú 
sino Mandá, de un indio así llamado que vivió en 
sus orillas. Nosotros registramos ambas denomi- 
naciones con las salvedades expuestas. 

Nandubay (2), — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Décimocuarto afluente de la ribera iz- 
quierda del Queguay Chico. 

Nandubay.— Cañada del.— Dpto. de Soriano. 
Afluente del arroyo del Águila (?). 

Nangapiré. —Cañada del. — Dpto. del Du- 


Nangapireé (1). —Cañada del.—Dpto. de So- 
riano. Tributa en el arroyo de Vera por sa mar- 
gen izquierda. Por la derecha tiene otra de igual 
nombre. 

Ñaugapire. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
De esta denominación tiene dos afluentes el arroyo 
de Vera, uno por cada orilla, 

Nangapire. — Cerro. — Dpto. del Durazno. La 
cuchilla de Ramírez que se desarrolla hacia la ver- 
tiente boreal del departamento del Durazno, des- 
prende un ramal que, extendiéndose á lo largo de 
la orilla derecha del arroyo del Estado, termina 
en forma de Y griega, rematando cada uno de sus 
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razno. El único afluente del arroyo de los Negros, 
por su orilla derecha, es la cañada del Nangapiré, 
que afluye á él algo más arriba de la barra del 
primero en el río Negro. 


(1) Ñanoó, m,— Avestruz de unos cuatro y medio pies de 
longitad y de color blaneo ceniciento con mezcla de obscuro, 
muy veloz en su carrera, y nadador. Hace ol nido en medio 
del campo, encobando el macho, que tiene la precaución de de- 
jar podrir uno ó dos huevos, para romperlos cuando salgan los 
polluelos, y que se alimenten éstos con las moscas que natu- 
rahnente atrae la podredumbre, Del guaranf fandú, (Daniel 
Granada, obra citada, ) 

(2) Prosorts ÑawDuBar. — Lorentz ex Gris in Goett, Abh. 
XXIV. (1879) 117. Reg. Argent. N. v. Ñandubaí. Árbol de 
aspecto dessirado, tortuoso y desparramado, espinoso, la ma- 
yor parte del tiempo con muy pocas hojas, flores en cabezue 
las amarillas, fruto una legumlre; la madera es de color rojo 
obscuro, incorruptible, densidad 1.090; es quizá la mejor ma- 
dera como combustible ó para carbón; se emplea también para 
construir carros, carretas, marcos de puertas y ventanas, hor- 
cones para ranchos y galpones; es preciosa para postes de los 


extremos en un pintoresco cerrezuelo. El de la de- 
recha se denomina Nangapiré, y el de la izquierda, 
que está bastante cerca de la confluencia del arroyo 
del Estado con el río Negro, se llama cerro Flo 
rido. Ningún mapa los consigna, á pesar de su dis 
posición original y agradable aspecto, ni autor al- 
guno los ha citado hasta ahora en sus libros. 
Ñáñez. — Cañada. — Dpto. del Río Negro. Con 
el nombre de Náñexz, según unos, Náñez, Negros 


alambrados, corrales, bretes para lidier ganados en marcación 
ó castración; las vainas son de sabor agrio y astringente, que 
buscan los fandúes y el vacuno; la corteza sirve para el car- 
tido de pieles. ( Mariane B. Berro: La vegetación uruguaya, ) 

(1) Ñancarirt— Eugenia sp. — Mirtáceas. — Arbolillo cuya 
madera amarillenta ó rosada y muy dura, puede tener buena 
aplicación para objetos pequeños, Su fruto es una baya roja 
comestible y agradable. Como todas las mirtáceas y plantas af- 
nes, contiene mucho tanino., (Antonio P. Carlosena: Proceden- 
cias botánicas. ) 
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Ñáñtez 6 Ñames, según otros, se distingue una sim- 
ple cañada ó arroyuelo afluente del arroyo Negro, 
que se extiende de SE. 4 NO. Nace en la cuchilla 
de Haedo. 

Sapindá (1).— Cerro del.—Dpto. de Paysandú. 
Nace en el flanco septentrional de la cuchilla de 
Guabiyú y vierte sus aguas en el río Uruguay al 
N. de la barra del Mandiyú, á unos doce kilóme- 
tros de éste y frente á la isla del Padre, que se ha- 
lla en aguas orientales. Sus principales gajos son, 
por la margen derecha: 1.0 la zanja del Pesquero, 
19kilómetrosde la barra del Naquiñá ; 2.0 la zanja 
de la Manguera, á tres kilómetros más abajo de 
la primera, y la zanja del Convoy, á 5 kilómetros 
de la última y á 2 de la costa del Uruguay. 

Anquiñá (2), — Arroyo. — Dpto. de Artigas. 
Se encuentra hacia las nacientes de la cañada de 
las Talas, afluente por la derecha del curso medio 
del río Queguay. 


Obispo.—Paso del.—Dpto. de la Colonia. Paso 
del Obispo, sobre el arroyo de San Juan, aguas 
arriba. Dista del de la Horqueta 18 kilómetros más 
ó menos, y éste 10 kilómetros del río de la Plata. 

Ocho de Octubre. — Camino del. — Dpto. de 
Montevideo. Es la prolongación de la calle del 
18 de Julio, en Montevideo, hasta empalmar con 
la de igual nombre en la villa de la Unión. Más 
que camino es una calle de más de tres kilómetros 
deextensión, poblada de hermosas casas de recreo, 


(1) ÑarrsnÁ ó UÑa DE 6ATO.—Arbusto muy general cn los 


montes y costas, semi-voluble, de ramas delgadas, excesiva- 


mente espinoso; sun flores, insignifcantes, blanco-amarillosas, 
se muestran en Diciembre. Se puede emplear para cubrir cer- 
cos, pero tiene el inconveniente de desparramarse mucho, ( Ma- 
riawo B. Berro: La vegelación uruguaya. ) 

XarrnDÁ 6 UÑADE GATO, — Acacia Bonariensis. — Legu- 
minosas. — Mimoseas.—Arbusto muy espinoso que debe su non- 


bre á la forma curva de sus agudas espinas. Goza fama de de- 


purativo, y la decocción de sus raíces y tallo dícese que suple 
á la zarzaparrilla, (Antonio P. Carlosena: Plantas indigenas. ) 
(2) Voz guaraní equivalente á cigarra ó chicharra, 


67. 
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Saquiñá Chieo. — Arroyito. — Dpto. de Árti- 
gas. Descarga en el río Uruguay, cerca del Ña- 
quiñá. En los diccionarios enciclopédicos europeos 
se le denomina erróneamente Naguiñiz Chico, y á 
su vecino, Naguiñix. 

Ñatito (1). — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Nace en la cuchilla de Belén, corre hacia el $. y 
desagua en el arroyo de las Cañas, afluente á su 
vez del Arapey Chico, orilla derecha. 

Ñato (2), — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente, por la margen derecha, entre el curso 
medio y el inferior del arroyo de las Cañas, el 
cual, á su vez, rinde sus aguas al tortuoso río 
Negro. 

Ñato. — Cerro. — Dpto. de Cerro Largo. La cu- 
chilla de segundo orden que limita al O. y SO. 


la cuenca del arroyo del Fraile Muerto, levanta 


sobre sus cumbres una eminencia llamada cerro 
Ñato. 


pintorescas habitaciones y quintas que bien pue- 
den considerarse como palacios; también existen 
algunos edificios públicos como el parque de arti- 
llería y el hospital militar, en construcción. Como 
esta avenida ocupa la cumbre de la cuchilla Gran- 
de Superior 6 Principal en su trayecto final por 
el departamento de Montevideo, se la denominaba, 
en la primera mitad del presente siglo, «camino de 
la cuchilla del Cardal,» pero terminado el sitio de 
Montevideo (16 de Febrero de 1843 á 8 de Octu- 
bre de 1851) se le cambió su antiguo nombre por 
el de camino, Ocho de Octubre, con objeto de per- 
petuar la fecha en que los partidos en lucha de- 
pusieron las armas al amparo de la fórmula, hon- 
rosa para todos, de «no hay vencidos ni vencedo- 
res;» quese explica por la siguiente documentación : 


(1) Diminutivo de ñato. ; 

(2) Ñaro, Ta, adj.—Que tienc la nariz respingada. U. t. c. B. 
Úsase asimismo en sentido afectuoso, hablando de un niño. 
(Daniel Granada, obra citada. ) 


OCH — 530 — OJO 


El gobernador y capitán general de la provincia 
de Entre-Ríos, general en jefe de su ejército y ge- 
neral de vanguardia del ejército aliado en opera- 
ciones en la República O. del Uruguay, brigadier 
general don Justo J. de Urquiza, con el deseo de 
poner pronto término á las calamidades que por 
tanto tiempo han afligido esta República y de con- 
teibuir por su parte á uniformar las opiniones de 
sus habitantes, conciliar sus intereses y apagar los 
rencores que pudiera haber hecho nacer la prolon- 
gada guerra en que ha estado envuelta la Repú- 
blica y que tiene perturbado el ejercicio de sus ins- 
tituciones, ha convenido en hacer al general de las 
fuerzas enemigas, brigadier general don Manuel 
Oribe, las siguientes concesiones: 

Artículo 1.2 Se reconoce que la resistencia que 
han hecho los militares y ciudadanos á la inter- 
vención anglo-francesa, ha sido en la creencia 
de que con ella defendían la independencia de la 
República. | 

Art. 2.0 Se reconoce entre todos los ciudadanos 
orientales de las diferentes opiniones en que ha es- 
tado dividida la República, iguales derechos, igua- 
les servicios y méritos, y opción á los empleos pú- 
blicos con conformidad de la Constitución. 

Art. 3.2 La República reconocerá como deuda 


nacional aquellas que haya contraído el general . 


Oribe, con arreglo á lo que para tales casos esta- 
tuye el derecho público. 

Art, 4.0 Se procederá oportunamente y en con- 
formidad de la Constitución, á la elección de Sena- 
dores y Representantes en todos los departamentos, 
los cuales nombrarán el Presidente de la Repú- 
blica. 

Art. 5.0 Se declara que entre todas las diferen- 
tesopiniones en que han estado divididos los orien- 
tales no habrá vencidos ni vencedores, pues todos 
deben reunirse bajo el estandarte nacional para el 
bien de la patria y para defender sus leyes é inde- 
pendencia. 

Art. 6.2 El general Oribe, como todos los demás 
ciudadanos de la República, quedan scmetidos á 
las autoridades constituídas del Estado. 

Art. 7.2 En conformidad con lo que dispone el 
artículo anterior, el general don Manuel Oribe po- 
drá disponer libremente de su persona. — Cuartel 
general, Octubre 10 de 1851. — Jusro JosÉ DE 
Urquiza. — Está conforme: Ángel Elias, secre- 
tario, 

El Presidente de la República O. del Uruguay. 
— Montevideo, Octubre 13 de 1851. — He recibido 
con suma satisfacción la nota que me ha dirigido 
V, E., fecha 12 del corriente, dándome cuenta de 
las concesiones que Y. E. tuvo á bien hacer al ge- 
neral don Manuel Oribe, y de los motivos que le 
pusieron en el caso de hacerlas. Me apresuro, pues, 


á manifestar á V. E. que confirmo y apruebo en 
la parte que me corresponde, todo cuanto V. E. 
se refiere en su nota citada. Satisfechos así los de- 
seos manifestados por V. E., séame permitido ex- 
presarle la sincera gratitud que me anima, por el 
noble y generoso interés que le inspira la ventura 
de mi país, y los inolvidables servicios con que 
V. E. acaba de atraerse el respeto y las simpatías 
de este pueblo tan virtuoso como bravo. Quiera 
V. E. aceptar esos sentimientos y contar con los 
de alta consideración, amistad y aprecio con que 
soy de V. E. atento y 8. S. — J. SuÁREz. — Ma- 
nuel Herrera y Obes. — Excmo. señor goberna- 
dor y capitán general de la provincia de Entre- 
Ríos, general en jefe de su ejército y general de 
vanguardia del ejército aliado en operaciones en 
la República O. del Uruguay, brigadier general 
don Justo José de Urquiza. 

Oeste. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. Se lla- 
ma así al arroyo del Mataojo, que rinde sus aguas 
al de los Rochas. | 

Ofcina.— Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Trigésimo afluente de la orilla izquierda del arroyo 
del Queguay. 

Oficina. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
Está cerca de la costa meridional del Queguay 
Chico y entre las cañadas de la Oficina y del Ñan- 
dubay, afluente del prenombrado arroyo. 

Ojeda. — Arroyito de. — Dpto. del Durazno. Se 
halla al O. de la villa del Durazno y desagua en 
el arroyo de Maciel, margen derecha, Es más co- 
nocido por Sauce de Ojeda. 

Ojolmí. — Arroyuelo de. — Dpto. de Flores. 
Nace en las cercanías de los cerros de Ojolmi ú 
Ojosmín y desagua en el arroyo Grande, curso 
superior, margen derecha. 

Ojolmf. — Cerros de. — Dpto. de Flores. Son 
dos eminencias cónicas y aisladas, que se encuen- 
tran al SO. del departamento, cerca de las fuen- 
tes del arroyo del mismo nombre, á las cuales Mi- 
llán, al señalar, en 1726, el término y jurisdicción 
de Montevideo, denominaba cerros de Guejonní, 
del nombre de uno de los faeneros que moraba 
en sus cercanías. 

Ojo de agua (1), — Arroyito. — Dpto. de San 
José. Diminuto arroyuelo que desagua en el Santa 
Lucía, del cual es, remontando este río, su primer 
afluente por el departamento de San José. 

Ojos de agua. — Cañada de los.— Dpto. de 
Paysandú. Con otros de su categoría constituyen 
las fuentes del arroyo de los Corrales, afluente im- 
portante del río Queguay. 

Ojos de agua. — Manantiales. — Dpto. de Ro- 
cha. «Lugar cercano al Chuy, que se ha llamado 


(1) OJO DE AGUA = manantial, vertiente, fuente pequeña, cte. 
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así por los manantiales, propios de las Hanu- 
ras, que castellanamente se denominan Ojos de 
agua (1), » 
Olimar. — Cerros del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. (Véase este mismo título en el APÉNDICE.) 
Olimar. — Puerto de la Barra del. — Dpto. de 
Treinta y Tres. En la confluencia del Olimar 
Grande con el río Cebollatí. 
Olimar.—Río.— Dpto. de Treinta y Tres.(V 6ase 
en el APÉNDICE la descripción de este río.) 
Olimar Chico. — Arroyo. — Dptos. de Treinta 
y Tres y Minas. (Búsquese en el APÉNDICE.) 
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Narváez, al eslabonarse con las quebradas de Don 
Carlos. 

Olivos. — Barrio de los. — Dpto. de Montevi- 
deo. Grupito de casas situado en los arrabales de 
la villa de la Unión, décima sección. 

Olmos. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. De la línea del ferrocarril á Minas, 
punto de empalme de esta vía y la del Uruguayo. 
del Este. Dista de Montevideo 40,700 metros. 

Olmos. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Canelones. Estación pluviométrica de la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya, instalada en la estación 
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Olivera. — Arroyo de. — Dpto. de Paysandú. 
(Véase GATO, arroyo del.) . 

Olivera.— Arroyito de.—Dpto. de Soriano. E 
un afluente del río San Salvador, margen iz- 
quierda. 

Olivera. — Paso de.—Dptos. de Durazno y Ta- 
cuarembó. Está en el río Negro, al E. del paso de 
los Toros, y de acceso recíproco entre los dos de- 
partamentos prenombrados. 

Olivera. —Paso de. — Dptos. de Montevideo y 
Canelones. Vado en el arroyo de Toledo, sobre el 
camino de Artigas. Está provisto de un puente de 
9 metros de luz por 10 de anchura. 

Oliveras. — Cerros de los. — Dpto. de Rocha. 
Punto terminal, de regular altura, de las lomas de 


(1) B. Sierra: Apuntes para la geografía del departamento 
de Rocha, 


Empalme Olmos, del Ferrocarril Central del Uru- 
guay, ramal á Minas, á 30,6 metros de altura so- 
bre el nivel del mar. 

Ombú (1),—Arroyito del. — Dpto. de Minas. Es 
un débil tributario del arroyo de Gutiérrez (?). 

Ombú. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Se rinde al Buricayupí por la orilla derecha, curso 
superior. 

Ombú. — Cañada del .— Dpto. de Paysandú. 
Cuadragésimo afluente, por la margen izquierda, del 
río Queguay, curso inferior, entre las del Potrero 
y del Ceibal. 


(1) OmnÚ.— Phytolacca dioíca. — Fitoláceas. — Árbol típico 
de la campaña rioplatense, de hermoso porte, de tronco grucso 
y protuberante en la base, siempre verde, y utilísimo por la 
amplitud y espesura de su ramaje, que presta densa sombra. 
Su madera es muy floja é inservible, Sus hojas y frutos son 
purgantes drásticos. (Antonio P. Carlosena: Plantas Indígenas.) 
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Ombáú. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
A fluente vigésimoquinto, por la margen izquierda, 
del río Queguay, curso medio, entre las cañadas 
Guabiyú y Sauce. 

Ombú. — Cañada del. — Dpto. de San José. 
Tributa por la izquierda en el arroyo de Chamizo. 

Ombú. — Cerro del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Pertenece al grupo de los Once Cerros y se halla 
hacia las nacientes de un arroyito denominado del 
Sauce, afluente de la orilla derecha del arroyo Ba- 
toví. 

Ombú.— Paso del. — Dptos. de Artigas y Salto. 
Está en el curso inferior del Arapey Chico, unos 
400 metros para arriba de la zanja del Cobre. Del 
paso á la barra en Arapey Grande hay 20 kiló- 
metros más Ó menos. 

Ombú.— Paso del. — Dpto. de Paysandú. En 
el río Queguay, cerca de la confluencia del arroyo 
Guayabos Grande. 

Ombú. —- Paso del. — Dpto. de San José. Vado 
sobre el río San José, á unos 16 kilómetros de la 
ciudad y á 5 al N. de la barra del arroyo de Je- 
sús-María. 

Ombú.—Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre el desagúe del arroyo del Pin- 
tado en dicho río y la barra del Pintadito. 

Ombá de Medina. — Distrito. — Dpto. de Ca- 
nelones. Paraje así llamado de la 5.* sección judi- 
cial, no muy apartado de la villa de San Isidro de 
las Piedras. 

Ombúes. —Cañada de los. — Dpto. de Cane- 
lones. (Véase Pasas BLANCAS, cañada de las.) 

Ombúes de Ballestero. — Cañada de los. — 
Dpto. de San José. Tributa por la izquierda en el 
arroyo de Chamizo, curso superior. 

Ombúes de Castilla. — Collado. — Dpto. de 
la Florida. Pequeña prominencia que hay en el 
punto donde se eslabona la cuchilla del Pintado 
en la Grande Inferior; se unen allí los límites de 
los departamentos de la Florida, San José y Flo- 
res, estando señalado este paraje por un grupo de 
Ombúes que reciben el nombre de Castilla, ha- 
ciendo más culminante y visible esta eminencia. 
Tienen sus puntas en ese sitio los arroyos Maciel, 
Carreta Quemada y un gajo del Pintado. 

Ombúes de Lavalle. —Colonia agrícola. — 
Dpto. de la Colonia. «Hacia el año 1890 se esta- 
bleció en el paraje de este nombre una colonia 
agrícola que lleva igual denominación, poblándose 
eon familias valdenses, quienes han cultivado 6,000 
y tantas cuadras. La calidad excelente de la tic- 
rra permite el cultivo, en condiciones especiales, 
del trigo, maíz, vid, tabaco, olivo, café y arroz mo- 
ditaño. Además se han hecho ensayos sobre el 
cultivo de la caña de azúcar y remolacha, que han 
dado muy buenos resultados, habiendo agriculto- 


res que sólo se dedican al cultivo de esos produc- 
tos. Hay el propósito, por parte de sus fundado- 
res, los señores Varela, de instalar en la colonia 
una destilería de azúcar en el próximo año (1893). 
Esta floreciente colonia cuenta con fábricas de 
queso y manteca, herrerías, carpinterías, zapate- 
rías, etc.; así como con un gran molino á vapor, 
cuya construcción debe tocar á su término. Debe- 
mos hacer notar, como evidente signo de prosperi- 
dad, las numerosas ventas diarias de terrenos á colo- 
nos, que se apresuran á instalarse á porfía en este 
sitio, que bien pronto constituirá un centro de ri- 
queza y de bienestar (1).» 

Ombúes de San Juan.— Paraje. — Dpto. de 
la Colonia. Sitio que se halla en ambas orillas del 
arroyo de San Juan, hacia su desagúe en el Plata. 
Adquirió el nombre con que es conocido por la 


_ existencia de varios ombúes, que en 1868 aún exis- 


tían sobre una loma al NE. de la boca del preci- 
tado arroyo. | 

Ombúes de San Pedro. — Dpto. de la Colo- 
nia. — Varios ombúes, entre los cuales sobresalía 
hace treinta años, uno más alto y copudo que los 
demás, dieron nombre á este paraje cubierto de 
dunas, por entre las cuales serpentea un cristalino 
arroyuelo que descarga por la orilla izquierda del 
arroyo de San Pedro, cerca de la boca de éste en 
el estuario del Plata. 

Once Cerros. — Cuchilla de los. — Dpto. de 
Tacuarembó. Ramificación del flanco oriental de 
la cuchilla de Haedo, de la cual se desprende á 
la altura de las nacientes de los arroyos de los 
Tambores por el N. y del Batoví y Malo por el $. 
Recibe ese nombre en virtud de los 11 cerros que 
posee, unos culminándola, otros en sus flancos y 
el resto por sus proximidades. Dichos cerros se 
llaman: de Clara (3), de las Asperezas (2), del 
Ombá (1), del Portón (2), del Arbolito (1), del 
Vicheadero (1) y de la Cruz (1). 

Oratorio. — El. — Dpto. de Rocha. «Don Juan 
Faustino Correa, que á principios de este siglo po- 
seía todo un señorío en esta campaña, construyó 
en la región de los bañados un verdadero castillo 
feudal. En esta heredad, de que sólo quedan rui- 
nas, existían cementerio, oratorio 6 iglesia, ete., y, 
lo que al principio sirvió de nombre á la inmensa 
estancia (casi 100,000 hectáreas), hoy se ha redu- 
cido á una pequeña localidad (2), » 

Ordenanzas. — Punta de las. — Dpto. de la 
Colonia. Según el mapa del General Reyes, es la 
que el Almirante Lobo denominó punta occiden- 
tal del Sauce. Está en la costa del río de la Plata, 


(1) Álvaro Pacheco: Consideraciones sobre inmigración y co- 
lonixación. 
(2) B., Sierra: Geografía del departamento de Rocha. 
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al SE. de la barra del arroyuelo de los Artilleros. 

Oribe. — Paso de. — Dptos. de Tacuarembó y 
Durazno. Se halla en el río Negro, para arriba del 
pueblo de San Gregorio, entre el paso de este úl- 
timo nombre y el de Ramírez. 

Organización política. — Declarada por la 
Asamblea reunida en la Florida el 25 de Agosto 
de 1825, la emancipación del territorio oriental, y 
concluído el período de lucha con el Brasil con 
las memorables batallas de Bacacay, Ituzaingó 
y Camacuá, última victoria alcanzada por las tro- 
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pas republicanas sobre las huestes brasileras, el 
Emperador aceptó la paz sobre la base de la in- 
dependencia del Estado Oriental, que desde el 4 
de Octubre de 1828 fué ya libre y soberano. Ajus- 
tadas las paces entre argentinos y brasileros, por 
las cuales se reconocía la independencia de la en- 
tonces llamada Provincia Cisplatina, procedióse á 
dotarla de una Constitución política, á fin de re- 
gularizar su marcha y entrar de lleno en la vida 
libre que había adquirido por el heroico esfuerzo 
de sus hijos unidos 4 los argentinos. Esta Cons- 
titución no es otra que la que rige en la actuali- 
dad, pues á pesar del tiempo transcurrido desde que 
fué jurada (18 de Julio de 1830), son tantas y de 
tal magnitud las trabas que opusieron los consti- 
tuyentes á su reforma, que ésta se hace complicada, 
lenta y remota. 
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Según dicha Constitución, la República es la 
asociación política de todos los ciudadanos com- 
prendidos en los departamentos que constituyen 
su territorio, que es y será para siempre libre é 
independiente de todo poder extranjero, no pu- 
diendo ser patrimonio de persona ni de familia al- 
guna. En cuanto á su soberanía, su plenitud existe 
radicada en la Nación, á la que compete el dere- 
cho exclusivo de establecer leyes, delegando el 
ejercicio de ella en tres altos Poderes: Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial, 


DE LAS HERMANAS ADORATRICES 


El Poder Legislativo lo constituyen la Cámara 
de Representantes y la de Senadores, que reuni- 
das forman la Asamblea General Legislativa. Los 
Senadores duran seis años en el ejercicio de sus 
funciones, debiendo renovarse por terceras partes 
en cada bienio; los Representantes son elegidos 
directamente por el pueblo, y la duración de su 
mandato no excede de tres años, ` 

El Poder Ejecutivo está desempeñado por el 
Presidente de la República, efectuándose su elec- 
ción cada cuatro años, y sin que pueda ser reele- 
gido á menos que no transcurra un tiempo igual 
entre su cese y la reelección. Es atribución exclu- 
siva del Presidente nombrar y destituir á sus Mi- 
nistros, los que actualmente son cinco, á saber : 
Gobierno, Guerra y Marina, Fomento, Hacienda 
y Relaciones Exteriores, Para el gobierno y admi- 
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nistración de los departamentos, establece la Cons- 
titución el cargo de Jefe Político, delegado del Po- 
der Ejecutivo en la capital de cada departamento, 
y en los demás pueblos, subdelegados y comisarios 
dependientes de aquél. 

El Poder Judicial reside en una Cámara de Ape- 
laciones compuesta de abogados, formando parte 
de la Administración de justicia los Jueces Letra- 
dos en lo Criminal, Civil, Comercial, etc. Cada de- 
partamento cuenta con un Juez y un Agente fis- 
cal. Hay también Jueces de Paz, elegidos cada 
tres años por medio del sufragio popular, y Te- 
nientes Alcaldes en razón de uno de éstos por cada 
distrito. Existe además el Jurado de imprenta, que 
conoce y falla en las causas sobre abusos de la li- 
bertad de escribir. 

Las Juntas Económico-A dministrativas que hay 
en los departamentos, desempeñan funciones aná- 
logas á las de los municipios, aunque algo más 
restringidas. Jas componen vecinos del mismo de- 
partamento, elegidos por sus conciudadanos: son 
cargos puramente concejiles que carecen de sueldo 
y duran tres años. 

Los habitantes del Estado son iguales ante la 
ley, no reconociéndose entre ellos otra distinción 
que las del talento ó la virtud. Ninguno puede ser 
confinado ni penado sin forma de proceso. Las 
acciones privadas están exentas de la autoridad 
de los magistrados. Ningún habitante está obli- 
gado á hacer lo que no manda la ley ni privado 
de lo que ella no prohibe. La casa del ciudadano 
es inviolable, sin que nadie pueda entrar en ella 
sin su consentimiento, ó con orden expresa de juez 
competente, y eso de día, y en los casos determi- 
nados por la ley. Es enteramente libre la comuni- 
cación del pensamiento, tanto en la tribuna como 
en la prensa, sin necesidad de previa censura; que- 
dando, empero, su autor sujeto á las responsabi- 
lidades que la ley impone á todo el que abusa de 
esta prerrogativa. 

La seguridad individual no puede suspen- 
derse sino con anuencia de la Asamblea Gene- 
ral, y en caso extraordinario de traición ó cons- 
piración contra la Patria. El derecho de pro- 
piedad es sagrado é inviolable. Nadie está obli- 
gado á prestar auxilios para los ejércitos ni á fran- 
quear su casa para alojamiento de militares, sino 
á cambio de indemnización por parte del Estado. 
En la República no hay esclavos. Está prohibida 
la fundación de mayorazgos y toda clase de vin- 
culaciones, y ninguna autoridad puede conceder 
títulos de nobleza, honores ó distinciones heredi- 
tarias. Todo habitante del Estado puede dedicarse 
al trabajo, cultivo, industria ó comercio que le aco- 
mode, como no se oponga al bien público ó al de 
los ciudadanos. Es libre la entrada, permanencia 
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y salida del territorio, de todo individuo con sus 
propiedades, observandolas leyes de policía y salvo 
perjuicio de tercero. 

Garantía de orden público y de estabilidad po- 
lítica es el ejército, máxime tratándose de socieda- 
des turbulentas, cuyos partidos apelan con frecuen- 
cia á las armas para dirimir sus contiendas ô sa- 
tisfacer ambiciones de mando. De aquí la necesi- 
dad en que se han visto los gobiernos de sostener 
un cuerpo de ejército que los ponga al abrigo de 
revoluciones y motines, y que mantenga la paz, 
manantial de riqueza y fuente de bienestar social. 
No hay duda que el ejército es digno de consi- 
deración cuando vigila las fronteras, contiene los 
avances de ese anacronismo de los tiempos moder- 
nos llamado caudillo, y presta otra multitud de 
variados é inapreciables servicios; pero se enajena 
las simpatías del pueblo nacional y extranjero y 
falsea su misión siempre que contribuye al con- 
culcamiento de las leyes, al sostén de gobiernos 
ilegales ó al fomento de bastardas pasiones polí- 
ticas, De cualquier modo, esta obligación que tie- 
nen los gobiernos, de mantener permanentemente, 
por las razones expuestas y por su propia conser- 
vación, un ejército numeroso, es un mal que en 
mucho afecta al organismo de la República, pues 
recarga su presupuesto de guerra y arranca bra- 
zos á la agricultura, á la industria ganadera y fa- 
bril, y en general al trabajo. 

Oriental. — Adj. — «Natural de la República 
Oriental del Uruguay. U. t. c. s. — Perteneciente 
á esta nación. Siempre se ha llamado oriental, y 
no uruguayo (véase esta palabra), el nacido en 
el país que antes era Banda Oriental y hoy es 
República Oriental del Uruguay. Si, preguntando 
á alguno, ¿de dónde es usted? respondiese: soy 
uruguayo, daría á conocer que ha vivido muy poco 
tiempo en su patria. Pero se emplea más comun- 
mente la voz uruguayo que la de oriental, cuando 


"se quiere dar al pensamiento una forma literaria, 


usándola á manera de epíteto, como letras uru- 

guayas; sobre todo en poesía, donde el gusto del 

poeta entra por tanto como las reglas gramatica- 

les: ibero por español, lusitano por portugués, 

uruguayo por oriental. El famoso caudillo don José 
Gervasio Artigas se titulaba: el Jefe de los orten- 
tales. Los Treinta y Tres orientales son como un 
símbolo de libertad y heroísmo en la patria de La- 
valleja, quien el año 1825, acompañado de treinta 
y dos campeones, emprendió vigorosa campaña 
contra las huestes del Brasil, que ocupaban la 
Banda Oriental del Uruguay. El himno nacional, 
compuesto por don Francisco Acuña de Figueroa, 
empieza: « Orientales, la patria 6 la tumba». Por 
último, el Código Civil de la República Oriental 
del Uruguay se expresa así: la ley oriental no re- 
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conoce diferencia entre orientales y extranjeros, 
ete. (1),» 

Oro. — Arroyito del. — Dpto. de Rocha. «El 
arroyo de India Muerta tiene escasos y poco im- 
portantes tributarios: citaremos el Sarandí de la 
Paloma 6 de India Muerta, y el arroyito del Oro, 
célebre desde antaño por las pepitas halladas en 
sus arenas (2), » 

Oro. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Afluente de la margen derecha del arroyo del Pa- 
rao. Impropiamente se le clasifica de cañada en 
algunos mapas. 

Orografía.— Si echamos una ojeada sobre el 
mapa de la República Oriental del Uruguay, no- 
taremos un sinnúmero de eminencias que la cru- 
zan en todo sentido, unas más elevadas que otras, 
éstas más extensas que aquéllas, pero todas repre- 
sentando cuchillas (3) que dan origen á los ma- 
nantiales, arroyos y ríos que serpentean por lade- 
ras, llanuras y hondonadas, regándolas con sus 
aguas, ya impetuosas, turbias y revueltas, ya man- 
sas, puras y diáfanas. Estas cuchillas están por lo 
general desprovistas de arboleda, pero no comple- 
tamente despojadas de vegetación, pues las cubre 
una alfombra de tierra apta para el desarrollo de 
nutritivos pastos, más abundantes y de mayor al- 
tura en los campos de abrigo, es decir, en aquellos 
lanos en que, mejor defendidos de los vientos y 
más frecuentemente regados por las aguas, la ve- 
getación se mantiene en continua actividad. Sin 
embargo, no en todas las laderas de las cuchillas 
crecen las gramíneas, el trébol y demás plantas 
forrajeras, pues mientras unas poseen esta condi- 
ción, otras preséntanse escarpadas y desnudas. En- 
tre los pedruscos de las sierras, asperezas y cerre- 
zuelos suele observarse una vegetación achapa- 
rrada. En ciertos parajes, donde las cuchillas se 
cruzan formando nudos, ó que enormes moles de 
piedra presentan toda su desnudez, como en la 


(1) Danicl Granada: Vocabulario Rioplatense razonado, 

(2) Benjamín Sierra: Apuntes. 

(3) CUCHILLA, f. —Loma, cumbre, meseta, cuando se pro- 
longa considerablemente,—Continuidad de eminencias, excepto 
- las serranías. Pueden hallarse, sin embargo, montañas ó sie- 
rras en una larga cuchilla, como sucede en la General 6 Grande 
que atraviesa la República Oriental del Uruguay y parto del 
Brasil. En este caso, sin perjuicio de conservar, consideradas 
aisladamente, las montañas, sierras, etc., su nombre particu- 
lar, quedan comprendidas en la denominación común de cuchi- 
lla que lleva la serie. Es acepción de uso antiguo, corriente, 
geográfico y oficial, y expresión única con que en el Rfo de 
la Plata se nombra toda eminencia considerablemente prolon- 
gada y cuyas pendientes se extienden suavemente hacia la tie- 
rra llana, alimentando ó dando origen, con las aguas que vier- 
ten, á ríos, arroyos, lagos, lagunas ó cañadas. Los geógrafos 
españoles que concurrieron Á la demarcación de límites entre 
las posesiones de España y Portugal en la América Meridio- 
nal, la emplearon igualmente en sus descripciones, mapas, ete, 
(Daniel Granada: Vocabulario Itioplatense Raronado. ) 


sierra de Mal Abrigo, ó en las de Sosa, ó en las 
asperezas de las Sepulturas, ó en las de Polanco, 
el paisaje es agreste, y un caos inextricable de lí- 
neas y de formas altera la monótona uniformidad 
general del territorio. En otros, las cuchillas re- 
visten el aspecto de sierras más 6 menos abruptas, 
siendo dignas de especial mención las de las Áni- 
mas, Carapé, Garzón y Aiguá en el departamento 
de Maldonado, las de San Miguel en Rocha, la 
de Aceguá en Cerro Largo y otras no menos no- 
tables en Minas, Tacuarembó y Treinta y Tres. 
Además, la superficie del suelo está sembrada de 
cerros de diferente naturaleza, forma y tamaño, 
con una vegetación pobre y escueta, cuando no 
careciendo totalmente de ella. Lo propio acontece 
en las costas del Atlántico y el Plata, bajas y are- 
náceas en varios puntos, y en otros, barrancosas, 
y escarpadas, aunque no altas: no hay en ellas 
ningún promontorio. Aunque abundan las colinas 
y valles, ni aquéllas son tan altas que dificulten 
las comunicaciones, impidan el tránsito ú opongan 
graves obstáculos á la construcción de caminos ca- 
rreteros 6 vías férreas, ni éstos tan profundos que 


- se parezcan á las hondonadas peculiares de los 


países en los cuales han marcado huella impere- 
cedera los grandes fenómenos geológicos, los te- 
rremotos, las erupciones volcánicas, el desgaste 
producido por la acción denudante de las aguas, 
el solevantamiento ó depresión del suelo, etc., pues 
los valles de la República deben su origen á la 
natural depresión del terreno desde su primitiva 
formación. Este aspecto cambia, no obstante, al 
aproximarnos á las costas de cualesquiera de los 
ríos que bañan el territorio oriental, porque en 
ellas la vegetación herbácea desaparece para ce- 
der el puesto á la arbórea, que es variada siem- 
pre é imponente algunas veces, si no por la mag- 
nitud de los árboles, arbustos y matas, á lo me- 
nos por lo frondoso del ramaje y por el espesor 
de los montes. Cuando los ríos y arroyos son de 
escaso cauce y de riberas bajas, cerca de éstas 
suelen formarse bañados y tembladerales (1), cuyo 
tránsito por ellos no deja de ser peligroso, Pero, 
téngase presente que los terrenos pantanosos son 
insignificantes en número y extensión, aun inclu- 
yendo los bañados del departamento de Rocha; 
los que, á pesar de su calidad, todavía son apro- 
vechables para el pastoreo del ganado durante la 
mayor parte del año. Ligeramente descritas las 


(1) «TEMBLADERAL, m.— Paraje cenagoso cuya soperticio 
presenta á la vista del transeunte el apacible aspecto de una 
pradera, convidándole á pasar sin cuidado como por sobre una 
alfombra bien extendida, bajo la cual, sin embargo, puede en- 
contrar su sepulcro, El caballo campero avisa al jinete; pero 
si éste, fustigándolo, lo obliga á seguir adelante, Á los prime- 
ros pasos lo verá sumergido hasta los encuentros.» ( Pocabula- 
rio Rioplatense Raxonado, por don Danicl Granada, pág. 371.) 
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eminencias y las llanuras, nos limitaremos por 
ahora á observar que las aguas que riegan abun- 
dante y permanentemente el territorio del Uru- 
guay, distribuídas de un modo tan natural y re- 
gular, fecundan el suelo, refrescan la atmósfera 
y hasta facilitarían el tránsito si sus principales 
ríos interiores, como el Negro, el San José, el Oli- 
mar, el Cebollatí, el Tacuarembó, el Cuareim, el 
Santa Lucía y otros estuviesen canalizados, sin 
contar con que las aguas de alguno de estos ríos 
posee también propiedades medicinales (1), 

Se deduce de lo expuesto, que el relieve del suelo 
no presenta grandes protuberancias ni posee ca- 
denas de montañas, ni altiplanicies; circunstancia 
que nos decide á denominar simplemente eminen- 
cias á estas elevaciones del terreno, cuya mayor 
altura no excede de 600 metros sobre el nivel del 
mar. Como es natural, tampoco se observan de- 
presiones notables, ni verdaderas llanuras, aunque 
no faltan los terrenos bajos; es decir, que el suelo 
de la República es ondulado en todo sentido, y 
que estas ondulaciones, más 6 menos prolongadas, 
guardan entre sí un constante paralelismo, par- 
ticularidad que también se observa en la dirección 
de muchas cuchillas, tanto de las que forman el 
eje del sistema orográfico del país, como de los 
ramales y subramales. Complemento del relieve 
del suelo es su declividad, de la que podemos fá- 
cilmente darnos cuenta consultando un mapa de 
la República, el cual nos hace ver la dirección 
que tienen los principales ríos y arroyos que, des- 
lizándose por planos inclinados, van á desaguar 
en el Uruguay, el Plata y el Atlántico, por más 
que el mayor grado de inclinación se encuentre 
al occidente. | | 

No es difícil hacerse cargo de los orígenes del 
sistema orográfico de la República, fijándonos en 
la dirección que toma el ramal de la cordillera de 
los Andes, que después de introducirse por el Bra- 
sil y bifurcarse por la parte meridional de tan ex- 
tenso territorio, se divide en dos ramas antes de 
llegar á los límites de este país con la Banda 
Oriental, en el cual penetran por otras tantas di- 
recciones. Una de estas ramas tiene su punto de 
arranque en el nudo de Santa Ana, cerca de la 
frontera, desde cuya altura gira hacia el SE., sir- 
viendo de línea divisoria en todo su trayecto por 
el departamento de Rivera, mientras la otra entra 
en la República por las nacientes del río Cuareim, 
para serpentear y morir en el conocido rincón de 
las Gallinas sobre la costa del Uruguay. Éste es 
el sistema que denominaremos de Santa Ana y 


(1) Téngase presente que las gencralidades que aquí esta- 
blecemos, referentes á la geografía física del territorio oriental, 
las ampliamos al entrar en la descripción particular de cada 
uno de los departamentos. 


Haedo. Al otro, le deja libre acceso en el territorio 
oriental el espacio que media entre una margen del 
río Negro y las cabeceras del Yaguarón; lo cruza 
con varias inflexiones y termina en la pequeña pe- 
nínsula donde se asienta la ciudad de Montevideo. 

SISTEMA DE SANTA ANA Y HAEDO. —1.2 Ra- 
males meridionales, 6 sea los que desprendién- 
dose de la cuchilla de Santa Ana cruzan el de- 
partamento de Rivera de N. á S.; 2.0 Ramales 
orientales, Ó sea todas las cadenas inferiores que 
van á articularse con la cuchilla Negra y la de 
Haedo y llevan una dirección orienta), y 3.0 Ra- 
males occidentales, 6 sea los que llevan una mar- 
cha opuesta á los subramales anteriores, es decir, 
que desprendidos de la cuchilla de Haedo van 
descendiendo de nivel á medida que se aproximan 
al río Uruguay. 

SISTEMA DE LA CUCHILLA GRANDE SUPERIOR 
6 PRINCIPAL. — 1.0 Ramales orientales, 6 sea los 
que tienen esta dirección y forman la orografia 
secundaria de los departamentos de Cerro Largo, 
Treinta y Tres y Minas; 2.0 Ramales occidenta- 
les, Ó sea las ramificaciones de la cuchilla Grande 
que se extiende hacia el O., entre los cuales á los 
más importantes continúa llamándoseles impro- 
piamente cuchilla Grande, como la cuchilla Gran- 
de del Durazno y la cuchilla Grande Inferior ó 
de la Florida. La sección austral de la cuchilla 
Grande Superior se ramifica por los departamen- 
tos de Rocha, Maldonado, Canelones y Monte- 
video. 

El eje del sistema de Santa Ana y Haedo lo 
constituye la primera de estas dos cuchillas, que 
sirve de límite entre la República y el Brasil en 
una extensión no menor de 150 kilómetros (1), 
Pero, al llegar, procedente del país vecino, al nudo 
que hemos llamado de Santa Ana, tuerce repen- 
tinamente cerca de las nacientes del río Cuareim, 
y su dirección, que era SE., se cambia en $. al 
principio y en SO. al penetrar en el departamento 
del Río Negro. Desde las puntas del Cuareim 
abandona su nombre de cuchilla de Santa Ana 
para llamarse cuchilla Negra, que conserva en 
todo su trayecto limítrofe entre los departamen- 
tos de Artigas y Rivera, denominándose de Haedo 
desde la articulación de la cuchilla de Belén, cerca 
de los orígenes del río Arapey, hasta el rincón de 
las Gallinas, en que da fin á su largo y sinuoso 
curso. La gran cuchilla de Santa Ana es áspera 
é irregular en su mayor extensión. De su loma elé- 
vanse varios cerros, aislados unos y otros en agru- 
paciones, que hacen más imponente esta agria su- 
cesión de alturas. En cuanto á la de Haedo, más 
digna de estudio en virtud de su mayor extensión, 


(1) José A. Fontela: Geografía Universal y de la República. 
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no sólo descuella por su magnitud, sino por sus 
altas colinas y su fragosidad, desprendiendo á de- 
recha é izquierda ramificaciones de menor altura, 
como la de Belén, del Daymán y del Rabón, que 
en giros más Ó menos violentos descienden hasta 
la ribera del río Uruguay. 

Volviendo á las cuchillas Negra y de Santa 
Ana, notaremos que de la primera se desprende 
la cuchilla de Cuñapirú, y de la segunda las de 
los Corrales, del Yaguarí, del Hospital y de Ca- 
raguatá, que forman los que, en atención á la di- 
rección que tienen, hemos llamado ramales me- 
ridionales. La expresada cuchilla de Cuñapirú es 
un ramal de la Negra y se articula con ésta á la 
altura de los orígenes del Tacuarembó por el 
oriente, viniendo á terminar donde este río y el Cu- 
fapirá confunden sus aguas. Su dirección es de N. 
á S., y aunque «viene de las mayores alturas de 
la cuchilla Negra, desciende sin accidentes nota- 
bles ondulando suavemente el hermoso valle en- 
clavado entre este arroyo y el río Tacuarembó (1), » 
Cerca de su extremidad meridional encuéntranse 
tres cerros, que guardan igual distancia entre sí 
y no se diferencian mayormente en altura ni en 
forma. Sigue á esta cuchilla la de los Corrales, que 
es una prolongada colina desprendida de la de 
Santa Ana, y que se extiende entre el potente 
arroyo de Cuñapirá y su afluente el Corrales. No 
sucede lo propio con la del Yaguarí, de 105 ki- 
lómetros de extensión y 262 metros de altura so- 
bre el nivel del mar, que arrancando corpulenta 
del eje principal, á fuerza de pliegues y revueltas, 
sigue al occidente el curso, del arroyo de su nom- 
bre hasta que, la mitad de su curso, se convierte 
en la sierra de Aceguá, terminando en el ángulo 
que forman al reunirse el Tacuarembó y el Cu- 
fapirú. La cuchilla del Hospital, del Fuego 6 Pie- 
dras Blancas, — que estas tres distintas denomina- 
ciones recibe, —es todavía de menos significación 
orográfica que la de los Corrales, sirviéndole de 
apéndice, desde la altura de los cerros Blancos, la 
cuchilla del Caraguatá, que se interna en el depar- 
tamento de Tacuarembó, en donde termina. La su- 
perficie de los terrenos que atraviesa no es irregu- 
lar, sino plana y algo pantanosa. Cerca del arran- 
que de esta cuchilla figura una porción de cerros, 
en número de once, como el del Ombú, el Chato, 
los: cerros Blancos, el del Hospital y el del Vi- 
cheadero, siendo el más elevado este último (2), 

Los ramales orientales comprenden todas Jas 


(1) José María Reyes: Descripción Geográfica del territorio 
de la República O. del Uruguay. 

(2) «La mayor altura del departamento de Tacuarembó (hoy 
Rivera) es la de la montaña del Vicheadero, de 658 metros 
sobre el nivel del mar. » — Clemente Barrial Posada: Estudio geo- 
lógico de la región aurifera de Tacuarembó. 
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articulaciones transversales de la cuchilla de Hae- 
do por el lado del naciente, entre las cuales las 
más importantes son la de las Tres Cruces, la de 
Clara 6 de los Once Cerros, el albardón de Balsi- 
puedes y la cuchilla de Navarro, impropiamente 
llamada también de las Averías. La primera de 
estas tres es corta, muy ancha en su punto de 
arranque y completamente perpendicular al eje del 
sistema. La cuchilla de Clara se extiende entre el 
arroyo de su nombre y el Malo, siendo también 
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conocida por cuchilla de los Once Cerros, porque 
éste es el número de eminencias que posee, unas 
culminándola, otras en sus flancos y algunas por 
sus cercanías. La de Salsipuedes sigue la misma 
dirección que la anterior: no es tampoco muy ex- 
tensa ni elevada, principia en la altura conocida 
por cerro Chato, y á la mitad de su carrera des- 
prende un subramal perpendicular á la cuchilla 
de Haedo, para seguir después con menor eleva- 
ción hasta confundirse con ese laberinto de loma- 
das que tanto caracterizan la región SO. del de- 
partamento de Tacuarembó: más que cuchilla es 
un inmenso albardón. Finalmente, la cuchilla de 
Navarro, tercero y último tramo inferior de este 
ramal oriental, nace entre los orígenes de los arro- 
yos Tres Árboles y Averías Grandes y se prolonga 
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eminencias y las llanuras, nos limitaremos por 
ahora á observar que las aguas que riegan abun- 
dante y permanentemente el territorio del Uru- 
guay, distribuídas de un modo tan natural y re- 
gular, fecundan el suelo, refrescan la atmósfera 
y hasta facilitarían el tránsito si sus principales 
ríos interiores, como el Negro, el San José, el Oli- 
mar, el Cebollatí, el Tacuarembó, el Cuareim, el 
Santa Lucía y otros estuviesen canalizados, sin 
contar con que las aguas de alguno de estos ríos 
posee también propiedades medicinales (1), 

Se deduce de lo expuesto, que el relieve del suelo 
no presenta grandes protuberancias ni posee ca- 
denas de montañas, ni altiplanicies; circunstancia 
que nos decide á denominar simplemente eminen- 
cias á estas elevaciones del terreno, cuya mayor 
altura no excede de 600 metros sobre el nivel del 
mar. Como es natural, tampoco se observan de- 
presiones notables, ni verdaderas llanuras, aunque 
no faltan los terrenos bajos; es decir, que el suelo 
de la República es ondulado en todo sentido, y 
que estas ondulaciones, más 6 menos prolongadas, 
guardan entre sí un constante paralelismo, par- 
ticularidad que también se observa en la dirección 
de muchas cuchillas, tanto de las que forman el 
eje del sistema orográfico del país, como de los 
ramales y subramales. Complemento del relieve 
del suelo es su declividad, de la que podemos fá- 
cilmente darnos cuenta consultando un mapa de 
la República, el cual nos hace ver la dirección 
que tienen los principales ríos y arroyos que, des- 
lizándose por planos inclinados, van á desaguar 
en el Uruguay, el Plata y el Atlántico, por más 
que el mayor grado de inclinación se encuentre 
al occidente. 

No es difícil hacerse cargo de loa orígenes del 
sistema orográfico de la República, fijándonos en 
la dirección que toma el ramal de la cordillera de 
los Andes, que después de introducirse por el Bra- 
sil y bifurcarse por la parte meridional de tan ex- 
tenso territorio, se divide en dos ramas antes de 
llegar á los límites de este país con la Banda 
Oriental, en el cual penetran por otras tantas di- 
recciones. Una de estas ramas tiene su punto de 
arranque en el nudo de Santa Ana, cerca de la 
frontera, desde cuya altura gira hacia el SE., sir- 
viendo de línea divisoria en todo su trayecto por 
el departamento de Rivera, mientras la otra entra 
en la República por las nacientes del río Cuareim, 
para serpentear y morir en el conocido rincón de 
las Gallinas sobre la costa del Uruguay. Éste es 
el sistema que denominaremos de Santa Ana y 


(1) Téngase presente que las generalidades que aquí esta- 
blecemos, referentes á la geografía física del territorio oriental, 
las ampliamos al entrar cn la descripción particular de cada 
uno de los departamentos. 
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Haedo. Al otro, le deja libre acceso en el territorio 
oriental el espacio que media entre una margen del 
río Negro y las cabeceras del Yaguarón; lo cruza 
con varias inflexiones y termina en la pequeña pe- 
nínsula donde se asienta la ciudad de Montevideo. 

SISTEMA DE SANTA ANA Y HAEDO. —1.0° Ra- 
males meridionales, 6 sea los que desprendién- 
dose de la cuchilla de Santa Ana cruzan el de- 
partamento de Rivera de N. á S.; 2.0 Ramales 
orientales, 6 sea todas las cadenas inferiores que 
van á articularse con la cuchilla Negra y la de 
Haedo y llevan una dirección oriental, y 3.0 Ra- 
males occidentales, 6 sea los que llevan una mar- 
cha opuesta á los subramales anteriores, es decir, 
que desprendidos de la cuchilla de Haedo van 
descendiendo de nivel á medida que se aproximan 
al río Uruguay. 

SISTEMA DE LA CUCHILLA GRANDE SUPERIOR 
6 Prixcirar. — 1.0 Ramales orientales, 6 sea los 
que tienen esta dirección y forman la orografía 
secundaria de los departamentos de Cerro Largo, 
Treinta y Tres y Minas; 2.0 Ramales occidenta- 
les, 6 sea las ramificaciones de la cuchilla Grande 
que se extiende hacia el O., entre los cuales á los 
más importantes continúa llamándoseles impro- 
piamente cuchilla Grande, como la cuchilla Gran- 
de del Durazno y la cuchilla Grande Inferior 6 
de la Florida. La sección austral de la cuchilla 
Grande Superior se ramifica por los departamen- 
tos de Rocha, Maldonado, Canelones y Monte- 
video. 

El eje del sistema de Santa Ana y Haedo lo 
constituye la primera de estas dos cuchillas, que 
sirve de límite entre la República y el Brasil en 
una extensión no menor de 150 kilómetros (1), 
Pero, al llegar, procedente del país vecino, al nudo 
que hemos llamado de Santa Ana, tuerce repen- 
tinamente cerca de las nacientes del río Cuareim, 
y su dirección, que era SE., se cambia en $. al 
principio y en SO. al penetrar en el departamento 
del Río Negro. Desde las puntas del Cuareim 
abandona su nombre de cuchilla de Santa Ana 
para llamarse cuchilla Negra, que conserva en 
todo su trayecto limítrofe entre los departamen- 
tos de Artigas y Rivera, denominándose de Haedo 
desde la articulación de la cuchilla de Belén, cerca 
de los orígenes del río Arapey, hasta el rincón de 
las Gallinas, en que da fin á su largo y sinuoso 
curso. La gran cuchilla de Santa Ana es áspera 
é irregular en su mayor extensión. De su loma elé- 
vanse varios cerros, aislados unos y otros en agru- 
paciones, que hacen más imponente esta agría su- 
cesión de alturas. En cuanto á la de Haedo, más 
digna de estudio en virtud de su mayor extensión, 


(1) José A. Fontela: Geografía Universal y de la República, 
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no sólo descuella por su magnitud, sino por sus 
altas colinas y su fragosidad, desprendiendo á de- 
recha é izquierda ramificaciones de menor altura, 
como la de Belén, del Daymán y del Rabón, que 
en giros más 6 menos violentos descienden hasta 
la ribera del río Uruguay. 

Volviendo á las cuchillas Negra y de Santa 
Ana, notaremos que de la primera se desprende 
la cuchilla de Cuñapirú, y de la segunda las de 
los Corrales, del Yaguarí, del Hospital y de Ca- 
raguatá, que forman los que, en atención á la di- 
rección que tienen, hemos llamado ramales me- 
ridionales. La expresada cuchilla de Cuñapirú es 
un ramal de la Negra y se articula con ésta á la 
altura de los orígenes del Tacuarembó por el 
oriente, viniendo á terminar donde este río y el Cu- 
ñapirá confunden sus aguas. Su dirección es de N. 
á S5., y aunque «viene de las mayores alturas de 
la cuchilla Negra, desciende sin accidentes nota- 
bles ondulando suavemente el hermoso valle en- 
clavado entre este arroyo y el río Tacuarembó (1), » 
Cerca de su extremidad meridional encuéntranse 
tres cerros, que guardan igual distancia entre sí 
y no se diferencian mayormente en altura ni en 
forma. Sigue á esta cuchilla la de los Corrales, que 
es una prolongada colina desprendida de la de 
Santa Ana, y que se extiende entre el potente 
arroyo de Cuñapirá y su afluente el Corrales. No 
sucede lo propio con la del Yaguarí, de 105 ki- 
lómetros de extensión y 262 metros de altura so- 
bre el nivel del mar, que arrancando corpulenta 
del eje principal, á fuerza de pliegues y revueltas, 
sigue al occidente el curso, del arroyo de su nom- 
bre hasta que, la mitad de su curso, se convierte 
en la sierra de Aceguá, terminando en el ángulo 
que forman al reunirse el Tacuarembó y el Cu- 
flapirú. La cuchilla del Hospital, del Fuego 6 Pie- 
dras Blancas, — que estas tres distintas denomina- 
ciones recibe, —es todavía de menos significación 
orográfica que la de los Corrales, sirviéndole de 
apéndice, desde la altura de los cerros Blancos, la 
cuchilla del Caraguatá, que se interna en el depar- 
tamento de Tacuarembó, en donde termina. La su- 
perficie de los terrenos que atraviesa no es irregu- 
lar, sino plana y algo pantanosa. Cerca del arran- 
que de esta cuchilla figura una porción de cerros, 
en número de once, como el del Ombú, el Chato, 
los cerros Blancos, el del Hospital y el del Vi- 
cheadero, siendo el más elevado este último (2), 
- Los ramales orientales comprenden todas las 


(1) José María Reyes: Descripción Geográfica del territorio 
de la República O. del Uruguay. 
(2) «La mayor altura del departamento de Tacuarembó (hoy 
Rivera) es la de la montaña del Vicheadero, de 658 metros 
sobre el nivel del mar.» — Clemente Barrial Posada: Estudio geo- 
lógico de la región aurifera de Tacuarembó. 
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articulaciones transversales de la cuchilla de Hae- 
do por el lado del naciente, entre las cuales las 
más importantes son la de las Tres Cruces, la de 
Clara ó de los Once Cerros, el albardón de Salsi- 
puedes y la cuchilla de Navarro, impropiamente 
llamada también de las Averías. La primera de 
estas tres es corta, muy ancha en su punto de 
arranque y completamente perpendicular al eje del 
sistema. La cuchilla de Clara se extiende entre el 
arroyo de su nombre y el Malo, siendo también 


MONTEVIDEO: CLUB URUGUAYO 


conocida por cuchilla de los Once Cerros, porque 
éste es el número de eminencias que posee, unas 
culminándola, otras en sus flancos y algunas por 
sus cercanías. La de Salsipuedes sigue la misma 
dirección que la anterior: no es tampoco muy ex- 
tensa ni elevada, principia en la altura conocida 
por cerro Chato, y á la mitad de su carrera des- 
prende un subramal perpendicular á la cuchilla 
de Haedo, para seguir después con menor eleva- 
ción hasta confundirse con ese laberinto de loma- 
das que tanto caracterizan la región SO. del de- 
partamento de Tacuarembó: más que cuchilla es 
un inmenso albardón. Finalmente, la cuchilla de 
Navarro, tercero y último tramo inferior de este 
ramal oriental, nace entre los orígenes de los arro- 
yos Tres Árboles y Averías Grandes y se prolonga 


ORO — 538 — ORO 


hasta la costa occidental del río Negro, ño sin an- 
tes despedir á su derecha cuchillas secundarias, 
una de las cuales simula una especie de altillano, 
aunque de escasísima elevación, que algunos lla- 
man cuchilla de las Flores. 

En el punto en que la cuchilla Negra abandona 
su nombre para tomar el de Haedo (1), sepárase 
también de aquélla la extensa cuchilla de Belén, 
primera cadena de las que constituyen los rama- 
lesoccidentales, conjuntamente con la del Daymán, 
Grande de Paysandú y del Rahón, que pasaremos 
á estudiar. La gran cuchilla de Belén forma, puede 
decirse, un subsistema de elevaciones, dada la no- 
toria significación de los ramales secundarios que 
se desprenden de ella á derecha é izquierda, tales 
como el del Yacaré Cururú, Yucutujá, Santa Rosa 
y Arapeyes; de modo que viene á ser como el 
tronco de un árbol con ramas extendidas en todas 
direcciones; termina en la costa del río Uruguay, 
y sobre su extremidad, en el departamento del 
Salto, se levanta, arrastrando una vida raquítica, 
el pueblo de Belén. La cuchilla'del Daymán, me- 
nos importante que la anterior y de líneas más re- 
gulares, baja de súbito hasta el cerro del Arbolito, 
desde cuyo paraje asciende oblicuamente, y pa- 
sando entre las nacientes del río de su nombre y 
las cabeceras de los afluentes de la izquierda del 
río Arapey, á partir de las puntas del arroyo Are- 
runguá corre hacia el poniente y, como la de Be- 
lén, termina sobre la costa del Uruguay, pero bi- 
furcándose: de ella se desprende la cuchilla de 
Canto. También se eslabona en la cuchilla del 
Daymán, á la altura del cerro del Arbolito, la cu- 
chilla del Queguay, que corre en giro casi para- 
lelo á la cadena principal. La Grande de Pay- 
sandú es una ramificación de la de Haedo, de la que 
se aparta á la altura de las nacientes del arroyo 
del Ñacurutú, desprendiendo la del Rabón y otras 
mucho menos importantes. 

El segundo sistema, que llamaremos sistema 
de la cuchilla Grande Superior 6 Principal, está 
formado por tan importante cadena, la que, des- 
prendida de las montañas de Santa Tecla en el 
Brasil, á una altura de 2890 pies sobre el nivel 
del mar, da origen á las cabeceras de los ríos Ne- 
gro y Yaguarón, entre los cuales se desliza, pene- 
trando en la República por el departamento de 
Cerro Largo. Atraviésalo de N. á $. en varias in- 
flexiones, y al llegar al de Treinta y Tres confina 
con uno y otro y forma una línea curva desde las 
cercanías de los cerros de Otazo hasta el paraje 
en que en ella se eslabona uno de sus ramales 


(2) En realidad, la cuchilla Negra no es sino el misino ma- 
cizo de la de Haedo, ignorando el motivo de aquella denomi- 
nación, ya que no hay ninguna causa geológica, mineralógica 
ni topográfica para establecer semejante diversidad de nombres, 


más notables, conocido en todos los mapas por cu- 
chilla Grande del Durazno. Al llegar á este punto, 
su curvatura se cambia en línea recta, guardando 
esta disposición entre Treinta y Tres y Florida, 
de los que es límite natural. Nuevamente se in- 
clina al O., desprende luego otro poderoso ramal 
llamado cuchilla Grande Inferior, tuerce al SE. 
y, mucho menos elevada que en su punto de par- 
tida, y angostando su volumen, parece morir ante 
los tradicionales promontorios del Penitente, punto 
el más austral del departamento de Minas. Tal 
es la marcha que sigue la sección superior del sis- 
tema de la cuchilla Grande Principal, 

Desde el nudo del Penitente la cuchilla Grande 
Superior ó Principal se bifurca, siendo el ramal 
de la derecha del que observa un mapa, el llamado 
cuchilla ó sierra de Carapé, la cual atraviesa el 
departamento de Maldonado de occidente á orien- 
te, penetra en el de Rocha, y á la altura del pa- 
raje conocido por Silla Grande, desciende repenti- 
namente hacia el $., rodea la laguna de Rocha y 
termina en el cabo de Santa María, El brazo de 
la izquierda, que continúa llamándose cuchilla 
Grande Superior ó Principal, parte del ya citado 
cerro del Penitente en dirección occidental, y se 
introduce por el departamento de Canelones cru- 
zándolo diagonalmente, penetra por el de Monte- 
video, y bajo y angosto forma la parte más culmi- 
nante de la península en que tiene su asiento la 
hermosa ciudad del gran Zabala. O de otro modo: 
que el grupo boreal de este gran árbol nace en el 
cabo de Santa María, va creciendo en elevación 
y anchura á medida que se aproxima á las aspe- 
rezas de Garzón y Aiguá, se cambia insensible- 
mente en fragosa y pintoresca en Minas, vuelve 
á descender sus niveles en su paso por Canelones 
y, Amortiguado su primitivo aspecto, da fin á su 
trayecto en la punta de San José del departamento 
de la Capital. El cerro del Penitente podemos con- 
siderarlo como un verdadero nudo 6 punto de par- 
tida de la cuchilla Grarde al N. y al O., Carapé 
al E. y Mataojo al S.; nudo cuyas articulaciones 
se convierten en escabrosidades, inflexiones y do- 
bleces, no sólo en sus giros tortuosos por tierras 
de Minas y Maldonado, sino también cuando se 
extiende á lo largo del arroyo del Alférez y al 
convertirse en sierra de los Difuntos ó de la Blan- 
queada. Largo es, pues, el trayecto que recorre 
desde Jas nacientes de los ríos Negro y Yaguarón 
hasta el cerro del Penitente, ocasionando benefi- 
cios inestimables con los ramales que desprende 
á derecha é izquierda, con las numerosas vertien- 
tes que forman éstos, con los cambiantes del suelo, 
y con las ricas áreas que fertiliza. Su estructura, 
potente en un principio, se dulcifica 4 medida que 
avanza; los numerosos estribos que á ella se unen 
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en el macizo central (como así podemos conside- 
rar la cuchilla Grande en su sección media, es de- 
cir, desde los cerros de Otazo en Treinta y Tres 
hasta la sierra de Sosa en Florida) se cambian 
más tarde en largas ramificaciones, una de las cua- 
les es tan dilatada y considerable (la cuchilla 
Grande Inferior) que se prolonga hasta las cos- 
tas del río Uruguay, y su eje longitudinal expe- 
rimenta más alternativas que el del sistema de 
Santa Ana y Haedo. Por lo que se refiere á la dis- 
posición de sus ramales, subramales y estribacio- 
nes, observaremos que, por lo general, son más 6 
menos perpendiculares al eje, si bien alguna de 
sus articulaciones guarda la disposición transver- 
sal. Los flancos de la cuchilla Grande no tienen 
una excesiva pendiente (1), pero el que mira ha- 
cia el Atlántico parece ser algo irregular, ya que 
las cerrilladas y asperezas abundan más en su 
falda oriental que en la occidental. Considerada 
en conjunto, las ásperas quebradas, las sierras es- 
cabrosas, los cerros de caprichosa forma, las si- 
tuaciones culminantes y demás variantes de la 
naturaleza, se hallan en los departamentos de Mi- 
nas, Treinta y Tres y Cerro Largo, cruzados por 


el tronco generatriz de este sistema orográfico. La 


achatada loma de la cuchilla Grande hace las ve- 
ces de camino carretero, pues se aproyechan de 
ella los vehículos y caballerías que recorren el 
trayecto que media entre el departamento de la 
Florida y la frontera de Cerro Largo, «con lo cual 
se evitan tener que vadear ríos y arroyos que ofre- 
cen á menudo un obstáculo infranqueable al trán- 
sito (2)» sobre todo en la estación de invierno y 
en las épocas de crecientes. 

Son considerados ramales orientales de la cu- 
chilla Grande Superior 6 Principai, la sierra de 
los Ríos, la cuchilla del Cerro Largo, la de Dio- 
nisio, las asperezas del Yerbal, la cuchilla del 
Avestruz, la del Carmen (denominada errônea- 
mente Bernardo en los mapas), la de las Ayerías 
(sin nombre en las cartas geográficas del depar- 
tamento de Treinta y Tres), la de Palomeque, la 
cuchilla de Nico Pérez 6 Retamosa, otra también 
llamada de las Averías (departamento de Minas) 
y la de Juan Gómez ô de los Fuentes. La sierra 
de los Ríos es el primer ramal oriental que se des- 


(1) «Las crestas de la cuchilla Grande, flexibles en todos 
sus planos, presentan con relación al cauce de los ríos una ba- 
jada gradual y considerable, precipitada unas veces, suave, 
lenta y uniforme otras, que se extiende por el espacio de 80 á 
90 millas, desde una altura media de 1,900 á 2,000 pies sobre 
el nivel del lago Merin, donde reunidos todos afluyen, Tal es, 
próximamente, su altura sobre Jas aguas del Océano, casi tan- 
gentes á las riberas meridionales del mismo lugo. — José María 
Reyes: Descripción geográfica de la República O. del Uruguay. 

(2) Albino Benedetti: Geografía Mililar de la República O. 
del Uruguay. 


prende de la cuchilla Grande formando rápidos 
y sinuosos giros, y sigue el curso del río Yagua- 
rón, ya acercándose á él, ya separándose, hasta 
terminar cerca del pueblecito de Artigas, sobre la 
margen derecha del río nombrado. Carece de tra- 
mos, su aspecto es fragoso, sdbre todo en su punto 
de partida, y el seno que forma con la precitada 
cuchilla y la del Cerro Largo, dan origen al río 
Tacuarí. El segundo eslabón lo constituye esta 
última, que divide el curso superior del arroyo del 
Parao y del río Tacuarí. El tercer ramal es la co- 
nocida cuchilla de Dionisio, mucho más extensa 
que la anterior. Se desprende de la Grande á la 
altura de los cerros de Guazunambí y concluye 
en los terrenos anegadizos situados al E. del pue- 
blo de Treinta y Tres. Aunque hemos enumerado 
como cuarto ramal las asperezas del Yerbal, en 
realidad éstas sólo deben considerarse como una 
estribación, quebrada y brefiosa, pero de escasí- 
sima longitud. Inmediata á la precedente se en- 
cuentra la cuchilla del Avestruz, de regular eleva- 
ción en sus orígenes, con varios cerros que llevan 
su mismo nombre y que divide aguas al Yerbal y 
aguas á los arroyos Avestruz Grande y Chico: tiene 
su punto de conjunción con la cuchilla Grande 
Superior como á unos veinte kilómetros al 8. de 
las fuentes del río Olimar. Continuando el des- 
censo por la cuchilla Grande Superior, nos encon- 
traremos con la de las Averías, más extensa que 
la anterior, que remata en el cerro de su nombre. 
La cuchilla de Palomeque sigue á la anterior, é in- 
mediatamente la de Nico Pérez 6 Retamosa, ce- 
rrando la parte boreal de la cuchilla Grande Su- 
perior, al N. de la sierra del Carapé, la cuchilla de 
Juan Gómez ó de los Fuentes, cuya marcha as- 
cendente es oblicua en dirección del NE., perdién- 
dose en el ángulo agudo que forman al confundir 
sus aguas el río Cebollatí y el arroyo del Aiguá. 

Al ocaso, la cuchilla Grande dispone también 
de numerosas ramificaciones, la mayor parte de 
escasísima longitud, aunque sucediéndose muy de 
cerca unas á otras, particularmente en el trayecto 
que corresponde al departamento de Cerro-Largo. 
No son otra cosa que agrias cuchillas paralelas . 
entre sí y perpendiculares á la cadena principal. 
Algunas están culminadas por cerros, como el de 
las Cuentas (mal situado en los mapas) y el de Tu- 
pambaé, que se divisa á grande distancia en vir 
tud de elevarse á unos 370 metros sobre el nivel 
del mar. En el nudo que sirve de punto de con- 
junción entre los departamentos de Treinta y Tres, 
Florida y Durazno, empieza su curso la cuchilla 
Grande del Durazno, la que con una leve incli- 
nación se dirige hacia el O. y finaliza cerca de la 
confluencia del Yí con el río Negro. Este pode- 
roso ramal caracteriza la topografía general del 
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departamento que cruza, pues forma dos vertientes 
muy pronunciadas: la septentrional, que lleva las 
aguas al río Negro, y la meridional, que las arroja 
en el Yí. De ambos flancos desprende la cuchilla 
Grande del Durazno numerosos ramales secunda- 
rios que á ella se unen en articulaciones divergen- 
tes unas, perpendiculares otras, pero todas de es- 
casísima elevación. Otra ramificación occidental 
es la cuchilla de Illescas, que cruza el departa- 
mento de la Florida desde su límite E. con el de 
Treinta y Tres hasta las cercanías del pequeño 
pueblo de Sarandí, al S., adonde alcanzan los úl- 
timos eslabones de esta colina. Inmediatamente 
nos hallamos con el ramal más imponente de la 
cuchilla Grande Superior, tan extenso, notable y 
poderoso como el sistema generatriz, circunstancia 
que obliga á estudiarlo con más atención que los 
anteriores. Es la cuchilla Grande Inferior ó de 
a Florida. «Con escasa altura y terreno cubierto 
de una capa vegetal, sobresaliendo en uno y otro 
punto grandes montones y peñascos de cuarzo y 
sienita, se dirige al O., vertiendo numerosos cana- 
les por el N. al caudaloso Yí, y por el $. al Santa 
Lucía. Al S. desprende collados de escasa eleva- 
ción y generalmente cubiertos de terreno vegetal; 
entre los otros nombraremos: 1.2 El que despren- 
diéndose por el paralelo 330 y 50, so dirige al SO. 
y divide las vertientes del Santa Lucía Grande y 
las del Santa Lucía Chico; y por el cual sigue el 
camino de la diligencia que va de la Florida á Ce- 
rro Largo. 2.2 El que un poco al O. del meridiano 
de Montevideo y sobre el cual corre la vía del fe- 
rrocarril de Florida á la estación de La Cruz, di- 
vide el valle del arroyo de La Cruz y del Pintado. 
3.9 La cuchilla del Pintado, que dividiendo las ver- 
tientes del arroyo del mismo nombre y el de Ca- 
rreta Quemada, va á perderse en la confluencia 
de este río con el de San José, cerca de la ciudad 
del mismo nombre. La cuchilla Grande Inferior 
desde este punto se dirige hacia el NO. y remón- 
tase por cerca medio grado hasta la villa de Tri- 
nidad, para doblar hacia el S. hasta las asperezas 
de Mahoma, encerrando en esta vuelta el curso 
superior del río San José. Desde este último punto 
se dirige otra vez al O. después de haber despren- 
dido un ramal que con dirección SE. limita el va- 
lle del San José por el O. y va á concluir en la 
barra de Santa Lucía. Por el meridiano 1° 15’ de 
Montevideo desprende otro ramal, la cuchilla de 
la Colonia, que dirigiéndose al SO. acaba en la 
punta de la Colonia y más tarde desprende la cu- 
chilla de San Juan que corre paralela con la de 
la Colonia, y finalmente siguiendo su dirección O., 
va á terminar en la boca del Uruguay (1), » Descrita 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar de la República, 


la marcha deesta cadena y de todos aquellos de sus 
ramales que conducen aguas al río de la Plata, com- 
pletaremos la descripción anterior mencionando 
otros subramales que llevan dirección opuesta, ta- 
les como: las cuchillas de Mansevillagra, Castro 
y Maciel, en el departamento de Florida; las de 
Villasboas, Porongos y Marincho, en el de Flores; 
y las del Perdido, Navarro, Bizcocho y otras, en 
el Soriano, mereciendo especial mención la del 

guila, poruna gruta ócaverna existente en ella (1), 

Queda expresado que al llegar la cuchilla Grande 
Superior 6 Principal al cerro ó nudo del Penitente, 
se divide en dos ramas: la del E., conocida por 
sierra del Carapé, y la del O., que continúa lla- 
mándose cuchilla Grande. De la primera se des- 
prende hacia el S. la cuchilla del Mataojo que di- 
vide aguas á los arroyos Maldonado y San Car- 
los, y en igual dirección la de Maldonado, al E. 
de la del Mataojo; hacia el N. la sierra de Carapé 
despide las asperezas de Garzón y las del Aiguá, 
que se extienden por la dilatada zona limitada por 
los arroyos del Aiguá y su notable afluente el 
Alférez. La citada sierra de Carapé se desarrolla 
con rumbo al Oriente, en este sentido cruza el de- 
partamento de Maldonado, luego penetra en el de 
Rocha y viene á terminar á la altura del cabo de 
Santa María, no sin antes dar lugar á la forma- 


ción de las lomas de Narváez, la sierra del Alfé- 


rez y las cuchillas de los Píriz, de los Amarales y 
de los Difuntos 6 Blanqueada. 

Las principales ramificaciones de la cuchilla 
Grande Superior 6 Principal desde el nudo del 
Penitente hacia el O. son la sierra de Cabral y la 
de las Ánimas en el departamento de Maldonado, 
multitud de bajas y cortas colinas que despide en 
su trayecto por el departamento de Canelones, y 
las de Pereyra, Juan Fernández, Legrís, Migue- 
lete y Juanicó en el de Montevideo. 

Diversos son los efectos que produce la estruo- 
tura especial de este sistema orográfico, siendo el 
más notable la formación de numerosos manan- 
tiales, arroyos y ríos, que deslizándose por las ver- 
tientes que origina el relieve del suelo, lo bañan 
en todo sentido, haciendo innecesaria la irrigación 
artificial; en este concepto, no hay ningún otro 
país americano que supere á la República y po- 
cos que la igualen; y como este conjunto de pen- 
dientes y llanuras posee líneas de división más 
elevadas que las generales, las hoyas hidrográfi- 
cas ó cuencas se hallan perfectamente demarca- 
das, y su estudio, por consiguiente, se hace suma- 
mente fácil. Otro efecto es la influencia que ejerce 
en la acción de los vientos, haciéndolos secos 6 


(1) Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la geo- 
grafía del departamento de Soriano, 
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húmedos según el grado de sequía 6 humedad que 
reine en la altura de las cuchillas. También que- 
branta el furor de los huracanes, de modo que la 
intensidad de éstos sería en sumo grado sensible, 
si el territorio careciese de esa multitud de eleva- 
ciones cuya existencia tantos bienes produce. 

Son dignos de especial atención los cerros y pe- 
ñones que se encuentran diseminados por el territo- 
rio, ya culminando altas cuchillas, bien encastilla- 
dos sobre escarpadas serranías ó surgiendo desde 
las llanuras. « Unos se encuentran solitarios en su 
pequeñez y aislamiento, otros formando grupos, y 
algunos escalonados á lo largo de las cuchillas á 
modo de centinelas avanzados. Y si su número y 
distribución obedece á oculta fuerza de la capri- 
chosa naturaleza, las formas que revisten no son 
menos caprichosas que el agente que les ha dado 
vida. Unos ostentan sus cimas en forma de cúpu- 
las, otros á manera de hongos; éstos son un cono 
perfecto, aquéllos un cono truncado; tales son una 
mezcla confusa de peñascos, y no pocos ofrecen 
un aspecto risueño por su abundante y variada 
vegetación (1),» Citaremos entre ellos el de Pan 
de Azúcar, Betete, Ánimas, Gigantes é Inglés en 
el departamento de Maldonado; los del Vichea- 
dero, Chapeu, Arecuá, Batoví, Blancos y Tres Ce- 
rros en Rivera; el de Tupambaé, Aceguá, de las 
Cuentas, Valeriano, Guazunambí y Conventos en 
Cerro Largo, el de Chafalote, Buena Vista, Na- 
varro, Marqués, Picudo y Lechiguana en Rocha; 
los de Lago, Avestruz, Otazo, Olimar y Yerbal 
en Treinta y Tres; los de Arequita, Penitente, Ber- 
dún, Metal, Negro y Nico Pérez en Minas; el del 
Francés, Vicheadero, Espinas 6 Itacabó en Río 
Negro; los de Sepulturas, Catalán, Vigía, Topa- 
dor, Amarillo y del Arapey en Artigas; los de 
Montevideo, de la Victoria y de Melones en Mon- 
tevideo; Cerrillos, Migues y Piedras de Afilar en 
Canelones; los de San José, Mahoma, Tía Josefa, 
Guaycurú, Claveles, Chaná y Doña Matilde en 
San José; los de Vera, Teniente, Ferrara, Infier- 
nillo, Travieso y Valentín en el Salto; los del Man- 
grullo, Ombá, Clara, Portón, Dos Hermanos, Pe- 
dernal, Tambores y Mortero en Tacuarembó; los 
de Perico Flaco, Espinillo, Correntino, Alegre y 
de Asencio en Soriano; los de Mal Abrigo, Al- 
bornoz, San Juan y Chato en la Colonia; Ojolmí, 
Navarro y Colorado en Flores; Macano, Mulero, 
Pescado, Illescas, Mansavillagra, Copetón y Pe- 
lado en la Florida; los de Carpintería, Malbajar, 
Campana y San José en el Durazno; y finalmente 
los cuantiosos cerros del departamento de Pay- 
sandá, cuyo número se eleva á más de setentg (2), 

(1) Pedro Giralt: Geografía física de la República. 

(2) Enumeración alfabética de la inmensa mayoría de los 
cerros del departamento de Paysandú: Antequera, Arbolito (2), 


de los cuales, así como de los demás no citados en 
este catálogo, nos ocupamos tratándolos minucio- 
samente en sus respectivas denominaciones y lu- 
gares. 

Las demás eminencias del territorio carecen de 
la importancia de las que acabamos de citar, no 
pasando de cerritos de menor elevación, 6 de ce- 
rrezuelos como los de Cortés, cerca de la ciudad 
de Maldonado, ó de simples cerrilladas tan abun- 
dantes en todo el territorio de la República. Hay 
otros todavía de menos interés para el geógrafo, si 
sus formas poco comunes no llamasen la atención 
de todo hombre observador. Tales son una espe- 
cie de mogotes ó montículos aislados, de forma có- 
nica y rematados en punta roma, de que abundan 
los litorales del Plata y el Atlántico: Castillos 
Grande no es otra cosa que un islote peñascoso y 
amogotado (1); otra punta de piedra que hay cerca 
de la laguna del Palmar ó de los Difuntos (2), se 
llama del Mogote por antonomasia. Por último, los 
peñiones, promontorios, morros, pedruscos sueltos 
y asperezas, suelen dejar entre ellos huecos más 6 
menos grandes que sirven de guarida á zorros y 
comadrejas, cuando no á matreros, desertores y 
demás gente maleante. Otros sitios de perfiles muy 
irregulares, escabrosos, semicubiertos algunos de 
malezas que los hacen impenetrables, se distin- 
guen con nombres característicos, como cerro de 
las Chilcas, cerros Negros, cerro Chato, Tres Ce- 
rros, cerro del Ombá, cerro Pelado, cerro Colo- 
rado, cerro Redondo, cerro de los Claveles, etc. 

El territorio oriental carece de dilatadas llanu- 
ras; sus llanos son vegas tapizadas de un manti- 
llo de verdes y nutritivas gramíneas, prados cuya 
extensión, por grande que sea, la abarca fácilmente 
el viajero de una simple ojeada, pues estas depre- 
siones del terreno están limitadas en breve por cu- 
chillas, collados y oteros, é interrumpidas por ce- 
rros que parece como que se levantan repentina- 
mente del nivel del suelo, no siendo un mal para 
éste semejantes caracteres topográficos, porque ha- 
bida consideración de que las tierras bajas de la 
República no son áridas, ni estériles, ni pantano- 
sas, ni insalubres, su importancia es grande desde 
el punto de vista industrial y agrícola, pues reco- 


Basualdo, Bombero, Bonito, Buricayupf, Caracará, Carumbé, 
Cementerio, Conejos, Cruz, Cruzado, Chato (3), Divisa, Dos 
Hermanos, Encierro, Fanny, Gatos, Gaucho, Grande (3), 
Horno (2), Itacabó, Largo, Manantiales, Manguera, María Pi- 
quí, Medina, Medio, Montuoso, Ñapindá, Oficina, Padilla, Pa- 
lomas, Pelado (3), Portón, Pruebas, Reclamo, Redondo, Ro- 
deo, San Patricio, San Pedro, Santa Tercsa, Tahona, Tigre, 
Toro, Tórtolas, Travieso, Valiente, Vanguardia, Ventana, Viale, 
Vicheadero (2), Vigía y Yacabú. 

(1) Lobo y Riudavets: Manual de la navegación del río de la 
Plata y do sus principales afluentes. 

(2) En la comarca hoy día ya no es conocida por ninguno 
de estos dos nombres, sino por el de laguna Negra. 
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giendo las aguas corrientes y conservándolas para 
el sostén de su vegetación, forzosamente contribu- 
yen al aumento de la riqueza agro-pecuaria. 

Ciertas y determinadas llanuras son considera- 
das cual si fuesen verdaderos valles, que, como 
dijimos al principio, deben su origen á la natural 
depresión del terreno y al hecho de estar rodea- 
dos de altas cuchillas casi por todos sus lados, 
como sucede con el valle de Juan Gómez en el 
departamento de Minas, el de Aiguá que compar- 
ten Minas y Maldonado, el de los Tambores en 
Tacuarembó y otros menos característicos, y los 
que, si bien no faltan autores que los clasifiquen 
como valles, en realidad no deben tomarse por ta- 
les, pues ni sus flancos son bastante altos, ni el 
terreno es lo suficiente llano, ni su origen responde 
á su nombre. Existen, sí, vastos espacios relativa- 
mente bajos y planos, comprendidos entre dos ca- 
denas de cuchillas diferentes, á los cuales, sin em- 
bargo, la nomenclatura orográfica local permite 
denominar valles, 

Oroná.—Arroyo.—Dpto. de la Florida. Arroyo 
que, según el mapa de la Escuela de Artes y Ofi- 
cios, corre 4 desembocar en el Maciel, teniendo su 
cuenca al N. de dicho departamento, y que en 
aquellos lugares es conocido con la denominación 
de Chacra Vieja. Debe este nombre, á que en otros 
tiempos existió una extensa chacra, un pues- 
tero de los primitivos dueños de los campos que 
bañan sus aguas (sucesión de Viana y Chucarro), 
propiedad hoy de los Cardoso. 

Orofíio. — Arroyuelo de. — Dpto. de la Florida. 
A fluente del arroyo de los Ahogados, margen iz- 
quierda. 

Ortiz. — Banco grande de. — Dpto. de la Colo- 
nia. «Es el mayor de todos los que se encuentran 
dentro del cauce del Plata. Corre del SE. al NO., 
quedando su extremo SE. como al N. 40° F. de 
la punta del Indio, y su punta NO. termina en- 
frente de la Colonia del Sacramento, siendo su ma- 
yor ancho de 15 á 16 millas. Ocupa casi el centro 
del río, y produce dos canales: uno, el del Norte, 
con la orilla izquierda, y el del centro con el banco 
Chico. En estos canales el fondo es de fango, y 
al aproximarse á los bancos ó á la costa se con- 
vierte en fondo duro. Sobre el Ortiz, la calidad es 


de arena, ó de piedra cubierta de arena, y en sus 
veriles á veces de arena fangosa. En muchos pa- 
rajes sólo tiene encima 275 (9 pies) de agua, de 
modo que los barcos pequeños pueden atravesarlo 
por algunas depresiones que presenta, y que lo di- 
viden en tres porciones, que han recibido en el 
país distintos nombres (1), » 

Ortiz. —Banco chico de. — Dpto. de la Colo- 
nia. Parte SE. del banco grande del mismo nom- 
bre, en el río de la Plata. 

Osorio. —Picada de. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, inmediatamente de la confluencia del 
arroyo de la Invernada, siguiendo aquel río aguas 
abajo. Síguele otra denominada Sin Nombre. 

Osorio. — Picada de. — Dptos. del Balto y Ar- 
tigas. Pasaje fácil que ofrece el arroyo Arapey. 

Otazo. — Arroyo de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Nace al N. de la parte superior del departamento, 
entre la cuchilla Grande Superior ó Principal y la 
de Dionisio, se extiende hacia el E, para después 
inclinarse ligeramente al $. y rendir sus aguas al 
arroyo del Parao, curso medio, margen izquierda. 
El Otazo está alimentado por multitud de arroyue- 
los y cañadas, siendo de fácil vado por disponer de 
varios pasos y picadas. 

Otazo. — Cerros de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Grupo de eminencias de regular altura situadas 
hacia las fuentes del arroyo de su mismo nombre, 
margen izquierda. 

Otón. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. La 
cañada de Otón, cuya longitud puede calcularse 
en unos ocho á nueve kilómetros, se dirige de NE. 
á SO., afluyendo al Canelón Chico por su margen 
derecha. Danle este nombre porque riega los cam- 
pos de Otón, así llamados en virtud de ser éste el 
apellido de sus primitivos poseedores. 

Ovalle. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Es 
el principal tributario que tiene por la izquierda el 
arroyo del Dacá. 

Oviedo. — Paso de.— Dptos. del Durazno y Ta- 
cuarembó. Se halla en la parte del curso del río 
Negro que sirve de límite á estos dos departamen- 
tos, al O. de la barra del arroyo del Cordobés en 
dicho río. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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Pablo Páez. — Arroyo de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Es afluente del arroyo del Cordobés y tiene 
su desembocadura á unos 8 kilómetros poco más 
ó menos de la del Cordobés en el río Negro. Co- 
rre en dirección SE. á NO. por un terreno bas- 
tante ondulado, teniendo como principal afluente 
el arroyo de las Lechiguanas. Sus fuentes se en- 
cuentran en la cuchilla Grande Superior 6 Prin- 
cipal, á muy corta distancia de las del Cordobés. 

Pablo Páez. — Cerros de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Son de muy poca elevación, particularmente 
del lado que mira á la cuchilla Grande Superior, 
siendo mayor del lado opuesto. Están situados 
poco más 6 menos á 5 kilómetros del camino de 
la cuchilla Grande que se dirige á Melo y cerca 
de las vertientes del arroyo del mismo nombre. 
El General Reyes únicamente se refiere á un ce- 
rro de este nombre, que denomina de Páez (1), 

Pablo Páez. — Cuchilla de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Ignoramos á ciencia cierta cuál es esta 
cuchilla, que muchos citan pero nadie precisa, aun- 
que suponemos que sea la que en los mapas usua- 
les figura entre los arroyos Pablo Páex y Cordo- 
bés, pues la que existe entre el Pablo Púex y Le- 
chiguana es sólo un prolongado albardón ó falsa 
cuchilla. 

Pacucho. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. 
En el arroyo Rolón, curso medio. Hállase actual- 
mente inutilizado, y existe en la Junta desde hace 
más de ocho años una reclamación del vecindario 
pidiendo la apertura de este paso, que hay quien 
asegura que hasta ha sido zanjeado. 

Pache. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Se 
echa en el arroyo de Vera por la izquierda. 

Pache. — Paso de. — Dptos. de Canelones y 
Florida. Está en el río Santa Lucía, entre los pa- 
sos de Cuello y Meireles, y da acceso desde el de- 


(1) José María Reyes: Descripción física del territorio de la 
República Oriental del Uruguay. 


partamento de Florida al de Canelones y vice- 
versa. 

Pache. — Rincón de.—Dpto. de San José. Rin- 
cón montuoso situado al E. de la laguna de la 
Reina, sobre el San José, frente á la barra de la 
Fagina. 

Pachina. — Arroyuelo de la. — Dpto. de San 
José. Es de escaso desarrollo, y naciendo en una 
de las vertientes de la cuchilla de San José des- 
emboca en el Sauce por su margen derecha. Este 
último, el Sauce, afluye al San José por su mar- 
gen derecha, entre las barras de Zanja Honda y 
Jesús María. Circula por terrenos de labranza en 
toda su extensión. 

Padilla. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Cul- 
mina la cuchilla que divide aguas á ambos Que- 
guay, hacia las nacientes del arroyo Itacabó. 

Padilla. — Picada de. — Dpto. del Río Negro. 
En la parte del río Negro que baña el rincón de 
la Garita. Hállase precisamente en la bifurcación 
de la corriente del río producida por una isleta que 
el viajero tiene necesariamente que atravesar para 
efectuar el pasaje. 

Padre. — Isla del. — Dpto. de Artigas. Está 
situada en el río Uruguay, á algunos kilómetros 
para arriba de la barra del arroyo Ñaquiñá. Tiene 
unos cinco kilómetros de superficie, pero es fértil, 
con buenos montes, y está habitada. Debe su nom- 
bre á la existencia en ella de un padre misionero, 
hace muchísimos años, según la tradición. «De las 
varias islas del Uruguay, situadas en la parte co- 
rrespondiente al departamento de Artigas, y que 
sin disputa nos pertenecen de derecho, la isla del 
Padre es la única que está bajo la jurisdicción de 
la Capitanía del puerto de Santa Rosa, por dele- 
gación del General don Gregorio Castro, hallán- 
dose todas las demás en poder de los argentinos, 
Se ha aseverado en documentos públicos, que he- 
mos tomado posesión de las islas del Paredón, de 


las Vacas, de Gaspar y de las de Itacumbú, en la 
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jurisdicción de Artigas, pero este hecho no se ha 
realizado (1),» (Véase ARENILLAS, isla de las. ) 

Padre. — Isla del. — Dpto. de Rocha. «Se en- 
cuentra en el río Cebollatí, entre el lugar deno- 
minado Tres Bocas y la barra de dicho río en el 
lago Merín, Es de bastante extensión superficial 
(unos 6 kilómetros de largo por dos ó tres de an- 
cho) y muy notable por su fertilidad y la conside- 
rable cantidad de maderas que produce, de exce- 
lente clase. Se halla habitada por leñadores que 
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cultivan algunos pequeños pedazos de tierra. Esta 
isla, como su vecina la denominada del Parao, 
se explotan por particulares, mas no falta quien 
afirme, con cierto fundamento, qué son de propie- 
dad fiscal; lo que, en verdad, valdría la pena de 
ser averiguado (?),» 

Padre Alonso. — Azotea del. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. (Véase CRUZ, paso de la. ) 

Padres. — Cañada de los. — Dpto. de Canelo- 
nes. Despréndese de la cuchilla del Cabo de Hor- 
nos, que separa las vertientes de los arroyos Solís 
Chico y Pando. Corre de O. á E. deslizándose por 
hondas quebradas, al S. de los cerros de Solís 
Chico, yendo por fin á mezclar sus aguas con las 


(1) Arturo W, Mata: Apuntes. 
(2) Arturo W. Mata, obra citada. 


del arroyo del Sauce, tributario del Solís Grande 
por la margen derecha. En algunos mapas del país, 
el arroyo de los Padres aparece como tributario 
del de Pando, lo que evidentemente constituye un 
error. 

Paisano. — Nombre que se da al hombre de 
campo, labrador, ganadero 6 simplemente peón 
jornalero dedicado á aquellas faenas. Se dice lo 
propio del gaucho moderno, que difiere en sus há- 
bitos, costumbres y modo de ser del primitivo. 

Paja. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
Primer afluente del arroyo de las Palmas, curso 
medio, margen izquierda, Es insignificante. 

Paja. — Cañada de la. — Dpto. de*San José. 
Desagua en el arroyo de la Virgen, por su orilla 
derecha. 

Pajal. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. Pe- 
queño afluente del arroyo de las Cañas por su mar- 
gen izquierda, curso inferior. Le precede, aguas 
arriba del Cañas, por la misma orilla, el arroyuelo 
del Cerro. 

Pajarito. — Islita del. — Dpto. de Soriano. Pe- 
queño islote próximo á Mercedes, entre la isla Re- 
donda y la tierra firme. 

Pajarito. — Cañada del. — Dpto. de Canelo- 
nes. Si hubiéramos de considerar únicamente su 
desarrollo, esta diminuta cañada no merecería los 
honores de la descripción; pero lo llamativo de su 
nombre y lo féngoso de su lecho; son las causas 
que han influído favorablemente en nuestro ánimo, 
induciéndonos á sacarla del olvido á que en justi- 
cia debiera condenársela. Corre de N. á S., des- 
aguando en el arroyo del Sauce, margen izquierda. 
Recientemente, la Comisión Auxiliar del Sauce ha 
hecho construir un pequeño puente en uno de los 
pasos de la cañada del Pajarito. Su denominación 
la tomó de un morador de sus proximidades, al 
cual, sin duda por ser canario, que lo era en efecto, 
algún paisano ocurrente lo agració con el apodo 
de Pajarito. 

Pájaro. — Restinga del. — Dpto. de Montevt 

deo. Pequeño arrecife situado en el río de la Plata, 
adyacente á la playa de Carrasco. 
- Pájaros. — Laguna de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Está cerca de la costa del arroyo de Clara, 
afluente del curso inferior del arroyo Malo. No es 
grande, pero sí pintoresca, pues posee mucha arbo- 
leda, en la que anidan bandadas de pájaros de to- 
das clases, propios de la región uruguaya, asf como 
sus orillas están siempre pobladas de toda clase 
de aves zancudas y en particular hermosas garzas 
rosadas y cenizas, una de cuyas especies llaman 
biguá, bandurrias y espátulas, que encuentran en 
este sitio garantía para su vida, pues la caza está 
en él absolutamente prohibida. Con lo dicho queda 
explicado el origen de su nombre. 


PAJ 


Pajas (1), — Bañado de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Paraje pantanoso cercano al río Y aguarón. 
En él funciona una escuela rural sostenida por 
el Estado. 

Pajas Blaneas.— Arroyo de.—Dpto. del Du- 
razno. Este arroyo lo constituye un poderoso gajo 
del Antonio Herrera, con el cual se reune por su 
curso superior. Recibe indistintamente el nombre 
de Pajas Blancas 6 Gajo del Antonio Herrera. 

Pajas Blancas. — Arroyuelo de las. — Dpto. 
de Montevideo. En la costa del Cerro, descargando 
en el Plata al lado de la punta del Canario. , 
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San Antonio, es el principal afluente del Mata 
Siete, por la margen izquierda. Tiene sus vertien- 
tes en la cuchilla Grande Superior y corre de N. 
á S. en toda su extensión. Cerca de su desembo- 
cadura existe un pequeño puente, cuya construc- 
ción fué costeada con fondos de la Comisión Auxi- 
liar del Sauce. 

Pajas Blancas. — Cañada de las. —Dpto. de 
Canelones. Esta cañada, llamada también de los 
Ombúes, tiene su origen en la cuchilla del Cabo 
de Hornos, ramal de la cuchilla Grande Superior. 
Corre inclinada al SE., yendo á desembocar en el 
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Pajas Blancas. — Arroyito de las. — Dpto. 
de Flores. Arroyuelo que desagua por su margen 
izquierda en el Sarandí, afluente del arroyo Po- 
rongos. 

Pajas Blancas. — Cañada de las. — Dpto. de 
Canelones. Esta reducida corriente de agua des- 
ciende en sus comienzos de Ja cuchilla divisoria de 
las aguas del Solís Chico y del Estero, penetrando 
en el bañado de los Talas, donde se reune con la 
cañada de Batista. El nombre que se le da débelo 
á unos grandes pajonales que, como á la mitad de 
su curso, festonean sus márgenes. 

Pajas Blancas. — Cañada de las. — Dpto. de 
Canelones. La cañada de las Pajas Blancas 6 de 


(1) Los lugares pantanosos de la República poseen muchas 
clases de plantas llamadas pajas, siendo las más frecuentes la 
paja brava, la paja colorada, la paja de penacho, la paja de te- 
char y la paja mansa ó carrizo. 
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arroyo de Solís Grande, más abajo del paso de 
Montes, después de unos ocho kilómetros de curso. 

Pajonal.— Arroyito del. —Dpto. de Paysandú. 
Afluente del río Uruguay, entre la barra del Que- 
guay Grande por el N. y la cañada del Trigo por 
el S. En realidad el arroyito del Pajonal no es 
más que una cañada de límpidas aguas. 

Pajonal. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
A fluente cuadragésimotercero y último por la mar- 
gen izquierda del río Queguay. 

Palacio. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. 
Pequeña arteria fluvial de pocas aguas y escaso 


* desarrollo que serpentea por el rincón de su 


nombre. 
Palacio. — Gruta del. —Dpto. de Flores(1), En 
la margen izquierda del río Negro, entre los arro- 


(1) Véase el grabado de la página 289, 
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yos Grande y Marincho, á cinco kilómetros de 
este último y veinte del río Negro, se encuentra 
una extensa planicie, sobre la cual el ruido del 
pisar de los caballos retumba como sobre el vacío, 
haciendo comprender al viajero que allí hay algo 
extraordinario. En efecto, ese pintoresco llano con- 
cluye de súbito en línea recta en una extensión 
de 450 metros, rumbo NNO., tomando un declive 
rápido en una extensión de un kilómetro, en donde 
concluye el arroyo denominado del Palacio. En 
la línea de intersección, sobre el plano y el declive, 
se halla una aglomeración de escombros, forma- 
dos de fragmentos de arcos y columnas, por entre 
cuyos intersticios el transeunte puede fácilmente 
observar que esa extensa superficie constituye el 
frente ó techumbre del monumento llamado por 
los vecinos del distrito el Palacio, monumento que 
dió nombre al rincón que forman los indicados 
arroyos en su confluencia con el río Negro, y al 
mismo arroyo que corre á su frente con excelente 
agua potable y permanente. Animado del deseo 
de estudiar esa caverna, cuyo origen da lugar á 
varias importantes controversias desde el fin del 
siglo pasado, me trasladé á sus inmediaciones, lle- 
gando en los primeros días del mes de Noviem- 
bre de 1877, con el personal y materiales necesa- 
rios para practicar una exploración de ese fenome- 
nal monumento de la antigüedad uruguaya. Fué 
mi primer cuidado el despojar una parte del frente 
de los escombros que acumulados impedían la en- 
trada, por donde me proponía penetrar. Practicado 
esto, dejé libre un frente de 15 metros que me 
permitió ver hileras de columnas regulares, que ser- 
vían de sostén á bóvedas formadas con arcos se- 
mi-agudos; presentando tanto éstos como aqué- 
llos las pruebas evidentes del trabajo de la mano 
del hombre, apreciándose en las columnas círcu- 
los formados á modo de entalladuras, de trecho 
en trecho. Tratando de apreciar la altura que 
existe entre el piso y la bóveda, obtuve un término 
medio de dos metros y veinte centímetros en los 
distintos puntos externos é internos, que he pro- 
fundizado. Los intercolumnios, ó la distancia que 
existe entre una columna y otra, tienen de ochenta 
centímetros á un metro en las partes laterales del 
edificio, siendo de un metro á un metro y veinte 
centímetros en los arcos centrales. La caverna 
está construída por excavación 6 perforación, en 
la misma roca arenisca que lo es el gres cuarzoso 
ferrítero, como la piedra que constituye el edificio 
de la torre monumental de las aguas corrientes en 
Santa Lucía, y de la mayor parte de las estacio- 
nes del ferrocarril Central del Uruguay, roca que 
compone el subsuelo de una gran parte del terri- 
torio de la República, observándose desde Cane- 
lones hasta el Arapey, departamento del Salto, 


formando el suelo principal del departamento de 
Paysandú, y aún del de Tacuarembó. El monu- 
mento del palacio está casi en su totalidad terra- 
plenado hasta un metro y un metro cincuenta cen- 
tímetros, con tierra vegetal y arenas transportadas 
ó escurridas por entre algunas grietas, Ó entre 
aberturas casuales, que debieron existir en el te- 
cho del edificio. Las arenas, á medida quese acercan 
al suelo inferior, adquieren un estado compacto 
tal, que los últimos fragmentos pueden clasificarse 
como un gres cuarzoso, si bien mucho más friable 
que las rocas sedimentarias, las que se distinguen 
además de aquél por un décimo de peróxido de 
hierro que contienen. Penetrando en el interior del 
edificio como 150 metros, y hasta donde era acce- 
sible el aproximarse, no por falta de aire, sino por 
falta de capacidad en partes donde el terraplén es 
más alto y obstruyente, pude apreciar que la re- 
gularidad de la construcción es igual y constante, 
existiendo columnas colocadas en línea recta que 
convergen todas á un punto central. En los pun- 
tos donde la roca presenta en su formación alguna 
grieta, se observan columnas mayores, á las cua- 
les seles ha aplicado una bifurcación ó arco agudo. 
Las columnas presentan un ancho mayor en su 
base que en su capitel, y las que demuestran en 
su base alguna falta, son reforzadas con un pe- 
queño prolongamiento á modo de espolón. Los 
arcos tienden todos á la forma semi-gótica. Ade- 
lantando á 15 metros del frente, ya empieza una 
obscuridad completa; y fué, por consiguiente, por 
medio de la luz magnesiana que he podido apre- 
clar en todas sus partes el admirable trabajo de 
ese monumento, y avanzar hasta donde pude pe- 
netrar caminando acostado. De este modo pude 
examinar hasta cincuenta metros más allá aproxi- 
madamente, si bien de trecho en trecho existen 
puntos más accesibles. A 150 metros en el interior 
he observado una cierta cantidad de agua, acom- 
pañada de lodo fétido. Apreciada su profundidad 
resultó insignificante, siendo apenas de un pie y 
medio; esa agua al parecer se ha depositado por 

la infiltración del agua llovediza al través del te 

cho. Al penetrar por primera vez en el interior 
del Palacio, creí encontrar animales dañinos y pe- 
ligrosos, como víboras, gatos monteses, etc., pero 
no encontré más que murciélagos, pero en inmensa 
cantidad, que formaban en el interior, con el eco 
especial que allí se siente y la agitación que les 
produciría probablemente la luz magnesiana, un 
ruido notable. El aire que se respira no es viciado, 
pues si bien la respiración encontraba algo des- 
agradable, como sucede en todo aire inmovilizado, 
no era debido á la presencia del ácido carbónico, 
sino á la falta de renovación; pues la combustión 
de linternas ó estearinas de que eran portadores 
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mis peones, en nada se alteraba. En las excava- 
ciones que he practicado, he encontrado frag- 
mentos de ágatas puntiagudas, las que no perte- 
necen al terreno que se observa en una extensión 
de más de dos leguas al rededor y es gris más ó 
menos á granos gruesos. La formación de cuarzo 
ágata sólo se encuentra á 20. kilómetros en los 
cerros de Navarro, sobre el río Negro. Entre los 
escombros que allí existen se han encontrado va- 
rias geodas. Estudiando la línea exterior con ojo 
observador, se puede apreciar con facilidad la con- 
tinuación de esa caverna, por los arcos y colum- 
nas que se dejan ver entre los fragmentos, que el 
tiempo ha desmoronado. Por los datos de los an- 
tiguos vecinos de ese punto, sólo se sabe que siem- 
pre se ha considerado el Palacio, como habita- 
ción de indios: ahora cincuenta años podía en- 
trarse á caballo en los mismos intercolumnios en 
donde el visitante puede apenas arrastrarse con 
las manos. La respetable anciana doña Valentina 
Lema de Delgado y Melilla, que cuenta ya 109 
años de edad, propietaria de ese campo, asegura 
que en su juventud, en los tiempos de la hierra, ó 
marcación de ganado, época en que los estancie- 
ros hacen, como es sabido, una fiesta en agasajo á 
la concurrencia de los vecinos, que se prestan mu- 
tuamente á ese servicio; dicha señora, decimos, re- 
cuerda que el Palacio era el punto de reunión, en 
donde se festejaba con el mate, el asado con cuero 
y los pastelitos ( plato especial y suculento en ese 
día ) dicha fiesta campestre, que concluía siempre 
con los melodiosos « tristes» de las guitarras, y las 
décimas de despedida, que retumbaban en ese mo- 
numento de un modo particular, causando la admi- 
ración de la reunión. Dice igualmente la venera- 
ble longeva, que sus abuelos recordaban que en 
tiempo de los charrúas ya existía ese Palacio, ha- 
ciendo idéntica afirmación el antiguo soldado de 
la Independencia, hoy sargento mayor del ejército, 
señor don Lorenzo Centurión, y otros ancianos ve- 
cinos de aquel punto. Varias personas inteligen- 
tes han visitado ese Palacio, con el objeto de cer- 
ciorarse de su origen. Distintas han sido las opi- 
niones emitidas, más Ó menos vagas por el corto 
tiempo que han ocupado generalmente los visitan- 
tes en su estudio; suponiendo unos, que ese Pala- 
cio era debido á la naturaleza, como una de las 
varias cavernas que abundan en varios países, cu- 
yas columnas son por lo general el resultado de 
la conexión de estalagmitas con estalactitas; otros 
pretendían que no es otra cosa que el resultado 
de grandes trabajos de minería, practicados por 
los antiguos españoles, en busca de minerales, Al 
efecto se apoyan en la coincidencia de que á doce 
kilómetros de distancia existe un trabajo de mi- 
nería, cuyo punto es denominado las Minas; que 


al paso de Marincho inmediato llámase paso del 
Minero; y que existe también en las inmediaciones 
otro arroyo llamado el: Minero. Sin embargo la 
opinión de otros que han estudiado más á fondo 
la caverna, no puede menos de coincidir con la 
mía, de que ese monumento es obra de los indios, 
y me ratifico en ella; porque siendo la roca de que 
está construída esa caverna, ó cripta, un gres are- 
nisco cuarzoso ferrífero, se aleja toda posibilidad 
de estalactitas y estalagmitas. Por otra parte, vi- 
sitadas con esmero las excavaciones antiguas lla- 
madas de minería, no se aprecia otro mineral in- 
dustrial sino sulfato de hierro (pirita), que por 
su color brillante y amarillento es confundido por 
los inexpertos con el noble metal. La suposición 
de que el Palacio que me ocupa es un trabajo de 
los indios yaros, es la deducción más verosímil por 
las relaciones de los datos adquiridos, así como 
por los restos, aunque pequeños, encontrados en 
la corta excavación que he practicado. Según la 
descripción histórica del Paraguay y del Río de 
la Plata por don Félix de Azara, los indios yaros, 
cuando descubrieron los españoles el Río de la 
Plata, vivían en la costa oriental del Uruguay en- 
tre los ríos Negro y San Salvador; poseían un 
idioma ó dialecto diferente de los demás, distin- 
guiéndose también por costumbres distintas: eran 
valerosos y atrevidos, por cuanto á ellos se debe 
el haber acometido á los españoles capitaneados 
por Juan Álvarez y Ramón, primer descubridor 
del río Uruguay; vivieron en continuas guerras 
con los charrúas, que concluyeron con ellos en el 
siglo xvr. La localidad donde está colocado el 
Palacio, está dentro del territorio que, según Azara, 
habitaba la citada tribu de yaros. Nada más na- 
tural que suponer que este monumento fuese ex- 
cavado en defensa propia y para su propia con- 
servación, guiados por la inteligencia de su segu- 
ridad, en previsión de las agresiones de sus con- 
trarios, como lo demuestra la bien calculada cons- 
trucción arquitectónica del Palacio. Es de suponer 
que los que habitaban antiguamente esa parte del 
territorio de la República, viéndose acosados por 
los charrúas, sus mortales enemigos, se vieran obli- 
gados á socavar ese Palacio, como el último ba- 
luarte Ó refugio, á semejanza de las cavernas 
subterráneas que, según el escritor don Manuel 
Janeiro, existen habitadas por la Nación India lla- 
mada Murciélagos, en la margen derecha del río 
Solimoes, confluente del Amazonas, con el mismo 
objeto. Demostrada la imposibilidad de ser obra 
natural, por la misma clase de la tierra, que lo es 
el gres, el cual no admite formación estalactítica ; 
desconocido todotrabajo minero en ese punto; des- 
provista al mismo tiempo de todo indicio de mine- 
rales, y reconocida esa colosal excavación como 
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obra de la mano del hombre, no queda duda so- 
bre el origen de ese monumento arqueológico del 
país. La posición topográfica del Palacio se en- 
cuentra en una situación quizás calculada para 
un perfecto abrigo de los elementos físicos de la 
naturaleza, especialmente del rígido pampero. La 
inmediación del agua permanente, propia de la 
precaución india, y el haber encontrado en las pe- 
queñas excavaciones que he practicado fragmen- 
tos de ágatas puntiagudas, que no pertenecen al 
terreno sedimentario de que está construído el Pa- 
lacio; el haberse encontrado varias geodas, una 
de las cuales existe en poder de un señor Ana- 
cleto García, vecino y propietario de ese punto, 
recogidas en los escombros del Palacio (recor- 
dando las encontradas en la época de la piedra 
lisa, en la famosa gruta de la Magdalena, depar- 
tamento de la Dordoña, en Francia, y que servían 
para usos culinarios), todo concurre á ratificarme 
en el juicio que acabo de emitir sobre el origen re- 
'motísimo y sobre las adaptaciones ó destinos de 
esa inmensa caverna, cripta Ó catacumba, forum 
6 asamblea, templo, ergástula, 6 en última supo- 
sición, quizá postrer baluarte y asilo de una raza 
más civilizada que las tribus nómades que la pre- 
cedieron antes de la conquista española. En vista 
de la magnitud de ese monumento, obscuramente 
conocido desde el fin del siglo pasado por ia 
prensa de Río Janeiro, y desde las primeras pu- 
blicaciones del geógrafo Balbi, aunque misterio- 
samente para nosotros, sería de desear que el Su- 
perior Gobierno de la República se preocupara de 
la fácil y bien ordenada excavación de ese mo- 
numento, que puede dar tan importante contribu- 
ción de valiosísimos informes á la arqueología del 
Uruguay y á la antropología de sus razas extintas, 
y aun quizá Á la misma paleontología y á la his- 
toria del hombre prehistórico. Estas ligerísimas 
apuntaciones contribuirán sin duda á llamar la 
atención de los hombres científicos sobre tan in- 
teresante problema, felicitándome y dando por 
bien recompensadas mis molestias personales y 
gastos, si he conseguido iniciar con ellos una fu- 
tura investigación, más competente sin duda y más 
bien provista de medios para establecer la verdad 
absoluta sobre ese portentoso subterráneo.— Ma- 
rio Isola. 

Respecto de la formación de esta gruta, el doc- 
tor don Serafín Rivas la expuso así: 

NUEVA TEORÍA ACERCA DE LA FORMACIÓN GEO- 
LÓGICA DE ALGUNAS GRUTAS DEL URUGUAY (1), 
—La roca más característica de los buenos terre- 


(1) Este artículo es un fragmento del minucioso trabajo geo- 
lógico publicado por el erudito médico español doctor don Se- 


rafín Rivas, en los tomos 6.* y 7.9 de los Anales del Ateneo, con 
el modesto título de Nociones sobre el departamento de Soriano, 


nos del departamento de Soriano, es la arenisca 
roja, unas veces tan compacta que puede servir 
para la construcción, y otros en nódulos con ca- 
pas concéntricas que constituye la granza usada 
en el empedrado de las calles de la ciudad. Es 
esta roca, de uno á dos metros de potencia, de 
grandísima utilidad, por contener una gran canti- 
dad de hierro que suministra á las fuentes que 
debajo de ella surgen este precioso agente de la 
vida de los animales y las plantas. Es también 
curiosísima por su formación y por las impresio- 
nes que han dejado en ella los insectos himenóp- 
teros al hacer sus nidos cilíndricos equidistantes 
cual en un panal de abejas; habiendo de aquéllos, 
cuando menos, dos especies que deben ser fósiles. 
Otra curiosidad notabilísima es la de tener esta 
roca, que forma grandes muelles 6 escarpeos en 
las pendientes de los valles, y debajo algunas 
cuevas ó cavernas, cual la del rincón del Palacio, 
unas columnas cónicas de uno á dos metros de 
largo y cincuenta 6 sesenta centímetros de diá- 
metro, más Ó menos, con base superior y vértice 
inferior, enclavadas cual árboles en la arcilla are- 
nosa subyacente, cuyos conos forman en la arci- 
Jla socavada, columnatas que parecieran obra in- 
dígena. Cuando la capa de arenisca roja se ha dis- 
gregado y desaparecido, se notan en un campo 
de arcilla subyacente, estéril, y á la distancia de 
uno, dos ó tres metros, las bases de los referidos 
cilindros sobresaliendo en la planicie cual raíces 
de árboles cortados por sus cuellos, con su parte 
leñosa de arenisca compacta, y la cortical, más 
negra y más porosa, distinta y desprendida en 
algunos ejemplares. Divagando con mi amigo Be- 
nedetti sobre esta notable formación, y formando 
varias hipótesis, opino, cual él opinó primero que 
nadie, que tales cilindros son las raíces cónicas 
de palmeras, parecidas á las que actualmente vi- 
ven en las mismas clases de terrenos, llamadas 
vulgarmente palmeras de escobas, que han muerto 
allí todas á un tiempo, se han podrido, y fué ocu- 

pado su lugar por la arena roja cargada de óxido 

de hierro. Tanto esta hipótesis, cuanto el hecho de 

la indicación de los himenópteros que supone la 
masa de la roca en un estado pastoso porque pu- 
dieran hacer en ella sus nidos, nos demuestran 
que hubo un período geológico en el que la arci- 
lla subyacente criaba bosques extensos de árbo- 
les, probablemente monocotiledóneos; que esta ar- 
cilla sufrió un hundimiento ó, cuando menos, fué 
inundada y tapada por un banco de arena ferru- 
gínea; que tras este período volvió á servir de 
suelo la roca roja, en donde los himenópteros ni- 
dificaron. De que nidificaron después de esta su- 
mersión no puede caber duda, por el hecho de que 
los panales en general están con sus alvéolos abier- 
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tos, cuya operación hace el insecto hijo al salir 
del nido, y estarían completamente obstruídos, si 
la inundación se hubiera verificado después de tal 
nidificación. — Serafin Rivas. 

Palacio. —Rincón del. — Dpto. de Flores. Es- 
pacio de campo limitado por el arroyito del Pala- 
cio y la cuchilla de Marincho. 

Palacios. — Rincón de. — Dpto. de Soriano. 
Se halla en el ejido de Mercedes, barra del arroyo 
Bequeló. 

Palermo. — Cuchilla de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Ramal de la cuchilla Grande Inferior, que en 


vide las aguas del arroyo Tres Cruces y Tacua- 
rembó Grande. En su parte más baja se llama cu- 
chilla del Ombáú, y en su más alta cuchilla de la 
Palma. Estos nombres son locales por haber exis- 
tido desde tiempo lejano un ombá en parte de ella 
y una palma en un bañado inmediato á otra parte 
de dicha cuchilla, Ésta va en dirección á las pun- 
tas del bañado de Rocha. 

Palma. — Picada de la. — Dpto. de Soriano. 
Picada antigua, hoy en potrero cerrado de propie- 
dad particular, en la barra de la cañada del mismo 
nombre en el río Negro. 


MONTEVIDEO: 


su último trayecto al O. del departamento de la 
Florida, lleva el nombre de cuchilla de Santo Do- 
mingo. Es, pues, la de Palermo una cuchilla de 
tercer orden, que vierte aguas á los arroyos de la 
Cruz y del Sarandí, terminando en la costa del 
Santa Lucía Chico, entre las barras de los arro- 
y os prenombrados, ambos afluentes de este último 
por la derecha. 

Palma. — Arroyo de la. — Dpto. de Rocha. 
Es un afluente del lago de Rocha. Como el de 
__ las Conchas, también tributario de dicho reci- 
piente, se ensancha notablemente en su curso 
inferior. 

Palma. — Cañada de la. — Dpto. de Soriano. 
Insignificante tributario del río Negro por su ori- 
lla izquierda. 

Palma. — Cuchilla de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se llama más bien cuchilla del Medio y di- 
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Palma Sola. — Cuchilla de. — Dpto. de Ar- 


. tigas. Se desprende de la de Santa Rosa, corre en 


general hacia el SO. y vierte aguas al Sarandí y 
al Palma Sola Grande (?). 

Palma Sola. -- Zanja de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Primer afluente del arroyo del Sauce, si- 
guiendo la natural corriente de sus aguas. El Sauce 
es uno de los tributarios del arroyo Negro. 

Palma Sola Chico. — Arroyo. — Dpto. de 
Artigas. Es el único tributario del Palma Sola 
Grande, margen izquierda, curso inferior. Se le ha 
aplicado este nombre por existir hasta el año 1809 
más Ó menos, un árbol de palmera en las inme- 
diaciones del paraje que hoy se designa como paso 
Real, en uno de esos pequeños bosques que alter- 
nativamente pueblan las márgenes de este arroyo; 
y no existiendo otra planta de esta especie en es- 
tas alturas, empezaron á llamarle Palma Sola. 
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Palma Sola Grande. — Arroyo.— Dpto. de 
Artigas. Nace en el ángulo que forma la cuchilla 
de Guabiyá al desprenderse de la de Belén, á 3 
kilómetros de la isla de Cabellos; corre hacia el 
SO. y desagua en el Yacuy. Cuenta únicamente 
con un afluente, que es el Palma Sola Chico. 

Palmar. — Paso del. — Dptos. de Soriano y 
Río Negro. En el río Negro, al O. de la barra del 
Talita en el primero. Se halla á 80 kilómetros de 
Mercedes, aguas arriba. Recibe este nombre por 
la existencia de un gran palmar en la orilla de- 
recha del prenombrado río. Está dotado de balsa. 
Se ha dicho que el río Negro es navegable hasta 
el paso del Palmar, pero es error general, puesto 
que únicamente lo es hasta 25 kilómetros para 
arriba de la ciudad de Mercedes, ó sea hasta la 
barra del arroyo Cololó, y aún así únicamente para 
embarcaciones de escasísimo calado. Con referen- 
cia al departamento del Río Negro, el paso del 
Palmar está situado entre el paso de Vera y la pi- 
cada de los Laureles, á 7 kilómetros poco más ó 
menos de la barra del Arroyo Grande. Como he- 
mos dicho, tiene bote y balsa y es muy frecuentado, 
sobre todo para el pasaje de ganados. Debe te- 
nerse presente que á unos 500 metros de este paso 
el río Negro forma una vuelta rápida, en cuyo seno 
es lanzado el ganado, cuando las grandes crecien- 
tes hacen imposible el vado del Palmar. En el 
paso del Palmar la costa correspondiente al de- 
partamento de Soriano es muy barrancosa y po- 
blada de monte, y sólo ofrece una salida angosta. 
A hora bien, la corriente del río, más fuerte que en 
tiempo normal, arrebata al ganado y lo lleva aguas 
abajo, de modo que muy pocos animales pueden 
alcanzar la salida y los demás difícilmente pue- 
den escalar las grandes barrancas de la margen 
opuesta. Para evitar esos terribles y costosos acci- 
dentes, los troperos llevan sus ganados á la curva 
rápida del río, en razón de ser la orilla opuesta, en 
esa parte del río sin barrancas en una buena ex- 
tensión, motivo que, como se comprendesin dificul- 
tad, facilita la salida. 

Palmar. — Cuchilla del. —Dpto. de Paysandú. 
(Véase GRANDE DE PAYSANDÚ, cuchilla. ) 

Palmar de Porrúa. — Palmar. — Dpto. del 
Río Negro. Está en el rincón de Porrúa, entre la 
margen derecha del río Negro y dos de sus tribu- 
tarios. 

Palmar. — Punta del. — Dpto. de Rocha. Ex- 
tremidad de la costa del departamento que avanza 
sobre el Atlántico. El Almirante Lobo hace de 
ella la siguiente descripción: « Á las dos millas 
más al S. de la punta del Mogote, hay otra punta 
peñascosa, y luego siguen dos más, con interme- 
dios de playa y arrecife. La más saliente de las 
tres puntas es la del Palmar, que es la del centro. » 


Palmar ó Porrúa (1), — Rincón del ó de. — 
Dpto. del Río Negro. Llámase así el seno queforma 
el río Negro limitado por sus tributarios los arro- 
yos del Sarandí y Molles Grande. Entre éstos se 
encuentra el cerro del Charráa, de justa celebri- 
dad. Este palmar tiene una extensión aproximada 
de 900 kilómetros. 

Palmar Grande. — El. —Dpto. del Río Ne- 
gro. Vasta región poblada de palmas y culminada 
por un cerro denominado Chato. Se halla al N. 
del departamento del Río Negro, empezando entre 
la cañada Grande y el arroyo Grande á la altura 
del último tercio de aquélla; continúa hasta la cu- 
chilla de Haedo y sigue después hasta las puntas 
del Queguay en el departamento de Paysandú. 
Hacia la margen derecha del arroyo Grande nom- 
brado, se libró el 15 de Junio de 1838 la batalla del 
Palmar. En lucha blancos y colorados, los primeros 
á las órdenes de don Ignacio Oribe y los segundos 
bajo las de don Fructuoso Rivera, tuvieron ese día 
un sangriento encuentro en este sitio, siendo derro- 
tado el primero y las fuerzas de su mando. Las 
pérdidas de éste ascendieron á 700 hombres entre 
muertos y heridos, y 300 prisioneros, 600 caballos 
y todo el bagaje y municiones de su ejército. « El 
ejército de don Ignacio Oribe emprendió su mo- 
vimiento sobre Rivera el 15 de Junio de 1838. La 
vanguardia blanca atravesó el Palmar, y su cho- 
que contra la colorada fué tan violento, que Ri- 
vera se vió envuelto por su caballería en disper- 
sión, y los colorados, sin jefe, hubieran sido de- 
rrotados, á no ser por don Juan Lavalle, que co- 
mandaba la primera división del ejército riverista, 
y que no se sabe si por inspiración propia 6 por 
orden ó indicación de Rivera, se puso á la cabeza 
del ejército colorado. El hecho es que tomó el 
mando en jefe de los colorados y que lo conservó 
durante toda la batalla, que fué una jornada ruda 
y sangrienta empezada por la mañana, donde se 
luchó con mucho encarnizamiento, declarándose 
al fin la derrota á las 3 de la tarde por parte de 
las fuerzas de don Ignacio Oribe. El General don 
Juan Antonio Lavalleja había manifestado á don 
Manuel Oribe la conveniencia de que €l se incor- 
porara con su cuerpo de ejército á don Ignacio 
para asegurar la victoria, y don Manuel aprobó 
el plan del ilustre patriota; pero don Ignacio, cre- 
yéndole tal vez innecesario, no le prestó la aten- 
ción debida y nada se hizo por una incorporación 
que seguramente hubiera cambiado el resultado 
de la batalla (2). » 


(1) Nombre del primitivo dueño de este rincón y campos 
circunvecinos, don Juan Antonio Porrúa, quien los poseía en 
el año 1821, 

(2) Guillermo Melián Lafinur: Los Partidos de la República 
Oriental del Uruguay, Estudio polftico-histórico-popular, 
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Palmares. — Regiones de. -- Varios son los 
parajes de palmares que existen en la República, 
sobresaliendo por su extensión y cantidad de ár- 
boles los de San Luis, Castillos, Pelotas y de los 
Ajos en el departamento de Rocha; los palmares 
de las puntas del Queguay en el de Paysandú, el 
Grande y el de Porrúa en el del Río Negro. En 
otros departamentos, como Minas, Treinta y Tres 
y Maldonado, también se encuentran palmas, 
aunque no con la profusión que en los parajes 
prenombrados. Dichos palmares responden á cua- 
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sante obra «La vegetación uruguaya», las tres pri- 
meras especies de palmeras: «Cocos yatay ; se eleva 
hasta diez metros en algunos lugares, es de esbelto 
porte, pues sus hojas forman una capa sobre el 
tronco completamente desnudo, presentándose 
siempre en grupos más ó menos densos ; ofrece la 
fruta en grandes racimos color amarillo rojizo, que 
maduran en Febrero y Marzo, comestibles; si se 
corta el racimo antes de abrir las flores, mana del 
corte gran cantidad de savia, que si se recoge fer- ` 
menta con gran rapidez y constituye un líquido 


NACIENTES DEL RÍO QUEGUAY: EL PALMAR GRANDE 


tro variedades, 4 saber: la palma yatay, cien- 
tíficamente conocida por Cocos yatay, abundante 
en los departamentos del Salto, Paysandú y Río 
Negro: esta palmera da un cogollo dulce comes- 
tible, y como sus fibras son textiles, podrían ser 
aprovechadas para diferentes industrias, aunque 
ninguna aplicación se ha dado hasta la fecha; la 
palma carandáú (Trithrinax brasiliensis), de ho- 
jas grandes propias para hacer pantallas, y tam- 
bién de fibras textiles; la palma butiá, que crece 
en los departamentos de Treinta y Tres y Rocha, 
y que proporciona un coco muy agradable; y la 
palma yaribrí, mucho menos abundante que las 
anteriores, de fruto también comestible y de espe- 
cie desconocida. Las palmeras que más abundan 
son, pues, el yatay y el butiá. El erudito botánico 
don Mariano B. Berro, describe así, en su intere- 


alcohólico, del cual puede extraerse el alcohol por 
medio de destilación. Hirviéndose los cocos, dan 
un aceite que puede usarse en la comida, y ha- 
cerse vinagre; las hojas se pueden aplicar á la fa- 
bricación de sombreros; el cogollo, 6 sea la mé- 
dula, palmito, es nutritivo y agradable, crudo ó co- 
cido. La madera ó el estipa no tiene aplicación, 
pues se pudre muy luego de cortada. Este árbol 
se ve con frecuencia en los departamentos al N. 
del río Negro, y á su reunión le llaman Palmares. 
Con los frutos puestos en aguardiente se obtiene 
un rico licor, Cocos butiá; hermosa palma, no alta, 
de hojas pinadas que forman una densa copa, que 
vive en lugares frescos 6 húmedos, en los depar- 
tamentos de Rocha, Treinta y Tres, Maldonado, 
Minas y otros. Magnífico árbol para ocupar un 
lugar en los parques ó jardines. Da racimos muy 
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poblados de fruta en Marzo y Abril, de color ama- 
rillo rojizo, de sabor ácido dulce, agradable, co- 
mestible. Palma de escoba; palmera de tres me- 
tros 6 más, hojas flambeliformes ó sea en forma 
de abanico, lo cual las hace propias para panta- 
llas, y se emplean en la campaña para construir 
escobas; los frutos que sostiene el apéndice son 
pequeños, de color obscuro cuando maduros, y no 
comestibles ni tampoco la almendra, que es acei- 
tosa; se sacan fibras de las hojas para confeccio- 
nar sombreros y otros objetos. Los pecíolos, apla- 
nados en la base, que abrazan al apéndice, son 
envueltos en el pie por una especie de tela ó ma- 
lla muy resistente, que puede tener útiles aplica- 
ciones.» (Véase CASTILLOS y SAN Luis, Palma- 
res de.) 

Palmas. — Arroyo de las. — Dpto. del Du- 
razno. Todos los mapas publicados hasta la fecha, 
incluso el del General Reyes, hacen desaguar el 
arroyo de las Conchas en el Cordobés, y el de las 
Palmas en el delas Conchas, por su orilla izquierda; 
pero según nuestros informes sucede lo contrario, 
pues es el de las Palmas el que tributa sus aguas 
en el Cordobés, siendo el de las Conchas un 
afluente del de las Palmas por su margen derecha. 
Nace éste en las cercanías de la cuchilla del Car- 
men y va en procura del Cordobés, pero antes de 
llegar á él sus aguas se confunden con un gran 
bañado para reaparecer de nuevo encerradas en 
su cauce que las conduce al Cordobés. Dos tribu- 
tarios importantes tiene el arroyo de las Palmas 
por su margen derecha: el arroyo de las Conchas 
y el de las Conchillas; y cuatro insignificantes, 
que son las cañadas del Difuntos, de la Antera, 
de Galván y del Potrero; y por la izquierda sólo 
dos cañíaditas le envían sus aguas: la de los Po- 
treros y la de la Paja. Tampoco están en lo cierto 
los mapas publicados hasta ahora trazando per- 
pendiculares entre sí los arroyos de las Palmas y 
de las Conchas, que forman un ángulo bastante 
agudo, y no de 90 grados. 

Palmas 6 del Palmar. — Arroyo de las. — 
Dpto. de Rocha. Denominábase así en tiempos no 
muy lejanos al llamado arroyo de la Isla Negra, 
que en la actualidad llaman de la Punta Negra. 
(Véase PUNTA NEGRA, arroyo de la. ) 

Palmas. — Arroyo de las. — Dpto. del Salto. 
Arroyo de tercer orden en la hidrografía del pafs, 
que rinde sus aguas al río Arapey por su ribera 
izquierda, curso inferior. 

Palmas. — Banco de las. — Rio de la Plata. 
«Este banco, llamado también playa Honda, es 
un gran placer de arena que obstruye las embo- 
caduras del Paraná y del Uruguay. Es el producto 
de las plantas y arenas que acarrean estos dos 
ríos, que se unen al NO). de Buenos Aires. El ve- 
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ril del NE, constituye el cantil $. del canal de Mar- 
tín García, y se extiende un poco más al E. del 
meridiano de Quilmes, lo que manifiesta su grande 
extensión. Tiene muy poca agua en su parte más 
elevada (1),» 

Palmas. — Cañada y manantial. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Nace de la cuchilla de 3." orden 
que separa las aguas de los arroyos Jæoncho y 
Corrales; corre de S. á N. en una extensión como 
de 6 kilómetros y desagua en la margen derecha 
de aquel arroyo para arriba del paso de Villashoa. 
En el manantial hay tres únicas añosas palmeras, 
que son las que dan nombre á la cañada descrita. 

Palmas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. En la sierra de las Ánimas, inmediato al 
abra de Pan de Azúcar. 

Palmas. — Cuchilla de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nombre que se aplicaba antiguamente á 
la sierra de Ríos, ó de los Ríos. 

Palmas. — Placer de las. — Río de la Plata. 
« Llámase también de Playa Honda. Tiene mucha 
extensión y es producto de las arenas que acumu- 
lan el Uruguay y el Paraná. Sobre este banco no 
disminuye rápidamente el braceaje; no obstante, 
debe tenerse cuidado en sondar cuando se está en 
sus veriles, y no pasar de 47 7 (1% pies) con un 
buque que cale de 4” 2 4 47 4 (15 á 16 pies (2), » 

Palmas. — Rincón de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Formado en la margen izquierda del río 
Tacuarí, para abajo del paso de Toribio, y por la 
parte inferior limitado por la cañada de la Aruera. 
Abarca una extensión superficial como de 120 hec- 
táreas de terreno arenoso, minado por «tucutu- 
cus» (3), al extremo de no producir sino carque- 
jas (4) raquíticas y otros yuyos (5) que no los 
pasta ni el ganado lanar. 

Palmitas. — Arroyo de las. — Dpto. de So- 
riano. Es el principal tributario del arroyo Co- 
quimbo por su orilla izquierda. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de naregación. 

(2) Lobo y Riudavets, obra citada, 

(3) Tucureco, m. — Cuadrápedo en su aspecto y costum- 
bres muy semejante al topo, algo mayor que éste, Construye 
su cueva con múltiples galerías en los terrenos arcnosos, donde 
suele multiplicarse cunsiderablemente, hacióndose notar, por lo 
mismo, durante la noche, con el incesante ruido sordo de tucu- 
tucu-tucu-tucu, que es su voz, causa de su nombre, Según Axara, 
algunos le llaman topo, figurándose que lo es de la especie eu- 
ropea; pero se engañan mucho. (Daniel Granada: Vocabulario 
rioplatense. ) 

(4) CARQUEJA. — Baccharis platensis, — Compuestas, — Ar- 
bustillo cuyas hojas se suministran en cocimiento contra las 
congestiones del hígado. (Antonio P. Carlosena: Aplicaciones 
vulgares de algunas plantas indigenas. ) 

(5) Yuyo, m. — Hierba inútil, ó que no come el ganado; 
antes perjudica, (Daniel Granada, obra citada.) Según algu- 
nos, hay yuyos medicinales, como el yuyo de comer, el yuyo 
del orín, el yuyo del resfrío y el yuyo del sudor. 
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Palmitas. — Cañada de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Sexto afluente, por la izquierda, del arroyo 
del Queguay. Es una cañada de agua permanente 
y abundante. 

Palmitas. — Cañada de las. — Dpto. de So- 
riano. Afluye al río San Salvador por la derecha, 
entre la de Farías y la de los Mojones. 

Palmito. — Paso del. — Dpto. de Rivera. En 
el curso superior del potente arroyo Cuñapirú, á 
la altura aproximada del cerro de los Ministros, 
que queda á su O, 


Arrecife, como le llaman los marinos, y se ex- 
tiende hasta la punta de la Pedrera, del Rodeo ó 
Rubia, que se balla como á cinco kilómetros. En 
el mapa del General Reyes, en el lugar en que 
debiera figurar esta prolongación, se lee «punta 
de Rocha», lo que no está en consonancia con la 
descripción del mismo autor. La isla de la Paloma 
se encuentra unida, puede decirse, á los médanos 
de la playa, puesto que el estrecho canal que antes 
la separaba hoy está obstruído. Rodea gran parte 
del puerto, hasta completar el circuito (30,000 
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Paloma. — Cerro de la. — Dpto. de Rivera. 
Se halla en las proximidades del arroyo, la cuchi- 
lla y la región minera de Corrales (?). 

Paloma. — Ísla de la. — Dpto. del Río Negro. 
Está en el río Uruguay frente al banco Grande; 
es alta, bien poblada de árboles de madera blanca 
y tendrá unos dos kilómetros de largo por uno de 
ancho. Es la de los Farrapos, registrada con este 
nombre en la página 274, pero es mucho más co- 
nocida con el nombre de isla de la Paloma que 
con el de Farrapos. 

Paloma. — isla de la. — Dpto. de Rocha. 
Hállase situada á la entrada del puerto de igual 
nombre, encerrando una superficie de 6 6 7 hec- 
táreas. «Tiene pasto, pero no conejos como en 
otro tiempo. Una restinga que avanza hacia el 
N. atraviesa la gran ensenada ó fondeadero del 
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metros) con Ja playa y la segunda isla (1).» 

Paloma. — Paso de la. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra sobre el arroyo de Canelón Grande, 
á 22 kilómetros, poco más ó menos, de la villa de 
Guadalupe. Es célebre en la historia por un fuerte 
tiroteo que sostuvo el General don Fructuoso Ri- 
vera con tropas de don Manuel Oribe, cuando 
este caudillo se encontraba sitiando la ciudad de 
Montevideo. (Desde el día 16 de Febrero de 1843 
hasta el 8 de Octubre de 1851, período cono- 
cido por «guerra grande.» ) 

Paloma. — Puerto y ensenada de la. — Dpto. 
de Rocha. «En el cabo de Santa María y á sete- 
cientos metros del magnífico faro en él establecido 
tenemos el puerto de la Paloma, situado en pleno 


(1) Benjamín Sierra: Geografía del departamento de Rocha, 
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océano, desde que sólo hasta el mencionado cabo 
llegan las aguas del río de la Plata, según la ma- 
yoría de los geógrafos, bien que algunos opinen 
que no alcanzan en masas considerables ni siquiera 
á Maldonado. Este puerto bien poco conocido y 
que apenas figura en algunas cartas geográficas 
de la República, está formado por una pequeña 
bahía, casi cerrada por las islas de la Tuna y de 
la Paloma, también llamadas Chica y Grande 
respectivamente; islas que, debe decirse aunque 
sea de paso, no se hallan en ningún mapa en la 
posición geográfica que les corresponde, sino allá 
cerca de la punta de Castillos Grande, á muchas 
leguas de su verdadera situación: error notabilí- 
simo que no explica cómo no ha sido corregido en 
tantas ediciones que se han hecho de nuestro mapa. 
Decíamos que el puerto está formado por una pe- 
queña bahía y las islas referidas, que le dejan tres 
entradas ó aberturas: una entre la tierra y la Tuna, 
denominada Boca Chica, por la que sólo pueden 
navegar botes en tiempo de bonanza; otra entre 
las dos islas, llamada Boca Grande, por la cual en- 
tran en el puerto las embarcaciones mayores; y la 
tercera entre la tierra y la isla de la Paloma, cuya 
entrada permanece obstruída por la aglomeración 
de las arenas la mayor parte del año, impidiendo 
así la salida de las aguas y formando entonces 
dicha isla una península. Es el puerto de la Paloma 
pequeño, de forma semicircular, protegido de to- 
dos los vientos, sin escollos dentro del mismo; con 
fondo de 18 á 20 pies en piso de arena; teniendo 
en el fondeadero 12 pies en piso fangoso. La en- 
trada principal 6 Boca Grande, que tendrá una 
extensión de SO0 metros aproximadamente, no es 
toda desembarazada, sino muy al contrario. De 
ambas islas salen como á encontrarse restingas 
peligrosas, y á pocos metros de terminarse la de la 
isla Chica, se halla una peña á 11 pies de profun- 
didad, de manera que la boca no cuenta en rigor 
más que 17 metros navegables. Al O. de la peña 
ó escollo, y entre éste y la restinga de la isla Chica, 
hay otra canal profunda que no se utiliza por ser 
aún más estrecha. Á consecuencia del escollo 
mencionado, el lindo puerto de que hablamos sólo 
es frecuentado en la actualidad por unos pocos ma- 
rinos, patrones de pequeños barcos(!?, y esto oca- 
siona verdaderos trastornos al importante comer- 
cio de Rocha y su departamento, que no utiliza- 
ría jamás la vía terrestre si pudiera contar con 
una navegación regular á la Paloma; navegación 
regular que no se establecerá en tanto que per- 
manezca ese escollo, amenaza constante de los 


(1) Téngase presente que el señor Mata escribió este ar- 
tículo mucho antes de que se estableciese el vaporcito que en 
la uctualidad hace periódicamente la carrera cutre Montevideo 
y el puerto de lu Duloma, 
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marinos y temor de las compañías de seguros. 
Y mientras nada se ha hecho ni se hace para alla- 
nar ese obstáculo, que tantos inconvenientes pre- 
senta, tenemos que denunciar una cosa gravísima: 
el puerto de la Paloma se está cegando. Para los 
que visitan con alguna frecuencia, como los ba- 
ñistas indiferentes, esta noticia no causará nove- 
dad, pero sí ha de causar impresión penosa á to- 
das aquellas personas capaces de apreciar lo que 
de presente y de futuro importa la pérdida de un 
puerto. El caso apuntado se produce y no tan len- 
tamente como podría crecrse; ahí están los hechos 
á la vista de todos, para comprobar que el puerto 
se reduce de una manera notable. En el año 1880 
se construyó el depósito perteneciente á don Car- 
los T. Brunet en la misma orilla del agua, y hoy 
ese depósito dista de la playa setenta y tantos me- 
tros; es decir, que el puerto ha perdido en 15 años 
más de setenta metros en toda la semicircunfe- 
rencia que forma: cada año cinco metros. En 1884 
eran bosques y campos de abundantes pasturas 
todos aquellos contornos, que hoy no son sino in- 
mensas dunas. Quién sabe lo que dirán de esto 
los peritos en hidrografía; pero los prácticos creen 
que el fenómeno se produce precisamente á causa 
de que impidiendo el escollo mencionado la libre 
entrada de las corrientes, la mayor parte de las 
arenas que vienen al puerto se quedan en él y son 
arrojadas por la marea á la orilla, dando por re- . 
sultado su reducción, Al O. de la isla de la Pa- 
loma, y separada del puerto por dicha isla, se en- 
cuentra la gran ensenada que presenta tanibién un 
buen abrigo para las embarcaciones; en ella fon- 
dean las que por cualquiera causa no pueden en- 
traren el puerto, y se refugian en los temporales los 
cúteres de los prácticos. La ensenada de la Paloma 
es casi otro puerto, utilizado con frecuencia, como 
acabamos de decir. La isla de la Paloma 6 isla 
Grande y una prolongada restinga que sale de 
ella en dirección NO., presentan regular abrigo á 
las embarcaciones, que allí se encuentran defen- 
didas de todos los vientos, excepto del E. y del 
NE., teniendo fondo de arena de 12 á 18 pies, que 
cs lo bastante para barcos costaneros. Lo mismo 
que en el puerto, en la ensenada es igualmente 
posible, á poco costo, hacer obras que pongan en 
completa seguridad á los buques que fondean en 
ella. - - Arturo W. Mata. 

Palomas. — Arroyo de las. — Dpto. del Salto. 
Nace de la vertiente NE. de la cuchilla del Day- 
mán, se desarrolla en general de S. á N. y ríndese 
al Arapey Grande por su orilla izquierda, curso 
superior, para arriba del paso de Tacuabé en el 
expresado río. Durante la revolución de 1575 se 
libró por estos sitios, el día 13 de Octubre de dicho 
año, un combate entre los revolucionarios mandu- 
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dos por Saldanha y las tropas del Gobierno al 
mando del coronel don Simón Martínez. En esta 
sangrienta acción de guerra pereció el intrépido 
comandante Lalemand, « volteado de su caballo 
de hatalla, como el heroico Marcelino Sosa, por 
una bala de sus adversarios (l),» 

Palomas. — Cañada de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. A fluente vigésimoprimero del río Queguay, 
por la derecha, curso medio. No muy lejos, sobre 
su orilla izquierda, se encuentran los cerros de las 
Palomas y de Viale. Dispone de un afluente co- 
nocido por cañada de las Tunas. 

Palomas. — Cerro de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Culmina el espacio de campo limitado por 
la margen derecha del río Queguay y las cañadas 
de las Z?alomas y de los Talas. En sus inmedia- 
ciones se encuentra otro cerro denominado de 
Viale. 

Palomas. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
del Salto. Pertenece á la línea del Noroeste del 
Uruguay y dista de la ciudad del Salto 59 kilóme- 
tros, 

Palomeque. — Sierra de. — Dpto. de Treinta 
y Tres. La cuchilla separante de las aguas de los 
ríos Olimar y Cebollatí, conocida en los mapas 
con la antonomástica denominación de « Divide 
Aguas»; pero que ya hemos dicho, ateniéndonos 
á opiniones autorizadas, que debiera llamarse cu- 
chilla de Zapicán, en razón de que el pueblo de 
este nombre se encuentra situado en su cumbre, 
forma unas asperezas conocidas cn la localidad 
por sierra de Palomeque. 

Palomeque. — Paso de. — Dpto. de Canelo- 
nes. En el arroyo Canelón Grande, cerca de la 
villa de Guadalupe. 

Palleros. — Arroyo. — Dpto. de Cerro Largo. 
Nace de la vertiente occidental de la cuchilla 
Grande Superior y descarga en el río Negro, al 
N. del paso de Mazangano 6 Melo. Sirve de límite 
á las secciones judiciales 5.* y 6.1, Cerca de su ori- 
lla izquierda, hacia su desagile, se encuentran las 
lagunas de Mazangano. El arroyo Palleros debe 
tener un desarrollo no menor de 80 kilómetros. 
Sus principales afluentes, que nacen en el bañado 
de Aceguá, son los de su margen derecha. 

Palleros. — Cerro 6 Cerros. — Dpto. de Cerro 
Largo. Elevaciones dominantes de la cuchilla es- 
tribación de la Grande Superior, que por uno de 
sus flancos echa aguas al arroyo de Palleros. 

Pamana. — Arroyuelo de. — Dpto. de Arti- 
gas. Este arroyo no se llama así El que figura en 
el mapa con tal nombre es el Tamanduá, que 
quiere decir Oso hormiguero. Este arroyo corre de 
SE. á NE. y dista del villa de San Eugenio unos 


(1) José L, Martínez: Vida del General Simón Martinez. 
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cuatro kilómetros. Su curso total es aproximada- 
mente de unos 7 á Y kilómetros. ( Véase TAMAN- 
DUA, arroyo del.) 

Pampa. — Cuchilla de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Estribo de la cuchilla de Haedo, hacia las 
fuentes del arroyo de Salsipuedes. En su parte 
más culminante tiene su asiento la estación Pampa, 
del ferroearril Central del Uruguay, extensión N. 
(Véase Santo DOMINGO, cuchilla de. ) 

Pampa. — Estación de ferrocarril. - - Dpto. de 
Tacuarembó. Pertenece á la línea del ferrocarril 
Central del Uruguay, extensión N., y dista de Mon- 
tevideo 359 kilómetros y 89 de San Fructuoso, por ` 
la vía férrea. 

Pampa. — Estación pluviométrica. - - Dpto. de 
Tacuarembó. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya y está instalada á metros 214.6 de 
altura sobre el nivel del mar. 

Pamperos. — En el Plata se designan con este 
nombre, los vientos del O. al SSO,, sin duda por 
venir por encima de las llanuras llamadas Pam- 
pas. Se les da este nombre, tanto'si soplan con 
fuerza como si vienen calmosos, siempre que sean 
vientos del tercer cuadrante. Pueden clasificarse 
los pamperos en dos categorías: pampero local y 
pampero general. El primero dura poco; y aun 
cuando sopla con fuerza, el cielo se mantiene des- 
pejado. El pampero general viene, por el contra- 
rio, acompañado de chubasquería. Tiene origen 
en la cordillera de los Andes, y constituye los 
grandes temporales del Plata. Puede decirse que 
éstos son los verdaderos pamperos, llamados «su- 
cios» en el país, y que por lo regular suelen durar 
tres días. En las primeras horas, particularmente 
después del N., es tormentoso el pampero y trae 
agua y tronadas; pero luego se despeja la atmós- 
fera y queda un viento frescachón seguido, y el 
cielo claro y hermoso. Cuando llegan á reinar los 
pamperos, mortifican mucho al navegante, porque 
se llevan seguidos á veces 15 y 20 días, alejando 
los buques de la boca del río con la continuada 
capa, si les coge fuera, y haciéndoles padecer mu- 
cho la gruesa mar que levantan. Cuando los pam- 
peros rolan por el S. al SE. y E., se sigue por lo 
común la serenidad, y se fija el buen tiempo. Pero 
aunque el pampero es tan molesto y digno de res- 
peto, no atemoriza tanto como el SE., que es el 
más peligroso. Si un buque se halla con este viento 
empeñado dentro del río, no hay más recurso que 
el de las anclas, ya sea en el veril del banco, que 
es lo mejor, ya en la costa. Como los temporales 
del SE. vienen acompañados de agua y cerrazón, 
imponen mucho al navegante que no ha podido 
asegurar puerto. Si cogen al buque fuera del río y 
no muy lejos, va 4 parar con la deriva hacia la 
costa de Castillos, Así es que el temporal del SE, 
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es más temible que el pampero, manifestando la 
experiencia que los naufragios por temporal han 
acaecido casi siempre con vientos del segundo 
euadrante. 

ANUNCIO DE PAMPERO.— Los pamperos no se 
experimentan generalmente, viniendo de Europa, 
hasta los 30° 6 320 de latitud S. Si el viento re- 
fresca durante el día por el N. y NO., y continúa 
así hasta después de mediodía, es fijo el cambio 
de tiempo; y será seguro el pampero, si el viento 
va rolando por el cuarto cuadrante, y al mismo 
tiempo se ve una ceja y algunos relámpagos por el 
S. 6 SSO. Entonces es preciso prepararse inme- 
diatamente para recibirlo con sólo el contrafoque, 
ó alguna vela de cuchillo, por no exponerse á ave- 
rías. Son anuncios también de pampero, el apare- 
cer en las jarcias una especie de telarañas cuando 
reina N.; los millares de insectos que el viento 
caliente del SO. echa por delante; la subida ó ele- 
vación de las aguas del ría, y el aire sofocante des- 
pués de continuados nortes. El barómetro lo anun- 
cia también con anticipación, por una gran bajada. 

ENTRADA DEL PAMPERO. — La entrada repen- 
tina de un pampero, en verano, se anuncia en 
que estando la brisa fresca y el tiempo claro, em- 
pieza á abonanzar, y al mismo tiempo se nota por 
el SO, uno ó más relámpagos muy vivos. Si es de 
día, y se ve venir la turbonada, ó que el viento 
pase repentinamente al NO, y O. para trasladarse 
al SO., no debe perderse un instante de tiempo en 
aferrar el aparejo. También suele entrar el pam- 
pero después de un día de calma y de calor sofo- 
cante, y á veces después de un ventarrón del NE., 
cuando el cielo está cubierto de celajería. 

CONTINUACIÓN DEL PAMPERO. — Si después de 
entablado el pampero, llama el viento al segundo 
cuadrante y continúa lloviendo, es indicio de que- 
rer durar. El tiempo no se asentará hasta que no 
haya habido muchos chubascos del SO., con lo 
que se aligera la atmósfera. Si al salir ó ponerse 
el sol, hace el viento recalmones, es indicio de 
querer caer ó variar, pues aun cuando renueva 
después su fuerza, es por poco tiempo. Cuando 
quiere cesar el pampero, empieza á rolar el viento 
al O. y aclara la atmósfera. Entonces se entablan 
de nuevo los terrales, que abonanzan por la ma- 
ñana, llamándose á la virazón que reina por la 
tarde del NE. al SE. Los pamperos suelen ser 
de corta duración en el verano, pero en invierno 
duran mucho: pasan á veces al SE., que es trave- 
sía y obscurecen la costa. Por lo regular abonanzan 
algo de noche. El pampero despeja el cielo, como 
el NO. en las costas meridionales de España, y 
se mantiene despejado mientras dura. 

TURBONADA.— Llaman así al pampero de ve- 
rano. Su entrada es violenta y temible, si bien de 
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corta duración. Si se está á la vela cuando se 
forma uno de estos chubascos, no solamente será 
prudente el aguardarlo con muy poco aparejo, 
sino que convendrá también echar abajo las ver- 
gas altas, desde el momento que se vean indicios 
de que va á descargar. «El hecho, dice el capitán 
Fitz Roy, de haber desarbolado, y estado á pique 
de zozobrar en 1828, durante un pampero, á pe- 
sar de tener todas las velas cargadas y casi ce- 
rradas, es suficiente para que recomendemos el to- 
mar instantáneamente, y en tiempo oportuno, to- 
das las precauciones convenientes. Parece regular 
que una tormenta, semejante en violencia á la que 
acabamos de indicar, no debe tener lugar más de 
una vez durante algunos años. Veintinueve pam- 
peros, de treinta, no son peligrosos, y algunos no 
son más que tempestades ordinarias y de poca du- 
ración, cuyos resultados no son temibles, Se pa- 
san años á veces sin que ocurra un pampero duro. 
Del 1823 al 1833, no hubo uno siquiera de gran 
violencia, mientras que en este último año hubo 
tres, que no han tenido iguales en fuerza.» Casi 
siempre, cuando calma el pampero, rola el viento 
al S. y al SE. Antes de que el pampero entre, el 
barómetro experimenta una gran depresión, y el 
mercurio empieza á subir á su caída, ó cuando el 
viento pasa al S. Algunas veces los pamperos se 
extienden por fuera, y aún repasan la intitud de 
Santa Catalina. Si vienen claros, duran más que 
si vienen acompañados de celajería. Según lo he- 
mos indicado ya, en el Plata y por fuera de su 
embocadura, los vientos son muy variables. 

Pan de Azúcar. — Abra de. — Dpto. de Mal- 
donado. Pasaje de la sierra de las Ánimas, inme- 
diato al cerro de Pan de Azúcar, por el cual es 
fácil el acceso de uno á otro lado de la serranía. 

Pan de Azúcar. — Arroyo de. — Dpto. de 
Maldonado. Nace en la vertiente oriental de la 
sierra de las Ánimas, serpentea entre ésta y la de 
Cabral, corre hacia el SE. y alimenta con sus aguas 
las de la laguna del Potrero 6 Sauce, que á su vez 
descarga por un corto canal en el río de la Plata, 
ensenada del Potrero. Entre sus afluentes tiene 
uno de este nombre por su ribera izquierda, y so 
bre la misma, en su curso inferior, se encuentra la 
población de Pan de Azúcar. 

Pan de Azúear. — Cerro de (1), — Dpto. de 
Maldonado. «Se halla al N. 10° O., distante 5'5 
millas de la punta Rasa, N. $. con punta Negra 
y Á igual distancia de ésta. Es un monte negruzco 
y notable por su aislamiento y regularidad de sus 
formas, algo parecido á una campana sentada boca 
abajo. Sus faldas son pedregosas y su cúspide 


(1) «.... Pan de Axúcar, denominación que los conquistado- 
res aplicaron Á muchas otras eminencias semejantes del Nuevo 
Mundo. > (Daniel Granada : Supersticiones del Río de la Plata. ) 
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roma y lisa. No puede confundirse con ningún 
otro, por no haberlo ni tan alto ni parecido, y su 
vieta es de gran recurso para los navegantes que 
frecuentan la costa septentrional del río. Está en 
latitud 34° 48'30” y longitud 49 3'30”, Se levanta 
419" (1.5038 pies) sobre el nivel del río, y suele 
vérsele á distancia de 35 á 40 millas con atmós- 
fera despejada, cuando se está por el SE. de la 
isla de Lobos (1),» 


nardo, salta, á pies juntillos, por encima de un 
montoncito de tierra como el Pan de Azúcar! Lla- 
mamos al guía, que se presenta mascando todavía 
un pedazo del con cuero que acaban de asar al pie 
de la montaña y á la sombra de una roca in- 
mensa, Es un paisanito reservado, de mirada in- 
teligente y escrutadora. Lleva unos algodones so- 
bre la boca, sujetos con un pañuelo. — «¿Qué te- 
nés?» — le pregunto. — La culebrilla, — contesta el 
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....¡Arriba! ¡arriba!... ¿ Ves, lector, el en- 
hiesto peñón, sobre el cual parece trepar, arras- 
trándose, una vegetación enana, que cubre sus 
flancos como con verdes motas tupidas? Pues tiene 
cuatrocientos veinte metros de elevación. — «i Bah, 
— exclama uno de los huéspedes de Piria, joven 
recientemente llegado de Europa, — la duodécima 
parte de la altura del Monte Blanco!» — Y se en- 
coge de hombros despreciativamente. Y es natural; 
quien ha subido, como él, al Rigi y al San Ber- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
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muchacho. — ¿Y qué es eso de la culebrilla ?— 
Es cuando algún bicho ha pasao por las ropas 6 
por las sábanas, y le salen á uno unas ronchas en 
los labios. —¡ Ah! ¿Y qué te ponés ? — Nada. 
Ayer me hice santiguar y ya ando mejor. — ¿ Y 
quién te santiguó? — La mujer del capataz.» — En 
esta conversación emprendemos la marcha. Somos 
trece: mal número. Nos colocamos en fila india, 
y nos metemos en el monte bajo, pero espeso, to- 
mando por sendas y por vericuetos casi impracti- 
cables. Rodeamos el inmenso peñón, como si bus- 
cáramos la juntura, el punto por donde fuera vul- 
nerable, para penetrar en él. En uno de los con- 
trafuertes encontramos un montón de palos gruesos 
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y duros; cada excursionista se provee de uno para 
la ascensión. El joven que ha trepado al Monte 
Blanco se coloca una rama en el sombrero, y con 
su formidable «alpen stock» en la mano, parece un 
tirolés auténtico, á quien sólo falta entonar el «ranz 
des vaches». Seguimos caminando,pero en descenso, 
lo que hace reir á algunos compañeros que obser- 
van : « — ¿Pero esta montaña se sube bajando?...» 
— El guía no dice oste ni moste, pero cami- 
nando en la punta, separa las ramas de las tupi- 
das aglomeraciones de follaje, y abre el camino 
entre los matorrales erizados de espinas. Por fin, 
en un hueco entre dos piedras y á la sombra de 
los sarandises y los mataojos, se echa en el suelo 
sin hablarnos, junto al agua transparente de una 
cachimba á la cual nunca llegan los rayos del sol. 
No nos dice palabra, pero se queda tendido un rato, 
respirando fuerte, con la boca abierta, como un 
perro que ha corrido mucho. Después bebe, po- 
niéndose de barriga, y se tumba otra vez de es- 
paldas. Nosotros lo miramos impacientes y sin imi- 
tarlo....—+«¡Arriba! ¡arriba !»—El valiente grito 
repercute en los ecos de la montaña. Levántase 
el guía y comenzamos á subir. — ¿Dónde está 
lan senda? pregunto. — į Ahí! — contesta cómica- 
mente el muchacho de la culebrilla, mostrando á 
lo más espeso del raquítico monte encaramado en 
el gigantesco muro de piedra. Miro y no veo nada. 
El peñón se levanta casi verticalmente. En los 
huecos de la roca crecen las chircas ásperas, los 
sarandises enanos, cuyas elásticas ramas le azotan 
á uno el rostro, la espina de la cruz, cuya hoja 
punzante desgarra las carnes, el espinillo mortifi- 
cante, y hasta el tala, en cuyos troncos se enros- 
can las enredaderas silvestres, abre su esplendor 
violáceo la flor de la pasionaria y madura al sol 
el amarillento mburucuyá. Es divertido ver cómo 
aquella larga fila de hombres zigzaguea por el 
flanco de la roca encaramándose á las piedras, tre- 
pando en las anfractuosidades, abriéndose peno- 
samente paso en el tupido misterio del bosque. Y 
á todo eso, un calor horrible, como si del cielo ca- 
yera plomo derretido sobre nuestras nucas. Como 
alguien se queja, el que ha estado en el Monte 
Blanco dice,sonriendo desdeñosamente: —« Esque 
subiendo tanto nos vamos acercando al sol!>»-— 
Pero la montaña se venga del que la desprecia 
así. Media hora más tarde, los que suben en la 
punta sienten gritos que vienen de abajo, de lo 
hondo, entre los matorrales. — «¡Esperen! ¡espe- 
ren! — ¿ Qué hay ? — Un enfermo. — ¿Qué tiene? 
— ¡Un desmayo ! ¡No puede seguir! — Pónganlo 
á la sombra y á la vuelta lo recogeremos !» —- Es 
el del Monte Blanco. Diez minutos más tarde que- 
dan en la cuesta otros dos rezagados vencidos por 
el sol y la fatiga. Cuando salimos del monte, á mi- 
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tad de la ascensión, y nos sentamos á descansar 
sobre las piedras quemadoras, nos contamos y no 
somos más que cuatro. Los restantes se han ren- 
dido, con armas y bagajes, al cansancio abrumador 
de la jornada.... —+«¡Arriba!.... arriba!».... 
Con las piernas como rotas, con la respiración 
entrecortada, sin mirar hacia abajo por temor 
al vértigo, emprendemos de nuevo la marcha. — 
«¿ Cuánto falta? preguntamos al guía. — Dos cua- 
dras.»— Y sonríe silenciosamente, y sigue, con paso 
ágil, su ascensión por la piedra pelada, que las 
lluvias han pulido, y en cuyos viscosos y pálidos 
líquenes resbalan los pies. Dando tumbos, cami- 
namos unos doscientos metros más, y cuando cree- 
mos llegar á la cumbre, la vemos más lejos, mu- 
cho más lejos! No3 arrojamos al suelo quebran- 
tados, con las fauces secas, contemplando, con los 
ojos muy abiertos, esa cima anhelada que parece 
subir y retirarse cada vez más, á medida que avan- 
zamos. Allí quedan extenuados otros dos compa- 
ñeros, mientras seguimos peñas arriba los que con- 
servamos alientos para ello. En las matas amari- 
llentas del pasto requemado que crece en las hen- 
diduras, fijamos la planta vacilante, y después de 
una media hora que nos parece medio siglo, lle- 
gamos á un circuito de rocas donde hay un bos- 
quecillo de laureles enanos y de mirtos en flor, 
esas plantas simbólicas que crecen en las cumbres 
para los que llegan á escalarlas. El guía separa 
unos mirtos, y se mete por una hendidura tapizada 
de helechos y de culantrillo. Arrastrándose, se 
desliza por un agujero estrechísimo; se deja caer, 
y desde lo hondo nos llama. Lo imitamos, deján- 
donos caer á nuestra vez, y nos hallamos en una 
gruta sombría, formada por cinco ô seis peñones 
superpuestos. En el suelo hay unos cuantos huesos, 
pulidos por la lluvia, de algún animal que buscó 
aquel escondrijo para morir tranquilo. Frente á 
la entrada hay una abertura un poco mayor, por 
la cual se ve el cielo azul.... Me asomo, y doy 
un paso atrás, con el terror del vértigo. Me hallo 
en una especie de mirador natural, sobre el vértice 
mismo de la montaña... . ¡Qué visión! Á mis pies, 
á medio kilómetro, el valle fecundo, la feraz cam- 
piña alegrada por los tonos del verde fresco de los 
plantíos y del viñedo. El castillo feudal aparece 
del tamaño de una bombonera. Los árboles más 
altos, están convertidos en motas de follaje. Los 
novillos, en la pradera, son como grandes hormi- 
gas negras ô rojas. Al O., la sierra delas Ánimas, 
como un inmenso paredón que tapa un cuarto del 
horizonte; más lejos, perdida en las brumas, la 
punta de Carretas con su faro, como una línea 
blanca vertical casi imperceptible. Al 8., los mé- 
danos de la costa y el vasto Océano. Al N., las 
sinuosidades de la sierra de Minas, inmensa cule- 
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bra parda, que se extiende por leguas y leguas y 
que miro, como achatada en sus relieves, desde 
esta altura. En el centro del paisaje, el pueblito 
de Pan de Azúcar, con sus casitas muy limpias y 
muy blancas, y el arroyo del mismo nombre, que, 
bajo las frondas de su tupida arboleda, se desliza 
hacia el E.; hacia el E. donde la mirada parece re- 
troceder ante la imponente inmensidad del hori- 
zonte. Allí, dos lagunas enormes: dos espejos pues- 
tos por la naturaleza para que el azul del cielo se 
mire en ellos. Mas allá Maldonado, perdido en 
los arenales, y la punta de la Ballena con sus ro- 
cas negras que parecen un cetáceo inmóvil.... 
' Más allá San Carlos; más allá la punta del E., 
con su faro; más allá, tierras y playas confusas, 
cuyos límites con el Océano no acierta á distinguir 
la retina. Tuve un arranque lírico. — «į Patria | — 
exclamé, extendiendo el brazo. — ¡Qué hermosa 


eres!».... —¡ Y pensar que hay quien va á bus- 
car paisajes lindos á dos mil leguas de esta mara- 
villa!... — Bajamos. Es decir: rodamos por la ás- 


pera vertiente. Y llegamos al valle con los trajes 
en girones, con el calzado deshecho, bañados en 
sudor, sin cuellos, con la nuca tostada por el fuego 
del sol (rabioso aún, en este mediodía de Abril), 
con las manos ensangrentadas, con las facciones 
hinchadas por las picaduras de los mosquitos y 
los jejenes. Estábamos horrorosos (1). » 

Pan de Azúear. — Punta de. — Dpto. de Mal- 
donado. Así denomina en su mapa el General Re- 
yes á la punta de los Burros, que ya hemos des- 
crito en la página 133. Ningún marino la reconoce 
por punta de Pun de Azúcar. 

Pan de Azúcar.—Pueblo de.—Dpto. de Mal- 
donado. Hállase situada esta floreciente población 
cerca del cerro así llamado y sobre la margen iz- 
quierda del arroyo de su nombre. Fueron sus fun- 
dadores don Félix Lizarza, don Enrique Brun, 
don Francisco Bonilla, don Andrés Vázquez, 
don Miguel Alzuví, don Pedro Alfonso y don Fe- 
lipe Pagani. Su fundación arranca del año 1874, 
pero no fué declarado oficialmente pueblo hasta 
1887, como se deduce del siguiente documento: 


RECONOCIMIENTO OFICIAL DEL PUEBLO 
DE PAN DE AZÚCAR 


Montevideo, Abril % de 1887, 


Tomado en consideración el expediente iniciado 
por la Jefatura Política del departamento de Mal- 
donado, indicando la conveniencia de que el Su- 
perior Gobierno coloque al pueblo de Pan de Axú- 
car en la categoría de pueblo oficial, en atención 


(1) Samuel Blixén:- Jor mares «rules, 
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á su situación topográfica y á su rica jurisdic- 
ción; Considerando los informes producidos por la 
Junta E. Administrativa del departamento y la 
Dirección General de Obras Públicas, —El Presi- 
dente de la República acuerda y decreta: 

Artículo 1.2 Declárase al pueblo de Pan de Axú- 
car en la categoría de pueblo oficial. 

Art. 2.0 La Comisión Auxiliar de la localidad 
hará levantar lo más breve posible el plano gene- 
ral de la planta urbana, de las huertas y chacras 
y compilará el proyecto de nivelación de las calles 
y caminos, con arreglo á las instrucciones que le 
serán dadas directamente por la Dirección Gene- 
ral de Obras Públicas. 

Art. 3.7 Comuníquese, etc., etc. — TAJES. — Ju- 
lio Herrera y Obes. 

Esta progresista localidad contiene una pobla- 
ción no menor de 1,600 habitantes, laboriosos, cul- 
tos y emprendedores, como lo demuestran su co- 
mercio local, los ricos viñedos y hermosas granjas 
que la rodean y el estado de sus escuelas. El tra- 
zado de sus calles y plazas es naturalmente mo- 
derno, estando instaladas en locales propios las 
principales oficinas públicas. En Pan de Azúcar 
falleció, el 6 de Mayo de 1885, el Obispo de Mon- 
tevideo don Jacinto Vera, á la edad de 67 años. 
Todavía se muestra al forastero la habitación en 
donde el venerable prelado fué sorprendido por 
la muerte, hallándose en el ejercicio de su sagrado 
ministerio. ¿ 

Panada.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Sexto afluente del arroyo del Queguay por la de- 
recha, siguiendo el curso de sus aguas. 

Pancho Chingolo. — Salto de. — Dptos. de 
Canelones y Florida. En el Santa Lucía, á 15 ki- 
lómetros aguas arriba de San Ramón. Es impor- 
tante este declive del lecho del Santa Lucía, por- 
que será aprovechado por la empresa de construc- 
ción del canal Zabala que lo hará arrancar de allí; 
canal cuya dirección técnica estaba encomendada 
á nuestro malogrado amigo don L. Serapio de 
la Sierra. 

Pancho Grande. — Cañada de. — Dpto. de 
Paysandú. Desagua en el arroyo Negro, para 
abajo del paso de Ulestie. 

Pando.— Arroyo de.— Dpto. de Canelones, El 
arroyo de Pando tiene origen en la falda austral 
de la cuchilla Grande que divide en dos podero- 
eas vertientes el departamento de Canelones. En 
su principio, á la altura del pueblo de San Bau- 
tista, situado no muy distante de su margen de- 
recha, corre inclinado al SO.: pero muy luego cam- 
bia de dirección, siguiendo siempre al S., aunque 
con diversas sinuosidades, hasta pagar su tributo 
al inmenso río de la Plata, después de un curso 
de 45 ó más kilómetros. La cuenca de este arroyo 
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es una de las más amplias entre todas las de los 
demás arroyos del departamento de Canelones, 
por cuya causa su caudal es bastante considera- 
ble, tanto que si las necesidades comerciales é in- 
dustriales lo exigieran, podría fácilmente, en su 
curso inferior, ser convertido en una vía fluvial 
relativamente importante para el tránsito de pe- 
queñas embarcaciones, como lo afirma el señor 
Polleri en su folleto titulado « El Departamento 
de Canelones », y lo ha demostrado prácticamente 
el propietario de la fábrica de aguardiente de 
Pando, don Julio Meillet, quien posee en aquellas 
aguas, aunque no con fines comerciales, sino sen- 
cillamente recreativos, un pequeño vaporcito, en 
que suele recorrer gran parte de la vía fluvial des- 
crita. El mayor obstáculo, y acaso el único de 
consideración, que habría que remover para la 
consecución del fin indicado, sería la canalización 
de su desembocadura, donde por efecto de los 
arrastres aluviales y el incesante movimiento de 
las arenas, ocasionado por los vientos, fórmase 
con frecuencia lo que propiamente se denomina 
barra, en la cual sólo se abren canales profundos 
en los casos de crecientes, cerrándose por com- 
pleto en muchas ocasiones, sobre todo cuando las 
lluvias escasean. El arroyo de Pando recibe por 
una y otra margen diversos arroyos, arroyuelos y 
cañadas que engruesan su corriente. Sus tributa- 
rios más notables, por la margen derecha, son la 
cañada del Valdenegro, el arroyo del Sauce (curso 
medio), el arroyo de Frasquitos y varias otras co- 
rrientes de escasa importancia (curso inferior) y 
por la margen izquierda los arroyuelos Cochengo, 
Descarnado, Pedrera (curso superior), cañada 
Grande (curso medio) y Tropa Vieja (curso in- 
ferior). Sus vados de más tránsito, enumerados 
de N. á S., son el de Sóñora, el de Blanco, la pi- 
cada de Sánchez, el paso de la Cruz, la picada 
del Molino, el paso de la Cadena y el paso y la 
picada de su mismo nombre. Sobre el antiguo 
paso de Pando, situado al E. y á corta distancia 
del pueblo, existe el sólido y magnífico puente de 
los Treinta y Tres, de 5 arcos, cuya obra fué ini- 
ciada y fundada por don Miguel Sierra. Al N. del 
anterior, y como á unos 400 metros de distancia, 
existe, además, el puente de hierro del ferrocarril 
que establece comunicación entre Montevideo y 
Minas. Una y otra obra son de subido costo. Pró- 
xima á la fábrica de aguardiente de propiedad de 
don Julio Meillet hay una isla de extensión algo 
considerable, poblada de espesa arboleda natural, 
que en la actualidad es conocida por isla de Vi- 
dal, por haber pertenecido al ex presidente de ese 
apellido. Más abajo de la confluencia del arroyo 
del Sauce, la corriente del de Pando hállase inte- 
rrumpida artificialmente por un largo dique cons- 
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truído de piedra y cal, por sobre el cual saltan 
las aguas con estrépito á poco que se eleva su ni- 
vel. Este dique forma la represa de un molino hi- 
dráulico de propiedad de don Albino J. Olmo, mo- 
lino que con todas sus dependencias fué comple- 
tamente destruído á excepción del referido dique, 
por la inundación de 1895, yendo los techos de las 
distintas construcciones, impulsados por la impe- 
tuosa avenida, á detenerse en la baranda del puen- 
te del ferrocarril. De dos hombres que había en 
dicho establecimiento harinero, uno pereció aho- 
gado, y el otro, que lo era el joven Abelardo Alon- 
so, asido de una débil tabla, fué arrastrado por la 
corriente un largo trecho, hasta que tuvo la for- 
tuna de salvarse escalando el ramaje de un largo 
eucalipto que encontró á su paso en tan deses- 
perados momentos. Yerto de frío, con las ropas 
empapadas y en forzosa compañía de las víboras 
y arañas de todas clases que allí se refugiahan, 
permaneció largas y mortales horas sobre aquel 
árbol providencial, del que al fin lograron sacarle 
los vecinos, no sin antes luchar con serias dificul- 
tades. 

Pando. — Cuchilla de.— Dpto. de Canelones. 
La cuchilla de Pando se desprende de la Grande 
y separa el curso de los arroyos Pando y Toledo. 
«Es de poca elevación, granítica, pero cubierta 
en casi toda su extensión de terreno vegetal; sólo 
en algunos puntos la roca granítica asoma en la 
superficie con peñascos y pedregales de corta ex- 
tensión (1).» 

Pando.-— Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la línea de Minas y dista 
de Montevideo 37,200 metros. 

Pando, — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya, estando instalada en la estación del 
ferrocarril Central del Uruguay, ramal á Minas, 
á 26'3 metros de altura sobre el nivel del mar. 

Pando. — Villa de. — Dpto. de Canelones. No 
existe documento alguno para poder establecer la 
fecha cierta de la fundación del pueblo de Pando, 
y mientras la tradición la hace remontar al año 
1760, cuando don Antonio Pando obtuvo por cé- 
dula real una posesión de campo sobre la costa 
del arroyo, que llevó más tarde su nombre, los 
datos más ciertos fijan la época de la fundación 
en el año de 1787, cuando doña Teresa Rostán y 
su hijo don Francisco Meneses donaron una frac- 
ción de terreno para solares del futuro pueblo, en- 
cargando á los capellanes de la entonces vicepa- 
rroquia, de la distribución entre los pobladores 
que las solicitasen. La escritura original de esta do- 
nación, de la que se encuentra hecha mención en 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 
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muchos documentos públicos, no ha sido hallada, 
á pesar de las investigaciones practicadas en dife- 
rentes archivos. Las primeras familias que se es- 
tablecieron en el ejido del pueblo fueron españo- 
les de las islas Canarias, dedicándose á la agricul- 
tura en los terrenos adyacentes á la población, te- 
rrenos que habían sido repartidos en suertes de 
estancia, por donaciones del Rey de España +!) y 
transferidas más tarde á diferentes propietarios, y 
entre éstos don Bernardo Gaetán y Mata y don 
Martín José Artigas, padre de Gervasio Artigas, 
el fundador de la nacionali lad oriental. El pueblo 
se encuentra ubicado en la proximidad de la orilla 
derecha del arroyo de Pando, á 12 kilómetros pró- 
ximamente de la costa E. del Atlántico y á 35 ki- 
lómetros de distancia de Montevideo. Colocado 
sobre la parte más elevada de una cuchilla, que 
por un lado se inclina al arroyo ya nombrado y 
por el otro al arroyo de Mosquitos, teniendo sus 
calles orientadas de SO. á NE., disfruta de envi- 
diables condiciones higiénicas durante todas las 
estaciones del año, las que aseguran la salubridad 
de la población. Siete son las calles que corren 
de N. á S. y seis de E. 4 0. las más pobladas y ma- 
cadamizadas ya, y las restantes dotadas todas de 
veredas que facilitan el tránsito. El ancho de las 
calles es de 10 metros. Una plaza, la de la Cons- 
titución, tiene en su lado S. la Iglesia parroquial, 
está rodeada de una hermosa verja de fierro y po- 
blada de arboleda en calles simétricas, flanquea- 
das por canteros plantados con arbustos de todas 
clases; la verja fué colocada en el año de 1876, lo 
mismo que la arboleda, por iniciativa del Jefe Polí- 
tico del departamento, el entonces coronel don Ger- 
vasio Burgueño, y su costo se cubrió con una sus- 
cripción levantada entre el vecindario. La Iglesia 
parroquial está bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Purísima Concepción, y fué empe- 
zada en 1857 y recién terminada en 1870; en su 
construcción se emplearon 50,000 pesos. El plano 
es obra del ingeniero francés L. Farque. Llama 
la atención en esta Iglesia un monumental altar 
mayor, obra en madera de Antonio Veiga, ar- 
tista español, que invirtió más de ocho años en los 
numerosos y bien ejecutados entallados. Los edi- 
ficios públicos que merecen mencionarse son: la 
Iglesia parroquial, la Estación del ferrocarril 
Central, el Templo Masónico, edificado sobre el 
terreno donde existió la primera capilla parroquial, 
la sede de la Sociedad Italiana de Socorros Mu- 


(1) El 3U de Mayo de 1763, don Pedro Millán fué encar- 
gado para mensurar y deslindar diez suertes de estancia con 
frente al arroyo de Pando sobre la margen derecha, y diez con 
el mismo frente sobre la margen izquierda. En el número 2 
de la margen derecha, se encuentra el ejido actual del pueblo 
de Pando. 
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tuos, la botica del Pueblo, el colegio de las Her- 
manas Adoratrices y el cementerio, en el que se 
encuentran varios monumentos en mármol de va- 
lor artístico. Entre los edificios privados pueden 
recordarse los que pertenecen á los señores si- 
guientes: Vicente y Miguel Carrió hermanos, don 
Fernando Giribaldo, Julián Bentancor, José Par- 
ga, sucesión Ambrosio Fernández, Felipe Polleri, 
Usabiaga y Louarnaga, doctor César Piovene, su- 
cesión Carlos Furriol, Pascual Praderio, José Mon- 
tegani, Manuel Pernas, José Corti, Pedro Bejhoute 
y el molino del Este, propiedad del ingeniero Luis 
Andreoni; la fábrica de aguardiente del señor Ju- 
lio Meillet, situada á un kilómetro de la pobla- 
ción, que es importante como edificio y como esta- 
blecimiento industrial, habiéndose invertido en las 
construcciones y maquinarias más de 150,000 pe- 
sos; también el molino del Este del señor An- 
dreoni posee elementos de primer orden para la 
elaboración de las harinas, y las construcciones 
son amplias y adecuadas. Entre los establecimien- 
tos industriales menores, funciona la curtiduría 
de los señores Juan Echepar y Cía., la fábrica 
de jabón y velas del señor Juan Garzolio, la fábrica 
de alpargatas del señor Agustín Bonafont, la pla- 
tería del señor Vicente Craviotto, la panadería y 
confitería del señor Olegario Olliver, la barraca y 
aserradero á vapor del señor Pascual Praderio, 
el taller mecánico de Barnech hermanos, tienda y 
mercería de Manuel Pernas, barraca y depósito 
de máquinas agrícolas de Ambrosio Bartolotti, 
muchos hornos para quemar ladrillos y dos hor- 
nos para quemar piedra-cal. No existen paseos 
públicos en el ejido y menos en los alrededores; 
pero éstos son favorecidos por el caudaloso arroyo, 
cuyas márgenes pobladas de arboleda abundan 
de parajes muy propios para paseos campestres, 
muy especialmente sobre el arroyo, navegable en 
un curso de casi 10 kilómetros y abundante de pes- 
cado y de anfibios. En 1875 se fundó la Biblio- 
teca Popular, por iniciativa del señor José Oliva, 
que fué benemérito preceptor público durante mu- 
chos años en Pando, biblioteca que alcanzó pronto 
á más de mil volúmenes, y acopió numerosísimos 
folletos y periódicos; la Comisión Auxiliar es hoy 
depositaria de la existencia, quedando siempre á 
disposición del público. El carácter de la pobla- 
ción es esencialmente comercial é industrial, y á los 
resultados obtenidos en estos ramos se debe el 
adelanto de la edificación en los últimos 30 años; 
los varios é importantes establecimientos agrícolas 
que existen en la sección, en su casi totalidad 
agrícola también, y la numerosa población que 
está radicada en la sección, motivan un activo mo- 
vimiento de productos rurales de todas clases y 
facilitan los comercios y las explotaciones indus- 
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triales, favorecidas por las condiciones inmejora- 
bles de las tierras, de una fertilidad exuberante 
que la topografía enriquece con abundantes cur- 
sos de aguas, sin que le perjudiquen ni los fríos 
excesivos del invierno, ni los calores agostadores 
del verano. En cuanto á la población, sus condi- 
ciones higiénicas son debidas especialmente á su 
situación, que aleja tanto las epidemias como las 
enfermedades de carácter contagioso. Los medios 
de comunicación con la capital son completos, 
tanto por el ferrocarril, cuanto por los caminos 
nacionales, aun cuando éstos deban resentirse del 
mal general que la vialidad padece en toda la Re- 
pública, muy especialmente durante la estación 
de invierno. Con la capital del departamento no 
tiene Pando comunicación directa, como no la tiene 
toda la zona E. del departamento, debiendo cons- 
tatar la anomalía de que para llegar á la villa de 
Guadalupe es necesario pasar por el departamento 
de Montevideo. El ferrocarril á San Ramón, el 
que conduce á la estación Montes y el ferrocarril 
Uruguayo del Este, ponen al pueblo de Pando en 
comunicación con el resto del departamento, coad- 
yuvados por los caminos nacionales que condu- 
cen á Minas y Maldonado, aunque en un estado 
imposible para el tránsito, En 1874 una sociedad 
fundó el teatro Unión y Progreso, el mismo que 
hoy existe, con capacidad para 300 personas, que 
utilizan los aficionados y alguna vez artistas que 
llegan de la capital. Pando cuenta con numerosas 
asociaciones que son el testimonio evidente de su 
vitalidad: cuatro asociaciones de Socorros Mu- 
tuos, la Italiana, la Española, la Cosmopolita y 
el Círculo Católico de Obreros, la Logia Masó- 
nica «Silencio», la sociedad dramática A polo y va- 
rias asociaciones religiosas de ambos sexos. En 
1876 se fundó el primer diario en Pando, «El Eco 
de Pando», que se publicó durante nueve meses, 
siendo sus directores los señores Felipe Polleri y 
Javier Freire; hoy se publica « El Unico», fundado 
por Leopoldino S. Bayarres, con imprenta propia, 
que al mismo tiempo se encarga de toda clase de 
trabajos tipográficos. «El Unico» es semanario, 
como lo había sido «El Eco de Pando». La po- 
blación de la villa de Pando es de 3.200 habitan- 
tes. En 1896 se levantó el último censo por inter- 
medio de la policía. Escuelas existen tres públi- 
cas, una de varones de 2. grado, una de niñas, 
y una mixta de 1.” grado, y seis privadas, con un 
total de 220 alumnos las primeras y de 150 las se- 
gundas. Los alumnos de las escuelas públicas es- 
tán divididos en las clases siguientes: 


Clase 1l.%...... 70 alumnos ! Clase 4,%...... 29 alumnos 
a Mes 32 > E R $ l » 
be k 3 å œ oOo G^ W > 


Los viajeros que llegan 4 Pando encuentran fá- 
cil y cómodo alojamiento en los diferentes hoteles 
y casas de posada, y muy especialmente en el re- 
genteado por don Juan Barnech, que está situado 
en uno de los puntos más céntricos de la pobla- 
ción. Aun cuando por el momento no puede in- 
dicarse proyecto alguno pendiente en beneficio 
del progreso moral y material del pueblo, sin em- 
bargo toda iniciativa ha encontrado siempre eco 
entre los vecinos, dispuestos á prestar su concurso 
para el bien común, como lo prueban la botica 
del Pueblo, que debe su origen á la iniciativa po- 
pular, la Biblioteca y el teatro Unión y Progreso. 
Aun cuando se disputa, y parece con fundamento, 
á Pando la gloria de haber sido la cuna del in- 
victo General don José Gervasio Artigas, sin em- 
bargo la tradición se empeña en afirmar que en sus 
alrededores transcurrieron los primeros años de su 
vida, en una estancia que sus padres poseyeron en 
las inmediaciones del mismo pueblo. Hoy todavía 
se conoce el ombú de Artigas, en los terrenos que 
poseen los señores Martinelli y Montero. ¿Cuál 
será el porvenir del pueblo de Pando? Si hemos 
de juzgar por los elementos de vitalidad de que 
dispone, una vez que la República entrase de 
lleno en el camino que le señalan sus condiciones 
privilegiadas de riqueza natural y sus deberes de 
nación autónoma, Pando estaría llamado á ser un 
centro importante de producción y de movimiento 
comercial y alcanzaría seguramente un rápido in- 
cremento si, atendiendo á las necesidades admi- 
nistrativas de la zona E. del departamento de Ca- 
nelones, se formase con ella un nuevo departa- 
mento, cuya capital obligada sería el pueblo de 
Pando, que tiene todas las condiciones requeridas 
para ocupar el primer puesto en la administración 
departamental de una jurisdicción tan favorecida 
por la naturaleza y tan laboriosamente explotada 
por sus habitantes. — Felipe Polleri. 

Panela. — Arroyito de la. — Dpto. de Monte- 
video. En el rincón del cerro de Montevideo. Des- 
agua en el río de la Plata, al SE. de la confluen- 
cia del río Santa Lucía. 

Panela. — Canal de la. — Rio de la Plata. 
«Por tierra del bajo, y entre él y el banco de Santa 
Lucía, hay fondo suficiente para pasar buques de 
4™ 2 á 57 6 (15 á 20 pies) de calado. No será pru- 
dente, sin embargo, verificarlo con barco grande 
sin una absoluta necesidad (1), » 

Panela. — Escollo de la. — Dpto. de Monte- 
video. « Está á 9'5 millas al O. 1/4 SO. del cerro de 
Montevideo, y á 4'7 millas de la punta del Espi- 
nillo. Es temible porque no se descubre nunca, y 
solamente cuando las aguas están muy bajas se 


(1) Lobo y Riudavets: Munual de nureyación, 


PAN — 563 — PAN 


manifiesta por el remolino que se produce encima. 
Esta roca, causa de la pérdida de muchas embar- 
caciones, tiene bastante más extensión de la que 
se marca en las cartas (1), » « Ell origen del nombre 
con que es conocido este escollo, viene del de la 
lancha que lo descubrió el siglo pasado, llamada 
la Panela :?).» 

Panela. — Faro de la. — Río de la Plata. Este 
faro de cuarto orden se fondeó en 16 de Marzo de 
1866, por la parte $. del bajo de la Panela y como 
á un cable de distancia. Su luz es fija y blanca, 
elevada á unos veinte pies sobre el nivel de las 
aguas, y visible á unos 15 kilómetros de alcance. 
Se halla á los 340 5# 07” latitud S. y 56° 1430” 
longitud occidental del meridiano de Greenwich. 
Pertenece á una empresa particular. 

Panta. —Paso de.— Dpto. de San José, Sobre 
el río San José, á unos 12 kilómetros de la ciudad 
y á un kilómetro al N. de la barra del Jesús María. 

Pantanosa. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Por serlo ó por así llamarse, éste es el nombre que 
sirve para distinguir el único afluente que tiene el 
arroyo de San Francisco Chico por su orilla iz- 
quierda. 

Pantanosa.—Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Concurre al arroyo de San Francisco, Grande, 
margen derecha, curso medio. 

Pantanosa. — Cañada.—Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el arroyo Guabiyú por la margen iz- 
quierda, cur3o medio. 

Pantanosa. — Cañada. —Dpto. de Paysandú. 
Décimoséptimo afluente, por la derecha, del río 
Queguay, curso medio, entre el arroyuelo de los 
Mataojos y la cañada del Sarandí. 

Pantanoso. — Arroyito. — Dpto. de Cerro 
Largo. Nace de la sierra de Aceguá, en el punto 
que dicha sierra tiene una abra profunda que se- 
para el cerro del mismo nombre, que se destaca 
en el extremo O, de esa notable fragosidad; corre 
de N. á $. en una extensión como de 13 á 14 ki- 
lómetros y desagua en la margen derecha de la 
gran cañada de Aceguá, casi en frente á la barra 
del arroyuelo de los Molles. El nombre de ese 
arroyito proviene de los tembladerales formados en 
el cauce por abundantes manantiales permanentes, 
al extremo de no ser vadeable sino en tres puntos. 

Pantanoso. — Arroyo del. — Dpto. de la Co- 
lonia. Confluente del arroyo de Cufré por su mar- 
gen derecha, cerca de la barra de éste en el estua- 
rio del Plata. | 

Pantanoso. — Arroyo del. — Dpto. del Du- 
razno. Arroyo tortuoso que se junta con el Tomás 
Cuadra á la altura del paso de Muñoz. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de naregación. 
(2) Isidoro De-Marífa: Nomenclatura topográfica. 


Pantanoso. — Arroyito del. — Dpto. del Du- 
razno. Pequeño afluente del arroyo Juan Esteban, 
curso medio, margen izquierda, El Juan Esteban 
es un tributario del río Negro, hacia el O. del de- 
partamento del Durazno. 

Pantanoso. — Arroyo del. —Dpto. de Flores. 
Pequeño tributario del arroyo de Porongos, mar- 
gen izquierda. 

Pantanoso. — Arroyo del.—Dpto. de Flores. 
Nace en la vertiente oriental de la cuchilla de Ma- 
rincho y se echa en el arroyo de este nombre, ri- 
bera izquierda. 

Pantanoso.— Arroyo del.— Dpto. de Flores. 
Nace en el flanco occidental de la cuchilla de Ma- 
rincho y desagua en el arroyo Grande, margen de- 
recha. 

Pantanoso. — Arroyo.—Dpto. de la Florida. 
Nace de la falda meridional de la cuchilla de Cas- 
tro y desagua en el arroyo de este nombre, entre 
el paso Real y el de la Barra. Se le denomina 
Pantanoso de Castro, á fin de distinguirlo de otros 
arroyos de idéntico nombre. 

Pantanoso. — Arroyuelo del. — Dpto. de la 
Florida. Tiene 10 kilómetros de largo y nace de 
la falda septentrional de la cuchilla de Castro y 
se rinde al Sauce del Timote, por cuya razón se 
le denomina Pantanoso del Sauce del Timote. 

Pantanoso. — Arroyo del. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Nace de la cuchilla de Pereira y vierte sus 
aguas en el río de la Plata por el puerto de Mon- 
tevideo. Sus principales tributarios son el arro- 
yuelo de Jesús María por la izquierda y la cañada 
del Paso de la Arena por la derecha. A la altura 
del Pantanoso se libró un combate el día 9 de Fe- 
brero de 1826, entre fuerzas de Montevideo, ciudad 
ocupada á la sazón por los brasileros, y un pu- 
ñado de patriotas orientales mandados por don 
Manuel Oribe. Los primeros salieron de la plaza 
con objeto de hostilizar á los sitiadores, pero és- 
tos, en número de 300, se les fueron encima, tra- 
bándose empeñosa lucha de resultados funestos 
para los intrusos, que fueron derrotados sufriendo 
la pérdida de 4 oficiales y 46 soldados. 

Pantanoso. - Arroyito.—Dpto. de Paysandú. 
Primer tributario del arroyo del Rabón por la 
derecha, cerca de la barra de éste en el arroyo 
Negro. 

Pantanoso. — Arroyito. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo de los Corrales por su orilla 
derecha, curso medio. 

Pantanoso. — Arroyo del. — Dpto. del Río 
Negro. Nace de la vertiente oriental de la cuchi- 
lla de Haedo, se extiende por el rincón de las Ga- 
llinas ó península de Haedo, y rinde sus aguas al 
río Negro más arriba de la barra del arroyo de 
Santa Fe, también tributario de dicho río. 


PAP — 564 — PAR 


Pantanoso.— Arroyuelo ó cañada del. —Dpto. 
del Río Negro. Tributa al arroyo Grande por la 
derecha, curso superior, entre el Mataojo y el Sa- 
randí Grande. 

Pantanoso. — Arroyo. — Dpto. de San José. 
Nace en la vertiente meridional de la cuchilla de 
San José, por el ladocpuesto á las asperezas de Ma- 
homa, y es el primer tributario de alguna importan- 
cia del arroyo de Cufré por su orilla izquierda. 

Pantanoso. — Arroyo del. — Dpto. de Cane- 
lones. El arroyo del Pantanoso desciende de la 
falda de la cuchilla Grande, avanzando de N. á 
S., hasta verter sus aguas en el arroyo del Sauce, 
entre los pasos de Peña y Santana, después de 
unos doce 6 catorce kilómetros de curso. Su nom- 
bre está plenamente justificado por la calidad de 
las tierras que forman ó más bien deforman su 
estrecho cauce. Su mejor paso es el que suelen 
llamar de las Toscas, y á pesar de considerársele 
como el mejor, es poco menos que invadeable en 
la estación lluviosa. 

Pantanoso ó Morán.— Arroyo del. —Dpto. de 
San José. (Véase MORÁN Ó PANTANOSO, arroyo de.) 

Pantanoso. — Camino del. — Dpto. de Monte- 
video. «El camino largo del Pantanoso Ú carretera 
á Colón y las Piedras nace en el camino de Santa 
Lucía, pasa por Colón, cruza el arroyo de las Pie- 
dras y termina en el departamento limítrofe (1), » 

Pantanoso ó del Sauce. — Cañada del. — 
Dpto. de Paysandú. Trigésimoséptimo afluente 
por la izquierda del río Queguay, curso inferior, 
entre la cañada del Viraró y la del Cerro. 

Pantanoso. — Isla del. — Dpto. de Soriano. 
En el curso inferior del río Negro, á 8 kilómetros 
abajo de Mercedes. Tiene 2 kilómetros de largo 
por un ancho variable que no pasa de 500 metros. 
Á la extremidad S. de la isla corresponde un alto 
fondo en el curso del río, obstáculo serio para la 
navegación. En el año 1897 se trazó un pequeño 
canal con fondo de arena movediza. Este canal 
tiende á cegarse. 

Pantanoso. — Zanja del. — Dpto. de la Colo- 
nia. Afluente del arroyo Cufré, margen derecha, 
á dos kilómetros de la confluencia de éste en el 
río de la Plata. Denomínanlo arroyo impropia- 
mente, dado su ezcaso caudal de agua y poca ex- 
tensión. 

Papay. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. Dis- 
tínguese con este nombre en la mayoría de los ma- 
pas de la República, una isla del cauce del Uru- 
guay adyacente al departamento de Paysandú, á 
lA altura de la confluencia del arroyo de San José 
con dicho río. Todos los publicistas que han es- 


(1) Julián O. Miranda: Geografia del departamento de Mon- 
tevideo. 


crito monografías del expresado departamento, 
como los señores Pereda y Fontán, la citan tam- 
bién, pero no el doctor don Jacinto Susviela en 
una reciente publicación (1), como tampoco el se- 
ñor De-María en sus interesantes obritas sobre 
geografía nacional. Suponemos que sea la que los 
baqueanos, leñadores y chalaneros denominan isla 
Pepagtises, tal vez adulterando su verdadero nom- 
bre, pues la situación geográfica conviene á ambas. 

Parada. — Punta. — Dpto. de la Colonia. « Pa- 
sada la punta de San Juan, forma seno la costa 
del río de la Plata, con médanos en la playa, y á 
2 millas largas al NO. se encuentra la punta Pu- 
rada, y 4 0,5 más al NO. la de Díaz. Esta última 
es conocida también con el nombre de San Fran- 
cisco. Todo este trozo de costa es de playa, con 
algunas piedras, y á trechos poblada de juncales, 
mientras que, á corta distancia hacia el interior, 
se eleva el terreno formando barrancas (2),> En 
algunos mapasle ponen Pereira. Mouchez le llama 
también punta Parada. 

Paraderos. — En el territorio uruguayo se ha- 
llan á menudo, dispersos en varios puntos de la 
superficie del suelo ó enterrados accidentalmente 
á poca profundidad, objetos de una industria hu- 
mana rudimentaria. Es en la costa del océano, de 
los ríos y arroyoa, en donde se les encuentra con 
preferencia. Allí existen porciones limitadas de 
terreno cubiertas de piedras, generalmente angu- 
losas, entre las cuales se distinguen objetos de 
forma esférica, cantos rodados con depresiones 
más ó menos circulares perfectamente pulidas, 
fragmentos de sílex trabajados á manera de ras- 
cadores ó de puntas de flechas y varias otras pie- 
zas de uso diverso, mezcladas con gran cantidad 
de residuos del tallado. También se descubren aquí 
y allí pedazos de una alfarería grosera, mal co- 
cida y, en algunos casos, piedras con vestigios de 
haber recibido la acción del fuego. En estos pa- 
rajes faltan completamente los objetos de metal, 
y las rocas que se han empleado son muy diver- 
sas, hallándose representadas principalmente: 
pórfidos, sílex, cuarcitas, jaspes, granitos, esquis- 
tos, pizarras arcillosas, hematites, magnetites, ocres, 
plombagina, pirolusita, etc. Muchos de estos ma- 
teriales, 4 veces fueron transportados desde largas 
distancias. Todo esto demuestra que dichos sitios 
han sido poblados en otras épocas por el hombre 
que no conocía aún los metales, y constituyen, por 
lo tanto, estaciones del hombre primitivo, 6 para- 
deros, que es como aquí se les denomina. 

Los paraderos puede decirse que existen, aun- 
que con interrupciones, en todo nuestro litoral so- 


(1) Jacinto Susviela: Zslas en el Plata y en el Uruguay. 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de naregación, 
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bre el Atlántico y en gran parte de la costa de los 
ríos de la Plata y Uruguay. Yo los he examinado 
desde el arroyo del Chuy, en la frontera del Bra- 
sil, hasta cerca del río Negro. En el interior del 
país también se han descubierto estaciones seme- 
jantes, en la margen de algunos arroyos y ríos; 
pero hasta la fecha no han sido estudiadas. El 
área ocupada por dichos depósitos es variable: al- 
gunos apenas comprenden una extensión de 400 
metros cuadrados, son los más comunes; pero los 
hay que llegan á cubrir hasta 4 kilómetros de 
largo por 500 á 600 metros de ancho. En este úl- 
timo caso, las piedras se hallan distribuídas for- 
mando grupos más ó menos reducidos, que co- 
rresponderían muy probablemente á la distribu- 
ción de los pobladores. Entre los paraderos más 
importantes del litoral, deben mencionarse los que 
se hallan en las siguientes localidades: Coronilla 
y Valizas (departamento de Rocha), rincón de 
San Rafael, punta del Este y Solís Grande (de- 
partamento de Maldonado), Solís Chico y playa 
de Santa Rosa (departamento de Canelones), Ca- 
rrasco, Buceo, Miguelete, Cerro y Names (depar- 
tamento de Montevideo), Barra de Santa Lucía, 
San Gregorio, Pereyra y Arazatí (departamento 
de San José), Cufré, Sauce y Víboras (departa- 
mento de la Colonia ), y Sauce, Agraciada y Are- 
nal Grande (departamento de Soriano). Las prin- 
cipales estaciones del interior están situadas en el 
arroyo de Cuadra y en el Yí (departamento del 
Durazno), en el rincón de Ramírez, en el Parao 
(departamento de Treinta y Tres), y en Itacumbú 
y Cuaró (departamento de Artigas). 

Todos los objetos que se hallan en las estacio- 
nes á que me hereferido, yacen, las más veces, so- 
bre un lecho de arena; pero también se les en- 
cuentra sobre terreno arcilloso y aun sobre la 
turba. Un examen de dichos yacimientos demues- 
tra que ellos pertenecen á la época reciente ó actual 
de los geólogos. En la estación del Cerro, por ejem- 
plo, las arenas que contienen los objetos de anti- 
gua indastria humana descansan sobre un ex- 
tracto de humus de escasa potencia, que á su vez 
se halla en relación, cerca de la costa, con los co- 
nocidoz bancos de conchilla de la espzcie Cor- 
bula / Azara) labiata Maton. Estos bancos conchí- 
feros se encuentran en todo el litoral de los ríos 
de la Plata y Uruguay, desde Montevideo hasta 
la desembocadura del río Negro, demostrando 
que las aguas del estuario llegaron hasta aquella 
latitud, y son posteriores á los terrenos denomi- 
nados por D'Orbigny légamo pampeano, y según 
Burmeister, su formación es moderna (1), si bien 


(1) Description physique de la République Argentine; vol, 11, 
pág. 167. 


se remonta á algunos millares de años. La capa 
de humus á que he hecho referencia, es posterior 
á la formación de dichos bancos, y, finalmente, la 
arena sobre que yacen las piedras talladas por el 
hombre, es reciente, y ha sido transportada por los 
vientos fuertes del SE. y del SO., que son los pre- 
dominantes en estas regiones. Los yacimientos de 
humus y turba, sobre los cuales se suelen hallar 
vestigios de estaciones, son también de origen mo- 
derno, y la presencia de objetos trabajados en con- 
tacto con el légamo pampeano, es accidental y de- 
bida á la acción denudante de las aguas. Cuando 
los paraderos se hallan en estas últimas condicio- 
nes, por lo regular los objetos están cubiertos por 
dunas ó médanos de arena; de suerte que para re- 
cogerlos es menester esperar á que la acción de 
los vientos haga cambiar la posición de dichos mé- 
danos. Estos arenales son de origen más moderno 
que los del Cerro. Hace cincuenta años, en el li- 
toral del océano, desde el cabo de Santa María 
hasta el arroyo Chuy, gran parte del terreno era 
fértil hasta cerca de la costa, según así lo atesti- 
guan varios vecinos, y según lo demuestran -las 
ruinas de habitaciones que se hallan entre las du- 
nas, que antes debieron estar rodeadas de terreno 
fértil. Hoy, sin embargo, las arenas llegan, en la 
Angostura, hasta la laguna de los Difuntos, y en 
Valizas se han corrido tierra adentro cerca dedos 
kilómetros. Ese fenómeno sigue produciéndose 
por efecto de los fuertes vientos polares que pre- 
dominan en la primavera, sobre todo, y sus pro- 
porciones son tales que, en ciertos parajes, hay 
año en que las arenas invaden una zona de 300 
metros paralela á la costa. Debo advertir, de paso, 
que es en los paraderos cubiertos por los méda- 
nos, como en la Coronilla, donde he hallado al- 
gunos huesos de mamíferos indígenas que sirvie- 
ron de alimentación á los primitivos pobladores 
de la localidad, como lo indican el haber sido frac- 
turados y el hallarse, en su mayor parte, algo car- 
bonizados. En las estaciones descubiertas, dichos 
restos orgánicos faltan completamente, y esto debe 
atribuirse á la acción de los agentes atmosféricos. 
Se puede afirmar, por lo tanto, que todos los ma- 
teriales arqueológicos recogidos en las condicio- 
nes que he expuesto, tienen una antigúedad que 
no remonta más allá de unos centenares de años, 
y pertenecieron, muy probablemente, á las tribus 
que hallaron los españoles cuando por primera 
vez arribaron al río de la Plata. 

Los paraderos que he indicado se caracterizan 
por la ausencia de huesos humanos y también por 
hallarse los objetos trabajados, normalmente, en 
la superficie del suelo; pero existen otras estacio- 
nes en que los productos de la industria se en- 
cuentran sepultados en pequeños montículos he- 
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chos artificialmente, los cuales contienen, además, 
huesos humanos, siendo, por lo tanto, verdaderos 
támulos. Tales son los montículos situados cerca 
de la extremidad occidental del lago Merín, y Jos 
que se encuentran en las islas del Uruguay, prin- 
cipalmente en la del Vizcaíno. Esos túmulos, 
geológicamente hablando, pertenecen á los tiem- 
pos modernos. Así lo demuestra el yacimiento 
en que se hallan, constituído en general por 
la capa de humus que cubre la formación pam- 
peana. ; 
Hasta la fecha en que escribo estas líneas, no 
me consta que se hayan hallado en el Uruguay 
pruebas de la existencia del hombre de los tiem- 
pos geológicos. El señor Ameghino, sin embargo, 
manifiesta que cuando eniprendió su viaje á Eu- 
ropa, se detuvo de paso en Montevideo, y apro- 
vechando el corto tiempo que le quedaba, fué á 
explorar las barrancas de légamo rojizo que exis- 
ten en la costa de la bahía, habiendo tenido la 
fortuna de hallar una punta de dardo en gílex, con 
la superficie completamente alterada, de color 
blanco algo amarillo hasta más de un milímetro 
de espesor. En las mismas barrancas donde recu- 
gió dicho objeto, había hallado el señor Ameghino, 
anteriormente, fragmentos de un Panochtus, por 
lo cual concluye que su hallazgo confirma la pre- 
sencia del hombre en el Uruguay en la época en 
que vivía dicho desdentado (1, A mi juicio el se- 
ñor Ameghino establece dicha conclusión con de- 
masiada ligereza. Yo he tenido oportunidad de 
examinar detenidamente las barrancas á que se 
refiere el señor Ameghino, y debo manifestar mis 
dudas acerca de la antigüedad que dicho señor 
atribuye á la punta de dardo que en ellas ha en- 
contrado. Las barrancas situadas en la costa de 
la bahía de Montevideo han sufrido remociones 
continuas, por motivos de terraplenes y otras obras. 
Además, esos parajes fueron poblados en otras 
épocas por los indios, quienes dejaron en la super- 
ficie del suelo vestigios de su industria. Nada más 
fácil, pues, que el objeto que halló el señor Ame- 
ghino al pie de la barranca, no estuviera in situ, 
y se encontrara allí accidentalmente, como algu- 
nos que yo he recogido en iguales condiciones y 
que también me alucinaron en un principio, pero 
reconociendo después mi error. La pátina que pre- 
senta el sílex á que se refiere el señor Ameghino, 
no puede servir para demostrar que dicho objeto 
pertenece á los tiempos geológicos. Esa alteración, 
producida por el calor, luz, humedad, y sobre todo 
por la acción del ácido carbónico, se observa con 
frecuencia en los sílex de los paraderos, algunos 
de los cuales tienen en la cara que está en con- 


(1) La antigúedad del hombre en el Piata; vol. 11, pág. 62%. 
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tacto con la atmósfera, una espesa capa de cacha- 
lón, mientras que la cara inferior se encuentra 
poco alterada. Las observaciones del señor Ame- 
ghino, por Jo tanto, son deficientes para demostrar 
la existencia del hombre fósil en el Uruguay. Esto 
no significa de ningún modo que el hombre no 
haya vivido en nuestro país en los tiempos geo- 
lógicos. Habiéndose comprobado su presencia en 
el Brasil y, según parece en la República Argen- 
tina, es lógico inferir que también debe haber exis- 
tido en nuestro suelo; empero, nos faltan las prue- 
bas experimentales de ello, y hasta tanto no se 
obtengan, no se debe adelantar afirmación al- 
guna al respecto. — José H. Figueira. 

Paraguaya. — Cañada de la. — Dpto. de So- 
riano. Es un verdadero arroyo, corto sí, pero de 
agua permanente, que se echa en el río San Sal- 
vador por la. orilla derecha. Debe su nombre á 
una paraguaya que vivía en sus inmediaciones, 
la cual era casada con un señor Ramos, del que 
tomó nombre el paso de Ramos en el prenom- 
brado río. 

Paraguayos. — Arroyo de los. — Dpto. del 
Durazno. Primer afluente de relativa importancia 
que tiene el arroyo Tomás Cuadra por su orilla 
derecha, curso superior. s 

Paraguayos. — Paso de los. — Dpto. de la 
Florida. En el arroyo del Pintado. Antiguamente 
se llamaba picada del Paraguayo, á cuyo nombre 
dió origen un indio paraguayo llamado Cruz que 
vivía en un rancho inmediato á dicha picada, 
campo de Seijo. Con el tránsito la picada se con- 
virtió en paso, el que se encuentra á ocho kilóme- 
tros de la ciudad de Florida, camino á Villa Vieja. 

Paraguayos. — Paso de los. — Dpto. de la 
Florida. Sobre el arroyo de Santa Lucía Chico, 
entre las barras del Talita y el Tornero. En la ac- 
tualidad está cerrado al tránsito público. Antigua- 
mente ligaba el camino departamental que ba- 
jando por la cuchilla del Talita va en dirección al 
paso de Pache, después de cruzar dicho paso. 

Paraíso.—Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el Guabiyú, curso inferior, orilla iz- 
quierida, entre el paso del Paraíso y la cañada de 
Ubasal. 

Paraíso.— Cañada del. —Dpto. de Paysandú. 
Las aguas de esta cañada, con las del Árbol Solo, 
afluentes ambas del San José, concurren á aumen- 
tar las de este arroyo. 

Paraíso. — Cañada del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Cañada de escasa importancia que vierte sus 
aguas en el río Negro en su curso inferior, mar- 
gen derecha. 

Paraíso. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo del Guabiyá, curso inferior, entre la 
cañada de igual nombre y la de la Laguna. 
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Paraísos 6 de Pintos. —Cuchilla de.— Dpto. 
de Cerro Largo. Cuchilla de tercer orden en la 
orografía del país. En ella tiene sus cabeceras el 
arroyito de Amarilla. Antiguamente se la denomi- 
naba cuchilla de los Galvanes ó de la Tuna Sola. 

Paraná (1), — Arroyo del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en el ángulo formado por las cuchillas 
Grande y Maciel, corre en dirección NO. y desagua 
en el Sarandí por su margen izquierda. Forma di- 
cho arroyo una línea tan ondulada que cruza tres 
veces el camino que sale de la Estación Sarandí 
hacia el paso Real de Castro y Polanco del Yf; bor- 
deando, puede decirse así, la cuchilla donde se li- 
bró la célebre batalla de Sarandí, cuya cuchilla 
divide aguas entre este arroyo y la cañada Piedras 
Coloradas que desagua en el Sarandí al NO. del 
paso real. 

Parao.— Arroyo del.—Dptos. de Cerro Largo 
y Treinta y Tres. Nace en la cuchilla de tercer or- 
den denominada del Arbolito, que viene á ser una 
bifurcación de la cuchilla de segundo orden limi- 
tante al N. y al E. de la cuenca del arroyo que 
describimos, se extiende hacia el SE. y rinde sus 
aguas al Cebollatí por la orilla izquierda de este 
río. Sus cabeceras se encuentran en Cerro Largo 
sirviendo de límites entre este departamento y el 
de Treinta y Tres hasta la confluencia del arroyito 
de las Cañas que descarga en el Parao por su 
margen izquierda. Sus principales afluentes son: 
el arroyo Leoncho, designado en los mapas con el 
nombre de Hurtado, que desemboca en él como 
3 kilómetros para arriba, margen derecha, del paso 
Real; el arroyo de Otazo, su más notable tributa- 
rio, que por igual ribera le lleva sue abundantes 
aguas, Á 23 kilómetros para arriba del puerto Pe- 
ludo, que e3 hasta donde puede navegarse el Pa- 
rao ascendiéndolo; el arrovito del Sauce, que se 
echa en él también por la derecha, á 12 kilóme- 
tros para abajo de la barra del Corrales; el arroyo 
de los Corrales, por igual orilla (llamado Corra- 
les del Parao para distinguirlo del Corrales del 
Cebollatí), que se echa en el Parao á 5 kilómetros 
hacia abajo del paso de Píriz; el arroyo de las Ca- 
itas, también conocido por de la Plata, que le tri- 
buta sus precarias aguas más abajo de la barra 
del arroyo GuazunambÍí en el Parao; el Guazu- 
nambi, y el Cañas por la izquierda, por cuya costa 
sus afluentes son pocos y de insignificante impor- 
tancia. Entre los vados principales del Parao es- 
tán el de los Carros, á 15 kilómetros para abajo 
de las fuentes de este arroyo y 15 para arriba de 
la barra del Guazunambf; el paso Real, el paso 
de Píriz y la picada de Laura, inmediata al puerto 


(1) Del guaranf para ~ mar, y ana adverbio comparativo; 
total erfo grande como mara, 
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Peludo. En el rincón que forman el Cebollatí con 
el Parao se encuentran las islas conocidas por del 
Parao y del Padre, que describimos minuciosa- 
mente en sus respectivos lugares. Por último, ha- 
cia el curso inferior del Parao y sobre su orilla 
derecha se levanta un núcleo poblado llamado 
Vergara ó pueblecito del Parao. Como punto do- 
minante de la zona regada por el arroyo del Pa- 
rao, citaremosel cerro del Vicheadero, que culmina 
la cuchilla que al N. y al E. limita su cuenca, 
cuya eminencia dista 12 kilómetros de las márge- 
nes del Parao. Respecto de este nombre, es el que 
en las Indias Orientales se aplica á una especie de 
embarcación pequeña, de remos, hecha de caña y 
sin quilla. Sin embargo, no falta quien afirme que 
Parao es el nombre que en el Brasil se aplica á 
cierta clase de barquichuelos para la navegación 
fluvial, y de ahí el origen del que lleva el arroyo 
Parao. Séanos lícito advertir, no obstante, que esta 
voz no figura en la notable obra de Cámara sobre 
construcciones navales del Brasil (1), 
Parao.—Isla del. —Está formada por dos bra- 
zos 6 canales del río Cebollatf; principia á la al- 
tura de la barra del Parao en dicho río, siguiendo 
aguas abajo hasta el lugar denominado Tres Bo- 
cas. Puede tener cerca de diez kilómetros de largo 
y más de cuatro en su mayor anchura. Se halla 
poblada por completo de bosques en los que abun- 
dan las buenas maderas, palmas y tacuaras, y está 
habitada por algunos lefadores que la cultivan 
en parte. De esta isla, como de la del Padre, y en 
general de ambas costas de la pnrte inferior del 
Cebollatf, se sacan anualmente considerables can- 
tidades de maderas y leña que son llevadas por 
embarcaciones brasileras denominadas viates, para 
el consumo de las poblaciones litorales del lago 
Merín. Y á propósito de este comercio, es preciso 
hacer notar que si hasta el presente, por razones 
que mejor es no calificar, los gobiernos han de- 
jado libre entrada en nuestros ríos interiores á los 
buques de bandera brasilera, cuando aquella na- 
ción no nos concede ni en el lago Merín ni en el 
río Yaguarón tener siquiera las embarcaciones in- 
dispensables para la vigilancia aduanera de sus 
costas, y si hasta ahora también se ha estado per- 
mitiendo la tala inconsiderada en todas las esta- 
ciones del año de los valiozos montes del Cebollatí 
y otros ríos y arroyos, así como la exportación de 
leña y maderas completamente libre de derecho, 
debe llegar un día en que se dicten las resolucio- 
nes requeridas para poner á cubierto nuestra dig- 
nidad primero y las convenientes medidas econó- 
micas después. Y así decimos porque si los Esta- 


(1) Antonio Alves Cámara: Ensaio sobre as construcroes na- 
raes indigenas do Brazil, 
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dos Unidos del Brasil no consienten que ni botes 
de nuestra bandera naveguen en aguas que por 
todos conceptos deben ser comunes, no hay una 
sola consideración que pueda invocarse para que 
consintamos la entrada de los buques de su han- 
dera á nuestros ríos del interior, fomentando así 
su cabotaje por una condescendencia que podría 
calificarse duramente; y tampoco hay razones plau- 
sibles para dejar desaparecer, como está suce- 
diendo, nuestros espléndidos mentes con mani- 
fiesto perjuicio del país y en pro de extraños in- 
tereses. — A. W. M. 

Parao. — Pueblecito del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. «Don José Fernández Vergara ha proyec- 
tado formar un pueblo en el terreno de su pro- 
piedad, que posee del lado de abajo del paso del 
arroyo Parao, en el camino nacional que sigue de 
aquí á la villa de Artigas. Consta á esta Juhta, 
por noticias particulares, que el señor Vergara ha 
practicado la delineación de las chacras y planta 
urbana, y que trata de solicitar la fundación ofi- 
cial de ese pueblo; pero hasta ahora no ha pre- 
sentado las condiciones en que pretende fundarlo, 
ni los recursos que va á conceder sobre servidum- 
bres de aguas y abrevaderos. El paraje es apro- 
piado para pueblo: dista 60 kilómetros, más ó me- 
nos, de esta villa y unos 70 de la de Artigas, que 
es la otra población más próxima; tiene leña y 
agua abundantes, los terrenos son apropiados para 
la agricultura, y por consiguiente, está en condi- 
ciones de progresar, por lo que esta Junta no deja 
de estimular al propietario para que lleve adelante 
su pensamiento (1), » 

« También patentiza completamente el plausible 
adelanto que hace tiempo viene adquiriendo el de- 
partamento, el hecho de que personas progresis- 
tas, vecindarios laboriosos, acarician proyectos de 
formar nuevos centros de población urbana. Uno 
de esos proyectos puede considerarse realizado. 
En el paso del Parao, punto pintoresco y de mu- 
cho tránsito, hace años que viene formándose un 
pueblo en el terreno que generosamente donó para 
ese fin el propietario de aquel lugar, señor don 
José Fernández Vergara. Hay allí escuela, comi- 
saría, casas de comercio y numeroso vecindario, 
y recientemente acaha de verificarse un trazado 
de nuevos solares por el doctor don Juan Anto- 
nio Eecudero, por estar ocupados ya lus primera- 
mente delineados. El naciente pueblo, pues, ade- 
lanta día á día, y aunque ese título le corresponde, 
no lo tiene aún oficialmente. No dudo que si el 
vecindario de allí lo solicitara le sería concedido, 
pues lo merece, por el honorable Cuerpo Legisla- 


(1) Memoria de la Junta E, Administrativa del departamento 
de Treinta y Tres, Año 1895, 
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tivo, así como la denominación de pueblo del Pa- 
rao '1),» El pueblo del Parao, al que también lla- 
man Vergara en obsequio de su progresista fun- 
dador, posee calles de un ancho de 20 metros, si 
bien carecen de nombre por no haberse aún apro- 
bado la fundación del pueblo, las cuales están 
orientadas de NE. á SO. Hay una manzana des- 
tinada para plaza. Además de la comisaría poli- 
cial, instalada en una casa rústica, de las casas de 
negocios y otros varios edificios de propiedad par- 
ticular, existe una capilla para el culto católico, que 
hace cinco años está por concluirse. El verdadero 
iniciador de la construcción de este modesto tem- 
plo lo fué don Bernardo E£ilvera, que falleció en 
1894, quedando desde entonces paralizada la obra. 
Este embrionario núcleo de población está do- 
tado de una escuela pública, á la que concurren 
73 alumnos, equivalentes al 70 por 100 de los ni- 
ños en edad escolar, 6 sea de 6 á 14 años. El nú- 
mero de sus edificios se eleva á 109, que se des- 
compone así: casas de material 46 y 63 rústicas, 
de terrón y paja. Completa las necesidades fata- 
les de toda población un cementerio público. El 
número de habitantes de Vergara 6 Parao al- 
canza á 512, perteneciendo al sexo masculino 20 
y al femenino 302. Tal vez sea un inconveniente 
para la salud pública de los habitantes de este 
pueblecito el estar situado demasiado cerca del 
arroyo, cuyas aguas, en las épocas de crecientes, 
inundan los terrenos circunvecinos, trasmitiendo 
la humedad á una parte de la población. 
Paredes. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Tributa en el río San Salvador, por el $., entre las 


de los Treinta y Tres y de los Mojones. 


Paredes. — Paso de. — Dpto. de Soriano. En 
el arroyo Bizcocho, en campos de la sucesión de 
don Francisco Paz y de Sarazolu. Este paso se 
balla entre el paso del Bizcocho, en el camino de 
Mercedes á Dolores, y el que conduce de Dolores 
á Soriano. Era el antiguo y verdadero paso del 
camino de Dolores á Soriano, pero hoy está in- 
utilizado. 

Paredón. — Arroyo. — Dpto. de Artigas. Se- 
gún el mapa editado por la Escuela de Artes y 
Oficios, este arroyo, al que llama equivocadamente 
Luredón, es un afluente del Uruguay, al S. del 
Guabiyú, tributario del mismo río. El General Re- 
yes lo denomina Laredón y el mapita departa- 
mental del señor don José A. Mauthone no lo re- 
gistra. : 

Paredón. — [sla del. — Dpto. de Artigas, Está 
situada un poco más abajo de la barra Guabiyú. 
No tiene importancia por ser muy pequeña y rocosa. 


(1) Antonio Pan: Memoria de la Jefatura Politica y de Po- 
licía del departamento de Treinta y Tres, Año 1895, 
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Parker. — Bajo de. — Dpto. de Maldonado. 
(Véase Nuevo, Banco, pág. 525.) 

Parobe. — Punta. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Extremidad aguda de la costa que se interna 
en el lago Merin, al S. de la barra del río Ta- 
cuarí. 

Parque. —Paso del. —Dptos. de Paysandú y 
Salto. Se encuentra en el curso superior del río 
Daymán, entre la barra del arroyo del Pescadero 
y la del Sauce. Antiguamente se le llamaba paso 
de la Cruz del Parque. Tiene inmediatamente 
otro vado conocido por Jos Cerritos. 

Parque. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. Im- 
portante vado del arroyo del Queguay, curso in- 
ferior. 

Pasa Cuatro. —Picada de. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, entre la barra del arroyo de 
Don Fidel y la picada del Horno. En ella existen 
tres islas pequeñas. El señor Mata, tan práctico y 
conocedor de las regiones fronterizas, refiriéndose á 
esta picada, dice lo que sigue en los interesantes 
apuntes con los cuales se ha servido favorecernos: 
«Se halla en el río Cuareim, como á 5 kilómetros 
abajo del paso de Santiño. Hay muchos nombres 
de lugares que por sí mismos expresan las causas 
ó razones á que se ha obedecido al dárselos; pero 
el de Pasa Cuntro, á pesar de estar en dicho caso, 
no se deducirá fácilmente. En el punto donde se 
halla esta picada, hay que cruzar tres canales del 
río formados á consecuencia en dos pequeñas is- 
las existentes en aquel lugar, colocadas una frente 
á otra en el ancho del cauce, y además un arro- 
yuelo que desagua, cerca de ellas por la margen 
derecha del Cuareim., » 

Paso.— Cañada del.— Dpto. de Paysandú. Pri- 
mer afluente del arroyo Malo, aguas arriba, mar- 
gen izquierda. 

Pasos. — Arroyito de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace del flanco occidental de la cuchilla de 
Haedo y se echa en el río Uruguay. Sirve de lí- 
mite Á las secciones judiciales 1.2 y 2.° y se ex- 
tiende por la garganta, ó sea la parte más angosta 
del rincón de las Gallinas 6 península de Haedo. 
Es de escasísimo desarrollo. 

Paso de la Arena. — Cañada del. — Dpto. 
de Montevideo. Débil y corta corriente de agua 
que desemboca en la margen derecha del arroyo 
Pantanoso, para abajo del paso de aquel nombre. 

Paso de la Arena. — Estación de ferrocarril. 
— Dpto. de Montevideo. Pertenece al ferrocarril 
y tranvía del Norte que va de Montevideo á los 
Corrales de Abasto situados en la Barra de Santa 
Lucía. Es la sexta estación en viaje de ida y la 
cuarta viniendo hacia la capital. 

Paso del Ataque. — Estación de ferrocarril. 
— Dpto. de Rivera. (Véase ATAQUES, paso.) 
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Paso del Cerro. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Tacuarembó. Pertenece á la empresa del 
Central, extensión N., y está situada entre la del 
Bañado de Rocha y la de los Laureles, distando 
de Montevideo 483 kilómetros. 

Paso del Gordo. — Cuchilla del. — Dpto. de 
Cerro Largo. (Véase CANELÓN, cuchilla del.) 

Paso Hondo. — Arroyito del. — Dpto. de San 
José. Descarga por la margen izquierda del arroyo 
de Pavón después de cruzar terrenos de labranza. 

Paso de Mendoza.— Paraje.—Dpto. de Mon- 
tevideo. Comarca muy poblada del departamento 
de la Capital, regada por el arroyito de Mendoza, 
tributario de la ribera izquierda del arroyo de Men- 
doza. 

Paso del Molino. — Arrabal 6 nácleo po- 
blado. — Dpto. de Montevideo. Uno de los parajes 
más agradables de los alrededores de Montevideo 
es indudablemente el conocido por el Paso del Mo- 
lino, situado sobre la margen izquierda del curso 
inferior del arroyo del Miguelete, modesta arteria 
que riega con sus tranquilas aguas las huertas y 
quintas que existen en crecido número por sus 
contornos, así como otro arroyuelo de menos im- 
portancia llamado Quita-Calzones que, con el Mi- 
guelete, limitan la parte más poblada del Paso 
del Molino. Dista esta localidad unos tres kilóme- 
tros del centro de la capital de la República, con 
la cual está ligada por varias calles y caminos, en- 
tre los que sobresale por su rectitud y anchura la 
calle de la Agraciada, hermosa avenida bien pa- 
vimentada, profusamente iluminada y festoneada 
á cada costado por multitud de quintas, chalets y 
casas de recreo en cuya construcción se han in- 
vertido cuantiosas sumas de dinero que, si bien han 
convertido esta zona urbana en amenísimo sitio, 
son un verdadero gravamen para sus propietarios, 
pues el cuidado y conservación de estas fastuosas 
mansiones requieren erogaciones permanentes, que 
no todos pueden sostener; de aquí que sea fre- 
cuente la venta ó traspaso de ellas á nuevos pro- 
pietarios más acaudalados. De cualquier modo lla- 
man la atención del viajero estas construcciones 
por la variedad de sus estilos arquitectónicos, 6 
por el capricho que ha presidido á su edificación. 
Las hay del más refinado buen gusto, como las 
hay también dignas de Churriguera (1), Todas, 
sin embargo, son vistosas y pintorescas, realzadas 
por los jardines y plantas de subido valor que las 
rodean. Un autor describe estos sitios con las fra- 
ses siguientes: «En los días agradables de la pri- 
mavera que tan bellos son en este país, en que 


(1) José Churriguera fué un arquitecto y escultor español 
del siglo xvit1, que se hizo célebre por la extravagancia de sus 
gustos. De su apellido dimanan las voces «churrigueresco», 
«churriguerismo » y e«churrigucrista ». 
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un sol vivificante atrae á los paseantes á estos si- 
tios con preferencia, y en las tardes del principio 
del otoño, en que las brisas del Plata refrescan 
la atmósfera, la concurrencia de hermosas y ele- 
gantes mujeres hace más deliciosos estos alrede- 
dores, convertidos en un vasto y variado jardín 
que encanta la vista y hace inolvidable al viajero 
su grato recuerdo. Aquí levántase un esbelto edi- 
ficio de estilo árabe; allí, medio oculta entre es- 
peso follaje de olorosas plantaz, un lindo chalet 
suizo; más allá atrae la mirada la severidad de 
formas de una construcción gótica, desplegándose 
en casi todas el gusto más exquisito y el mayor 
lujo, al que prestan suma belleza y encanto las 
anchas y dilatadas alamedas de frondosos euca- 
liptus, paraísos, acacias y otros árboles de poten- 
tes ramas y relondeadas copas que elevan majes- 
tuosamente hacia el siempre límpido y alegre cielo 
de Montevideo. Elegantes rejas y hien dispuestas 
empalizadas circundan estas quintas, por cuyos 
frentes deslízanse de continuo todo género de vehí- 
culos, así como cómodos tranvías que cruzan la 
avenida principal y calles adyacentes hasta llegar 
á los últimos confines de estos agradables sitios, 
de grata impresión é imperecedero recuerdo.» Con- 
curren al Paso del Molino dos vías férreas y dos 
líneas de tranvías, disponiendo de sus correspon- 
dientes estaciones. El núcleo más poblado posee 
unos ¿3,000 habitantes, los que cuentan con escue- 
las públicas y particulares, comisaría de policía, 
juzgado de paz, iglesia, Comisión E. Administra- 
tiva y demás autoridades. El comercio es nume- 
roso y adecuado á las necesidades de los morado- 
res de esta localidad, que, por otra parte, goza de 
mucho tránsito, pues del Paso del Molino arran- 
can caminos y carreteras que conducen á otros 
sitios del departamento y de la República. Un só- 
lido puente permite pasar el arroyo del Miguelete 
que serpentea al pie de la buse de la cuchilla de 
Juan Fernández, punto culminante del Paso del 
Molino y sus contornos. 

Paso de los Toros. — Cuchilla dg}. — Dpto. 
de Tacuarembó. Esta cuchilla se inicia en el pa- 
raje llamado Paso de los Toros, sobre la margen 
derecha del río Negro y á la altura del pueblo co- 
nocido por Santa Isabel. Dirígese, aumentando en 
altura, hacia el NO. y va dividiendo aguas al 
arroyo de Cardozo y al Salsipuedes, empalmando 
con la cuchilla de Santo Domingo á la altura delas 
puntas del Salsipuedes Chico. (Esta cuchilla de 
Santo Domingo es la que el General Reyes distin- 
gue en su mapa con el nombre de cuchilla de 
Salsipuedes.) La extensión de la cuchilla del Paso 
de los Toros ha hecho que se consideren en ella 
cuatro secciones, cuyos nombres hoy exclusiva- 
mente en boga, han hecho olvidar su primitiva 
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denominación oficial, según antigua documenta- 
ción. Estos nombres son: 1.2 cuchilla de Bálsamo, 
desde la margen del río Negro hasta el kilóme- 
tro 28, en donde existe un apeadero y una es- 
cuela pública; 2.2 cuchilla de la Gloria; 3.2 cu- 
chilla de Peralta, y 4.2 cuchilla de la Granada. 
Análoga división se hace con la cuchilla de Santo 
Domingo, como puede verse en la descripción de 
ésta. 

Paso de los Toros.— Estación de ferrocarril. 
— Dpto. de Tacuarembó. Primera estación del fe- 
rrocarril Midland del Uruguay situada á 2 kiló- 
metros de las márgenes del río Negro y 275 de 
Montevideo, por la vía férrea. 

Paso de los Toros.—Estación pluviométrica. 
— Dpto. de Tacuarembó. Pertenece á la sociedad 
Meteorológica Uruguaya y se halla á metros 3.3 
sobre el nivel del mar. 

Paso de los Toros.—Núcleo poblado. — Dpto. 
de Tacuarembó. (Véase SANTA ISABEL, núcleo de 
población.) 

Paso de la Tranquera. — Estación. — Dpto. 
de Rivera. Es la primera estación del ferrocarril 
Central del Uruguay, extensión N., saliendo del 
departamento de Tacuarembó para penetrar en el 
de Rivera. Dista de Montevideo 523 kilómetros y 
44 del pueblo de Rivera. 

Paso de la Tranquera. — Estación pluvio- 
métrica. — Dpto. de Rivera. Pertenece á la Socie- 
dad Meteorológica Uruguaya y se halla instalada 
en la estación ferrocarrilera de igual nombre, á 
156.8 metros sobre el nivel del mar. 

Pastor. — Barrio del. — Dpto. de Montevideo. 
Grupo de edificios situados en la 19.* sección judi- 
cial, al que impropiamente se denomina barrio del 
Pastor. Rodean al convento de las recogidas de- 
nominado del Buen Pastor. 

Pastor. — Laguna del. — Dpto. de San José, 
(Véase MORÁN, laguna de.) 

Pastora. — Batería de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. Parte de la costa de la bahía de Maldonado 
entre punta del Este y la ciudad. Antiguamente 
existía una batería para defensa del puerto. Re- 
cibe este nombre de la fragata española Pastora, 
naufragada allí hace muchísimos años. 

Pastoreo.—Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
Hacia el curso medio del Bacacuá Grande, au- 
menta las aguas de este arroyo la cañada del Pas- 
toreo. 

Pastoreo de Pereira. — Paraje. — Dpto. de 
Montevideo. Paraje limitado por el camino de las 
Tropas, el del paso de Mendoza y la margen iz- 
quierda del curso superior del arroyo del Migue- 
lete, Ó sea al N. del departamento, límite con la 
jurisdicción de las Piedras con el de Canelones, 
El Pastorco de Percira es célebre en la historia 
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por varios conceptos y en particular por una acción 
de guerra librada en él por el General Flores con- 
tra el General Moreno el día 17 de Septiembre 
de 1863. 

Pata de Vaca. — Arroyo. — Dpto. de Ri- 
vera. (Véase MANGRULLO, arroyo del.) 

Patitas. — Arroyo. — Dpto. de Artigas. Tri- 
buta en el arroyo de las Cañas, afluente por la de- 
recha del Arapey Chico. 

Patos. — Laguna de los. — Dpto. de la Colo- 
nia. Jlamábase así la actualmente conocida por 
de Silva, en obsequio al señor don Pedro Silva, á 
quien compraron los señores Belgrano el campo 
que forma parte de la colonia agrícola de este 
nombre. Dicha denominación le fué dada por el 
agrimensor don Estanislao Villegas Zúñiga y 
consta en el plano de Nueva Palmira y áreas de 
campo circunvecinas. Se encuentra al SE, de 
punta Gorda, en la costa del Uruguay, con cuyo 
río entabla comunicación por medio de un pequeño 
canal de desagúe. 

Patos. — Laguna de los. — Dpto. de la Colo- 
nia. Según personas competentes, la laguna de los 
Patos, de la jurisdicción de la ciudad de la Colo- 
nia, es la del Mocharife, que hemos registrado en 
su lugar correspondiente; pero llama nuestra aten- 
ción que tanto el almirante Lobo, como el capitán 
de navío Mr. Ernest de Mouchez, se refieran en 
sus respectivas cartas hidrográficas del estuario 
del Plata, á dos lagunas distintas, la del Mocha- 
rife y la de los Patos, una al lado de la otra. 
(Véase MocHaRIEE, laguna del.) 

Patos. — Punta de los. — Dpto. de la Colonia. 
El General de ingenieros don José María Reyes 
denomina punta de los Patos á una pequeña ex- 
tremidad de la costa septentrional del río de la 
Plata situada frente á la laguna de igual nombre 
contigua á la del Mocharife. Los señores Lobo y 
Mouchez, que son los exploradores que mejor es- 
tudiaron el inmenso estuario, no la señalan en sus 
cartas para navegar, ni hacen referencia á dicha 
punta en sus respectivos Manuales. 

Patrulla. — Isla de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Así se llama á un paraje de la 5.* sección 
judicial del departamento, por la existencia, tal 
vez, de algún caapaú. 

Paallier hermanos. — Colonia agrícola. — 
Dpto. de San José. Lleva el nombre de sus fun- 
dadores, y se halla situada entre los arroyos de 
Cufré y Escudero. Se decretó su establecimiento 
el 2 de Mayo de 1883 y tiene una extensión de 6,300 
cuadras divididas en 72 chacras de 50 á 100 cua- 
dras cada una, en las que viven 75 familias que 
suman 400 almas. Estos colonos hablan español 

y alemán. El camino nacional de San José al Ro- 
sario cruza la colonia, la cual dispone, además, de 


caminos internos de 10 á 20 metros de ancho, en . 
muy buen estado deconservación. Esta colonia fué 
fundada con objeto de dar expansión á los pohla- 
dores de las cercanas colonias de la jurisdicción 
del Rosario. (Véase SANTA EcIiLDA, núcleo de 
población. ) 

Paurú. — Arroyo. — Dpto. del Río Negro. 
Afluente del arroyo Averías Grande, curso infe- 
rior, margen izquierda. 

Pavas. — Arroyo de las. — Dpto. de Artigas. 
Primer tributario del arroyo Yacuy por su curso 
superior, margen derecha. La línea que separa por 
este lado el departamento del Salto y de Artigas 
va desde la barra del arroyo de Ceballos en el 
Arapey Chico, hasta la barra del arroyo la Pavas 
en el Yacuy. Á unos cinco kilómetros más ó me- 
nos antes de su desagüe, existe una isla poblada 
por un pequeño bosque, que la denominaban, allá 
por el año 1809, isla de los Corralitos; pero, por 
su poca importancia, indudablemente hoy su pro- 
pietario le llama la Isla, € indudablemente por esa 
causa mismo habrá perdido el nombre de esa época. 

Pavas. — Arroyo de las. — Dpto. de Treinta y 
Tres. La cuenca hidrográfica del arroyo de las Pa- 
vas está limitada por la cuchilla Grande Superior 
ó Principal al O. y sus dos ramificaciones perpen- 
diculares, la cuchilla del Carmen al N. y la cu- 
chilla de Averías al S. Por este fértil valle se des- 
arrolla el arroyo de las Pavas que nace de la ver- 
tiente oriental de la primera de las tres cuchillas 
nombradas y desemboca en el río Olimar por la ` 
derecha, no sin antes aumentar sus aguas con mu- 
chos tributarios, entre los que podemos citar como 
principales el Averías, el Balijas y el Tigre. Es in- 
dudable que su nombre lo debe á la abundancia 
de esas aves gallináceas conocidas con el nombre 
de pavas, que en otros tiempos abundarían en sus 
montes, por más que en la actualidad tal vez no 
tenga más que cualquier otro arroyo de igual ca- 
tegoría hidrográfica. 

Pavo Solo. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un pequeño afluente del arroyo de la 
Mariscala, curso medio, margen derecha. 

Pavón.— Arroyo de.—Dpto. de San José. Nace 
en la vertiente meridional de la cuchilla de Guay- 
curú ó San José, entre las de Pavón y Pereyra, 
que también le envían sus corrientes de agua, y 
después de correr por terrenos inclinados desagua 
en el río de la Plata, formando con el Pereyra los 
pantanos, cañadones é islas del conocido Azazatí. 
Todos los arroyos y arroyuelos comprendidos en- 
tre las precitadas cuchillas de Pavón y Pereyra 
son afluentes ó subafluentes del Pavón, cuyos pa- 
sos son peligrosos en las épocas de grandes cre- 
cientes á consecuencia de la violencia y volumen 
de sus aguas. Según una descripción geográfica 
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datada en 1790, en aquella fecha el Pavón tenía 
sus orillas pobladas de árboles, habiéndose cons- 
truído dentro de él algunas lanchas y faluchos, 
pues para éstos su barra permitía por lo regular 
franca entrada y salida. No lejos de la costa del 
arroyo de Pavón existe una escuela pública con 
43 alumnos matriculados según la estadística de 
1895, en el paraje denominado Bella Vista. 

Pavón. — Banco de. — Dpto. de San José. Se 
extiende desde la desembocadura del arroyo de 
Pereira hasta más al O. de la barra del Cufré. 
Está compuesto de arenas y sobre él se hallan de 
dos á tres metros de aguas profundas. 

Pavón. — Cuchilla de. — Dpto. de San José, 
Es una ramificación de la cuchilla de Guaycurú ó 
San José, de escasa altura, que después de pre- 
sentar una ligera inflexión hacia el O. termina en 
el llamado rincón de Cufré. 

Pavón. — Ensenada de. — Dpto. de San José, 
Se encuentra entre una ligera punta que forma al 
O.la costa del rincón de Cufré y la barra del arroyo 
de Pavón. Por enfrente de este último la sonda 
marca 2 metros y medio á 3 de profundidad, 
siendo la ensenada buen fondeadero para vientos 
del NE. Por este sitio tiene principio el canal del 
Norte formado por la orilla septentrional del Plata 
y el gran banco de Ortiz. 

Pavón. —Paso de. — Dpto. de Soriano. Se ha- 
lla en el arroyo de Maciel, afluente del río San Sal- 
- vador. 

Pay-Paso. — Paso y Resguardo de. — Dpto. 
de Artigas. En el Cuareim, entre la desemboca- 
dura del arroyo Yucutujá y la de la zanja Grande. 
Este paso y resguardo dista 19 kilómetros del paso 
de la Cruz. Hállase al NE. de la villa de Santa 
Rosa, y por él va el camino que conduce á la ciu- 
dad brasilera de Uruguayana. 

Paysandú. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fundado en 1890 por don Francisco Piria, sobre 
el camino de Monte Caseros, en la sección de las 
Tres Cruces, en lo que antiguamente fué quinta 
de La Cueva. Es un barrio bastante poblado, con 
algunos buenos edificios y cinco hermosas calles 
quereinemoran los valientes de la heroica defensa, 
á cuyo recuerdo se consagró el nombre del barrio. 
Aún no tiene empedrado ni alumbrado público, 
Tiene 6 hectáreas de extensión. 

Paysandú. - Ciudad de.—Dpto. de Paysandú. 
Véase su descripción en el APÉNDICE. 

Paysandú. — Departamento de. — CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO. — Cuando en 27 de Enero 
de 1816 el Cabildo de Montevideo dividía en de- 
partamentos el territorio de la Banda Oriental del 
Uruguay, consultaba con el Primer Jefe de los 
Orientales sobre el número de departamentos que 
corresponderían ála zona septentrional del río Ne- 


gro y al territorio de Cerro Largo; á cuya consulta 
contestaba el General Artigas que en atención al 
escaso número de habitantes de que disponían es- 
tas dos extensas comarcas, se gobernasen por jue- 
ces sin dependencia de ninguna cabeza de depar- 
tamento. Quedaron, pues, en la condición de te- 
rritorios sujetos directamente al gobierno central 
de Montevideo. Á pesar de esto Paysandú había 
tenido su representación legal en el congreso del 
año 1813, reunido en el Miguelete, pero ningún 
diputado la tuvo al declarar, el día 25 de Agosto 
de 1825, la independencia de la Provincia Orien- 
tal, como se desprende de la lectura de este con- 
trovertido documento. Sin embargo, al pie de la 
Constitución de la República figuran los nombres 
de los señores Manuel Haedo, Antonio Domingo 
Costa y Solano García, el primero como diputado 
por Sandú, y los dos últimos como diputados por 
Paysandú, de lo que se deduce que la creación de 
este departamento ha debido efectuarse después 
de celebrada la paz con el Brasil (año 1828) 6 por 
lo menos en alguno de los años comprendidos en- 
tre 1825 y 1830, pero no antes. No se ha publicado 
ningún documento que arroje luz sobre este punto. 
El departamento de Paysandú abrazó, por consi- 
guiente, todo el N. del río Negro hasta la ley de 
Junio de 1837, en que de él se hicieron tres; á sa- 
ber: Salto, Tacuarembó y Paysandú. En 1890 este 
departamento quedó convertido en dos, Paysandú 
y Río Negro, representando en la actualidad el 
que describimos apenas la sexta parte de su pri- 
mitiva área territorial, 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Paysandú fundáse el 
año 172, Doce familias, según algunos historia- 
dores, y veinte, según versión de don José Cán- 
dido Bustamante, fueron sus primitivas poblado- 
ras. Al frente de ellas vino el Corregidor don Juan 
Soto, mandado por el Gobernador don Francisco 
de Zabala, y en calidad de misionero, Fray Poli- 
carpo Sandú. Se establecieron primeramente en 
Casa Blanca, donde aún existen cimientos de al- 
gunas viejas edificaciones. La fundación de Pay- 
sandú respondió á impedir las continuas reyertas 
que se originaban entre los pobladores de la cam- 
paña del departamento de Montevideo y los mo- 
radores de las Misiones del Uruguay, respecto á 
los ganados orejanos existentes entre los ríos Yí 
y Negro. La cuestión fué resuelta en favor de los 
primeros; pero interesados los de Misiones en im- 
pedir en lo sucesivo el pasaje de las haciendas del 
N. del río Negro al S. del mismo, el Gobernador 
Zabala determinó destinar las referidas familias 
para que poblasen dicho paraje (1). Las disiden- 


(1) Jsidoro De-María: Compendio de la Historia de la Repú- 
blica O. del Uruguay, 6.* edición. 


PAY — $13 — PAY 


cias de los nativos del río Negro con los del N. de 
ese río, eran originadas por una especie de isla, 
vasta zona de pastoreo comprendida entre aquél 
y el Yí (O. Esas familias optaron por establecerse 
en un paraje en que sus antiguos convecinos no 
pudieran molestarles en lo más mínimo, á fin de 
entregarse pacíficamente á sus proficuas labores, 
El padre Sandú les enseñaba las prácticas reli- 
giosas y algunas materias del saber humano. Eri- 
gió una capilla en Casa Blanca, y con sus luces 
implantó la civilización en este pedazo de tierra 
americana, hasta entonces inculto, y que habita- 
han los charrúas. Los indígenas empezaron á sim- 
patizar con él y á alternar con las familina colo- 
nizadoras. Sin embargo tuvo que resistir con los 
suyos continuos ataques de los indios salvajes que 
merodeaban por todas partes y que tenían sus tol- 
derías ó guaridas á cuarenta y más leguas de allí, 
en las cercanías del Queguay Grande. Fray Po- 
licarpo Sandá era vascongado, natural de Idiaza- 
bal, de la Orden Capuchina de San Antonio, se- 
gún lo manifiesta don Domingo Ordoñana en sus 
«Conferencias sociales y económicas ». En cuanto 
á su nacionalidad, lo confirma don José Cándido 
Bustamante en sus « Impresiones de viaje», inser- 
tas en la misma obra, y que se basan en datos que 
su autor recogió, hace más de cuarenta años, de 
vecinos antiquísimos de Paysandú, la mayor parte 
de los cuales se ajustan á la verdad histórica. El 
padre Sandú puede decirse que era misionero y 
emigrado. Expulsados los jesuítas de las Misio- 
nes y demás puntos donde dominaban los reyes 
de España y Portugal, buscó un asilo en estas re- 
giones que, aun cuando pertenecientes también á 
la corona de Castilla, no experimentaban la fuerza 
de su autoridad inmediata, ni presión alguna ejer- 
cila sobre los indígenas, entonces dueños sobera- 
nos de estos dominios. Tan es esto así, que recién 
después del fallecimiento del perseguido misionero 
Sandú, se empezaron á organizar en esta región N. 
del Río Negro las milicias, de cuya organización 
fué hecho cargo un español llamado Prates (2) y 
cuya familia es bien conocida en esta ciudad y de- 
partamento (3), El padre Sandú era un excelente 
músico. La prueba la tenemos en uno de sus dis- 
tinguidos discípulos, el indio Miguel Carué, afa- 
mado violinista, y que falleció en 18M, á la edad 
de 95 años, en Montevideo. Carué fué de los in- 
dios más jóvenes que trajo de las Misiones, y era 
uno de los mejores ejecutantes de que se compo- 


(1) Víctor Arreguine: Historia del Uruguay. 

(2) Los campos de la sucesión de don Gerónimo Gavazzo, 
sitos en Bacacuá, pertenecieron al Comandante Prates, y éste 
tuvo varias propiedades en la ciudad. Era emparentado con la 
familia Arce, que aún reside en Paysandú. 

(3) Bustamante: Impresiones de viaje, 


nía la murga que cl General Servando Gómez y 
otros utilizaban para las fiestas realizadas en su 
época. Permaneció en Paysandú hasta poco antes 
de su muerte, y poseía una memoria privilegiada. 
Ultimamente, para poder leer la música, pues te- 
nía los párpados caídos, se colocaba una vincha 
á fin de levantarlos. Estuvo mucho tiempo al lado 
del padre Solano García, á quien acompañó en 
algunas de sus excursiones á campaña para la co- 
lecta de fondos destinados á la construcción de 
una Iglesia. Miguel Carué era muy honrado y cir- 
cunspecto en todos sus actos (1), El padre Sandú, 
según datos suministrados por Carué, estableció 
en Paysandú la tribu de sementeras, una escuela 
y una capilla, además del convento que tenía en 
Casa Blanca. Á sus discípulos de música más 
aprovechados los utilizaba en el acompañamiento 
de los coros. Para catequizar á los indios indómi- 
tos, se valía de los mismos pobladores de su colo- 
nia. Éstos hacían sus pesquisas y correrías, en las 
cuales lograban atraerse algunos salvajes. Esos 
salvajes eran por él educados, y más tarde, cuando 
le inspiraban confianza, también se valía de ellos 
para su propaganda civilizadora. Á los indios que 
reducía, les daba tierras y los hacía casar, incul- 
cándoles la necesidad del matrimonio y el amor á 
la familia. Los indígenas mansos llevaban rega- 
los á los caciques, á nombre del padre Sandá, los 
cuales eran retribuídos por éstos. De ese modo con- 
seguía prosélitos. El padre Sandú propuso á los 
jefes de las tribus ejercer su influencia acerca del 
Gobierno del Virreinato para que éste les recono- 
ciera como de su propiedad una zona de campo, ú 
fin de que cada uno de ellos tuviese un determi- 
nado predio á buen título. El padre Sandú que- 
ría, empleando ese loable ardid, que las tribus de- 
jasen de ser nómadas. Explicóles la conveniencia 
que tenían en aceptar esa proposición, pues ade- 
más de vivir quietos, podrían cuidar sus hacien- 
das y laborar la tierra con provecho propio y del 
país. Ofrecióles las herramientas y elementos ne- 
cesarios, y les exhortó á que prestaran acatamiento 
á la autoridad colonial. Los caciques, con la 
altivez propia de su raza y de la justicia de que se 
creían asistidos, rechazaron esos buenos oficios del 
padre Sandú, diciendo: —¿Cómo se nos va á dar 
Jo que nos pertenece? — Al propio tiempo, se ne- 
garon á reconocer la nutoridad que se les invocaba. 
Fué uno de los primeros pobladores del Queguay 
el señor don Isidoro Pérez. En 1793 tomó posesión 
dé ese paraje, que es hoy ocupado por la sucesión 


(1) Estos datos respecto á Miguel Carué, como algunos otros 
relativos al padre Sandá, nos han sido suministrados por don 
José R. Catalá, persona de excelente memoria y que tuvo con 
él intimidad. 
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del Coronel don Casimiro Pérez, nieto de aquél, 
Don Andrés Pérez, hijo de don Isidoro, sucedió á 
su padre en la posesión de esos campos, por cuya 
causa lleya su nombre y apellido uno de los más 
importantes pasos del Queguay. También el Ge- 
neral Artigas, en 1797, fué morador de las cerca- 
nías de dicho río, pues se asoció con un señor 
Chantre, estanciero del Queguay, para la faena 
de ganados y acopio de corambres. Allí poseía el 
referido Chantre numerosos peones para la vol- 
teada de haciendas, La obra del padre Sandú no 
había sido, pues, infructífera. Por eso, su nombre, 
querido y venerado por todos, tuvo la rara virtud, 
en medio á su ingénita modestia y humildad, de 
inmortalizarse, legándolo al pueblo en que, antes 
que ningún otro, sembrara la simiente de la edu- 
cación y de la moral, y en que fué viviente ejem- 
plo de las buenas costumbres. Desde los primeros 
tiempos empezó á llamársele Sandáú al estableci- 
miento correspondiente al pueblo de Yapeyú, por 
el apellido del Padre (1). Como Pay, en guaraní, 
significa F'adre, anteponiéndolo al apellido, se 
llamó indistintamente Sandú ó Pay-sandú á la 
población. Hasta hace muy pocos años, muchas 
personas antiguas le llamaban de una ú otra ma- 
nera, y el nombre del departamento que nos ocupa 
se escribía Pay-sandú, en vez de Paysandú, que 
es como se escribe al presente. A fines del siglo 
xvir, antes de fallecer el padre Sandú, se tras- 
ladó la población al paraje que actualmente ocupa 
la ciudad de Paysandú. En 1805 la iglesia se eri- 
gió en curato, bautizándosele con el nombre de 
San Benito, en mérito al Obispo que la consagró, 
y se da como sucesor del padre Sandú á Silverio 
Antonio Martínez, venido de Buenos Aires (1805), 
y que ejerció de Cura Vicario interino hasta 1809, 
siendo recién reemplazado en 1816, en igual ca- 
rácter, por el Cura Juan Silva. Una de las más 
antiguas matronas de Paysandú, doña Leonarda 
Paredes, hoy fallecida, fué bautizada por el Padre 
Martínez, en el oratorio del convento de Casa 
Blanca, el año 1806. Los restos del Padre Sandú 
fueron sepultados en el cementerio que existía al 
lado de la Iglesia. Ésta era construída de tapia y 
de techo pajizo. El señor Bustamante afirma que 
ese templo era de palo á pique; pero incurre en 
error, pues personas que lo han conocido durante 
muchos años y que hasta hoy habitan en Pay- 
sandú, afirman lo contrario, y nosotros, evocando 
nuestras juveniles reminiscencias, podemos tam- 
bién aseverarlo. El campanario de esa iglesia era 
de tirantes de urunday, de grandes dimensiones, 
y recién, durante la Guerra Grande, fué hecho de 


(1) De-María: Geografia Elemental de la República O. del 
Uruguay. 


material, habiendo sido uno de sus constructores 
don Juan Torres. El cementerio primitivo, á que 
hemos hecho referencia, se hallaba en la hoy ca- 
lle 18 de Julio, desde la iglesia, —que estaba en 
la misma calle, frente á la actual plaza Constitu- 
ción, — hasta la de Monte-Caseros, y era cercado 
con palos. En lo que fué entonces un modesto 
templo de la religión, tiene una espléndida propie- 
dad la señora doña Nicolasa A. de Stirling, viuda 
del respetable ciudadano don Manuel Stirling. 
Las cenizas del Padre Sandá deben descansar en 
el Monumento Departamental á Perpetuidad, qne 
lo constituye la segunda necrópolis que tuvo el 
departamento de Paysandú, y á cuyo paraje, como 
tantas otras, se cree hayan sido llevadas por el 
Padre Solano García, que ejerció el curato desde 
1821 hasta 1839; y es lamentable que se ignore con 
precisión en qué lugar se encuentran, para reco- 
gerlas y conservarlas en una urna cineraria; pero 
esto no obsta para que el pueblo agradecido pueda 
levantar un monumento á su memoria, Respecto 
á las causas que hayan mediado para trasladar la 
población de Casa Blanca, no se saben con rigu- 
rosa exactitud. Su puerto era excelente para la 
navegación, y en él tiene sus muelles el importante 
saladero que lleva su nombre. Créese, sin embargo, 
que sus primitivos pobladores hayan elegido para 
la formación definitiva del pueblo cabeza del de- 
partamento, la posición que es hoy asiento de su 
Capital, respondiendo á las conveniencias de via- 
lidad y á la circunstancia de haberse establecido 
en ella la tribu de sementeras. 

SITUACIÓN. — El departamento de Paysandú 
está situado entre los del Salto, Tacuarembó y 
Río Negro, teniendo toda su costa occidental so- 
bre el río Uruguay. — Setembrino E. Pereda. 

LínmrtTES. —Sus límites son: por el N. la cuchi- 
lla del Daymán desde su desprendimiento de la de 
Haedo hasta las fuentes del Daymán, y todo el 
curso de este río que se desarrolla de E. á O. y se 
echa en el Uruguay : estas divisas lo separan del 
departamento del Salto; por el E. la cuchilla de 
Haedo desde el punto de conjunción de la cuchi- 
lla del Daymán hasta las puntas del Salsipuedes 
Grande, que lo separan del departamento de Ta- 
cuarembó, siguiendo el Salsipuedes aguas abajo 
hasta la barra del arroyuelo Juan Tomás en di- 
cho Salsipuedes; por el $. el arroyo Negro en toda 
su extensión y la cuchilla de Haedo; el arroyo 
Negro, la parte de la cuchilla de Haedo compren- 
dida entre las nacientes del arroyo Negro y las 
puntas del Juan Tomás, así como todo este arro- 
yito, limitan el departamento de Paysandú del de 
Río Negro; por el O. el Uruguay desde la con- 
fluencia del río Daymán hasta la del arroyo Ne- 
gro; el talweg del río Uruguay separa á Pay- 
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sandú de la República Argentina. Debemos ad- 
vertir que en algunos mapas figura como línea di- 
visoria entre los departamentos de Paysandú y 
Tacuarembó la cuchilla de Haedo, pasando á per- 
tenecer á este último toda la cuenca del Salsipue- 
des, lo que está en contradicción con el decreto 
que delimitó á Paysandú y Río Negro cuando fué 
creado este último departamento. 

DivisióN JUDICIAL. —El departamento de Pay- 
sandú está dividido en trece secciones judiciales, 
que son: 1.* y 2.2 Paysandú, 3.* Celestino, 4.* Pun- 
tas de San Francisco, 5.2 Palmar, 6.* Salsipuedes 
Grande, 7.* Queguay, 8. Andrés Pérez, 9." Gua- 
rapirú, 10,2 Sauce, 11.2 Sarandí, 12.? Guabiyú, y 
13.2 Paso de la Cruz del Guabiyá. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — Mucho se ha dicho en 
toda clase de libros y periódicos respecto del área 
del departamento de Paysandú, al extremo de que 
el discreto escritor señor don Setembrino E. Pe- 
reda hace notar en su interesante obra Paysandú 
y sus progresos, la diversidad de pareceres (1) res- 
pecto de punto tan delicado, inclinándose á la opi- 
nión manifestada por el ilustrado señor Fontán é 
Illas. Nosotros, que cuando carecemos de pruebas 
en contrario nos atenemos á la palabra oficial, 
asignamos al departamento de Paysandú un área 
de 13.252,34 kilómetros cuadrados, equivalentes 
á 4,490 millas cuadradas, ó 498 leguas cuadradas. 

Por su extensión territorial ocupa el cuarto lugar 
entre los demás departamentos, Ó sea una super- 
ficie territorial análoga á la mitad del reino de 
Bélgica. Su población, según los últimos cálculos 
de la Dirección de Estadística General, en 1897 
sumaba 40,431 habitantes, lo que arroja una den- 
sidad de 3.05 por kilómetro cuadrado. En este sen. 
tido le corresponde á Paysandú el octavo puesto 
en la escala de la densidad de población por de- 
partamentos, excediéndole Montevideo, Canelo- 
nes, Colonia, Maldonado, San José, Soriano y Flo- 
res. Estas cifras desnudas y áridas, pero severas 
y elocuentes, demuestran cuán necesario es trans- 
formar las dilatadas zonas pastoriles del departa- 
mento de Paysandú en florecientes colonias agrí- 
colas, en granjas y pequeñas estancias, así como 
urge también la fundación de unos cuantos pue- 


(1) Áreas atribuídas al departamento de Paysandú según 
los siguientes autores : 


Constante G. Fontán é Illas... 19.824,060 kil. cuad, 


Francisco V. Cores............ 14.000,000 » » 
Luís Ottado............o...... 13.550,000 ə» > 
Julián O. Miranda............ 13.260,000 >» » 
Isidoro De-María.............. 18.259,000 > > 
Luis Cincinato Bollo.......... 13.252,000 >» » 
José B. Miranda .............. 13,252,000 >» > 
Albino Benedetti.............. 13,252,000» > 

> » 


Jaime loldós y Puns......... 12,000,000 


blos de los cuales está privada esta vasta zona te- 
rritorial. Si Pnysandú alcanzase la densidad del 
departamento de Canelones, poseería la cuarta 
parte de la población de toda la República. 
OROGRAFÍA. — Observa un escritor (1) que es 
singular la combinación que ofrecen las cuchillas 
del departamento de Paysandú para transitar por 
casi todo él sin obstáculos de ríos ni arroyos, pues 
su encadenamiento y ramificaciones de uno y otro 
lado presentan cómoda comunicación interior y 
con los departamentos limítrofes. En efecto; siendo 
el eje principal del sistema orográfico de este de- 
partamento la importante cuchilla de Haedo, y 
teniendo en ella sus cabeceras los ríos y arroyos 
más importantes, y guardando éstos cierto parale- 
lismo, sus cuencas primordiales están colocadas 
de E. á O. y perpendiculares á éstas las cuencas 
secundarias, estableciendo fácil comunicación los 
anchos lomos de estas alargadas colinas. Al N. 
la cuchilla de Haedo desprende la del Daymán, 
que sirve de límite al departamento de Paysandú 
con el Salto entre las nacientes de los ríos Que- 
guay y Daymán, para luego internarse en el de- 
partamento. De la del Daymán se aparta la cu- 
chilla del Queguay, divortia aquarum del río 
Daymán por el N, y de ambus Queguay por el 
S., extendiéndose hasta las altas márgenes del 
Uruguay. Al S. del departamento la de Haedo 
despide la cuchilla Grande de Paysandú. Estas 
dos cuchillas (la del Queguay y la Grande) lan- 
zan á los fundamentales puntos del cuadrante 
ramificaciones de tercer orden que limitan las cuen- 
cas de los afluentes del Daymán, del Queguay y 
del arroyo Negro, como la cuchilla del Carumbé 
ó del Vicheadero y la de Chapicuy en la región 
septentrional, y la de Rabón en la zona austral, 
sin contar otras de menor significación hipsomé- 
trica. En cuanto á los cerros, su número es incal- 
culable (2), habiéndolos de todas formas y tama- 
ños, desde el del Arbolito, que más es sierra que 
cerro, hasta el enjambre de cerrezuelos que en nú- 
mero de quince (3) se encuentran sobre la margen 
derecha del río Queguay; desde el cerro de Ba- 
sualdo con sus tristes recuerdos agigantados por 
la potente imaginación de los camperos hasta el 
de la Cueva del Tigre con sus inaccesibles subte- 
rráneos y sus escondidos tesoros (1). Los más co- 


(1) Constante G. Fontán é Illas: Propiedad y Tesoro de la 
República Oriental del Uruguay. 

(2) Los hemos enumecrado alfabéticamente en la página 541. 

(3) Véase Dos Hermanos, cerro de los, pág. 244. 

(4) «También, después de la Guerra Grande, un hacendado 
encontró eu el rincón del Queguay Grande, barra de los dos 
Queguayoes, en una gran caja destruída, diversidad de mone- 
das y de piedras preciosas. Cargó cuantas pudo; pero cuando 
volvió por e] resto no dió con él, por haberse desorientado del 
sitio cn que se hallaban. Se cree que cse hallazgo pertencció 
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nocidos son los prenombrados y los del Vichea- 
dero, Carumbé, Buricayupí, Ventana, María Pi- 
quí, Padilla, Potrero, Bombero, Tahona, Itacabó, 
Travieso, Pelado, Chato, Manantiales y la legen- 
daria meseta de Artigas sobre la que se levanta 
el busto colosal de este prócer. (Véase PURIFICA- 
CIÓN, campamento de la.) 

HIDROGRAFÍA. — De las cuchillas del Queguay 
y Grande de Paysandú se originan dos vertientes 
dobles: las de la cuchilla del Queguay que de un 
lado vierte todas las aguas al río de su nombre y 
del otro al Daymán, y las de la cuchilla Grande 
Paysandú que las echa á la izquierda á este río 
y al arroyo Negro. Los arroyos que serpentean 
por las cuencas del Queguay y del Daymán son 
muchos, algunos de importancia, formados por 
infinidad de arroyuelos y manantiales cuyas co- 
rrientes permanentes favorecen considerablemente 
los terrenos del departamento. Al río Daymán por 
su margen izquierda afluyen, entre otros menos 
importantes, el de los Chanchos, Carumbé, Blan- 
quillo y Molles Grande; al Queguay los siguien- 
tes: por la derecha Quebracho, Buricayupí, Que- 
guay Chico y Corrales; por la izquierda, el Chin- 
golo, Bacacuá, Capilla Vieja, Ñacurutú, Guaya- 
bos Grande, Santa Ana, Sarandí y Campamento. 
Hacia el arroyo Negro, margen derecha, se dirigen 
y á él rinden tributo los arroyos Valdez, del Gato 
y Sauce, y finalmente van al Uruguay los arroyos 
de Chapicuy, Guabiyú, Malo y San Francisco, sin 
olvidarnos de que también le rinden sus aguas, 
directamente, las grandes arterias Daymán, Que- 


á los jesuftas que emigraron de las Misiones, Cerca de allí 
existe el cerro conocido por la Cueva del Tigre, en campos del 
doctor Mendilaharzu. Consiste en graudes subterráneos. La en- 
trada tiene un declive que forma pequeñas bóvedas de piedra 
y tierra tosca, Contiene una excavación á la izquierda y otra 
á la derecha, que medirá unos 60 metros, más ó menos, de lon- 
gitud. En la excavación de la izquierda, si se arroja una pie- 
dra, ésta cae verticalmente después de haber rodado por espa- 
cio de algunos segundos. Muchas personas han visitado esa 
gruta con objeto de examinarla minuciosamente, pero no han 
podido precisar Á ciencia cierta el espacio que mide. Han pe- 
netrado con luces, pero éstas se han apagado á determinada 
distancia debido á la falta de aire. Dando frente á la entrada 
hay otra excavación, en la cual es imposible penetrar á causa 
de ser muy estrecha. Medirá unos 20 metros de largo. Han 
hecho allí su merada multitud de murciólagos, y se cree exis- 
tan perros cimarroues, pues se han encontrado algunas cabe- 
zas de estos animales, lo mismo que de jabalíes, Personas an- 
tiguas dicen, por tradición, que ese cerro era utilizado por los 
charrúas, y hace próximamente cuarenta años, varios vecinos 
de Paysandú hicieron una expedición á este paraje acompaña- 
dos de un indio viejo, con el propósito de descubrir valiosos 
depósitos que, según éste, existían allí, y de cuyo secreto se 
decía depositario. El guía aludido, al llegar la noche tomó las 
de Villadiego, pues sa le ocurrió que sus compañeros lo asesi- 
parían una vez que los hubieran hallado, Esto hizo fracasar 
dicha exploración, y hasta la fecha se ignora lo que hay de 
verdad á este respecto.» (Setembriuo E, Pereda: Paysandú y 
Bus progresos.) 


guay Grande y arroyo Negro. Por el E. comparte 
las suyas con el departamento de Tacuarembó el 
Salsipuedes Grande desde sus cabeceras basta la 
confluencia del arroyito Juan Tomás, límite entre 
Paysandú y Río Negro. 

Islas. — Varias son las islas y muchos los islo- 
tes que posee en el río Uruguay el departamento 
de Paysandú, debiendo citar entre las primeras 
las del Hervidero, la Oriental, la de la Grasería, 
la restinga de Artigas, los islotes conocidos por 
Dos Hermanas, la isla de Chapicuy, la de Flores, 
la del Sombrerito, las llamadas Caplayos ó de los 
Mellizos, la de los Papagises, la de Bérgamo, 
las islas del Queguay y las de San Francisco, la 
del Horno, la de la Curtimbre, y finalmente la de 
la Caridad y la Pelada, ambas de propiedad ar- 
gentina, así como alguna que otra de las restingas 
prenombradas. La mayor parte de esas islas se han 
formado á expensas de las arenas y limos arras- 
trados por la corriente del Uruguay, pero otras 
forman parte integrante del lecho de este río, no 
siendo estas últimas las menos peligrosas, debido 
á su estructura y á la naturaleza de su composi- 
ción. 

ASPECTO FÍSICO. — Como el resto de casi todo 
el país, el territorio del departamento de Paysandú 
está regado por ríos caudalosos como el Queguay, 
arroyos fuertes y multitud de arroyitos, cañadas y 
zanjas, y como carece de bañados y pantanos, así 
como de tierras estériles, puédese afirmar sin nin- 
gún género de exageración, que toda esta vasta 
zona es perfectamente aprovechable, como lo evi- 
dencian sus hermosos prados naturales alfombra- 
dos de una incalculable variedad de nutritivas 
gramíneas que alimentan á muchos miles de ca- 
bezas de ganado, sus granjas, sus viñedos y esta- 
blecimientos agrarios. Defienden los campos de la 
impetuosidad de los vientos sus diferentes cuchi- 
llas, altas y prolongadas unas, como las de Haedo 
y del Queguay, y ofreciendo sombra y abrigo otras, 
como la del Rabón, Chapicuy y Grande. Los ríos 
y arroyos están dotados por la naturaleza de es- 
pesos montes de árboles indígenas, cuya denomi 
nación botánica se hace extensiva á pequeños dis 
tritos, Á más de una eminencia, á numerosos arro- 
yos y á no escasa cantidad de cañadas y arroyuelos. 
Hacia las nacientes del río Queguay se encuentra 
una extensa región de palmares que ocupa algu- 
nos kilómetros de superficie y que dilatándose ha- 
cia el S. penetra en el departamento de Río Ne- 
gro, alcanzando hasta los primeros afluentes del 
arroyo denominado Grande. Cerros de todos ta- 
maños y formas alteran la monotonía del suelo, 
cuando no culminan las cuchillas Ó se entremez- 
clan con sierras y peñascos; y es tan grande su 
número, que en este sentido no le aventaja ningún 


PAY — 57 — PAY 


otro departamento del N. del río Negro. En fin, 
«el terreno en general es de condiciones excelen- 
tes pata la agricultura; tierras arcillosas en suelo 
de treinta y cinco á cincuenta centímetros de es- 
pesor en su mayor parte, antesuelo flojo, si bien 
en muchos lugares son calcáreos; accidentado y 
con inclinaciones recomendables á la siembra de 
cereales y toda clase de plantaciones, viñedos y 
arbolados, y facilidad de riegos por medio de re- 
presas Ó canalizaciones. Las islas del Uruguay 
adyacentes al departamento de Paysandú, aunque 
devastadas por los montaraces leñeros, ofrecen 
productos inagotables en maderas de construcción, 
frutos medicinales y elementos curtidores si se 
toman medidas de conservación (1).» 
ETNOGRAFÍA. — Los litorales de los departa- 
mentos de Paysandú y Río Negro estaban sola- 
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gión de la República, la que, sin embargo, fué 
ocupada por los charrúas á últimos del siglo pa- 
sado y primer tercio del presente, es decir, cuando 
la población civilizada iba lentamente extendién- 
dose por las regiones australes del país y al llegar 
el momento histórico de su completo exterminio. 
(Véase CHARRÚAs, Exterminio de los.) De cual- 
quier modo la nomenclatura topográfica del de- 
partamento de Paysandú acusa la permanencia 
más ó menos larga, y más ó menos remota, de pue- 
blos aborígenes. Las voces Queguay, Bacacuá, 
Chapicuí, Cangúé, Caraguatá, Carumbé, Itacabó, 
Guabiyú, Yuquití, Tiatucurá, Buricayupí, Ñacu- 
rutú, Caracará, Napindá, Ñandubaí, Guarapirú y 
otras bien claro lo proclaman. 

RIQUEZAS NATURALES. — El departamento de 
Paysandú es sumamente rico en montes natura- 


VISTA DE UNA PARTE DEL PUERTO DE PAYSANDÚ 


mente poblados, en los primeros tiempos de la con- 
quista, por los bohanés, indios poco conocidos y 
escasos en número, víctimas de los charrúas du- 
rante mucho tiempo, hasta que se decidieron á 
unirse con sus fieros enemigos: también anduvie- 
ron unidos con los yaros ó yarós. Don Félix de 
Azara opina que una parte de esta tribu fué lle- 
vada por los españoles al Paraguay y que los cha- 
rrúas exterminaron álospocos que quedaron, como 
hicieron con los yarós. Según el señor don José 
H. Figueira, los bohanés tenían habitaciones por- 
tátiles, eran semi sedentarios y se alimentaban de 
la pesca y caza de la fauna del país, y después de 
yeguas y vacas. Sus armas y utensilios eran aná- 
logos á los de la raza charrúa. Dice el señor don 
Eduardo Acevedo Díaz que esta tribu no ha de- 
jado tradiciones ni recuerdos. Lo que parece cierto 
es que pocas huellas han dejado los bohanés de 
su paso por el departamento de Paysandú, dada 
la carencia de paraderos y túmulos en esta re- 


(1) Constante G. Fontán é Illas: Descripción general fisica 
del departamento de Paysandú: año 1882, 
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les: «se hallan éstos á una y otra margen de los 
ríos y arroyos en más ó menos variedad, desarro- 
llo y valor, con especialidad sobre los ríos Que- 
guay, Daymán, Uruguay, y arroyos Negro, Que- 
guay, Guabiyú, Hervidero, Mataojo, Cangüé, Gua- 
yabos, Tala, Celestino, Laureles, Soto, Buricayupí 
y Molles grande. Tanta es la variedad de made- 
ras que ofrecen, que hace difícil la recopilación de 
sus nombres, algunas sin clasificación conocida. 
Propiamente hablando no existen agrupaciones 
de árboles puestos por el hombre, que merezcan 
la clasificación de montes. Hay, sin embargo, im- 
portantes plantaciones que sirven para demostrar 
que la tierra y el clima del departamento son fa- 
vorables ála reproducción y precoz desarrollo, par- 
ticularmente á plantas procedentes de los países 
tropicales y templados, así maderables como fru- 
tales y de adorno. Respecto de plantas medicina- 
les, es Paysandú una de las zonas de tierra en que 
la medicina tiene abundantes elementos para ejer- 
cer su alto ministerio, pues es tanta su prodigali- 
dad, que algún día constituirán un ramo especial 
de comercio de exportación con aplicación á la cu- 
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ración de toda clase de heridas, enfermedades in- 
teriores y cutáneas, depurativos, diuréticos, tóni- 
cos, digestivos, calmantes, sudoríficos, etc., ete. 
Existen plantas forrajeras cuya abundancia y vi- 
gor especializan el suelo del departamento para 
la cría de ganados, siendo, en fin, su floricultura 
muy variada. Por los frecuentes ejemplares mine- 
rales que se levantan del suelo en distintos pun- 
tos del departamento, es muy justo reconocer la 
existencia de minas importantes de minerales pre- 
ciosos, que un día serán el llamativo de numero- 
sos brazos y acumulación de capitales para su ex- 
plotación. Incalculable es el número de canteras 
de piedra para construcciones, recomendables por 
su solidez y color, fáciles de explotar, con como- 
didad de embarque para la exportación, aplicables 
á empedrados, adoquinados, cimientos, columnas 
de adorno, murallones y otras obras que requie- 
ran materiales fuertes, consistentes y de buena 
vista. Tampoco faltan tierras de aplicaciones di- 
versas por su color y cualidades. En fin, las subs- 
tancias contenidas en las entrañas de la tierra y 
las que se agregan de los inmultiplicados árboles, 
arbustos, hierbas y pastos que constituyen la ve- 
getación exuberante de los campos, son elemen- 
tos que concurren á que la generalidad de las aguas 
departamentales reunan especiales condiciones te- 


rapéuticas, potables y salubres, reuniendo al mismo ' 


tiempo condiciones petrificantes las del río Uru- 
guay, Queguay, arroyo Negro, Rabón, Valdez, 
San José, Malo y Chapicuy, de los cuales se han 
producido ejemplos varios, como trozos de sauce, 
fñandubay, algarrobo, huesos y otras substancias 
á los pocos años de sumergidas en el agua, sin 
sufrir alteraciones en sus formas primitivas, que 
los naturalistas estudian con marcado interés, 
Las descritas circunstancias caracterizan notable- 
mente las ventajas considerables que puede pro- 
meterse la formación y asiento de colonias agrí- 
colas é industriales sobre las márgenes del Uru- 
guay, Queguay, Daymán, arroyo Negro, San Fran- 
cisco Grande y también en el interior, consultando 
los elementos naturales de subsistencia, su futuro 
desarrollo y medios de transportes fluviales y te- 
rrestres para su comercio y comunicación (1), » 
GANADERÍA. — La ganadería está muy adelan- 
tada; afirmación ésta quejustifica el celo que desde 
tiempo inmemorial han manifestado los estancie- 
ros en favor del mejoramiento de sus ganados, 
Los medios de que se han valido para ello han 
sido científicos, y los elementos apropiados; de 
aquí que los sacrificios no fueron estériles. Basta 
visitar las bien montadas cabañas que por todos 


(1) Constante (3. Fontán é Illas: Descripción fisica general 
del departamento de Paysandú: 1882, 
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lados se encuentran; basta mirar las estancias ad- 
mirablemente organizadas, donde la comodidad 
corre parejas con el buen gusto; basta detenerse 
en cualquier establecimiento ganadero del depar- 
tamento y compararlo con los de otros departa- 
mentos, para decidirse á afirmar que el de Pay- 
sandú es uno de los primeros, representando el 
capital á que equivalen, una gran suma de labor 
no interrumpida, inteligencia en el ramo y ero- 
gaciones tan poco comunes en el país como dig- 
nas de estímulo, aplauso y compensación. El nú- 
mero de cabezas de ganado de toda especie, libre 
de impuesto, conforme á las declaraciones hechas 
por los propietarios al satisfacer la contribución 
inmobiliaria, es el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACIÓ. dd E EE 521,231 
Yeguarizo y caballar ................. 30,15) 
MOTA ca A AAA 611 
UNIDOS Ati AER 867,226 
CARDIO 2 ci cdas — 

Porcina a 96L 


Total de cabezas de ganado en 1897,. 1.420,212 


ree 


AGRICULTURA. — No podemos decir lo propio 
de la agricultura, que, si bien se ha desarrollado 
bastante en estos últimos años, dista mucho de po- 
der competir con la de la Colonia, por ejemplo, 
aunque se llevan á cabo ensayos en grande y pe- 
queña escala que, á la larga, darán buenos resul- 
tados, más por la constancia, dedicación y buen 
sentido de sus iniciadores, que por las aptitudes 
de la generalidad de los labradores. Obsérvase ya, 
como buen síntoma para esta rama de riqueza, 
que no sólo se produce lo suficiente para el con- 
sumo de sus habitantes, sino que los cereales de 
Paysandú se exportan á la capital de la Repú- 
blica y á otros departamentos, gozando fama de 
excelentes. 

ÍNDU8TRIA Y COMERCIO. — Por sus productos 
de toda clase es, pues, Paysandú una región que 
viene desarrollando con tino y éxito todos sus ele- 
mentos naturales de subsistencia, favoreciéndolo 
sobremanera su espléndida situación sobre el Uru- 
guay y sus medios fluviales y terrestres de trans- 
porte. Su riqueza pecuaria es indudablemente lo 
que más ha contribuído á que la industria sala- 
dera se desarrollara, al extremo de dar en la ac- 
tualidad ocupación á algunos miles de brazos y á 
que los ganaderos tengan en su propio departa- 
mento el mercado consumidor de los productos de 
sus establecimientos. Á estas industrias débense 
agregar otras más modestas, aunque no menos 
dignas de estimularse por el esfuerzo individual 
que ellas significan, como son: industrias harine- 
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ras, de pieles, cerdas y lanas, jabonería, velería, 
etc., etc. Todo ello origina un comercio relativa- 
mente importante, representado por casas fuertes 
que reciben las mercaderías directamente de Eu- 
ropa y Norte-A mérica, lo que imprime al puerto 
de Paysandú una animación que por desgracia 
no se observa en el resto del litoral: su movi- 
miento aduanero viene á ocupar el segundo lugar 
incluyendo á Montevideo, como puede verse por 
los siguientes datos oficiales : 


FIF 
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La riqueza pública se reparte así: 


CIUDAD DE PAYSANDÚ: VISTA DEL PALACIO DE LA MUNICIPALIDAD 


RENTAS DE ADUANAS: 1897 


Montevideo ........ooomooooooomo.o.. $87.154,102 
Paysaddb...ooooocmooomoomPmmmos...- » 307,314 
Salt A kenai ea aen E a » 121,621 
Independencia ............o......... > 109,703 
Mercedes ....ooomoooo oonooomooon». » 87,140 
Cerro Larg0.......ooooooooomoooooo. > 05,674 
Colonia ............... ion > 63,671 
La Paloma... > 16,688 
Santa Hor... convino ida > 14,286 
e A n a aS > 9,613 
Maldonado......oooooooocmooomomo.o.. > 816 

o E EE 78 8,550,073 


886 Orientales con un capital de... $ 4,608,021 
104 Argentino8........oomoomo....o » 617,084 
02 BrasileroS.......oooooooo.o co... » 4,013,510 
815 Jtalianos............o....o...». » 1,455,801 
137 Franceses.....ooooooomomomm.»... > 593,822 
224 Españoles, ............oooo.o.o.. >» 1,518,318 
66 Ingleses -. ......ooooomooooo»o.. » 1,282,886 
17 Alemanes ........oo.ooomooooo.ro » 21,607 
A A O » 38,520 
7 Portugueses. ...ooooomoocmomoso. > 7,000 
5 Austro-TÚÓNgaros..........oc.o. g 2,600 

1 Peruano.....oooooooooooomo... » 750 
2 Norte-AmericanoS.......oomo.». > 61,820 

1 Chileno. 450 encara mias E 200 

$ 14,281,444 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN, — La circunstancia 
de hallarse esta región bañada por las aguas del 
río Uruguay, y de disponer de una vía férrea que 
lo atraviesa de N. á S. y de E. á O., facilita en 
gran manera las transacciones comerciales, pues 
por la vía fluvial llegan al puerto de Paysandú 
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hasta embarcaciones de ultramar, y el camino de 
hierro que une á esta ciudad con el Salto por el N. 
y con el Paso de los Toros por el E., es un auxi- 
liar poderoso para los que quieran valerse de este 
medio de transporte sin necesidad de trasladarse 
á la ciudad cabeza del departamento; vale decir, 
para los que viven en campaña. En .cuanto á los 
medios de comunicación, no son menos perfectos 
y abundantes, si se tiene presente que dispone de 
tres hilos telegráficos y una línea telefónica. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. —+En Pay- 
sandú, como en todo el país, y hasta puede de- 
cirse que en toda la América del Sur, la educa- 
ción primaria ha experimentado sus oscilaciones, 
debido, por una parte, á la falta de recursos y de 
personas idóneas en número suficiente, y, por otra, 
á las disensiones intestinas que han distraído la 
atención de los gobernantes y gobernados para 
sólo fijarla en el éxito definitivo de la contienda. 
Sin embargo, á pesar de esto, en Paysandú se ha 
trabajado siempre con el mayor celo y ahinco, 
pues muchas Juntas, cumpliendo con el artículo 
126 de la Constitución nacional, han velado por 
la educación primaria á medida de sus fuerzas. 
La reforma escolar introducida por José Pedro Va- 
rela, en Paysandú, como en toda la República, le- 
vantó formidable resistencia entre los elementos 
apegados á los viejos sistemas y métodos de en- 
señanza. Deprimiósela de todas maneras, pero 
bien pronto las pruebas anuales á que fueron so- 
metidos los educandos demostraron que, lejos de 
retroceder, se había adelantado considerablemente 
al efectuar ese saludable cambio (1).» Desde 1877 
hasta la fecha los progresos de la enseñanza ofi- 
cial han ido en aumento, no sólo en cantidad de 
educación sino en calidad, habiendo sucedido lo 
propio con la enseñanza privada que ha desarro- 
llado extraordinariamente su esfera de acción 
aunque sin extenderse á la campaña del departa- 
mento, librada sólo al concurso del Estado, que 
no se lo presta tan ampliamente como necesita, 
Oigamos sobre el particular la autorizada opinión 
del señor Inspector departamental: «Es un hecho 
palmario que las escuelas públicas y particulares, 
que en conjunto suman 38, no llenan las necesi- 
dades del departamento; y si bien es cierto que 
esas 38 escuelas constituyen un foco luminoso de 
muchísima trascendencia, lo es también que los 
rayos luminosos que de él se desprenden, no tie- 
nen suficiente fuerza para hacer cundir la educa- 
ción por todo el departamento, ni es de creer la 
consiga sin aumentar ese foco luminoso con la 
creación de nuevas escuelas públicas (2),» Según 
(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sus progresos. 


(2) Antonio Munar: Informe Escolar correspondiente al de- 
partamento de Paysandú, — Año 1806, 


los datos más recientes el departamento de Pay- 
sandú dispone de 24 escuelas públicas y 14 par- 
ticulares, en las que se educan respectivamente 
2036 y 1004 alumnos, lo que arroja un total de 
38 escuelas y 3004 alumnos atendidos por 76 
maestros, 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
son las siguientes: 

Paysandú. —Ciudad cabeza del departamento, 
situada sobre la ribera del río Uruguay y frente á 
la ciudad argentina de la Concepción. Se fundó 
en 1772 con doce familias procedentes de las Mi- 
siones, enviadas bajo la dirección del corregidor 
don Juan de Soto. Encierra en su seno los mejo- 
res establecimientos públicos de todo el litoral 
uruguayo, Aduana, Jefatura, Hospital, palacio 
Municipal de reciente construcción, Teatro, Mer- 
cado, Asilo Maternal, Ateneo, Escuelas del Es- 
tado, Colegio de Padres Salesianos y el llamado 
Monumento á perpetuidad. Cuenta también con 
un templo y una capilla, plazas espaciosas, calles 
empedradas, buenos hoteles, biblioteca pública, 
logia masónica, tranvía, teléfono, telégrafo y co- 
municación terrestre hasta Montevideo por medio 
del ferrocarril denominado Midland. Esta pobla- 
ción ha sufrido mucho durante diversas guerras 
civiles, habiendo sido bombardeada dos veces; 
pero el carácter de sus habitantes es tan activo, 
progresista y constante, que á cada catástrofe 
Paysandú surge de nuevo más embellecida y ma- 
jestuosa que antes. Calcúlase en catorce mil el 
número de sus habitantes. (Véase PAYSANDÚ, 
ciudad de, en el APÉNDICE.) 

Nuevo Paysandú. — Saladero situado en la 
costa de Paysandú, á unos seis kilómetros de la 
ciudad, al N. Ha adquirido gran fama por las len- 
guas conservadas, que, preparadas con gran es- 
mero é inteligencia, tienen pronta venta, tanto en 
el país como en el extranjero. Posee escuela pú- 
blica, autoridad policial, y varias casas de comer- 
cio surten á la población del saladero, que se eleva 
á unos 900 habitantes. (Véase Nuevo PAYSANDÚ, 
saladero, en el APÉNDICE.) 

Casa Blanca.— El saladero de esta denomina- 
ción, la fuerte casa de comercio que existe en sus 
inmediaciones, la capillita para el culto católico, 
la escuela pública concurrida por más de setenta 
educandos, la subcomisaría policial, las vastas ins- 
talaciones del establecimiento y las suntuosas ha- 
bitaciones de los dueños y empleados superiores 
del saladero constituyen un núcleo de población 
cuyo número de habitantes no baja de 900. Casa 
Blanca se halla á 15 kilómetros de la ciudad de 
Paysandú, al S., y tiene el mérito de haber sido 
allí la cuna del departamento. Una diligencia hace 
diariamente el viaje de este sitio 4 la ciudad de 
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Paysandú. (Véase Casa BLANCA, saladero, en el 
APÉNDICE. ) 

Guabiyú.— Importante establecimiento salade- 
ril del departamento, situado á 90 kilómetros de la 
ciudad de Paysandú, al N., en la costa del río 
Uruguay. En sus proximidades se ha formado un 
pueblecito cuyo número de habitantes excede de 
1,000, quienes cuentan con escuela pública, oficina 
telegráfica, juzgado de paz, comisaría policial, 
resguardo aduanero, fuertes casas de negocio, no- 


habitantes. Tiene buenas vías de comunicación, y 
los cultivos más generalizados son el trigo y el 
maíz. Hay 800 edificios, 11 casas de negocio, 2 mo- 
linos de vapor y 1 hidráulico, oficinas policiales, 
juzgado, correo, tres escuelas y diversas socieda- 
des destinadas á la adquisición de instrumentos y 
máquinas para labranza. ( Véase PORVENIR, co- 
lonia agrícola, en el APÉNDICE.) 

José Pedro Ramíiírex.—Colonia agrícola situada 
sobre las márgenes del arroyo del Chingolo, á 15 


CIUDAD DE PAYSANDÚ: ASILO MATERNAL 


tables edificios particulares, gran cantidad de ca- 
sitas para las familias de empleados y artesanos, 
ete., etc. ( Véase GuABIYÚ, saladero: en el APÉN- 
DICE. ) 

Sacra. —Con este nombre, que es el de un arroyo 
del departamento, tributario del río Uruguay, al 
S. de la ciudad de Paysandú, se conoce otro sa- 
ladero situado sobre la margen izquierda del arroyo 
de eu nombre. El personal de este establecimiento 
y sus familias se elevan á unas 300 personas en 
tiempos de zafra. (Véase SACRA, saladero de, en 
el APÉNDICE. ) 

Porvenir. — Entre los centros agrarios el que 
figura en primer término es la colonia Porvenir, 
instalada en 1874 entre los arroyos Pantanoso y 
Sacra, contando hoy con una población de 1,500 


kilómetros al N. de la ciudad de Paysandú. Su 
población es escasa. (Véase JosÉ PEDRO RAMÍ- 
REZ, colonia agrícola, en el APÉNDICE. ) 

Esperanza. — Colonia agrícola que abarca una 
extensión territorial de 764 hectáreas divididas en 
35 chacras. Se halla situada sobre la cuchilla co- 
nocida por «Camino de las Palmas», caídas al 
arroyo de San Francisco Grande, á 20 kilómetros 
de la ciudad de Paysandú. En ella se encuentra 
la estación Esperanza, del ferrocarril Midland. 
(Véase EsPERANZA, colonia agrícola, en el APÉN- 
DICE. ) 

Guabiyú. — Colonia agrícola que existió en la 
cuchilla de San José, cerca de la estancia Dolo- 
res y no muy lejos del puerto de Guabiyú. Des- 
aciertos de todo género, de los cuales fueron vícti- 
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mas el Estado y los colonos, concluyeron en breve 
con este centro agrario, cuya situación y con- 
diciones hacían esperar progresase rápidamente. 
( V. GUABIYÚ, colonia agrícola, en el APÉNDICE.) 

Por último, el departamento cuenta con peque- 
ños centros de población, cuyos habitantes se de- 
dican también á diferentes industrias ganaderas ó 
agrícolas. 

Paysandú. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece al ferrocarril Midland, 
está situada en la ciudad de su nombre y dista del 
paso de los Toros 206 kilómetros, siguiendo la 
vía férrea. 

Paysandú, — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y se halla á 46.6 metros sobre el 
nivel del mar. 

Pay José. —Picada de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Abierta en el cauce del río Tacuarí, en una 
vuelta rápida que forma para abajo de la antigua 
estancia que conserva el mismo nombre. Casi pro- 
media la estancia entre los pasos de Toribio y 
del Dragón, quedando el primero de los mencio- 
nados pasos al NNO., y el segundo, 6 sea el del 
Dragón, algo más lejos al SE. 

Payán. — Paso de. — Dpto. de Minas. Abierto 
en el cauce del arroyo de Gutiérrez, entre las ba- 
rras de los arroyos Sarandí y Molles, y como 14 
kilómetros para abajo del paso de los Talas. Su 
denominación proviene de haber tenido á inme- 
diaciones de dicho paso poblada su estancia don 
Cipriano Payán, uno de los beneméritos constitu- 
yentes de 1830, y de los primeros y más respeta- 
bles pobladores de esa zona de la República. 

Paz. — Estación pluviométrica de la. — Dpto. 
de la Colonia. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y se encuentra instalada en la 
colonia Piamontesa 6 Valdense. 

Paz. — Estación pluviométrica de la. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya y se encuentra instalada en la es- 
tancia La Pax. 

Paz. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, inmediatamente y para abajo de la des- 
embocadura del arroyo de los Sauces en dicho río, 

Paz. — Pueblo de la. — Dpto. de Canelones. 
Fué fundado en el año 1873 por don Ramón Ál- 
varez, siendo sus primeros vecinos los señores Gui- 
llermo Couayrahourcq, Mateo Gamba, Juan Bula 
y Antonio Agra y Díaz, primer jefe de la estación 
ferrocarrilera que se estableció en este punto. Está 
situado sobre la margen derecha del arroyo de las 
Piedras y dista 16 kilómetros de Montevideo, al 
que está ligado por el ferrocarril Central del Uru- 
guay, que sostiene una estación denominada 1nde- 
pendencia. Su población excede de 1,500 habitan- 
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tes, teniendo eu asiento en la Paz el Juzgado de 
Paz y la Comisaría policial de la 4.* sección. De 
Guadalupe dista 24 kilómetros y de las Piedras 4. 
Posee dos escuelas públicas, una de varones y otra 
de niñas, que, según la estadística de 1896, conta- 
ban con 264 alumnos matriculados. También existe 
un colegio para varones que funciona bajo los aus- 
picios del cura párroco de la localidad. Una mo- 
desta capillita puesta bajo la advocación de Nues- 
tra Señora de la Paz, satisface las necesidades del 
culto católico. Sus calles son rectas, aunque poco 
pobladas; una de sus dos plazas está adornada 
con una estatua que parece sostener una rama de 
olivo, símbolo de la paz, y la otra posee abundan- 
tes flores y árboles bien cuidados. Rodean al pue- 
blo varias quintas y casas de recreo, en las que pa- 
san la estación veraniega muchos forasteros que 
animan con su presencia esta tranquila y saluda- 
ble localidad. En las inmediaciones de la Paz se 
encuentra un grupo de casas denominado Viale 
por su fundador, la importante fábrica de alcohol 
llamada La Estrella, y varios viñedos. El pueblo 
de la Paz se encuentra edificado sobre una área 
de gneis rojizo, debajo del que se halla granito 
blanco azulado y más generalmente rojo, cono- 
cido científicamente por sienita, usado en la cons- 
trucción de edificios y monumentos. El empleo de 
esta hermosa roca dió gran impulso al pueblo du- 
rante el período de 1886 á 1890, en que el trabajo 
de las canteras proporcionó ocupación lucrativa 
á cientos de picapedreros; pero pasada la fiebre de 
construcción que se apoderó de los habitantes de 
Montevideo, la Paz ha vuelto á su antigua vida 
de reposo y trabajo ordinario. En los afueras de 
este pueblo se encuentra el manantial de aguas 
medicinales á que aludimos en la página 9. 

Paz. — Aguas minerales de la, — Dpto. de Ca- 
nelones. Esta pequeña fuente está situada á unos 
mil metros de la plaza principal del pueblo de 
igual nombre. Surgen de entre las hendiduras de 
varios peñascos que se encuentran sobre la mar- 
gen izquierda del arroyo de las Piedras, en el si 
tio llamado el Molino, por haber existido uno ha 
rinero, hoy casi en ruinas. En otro tiempo fueron 
explotadas en virtud de las propiedades medici- 
nales que se les atribuían, pero su crédito fué de- 
cayendo, tanto que en la actualidad están comple- 
tamente abandonadas. Un minucioso análisis de 
estas aguas demuestra que son ferruginosas car- 
bonatadas, y que por su composición se asemejan 
á las de Orezza y Spa (1). 

Paz.— Villa ó pueblo de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. La villa de la Paz está situada sobre la 


(1) Análisis del jefe del laboratorio del hospital de Caridad 
de Montevideo, don Vicente Curci, 
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margen izquierda del arroyo Rosario, como á 8 ki- 
lómetros de su desembocadura en el río de la Plata. 
Fué fundada en el año de 1858, cuando se formó 
la colonia Valdense, de la cual debía de ser el 
centro; pero sus fundadores la pusieron en lugar 
excéntrico, es decir, en una de las extremidades 
de la colonia, lo que fué causa de no pocas difi- 
cultades y de que entorpeciera mucho su desarro- 
llo. Fundada en tiempos que la República estaba 
asolada por discordias internas, sus fundadores, 
que aspiraban á disfrutar días de paz y de tran- 
quilidad, reconociendo que para esto era necesa- 
rio inculcar en los habitantes del país hábitos de 
estabilidad y trabajo, al establecer la colonia Yal- 
dense resolvieron dar á la villa que había de ser 
su centro el nombre de la Pax, como también die- 
ron al arroyuelo que cruza la colonia y que pasa 
cerca de la Pax, antes de desembocar en el Rosa- 
rio, el nombre de Concordia. Aunque la villa de la 
Pax no haya realizado en todo las esperanzas de 
sus fundadores, no deja de ser un pueblecito lleno 
de atractivos, pues está situado pintorescamente so- 
bre una elevada barranca, bañada á sus pies por 
el arroyo Rosario, rodeado por dos lados por los 
montes naturales que crecen en las orillas del 
arroyo, y de las otras partes por los montes arti- 
ficiales y las quintas de árboles frutales planta- 
dos por los progresistas y activos pobladores de 
la colonia Valdense. Posee una plaza pública ador- 
nada de árboles y denominada «Doroteo Gar- 
cía», nombre de uno de los principales fundado- 
res de la colonia Valdense y de la Pax, en derre- 
dor de la cual están situados los siguientes edifi- 
cios públicos: 1.0 el templo que la comunidad Val- 
dense hizo construir á sus propias expensas y que 
le sirve para su culto, sencillo en su forma, pero 
que produce un hermoso efecto con sus dos cam- 
panarios, que se admiran desde lejos; 2.? la Co- 
misaría, construída en tiempo de la presidencia 
del General don Máximo Santos; 3. la escuela 
de 2.2 grado mixta; 4.2 el principio de una iglesia 
para el culto católico. Esta villa está también do- 
tada de las siguientes reparticiones públicas: Juz- 
gado de Paz, Comisión Auxiliar, Agencia de correo 
y una Agencia telegráfica. Además hay allí una 
sociedad de Socorros Mutuos, un hotel con buen 
servicio, una fábrica de fideos bastante apreciada 
por la buena elaboración de sus productos, varias 
casas de negocio, entre las cuales sobresale la de 
los hermanos Bonjour, que trabaja especialmente 
en la introducción de instrumentos de labranza 
y en frutos del país. En las inmediaciones de La 
Pax y sobre el Rosario hay también que mencio- 
nar una fábrica de aguardiente y el gran molino 
de los hermanos Bonjour, que envía sus productos 
á todos los pueblos del litoral del Uruguay y hasta 


el Brasil. La Pax tiene á pocas cuadras de dis- 
tancia un puerto de fácil acceso para las embar- 
caciones menores, conocido con el nombre de 
puerto de la Concordia, por el cual se embarcan 
gran parte de los productos de las colonias Val- 
dense, Nueva Helvecia y Española. Es de espe- 
rar que el Superior Gobierno, aprovechando la 
buena voluntad del vecindario, pronto hará cons- 
truir un puente sobre el Rosario, enfrente mismo 
de La Pax, el cual, poniéndolo en comunicación 
directa y fácil con la colonia Cosmopolita, le ven- 
drá á dar nuevo impulso. Habitantes: de 400 á 
500. — Pedro Bounous. 
Peecigueiro. — Paso del. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. (Véase DURAZNO Ó DURAZNERO, paso del.) 
Peciguero (1) — Picada del. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, entre el antiguo paso de la 
Laguna y el paso de Santiño, en los mapas equi- 
vocadamente denominado Cuitiño. 
Pedernal. — Arroyito del. — Dpto. de Canelo- 
pes. Afluente del arroyo Pedernal Grande, por la 
izquierda. También se llama arroyito de Fontes, 
Pedernal. — Arroyo del. — Dpto. de Canelo- 
nes. Tiene sus nacientes cerca de las del arroyo 
de las Talas, corre en la misma dirección de éste 
y desagua en él muy cerca del pueblo del Tala. 
El afluente principal del arroyo del Pedernal es 
el Pedernal Chico, 6 arroyito Pedernal, llamado 
también de Fontes. En las barrancas de este 
arroyo descubrieron los señores Vilardebó é Isa- 
belle, en 1857, restos de animales fósiles que de- 
positaron en el museo de la capital de la República. 
Pedernal. — Cerro del. — Dpto. de Minas, «La 
sucesión de collados que trae el nombre de cu- 
chilla de Montevideo desde el nudo escabroso en 
que se aparta repentinamente hacia el ocaso al 
derramar las fuentes del Solís, descubre fases ás- 
peras y altas del lado meridional, más dobladas 
donde asoman los montículos del Berdún y Pe- 
dernal, que aumentan sus aguas con los inconta- 
bles manantiales que se precipitan de sus bases (2).» 
Pedernal.—Cerro del.—Dpto. de Tacuarembó. 
En la margen izquierda del arroyo de Salsipue- 
des Grande, curso superior. El General Reyes se 
refiere á varios cerros del Pedernal ; pero de este 
nombre sólo hay uno en el departamento. «El Pe- 
dernal es un cerro que se destaca en medio de una 
serie de colinas pedregosas, cercadas por valles 
de vegetación exuberante y cruzadas en varias 
direcciones por un sistema de corrientes líquidas, 
nacidas en las próximas serranías (3),» En este si- 


(1) PECIGUERO es corrupción de la vox portuguesa «peci- 
gueiro», que significa duraznero, 

(2) José María Reyes: Descripción geográfica, 

(3) José Tuciano Martínez; Acción del Pedernal; núm, 40 
de la Revista Nacional. — Montevideo, 1896. 
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tio tuvieron un sangriento choque el día 8 de Sep- 
tiembre de 1863, los coroneles don Timoteo Apa- 
ricio con 600 hombres y don Gregorio Suárez con 
200, en el cual cuenta la tradición que estos dos 
jefes se midieron en un lance personal, del -que 
este último salió acribillado de heridas, aunque él y 
los suyos quedaron triunfantes de sus numerosos 
enemigos. 

Pedernal. — Cuchilla del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Elevación prolongada del terreno inme- 
diato á Piedra Sola, en la que se levanta un ce- 
rrito llamado del Pedernal. 

Pedernal. —Paso del. — Dpto. del Río Negro. 
En el curso superior del arroyo de los Tres Árboles. 

Pedregal. — Arroyuelo del. — Dpto. del Du- 
razno. Es el décimocuarto afluente del Yí, consi- 
derado éste desde su barra en el río Negro, aguas 
arriba. Antes de él, 6 sea á la izquierda de su ba- 
rra, está el arroyo Tomás Cuadra, y después la ca- 
ñada del Espinillal. También sele conoce por Tala. 

Pedregal. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Entre el duodécimoquinto afluente del Yí y el 
arroyo Antonio Herrera, que es el duodécimosép- 
timo, se encuentra un arroyuelo llamado Sauce, 
cuyas aguas van directamente á engrosar las del 
río Yí por su margen derecha. La cañadita del 
Pedregal es el único tributario de este Sauce, en 
el cual desmboca por su curso medio, ribera iz- 
quierda. . 

Pedregal. —Punta del. — Dpto. de Montevi- 
deo. «Desde la punta de Yeguas sigue la costa al 
N. 55° O. por espacio de 7 millas, hasta la del 
Espinillo, mediando cinco puntas de piedra poco 
salientes, casi todas cercadas de cortos arrecifes, 
siendo las más notables la del Pedregal y la de 
Castro. Todas son bajas y proceden en declive de 
la cadena de lomas que se extienden al O, del ce- 
rro de Montevideo. Entre punta y punta se ha- 
llan pequeñas playas de arena limpia. Á poco más 
de una milla de este trecho de costa se encuen- 
tran sondas de 576 á 6™1 (20 á 22 pies), fondo 
fangoso (1),» 

Pedregales. — Arroyo de los. — Dpto. de Flo- 
res. Nace en un flanco de la cuchilla de Marin- 
cho y vierte sus aguas en el arroyo Grande, mar- 
gen derecha. 

Pedregales.—Cañada de los. —Dpto. del Du- 
razno. (Véase TALITA, cañada del; tributaria del 
duodécimo afluente del Yí.) 

Pedregales. — Cañada de los. — Dpto. del Du- 
razno. Afluye al arroyo Maestre Campo por su 
orilla izquierda y su curso medio, entre otras dos 
cañadas análogas en importancia, la Florida y la 
del Negro. 


(1) Lobo y Riudaveta: Manual de navegación. 


Pedregales. — Zanja de los. — Dpto. del Du- 
razno. Pequeña corriente de agua cuyo cauce es 
una zanja que desemboca en el afluente más im- 
portante que tiene el arroyo Antonio Herrera por 
la orilla derecha de su curso medio. Más arriba 
se halla la zanja de los Manantiales. 

Pedregullo. — Isla del. — Dpto. de Rocha. 
Nombre que, sin suficiente motivo que lojustifique, 
aplican algunas personas á la isla Seca, del grupo 
de las de Torres, en el Atlántico. 

Pedrera. — Arroyo de la. — Dpto. de Canelo- 
nes. El arroyo de la Pedrera nace al E. del pue- 
blo de San Jacinto, tomando la dirección SO. en 
todo su curso, que se estima en unos trece ô ca- 
torce kilómetros, desaguando en el arroyo de Pan- 
do, margen izquierda, un kilómetro más abajo del 
paso de la Cruz. Cerca del punto en que la Pe- 
drera se reune á Pando, existe una escuela pú- 
blica á la que concurre un crecido número de 
alumnos de uno y otro sexo, la cual es conocida 
por Escuela de la barra de la Pedrera. 

Pedrera. — Arroyito de la. — Dpto. de Flores. 
Nace en la cuchilla de Villas Boas y desagua en 
el arroyo de los Porongos, curso medio, margen 
izquierda. 

Pedrera. — Arroyito de la. — Dpto. de.la Flo- 
rida. A fluente dela orilla izquierda del arroyo Man- 
savillagra. 

Pedrera. —Punta de la. —Dpto. de Rocha. 
Extremidad de la costa que se interna en el mar, 
á cinco kilómetros al E. del cabo de Santa Ma- 
ría. Antes se la denominaba punta Rubia ó del 
Rodeo, y con estos nombres viene figurando en 
los mapas, pero actualmente es conocida en la lo- 
calidad por punta de la Pedrera. 

Pedreras. — Zanja de las. — Dpto. del Du- 
razno. Aumenta por la margen derecha las aguas 
de la cañada conocida por Cueva del Tigre, la que 
afluiría al arroyo del Sarandí, tributario á su vez 
del río Negro, si su cauce no se perdiera en un 
bañado que forma el expresado Sarandí hacia su 
orilla derecha. 

Pedreros. — Arroyo de los. — Dpto. de Mal- 
donado. El poderoso arroyo del Aiguá tiene sus 
fuentes en el cerro Ó cerros de su nombre, ver- 
tientes también por la parte $. del arroyo Pedreros, 
ó sea la prolongación del de San Carlos, en donde 
se forma una gran quebrada que da al O. 

Pedroso. — Bañado de los. — Dpto. de Rivera. 
Descarga en el Tacuarembó Grande, 3.* distrito 
de la 3.2 sección judicial. 

Pedro López. —Punta de. — Dpto. de Cane- 
lones. «Punta de piedra fraccionada en dos pun- 
tillas que contienen entre sí una reducida playa. 
Está á unas 6 millas al N. 720 O. de la de Pie- 
dras de Afilar, y se destaca de una playa de arena 
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que circunda la ensenada contenida entre las pun- 
tas de Piedras de A filar y de Piedras Negras. Las 
dos puntillas en que se fracciona la punta de Pe- 
dro Lópex, despiden cortas restingas (1), » 

Peixoto. — Arroyo de. — Dpto. de Maldonado. 
Nace de la vertiente austral de la sierra del Ca- 
rapé, se extiende hacia el SO. y se rinde al arroyo 
de San Carlos por la izquierda de éste. 
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Grande. Debe tal nombre á que sus riberas están 
desprovistas casi en absoluto de vegetación arbó- 
rea (1), 

Pelado.--Arroyo.—Dpto. deSoriano. Afluente 
del arroyo Bequeló, entre la confluencia de éste 
con el río Negro y el paso de la Arena. Estuvo 
dotado de un puente que una creciente destruyó 
del todo en los comienzos de 1899. Llámasele Pe- 
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(SITIO DE DONDE BROTA EL AGUA MEDICINAL «SALUS » ) 


Pelada. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye al Daymán por la izquierda, curso infe- 
rior, entre el paso de Morales y la cañada del 
Sauce en el citado río. 

Pelada. — Isla. — Dpto. de Paysandú. Frente 
al puerto de la ciudad de Paysandú, en el río Uru- 
guay, existe una isla de este nombre, en posesión 
de los argentinos. Debe ser muy insignificante 
cuando no la registra el « Diccionario Geográfico 
Argentino» del señor don Francisco Latzina, 

Pelado.— Arroyo. — Dpto. de Artigas. Afluye 
por la margen izquierda del arroyo Tres Cruces 


(1) Lobo y Riudayets: Manual de naveyación, 
Ti. 


FOTOGRAFÍA DEL SEÑOR PASTONINO. 


lado por carecer de monte. Sobre sus márgenes tu- 
vieron un sangriento encuentro durante la guerra 
de Flores los coroneles Máximo Pérez y Rafael 
Rodríguez, al frente de sus respectivas divisiones, 
saliendo el segundo gravemente herido. 

Pelado.—Cerros del. —Dpto. de Artigas, Grupo 
de cerrezuelos de poca elevación á orillas del 
arroyo del mismo nombre. 


(1) «Todos los ríos y arroyos del departamento se hallan 
sombreados por hermosos bosques: el Pelado constituye una 
excepción á esa regla, y á esa circunstancia debe sin duda su 
nombre, » (Carlos Lecueder: Memoria de la Jefatura Política y 
de Policía del departamento de Artigas correspondiente al año 
1890, ) 


PEL — 586 — PEL 


Pelado. — Cerro. — Dpto. del Durazno. Emi- 
nencia que se encuentra no muy apartada de la 
ribera derecha del arroyo de las Conchillas, tam- 
bién llamado Sauce, afluente del de las Palmas, 
hacia su curso medio. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de la Florida. Cerro 
distante 4 kilómetros de la ciudad de la Florida, 
llamado también cerro del Vicheadero. Tiene 250 
metros de elevación sobre el nivel de las aguas. 
Promedia la ciudad y el cerro el río Santa Lucía. 
Su flanco $. es acantilado y rocalloso, con declive 
brusco, dando origen á la formación de un arro- 
yuelo. En sus rocas predomina la sienita. El cos- 
tado N. tiene un ligero declive que va á terminar 
en las barrancas del Santa Lucía. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En 
el ejido de Maldonado; es de poca elevación y 
está coronado por grandes bloques graníticos. En 
sus cercanías se libró una batalla durante la gue- 
rra grande. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Minas. Situado 
muy cerca de la ciudad de Minas, hacia los orí- 
genes del arroyo: de San Francisco. Es de ancha 
base, pero desnudo de toda vegetación. Su altura 
sobre el nivel del Plata, según el General Reyes, 
es de 2,500 pies próximamente. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Cul- 
mina las primeras estribaciones australes de la 
cuchilla Grande de Paysandú, antes llamada del 
Palmar, y de él nace la cañada del Cerro Pelado, 
cuyas aguas concurren al Sauce, afluente del arroyo 
Negro. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Al O. 
de la costa derecha del arroyo. de Araújo se en- 
cuentra un cerrito que llaman Pelado, sin duda 
por su carencia de vegetación. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Entre 
las márgenes derecha del arroyo de los Chanchos 
é izquierda del río Daymán, existe un cerro de este 
nombre. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Entre 
las varias eminencias dominantes de la región de 
los Quince Cerros, cerca de la costa del Queguay 
Grande, una de ellas es el cerro Pelado. (Véase 
Dos HERMANOS, cerro de los.) 

Pelado. — Dpto. del Río Negro. Á la derecha 
del curso medio, poco más ó menos, del arroyo de 
los Tres Árboles, aunque algo alejado de sus ri- 
beras. En este cerro tiene sus fuentes el arroyo del 
Gato, afluente del Tres Árboles por la diestra orilla. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Rivera. Cerro si- 
tuado en la cuchilla del Yaguarí, paralelo casi al 
paso de Tejera, en el arroyo del mismo nombre 
(Y aguarí). 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de San José, Abul- 
tamiento de poca elevación que forma la cuchilla 


de Ban José, á la altura de las nacientes del arroyo 
del Coronilla. Dista 32 kilómetros de la capital 
del departamento. 

Peláez. — Laguna de. — Dpto. de Canelones, 
En la margen izquierda del arroyo del Sarandí, 
curso inferior, existe una laguna que por hallarse 
en terrenos del rico hacendado don Laureano Pe- 
láez, vecino de Pando, es conocida por laguna de 
Peláez 6 del campo de Peláez. Hace algunos años 
esta laguna era bastante reducida, pero en la ac- 
tualidad, por efecto del lento y progresivo levan- 
tamiento de los terrenos del S. (médanos ó dunas), 
abarca una extensión algo considerable, pues su 
largo, que es de E. á O., se calcula en un kilóme- 
tro y medio, ó poco menos, siendo relativamente 
ancha. Esta laguna viene á ser la que en el mapa 
de la Escuela de Artes y Oficios indícase como 
formada por el imaginario Canelón de Orrego. 

Pelotas. — Arroyo de las. — Dpto. de Rocha. 
«El arroyo de Pelotas proviene del célebre y te- 
mido estero de su nombre que se extiende 50 ó 60 
kilómetros hasta formar verdadero y profundo ca- 
nal, que es donde principia el riacho tan impor- 
tante y particular como poco conocido. Pelotas es 
un arroyo corto, pero muy ancho y hondo. Es na- 
vegable, y sus costas, festoneadas por tupidos pa- 
jonales, han dado albergue y servido de guarida 
á especies animales que han desaparecido del de- 
partamento, como el jabalí (1) No dudamos ni 
por un solo momento que tal nombre provenga, 
como el de la bella ciudad riograndense (San 
Francisco de Pelotas), de las originales é ingenio- 
sas canoas ó piraguas que idearon los habitantes 
de estos países en tiempos antiguos, y que se lla- 
maron pelotas (2), El arroyo de las Pelotas es tri- 
butario del lago Merín (3),» 

Pelotas. — Bañado de las. — Dpto. de Rocha. 
«Un estero grande, muy extenso, por cierto, céle- 
bre y con razón temido, es el de Pelotas, y debe 
citarse como de situación particular: desde su na- 
cimiento y en casi toda su longitud recorre una 
antiplanicie que contrasta con la llanura de los lu- 
gares cercanos. Este estero, que no es alimentado, 
sino que alimenta al arroyo de su nombre, y por 
consiguiente al lago Merín, no baja de 100 kiló- 


(1) «No cs cierto, por lo tanto, que el pecarí ó jabalí ame- 
ricano sea frecuente en la región de los palmares de Rocha ni 
en parte alguna de esta zona territorial.» (B, Sierra.) 

(2) «La pelota es una especic de bolsa formada por el cuero 
seco de un novillo, recogido hacia arriba en forma de tinaja y 
sujetada al rededor de la abertura por donde se mete el via- 
jero. Á veces le ponen, dentro ó fuera, palos á los costados 
para que arme mejor. Se maneja con una pala ó gruesa rama, 
se arrastra por otro Á nado (con un maneador llevado de los 
dientes) ó á caballo, ó se tira desde la orilla opuesta con un 
lazo.» (Alejandro Magariños Cervantes: Palmas y Ombúes. ) 

(8) Benjamín Sierra y Sierra: Geografía de Rocha, 


PEÑ — 587 — PER 


mettos de largo, aleanzando un ancho máximo de 
700 á 1009 metros (1), >» 

Pelotas. — Puntal de.— Dpto. de Rocha. Punta 
de tierra que se prolonga por el lago Merín. Hoy 
en día es más conocida por de Correa. 

Peludo. —Puerto. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Abierto sobre el cauce del arroyo del Parao, como 
15 kilómetros para arriba de la desembocadura 
de este arroyo en la margen izquierda del río Ce- 
bollatí. 

Penitente. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. 
Arroyo que serpentea no muy lejos de la ciudad 
de Minas, al N. Reyes le llama de los Penitentes. 

Penitente. — Cerro del. — Dpto. de Minas, Ce- 
rro muy próximo á la ciudad de Minas. Según el 
General Reyes son dos, los que deben su nombre 
desde antiguo tiempo á la creencia que abrigaban 
los habitantes, de que en sus cayernosas quebra- 
das había apariciones de ese carácter. El señor 
Blixén, que los acaba de visitar (1899) dice que 
son una «sucesión de cerros que á la distancia, 
destacándose sobre el límpido cielo, producen la 
silueta rígida de un cadáver con las manos cru- 
zadas. » 

Peña. — Cañada de. — Dpto. del Río Negro. 
Cañada de poca importancia que corre de O. á E, 
y vierte el insignificante caudal de sus aguas en 
otra llamada de los Cerros, como á 200 metros del 
punto en que esta última hace barra en el arroyo 
Sánchez Grande, curso inferior, margen derecha, 

Peña. —Paso de.— Dpto. de Canelones, En 
el arroyo del Sauce, cerca de la barra del arroyo 
del Pantanoso. 

Peñarol.— Arroyo del. — Dpto. de Montevi- 
deo. Nace en la cuchilla del Miguelete y desem- 
boca en este arroyo. Recibe su nombre del coro- 
nel Peñarol, antiguo vecino de ese paraje. 

Peñarol. —Camino del. — Dpto. de Montevi- 
deo. «El camino del Peñarol empieza en el de 
Millán, cruza al S. el pueblecito del Peñarol y pe- 
netra en el departamento de Canelones después de 
pasar el arroyo de las Piedras (2), » 

Peñarol. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo, Dista de la Estación central 9977 me- 
tros. En ella se encuentran los grandes talleres 
dela empresa del Ferrocarril Central del Uruguay. 

Peñarol. — Pueblo del. — Dpto. de Montevi- 
deo. (Véase este mismo título en el APÉNDICE. ) 

Peñón. —Sierra del. — Dpto. de Rocha. Con- 
trafuerte de la sierra de la Blanqueada, aunque no 
falta quien asegure que es la misma sierra de la 
Blanqueada, 6 del Peñón. 


(1) Benjamín Sierra, obra citada. 
(2) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
tevideo. 


Pepe el Ladrón. — Isla de. — Dpto. de So- 
riano. Está situada en la desembocadura del río 
Negro, paraje conocido por Boca Falsa. Es ane- 
gadiza. 

Pepinillo. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Este arroyo, consignado en el plano del departa- 
mento de Artigas que acompaña la Memoria de 
la Jefatura que en 1890 publicó el coronel Lecue- 
der, como afluente del Arapey Chico, por su curso 
superior, no existe con semejante nombre. Se re- 
fiere al Espinillo, siendo el error puramente lito- 
gráfico. Allá por los años de 1834 este arroyo 
se denominaba del Arbolito. (Véase ESPINILLO, 
arroyo del.) 

Peralta. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el arroyo del Gato, margen derecha, 
curso medio. 

Peralta. — Cuchilla de.—Dpto. de Tacuarembó. 
El trayecto de la cuchilla del Paso de los Toros 
comprendido entre la cuchilla de la Granada y la 
cuchilla de Bálsamo se denomina cuchilla de Pe- 
ralla. 

Perao. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuareim, entre la picada de Gaudencio y la de la 
Rosa, todas en dicho río. 

Perdido. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Pertenece á la cuenca del arroyo Grande, en el 
cual desagua por su ribera izquierda, curso medio. 
Nace en el punto de conjunción de la cuchilla de 
su nombre con la Grande y corre hacia el N. Re- 
cibe las aguas de los arroyos Durazno, Tala, Du- 
raznito y Santiago. En la zona que riega hay im- 
portantes establecimientos de ganadería. 

Perdido. — Cuchilla del. — Dpto. de Soriano, 
La que eslabonándose en la cuchilla Grande va 
hacia el N. y divide aguas á los arroyos Monzón 
y Grande por el E. y Perdido por el O. Termina 
entre éste y el arroyo Grande. 

Perdido. — Rincón del. — Dpto. de Soriano. 
Entre el arroyo de este nombre y el Grande. 

Perdidos. — Arroyo de los. — Dpto. de Minas. 
Nace de la vertiente occidental de la cuchilla 
Grande Superior, al N. del cerro de Arequita, y 
rinde sus aguas al arroyo del Metal (?). Su nom- 
bre dimana del hecho de haberse extraviado por 
los campos que riega varios hombres de los que 
acompañaban al geógrafo español don José Ma- 
ría Cabrer, cuando éste practicaba estudios para 
delimitar los territorios hispano-lusitanos en la 
América del Sur. 

Perdidos. — Cerro de los. — Dpto. de Minas. 
Elevación poco considerable que se encuentra al 
NE. de la ciudad de Minas, culminando la cuchi- 
lla Grande Superior 6 Principal. Por el asiento 
de este cerro tiene sus cabeceras el arroyo de igual 
nombre. 
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Perdiz. — Paso de. — Brasil y Dpto. de Cerro 
Largo. «Vado muy frecuentado del río Yagua- 
rón (1),» «Es el nombre de un mestizo indio que 
se hizo famoso por estas partes por sus robos y 
muertes (2), » 

Pereira. — Arroyo de. — Dpto. de San José. 
Nace en la cuchilla de San José, circula por el va- 
lle limitado por dicha cuchilla y las del Pereira 
y San Miguel y tributa sus aguas en el Plata. En 
los escritos de principios de este siglo se le deno- 
mina arroyo Luis Pereira, del nombre del primi- 
tivo poseedor de los campos que riega, así llamado. 
Recibe pocos afluentes, entre ellos los de: Llano, 
Juncal, Tala, Sarandí, margen izquierda, y con- 
tribuye en su desagiie, con el Pavón, á la for- 
mación de los bañados é islas del Arazatí. Los ha- 
bitantes de las comarcas que fertiliza dividen este 
arroyo en dos partes, con la designación, cada una, 
de Pereira Arriba y Pereira Abajo. Existe una 
escuela púhlica con 80 alumnos inscritos según 
la estadística de 1895, en la cuchilla Redonda, 
vecina del arroyo mencionado. 

Pereira. —Camino de.—Dpto. de Montevideo. 
«El camino de Pereira empieza en la estación del 
tranvía de los Pocitos y termina en la playa del 
mismo nombre, después de atravesar dicha pobla- 
ción (3), 

Pereira. — Cerro de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Al O. de la cuchilla Grande Superior 6 Principal. 
Tal vez sea, entre todos los del departamento, el 
más precioso por su airosa forma. 

Pereira. — Cuchilla de. — Dpto. de Montevi- 
deo. «La cuchilla de Pereira sigue en dirección O. 
y termina en la punta del Espinillo, formando las 
cuchillas secundarias que en caprichosos giros 
atraviesan el extenso rincón del Cerro hasta per- 
derse en las aguas del Plata. Poco después de pe- 
netrar en el departamento, la mencionada cuchi- 
lla desprende otro ramal que recibe el nombre de 
cuchilla del Miguelete, que separa las cuencas del 
Pantanoso y del Miguelete y termina en las pro- 
ximidades de la costa entre los dos citados arro- 
yos, con el nombre de cuchilla de Juan Fernán- 
dez, con que se distinguen sus últimos giros. Otro 
ramal de la cuchilla de Pereira desprendido desde 
las nacientes del Pantanoso va á terminar en el 
cerro de Montevideo (+).» En la cuchilla de Pe- 
reira y á la altura del pueblo de las Piedras se en- 
cuentran los depósitos de decantación y filtración 


(1) Domingos de Araújo e Silva: Diccionario historico e geu- 
graphico da Provincia de San Pedro ou Rio (trande do Sul. 

(2) Andrés du Oyarvide: Memoria Geográfica: 1785, 

(3) Jullán O, Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
tevideo. 

(4) Julián O, Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
terideo, 


de las aguas corrientes que surten á la ciudad de 
Montevideo. Dichos depósitos son tres: uno de de- 
cantación al aire libre con capacidad para 10 mi- 
llones de litros, y dos de filtración que pueden fil- 
trar: uno 14 millones, y otro 15 millones de litros 
en 24 horas. 

Pereira. — Cuchilla de. — Dpto. de Rivera. 
Esta cuchillita se halla al SE. del departamento; 
su situación se deduce del decreto subdividiendo 
en distritos las secciones judiciales del mismo. 
Dice así: 8.2 sección, 4.2 distrito: «De la cuchilla 
de Pereira siguiendo la costa del río Negro hasta 
el paso de Mello, y de éste aguas arriba hasta el 
paso de Arriera (no Aniera, como dice el decreto ), 
siguiendo por una línea recta por la zanja Honda 
hasta la cuchilla de Pereira (1).» Esta cuchilla se 
prolonga por el departamento de Tacuarembó. 

Pereira. — Cuchilla de. — Dpto. de San José. 
Se desprende del flanco meridional de la cuchilla 
de San José, corre de N. á $. primero y luego en- 
sanchándose, pero á la vez haciéndose más baja, 
se inclina al O. Las vertientes las tiene hacia el 
arroyo de su nombre y hacia el Pavón, terminando 
su trayecto en el paraje donde comienza á for- 
marse el Arazatí. 

Pereira. — Paso de. — Dptos. de Cerro Largo 
y Tacuarembó. En el río Negro, de la confluencia 
del arroyo del Cordobés para arriba. 

Pereira. — Punta de. — Dpto. de la Colonia. 
En la costa del departamento frente al canal del 
Infierno y al $. de la punta denominada de An- 
tonio Díaz. 

Pereira. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, inmediatamente de la confluencia de 
la zanja del Sauce en dicho río, siguiendo la co- 
rriente de las aguas del mismo. 

Pereira.— Rincón de.— Dpto. de Tacuarembó, 
Está formado por la cuchilla de su nombre y el 
río Negro, regándolo las cañadas Veloz y Sarandí. 

Pérez. —Cuchilla de los. — Dpto. de Canelo- 
nes. Divide las aguas al arroyo Vejigas y al del 
Tala. 

Pérez. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Quinta estación del ferrocarril del 
Norte que de la capital de la República se ex- 
tiende hasta los corrales de Abasto ó matadero 
público en la barra del río Santa Lucía. 

Pérez. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. 
(Véase CASTILLO, laguna de.) 

Pérez. —Paso de. — Dptos. de Tacuarembó y 
Durazno. Vado en el río Negro, entre los arroyue- 
los Juncal y Tigre del primero de estos departa- 


(1) Decreto subdividiendo las secciones del departamento 
de Rivera en distritos 6 Tenencias Alcaldías, con excupción de 
la primera: Octubre 18 de 1866, 


PER — 589 — PER 


mentos y al E. del arroyito del Sauce en el se- 
gundo. 

Pérex.— Ranehería de. — Dpto. de San José, 
Grupo de poblaciones rústicas situadas en las pro- 
ximidades del pueblo de Libertad. Dimana su 
nombre de don Antonio María Pérez, fallecido, 
propietario del campo en que radica la expresada 
ranchería (1), 

Perieo Fiaco. — Arroyo de. — Dpto. de Ño- 
riano. Tiene su confluencia en el río Negro, para 
abajo del paso de su nombre. Sus afluentes prin- 
cipales son el Perico Flaco chico y la cañada de 
Tabares. Generalmente se les conose con el nom- 
bre de los Pericos. 

Perico Flaco. — Arroyuelo de. — Dpto. de So- 
rino. Es un afluente del arroyo Perico Flaco. 
A uno y otro se les conoce por los dos Pericos. 

Perieo Fiaco.—Cerro de. —Dpto. de Soriano. 
Eminencia de mediano tamaño que culmina la ex- 
tremidad boreal de un albardón situado entre los 
arroyos de Vera y Perico Flaco. En las quebra- 
das y pedruscos agrietados de este cerro se en- 
cuentran abundantemente los claveles del aire (2) 
más hermosos que hay en el país. Han sido efec- 
tivamente famosos sus muy fragantes claveles 
blancos, pero hubo tal demanda de ellos, se He- 
varon en tal cantidad á Mercedes y Montevideo, 
eran arrancados con tan poco tino, que la especie 
se extinguió por completo. Y era peligroso arran- 
carlos de la roca á que se adherían. Por medio de 
lazos un hombre era bajado desde la cumbre del 
cerro hasta la falda cortada á pico del lado que 


mira al $., y que es donde aquéllos vegotaban, á ' 


muchos metros del suelo. Perico Flaco fué visi- 
tado por Darwin, que extrajo de allí muchos res- 
tos fósiles. 

Perico Flaco. —Paso de. — Dptos. de Soriano 
y Río Negro. En el río Negro, entre las barras de 
los arroyos de Vera y Perico Flaco. Este paso 
tiene también su recuerdo histórico. En 1834 don 
Juan Antonio Lavalleja se sublevó contra el go- 
bierno constitucional del General don Fructuoso 
Rivera, desembarcó en punta Gorda el 12 de 
Marzo del citado año acompañado de 86 hombres 
é inauguró su campaña apoderándose del pueblo 
de Higueritas; pero perseguido por el coronel don 
A. Medina, que disponía de fuerzas superiores, 


(1) Ranchería equivale á conjunto de ranchos, y rancho es 
uba habitación rústica, de paredes de terrón y techo de paja. 

(2) CLAVEL DEL AIRE, — Tillandsia macrocnemis, T. disan- 
thoidea y T. izioides. — Bromeliciceas, — Estas tres distintas va- 
riedades tienen respectivamente las flores blancas, azules ó ama- 
ríllas. Planta epífita sobre árboles 6 que crece adherida á las 
rocas ó al borde de las barrancas. La planta entera y sus fo- 
res se emplean como adorno. (Antonio P. Carlosena; Proce- 
dencias botánicas y aplicaciones vulgares de algunas plantas in- 
digenas. ) 


fué alcanzado y deshecho en el paso de Perico 
Flaco. Lavalleja, su hermano y casi todos los su- 
yos salváronse á nado y se retiraron hacia el Ara- 
pey y de allí al Brasil, quedando así concluída 
esta insurrección lavallejista, cuyo origen debe 
buscarse en los pérfidos consejos dados por el ti- 
rano argentino Rosas al antiguo jefe de los Treinta 
y Tres. En la carta postal del departamento de 
Soriano que acompaña la Memoria general de co- 
rreos, año 1879, dase á este paso, hoy de propie- 
dad particular, el peregrino nombre de Jerica 
Maco. Presumimos que sea error htográfico. 

Perico Moreno. — Paso de. —Dptos. de Pay- 
sandú y Salto. En el curso medio del río Daymán, 
entre las barras de la zanja de los Manantiales 
por el E. y de un arroyito Sauce por el O. 

Perseverano.— Paso de. — Dpto. de Soriano. 
Vado en el río de San Salvador. Debe su nombre 
á la existencia de un molino, así como los cam- 
pos comarcanos, poseídos hasta no ha mucho por 
don Perseverando Pereira. El 7 de Octubre de 
1875 hubo en este paraje un combate entre las 
tropas gubernistas y las de la revolución tricolor, 
las primeras mandadas por el coronel Gaudencio 
y las últimas por Arrúe, coronel también. 

Perros. — Arroyo de los. — Dpto. del Durazno. 
Entre los graves errores topográficos y geográfi- 
cos de que se hallan plagados los mapas de la 
República, publicados hasta la fecha, uno de ellos 
(sobre los muchos que llevamos ya corregidos y 
que nos quedan aún por enmendar) es la situa- 
ción de este arroyo. Según dichos mapas, el arroyo 
de los Perros va directamente al río Negro y apa- 
rece muchos kilómetros al SO, del de la Carpin- 
tería. Pues bien, recientes datos oficiales (1) nos 
permiten asegurar que el precitado arroyo de los 
Perros nace en la cuchilla Grande del Durazno, 
vertiente boreal, corre hacia el N., se junta con el 
llamado de las Conchas y desagua en el curso in- 
ferior del Carpintería, margen izquierda. ¡Fan 
enorme es la diferencia y tan crasa la equivoca- 
ción! Además del arroyo de las Conchas, des- 
aguan en el de los Perros numerosas caftadas y 
zanjas. 

Perros.— Arroyo de los.— Dpto. de Paysandú. 
Antepenáltimo afluente del arroyo del Queguay 
por la derecha, aguas abajo. El penúltimo carece 
de nombre y el último es el llamado del Sauce 6 
Gualeguay. Ningún mapa lo registra. 

Perros. — Arroyito de los. — Dpto. deSan José. 
Se halla cerca del cerro de los Perros, siendo un 
tributario del arroyo de Guaycurú. 


(1) Carta topográfica del departamento del Durazno, tra- 
zada con los antecedentes tomados en el archivo de la Direc- 
ción General de Obras Públicas por el Vocal de la sección to- 
pográfica don Eduardo V. Rodríguez, Mayo de 1892, 
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Perros. — Cañada delos, — Dpto. de Paysandú. 
Concurreal río Uruguay, entre el arroyo del Sauce 
por el N. y el arroyo Negro por el S. La cañada 
de los Perros es el vigésimosexto y último afluente 
del Uruguay por el departamento de Paysandú. 
Los mapas usuales sólo registran, entre las ba- 
rras del Daymán por el N. y del arroyo Negro 
por el S., unos quince tributarios. 

Perros. —Cerro de los. — Dpto. de San José. 
Se halla en la costa del arroyo de Guaycurú y 
cerca de la barra del arroyito de los Perros. 

Perros. — Rincón de los. — Dpto. de Rocha. 
«El lago de Rocha tiene dos islas: una, formada 
á modo de delta, de una hectárea de terreno bien 
empastado. La otra es niás pequeña y anegadiza. 
En ambas anidan gaviotas, flamencos y otras aves 
acuáticas y deribera. Sólo una punta notable forma 
este lago: es muy baja y está generalmente cu- 
bierta por las aguas constituyendo su extremidad 
una aparente ¡slita: llámase á este lugar rincón 
de los Perros (1).» 

Pescado. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Nace de la cuchilla Grande Superior 6 Principal, 
al NO. de la sierra de Sosa, corre en dirección NO. 
y desagua en el río Yí. 

Pescado. — Cerros del. — Dpto. de la Elorida. 
También se consideran como una sierra. Se en- 
cuentran hacia las fuentes del arroyo del mismo 
nombre. 

Pescadores. — Banco de los. — Dpto. de la 
Colonia. Éste es el nombre que dan á la porción 
más pequeña del banco de Ortiz, más inmediata 
al citado departamento. Su fondo es de arena mez- 
clada con fango. 

Pesquero. —Zanja del. — Dpto. de Artigas. 
Tributa al arroyo Ñaquiñá, orilla derecha. 

Pesquero. —Puerto del. — Dpto. de Rocha, 
Puerto sobre la margen izquierda del río Cebo- 
llatí, curso inferior. 

Pez. —Paso de la. — Dpto. de Paysandú. En 
el curso superior del arroyo del Guabiyá, entre la 
barra del Sauce y la picada del Cementerio. 

Piamentesa. — Colonia agrícola. — Dpto. de 
la Colonia. (Véase V AJ.DENSE, colonia.) 

Picada de Lino.-—Cerro de la.— Dpto. del 
Durazno. En la margen izquierda del río Negro, 
muy cerca de la picada de Lino, se levanta un ce- 
rrezuelo que toma el nombre del vado á cuyas in- 
mediaciones se encuentra. 

Picado. — Cerro. — Dpto. de Minas. Cerro de 
poca elevación y, como su nombre lo indica, hay 
un peñasco en su cima, en forma de cono: dista 
500 6 600 metros de la desembocadura del arroyo 
del Medio en Barriga Negra. 


(1) B, Sierra: Geografía de Rocha, 


Pichinango. — Arroyo de. — Dpto. de la Co- 
lonia. Nace en la vertiente austral de la cuchilla 
Grande Inferior y sigue hacia el $. hasta la ba- 
rra del arroyo de la Polonia, desde cuyo punto gira 
hacia el E., descargando en el arroyo del Rosa- 
rio por su derecha, Sirve de límite en todo su curso 
entre las secciones judiciales 3.* y 5.2, estando prin- 
cipalmente alimentado por la izquierda. Los ta- 
ludes de su cuenca están constituídos por las cu- 
chillas Alta y de Pichinango. Riega el arroyo de 
este nombre terrenos ricos en grafito de excelente 
calidad. 

Pichinango. — Cuchilla de. — Dpto. de la Co- 
lonia. La que desprendiéndose de la Grande In- 
ferior se prolonga hacia el SE. dividiendo aguas 
al arroyo de su nombre y al del Rosario, terminando 
en el punto de confluencia de estos dos arroyos. 

Pichinango. —Estación pluviométrica.—Dpto. 
de la Colonia. Se halla situada en la estancia lla- 
mada del Pichinango. 

Pichón. — Isla de ó del. — Dpto. de Soriano. 
En el río Negro, tres kilómetros aguas abajo de 
la ciudad de Mercedes. Es anegadiza, con excep- 
ción de un albardón interior. Tiene 2 kilómetros 
de largo con una anchura máxima de 500 metros. 

Pichuaga. — Cañada de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Nace en la falda del cerro de Montevideo, 
corre de N. á $. y concurre al Plata. 

Piedra.—Arroyuelodela.—Dpto. de San José. 
A fluente del río San José, por su orilla izquierda, 
al N. del arroyo de Chamizo. 

Piedra Alta. — Cañada de la. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente del arroyo Maestre Campo, curso 
superior, margen izquierda. 

Piedra Alta. — Paraje histórico. — Dpto. de la 
Florida. (Véase ALTA, Piedra. ) 

Piedra Alta. —Paso de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Está en el Santa Lucía Chico, por las pro- 
ximidades de la ciudad de la Florida, muy cerca 
de la histórica Piedra Alta, de perdurable recuerdo. 
Hoy se halla cerrado. 

Piedra de Cal. —Cañada de la. — Dpto. del 
Durazno. Es un tributario de la cañada de la Pie- 
dra del Fuego, la que á su vez se echa en el arroyo 
del Sauce, duodécimo afluente del Yí, considerado 
este río desde su confluencia en el Negro, aguas 
arriba. 

Piedra de Fuego. —Cañada de la. — Dpto. 
del Durazno. Tributa en el arroyo del Sauce, duo- 
décimo afluente del Yí, considerado este río desde 
su barra en el Negro, aguas arriba. 

Piedra Movediza. — Dpto. de la Florida. 
Próxima á la estación de la Coronilla, estableci- 
miento ganadero perteneciente á la sucesión Jack- 
son, situado en la cuchilla de Mansavillagra, á 
15 kilómetros del cerro Colorado y á 8 del cerro 
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Copetón, en una cerrillada existe una piedra de 
granito de 10 6 12 toneladas de peso, que se en- 
cuentra en balance sobre otra roca que le sirve de 
punto de apoyo, bastando el más mínimo esfuerzo 
de la mano de una persona para inclinarla á un 
lado ú otro. La mencionamos como curiosidad na- 
tural, y supónese que sea la única piedra move- 
dixa que exista en el territorio uruguayo, por más 
que el señor don Benjamín Sierra y Sierra, ins- 
pector de escuelas del departamento de Rocha, 
afirma que también existen piedras movedizas en 
las islas Seca y del Marco. 

Piedra Negra. — Isla de la. — Dpto. de Ro- 
cha. «Por último, el Islote, que también recibe, 
aunque raramente, el nombre de la Piedra Negra, 
6 de los Ratones, tendrá unos 20,000 metros cua- 
drados de extensión, y se encuentra á más de dos 
millas mar adentro (1>,» 

Piedra Negra. — Punta de. — Dpto. de Cane- 
lones. Es una de las tres grandes rocas aisladas 
existentes en la playa de Santa Rosa, conocidas 
por Piedras de Santa Rosa, isla Chica 6 Piedras 
Negras, situadas entre la isla y la punta de este 
mismo nombre. La Piedra Negra es un peñasco 
de forma irregular, de cortes angulosos, con varias 
grietas verticales y del color que su nombre de- 
termina. En aguas normales, la Piedra Negra, á 
la que dan acceso algunas restingas, dista unos 
treinta metros de la orilla. Al E. de la Piedra Ne- 
gra, distante unos treinta 6 más metros, destácase 
otra roca más voluminosa que la anterior, lla- 
mada piedra Asoleada, y 4 poco más de 100 me- 
tros al O. de ésta hállase una tercera mole hemis- 
férica, de color gris, colocada en la misma rom- 
piente de las olas, denominada Piedra Lisa. Estas 
tres características peñas, en virtud de su posición 
adecuada para la pesca, son muy frecuentadas en 
primavera y verano por los pescadores que de di- 
versos puntos del departamento concurren allí, 
porque como el fondo del río está sembrado de 
escollos y cruzado por muchas restingas, donde 
abundan los mejillones y otros mariscos, sucede 
que grandes cardúmenes de corvinas y otros pe- 
ces acuden constantemente á aquel sitio en busca 
de alimento. 

Piedra Pintada. — Arroyo de la. — Dpto. de 
Artigas. Es un afluente del Cuareim muy cerca 
de la piedra del mismo nombre, unos 25 kilóme- 
tros para arriba de San Eugenio. 

Piedra Pintada. — Eminencia. — Dpto. de 
Artigas. La Piedra Pintada está á crillas del río 
Cuareim, para arriba, é inmediatamente de la ba- 
rra del arroyo de su nombre en dicho río. 


(1) Sierra: Apuntes para la geografía de Rocha, 


LA PIEDRA PINTADA 


Á unos veinticinco kilómetros al SE. de San 
Eugenio, y como á dos de la margen de este río, 
se encuentra la famosa prominencia conocida con 
el nombre de La Piedra Pintada, no siendo, pues, 
como parece y lo suponen muchos que no la cono- 
cen, un cerro, sino una inmensa roca singular- 
mente colocada en aquel paraje, por la mano de 
la naturaleza. En una parte bastante baja de la 
costa y probablemente anegadiza en las crecien- 
tes extraordinarias del Cuareim, forma el terreno 
repentinamente como una gran ampolla de dos ó 
tres hectáreas de superficie; y en el centro de ella, 


. que es precisamente el sitio más elevado, se en- 


cuentra erguida la enorme roca, y tan solitaria, que 
en sus cercanías no hay piedra alguna sino en 
unos cerros que se hallan á dos ó tres kilómetros 
de distancia. Aquel collado, cuya elevación no 
nos atrevemos á calcular, pero que afirmamos ser 
de muchos metros, diríase que ha sido construído 
ex profeso para servir de pedestal al extraño mo- 
numento, que tiene una altura de diez y nueve me- 
tros setenta y seis de circunferencia en su base y 
otro diez y nueve en el círculo de su aplanado 
vértice. Es probable que esta mole haya sido en 
su origen de forma cónica más ó menos regular, 
como puede inferirse de sus costados E. y 8., donde 
por ser en esas partes más dura ó menos comba- 
tida por las tormentas, se conserva hasta su altura 
media redondeada y lisa. Desde lejos afecta la 
forma geométrica mencionada, pero de cerca, cuan- 
do pueden observarse las desigualdades de su su- 
perficie, es muy difícil describir su figura defor- 
mada por los varios desprendimientos de conside- 
ración, que en su masa han ocasionado los siglos, 
y no ha de tardar mucho tiempo sin que ocurran 
otros desgajes, pues en la actualidad amenazan 
caer tres grandes bloques: uno al E., otro al N. y 
un tercero, más pequeño, al O. Esta roca, que se 
halla en campo de propiedad de don Pedro Var- 
gas, es de naturaleza arenisca (asperón rojizo) y 
de cimento tan débil, que de los grandes despren- 
dimientos que ha sufrido no se conserva ningún 
trozo considerable, habiéndose deshecho todos en 
pequeños fragmentos. De estas circunstancias y 
de la continua descomposición y disgregación que 
operan los agentes atmosféricos, resulta á su al- 
rededor la existencia de una gruesa capa de arena. 
A mayor distancia de un kilómetro y según desde 
el punto y la hora que se mire, presenta un color 
pardo más 6 menos pronunciado, con grandes man- 
chas negruzcas producidas por la sombra de las 
grietas y por algunas plantas que en ellas se crían. 
Hay que acercarse mucho para distinguír su color 
verdadero, que es, como se ha dicho, de un rosado 
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subido, muy hermoso en las roturas frescas, pre- 
sentando algunos pedazos la particularidad de 
haberse cambiado en blanquecinos. Son, sin duda, 
estas variedades de color y tonos que le han valido 
el nombre de Piedra Pintada. La poca cohesión 
de sus moléculas es tal, que permite labrarla fá- 
cilmente con la punta de un cuchillo y á ciertos 
pájaros agujerearla con el pico, por lo que se no- 
tan numerosas cavidades que han sido otros tan- 
tos nidos. Esta condición de la piedra da ocasión 
para que sin mucho trabajo dejen algún grabado 
en ella casi todos sus visitantes. No es cierto que 
allí se encuentren, como está propagado, jeroglífi- 
cos ni curiosos caracteres; nadie tiene que deva- 
narse los sesos para descifrar sus infinitas ins- 
cripciones, todas sin importancia. En general son 
fechas y nombres de visitantes, iniciales, cruces, 
marcas de ganado y garabatos de manos poco há- 
biles. Seguramente que estas inscripciones vienen 
haciéndose desde época remota, pero debido á la 
acción del tiempo y otras causas, han ido desapa- 
reciendo. Algunas se ven casi totalmente borra- 
das, ¡legibles y cubiertas de musgos, y otras se 
han perdido por haber sido grabadas en los blo- 
ques que se han despeñado, como lo demuestran 
las numerosas piedras con letras que se hallan 
al pie del monolito. Las escrituras que hoy se leen 
son, pues, muy modernas; copio las siguientes de 
personas conocidas, hechas después de 1890: 
G. Crovetto, Enrique Petit, Pedro Vargas, S. Gar- 
barini, La inscripción principal por la prolijidad 
del grabado y por su antigúedad, aunque en rigor 
es relativamente moderna, dice así: E, 21 1893. 
J. Villar; que indudablemente corresponde al ge- 
neral de ese apellido. Ha sido hecha en una es- 
pecie de techo que ha dejado un desprendimiento, 
y por ser el lugar elegido bien resguardado de la 
intemperie, esta incripción está intacta como si hu- 
biera sido esculpida recientemente, Tiene La Pw- 
dra Pintada una subida única por el costado NE, 
no muy accesible y por lo tanto peligrosa, princi- 
palmente para el descenso. Desde su cima podría 
divisarse una gran extensión y un lindo pano- 
rama, pero está limitado el horizonte á todos rum- 
bos por cadenas de cerros, de modo que el mejor 
aspecto que puede observarse es el que presenta 
el bosque próximo del Cuareim, muy espeso y ex- 
tenso en las cercanías de la nombrada roca, que 
dejamos descrita. expresamente para el Diccio- 
NARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY. — Arturo W. 
Mata. 

Piedra Redonda. — Arroyo de la, — Dpto. 
de la Colonia. Subafluente del arroyo del Colla 
por su curso superior, margen derecha (?). 

Piedra Sola. — Arroyuelo de. — Dpto. de Ca- 
nelones. Sección de Migues. Este arroyuelo de 


unos quince kilómetros de largo es el principal 
afluente que en su curso superior recibe el Solís 
Chico por su margen derecha. Nace no muy le- 
jos del pueblo de San Jacinto, en campo de Juega 
y García, y corre de NO. á SE. En el citado 
campo existe una piedra á cuyo pie brota un ma- 
nantial que da origen á una cañadita, la cual no 
es otra cosa que el principio del arroyuelo de la 
Piedra Sola. De ahí el origen de este nombre. 

Piedra Sola. — Cuchilla. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Llámase así á la cuchilla inmediata á la 
estación del mismo nombre, y que seextiende hasta 
cerca de Tambores. El nombre de Piedra Sola es 
antiguo, y se deriva de existir sobre una alturita 
una roca puntiaguda y aislada. ; 

Pledra Sela.—Estación de ferrocarril.— Dpto. 
de Tacuarembó. Antes llamábase General Netto. 
Pertenece á la línea del ferrocarril Central del Uru- 
guay, extensión N., y dista de Montevideo 386 ki- 
lómetros. 

Piedra del Toro. — Arroyuelo de la. — Dpto. 
de Canelones. Sus puntas se hallan en la falda 
occidental de la cuchilla, que por una parte vierte 
aguas al Pando y por otra al Solís Chico. Su co- 
rriente se dirige de N. á S. trazando algunas cur- 
vas bastante pronunciadas. El nombre de Piedra 
del Toro lo conserva hasta el punto en que, por 
la margen izquierda, se le reune su afluente el 
Cisne. De allí en adelante, hasta su desemboca- 
dura en el arroyo de Pando, muy cerca del río de 
la Plata, es conocido por Tropa Vieja. En estos 
últimos años el arroyuelo Tropa Vieja ha sido obs- 
truído por el avance de los médanos, lo que ha 
dado lugar á la formación de una extensa laguna 
que suele llamársele de la Tropa Vieja 6 de la 
Piedra del Toro. La longitud del arroyito de la 
Piedra del Toro, incluyendo la Tropa Vieja, se 
estima en unos quince kilómetros. Cerca de sus 
puntas lo cruza el camino de Maldonado, y unos 
cuatro ó cinco kilómetros más abajo la línea del 
ferrocarril Uruguayo del Este. 

Piedra del Toro. — Laguna de la. — Dpto. de 
Canelones. Esta laguna es de formación moderna, 
según la científica explicación que sobre su origen 
dió hace pocos años nuestro ilustrado colabora- 
dor don Marcos Rodríguez, y que dice así: «Se- 
ñor director de «La Tribuna Popular». — Señor 
director: Me ha parecido digno de mención un fe- 
nómeno geográfico (si así puede llamársele) que 
ha despertado la curiosidad y admiración en los 
pacíficos moradores del distrito de la Piedra del 
Toro, sección de Pando. Como es notorio, durante 
estos últimos años las sequías se han hecho sen- 
tir de una manera alarmante en todo el país, per- 
maneciendo los arroyos cortados durante muchí- 
simo tiempo, lo cual ha sucedido también, como 


PIE — 593 — PIE 


es natural, con los arroyuelos conocidos ton los 
nombres de Piedra del Toro y Cisne é igualmente 
con la Tropa Vieja, arroyo formado por la reunión 
de los dos anteriores y que desagua en el arroyo 
de Pando, cerca de la confluencia de éste con el 
del rív de la Plata. Ahora bien, los grandes are- 
nales que existen en esa parte de las costas del 
Plata, impelidos por los vientos del 8. y SO. y á 


mensión actual no baja de ciento treinta cuadras 
cuadradas. Y no es esto sólo, sino que al E. de 
dicha laguna, inmediata á ella y en comunicación 
por un cana], se dilata un terreno anegadizo de- 
nominado El Estero, de cerca de cuatrocientas 
cuadras cuadradas de extensión, poblado de jun- 
cos, totoras, espadañas, sarandíes, etc., que hacen 
de aquel paraje el más intrincado laberinto, y 
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merced de las continuas sequías que tanto han 
contribuído á la ruina del país durante estos úl- 
timos años, fueron avanzando poco á poeo sobre 
el lecho del arroyo llamado Tropa Vieja, hasta 
llegar á cegarlo completamente, acumulándose en 
una extensión considerable de terreno tal cantidad 
de arena, que loa arroyuelos Piedra del Toro y 
Cisne, á pesar del gran número de lluvias acaeci- 
das en el transcurso del invierno próximo pasado, 
no han podido abrirse camino á través de aque- 
llos verdaderos cerros movibles ó dunas, formán- 
dose, de consiguiente, una gran laguna, cuya di- 
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agregando á esto doscientas ó trescientas cuadras 
más de los contornos de dicho estero, que son su- 
mamente bajas, tendremos dentro dé poco, si las 
lluvias continúan y no se abre artificialmente al- 
gún desagúe para agotar el estanque, una exten- 
sión de setecientas cuadras cuadradas de terreno 
completamente inundado. Los propietarios dam- 
nificados hasta ahora por la inundación, son don 
José Torres y don Albino Olmos. Al primero: le 
han cubierto las aguas treinta cuadras cuadradas 
de terreno, de sesenta que posee, y al segundo 
más de cien, y aunque posee miles de cuadras de 
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campo, pues es uno de los propietarios más acau- 
dalados de aquellas inmediaciones, no se aueve á 
emprender un trabajo de canalización, juzgando 
insalvable la inmensísima barrera de arena que se 
ha opuesto al libre curso de las aguas. Cree el se- 
for Olmos, y su opinión al respecto es general- 
mente aceptada por las personas que conocen la 
topografía de aquel terreno, que cualquier trabajo 
que pudieran hacer los propietarios y demás veci- 
nos afectados en sus intereses, en el sentido de 
dejar expedito el lecho del arroyo, sería de todo 
punto infructuoso, pues las arenas se hallan de 
tal modo posesionadas de la única salida de Ins 
aguas, que aun cuando éstas pudieran temporal- 
mente correr por allí, no tardarían en ser atajadas 
otra vez por el movible pero infranqueable muro 
de sílice desmenuzado, que la infatigable mano 
del pampero ha arrojado sobre aquellas fértiles 
campiñas. Algunas personas de Montevideo han 
traído á la laguna algunos botes, y de ellos se sir- 
ven para surcar aquellas aguas tranquilas y lím- 
pidas, en cuya superficie se mecen compactas ban- 
dada» de aves (no digo acuáticas, porque sería una 
superfluidad ), que atraen allí numerosos cazado- 
res de afición y de oficio. Bi el director cree que 
estos datos merecen los honores de la publicidad, 
puede insertarlos en las columnas de su ilustrada 
hoja, y se lo agradecerá su seguro servidor, — 
Pando, 22 de Septiembre de 1893, — Marcos Ro- 
driguez. 

Piedras. — Arroyo de las. — Dptos. de Cane- 
lones y Montevideo. Nace entre la cuchilla Grande 
y una de sus ramificaciones, al E. de la Villa de 
San Isidro, siguiendo la dirección meridional hasta 
llegar al pucblo de la Paz, donde forma una curva 
sumamente pronunciada, tomando aquí la direc- 
ción NO, que sigue hasta echarse eu el arroyo 
del Colorado, margen izquierda, curso inferior, con 
el enal y cel río de Santa Lucía forma, en el de- 
partamento de Montevideo, el rincón de Melilla. 
Recibe varios tributarios, aunque de escasísima 
importancia y sirve de límite, en toda su extensión, 
es decir, desde sus fuentes hasta su confluencia 
en el Colorado, y no en el Santa Lucía, como erró- 
neemente se viene publicando y repitiendo, con 
menoscabo de la verdad, á los departamentos de 
Montovideo y Canelones. 

Piedras. — Arroyito. — Dpto. de Montevideo. 
Afluenute del río de Santa Lucía por la izquierda, 
on la boca de ste en el Plata, costa del cerro de 
Montevidoo, para arriba de la punta del Espi- 
nillo. 

Piedras. — Arroyito de las. —Dpto. de Soriano. 
Afluentecito del arroyo de la Laguna del Chaná, 
el cual, á su vez, se echa en el arroyo Grande por 
la izquierda, 
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Piedras. — Arroyito 6 cañada de las. — Dpto. 
de Soriano. Afluente del arroyo Bequeló por su 
margen izquierda, curso superior. Está á 5 kiló- 
metros al E. de la ciudad de Mercedes, en el ejido 
de las chacras. En el camino que de Mercedes va 
al paso de los Difuntos del Bequelé, se construyó 
sobre la cañada de las Piedras, en 1593, un puente 
de un solo arco, cuyo costo ascendió á pesos mil 
cien, los que fueron patrióticamente satisfechos 
por los señores diputados entonces don Julio La- 
marca y don Juan Maza. Los materiales emplea- 
dos en la construcción de dicho puente fueron la- 
drillo y piedra. El director científico de la obra Jo 
fué don Alfredo Massue y la Comisión Directiva 
y Administradora la formaron el doctor don Be- 
nito M. Cuñarro, el doctor don Saturnino A. Camp 
y don Juan H. Soumastre. Maestro constructor, 
don Pedro Rovira. 

Piedras. — Cañada de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente trigésimotercero por la derecha 
del río Quueguay, curso inferior, entre la cañada 
del Centro y el arroyo del Quebracho. Tiene por 
tributaria la cañadita del Rodeo. 

Piedras. — Cañada de las. — Dpto. de Soriano. 
Descarga en el Cololó, entre el paso de la Arena 
y la confluencia de este arroyo con el río Negro. 

Piedras. — Las. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Canelones. Pertenece á la línea del Cen- 
tral y dista de Montevideo 19 kilómetros 650. 

Piedras. — Estación pluviométrica de las. — 
Dpto. de Canelones. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya, estando instalada en la 
granja Uruguay, cerca de la villa de las Piedras, 
á metros 63'9 de altura sobre el nivel del mar. 

Piedras. —Paso ó picada de las. — Dpto. de 
Canelones. Esun vado en extremo rocoso existente 
en el Solía Chico, mucho más arriba del paso Real 
del mismo arroyo. Facilita el tránsito vecinal 
uniendo las secciones de Pando y Mosquitos. En 
realidad no es paso, sino picada. 

Piedras. —Paso de las.— Brasil y Dpto. de 
Cerro Largo. En el río Yaguarón, para arriba de 
la villa de Artigas. El « Diccionario Geográfico del 
Estado de Río Grande del Sur» no lo registra, pero 
sí la mayoría de los mapas de la República Orien- 
ta), el de Reyes inclusive. , 

Piedras. —Paso de las. —Dpto. de Cerro Largo. . 
En el arroyo Malo, al $. de la confluencia de la 
cañada de las Tunas. 

Piedras. —Paso de las.— Dpto. de Cerro Largo. 
En el arroyo Tupambaé, afluente del Quebracho. 

Piedras. — Picada de las. — Dpto. de la Colo- 
nia. En el arroyo del Colla. 

Piedras. — Paso de las. — Dptos. del Durazno 
y Tacuarembó. Vado de inmenso tráneito situado 
en el río Negro, al E. de la barra del Tacuarembó 
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Grande en el expresado río. Existe otro de igual 
nombre también en el río Negro, más abajo del 
paso de las Mulas, 

Piedras. — Paso de las. — Dptos..del Durazno 
y Río Negro. Se halla en el río de este nombre, al 
O. del departamento del Durazno y SE. del de 
Río Negro. El paso de las Piedras se encuentra 
para abajo del de las Mulaa. Existe otro de igual 
denominación en el mismo río, al E. de la con- 
fluencia del Tacuarembó Grande. 

Piedras. —Paso de las. — Dpto. de Flores. 
Vado en el eurso medio del arroyo de Chamangá, 
que es un afluente del arroyo de Maciel por la orilla 
izquierda. 

Piedras. — Paso de hi de Flores y 
Soriano. En el arroyo Grande, campos de Már- 
quez, á 45 kilómetros de su origen. En el mismo 
arroyo existe una picada de igual nombre. 

Piedras. — Picada de las. — Dptos. de Flores 
y Soriano. Se eneuentra en el curso del arroyo 
Grande, en el cual existe un paso de igual nom- 
bre, campos de Márquez. 

Piedras. —Picada de las. — Dpto. de la Flo- 
rida. Vado en el Banta Lucía Grande, en el pa- 
raje denominado Balto de Pancho Chingolo. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Minas. En 
el arroyo del Campanero, á 5 kilómetros de la ciu- 
dail de Minas, hacia el NE. Es el paso más bajo 
de este arroyo, 6inmediato á la ciudad de Minas, 
siendo peligroso. Cuando el arroyo está fuera del 
cauce se hace invadeable por la gran fuerza de 
su corriente y la cantidad de piedra que le sirve 
de lecho: existe un bote al servicio público, pro- 
piedad de un señor Pachí; no tiene arancel: el 
peaje es acto voluntario. 

Piedras. —Paso de las. — Dpto. de Minas. 
Paso en Barriga Negra, próximo á la barra de 
Mangacha: es bastante bajo, pero muy peligroso 
el vadearlo, 1.? por la fuerza de su corriente y 2.9 
porque se hacen pozos y forman bancos de arena 
con mucha frecuencia, l 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Minas. En 
el río Cebollatí, á la altura de las islas de la Lo- 
rencita y á muy pocos kilómetros de la barra del 
arroyo de Juan Gómez en dicho río. 

Piedras. — Paso de las. — Dptos. de Paysandá 
y Salto. En el Daymán, curso inferior, entre la 
barra del arroyito de Rodríguez y el paso de Mo- 
rales en dicho río. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Paysandú. 
Paso de las Piedras sobre el río Queguay. En este 
importante paso hay un puente-calzada, trabajado 
en mampostería: tiene 6) metros de largo por 8 de 
ancho, 4 alcantarillas para desagüe, de 1 metro y 
5 decímetros de ancho por igual dimensión de alto; 
tiene á la parte N. unos 300 metros de carretera 


macadamizada y á la parte 8. un desmente sobre - 
roca, de unos 200 metros de largo por 9 de anchos 
queda á unos 7 kilómetros al E. del poena del 
ferrocarrH Midland. 

Piedras, — Paso de las. — Dpto. do Payeándús 
En el curso medio del arroyo del :Rabón, entre 
los pasos de la Tranquera y Amarillo, > 

Pliedras.— Paso de las. — Dptos. de Paysandá 
y Río Negro. En el curso inferior del arreyu Negro, 
para arriba.de la barra de la cañada-del Coronilla: 

Piedras. — Paso de las. — Dptos. de Paysandú 
y Río Negro. Dos vadas de este mismo. nombre 
posee el arroyo Negro: el. primero se ecuentra 
en su curso inferior, y el segundo, que aquí regis- 
tramos en el curso superior, antes de Ju al de 
Bascán en dicho arroyo Negro. . : 

Piedras. — Paso de las. — Dpta. del Río Noi 
gro. En el curso inferior del arroyo don Estébab 
Grande, para abajo é inmediatamente de la barta 
del Santa María en el mismo. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. del Bío Ne 
gro. Vado sobre el arroyo don Esteban Chico en 
su curso superior, casi en sus puntas.  .: i 

Piedras. — Picada de las. — Dpto. del: Río Ne 
gro. Está situada sobre el arroyo .Malvenin: Bu 
nombre proviene de la abundanola de piedtas que 
forman en esa parte el lecho del arroyo. ; 

Piedras. — Paso de las. — Dptob, del Río Ne- 
gro y Soriano. Cordón de piedra en el leche del 
río Negro, para arriba de la confluencia del arvoyo 
del Cololó, en el rincón del mismo nombre, depar- 
tamento de Soriano, y las barras de los atroyos 
Coladeras y Abrojal ( departamento de Río Negro), 
en el llamado Potrero de Stokes. Recibe dse nom- 
bre de una gran -cantidad de piedras 'acumiladas 
sobre el lecho del río, que forman una especie «de 
cascada ó salto. Con el paso del Salto también ea 
le conoce.. Hasta este punto es navegable. el río 
Negro en su estado normal, 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Rivera. fe 
encuentra sobre el río Guñapirú, á un kilómetro 
de la represa que sobre el mismo Ho construyó 
la «Compañía Francesa de Minas dé oro del Uru- 
guay», para obtener la fuerza motris de sus wsl- 
nas para el tratamiento del cuarzo aurífero. Por 
dicho paso cruza el camino nacional que de Ta- 
cuarembó sigue á Rivera por las minas, 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Rivera. En 
el arroyo del Coronilla, afluente del curso.. sap 
rior del arroyo Caraguatá. 

Piedras. — Paso do las. — Dpto. del Salto. En 
el Arapey Grande, al E. 6 inmediatamente de la 
confluencia del arroyo de las Tunas en el mencio- 
nado río. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. del Salto, En 
el arroyo Arerunguá, curso medio. 
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Piedras. —Paso de las. — Dpto. de San José. 
Sobre el arroyo de Pavón, camino de abajo al Ro- 
sario, 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de San José. 
En el curso inferior del arroyo Chamisgo, afluente 
por la izquierda del río San José. 

Piedras. —Paso de las. — Dpto. dé Soriano. 
En el arroyo del Cololó, afluente del río Negro. 

Piedras (1), — Villa de las. — Dpto. de Canelo- 
nes. Villa importante del departamento de Cane- 
lones, correspondiente á la 4.* sección judicial, de 
cuya capital, Guadalupe, dista 25 kilómetros y 
20 de Montevideo, ambas por la vía férrea. Fué 
fundada en el año de 1795 por el Padre Castilla, 
doña Gabriela Sierra y doña Petrona Nievas y 
Castillo, en un terreno de 49 manzanas, ó sea 36 
hectáreas 1561 metros, que esta última señora 
donó para su ubicación, sirviendo de base de po- 
blación una veintena de familias asturianas que 
ya desde el año 1780 residían por estos pagos y 
á las que se agregaron otros agricultores galegos 
y canarios. Actualmente la villa, que ocupa unas 
44 hectáreas de extensión superficial, es de unos 
2,200 habitantes, clasificados en 900 varones y 
1,300 mujeres. Las Piedras, cuya denominación 
toma el arroyo del mismo nombre, debió su ma- 
yor expansión por los años de 1868 al 70, á la 
construeción del ferrocarril, siendo en dicha época 
cuando más se edificó y pobló, habiendo conti- 
nuado lenta, pero constantemente, por la yía del 
progreso. Cuenta en la actualidad con 16 espacio- 
sas y bien alineadas calles, con su correspondiente 
nomenclatura y numeración, siendo las principa- 
les las denominadas General Flores, Concepción 
y Artigas, existiendo en el centro de la población 
una hermosa y bien cuidada plaza de buenas pro- 
porciones, con abundante arbolado, cómodos ban- 
cos y amplias veredas. Se halla decorada en eu cen- 
tro con una linda fuente de mármol y granito cir- 
eundada de sencilla verja de hierro; el embelleci- 
miento de este ameno paseo data del año 1876. 
Cuenta la población en su seno eon algunos bue- 
nos edificios de construcción moderna y ctros mu- 
chos bastante aceptables, y si los propietarios de 
los mismos, comprendiendo sus verdaderos inte- 
reses, mirasen con preferente atención la cuestión 
de edificación, conservando en buen estado las 
qué actualmente existen, y levantando otras con 
las comodidades que las exigencias modernas re- 
quieren, sería sin duda ninguna el pueblo predi- 
lecto del elemento veraniego, que lo preferiría para 
pasar los rigores del estío. Su proximidad á Mon- 


(1) Debemos esta interesante y completísima descripción 
del pueblo de Las Piedras f nuestro inteligente y celoso co- 
laborador don Miguel Morales, 4 quien muy mucho se la agra- 
decemos. 


tevideo, la comodidad y frecuencia de sus medios 
de comunicación con dicha capital, la amenidad 
de sus alrededores, la abundancia y frondosidad 
de su arbolado en que predominan los eucaliptus, 
la riqueza de sus aguas, la pureza de sus aires, 
debida á la gran elevación á que está sobre el ni- 
vel del mar, la afabilidad y cultura de sus habi- 
tantes y, por último, la abundancia y baratura de 
subsistencia de todas clases, harían de esta villa, 
lo que otras con menos méritos han conseguido rea- 
lizar. Así y todo son numerosas las familias que 
dándose cuenta de tan manifiestas ventajas, la han 
hecho su residencia temporal, y algunas otras 
se han radicado por conveniencias 6 prescripción 
médica. Actualmente se trabaja en la construcción 
del trozo de carretera comprendido entre Villa 
Colón y el arroyo de las Piedras, suponiéndose 
que quedará terminada la obra para el año 1900, 
Esta vía es de gran importancia para la vida de 
las localidades y puede ser, juntamente con el des- 
arrollo vitícola, uno de los factores importantes 
de su prosperidad. Entre los edificios notables que 
existen se halla la iglesia, bajo la advocación de 
San Isidro, que se terminó en el año 1868, siendo 
construída bajo la dirección del arquitecto espa- 
ñol don Antonio Fonchishell, y cuyo costo fué de 
unos cien mil pesos. Es de vastas proporciones, 
con dos esbeltas y elevadas torres, en una de las 
cuales tiene un buen reloj, y en la otra un juego 
de cinco campanas combinadas en tono de mi ma- 
yor, que se tocan en las grandes solemnidades. La 
capilla de María Auxiliadora correspondiente al 
colegio de los PP. Salesianos, se halla ubicada 
en el ángulo de las calles Veinte de Febrero y 
Concepción, y es una verdadera joya perteneciente 
al más puro estiló ojival: la construcción se debe 
á los esfuerzos del ilustrado sacerdote salesiano y 
director del colegio de San Isidro P. Félix Guerra, 
habiendo sido dirigida la obra por el arquitecto don 
Domingo del Piano. Los edifieios donde se halla 
instalada la Comisaría seccional, Comisión Auxiliar 
y el Club Solís son modernos y muy aceptables 
El comercio y la industria de esta villa se hallan 
representados por gran número de tiendas, almace- 
nes, panaderías, carnicerías, confiterías, barberíar, 
relojerías, hojalaterías, hoteles, molinos, herrerías, 
carpinterías, zapaterías, sastrerías, hornos de la- 
drillos, barracas de artículos de construcción, eto. 
En sus cercanías cuenta, aparte de intinitas chs- 
cras y quintas de recreo, con importantes granjas 
vitícolas, entre las que mencionaremos las de los 
señores Campistegui, Herten, Foresti, Mula, Be- 
rro, Artagaveitia, Carassale, Pouey, Marcenal y 
Belloni, y cuyos vinos, de los mejores tipos fran- 
ceses, se hallan clasificados como los más selec- 
tos entre los que produce la República Oriental, 
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debido en gran parte á la calidad arenosa de sus 
tierras, conceptuadas como excelentes. La ins- 
trucción pública se halla representada por tres es- 
cuelas del Estado y dos que sostiene la Institu- 
ción salesiana. A unas y otras concurren más de 
500 alumnos de ambos sexos. También cuenta la 
localidad con profesores particulares de música, 
bordados, comercio, etc. La beneficencia dispone 
de tres sociedades de socorros mutuos, una es- 
pañola y dos italianas, asociación de San Vicente 


pectivamente del caudillo de la independencia y 
el capitán de fragata Posada. Se da como cosa 
cierta que este hecho de armas tuvo lugar en los 
campos de don José Nievas y Castillo, al E. del 
pueblo y á un kilómetro aproximado del mismo. 


LA BATALLA DE LAS PIEDRAS 


«Siendo diminuta la base de 400 hombres de 
caballería para emprender operaciones decisivas 
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VILLA DE LAS PIEDRAS: CAPILLA DE MARÍA ‘AUXILIADORA 


(DEPARTAMENTO DE CANELONES) 


de Paul, é institución de la Cruz Roja de Señoras 
Cristianas. Siendo las Piedras un pueblo culto, 
no podía carecer de un centro social: el club So- 
lís, que así se denomina, cuenta con un crecido 
número de socios, siendo sus numerosas y brillan- 
tes fiestas, consistentes en bailes y veladas litera- 
rio- dramático - musicales, dignas hasta de pobla- 
ciones de mucha mayor importancia. La Institu- 
ción Artigas es otro centro destinado á mantener 
vivo el recuerdo del vencedor de las Piedras y 
elevarle en su día un monumento que perpetúe 
la batalla que el 18 de Mayo de 1811 se libró en- 
tre fuerzas orientales y españolas, al mando res- 


sobre Posadas, que contaba un número igual de 
soldados de esa arma, sin incluir 600 infantes y 
5 cañones, Artigas, animado, sin embargo, á ten- 
tar fortuna, pidió y obtuvo de Rondeau que le re- 
forzase con dos compañías de Patricios, cuyo to- 
tal era de 250 hombres, y 2 piezas de cañón. Des- 
montó en seguida 96 blandengues, agregándolos á 
la infantería, y con ésta y 350 jinetes, se puso en 
marcha hacia Canelones, donde llegó el día 12 de 
Mayo, estableciendo allí su campamento. Inme- 
diatamente destacó partidas de observación en to- 
das direcciones, sabiendo por ellas que los realis- 
tas ocupaban el pueblo de las Piedras, donde ha- 
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bían comenzado á fortificarse. En seguida ofició á 
su hermano don Manuel Francisco para que se 
le incorporase. El tiempo, empero, dificultó la 
pronta realización de este propósito. Una lluvia 
copiosa empezó á caer desde la noche del 12, du- 
rando hasta el día 16 por la mañana, con lo cual 
se imposibilitaron los caminos, sufriendo mucho 
los soldados por causa de su mal equipo y del frío. 
Posadas, por su parte, apenas cesara la lluvia y 
temiendo que Artigas se reforzaze con la división 
de su hermano, destacó una columna sobre aquél 
para impedir la incorporación. La columna llegó 
hasta el Sauce, sintiéndola don Manuel Francisco 
Artigas que estaba en Pando, quien ofició en el 
acto á su hermano pidiéndole 300 hombhres para 
hacer frente á los españoles. Artigas con este aviso 
convocó junta de capitanes, y después de acordar 
en ella que debía cortarse al enemigo, ya entrada 
la tarde, movió su campo en dirección al Sauce, 
haciendo alto en las puntas de Canelón Chico al 
cerrar la noche. Al día siguiente, 17, amaneció llc- 
viendo, por lo cual no. se prosiguió la marcha, y 
á la tarde se incorporó don Manuel Francisco Ar- 


tigas con ,304 voluntarios. La columna española, ` 


que había llegado hasta el Sauce, viendo frustra- 
dos sus designios, se echó sobre la estancia del pa- 
dre de Artigas, de la cual extrajo unos mil anima- 
les vacunos, que fueron despachados para Monte- 
video. Hecha la junción de los dos cuerpos patrio- 
tas, las fuerzas revolucionarias venían á sumar 
400 infantes y 600 caballos, incluso el cuerpo de 
reserva mandado por don Tomás García de Zú- 
Niga. Componíase la infantería de 2 rompañías 
de Patricios de Buenos Aires al mando de los ca- 
pitanes don Benito Álvarez, graduado de coman- 
dante, y don Ventura Vázquez con 250 hombres; 
una compañía de Blandengues desmontada con 69 
hombres, y la compañía del capitán don Fran- 
cisco Tejada con 54. El armamento de estas dos 
compañías era tan malo, que apenas disponían, 
entre ambas, de 36 escopetas. La caballería es- 
taba compuesta de 2 compañías al mando de los 
capitanes don Antonio Pérez y don Juan de León 
con 296 soldados, y de la división de don Manuel 
Francisco Artigas con 301: muchos de ellos ar- 
mados con cuchillos metidos en cabos de caña á 
guisa de lanzas. La artillería corría de cuenta del 
teniente don Juan Santiago Walcalde, compuesta 
de 2 piezas de á 2. Formaban en el estado mayor 
los presbíteros don José Valentín Gómez, cura de 
Canelones, y don Santiago Figueredo, cura de la 
Florida, capellanes voluntarios de Ina fuerzas pa- 
triotas. Tal era, por su efectivo y organización, el 
pequeño ejército popular que iba á medirse con 
un número igual de tropas realistas, superiores, sin 
embargo, por el exceso de su infantería y artilie 
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ría, por su organización, disciplina y atmamen-— 
to (1), Hermoso, como un presagio de gloria, ama- 
neció el dín 18. Artigas despachó algunas parti- 
das de observación sobre el campo enemigo, que 
distaba unos 10 kilómetros del suyo, y á las 9 de 
la mañana tuvo aviso de que las columnas de Posa- 
das se movían buscándole. En el acto destaeó á 
don Antonio Pérez á vanguardia, para que llamare 
la atención de los españoles, poniéndose fuera del 
alcance de su artillería y atrayéndoles hacia sí 
para que abandonasen una loma donde habían 
venido á colocarse á distancia de 5 kilómetros del 
campamento patriota, Seguidamente organizó su 
línea, confiriendo el mando de la izquierda á su 
ayudante don Eusebio Valdenegro, tomando para 
sí el de la derecha, y dejando de reserva á don 
Tomás García de Zúñiga con las municiones. 
Don Manuel Francisco Artigas fué destinado con 
su cuerpo á cortar la retirada del enemigo. Eran 
las 11 de la mañana cuando esto acontecía. Los 
españoles, engañados por el movimiento de la van- 
guardia, desprendieron una fuerte división para 
darle alcance, empeñándose en un tiroteo soste- 
nido con el capitán Pérez, que lo contestaba reti- 
rándose siempre, Artigas, que vió esta desorgani- 
zación de la fuerza enemiga, cuya mayor parte 
había abandonado la posición ventajosa que tu- 
viera en un principio, ordenó una carga general. 
Entonces los españoles, advertidos del error en 
que cayeran, se replegaron rápidamente sobre la 
loma ocupada por su ejército al comenzarla acción, 
y formando en batalla colocaron 2 obuses de á 32 
en el centro de su línea y un cañón de á 4 en cada 
extremo. En esta disposición rompieron un fuego 
muy nutrido, que hacía más mortífero lo bien ser- 
vido de su artillería y la superioridad de los cuer- 
pos de infantes que guarnecían su frente de ba- 
talla. La infantería patriota desplegó en la misma 
formación que el enemigo, con sus 2 piezas de arti- 
llería al centro, y empeñó gallardamente el combate. 
Al primer choque perdieron los españoles un cañón, 
y viendo aparecer por su retaguardia á don Ma- 
nuel Francisco Artigas con el designio de cortar- 
les la retirada, abandonaron la posición que te- 
nían, poniéndose en marcha hacia e) pueblo de las 


(1) En el parté 4 Rondeau, fecha 19 de Mayo, Artigas de- 
clara que lòs realistas teofat 400 6 500 hombres de infanie- 
ría, 64 artilleros con 4 piczas, 350 jinetes, y más 30 hombres 
con un cañón, acuartelados en la capilla de las Piedras, lo que 
suma una fuerza de 814 å 911 individuos. Con mejores infor- 
mex, en el parte detallado 4 la Junta de Bucnos Aires, fecha 
30, asegura que las fuerzas de Posadan na componfan de 1230 
hombres, muchos de los cualca ae dispersaron al pronunciarse la 
derrota. Por último, en su oficio de 7 de Diciembre á la Junta 
del Paraguay, dice que 1000 patriotas vieron á sus pies á 960 
realistas, Conciliando estas diferencias, es que compatamos á 
nuestra vez on 1000 hombres la fuerza efectiva de Posadas. 
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Piedras con el mayọr orden. Éste era el momento 
decisivo. Artigas ordenó entonces que los capita- 
nes León y Pérez con sus respectivas compañías, 
y don Manuel Francisco Artigas con su cuerpo, 
estrecharan al enemigo, impidiéndole la retirada, 
mientras él con los infantes y tres cañones les.aco- 
saba. Quedaron los realistas encerrados por todas 
partes, y tuvieron que hacer alto, batiéndose con 
desventaja fuera de posición y sin abrigo ninguno. 
Sin embargo, la acción se trabó con la mayor vi- 
veza, y si el ataque fué bien llevado, la resisten- 
cia se hizo con vigor. Pero, después de haber per- 
dido 97 hombres muertos y 61 heridos, Posadas, 
envuelto y desmoralizado, levantó bandera de par- 
lamento. Tan próximos estaban unos de otros, que 
Artigas le gritó se rindiese á discreción, prome- 
tiéndole respetar la vida de todos. Aceptada la 
oferta, se entregó el jefe español junto con 22 ofi- 
ciales y 342 individuos de tropa, dispersándose el 
resto. Las fuerzas patriotas no tuvieron más pér- 
dida que 11 muertos y 23 heridos, entre éstos el 
subteniente don Marcos Vargas. Quedaba, em- 
pero, una gran guardia de 140 hombres en el pue- 
blo de las Piedras, con un cañón de á 4, atrin- 
clierada y dispuesta á defenderse. Encargé Arti- 
gas á don Eusebio Valdenegro que se dirigiese allí 
con una pequeña fuerza para rendir cuauto antes 
á la española. Valdenegro marchó al lugar indi- 
cado, llevando consigo al oficial don Juan Rosa- 
les, uno de los prisioneros, por medio del cual in- 
timó la rendición. Dicen que Valdenegro, mien- 
tras la capitulación se negociaba, depositó dos cu- 
ñetes de pólvora, que expresamente había.traído, 
bajo el pórtico de la iglesia de las Piedras, donde 
estaba acantonado el grueso de la fuerza española, 
y haciendo un reguero hasta la plaza, encendió 
una mecha y se puso á blandirla en aire de pe- 
garle fuego. Parece que csta actitud fué más per- 
suasiva para el oficial acantonado en la iglesia que 
todas las palabras de su paisano, y se rindió sin 
más trámites, á pesar del auxilio que le ofrecía 


un cuerpo de 500 hombres salido de Montevideo. 


en su socorro. Valdenegro, que era poeta, impro- 
visó unos versos sobre este lance, siendo muy del 
gusto del ejército patriota cantarlos después en los 
fogones. Terminada el episodio en momentos de 
ponerse el sol, concluía también aquella memo- 


rable función bélica del 18 de Mayo de 1811, Sua 


resultados materiales fueron la destrucción de una 
columna de 1000 hombres de las tres armas, que 
dejó en el campo 152 individuos fuera de com- 
bate, 482 prisioneros con sus jefes y oficiales y 5 
cañones. De los prisioneros, 186 se agregaron vo- 
luntariamente á los patriotas, entre ellos 14 que 
habían sido tripulantes de la escuadrilla de Azo- 
pard, y el resto hasta 296 fué remitido por Arti- 
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gas á la Junta de Buenos Aires, junto con Poea- 
das y demás oficiales. En la dispersión precursora 
de la derrota fugaron, retirándose á sus casas, mu- 
chos vecinos que formaban la columna realista, y 
otros se extraviaron, tomando la dirección de Mon- 
tevideo, para ser los primeros noticiadores del de- 
sastre. La división vencida en las Piedras era la 
única tropa movilizada cos que contaba Elío, por 
lo cual se vió reducido desde aquel momento á 
una situación tirante. Su único personal disponi- 
ble eran 500 hombres que guarnecían á Montevi- 
deo, y otros 500 bajo las órdenes de Vigodet en 
Colonia. Concluída la batalla, campó Artigas en 
las inmediaciones del pueblo de las Piedras, res- 
guardándose de alguna tentativa desesperada que 
se anunciaba por parte de la guarnición de Mon- 
tevideo; pera la noche se pasó sin novedad. El 
19 llegaron las partidas de observación de los pa- 
triotas basta el arroyo de Seco; recibiendo el vence- 
dor proposiciones de la plaza para establecer canje 
de prisioneros, Por una ironía de la suerte, el ofi- 
cial encargado de hacérselas fué el brigadier don 
Vicente Maríado Muesas, jefe accidental delaguar- 
nición. «De orden de S. E, decía Muesas, tengo 
la confianza de proponer á Vd., fiado en las reglas 
de la humanidad y de la costumbre en el nable 
ejercicio de la guerra, que se sirva tener la bon- 
dad de canjear los heridos que hubiese de resul- 
tas de la función, por igual número de los que del 
ejército de Buenos Aires se han remitido prisione- 
ros del Paraguay y otros que existen en esta plaza; 
así mismo, si usted tuviese á bien y quiere extender 
el canje á los demás prisioneros sanos, ú oficiales 
por oficiales y soldados por suldados, estoy auto- 
rizado para acordarlo y convenirlo,» etc. Artigas 
contestó el día 20 á estas dulauras, aceptando el 
canje con respecto á los heridos, siempre que se 
le remitiese á su hermano don Nicolás, preso en 
Montevideo; y en cuanto á los oficiales prisione- 
ros, como que marchaban á disposición de la Junta 
de Buenos Aires, indicó á Muesas que.se dirigiera 
á ella para gestionar el canje (1), 
Piedras. — Zanja de las. — Dpto, de Artigas, 
Rinde sus aguas al arroyo Lenguazo, margen de- 
recha, curso superior, á ocho kilómetros de sus 
fuentes. Dos enormes piedras, que señejan. gigan- 
tescos mojones, que se encuentran en sue cabece- 
ras, explican el origen del nombre de esta zanja. 
Piedras de Afilar. — Arroyo de. — Dpto. de 
Canelones. Costeando por el occidente una ca- 
dena de cerrezuelos que forman la punta y Pie- 
dras de Afilar, circula el arroyo así llamado, tri- 
butario del río de la Plata, después de acrecentar 


(1) Francisco Bauzúá: Historia de la dominación española 
en el Uruguay. 
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sus àguas con las de varias cañadas sin nombres 
conocidos ni consignados en los mapas. 

Piedras de Afilar. — Arroyo de las. — Dpto. 
de San José. Se rinde por la izquierda al río San 
José, para arriba del arroyo de Chamizo. El Pie- 
dras de Afilar no figura en ningún mapa de los 
publicados hasta la fecha. 

Piedras de Afilar. — Cerro de. — Dpto. de 
Canelones, Sección de Mosquitos. Este cerro se 
- encuentra situado á distancia de cinco ô els ki- 
lómetros de la costa del río de la Plata y á unos 
quince al E. del pueblo de Mosquitos. Es el punto 
culminante y más septentrional de una pequeña 
cadena de colinas que se dirige al S. De las faldas 
del cerro de Piedras de Afilar se desprenden los 
arroyos Sarandí, Bagre y Tuna, que desembocan 
en el río de la Plata, y el Tío Diego, tributario del 
Solís Grande, que figura en los mapas con el 
supuesto nombre de Cabezón. El ilustrado educa- 
cionista don José Rodríguez Torres, Director de 
la escuela de 2,2 grado de varones de Pando, 
describe el cerro de Piedras de Afilar de la si- 
guiente manera: «Es una loma de 300 metros de 
altura sobre el nivel del mar, que se prolonga de 
NO. á SE. como unos 800 metros. Se encuentra 
en las puntas del Sarandí, margen izquierda, al 
concluir los últimos eslabones de la cuchilla del 
Cabo de Hornos. Está formado de capas de are- 
niscae, llamadas vulgarmente Piedras de Afilar, 
á las que debe su nombre. Las capas están ineli- 
nadas unos 45%, Su cráter de levantamiento está 
al NO. Los de Mosquitos y Solís Chico, formados 
de cuarzo y de granito, parecen haber surgido al 
levantamiento de las capas que constituyen el 
cerro de Piedras de Afilar. Al N. del cerro se ha- 
llan también algunas rocas de cuarzo eruptivo, 
gneis y granito, que parecen haber contribuído 
también con su salida á este levantamiento, El 
cerro forma en su cima como la arista de un 
enorme prisma. » 

Piedras de Afilar. — Estación de ferrocarril, 
—Dpto. de Canelones. Pertenece á la línea del 
ferrocarril Uruguayo del Este, y dista de Monte- 
video 39 kilómetros 200. 

Piedras de Afilar. —Punta de. — Dpto. de 
Canelones. La cadena de cerros que se halla si- 
tuada entre los arroyos de los Cabezones y Pie- 
dras de Afilar, arranca de unas 2 millas al N, 
del departamento de Canelones y termina en la 
punta de este nombre, compuesta de dos eminen- 
cias, en una de las cuales, la del N., se tenía anti- 
guamente un vigía para dar aviso á Montevideo 
de los buques que se avistaban, á causa de que 
su altura permite ensanchar e! límite del hori- 
zonte. «El cerro del S. no es tan alto, y desde él 
desciende el terreno en declive hacia el mar, á for- 


mar la punta de Piedras de Afilar, que es baja, 
saliente al SSO. y cercada de piedras acantiladas, 
en cuyo veril hay diez metros (seis brazas) de 
agua (1),» El nombre de esta punta procede de 
la clase de roca que se extrae de unas canteras 
que se hallan en esa comarca. 

Piedras Altas.— Canteras. — Dpto. de Cane- 
lones. Son unas grandes moles que se levantan 
próximas á la estación Olmos, sección de Pando. 
En este paraje, su propietario, don Albino J. OL- 
mos, ha explotado con éxito unas productivas 
canteras de granito gris de la mejor calidad. 

Piedras Altas. —Cerro de las. — Dpto. de 
Maldonado. Cerro de gran altura en una de las 
ramificaciones de la sierra de las Cañas, sección 
de José Ignacio, departamento de Maldonado. En- 
tre los bosques naturales que cubren las quebra- 
das de este cerro, se destaca su cumbre formada 
de enormes moles de gneis, semejando ruinas de 
colosales edificios; entre las grietas de la roca flo- 
recen equinocactus de doradas flores, y claveles 
del aire de especies distintas, que en primavera 
dan un aspecto atrayente á aquella atalaya gra- 
nítica. l 

Piedras Blancas. — Arroyo.— Dpto. de la 
Colonia. Está situado én las puntas del arroyo 
Miguelete de este departamento y á 45 kilómetros 
de distancia de la barra del Miguelete. 

Piedras Blancas. — Cuchilla de.— Dpto. de 
Rivera. Es la que en la página 367 hemos des- 
crito con el nombre de cuchilla del Hospital ó del 
Fuego. 

Piedras Blancas. — Distrito de las. — Dpto. 
de la Florida. Paraje así llamado por haber en di- 
cho punto una porción de piedras de cuarzo, agru- 
padas. Dista unos 16 kilómetros de la ciudad de 
la Florida, al S., en el camino nacional que va al 
paso de Cuello, saliendo de Florida por el paso 
de los Dragones. 

Piedras Blancas. — Isla. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Recibe este nombre debido al color blanco 
de sus rocas. Es un islote alto y pedregoso de 150 
metros cuadrados, situado á un kilómetro de la 
costa del cerro de Montevideo. 

Piedras Blancas.—Paraje.— Dpto. de Mon- 
tevideo. En la sección del Manga, á ocho kilóme- 
tros al NE. de la ciudad. Recibe este nombre por 
encontrarse allí grandes canteras de cuarzo le- 
choso. 

Piedras de Carretas. — Punta de las. — 
Dpto. de la Colonia. «Viene este nombre de la 
configuración atribuída á sus peñascos, parecidos 
á carretas. Por lo mismo dieron los antiguos el 
nombre de punta de Piedras de Carretas en la 


(1) Lobo: Manual de navegación, 
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Colonia, á los peñascos grandes de ese lugar, que 
parecían otras tantas carretas con su tolda, de 
donde tomaron su nombre, según la versión de 
Oyarvide (1), 

Piedras Coloradas. — Cañada de las. — 
Dpto. de la Florida. Nace en la falda oriental de 
la cuchilla de Maciel y desagua en el arroyo del 
Sarandí, 

Piedras Coloradas. — Estación. — Dpto. de 
Paysandú. Pertenece á la empresa del ferrocarril 
Midland y dista del paso de los Toros 158 kiló- 
metros. i 

Piedras Grandes. —Cañada de las. — Dpto. 
de Colonia. Es un pequeño afluente del arroyo de 
Cufré, hacia sus cabeceras, margen derecha. Re- 
cibe ese nombre por las colosales moles de rocas 
sueltas que se hallan á sus orillas, algunas de las 
cuales miden siete y ocho metros de ancho por diez 
ó doce de alto y de quince á veinte de profundi- 
dad. Sus caras son bastante planas, llamando la 
atención que estos peñascos se encuentren en este 
sitio, pues el paraje de donde pueden haberse des- 
prendido, que es la sierra de Mal Abrigo, está muy 
distante, habiendo además de por medio una cu- 
chilla bastante alta. 

Piedras Grandes. — Cañada de las. — Dpto. 
de Paysandú. Tributa en el arroyo de los Corrales, 
importante afluente del río Queguay. , 

Piedras de los Indios. — Distrito. — Dpto. 
de la Colonia. Lugar perteneciente al ejido de la 
Colonia del Sacramento, distante de ésta unos 10 
kilómetros y límite del mismo en su costa NE, 
Existen algunas poblaciones agrupadas, entre 
ellas un edificio-escuela, dos casas de comercio, 
una herrería, etc. 

Toma ese nombre de un pequeño grupo de pe- 
Ñascos graníticos cuya elevación no exsede de tres 
metros, situado en la misma orilla del camino de 
Colonia á Carmelo, en el cual existió una toldería 
de indios que subsistían de su proximidad á la 
Colonia y que se diseminaron por los contornos 
en el primer tercio del presente siglo. 

Piedras Negras. — Punta de. —«Está á 10 
millas al N. 85° O. de la de Afilar, indicando su 
nombre el color y calidad de la punta, la cual es 
muy parecida á la de Pedro López. Divídese 
igualmente en dos, que encierran una reducida 
playa, teniendo por su parte de fuera y á corta dis- 
tancia una isleta más pequeña y pedregosa que 
la Rasa, llamada isla Chica (2).» 

Piedras de Santa Rosa. — Dpto. de Cane- 
lones. Sección de Pando. Se encuentran en la 
playa de su mismo nombre, á poco más de dos ki- 


(1) Isidoro De- Marfa: Nomenclatura topográfica, 
(2) Lobo: Manual de navegación. 


76. 


lómetros al O. de la barra del Solís Chico. Son 
tres las principales: la Asoleada, la Negra y la 
Lisa. Como á un kilómetro al O. de estas piedras 
existen también otras en gran cantidad que casi 
impiden el tránsito por la playa; pero que ofrecen 
un aspecto muy distinto del que presentan las 
anteriormente citadas, que son las que exclusiva- 
mente se comprenden bajo la denominación de 
piedras de Santa Rosa. (Véase PIEDRA NEGRA 
Ó NEGRA, piedra. ) 

Piedritas. — Arroyuelo de las. — Dpto. de Ca- 
nelones. Nace en las proximidades del pueblo de 
Joaquín Suárez, y corre al S., reuniéndose á corta 
distancia al arroyo Frasquito, tributario del de 
Pando. 

Piedritas. — Distrito de las. — Dpto. de Cane- 
lones. Paraje situado á unos ochocientos metros 
de distancia de la estación Joaquín Suárez. 

Pileta. — Estación pluviométrica la.—Dpto. de 
Río Negro. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya, y se encuentra instalada en la estan- 
cia de aquel nombre. 

Pingiliño. — Arroyuelo.—Dpto. de Río Negro. 
Nace de la vertiente occidental de la cuchilla de 
Haedo, se extiende hacia el O. y rinde sus aguas 
al río Uruguay, entre las barras de la cañada de 
Juanín por el N, y la zanja Honda por el 8. El 
Pingúiño forma hacia la mitad de su curso un 
seno muy pronunciado con la convexidad hacia 
el N. Su extensión alcanza á dos kilómetros, pero 
su curso inferior es navegable para pequeñas em- 
barcaciones. Respecto de su nombre, tal vez sea 
corrupción de Pingúino, con el cual se designan 
las distintas especies de la familia de las alcidas, 
aves del orden de las palmípedas. i 

Pingüiño. — Canal del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Está formado por las aguas del' río Uruguay; 
entre la isla de ese nombre y la tierra firme. 

Pingúiño. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. 

Está situada en el Uruguay, entre los canales Ro- 
mán Grande y el de su nombre, á muy poca dis- 
tancia de la tierra firme. Su diámetro mayor es de 
unos 5 kilómetros, y en su parte media tendrá, 
cuando más, unos 3 kilómetros. Está bien poblada 
de montes, sin explotar en la actualidad. Riega 
sus tierras una modestísima cañada llamada 
Brala, cuyo nombre lo toma de un antiguo mon- 
taraz. 
Pintadito. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Arroyo de escasa longitud que se rinde al Cua- 
reim, á un kilómetro próximamente del arroyo del 
Pintado, aguas abajo del prenombrado río. En los 
mapas figura con el calificativo de Tigre, siendo 
así que sólo es conocido por Pintadito. 

Pintado. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. * 
Nace en la cuchilla del Yacaré-Cururá, corre ha- 
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cia el N., y rinde sus aguas en el río Cuareim, á 
diez kilómetros al E. de la villa de San Eugenio. 

Pintado. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la vertiente austral de la cuchilla Grande 
Inferior, y serpentea entre las cuchillas del Pin- 
tado y de la Cruz, ramales de la anterior. Su con- 
fluencia con el Santa Lucía Chico la tiene á pocos 
kilómetros de la ciudad de la Floridu. Según la 
tradición, recibió el nombre con que se le distingue 
por vivir en los montes de este arroyo un jefe de 
la tribu charrúa conocido por el cacique Pintado. 

Pintado. — Colonia agrícola. — Dpto. de Arti- 
gas. La colonia del Pintado está situada sobre la 
margen derecha del arroyo del mismo nombre; es 
de una extensión de 1.739 hectáreas, inclusa la 
fracción destinada á pastoreo, que es de 474 hec- 
táreas. Está subdividida en 69 lotes ocupados por 
29 familias de diversas nacionalidades, con un to- 
tal de 147 personas. Los lotes no tienen una ex- 
tensión uniforme; los hay de 8 hectáreas y de 95 
hectáreas. La colonia del Pintado lleva, por di- 
versas causas, una vida vegetativa. El Ministerio 
de Fomento tiene actualmente á estudio el informe 
presentado por el comisionado señor doctor Adolfo 
Vegh, encargado de inspeccionar las colonias na- 
cionales, y es de esperarse que muy en breve, si 
se toman medidas acertadas, entre la colonia del 
Pintado en una era de progresos positivos, que 
tantos beneficios reportarán, no sólo á sus pobla- 
dores, sino á la región donde está ubicada. Las 
tierras de la colonia de que nos ocupamos son 
fértiles, con excepción de algunos lotes suma- 
mente pedregosos, y que por esa circunstancia se 
encuentran baldíos. La principal producción con- 
siste en maíz, porotos, maní, moniatos, mandioca, 
etc. Mucho falta aún por hacer en este centro 
agrario, que carece de algunas industrias que tan 
necesarias le son, entre ellas un molino para la 
fabricación de harinas. Pero como dejamos dicho, 


el 8. Gobierno adoptará en breve algunas reso- 


luciones tendentes á solucionar de una manera sa- 
tisfactoria Jos principales problemas íntimamente 
ligados á la colonización oficial. Al ocuparnos de 
la colonia General Rivera, damos algunos datos 
relativos á la forma y condiciones en que se donan 
los lotes, que por ser iguales para los dos centros 
agrícolas no reproducimos aquí. 
Pintado. — Cuchilla del. — Dptos. de la Flo- 
rida y San José. Desde su eslabonamiento en la 
Grande Inferior, en el punto denominado Om- 
búes de Castilla, se extiende con dirección $. sir- 
viendo de límite á los departamentos de Florida y 
San José hasta las puntas del arroyo de la Vir- 
gen, continuando después entre este arroyo y el 
. Santa Lucía hasta morir en el pueblito 25 de 
Agosto frente al paso de Juan Chazo. En el punto 


donde está la Parada kilómetro 77 del Ferrocarril 
Central del Uruguay, recibe el nombre de cuchi- 
lla del Cardal. 

Pintado. — Paso del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim no existe semejante paso, á pesar de 
todo cuanto dicen en contrario todos los mapas de 
la República publicados hasta el día. Así se le 
llama al paso principal del arroyo del Pintado. 

Pintos. — Arroyo de. — Dpto. de Flores. Nace 
en la cuchilla Grande Inferior y desagua en la 
margen izquierda del río San José á los 43 kiló- 
metros de su origen, siendo la dirección de sus 
aguas de NE. á SO. y extendiéndose 25 kilómetros. 
Afluentes: Caballero, Hornos, Mogas y Sauce. 
Pasos: Arecha y Pintos. Su nombre se deriva de 
un célebre contrabandista llamado Juan Pintos, 
quien durante muchos años tuvo en jaque á las 
autoridades españolas. 

JPintos. — Bañado de. — Dpto. de Rocha. Es 
uno de los esteros característicos del departa- 
mento, situado en la jurisdicción de Lascano. 

Pintos ó de los Paraísos. — Cuchilla de. — 
Dpto. de Cerro Largo. (Véase Paraísos ó de PiN- 
TOs, cuchilla de los.) 

Pintos. — Paso de. — Dpto. de Flores. Vado 
en el arroyo del mismo nombre, á 2 kilómetros 
del desagüe del arroyo de Pintos en el río de San 
José, 

Piñeeirún. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece al ferrocarril Midland y 
dista del paso de los Toros 317 kilómetros siguiendo 
la vía. 

Pipas. — Bajos de las. — Dpto. de la Colonia. 
«Están al S. de la punta de los Artilleros, distan- 
tes 1% milla. Forman parte del banco de piedra 
que deja con la orilla del Plata un canal de 15 á 2 
millas de amplitud, y distan unas 8 millas al E. 
de la Colonia, Llámanse las Pipas por la seme- 
janza que tienen con las pipas de vino cuando, en 
bajamar, asoman fuera del agua. Su altura sobre 
el nivel del río es de unos metros 0'7 (2'5 pies). 
El banco sobre que radican tiene 1% milla de ex- 
tensión de E. 4 0. y 0'5 de N. á 8., con un fondo 
á su alrededor de 42 á 5™ (15 á 18 pies). Su te- 
ril dista de la playa 1'5 milla (1).> 

Pipas. — Arrecife de las. — Dpto. de Monte- 
video. Piedras á flor de agua que forman un arre- 
cife pequeño pero peligroso, situado frente á la 
isla de Flores. 

Piquete (2) —Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, al lado del paso y resguardo dela 
Cruz. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 

(2) PIQUETE, m. — Corral pequeño, cerca de las casas, para 
encerrar un animal, en lugar de tenerlo á soga. (Daniel Gra- 
nada: Vocabulario Rioplatense. ) 
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Piranga. — Arroyo. — Dpto. de Minas. Nace 
en la cuchilla de las Averías, y corriendo en ge- 
neral hacia el E. desagua por la margen izquierda 
del río Cebollatí, curso medio. 

Piranga.— Cerro. — Dpto. de Minas. Este ce- 
rro y otro llamado Pirarajá se encuentran al N. 
de ambas márgenes del río Cebollatí, siendo su 
altura de unos 200 á 250' metros sobre el nivel del 
mar. «El Piranga y el Pirarajá son idénticos tanto 
por su forma como por su semejanza, y recuerdan 
desde lejos, á los senos de una mujer tendida de es- 
paldas. Podría decirse de ellos, como de los pechos 
virginales de Liris y Cloris: ce sont des frères enne- 
mis, y efectivamente, parecen mellizos arrogantes 
que se contemplan con expresión de desafío... Uno 
de los cerros, cortado á pico, opone una barrera 
vertical de cien metros á las aguas del río, que 
corren á sus pies, rumorosas y revueltas. El acan- 
tilado muestra, arriba, la imponente desnudez del 
granito, y hasta media altura:por una frondosa y 
tupida vegetación de arbustos y matorrales... El 
río precipita su caudal entre rocas, saltando con 
rumor de catarata, por encima de los troncos se- 
culares que han caído en su camino á interrum- 
pir su carrera corriente (rápida como si quisiera 
salir cuanto antes de las estrecheces de aquel mal 
paso)... En la orilla opuesta al acantilado, el 
monte alto y frondoso inunda todo el valle con 
sus olas de follaje, desborda en la falda misma del 
otro cerro, y sube hasta la cumbre como. una ma- 
rea irresistible de vegetación (1), 

Pirarajá.—Arroyo.—Dpto. de Minas. Arroyo 
que baña los terrenos comarcanos del cerro de su 
nombre. Dicen los habitantes del lugar que Pira- 
rajá es voz guaranítica que quiere decir «pez 
blanco», por abundar en esta arteria de agua un 
pez blanquizco semejante á la anguila. No nos pa- 
rece que vayan acertados los que así opinan, pues 
si bien pirá es igual á «pez», blanco, en guaraní 
es «tutí», de modo que debería decirse á lo sumo 
piratutí = «peacado blanco», como se dice pira- 
putlá=pescado colorado. Suponemos que Á ese 
vocablo le sobra una sílaba; debiendo, tal vez, de- 
cirse con mayor corrección Pirajá, equivalente á 
«pez de espinas», precisamente como la especie de 
anguila que, según el vecindario, vive en este 


arroyo. | 
Pirarajá. — Cerro. — Dpto. de Minas. (Véase 
Piranga, cerro.) 


Piriápolis. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Maldonade. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y está instalada en el estableci- 
miento de don Francisco Piria. 


(1) Samuel Blixén: Por valles y montañas, 


Piriápolis. — Granja, Viñedo y Mansión se- 
ñorial. — Dpto. de Maldonado. (Véase este título 
en el APÉNDICE.) 

Piriápolis. — Puerto de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Un inteligente marino, muy conocedor de la 
costa del E., proporciona los siguientes informes 
náuticos acerca de las notables condiciones de 
abrigo y de profundidad que reune el puerto de 
Piriápolis: <El puerto de Piriápolis, conocido 
hasta hace poco bajo la denominación de puerto 
del Inglés, es una ensenada que. se encuentra al 
doblar la punta Negra hacia NO. La limita un 
promontorio de piedra llamado punta de los Bu- 
rros, ó de La Sierra, el cual forma con la punta 
del Imán un abra de dos millas y media. Esta en- 
senada, que es de playa limpia, se conocía hasta 
hace poco bajo la denominación de puerto del In- 
glés, desde que los buques ingleses, que se dedi- 
caban exclusivamente al tráfico de negros con Bue- 
nos Aires, en su viaje de retorno hacían escala en 
ella para cargar cueros, á cuyo efecto se había 
construído allá un pequeño muelle, que nada tiene 
que ver con el actual. El puerto de Piriápolis 
ofrece abrigo de los vientos del primer cuadrante 
y también del segundo, 4 condición de arrimarse 
suficientemente á la costa. En su orilla, que es de 
arena fina y compacta, hay de 5 á 7 metros de 
agua. Á 1,600 metros de ella pueden anclar los 
mayores buques actualmente á flote en el globo, 
por cuanto los cinco metros y medio de agua (18 
pies), que se sondan en la punta del muelle, van 
en rápido aumento hacia afuera, hasta llegar á 12 
y 13 metros á una distancia de 2,000 del referido 
muelle. Está expuesto tan sólo á los vientos del 
tercer cuadrante ( pamperos) (1),» 

Pípiz. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo Malo, margen izquierda, ha- 
cia sus puntas, 

Pírix. — Cuchilla de los. — Dpto. de Rocha. 
Prolongación de la sierra General 6 de la India 
Muerta, no señalada en los mapas, y que vierte 
aguas á los lagos de Castillos y Rocha. La cuchi- 
lla de los Piriz se eslabona con las quebradas de 
Don Carlos. 

Píriz.—Paso de Juan.—Dpto. de Cerro Largo. 
Sobre el cauce del arroyito del Campamento, como 
6 kilómetros para arriba del desagúe de éste en 
la margen derecha del río Tacuarí. Hay también 
el conocido con el nombre de paso de Victorica 
Márquez, á causa del nombre del propietario po- 
blador inmediato á dicho paso, en la margen de- 
recha. 

Píriz. — Picada de. — Dpto. de Treinta y Tres. 
En el cauce del arroyo del Parao, como 4 kilóme- 


(1) Héctor Vollo: Pirstápolis. 
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tros para arriba de la barra del tributario los Co- 
rrales, y como 12 kilómetros para abajo del paso 
Real por donde atraviesa el camino departamen- 
tal de Treinta y Tres á la villa de Artigas. 

Píriz. — Rincón de los. — Dpto. de Maldonado. 
Comarca limitada por la costa del río de la Plata, 
la margen izquierda del arroyo de Maldonado y 
la cuchilla de este nombre. 

Pitangueras (1), — Arroyo de las. — Dpto. de 
Rivera. Afluente del arroyo de los Corrales. Nace 
en Ja cuchilla de Corrales y desagua en la margen 
izquierda del arroyo del mismo nombre, al pie del 
paso del Cerro en el mismo. 

Pla. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. Nace 
en la cuchilla de Pando, que por un lado vierte 
aguas al arroyo de igual nombre y por el otro al 
de Toledo, y se echa en este último por su mar- 
gen izquierda. 

Plácido. —Paso de. — Dpto. de la Colonia. En 
el arroyo del Rosario, á cuatro kilómetros de dis- 
tancia del paso de Mugglín en dicho arroyo. 

Plana. — Isla. — Dpto. de Rocha. Se la llama 
indistintamente Llana, Plana y Rasa. (Véase 
LLANA, isla. ) 

Plata. — Arroyo de la. — Dpto. de Minas. 
Afluentecito de la margen izquierda del arroyo del 
Campanero, al $. de la ciudad de Minas. 

. Plata. — Arroyito de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. (Véase CAÑITAS, arroyito tributario del 
arroyo del Parao.) 

Plata. — Banco de la. — (Véase CABEZÓN, 
banco del.) 

Plata. — Río de la. — Ha sido materia de con- 
troversia la fecha del descubrimiento del río de 
la Plata y quiénes fueron sus primeros explorado- 
res; pero demostrado hasta la evidencia (2) que 
Solís no alcanzó á llegar á estas regiones en el 
viaje que con Pinzón efectuó en 1509, sino cuando 
llevó á cabo el de 1515, quedan resueltas ambas 
dudas: la del año del descubrimiento y la que 
tiende á demostrar que fueron los españoles y no 
les portugueses los primeros en surcar con sus na- 
ves las aguas del gran estuario del Plata. Cierto 


(1) Prraxca, f.— Árbol de la familia de las mirtáceas, de 
boja sovada y olorosa, de fruto comestible, semejante á una 
guinda negra ó morado-obscura en su forma y tamaño, con 
carozo redondo, cuya cascarita envuelve una almendra, Fruto 
de este :árbol. Arbusto de la misma especie que el árbol an- 
tedicho, parecido al arrayán. Del guaraní idapitá. Las gentes del 
campo aplican el cocimiento de la cáscara del árbol para cu- 
rar la disentería, (Daniel Granada: Vocabulario.) Los brasi- 
leros le llaman pintanguetra, 

(2) Consáltese la bien documentada obra Historia del puerto 
de Buenos Aires, por don Eduardo Madero; Buenos Aires, Im- 
prenta de «La Nación», San Martín 311, año de 1892; á la que 
remitimos al lector que desee imponerse con minuciosidad y 
verosimilitud de la historia del descubrimiento del río de la 
Plata y demás acontecimientos subsiguientes, 


es que se afirma por algunos autores, que marinos 
desconocidos, de nacionalidad portuguesa, debie- 
ron visitar su embocadura antes que Solís, lo que 
bien pudiera haber sucedido, si se tiene presente 
que los lusitanos ocupaban ya el $. de la costa 
del Brasil cuatro años antes de que el explora- 
dor español viniese aquí; y no tendría nada de ex- 
traño que hubiesen extendido su navegación hasta 
la desembocadura del río Solís, 6 mar Dulce, 
como le denominaron los acompañantes del ilus- 
tre viajero; aunque hasta ahora no hay nada que 
confirme aquella afirmación. 

Cuando diez años después del desastroso fin 
de Juan Díaz de Solís, Gaboto, que se dirigía en 
procura de las fantásticas tierras de Tharsis y Ofir, 
recaló en Santa Catalina, oyó hablar de las fabu- 
losas riquezas descubiertas por Alejo García, in- 
trépido portugués que acababa de atravesar á pie 
el continente americano á la cabeza de un ejército 
de indios guaraníes y un buen número de aventu- 
reros europeos, para saquear las provincias del 
Alto Perú, como así lo efectuó, habiendo vuelto 
de tan temeraria empresa con un botín considera- 
ble. Éste fué el conducto por donde recibió Ga- 
boto noticias de las riquezas que contenían los 
países regados por el Paraná - Guazú; noticias que 
lo decidieron á abandonar su emprendido viaje á 
la Especiería para buscar un camino que lo con- 
dujera á las misteriosas comarcas recorridas por 
Alejo García. Penetró por el Plata, exploró el 
Uruguay, levantó fortalezas, construyó berganti- 
nes, combatió con los indios, y remontó el río Pa- 
raguay, siempre estimulado por el deseo de dar 
con las tierras del aventurero portugués. Pasando 
adelante Sebastián Gaboto, llegó á un término que 
llaman la Frontera, por ser los límites de los gua- 
raníes, indios de aquella tierra, y términos de las 
otras naciones, donde tomando puerto procuró con 
toda diligencia tener comunicación con ellos; y 
ton dádivas y rescates, que dió á los caciques que 
le vinieron á ver, asentó paz y amistad con ellos, 
los cuales le proveyeron de toda la comida que 
hubo menester. Con esto Gaboto hubo con facili- 
dad algunas piezas de plata, manillas de oro, man- 
zanas de cobre, y otras cosas que á Alejo García 
habían quitado y él había traído del Perá de la 
jornada que hizo á Charcas cuando le mataron los 
indios de aquella tierra (1). Gaboto, dice otro au- 
tor (2), encontró entre los indios del Alto Paraná 
algunas piezas de plata que incidentalmente po- 
seían aquellos habitantes, y permutadas por bu- 
jerías, hizo la suficiente carga para despachar una 


(1) Historia de las Provincias del Río de la Plata, por Rul 
Díaz de Guzmán ; lib. 1, cap. VI, pág. 21. 

(2) Conferencias Sociales y Económicas, por Domingo Or- 
doñana, primera parte, pág. 37, t 
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carabela para España, dando cuenta á los reyes 
de los descubrimientos practicados, con la pintura 
de la región argentífera que se proponía recono- 
cer y explotar en virtud de las muestras que para 
convencimiento remitía. El rey de España y su 
Consejo aprobaron su procedimiento, y sin que 
mediase ningún acuerdo, la costumbre y el pres- 
tigio de la región cambió el nombre de río de So- 
lís por el de río de la Plata, con que se ha uni- 
versalizado una escandalosa mentira con todos los 
títulos de autoridad. Finalmente, don Arsenio 
Isabelle, tratando de este mismo punto, dice que 
Sebastián Gaboto comprendió, sin duda. con su 
imaginación veneciana y su ciencia de geógrafo, 
que los grandes afluentes del río Solís tenían su 
origen en montañas metalíferas, donde el oro y la 
plata abundaban, pero que el último de estos pre- 
ciosos metales era evidentemente el más abun- 
dante. Pensó, probablemente, que convenía dar al 
vasto estuario que recibe el tributo de tantos ríos 
navegables, un nombre que pudiese servir á la 
vez para caracterizar esta parte del continente 
americano, y atraer una gran corriente de inmi- 
gración europea. El de río de la Plata era cierta- 
mente el mejor; porque expresa al mismo tiempo 
una realidad y una posibilidad, es decir, la reali- 
dad de la existencia de este metal en cantidades 
considerables, y la posibilidad de ganar mucho 
dinero en estos países (1), 

La cuenca del Plata constituye un sistema bi- 
drográfico compuesto de cinco grandes ríos que, 
más ó menos directamente, afluyen á su incompa- 
rable estuario: el Paraná, el Paraguay, el Pilco- 
mayo, el Bermejo y el Salado; y una sexta vía 


fluvial que independientemente de las anteriores 


le lleva sus aguas; el Uruguay : éste y el primero de 


los citados, son los tributarios más poderosos del río. 


de la Plata. Esta inmensa cuenca, cuya extensión 
está calculada en 170,000 leguas, por más que al- 
gunos geógrafos sólo le asignan 76,400, recoge una 
gran masa de agua que previamente riega y fer- 
tiliza tan enorme superficie, en que la vegetación 
y la ganadería desempeñan el principal papel, fa- 
vorecidos tales agentes por un clima benigno; pero 
á quienes más beneficia esta dilatada cuenca es á 
la Confederación Argentina y á la República 


(1) Reproducimos la precedente suposición sólo á título de 


_ curiosidad, pues según las declaraciones prestadas ante las au- 


toridades españolas por las gentes de Gaboto, después de la 
vuelta de éste á la península, los portugueses del Brasil ya 
denominaban de la Plata al río primitivamente llamado Mar 
Dulce y después «do Juan de Solís». Léase sobre el parti- 
cular el trabajo tan nuevo como interesante publicado por don 
Samuel A. Lafone Quevedo con el título de Origen del nom- 
bre del Río de la Plata, en los números 7, 8 y 9 del Boletin 
del Instituto Geográfico Argentino correspondiente al mes de Di- 
ciembre de 1897, 


Oriental, que son los países que, como es sabido, 
poseen las dos arterias principales, el Paraná y el 
Uruguay. Reunen sus aguas ambos afluentes 
frente al paraje denominado punta Gorda; pero 
al revés del Uruguay, que arroja desembarazada- 
mente las suyas en el Plata, el Paraná lo hace 
porcinco brazos, llamados Tinto, Largo, Gutiérrez, 
Paraná- Guazú y Paraná de las Palmas, 

El estuario del Plata tiene por límites la costa 
meridional desdeel cabo Santa María hasta la des- 
embocadura del Uruguay, y por la costa argen- 
tina el cabo de San Antonio hasta la desemboca- 
dura del Paraná, si bien el límite de la salsedum- 
bre de las aguas es muy variable según sea alto 
6 bajo el estado del río, llegando las aguas sala- 
das hasta el meridiano en las barrancas de Santa 
Lucía en el primer caso y avanzando las dulces 
hacia el E. en el segundo, en términos de que tal 
cual vez es potable en el puerto de Montevideo (1), 
Teniendo en cuenta las sinuosidades de ambas 
costas, la septentrional mide 400 kilómetros desde 
las dos extremidades que limitan el Plata por este 
lado, y la meridional 360, desde el cabo de San 
Antonio hasta la boca del Guazú. Su estuario tiene 
en la confluencia de los ríos Paraná y Uruguay 
una anchura de 40 kilómetros y 200 entre los ca- 
bos de Santa María en la República Oriental y el 
ya citado de San Antonio en la Argentina. La su- 
perficie de este estuario puede calcularse en 35,000 
kilómetros cuadrados (2), 

En cuanto á su profundidad, no es posible es- 
tablecerla en general para todo este vasto volu- 
men de agua, pues es muy variable, ya nos apro- 
ximemos á sus costas, ya nos apartemos de ellas, 
ya se navegue por un canal 6 sobre un banco de 
arena: sin embargo, su profundidad media nave- 
gable puede estimarse aproximadamente en 12 
metros en la embocadura, 5 en el interior y 3,50 
hasta llegar al delta del Paraná (3), 

La amplia embocadura que recibe el agua de 
los seis afluentes que acabamos de citar, más que 
un río es un verdadero golfo que ya debió existir 
en tiempos primitivos, como lo prueba el depósito 
de conchas marinas situado sobre la costa del río 
Paraná. Este antiguo golfo marino fué disminu- 
yendo notablemente en extensión á medida que el 
terreno se elevaba. Las masas de limo arrastradas 
por los ríos y arroyos que en él desaguan han cu- 
bierto el fondo: fenómeno de que nos ofrecen 
prueba irrecusable las islas de la desembocadura 
del Paraná. En efecto, en él se encuentran hue-' 
sos de animales marinos que pertenecen á la época 


(1) Manual de la navegación del río de la Plats, por Lobo 
y Riudavets; cap, 1, pág. 9. 

(2) Geografía Argentina, por F. Latzina; cap. 111, pág. 66. 

(3) Lobo y Riudavets, obra citada; cap. 1, pég. 9. 


PLA — 606 — PLA 


actual, y nos enseñan que las aguas del mar su- 
bían hasta allí en la época contemporánea, aun- 
que mucho antes de nuestros días (1). Esta afir- 
mación fué de antemano formulada por el sabio 
sacerdote oriental doctor don Dámaso Larrañaga, 
quien con el talento que le era peculiar y las mu- 
chas ciencias que dominaba, fundándose en la ob- 
servación de las conchas fósiles características de 
estas regiones, desarrolló en 1810 la teoría de que 
el gran cauce del Plata fué antes ocupado por el 
mar, al extremo de que los lugares que hoy ocu- 
pan Buenos Aires y Montevideo deben al Paraná 
lo que son en la actualidad (2). Como consecuen- 
cia de lo que acabamos de decir, el fondo del río 
de la Plata va en aumento desde la confluencia 
de sus dos grandes tributarios hacia el mar, y su 
calidad, entre los bancos, se compone de fango y 
algunas veces de tosca hasta el meridiano de Mon- 
tevideo (3), Á partir de este meridiano ya se nota 
un cambio en su calidad, que va revelando insen- 
siblemente la proximidad del Océano, pues el 
fango se mejora con la arena, y á proporción que 
se avanza hacia la boca, la arena se presenta más 
pura, mezclada á menudo con conchuela y ésta 
con cascajo. Sólo en la costa argentina predomina 
el fango con una faja de tosca; y en aguas de la 
República fondos de arena y casquijo que for- 
man numerosos bancos cuyo punto culminante 
es el banco Inglés (4), 

De todos los bancos que se levantan sobre el 
lecho del río de la Plata, éste es el más impor- 
tante al par que el más temible, si bien hay otros 
no menos dignos de especial mención, como los 
denominados Arquímedes, Medusa, Chico, Nuevo, 
Ortiz, Cabezón, de las Palmas, etc., etc. El banco 
de la Playa Honda, llamado también placer de 
las Palmas, tiene mucha extensión y no es otra 
cosa que el resultado de las arenas, limos y alu- 
viones acumulados en esa parte por el Uruguay y 
muy especialmente por el Paraná, cuyo delta se 
encamina á pasos agigantados hacia el estuario 
del Plata, ceñido por los canales de aquellos ríos. 
Traspuesta la Colonia del Sacramento se encuen- 
tra el banco de Ortiz, que es el mayor de todos los 
que se hallan dentro del cauce del Plata, de 15 


(1) Description physique de la Itépublique Argentine, por el 
doctor don H. Burmeister; tomo 1, CAP. XI, pág. 283. 

(2) Dámaso Larrañaga: Memoria geológica del río de la Plata, 
deducida de sus conchas fósiles. 

(8) En el río de la Plata es fácil el conocimiento de sonda 
por la circunstancia de tener los canales fondos de barro, y 
los bajos -fondos ó bancos, lecho de arena dura, El tacto, al 
caer la sonda, no puede engañarse, por poco que se haya prac- 
ticado esta operación, — Anuario hidrográfico del Río de la Plata 
para el año 1891, por C. A. Arocena, Ingeniero civil hidráu- 
lico; pág. 4. 

(4) Lobo y Riuduvets, obra citada; cap. I, pág. 11. 


á 16 millas de anchura, escasa profundidad en al- 
guna parte y fondos de arena, ó de piedra cubierta 
de arena, y á veces de arena fangosa: las embar- 
caciones cuyo calado no exceda de 9 pies pueden 
atravesarlo por las depresiones que presenta y que 
hacen las veces de pequeños canales, pero se ne- 
cesita para ello mucha pericia, cuidado y práctica. 
El banco de Santa Lucía, que no tiene la impor- 
tancia del anterior, está muy allegado á la costa 
y lo constituye la aglomeración de arenas verti- 
das por este afluente y que el Plata comprime ha- 
cia su barrancosa costa. El banco Inglés, el de 
Arquímedes, Medusa y Narciso ocupan el centro 
del álveo del Plata, constituyendo un grupo. El 
primero es de piedra, cubierto de arena qué en 
parte es blanca, mezclada con conchilla, y en parte 
parda, fina y á veces lamosa. En tiempo bonanci- 
ble el agua que lo cubre es descolorida, siendo 
gruesa cuando hay temporal. El color del agua, 
la calidad del fondo y la ola que desde lejos se 
ve romper sobre este banco, son indicios que avi- 
san al navegante la proximidad del peligro. El 
banco de Arquímedes fué descubierto por una fra- 
gata inglesa que tocó en él. Es un placer de arena 
muy pequeño separado del Inglés por un canal. 
El Medusa lleva también el nombre de la embar- 
cación que lo descubrió y, como el Narciso, tiene 
escasas dimensiones, estando caracterizados uno 
y otro por dos pequeñas prominencias. El banco 
del Cabezón se encuentra situado en la desembo- 
cadura del Plata, tiene una forma larga y prolon- 
gada, dejando entre sí y la costa de la República 
Oriental un canal bien fácil de reconocer por el 
color verdoso de sus aguas. La sonda marca pro- 


- fundidades muy irregulares y el fondo es de arena 


gruesa. Éstos son los principales bancos que exis- 
ten en el seno del Plata, aunque hay otros; pero 
unos y otros están bien anunciados por medio de 
faros, pontones y boyas. 

El origen de casi todos los bancos que dificul- 
tan la navegación, lo constituyen todos los mate- 
riales sólidos acarreados por las aguas, materiales 
acumulados en el lecho del río y que se van so- 
breponiendo en forma de capas cuyo espesor se- 
ría mayor cada día si las corrientes y, en general, 
todos los movimientos de las aguas, no los some- 
tiesen á un continuo vaivén. Estas alteraciones 
afectan á la navegación, pues hacen muy insegu- 
ros los datos hidrográficos relativos á la configu- . 
ración de los bancos, la profundidad de las aguas, 
la anchura de los canales y la mayor ó menor 
proximidad de la costa. De modo, puee, que un 
plano trazado hace cuarenta 6 cincuenta años, no 
da idea exacta del actual río de la Plata, así como 
uno levantado hoy, dentro de ocho 6 diez lustros 
se apartará mucho de la verdad: de aquí que sea 
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interesante, desde el punto de vista histórico y 
geológico, conocer las diferentes modificaciones 
que viene experimentando este inmenso estuario, 
cuya dilatada amplitud da margen á la escasa ve- 
locidad de sus aguas, permitiendo la acumulación 
de aluviones en su desembocadura. No debemos 
olvidar que este proceso de levantamiento que 
viene experimentando el antiguo mar Dulce, se 
explica por lo dilatada que es la cuenca del Plata 
y en razón del poder torrencial de sus dos afluen- 
tes más poderosos, el Paraná y el Uruguay, que 
le traen limos, arenas, restos animales y vegeta- 
les, etc., desde el corazón de la América Merl- 
dional (1), 

Antiguamente, dice el almirante Lobo, era tal 
el horror que infundían los peligrosos bancos que 
se suponían en la embocadura y curso del Plata, 
que los navegantes llamaban á este río «el infierno 
de los marinos», y los seguros marítimos eran 
iguales para navegarlo á los que se pagaban desde 
Europa á suembocadura, teniéndose por milagrosa 
su navegación. Eran muy pocos los buques mer- 
cantes que se dirigían á él, y sólo en tiempo de 
guerra se veía alguno del Estado. Los que más lo 
frecuentaban eran los del comercio español, pero 
ninguno pasaba de 500 toneladas. Nunca se cami- 
naba de noche, la cual se pasaba al ancla, y la 
derrota se hacía pasando por la parte oriental del 
banco Ortiz; pero á proporción que se fué cono- 
ciendo mejor el río y que se habilitaron los puer- 
tos de Montevideo y Maldonado, se fué deste- 
rrando el pánico que infundían los bancos, y la 
navegación hizo grandes progresos, viniendo en 
su auxilio las exactas y detalladas cartas y pla- 
nos que se levantaron, y el servicio de pilotos prác- 
ticos que se organizó. Si hemos de dar crédito á 
las aseveraciones de los escritores y á los hombres 
de mar del siglo pasado, debió contribuir á disi- 
par aquel terror la disminución de los temporales 
que en él se experimentaban, pues suponen que 
no eran tan frecuentes ni tan duros como lo ha- 
bían sido en los primeros años de su descubri- 
miento. 

Las islas que emergen del seno del río de la 
Plata se hallan situadas en la margen izquierda, 
pues en la opuesta no se encuentran ni señales 
de piedra. Prescindiendo de la del Juncal, Sola y 
Dos Hermanas, adyacentes al departamento de 


(1) «El río de la Platk recibe la mayor parte de sus aguas 
del quinto afluente, el Paraná, el más extenso de todos estos 
ríos, el Paraguay, el Pilcomayo, el Bermejo, el Salado, el Pa- 
raná y el Uruguay, cuyo curso hasta su embocadura es de 500 
. leguas geográficas. Forman sus nacientes los numerosos arro- 
yuelos situados en las vertientes occidentáles de la cadena prin- 
cipal de la costa del Brasil que lleva el nombre de sierra del 
Espinazo.» (La República Argentina, por Ricardo Napp. Cap. 111, 
pág. 53.) 


la Colonia, la primera en importancia es la de 
Martín García, que en la actualidad pertenece á 
la República Argentina. Dicha isla sirve de pre- 
sidio, manteniendo además el gobierno vecino una 
pequeña guarnición. Su aspecto es árido, rocalloso 
y su vegetación nula; pero desde el punto de vista 
estratégico, Martín García es la llave de los ríos 
Plata y Uruguay, de igual modo que Gibraltar 
es la llave del Mediterráneo. Las islas Faralión, 
de los Hornos, del Inglés, de López y de San Ga- 
briel, forman un grupo, y se hallan situadas frente 
al puerto de la Colonia. La primera es una roca 
pelada; la de Hornos brinda un excelente fon- 
deadero á los navegantes, y la de San Gabriel, baja 
y cultivada en parte, es la mayor de todas, al par 
que trae á la memoria recuerdos de la época del 
descubrimiento de esta región americana. La de 
Flores dista 15 millas del puerto de Montevideo, 
y aun cuando es una sola isla, como posee tres 
prominencias, parecen otros tantos islotes, siem- 
pre que el río de la Plata crece algún tanto, en 
cuyas ocasiones sus aguas invaden, cubren y ha- 
cen desaparecer las secciones menos culminantes 
del suelo. La primera parte, que es la más extensa, 
está ocupada por el lazareto, las oficinas y ane- 
xos del mismo; la segunda mucho más pequeña 
y unida á la primera por un largo puente de cerca 
de tres cuadras de extensión, por el hospital y ce- 
menterio; y la tercera, que no tiene comunicación 
ostensible con la anterior, siendo el acceso sola- 
mente por agua, sirve de lazareto sucio (1). La de 
Gorriti, nombre de uno de los comandantes mili- 
tares de la plaza de Montevideo en la época de la 
conquista, es baja, formada de piedra y arenas, 


. presentando una pequeña ensenada con playa. 


Estuvo fortificada en otro tiempo, pero en el día 


- no se ven más que ruinas; de baterías y pabello- 
` nes, apenas quedan vestigios, Esta isla sirve para 


hacer más abrigado el puerto de Maldonado, aun- 
que también entorpece el libre acceso de las em- 
barcaciones al mismo, según el viento que reine, 
Otra isla de especial mención es la de Lobos, de 
la que nos hemos ocupado con bastante minucio- 
sidad en la presente obra; siendo la última de las 
que al Plata pertenecen, pues las demás ya están 
sobre la costa oceánica. Por último, dentro del 


(1) «Nuestro lazareto, fundado en el año 1968 en la isla de 
Flores, por su posición topográfica está llamado á ser uno de 
los más bien situados del mundo. Pocas naciones tienen una 
isla en la posición en que está colocada la de Flores, á la en- 
trada del río de la Plata, Completamente primitivo, ha ido su- 
friendo con los afios las refacciones- necesarias, y si al pre- 
sente no goza de todas aquellas condiciones que lo colocan en- 
tre los primeros, no está distante el día en que eso sucederá, 
Los servicios que ha prestado son inmensos y los que presta 
actualmente bien palpables. »— Laxarelos y cuarentenas, por don 
Francisco Nicola; págs, 16 y 17, 
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puerto de Montevideo se encuentra la isla de la 
Libertad, sin contar multitud de piedras, arreci- 
fes y bajos más 6 menos alejados de la orilla sep- 
tentrional del Plata, sólo abordables para lanchas 
y botes. 

La costa meridional es el límite, por este lado, 
de la vasta planicie conocida por pampa argentina. 
El terreno es bajo, uniforme, de aluvión, y es ne- 
cesario estar muy cerca de ella para distinguir 
dónde finaliza el agua y empieza la tierra, pues 
sólo la acusa, desde 7 á 3 millas de distancia, tal 
cual grupo de árboles que vegetan en aquellos 
sitios. Carece de islas, pero está ceñida por una 
faja de tosca, especie de grava petrificada, que 
tiene la consistencia de la roca, pero en el paraje 
denominado Ensenada, el fondo vuelve á ser otra 
vez blando. La falta de buenos puntos de reco- 
nocimiento, la escasez de puertos que en esta costa 
se nota, y hasta su configuración, decidieron á los 
buques españoles á abandonar su navegación, pre- 
firiendo la de la margen septentrional, aunque te- 
niendo cuidado de no aproximarse mucho á ella. 

Esta margen es el reverso de aquélla, porque 
casi toda es de terreno primitivo. Alta, peñascosa 
y ceñida de rocalla, ahuyenta las embarcaciones 
que tienen que buscar los canales para surcar las 
aguas del Plata. De las cordilleras que cruzan el 
interior del Uruguay, se desprenden ramificacio- 
nes que descienden hasta lamer el agua, conver- 
tidas las más en puntas muy agudas que se pro- 
longan por debajo de las olas á bastante distan- 
cia (1), Á lo largo de estas cuchillas y paralelas á 
ellas corren los ríos y arroyos que desaguan en 
tan majestuoso estuario, siendo el Santa Lucía 
el más notable por su longitud, por el caudal de 
aguas que consigo lleva y por su ancha barra en 
la que existe una balsa para el transporte del ga- 
nado que se trae del otro lado del citado río, para la 
industria saladera y el consumo de Montevideo. 

Las aguas del golfo del Plata en comunicación 
directa con el Océano Atlántico, participan natu- 
ral mente de los movimientos de flujo y reflujo; pero, 
por más que el fenómeno se hace sentir muy ha- 
cia el interior del golfo, está falto de fuerza éin- 
tensidad. En general el agua se halla más baja 


por la mañana que á mediodía, á cuya hora as- 


ciende lentamente. Por la tarde baja, para efec- 
tuar de nuevo otro movimiento ascendente á me- 
dia noche. En la ensenada de Buenos Aires esta 
oscilación es poco sensible, no alcanzando la di- 
ferencia entre el flujo y el reflujo á 5 pies. La co- 
rriente también es lenta, siendo de 1 á 1 1/2 mi- 
llas de velocidad por hora (2), 


(1) Lobo y Rindavets, obra citada; cap. 1, págs. 13 y 15, 
(2) Burmeister, obra citada; tomo 1, cap, XI, pág. 283, 
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Las crecientes del Paraná y del Uruguay sólo 
ejercen una influencia insignificante en el nivel de 
las aguas del Plata. Cualquiera que sea el inmenso 
volumen de agua que arrastren estos dos ríos, la 
anchura del Plata es tanta, que aquellas masas de 
agua no son perceptibles, y hasta en las embo- 
caduras la permanencia de las crecientes se debe 
á los yientos reinantes, pero no á la avenida de 
las masas líquidas (1). Se nota, sin embargo, que 
en los meses de Marzo, Abril y Mayo el nivel de 
las aguas del río de la Plata es más elevado que 
en los restantes meses del año (2). Las corrientes 
son muy inciertas en cuanto á su dirección, pues 
la primera suele ser variable, la segunda muy di- 
versa si comparamos entre sí la fuerza de las aguas 
en la boca del Plata y en la desembocadura del 
Paraná y el Uruguay; y con respecto á la dura- 
ción, depende de la que mantengan los vientos. 
Estas observaciones son las que en estos últimos 
tiempos han hecho decir que el cegamiento de la 
bahía de Montevideo debe atribuirse casi exclusi- 
vamente á la acción de los vientos y no á las co- 
rrientes, cuya influencia directa en dicho cega- 
miento es muy reducida (3), 

La repetición de un hecho notado por primera 
vez á últimos del siglo pasado, merece que lo con- 
signcmos en el presente artículo, siquiera sea á tí- 
tulo de curiosidad. Cuéntase que en 1792 se observó 
que en 24 horas bajaron tanto las aguas del Plata, 
que la parte superior del río quedó en seco durante 
tres días, y en un momento brusco y rápido ad- 
quirieron su nivel ordinario (4); y en 1795 el des- 
censo del agua fué tan desproporcionado, que des- 
cubrió en Buenos Aires tres leguas de playa, con- 
servándose así un día, y después volvió á su es- 
tado natural espaciosamente (5) Una cosa seme- 
jante acaeció durante la guerra de la independen- 
cia (6), Estas bajantes en la margen derecha se 

(1) Description géographique et alatistique de la Confédéra- 
tion Argentine, por Y. Martín de Moussy; t 1, cap. II, pág. 78, 

(2) Lobo y Riudavets, obra citada; cap. V, pág. 45. 

(3) Informe del Consejo General de Obras Públicas sobrewl 
establecimiento de un puerto inmediato á la capital de la Repú- 
blica. Segunda parte, pág. 4b. 

(4) Bosquejo de Buenos Aires, por A. Galarce; t. 1, pág. 16. 

(6) Viajes por la América del Sur, por don Félix de Azara; 
tomo 1, Cap. IV, pág. 52. 

(6) En efecto, « Habiendo quedado varados en la rada los 
buques españoles que bloqueaban á Buenos Aires, concibieron 
sus enemigos la idea de atacarlos, haciendo pasar artillería 30- 
bre los bancos que estaban en seco. Un bergantín que había 
tumbado á causa de la calidad dura del fondo sobre el cual 
se hallaba, iba á ser atacado por varias piezas de campaña 
que colocaban cerca de él, cuando la subida de las aguas, que 
obligó á los argentinos á retirurac, impidió su destrucción. Y 
fué tal la fuerza con que aquéllas crecieron, que á pesar de la 
prisa con que anduvieron para retirar la batería, cuando ésta 
llegó ń la rada pequeña, los caballos tenían el agua por la ca- 
beza. Si se demoran algunos instantes más, todos habrían pe- 
recido. (Lobo y Riudavets, obra citada; cap. Y, págs. 193 y 199.) 
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producen porque las aguas son arrastradas con 
poderoso ímpetu por los vientos pamperos, cau- 
sando espantosos estragos en la orilla opuesta, 
en las embarcaciones fondeadas en la rada de 
Montevideo (1). El día 14 de Enero de 1884, á 
las 7 de la mañana, se efectuó otro movimiento 
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con violencia insólita grandes olas que no sólo 
invadieron los terrenos que habían quedado en 
seco, sino también las costas bajas y aplayadas, 
Mevando el horror y la consternación á las innu- 
merables personas que en aquel momento se en- 
tregaban á los placeres del baño. Después las 
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DEPARTAMENTO DE MINAS: SIERRA DE LA CORONILLA. 


( FUENTE DEL AGUA «SALUS» ) 


inusitado de las aguas del Plata, pero revistió un | 
carácter distinto de los anteriores. Primero se ob- 
servó una gran bajante en las aguas del río, 
las que se retiraron más de una cuadra de donde 
generalmente llegan, y en seguida se vió avanzar 


(1) Galarce, obra citada, tomo 1, pág. 16, 
7. 


FOTOGRAFÍA DEL SEÑOR PASTORINO, 


aguas se retiraron de nuevo, aunque sin apartarse 
tanto como la vez primera, para efectuar un se- 
gundo movimiento de invasión y volver á adqui- 
rir por fin su nivel ordinario y á recobrar su 
quietud habitual, sin que este inesperado suceso 
produjese otra desgracia que la muerte de una 
señora que sucumbió estrellada por la violen- 
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cia de las aguas contra las agudas rocas de la 
costa. Testigos presenciales del fenómeno que re- 
latamos, podemos asegurar que el ruido que pro- 
dujo la gran ola al invadir estrepitosamente las 
playas, se oyó á más de diez cuadras de distancia. 
Diferentes fueron las opiniones que á la sazón se 
emitieron para explicar la causa de este aconte- 
cimiento, siendo las más en boga las siguientes, 
que encontramos consignadas en un diario de 
aquella época (1). El doctor Berg, que se hallaba 
accidentalmente en Montevideo, creía que este 
trastorno de las aguas correspondía á dos corrien- 
tes submarinas contrarias que se encontraron en 
el instante en que el viento cambiaba violenta- 
mente, produciendo, por consiguiente, el fenómeno 
que llamó tanto la atención del público. El señor 
don Bartolomé Bossi sostuvo que este oleaje no 
era más que el efecto de una erupción submarina, 
realizada de 600 á 1,000 millas de distancia de 
Montevideo. En cuanto al ingeniero Honoré, 
que describe el fenómeno muy circunstanciada- 
mente (2), opina que este hecho fué debido á una 
conmoción lejana que repercutió aquí, llegando 
hasta suponer que era la consecuencia de la for- 
mación de alguna isla surgida del fondo de los 
mares. Finalmente, el doctor Genari lo conside- 
raba como resultancia de corrientes encontradas; 
fuerzas repulsivas que tomaron elevadísima pro- 
porción, formando una columna ó tromba marina. 
Lo parcial y limitado del fenómeno, por otra parte 
frecuente y conocido en el mar Mediterráneo y, 
sobre todo, en las islas Baleares, hace suponer que 


(1) El Ferrocarril, año XVI, núm. 4352, correspondiente al 
14 de Enero de 1884, 

(2) «El fenómeno observado ha sido un maremoto, muy co- 
nocido en todas las costas volcánicas del Mediterráneo, Chile 
y Perú, Vino una primera ola del S, tan visible, que algunas 
personas que la avistaron de lejos salieron del mar, refugián- 
dose con tiempo á la orilla, Antes del rompimiento de la ola, 
se produjo en toda la costa un retiro de las aguas, que en al- 
gunas partes desplayadas alcanzó á 50 metros. Esta primera 
ondulación tenfa de un metro y medio á dos metros de alto. 
Después del primer golpe de agua, volvió á retirarse rápida- 
mente el mar y vino la segunda oleada mucho menor, y que 
so calcula en un metro de altura, Después de la segunda oleada 
continuó algo agitada el agua, pero volvió en seguida á su 
calma primitiva, La mañana era de calma, horizonte algo 
fusco y el barómetro muy alto marcaba 762 milímetros, prueba 
de que el fenómene en nada se relacionaba con la atmósfera 
y que puede repetirse, porque las causas que ocasionan las 
oscilaciones vuelven á reproducirse con mayor ó menor inten- 
sidad. Como recuerdo de maremotos históricos, citaremos uno 
famoso de la costa del Pacífico, acaecido en el último lustro, 
que arrojó á grandes distancias y tierra adentro á barcos que 
se hallaban fondeados lejos de la orilla del mar, Por la direc- 
ción general de las ondulaciones puede suponerse que han sido 
mucho más fuertes en la costa del S. de Bucnos Aires y en 
la costa patagónica, procediendo tal vez de un temblor en la 
región do las islas Malvinas.» ( El fenómono marino de la ma- 
ñana del 14 de Enero de 188 £, por Carlos Honoré. ) 


la opinión del doctor Genari es la que más se 
aproxima á la verdad. De cualquier modo, no hay 
duda de que fué colosal la fuerza que agitó las 
aguas del río de la Plata, arrojando sobre sus ri- 
beras la gigantesca ola que tanto pánico produjo 
á los habituales bañistas de las animadas playas 
de Montevideo. 

Platón. — Paso de. — Dpto. de Rivera. El 
afluente del Tacuarembó Grande, que en la ge- 
neralidad de los mapas murales figura con el 
nombre de Platón, es un bañado sin denominación. 
El Platón es un paso nacional que se encuentra 
en el arroyo Aurora, algo más al $. (6 más abajo ) 
de las confluencias de los gajos sin nombre que 
marcan dichos mapas. 

Población. — No es posible conocer la pobla- 
ción de un país sin llevar ácabo el censo general del 
mismo, deficiencia queentre nosotros ha sidosuplida 
por medio de cálculos que dan por resultado cifras 
muy aproximadas á la verdad, como se ha eviden- 
ciado comparando el resultado efectivo de varios 
censos departamentales con la población que la 
Dirección General de Estadística asignaba á los 
departamentos censados. Dos son los censos ofi- 
ciales que tiene la República, incompletos y defi- 
cientes; practicado el primero en 1852, un año 
después de la guerra grande (43-51), y el segundo 
en 1860, bajo los auspicios de la administración 
constitucional de don Bernardo P. Berro (1), si 
bien los datos de algunos viajeros y estadigrafos 
nos permiten conocer el grado de celeridad con 
que se ha poblado la República: 


En 1796 el pafs disponía de 30.685 habitantes 


» 1820) >» > » » 74.000 » 
» 1852 » >» > » 131.969 

» 1860 > > > » 229.480 > 
> 1878 » >» > >» 460.000 » 
> 1879 > » > » 438.215 » 
» 1882» » » » 505.207 » 
>» 183 > » > » 520.536 » 
» 184 > > > » 569.668 > 
>» 1885 » >» » » 582.858 s 
> 1886 » >» > » 596.163 » 
» 1887 > » » » 614,257 > 
» 1888 > » » » 648.297 » 
» 1889 > » > » 683.948 > 
>» 180 > » > > 7U6.521 > 
» 1891 >» >» » » “08,168 > 
> 1592 » > » » 728.447 > 
» 188 » > » » 748.130 » 
» 189 » > » » 776.314 > 
» 18900 > » > » 792,800 » 
>» 1886 » > > » 818,843 » 
> 18N7 » » » >» 810.725 > 


De manera que en el transcurso de cien años la 
población ha aumentado 27 veces los 30.685 ha- 
bitantes que poseía al finalizar el siglo pasado, 


(1) Demografía, por el doctor don Carlos María de Pena. 
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acentuándose más que nunca el acrecentamiento 
en los últimos. Si relacionamos la población con 
la extensión territorial, observamos que por cada 
dos kilómetros cuadrados corresponden 9 habi- 
tantes, que será la densidad actual de la pobla- 
ción de la Repáblica, así distribuída por departa- 
mentos: 


: Habitantes 
Departamentos por k. c. 
Montevideo ........ooooooomoooooc.o.»o 398.85 
Canelones.......o.ooooomooccoomncnrnos 14,43 
A donni iia 7.22 
Maldonado..........ooooomoccorommoss 5.63 
Fan JOB ii 4.95 
DOTADO oes a 3.94 
Floreto ue E S 3.40 
PayaaOdÓ......o.ooooooooomoooomonsos 3.06 
O aaa a a 2.98 
Elda 2.98 
Rifo Negro.... iii ads 2.87 
Treinta y Tre8..........ooooooorn»o.. 2.37 
ROCA: aa 2.84 
MIDI P E 2.27 
DUIFALDO ada 2.10 
Cerro LaArgO .....oooooooocmo o onooc.ooso 2.00 
Artigat oooi a aa 1.9 
A a PEET OE EE 1.90 
Tacuarembó..... ...ooooooomoosoronos 1.23 


lia lícito suponer que el aumento á que hemos 
aludido no se debe exclusivamente al progreso 
natural de su población nacional, y á aquella otra 
que aún no siéndolo, posee hábitos de permanen- 
cia, sino que contribuye á su acrecentamiento la 
inmigración espontánea, que imprime Á la nacio- 
nalidad uruguaya un sello de cosmopolitismo re- 
presentado por un tercio de extranjeros (31'67 por 
100) sobre dos terceras partes de nacionales (68'33 
por 100), como se deduce del dato siguiente (1): 


Los españoles hállansc en nna proporción de 8'66 por 100 
italianos > >» 


> > > BP > > 
» brasileros > >» > 2 462 > » 
» argentinos » » » > >» BG > » 
» franceses > > » » » 329 » » 
» ingleses » > >» » 2 063 > » 
» alemanes » > o» > » 0'49 » » 
» de otras naciones > » > > 9128» > 


Esta población encuéntrase repartida así entre 
todos los departamentos: 


Montevideo...........o...o.... 261,838 habitantes 
Canalones .................... 68,558 » 
San Jobé......ocooomonommoro. 34,441 » 
Flor cir air 10,390 » 
Florida ¿ida 36,024 > 
Durazno +6. o0c00ro rs 30,064 » 
Tacuarembó .......o .ooo.o.o.. 27,929 » 


(1) The Republic of Uruguay, South America ; its geography 
history, rural industries, commerce, and general statistics ; 
issued by authority of the Consulate General of Uruguay. Lon- 
don, 1888, págs. 110 y 117, 


Rivera ......oosesessssessooso 18,767 habitantes 
Curro Largo. .....sseseeseos +. 29,909 » 
Treinta y TreB.......ooomo... 22,615 » 
MINAS.. .eesesssseresorsoses»so 28,401 > 
Maldonado............ooo.o.ooo 23,086 > 
Rocha. ...sesssereresssnseson 25,976 » 
Artigas nooaruroneroneann..nos 21,716 > 
DO cd 87,586 ə 
Paysandú ¿o ..ioosiaa o 40,431 » 
Río Negro .........o.oooo.o.o.. 24,369 » 
SOMABO....ooomomooooooomoom..». 86,869 > 
ColodlRerisiiian 41,021 > 
Aumento por omisiones y otros 
CONCEOPtOS .....oooco.oooom»o.. 13,250 > 
Total ii 840, 726 habitantes 


Todas las precedentes cifras son tomadas del 
último Anuario Estadístico de la República, co- 
rrespondiente al año de 1897. 

Pocitos. — Arroyuelo de los. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Arroyito insignificante que se echa en el 
Plata por el $. de la costa del departamento. Está 
provisto de un puente de tres arcos construído 
por cuenta de la autoridad municipal, ê inaugu- 
rado el 19 de Abril de 1898. 

Pocitos. — Barrio de los. — Dpto. de Montevi- 
deo. « Hace veinte y tantos años que allá en los 
arrabales de las quintas de Montevideo, en sitio 
desierto y abandonado, se trazó el plano de un ba- 
rrio que se denominó los Pocitos, destinándolo 
para el servicio de las lavanderas que no encon- 
traban sitio en los lavaderos de Acuña y Sauces, 
hoy ciudad, vendiéndose los terrenos á vil predio. 
Aquello era muy lejos, y una que otra lavandera 
iba allá con su mancarrón á la mañana y huía á 
la noche con el carguío de ropa lavada. Un buen 
día á la empresa del tranvía á los Pocitos se le 
ocurre prolongar su línea hasta la playa y de ahí 
surge la idea de una estación balnearia, por la que 
tanto trabajó un ciudadano de quien nadie se 
acuerda. Don Rafael Pastoriza era en aquel en- 
tonces gerente del tranvía, y á él y á eus esfuer- 
zos se debe en gran parte lo que hoy son los Po- 
citos, que constituyen un notable núcleo de selecta 
población; un sitio ameno, encantador y delicioso; 
la arboleda avanza de la misma manera que la 
edificación veraniega aumenta; palacios, palacetes, 
chalets, casas de campo deliciosas: todo eso, en 
medio de espléndidos jardines, surge alk por do- 
quier. > 

Pocitos. —Playa de los. — Dpto. de Montevi- 
deo. Está situada al S. de la costa del departa- 
mento en el río de la Plata, entre la plava del Bu- 
ceo y punta de Carretas, existiendo en ella el bal- 
neario más cómodo y concurrido por propios y ex- 
trañios durante la estación veraniega. Es además 
sitio de ameno recreo y sumamente pintoresco, 
« Quedóle el nombre de Pocitos al lugar que lo 
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lleva al SE., entre punta Carretas y Buceo, de 
unos pozos manantiales que se abrieron en esa 
playa al principio de este siglo, para lavaderos y 
surtimiento de agua potable para el vecindario. 
En la actualidad es un pueblo pintoresco, cuya 
costa baña el Plata, encontrándose en él el famoso 
establecimiento balneario conocido por los Poci- 
tos (1), » 

Polanco. — Asperezas de. — Dpto. de Minas. 
Hacia las nacientes de los arroyos de Polanco y 
Barriga Negra, el flanco oriental de la cuchilla 
Grande Superior ofrece una región agria, sem- 
brada de grandes moles de roca, en la que crece 
una vegetación serrana y escueta. Este sitio, abun- 
dante en picachos dominados por bandadas de 
cuervos y halcones, y en los que se hallan nume- 
rosas madrigueras de zorros, es conocido con el 
nombre de asperezas de Polanco. 

Pelaneo. —Paso de. — Dptos. de Tacuarembó 
y Durazno. Vado en el río Negro, frente al pue- 
blo de San Gregorio en el departamento de Ta- 
cuarembó. Algunas personas creen que en este si- 
tio, y del lado del departamento del Durazno, 
existe un núcleo de población; pero esta suposi- 
ción es errónea: apenas si existen cuatro Ó seis 
CASAS. 

Polanco de Barriga Negra. — Arroyo de.— 
Dpto. de Minas. Afluente del arroyo Barriga Ne- 
gra, curso superior, margen derecha. Nace en las 
ásperas quebradas de Polanco. 

Polanco del Río Negro. —Pueblo de.—Dpto. 
de Tacuarembó. (Véase SAN GREGORIO, pue- 
blo de.) 

Polanco del Yí.— Paso de. — Dptos. del Du- 
razno y Florida. Paso del río Yí, vadeable en las 
grandes bajantes de este río; pero estando crecido 
hay allí una balsa en la que pasan tropas de ga- 
nado y toda clase de vehículos, mediante el pago 
del peaje correspondiente. 

Polaneos. — Arroyo. — Dpto. de la Colonia. 
Es un tributario importante que tiene el arroyo 
de las Víboras por su margen derecha. Nace en 
la cuchillita del Sauce. Tiene un afluente llamado 
vulgarmente Polancos Chico. El arroyo Polancos 
figura en un plano del año 1711, levantado por el 
Piloto Mayor del Rey. 

Polaneos Chico. — Arroyuelo. — Dpto. de la 
Colonia. (Véase BARRIOS, cañada de.) 

Pelonia. — Arroyo la. — Dpto. de la Colonia. 
Según todos los mapas, la Polonia es un afluente 
del curso inferior del arroyo Pichinango, orilla 
izquierda. 

Polonio. — Bajo del. — Dpto. de Rocha. Se ha- 
lla al 8, 31* O, del cabo del mismo nombre, dis- 


(1) Isidoro De - María: Nomenclatura Topográfica. 


tante 23 millas. Consiste el bajo en un banco de 
piedra de 7 cables de extensión, tendido ONO.— 
ESE., con 4™2 á 15" (25 4 9 brazas) de agua, y 
con fondo en sus alrededores de 217 á 25" (13 
á 15 brazas). 

Polonio. —Cabo del. — Dpto. de Rocha. Está 
situado en la costa del Océano Atlántico, al $. de 
la punta Aguda, de la que dista escasamente 3 
millas. Es de piedra, dominada por un collado de 
color verdoso y de unos 40 metros de altura. De 
este collado se desprenden tres puntas de peñas- 
cos escarpados, una en dirección N., otra al SE, 
y la tercera al SO. A esta última se da el nombre 
de Polonio. El nombre de este lugar, tan funesto 
para la navegación, se deriva del navío llamado 
Polonio, del comercio de Cádiz, en él PS 
en la noche del 31 de Enero de 1735. 


LOS NAUFRAGIOS EN EL CABO POLONIO 


La gran verdad contenida en el pensamiento 
que sobre los deberes del navegante expresó en 
una de sus obras el eminente náutico español 
Fontecha, ha sido fatal y desgraciadamente de- 
mostrada con los dolorosos naufragios que de una 
manera sucesiva han tenido lugar en las inmedia- 
tas aguas y escollos del cabo Polonio en estos úl- 
timos tiempos. El «Solimoes», el «Dolores», el 
«Pelotas» y tantos otros que han ido á buscar en 
aquel paraje la tumba de sus tripulantes, lo han 
demostrado con una evidencia luctuosa. En aque- 
llas playas pudiera escribirse como leyenda fu- 
neraria; « Aquí han perecido todos los que se han 
olvidado de averiguar el agua que tenían bajo de 
la quilla.» Y en efecto: ninguno de los buques allí 
naufragados lo ha sido por fuerza mayor; todos, 
sin excepción ninguna, han ido á destrozarse en 
los rodeles de piedra de aquel promontorio, por la 
costumbre funesta de no sondar. Lejos de mi 
ánimo el inferir un agravio á los responsables de 
estos siniestros, muchos de ellos víctimas de su 
temeridad 6 demasiada confianza; pero conste, eso 
sí, en honor de la ciencia náutica, que, si hubiesen 
rectificado sus situaciones con la sonda, jamás esos 
naufragios se hubieran producido. Los derroteros, 
lo mismo que las cartas hidrográficas, previenen 
que, dominando vientos del segundo cuadrante, 
la corriente tira con fuerza y velocidad variables 
de media á cuatro millas por hora, sobre la costa 
de aquellas regiones. Y ante esta prevención, ¿qué 
marino es el que se olvida de rectificar á cada mo- 
mento su situación y averiguar con el escandallo 
la distancia á que se encuentra de la línea peli- 
grosa de la costa? La última situación puede ha- 
ber sido buena y exacta; el rumbo dado libre y co- 
rrespondiente, pero si una fuerza exterior impele 
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al buque, éste no podrá sustraerse á la potencia y 
dirección de aquélla, sino variando su rumbo hasta 
oponer una fuerza igual y contraria á la que lo 
desvía en su derrota. Es el caso de las corrientes 
que, en tiempos de nieblas 6 cerrazón, y en las 
cercanías de una costa, no pueden conocerse sino 
por medio de la sonda; y el caso es tan delicado, 
que deben los mismos jefes y oficiales ejecutar los 
sondajes y no confiarlos á los marineros, siempre 
incompetentes para apreciar la magnitud y la im- 
portancia que tiene una faena de la cual depende 
la vida de tantos seres. Se ha escrito mucho sobre 
los naufragios últimamente ocurridos en aquella 


de la aguja: sería una ficción muy cándida, á la 
que nunca dará crédito un marino instruído. El 
único caso concreto de esta especie lo tuvo Sir Ja- 
mes Clark Rose, al pasar á unos cuantos metros 
de una de las islas Auckland, que, efectivamente, 
son ferruginosas; pero si se recuerda que la acción 
perturbadora se ejerce en razón inversa del cua- 
drado de la distancia, se comprenderá que ya á 
una milla no hay perturbación posible producida 
por esa causa. Las perturbaciones del cabo Polo- 
nio han sido las peligrosas piedras del bajo de 
Oyarvide, situado al N. y en las proximidades de 
las islas de Torres, piedras que no se han evitado 
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costa del Atlántico; la fantasía ha jugado un buen 
papel; aquellas peñas han sido acusadas de tener 
imanes que producen perturbaciones en la brú- 
jula; el suelo submarino también sufre alteracio- 
nes producidas por movimientos plutónicos; el 
faro está mal colocado, etc. Todo esto es inexacto: 
ni el faro está mal colocado, ni hay variaciones 
geológicas, ni acción perturbadora de la costa 
en los compases de los buques. Lo que falta al 
faro del Polonio, como á todos los del río de la 
Plata, son señales para tiempos de niebla 6 ce- 
rrazón, sean cohetes sonoros, disparos de cañón, 
sirena á vapor Ó cualquier otro medio que pueda 
indicar al navegante su proximidad cuando va en 
su demanda para reconocerlo y no puede ver su 
luz porque el estado de la atmósfera lo impide. 
Variaciones geológicas: las paulatinas é inapre- 
ciables en los siglos, del trabajo de lima que las 
olas y mareas hacen en las costas. Perturbaciones 


por no recurrir á la sonda y mantenerse en fon- 
dos no menores de 20 brazas de agua. Ésta es la 
verdad, y á ella rindo culto en la certeza de que 
ningún marinero alegará en contrario.... Las 
grandes nieblas que en la época de invierno se 
producen en el río de la Plata, sólo comparables 
con las del Gulf Stream; las tormentas, que yo 
creo giratorias, que azotan sus costas y van á per- 
derse en el Atlántico, y la navegación cada día 
mayor, piden á una que se dote á todos los faros 
de estas costas con aparatos de señales para tiem- 
pos tempestuosos ó de niebla, que sirvan á los 
marinos para corregir sus derrotas y llegar salvos 
á los puertos de su destino. La gratitud de la gente 
de mar y de los viajeros sería inmensa para aque- 
llos que trataran de subsanar las deficiencias apun- 
tadas. --- Antonio Magdaleno, Teniente de Marina. 

Polonio. — Ensenada del. — Dpto. de Rocha, 
Esta ensenada presta abrigo de los vientos del 
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NE. al NO. por el N., anclando en 15” (9 brazas) 
de agua, fondo arena menuda, y marcando la 
punta 6 lomo del Polonio al N. 48° E., distancia 
7 cables de la playa y punta. Se comprende que 
este fondeadero sólo debe tomarse en circunstan- 
cias buenas, debiendo estar siempre listo para 
abandonarlo al menor indicio de viento de fuera. 
El trecho de costa que acabamos de describir es 
de playa poblada de médanos, á excepción de las 
puntas salientes que son de piedra, como queda 
dicho. Hay en toda ella una continua resaca de 
la mar de leva, que sólo permite desembarcar en 
la ensenada de Castillo Grande, junto á la Aguada, 
y en los recodos que al N. y al $. forma la punta 
del Polonio. Cuando los buques están anclados 
en los fondeaderos indicados, experimentan ba- 
lances, por estar siempre atravesados á causa de 
las corrientes. Toda la comarca, inmediata á la 
costa que llevamos descrita, está casi desierta. 
Polonio. — Faro del. — Dpto. de Rocha. El 
actual faro del Polonio, situado en la costa de su 
nombre, fué construído en 1881. Es de tercer or- 


den, luz fija, con un alcance de 25 kilómetros. Si- - 


tuación geográfica: 34*26'06” latitud S. y 52%41'22” 
longitud occidental del meridiano de Greenwich. 
Según opiniones de marinos inteligentes, este faro 
debería haberse colocado en la isla de Lobos y 
no donde se encuentra. 

Polonio.—Islas del. —Dpto. de Rocha. (Véase 
IsLorTE, el, página 382.) 

Pólvora. —Cuchilla de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. Es una cuchilla aislada, bastante alta, á 
unos tres Ó cuatro kilómetros de la ciudad de la 
Colonia. 

Poquitos. — Distrito de. —Dpto. de Canelones. 
Región de muy pocos habitantes en la 4.” sección 
del departamento de Canelones al NE. de las Pie- 
dras, á 7 ú 8 kilómetros de este pueblo. Es de es- 
casa importancia. En dicho distrito está la escuela 
rural de 1.* grado núm. 21. 

Porongos (1),—Arroyodelos. —Dpto. de Flores. 
Nace en el ángulo agudo que forman la cuchi- 
lla Grande Inferior en su trayecto por el depar- 
tamento de Flores y la cuehilla de Porongos, para 
continuar desarrollándose entre ésta y la de Vi- 
lla Boas, cuyas vertientes lo alimentan. Sus tri- 
butarios por la derecha son los arroyitos Sauce y 
Ervite, y por la izquierda el Sarandí Grande, Sa- 
randí Chico, Pedrera y Herrero. El Porongos, es 
de largo curso (70 kilómetros), y desemboca en el 
río Yí, permitiendo fácil vado los pasos de las Is- 
las, Juan Pablo, Calatayud y de las Muchas. 


(1) 'Llámase porongo en muchos países sudamericanos á la 
calabaza silvestre de cáscara dura, que por esta cualidad se 
emplea como vasija para varios usos domésticos, 


Porongos.—Bañado de los. —Dpto. de Treinta 
y Tres. Descarga en el arroyito de los Sauces, 
afluente del arroyo del Parao por la derecha. 

Porongos. — Cuchilla de. — Dpto. de Flores. 
La cuchilla Grande Inferior es el ramal menos 
extenso é importante de la cuchilla Grande Prin- 
cipal ó Superior. La cuchilla Grande Inferior se 
desprende de la Grande Superior ó Principal al 
S. de las puntas del arroyo de Mansavillagra en 
el departamento de la Florida, cruza éste de E. 4 O. 
y penetrando luego por entre los departamentos 
de San José y Flores, se interna en el último con 
dirección casi septentrional, para formar un codo 
que encierra el curso superior del río San José. 
Pues bien: del punto en que la cuchilla Grande 
Inferior se vuelve en repentino giro hacia el O., 
arranca con dirección septentrional la cuchilla de 
Porongos, que se extiende hasta la margen iz- 
quierda del río Negro siguiendo la costa del arroyo 
de Porongos de sus fuentes á su desague en el 
expresado río. Tiene, por consiguiente, la misma 
extensión que el arroyo de su nombre, y aún se 
le parece por formar una línea igualmente sinuosa, 
aunque estas sinuosidades no siempre se corres- 
ponden. La expresada cuchilla vierte aguas por 
laderecha al Porongos, por la izquierda al Sarandí, 
pero tan próxima se encuentra la cuchilla al 
arroyo de Porongos, que le impide tener afluen- 
tes de importancia por su margen derecha, Ca- 
rece de cerros. Sobre esta cuchilla se halla si- 
tuada la villa de Trinidad. Es la prominencia me- 
nos elevada del departamento de Flores. En al- 
gunas partes está formada por rocas graníticas, 
pero en otras es bastante aparente para la agricul- 
tura. Esta cuchilla aparece equivocada en todos 
los mapas, pues hacen figurar de Porongos á la 
que es de Villasboas. 

Porongos.— Villa de. —Dpto. de Flores. (V 6ase 
Tripan, Villa de la.) 

Pororó (1).— Arroyito.—Dpto. de Tacuarembó. 
Tributa en el Salsipuedes Grande por la izquierda, 
más al 8, de la confluencia del Salsipuedes Chico. 


(1) Ponoró, m.—Maíz tostado del modo siguiente: Ponen 
en uba sartén, al fuego, un poco de grasa, y cuando está bien 
caliente, le echan cl mafz, el cual en el acto revienta y salta, 
abrićadosc en forma de rosctas, cuyo nombre suele también 
dárscte, El mafz más á propósito para esta operación es uno 
muy pequeño y puntlagudo, que dicen pisisgallo, Por anslo- 
gía con el múltiple y sucesivo estallido del maíz que rerionta 
en una sartén caldeada del modo dicho, se emplea la voz po- 
roró para indicar cualquier sucesión desordenada de sonidos 
estrepitosos. — Del que habla con precipitación y demasiado, 
particularmente sí tiene la voz ayuda, de manera que aturda 
ò fastidie, se dice asimismo que es ó parece un pororó, Ta YOR 
pororó procede del guaraní pororog, que significa, bien expre- 
sivamente, estruendo, ruido de cosa que revienta. Abati po- 
rorog, maix que rerentó tostándolo, dice Ruiz de Montoya. 
Abatí es maíz. (D. Granada: Vocabulario Rioplatense. ) 
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Porteño (1).—Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fué fundado en la época de Reus por la Compa- 
ñía de Crédito Real, en la superficie comprendida 
entre el Asilo de Huérfanos y el antiguo paseo de 
los Sauces, sobre la playa de Ramírez. Tan grande 
ha sido su desarrollo, que hoy forma parte de la 
ciudad, hallándose sus calles empedradas 6 ilumi- 
nadas á luz eléctrica, Este populoso barrio está 
cruzado por las calles de Caiguá y Jackson, por 
las cuales bajan los tranvías del Este y de la 


Se echa en el arroyo Bacacuá Grande por su ort- 
lla izquierda. 

Portera. — Paso de la. — Dpto. de Paysandú. 
Vado en el curso medio del arroyo de los Corra- 
les, afluente del río Queguay por la derecha. 

Portezuelo. — Ensenada del. — Dpto. de Mal- 
donado. Ensenada al O. de Maldonado, entre las 
puntas Ballená y Rasa; es conocida también por 
ensenada del Potrero. Desagua en ella la laguna 
del Sauce, A 
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Unión, respectivamente, á la playa de Ramírez 
en la época de los baños ; las de Durazno, Salvador, 
Estanzuela, Cebollatí, Tacuarí, Porvenir, Asam- 
blea, Defensa, Municipio, Malabrigo y Salsipue- 
des. En 1896, don Francisco Piria, adquirió esos 
terrenos, liquidando en poco tiempo todos sus lo- 
tes. Este barrio, con el de la Estanzuela, fundado 
en 1897, por el mismo señor Piria, abarca toda la 
inmensa zona que rodea el río al S. del Cordón. 

Portera.—Cañada de la.— Dpto. de Paysandú. 


(1) Denominación que se aplica al natural de la ciudad y 
puerto de Buenos Aires, 


Portillo. — Arroyuelo del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Afluye al Salsipuedes Grande, curso infe- 
rior, orilla izquierda. En algunos mapas está es- 
crito «Potrillo». Suponemos sea error litográfico, 
tan abundantes en los trabajos extranjeros. 

Portillo. —Paso del. — Dpto. del Salto. En el 
Arapey Grande, curso inferior. 

Portela. — Bañado de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Cuyas aguas, por la margen derecha, des- 
cargan en el arroyo del Parao. 

Porto. — Cuchilla de. — Dpto. de Montevideo. 
«Son ramales de la cuchilla del Miguelete, la de 
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Tudurí, que termina á la altura del camino de Ar- 
tigas, y la de Porto, paralela á ésta (1),» 

Portón. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo del Carumbé por su margen 
izquierda, curso medio, entre el arroyuelo llamado 
Calzón de Cuero y el del Sarandí. También es co- 
nocido por Totora. 

Portón. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. Se 
encuentra en la cuchilla del Queguay, vertiente $. 


Portón. —Cerro del. — Dpto. de Tacuarembó. 


Es uno de los once cerros de Clara, que queda in- 
mediato á la picada de Furtado en el arroyo Malo. 
Se llama del Portón porque posee una entrada 6 
cosa parecida, siendo el resto acantilado. Tiene una 
cavidad á la que hay que bajar por medio de una 
cuerda ó escala, cuya cavidad ha dado lugar á 
cuentos supersticiosos entre los vecinos de la loca- 
lidad. 

Portugal. — Barrio. — Dpto, de Montevideo. 
Según el «Diccionario Geográfico- Postal» publi- 
cado en 1895 por el señor don Manuel P. Men- 
doza, este barrio se encuentra en la 15.° sección 
judicial. 

Portugal. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyito del Sarandí, el cual, á su 
turno, se echa en el arroyo del Carumbé por su 
orilla izquierda. 

Portugués. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. 
Arroyo de mediano desarrollo que, naciendo del 
flanco oriental de la cuchilla de Navarro, corre 
hacia el NE., cruza el camino departamental de 
Trinidad á Mercedes y por la derecha concurre al 
de la Laguna del Chaná, el cual, á su vez, se echa 
en el arroyo Grande. Tiene bastante monte natu- 
ral. En todos los grandes mapas figura con la sim- 
ple denominación de Afluente. 

Porvenir. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Sobre el camino de Goes, poco más al N. del his- 
tórico cerrito de la Victoria, fundó ese núcleo, en 
1895, el señor don Francisco Piria, en un terreno 
de 15 hectáreas, que cruzan ocho amplias calles. 
Su población se desarrolla muy paulatinamente, 
contando con pocas casitas y algunas huertas. 

Porvenir. — Colonia agrícola. — Dpto. de Pay- 
sandá. (Véase este mismo título en el APÉNDICE. ) 

Porvenir. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece al ferrocarril Midland y 
dista 184 kilómetros de la estación principal de 
esta empresa situada en el Paso de los Toros. 

Porro. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. Co- 
munmente se designa así á uno de fácil acceso, 
situado en el curso superior del arroyo Sánchez 
Grande, dos kilómetros más arriba del paso de la 


(1) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de la ca- 
pital. 


Arena. Es en las proximidades de este paso que 
existe una cañada muy pantanoea que desemboca 
en el arroyo Sánchez Grande, á pocos metros del 
paso, y que era hasta hace poco tiempo un obsté- 
culo para el viajero, pues la menor lluvia la hacía 
infranqueable para vehículos y caballerías; pero 
en la actualidad se ha construído sobre su lecho 
cenagoso, una hermosa alcantarilla que ha con- 
cluído con la temida celebridad de aquella pe- 
queña cañada y su bañado. El nombre que se da 
al paso proviene de una antigua casa de negocio 
(que existe actualmente) establecida en sus inme- 
diaciones, que pertenecía á un señor Porro. 

Porrúa. —Paso de. — Dpto. del Río Negro. 
Vado en el río que sirve de nombre al departa- 
mento, en el rincón de Porrúa, entre los arroyos 
Molle y Sauce, cerca de la barra de este último. 
Por él se cruza para ir al departamento del Du- 
razao, y del Durazno al del Río Negro. 

Porrúa ó Palmar. — Rincón de ó del.—Dpto. 
del Río Negro. Llámase así el seno que forma el 
río Negro limitado por sus tributarios los arroyos 
del Sarandí y Molles Grande. 

Potranea. — Arroyo. —Dpto. del Río Negro. 
Nace del flancooccidental dela cuchilla de Haedo, 
se extiende hacia el poniente y descarga sus es- 
casas aguas en el río Uruguay, al N. de la cañada 
de los Burros. 

Potrerillo. — Rincón del. —Dpto. de Rocha. 
«Excelente potrero de pastoreo por sus pastales y 
aguadas, completa y naturalmente cerrado, donde 
tiempo ha merodeaban jaguares; donde hoy las 
mulitas abundan, y donde siempre ha sido infer- 
nal la sabandija representada por tábanos, mos- 
quitos, zancudos, jejenes y hasta chamichun- 
gas (1),» Se halla entre la laguna Negra ó de los 
Difuntos y la del Bicho. 

Potrerito.—Cañada del. —Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo Malo por la izquierda, entre 
las cañadas del Paso y de las Isletas. 

Potrerito. —Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, inmediatamente de la desemboca- 
dura del arroyo de la Raposa en dicho río. 

Potrero (2), — Arroyo del. —Dpto. de la Florida. 
Nace en las cercanías del cerro Colorado, corre 
hacia el NO. y desagua en el arroyo de Mansa- 


(1) CHAMICHUNGA. Nombre brasileño dado á una sangui- 
juela que se reproduce con gran abundancia cn el lodo de los 
bañados y varches, en los años lluviosos, Ataca tan duramente 
á las haciendas, que, además de extenuarlas, ocasiónales á ve- 
ces la caída del pelo de las patas. (Benjamín Sierra y Sierra: 
Ayuntes para la geografía del departamento de Rocha. ) 

(2) Terreno cercado, para tener animales á mano, aqueren- 
ciar caballos, entropillar, desternerar, etc., cte. Campo aparente 
para un pastoreo cspecial, por tener los mejores pastos, agua- 
das, etc. Rinconada de buenos pastos. (Granada: Vocabu- 
lario, ) 
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villagra del cual es el primer afluente por su ri- 
bera izquierda. En los mapas de uso corriente se 
le llama Gajo del Mansavillagra, y con el arroyo 
de este nombre sirve de línea divisoria entre las 
secciones judiciales 6.* y 8,3, 

Potrero. — Arroyo del. —Dpto. de Maldonado. 
Afluente del arroyo de Pan de Azúcar por la ori- 
lla izquierda, curso inferior. 

Potrero. —Arroyito del.—Dpto. de Paysandú. 
Primer afluente del Queguay Chico, margen de- 
recha, hacia sus fuentes. Síguele el arroyo de la 
Horqueta, por la misma orilla. 

Potrero. — Arfoyo del. — Dpto. del Rfo Negro. 
Va al río Negro, paralelo á los del Sauce, Male- 
tas y Totoral, y con éstos fertiliza el paraje lla- 
mado Potrero de Fortunato Stoks. 

Potrero. —Arroyo del.—Dpto. del Río Negro. 
El arroyo del Potrero descarga en el del Abrojal 
en dirección de E. á O., á una distancia de unas 
15 cuadras del río Negro (?). 

Potrero. — Arroyo del. —Dpto. de Rocha. Este 
arroyo, afluente del río San Luis, tiene, según el 


señor Sierra, que lo ha estudiado, la particulari- ` 


dad de correr hacia dos rumbos distintos y casi 
opuestos, pues nace en un bañado próximo y se 
dirige al San Luis por direcciones diferentes. 
Quizá con más propiedad podría decirse que son 
dos arroyuelos con un origen común. 

Potrero.—Arroyodel.—Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del Salsipuedes Grande, curso inferior, 
margen izquierda. 

Potrero. — Cañadita del. —Dpto. del Durazno. 
Esta débil corriente de agua es un tributario del 
arroyo de la Mariscala, margen derecha, curso in- 
ferior. 

Potrero. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Sexto afluente del arroyo de las Palmas, curso in- 
ferior, margen derecha, contando desde sus fuen- 
tes Ó puntas. La cañada del Potrero hace barra 
después de la confluencia del arroyo de las Con- 
chas, en el paraje en que las aguas del de las 
Palmas se confunden con las de un bañado. 

Potrero. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Tributa en el Cordobés, es bastante fuerte, tiene 
por la izquierda dos afluentes, uno llamado la ca- 
ñadita del Blanquillo y el otro cañada del Sauce, 
y su barra se encuentra al N. del arroyo de las 
Palmas y al $. de la cañadita de Santos, ambos 
también tributarios del Cordobés. 

Potrero. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Tercer afluente del río Queguay por su margen 
derecha, hacia sus fuentes. 

Potrero. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente cuadragésimo primero por la izquierda 
del río Queguay, curso inferior, entre las del Ombú 
y el arroyo del Chingolo. 


78. 


Potrero. — Ensenada del. — Dpto. de Maldo- 
nado. «Gran seno de la costa del Plata, compren- 
dida entre las puntas de la Ballena y Rasa. Tiene 
25 millas de saco, formando recodo al O. de la 
puhta de la Ballena, al N. de la cual y á 15 mi- 
lla de distancia termina la playa (1).» Puede ser- 
vir de fondeadero por sentirse muy poco las co- 
rrientes en esta ensenada. 

Potrero. —Paso del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la confluencia de la zanja del 
Sauce en dicho río y la picada de la Saracura. 
Dista 18 kilómetros del paso de Ricardiño. 

Potrero. —Paso del. — Dpto. de Salto. En el 
arroyo Itapebí, afluente del río Uruguay. 

Potrero. — Paso del. — Dpto. del Salto. En el 
arroyo Arerunguá, tributario del río Arapey. 

Potrero. — Paso del. — Dpto. de Soriano. En 
el arroyo de Vera, afluente del río Negro. 

Potrero. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
Vado á través del monte y del arroyo Yucutujá, 
hacia su confluencia con el río Cuareim. 

Potrero Grande. — Paraje. — Dpto. de Arti- 
gas. Lugar conocido con este nombre, que se ha- 
lla situado á orillas del Cuareim, antes de llegar 
á la desembocadura del arroyo Yucutujá en dicho 
río siguiendo la corriente de sus aguas. En'este 
potrero encuéntranse las picadas que llaman de 
la Boca y del Fondo, por las que suele vadearse 
el Cuareim. 

Potrero Grande.—Potrero 6 Rincón.—Dpto. 
de Rocha. «Porción importante de terreno con una 
sola entrada, rodeado por el canal de los Indios y 
los bañados circunvecinos (2), » 

Potrero ó Sauce. — Laguna. — Dpto. de Mal- 
donado. La laguna del Potrero 6 Sauce es casi 
tan grande como la bahía de Montevideo, estando 
situada frente á la ensenada del Potrero. Es su- 
mamente honda, alcanzando una profundidad de 
6 á 7 metros en sus orillas y de 11 á 13 en su 
parte central; los terrenos que la rodean son ane- 
gadizos, y están poblados de médanos verdosos, 
particularmente al O. del sangradero de la laguna. 

Potreros. —Cañada de los. — Dpto. del Du- 
razno. Segundo y último afluente del arroyo de 
las Palmas, margen izquierda, curso medio. Es in- 
significante. 

Potreros. — Lomada de los.—Dpto. de Rocha. 
Estribaciones de la sierra de la Blanqueada, ha- 
cia su parte final, rumbo al NO. 

Pozos. — Paso de los. — Dpto. de Paysandú. Á 
pocos kilómetros de la confluencia del San Fran- 
cisco Chico en el Grande. 


(1) Lobo y Riudavcts: Manual de narcgación del Río de la 
Plata y de sus principales afluentes. 
(2) B. Sierra: Geografía de Rocha. 
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Pozzolo. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Noveno afluente por la izquierda del río Queguay, 
curso superior, entre las de la Totora y del Sa- 
randí, 

Prácticos. —Canal de los.— Dpto. del Río Ne- 
gro. En el río Uruguay, al S. de la desemboca- 
dura del arroyo Román Grande, cercanías del pa- 
raje denominado las Tres Bocas (?). 

, Prado. — Cañadita del.—Dpto. del Río Negro. 
Ultimo afluentedel arroyo Coladeras descendiendo 
sus aguas, orilla derecha. 

Prado. — Pazo del.— Dpto. de la Florida. Re- 
cibe este nombre un paso que hay en el arroyo 
Insaurral, | 

Prado Oriental. — Sitio de recreo. — Dpto. 
de Montevideo. Paraje sumamente pintoresco si- 
tuado á unos tres kilómetros de la capital, á la 
que está ligado por varias líneas de tranvías. Es 
una especie de parque con jardines, fuentes, plan- 
tas y grandes avenidas. También está dotado de 
un incipiente jardín zoológico. Es el sitio predi- 
lecto de la buena sociedad en los días del año que 
se prestan á disfrutar de las auras blandas y apa- 
ciblesque se sienten en este privilegiado país, cuyo 
clima hace más benigno la brillantez de su sol y 
la diafanidad de su atmósfera. Los jardines del 
Prado Ortental están cruzados por el arroyo del 
Miguelete. 

Prensa. — Véase este mismo título en el APÉN- 
DICE. 

Presupuesto. — Véase este mismo título en 
el APÉNDICE. 

Primer Potrero. — Picada del. —- Dpto, de 
Artigas. En el Cuareim, lugar conocido por los 
Tres Potreros, que se encuentra entre los arroyos 
Cuaró Grande y Yucutujá. 

Primo. — Cañada de. — Dpto. de Montevideo. 
Nace en la falda del cerro de Montevideo y afluye 
al Plata. Corre de occidente á oriente. 

Principal.—Cuchilla. —Dpto. de Tacuarembó. 
Suponemos que sea la que divide aguas á los arro- 
yos Sauce y Tranqueras, la cual se desprende de 
la cuchilla de Haedo (?). 

Producciones. — Véase este mismo título en 
el APÉNDICE. 

Progreso. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la línea del Central y 
dista de Montevideo 26,420 metros. 

Propios. — Camino de. — Dpto. de Montevi- 
deo. El camino de Propios es el límite oficial de 
la ciudad. Principia en el Buceo y termina en el 
Miguelete pasando por la falda del cerrito de la 
Victoria. 

Pruebas. — Cerrito de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se halla 4 orillas del Queguay Grande, no 
muy lejos del paso de Andrés Pérez, entre las ca- 


ñadas de la Isleta y del Tigre, afluentes del ex- 
presado río, 

Pueblo. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
Afluentecito del lago de Rocha, no registrado en 
mapa ninguno. 

Pueblo. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Débil tributario del arroyito del Sauce, afluente 
del arroyo de los Molles Grande, el cual, á su vez, 
rinde sus aguas al Queguay Chico. 

Pueblo. — Isla del. — Dpto. de Soriano. En el 
río Negro, cerca del puerto de la ciudad de Mer- 
cedes, de cuya situación le viene el nombre, 

Pueblo Nuevo. — Arrabal. — Dpto. del Balto. 
(Véase CERRO, núcleo poblado. ) 

Pueblo Nuevo. — Suburbio. — Dpto. de Cane- 
lones. Grupito de casas en los suburbios de la vi- 
lla de San Isidro de las Piedras. 

Pueblo Viejo. — Este sitio se halla frente á la 
isla del Vizcaíno. Ya no existen vestigios del an- 
tiguo pueblo. Sólo se halla algo más arriba un 
cementerio de indios del cual se ban extraído ob- 
jetos arqueológicos, esqueletos de indios, etc, Mu- 
chos han sido los visitantes de este paraje llamado 
el Cerrito ó la Casa Blanca, por hallarse actual- 
mente una casa de material que hoy pertenece al 
coronel Galarza. Dicha población se halla en el 
ejido de la villa de Boriano. 

Puente. — Arroyo de la. — Dpto. de Rocha. 
Es el también conocido por arroyo del Marqués. 

Puente. — Cañadita de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Débil y único afluente del arroyuelo del 
Sauce, tributario del río Uruguay. 

Puente. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, en la confluencia del arroyo del Pin- 
tadito y el paso y resguardo de Bautista. 

Puertito.— Ancladero del. — Dpto. de Cane- 
lones. Sección de Pando, En el extremo E. de la 
ensenada de Santa Rosa existe un punto de la 
costa que por su mucha profundidad ha servido 
en distintas ocasiones para practicar operaciones 
de embarco y desembarco, por cuya circunstancia 
ha tomado el nombre de el Puertito. Allí, muy 
cerca de la villa, hace ya muchos años, naufragó 
un buque, cuyos restos, en parte, suelen quedar 
descubiertos en la baja marea. 

Puerte. — Cañada del. — Dpto. de Paysandó. 
Pequeño afluente del arroyo Chico, por la margen 
izquierda. Este arroyo Chico es un tributario del 
Guabiyú que á su vez se rinde al río Uruguay. 

Puerto. — Cañada del. —Dpto. de Paysandú. 
Se echa en el río Uruguay entro las cañadas Fea 
al N. y del León al $. 

Puerto. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim. Es el antiguo paso de Ricardiño y se 
halla para abajo é inmediatamente de la picada 
del Saucecito., 
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Puerto Rico. — Playa de. — Dpto. de Monte- 
video. Llamábase así, hace un siglo, el paraje co- 
nocido hoy por playa de Santa Ana, costa del $. 
inmediata al cementerio central. En aquel tiempo 
los pescadores le llamaban Puerto Rico por la 
abundancia de peces que había en el fondo de esa 
ensenada mayor, con playa de arena. En la loma 
de su fondo, de regular altura, había una batería 
llamada de Santa Bárbara, para impedir el des- 
embarco de ella, según refiere Oyarvide. 


Paerte de Salud. — Pueblo Real de Santo 


Domingo de Soriano. — Dpto. de Soriano. (Véase 
Sorano, Villa «le. ) 
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ya proverbiales desde tiempo inmemorial por tra- 
dición indígena, según la cual los enfermos acu- 
dían desde lugares remotos á tomar esas aguas 
que llamaban de los « manantiales de los Talas de 
la salud» en la cueva del Puma, designada así 
por una leyenda popular relativa á un puma. 
La gruta cubierta por espesa vegetación está si- 
tuada en una altura en la cuenca que forman los 
flancoa de doa cerros mirando al valle. El paraje 
es sumamente pintoresco. Trátase actualmente de 
levantar allí un establecimiento de baños. El agua 
manantial del Puma realiza enteramente el ideal 
del agua de fuente pura, química y bacteriológica, 
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Puertes Entrerrianos. — Restinga. — Dpto. 
de Paysan:lú. Algo más al S. de la desemboca- 
dura del río Daymán en el Uruguay existe una 
restinga que no tiene nombre ni poseedor; pero 
ese lugar es conocido por el de Puertos Juntre- 
rrianos. 

Puma (1), — Gruta y fuente del. —Dpto. de Mi- 
nas. Gruta situnda á dos leguas de la ciudad de 
Minas en la parte occidental de la sierra de la Co- 
ronilla, y célebre por sus manantiales permanen- 
tes y abundantísimos de agua mineral bicarbona- 
tada. Actualmente se ha construído en ella una 
hermosa fuente de granito, y se explotan con 
éxito sus privilegiadas aguas hajo la denomina- 
ción de agua «Salus». Las virtudes curativas eran 

(1) Puma, m. —Cuadrúpedo algo parecido al león, por lo 


que se le conoce también por este nombre. No es grande ni te- 
mible, (Daniel Granada: Vocabulario.) 


pues de los análisis practicados resulta que la can- 
tidad de materia orgánica es tan ínfima que está 
muy por debajo del mínimum que los más exigen- 
tes higienistas han establecido. El número de co- 
lonias de bacterias por centímetro cúbico es tan 
reducido que colma la medida de las exigencias 
en este punto (1), La fuente del Puma suministra 
un millón de litros de agua por día, cantidad que 
de ser algo más crecida permitiría á cualquier em- 
presa traerla á Montevideo por medio de cañerías 
y reemplazarla en la alimentación con ventaja á 
las de Santa Lucía, no siempre en estado de po- 
tabilidad. | 

Punta de la Isla. —Paso de la. — Dpto. de 
la Florida. Se encuentra esta picada en la extre- 


(1) Informe del Consejo de Higiene en la ¿poca en que lo 
presidía el doctor don José M. Caraff, 
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midad $. de la isla de la Marcada en el Santa 
Lucía Chico, pero no es vadeable hoy. 

Punta Negra. — Arroyo de la. — Dpto. de Ro- 
cha. Afluente del río San Luis por la derecha, 
curso inferior. Es corto y encajonado, Se surte de 
las mismas aguas que el San Luis. También se 
ha llamado del Palmar. 

Punta de Yeguas. — Arroyito de la, — Dpto. 
de Montevideo. Baja de los terrenos altos del rin- 
cón del cerro de Montevideo para rendir sus pre- 
carias aguas al Plata, entre el arroyuelo de las 
Pajas Blancas y el de los Ñames. 

Puntano (1), —Cerro del. —Dpto. de Minae. 
Está en la cuchilla Grande Superior 6 Principal, 
á unos tres kilómetros al S. del arroyo del Mata- 
ojo. El cerro del Puntano y el de las Bolas son 
los que forman el abra del Agua Blanca. Recibe 
ese nombre por un antiguo poblador natural de la 
provincia de San Luis en la República Argentina. 

Puntiagudo. — Cerro. — Dpto. del Durazno. 
Se encuentra en el rincón que forman el arroyo 
de las Palmas, la confluencia del de las Conchas 
y la cañada de los Cerros, afluente de este último, 
Está más cerca de esta cañada que de aquellos 
arroyos, sobre su margen izquierda. 

Puntiagudo.— Cerro. —Dpto. de Minas. Cerro 
de poca elevación pero muy original. Tiene en su 
cima un inmenso peñasco que forma exactamente 
un cono truncado con su parte deficiente y en su 
base hay una profunda cueva donde anida una 
inmensa cantidad de cuervos y águilas. En sus 
vertientes tiene el nacimiento el arroyito de la Ca- 
lera, que desagua en el río Santa Lucía. 

Purificación. — Campamento de la. — Dpto. 
de Paysandú. «A una distancia poco más 6 me- 
nos de cinco leguas más abajo de la ciudad del 
Salto, la tranquilidad de ln corriente del Uruguay 
es alterada, en la época de las bajantes, por una 
barrera de negras piedras que hace peligrosísima 
la navegación. Este temible paso es conocido por 
los marinos con el nombre de el Hervidero. Casi 
enfrente á él, en la margen oriental del río, se ve 
sobre la barranca una población que se distingue 
también con el nombre de Estancia del Hervi- 
dero y que ocupa el mismo lugar en que antes 
existiera lo que se llamaba la villa 6 el pueblo de 
la Purificación. Es éste un paraje de poética si- 
tuación y que domina hermosas y variadas vistas. 
A su frente se extienden las uniformes costas en- 
trerrianas, coronadas de palmeras, y orladas, donde 
besan al río, de verdes árboles; hacia la derecha 
el Uruguay, que pasa á sus pies y se dilata hasta 


(1) PUNTAXO, NA, adj.— Natural de la provincia argentina 
de San Luis. U. t, e. s. — Perteneciente á ella, — De San Luis 
de la Punta. (Daniel Granada: Vocabulario.) 


perderse de vista al SO. En esta última dirección 
y sobre la costa oriental se ven tres barrancas so- 
litarias, escalonadas una tras otra, y cuyas lade- 
ras parecen caer perpendiculáarmente sobre las 
aguas. La más lejana y la más elevada, que en 
las tardes la distancia presenta de un color azu- 
lado y como flotando sobre las brumas del río, es 
la célebre Meseta de Artigas. Decíamos que el 
actual establecimiento del Hervidero ocupa el 
mismo lugar que ocupó antes la Purificación. En 
efecto, allí mismo, sobre esas mismas alturas, se 
elevó la villa de ese nombre, fundada por Artigas 
en 1815, según se deduce de las siguientes pala- 
bruas relativas á la vida de este célebre caudillo, 
escritas por don Isidoro De-María: «Retira sus 
tropas al Hervidero y forma el pueblo de la Pu- 
rificación, nombre inventado por el padre Monte- 
rroso, su secretario, donde se destinaron los espa- 
ñoles y otros que no lo eran, que con motivo ô sin 
él, se remitían en calidad de presos al General 
Artigas, pero viviendo en soltura los más en aque- 
lla población 6 campamento.» Estas últimas pala- 
bras, población 6 campamento, envuelven una 
duda sobre lo que realmente fué la Purificación. 
Nosotros hemos consultado la tradición á este res- 
pecto, y si ella es exacta, nunca hubo allí un nú- 
cleo permanente y bastante numeroso de pobla- 
ción que mereciese el concepto de pueblo. No hay, 
sin embargo, dudas sobre que la mente de Arti- 
gas fué fundar allí efectivamente un pueblo, pues 
de otra manera no se explicaría la construcción 
de una iglesia cuyas ruinas subsisten aún. Pero 
ya fuesen las circunstancias azarosas de la época, 
ú otras causas, lo cierto es que la Purificación no 
fué durante su corta existencia otra cosa sino el 
cuartel general del jefe de los Orientales. De las 
dos únicas construcciones de alguna solidez que 
en otro tiempo se alzaron en las barrancas del 
Hervidero, es decir, de la iglesia y de la habita- 
ción de Artigas, quedan aún restos que permiten 
reconocerlas perfectamente. De la iglesia perma- 
necen log cimientos. Éstos son de piedra y seña- 
lan en el suelo un rectángulo, del cual puede de- 
ducirse aún con certeza la forma y dimensiones. 
que tuvo el edificio. En la actualidad se ven en el 
espacio que limita la figura geométrica citada, res- 
tos de ladrillos cubiertos por la gramilla que crece 

allí con lozanía y entre los que sobresalen dos ó 

tres cruces de hierro. La existencia de estas eru- 

ces se explica porque siendo aquel lugar tenido 

por sagrado, la superstición de los habitantes de 
las cercanías lo eligió, después de arruinada la 
iglesia, para campo santo. La casa de Artigas ó 
parte de ella ha tenido mejor suerte que la igle- 
sia, pues existen aún, confundidos con el edificio 
más moderno de la actual estancia, unos cuartos 
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de construcción sencillísima, conocidos todavía 
como los cuartos de Artigas, en los que, si la tra- 
dición es verídica, habitaba el famoso fundador 
de la nacionalidad oriental. De las fortificaciones 
que en otro tiempo indudablemente se alzaron 
allí, no quedan sino las huellas, profundas aún, 
de un extenso zanjón, que fué, á estar á los infor- 
mes que hemos recogido, lo que se llamaba el Re- 
ducto. Á esto se limitan las ruinas del célebre 
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videro, en una pequeña altura (probablemente 
donde hoy existen las ruinas de una calera ) debió 
levantarse lo que llamaban cl polvorín, y por úl- 
timo, en el centro y en la parte más alta del cua- 
drado estaban la iglesia y la habitación de Arti- 
gas. Considerando la Purificación desdeotro punto 
de vista, esto es, como centro de operaciones mi- 
litares y de comunicaciones políticas con los pae- 
blos sobre que Artigas extendía su protección y 
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* FOTOGRAFÍA DEL SEÑOR PASTOMINO 


campamento del Hervidero. Pasemos ahora á dar 


una idea de lo que fué, en posición, fortificaciones, 
etc., valiéndonos de los datos que hemos reunido 
y que reputamos exactos. El campamento debió 
abrazar una extensión de varias cuadras y su forma: 
debió ser cuadrangular y limitada, al N. por el 
reducto á que antes nos hemos referido, hacia el 8, 
por el pequeño arroyito del Hervidero y hacia el 
O. por el río Uruguay. Siendo ésta su posición, 
dos de sus costados estaban protegidos por defen- 
sas naturales, cuales eran los que limitaban el 
Uruguay y el arroyito citado y el tercero por el 
reducto. Además, sobre la costa del arroyuelo Her- 


dominio, Ó con las neciones de que podía esperar 
una agresión armada, su importancia era grande, 
é indica que aquel jefe poseía los conocimientos y 
la inteligencia necesaria en la elección: de puntos 
estratégicos para Jos planes que desarrollaba. En 
efecto, desde el Hervidero dominaba fácilmente 
por medio del Uruguay ambas bandas oriental y 
occidental del río, desde el Cuareim al Plata. Bas- 
tábanle algunas embarcaciones ligeras para pasar 
el Uruguay y hallarse él 6 sus tenientes en En- 
tre-Ríos, en Corrientes, y en cualquier otro punto 
hacia el N., donde las necesidades de la guerra 
requiriesen la presencia de sus tropas. Estaba 
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además, por el mismo medio en fácil y directa co- 
municación con Montevideo y Buenos Aires. Res- 
pecto al Brasil, sólo cuarenta ô cincuenta leguas 
lo separaban de sus fronteras. De modo que Ar- 
tigas, desde las barrancas del Hervidero podía ob- 
servar con su mirada de águila, los menores mo- 
vimientos de sus dos grandes enemigos, el Brasil 
y Buenos Aires. Pocos días de marcha bastaban 
para que sus soldados campasen en las márgenes 
del Cuareim, y en una hora sus activas huestes 
podían pisar las costas argentinas. Considerada de 
esta manera, es decir, históricamente, la Purifica- 
ción justifica la celebridad que ha rodeado su nom- 
bre en los analea escritos de aquella época. Des- 
pojadas estas ruinas, sin importancia y sin esplen- 
dor, de los recuerdos históricos á que están liga- 
das, no llamarían absolutamente la atención. Es, 
pues, necesario para apreciarlas, repoblar nque- 
llas alturas, evocando la presencia de los perao- 
najes que lex dieron fuma y los recuerdos de las 
escenas que interrumpieron en otro tiempo su poé- 
tica soledad, Ex preciso imaginarse que allí ha- 
bitó Artigas en la época más importante desu vida; 
que desde allí guinba el célebre caudillo los des- 
tinos de la revolución del Río de la Plata, infia- 
mando con su ejemplo y su palabra el espíritu de 
independencia de los pueblos, que impidió la ren- 
lización de aquellos planes de monarquías y de im- 
perios en que algunas inteligencias ofuscadas pre- 
tendían encontrar la única salvación de la Amé- 
rica; desde allí protestaba contra la ambición opre- 
sora de Buenos Aires, clamando por la igualdad 
de derechos políticos y por la participación en el 
poder de todas las provincias; y desde allí, por 
último, antes de partir á defender la patria de la 
invasión portuguesa, lanzó, en una de sus postre- 
ras comunicaciones, aquel célebre reproche con- 
tra el gobierno de Puyrredón, que concluía con 
estas palabras: « V. E. es responsable ante la pa- 


tria de su inacción y perfidia contra los intereses 


generales. Algún día se levantará el tribunal se- 
vero de la nación y administrará justicia equita- 
tiva y recta para todos, Entretanto invito á V. E, 
á combatir al frente del enemigo con decisión y 
energía y á ostentar las virtudes de las almas pa- 
trióticas que hacen glorioso el nombre americano.» 
En aquellas alturas flamenron también agitadas 
por las brisas patrias las banderolas tricolores que 
adornaban las lanzas de la caballería de Latorre; 
allí, al caer la noche, próximos al bridón atado á 
soga, se tendían los jinetes á soñar en campos de 
batalla y en huestes enemigas. ¡Qué diferencia 
de estas escenas que en otro tiempo tuvieron lu- 
gar en las barrancas del Hervidero, á las que ac- 
tualmente se desarrollan en ellas! El bullicioso 
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campamento es hoy una estancia; en los cuartos 
de Artigas, donde antes se trataron las cuestio- 
nea más trascendentales que han agitado al Río 
de la Plata, reina hoy el silencio; las fortificacio- 
nes no existen ; de la iglesia sólo quedan rastros: 
y de tal manera se han borrado los recuerdos, que 
algunos de sus habitantes se asombran de que un 
viajero emplee dos ó tres días en visitar y estudiar 
aquellas ruinas.» — Camilo B. Williams. 


Por iniciativa popular, se ha erigido en el sitio 
que ocupó la Purificación, un monumento en ho- 
nor del caudillo uruguayo José Gervasio Artigas, 
protector de los pueblos como él mismo se titulaba 
ó como le llama la historia. Dicho monumento fué 
inaugurado el día 25 de Agosto de 1899, siendo 
eu nutor el señor don Juan Azzarini. Consta de 
un basamento de 7 metros 30 centímetros de al- 
tura ; sobre éste va el zócalo de granito que mide 
8 metros 70 centímetros de alto. A su vez el zó- 
calo soporta un plinto de 4 metros 20 centímetros 
de lado por 1 metro 70 centímetros de elevación. 
El fuste cilíndrico que reposa sobre este plinto 
tiene 5 metros 20 centímetros de nltura por 4 me- 
tros de diámetro. La columna superior, que des- 
cansa sobre el fuste, es cilíndrica también. Sus 
dimensiones son: 12 y 1.2 metros de alto por 2 me- 
tros 60 centímetros de diámetro. La elevación to- 
tal de la ohra acusa 37 metros. Elegido el sitio 
donde debía levantarse el monumento sobre la 
propia meseta del Hervidero y á unos 2% metros 
de la ribera del Uruguay, los trabajos de cons- 
trucción comenzaron el 18 de Abril de 1898, fina: 
lizando el 21 de Marzo del año corriente de 1599. 
El basamento, cuya planta mide 15 y 1/2 metros 
de lado, fué hecho con piedra que se obtuvo del 
subsuelo de la misma meseta. El resto del monu- 
mento, excluído el busto, es de granito rosado de 
las conocidas canteras de La Paz, habiéndose em- 
pleado 190 metros cúbicos de este material que re- 
presentan un peso de 2,800 kilos por cada metro 
cúbico. Consumiéronse asimismo en la construc- 
ción del monumento 930 quintales de cal, 28 ba- 
rricas de portland y 1,000 carradas de arena. La 
piedra y granito utilizados significan por su parte 
un transporte de 8,000 carradas. La columna que 
sirve de espiga al busto pesa 600 kilos y el propio 
busto arroja un peso de 3,000 kilos. Éste fué fun- 
dido por don Carlos Galbiati en sus talleres de 
Montevideo, El valor total del monumento puede 
calcularse sin exageración que asciende á veinte 
mil pesos, de cuya suma una buena parte fué ge- 
nerosamente donada por el opulento hacendado 
don Nicanor Amaro, sin cuyo valioso contingente 
esta obra habría quedado inconclusa. 
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Quarahy. — Río. — Brasil y Dpto. de Artigas. 
Nombre que aplican los brasileros al río Cuareim, 
y así lo escribe Domingos de Araujo Silva en su 
diccionario histórico geográfico de la Provincia de 
Río Grande. 

Quebracho (1). — Arroyo del. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Nace de la cuchilla Grande Superior 
ó Principal, se desarrolla en general de E. á O. 
y rinde sus aguas al río Negro, encerrando con 
éste la precitada cuchilla y todo el curso del arroyo 
del Sauce, la 7.* sección judicial del departa. 
mento. 

Quebracho. — Arroyo del. —Dpto. de Pay- 
sandú. Trigésimo cuarto afluente del río Queguay 
por su margen derecha, cerca del desagie de éste 
en el Uruguay. El subsiguiente tributario, aguas 
abajo, es una cañadita insignificante denominada 
del Sauce. El Quebracho nace en la cuchilla del 
Queguay, corre de NE. á SO. para inclinarse ha- 
cia el $. al final de su curso, y se echa en el Que- 
guay Grande. Sus afluentes son el Quebracho 
Chico, las cañadas del Cerro y del Totoral y un 
arroyuelo sin nombre, por la derecha; y las ca- 
ñadas de la Arena, Fea, Larga y de los Álamos, 
por la izquierda Su vado más importaute es el de 
Santa Lucía. 

Quebracho.—Arroyo del.—Dpto. del Río Ne- 
gro. Al E. del rincón de las Gallinas, tributario 
en el río Negro. Entre este arroyuelo, la cañada 
del cerro Colorado y dicho río, libró el general Ri- 
vera, el día 24 de Septiembre de 1835, el renom- 
brado combate del Rincón (2). 


(1) «Árbol cuya madera cs de tal dureza que quicbra el 
hacha con que en vano se intenta cortarla; de donde procede 
el nombre. Lo hay blanco y colorado. Del quebracho colorado 
se saca una tintura conocida por sangre de drago, con que ti- 
ñen la lana en algunas provincias argentinas. Según los mor- 
dientes que se le añadan así es su color, que varía entre pardo, 
gris, rojo obscuro y negro,» (Daniel Granada: Vocabulario. ) 

(2) Debemos manifestar que la ubicación dol sitio en que 
se verificó el combate del Rincón de las Gallinas se debe al 


Quebraeho. — Arroyo del. — Dpto de Rocha. 
Afluente del río Cebollatí, por la derecha, al N. 
del pueblo de Lascano. 

Quebracho. —Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Primer afluente del arroyo Negro por la 
derecha, cerca de su desagúe en el rfo Uru- 
guay. 

Quebracho. — Estación de ferrocarril.—Dpto. 
de Paysandú. Corresponde á la línea del Midland 
y dista del Paso de los Toros 254 kilómetros. 

Quebracho.—Estación pluviométrica.— Dpto. 
de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y se halla á 91 metros 5 de al- 
tura sobre el nivel del mar. 

Quebracho. — Paso del. — Dpto. de la Colo- 
nia. Primer vado del arroyo del Colla, desde sus 
fuentes aguas abajo. 

Quebracho. —Paso del. —Dpto. de la Colo- 
nia. Vado en el arroyo de las Vacas, á diez cua- 
dras de su desembocadura en el Plata. Su fondo 
es de tosca. 

Quebracho. — Sierra del. — Dpto. de Cerro 
Largo. La que desprendiéndose de la cuchilla 
Grande Superior 6 Principal se prolonga hasta la 
costa del río Negro bordeando la margen izquierda 
del arroyo del Quebracho. 

Quebracho Chieo. — Arroyo del. — Dpto. de 
Paysandú. Unico arroyo que tiene el Quebracho 
Grande, al cual rinde sus aguas por la orilla de- 
recha, curso superior. 

Quebrada. — Arroyo de la. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Afluente por la orilla derecha del arroyo 
de las Cañitas, que á su vez tributa en el río Ta- 
cuarembó por igual orilla. 


señor don Setembrino E, Pereda, quien después de muchas y 
prolijas investigaciones ha conseguido determimarilo de uaa 
manera incuestionable. La Historia y la Geografía le sou deu- 
doras de este importante servicio. Á los efectos de la com- 
probación remitimos al lector á la obra Rio Negro y sus pro- 
gresos, páginas 316 y siguientes, del citado publicista, 
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Quebrada Grande. — Arroyo de la. — Dpto. 
de Tacuarembó. Es un tributario de la ribera iz- 
quierda del arroyo Malo. 

Quebrado. — Cerro. — Dpto. de Minas. Se ha- 
lla al NO. de los cerros de Verdán, y próximo 
al arroyo de este nombre. 

Queguay. — Arroyo del.— Dpto. de Paysandú. 
Es el afluente más importante del río Queguay 
por ambas márgenes, desembocando en él por la 
derecha, hacia la mitad de su curso. Nace en la 
parte interna del ángulo que forma la reunión 
de las cuchillas de Haedo y del Queguay. En rea- 
lidad sus fuentes están en la cuchilla del Arbolito, 
donde también se encuentran los cerros de Arbo- 
lito, Redondo y Grande, orilla izquierda. Se des- 
arrolla de NE. á SO. y sirve de límite á varias sec- 


ciones policiales, Bien poblado de monte, no sólo 


beneficia con sus aguas las dilatadas comarcas por 
donde cruza, sino que las favorece con el producto 
de su abundante vegetación arbórea. Tiene mu- 
chos pasos y picadas que permiten vadearlo en 
cualquiera de sus trayectos, así como aumentan 
sus aguas las de sus numerosos afluentes, más no- 
tables y en mayor número por su diestra orilla 
que por la opuesta. Citaremos éstos empezando 
por sus puntas y siguiendo el curso natural de 
sus aguas, á saber: margen derecha: 1, arroyo del 
Potrero; 2, arroyo de la Horqueta; 3, cañada del 
Toro Bravo; 4, arroyo Valdepino; 5, arroyo Mo- 
lles Chico; 6, Molles Grande; 7, cañada de la Pa- 
nada; 8, arroyo Guarapirú; 9, arroyo de los Pe- 
rroe; 10, arroyo del Sauce 6 Gualeguay; margen 
izquierda: 1, cañadas de la Huerta; 2, del Tala; 
3, del Rodeo Bravo; 4, de Feliciano; 5, del Viejo 
Eusebio; 6, de las Palmitas; 7, de Leocadio; S, de 
la Aguada; 9, de los Manantiales; 10, de la Sor- 
presa; 11, del Sauce; 12, del Cerro, por estar cerca 
del cerro Bonito; 13, de la Oficina; 14, del Ñan- 
dubay; 15, del Lagarto; 16, del León, y 17, cañada 
sin nombre que nace en las cercanías del cerro de 
San Patricio. Total 20 afluentes sin contar zanjas, 
cañadones y pequeñas quebradas que rinden sus 
aguas al importante Queguay Chico. 

Queguay. —Cuchilla del. —Dpto. de Paysandú. 
La que en sus grandes lineamientos divide las 
aguas del Daymán al N. y á ambos Queguayes 
al S. Despréndese de la del Daymán, y no de la 
de Haedo como se supone, y extendiéndose hacia 
el SO. termina á orillas del Uruguay, entre los 
arroyos de San José y del Quebracho. La cuchi- 
lla del Queguay no está culminada por ningún 
cerro notable, pero los poseen sus vertientes, si 
bien carecen de importancia. 

Queguay. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Paysandú. Corresponde á la línea del Midland 
y dista 237 kilómetros del Paso de los Toros. 


Queguay. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y está instalada á 39 metros 2 so- 
bre el nivel del mar. 

Queguay. — Río. — Dpto. de Paysandú. Puede 
afirmarse, sin incurrir en exageración, que el río 
Queguay y sus afluentes riegan las dos terceras 
partes del departamento de Paysandú. Nace en 
la parte interna del ángulo que forman la cuchi- 
lla de Haedo y la del Daymán á los 31"40' lati- 
tud S. empezando á formarse de dos cañadas co- 
nocidas por de la Laguna y del Sauce. Su direc- 
ción es al principio de N. á SO., para desarrollarse 
después con rumbo al O. y descargar en el Uru- 
guay á los 250 kilómetros de sus nacientes. Las 
sinuosidades que presenta son numerosas, y cada 
una de ellas da lugar á la formación de otros tan- 
tos potreros ricos en arboleda y abundantes en 
nutritivos pastos. Estas sinuosidades son, sin em- 
bargo, nulas en sus comienzos, de lo que se de- 
duce que su declive es bien manifiesto en su curso 
superior, que corre por un plano inclinado, mien- 
tras que las tortuosidades y vueltas son muy pro- 
nunciadas en su curso medio é inferior, debido á 
la borizontalidad del suelo; y sabido es que en las 
llanuras el agua sigue los niveles más bajos bus- 
cando siempre la línea que ofrece menores resis- 
tencias. Su curso inferior es navegable hasta 61 
kilómetros remontándolo desdé su confluencia en 
el Uruguay hasta el paso de la Balsa, y podría 
serlo hasta el centro del departamento si los go- 
biernos se hubiesen preocupado de su canaliza- 
ción. Es vadeable por cualquier sitio, pues sus tres 
cursos están provistos de gran cantidad de pasos 
y picadas, algunos notables como el paso de An- 
drés Pérez y otros provistos de balsas, botes y ca- 
noas. En 1881 fué explorado por el receptor de 
Aduanas de Paysandú que lo remontó hasta el 
paso de la Balsa con el vaporcito «Guarda» de 5 
pies de calado, encontrándose el Queguay un poco 
crecido (1), Hacia las fuentes de esta notable ar- 
teria se encuentra una vasta región poblada de 
palmeras, de la especie conocida por yatay, región 
llamada «Palmar Grande», que se extiende por la 
izquierda del río hasta penetrar en el departa- 
mento del Río Negro, terminando á la altura del 
cerro Chato, ó sea en el paraje en que se libró la 
batalla del Palmar el 15 de Junio de 1888, Estos 
palmares están apartados de la costa del río, no 
formando parte, por consiguiente, de la ceja de ve- 
getación del Queguay, á todas luces densísima y 
en otro tiempo casi impenetrable en el punto de 
conjunción del Queguay Grande con el Queguay 


(1) Constante G, Fontán: Descripción general fisica del de- 
partamento de Paysandú. i 
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Chico, que tanta admiración produjo al General 
Reyes cuando visitó estas feraces comarcas á me- 
diados del presente siglo, en cuya época «presen- 
taba un paisaje verdaderamente grave y delicioso 
que no podía contemplarse sin una emoción me- 
lancólica al verlo abandonado y solitario á mer- 
ced de los rebaños que pacían en sus márgenes (1), 
Hoy la escena es casi análoga, si bien estos sitios 
han ganado en habitantes lo que han perdido en 
vegetación arbórea que tiende á disminuir $ causa 
del procedimiento que se aplica á la mal llamada 
poda. «El poblador de las regiones que vierten sus 
aguas al Plata ha cortado en todo tiempo, sin re- 
paro ni tasa, cuantos árboles ha tenido al alcance 
del hacha, ya para leña, ya para horcones, pos- 
tes, cumbreras, bancos, mesas, carretones, utensi- 
lios, canoas, etc. El estanciero ó el capataz de un 
establecimiento que, recorriendo con cualquier 
motivo el monte de su campo, ve un hermoso ár- 
bol de tronco derecho y elevado, dice al punto: 
«Qué buen palo! Córtenlo.» El hombre del campo 
tala á veces sin escrúpulo un monte poblado de 
guabiyúes, pitangas, guaribayes, cambaraes y 
otros árboles fructíferos, medicinales y de adorno, 
sin dejar en pie uno para muestra. A esto llama 
limpiar el campo. Si algún árbol ha plantado 
(y eso con sólo arrancar un gajo y meterlo debajo 
de tierra), ha sido el ombú, que se desarrolla y 
agiganta frondosamente, sin requerir ningún cui- 
dado, en pampas, cuchillas y cerros (27, » Ignora- 
mos cuál sea la velocidad de las aguas del río (Jue- 
guay, si bien tenemos que advertir que aquélla 
depende, no sólo del declive de su lecho, sino 
también de su volumen, mayor ó menor según 
estudiemos su corriente estando el río crecido ó 
bajo. Es indudable que este dato deben poseerlo 
los ingenieros de la empresa del ferrocarril Mid- 
land, quienes han tenido que estudiar la fuerza 
máxima, media y mínima de este río para de- 
terminar las dimensiones, estructura y solidez del 
gran puente construído sobre el Queguay Gran- 
de: lo único que sabemos es que dicho puente 
se halla á 3939 metros de altura sobre el nivel 
medio del mar. Forma el Queguay en algunos si- 
tios fuertes albardones que internándose en su 
curso oblíganle á torcerlo, presentando entonces 
recodos en los que no es raro observar islas po- 
bladas de monte, bancos de blanca y menuda 
arena y angostos canales en los que corren las 
aguas aprisionadas y transparentes, cuando el es- 
tado de ellas no es anormal. Algún pequeño caa- 
paú, ni muy dilatado ni muy denso, acusa la pre- 
sencia de este poderoso río cuando á él nos diri- 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica del territorio 
0. 
(2) Daniel Granada: Supersticiones del Río de la Plata, 
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gimos desde los campos vecinos hacia cualquiera 
de sus márgenes. Los taludes de la cuenca del río 
Queguay están formados por las cuchillas del 
Daymán y del Queguay al N. y de Haedo al E. 
y al S. Las ramificaciones de estas prolongadas 
colinas encierran las cuencas de los principales 
afluentes del río que describimos, entre los cuales 
figura en primer término el arroyo del Queguay 6 
Queguay Chico. Enumeraremos por su orden, á 
partir de las fuentes del Queguay Grande, sus 
principales afluentes, á saber: Por la margen de- 
recha, 1 cañada de la Laguna, 2 cañada de Araú- 
jo, 3 cañada del Potrero, 4 cañada de Juan Ma- 
ría, 5 arroyo del Blanquillo, 6 cañada de la Ra- 
mada, 7 cañada de Mata-Perros, 8 cañada del Vi- 
gía, 9 cañada sin nombre, 10 cañada Seca, 11 ca- 
ñada del Sauce Solo, 12 cañada del Medio, 13 
cañada de la Isla, 14 arroyo de los Corrales, 
15 cañada de los Molles, 16 arroyuelo del Mata- 
ojo, 17 cañada Pantanosa, 18 cañada del Sarandí, 
19 cañada de las Cañas, 20 cañada de los Talas, 
21 cañada de las Palmas, 22 cañada de María Pi- 
quí, 23 cañada de la Chacra, 24 cañada de la Is- 
leta, 25 cañada del Tigre, 26 cañada Grande, 27 
arroyo del Queguay Chico, 28 arroyo Buricayupí, 
29 arroyo del Sauce ó Gualeguay, 30 arroyito sin 
nombre, 31 arroyo de Araújo, 32 cañada del Cen- 
tro, 33 cañada de las Piedras, 34 arroyo del Que- 
bracho, 35 cañada del Sauce. Por la izquierda: 
1 cañada del Sauce, 2 otra del mismo nombre, 
3 cañada del Mataojo, 4 arroyo de los Laureles, 
5 arroyo del Campamento ó del Zapatero, 6 ca- 
ñada de la Tahona, 7 cañada de la Estancia, 8 ca- 
ñada de la Totora, 9 cañada de Pozzolo, 10 ca- 
ñada del Sarandí, 11 cañada del Canario, 12 otra 
cañada Mataojo, 13 cañada del Sauce, 14 arro- 
yuelo del Mataojo del Tala, 15 cañada (Grande, 
16 cañada de la Estancia, 17 cañada Fea, 18 arroyo 
del Sauce del Medio, 19 cañada de los Amarillos, 
20 cañada de las Nutrias, 21 arroyo de los Molles 
Grandes, 22 cañada de Montero, 23 cañada del 
Tala, 24 cañada del Guabiyá, 25 cañada del Om- 
bú, 26 cañada del Sauce, 2; cañada del Chircal, 
28 arroyo de Santa Ana, 29 arroyo Guayabos 
Grande, 30 cañada del Burro, 31 arroyo del Ña- 
curutú Grande, 32 arroyito del Juncal, 33 arroyo 
Capilla Vieja, 34 arroyo Bacacuá, 35 arroyo del 
Sauce Chico ó Sauce, 36 cañada del Viraró, 37 ca- 
ñada Pantanosa ó del Sauce, 38 cañada del Ce- 
rro, 39 cañada del Ceibal, 40 cañada del Ombú, 
41 cañada del Potrero, 42 arroyo del Chingolo, 
43 zanja del Pajonal. Además de estos 78 afluen- 
tes, por ambas márgenes existen aún unos 20 6 
más innominados 6 cuyos nombres no han sido 
registrados por los señores agrimensores en sus 
respectivas mensuras, lo que nos permite asegu- 
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rar que el Queguay Grande dispone de unos 100 
tributarios, de los cuales 38 pueden considerarse 
como importantes. Cerca de sus orillas, como he- 
raldos de la existencia de este gran río, encuén- 
transe numerosos cerros situados á mayor ó me- 
nor distancia de sus festoneadas costas, como los 
cerros de Yacubú, Pruebas, María Piquí, Viale, 
Grande, del Toro, Bombero, Valiente, Cruzado, 
Chato, del Cerro, de la Tahona, del Horno y 
otros cuyos nombres consideramos innecesario 
incorporar á la presente sucinta descripción. Las 
aguas del Queguay Grande reunen condiciones 
petrificables, como se ha demostrado introduciendo 
en ellas maderas y huesos que á los pocos años 
han sido retiradas después de su transformación 
correspondiente, sin que el objeto sumergido hu- 
biese sufrido alteración en sus formas primitivas. 
Sus vados son muchos, á causa de que el río Que- 
guay divide el departamento de Paysandú en dos 
zonas horizontales, y siendo necesario cruzarlo en 
toda dirección, ya de N. á $. ó viceversa, forzosa- 
mente los vados tienen que abundar como abun- 
dan. Á este respecto debemos observar que la ne- 
cesidad de puentes, particularmente sobre su curso 
inferior, se hace sentir más cada día, para facili- 
tar los servicios de la ganadería, fuente funda- 
mental de la riqueza pública. Todavía están por 
construirse los puentes que se decretaron por el 
ministerio del doctor don José Lucas Obes du- 
rante la primera presidencia constitucional del 
General Rivera. Después de serpentear por cam- 
pos de pastoreo, el río Queguay se rinde al Uru- 
guay al N. de la ciudad de Paysandú, descar- 
gando en él por ancha boca, á cuyo frente se han 
formado cuatro islas denominadas del Queguay 
Grande, que es la mayor, del Queguay Chico, me- 
nos importante, de la Laguna y de San Miguel. 
Es indudable que estas islas se han formado á 
expensas de las arenas acarreadas por esta arte- 
ria fluvial, arenas que el Uruguay no solamente 
rechaza hacia el punto de procedencia, ó sea la 
boca del Queguay, sino que aumenta con parte 
de las suyas. Es el proceso geológico de todas las 
bocas de ríos secundarios al rendirse en el prin- 
cipal, según la frase feliz y exacta del ingeniero 
don Melitón Gonzalez al referirse á los tributarios 
más notables del caudaloso Uruguay. 

Queguay Chico. — Arroyo del. — Dpto. de 
Paysandú. Vigésimoséptimo afluente del Que- 
guay Grande, en el cual desagua por su orilla de- 
recha. Es el arroyo del Queguay, ya descrito. 

Queguay Chico. — Isla del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se encuentra en el río Uruguay entre la 
costa de éste y un brazo ó canal del río Queguay. 
Y como este canal ó brazo es llamado Queguay 
Chico, la isla que lo forma recibe igual denomina- 


ción. La isla del Queguay Chico no tiene, pues, 
relación ninguna con el arroyo del mismo nom- 
bre, cuya desembocadura en el Queguay Grande 
queda á más de 120 kilómetros al NE, 

Queguay Grande.—Isla del. —Dpto. de Pay- 
sandú. En el río Uruguay, frente á la confluen- 
cia del Queguay Grande. Tiene unos 5 kilóme- 
tros de largo por 1 de ancho, siendo por consi- 
guiente de forma alargada. Esta isla, la del Que- 
guay Chico, el islote de la Laguna y la isla chica 
de San Francisco están destinados con el trans- 
curso del tiempo á dificultar en esta parte la na- 
vegación del Uruguay, aunque por ahora los ve- 
riles occidentales de la isla del Queguay Grande 
y la costa argentina ofrecen amplio, seguro y pro- 
fundo canal navegable. 

Queguay Grande. — Río. —Dpto. de Pay- 
sandú. Para distinguirlo del Queguay Chico, 6 
también río del Queguay para distinguirlo del 
arroyo del mismo nombre. (Véase QUEGUAY, río.) 

Quiche. — Cañada de. — Dpto. de la Colonia. 
Afluente del arroyo del Colla por la margen de- 
recha. 

Quiebrahuevos. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Tiene esta corriente próximamente 7 ki- 
lómetros de extensión, con toda su cuenca en el 
departamento de la Florida. Por uno de sus va- 
dos pasa el camino llamado «Nacional de Maciel», 
que conduce de Montevideo al Durazno, y es el 
que siguen los troperos huyendo del camino cen- 
tral que va siempre próximo á la vía férrea, ha- 
ciendo, por consiguiente, peligrosa la conducción 
del ganado. 

Quiebrayugos (1), — Arroyito de. — Dpto. del 
Durazno. Es largo aunque de escasa profundidad, 
tributando en el arroyo de los Tapes, margen de- 
recha; el cual, á su vez, desagua en el Yí. 

Quiebrayugos. — Arroyo. — Dpto. de San 
José. Tiene sus fuentes en el ángulo que formaa 
las cuchillas Grande Inferior y del Pintado, y des- 
agua en el arroyo de Carreta Quemada. 

Quiles. — Paso de. — Dpto. de Montevideo. En 
el cauce del arroyo de Toledo. Está provisto de 
una calzada de piedra de 107 metros de largo pot 
14 de ancho. 


(1) QUIEBRAYUGO. —« Hermoso árbol que se cría en ma- 
torrales y vive en las planicies bajas 6 lugares un poco hú- 
medos; las flores principian á verse desde Noviembre, amea- 
rillas, grandes; las raíces son sumamente tenaces y á 082 
causa debe la planta su nombre vulgar. El ganado vacuno 
pace gustoso las ramas tiernas de este arbusto; se repite la 
afirmación de que triturando la planta en estado verde y 
arrojándola en cl agua revuelta ó en descomposición, al cabo 
de poco tiempo queda clara: á ramas y raíces se atribuyen 
propiedades laxantes, diuréticas y vulnerarias: extendidos los 
gajos con hojas por el piso, ahuyentan las pulgas,» (Mariano 
B. Berro: La vegetación uruguaya. ) 
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Quinta. — Arroyito de la. — Dpto. de la Colo- 
nia. Sus orígenes se encuentran en la vertiente $. 
de la cuchilla de Guaycurú, tiene escaso desarro- 
llo y se echa en el arroyo llamado Rosario Chico. 

Quinta. —Cañada de la.—Dpto. de Flores. 
Está en el campo de la sucesión Menditeguy. 

Quinta. — Cañada de la. — Dpto. de San José. 
Tributa por la izquierda en el arroyo de Chamizo. 

Quinta. —Paso de la. — Dpto. de Paysandú. 
En el curso inferior del arroyo Guabiyáú, afluente 
del Uruguay. 

Quintana. — Cañada de. — Dpto. de Minas. 
Pequeña corriente de agua que promedia el ca- 
mino de Minas al arroyo de la Plata. 

Quintana. —Paso de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Vado muy frecuentado, en el arroyo del 
Y erbal. 

Quinteros. —Paso de. — Dptos. del Durazno 
y Río Negro. Se encuentra en el río Negro, entre 
las barras de los arroyos Tres Árboles y Rolón, 
en el último de los dos departamentos. Es célebre 
en la historia contemporánea del Uruguay por los 
desgraciados sucesos que en este paraje se des- 
arrollaron durante los días 28 de Enero y subsi- 
guientes del año 1858, siendo Presidente de la Re- 
pública el ciudadano don Gabriel A. Pereira. 

Quintón. — Arroyuelo «del.—Dpto. de la Colo- 
nia. Se rinde al arroyo del Riachuelo. Nace de la 
cuchilla de la Colonia, y aunque de poco caudal 
de agua, es bastante largo, más que los otros tri- 
butarios del Riachuelo. 


Rabioso. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. 
Se halla en el curso superior del arroyo Averías, 
entre la picada de las Chircas y y el paso Hondo. 

Rabón.— Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Nace en la cuchilla del Rabón, corre bacia el SO. 
y concurre al arroyo Negro, margen derecha, 
curso inferior, para arriba del paso del Retobado. 
Su principal afluente es el arroyo de Valdez, por la 
izquierda, y por la opuesta orilla el arroyito del Pan- 


Quiñones. —Paso de — Dpto. de la Colonia. 
En el arroyo de las Vacas, á diez cuadras de 
su desembocadura en el Plata. Su fondo es de 
tosca. 

Quirino. — Paso de. — Dptos. de Rivera y Ta- 
cuarembó. En el río Tacuarembó, entre la con- 
fluencia del arroyo de Cuñapirú, y la barra del 
Buen Orden. 

Quiroga. —Punta de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Parte saliente de la costa occidental del lago 
Merín. (Véase la descripción que hemos hecho 
del lago MERÍN, contenida en las págs. 469 á 471). 

Quirquincho (1), — Arroyo, — Dpto. de Mal- 
donado. Nace del flanco austral de la cuchilla del 
Carapé, á la altura de las asperezas de Garzón, se 
extiende con rumbo al SSO. y vierte sus aguas en 
el arroyo de San Carlos, margen izquierda, Sirve 
en todo su desarrollo de límite entre dos secciones 
Judiciales. 

Quita-calzones. — Arroyito.— Dpto. de Mon- . 
tevideo. Las aguas vertientes de la cuchilla Grande 
Superior ó Principal en su trayecto por el depar- 
tamento de la capital, dan origen á este arroyuelo 
que en otros tiempos fué distinguido por diferen- 
tes nombres. Á pesar de su escaso caudal de agua, 
durante las grandes lluvias invernales se desborda 
y en más de una ocasión su curso inferior se ha 
reunido con el Miguelete, inundando la localidad 
del Paso del Molino y quintas circunvecinas. 
Nunca como cuando crece y se desborda le es 
perfectamente adecuado su nombre. 


tanoso, cerca de la confluencia del Rabón y la cañada 
del Tala por su curso superior, Entre estos dos pe- 
queños tributarios el Rabón posee tres pasos, lla- 
mados de la Tranquera, de las Piedras y del Ama- 
rillo. En algunos mapas se dibuja la línea sinuosa 
de este arroyo echándose en el Valdez, siendo lo 


(1) El quirquincho es una especie de armadillo ó tatú. Es 
voz quichua, 
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contrario. El día 3 de Octubre de 181S los campos 
del Rabón fueron escenario de uno de esos actos 
ineludibles en la guerra: el General Rivera, que de 
orden de Artigas había intentado sorprender con 
1,700 hombres al jefe portugués Mena Barreto, 
que disponía de 3,800 y se encontraba en la 
barra del arroyo del Rlabón, vióse obligado á ba- 
tirse en retirada ante la superioridad numérica del 
enemigo. Diez horas duró la persecución de los 
lusitanos, quienes al efecto pusieron en juego su 
excelente caballería; pero el caudillo oriental lo- 
gró salvar su división de un inevitable desastre, 
gracias á su astucia, sin perder un solo hombre. 

Rabón. —Cuchilla del. — Dpto. de Paysandú. 
Según el único mapa oficial que poseemos, que 
es el debido al General de Ingenieros don José 
María Reyes, la cuchilla del Rabón es la que des- 
prendiéndose de la de Haedo, divide aguas al 
arroyo del KRabón y á los afluentes de la izquierda 
del curso inferior del río Queguay. 

Rabotieso. —Punta.—Dpto. de Treinta y Tres. 
Extremidad de la costa del departamento que se 
interna en el lago Merín, entre las puntas de Za- 
pata y de Quiroga. 

Raffo. —Camino de. — Dpto. de Montevideo. 
Una de los varios caminos que se encuentran por 
las proximidades del Prado Oriental, cruzando el 
de Millán, el de los Molinos y otros. 

Raigón. — Parada del ferrocarril. — Dpto. de 
San José. Pertenece á la línea férrea de San José 
y se halla antes de llegar á la ciudad de este 
nombre. 

Rama Negra (!), — Arroyuelo de la. — Dpto. 
de la Colonia. Pequeño afluente de la margen iz- 
quierda del arroyo del Rosario, curso inferior. 

Ramada. —Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Sexto afluente del río Queguay por la 
margen derecha, curso superior. 

Rambla.— La. — Dpto. de Canelones. Á 20 
kilómetros de San Ramón, en el río Santa Lucía, 
aguas arriba, y en las proximidades del paso lla- 
mado de Sinforiano. Dase el nombre de Rambla, 
á unoscañadones hondos y barrancosos, con fondo 
arenoso unos, arcilloso otros, poblados de lagu- 
nas cortadas, que nacen del Santa Lucía y mue- 
ren en el llanal de Vejigas. Son dos: la Rambla 
Grande y la Chica. 

- Ramero (?).— Cañada del. —Dpto. de Pay- 
sandú. Tributaria por la derecha del arroyo del 
Guabiyú, afluente del Uruguay. 


(1) Cassia TOURN. — Cassia corymbosa, — Lam. Encyc. 
I. 644. Am. calid. N. v. Rama negra. Arbusto de dos á tres 
metros, que en Febrero se cubro de vistosos racimos de flores 
amarillas; es planta ornamental. Las hojas tienen propiedad 
drástico - purgante, y el cocimiento, en cataplasmasn, es emo- 
liente. (Mariano B. Berro: La regetación uruguaya.) 


Ramírez. — Arroyuelo de. — Dpto. del Du- 
razno. Se halla al O. del departamento, tributando 
sus aguas en el río Negro, entre la cañada del 
Laurel y la de Gaete, que también hacen barra en 
el citado río. 

Ramírez. — Arroyo de. —Dpto. de Maldonado. 
Arroyo que naciendo de uno de los flancos de la 
cuchilla de Maldonado, desemboca en el curso in- 
ferior del arroyo de San Carlos, margen izquierda. 

Ramírez. -— Arroyo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Corre por la parte más céntrica el rincón de 
su nombre y se rinde al río Negro, entre los arro- 
yos de Gamarra y del Sarandí. 

Ramírez. — Arroyo de. — Dpto. del Salto. Llá- 
mase también Ceibal Chico. Corre de E. á 9. por 
la 3.2 sección rural de este departamento, desen- 
bocando en el Uruguay á 300 metros del pueblo 
de Constitución, separando el ejido de este pueblo 
de los campos de pastoreo que hay al N. Tiene 
unos 10 kilómetros próximamente desde su naci- 
miento hasta su confluencia en el Uruguay. Su 
desembocadura, que es bastante profunda estando 
el río un poco crecido, servía antiguamente de 
puerto á los innumerables buques que venían del 
alto Uruguay, y cuyas mercaderías eran transpor- 
tadas al Salto en inmenzas tropas de carretas que 
hacían mensualmente lo menos cuatro viajes á 
esta ciudad, lo quedaba á Constitución un impulso 
incalculable. En aquellos tiempos, desde 1853 á 
1883 inclusive, el movimiento habido en el puerto 
de Constitución era verdaderamente sorprendente 
y constituía un emporio de riqueza para esta pin- 
toresca población, en cuyo puerto se veían cons- 
tantemente no menos de treinta buques que car- 
gaban y descargaban sus mercaderías, é infinidad 
de carretas, carros, etc., que hormigueaban en la 
barranca. En el ángulo que forma el arroyo Ra- 
mire: al N. de su desembocadura en el Uruguay, 
existe un cerro abundante en piedra calcárea, la 
cual daría indefectiblemente un magnífico resul- 
tado, si se hiciese su explotación. 

Ramírez. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Con el nombre del distinguido ciudadano doctor 
José Pedro Ramírez, fundó don Francisco Piria 
un barrio en 1898, conmemorando la paz de Sep- 
tiembre y dando á sus calles los nombres de los 
ciudadanos que más empeñosa y eficazmente con- 
tribuyeron áella, como el Presidente Cuestas, el Co- 
ronel Lamas, los Ministros Varela y Mac-Eachen 
y los señores Rodríguez Larreta y Echegaray. Se 
compone de seis hectáreas y confina con los cami- 
nos Pereira y Rivera, casi en su bifurcación á la 
entrada del pueblo de los Pocitos. Tiene ya nume- 
rosas casas y una población de más de 300 almas. 
No hay aún allí empedrado ni alumbrado público» 
sino sobre los caminos. 
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Ramírez. — Cuchilla de. — Dpto. del Durazno. 
La cuchilla de Ramírex se desprende de la ver- 
tiente boreal de la cuchilla Grande del Durazno, 
dirigiéndose hacia el paso del mismo nombre en 
el río Negro. La cuchilla de Ramírez despide á su 
derecha un fuerte ramal terminado en dos cerros, 
denominados cerro Florido uno y el otro cerro de 
los Ñapindaes. Al O. posee otra ramificación co- 
nocida con el nombre de cuchilla del Arbolito, á 
causa de existir en ella un añoso laurel, actual- 
mente seco. Uno de los herederos de la sucesión 
de don Antonio Ferreira, poseedor primitivo del 
campo en que se halla la cuchilla del Arbolito, 
plantó, hace próximamente cinco años, otro árbol 
al lado del laurel histórico, para que no se extin- 
guiera el nombre de la cuchilla. 

Ramírez. —Paso de. — Dptos. del Durazno y 
Río Negro. En el rincón de Ramirez, de este úl- 
timo departamento, se encuentra el paso de igual 
nombre, por el cual se vadea el río Negro para 
pasar de uno á otro de los dos departamentos 
mencionados. Existe otro paso de Ramírex, entre 
Tacuarembó y Durazno, al NE. del último. 

Ramírez. —Paso de. —Dptos. del Durazno y 
Tacuarembó. Se halla en el río Negro, hacia el 
NE. del departamento del Durazno. Está formado 
por una elevación del lecho del río, al parecer con- 
tinuación de la cuchilla de Ramírez. Remontando 
las aguas del río Negro se encuentra por el depar- 
tamento del Durazno, la barra del arroyo del Cei- 
bal, y después de salvar el paso mencionado, la de 
la cañada del Horno. Existe otro paso de Rami- 
rez que permite vadear el río Negro desde el de- 
partamento del Durazno al rincón de Ramírex en 
el del Río Negro. 

- Ramírez. — Playa de. — Dpto. de Montevideo. 
La parte de costa sobre el río de la Plata com- 
prendida entre la playa de Santa Ana y la punta 
de Carretas. Forma una ensenada defendida de 
ciertos vientos por barrancas de mediana altura, 
sobre las cuales existió en otros tiempos un sala- 
dero de Ramírez, que desde entonces dió nombre 
á la playa. En ella se encuentra un estableci- 
miento de baños, muy concurrido en la estación 
veraniega. Varias líneas de tranvías llegan hasta 
el balneario, facilitando rápida y cómodamente su 
acceso desde cualquier punto de Montevideo. 

Ramírez. — Rincón de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Uno de los senos que forma el río Negro, 
contorneado por los arroyos Gamarra y Sarandí, 
es conocido por rincón de Ramíirex. En él se en- 
cuentra el paso del mismo nombre, en dicho río, 
por cuyo vado se pasa del departamento del Río 
Negro al del Durazno y viceversa. 

Ramírez. — Rincón de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Vasta comarca ganadera situada entre el 
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lago Merín, el río Tacuarí y el arroyo del Parao. 
Su nombre se deriva del rico estanciero don Juan 
P, Ramírez, que fué propietario de esta extensa 
zona. 

Ramos. — Paso y Resguardo de. — Dpto. de 
Artigas. En el Cuareim, para abajo de la desem- 
bocadura del arroyo de los Molles en dicho río. 
El paso y resguardo de Ramos dista ocho kiló- 
metros del de Y uquerí. 

Ramos. —Paso de.—Dptos. de Artigas y Salto, 
Se encuentra en el Arapey Chico y es muy cono- 
cido y frecuentado. 

Ramos. — Paso de. — Dpto. de Soriano. Vado 
en el río San Salvador, entre los pasos de la Arena 
y de Zabala. Del primero dista dos kilómetros, 
para arriba. De Dolores arranca un camino que 
va al paso de Ramos. En este punto fué herido y 
hecho prisionero por los Treinta y Tres patriotas, 
á los pocos días de su atrevida cruzada, el te- 
niente Valverde, conocido por el «Tonelero», de 
nacionalidad español, pero al servicio del Brasil, 
que se había hecho muy popular por sus versos 
burlescos contra Lavalleja (1). (Véase PARAGUA- 
YA, cañada de la.) 

Rafias. —Picada de. — Dpto. del Salto. En el 
Arapey Chico, para abajo del paso de Figueroa 
en dicho arroyo. 

Raposa. — Arroyuelo. — Dpto de Artigas. Pe- 
queño tributario del río Cuareim entre la zanje 
del Carapé y la del Horno. Este arroyo figura ma- 
colocado en los mapas, debiendo situarse más 
abajo del río en que desagua. 

Rasa. — Isla. — Dpto. de Canelones. Isleta de 
piedra circundada de escollos, la cual queda cu- 
bierta con las crecientes, dejando siempre paso 
franco por tierra para embarcaciones menores. Se 
le llama también Bajo de Afilar ó Bajo de Piedras 
de Afilar. 

Rasa. — Isla. — Dpto. de Rocha. Se encuentra 
en el Atlántico, frente al cabo Polonio. Dista de 
la costa unos 700 metros y mide tres hectáreas de 
superficie. Ya la hemos registrado con su segunda 
denominación, que es isla Llana. «Es, en efecto, 
llana 6 rasa, como su nombre lo indica, pero no 
está libre de estorboa, puesto que son muchas las 
rocas que la ocupan (2).» 

Rasa. — Punta. — Dpto. de Maldonado. La 
punta Negra, parte de la costa del departamento 
de Maldonado que penetra en el Plata, se halla 
dividida en tres, llamadas punta Rasa la más 
oriental, Negra la del centro y del Imán la occi- 
dental. 


(1) El galano escritor don Carlos M. Maeso describe cir- 
cunstanciadamente este curioso episodio en sus interesantes 
Glorias Uruguayas. 

(2) Benjamín Sierra: Geografía del departamento de Rocha, 
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Ratas. — Isla de las. — Dpto. de Montevideo. 
(Véase LIBERTAD, isla de la. ) 

Ratas Blancas. — Arroyito de las. — Dpto. 
de Montevideo. Nace del flanco O. del cerro de 
Montevideo y se rinde al Plata. Más que arroyuelo 
es una cañadita que debe su nombre á la existen- 
cia, por sus cercanías, de roedores de pelaje blanco. 

Ratto. —Paso de. — Dpto. de Artigas. En el 
Cuaró Grande. Lleva ese nombre del de un anti- 
guo comerciante establecido donde es hoy la pa- 
rada de Artola. 

Ratones. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Tributa en el arroyo de los Corrales, afluen- 
te del río Queguay. 

Ratones. — Isla de los. — Dpto. de Rocha. 
Lobo dice que son dos que con la Plana forman 
el grupo de las islas de Torres. Sierra no altera 
su número, pero da nombre á cada una: la de los 
Ratones, Piedra Negra ó simplemente Islote, la 
Rasa y la Encantada. (Véanse ISLOTE, El, pág. 
382 y PIEDRA NEGRA, Isla de la, pág. 591.) 

Real. — Paso. — Dpto. de Artigas. Vado en el 
arroyo Palma Sola Grande, que vino á sustituir el 
antiguo paso en este arroyo, conocido en otros 
tiempos por paso de Cisnando, por haber sido Cis- 
nando López el primer poseedor de estos campos, 
donados por Artigas en tiempos que le prestaba 
sus servicios, 

Real. —Paso. — Dpto. de Cerro Largo. En el 
arroyo del Sarandí, tributario del río Yaguarón. 

Real. — Paso. — Dpto. del Durazno. Se encuen- 
tra en el Yí, á la izquierda del paso de la Balsa, 
río abajo, jurisdicción judicial de la villa de San 
Pedro. Ningún mapa lo consigna. 

Real. — Paso. — Dpto. del Durazno. Está en el 
curso superior del arroyo de la Carpintería, antes 
de llegar á la confluencia del arroyito de la Ca- 
rreta, aguas abajo. 

Real. — Paso. — Dpto. de Maldonado. En el 
arroyo de Garzón, por el cual pasa el camino que 
de Maldonado conduce á Rocha y viceversa. 

Real. — Paso. — Dpto. de Maldonado. En el 
arroyo del León, afluente del Aiguá. 

Real. — Paso. — Dpto. de Paysandú. En el 
arroyo de San Francisco Chico, entre el paso de 
los Pozos y la barra de la cañada Fea. 

Real. — Paso. — Dptos. de Paysandú y Río Ne- 
gro. En el curso inferior del arroyo Negro. Presu- 
mimos que sea el que es más conocido por paso de 
las Piedras, para abajo de la confluencia del arroyo 
Náñez. 

Real. — Paso. — Dpto. del Río Negro. Vado del 
arroyo de los Tres Árboles, cerca del desagüe de 
éste en el río Negro. 

Real. — Paso. — Dpto. de Rocha. En el arroyo 
del Chuy, límite con el Brasil. 


Real. — Paso. — Dpto. de Rocha. En el arroyo 
de San Miguel, Jímite con el Brasil. 

Real. —Paso. — Dpto. de Rivera. En el arroyo 
Batoví Dorado, en el camino que de Rivera sigue 
á Cuñapirá y Corrales. 

Real. — Paso. — Dpto. de Soriano. Es conocido 
por paso Real de Vera y está en el arroyo de este 
nombre. 

Real. — Paso. — Dpto. de Treinta y Tres. Vado 
muy conocido del Olimar Grande. 

Real ó del Molino. — Paso. — Dpto. de la Co- 
lonia. Vado en el arroyo del Colla, Antes era co- 
nocido por paso Real, pero ahora se le llama del 
Molino por la existencia de uno en sus inmedia- 
ciones. Se halla en su curso inferior. 

Real Pueblo de Santo Domingo de No- 
riano y Puerto de Salud.-— Población anti- 
gua. — Dpto. de Soriano. ( Véase SORIANO, Vi- 
lla de.) 

Real de San Carlos. — Paraje. — Dpto. de 
la Colonia. Paraje inmediato á la ciudad de la Co- 
lonia del Sacramento. Su nombre se deriva del 
campamento que estableció en este paraje, en Oc- 
tubre de 1762, el célebre capitán don Pedro de 
Ceballos, quien levantó baterías y asedió á la ciu- 
dad de la Colonia, en poder de los portugueses, 
concluyendo por rendir la plaza, sobre la cual 
dice la historia que arrojó más de 20,000 balas de 
cañón en 24 días. El campamento ó Real se deno- 
minó de Don Carlos, en honor del rey de España 
Carlos III, de la dinastía borbónica. 

Real de Vera. — Paraje. — Dpto. de la Colo- 
nia. Vera es un arroyuelo que desagua en el río 
de la Plata, á la altura de las islas de Hornos y 
del Inglés. El Real de Vera es el paraje que queda 
sobre la margen izquierda del mencionado arro- 
yito, y el origen de este nombre dimana del cam- 
pamento que en él estableció el Maestre de campo 
don Antonio de Vera Mujica, cuando con un ejér- 
cito de 260 soldados y 300 indios guaraníes puso 
sitio en 1680 á la ciudad de la Colonia, apoderán- 
dose de ella por asalto. Éste fué el primer asedio 
que sufrió la mencionada población. 

Reboledo. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de la Florida. Se halla entre las estaciones de 
Fray Marcos y Cerro Colorado. Dista de Monte- 
video 132 kilómetros 700 metros. Pertenece á la 
línea de Montevideo á Nico Pérez. 

Reclamo. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Está á orillas del río Queguay, margen derecha, 
curso superior. 

Recreo de las Piedras. — Paraje. — Dpto. de 
Canelones. Ensanche del pueblo de las Piedras al 
O. fundado por don Francisco Piria en 1974 y des- 
lindado por el ingeniero don Aquiles Monzani. 
Tiene veinte hectáreas y está separado de la Villa 
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por la vía del ferrocarril. Su desarrollo es casi 
nulo, estando dedicados sus terrenos en su mayor 
parte á huertas y quintas. 

Redonda. — Cuchilla. — Dpto. de San José, 
Con el nombre de cuchilla Redonda se distingue 
una parte alta y de forma circular que se destaca 
sobre la cuchilla de Pereira, cerca del punto en 
que ésta se desprende de la de San José y á unos 
diez kilómetros de distancia de esta ciudad. En 


ella existe una escuela pública, rural, mixta, con- 


currida por más de cien alumnos. 

Redonda. — Isla. — Dpto. de Artigas. Está en 
el Uruguay, al N. de la de las Vacas. Se le llama 
Redonda por su forma. Es pequeña, anegadiza y 
pertenece á la República. Tiene vegetación. Está 
cerca de la costa de la República. 

Redonda. — Isla. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de Maldonado para abajo de la isla de 
Cahuet 6 Cahuit. 

Redonda. — Isla. — Dpto. del Río Negro. En 
el río Uruguay, adyacente al departamento citado. 

Redonda. — Isla. — Dpto. del Salto. En el río 
Uruguay y adyacente al departamente precitado. 

Redonda. — Isla. — Dpto. de Soriano. Existen 
dos islas con este nombre, una en la desemboca- 
dura del río Negro y otra á dos kilómetros abajo 
de Mercedes. Las dos son pequeñas. 

Redonda. — Isla. — Dpto. de Soriano. En el 
río Negro, del puerto de Mercedes aguas abajo. 
Su nombre da idea de su forma. 

Redonda. — Laguna. — Dpto. de la Colonia. 
(Véase GABOTO, laguna de.) 

Redondo. — Cerro. — Dpto. del Durazno. La 
cuchilla del Rincón, que divide aguas al arroyo 
Molles del Quinteros y su gajo principal, presenta 
dos cerritos, muy cercanos, llamado uno Redondo 
y Chato el otro. 

Redondo. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se 
encuentra en la vertiente meridional de la cuchilla 
de Haedo, al $. del cerro del Arbolito. 

Reducto. — Barrio del. — Dpto. de Montevi- 
deo. Este paraje 6 barriada es uno de los que han 
progresado más rápidamente en los afueras de 
Montevideo, siendo hoy su población muy densa 
y su edificación importantísima. Su perímetro 
viene á ser el que encierran los caminos de La- 
rrañaga, Goes, Agraciada y Buen Pastor. For- 
maba parte integrante dela Aguada, con cuyo arra- 
bal fué unido á la ciudad. (Véase Acuapa.) Este 
barrio tuvo nacimiento al rededor del histórico Re- 
ducto de Rondeau, del que tomó su nombre, el cual 
reducto se hallaba situado á la altura de la anti- 
gua capilla, dos cuadras más afuera de la actual 
estación del tranvía, y fué construído el año 13 
cuando el sitio á los españoles, después de la reti- 
rada de Barratea é incorporación de Artigas á 


Rondeau. « Estrechado el asedio, dice don Isidoro 
De-María, después de la incorporación de Arti- 
gas, se contrajeron los sitiadores á construir re- 
ductos. Levantaron uno delante de cada cuerpo, 
guedando en la nomenclatura del país, el reducto 
de Rondeau, por cuyo nombre se conoce el punto 
donde tuvo existencia.» En esa zona estaban las 
grandes quintas de Zas, Vilardebó, Lapido, Wich, 
Aguirre, Margat, Schwartz, Lenzi, Lowry, Cans- 
tatt, Montero, Valle, Estomba y Tavolara. Crú- 
zale de E. á O. el célebre arroyuelo Quita-cal- 
zones, en que es fama estuvo á punto de morir 
ahogado, durante un paseo campestre, por el año 
30 y tantos, el padre Mastai Ferretti, después papa 
Pío IX, que vino á estas tierras acompañando 
una misión eclesiástica, Sus lomas y hondonadas 
han sido teatro de heroicos sucesos desde comien- 
zos del siglo, durante el sitio de los patriotas, el 
del General Oribe en 1842-51 y el del General 
Aparicio en 1870. En la actualidad se singulariza 
por hallarse en su centro el monumental manico- 
mio, quizá el primero de Sud-A mérica. Aún existe 
al lado del referido la antigua casa de salud esta- 
blecida en la quinta de Vilardebó, que prestó sus 
servicios hasta una fecha muy reciente. En el Re- 
ducto se hallan además las estaciones de los im- 
portantes tranvías Oriental y del Reducto. A la 
antigua capillita que todavía puede verse á la al- 
tura de las calles Vilardebó y Reducto, ha reem- 
plazado la esbelta iglesia que se destaca sobre la 
plaza Larrañaga, en lo alto de la cuchilla, y do- 
mina toda la ciudad. Adomás, se halla en él el 
Hospital- Asilo Español en construcción, hermoso 
edificio que contribuye á embellecer más y más 
la ciudad. 

Redueto. — Camino del. — Dpto. de Montevi- 
deo. «El camino del Reducio empieza en la calle 
de la Agraciada, cruza el costado N. del cerrito 
de la Victoria y va á terminar en el de Artigas, 
en las proximidades del paso de Mendoza (1), » 

Reina. — Laguna de la. — Dpto. de San José, 
Laguna formada por el ensanche natural del. río 
San José, inmediato á la barra de la Fagina, á unos 
4 kilómetros al S. del Paso del Rey, del mismo 
río San José. Esta laguna es bastante profunda 
y sus orillas son muy pintorescas. 

Religión.— En la República Oriental del Uru- 
guay la religión del Estado es la Católica- A pos- 
tólica- Romana, pero hay completa tolerancia de 
cultos, al amparo de cuya preciosa regalía se han 
establecido en el país iglesias evangelistas, meto- 
distas y anglicanas. Los pobladores de la colonia 
valdense son evangelistas, manteniendo para su 


(1) Julián O. Miranda; Geografía del departamento de Mon- 
tevideo. 
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culto varios modestos templos en las comarcas 
agrícolas que cultivan, en la colonia de Sacra- 
mento, si bien los adeptos á estas tres últimas re- 
ligiones componen un número muy insignificante 
con relación á la masa general de la población. 

Remanso. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre las de la Canelera y del 
Charrúa. l 

Renegado.— Paso del.— Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo del Potrero, no muy lejos de la con- 
fluencia de éste en el de Pan de Azúcar. 

Rengas. — Arroyo de las. — Dpto. del Durazno. 
Desemboca en el arroyo del Cordobés, recibiendo 
á su vez las aguas de la cañada de Cardozo por 
la margen izquierda y el arroyuelo del Sarandí 
por la misma orilla. El arroyo de las Rengas está 
entre el arroyuelo del Sauce y una cañadita de 
igual nombre, que también desagua en el Cordobés. 

Rengo (!) Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el arroyo de los Corrales, importante 
afluente del curso superior del río Queguay. 

Repicia. — Arroyuelo. — Dpto. de Paysandú. 
Concurre al curso inferior del arroyo Negro, para 
arriba de la barra del Cangué. 

República Oriental del Uruguay. —(Véase 
UruauaY, República Oriental, en el APÉNDICE.) 

Restanración. — Villa. — Dpto. de Montevi- 
deo. Nombre que se dió en sus comienzos á la vi- 
lla de la Unión, con el cual fué sustituído después 
de la guerra grande por decreto de fecha 11 de 
Noviembre de 1851. 

Retamosa.— Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
En el mapa de la República construído por el Ge- 
neral de Ingenieros don José María Reyes, y lo 
mismo en todos los demás publicados hasta la fe- 
cha, los arroyos Piranga y Retamosa aparecen des- 
aguando en el río Cebollatí: el segundo cerca de 
la barra del Gutiérrez y el otro unos 50 6 60 
kilómetros más arriba. Pues bien, Piranga y Fe- 
famosa van unocerca del otro del Cebollatí, donde 
el de Retamosa se echa en el Piranga. En la mar- 
gen izquierda del Cebollatí, 4 corta distancia de 
la estancia del coronel Carabajal, existe un gran 
promontorio poblado de talas y molles y llamado 
la isla Negra, 6 isla de los Cuervos; desde ese 
promontorio puede observarse siempre la barra 
de Piranga, la barra de Retamosa y la pequeña 
tierra de labrantío que hay en el ángulo formado 
por la junción de estos dos arroyos. 

Retamosa 6 Nico Pérez. — Cuchilla de. — 
Dpto. de Minas. (Véase Nico PÉREZ 6 RETA- 
MOSA, cuchilla de.) 

. Retamosa. — Sierra de. — Dpto. de Minas. 
Así denomina en su mapa el General don José 


(1) Rengo =renco ó cojo. 


María Reyes á las asperezas que se encuentran 
entre el arroyo de igual nombre y la costa N. del 
río Cebollatí. 

Retiro. — Barrio del. — Dpto. de Montevideo. 
Fué fundado en 1869 por el benemérito residente 
argentino don Ramón Domínguez, en terrenos que 
formaban parte de la quinta de Béjar, detrás de 
la Penitenciaría actual. Este «barrio está confun- 
dido con la ciudad, conservando de su aspecto 
primitivo solamente una plazuela y dos callecitas 
que hoy se llaman de Quito y Estrella del Norte. 
Es lindero del barrio de la Humedad. Don Ramón 
Domínguez, argentino de nacimiento, residió lar- 
guísimos años en este paía, al que hizo muchísimo 
bien con sus grandes empresas y espíritu fomen- 
tista. Después de ser dueño de tres grandes for- 
tunas, murió en honrada pobreza y rodeado del 
respeto y veneración de cuantos le conocieron, á 
una edad muy avanzada 

Retobadas (1) — Arroyo de las. — Dpto. del 
Río Negro. Nace del flanco oriental de la cuchi- 
lla que divide aguas á los arroyos don Esteban y 
Grande, y se echa en éste por la orilla derecha, á 
la altura del cerro Itacabó, que se encuentra en 
la margen opuesta del arroyo Grande. 

Retobado. — Paso del. — Dptos. de Paysandú 
y Río Negro. En el arroyo Negro, curso inferior, 
entre las barras de los arroyos Cangué y Rabón. 

Reus (2), — Barrio. — Fundado en 1889 por la 
Compañía Nacional de Crédito y Obras Públicas 


(1) RETORAR, a.—Aforrar de cuero lonjeado una cosa, como 
las boleadoras, el cabo del redenque, — Cubrir un potrillo, ter- 
nero, etc., con el cuero del hijo de una yegua ó vaca, á Un 
de que éstas, tomándolos por suyos, los amamanten; opera- 
ción muy frecuente en las estancias. RETOBK, m. Acción y 
efecto de retobar, (Daniel Granada: Vocabulario Rioplatenss 
Raxonado. ) 

(2) «El doctor don Emilio Reus cs una personalidad muy 
discutida que pasó por nuestro mundo financiero y por nues- 
tra sociedad con la rapidez de un rayo, dejando detrás de sf 
mucho bien, mucho bueno y mayor ingratitud. Nacido en la 
madre patria, donde ocupó posiciones distinguidas en el foro, 
en la banca y en la política, llegando hasta ser diputado á Cor- 
tes, vino á la República Argentina, donde comenzaba á des- 
plegar sus asombrosas aptitudes, sin segundo en estos países, 
euando empezó á resurgir nuestra patria, en la memorable 
época presidencial del General Tajes, después de largos años 
de autocracia, de malversaciones, recelos, revoluciones y retrai- 
miento de todo impulso comercial, industrial 6 fabril. Parecién- 
dole el momento propicio y el teatro adecuado para sus gran- 
des ensueños de especulaciones colosales y atrevidas iniciati- 
vas, se vino de Buenos Aires y dió comienzo al período bri- 
llante que se conoce entre nosotros por el «tiempo de Reus. » 
Con la palanca de su poderosa inteligencia y titánico aliento 
removió todas las trabas, abatió resistencias, galvanizó inercias, 
y la República entera nadó en oro, se crearon bancos, se fan- 
daron colonias, afluyó la inmigración como nunca, todos los 
valores subieron hasta lo increíble, se fundaron usinas, la edi- 
ficación tomó enormes proporciones, las negociaciones de com- 
pra y venta se multiplicaron, prosperaron fabulosamente la in- 
dustria y el comercio, la ganadcría y la agricultura, y fué esto 
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de quien cra fundador y «alma mater» el doctor 
Emilio Reus, notable espíritu de empresa, perdido, 
por desgracia muy temprano, para este país. Hay 
propiamente dos barrios de ese nombre, uno al N. 
y otro al S. El del N. se compone de diez man- 
zanas y está cruzado por las calles San Eugenio, San 
Fructuoso, Aurora, Concordia, Independencia, Po- 
rongos, Arenal Grande, Justicia, Inca, Democra- 
cia y Constitución. La edificación es compacta y 
está formada por elegantes casitas económicas de 
dos pisos y techo aboardillado. Sus calles son am- 
plias y están empedradas y alumbradas á luz eléc- 
trica. Por su centro cruza el tranvía Oriental, y con 
el barrio Lavalleja, su lindero hacia el camino de 
Goes, forma un núcleo numerosísimo que abarca 
extensa zona y une el Reducto, la Aguada, la Hu- 
medad, la Figurita, la Comercial y Tres Cruces. 
El del $. se compone de una manzana rodeado 
por las calles San Salvador, Isla de Flores, Timbó 
y Minas. Su edificación es igual á la anterior, 
proyectada por el ingeniero Tosi. Además, tienen 
dichos barrios varias callejuelas interiores. 

Rey. — Manantial del. — Dpto. de Maldonado. 
(Véase CACHIMBA DEL REY, pág. 125.) 

Bey. —Paso del. — Dptos. del Durazno y Flo- 
rida. Se halla en el río Yí, frente al pueblo del 
Sarandí del Yí, al cual da acceso por el departa- 
mento de la Florida. 

Rey. — Paso del. — Dpto. de la Florida. En el 
arroyo Mansavillagra. Cerca de este vado hay una 
ranchería conocida por el pueblito de la Chingola. 

Rey. —Paso del. — Dpto. de Minas. Se llama 
así desde fecha muy remota, uno de los pasos prin- 
cipales del río Cebollatí. 

Rey. —Paso del. — Dpto. de San José. Vado 
sobre el río San José, al NE. de la ciudad del 
mismo nombre y distando 18 kilómetros de la 
misma, entre las barras de los arroyos Sauce y 
Fagina. Es célebre en la historia por el combate 
que en él libraron el 21 de Abril de 1811 las fuer- 
zas patriotas mandadas por Manuel Artigas y Bal- 
tasar Vargas, contra los soldados realistas queobe- 
decían á las Órdenes de Gayón y Bustamante. El 
señor Antuña ha descrito así, con su habitual so- 
briedad, este interesante episodio de la historia del 
Uruguay. Dice así: « Ya hemos dicho que las hues- 
tes patriotas vagaban de un lado á otro, reuniendo 


una vorágine sin precedentes desde nuestra emancipación po- 
Mtica. Pero llegó la hora fatal y todo aquel fantástico monu- 
mento se derrumbó, siendo la víctima expiatoria el alma no- 
ble y altruista que puso todo su anhelo en el bienestar de este 
suelo y murió en la mayor pobreza rodeado de los escasísimos 
amigos que le perwanecieron fieles.... Su obra material está 
ahí y mientras ella exista ha de rememorarse el hombre bueno, 
el trabajador infatigable, cuyo nombre, que rodea una aureola 
de simpatfa, pronuncian con respeto los que han sabido com- 
prenderlo y valoran su magna labor.» G. J. C. 


80, 


gente y buscando al enemigo. Una de éstas, que 
iba á las Órdenes del distinguido oficial Manuel 
Artigas y del bravo paraguayo Balta Vargas, al 
llegar al paso del Rey del río San José, el 21 de 
Abril de 1811, se encontró con un destacamento 
realista tendido en batalla. No era muy numerosa 
esa fuerza, pero era notable por su clase; pertene- 
cía al famoso batallón de Voluntarios de Madrid, 
traía un cañón, y con ella venían tres tenientes co- 
roneles. Después de un ligero tiroteo, los patrio- 
tas llevaron una carga al fondo de las líneas ene- 
migas, les arrebataron la caballada y obligaron á 
los realistas á retirarse á la villa de San José. Allí 
se fortificaron éstos, y como ya era de noche, los 
patriotas esperaron al día siguiente para atacar- 
los. Apenas amaneció el 22 de Abril, los bravos 
criollos atacaron nuevamente á los españoles, con- 
siguiendo al fin desalojarlos de sus puestos, å pesar 
de que estaban fuertemente atrincherados y tenían 
artillería. Pero en el reñido combate que sostuvie- 
ron, fué herido gravemente Manuel Artigas. Al 
abandonar la villa de San José, reciben los rea- 
listas refuerzos de tropas y armas y resuelven vol- 
ver otra vez á la lucha. Entonces los patriotas, 
que estaban escasos de armas y municiones, y que 
habían perdido á su jefe principal, los dejan en- 
trar otra vez en el pueblo; pero rodean á éste y 
sitian allí á los enemigos, en tanto que piden re- 
fuerzos á Benavídez, que acababa de obtener la 
rendición del Colla. Mientras esperaban el ata- 
que, los españoles se atrincheraron fuertemente 
en la plaza de San José; abrieron fosos en las 
bocacalles, hicieron trincheras con carretas vol- 
cadas, colocaron convenientemente las dos piezas 
de artillería que tenían y guarnecieron las azoteas 
que rodeaban la plaza. Acudió presureso Benaví- 
dez al llamado de loa patriotas, y, poniéndose al 
frente de ellos, atacó á los realistas en sus posi- 
ciones el 25 de Abril de 1911. Muy reñida fué la 
pelea, que duró cuatro horas; pero al fin triunfa- 
ron los defensores de la libertad, que tomaron de- 
finitivamente la villa de San José, alcanzando una 
brillante victoria. » 

Rey. — Rincón del. —Dpto. de la Colonia. Ex- 
tensión de campo comprendida entre los arroyos 
Rosario y Cufré y río de la Plata, en donde es- 
tuvo la famosa estancia del Rey de España, en 
tiempo de la dominación española. Esa estancia, 
que era el potrero general de la Provincia, llegó 
á tener hasta 20,000 caballos, no porque se cria- 
ran allí, pues por cuenta del Rey nunca se hizo 
cría de caballos, sino por la excelencia de sus 
pastos; y su proporcionada situación para socorrer 
las demás partes de la Provincia, junto con la pro- 
digiosa extensión de sus dehesas, que tienen 7 le- 
guas de frente y de fondo N. S., con un gran nú- 
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mero de arroyos, los más de ellos perennes para 
aguada del ganado, obligaron á que hicieran de 
ella como el depósito general de los caballos que 
se compraban para el servicio. El precio común 
á que se pagaban era de 4 pesos corrientes, y se 
herraban y cortaban la punta de la oreja izquierda, 
que era la marca de pertenecer al Rey, y se echa- 
ban allí basta que se necesitasen (1). Posterior- 
mente ese campo fué donado al doctor don Nico- 
lás Herrera por S. A. R. el Príncipe del Reino 
Unido y Regente del Brasil, por Real Orden que 
expidió en 5 de Junio de 1822, á que se refiere la 
provisión librada en 3 de Julio del mismo año 
por el Excmo. señor Barón de la Laguna, Capitán 
General que fué de esta provincia (2). Esta dona- 
ción, de que se tomó razón en la Escribanía de 
Gobierno el 18 de Enero de 1826, á f. 97 del libro 
respectivo, le fué hecha al doctor en recompensa 
de importantes servicios (3), (El doctor Herrera 
en ese tiempo fué Asesor y Secretario general del 
ejército portugués que mandaba el Barón de la 
Laguna, General Lecor, y cuando éste se pronun- 
ció por la independencia del Brasil, el doctor He- 
rrera entendió que en aquella emergencia debía 
seguir las huellas del General Lecor, y figuró en- 
tre los hombres que pensaron ser una necesidad 
entonces resignarse á la incorporación temporaria 
de la Provincia Oriental al Imperio.) (4) Actual- 
mente esos campos están dedicados á la agricul- 
tura é industrias rurales, siendo ese el centro agrí- 
cola más importante del país, pues allí están las 
colonias Suiza, Piamontesa, Quevedo y Española 
ó Canaria, célebres por sus renombrados quesos 
y sus trigos de primera calidad (5), 

Reyes. — Cerro de los. — Dpto. de Rocha. «El 
corro de los Reyes, que figura en las cartas geo- 
gráficas como perteneciente á una de estas cordi- 
lleras, no es conocido tradicionalmente, ni existe 
en los alrededores prominencia alguna que se des- 
taque con precisión. Luego debe presumirse que 
sólo se impuso tal nombre con objeto de localizar 
el sitio en que fué plantado el segundo mojón de 
la demarcación de límites internacionales del 
año 1752 (6),» 


(1) José M. Cabrer: Diario de la segunda subdivisión de lí- 
miles entro los dominios de España y Portugal en la América 
Meridional. 

(2) Escritura de 13 de Agosto de 1834, autorizada por el 
escribano don Salvador Tort. 

(3) Títulos de varios propietarios de aquel paraje. 

(4) 1. De-María: Rasgos biográficos de hombres notables 
de la República O. del Uruguay. 

(3) Debemos las precedentes líneas á nuestro ilustrado co- 
laborador don Juan Pontet, Maestro - Director de la escuela 
pública, para varones, de la villa del Rosario, el cual honra 
frecuentemente las columnas de esta publicación, 

(6) B. Sierra: Apuntes para la geografía del departamento 
de Rocha. 


Riachuelo. — Arroyo del. — Dpto. de la Colo- 
nia. Nace en la vertiente S. de la cuchilla de la 
Colonia, corre primero hacia el'S, y después al SO., 
para echarse en el río de la Plata á 10 kilómetros 
al E. de la punta de la Colonia. Los mapas pre- 
sentan este arroyo como cruzando perpendicular- 
mente el camino nacional, mientras que éste y 
aquél están dispuestos de un modo muy oblicuo. 
Afluyen á él por la derecha el arroyo del Medio 
y el Quintón, que es más largo que el del Medio, 
y tiene también sus fuentes en la cuchilla de la 
Colonia. La parte inferior del Riachuelo es nave- 
gable, encontrándose en su margen izquierda y á 
algunos kilómetros de su barra el puerto del Ria- 
chuelo, que se utiliza para el transporte de cerea- 
les, como sirvió en su tiempo para la exportación 
de la piedra que se extraía de las ricas canteras 
del Riachuelo (de propiedad de los señores Pla- 
tero y Prado, situadas en las orillas del mencio- 
nado río), con destino á las obras que hace unos 
diez ó doce años se emprendieron en la República 
Argentina. 

Riachuelo. — Colonia agrícola. — Dpto. de la 
Colonia. La colonia del Riachuelo está situada so- 
bre el río de la Plata y tiene al SE. y al E. el 
arroyo del Ztiachuelo, al N. el campo de pastoreo 
denominado Estanzuela, al NO. y al O. el arroyo 
el General y los bañados de la Caballada. La parte 
O. de los terrenos comprendidos entre estos lími- 
tes es también conocida por laguna de los Patos, 
nombre que le viene de una laguna así llamada 
que se halla sobre la costa del río de la Plata. Se 
puede fijar el principio de esta colonia en el año 
19878, época en la cual algunos italianos arren- 
daron allí una porción de terreno, dedicándola á la 
agricultura: en el año 1880 algunas familias sali- 
das de la colonia Valdense, compraron un terreno 
que había pertenecido á don Manuel García de Zú- 
ñiga, éstas fueron seguidas de otras en el año 1884, 
que compraron un terreno de don Máximo Blanco, 
y así fué colonizándose aquel espacio hasta la ac- 
tualidad, que está todo dedicado á la agricultura. 
Esta colonia, formada únicamente por iniciativa 
de los colonos, sin haber recibido ningún estímulo 
de las administraciones, ha progresado admirable- 
mente, y este progreso es debido á los hábitos de 
trabajo y de economía de los colonos, como tam- 
bién á su buena situación, pues encuéntrase á las 
puertas de la ciudad de la Colonia, de la cual 
está separada tan sólo por los bañados de la Ca- 
ballada. Ya casi todos los colonos tienen casas 
de material rodeadas de lindas quintas con árbo- 
les frutales y de adorno. El producto principal es 
el trigo, pero se cultivan también legumbres, y 
se utiliza la leche en hacer queso y manteca. Hay 
un taller de herrería y carpintería que, además de 
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ocuparse en los varios trabajos necesarios á la 
agricultura, se ha dedicado especialmente á la 
construcción de vehículos livianos para los agri- 
cultores. Hay tres casas de negocio, una oficina 
telegráfica, y una escuela del Estado con local 
propio. Como una parte de los colonos son evan- 
gélicos y forman una sección de la iglesia de la 
colonia Cosmopolita, poseen también un templo 
construído con sus propios esfuerzos. Esta colonia 
está dividida casi en dos partes iguales por el ca- 
mino nacional que va del Rosario 4 la Colonia. 
` Riachuelo. —Paso del.—Dpto. de la Colonia. 
Es conocido con este nombre el paso por el cual 
el camino nacional del Rosario á la Colonia cruza 
diagonalmente el arroyo del Riachuelo. 

Riachuelo. — Puerto del. — Dpto. de la Colo- 
nia. (Véase RIACHUELO, arroyo del.) 

Ribas. — Bañado de. — Dpto. de Rivera. Ba- 
fiado de poca importancia. Desagua en la margen 
izquierda del Yaguarí, entre el paso de los Moi- 
rones y el arroyo del Sauce. 

Rica. — Isla. — Dpto de Artigas. Se halla en el 
Uruguay. Tenemos noticias de que en otros tiem- 
pos perteneció á la República, pero actualmente 
es posesión argentina. 

Ricardiño. — Paso de. — Dpto. de Artigas. En 
el curso superior del Cuareim, entre la confluencia 
del arroyo de María Lemos y la del Cementerio, 
Dista 13 kilómetros del paso de Santiño. En este 
paso hay Resguardo Aduanero, siendo de mucho 
tránsito. La zanja del Cementerio desagua en el 
Cuareim, al N. de este paso, y la zanja de María Le- 
mos al $. del Ricardiño. Dista de San Eugenio 
60 kilómetros. 

Rieles. —Picada de los. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre el paso y resguardo del Sa- 
ladero y la picada: de Castro, todas en dicho río, 

Riet. — Picada de los. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, al lado de la barra del arroyo de las 
Tres Cruces en el precitado río. 

Riles. — Zanja de. — Dpto. del Salto. Desaloja 
en el Arapey Chico, margen derecha, entre la 
confluencia del arroyo de Ceballos Grande y la 
barra de la zanja del Arbolito. 

Rincón. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Por tener sus nacientes en una cuchilla del mismo 
nombre, se llama así el afluente del río Negro al 
O. del departamento en que circula, entre la ca- 
ñada del Laurel y la del Ceibal. 

Rincón.—Cañada del. —Dpto. de Montevideo. 
Afluente del arroyuelo de Melilla. 

Riucón. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Se halla cerca del arroyo del Sarandí, afluente 
del Aigué. 

Rincón. — Cuchilla del. — Dpto. del Durazno. 
La primera cuchilla que se desprende del flanco 


septentrional de la Grande del Durazno después 
que ésta se aparta de la Grande Superior 6 Prin- 
cipal para continuar por el departamento, del cual 
se dice que es su espina dorsal, es la cuchilla del 
Rincón. Corta, de escasa elevación y exenta de 
irregularidades, va hacia el río Negro y vierte 
aguas al arroyo de las Conchas y al afluente de 
éste denominado arroyo de las Conchillas 6 Sauce. 
Del mismo nombre existen en el departamento 
dos cuchillas más. 

Rincón. — Cuchilla del. — Dpto. del Durazno. 
Desprendimiento de la cuchilla Grande del Du- 
razno que se dirige al río Negro. Tiene varias ra- 
mificaciones y subramificaciones culminadas por 
cerros, como el de la Campana, Santa María, 
Chato, Chacra Vieja, Buena Vista y algunos más 
sin nombre. Esta cuchilla se encuentra entre el 
Chileno Chico y el arroyo Carpintería, pero los 
numerosísimos arroyitos, cañadas y zanjas que con 
sus aguas riegan esta feraz y panorámica comarca, 
deben su origen á los múltiples é intrincados ra- 
males que hacia todos los puntos del cuadrante 
despide la cuchilla del Rincón, de cuyo nombre 
existen dos más en el departamento. 

Rincón. — Cuchilla del. — Dpto. del Durazno. 
Se aparta del flanco boreal de la cuchilla Grande 
del Durazno, va hacia el O. y divide aguas al 
arroyo del Quinteros y su gajo principal. La cu- 
chilla del Rincón termina en el punto de conjun- 
ción del Molles y su gajo. Los mapas generales 
la registran, pero omitiendo el nombre con que es 
conocida, Hay otras cuchillas de igual nombre en 
este departamento. 

Rincón. — Paso del. — Dpto. de Paysandú. En 
el arroyo Malo, hacia su barra en el río Uruguay. 

Rincón. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. 
En el arroyo Grande, cerca de su confluencia con 
el río Negro. Es de muy fácil acceso, siendo tam- 
bién conocido con el nombre de paso de las Ca- 
rretas, de los que hay tantos en todo el país. 

Río Negro. — Colonia agrícola. — Dpto. de 
Tacuarembó. «La fundación de esta colonia fué 
debida á la Sociedad Anónima de Colonización y 
Fomento del Uruguay, iniciada en 1889, y que 
adquirió para ese objeto los campos de la sucesión 
de don Carlos Reyles, La colonia está situada en 
la 10,2 sección del departamento de Tacuarembó, 
ubicada entre el río Negro y los arroyos Cardoso 
y Cacique Grande; tiene una extensión de 38,216 
cuadras cuadradas, de las cuales 1,249 cuadras 
comprende la planta urbana del pueblo Teniente 
General Máximo Tajes, y el resto está dividido 
en 361 chacras. La colonia tiene un camino de- 
partamental de 27 metros de ancho, que con el- 
ramal á la planta urbana comprende una exten- 
sión lineal de seis leguas, 8 caminos vecinales de 
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17 metros de ancho, en una extensión de 13 leguas 
y media, y 14 sendas vecinales de paso, de 12 me- 
tros de ancho, con 11 leguas de extensión; for- 
mando un total de caminos trazados y amojona- 
dos de una extensión lineal de 30 leguas y media. 
Las chacras están delineadas convenientemente, 
de manera que casi todas están dotadas de agua- 
das permanentes; tienen un área comprendida en- 
tre 40 y 120 cuadras, siendo la gran mayoría de 
55 á 75 cuadras; hay 119 pobladas, habitadas por 
familias de las siguientes nacionalidades: italia- 
nas, austriacas, alemanas, suizas, suecas, etc. Hay 
en la colonia 1,200 bueyes aradores, 625 vacas le- 
cheras, 347 terneros, 8,000 gallinas, otras aves, y 
cantidad considerable de cerdos. Lia administra- 
ción tiene una trilladora sistema Rausomes, con 
motor de 8 caballos; 12 segadoras -atadoras, y 
gran cantidad de arados é instrumentos agrícolas. 
Hay 5 queserías, que tienen más de 400 vacas, 
que fabrican quesos de buena calidad, los que se 
consumen en el Durazno, Paso de los Toros, Ri- 
vera, Tacuarembó y Santa Ana. Tiene, además, 
grandes graneros y galpones, hospital, botica, ser- 
vicio médico, etc., etc. La estación Cardoso, del 
Ferrocarril Central del Uruguay, está situada en 
el pueblo General Tajes, y dista 308 kilómetros 
de la capital. Esta colonia, tanto por la bondad 
de su tierra, como por lo adecuado de su posición, 
casi en el centro de la República, está llamada á 
progresar en poco tiempo. Se instalará un molino 
de agua en el arroyo Cardoso, y otro de vapor 
en la Administración de la coionia, para abarcar 
entonces el mercado del N. y proveerlo de harina, 
contando para ello con abundante cosecha de 
trigo. La de maíz ha dado excelentes resultados; 
se consumió en los pueblos cercanos, y se obtr- 
vieron mejores precios que en Montevideo. Las 
aves y huevos se envían á la capital en grandes 
proporciones y con buenos resultados. Las condi- 
ciones de la tierra vegetal son magníficas y á pro- 
pósito para la agricultura. Además del trigo y 
maíz, dan resultado la vid, el tabaco, etc., como 
lo demuestran ensayos que se han verificado. Hay 
grandes bosques en las costas de los arroyos Car- 
doso y Cacique Grande, que suministran al colono 
madera para construcciones, y que sirve además 
de combustible. 

Río Negro. — Departamento del. — CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO. —«El departamento de ¿Río 
Negro formó parte del departamento de Paysandú 
hasta el 1.2 de Agosto de 1881. La ley de su crea- 
ción fué sancionada el 20 de Marzo de 1880, pero 
habiéndola vetado el Poder Ejecutivo, recién se 
mandó cumplir el 30 de Junio del mismo año, por 
haberla sostenido la Asamblea General, y se hizo 
efectiva desde el 1.2 de Agosto de 1881. Al crearse 


este departamento se le dió por capital la villa de 
Independencia, que había sido el centro de sus 
principales autoridades y su población más im- 
portante (1),>» 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Por servirle de límite 
el río Negro, se le aplicó este nombre á la zona 
segregada del departamento de Paysandú. 

SITUACIÓN. — Está situado entre el río Uruguay 
y los departamentos de Paysandú, Soriano, Ta- 
cuarembó, Durazno y una pequeñísima parte del 
del Flores. 

LímiTEsS. —Sus límites son: al N. el arroyo Ne- 
gro, desde su desembocadura en el río Uruguay 
hasta sus puntas en la cuchilla de Haedo, y esta 
misma cuchilla hasta dar con las nacientes del 
Juan Tomás y luego todo el curso de este arroyo 
que confluye con el Salsipuedes Grande; el arroyo 
Negro, la cuchilla de Haedo y el Juan Tomás lo 
separan del departamento de Paysandú. Al E. el 
arroyo Salsipuedes, desde la barra del Juan Tomás 
hasta el desagúe del Salsipuedes en el río Negro, 
quedando por este lado separado del departamento 
de Tacuarembó; al $. y SE. el río Negro, desde 
las bocas del Yaguarí hasta la barra del arroyo 
Salsipuedes; el río Negro le sirve de límite con 
los departamentos de Soriano, Flores y Durazno; 
al O. el río Uruguay. 

División JUDICIAL. — El departamento del Rio 
Negro está dividido en once secciones judiciales, 
que son: 1.* Independencia, 2.? Nuevo Berlín, 
3.2 Sánchez, 4.* Sánchez, 5.* González, 6.* Paso de 
la Cruz, 7.* Navarro, 8.* Las Flores, 9.? Arroyo 
Grande, 10.? Islas de Argiielles y 11.2: Rolón. 

REA Y POBLACIÓN. — La superficie del territo- 
rio del Río Negro es de 8,470.51 kilómetros cua- 
drados, equivalentes á 2.870 millas cuadradas, 6 
318 leguas cuadradas. Por su extensión territorial 
ocupa el 13.2 lugar entre los demás departamen- 
tos. Su población está calculada en 24,369 habi- 
tantes, siendo, pues, su densidad de 2.87 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado (2), No es, por lo tanto, 
este departamento el de los menos poblados, pues 
si bien es cierto que hay diez que le aventajan en 
población relativa, no es menos verdad que sólo 
se ha hecho en él un ensayo de colonización ; que 
únicamente posee dos núcleos poblados y que sus 
campos están totalmente dedicados á la ganade- 
ría, Circunstancias todas que dificultan el des- 
arrollo y fomento de la población. 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — La extremidad 
meridional de esta zona es distinta de la de los 
demás departamentos, por formar una pequeña pe- 


(1) Saturnino E, Pereda: Río Negro y sus progresos. 

(2) Tomanios las cifras estadísticas del Anuario de la Di- 
rección de Estadística General correspondiente al año 1897, pu- 
blicación oficial. 
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nínsula bañada por las aguas del río Negro y del 
Uruguay. Sus costas sobre la primera de estas dos 
arterias son bajas, tortuosas y provistas de alguna 
vegetación arbórea; y las del Uruguay, altas, aba- 
rrancadas y constituídas por una especie de aspe- 
rón rojizo que por lo blando fácilmente se deja 
trabajar. El río Uruguay, «de costa pintoreaca, 
con lindas colinas llenas de árboles y regadas con 
numerosos arroyos, al llegar á Fray- Bentos des- 
cribe una pequeña curva hacia el E. para volver 
á tomar su dirección primitiva de N. á S. En esta 
parte sólo tiene una milla de aucho y está lleno 
de islas cubiertas de bosques (1).» De estas islas 
citaremos como principales la de Camacuá, la de 
los Farrapos, la Filomena, Redonda, Román 
Grande y Román Chico. 

OROGRAFÍA. — Hemos dicho, al referirnos á la 
orografía de la República, que la dilatada cuchi- 
lla de Haedo desprendiéndose de la cadena de 
Santa Ana en el punto en que se levantan los ce- 
rros de su nombre, se introduce en el territorio de 
la República con dirección meridional, se bifurca 
al llegar al departamento de Paysandú y sigue 
hacia el O. para morir en el rincón de las Galli- 
nas, después de ir lentamente aminorando su al- 
tura. Pues bien: este macizo, de escasas y bajas 
ramificaciones, en su paso po: el departamento del 
Rio Negro lo divide en dos vertientes desiguales: 
la que echa sus aguas al Uruguay y la que las 
lleva oblicuamente al río Negro. En realidad, la 
cuchilla de Haedo, considerada en la zona que li- 
geramente describimos, es una altiplanicie que cul- 
mina todos los terrenos que atraviesa y que encie- 
rra algunas ligeras elevaciones de caídas poco pre- 
cipitadas y un gran valle limitado por dicha cu- 
chilla y la de Navarro; valle inclinado hacia las 
orillas del río Negro. La cuchilla de Haedo des- 
pide hacia el S. las siguientes colinas alargadas: 
1.* la que divide aguas á los arroyos Coladeras y 
Sánchez Grande; 2.* la que se encuentra entre el 
Sánchez Grande y Don Esteban; 3.* la que se- 
para las vertientes del Don Esteban y el arroyo 
Grande; 4.* la ya mencionada de Navarro, y 5.* la 
que se prolonga entre la margen izquierda del 
arroyo de los Tres Árboles y los afluentes de la 
derecha del arroyo Salsipuedes Grande. La de 
Navarro tiene á su vez importantes ramificaciones. 
- Abundan los cerros de piedra granítica, unos es- 
pecie de pequeñas protuberancias del suelo, otros 
masas variables, de flancos irregulares, que se ele- 
van aislados, montículos sin ramificaciones que, 
sin poseer considerable altura, tienen,sin embargo, 
mayor altitud que los terrenos circundantes. Por 
lo general estos cerros carecen de nombre, pero 


(1) Juan A. García: Nociones de Geografía Argentina, 


yarios de ellos son conocidos por cerro Chato, del 
Charrúa, de Doña Mercedes, de las Espinas, del 
Francés, de Itacabó, del Mulero, Pelado, del Pe- 
dernal, del Tala, de Vera y del Vicheadero. 

HiDRroGRAFÍA. — Terrenos tan poco irregulares 
no pueden poseer grandes redes de irrigación, 
como sucede en este departamento. En cambio 
cuenta con el majestuoso Uruguay, que le sirve 
de límite O., y con el tortuoso Negro, que baña 
todos sus campos meridionales. El primero des- 
morona lentamente las barrancas de la costa. El 
segundo forma con sus continuas sinuosidades 
rincones llenos de vegetación herbácea, pero con 
escaso monte, á causa del uso inmoderado que de 
él han hecho ó permitido sus propietarios; entre 
estos rincones, los más importantes son: el de las 
Gallinas, el de Balicho, el de Ramírez, el de Po- 
rrúa y el de las Mulas. El ser las costas del río 
Negro bastante altas en esta parte, hace aprove- 
chables en todas las estaciones del año los potre- 
ros Ó rincones enumerados, ya que sus terrenos 
no son cenagosos, ni los tupidos y extensos pajo- 
nales los han invadido. De la vertiente occidental 
de la cuchilla de Haedo descienden los arroyos 
del Algarrobal, Gutiérrez, Ñañes y Bellaco, que 
crean y engrandecen el caudaloso arroyo Negro, 
navegable en una buena extensión y cuya desem- 
bocadura ofrece uno de los paisajes más hermosos 
de cuantos se contemplan viajando por el Uru- 
guay. Los demás arroyos de la expresada vertiente 
desaguan directamente en este río, sin formar re- 
des fluviales, debido á la estrechez de la zona com- 
prendida entre la cuchilla de Haedo y el Uruguay. 
Por la vertiente oriental serpeutean en una gran 
extensión, el Coladeras, Sánchez, Don Esteban y 
Grande; pero ninguno de la importancia de este 
último, al cual afluyen á derecha é izquierda, 
desde sus nacientes en la cuchilla de Haedo, casi 
todos los demás. Los otros arroyos que en reali- 
dad constituyen una tercera vertiente formada por 
la cuchilla de Navarro, van directamente á des- 
embocar en el río Negro, siendo mencionables el 
Salsipuedes, Tres Árboles, Rolón y Molles. 

ASPECTO FÍsIcCO. — Terrenos completamente 
aprovechables en su totalidad, bien para la agri- 
cultura por la calidad de sus tierras, bien para la 
ganadería por la riqueza de sus pastos. Suelo apto 
para muchas plantaciones, abundancia de agua- 
das, arroyos con montes, alguna que otra isla de 
árboles, rinconadas de abrigo para las haciendas, 
valles tapizados de mullida alfombra de vegeta- 
ción herbácea, ausencia de pantanos, carencia de 
serranías, ricos palmares y cerros poco elevados: 
tal es, en resumen, el aspecto general físico del 
departamento del Río Negro. 

RIQUEZAS NATURALES. — Si exceptuamos algu- 
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nas maderas para construcciones rústicas ó uten- 
silios propios de las gentes humildes de la cam- 
paña, y varios yacimientos de piedra-cal, la ri- 
queza mineralógica y forestal del departamento 
no ha sido estudiada, ni es, por lo tanto, conocida. 
Esto depende, según nuestra opinión, de que el 
buen sentido de los habitantes del departamento 
del Río Negro, los tiene convencidos de que las 
verdaderas fuentes de la riqueza pública nacional 
están en la ganadería y en la agricultura, y no en 
explotaciones mineras, por lo regular ruinosas ó 
por lo menos efímeras. 

AGRICULTURA. — «La agricultura en el depar- 
tamento del Rio Negro no se halla tan desarro- 
llada como en otros pueblos de la República; pero 
cuenta con centros de importancia, como Nuevo 
Berlín y Villa Rosalía, con quintas y chacras en 
que se explotan diversos cultivos, aunque no en 
grande escala, y en casi todos los establecimien- 
tos de campo se destina una fracción de tierra para 
el plantío de árboles y la siembra de hortalizas, 
cereales y alfalfa (1), » 

GANADERÍA. — La principal riqueza de esta im- 
portante zona del territorio oriental consiste en la 
cría del ganado, á la que se entregan sus habi- 
tantes debido al enorme consumo del saladero 
Liebig's. No necesitan, pues, los estancieros aca- 
rrear las haciendas á otros sitios, pues tienen en 
su propio departamento mercado para la indus- 
tria á que se dedican. Esto explica que la agri- 
cultura haya progresado muy poco y que sola- 
mente se encuentren pequeñas áreas cultivadas en 
las cercanías de la villa Independencia, además 
de la colonia Nuevo Berlín, que apenas alcanza 
á poseer 1,400 cuadras de tierra dedicadas á la 
siembra de cereales. El número de cabezas de ga- 
nado de toda especie, libre de impuesto, conforme 
á las declaraciones hechas por los propietarios al 
pagar la contribución inmobiliaria, es el siguiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACUNO. ....ooooonocccorsocanisarcass. 393,508 
Yeguarizo y caballar ................. 18,285 
MiulAriricoii ns sedus vát 
OOO ii 973,120 
CADTÍO. ¿es ¿rs AR 440 
Porcino sia iaa 838 


Total de cabezas de ganado en 1897 1.386,870 


INDUSTRIA Y COMERCIO. — De lo dicho sə in- 
fiere que la producción del departamento consiste 
en el ganado, de cuya mejora se han preocupado 
los estancieros, abandonando los primitivos y ru- 


(1) Setembrino E. Pereda: Rio Negro y sus progresos, 


tinarios hábitos pastoriles para convertirse en in- 
teligentes y discretos fomentadores de las mejo- 
res razas de ganado. En cuanto á las industrias, 
consisten, como dejamos dicho, en la explotación 
de las haciendas y en la elaboración del extracto 
de carne que efectúa la fábrica Liebig's con su- 
jeción á los preceptos aconsejados por la ciencia 
y valiéndose de los medios que el progreso de la 
mecánica ha colocado en las manos del hombre. 
La industria agraria gira en un círculo sumamente 
reducido, y por lo que se refiere á otras, se con- 
cretan á las más precisas para satisfacer las prin- 
cipales necesidades de una sociedad tan sobria 
como laboriosa. Su comercio es importante, sino 
por lo que introduce, por lo que exporta, pues po- 
seyendo Aduana el puerto de Independencia, y 
contando el departamento con el saladero más 
notable de cuantos existen en la América Meri- 
dional, el ramo de la exportación debe forzosa- 
mente ser notorio, como lo es, en efecto. Dicho cc- 
mercio está sostenido por elemento nacional y ex- 
tranjero en proporciones iguales, como se deduce 
de la siguiente estadística oficial correspondiente 
al año de 1897: 


1128 Orientales con un capital de $ 5,301,660 


05 ArgentinoS.................. » 383,260 
8 Brasilero8................... > 4,300 
376 Ttallanos.............«....... » 710,380 
333 Españoles..... ... ia » 1.462,160 
118 Franceses...............o.... » 727,970 
41 Jogleses.........o.oooooooo. » 782,710 
42 Alemanes...........ooo.oo o.» > 493,120 
9 DUIZOS ccoo » 114,700 

7 Portugueses.......»- A > 26,260 

1 Austro - húngaros ........... » 3,680 

1 Paraguny0.......oooommo.o».».. » 2,880 

1 Holandós.... .......0...... > 300 

£ 9,996,010 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — La capital del 
departamento está ligada al resto del territorio por 
telégrafos y teléfonos; y como medios de trans- 
porte dispone de la vía fluvial, de la que general- 
mente se sirven sus habitantes, por ser la más 
cómoda y rápida, aunque no siempre la más mó- 
dica. Los moradores de la zona N. y E. cuentan 
con el ferrocarril Midland, que los pone en inme- 
diata relación con Paysandú y con el Paso de los 
Toros. Para otros puntos alejados del Uruguay y 
de la vía férrea se emplean diligencias, habiendo 
una que diariamente hace la carrera de Fray-Ben- 
tos-4 Mercedes y viceversa, cuyo trayecto recorre 
en tres horas, cruzándose el río Negro por medio 
de botes. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — El des- 
arrollo de la instrucción pública y privada en el 
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departamento del Rio Negro arranca de la época 
de la reforma escolar (1877), pues antes de esa fe- 
cha, exceptuando en la villa Independencia, no 
existían escuelas públicas en las secciones rura- 
les. Creado el departamento, la Comisión de Ins- 
trucción pública, y sobre todo los Inspectóres de 
escuelas, secundados por algunos vecindarios y 
por la Dirección General del ramo, se empeñaron 
en difundir la educación por todos los ámbitos 
del departamento, habiendo conseguido aumentar 
aceleradamente el número de aquéllas, al extremo 
de que la última estadística acusa el funciona- 
miento regular de 15 escuelas públicas y 7 priva- 
das, en las que se educan respectivamente 967 y 
242 alumnos, lo que arroja un total de 22 escue- 
las y 1209 alumnos atendidos por 31 Maestros. 
« Del atento estudio de la estadística escolar, flu- 
yen con evidencia abrumadora las circunstancias 
siguientes: a) Que comparando el número de es- 
cuelas con la población de los respectivos depar- 
tamentos, resulta que el del Río Negro tiene me- 
nos establecimientos de enseñanza que los de Ri- 
vera, Flores, Artigas, Treinta y Tres y Maldo- 
nado, departamentos todos cuya población es más 
ó menos igual á la de Río Negro; b) Que si se 
estudia el aumento de escuelas obtenido por cada 
departamento en el lapso de tiempo que media 
entre los años 1889 y 1896, resulta que éste ha 
sido el menos favorecido; c) Que si se compara 
la población escolar que se educa en cada depar- 
tamento con el número de escuelas que respecti- 
vamente le corresponde, se observa que el de Río 
Negro es uno de los que en menos escuelas educa 
mayor número de niños, circunstancia que de- 
muestra que en otros departamentos existen es- 
cuelas innecesarias Ó con muy escasa frecuenta- 
ción de alumnos, con detrimento de éste, que puede 
llevar á sus establecimientos de enseñanza un con- 
siderable contingente escolar (1).» En virtud de 
los datos apuntados, el actual Inspector departa- 
mental solicitaba en su informe la fundación de 
diez escuelas más, algunas de las cuales están en 
vías de instalación y funcionamiento merced á los 
empeñosos afanes de este ilustrado y celoso fun- 
cionario, generosamente secundado por algunos 
vecindarios del departamento. 

LocALIDADES.—Las que posee el departamento 
son las siguientes: 

hudependencia.—La villa Independencia 6 Fray- 
Bentos (2), tiene unos cuatro mil habitantes, po- 


(1) Domingo de Arce: Informe escolar correspondiente al 
año 1896, 

(2) «Pray - Bentos. — Viene este nombre de un religioso 
apellidado Bentos, que tuvo su ermita en este paraje el siglo 
pasado, donde á principios de éste se conservaba todavía una 
higuera del plantfo de aquel ermitaño, en una altura de la 


see vida propia, y á los veintidós años de fun- 
dado es ya cabeza de departamento, lo que 
está lejos de suceder con otras poblaciones de 
época remota, que arrastran una vida lánguida 6 
que han desaparecido completamente. Las calles 
de la villa son rectas y anchas, de suelo ligera- 
mente convexo para facilitar la circulación de las 
aguas, de amplias y enlosadas veredas y con una 
edificación moderna y cómoda, ya que no majes- 
tuosa, sobresaliendo las nuevas construcciones 
para Jefatura, Escuelas, Juzgado, Hospital € Igle- 
sia. Su cómodo puerto sirve de ancladero á las 
embarcaciones de grueso calado que no pueden 
llegar á hasta Gualeguaychú, y además lo animan 
los buques de alto porte que vienen á desembar- 
car carbón y sal para el consumo del saladero, los 
vapores que hacen la carrera del litoral y los nu- 
merosos barcos de toda clase dedicados al comer- 
cio del cabotaje. Posee muelles adecuados, buen 
servicio de lanchaje y es puerto aduanero. Los 
habitantes de la villa, esencialmente progresistas 
y amigos del adelanto moral é intelectual, no han 
permanecido impasibles como los de otras locali- 
dades, esperándolo todo de la iniciativa oficial, 
sino que inspirándose en sus propias convenien- 
cias y ejerciendo su acción, mediante el concurso 
de todos ellos han fundado instituciones como la 
Biblioteca filantrópica, la Asociación Cosmopolita, 
banda de música, etc., no faltándole á Fray-Bentos 
su correspondiente órgano en la prensa nacional. 
Recorriendo la progresista villa, contemplando 
desde la barranca su abrigado y profundo puerto, 
mirando sus nuevos edificios, viendo humear los 
caños de la vecina fábrica y oyendo el ruido de 
los talleres, reflexiónase sobre lo mucho que se 
ha adelantado en tan poco tiempo, debido á la ex- 
plotación de una industria hábil y científicamente 
manejada. (Véase INDEPENDENCIA, Villa.) . 
Fray- Bentos.— Á pocas cuadras de la Villa Ín- 
dependencia y separada solamente por el arroyo 
Laureles, levántase la majestuosa fábrica Liebig's, 
el saladero más importante de la Ámérica del Sur, 
en donde se elabora el celebrado extracto de carne, 
que ha competido ventajosamente con productos 
similares de todo el mundo en las exposiciones que 
vienen celebrándose desde 1867 hasta el día de 
hoy. Los primeros experimentos para la fabrica- 
ción de este extracto fueron llevados á cabo por 
don Jorge Giebert, quien instaló una fábrica chica 
para ensayos, y como su resultado fué satisfacto- 
rio, formó una sociedad por acciones, á las que se 
fijó un valor de 20 libras esterlinas, cotizándose 


costa, por lo cual quedóle el nombre de Fray - Bentos en la 
nomenclatura del país. » (Isidoro De -María: Nomenclatura to- 


pográfica. ) 


RÍO 
actualmente en la plaza de Londres de 42 á 44 li- 
bras. Este establecimiento posee grandes y cómo- 
dos edificios para las distintas elaboraciones que 
se verifican; cuenta con poderosos motores á va- 
por que ponen en movimiento las grandes máqui- 
nas destinadas á varias operaciones. «Su saladero 
es de primer orden y organizado de manera que 
la matanza del ganado vacuno, que no baja de 
mil cabezas diarias durante la época de la zafra, 
se hace con la mayor rapidez y aseo. Tiene gran- 
des plataformas para la desecación de las materias 
que sirven para guano; inmensos galpones y má- 
quinas para reducirlas á polvo, existiendo otra 
para la molienda de huesos. El consumo de car- 
bón es de 7,599 toneladas, y el de la sal de 3,500 
un año con otro. Sus distintos talleres ocupan más 
de 800 trabajadores, calculándose la población 
que rodea la fábrica en unas 2,500 personas. Po- 
see cómodos muelles donde atracan los buques 
de mayor calado, haciéndose las operaciones de 
carga y descarga con rapidez, por medio de fortí- 
simos pescantes á vapor. Cuenta el establecimiento 
con los talleres necesarios para la buena condi- 
ción y envase de sus productos. Existe una es- 
cuela costeada por la empresa, donde reciben só- 
lida y rápida educación más de cien niños, hijos 
de los jornaleros. Además, tiene un club social y 
una banda de música formada por los trabajado- 
res, con un instrumental completo. Pertenecen Á 
esta importante asociación varias suertes de estan- 
cia inmediatas al establecimiento, en el rincón de 
las Gallinas, donde pastan más de 35,000 cabezas 
de ganado vacuno (1), » (Véase LIEBIG, fábrica.) 

Nuevo Berlin. — Núcleo poblado compuesto de 
un grupo de casas de la colonia de este nombre, 
cuya fundación data de 1875. El número de sus 
pobladores se calcula en más de 200. Pueblo y 
colonia hállanse situados sobre la coste del Uru- 
guay, entre los arroyos de los Burros y de la Ye- 
guada, á unos cincuenta kilómetros de distancia 
de Fray-Bentos. (Véase Nuevo Bertín, Colonia 
y Pueblo.) 

Río Negro. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Tacuarembó. Pertenece á la empresa del Fe- 
rrocarril Central del Uruguay y dista de Monte- 
video 273 kilómetros 140 metros, por la vía férrea, 

Río Negro. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Tacuarembó. Situada en la colonia agrícola de 
su nombre, á 76 metros 3 de altura sobre el nivel 
del mar. 

Río Viejo. — Potrero del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Potrero cubierto de monte, en la actualidad 
muy talado, de 600 hectáreas próximamente, se- 


(1) Honoré Roustán: La República O. del Uruguay en la 
exposición universal de Paris de 1889, 
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parado del departamento de Canelones y del pue- 
blo de San Ramón por el río Santa Lucía. « Debe 
su formación al cambio de cauce de este río, que 
en otros tiempos corría más al N., por el viejo 
cauce, representado hoy por un cañadón ancho, 
barrancoso y lleno de lagunas cortadas, cubiertas 
de sarandíes y lianas y pobladas de capinchos y 
lontras (1), que encuentran aquí guarida más se- 
gura que en el nuevo cauce, desprovisto de vegeta- 
ción. El cambio de cauce del Santa Lucía Grande 
es anterior al descubrimiento de este río, pues na- 
die recuerda haberlo visto correr por el antiguo 
lecho. Pero ésta es una hipótesis bien fundada» 
demostrada por la falta de monte del nuevo río, 
que comprueba su reciente formación; río que día 
á día se hace más ancho por el desgaste de las 
aguas, y día á día también absorbe al antiguo ma- 
yor cantidad de líquido elemento, pues hace al- 
gunos años que por éste corría también parte del 
agua del río nuevo y en la actualidad sólo en las 
grandes crecientes. «Córtalo por su parte media 
un inmenso terraplén (á continuación del puente 
de hierro echado sobre el río), que mide de cua- 
tro á cinco kilómetros, y que mirado á la dis- 
tancia parece una inmensa sierpe cuya cabeza 
descansa sobre las blancas casitas de San Ramón; 
el cuerpo lo esconde el verde obscuro de los mon- 
tes del río Viejo, y la cola se pierde allá en las 
verdes colinas alfombradas de gramilla del de- 
partamento de la Florida: terraplén cuyas alcan- 
tarillas ó desaguaderos parecen los anillos de 
aquella serpiente gigantesca. Según referencia de 
los vecinos de San Ramón, las crecientes del río 
son hoy más temibles, pues el terraplén impide el 
libre curso de las aguas y las echa sobre el 
pueblo, que ya varias veces se ha inundado (2).» 

Rioplatense. —«Natural del Río de la Plata- 
— Que pertenece 6 concierne al río de la Plata y 
á los países que abarca su cuenca (3),» 

Ríos. — Sierra de. — Dpto. de Cerro Largo. La 
que desprendiéndose de la cuchilla Grande Supe- 
rior 6 Principal, se desarrolla por la costa derecha 
del río Yaguarón, despidiendo á su vez cuchilli- 
tas de menor importancia. 

Ríos.—De toda la República.—(Véase Hipro- 
GRAFÍA.) 

Riqueza pública.—Entendemos por riqueza 
pública, la que consiste en las fincas urbanas y ru- 
rales, campos dedicados á la ganadería y á la agri- 
cultura, cultivados 6 no, cuyo valor asciende á 
270:643,054 pesos, distribuyéndose del modo sì- 
guiente, según la estadística de 1897: 


(1) LONTRA. — Llímase así al lobo de agua dulce, 
(2) Pedro Risso y Álvarez: Trabajo de desgaste de las aguas, 
(3) Daniel Granada: Pocabulario. 


RIV — 641 — RIV 


1.° Montevideo ..........0.200... $ 129:228,219 
2.2 Payoandú............... - s.. >  14:281.444 
2 Balto ....... ia » 12678516 
4.0 Durazno .....oooooooomosocosr. »  10:215,412 
5,0 BOriano........oooocoomooc.o.». > 9:996 040 
6.9 Florida ................ os »  9:827.8»7 
7. Canelones................. ... >  9:288,125 
$. Bfo Negro....... dedos >  9:177,414 
9.° Tacuarembó ........... Peasia > 9:058.205 
10.° Cerro Largo ....... iia .. > 7:781,492 
31,2 Colonia ......oo.oooooomoo.osn. > 7:761.075 
12,9 Artigas .....o.ooooomoomoonos.. »  7:368,816 
13.2 Minas ......... ensonsonaroar. »  6:952.104 
14.9 San José ....ooooooooooomomo<co > 6:154.250 
15,9 Rocha ....ooooooooooooo.o.o ... > 5210.954 
38,9 Flores ........oooom....... ... >  5:189.791 
17.° Rivera.......... sonrororrcrr. >  8:177.685 
18.- Treinta y Tres,............... > 4:857 503 
19.2 Maldonado................... > 2:978.122 


Total general............ $ 270:648.054 


Este total se distribuye así: 
85,885 Orientales con un capital de $ 137:1415.935 
31,617 Extranjeros..............- > 133:202,119 
$ 250:618.051 


Hasta el año 1893 el mayor número de decla- 
rantes fué de extranjeros, pero en la actualidad 
predomina el elemento nacional en cantidad de 
propietarios y monto de capitales, 

Risso. — Cañada de. — Dpto. del Durazno. Se 
encuentra al O. del departamento y desemboca 
en el río Negro entre las cañadas de Gaete y de 
Mazangano, también afluentes del expresado río, 

Risso. — Cañada de. — Dpto. de San José. Se 
rinde al arroyo de la Fagina por su margen iz- 
quierda, donde empiezan las puntas de la cañada 
del Zapatero. Nace en los campos del progresista 
vecino don Pedro Risso. 

Rita. — Paso de. — Dpto. de la Florida. En el 
curso superior del río Yí, límite con el Durazno. 

Rivadavia (1), — Barrio. — Dpto. de Montevi- 


(1) El ilustre argentino don Bernardino Rivadavia nació en 
Buenos Aires es 1780, siendo sus padres el abogado de la Real 
Audiencia don Benito González de Rivadavia y doña María Jo- 
sefa de Rivadavia, Educóse en el colegio de San Carlos de aque- 
Ma ciudad, casándose después con una hija del virrey Joaquín 
del Pino. Tomó parte activa en la reconquista de Buenos Ai- 
res formando como oficial ea el batallón do Gallegos. En 1811 
fué nombrado secretario de la junta de gobierno y más tarde 
fué enviado á Inglaterra con el General Belgrano. Vuelto á su 
país fué nombrado secretario de Estado en el gobierno del Ge- 
neral Rodríguez, Estableció entonces el sistema representativo 
donde sólo existía una dictadura revolucionaria. Emprendió 
reejoras materiales y morales; creó el registro oficial, archivo, 
policía, casa de expósitos; fundó escuelas, bibliotecas, pre- 
mios á los estudiantes, sociedades de beneficencia ; popularizó 
la enseñanza pública y erigió la universidad. Buenos Aires tam- 
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deo. Fundado por don Francisco Piria en 1892, 
sobre el camino de la Aldea, entre los de Larra- 
Aaga y Cibils. Abarca seis hectáreas de superficie 
y lo cruzan tres amplias calles aun sin empedrar 
y sin alumbrado público. Tiene algunos modestos 
edificios y una población de ciento y tantos indi- 
viduos. En 1899 se ensanchó este barrio con dos 
hectáreas más, dándole salida al camino Cibils. Va 
desarrollándose paulatinamente, como sus conve- 
cinos los barrios Bella Vista, Italiano y Flores. 
Su nombre honra la memoria del ilustre argentino 
don Bernardino Rivadavia 

Rivarola. — Paso de.— Dptos. de Paysandú y 
Río Negro. En el arroyo Negro, al E. de la barra 
del Rabón. 

Rivas. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Guarapirá por la izquierda. Éste se 
echa en el arroyo del Queguay por la derecha, 

Rivera. — Departamento de. — CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO.—El departamento de Rivera fué 
creado por ley de 20 de Septiembre de 1834, se- 
gregándose del de Tacuarembó el día 1.? de Oc- 
tubre de dicho año. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Diósele el nombre que 
tiene en honor del Brigadier General don Fruc- 
tuoso Rivera, caudillo de la época de la indepen- 
dencia y primer presidente constitucional de la Re- 
pública. 

SITUACIÓN. — Está situado entre los Estados 
Unidos del Brasil, el departamento de Cerro Lar- 
go, el de Tacuarembó, el del Salto y una peque- 
físima parte del de Artigas (Véase ARTIGAS, 
Rincón de, pág. 55.) 

LfmITES. —Sus límites son: por el N. la cuchi- 
lla de Santa Ana; por el S. el arroyo de los Lau- 
reles desde las vertientes de la cuchilla de Haedo 
hasta su barra en el Tacuarembó Grande, y ba- 
jando por este río hasta el camino nacional que 
sale de San Fructuoso, siguiendo este camino hasta 
el paso de Muzangano en el río Negro; por el E. el 
arroyo de San Luis hasta su barra en el río Ne- 
gro, y el curso de este río aguas abajo hasta el paso 


bién le debió el cementerio y la recoba. Vuelto á Enropa en 
misión diplomática, al regresar en 1825 fuó nombrado Presi- 
dente de la República, siendo su presidencia tan notable como 
se esperaba. La instrucción progresó admirablemente; se pro- 
tegió y fomentó la cría de ganado; fandáronse pesquertas; se 
fundaron colonias, se establecieron las escuelas lancasterianas 
hasta cn los más apartados rincones de la República y se pro- 
yectó el puerto, anticipándose medio siglo á su época, Riva- 
davia es uno de los más grandes políticos que ha tenido la na- 
ción argentina; en su carácter privado manifestó siempre gran 
firmeza, un ardiente amor á su patria, y el mayor interés y 
consecuencia con sus amigos, Fué un ciudadano virtuoso y un 
patriota esclarecido. Murió en Cádiz en 1845. La patria ha 
rendido completo tributo á su memoria, y en el corazón de los 
argentinos, con Belgrano y San Martío, tiene su santuario, 


RIV — 612 — RIV 


de Mazangano, y por el O. las cuchillas Negra y 
de Haedo. Las cuchillas Negra y de Santa Ana 
y el arroyo de San Luis lo separan del Brasil; el 
río Negro es el límite de Rivera con Cerro Largo; 
el río Tacuarembó, el camino que de este río va 
hasta el Negro y el arroyo de los Laureles lo se- 
paran del departamento de Tacuarembó; la línea 
separatoria con el Salto está constituída por las 
cumbres de la cuchilla de Haedo, y en cuanto al 
límite con Artigas, es únicamente el marco de Ma- 
soller, punto de conjunción del Brasil, Salto, Ri- 
vera y Artigas. 

DivisióN JUDICIAL. —El departamento de Rèi- 
vera está dividido en ocho secciones judiciales, que 
son: 1.* Rivera, 2.* Paso Ataques, 3.* Tranqueras, 
4.* Mangueras, 5.* Corrales, 6.* Cortume, 7.* Ce- 
rro Chato, y 8.* Vicheadero. 

REA Y POBLACIÓN, — Su superficie es de 9,920 
kilómetros cuadrados, equivalentes á 3,330 millas 
cuadradas, 6 sean 370 leguas cuadradas. Por su 
extensión territorial ocupa el 10.2 lugar entre los 
demás departamentos. Su población está calculada 
en 18,767 habitantes, siendo, pues, su densidad de 
1.90 habitante por kilómetro cuadrado (1), Rivera 
es, por consiguiente, el penúltimo departamento 
en cuanto á población relativa, y Tacuarembó el 
último. 

OROGRAFÍA — Tiene esta zona territorial al O. 
la cuchilla Negra y la de Haedo y al N. la cuchi- 
lla de Santa Ana: la primera desprende el prolon- 
gado ramal llamado de Cuñapirá, que termina en 
el seno formado por el arroyo de su nombre y el 
río Tacuarembó. De la de Santa Ana parten la 
cuchilla de los Corrales, no menos corta ni baja 
que la anterior, la del Yaguarí, cuyo último tra- 
yecto recibe la designación de sierra de Arecuá, 
y que eruza los límites meridionales del departa- 
mento y sigue prolongándose por el de Tacua- 
rembó; la del Fuego, Hospital ó Piedras Blancas, 
que con cualquiera de estos tres nombres es co- 
nocida, y la del Caraguatá, que, como la de Are- 
cuá, anteriormente citada, también se interna en 
el departamento de Tacuarembó. La naturaleza 
ha sido pródiga en cerros de todos tamaños y al- 
turas con el departamento de Rivera ; los princi- 
pales son: el del Marco, Chapeu, Trinidad é Ita- 
cuatiá, culminando la cuchilla de Santa Ana los 
dos primeros, y en la vertiente septentrional ( Bra- 
sil) los dos últimos; el de Lunarejo, sobre la cu- 
chilla de Haedo, y, por lo tanto, en el límite inter- 
departamental con el Salto; el de los Ministros y 
el Alegre en la cuchilla de Cuñapirá; los tres Ce- 
rros, bonitas y simétricas prominencias del terreno 


(1) Anuario de la Dirección de Estadistica General: año 
1897, publicación oficial. 


situadas entre el arroyo Cuñapirúá y el río Tacua- 
rembó; el Batoví Dorado y el Chato al N. del de- 
partamento; los cerros de la Calera y el Blanco 
en las cumbres de la cuchilla de Corrales; el Pe- 
lado en la del Yaguarí y el de Arecuá en la sie- 
rra de igual nombre; los históricos cerros Blan- 
cos en la cuchilla del Fuego; el del Hospital, que 
se encuentra aislado al E. del departamento so- 
bre la margen izquierda del arroyo así llamado, 
y, por último, el imponente cerro del Vicheadero 
dominando con su colosal altura y volumen la cu- 
chilla de Caraguatá. 

HIDROGRAFÍA. — Los elevados macizos que sir- 
ven de muralla al departamento de Rivera por el 
N. y el O. dan origen al río Tacuarembó, que por 
la margen derecha recibe las aguas del arroyo 
Laureles, y por la izquierda el de Cuñapirú, al 
cual afluyen á su vez los de Butoví, Bentos Co- 
rrea, Mangueras y Corrales. El arroyo Yaguarí 
tiene su curso superior en este departamento, y el 
Caraguatá sus nacientes: ambos desembocan en 
el río Tacuarembó. El arroyo del Hospital des- 
agua en el río Negro, bañando la región más orien- 
tal de Ritera. 

ABPECTO FÍSICO. — Las cuchillas, asperezas y 
cerros que hemos enumerado marcan el aspecto 
fisico de este departamento con un sello variado 
é imponente, al que concurre la existencia de an- 
chas cintas arbóreas que corren á cada lado del 
río Tacuarembó y de los principales arroyos que 
se deslizan por vertientes y llanos «contribuyendo 
al embellecimiento de la región entera, que para 
mayor resalte tiene una atmósfera celar despejada, 
clara y alegre, en armonía con su clima templado 
y sano, sin almarjales ni otros depósitos de aguas 
estancadas que pudieran hacer insana la natura- 
leza de esta región (1).» 

RIQUEZAS NATURALES. — Los distritos del Ya- 
guarí, Corrales y Cuñapirá constituyen Ja comarca 
aurífera del departamento de Rivera, compren- 
diendo un área muy vasta, si bien sólo es explo- 
tada por fuertes empresas mineras una zona rela- 
tivamente insignificante, que produce un resultado 
líquido anual de 75 kilos de oro (2), cuyo metal 
suele encontrarse á una profundidad que fluctáa 
entre 4 y 15 metros. La proporción entre el oro y 


(1) Clemente Barrial Posada: Estudio geológico de la región 
aurifera de Tacuarembó. 

(2) De acuerdo con un pedido de la legación de Francia en 
Montevideo, relativo á conocer algunos datos precisos sebre la 
producción del oro en toda la República, el Departamento Na- 
cional de Ingenieros acaba de expedir un informe expresando 
que durante el año 1893 el oro producido ascendió 4 setenta y 
cuatro kilos y setecientos ocho gramos, cuyo valor comercial 
es de pesos 33.215,55. En ese informe se observa además que 
el oro extraído de cuarzo aurífero, es exportado en bruto y 
contiene de YU á 40 %, de plata. 
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el cuarzo es muy variable, pero su promedio no 
ha excedido de 30 gramos de aquel precioso metal 
por cada tonelada dé cuarzo beneficiado, ni baja 
de 30 (1), No está probado que se haya encon- 
trado carbón de piedra por las vecindades de los 
Tres Cerros, como se ha propalado por la prensa, 
lo que es de sentirse, pues así dejaría la República 
de ser tributaria de los países hulleros. 

AGRICULTURA. — El departamento es eminen- 
temente pastoril, y sus moradores se dedican más 
á la cría del ganado que á las industrias agrarias, 
al extremo de no contar con ninguna colonia de- 
dicada á la labranza. «Parece, no obstante, que 
los habitantes de la campaña han comprendido 
que hay también otra fuente de riqueza en la agri- 
cultura, y han empezado á despertar entusiasmo 
los resultados obtenidos hasta en las plantaciones 
del tabaco, para el cultivo de cuya planta son aquí 
tan propicios el clima y las tierras del departa- 
mento (2),» 

GANADERÍA. — La industria principal es, por 
consiguiente, la ganadera, en cuya rama de la ri- 
queza pública no es tampoco el departamento de 
Rivera de los más adelantados. Las áreas de campo 
dedicadas á la erín y engorde del ganado consti- 
tuyen la mayor parte de su superficie territorial, 
y las estancias miden muchas 6 varias suertes: de 
aquí que ciertas regiones del departamento estén 
semi desiertas, pues el cierre de la propiedad y el 
sistema de potreros alambrados ha contribuído á la 
disminución del personal que antes se necesitaba 
para el cuidado de los animales y demás fuenas 
ganaderas. El número de cabezas de ganado de 
toda especie, libre de impuesto, conforme á las de- 
ciaraciones hechas por los propietarios al satisfa- 
cer la contribución inmobiliaria, es el siguiente: 


(1) «El descubrimiento del oro cn esta región data del año 
1824, en que un trabajador de las minas de Minxs-Geraes, del 
Brasil, al pervicio de nn hacendado de Tacuarembó, encontró 
en una quebrada del distrito de Cuñapirú algunos granos de 
oro, de lo cual provino que algunos moradores de la misma se 
dedicaron luego á buscarlo entre las tierras y en las rocas de 
la superficie, entre las arenas de los arroyos y cañadas, y en 
el eusrzo. Así obtuvieron pequeñas cantidades, que regalaban 
unos, guardaban otros ó destinaban á hacer anillos y otras 
prendas de poco valor los demás. Después del primer hallazgo 
de oro, los demás han sido hechos por pastores, hasta que en 
1887 se efectuaron los primeros estudios geológicos, principiando 
la explotación, que provista hoy con excelentes máquinas y 
personal idóneo, constituye una riquísima industria,» (Barrial 
Posada, obra citada. ) 

(2) Américo Pedragosa: Memoria de la Jefatura Politica de 
Rivera: 1806. 
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NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACIO a A A O 232,692 
Yeguarizo y caballar...........o........ 18,274 
A O e 763 
OM O 142,689 
CADETO cia a a a 86 
Porel isere mnai iama inaa 599 


Total de cabezas de ganado en 1897, 390,003 


INDUSTRIA Y COMERCIO. — La industria más ge- 
neralizada y provechosa es la ganadera; á ésta le 
sigue la minera, á cuya sombra se han formado 
tres importantes núcleos de población, Corrales, 
Santa Ernestina y Cuñapirá, «que por los elemen- 
tos de trabajo que allí se han acumulado, son de 
grande é inmediato porvenir. Las minas, de donde 
reciben, puede decirse, su mayor utilidad, van ob- 
teniendo resultados halagúeños, y si ese estado 
próspero sigue favoreciendo los trabajos de la com- 
pañía que las explota, no hay duda que esas po- 
blaciones irán progresivamente aumentando en 
población y riquezas. Esa compañía que ha cho- 
cado con tantas dificultades para organizar sus 
trabajos, ba entrado en un período feliz, y todo 
hace esperar que, aparte de los resultados favo- 
rables que ella pueda obtener, esa región del de- 
partamento recibirá también sus beneficios (1),» 
El comercio lo efectúa con Montevideo directa- 
mente, pero también mantiene relaciones de eata 
índole con el vecino Estado brasilero del Río 
Grande. Este comercio está principalmente soste- 
nido por extranjeros, naturales del país limítrofe, 
como lo demuestra la siguiente estadística oficial 
correspondiente al año de 1897: . 


166 Orientales con un capital đe... $ 401,911 
5 Argentinos ............. ar > 5,990 
633 Brasileros .........«eo.o.ooo.... > 2,290,612 
89 Italianos ......ooooooooono-.o.. » 03,90 
91 Españoles ......oooooo..<»..... » 403,065 
11 Franceses .......ooooooomocm.... > 20,817 
2 Portugueses .......o.ooooooomo.. > 1,100 
3 De otras nacionalidades. ....... > 900 
$ 3.177,685 


Se deduce de las precedentes cifras, que más de 
dos terceras partes de la riqueza pública del de- 
partamento de Rivera se halla en manos de bra- 
sileros y que el otro tercio se reparte en la propor- 
ción siguiente: el 60 por 100 en poder de extran- 
jeros y el 40 por 100 de dicho tercio está poseído 
por elemento nacional. Ó de otro modo: que la ri- 


(1) Américo Pedragosa, Memoria citada. 
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queza pública de esta zona se reparte así: 66 por 
100 en manos de brasileros, 21 por 100 en extran- 
jeros no brasileros, y el 13 por 100 en manos de 
orientales. Ningún otro departamento ofrece un 
desequilibrio tan enorme en este sentido. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — El Ferrocarril 
Central del Uruguay, que desde 1892 se prolongó 
hasta Rivera, ha sido de gran provecho para el 
departamento, animando su capital, favoreciendo 
al comercio y facilitando la industria ganadera, 
Es la única vía férrea que posee, pero en sus prin- 
cipales estaciones y en la villa de Rivera se en- 
cuentran empresas de diligencias que conducen á 
los demás puntos del departamento privados de 
aquel beneficio. La policía dispone de un servicio 
telefónico y los núcleos más importantes de po- 
blación cuentan con telégrafo eléctrico. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Como en 
Artigas, Rocha, Treinta y Tres, Flores y Río Ne- 
gro, la instrucción pública ha adquirido mayor in- 
cremento desde que Rivera fué elevado á la ca- 
tegoría de departamento. La instrucción privada 
no sigue, sin embargo, la misma gradación, pues 
permanece estacionaria. En la actualidad funcio- 
nan 20 escuelas públicas y 1 privada, en las que 
se educan respectivamente 1,062 y 55 alumnos, lo 
que arroja un total de 51 escuelas y 3,117 alumnoa 
atendidos por 24 maestros. «Como se ve, la can- 
tidad de niños que reciben instrucción en el de- 
partamento deja mucho que desear, teniendo en 
cuenta la densidad de su población y la circuns- 
tancia muy especial de ser fronterizo todo él. Esta 
deficiencia pone de manifiesto la necesidad de crear 
nuevos centros de enseñanza en esta extensa fron- 
tera de la patria, econ su doble misión de instruir 
y nacionalizar (1),» «Hay la necesidad de fundar 
nuevas escuelas difundiendo la enseñanza por 
todo el departamento, lo que importará difundir 
nuestro idioma é imponer nuestras costumbres, 
pues que todo se va perdiendo, invadido por el ele- 
mento extranjero que hace predominar su idioma 
y sus hábitos. A poco que nos descuidemos lle- 
gará un día en que el río Negro marcará el lí- 
mite de dos provincias orientales: una, la del S., 
con sus viejas costumbres y hábitos gloriosos; y 
la otra, la del N., con tendencias, costumbres é 
idioma brasileros. Es, pues, obra de patriotismo la 
fundación de nuevas escuelas, y creo que habría 
faltado á mi deber si así no lo dejara consig- 
nado (2).» 

LocALIDADES.—Lias que posee el departamento 
son las siguientes : 


(1) Manuel Nicto y Otero: Informe Escolar, 
(2) Américo Pedragosa: Memoria de la Jefatura Política de 
Rivera, 


Rivera.— Villa cabeza del departamento, situada 
sobre la línea fronteriza cen el Brasil, frente á la 
ciudad de Sánta Ana do Libramento. El número 
de sus habitantes no excede de 4,000. Sus princi- 
pales edificios son de construcción moderna, so- 
bresaliendo la Iglesia parroquial, la Jefatura Po- 
lítica: y de Policía, el Juzgado Letrado, la Junta 
E. Administrativa y los locales de las Escuelas 
del Estado. Puede asegurarse que Rivera ha prin- 
cipiado á progresar desde que es enbeza de depar- 
tamento, pues antes de 1884 era un pueblo sin im- 
portancia de ninguna clase, cuyo comercio estaba 
absorbido por Santa Ana; pero loa patrióticos es- 
fuerzos de sus autoridades locales y de sus mora» 
dores han logrado arrancarla de la dolorosa pos- 
tración en que se hallaba, siendo de esperar que 
muy pronto supere á otras poblaciones fronterizas. 
(Véase Rivera, villa de.) 

Rivera Chico.— Arrabal de la villa de Rscera, 
(Véase RIVERA CHICO, arrabal. ) 

Corrales, — Está situado sobre la margen dere- 
cha del arroyo del mismo nombre, entre los pasos 
de la Compañía y del Campamento ó Cerro. La 
formación de este núcleo poblado se debe á las mi- 
nas de oro que existen en este paraje, cuyo labo- 
reo suministra los medios de vida á sus 400 ha- 
bitantes. (Véase CORRALES, núcleo de población.) 

Cuñapirú. —Núcleo poblado de unos 200 ba- 
bitantes, situado á orillas del arroyo de igual nom- 
bre, margen izquierda, al lado del paso de las Pie- 
dras. Como el anterior, debe su existencia á la re- 
gión aurífera en que se encuentra. (Véase CUÑA- 
PIRÚ, núcleo de población. ) 

Santa Ernesiina.—Otro núcleo de población 
análogo al anterior, que se encuentra situado en 
la margen izquierda del arroyo de San Pablo ó 
del Medio, afluente del Cuñapirú. Número de ha- 
bitantez: 100. (Véase SANTA ERNESTINA, núcleo 
de población.) 

Tranqueras. — Rodeando la estación Tranque- 

ras de la línea férrea que llega hasta Rivera se 
han levantado algunos edificios que constituyen 
un núcleo de población de unos 200 habitantes: 
(Véase TRANQUERAS, núcleo de población.) 
. Zapucay.— Pequeño núcleo de población, en 
su mayoría minera, situado al pie de las minas del 
mismo nombre, con 100 habitantes, (Véase Za- 
PUCAY, núcleo de población. ) 

Además existen dos pequeños planteles de po- 
blación, aunque por ahora carecen de importan- 
cia, uno en Yaguarí y otro en Paso Ataques. 

Rivera. — Estación. — Dpto. de Rivera, Esta- 
ción del Ferrocarril Central del Uruguay, que 
arrancando de Montevideo se prolonga hasta el 
pueblo fronterizo de Rivera, cuya distancia, si- 
guiendo la vía férrea, es de 567 kilómetros. 
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Rivera. — Estación pluviométrica. — Dpto, de 
Rivera. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya, y se halla situada á 203.8 metros so- 
bre el nivel del mar. 

Rivera. — Villa de. — Dpto. de Rivera. El pri- 
mitivo nombre de esta población fué Ceballos <1), 
hasta que en 1867 se le cambió esta denominación 
por la que actualmente tiene, según decreto fe- 
cha 27 de Abril del mismo año. En 1868 fué de- 
lineada la planta urbana y suburbana por el agri- 
mensor don Martín País. La villa de Rivera está 
ettuada en la línea fronteriza con el Brasil, frente 
á la ciudad de Santa Ana do Libramento, de la 
cual la separa una calle de anchura variable. Su 
posición topográfica deja mucho que desear por 
estar situada entre cerros, lo que hace que algu- 
nas de sus calles sean pendientes y de niveles des- 
iguales, á causa de lo quebrado y escabroso del 
terreno. Los principales edificios son la Jefatura, 
Juzgado Letrado, Junta E. Administrativa, Igle- 
sia y estación del ferrocarril, todos de reciente 
construcción. Posee además dos escuelas de 2.2 
grado y dos de 1.* grado, mixtas. Llama la aten- 
ción la calle del Sarandí, que se extiende desde 
la plaza General Flores hasta la línea divisoria 
con el Brasil, por su anchura y la doble fila de 
plátanos que la adornan. No es menos hermosa la 
plaza Primero de Octubre, pavimentada de piedra 
en su parte central y dotada de variedad de ár- 
boles, veredas y paseos diagonales. La planta ur- 
bana de Rivera cuenta ya con 4,000 habitantes. 
Lo que llaman Rivera Chico es un arrabal de la 


(1) LEY CREANDO LA VILLA DE CEBALLOS, — El Senado y 
Cámara de Representantes de la República, etc., decretan : 

Artículo 1.? El P. E. ordenará la delineación de un pueblo en 
la cuchilla. de Santa Ana, sobre nuestra línea de frontera con 
el pueblo brasilero de Santa Ana do Libramento. 

Art. 2,9 El área para esta población se compondrá de dos le- 
gaas cuadradas, 

Art. 8. Dicho pueblo tandrá la denominación de villa de 
Ceballos, 

Art, 4. El Poder Ejecutivo queda autorizado para hacer la 
expropiación del terreno designado, si éste fuese de propiedad 
particular, 

Art, 5.° Quoda también autorizado para jacluir en la ley de 
presupuesto todos los gastos que considere necesarios para la 
construcción de los edificios públicos que demande la funda- 
ción del nuevo pueblo, 

Art, 6. Los póbladores de la nueva villa quedan exceptus- 
des par el término de siete años del pago de las contribucio- 
nes directa y departamental. El término de los siete años em- 
pexará á correr desde cl día de la inauguración de la nueva 
villa, 

Art, 7,* Cuando el Poder Ejecutivo lo estime conveniente, 
podrá establecer en ese punto una aduana terrestre. 
. Art, 8,7 Comuníquese, etc., ete. 

Sala de sesiones, Montevideo, Mayo b de 1852. —Pedro Fuen- 
tes, — Carlos M. de Nava. — Montevideo, Mayo 7 de 1862. — 
Cúmplase, etc. —BERRO, — Enrique de Arrascaeta. 


villa de Rivera. Se halla separado de ésta por el 
cerro del Marco. (Véase RIVERA CHICO, arrabal.) 

Rivera Chiee. — Arrabal. — Dpto. de Rivera. 
Arrabal de la villa de Rivera, capital del departa- 
mento de su nombre. Está situado á unas quince 
cuadras de dicha villa, entre éste y el cerro del 
Marco, en un lugar quebrado. Podrá tener unos 
300 habitantes 6 más. Posee una escuela pública 
que cuenta con una inscripción de 100 alumnos. 
A ella concurren muchos niños de la vecina ciu- 
dad brasilera de Santa Ana. Se ha dicho que Rè- 
vera Chico fué el plantel de la primitiva población 
de Rivera, lo que es incierto. Es de esperar que el 
progreso ascendente de esta localidad llegue en 
tiempo no lejano á unir á Rivera con Rivera Chico. 

Riverense. - El natural de la villa de Rivera, 
capital del departamento de este nombre, y por 
extensión lo que es de allí. 

Rocha. — Arroyito de.— Dpto. de Montevideo. 
En la costa del rincón del Cerro. Se rinde al Plata, 
pero es una simple cañada, como así lo clasifica 
en su mapa del departamento de Montevideo el 
señor ingeniero don Melitón González. 

Rocha. — Arroyo de. — Dpto. de Rocha. El 
arroyo de Rocha tiene sus nacientes en el depar- 
tamento de Maldonado y penetra en el de su nom- 
bre por el O., entre la vertiente austral de la sie- 
rra del Carapé y las cabeceras del arroyo de Gar- 
zón. Casi contrapuestas á éstas y en el flanco bo- 
real de la mentada sierra, están las puntas del 
arroyo del Alférez. Los tributarios principales del 
Rocha son los arroyos de los Rochas, del Oeste 6 
Mataojo y el de Martín Soroa. El arroyo que re- 
gistramos baña los alrededores de la ciudad del 
mismo nombre y descarga en el lago de Rocha. Se- 
gún el respetable cronista uruguayo, «el nombre 
de Rocha viene de Luis Rocha, que estableció en 
ese punto la faena de cueros al pelo, el siglo pa- 
sado, como otros varios changadores que venfan 
de Buenos Aires á hacer corambre de los gana- 
dos cimarrones (1),» 

Rocha. — Bañado de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Situado entre el arroyo Tres Cruces y el río Ta- 
cuarembó Grande, distando unos veinte kilóme- 
tros de la villa de San Fructuoso, é igual distan- 
cia, poco más ó menos, del paso de la Laguna del 
Tacuarembó Grande, aguas arriba, 

Rocha. — Cañada de. — Dpto. de Canelones, 
Sección del Sauce. Pequeño tributario del arro- 
yuelo Totoral, que vierte sus aguas en el arroyo 
del Sauce, margen derecha, al $. del paso de Ta- 
bares. Esta cañada de Rocha es también conocida 
por Totorita. Obsérvese que al arroyo del Sauce 
concurren por su margen derecha dos arroyuelos 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura Topográfica, - 
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que llevan el nombre de Totoral, y que cada uno 
de éstos, á su vez, recibe un pequeño afluente con 
la denominación de cañada de Rocha ; denomina- 
ción tomada del apellido del antiguo propietario 
de los terrenos que riegan las referidas cañadas. 

Rocha. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Sección del Sauce. La cañada de Rocha nace en 
la falda oriental de la cuchilla de su mismo nom- 
bre, corriendo en su principio con dirección al NE., 
é inclínase luego al E. hasta su confluencia en el 
arroyo del Totoral que vierte sus aguas en el 
arroyo del Sauce, margen derecha, al $. del paso 
de Santana. El camino seccional que conduce del 


constancia auténtica. Fundamos nuestra opinión 
en diferentes casos análogos, en tradicionea de fa- 
milia y por lo que aproximadamente se determina 
á aquella fecha. Fueron sus primeros pobladores 
veintisiete familias españolas (asturianas y galle- 
gas) venidas del inmediato pueblo de San Carlos, 
donde con otras se hallaban desde 1782 en cali- 
dad de pobladores provisorios, como así se les lla- 
maban; y formaban parte de las 227 familias traí- 
das por orden del señor. Virrey para ir á poblar 
la Patagonia. La villa de Jocha está situada en la 
costa oriental del arroyo de Rocha, del cual tomó 
su nombre, así como el mismo arroyo y la sierra 


Sauce á Pando, atraviesa la cañada de Rocha no 
muy lejos de sus puntas. 

Rocha. — Ciudad de. — Dpto. de Rocha. La vi- 
lla de Nuestra Señora de los Remedios de Rocha 
fué fundada por el señor Ministro de Real Ha- 
cienda de Maldonado don Rafael Pérez del Puerto, 
y por Real Orden del señor Virrey del Río de la 
Plata don Nicolás de Arredondo, en nuestra 
opinión, el 21 de Noviembre de 1793. No conoce- 
mos documento alguno auténtico que precise la 
fecha cierta de la fundación de Rocha; y duda- 
mos que ese documento exista, desde que los ve- 
cinos de esta villa, en solicitud que dirigían al Go- 
bernador Provisorioen 1828, á propósito del ejido, 
hacían la siguiente declaración: «La fundación 
de Rocha es tan reciente, que llevamos su histo- 
ria en la memoria, acompañada de las vicisitudes 
de la Banda Oriental. Débese á ellas que esa fun- 
dación haya quedado incompleta y que de sus pri- 
vilegios, concesiones y donaciones, no aparezca 


DE FOTOGRAFÍA DE D. A. URIOSTE 


DEPARTAMENTO DE ROCHA. — ARROYO DE ROCHA: ¿LA ESTIVA > 


inmediata lo tomaron á su vez del vecino don Ma- 
teo Rocha, que poblaba y poseía desde quince 
años atrás el rincón ú horqueta que forman dos 
gajos del mismo arroyo, desde sus nacientes en 
la sierra hasta la confluencia próxima al paso lla- 
mado de la Cruz. El terreno en que se encuentran 
la villa y su ejido, lo poseían primitivamente los 
pobladores don José Techera Caballero, don Ma- 
nuel Balao y don Vicente Machado (a ) Torralba, 
á quienes los permutó el Ministro de Real Ha- 
cienda por terrenos de la estancia del Rey, y de 
la cual aun existen dos higuerones, que á manera 
de atalaya señalan el límite de aquella vasta ex- 
tensión, comprendida entre el océano Atlántico, 
el arroyo de Valizas, la laguna de Castillos, el 
arroyo de don Carlos y la cuchilla de los Arboli- 
tos, conocida geográficamente por lomas de Nar- 
váez. Al fundarse la villa se resolvió, en junta de 
pobladores y oficial delegado del señor Ministro, 
el lugar donde debía establecerse; pues algunos 


Ec o. A. 
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querían se eligiese para planta urbana el terreno 
próximo al paso Real (hoy de los señores Larra- 
Raga y Uriarte) y otros optaban por el punto en 
que actualmente se encuentra, que fué el defini- 
tivamente elegido. Á cada uno de los pobladores 
se les construyó, por orden del señor Ministro y 
con dinero de las Reales Cajas, una casa de la- 
drillo con dos piezas y cocina; construyéndose ade- 
más una capilla y cementerio público en el sitio 
que hoy ocupa la Jefatura de Policía; y una casa 
para Cabildo en el lugar donde se halla la cárcel 
central. Entre las familias pobladoras se conta- 
ban las que hoy son numerosas con el apellido de 
Techera, Barrios, Pérez, Graña, Fernández Cha- 
ves, Velázquez, Prieto, Gómez, Camino, Pérez, 
Rodríguez, Yarza, y Píriz de la Rosa, esta última 
poseedora desde años antes, del terreno compren- 
dido entre los arroyos Las Conchas y Don Car- 


los. La administración de justicia, desde la funda- 


ción de la villa hasta la constitución político-ad- 
ministrativa de la República, estuvo á cargo de 
oficiales delegados del Ministro de Real Hacienda 
Ó comandantes militares de Maldonado, y de Al- 
caldes de Hermandad elegidos por el vecindario. 
La instrucción, aunque algo descuidada, como en 
toda la campaña de la Banda Oriental, no fué com- 
pletamente abandonada en Rocha, pues desde los 
primeros años del presente siglo hubo maes- 
tros de primeras letras. En 1824 estableció una 
escuela el doctor don Martín José Martínez, pres- 
- bítero, natural de Buenos Aires; siendo protegido 
por el Alcalde de la Hermandad, que lo era en- 
tonces don Miguel Barrios. Ese doctor Martínez 
fué capellán en la estancia de Uriarte, situada en 
el Alférez y perteneciente actualmente á doña Ma- 
nuela Delmond de Olivera. La agricultura, á la 
que se dedicaron con preferencia los pobladores 
de la villa y ejido, progresó bastante en relación 
á la época; pues se llevaron muchos productos á 
Montevideo, y don Alberto Camino estableció una 
atahona á fines del siglo pasado, en la esquina 
NO. que forman hoy las calles de San Luis y Pa- 
loma (hoy General Artigas). Aunque, según don 
Félix de Azara, Rocha contaba en 1800 con 350 
habitantes, su adelanto es notable en el último 
tercio del presente siglo; pues en el año de 1857 
(según censo levantado por el entonces Alcalde 
Ordinario don Pío Barrios), la población sólo as- 
cendía á 735 habitantes. Actualmente, en la planta 
urbana de la villa, que la forman 800 edificios, 
pueden calcularse 4,200 almas. Y como el ade- 
lanto en población son los progresos materiales é 
intelectuales. Los únicos edificios públicos con que 
cuenta la villa son la Iglesia, la Jefatura de Po- 
licía, la cárcel central y el Cementerio. La Igle- 
sia parroquial tiene su origen de 1835, en que á 


iniciativa del Alcalde Ordinario don Juan Barrios, 
nombré el pueblo una Comisión denominada del 
Templo Nuevo, y compuesta de los señores pres- 
bítero don Manuel Rivero, don Toribio Barrios, 
don Juan Camino, don Juan Barrios, don Anto- 
nio Dávila y don Domingo Arboleya. Se colocó la 
piedra fundamental en Febrero de 1860, siendo 
padrinos el Presidente de la República don Ga- 
briel A. Pereira (representado por el Jefe Polí- 
tico de Maldonado don Gervasio Burgueño) y la 
respetable señora doña Dominga Presa de Antu- 
ñano. Aunque sin terminar, se habilitó al servicio 
religioso en 1874. La cárcel central y la Jefatura 
de Policía fueron construídas, la primera, y adqui- 
rido el edificio de la segunda, durante la adminis- 
tración del señor Fajardo; siendo ambos edificios 
reparados y aumentados en la administración del 
señor Lapeyre. El cementerio público se construyó 
en 1849, por disposición del General don Manuel 
Oribe, en terreno donado por don Juan Barrios y 
bajo la dirección de los señores don Pío Barrios, 
don Juan B. Caballero y don Nicolás Gabito. Pos- 
teriormente todas las Juntas del departamento ban 
contribuído á su mejoramiento, ocupando hoy uno 
de los primeros puestos en el orden de los edificios 
públicos de la campaña de la República. Tales 
son, á grandes rasgos, los puntos más culminan- 
tes que me es posible reseñar en lo referente á la 
villa y departamento de Rocha (1), 

Rocha. — Cuchilla de. — Dpto. de Canelones. 
Sección del Sauce. Es un ramal de la cuchilla 
Grande, tendido de SO. á NE., que termina entre 
los pasos de Tabares y del Sauce (2) en el arroyo 
de este último nombre. Esta cuchilla, en toda su 
extensión, divide las vertientes de dos arroyuelos 
tributarios del Sauce (margen derecha), cada uno 
de los cuales es conocido por Totoral. Como á dos 
kilómetros y medio al E. del pueblo del Sauce, 
existe una escuela pública frecuentada por alum- 
nos de uno y otro sexo; la cual, por hallarse ubi- 
cada en la cima de la loma descrita, ha tomado 
el nombre de Escuela de la cuchilla de Rocha. 
Este centro de enseñanza dispone de un cómodo 
y espacioso salón de propiedad del Estado, cedido 
generosamente á la Dirección G. de I. Pública 
por el progresista vecino de la localidad don Je- 
rónimo Silva. 

Rocha, — Departamento de. —CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO. Rocha formó parte de Maldo- 
nado hasta el 7 de Julio de 1880, en que fué de- 
clarado departamento. 

ORIGEN DEL NOMBRE.— La importancia que 
para la colonización debían presentar las costas 

(1) Tomás A. Barrios: El centenario de Rocha. 


(2) Este paso es también conocido por de Tabares, do Ma- 
chín ú Hondo, 
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del Océano Atlántico, así como su buena posición 
estratégica, hubieron de preocupar la mente pri- 
vilegiada del Capitán General don Bruno Mauri- 
cio de Zabala, una de las figuras más culminan- 
tes en la época del coloniaje. En virtud de ello so- 
licitó y obtuvo del Virrey del Perú, en 1724, la 
autorización necesaria para la creación de la ciu- 
dad de Maldonado, que, como toda la Banda 
Oriental, formaba parte de aquel virreinato. Estos 
territorios en aquel entonces sólo se habían desti- 
nado para la cría de ganados, que habíanse mul- 
tiplicado de una manera extraordinaria. Para ex- 
plotar esa fuente de riqueza, hallábanse estable- 
cidos en esta campaña varios faeneros de coram- 
bres ó changadores, los cuales fueron los primeros 
pobladores del actual departamento de Rocha, 
hasta que por el tratado de límites entre las co- 
ronas de España y Portugal, demarcados en 1752, 
las partes N. y E. del departamento pasaron al 
dominio del reino de Portugal, abarcando la zona 
comprendida desde las nacientes de los arroyos 
Alférez, India Muerta, Don Carlos y Consejo 
hasta la laguna de Castillos y el arroyo de Valizas, 
de cuya demarcación aún existe un mojón ó marco 
en las nacientes de Don Carlos y otro próximo á 
Valizas en la costa del Océano. Un año más tarde 
fundaron y guarnecieron los portugueses los fuer- 
tes de Santa Teresa y San Miguel, siendo expul- 
sados en 1762 por don Pedro de Ceballos, en su 
célebre campaña desde la Colonia á Río Grande. 
lustituído el virreinato del Río de la Plata en 1776 
y según su división y organización administrativa, 
esta zona formó parte de las comandancias de 
Maldonado y Santa Teresa, hasta que en 1793 se 
creó la villa y jurizdicción de Focha, que, como la 
de Santa Teresa, quedó dependiente de Maldo- 
nado, entonces Cabildo y Comandancia militar. 
Al empezar el siglo x1x, dichas jurisdicciones ha- 
bían progresado rápidamente, pues contaban con 
tres centros de población: Rocha, Santa Teresa y 
San Miguel, y con un total de 516 habitantes. Ini- 
ciada la guerra de la independencia é instituídas 
en comandancias militares por el primer gobierno 
provisorio, concurrieron al éxito de tan gloriosa 
empresa, no sólo con gran concurso de elementos 
de acción, sino también con el triunfo obtenido 
en Santa Teresa por don Leonardo Olivera, que, 
aunque modesto, fué de los iniciales en la campaña 
que tan heroicamente hubo de terminar en Sa- 
randí é Ituzaingó. En la organización político-ad- 
ministrativa que se dió á la República Oriental al 
presentarse á la faz del mundo como nación cons- 
tituída, las jurisdicciones de Rocha y Santa Te- 
resa quedaron dependiendo del departamento de 
Maldonado. Anexada más tarde la jurisdicción 
de Santa Teresa á la de Rocha, comprendía ésta 
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todo el territorio del actual departamento dé Ro- 
cha, que se segregó del de Maldonado por ley de 
7 de Julio de 1880, á iniciativa del Jefe político 
don Vicente Garzón, y por el empeñoso esfuerzo 
de una Comisión popular compuesta de los seño- 
res Máximo Amorín y Brun, Mauricio Barrios, 
José P. Ramela, Emiliano Gabito, Enrique Yarza, 
Juan A. Inchausti, Victor Barrios, Vicente M. 
Piñeiro, Juan A. López Formoso, Florencio Pa- 
checo, Tomás A. Barrios, Julio J. Martínez, Mar- 
tín Antuñano, Pío Barrios, Juan C, Peire, Lau- 
reano L. y Losada, Benjamín Graña, Alfoneo 
Cifani, Lucio Sans y Sancho, Eduardo N. Dieste, 
Virgilio López, Miguel Zárate y Rodolfo Cánstat. 
Esa Comisión delegó facultades en los señores 
Amorín y Brun, Losada, Antuñano y Barrios 
(Tomás) después, para gestionar ante el Superior 
Gobierno la justicia de su solicitud. Por ley de su 
creación, Rocha recién se constituyó en departa- 


- mento el 1.2 de Agosto de 1881; siendo su primer 


Jefe político don Honorio P. Fajardo, y sucedié- 
ronle sucesivamente don Julio J. Martínez, don 
Lino G. Arroyo y don Pedro Lapeyre (hijo). El 
Juzgado Letrado quedó anexo al de Maldonado 
hasta 1882, en que se constituyó el Juzgado De- 
partamental de Rocha, á cargo del doctor Feliciano 
Carré y Calzada, sucediéndole los doctores Ja- 
cinto D. Real, Carlos E. Lenzi y Federico Car- 
bonell y Vives. Con anterioridad, en el año 1807, 
por intermedio del entonces representante don 
Juan Francisco Pagola, los vecinos de Rocha ha- 
bían gestionado sin éxito su segregación de Mal- 
donado. — Tomás A. Barrios. 

SrTuAción. — Se halla entre los departamentos 
de Treinta y Tres, Minas, Maldonado, una parte 
del Brasil y el Océano Atlántico. 

Límites. —Por el N. el río Cebollatí desde la 
barra del arroyo del Aiguá hasta la confluencia 
del primero en el lago Merín; por el E. el lago 
Merín desdə la confluencia del río Cebollatí hasta 
la del arroyo San Miguel; luego este arroyo hasta 
el paso Real en el mismo, y de aquí una línea 
recta hasta el paso Real del arroyo Chuy, siguiendo 
desde este paso las aguas del Chuy hasta su des- 
embocadura en el Atlántico, y después la costa 
de este Océano que continúa limitando el depar- 
tamento por el S. Por el O. el cutso inferior del 
arroyo del Aiguá, el Alférez en todo su desarrollo, 
parte del arroyo de Kocha, un ramal de las sie- 
rras de Garzón (!), este arroyo en toda su exter- 
sión y la laguna de Garzón. 


(1) «Ninguno de los tratados de geografía nacional ni la 
ley de segregación establecen línea alguna divisoria entre los 
arroyos Garzón y Alférez, cual si tuviesen fuentes comunes; 
sin embarga, como se ha visto, las ticnen muy distintas.» (B. Sie- 
rra: Geografía de Rocha, ) 
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División JUDICIAL. — El departamento de Ro- 
cha está dividido en cinco secciones judiciales, que 
son: 1.* Rocha, 2.* India Muerta, 3.2 Lascano, 
4.2 San Vicente, y 5.* San Miguel. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de Rocha es de 11,088 kilómetros cuadrados, 
equivalentes á 3,757 millas cuadradas, 6 417 le- 
guas cuadradas. Por su extensión territorial ocupa 
el noveno lugar entrelos demás departamentos (1). 
Su población está calculada en 25,976 habitan- 
tes (2). Densidad 2.34 por kilómetro cuadrado, En 
este sentido Rocha es el 13.2 departamento entre 
todos los demás. 

ASPECTO FfÍsico. — «Ninguno de los departa- 
mentos de la República es tan variado y curioso 
como el de Rocha: tenemos el mar con sus peligros; 
los ríos con sus encantos; arroyos misteriosos; 
puertos y ensenadas que serán las válvulas de es- 
cape de las producciones del porvenir; los intran- 
sitables bañados y los fastidiosos «varches» que 
salpican con sus lodos nuestros campos. Las sie- 
rras son elevadas unas, escarpadas otras, mon- 
tuosas la mayoría: nuestros cerros son históricos, 
comolo son también los cabos y puntas de la costa: 
las islas marítimas son emporios de riqueza; las 
otras, litigiosas las del lago Merín y extrañas las 
de los bañados. Las dunas cubren tan maligna- 
mente los terrenos ribereños, como pródigos son 
los ríos con sus sotos y bosques, aun vírgenes al- 
gunos. Como si esto no bastara, los hombres de 
otros tiempos, y quizá de otras edades, han de- 
jado el territorio dotado de obras verdaderamente 
monumentales: los túmulos y vicheaderos de los 
indios, y las fortalezas y los marcos de los euro- 
peos (3) 

OROGRAFÍA.— La cuchilla ó sierra del Carapé 
penetra en el departamento de Rocha por el O. y 
descendiendo repentinamente hacia el SE. ter- 
mina en el cabo de Santa María. Pero desde el 
punto llamado Silla Grande, la sierra de Carapé 
se ramifica en dirección septentrional, recibiendo 
primero el nombre de cuchilla de los Píriz y des- 
pués de la Blanqueada. Este inmenso arco de 
círculo que forman estas elevaciones, desde el cabo 
de Santa María hasta la lomada de los Potreros, 
encierra las principales lagunas del departamento 
y los arroyos que á ellas afluyen. La cuchilla de 


(1) Continuamos ateniéndonos, en cuanto se refiere á cifras, 
á las que proporciona el Anuario de Estadistica General, única 
publicación oficial y, por consiguiente, única fuente autorizada. 

(2) El censo levantado en 1891 arrojó las cifras siguientes : 
nacionales 19,899 y extranjeros 2,176. Varones 11,331 y muje- 
res 10,514. Total 21,875 habitantes. El aumento en ocho años 
sería, pues, de 4,101 babitantes. 

(3) Benjamín Sierra y Sierra: Apuntes para la geografía del 
departamento de Rocha, * 
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las Averías está situada al O. del departamento, 
viniendo también á empalmar con la del Carapé, 
más al occidente, en donde se anuda la de los Pí- 
riz. La de San Miguel, llamada por algunos sie- 
rra del Carbonero, limita en parte los bañados de 
la India Muerta, ramificándose hasta las cercanías 
de la línea divisoria con el Brasil. Los cerros son 
numerosos, concretándonos á citar el de los Di- 
funtos, de Navarro, Buena Vista, Chafalote, don 
Estehan, del Marqués, de la Tuna, Bicudo, Vi- 
cheadero y del Consejo (1), 

HIDROGRAFÍA. — Las lomas de Narváez y la 
cuchilla de Carapé encierran la cuenca del lago 
de Rocha, á la cual van á desaguar los arroyos de 
Rocha, de la Palma, de las Conchas y multitud 
de cañadas. La cuenca del lago de Castillos, la 
más grande de todas, está limitada por la vertiente 
boreal de las lomas de Narváez y las cuchillas de 
los Píriz y Blanqueada, y los arroyos que á ella 
afluyen, de mayor extensión y más caudal de 
agua que los de Rocha, son Don Carlos y Cas- 
tillos y los numerosos afluentes de éstos. El lago 
de Castillos está en comunicación con el Atlán- 
tico por un canal natural denominado Valizas. 
Las demás lagunas, Negra Ó de los Difuntos, 
del Bicho, Blanca, de Félix José y otras no están 
tampoco exentas de arroyuelos y cañadas. Sin 
embargo, estas lagunas y sus afluentes no consti- 
tuyen el principal sistema hidrográfico de Rocha, 
sino el río Cebollatí, poderosa arteria fluvial de 
más de 150 kilómetros de longitud que desemboca 
en el lago Merín, cuyas aguas bafian las costas 
de Rocha desde la confluencia del Cebollatí hasta 
la del Ban Miguel. El San Luis, tenido por arroyo, 
pero que puede considerarse como río, sigue al an- 
terior en importancia, el de India Muerta que se 
pierde en los esteros de su nombre y el arroyo del 
Alférez que desemboca en el del Aiguá, el cual å 
su turno se echa en el Cebollatí. 

LAGOS Y LAGUNAS. —« Las costas del lago Me- 
rín, bajas y explayadas, verileadas alternativa- 
mente por algunas dunas y albardones que opo- 
nen una frágil barrera á sus avulsiones, pronun- 
cian en el intermedio de aquella distancia (toda la 
costa de Rocha sobre el lago) varias puntas ó ca- 
bos, de tierras firmes, que se internan hasta lo más 
hondo de sus canales, sembrados de arboledas y 
plantas que hacen muy marcable su situación para 
el derrotero de los transportes que navegan sus ex- 
tremos meridionales, Accidentalmente inundadas 
por las aguas cuando reinan con constancia los 


(1) Otras asperezas, serranías y lomadas existen en esta re- 
gión, pero el enumerarlas y describirlas sin tener un buen mapa 
á la vista daría margen á confusión, lo que nos induce á abs- 
tenernos de hacerlo, 
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vientos orientales, la vegetación se desarrolla en 
ellas vigorosamente; y más en las que estrechan 
la embocadura del San Luis, cubiertas de densos 
y frondosos bosques, regados periódicamente con 
las crecientes de ese hermoso río, que alcanza 
hasta más allá de los valles adheridos á su curso, 
matizados con isletas y grupos de arbolados que 
les dan el aspecto de verdaderas praderas. Al de- 
positar en el lago sus aguas con lenta y tranquila 
corriente, muchas veces son repelidas por el com- 
bate de sus canales conmovidas por aquellos vien- 
tos, obligándolas á hincharse rápidamente y á 
desparramarse por las vegas vecinas, creando en 
una de ellas un extenso depósito de aguas man- 
sas y permanentes que se comunican por el río 
por una rompiente encajonada y profunda, circun- 
dado por algunos collados, que con sus faldas dul- 
ces y extendidas, pobladas de una galante vege- 
tación, evitan que se confundan con la cercana 
laguna de San Miguel (1).» Además del lago Me- 
rín existe el lago de Castillos, en comunicación 
con el Atlántico por medio de un canal natural 
llamado Valizas, que le sirve de desaguadero: 
tiene 65 kilómetros de superficie y en su centro la 
sonda alcanza profundidades que fluctúan entre 
2 metros 80 á 3 metros 30, siendo el receptáculo 
de las aguas que le acarrean los arroyos Castillos, 
Marqués, Sarandí, Consejo, Chafalote y Don Car- 
los, á los cuales debe este lago su régimen ali- 
menticio. Inmediato al puerto de la Paloma y 
cabo de Santa María se ha formado el lago de Ro- 
cha, de unos 45 kilómetros de superficie, en el 
cual desembocan los arroyos de su nombre, de las 
Conchas, de la Palma y unas cuantas cañadas. 
La laguna Negra ó de los Difuntos sigue á las an- 
teriores en orden deimportancia y después está la 
de Garzón, cuyas aguas comparte con Maldonado 
el departamento de Rocha. Cuéntanse también la 
laguna Blanca, hacia la margen derecha del curso 
inferior del río San Luis, la del Bicho que se do- 
mina desde las almenas de la fortaleza de Santa 
Teresa, y la de Félix José, sobre el camino que 
conduce á la Angostura. 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR. — Las costas oceá- 
nicas se hallan comprendidas entre la desembo- 
cadura del Chuy y el cabo de Santa María. Sus 
irregularidades, que son variadas y múltiples, 
constituyen un peligro permanente para los ma- 
rinos incautos Ó poco previsores, cuyas embarca- 
ciones suelen estrellarse en ellas por no practicar 
continuos sondeos, achacando siempre los sinies- 
tros á deficiencia de los faros, á variaciones geo- 
lógicas ó á perturbaciones en la brújula, lo cual 
es de todo punto incierto, debiendo más bien atri- 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica, 


buirse los naufragios que frecuentemente tienen 
lugar, á que los navegantes se olvidan de averi- 
guar el agua que tienen debajo de sus quillas los 
buques de su mando, precisamente cuando las 
grandes nieblas de la estación de invierno y las 
tormentas (que hay quien supone sean rotativas ) 
exigen no dejar el escandallo de la mano. (Véase 
PoLONIO, cabo del.) 

Consisten las irregularidades á que hemos alu- 
dido, en puntas, bajíos, rompientes, arrecifes, pe- 
ñascos sutiles, canales peligrosos é islotes radica- 
dos afuera de las playas. Al N. existen dos islas 
que forman el grupo llamado de la Coronilla ô 
Castillos Chicos, al que sigue otro grupo conocido 
por el de Torres, y el que se encuentra contiguo 
al cabo de Santa María. Para más claridad los 
presentaremos en la forma siguiente: 


GRUPOS ISLAS 
Coronilla ó el Islote 
Verde 6 la Isla 


Del Marco 6 Pedre- 
Castillos Grandes ,.... gullo. 
Seca. 


J. De la Coronilla ó Castillos Chicos. 


2. Torres 
Rasa ó Llana. 


Encantada. 
Islote, Piedra Negra 


Poloni0............... 
| ó de los Ratones. 


3. Paloma id Tuna, Chica 6 Espi- 


| Paloma ó Grande. 
nosa, 


Las partes más salientes de la costa son el cabo 
de Santa María, en el que existe un faro de pri- 
mer orden; el cabo Polonio, tumba de tantos na- 
vegantes, la punta del Palmar y la de la Coroni- 
lla, que es la más septentrional. Entre los fondea- 
deros se utilizan el puerto de la Coronilla y el de 
la Paloma, existiendo grandes y desmanteladas 
ensenadas. En cuanto á los terrenos de la costa, 
en general están cubiertos de médanos que, como 
queda expresado (véase Dunas, págs. 245 á 251), 
avanzan más cada día, arruinando los campos é 
inutilizando los edificios, 

ASPECTO FÍSICO. — Después de lo dicho, no es 
aventurado afirmar que la fisiografía del departa- 
mento de Rocha, aunque con caracteres análogos 
á los de otras regiones de la República, posee, por 
sí sola los de cada uno de los demás. La disposi- 
ción de su sistema orográfico difiere algún tanto, 
porque aquí no nos encontramos con monótonas 
cuchillas, paralelas entre sf, ni grandes elevacio- 
nes que se ramifican con generalizadora identidad. 
En esta zona las cuchillas guardan posiciones dis- 
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tintas, se dirigen en varios sentidos, y mientras que 
unas revisten formas curvas como las de Averías, 
Amarales, Píriz, Ajos, Blanqueada y Narváez, 
otras se hallan completamente aisladas, como, por 
ejemplo, la sierra de San Miguel. De aquí la ori- 
ginal formación de sus cuencas hidrográficas y la 
existencia de las grandes lagunas que se observan 
en esta zona del territorio nacional, sólo compa- 
rable con la de Maldonado. Su arteria más nota- 
ble, el Cebollatí, con deslizarse por una latitud 
mucho más baja que el departamento de Artigas, 
tiene una vegetación semejante, y ejemplares po- 
see la flora rochense que en otros parajes de la 
República no han alcanzado las colosales propor- 
ciones que aquí. Cierto es que los prados natura- 
les no se diferencian de los demás, pero no es me- 
nos verdad que éstos alternan con dilatados aun- 
que no palúdicos pantanos, eon campos inutiliza- 
dos por dunas mucho más gigantescas que las que 
se forman en las costas del Uruguay, y que no 
hay nada en la República que iguale á la región 
de las palmas de San Luis (1), 
ETNOGRAFÍA. — Desde el punto de vista etno- 
gráfico también Rocha es digno de estudio. Ocu- 
pada esta comarca por diferentes tribus salvajes 
que se sucedieron èn el dominio de la zona orien- 
tal del territorio uruguayo, y en particular por los 
arachanes, dejaron todo género de vestigios de su 
paso por ella, en campamentos y túmulos, que no 
ha mucho fueron descubiertos, En los primeros se 
han hallado discos arrojadizos, hachas de diferen- 
tes clases, martillos de guerra, rompecabezas, bo- 
leadoras, frotadores, morteros, puntas de lanza, 
dardos y flechas, manifestaciones elocuentes de la 
edad de piedra en que se hallaban las tribus del 
Uruguay en la época del descubrimiento de Amé- 
rica. En los segundos se han encontrado esquele- 
tos humanos que por la postura adoptada dejan 
comprender que pertenecieron á razas aborígenes, 
alguna tosca cerámica y varios objetos de piedra. 
Tales montículos, de 6 á 10 metros de alto por 
30 á 40 de ancho, de pendientes suaves y cubier- 
tos de pasto, no son, pues, otra cosa que sepultu- 
raa indígenas. «Situados cerca de la extremidad 
occidental del lago Merín, estos túmulos, geológi- 
camente hablando, pertenecen á los tiempos mo- 
dernos. Así lo demuestra el yacimiento en que se 


(1) «El tamaño de estas palmas es generalmente uniforme 
y miden de ó á 6 metros de alto por 30 á 5) centímetros de 
diámetro, En tiempo de seca las hojas de estas palmas cons- 
tituyen un recurso alimenticio para los animales. En los me- 
sea de Febrero y Marzo los butiás están cargados de frutos 
maduros, alcanzando á pesar varios kilos y produciendo cada 
uno un número considerable de cocos. Su albumen es aceitoso 
y podría ser extraído y constituir un recurso pura los habitan- 
tes de esta región. » (José de Arechavaleta: Viaje á San Luis.) 


hallan, constituído en general por la capa de hu- 
mus que cubre la formación pampeana (1),» 

GANADERÍA. — La ganadería constituye la prin- 
cipal riqueza del departamento, si bien el ade- 
lanto de las razas es paulatino en razón del aisla- 
miento de esta zona de la República y de la falta 
de medios rápidos y económicos de transporte, pero 
se nota ya un satisfactorio cambio que demuestra 
en los hacendados voluntad y buen deseo en pro- 
curarse los medios para el mejoramiento de sus 
ganados. El número de cabezas de ganado libre 
de impuesto era el siguiente en 1897, según las de- 
claraciones hechas por los propietarios al satisfa- 
cer la contribución inmobiliaria: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


Vacuno ...oooooonporsorcronanorocorooso 236,224 
Yeguarizo y caballar ...........o.o.o..o.o. 17,993 
Mula ici dae S 35 
OVTDO ii i one En ea n . 551,281 
Caboni TO 110 
Porcino. circo ao da 2,001 
Total de cabezas de ganado...... 807,604 
CAN 


AGRICULTURA. — La agricultura no ha dejado 
de progresar, circunstancia tanto más meritoria 
cuanto que el departamento «no ha recibido un 
concurso de agricultores inteligentes ni medios 
nuevos que proporcionen mayor suma de aptitu- 
des ni de economía en los trabajos (2),» Según 
observa el señor Sierra «existen grandes ranche- 
rías que constituyen nacientes centros de pobla- 
ción; por ejemplo, en las Chacras, Chafalote, Pi- 
cada, costa de India Muerta, Sarandí, Alférez, 
Tres Islas, el Ceibo, San Luis, horqueta de Casti- 
llos, Garzón, etc.,» pero en lo que Rocha hace no- 
tables adelantos es en la viticultura, surgiendo 
año por año nuevoa viñedos, entre los que sobre- 
sale el llamado «A guay», situado en la sierra de 
Arrarte, que cuenta 80,000 cepas. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — La industria agro- 
pecuaria es, pues, la principal fuente de recursos 
aumentada con la producción de 200 estableci- 
mientos dedicados á pequeñas industrias y al co- 
mercio que con bastante actividad sostiene Rocha 
con Montevideo y el cercano Estado del Brasil, 
También se cazan lobos marinos en las islas ad- 
yacentes al departamento, aprovechándose sus pie- 
les y grasa. Las hermosas y abundantes aves de 
ribera, tales como garzas, cigiieñas, flamencos, etc., 
proporcionan medios de vida á varios cazadores 
que aprovechan su hermoso plumaje. La indus- 


(1) José H. Figucira: Los primitivos habitantes del Uruguay, 
(2) Censo general del departamento de Rocha. 
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tria de la pesca no dió resultado, como tampoco 
la fábrica de conservas de pescado que se estable- 
ció hacia los años 1888 (1), 

La riqueza pública se reparte en la proporción 
siguiente: 


2812 Orientales con un capital de.. $ 3.918,338 


7 Argentino8......ooo.oooo.o.... » 17,898 
208 Brasileros.................... » 638,169 
131 Italianos .......o ....0o...... > 171,662 
178 Españoles........omocmomomo. o. > 318,375 

26 Franceses.....oo.o.oomomooooo.. > 51,838 

6 Ingleses........ooomoooomm ooo. » 50,304 

4 Alemanes .......ooooomooom... » 8,915 

9 Portugueses... ....ooomoooo... > 10,470 

1 de otra nacionalidad ......... > 125 

Total... ....sssesesen $ 5.210,95 


RIQUEZAS NATURALES. — Las del departamento 
de Rocka consisten en yeso, alabastro, mármoles, 
jaspe, cobre y turba, pero no se explotan, no apro- 
vechándose tampoco las derivadas de los vegeta- 
les, como palmas, tan abundantes en esta región 
del país, árboles maderables y otra variedad de 
plantas industriales. La fauna ofrece lobos mari- 
nos en sus islas, aves acuáticas en los esteros y 
pantanos, y gran variedad de peces el Atlántico, 
sobre el cual tiene sus costas el departamento. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Los medios de 
transporte son genuinamente primitivos, pues con- 
sisten en la pesada diligencia para las personas y 
la lenta y quejumbrosa carreta de bueyes para las 
mercaderías. La carencia de regulares caminos, 
la falta absoluta de puentes y la existencia de di- 
latados esterales, exigen el uso de este género de 
vehículos. No hay ningún ferrocarril, pero la ca- 
pital del departamento dispone de líneas telegrá- 
ficas. La comunicación marítima se sostiene entre 
Montevideo y los puertos de la Paloma y de la Co- 
ronilla. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. —Según la 
estadística de 1897, el departamento de Rocha dis- 
pone de 23 escuelas públicas y 2 privadas, en Jas 
que se educan respectivamente 1,215 y 106 alum- 
nos, lo que arroja un total de 25 escuelas y 1,321 


(1) «La mencionada cmpresa, que invirtió hasta $ 20,00U 
en gastos preliminares y de instalación, fué desgraciada: no 
sólo perdió, por defecto de preparación, Jas primeras partidas 
de los productos que pretendía conservar, sino, lo que es peor, 
recibió la probibición gubernativa de continuar trabajando, pes- 
cando, no obstante haber obtenido antes, del mismo gobierno, 
privilegio $ concesión, La empresu de lobos, que tantos per- 
juicios ha venido ocasionando al país en general y á la nave- 
gación en particular, también tuvo el poder de interrumpir los 
esfuerzos de una industria que hubiera dado á la República 
verdadero resultado pecuniarlo, moviendo uno de los más im- 
portantes ramos de riqueza, que puede cultivarse en grande es- 
cala, » (B. Sierra: Apuntes para la geografia de Rocha. ) 


alumnos, atendidos por 341 maestros. A pesar de 
estas cifras hay necesidad de fundar nuevos esta- 
blecimientos de enseñanza, particularmente en las 
zonas fronterizas: «Todo cuanto en distintas épo- 
cas un patriótico anhelo ha sugerido á las autori- 
dades escolares con respecto á laa escuelas de from- 
teras, está perfectamente justificado; los temores no 
son infundados; la lengua lusitana se enseñorea 
dentro de nuestros propios dominios, y el peligro de 
la adulteración del illioma es tal, que ni los mìs- 
mos llamados á prevenirlo y combatirlo escapa- 
mos Á veces á su corruptor contagio. Y para con- 
tener la avalancha que amenaza envolvernos, los 
elementos de que disponemos son insuficientes. 
¡Qué pocas «fortalezas» para contener la tan te- 
rrible como numerosa invasión que inunda ya 
nuestro territorio! ¡Qué raquítica vanguardia y 
qué débiles destacamentos para la defensa de la 
frontera del E.! Cinco escuelas fronterizas cuenta 
el departamento, escalonadas en una extensión de 
100 kilómetros...! (1)» 

LocALIDADEs.— Las que posee el departamento 
de Rocha son las siguientes: 

Rocha.— Esta ciudad, capital del departamento, 
está situada sobre la margen izquierda del arroyo 
así nombrado, y á 15 kilómetros del lago del mismo 
nombre. Se levanta sobre una eminencia desde la 
que se ven otros cerros mayorea pertenecientes á 
las lomas de Narváez, y son sus alrededores pin- 
torescos, no sólo por la proximidad de las sierras, 
sino por los abundantes sauces que los hermosean. 
Posee cuatro plazas, teatro, hospital, cárcel, igle- 
sia, biblioteca, imprentas, matadero público y va- 
rios establecimientos particulares de regular im- 
portancia. La delineación del pueblo es semejante 
á la de los demás dela República, y su población, 
según el censo levantado en 1891, subió á 4,047 ha- 
bitantes. El carácter de éstos es eminentemente 
progresista, no excusándose nunca ds todo aque- 
llo que pueda contribuir de una manera más ó me- 
nos remota, al fomento de la producción ó al enal- 
tecimiento de esta apartada región de la República. 
(Véase Rocha, ciudad de.) 

San Vicente. — La fundación de San Vicente, 
llamado también Castillos, data de 1866, Está si- 
tuado sobre una loma no muy lejos de la costa 
oceánica, y el número de sus habitantes no excede 
de 600. Lo componen unas cincuenta casas de azo- 
tea, biblioteca, centro social, escuelas, iglesia, ce- 
menterio, etc. (Véase SAN VICENTE, pueblo de.) 

Lascano. — Lascano, conocido por Tres Islas, 
fué fundado por don Pedro Lascano en 1877: está 
situado en el extremo N. dela cuchilla de A verías 
y cuenta con un buen núcleo de población (de 


(1) Benjamín Sierra: Informe escolar, 
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500 á 600 habitantes), á pesar de los pocos años 
que lleva de instalación. Dispone, además, de una 
biblioteca y de un centro de instrucción y recreo. 
Entre sus nacientes industrias progresa la de la 
fabricación del ladrillo. (Véase LAScANo, pue- 
blo de.) 

Chuy. — Núcleo de población situado á inmedia- 
ciones del arroyo de igual nombre, sobre la línea 
fronteriza. El número de sus habitantes no ha de 
exceder de 200. (Véase CHuy, núcleo poblado.) 

Gervasio. —Planta urbana de la colonia agrí- 
cola Santa Teresa. Está en ruinas y carece de ha- 
bitantes. (Véase GERvAsio, pueblo de.) 

Rocha. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Rocha. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se encuentra establecida en la ciudad 
capital del departamento, á 32 metros de altura 
sobre el nivel del mar. 

Rocha. — Lago de. — Dpto. de Rocha. «La lla- 
mada laguna de Rocha es un verdadero lago, tan 
grande como el de Zurich, con 100 kilómetros cua- 
drados de superficie, aproximadamente. Es seme- 
jante también en dimensiones al lago de Castillos. 
Este lago es de forma irregular y presenta casi la 
misma longitud que latitud. El mayor largo puede 
calcularse en 15 kilómetros; igualmente el ancho 
máximo. La profundidad en épocas normales es 
de 2 metros, en los canales, dicen los pescadores. 
Estas medidas no coinciden con las asignadas por 
el General Reyes. Presenta el lago, además del 
seno que forma hacia su desagiie, una profunda 
rada llamada Barra Vieja. Tiene dos islas: una 
formada á modo de delta, de una hectárea de te- 
rreno bien empastado. La otra es más pequeña y 
anegadiza. En ambas anidan gaviotas, flamencos 
y otras aves acuáticas y de ribera. Sólo una punta 
notable forma este lago: es muy baja y está ge- 
neralmente cubierta por las aguas, constituyendo 
su extremidad una aparente islita. Llámase á este 
lugar rincón de los Perros. Los arroyos tributa- 
rios son: el de Rocha, que nace en el departa- 
mento de Maldonado, con tres afluentes: el de los 
Rochas, el del Oeste 6 Mataojo y el de Martín 
Soroa. El arroyo de las Conchas, que, como el de 
la Palma (no Palmas), se ensancha notablemente 
en su curso inferior. Ios arroyos Sauce y Cane- 
lón, y las zanjas Honda y de los Noques, son de 
menor importancia. Nuestras albuferas van per- 
diendo paulatinamente su profundidad, y bien po- 
dría alguna de ellas Ó sus contornos servir para 
las plantaciones de arroz, si el clima lo permitiese. 
La canalización necesaria para convertir á la ciu- 
dad de Rocha en puerto de mar no presenta in- 
convenientes mayores: el lago tiene suficiente le- 
cho, y canal natural suticientemente hondo; el 
arroyo casi por lo consiguiente; luego el trabajo 


sería de dragaje. Pero, dicen los prácticos conoce- 
dores de la brava costa, que la entrada y salida del 
lago serán siempre peligrosísimas por la lucha de las 
aguas dulces con las del mar (1),» «La laguna 
de Rocha es un gran recipiente del arroyo del 
mismo nomhre y de otras vías de agua. Está al 
ONO. del cabo de Santa María, distante su extre- 
midad oriental 4 millas; su fondo, en tiempo llu- 
vioso, es de 4™ á 475 (14 á 16 pies). Es de figura 
oblonga, como 9 á 10 millas de longitud del NO. 
al SE., en cuyo sentido se halla tendida, y su am- 
plitud varía entre 3 y 5 millas (2). > 

Rocha. — Punta de. — Dpto. de Rocha. «La 
proyección más occidental del cabo de Santa Ma- 
ría es la que con más propiedad puede llamarse 
punta de Kocha. A 5 kilómetros al E. del mismo 
cabo vese la punta Rubia ó del Rodeo, hoy de la 
Pedrera. Como á unos 35 kilómetros más adelante 
se encuentra la temida y tristemente célebre punta 
del Polonio, que es un cabo alto y rocalloso (3),» 

Rochas. — Arroyito de los. — Dpto. de Rocha. 
Afluentecito de la margen izquierda del arroyo de 
Rocha. Nace en la serranía de los Rochas, 

Rochas. — Sierra de los. — Recibe el nombre 
de sierra de los Rochas uno de los ramales más 
notables de la cuchilla de las Averías. Según el 
señor Sierra y Sierra, esta ramificación no cede en 
mportancia á ninguna de las del departamento y 
se destaca con precisión á pocos kilómetros de la 
ciudad. (Véase ARRARTE, sierra de.) 

Rochense. — Natural del departamento 6 de 
la ciudad de Rocha. Lo que á ellos pertenece. 

Rodeo. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un humilde tributario del arroyo Bacacuá 
Grande, por su margen izquierda. 

Rodeo. —Cañadita del. — Dpto. de Paysandú. 
Débil tributario de la cañada de las Piedras, tri- 
gésimo tercer afluente por la derecha del río Que- 
guay. 

Rodeo. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Pequeño afluente, por la orilla izquierda, del 
arroyo del Sauce, tributario del Negro, límite de 
los departamentos del Río Negro y Paysandú. 

Rodeo. — Punta del. — Dpto. de Montevideo. 
«Llámase también del Sueste. Es una derivación 
del monte ó cerro de Montevideo, que en unión 
de la punta de San José, constituyen los límites 
de la boca del puerto. La punta del Rodeo es un 
peñasco casi aislado y circuído de arrecife, fran- 
queando canal con la isla de los Ratones, de 4 
cables de amplitud (4), » 


(1) Benjamín Sierra: Apuntes para la geografía de Rocha, 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de Naregación. 

(3) B. Sierra: .1puntes para la geografia de Rocha. 

(4) Lobo y Riudavets, obra citada. 
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Rodeo. —Punta del. — Dpto. de Rocha. «Pro- 
cede en declive de una colina barrancosa y alta, 
aplanada en su cima, y de una composición toda 
arcillosa, en cuya tez resaltan manchones rojizos 
de greda plástica, que se divisan desde muy lejos 
y álas cuales debe esa denominación (1).» (Véase 
PEDRERA, punta de la.) 

Rodeo de Afuera. — Cerros del. — Dpto. de 
Paysandú. Son tres y se encuentran en la parte 
exterior del potrero que forman una pequeña parte 
de la margen izquierda del Queguay y sus afluen- 
tes y las cañadas de Leocadio y de la Aguada. 

Rodeo Bravo. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se echa en el Queguay Chico por su curso 
superior, siendo de este arroyo seu tercer afluente 
por la izquierda. 

Rodeo Colorado. — Cañada del. — Dpto. de 
Tacuarembó. Afluye al arroyo Cardozo por la iz- 
quierda y se halla al S. de la planta urbana de la 
colonia agrícola Río Negro, denominada pueblo 
Teniente General Máximo Tajes. 

Rodeo de Pretto. — Cañada del. — Dpto. de 
Paysandú. Afluye por la derecha al arroyo de 
Santa Ana. 

Rodríguez. — Arroyito de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluye al Daymán por la izquierda, entre 
el paso de Tacuabé, que está inmediato á la barra 
de éste en el Uruguay, y el paso de las Piedras. 

Rodríguez. — Bañados de. — Dpto. de San 
José. Se forman con el desborde del arroyo Jesús 
María, hacia la margen derecha. 

Rodríguez. —Bañados de.— Dpto. de San José. 
Nacen en las proximidades del cerro de Ban José 
y descargan por la orilla derecha del arroyo del 
Cerro, cuyo cauce aumentan. 

Rodríguez.— Cañada de.— Dpto. de San José. 
Afluente del arroyo Jesús María, orilla derecha, 
á la altura del paso de Ramos. Nace en los cam- 
pos de don P. Rodríguez. 

Rodríguez. — Cuchillita de. — Dpto. de San 
José. Sale de uno de los ramales orientales de la 
cuchilla de Guaycurú y se eslabona con la de Ca- 
lero, Está próxima al pueblo proyectado Marqués 
Avilés. Es nombre puramente local. 

Rodríguez. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de San José, Estación de la vía férrea que va de 
Montevideo á San José, de cuya ciudad dista 18 
kilómetros y 78 de Montevideo. Tiene bastante 
tráfico á causa de su situación central en una zona 
eminentemente agrícola. Los terrenos contiguos á 
la estación Rodríguex se han valorizado tanto que 
se ha llegado á pagar 70 pesos la hectárea. 

Rodríguez. — Núcleo de población. — Dpto. 
de San José. Está situado en la estación de ferro- 


(1) Jos María Reyes: Descripción geográfica del territorio. 
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carril del mismo nombre. El número de sus habi- 
tantes alcanza á unos 200, quienes disponendeuna 
escuela pública. En este punto se hallan estable- 
cidas cuatro casas de comercio, dos carnicerías, 
dos fondas, una barbería, seis graneros en los cua- 
les depositan el producto de sus cosechas los nu- 
merosos agricultores de esta comarca y un Juz- 
gado de Paz. En las cercanías se encuentran va- 
rias granjas y establecimientos forestales, y her- 
mosos y bien cuidados viñedos. Ultimamente la 
señora Rita Baena de Rodríguez y don León Jude 
hicieron donación del terreno necesario destinado 
á plaza, Comisaría, Comisión Auxiliar y cemente- 
rio. También se ha colocado en este año (1899 ) la 
piedra fundamental del modesto templo que en 
Rodríguez ha de erigiree. 

Rodríguez. — Paso de. — Dpto. del Durazno. 
Está en el curso inferior del arroyo Maestre Cam- 
po, y se halla entre la barra de la cañada del Ne- 
gro en dicho arroyo y el paso de Camelo (?). 

Rodríguez. — Paso de.— Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de José Ignacio. 

Rodríguez. — Picada de. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el arroyo de Pan de Azúcar. Por ella 
pasa el camino seccional que va á empalmar con 
el nacional de San Carlos. 

Rodríguez. —Paso de. — Dpto. de San José. 
En el arroyo Jesús María, curso superior, sobre 
el camino de Mercedes. 

Rogerio. — Paso de. — Dpto. de Rivera. Paso 
sobre el río Tacuarembó Grande, en el rincón de 
los Tres Cerros, formado por dicho río y el Cuña- 
pirú. 

Roldán. — Paso de. — Dpto. de Canelones. So- 
bre el río de Santa Lucía, más arriba del paso de 
los Troncos. 

Rolón. — Arroyo del. — Dpto, del Durazno. 
Desagua en el arroyo Tomás Cuadra, margen iz- 
quierda, curso superior. Su desarrollo es escaso. 

Rolón. — Arroyo de. — Dpto. del Río Negro. 
Nace del flanco oriental de la cuchilla de Nava- 
rro y el ramal de ésta que divide aguas al arroyo 
Tres Arboles por la derecha y Rolón por la iz- 
quierda; corre en general hacia el S. y se rinde al 
río Negro entre los pasos de Quinteros y de Bai- 
gorri. Es límite, en todo su desarrollo, de las sec- 
ciones judiciales 5.* y 6.2. 

Rolón. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. Tri- 
buta en el arroyo Malo por su orilla derecha, 
curso medio. 

Román. — Paso de. — Dpto. de Artigas. Está 
en el arroyo de las Tres Cruces Grande. 

Román Chico. — Arroyo. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Principal tributario de la margen derecha del 
arroyo Román Grande, cerca de la confluencia 
de éste en el río Uruguay. Riega una parte de los 
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campos que fueron del vizconde de Mauá, cn la 
2.2 sección judicial del departamento. 

Román Chico. — lala. — Dpto. del Río Negro. 
En el río Uruguay, unos 20 kilómetros aguas 
arriba del pueblo y colonia Nuevo Berlín, cerca de 
otra isla llamada del Burro. La naturaleza de su 
suelo tiene mucha analogía con la del Román 
Grande, es decir, que es baja en su centro y alta 
en sus orillas pobladas de espesos bosques. Rie- 
gan su suelo dos cañadas de poca importancia: 
una por el E. y la otra al O., llamándose esta úl- 
tima cañada del Bastardo. 

Román Grande. — Arroyo.— Dpto. del Río 
Negro. Nace del flanco occidental de la cuchilla 
de Haedo, se desarrolla hacia el poniente rindién- 
dose al río Uruguay á la altura de la isla de su 
nombre. Sus afluentes más importantes son el 
arroyo Román Chico, que desagua por su diestra 
orilla, y la cañada de Juanín por la opuesta, 

Román Grande. — Isla. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Se halla en el río Uruguay, á unos 20 kiló- 
metros aguas arriba del pueblo y colonia Nuevo 
Berlín, frente 4 un saladero que hubo en la costa, 
hace años, el que habiendo dejado de trabajar 
deja ver sobre las altas barrancas sus solitarias y 
ruinosas construcciones, de propiedad de los se- 
fores Wendestad hermanos. En esta parte el río 
Uruguay se ensancha presentando un grupo de 
islas, entre las que sobresalen por su extensión las 
de Román Grande, Román Chico, del Burro, de 
la Basura y Filomena, algo más abajo. Es una de 
las islas más altas del Uruguay, en la zona que 
corresponde á este departamento. Tiene unos 4 ki- 
lómetros de largo por 3 de ancho, Su parte cen- 
tral es baja y pantanosa, formando un pequeño 
estero. Hacia sus orillas hállase poblada de espe- 
sos montes. En un tiempo esta isla fué habitada 
por más de 150 personas, obreros en su mayor 
parte del saladero Román, establecido en sus in- 
mediaciones (canal por medio). Hoy dicha fábrica 
está abandonada y como consecuencia la isla ha 
quedado desierta. Una pequeña cañada 6 canal la 
divide en dos regiones. 

Román Manso. — Piedra de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Roca en la costa del Plata comprendida 
entre el Buceo y la isla de Flores. Debe su nom- 
bre al de un individuo que en otro tiempo hizo de 
ella su sitio privilegiado para la pesca. 

Romero. —Paso de. — Dpto. de Rivera. Sobre 
el arroyo Cuñapirá, á unos 10 kilómetros de la 
confluencia en el arroyo Batoví Dorado. Se le de- 
nomina también paso del Bote. 

Romero. — Picada de. — Se encuentra en el 
curso inferior del arroyo del Cordobés, límite de 
lo3 departamentos del Durazno y Cerro Largo. 

Roque. —Picada de. — Dpto. de San José. Se 


halla en los bañados de la Viuda, sobre el camino 
de Mercedes, terrenos de don Roque Calero. 

Rosa. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la picada del Parao y el paso y 
resguardo de Lemos. 

Rosales. — Paso de. — Dpto. de Soriano. Dió 
nombre á este paso del arroyode Vera la existencia 
en sus cercanías del pulpero Genaro Rosales. 

Rosarino. — El natural de la villa del Rosa- 
rio, del departamento de la Colonia. Lo que á ella 
perienece. 

Rosario. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Tiene sus fuentes en el flanco austral de la cu- 
chilla Grande Inferior y su curso superior corre 
por un valle longitudinal cuyos taludes vienen á 
ser dos ramificaciones de aquélla, regando, con sus 
numerosos afluentes, toda la región oriental del 
departamento, en la cual se encuentran sus prin- 
cipales colonias agrícolas. Desagua en el Plata 
por la ensenada del Rosario y limita una parte 
del rincón de su nombre. Es navegable hasta el 
puerto de la Concordia, que es buen fondeadero, 
situado en su curso inferior, á la altura del pue- 
blo de la Paz, por cuyo puerto y por medio de 
pequeñas embarcaciones, exporta sus productos 
la colonia Valdense. Sus principales afluentes son 
el Rosario Chico, el Pichinango y el Colla. Sus 
pasos son numerosos. Su longitud aproximada es 
de 60 kilómetros. 

Rosarie. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. El que naciendo en las vecindades de un 
cerro llamado Chato, se desarrolla hacia el E. para 
rendir sus aguas por la margen derecha del río 
Olimar, curso superior. En los mapas aparece con 
la denominación de Afluente. 

Rosario. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Nace en lu cuchilla de los Médanos, corre hacia 
el SE. y desemboca por la orilla derecha en el 
curso superior del arroyo del Guabiyú. Esta ca- 
fada tiene mucho menos desarrollo del que le 
asignan los mapas. 

Rosario. — Cuchilla del. — Dpto. de la Colo- 
nia. La que divide aguas á los arroyos Pichinango 
y del Rosario. 

Rosario. — Ensenada del. — Dpto. de la Co- 
lonia. Parte de la costa entre las puntas del Rosa- 
rio y del Sauce. Puede servir de refugio á peque- 
ñas embarcaciones en caso de necesidad. Se son- 
dean de 2 á 3 brazas en aguas normales. 

Rosario. — Puerto del. — Dpto. de la Colonia. 
(Véase CONCORDIA, puerto.) 

Rosario. —Punta del. — Dpto. de la Colonia. 
«La punta del Rosario está formada por la embo- 
cadura del arroyo de este nombre, Es baja y de 
difícil reconocimiento (1),» 

(1) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas. 
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Rosario. — Rincón del. — Dpto. de la Colonia. 
La zona limitada por la costa del Plata y los arro- 
yos Cufré y Rosario. 

Rosario. — Villa del. — Dpto. de la Colonia. 
En casi todos los mapas de la Repáblica hállase 
la villa del Rosario colocada entre los arroyos 
Colla y Iosario, mientras que eatá situada sobre 
la margen derecha del Colla, á corta distancia de 
su confluencia con el Rosario. Fué fundada en 
1810 por el Ayudante Mayor de los ejércitos rea- 
les don Joaquín Alvarez Cienfuegos, quien proce- 
dió así de orden del gobernador de Montevideo 
don (Gaspar Vigodet. Al año de fundada fué tea- 
tro de un choque de armas entre Venancio Bena- 
vídez, cabo de milicias españolas que se sublevó 
en Asencio contra la madre patria y un grupo de 
realistas que defendiendo el Colla defendían tam- 
bién el honor de su bandera: la fuerza patriota, 
que ascendía á 500 hombres, venció á los 130 sol- 
dados españoles acantonados en el Rosario, En 
1846 fué nuevamente tomada esta población por 
el coronel don José María Solsona, que militaba 
á las Órdenes del General Rivera, rindiéndose don 
Román Larravide que la defendía, así como las 
gentes de su mando. Posteriormente sufrió el Ro- 
sario las consecuencias «dle tantas guerras civiles 
como ha tenido el paía, desde su independencia 
hasta la fecha. A pesar de que estas escenas de 
sangre retardaban su progreso y ponían en peligro 
la estabilidad de las instituciones, el Rosario iba 
adelante, aumentaba el número de sus habitantes, 
ensanchaba su activo comercio y perfeccionaba 
su cultura. En la actualidad posee tantos habitan- 


tes como la Colonia del Sacramento, á pesar del 


poco tiempo de fundada con relación á la ciudad 
capital del departamento. Debe su vida comercial 
á las numerosas colonias agrícolas que la rodean 
y al carácter laborioso de sus habitantes. Por 
su puerto, situado á una legua de distancia, se im- 
portan y exportan todos los años miles de to- 
neladas de mercaderías y frutos del país. En las 
cercanías del Rosario existen un importante mo- 
lino harinero y varios establecimientos industria- 
les. Cuenta con vía férrea desde el 31 de Enero 
de 1897, y es tal la actividad que se observa en 
sus caminos vecinales, sendas, calles y plazas, que 
en este sentido no hay en la República ningún 
otro pueblo de su género y categoría que le iguale. 
Dispone de fuertes casas de comercio, sucursal 
del banco de la República, telégrafos, teléfonos, 


imprentas, un club llamado Cosmopolita, fundado 
el 5 de Julio de 1884 y con local propio construído 
por medio de acciones, sociedades de recreo y be- 
neficencia, escuelas públicas y particulares, igle- 
sia consagrada á Nuestra Señora del Rosario, ete. 
El local destinado á las escuelas del Estado es el 
edificio más importante de la localidad. El Rosa- 
rio dispone también de puerto, situado á cinco ki- 
lómetros de distancia: es el mismo puerto que 
el de las colonias agrícolas Valdense y Cosmopo- 
lita, en el arroyo del Rosario. Es conocido por 
puerto Concordia y no faltan nunca en él embar- 
caciones consagradas al tráfico de importación y 
exportación. 

Rosario Chico. — Arroyo del. — Dpto. de la 
Colonia. Nace en la vertiente austral de la cu- 
chilla Grande Inferior, corre de N. á 5) y desem- 
boca en el Rosario Grande, el que á su vez tri- 
buta sus aguas en el estuario del Plata. 

Rosillo. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
Afluente de muy escasa significación del arroyo de 
San Martín. 

Roubín. Cañada de. — Dpto. de Soriano. Pe- 
queña cañada que limita por el E. á la planta ur- 
bana de la ciudad de Mercedes. Sobre ella hay 
dos puentes de poca importancia: uno á la en- 
trada de la calle Cerro Largo y otro á la entrada 
de la calle Paysandá. 

Rubia. — Punta. — Dpto. de Rocha. Es la im- 
propiamente llamada Falsa por algunos, más co- 
nocida por punta del Rodeo 6 Rubia, y en la ac- 
tualidad denominada de la Pedrera. (Véase este 
último nombre en la pág. 584.) 

Rubias. —Picada de las. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, al lado del paso y resguardo de 
Y uquerí, y para arriba é inmediatamente de la ba- 
rra del arroyo de los Sauces. 

Rubio Chico. — Arroyo de. — Dpto. de Ri 
vera. Nace cerca del cerro Lunarejo, cuchilla de 
Haedo, y desagua después de haberse juntado con 
el arroyo David, en la margen izquierda del arroyo 
Lunarejo, cerca de su confluencia con el Taeua- 
rembó Grande. 

Ruices. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano. 
(Véase GUTIÉRREZ, cañada de.) 

Ruiz ó Sauce. — Bañado de. — Dpto. de Ri- 
vera. Nace en la cuchilla del Cuñapirú para des- 
aguar en la margen izquierda del río Cuñapirú, 
algo al N. del paso de Garín. 
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Sábalo. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo de Gamarra por la margen 
izquierda, curso inferior. El Gamarra es un arroyo 
mediano que se echa en el río Yí al SO. del de- 
partamento. El plano de esta región dice cañada 
del Sábado, pero suponemos que sea error. El sá- 
balo es un pez ordinario que vive comunmente en 
los ríos y arroyos del territorio uruguayo. 

Sabina, — Islote de la. — Dpto. de Montevi- 
deo. Rodal de piedra existente en el puerto de 
Montevideo, cerca de la isla de Ratas. «El nom- 
bre con que se conoce este escollo proviene de ha- 
ber tocado en él, en el siglo pasado, la fragata del 
Rey nombrada Santa Sabina, de 40 cañones. De 
ahí le quedó el nombre de piedra de la Sabina (1).» 

Saca-calzoncillos. — Arroyuelo. — Dpto. de 
la Florida. Arroyo de 10 kilómetros de curso, tri- 
butario del San Gabriel. Nace en la vertiente $. 
de la cuchilla de este nombre y en campos de 
Urioste, próximo á un pequeño núcleo de pobla- 
ción en el camino de la Florida á la estación Re- 
boledo, lugar al cual se da el nombre de cuchilla 
de los Catalanes por haber sido catalanes los pri- 
mitivos pobladores de esta eminencia. El Saca-cal- 
zoncúllos debe su nombre, según referencia de los 
vecinos, á que en una de las guerras civiles fué 
agredido un viajero por una guerrilla de matreros 
y lo dejaron en traje de Adán; y como en las re- 
glas «matreriles» todo se puede sustraer al viajero 
menos aquella prenda interior, un vecino chusco 
echóle la culpa al pobre arroyuelo, que por lo en- 
juto es incapaz de obligar á quienes lo cruzan ni 
tan siquiera á descalzarse. 

Sacián. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Según varios mapas se encuentra en el curso su- 
perior del arroyo de las Tres Cruces (?). 

Sacra.— Arroyo de.—Dpto. de Paysandú. Con- 


(1) Isidoro De-María: Nomenclatura topográfica. 
83, 


curre al río Uruguay entre el arroyito de la Cur- 
timbre al N. y el de Juan Santos al $. 
Sacramento. — Ciudad de la Colonia del. — 
Dpto. de la Colonia. «Edificada sobre una pe- 
queña península como Montevideo, la antigua po- 
blación de la Colonia posee todos los atractivos 
que nadie puede negar á las poblaciones de la 
margen izquierda del caudaloso Uruguay. Su po- 
sición y el puerto con buen fondeadero de 20 pies 
de profundidad y con tres largos muelles, le dan 
el aspecto de una pequeña ciudad de regular im- 
portancia. El viajero observador y el habitante 
de los grandes centros poblados que deseara bus- 
car un sitio saludable y de sosiego, no podría ele- 
gir un punto más á propósito que la Colonia. Aquí 
encontraría un núcleo de población de dos ô tres 
mil almas, cuya posición excelente, á regular al- 
tura sobre el nivel de las aguas, le permite recibir 
por tres costados los aires puros con que la favo- 
rece el gran estuario. Podría recrearse recorriendo 
algunas de las espaciosas y bonitas calles arbola- 
das con que cuenta, como la del General Flores; 
refrescar la memoria en las tortuosas callejuelas, 
ante los anchos y viejos muros de piedra que en 
otro tiempo formaron parte de las baterías y di- 
que con que se enseñoreaba la poco afortunada 
población, que hoy vemos tan venida á menos, 
Las importantes obras que aun pueden obser- 
varse, como el murallón que circunda la ribera 
por las partes N. y E., los muelles, los buenos 
edificios que posee, como las dos escuelas públi- 
cas, capitanía, banco de la República y otros par- 
ticulares, demuestran que los antiguos pobladores 
y algunos gobernantes han sabido darse exacta 
cuenta de la importancia de la Colonia. Desgra- 
ciadamente, á pesar de lo que se ha hecho, derri- 
bando la muralla y ensanchando la ciudad con 
calles espaciosas y rectas, no parece sino que la 
proximidad de Montevideo, 6 el descuido que pa- 
rece perseguir á las ciudades orientales, ha sido 
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causa de que esta población no haya alcanzado 
la importancia á que es acreedora por su exce- 
lente posición. Actualmente, sus calles adoquina- 
das, empedradas 6 macadamizadas, vense solita- 
rias, despojadas de esa animación que hasta hace 
poco tiempo pudo conservar en medio de su esta- 
cionamiento, la pintoresca Colonia del Sacramento. 
El único sitio donde es posible ver reunidas algu- 
nas familias, es durante los oficios divinos que se 
celebran en el pequeño pero elegante templo que 
existe, en el cual puede admirarse el precioso al- 
tar de Nuestra Señora del Rosario. Es un buen 
trabajo de escultura, que estaría bien en cual- 
quier iglesia de la capital. Digna de mención es la 
plaza 25 de Agosto, con sus bien cuidados jardi- 
nes y una caprichosa fuente, en uno de cuyos cos- 
tados puede verse una gran piedra de granito sa- 
cada de una de las murallas, en la cual se lee esta 
inscripción: 
REJNANDOELR 
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En la parte $. de la población, entre un regular 
número de casuchas antiguas de piedra, con ha- 
bitantes algunas, y desocupadas otras, se levanta 
en el mismo sitio en que existió el convento de 
San Francisco, la torre del faro giratorio, que in- 
dica la entrada en el puerto. Las diez lámparas 
que con el Farallón sirven de señal nocturna á 
los navegantes, están á una altura de 38 metros 
sobre el nivel de las aguas. Una endeble y vieja 
escalera de madera, conduce á la parte superior 
de la torre, desde la cual puede admirarse un pre- 
cioso panorama. En los buenos tiempos de la Co- 
lonia, existieron fábricas de carnes congeladas, de 
cola, luz eléctrica, y sus habitantes acariciaban 
la idea de ver llegar pronto la línea férrea que ha- 
bía de ponerlos en comunicación con la capital. 
Actualmente no queda más que el recuerdo de 
todo eso : lo que no ha desaparecido, ha sido sus- 
pendido por la imprevisión de los gobiernos (1),» 

Sala. —Cañada de. —Dpto. de Canelones. Ca- 
fiada que naciendo á inmediaciones del pueblo de 
San Antonio desemboca en el Canelón Grande; 
tomó su nombre de Juan P. Sala, propietario por 
allí radicado. 

Salado. — Arroyito. — Dpto. de la Colonia. 
Afluente por Ja izquierda del arroyo del Colla, 

Salado.— Arroyuelo del. —Dpto. del Durazno. 
Aunque de poca profundidad, es de regular exten- 
sión. Nace entre una quebrada del campo de la 
sucesión Trueba é Indarte y tributa en el Yí, del 


(1) Publicación anónima, 


cual es su décimo afluente aguas arriba. Se halla 
en la segunda sección judicial. 

Saladero. — Paso y resguardo del. — Dpto. de 
Artigas. En el Cuareim, entre la picada de los Tra- 
bazos y la de los Rieles, todas en el citado río. 

Saladero. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Pequeña corriente de agua impropiamente 
llamada arroyo, que corre por la parte más an- 
gosta Ó garganta del rincón de las Gallinas y se 
rinde al río Uruguay. 

Saladero del Medio. — [s]a del. — Dpto. de 
Soriano. En el río Negro, para arriba de la ciudad 
de Mercedes. 

Saladero del Rincón. — Isla del. — Dpto. de 
Soriano. En el río Negro, para arriba de la ciu- 
dad de Mercedes, 

Salamanca. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Pequeño afluente, por la izquierda, del 
arroyito del Sauce, el cual lo es á su turno, por 
igual orilla, del arroyo del Guabiyú. 

Salamanca. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Unico afluente del arroyito de Vázquez, 
que rinde sus aguas en el arroyo del Guabiyú. 

Salamanca. — Cuchilla de la. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Ramificación de la cuchilla Grande á 
la altura de las nacientes del río Tacuarí. Esta 
cuchilla carece de nombre en los mapas, pudiendo 
denominarse como nosotros la llamamos, ó de los 
cerritos de Gruazunambí, 6 también de la Azotea 
de Ramírez. 

Salamanca. — Picada de la. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, entre la picada del Mataojo y 
la de la Laguna, todas en dicho río. 

Salamancas (1), —<Así en las serranías que 
se encadenan á los Andes, como en las que cruzan 
las comarcas que riegan el Paraná y Uruguay, y 
en las barrancas de ríos y arroyos, albérganse en 
cuevas y grutas profundas é inexploradas, que la 
imaginativa vulgar convierte en alcázares encan- 
tados, muchedumbre de entes fantásticos, dotados 
de cualidades superiores y capaces del bien y del 
mal, que, entre las diversas cosas que misteriosa- 
mente ejecutan, desde afuera se siente que lla- 
man, conversan, amenazan, gritan, murmuran, llo- 
ran, disputan, suspiran y se lamentan. Siéntense 
asimismo ruidos extraños, músicas, estruendos y 
hasta tiros y sablazos. Estas cuevas encantadas 
llevan el nombre de salamancas en todo el río de 
la Plata, lo propio que en Río Grande del Sur 


(1) «La fama de las maravillas de que cra testigo el que vi- 
sitaba la misteriosa cueva de Salamanca, extendiéndose por toda 
España, pasó á los mares de occidente en boca de los pobla- 
dores del Nuevo Mundo, cuyas cavernas llenaron de encanta- 
dores y adivinos, La cueva de Salamanca produjo así en Amé- 
rica no corto número de salamancas,» —(D. Granada : Supers- 
ticiones del Río de la Plata.) 
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del Brasil. Cavernas profundas é impenetrables, 
socavadas por las aguas ó formadas por acciden- 
tes terrestres, infunden terror y espanto á quien 
osa dar algunos pasos hacia el interior de ellas. El 
apagar de las luces que lleva en la mano el rece- 
loso explorador (que ignora los efectos del ácido 
carbónico depositado naturalmente en la caverna), 
le sorprende y acoharda. Añádase á esto el inten- 
sísimo frío (miedo) que hiela y las voces y golpes 
que el curioso siente á sus espaldas al retirarse, 
como si le fuesen persiguiendo para matarlo 6 
prenderlo y hundirlo en un abismo; y se tendrá 
corrido el velo que oculta tanto misterio en la cueva. 
¡ Dichoso, empero, quien, siendo bastante osado para 
internarse en ella, mereciere aprender las muchas 
cosas que allí se enseñan, así en materia de cien- 
cia, como en las artes y habilidades que hacen 
más y más apetecible y fácil la vida! De allí han 
salido encantadores y adivinos, hombres de for- 
tuna, guerreros siempre vencedores, políticos emi- 
nentes, músicos y poetas sublimes, químicos y me- 
cánicos maravillosos, mujeres que hechizaron por 
sus encantos. Muchas de las simpatías (para cu- 
rar) que se conocen, allí fueron aprendidas. Allí 
se satisfacen hasta las pretensiones más triviales. 

éste le proporcionan los medios 6 le dan el 
secreto de que nunca le falte dinero: á aquél los 
de salir bien en tal 6 cual empresa ó lance dificul- 
toso y arriesgado: á este otro los de ganar á los 
naipes ó á otro juego: á aquel otro los de tocar 
bien la guitarra ó no errar un tiro. Todo está en 
tener coraje y meterse dentro de la salamanca: 
quien se atreve á ello, de seguro sale con alguna 
virtud. Cuando Onofroff anduvo por Buenos Ai- 
res y Montevideo asombrando con sus experimen- 
tos y cumpliendo las órdenes mentales de los cu- 
riosos con sorprendente puntualidad, el paisano, 
cuyos oídos llegó la noticia, decía entre bromas y 
veras: «de juro ha de haber entrado en una sala- 
manca.» En la salamanca se satisfacen todos los 
deseos y aspiraciones: el que entra, pide lo que 
quiere. De muchos hombres acaudalados y cau- 
dillos poderosos cuéntase que debieron su buena 
fortuna en los negocios y en las lides á los datos 
y consejos obtenidos en una salamanca para su 
gobierno individual. En la guerra (1835-1845) 6 
revolución republicana llamada de los farrapos 
(rotos), en la antigua provincia de Río Grande 
del Sur (Brasil), figuró en primera línea un cau- 
dillo que, á sus grandes riquezas é influencia, 
reunía la circunstancia de que la suerte le favo- 
reciese en sus empresas y en casi todos los lan- 
ces que hicieran peligrar su vida 6 sus designios. 
El vulgo atribuía la estrella incomparable del fa- 
moso caudillo (que era el General Bentos Manuel 
Ribeiro, conocido cománmente por Bentos Ma- 


nuel á secas) á las consultas que suponen hacía 
tal y tal vez en la salamanca que hay en uno de los 
cerros de Yarao (Jarao), que están al N. del río 
Cuarey, por donde pasa la línea divisoria entre 
el Uruguay y el Brasil. La salamanca del cerro 
de Yarao es una de las más celebradas, Todos los 
propietarios de los campos donde se hallan los ce- 
rros de Yarao, han hecho fortuna: favor que de- 
ben á las consultas que hacen al oráculo de la 
salamanca. Yendo cierto sujeto á una vaquería 
(batida de ganado vacuno cerril ), sobrevínole una 
tormenta que le hizo perder el rumbo. Aflojó las 
riendas á su caballo, para que le llevase á donde 
su instinto le condujese. Caminando, caminando, 
fué á parar junto á los cerros de Yarao, donde 
topó con un hombre, que le dijo: «yo también soy 
cristiano, de la ciudad de Santo Tomé (antiguas 
misiones jesuíticas del Uruguay). Aquí me han 
traído y estoy encantado.» Instó el hombre encan- 
tado al peregrino que lo siguiese, prometiéndole 
hacerle participante de las grandes cosas que es- 
condía en su seno la salamanca que le servía de 
albergue. El extraviado caminante, revistiéndose 
de todo el valor que pudo, siguió paso á paso al 
desconocido, entrando en una caverna que le con- 
dujo por extrañas y dificultosas veredas á mansio- 
nes resplandecientes, donde las pedrerías y el oro 
derramados con profusión por todas partes era lo 
menos capaz de causar suspensión y maravilla, 
El desconocido, al despedir al visitante, dióle una 
onza, diciéndole que nunca se le acabaría. Así 
sucedió en efecto: aunque repetidas veces gastó 
la onza, otras tantas volvió á encontrarla en el 
bolsillo del chaleco. Pero una dicha tan singular 
llegó á infundirle temor; y un día tiró la onza, pre- 
firiendo vivir pobremente del fruto de su trabajo. 
Espaciosas habitaciones y salas cuyas paredes y 
techos centellean como el diamante y el oro bru- 
ñido, donde multitud de jóvenes tan bellas cual 
las pudo imaginar la fantasía de Mahoma danzan 
graciosamente al compás de músicas suavísimas, 
alegran deliciosamente los ojos y los oídos de los 
afortunados que penetran en una salamanca, á 
cuya entrada se le aparece, saliendo de entre las 
breñas, una terrífica serpiente, que le recibe soli- 
taria, como si se intentase someter la constancia 
del explorador á las pruebas espantosas que diz 
que usa la masonería en la recepción de sus neó- 
fitos. Las brujas asisten á los bailes de las sala- 
mancas. Las salamancas de Tucumán se singula- 
rizan á este respecto. Las fiestas que organiza el 
salamanquero en las temidas mansiones subterrá- 
neas de ciertos lugares encantados, vienen á ser 
aquellas célebres asambleas nocturnas conocidas 
en Europa con el nombre de danzas del sábado. 
Presumen algunos que el nombre de «sábado», 
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aplicado á las juntas nocturnas de brujas, hechi- 
ceros y magos, procede de ser ese el día de la se- 
mana en que los judíos, á quienes se tenía por 
maestros en el arte de hacer maravillas, celebra- 
ban sus asambleas, eligiendo para el efecto, por 
causa de las persecuciones religiosas, un lugar es- 
condido y solitario. A estas asambleas llamában- 
las sábados, dándose el mismo nombre, en sentido 
despectivo, á los convites ó juntas de que se trata. 
Otros quieren que se derive de una voz griega (sa- 
bacios) que significa algazara y frenesí producidos 
por el abuso de los dones de Baco, en cuyo ho- 
nor se celebraban grandes fiestas (las bacanales ) 
que degeneraban en tumultuosas orgías (Y. Las 
brujas, á media noche (que es su hora oficial), 
después de invocar al demonio y de untarse de 
pies á cabeza con el maravilloso ungiiento (?) que 
para el objeto preparan, transformadas en buhos 
ú otras aves (ó bien en su propia figura de viejas 
feas, escuálidas y desabridas, caballeras en palos 
de escoba), salen volando hacia el lugar secreto y 
apartado donde tienen sus juntas nefandas. Re- 
únese allí gran concurso de gente de ambos sexos 
y de todos estados, y, reverenciando á Satanás, que 
se les presenta con la cabeza y pies de macho ca- 
brío, por lo que suelen llamarle cabrón (3), dan- 
zan en torno de él, celebran, por escarnio, la misa 
negra, parodia de la sagrada, hártanse de viandas 
execrables y entréganse desenfrenadamente á im- 
púdicos placeres. Eligen, para estas asambleas y 
fiestas, lo más escondido de un espeso bosque no 
frecuentado de seres humanos, ciertas islas miste- 
riosas de que huye la gente, un grande edificio an- 
tiguo arruinado y solo, la espantable soledad de 
un camposanto, las profundas cavernas inexplo- 
radas de cerros y parajes inaccesibles. ¿Qué sitio 
más á propósito que las espaciosas y recónditas 
salamancas ? En todas, como que todas son obra 
de la misma negra mano del príncipe de las tinie- 
blas, han de merecer hospedaje sus más devotas 
siervas. Mas las salamancas de Tucumán gozan, 
á este respecto, de fama tal, que pareciera ser pri- 
vilegio exclusivo de ellas la asistencia de las bru- 
jas á sus convites (4), » 

Salamandra (5) —Canal. — Dpto. de Rocha. 
La Salamandra es un caz ó canal que lleva aguas 


(1) L. F. Alfrod Maury, La Magis et l' Astrologie. P, Chris- 
tian, Histoire de la Magis. 

(2) Producfales un sopor durante el cual crefanse transpor- 
tadas por los aires y que pasaban realmente por ellas las co- 
sas que imaginaban. 

(3) «Muchas veces he querido preguotar á mi cabrón que 
fin tendrá nuestro suceso.» (Cervantes, Coloquio de los Perros.) 

(4) D. Granada: Supersticiones del Río de la Plata. 

(5) Reptil parecido al lagarto, de unos 12 4 15 centímetros 
de largo, que vive en los lugares húmedos. 


del Sarandí de los Amarales á India Muerta y 
viceversa. 

Salamandras. — Cerrezuelo de las. — Dpto. 
de Cerro Largo. Llamado así á causa de sus mu- 
chos pozos y cuevas ocultas, que probablemente 
servirán de seguro abrigo á las salamandras. For- 
ma parte de las estribaciones inferiores de la cu- 
chilla del Cerro Largo, 10.* sección. 

Saldaña.— Arroyo de.—Dpto. de Cerro Largo. 
Se halla por las proximidades del camino de la 
villa de Artigas á la ciudad de Melo (?). 

Salgado. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Descarga en el río de San Salvador por el 8., en- 
tre la cañada de Viera y la de Mentaste. 

Salinas. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del arroyo Tomás Cuadra, orilla 
izquierda, hacia los comienzos de su curso medio. 
Cərca de sus márgenes está edificado el pueblo 
del Carmen, de escaso vecindario. 

Salsipuedes. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
Arroyo cuyo paso principal es bastante transitado 
por cruzarlo un camino que de Minas conduce á 
Treinta y Tres (?). 

Salsipuedes. — Cuchilla de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Aunque el mapa del General de Inge- 
nieros don José María Reyes denomina cuchilla 
de Salsipuedes á la que divide aguas á los arro- 
yos de este nombre por el O, y al arroyo Malo por 
el E., no es conocida actualmente con semejante 
denominación, sino por cuchilla del Paso de los 
Toros. 

Salsipuedes Chico.—Arroyo.—Dpto. de Ta- 
cuarembó. Nace en el flanco SO. de la cuchilla 
del Paso de los Toros y se rinde al Salsipuedes 
Grande por la izquierda. Tiene un buen paeo, que 
se llama de la Cruz. 

Salsipuedes Grande. — Arroyo. — Dptos. 
de Paysandú, Tacuarembó y Río Negro. Este im- 
portante arroyo sirve de límite al departamento 
de Tacuarembó con el de Paysandá y Río Negro. 
Nace en un cerro llamado Chato, que culmina la 
cuchilla de Haedo, y se desarrolla hacia el $. en 
una inmensa extensión. Sus principales afluentes 
son: por la orilla derecha, 1. arroyito del Aguila, 
2.2 cañada del Tigre, 3.2 arroyito Guayabos, 4.* ca- 
ñada Laureles, 5.2 cañada de las Zunjas, 6." arro- 
yito Tiatucurá, 7.2 arroyuelo del Sarandí, 8,0 arro- 
yo Juan Tomás (límite entre los departamentos 
del Río Negro y Paysandú), 9.2 arroyo del Se 
randí, 10.2 arroyo del Espejo y 11.0 arroyo de lor 
Molles. Por la orilla izquierda tiene: 1.0 cañada 
de Basualdo, 2.2 cañada del Blanquillo, 3.2 arroyo 
Salsipuedes Chico, 4.2 arroyito del Potrero, 5.2 ca- 
ñada del Potrillo ó del Portillo, 6.2 arroyo Pororú, 
y 7.2 arroyito del Sauce. Sus pasos principales son 
el de Averías y el de la Horqueta. Hacia su ri- 
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hera derecha están los conocidos cerros del Tigre, 
de los Gatos y otros. En las puntas de este arroyo 
se libró el célebre combate del Pedernal, también 
llamado de Salsipuedes. 

Salteña. — Cañada. — Dpto. de Soriano. Está 
en la jurisdicción de la villa de Soriano. El ver- 
dadero nombre es cañada del Salteño, por haber 
tenido un rancho hecho con cueros de potro un in- 
dividuo de la provincia de Salta. Esta cañada no 
afluye á río ni arroyo alguno: se pierde en los ba- 
ñados de Soriano, en campo del señor don Zenón 
Marfetán, y su curso es sólo de 5 kilómetros; casi 
siempre está cortada y sólo en las grandes lluvias 
echa sus aguas á dichos bañados, de los cuales van 
al río Negro por medio del arroyito Martiranía 
(nombre de un indio chaná llamado Juan Marti- 
ranía), en campo de los Marfetán; su extensión 
es de mil metros, pero es profundo, pues recibe 
chatas. 

Saltefio. — Natural del departamento ó ciudad 
del Salto. Perteneciente á uno ú otra. 

Salteño. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
(Véase SALTEÑA, cañada. ) 

Salto. — Cañada del. — Dpto. de la Colonia. 
Afluye al arroyo Pichinango, margen izquierda, 
5.* sección judicial. 

Salto 6 Sauce. —Cañada del. — Dpto. de So- 
riano. Es un afluente del arroyo de Vera, margen 
izquierda. 

Salto (1), —Ciudad del. — Dpto. del Salto. Cuan- 
do los patriotas batallaban sin descanso por la li- 
bertad del suelo querido, en aquellos instantes en 
que la soberanía era vilipendiada por múltiples 
opresores, fué que á título de pacificador invadió 
la República un poderoso ejército portugués, es- 
parciendo en distintas direcciones varios contin- 
gentes con el objeto de ahogar el sacrosanto grito 
de libertad, que ya había conmovido las fibras más 
íntimas del corazón criollo. Habiendo el general 
en jefe hecho destacar una división al mando del 
coronel Sebastián Barreto Pereira Pintos, de este 
lado del Daymán, para que observara los movi- 
mientos de las huestes patriotas sitas en el Ara- 
pey, estableció su campamento en el terreno donde 
hoy se levanta la ciudad, siendo el año 1817 la 
época real de su fundación. Su primer jefe fué An- 
tonio Pintos de Fontoura y su capellán el de la 
división José Ignacio Montero, siendo autorizado 
por la curia eclesiástica de Montevideo para ad- 
ministrar los sacramentos en el año 1820, no obs- 
tante que ya en 1818 se había verificado una par- 


(1) La descripción que sigue pertenece á nuestro inteligente 
colaborador don Venancio Paiva, quien, á nuestro pedido, honra 
con ella las columnas del DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URU- 
GUAY, Quedámosle sinceramente agradecidos. 


tida de bautismo. La ciudad está edificada sobre 
colinas y circundada por dos arroyuelos que ser- 
penteando por pequeños montículos de rocas gra- 
níticas, ostentan en sus orillas frondosos ceibos y 
sauces, últimos vestigios de los umbríos montes. 
Las calles, en su casi totalidad, están adoquinadas, 
mereciendo citarse por lo larga y linda la del Uru- 
guay, circulada por infinidad de vehículos, hacién- 
dola más animada y á la vez presentándola á los 
ojos del forastero como una vía de ciudad popu- 
losa; es la más comercial, viéndose muchas casas 
de tal 6 cual ramo montadas al estilo de las capi- 
tales del Plata, con sus amplias vidrieras donde 
exhiben artículos llamativos, formándose por tal 
motivo grupos de personas que de una á otra parte 
dirígense, creando ese bullicio tan natural en las 
poblaciones de alguna importancia. Las calles 
Daymán, Arapey, Itapebí, Cuareim, Cuaró y las 
transversales, convenientemente arregladas con su 
edificación unida, son después las primordiales, 
Se cuenta con cuatro plazas, la de Treinta y Tres, 
18de Julio, General Flores y Libertad. La primera 
tiene en su centro una preciosa fuente hecha con 
cristalizaciones de cuarzos, cuya cumbre dominan 
un ángel y un cisne; está poblada de corpulentos 
paraísos, tiene anchas veredas de granito y nume- 
rosos bancos: es la principal; en sus respectivos 
frentes están el cuartel General Artigas, Jefa- 
tura, Junta, Catedral, Inspección de escuelas y la 
morada del señor Nicanor Amaro: la del 18 está 
situada en un paraje más elevado, es muy bonita; 
á su alrededor hay lujosos edificios particulares, 
se encuentra también el templo de San Juan Bau- 
tista, no acabado aún; la del General Flores no 
está arreglada, como tampoco la de Libertad, 
La primera pertenece al pueblo Nuevo y la se- 
gunda sirve de estación á las carretas de cam- 
paña; es la más grande de todas y con el tiempo 
será para el Salto lo que la de la Independencia es 
para Montevideo y la de Victoria lo es para Bue- 
nos Aires. Existen dos paseos públicos denomina- 
dos, el uno, Prado Salteño, y el otro, 18 de Julio, los 
que tienen todo lo necesario para el solaz de las per- 
sonas que lo frecuenten: el 18 tiene un velódromo 
donde el club de ciclistas da á menudo fiestas in- 
teresantes, y un pequeño jardín zoológico que poco 
á poco va aumentándose con animales traídos del 
Brasil y Paraguay; el Prado, situado en lo alto de 
un otero, parte integrante del Cerro, es muy atra- 
yente, principalmente en las tardes y noches ca- 
lurosas que la gente busca algán lugar donde 
poder gozar de un ambiente más fresco que el 
existente en la ciudad: es el punto de cita de la 
culta sociedad salteña, que acude presurosa á de- 
leitarae con las armonías de una buena orquesta, 
pasando gratos momentos bajo tupidos naranjos 
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cuyos ramajes son impelidos por la suave brisa 
que del caudaloso Uruguay llega, con perfumes 
de florecitas silvestres, abundantes en los próxi- 
mos montecillos, que sombrean las débiles corrien- 
tes originarias de los varios manantiales nacidos 
al pie de escarpadas colinas. Puede decirse sin te- 
mor de faltar á la verdad, que el Salto, después de 
Montevideo, es la ciudad que cuenta con una edi- 
ficación de más bella arquitectura. Los principa- 
les edificios públicos dignos de mencionarse son: 
el Ateneo, con capacidad para más de 500 perso- 
nas, cuyo costo ha sido de once mil y tantos pe- 
sos, siendo el esfuerzo popular el que lo ha creado; 
el teatro Larrañaga, hecho durante la administra- 
ción (lo mismo que el Hospital y Casa de Aisla- 
miento) del coronel Córdoba. Es superior á Cibils 
y San Felipe en decorado, condiciones acústicas 
y capacidad: tiene iluminación eléctrica y fué inau- 
gurado en 1882 en medio de las aclamaciones po- 
pulares, que veían surgir ante sus ojos lo que para 
muchos era una quimera, dado el estado aciago 
del país en aquella época; la iglesia, reedificada 
en 1889, tiene tres naves bastante grandes; el or- 
nato interior es de muy buen gusto: en su altar ma- 
yor está la Virgen del Carmen, patrona del Salto; 
y aunque hay otros altares, el que más llama la 
atención es el de la Virgen de Lourdes, hecho en 
forma de gruta con piedras preciosas del departa- 
mento, ofreciendo tanta originalidad que cuando 
se ¡ilumina presenta un aspecto encantador. El Hos- 
pital, situado en un sitio higiénico, tiene á su frente 
hermosos jardines para recreo de los enfermos del 
establecimiento, inaugurado en 1885 : es suficiente- 
mente cómodo para albergar un buen número de 
dolientes, los que son atendidos solícitamente por 
personas encargadas al efecto: sus condiciones 
como hospicio son inmejorables, habiendo costado 
más de 25,000 pesos, donados por el pueblo en su 
mayor parte. El cuartel General Artigas, que puede 
contener 500 hombres, ocupado actualmente por 
el batallón Urbano; la Jefatura, Aduana, Junta, 
Inspección de Escuelas, Usina de luz eléctrica, 
Estaciones del tranvía y ferrocarril NO., Correo y 
otros. Puede el Salio enorgullecerse de sus esta- 
blecimientos industriales, tales como: fábricas de 
fideos, de refrescos y sodas, de cerveza, de hielo 
que surte á los departamentos limítrofes, de cami- 
sas y corbatas, de carruajes, de escobas y cepillos, 
de baúles y toneles, cuatro curtimbres etc., ete., 
etc. Entre los varios talleres que dan vida á la po- 
blación está el de las Mensajerías fluviales del 
Plata, considerado como el mejor de la región pla- 
tense, pues cuenta con 150 obreros, aumentándose 
hasta 200 en tiempo de asidua labor: en él se han 
construído muchos de los vapores que surcan el 
río y de él ha salido una falange de jóvenes tra- 


bajadores que están al frente de talleres secunda- 
rios, dando ejemplo á los que comienzan, é impul- 
sando con ardor la grandiosa corriente del pro- 
greso material en esta apartada zona de la patria. 
Siguen en importancia los del ferrocarril NO., 
J. Pons Palet, Marelli, Iturburu y Merazzi; com- 
pletando el cuadro de estos establecimientos, útiles 
por todos motivos, la fábrica de muebles del señor 
Ambrosoni, el aserradero de los señores Chiazzaro 
y Dodero, que surte de durmientes á tres empresas 
ferroviarias, y la alfurería del señor Fornari, pre- 
miada en diferentes exposiciones. Existen dos mer- 
cados, y entre los varios hoteles está el Concordia, 
instalado (lo mismo que el de los Amigos) en es- 
pléndidos edificios, únicos en el litoral uruguayo; 
el Oriental, Americano, Nacional etc., ctc. Entre 
las asociaciones existentes están la de Bene:icen- 
cia, de San Vicente de Paul, cuyo fin es el de so- 
correr al desvalido, dos sociedades de socorros 
mutuos italianas, dos españolas, francesa, portu- 
guesa, brasilera y cosmopolita, dos católicas, la 
recreativa «Siamo Diversi», que cuenta con una 
banda de música, y otras muchas que sería largo 
enumerar. Hay tres diarios y tres semanarios, 
siendo el más antiguo «Ecos del Progreso» con 26 
años de existencia. El Salto es una de las pobla- 
ciones que sigue adelante en materia de instruc- 
ción, contando con un núcleo de entusiastas y com- 
petentes maestros que no ahorran esfuerzos en pro 
de los sagrados intereses de la enseñanza. 7 son 
las escuelas públicas, número insuficiente para 
atender debidamente á la plétora de niños'que se 
encuentran sin recibir educación; sin embargo, las 
tales escuelas contienen 1,300 alumnos, atendidos 
por 26 profesores. Entre las privadas merecen 
nombrarse el Instituto Politécnico, establecimiento 
que hace honor á esta ciudad; en él se ha formado 
esa pléyade de jóvenes ilustrados que forman la 
intelectualidad salteña; cuenta con gabinetes de 
física, laboratorio, museo; sus clases están dividi- 
das en primarias, comerciales y universitarias, 
contando con un cuerpo de profesores numeroso, 
con un edificio hecho ex profeso, que compite con 
cualquiera de los de las grandes capitales, con 
una existencia de 26 años; la Escuela Hiram 
Unión, costeada por los masones, la Italiana, sos 
tenida por la sociedad 20 de Septiembre, liceo 
Salteño, colegio del Carmen, San Francisco, Hel- 
vético y otros: el total de niños en todas ellas es 
de 850 con 32 profesores. La ciudad se comu- 
nica con el interior y exterior por medio de dos 
vías férreas y dos compañías de vapores, Mensa- 
jerías fluviales del Plata y Mihanovich. Posee dos 
telégrafoa, el Platino Brasilero y el Nacional, dos 
empresas telefónicas, una de las cuales se extiende 
hasta Entre-Ríos y Corrientes, una línea de tran- 
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vía que recorre un trayecto de 16 kilómetros tra- 
yendo para los mercados la carne, Brevemente se 
levantará un gran edificio destinado á recoger esa 
niñez desamparada que anda por las calles ad- 
quiriendo toda clase de vicios; se ha presentado 
un proyecto para dotar de aguas corrientes y ser- 
vicio de cloacas, con cuya mejora quedarán com- 
pletas las comodidades de la ciudad. Es suma- 
mente higiénica la población, teniendo un Consejo 


de higiene compuesto por personas entendidas; ' 


existe un cuerpo médico numeroso é ilustrado, los 
cuales (con muy pocas excepciones) son hijos de 
aquí, quienes hacen todo lo posible por la buena 
higienización del pueblo; hay un Instituto sanita- 
rio montado á la altura de los mejores en su género, 
establecimiento visitado porinfinidad de enfermos, 
habiendo sido su fundador el eminente médico 
Julio Jurkouski, quien lo ha entregado en arren- 
damiento al doctor Eduardo Lamas, que ha se- 
guido la obra de su colega imprimiéndole una mar- 
cha de positivo y creciente progreso. El puerto del 
Salto es concurrido por infinidad de barcos que 
hacen la carrera por el Uruguay, permitiendo la 
entrada á vapores de algún calado, pudiendo ha- 
cerlo en la época de las crecientes los de ultra- 
mar: tiene un muelle propiedad de la empresa del 
ferrocarril NO., un paredón donde se levanta un 
largo galpón que sirve de depósito y unos cuan- 
tos pescantes: á intervalos parten vaporcitos con 
pasajeros destinados á la ciudad de Concordia 
(Entre-Ríos) y viceversa. Es una plaza bastante 
comercial, teniendo casas al por mayor que giran 
muchos miles de pesos, existiendo algunas que in- 
troducen directamente de Europa sus mercaderías, 
dando vida con sus operaciones más Ó menos 
grandes á la ciudad del Salto. Verdad es que 
muy pocos pueblos de la República podrán pre- 
sentar ante los viajeros unos alrededores de tan 
hermosa perspectiva, pues por doquiera se ven vi- 
fedos y naranjales, chacras primorosamente cul- 
tivadas y no pocos chalets á la moderna. En gene- 
ral es el Sallo la segunda capital del país, y mar- 
cha á pasos de gigante por la senda del adelanto 
en sus distintas manifestaciones. 

Salto.— Cuchilla del.— Dpto. del Salto. (Véase 
CANTO, cuchilla de.) 

Salto. — Departamento del. — CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO. El departamento del Salto formó 
parte del de Paysandú hasta que se promulgó la 
ley de fecha 14 de Junio de 1837, en que este úl- 
timo se dividió en tres: Paysandú, Salto y Tacua- 
rembó6, conservándose así mientras no fué creado 
el de Artigas. 

ORIGEN DEL NOMBRE.—Su nombre se deriva 
del salto de agua, cascada Ó pequeña catarata 
existente en sus orillas, en el río Uruguay, cuyo 


salto de agua queda descrito en la pág. 329: su 
representación gráfica puede verse en la 331. 

SITUACIÓN. — El departamento del Sajo está 
situado entre el de Artigas, una pequeña parte 
del de Rivera, Tacuarembó, Paysandú y el río 
Uruguay. 

LfmiTES. — Son sus límites septentrionales el 
arroyo Y acuy, desde su confluencia en el Uruguay 
hasta donde la forma el arroyo de las Pavas; des- 
pués el curso del Arapey Chico, aguas arriba, desde 
donde hace barra el arroyuelo denominado Ceba- 
llos hasta la cuchilla de Belén, y siguiendo ésta 
hasta el punto en que se separa la Negra de la de 
Haedo. Por el oriente esta misma cuchilla. Por 
el O. el río Uruguay, y por el 5. el Daymán en 
todo su curso, y la cuchilla de este nombre. 

División JUDICIAL. —El departamento del Salto 
está dividido en diez secciones Judiciales, que son 
1,* y 2.2 Salto, 2.? y 3.” Laureles, 3.* Constitución, 
4.2 Valentín, 5.? Paso de las Piedras de Arerun- 
guá, 6.* Mataojo Grande, 7.* Lavalleja y 8.2 Be- 
lén. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio del Salto es de 12,601.61 kilómetros cuadra- 
dos, equivalentes á 4,270 millas cuadradas, ó 474 
leguas cuadradas. Por su extensión territorinl 
ocupa el quinto lugar entre los demás departamen- 
tos. Su población está calculada en 37,586 habi- 
tantes, siendo, pues, su densidad de 2.98. Por su 
población absoluta es el cuarto, superándolo en 
orden de importancia, Montevideo, Canelones y 
Colonia; pero por la relativa es el noveno. 

OROGRAFÍA.— A] terminar la elevada cuchilla 
Negra y en el mismo paraje en que principia la de 
Haedo, se desprende un ramal denominado cu- 
chilla de Belén, que sirve de límite á los departa-. 
mentos de Artigas y Salto hasta el nudo de la cu- 
chilla del Arapey, extendiéndose esta última de 
E. á O., paralelamente al Arapey Chico y finali- 
zando en suave pendiente en la confluencia de 
ambos Arapeyes. En cuanto á la de Belén, vuelve 
á penetrar en el departamento del Salto, por entre 
el Arapey Chico y el Yacuy, terminando donde 
se levanta el pueblo de su nombre. Esta cuchilla 
divide aguas á cada lado de estas dos arterias. Los 
eslabones occidentales que desprendidos de la cu- 
chilla de Haedo corren perpendiculares al Ara- 
pey Grande son varios, destacándose entre todos 
la cuchilla del Mataojo, la de las Cañas y la de 
Arerunguá, que despiden sus aguas hacia aquel 
poderoso afluente del Uruguay. Más abajo de las 
cabeceras del Arerunguá, la cadena de Haedo se- 
grega otro eslabón notable por lo extenso, aunque 
de líneas regulares, la cuchilla del Daymán, por 
cuyas faldas serpentean infinidad de canales na- 
turales que derraman sus aguas en el Arapey los 
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unos y en el Daymán los otros. La cuchilla del 
Salto 6 de Canto es una ramificación austral de 
la del Daymán. Además de las cuchillas mencio- 
nadas existen los cerros de Valentín, del Teniente, 
de Ferrara, del Infiernillo, Vera, Travieso y otros 
de menos renombre, «desde cuyas escarpadas cres- 
tas la mirada se maravilla con frecuencia en los 
variados golpes de vista que presenta esta zona (1).» 

HiproGRrAFÍA.—Estesistema de elevaciones de- 
termina dos cuencas hidrográficas fáciles de ob- 
servar: la del río Arapey, cuyos principales afluen- 
tes son los arroyos Arapey Chico, Mataojo, Sopas, 
Arerunguá y Valentín Grande y Chico, y la del 
Daymán, que por su margen derecha recibe los 
arroyos Laureles, Castro, Tala, Alemán y otros. 
En cuanto al Itapebí, encerrado por las cuchillas 
de Canto y del Daymán, se rinde al río Uruguay. 

ASPECTO FÍsICO.— El aspecto físico es idéntico 
al de Artigas, pero el declive de las vertientes y 
las variadas inflexiones de los ríos y arroyos ha- 
cen que las aguas de éstos no puedan detenerse 
mucho tiempo en los terreno3 ni escaparse pron- 
tamente, manteniendo las substancias que alimen- 
tan las plantas, á cuya exuberancia contribuye la 
equilibrada permeabilidad del subsuelo. Estas con- 
diciones facilitan el aprovechamiento de todas las 
tierras, ya para el pastoreo, para la agricultura 6 
para la viticultura, á la que se han dedicado al- 
gunas personas emprendedoras y progresistas, cu- 
yos viñedos han adquirido justa fama. Las cuali- 
dades de los terrenos, aptos para este último gé- 
nero de cultivo, y el esmero con que han sido cui- 
dadas las plantaciones, han dado por conclusión 
el más completo y merecido éxito (2). 

IsLas. — Las principales islas del Uruguay ad- 
yacentes al departamento del Salto, son: la de las 
Arenillas, Belén, del Herrero (y no de Herrera, 
como aparece en cierta publicación ), del Indio y 
Redonda. Además, á inmediaciones del Salto 
Grande hay tres islitas, y dos cerca del Salto Chico. 
De todas estas islas tomó posesión la autoridad 
uruguaya en Marzo de 1896. (Véanse ARENILLAS, 
isla de las.) 

ErnoGRaFÍA. — (Véase lo que hemos manifes- 
tado bajo este título al describir los departamen- 
tos de Artigas y Paysandú.) 

RIQUEZAS NATURALES. — Las industrias extrac- 
tivas producen poco, por más que existen verda- 
deras riquezas minerales de las que nadie se preo- 


(1) Joss M, Reyes: Descripción geográfica del territorio. 

(2) Cuando el General de ingenieros don José M. Reyes pu- 
blioó su celebrada obra (1859), que tantas veces hemos citado 
en la presente, ya advertía que los terrenos del departemento 
del Salte eran muy adecuados para el cultivo de la viña, 


cupa (1), como sucede en casi toda la República. 
Los tupidos montes del Arapey y del Daymán 
proporcionan abundante leña para combustible, 
pero sus árboles maderables no se explotan con 
provecho, recurriendo los industriales á maderas 
del extranjero cuando las tienen á mano para tan- 
tas aplicaciones. 

GANADERÍA. — La ganadería es la principal 
fuente de riqueza del departamento, y á ella están 
dedicados casi todos los habitantes de su campaña. 
Las dilatadas extensiones que tienen loa campos 
de pastoreo, y la falta de brazos, han impedido el 
desarrollo de la agricultura, que está circunscrita 
al cultivo de chacras en los ejidos de los pueblos, 
pues las colonias Esperanza y Lavalleja no han 
dado el resultado que era de esperarse; la división 
de la propiedad y el aumento de la población lle- 
varán al N. del río Negro la evolución que se está 
operando en el S., á favor de esta provechosa y 
necesaria rama de producción. El número de ca- 
bezas de ganado de toda especie, libre de impuesto, 
conforme á las declaraciones hechas por los pro- 
pietarios al pagar la contribución inmobiliaria, es 
el siguiente: 


NÚMERO DE CARRZAS DR GANADO 


VACUNO. ie 529,257 
Yeguarizo y caballar................. 81,855 
Mula. ici dias 1,519 
A r erda cstan 1,190,830 
Cabin is a 849 
Porcino ia 736 


Total de cabezas de ganado en 1897 1.150,546 


AGRICULTURA. — Sólo se encuentran en este 
departamento pequeñas áreas dedicadas á la agri- 
cultura, y una sola colonia agrícola, denominada 
Lavalleja. La mayor cantidad de chacras se halla 
en las cercanías de la ciudad del Salto, del pue- 
blo de Constitución y el núcleo poblado de Belén. 
Según una estadística oficial, el departamento del 
Salto produjo en 1898-99, trigo 173,830 kilos, lino 
16,010 y cebada 930. Para comprender el insigni- 
ficante desarrollo agrario de este departamento, 
observaremos que el mismo año la Colonia pro- 
dujo más de 58 millones de kilogramos de trigo, 
San José más de 52 y Canelones más de 40. En 
cambio la viticultura y la vinicultura han progre- 
sado extraordinariamente, siendo importantes los 
viñedos que existen en esta privilegiada zona del 
territorio oriental. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Ya queda dicho que 
la industria más importante es la ganadería, á la 


(1) Está probado que el departamento del Sallo es suma- 
mente rieo en minerales, 
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que sigue la viticultura y fabricación de vinos, y 
por último la agricultura, pero existen otras varias 
industrias modestas, que dan ocupación á multi- 
tud de familias. La ciudad del Salto cuenta tam- 
bién con un importante astillero, en el que se ca- 
renan y construyen buques. En cuanto al comer- 
cio, es de dos clases: el que se hace con produc- 
tos propios ó para su propio consumo, y el de trán- 
sito, ocupando ambos á numerosas embarcacio- 
nes, además del empleo de medios de transporte 
terrestre, si bien la vía férrea argentina, por la ba- 
ratura de sus tarifas, ha contribuído á aminorar 
el que se hace con el Brasil por la vía del Salto á 
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Santa Rosa. Sin embargo, el departamento del 
Salio es el más comercial de todos después del 
de Montevideo, por más que su aduana no sea la 
que más produzca. (Véase ADUANAS, pág. 3.) Los 
capitales en giro que requieren las industrias y el 
comercio salteños están principalmente en manos 
de extranjeros en una proporción que creemos no 
presenta ningún otro departamento, pues sobre un 
capital de 12 millones de pesos, solamente unos 
tres millones y medio pertenecen al elemento na- 
cional, como puede verse por las siguientes cifras 
oficiales correspondientes al año de 1897; á sa- 
ber: 
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747 Orientales con un capital de $ 3,450,899 


108 ArgentinoB..........ooooo=.. >  271,8% 
506 BrasileroS................... » 5,161,814 
489 ItalianoS.........ooo»=.0on... » 960,532 
3417 Españoles,.... ....«........ » 968,589 
103 Franceses,.......o....<.o..... > 709,297 
47 Tngleses...........o.oo0ooo.o. > 255,170 
16 Alemanes,.................. > 75,124 
10 SuizoB....o.oooooooooo»ooo». » 22,486 
43 Portugueses......o»oo........ » 465,918 
3 Austro- húngaros ........... > 5.300 

8 Chilenos .... .............- > 8.139 
11 Paraguayos ............ooo... > 6,150 
16 Otras nacionalidades........ > 11,760 
$ 12,678,508 
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MEDIOS DE COMUNICACIÓN, — El departamento 
está servido por varias líneas telegráficas y telefó- 
nicas; numerosas embarcaciones á vapor y á vela 
hacen la carrera del litoral, y dos vías férreas com- 
pletan los medios de comunicación y de transporte 
con que cuenta esta región de la República: la 
que se prolonga hasta Montevideo pasando por 
Paysandú y Santa Isabel, y la que llega á Santa 
Rosa del Cuareim. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar, el departamento del 
Salio dispone de 23 escuelas públicas y 14 priva- 
das, en las que se educan respectivamente 1,766 
y 931 alumnos, lo que arroja un total de 37 es- 
cuelas y 2,697 alumnos, atendidos por 89 maestros. 
Este departamento está escaso de escuelas, de lo- 
cales adecuados para éstas y de buen material de 
enseñanza, según opinión autorizada (1), 

LOCALIDADES. — Las que posee el departamento 
del Salto son las siguientes: 

Salto. — Historiando don Isidoro De-María la 
fundación de los pueblos de la República, dice 
que en 1817 establecieron las tropas portuguesas 
su campamento sobre el Uruguay, en el paraje que 
actualmente ocupa la ciudad del Salto, en terre- 
nos pertenecientes á don Teodoro Barrera, Al re- 
tirarse aquellas tropas, los alojamientos que de- 
jaron construídos sirvieron de plantel á la pobla- 
ción actual, de importancia suma. Está ligada á 
la capital por varias líneas de hermosos y cómo- 
dos vapores, y hay otros que se dedican exclusi- 
vamente al transporte de mercaderías, pues siendo 
el Sallo el último punto fluvial de la zona NO. de 
la República, allí van á parar, para seguir á sus 
respectivos destinos, todos los productos que se 
reciben de Montevideo, litoral argentino y el ex- 
tranjero. Este movimiento que se observa en el 
Salto, lo debe al comercio, y esta ciudad no po- 
dría haberse ensanchado en tan grandes propor- 


(1) A, Ballesteros: Informe escolar correspondiente al año 
de 1896, 


ciones sin las ventajas que ofrecen su posición 
geográfica y su situación topográfica (1), El as- 
pecto de la ciudad es agradable, sobre todo la 
parte alta, construída á una altura más que regu- 
lar sobre el nivel del río, no sucediendo lo mismo 
en la parte baja que se inunda fácilmente. Las 
casas están apiñadas y construídas con gusto y 
holgura; las calles rectas y bastante anchas, ha- 
biendo algunas de proporciones inusitadas por su 
gran extensión. Casi todas están empedradas, bien 
iluminadas y anima lísimas en las horas consa- 
gradas á la lucha por la existencia. Tiene casas 
de comercio al por mayor que giran fuertes capi- 
tales, saladeros en sus alrededores, un importante 
astillero, aduana, dos mercados, el elegante tea- 
tro de Larrañaga, plazas espaciosas, un hospital, 
tranvía, etc. La cultura de los habitantes del Salto 
está patentizada por el sin fin de instituciones de 
todas clases con que cuenta, ya de carácter inte- 
lectual como el Instituto Politécnico, 6 bien como 
el Ateneo, la prensa diaria, las escuelas públicas 
y privadas, las sociedades de recreo, é institucio- 
nes filantrópicas y caritativas. En fin, el Salto es 
una ciudad progresista, que se ha asociado siem- 
pre á la conquista de la civilización, que ha se- 
cundado presurosa los movimientos de la opinión 
tendentes á levantar el espíritu público y que ha 
adelantado grandemente en el camino de su per- 
feccionamiento moral, intelectual y material, á pe- 
sar de lo distante que se encuentra de los grandes 
centros de población que bañan las aguas del 
Plata; aserto que está confirmado por la existen- 
cia de las instituciones enumeradas antes y por 
las empresas de todo género que allí existen, como 
compañías de navegación, telégrafos, teléfonos, 
ferrocarriles, tranvía, cajas de ahorros, bancos, 
ete., etc. Población: 13,000 habitantes próxima- 
mente. (Véase SALTO, ciudad del.) 

Constitución. — Salvadas las cataratas á que 
nos hemos referido, sobre la costa del Uruguay y 
frente al pueblo argentino llamado Federación se 
encuentra Constitución, fundado en 1852. Esta lo- 
calidad arrastra una vida lánguida á pesar del 


(1) «Si las pequeiías cataratas conocidas con el nombre de 
Salto Chico y Salto Grande, no cortaran la navegación del Uru- 
guay, precisamente en el paraje en que está situada la ciudad, 
todos los efectos y artículos de importación pasarían en buques 
á las regiones del Alto Uruguay, surtiendo, no sólo los países si- 
tuados en ambas márgenes del río, sino toda la parte de la 
provincia brasilera de Río Grande más inmediata al Uruguay 
que al Atlántico, y los mismos vehfeulos conducirían de retorno 
los productos y frutos de los países mencionados. Pero por el 
accidente del lecho, la ciudad viene á ser el depósito comer- 
cial de todas las regiones ya citadas; y allí están establecidas 
y fijas las casas principales que envían efectos y reciben retor- 
nos de frutos por la vía terrestre.» ( Datos geográficos y esta- 
dísticos sobre el departamento del Salto. 1872, ) 
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carácter animoso y emprendedor de su honesto 
vecindario, que se eleva á unos 1,200 habitantes. 
(Véase CONSTITUCIÓN, pueblo.) 

Belén.— En el límite del departamento, sepa- 
rado de Artigas por el arroyo Yacuy y también 
sobre el Uruguay se levanta el pueblecito de Be- 
lén, restablecido en 1865, y cuya población actual 
apenas alcanza á 1,500 habitantes. (Véase BELÉN, 
pueblo.) 

Lavalleja, — Colonia agrícola que prospera con 
gran lentitud. Hállase situada sobre la cuchilla 
de los Arapeyes, cerca del paso del Sauce en el 
Arapey Chico. Su población es escasa. (Véase 
LAVALLEJA, colonia agrícola.) 

Salto. — Estación del ferrocarril. — Dpto. del 
Salto. Pertenece al ferrocarril Midland y dista del 
Paso de los Toros 317 kilómetros y de Montevi- 
deo 590. 

Salto. — Estación de ferrocarril. — Dpto. del 
Salto. Pertenece al ferrocarril Noroeste del Uru- 
guay que del Salto se extiende hasta Santa Rosa 
del Cuareim con un ramal que de la estación Isla 
de Cabello va á San Eugenio. La línea mide 178 
kilómetros 800 metros desde la ciudad del Salto 
hasta la margen izquierda del Cuareim, 114 desde 
Isla de Cabello hasta la capital del departamento 
de Artigas, y 112 desde el Salto hasta la estación 
de empalme, 6 sea 226 desde la ciudad del Salto 
hasta la villa de San Eugenio. 

Salto. — Estación pluviométrica. — Dpto. del 
Salto. Pertenece á la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya y se encuentra á 54 metros 7 sobre el nivel 
del mar. 

Salto Chico. — Catarata. — Dpto. del Salto. 
(Véase Chico, salto.) 

Salto Grande. — Catarata. — Dpto. del Salto. 
( Véase GRANDE, salto.) 

Salto Chico. — Isla del.— Dpto. de Soriano. 
En el río Negro, para arriba de la ciudad de Mer- 
cedes. 

Salvador. — Pueblo del. —Dpto. de Canelones. 
(Véase TALA, pueblo del.) 

Sánchez. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Se 
encuentra entre los arroyos Cololó y Perico Flaco. 

Sánchez. — Cuchillita de. — Dpto. de San José. 
Eslabónase con el cerro de San José al O. Pa- 
rece que esta cuchilla sale de otra que toma al N. 
procedente del cerro Pelado y que se pierde cerca 
del arroyo Coronilla. 

Sánehez. — Paso de. — Dpto. de Flores. Este 
paso se halla situado á unos 15 kilómetros de las 
nacientes del arroyo San José y en el camino que 
va de la ciudad de San José á Mercedes. Hace 
muy poco tiempo una Comisión compuesta de los 
progresistas vecinos don Alberto Sienra, don 
Diego de Larrea, don Francisco J. Correa, don 


Eliseo Dagnino, don Tomás C. Sosa, don Eva- 
risto Z. Durante y don Manuel Sánchez, han 
mandado practicar grandes é importantes repara- 
ciones en el citado paso, que lo ponen en buenas 
condiciones para el tránsito público. 

Sánchez. — Picada de. — Dpto. de San José. 
Se encuentra en el curso superior del arroyo del 
Cerro, 5 kilómetros al O. del paso de Varela, 

Sánchez Chico. — Arroyo de. — Dpto. del Río 
Negro. Es el principal afluente de la margen iz- 
quierda del arroyo Sánchez Grande. 

Sánchez Grande. — Arroyo de.— Dpto. del 
Río Negro. Arroyo importante que naciendo en el 
flanco austral de la cuchilla de Haedo, descarga 
en la margen derecha del río Negro, para abajo 
del paso del Correntino en dicho río. Su principal 
afluente es el Sánchex Chico. 

Sandins. — Bañado de los. — Dpto. de Rivera. 
Nace al $. del cerro Alegre, en la cuchilla del Cu- 
ñapirá y desagua en la margen derecha del Ta- 
cuarembó Grande, al $. del bañado de los Fau- 
reles. 

Sandacero. — Dícese del natural del departa- 
mento 6 ciudad de Paysandú, y por extensión de 
lo que es de allí. 

Sandú Chico. — Arroyuelo. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Débil arteria fluvial que en parte limita 
la planta urbana de la villa de San Fructuoso. 

San Andrés. —Pueblo.— Dpto. de San José. 
El año 1874 el señor don Andrés Avelino Gómez 
proyectó la fundación de un pueblo en terrenos 
de su propiedad, situados entre los arroyos de Ca- 
gancha y Carreta Quemada, consiguiendo para ello 
la correspondiente autorización gubernativa que 
le fué otorgada con fecha 14 de Septiembre del 
precitado año. En 1882 obtuvo el señor Gómez 
permiso para reducir á menor área la extensión 
de campo destinada á la creación del expresado 


pueblo, dejando subsistentes las donaciones he- 


chas para calles, plazas y edificios públicos, pero 
aun así no se emprendió la construcción de nin- 
gún edificio, ni se alambraron los solares vendi- 
dos 6 donados, de modo que San Andrés, que 
figura en los mapas como pueblo, no lo es, y hasta 
creemos que en la actualidad sería algo difícil de- 
terminar la zona donde se proyectó levantarlo. 

San Antonio. — Arroyo de. — Dpto. de la Co- 
lonia. Es el arroyo que denominamos actualmente 
Colla, siendo el verdadero nombre el primero, por- 
que en títulos muy antiguos de ciertos terrenos se 
ve que lo conocían únicamente con el nombre de 
San Antonio. Colla se le dió más tarde en razón 
de vivir en sus inmediaciones uno 6 varios indí- 
genas bolivianos, 6 collas. 

San Antonio. — Arroyito de. — Dpto. de San 
José. Se echa en el arroyo del Cerro por la iz- 
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qurda. Tine rus fuentes en una pequeña cuchi 
Jla »ituada al NO que carece de nombre, aunque 
paret ser una prolongación del cerrezuelo de San 
Antim. 

sam Antonio. — Arroyito.— Dpto. de San José. 
Arroyuelo que desemboca en la margen izquierda 
de arroyo de Pavón. Cruza terrenos de labranza. 

San Antomio. — Cañada de. — Dpto. de Cane- 
Jones. (Véase Pasas BLaxcas, cañada de lae., 

Nam Antonio. — Cerrito de. — Dpto. de San 
Jinak. Pequeña elevación de 25 metros situada en 
la margen derecha del arroyuelo de su nombre, 
tributario del arroyo del Cerro. 

San Antonio. — Cerro de. — Dpto. de Maldo- 
nado, Se halla situado en el distrito de la Guardia 
Vieja, extendiéndose en una distancia de un kis 
lómetro de E. á O., inmediato al extremo N. de la 
laguna del Potrero del Sauce. Su altura es de 20 
metros sobre el nivel del mar. 

San Antonio. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. del Salto. Pertenece á la línea del ferroca- 
rril Noroeste del Uruguay y dista del Salto 21 ki- 
Jómetros 44) metros, 

Mam Antonio. — Pueblo de. — Dpto. de Cane- 
Jones, Los primeros pobladores le llamaron pue- 
blo de Ñanta Ana, á causa de estar situado sobre 
la margen izquierda de la cañada de María Ana. 
Be decretó su fundación el 14 de Enero de 1875, 
en campos de don José Alfaro y don Marcelino 
Moreira. Sus primeros fundadores fueron: José 
Alfaro, Pedro Pichetti, Bernardo Gómez, Gabriel 
$. Lavagnini, Angel Basanta, José M. Alfaro y 
el cura Manuel Rodríguez. Hoy cuenta con una 
población de 300 habitantes, en su mayoría agri- 
cultores. Existen autoridades civiles, militares, mu- 
nicipales y eclesiásticas. Tiene una casa propiedad 
del Estado, donde está la comisaría; una casa pa- 
rroquial anexa al templo, un establecimiento de 
educación de primer grado, para ambos sexos. Hay 
varias casas de comercio en los ramoa de almacén 
y tienda; dos cafés, billares, una zapatería, dos pe- 
luquerías, una panadería, una hojalatería y cinco 
herrerías y carpinterías. Hay un molino movido á 
vapor que tiene la fuerza de 8 caballos; un ase- 
rradoro á vapor con fuerza de 3 caballos, y otros 
establecimientos de menor importancia, San An- 
tonto se halla en la 15.* sección judicial del depar- 
tamento, cerca de la margen derecha del arroyo 
Canelón Grande, al N. del pueblo de Santa Rosa, 
del que dista unos siete ú ocho kilómetros. 

Nan Antonio Chico.— Arroyo de. — Dpto. del 
Salto, Está al N. de la ciudad del Salto, desaguando 
en el San Antonio Grande, 

Nan Antonio Grande. — Arroyo de. — Dpto. 
del Salto. Tributa en el río Uruguay, al N. de la 
ciudad del Salto. 
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San Bautista. —Pueblo de. — Dpto. de Cea- 
pelonez. Fué fundado en 13.9 por el ya finado dom 
Bautista Mourat. Está situado al NE. de Moatte- 
video, de cuya ciudad dista 63 kilómetros, y unido 
á la misma por el ferrocarril que se extiende hasta 
Nico Pérez. Hay una escuela mixta, de primer 
grado, á la que asisten más de 9) alumnos, comi- 
saría policial instalada en edificio propio, agencia 
de correos, parroquia y varias casas de negocio 
que abarcan diferentes ramas de comercio. Fué 
delineado por don Angel Muraziolo en 1882 y por 
don Santiago Rivas en 1991 Oficialmente todavía 
no ha sido declarado pueblo. Habitantes, unos 150, 
más Ó menos. 

Sam Mentos. — Cuchilla de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Está situada cerca de la estación Tam- 
bores, campos de Seré. 

San Borja. — Colonia militar. — Dpto. de la 
Florida. Entre el Yí y el Sauce de Villanueva, 
cerca del paso de San Borja, fundó el General 
Rivera un pueblo así llamado (del cual no quedan 
ni vestigios ), 6, mejor dicho, «una colonia militar 
que echó las bases de un núcleo de población en 
las primeras épocas de la independencia de la Re- 
pública, compuesta de naturales de la antigua pro- 
vincia de laz Misiones Orientales que emigraron 
de ellas al terminarse la guerra con el Imperio ve- 
cino en 1828. La organización puramente marcial 
de ese pueblo, la naturaleza de su propia índole, 
y los sacudimientos frecuentes del orden páblico 
que se atravesaron entonces y más tarde, y á los 
cuales se prestaron por sus propias tendencias, ó 
por el influjo de los que los promovieron, alejó el 
porvenir que habrían alcanzado con el empleo del 
trabajo y de las labores agrícolas, para las cuales 
poseían innatas analogías, emanadas de la educa- 
ción y los hábitos que habían conservado del ré- 
gimen teocrático de las antiguas reducciones jesuí- 
ticas. Esas causas han contribuído á que una por- 
ción deesa tribu se encuentre hoy desparramada en 
todo el territorio, ocupando sus brazos en los tra- 
bajos rurales, mientras que el resto ha desapare- 
cido en procura de sus antiguos lares, atraídos por 
afinidades que no podían olvidar (1).» Se nos in- 
forma que en este paraje, y en campos de don Ci- 
priano Sagredo, existe un cementerio indígena. 

San Borja. —Paso de. — Dptos. de la Florida 
y del Durazno. En el río Yí, inmediato á Jas ba- 
rras de los arroyos Tomás Cuadra, en el departa- 
mento del Durazno y Sauce de Villanueva, límite 
O. del de la Florida con las chacras de la villa de 
San Pedro. Está provisto de una balsa. 


(1) José M. Reyes: Desoripción geográfica. del territorio. 
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San Carlos. — Arroyo de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Nace en la cuchilla 6 sierra de Carapé, co- 
rre en general hacia el 8., pasa cerca de la villa 
de su nombre y desagua por la ribera izquierda del 
arroyo de Maldonado. Tiene muchos afluentes, 
entre los que citaremos como principales, el Cara- 
coles, Quirquincho, Peixoto, Ramírez y otros. 

San Carlos.— Estación pluviométrica.— Dpto. 
de Maldonado. Está instalada en la villa de su 
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milias asturianas y gallegas que se destinaron Á 
aquel lugar (1).» Desde esa fecha la villa de San 
Carlos ha venido progresando al par de las de- 
más pohlaciones de su tiempo y adaptándose á 
todas las exigencias de la vida moderna, lo que 
demuestra que el carácter de sus moradores es la- 
borioso, honesto y progresista, al revés de otros 
núcleos de población más importantes, que en más 
de una ocasión se han manifestado refractarios á 
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nombre y pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya. 

San Carlos. — Punta de. — Dpto. de la Colo- 
nia. Parte saliente de la costa del departamento 
en el Plata, situada á 2 y media millas al NO, 
del puerto de la Colonia. 

San Carlos.—Villa de. —Dpto. de Maldonado. 
« La villa de San Carlos tuvo origen con el esta- 
blecimiento de un corto número de familias de los 
campos del Río Grande, que trajo Ceballos por el 
año 1763, tomando la denominación de Maldonado 
Chico, nombre que conservó hasta 1768. En esta 
fecha se le instituyó Patrono, y siéndolo San Car- 
los, tomó el nombre del santo de su advocación. 
En 1780 fué aumentada su población con 22 fa- 


los adelantos de la civilización, circunstancia aqué- 
lla sumamente honrosa para los carolinos. San 
Carlos está situada sobre la margen derecha del 
arroyo de su nombre, y el aspecto que presenta, 
ya se estudie en conjunto, ya en cualquiera de sus 
detalles, es agradable, predisponiendo, por consi- 
guiente, á su favor. Sus construcciones en general 
son modernas, sencillísimas y de buen gusto, y sus 
alrededores, sin tener nada de sorprendentes, son 
pintorescos. Los edificios para las escuelas públi- 
cas, en los cuales reciben educación unos 300 ni- 
ños, son espaciosos y acomodados á su objeto, exia- 
tiendo además otros centros educativos de carác- 


(1) Isidoro De-María: Calecismo Geográfico, 
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ter privado. Las construcciones para Subdelega- 
ción de policía, Juzgado de Paz y Comisión Auxi- 
liar, son de reciente data. Su iglesia para el culto 
católicollena su objeto, y su modesto teatro, su orde- 
nada Biblioteca con más de 2,000 volúmenes y sus 
instituciones filantrópicas y de honesto recreo dan 
idea acabada de la cultura de Jos habitantes de la 
villa de San Carlos, cuyo número asciende á unos 
3,000 6 más, lo que equivale á decir que en este 
sentido supera á Maldonado, que es la capital del 
departamento. Es opinión general que la villa de 
San Carlos es localidad de mucho porvenir, 

San Diego.— Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Paso antiquísimo abierto en el cauce del río Ya- 
guarón, como unos 12 kilómetros para arriba de 
la fuerte cañada de los Burros y otro tanto para 
abajo de los renombrados potreros de Ana Co- 
rrea. Dista como 75 kilómetros al NN E. de la ciu- 
dad de Melo, y se encuentra vigilado por el res- 
guardo fronterizo jurisdiccional de ambos países, 
6 sea del mencionado departamento y del Estado 
limítrofe del Río Grande del Sur. 

Santo Domingo. — Arroyito de. — Dpto. de la 
Colonia. Débil arteria fluvial que descarga sus 
escasas aguas en el río de la Plata, para abajo de 
la isla de las Dos Hermanas. 

Santo Domingo. — Cuchilla de. — Dpto. de 
Tacuarembó. Sale del paso de Polanco (San Gre- 
gorio ), sigue vertiendo aguas al arroyo Malo y al 
Cardozo hasta su empalme con la del Paso de los 
Toros, y después continúa dividiendo las del Malo 
y Salsipuedes hasta su conjunción con la de Haedo 
en las nacientes de este último arroyo. Como otras 
cuchillas del país, toma diferentes nombres; así 
en unas partes se denomina cuchilla de la Pampa, 
en otras le llaman del Pedernal y en otras de la 
Piedra Sola. 

Santo Domingo de Soriano. — Villa de. — 
Dpto. de Soriano. (Véase SorIANOo, Villa de.) 

San Eugenio, — Cerro de. — Dpto. de Artigas. 
Este cerro, que es de escasa importancia, ya por 
su posición topográfica 6 por su elevación, está si- 
tuado al SE. de la villa de su nombre á una dis- 
tancia de cinco kilómetros. En sus faldas hay al- 
gunos viñedos que dan excelente uva. 

San Eugenio. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Artigas. Ultima estación del ferrocarril 
que partiendo de la estación Isla de Cabello llega 
hasta la villa de San Fugento del Cuareim. Dista 
de Montevideo, por la vía, 816 kilómetros. 

San Eugenio. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Artigas. Está situada en la villa cabeza 
del departamento, á 109 metros de altura sobre el 
nivel del mar, y forma parte de la red de estacio- 
nes pluviométricas instaladas y mantenidas por la 
Sociedad Meteorológica Uruguaya. 


San Eugenio. — Villa de. — Dpto. de Artigas. 
Los documentos que insertamos á renglón seguido 
dan idea de los orígenes y formación de esta lo- 
calidad: 

Copia, «Acta levantada para la formación del 
pueblo del Cuareim. En el paso de Bautista del 
río Cuareim, á los doce días del mes de Septiem- 
bre de mil ochocientos cincuenta y dos, reunidos 
los abajo firmados, comisionados por la Junta Eco- 
nómico - Administrativa del departamento, inte- 
grada por don Carlos Catalá como presidente, don 
Ventura Torréns y don Santiago Montes, y acom- 
pañados de los tenientes alcaldes don Domingo 
Mellado y don Pablo Martínez por la falta del 
juez de paz de la 4.* sección, y al mismo tiempo 
de algunos vecinos, con el objeto de elegir el área 
y local más á propósito entre este paso y el de Yu- 
querí, para la formación del pueblo del Cuareim 
ordenada por ley de las Honorables Cámaras, y 
teniendo á la vista las instrucciones dadas por la 
referida Junta, después de un detenido examen y 
éstudio de estas localidades, convienen y declaran 
no haber encontrado otro lugar más adaptable y 
propio para el pueblo que el paso de Bautista, y 
para su ejido el terreno comprendido en la costa 
del Cuareim, que corre de SE. á NO., entre los 
arroyos Ceibal por el NO. y Sauzal por el SE., con 
toda la tierra al O. y $. que corresponda á la le- 
gua cuadrada que debe tener su ejido. En toda esa 
localidad se encuentran excelentes tierras arenis- 
cas propias para la labranza, abundantes y exce- 
lentes aguadas, abundantes y buenas maderas de 
construcción y pajales, todo próximo é inmediato, 
conciliándose al mismo tiempo ser el dicho paso 
de Bautista el mejor centro mercantil de toda la 
línea del Cuareim, con relación al municipio bra- 
silero de Alegrete y á nuestra villa del Salto. En 
vista de todas estas especialidades, quedó fijada 
entre dichos arroyos de Ceibal y Sauzal el ejido del 
pueblo, y por su área ó planta el mismo paso de 
Bautista, sobre el primer albardón, en donde quedó 
verificada en esta misma fecha, la delineación de 
la plaza y las ocho manzanas que la forman, 8el 
modo que se manifiesta en el plano topográfico que 
en duplicado levantó don Carlos Catalá. Las man- 
zanas tienen cien varas en cuadro y las calles 
veinte, á excepción de una que á juicio de la comi- 
sión, por ser céntrica y dirigirse al camino real 
desde el paso, se le dió veinte y cinco varas de 
ancho. Se destinaron dos solares en la plaza para 
edificios públicos, y otra mirando al río para sub- 
receptoría; una manzana fué, por su preferente 
colocación, dividida en seis solares, que es la mar- 
cada en el plano con el núm. 2; y las de los fren- 
tes de la plaza en cinco solares, teniéndose para 
esta subdivisión, diversas consideraciones de pú- 
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blica conveniencia. Llenados así los objetos de la 
Comisión, se procedió en seguida á nombrar la Co- 
misión de solares, la que fué integrada por los se- 
ñores don Santiago Montes, don Pedro Argara- 
ñas y don Domingo Mellado, á quienes fué entre- 
gado el oficio que para otra Comisión dirigió la 
Junta E. Administrativa; una cuerda de doce y 
media varas de medir, de alambre, el presente li- 
bro para solares, con otros documentos relativos, 
En fe de ello firmamos la presente acta encabe- 
zando el libro de solares, y otro igual para la Junta 
E. Administrativa, en cumplimiento á lo por ella 
dispuesto. — Carlos Catalá, comisionado; Ventura 
Torrens, comisionado; Santiago Montes, comisio- 
nado; teniente alcalde Domingo Mellado; á ruego 
de don Pablo Martínez, teniente alcalde, Do- 
mingo Mellado; testigo Domingo Ballosa; Ma- 
nuel Martínez, testigo; testigo Fortunato Bradas, 
Pedro Argañaras. 

« Los abajo firmados, miembros nombrados para 
integrar la Comisión de solares por la Comisión 
delineadora del pueblo del Cuareim, en uso de las 
facultades que le confiere la Junta E. Adminis- 
trativa, declaramos que aceptamos este encargo, 
nombrando para presidente de ella á don San- 
tiago Montes; que recibimos de manos del presi- 
sidente de la Comisión delineadora un oficio de 
la Junta E. Administrativa que contiene las ins- 
trucciones por las que debemos regirnos y que 
observaremos en el ejercicio de nuestra comisión 
de dar existencia y regularidad al nuevo pueblo del 
Cuareim; el presente libro para la distribución de 
solares, encabezado con el acta de la formación y 
delineamiento del nuevo pueblo, un plano topo- 
gráfico de su planta, una cuerda de medir de 
12 y 1/2 varas, de alambre, y otros papeles relati- 
vos. En fe de ello, firmamos la presente para cons- 
tancia, en el libro de solares, en Cuaró á 13 de Sep- 
tiembre de 185%. — Santiago Montes. — Pedro Ar- 
gañaras. 

«Comisión de solares. Habiendo prolongado su 
traslación á este pueblo don Domingo Mellado, y 
siendo esta ausencia sin término ninguno, nom- 
bramos para integrar la Comisión de solares á don 
Carlos Catalá, fimándola nosotros por diligencia.— 
Pueblo del Cuareim, Febrero 10 de 1853. —- Pedro 
Argañaras. — Santiago Montes. — Carlos Catalá. 

«Comisión de solares. Haciéndose necesario in- 
tegrar con un miembro más la Comisión de sola- 
res, por la multiplicidad de los trabajos y atencio- 
nes que tiene presentemente, considerándose que 
los que la integran tienen ocupaciones particula- 
res que les privan muchas veces de concurrir á 
tiempo á las exigencias públicas, nombramos para 
integrar la Comisión de solares al señor cura vi- 
cario don Luis Degrossi, quien firma con nosotros 


por diligencia. —San Eugenio del Cuareim, Mayo 
3 de 1853. — Carlos Catalá. — Santiago Montes. — 
Luis Degrosst, cura vicario. — Pedro Argañaras. 

«A 8 de Septiembre de 1852 se empezaron á tra- 
bajar las primeras casas de este pueblo, el cual 
provisoriamente, por un convenio hecho entre los 
miembros de la Comisión de solares, se llama pue- 
blo de San Eugenio del Cuareim: los trabajos 
duraron cuatro meses, poco más 6 menos, en los 
que estaba el pueblo regularmente adelantado; 
pero por causas de grandes oposiciones, han sido 
suspendidos los trabajos. Habiendo después lle- 
gado del Salto una Comisión para examinar si el 
paraje para formar el pueblo era ameno, ventajoso, 
y de algunas esperanzas para el porvenir, se deci- 
dió á favor de los que estaban empeñados á po- 
blar más aquí que en Pintado, como otros preten- 
dían. A consecuencia de esta decisión favorable 
se pusieron otra vez á trabajar, y se consiguieron 
los adelantos en que hoy en día nos vemos. A 25 
de Mayo de 1853, el cura vicario abajo firmado, de- 
bidamente autorizado bendijo la iglesia, allegán- 
dose á ella procesionalmente con grande concurso 
de pueblo. En ese mismo día hubo á un tiempo 
dos juegos de sortijas, una carrera, tiro de la tropa 
estacionaria, cohetes voladores, bombas y otras 
diversiones para festejar por primera vez en este 
nuevo pueblo el aniversario de la Independencia 
de la República Oriental del Uruguay; en la no- 
che después hubo un baile en lo de Sebastián 
Aguirreberri y compañía. El día 26, día de Cor- 
pus, se cantó la primera misa en la iglesia ben- 
dita el día antes, se hizo como el día 23 una alo- 
cución al pueblo del altar por el cura vicario, y en 
la noche, despuéa del rosario, canto de la salve y 
de las letanías de la Virgen, se hizo un sermón por 
ocho días consecutivos. Me olvidaba decir que el 
día 26 se hizo la procesión de Corpus. Doy fe de 
lo arriba expresado.— Juniv 6 de 1853. — Luis De- 
grossi, cura vicario de Belén y de toda su juris- 
dicción. 

«Junio 16 de 1853. Habitantes en el pueblo y 
chacras: hombres 143, mujeres 80, niños 112, total 
335 habitantes, 31 casas de estanteo con techos 
de paja, y 10 casas á levantarse. La iglesia, 27 
chacras pobladas en el ejido, y 8 fuera de €l, por 
falta de tierras en él demarcadas, 11 negocios de 
menudeo con un capital existente y avaluado en 
10,500 pesos. Un horno de ladrillos recientemente 
establecido. Doy fe. — Luis Degrossi, cura vicario 
de Belén y su jurisdicción. 

«Para pagar los gastos hechos para levantar la 
iglesia de palos á pique, y sus aparatos, el cura 
vicario, para que la Comisión de solares no per- 
diese el crédito con los vecinos que habían fiado 
lo necesario, juzgó conveniente salir por la juris- 
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dicción con la bandera del divino Espíritu santo: 
y en efecto, el lunes primero de Agosto de 1833, 
salió de este pueblo el dicho cura infrascripto con 
los correspondientes cantores, y todo lo necesario 
para celebrar la santa misa en campaña, en donde 
también se ha de dar una misión para moralizar á 
los vecinos. — Luis Degrossi, cura vicario.» 

Los edificios principales de San Eugenio son la 
Jefatura, elegante y caprichosa construcción de 
estilo moderno; la Iglesia parroquial, pequeña, pero 
bonita; los locales de las escuelas públicas, Ins- 
pección de instrucción primaria, sucursal del Ban- 
co de la República, Administración de colonias 
nacionales, Rentas, Correo, ete., etc. La villa está 
orientada de NE. á SO., tiene 31 calles de once 
metros de ancho; posee dos plazas, la principal 
llamada Constitución y la de la Independencia. 
Carece de monumentos, así como tampoco posee 
paseos públicos, aunque en sus cercanías existe 
alguna que otra quinta bien cuidada. Carece de 
biblioteca, teatro y hospital, pero sus habitantes 
son muy aficionados á la buena lectura y á prac- 
ticar la caridad. Una comisión de damas dispone 
de unos 5,000 pesos y terreno cedido por la Junta 
para la construcción de un hospital. Existen dos 
periódicos locales. Las tres escuelas existentes, 
soatenidas por el Estado, cuentan con una ins- 
.cripción de 400 alumnos, siendo secundada su 
labor educativa por un colegio particular con 5U 
niños. Los viajeros hallan cómodo hospedaje en 
cualquiera de los dos hoteles con que cuenta San 
Eugenio. También se proyecta la construcción de 
un mercado público, corrales de abasto, arreglo 
de cercos y veredas, nivelación de callea y orga- 
nización de un centro de reunión análogo al que 
ya existió. El espíritu de asociación está muy des- 
arrollado entre el laborioso vecindario de San 
Eugenio, como lo evidencian el funcionamiento re- 
gular de su logia masónica y las tres importan- 
tes sociedades de socorros mutuos: la Española, 
la Brasilera y la Italiana. Completará la prece- 
dente información el sensato artículo que sigue, 
del señor coronel Lecueder, á quien tanto debe el 
departamento de Artigas: 


BANTA ROSA Y SAN EUGENIO 


Al crearse en 1881 el nuevo departamento de 
Artigas, se suscitó la dificultad de cuál de las dos 
villas situadas sobre el Cuareim debía designarse 
como capital. Desde un principio se tuvo el acierto 
de preferir á San Eugenio. Tal vez lo más con- 
veniente hubiera sido fundar una capital depar- 
tamental estableciendo un nuevo pueblo en un 


punto céntrico y adecuado. La experiencia ha de- 
mostrado hasta ahora que es muy difícil hacer 
prosperar los pueblos situados sobre la línea de 
frontera con el Brasil. Son complejas las causas 
que se oponen al adelanto de esos pueblos; pero 
considero que es una de las principales la influen- 
cia ejercida por la numerosa población brasilera 
que hay en la República, y que, en vez de estable- 
cerse en los pueblos orientales, lleva sus recursos 
á las cercanas villas brasileras. No es poco lo que 
han contribuído también á la decadencia de nues- 
tros pueblos fronterizos nuestras luchas civiles, la 
falta de garantías y el abandono en que se las hia 
dejado por las autoridades superiores. Es también 
obvio que un pueblo que no esté situado sobre la 
misma línea de frontera tiene un territorio más ex- 
tenso sobre que ejercitar su acción y se ve libre de 
la competencia desventajosa de los pueblos brasi- 
leros, ya más poblados y con mayores elementoz. 
Pero debiendo optarse entre Santa Rosa y San 
Eugenio, la elección de esta última villa como ca- 
pital fué indudablemente acertada, ya se mire la 
cuestión exclusivamente en cuanto se refiere á la 
mejor administración departamental, ya á la vigi- 
lancia de la frontera, ya, sn fin, á la probabilidad 
de constituir aquí un centro de población nacio- 
nal bastante numeroso para contrarrestar influen- 
ciae extranjeras y vigorizar el sentimiento de la 
nacionalidad. San Eugenio, que se hallaba en 1881 
en un estado de completa decadencia, ha entrado 
desde entonces en una época de bastante adelanto 
y de mayores esperanzas aún para lo futuro. En 
1834, San Eugenio era un pueblo en ruínas, y 
desde esa fecha se han construído muchas casas, 
se han refaccionado otras y sigue aumentando 
considerablemente la población. La construcción 
de los edificios para jefatura y cárcel de policía, 
de los edificios para escuelas, el arreglo de sus 
plazas y delos caminos próximos, han de contribuir 
bien pronto á dar mejor aspecto á la villa, á des 
vanecer todo temor de un cambio de capital y á 

determinar una mayor edificación. La terminación 

de la línea férrea que arranca de Isla de Cabello 

contribuirá grandemente á la prosperidad de San 

Eugento, por ser punto terminal de la línea y no 

existir aún del otro lado de nuestra frontera en el 

Brasil una vía férrea que le perjudique. No ba 

ocurrido lo mismo respecto á Santa Rosa con la 

línea férrea que desde el Salto va hasta el Cus- 

reim, y que del otro lado del río se prolonga ya 

hasta Itaquí. Ha pasado sobre Santa Rosa el 

efecto que se produce siempre sobre el comercio 

de las pequeñas poblaciones que quedan álo largo 

de una línea férrea: la comarca en general re- 

sulta beneficiada, pero los comerciantes son per- 
judicados, tanto porque los consumidores aproxi- 
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mados á los grandes centros prefieren ir á com- 
prar á ellos, cuanto porque los vecinos que se de- 
ciden á establecerse en los pueblos prefieren en- 
tonces, una vez suprimidas las distancias por la 
rapidez de los transportes, ir á establecerse en las 
ciudades y abandonan las poblaciones reducidas, 
Santa Rosa tenía así, antes de que se inaugurara 
la línea hasta el Salto y Uruguayana, un comer- 
cio bastante activo, que hoy ha desaparecido casi 
por completo. Ésta era una solución inevitable. 
La población de Santa Rosa ha decaído conside- 
rablemente y puede asegurarse que hoy (1890) 
no alcanza á mil habitantes. Se halla esta villa, 
sin embargo, rodeada de tierras tan apropiadas 
para la agricultura y en situación tan ventajosa 
para exportar sus productos, que yo considero que 
no ha de pasar mucho tiempo sin que sea ésta una 
de las secciones más prósperas del departamento, 
y Santa Rosa sea el centro de una importante zona 
agrícola y en donde podrán hallar ventajosa posi- 
ción algunas industrias relacionadas con los pro- 
ductos del suelo. Ese es el porvenir de Santa Rosa 
y el adelanto que conviene impulsar sin empeñarse 
en buscar el progreso por otros medios violentando 
la naturaleza de las cosas. — Carlos Lecueder. 

San Fernando de Maldonado. — Ciudad 
de. — Dpto. de Maldonado. (Véase MALDONADO, 
ciudad de. ) 

San Franecisco.— Arroyo de.— Dpto. de la 
Colonia. Desagua en el Plata, frente al canal del 
Infierno, El almirante Lobo dice en su celebrada 
obra que durante las crecientes del gran estuario 
el San Francisco es navegable desde su boca una 
milla aguas arriba. 

fan Francisco. — Arroyo de. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda occidental de los cerros 
del mismo nombre, corre primeramente al pie de 
éstos en dirección S., doblando después hacia el E., 
y desagua en la margen izquierda del arroyo de 
Illescas. 

San Francisco. — Arroyo de. — Dpto, de Mi- 
nas. Nace en las proximidades del cerro del Pe- 
nitente, pasa á orillas de la ciudad de Minas y 
desemboca en el arroyo del Campanero, juntán- 
dose antes con el arroyo de la Plata. 

San Franeisco.— Cerros de.— Dpto. de la Flo- 
rida. Forman una cadena de cerros bastante ele- 
vados, que se extienden de N., á $,, separados en 
parte de la cuchilla de Illescas por el arroyo de 
San Francisco. Son las elevaciones más notables 
que existen en este departamento, y se encuen- 
tran á tres kilómetros de la estación Illescas. 

San Francisco. — Ensenada de. — Dpto. de la 
Colonia. Seno de costa comprendido entre la punta 
de este nombre y la de Carretas, frente al canal 
del Infierno. 
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fan Franeisco.— Isla de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se encuentra en el río Uruguay, frente á la 
desembocadura del arroyo San Francisco Grande, 
pero la poseen los argentinos, aunque no la regis- 
tra el Diccionario Geográfico Argentino del señor 
don Francisco Latzina. 

San Francisco.—Palmar de. —Dpto. de Trein- 
ta y Tres. Se extiende al O. del gran bañado que 
forma el cauce de los Porongos, antes de cambiar 
su denominación por la de arroyito del Sauce; 
abarca una superficie de 500 hectáreas, cuajada de 
altos tucutuzales y espadañales que lo hacen poco 
menos que intransitable en el invierno. 

San Franeisco.— Punta de. —Dpto. de la Co- 
lonia. Es la misma punta de Díaz, ya registrada 
por nosotros con este nombre. 

San Fraucisco Chico. — Arroyo de. — Dpto. 
de Paysandú. Tiene menos desarrollo que el San 
Francisco Grande, al cual rinden tributo sus aguas 
por la orilla derecha. Su curso superior está des- 
provisto de afluentes y los del curso medio sólo 
son cañadas. Varios pasos permiten vadear su 
curso inferior, siendo el más frecuentado entre to- 
dos ellos el pazo Real. Las cañadas que concu- 
rren al San Francisco Chico son la Fea, la de los 
Galpones, la de los Manantiales, la del Tajamar 
y la del Medio, todas por su derecha, y por su iz- 
quierda varias sin denominación y la Pantanosa, 
que lo es de nombre y de hecho. 

San Francisco Chica. — [Isla de. — Dpto. de 
Paysandú. Está en el Uruguay y se halla frente 
á la confluencia del arroyo de San Francisco en 
dicho río. 

San Francisco Graude.— Arroyo de.—Dpto. 
de Paysandú. Nace en la vertiente septentrional 
de la cuchilla del Rabón, se desarrolla hacia el 
Occidente y desemboca en el río Uruguay entre 
la cañada del Trigo por el N. y el arroyito de la 
Curtimbre por el S., cerca de la ciudad de Pay- 
sandú. Es poco sinuoso y la profundidad de su ál- 
veo permite navegarlo hasta 25 kilómetros de su 
barra aguas arriba (1)6 sea hasta el paso de los 
Manantiales. Sus costas aun conservan bastante 
monte, á pesar de que la industria carbonera ha 
practicado en su arbolado sendas talas, que no po- 
das, y las tierras circunvecinas poseen abundan- 
tes y aprovechables rocas calizas (2). Numerosos 


(1) «DeS,. á N. de la ciudad de Paysandú desembocan en el 
río Uruguay el Curtimbre y el San Francisco, explorado por 
el vaporcito «Guarda » con río crecido hasta cuatro á cinco cua- 
dras más abajo del paso de los Manantiales, kilómetro 25; en 
estado normal da paso 12 kilómetros, para embarcaciones de 
dos á tres pies de calado.» Constancio QG. Fontán é Illas: 
Descripción fisica general del departamento de Paysandú. 

(2) Fontán é Illas, obra citada, 
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pasos permiten vadearlo por cualquier punto: estos 
vados se denominan de Vaqueira, de Santa María, 
de los Manantiales, de las Toscas, de Toucón, de 
Escudero, de la Arena, de Fleitas, de los Berdu- 
nes y otros que no tienen nombre. En cuanto & 
sus afluentes, el principal es el San Francisco 
Chico que le rinde sus aguas por el N. 6 sea por 
la margen derecha, así como la cañada del Cerro 
y la Pantanosa por la misma orilla. Por la del S., 
6 sea la izquierda, concurren al San Francisco 
Grande, desde sus nacientes hasta su confluencia 
en el río Uruguay, las siguientes cañadas: 1, de la 
Divisa; 2, de las Isletas; 3, de la Aguada; 4, de 
Mandubazail; 5, del Árbol Solo; 6, de los Gallar- 
dos; 7, de Fleitas; 8, de Zapata, y 9, de Garó, casi 
todas de corriente continua. Sin ser, pues, el San 
Franeisco Grande un arroyo de primer orden, por 
su disposición y la de sus tributarios reparte á to- 
dos los puntos del cuadrante sua bienhechoras 
Aguas. 

San Fruectuoso.— Cañada de.—Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del arroyo Soto por la izquierda. 

San Fructuoso. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Tacuarembó. Pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya y se halla á 137 metros 
de altura sobre el nivel del mar. 

San Fructuoso. — Villa de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. «Fué planteada en 1831 por el Coronel 
don Bernabé Rivera y por disposición del Presi- 
dente del Estado don Fructuoso Rivera, siendo 
sus primeros pohladores los Coroneles don Ramón 
Cáceres, don Manuel Britos y don Pascual Pita- 
luga. En 1833 promovió el General don Julián 
Laguna una reunión del vecindario de sa jurís- 
dicción para facilitar la construcción de la iglesia, 
que se realizó en ese año, sirviéndola el capellán 
don Plácido De-María.»(1) Está situada en la 
margen derecha del Tacuarembó Chico, á unos 
50 kilómetros de sus nacientes y á 10 kilómetros 
de la desembocadura del arroyo Tranqueras en el 
citado Tacuarembó, precisamente en la parte O. 
de la confluencia de éste con el arroyito Sandú 
Chico, frente al vado del Tacuarembó conocido 
por paso del Bote: en resumen, la villa de San 
Fructuoso está situada entre los arroyos denomi- 
nados Tacuarembó Chico y Tranqueras, en una 
vega despejada y llana y limitada por terrenos de- 
dicados á la agricultura y teniendo más allá algu- 
nas eminencias que dan al panorama vistas su- 
mamente hermosas. El número de sus habitantes 
tal vez exceda de 5000. La villa tiene una edifica- 
ción muy variada, pues al lado de las casas de es- 
tilo moderno, que son las que predominan, aún se 
ven construcciones de techo de teja acanalada y 


(1) Isidoro De- María: Catecismo (Geográfico. 


ventanas defendidas por toscos barrotes de hierro, 
conservando el aspecto de los primitivos edificios. 
Las calles principales son las del 18 de Julio y 25 
de Mayo, siendo la primera la más central. Exis- 
ten también las plazas 19 de Abril, Colón y Mu- 
nicipal, estando muy bien cuidadas las dos prime- 
ras. La iglesia es primitiva, pero ya se ha princi- 
piado la construcción de la nueva, cuyo costo está 
presupuestado en 32,000 pesos que serán cubiertos 
por el erario público. La Jefatura, la Junta E. 
Administrativa y el Juzgado Letrado Departamen- 
tal disponen de local propio, de construcción re- 
ciente. La Comisaría de la villa ocupa el antiguo 
edificio de la Jefatura. El cuartel General Rivera 
sirve de cárcel y para alojamiento del piquete ur- 
bano. El hospital de caridad está matalado en el 
extremo $. de la calle de los Treinta y Tres. El 
cementerio nuevo se encuentra en las cercanías de 
la villa, más allá del paraje llamado la Cruz, por 
la existencia de una de madera colocada en un pe- 
destal de piedra. Entre los edificios particulares 
figura el Teatro, propiedad del Coronel don Carlos 
Escayola, frente á la plaza 19 de Abril: moderno, 
cómodo y de elegante construcción, demuestra buen 
gusto arquitectónico. Existen las Sociedades si- 
guientes: Fomento de la Educación Popular, cuyo 
objeto es propender al progreso educando al pue- 
blo de todos los modos posibles; la Criolla, con 
fines recreativos; la de Socorros Mutaos Ttatiana; 
la de igual índole, Española; el Centro de Depen- 
dientes; la Sociedad de Beneficencia, á cuyo cargo 
se hallan los pobres de solemnidad y el hospital; 
y la logia Esperanza y Unión. La prensa local 
está representada por tres periódicos semanales, 
titulados «El Noticiero», «La Tradición» y «El 
Centinela». La instrucción primaria oficial la re- 
ciben unos 330 niños en 4 escuelas públicas, 2 de 
segundo grado y 2 de primero, mixtas estas últi- 
mas. Además, funcionan varias escuelas particu- 
lares, entre las que figura en primer término la F+ 
lantrópica, para niños y niñas, con una asistencia 
de 150 alumnos; de modo que el número total de 
educandos existente en la villa de San Fructuoso" 
al finalizar el año 1899 se eleva á 500, lo que arroja 
una proporción de 10 de éstos por cada 100 veci- 
nos. Por otra parte, el carácter progresista de los 
habitantes de esta población se manifiesta, no' 
sólo por las instituciones que acabamos de enu- 
merar, sino por otros muchos factores, por la cons- 
trucción de un hipódromo que será inaugurado en 
breve y por la gran feria agrícola ganadera que se 
tiene proyectada. La agricultura empieza á des- 
arrollarse en la sección rural de San Fructuoso, sir- 
viendo de modelo el establecimiento de don Ceci- ' 
lio González, situado á 5 kilómetres de la villa: es 
fama que está á la altura de los mejores estable- ' 
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cimientos agrícolas de la República. Hay también 
un molino á vapor. La llegada del ferrocarril á 
la capital del departamento de Tacuarembó y el 
concurso aunado de las autoridades y del vecinda- 
rio han transformado en estos últimos diez años 
el aspecto vetusto que antes de esa fecha ofrecía 
la creación del malogrado Bernabé Rivera. 

San Gabriel. —Arroyo.—Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda meridional de la cuchilla de 
Santa Lucía, en el punto donde se eslabona en 
ésta la de San Gabriel, eorre en dirección SE. 
y desagua en la margen derecha dél Chamizo 
Grande, siendo su curso de unos 25 kilómetros. 

San Gabriel. — Arroyo de. — Dpto. del Río 
Negro. Tributa en la margen derecha del arroyo 
Grande, curso medio. 

San Gabriel. — Bañado de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Pequeño pantano que hay entre la barra del 
arroyo de San Gabriel, Chamizo y Uhamiso Chico. 

Ban Gabriel.— Camino de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se denomina así el camino departamental 
que saliendo de Florida por el paso de la Calzada, 
pasa por las puntas del arroyo de San Gabriel. 

San Gabriel.—Cuchilla de.—Dpto. de la Flo- 
rida. Es un hermoso albardón que se desprende 
de la cuchilla Santa Lucía, dividiendo aguas á los 
arroyos Arias y San Cabriel. 

San Gabriel. — Isla de. — Dpto. de la Colonia. 
«Es la mayor de las islas que se encuentran por la 
parte afuera del puerto de la Colonia. Está situa- 
da á 1'5 millas de la ciudad y tiene 5 cables de 
longitud por 2'5 de amplitud. Es baja, y el arre- 
cife que la circunda se extiende hacia el S. por 
distancia 8 cables, en términos de angostar consi- 
derablemente el canal que forma en la costa (1), » 
Esta isla fué el punto de arribo de los primeros 
expedicionarios españoles, como Solís, que llegó 
á ella el 17 de Febrero de 1516; Magallanes, que 
la visitó en Enero de 1520; Gaboto, que dióle ese 
nombre por haber tocado en ella el día de San 
Gabriel; y Ortiz de Zárate, quien con la capitana 
desarbolada, se refugió á su abrigo hasta que vino 
en su ayuda el valiente capitán don Juan de Garay. 

San Ginés. — Rincón de. —Dpto. de Soriano. 
Próximo á Mercedes, formado por el arroyo Be- 
queló, margen derecha, y el río Negro. Posee im- 
portantes bosques de madera dura. Constituye la 
antigua estancia de Laffone Quevedo. 

San Gregorio. — Arroyo de. — Dptos. de Flo- 
res y San José, Arroyo que, naciendo en las faldas 
de ha cuchilla Grande, corre con dirección SSO., 
desembocando por la orilla izquierda del río San 
José, Atraviesa terrenos débilmente ondulados, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


sus costas son por lo general bajas y pobladas de 
árboles de poca elevación, y desde sus fuentes 
hasta su barra sirve de límite por ese lado á los 
departamentos de San José y Flores. Este arroyo 
tiene los afluentes siguientes: empezando de arriba 
hacia abajo, por su margen izquierda, Hornos, 
Juncal y Nutrias : Juncal inmediato al paso Ancho. 
Por su margen derecha, de arriba hacia abajo, 
Sauce y Tala. 

San Gregorio. — Arroyo de. — Dpto. de San 
José. Tributario regularmente caudaloso al S. del 
departamento. El sitio de la costa en donde des- 
emboca forma una entrada muy pronunciada. 

San Gregorio. — Arroyuelo de. — Dpto. de 
San José. Desagua por la orilla derecha del río 
San José, entre la cañada Grande y el Sauce. 

San Gregorlo. — Banco de. -- Banco de arena 
que se extiende desde la punta de San Gregerio 
hasta el banco de Santa Lucía, paralelo á la costa, 


- extendiéndose unas 4 millas afuera de ésta, límite 


que no deben ultrapasar las embarcaciones. En 
épocas tal vez no muy remotas, la escueta vegeta- 
ción de estos parajes se extendió por un suelo que 
hoy ocultan las aguas en su flujo; quedando en 
descubierto, cuando se retiran, una orla desigual 
y obscura de troncos y raíces pertenecientes á ár- 
boles de las mismas especies de los que forman 
el bosque actual, y que no se interrumpe sino por 
cortas distancias, coincidiendo en su dirección con 
la misma línea de la playa. 

San Gregorio.—Barrancas de. —Dpto., de San 
José. Parte alta y saliente de la costa del depar- 
tamento sobre el río de la Plata, situada entre 
las barrancas de Mauricio por la parte inferior y 
la punta de San Gregorio por la superior. Los te- 
rrenos de esta barranca son de una arcilla ade- 
cuada para la fabricación de baldosas, según se 
comprobó por medio de varios ensayos que se hi- 
cieron hace algunos años, todos con resultados 
muy lisonjeros, aunque desgraciadamente el pro- 
yecto que hubo de establecer aquí una alfarería 
en grande escala, fracasó. De esta región se han 
extraído fósiles de animales que vivieron en la 
época terciaria, uno de los cuales, la caparazón de 
un gliptodonte, se conserva en el Museo Nacional 
de Montevideo. También se han hallado armas y 
utensilios indígenas, lo que deja suponer que es- 
tos parajes fueron campamentos 6 paraderos de 
charrúas ó char- huas. i 

San Gregorio. — Punta de.—Dpto. de San 
José. Punta con que termina al O. la barranca de 
San Gregorio. Es bastante pronunciada, con es- 
carpados de 30 metros de elevación, desde la cual 
empieza, río arriba, una playa con médanos de 9 
metros de altura. Á esta punta se le da equivoca- 
damente en los mapas corrientes el nombre de Je- 
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sús María. Desde las barrancas de San Gregorio 
se descubre perfectamente el cerro de Montevideo. 

San Gregorio. — Cañada de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Nace en la cuchilla de Pereira y desagua 
en el bañado de Melilla. 

San Gregorio. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Tacuarembó. Pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya y está instalada en el 
pueblo de eu nombre. 

San Gregorio. — Isla de. — Dpto. de Artigas. 
Se halla en el río Uruguay, al N. de la isla Re- 
donda. 

San Gregorio.—Palmar de. —Dpto. de Treinta 
y Tres. Se extiende en el fondo del rincón de 
D'A vila entre el río Olimar al O. y el Parao al E., 
abarcando una superficie como de 2,000 hectáreas. 

San Gregorio. — Pueblo de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Aunque San (iregorio es un pueblo de 
fundación mucho más remota que Santa leabel, 
con relación al tiempo de vida que llevan uno y 
otro, ha progresado más lentamente que este úl- 
timo, debido á encontrarse algo alejado de los prin- 
cipales centros de población de la República y ser 
de difícil acceso en virtud de carecer de vías fé- 
rreas, todo lo cual es un obstáculo al desarrollo 
del comercio, al fomento de la industria y la agri- 
cultura y, por consiguiente, al engrandecimiento 
de cualquiera localidad que se encuentre en tales 
condiciones, Se halla situado sobre la margen de- 
recha del río Negro, frente al paso de Polanco, 
inmediato á la barra del Chileno, arroyo del de- 
partamento del Durazno. Fué fundado por el Ge- 
neral don Gregorio Suárez, dispone de 1,800 ha- 
bitantes, telégrafo, escuelas públicas, iglesia, tres 
líneas de diligencias (una va 4 Tacuarembó, otra 
al Durazno y otra á la estación Achar), y su as- 
pecto es pintoresco, por hallarse rodeado, en parte, 
de monte y próximo á un grupo de cerros tan ca- 
racterísticos en este departamento. 

San Gregorio. — Restinga de. — Dpto. de Ar- 
tigas. Se halla en el río Uruguay, entre las barras 
de los arroyos del Tigre y de Mandiyú. 

San Izuacio.—Cañada de.—Dpto. de Soriano. 
Es un afluente por la margen izquierda del arroyo 
de Vera. 

San Ignacio. —Picada de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se encuentra en el arroyo Mansavillagra, en- 
tre los pasos de la Tranquera y del Rey. 

San Isidro de las Piedras. — Pueblo de. — 
Dpto. de Canelones. (Véase PIEDRAs, pueblo de 
las.) 

Sam Jacinto. — Pueblo de. — Dpto. de Cane- 
lones. Esta naciente población hállase situada en 
la margen izquierda del arroyuelo conocido con 
el nombre de Descarnado (así llamado por su 
falta absoluta de monte), tributario del arroyo de 
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Pando, y al borde del camino nacional que con- 
duce al paso de las Barrancas del río Santa La- 
cía. Dista 25 kilómetros del Sauce, 24 de Pando, 
16 de Santa Rosa, 15 de San Bautista y 10 de la 
estación Pedrera del ferrocarril á Minas. El te- 
rreno sobre que se asienta es una loma elevada 
desde la cual se domina en torno con la vista una 
conskderable extensión territorial. Fué fundado en 
1876 por doña María Vera de García, en terrenos 
de su propiedad. La circunstancia de ser esta se- 
ñora hermana del primer obispo uruguayo, mon- 
señor don Jacinto Vera, hizo que se le diese á este 
pueblo la denominación de San Jacinto. Su fun- 
dación no ha sido oficialmente autorizada; pero en 
el siguiente decreto creando un Juzgado de Paz 
en el pueblo de San Jacinto, se le reconoce implf- 
citamente en la categoría de centro urbano: 

Ministerio de Justicia, Culto € Instrucción På- 
blica. —Montevideo, Diciembre 13 de 1886.—A ten- 
diendo á la solicitud presentada por los vecinos 
del pueblo de San Jacinto y en virtud de los im- 
formes expedidos por el señor Jefe Político de Ca- 
nelones y por e! señor Juez Letrado del mismo 
departamento, el Presidente de la República de- 
creía : 

Artículo 1.2 Créase un Juzgado de Paz en el 
pueblo de San Jacinto, departamento de Canelo- 
nes, con los límites siguientes: por el N. las divi- 
sas de los campos de Alcain, Juega y García, 
desde las puntas del Pando hasta el camino nacio- 
nal, siguiendo éste hasta encontrar las puntas de 
Solís Chico. Por el E. el arroyo de Solís Chico 
desde sus puntas hasta la barra del arroyito de los 
Negros. Por el S. el mencionado arroyito de los 
Negros en toda su extensión, tomando luego por 
una cañada divisoria con los campos de Hernán- 
dez y Arbelo hasta dar con el arroyo de la Pe- 
drera, siguiendo éste hasta su confluencia con el 
arroyo de Pando, y por el O. el arroyo de Pando 
desde la barra de la Pedrera hasta sus nacientes 
en la divisa de Alcain (1), 

Art, 2.2 Procédase el día 26 del corriente á efec- 
tuar la elección de Juez de Paz por la mencio- 
nada sección. 

Art. 3.2 Las mesas receptoras y escrutadora se- 
rán formadas é instaladas con arreglo á las dis- 
posiciones que rigen sobre la materia. 

Art. 4.° Comuníquese y publíquese.—TAJES.— 
A. Rodríguez Larreta. 

Su delineación fué practicada el mismo año de 
su fundación, por el agrimensor don Manuel La- 
rravide. En esa época construyóse una modesta 
capilla y se establecieron los cinco pobladores si- 


(1) Estos límites fueron modificados, en parte, por decreto 
de fecha 3 de Agosto de 1895. 
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guientes: don Aniceto de la Peña, don Roque 
Mendoza, don Gabino Perdomo, don Agapito 
Bentancor y don Carlos Rebufello. La fundadora 
hizo en 1878 las siguientes donaciones de terreno: 
media manzana para la iglesia; un solar de 25 va- 
ras de frente por 50 de fondo para la casa parro- 
quial; una manzana para plaza pública y una 
cuadra cuadrada para cementerio. La sección de 
San Jacinto, en lo policial y municipal, depende 
de la del Sauce, siendo independiente en lo judi- 


» a EAS TN NIT NA IRETI OnT * 
ag Des A 7 Y 
-i aN ¿5 e A Ai il r Sr e 


San Joaquim. — Aldea de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Paraje algo poblado distante unos seis 
kilómetros del paso de la Atena en el Batoví, so- 
bre la margen derecha. Se denomina así desde 
hace unos catorce años en que se construyeron 
algunas casas, siendo el fundador y habitante más 
antiguo don Joaquín Madero. Tiene escuela pú- 
blica. 

San Jorge. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
del Durazno. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
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cial y eclesiástico. San Jacinto, á pesar de su es- 
casa población, que apenas excede de 200 habitan- 
tes, está llamado á ser en día no lejano un pueblo 
de bastante importancia, según opinión de perso- 
nas que conocen las fuentes de prosperidad y en- 
grandecimiento de que dispone para su futuro des- 
arrollo comercial € industrial. Funciona allí una 
escuela pública, mixta, á la que concurre un cre- 
cido número de alumnos. 

San Jerónimo. — Arroyo de. —Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda meridional de la cuchi- 
lla Grande Inferior, corre en dirección SSE. y des- 
agua en el Talita á 30 kilómetros al N. de la ciu- 
dad de la Florida. 


gica Uruguaya y se halla instalada á 121 metros 9 
sobre el nivel del mar. 

San José. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno, 
Nace en la vertiente occidental de la cuchilla de 
Ramírez y tributa sus aguas en el arroyo de las 
Cañas, margen derecha, curso medio. Tiene dos 
afluentes que se llaman el arroyito del Ceibal y 
la cañada de la Isla Sola. Ningún mapa consigna 
este arroyo ni, por consiguiente, sus tributarios. 

San José. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Arroyo que desagua por la izquierda en el Sa- 
randí, afluente del río Negro. Su único tributario 
es el gajo del San José, por la derecha. 

San José. — Gajo del arroyo. — Dpto. del Du- 
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rasno. El arroyo de San José, que desagua en el 
del Sarandí, afluente del río Negro, tiene á su de- 
recha un tributario llamada gajo del San José. 

Ban Jesé. — Arroyo de. — Dpto. de Paysandú. 
Alñuye al río Uruguay, al N. de la barra del Que- 
guay Grande. Es de escaso desarrollo y sólo le 
tributan sus aguas las cañadas del Paraíso y del 
Árbol Seco, ambas por la orilla derecha. En los 
mapas figura el arroyo de San José oon desmesu- 
rada longitud. 

San José. — Cerro de. — Dpto. del Durazno. 
Se halla hacia la margen izquierda del arroyo del 
Sarandí, afluente del río Negro, y cerca de la con- 
fluencia del arroyo de San José en el expresado 
Sarandí, 

San José. — Cerro de. — Dpto. de San José. 
Elevación situada al NO. del departamento; dista 
25 kilómetros de la ciudad capital. Es formado 
por uno de los ramales occidentales de la cuchilla 
de San José á la margen izquierda del arroyo del 
Cerro, en campos de los señores Barbé. Compó- 
nese de varios cerrezuelos de distintas formas que 
abarcan una extensión superficial de 4 kilómetros: 
el mayor de ellos, que se halla al S., tiene una ele- 
vación de 50 metros sobre el nivel de la tierra que 
lo circunda. Sus laderas y cimas están cubiertas 
de nna gran variedad de vegetales indígenas. Es 
notable por la gran cantidad de zorros que habi- 
tan entre sus peñascos, alimañas que son la cons- 
tante alarma de los pacíficos moradores de la co- 
marca, 

San José. —Ciudad de. — Dpto. de San José. 
La ciudad de San Joss está situada sobre la ori- 
lla derecha del río de su nombre, cerca de la con- 
fluencia del arroyo Carreta Quemada en el mismo. 
La historia de su fundación la explica del si- 
guiente modo un antiguo cronista oriental (1): «La 
séptima villa de la República es San José, que 
con 40 familias, que hacían el número de 170 per- 
sonas asturianas y gallegas, de las que habían lle- 
gado á mediados de 1779 para poblar la costa pa- 
tagónica, fundó por orden del Virrey don Juan 
José Vertiz, el teniente de dragones de Almansa 
don Eusebio Vidal, en Abril de 1783, destinando, 
á fines de Agosto, doce familias más que hacían el 
total de 50 personas. El Timo. Obispo de Buenos 
Aires don Benito Lúe y Briega, en 16 de Febrero 
de 1905, erigió el curato de San José. Fué el asiento 
del Gobierno Provisorio de la Provincia Oriental 
én la guerra de la independencia con el Brasil, 
desde Diciembre de 1825 hasta 17 de Julio de 1826, 
en que se dispuso la traslación de la Sala de Re- 


(1) Juan Manuel de la Sota: Calecismo geografica, histórico 
y político de la República O. del Uruguay. 


presentantes á la villa de Canelones (1).» Por ley 
de 1856 se le concedió el título de ciudad, pero no 
fué considerada como tal hasta el 17 de Noviem- 
bre de 1892, en que el Gobierno de la República, 
á solicitud de la Junta E. Administrativa, le con- 
firió definitivamente el expresado título. Aunque 
siempre las autoridades y el vecindario de Sar 
José de Mayo se han preocupado del progreso de 
esta importante población, sus adelantos han sido 
mayores en estos diez últimos años. Durante ellos 
la planta urbana de San José se ha extendido ex- 
traordinariamente, habiéndose también construído 
algunos edificios públicos y privados que hoy día 
llenan necesidades de largo tiempo sentidas y em- 
bellecen la ciudad. Entre ellos citaremos en pri- 
mer término el palacio municipal, en el que se en- 
cuentran las oficinas de la Junta y de la Jefatura. 
Ocupa uno de los frentes de la plaza principal y 
se compone de nueve grandes piezas para ofici- 
nas de la Junta y además tres grandes salones 
con frente á la plaza Treinta y Tres, apropiados 
para recepciones extraordinarias. El mercado pú- 
blico también es una construcción moderna. El 
antiguo teatro de Vallbona ha sufrido grandes re- 
facciones, tanto en el interior como en su fachada : 
tiene capacidad para dos mil personas. La iglesia 
parroquial todavía no ha sido refaccionada, pero 
de cualquier modo el aspecto de su conjunto es 
agradable, siendo su capacidad mayor que la de 
la Metropolitana de Montevideo. Además de este 
templo, existe la capilla de las Hermanas, de es- 
belta arquitectura, anexa al colegio de aquéllas. El 
Hospital de Caridad no reune las condiciones de 
higiene y comodidad que el de Mercedes, pero res- 
ponde á su objeto: la piedra fundamental del 
mismo se colocó el día 3 de Mayo de 1885, siendo 
el padrino don Antonio María’ Pérez y la ma- 
drina doña Leonarda L. de Caballero; su costo 
aproximado fué de 26,000 pesos, de los cuales más 
de 17,000 fueron sufragados por el expresado se- 
ñor Pérez, El Estado contribuye con 200 pesos 
mensuales á su sostenimiento, en el cual prestan 
servicios gratuitos, alternándose, todos los médi- 
cos de la localidad. En los afueras de la ciudad 
de San José se hallan el cementerio, los corrales 
de Abasto, un molino harinero, la estación del fe- 
rrocarril, grandes depósitos de mercaderías, etc. 
El ornato público moderno está dignamente re- 
presentado por un espléndido monumento desti- 


(1) «La casa que airvió de recinto á esa Asamblea se en- 
cuentra Á una cuadra de la plaza, y ha sido destruída y re- 
edificada en parte, conservándose el resto cun el mirador que 
la caracterizaba y distinguta de los demás edificios de la 
época.» ( Reminiscencias históricas locales evocadas en el ami- 
versario de la independencia nacional, por el doctor don Jorge 
Arias: año 1891.) 
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nado á perpetuar el recuerdo del primer jefe de 
los orientales, General don José Gervasio Artigas. 
La piedra fundamental del mismo fué colocada 
el 19 de Junio de 1894, en el centro de Ja plaza 
Independencia, festejando tal acontecimiento du- 
rante todo el día y rematando la fiesta con una ve- 
lada literario-musical que en la noche del mismo 
día se eelebró en el teatro Vallbona: dicha piedra 
fué labrada por los hermanos Peduzzi. Ese mismo 
día se nombró una comisión del monumento que 
quedó constituída así: Presidente, coronel: Ramón 
Arenas; Vicepresidente, don Miguel de la Hanty; 
Tesorero, Ricardo G. Buela; Secretario, doctor 
Teodorico Nicola; Vocales, doctor Isaac Gil, agri- 


y dibujo para la verja que rodea al mismo, siendo 
aprobado. El costo total de esta hermosísima cons- 
trucción apenas alcanzó á 8,000 $, y en este sen- 
tido podemos asegurar que es Ja obra de su gé- 
nero más barata que se haya llevado á cabo en 
toda la República. Los señores Poser y C.2 fue- 
ron los escultores de las piezas de granito de que 
se compone el monumento, traídos de Isla Mala y 
La Paz. El señor agrimensor don Prudencio Mon- 
tagne hizo gratuitamente los planos del pedestal 
y de la verja de hierro, y dirigió también gratuita- 
mente la construcción de todo aquello que se re- 
laciona con el monumento: estos trabajos técnicos 
del señor Montagne no tuvieron más recompensa 
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mensor Prudencio Montagne, don Carlos de Te- 
zano3 y don Juan M. Menéndez, los cuales obtu- 
vieron, con el transcurso del tiempo, los recursos 
necesarios para realizar tan patriótico proyecto. 
El 9 de Enero de 1895, el vocal señor Montagne 
presentó los planos de un proyecto para el pedes- 
tal de la estatua, basado en el estilo azteca, el cual 
fué aprobado, encargándose al señor Blanes de 
dirigir los trabajos de fundición de la estatua de 
Artigas, vaciada en bronce. Ésta fué fundida en 
Florencia, en la casa de Dante Costa, bajo la vi- 
gilancia del cónsul oriental en aquella ciudad, ca- 
ballero Pitágoras Marabotini Maraboti. El pedes- 
tal fué construído por el maestro de obras, don 
Félix Olgiati. El bronce costó 3,300 $ y el pedes- 
tal 3,700 pesos. El señor Montagne, una vez ter- 


minado todo el monumento, presentó un proyecto . 


que una nota de agradecimiento. Por esta circuns- 
tancia se ahorraron algunos miles de pesos, así. 
como también los economizó la huena voluntad y 
patriotismo con que trabajaron log demás señores 
de la Comisión. La altura del pedestal de granito 
del monumento de Artigas es de 10750, y .3.00 
que mide el bronce, le dan una altura total de 14 
metros, Su solemne inauguración se celebró el día 
25 de Agosto de 1898, La fotografía del mismo:a , 
hemos insertado ya en la pág. 513. En la: plaza. 
de los Treinta y Tres existe otro monumento más. 
modesto que el anterior, destinado á perpetuar, la. 
fecha (21 de Abril de 1872) en que los orientales 
en lucha depuegieron las armas fratricidas. Este . 
monumento fué erigido durante la administración 
policial del señor don Remigio Castellanos, Las. 


únicas reparticiones públicas que no poseen edi-. 
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fenn pupa sm: la Adaissarmi a de Remas y 
Coromwm; A Suzgado str yarnamemai y la 
lamim de lnarecin Primaria, wi anw tans 
pues dimpen de drier iia kas esk sm- 
tenias pr A rado, En camino A siego de 
las Hermanas corta son un keal partio y 
merw, cra para Instit de segunda en- 
seanza. Las callen de San Joss sm largas, rec 
ta, poro angoa contándose perpendsaslarmente, 
fan piezas son espacimas y entán bien cuidadas, 
de mado que A omjunto de la ciudad reune eon- 
Sivuren que m poree ninguna otra prbrilación de la 
entegría de la que desoritimon, Estre las institu- 
cunas privadas citareme las sociedades de soco- 
rro mutum Faspañola, Stelisna, Franca, Cos- 
pulsa y de Benecheencia de señoras, que pres 
tan nervicion eltemente humanitarios á la nume- 
rua poblacion de Sun Jost de Mayo, existiendo 
mianás otras asociaciones de carácter recreativo, 
cs el Club, ete, Aunque la poca distancia á que 
ss esuventra San Jusi de Montevideo, le permite 
recibir, solamente con dos horas de retardo, los dia- 
rum de ln capital, cuenta con dos periódicos poli- 
tco- piion que m: mantienen holgadamente. 
La instrucción primaria dispone de varios estable- 
cimientos privados de enseñanza, entre lon cuales 
figuran el colegio Español, cuya fundación data 
de 1875, el colegio de Nuestra Señora del Huerto, 
fundado en 1878, y el colegio de San José que prin- 
ció á funcionar el año 184, Los servicios muni- 
cipalen están bien atendidos y las rentas de este 
enrácter suplon á las necesidades de una pobla- 
ción cada día más exigente en materia de higiene, 
rnblubridad y demás mejoras materiales que el 
progreso moderno ha introducido en el organismo 
social, ¡Lástima que Ins Juntas E. Administra- 
tivan du lon departamentos no posean mayor 
suma de autonomía, para aplicar Á sus respectivas 
localidades, sin cortapisas ni restricciones, en es- 
ton enson funentas, sus rentas propiar, su celo pa- 
triótico y su constanto labor en bien de los vecin- 
darlos! Ta ciudad do San José de Mayo está unida 
4 Montevideo, «de la cual dista 95 kilómetros, por 
medio de unn via férrea que actualmente se pro- 
longn hanta la vilia del Ronnrio y puerto del Sauce 
en el departamento de la Colonia, Tos alrededo- 
ros de San Joad reunen grandes atractivos para 
el forantero y el paaennte, Águrando en primer tér- 
mino el harmoso Prado situndo en un albardón del 
río San Joad, y la laguna de los Veinte Toros, el 
mar nin fondo de low maragatos, como dijo el 
posta Bernárdez. Los hnbitantes de esta ciudad, 
nin distinción de nacionalidades, son cultoa, em- 
prendedores y laborioso: aaf lo demuestran sua 
monumentos, au prensa, aus instituciones y aun 
idena: nua induntrian, aus empresas, sus ferias ga- 
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naler y æ rxyueza agricda; m ehiracía, el 
extado de um» calvo y piara: y su empiria men- 
«aJemente bata. tador en la bone=ta bucha por La 
via; un carácter eminentmeme religioso Y umat 
sien: tal vez demasiado mtranaipentes, en materia 
política, completan la faz moral de esta localidad, 
en cuyos habriantes, á pesar de estos rasgos carme- 
terísticos, se observa una tendencia noble y gene- 
rosa que somos los primeros en reconocerle. N é- 
mero de habitantes, más de 9 1L 

Jam Jesé-—Cuchilla de. — Dpto. de Payuandiá. 
Cuchilla de escasa elevación que corre entre los 
arroyos de San José y del Quebracho, extendién- 
dose hacia las puntas del arroyo Malo. Ningún 
mapa la registra. 

san José.— Cuchilla de. — Dpto. de San José. 
Ramal de la cuchilla Grande Inferior, que cruza 
el departamento de NO. á SE., terminando en 
suave pendiente en el rincón de la Bolsa. Sobre 
ella está delineado el camino nacional que va de 
San José á la ciudad de Mercedes. La disposición 
de esta cuchilla da lugar á la formación de dos 
grandes vertientes: la que echa sus aguas al es- 
tuario del Plata y la que las envía al río San José ; 
pero como esta arteria fluvial se desliza muy arri- 
mada á la cuchilla del mismo nombre, los afluentes 
del San José por su margen derecha carecen de 
espacio para desarrollarse, por cuya circunstancia 
no pasan de ser arroyuelos y cañadas, excepción 
hecha del Guaycurá y del Mahoma, que son los 
arroyos más extensos y caudalosos por la orilla 
derecha del río precitado. La cuchilla de San José 
arranca de la Grande Inferior entre los departa- 
mentos de Boriano y Colonia, encontrándose en el 
punto inicial de su desprendimiento, á un lado las 
nacientes del Guaycurú y en el opuesto las del 
Rosario. Desprende esta cuchilla las asperezas del 
Mahoma situadas al N., y que según Reyes no son 
más que «altos y ásperos montículos, rampas es- 
carpadas, desnudas, de negros perfiles, áridas, que 
alzan sucesivamente sus cuellos hasta encade- 
narse en los primeros derrames del arroyo Guay- 
curú.» Por la vertiente meridional se desprenden 
las cuchillas de Pavón, Pereyra y San Miguel, que 
terminan en las proximidades de la costa del de- 
partamento sobre el río de la Plata. Una promi- 
nencia que forma la cuchilla de San José, cerca 
de las nacientes del arroyo del Sauce, recibe el 
nombre de cerro Pelado. La cuchilla descrita es 
conocida con el nombre de cuchilla del Guaycurú 
en 8u primer tercio y su parte inferior con el de 
San José. Sus mayores elevaciones no exceden 
de 80 metros sobre sus bases. La composición prin- 
cipal de Jos terrenos de esta alargada loma es gra- 
nítica, cubiertos de un mantillo vegetal más 6 me- 
nos profundo. Parece que también existe una va- 
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riedad de manganeso por los cerros y asperezas 
del Mahoma, sin que hasta ahora nadie se haya 
preocupado seriamente de su aprovechamiento. 
Ban Joné.— Departamento de.— CREACIÓN DEL 
DEPARTAMENTO. Este departamento fué creado 
por disposición de fecha 27 de Enero de 1816, como 
queda dicho en la nota de la página 183, estando 
á la sazón formado por los territorios que en la 
actualidad constituyen los departamentos de San 
José, Flores y Florida. El 1.° de Julio de 1856 se 
promulgó una ley dividiendo en dos esta región, 
con la denominación de San .José y Florida, los 
que quedaron separados por el arroyo de Maciel, 
la cuchilla del Pintado y el arroyo de la Virgen. 
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Lfmrres. — Por el N. una línea recta que par- 
tiendo de las puntas del arroyo Grande va direc- 
tamente á la confluencia del arroyo de San Gre- 
gorio en el río San José; de aquí dicho San Gre- 
gorio hasta sus nacientes en la cuchilla del Pin- 
tado; al $. el río de la Plata, desde la desemboca- 
dura del arroyo Cufré hasta la barra del río Santa 
Lucía; al E. la cuchilla del Pintado, el arroyo de 
la Virgen y el río Santa Lucfa; y al O. el arroyo 
de Cufré desde sus nacientes en la cuchilla Grande 
hasta su desembocadura en el río de la Plata. 

DIVISIÓN JUDICIAL. — El departamento de San 
José está dividido en siete secciones judiciales, que 
son: 1.2 San José, 2.2 Rodríguez, 3.* Chamizo, 4.* 
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Posteriormente se segregó de San José la zona 
septentrional, con la que se formó el departamento 
de Flores, según ley de 29 de Diciembre de 1885, 
que recibió sanción ejecutiva el 30 del mismo mes 
y año; de modo que el actual departamento de 
San José ha quedado reducido á menos de la ter- 
cera parte de lo que era su área superficial antes 
de 1856. | 

ORIGEN DEL NOMBRE.— Una vez fundada la 
actual ciudad de San José, se denominó «pago de 
San José» á los campos circunvecinos, nombre 
que más tarde se hizo extensivo á toda la comarca, 
después considerada departamento. 

Srruación. —Está situado entre los departa- 
mentos de Colonia, Flores, Florida, Canelones, 
una pequeña parte de Montevideo, otra menor 
aún de Soriano y el río de la Plata, 


36. 


Coronilla, 5. Pavón, 6.* Libertad y 7.* Costa de 
Mallada. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie territorial 
de este departamento es de 6,962.07 kilómetros 
cuadrados, equivalentes á 2359 millas cuadradas 
6 262 leguas cuadradas. Por su extensión ocupa 
el décimocuarto lugar entre los demás departa- 
mentos. Su población, según la estadística oficial 
correspondiente al año de 1897, asciende á 34,441 
habitantes. En este sentido ocupa el quinto lugar, 
pues su densidad de población es de 4,95, superán- 
dole solamente Montevideo, Canelones, Colonia y 
Maldonado. 

OROGRAFÍA. — La cuchilla Grande Inferior, en 
su paso por la región meridional, desprende la del 
Pintado, que después de servir de límite á los de- 
partamentos de Florida y San José, penetra en 
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éste á la altura de las puntas del arroyo de la Vir- 
gen, prolongándose hasta llegar á las cercanías 
del río Santa Lucía. Del lado O. otra ramificación, 
llamada en parte cuchilla del Guaycurá y en parte 
cuchilla de San José, parece desgajarse de la cu- 
chilla Grande, sigue en dirección SE. y va á con- 
cluir en la barra de Santa Lucía, suavizándose 
hacia el 8., exactamente lo mismo que la del Pin- 
tado. Ésta y la del Guaycurú ó San José, consti- 
tuyen la orografía de esta parte de la República, 
completándola tres elevaciones menos sensibles, 
que son las lomas de Pavón, Pereyra y San Mi- 
guel, ramales de la cuchilla central del departa- 
mento. En cuanto á las asperezas del Mahoma, 
situadas al NE., no son más que altos y «ásperos 
montículos, rampas escarpadas, desnudas, de ne- 
gros perfiles, áridas, que alzan sucesivamente sus 
cuellos hasta encadenarse en los primeros derra- 
mes del arroyo del Guaycurá (1).» Lo propio puede 
decirse de las sierras de la Tía Josefa, situadas al 
E. de las del Mahoma, entre la margen izquierda 
del río San José y el camino nacional á Trinidad. 
Existen, además, los cerros de los Claveles, del 
Guaycurá, de Doña Matilde, del Chaná, Pelado, 
Vicheadero y San José que es el más importante. 
En cuanto á las sierras de Mal Abrigo, sabido es 
que pertenecen al departamento de la Colonia, por 
más que en los mapas figuran en el de San José, 
ó no figuran. 

HIDROGRAFÍA. — De lo que acabamos de expo- 
ner se deduce, que la disposición de la cuchilla 
de San José, conocida por del Gruaycurá en su tra- 
yecto boreal, divide el departamento en dos gran- 
des yertientes: la que recoge las aguas de todos 
los arroyos y cañadas para formar el río de su 
nombre y la que las lanza sobre el Plata y el Cu- 
fré, Entre los arroyos que constituyen la vertiente 
del San José, son más importantes los de la mar- 
gen izquierda, por ser muchos en número, poseer 
más cauda! de agua y regar mayor extensión de te- 
rritorio, Citaremos el San Gregorio, que sirve de lí- 
mite á los departamentos de San José y Flores; el 
de Chamizo, el de Carreta Quemada, que naciendo 
en la cuchilla Grande Inferior sigue una dirección 
paralela al anterior, atraviesa llanuras ligeramente 
onduladas y echa sus aguas en el río central á la 
altura de la ciudad cabeza del departamento; y el 
de Cagancha, á cuyas nacientes dan origen los úl- 
timos eslabones de la achatada cuchilla del Pin- 
tado. Los afluentes de la derecha son de escasa 
importancia, sobresaliendo entre ellos el Guay- 
curá y el Mahoma al N. Los demás, como ser el 
Coronilla, Sauce, Fagina, Jesús María, Pachina, 
Castellanos, San Gregorio, Valdés, Flores y otros 


(1) José María Reyes: Descripción geográfica, 


varios, carecen de importancia y son de curso rá- 
pido y reducida extensión. La cuenca que Hama- 
remos de Pavón y Pereyra lleva las aguas de es- 
tos canales al río de la Plata, haciendo, lo propio 
los arroyos de San Miguel, Mauricio, Tigre y 
Cufré, Este último constituye el límite con el de- 
partamento de la Colonia; Pavón ge dirige eomo 
el anterior al 8. después de haber formado esteros 
y canales en la última parte de su curso, y Pe- 
reyra desemboca no muy lejos del anterior, 
ASPECTO FÍSICO.— No es, pues, tan uniforme 
la topografía del departamento, ya que al lado de 
los valles de Pavón y Pereyra hay altas barran- 
cas y terrenos anegadizos, así como las asperezas 
del Mahoma y las limítrofes de Mal Abrigo, mu- 
dan repentinamente el paisaje, algo monótono 
«en la dilatada zona que comprende la mayor 
parte de los departamentos de Sun José y de Fio- 
res; constituído por terrenos fértiles, ligeramente 
ondulados y que se van haciendo más llanos al 
acercarse á las márgenes del San José, en su curso 
inferior, Todo el valle tiene el aspi cto de un valle 
de erosión, como si las aguas, corriendo por un 
llano poco consistente, hubiesen cavado ancha- 
mente sus lechos, formando el San José el valle 
principal, sus afluentes los secundarios, y los 
afluentes de Éstos, valles terciarios, y que todos 


se ligan y se ramifican como las nervaduras pri- 
marias y secundarias de una hoja á la nervadura 
central, que representa al valle de San José, y el 
parénquima representaría las ondulaciones que se- 
paran los valles primarios, secundarios, terciarios, 


ete. (1)» La parte escabrosa no es otra que la de 
las asperezas de la Tía Josefa y del Mahoma; los 
terrenos bajos hállanse en las costas del San José 
y algunos arroyos, y los barrancos sobre la costa 
del río de la Plata, aunque no en toda su exten- 
sión, pues desde la desembocadura del arroyito 
San Gregorio hasta la ensenada de Cufré, la costa 
se transforma en baja y arenosa, salpicada de mé- 
danos de regular altura. El resto del departamento 
son campos de ligeras inflexiones, terrenos de cu- 
chilla, bajos unos y altos los otros, pero todos bien 
regados, que exhiben una vegetación gramínea 
poderosa, sustentada por una profunda capa de 
tierra vegetal. Además, los montes bajos no han 

sido maltratados como en otros puntos de la Re- 

pública, y encuéntranse montes altos en los dila- 

tados campos de Buschenthal. Teniendo, pues, el 

departamento eminencias, llanuras y aguadas, y 

siendo el terreno de composición robusta, reune las 

condiciones que se requieren para hacerlo apto al 
cultivo de los cereales y producción de los fariná- 
ceos, Tal vez el resultado de los primeros ensayos 


(1) Albino Benedetti: Geografía Militar. 
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agtícólas' atrajo la población ` labradora de que 
hoy dispone San José. * 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR; — Los pequefios 
bancos que se encuentran cerca de las costas del 
departamento, sobre el río de la Plata, como el 
de Pavón, el de San Gregorio, el:de Santa Lucid 
y 'él Nuevo, están formados de arena que arrastra 
la corriente del Plata y que: un no interrumpido 
vaivén separa de los grandes bancos con que 
cuenta el expresado rfó. Estos bancos modifican 
su extensión y calado, tomó consecuencia de las 
continuas avenidas del: Uruguay y Paraná, de 
modo que làa navegación costera se :hace difícil, 
De la costa se introducen en el agua tres puntas, 


menos extenso que el de Alzáibar, comprende un 
trozo de ribera entre el arroyo de su nombre y el 
de Pavón. 

ETNOGRAFÍA. — Si, como aseguran todos los 
historiadores de la Conquista, las tribus indígenas 
que se encontraron en el territorio oriental vivían 
á lo largo de las orillas del Plata y del Uruguay, 
internándose apenas unas cinco leguas, es indu- 
dable que la parte de costa que el departamento 
de San José posee sobre el estuario, era habitado 
por razas aborígenes, charrúas probablemente. 
Comprueban esta afirmación los objetos indígenas 
que se han encontrado en la ribera y los campa- 
mentos ó paraderos de indios hallados en los mis» 


de las cuales la más saliente es la de Jesús María, 
la de San Gregorio y la llamada del Tigre, sin 
duda por estar situada cerca de la desembocadura 
de este arroyuelo. Las barrancas que se alzan sobre 
la costa del río son escarpadas, llegando á alcan- 
zar alguna de ellas hasta 30 metros de elevación, 
pero desde la de San Gregorio empieza una playa 
de médanos, si bien la proximidad del banco Nuevo 
y el de San Gregorio hacen estar sonda en mano á 
los marinos que cruzan por estos sitios. Además 
delos bancos y puntas á que hemos aludido, exis- 
ten parajes denominados Rincones, como el rincón 
de Alzáibar, de terreno llano y fértil, nombre que 
se le dió por el apellido de su primer poseedor. Á 
esta altura las aguas ya son del todo dulces y se 
obtiene abundante pesca que estransportada á San 
José y alí vendida, El rimcón de Cufré, mucho 
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mos sitios, minuciosamente estudiados por inteli- 
gentes investigadores. 

RIQUEZAS NATURALES. — No enumeraremos los 
productos mineralógicos del departamento de San 
José, pero sí dejaremos constancia en esta obra de 
su incuestionable existencia, por más que ella 
quedó perfectamente evidenciada en la exposición 
nacional de 1895, en que el señor don Genaro J. 
Calvo exhibió una variada colección de ellos, de 
gran aplicación á diferentes industrias, extraídos 
de los distritos del Mahoma, Guaycurú, cerro de 
San José, Escudero, Buschenthal, cuchilla del Pin- 
tado y costa del arroyo de la Virgen. También 
posee el departamento buena piedra para vereda 
que es aprovechada, Sus montes ofrecen alguna 
madera de construcción, leña para combustible, 
plantas medicinales y frutas silvestres. 
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lasha Pero la masi de la campaña 
des desgastar smá dertinada á la ganadería, 
pres e exis les ss parua, ma» rampa de abrigo 
y eu trasvjusias usma, se prestan áis in- 
dustna peaara, pa Arase al ganado ritim de 
mawy tan mrearo al prata: dee las haien- 
dns, ifinye tamisa al fenent de cota poderosa 
rama de rejueza pública la proximidad á Asmte- 
vide, princigal sercado enmssmidor. Los gana- 
derim del departamento sm generalmente inver- 
nadaren, en dorir, que su se dedican á la cría del 
senado mayor mno al engorde del mismo, á cuyo 
lets) unum sis carpas pertetaminte alambra- 
dem y dividim en numerosas potreros para la ex- 
plam dee enta industria. Sin embargo, la cría 
del osado menor no ha sido por «so abandonada, 
pares ha nureculo preferente alención de parte de 
muchos que han visto coronados mus enfuerzos, no 
Milo con el provecho que se obtiene de cualquier 
industrin cuando »e maneja con celo € inteligencia, 
sino con honrosas menciones obtenidas en el ex- 
tranjero pos la buena calidad de las lanas. El ná- 
mero de cobras de ganado de toda especie, libre 
de impuesto, conforme á las declaraciones hechas 
por los propietario nl abonar la contribución in- 
mobilinrin, os el siguiente: 


NÚMEROS LE CABILAN DE VANADO 


Vanno.. tia ereoare 84,962 
Veyunrino y enlmblar .,,.. ........0..... 6,433 
Micra a DA 1587 
A A E AA ANA 390,841 
Cabrio... ..... A RON 4) 
Porcinos... ADA NA 1,715 


Sutal de cabezas do ganudo en 1817 424,161 


Aaricornruna, - El rosto de ente territorio está 


dexlicuudo A la agricultura, la que se ha desarro- 


lindo tanto on oston últimos tiempos, que grandes 
Árons de torreno de pastoreo se han convertido en 
campos de labranza, numentando el número de 
nun habitantos y aún formándose colonias como 
la de Escudero, pueblos romo Santa Ecilda y di- 
furantes núcleos de población rural. La agricul- 
tura ya no so conforma con abarcar los ejidos de 
lon pueblos, sino que so propaga por todas partes, 
du modo que hacia cualquier punto del departa- 
monto que nos dirijumos vemos importantes cen- 
ros agrarios, nunoronas chacras, humildes ran- 
ohon de Inbradores, cortijos, granjas, ensayos de 
nuevas plantaciones, jóvenes viñedos y estableci- 
miontos modeston on que familias enteras se dedi- 
van Á ln explotación do alguna industria rural, 
El dopartamento va, pues, adquiriendo el aspecto 
que presentan los de la Colonia y Canelones, Se- 


gún una estadítica particular, el valor de la pro- 
pisdad agraria del departamento de ~an Jox ae- 
cendía ea 149 á la suma de $ 220,581 
ÍspusTria Y comzaco.— Sus producciones 
son, pos lo tanto, la ganadería en primer término, 
las lanas, que posre en calidad muy superior á 
otros departamentos, cereales de todas clases, entre 
los que sobresalen el trigo y el maíz; productos 
espontáneos del suelo como pasto, que después de 
enfardado se conduce á Montevideo, y además, 
aves de corral y de caza, y sobre todo barinas ela- 
boradas en los grandes establecimientos que fuan- 
cionan en la ciudad capital del departamento, que 
unidos á los pequeños moliaos y tahonas de la 
campaña, representan un capital no menor de 
200,00) pesos. La industria produce fideos, man- 
teca, quesos, cerveza, jabón y velas, constituyendo 
otros tantos medios de subsistencia de una gran 
cantidad de familias. Por lo que se refiere al co- 
mercio, no deja de ser bastante importante, con- 
tando la ciudad de San José, la campaña y sus 
embrionarios pueblos, con casas de negocio que 
manejan fuertes capitales y especulan con frutos 
del país y productos rurales, á cambio de merca- 
derías de todas clases adquiridas en la plaza de 
Montevideo. La proximidad á esta ciudad, la fa- 
cilidad de los transportes, sus caminos relativa- 
mente buenos, la posesión de una vía férrea, la 
población del departamento cada día mayor, el 
carácter honesto y trabajador de sus habitantes, 
dan mérito á que el comercio se acreciente, á que 
los capitales afluyan y á que el espíritu de empresa 
no decaiga. Estos capitales, según la estadística 
oficial de 1897, se reparten del modo siguiente: 


2213 Orientales con un capital de...... $ ¿,896,:62 
17 Argentinos .............0o.o.oooocos » 36.611 
2 BrasileroB .................. «0... > 8,951 
418 Jtallanos............... 0... ..... » 242,492 
692 EspañoleB........ ........-...... » 1.0,2,642 
183 Frabceses .............oooooooooco » 268,239 
15 Togleses..............ooommmocoooos » 73,690 
8 Alemanes.. ......... o... c.ooo.... > 19,818 
36 BulzosS ........oooooomooooommmo,so s 28,558 
1 Paraguayo ....oommooommmmooos»o..o > 8,247 
3 Austro - Húngaros ....... .... re. 3,210 

$ 6.154,250 

GEA 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Tiene el depar- 
tamento dos vías férreas: la que de Montevideo 
llega hasta Juan Chazo y de allí desprende un 
ramal que termina en la ciudad de San José, y la 
que de este punto se prolouga hasta la villa del 
Rosario. Un servicio completo de diligencias pone 
á esta comarca en continua relación con Trinidad, 
Dolores y Mercedes, y del pueblo Libertad con 
Montevideo por la barra Santa Lucía, en donde 
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los carruajes que prestan este servicio combinan 
con el ferrocarril del Norte. Cuatro lineas telegrá- 
ficas y una telefónica facilitan la rápida comuni- 
cación entre San José y el resto de sus principa- 
les localidades con la República. En otro tiempo, 
hace pocos años, se estableció también comunica- 
ción fluvial entre Montevideo y el puerto de las 
Flores por los ríos Santa Lucía y San José ; pero 
creemos que la empresa que organizó este servicio 
ya lo ha suspendido, sin duda por ser negativos 
sus resultados. 


POTOBRAFÍA DEL SEÑOR CHANFRAU 


CIUDAD DE SAN JOSÉ: IGLESIA 


INSTRUOCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar, el departamento de San 
José dispone de 23 escuelas públicas y 7 privadas, 
en las que se educan respectivamente 1590 y 469 
alumnos,lo que arroja un total de 30 escuelas y 
2059 alumnos, atendidos por 48 maestros. Como 
se comprende, esta cantidad de escuelas y de alum- 
nos no llena, ni en un tercio, las necesidades edu- 
cativas del departamento, y así lo ha declarado la 
primera autoridad escolar en sus diferentes infor- 
mes anuales, expresándose en el último del modo 
siguiente: «Como las necesidades señaladas en los 
informes anteriores no han sido corregidas ni ate- 
nuadas en forma alguna, juzgo inoficioso reprodu- 
cirlas en éste, pues sería en vano repetir lo que 
tantas veces he tenido el honor de exponer. Así, 
pues, y á pesar de los muchos años transcurridos 
esperando 'siempre la época de las justas repara- 


ciones en la labor más importante y fecunda de 
todos los países cultos, nos alimentaremos con 
la grata esperanza de que vendrá algún día la re- 
dención tan suspirada (1),» | 

LocALIDADES.— Las que posee el departamento 
de San José son las siguientes: 

San José.— La vida social y política de la ciu- 
dad de San José de Mayo está ligada á la historia 
de la República por estrechos vínculos, contándose 
entre los hechos más notables allí ocurridos, el 
haber librado la gente de Artigas una batalla con- 
tra los realistas y ser el paraje en donde se reunió 
la Asamblea constituyente: todavía puede verse 
la casa en que se celebró dicha reunión. El nú- 
mero de sus habitantes sobrepasa de 9,000, entre 
los que abundan italianos y españoles, los que, 
en su inmensa mayoría, se dedican al comercio. 
Lascalles de San José son todas trazadas á cordel, 
aunque algo angostas, y sus espaciosas plazas es- 
tán bien distribuídas, sobresaliendo la de los 
Treinta y Tres, que es la principal. La edificación 
privada, si bien importante por su número, no lo 
es respecto de su belleza y buen gusto, excepción 
hecha de unos pocos edificios de reciente construc- 
ción. No sucede, empero, lo mismo en cuanto dice 
relación con la edificación pública, que cuenta con 
un soberbio templo, más grande que la Matria 
de Montevideo, con un hospital debido á la gene- 
rosidad del pueblo, con el edificio de la Jefatura, 
el Colegio de las Hermanas de Nuestra Señora 
del Huerto, construído para Instituto y hoy pro- 
piedad de esta Congregación; la esbelta capilla 
anexa á dicho Colegio y el monumento destinado 
á perpetuar una de las fechas en que los orienta- 
les prometieron no dirimir nunca más sus cues- 
tiones por medio de las armas, Pero el monumento 
realmente espléndido y majestuoso es el «le Arti- 
gas, que queda descrito al referirnos á la ciudad de 
San José en particular, y reproducido en un buen 
grabado inserto en la página 513. Cuenta con dos 
periódicos, el teatro Vallbona, hoy Nacional, el 
palacio municipal, un mercado, instituciones de 
beneficencia, varias sociedades de inetruceión y 
solaz, un club y una biblioteca pública sostenida 
por la Junta. La instrucción popular hállase muy 
desarrollada, y la cultura, buen gusto 6 ideas le- 
vantadas en pro de todo aquello que signifique 
la consecución de un progreso ó la práctica del 
bien, son proverbiales en los maragatos. El nú- 
mero de sus casas de negocio no es pequeño, y el 
comercio muy activo con los departamentos de 
Soriano, Colonia y la capital de la República. Los 
alrededores de ¡San José son pintorescos y ofrecen 


(1) Genaro Joaquín Calvo: Informe Escolar. 
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vitan mery srahaken y parapa de rens y es 
parnana, lem que w amann vientario el 
punta de: burro, la laguna de ka Vente Lon, 
A Pruh, la corta del rio G ias hermas quintas 
ue vda des cidad cute dd depanare, 
(V luz ru Sims. ciudad de. 

Srnbertvi, -- a guada población «e Litertal, 
e “My habitantes, qus w: halla estrada sobre una 
cdi, ms ujem ile ls barra de Santa Í ania; cuya 
proximidad hues que no necemu: de intermediario 
pares el comer que untune directamente con 
Muntu«vuleo, í Vins Lany. ras, pueblo.) 

liunsuingh, - YA prshilo de ituzaingh está cerca 
des la sobiuencin del arroyo de la Virgen con el 
rio Kama Jauda, Tiene 104) habitantes, escuela, 
comisari y juzgado, (N baso lruzaincó, pueblo de.) 

Panta Iscilela, Hunta Ecilda es, más que pue- 
blo, ln puna urbann de la colonia Paullier ber- 
manos, fundadas por ontos «hores en 1883, Á ori- 
lis del amino que de Sun duró conduce al Ro- 
mrio y á una legua escusa del arroyo de Cufrá, 
Vendrá unos cion habitantes y dispone de una 
iglena y un locul para escuela pública. ( Véase 
Manta Fita, pueblo de.) 

Ulros role pobladas,- Además de los pue- 
blim oiuulon hny otros on proyecto, como Nueva 
Concordia, en In misma estación «Rodriguez», que 
Á lo sumo dispondrá de modis docena de hemil- 
thw onaltnas Ran Andrós, que no tiono ni unn to» 
tinyin, 4 pene do figurar oomo tal pueblo en todos 
lon mnpan; Marqués de Avilés, cuyos campos per- 
lonocon Á la Junin E. Adininistentiva, y algunos 
niés que no existen sino on la imaginación do sus 
proynotintas, De lo que ao doduco que on realidad 
ento ilopariamento no cuenta más localidades que 
m espllal, ldbortadl, Iiusaingó y Santa Eoilda, 

an Jun. -- Entavión de furrocarril. = Dpto. 
de Hin dosd, Pertoneoo al Forrocarril Central del 
Uruguay, mmal do 25 de Agonto á San José. La 
distancia entro onton dos puntos os de 32 kilóme- 
iron WO metron, y do Montovideo á dicha ciudad 
UD kilómetro 000 metros, 

Nan Jordá, > lamon pluviométrica. — Dpto, 
de Payara, Porteneco 4 la Sociodad Moteoro- 
lógica Uruguaya y wlt instalada en Ja estancia 
llamada Nun Jue. 

Nan Jon. - Estación pluviométrica. -- Dpto, 
de San Ju, Porteneca á la Sociedad Meteoroló- 
giva Urugiwraya, cet instalada en la ciudad de San 
Jose y ee halla á 3) metros 4 de altura sobra ol 
nivel del mar. 

Nan Jent. Puso del, -- Dpto, de San José, En 
el onmo inferior del arroyo del Corro: conduce al 
vamin del Guaycurú; Gene un puente de piedra, 

Nan Jen. Punta de Dpt de Montevi- 
dea, Viene A ser la vatremidad oriental de la boca 


— 64% — 
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del pur de Montevideo y constituye la parte 
más» avaszada de la peninsula en que æ octemta 
la ciuda de San Felipe y Santiago. 

sam José. — Restinza de. — Dpto. de Momie- 
video. Recibe este nombre el arrecile que se pro- 
longa desde la punta de San Jus: para afuera. 

San Jesé. — Rio de. — Dptn. de Sen José. El 
ro in José tiene 1% kilómetroe de longitad, 
desde sus cabeceras en la cuebilla Grande Imfe- 
rior al §. de Trinidad y á pocos kilómetros de esta 
villa, hasta su desagúe en el Santa Lucía. Serpen- 
tea principalmente por el departamento de su nom- 
bre, dividiéndolo en dos, y aumenta sus aguas con 
los tributarios que á derecha é izquierda le envían 
las suyas tan puras y cristalinas. Son aquéllos los 
siguientes: por la derecha, los arroyos Sarandí, 
Bolas, Tapera, Sauce, Guaycurú, Mahoma, Coro- 
nilla, del Cerro, Fagina, Jesús María, Pachina, 
Zanja Honda, Larriera, Mallada, Tala, Castella- 
nos, Cañada Grande, San Gregorio, Sauce, Val- 
dez y Flores. Por la izquierda tributan en el río 
San José los arroyos Caballero, Pintos, San Gre- 
gorio, Juan Estevan, Juan Isidro, del Chaná, Mo- 
rán ó Pantanoso, Guayabos, Piedras de Alar, 
Chamizo, Carreta (Quemada, Sauce, Zanja Honda, 
Cagancha y otros de menos importancia. Cada 
sinuosidad del río da origen á que el monte se es- 
pese; cada bifurcación se convierte en rica rico- 
nada de pastos siempre tiernos y frescos; cada po- 
trero tiene sus arroyuelos y cañadas cuyas aguas 
sirven de abrevadero al ganado. Siguiendo el curso 
del San José notaremos también que en ciertos 
parajes se agranda ofreciendo lagunas de regular 
anchura y profundidad, con márgenes sumamente 
frondosas y pintorescas, como la laguna de los 
Veinte Toros á un kilómetro de la ciudad. Debido 
al caudal de sus aguas y á la velocidad de su co- 
rriente, algunos de los pasos de este río suelen ser 
profundos y peligrosos, particularmente Jos del 
Rey, José Ignacio y Valdés. El lecho del Sas 
José es arenoso y en algunos parajes se observan 
bancos cuya altura y situación som muy instables. 
Pocas son las barrancas que se encuentran, puesto 
que sus riberas son más bien bajas que elevadas, 
y ésta oa la causa de la humedad que constante- 
mente conservan y de la vegetación que se hace 
más exuberante á medida que sus aguas se aprox 
man al Sauta Lucía. No hay duda de que el ro 
San José, como otros varios de la República, po- 
dría ser canalizado, pues ahora mismo, sin que la 
mano del hombre haya introducido modificación 
ninguua eu su cauce ni en sus costas, embarc- 
ciones de cuatro y seis pies de calado alcans8n 
hasta los portezuelos de Flores y San Pedro, s- 
tuadas algunos kilúmetros para arriba de la cou- 
tlueucia del río Nın Jost en el Santa Lucía. Es 
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tudios practicados hace algún tiempo demostraron 
lo fácil que sería canalizarlo hasta la altura de la 
capital del departamento, habilitando una vía flu- 
vial que abarataze los fletes, poblara con pronti» 
tad las comarcas que riega, y, en fin, produjese 
una revolución económica en todos los ramos de 
Ja industria, la agricultura y el comercio, hoy día 
esclavos de crecidas tarifas ferrocarrileras 6 víc- 
timas del penoso y primitivo sistema -dè tirans- 
portes por medio de la pros carreta de 
bueyes. 


FOPOBRAFÍA DEL SEÑOR CHABALGONTY 


CIUDAD DE SAN JOSÉ: CAPILLA 


San José del Uruguay. Población. —Dpto. 
de Paysandú. «En tiempo de los portugueses se 
fundó en el departamento de Paysandú un pue- 
blo que llevó por nombre San José del Uruguay. 
Está situado á inmediaciones del arroyo Malo, y 
dista doce legnas de la ciudad. Á poca distancia 
de la costa, á la margen izquierda del río Uru- 
guay, vesa aún un semicírculo formado de piedras 
toscas, de vario tamaño, que otrora fué la for- 
taleza de:los invasores lusitanos, y más tarde cam- 
pamento del General don Fructuoso Rivera. Allí 
existían numerosas poblaciones rústicas y quintas 
de árboles frutales, según datos suministrados 
por personas antiguas que han conocido aquel 
lugar en aquella época. Hoy sólo existen algunas 


higúeras, unas de gruesos y. añosos troneos y otrak 
que se conoce hanse formado de brotes, pueb las 
plantadas en esa época han desaparecido bajo: la 
acción del tiempo. El 1.2 de Junio del corriente 
año (1895), visitamos dicho histórico sitid y reco- 
gimos algunos gajos de: esos árboles, lo mismo 
que piedras de lo que fué fortaleza y de su anti- 
guo puerto. Cerca de nllí fué encontrada una bala 
de cañón por el puestero Rieardo Sáhcliez, que 
es igual á las que se tiraron el 6 de Diciembre de 
1842 en la batalla del arroyo Grande, y que'in- 
dudablemente corresponde-á las que fueroh arro- 
jadas á la fortaleza. Después de la acción de Cas 
gancha, que tuvo lugar el 29 de Diciembre de 
1839, el General Rivera acampó allí, y eh Mayo 
de 1840 el General don José: María 'Paz! celebró 
con êl en este sitio una importante conferencia 
polítien, á la que alude en el tomo 2.” de sus in- 
teresantes «Memorias póstumas» (1), ¡San José 
del Uruguay, como hemos dichd, se halla próximo 
al arroyo Malo, cinco leguas antes de Megar al 
Guabivú. Ese paraje permanece inculto y desti: 
nado á la ganadería. Además de las higueras á que 
hemos hecho referencia, existen árboles madera: 
bles.” Las higueras están diseminades psr Mufin- 
tos lugares, lo cual denota que han pertenééido á 
diversos pobladores y se hallan completamente 
abandonadas, sirviendo sus frutos de: alimento á 
los pájaros. El campo en que se encuentran per- 
benece Al mismo propietario del stiladéro" Gia- 
biyá (2).» 

San Juan. — Arroyo de.—Dpto. de la: Colo- 
nia. Nace de las cuchillas Gratide Inferfor y dé la 
Colonia para desaguar en el Plata po? dós bocas 
á cuya formación da lugar la existencia de' una 
isla en bu conflueñéia con el estuarid'PWNian a 


(1) «Después de un día de pasado en Mercédés, cohtinnëg 
mi camine y llegué á Paysandá,! dónde: el eanmmdinto mede- 
clará que no tenía absolutamente caballas que dermé, y que 
era mejor que me fuese á San José que sólo dista 12 , leguas 
por agua. Lo hice así en una balandra'4 vela, en que me en- 
contré cod un señor Lima, emigrado del Sur de Bninos Aires. 
Gusté macho de du sociedad, y le merecí betiérolas ateneio- 
nes. Al fin llegué á Sen Jo, dende tenía sti Cuarte) gaseral, 
y lo que se decía su ejército, el General Rivera, Todo pare- 
cía aquel campo, menos que cjército ó campamento militar, 
Apenas se vefán á distancia de los ranchos que ocupaba S. E., 
algunos otros, muy chicos; ua wedio galpón, se decía womi- 
abría, y unos cuantos csjiones, que por la desierto. del dampo 
parecían abandonados, completaban la perspectiva; lo que más 
importaba era una muy regular banda de másicos contratados 
que costaban'al Gobierno más de 400 patacones mensuales, y 
que no teúfan más trabajo que tocar eiiando comia el Genera! 'y 
á la hora de ratreta un, rato muy conto, Por la demás no creo 
que llegase á 200 el número de los que formaban la que q- 
maban el ejército....» (General José María Paz: Memorias 
póstumas. ) 

(2) Setembiíno E, Pereda: Paysandú y bus proghesos. 
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daloso, que autores hay que lo consideran cómo 
río. Recorre mucha más extensión que el de San 
Pedro. Sus márgenes son pantanosas y otras po- 
bladas de bosque. Tribútanle sus aguas los arro- 
yos de Espinosa, Flores, Miguelete y otros de me- 
nor importancia. Cerca de su orilla derecha se en- 
cuentran los cerros del mismo nombre. En la des- 
embocadura de este arroyo hizo fundar Irala, por 
medio de Juan Romero, en 24 de Junio de 1552, 
un fuerte que denominó de San Juan Bautista, 
el que no subsistió mucho tiempo, pues á los dos 
años desapareció á causa de los frecuentes ntaques 
de los indios charrúas. Ésta fué la primera pobla- 
ción que hubo en el territorio uruguayo como punto 
de escala en la navegación del gran estuario. 

Sam Juan.— Cerros de. — Dpto. de la Colonia, 
Sobre la costa del arroyo del Miguelete existe una 
cadena de cerros llamados de San Juan, cuyo nú- 
mero es de cinco, aunque algunos autores limitan 
su número á tres. Los más altos miden 136 metros, 
112 y 106. Estas emineucias son perfectamente visi- 
bles desde las azoteas de los edificios de Buenos 
Aires, siendo de gran utilidad para los prácticos 
que pilotean embarcaciones por el río de la Plata. 

San Juan. — Cuchilla de. — Dpto. de la Colo- 
nia. Derivación meridional de la cuchilla de San 
Salvador, que separa las cuencas de los arroyos 
San Juan al E. y de las Vacas al O., terminando 
en la costa del río de la Plata, 

fiam Jaan. —Paso de. — Dpto. de la Colonia. 
Vado en el arroyo de San Juan, á la altura de 
los cerros del mismo nombre. 

flan Juam. —Paso de. —Se encuentra en el 
arroyo del Cordobés, límite de los departamentos 
del Durazno y Cerro Largo. 

fian Jaan. — Punta de. — Dpto. de la Colonia, 
La punta de San Juan es una derivación de los 
cerros del mismo nombre, y sale bastante de la 
línea de costa. 

San Juan Bautista. —(Santa Lucía.) Villa 
de. —Dpto. de Canelones, La villa de San Juan 
Bautista 6 Santa Lucía, como indistintamente se 
le llama, forma parte del departamento de Cane- 
lones. Según el historiador De- María, debe su 
fundación á don Eusebio Vidal, por el año 1781. 
Sus primeros pobladores fueron 13 familias astu- 
rianas y gallegas, Es una pintoresca población si- 
tuada en la margen izquierda del río Santa Lucía, 
de donde toma este nombre, aunque el patrono de 
la iglesia es San Juan Bautista. Cuenta con unos 
3,500 habitantes; tiene hermosísimas quintas y jar- 
dines, recreo de muchas familias acomodadas de 
la capital que afluyen en la estación de verano. 
Tiene dos plazas espaciosas y un recreo artificial 
formado entre la estación del ferrocarril y el río 
Santa Lucía. Cuenta esta población con una banda 


Filarmónica Popular, sostenida por el vecindario. 
La edificación es, en general, moderna, y hasta 
hay suntuosidad en algunos edificios, tales como 
los de Magariños (hoy Bove), Capurro, Suárez, 
Regúnaga, Lacueva y varios otros. La instrucción 
pública está representada por tres colegios del 
Estado y varios particulares, en los que reciben 
instrucción unos 600 educandos. 

San Lorenze. — Nácleo de población. — Dpto. 
de Montevideo. Plantel de pueblo fundado por 
don Lino Herosa en la época del coronel Lato- 
rre, é incorporado al amanzanamiento del pueblo 
del Cerrito, también en embrión. 

Sam Luis. — Arroyo de. — Brasil y Dpto. de 
Rivera. Nace en la cuchilla de Santa Ana, en el 
paraje denominado Cerrillada y sigue como límite 
con el Brasil hasta su confluencia con el río Ne- 
gro antes del paso de las Islas, El curso superior 
del San Luis está formado por dos gajos llama- 
dos del Sur y del Norte. 

San Luis. — Bañados de. — Dpto. de Rocha. 
«Los esteros ó marismas del departamento son de 
difícil clasificación por la sencilla razón de que los 
confines de cada uno se confunden de tal modo 
con los del otro, que sus deslindes tienen que ser 
necesariamente arbitrarios. Con todo, el uso tiene 
establecidas grandes divisiones que respetaremos 
y estableceremos: hañados de India Muerta, que 
comprenden la mayor parte; bañados de San Mi- 
guel, bien indeterminados; bañados de Santa Te- 
resa; de San Luis, y el bañado de Pelotas. To- 
dos los esteros citados constituyen una misma ma- 
lla ó región palustre, puesto que todos se comuni- 
can de un modo ó de otro (1?,» 

San Luis. — Palmares de. — Dpto. de Rocha. 
Apenas sale uno de Lascano en dirección á San 
Lusis, que ya encuentra la campaña cubierta de 
la palma hutiá. Á la distancia, el viajero ve en 
todo el horizonte que lo rodea una línea densa 
verde obscura destacándose sobre el cielo azul, 
dehajo de la cual se abren algunos claros á través 
de las estipas que forman una especie de empalt 
zada gigantesca, Á cada instante cree que pronto 
entrará en aquella selva apretada y se asombra 
de encontrarse siempre en un campo abierto, en 
el cual las palmas se hallan diseminadas á 20, 50 
y más metros unas de otras. Reflexionando un 
poco sobre esto, pronto echa de ver que las raras 
palmas del primer plano en que se halla, se coa- 
funden con las que la siguen y acaban por te 
unirse á lo lejos pareciendo formar una. Ed tamaño 
de estas palmas es generalmente uniforme, miden 
de 5 á 6 metros de alto por 30 4 50 centímetros de 


(1) A, Bierra: Geografía del deparlamento de Rocha. 
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diámetro, los troncos ó estipas están cubiertos por 
la base del pecíolo de la hoja, cuyo limbo se ha 
desprendido después de cubierto; duros, rígidos y 
superpuestos los unos sobre los otros, hacen muy 
difícil y peligrosa la ascensión á la copa. La ex- 
tremidad superior está coronada por un número 
considerable de hojas un poco inclinadas hacia el 
suelo en forma de arco, con sus foliolos rígidos 
verde-grises extendidos á ambos lados del eje. 
Debajo de estas hojas vivas se encuentran siem- 
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pre algunas tronchadas cerca de su base y muer- 
tas; quedan así colgando hasta que el viento acaba 
por arrancarlas y arrojarlas al suelo. En tiempo 
de seca las hojas de esas palmas constituyen un 
recurso alimenticio para los animales. Con una 
caña larga, en cuya extremidad colocan un cuchi- 
llo bien afilado, los habitantes las cortan para re- 
partirlas á los animales, los que, conocedores de 
esta operación, los siguen hambrientos. También 
se aprovechan las hojas secas, con cuyos ejes se 
construyen empalizadas muy sólidas, sirviéndoles 
lo demás para el fuego. La floración tiene lugar 
en el mes de Diciembre, el eje florífilo antes de 
abrir se encuentra incluído en una robusta espadis 
que tiene la forma de una masa verde. Tiesa y en- 
derezada hacia el cielo en su juventud, se inclina 
un poco hacia tierra cuando se dispone á abrirse, 
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lo cual se verifica por una sutura longitudinal que 
va desde la base hasta la extremidad superior en 
su faz inferior. La abertura se hace con cierto es- 
trépito que se oye á bastante distancia, sobre todo 
en los días calurosos del mes de Diciembre. El 
enorme eje florífilo sale entonces afuera y ex- 
tiende sus numerosas ramas cubiertas de flores 
amarillas, quedando el espadis formándole una es- 
pecie de techo protector. Eleva flores unisexua- 
das y hermafroditas, de tal manera que su pole- 
nización se efectúa sin el concurso del viento. En 
los meses de Febrero y Marzo, los butiás están 
cargados de frutos maduros, alcanzando á pesar 
varios kilos, produciendo cada butiá un número 
considerable de cocos. La pulpa comestible tiene 
un sabor agridulce bastante agradable. El coco, 
sumamente duro, contiene dos ô tres pequeñas al- 
mendras, igualmente comestibles. Su albumen es 
aceitoso, contiene una cantidad notable de aceite, 
el cual podría ser extraído y constituir un recurso 
para los habitantes de aquella región; sin em- 
bargo, hasta hoy nadie al parecer se ha dado la 
pena de hacer este trabajo. No cabe duda de que, 
dado el número enorme de butiás que allí exis- 
ten y la cantidad de cocos que cada uno produce, 
semejante explotación tendría su importancia. — 
José de Arechavaleta. 

San Luis. —Rincón de. — Dpto. de Soriano. 
Campo sobre la margen derecha del arroyo Be- 
queló, limitado por éste y el río Negro. 

San Luis. — Río de. — Dpto. de Rocha. «La 
principal arteria de esta región (grandes bañados, 
pantanos ó esteros) es el poco conocido San Luis, 
considerado sin fundamento por muchos autores 
de geografía como arroyo, siendo en rigor un río 
6 gran riacho, profundo y ancho canal que con- 
duce las aguas de una gran zona al lago Merín. 
Por el caudal de sus aguas, por su considerable 
álveo, cuyas barrancas (1) alcanzan hasta 20 me- 
tros, el San Luis debe ser estimado como uno de 
los más navegables de nuestros ríos de segundo 
orden. Es relativamente de corto curso, pues no 
pasará de 30 kilómetros. El San Luis es un río 
profundo; alcanza hasta 8 metros 50 de calado 
Su corriente es nula, como ocurre también con la 
de casi todos los arroyos de aquella vertiente, de- 
bido á la semejanza de nivel que tienen con el 
receptáculo donde desembocan, ó sea el lago. Tan 
lenta y tranquila es su corriente aún en la desem- 
bocadura, que las aguas son fácilmente repelidas 
hasta muy lejos por los vientos, haciendo así casi 


(1) Ea estas barrancas, á 5 6 6 metros de la superficie del 
terreno actual, se han encontrado huesos del antediluviano 
megaterio, así como en las del Cebollatí halláronse fósiles no 
menos importantes: piezas esqueléticas de mastodonte, 
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todo el San Luis el papel de una ría. La galana 
vegetación de este río se halla muy combatida por 
la abundante población de aquellos lugares, y 
aunque existen aún en los devastados sotos de sus 
riberas gruesas coronillas y elevadas ripias, son 
solamente vestigios de los bosques primitivos. El 
río San Luis tiene los siguientes afluentes: Punta 
Negra, 6 Isla Negra, 6 Arroyo del Palmar, como 
también se le ha llamado; es corto y encajonado, 
y surte delas mismas aguas que San Luis; el Sa- 
randí Ó Sauce, barroso y de muy corta extensión; 
el arroyo del Potrero que tiene la particularidad 
de correr hacia dos rumbos distintos y casi opues- 
tos, pues nace en un bañado próximo y se dirige á 
San Luis por direcciones diferentes. Quizá con 
más propiedad podría decirse que son dos arroyos 
con un origen común; los Arroyitos, que desem- 
bocan en el Potrero, y además el Ceibo, India 
Muerta y Sarandí de los Amarales. La laguna 
Blanca 6 Guacha es un importante seno del San 
Luis. Mezclan sus aguas por medio de un canal 
ancho y hondo, pero corto. El río San Luis ad- 
mite pequeños vapores de guerra como el «Río 
Apa», que subió sin inconveniente hasta unos 20 
kilómetros de la confluencia en el lago (!).» 

San Martín. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. 
Tributario de mediana importancia que naciendo 
en la cuchilla de su nombre desagua en el río de 
San Salvador por el N. ó sea por su margen de- 
recha, sirviendo de límite á las secciones judicia- 
les 5.2 y 6.2, Sus principales afluentes son las ca- 
ñadas del Sauce, Rosillo, Pedregosa y otros de tan 
poca importancia como las enunciadas. 

San Martín. — Barrio de. — Dpto. de Monte- 
video. Con el nombre del libertador San Martín, 
fundó don Francisco Piria un barrio en 1885, en 
tres hectáreas de terreno que cruzan hoy las calles 
Zapicán, Abayubá, Colorado y Vilardebó, á es- 
paldas de la hermosa quinta de Gayoso, sección 
del Reducto. Este barrio se ha desarrollado nota- 
blemente, teniendo sus calles empedradas y alum- 
bradas con luz eléctrica. Su edificación es casi 
compacta y su población será de 800 almas. 

San Martín. — Barrio de.— Dpto. de San José. 
Está situado al E. de la ciudad de San José, en 
la región de los huertos. Puede y debe conside- 
rarse como un arrabal de ésta, contando con tanto 
vecindario que la Escuela pública fundada con- 
tigua á aquel barrio tiene una asistencia de más 
de 100 alumnos. 

San Martín. — Cuchilla de. — Dpto. de So- 
riano. La que desprendiéndose del flanco occi- 
dental de la cuchilla del Bizcocho se desarrolla 


(1) Benjamín Sierra: Geografía del departamento de Rocha. 
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hacia el poniente y divide aguas á los arroyos Ma- 
ciel y San Martín, afluentes ambos del río San 
Salvador. 

San Martín. — Paraje poblado, — Dpto. de So- 
riano. Como núcleo de población tiene poca im- 
portancia. Está situado sobre el paso del arroyo 
San Martín en el camino nacional de Mercedes 
á San José. Contiene una comisaría y una escuela 
del Estado. Propiamente, no existe tal núcleo; lo 
que puede hacerse notar es que el distrito de San 
Martín es uno de los más poblados de la campaña 
del departamento. Igual observación puede ha- 
cerse para los de Coquimbo, puntas de San Sal- 
vador y otros parajes análogos de la República. 

San Máximo. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Tacuarembó. Pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya y está situada en el pue- 
blo de su nombre. 

San Máximo. — Núcleo de población. — Dpto. 
de Tacuarembó. Pueblo sin reconocimiento oficial, 
situado en la margen izquierda del arroyo Malo y 
sobre el paso de Colmán, como á 20 ó 25 kilóme- 
tros próximamente de las nacientes de aquél. Se 
llama también Arroyo Malo y pueblo de las Ra- 
tas, aunque cate nombre no es del agrado de sus 
habitantes. Es casi una aglomeración de ranchos 
pobres y unas seis casas de material con unos 700 
habitantes, que disponen de escuela, comisaría y 
juzgado de paz. Sus pobladores se dedican en ge- 
neral á la agricultura. Fué fundado en honor del 
General don Máximo Santos, peroignoramos quién 
sea el iniciador de este núcleo poblado que no 
puede presentarse como ejemplo de laboriosidad. 

San Miguel. — Arroyo de. — Dpto. de Rocha, 
«Es un arroyo importante, si no por su extensión, 
por los 20 kilómetros en que es navegable y por 
su posición limítrofe. Por más que este arroyo bor- 
dea regularmente la sierra de su mismo nombre, 
atraviesa en todo su curso dilatadas y no interrum- 
pidas Jlanuras, semejantes á todas las que consti- 
tuyen la región de los bañados. Este arroyo tiene 
su origen en impenetrables esteros y no podría 
asegurarse si su canal principal es la Horqueta 
(arroyo Sarandí), la cañada Grande ó el canal de 
los Indios. Desemboca en la extremidad inferior 
del lago Merín, formando barra, llamada laguna 
de San Miguel, 6 Famía por los primeros explo- 
radores, dice Reyes (1).» 

San Miguel. — Arroyuelo de. — Dpto. de San 
José. Nace en el flanco meridional de la cuchilla 
de su nombre y desagua en el río de la Plata, al 
O. de las barrancas y punta de San Gregorio. 

San Miguel. — Bañados de. — Dpto. de Rocha. 
(Véase InDiIa MUERTA, bañados de la.) 


(1) Benjamín Sierra: Geografía de Rocha, 
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fam Miguel. — Cuchilla de.— Dpto. de San 
José. Albardón ó loma así denominada por algu- 
nos geógrafos, aunque con tal nombre no es cono- 
cida en la región donde se encuentra. Se desprende 
de la de San José, de la cual es el último ramal, 
y se extiende entre los arroyos de Pereyra y pun- 
tas del San Miguel, San Gregorio y Mauricio, á 
los cuales echa las aguas que circulan por sus ver- 
tientes. Es ancha en su punto de arranque, aunque 
de poca elevación, la cual se va debilitando á me- 
dida que se aproxima á la costa. 

Sam Miguel. — Fortaleza de.— Dpto. de Ro- 
cha. «Esta fortaleza, aun más desconocida y olvi- 
dada que la de Santa Teresa, sólo ha sido des- 


gobernador de Río Grande, al saber que se con- 
certaban en París bases para el arreglo de las 
cuestiones hispano-lusitanas, «previó» (?) que se 
trataría la conservación de los territorios que cada 
corona ocupase en el momento del pacto, y por 
eso avanzó hasta el Chuy (1) y San Miguel á en- 
sanchar las posesiones de su soberano. Con sólo 
40 hombres expedicionó por agua y por tierra el 
hábil Páez. Sufriendo mil penurias llegó al lu- 
gar que se proponía, y sin mayores estudios, sin 
instrumentos y sin hombres técnicos, tuvo la ad- 
mirable elección de dar con el punto más estratÉ- 
gico para la fundación de un fuerte: fué el de 
San Miguel, construído de «pedra em fosso». En 
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crita, ligera y militarmente por el General Reyes. 
-Nuestro consumado geógrafo nada dice sobre la 
fundación ó habilitación de tan importante fuerte, 
No así el historiador señor De- María, que afirma 
que Silva Páez, enviado por el gobernador de la 
Colonia del Sacramento, se apoderó de Río Grande 
y de la fortaleza de San Miguel; «la reedificó de 
tierra y barro;» la guarneció y dotó de artillería. 
Muy diferentemente se expresan Jos historiadores 
brasileños, aseverando que Gómez Freire, capi- 
tán general de Río Janeiro y de las demás pose- 
siones luso-americanas, tenía orden del Rey por- 
tugués de hacer poblar á Río Grande. La comisión 
la recibió Silva Páez, con el especial encargo de 
atacar á Montevideo (lo que hizo inútilmente), y 
proteger á los sitiados de la Colonia. Además, di- 
cen varios escritores riograndenses, que Silva Páez, 
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cuanto á que Silva Páez haya sido el fundador 
del fuerte de San Miguel (2), no hay por qué du- 
darlo; sólo si que tocaría á sus sucesores colocarlo 
en las condiciones guerreras en que lo hemos co- 


(1) Casi hasta la mitad del siglo anterior se llamó al arroyo 
Chuy, río de Martín Alonso Sosa, en recuerdo de que aquel cé- 
lebre virrey portugués arribó á sus costas á principios de la 
misma centuria. 

(2) Dice también Araújo Silva, que Pácz levantó un fuerte 
en la costa del Océano, cerca del arroyo Chuy, llamado Jesús, 
María y José. Esta opinión es seguida por Alcides Lima y por 
Pizarrro (todos historiadores de Río Grande); asegurando este 
último, que cxistió un fuerte del mismo nombre por esas regio- 
nes, que desapareció. Y efectivamente á algunos centenares de 
metros de la barra del Chuy, en territorio oriental, se ve aún 
un fortín en ruinas. Ha sido de tierra, y de forma redondeada; 
no se puede apreciar la clevación que habrá tenido. Bien puede 
suponerse que sea el denominado Jesús, María y José, 
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nocido; pues dados los operarios con que contó su 
iniciador en un principio, obra de poco arte pudo 
construir. El mismo día 19 de Abril de 1763, en 
que el General Ceballos se hizo cargo de la forta- 
leza de Santa Teresa, su jefe de vanguardia, ca- 
pitán Serrato, intimó al comandante de San Mi- 
guel, Alves Ferreira, «militar experimentado é va- 
lente» la entrega del fuerte; mas dicho jefe sólo 
quiso entregar las llaves de la plaza al propio ge- 
neral español, quedando á la vez prisionero. Esta 
fortaleza ocupa, como se ha dicho, una posición 
verdaderamente estratégica; dominando gran parte 
de nuestra frontera oriental departamental. El 
fuerte no es cuadrado, como lo ha dicho un autor 
conocido: tiene, propiamente hablando, la forma 
de un polígono cóncavo que puede llamarse ico- 
ságono, muchos de los lados resultan homónomos. 
El edificio es de piedra de sillería sólo en parte 
de las caras exteriores de las paredes; el resto de 
sillarejos. Las junturas de las piedras están uni- 
das con cal. Este hermoso aunque rústico castillo, 
encerrará un área de 2,500 metros cuadrados apro- 
ximadamente. Las cuadras, alojamientos de ofi- 
ciales, oratorio, etc., apenas se distinguen por efecto 
de la vegetación que, invadiendo, lo ha destruído 
todo casi por completo, La cisterna, las garitas, se 
hallan en las mismas condiciones. Hoy la reedi- 
ficación será quizá posible; dentro de poco habrá 
que mover hasta los cimientos. Algo original ocu- 
rre con el fuerte de San Miguel, según dicen los 
que han consultado documentos al respecto: se 
halla sobre terreno de propiedad particular; ni so- 
lar, ni área alguna le corresponden; pues los títu- 
los de los campos que lo circundan ni siquiera 
citan á la vieja fortaleza, Sea de esto lo que 
fuere, los Poderes públicos debieran ocuparse de 
la estabilidad del excepcional fuerte de San Mi- 
guel (1). 


EL FUERTE DE BAN MIGUEL - 


Para cumplir con la encomienda que se nos dió, 
partimos de San Luis el día 20 de Diciembre de 
1891, con dirección al Chuy. Este camino á reco- 
rrer hasta el contrafuerte que forma la sierrita de 
San Miguel, presenta innumerables dificultades 
al viajero, por la constitución del terreno, que lo 
forman grandes esterales; y lo avanzado de la es- 
tación hace que éste, compuesto en su mayor 
parte de un barro arcilloso y pegajoso, quede seco 
y haga muy dificultoso, por lo tanto, el paso de 
los animales, los cuales se exponen á caídas fre- 
cuentes. Después de pasar el paso de Punta Ne- 
gra, cambia el aspecto del terreno: aquí ya se puede 


(1) B. Sierra y Sierra: Geografía de Rocha. 


acelerar el paso de los caballos, y las penosas im- 
presiones que se experimentan en el camino que 
forman las planicies se desvanecen, dando lugar 
á las favorables que origina la contemplación del 
panorama que se divisa desde estas alturas. Desde 
este puuto alcanzábamos á divisar la fortaleza de 
San Miguel, que en una de las cumbres más ele- 
vadas de la sierra del mismo nombre se destaca 
imponente y majestuosa como un centinela avan- 
zado á lo largo del territorio, formado en su ma- 
yor parte de grandes y extensos valles. Llega- 
mos á ella después de innumerables dificultades 
por lo accidentado del terreno, cubierto en su ma- 
yor parte de grandes bloques de granito, formando 
pequeños grupos, rodeados todos ellos de raquí- 
ticos arbustos que obstruyen el paso. La fortaleza 
está construída en lo que forma la cumbre del ce- 
rro; el abandono continuado de que ha sido ob- 
jeto puede evidenciarse muy bien al observar sus 
paredes, que están totalmente cubiertas de infini- 
dad de plantas; de sue grietas nacen pequeños 
arbustos, que con sus raíces, en el transcurso del 
tiempo, acabarán por dejarlas inútiles; en uno de 
sus ángulos se desarrolla una palma de monte 
(cocos australis), cuya sola presencia demuestra 
claramente lo antiguo de su existencia. La parte 
interior de la fortaleza nada de extraño presenta : 
en uno de sus lados se encuentra un aljibe de 
bastante profundidad, y en los otros los departa- 
mentos donde estarían situadas las distintas re- 
particiones que posee toda fortaleza. En una de 
las laderas del cerro, cubierto por viva vegetación, 
se halla lo que podemos llamar un puesto avan- 
zado; su forma es de lo más curioso: en ella nada 
revela el trabajo del hombre, y sí sólo uno de los 
lados que mira hacia la parte del territorio orien- 
tal, que lo forma un muro con una pequeña ven- 
tanilla, es lo que hace ver que allí se ha posado 
la mano del hombre; su entrada es pequeña, más 
bien semejaría una cueva 6 refugio de animales, 
que no una abertura, en su mayor parte natural, 
destinada al fin primordial. Al salir de la forta- 
leza el paisaje es espléndido; á la falda del cerro 
corre con sus tranquilas aguas el río San Miguel, 
perdiéndose de vista por la tortuosidad del cauce; 
sus orillas, pobladas de lozana vegetación, pare- 
cen con su frondosidad formar una bóveda para 
ocultar á la vista del viajero la ancha faja de 
plata que serpentea en el expresado valle; á la 
parte E. se divisa la laguna Negra envuelta en 
la bruma de la mañana; á nuestro frente se per- 
cibe una serie sucesiva de marcos representados 
por pequeñas pirámides, que son los límites divi- 
sorios con el Brasil. La pendiente del cerro se 
hace cada vez más inclinada; nuestro descanso 
lo hacemos efectuando pequeñas curvas hasta lle- 
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gar al paso de San Miguel, que atravesamos en 
bote por estar algo crecido. — Juan Figueira. — 
J. Arechavaleta (hijo). 

San Miguel.— Islote de.—Dpto. de Paysandú. 
Se encuentra en el río Uruguay, para arriba de la 
confluencia del arroyo San Francisco. 

San Miguel. —Sierra de. — Dpto. de Rocha. 
La sierra de San Miguel es una elevación aislada 
que se encuentra al N. del departamento cerca de 
la fortaleza de su nombre y no muy lejos de la ca- 
ñada Grande. También se la distingue por sierra 
del Carbonero. Se halla circundada por bañados 
y terrenos bajos. « Más que cadena podríamos de- 
cir que forma un descomunal rosario, pues la cons- 
tituyen grau cantidad de morros de elevación 
aproximada, continuos y contiguos los unos á los 
otros, Los cerros de las Carboneras y Bicudo (Pi- 
cudo) que el General Reyes designa en su mapa, 
apenas descuellan de los demás; el del Vichea- 
dero es sin duda el que distinguen hoy los vecinos 
de aquellos parajes con el nombre de El Vigía. 
Es digno de especial mención el que tiene en su 
cima el ignorado y abandonado fuerte de San 
Miguel.» (1) 

San Pablo. — Arroyo de. — Dpto. de Rivera. 
(Véase MEDIO, arroyo del.) 

San Patrielo. —Cerro de. — Dpto. de Pay- 
sandá. Así se denomina un cerro alargado que se 
encuentra sobre la margen izquierda del arroyo 
del Queguay. En los mapas se llama cerro de Pa- 
tricio, pero en un plano antiguo que hemos ojeado 
se le dice San Patricio. 

San Pedro. — Arroyo de. — Dpto. de la Colo- 
nia. «Doblada la punta de los Hornos hacia el N., 
se encuentra una ensenada ceñida de playa, con 
algunas puntas de piedra, dominadas por barran- 
cas que van á terminar en la punta de San Juan, 
distante doce millas largas de la de Hornos, al 
rumbo del N. 32° O, En esta ensenada desaguan 
los arroyos del Caño, Chileno y San Pedro, siendo 
el más notable este último, que lo verifica en el 
centro de la misma, si bien su barra está por lo 
general seca, mientras que la madre surca un te- 
rreno pantanoso poblado de arboleda (2), » 

San Pedro.—Arroyo de.—Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el arroyo Malo, curso medio, margen 
izquierda. 

San Pedro.— Arroyo de.—Dpto. de Paysandú. 
Tributario, por la orilla derecha, del arroyo Cha- 
picuy Grande, afluente del río Uruguay. 

San Pedro. — Arroyito. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Tributa sus aguas en las del arroyo Bellaco. 

San Pedro.—Cerrito de.—Dpto. de Paysandú. 


(1) Benjamín Sierra: Geografía del departamento de Rocha, 
(2) Lobo y Riudavets; Manual de navegación, 
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Á inmediaciones del arroyo Chapicuy Grande y 
de su afluente el arroyuelo de San Pedro, se le- 
vanta el cerrito de este mismo nombre. 

San Pedro. — Núcleo de población. — Dpto. 
de la Florida. Está en Polanco del Yí: es una 
pequeña ranchería, pero hay una gran extensión 
de terreno dividido en manzanas, que hizo deli- 
near don Pedro Sastre, propietario á la sazón de 
dicho campo, en una superficie de unas 400 hec- 
táreas, con calles proyectadas y terreno para dos 
plazas; esa fracción de campo tiene varios posee- 
dores. El nácleo de población es de unos 200 ha- 
bitantes, hay dos casas de comercio, una escuela 
pública á la que concurreñ cuarenta niños, y un 
cementerio, 

San Pedro. — Piedras de. — Dpto. de Monte- 
video. Emergen de las aguas del Plata frente á la 
playa de Capurro, en el fondo de la bahía de Mon- 
tevideo. 

San Pedro. — Portezuelo de. — Dpto. de San 
José. Sobre el río San José, en el que hacían es- 
cala las embarcaciones pertenecientes á la empresa 
fluvial de transportes á vapor. 

San Pedro.—Punta de.—Dpto. de la Colonia. 
«La punta NO. de la península de la Colonia se 
llama de Santa Rita; la punta SO. se llama de 
San Pedro (1). » 

San Rafael. —Colonia agrícola. — Dpto. de 
Maldonado. (Véase FRANCISCO AGUILAR, colo- -> 
nia agrícola.) 

San Rafael. — Playa y rincón de. — Dpto. de 
Maldonado. Recibe este nombre la costa del Atlán- 
tico al NE. de la punta del Este en el departa- 
mento de Maldonado, casi frente á la isla de Lo- 
bos. Es una costa brava. Se llama de San Rafael 
por haber naufragado allí en el siglo pasado el na- 
vío español de ese nombre. En el rincón de San 
Rafael existe la proyectada colonia «Francisco 
Aguilar», de la que una buena parte han hecho 
presa las arenas que avanzan de una manera no- 
table por aquel costado, amenazando convertir en 
un estéril Sahara las fértiles tierras de la colonia, 
si no se detiene su avance por los medios que 
aconseja la experiencia de otros países donde se 
producía análoga invasión. 

San Rafael. — Pueblo de.- Dpto. de Canelo- 
nes. Sección de Pando. En realidad San Rafael es 
pueblo de derecho, pero no de hecho, pues lo cons- 
tituyen sólo cuatro ó cinco familias. Hay allí una 
casa de comercio que comprende los ramos de 
tienda, almacén, fonda, posada y billar. Hay es- 
cuela pública, á la que concurre crecido número 
de alumnos de uno y otro sexo, pues en aquellas 


(1) Ernesto Mouchez: Instrucciones náuticas. 


SAN — 6941 — SAN 


inmediaciones la población es relativamente densa, 
sobre todo hacia el N., dende los terrenos han sido 
destinados á la agricultura, no sucediendo otro 
tanto hacia el S. porque sólo se prestan para ga- 
nadería. La posición del pueblito es realmente pin- 
toresca. Á su mismo pie, por el costado E. deslf- 
zase cristalino y murmurante el Solís Chico, con 
sus márgenes festoneadas de verde arboleda na- 
tural, abundante en talas, mataojos, canelones, 
arueras, quebrachos, ete., yendo á perderse al $., 
dejando al O. los cerros de su mismo nombre y al 
E. los de Mosquitos. Sus fundadores fueron don 
Camilo Hernández y don Juan Félix Gutiérrez. 

Resolución autorizando la creación del pueblo 
de San Rafael: — Ministerio de Gobierno. —Mon- 
tevideo, Septiembre 20 de 1878.— Atento lo dis- 
puesto por la Dirección G. de Obras Públicas y 
dictamen fiscal que precede, autorízase la creación 
de un pueblo en el paraje indicado por el solici- 
tante á f. 3 y de conformidad con el plano levan- 
tado por la Dirección G. de Obras Públicas, que 
corre á f., el que se denominará San Rafael. 

Acéptanse las donaciones de los terrenos para 
establecimientos públicos y en consecuencia páse 
este expediente á la Escribanía de Gohierno y 
Hacienda á fin de que se extienda la debida es- 
critura, en la que se consignará el área y situa- 

ción de los terrenos donados al Estado. 
` Comuníquese á quienes corresponda y publí- 
quese. Rúbrica de S. E. — Montero. 

San Ramón. — Arroyo de. — Dpto. del Du- 
razno. Corre de SO. á NE. para desaguar en el 
arroyo de las Cañas por su margen izquierda. 
Tiene el arroyo de Nan Ramón varias cañadas y 
zanjas que á él afluyen, siendo la más importante 
la denominada cañada del Medio. El San Ramón 
aumenta con las suyas las aguas del Cañas por 
su curso medio. 

San Ramón. — Estación de Ferrocarril. — 
Dpto. de Canelones. Pertenece á la línea de Nico 
Pérez y dista de Montevideo 82 kilómetros. 

San Ramón. — Estación pluviométrica.—Dpto- 
de Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya, está establecida en el pueblo de 
San Ramón y se halla á 44 metros 8 de altura so- 
bre el nivel del mar. 

San Ramón. —Paso de. — Dptos. de Cane- 
lones y Florida. Se halla sobre el río Santa Lucía, 
á la altura y proximidades del pueblo de San Ra- 
món: por él pasa el camino nacional que va de 
Montevideo á Cerro Largo. 

San Ramón. —Pueblo de. — Dpto. de Cane- 
lones. El pueblo de San Ramón ocupa una po- 
sición pintoresca en la margen izquierda del río 
Santa Lucía. Fué fundado en 1869 por doña Juana 
Quintana, habiendo sido sus primeros pobladores 


don Luis Ballesteros, don Vicente Acevedo, don 
Ceferino Klinque, don José Larrea, don José 
Bonilla, doña Juana Quintana, don Bonifacio 
García, don Lino Chacón, don Santiago E. y 
Poyo, don Manuel Delgado, doña Marcelina R. 
de Montes, don Pablo Bermúdez, don Romualdo 
Barrutuveña, doña Tomasa Pérez, don Ignacio 
Scarone, don Ignacio Alboa, don Juan Legredo, 
don Bartolo Carpanetto, don N. Otón, don Fruc- 
tuoso Ortiz, don Carlos Martínez, don Bautista 
Riguete, don Eliseo Gayoso, don Juan M. Ta- 
pié, don Lázaro Tallac, don Rafael Bonilla, don 
José Ferrari, don José Pizano, don Ángel Simone, 
don Felipe Giacosa, don Antonio Melogno, don 
Carlos Lizardi, don Pedro Irachar, don Alejan- 
dro Zugarramurdi y don Fernando Zaparrat. 
San Ramón es un pueblo progresista, que ad- 
quiere cada día mayor importancia. El comercio 
é industria locales, en sus diversos ramos, están 
representados por 47 establecimientos, habiendo 
muy buenos almacenes, tiendas y posadas. La edi- 
ficación, en general, es bastante buena. Una de 
aus calles, la de Montevideo, mide medio kilóme- 
tro de largo, próximamente, y 40 metros de ancho, 
estando en ambos lados adornada con paraísos, 
que sombrean sus aceras. Es de todas las de la 
localidad la más poblada y la que ofrece un as- 
pecto más agradable y animado y en la que la edi- 
ficación es más compacta. Las demás son también 
anchas y limpias, conservándose en huen estado. 
Cuenta con una espaciosa plaza pública con arbo- 
lado, una iglesia de regulares dimensiones y mo- 
derna construcción, un modesto cementerio, si- 
tuado unos 600 metros al SO. del pueblo, casa 
policial, etc. Sus oficinas, corporaciones y estable- 
cimientos públicos son la Comisaría, el Juzgado 
de Paz, la Agencia de Rentas y Correo, la Comi- 
sión Auxiliar, la Subcomisión de 1. Primaria, la 
Escuela de varones y la de niñas, ambas de 2.? 
grado, á las cuales concurre un crecido número 
de alumnos. Funcionan también tres escuelas par- 
ticulares. Todas estas escuelas, en conjunto, ense- 
ñan unos 360 niños y niñas. Es digno de especial 
mención el magnífico puente de hierro construído 
sobre el río de Santa Lucía, por la Empresa del 
Ferrocarril Central del Uruguay, ramal á Nico 
Pérez. Mide el referido puente medio kilómetro de 
longitud, asentándose sobre 50 elevadas columnas. 
Respecto de la creación de este pueblo, no existe 
ningún documento oficial que expresamente la 
autorice y coloque á esta importante población en 
la categoría de centro urbano, condición en que 
también se hallan otros pueblos del departamento 
de Canelones, como, por ejemplo, Las Piedras, 
Pando, Sauce, etc. 

San Salvador.—Cuchilla de.—Dptos. de So- 


SAN 


riano y Colonia. Se conoce con el nombre de cu- 
chilla de San Salvador la misma cucbilla Grande 
Inferior 6 Meridional, desde las nacientes del río 
así llamado, hasta la confluencia del mismo en el 
Uruguay, nombre que se le da por el hecho de 
que desde el punto indicado hasta su terminación 
vierte aguas por su flanco N. al río de San Bal- 
vador. Su elevación sobre el nivel del suelo deja 
comprender que no es sino una cuchilla de tercer 
orden. No despide ramal ninguno su vertiente bo- 
real, pero de ella nacen los muchos arroyos, arro- 
yuelos y cañadas que rinden sus aguas al San 


Salvador por su margen izquierda. Por la austral. 


desprende una cuchillita corta, denominada del 
Sauce, que sirve de límite en toda su extensión á 
los departamentos de Soriano y Colonia, y por 
este último la cuchilla del Carmelo, la de San Juan 
y la de la Colonia. Sus cumbres no están culmi- 
nadas por cerro ninguno, y tanto más suaves y re- 
gulares son sus pendientes cuanto más se enca- 
mina hacia el O, La cuchilla de San Salvador es, 
también, el límite divisorio de los sistemas hidro- 
gráficos del Plata y del bajo Uruguay en una ex- 
tensión de cien kilómetros aproximadamente, te- 
niendo en cuenta sus sinuosidades. 

San Salvador. — Río de. — Dpto. de Soriano. 
Nace en la parte interna del ángulo que forman 
las cuchillas de San Salvador y del Bizcocho, co- 
rre de S. á NO. y desagua en el río Uruguay á 
los 82 kilómetros de su origen, por cuya escasa 
longitud algunos lo tienen como arroyo. Es na- 
vegable desde su confluencia en el prenombrado 
río hasta la villa de Dolores situada sobre su mar- 
gen izquierda, Sus afluentes son: por el N.; 1, 
arroyo del Bizcocho; 2, cañada Magallanes; 3, ca- 
ñada Paraguaya; 4, arroyo del Aguila; 5, arroyo 
del Corralito; 6, arroyo de Maciel; 7, arroyo San 
Martín; 8, cañada de la Zanja Honda, y 9, arroyo 
del Medio. Por el S.: 1, arroyo de Olivera; 2, arro- 
yo de Espinillo; 3, arroyo del Coronilla; 4, cañada 
de Viera; 5, cañada de Salgado; 6, cañada de 
Mentaste; 7, cañada de los Hornos; 8, cañada de 
los Juncos; 9 cañada de los Cerrillos Colorados; 
10, otra cañada del Medio; 11, cañada de Nieto; 
12, cañada de Farías; 13, cañada de las Palmitas; 
14, cañada de los Mojones; 15, cañada de Paredes; 
16, cañada de los Treinta y Tres; 17, cañada de 
los Cerrillos; 18, cañada de Valenzuela; 19, ¢a- 
ñada de los Laureles, y 20, cañada del Sauce; 
total 29 afluentes. Todo el curso de este río tiene 
pasos y picadas, haciéndose, por lo tanto, suma- 
mente vadeable en cualquier estación del año. Su 
desagúe en el Uruguay lo efectúa en frente del 
gran placer llamado de las Tarantanas. El nom- 
bre de San Salvador se lo aplicó Sebastián Ga- 
boto, que fué el primer viajero que lo descubrió 
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y exploró en 1527, levantando un fortín en su 
desembocadura, el que más tarde fué destruído 
por los charrúas. 

Sau Salvador. —Villa de.— Dpto. de Soriano. 
(Véase DoLoRes, villa de. ) 

San Servando. — Núcleo de población. — 
Dpto. de Cerro Largo. (Véase ARTIGAS, villa de 
pág. Ji.) 

San Vicente de Castillos (1), —Pueblo de. — 
Dpto. de Rocha. En un punto medio casi igual- 
mente equidistante de los puntos extremos de una 
recta imaginaria trazada desde la parte más boreal ` 
de la laguna de Castillos y la más austral la la- 
guna de los Difuntos, en la extrema estribación 
occidental de la cuchilla de los Rochas, ramal que 
se desprende de la sierra de Navarro, y en la bifur- 
cación de dos arroyuelos tributarios del arroyo de 
Castillos Grande, que desagua en la laguna del mis- 
mo nombre, se delineó en 1868, sobre una pequeña 
colina, el amanzanamiento del pueblo de San Fi- 
cente de Castillos, siendo su fundador don Her- 
mógenes López Formoso, que más tarde vino á 
tener asiento en la Representación Nacional. El 
19 de Abril del mismo año, en rememoración del 
día que los Treinta y Tres denodados patricios 
cuyos nombres conservará la Historia, juraron en 
la Agraciada conquistar la libertad y la indepen- 
dencia del suelo de sus amores, fué colocadu la 
piedra fundamental de una capilla cuyos cimi«1- 
tos construyéronse, quedando la terminación de 
suedificio en casiolvidado proyecto. Pedro A monte, 
Félix González, Juan de Souza Pintos, Lisandro 
Freire, Agustín Plá, los hermanos Teodoro, Te- 
lésforo y Cayetano Molina y Carlos de Rossi, fue- 
ron los primeros pobladores de la naciente pobla- 
ción. Por iniciativa y casi exclusivo costeamiento 
del vecino Pedro Amonte se estableció poco des- 
pués una escuela de primeras letras para los ni- 
ños del pueblo y sus suburbios, siendo su maestro 
el español don Manuel Masías y Durán. Poste- 
riormente el Estado se hizo cargo de dicha es- 
cuela, designando por director 4 don Martiniano 
López, que fué sustituído pocos meses «de> pués 
por don Juan Zubía. En 1874 se estableció In pri- 
mera escuela de instrucción primaria para niñas, 
siendo nombrada directora la señorita Juana Moya. 
Actualmente estas escuelas están comprendidas 
en la categoría de instrucción primaria de 2.* grado, 
figurando en la matrícula de 1898, 59 alumnos en 
la escuela de niños y 48 en la de niñas. El 15 de 
Octubre de 1880, por igual iniciativa del progre- 
sista vecino don Pedro Amonte, secundado por 


(1) Debemos y agradecemos la presente descripción á nues- 
tro celoso corresponsal el señor don J, Ferrer y Durall, apre- 
ciable vecino de San Vicente. 
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otros varios vecinos del pueblo y de la campaña, 
se fundó una modesta Biblioteca pública muni- 
cipal, con la base de 300 á 400 volúmenes, dona- 
dos en su mayor parte. Hoy cuenta con más de 
1300 volúmenes de obras escogidas entre las pro- 
ducidas por los más reputados y conocidos au- 
tores. El 1.2 de Enero de 1891 se fundó una so- 
ciedad Patriótica Española titulada «2 de Mayo», 
traneformándose el 3 de Mayo del mismo año, 
aunque conservando el mismo título, en Sociedad 
Española de Socorros Mutuos. Esta Sociedad po- 
see hoy un capital social para subvenir desahoga- 
damente á sus obligaciones, siendo él garantía de 
su estabilidad y progreso para el porvenir. Tocóle 
á esta Asociación, de acuerdo con la «Sociedad 
Unión y Progreso» existente en aquella época, 
iniciar, quizá las primeras en la República, la loa- 
ble y digna conmemoración del 4.2 centenario del 
descubrimiento de América por el insigne nave- 
gante Cristóbal Colón (actas del 3 de Enero de 
1892); fiesta que se llevó á cabo, como en todos los 
pueblos de la República, con el entusiasmo y la 
solemnidal que la gratitud nacional lo reclamaba 
y el espíritu de confraternidad hispano - americana 
lo imponía. En el trienio de 1895 á 1898, la Agen- 
cia de Rentas del pueblo ha producido, en con- 
junto, la suma de $ 22,797.05 centésimos, en la 
forma siguiente: 


Año 1895 - 96 $ 7,706.29 
» 1898-97 > 7,826.46 22,797.06 
» 1897-98 > 7,915.30 


Y las rentas municipales en el mismo período 
fueron $ 4,382.87, como sigue: 


Año 1896 - 96 $ 1,618.59 
» 1896-97 > 1,307.07 | 438987 
» 1897-98 >» 1,462.21 j 


de los cuales se invirtieron $ 2,069.60 centésimos 
en la conservación y mejoras de vías públicas, dis- 
tribuídos así: 


Año 1895 -96 $ 366.20 
> 1896 - 97 > 1,098.45 2,089.60 
» 1897-98 » 694,95 


El comercio local está representado por Ú regu- 
lares casas de comercio, en los ramos de almacén, 
tienda y ferretería, que en el transcurso del año 
1898 recibieron 259 cargas de mercaderías gene- 
rales, representando un valor calculado en más de 
$ 96,000, distribuídos en la siguiente forma: 


Del Interior: 238 cargas por $ 82,000 
» Exterior 2i > » » 4,000 
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Habiendo remitido 4 Montevideo, las mismas 
casas de comercio, en igual perfodo y en frutos y 
productos del país: 196 cargas avaluadas en más 
de $ 76,000. Además, por la oficina respectiva se 
han expedido 75 guías para tránsito y removido 
de ganado, cuya transacción puede estimarse en 
mucho más de $ 130,000. Cuéntanse en el pueblo 
31 casas de material de moderna construcción y 
otras tantas casitas rústicas diseminadas por sus 
alrededores. El pueblo, además, tiene Comisaría, 
Juzgado de Paz, Alcaldía, Oficina Telefónico- Te- 
legráfica y una bien organizada sucursal de Co- 
rreos. Los demás ramos de comercio, artes y ofi- 
cios, están representados por dos hoteles, dos bar- 
berías, dos zapaterías, dos carpinterías, un café 
y billar, una herrería, un taller de platería, una 
sastrería, una carnicería, una tipografía y una fo- 
tografía, y las profesiones liberales por un médico. 
Dista aproximadamente 12 kilómetros del océano, 
lugar denominado Aguas Dulces, 70 kilómetros 
de la ciudad de Rocha, como 129 de la frontera 
del Chuy, y 327 de Montevideo. Según los censos 
respectivos, en el año 1875 la población constaba 
de 280 habitantes, en 1892 de 458 y actualmente 
puede estimarse en más de 550. Sus medios de co- 
municación los sostienen tres vehículos llamados 
diligencias, que hacen mensualmente tres viajes de 
ida y vuelta entre Rocha y Santa Victoria (Bra- 
sil), cada uno de ellos, los cuales conducen la co- 
rrespondencia, impresos y demás mediante una 
subvención del Estado. 

Santa Ana. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. 
Es un afluente pequeño, tributario del arroyo Mar- 
marajá. l 

Santa Ana. — Arroyo de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Es uno de los arroyos más importantes de 
la margen izquierda del río Queguay. Numerosas 
zanjas y cañadas lo alimentan por ambas orillas 
y más particularmente por su derecha, que son és- 
tas, aguas abajo: 1.* la del Sarandí; 2.* la de la 
Estancia; 3.2 la del Juncal; 4.* la del Rodeo 
de Pretto; 5.2 la de los Manantiales; 6.* la del 
Agrión; 7.* la Corta; 8.* la de los Talitas; 9.* la 
de la Manguera, todas por la derecha, y la del 
Horno por la izquierda; aunque por esta ribera 
posee otras, pero que carecen de nombre en los 
planos consultados. 

Santa Ana. — Cuchilla de. — Brasil y Dpto. 
de Rivera. Esta colina alargada procede del Bre- 
sil, en cuyo país recibe la denominación de sierra. 
Allí divide aguas al río Ibicuí, margen izquierda, 
y su tributario el Huirapuitá, siguiendo hacia el 
S. hasta las nacientes del río Cuareim, donde des- 
prende la cuchilla Negra, límite entre el país ve- 
cino y el departamento de Rivera. Llámase nudo 
de Santa Ana el lugar de conjunción de las cu- 
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chillas Negra y Santa Ana. Desde dicho nudo la 
cuchilla que describimos sirve de límite al país 
vecino y la República del Urugaay, 6 más claro, 
al Brasil y al departamento de Rivera, hasta los 
gajos Norte y Sur del arroyo de Santa Ana. Al 
llegar aquí, paraje denominado la Cerrillada, la 
prenombrada cuchilla gira repentinamente con 
rumbo septentrional y penetra en el Brasil para 
eslabonarse en la sierra General. Por las cumbres 
de la cuchilla de Santa Ana va el camino inter- 


guay y dista de la ciudad del Salto 83 kilómetros 
890 metros. 

Santa Ana.— Estación pluviométrica. — Dpto. 
del Salto, Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se halla á 83 metros 8 de altura so- 
bre el nivel del mar. 

Santa Ana. — Paso de. — Dpto. de la Florida. 
Paso existente en el arroyo del Pintado, á un ki- 
lómetro al NO. del puente del ferrocarril Central 
que hay sobre dicho arroyo. 


nacional, y sobre ella están la villa de Rivera y 
en frente la ciudad de Santa Ana do Libramento. 
Culminan la expresada cuchilla algunos cerros, 
siendo los principales el del Marco, Chapeu, Tri- 
nidad é Ttacuatiá. De esta cuchilla se desprenden 
hacia el S. la de los Corrales, la del Yaguarí y la 
del Hospital, llamada también del Fuego ó Pie- 
dras Blancas. Los arroyos fuertes del departa- 
mento de Rivera, como el Cuñapirú, el Corrales, 
el Yaguarí y el Hospital, tienen sus fuentes en el 
flanco austral de la cuchilla de Santa Ana. 
Santa Ana. — Estación de ferrocarril. — Dpto, 
del Salto. Pertenece al ferrocarril NO. del Uru- 
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Ranta Ana. — Playa de. — Dpto. de Montevi- 
deo, La que se encuentra entre la de Ramírez y 
el trozo de costa abarrancada en que está cons- 
truído el edificio de la Escuela de Artes y Oficios, 

Santa Ana. — Zanja de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Zanja honda y pantanosa que desagua en el 
arroyo de Arias. Es muy conocida porque en el 
callejón de Rospide tiene un paso difícil de salvar 
y á veces hasta peligroso. 

Santa Clara del Olimar. —Pueblo de. — 
Dpto. de Treinta y Tres. Este pueblo se fundó 
hace algunos años, por iniciativa del señor don 
Modesto Polanco, quien hizo levantar una capilla 
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con el nombre de Santa Clara, que conserva hasta 
hoy, al que se agrega del Olimar por la circuns- 
tancia de estar situado cerca de las nacientes de 
este río, sobre la cuchilla Grande Superior 6 Prin- 
cipal, límite, en esta parte, de los departamentos de 
Treinta y Tres y Cerro Largo. Este pueblo «es 
importante, no por su población, que no excede 
de 200 habitantes, sino por su situación ventajosa 
para el comercio, industria, etc., y por estar ubicado 
en un lugar de mucho tránsito con la capital, Melo 
y otros puntos (1).» El pueblo está orientado de 
NE. á SO., tiene una bonita capilla, una escuela 
pública á la que asisten 50 niños, un modesto ho- 
tel y varias casas de comercio. Sus progresos son 
lentos, debido á la carencia de predio suburbano, 
por cuya causa vegeta desde su fundación. En 
sus inmediaciones existe un importante viñedo 
que promete recompensar los sacrificios que le 
cuesta á su fundador. También hay un pequeño 
cementerio. 

Santa Ecilda.— Pueblo de. — Dpto. de San 
José. Pueblo fundado por los señores Paullier 
hermanos, de acuerdo con un contrato celebrado 
con el Gobierno con fecha 2 de Mayo de 1883. 
Está situado á cinco kilómetros del arroyo Cufré 
y á 34 de San José. Dista del Rosario 35 kilóme- 
tros y pasa por este núcleo de población el camino 
de San José al Rosario Oriental. Á pesar de que 
Santa Ecilda está enclavado en un distrito agra- 
rio y ganadero sumamente rico, su comercio local 
prospera poco, debido sin duda, á que existen di- 
versas casas que giran fuertes capitales en el tra- 
yecto de San José al Rosario y Colonia, y á que 
el agricultor se sostiene en primer término de los 
productos de sus industrias. Hay una escuela 
mixta pública y gratuita, con espacioso local pro- 
pio, capaz de contener 100 alumnos. Una sencilla 
iglesia, agencia de correos y telégrafo, molino, fon- 
das, posadas, almacenes, etc., constituyen el pue- 
blo de Santa Ecilda, cuyos habitantes ascienden á 
200, Este núcleo poblado puede considerarse como 
la planta urbana de la colonia Paullier hermanos. 

Santa Ernestina. — Mina de. — Dpto. de Ri- 
vera. Se encuentra en la margen izquierda del 
arroyo San Pablo 6 del Medio, afluente del Cu- 
ñapirú. Contiene varias galerías de explotación 
y un pozo central, de 80 metroa de profundidad, de 
donde arranca un ferrocarril de 5 kilómetros, que 
liga la misma con la usina de la compañía fran- 
cesa de minas de oro del Uruguay, á donde se 
transportan los minerales para beneficiarlos, 

Santa Ernestina. — Núcleo de población. — 
Dpto. de Rivera. Núcleo de población situado al 


(1) Antonio Pan: Memoria de la Jefatura Política y de Po- 
icía del departamento de Treinta y Tres. 


pie de la mina que lleva su nombre. Contiene 
unos cien habitantes y la subcomisaría de la 5." 
sección del departamento. 

Santa Fe. — Arroyito de. — Dpto. del Durazno. 
Décimonono afluente del río Yí, considerado éste 
desde su barra en el Negro, aguas arriba. Tam- 
bién se le conoce por arroyito de los Manantiales, 
Está entre el arroyito del Carmen y el arroyo del 
Sauce, ambos tributarios del Yí, como el Santa 
Fe. Carece de importancia desde el punto de vista 
de la hidrología terrestre. 

Santa Fe. — Arroyo de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Sus fuentes están en la vertiente oriental de 
la cuchilla de Haedo, rincón de las Gallinas, y 
su confluencia en el río Negro, margen derecha. 

Santa Isabel. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Santa Isabel. — Pueblo de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. El año 1876 se presentó al Superior 
Gobierno el señor Venancio F. Bálsamo pidiendo 
se decretase pueblo esta localidad: pedíase la de- 
marcación, amanzanamiento, etc., donando al Es- 
tado los terrenos para calles y plazas y para igle- 
sia y edificios públicos, etc. Pasada la solicitud á 
la entonces Dirección General de Obras Públi- 
cas, mandó ésta al agrimensor don Víctor Delort 
á practicar el amanzanamiento del proyectado 
pueblo, lo que efectuó, y fué aprobado por la refe- 
rida Dirección de Obras Públicas. Posteriormente, 
en razón de llegar á ésta el ferrocarril Central, 
(1885), se reformó la planta del pueblo, reforma 
que también aprobó el Superior Gobierno. Desde 
entonces acá, han sido infructuosos todos los tra- 
bajos para el decreto de pueblo. Siendo de ha- 
cerse notar que el Superior Gobierno no ha dado 
nunca un centésimo para nada. La razón de que 
se propongan llamarlo Santa Isabel, en lugar de 
Paso de los Toros por que es conocido, es que la 
madre del señor Venancio F. Bálsamo, que te- 
nía deseos de que se formase este pueblo, se lla- 
maba Isabel. El número de sus habitantes puede 
calcularse en 2,000. Hay una escuela urhana 
mixta del Estado, matriculada con 110 4 1% 
alumnos de ambos sexos; una escuela de una aso- 
ciación católica, con próximamente 100 alumnos, 
y dos particulares con 100 á 120 alumnos. Hay 
Juzgado, Comisaría, Teniente Alcalde, oficinas 
de correos y telégrafos con todos los servicios que 
tiene esta repartición para el interior y los de la 
Unión Postal Universal, agencia de Rentas con 
las mismas atribuciones que las administraciones 
departamentales en grado relativo, Consejo sec- 
cional de Higiene, Subcomisión de Instrucción 
Pública, médico de policía, farmacia. Gran esta- 
ción del Ferrocarril Central del Uruguay, quesirve 
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también para el Midland á Paysandú y Salto. El 
gran hotel Oriental, edificio por demás importante. 
Taller mecánico para refacción de locomotoras, 
etc., y galpón para limpieza de 16 locomotoras, 
gran tanque para depósito de aguas y otros más 
pequeños para distribución de las aguas corrien- 
tes para el lavado de locomotoras y para los ser- 
vicios de la estación y hotel Oriental, á donde va 
el agua por cañerías, con regular presión. El sa- 
ladero de Jaume Hnos. y C.*, uno de los más im- 
portantes del interior. En el mismo fábrica de len- 
guas y carne conservada de Mac Coll y C.* Limi- 
ted. Hay un buen cementerio. Una capilla cone- 
truída como el cementerio por suscripción popu- 
lar. Unos cuarenta edificios de material, algunos 
bastante importantes. El gran puente sobre el río 
Negro. Una buena cancha de pelota. Agencia de 
lotería de la caridad. Varias casas de comercio, 
algunas de las cuales pagan cerca de 300 pesos 
de patente anual. El saladero paga 400 pesos de 
patente. Hay fotógrafo, dentista, joyería y plate- 
ría, talabartería, fábrica de carruajes, mueblería, 
escribano, médico. En fin, están representados en 
más grande ó más pequeña escala todos los ra- 
mos de la industria y del comercio. Á dos kilóme- 
tros está la estación cabeza de línea del ferrocarril 
Midland. Á 4 kilómetros la colonia Río Negro de 
la Sociedad de Colonización y Fomento del Uru- 
guay. Por último, es el punto de reunión de los 
departamentos de Río Negro, Paysandú, Durazno 
y Tacuarembó donde está radicado el pueblo. 

Santa Hilda. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Santa Laneta. — Banco de. — Este banco se ha 
formado frente al río de su nombre y parte de la 
costa del departamento de San José con las are- 
nas arrastradas por el Plata y el Santa Lucía, 
arenas aglomeradas y comprimidas á proporción 
que avanzan al S. Por su parte del E. forma re- 
codo, que en unión de la punta del Espinillo y 
boca del río, se convierte en una bahía bastante 
espaciosa. Según Lobo, las embarcaciones de ca- 
botaje hallan un excelente abrigo para vientos del 
E. y SE. al N. de dicha punta, anclando en más 
de 3 metros de agua, fondo lama, distantes una 
milla de la punta. 

Santa Lucía. — Barranca de. — Dpto. de San 
José. Se encuentra al E. de Ja de Mauricio, so- 
bre la costa del Plata, es alta, con bajos fondos á 
su pie, del lado del estuario y con numerosos mé- 
danos hacia el N. Una lagunita sin nombre, ali- 
mentada por un arroyuelo anónimo se observa 
hacia donde la barranca tiene escasísima altura. 
Excavaciones practicadas en los terrenos de esta 
barranca demuestran que en tiempos remotos vi- 


vieron en ellos animales de formas extrañas que 
la ciencia ha clasificado perfectamente, y de los 
cuales se han encontrado colosales restos óseos. 
También se han hallado variados objetos de una 
industria humana rudimentaria, como puntas de 
lanzas, diminutas piedras redondeadas, rascadores, 
puntas de flechas y varias otras piezas de uso di- 
verso mezclados con gran cantidad de residuos 
del tallado, circunstancia que hace suponer muy 
fundadamente que estos terrenos han sido cam- 
pamentos ó paraderos indígenas. 

Santa Lueía. — Camino de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. «Nace en la prolongación de la calle Agra- 
ciada, continúa por Nuevo París, atraviesa el Pan- 
tanoso por el paso de la Arena y sigue hasta la 
barra de Santa Lucía (1).» ! 

Santa Lucía. — Cuchilla de. — Dpto. de la 
Florida. La que divide aguas al río Santa Lucia 
y á su notable afluente el Santa Lucia Chico. 
Esta cuchilla es un ramal austral de la cuchilla 
Grande Inferior, de la que se aparta á la altura 
aproximada de la estación Reboledo. 

Santa Lucía. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Canelones. Está situada en la villa de. 
San Juan Bautista, pertenece á la línea del Cen- 
tral y dista de Montevideo 58 kilómetros 590 me- 
tros. 

Santa Lucía. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Montevideo. Pertenece al ferrocarril y 
tranvía del Norte que se extiende de Montevideo 
hasta los corrales de abasto 6 matadero público, 
situados sobre la margen izquierda de la barra 
del río Santa Lucía. 

Santa Lucía. — Estación pluviométrica, — 
Dpto. de Canelones. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya y está instalada en el pue- 
blo de San Juan Bautista, á 10 metros 7 de altura 
sobre el nivel del mar. 

Santa Lucía. — Paso de. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el Quebracho Grande, afluente del río 
Queguay. Está en su curso medio, entre las ba- 
rras de las cañadas Larga y de los Álamos. 

Santa Lucía (2), — Río de. —« El río Santa Lu- 
cía nace en los cerros de Arequita formando dos 
gajos, uno al N. y otro al 8., que se reunen des- 
pués de breve curso al NO. de Minas. Sigue luego 
con curso muy lento y con caudal de agua ya 
abundante, hacia el O., recibiendo numerosos 
afluentes, con lo cual aumenta pronto el cuudal 


(1) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mon-: 
tevideo, 

(2) «Dióle ese nombre al río que lo lleva, Hernandarias 
de Saavedra. Según refiere Madero en la Historia del puerto 
de Buenos Aires, Solís, cuando el descubrimiento, Jo deno- 
minó río de los Patos, > (Isidoro De-María: Nomenclatura lo- 


pográfica. ) 
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de sus aguas, cuya condición, unida al fondo poco 
firme del río y á las márgenes cenajzosas y obs- 
truídas por árboles, arbustos y lianas, hace que 
forme una barrera entre la parte N. y $. del va- 
llo; barrera interrumpida por varios pasos que 
vienen á ser otros tantos puntos estratégicos, 
Desde la confluencia del Santa Lucia Chico el 
caudal de sus aguas sería suficiente para la nave- 
gación de pequeñas embarcaciones, si algunos 
bancos de arena no la interrumpiesen. Sus már- 


genes, unas veces barrancosas y elevadas, playas 


otras en la mayor parte de su curso, en tiempos 
no lejanos estaban sombreadas por altos y tupi- 
dos bosques; hoy el hacha del leñador los ha des- 
truído, y sólo en uno que otro punto queda de 
ellos algún vestigio; en la mayor parte las már- 
genes están desnudas ó sólo flanqueadas de ar- 
bolitos y arbustos. La boca de este río es ancha, 
formando un golfo abierto al SO. que sirve de se- 
guro abrigo á las embarcaciones; puesto que las 
grandes no pueden franquear la barra que obe- 
truye su entrada. Pasando esta dificultad el río 
tiene una profundidad de 12 á 14 pies hasta la boca 
del San José; la velocidad de la corriente desde 
la barra hasta este río es de 3 y 1/2 millas por 
hora, subiendo después á cuatro millas. Sus aguas 


. son bastante limpias y con buenas condiciones de 


potabilidad, por cuyo motivo la Empresa de Aguas 
Corrientes surte con ellas á la capital, por medio 
de cañerías que van del pueblo de Santa Lucia 
á Montevideo. Numerosos afluentes llevan sus 
contingentes al Santa Lucía, el cual, como diji- 
mos, corre en sus comienzos sobre lechos pedre- 
gosos, cavados profundamente en las pequeñas 
llanuras que quedan entre los cerros formados 
con los detritus de las alturas circunvecinas y con 
un espeso mantillo de terreno vegetal, cubierto de 
abundantes gramíneas que sustentan numerosos 
ganados (1),» «El río Santa Lucía recibe varios 
tributarios importantes en su cauce, cuya dirección 
es generalmente SO. A poca distancia del estable- 
cimiento de toma de agua, hace barra el Canelón 
Grande, á unas dos leguas, y al N. recibe las aguns 
del arroyo de la Virgen; en el paso de Pache el 
río se divide en dos brazos: al N., el Santa Lucia 
Chico y al 8. el brazo principal del alto Santa Lu- 
cía. El Santa Lucía Chico tiene como tributarios 
los arroyos Pintado, la Oruz, Sarandí y Tornero. 
El alto Sania Lucía recibe: al N. los arroyos de 
Mendoza, Arias, Chamizo, Casupá, Gaetán y Sol- 
dado; al S. los arroyos Tala y Vejigas. Sus fuen- 
tes nacen en la sierra de Minas, donde bajan de 
sus faldas los arroyos de San Francisco, Campa- 
nero, Penitente y Perdido. La cuenca hidrográ- 


(1) Albino Benedetti: Geografía Mitar. 


fica total forma un trapecio cuyas bases son de 
cuarenta y de treinta leguas y la altura de veinte 
leguas. Su área es de unas setecientas leguas cua- 
dradas. El Santia Lucia y el alto Santa Lucía 
tienen cubiertas sus orillas é islas de denso monte; 
la corriente se desliza sobre pedregullo, pizarras, 
calcáreo y granito: en la parte alta corre sobre la 
tosca arcillo-calcárea, sobre el terreno diorítico 
de la sierra. Sus tributarios, también montuosos en 
sus orillas en su mayor parte, corren sobre lechos 
de la misma naturaleza. Las aguas del río Santa 
Sucia son aguas corrientes silicosas y bicarbo- 
natadas en su mayor parte, llevando en suspen- 
sión sílice, arcilla y carbonatos insolubles; son 
ricas en gases, no sólo por su perfecta venti- 
lación, sino por las disposiciones adoptadas que 
favorecen la disolución aérea en la entrada y en 
la salida de los depósitos; la presencia de montes 
espesos en la orilla del río y en los afluentes es 
causa de la temperatura fresca- que conservan las 
aguas durante casi todo el año, y en cuanto á lim- 
pidez pueden rivalizar con las mejores conoci- 
das (1), En su curso inferior y por la margen de- 
recha se rinde al Sania Lacta el importante río de 
San José que le aporta un gran caudal de aguas, 
sin contar otros varios afluentes de menor cuantía, 
El río que describimos descarga en el Plata á los 
150 kilómetros de sus nacientes, aunque algunos 
autores le atribuyen mayor longitud. «Tiene por 
límite meridional de su boca la punta del Espini- 
llo y al N. la punta del Tigre. Es de bastante 
caudal, y en medio de su boca hay una isla rasa 
Hamada del Tigre, que despide un banco de arena 
al O. Esta isla produce dos canales por donde 
pueden penetrar embarcaciones de poco calado (2).» 
Este río es navegable y se navega hasta la con- 
fluencia del San José, y su cauce está poblado de 
ialas. 

Santa Lucía Chice. — Arroyo de. — Dpto. 
de la Florida. Es uno de los principales afluentes 
del Santa Lucía Grande, ô río Santa Lucía. Nace 
del fianco austral de la cuchilla Grande Inferior 
y tiene todo su curso en el departamento de la 
Florida, pasando á orillas de la ciudad de este 
nombre. Entre otros arroyos y arroyuelos descar- 
gan en él los siguientes: el Tornero, el Talita, el 
de la Cruz, el Pintado, etc., etc. «Las aguas del 
Sarta Lucía Chico, de caídas muy recias, corren 
continuamente entre denso monte sobre fondo de 
tosca y piedra: sus aguas frescas y muy límpidas 


(1) Casanovas, Honoré, Estrázulas y Powal : Inspección ge- 
neral de las obras y dependencias de la empresa de aguas co- 
rrientes, 

(2) Lobo y Riudavets: Manual de la navegación del río de 
la Plata. 
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traen el contingente valioso de una cuenca hidro- 
gráfica de 180 leguas (1), » 

Santa Lucía Grande. — Río de, — Dpto. de 
la Florida. Para distinguirlo del arroyo del mismo 
nombre, ô sea del Santa Lucía Chico. 

Santa María. — Arroyito. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Se echa en la margen derecha del arroyo 
Don Esteban Grande, para arriba del paso de las 
Piedras. 

Santa María. — Arroyuelo de. — Dpto. de San 
José. Afluente del Pavón por su margen derecha: 
sobre él se ha construído un bonito puente en el 
camino de San José al Rosario. 

Santa María. —Cabo de. — Dpto. de Rocha. 
«Se dice que en nuestro país sólo existe un cabo, 
que es el de Santa María, llamado en la Repú- 
blica, según Lobo y Riudavets, punta de Rocha, 
Generalmente se usan como sinónimos estos dos 
términos geográficos; otras veces se establece para 
su pretendida diferenciación, la muy indetermi- 
nada apreciación de que, punta es un cabo pe- 
queño. Considerado física y orográficamente está 
muy lejos de merecer tal categoría; siendo, por otra 
parte, de mayor importancia topográfica que él, no 
sólo la punta del Este de Maldonado, sino tam- 
bién la de Castillos Grandes (hoy del Diablo), la 
de El Polonio, y aún la de la Ballena. Para de- 
mostrar la inferioridad del cabo de Santa María 
(aunque algo confusamente), don José M." Reyes 
se extiende en científicas y fundadas consideracio- 
nes, con las que establece á la vez, los verdade- 
ros límites y el desembocadero del río de la Plata. 
Dice asf el conocido General de Ingenieros: «Los 
geógrafos españoles que más detenidamente ex- 
ploraron sus costas (del río de la Plata) después 
del descubrimiento, están conformes, como lo es- 
tán otros geógrafos extranjeros, en la impropiedad 
geográfica con que se ha denominado á la punta 
de Rocha como cabo de Santa María, 6 como ex- 
tremo de la confluencia del mismo Estuario, desco- 
nociendo las condiciones que reune la del Este de 
la rada de Maldonado para ser calificada con más 
propiedad como el verdadero término de su mar- 
gen septentrional. Considerada efentivamente la 
estructura general de las costas, su composición 
orgánica y muy particularmente la dirección que 
desde el desagiie del Uruguay llevan en su con- 
junto hacia el SE. próximamente hasta encontrar 
la del Este, de donde revuelve casi un cuadrante 
entero hacia el NO., se ve de un modo evidente 
que ese contorno más saliente y pronunciado de 
la margen izquierda es el verdadero límite septen- 
trional del Plata. Y si á esto se agrega que el Ha- 


(1) Casanovas, Honoré, Estrázulas y Powal, abra citada. 


mado cabo de Santa María no es más que una 
punta de médanos que se interna de un modo poco 
sensible hacia las aguas, y que figura exigua- 
mente entre las sinuosidades de la costa, que se 
enderezan desde la de Maldonado determinada- 
mente al NE., se convendrá con la exacta obser- 
vación de los mismos geógrafos, de que debe en- 
tenderse por boca del río de la Plata el espacio 
del mar comprendido entre el cabo de San Anto- 
nio en la margen meridional y la punta del Este 
en la opuesta, distantes una de otra 215 kilóme- 
tros al S. 490 40%, marcada desde esa misma posi- 
ción. De niveles más altos y de tierras más firmes 
y consistentes, como que participa de la organiga- 
ción de los ramales montañosos que se apartan de 
la cadena originaria, y terminan en contacto con 
esa misma punta, ella con sus perfiles adyacentes 
del lado occidental, penetra en los canales del 
río hasta tocar casi el paralelo de los 35°, mientras 
la de Rocha se recoge hacia el mediodía 21” 22”, 
Y, finalmente, si la salubridad de las aguas, como 
dicen los marinos traductores de esa misma obra 
(Manual de Navegación por Mr. Boucarut), fuera 
el principio que determinara la división 6 clasifi- 
cación de río y de mar, la embocadura del Plata 
aún pasaría más al occidente que los límites que 
acabamos de indicar. Pero el límite de las mareas 
varía á menudo, según que el estado del río sea 
alto 6 bajo, llegando las aguas saladas hasta el 
meridiano de Santa Lucía en el primer caso, y 
avanzando las dalces más al E. en el segundo, en 
términos de que tal cual vez es potable en el puerto 
de Montevideo.» La proyección más occidental 
del cabo de Santa Marta es la que con más pro- 
piedad puede llamarse punta de Rocha. Á 5 ki- 
lómetros al E. del mismo cabo, vese la punta 
Rubia ó del Rodeo (hoy de la Pedrera). Como á 
unos 35 kilómetros más adelante se encuentra la 
temida y tristemente célebre punta de El Polonio, 
que es un cabo alto y rocalloso. A poca distancia 
del Polonio (5 kilómetros) hállase la desde an- 
tiguo conocida punta de Castillos Grandes, lla- 
mada ahora, como se ha dicho, del Diablo, En su 
extremidad central se levanta el cerro de Buena 
Vista de 60 metros de elevación, que forma un 
verdadero peñón, totalmente cubierto en la actua- 
lidad, como toda la costa, hasta gran distancia, 
por las voladoras arenas. Siguen, corriendo siem- 
pre al E., las puntas del Palmar, del Mogote, de 
la Fortaleza, de la Mujer Muerta, y por último de 
Castillos Chicos, Coronilla 6 de los Loberos.» (1) 

Santa María. —Cerro de.-- Dpto. del Du- 
razno, Culmina la ribera izquierda del río Negro, 


(1) Benjamín Sierra; Geografía del departamento de Rocha. 
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sobre la cual se encuentra, entre los arroyuelos 
del Sauce y Santa Rosa. 

Sauta María. — Estación de Ferrocarril. — 
Dpto, del Salto. Más que estación es una parada 
ó apeadero. Está entre la estación Santa Ana y la 
de Isla de Cabello, perteneciendo á la línea del 
ferrocarril Noroeste del Uruguay. 

Santa María. — Faro de. — Dpto. de Rocha. 
Es de 1. orden, de luz relámpago que alcanza 
30 kilómetros. Pertenece al Estado, se libró al ser- 
vicio público el 1.? de Septiembre de 1874 y se ha- 
lla en el cabo de Santa María, á 34° 40" 01” lati- 
tud S. y 54° 09' 01” longitud O. del meridiano de 
Greenwich. Según opinión general es el mejor faro 
de ambas Repúblicas del Plata, y su aparato, sis- 
tema prismas-escalones, procede de la célebre fá- 
brica de Sautter, Lemonier y Comp., de París. Su 
luz se halla á 45 metros sobre el nivel del mar. 

Sania María.— Isla chica de. — Dpto. del 
Río Negro. En el río Uruguay, adyacente al ci- 
tado departamento. 

Santa María. — Isla grande de.— Dpto. del 
Río Negro. En el río Uruguay, adyacente al pre- 
nombrado departamento. Ignoramos quién está en 
posesión de ella, si los argentinos ó el gobierno 
Uruguayo, 

Santa María. — Paso de. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el arroyo de San Francisco Grande, 
entre el de los Manantiales y la cañada del Cerro, 
ó sea en el curso inferior de dicho San Francisco. 

Santa María. —Villa.—Dpto. de Minas. Fun- 
dada en Diciembre de 1895 por los señores don 
Luis Caselli y Diego L. Alfonsín, fué hecho el 
trazado por el ingeniero Juan P. Fabini. Está ubi- 
cada en el departamento de Minas, al N. del río 
Cebollatí, en el paraje denominado Piranga. Su 
trazado está orientado á medios rumbos verdade- 
ros, con manzanas de 100 metros por 200 y calles 
de 20 metros de ancho. Está cruzada por dos ave- 
nidas de 25 metros de ancho en cuya intersección 
se encuentra la plaza, que tiene una hectárea de 
superficie. Aunque no ha sido declarada oficial- 
mente pueblo, el Estado aceptó la donación de las 
calles y terrenos para escuela y comisaría. Se en- 
cuentran establecidas varias casas de comercio, y 
tiene escuela, comisaría y correo. 

Santa Rita. —Estación pluviométrica. —Dpto. 
de Paysandú. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Santa Rita. — Punta de. — Dpto. de la Colo- 
nia. Llámase así una de las partes salientes de la 
pequeña península en que tiene su asiento la ciu- 
dad de la Colonia del Sacramento. En la punta 
de Santa Rita se construyó el dique de la Colonia 
que tan buenos servicios prestó en su tiempo y que 
en la actualidad se halla en ruinas. Medía 70 me- 


tros de largo y daba cabida á embarcaciones no 
mayores de 1000 toneladas (1). 

Santa Rosa. — Arroyuelo de. — Dpto. de Ca- 
nelones. Tiene sus cabeceras cerca de la costa del 
arroyo de Solís Chico, corre hacia el O., después 
hacía el 8. y desemboca en el río de la Plata por 
la ensenada de Santa Rosa. Es arroyo de escaso 
desarrollo y poca importancia, 

Santa Rosa. — Arroyuelo de. — Dpto. del Du- 
razno. Tributa en el río Negro, al E. del arroyito 
del Tala y al O. del llamado Sauce, ambos afluen- 
tes del expresado río por el mismo departamento. 

Santa Rosa. — Cuchilla de. — Dpto. de Arti- 
gas. Se desprende de la vertiente septentrional de 
la cuchilla de Belén, hacia las cabeceras del arroyo 
Itacumbú, se dirige hacia el NO. y termina en la 
margen izquierda del río Cuareim, en el punto 
donde se encuentra la estación Cuareim del ferro- 
carril NO. del Uruguay: el trazado de esta vía 
va por ella despuntando todos los arroyos que na- 
cen en ambos flancos. 

Santa Rosa. — Ensenada de. — Dpto. de Ca- 
nelones. «Se encuentra al doblar por el NO. la 
punta de Piedras Negras. Es un recodo de 17 mi- 
llas de abertura y 0'7 millas de saco, con 6 me- 
tros 7 á 8 metros 3 (4 á 5 brazas) de agua, fondo 
lama. Deriva el nombre de una zumaca portu- 
guesa llamada así, que hace muchos años la ha- 
bía escogido (la ensenada) para alijar contra- 
bando, lo que verificaba con vientos del primer 
cuadrante. Está formada por la punta de Piedras 
Negras y por otra puntita de arena, que demoran 
entre sí $. 700 E, Su playa, que mira al S., es de 
arena dura, orilla acantilada, y corre por ella un 
arroyo (3),» 

Santa Rosa. —Estación de ferrocarril. —Dpto, 
de Artigas. Estación del ferrocarril Noroeste del 
Uruguay. Se halla entre la de la Zanja Honda y 
la del Puerto Cuareim, distando de Montevideo 
763 kilómetros. 

Santa Rosa.— Estación de ferrocarril. —Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la línea de Nico Pérez 
y dista de Montevideo 54 kilómetros 300 metros. 

Santa Rosa.—Estación pluviométrica.—Dpto. 
de Artigas. Se halla instalada en la villa de Santa 
Rosa, á metros 173,1 de altura sobre el nivel del 
mar. Pertenece á la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya. 

Santa Rosa.— Estación pluviométrica.—Dpto, 
de Canelones, Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y se halla á 58 metros de altura 
sobre el nivel del mar. 

Santa Rosa.— Isla de. — Dpto. de Canelones. 


(1) Annales hydrographiques: 1861. 
(2) Lobo y Riudavets: Manual de Navegación. 
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Sección de Pando. Es un islote sin importancia, 
peñascoso y árido, de una hectárea de superficie, 
situado frente á la punta de su mismo nombre, 
como á unos doscientos metros de la orilla. En su 
extremo E. vense aún los restos de un buque per- 
teneciente á la armada brasileña, el cual naufragó 
allí de tránsito para el Paraguay, en la época de 
la guerra de la triple alianza. 

Santa Rosa. — Playa de. — Dpto. de Canelo- 
nes, « Desde la punta de Piedras Negras se des- 
cubre la del Buceo ó Gorda, demorando al $, 
680 O. distancia 19 millas. Entre estas dos pun- 


tas se comprende la mayor ensenada de toda esta - 


parte de costa. Forma sinuosidades y es toda de 
playa de arena gruesa, limpia y acantilada, con 6 
metros 7 (4 brazas) de fondo casi en la misma 
orilla, y gran resaca. Llámase playa de Santa 
Rosa. En su interior ee ven multitud de médanos 
bastante altos, y por su espalda el terreno es llano 
y pantanoso (1), » 

Santa Rosa (2) —Pueblo de. — Dpto. de Ca- 
nelones, El pueblo de Santa Rosa, fué fundado 
por don Antonio Graceta, el año 1877, siendo sus 
primeros pobladores don Julián Cortaza, don Juan 
Roca, don Guillermo Campodónico, don Francisco 
Vidal, don José Giacosa, don Antonio Scarpa, 
don César Rizzoli, don Marcelo Melo, don Juan 
Pirrotti, don Benjamín Cabrera, don Primitivo 
Cabrera, don Miguel Lorrusso, don Domingo Bá- 
fora, don Esteban Roca, don Juan Handri, don 
Vicente Giannatasio y don Esteban Cot. Se en- 
cuentra situado en la margen izquierda del arroyo 
Canelón Grande y á un kilómetro próximamente. 
Es una bonita población, bien delineada y con ca- 
lles anchas y espaciosas, El terreno sobre que se 
han levantado sus cimientos es algo elevado, si se 
le compara con el de los alrededores, siendo causa 
de que las arboledas, que son abundantes, se per- 
ciban á la distancia, haciendo armonía con los 
edificios, cuya moderna construcción no deja nada 
que desear. Su población es de unos seiscientos 
habitantes, El comercio es de bastante importan- 
cia, contando con siete graneros, que admiten 
grandes cantidades de cereales, resultando de esto 
que la estación Santa Rosa sea la segunda de la 
República que exporta más cereales anualmente 
á la capital. La industria está á regular altura, 
contando con un valioso molino harinero á vapor, 
que proporciona diariamente ochenta y cinco sa- 
cos de harina, equivalentes á cinco mil novecien- 
tos cincuenta kilogramos. Entre los edificios el que 
merece ser tomado en cuenta, es el que se ha cons- 


(1) Lobo y Rludavets: Manual de Navegación. ` 
(2) Esta descripción pertenece al profesor de Enseñanza 
Primaria don José B. Estefán y Armas, 


truído expresamente para local de la sociedad 
« Armonía» fundada el 15 de Octubre de 1887. Es 
un espléndido edificio, aunque su exterior no res- 
ponda á tal apreciación, Está rodeado de pinos y 
acacias, que lujosamente Je adornan. Su interior, 
en el que se observa el gusto exquisito en sus 
múltiples decoraciones, está dividido en dos com- 
partimientos espaciosos, poniendo en evidencia que 
la sociedad Santarrosense no solamente satisface 
sus aficiones con los frecuentes bailes, sino con 
representaciones teatrales, conciertos, certámenes, 
etc., que se alternan mensualmente. La iglesia es 
lo que no debiera describirse, pues es una lástima 
que un pueblo tan culto y progreaista no haya 
decidido á las autoridades superiores á destruir 
lo que es hoy una simple capilla, para levantar 
una iglesia en forma, y hacer de Santa Rosa el 
pueblo más pintoresco del departamento. Cuenta 
con dos escuelas públicas, concurriendo á ellas 
120 alumnos. 


DECRETO DE FUNDACIÓN DEL PUEBLO DE 


SANTA ROSA 
t 


Ministerio de Gobierno. — Montevideo, Agosto 
19 de 1879. — Reconociendo el Gobierno la impor- 
tancia de la localidad denominada Santa Rosa, en 
el departamento de Canelones, que en el presente 
constituye un centro de población y de comercio 
relativamente importante, por su posición topográ- 
fica; Considerando que la localidad expresada 
debe reputarse en la categoría de pueblo; en razón 
del núcleo de habitantes con que cuenta: y de que 
en ella están instaladas sus principales autorida- 
des, tanto policiales como judiciales, y tomando 
en consideración lo expuesto en la solicitud. ele- 
vada al Ministerio de Gobierno, suscrita. por. res- 
petables vecinos, pidiendo se le acuerde: á esa lo- 
calidad las mismas prerrogativas y beneficios que 
gozan los pueblos existentes en el país, —el Presi- 
dente de la República acuerda y decreta: 

Artículo 1.2 Declárase la localidad mencionada, 
pueblo de la República, bajo la denominación de 
Santa Rosa. E 

Art. 2.0 La Dirección General de Obras Pú- 
blicas se encargará de hacer observar las dispo- 
siciones vigentes sobre pueblos. el 

Art. 3.2 Comuníquese, publíquese y dése al L. C. 
— LATORRE. — José M. Montero (hijo). * 

Santa Rosa. — Villa de. —Dpto. de Artigas. 
Fué fundada por el General don Fructuoso Ri- 
vera el año'1828 con el nombre de Bella' Unión y 
poblada con algunas familias de indios misione- 
ros, cuando aquel caudillo tuvo que retirarse á su 
país devolviendo al Brasil los territorios que con- 
quistara. Esta localidad, llamada también colonia 
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del Cuareim, se despoblá en 1832, debido á la su- 
blevación de los indígenas (1), pero fué reorgani- 
zada, bajo el nombre que tiene en la actualidad, 
por decreto gubernativo de 1853, Está situada en 
el extremo NO. de la República, no muy lejos de 
la confluencia del río Cuareim en el Uruguay, á 
30-8'20” latitud S. y 57%40'45” longitud occidental 
del meridiano de Greenwich. La villa está orien- 
tada de NO. á SE. Sus calles son rectas y tienen 
20 metros de anchura, siendo las principales las 
de Montevideo, Paysandá y Salto. Sus únicas 
plazas se denominan 25 de Agosto y 18 de Julio: 
la primera es la mejor y la más concurrida; está 
provista de árboles, asientos y de enlosadas vere- 
das. Además del templo para el culto católico, 
Cuenta entre sus edificios públicos con el de las 
escuelas y el cuartel de policía, Carece de monu- 
mentos, na teniendo tampoco hospital, ni tea- 
tro, ni biblioteca, ni publicación periódica nin- 
guna. Es residencia de la Receptoría aduanera 
del departamento de Artigas, capitanía del puerto 
y terminación de la línea del ferrocarril Noroeste 
que parte del Salto. Tiene Subdelegación de poli- 
cía, Juzgado de Paz y Agencia de Correos y Ren- 
tas. Su cementerio público llama la atención por 
los panteones de la Asociación Cosmopolita de so- 
corros mutuos y el de la sucesión de don Valen- 


tín Palma. La sociabilidad se desarrolla por me- 


dio de las asociaciones Cosmopolita, de socorros 
mutuos; Masónica, de carácter filantrópico, y de 
Beneficencia de Señoras, cuyo título deja com- 
prender su objeto. Santa Rosa y su ejido poseen 
3,500 habitantes, pero según recientes noticias la 
planta urbana sólo cuenta con 1000, pues desde que 
San Eugenio fué declarado pueblo cabeza del de- 
purtamento, Santa Rosa ha decaído extraordina- 
riamente. La instrucción pública se prodiga en 
4 escuelas, 3 en la villa y 2 en su ejido, concu- 
rridas por unos 100 alumnos. Particulares no exis- 
te ninguna. Dos modestos hoteles proporcionan 
cómodo hospedaje á los viajeros. Nada importante 
se proyecta en el orden moral, intelectual ni ma- 
terial, pues ya hemos dicho que esta población se 
encuentra en decadencia desde hace algunos años 
debido al abandono en que la tienen los Poderes 
públicos, por lo general indiferentes cuando se 
trata de localidades lejanas, á pesar de los patrió- 
ticos empeños de sus autoridades locales, del la- 
borioso vecindario y de las pocas personas em- 
prendedoras que van quedando en Sania Rosa, 
digna por muchos conceptos de mayor suma de 
atenciones de parte de quienes están obligados 
á velar por la prosperidad de la corografía uru- 
guaya. Como recuerdo histórico citaremos, ade- 


(1) Véase BxiLa Unión, colonia, pág. 95. 


más de los orígenes de su creación, el hecho de 
que por la parte del río Uruguay denominada paso 
del Higo regresaron á Entre-Ríos los restos del 
ejército del General Pascual Echagúe, derrotado 
en los campos de Cagancha (1) por las tropas 
orientales en 1839, 

Santa Teresa. — Bañiados de.— Dpto. de Ro- 
cha. Están situados entre la costa oceánica y el 
Potrero Grande á la altura de la fortaleza de aquel 
nombre. Estos bañados se subdividen en otros 
que cada uno de ellos tiene su denominación par- 
ticular, como los bañados de las Maravillas, los 
bañados de la Horqueta, ete., ete. 

Santa Teresa. —Cerro de. —Dpto. de Pay- 
sandá. Llámase de Santa Teresa uno de los tres 
cerritos que se hallan hacia las fuentes del arroyo 
del Guabiyá é inmediato á su ribera izquierda. 

fanta Teresa. — Colonia agrícola. — Dpto. 
de Rocha. La creación de esta colonia agrícola 
fué autorizada, contra la opinión fiscal, con fecha 
22 de Agosto de 1883; pero no habiendo cumplido 
sus fundadores ninguna de las cláusulas del con- 
trato celebrado con el Gobierno, éste, con fecha 
11 de Marzo de 1887, declaró el contrato caducado 
y nulo. En 1892 quedaban en la colonia Santa 
Teresa 19 familias que arrastraban una vida mi- 
serable (2), Esta colonia estaba situada en las 
proximidades de la fortaleza de su nombre. 

Santa Teresa.— Fortaleza de. — Dpto. de Ro- 
cha. «El fuerte de Sania Teresa levanta su mole 
granítica en la frontera de la patria, sobre los are- 
nales de Rocha, en posición tan estratégica que 
domina con el fuego de su artillería el camino 
único y preciso para franquear los dinteles del te- 
rritorio nacional. La Angostura se llama á ese 
camino, porque es en realidad angosto, con sus 
límites infranqueables y estrechados entre la la- 
guna de los Difuntos y los bañados de India 
Muerta y San Miguel. El que osado intentara for- 
zar ese estrecho paso, sucumbiría al fuego certero 
de lainexpugnable fortaleza ó sepultaría su insana 
soberbia en el fango de los bañados traidoramente 
cubiertos por juncos y espadañas. Afecta la forma 
de un pentágono irregular, y sus cinco ángulos 
están terminados por bastiones salientes cuyos 
fuegos se cruzan y hacen imposible el escalamiento 
de los muros. El perímetro de la fortaleza mide 
652 metros y toda ella ocupa una superficie de 
una hectárea, 61 áreas y 3 metros cuadrados. Los 
muros son verdaderamente ciclópeos, construidos 
con enorme sillería de granito, de estricta igual- 
dad en sus dimensiones y perfectamente labrada, 


(1) Véase CAGANCHA, arroyo de, pág. 126. 
(2) Álvaro Pacheco: Consideraciones sobre inmigración y co- 
lonización. 
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La pared exterior mide cerca de cuatro metros de 
espesor en la base y cerca de dos metros la inte- 
rior, rellenado el espacio que media entre una y 
otra por sólido terraplén que en algunos puntos 
tiene hasta 7 metros de ancho. Ka decir, que esos 
muros enormes tienen un espesor completo de 11 
metros y medio en su parte más gruesa, no bajando 
de 10 en la más angosta. Por lo alto de sus bas- 
tiones, á los que se sube por ramplas de suave 
inclinación, pueden andar y evolucionar cómoda- 
mente, corriendo de frente y todo alrededor, seis 
hombres á caballo. La altura de los maros por la 
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parte exterior en algunos puntos alcanza á 11.50 
metros, no pasando en otros de 5.50; por el inte- 
rior la altura máxima es de 5 metros. El parapeto 
de piedra labrada que rodea toda la fortaleza para 
defensa de sus combatientes tiene 1 metro 25 de 
espesor. La fortaleza tiene cuarenta y una trone- 
ras para cañones, construídas artísticamente con 
grandes blocs de granito, de un tamaño y peso 
enormes, labrados por todos sus frentes y coloca- 
dos de tal modo que unas defienden á las otras. 
Cada tronera tiene una plataforma destinada al 
juego de las piezas de artillería, construída con 
grandes y resistentes piedras labradas cuya unión 
es admirable. Existen cinco garitas correspondien- 
tes á eada ángulo del pentágono, construídas en 


89. 


forma de púlpito con piedras labradas en todos 
sus frentes; la cúpula está formada por tres pie- 
dras artísticamente unidas, Estas garitas son una 
maravilla de arte y elegancia. La puerta principal 
mira al O, y está construída con piedras labradas, 
perfectamente simétricas, con un arco en la parte 
superior. Esta construcción sólo contiene la mez- 
cla indispensable para el ajuste de las piedras en- 
tre sí; su altura alcanza á 3 metros 20 por 3.45 de 
ancho. Hacia el 8. hay otra salida, que los his- 
toriadores denominan «Puerta oculta del soco- 
rro» (1), de igual forma que la principal, pero las 
piedras que constituyen el arco son de mayor ta- 
maño y de un espesor de un metro; tiene 2 me- 
tros 50 de alto por 1 metro 25 de ancho. En la 
parte N. de la fortaleza y en dirección de E. á O., 
casi paralelo al muro, existe un murallón de 43 
metros de largo por 8 de alto y cerca de cuatro 
de espesor, construído con enormes piedras y des- 
tinado á proteger los edificios interiores y la plaza 
de armas. Es tan inmensa la fortaleza que en su 
interior pueden alojarse cómodamente algunos 
centenares de hombres. Las construcciones inte- 
riores, también construídas con piedra de sillería, 
se conservan en perfecto estado desde la época 
colonial, habiendo sido restauradas con cuidado y 
repuestos sus techos, que es lo único que les fal- 
taba. Esos edificios son los siguientes: cuarto de 
banderas y cuerpo de guardia, á los costados de 
la entrada principal; la mayoría, que antiguamente 
era el local destinado á capilla, dos extensas cua- 
dras; el polvorín, construído con enormes sillares 
de granito, y los calabozos (2).» La fortaleza de 
Santa Teresa es construcción española, á pesar e 
cuanto se diga en contrario (3), 


(1) Querrán decir polerna, que en el tecnicismo militar es 
su verdaderv nombre. 

(2) Publicación anónima aparecida en La Tribuna Popular. 

(8) «El 16 de Octubre de 1762 el jefe portugués Tomás 
Luis Osorio dió principio á una trinchera provisoria en la An- 
gostura (en uva altura de Castillos Chicos), danáo al simple 
reducto que acababa de fundar, el nombre de Santa Teresa, en 
honor «á gloriosa santa, que, á tomei por patrona é defensora 
desta Angostura.» (Carta de Osorio á Gómez Freire, del 17 de 
Octubre de 1762.) Muy poco después el ingeniero Juan Gómes 
de Melo detineó un fuerte pentagonal, cuya piedra fundamen- 
tal fué colocada el 4 de Diciembre del mismo año, con todas 
las solemnidades militares y religiosas de uso y costumbre en 
aquella época. Las obras de defensa en Santa Teresa fueron 
en su principio de palo á pique y fagina, elementos de construo- 
ción que proporcionaban los bosques de San Miguel, dice ua 
cronista. (Lo que da á entender que los montes que se cono» 
cieran más tarde en las riberas del mar, no existían á la sae 
són.) En todo el año 62, manifesta el mismo Osorio, «traba- 
Jhavan no Forte á penas dois pedreiros, chegando mais dois en 
16 de Janeiro.» De manera que, dados estos antecedentes y te- 
niendo en cuenta que eran escasos los recursos con que enton- 
ces contaba Portugal en Río Grande, incapaz el gobernador 
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Santa Teresm. — Isla Grande de. — Dpto. de 
Rocha. En un mapa inédito del departamento de 
Rocha, figura, á la altura de las islas de la Coro- 
pilla, una isla que recibe en dicha carta la deno- 
minación de isla grande de Santa Teresa (?). 

Santa Teresa. — Lagunas de. — Dpto. de Ro- 
cha. Según el mapa del General de ingenieros don 
José María Reyes, reciben el nombre de lagunas 
de Santa Teresa algunos pequeños depósitos la- 
custres que se encuentran en la costa del depar- 
tamento y próximas al mar á la altura de las is- 
las de Castillos Chicos. 

Santa Teresa. — Lagunas de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó, Pequeñas lagunas situadas sobre la 
margen derecha del río Negro á la altura aproxi- 
mada de la barra del arroyo del Zapallar en dicho 
río. £e atribuye su formación al desnivel del suelo 
y á las crecientes de la poderosa arteria fluvial 
prenombrada. 

Santa Teresa. —Palmar de. — Dpto. de Ro- 
cha. Está situado al N. del de Castillos, al 8, de 
la laguna del Palmar y cerca de la costa del de- 
partamento. Es más conocido por Palmar de los 
Difuntos. 

Santafesino. — Paso del. — Dptos. de Minas 
y Rocha. Según un plano del departamento de 
Rocha se llama paso de las Piedras. En la ac- 
tualidad nadie lo conoce por la denominación de 
Santafesino, que le asigna en su carta geográfica 
el General de ingenieros don José María Reyes y 
demás cartógrafos. 

Santana. — Paso de. —Dpto. de Canelones. 
Sección del Sauce. Vado del arroyo del Sauce, 
situado al N. del paso de Juan Rodríguez ó de 
Cagnano. 

Santander. — Paso de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Paso en el arroyo Tranquera, como á 10 
kilómetros de San Fructuoso y en el camino á 
Tambores. 

Santiago. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. 
Nace en la falda oriental de la cuchilla del Du- 
raznito, corre hacia el E. y desagua en el curso 
inferior del arroyo del Perdido, el cual, á su turno, 


de aquella capitanía, Madureira, y además que en 1, de Enero 
de 1768 desaparece el alına y vida del poder lusitano en Amé- 
rica, que lo era por entonces el virrey Gómez Freire de An- 
drade, concluiremos en que á la llegada de Ceballos á Santa 
Teresa sólo encontró de las monumentales obras que hoy co- 
nocemos, el plano y la primera piedra, Si después de lo que queda 
relatado los dominios hispanos de Río Grande fueron conse- 
eutivamente violados por los portugueses, nunca ni aún ven- 
eidas, se arriíaron las banderas españolas de Santa Teresa en 
el espacio de más de medio siglo; por lo mismo, bien puede 
creerse que la científica obra militar fué ejecutada por los es- 
pañoles, aunque iniciada, proyectada y comenzada por los lu- 
sitanos, » (Benjamín Sierra: Geografía del departamento de Ro- 
eha. ) 


tributa en el arroyo Grande. No tiene afluentes 
de importancia. 

fiantiago. —Cañada de. —Dpto. de San José. 
Se echa en el arroyo del Sauce, orilla derecha, en- 
tre el paso de la Tahona y la laguna del Sauce. 

Santiago. — Isla de, — Dpto. de Soriano. En 
la boca del Río Negro, separada por un brazo an- 
gosto del rincón de la Higuera. 

Santiago Lóépes. —Bañado de. —Dpto. de 
San José. En la orilla derecha del arroyo Jesús 
María, al E. del paso del mismo nombre. Ruper- 
ficie; dos hectáreas. 

Santiago López. — Paso de. — Dpto. de San 
José, En el arroyo de Jesús María, curso medio, 
á 3 kilómetros al O. del paso de Ramos. Debe su 
nombre por estar en los terrenos del capitán San- 
tiago López. 

Santiño. — Paso de. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, entre la picada del Peciguero y la con- 
fluencia del arroyo de Don Fidel en dicho río. El 
paso de Santiño jamás se llamó de Cuitiñio, como 
reza en todos los mapas, menos en el del señor don 
Senén A. Rodríguez, en que casi todos los vados 
existentes en los ríos y arroyos caudalosos han 
sidosuprimidos. Dista 14 kilómetros de la barra del 
arroyo de la Cascada. 

Santos. — Cañada de.—Dpto. de Cerro Largo. 
Afluente de la margen izquierda del río TacuaríÍ, 
curso inferior. 

Santos. — Cañada de. — Dpto. del Durazno. 
Es muy chica, corta y de poca agua. Afluye al 
arroyo del Cordobés, al N. de la del Potrero y al 
S. de la Grande, 

Santos. — Cañada de.— Dpto. de Paysandá. 
La importante cañada del Sauce, que va al Que- 
guay Grande por su margen derecha, tiene por 
la izquierda una cañadita denominada de los 
Santos. 

Santos Lugares. — Núcleo de población. — 
Dpto. de Canelones. Se encuentra al O. del pue- 
blo de la Paz. Carece de importancia. 

Sara. — Bajo. — Es un arrecife que se halla en 
el canal de la isla de Flores, en el río de la Plata, 
sobre el cual no hay más que 3 metros 6 de sgua. 
Un buque de la matrícula de Londres llamado 
Sara, tocó por primera vez en este bajo, hace mu- 
chos años, y de ahí el origen de su nombre, 

Sarneura. — Picada de la. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre el paso del Potrero y la dee- 
embocadura del arroyo del Catalán Grande. 

Saralegui. —Picada de. — Dpto. de Artigas. 
Vado en el Yucutujá. (Véase YUCUTUJÁ, arro- 
yo de.) 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Se echa en el Cuareim, curso inferior, para arriba 
de la barra del arroyo de las Tres Cruces en dicho 
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río. Tiene unos 13 kilómetros de curso. En otro 
tiempo se le llamó del Ñandubay, pero hoy nadie 
le conoce por este nombre. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas, 
Las fuentes del Sarandí proceden de la cuchilla 
de Belén. Es de poca importancia. Hace barra en 
el Cuaró, 15 kilómetros más arriba del paso del 
Campamento en dicho Cuaró. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Nace en la cuchilla que llaman de Palma Sola 
(aunque hay quien asegura que en la del Gua- 
biyú) sobre el camino real, y desagua en el Yacuy, 
á 20 kilómetros de la costa dol río Uruguay. 

Barandi. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
Sección de Mosquitos. Este arroyo desciende en 
su principio de la falda septentrional del cerro de 
Piedras de Afilar. En su mayor parte corre en di- 
rección al SO., inclinándose al $. al aproximarse 
al río de la Plata, en el cual desagua como á 
tres kilómetros al E. de la desembocadura del So- 
Ms Chico. En los mapas figura como tributario del 
Bagre, lo que constituye un error. Su único tribu- 
tario digno de mención es el Sarandí Chico. Hace 
muchos años, una gran parte de las orillas del 
Sarandi y del tributario del mismo nombre, fue- 
ron pobladas de sauces, álamos, membrilleros, ete., 
lo que propendió al levantamiento de sus lechos 
respectivos ocasionando el desvío parcial de la 
corriente del primero hacia el cauce del segundo, 
de lo cual resultó la formación de una isla de 
una superficie de unas treinta y tantas hectáreas, 
isla que fué causa de un largo y dispendioso pleito 
entre los propietarios Jinderos, que se disputaban 
la posesión de aquel terreno y su valioso monte, 


exponiendo cada cual sus razones, ya justas, ya 


interesadas, tendentes á demostrar ú ocultar cuál 
era el verdadero canal del Sarandí. La línea del 
Ferrocarril U. del Este cruza estos dos arroyos, 
más abajo de la que puede llamarse falsa con- 
fluencia, cortando el terreno del litigio; pero la 
Empresa sólo construyó un puente en el Sarandí 

Chico, conduciendo á éste por medio de un canal 
artificial, el resto de las aguas del Sarandí. 

* Sarandí. — Arroyo del. —Dpto. de Canelones. 
A fluente importante del Solís Grande, curso su- 
perior, margen derecha. 

Sarandf.— Arroyodel.— Dpto. de Cerro Largo. 
Es un afluente del arroyo del Fraile Muerto. 

Barandi. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente del curso superior del arroyo del 
Quebracho, margen izquierda, 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Descarga en el Yaguarón al lado del paso 
del Sarandí en dicho río. 

farandí. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Se rinde al Yaguarón, algunos kilómetros 
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para arriba del paso de las Piedras en dicho río. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Tributa al arroyo de las Vacas, curso superior, 
orilla derecha. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Entre el arroyo del Chileno Grande por el E. y 
el Carpintería por el O, serpentea un arroyo tor- 
tuoso y de regular extensión que tributa sus aguas 
en el río Negro; es el Sarandí, cuyas nacientes se 
encuentran en las proximidades del cerro llamado 
de la Chacra Vieja. El primer afluente por la iz- 
quierda es una cañada que lleva el nombre del 
citado cerro, al que sigue el arroyo de San José, 
Por la margen derecha se echan en el Sarandí el 
arroyo Aguas Buenas y la cañada del Sauce. Los 
terrenos que quedan al O. del arroyo del Sarandí 
son abundantes en escabrosidades y cerrezuelos, 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno, 
El arroyo de los Molles, que se echa en el río Ne- 
gro al E. del pueblo de Santa Isabel, margen 
opuesta, tiene un gajo llamado del Sarandí. 

Sarandí. — Arroyo del. —Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del río Negro, y su barra se halla 
un poco al O. del pueblo de Santa Isabel. Al 
oriente de este Sarandí, 6 sea hacia su ribera de- 
recha, se encuentra un cerro muy aplastado que 
se conoce con la vulgar denominación de cerro 
Chato. Al occidente del arroyo del Sarandí está 
el arroyito del Sauce, que también desagua en el 
río Negro. 

Sarandf. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Tributa en el arroyo de la Mina, margen izquierda, 
y es de escaso desarrollo. 

- Sarandí. — Arroyo del.-- Dpto. del Durazno. 
Afluye al arroyo Minas por su orilla derecha, 
curso inferior. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Después del arroyo del Estado, la cañada del 
Sauce, la zanja del Horno y el arroyuelo del Cei- 
bal desagua en el río Negro el arroyo del Sarandi. 
Este arroyo es algo tortuoso, nace en la cuchilla 
del Arbolito, y tiene por afluentes, á su derecha 
Ja cañada de los Molles. la llamada Cueva del 
Tigre y la zanja de los Abrojos, y por la izquierda 
varios gajos sin denominación y la cañada del 
Sauce. La margen derecha del Sarandí, hacia su 
curso superior, forma un extenso bañado. Hacia 
la izquierda, curso superior, se halla el cerro de 
San José, 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Va al gajo principal del arroyo Molles de Quin- 
teros, afluente del río Negro por el O. del depar- 
tamento del Durazno. 

Sarandí. — Arroyito del. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente del arroyo del Guayabo por su 
margen derecha. Las nacientes de este Sarandí 
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no se encuentran muy apartadas del cerro de la 
Campana. 

Sarandí. — Arroyito del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un afluente del arroyo de Tejera por 
su ribera derecha. El Tejera, á su vez, es tributa- 
rio del río Yí, 

Sarandf.— Arroyito del.— Dpto. del Durazno. 
El arroyo del Tala, que tributa en el río Negro, 
al E. del arroyo de Juan Esteban, tiene dos afluen- 
tes de igual nombre, aunque no de la misma im- 
portancia hidrográfica: uno es la cañada del Sa- 
randi y el otro el arroyito del Sarandi. 

Sarandí.— Arroyito del.— Dpto. del Durazno. 
Es un afluente, por la margen izquierda, del 
arroyo del Caballero, el cual tributa sus aguas en 
el río Yí por este departamento. 

Narandí. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Débil corriente de agua que se arroja en el Yí al 
O. del paso Real de este importante río, del cual 
es su undécimo afluente considerando el Yí desde 
su barra en el río Negro remontando su corriente. 
Está entre el arroyito del Salado y el arroyo de 
Tejera. 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un afluente de la margen izquierda del 
arroyo de las Rengas, tributario del importante 
arroyo del Cordobés. 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. del Du- 
razno. Es el único tributario que presenta el arro- 
yito de la Higuera, afluente del arroyo de la Car- 
pintería por la izquierda. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Flores, 
Nace al SO. de la villa de Trinidad, corre hacia 
el N. siguiendo por el O. la cuchilla de Porongos, 
y tiene su confluencia en el arroyo de Porongos, 
margen derecha, curso inferior. Es un arroyo me- 
nos importante que éste, en cuyas orillas se ha des- 
arrollado algo la agricultura, y posee los siguien- 
tes tributarios: por la derecha, el Manantiales y 
el de la Quinta; por la izquierda, el Juncal, Cu- 
rupí, Talita y Totoral, 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores. 
Pequeño tributario del río San José por su curso 


superior, margen derecha, á los 18 kilómetros de 


su origen, siendo la dirección de sus aguas de NO, 
á SO. y recorriendo 13 kilómetros en la totalidad 
de su extensión. 

Sarandí. — Arroyo de. — Dpto. de Flores. 
Nace en la cuchilla de Porongos y se echa en el 
arroyo de este nombre por su margen izquierda 
curso superior, 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores, 
Desagua en el arroyo de Porongos, después de 
cruzar el camino de Cerro Colorado á Trinidad. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Florida. 
Los mapas lo representan desembocando en el 


arroyo Castro, lo cual es un error, pues desagua 
directamente en el Yí, y recibe como afluente por 
su margen izquierda al Tala del Sarandi, de 14 ki- 
lómetros de curso. El Sarandí tiene 32 Llámase 
también Sarandi Grande. En sus cercanías ge li- 
bró la célebre batalla del Sarandí, de consecuen- 
cias tan trascendentales para el porvenir del te- 
rritorio oriental, de cuya historia es, tal vez, su 
página más brillante. 


BATALLA DEL SARANDÍ 


La guerra de recursos que sostenían los patrio- 
tas, aquella guerra de montonera, de ocultarse 
del enemigo para salirle al encuentro cuando me- 
nos lo soñaba, de privarle de sus medios de acción, 
de ejercer en Jos imperiales un sistema de espio- 
naje que habilitaba á los primeros para conocer 
los movimientos de los segundos, las asechanzas, 
las partidas sueltas que molestabun de continuo 
á las poderosas divisiones brasileras, la falta de 
unidad en el modo de llevar á cabo la lucha, no 
entraba en Jos planes de Lavalleja, por más 
que tal modo de proceder fuese del agrado de Ri- 
vera. El jefe de los Treinta y Tres quería medir 
sus fuerzas con las huestes de don Pedro I, pero 
en campo abierto, mediante los recursos que po» 
nía en sus manos el arte de la guerra, y contando 
con que el valor de los suyos vencería todos los 
obstáculos que se le presentasen y que obtendría 
la más cumpleta victoria. Si así acontecía, los ar- 
gentinos no tendrían reparo en cooperar al éxito 
de la revolución oriental, y entonces aumentá- 
banse las probabilidades de un éxito rápido é in- 
mediato. La ocasión de librar una batalla cam- 
pal se le presentó á don Juan Antonio Lavalleja 
con la noticia que le llevaron los hermanos Oribe, 
de que Bentos Manuel González había invadido 
el territorio á la cabeza de 1400 hombres, al mismo 
tiempo que Manuel Riveiro salía de Montevideo 
con 600, con objeto de incorporarse á aquél en el 
centro del país y ver de copar el dimiuuto ejército 
de Lavalleja antes de que el fuego de la revolu- 
ción adquiriese más incremento, como así se de- 
cía al Barón de la Laguna en comunicaciones 
oficiales que fueron oportunamente interceptadas 
por el caudillo oriental. Entonces éste, que se en- 
contraba sobre una de Jas márgenes del arroyo 
de la Cruz, dispuso que Rivera lo esperase cen 
su gente en la horqueta del Sarandi, al mismo 
tiempo que ordenaba al coronel don Manuel 
Oribe (que con los Dragones Libertaderes de su 
mando observaba los movimientos del enemigo) 
estuviese pronto, ya para incorporársele, bien para 
reunirse con Rivera. Entretanto las fuerzas de 
Manuel Riveiro habían logrado agregarse á las de 
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Bentos Manuel González, formando una fuerte 
columna de más de 2,200 hombres que marcha- 
ban bacia el arroyo de Castro, es decir, sobre La- 
valleja, cuyo paradero había sido descubierto el 
día 10. Se hacía, por lo tanto, imprescindible- 
mente necesario á los libertadores reunirse cuanto 
antes, pues de guardar sus respectivas posiciones 
la derrota era inminente. Así Jo comprendió La- 
yalleja, disponiendo el 11 que Rivera se mantu- 
viese firme en el puesto que ocupaba, hacia donde 
se dirigirían el grueso del ejército oriental y las tro- 
pas de Oribe, Éstas y las de Lavalleja se encon- 
traron en la madrugada del citado día, y las po- 
cas horas que quedaban: de noche fueron hábil- 
mente aprovechadas por Lavalleja para dar con 
Rivera al amanecer del día 12 de Octubre de 1825. 
Cuando los rayos del sol disiparon las nieblas, 
los dos ejércitos se encontraron frente á frente 
mudando caballos, pero separados por un gajo 
del Sarandí; gajo que se apresuraron á despun- 
tar los brasileros á fin de no combatir con semc- 
jante obstáculo á retaguardia. 

Terminada la enojosza tarea de mudar caballos, 
Lavalleja mandó desplegar sus 2,000 soldados, 
disponiéndolos en el siguiente orden de batalla: 
ala derecha, al mando del teniente coronel Pablo 
Zufriategui; centro, á las Órdenes del jefe de 
igual graduación Manuel Oribe; ala izquierda, di- 
rigida por el General Rivera, y reserva, mandada 
por el coronel de milicias Leonardo Olivera; la 
artillería de los patriotas consistía en una pieza 
de á d mandada por el subteniente José Joaquín 
Olivera. La iniciativa de la lucha partió de los 
imperiales, que hicieron una descarga cerrada 8o- 
bre los libertadores, causándoles algunas bajas; 
pero como éstos permanecieron impasibles y fir- 
mes aute las balas del enemigo, los clarines im- 
periales tocaron á degiiello, á la vez que Lava- 
lMeja ordenaba el ataque al grito inolvidable de 
«Carabina á la espalda y sable en mano», que 
acataron todos; y cuando apenas habían tenido 
tiempo los invasores de replegarse y desenvainar 
sus espadas, ya se vieron encima á sus contrarios, 
que deshicieron la línea enemiga sin que logra- 
sen reorganizarla ni el valor de los más aguerri- 
dos, ni la jactancia de sus numerosos jefes, ni la 
pericia de sus envalentonados generales. El mo- 
mento era supremo, del éxito de esta acción de 
armas dependía el porvenir del país, y he aquí la 
razón de que los orientales blandiesen sus sables 
con más denuedo que nunca y los mellasen y 
rompiesen en fuerza de tanto usarlos. Aunque 
breve, el combate se bizo encarnizado de parte á 
parte, luchándose más bien cuerpo á cuerpo que 
obedeciendo á reglas de orden y disciplina. Des- 
hecha la línea de los enemigos, envueltos y arro- 


llados por doquiera, atolondrados por aquella 
formidable carga, tal vez la más brillante de 
cuantas registra la historia militar de la Repú- 
blica, su más completa y vergonzosa derrota no 
se hizo esperar, siguiéndose, por consiguiente, el 
triunfo de los soldados de la buena causa, que 
dispuestos como estaban «á preferir la muerte á 
la ignominia de la esclavitud», lucharon con el 
heroísmo peculiar de los grandes corazones, para 
quienes no es sacrificio ninguno inmolar su exis- 
tencia en aras de la libertad. 

El lema de la bandera de los Treinta y Tres, 
« Libertad 6 Muerte», no era, pues, una frase fa- 
laz y pomposa destinada á obtener prosélitos ilu- 
sos, sino que constituía todo un programa sinté- 
tico de conducta, corroborada ya por los hechos 
en esta famosa batalla, envuelta en nubes de glo- 
ria, como dice acertadamente cierto reputado poeta. 
La cuchilla del Sarandí, entre el arroyo de su 
nombre y el de Castro, en una extensión de 
campo que excedía de dos leguas, quedó cubierta 
de cadáveres de uno y otro bando, de gran can- 
tidad de heridos y contusos, armas abandonadas, 
otras inservibles, pertrechos de guerra y numero- 
sos caballos, cayendo prisionera una cuarta parte 
del ensoberbecido ejército imperial, que impotente 
para resistir á la bravura de los orientales y ca- 
reciendo de tiempo para ponerse en salvo, se en- 
tregó bien á su pesar, así como una fuerza de 400 
soldados y 37 oficiales que había logrado hacer 
reaccionar y detener en la margen opuesta del Sa- 
randi el teniente coronel Alencaster, quien se 
rindió con ellos á condición de ser tratados cual 


prisioneros de guerra, como así se hizo. En cuanto 


á los jefes Riveiro y González, huyeron cobarde- 
mente, librándose de caer en manos de los liber- 
tadores merced á la ligereza de los caballos de 
carrera que montaban en previsión del resultado 
que sobrevino; y vadeando el correntoso Yí en la 
balsa que inutilizaron, fueron á esconder su opro- 
bio y vergüenza entre los suyos, dejando al Ba- 
rón de la Laguna, dice el mismo Lavalleja en 
un documento oficial, bien arrepentido de su ne- 
cia confianza y con testimonios que en lo sucesivo 
le harían mirar con más respeto y le enseñasen á 
conocer mejor á los enemigos que tan fácilmente 
pretendía concluir. Las pérdidas de los orientales 
fueron insignificantes, pues ascendieron á 114 ba- 
jas, repartidas así: muertos 30 soldados y un ofi- 
cial; heridos 70 soldados y 13 oficiales. El ejército 
usurpador sufrió las siguientes: 


Soldados muertos........oo0oo.ooomon.....o 563 

> heridos... escoria 183 
Jefes y obciales heridos y prisioneros ..... 80 
Soldados prisioneros ...................... 816 
TeareerolaS ¿coi ra e 1200 
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Sables útiles...............oo.ooooomomomo.». 8120 

E A O 200 
Pistolas dins 694 
LACIE 50 
CODADAS cia a 1060 
Cartuchos con bala ....................o... 10000 
Caballada ................o.looccooccoo o... Toda 


Esta colosal victoria llenó para siempre de in- 
marcesible gloria al ejército de la patria € hizo 
revivir la esperanza de que las libertades públicas 
no serían fácilmente ahogadas por el brazo férreo 
del poderoso imperio vecino. Si grande fué el pá- 
nico que se apoderó de los combatientes cuando 
los sables de los patriotas se embotaban en sus 
cuerpos ó se quebraban sobre sus cabezas, no fué 
menor la impresión que causó en los esclavos de 
Pedro 1 que ocupaban á Montevideo, porque desde 
luego comprendieron, como dice un autor que ha 
descrito este notable episodio, que «hombres que 
luchaban como leones para dar libertad á su pa- 
tria, no podían ser vencidos por las legiones es- 
clavócratas, y que aquel tremendo grito de «sable 
en mano y carabina á la espalda», había de oirse 
siempre en las filas de los patriotas uruguayos,» 
repercutiendo en el campo brasilero como nuncio 
de aniquilamiento y destrucción. 


PARTE OFICIAL DE LA BATALLA MANDADA 
POR EL SEÑOR GENERAL 
DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA, 
AL COMISIONADO DEL GOBIERNO ORIENTAL 
EN BUENOB AIRES 


Ya no es posible que el déspota del Brasil es- 
pere de la esclavitud de esta provincia el engran- 
decimiento de su imperio. Los orientales acaban 
de dar al mundo un testimonio indudable del 
aprecio en que estiman su libertad. Dos mil sol- 
dados de caballería brasilera comandados por el 
coronel Bentos Manuel, han sido completamente 
derrotados en el día de ayer en la costa del Sa- 
randí, por igual fuerza de estos valientes patrio- 
tas que tuve el honor de mandar. Aquella división, 
tan orgullosa como su jefe, tuvo la audacia de pre- 
sentarse en campo descubierto, ignorando, sin 
duda, la bravura del ejército que insultaban. Ver- 
nos y encontrarnos fué obra del momento. En una 
ni otra línea no precedió otra maniobra que la 
carga, y ella fué, ciertamente, la más formidable 
que puede imaginarse. Los enemigos dieron la 
suya á vivo fuego, el cual despreciaron los míos, 
y sable en mano y carabina á la espalda, según 
mis Órdenes, encontraron, arrollaron y sablearon 
persiguiéndolos más de dos leguas, hasta poner- 
los en la fuga y dispersión más completas, siendo 
el resultado quedar en el campo de batalla, de la 
fuerza enemiga, más de 400 muertos, 470 prisio- 


neros de tropa y 52 oficiales, sin contar con los 
heridos que aún se están recogiendo y dispersos 
que ya se han encontrado y tomado en diferentes 
partes; más de 2,000 armas de todas clases, 10 ca- 
jones de municiones y todas las caballadas. Nues- 
tra pérdida ha consistido en un c'icial muerto, 13 
de la misma clase heridos, 30 soldados muertos y 
70 heridos. Los señores jefes y oficiales y tropa 
son muy dignos del renombre de valientes. El 
bravo y benemérito Brigadier Inspector, después de 
haberse desempeñado con la mayor bizarría en el 
todo de la acción, corre una fuerza pequeña que 
ha escapado al filo de nuestras espadas. En la 
primera ocasión detallaré circunstanciadamente 
esta memorable acción, pues ahora mis muchas 
atenciones no me lo permiten. El sargento mayor 
encargado del detall de este ejército, conductor de 
éste, informará á usted de los otros pormenores 
de que apetezca instruirse. Dios guarde á usted 
muchos años. —Cuartel general en el Durazno, 
Octubre 13 de 1825. — Juan Antonio Lavalleja. — 
Al señor comisionado del Gobierno Oriental. 

Sarandí. — Arroyo del.—Dpto. de Maldonado. 
Afluente del curso inferior del arroyo del Aiguá, 
margen derecha. 

Sarandí.— Arroyo del. —Dpto. de Maldonado. 
Nace en las estribaciones inferiores de la sierra 
de las Ánimas, se desarrolla hacia el O, y desem- 
boca por la margen izquierda del Solís Grande, 
curso inferior. 

Sarandf.— Arroyo del.--Dpto. de Maldonado. 
Afluente del arroyo de Maldonado, matgen dere- 
cha (?). 

Sarandí. — Arroyito del. — Dpto. de Minas. 
Es un tributario del arroyo Gutiérrez, que á su 
turno se echa en el Cebollatí. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandá. 
Cuarto afluente del arroyo del Carumbé por su 
orilla izquierda. Se halla entre la cañada del En- 
cierro y el arroyuelo del Portón 6 Totora. El Sa- 
randi tiene una cañadita llamada de Portugal. 

Sarandí. — Arroyo del.— Dpto. de Paysandú. 
El Guabiyú, afluente del río Uruguay, recibe por 
su orilla izquierda dos arroyos de este nombre: 
uno que le rinde directamente sus aguas, que es 
el que se menciona aquí, y otro que le tributa las 
suyas reunidas á las del principal gajo del Gue- 
biyú. El Sarandí que describimos tiene un solo 
afluente: la cañada de los Ouritas. 

- Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Reunido este arroyo á un gajo del Guabiyú, cons- 
tituye el principal afluente de éste por su curso 
superior, margen izquierda. El Sarandí recibe las 
aguas del arroyuelo Sarandi Chico, la zanja del 
Horno y las cañadas del Alambrado y del Carre- 
tón, todos por la izquierda. 
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arandí.— Arroyito del. —Dpto. de Paysandú. 
Concurre al Salsipuedes Grande por la margen 
derecha, para arriba del arroyo de Juan Tomás. 

Barandi Chico. — Arroyito. —Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del Sarandí Grande, que á su 
turno se echa en el arroyo del Guabiyá. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Arroyo de poca longitud que aumenta con sus 
aguas las del Sauce, afluente del arroyo Negro. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Afluente de la orilla derecha del Don Este- 
ban Grande. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Nace del flanco oriental de la cuchilla de Na- 
varro y vierte sus aguas en el río Negro, al SE. 
del rincón de Porrúa. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Confluye con el Salsipuedes Grande, para 
abajo de la barra del arroyo de Juan Tomás en 
el mismo. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
Alfluente del lago Castillos. 

Sarandí. - Arroyo del. —Dpto. del Salto. Nace 
en la cuchilla de Belén y desagua por la margen 
del río Arapey, curso superior, paraje llamado la 
Horqueta. 

Varandí. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. 
Afluente del arroyo de los Laureles, margen de- 
recha, curso inferior. Nace en la cuchilla de Canto. 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. de San 
José. Afluente del Chamiso por su margen dere- 
cha, á 25 kilómetros de la ciudad de San José. 

Sarandíf.— Arroyuelo del.— Dpto. de San José. 
Afluente del Santa Lucía, por su margen derecha, 
cerca de la confluencia del Ban José con dicho río. 

Sarandí. — Arroyo del. —Dpto. de Soriano. 
Estearroyo, que suelen llamar del Sarandí Grande, 
nace en la cuchilla del Bizcocho; corre, en gene- 
ral, con rumbo al NO. y descarga en el curso in- 
ferior del arroyo de Bequeló, margen izquierda, 
sirviendo de límite, en parte, á las secciones ju- 
diciales 1.2 y 8.*, Tiene una calzada sobre el ca- 
mino que va á Coquimbo. Su principal afluente es 
el Sarandí Chico. 

Sarandí. — Arroyodel.-—-Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente por la derecha del arroyo Sauce Grande 
que baña de N. 4 $. y por su parte más central 
los terrenos de la colonia agrícola Río Negro. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se rinde al arroyo Tres Cruces. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Es un tributario del lago Merín. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Afluente del arroyo del Parao. 

Sarandí. — Barrio del. —Dpto. de Montevideo. 
Fundado por don Francisco Piria en 1886. Tiene 


cuatro hectáreas y está situado en el camino de 
Suárez, poco antes de llegar al de Lucas Obes. Lo 
cruzan tres calles con los nombres de Oribe, Ri- 
vera y Lavalleja. Está bastante poblado, y con el 
de Nueva Savona forma un importante núcleo 
que alcanza al camino de Millán. Entre ambos 
forman un arrabal del pueblo de Atahualpa. 

Varandf.—Cañada del. —Dpto. de Cerro Largo. 
Afluente de la margen izquierda de la renom- 
brada cañada de Aceguá, 

Sarandí. — Cañada del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente del bañado de Medina. Es cono- 
cida en el vecindario con el nombre de Ignacio 
Saco. 

Sarandí. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Es el afluente más importante que tienelel arroyo 
de Marincho por su margen izquierda. El Marin- 
cho, que se encuentra al SO, del departamento, 
desagua en el río Yí. 

Sarandí. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente, por la margen derecha, curso superior, 
del arroyo de las Cañas, el cual, á su vez, rinde 
sus aguas al tortuoso río Negro. La cañada del 
Sarandí tiene un tributario conocido con el nom- 
bre de cañada de Hermenegildo. 

Sarandí. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Pequeño afluente del arroyo de las Cañas, por su 
curso medio, margen izquierda. El curso superior 
del arroyo de las Cañas, ribera opuesta, posee otra 
cañada del mismo nombre. 

Sarandí. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente, por la derecha, del arroyo del 
Tala, tributario del río Negro. 

Sarandí. — Cañada del.—Dpto. de Paysandá. 
Primer tributario del Bacacuá Grande, curso su- 
perior. Ea 

Sarandí. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Nace en el cerro del Manantial y desagua en el 
Guaviyú, afluente del río Uruguay, margen dere- 
cha, curso medio. 

Sarandí. —Cañada del. —Dpto. de Paysandú. 
Décimo afluente por la izquierda del río Queguay, 
curso superior, entre la del Canario y la de Poz- 
zolo, 

Sarandí. —Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
Décimoctavo afluente por la derecha, del río 
Queguay, curso medio, entre las cañadas Panta- 
nosa y de las Cañas. 

Sarandí. —Cañada del.—Dpto. de Paysandú. 
Afluente por la derecha del arroyo de Santa Ana. 

Sarandí. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Artigas. Estación del Ferrocarril Norte del 
Uruguay. Se halla entre la de la Isla de Cabe- 
llos y la de Artola, distando de Montevideo 750 
kilómetros. 

Sarandí. — Gajo del. — Dpto. de Rocha. 


SAR — 712 — 


Afluente del curso superior, margen derecha del 
Sarandí de los A maraləs. 

Sarandí. — Paso del. — Dpto. de Cerro Largo. 
En el río Yaguarón, al lado de la barra del arroyo 
del Sarandí en dicho río. 

Sarandí. — Paso del. —Dpto. de Flores. Está 
situado á 5 kilómetros de la desembocadura del 
arroyo Sarandí en el río San José y sirve de trán- 
sito para el camino que va á Mercedes. 

Sarandí. — Pueblo del. — Dpto. del Durazno, 
Este pueblo, situado al SE. del departamento del 
Durazno, en el rincón formado por el río Yí y el 
arroyo Malbajar, fué fundado en 1876, en campo 
de la sucesión de don Gabriel A. Pereira. Su nom- 
bre propio es pueblo del Sarandi, pero es más co- 
nocido por Sarandí del Yi desde que se instaló la 
línea telegráfica que lo une con la capital del de- 
partamento. Su poblarión, según el último censo 
levantado en 1892, asciende con los suburbios Á 
tres mil habitantes. Como se halla sobre una co- 
lina, visto de lejos su aspecto es bermosísimc, pa- 
reciendo una gran ciudad. Sus calles rectas, de 
17 metros de ancho, siguen la dirección NO-SE, 
y NE-8SO. formando manzanas de una hectárea 
(10,000 metros cuadrados). Están enarenadas con 
un balaste que, al endurecerse, forma un piso só- 
lido, lo que, unido al declive natural del terreno, 
impide el estancamiento de las aguas, mantenién- 
dose el terreno constantemente seco. Pueblo de 
reciente creación, sus casas son de construcción 
moderna. El edificio más notable es la iglesia, que, 
al verla por primera vez, viene á la memoria la de 
la Concepción de Montevideo, pues como ésta 
tiene dos torres piramidales. Por lo demás, es una 
reducida y simple copia de aquélla, pues todo el 
edificio ocupa apenas una superficie de 250 metros 
cuadrados y es de un género arquitectónico suma- 

mente sencillo. Los otros edificios importantes 
son los de las sociedades Española de Socorros 
Mutuos, Francesa é Italiana. Cuenta con tres es- 
paciosas plazas: Constitución, Sarandi y Treinta 
Tres, sobresaliendo la primera que está embalas- 
tada, tiene anchos caminos laterales y diagonales 
flanqueados por hermosos plátanos y está ilumi- 
nada á gas acetileno, cuyo aparato productor ó ga- 
sómetro está en el local de la Comisión Auxiliar, 
La extensión edificada de material es de unas 22 
hectáreas; pero tiene varios huertos divididos en 
solares poblados de rancherías. Está ventajosa- 
` mente situado para el comercio por la gran dis- 
tancia á otros centros de población y por ser punto 
de tránsito para Mansavillagra, que es la estación 
más próxima de la vía férrea á Nico Pérez. Puede 
decirse que todo el vecindario comprendido en un 
radio de 30 kilómetros, acude á Sarandi á hacer 
sus compras. Por tales circunstancias existen mu- 
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chas casas de comercio. Hay un molino á vapor, 
cuatro fábricas de carruajes, fábrica de licores, dos 
farmacias, varias herrerías y carpinterías, cale- 
ras, etc, Funcionan dos escuelas públicas y una 
particular. Además de las sociedades nombradas 
está la Oriental de Socorros Mutuos, que aún ca- 
rece de local propio. La agricultura está mediana- 
mente desarrollada. El hallarse el pueblo Sarandí 
entre dos corrientes fluviales, era hasta hace poco 
un graye inconveniente en ciertas épocas del afio, 
pues las crecientes del Yí y Malbajar impedían el 
tránsito y la comunicación terrestre, interrumpién- 
dolos á veces hasta por espacio de veinte días. Es- 
tos obstáculos están salvados en parte, por ha- 
berse construído un sólido puente en el paso del 
Rey del Yí. La Comisión Auxiliar, ayudada por 
el vecindario empezará en breve los trabajos para 
la construcción 'de otro puente sobre el arroyo 
Malbajar, Una vez efectuada esta importante obra 
y realizado el proyecto de hacer llegar un ramal 
del ferrocarril, Sarandi será, con toda edbrteza, uno 
de los pueblos de la República más bellos, pin- 
torescos, comerciales y progresistas. 

Sarandí. — Punta del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Parte aguda de la costa que se interna en 
el lago Merín. 

Sarandí del Abra. — Arroyo del. — Dpto. de 
Rocha. Tributa en el arroyo del Aiguá, no muy 
lejos de la desembocadura de éste en el río Cebo- 
llatí. 

Sarandí de Aguas Buenas. — Arroyito del. 
— Dpto. del Durazno. Nace en el cerro de la Cam- 
pana (ó en sus proximidades), que está en ta cu- 
chilla del Rincón, ramal de la cuchilla Grande 
del Durazno, vertiente N., y desagua en el Gas- 
yabo, afluente del Carpintería, que se echa en el 
río Negro. 

Sarandí de les Amarales. — Arroyo del. 
— Dpto. de Rocha. Nace en el ángulo que for 
man la sierra de la Carbonera y la de los Ama 
rales. Este arroyo «que recorre an completo y oe 
rrado arco de círculo alrededor de la sierra de su 
nombre, hasta tomar una dirección diametral 
mente opuesta á la que tiene en su origen, recibe 
como tributarios muchos Sauces, varios Sarandíes 
un Curupí y otros. Forma este arroyo con el de 
India Muerta una larga, estrecha, inundable, far 
gosa y particular Mesopotamia (1).» 

Sarandí Chipo. — Arroyito del. -— Dpte de 
Canelones. Se encuentra en la sección de Mer 
quitos. Es un arroyuelo de escaso curso, que ha 
jando de las alturas divisorias de las vertientes de 
los arroyos Mosquitos y Sarandí, corre al BO, des 


(1) B. Sierra: Geografía de Rocha. 
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embocando en este último arroyo por la margen 
derecha, á tres kilómetros de distancia del río de 
la Plata. Lo cruza el ferrocarril Uruguayo del 
Este. (Véase SARANDÍ, arroyo del.) 

Sarandí Chico. — Arroyo del. — Dpto. de Ce- 
rro Largo. Tributario del curso medio del arroyo 
del Zapallar, margen izquierda. 

Sarandí Chico. — Arroyito del. — Dpto. del 
Durazno. Corre de $. á N. y se echa en el Yi por 
su margen izquierda, limitando por el E. la planta 
urbana y huertos de la villa del Durazno. El Ge- 
neral Reyes y el Coronel Monegal lo registran en 
sus respectivos mapas, pero sin indicación de 
nombre. En la carta editada por la Escuela de Ar- 
tes y Oficios se llama también Sauce Chico. 


Grande, tributario del Yí por la orilla izquierda» 
Después, también al oriente, se encuentra el Sauce, 
arroyo divisorio, en esta parte, del Durazno y Flo- 
rida. 

Sarandí Grande. — Arroyo del.— Dpto. de 
Río Negro. Importante tributario del curso supe: 
rior del arroyo Grande, margen derecha. Nace de 
la cuchilla de Haedo. . 

Sarandí Grande. — Estación. — Dpto. de la 
Florida. Pertenece al Ferrocarril Central del Uru- 
guay y dista de Montevideo 158 kilómetros 600 
metros siguiendo la vía. 

Sarandí Grande. — Núcleo de población. — 
Dpto. de la Florida. Segundo pueblo del depar- 
tamento de la Florida, á 139 kilómetros de Mon» 
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Sarandí Chico.— Arroyo del. — Dpto. del Río 
Negro. Es el principal afluente de la margen de- 
recha del Sarandi Grande. l | 

Sarandí Chico. — Arroyuelo del. — Dpto. de 
Soriano. Es un afluente de Ja margen izquierda 
del Sarandi de la 8.* sección, tributario á su vez 
del arroyo Bequeló. | 

Sarandí del Chileno. — Arroyuelo. — Dpto. 
del Durazno. Tributa sus aguas en el arroyo del 
Chileno Chico, cerca de la desembocadura «de 
este último en el Chileno Grande. 

Sarandí Grande. — Arroyo del. — Dpto. de 
Cerro Largo. Según el mapa del General Reyes» 
este Sarandí desagua en el río Negro para abajo 
é inmediatamente del arroyo Zapallar, mientras 


que el mapa de don Senén Rodríguez lo hace tri- 


butar en el Zapallar, margen izquierda. Creemos 
que este último está en lo cierto. 

Sarandí Grande.— Arroyito del. — Dpto. del 
Durazno. A] E. del Sarandi Chico, que limita por 
igual rumbo la planta urbana y huertos de la vi- 
lla del Durazno, corre paralelo á aquél el Sarandi 
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tevideo y á 51 de la capital del departamento. .Sa- 
randi pertenece á la categoría de los pueblos de 
los cuales se puede decir «que se les ve crecer» 
llenos de vida, llenos de savia, como esas plantas 
tropicales cuya yema terminal se extiende un 
palmo por día. Era hace tres lustros un villorrio 
rodeando á la estación del ferrocarril, y en la actua- 
lidad es un bello pueblo de 1150 habitantes, se- 
gún unos, y de 1450, según otros; con sus, casas 
blancas de severa y elegante arquitectura, que mi- 
rado á la distancia le dan el aspecto de una ban» 
dada de gaviotas paradas allá en alta loma, sir- 
viéndoles de marco el verde esmeralda de los fér- 
tiles prados, que por el E. se extienden hacia el 
histórico arroyo Sarandí y por el ocaso hasta el 
correntoso Maciel. Allí no llega á nuestros oídos; 
cual descargas eléctricas lejanas, el bronco explo». 
tar de la dinamita, que guiada por el minero 
arranca á la tierra los tesoros que avara guarda;. 
no empaña su límpido cielo el humo que en es-: 
pirales lanzan al viento las chimeneas resollando 
cual tráquea de pulmones de gigante; no despierta, 
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(4 sus moradores) el silbato del vapor con que 
llaman las fábricas 4 los obreros; pero en seis me- 
ses del año, en las altas horas de la madrugada, 
sus vecinos son despertados por el chirrido de las 
carretas que á tardo paso entran á su plaza; y por 
la noche vense, dándole el aspecto de un inmenso 
campamento, los cien fogones de los carreros, en 
cuyas ascuas hacen hervir el agua para el cima- 
rrón, esperando se «ponga en punto» el suculento 
asado de vaca; mientras que de día todo es ani- 
mación y movimiento, viéndose como por encanto 
á las grandes plataformas del ferrocarril, conver- 
tirse en altas torres formadas por bolsas de lana 
alineadas en sentido horizontal, como las altas pi- 
las de barricas del ilex en los ingenios del Pa- 
raguay. Su comercio, que ha tomado un desarrollo 
que podríamos llamar caudal, está á la altura del 
de Florida y se encuentra representado por 32 ca- 
sas de comercio en varios ramos, girando entre to- 
das un capital de 200,000 pesos, habiendo una 
sola (la Popular, de los señores Martínez y Fer- 
nández) que comprende almacén, tienda, ferre- 
tería y barraca, y gira alrededor de $ 70,000. Las 
casas de comercio se descomponen así: tiendas y 
almacenes, nueve; sastrerías, tres; platerías, dos; 
confiterías, una; panaderías, dos; tahonas, una; 
hoteles, uno; fondas, dos; barberías, cuatro; za- 
paterías, dos; carpinterías y herrerías, dos; hoja- 
laterías, una; boticas, dos. Sus calles son rectas y 
tiradas á cordel, teniendo el inconveniente, por ser 
el subsuelo arcilloso, de hacerse grandes fangales 
que imposibilitan el tránsito de la inmensa canti- 
dad de vehículos que hacen el comercio de Sa- 
randí con las comarcas circunvecinas. Sus mo- 
radores gastan ingentes sumas en el arreglo de las 
calles del pueblo, y la Comisión Auxiliar, de re- 
ciente creación, tiene que dedicar mucha atención 
á este asunto de vital interés para el progreso co- 
mercial del pueblo. Está situado sobre la cuchilla 
de Maciel, que divide aguas á este arroyo y al Sa- 
randi, y es el pueblo del departamento de la Flo- 
rida que se encuentra á mayor altura sobre el ni- 
vel de Plata. Su primer poblador fué don Esta- 
nislao Pisón, allá por el año de 1873, siguiéndole 
don Ramón Tejeiro y don Juan J. Scarone. En 
1895 fué levantado su primer censo por el enton- 
ces comisario, capitán Doroteo Martínez, y la em- 
presa del Ferrocarril Central hizo levantar el 
primer plano de la planta urbana de dicho pue- 
blo. Existen varias sociedades: la principal es la 
de Socorros Mutuos, fundada el 5 de Mayo de 
1889 por iniciativa de los señores Quirino Pes- 
quera, Isnac Iglesias, Santiago Suárez y otros. 
Cuenta en la actualidad con cuarenta socios. 
Tiene una iglesia de severo estilo ojival que se 
empezó Áá construir en 1879 por suscripción popu- 


lar, siendo iniciador y principal contribuyente don 
Francisco Errázquin. Posteriormente hizo dona- 
ción de la cantidad de $ 8,000 don J. Jackson, 
con los cuales se dió mayor extensión y se hicie- 
ron varias refacciones. Cuenta con una bella ne- 
crópolis á cuatro kilómetros del centro, hecha por 
el año de 1834, por iniciativa del coronel don Ce- 
ledonio Islas y de don Regino Martínez. La ins- 
trucción pública está representada por una escuela 
pública y otra privada. La primera educa 116 
alumnos de ambos sexos, y la particular, á cargo 
de aventajado profesor don Santiago Suárez, da 
instrucción á cuarenta alumnos. Se llama Escuela 
Popular, es para varones y sigue el programa de 
las escuelas del Estado dando preferencia á las 
asignaturas principales. Las comarcas circunve- 
cinas son feraces prados naturales donde apacien- 
tan muchos miles de cabezas de ganado de las me- 
jores razas que se han importado, al extremo de 
que las lanas de este mercado alcanzan los más 
altos precios en la plaza de Montevideo. La agri- 
cultura está poco desarrollada, aun cuando los 
campos son de primera calidad. 

Sarandí de Mata Perros. —Arroyo.—Dpto. 
del Salto. Afluente del arroyo así llamado. 

Sarandí de la Paloma.-— Arroyo del. — 
Dpto. de Rocha. «El arroyo de India Muerta tiene 
escasos y poco importantes tributarios: citaremos 
al Sarandi de la Paloma 6 de India Muerta (1).» 

Sarandí del Yf. — Estación pluviométrica.— 
Dpto. del Durazno. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya. 

Sarandí del Yf. —(Véase SARANDÍ, pueblo 
del, departamento del Durazno. ) 

Sarandíes. — Lagunas de los. — Dpto. de Ca- 
nelones. Se encuentran situadas entre la cañada 
de los Padres y la ribera del Plata, debiéndose 
indudablemente su formación á las crecientes de 
las aguas del gran estuario. 

Saturnino. — Bañados de. — Dpto. de San 
José. Formados por el ensanchamiento del arroyo 
del Cerro, orilla izquierda, curso medio, abarcan 
una superficie de 4 hectáreas. Están á 2 kilme 
tros del paso de Varela. 

Sauce. — Abra del. — Dpto. de Minas. —Pa- 
raje expedito de la cuchilla Grande Superior 6 
Principal, al S. del departamento, así denominada 
por un arroyuelo de igual nombre existente en 
sus inmediaciones. Sigue á ella el abra de Za- 
baleta. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. Dé- 
bil tributario del Cuareim, entre el arroyo del Ce- 
menterio y la zanja del Sauce, afluentes también 
del expresado río, todos por su curso superior. 


(1) Benjamín Sierra: Geografía de Rocha, 
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fauce. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
El arroyo del Sauce nace en la cuchilla Grande, 
corriendo al E. por espacio de unos 5 ó 6 kiló- 
metros hasta pasar al S. y un poco más adelante 
del pueblo á que ha dado su nombre; luego se in- 
clina al N. en casi todo su curso medio; avanza 
bacia el E. un corto trecho, doblando por último 
al S. hasta que mezcla su caudal á las aguas del 
arroyo de Pando, después de haber recorrido en 
total cerca de veinte kilómetros. Sus tributarios 
por la margen derecha son: varias cañadas sin 
nombre, en su curso superior, el Totoral en su 
curso medio; otro Totoral en su curso inferior; y 
por la izquierda varias cañadas sin mayor impor- 
tancia, curso superior; el Mata-Siete, curso medio; 
la cañada del Pajarito y el Pantanoso, curso in- 
ferior. Sus pasos dignos de mención son: el de la 
Calzada, al S. del pueblo, el de Tabares, otro de 
Tabares ó del Sauce, donde se proyecta construir 
un puente; el de Peña, el de Santana y el de Juan 
Rodríguez 6 de Cagnamo. El verdadero nombre 
de este arroyo es el de Sauce Solo, con el cual 
figura en los documentos antiguos. Probablemente 
en tiempos apartados existió en algún punto de 
sus orillas el árbol que originó esta denominación, 
el cual desapareció, no se sabe cuándo, quizás ce- 
diendo al ímpetu exterminador de los vendavales 
6 á los golpes repetidos del hacha de algún mora- 
dor de sus cercanías. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
Sección de Mosquitos. El arroyo del Sauce tiene 
sus puntas en la falda oriental de la cuchilla de 
Cabo de Hornos, vertiendo sus aguas en el arroyo 
de Solís Grande, margen derecha, algo más arriba 
del paso de Cubelo.. Su longitud se aproxima á 
unos 17 kilómetros. Tiene como principal tributa- 
rio, por su margen derecha, la cañada de los Om- 
búes de los Padres. El Sauce de Solís es también 
conocido por Sauce Solo, 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Es un afluente del río Tacuarí. 

Sauee. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Desagua en la margen izquierda del arroyo de los 
Conventos. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Nace en la cuchilla Grande y desagua en el río 
Negro, sirviendo de límite á las secciones 6.* y 7.2, 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Tributario del arroyo de Cufré por la derecha, 
cerca de la confluencia de éste con el estuario 
del Plata, é inmediato al arroyuelo 6 zanja del 
Pantanoso, también afluente del Cufré por igual 
orilla. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Riega el rincón del Rosario y descarga en el Plata 
al O. del arroyo de Cufré. 


Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de la Colonia: 
Se rinde al arroyo del Rosario por la izquierda de 
éste, cerca de su desagiie en el Plata. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia, 
Afluente del arroyo del Colla, curso superior, mar- 
gen izquierda. En el curso inferior hay otro de 
igual nombre. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 

Afluente de la margen derecha del arroyo Colla, 
La dirección de su curso es hacia el SE. hasta 
desembocar en el Colla. Este arroyo contribuye á 
formar los límites N. y O. de la 11.* sección poli- 
cial del departamento conocida con el nombre de 
Cosmopolita. En el curso superior hay otro de 
igual nombre. 
- Kauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
El arroyo del Sauce tiene sus puntas en la ou- 
chilla de la Colonia y propiamente en el ángulo 
formado por ésta y la que baja hacia la villa del 
Rosario, separando las vertientes del Colla al E, 
y las del Sauce y Minuano al O. La dirección de 
este arroyo es hacia el $., pero formando curvas 
en la mitad de su curso, en donde ee abre paso 
en medio de cuchillas bastante elevadas, y desem- 
boca en el río de la Plata como á dos kilómetros 
al O. del puerto del Sauce. Sus principales afluen- 
tes son: en la margen derecha el Melo, que viene 
de la cuchilla de la Colonia, y el Minuano en la 
margen izquierda. La parte media del curso de 
este arroyo es bastarite correntosa, tanto que con 
poco trabajo se ha podido utilizar sus aguas para 
hacer marchar un molino que trabaja buena parte 
del año para el uso de los colonos. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia, 
Se rinde al Plata al O. de la punta de los Artille- 
ros. 
Sance. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano y Co- 
lonia. Arroyo que naciendo en la cuchilla del 
mismo nombre se desarrolla en una extensión de 
diez kilómetros y desagua en el río Uruguay al 
S. de la punta de Chaparro. Sirve de límite á los 
departamentos de Soriano y Colonia en casi todo 
su trayecto. Sobre él y en la prolongación de una 
de las calles de Palmira hay un puente sistema 
americano, semicolgante, que, según nuestros in» 
formes, es el único de su género que existe en la 
República: á dicho puente se le denomina «Víctor 
Benavídez», en atencion á la cooperación de este 
ilustrado ingeniero en favor del progreso de esta 
localidad. Considerando la punta de Chaparro 
como punto de conjunción de las aguas del Uru- 
guay y del Plata, este arroyo corresponde á la 
vertiente del último. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Durasno. 
Arroyo muy tortuoso y de bastante desarrollo, 
cuyas aguas están perfectamente alimentadas por 
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varios afluentes que carecen de nombre. Es el 
quinto afluente del Yí, considerado éste desde su 
barra en el río Negro contra corriente. Está entre 
el arroyo de los Tapes y el de Feliciano. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Nace en las cercanías del cerro de la Tigre y rinde 
sus aguas, no muy abundantes, en el arroyo Mi- 
nas, ribera izquierda, curso inferior. 

Bance.— Arroyo del. — Dpto. del Durazno. Es 
un tributario del arroyo de Malbajar, por su mar- 
gen derecha. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
(Vénse CONCHILLAS, arroyo de; afluente del arroyo 
de las Palmas.) 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente décimoctavo del Yí, á partir de su con- 
fluencia en el río Negro, aguas arriba. Se echan 
en él, por la derecha la cañada del Talita, y por 
la izquierda la cañada de la Piedra de Fuego, que 
á su vez recibe otra menor denominada cañada 
de la Piedra de Cal. Este Sauce desagua en el 
Yí al O. del paso de Pereyra en el mismo. 

Snuce. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente duodécimotercero del río Yí, conside- 
rado éste desde su barra en el Negro, remontando 
su corriente. Se encuentra entre el arroyito del 
Tala y el arroyo Antonio Herrera. A la altura de 
su curso medio y por la margen izquierda recibe 
las aguas de la cañada del Pedregal, su único 
afluente, pues este Sauce, más que arroyo, es arro- 
yuelo. 

Vauce. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Arroyo corto, aunque bien provisto de agua, que 
desemboca en el Maestre Campo, por la orilla de- 
recha, cerca de la confluencia de éste en el Yí. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Insignificante corriente de agua tributaria del 
arroyo Tomás Cuadra por la ribera izquierda, curso 
inferior, constituyendo su penúltimo afluente por 
dicha margen, ó el segundo remontándolo. 

Sianece. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del río Negro, al O. del paso de Píriz en 
dicho río, y al E. del cerro de Santa María. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Curso insiguificante del agua que va al río Negro 
para arriba de los Molles del Quinteros, y que está 
situado á inmediaciones del cerrito del Garó. El 
río Negro, el arroyo del Tala y este Sauce encie- 
rran el rincón de las Mulas, 

fauce. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Primer afluente del arroyo de la Carpintería por su 
orilla izquierda, remontando su cur3o. Tiene por 
afluente la cañada de la Correntina. 

, Bmuoe. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Ultimo afluente del Yí, considerado éste desde su 
barra en el río Negro aguas arriba, 6 el primero 


á partir de sus cabeceras. Carece de tributarios. 

Sauce. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Es un pequeño tributario del río Negro que ser- 
pentea entre el arroyo del Sarandí por el E. y la 
cañada del Curupí por el O. El Sarandí y el Cu- 
rupí son también tributarios del río Negro. 

Sauce. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Al O. de la barra del arroyo de Juan Esteban 
en el río Negro serpentea el arroyuelo del Satues 
que también desagua en el citado río. Sigue el 
llamado 2.2 Sauce. 

Bance. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
El primer afluente del río Negro por el departa- 
mento del Durazno se denomina del Sauce. Bf. 
guele la cañada del Zorro. 

Sauce.— Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno. 
Arroyo corto que tributa sus aguas en las del 
Maestre Campo, margen derecha, curso medio, 
entre el arroyito del Juncal por el N. y el del 
Arenal por el $. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
(Véase CERRO, arroyito del.) 

Sance. — Arroyo del. — Dptos. del Durazno y 
Florida. Corre de S. á N. para desaguar en el río 
Yi por su margen izquierda, sirviendo de límite 
por el E. á la jurisdicción de la villa del Durazno, 
que queda así separada del departamento del Du- 
razno. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Flores. Re- 
corre unos 20 kilómetros en la 4.* sección del de- 
partamento y tributa al arroyo Grande. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. Des- 
agua en la margen izquierda del arroyuelo de la 
Picada. 

Sanee. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores, 
Afluente del arroyo de Marincho, margen dere- 
cha, curso medio. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. Es 
uno de los muchos afluentes que forman las ce 
beceras del arroyo de San Gregorio, límite de los 
departamentos de San José y Flores. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Flores. Tri- 
buta su débil corriente al arroyo de Porongos por 
su margen izquierda, curso medio. 

Samece. — Arroyito del. — Dpto. de Flores, 
Nace en uno de los flancos de la cuchilla de Vi- 
llasboas y se echa en el río Yí por su margen it 
quierda, entre el arroyuelo de la Manguera y el 
arroyo de la Cordobesa. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Flores. Nace 
en el flanco occidental de la cuchilla de Marin- 
cho, pasa al S. de los cerros de Navarro, y de» 
pués de recibir pequeños caudales de agua que 
le llevan afluentes menores que él, se echa en el 
arroyo Grande por su margen derecha, 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Flores, Es 
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un tributario del río San José, margen derecha, 
curso superior, al $. del departamento de Flores. 
El vecindario también le llama arroyo de la Cha- 
cra. 

Snuce. — Arroyito del, — Dpto. de Ja Florida. 
Se echa en el arroyo del Arrayán, margen derecha. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
A fluente del curso superior, margen derecha, del 
arroyo de Maciel. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de la Florida. 
Afluente del Santa Lucía Grande, margen dere- 
cha, para arriba del paso de Fray Marcos. 
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Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Este Sauce es un tributario de la margen derecha 
del arroyo Aiguá. 

Sauce. — Arroyo del. — Dptos. de Maldonado 
y Minas. Se rinde al Mataojo y con éste es límite 
entre los departamentos prenombrados. 

Sance. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Importante afluente de la laguna del Potrero. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Es el principal afluente del curso medio del arroyo 
Negro por la margen derecha de éste, para abajo 
del paso Hondo en dicho arroyo. Nace en la cu- 
chilla Grande de Paysandú, conocida antigua- 
mente por cuchilla del Palmar, y tiene los siguien- 


tes tributarios, enumerándolos desde sus nacientes 
hasta su desagiie. Por la derecha, la cañada Falsa 
y la del Correntino. Por la izquierda, la zanja de 
Palma Sola, ln cañada del Cerro Pelado, el arroyo 
del Sarandí, la cañada del Rodeo y la cañada de 
Villablanca. Los pasos que posee, que son varios, 
carecen de nombre. Hacia las puntas del arroyo 
del Sauce, margen izquierda, se encuentra el ce- 
rro Pelado. Su principal afluente es el arroyo del 
Sarandí. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Desemboca en el curso medio del Daymán, para 
abajo, pocos kilómetros, del paso de Ja Cruz del 
Parque en dicho río. Tiene un afluente, por la iz- 


. quierda, llamado cañada de la Estancia. Hay dos 


Sauces más que concurren al Daymán, regando 
tierras del departamento de Paysandú. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Se echa en el río Daymán, curso medio, entre el 
arroyo del Blanquillo Grande y el pazo de los Al- 
garrobos. Más abajo del expresado río existe otro' 
Sauce, y otro más arriba, todos por la misma ori- 
lla izquierda. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Daymán, margen izquierda, curso 
medio, para abajo é inmediatamente del paso de 
Perico Moreno en dicho río. Existen en el Day- 
mán dos arroyitos más del mismo nombre, uno 
más arriba del que describimos y otro en su cursó 
superior. 

Sance. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimonono afluente por la derecha del río 
Queguay, para abajo de la barra del Queguay 
Chico, curso inferior. Los tributarios siguientes 
(30 y 31) carecen de nombre á pesar de su rela- 
tiva importancia, 6, á lo menos, nosotros los igno- 
ramos. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Es un tributario del río Uruguay, entre la caña- 
dita del Sauce y el arroyo Malo. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Se echa en el curso superior del arroyo del Gua- 
biyú, margen derecha, entre el paso de la Pez y 
la barra del arroyo del Rosario. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
En uno de los senos más pronunciados del arroyo 
del Guabiyú, afluente del río Uruguay, tiene su 
desagúe el arroyito del Sauce. Van á él dos ca- 
ñadas: la del Ceibal por la derecha y la de la Sa- 
lamanca por la izquierda. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Es el principal tributario del arroyo de los Molles 
Grande, el que á su vez se echa en el Queguay 
Chico por la derecha. El arroyito del Sauce está 
alimentado principalmente por la cañada de la 
Cerveza y la del Pueblo. 
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fauce. — Arroyuelo del.— Dpto. de Paysandú, 
Concurre al río Uruguay entre el arroyito de Juan 
Santos al N. y la cañada de los Perros al S. Su 
único tributario es la cañada de la Puente. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Río Negro. 
Se rinde al arroyo Coladeras por su margen de- 
recha, curso medio. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Río Negro. 
Tributario de la margen izquierda del arroyo Sán- 
chez Grande, curso inferior. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Río Negro. 
Nace de la vertiente oriental de la cuchilla de 
Haedo, rincón de las Gallinas, y descarga por la 
derecha en el río Negro. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Río Negro. 
Los arroyos que desembocan en el río Negro por 
el rincón de las Gallinas, desde la garganta de 
esta península aguas abajo del citado río, son: 
1.2, Sauce; 2.9, Talar; 3.2, Quebracho; 4.°, Cerro 
Colorado; 5.°, otro Sauce; 6.2, Pantanoso; 7.*, 
Santa Fe; 8.2, Correntino, y 9.°, Malvenir. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Río Negro. 
Se echa en el rio Negro. Limita por el E. el rin- 
cón de Balicho. 

Rance. — Arroyo del. — Dpto. del Río Negro. 
Tributa por la orilla derecha del arroyo Grande, 
entre el San Gabriel y el Mataojo. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. del Río Negro. 
Nace en las vecindades del cerro Charrúa y se 
rinde al río Negro por el rincón de Porrúa. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. del Río Negro. 
Tiene su confluencia en la margen derecha de éxte, 
al E. del paso del Palmar. 

Sauce. — Arroyo del, — Dpto. de Rivera. Des- 
agua en la margen derecha del río Negro, al S. 
del paso de las Islas. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Rivera. 
Afluente del arroyo del Yaguarí, curso superior, 
margen izquierda, algo al S. del paso de Tejera ó 
de Lapuente. Nace en la vertiente austral de la 
cuchilla de Santa Ana y es su rumbo NE. á4SO. 
Varias cañadas rinden en él sus aguas. 

Sauce. — Arroyito del.— Dpto. de Rivera. Des- 
agua en el arroyo de los Corrales, orilla derecha. 

Sauce. — Arroyito del. — Dpto. de Rocha. Des- 
carga en el lago de Rocha, siendo uno de sus más 
insignificantes tributarios. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
Afluente de la margen derecha del Aiguá, 

Sauce. — Arroyo del. —Dpto.de Rocha. Afluente 
del curso superior del arroyo de la India Muerta. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. Tri- 
buta en el arroyo de San Miguel, margen izquierda. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. Afluente 
del curso medio del río Daymán, para abajo del 
arroyo de Castro. 


Bauce.— Arroyodel.—Dpto. del Salto. Afluente 
del curso medio del río Arapey (1). 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. A fluente 
del curso superior del río Arapey. 

Sauce.— Arroyo del. — Dpto. de San José. 
Afluente del río de este nombre, margen derecha, 
entre Coronilla y Mahoma, que corren paralelos á 
desaguar en el prenombrado río de San José. Más 
abajo y por la misma orilla existe otro de igual 
denominación. 

Sauce. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Desemboca en el San José, por su margen dere- 
cha, algo más abajo de la barra del San Gregorio 
en dicho río. Tiene sus nacientes en la cuchilla de 
San José, á la altura en que de ésta se desprende 
la de Pereyra. 

ance. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Desagua en el río San José, por su margen iz- 
quierda, á unos diez kilómetros de la ciudad de 
este nombre. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de San José. 
Afluente del río de San José, por su ribera dere- 
cha. Tiene sus fuentes en la cuchilla del Guaycurá 
y sigue su curso al E. en una extensión de quince 
kilómetros hasta su desagúe. 

Sance. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. Pri- 
mer afluente por la izquierda, hacia sus puntas, 
del arroyo Grande. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del curso medio del arroyo Batoví, mar- 
gen izquierda. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del Batoví, margen derecha, curso infe- 
rior. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del Salsipuedes, curso inferior. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del Yaguarí. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del arroyo Malo. Nace en la cuchilla de 
Santo Domingo y atraviesa el camino de San 
Fructuoso á San Gregorio como á 15 kilómetros. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Tributario del río Negro, cerca del paso de los To- 
ros, en el potrero del saladero de Jaume. 

Sance. -- Arroyuelo del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se echa en el río Negro, margen derecha, 
al E. de la colonia agrícola Río Negro. 

Sauce. - Arroyito del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Desagua en el Parao, margen derecha, como 


(1) El departamento del Salto cuenta con 62 arroyos y cs- 
fadas denominadas del Sauce, que hemos creído conveniente 
suprimir, como suprimimos también otros muchos de igual 
nombre existentes en el resto de la República, lmitándonos 
á insertar solamente los más importantes, por algún concepto. 
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á 12 kilómetros de la barra del arroyo de los Co- 
rrales. 

Sauce. — Bañado del. — Dpto. de Rivera. Nace 
en la cuchilla del Cuñapirá y desagua en la mar- 
gen derecha del arroyo Cuñapirú, algo al N. del 
paso de Garín. También se le llama de Ruiz. 

Sauce. — Bañado del. — Dpto. de Rivera. Nace 
en la cuchilla del Cuñapirú y desagua en la mar- 
gen izquierda del Tacuarembó Grande, entre los 
pasos de la Laguna y de Manuel Díaz 6 del Na- 
ranjal. 

Sauce. — Bañado del. — Dpto. de Rivera. Nace 
en la cuchilla de Santa Ana y desagua entre los 
pasos del Layado y de Tejera en el Yaguarí. 

Sauce. — Bañados del. — Dpto. de San José. 
Cortadura que va del arroyo Pavón al Pereyra, 
y es el límite entre las tierras bajas del Arazatí 
y los campos de pastoreo de dicho paraje. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. de la Colonia. 
Es un afluente del arroyo de las Víboras. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Primer tributario del arroyo del Chileno Grande, 
por la margen izquierda y curso superior, aguas 
abajo. 

Nauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo del Sarandí por su orilla de- 
recha y curso medio, El Sarandí á su turno tri- 
buta sus aguas en el río Negro. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Pequeño afluente del importante arroyo del Cor- 
dobés. Está entre el arroyo de las Rengas y la 
cañada del Tala, ambos también tributarios del 
Cordobés. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente del arroyo Chileno Grande por la mar- 
gen izquierda, curso inferior. Sigue á éste, por la 
misma orilla, el Chileno Chico. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Primer tributario del arroyo del Cordobés por su 
margen izquierda, casi en sus puntas. Carece de 
importancia, siendo, además, sumamente corto. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Cuarto afluente del arroyo de las Conchas, que á 
su vez es tributario del de las Palmas, y no del 
Cordobés, como se dice en libros y mapas. Des- 
agua en el precitado arroyo de las Conchas por su 
orilla izquierda, curso medio, y también se le de- 
nomina Tala, 

Sauce. —Cañada del.— Dpto. del Durazno. 
Tributa sus aguas por la orilla derecha en el arroyo 
de la Isla, el cual, á su turno, desemboca en el 
arroyo Tomás Cuadra. La cañada del Sauce tiene 
en su curso superior, margen izquierda, una ca- 
ñadita conocida con el nombre de Abrojal. En 
la horqueta que forman el Sauce y el Abrojal se 
levanta un cerrezuelo sin nombre. 


Sauce. — Cañada del. — Dpto.* del Durazno. 
Tiene su desagúe en el río Negro, después de la 
margen izquierda del arroyo del Estado, € inme- 
diatamente de éste. Sigue á la cañada del Sauce 
la zanja del Horno. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Curso de aguas escasas que aumentan las que el 
arroyo del Sarandí lleva al río Negro. Este Sa- 
randí tiene su barra al E. de la del arroyo Achar, 
por el departamento de Tacuarembó. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Es un afluente del arroyo del Estado por la mar- 
gen izquierda, cerca del desagúe de aquel arroyo 
en el río Negro. Su barra se halla á la altura apro- 
ximada del cerro Florido. 

Sauee. — Cañadita 6 zanja del. — Dpto. del 
Durazno. Es un pequeño afluente de la cañada 
del Potrero por su margen izquierda. La del Po- 
trero, á su turno, se echa en el arroyo Cordobés. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Flores. Des- 
agua en la margen izquierda del arroyito de la 
Pedrera. 

Sauce. — Cañadita del. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el río Uruguay, entre el arroyo Ba- 
rrancas Grande y el arroyuelo del Sauce. 

Sauce. —Cañadita del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye al arroyo Gualeguay 6 Sauce, tributario 
del Queguay Chico por la derecha. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del Buricayupí, margen derecha, curso 
inferior. Este arroyo tiene otro tributario del mismo 
nombre, por igual orilla, pero más arriba, 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
A fluente del Buricayupí, margen derecha, curso in- 


ferior. Este arroyo tiene otro tributario del mismo. 


nombre, por igual orilla, pero más abajo. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Segundo afluente, por la izquierda, del río Que- 
guay, en sus cabeceras. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
En el punto interno de conjunción de las cuchillas 
de Haedo y del Queguay existen dos cañadas, la 
de la Laguna y la del Sauce, que deben conside- 
rarse como las fuentes del Queguay Grande. Más 
abajo se encuentra otra cañada del mismo nom- 
bre, segundo afluente por la izquierda del expre- 
sado río. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Trigésimoquinto y último afluente del río Que- 
guay por su margen derecha, cerca del desagüe 
de éste en el Uruguay. Carece de importancia. 

Sauce. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Concurre al Daymán por su orilla izquierda, curso 
inferior, entre las cañadas Pelada y de Bella Vista, 
afluentes también del río nombrado. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
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Afluente décimotercero por la izquierda del río 
Queguay, curso superior, entre las cañadas del 
Mataojo y Mataojo del Tala. En su categoría hi- 
drográfica es la cañada más fuerte que tiene el 
Queguay Grande. Dispone de dos afluentes, la 
cañada de la Calera y la de los Santos, cada una 
por opuesta orilla. 

Sauce.— Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimosexto afluente por la margen izquierda 
del río Queguay, curso medio, entre las cañadas 
del Ombá y del Chircal. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. El 
arroyo del Ñacurutú, Grande, afluente del curso 
medio del río Queguay, margen izquierda, tiene 
como tributaria la cañada del Sauce. 

Sauce. — Cañada «el. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente por la izquierda, curso medio, del arroyo 
de la Capilla Vieja, «1 cual se rinde al río Que- 
guay. 

Snuee. — Cañada del. — Dpto. de Rivera. Nace 
al S. de los cerros de la Calera, en la cuchilla de 
los Corrales, y desagua en la margen izquierda 
del Cuñapirá, algo más abajo del paso de Garín. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Rivera. Nace 
al S. de la sierra de Arecuá y desagua en la mar- 
gen derecha del Yaguarí, cerca del paso de Va- 
liente. 

Sauce. —Cañada 6 arroyuelo del. — Dpto. de 
San José. Tributa por la derecha en el arroyo de 
Chamizo. 

Sauce.—Cañada del.— Dpto. de Soriano. Está 
al E. de Mercedes. Tiene un puente que costó 500 
pesos, los que fueron generosamente sufragados 
por los señores diputados don Juan Maza y don 
Julio Lamarca. 


Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. Pri- . 


mer afluente del río San Salvador, á partir de sus 
cabeceras aguas abajo, margen izquierda. Síguele 
la de los Laureles. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. Se 
rinde al arroyo de Vera por la derecha. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Débil afluente del curso inferior del arroyo 
del Parao, margen derecha. 

Sauce. — Capilla del. — Dpto. de la Florida. 
Esta capilla se encuentra en el Sauce del Yí; fué 
construída y donada por la señora viuda de Ro- 
dríguez, á cuya sucesión pertenece el campo donde 
está situada. En este paraje no hay núcleo impor- 
tante de población; inmediato á la capilla existe 
un cementerio. Los campos circunvecinos están 
divididos en pequeñas fracciones que más bien 
son, en sa mayoría, chacras y no estancias. La 
agricultura ha adquirido en esa zona mucho des- 
arrollo, sembrándose en regular escala cereales 
y otros productos agrícolas, siendo los campos 


inmejorables para esa clase de cultivos. El arroyo 
Sauce del Yí corre á poca distancia de la capilla 
del Sauce. 

Sauce. — Colonia del. — Dpto. de la Colonia. — 
(Véase ARTILLEROS, Colonia agrícola.) 

Sauce. — Cuchilla del. — Dpto. de la Colonia. 
La que desprendiéndose de la cuchilla de la Co- 
lonia corre hacia el SE. guardando cierto parale- 
lismo con el arroyo del Sauce, tributario del río 
de la Plata. 

Sauce. — Cuchilla del. — Dptos. de Soriano y 
la Colonia. Cuchilla que se desprende de la de 
San Salvador, separa los departamentos de Bo- 
riano y Colonia y termina en la punta de Chapa- 
rro, que se halla en la costa del primero sobre el 
río Uruguay. Esta cuchilla divide sus aguas á la 
vertiente del P.ata y á la del Uruguay. 

Sauce. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la línea de Nico Pérez y 
dista de Montevideo 36 kilómetros 400 metros. 

Sauce. — Laguna del. — Dpto de Maldonado. 
(Véanse POTRERO Ó Saucr, laguna.) 

Sauce. — Laguna del. — Dpto. de Rivera. Se 
encuentra en la margen derecha del río Negro, 
entre el paso del Contrabando y la Zanja Honda. 

Sauce. — Laguna del. — Dpto. de San José. 
Está situada en la orilla derecha del arroyo del 
Sauce. Á pocos metros se halla el paso de la 
Tahona. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. de Artigas. En el 
arroyo Itacumbú, á diez kilómetros del paso de 
Juan de Matto en el mismo. Es un paso pura- 
mente vecinal. 

Sauce.— Paso del.--Dptos. de Artigas y Salto. 
Se encuentra en el Arapey Chico, cerca de la zanja 
también denominada del Sauce. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. de Montevideo. 
En el arroyo del Miguelete. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. de Cerro Largo. 
Importante vado del curso superior del río Ta- 
cuarí. 

Sauce. — Paso del.— Dpto. de la Colonia. Es 
conocido con este nombre el paso por el cual el 
camino nacional que va del Rosario á Colonia 
cruza el arroyo del Suuce. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. del Durazno. Este 
vado se encuentra en el arroyo del Blanquillo, 
afluente del Chileno Grande, y está más abajo 
de otro que se llama del Blanquillo, cerca de la 
confluencia del arroyuelo de los Conventos. 

Sauce. —Paso del. —Dptos. de Minas y Treinta 
y Tres. En el arroyo de los Corrales. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. En 
el río de este nombre, rincón de Porrúa. 

Sauce. —Paso del. — Dptos. del Río Negre y 
Durazno. Se halla en el río Negro y da acceso 
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al rincón de Ramírez en el primero de los depar- 
tamentos prenombrados desde el segundo. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Sobra 
el arroyo Batoví Dorado, á cinco kilómetros de 
su confluencia con el Cuñapiró. 

Sauce. —Paso del. — Dpto. de San José. Está 
en el arroyo del Sauce, curso inferior, situado en 
el camino á Guaycurú: es uno de los vados más 
profundos de dicho arroyo: no siempre vadeable, 
pues la lluvia más insignificante lo hace salir de 
cauce. 

Sauce. — Paso del. — Dpto. de San José. Vado 
en el sangradero ó cortadura llamada bañados 
del Sauce, que va del Pavón al Pereyra. 
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Sauce. —Pueblo del. — Dpto. de Canelones. 
El pueblo del Sauce hállase situado en la margen 
izquierda del arroyo á que debe su nombre, dis- 
tando unos 30 kilómetros de Montevideo, 30 de 
Guadalupe, 25 de San Jacinto, 20 de las Piedras, 
20 de Santa Rosa y 15 de Pando. Fué fundado 
por don Vicente Ponce de León, en terrenos de 
su propiedad, precisamente en el punto conocido 
en lo antiguo por Azotea de Artigas, donde desde 
1812 existía una capilla erigida bajo la advoca- 
ción de la Sacra Familia, capilla que con fecha 
27 de Octubre de 1859 fué elevada á la categoría 
de parroquia por disposición del Pro- Vicario 
Apostólico, presbítero don Juan Domingo Fer- 
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ANTIGUA AZOTEA DR ARTIGAS, EN DONDE SR SUPONE QUE NACIÓ EL PRIMER JEFE DE LOS ORIENTALES 


Sauce. —Picada del. - Dptos. de Artigas y 


Salto. Paraje angosto por el cual se puede vadear, : 
no sin peligro, el arroyo del Arapey. Está frente- 
á la colonia agrícola Lavalleja, del último de los , 


dos departamentos. | 

Sauce. —Picada del. — Dptos. de Artigas y 
Salto. Vado en el Arapey Chico. Además del 
paso así llamado, existe otra picada de este mismo 
nombre. 

Saure. —Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el arroyo Yucutujá, afluente del Cuareim por su 
curso inferior. 

Sanos. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim, al lado de la confluencia de la zanja 


del Sauce y para abajo de la picada de Fernández. - 


91. 


nández. En cuanto á la época de la fundación del 
pueblo del Sauce ó la Sacra Familia, como no 
existe el decreto respectivo, sólo puede determi- 
narse por el año de su delineación, que se supone 
lo fué el de 1851, siendo encargado de dicho tra- 
bajo y la formación del plano correspondiente 
(que lleva la fecha de 1853) un agrimensor ape- 
llidado Orta. El primer edificio que existió en el 
punto en que se levanta el pueblo del Sauce, es 
la antigua Azotea de Artigas (1), construída con. 
piedra, que aún se conserva, si bien en estado un . 
tanto ruinoso. Con anterioridad al año 1845, don 
José M. Aguirre, yerno de don Vicente Ponce de 


(1) Fué edificada por los años 1746 al 1753, según se cree. 
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León, estableció una casa de comercio, que fué re- 
genteada el año 1845 por don Pablo Furest, quien 
al año siguiente abrió por su cuenta una nueva 
casa de negocio, á cuyo efecto adquirió en propie- 
dad un rancho de paredes de ladrillo y techo de 
paja, situada al N. de la casa conocida por al- 
tillo de Aguirre. En esta época, además de las ca- 
sas mencionadas (de Artigas, Aguirre y Furest), 
existía también otra de paredes de piedra y techo 
de paja, perteneciente á don Pedro Irrazábal, ubi- 
eada en el sitio en que se halla el edificio perte- 
neciente á la sucesión del coronel Marcos Cabrera, 
y en el paraje én que se encuentra el cementerio 
vivían don Salvador Torres y don José A. Pérez, 
que se dedicaban á las tareas agrícolas. En No- 
viembre de 1851, don Gregorio A. Alfonzo com- 
pró á don José M. Aguirre y á don Vicente Ponce 
de León el citado altillo y un solar de terreno de 
25<50 varas, en el que estaba construído dicho 
altillo. Allí estableció el señor Alfonzo una casa 
de comercio en el ramo de almacén y tienda, cons- 
truyendo algún tiempo después un nuevo edificio 
en la esquina del referido solar, que es el que en 
la actualidad pertenece á su hijo político don 
Amaro J. Cúneo. Á fines de 1853, construyó don 
Pablo Furest una casa, que fué la primera de azo- 
tea edificada dentro de la delineación del pueblo. 
En 1854 poblaron don Tomás Milícua, español, 
carpintero, y don Salvador Jarri, español, herrero. 
En 1855 aumentó el nácleo de población con los 
nuevos moradores siguientes: don José María 
Delgado, español, comerciante; don Luis Romeu, 
español, comerciante; don Miguel Zía, español, 
herrero; don Petro Lapetra, español, comerciante; 
don Fernando Castro, oriental, comerciante, y los 
hermanos Martín y Juan Laugat, franceses, jor- 
naleros. Estos dos últimos, al poco tiempo de po- 
blados, perdieron la casa en que vivían, devorada 
por las llamas de un incendio. Los hechos hasta 
aquí reseñados demuestran acabadamente que la 
fundación del Sauce no data de 1860, como lo 
afirman todos los autores de geografías naciona- 
les, sino del 1851 al 1853, empezando á aumentar 
considerablemente su población desde el año 1855. 
Con los años, ha continuado progresando, aunque 
paulatinamente, como acontece con la mayor parte 
de los pueblos del departamento de Canelones, 
debido, sin duda, á la falta de corriente inmigra- 
toria, proporcionada al crecido número de centros 
urbanos que cuenta diseminados en su campaña. 
En la actualidad, el pueblo del ¡Sauce es centro ó 
cabeza de una de las secciones del departamento 
más extensas é importantes por su población, co- 
mercio y riqueza agrícola é industrial. Esta sec- 
ción, en lo policial y municipal, comprendida la 
de San Jacinto, que sólo en el orden judicial es 
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independiente, tiene los límites siguientes: Por el 
N. un camino vecinal que partiendo del paso de 
Cuello en el Canelón Chico, cruza próximo á la 
azotea de los Borges, dirigiéndose al Mata - Siete; 
desde este punto otro camino vecinal que pasa 
sucesivamente por las casas de don Ramón Pérez 
y don Valentín Delgado; de aquí una línea divi- 
soria trazada por el linde de las propiedades de 
don Francisco Casanova y don Francisco Espino, 
hasta tocar el arroyo de Pando; luego el curso de 
este arroyo, aguas arriba, hasta el comienzo de 
otra línea divisoria que se dirige á encontrar un 
camino vecinal en el límite de la sección de San 
Bautista, y este mismo camino hasta su unión con 
el camino que conduce al paso de Barrancas de 


Santa Lucía, por el E., el SE. y el S., el camino 


últimamente citado, que atraviesa el arroyo de 
Pando en el paso de la Cruz, y Toledo en el paso 
de Olivera; por el O. el arroyo de Toledo. aguas 
arriba, desde el referido paso de Olivera hasta sus 
nacientes en la cuchilla Grande, y el Canelón 


Chico desde sus puntas al paso de Cuello. Esta 


sección, en lo judicial, está limitada al E. por el 
arroyo de Pando, siendo sus límites por el 8., el 
O. y el N. los anteriormente indicados. La sección 


del Sauce encierra más de 8,000 habitantes, con- 


tando con 800 familias dedicadas á la agricultura 
y unas 100 casas de comercio. La arboricultura y 
la viticultura alcanzan cada día mayor desarrollo, 
contándose actualmente entre las principales plan- 
taciones de árboles el extenso monte de eucalip- 
tos perteneciente á los señores Camps y Carlevaro 
y entre los más importantes establecimientos vi- 
tícolas los de los señores Andrés Ríus, Ambrosio 
Castagnet, Felipe Guerra, Luis Piana, 'A. Raste- 
Hi, Noé Seamprini y Carlos Riccio. Muchos de 
estos viñedos han producido vinos de excelente 
calidad, habiendo logrado sus dueños precios re- 
lativamente altos y fácil salida. Concretándonos 
de nuevo al pueblo del Sauce, haremos una suma- 
ria descripción dándolo á conocer en su estado 
actual empezando por observar la regularidad del 
trazado de sus calles, tiradas, unas, de NNO. á 
SSE. y otras de ENE. á OSO., contando còn una 
edificación bastante buena y uniforme, sobre todo 
la que rodea la plaza pública, llamada General 
Artigas. Y como esta plaza está adornada con 
vistosos árboles de diversas clases y, además, 
frente á su costado S. levántase majestuosa la 
iglesia parroquial coronada por sus dos elevadas 
torres, una de las cuales ostenta la esfera de un 
valioso reloj inaugurado en 25 de Agosto de 1887, 
resulta que la población en este punto céntrico’ 
ofrece un bonito y animado aspecto, que déja la 
más grata impresión en el espíritu del que por' 


. primera vez la visita. Los únicos edificios públi- 
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cos de la localidad son la referida iglesia y la casa 
policial. Esta última es bastante grande y cómoda, 
hallándose en regular estado de conservación. En 
cuanto á la iglesia, cuya construcción empezó el 
año 1850, termiaándose siete años más tarde é 
inaugurándose el 15 de Mayo de 1867, podría obje" 
tarse que su género de arquitectura acaso no obe- 
dece á un plan artístico y acabado. No obstante, 
por su amplitud y elevación, pues consta de tres 
espaciosas naves, por los numerosos altares que 
contiene, así como por las ricas y variadas imá” 
genes que atesora y demás ornamentos que le dan 
brillo y realce, es quizás la segunda del departa- 
mento, habiendo quien sostiene que ocupa el pri- 
mer lugar. La ejecución de esta importante obra, 
débese en primer término y casi exclusivamente 
al esfuerzo decidido y perseverante del sacerdote 
modelo don Pedro de San Miguel, quien no omi- 
tió sacrificios de ningún género hasta la completa 
realización del loable fin que generosamente se 
había propuesto, que era el de dotar á este pue- 
blo, al que amaba entrañablemente, de un tem- 
plo digno de una población culta y progresista. 
A. la entrada de este templo, al pie de la primera 
columna de la izquierda, vese una losa de már- 
mol, en la que el cincel de la gratitud ha grabado 
la siguiente compendiosa inscripción: « Aquí re- 
posan los restos mortales del cura vicario y fun- 
dador, presbítero don Pedro de San Miguel. Re” 
genteó 20 años el curato y falleció el 28 de Agosto 


de 1869, á los 77 años de edad. R. I. P.» Es de ' 


advertir que el plan de la obra no fué trazado por 
arquitecto alguno, sino ideado por el mismo padre 
San Miguel, quien no satisfecho con haber contri- 
buído con su concurso intelectual y pecuniario á 
la ejecución de su atrevido proyecto, daba el más 
edificante ejemplo de humildad evangélica, dedi 
cando al trabajo materia), confundido con los de- 
más obreros, las horas que le dejaban libres las 
exigencias de su sagrado ministerio. Como un rasgo 
que pinta con exacta fidelidad el carácter singu- 
lar de este benemérito sacerdote, consignaremos 
el hecho de que la iglesia del ¡Sauca carece de 
atrio, debido á que el padre San Miguel ee opuso 
á su construcción, sosteniendo que esa parte de la 
obra no era necesaria y que por el contrario en- 
trañaba un germen de indisciplina moral, pues 
existiendo el referido complemento de la obra, allí, 
en las fiestas, se aglomerarían y estacionarían los 
fieles, sobre todo antes y después de la misa, y 
esto, según convicción del celoso párroco, daría 
lugar á diálogos, referencias y comentarios reñi- 
dos con el respeto y. corrección que se debe ob- 
servar cuando se entra en la iglesia ó se sale de 
ella. El servicio del alumbrado público hállase 
debidamente organizado, de modo que beneficia 


positivamente á la población. Hay en la localidad 
una modesta banda de música sostenida por los 
vecinos y subvencionada por la Jefatura Política 
y la Junta E. Administrativa. Hasta la fecha es 
el ánico pueblo del departamento de Canelones 
que cuenta con una imprenta, por donde hasta 
hace poco se imprimía el interesante semanario 
« El Imparcial». El comercio, industrias y oficios 
están representados por cuatro tiendas importan- 
tes, tres sastrerías, doce almacenes, un taller de 
joyería y platería, cuatro zapaterías, una confite- 
ría, dos billares y cafés, tres peluquerías, tres he- 
rrerías, tres carpinterías, dos boticas, etc., eto. El 
Sauce está en comunicación directa por telégrafo 
y teléfono á la vez, con Montevideo, Guadalupe, 
Piedras, Pando, Santa Rosa, San Ramón, etc., ete. 
La estación del ferrocarril, situada al E..del pue- 
blo, ocupa un edificio relativamente bueno y o6» 
modo y dispone al mismo tiempo de grandes gal- 
pones para depósitos de cargas. Dista de la plaza 
unos 400 metros. Nótase en ella un regular mo» 
vimiento, principalmente en las épocas en que sé 
recogen el trigo, el maíz y otros productos agrí» 
colas. La población que encierra la planta urbana 
del Sauce, es bastante reducida, pues apenas al- 
canza á unos 700 habitantes. Las oficinas, esta- 
blecimientos y corporaciones públicas que cuenta 
son la Comisaría, el Juzgado de Paz, la Agencia 
de Rentas y de Correos, la Comisión Auxiliar, la 
Subcomisión de I. Primaria, la Comisión Seocio- 
nal de Higiene, la escuela de varones y la de ni- 
ñas. Estas escuelas tienen inscriptos en sus ma» 
trículas, la primera 70 alumnos y la segunda 90 
alumnas, los que agregados á los demás que con- 
curren á los otros cinco centros de enseñansa es- 
tablecidos en distintos puntos de la sección, for 
man un total de 650 niños y niñas que participan 
de los beneficios de la educación, quedando aún 
un elevado número de estos tiernos seres que cre- 
cen en la ignorancia por carencia de escuelas. 
Amenizaremos esta descripción agregando algu: 
nas consideraciones sobre la Azotea de Artigas, 
vetusto edificio que con justo orgullo ostenta el 
Sauce como preciosa reliquia de un pasado histó- 
rico ya lejano; pero para ello nos limitamos á 
transcribir lo siguiente: 1.2 unos párrafos de los va- 
rios 6 interesantes artículos que en 1894 escribió 
el señor Amaro J. Cúneo con motivo de un de- 
bate que acerca del punto del nacimiento de Ar- 
tigas sostuvo con la redacción del diario «El Bien», 
2.” parte de una carta de don Emiliano Ponce de 
León, y 3. un extracto de una publicación del 
señor Raimundo Vázquez Ledesma, aparecida en 
el periódico el «Iris» de las Piedras (afio 1885). 

Sauce, Junio 11 de 1894. — Los terrenos en que 
está situado este pueblo fueron propiedad, no ya 


SAU — 14 — SAU 


dde lós pádres del General Artigas, sino del abuelo 
de éste, don Felipe Pascual Arnal, á quien se los 
eencedió el Cabildo de Montevideo en 12 de Ju- 
lio de 1748, según escrituras que posee la familia 
Ponce de León; de donde resulta también que 
don Felipe Pascual tomó posesión de diehos te- 
rrenos el 22 de Octubre de 1753, Y según los mis- 
mos datos que aporta «El Bien», «pocos años 
después, el 23 de Mayo de 1757, se casó don Mar- 
tín José Artigas con doña Francisca Arnal, hija 
única de don Felipe Pascual. Al morir éste, dejó 
por su testamento como única y universal here- 
dera á su hija Francisca, casada, como queda di- 
cho, con don Martín José Artigas, padre del Gene- 
ral Artigas.» El testamento de don Felipe Pas- 
cual Arnal fué otorgado ante el alcalde de 2.2 
voto don Agustín García, según copia auténtica 
en poder del señor don Emiliano Ponce de León, 
cuyo alcalde vivía y ejercía su autoridad por es- 
tos parajes. Así fué que la estancia del Sauce Solo 
pasó á ser propiedad de los Artigas. Corriendo el 
tiempo sólo fué conocida bajo este nombre, y en 
un documento de un piloto Orta, del año 1829, se 
les que «la estancia del Sauce era conocida por 
azotea de Artigas (1).» Esta azotea de Artigas 
(construída con piedra bruta), al crearse el pueblo 
del Sauce, fué destinada en parte á capilla, y el 
resto sé conserva todavía en pie, aunque es ya 
una ruina que amenaza desplomarse cada día. La 
estancia del Sauce dista unas tres leguas del pue- 
blo de las Piedras (nos ratificamos en que son 
más de cuatro). El General Artigas, en su parte 
de la batalla de las Piedras, haciendo referencia 
á un atropello de los realistas en la estancia de 
sus padres, dice que ella «está á cuatro leguas 
del pueblo.» (Y estaba cierto en eee cálculo, por 
más que el redactor de «El Bien» diga que es 
erróneo ese dato.) Ahora bien: el viejo don Mar- 
tín José Artigas murió el año 1806, en la estan- 
cia del Sauce. Su testamento lo otorgó en el mismo 
paraje, el 4 de Noviembre del mismo año. Par- 
tiendo de esta última fecha, el redactor de «El 
Bien» dice: «Se puede suponer con fundamento 
` que había ido á residir allí por el año 1780.) Pero 
¿por qué también no se puede suponer con fun- 
damento que el padre del General Artigas viviera 
en la estancia de sus padres políticos desde me- 
diados del afio 1757 (7 años antes de nacer el 
General Artigas), fecha en que se casó con doña 
Francisca Aznar (2), siendo ésta hija única en com- 


(1) En la escritura de donación del terreno para la Capi- 
Ha del Sauce, otorgada ante el escribano don Martín Himeno 
por don Viesate Ponce de León y aceptada por el presbítero 
don Dámaso A. Larrañaga el 2 de Octubre de 1342, se con- 
signa también que la casa existente en dicho terreno era co- 
nocida por la Azotea de Artigas, 

(2) Armas, Arnal, según otros, 


pañía de sus padres. Ed único fundamento que 
da para sustentar su hipótesis, es que don Mar- 
tín José empezó á figurar en Montevideo en al- 
gunos puestos públicos desde el afto 1756 al 1776. 
A mi modo de ver, la suposición no tiene el valor 
que se pretende atribuirle, Que haya desempebado 
don Martín José puestos públicos en Montevideo, 
no significa que dejara de vivir en compañía de 
su esposa, á distancia de seis leguas, Ó mejor di- 
cho, en el mismo paraje donde los ejercía, desde 
que en aquella época todo esto era juriadioción de 
Montevideo. El mismo señor redactor del diario 
«El Bien», dice en el suelto á que contesto: <al- 
gunos de los hermanos menores del General 
Artigas nacieron quizá en la estancia del Sawee 
y fueron bautizados en las Piedras.» Lo que 
quiere decir, que el mismo señor admite la su- 
posición que yo hago en el párrato anterior, y 
destruye el fundamento en que apoya su hipó- 
tesis, respecto á los hijos mayores. Pues si el Ge- 
neral Artigas nació el año 1764, siendo hijo ter- 
«cero, sus tres hermanos menores, ó por lo menos 
el cuarto y el quinto, pueden con fundamento es- 
tar comprendidos en los años de 1763 al 1774, 
Si don Martín José ocupó los puestos públicos que 
se dice, desde el afio 1756 al 1776, en Montevideo, 
se deduce que estando en ejercicio de ellos rest- 
diendo en Montevideo, pudo ir á bautizar sus tres 
últimos hijos á las Piedras. De la misma manera 
que viviendo sus padres en la estancia del Sauce, 
pudo ser también bautizado en Montevideo el que 
más tarde había de ser el primer Jefe de los orien- 
tales. En cuanto al argumento que se repite, 
de haber sido bautizado en Montevideo el Ge- 
neral Artigas, á los tres días de nacido (1), vuelvo 
á insistir: el lugar del bautismo no implica el del 
nacimiento. Hay tantos que se bautizan muy dis- 
tantes del lugar donde han nacido: ora por resi- 
dencia de los padrinos, ora por relaciones de fa- 
milia, Ó ya por otras varias circunstancias, Mien- 
tras no se pruebe categóricamente ó se destruyan 
por otras presunciones de más fuerza que las que 
aquí existen, sostendré que es posible y muy pro- 
bable que el General Artigas naciera en el Sauce 
y fuera bautizado en Montevideo, á los tres días 
de nacido. Para ello me funda: en el hecho de no 
existir en aquella época, otra capilla más inme 
diata á estos parajes que la de las Piedras, que 
dista, como he dicho y lo afirma el mismo Gene- 
ral Artigas en el parte de la batalla de las Pie- 
dras, cuatro leguas de la estancia de sus padres; 
en lo que era antiguamente, y aun en nuestros 
días, la fe religiosa (y está visto que muy católi- 
coseran lospadres del General ), que sitranscurría 


(1) Artigas nació el 19 de Junio y fué bautisado el 21 del 
mismo mes, esto os, á los tres días de nacido, 
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un dfa de nacida una criatura, parecíales grandí- 
simo pecado que pudiera fallecer de un momento 
á otro sin haberlo bautizado; en haberre enfer- 
mado el recién nacido y activar por ese hecho la 
ceremonia del bautismo; en haber preferido ca- 
minar seis leguas, por las circunstancias prenota- 
das, para ir á bautizar á Montevideo, en vez de 
caminar cuatro leguas á las Piedrás. ( Y me falta- 
ría saber si en el año 1764 existía capilla en las 
Piedras, pues este pueblo fué fundado recién el 
año 1799, es decir, 31 años después de nacer el 
General Artigas.) Y por fin, en el hecho mismo 
que hoy vemos por acá, y á cada paso, de perso- 
nas que vienen de más allá de San Jacinto, dis- 
tante 5 6 6 leguas, á bautizar criaturas que han 
nacido el día anterior. Relativamente 4 lo que se 
ha consignado en la partida de matrimonio del 
General Artigas, esto es, que era vecino de la ciu- 
dad de Montevideo, creo que esa objeción es una 
de las menos atendibles, y por ende, no resuelve 
el caso, como lo cree «El Bien.» La partida de 
matrimonio sirve para probar el estado civil de 
casado, pero no el lugar del nacimiento. Poco 
importa al caso controvertido que cuando se ca- 
sara el General Artigas, fuera vecino de la ciu- 
dad de Montevideo y que en la partida respectiva 
dijera el presbítero doctor Larrañaga que «era 
natural de Montevideo.» Se sabe que en aque- 
llos tiempos, cuando nació el General Artigas, 
como hasta que se casó, estos parajes, como todo 
el territorio, eran conocidos por provincia de Mon- 
tevideo 6 Banda Oriental (1), En cuanto á los tes- 
tigos que yo he citado para afirmar que los pa- 
dres de Artigas vivieron siempre en su estancia 
del Sauce, donde nacieron todos sus hijos, son per- 
sonas antiguas (algunos de ellos de 100 años de 
edad) que sirvieron con el General Artigas, que 
fueron vecinos de la estancia del Sauce, el arroyo 
de este nombre por medio, y que el más distante 
residía á 40 6 50 cuadras. No es preciso que esos 
testigos tuvieran 150 años, como lo cree « El Bien»: 
basta que esos testigos hayan oído las referencias 
de familia, con la que se trataban frecuente- 
mente, por razón de vecindad, y hasta pudieron 
oirlo de los propios labios del General Artigas, 
al haber servido mucho tiempo á sus órdenes. Si 
no son testigos presenciales, son testigos auricula- 
res. Reunirían aquellas condiciones que los ro- 
manos, con esa concisión admirable de sus fór- 
mulas jurídicas, reducían á tres palabras: « nomen 
tractatus, fama.» Y hay más: después de los tes- 
tigos que yo he citado, están también en ésa, los 


(1) En el año 1757 (según don Isidoro De - María) había 
aumentado bastante la población de Montevideo, como la de 
la campaña, dentro de su jarisdicción de 20 leguas. 


respetables hijos de don Vicente Ponce de León, 
cuyo padre fué apoderado de doña Martina An- 
tonia, hermana mayor del General Artigas y al- 
bacea de don Martín José, y á quienes les he ofdo 
repetir que su padre don Vicente decía que el Ge- 
neral Artigas, como sus demás hermanos, habían 
nacido en la estancia del Sauce Solo. En resumen, 
mientras no se pruebe acabadamente que el Ge- 
neral Artigas nació en Montevideo, en la casa de 
la calle Wáshington, esquina Pérez Castellanos, 
es muy posible y probable que naciera en el hoy 
pueblo del Sauce, cuya plaza pública lleva su 
nombre desde la fundación. — Amaro J. Cúneo. 

Montevideo, Enero 31 de 1885. — La partida de 
bautismo no prueba el local del nacimiento de un 
modo inequívoco, y el de la persona que nos ocupa 
mucho menos, por haber documentos con los 
cuales se justifica que la estancia del Sauce Solo 
fué poblada en 1746, por el abuelo materno don 
Felipe Pascual Aznar, retirándose para Monte- 
video cuando casó su única hija dofía Francisca 
con don Martín José de Artigas, dejándoles el 
establecimiento, donde residieron hasta 1806, en 
que falleció don Martín José, siendo viudo en 
esa época. Desde que los padres del General re- 
sidieron en el Sauce, hasta su fallecimiento, lógico 
es persuadirse de que allí nacieran don José Ger- 
vasio y sus hermanos, aun cuando los hayan bau- 
tizado en Montevideo, quizás debido á que sus pa- 
drinos residían en esta capital, como efectivamente 
sucedía con el del General Artigas, que lo era el 
doctor don Nicolás de Zamora. — Emiliano Ponce 
de León. 

Opinión por opinión, si los señores padres del 
General Artigas residieron en el Sauce, desde que 
se casaron hasta que fallecieron, es presumible 
que aquí nacieron el General y sus hermanos, sun- 
que todos fueron bautizados en Montevideo, no 
en las Piedras. Y esta opinión que tiene tantos 
fundamentos de verosimilitud y hasta cierto grado 
de probabilidad, es la que debe y sólo puede ser 
destruida por una prueba expresa, perfecta, acerca 


del lugar en que nació Artigas. — R. Vázquez Le- 


desma. —Bauce, Febrero 15 de 1885. 
Terminaremos recordando que el 25 de Diciem- 
bre de 1870, los campos del Sauce fueron el tea- 
tro en que se desarrolló uno de los más sangrien- 
tos dramas que registran las páginas de la histo- 
ria nacional. En ese día funesto para la patria, el 
ejército del gobierno, compuesto de 5,000 soldados 
de las tres armas, y comandado por el General 
don José Gregorio Suárez, y las fuerzas revolu- 
cionarias, que ascendían á igual número y que 
obedecían á las órdenes del General don Timo- 
teo Aparicio, tuvieron aquí un violento y encar- 
nizado choque, que se prolongó por espacio de 
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cuatro y media horas, en el que los revoluciona- 
rios, después de haber estado á punto de decidir 
la batalla á su favor, viéronse obligados á aban- 
donar el campo de la acción, donde, en total, pe- 
recieron unos 700 combatientes, siendo aún más 
elevado el número de heridos (1), 

Nauce. — Puerto del. — Dpto. del. — Dpto. de 
la Colonia. El puerto del Sauce está situado so- 
bre el río de la Plata á la extremidad”SO. de la 
colonia Cosmopolita, y como á doa kilómetros al 
E. del arroyo Sauce, del cual ha tomado el nom- 
bre. La ensenada del Sauce era conocida desde 
mucho tiempo y considerada como un buen punto 
de abrigo para las embarcaciones menores que tra- 
ficaban con los puertos del litoral, que allí se re- 
fugiaban cuando eran sorprendidas por el mal 
tiempo. En el año 1885 se estableció en el Sauce 
la compañía exportadora de piedra y arena cono- 
cida con el nombre de Lacaze y C.* y empezó á 
echar en la bahía un pequeño muelle para facili- 
tar sus operaciones de embarque. Más tarde, en el 
año de 1897, la compañía Médici Lacaze, habiendo 
obtenido la concesión de la construcción de los 
ferrocarriles del Oeste, reconociendo la bondad 
del puerto del Sauce, empezó los trabajos del 
ferrocarril y en el mismo tiempo hacía construir 
un sólido muelle de unos 200 metros de largo, pro- 
tegido por una restinga formada con grandes 
piedras traídas de las canteras del Minuano, y 
con poderosas dragas iba ahondaudo el canal de 
acceso, tanto que en el presente pueden entrar y 
atracar al muelle con toda facilidad barcos que 
calen hasta 24 6 25 pies. Sirva para mostrar la 
bondad é importancia de este puerto, el hecho que 
actualmente los cereales para la exportación se 
venden en el puerto del Sauce aun más que en 
el de Montevideo. Al rededor del puerto del Sauce 
está formándose una población que día á día va 
tomando mayor importancia, facilitando su creci- 
miento no tan sólo el puerto que lo pone en co- 
municación fácil con Montevideo y Buenos Aires, 
sino también el ferrocarril del Oeste que comu- 
nica con el interior y trae allí los productos de 
todas las colonias establecidas en las inmediacio- 
nes del Rosario. El gran inconveniente que se hace 
sentir son los grandes médanos de arena que se- 
paran esta naciente población de la colonia Cos- 


(1) La interesante relación que precede la debemos al ilus- 
trado profesor de enseñanza primaria don Marcos Rodríguez, 
apreciable director de la escuela pública del puebla del Sause, 
persona tan justamente celebrada por sus excelentes prendas 
morales como por su indisputable ilustración. La monografía 
de la referencia cs una de las muchas con que el señor Ro- 
drízuez ba honrado las columnas del DICCIONARIO GEOGRÁ- 
FICO DEL URUGUAY, colaboración que agradecemos con toda 
lealtad, complacióndonos, á la vez, en hacerla pública, aun á 
cambio de herir la proverbial modestia del señor Rodríguez, 


mopolita, pero es de esperar que la compañía que 
ya tanto trabajó para el puerto del Sauce, procu- 
rará también construir una carretera para facili- 
tar las comunicaciones. En la actualidad exieten 
en el puerto del Sauce, además de los talleres del 
ferrocarril del Oeste, una gran fábrica de papel 
en plena actividad, una subreceptoría de aduana, 
un hotel con buen servicio, varias fondas y casas 
de negocio y algunas bonitas construcciones mo- 
dernas. 

Sauce. — Punta del. — Dpto. de la Colonia. La 
que forma la costa del departamento al E. de la 
confluencia del arroyo del Sauce con el río de la 
Plata. 

Sauce. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Des- 
agua en el curso superior del Arapey Chico, en- 
tre el arroyo de Cequeira y la zanja del Indio 
Muerto. 

Sauce. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Pro- 
bablemente es un tributario del arroyo Ceballos, 
que nace en la cuchilla de Belén.  . 

Sauce. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Insig- 
nificante afluente del Cuareim, para abajo é in- 
mediatamente del arroyuelo del Sauce. Existe otra 
de igual nombre, pero en el curso inferior, 

Sauce. —Zanja del. —Dpto. de Artigas. Se echa 
en el Cuareim, entre la confluencia del arroyo Ya- 
caré Chico y la del arroyo del Sarandí, todos tri- 
butarios del expresado río. Existe otra zanja del 
Sauce, pero en el curso superior de dicho Cuareim. 

Sauce. — Z/anjita del. — Dpto. del Durazno. 
Afluye al río Negro, entre la cañada de la Coro- 
nilla y el arroyo de los Negros. 

Sauce. —Zanja del. —Dpto. del Salto. A fuente 
de la orilla derecha, curso medio, del río Daymán. 

Sauce.— Zanja del. — Dpto. de Tacuarembó. 
(Véase MOLINO, zanja del.) 

Sauce de Abajo. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Afluente del río Yí por la izquierda, po- 
cos kilómetros para arriba del paso de Polanco. 

Sauce de Abajo. — Arroyo. —- Dpto. de la 
Florida. Nace en la cuchilla de lllescas y des- 
carga en el arroyo de Mansavillagra, curso inte- 
rior, margen derecha. 

Sauce de Arriba. — Arroyo. — Dpto, de la 
Florida. Afluente del curso superior del arroyo 
Mansavillagra, margen derecha. 

Sauce 6 Álamo. — Paso del. — Dpto. de San 
José. Vado en el arroyo de la Fagina, en su curso 
medio, al E. del cerro de San José. 

Sauce del Ataque. — Paso del, — Dpto. de 
Rivera. (Véase ATAQUE, paso del.) 

Sauce del Casupá. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Arroyo que desagua en la margen dere- 
cha del arroyo del Casupá. Nace de la falda orien- 
tal de la cuchilla de Santa Lucía en el ángulo 
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que forma ésta con la de Chamiso, frente á la es- 
tancia de don Pedro Echegaray y de la estación 
Reboledo. 

Sauce de la Cruz. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Arroyuelo que nace en la falda oriental 
de la cuchilla de la Cruz y desagua por la mar- 
gen derecha en el arroyo de este nombre. 

fnuce Chico. — Arroyuelo del. — Dpto. de 
San José. Se rinde al arroyo de Jesús María por 
su orilla izquierda, á un kilómetro al O. del paso 
de Ramos. Tiene sus nacientes en una de las pun- 
tas de la cañada de Robaina, donde existe un pe- 
queño sauce. 

Sauce Chico. — Arroyito. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Va al río Negro, margen derecha, después 
de bañar una parte de la región austral de la co- 
lonia agrícola del Río Negro. 

Sauce Grande. — Arroyito del. — Dpto. de 
San José. Se echa en el Jesús María por la mar- 
gen derecha, próximo al cerro de los Zorros. Tiene 
sus fuentes en una pequeña eminencia, en terreno 
de Ciriaco Cabrera. Se le ha dado este nombre 
para diferenciarlo del Sauce Chico. 

Sauce Grande. — Arroyo del. — Dpto. de Ta- 
cuarembó, Cruza por el centro, en dirección N. á 
S., la colonia agrícola del Río Negro, y se rinde 
al río de este nombre. Este arroyo está alimen- 
tado por numerosas zanjas y cañadones sin deno- 
minación. 

Sauce ó de la Grasería. — Cañada del. — 
Dpto. de Artigas. Quinto afluente del arroyo Cuaró 
Grande por la izquierda. 

fauce de Illescas. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la cuchilla del Rosario y des- 
agua en el arroyo de Illescas, 

Sanece Llorón. — Lagunita del. — Dpto. de 
San José, En el Arazatí, cerca de la costa sobre 
el río de la Plata. sa 

fáuce del Maciel. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la cuchilla de Maciel y se echa 


en el arroyó del mismo nombre por la margen de- 


recha. OS 

Sauce del Medio, — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Afluente del río Yí, algunos kilómetros 
para arriba del paso de la Cruz en el mismo. 

Sauce del Medio. — Arroyo del. — Dpto. de 
Paysandú. Décimoctavo afluente por la izquierda 
del río Queguay, curso medio, entre las cañadas 
Fea y de los Amarillos. 

Sauce de Núñez. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda oriental de la cuchilla 
de Maciel y desagua en el río Yí; dicho arroyo 


es el que erróneamente está señalado en los ma- 


pas con el nombre de León. 
Sauce del Olimar Chico. — Arroyo del. — 
Dpto. de- Minas. Tributa en el Olimar Chico por 


la margen derecha, curso superior, rumbos del 
pueblo Nico Pérez. 

Sauce de Pintos. — Zanja del. — Dpto. de 
Flores. Esta zanja desagua por la margen iz- 
quierda del arroyo de Pintos, á 7 kilómetros de su 
origen, siendo la dirección de sus aguas de NE, 
á SO. y recorriendo en su extensión 3 kilóme- 
tros. 

Sauce de Quinteros. — Cañada del. — Dpto. 
del Durazno. Se halla para abajo € inmediata- 
mente del paso de Quinteros. Carece de impor- 
tancia. 

Sauce $ del Salto. — Cañada del. — Dpto. de 
Soriano, Afluente de la margen izquierda del 
arroyo de Vera. 

Sauce del Sarandí. — Cañada del. — Dpto. 
de Flores. Desagua por la margen derecha del 
arroyo del Sarandí á 5 kilómetros de su origen, 
siendo la dirección de sus aguas de SO. á NE. y 
recorriendo en su extensión 4 kilómetros. 

Sauce 2.0 — Arroyuelo. — Dpto. del Durazno. 
Es un pequeño tributario del río Negro, al E. del 
cerro del Duraznito, cuya elevación se encuentra 
sobre la costa del expresado río, inmediata al paso 
de Quinteros. Se le denomina en los planos to- 
pográficos que hemos consultado 2.2 Sauce, para 
distinguirlo, indudablemente, de sus vecinos el 
otro arroyuelo Sauce, ya descrito, y el Sauce de 
Quinteros. 

Sauce Solo. — Arroyo. — Dpto. de Canelones. 
(Véase SAUCE, arroyo del.) 

Sauce Solo. — Arroyito del. — Dpto. del Du- 
razno. Afluente por la izquierda del curso supe- 
rior del arroyo de los Perros. Nace en la vertiente 
boreal de la cuchilla Grande del Durazno. 

Sauce Solo. — Arroyo del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Afluente de la margen izquierda, curso me- 
dio, del arroyo de Mansavillagra. E 

Sauce Solo. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. 
Tributa en el arroyo Valentín Grande, curso su- 
perior. 

Sauce Solo. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno. Insignificante corriente de agua que se 
echa en el Chileno Chico por su ribera izquierda, 

Sauce Solo. — Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno, Tercer afluente del arroyo de las Conchas, ' 
principiando por sus puntas, margen izquierda. 
Después de ella sigue la del Sruce 6 Tala. 

Sauce Solo. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Undécimo afluente del río Queguay por' 
su margen derecha, curso superior. Tiene un 


. afluente conocido por cañada de las Tropas. 


Sance Solo. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del arroyo de la Horqueta, tri- 
butario, á su vez, del Queguay Chico. 

Sauce del Timote. — Arroyo. — Dpto. de la : 
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Florida. Arroyo bastante importante, que naciendo 
en la cuchilla de Castro, se rinde al Timote por la 
izquierda, curso inferior. 

Sauce de Verdías. — Arroyito. — Dpto. de la 
Florida. Se arroja en el Pintado, margen derecha. 
Encuéntrase á mitad de camino de Isla Mala á 
Florida. Casi no tiene monte. 

Sauce de Villanueva. — Arioyuelo del. — 
Dptos. de la Florida y del Duraz: >. Nace en la 
cuchilla de Maciel, corre hacia el 1.. y se rinde al 
río Yí por la izquierda, no muy lejos del paso de 
San Borja. Es el límite de la jurisdicción de la 
villa de San Pedro del Durazno con el departa- 
mento de la Florida. 

Sauce de Vicente. — Arroyo del. - - Dpto. de 
Tacuarembó. Cruza con dirección $. terrenos de 
la colonia agrícola Río Negro y se rinde á la po- 
derosa arteria fluvial de este último nombre. 
` Sauce del Yí. — Arroyo. — Dpto. de la Flo- 
rida. Pequeño tributario de la margen izquierda 
del río Yí, por las proximidades del pueblo del 
mismo nombre ó sea el Suuce del Yi, 

Sauce del Yí. — Nácleo de población.— Dpto. 
de la Florida. En la confluencia del arroyo del 
Sauce con el río Yí y á la altura de la termina- 
ción de la cuchilla de Mansavillagra, se viene for- 
mando con gran lentitud, desde hace pocos años, 
un núcleo de población denominado Sauce del Yi. 
Compónese de una capillita, una escuela pública, 
media docena de casas de modestos negocios y 
como una docena de edificios particulares. Como 
tantos otros núcleos poblados de igual categoría, 
arrastra una vida lánguida, y el número de sus 
pobladores no excede de 200 habitantes. La ca- 
rencia de industrias locales y la posición de este 
pueblo, aleja toda esperanza de mejoría. 

Saucedo.— Arroyo del.— Dpto. del Salto. Con 
este mombre se designa en la generalidad de los 
mapas un afluente del curso inferior, margen iz- 
quierda del arroyo de Tangarupá. (?) 

Sances. — Arroyo de los. — Dpto. de Artigas. 
Ne rinde al Cuareim, entre la zanja del Horne 
y el arroyo de los Molles, afluentes también del 
expresado río. En los mapas más comúnmente 
usados, el sitio que en ellos debería ocupar el arroyo 
de los Sauces lo ocupa el de los Molles: éste debe 
situarse más abajo. 

Sauces. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Undécimo afluente del Queguay Chico, 
por la izquierda, 

Saucesito. — Arroyuelo del. — Dpto. del Du- 
razno. Décimosexto afluente del Yí, considerado 
éste desde su barra en el río Negro, aguas arriba. 
Antes, siempre contra corriente del Yí, tiene la 
cañada del Espinillal y después el arroyo Maes- 
tre Campo. 


Saucesito. --- Cañada del. — Dpto. del Du- 
razno, Afluente del río Negro, en el cual desem- 
boca por este departamento, al lado del paso del 
Bustillo en dicho río. 

Saucesito. -— Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre la del Coquero y el paraje 
en que existió el antiguo paso de Ricardiño. 

Saucesito. — Zanja del. — Dpto. del Durazno. 
Séptimo afluente del Yí, considerado éste desde 
su barra en el río Negro aguas arriba. Es una 
zanja de corta extensión que desagua al E. del 
paso de Villasboas. Antes de este humilde afluente 
se halla el Feliciano y después el poderoso arroyo 
de Caballero. Ñ 

Sauzal. — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. Ul- 
timo afluente del Cuareim, en el cual desagua por 
la izquierda cerca de la confluencia de este río en 
el Uruguay. 

Sauzal. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. Se 
rinde al Uruguay por el N. de la ciudad del Salto, 

Sauzal. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. Corre 
de SE. á NO. por la 3.” sección rural de este de- 
partamento, desembocando en el arroyo Espini- 
llar 6 del Toro, á unos 300 metros de su confluen- 
cia en el Uruguay. Tiene unos seis kilómetros de 
largo próximamente y en su nacimiento se encuen- 
tra una pequeña isla ó caapaú de 200 metros de 
largo por 80 de ancho. Este arroyo es de gran im- 
portancia como aguada permanente en los cam- 
pos que atraviesa, 

Sauzal. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. En 
el río Uruguay, para arriba de Fray Bentos. 

Sauzal. — Isla del. — Dpto. de Soriano. En el 
río Negro, para arriba de la ciudad de Mercedes, 
á 15 kilómetros. 

Sauzal. — Laguna del. — Dpto. de San José. 
En las puntas del arroyo de la Fagina, al SO. 

200 metros. 

Sauzal. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Nace 
de la cuchilla de Belén y desagua en el Cuaró 
Grande, entre los pasos del Campamento y del 
Rato. Existe otra, llamada indistintamente del 
Sauce 6 del Sauzal. 

Sauzal ó Sauce. — Zanja del. — Dpto. de Ar 
tigas. Tiene sus fuentes en la cuchilla de Yucu- 
tujá y desagua á tres kilómetros más abajo del 
paso de Farías en el arroyo Cuaró Grande. 

Sayago. — Pueblo de. — Dpto. de Montevideo. 
Pueblo pequeño situado á ocho kilómetros al N. 
de la ciudad de Montevideo, sobre la vía del fe 
rrocarril Central del Uruguay. Parte de esta redu- 
cida población está compuesta por uno de esos 
barrios formados por empresas ô particulares con 
el propósito de valorizar los terrenos. Ese barrio 
se llama Garibaldi, y en su centro se erigió una 
estatua con la efigie de aquel general. El pueblito 
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se compone de unas setenta casas, habitadas por 
unas 300 personas, más Ó menos. Sus límites 
son: al N. Colón y vía férrea al Peñarol; al S., el 
camino de Millán, y al O. carretera á Colón. 
No cuenta con ningún establecimiento importante. 
Algunos viñedos, como el de Mondino, son sus 
mejores industrias. Sin edificios públicos, la es- 
cuela del Estado, con poco concurso, funciona en 
una casa particular inadecuada. Hay una capi- 
lla dependiente de la diócesis oficial. La estación 
del ferrocarril, que lleva el nombre del pueblo, es 
poco más que una casilla; no tiene más impor- 
tancia que ser empalme de los trenes de Minas y 
Nico Pérez. Un soldado de policía hace la guar- 
dia en la estación. La Comisaría radica en Arti- 
gas. No hay Juzgado de Paz. Hay una autori- 
dad civil, si así puede llamarse á una Comisión 
Auxiliar desmembrada que se complementa con 
otros vecinos de Peñarol. Desde que esta Comi- 
sión funciona se han realizado algunas mejoras 
en la vialidad. lo más importante que se ha eje 
cutado es un camino macadamizado, que partiendo 
del camino carretero á Colón llega al Peñarol, 
después de cruzar Sayago de O. á E. Sayago fué 
fundado allá por 1873, por don Luis Girard. El 
nombre de Sayago viene de que don Francisco 
Sayago fué dueño de la zona que hoy ocupa ese 
pueblo. La vía férrea, según datos de la Junta, 
se trazó en 1867. . 

Sayago. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Pertenece á la línea del Central y 
dista de Montevideo 8 kilómetros 50. 

Sayago. — Punta de. — Dpto. de Montevideo. 
Extremidad de la costa que se interna en el río 
de la Plata por el lado del cerro de Montevideo, 
entre las puntas de Lobos y de Yeguas. 

Sebastián. — Isla de. — Dpto. de Rocha. Caa- 
paú de regular extensión, situada en los esteros 
de Santa Teresa, á unos mil metros de la forta- 
leza del mismo nombre. Vulgarmente se la llama 
de Bastián. «Muchas leyendas tradicionales se re- 
fieren que hacen teatro de sucesos misteriosos á 
esta solitaria y poco frecuentada isla (1), » 

Seca. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. Es un 
débil afluente del curso superior del Bacácuá 
Grande por su orilla izquierda. 

Seca. —Cañada.—Dpto. de Paysandú. Décimo 
afluente del río Queguay por su margen derecha, 
curso superior. 

Meca. — Isla. — Dpto. de Rocha. Está en el 
Atlántico, adyacente al departamento de Rocha, 
á distancia de 500 metros, perteneciendo al grupo 
de las islas de Castillos Grande. Mide 7 hectáreas, 
más Ó menos, tiene pastos en abundancia y está 


(1) B. Sierra: Apuntes para la geografía de Rocha. 
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bien provista de aguadas. Según el señor Sierra 
se encuentran en ellas piedras movedizas. 

Seca. —Zanja.— Dpto. de Artigas. Afluente 
por la margen izquierda del arroyo Itacumbá, el 
cual se echa en el Uruguay. 

feereto. — Potrero. — Dpto. del Durazno. Se 
denomina potrero Secreto el espacio de campo en- 
cerrado por el arroyo del Sarandí, afluente del río 
Negro, y este río en una de las curvas muy pro- 
bunciadas que forma; espacio de campo 6 rinco- 
nada semi oculta por espeso monte. De aquí su 
apropiada denominación. 

Seco. — Arroyo de. — Dpto. de Montevideo. 
«Tuvo origen este nombre en el apellido del rico 
poblador de ese punto don Juan José Seco, que 
edificó una buena casa y formó una hermosa 
quinta en esa altura, cerca de su desagúe, en la 
costa del mar, y de cuyo antiguo edificio aun hay 
vestigios. Antes de eso llamábase, no arroyo Seco, 
sino arroyo de los Mosquitos, como se le denomi- 
naba en el reconocimiento hecho en 1788 por la 
2.2 subdivisión de límites española al mando del 
teniente de navío don Diego de Alvear. Vulgar- 
mente se le ha llamado arroyo Seco, haciéndose 
caso omiso de la preposición «de», debiendo de- 
cirse arroyo de Seco, apellido de su antiguo po- 
blador en la proximidad de su desembocadura en 
la bahía de Montevideo 11).» 

Segovia. — Paso de.— Dpto. del Río Negro, 
Enel curso medio del arroyo don Esteban Grande. 

Sepulturas. — Arroyo de las. — Dpto. de Ar- 
tigas. Nace en la cuchilla de Belén, corre hacia 
el N. y desagua en el Cuareim. Le viene el nom- 
bre del cerro de las Sepulturas, que se encuentra 
ásusinmediaciones. Dista 20 kilómetros del arroyo 
de la Invernada. Sus márgenes son altas y están 
bien pobladas de arbolado que proporciona exce- 
lentes maderas para construcciones rústicas y 
leña para combustible. Carece de afluentes dignos 
de mención, á pesar de su longitud, no menor de 
40 kilómetros. ` 
- Sepultaras. — Arroyo de las. — Dpto. de Ro- 
cha. En varios mapas publicados hasta la fecha 
figura un arroyo 6 cañada de este nombre, des- 
aguando en la margen derecha del CebollatÍ, cerca 
de la barra de este río en el lago Merín. Los úni- 
cos mapas que no lo registran son: el del Gene- 
ral de Ingenieros don José María Reyes, el del 
señor don Benjamín Sierra y Sierra, el del Coro- 
nel don Gabino Monegal y el inédito del señor 
don José H. Figueira, exclusivamente del depar- 
tamento de Rocha. Según informaciones fidedig- 
nas, semejante arroyo 6 cañada no existe, por lo 
menos con tal denominación. 


(1) Isidoro De- María: Nomenclatura topográfica. 
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Sepulturas. — Cerro de las. — Dpto. de Ar- 
tigas. — Está hacia la margen derecha del curso 
medio del arroyo de su nombre, divisándose desde 
10 kilómetros de distancia. Parece haber sido ce- 
menterio indígena, pues entre sus rocas suelen 
encontrarse objetos de piedra idénticos á los que 
usaban los charrúas, y sabido es que estos pri- 
mitivos habitantes del Uruguay enterraban sus 
muertos en la cumbre de los cerros más altos 6 
escarpados. 

Sepulturas. —Paso de las. — Dpto. de Arti- 
gas. El que llaman paso de las Sepulturas está en 
el arroyo de la Invernada, que da camino de ca- 
rretas en dirección á Santa Ana do Livramento, 
Brasil, en dirección á un puesto llamado los Gal- 
pones; cuyo camino cruza por el rincón llamado 
de Artigas, en el Brasil. Nuestro ilustrado y la- 
borioso colaborador don Arturo W. Mata, describe 
así este importante vado: «El paso de las Sepultu- 
ras se halla en el arroyo de la Invernada, muy poco 
más abajo de la barra de la Charqueada. Algu- 
nos dan á este paso nombres que no le correspon- 
den, como «paso de la Línea », que es completa- 
mente inadecuado, desde que puede aplicarse igual- 
mente á todos los vados de los ríos y arroyos limí- 
trofes con el Brasil; y otros le llaman errónea- 
mente paso de Artigas. El paso que, según la tra- 
dición, fué abierto por nuestro primer General y 
que lleva su nombre, está en el Cuareim, mucho 
más arriba de la barra del Invernada y, por con- 
siguiente, en la parte de aquel río que corresponde 
exclusivamente al Brasil. Es, pues, Sepulturas, el 
nombre verdadero del paso de que se trata, bien 
que no hayamos podido averiguar su origen, 
puesto que el arroyo y Ja sierra de las Sepulturas, 
lo mismo que la vieja estancia de este nombre, se 
hallan lejos del mencionado paso. Pero si antes 
pudo no ser apropiada la denominación, hoy lo es 
bastante, debido á las muchas cruces que señalan 
los sitios donde duermen el sueño eterno los caí- 
dos en la acción de guerra verificada en ese lugar 
el 11 de Agosto de 1897, durante la última con- 
tienda civil.» 

Sepulturas. — Rincón de las. — Dpto. de Ar- 
tigas. El rincón de las Sepulturas está en la mar- 
gen izquierda del arroyo de la Invernada y Cua- 
reim; hallándose, por consiguiente, en territorio 
oriental. No es el rincón de Artigas, pues éste está 
en territorio brasilero, entre el arroyo de la Inver- 
nada y Cuareim, curso superior. Se llama de las 
Sepulturas porque cuenta la tradición haberse en- 
contrado sepulcros indígenas de la época en que 
los charrúas habitaban esta región. 

Sepultaras. — Rincón de las. — Dpto. de Ro- 
cha. Así se designa en varios mapas, unos de todo 
el territorio oriental y otros exclusivamente del 
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departamento de Rocha, al espacio comprendido 
entre la margen derecha del río Cebollatí y la 
orilla occidental del lago Merín; y es exacta y 
propia tal denominación. 

Sepulturas. — Sierra de las. — Dpto. de Mi- 
nas. Se encuentra este sitio abrupto y desolado 
hacia las nacientes del arroyo de Gutiérrez, cons- 
tituyendo ásperas estribaciones de la cuchilla de 
las Averías. Ignoramos el origen de este nombre, 
pero suponemos que dimana de la costumbre que 
aún conservan los habitantes de la campaña, que 
viven apartados de los grandes centros de pobla- 
ción, de colocar entre las breñas los ataúdes que 
encierran los restos de sus amigos 6 parientes, 
cuando no los depositan entre las ramas de los 
árboles, como los hemos visto nosotros. Los ce- 
menterios rurales facilitando la inhumación de las 
personas que fallecen en campaña, y la escuela 
pública desarrollando la cultura social, contribu- 
yen á hacer desaparecer este desagradable espec- 
táculo. 

Sepulturas. —Sierra de las. — Dpto. de Mi- 
nas. (Véase Bexfrez 6 UsTILLÁN, asperezas de.) 

Serena. — Paso de. — Dpto. de San José. En 
el curso superior del arroyo de la Fagina. Siem- 
pre es vadeable. Trae su nombre de don Pedro 
Serena, uno de los primeros pobladores de la 4.2 
sección. 

Serpa. — Paso de. — Dpto. de Rivera. Sobre 
el arroyo ó río Cuñapirú, frente al cerro Chato 
Dorado. 

Severino. — Paso de. — Dpto. de Flores. Vado 
en el curso inferior del arroyo Chamangá, afluente 
del Maciel por su orilla izquierda. 

Severino. — Paso de. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el Santa Lucía Chico. En este sitio, el 
día 12 de Septiembre de 1870, los revolucionarios 
acaudillados por el General don Timoteo Apari- 
cio vencieron á las fuerzas del Gobierno manda- 
das por el General don Gregorio Suárez, per- 
diendo estas últimas todo el material de guerra, 
bagajes y caballadas. 

Severo. —Paso de. —Dpto. del Salto. En el 
arroyo Itapebí Grande. 

Sierra.—La.—Estación pluviométrica.— Dpto. 
de Maldonado. Pertenece á la Sociedad Meteoro 
lógica Uruguaya y se halla establecida en la es 
tación La Sierra, del ferrocarril Uruguayo del Este, 
á 20 metros 2 de altura sobre el nivel del mar. 

Sierra. — Punta de la. — Dpto. de Maldonado 
(Véase Burros, punta de los. ) 

Sierras, cerros y euchillas. — De toda la 
República. (Véase OROGRAFÍA.) 

Siete Cerros. — Dpto. de Rocha, Punto ee 
vado del sistema central de la orografía de este 
departamento, 
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Siete de Octubre. — Cañada del. — Dpto. de 
Paysandú. Es un tributario del arroyo Guayabos 
Chico, el que se echa en el Grande, y éste, á su 
turno, en el río Queguay. 

Sifredi. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el arroyo Negro, para abajo 6 inme- 
diatamente del arroyo del Gato. 

Silva. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. Se 
encuentra cerca de punta Gorda, en la jurisdic- 
ción de Nueva Palmira. Se le denomina también 
laguna de los Patos, y con este nombre queda re- 
gistrada en la página 571. 

Silvestre. — Paso de, — Dptos. de Paysandú y 
Salto. En el curso medio del Daymán, para arriba 
del paso de los Algarrobos en el mismo río. 

Silvestre. — Paso de. — Dpto. de Ban José, En 
el arroyo del Cerro, curso inferior, á 500 metros 
al O. del paso de Varela. Se halla en campos de 
don Silvestre Varela. 

Sinforiano. — Paso de. — Dpto. de la Florida. 
En el río Santa Lucía, á 20 kilómetros al E. de 
San Ramón. 

Sinforinuo. — Picada de. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, al lado de la confluencia del 
arroyo de la Piedra Pintada, hacia abajo de éste 
siguiendo el curso de las aguas de dicho río. 

Sim nombre. — Cañada. —Dpto. de Paysandú. 
El afluente trigésimo cuarto del río Queguay ca- 
rece de nombre en los planos existentes en el ar- 
chivo del Departamento Nacional de Ingenieros 
que hemos consultado, 

Sin nombre. — Picada. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre la picada de Osorio y la de 
la Negra Muerta, todas en dicho rfo. 

Sochantres. — Paraje. — Dpto. de Montevi- 
deo. Está situado á 4 kilómetros de la ciudad 
de Montevideo y á uno de la vecina villa de la 
Unión, en el camino Ocho de Octubre. Es un nú- 
cleo de compacta población, lleno de hermosas 
quintas, casas de recreo y establecimientos co- 
merciales. Existe también una calera á vapor, 
una alfarería, un molino harinero, panaderías, 
canasterías, etc. En la actualidad se ha dado prin- 
cipio á la construcción de una capilla consagrada 
á Nuestra Señora de los Dolores. Tiene alum- 
brado de luz eléctrica y está ligado á la capital 
por el tranvía de la Unión y Maroñas. 

Sola. — Isla. — Dpto. de la Colonia. Está como 
al NNO. de la ista mayor de las Dos Hermanas, 
en los comienzos del río de la Plata. Algunos geó- 
grafos pretenden que su verdadero nombre sea 
Solís. 

Bold. — Picada de. —Dptos. de Artigas y Salto. 
Es uno de los muchos puntos por donde se puede 
vadear el Arapey Chico. 

Soldado. — Arroyo del. —Dpto. de Minas. 
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Afluente de la margen derecha, curso superior, 
del río Santa Lucía. 

Soldado. —- Paso del. — Dptos. de Canelones 
y Florida. Está situado sobre el río Santa Lucía, 
más arriba del paso de la Balsa, siendo suma- 
mente transitado para cruzar del departamento 
de San José al de Canelones y viceversa. 

Soldado. — Paso del. — Dptos. de San José y 
Canelones. En el río Santa Lucía, inmediato al 
paso de la Balsa en el mismo río. Es muy tran- 
sitado á río bajo. . 

Solís. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Minas. Está instalada á 73 metros 9 de elevación 
sobre el nivel del mar, en la estación del ferroca- 
rril, y pertenece á la sociedad Meteorológica Uru- 
guaya. 

Solís (1), — Pueblo de. — Dpto. de Minas. Está 
situado á 40 kilómetros de la ciudad de Minas en 
la horqueta que forman los arroyos Solís y Ma- 
taojo. La fundación data de 1874 y fueron sus pri- 
meros pobladores, don Baudilio Martínez, don 
Juan Fabini y don Pedro Galcerán. Su trazado 
está orientado de N. á 8. Su población puede as- 
cender á 500 habitantes. Tiene un hermoso edifi- 
cio de Comisaría, un elegante local para escuela 
y una capilla de construcción sobria, pero elegante. 
Cuenta con oficina de Correos, Juzgado de Paz, 
estación telegráfica y 463 casas de comercio. La 
importancia comercial es muy limitada. En cuanto 
á posición topográfica, puede considerarse como 
uno de los pueblos mejor situados de la Repú- 
blica. Domina un horizonte extenso limitado al 
E. por la Sierra, que sólo dista de allí poco más 
de una legua. Á cinco ó seis cuadras está el arroyo 
Mataojo, de aguas límpidas, que vienen de la Sie- 
rra. En las proximidades del pueblo forma gran- 
des lagunas circundadas de monte, y una hermosa 


(1) Juan Díaz de Solís, descubridor del estuario del Plata, 
nació en Lebrija, España, por el año 1474, según probabi lida- 
des, dedicándose al estudio de la cosmografia y de la náutica 
hacia las cuales se sentía naturalmente dispuesto. Descubierto 
por Colón el continente americano, siguió las huellas del ins- 
pirado genovés é hizo un viaje á las costas de Venezuela acom- 
pañiado de Vicente Yáñez Pinzón, viaje que no dió resultado, 
á causa, tal vez, de las desavenencias entre éste y SoMs, que 
le obligaron á retirarse á Lisboa y ofrecer sus servicios al rey 
de Portugal. Vuelto á España pasó á ocupar el puesto de pi- 
loto mayor por fallecimiento de Américo Vespucio. En 1815 
emprendió su célebre viaje á estas regiones descubriendo el 
golfo que llamó Mar Dulce, internándose en él, desembarcando 
en la ensenada actualmente llamada de lus Vacas y mariemdo, 
a] pisar tierra, á manos de los fieros é indomables charrúas, En 
las cercanías del lugar donde se presume que pereció este ilus- 
tre navegante se ha erigido una pirámide conmemorativa, y 
merced á tan plausible acto de justicia póstuma, puede el 
viajero que transita por estas pintorescas y alegres regiones, 
dedicar un respetuoso recuerdo á la memoría del diestro ma- 
rino y famoso capitán, «cl más excelente hombre de su tiempo 
en su arte.» 
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cascada, cuyo rumor arrulla por la noche el sufo 
de los pacíficos habitantes de aquella aldea. Las 
tierras de sus contornos son excelentes para pas- 
toreo y agricultura. Actualmente están casi todas 
cultivadas. Dista de la vía férrea á Minas 4 le- 
guas, y 4 leguas de la Estación Montes, 4 leguas 
también de la estación Sierra del Ferrocarril del 
Este 4 Maldonado, 5 leguas de Migues y 12 le- 
guas de Pando. 

. Solís. — Barrio de. — Dpto. de Montevideo. 
Plantel fundado por la Compañía Nacional de 
Crédito y Obras Públicas en 1889. Da fondos al 
Miguelete, que lo separa del Prado y frente al 
camino Millán, tres cuadras antes de llegar al 
puente de las Duranas. 

Solís. — Laguna de. — Dpto. de la Colonia. Pe- 
quefía laguna situada en los alrededores de Nueva 
Palmira, cercadel obelisco dedicado á Solís y otros 
exploradores. Recibe tal nombre desde la creación 
de este modesto monumento. 

Solís. — Punta de. — Dpto. de la Colonia. Lla- 
man así los palmirenses á una de las partes sa- 
lientes de la punta Gorda, precisamente la que 
posee el monumento dedicado á Solís, Gaboto y 

varez Ramón. 

Solís. — Bajos de. — Dpto. de Canelones. Arre- 
cife muy peligroso situado á la altura de la barra 
del arroyo del Solís Grande en el río de la Plata. 
Entre estos bajos y la costa hay paso franco y 
limpio, con 3 á 4 brazas de agua y fondos de arena 
gruesa y lama, 

Nolís. —Estación pluviométrica. —Dpto. de Ca- 
nelones. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya y se halla establecida en la cabaña 
Solis á 54 metros 2 de altura sobre el nivel del 
mar. 

Solís de Abajo. — Comarca. — Dpto. de Ca- 
nelones. Llámase así el curso del arroyo Solís 
Chico y la comarca que baña, desde el paso del 
camino que va de Montevideo á Maldonado hasta 
la barra de dicho arroyo, comprendiendo los ba- 
ados y los médanos de arena que hay en la mar- 
gen del río de la Plata y en el cual desagua dicho 
arroyo. Estos médanos van avanzando extraordi- 
nariamente y perdiendo gran cantidad de terreno, 
lo que preocupa seriamente á los propietarios de 
aquellos lugares. Por sus límites, 6, mejor dicho, 
por entre estos médanos, en su parte menos gruesa, 
pasa la vía férrea á Maldonado. 

Solís de Arriba. —Comarca. — Dpto. de Ca- 
nelones. Llámase así desde el paso de Solís Chico 
que cruza el camino para Maldonado hasta las 
puntas de dicho arroyo y se encuentra á la mar- 
gen izquierda de los cerros de Mosquitos el impor+ 
tante establecimiento de campo perteneciente al 
sefior Helguera y á su margen derecha la Esta- 


ción Tapia del Ferrocarril Central del Uruguay 
que va de Montevideo á Minas. 

Solís Chico. — Arroyo de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Esta importante corriente despréndese del 
flanco austral de la cuchilla Grande, dirigiéndose 
al 8., y describiendo en su tránsito diversas y ca- 
prichosas curvas, más ó menos pronunciadas, que 
contribuyen á darle más longitud. Con respecto 
á estas vueltas ó sinuosidades, es de notarse que 
las varias que se observan en su tercio inferior 
las forma ya inclinándose al S., ya al E., excep- 
tuando la última, que la traza girando al SO. 
hasta arrojarse en el río de la Plata. El Solís Chico 
en su desembocadura presenta dos cauces: uno, 
el antiguo, y otro de reciente formación, del cual 
se ha prescindido al describir sus sinuosidades. 
Este arroyo, en su curso superior extiende sus már- 
genes en declives más ó menos suaves; en su 
curso medio los declives son más acentuados; pero 
á la altura de la picada del Monte (algo más 
abajo del paso Real), las márgenes cambian to- 
talmente de aspecto, formándose llanas, bajas, 
anegadizas, fangosas y cubiertas de una vegeta- 
ción peculiar que las caracteriza. Estos terrenos, 
que comprenden muchos centenares de hectáreas, 
en frecuentes ocasiones desaparecen bajo las olas 
de una dilatada laguna formada por las aguas 
fluviales, y otras veces por las aguas saladas del 
Plata, que impulsadas por los vientos del $. 6 SO. 
avanzan por el cauce del arroyo haciendo retro- 
ceder su corriente en un trayecto de 15 kilóme- 
tros, no tardando en producirse el desborde si la 
violencia del viento persiste por un término de dos 
ó tres días. Con estos vientos, en cinco ó seis ho- 
ras, el arroyo crece considerablemente, impidiendo 
el tránsito en el paso de los Negros, en el de las 
Toscas y la picada de Batista, y en doble tiempo, 
esto es, en diez ó doce horas, lo impide en el paso 
Rea), que dista 15 kilómetros de su desemboca- 
dura. El nivel de sus aguas está sujeto á conti- 
nuas é inusitadas variaciones, que obedecen ora 
á las lluvias, ora á los vientos, ora á las mareas, 
bien que los efectos de estas últimas son poco sen- 
sibles. En los grandes bañados existentes en las 
costas de Solís Chico, desarróllase durante los 
veranos una extraordinaria cantidad de insectos 
molestos, principalmente mosquitos, jejenes y tá- 
banos, que forman, puede decirse, una nube per- 
manente que infecta la atmósfera, causando el 
temor de los transeuntes, los que con frecuencia, 
al aproximarse á aquellos parajes, preguntan á los 
vecinos ó á otros viajeros con quienes se cruzan, 
si hay ó no muchos mosquitos en el bañado, no 
siendo extraño que en muchos casos obtengan un 
informe por el estilo del siguiente: —«No, señor, no 
hay mosquitos: se los han comido los tábanos!» 
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El lecho del Solis Chico es de naturaleza variada: 
en unos puntos pedregoso, en otros arenoso, en 
otros formado de un lodo arcilloso, en otros, en 
fin, lo constituye una tosca rojiza, como puede 
observarse en la picada de Batista, en el paso 
Viejo, en el de las Toscas, en el de los Negros, 
etc. Sus márgenes, en la parte que media entre 
San Rafael y la picada del Monte, son ricas en 
vegetación arbórea, la que en otro tiempo for- 
maba sotos valiosos por su extensión y espesura, 
abundando el tala, el quebracho, el canelón, el 
mataojo, el chalchal, la aruera, el sauce, etc., etc. 
Sus aguas, curso inferior, alimentan gran cantidad 
de peces que entran del Plata, en los repuntes, 
tales como la corvina, la lisa, el pejerrey, la bo- 
rriqueta, el bagre, Ja raya, el lenguado, ete., ete, 
En la desembocadura del arroyo fórmanse de 
continuo bancos de arena, los que en las épocas 
de sequías, como la corriente es débil, la detienen 
por completo, hasta que sobrevienen algunas llu- 
vias de consideración y aumentando en volumen 
y fuerza el riachuelo, rompe la barrera que le es- 
torba el paso, yendo á chocar con las olas del 
Plata y produciendo un ruido que se oye á varios 
kilómetros de distancia, por el cual advierten los 
moradores de la comarca que «se ha abierto la 
barra.» Y si esto no acontece naturalmente, por 
falta de lluvias, lo ejecutan los vecinos abriendo 
una pequeña zanja por la que pueda deslizarse 
un hilo de agua, que es lo suficiente para que en 
pocas horas quede expedito el cauce, no tardando 
en bajar el arroyo, facilitando de nuevo el trán- 
sito. El Solis Chico recibe por ambas márgenes 
diversos tributarios, de los cuales los más impor- 
tantes son: por la derecha los arroyos Piedra Sola, 
de los Negros, de los Padres y las cañadas de 
Juan Pérez y de Batista, y por la izquierda, el 
arroyo de Mosquitos, que es el mayor de sus 
afluentes. Entre sus pasos principales figuran el 
del Distinguido, del Billar, el Real, el Viejo, el 
de las Toscas y el de los Negros, y las picadas de 
las Piedras, del Monte y de Batista. Las picadas 
del Monte y de Batista y los pasos Viejo y de 
los Negros sólo se utilizan para tránsito vecinal. 
El Solis Chico está cruzado en su curso superior 
por el ferrocarril de Minas y en su eurso inferior 
por el ferrocarril Uruguayo del Este. En este úl- 
timo punto, la empresa respectiva construyó, so- 
bre el mismo paso de las Toscas, un sólido y 
magnífico puente de hierro, de 140 metros de lon- 
gitud, sostenido por 16 elevadas columnas de di- 
cho material y sus correspondientes cabezas de 
granito gris extraído de las canteras existentes en 
la margen izquierda del arroyo Sarandí. También 
hay en el Solís Chico, muy cerca de su desembo- 
cadura, una isla de reciente formación, de una y 


media hectáreas de superfeie. Se llama isla Nueva 
y con más frecuencia de Bigorria 6 Bigorra, por 
pertenecer á un vasco francés así apodado, cuyo 
verdadero nombre es Pedro Dandrao. — Mareos 
Rodríguez. 

Solís Chico. — Bañados de. — Dpto. de Cane- 
lones. Bajo esta denominación común se designan 
los bañados que se extienden por ambas márge- 
nes del arroyo de su nombre en su curso inferior. 
En las grandes lluvias, estos bañados (el de Juan 
Pérez, el de los Talas, el de las Toscas, el de Mos 
quitos y el de don Zenón) inúndanse completa- 
mente, presentando entonces todos ellos, en con- 
junto, é incluso el arroyo, el aspecto de un dila- 
tado lago. Y no pocas veces, aunque en escala 
algo inferior, ocurre este fenómeno sin haberlo 
producido la lluvia. Basta para ello que por espa- 
cio de uno, dos 6 más días sople el viento S. 680, 
con su acostumbrada violencia. En tales casos, 
las aguas del Plata, venciendo la corriente natu- 
ral del Solís Chico, avanzan por este arroyo en 
una longitud de 15 kilómetros, ocasionando su 
desborde, cual si hubiesen acaecido lluvias extra- 
ordinarias, con la única diferencia de que en las 
prenotadas circunstancias, el agua del lago tran- 
sitorio que se forma es salada, como que procede 
del río de la Plata. 

Solís Chico. — Cerros de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Son una porción de suaves colinas situadas 
en la margen derecha del arroyo de su nombre, 
al €. y á corta distancia del pueblito de fan Ra- 
fael. Se elevan pocos metros sobre el nivel de los 
terrenos inmediatos; pero observadas desde la 
costas del Plata, dejan comprender que su altura 
sobre el nivel del mar no es del todo desprecia- 
ble. Están formados de cuarzo y granito, siendo 
muy abundantes en mica. 

Solís Grande. — Arroyo de. — Dptos. de Ca- 
nelones y Maldonado. Nace en la cuchilla Grande 
y desagua en el río de la Plata, teniendo como 
afluentes por su margen derecha el arroyo de las 
Conchitas, Sarandí, Sauce Solo, Mataojo, Hernán- 
dez, Tío Diego, Cobelo. Á este último lo llaman 
Cabezón algunos autores. 

Solo. — Arroyo. — Dpto. de Paysandú. Es un 
insignificante tributario del Barrancas Grandes. 
Apenas es cañada. 

Sombrerito.— lala del.— Dpto. de Paysandú. 
Un poco más al 8. del saladero Guabiyú emerge 
de las aguas del río Uruguay el islote denomi- 
nado del Sombrerilo, de una hectárea de superfi- 
cie, bien poblado de arboleda. 

Sóñora. — Paso de, — Dpto. de Canelones. Bec- 
ción del Sauce. Es un vado del arroyo de Pando. 
Por él pasa el camino que conduce de Santa 
Rosa á San Jacinto, 
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Sepanda (1). — Paso de la. — Dpto. de Flores. 
En el arroyo de los Abogados. Su nombre pro- 
cede de que era el punto de este arroyo elegido 
por los mayorales para vadearlo. Actualmente 
está cerrado. 

Sopas. — Arroyo. — Dpto. del Salto. Nace de 
la vertiente occidental de la cuchilla de Haedo, 
corre hacia el NO. y uniéndose al arroyo Arerun- 
guá, á poquísima distancia del río Arapey, des- 
carga en éste, margen izquierda, curso medio, por 
una sola boca. 

Sorda. —Paso de la. — Dpto. de Canelones. 
Sección de Pando. Es un vado de la cañada 
Grande, situado al N. y muy próximo á la esta- 
ción Olmos del Ferrocarril de Minas. 

Serdo. — Paso del. — Dptos. de Canelones y 
Florida. Está más arriba del río de Juan Chazo 
en el río Santa Lucía, á 12 kilómetros de la villa 
que lleva este nombre: queda entre Meireles y 
Juan Chazo. 

Soriamo. — Dpto. de. — CREACIÓN DEL DE- 
PARTAMENTO. Puede asegurarse que la división 
territorial de este departamento arranca del año 
1816, en que el Cabildo Gobernador lo dispuso 
así, como puede verse en el documento que hemos 
insertado al pie de la columna izquierda de la pá- 
gina 182. , 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Habiendo sido la villa 
de Soriano el primer núcleo de población del de- 
partamento, por extensión se aplicaba este nom- 
bre á toda la comarca, y cuando, en 1816, el Ca- 
bildo Gobernador de Montevideo dividía en can- 
tones 6 departamentos el territorio oriental, com- 
prendía bajo la denominación de Soriano, la vi- 
lla de Santo Domingo de Sorian”, la capilla de 
Mercedes y San Salvador. En el congreso cele- 
brado el año 13, estos tres puntos estuvieron re- 
presentados por sus respectivos diputados, que lo 
fueron, por Mercedes don Manuel Haedo, por San 
Salvador don Leonardo Fernández y por Soriano 
don Juan Francisco Martínez. Á pesar de la dis- 
posición del año 16, los Representantes por el de- 
partamento de Soriano que suscriben la carta fun- 
damental del Estado son cuatro; á saber: Juan 
Pablo Laguna, Luis Bernardo Cavia, Lázaro Ga- 
dea y Francisco García Cortina. 

SITUACIÓN. — El departamento de Soriano está 
situado entre los del Río Negro, Flores, Ban José 
y Colonia, y el río Uruguay que lo separa de la 
República Argentina. 

LímiTES. — Bus límites son: al N. el río Negro, 
desde su confluencia en el Uruguay hasta la ba- 
rra del arroyo Grande; al E. el mismo arroyo 


(1) Nombre que se aplicaba á las antiguas diligencias, más 
voluminosas, pesadas é incómodas que las actuales. 


hasta sus nacientes y parte de la línea que va por 
la cuchilla desde las puntas del mencionado arroyo 
Grande hasta las de Cufré, separándolo de los 
departamentos de Flores y San José; al 8. el 
arroyo y la cuchilla del Sauce, la de San Salva- 
dor y parte de la Grande Inferior, que lo separan 
del de la Colonia, y al O. el río Uruguay. Debe- 
mos advertir que el límite de Soriano con San 
José solamente está bien trazado en la carta geo- 
gráfica de la República que en 1893 publicó el 
señor don Senén A. Rodríguez. 

DIVISIÓN JUDICIAL. — El departamento de So- 
riano está dividido en trece secciones judiciales, 
que son: 1.2, Mercedes; 2.*, Soriano; 3.2, Dolores; 
4.2, Agraciada; 5.2, Arroyo del Medio; 6.*, San 
Martín; 7.*, Cañada Magallanes; 8.*, Coquimbo; 
9.-, Arroyo Corto; 10.2, Rincón de Cololó; 11.2, 
Arroyo Grande; 12.2, Costa del Durazno, y 13.2 
Arroyo Grande. 

ÁREA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de Soriano es de 9,223.51 kilómetros cua- 
drados, equivalentes á 3,125 millas cuadradas 6 
347 leguas cuadradas. Por su extensión territo- 
rial ocupa el duodécimo lugar entre los demás de- 
partamentos. Su población está calculada en 
36,369 habitantes, de los cuales es casi seguro que 
el 80 %. se compone de población nacional y el 
20) restante extranjera. Corresponden, pues, babi- 
tantes 3.94 por cada kilómetro cuadrado, lo que 
permite á este departamento ser el sexto en cuanto 
á densidad de población: sólo le superan Monte- 
video, Canelones, Colonia, Maldonado y San José. 
Si Soriano tuviese un coeficiente de población 
igual al de Canelones, su población sería de 
133,095 habitantes. Por razón inversa, si la den- 
sidad de Scriano fuese igual á la de Tacuarembó 
(1.33), su población absoluta alcanzaría única- 
mente á 12,267 habitantes, ó sea una tercera parte 
de la que posee en la actualidad. 

OROGRAFÍA. —+«La cuchilla Grande Inferior 
cruza el departamento en dirección SE. á NO, 
ramificándose en todas direcciones y recibiendo 
en ellas nombres distintos, casi siempre el del 
arroyo principal que tiene su cuenca hidrográfica 
entre estas mismas ramificaciones;”así se llama 
cuchilla del Perdido la que se extiende en direc- 
ción de $. á N. y va casi paralela con el arroyo 
que lleva su nombre; cuchilla de San Salvadorla 
que sigue la dirección de SE. á O., y también es 
paralela al arroyo que lleva su nombre; cuchilla 
del Duraznito y de Navarro la que arranca de las 
puntas del arroyo del Duraznito en dirección N. 
y recibe primero el nombre de ese arroyo y des 
pués el de Navarro al llegar al paso de ese nom- 
bre en el río Negro; cuchillas de San Martín, Co- 
rralito y ila las que arrancan en dirección E. 
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y siguen las márgenes de los arroyos así llamados; 
cuchilla del Bizcocho la prolongación dela Grande, 
desde el Á guila hasta la ciudad de Mercedes, y 
la que llega hasta Soriano, paralela al arroyo de 
aquel nombre; cuchilla de Bequeló, la que nace 
de la de Navarro y va en dirección NO. y termina 
en el cerro del Correntino sobre el río Negro, cu- 
chilla que debería llamarse de Cololó, porque si- 
gue también la misma marcha que este arroyo y 
toda la región que abarca se llama también Co- 
loló, y por fin, la cuchilla del Sauce, que desde la 
de San Salvador va al Uruguay sirviendo de lí- 
nea divisoria á los departamentos de Colonia y 
Soriano. Todas estas cuchillas son peladas, es de- 
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HIDROGRAFÍA. —«Cerca de la Lata del Per- 
dido se halla la mayor elevación de la cuchilla 
Grande Inferior sobre el nivel del mar, y por esas 
inmediaciones tienen sus nacientes los arroyos 
principales que riegan los departamentos de Co- 
lonia, Soriano, Flores y Ban José. Concretándonos 
sólo al de Soriano, vemos que por ahí ee hallan 
las puntas del Perdido y Monzón, cuyas aguas, 
corriendo en dirección N., van á desaguar en el 
arroyo Grande, que también nace en aquellas in- 
mediaciones y forma con los de Santiago, la La- 
guna, Muga y Minero, sus afluentes, el sistema 
fluvial del E. El río de San Salvador tiene su 
nacimiento á poca distancia del anterior, pero sus 
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cir, carecen de arboleda y sólo se ven en ellas in- 
mensos cardales y dilatados gramillares: no pre- 
sentan grandes alturas, ni tampoco en sus declives 


. se forman profundos valles: al N., en las vertien- 


tes del arroyo Grande, en las inmediaciones del 
Minero, en las de Vera y Perico Flaco se ve el 
terreno cubierto de cerrilladas y menudo pedre- 
gullo, formando algunos cerros de escasa eleva- 
ción, como los de Perico Flaco y Correntino, Tam- 
bién en las cuchillas del Águila y Bizcocho se 
ven insignificantes cerrezuelos cubiertos de piedra 
roja y desprovistos de vegetación. Como prolon- 
gación de la cuchilla del Águila, se destaca del 
otro lado del río San Salvador el cerro del Espi- 
nillo, en las inmediaciones del arroyo así lla- 


mado (1), » 


- (1) Julián Becerro de Bengoa: Apuntes inéditos para la 
geografía del departamento de Soriano. 


aguas corren en dirección opuesta, es'decir, de 8, 
á O.; y con sus afluentes más notables, que son 
San Martín, Maciel, Corralito, Águila, Bizcocho y 
Espinillo, forma el sistema fluvial del 8., compren- 
diendo la cuenca hidrográfica más extensa del de- 
partamento. El arroyo Bequeló, con sus afluentes 
más notables, que son Isletas, Tala, Coquimbo, 
Pelado y Sarandí, y el arroyo Cololó más al N., 
forman el sistema fluvial del O., quedando redu- 
cido el sistema del N. á los pequeños arroyos de 
Vera, Talita, Laureles y Perico Flaco (1). La cu- 
chilla Grande y la del Bizcocho, prolongación de 
aquélla, forman dos grandes cuencas: la del SE. 
que arrastra las aguas del río San Salvador (me- 
nos las de los arroyos Arenal Grande, Agra- 


| (1) Julián Becerro de Bengoa, Apuntes, citados, 
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ciada (1) y Sauce, que desembocan en el Uruguay) 
y la del N. y E., que más ó menos directamente 
conduce al río Negro. 

ASPECTO FÍSICO. — La configuración de este de- 
partamento es igual á «una vasta planicie cubierta 
de una capa de tierra vegetal de fuerte potencia, 
negra, porosa, fácil de remover, en la que han 
germinado los forrajes, la gramilla de la miel, y 
ese cardo importado de España que crece con vi- 
gorosa exuberancia,. vegetando admirablemente 
en tierra tan fértil (2),> «En uno que otro punto 
se presentan cerrros de una formación especial. 
Grandes extensiones de gres ferruginoso yacen 
sobre un terreno gredoso, en el cual se proyectan 
conos del mismo gres, hasta una profundidad de 
cinco metros. En algunos puntos las aguas han 
exportado parte del terreno gredoso, y han que- 
dado las capas del gres, formando grutas capri- 
chosas y sostenidas por dichos conos, que asemé- 
jansè á columnas. Una de estas grutas se encuen- 
tra en las puntas del Á guila, en el cerro titulado 
de la Casa de Piedra. En otros puntos lo que ha 
desaparecido ha sido la capa superior del gres y 
han quedado los conos de gres embutidos en la 
greda, figurando en el terreno como los troncos 
de un bosque cortado (3),> Otro fenómeno geoló- 
gico se observa también en esta región, y consiste 
en grandes pedruscos amontonados en las faldas 
de algunas cuchillas, suponiendo más de un via- 
jero que son cantos erráticos, aunque otros lo nie- 
gan fundándose en que ese género de rocas no se 
encuentra en la América del Sur, sino desde los 
grados 48 de latitud hacia el polo austral, y en la 
del N. su límite es de 53 grados hacia el polo bo- 
real (4),» 


(1) Este paraje es pélebre en los fastos de la historia de 
la República, pues en él desembarcaron el 19 de Abril de 1825, 
los 33 patriotas orientales que debían librar el territorio uru- 
guayo de la dominación brasilera. Perpetúa este hecho heroico 
un sencillo monumento erigido en el sagrado pedazo de campo 
donado al Estado por el estimable anciano don Ángel Cabañas. 
Los pueblos comarcanos, por su parte, celebran anualmente 
una festa patriótica al piedo la modesta pirámide, conservando 
así latente el agradecimiento y el respeto hacia aque) puñado 
de valientes cuyas proezas igualan á su inmarcesible corona 
de gloria. 

. (2) Noviones sobre el departamento de Soriano, por el doc- 
tor don Serafín Rivas. 

(8) Apuntes de Geografía Militar, por Albino Benedetti. Parte 
segunda, cap. IV, pág. 6. Confirmando lo que acaba de expo- 
ner este sutor, dice el doctor Rivas en la Monografía que he- 
mos citado: «Opino que tales cilindros son las rafces de pal- 
meras, parecidas á las que actualmente viven en las mismas 
clases de terrenos, llamadas vulgarmente palmas de escobas, 
que han muerto allí todas á un tiempo, se ban podrido, y fué 
ocupado su lugar por la arena roja cargada de óxido de hie- 
JTO, > 

(4) «En las cabeceras de las cuencas de los tres grandes 
arroyos, Grande, Bequeló y San Salvador y de sus tributarios, 
se encuentran en las faldas de sus correspondientes valles de 


TsLAs. —Excusamos enumerar las islas perte- 
necientes á este departamento situadas en el Uru- 
guay y río Negro, por haberlo hecho ya en la pá- 
gina 508. (Véase Nearo, bocas del río. ) 

ETNOGRAFÍA.— Esta región estaba ocupada por 
los indios chanás antes de la época del descubri- 
miento del territorio oriental por los españoles. 
Invadida por los charrúas y aún por los yarós, 
los chanás, escasos en número y de carácter maneo 
y sosegado, huyeron á las islas de la desemboca- 
dura del río Negro, de las cuales hicieron su re- 
sidencia habitual. Sin embargo, no fué muy larga 
la permanencia de esta tribu en las islas del In- 
fante, Lobos y Vizcaíno, pues éstas, por su poca 
extensión, no les podían suministrar recursos su- 
ficientes para alimentarse. Además, como son ane- 
gadizas, en las épocas de crecientes se hacen casi 
inhabitables. Esta circunstancia y la mansedum- 
bre de la tribu chaná, hizo que sus individuos se 
prestasen fácilmente á ser catequizados por los 
padres misioneros Fray Bernardo de Guzmán, 
González, Aldao y Villavicencio, enviados suce- 
sivamente con tal objeto por los gobernadores 
de Buenos Aires don Diego de Góngora y don 
Francisco de Céspedes. Esta reducción, así como 
otras que hubo en el territorio del Uruguay, fué 
poco á poco desapareciendo á influjo de la in- 
diferencia por una parte y de las depredaciones 
de los paulistas por otra (1). De la larga perma- 


denudación, en una zona horizontal, y á una altura de 35 á 
40 metros sore el nivel del Uruguay y río Negro, grandes 
rocas de granito sueltas, diseminadas ó apiñadas, de superfi- 
cie convexa, y algunas veces plana, enteras ó hendidas, todas 
de un color gris con manchas blanco mate. Estas rocas, amon- 
tonadas en algunos casos de un modo muy caprichoso, están, 
todas sin exeepción, formadas, cuando menos, por mica gris 
y feldespato, son sumamente duras y resistentes Á las influen- 
cias atmosféricas y descansan sobre terrenos ó rocas diversas: 
unas sobre arcilla, sobre arenisca otras, y algunas están hun- 
didas en tierras vegetales, Si mal no recuerdo, hablando de 
este asunto el malogrado doctor Creveaux, afirmó: «que tales 
rocas eran cantos erráticos del período glaciario, » pero el se- 
ñor Honoré parece que lo dudaba. Respecto del departamento 
de Soriano, yo no puedo concebir otra opinión que la de squel 
mártir de la ciencia; las referidas rocas son cantos rodados del 
período glaciario, traídos allí por témpanos de hielo cuando la 
cuchilla de Navarro en la mitad de su extensión S. formabs 
una isla ó una peníosala y la mar cubría las cuencas del 
arroyo Grande, del Bequeló y del San Salvador. En la orilla 
de aquella mar, en las faldas E., N. y O., se detuvieron aque- 

llos témpanos, que, al derretirse, abandonaron en una zoni 

horizontal Jas rocas de granito que hubieran conducido de mot- 

tañas lejanas.» ( Nociones sobro el departamento de Soriano, por 

el doctor don Serafín Rivas.) (Véase CANTOS HRERÁTICOS, 
pág. 142.) 

(1) «Los escritores portugueses explican con suma menu- 
dencia, sin vueltas y sin ambages, que los citados paulistas y 
vicentistas no consintieron ninguna colonización castellana en 
las márgenes del Plata, desde el cabo de Santa María hasia 
el Uruguay arriba. Estos púulistas ó vicentistas se desparrama- 
ron en todas direcciones, contrarrestando las colonizaciones 
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nencia de estos indígenas en el departamento de 
Soriano, han quedado señales evidentes en tú- 
mulos y paraderos, de los cuales se han extraído 
esqueletos humanos y se han hallado utensilios y 
armas. Hasta el nombre de «<chanás» se aplica hoy 
á los naturales del departamento de Soriano, por 
más que nada tengan de común con la tribu re- 
ducida por el abnegado Fray Bernardo de Guz- 
mán. l 

RIQUEZAS NATURALES. — Las que pueda poseer 
el departamento de Soriano no son absoluta- 
mente explotadas. Los montes de sus ríos y arro- 
yos se aprovechan para combustible y fabricación 
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de carbón en pequeña escala. De su suelo se ex- 
traen calizas, piedra para cimientos y losa para 
vereda. En el mapa comercial de los ingenieros 
F. Bianconi y A. Potel (1) se indica la región del 
Bequeló como productora de ágatas, afirmación 
que no hemos podido comprobar. Don Justo 
Maeso (2) asegura que Soriano posee hierro, plata, 
cobre, plomo, lignito, carbón de piedra, azogue, 
sulfuro, silicato y cuarzo. 


castellanas al oriente del Uruguay, obligándolos en todos los 
casos á la resistencia ó al abandono.» (Domingo Ordoñana : 
Conferencias sociales y económicas. ) 

(1) Carte commercials de la République Orientale de P’ Uru- 
guay, dressée par F, Bianconi, ingénieur - géographe et A. Po- 
tel, ingénieur civil. Publióe par la Librairie Chaix, 20, rue 
Bergère; París, 1885. 

(2) Justo Maeso: Las riquezas mineralógicas. 


GANADERÍA. — Casi todo el departamento está 
dedicado á la ganadería en sus varios ramos: cría 
de vacas, invernada, cría de ovejas y críá caba- 
llar. Los establecimientos de alguna importancia, 
y lo son la mayoría, se dedican á la vez á la cría 
y al engorde del ganado, cuyas especies se han 
refinado muchísimo con ejemplares tipos impor- 
tados de Inglaterra, siendo raro el estanciero que 
no posea razas mestizas en sus campos. Lo propio 
podemos asegurar respecto del ganado. lanar: la 
oveja criolla ha desaparecido, reemplazándola las 
denominadas Rambouillet, Negrette, Lincoln y 
Roby-Mark. La cría caballar criolla, de esta re- 


gión, que tan justa fama tuvo en tiempos no múy 
lejanos por su hermosa estampa, notable resistéd- 
cia y buena envasadura, tiende á desaparecer por 
la matanza que se ha hecho de las yeguadas sa- 
crificadas en la graserías, y en razón de que las 
pocas que quedan tienden á refinarlas con razas 
extranjeras, sobre todo inglesa de carrera; con lo 
que se va perdiendo el irreemplazable caballo de 
origen español, que tan admirablemente se presta 
á los trabajos del campo y al modo de ser del pai- 
sano de la campaña. El número de cabezas de 
ganado de toda especie, libre de impuesto, con- 
forme á las declaraciones hechas por los propie- 
tarios al abonar la contribución inmobiliaria, es el 
siguiente: ia: 
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NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VOCUDO rr 198,750 
Yeguarizo y caballar.................- 17,039 
MOI AA a 243 
Oido. 220 Kirk aaa 1.223,598 
A A E — 
Porcino ......esssssecscsusssevopesseo 289 

Total de cabezas de ganado.... 1.435,719 


AGRICULTURA. — La agricultura está poco des- 
arrollada, á pesar de los esfuerzos hechos para fo- 
mentarla, tanto de parte del gobierno como de- 
bido á la iniciativa particular. Solamente en las 
inmediaciones de Mercedes y Dolores hay algunas 
cuadras cultivadas. El mayor centro agrícola es la 
Colonia Díaz, establecida en 1874 por don J. Mi- 
guel Díaz Ferreyra, á legua y media de Merce- 
des, entre los arroyos Dacá y Ánimas. En 1879 
se fundó otra colonia, denominada Artigas, pero 
el mayor centro agrícola está entre el Sauce y la 
Agraciada, donde existen algunas leguas cultiva- 
das y en las que se recoge trigo de muy buena 
calidad y maíz inmejorable. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. — Las industrias prin- 
cipales son, pues, la cría de ganado y el cultivo 
de las tierras. El ganado se vende á la fábrica 
Liebig's, de Fray Bentos; las lanas se embarcan 
en Mercedes y Dolores con destino á Montevideo, 
donde son muy apreciadas, obteniendo buenos 


precios, pero la producción agrícola no alcanza ' 


para el consumo de los pobladores de esta feraz 
región de la República. Sobre la margen del río 
Negro trabajan cinco saladeros en la preparación 
de carne y tasajo que se exporta al Brasil y á las 
Antillas. También existen tres molinos y otros 
modestos establecimientos industriales. El co- 
mercio se reduce á la exportación de los produc- 
tos del pecuarismo y á la importación, por segunda 
mano, de todos los artículos de consumo general 
para el departamento. Los bienes declarados su- 
jetos á impuesto, así como el número de contri- 
buyentes, pueden verse en el siguiente cuadro: 


1488 Orientales con un capital de.. $ 5,304,660 


56 Argentinos .........oooooo..o..» » 363,260 
3 Brasileros ..................... » 4,300 
876 Italianos .......o....o...oooo.. » 710,380 
388 Españoles............o.o.o.o.... » 1,462,160 
118 Franceses........oooomoommmoos > 727,070 
41 Inglesen..........ooooooooooo.. » 782,710 
42 Alemanes .........oooooooo.... » 493,120 
9 BuizoS......essesesernecsecsno » 114,700 
7 Portugueses...........oooooo».. > 26,260 
1 Austro-HáÓngaro..........o..... s 3,690 
1 Paraguaya.......sssssecsecssee » 2,880 

> 800 

$ 9,996.010 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — La vialidad ha 
mejorado extraordinariamente merced á los es- 
fuerzos de las autoridades municipales del depar- 
tamento, las cuales han hecho construir algunos 
puentes, calzadas y alcantarillas, poniendo tam- 
bién en buen estado los principales caminos, en 
cuya labor han sido secundadas pecuniariamente 
por los señores don Julio Lamarca, el doctor don 
Saturnino A. Camp, don Juan Maza y creemos 
que algunas otras personas cuyos nombres igno- 
ramos. Así, el tránsito de vehículos y caballerías 
ea menos penoso en el departamento de Soriano 
que en el resto de la campaña. Esta región carece 
de ferrocarriles, si bien se trata de hacer llegar 
hasta Mercedes un ramal del que en la actualidad 
se extiende entre San José y el Rosario: de aquí 
que crucen el departamento numerosas diligen- 
cias pertenecientes á diferentes empresas. Sin em- 
bargo, Mercedes, Dolores y Soriano se valen de 
la navegación fluvial, de vela y de vapor. El ser- 
vicio telegráfico está á cargo de las principales 
compañías existentes en el país, 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA.— Según la 
última estadística escolar, el departamento de So- 
riano dispone de 27 escuelas públicas y 9 priva- 
das, en las que se educan respectivameute 1711 y 
514 alumnos, lo que arroja un total de 36 escue- 
las y 2225 alumnos, atendidos por 69 maestros. 
En este departamento, como en los demás de la 
República, se hace sentir la falta de escuelas, y así 
lo evidenciaba en 1896 el señor Inspector depar- 
tamental, expresándose en los siguientes términos: 
«El número de escuelas rurales que funcionan es 
insuficiente para llenar las necesidades de la edu- 
cación en el departamento, pues muchos son al 
presente los núcleos de población que no cuentan 
con escuelas. Se ha dicho en el curso de este in- 
forme que la población del departamento dismi- 
nuye; pero este hecho no constituye una causa su- 
ficiente para privar de la acción benéfica de la ee 
cuela pública á algunos cientos de niños que, di 
seminados por la campaña, viven y crecen aleja- 
dos de los centros de población y como frutos per- 
didos para el porvenir del país (1).» Esta necesidad 
subsiste todavía, y la prueba de que la población 
rural del departamento de Soriano está dispuesta 
á satisfacerla realizando todo género de sacrificios, 
la tenemos en el hecho de que las iniciativas pt 
vadas en pro de la enseñanza, son recibidas con 
decisión y entusiasmo, cooperando los vecindarios 
al fomento de su mayor cultura: la existencia de 
dos asociaciones, una tendente á la creación y sos 
tenimiento de escuelas económicas de carácter pri- 
vado, y la otra encaminada á la protección del ma- 


(1) Apolinario Pérez: Informe Escolar, 
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gisterio departamental, así lo justifican. Por otra 
parte, el desequilibrio que se observa en este de- 
partamento entre la población infantil que se 
educa en las escuelas urbanas y la que se educa 
en las escuelas rurales es enorme, y más lo sería, 
en perjuicio de estas últimas, si no se supiese «que 
en campaña y en algunas estancias funcionan pe- 
queñas escuelas á las que concurren sólo los ni- 
ños del establecimiento y los de sus empleados ó 
puesteros, y aquéllos no son tenidos en cuenta 
por las autoridades escolares en la formación de 
su estadística (1),» 


cado á la libertad. La cultura de los moradores 
de Mercedes es proverbial, demostrándolo sus di- 
ferentes sociedades de instrucción, recreo y bene- 
ficencia. Su abnegación y patriotismo son tradi- 
cionales, habiendo servido aquellas cualidades, 
para agregar algunas páginas gloriosas á la histo- 
ria de la emancipación y de la independencia de 
la República. (Véase MERCEDES, ciudad de.) 
Dolores. — La villa de Dolores 6 San Salvador 
se halla situada sobre la orilla izquierda del río 
de este nombre y á 20 kilómetros de su desembo- 
cadura en el Uruguay: es pueblo comercial y pro- 
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LocALIDADES.—.Las que posee el departamento 
de Soriano, son las siguientes: 

Mercedes. — Ciudad de unos 10,000 habitantes 
situada sobre la margen izquierda del río Negro, y 
á 60 kilómetros de su desembocadura. Su aspecto 
es agradable, su edificación en general buena, sus 
calles rectas, bastante anchas y en su mayoría 
macadamizadas. Está construída sobre un estribo 
de la cuchilla del Bizcocho, y como casi todas sus 
casas tienen fondos con árboles, el golpe de vista 
que ofrece contemplada á cierta distancia, es su- 
mamente pintoresco. Los edificios que más llaman 
la atención son el hospital, el mercado, el club 
Progreso, el local de la sociedad italiana y la igle- 
sia parroquial, no terminada aún. En la plaza 
principal existe un modestísimo monumento dedi- 


(1) Censo general del departamento de Soriano: año 1891. 


gresista, de buena planta y de indiscutible porve- 
nir, contando en la actualidad con unos 3,000 ha- 
bitantes. (Véase DOLOREs, villa de.) 
Soriano. — Este pueblo es el primero que se 
fundó en el país, pues data del año 1624, El nú- 
mero de sus habitantes ha disminuído visible- 
mente en estos últimos tiempos, alcanzando en la 
actualidad apenas á 700. Carece de vida propia, 
su comercio es escasísimo y sólo van quedando 
en pie los edificios de su calle principal. Está si- 
tuado sobre la margen izquierda del río Negro 
cerca de la confluencia en el Uruguay. Como sus 
alrededores fueron paraderos de indios y poste- 
riormente reducción de los mismos, suelen encon- 
trarse objetos indígenas, alguna tosca cerámica y 
esqueletos de los aborígenes del territorio. (Véase 
SANTO DOMINGO DE SORIANO, villa de.) 
Alejandrina.— Villa situada en la jurisdicción 
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de Dolores, entre este pueblo y Nueva Palmira. 
El número de sus habitantes no excede de 100. 
(Véase ALEJANDRISA, villa.) 

'Borinnmo. -— Laguna de. — Dpto. de Soriano. 
Máb eonocida con el nombre de laguna Grande. 
Se:halla dos kilómetros al SO. de la villa de So- 
ribno y sólo tiene una braza de profundidad. El 
diámetro es de 80N metros término medio y 2,000 
de tireunferencia. Es fistal y se halla rodeada de 
chacras pertenecientes al ejido de la villa. 

‘Soriano. — Villa de. — Dpto. de Soriano. Es 
asunto por demás sabido que los primitivos ha- 
bitantes del territorio oriental se manifestaron 
siempre hostiles 4 los conquistadores españoles, 
desde la llegada de Juan Díaz de Solís, descubri- 
dor del gran estpario del Plata muerto á sus ma- 
nos, hasta el primer gobierno constitucional de la 
República en qħe fueron exterminados los 300 6 
400 individuos Á que quedó reducida la raza 
charrúa, cuyos últimos ejemplares sirvieron de 
especulación á empresarios poco escrupulosos, y 
de entretenimiento á los habitantes de la gran 
ciudad de París.(1) La muerte de Solía, el fra- 
caso de la expedición de Gaboto, la destrucción 
del fuerte de San Salvador y la actitud siem- 
pre provocativa de los primitivos dueños de estas 
semi desiertas comarcas, decidieron á Hernanda- 
rias de Saavedra á aconsejar á los monarcas es- 
pañoles el empleo de medios templados y suaves 
á fin de atraersd á los indígenas. De aquí que se 
apelase á la religión para reducir á los indómitos 
aborígenes, ya que hasta entonces había sido im- 
potente para ello la férrea espada del guerrero: 
la conquista espiritual del Uruguay obtuvo ma- 
yores ventajas para la corona de Castilla que 
el hercúleo esfuerzo de sus más temerarios ca- 
pitanes. De todas las parcialidades en que se 
dividían los indígenas de este suelo, fueron los 
chanás los elegidos, y con ellos se fundó en la isla 
del Vizcaíno la primera reducción que hubo en 
el territorio oriental. Llamósele Santo Domingo 
Soriano, fué fundada por el religioso Fray Ber- 
nardo de Guzmán (2) y subsistió en la isla pre- 


,(1) «Como vivían sin trabajar (los charráas), molestaban 
naturalmente á los vecinos de las estancias y pueblos inde- 
fensds, exigiéndoles vituallas, ó tomándolas por su mano, si 
erhn' desoldos.: Una junta de hacendados solicitó, por ende, su 
exterminio, el cual fug duramente ejecutado el año 1832. El 
país quedó, en consecuencia, libre para en adelante de las co- 
rrerías de los charrúas. No faltó quien especulase con estos 
desgraciados. En efecto, tres de sus caciques fueron llevados á 
Entops como objetos curiosos, y, obligados á andar de una 
papte. á otra' haciendo ,wvisajes y mojigangas, murieron misera- 
mente en el más lucido centro de la cultura social.» Daniel 
Granada: Vocabulario Rioplatenso. ) 

"¿23 “ Aquellos frailes solicitaron la autorización necesaria para 
instalar reducciones en lo que empezaban á llamar Banda Orien- 
val, y ebmoedida por el gbbermsdor de Buenos Aires con ciertas 
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nombrada desde el año 1624 hasta el año 1708, en 
que fué trasladada á la margen izquierda del río 
Negro, cerca de la confluencia de éste en el Uru- 
guay (1) Santo Domingo de Soriano progresó 
extraordinariamente ya reinstalados en el cont- 
nente, pues sus habitantes, la mayor parte indíge- 
nas, se dedicaron al cultivo de la tierra, á la cría 
de aves de corral y á la explotación de pequeñas 
industrias que constituyeron fuentes de riqueza 
gracias á sus hábitos morigerados y á sus costum- 
bres sencillas y frugales, inculcadas y sostenidas 
no solamente por el inolvidable Fray Bernardo 
de Guzmán, sino también por los sacerdotes que 
le sucedieron en la dirección espiritual de los bon- 
dadosos chanás. La población se acrecentó con 
elementos venidos del exterior, como lo eran los 
españoles y paraguayos que se radicaron en esta 
localidad. Así se explica que á últimos del siglo 
pasado la villa de Soriano alcanzase á poseer más 
de 3,600 habitantes. Su decadencia se inicia con el 
período de la emancipación del territorio oriental. 
Entonces no era ya una simple reducción de indios, 
sino una importante población, á la cual apelaban 
para aumentar sus respectivas huestes, realistas y 
patriotas, españoles y portugueses y más tarde los 

grandes caudillos que ensangrentaron el suelo uru- 

guayo, enlutaron la gran familia oriental y con- 

tribuyeron, cada uno por su estilo, á la ruina de las 

incipientes poblaciones del Uruguay. En la actua- 

lidad Santo Domingo de Soriano no es la som- 

bra de lo que fué: apenas si cuenta con 700 ha- 

bitantes; las reparticiones públicas están instala- 

das en edificios particulares de construcción anti- 

quísima; la mayor parte de las habitaciones se 


consideraciones y regalías que facilitasen la ejecución gradual 
y progreso de las colonias, procedióse entre los frailes domi- 
nicos y franciscanoa congregados en asamblea, al nombramiento 
de la misión que, compuesta de ocho individuos á cargo de 
Fray Bernardo de Guzmán, hfzose á la vela en el queche «Chaná 
Aranzazá », deteniéndose en todos los puntos de la costa del 
Uruguay en que se divisaban indígenas, haciendo ancla final 
en un puerto que se nombraba y nombra el Yaguarí y que 
queda sobre la mano izquierda de la desembocadura del rio 
Negro. De allí saltando á tierra se procedió al reconocimiento 
de los inmediatos lugares, en los que se escogió un emplaza- 
miento próximo para hacer la instalación provisional, cambián- 
dola después, y finalmente, al punto en que actualmente se 
encuentra el nombrado pueblo de Santo Domingo de Soriano, 
señalándose piadosamente el 4 de Junio de 1623, es decir, 30 
años después de refundada la ciudad de Buenos Aires, Hacim 
parte de la misión los padres Villavicencio y Aldao, y com- 
ponían el personal civil de resguardo los individuos Juan Cha- 
morro, José Albornoz, Pablo Pizarro, Miguel Oyala y un jo- 
ven querandí llamado Francisco Jara, que poseía la facultad 
de aprender en pocos días los variados idiomas y dialectos de 
los indios.» Domingo Ordoñana: Conferencias sociales y econó- 
micas. 

(1) Véanse los documentos de prueba en el interesante 
opúsculo publicado por don Isidoro De-María, titulado Príginas 
históricas, 
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hallan en estado ruinéso, y el aspecto que en ge- 
neral ofrece esta villa no puede ser para el visi- 
tante más triste: ni más desalentador. Su comer- 
cio local arrastra: una vida lánguida; eu indus- 
tria es nula y la agricultura está muy poco des: 
arrollada.- Completan este doloroso cuadro sua 
calles mal delineadas, sus veredas en pésimo es- 
tado, su plaza exenta de todo ornato, ssu iglesia 
vetusta y ruinosa y su -bamboleante muelle, al 
cual de vez en cuando atraca algún insignificante 
barquichuelo. Reina un silencio sepulcral en la 
en otro tiempo. animada y sonriente creación del 
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Padre Guzmán, silencio que sólo interrumpe el 
silbato del vaporcito que baja de Mercedes hasta 
las bocas del Yaguarí, 6 que remonta el río Ne- 
gro desde éstas hasta la capital del departamento, 
haciendo en Soriano escala, más forzosa que pro- 
ductiva. Los esfuerzos hechos por las autoridades 
y el pueblo de Soriano para evitar su completo 
aniquilamiento se han estrellado hasta ahora en 
la glacial apatía de los Poderes públicos, al ex- 
tremo de que si á Soriano le queda un resto de 
vida, más lo debe á su noble y generoso vecinda- 
rio que á la sacudida galvánica que pudiera pro- 
porcionarle alguna disposición gubernativa ó le- 
gislativa, por lo general tardías, cuando no com- 
pletamente ineficaces. Como rasgo de cultura ci- 
taremos la existencia de una Biblioteca pública 
bien organizada y mejor atendida por las ilustra- 
das personas que la administran. 


Sorpresa. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Décimo tributario del arroyo del Queguay. 
por la izquierda. A 

Sosa. — Sierra de. — Dpto. de la Florida. Está 
situada al NE. del departamento, formando estri- 
baciones de la cuchilla Grande Superior ó Prin- 
cipal, al Norte del pueblo de Nico Pérez, distante 
de éste cuatro kilómetros. La formąn .inpumara- 
bles cerros llenos de escabrosidades y profundas 
quebradas de aspecto pintoresco é imponente; en 
sus faldas nacen varios arroyuelos que desaguan 
en el arroyo Molles del Pescado. l 
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Sosa. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. Pe- 
queño tributario del arroyo de Valdés, por la de- 
recha. 

Soto. — Arroyo de. — Dpto. de Paysandú. Im- 
portante afluente del arroyo de Araújo, el cual se 
echa en el Queguay Grande. En algunos mapas 
se hace desaguar el Araújo en el Soto y éste en 
el río Queguay, lo que es un error. Al arroyo de 
Soto van las cañadas del Mataojo, de San Fruc- 
tuoso y del Tala. 

Soto. — Cañada de. — Dpto. de San José. Nace 
en una de las estribaciones orientales de la cuchi- 
lla de San José y descarga en el arroyo del Ce- 
rro, curso medio, orilla derecha. Su nombre pro- 
viene de un tal Soto, que hacia mitad del siglo re- 
sidía en este sitio dedicado á trabajos de campo. 

Suárez. — Camino de. — Dpto. de Montevideo. 
El camino de Suárez es el que se extiende desde 
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el mirador de Suárez hasta el camino de Mi- 
llán. 
Suárez. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
(Véase ARACHICHÚ, cañada de.) 
Suárez. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la línea del Ferrocarril á 
Mibas y dista 30 kilómetros de Montevideo. 
Sub-Receptorías. — Dpto. de Rivera. Las 
Sub- Receptorías de aduana sobre la línea diviso- 
ria con el Brasil son las siguientes: La de cuchi- 
lla Negra, en la cuchilla del mismo nombre. De 
Batoví, sobre las nacientes del arroyo del mismo 
nombre. De Corrales, sobre las nacientes del río 
de igual nombre. De Yaguarí 6 Guabiyú, y de 
San Luis, sobre el arroyo del mismo nombre. 
Sucio. — Potrero. — Dpto. de Artigas. Se en- 
cuentra entre la margen izquierda del Cuareim y 
las respectivas riberas del arroyo de la Raposa y 
la zanja del Horno, que desagua en dicho río. Es 
bastante grande y está formado por una curva del 
río y varias lagunas más Ó menos unidas por sus 
extremos. El Cuareim presenta en el potrero Su- 
cio dos picadas: la del Contrabando y la de Garupá. 
Suelo. — (Véase GEa, en el Apéndice.) 
Sueste. — Punta del. — Dpto. de Montevideo. 
(Véase Roneo, punta del.) 
Suiza. —Colonia.—Dpto. de la Colonia. (Véase 
NuEvaA HELVECIA, colonia agrícola.) 
Sumidero. —Cañada del.— Dpto. de San José. 


Débil afluente del arroyo Jesús María por su ri- 
bera izquierda, eurso medio. Nace en la cuchillita 
de las Taperas, campos de don Daniel Camacho, 
y sigue su curso al S. hasta su desembocadura. 
Dásele este nombre por existir en ella pozos tan 
profundos y pantanosos, que animal que en ellos 
cae desaparece. 

Sur. —Canal del. — Río de la Plata. «Es el for- 
mado por el banco Chico y la costa argentina, y 
su menor anchura es de 3 millas. Sólo es practi- 
cable para barcos de 474 (16 pies) de calado, y 
aun deben emprender su paso con viento enta- 
blado y largo, á fin de tener la seguridad de que 
ninguna causa prevista les obligará á fondear 6 
voltejear en él. Deben atracarse, además, á la 
costa, manteniéndose dentro de un braceaje con- 
veniente, y no volver á entrar en el de 64 (23 
pies) hasta que no se esté NS. con la punta NO. 
del banco Chico, de cuya proximidad no puede 
la sondalesa prevenir á tiempo (1).» 

Surubí (2) — Paso del. — Dptos. de Durazno 
y Tacuarembó. En el río Negro, para arriba del 
paso de Bustillo. Más que paso es picada, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de la navegación. 

(2) SuruBíÍ, Ó Zuruní.— Ici. indíg, —Pez de los rfos y 
arroyos, de gran tamaño. Tiene la piel plateada con pintas 
negras. Su carne es sabrosa, sólida y de un color amarillento, 
de alguna semejanza con el dorado, Vocablo guaraní. (Eduardo 
Acevedo Días: Nativa. ) 
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Tabares.—Cañada de. —Dpto de Soriano. En- 
tre las muchas cañadas que rinden tributo al 
arroyo de Perico Flaco, una de ellas es la de Ta- 
bares. 

Tabares. — Paso de.— Dpto. de Canelones. En 
el cauce del arroyo del Sauce, afluente del Pando. 

Tablada. — Camino de la. — Dpto. de Monte- 
video. « Arranca de la carretera que de Montevi- 
deo va á Villa Colón, cruza el arroyuelo de Je- 
sús María, pasa por la Tublada del Norle y se in- 
terna en el rincón de Melilla (1).> 

Tablada Vieja.—Dpto. de Montevideo. (Véa- 
se SAYAGO.) 

Taboa. — Zanja. — Dpto. de Artigas. Descarga 
en el arroyo Lenguazo por la derecha, á unas 30 
cuadras de la zanja de las Piedras, también tribu- 
taria de dicho arroyo. 

Tacuabé. — Paso de. — Dpto. del Salto. En el 
curso inferior del río Arapey entre los pasos de la 
Laguna y del Portillo. Es posible que el nombre 
de este paso se derive del indio Tacuabé, jefe prin- 
cipal del movimiento iniciado en Mayo de 1832 
contra el gobierno de Rivera. ( Véase BELLA 
Unión, Colonia.) 

“Tacuabeé. — Paso de. — Dptos. de Salto y Pay- 
sandú. Algunos mapas señalan un paso de este 
nombre en el río Daymián, cerca de su confluen- 
cia en el Uruguay (?). 

Tacuaras (2) — Picada de las. — Dpto. de Ar- 
tigas. Vado en el Cuaró Grande. «Una leyenda, 
muy conocida en la comarca, cuenta que los bos- 
quecillos de caña tacuara se secan de diez en diez 
años, y que, al secarse, multitud de ratas salen de 
sus raíces y van á perforar sus cueyas unas cuan- 


. (1) Julián O. Miranda: Geografía del departamento de Mon- 
tevideo 


(2) Tacuara, f.— Caña muy recia y consistente que se cría 
formando monte, Del guaraní taquá. (T Granada; Voca- 
dularia Riopiatense, ) i 


tas cuadras más lejos. Viven ocultas durante todo 
el invierno, y al llegar la primavera, nace sobre 
la cueva un nuevo manojo de cañas, cada una de 
las cuales tiene, en la creencia de las gentes del 
lugar, una rata por raíz (1)» : 

Tacuarembó. — Departamento de. — CREA- 
CIÓN DEL DEPARTAMENTO. El departamento de 
Paysandú comprendía toda la parte del territorio 
de la República situada al N. del río Negro, la 
que, por ley de fecha 14 de Junio de 1887 fué di- 
vidida en tres, á saber: Paysandú, Salto y Tacua- 
rembó. Leyes posteriores hicieron todavía dos de- 
partamentos de cada uno de estos tres, de modo 
que desde el 20 de Septiembre de 1884, Tueua- 
rembó quedó reducido á los límites actuales. 

ORIGEN DEL NOMBRE. —8Se deriva del río Ta- 
cuarembó, que con sus afluentes de primero, se- 


gundo, tercero y cuarto orden riegan casi todo el 


departamento, pues son más las arterias que gon- 
curren al Tacuarembó Grande por esta región; que 
las que van directamente al río Negro. Tacuarembó 
es voz guaraní y da idea de una caña maciza, del- 


gada, uniforme, muy recia y flexible. Refiriéndose 


á ella, don Félix de Azara dice que, «comoes fuerte, 
larguísima, del grueso del dedo meñique y sin va- 
cío dentro, los naturales la abren y descortezan 
y tejen con ella esteras y cestillos preciosos, y 
adornan con figuras, flores y dibujos hechos en 
la corteza del guembé (2), Es indudable que en 


(1) Javier de Viana: Gaucha. 
Ea GUENBÉ, m.— Planta parásita, de Corrientes, Paraguay, 
, Que nace en las ramas altas deterioradas en los árboles 
E eminentes, de tronco grueso como el brazo, hojas nota- 
blemente grandes (hasta de seis cuartas de largo y tres de 
ancho), acorasonadas, nerviosas, con profundas escotaduras que 
Megan cerca del nervio central, y cabos del mismo ó mayor 
largo que las hojas, al pie de los cuales sale el fruto, del ta- 
maño y forma de una mazorca de maíz, con muchísimos gra- 
nos de bello color bianco de tilo, firmemente encerrado en una 
hoja muy doble y dura que, al acercarse la época de la madp- 
rez, se abre sólo un día, operación que empieza á ejecutar 
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las márgenes del río Tacuarembó abundaría la 
planta de esta especie, y de ahí su nombre, que 
después se hizo extensivo á todo el departamento. 

Srruación. — El departamento de Tacuarembó 
está situado entre los de Rivera, Cerro Largo, Du- 
razno, Río Negro, Paysandú y Salto. 

Lfmrres. — Los límites de este departamento 
han sido desfigurados en mapas y tratados, siendo 
en realidad los siguientes: Por el N. el arroyo de 
los Laureles desde sus nacientes en la cuchilla de 
Haedo hasta su confluencia en el río Tacuarembó 
Grande, bajando por este mismo río hasta el ca- 
mino real que sale de San Fructuoso, y por éste 
hasta el paso de Mazangano en el río Negro. Por 
el E. y el S. el río Negro, desde el expresado paso 
hasta la confluencia del arroyo Salsipuedes Grande 
en el mismo. Por el O. todo el curso del Salsipue- 
des Grande y la cuchilla de Haedo desde las na- 
cientes de dicho Salsipuedes hasta las fuentes del 
prenombraádo arroyo de los Laureles, 

DivisióN JUDICIAL, — El departamento de Tae- 
cuarembó está dividido en once secciones judicia- 
les, que son; 1.* San Fructuoso, 2.* Arroyo Malo, 
3.2 Veras, 4.* Tres Cruces, 5.* Carpintería, 6.* Sau- 
ce, 7.* Yaguarí, 8.* Caraguatá, 9.- San Gregorio, 
10.* Kilómetro 288 (1), y 112 Estación Achar. 

REA Y POBLACIÓN. — La superficie del terri- 
torio de Tacuarembó es de 21,022.49 kilómetros 
cuadrados, equivalentes á 7,120 millas cuadradas, 
6 191 leguas cuadradas. Por su extensión territo- 
rial ocupa el primer lugar entre los departamen- 
tos. Su población está calculada en 27,929 habi- 


lentamente por la parte superior á la salida del sol, al propto 
tiempo que se va doblando bacia fuera la espiga, hasta que 
queda en la pesición de una persona que estuviese asomada 
de bruces por una ventana semejante al nicho de una estatua, 
volviendo al día siguiente Á enderezarse la espiga (que se cu- 
bre en esta ocasión de unos tenues filamentos rizados, que 
echa por los intersticios de los granos) y á cerrarse la hoja, 
estado en que permanece ua mes escaso, en que madura. Sus 
raíces (que ora bajan al suelo enroscadas al tronco del árbol, 
ora sueltan) sirven para amarrar, Con la cáscara de ellas, que 
es por dentro de color acanelado, se tejen cestos, esteras y 
otros objetos análogos. Fruto de esta planta, cuyo grano es 
dulce y comestible; la semilla picante. Del guaraní gúembé, 
fruto del giembei, Dase á la planta y á su fruto el nombre par- 
ticular del fruto. También dicen giúembé y guaimbé. Azara 
guembé. ( Descripción é historia del Paraguay, cete.) Técnica- 
mente phslodendron, Un vaso de agua fría sobre el fruto del 
guembé, en ayunas, purga de flemas el estómago. Machacado 
y aplicado á los tumores, los resuelve. Sahumando con la es- 
piga sees, neutralízanse los paroxismos y mitíganse los efectos 
de las opilaciones, La cáscara de la rafx, iucinerada, exter- 
mina las lombrices. (Daniel Granada : Vocabulario Rioplatense. ) 

(1) Como á este paraje se le ha cambiado el nombre por 
el de Chamberlain, resulta que así se ha de llamar la 10.* sec- 
ción judiclal del departamento. ¿No habrá nombres criollos, 
españoles ó hasta indígenas para aplicarle, sin necesidad de 
apelar 4 designaciones exóticas que son un verdadero lunar en 
la nomenclatura topográfica del país? 


tantes. Relacionando éstos con la superficie terr- 
torial, se observa que su densidad equivale á 13 
habitantes por kilómetro cuadrado. En este sen- 
tido es el último de los 19 departamentos. ¡Casi 
un desierto! 
OROGRAFÍA. - Las cuchillas principales que 
flesprendidas de la cordillera de Santa Ana pene- 
tran por el N. en el departamento de Tacuarembó, 
son las de Caraguatá y la del Yaguarí, cuya al- 
tura va haciéndose menos sensible á medida que 
se aproximan á las márgenes del río Negro y del 
Tacuarembó. En las caídas orientales de la cucht 
lla de Haedo existen también multitud de rama- 
les que siguen direcciones perpendiculares á la ca- 
dena principal, encerrando entre ellas el curso su- 
perior de todos los arroyos que por el lado de occi- 
dente van á desembecar en el Tacuarembó y. en 
el río Negro: denomínanse cuchilla de las Tres 
Cruces, de los Onee Cerros y de Santo Domingo, 
pero la más notable es la que antiguamente se 
denominó del Paso de los Toros por terminar en 
el paraje así llamado, La extensión de esta cu- 
chilla ha hecho que se consideren en ella cuatro 
divisiones, que son: cuchilla de Bálsamo, cuchilla 
de la Gloria, cuchilla de Peralta y cuchilla de la 
Granada. Análoga división se hace de la cuehilla 
de Santo Domingo, considerándose en ella tres 
secciones: cuchilla de la Pampa, del Pedernal y 
de la Piedra Sola. Entre los muchos cerros que 
posee este departamento, unos aisladga y otros 
formando grupo, citaremos el del Ensayo, llamado 
así por haberse analizado allí un mineral de co- 
bre que, según se dice, fué explotado en sus fal- 
das á principios del presente siglo; el del Infer- 
nillo, denominación que se le aplica desde tiempo 
inmemorial, por la irregular y abrupto; el del Man- 
grullo, en razón de haber. servido de atalaya; el 
de los Burros, el de los Tambores, por su forma; 
el del Mortero, por igual causa; el Chato, los del 
Pedernal, por la roca de que están constituídos; 
Dog Hermanos, Ánimas, Crawford, nombre .del 
ingeniero jefe así llamado, de la línea del Ferro 
carril Central del Uruguay, y los Once Cerros, que 
son: de la Cruz (1), del Ombá (1), del Vicher- 
dero (1), de Clara (8), de lgs Asperezas .(2), del 
Portón (2) y del Arbolito (1), altos y cercanos 
unos de otros, dominándose en número de once. 
HIDROGRAFÍA — El sistema fluvial del departa- 
mento está formado por el río Negro, en el cual 
desembocan el Tacuarembó y los arroyos Salsi 
puedes, Cardoso, Achar, Carpintería, Malo y otros 
menos importantes. El Tacuarembó tiene por 
afluentes al Batoví, Tres Cruces y Tacuarembó 
Chico, que se convierten en un solo arroyo á la al- 
tura del paso de la Arena; el Yaguarí y el Cara- 
guatá, que riegan la zona oriental del departa- 
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mento, y al NE. el arroyo de los Laureles, límite 
con el departamento de Rivera, y el de Cañitas. 
Las legunas eon que cuenta el departamento son 
las de Santa Teresa, cuyo número no excede de 
tres, muy próximas una de otra, y cercanas de la 
margen occidental del río Negro. Se llenan con 
las avenidas de esta poderosa arteria y con las llu- 
vias, y aunque no llegan á secarse nunca, su pro- 
fundidad disminuye mucho por efecto de la eva- 
poración en la estación de verano y en las épocas 
de grandes sequías. 

ASPECTO FíÍsico.—Dos aspeetos completamente 
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opuestos y diferentes presenta la topografía del 
departamento de Tacuarembó: el E, llano, ba- 
fiado en el centro por el cenagoso Caraguatá y li- 
mitado por los ríos Tacuarembó y Negro; al O. 
giros violentos de cuchillas y valles, cerros y 00- 
linas humedecidos por riachuelos murmuradores, 
y turbulentos arroyos que fertilizan una de las 
comarcas más pintorescas de la República. El 
hermoso valle de los Tambores, alternando con 
la sierra de su nombre; el lindísimo llano de las 
Cafas sucedióndose á la cuchilla de las Tres 
Cruces; los innumerables cerros que culminan la 
cuchilla de Haedo y sus ramales orientales, al ex- 
tremode encontrarse un grupo en número de once, 
situados los unos á la vista de los otros y en un 
corto espacio, cumbres graníticas, arroyos por do- 
quiera y una flora en que se destacan el higuerón, 


9%. 


la palma y los helechos, completan tan variado. 
cuadro y justifican lo que llevamos dicho. 

RIQUEZAS NATURALES. — Las que ofrecen sus 
montes variados, ricos en árboles maderables y en 
plantas industriales y medicinales, y las que 
brinda su suelo apenas saludado por los hombres 
de la ciencia y, por consiguiente, muy poco cono- 
cido, si bien se ha encontrado en él cuarzo aurí. 
fero, nianganeso, diversas cristalizaciones, cal, ete., 
pero no carbón de piedra, como se asegura. -i 

AGRICULTURA. — Como muchos otros departa- 
mentos, el de Tacuarembó está dedicado casi ex- 
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clusivamente á la ganadería, si bien se han Ìle- 
vado á cabo algunos ensayos de colonización cu- 
yos resultados se consideran muy satisfactorios. 
En cuanto á la agricultura, existen algunos plan- 
tíos de tabacos, esperándose que den origen á una 
lucrativa industria, á la que parecen prestarse el 
clima y los terrenos: la cosecha de esta planta 
alcanzó en 1898 á 200,000 kilos, y más podría pro- 
ducir si las autoridades nacionales no hubiesen 
optado por el planteamiento de ciertas medidas 
que, en vez de conciliar los intereses del fisco con 
los del cultivador, importan otras tantas trabas 
puestas al trabajo y, por consiguiente, funestas 
para la riqueza pública, cuyas fuentes estancan ó 
limitan con evidente perjuicio de los cosecheros y 
del erario público. En los campos bajos de Ta- 
cuarembó se ha principiado también á cultivar 
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el arroz, demostrando las pequeñas cosechas ob- 
tenidas que muchos terrenos del departamento, 
como el bañado de Rocha, por ejemplo, se pres- 
tan de un modo excepcional al cultivo de ese 
grano tan generalizado en la alimentación. 
GANADERÍA. — A pesar de la fundación de co- 
lonias, de los diversos ensayos de cultivos, de las 
poco numerosas y reducidas áreas de territorio 
dedicadas á la agricultura y de los plantíos de 
tabaco y arroz, el departamento de' Tacuarembó 
es y continuará siendo eminentemente ganadero, 
en razón de su inmensa superficie, que admite sin 
dificultad el desarrollo de la industria agraria así 
como la ganadera. El número de cabezas de ga- 


nado de toda especie, libre de impuesto, conforme ` 


á las declaraciones hechas por los propietarios al 
satisfacer la contribución inmobiliaria, es el si- 
guiente: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


Vacuno ninia ari 470,670 
Yeguarizo y caballar ................. 38,607 
MOE nna Ae nE ETES 1,161 
Orio cernere erin ukos da 1.022,312 
Cabrio iii rre 219 
POLEO ii a 2,906 


ÍNDUSTRIA Y COMERCIO. — Las industrias más 
importantes del departamento de Tacuarembó son 


la ganadería, y algunos saladeros, la agricultura : 


y el cultivo del tabaco: las demás son pequeñas 
industrias cuyos productos consumen únicamente 
los habitantes de la comarca. El comercio local 
está principalmente sostenido con Montevideo. Los 
capitales en giro ascienden á más de nueve millo- 
nes, de los cualeg dos terceras partes están en po- 
der de extranjeros y entre éstos la mayoría brasi- 
leros, como puede verse por los siguientes datos 
oficiales correspondientes al año de 1897: 


1152 Orlentales ................... $ 3.503,686 
12 Argentinos................... > 25,181 
581 Braebleros.................... » 4.017,386 
117 Itallamos..................».. » 130,72 
184 Españoles ................... » 1.070,650 
57 Franceses...........oooo..... 2 199,679 
7 Ingleses . ..........ooo..-.-. > 7,578 
7 Alemanes .........-..o.o..o.o. > 14,571 
4 Portuguesos,........... ..... » 4,972 

2 Holandeses................... > 2,000 

1 Paraguayo ................... > 1,106 

1 Austro-búngaro.............. » 668 
Toti $ 9.058,200 


Observando la desproporción entre la riqueza 
del elemento nacional comparada con la del ele- 
mento brasilero, recordamos la propaganda hecha 


por el malogrado estadista é historiador don Pran _ 
cisco Bauzá, pidiendo para los departamentos del 
Norte mucha agricultura, mucho eolono español 
(vascos) y muehas 'escuelas (1), coma medio de 
contener el predominio de nuestros vecinos en el 
territorio oriental fronterizo. Pero su proyecto era. 
demasiado bueno para que los Poderes públicos. 
se cuidasen de llevarlo á la práetica. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. —Cruza la región. 
del Q., de N. á S. y viceversa, el Ferrocarril Cen- 
tral del Uruguay, y combinan con él empresas 
de diligencias que se extienden por otros puntos 
del departamento, no escaseando las líneas tele- 
gráficas de varias compañías. En Santa Isabel 
(Paso de los Toros) empalma con la línea del 
Central el ferrocarril Midland. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Según la 
última estadística escolar, el departamento de Ta- 
cuarembó dispone de 26 escuelas públicas y 3 pri- 
vadas, en las cuales se educan respectivamente 
1444 y 275 alumnos, lo que arroja un total de 29 
escuelas y 1719 alumnos, atendidos por 36 maes- 
tros. Según los más recientes informes oficiales (2), 
en estos últimos años se han fundado algunas es- 
cuelas públicas en la campaña del departamento, 
y más pudieran haberse establecido si no fuese 
completamente imposible: encontrar locales ade- 
cuados en los pequeños múcleos poblados; pero 
en cambio se ha subsanado en general esta defi- 
ciencia aumentando el número de los educandos 
mediante juiciosas medidas, como ser una activa 
propaganda en favor de lá causa de la educación, 
mejoramiento del personal enseñante, etc., etc. 

LOCALIDADES. — Las que posee el departa- 
mento de Tacuarembó son las siguientes: 

San Fructuoso.—Esta villa, capital del depar- 
tamento, se halla situada entre los arroyos Tacua- 
rembó Chico y Tranquera, en una vega despejada 
y llana limitada por terrenos dedicados á la agri- 
cultura y teniendo más allá algunaa eminencias 
que dan al panorama vistas sumamente hermosas. 
La villa, que cuenta con unos 5,000 habitantes, 
tiene una edificación muy variada, pues al lado de 
las casas de moderno estilo aun se ven construc 
ciones de techo de teja acanalada y ventanas sal- 
vaguardadas por toscos barrotes de hierro, con» 
servando el aspecto peculiar de los primitivos edi- 
ficios. Sus calles son, sin embargo, aúchas, y mo le 
faltan plazas espaciosas. Posee también varigas 
instituciones que por su espírita culto y progre- 
sista, honran á la sociedad de Tacuarembó y ha» 
blan mucho en favor de su cultura. Ligada 4 Mon- 


(1) Francisco Bauzá: La colonización industrial. 
(2) Cándido Casas, Inspector de Tusteucción Primaria del 
departamento de Tucuarembó. 
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tevideo y ái lan frontera por el Ferrocarril Central 
del Uruguay, ya no es aquella villa cuyo acceso 
exigía qu otros tiempos recosrer en. diligencia un 
trayecto de 95 leguas. Esto ha dado motivo á que 
adquieran más animación y actividad su comer- 
cio y sus industrias, y á que Tacuarembó sea con- 


tinuamente visitado por numerosos viajeros. ( Véa- 


se San Fruoruoso, villa de.) 
! Santa Isabel.— Ningún pueblo de la República 


ha nacido tan inesperadamente ni ha progresado 


con tanta rapidez como. el de Santa Isabel, más 
cenotido conyel nambre de Paso de los Toros, por 
hallarse sitaado en el paraje que así se llama, Em- 
pezado. á delinear hace muy pocos años, ubicado 


a alo. 


frente al paso de Polanco en dicho río. Hay dili- 
gencias que recorren el trayecto que media entre 
este núcleo de población y la estación Achar: 
(Véase SAN GREGORIO, pueblo de. ) 

Teniente General Máximo Tajes.— Núcleo po- 
blado que constituye la planta urbana de la colo- 
nia agrícola Río Negro. Pasa por él el Ferrocarril 
Central del Uruguay. (Véase TENIENTE GENE- 
BAL Máximo TaJes, núcleo de población.) 

San Máximo.— A orillas del arroyo Malo, cerca. 


. del paso de Colmán y como á 20 6 25 kilómetros 


de San Fructuoso, se ha formado un pequeño nú- 
cleo de población que cuenta con 700 habitantes. 
(Véase San Máximo, núcleo de población.) 
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yd 
á la oríbla derecha del río Negro, disponiendo de 
una situación comercial incomparable, allí se han 
apresurado á concurrir hombres emprendedores, 
que con inteligencia y actividad han sabido sacar 
provecho de «semejante posición en beneficio del 
progreso y engraudecimiento de esta localidad, hoy 
la segunda del departamento. Hay en ella las esta- 
ciones del ferrocarril Midland y Central, tiebe te- 
léfomo, líneas telegráficas, cuenta con 2,000 habitan- 
tes y numerosas casas de comercio. En la estación 
veraniega, el Paso: dé los Foros se ve invadido por 
una sociedad animada y distinguida que allí con- 
curre en busca de solaz. Es notable y digno de 
verse el gran puente de piedra y hierro echado so- 
bre el rfo Negro. (Véase Santa Isabel,pueblo de.) 

San Gregorio. — Pueblo de unos 1,200 habitan- 
tes, que progresa lentamente y se encuentra si- 
tusido sobre la margen derecha del río Negro, 


- Otros núcleos de población. — Además de los 
centros urbanos queacabamos de enumerar existen 
otros, como la colonia Río Negro, la aldea de San 
Joaquín y las estaciones Chamberlain, Cardozo, 
A char, Pampa, Piedra Sola, Tambores, Valle Edén, 
Bañado de Rocha, Paso del Cerro y Laureles, 
casi todos seguros núcleos de futuras poblaciones. 

Tacuarembó. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Tacuarembó. Está situada en el San 
Fructuoso, pertenece á la línea del Central y dibta 
de Montevideo 448 kilómetros. 

Tacuarembó. — Río de. — Dpto: de Rivera y 
Tacuarembó. Nace en el flanco oriental de la cu- 
chilla Negra, y no de Haedo, como equiyocada- 
mente se dice en ciertas obritás:de geografía > tiene 
su Curgo superior en el departamento de Rivera, 
penetra en el de Tacuarembó y descarga por la 
margen derecha del río Negro á los 200 kilóme- 
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tros de sus-fuentes. Está principalmente alimen- 
tado por los arroyos Aurora, Valiente, Lunarejo, 
Laureles, Cañitas, Tranquera, Carpintería, Ta- 
cuarembó Chico y otros por la derecha, y los de 
Sandíns, Braga, Cuñapirá, Zapucary, YaguarÍ y 
Caraguatá por la izquierda. Numerosos pasos y pi- 
cadas permiten vadearlo por diferentes puntos de 
cualquiera de sus tres cursos, y con poco trabajo 
el inferior se podría hacer navegable. Hacia sus 
fuentes ee libró el día 22 de Enero de 1820 la úl- 
tima batalla contra los portugueses, los que triun- 
fando se enseñorearon del territorio uruguayo. 
« Latorre, que por ausencia de Artigas mandaba 
el ejército, se dirigió después de este contraste (el 
de la Quebrada de Belarmino, en el mismo mes 
y año) á las puntas del Tacuarembó, haciendo 
alto en la horqueta del mismo. El grueso de la 
fuerza vadeó el río y campó, pero á la división de 
Misiones que funcionaba de vanguardia, se le or- 
denó mantenerse río por medio con los demás. 
Un copioso aguacero provocó de allí á poco la 
creciente del río, dejando á la división incomuni- 
cada sin que se tomara medida alguna para reme- 
diar su peligrosa situación. Así las cosas, el conde 
de Figueira, que al frente de 3,000 hombres bus- 
caba á Latorre, cayó de sorpresa el día 22 de 
Enero, á las 8 dela mañana, sobre el campo orien- 
tal. Acababa de montar el escuadrón de servicio 
cuando sonó el cañonazo de alarma, apareciendo 
las columnas portuguesas á gran galope, mientras 
las patriotas reción tenían los frenos en las manos. 
Acudió el bravo comandante Sotelo á formar y 
arengar á sus misioneros, pero rodeado de ene- 
migos sucumbió, luchando sin conseguir ventaja, 
Arrojáronse al agua los que pudieron, para sal- 
varse, aun cuando el mayor número sucumbió sin 
haber tomado las armas. Dieron los portugueses 
con un paso á volapié que presentaba el río y por 
allí entraron al campamento general, no encon- 
trando con quién pelear, pues se había pronun- 
ciado la más espantosa derrota, Un testigo pre- 
sencial asegura que no salieron con Latorre 600 
hombres de la acción. El vencedor afirma que nos 
ocasionó 490 prisioneros, entre ellos varios oficia- 
les superiores, contando además entre sus trofeos 
4 piezas de bronce, mucho armamento, municio- 
nes, caballos y ganado (1).» 

- Tacuarembó. — Villa de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. (Véase SAN FRUCTUOSO, villa de.) 

Tacuarembó Grande. — Río. —Dptos. de Ri- 

vera y Tacuarembó. Se designa así al río Tacua- 
rembó, ya descrito. 

- Tacuarembó Chieo. — Arroyo. — Dpto. de 


(1) Francisco Bauzá: Historia de la dominación española en 
el Uruguay. 


Tacuarembó. Es el: afluente más notable que tiene 
por la derecha el río Tacuarembó. 

Tacuaremboense. — Natural del departa- 
mento de Tacuarembó. Las gentes ignorantes di- 
cen « tacuarembocero». 

Tacunarf. — Río. — Dptos. de Cerro Largo y 
Treinta y Tres. Nace en la vertiente oriental de 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal, pasa 
cerca de la ciudad de Melo y desemboca en el 
lago Merín, á los 129 kilómetros de su nacimiento, 
Su curso inferior sirve de límite á los departamen- 
tos de Cerro Largo y Treinta y Tres. Como afluen- 
tes notables pueden citarse el arroyo del Chuy, el 
de los Conventos y el de los Amarillos. Frente á 
su desagúe, aunque al 8., en el prenombrado lago, 
se encuentran las islas de Tacuarí, que pertene- 
cen al Brasil. 

Taeumbá. — Arroyo de.— Dpto. de Artigas. 
No es Tacumbú, sino Itacumbú, voz guaraní equi- 
valente á «piedra dura». Los mapas están equivo- 
cados á este respecto, pero no las gentes algo ins- 
truídas del departamento de Artigas. 

Tahona.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Sexto afluente de la margen izquierda del río Que- 
guay á partir de sus cabeceras. Sobre la margen 
derecha de esta cañada y la izquierda del Que- 
guay, se encuentra el cerro de la Takona. 

Tahona. — Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
(Véase ATAHONA, cerro de.) 

Tahona. — Paso de la. —Dpto. del Durazno. 
En el arroyo Caballero. 

Tahona. — Paso de la. — Dpto. de San José. 
Hállase en el arroyo del Sauce, curso inferior. 
Éste y el del Sauce son los pasos más importan- 
tes que tiene. Llámase así por estar situada en su 
orilla derecha la tahona más antigua de esta sec- 
ción, pues cuenta 42 años de existencia. 

Tahonitas. — Distrito de las. — Dpto. de Ca- 
nelonea. Pequeño núcleo de población rural si- 
tuado á inmediaciones de la estación Olmos y so- 
bre el camino que va á Maldonado. 

Tajamar.—Cañada del. —Dpto. de Paysandá. 
Afluye por la derecha al arroyo de San Francisco 
Chico, entre las cañadas de los Manantiales y del 
Medio. 

Tala (1). — Arroyuelo del. — Dpto. de Artigas. 
Pequeño afluente del Cuaró Grande por su mar 
gen izquierda, 

Tala (2) — Arroyo del. — Dpto, de Canelones. 


(1) Taza, m.—Árbol frondoso, de hojas chicas, novadas y 
escotadas, y de ramas muy torcidas, fuertes y espinoses. Ue 
madera es blanca, y se utiliza en muebles y otras obras de aa- 
rretería. Una vara recta de tala, de que pueda formarse un bas- 
tón, se aprecia en mucho, por lo fuerte. (Daniel Granada: Fa- 
cabularto. ) 

(2) TALA. — Colis iala. ~ Urtiácass. = Árbol de baja talla, 
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Importante arteria fluvial que naciendo entre dos 
ramificaciones de la cuchilla Grande, cerca del 
pueblo de Migues, se extiende de E. á O. para des- 
embocar en el río Santa Lueía, entre los pasos dé 
la Calera y de Cuello. Llamado por unos del Tala 
y por otros de los Talas, riega con sus afluentes 
una gran zona del departamento de Canelones, 
Los más notables tributarios que posee son : por la 
margen derecha, la eañada de Garín, y por la iz- 
quierda, el arroyo del Pedernal y el del Arenal, 
Sobre la orilla izquierda se levanta el pueblo del 
Tala. 

Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. de Canelones. 
Afluye al arroyo Solís Grande, por sus puntas, 


margen derecha. 


Tala. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. . 
Afluente del río Negro, entre la cafñiada del Cu- 
rupí y el arroyo de Juan Esteban. Aumentan las 
aguas del arroyo del Tala, la cafíada del Sarandí 
y el arroyito de igual nombre, ambos por la dere- 
cha. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. Está 
al O. del departamento y desagua en el río Ne- 
gro. Al Tala afluye una cañada llamada del To- 
toral, por la derecha. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente, por la orilla izquierda, curso medio, del 
arroyo de Minas, el cual, 4 su' turno, se echa en 
el río Negro. Tiene un pequeño tributario cono- 
cido por cañada de la Zorra. 
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Tala. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Afluente del curso superior del arroyo del Migue- 
lete, margen derecha. Nace de la cuchilla Grande 
Inferior. Desemboca en el Miguelete Á 25 kilóme- 
tros de la barra de éste en el arroyo de San Juan. 
El Tala tiene aguas muy puras, contando entre 
sus afluentes la cañada de las Toscas, cuya con- 
fluencia dista 10 kilómetros de la del Tala en el 
Miguelete. 

Tala. — Arroyito del. — Dpto. de la Colonia. 
Afluente por la izquierda del arroyo del Colla. 


con frecuencia reducido á arbusto, muy ramoso y tosdido, de 


. fruto rojo muy pequeño y comestible. Su madera es amari- 


llenta, compacta y no muy dura, y la corteza verdosa y del- 
gada. Abunda en toda la República y se le usa en la carpin- 
tería rústica y para la fabricación de mangos de herramientas. 
(Antoudo P. Carloseña : Plantas indigenas del Uruguay. ) 


Tala.— Arroyo del. — Dpto. del Durazno. Duo- 
décimoquinto y antepenáltimo afluente del Yí, 
considerado éste desde su barra en el río Negro 
aguas arriba. Tiene por su margen derecha un 
pequeño tributario denominado Tala Chico (1), 
El Tala está entre el Antonio Herrera y Malba- 
jar. j 

Tala. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Nace en uno de los flancos del curioso cerro de 
la Campana y desagua en el río Negro, entre la 
barra del arroyito de Santa Rosa y la del pode- 


(1) TALA GRANDE, — Coltis sellowiana. — Urtidceas. — Árbol 
que alcanza á 10 metros de altura, muy frondoso, de fruto de 
tamaño de una guinda comestible, con muchas semillas. La 
corteza es blanca, y la madera también blanca y ligera. Se 
emplea en carpintería, para vigas y tablones. ( Antonio P. Cur- 
losena: Planias indígenas del Uruguay.) 
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roso arroyo de la Carpintería. Tiene un afluente 
importante por la orilla derecha, denominado gajo 
del Tala. 

Tala. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Afuente duodécimosegundo del Yí, considerado 
éste desde su confluencia en el río Negro, aguas 
arriba. Está entre el arroyo de la Mariscala y el 
del Sauce. 

Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. del Durazno, 
(Véase PEDREGAL, arroyuelo del; décimoséptimo 
afluente del Yí.) 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de Flores. Es el 
más importante de los que del mismo nombre 
poses el departamento. Corre de S. á N. al E. 
del Marincho y al O, de otro arroyo que en los 
mapas aparece sin nombre, y tributa sus aguas en 
el río Yí. 

Tala.— Arroyito del. —Dpto. de Flores. A fluente 
de la margen derecha del arroyo de la Guar- 
dia (?). 

Tala. — Arroyo del.— Dpto. de la Florida. Nace 
á cinco kilómetros del pueblo de Sarandí Grande, 
cerca del cementerio de dicho pueblo, y corre de 
E. 4 O. á desembocar en Maciel por la derecha. 
Tiene nueve kilómetros de curso. Es montuozo en 
la barra, y dispone de un afluente conocido por 
Chacra Vieja. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda oriental de la cuchilla de Ma- 
ciel y desagua en la margen izquierda del Sarandí 
Grande. Es arroyo de 15 kilómetros de curso, poco 
montuoso. 

Tala. — Arroyuelo del.— Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda occidental de la cuchilla de Cha- 
mizo, entre las estaciones Reboledo y Fray Mar- 
cos y desagua en la margen izquierda del arroyo 
Chamizo. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda occidental de la cuchilla de Ma- 
ciel, inmediato á la estación Goñi, y desagua en el 
arroyo que lleva el nombre de esta cuchilla. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Afluente de la margen izquierda del arroyo Solís 
Grande, haeia sus fuentes. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de Paysandú. Es 
un tributario del Chapicuy Grande, margen iz- 
quierda, cerca de la barra de éste en el río: Uru- 
guay. l 
Fala. — Arroyuelo del. — Dpto. de Río Negro. 
Tributa en el Don Esteban, curso inferior, orilla 
derecha, entre el paso de los Cobres y la picada 
de Misia Aminta, término medio de estos pasos. 
Toma su nombre de los talares que tiene en sus 
márgenes, muy especialmente en la parte llamada 
rincón Angosto. ; 

Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. de Río Negro. 


Afluente de la margen derecha, curso medio, del 
arroyo de Rolón. 

Tala. — Arroyuelo. — Dpto. del Río Negro. 
Nace en las proximidades del cerro de Tres Ár- 
boles y vierte sus aguas en el arroyo del mismo 
nombre, 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. Corre 
hacia el N. y descarga en la laguna Blanca. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. del Balto. El Ara- 
pey Grande recibe por sti curso medio, orilla iz- 
quierda, un arroyuelo de ese nombre, 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. Des- 
carga en el Itapebí Grande, margen derecha, en- 
tre el curso medio y el inferior. 

Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. del Salto. Pe- 
queño afluente del Arapey Grande por su margen 
derecha, cerca de la barra del Arapey Chico. 

Tala. — Arroyito del. — Dpto. del Salto. Tri- 
buta al Daymán, curso medio, margen derecha. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de San José. Tri- 
buta por la izquierda en el arroyo de Chamizo. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de San José 
Afluente del arroyo Pereyra por su margen iz- 
quierda. Su barra dista unos 16 kilómetros al SO. 
de la ciudad de San José, 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de San José, Des- 
agua en el arroyo de la Virgen, margen derecha. 
Nace en la sección inferior de la cuchilla del Pin- 
tado. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de San José. 
Arroyo de escaso curso que desemboca en el de 
Carreta Quemada por su margen derecha y á dos 
kilómetros al E. del camino que va de San José 
á Trinidad. 

Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Corre á un kilómetro al $. de la ciudad de San 
José, en el cual desagua por su orilla derecha. 
Cerca de él se hallan el matadero público y los 
corrales de abasto. 

Tala. — Arroyito del. — Dpto. de San Jobé. 
A fluente del arroyo de Pavón. Cruza terrenos de 
labranza. 

Tala. — Arroyo del. —Dpto. de Soriano. Tri- 
butario del arroyo del Durazno por su orilla iz- 
quierda, cerca de la barra de éste en el arroyo del 
Perdido. 

Tala. — Arroyo del. — Dpto. de Soriano. Tri- 
buta al arroyo Bequeló, orilla derecha. — ' 

Tala. —Cañada del. — Dpto. de la Goloría. 
Afluente de la margen isquierda del arroyo dé 
San Juan. 

Tala. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. Co- 
rriente de aguas tranquilas que se echa en el Cor- 
dobés. Está entre la cañada del Sauce y el arroyo 
de las Palmas. , 

Tala. — Cañada del. — Dpto. del Durazno, Ul- 
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timo afluente del arroyo Tomás Cuadéa por: su 
margen izquierda, aguas abajo. Siguiendo éstas se 
halla primero el arroyito del Sauce. Entre éste y 
la cañada del Tula está el paso de las Tunas so- 
bre el Tomás Cuadra. 

Tala. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Afluente, por la margen derecha, curso inferior, 
del poderoso arroyo de las Cañas, el cual, á su 
vez, rinde sus aguas en el tortuoso río Negro. 

Tala, — Cañada del. — Dpto, del Durazno, 

Véase SAUCE, rañada del; afluente del arroyo de 
las Conchas. ) | l 

Tala. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente, por la derecha, del arroyo del Cangué, 
- tributario del Negro. 

Tala. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Aíluente vigésimotercio, por la izquierda, del río 
Queguay, entre las cañadas de Guabiyú y de 
Montero. Dicha cañada tiene dos tributarios que 
dicen del Apio y del Cerrito de Piedra. 

Tala. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye por la derecha, curso superior, al arroyo 
del Rabón, 

Tala. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Segundo afluente del Queguay Chico, curso su- 
perior, margen izquierda. 

Tala. —Cañada del, — Dpto. de Paysandú. 
Penúltimo afluente del Carumbé por la margen iz- 
quierda, siguiendo la corriente de este arroyo. Se 
halla entre las cafiadas del Encierro (?) y la Fea. 

Tala. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo de Soto, por la izquierda. 

Tala. —Cañada del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Se rinde al arroyo de Cardoso, por la margen de- 
recha, , 

Tala. — Cuchillita del. — Dpto, de San José. 
Vierte aguas á la orilla derecha del arroyo Jesús 
María (afluente del río San José), en una exten- 
sión de 3 kilómetros, ' 

Tala.— Gajo del arroyito.— Dpto. del Durazno. 
El arroyite del Tala, cuyas cabeceras se encuen- 
tran en los flancos del carro de la Campana, y des- 
agua en el río Negro, tiene un afluente llamado 
gajo del Tala, 

Tala. —Paso del. — Dptos. de Florida y Cane- 
lones. Se encuentra en el río de Santa Lucía, en- 
tre los pasos de San Ramón y de la Calera. 

Tala. — Paso del. — Dpto. de la Florida. Está 
en el arroyo Tala de Castro, en el camina nacional 
que pasa por Polanco del Yí, mediando entre 
ambos pesos unos cuatro kilómetros. Este paso es 
muy pantanoso y 8u vado difícil en invierno. 

Tala. — Pueblo del. — Dpto. de Canelones. 
Este pueblo, conocido también por Salvador, há- 
llase situado muy cerca de la margen derecha del 
arroyo del mismo nombre, entre los pueblos de 


Migues y San Ramón, de dos que dista unos 39. y 
20 kilómetros respectivamente. Bu fundación data 
del año 1860, contándose entre sus primeros po» 
bladores, los señores Ildefónso de León, Lorenzo 
Laporte, Juan Turreiro y Bernardo Apestegui, 
Su buena posición topográfica, puesto que se halla 
sobre una pequeña colina, rodeada al N. y O. por 
el arroyito Macana y al 8. por el del Tala, del 
cual aquél es tributario; su conjunto, de correcto 
trazado, con calles rectas y espaciosas, así como 
su edificación, hacen que su aspecto sea agrada- 
ble. Destácanse entre sus construcciones moder- 
nas, por cierto de buen gusto, el edificio de las 
oficinas públicas, sin rival en el departamento, el 
de la Sociedad cosmopolita de socorros mutuos, 
la iglesia y el cementerio, que no le van en zaga. 
Algo que no armoniza con este conjunto es la 
plaza llamada José P. Varela, un tanto abando- 
nada; pero en breve, debido á la actividad de la 
Comisión Auxiliar actual y á la cooperación del 
vecindario, siempre celoso por el progreso de la 
localidad, se hallará hermoseada con bancos y 
una elegante verja, para lo que se trabaja con ar: 
dor. No llega á este paraje la vía férrea, razón 
por la cual hacen la carrera á San Ramón doa 
breaks para conducir pasajeros y la correspon- 
dencia diaria; pero no por esto deja de ser velar 
tivamente importante el comercio, si se considera 
que el número de habitantes fluctúa entre 1,500 y 
2.000. De la cultura en general de sus habitantes 
y de lo regularmente atendida que se halla la ins- 
trucción pública, dan idea las dos escuelas prima- 
rias de 2. grado para niñas y varones respectiva- 
mente, dotadas de ayudantía, y en las que se ins- 
criben anualmente unos 100 alumnos. 


PUEBLO DEL TALA - 


«Mi sorpresa fué grandísima al salir de Fray 
Marcos para ir al Tala, porque después de atiave! 
sar el río Santa Lucía, Vejigas y alguna que otra 
cañada, el camino se transforma en una esplén- 
dida carretera, Allí se revela la honrades y aoti 
vidad de la Comisión Auxiliar del Tula, á cuya ju- 
risdicción pertenece aquel camino, á la ves que mar 
nifiesta la inteligencia del doctor Vázquez, que 
dirigió los trabajos en su carácter de presidente 
de la misma. Charoos intransitables, verdaderos 
tembladerales rodeados de precipicios, amenaza» 
ban antes al viajero que se atrevía Áá ateiverar 
aquellos parajes; lo mismo los ligeros vehículos 
que las pesadas carretas «peludeaban » siempre, 
apenas las primeras lluvias del invierno transfor- 
maban aquello en verdadero lodazal; era. yerdar. 
deramente horroroso (como lo es actusilmente el 
que conduce del Tula á Santa Resa). Para mejo- 
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rarlo se construyeron 6 alcantarillas y varias cal- 
sadas, numerosos terraplenes é infinidad de zanjas 
para desagíe del camino. Llegamos al pueblo bajo 
una lluvia torrencial. El Tala está emplazado en 
la que fué otrora antigua estancia de Piñeyrúa, 
allá por los años 1883. Ofrece como todos los pue- 
blos nuevos del país una espléndida plaza pública, 
rodeada de hermosos y modernos edificios, entre 
los cuales se halla la comisaría, espléndida cons- 
trucción de altos que muchas jefaturas de campaña 
envidiarían. En ese soberbio edificio se hallan re- 
unidas además las oficinas de rentas, de correos y 
la Comisión Auxiliar del pueblo: fué costeado por 
suscripción pública. La iglesia, situada también 
en la plaza, revela por su esbeltez y elegancia el 
grado de religiosidad de sus habitantes. De estilo 
eorrectamente romano, está constituída por tres 
naves que debieron sin duda haber sido esbeltas 
á juzgar por los planos que hemos tenido ocasión 
de ver. El arquitecto que entonces dirigió las obras 
no tuvo en cuenta la deleznabilidad del suelo, lo 
que obligó á los talenses á contentarse con una 
fábrica más modesta. El abandono, sin embargo, 
en que se halla la iglesia es vituperable, pues las 
baldosas del piso están casi todas levantadas y 
crujen al paso del visitante; pero lo que es verda- 
deramente extraordinario es el completo abandono 
de la casa parroquial, levantada hace unos diez 
años por la piedad de un virtuosísimo sacerdote á 
sus expensas, y donada por el mismo á la curia: 
hoy está convertida en chiquero, donde los anima- 
les han encontrado un cómodo albergue. La plaza 
ha experimentado notables reformas; en breve 
la eireundará hermosa reja de fierro que está ya 
en construcción; hoy tiene ya infinidad de bancos 
de hierro, y va á ser convertida en bello jardín; 
pero la nota más alta la dará en breve el alum- 
brado del pueblo, que será hecho con acetileno, 
pues hoy lo está con kerosene. Como se ve, el pue- 
blo del Tula tiene vida próspera, la vida de todos 
los pueblos que trabajan. Sin embargo, está aislado 
de la capital y de los demás pueblos. Cuando se 
producen las lluvias torrenciales, yo fuí una de 
sus víctimas; tenía precisión de estar en Montevi- 
deo aquel día y no pude haoerlo; el arroyo Ma- 
cana no daba paso, tampoco la cañada de Ferreyra, 
ni la del Molino, y con ese motivo estuvo intercep- 
tado el tránsito é interrumpido el correo durante 
unos cuantos días. » — Doctor Fiol de Perera. 

Tala. —Rineón del. — Dpto. de la Colonia. Es- 
pacio de campo comprendido entre el arroyo de 
su nombre y el del Miguelete. y 

Tala.— Zanja del.— Dpto. de Paysandú. Unico 
afluente, por la izquierda, del arroyo del Campa- 
mento 6 Zapatero, que por igual orilla se echa en 
el Queguay Grande, por su curso superior. 


— 752 — 


TAL 


Tala de Castro. — Arroya. — Dpto, de la Fio- 
rida. Como lo expresa su denominación, es un tri- 
butario del arroyo de Castro. Nace en la falda oc- 
cidental de la cuchilla de este nombre, tiene unos 
20 kilómetros de curso, corre per un pequeño va- 
lle fértil, desagua en la margen derecha de aquel 
arroyo cerca del paso de la Barra, y es poco mon- 
tuoso. 

Tala Chieo.— Arroyuelo ó cafiada.—Dpto. del 
Durazno. Tributa sus aguas en el arroyo del Tala, 
duodécimo afluente del río Yí, margen derecha. 

Talar. — Arroyo del. — Dpto. del Rfo Negro. 
Está situado entre los arroyos Seuce y caftada de 
los Amarillos. Vierte sus aguas en el río Negro, 
cerca del paraje denominado Barrancas Coloradas. 

Talar. — Arroyo del. — Dpto. del Río Negro. 
Serpentea por la parte más angosta del rincón 
de las Gallinas y se rinde al río Negro por la 
orilla derecha. En sus inmediaciones vense aún 
las ruinas de las trincheras que cerraban el rin- 
cón de las Gallinas cuando el General don Fruc- 
tuoso Rivera libró el famoso combate del Rincón. 

Talas.— Bañado de los. — Dpto. de Canelones. 
El bañado de los Talas ee extiende por la mar- 
gen derecha del Solís Chico, al 8. del battado de 
Juan Pérez, del que no está realmente separado. 
El bañado de los Telas, en gran parte hállase pri- 
vado de comunicación con el Solís Chico, debido 
á un largo y estrecho albardón que en otro tiempo 
estuvo completamente poblado de árboles, talas 
casi exclusivamente, los cuales poco á poco fue- 
ron desapareciendo bajo la acción devastadora 
del hacha de los primeros arrendatarios de aque- 
llos campos, que merced á la incuria de los pro- 
pietarios, talaban sin miramiento alguno aquellos 
pequeños bosques, de los cuales sólo restan mi- 
serables vestigios. La existencia en lo antiguo de 
estos pequeños bosques, origmó la denominación 
que hoy lleva la vasta porción de terreno ane- 
gadiza de aquellas inmediaciones. La superficie 
que comprende este bañado puede estimarse en 
unas 400 hectáreas. El albardón antes mencio- 
nado sirve, en las pequeñas crecientes, de refugio 
á ganados que no han sido retirados á tiempo; pere 
en las crecientes mayores se pierden irremisible- 
mente, siendo arrebatados por las aguas hasta en- 
tregarlos al furor de las olas del Plata, las cuales, 
Á su vez, los arroja á la playa, donde vienen por 
fin á ser pasto de las voraces gaviotas. 

Talas. —Cañada de los. — Dpto. de Paysandú. 
Segundo afluente del arroyo de los Corrales por 
su margen derecha, aguas arriba. 

Talas. — Cañada de los. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimo afluente del río Queguay, por la mar- 
gen derecha, curso medio, entre las Cañas y Pa- 
lomas, 
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Talas. — Cañada de los. — Dpto. del Balto. 
Descarga en el Arapey Grande por la derecha, 
para abajo del arroyo de la Cerrillada. 

Talas. — Paso de los. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en el cauce del arroyo del Alférez, 

Talita. — Arroyuelo del. — Dpto. de Artigas. 
Pequeño tributario del arroyo del Cuaró Grande. 

Talita. — Arroyito ó cañada del. — Dpto. del 
Durazno. Se echa en el arroyo del Sauce, duodé- 
cimo afluente del Yí por su margen derecha. Se 
le llama también cañada de los Pedregales. 

Talita. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores. Es 
un tributario de poca significación hidrográfica 
del arroyo del Sarandí, afluente del Porongos por 
la izquierda. 

Talita. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores. 
Tributario del arroyo Grande, hacia sus puntas, 

Talita. — Arroyo del. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda meridional de la cuchilla Grande 
Inferior, corre en dirección 80O. y desagua en la 
margen derecha del Santa Lucía Chico: su curso 
es de unos 30 kilómetros, estando sus costas po- 
bladas de bosques. Tiene por principales tributa- 
rios el Sarandí y San Jerónimo. Sus pasos más 
frecuentados son el de don Balduino Lima, cerca 
de las puntas y el camino que va de Florida al 
pueblo del Sarandí del Yí, camino que se desvía 
del de la cuchilla de Santa Lucía en el punto Ha- 
mado San (Gabriel; el paso de la Severina, si- 
tuado á un kilómetro al N. de la barra de San Je- 
rónimo, y la picada Larga, en el punto de con- 
fluencia del Santa Lucía; pero este último vado 
se halla cerrado desde hace algún tiempo. 

Talita. — Camino del. — Dpto. de la Florida, 
Está sobre la cuchilla del Talita y es un camino 
vecinal que se desprende del que va de la Florida 
á Sarandí del Yí por la cuchilla de Palermo, y 
pasando el paso de la Severina en el Talita, sigue 
por esta cuchilla hasta encontrar el tránsito del 
otro camino que saliendo también de la Florida, 
por la cuchilla de Santa Lucía sigue para Sarandí 
del Yí, pasando el arroyo Santa Lucía Chico y 
Tornero. 

Talíta. — Cuchilla deJ. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la picada Larga, en la horqueta de Santa 
Lucía Chico con el Talita, sigue entre estos dos 
arroyos hasta enfrentar con el Tornero y después 
sigue entre el Tornero Chico y Talita hasta esla- 
bonarse en la Grande Inferior. 

Talita. — Arroyo del.—Dpto. de Soriano. Nace 
en la cuchilla de Navarro y desagua en el río Ne- 
gro, para arriba del paso del Palmar. 

Talitas. — Arroyuelo de los. — Dpto. del Salto. 
A fluente de la margen derecha del Arapey Grande, 
curso superior. 

Talitas.—Cañada de los. —Dpto. de Paysandú. 
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Afluye por la derecha al arroyo de Santa Ana. 

Talitas. — Cerro de los. — Dpto. del Durazno, 
Se halla cerca de la margen derecha del curso su- 
perior del arroyo de Villasboas, y no muy lejos 
de la línea férrea, hacia el E. 

Talleres. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Montevideo. Antiguos talleres del ferrocarril á 
Pando, situados en la calle Minas esquina La Paz. 

Tamanduá (1), — Arroyo del. — Dpto. de Ar- 
tigas. Arroyo que naciendo en la vertiente N. de 
la cuchilla del Yacaré-Cururú, descarga en el río 
Cuareim al O. y á corta distancia de la villa de 
San Eugenio. En unos mapas se le llama Fama- 
tina, en otros Pamana y en el de Reyes Famandua, 
pero su. Único y verdadero nombre es Tamanduá. 

Tamanduá. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el Cuareim, entre la de Castro y la barra del 
arroyo del Tamanduá. 

Tamberas (2) — Paso de las. — Dpto. de So- 
riano. Se halla en el curso inferior del río San Sal- 
vador. Como siempre está crecido, es difícil va- 
dearlo y ya casi ni se le considera vado. Se halla 
entre el paso del Molino y el de Carduz'en el 
mismo río. El orden de los principales pasos del 
San Salvador de abajo arriba es el siguiente: el 
de la Balsa en el mismo pueblo, el de la Arena, 
de Ramos, Zabala, Carduz, Tamberas y del Molino, 
(llamado así porque en otro tiempo existió un 
molino en sus cercanías. 

Tambores. — Arroyo de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Nace del flanco oriental de la cuchilla 
de Haedo y vierte aguas en el arroyo de la Tran-' 
quera, orilla derecha. 

Tambores. — Estación de ferrocarril. —Dpto. 
de Tacuarembó. Se halla entre ln de Piedra Sola 
y Valle: Edén, pertenece á la línea del Central y 
dista 412 kilómetros de Montevideo. : 

Tambores.— Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Tacuarembó. Pertenece'á:la Sociedad Meteoro- 
lógica del Uruguay y se halla instalada á 275 me- 
tros 9 de altura sobre el nivel del mar. 

Tambores. —Sierra de los. — Dpto. de Tacua- 


(1) TAMANDUÁ, m. — Cuadrúpedo que se alimenta de hor- 
migas; de color pardo; cubierto de pelo lacio y fuerte, cuya 
longitud va creciendo de la cabeza á la cola, donde os larguf- 
simo; la cabeza y el cuello formando una sola pieza eónica des- 


medidamente prolongada hasta el extremo del hocico, por el ` 


cual, á mayor abundamicnto, saca con frecuencia y rapidez un 
apéndice semejante á una Jombriz, que es su lengua, con la que 
recoge aquellos insectos, Tiene cuatro dedos en Ja mano y cinco 
en el pie, armados de fuertes y agudas uñas, algo corvas. No 
embiste ni huye, pero se defiende con las ufias, sentándose 
como el oso, actitud en la cual es terrible por su fuerza ex- 
traordinaria. Del guaraní Tamanduá. Le laman también «oso 
hormiguero.» ( Danicl Granada: Vocabrulario, ) 

(2) Tambero: el que tiene un tambo 6 despacha en él. 
Tambo: cuadra 6 corral de vacas, donde se expende leche. Tam- 
bién se conoce por tambero el ganado manso, 
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rembó. Estribaciones de la cuchilla de Haedo, en- 
cadenadas y deformas regulares, que se encuentran 
al SO. de la villa San Fructuoso. Por la parte re- 
lativamente llana del terreno en que descansan 
pasa la línea férrea. El aspecto de esta región pre- 
senta un panorama encantador y poco común. 

Tangarupá. — Arroyo. — Dpto. del Salto. 
Afluente de la margen izquierda del río Arapey, 
curso inferior. Tangarupá es voz guaraní, que tra- 
ducida libremente al castellano, equivale á «lecho 
ó cama de una mujer vulgar». 

Tapado. —Paso del. — Dpto. de Rivera. Sobre 
el arroyo Mangueras, Sigue por dicho paso el ca- 
mino que de Rivera va á Corrales y Cuñapirú. 

Tapado. — Arroyo. — Dpto. del Salto. A fluente 
del Arerunguá, curso superior, margen izquierda. 

Tapera (1), — Arroyo de la. — Dpto. de Flo- 
re3. Afluye al San José por su margen derecha, 

Tapera.— Cañada de la. —Dpto. de Paysandú. 
Débil tributario del arroyo de los Corrales por su 
orilla derecha, curso superior. 

Tapera. — Cuchillita de la. — Dpto. de San 
José. Desapréndese de uno de los ramales occiden- 
tales de la cuchilla de San José, y siguiendo la 
dirección NE. forma uno de los taludes de la 
cuenca del arroyo de la Fagina. Su extensión es 
de un kilómetro y su altura de 5 metros. Se halla 
en los campos de la sucesión Camacho. Trae su 
nombre de unas ftaperas que existen en una de 
sus faldas. 

Tapes (2) — Arroyo. — Dpto. del Durazno. 
Cuarto afluente del Yí, considerando éste desde 
su confluencia en el río Negro, aguas arriba. El 
tercero es el arroyo Gamarra y el quinto el del 
Sauce. Recibe por la derecha de su curso superior 
los arroyitos Quiebrayuyos y del 'Totoral y la ca- 
ñada de las Nutrias, y hacia su curso medio, mar- 
gen izquierda, la cañada de la Chacra. 

Tapes.— Arroyo de los. — Dpto. de Minas. Im- 
portante tributario del río Cebollatí por la orilla 
derecha. 

Tapes. — Arroyo de los. — Dpto. de Minas. 
Fuerte tributario del arroyo de Barriga Negra. 

Tapes. — Rincón de los. — Dpto. del Durazno. 
Trozo de campo bañado por el arroyo de los Ta- 
pes y la orilla derecha del río Yí. 

Tapes. —Sierra de los. — Dpto. de Minas, As- 
perezas vecinas al arroyo que lleva su mismo nom- 
bre. 


(1) TapERA, f. — Habitación ruinosa y abandonada, parti- 
cularmente si está en medio del campo ó aislada. — Conjunto 
de ruinas, donde hubo un pueblo. Del guaraní tapera, que sig- 
vifica «despoblado, pueblo que fué.» (Daniel Granada: Vo- 
cabulario.) 

(2) Tarr, adj. — Dícese del indio guaraní originario de las 
misiones establecidas por los jesuítas en las vertientes de los 
ríos Paraná y Uruguay. (Daniel Granada: Vocabulario.) 
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Tapia. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la línea de Minas y dista 
de Montevideo 63 kilómetros 900 metros. 

Turantenas. — Paso de las. — Dpto. de So- 
riano. El placer de las Tarantanas se extiende por 
la costa del río Uruguay desde las bocas del Ya- 
guarí hasta más abaju de la confluencia del río 
San Salvador, ó sea hasta la punta de los Ama- 
rillos. Este placer Ó banco, formado por los limoa 
y arenas que arrastran los ríos Negro y San Sal- 
vador y los que hacia ese lado arroja impetuoso 
el Uruguay, deja al occidente el canal llamado 
de las Tarantanas, por el cual se efectúa la nave- 
gación. Antes existieron boyas, pero cn la actua- 
lidad sólo flota en la parte más peligrosa del ca- 
nal una pipa ó barril que las aguas destruirán en 
breve. 

Tarariras (1), — Arroyo de las. — Dpto. de 
Cerro Largo. Nace en el flanco occidental de la 
cuchilla Grande Superior ó Principal y descarga 
en la margen izquierda del río Negro, para arriba 
del paso del Minuano en dicho río. Sirve de lí- 
mite en todo su desarrollo á las secciones judicia- 
les 8,2 y 9.2 

Tarariras. — Arroyo de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. El arroyo de las Tarariras, que así le han 
llamado por la abundancia de este pescado, es un 
afluente del San Juan por su margen izquierda. 
Sus nacientes se encuentran en la cuchilla de la 
Colonia y hace barra á distancia de 2 kilóme- 
tros del paso de Antolín sobre el arroyo de San 
Juan. 

Tarariras. — Arroyito de las. — Dpto. de So- 
riano. Subafluente del río San Salvador. 

Tarariras. — Rincón de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Está formado por el arroyo de su nombre y 
el de San Juan. 

Tarumán (2) —Cañada del. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Se echa en el Cardozo, cerca del punto 
en que la vía férrea cruza este arroyo. 

Taza. — Laguna de la. — Dpto. del Río Negro. 
Se encuentra en el arroyo Coladeras y tiene unos 
15 metros de profundidad. 

Techera. — Paso de. — Dptos. de Treinta y 
Tres y Rocha. Vado en el río Cebollatí, por el 


(1) La tararira es un pez de los ríos, grande, redondo, ne- 
gruzco, escamoso y de carne estimada. 

(2) Tarumán, tarumá ó taruma, es un árbol algo semejante 
al olivo, tanto en su aspecto como en la forma de su fruto, 

CYTHAREXYLÓN BaTscH.—Cytharezxylon Carbinerbe Cham.— 
N. V. Tarumá. Arbol coposo, espinoso, flores en racimitos, 
blanco amarillosos, olorosos; sus frutos son bayas rojizas: ma- 
dera fuerte como para tornos, dando vigas, tirantes, tablones, 
etc, ; vive principalmente en lugares húmedos en el Cebollatí y 
Merín. Se dice que la fruta es pectoral y el cocimiento de la 
corteza prueba en la retención de orines, (Mariano B. Berro: 
La vegetación uruguaya.) 
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cual sigue el camino de Treinta y Tres á Ro- 
cha. 

Tejera. — Arroyo de. — Dpto. del Durazno. 
Arroyo que naciendo en la vertiente austral de la 
cuchilla Grande del Durazno se desliza entre dos 
ramificaciones de ella y desemboca en el Yí, algo 
al oriente de la villa de San Pedro. Recibe las 
aguas de gran cantidad de zanjas, cañadones y 
arroyuelos, entre los que citaremos la cañada del 
Arbolito en su curso superior, margen derecha, y 
seguidamente, en la misma margen, el arroyito de 
los Molles y el del Sarandí. Es el duodécimo 
afluente del Yí por el departamento del Durazno, 
considerado este río desde su confluencia en el 
Negro aguas arriba. Antes de llegar al Tejera se 
encuentra el arroyuelo del Sarandí y después el 
arroyo Tomás Cuadra. 

Tejera. —Paso de.— Dpto. de Rivera. Vado 
en el arroyo del Yaguarí, á la altura del cerro Pe- 
lado. Entre las confluencias de los pequeños arro- 
yos ó cañadas Ceibal y Sauce. También se le de- 
nomina paso de Lapuente. 

Tejo. —Picada de. — Dptos. de Artigas y Salto. 
Se halla en el Arapey Chico, cerca de su confluen- 
cia en el Grande. 

Tello. — Arroyito de. — Dpto. del Durazno. 
Quinto afluente del arroyo de la Carpintería, por 
la izquierda, siguiendo el curso de este último, 
aguas abajo. Corre entre la cañada de los Ma- 
nantiales y el arroyito de Coor. 

Telégrafo. — Picada del. — Dpto. de Artigas. 
En el arroyo Itacumbú, frente al establecimiento 
de don Bartolomé Ferreira. 

Telégrafos y teléfonos. — El territorio de la 
República está cruzado por varias líneas telegrá- 
ficas, una perteneciente al Estado y las demás á 
empresas particulares. El telégrafo nacional cuenta 
hasta ahora con 34 oficinas y su extensión es de 
1428 kilómetros, así distribuídos: 


Línea terrestre...... 1413 kilómetros 481 metros 


Ídem submarina .... 15 2 
Ídem subfluvia!..... 400 > 
Total...... 1128 kilómetros 881 metros 


La línea submarina se extiende entre Montevideo 
y la isla de Flores, y la subfluvial entre Mercedes 
y Fray Bentos. La línea terrestre comunica de 
Montevideo á las ciudades y principales pueblos 
y villas del país. 

La de la Compañía Platino- Brasilera arranca de 
Montevideo y termina en el pueblo de Santa Rosa 
del Cuareim, con estaciones en Canelones, San José, 
Florida, Durazno, Trinidad, Mercedes, Dolores, In- 
dependencia, Paysandú, Guabiyá, Arapey y Salto. 
La extensión de esta línea es de 829 kilómetros. 
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El Telégrafo Oriental principia en Montevideo, 
sigue la región del Este hasta la frontera brasi- 
lera y empalma en Yaguarón con las líneas na- 
cionales de los Estados Unidos del Brasil. Su ex- 
tensión es de 1652 kilómetros. 

La dela Compañía Telegráfica Platense-Brasile- 
ro-Estados Unidos- Directo se extiende entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires, con estaciones en la Barra 
de Santa Lucía, Paso del Molino, Libertad, Pa- 
vón, La Paz, Riachuelo, Conchillas, Martín Chico 
y Colonia. Mide 250 kilómetros. 

La River Plate Telegraph Company tiene una 
extensión terrestre de 233 kilómetros y una ex- 
tensión submarina de 160 kilómetros entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires. La línea terrestre va de 
Montevideo á San José, Escudero, Rosario y Co- 
lonia, y por cable submarino de la Colonia á Bue- 
nos Aires, 

El Western and Brazilian Telegraph se extiende 
de Montevideo al Chuy para empalmar con líneas 
del Brasil, Norte - América, Canadá, Antillas, Eu- 
ropa, África, Asia y Oceanía. La línea de Mon- 
tevideo al Chuy mide 694 kilómetros. 

Por último, la Compañía Telegráfico - Telefó- 
nica del Plata, establecida entre la Argentina y la 
República Oriental del Uruguay, se liga á otra 
compañía para comunicaciones directas con Chile, 
Perú, Centro- América, Estados Unidos y Europa. 
Su línea terrestre en la República es de 180 ki- 
lómetros. 

Á estas líneas hay que agregar las que poseen 
los ferrocarriles, que son las siguientes: 


De Mapntevideo á Rivera........ 575 kilómetros 


De 25 de Agosto á San José.... 34 > 
De Toledo á Nico Pérez........ 206 b 
De Montevideo á Minas,........ 123 s 
De Olmos á La Sierra.......... 50 > 
Del Salto al Cuareim............ 179 » 
Del Paso de los Toros al Salto.. 3817 > 
De Isla de Ceballos á San Eugenio 117 » 
Total........... 1601 kilómetros 
A 
RESUMEN 


Telégrafo Nacional.......... 1128 kilómetros 881 metros 
Platino-Brasilero............, 829 » 


Telégrafo Oriental,.......... 1652 » 
Platense-Brasilero Directo... 250 » 
River Plate................. 393 > 
Western and Brazilian...... 694 > 
Telegráfico - Telefónica....... 225 » 
Lfneas al servicio de los fe- 

rrocarriles ............ «o... 1601 > 

Total general..... 7072 kilómetros 88l metros 


De modo, pues, que las empresas telegráficas 
disponen de 5471 kilómetros 881 metros de línea 
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y los ferrocarriles 1601. Total 7072 kilómetros 881 
metros. 

Las líneas telefónicas establecidas en el depar- 
tamento de Montevideo, capital de la República, 
se denominan Compañía Telefónica de Montevi- 
deo y Cooperativa Telefónica Nacional. La pri- 
mera, fundada con la refundición de la Uruguaya 
y Gower Bell que antes funcionaban: data su 
fundación del mes de Septiembre de 1858, y la 
segunda fué fundada á fines del mismo año. La 
importancia de estas líneas y los servicios que 
prestan á una ciudad tan populosa, cruzada por 
tupidas redes de alambre extendido á largas dis- 
tancias de su centro, lo demuestra su movimiento 
anual. La primera línea está unida con la Tele- 
fónica Hispano- Uruguaya, que tiene sucursales 
en las Piedras, Canelones, Santa Lucía, San José, 
Florida, Sauce, Cerrillos, Santa Rosa, Toledo, 
Suárez, Pando, Barra de Santa Lucía y Libertad. 
La segunda sociedad tiene sus líneas extendidas 
en los siguientes puntos, á saber: Barra de Santa 
Lucía, Toledo, Colón, Peñarol, Suárez, Pando, 
Sayago, La Paz. Además de estas líneas, existen 
en varios departamentos empresas telefónicas. El 
alambre extendido es de 13.441 kilómetros, y el 
sistema de los aparatos usados, Bell Blake, Del- 
ville y Berliner. El número de comunicaciones 
diarias alcanzó á 28.300. El servicio lo efectúan 
71 mujeres y 61 hombres. 

Tembetarí (1). — Arroyuelo del. — Dpto. de la 
Colonia. — Arroyito de la jurisdicción del Rosa- 
rio (?). 

Teniente.—Cerros del.— Dpto. del Salto. Grupo 
de cerros que se encuentran sobre el flanco N. de 
la cuchilla del Daymán, casi en su punto de con- 
junción con la del Arbolito en la de Haedo. Por la 
descripción que hace el General Reyes de estos 
dos cerros, parece que son los que él llama al uno 
de Vera, por tener el arroyo de este nombre sus na- 
cientes en él, y al otro del Teniente. 

Teniente General Máximo Tajes. — Pue- 
blo. — Dptc. de Tacuarembó. Núcleo de población 
que constituye la planta urbana de la colonia Río 
Negro, fundada en 1889 en los campos de la su- 
cesión de don Carlos Reyles por la Sociedad Anó- 


(1) TEmMBETARÍ. — Xantorilum hiemale y X, spinosum. — 
Rutáceas, — Árbol muy espinoso, de 6:4 8 metros de altura y 
de flores aromáticas. Su madera, blanca y do veta fina, es algo 
quebradiza y puede utilizarse en ebanistería y para coustruc- 
ciones. El polvo de la corteza, puesto en digestión con aceite, 
se aplica en el reumatismo y en el dolor de oídos, (Antonio 
P. Carlosena: Plantas indigenas del Uruguay. ) 

Tamsrrarf. — Árbol erizado de largas espinas, de flores aro- 
uráticas, existiendo dos erpecies, conocidas por blanco y colo- 
rado. La madera es blanca, propia para ebanistería y se en- 
ocuentra este árbol en el Uruguay y el Rosario. (Mariano B. 
Berro: La vegetación uruguaya. ) 


nima:de Colonización y Fomento del Uruguay. 
Hállase situado entre los arroyos Cardozo y Caci- 
que Grande y tiene una estación ferrocarrilera, 
telégrafo, plaza pública, y varias casas de negocio 
y particulares, estando en construcción los edifi- 
cios para escuela y templo. El pueblo y la colonia 
disponen de 1200 habitantes. 

Teniente General Pérez. — Camino. — Dpto. 
de Montevideo. El nombre del camino conocido 
hasta ahora por de las Tropas, y que corre para- 
Jelo á la Zanja Reyuna, ha sido cambiado por el 
de Teniente General Pérex. 

Teodoro. — Arroyuelo de. — Dpto. de San José. 
Es un tributario del río de San José por su mar- 
gen derecha. Tiene sus nacientes en los terrenos 
de don Teodoro Abreu. 

Tercer Potrero. — Picada del. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Cuareim, lugar conocido por los Tres 
Potreros, al lado de la confluencia del arroyo Cuaró 
Grande en dicho río. 

Tía Jacinta. — Arroyo de. —Dpto. del Du- 
razno. Entre el arroyo de los Negros y la cañada 
de Mazangano, existe un arroyo de poco cauce y 
escaso desarrollo que llaman de Tía Jacinta, el 
cual, como los precitados, se echa en el río Negro. 

Tía Josefa. — Sierras de. — Dpto. de San José. 
Reciben esta denominación los inmensos é in- 
trincados pedregales que se encuentran sobre la 
costa derecha del arroyo de Morán ó Pantanoso, 
afluente del río San José por la derecha. Su nom- 
bre dimana de su antigua propietaria, la señora 
doña Josefa Durán. 

Tía Lucía. — Paso de. — Dpto, de Cerro Largo. 
En el arroyo del Fraile Muerto, como á 5 kiló- 
metros del paso de la Arena en el mismo. 

Tía Margarita. — Picada de la. — Dpto. dela 
Colonia. En el arroyo del Colla. 

Tía Rita. —Paso de la. — Dpto. del Durazno. 
El arroyo de las Conchas, tributario del de las 
Palmas, desprende entre sus cursos medio é infe- 
rior un pequeño brazo que vuelve á reunirse con 
la arteria principal. A esta altura se encuentra el 
paso de la Tia Pita. 

Tía Tucurá.— Arroyito de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Concurre al Salsipuedes Grande por la 
orilla derecha, para arriba del arroyo de Juan To- 
más. 

Tidemann. — Estación pluviométrica. - Dpto. 
de Flores. Pertenece á la Sociedad Meteorológica 
Uruguaya, está instalada en Ja estancia del opu- 
lento ganadero don Hugo Tídemann, y se halla á 
130 metros de elevación sobre el nivel del mar. 

Tierra. — Isla de. — Dpto. de Rocha. Suele lla- 
marse isla de Tierra á la Seca, perteneciente al 
grupo de islas de Castillos Grandes. 

Tierras Coloradas. — Cañada de las.— Dpto. 
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de Paysandú. Afluente, por la izquierda, de laca- 
ñada de las Tunas, la cual concurre al arroyo de 
este mismo nombre, que es un tributario del río 
Daymán por su curso medio. 

Tierras Coloradas. — Cañada delas. — Dpto. 
de Paysandú. El arroyo del Guabiyú, que con sus 
afluentes riega la parte N, de la 12.° sección judi- 
cial, tiene por su curso superior un afluente deno- 
minado arroyo del Sarandí, y éste á su vez recibe 
las aguas del Sarandí Chico. La cañada de las 
Tierras Coloradas es el único tributario de tal Sa- 
randí Chico. 

Tierras Coloradas. — Cuchilla de las. —Dpto. 
de Paysandú. (Véase MÉDANOS, cuchilla de los.) 

Tigre. — Arroyodel. — Dpto. de Artigas Arroyo 
que naciendo en el flanco austral de la cuchilla 
del Guabiyú, corre en general hacia el O. para 
echarse en el río Uruguay al N. del Guabiyú. 

Tigre. — Arroyuelo del. — Dpto. de Artigas. De 
los dos arroyuelos que con el nombre de Tigre 
aparecen en los mapas tributando en el Cuareim, 
uno se llama del Pintadito y el otro suponemos 
que sea el de la Cascada. 

Tigre. — Arroyuelo del. — Dpto. de la Colonia. 
«< Desde la punta de San Francisco 6 de Díaz, 
gana la costa por el N. y el NO. y después de 
formar bastante arqueo, va á terminar en la pun- 
ta de Carretas, distante de aquélla 8 millas, al 
rumbo del N. 60° O. En este espacio desaguan 
los arroyos de las Limetas y del Tigre que bajan 
por entre cañadas pantanosas abiertas entre las 
barrancas. La costa bañada por el Plata es en 
esta parte un compuesto de arana y tosca, salpi- 
cada á trechos por espinos y juncales, sin que fal- 
ten sauces en la orilla del agua, y tupido bosque 
de variada arboleda hacia el interior (1),» 

Tigre. — Arroyo del. — Dpto. de Ja Florida. 
Nace en la cuchilla de Mansavillagra y descarga 
en el arroyo del mismo nombre, curso superior, ri- 
bera derecha, entre el paso de los Troncos y el 
del Rey. 

Tigre. — Arroyuelo del. — Dpto. del Salto, 
Afluente de la margen derecha del arroyo Mata- 
ojo Grande, curso medio. 

Tigre. — Arroyo del. — Dpto. de San José, 
Afluente de la margen izquierda del arroyo del 
Guaycurú. . 

Tigre. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Arroyuelo insignificante que desemboca en el 
Plata al O. de la punta del Tigre. 

Tigre. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Tributario de la margen derecha del río Negro, 
para abajo de la confluencia del arroyo de Achar. 

Tigre. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y Tres. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 


Afluente del arroyo de las Averías por la orilla 
derecha. 

Tigre. — Bañado del. — Dpto. de Montevideo. 
Se encuentra en las cercanías de la barra de Santa 
Lucía. 

Tigre. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Desemboca en el río Uruguay, entre la cañada del 
León por el N. y el arroyo de San José por el S. 

Tigre. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Humilde afluente del Salsipuedes Grande, curso 
superior, margen derecha. Tiene sus puntas en las 
inmediaciones del cerro del Tigre. 

Tigre. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Vigésimoquinto afluente por la derecha del río 
Queguay, curso medio, entre la Grande y la de la 
Isleta. 

Tigre. — Cañada del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Descarga en el bañado de los Porongos por la 
derecha. 

Tigre. — Cañada de la. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Afluente por la margen izquierda del arroyo 
de Otazo. 

Tigre. — Cerro de la. — Dpto. del Durazno. Se 
halla hacia las nacientes del arroyo del Sauce, 
afluente del de la Mina por su orilla izquierda, 
Está aislado, es decir que no culmina ninguna cu- 
chilla, sierra ni loma, y tiene poca altura. 

Tigre. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado, 
Acerca de este cerro, situado en las inmediaciones 
del paso del arroyo del Campamento, cerro que se 
derrumbó en Abril de 1895, el periódico de Mal- 
donado titulado « El Conciliador», se expresaba en 
aquella fecha del modo siguiente: 


HUNDIMIENTO DEL CERRO DEL TIGRE 


«Después de una jornada de once leguas llega- 
mos á la casa de don Santana Arce, persona á 
quien conocí y de la que me he formado un buen 
concepto; una vez allí, entablamos conversación 
sobre el motivo del viaje y, defiriendo á nuestro 
deseo, fuimos acompañados por él hasta el men- 
cionado cerro, que dista de su casa una media le- 
gua. Se encuentra el cerro en campo de la suce- 
sión Piedrahita, y conjuntamente con él otros, que 
constituyen una extensa cordillera y forma casi el 
principio de la misma, siendo su altura, segun cál- 
culo aproximado, de unos ciento veinte metros, cir- 
cundado en toda su extensión, pues es bastante 
larga la serie de cerros, de un monte espeso con 
frente al arroyo de Pan de Azúcar y que cruza 
esos terrenos, distando éste desde suforilla y la 
base del cerro unos ciento sesenta metros. Como 
se había dicho que se trataba de un hundimiento 
producido por la gran creciente del arroyo, por ha- 
ber ido las aguas perforando la base del cerro, he 
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venido á cerciorarme de lo contrario, porque pre- 
cisamente el arroyo está muy distanciado para ha- 
ber influído en la determinación del fenómeno. Se- 
gún la opinión que nos hemos formado allí y que 
corrobora la del señor Arce, única persona de 
aquellos alrededores con quien cambiamos ideas, 
y so puede aceptar en carácter de verídica su na- 
rración, se trata de un desmoronamiento producido 
quién sabe por qué causa, pero el caso es que se 
produjo y quisiéramos averiguarlo. El desmorona- 
miento puede haber sido ocasionado por la gran 
cantidad de agua filtrada en las capas de la pie- 
dra, observándose que la base en que estaban asen- 
tados los mismos peñascos, como todo lo que se 
desmoronó del cerro, era muy sólida, pues á juzgar 
por la parte que ha quedado en descubierto, se nota 
que es bastante gredosa; 6 también puede haber 
influído alguna descarga eléctrica, y que ambos ele- 
mentos, de suficiente poder, hayan producido ese 
fenómeno digno de llamar la atención. La exten- 
sión que abarca el desmoronamiento es bastante 
considerable. Figúrese, señor Director, ¡qué estré- 
pito no habrá producido una mole compacta de pe- 
fiascos, árboles, etc., de una altura de ciento veinte 
metros por un ancho de ciento sesenta, que en aten- 
ción á su fuerza irresistible vino á pasar al otro 
lado del arroyo, formando por una hora una re- 
presa de la que aún se conocen vestigios dentro 
de aquél! Ahora mismo existe en esa parte un 
terraplén por el cual se pasa con comodidad de uno 
al otro extremo, mientras haya bajante. La impe- 
tuosidad de las aguas impidió que subsistiera la 
represa mencionada, quedando cortada por com- 
pleto aquella gran masa desplomada. Ha quedado, 
pues, sepultado todo el monte que ha tomado el 
desmoronamiento y que existía entre el arroyo y 
la base del cerro, formándose pantanos bastante 
peligrosos. Hablando con el señor Arce sobre di- 
ferentes cosas que con el fenómeno se relaciona- 
ban, me manifestó que, al siguiente día fué y pudo 
vadear al otro lado del arroyo, notando, como mu- 
chos vecinos presentes en aquel momento de sor- 
presa, que aquella gran mole de peñascos en su 
totalidad hervía como la cal viva cuando se apaga. 
De allí recogí varias muestras de las que aún con- 
servo algunas en mi poder, y se podrá notar que, 
á la verdad, la piedra parece que hubiera estado 
bajo la acción de algún elemento destructor pode- 
roso, como ser el fuego, pues además de su extraño 
color, yo observaba al tomar diferentes clases, que 
en algunas la mitad habíase convertido en una es- 
pecie de arena gruesa, mientras lo restante estaba 
duro; algo raro, por cierto, pero yo no me aventuro 
á extenderme en más apreciaciones. » 
Tigre. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Se halla 
en la margen derecha del arroyo del Medio, es de 


regular altura y tiene bastante monte, con corta- 
duras 6 quebradas profundas que han servido, se- 
gún la tradición del lugar, de guarida á los tigres 
en que fué abundante este sitio. 

Tigre. —Cerro del. — Dpto. de Paysandú. Á 
pocos kilómetros de distancia de las cabeceras del 
arroyo de Salsipuedes Grande y sobre su orilla de- 
recha, existe una eminencia bastante pronunciada 
que denominan el cerro del Tigre. 

Tigre. — Cerro del. — Dpto de Rocha. Se halla 
en la parte más agreste de la cuchilla de la Tuna. 

Tigre. — Isla del. — Dpto. de Montevideo. Se 
encuentra en la desembocadura del río Santa Lu- 
cía, frente á los corrale3 de A basto, habiéndose for- 
mado de los aluviones, arenas y demás materias 
que de continuo arrastra el expresado río. En al- 
gún tiempo sirvió para criadero de cerdos, 

Tigre. — El. — Dpto. de Artigas. Paraje distante 
unas 30 cuadras de la villa de Artigas, y sobre la 
costa del río Y aguarón, en cuyo sitio se encuentran 
las ruinas de una grasería 6 saladero que allí exis- 
tió. 

Tigre. —Punta del. — Dpto. de San José. Pe- 
queña extremidad que forma la costa del departa- 
mento en la margen derecha de la desembocadura 
del río de Santa Lucía, frente á la isla del Tigre 
en la barra de este río. 

Tigre. — Sierrita del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Viene á quedar en las nacientes del arroyito del 
mismo nombre y sobre la falda septentrional de la 
cuchilla separante de las aguas de Jos arroyos Oli- 
mar Chico y Pavas. 

Tijeras. — Cerritos de las. — Dpto. de Rocha. 
Eminencias de escasísima elevación, del género de 
las llamadas «cerrezuelos de indios» (1) que domi- 
nan el bañado de las Tijeras. 

Tijeras. — Estero de las. — Dpto. de Rocha. El 
arroyo de Punta Negra y la cañada Chica tienen 
el mismo origen: á dicho lugar concurren también 
las aguas del río San Luis y arroyo del Sarandí. 
Ese intrincado lugar de la región de los bañados 
es la que se denomina estero de las Tijeras. 

Timboy (?2),—Isla del.— Dpto. de Artigas. Está 
en el Uruguay y se halla comprendida en el grupo 
de las islas de Itacumbú. 

Timote. — Arroyo de.— Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda S. del cerro Colorado, frente á la 
estación del ferrocarril de este nombre, que va de 


(1) Construcciones arqueológicas de tierra de procedencia 
indígena que sirvieron á antiquísimos habitantes de este suelo, 
de planta para sus choceles y de tumba para sus muertoe 
(Véase CAIRNES.) 

(2) Timboy en idioma guaraní quiere decir «lugar en donde 
abunda el timbó»; y timbó es el nombre de un árbol corpulento 
de la familia de las leguminosas, de flor aterciopelada. De su 
madera hácense canoas, bateas, etc, 
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Montevideo á Nico Pérez, en el ángulo formado 
por las cuchillas Grande y Mansavillagra, sigue su 
dirección NO. casi paralelamente á esta cuchilla, 
cruzando los campos de la sucesión Jackson hasta 
su desagúe en el río Yí, y recibe como principales 
afluentes los arroyos Molles y Sauce de Timote por 
su margen izquierda, y por le derecha el Bañadero 
y algunas pequeñas cañadas que nacen de la falda 
occidental de la cuchilla Mansavillagra. El curso 
del Timote es de unos 75 kilómetros y sus orillas 
están pobladas de espesos bosques en los que abun- 
dan el sauce, tala, arrayán, molles, quebracho, co- 
ronilla, blanquillo, laurel, mataojo y otras especies 
de la flora uruguaya; es vadeable por los pasos 
principales que se encuentran uno frente á la es- 
tancia de Timote, otro frente á la de Santa Clara, 
en el camino que va de la Florida al pueblo Sa- 
randí del Yí, y el último frente á la de San José; 
y tiene varias picadas, denominándose la que se 
encuentra cerca de la barra de Molles de Timote, 
picada de los Ladrones. 

Timote. — Cuchilla del. — Dpto. de la Florida, 
Altillano situado entre los arroyos Molles y Ti- 
mole, que nace en la horqueta de éstos y se esla- 
bona con la Grande Inferior. 

Timete. — Cuchilla de los Molles del. -— Dpto. 
de la Florida. Entre los arroyos Molles y Sauce 
del Timote nace la horqueta formada por el Saure 
y el Timote, y se eslabona con la Grande Inferior. 
Sobre esta cuchilla, que forma un altillano alar- 
gado, está el camino vecinal que saliendo del rin- 
cón de Timote une su tránsito al departamental que 
va del Sarandí del Yí á la ciudad de la Florida, 
el que, á su vez, lo une al de la cuchilla de Santo 
Domingo, ó sea la Grande Inferior. 

Timote. — Paso del. — Dpto. de la Florida. Se 
encuentra en el camino que va de la Florida al 
pueblo del Sarandí del Yí, estando cerca del punto 
donde hace barra este arroyo en el Santa Lucía 
Chico. 

Tío Antonio. —Paso del. — Dptos. del Du- 
razno y Cerro Largo. Se encuentra en el arroyo del 
Cordobés, línea divisoria de los departamentos 
del Durazno y Cerro Largo. Por él desfiló la divi- 
sión del coronel revolucionario Diego Lamas bus- 
cando incorporarse á las fuerzas del general Sara- 
via durante la campaña de 1897, después de la 
acción de las Cañas. «Hasta altas horas camina- 
mos esa noche (25 de Marzo), vadeando por el paso 
de Tío Antonio el arroyo Cordobés, ribeteado de 
molestos pajonales donde reinan autocráticas las 
víboras de la cruz, para acampar en el departa- 
mento de Cerro Largo (1).» 


(1) Luis Alberto de Herrera: La Rerolución de 1897 y sus 
antecedentes. 


Tío Diego. — Arroyo ó cañada del. — Dpto. de 
Canelones. Conócese por arroyito del Tío Diego, 
el que nace en la cerrillada de Piedras de Afilar 
y desagua en Solís Grande, 

Tío Ignacio. — Arroyo del. — Dpto. de Cane- 
lones. Nace en las cercanías de la estación Joa- 
quín Suárez, corre hacia el occidente y desagua en 
el Santa Lucía Grande, frente á la barra del río 
San José, 

Tío Juan de la Calera. — Arroyito del. — 
Dpto. de Rivera. Pequeño arroyo que nace en los 
cerros de la Calera (cuchilla de Corrales) y des- 
agua en la margen izquierda del río Cuñapirá, 
frente á los expresados cerros. (Véase CALERA, 
arroyuelo de la.) 

Tío Luís. —Paso del. — Dpto. de la Colonia. 
Tercer vado en el arroyo del Colla, desde sus na- 
cientes aguas abajo. 

Tío Perico. — Rincón de. — Dpto. de San José. 
Rincón, ahora poco montuoso, formado por el río 
San José y un brazo del mismo, sobre la margen 
derecha del primero. Compone una superficie de 
117 hectáreas y pertenece al señor J. Ventura Ga- 
raicoechea. En este paraje se encuentra la antigua 
Cueva del Tigre. 

Tío Tabares. — Ísla del. — Dpto. del Durazno. 
Conjunto aislado de árboles 6 caapaú, que se ha 
formado espontáneamente entre la confluencia 
del arroyo de la 1sla del Tío Tabares en el arroyo 
Villasboas y la costa derecha de éste. Es bastante 
extensa, está bien poblada de árboles pertenecien- 
tes á la flora indígena, y su terreno es una especie 
de oterito alargado. 

Tío Yuca. — Paso del. — Dpto. de Florida. En 
el arroyo Chamizo y á nueve kilómetros de la es- 
tación Fray Marcos. Es un lindo paso, llano y are- 
noso. Llamósele así por vivir próximo á él, hace 
muchos años, un moreno viejo llamado Tío Yuca, 
que fué soldado del general Rivera. 

Tira Poncho. — Paso de. — Dpto. de Artigas. 
Vado en el arroyo Yucutujá. 

Tirolesa.— Colonia agrícola.— Dpto. de la Co- 
lonia. Esta colonia fué fundada en Febrero del 
año 1876, por don Bautista Santori y compañía, 
siendo sus pobladores 12 familias de la provincia 
del Tirol. Don Gualberto Arrúe fué el que vendió 
el terreno, dividiéndolo en chacras. Tiene una su- 
perficie de 1800 4 1900 cuadras; de las cuales hay 
hoy 180 ó 190 destinadas al plantío de viñas con 
un total de 589 á 590 mil cepas. La granja de más 
fama es la de Villegas y C.*, la cual mide una ex- 
tensión bastante considerable; tiene por encargado 
y socio á don Bautista Santori. Además, se culti- 
van cereales, los cuales gozan de buena reputa- 
ción. En los años favorables se cosechan muchos 
cientos de fanegas y .como unas 700 á 800 pipas 
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de vino, Existe una destilería, en la que se trabaja 
de día y de noche, fabricándose aguardiente, grapa, 
caña y otras bebidas. El propietario es el señor 
Santiago Roche. El hermoso edificio escolar, con 
sus doce cuadras de terreno, se halla situado en 
el medio de la colonia, con frente al camino prin- 
cipal que pone en comunicación el Rosario con 
ésta y Carmelo. Es del Estado, habiendo sido 
construído en 1895. En la misma colonia se en- 
cuentra una capilla construída en tiempos de los 
españoles por los jesuítas, hallándose en el paraje 
denominado la Calera. Por el efecto continuo de 
los agentes atmosféricos va derrumbándose poco 
á poco y no tardará en desaparecer. La capilla, 
inclusa una cuadra de terreno, es de propiedad 
del Estado. La población actual es de italianos 
la mayoría, en número de 300 almas. Hay cinco 
casas de comercio, carnicerías, herrerías y carpin- 
terías. Su posición es pintoresca, y sus tierras son 
sumamente fértiles. Está en la jurisdicción del 
Carmelo, á 25 6 30 kilómetros de la colonia Om- 
búes de Lavalle y muy próxima á la población 
del Carmelo. 

Toco. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Sobre el 
curso superior del arroyo Mangueras. 

Toledo. — Arroyo de. — Dptos. de Montevideo 
y Canelones. <Desagua á 4 millas al NE. de la 
punta del Burro, en el departamento de Maldo- 
nado, y constituye la divisoria entre los departa- 
mentos de Canelones y Montevideo. Es de poco 
caudal y sus aguas se empantanan antes de llegar 
al mar, por correr por terreno llano (1).» Algunos 
autores dan erróneamente el arroyo de Carrasco 
como límite entre Montevideo y Canelones, siendo 
así que éste tiene menos longitud, profundidad y 
anchura que el de Toledo. Además, el Carrasco 
se pierde en los bañados de su nombre antes de 
que su cauce alcance al Toledo. La denomina- 
ción de este nombre procede del apellido Toledo, 
del primitivo poblador de este paraje, según don 
Isidoro De - María. 

Toledo. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de 
Canelones. Pertenece á la línea de Minas y Nico 
Pérez y dista de Montevideo 24 kilómetros G00 me- 
tros. 

Toledo, — Núcleo de población. — Dpto. de Ca- 
nelones. Pequeña agrupación de población, á in- 
mediaciones de la estación del Ferrocarril Central 
del Uruguay, que conduce, por el NE. á Nico Pé- 
rez, y por el E. á Minas. Está situada en proxi- 
midad de la margen izquierda del arroyo de To- 
ledo, en el departamento de Canelones, y da el 
nombre á la 16.* sección judicial, formando parte 
de la 7.* policial, cuya cabeza es Pando. En To- 


(1) Lobo: Manual de navegación. 
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ledo se encuentran la Escuela Nacional de Agri- 
cultura y el cortijo del señor Federico R. Vidiella, 
que es uno de los establecimientos agrícolas más 
importantes de la República. Esta localidad an- 
tes era conocida con el nombre de Capilla de doña 
Ana,.cuyas paredes han sido anexas á los edifi- 
cios de la Escuela de Agricultura. Número de ha- 
bitantes, 100. 

Tolosa. — Cerro de. — Dpto. de Minas. Emi- 
nencia cercana Á la ciudad de Minas. Este cerro 
fué teatro, durante la revolución de 1897, del si- 
guiente episodio: «En la mañana del día 1.? de 
Septiembre, destacóse del campamento revolucio- 
nario un guerrero, que montado en caballo tordi- 
llo, fué á colocarse en la falda del cerro de Tolosa, 
punto desde el cual podían observarse todos los 
movimientos de la ciudad, mas ofreciendo seguro 
blanco para un buen tirador. Varios fueron los 
que prepararon sus armas para tirarle, ante cuya 
actitud gritó el coronel Casalla: «ni un tiro, bajen 
las armas, que es mengua hacer fuego contra un 
valiente indefenso.» Y en efecto, no se equivo- 
caba, pues que muy luego se vió con el auxilio 
de anteojos, que el audaz explorador no era otro 
que el coronel Lamas (1),» 

Tomador. — Punta del. — Dpto. de Montevi- 
deo. Extremidad de la costa del cerro de Monte- 
video que se interna en el Plata. Se encuentra 
entre la punta de las Yeguas y la del Pedregal. 

Tomás Cuadra. — Arroyo. — Dpto. del Du- 
razno. Arroyo poderoso que naciendo en la ver- 
tiente austral de la cuchilla Grande del Durazno, 
desemboca en el Yí por la margen derecha de este 
río. La existencia de un ramal y un subramal de 
esta cuchilla á su izquierda, hace que sus princi- 
pales afluentes sean los de este lado, los que enu- 
meraremos desde sus cabeceras hasta su bharra, 
aguas abajo, y son: 1.° arroyo del Rolón, 2. arroyo 
de Salinas, 3.2 cañada Grande, 4. arroyo de la 
Isla, 5.2 arroyo del Pantanoso, 6.? arroyito del 
Sauce y 7.2 cañada del Sauce; por la derecha, en 
su curso superior, tiene el arroyuelo de los Para- 
guayos. En el arroyo Tomás Cuadra existen dos 
pasos importantes, prescindiendo de otros, así 
como de las numerosas picadas peculiares en todo 
arroyo. Estos pasos son el de Muñoz y el de las 
Tunas, ambos en su curso inferior. El Tomás 
Cuadra es el afluente décimotercio del Yí, consi- 
derado éste desde su barra en el río Negro, aguaa 
arriba, y está entre el arroyuelo del Pedregal 6 
Tala, y el arroyo de Tejera. 

Tomás González. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. Arroyuelo que nace en la falda oriental 
de la cuchilla de la Cruz y tiene aproximadamente 


(1) Recorte de un periódico de aquella época. 
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cinco kilómetros de curso, corriendo en dirección 
8.: desagua en la margen derecha del Santa Lu- 
cía Chico, inmediato á la laguna del Bote, ro- 
deando por el O. y el S. la ciudad de la Florida, 
cuyos huertos, quintas y chacras fertiliza con sus 
aguas. Tiene un puente de madera con baranda 
de hierro sobre el paso que hay en el camino que 
va de la ciudad á la estación del ferrocarril, cuya 
empresa lo hizo construir. 

Tomás Pax. — Arroyo de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Concurre al río Daymán por su curso in- 
ferior. Es de escasa longitud y sólo cuenta con 
dos afluentes que se Jlaman la cañada del Viraró 
por la derecha y la del Cerro Verde por la iz- 
quierda. Ningún mapa lo registra. 

Tepador. — Cerro. — Dpto. de Artigas. Cul- 
mina la cuchilla del Yacaré-Cururú, cerca de las 
nacientes del arroyo del mismo nombre, y dista 
unos cincuenta kilómetros, al O., de la villa de 
San Eugenio. Se llama así porque durante el pri- 
mer tercio de este siglo, los indios charrúas, que 
pululaban por estas apartadas regiones, hacían 
corridas de yeguas y potros, y reuniéndose en el 
cerro Topador, enlazaban 6 boleaban, convirtiendo 
en mansos caballos á los fieros y selyáticos potros. 
También es conocido por cerro de Tórtola, por ha- 
ber vivido en él, desde 1835 hasta hace pocos años, 
un señor Tórtola. 

Torge. — Paso de. — Dpto. de Rivera. No es 
Torge, como se establece erróneamente en algunos 
mapas, sino Jorge. Está en el arroyo del Cara- 
guatá. 

Toribio. — Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. 
En el río Tacuarí, al O. del paso del Dragón en 
dicho río. 

Tornero. — Camino del. — Dpto. de la Florida. 
Sobre la cuchilla del mismo nombre, entre los 
arroyos Santa Lucía Chico y Tornero. Es camino 
vecinal. 

Tornero. — Cuchilla del.— Dpto. de Florida. 
Altillano que nace en la horqueta que forma el 
arroyo de este nombre con el Santa Lucía Chico, 
siguiendo entre estos dos arroyos hasta eslabo- 
narse en la Grande Inferior, Sobre ella pasa el ca- 
mino nacional del Tornero, que se une al que va 
de Sarandí del Yí para Florida, y al de Santo Do- 
mingo en la cuchilla Grande, entre las puntas de 
los arroyos mencionados. 

Tornero Chico. — Arroyo del. —Dpto. de la 
Florida. Afluente del Tornero Grande: tiene unos 
25 kilómetros de desarrollo, nace en la falda me- 
ridional de la cuchilla Grande, corre hacia el $. y 
desagua en la ribera izquierda de aquél, Sus ori- 
llas están poco pobladas de árboles, en su mayor 
parte plantaciones artificiales, en las que predo- 
mina el sauce. 
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Tornero Grande. — Arroyo del. — Dpto. de la 
Florida. Nace en la falda meridional de la cuchi- 
lla Grande Inferior, corre en dirección casi S., 
siendo su curso de unos 35 kilómetros, y desagua 
en la margen derecha del Santa Lucía Chico; 
sus orillas están pobladas de montes, predomi- 
nando los sauces y talas; tiene por principal 
afluente el Turnero Chico. 

Torno. —Pasxo del. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo Colol6, tributario del río Negro. 

Toro. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones. 
( Véase PIEDRA DEL Toro, Cañada de la.) 

Toro. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el Daymán, curso inferior, margen iz- 
quierda, entre el arroyo de Tomás Paz y la ca- 
ñada de la Yeguada, afluente también del expre- 
sado río. 

Toro. — Arroyo del. — Dpto. del Salto. En tam- 
bién conocido por Espinillar. Corre por la 5.* sec- 
ción, desembocando en el Uruguay á unos 15 ki- 
lómetros al S. de los cerros del Arapey. Las már- 
genes de este arroyo están cubiertas de bosque 
alto y espeso, cuyas principales maderas, guayabo, 
pitanga, amarillo, guabiyú, laurel, sauce, etc., pro- 
porcionan excelente combustible y abundante ma- 
terial para construcción. Paralelamente á las már- 
genes de este arroyo y en toda su extensión, el te- 
rreno está cubierto de espinillos, muy unidos en 
partes y diseminados en otras, debiéndose á esta 
circunstancia especial, que se le conozca más gene- 
ralmente con el nombre de Espinillar. Este arroyo, 
con las grandes lluvias, se desborda de una ma- 
nera verdaderamente extraordinaria, arrebatando 
muchas veces rebaños enteros de ovejas y anima- 
les vacunos que no tienen tiempo de escapar, siendo 
alcanzados por el agua, que en vertiginosa marcha 
los precipita hacia el Uruguay, el que á su vez los 
conduce aguas abajo, hasta perecer ahogados la 
mayor parte. El arroyo del Toro se denominó tam- 
bién de Méndez, según documento datado en 1867, 
existente en el archivo del señor don Antonio 
O. Villalba. 

Toro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
A fluente del arroyo Chico por su margen izquierda, 
curso inferior. El arroyo Chico es un tributario del 
Guabiyú. 

Toro. —Cerro del. — Dpto. de Paysandú. Está 
hacia las cabeceras del arroyo de los Molles 
grande, afluente del río Queguay por la izquierda 
de éste, curso medio. 

Toro Bravo. —Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Tercer tributario del arroyo del Queguay, 
orilla derecha. Nace en el cerro del Portón. 

Toros. — Cerros de los. — Dpto. de Maldonado. 
«Son tres cerros poco separados uno de otro, ten- 
didos de E. á O. y paralelos á la playa occidental 
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de la ensenada del Potrero, apartados de la orilla 


del agua 1'5 milla. El más occidental demora de. 


la punta Rasa al N. 15° E., distante 3 millas (1).» 

Toros. — Laguna de los. — Dpto. de San José. 
Se denomina así una laguna que está en la mar- 
gen derecha del arroyu de la Fagina en el gajo $. 
de sus nacientes. Es muy honda. 

Toros. — Paso de los. — Dptos. de Tacuarembó 
y Durazno. Es uno de los vados más frecuentados 
para cruzar del N. al S. de la República y vice- 
versa. Está en el tortuoso río Negro, á la orilla del 
pueblo de Santa Isabel. 

Toros. — Rincón de los. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Extensión territorial limitada por el río Ce- 
bollatí, el Olimar Grande y un arroyo de escasa 
significación hidrográfica. 

Torre. — Rincón de la. — Dpto. de San José. 
Se denomina así la zona comprendida entre el 
río San José y el arroyo de Cagancha. Está de- 
dicado á la agricultura y es su población tan densa 
que la escuela pública allí establecida cuenta con 
más de 80 inscriptos. 

Torres.—Canales de. —Dpto. de Rocha. « Hay 
paso por entre las islas de Torres; pero se requiere 
práctica para sortearlo. El más ancho y expedito 
es el formado por la Plana y el bajo de Oyarvide, 
cuya amplitud es de 5 cables con fondo variable 
entre 15 y 17” (9 y 10 brazas). En caso de pasar 
por este freo, es preciso atracarse como á 15 á 2 
cables á la Plana. Podría pasarse igualmente por 
tierra de las isletas Ratones, cuyo freo tiene de 
74 97 (251 á 323 pies) de profundidad y 3 cables 
de amplitud, pero habría de atracarse á la punta del 
Polonio con preferencia á las islas. Hay también 
paso entre el bajo de Oyarvide y la de Ratones 
oriental, con fondos de 12 414” (72 48'4 brazas); 
pero es más expuesto que los otros. Estos pasos 
deben utilizarse solamente en caso de compromiso 
y con suma vigilancia. No existiendo apuro que 


obligue á tomarlos, debe pasarse siempre por fuera. 


de las islas. Tanto las islas de Torres, como las 
de Castillos Grande y Chico son áridas y escabro- 
sas, cubriéndolas los rocinos de la mar cuando rei- 
nan vientos duros de fuera: pocas veces se pue- 
den abordar. Las habitan multitud de lobos ma- 
rinos, cuya pesca tiene arrendada el gobierno de 
Montevideo, y los guardas encargados de impedir 
que nadie los moleste, viven en las cabañas que 
hay en la punta del Polonio. Con vientos de la 
parte de tierra puede fondearse en la piaya de la 
Calavera, Ó sea la que media entre las puntas 
Aguda y del Polonio á 1'5 milla de distancia por 
1374 4 15” (8 á 9 brazas) fondo arena fina. En 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


este sitio se estará bien franco para poderse dar á 
la vela (1), 

Torres. — Grupo de islas. — Dpto. de Rocha 
« Las islas de las Torres, que comprenden, como ge 
ha dicho, los grupos del Polonio y de Castillos 
Grandes (véase la página 650), tan celebradas por 
gus productos animales como maldecidas por los 
mil siniestros sucesos que han ocasionado, fueron 
muchas veces citadas, y hasta descritas, falseando 
sus nombres, sus condiciones, sus distancias á 
tierra firme, etc. (2).» El grupo de Castillos Gran- 
des comprende las islas del Marco ó Pedregullo 
y la Seca. Al grupo del Polonio pertenece la Rasa 
ó Llana, Ja Encantada, y el islote Piedra Negra 
ó de los Ratones. «La costa es allí erizada de pe- 
ñascos, tallados por la naturaleza en forma de so- 
ñioriales torreones, que vistos á la distancia, seme- 
jan una mansión de nobles de la edad media <3). > 

Tórtola.— Cerro de. — Dpto. de Artigas. Nom- 
bre con el cual fué conocido durante algún tiempo 
el cerro Topador. 

Tórtolas.— Cerro de las. —Dpto. de Paysandú. 
Se halla entre la margen derecha del río Que- 
guay, curso superior, la cañada del Vigía y la del 
Sauce Solo. 

Toscano. — Campos de. — Dpto. de la Colonia, 
Área de campo sobre la costa del arroyo del Mi- 
guelete. 

Toseas. — Bañado de las. — Dpto. de Canelo- 
nes. El bañado de las Toscas se extiende desde 
el bañado de los Talas, al cual está unido, hasta 
el paso de su nombre en el Solís Chico. Es me- 
nos fangoso y también menos extenso que el de 
los Talas. En la parte N. se halla como hendido 
por un prolongado y angosto albardón. Al O. lo 
limita una elevada y amplia cuchilla en cuyos de- 
clives se ven varios manantiales, que forman lo 
que vulgarmente se designa con la denominación 
de tembladerales (tremedales), los cuales son oca- 
sionados por las aguas pluviales que en abundan- 
cia se acumulan en las depresiones de la espa- 
ciosa cima de la referida cuchilla y que á través 
de las capas permeables del terreno buscan su na- ' 
tural salida. 

Toscas. — Las. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Canelones. Pertenece al Ferrocarril Uru- 
guayo del Este y dista de Montevideo 56 kilóme- 
tros 25 metros. 

Toscas. — Paso de las. — Dpto. de Canelones. 
Sobre el Canelón Grande, entre los pasos de la 
Cadena y de los Francos. 

Toscas. — Paso de las. — Dpto. de Canelones. 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 
(2) Benjamín Sierra: Geografía de Rocha, 
(8) Víctor Arreguine: Historia del Uruguay. 
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Vado en el arroyo Solís Chico, muy cerca de su 
confluencia con el río de la Plata. 

Tosecas. — Paso de las. — Dpto. de la Colonia. 
Se encuentra en el arroyo de San Juan. 

Tescas. — Paso de las. —Dpto. de la Florida. 
En el arroyo de Maciel. Utilizase este vado para 
cruzar de la estación Sarandí Grande al departa- 
mento de Flores y viceversa, siempre que el Ma- 
ciel está crecido, por ser muy alto su fondo y permi- 
tir el acceso cuando no lo toleran los demás pasos. 

Toscas. — Paso de las. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo de San Francisco Grande, entre el 
de los Manantiales y el de Toucón. 

Toseas. —Paso de las. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo del Guabiyá, afluente del Uruguay, 
curso inferior, entre las cañadas Blanca y de la 
Laguna. 

Toscas. — Paso delas. — Dpto. de Tacuarembó, 
En el curso medio del arroyo del Caraguatá. 

Toscas. —Picada de las. — Dpto. de la Flo- 
rida. Vado en el arroyo del Sauce. 

Totora. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Cane- 
lones. La existencia de este arroyuelo se deduce 
de los límites de la 9.* sección judicial, que son 
los siguientes: Al N. las puntas de Vejigas y Pe- 
dernal. Al S. las puntas del Sauce, de Solís y de 
la Totora. Al E. el Solís Grande y Sarandí y al O. 
el Solís Chico. 

Totora. — Cañada de la.— Dpto. de la Colonia. 
Es un tributario del arroyo San Juan. 

Tetora. — Cañada dela. — Dpto. de Paysandú. 
Octavo afluente por la izquierda del río Queguay, 
curso superior, entre la de la Estancia y la de Poz- 
zolo. 

Tetera. — Arroyito de la. — Dpto. de Paysandú. 
(Véase PORTÓN, arroyito del.) 

Totoral. — Arroyito del. — Dpto. del Durazno. 
Desagua en el arroyo de los Tapes por su mar- 
gen derecha, curso superior. 

Totoral. — Arroyuelo del. — Dpto. de Flores. 
Es un tributario del arroyo del Sarandí, el cual á 
su vez se echa en el arroyo de Porongos por su 
margen izquierda, curso inferior. 

Totoral. — Arroyo. — Dpto. del Río Negro. Se 
encuentra áuna distancia de 25 cuadras del arroyo 
Abrojal, yendo por el camino departamental, y 
hace barra en las lagunas de Totoral, formando 
los límites de los campos de las sucesiones de 
Parsons y Márquez. 

Totoral. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Afluente del arroyo Rolón, orilla derecha, 
para arriba del paso de Pacucho. 


Totoral. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 


Cañada corta que se arroja por la orilla derecha 
en el arroyo de Feliciano, afluente del Yí por el 
SO. del departamento. 


Totoral. —- Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Cafiadón del Tala, margen derecha. El Tala va 
al río Negro para abajo del paso de Baigorri. 

Totoral. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Corre entre los Molles del Quinteros y la cañada 
de la Coronilla. Los tres son afluentes del río Ne- 
gro, en el que desagua la cañada del Totoral 
para arriba del paso de las Piedras en el ex- 
presado río. 

Tetoral. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Es un tributario que tiene el arroyo del Chileno 
Grande por su margen izquierda. 

Totoral. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Tiene su confluencia en el curso medio del río 
Daymán, entre la cañada del Medio por el E. y 
el arroyo de las Tunas por el O. 

Totoral. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluye al arroyo Negro, entre la cañada de Pan- 
cho Grande y el paso de Ulestíe 6 Uleste. 

Totoral. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente, por la derecha, del arroyo del Quebra- 
eho, tributario del río Queguay. 

Totoral. — Cañada del. — Dpto. de San José, 
Tributa por la izquierda en el arroyo de Chamizo, 

Totoral. — Lagunas del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Están formadas por los derrames del arroyo 
de su nombre, en los campos llamados de Par- 
8Ons. 

Totoras. — Arroyuelo de Jas. — Dpto. de Ca- 
nelones. «A dos kilómetros de distancia del pue- 
blo de Las Piedras, en el departamento de Cane- 
lones y en dirección al N., las cuchillas que 
se desprenden de la cordillera principal, que tiene 
su arranque en el cerro de Montevideo, inclinan 
suavemente sus laderas, saturadas de sales y de 
fosfatos nutritivos y fecundos, sobre las orillas del 
modesto arroyuelo de las Totoras, ofreciendo al 
viajero agradablemente sorprendido, el lujo des- 
bordante de los viñedos de producción, extendi- 
dos en todas las direcciones como una alfombra 
gigante de esmeraldas. Estos viñedos constituyen 
la granja La Oriental, que el doctor Juan Cam- 
pisteguy ha fundado en los años de 1887 y 88, 
lleno de fe en el porvenir de la viticultura nacio- 
nal, á cuyo progreso ha cooperado con la perse- 
verancia del convencido del éxito, sin desfallecer 
por las contrariedades, y sin envanecerse por los 
triunfos merecidamente alcanzados (1), » 

Totorita. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Ca- 
nelones. Hilo de agua cristalina que corriendo 
sobre un lecho de arenas tiene su origen en unos 
manantiales inagotables existentes en el extremo 
$. de la cuchilla inmediata al bañado de las Tos- 
cas, engrosado, además, con el excedente de las 


(1) Felipe Polleri: Granja La Oriental. 
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aguas del Juncal. El cauce de este diminuto rau- 
dal piérdese en el bañado de las Toscas, donde 
sus aguas se desparraman, confundiéndose con 
las que encuentran á su paso. En la actualidad, 
las arenas que se desprenden de las altas dunas 6 
médanos de sus cercanías, obstruyen parte de su 
canal, antes profundo, de suerte que el raudal 
deslízase extendido por aquella blanca y móvil 
superficie. La causa de su nombre es la totora 
que en él se cría. La línea del Ferrocarril U. 
del E. lo cruza en su extremo inferior, donde la 
empresa del mismo construyó una alcantarilla. 

Toueón. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. En 
el arroyo de San Francisco Grande, entre el de 
las Toscas y la barra de la cañada de Garó. 

Trabazos. —Picada de los. — Dpto. de Arti- 
gas. En el Cuareim, entre la picada Grande y el 
paso y resguardo del Baladero. 

Traga-bueyes. — Cañada. — Dpto. de Monte- 
video. Nace en la cuchilla Grande, vertiente N., 
cerca del paraje denominado la Lata (Piedras 
Blancas) y desagua en el arroyo Mendoza, atra- 
vesando el camino de Artigas. 

Tranquera. — Arroyo de la.— Dpto. de Ta- 
cuarembó. Importante tributario del curso medio, 
margen derecha, del arroyo Tacuarembó, más co- 
nocido por Tacuarembó Chico para diferenciarlo 
del río Tacuarembó. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. del Du- 
razno. Se encuentra en el curso inferior del arroyo 
de las Cañas, entre las barras de la cañada de 
Doña Ana y la de la Concordia. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. En el arroyo del Rosario, á unos 40 metros 
al E. del puente del ferrocarril del Oeste. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. En el Santa Lucía Chico, á 22 kilómetros 
de la capital de este departamento. Es ancho, pla- 
yoso, bajo y con fondo de arena. Por él pasa el 
eamino que va al paso de Cuello en el Santa 
Lucía Grande. Llamósele así por haber existido 
un alambrado con una tranquera entre el monte 
y el camino del paso. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Vado del arroyo Mansavillagra, en el ca- 
mino que va de Florida al Sarandí del Yí. Es tan 
ancho que temen pasarlo las personas que no lo 
conocen, pero sólo es profundo en las grandes cre- 
cientes é impide muchas veces el tránsito, princi- 
palmente en invierno, basta durante ocho y diez 
días seguidos: su anchura en tales circunstancias 
. €s de más de 500 metros. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Es uno de los vados que posee el arroyo 
del Rabón. 

Tranquera.—Paso de la.—Dpto. de San José. 


Está en el río San José, 5 kilómetros al O. del 
paso del Rey, campo de don Donato Clara en el 
Cautivo. 

Tranquera. — Paso de la. — Dpto. de Soriano. 
Vado en el arroyo de la Laguna del Chamná, 
afluente del arroyo Grrande por su orilla izquierda. 
Dicho tributario figura en los mapas con el simple 
nombre de Laguna, tal vez por haber querido abre- 
viar su denominación, que, como llevamos dicho, 
es arroyo de la Laguna del Chaná, 

Tranquera. — Núcleo de población. — Dpto. 
de Rivera. Donde está la estación del mismo nom- 
bre, en la margen izquierda del río Tacuarembó 
y cerca del paso del mismo nombre, se ha formado 
una población que cuenta ya con 200 habitantes. 
Además de dicha estación, está instalado en esta 
localidad el Juzgado de Paz y la Comisaría de la 
3.* sección del departamento, así como una escuela 
pública. En los alrededores existen varios grupos 
de chacras que constituyen una pequeña colonia 
agrícola. 

Tranqueras. — Paso. — Sobre el río Tacua- 
rembó Grande, algo al S. de la confluencia con el 
arroyo Valiente y á muy poca distancia del puente 
del Ferrocarril Central, sobre dicho río Tacua- 
rembó. 

Travieso. — Cañada de. — Dpto. de San José. 
Débil afluente de la orilla derecha del río San José. 
Nace en los campos de don Felipe Travieso. 

Travieso. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Se 
encuentra sobre la margen derecha del río Que- 
guay y las cañadas del Vigía y del Sauce Solo, 

Treinta y Tres. — Barrio. — Dpto. de Monte- 
video. Sobre el camino Millán, próximo á Ata- 
hualpa, de cuyo pueblo viene á formar arrabal. 
Lo fundó don Francisco Piria en 1885. Tiene dos 
cuadras de extensión. 

Treinta y Tres. — Cañada de los. — Dpto. de 
Soriano. Desagua en el río San Salvador, margen 
izquierda, curso superior, entre las cañadas de Pa- 
redes y de los Cerrillos. 

Treinta y Tres. — Departamento de. — CREA- 
CIÓN DEL DEPARTAMENTO. — El 18 de Septiembre 
de 1884 se dictó una ley creando el departamento 
de Treinta y Tres con una gran extensión de te- 
rritorio del Cerro Largo y una pequeña parte del 
de Minas. 

ORIGEN DEL NOMBRE. — Al crearse el departa- 
mento tomó el nombre de la villa designada para 
capital, cuyos fundadores á su vez quisieron de- 
nominarla de los Treinta y Tres, en honrosa me- 
moria de los treinta y tres patriotas orientales que 
el 19 de Abril de 1825 invadieron el país por las 

playas de la Agraciada, iniciando una cruzada 
verdaderamente titánica contra el Brasil, que te- 
nía á la sazón subyugado el territorio uruguayo; 
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` cruzada que á los cinco años trajo la independen- 


dencia y constitución de la República. Los nom- 
bres de los treinta y tres héroes (que en realidad 
son treinta y cuatro), pertenecen á la Historia y 
ésta los ha legado á la posteridad para su perpe- 
tua recordación y veneranda memoria. Son los sì- 
guientes, según los trabajos de investigación rea- 
lizados con todo talento por un historiógrafo mo- 
derno (1): 


1. Coronel D, Juan Antonio Lavalleja 
2. Mayor >» Manuel Oribe (2). 

8. Ia. » Pablo Zufriategul (3). 
4. Id. » Simón del Pino (4). 
%. Capitán » Manuel Lavalleja (5). 
6. Id. » Manuel Freire (6). 

T. Ià. > Jacinto Trápani. 

8. Id. » Gregorio Sanabria. 

9. Teniente » Manuel Meléndez /7). 
10. ld. > Atanasio Sierra. 

11. ld. > Santiago Gadea. 

12. Alférez >» Pantaleón Artigas (8). 
13. Cadete > Andrés Spíkerman. 
14. Sargento > Juan Spíkerman (9). 
15. Cabo 1.? » Celedonio Rojas. 

16. Baqueano >» Andrés Cheveste. 

17. Seldado > Juan Ortiz. 

18. Há. » Ramón Ortís, 

19. Já, » Avelino Miranda, 

20 ld. » Carmelo Colmán. 

21. Id. > Santiago Nievas, 

22, ld. > Miguel Martínez, 

2. 14. » Juan Rosas. 


(1) Luis Melián Lafnur; Los Treinta y Tres. 

(2) Cuando don Manuel Oribe pisó tierra uruguaya no era 
más qua sargento mayor. Es de lamentar que la pasión falsee 
la verdad histórica, elerándolo al grado de teniente coronel, 
Tampoco está probado que el señor Oribe viniese como segundo 
jefe de los Treinta y Tres. 

(3) Personaje de gran valer por sus dotes morales, politi- 
cas y militares. Actuó en la cruzada patriótica, desempeñó co- 
misiones sumamente delicadas y trabajó con fe y patriotismo 
por la independencia y constitución del pafs hasta 1832, en que 
se retiró á la vida privada, muriendo en 1841, 

(4) Luchó por su país en la guerra contra España, se so- 
metió á los portugueses el año 20, pero fué uno de los tres 
sargentos mayores que desembarcaron con Lavalleja en las pla- 
yas de la Agraciada. Perteneció á la Asamblea de la Florida 
y era coronel cuando estalló el movlmiento revolucionario de 
1883. 

(5) Hermano de don Juan Antonio; tuvo la desgracia de 
caer prisionero de los brasileros cn los primeros días de la pa- 
sada al territorio uruguayo, pero pudo evadirse al poco tiempo, 
ó fué canjeado. 

(6) Manuel Freire, muerto en el patíbulo por un pretenso 
delito político y á manos de aus compatriotas, en un país en 
que alternativamente todas las fracciones, partidos y círculos 
han sido revolucionarios, es una víctima que sólo se explica por 
las aberraciones horribles á que conduce la pasión. Ninguno 
de los Treinta y Tres debió morir fusilado, 

(7) Dejó de servir en Julio de 1825. 

(8) Murió en 1825, en una obecura refriega, persiguiendo 
desertores. 

(9) Autor del folleto titulado La primera quincena de los 
Treinta y Tres, 


24. Soldado D. Tiburcio Gómez (1). 
25. Id, > Ignacio Núñez. 

26. Id. » Juan Acosta, 

27. Id. > José Leguizamón (2). 
28. Id. » Francisco Romero. 
29. ld, > Norberto Ortiz (3). 
80. ld. > Luciano Romero. 

81. Id. » Juan Arteaga (4). 
82, ld. » Dionisio Oribe (5), 
38. Ià. > Joaquín Artigas (6). 
84. Capitán > Basilio Araájo (7). 


SITUACIÓN. — El departamento de Treinta y 
Tres está situado entre los de Cerro Largo, una 
pequeña parte del Durazno, Florida, Minas, Rocha 
y el lago Merín. 

LfmITES. — Sus límites son: al N. el arroyo del 
Parao, desde sus nacientes en la cuchilla Grande 
hasta el límite exterior del rincón de Ramírez; 
desde este límite hasta el río Tacuarí, y este río 
aguas abajo hasta su desagúe en el lago Merín. 
Al E. la ribera del lago Merín, desde la barra del 
Tacuarí hasta la del río Cebollatí, y siguiendo el 
curso de este río aguas arriba hasta la barra del 
arroyo Corrales. Al $. el arroyo Corrales desde su 
barra en Cebollatí hasta sus nacientes. Un rumbo 
desde dichas nacientes hasta la barra del arroyo 
Averías en Olimar Chico, y desde esa barra, si- 
guiendo el mismo Olimar Chico, hasta sus nacien- 
tes en la cuchilla Grande. Al O. la cuchilla Grande 
en toda su extensión, desde las nacientes del Oli- 
mar Chico hasta las del arroyo del Parao. 

División JubiciaL. — El departamento de 
Treinta y Tres está dividido en siete secciones ju- 
diciales, que son: 1.* Treinta y Tres, 2.* Ceibos 
3.* Tacuarí, 4.* Yerbalito, 5.2 Avestruz Chico, 6.* 
Averías, 7.* Olimar Grande. 

REA Y POBLACIÓN. — Laa superficie del territo- 
rio de Treinta y Tres es de 9,550.35 kilómetros 
cuadrados, equivalentes á 3,232 millas cuadradas, 
ó 359 leguas cuadradas. Por su extensión territo- 
rial ocupa el décimo lugar entre los demás depar- 
tamentos. Su población está calculada en 22,615 
habitantes. Corresponde, pues, 2.37 habitantes por 
kilómetro cuadrado. En este sentido es el décimo- 


(1) Falleció en Montevideo el 14 de Agosto de 1882, á la 
edad de 102 años, revistando como sargento, lo que era en la 
batalla del Sarandí. 

(2) Murió en Ituzaingó, sirviendo de sargento á las órdenes 
de don Manuel Oribe. 

(8) Fué herido de muerte en una guerrilla, en el Migue- 
lete, el 29 de Agosto de 1827. 

(4) Tuvo, como Leguisamón, la gloria de morir en la ba- 
talla de Ituzaingó. 

(5) Era un negro asistente de don Manuel Oribe. 

(6) Era también negro y venía en calidad de asistente del 
alférez don Pantaleón Artigas. 

(7) El capitán don Basilio Araújo no vino incorporado á 
los Treinta y Tres, pero sí en la miama condición: hizo el 
viaje por tierra, pasó el Uruguay, cumplió sy comisión y s» 
incorporó en la costa á los Treinta y Tres. 
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segundo entre todos los demás, siendo menores en 
densidad de población Rocha, Minas, Durazno» 
Cerro Largo, Artigas, Rivera y Tacuarembó. 
OroGraría. — La cuchilla Grande Superior 6 
Principal, que penetrando por el N. de la Repá- 
blica, entre las puntas del río Negro y del Yagua- 
rón, cruza el departamento de Cerro Largo, forma 
un alto y prolongado macizo que, como se ha di- 
cho, constituye el límite O. del de Treinta y Tres. 
De él se desprenden varios eslabones de menor 
cuantía, que después de bifurcarse por el departa- 
mento y revestir una marcada inclinación hacia el 
E., van disminuyendo en altura, dejando que sus 
extremidades se pierdan en terrenos llanos casi 
todos y pantanosos algunos de ellos. Estos estriboa 
de la cadena principal, verdaderas cuchillas los 
unos, y otros á modo de abruptas asperezas y es- 
carpadas serranías, se denominan de Dionisio, Pa- 
lomeque, Avestruz, Carmen, más conocida por 
sierra de Arazá, Yerbal, Zapicán, denominada in- 
debidamente «Divide Aguas» y Averías, que es 
otra cuchilla distinta de la que con el mismo nom- 
bre existe en el departamento de Minas. Varias de 
estas sierras están coronadas de cerros bastante 
altos, pero la mayor parte de ellos se encuentran 
aislados, excediendo de treinta su número, entre 
los que se pueden citar como más notables, los 
cerros del Avestruz, Averías, Chato, de Lago 
(que son cinco), de Otazo, del Olimar, del Yerbal 
y otros varios de menor importancia. 
HIDROGRAFÍA. — Nacen en las sierras del O. 
los arroyos Olimar Chico, Averías, Pavas, Car- 
men, Rosario, Avestruz y Yerbal, que enrique- 
cen sus caudales con las aguas de muchos tribu- 
tarios para arrojarlas al río Olimar. En las sierras 
de Otazo y cuchilla de Dionisio tienen sus na- 
cientes los arroyos de Otazo, Corrales y Leoncho» 
cuyas corrientes se dirigen al Parao, el cual á su 
vez desemboca en el lago Merín, constituyendo dos 
inmensas vertientes: una en la que se forman todos 
los arroyos más 6 menos grandes que desaguan en 
Olimar Grande, y otra por donde se deslizan el 
Parao y sus afluentes. El Cebollatí es un río «céle- 
bre, no tanto por el gran caudal de sus aguas, que 
trae de gran distancia, cuanto por el confuso y 
complicado laberinto de multitud de sacos que ha- 
cen confundir el canal principal, contando, poco 
antes de su entrada en el lago, dos grandes y fron- 
dosas islas, entre las cuales corre dividido en dife- 
rentes brazos por la extensión de dos leguas. El 
Olimar es uno de los más considerables brazos del 
Cehollatí, con el que se junta por su ribera occi- 
dental, compuesto de muchos y grandes gajos que 
traen todos su origen de la cuchilla general. Aco- 
pia un considerable caudal de cristalinas y exce- 
lentes aguas, y su principal tronco corre un espacio 


de veintidós leguas. Sus frecuentes inundaciones 
forman diferentes leguas, cerrando sus márgenes 
un espeso é impenetrable bosque. Los primeros y 
más distantes gajos del Olimar son el Yerbal y el 
Olimar Chico. Todo el terreno que incluyen se 
halla cruzado por otros gajos y es de pura serra- 
nía (1),» 

La hidrología terrestre de Treinta y Tres se com- 
pleta con el lago Merín, cuyas costas occidentales 
le sirven de límite por su extremo oriental y cuya 
vecindad favorecería el comercio, aumentaría los 
capitales y acrecentaría la población si un funesto 
arreglo con el Brasil no pusiese toda clase de trabas 
al progreso de esta inapreciable porción del terri- 
torio nacional. En efecto, por el tratado de 1851-52, 
á pesar de ser nosotros ribereños del río Yagua- 
rón y del lago Merín, contra todos los principtos 
del derecho de gentes, sólo pueden navegar por 
sus aguas embarcaciones brasileras; especie de im- 
posición de irritante exclusivismo que hace añoe 
se trata de hacer desaparecer, aunque inútilmente. 

La gran arteria del E., que naciendo de la am- 
plia hoya hidrográfica del departamento de Minas 
contribuye á la renovación de las aguas del lago 
Merín, manteniéndolas siempre á un mismo nivel, 
el Cebollatí, más notable por su profundidad y 
anchura que por su longitud, sería navegable en 
inmensa extensión por poco que se ahondara su 
lecho, se destruyeran algunos bajíos que lo obstru- 
yen y se limpiasen sus costas, operaciones que con- 
tribuirían poderosamente á mejorar la zona que 
cruza y fertiliza dicho río. Que embarcaciones de 
8 á 10 pies de calado pueden surcar ahora mismo 
sus aguas en un trayecto de 30 millas, no queda 
duda ninguna, pues la experiencia se ha efectuado 
ya (2) y se efectúa cotidianamente; mas, para que 


(L) Diario de la segunda subdivisión de límiles española on- 
tre los dominios de España y Portugal en la América Meridio- 
nal, por D, José María Cabrer, tomo I. (Manuscrito existente 
en la Biblioteca Nacional de Montevideo. ) 

(2) «Para la mayor facilidad y prontitud, siendo las ver- 
tientes de la laguna navegables, se mandaron disponer seis ca- 
noas que re juzgaron aptas al efecto; dos de ellas de cubieria 
y capaces de recibir los víveres, las cajas de los instrumentos 
de astronomía y planimetría y los escasos equipajes de toda la 
comitiva, reducidos á lo más indispensable; y las otras cua- 
tro mucho menores, pero más ligeras y fáciles de manejar, que 
calaban poca agua y eran bastante propias para todo género de 
operaciones. Todas ellas se proveyeron de carrozas de lienso 
Brin como reparo contra los ardientes soles de la estación y fre- 
cuentes lluvias del clima. Cada una fué tripulada con cuatro 
marineros y un patrón, y además de los remos y botadores que 
llevan de su servicio, pusieron sus velas nuevas del mismo 
Brin.» ( Diario de la segunda subdivisión de limiles eepañols, 
por D. José María Cabrer; tomo I, capítulo VI, página 12 
vuelta y 121.) Y más adelante dice este explorador: «Las ca- 
noas remontaron el río (Cebollatf) hasta un hermoso salto de 
agua, que después de formar varios remolinos, cae en precipi- 
tada corriente. » 
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el resultado de esta canalización fuese provechosa, 
* habría necesidad de modificar desde luego el tra- 
tado de 1851-52, á fin de poder comerciar sin cor- 
tapisas ni obstáculos con los habitantes costane- 
ros del lago, cuya posesión evidentemente debería 
ser de la República. Otro tanto pudiera practicarse 
con el Olimar Grande, haciendo volar varias res- 
tingas que se hallan situadas en las cercanías 6 
proximidades del pueblo de Treinta y Tres, cuyo 
aspecto comercial é industrial cambiaría total- 
mente en sentido de su auge y prosperidad, si se 
le dotara de una vía férrea que reemplazase los 
primitivos medios de locomoción, causa generatriz 
del lento progreso de toda esta zona. 

ASPECTO FÍsico.— Al descender la vertiente 
oriental de la prolongada cuchilla Grande Supe- 
rior 6 Principal para penetrar en el departamento, 
sorprende y maravilla descubrir un panorama cua- 
jado de laberínticos arroyos, casi siempre reple- 
tos de agua, que se precipitan entre asperezas y 
sierras, lamen las bases de oteros y collados, evi- 
tan infinitos cerrezuelos y serpenteando por las 
hondonadas ingresan majestuosos en el Cebollatí, 
el que, una vez angostado, pero sin que su pro- 
fundidad decrezca, tras repetidas vueltas parece 
buscar reposo en las aguas del lago, con las que 
se mezcla, no sin dejar huellas de su acelerado 
paso en las varias islas de su embocadura. La 
cuenca del Parao es mucho menos áspera y pin- 
toresca, si bien no está exenta de multitud de de- 
rrames. Jos eslabones de la cuchilla Grande, las 
lomas que hacen las veces de peldaños para as- 
cender á ella, las cuantiosas cerrilladas y los co- 
nos aislados que por doquier abundan, tal vez 
sean causa de lo endebles de sus tierras, común- 
mente areniscas Ó pedregosas, según la mayor ô 
menor proximidad de la cuchilla. Al E., es decir, 
al dirigirnos hacia Jas costas del lago Merín, el 
terreno hácese pantanoso, pero desde el Otazo las 
sierras vuelven á levantarse formando alturas que 
suavemente se agrandan hasta convertirse en cu- 
chilla que se extiende á enorme distancia, aunque 
no de mucha elevación. Hay, sin embargo, cam- 
pos hermosos, terrenos limpios, buenas aguadas y 
tierras sustanciosas y fértiles, como las que se 
extienden entre el Parao y el Olimar, donde el 
arrastre de las aguas es menos impetuoso. 

GANADERÍA. — Bólo la ganadería preocupa á 
las gentes de estas campañas, y sola y exclusiva- 
mente á ella se aplican, con la circunstancia de 
que pocos son los establecimientos que se dedi- 
quen Á la selección y mejora de los ganados, pues 
desgraciadamente son aún muy generales los há- 
bitos rutinarios de épocas primitivas (1), No obe- 


(1) Según Ja última estadística levantada en 1895, existían 


tante, eu estos últimos años ha mejorado notable- 
mente en algunas comarcas el ganado menor, cu- 
yas lanas obtienen hoy en día precios más eleva- 
dos, no en razón de su mejor calidad, sino en vir- 
tud de su mayor consistencia, que reconoce por 
causa la limpieza de los campos. El número de 
cabezas de ganado parece haber disminuído extra- 
ordinariamente, pues mientras que en 1895 la es- 
tadística levantada por el á la sazón Jefe Político 
y de Policía don Antonio Pan, arrojó la cifra de 
1.190,715 animales, en 1897 las declaraciones he- 
chas por los propietarios al abonar la contribu- 
ción inmobiliaria únicamente alcanzan á 694,899 
cabezas de ganado, que sedescomponen así: 


NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 


VACIO a 263,221 
Yeguarízo y caballar ...........o........ 15,932 
Muli a A 325 
A E 423,386 
Cabrio aid 336 
e A ea ieri tiia a 1,149 


Total de cabezas de ganado en 1887.. 694,899 


AGRICULTURA. — Å la agricultura están consa- 
gradas unos cuantos miles de hectáreas, sembrán- 
dose trigo, maíz, cebada, maní, papas, porotos y 
tabaco. También existen varios viñedos. Se cal- 
cula que se dedican á la agricultura, en sus diver- 
sas manifestaciones, unas 2,500 personas (1), 

RIQUEZAS NATURALES. — Además de la gana- 
dería y de la agricultura, posee el departamento 
de Treinta y Tres dos fuentes naturales de ri- 
queza casi inexplotadas: los montes de sus ríos y 
arroyos, abundantes en árboles maderables y pre- 
ciadas plantas, y los minerales que atesora su' 
suelo. Existen también pequeños yerbales y al- 
gunos palmares que tampoco se aprovechan. En' 
la actualidad se está formando una sociedad 6 com-' 
pañía que tiene la intención de emprender la ex- 
plotación de grandes yacimientos, recién descu- 
biertos, de plombagina, pizarra, y dícese que car-' 
bón fósil. | 


en dicho año en el departamento de Treinta y Tres 25 anima- 
les lanares puros, 52 vacunos y 13 cabsliares, entre 1,190,716 
cabezas de ganado y 22,197 Sandúes. 

(1) Tratando de dar ensanche y vuelo á la agricultura, pro- 
yectó el señor don Antonio Pan la creación de un gran esta- 
blecimiento que denominó «Refugio Agrícola Departamental », 
en el que se asilarían las gentes pobres de la campaña de 
Treinta y Tres, proporcionándoles tierras para labrar, semillas, ' 
herramientas, etc. Se trataba do una creación excelente y nueva 
en el país, una especie de falansterio; pero sin duda por ser. 
su proyecto demasiado bueno, duerme el más profundo sueño 
en el irritante panteón del olvido, como tantos otros, prove- 
chosos y útiles que, de llevarse á la práctica, convertirían la' 
República Oriental del Uruguay en el país más próspero, rico 
y envidiable del mundo, 
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INDUSTRIA Y COMERCIO. — Las producciones 
del departamento de Treinta y Tres se limitan é 
la ganadería y sus derivados, y son su principal 
industria los productos ganaderos, explotándose 
también en grande escala los montes del Cebo- 
llatí, por cuyas aguas ascienden muchas embar- 
caciones del Brasil, que las dedican al transporte 
de carbón de leña y postes para los mercados de 
Yaguarón, Pelotas y Río Grande. Estas mismas 
embarcaciones importan mercaderías brasileras, 
estando habilitado para recibirlas el puerto lla- 
mado de la Charqueada en el Cebollatí, y algu- 
nas veces han penetrado por el Olimar remontán- 
dolo hasta cuatro leguas de la villa de Treinta y 
Tres. El comercio lo sostiene con el Estado ve- 
cino, los departamentos limítrofes y Montevideo. 
Los capitales en giro son los siguientes: 


1185 Orientales con un capital de.. $ 3.265,791 


1 Argentino .......oooomooo.oo.. > 300 
297 Brasileros.......o.ooooo.oon.. > 1.011,449 
85 Italianos .... ..ooooooocooo.. > 58,543 
118 Españoles .......ooooooomo... > 308,521 
84 Franceses ........omoooo..... > 131,571 

3 Inglenes..............oo...... > 86,515 

2 Alemanes ........ooooooo.... > 880 

2 Portugueses. .......... .... o» 4,490 

Toll neni $ 4,857,563 


Como todos los departamentos fronterizos, se 
observa que los capitales brasileros guardan gran 
desproporción con los capitales del elemento na- 
cional. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN, — El eco de las se- 
rranías de Treinta y Tres no ha repetido aún el 
estridente silbido de la locomotora, pues el ferro- 
carril que debe llegar á su capital únicamente al- 
canza hasta el pueblo de Nico Pérez; la navega- 
ción por el lago Merín sólo es lícita para el pabe- 
llón brasilero; y el potente Cebollatí y el torren- 
toso Olimar permanecen por desidia sin canalizar, 
de modo que esta zona del territorio nacional, 
acreedora á progresar y enriquecerse, continúa es- 
tacionaria á causa de la falta de medios de loco- 
moción rápidos, cómodos, fáciles y económicos; 
pero el pueblo cabeza del departamento está li- 
gado á la capital de la República y á otros cen- 
tros de población por el Telégrafo Oriental, y una 
red telefónica la une á las secciones judiciales. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. —BSegún la 
última estadística escolar, el departamento de 
Treinta y Tres dispone de 29 escuelas públicas y 
6 privadas, en las que se educan respectivamente 
150 alumnos, atendidos por 44 maestros. A pesar 
de estas cifras, relativamente consoladoras compa- 
radas con las que acusaban las estadísticas de años 
anteriores, «quedan en esta zona 4000 niños sin 


educar, que mañana serán hombres inútiles á la 
sociedad y ciudadanos que desconocerán sus de- 
rechos y deberes (1), » 

LocALIDADEs. — Las que posee el departamento 
de Treinta y Tres son las siguientes: 

Treinta y Tres.—La villa de Treinta y Tres, 
que dependía de Cerro Largo, tiene una población 
de tres mil almas (2) y es hoy capital del depar- 
tamento de su nombre. Fué fundada en 1833 por 
una sociedad progresista (3), y está situada sobre 
una colina que se eleva en la margen izquierda 
del Olimar y suconfluente el Yerbal Grande, cu- 
yos frondosos bosques, en que se destacan las pal- 
meras, lo semicircundan. Desde sus calles se do- 
mina gran extensión, ofreciendo á la vista del 
espectador variados y bellos panoramas: al N. 
los bosques que bordean el Yerbal, las sierras 
de este nombre y los elevados cerros del Aves- 
truz, que se destacan azulados en el horizonte; al 
O. los dos Olimares y las asperezas de Averías; 
al S. el Olimar, que serpentea en la llanura, y al 
E. fértiles colinas de graciosas ondulaciones. Las 
calles de Treinta y Tres son anchas y rectas y su 
edificación ofrece el singular contraste de presen- 
tar construcciones modernas, algunas elegantes y 
lujosas, al lado de la rústica casa de adobe con 
ladrillo de acanalada teja española; aspecto pin- 
toresco que si de un lado da la medida de los ele- 
mentos materiales de que se disponía hace cin- 
cuenta años, del otro acusa el decidido propósito, 
por parte de sus moradores, de hermanar el em- 
bellecimiento del pueblo con lascomodidades del 
hogar doméstico. El ornato público está represen- 
tado por un modestísimo monumento erigido ála 
memoria del jefe de los ilustres patriotas cuyo nú- 
mero da nombre Á esta villa. Sobre un pedestal 
elegante, aunque sencillo, se eleva una columna 
que sostiene una estatua del General Lavalleja. 
Entre los edificios públicos merecen especial men- 


(1) Santiago E. Mussio: Informe escolar. 

(2) El censo levantado en 1891 arroja 2963. 

(8) En Diciembre de 1850, con motivo de unas grandes ca- 
rreras concertadas entre los coroneles don Marcelo Barreto y 
don Dionisio Coronel, hubo una numerosa reunión, á la que 
asistieron dos ó tres mil personas, en el lugar donde está si- 
tuada esta villa. Allí surgió la idea de la fundación de un pue- 
blo en aquel mismo peraje; idea que mereció general aproba- 
ción, y quedó acordado que se trabajaría en tal sentido. Rea- 
lizada la paz de 1851, y siendo Senador por el departamento 
de Cerro Largo don Dionisio Coronel, debido á su iniciativa se 
sancionó por las Cámaras la fundación de Treinta y Tres, en 
Mayo de 1853. No siendo de propiedad fiscal el terreno en que 
había de ubicarse el pueblo, y no teniendo entonces el Go- 
bierno recursos para la expropiación, se acordó formar una 
sociedad por acciones, las que em breve fueron suscritas. 
Fueron los primeros pobladores don Miguel Palacios, don 
Vasco Ledesma, don Felipe Goyeneche, don Ceferino Dutra 
y don Marcos Zubirí, 
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ción la casa departamental, que por su solidez, 
elegancia y buena distribución quizás sea la me- 
jor de su género en los departamentos del inte- 
rior; la iglesia parroquial, á medio concluir, la 
escuela pública y el convento de las Dominicas, 
construído á expensas de personas que no son del 
departamento. (Véase TREINTA Y Tres, Villade. ) 
- Parao.— Vergara ó el Parao es un pueblecito 
de reciente creáción situado en la margen derecha 
del arroyo del Parao, Cuenta con una población 


Marcelo Barreto. — Pueblo en proyecto á orillas 
del río Olimar. (Véase MARCELO BARRETO, pue- 
blo de.) 

Treinta y Tres. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. de Montevideo. Pertenece á la línea que 
se extiende hasta Minas, y dista de la Capital de 
la República unos 16 kilómetros (15.997). 

Treinta y Tres. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Treinta y Tres. Pertenece á la sociedad 
Meteorológica Uruguaya, y está instalada en la 


VILLA TREINTA Y TRES: MONUMENTO DEDICADO Á LA MEMORIA DEL BRIGADIER GENERAL 
, DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA 


no menor de 500 habitantes, pero no habiéndosele 
destinado terreno ninguno para chacras, su pro- 
greso será muy lento, no obstante su espléndida 
situación en el camino departamental que une á 
Treinta y Tres con Artigas. (Véase PARAO, pue- 
blecito del.) 

Santa Clara del Olimar. — Á unos 80 kilóme- 
tros de la villa de Treinta y Tres, sobre la cumbre 
de la cuchilla Grande, en el límite del departa- 
mento con Cerro Largo se encuentra Santa Clara, 
núcleo poblado de unos 200 habitantes que pro- 
gresa con suma lentitud. (Véase SANTA CLARA 
DEL OLIMAR, pueblo de.) 


97. 


villa de su nombre, á 53 metros 3 de altura sobre 
el nivel del mar. 

Treinta y Tres. — Villa de.—Dpto. de Treinta 
y Tres. «La 1.2 sección urbana, en donde se 
halla radicada la capital del departamento, tiene 
3.486 habitantes. Esta villa cuenta 2.654 habitan- 
tes, siendo 1.241 varones y 1.413 mujeres. Su si- 
tuación es sumamente espléndida, pues colocada 
á poca distancia del río Olimar y del arroyo Yer- 
bal, rodeada por una parte de frondosos montes y 
de otra por chacras y quintas, ofrece un pinto- 
resco golpe de vista, que es realzado por los linea- 
mientos de grandes cerros, sierras y cuchillas que 


TRE — 710 — TRE 


se dibujan en su dilatado horizonte. Las calles de 
la población son bien delineadas y se encuentran, 
casi en su totalidad, pobladas. Existe una sola 
plaza, denominada 19 de Abril, en cuyo centro se 
levanta la estatua erigida por el pueblo, el año 
de 1887, á la memoria del esclarecido Jefe de los 
Treinta y Tres, General don Juan Antonio La- 
valleja. La edificación, en su mayor parte, es mo- 
derna y se encuentran algunos edificios importan- 
tes, públicos y particulares. Los nombres de las 
calles recuerdan á los Treinta y Tres patriotas 
que desembarcaron en la A graciada el 19 de Abril 
de 1825. La calle principal, de un kilómetro apro- 
ximado de extensión, lleva el nombre del Gene- 
ral Lavalleja. Cuéntanse también importantes ca- 
sas de comercio, las que, en su mayor parte, sos- 
tienen diariamente un despacho muy crecido de 
mercaderías, frutos del país, etc. Tiene la villa tres 
escuelas públicas y tres privadas. Es sensible no 
cuente todavía ni hospital, ni teatro, ni un centro 
social, Tales deficiencias podrían subsanarse, así 
que pasen por entero los efectos de la crisis; pues 
para tales mejoras no faltarían recursos suminis- 
trados por el pueblo. Hace algún tiempo, siendo 
Inspector Departamental de Instrucción Primaria, 
inicié la fundación de una Biblioteca Pública; se 
consiguió formarla con obras en su mayor parte 
escogidas, donadas por personas de aquí, de la ca- 
pital y de otros puntos. Por causas que sería pro- 
lijo enumerar, esa Biblioteca no ha llenado aún 
sus fines, hallándose actualmente al cuidado de 
la Inspección Departamental de Instrucción Pri- 
maria, en cuyas oficinas se halla instalada. La 
Iglesia, cuyo frente se arregló hace algunos años, 
hallándome de presidente de la Junta Económico- 
Administrativa, reclama aún grandes reformas 
para que resulte acabada su construcción. Por la 
misma época inicié y se llevó á cabo la construc- 
ción del nuevo cementerio, que vino á llenar una 
necesidad imperiosa, pues el que existía se encon- 
traba ya muy próximo á la población. El frente 
del nuevo cementerio es de buen gusto arquitec- 
tónico, severo y elegante. De las escuelas públi- 
cas, sólo una está en edificio de propiedad de la 
Nación: es la escuela mixta, á la que asiste un 
crecido número de niños de ambos sexos. El local 
que ocupa es bien ventilado y espacioso; pero, á 
su frente, separando el patio de la vía pública, se 
encuentran unas paredes que, por su estado de 
ruina, es de temerse se derrumben en cualquier 
momento y puedan ocasionar desgracias. Evitar 
ese peligro, demoliendo aquellas paredes inservi- 
bles, es una obra muy necesaria. La agricultura en 
el ejido de esta villa tiene hasta ahora un des- 
arrollo muy lento. Apenas si alcanza para llenar 
las más apremiantes necesidades del consumo. 


Aunque el pueblo no posee un centro social, ni 
de diversión alguna, no por eso deja de presen- 
tarse siempre animado; lo que se debe, en primer 
término, al numeroso tránsito de pasajeros que, 
según dejo expuesto en otro lugar, se nota todos 
los días, al punto de que no es raro que muchas 
veces los cinco hoteles existentes estén totalmente 
ocupados. La Casa Departamental es un edificio 
importante que da muy agradable aspecto á la 
plaza y que, á la vez, favorece en sumo grado al 
público, pues en ella están establecidas casi todas 
las oficinas públicas. Cuando hay grandes llu- 
vias, el tránsito á la población, por la parte de 
Olimar y Yerbal, se interrumpe, pues uno y otro 
se desbordan, llegando las crecientes á grandes 
distancias del cauce natural. En ciertos casos, ni 
aun con botes se puede hacer el trasbordo. Enton- 
ces, es necesario esperar dos ó tres días el des- 
censo de las aguas, hasta que el caudaloso Olimar 
y su fuerte afluente el Yerbal retornen á su nor- 
mal situación. Felizmente esto sucede pocas ve- 
ces. Sin embargo, no deja de ocasionar siempre 
algunos perjuicios de consideración, que sólo ter- 
minarán definitivamente el día en que, por el es- 
fuerzo de los Poderes públicos, del vecindario 6 
de alguna otra empresa, se consiga unir, en pri- 
mer término, por ser el punto de más tránsito, 
ambas orillas del paso real de Olimar, por medio 
de un puente. En instituciones sociales sólo se 
cuentan aquí dos sociedades de socorros mutuos, 
una española y otra italiana, y una sociedad de 
Damas de Beneficencia. Llegó á fundarse, hace 
algán tiempo, un Club que tuvo poca vida, debido 
al estado de anarquía en que por disidencias po- 
líticas, se encontraba el pueblo en aquel enton- 
ces, La sociedad de Damas de Beneficencia á que 
me refiero, titulada de San Vicente de Paul, presta 
importantes servicios filantrópicos. Además, hay 
varias congregaciones religiosas, organizadas to- 
das por el distinguido cura párroco don José Ver- 
gara, que dignamente atiende á su delicado mi- 
nisterio, con todo empeño y abnegación. La salud 
está bien atendida, pues hay radicados cinco fa- 
cultativos en la población y establecidas dos bo- 
ticas. Existen actualmente dos imprentas, publi- 
cándose por ellas tres periódicos, que son hebdo- 
madarios. En un arrabal de la población, en sitio 
elevado é higiénico, se halla el cuartel denomi- 
nado Duraznito, que se hizo construir hace varios 
años por el entonces coronel, hoy general, don 
Manuel Benavente, cuando se hallaba aquí al 
mando del 3.* regimiento de caballería de línea. 
Ese cuartel, de adobe y revocado en su mayor 
parte, y que en su interior tiene aljibe, gran can- 
tidad de árboles y alambrado, está hoy muy de- 
teriorado, Hasta el mes de Noviembre del año 
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ppdo. estuvo al cuidado de esta Jefatura, y sus 
llaves fueron entregadas, en ese tiempo, por orden 
de ese Ministerio, á don Lorenzo Ferreira, auto- 
rizado para tal fin por el señor general Bena- 
vente. Con las refacciones y ampliaciones necesa- 
rias, el cuartel Duraznito puede siempre utilizarse 
para alojamiento de fuerzas militares; pues su si- 
tuación, construcción y comodidad son adecuadas 
para ello, » (1) 

Tres Árboles. — Arroyo de los. — Dpto. del 


dice una publicación periódica que la región de 
los Tres Árboles produce un singular efecto, y 
que aunque no hubiese sido teatro de lamenta- 
bles hechos de armas, sería siempre un pedazo de 
campo triste y melancólico, pues es un paraje 
sombrío destinado por la naturaleza á impresio- 
nar al viajero. Dos grandes hechos históricos han 
tenido por escenario el campo de Tres Árboles : el 
primero fué la rendición del General Rivera, el 
día 2 de Marzo de 1820, cuyo suceso hemos na- 


VILLA DE TREINTA Y TRES: ESTATUITA ECUESTRE DEL GENERAL ARTIGAS 


Río Negro. Arroyo que naciendo en la vertiente 
austral de la cuchilla de Haedo corre muy recto 
hacia el S. para rendirse al río Negro, al E. del 
paso de Quinteros en este último. Puede calcu- 
larse su longitud en unos 50 kilómetros, sin to- 
mar para nada en cuenta las sinuosidades de este 
arroyo. Sus tributarios principales son el arroyo 
del Gato, que corre de NO. á SE., el Argielles, 
que ya en igual rumbo, la cañada del Tala y la 
de la Coronilla, naciendo estas dos últimas en la 
vertiente NO. del cerro de los Tres Árboles. Re- 
firiéndose á los campos regados por este arroyo, 


(1) Antonio Pan: Memoria de la Jefatura Política y de Po- 
licía del departamento de Treinta y Tres: año 1895. 


rrado en una de nuestras modestas publicaciones 
del modo siguiente: Después de haber los impe- 
riales pactado un armisticio con Rivera, que era 
el único jefe artiguista que en aquella fecha se 
mantenía en armas contra los invasores, se pre- 
sentó en su campamento de los Tres Árboles, con 
gran aparato de fuerzas, el Teniente Coronel Car- 
neiro intimándole que reconociera el gobierno cons- 
tituído en Montevideo, no teniendo otro recurso 
que acceder, si bien protesta de la felonía de los 
intrusos que de un modo tan desleal violaban lo 
pactado. El otro hecho es demasiado reciente para 
apreciarlo: nos referimos al combate librado el 
día 17 de Marzo de 1897 entre las huestes revo- 
lucionarias y las tropas del gobierno, suceso de 
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triste recordación por las cuantiosas y preciadas 
vidas que costó á ambos ejércitos. En memoria de 
las víctimas de los dos partidos en lucha se pro- 
yecta levantar en el campo de Tres Árboles un 
soberbio monumento. 

Tres Árboles. —Cerro. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Donde se juntan ó empalman la cuchilla de 
Haedo y Navarro nace una ramificación cerca de 
la Estación Tres Árboles, de la que forma parte 
este cerro. Está situado á unos 5 kilómetros del 
paso López de Haro sobre el arroyo Tres Árboles, 
Tendrá 50 ó 60 metros de elevación sobre el plano 
del suelo. 

Tres Árboles. — Estación de ferrocarril. — 
Dpto. del Río Negro. Pertenece á la empresa del 
Midland y dista 61 kilómetros del Paso de los 
Toros, 334 de Montevideo y 145 de Paysandú, por 
la vía férrea. Alrededor de la estación existen 
cuatro ó cinco casas de vecinos. 

Tres Bocas. — Isla delas. — Dpto. de Soriano. 
En el río Negro, para arriba de la ciudad de Mer- 
cedes. 

Tres Bocas. — Paraje. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Lugar del Cebollatí en que este río se tri- 
furca. Es muy curioso y pintoresco y se encuen- 
tra á diez kilómetros próximamente de la con- 
fluencia de dicho río en el lago Merín. En las 
Tres Bocas existe un resguardo aduanero depen- 
diente de la Receptoría de Cerro Largo. 

Tres Cerros. — Cuchilla delos. — Dpto. de Ar- 
tigas. Arranca de la cuchilla del Yacaré-Cururá, 
vertiente oriental, corre hacia el NO., divideaguas 
al arroyo Tres Cruces y al Cuaró Grande y ter- 
mina en la costa del río Cuareim. Debe su nom- 
bre á la existencia de tres cerros que se encuen- 
tran en el punto de conjunción de esta cuchilla 
con la del Yacaré. 

Tres Cerros. — Dpto. de la Colonia. Grupo 
de picachos que se destacan de la sierra de Mal 
Abrigo. (Véase MAL ABRIGO, sierra de.) 

Tres Cerros. — Eminencias. — Dpto. de Mal- 
donado. «AlS. 62° O. del morro de José Ignacio, 
distante 8 millas, se halla un pequeño grupo de 
cerros puntiagudos tendidos del E. al O., notán- 
dose tres más altos y visibles que los demás, de 
los cuales el occidental es el mayor en elevación 
y tamaño, y está en latitud 34° 34”, y longitud 
489 37 (1), 

Tres Cerros del Arapey.— Dpto. de Arti- 
gas. (Vénse ARAPEY, cerros del.) 

Tres Cerros del Catalán. — Dpto. de Ar- 
tigas. Es difícil precisar su número, por cuanto se 
hallan unidos entre sí por pequeñas angosturas 
formando tres cadenas Ó pequeñas cordilleras de 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación. 


colinas, cuyos ejes, en dirección general, se dirigen 
de N. á S. La primera se extiende paralela al Ca- 
talán Chico entre su margen derecha y una zanja 
sin nombre. Mide su eje unos 3 kilómetros y ter- 
mina al S. en un cerrito largo como de 2 á 3 
cuadras, aislado, conocido por de Pereira. La se- 
gunda se extiende entre ta zanja de los Talas y 
otra sin nombre, terminando, después de una ex- 
tensión de 8 á 9 kilómetros, en 3 cerros aislados 
de regular altura y forma cónica; ' conocidos - por 
Tres Cerros del Catalán. Hacia el tercio N. de esta 
segunda cadena se destaca casi al borde de lacima 
y mirando al ENE.,, un gran peñasco de forma 
algo esférica, ahuecado tal vez por la mano de al- 
gún indígena, de modo que en su cavidad puede 
estar cómodamente sentado un hombre. A la dis- 
tancia aparenta ser un horno, por lo que el cerro 
es conocido por cerro del Horno. Y la tereera ca- 
dena se desarrolla entre la zanja de los Talas y 
el Catalán Grande, midiendo su eje unos cinco 

kilómetros. En ella se notan varios cerritos cóni- 
cos de muy regular altura, y termina en una serie 

de picos por entre los que pasa un camino carre- 

tero. La situación de estas pequeñas cordilleras es 

entre Catalán Chico y Catalán Grande, por lo que 

es dado creer que se les llama Cerros de Catalán, 

pues otro origen no se le halla á ese nombre; sólo 

el encontrarse en la cuenca del citado arroyo. En 

estos cerros principalmente, es donde años atrás 

seencontraban preciosas cristalizaciones y no me- 

nos bonitas y valiosas ágatas, objeto de comercio 

con Alemania. Hoy ya no seencuentran sino prac- 

ticando excavaciones. 

Tres Cerros del Cañapirá.—Cerros. —Dpto. 
de Rivera. Se encuentran en el rincón formado por 
la confluencia de los ríos Tacuarembó Grande y 
Cuñapirá. Son continuación, aunque separados, 
de la cuchilla del Cuñapirú. Al 1.° se le deno- 
mina de Bentos, al 2.2 cerro del Medio, y al 3.2 
y último, cerro Grande. El cerro del Miriñaque 
se encuentra al final del macizo de la cuchilla del 
Cuñapirú. Hay quien supone que éste, así como 
los Tres Cerros nombrados, fueron, en épocas re- 
motas, voleanes, puesto que en sus cúspides se 
nota perfectamente el cono invertido: propio de 
los volcanes apagados durante un gran transcurso 
de tiempo. 

Tres Cruces. — Arroyo de las, — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Tiene su nacimiento en la ladera orien- 
tal de la cuchilla de Haedo, al N. del departa- 
mento, y corre entre dos cuchillas paralelas que 
son otros tantos desprendimientos del macizo de 
Haedo: la cuchilla que se extiende sobre la mar- 
gen izquierda del arroyo de las Tres Cruces lleva 
el mismo nombre. Las cabeceras de esta impor- 
tante arteria fluvial están formadas por tres arro- 
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yuelos denominados gajos del Norte, del Medio y 
del Sur que con otras arterias nacen en la sierra 
del Infiernillo, dependeneia orográfica de la pre- 
citada cuchilla de Haedo y de la del Medio. Las 
orillas del arroyo de las Tres Cruces están bien 
pobladas de montes naturales, y más lejos de es- 
tas fajas de vegetación se observan numerosas ce- 
rrilladas. El Tres Cruces se rinde al Tacuarembó 
Chico por la ribera izquierda. Sus vados más usua- 
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Tres Cruces. — Paraje. — Dpto. da Montevi- 
deo. Paraje así llamado, que se encuentra á la al- 
tura de la conclusión de la calle 18. de Julio. 

Tres Cruces Chieo. — Arroyo de las, — Dpto. 
de Artigas. Importante tributario del arroyo de las 
Tres Cruces Grande, margen derecha, Nace en la 
cuchilla del Y acaré Cururú próximo á los Tres Ce- 
rros de Catalán. Tiene muchas zanjitas y caña- 
das como afluentes, pero sin denominación. .Sue 


0... DEPARTAMENTO DE ROCHA | 


LAS TRES BOCAS, SEGÚN UN PLANO LEVANTADO POR NUESTRO COLABORADOR 
| | DON ARTURO W. MATA | 


les son los de las Flores, de la Cruz, de Juea 
Pretto, Carretas, Sacías, Manco y Baltasar. 

Tres Cruces. — Sierra de las, — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Se desprende del flanco oriental del 
macizo de Haedo, entre la cuchilla del :Medio y 
el arroyo de las Tres Oruces. Parece ser una pro- 
longación de la sierra del Infiernillo y aun de la 
cuchilla del Medio. No es cuchilla, como se pone 
en los mapas, sino sierra. 

Tres Cruces. — Estación. — Dpto. de Artigas. 
Estación del ferrocarril Norte del Uruguay: se 
halla entre la del Cuaró y la de la Colonia Gene- 
ral Rivera, distando de Montevideo 781 kilóme- 
tros. 


fuentes las forman multitud de arroyitos, cañadas 
y zanjas, á modo de manojos de .arterias- peque- 
ñas. 

Tres Cruces Grande. — Arroyo de las, — 
Dpto. de Artigas. Arroyo fuerte cuyas cabeceras 
se encuentran en la vertiente boreal de da euehilla 
de los Tres Cerros. Su dirección general es NNO. 
y su confluencia está en el ría Cuareim, algo más 
arriba de la del Cuaró Grande. Con sus afluentes 
y subafluentes riega el fértil valle limitado por 
las cuchillas de los Tres Cerros y del Y acaré Cur 
rurú. | 

Sus tributarios principales son el arroyo Peladé 
por su margen izquierda, y por la derecha el arroyo 
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trañía formación), aparecen frondosas, seculares y 
originales las Tres Islas. Los impenetrables so- 
tos del río están lejos; la sangradera que hace de 
arroyo no tiene monte; la llanura, como se ha di- 
cho, es uniforme y monótona: las Tres Islas um- 
brosas hacen bien de caapaú grandes. Aquella 
vegetación arbórea muy poderosa, en terrenos que 
sólo producen yerbas y malezas, llama desde luego 
la atención del que observa, y desde luego tam- 
bién se ve que el suelo arenoso en que crece aquel 
bosque exótico es artificial; de acarreo de aluvión. 
Un albardón particular, obra seguramente de abo- 
rígenes, es el que ha permitido crecer al bosque 
de las Tres Islas. Este nombre fué el primero que 


Guabiyú que nace en el cerro del mismo nom- 
bre y zanja del Sauzal que nace en el pueblo de 
Allende: los demás afluentes son cañadas de poca 
importancia. Tiene cuatro pasos, llamados paso de 
Román, Anastasio dos Santos, Cortado y Bracino. 
El primero se llama así por haber residido en di- 
cho punto don Francisco Román con casa de co- 
mercio; el 2, por estar en campos de don Anasta- 
sio dos Santos; el 3. porque en el referido paso es 
escaso el bosque 6 monte, no existiendo un árbol 
en su margen derecha, y el 4.2 por quedar cerca de 
la casa de un señor Bracino. Existen varias pica- 
das, siendo las más importantes las siguientes: Del 
Cerrito, 10 kilómetros más abajo del paso del Cor- 


tado; Joaquín Suárez, 3 kilómetros más abajo de 
la anterior; Alves Olivera, á 4 kilómetros de la an- 
terior, y la de Cámara Canto, entre el paso de Bra- 
cino y la barra de Tres Cruces en el Cuareim. 

Tres Esquinas. — Paraje. — Dpto. de Monte- 
video, Hay dos parajes conocidos con este nom- 
bre: uno formado por el cruce del camino de la 
Aldea y la calle Comercio en la jurisdicción del 
Baceo; y otro por el cruce de los caminos Larra- 
faga y Goes, en el Reducto; sitio, este último, co- 
nocido además por esquina de Lamas. 

Tres Hermanas. — Arroyo de las. — Dpto. de 
Canelones. Arroyo de escaso desarrollo que tri- 
buta sus aguas en el Solís Chico, margen izquierda, 
curso superior, corriendo paralelo al arroyo del Sa- 
randí. En una colección de mapas departamenta- 
les figura con el nombre de Dos Hermanas. 

Tres Islas. — Bañado de las. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Aunque la voz «albardón» tiene 
diversas acepciones, en las regiones del Plata se 
aplica á una porción de tierra firme, que se con- 
serva sin serinundada por el aluvión de los ba- 
fiados y esteros que la rodean. Á orillas del lago 
Merín, entre el arroyo Ayala y la laguna Gua- 
cha, se encuentran varios albardones circundados 
de esteros casi impenetrables, y de bañados acce- 
sibles, aunque muy anchos. Esos albardones son 
de engorde fuerte para el ganado vacuno de corte. 
La lengua de tierra en cuya extremidad se encuen- 
tra la antigua «Charqueada de Ramírez» se de- 
nomina «El Albardón» y está flanqueado al E. y O. 
respectivamente, por el bafiado de las Tres Islas 
y la cañada Grande. 

Tres Islas. —Caspaú. — Dpto. de Rocha. Is- 
las (Tres) más allá de la sierra de las Averías 6 
de las Cristalizaciones en las cercanías del Cebo- 
llatí, hoy llanuras inmensas..... Pajas, chircas y 
tacurúes pueblan á aquellas sábanas. De cuando 
en cuando (muy pocas veces ) hállase una que otra 
llanada limpia, donde crece abundante gramilla, 
En uno de esos oasis, si puede decirse, que bordea 
de cerca un gran caz (el arroyo Quebracho, de ex- 


se dió al hoy pueblo de Lascano. 

Tres Islas. — Cañada de las. — Dpto. de 
Treinta y Tres. En el rincón de Ramírez, en cuya 
parte llana nace: corre de N. á B. aproximada- 
mente, en una extensión de 12 kilómetros, y des- 
agua en el sauzal y sarandizal formados en la mar- 
gen del lago Merín inmediato á la antigua char- 
queada de Ramírez. 

Tres Islas. — Paraje. — Dpto. de Cerro Largo. 
Paraje así denominado en el rincón de la Urbana, 
entre los arroyos Fraile Muerto y Tupambaé, so- 
bre la cima de la cuchilla de segundo orden se- 
parante de las cuencas de ambos arroyos, cuchilla 
que carece de nombre y que también podría de- 
nominarse de las Tres Islas, porque en ese paraje 
está formándose un caserío que pronto llegará á 
ser pueblo, 

Tres Islas. — Pueblo. —Dpto. de Rocha. (V éa- 
se Lascano, pueblo de.) 

Tres Lomas. — Otero de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Elevación poco notable de la colonia Nueva 
Helvecia, sobre la cual está edificado el Hotel 
Suizo y sus dependencias. Es llamado Tres Lo- 
mas por tres colinitas que arrancan de un mismo 
punto y se extienden oblicuamente, una bacia el 
S., otra hacia el SE. y la tercera al E. 

Tres Marinos. — Isla de los. — Dpto. de So- 
riano. En el río Negro, para arriba de la ciudad de 
Mercedes. 

Tres Molinos. — Paraje. — Dpto. de Montevi- 
deo. Al N. del Prado. Toma este nombre por los 
molinos de Raffo. 

Tres Ombúes. — Cerro de los. — Dpto. de Ri 
vera. En el paraje donde se libró la batalla de los 
Cerros Blancos, existe una eminencia denominada 
cerro de los Tres Ombúes. En él se encuentra un 
gran corral de piedras (1), 


(1) «El ejército nuestro venía á quedar situado conveniente- 
mente para desplegar en línea de batalla, puesto que ocupaba 
las siguientes posiciones: el general Villar con el grueso del 
ejército cubría el centro sobre el camino real del Hospital ; el 
coronel Escobar defendía nuestra izquierda con los 1500 hom- 
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Tres Ombúes de Oribe. — Distrito de los. — 
Dpto. del Durazno. Está en el trayecto de la villa 
de San Pedro á la capilla de Farruco. 

Tres Pasos. — Los. — Dpto. de Rivera. Para 
cruzar el departamento de O. á E. por el curso 
superior del Cuñiapirá, hay que pasar por tres va- 
dos: el paso del Bote 6 Romero en dicho arroyo; 
el paso del Sauce en el Batoví Dorado, y el de 
los Tres Pasos en el arroyo Bentos Correa. 

Tres Piedras. — Las. — Dpto. de la Florida. 


abajo de la confluencia del Cuaró Grande en el río 
Cuareim. 

Tribus Indígenas. — ( Véase ÁRAOHANES, 
BomanéÉs, CHANÁS, CHARRÚAS, GUENUAS, Mi- 
NUANES Y YARÓS, ) 

Trigo. —Cañada de. —Dpto. de Paysandú. Con- 
curre al río Uruguay, entre el arroyuelo del Pajo- 
nal al N. y el arroyo San Francisco Grande al 8. 

Trinidad. — Cerro. — Estados Unidos del Bra- 
sil y Dpto. de Rivera. «Culmina la cuchilla de 
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Curiosidad geológica del departamento de la Flo- 
rida, al S. Las Tres Piedras se encuentran próximas 
al arroyo de los Canelones, y en campos del señor 
Tlarraz, que pertenecieron á la sucesión Caravia. 
Son tres monolitos, de un metro cúbico de volu- 
men, más Ó menos, superpuestos, formando una 
columna de cuatro á cinco metros de elevación. 
Los paisanos les llaman las piedras montadas. 
Tres Potreros. — Paraje. — Dpto. de Artigas. 
Lugar conocido con este nombre, que se halla para 


bres que constituían la vanguardia, hallándose oculto en unos 
bajos sobre los arroyos Hospital y Molles, y el jefe del Estado 
Mayor con las brigadas 2.* y 6.* y una pieza de artillería guar- 
daría la derecha sobre el cerro de los Tres Ombúes.» (Bernabé 
Herrera y Obes: Cerros Blancos. ) 


Santa Ana, vertiente boreal, entre el cerro de Ita- 
cuatiá y el cerro Chapeu. Está situado á 30° 57” de 
latitud austral y 12° 18” 49” longitud occidental 
del meridiano de Río Janeiro, junto al bañado de 
Cuñapirá. Dista unos 10 kilómetros de la ciudad 
de Santa Ana, y sobre él descansa uno de los 
marcos de la línea divisoria entre los Estados 
Unidos del Brasil y la República Oriental del 
Uruguay (1), » 

Trinidad. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Flores. Pertenece á la sociedad meteorológica 
Uruguaya, está instalada en la villa cabeza del de- 


(1) Domingo de Araújo y Silva: Diccionario histórico geo- 
gráfico de la provincia de San Pedro 6 Río Grande del Swr, 
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partamento y se halla 4 1.30 metros de altura so- 
bre el nivel del mar. 

Frinidad. — Piedra la. Dpto: de Montevideo. 
La restinga llamada Piedras Blancas tiene una, 
que es la que más se aparta de la costa del cerro 
de Montevideo, que se denomina La Trinidadi 

Trinidad. -— Villa de la Santísima. — Dpto. de 
Flores. Se encuentra situada en el centro del de- 
partamento de Flores, sobre la cuchilla de Peron- 
goa Cuenta con 5,208 almas. Sus calles son rectas, 
tiradas á cordel, macadamizadas y limpias. Las 
más importantes son la de Montevideo y 25 de 
Mayo. En la primera de éstas se encuentran insta- 
ladas las principales casas de comercio y es la calle 
de más movimiento. Es el paseo obligado de la 
juventud trinitaria durante las horas de la tarde y 
de la noche. La edificación es en general muy com- 
pacta, teniendo el aspecto de una ciudad. Cuenta 
con tres hermosas y espaciosas plazas: Consti- 
tución, Mercado y Progreso, con arboledas y un 
buen servicio de alymbrado público. Los edificios 
más importantes soh: la Iglesia, Jefatura Política, 
Escuela de 2.0 grado de varones, Escuela Mixta 
y templo Evangélico. Actualmente toca á su ter- 
minación la casa departamental, hermoso edificio 
de altos donde se instalarán la Junta E. Admi- 
nistrativa, Administración D. de Rentas, Correo, 
Telégrafo, Juzgado Letrado Departamental y Fis- 
calía. Este edificio ge construye con fondos pro- 
cedentes del empréstito de 20 millones concedido 


durante la administración del General Tajes, y 
bajo el control técnico del Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros. Es notable por el orden arqui- 
tectónico empleado en su fachada. Una amplia 
escalinata da acceso al hermoso y elegante zaguán, 


común á todas las dependencias mencionadas. Tri- 
nidad cuenta con hermosos alrededores. Los pa- 
seos públicos más frecuentados son las costas de 
los arroyos Porongos y Sarandí, situados á pe- 
queña distancia de la villa. Éstos son pintorescos 
y frondosos por la gran cantidad de árboles que 
existen en sus riberas. Cuenta con cuatro escuelas 
públicas en las que se educan 500 alumnos, y dos 
privadas á las que asisten 160. En breve contará 
con una biblioteca pública, fundada bajo los aus- 
picios de la Junta E. Administrativa del Depar- 
tamento, habiéndose aprobado el Reglamento in- 
terño de la misma. Existen dos iglesias, una con- 
sagrada al culto catóhico y otra al protestante. 
Existen dos sociedades de recreo, una de benefi- 
cencia de señoras y cuatro de socorros mutuos. 
El club 25 de Mayo es una institución que honra 
á la localidad y una de las mejor instaladas en la 
República. La villa se surte de agua por medio 
de cañerías, distribuídas por las principales calles 
de la población, con sus correspondientes postes 


surtidores. El depósito de estas aguas-está for- 
mado por un pozo semi-surgente situado en el 
centro de la plaza Progreso. Sirve de habitación 
destinada al malacate un hermoso kieseo de. ma- 
dera. En estos últimos años se han desarrollado 
considerablemente algunas industrias, Existe una 
fábrica de fideos, y en los alrededores el molino 
Moderno del vecino don Matías Esquiroz, cuyo 
establecimiento se encuentra instalado con las 
máquinas de invención más reciente. y más per- 
feccionadas que han venido al país. Es á vapor, 
sistema cilindros y puede moler grandes cantida- 
des de fanegas diarias. Está calculado que un 
15 %o de la población lo forman extranjeros, lo 
restante nacionales. Se publiea un solo periódico. 
El cementerio está considerado como uno de los 
mejores de la República. Cuenta con varios mau- 
soleos de regular importancia: Lascalles están ma- 
cadamizadas y son amplias, cón arboleda. Está si- 
tuado á 30 cuadras de la población y en paraje 
suficientemente higiénico. El General don Venan- 
cio Flores tuvo por cuna la villa de Trinidad. 

Trinitario. — Con esta denominación se Cono- 
cen los naturales de la villa de Trinidad, capital 
del departamento de Flores. 

Tronco. — Paso del. — Dpto. de la Florida. En 
el arroyo de la Cruz y próximo á la barra de este 
arroyo. Diósele este nombre por tener en medio 
del paso unos troncos, resto de unos árboles que 
se cortaron para hacer este vado. Próximo á él 
acamparon los ejércitos del General Tajes y el re- 
volucionario, en los preliminares y firma del pacto 
de Septiembre. 

Troncos. — Paso de los. — Dptos. de Canelo- 
nes y Minas. Vado en el río de Santa Lucía. 

Troncos. — Paso de los, — Dpto. de Flores. 
Vado en el curso superior del arroyo Chamangíá, 
afluente del Maciel por su orilla izquierda. 

Troncos. —Paso de los. — Dpto. de la Florida. 
Se halla en el arroyo Mansavillagra, en el camino 
vecinal que sigue para la estación Mansavillagra 
hasta encontrar el nacional que va para Cerro 
Largo. Su nombre es debido á la existencia de 
troncos de árboles en el paso. 

Troncos.—Paso de los.—Dpto. de Minas. Vado 
en el cauce del arroyo de San Francisco. 

Tropas. — Cañada de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Débil y único afluente de la cañada del 
Sauce Solo, tributaria del río Queguay por su 
curso superior. 

Tropas. — Isla de Jas. — Dpto. dé Boran. En 
el río Negro, para arriba de la ciudad de Merce- 
des; de cierta importancia por su monte y exten- 
sión, aunque anegadiza. 

Tropas. — Paso de las. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo de San Francisco Chico, entre las 
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barras de las cafiadas de los Galpones y de los 
Manantiales. 

. Tropas. — Paso de las.— Dpto, de Payeandú. 
Vado en el curso superior del arroyo Chico, 
afluente del Guabiyú por la izquierda, el cual á 
su turno se echa en el río Uruguay. 

Tropas, — Raso de las. — Dpto. de Payeendú. 
Se encuentra en el Chapicuy Chico, arroyo que 
nace en la cuchilla de los Médanos y se echa en 
el río Uruguay. 
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S., desaguando en la margen derecha del arro- 
yuelo de su misma denominación. 

Tropa Vieja. — Laguna de la. —Dpte. de Ca- 
nelones. (Véase PIEDRA DEL ToRo, laguna de la.) 

Trouville. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Este barrio fué fundado por don Francisco Piria 
en el año 1897 y va desarrollándose con rapidez, 
contando ya con hermosos edificios y una pobla- 
ción relativamente numerosa. Está ubicado al O. 
del pueblo de los Pocitos y unido á él por la pro- 
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Tropa Vieja. — Arroyo. — Dpto. de Canelo- 
nes. Está formado por los arroyos del Cisne: y de 
la Piedra del Toro, y descarga en el de Pando. 
Actualmente el arroyo Tropa Vieja está transfor- 
mado en una laguna por un fenómeno geológico 
ya explicado en la pág. 592, al describir la forma- 
ción de la laguna de la Piedra del Toro. 

Tropa Vieja. — Arroyuelo de. — Dpto. de San 
José. Así se denomina un diminuto arroyo que 
desemboca en el río Santa Lucía, por el departa- 
mento de Ban José, entre el Sarandí por el N. y 
Ojo de Agua por el 6. 

Tropa Vieja. —Cañada de la. — Dpto. de Ca- 
nelones. Sección de Pando. Esta cañada, cuyo 
nombre no está muy generalizado, corre de N. á 
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longación de sus calles. Arranca del camino que 
conduce de punta de Carretas á los Pocitos y ter- 
mina sobre el río, con una gran playa de 20,000 
metros, bautizada con el nombre de don Tomás 
Gomensoro. En conjunto tiene 10 hectáreas. El 
fundador y propietario hizo generosa donación de 
las seis hermosas calles y plazas á la Comisión 
Auxiliar de los Pocitos. 

Tadurí. — Cuchillita de. — Dpto, de Montevi- 
deo. Ramificación de la cuchilla del Miguelete, que 
termina á la altura del camino de Artigas. Su nom- 
bre se deriva de un antiguo vecino natural de la 
isla de Menorca, España, que habitó ese paraje. 

Támulos. — Arqueología indígena. — (Véase 
PARADEROS, pág. 564.) 
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Tuna. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Mosquitos. Tiene sus vertientes 
en las proximidades del cerro de Piedras de Afi- 
lar, corriendo al S. hasta su desagüe en el río de 
la Plata, entre las barras del Bagre por el O. y 
de la laguna Blanca por el E. Es el que en al- 
gunas cartas geográficas de la República figura 
con el nombre de Piedras de Afilar, lo que cons- 
tituye un error, pues ni en la sección de Mosqui- 
tos, ni en todo el departamento de Canelones, 
existe ningún arroyo de Piedras de Afilar. 

Tuna. — Cuchilla de la. — Dpto. de Rocha. La 
cuchilla general que se dirige hacia el N. divi- 
diendo aguas al Sarandí de los Amarales y al 
arroyo de la India Muerta, es conocida por cu- 
chilla de la Tuna, y concluye en la sierra del 
mismo nombre, donde se encuentra el cerro del 
Tigre. 

Tuna ó Espinosa. - - Isla de la. — Dpto. de 
Rocha. Está en el Océano Atlántico y pertenece 
al grupo de las islas de la Paloma. También se le 
llama Chica. «Se levanta muy poco sobre el nivel 
del agua, es toda silcosa, orillada de rocas y cu- 
bierta de plantas y tunales (1),> 

Tuna. — Isla de la. — Dpto. de San José. Se 
encuentra en el cauce del río Santa Lucía, entre 
las confluencias de los arroyos Brujas y Colorado, 
que circulan por el departamento de Canelones, 
y más cerca de la del primero que de la del Co- 
lorado. 

Tuna. — Zanja de la. — Dpto. de Artigas. Des- 
carga en el Cuareim, contigua á la barra de la 
zanja del Horno en dicho río. 

Tuna. — La. — Paraje. — Dpto de Rocha. «Este 
nombre es el mismo de una estancia muy grande 
que á principios de este siglo comprendía casi toda 
la extensión que hoy ocupa el lugar conocido con 
tal denominación. Es indudable que dicho nom- 
bre proviene de la vulgar higuera de las In- 
dias (2),» 

Tuna Sola. — Cuchilla de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. Denomínase de los Galvanes, de los Pin- 
tos y también de los Paraísos. Se desprende de 
la del Mangrullo. (Véase PArAÍSOS Ó DE Pin- 
ros, cuchilla de los.) 

Tumas. — Arroyo de las. — Dpto. de Paysandú. 
Desagua en elcurso medio del río Daymán, es de 
poca longitud y lo alimenta por la derecha la ca- 
ñada del mismo nombre, el afluente de ésta la ca- 
ñada de las Tierras Coloradas, y su tributaria la 
de la Isletadel Tigre. Elarroyo de las Tunas está 
al E. del paso de Silvestre y al O. de la cañada 


(1) José M. Reyes: Descripción geográfica. 
(2) Benjamín Sierra: Geografía de Rocha. 


del Totoral ó sea' para arriba del paso de lós ER 
garrobos en el prenombrado río. 

Tunas. — Arroyo de las. — Dpto.” del: Silto- 

A fluentedela margen izquierda del A rapey Grande 
muy cerca del paso de las Piedrab en el citado 
río. 
Tunas. — Caflada de las. — Dpto; 'de *Cérro 
Largo. Nace en la cuchilla de Ferreira y desagua 
en el arroyo Malo para arriba del. paso de las Pie- 
dras. 

Tunas. — Cañada de las. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente, por la derecha, del arroyo del mismo 
nombre, tributario, á su varno; del río Daymán 
por su curso medio. 

Tunas. — Cañada de las. L Dpto. de Treinta y 
Tres. Afluente de la margen Izquierda del arroyo 
del Campamento. También pa conocida por ca- 
ñada de los Manantiales. 

Tumas. — Paso de las.— Dpto. del Durazno. 
Se halla en el arroyo Tomás Cuadra, en su curso 
inferior, entre el arroyito del! Sauce y la cañada 
del Tala. | 

Tupambaé.— Arroyo de. Dpto. de Maldo- 
nado. Nace en la sierra de las Animas y descarga 
en el arroyo de Solís Grande, 

Tupambaé. — Arroyo. —Dpto. de Cerro Largo. 
Nace en la cuchilla Grande Superior ó Principal, 
flanco occidental, y descarga en el río Negro, mar- 
gen izquierda. Por sus orillas se encuentra el cé- 
lebre cerro de su nombre, 

Tupambac. — Cerro. — Dpto. de Cerro Largo. 
Eminencia de regular altura que se encuentra ha- 
cia la margen izquierda del arroyo de su nombre, 
tributario del río Negro. Tupambaé es voz gua- 
raní que significa «cosa sagrada» 6 «cosa de 
Dios». Tal vez este cerro, conto otro de igual nom- 
bre que hay en el departamento de Maldonado, 
hayan servido de enterratorios indígenas, y de ahí 
el origen de su denominación. ` ' 

Tupambaé. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. 
Es una de las eminencias más notables de la sie- 
rra de las Ánimas, epi erp vd 

Turba. — Arroyo de la. — Dpla.de Maldonado. 
Nace al E. de la ciudad de Maldonado, corte eu- 
tre las turberas de los médanos y desaparece 'á 
pocos metros de la costa, cerca de. los muelles, en 
el paraje denominado la Aguada, donde se sur- 
tían de agua los numerosos buques que en otro 
tiempo visitaban ese puerto: ri»? nyocod 

Turnes. — Bañado de los, — El bañado de Tur- 
nes, conocido también con-el nombre de bañado 
de Damasceno Romero, tiene sub nacientes en la 
cuchilla del Hospital y desagua en el atroyo del 
Y aguarí, por su margen izquierda jeligó més extíba 
del paso denominado “Valiente, Toconsends UNOS 
20 kilómetros de extensión. E i e 


1$ 
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Ubal. — Bañado de. — Dpto. de San José. Se 
halla este pantano en la orilla izquierda del arroyo 
de la Fagina, próximo á la conflueneia de éste 
con el río San José. Tiene 30 hectáreas de super- 
ficie. Cuando crece el San José, y por consiguiente 
se desborda la Faginn, presenta el a=pecto de un 
gran lago. Recibe aquel nombre por encontrarse 
en campos de don Lino Ubal. 

Ubasal. — Cañada de.— Dpto. de Paysandú. 
Afluye al Guabiyá por la izquierda, curso infe- 
rior. Síguele, aguas atriba del Guabiyú, la cañada 
del Paraíso. 

Ubiedo. —Pasodg — Dptos. de Durazno y Ta- 
cuarembó. El General de ingenieros don José M. 
Reyes titula así al papo de Oviedo. 

Ubiernme. — Cerro de. — Dpto. del Salto. Cerro 
que se levanta sobrela margen del Uruguay áunos 
5 kilómetros al N. del pueblo de Constitución, des- 
tacándose entre los demás que bordean la margen 
de este pintoresco y caudaloso río como suntuoso 
edificio cuyo soberbio aspecto y caprichosa arqui- 
tectura detiene al transeunte en una avenida ex- 
tensa y tortuosa. Su frente, cuya superficie orna- 
mentada de elaveles del aire y otras plantas aná- 
logas que ostentan sus vistosas flores de lucidísi- 
mos ropajes, cuyos efluvios, delicados, perfuman 
los. aires en Jas frescas mañanas de primavera, 
parece estar predestinado á contemplar eterna- 
mente el sol en el ocaso, presenciando ese pre- 
cioso panorama que ofrecen los anehos y colorea- 
dos estratós extendidos sobre el horizonte. Los 
huecos y grietas que hay'en el frente, ofrecen có- 
modas: é infranquenbles guaridas á Jos mirlos, 
buhos, loros barranqueros y otras aves, que cons- 
truyenen elos sus nidos al abrigo de la intemperie, 
y de sus numerosos enemigos: muehachos erueles, 
aves de rapiña, víboras, etc. En su cumbre, que 
ofrece una espaciosa meseta actualmente cubierta 
de árboles espinosos, tuyo, según informes de ve- 


cinos antiguos, un gran encierroó corral destinado 
al ganado bagual ó salvaje, el vecino don Fran- 
cisco Ubierne, de cuyo nombre fué este cerro un 
eterno legatario. El cerro de Ubierne ofrece mu- 
cha analogía con la histórica meseta de Artigas, y 
mirada desde el río presenta casi el mismo aspecto. 

Ulestíe. — Paso de. —Dptos. de Paysandú y 
Río Negro. En el arroyo Negro, para abajo del 
rincón del Bonete en el primero de los dos depar- 
tamentos. Viene á ser el punto medio entre las 
confluencias de los arroyos de Soto por el E. y 
del Rabón por el O. Es muy conocido y frecuen- 
tado. También se le denomina Uleste. 

Unión. — Villa de la. — Dpto. de Montevideo. 
La villa de la Unión fué fundada por el General 
Oribe durante el principio de la guerra grande, 
con el nombre de Restauración ; pero antes de re- 
cibir esta denominación, el pequeño núcleo poblado 
que le sirvió de plantel era conocido por pueblo 
del Cardal. Es indudable que el nombre de Res- 
tauración tenfa por objeto halagar el amor propio 
del tirano argentino don Juan Manuel Rosas, de 
quien el señor Oribe era aliado, y el cual se hacía 
decir «Restaurador de las leyes». Terminado el 
largo, penoso y sangriento período de la guerra 
grande con el pacto del 8 de Octubre de 1851, 
mediante la fórmula, honrosa para los combatien- 
tes, de «no hay vencidos ni vencedores, » el gobierno 
de Montevideo tuvo el buen acuerdo de sustituir 
el nombre de Restauración por el de Untón, como 
se determina en el siguiente decreto: 


Montevideo, Noviembre 11 de 1851, 


Con el interés de perpetuar en la memoria de 
los pueblos el recuerdo de la feliz terminación de 
la época calamitosa que la República acaba de 
atravesar, y de borrar hasta donde sea posible, los 
vestigios de la dominación extranjera, que tanto 
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ha pesado sobre el bienestar y la riqueza del país, 
el Gobierno acuerda y decreta: 

Artículo 1.2 El pueblo existente en el partido 
del Cardal, y conocido con el nombre de la Res- 
tauración, se denominará en adelante villa de la 
Unión. 

Art, 2.0 Dicha villa tendrá la administración 


local que le corresponda con arreglo á su pobla- . 
ción y á la extensión de la jurisdicción territorial * 


que oportunamente se le asignará. 


DEPARTAMENTO DF ROCHA: 


Art, 3.2 Comuníquese, etc. 


SUÁREZ. 
MANUEL HERRERA Y OBEs. 


Ocho años después de este cambio de nombre 
la villa de la Unión contaba con 3000 habitantes, 
disponía de hermosos edificios, un modesto tem- 
plo, un amplio liceo y otros establecimientos pú- 
blicos destinados á la administración interna. Al 
progreso de esta villa contribuyó inmediatamente 
la instalación, en sus alrededores, de numerosas 
graserías, jabonerías, velerías y otras muchas fá- 
bricas que dieron gran impulso á su comercio, des- 
arrollaron multitud de lucrativas industrias y pro- 
porcionaron trabajo á infinidad de operarios y 


empleos á no pocas personas cuyas familias sedo- 


miciliaron definitivamente en este paraje y sus 
contornos. De aquí que la Unión posea en la ac- 
tualidad más de 8000 habitantes. Su aspecto ge- 
neral es sumamente agradable, pues sus calles 
son rectas y están bien pobladas, sobresaliendo la 
del 18 de Julio por su gran anchura y longitud. 
Entre los edificios públicos dignos de especial 


mención debemos citar el Asilo de Mendigos, 


inaugurado el 19 de Agosto de 1980, vasto local 
on comodidad para asilar á 500 de estos infeli- 


FOTOGRAFÍA DIRECTA DEL CORONEL O. BADO IMONFEAL 


PALMARES DE DON CARLOS 


ces, con. patios espaciosos, salones bien ventila- 
dos, etc., y el Asilo Maternal, con eolegio anexo, 
de construcción moderna y á propósito. para el ob- 
jeto á que se le destina. Hay también. escuelas 
públicas y privadas, un cuartel, la. estación dol 
tranvía y una vetusta plasa de toros. hoy desqui- 
dada, pero que en otrós tiempos, en épocas de co- 
rridas, animaba extraordinariamente el pacibeo 
vecindario de esta villa. Como los arrendamien- 
tos de las casas son módicos y la. vida es relati- 
vamente barata, viven en la Unión numerosas fa- 
milias que para disfrutar en Montevideo del so- 
siego, bienestar y holgura que allí tienen se ve- 
rían obligadas ásostener un abultado presupuesto 
casero. Sin embargo, no está privado su vecinda: : 
rie de la mayor parte de los : servicios de que dis- 
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ponen los habitantes de la capital de la Repáblica; 
como teléfonos, aguas corrientes, gús, eto, Ade- 
más, dispone de dos líneas de tranvía que hacen 
úni servicio regular, y de una vía férrea que tiene 
una estación $ apeadero eni los alrededores de la 
localidad que: ligeramente describimos. Dista de 
Móntevideo 5 kiHómetros, que se recorren sia fa-. 
tiga, pues el osmino Ocho de Octubre, que se ex- 
tiende entre la ciudad de Zabala y la creación de: 


Oribe, está flanqueado de: hefmosas casas: de rex: 
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creo, espléndidas quintas, notables palacios y ma- 
jestuosos edificios. No es sólo por el lado de Mon- 
tevideo que los alrededores de la Unión poseen 
sitios de recreo dignos de visitarse, pues por otros 
rumbos existen el hipódromo, muchas fábricas, 
casas-quintas y pequeños núcleos de población. 
Entre las obras en proyecto destinadas á mejorar 
las condiciones higiénicas de la Unión existe la 
del saneamiento de la villa. Por otra parte, si la 
navegación y el tráfico comercial disfrutaran en 
la República de mayor suma de franquicias y lle- 
gase å habilitarse el puerto del Buceo ejecutando. 
previamente en él las mejoras que al efecto son 
necesarias, la Unión obtendría grandes. ventajas 
que acelerarían su desarrollo y prosperidad. Esta : 
villa, como todas las poblaciones del país, ha su- 
frido también las consecuencias de las guerras 
civiles que han enlutado al pueblo oriental, ó ha 
sido teatro de sucesos políticos relacionados con 
aquellas luchas. Durante la guerra grande estuvo 
en poder de las fuerzas que sitiaban á Montevi- 
deo; como consecuencia de la revolución del 55, el 
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General Flores la óéupó y desdo olla deolinó dus 
derechos á la presidencia de la República, hecho 
que le:valió ser declarado por la Asamblea bone- 
mérkto de la patria por la espontaneidad y. patrio- 
tismo con! que: procedió dimitiendo: Ouwindo esta- 
116 la revolución llamada de 'Aparieio, la Unión 
fué el centro de las operaciones y de les 'reeuisos! 
del partido que se había levantado en amas; máta 
que el 29 de Noviembre de 1970 él General don 
Lorenzo : Batlle, á dla sazón Presidente dé ls Re- 

e 
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pública, elatud iii a calida dende! Moritavideo, ql 
aproximándose á la villa oeupada: pór les rero- 
lueienarios, trabó al frente de las !tropas' de su 
mando un bangriénto combate: con aquéllos, á. 
quienes logró desalojar después de gran derrama 
miento de sangre y. pd ne See Dr a 
partes. 

Urbana. — Rineóni de: has BCN de a 
Largo. Zona de campo: compreadida. entre el río: 
Negro y los usa Fraile Muerto de Ta-: 
pambaé. Bo de o aa d 

Uroa: Ao ar Op de Artigas. 
No existe irróyo ninguno en la Repáblica eoh se<' 
mejante denominación, á pesar de registrarlo el. 
Diccionario Geográfico Postal. Algunas persotias! 
han dado en llamar así al arroyo del Yaenré, que 


pasa cerca:del pueblo de Allende. | 


Uriente. — Estación pluviométrica. Dpto. de 
la Florida. Se halla instalada en la estancia de 
Urioste, y pertenece, como todas las demás regis- 
tradas en esta obra, á la Sociedad ai 


Uruguaya. 


i URU 


, Urvetió. —Cañada de. — Dpto. de la Florida. : 
Naose.en la falda oriental de la cuchilla de la Crua. 
y destguá en el araya de ese nombre. Su paso 
prinsipal, quesuele ser intransitable en el invierno, 
se encuentra en el camino llamado del Medio, que 
sale de la Estación: La Crus en dirección al paso 
Rea]. de Castro, 

, Uruguay. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Canelones. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica. Uruguaya y está instalada en .la Granja: 
Uruguay, á 68 metros 9 de altura sobre el nivel 
del mar. do E ee 

Uruguay. — República Oriental del. — (Véase 
este mismo títuld en yal APÉNDICE.) 

Uruguay. — Río. — Es dudoso el origen de la 
voz Uruguay, o suele suceder tratándose de 
palabras derivadas de un idioma aglutinante, cual 
lo es el guaraní. Bujeto este nombre á intgrpreta- 
ciones distintas, hnos, como Azara sösienen que 
Uruguay es el signifisndo del vocablo «Urú», pa- 
jarillo de hechura de gallina, y «af», que quiere de- 
circhico; otros, como Cabrer, afirman que Uruguay 
significa río de 1d co sin duda porque 177,- 
guá es caracol é $ río; y Almeida, distinguido #1- 
logo brasilero, asegura que ¿rugual quiere decir 
«río del canal», eh razón de ser siempre navegable 
esta poderosa arteriajíal revés de lo que sucede 
con otros riachudlos Y arroyos, que se secan du- 
rante una gran parteidel año é impiden la nave- 
gación. De aquí que sean frecuentes las dos eti- 
mologías, la que interpreta Uruguay por río de 
los pájaros, y la que asienta que su verdadera in- 
terpretación es rió de los caracoles (1. 

En las remotas sierras do Mar, situadas en la 
prorineia brasilera de Santa Catalina, tiene sus 
cabeceras el pintoresco Uruguay, llamado Uru- 
guay» Fueazí desde sus orígenes hasta encontrarse 
con su afluente el. Uruguay - Mini, de cuya re- 
unión resulta la extensa vía Buvial que á la altura 
de la confluencia del Cuareim nos. separa de la 
República Argentina. 

: Esta magnífica corriente de aguri tieneunk: ok- 
tensión de 340 leguas, equivalentes á más de 1,700: 
kidámetros, desdé sus vertientes hasta la boca del 
Guazú, en que se derrama en el Plata; pero su 
curao pór la República no excede de 580 dilónie- 
tros. La mayoría de los geógrafos sólo le asignan 
á este ríe: 300 leguas de largo, pero el almirante 
Lobo, teniendo presente sus muchas vueltas y si- 
nuosidades, le. da 340; 

Las fuentes del Uruguay no pueden ser más 
humildes, pues consisten en insignificantes-hrobrás 


(1) El General D. José María Reyes dice que Uruguay, en 
lengua indigena equivale á rfo de los caracoles ó de las vueltas, 
péro se nos figura que esta última explicación tiene mucho de 
arbitraria. 


— W — 


_vegaron parte de él con canoas, 
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de agua que sé ideslisan' por laderas de teaansa: 
pendiente, si bien al paco treaho, á .dersaha 6 iz- 
quierda, se acrecienta con numerosos arroyuelos 
que le den las suyas y aumentan de una manera 
prodigiosa su velacidad y volumen. El mayor nú- 
mero de sus afluentes: lo. recibe del. Brasil, debido 
á la inclinación de loa terrenos, pues los de.la Ar- 
gontina, bajos y llanos, no se prestan tanio á la 
formación de arroyos y. rios. Por la margen iz- 
quierda su primer añuente considerable es el Urw-, 
guay- Mini, conocido en el país por el río de las 


-—..).- Pelotas. El segundo por la misma margen, el Uru- 


guay - Pitá, que «nace de las tie llamadas de 
la Vaquería, corre por entre espesos bosques, con 
bastante caudal de agua y se une pl Uruguay por 
los 270 14 de latitud. En su bocá tiene una an- 
chura de umes 195 metros y los damarcadores na- 
ando en mu- 
chos parajes 3 metros 30 de agua ((1),» El tercero 
es el Ibicuí, â río de las Arenas, que unido á otros 
constituye un río sumamente caullaloso, que ser- 
pentea entre tupidos bosques, y fàé el límite del 
territorio oriental lespués de la usurpación de las 
Misiones hecha por Portugal á la corona de Es- 
paña (), Este río es el principal afluente del Tru- 
gua, sin contar el Negro. Sigueniá éstos el Cua- 
reim, el Arapey, el Daymán, el Queguay, el Ne- 
gro y el San Salvador. Por la derácha el Uruguay 
recibe el Pepirí- Guazú, que bañal el territorio ar- 
gentino en litigio con el Brasil, siguiendo á éste el 
Aguapey en Corrientes; inmediatamente el Miri- 
fiay, que nace enla misteriosa laguna del Iberá (3); 


(1) Manual de navegación del río de la Plata, por Lobo y 
Riudavets; cap. VE, pig. 315. 

(2) « Algunos años después, en 1883, aprevebilande dos pòr- 
tugueses los canfiletos en que España se veía epivualla por raxo- 
nes de la guerra europea, se apoderaron del territorio de Mi- 
siones, anexionándolo hasta el rfo Ibicuf á la provincia de Rfo 
Grande do Bur; ustirpación que quedó cóntumadá desde en- 
tontes, ne obstante haberse pactado la devalución de dichas 
Misiones por el tratado de 1904, an cambio de la resiitación do. 
Olivenza. »—Nirrana, por el Dr. D, Ángel. Floro Costa; cap. 31, 
pág. 142, 

(3) Jmrrk.—< Gran lago que May en lá provincia de Corrien- 
tes, llamado vulgarmente laguna Jberd.:Tibne . próximamente : 
150 leguaa de circunferenela, y de elle y sus ippediaiianes pa- 
len los ríos Santa Lucía, Corricntes y Bateles, que vierten en 
el Paraná, y el caudaloso Miriñiay que desemboca en el Urn- 
guay. El Iberá es invadeable, por cansa de los fimgáles, este- 
ros, bañados, albardones å isleta» en que abunda. Esta cir- 
cunstancia ha dado lugar á diversas fábulas entre la gaute cam- 
pesina; quién diee que en el interior de la laguna hay islas 
habitadas por indios; quién que las habitan gentes estableci- 
das alif con algunos jesnítas que lograron sustraerse å la er- 
pulsión ; quién que se sienten relinehes de caballos y toques. de 
campana. Lo que hay de cierta es que allí se cría á sus anchas 
la gigantescas culebra llamada Curigú. Aseguran que se traga 
un animal vacuno, dejando fuera la parte de las guampas; y 
que, después de trítararle los huesos enroscada á un árbol, 
se mete en 'el agua, en dondo aida ua par: de días ooh la ct- 
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el Movorelá que separá en parte la provincia:de 
'Corrientes de la de Entre-Ríos, ' y finalmente, el 
Gualeguaychú, que tiene su desembocádura frente 
á Fray «Bentos, sin citar una infinidad de pequé- 
los afluentes intermediarios de los ríos. precitados, 
que desaguán'á dereoha é inquierda del Uruguay, 
desde sus cabeceras hasta mezclarse con el Plata. 
' : La profundidad de 'sus aguas es bastante iva- 
able y habria tondo: suficiente hasta Paysandú, 
para! embarcaciones de ga calado, A Pad: de 
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flotantes que hacen: la ¡catrera ti 
y Buenok Áires.::: el e g SA TES 
' Las eorrñentes: del Uruguay én di A 
mal, pueden tompararse: á las' del Paraná y Pa- 
raguay, pero no siempre las: del primero tiehen 
iguel fúerza. Así, cuando soplan vientos deli SEB, 
la velocidad de:las aguas del rêo: Unugiay, que: to 
excede de una: y media milla por hora, quedá cosr 
trurrestada' pot el asoesisco de dás del Plata, que 
hace say su iiflusneia EEE 

ay AR AT 
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Martín (Farcía, que le da ero, tuviese ayak 
hondura. ¡Sin 'embargo, muchos buques aprove- 
chan las crecientes para subir por: el Uruguay; 
pero si'óste baja, se vèn obligados á esperar qué 
las aguas asciendan de nuevo á fin do efectuar el 
viaje de' retorno. 'Hasta: Fray - Bentos la: sonda 
marca mayor profundidad, siendo de 12 metros la 
más grande, y desde dicho punto vá disminuyendo 
de braceaje, aunque hay el suficiente con río cre- 
ia que pam Taara o PIIRDE 


bem a). de bapta. - QUO CNE a da su diini: Crírnse p O 
en esta Jaguna, por millapes,, los yacarés ; algunos, Jos de pecho 
amarillo, sumamente brayos y peligrosos. Dicc también la 
gente que las islas sc mueven, y que, dando un grito en cier- 
tos patajes, repercute ¿on extraño ruido por entre: low  árbolés 
-y plantas, qué sa srquesa y ¡agitan, como sl. una .ráfaga de 
vionto las sacudieso. La imaginación del vulgo reviste de for- 
mas peregrinas á la naturaleza, de suyo maravillosa.» ( Foca- 
bulario oa Hesonado por el dali don Daniel Gra- 
nadn, pág. 48.) | :: 


(DIMENSIONES: "90 CENTÍMETROS POR 65) 


up 
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sandá‘; paña pe luego como cesan ¡aquéllos y .que 
el Plata. vuelve: á subia, degaloja el .exoeso de su 
contenido cèn una. velocidad de 5 4.6 illas por 
hóra, hasta adquirir su: nivel ordinario. Sia. om- 
bargo, esta velocidad sufre alternatiyas, según la 
fuersa de los. temporales, la configuración del al- 
véolo, la disposición: de sus canales, y basta, Ja 
amplitud de sus riberas. He aquí la razón de que 
dichas corrientes se noten más y mejor en el cen- 
tro del río, generalmente más profundo, que np en 
sus orillas, sobre todo. si éstas son bajas. y expla- 
yadas, como : sucede. con la margen occidental ó 
argentina. 

- «Los vientos que más predominan son los del 
N. y del S., de modo que siguen generalmente la 
dirección del río, como sucede en -el Paraná. En 
la mala estación predominan los del segundo tuđ- 
drante (SE.), que puede decirse se localizan en el 
río de la Plata; pero de noche suelen'rolar al pri- 


URU. — 181 — URU 


miro. Loy pamperos dejan sentiraé también den- 
tro del Uruguay, y son los que más favorecen 
para la subida del río con baques de vela, así 
eómo las tutbonadas ó pamperos de verano (1)> 

Las copiosas lluvias que caen sobre la provin- 
cia de Santa Catalina, durante los meses de Julio, 
Agento y Septiembre, hacer orecer tanto las aguas 
del Uruguay (2), que bajo ellas desapareben todos 
sus arrecifes, incluso el llamado salto Chico y aun 
el salto Grande, que han traspuesto, si bien con ab 
guna dificultad y á fuerza de máquina, vapores 


de escaso calado, pero corriendo el riesgo de que- 


dar encerrados 'en el curso superior de este río. 
Estas crecientes, empero, no se experimentan aquí 
en los meses cithdos, sino en Agosto, Septiembre 
y Octubre, es decir, con treinta, cuarenta y hasta 
cincuenta días «le retardo. No dejan de causar 
sensibles perjuieios estas crecientes, y más cuando 
son muy continuadas, es decir, que se siguen 
unas á otras. Entonces los pueblos situados sobre 
el litoral del Uruguay experimentan todos los 
efectos de una inundación; más como estas cre- 
cientes no se próducen de un modo repentino, sino 
lentamente, sus habitantes disponen de tiempo so- 
brado para salwir sus vidas y poner sus bienes á 
buen recaudo, pas únicamente sus habitaciones 
las que sufren. Ejemplo de ello tenemos en las fe- 
nomenales avenidas del año 1886, que inundaron 
la parte baja delas ciudades de Paysandú y Salto, 
por cuyas calles paseaban en botes y falúas las 
familias, presentando el aspecto ordinario de la 
histórica y poética Venecia, En contra de los ma- 
les que ocasionan las crecientes del río Uruguay, 
debemos oponer los bienes que de ellas se repor- 
tan, porque fecundizan sus márgenes, no sólo con 
su riego periódico, sino también con las materias 
que depositan en las tierras comarcanas, bien en- 
tendido que tan preciados dones se hacen exten- 
sivos á los terrenos que bañan los afinentes. del 
expresado río, calculándose eu más de 3000 millas 
cuadradas las que disfrutan de este beneficio, En 
fin, la navegación tampoco sale perjudicada por 
este heeho natural; antes bien, la facilita, desde 
que permite el tránsito de las embarcaciones por 


(1) Manual de la navegación del rio de la Plata, por Lobo y 
Riudavets; cap. VII, págs. 316 y 317. 

(2) «Sin cmburgo, el Ho Uruguay presenta cierta periodi- 
-cided en el aumento de sus niveles, que se produce hacia úl- 
timos del invierno, No es otra cosa que las lluvias del otoño 
.é invierno de la zona tropical que determinan las crecientes del 
río. Pero hay inviernos en que las avenidas no se efectúan; en 
cuyos casos, al año siguiente, las crecientes son tan grandes, 
que se desborda, sobre todo en el curso superior del río, donde 
alcanaa hasta 45 pies de clevación sobre sus mayores bajantes, 
mientras que la diferencia ordinaria no suele exceder de 18 
6 Ñ.» (Description physique de la République Argentine, por el 
Dr. Burmeister ; tomo 1,”, cap, X1, plig. 253.) 


muchos sitios infranqueables el resto del afío 6 en 
épocas de grandes hejantes, en que la obsiruye ó 
retarda. De cnalquier modo, les crecientes del 
Uruguay, lentas y suaves, nunca hacen aumentar 
más de 6 ú 8 pies su nivel ordinario, y aun para 
alcanzar estas cifras apoesitan durar tres ó euatro 
meses seguidos. 

El curso superior de esta gran arteria serpentea 
entre sierras y ternenos quebrados salpicados de 
matorrales; en las cabeceras su volumen es ineigg- 
nificante, pero la disposición de las eminencias por 
donde se bifurca le proporciona un verdadero ma- 
nojo de cañadas y arroyuelos, convirtiéndolo en río 
á las 20 6 25 leguas de su origen, donde ya para 
cruzarlo hay necesidad de valerse de canoas. Se 
inclina al O. y es caudaloso desde la desemboca- 
dura del Uruguay - Miní. Una vez fuera de las 
sierras, corre por campos descubiertos y aloma- 
dos, lo que no impide que cojtinúe recibiendo 
otros torrentes fuertes y profuáados, aunque de 
corta longitud, excepción hecha de los afluentes 
principales que hemos citado anteriormente. Desde 
la barra del Uruguay - Pitá, el rio toma dirección 
meridional con una ligerísima inclinación al O., 
deslizándose entre bosques cabi impenetrables 
que cubren terrenos elevados, midiendo aquí su 
lecho uuna amplitud de 1500 pies, cifra que len- 
tamente va aumentando hasta alcanzar á 2000 en 
el empalme con el poderoso Ibicuy. « Desde aquí, 
dice el General Reyes al describir esta esplén- 
dida región, empiezan á dibujarse las más be- 
llas é incomparables perspectivas que el Uru- 
guay ofrece con sus riberas y sus islas, al lado 
de las amenas apariencias con que asoman en la 
margen oriental los cerros, los collados y colinas, 
que cual un variado y no interrumpido anfiteatro 
adornan sus márgenes, revestidas de bosques y 
florestas quese enseñorean sobre los Hanos, lus 
albardones y las -ciénagas, revestidas de las cos- 
tas occidentales, cuya organización no presenta 
las alternadas inflexiones de donde brotan los co- 
piosos manantiales que enfiquecen su lecho con 
tanta profusión.» Á la: altura del correntoso Cua- 
reim, el Uruguay empieza á regar territorio na- 
cional, cuyas depresiones occidentales dan origen 
á la formación de ríos importantes, como el supra 
dicho Cuareim, el Arapey, el ensortijado Day- 
mán, el ancho Queguay, el caudaloso Negro y el 
histórico San Salvador, que llevan al que venimos 
describiendo el contingente de sus aguas, tan cris- 
talinas como abundantes. Por la margen occiden- 
tal también desembocan algunos arroyos y ríos, 
pero éstos son escasos y pobres debido á que los 
terrenos bajos, pautanosos y á veces adunados, 
impiden que adquieran la magnitud y esplendor 
de los de la República Oriental. De aquí que nos 
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limitemos á citar el río Miriñay, que desemboca 
frente al Cuareim, el Mocoretá, que desagua algo 
más al N. del Arapey y el Gualeguaychú, que lo 
hace frente á la villa Independencia. 

El aspecto que en conjunto presenta el río Uru- 
guay es tan maravilloso, que marinos y viajeros 
aseguran no haber otro en las zonas templadas 
que le iguale en belleza, sobre todo contemplando 
su orilla izquierda, alta, tajada á pico en muchas 
partes y dejando al descubierto largas fajas de te- 
rrenos estratificados extendidos sobre otros de car 
rácter primitivo, que parece quisieran revelarnos 
la historia de los períodos geológicos por que ha 
cruzado esta hermosa región del suelo americano, 

- Otros espacios hay poblados de verdes matorrales, 
de matas silvestres y de árboles indígenas, entre 
los cuales busca abrigo el ganado lanar y vacuno, 
ó se abre paso la trepadora cabra, solitaria equi- 
librista de breñas y serranías. La costa opuesta 
es, en cambio, baja, llana, pantanosa, monótona, 
poblada á trechos de una vegetación acuática en 
la que anidan aves palmípedas, y sólo tiene acceso 
el pobre chalanero. La navegación ge hace difícil, 
cuando no peligrosa, por el escaso fondo y la so- 
brada existencia de bancos y arrecifes, y de ahí 
que lasembarcaciones que remonten 6 desciendan 
el río lo hagan más bien por la costa oriental, lo 
que contribuye á dar á ésta más animación y vida, 
y más variantes al paisaje. Los pueblos situados 
en la costa argentina apenas se vislumbran, á me- 
nos que el viajero se encuentre muy cerca de ellos, 
mientras que la blancura de los de la ribera iz- 
quierda desde muy lejos se destaca, como se des- 
taca el copo de rizada espuma sobre la inmensa 
llanura del Océano. Las poéticas irregularidades 
de la costa oriental, ezlabonadas desde la confluen- 
cia del Cuareim hasta la histórica punta Gorda; 
las extremidades que á modo de apéndice del te- 

- pritorio se introducen en el Uruguay, las barran- 

cas estratigráficas que á cada paso se encuentran; 
las sinuosidades laberínticas del río con sus abras 
microscópicas, accesibles fondeaderos y amplias 
ensenadas; las bocas de tantos tributarios que 
amorosamente se arrojan en él, y, por último el 
caserío de multitud de estancias que, cual centi- 
nelas avanzados se levantan sobre albardones y 
lomadas, contribuyen á esparcir el ánimo del es- 
peectador, á vestir de nuevas galas la escena y á 
convertir el Uruguay en caleidoscopio que cam- 
bia continuamente el cuadro de la naturaleza, ya 
de suyo pródiga y deslumbradora. Hay épocas del 
año en que la velocidad de sus aguas es menor de 
la general, y que la cantidad de materias en sus- 
pensión es muy reducida, Entonces la gran arte- 
ria se asemeja á pulida luna veneciana; refleja los 
objetos, templa la dureza de las sombraa y pre- 
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senta una superficie tersa y bruñida como finísimo 
cristal, 

No siempre guarda el Uruguay igual anchura, 
pues ésta viene aumentando desde su curso medio, 
adquiriendo más amplitud al llegar á la confluen- 
cia del Cuareim, aunque abundan los escollos que 
en hilera se encuentran situados en la costa occi- 
dental; los saltos que ya hemos mencionado con- 
tienen el agua, pero una vez desbordada ésta, se 
precipita con furia y el ruido que su caída pro- 
duce atruena el espacio y aquélla descompone los 
rayos solares en todos los colores del arco -iris 
La navegación queda interceptada, por más que 
su amplitud exceda de una milla á la altura del 
Salto, desde cuyo paraje el río se angosta al ex- 
tremo de no alcanzar á los 600 metros, y al llegar 
frente á la meseta de Artigas las aguas del Uru- 
guay se arremolinan, debido á la existencia de 
piedras que se encuentran en su fondo, por cuya 
circunstancia este sitio se denomina el Hervidero. 
Frente á Paysandú su anchura ya alcanza á las 
tres millas y á cuatro en Fray Bentos, conti- 
nuando ensanchándose hasta desembocar en el 
Plata, donde se calcula que de una á otra orilla 
mide cinco millas, cifra que le da el aspecto de 
un gran lago con un canal bastante profundo para 
que puedan tener acceso los buques de ultramar. 

Todos los afluentes del Uruguay, pequeños y 
grandes, llevan á él tierras, arenas y restos de ani- 
males y vegetales que poco á poco se van acumu- 
lando, unos en la desembocadura de dichos afluen- 
tes y otros á lo largo de las costas del río princi- 
pal, siendo los demás residuos arrastrados con máa 
Ó menos violencia por la fuerza de la corriente que 
en parte los lleva consigo y en parte los va depo- 
sitando en el fondo del río, cuyo lecho aumenta 
constantemente. Colaboradores de este trabajo 
continuo son también las lluvias y el mismo Uru- 
guay, que sobre acumular limos, leños y resaca, 
ataca los terrenos de la época de transición para 
devolverlos al seno de las aguas, al extremo de 
que bancos que no hace mucho no eran visibles, 
hoy se encuentran convertidos en verdaderos ba- 
jíos que, con los arrecifes existentes, vienen á en- 
torpecer la navegación y á dificultar el problema 
de la canalización de los tributarios, porque en la 
lucha que éstos sostienen con el Uruguay, éste, 
echando sobre sus costas gran parte de sus mate- 
riales de arrastre, y aquéllos expulsando los suyos 
hacia sus bocas, da por resultado el que se formen 
frente á sus barras Ó á cada lado de ellas, islas 
que los agentes atmosféricos, las corrientes y el 
viento contribuyen á transtormar haciéndolas de- 
pogitarias de semillas, de plantas y de despojos 
que ejercen el oficio de excelentes abonos. «El 
cauce del Uruguay, desde que empieza á recibir 
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sus mayores tributarios, está sembrado de muchas 
y muy variadas irregularidades de esta índole, par- 
ticularmente en el paralelo de los 33%, donde forma 
un verdadero archipiélago, rodeado de playas y 
de bancos y cruzado por canalizos y arroyuelos 
que son el verdadero delta de este río, con confi- 
guraciones caprichosas. Muchas de estas islas re- 
unen condiciones más ó menos valorables, según 
las propiedades de su organización, ó la situación 
especial que ocupan, cuando no por su relación 
con las poblaciones ribereñas ó por el nivel que 
han alcanzado sobre la superficie de las aguas 
que las salva de las avulsiones estacionales. La 
generalidad de ellas está expuesta, sin embargo, 
á los efectos de esas crecientes irregulares, á las 
que sólo alcanzan á sobreponerse las copas más 
elevadas. Esta misma vegetación, siempre en 
pugna con las aguas, acaba frecuentemente por 
dominarlas, desarrollándose y prosperando en me- 
dio de ellas como el agente más poderoso de su 
vigor y frondosidad, en tanto que con sus despo- 
jos y sus savias se prepara lentamente para no 
desaparecer en aquel conflicto (1),» 

El lecho del Uruguay es generalmente de arena 
que fácilmente mueve la ola corriente, arrojándola 
sobre las costas cuando éstas son bajas y aplaya- 
das, 6 arrastra la fuerza de las aguas hasta depo- 
sitarla frente á la desembocadura del Paraná, 
donde, unida á los materiales de arrastre que 
transporta este río, aumenta el gran banco deno- 
minado de las Palmas 6 playa Honda, que no es 
más que el resultado de las arenas arrastradas 
por las corrientes y de las tierras que se despren- 
den de las riberas orientales; á cuyo depósito con- 
tribuyen, por el hecho de angostar el río, el cabo 
de la Colonia y el archipiélago que encierra su 
bahía. Obsérvase, sin embargo, que no siempre la 
calidad del fondo es así, sino de arena fangosa en 
los canales y dura en los bancos. Contrastan con 
estos fondos rocas primitivas que, rompiendo la 
costra de estratos, se han abierto paso á través de 
los terrenos flojos, sobresaliendo de la superfi- 
cie ó revistiendo el carácter de arrecifes que lle- 
gan á flor de agua 6 no alcanzan á ella, en cuyo 
último caso serían sumamente peligrosos, si la 
previsión de las autoridades no anunciase al na- 
vegante su existencia por medio de numerosas va- 
lizas, 6 si los marinos no hiciesen frecuente uso 
de la sonda, cuyo aparato les revela con suma 
exactitud la diferente composición del lecho del 
río. Por último, si á simple vista no se pudiese 
averiguar la proximidad de la costa izquierda ú 
occidental, la sonda también se encargaría de re- 


(1) José María Reyes, obra citada, parte primera, cap. vir, 
págs. 104 y 106, 


velárnosla, porque es sabido que mientras más 
cerca nos hallemos de la oriental, mayor profun- 
didad hemos de encontrar, sucediendo general- 
mente lo contrario al arrimarnos á la argentina, 
cuyas aguas están caracterizadas por su menor 
hondura. 

El químico señor Kydle hace las siguientes ob- 
servaciones, con referencia á los resultados que 
obtuvo recientemente en el análisis del agua del 
Uruguay, tomada frente á la ciudad del Salto: 
« Los datos que acabo de indicar confirman plena- 
mente la exactitud de todo lo que se ha dicho so- 
bre la purezaextraordinaria delas aguas del Uru- 
guay. Consúltense los cuadros analíticos que de- 
muestran la composición de los principales ríos, 
y se verá que no hay ninguno que pueda rivalizar 
con el Uruguay en cuanto á la pequeña propor- 
ción de materias minerales en disolución. Otro 
punto interesante es la falta casi absoluta de clo- 
ruros. De éstos no hay más que meros vestigios. 
No los he conseguido dosar con precisión; dos li- 
tros de agua, reducidos á un volumen muy pe- 
queño, apenas enturbian el nitrato argéntico en 
solución acidulada con el ácido nítrico. Pero lo 
más especial y característico que se observa en la 
composición del agua del Uruguay es la propor- 
ción enorme de ácido silícico relativa á la de los 
demás principios minerales. En 100 partes de los 
principios minerales disueltos en el agua, 46.6 
partes son de sílice. Es probable que en el agua 
natural una pequeña parte exista en combinación 
con las bases alcalinas; pero la mayor parte se 
halla necesariamente en la condición de ácido st 
lícico hidratado, el que pierde su agua de hidra- 
tación durante la desecación del residuo parcial 
mente á 100° y completamente al rojo obscuro. 
No me consta que en río alguno se haya obser- 
vado una proporción relativa de sílice soluble que 
se aproxime á la que se halla en el agua del Uru- 
guay. He aquí probablemente la razón por que este 
río tiene, como es sabido, la propiedad de petrif- 
car la madera sumergida durante un largo tiempo 
en sus aguas, operándose esa substitución lenta de 
la sílice hidratada á la materia leñosa de la ma- 
dera. Creo también que esta singularidad en la 
composición del Uruguay puede ser una de las ra- 
zones por que sus costas tienen fama como cria- 
dero inagotable de las ágatas más estimadas en 
los talleres de Europa. Hay muchos ríos cuyas 
aguas contienen una cantidad absoluta de sílice 
mayor que la del Uruguay, pero creo que no se 
ha publicado el análisis de un río que contenga 
este principio en tanto exceso, quiero decir, sin 
haber en disolución al mismo tiempo materia bá- 
sica, Ó sean óxidos alcalinos 6 alcalino-térreos, 
en la proporción suficiente para convertir la sílice 
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soluble en silicato básico por descomposición do- 
ble. Es una cuestión que, á mi modo de ver, no 
dejará de llamar la atención de todas las perso- 
nas que se dedican al estudio de la química geo- 
lógica, » Corroborando lo que se acaba de trans- 
cribir, otro observador dice que «es peculiar de 
las aguas del Uruguay la alta proporción de 
ácido silícico que contienen, el que da lugar á la 
formación de numerosas petrificaciones y de aspe- 
rón duro. Seencuentran entre sus cantos rodados 
numerosos núcleos de geodas (1) que proceden de 
formaciones volcánicas del sur del Brasil (2), » 

Creemos haber dicho que la multitud de arreci- 
fes, bancos, escollos, bajíos y saltos de que está 
poblado el lecho del Uruguay hace que sus aguas 
no puedan navegarse en todo su curso, verificán- 
dolo únicamente buques de regular calado hasta 
cl Balto Chico. Interceptada la navegación á esta 
altura por la existencia de una restinga que obli- 
ga á las aguas á vencerla para luego caer en forma 
de catarata, las embarcaciones que de aquí en 
adelante surcan este río, son de escaso porte y 
menor calado, pero el trayecto que recorren es re- 
ducido, porque á unas cuatro leguas más arriba 
se encuentra el Salto Grande que, haciendo las ve- 
ces de compuerta y valladar, proporciona más 
caudal de agua al curso superior del Uruguay y 
vuelve á interrumpir la navegación, repitiéndose 
este hecho al encontrarnos con otro Salto Grande, 
existente en el territorio de Misiones, que no hay 
que confundir con el que pertenece á la Repú- 
blica, pues éste se halla á los 31° 12 de latitud 
austral, mientrasque el segundo lo sitúan los geó- 
grafos en los 27° 10, cerca del Pepirí-Guazú. En- 
tre los dos Saltos la navegación es sumamente pe- 
nosa, pero existe, y los buques que á ella se des- 
tinan son los conductores de los ricos productos 
naturales de estas apartadas comarcas. Los pro- 
gresos introducidos en el arte de navegar y la ne- 
cesidad de reemplazar la monótona navegación á 
vela por otra más rápida, ha hecho aplicar el va- 
por á muchas goletas y lanchones, con lo cual se 
ha conseguido también vencer los obstáculos que 
ofrecían los vientos, las corrientes y aun los ban- 
cos de arena. 

Cuando el Uruguay está crecido, los hermosos 
vapores que hacen la travesía entre Montevideo y 
Buenos Aires llegan hasta el puerto de la ciudad 


(1) GEoDA (del griego terroso ), f. Min. Canto rodado silíceo, 
hueco por dentro, y cuya cavidad suele estar tapizada de in- 
crustaciones amorfas cristalizadas, ó rellena de materia pulveru- 
lenta, que en ocasiones se contrae separándose de las paredes 
y formando un cuerpo que se mueve dentro del canto. ( Dio- 
cionario Enciclopédico Hispano- Americano ), tomo 1x, pág. 302. 

(2) Description physique de la République Argentine, por el 
doctor Burmeister, Tomo 1, cap. XT, pág. 253. 


salteña; mas cuando esto no acontece, única- 
mente alcanzan á Paysandú, pero nunca las em- 
barcaciones que logran salvar el paso de Martín 
García dejan de tener agua para navegar hasta 
esta última ciudad y, sobre todo, hasta Fray Ben- 
tos. De aquí que los buques de gran porte, que 
vienen con carbón para el saladero Liebig's, atra- 
quen á los muelles de este importante estableci- 
miento, y desde ellos carguen de retorno sus ce- 
lebrados productos. De Fray Bentos á punta 
Gorda las aguas del Uruguay se navegan con todo 
desembarazo, sin que esto quiera decir que un bu- 
que no pueda hacer avería, ya en virtud de la 
ninguna ó escasa experiencia del capitán que lo 
pilotee, ya por las grandes variaciones que sufre 
el nivel del río, ya por desaparición 6 cambio de 
sitio de boyas, ya, en fin, porque reinen circuns- 
tancias extraordinarias; por cuya razón hay con“ 
veniencia siempre en proveerse de un buen ba- 
queano 6 práctico. 

No son muchos los centros de población con 
quecuenta el río Uruguay en su margen izquierda, 
si bien algunos son los más importantes de la Re- 
pública después de la capital, como el Salto y 
Paysandú; y otros, de reciente fundación, han 
progresado rápidamente, como la villa Indepen- 
dencia, conocida por Fray Bentos. El pueblo más 
septentrional es Santa Rosa, perteneciente al nue- 
vo departamento de Artigas, ligado al Salto por 
el ferrocarril que de esta ciudad va hasta el 
Cuareim, y que del otro lado del río se prolonga 
hasta Itaquí. Su población asciende á unos mil 
habitantes, pero desde que el ferrocarril del NO. 
empezó á cruzar por estas remotas regiones, dejó 
de ser el centro del movimiento comercial, deca- 
yendo notablemente, por más que en general la 
comarca resultó beneficiada: fenómeno á que es- 
tán sujetas todas las pequeñas poblaciones que 
quedan á lo largo de las vías férreas, Su puerto 
carece de importancia, ya lo consideremos desde 
el punto de vista hidrográfico, bien como sitio de 
tráfico y comercio. Siguen 4 Santa Rosa el anti- 
guo pueblo de Belén, reconstruído en 1865, y 
Constitución, ambos muy secundarios. No pode- 
mos decir lo mismo del Salto, ciudad de gran 
significación política, comercial é industrial, cu- 
yos habitantes, de carácter emprendedor, han lo- 
grado convertirla en segunda capital de la Repú- 
blica, si no por su población, á lo menos por su 
riqueza, su comercio, su cultura social y sus ins- 
tituciones. Disponiendo de un ferrocarril que pone 
en contacto al Salto con el resto de la República 
y el Brasil, contando con compañías fluviales que 
han hecho de la ciudad salteña su apostadero, 
punto de embarque y desembarque de las mer- 
caderías que se remiten á ese punto para desde él 
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distribuirlas por su dilatada campaña, se ha con- 
vertido este poderoso núcleo de población en em- 
porio de riqueza, acrecentada en la actualidad con 
industrias florecientes apenas nacidas, y fuertes ya 
en los albores de su desarrollo. Y mayor aún se- 
ría su progreso y.más importantes sus negocios, si 
no tuviera en frente, á lo largo de la costa occi- 
dental, el ferrocarril argentino, cuya modicidad de 
tarifas ha causado graves perjuicios al comercio 
de tránsito, que antes de haberse extendido esta 
vía férrea se hacía casi exclusivamente por el 
puerto del Salto. Sin embargo, por las circuns- 
tancias que dejamos señaladas y por la situación 
topográfica, esta ciudad está destinada á ser el 
centro do converja todo el movimiento de las po- 
blaciones del alto Uruguay. Descendiendo por el 
río de este nombre nos encontramos con Pay- 
sandú, de condiciones análogas á las del Salto, si 
bien los capitales se aplican más al fomento de 
las industrias ganaderas y agrícolas que á otras 
especulaciones mercantiles. De aquí la existencia 
de grandes estancias cuyos campos se encuentran 
poblados de animales de razas finas y poco co- 
munes, de las que se obtienen excelentes resalta- 
dos; de aquí también que muchas personas labo- 
riosas y eapitalistas opulentos, dediquen sus for- 
tunas y sus energías al laboreo de terrenos aptos 
para la agricultura, que dispone ya de varias co- 
lonias y numerosos plantios. También Paysandú 
se halla ligado al Salto y al Paso de los Toros por 
un ferrocarril que imprime vida y animación á sus 
fértiles campiñas, hasta hace poco solamente ser- 
vidas por la abigarrada carreta de bueyes y la 
incómoda diligencia. Esto no priva que su espa- 
cioso puerto sea continuamente visitado por em- 
barcaciones de gran porte, por los vapores que 
hacen la carrera hasta el Salto y por gran canti- 
dad de barquichuelos que sostienen un activo co- 
mercio de cabotaje entre esta ciudad y otros pun- 
tos del litoral uruguayo y argentino. Nuevo Ber- 
lín, que se levanta sobre la costa, más orgullosa 
de su pomposo nombre que de su vitalidad y co- 
mercio, es sólo una colonia agrícola que progresa 
muy lentamente, al revés de lo que acontece con 
Fray Bentos, que contando apenas cuarenta años 
de vida, ha sobrepujado á otros muchos pueblos 
fundados con gran antelación. Bien es verdad que 
el origen de su desarrollo lo debe á la existencia 
del notable saladero Liebig”s, pero no es menos 
cierto que si no contaracon el cómodo y profundo 
ancladero que posee y que permitela llegada hasta 
él á buques de ultramar, tal vez los fundadores 
de esta gran fábrica no la huhiesen instalado so- 
bre sus altas barrancas, y los primeros poblado- 
res, en lugar de ver surgir casas y calles, arras- 
trarían una vida anémica y raquítica, como la lle- 


van tantas otras poblaciones del interior. Este 
establecimiento, el más vasto de su género de to- 
dos los de la América Latina, y el más conocido 
en Europa por la excelencia de sus productos, es 
la piedra de toque que ha operado el milagro de 
transformar este trozo de costa, antes desierto, en 
animadísimo centro de riqueza industrial. Antes 
de llegar á punta Gorda, término de la marcha 
que siguen las reposadas aguas del Uruguay, existe 
otro pueblo, no de. la importancia fabril del an- 
terior, pero sí más pintoresco y panorámico: Nueva 
Palmira, cuyos blancos edificios se prolongan desde 
la costa hasta la cumbre de la vecina eminencia. 
Su puerto consiste en una pequeña ensenada, poco 
resguardada, pero provista de muelles que facili- 
tan las operaciones de embarque y desembarque. 
Su principal comercio estriba en productos agrí- 
colas que sostienen con bastante desahogo á al- 
gunos establecimientos industriales. Nueva Pal- 
mira es el primer punto de escala de los vapores 
que remontan las aguas del Uruguay y el último 
en que se detienen antes de llegar á Buenos Ai- 
res. 


EL URUGUAY 


El Uruguay, esa magnífica corriente de agua que 
se extiende desde las montañas de Santa Cata- 
lina en el Brasil hasta la boca del Guazú para de- 
rramarse en el caudaloso Plata, da nombre á la 
joven nación que tiene asiento á la entrada del 
río como mar descubierto por Solís, y cuya linda 
capital aparece como un cisne en la izquierda de 
sus márgenes, teniendo por atalaya el cerro de 
Montevideo. Nací en sus riberas, creciendo bajo 
el azulado cielo que le sirve de espléndido dosel. 
Dejadme que por un momento me transporte en 
alas del pensamiento al seno del pintoresco Uru- 
guay, y contemple extasiado las islas, los bosques 
y las flores que lo engalanan, embalsamando su 
ambiente y deleitando la mirada del viajero y de 
los moradores de aquella comarca. Dejadme que 
postrado de hinojos admire y bendiga en él uno 
de los rasgos magníficos de la obra sublime del 
Creador, leyendo en ese libro misterioso de la na- 
turaleza, escrito con caracteres imborrables por la 
mano de Dios. Dejad que en plácidos ensueños 
se deslice mi barquilla sobre la tersa superficie de 
ese espejo donde se retratan los tupidos y altos 
arbolados naturales de perenne verdor que bor- 
dan sus orillas, mudos testigos de tantas acciones 
heroicas, de los primeros acentos de la fe, y tam- 
bién del martirio desde los remotos tiempos en 
que Solís, Gaboto y Álvarez Ramón pisáron sus 
arenas. Dejad que despertando salude con emoción 
y respeto los sitios silenciosos y célebres donde 
un día plantó su tienda el famoso Artigas, y donde 
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el heroísmo de los Treinta y Tres legendarios 
orientales, con Lavalleja á su frente, desplegaron 
ul viento la simpática bandera de la redención de 
la patria, jurando vencer 6 morir por ella. 

¡xl Uruguay?!... ¡Qué pintoresco, qué majes- 
tuoso aparece á la vista! La primera vez que lo 
ví, cuarenta años ha, quedé encantado. Lo nave- 
gaba en un buque de vela, porque hasta entonces 
la navegación á vapor era desconocida en esa co- 
rriente de agua que ahora surcan palacios flotan- 
tes esparciendo sus espirales. Contemplándole pre- 
guntaba mentalmente de qué regiones venía y 
adónde iba. En su mudo lenguaje, parecía res- 
ponder: « Vengo de lejanos lugares bañando en mi 
curso las costas de espléndidos territorios en más 
de trescientas leguas para ir á engrosar el «río 
como mar» que la ilusión ó el egoísmo humano 
llamó río de la Plata, queriendo decir río de la li- 
bertad, de la prosperidad, de la vida futura, con- 
fandiendo mis aguas con las del Paraná en el 
Guazú, para derramarlas en la inmensa vía acuáti- 
ca del comercio y de la sociabilidad de los mundos, 
llamada el Océano Atlántico.» El río de la Plata 
es hijo de dos ríos de gracia y de poesía: Uru- 
guay y Paraná, como para dar á entender que la 
libertad y progreso de los pueblos son hijos de las 
musas. El Océanoesla unidad, la vida misma del es- 
píritu humano. Sin ese lazo divino la humanidad no 
fuera un solo y mismo hombre que vive siempre y 
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perpetuamente progresa. Entramos en el Uruguay 


dejando á la derecha el Carmelo, la creación de 
Artigas, y á esa altura Ja isla Sola. ¡Cuánta be- 
lleza en la perspectiva! Una sonrisa inefable es 
la expresión de las impresiones plácidas del via- 
jero. A unas seis millas de navegación se halla 
la estancia de Castells, construída con subterrá- 
neos, desde remotos tiempos, por los jesuítas, con 
la entrada á unas 20 millas de distancia del arroyo 
de las Víboras. Más adelante punta Gorda, soli- 
taria y desierta entonces, y que en una prominen- 
cia descuella hoy el obelisco iniciado y erigido por 
Domingo Ordoñana á la memoria del inmortal 
Solis, del insigne Gaboto y de Álvarez Ramón, 
primeras figuras históricas en el descubrimiento 
de estas regiones y en la exploración del Uruguay. 
Siguiendo aguas arriba se encuentra Higueritas ó 
Nueva Palmira, entonces la primera población 
ribereña hasta Paysandú; y más adelante la punta 
Chaparro y el arroyo Gutiérrez, lugares históricos 
de la Agraciada donde desembarcaron los Treinta 
y Tres patriotas orientales el año 25, entonces so- 
litarios también, donde hoy se destaca la modesta 
columna levantada por el patriotismo el año 81, 
en recuerdo de aquellos héroes. Continuando la 
navegación á merced del viento, ya favorable, ya 
contrario, llegamos al Y aguarí, donde desemboca el 
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río Negro. Se hallaba allí de estación el «Pandour», 
bergantín de guerra francés, cuyos nobles mari- 
nos acababan de regresar de esparcir en los mon- 
tes del Uruguay cantidad de naranjas dulces, con 
la idea de que germinasen sus semillas, y acaso un 
día matizasen sus selvas el naranjo y sus azaha- 
res. Inmediato á las islas del Yaguarí aparece el 
rincón de Haedo, donde la victoria coronó un día 
las armas de la patria, dirigidas por Rivera. No 
pacían en sus campos las haciendas de otro tiempo, 
que los cubren hoy, alimentando las grandes fae- 
nas del valioso establecimiento de Liebig's. Do- 
blándolo, aparecen las barrancas de Fray - Ben- 
tos, donde apenas se perciben á sus inmediacio- 


nes los vestigios de la higuera que dió sombra el 


siglo pasado al ermitaño de que tomó nombre el 
lugar. De ese sitio desierto y solitario en aquella 
época surgió un pueblo como por encanto, á fa- 
vor de la paz y de la libertad; y en pos de él, la 
hermosa fábrica Liebig's, donde la mano de la in- 
dustria elabora el celebrado extracto de carne de 
ese nombre, reputada en su clase el primer esta- 
blecimiento de Sud - América. Remontando el alto 
Uruguay no se veían sino costas desiertas hasta 
las villas de Paysandú y Salto, únicas poblaciones 
que asomaban sobre el litoral del Uruguay, desde 
Palmira. Ahora, otro es el cuadro que se dibuja en 
sus riberas y en la superficie del correntoso río. Co- 
ronadas de nuevas poblaciones y establecimientos 
valiosos de industria y comercio, que se extienden 
hasta el confín del territorio Oriental, como villa 
Alejandrina, Independencia, Nuevo Berlín, Gua- 
biyúá, Constitución, Belén y Santa Rosa, los esta- 
blecimientos de Bopicuá, Wendlestag, Román, 
Bella Vista y otros, que dan vida y movimiento á 
aquellos lugares, entrelazados con los faeneros de 
carbón y leña, y, por último, el astillero del Salto 
y los productivos viñedos como el Harriague, 
que dan rico vino de la tierra, han cambiado el as- 
pecto de aquellos parajes ensanchando sus hori- 
zontes y asegurando un próspero porvenir, Cien- 
tos de velas lo navegan: el chalanero boga ale- 
gre en su barquilla en torno de las islas; el vapor 
surca sus aguas, acorta las distancias, acelera la 
comunicación y facilita los transportes. Parece 
que sus bosques sonríen más, que sus ramas in- 
clinadas besan más contentas las aguas que ba- 
ñan su pie, y que las avecillas que los pueblan y 
alegran con su variado plumaje y sus trinos, se 
concertasen para acompañar más plácides el pro- 
greso, el movimiento y la prosperidad de aquellos 
sitios pintorescos que se retratan en el espejo de 
las aguas del Uruguay. — Isidoro De- María. 

Uruguayo. — Natural de la República Orien- 
tal del Uruguay, ó lo perteneciente á esta nación. 
(Véase ORIENTAL, pág. 534.) 
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Urumbeba. — Picada de. — Dpto. de Artigas. 
En el Catalán Grande, cerca de su desagūüe en el 
río Cuareim, campos de don Juan Pedro da Costa. 

Ustillán. — Arroyo de. — Dpto. de Minas. 
(Véase BENÍTEZ, arroyo de.) 

Ustillán. — Asperezas de.— Dpto. de Minas, 
(Véase BENÍTEZ, asperezas de. ) 


Vacas. — Arroyo de las. — Dpto. de la Colonia. 
Es la arteria fluvial más importante de la región 
NO. del departamento. Nace en la parte interna 
del vértice que forman al eslabonarse las cuchi- 
llas de San Salvador y de San Juan, y después 
de un largo trayecto descarga en el curso supe- 
rior del estuario del Plata, á la altura del grado 
31 de latitud S. Aliméntanlo arroyos de menor 
significación, entre los que citaremos el del Sa- 
randí por la derecha y los de Juan González, ca- 
ñada de Arroyo, Molles y Piedras Blancas por la 
izquierda. Es algo tortuoso, en particular por su 
curso medio, y se navega hasta el paso del Cerro. 
Su desembocadero es bastante expedito para em- 
barcaciones de escaso calado, desde que se han 
hecho desaparecer por medio del dragado los ban- 
cos de arena que allí se formaban, los cuales ha- 
cían imposible el acceso al Carmelo por la vía flu- 
vial. Esta villa, sumamente activa, se encuentra 
situada sobre la ribera derecha del arroyo de las 
Vacas, cerca de la confluencia de éste en el 
Plata. El origen de su nombre lo encontramos 
en una de las Conferencias Sociales y Econó- 
micas del señor don Domingo Ordoñana, quien lo 
explica del siguiente modo: «El advertido Saa- 
vedra penetró fácilmente en el misterio de estas 
congregaciones, por sus precedentes prácticas, re- 
posando en las elevadas colinas que han lHegado 
hasta nosotros con el nombre de San Juan; y ten- 
diendo su mirada al través del Plata, debió ver y 
vió á lo lejos el emplazamiento y población de la 
actual Buenos Aires con su dotación de ganados 
domésticos en estancias y chacras, y con esa ex- 
tensión de pensamiento y con esa practicabilidad 
ejecutiva y esas resoluciones supremas que sólo 
deben concederse á los hombres superiores, dis- 


Uvas.— Arroyito de las. —Dpto. de Cerro Largo. 
Afluente del arroyo del Campamento por la mar- 
gen derecha. 

Uzán. — Arroyito de. — Dpto. de San José. Pe- 
queño tributario del río San José por la ribera iz- 
quierda. Nace en unas hondonadas al $. de los 
campos de Uzán, 


puso en el total de sus ideas cruzar como cruzó la 
playa Honda, disponiendo en la Argentina y Bue- 
nos Aires se transportasen inmediatamente para 
la costa oriental del Uruguay, desierta y desme- 
drada en conceptos de habitabilidad, cien anima- 
les vacunos y dos manadas de yeguas, poniendo 
para ello en práctica las almadías que para seme- 
jante ejercicio se habían usado por Garay para 
Santa Fe de la Vera Cruz y para San Juan de la 
Vera de las Siete Corrientes. Las hangadas sa- 
lieron de Zárate dirigidas por el paraguayo Anto- 
nio Salinas, y siguiendo la navegación de descenso 
del delta del Paraná inferior, llegaron á la boca 
del Guazú ó sean cabeceras del río de la Plata, 
que forman ángulo y seno inmenso con las pun- 
tas Gordas, con Martín Chico y Martín García, 
de donde fueron arrastradas por las remolinea- 
doras corrientes de la confluencia y bifurcación 
del Uruguay, hasta varar en los remansos que 
precipitan y forman los arroyos de Víboras y 
Santo Domingo amurallados por la isla de Solís 
en la boca de un arroyo que desde entonces había 
de llamarse y se llama hoy de las Vacas, corres- 
pondiendo providencialmente su zona á una de 
las más pasturales y más ricas de todo este terri- 
torio. Poco después trotaban las puntas de ganado 
cimarrón en todo el oriente del Uruguay y los in- 
dios cambiaban totalmente sus modos de existen- 
cia, y hasta los jaguares, comiendo terneros y po- 
trillos, aumentaban prodigiosamente en número y 
en audacia; y el Uruguay, este feraz Uruguay, 
tenía ya las simientes necesarias para empezar á 
producir los elementos, inmensamente ricos, que 
habían de constituir su perpetua existencia polí- 
tica, social y económica, entrando en el concierto 
de los pueblos productores. » 
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Vacas. — Arroyo de las. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Afluente insignificante del Tacuarembó 
Grande ó río Tacuarembó. (?). 

Vacas. — Ensenada de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Seno ó recodo que forma el río de la Plata 
entrando en la costa NO. del departamento de la 
Colonia, desde punta Gorda hasta Martín Chico. 
En ella se encuentran las islas del Juncal, Sola 
y Dos Hermanas. Be cree que Juan Díaz de Solís, 
descubridor del río de la Plata, llegó hasta la en- 
senada de las Vacas, desembarcó en sue costas y 
sucumbió en ellas á manos de los fieros charrúas. 

«¿Sería en este puerto 6 ensenada en donde pe- 
reció el infortunado Solís á manos de los cha- 
rrúas? La vecindad de la isla Martín García; la 
comodidad del desembarcadero, y la espesura del 
bosque para ocultarse los indios, inducen á creerlo, 
ó cuando menos á que fuese en sus inmediacio- 
nes. » — ( Lobo y Riudavets. ) 

«Concluídas las operaciones posesionarias, So- 
lís y sus compañeros subieron al médano que los 
indios acababan de desalojar, y desde su alta pla- 
nicie pudieron observar la ensenada de las Vacas 
y á los indios retirándose gradual y sagazmente 
hacia una espesa faja de bosques que se divisaba á 
la distancia; y olvidándose de las más sencillas 
leyes de precaución, descendieron al llano avan- 
zando con ánimo de relacionarse con aquellos in- 
dios que silenciosamente se retiraban.» — ( Do- 
mingo Ordoñana.) 

« Encaminóse Solís al puerto de Santa Cruz de 
Tenerife y de allí á la costa del Brasil, que reco- 
noció prolijamente, desde el cabo de San Roque 
y de San Agustín hasta Río Janeiro, situando to- 
dos los puntos principales en sus respectivas lati- 
tudes. Más adelante avistó el cabo de la Cana- 
nea en 250 3 8.; y tomando su derrota al SO. 
para la isla que llamó de la Plata (Santa Cata- 
lina, cuyo excelente fondeadero aprovechó el in- 
signe navegante), surgió en la bahía de los Per- 
didos, que colocó en 27°, Salió de allí corriendo la 
costa hacia el S., y fondeando en varios parajes 
de ella, la reconoció hasta dar vista á la isla de 
San Sebastián, donde están otras que llamó de 
los Lobos (350 2' latitud 8.) y dentro del puerto 
de la Candelaria, que fijó en 35”. Allí tomó Solís 
posesión de todo por la corona de Castilla; y de 
acuerdo con sus compañeros entraron en una gran 
abra ó abertura, que por ser tan espaciosa, y el 
agua no salada, llamaron mar Dulce, y pareció 
luego ser el río que se apellidó de Solís y hoy se 
llama de la Plata. Dentro de él reconoció el 
mismo capitán con una carabela latina la entrada 
por la costa más próxima, y fondeó frente de una 
isla mediana que fijó en 340 40”. En las riberas 
había casas de indios, y se observaba que muchos 


embelesados veían pasar la carabela, ofreciendo 
con señas lo que tenían. Quiso Solís reconocer el 
país y tomar algún hombre para traerlo á Cas- 
tilla. Bajó á tierra acompañado de algunos otros 
con ese objeto, y los indios, que tenían embosca- 
dos muchos flecheros, cuando los vieron desvia- 
dos del mar, dieron en ellos, mataron á Solís, al 
factor Marquina, al contador Alarcón y á otras 
seis personas, á quienes cortaron la cabeza, ma- 
nos y pies, y asando los cuerpos enteros se los co- 
mieron con horrenda inhumanidad. Esto aconte- 
ció dentro del río, junto á la isla que llamaron de 
Martín García, situada en la costa del S. De tan 
fiero espectáculo se separó la carabela yendo á 
buscar los otros navíos, y unidos se volvieron con 
la desgracia de perder uno de ellos con toda su 
gente. Los otros entraron en la bahía de los Ino- 
centes, donde por rescate adquirieron 515 quinta- 
les, 3 arrobas y 1 libra de brasil, que con una es- 
clavita y 66 cueros de lobos marinos, fué todo el 
provecho de este viaje. Regresaron á Castilla muy 
mal tratados al mando de Francisco Torres, pi- 
loto del Rey y cuñado de Solís. » — ( Martín Fer- 
nández de Navarrete.) 

Pasaje dudoso de la historia del descubrimiento 
del río de la Plata es precisar el sitio donde des- 
embarcó Solís, habiendo dos opiniones diame- 
tralmente opuestas tocante á este punto. Los unos 
sostienen que el navegante lebrijense no alcanzó 
á llegar á Montevideo, y que fué entre este paraje 
y Maldonado en donde desembarcó y murió, y 
de aquí que á varios arroyos se les denomine So- 
lís Grande y Solís Chico, pues no se explica que 
cruzando por frente á los puertos de Montevideo 
y la Colonia (porque según parece el marino es- 
pañol navegaba costeando) no recalara en nin- 
guno de estos dos fondeaderos obligados. Los 
partidarios de esta hipótesis son los que niegan 
el hallazgo y bautismo de la isla de Martín Gar- 
cía, agregando que al actual río de la Plata se le 
llamó en un principio mar Dulce ó río de Solís. 
Los otros afirman que esta última denominación 
fué dada al río Uruguay, lo que prueba que Solís 
Jo exploró, aunque remontándolo solamente hasta 
las proximidades de la desembocadura del arroyo 
de las Vacas, en donde fué víctima de su arrojo 6 
imprevisión; y que la isla situada frente á la boca 
del Guazú, y que vulgarmente se llama Sola, de- 
bería llamarse con más propiedad de Solís (1), en 
cuyo caso la muerte de este navegante ocurrió allí 
y no en las inmediaciones de los arroyos de su 


(1) Esta isla, que llaman Sola, conserva entre los nave- 
gantes el nombre de Solís, sin duda por tradición, y con este 
título se la consigna en las cartas. ( Manual de navegación, 
por Lobo y Riudavets, pág. 127.) 
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nombre situados entre Maldonado y Montevideo; 
por más que esto, como observa con gran sensa- 
tez Fregeiro, no constituye una demostración his- 
tórica. El argumento más poderoso que presentan 
los sostenedores de esta hipótesis, es la relación 
de Navarrete, quien dice que «luego entraron en 
aguas no saladas», que no son otra cosa que los 
límites marítimos del mar Dulce, los cuales seha- 
llaban hace trescientos años mucho más arriba 
que en la actualidad, como así se demuestra por 
títulos antiquísimos de tierras ribereñas que acre- 
ditan que á mediados del siglo pasado, las aguas 
del río de la Plata eran saladas y no servían para 
abrevar ganados en la línea de Pavón (1), Acep- 
tando como irrefutable todo esto, los partidarios 
últimos se han aventurado á fijar en los 34° 2”, en 
la inmensa ensenada de las Vacas, el punto del 
desembarco y muerte de Juan Díaz de Solís, 

Vacas. — Isla de las. — Dpto. de Artigas, Se- 
gún los mapas está en el Uruguay, adyacente al 
territorio del departamento de Artigas, y es la úl- 
tima siguiendo el rívaguasabajo. Asíes enefecto: 
es una isla que tendrá un área superficial de cua- 
tro kilómetros. Ignórase el origen de su nombre. 

Vacas 6 Carmelo. — Pueblo 6 Villa de las 6 
del. — Dpto. de la Colonia. (Véase CARMELO, pue- 
blo del.) 

Valdenegro.—Cañada de.—Dpto. de Canelo- 
nes, sección del Sauce.—Corre de N. á $. entre 
los arroyos Pantanoso y Pando, desaguando en 
este último, entre la barra de la Pedrera y la del 
Sauce, después de unos seis kilómetros de curso. 
Por error de copia se ha registrado en la página 
72 con el nombre de Balde Negro. 

Valdense. — Colonia agrícola. — Dpto. de la 
Colonia. Esta Colonia agrícola, la más antigua de 
todas las que se han fundado en la República, se 
halla situada en la margen izquierda del arroyo 
Rosario, estando limitada por éste al occidente, al 
$. por el río de la Plata, al E. por el arroyo Cu- 
fré y al N. por la colonia Suiza, ocupando una 
superficie de 20,000 hectáreas más ó menos. Su 
suelo es fértil, bastante ondulado para permitir el 
desagúe instantáneo de las aguas, aun en casos 
de lluvia torrencial, sin ser demasiado quebrado 
para ofrecer obstáculos á la agricultura. Las cu- 
chillas son ramificaciones del ramal que se des- 
prende de la cuchilla Grande, penetrando entre el 
Rosario y Cufré. Los numerosos arroyuelos y ca- 
adas que surcan esta colonia desaguan en el Ro- 
sario ó en el río de la Plata. Su importancia geo- 
gráfica es nula, y sin embargo, forman depósitos 
permanentes de agua sumamente útil para abre- 
var numerosos ganados. El Rosario es navegable 


(1) Domingo Ordoñana: Conferencias sociales y coonómicas. 
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en la parte inferior de su curso sobre una exten- 
sión de 20 kilómetros y forma en las proximida- 
des de la villa de la Paz, ácorta distancia del Ro- 
sario, entre las colonias Valdense y Cosmopolita, 
un ensanchamiento que se utiliza como puerto na- 
tural para ambas orillas del arroyo: llámasele 
puerto Concordia. El centro urbano de esta colo- 
nia es la villa de La Paz, en amena y pintoresca 
posición; en ella residen las autoridades y tiene 
agencia de correos y oficina telegráfica. Existen en 
el radio de la colonia dos molinos de vapor, otro 
de vapor y agua, ocho casas de comercio y los es- 
tablecimientos necesarios para la fabricación y 
compostura de cuanto pida la población. Los ha- 
bitantes, en número superior de 2000, se dedican 
especialmente al cultivo de los cereales, á la fa- 
bricación de quesos y manteca, siendo ésta muy 
apreciada en la capital, y á la cría de animales do- 
mésticos. Existen dos templos consagrados al 
culto evangélico, un instituto de enseñanza se- 
cundaria con 50 alumnos, una biblioteca pública 
y siete escuelas con 250 alumnos más ó menos. 

Hasta ahora la moralidad de la población ha 
sido bastante satisfactoria, como lo prueban el he- 
cho de pasar años enteros sin que registre un na- 
cimiento ilegítimo, y la constitución legal de 
todas las familias. Esto es debido, así como los 
hábitos de honradez y trabajo, á la educación re- 
ligiosa que reciben los colonos, aunque empieza á 
notarse entre la juventud cierto escepticiamo 6 
descreimiento desconsolador. El excedente de la 
población y los refuerzos de los recién llegados á 
esta Colonia forman nuevos centros agrícolas que 
han colonizado gran parte de este departamento. 
En las colonias Cosmopolita, Sauce, Artilleros, 
Riachuelo, Ombúes de Lavalle y San Salvador 
(Soriano) forman el núcleo más importante y nu- 
mero3o de la población, siendo los iniciadores de 
aquellos nuevos centros. 

Los valdenses profesan la religión evangelista, 
siendo miembros de una secta que apareció en 
Francia en el siglo x1 bajo el nombre de pobres 
de Lyon, los que practicaban la pobreza, no ad- 
mitían la obediencia á los clérigos y enseñaban 
que los laicos podían administrar la comunión. El 
fundador de la secta fué Pedro Valdo, que quiere 
decir Pedro el del país de Vaud, en Buiza, rico co- 
merciante de Lyon, quien habiéndose impresio- 
nado mucho con la muerte de un amigo suyo 
acaecida durante unos festejos, renunció al mundo, 
dió sus bienes á los pobres y se puso á predicar 
en las plazas públicas. Reconocía en todos los 
fieles el mismo poder que en los sacerdotes y ex- 
plicaba la Bíblia en lengua vulgar. Fué anate- 
matizado, huyó á Picardía, pasó á Alemania y 
murió en Bohemia. Hoy los valdenses pretenden 
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que la Iglesia vuelva á su primitiva pobreza; ata- 
can las jerarquías eclesiásticas y aspiran á que 
los Santos Evangelios sean interpretados por da 
humanidad vulgar y sencillamente. Rechazan el. 
culto á ihs imágenes, el lujo de los templos y de 
sus adeptos y todas aquellas prácticas y dogmas 
de la Iglesia Romana que están reñidas con do 
racional y de buen sentido. Habitan algunas re- 
giones de los Alpes, el Piamonte y la Suiza: su 
número se eleva á unos 20,000 y aqui en la. Re- 
pública á 2,000, eomo queda dicho.- La. eoloma 
Valdense llámase también Piamontesa, arran- 
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Vardes. — Arroyo de. — Dpto. de Paysandá. 
Es el principal afluente que tiene el arroyo del 
Rolón por su orilla izquierda. Sus principales tri- 
butarios son las cañadas de Sosa y Fangosa. En 
algunos mapas aparece equivocadamente el Val- 
dés recibiendo en su cauce las aguas del Rabón. 

Valdés. — Arroyuelo de. — Dpto. de San José. 
Nace en uno de los flancos de la cuchilla de San 
José y desagua en este río por su margéh ile- 
recha. 


Valdés. — Paso de. — Dpto. de San José. Sobre 
el rfo San José, próximo á la barra del arroyo de 
aquel nombre. 

Valdivia.— Arroyo de.— Dpto. de Maldonado. 
Tributario de la margen izquierda del arroyo del 
Alférez. Ningún mapa lo registra. 
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Valdovino. — Arroyo de..-— Dpto. «de ¡Pay- 
sandá. Afluente de la margen derecha: del curso: 
superior del Queguay Chico. En algunas e 
caciones se le dice Valdepino;,. .. : > 

Valencia. — Picada de. — Dpto. de pan 
En el Cuareim, entre las confluencias del arroyo. 
(ruabiyú y de la zanja del Carapé. 

Valentín. — Arroyo de. — Dpto. de la Florida. l 
Nace en la falda occidental de la cuchilla Grande, 
en el ángulo formado por las cuchillas de Mon- 
zón y Valentín, corre en dirección NO. y désagua 
en el Yf; sus márgenes están pobladas de bos-. 
ques y su curso es de unos 30 kilómetros. . 
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Valentín. — Cuchilla de. — Dpto. de la Flo- : 
rida. Es bastante escabrosa y sigue la dirección 
de O. £ E. desde la barra de Valentít eti ‘él río 
Yí hasta eslabonarsé en la Grande, junto con la 
de Monzón. 

Valentín. — Cerros de. — Dpto. del Balto. 
Grupo de cerros situados en el punto culminánte 
del albardón que divide aguas á los atroyus Va- 
lentín Grande y Valentín Chicó, ambos tributarios 
de la orilla izquierda del río Arapey. Reyes dice 
que son tres promontorios que se`'elèta á 
1580 piés de altura sobre el nivel del Océano. 

Valentín. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Picada más que paso en el arroyo de la Fran: 
quera, entre el paso de Bonilla y el. de Sahiti 
der, 
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Valentín Chico. — Arroyo de. — Dpto. de la 
Florida. — Gajo del Valentín Grande que desagua 
en éste. 

Valentín Chico. — Arroyo de. — Dpto. del 
Salto. Nace en las estribaciones boreales de la cu- 
chilla del Salto, corre hacia el N. y se rinde al río 
Arapey por su ribera izquierda, para abajo de la 
confluencia del Valentín Grande en el citado 
río. 

Valentín Grande. — Arroyo de. — Dpto. del 
Salto. Nace en las estribaciones boreales de la cu- 
chilla del Salto, se desarrolla hacia el N. y des- 
carga en el río Arapey, margen izquierda, curso 
medio, algunos kilómetros para arriba de la con- 
fluencia del Valentín Chico en el citado río. Tiene 
muchos afluentes, aunque de escasa importancia, 

Valenzuela.— Cañada de.— Dpto. de Soriano, 
Es un débil tributario del río de San Salvador por 
el S., 6 sea por su ribera izquierda, entre Cerrillos 
y Laureles, también cañadas. 

Valeriano. — Cerro. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se encuentra en la región de Aceguá al NO. del 
departamento, 

Vales. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Sección de Pando. La cañada de Vales tiene sus 
puntas en las proximidades «de la línen del ferro- 
carril Uruguayo del Este, no muy distante de la 
estación Olmos, empalme. Corre de N. á $., yendo 
á perderse en el bañado que se extiende en la 
margen izquierda del arroyo de Pando, más arriba 
de la desembocadura del arroyo de la Tropa Vieja. 
Esta cañada ha tomado su nombre del apellido 
del antiguo propietario de los terrenos que riega 
en su curso superior. 

Vales. — Paso de. — Dptos. de la Florida y- Ca- 
nelones. En el Santa Lucía Grande, á 25 kilóme- 
tros. aguas arriba de San Ramón, en el camino de 
Santa Rosa á Reboledo, 

Valiente. — Arroyo de. — Dpto. de Rivera. 
Nace en la cuchilla Negra y desagua en la mar- 
gen derecha del río Tacuarembó para arriba del 
paso Tranqueras. 

Valiente. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. En 
el curso medio del Queguay Grande y muy cerca 
de su costa S., se levanta un cerrito que llaman 
de Valiente. Del otro lado del rív están los cerros 
del Caracará y Ñapinds. 

Valiente. —Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
En el arroyo del Yaguarí. Se llama también de 
Santisteban y Real. 

Valizas. — Arroyo ó canal de. — Dpto. de Ro- 
cha. Especie de canal natural que pone en comu- 
nicación las aguas del lago de Castillos con las 
del Océano Atlántico. «Se llamó en otro t:empo 
barra de Castillos. Más tarde las señales ó valizas 
que colocan los vecinos en el lago para indicar el 
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vado, en el lugar en que el arroyo entra y sale, 
diéronle nombre. » (1) 

Valizas. — Núcleo de población. -- Dpto. de 
Rocha. Ranchería compuesta de chozas de junco 
y paja, que sirve de estación balnearia. Está ai- 
tuada entre el canal de Valizas y el Océano. 

Valizas. — Rincón de. — Dpto. de Rocha. Pe- 
nínsula cereana al canal del mismo nombre. Las 
arenas la cubren en su mayor parte. Por estos si- 
tios se suelen encontrar objetos indígenas. 

Valparaíso. — Barrio de. — Dpto. de Monte- 
video. Se encuentra en la décima sección, camino 
de los Pocitos. 

Valle Edén. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Tacuarembó. Pertenece á la línea del Central 
y dista de Montevideo 423 kilómetros. 

Vaaguanrdia. — Cerro de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se encuertra hacia el curso superior del 
río Queguay. 

Vaquelra. — Paso de. — Dpto: de Paysandú. 
En el arroyo San Francisco Grande, para abajo 
de la barra de su principal afluente el San Fran- 
cisco Chico, 

Varadero. — Isla del, — Dpto. de Montevideo. 
Está situada en la bahía de Mentevideo, muy 
ceren de la costa del Cerro. Esta proximidad la 
convierte en una diminuta penínsala en las épo- 
cas de las grandes bajantes, permitiendo su co- 
municación con la costa, Es alta, pedregosa y 
completamente estéril, Tiene aproximadamente 
320 metros de largo por 250 de ancho. 

Varela. —Cañada de. — Dpto. de San José. 
Afluente del arroyo Jesús María por su orilla iz- 
quierda, curso medio. Nace de un: manantial que 


- brote entre peñascos; al N. del Jesús Maria. 


Esta cañada corre por unas barrancas que en al- 
gunos sitios tienen más de cuatro metros de altura. 

Varela. —Paso de. — Dpto. de San José. Vado 
sobre el arroyo del Cerro, en el curso inferior: 
este paso está frente al cerro de San José, campos 
del único ejemplar de la raza africana que hay por 
aquí propietario, llamado Luciano Varela, 

Varela. — Picada de. — Dpto. de San José, 
Sobre el arroyo Jesús María, curso medio, á dos 
kilómetros al O. del paso de Ramos. 

Vargas. — Paso de. — Dpto. de Rivera. En el 
curso superior del río Tacuarembó, frente Al cerro 
de los Ministros. 

Vargas. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En 
el Cuareim. Entre la confluencia del arroyo Cata- 
lán Grande y la Piedra Pintada, No debe tomarse 
esta picada por el ficticio paso de Vargas que apa- 
rece indebidamente en los mapas, pues nadie lo 
conoce. 


(1) R. Sierra: Geografía del depariamento ds Rocha, 
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Varones. — Paso de los. — Dpto. del Río Ne- 
aro. Entre los- arroyos Mataojo y Pamtanoso sobre 
el arroyo Grande. 

Varai. — Cañada de — Dpto. de Soriano. Da 
aguas al Cololó por la margen izquierda. Por la 
misma banda el Cololó recibe la cañada de los 
Chaschos en los antiguos campos de Martínez. 

Varai. — Paso de. —Dpto. de Montevideo. Pan- 
tano que se forma en el camino de Villa Colón 
al pueblo de la Paz, á orillas de la granja de don 
Pablo Varzi, en el primero de los dos puntos men- 
ciónados. i 
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y sus aguas son abundantes en pesca. Como si- 
tio de recreo es tan pintoresco como agradable. 
Veinticinco de Agesto. — Estación de ferro- 
carril. — Dpto. de la Florida. Pertenece á Ja línea 
del Central y desde ella se extiende la ramifica- 
ción que llega hasta la ciudad de San José. Dista 
de Montevideo 63 kilómetros 160 metros. 
Veinticineo de Agosto. — Núcleo poblado. 
— Dpto. de la Florida. Pequeña población situada 
en la margen derecha del río Santa Lucía; esta- 
ción del Ferrocarril Central del Uruguay, muy 
próximo á la barra del arroyo de la Virgen y al 
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Vasco. — Bañado del. — Dpto. de San José, Si- 
tuado á la orilla derecha del arroyo de la Fa- 
gina. En su curso inferior tiene una superficie 
de 8 hectáreas. Es notable por la gran cantidad 
de patos que en él se encuentran. 

Vázquez. — Arroyito de. — Dpto.de Paysandú. 
Primer afluente del arroyo del Guabiyú por la 
margen derecha, cerca de la barra de éste en el 
río Uruguay. | 

Vedoya. — Cañada de. — Dpto. de la Colonia. 
Es un afluente del poderoso arroyo de San Juan. 

Veinte Toros. — Laguna de los. — Dpto. de 
San José, Está formada por el ensanche del río 
San José y dista 2 kilómetros de esa ciudad. Es 
bastante profunda, se halla rodeada de arboleda 
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paso de Juan Chazo. Es un núcleo de población 
de unos 300 habitantes aproximadamente. Dista 
63 kilómetros de Montevideo. Fué fundado en 
1873 por don Ramón Álvarez, Hay varias casas 
de comercio, una pequeña capilla bajo la advo- 
cación de San Ramón y escuela pública, mixta, á 
la que concurren unos 70 alumnos. Su verdadera 
situación es el rincón formado por el arroyo de la 
Virgen y el río Santa Lucía. 

Veinticineo de Mayo. — Barrio de. — Dpto. 
de Montevideo. Fundado por don Francisco Pi- 
ria en 1885, en la Estanzuela, próximo al camino 
Muchas Puertas y espaldas al barrio Diego La- 
mas. Tiene 2 hectáreas de superficie y está bas- 
tante poblado. Su única calleja no tiene aún em- 
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pedrado ni alumbrado público. Ed nombre de este 
barrio solemniza una gloria argentina, á la cual 
se asocia la República Oriental del Uruguay, como 
deferencia hacia el pueblo vecino. Los sucesos 
que dicha fecha conmemora los describe del si- 
guiente modo el señor D. Víctor Arreguine, his- 
toriador. sudamericano, cuyas apreciaciones no 
pueden ser sospechoras: « El día 18 de Mayé de 
19810, el Virrey don Baltasar Hidalgo de Cisne- 
ros dió un manifiesto en el que anunciaba la triste 
situación de la península y prometía no hacer nada 
sin el concurso de la voluntad popular: el 19 se 
reune el partido de la revolución; el 20 la Junta 
secreta celebra sesión; Belgrano y Saavedra so- 
licitan del Cabildo una reunión popular en que se 
declare caduca la autoridad del virrey. Éste sabe 
lo que pasa y llama á Baavedra, el caudillo mili- 
tar de las fuerzas patriotas y del pueblo de Bue- 
nos Aires, lo consulta y le pregunta si puede con- 
tar con su apoyo. Saavedra le dice que no cuente 
ni con él ni con la fuerza; que su poder es caduco, 
y el pueblo, por tanto, tiene derecho á gobernarse 
por sí mismo. El virrey, que prevé la formación de 
una Junta de Gobierno y su deposición violenta, 

guarda reserva, Por la tarde la revolución acuar- 
tela tropas, y ya entrada la noche envía comieio- 
nados al virrey, que por la presión de la fuerza 
promete no opónerse á lo que popularmente se re- 
suelva. El 21 se convoca un Cabildo abierto, en el 
que se acuerda para el día siguiente una reunión 
más numerosa. El 22 la reunión es en efecto 
grande, tumultuosa y solemne. Se discuten desde 
la mañana hasta las 12 de la noche las medidas 
á tomarse. La resolución final es el triunfo del 
bando patriota. Antes de terminarse la tempes- 

tuosa asamblea se declara caduca la autoridad del 
virrey y el Cabildo recibe amplios poderes para 
designar una Junta de Gobierno que se encargue 
de elegir diputados en todo el país; los cuales, á su 
vez, reunidos en un gran Congreso, tendrán fa- 
cultad de determinar la forma de gobierno que ha 
de regir en adelante. El Cabildo, que obedecía á la 
influencia española, dispone el 23 la continuación 
del virrey en el mando. Alarmada la Junta secreta, 

le hace publicar la resolución del 22; el pueblo se 
subleva; pero al fin viendo al Cabildo resuelto á 
nombraruna nueva autoridad y á ceder á las exi- 
gencias de la multitud, torna á calmarse. El 24 se 
elige la Junta de gobierno. Á su frente queda Hi- 
dalgo de Cisneros. Los comandantes militares pa- 
recen acatarlo; no así el pueblo, que reincide en la 
sublevación, invade los cuarteles, toma las armas, 
amenaza derribarlo todo á sangre y fuego, y com- 

pele al virrey depuesto de hecho á renunciar el 
nuevo cargo, y á le Junta á disolverse en seguida, 

por no representar sus libérrimas aspiraciones. 
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«El 25 de Mayo es el día -grandeg del puéblo 
argentino. Desde las primeras horas de la ma- 
ñana el Cabildo consideraba las exigencias de 
aquellos solemnes momentos, sin atreverse á en- 
trar en la corriente de Jos deseos populares. Ee- 
taba vacilando entre decidirse por el partido pa- 
triota, ó por el español, cuando recibió una repre- 
sentación popular, por medio de la cual es de im- 
ponía una Junta Gubernativa, que respondía á los 
intereses americanos. Cornelio Saavedra, Juan 
José Castelli, Manuel Belgrano, Miguel Azcué- 
naga, Manuel Alberti, Domingo Mateu, Juan La- 
rrea, Juan José Passo y Mariano Moreno, todos 
patriotas, figuraban en ella. El Cabildo vaciló en 
aceptarla, pero el pueblo, invadiendo la sala ca- 
pitular, se la impuso y declaró en ese mismo ins- 
tante caduca la autoridad del virrey. La Junta, 
pues, asumía la dirección de los destinos naciona- 
les, con la advertencia, empero, de no reconocer 
otro soberano que el prisionero de Bayona, Fer- 
nando VII, Era esto, si se quiere, una medida de 
hábil política, que disimulando lps fines de la Re- 
volución, dejaba expedito el camino de las tran- 
sacciones en el caso de que ella fuera derrotada. 
Sin embargo, apelaba á la deslealtad desde su pri- 
mer paso. El pueblo quedaba desde aquel día 
facultado para elegir sus representantes y éstos 
para resolver la nueva forma de gobierno á se- 
guirse. Había en el fondo de todo una confusión 
espantosa; una contradicción sólo explicable por 
el deseo de no irse á las manos, entre el recono- 
cimiento de Fernando VII y el de la soberanía 
nacional, que le era opuesto con toda su generosa 
energía. Las primeras medidas de la Junta fueron 
severas. Declaró fidelidad á Fernando V II y mandó 
al interior del país 500 soldados, á someter y fu- 
silar á quienes no pensaran como ella. Todo al 
grito de ¡viva Fernando VII! y con banderas e- 
pañolas. Para emplear estas medidas rigurosas, la 
Junta había desconocido la autoridad del Consejo 
de Regencia que mandaba en España. En Julio 
la Junta de Gobierno dictó una disposición por la 
cual se penaba con la vida á quienes tuvieran ar- 
mas del Rey contra lo dispuesto en bandos ante- 
riores, 6 mantuvieran correspondencia escrita con 
los enemigos, sembrando el desprestigio de la fa- 
mosa Revolución. No se excluían de ese bando 
sangriento la confiscación y la cadena, impuestas 
á delitos más leves, con una frecuencia que aun 
asombra. 

«Estas medidas de terror no dieron los resul- 
tados que se esperaban. Liniers se había suble 
vado en Córdoba; el Alto Perá también ve había 
sublevado; el Paraguay no reconocía la Junta. 
Montevideo tampoco la reconocía, ní el Paraguay 
porque aspiraba ú independizarse de España y 
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del núcleo centralista de Buenos Aires; Monte- 
video porque no veía claro en el fondo de esa re- 
.volución, que más bien parecía un motín que ju- 
raba á Fernando VII y hacía fuego á eus. vasallos 
al grito de ¡viva Fernando! 

«Liniers no tardó en caer en Córdoba. La 
Jumta lo sentenció á muerte, conjuntamente con 
otros cinco individuos, las iniciales de cuyos ape- 
llidos formaban este acróstico: ¡Clamor!, que apa- 
reció por primera vez, á los pocos días, grabado á 
-puñal en un árbol. El conde de Buenos Aires fué 
ejecutado el 26 de Agosto en el paraje llamado 
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xos, una pequeña capilla frente al terreno desti- 
nado para plaza pública, en la que hay una esta- 
tuíta de la Libertad y arbolada de eucaliptus. Este 
pueblo debe su iucremento á las canteras de gra- 
nito y piedra-cal que hay en sus inmediaciones. 
Desde que terminó el adoquinamiento de las ca- 
lles. de la ciudad de Montevideo cesó assi.: por 
conipleto el trabajo en las canteras, donde se ha- 
cían muchos cientos de miles de adoquines, 
Vejigas. — Arroyo de las, — Dpto..de-Gasnelo- 
nes. Este arroyo, de bastante extensión y varios 
afluentes, corre de E, á O., formando numerosas 
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Cabeza del Tigre. Castelli mandó que se-de fusi- 
lara, en cuanto tuvo noticia de que el ex virrey es- 
taba prisionero, sin dilación ni pérdida de minuto. 
A esta ejecución se siguieron otras no menos san- 
grientas y sumarias, por el hecho de ser los sacri- 
ficados fieles á España y combatir en sa- nontbre. 
Es cierto que España no debía seguir dominando 
á la América, pero estas medidas de terror no tie- 
nen justificación, y sólo sirvieron entonces para 
provocar represalias dolorosas. » 

Veinticinco de Mayo. — Pueblo, — Dpto. de 
la Florida. Debe su origen á la estación del Fe- 
rrocarril Central del Uruguay y se encuentra en te- 
rrenos de la sucesión de don Ramón Álvarez, su 
fundador. Es una pequeña población cuya funda- 
ción data de 1873, posee unos 400 imbitantes, es 
bastante comercial, tiene una escuela pública á la 
que concurren más de 60 alumnos de ambos se- 


. 1 d 
inflexiones, y desagua en el Santa Lucia Grande, 
margen izquierda, á la altura del pueblo do San 
Ramón. Todos log mapas murales publicados 
hasta el día consideran al arroyo Vajigas como lí- 
mite de Canelones y Florida, no siéndolo. 

Vejiga». — Llano de. — Dpto. de Canelones. 
Inmensa llanura de 4,000 hectáreas comprendida 
entre el río Santa Lucía y el arroyo Vejigas, y 
próximo á la confluencia de éste en aquél. El te- 
rreno es bajo y anegadizo en su totalidad, y en al- 
gunas partes guadaloso (1).. En las grandes ere- 
cientes, las aguas del Santa Lucía invaden el 
llano, dándole apariencia de un mar, quedando 


(1) Guabat.—Guedales son lugares donde la ticrra opone 
poca resistencia al apoyar la planta los hombres ó los anima- 
les. Pueden ser arenosos, los que se encuentran en la prozi- 
midad de los mares, ó pautauoros, en cuyo easo llámanse teni- 
bladerales. En cualquier easo son muy peligrosos, pues los ca- 


VER — 798 — VER 


fuera del agua la parte alta de una que otra loma 
que se cubre de ganados que encuentran refa- 
gio en esa especie de islas, salvándose de la inun- 
dación. Una parte de él será aprovechado como 
depósito de aguas, por la empresa del canal Za- 
bala, para la época de las grandes sequías. 

Vela. — Paso de. — Dpto. de la Florida. Vado 
en el arroyo de la Virgen, camino de Isla Mala 
para San José. 

Velazco. —Cerrito de. — Dpto. de San José. 
Cerrezuelo que se encuentra entre el curso infe- 
rior de los arroyos de Pavón y Pereira, paraje de- 
nominado el Arazatí. Es muy insignificante, oro- 
gráficamente considerado. 

Vélez. —Cañada de. — Dpto. de Soriano. Vul- 
garmente denominada Belis. Está por la jurisdic- 
ción de Dolores. 

Venado. — Ísla del. — Dpto. del Río Negro. 
Según el señor De- María, se llama así una de las 
islas del río Negro. Será muy diminuta, 6 habráse 
cambiado el nombre, pues con el de Venado no 
conocemos ninguna. 

Ventana. -- Cerro de la. — Dpto. de Paysandú. 
Se halla próximo á los cerros de Buricayupí y á 
los montes del Queguay Grande y Chico. 

Ventana. — Cerro de la. — Dpto. de "Tacua- 
rembó. Se halla hacia las puntas del arroyo de la 
Tranquera. 

Ventura. — Arroyito. — Dpto. de la Colonia, 
Débil y corto tributario del río de la Plata, en el 
cual descarga á la altura de las islas Dos Her- 
manas, ó algo más abajo. Ñ 

Ventura.— Arroyuelo de.— Dpto. de San José. 
Tributario del río San José por su margen dere- 
cha. Tiene 5 kilómetros de curso. Sus fuentes se 
hallan en los campos de don Ventura Martínez y 
de aquí el origen de su nombre. 

Vera. — Arroyuelo de. — Dpto. de la Colonia. 
Queda á distancia de 5 kilómetros de la cañada 
del Chileno, y desagua en el río de la Plata. 

Vera. — Arroyo de. — Dpto. de Soriano. El ta- 
lud del pequeño valle de Vera está formado por 
los flancos N. y O., respectivamente, de las cu- 
chillas del Correntino y de Navarro. Como la dis- 
posición de esta cuenca es triangular, queda ce- 
rrada, en su parte boreal, por el río Negro, hacta 
el cúal se encamina y en el que desagua el arroyo 


balios se sumergen hasta cl encuentro y camioan á enltos arro- 
jaudo muchas veces, cn uvo de ellos, al jinete que no se hu 
asegurado bien en la silla. El caballo, después de hacer esfuer- 
zos hercúleos para salir del guadal, caerá rendido de fatiga aún 
cuando sea fuerte y vigoroso, si el guadal es aucho, y no ha- 
brá poder humano que Jo saque de aquella posición: s2 para, 
salta, saca nna extremidad después de grandes esfuerzos y 
vuelve á echarso temblando y lanzando un relincho triste comu 
recouociendo el peligro, Los guadales se conocen á la disian- 
cia, por el color verdinegro del pasto que sobre ellos se cría. 


de Vera, cuyo desarrollo es de 40 kilómetros, desde 
los manantiales que le dan origen hesta su des- 
agüe en el tortuoso río Negro. Afluentes por la 
izquierda, á partir de la barra: cañadas: Curupí, 
Nangapiré, Mala, Tierras Blancas, Sauce ó del 
Salto, Coronilla, Pache, Calera, San Ignacio y 
Barreto. Por la derecha: tembladerales del Her- 
videro, cañada Isletas, Sauce y Ñangapiré. Pa- 
sos de Vera, á contar de la barra: del Cerro, Renl 
de Vera, del Potrero, pieuda de Andresillo ( por 
Andrés Cabrera, oriental, que vivió. antes de la 
guerra grande en una tapera muy conocida ), paso 
de los Machuca (enfrente: tapera de Juan Ma- 
chuca, difunto), y paso de Rosales (Genaro Rosa- 
les, pulpero antes de-la guerre grande). 

Vera. — Arroyo de. — Dpto. del Salto. Encuén- 
trase en las proximidades de los derros de Vera. 

Vera. — Cerros de. — Dpto. del Salto. Son dos 
cerros que se encuentran al S. del departamento, 
sobre la costa del arroyo de su mismo nombre. 

Vera. — Cerro de. — Dpto. de Boriano. El cerro 
de Vera está situado de 15 á 20 kilómetros al $. 
del paso de Vera, sobre la margen derecha del 
arroyo del mismo nombre. 

Vera. — Paso de. — Dptos. de Soriano y Rio 
Negro. Al SO. de la barra del arroyo de Vera en 
el río Negro. Con el cierre de ln propiedad este 
paso ha perdido en gran parte su carácter primi- 
tivo por quedar dentro de un potrero cerrado. 

Veras. — Arroyo de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente del Tacuarembó Chico; 

Verde. — Cerro. — Dpto. de Paysandú. Cerrillo 
de poca altura situado sobre la costa $, del curso 
superior del río Daymán, vertientes de la cuchilla 
de San José. 

Verde.— Cerro. — Dpto. del Salto. Uno de los 
cerros de Valentín es designado particularmente 
por cerro Verde. 

Verde. — Isla. — Dpto. de Rocha. « Las islas de 
Castillos Chicos ó de la Coronilla, en el puerte de 
este último nombre, son dos: la Verde, 6 simple- 
mente Isla, como se le dice, y la Coronilla 6 Fs- 
lote (1),> 

Verdías. — Cañada de. — Dpto, de la Florida. 
Nace en la falta oriental de la cuchilla del Pis- 
tado, corre en dirección E. y desagua en el Santa 
Lucía Chico, á unos diez kilómetros al $. de la 
Florida. 

Vergara.— Puso de.-— Bpta. de ¡Treinta y. Frer 
En el arroyo del Parao, cerca del núcleo poblado 
de igual denominación. 

Vergara. — Pueblo. — Dpto. de Treinta y Tres, 
(Véase PArao, pueblecito del. ) 

Vergallín. — Isla de. — Dpto. de Soriano. En 


(1) B. Sierra: Apuntes para la geografía de Rocha, 
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el eurso inferior del río Negro. Vergallin se lla- 
maba, por mote, un práctico del río Uruguay, y de 
este baqueano tomó su nombre dicha isla. 

Vespa. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Ca- 
ñada que se encuentra entre la del Boticario y el 
Tala. Afluye al río Negro. Sobre ella hay un bo- 
nito puente de mampostería en el camino que de 
Mercedes conduce á Bequeló. En las sequías se 
corta. 

Viale. — Barrio de, — Dpto. de Canelones. Es 
un barrio del pueblo de La Paz. Se fundó en el 
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año de 187? con la intención de que se convirtiera 
en un: pueblo, pero el éxito no correspondió á las 
esperanzas de su fundador. Una docena de caras 
de campo y unas cunntas quintas, forman este 
núcleo de población que por s4 proximidad ú La 
Paz puede considerarse como un arrabal de este 
pueblo. Se le dió. este nombre en honor de don L. 
Viale, pasajero del vapor « América», durante la fa- 
tal noche del 24 de Diciembre de 1871, en que 
este hermoso buque fué presa de las llamas, obli- 
gando á sus tripulantes y pasajeros á arrojarse al 
agua en busca de salvación. Sucumbieron 46 per- 
sonas, y mayor habría sido el número de victimas 
si el vapor «Villa del Balto», que eomo el «A mérica» 
hacía también la travesía entre Montevideo y Bue- 
nos Aires, y que á la sazón navegaba por aquella 
altura, no hubiese ocurrido en socorro de los náu- 
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fragos. Viale hizo esa noche el sacrificio de su 
existencia cediendo su salvavidas á otra persona 
próxima á perecer, y repartió tablas y objetos flo- 
talles aprovechando su maestría en la natación; 
pero fueron tantos los náufragos que pretendieron 
asirse de él, que sucumbió entre las olas víctima 
de su arrojo y abnegación. 

Vjale. — Cerro de. — Dpto. de Paysandú. Cul- 
mina el espacio de campo limitado por la margen 
derecha del río Queguay y las cañadas de las Pa- 
lomas y de los Talas. En sus inmediaciones se 
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LA COLONIA: PUENTE «VÍCTOR BENAVÍDEZ >» SOBRE 
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EL ARROYO: 


encuentra otro cerro denominado de las, Palo- 
MAS, 

Viana. — Picada de. — Dpto, de Artigas. En el 
Cuareim, contiguo al desagüe del arroyo de los 
Molles en el precitado río, 

Víboras. — Antigua población de las. — — Dpto. 
de la Colonia. Antigua reducción de indios, fun- 
dada por padres misioneros venidos á tierras del 
Uruguay can objeto de catequizar indígenas. Es- 
taba provista de una humilde capilla. Se hallaba 
situada sobre la margen izquierda del arroyo del 
mismo nombre, pero de todo ellu, súle queda, el 
recuerdo, «Más al interior, y en las inmediaciones 
de estos pueblos (Carmelo y Nueva Palmira) se 
encuentra uno más, que fué mayor en su origen, 
situado en la costa del arroyo de las Viíboras, á 
6 6 7 millas arriba de su desagúe, y que conserva 
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este nombre desde la fundación de una capilla 
levantada allí 4 principios del siglo, á cuyo alre- 
dedor se reunieron algunoa habitantes ocupados 
en el pastoreo que se fomenta en esos campos ba- 
fados por los últimos afluentes del mismo Uru- 
guay (1),» Durante la guerra grande una partida 
de gente armada, invocando el nombre del Gene- 
ral Rivera, ordenó á los pobladores que abando- 
nasen esos parajes, lo que cumplieron inmediata- 
mente, trasladándose al Carmelo los que estaban 
en el pueblo de Víboras y por consiguiente al S. 
del arroyo de este nombre, y á Palmira los que 
estaban al N. del arroyo, según el dato de uno de 
los pobladores que se trasladaron á Nueva Palmira. 
La imagen que estaba en la capilla de las Vibo- 
ras era la de Nuestra Señora de los Remedios, que 
se festeja el 21 de Noviembre, bajo el patrocinio de 
La Presentación de Nuestra Señora, la que en la 
época ya citada fué trasladada al Carmelo, y de 
éste á Palmira en 18 de Diciembre de 1859, por 
corresponderle á este pueblo, según acta de fun- 
dación de este mismo, 

Víboras. — Arroyo de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Tiene sus nacientes en la cuchilla de San 
Salvador, corre de NE. á SO. y desagua en el 
Plata, al SE. de Punta Gorda. Sus principales 
afluentes son, á partir de sus cabeceras aguas 
abajo: 1.2 Saude, arroyito de unos 5 kilómetros 
de curso; 2.9 el Chileno, de 30 kilómetros de des- 
arrollo; 3.2 el de las Flores, y 4.2 Polancos, todos 
por la margen derecha. No se conoce el origen de 
sus nombres, pero figuran en un plano levantado 
en 1711 por un piloto mayor del rey de España. 

Víboras. — Arroyo de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Más que arroyo es un gran cañadón que 
se rinde al arroyo del Avestruz Chico, 

Vicente Illa. — Arroyito de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Afluente de la margen derecha del Ta- 
cuarembó Chico. Nace en la cuchilla de Haedo. 

Vietor Benavídez. — Puente. — Dpto. de la 
Colonia. El arroyo del Sauce, límite entre los de- 
partamentos de Soriano y Colonia, tiene un puente 
que lHevó el nombre del mencionado arroyo hasta 
que el señor don F. A. Berardo propuso, en el 
seno de la Comisión Auxiliar de Nueva Palmira, 
cambiárselo por el de Victor Benavídez, siendo 
aceptada la moción. De este modo se realizaba un 
justísimo acto de gratitud para con el celoso, pa- 
triótico é inteligente ingeniero que tanto ha hecho 
en favor del progreso neopalmirense. 

Victor Manuel. — Barrio de. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Fandado por don Florencio Escardó en 
1874, sobre el camino que va de punta de Carre- 


(1) José María Reyes: Desrripción geográfica del lerritoriv 
oriental, 
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tas á los Pocitos, á euyo pueblo está incorporado. 
Tiene seis cuadras de extensión y disfruta de to- 
dos los adelantos de la villa de que ahora forma 
parte. Su nombre rememora al ¡lustre Re Gealan- 
tuomo, factor poderoso de la urridad de Italia. Su 
progreso deja mucho que desear, y, fuera de los 
nácleos que indicamos, todo es un descampado. 
Su fundador, don Samuel Lafone, fué un hombre 
benemérito que hizo mucho en pro del adelanto 
de este país, en el que formó una familia distim- 
guida y honorable. Fué uno de dos más fuertes 
comerciantes de su época y uno de los espíritus 
más cáusticos que se puede concebir, á punto de 
que aún se conservan cómo refranes sus chisto- 
sas y filosóficas ocurrencias. El recuerdo de mfa- 
ter Lafone no se borrará nunca de esta ciudad, 
que espera honrar una de sus calles con el nom- 
bre de aquel buen inglés. 

Vieteria. -- Cerrito de la. — Dpto. de Montevi- 
deo. Eminencia situada á unos tres kilómetros de 
Montevideo, cuya altura sobre el nivel del mar no 
excede de unos 40 metros. «Cuando Millán efec- 
tuó la demarcación exterior de Montevideo en 1728, 
llamó á esa prominencia Montevideo Chiquito, 
por su menor elevación, para distinguirla del Ce- 
rro Grande. Vulgarmente lamósele después el 
Cerrito. Más tarde se le agregó de la Victoria, 
en recuerdo de la obtenida en él por Rondeau 
el año 12 sobre el ejército realista, quedándole 
desde entonces el nombre de Cerrito de la Victo- 
ria (1),» 


DESDE LA CUMBRE DEL CERRITO 


La vista que se disfruta desde la cumbre del 
cerrito, en el punto donde están las abandonadas 
canteras, es sin disputa uno de los panoramas 
más bellos de que pueda gozarse en la República. 
Desde allí vese la ciudad pintoresca y hermosa, 
hundiéndose por un extremo en el anchuroso 
Plata y por el otro ligándose con la Unión por el 
camino 8 de Octubre, casi totalmente edifieado y 
orgullosamente extendido por la cima de la cw 
chilla Grande; la Matriz, con sus dos torres y su 
media naranja de azulejos, empinándose impo- 
tente para conservar el dominio de las alturas, 
que ya le han quitado múltiples edificios de me- 
nor importancia y valimiento; la calle Agraciada, 
queriendo estirarse tanto como el camino 8 de Oe- 
tubre para no dejar cola á la ciudad, inmensa A, 
cuyo ángulo gigantesco se afana en rellenar la 
Aguada, cegando pantanos y deshaciendo huer- 
tos, para alcanzar al barrio Reús y escalar juntos 
las alturas del Reducto; el Paso del Molino con 


(1) Isidoro De- María: (Weografía de la República. 
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sus elegantes paseos y jardines perfumados y ru- 
morosos; Atahualpa con su capilla gótica de 
agudo campanario, levantándose entre añosos pi- 
nos y penetrando en la serenidad del cielo infinito 
y azul; el Paso de las Duranas con sus frondosos 
árboles, eutre los que se destaca, eomo la habita 
ción del señor de aquellos contarnos, el palacete 
de Villademoros, ostentando sus cuatro torres 
desiguales en el parque que domina; y como sur- 
giendo de la falda del perrito, los chalets de Cer 
mina y Pino, com.sus techos de tejas coloradas; 
resaltando entre los verdes. árboles que los ro- 
dean, Jos estrechar y parese que loa inundan, 
cuando á impulsos del viento mueve sus olas aquel 
encrespado mar de hojas de variados tonos y ma; 
tices. Luego, y limitando árboles, casas y. cuchi- 
llas, brillando como el metal de su nombre, al 
reflejar en su anchuresa y móvil superficie los cá- 
lidos rayos de nuestro so) esplendoroeo, el río de 
la Plata, y en él, el puerto lleno de barcos de to- 
das calidades y dimenaiones, con sus altos másti- 
les de recogido velamen, semejante á un bosque 
deshojado por el viento. y cruzado en tadas direc- 
ciones por pequeños vaporcitos que, armjando 
graciosas espirales de humo, huyen veloces, des- 
aparecen un instante tras. de las grandes embar- 
caciones y reaparecen luega, levantando con la 
proa copos de blanca espuma. Y á espalda del 
espectador, el campo abierto, amplio, dilatado, cor- 
tado á trechos por pequeñas arboledas y bordado 
por caminos que, orillados de pitas salvajes, ser- 
pentean entre tierras de pastoreo ó labranza, bus: 
cando siempre los altos firmes y secos, basta con- 
fundirse en la curva inmensa del horizonte azul: 
Allá está villa Colón con au hermosa arboleda 
poética y sombría cual ninguna en los alrededo- 
res de Monteyideo; después La Paz, posada sobre 
las enormes rocas de sus inagotables canteras; 
y más allá, señalado por su histórico molino, Las 
Piedras, que más bien se adivina que percibe, so* 
bre la extensa cuchilla que limita al panorama. 
Y, por fin, en medio de todo, domináudolo todo, 
como invansable centinela. que cumple sin fatiga 
su eterna consigna,.al Cerro, que, avergonzado de 
verse solo.entre el mar y la llanura, apenas se 
atraye á. erguir. su granítica talla, esperando sin 
duda que Montevideo, cumpliendo el brillante 
porvenir que le está reservado, lo convierta en un 
gran- arrabal, invadiéndolo con fábricas y pala- 
cios, cuando llegue el día: de hacer flamear en las 
alturas, y á impulsos del pamporo, nuestra en- 
seña de la primera ciudad americana. — Mateo Ma- 
gariños Solsona. 


BATALLA DEL CERRITO 


La ciudad de Montevideo, que fué el centro de 
101. 


resistencia de la metrópoli en el Río de la Plata, 


sufrió dos sitios durante la guerra de la Indepen- 


dencia: el primero duró apenas cinco meses, en 
1811; el segundo comenzó el 1.° de Octubre de 1812 
y terminó por la rendición de la plaza el 23 de Ju- 
nio de 1814. El segundo sitio fué inaugurado por 
el caudillo José Eugenio Culta, natural de Cane- 
lones, quien reuniendo un grupo de trescientos á 
cuatrocientos hombres, hostilizó la plaza hasta el 
día 20 de. Octubre en que llegó al Cerrito el en- 
tonces coronel José Rondeau, jefe del regimiento 
de dragones de la patria y también de la vanguar- 
dia del ejército destinado á la toma de Montevi- 
deo. La fuerza con que llegó al Cerrito el coro- 
nel Rondeau se componía de los escuadrones nú- 
meros 1, 3 y 4 de los mencionados dragones de 
la patria que hacían el total de quinientas plazas 
y dos piezas de artillería volante. El escuadrón 


número 2 había quedado en el cuartel general al 


mando de su jefe inmediato el teniente coronel 
don Nicolás de Vedia. Mandaba el escuadrón nú- 
mero 1 el mayor don José María Escalada; de los 
números 3 y 4 eran comandantes respectivamente 
don Rafael Hortiguera y don Blas José Pico; ca- 
pitanes Pedro Cortina, Francisco Montes Larrea, 
Antonio Suso, Juan O. Quesada, Juan O. Val- 
derrama, Adrián Mendoza, Pablo Perey, Fran- 
cisco y Pedro Iriondo; ayudantes, José Bianmqui, 
Juan D. Igarzábal, Miguel Blanes y José Pereira 
Lerena; tenientes, Pedro Sierra, José Caparroz, 
Pedro Orona, Diego Beláustegui, Gregorio M. 
Mena y Manuel A. Mendoza; subtenientes, Gre- 
gorio Perey, Domingo Sáenz, Francisco Palas y 
Joaquín Izquierda, siendo orientales muchos de 
los oficiales nombrados. El 22 de Octubre se in- 
corporó á la fuerza sitiadora una división de ca- 
ballería del ejército de Artigas, compuesta total- 
mente de orientales, El jefe de ella era el coman- 
dante Baltasar Vargas, comúnmente conocido con 
el nombre de Baltavargas; era segundo jefe de 
esa fuerza el comandante Marcos Vargas; capi- 
tanes don Juan P. Laguna, Julián Laguna, Bal- 
tasar Ojeda y Patricio González; tenientes Miguel 
Quinteros, Santiago Caballero, Domingo Blanes, 
Luis Mas y José L. Astuez. Á esta división se le 
señaló el puesto más avanzado en la línea sitia- 
dora y era la que generalmente guerrillaba dia- 
riamente con la caballería de la plaza, mandada 
por el intrépido Chain, cuya gente era también 
oriental, en su mayor parte. El 9 de Noviembre 
llegó al campamento de Rondeau el número 6 de 
infantería de línea, compuesto de pardos y more- 
nos; comandaba este cuerpo el teniente coronel 
don Miguel E. Soler, era segundo jefe el mayor 
don Hilarión de la Quintana, y ayudantes don 
Francisco Celada y don Anacleto Martínez. Por 
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último, el 13 de Diciembre llegó el número 4 de 
infantería, formado en el campamento de Artigas 
sobre la base del antiguo de Blandengues, cuyo 
nombre conservaba. Este cuerpo se componía en 
su casi totalidad de orientales, figurando entre sus 
oficiales los nombres siguientes: Juan Ángel Na- 
varrete, capitán; Gabriel Velazco, ayudante; Pe- 
dro Lenguas, subteniente; Eugenio Garzón, Ber- 
nabé Rivera, Domingo Gatel y Manuel Lavalleja 
cadetes, Ésta fué la fuerza que bajo las órdenes 
del coronel Rondeau tuvo la gloria de combatir 
en la gloriosa acción del Cerrito de que vamos á 
ocuparnos. ' 

El mariscal de campo don Gaspar Vigodet, que 
gobernaba la plaza de Montevideo, era, según el 
historiador español don Mariano Torrente, un jefe 
de valor notorio y de grandes aptitudes militares. 
Sabía que el ejército acampado en el Cerrito era 
apenas la vanguardia del gran ejército dirigido 
por Barralea que lentamente venía marchando 
para unirse á las fuerzas sitiadoras, y que una vez 
reunidas ambas fuerzas, la posición de Monteví- 
deo sería punto menos que insostenible, dadas las 
dificultades en que se encontraba la penfnsula 
para enviar auxilio de tropa. Con este convenet- 
miento, decidió batir á Rondeau para vencer á su 
enemigo en detalle. Los pasados de la plaza lte- 
vaban todos al ejército sitiador la noticia del pro- 
pósito de Vigodet, y á las exigencias de Rondeau, 
trasmitiendo al cuartel general estas noticias, se 
debió la incorporación del 6 y del 4 de infantería 
de que queda hecha mención. La ocasión que sé 
le presentó á Vigodet no pudo ser más propicia. 
El 24 de Diciembre se pasó á la plaza un sargento 
europeo del número 4 de blandengues llevando la 
noticia, que entonces era exacta, de que el ejér- 
cito sitiador había consumido toda su munición 
de fusil (1). Inmediatamente el mariscal Vigodet 
empezó á tomar las disposiciones necesarias para 
efectuar la salida proyectada, hasta que el día 30 
una junta de guerra reunida en la plaza resolvió 
que se llevata á cabo en la madrugada del día 


(1) Es digna de transcribirse la mención que de este he- 
cho hace en su interesante Diario del sitio, el poeta Figueroa. 
Dice así: 


Jueves 2, 


Pasado viene un sargento 

y se ordena en el momebto 
que ireinja duros le den. 
Salpicado en sangre llega 

y con apero exquisito: 

tal vez hizo allá nn delito 

y aquí le apituden su aeción ! 
Hasta es misterioso el precio 
para excitar más mis dudas : 
igyal cantidad á Judas 

le dieron por su traición! 


siguiente. Rondeau, por sa parte, había comuni- 
cado al general en jefe la situación difícil en que 
se encontraba por la falta de municiones, reci- 
biendo providencialmente en la tarde del 30 dos 
carretas cargadas de cartuchos de fusil y de ter- 
cerola, los que fueron inmediatamente repartidos 
á razón de dos paquetes por cada soldado. El 
conductor de estas carretas fué el extotices alfé- 
réz don José Marín Behesndia, con un piquete 
de cuatro dragones de la patria y el cadete don 
Rafael Méndez. Un distinguido historiador ha 
creído que Echeandia llegó más tarde, cuando ya 
la noción estaba. emperada. A nuestro juicio hay 
en esto error, poes el propio Eeheandia manifesta 
que llegó antes de medio día al cuartel general 
situado en'la- chacra denominada de la Cordobesa, 
y el General Rondean, en sa autobiogerfía, da de- 
talle completo del reparto de la reanición que se 
verificó al anochecer del 30, y agrega como mejor 
comprobante lo siguiente: easi’ es que no pudo 
menos de ser grande la sorpresa de los enemigos 
cuando observaron que tanto por nuestras prime- 
ras avanzadas como cuando se entró en la acción 
general, se les hiciese un fuego tan activo y soe- 
tenido. > 

El ejército que sal de Montevideo en la ma- 
drugada del 31 de Diciembre para batir al sitia- 
dor iba mandado por el propio Vigodet, que Jle- 
vaba de segundo jefe al brigadier don Vicente 
Muesas. La fuérza iba repartida en tres divisio- 
nes, en la forma siguiente: 1.* división, jefe don 
Pedro Lacuesta, coronel del Fijo, llevaba el ba- 
tallón voluntarios de Madrid, uná compañía del 
Fijo y dos de artillería urbana. 2.* división, jefe 
coronel graduado don Domingo 'Estanisino Loa- 
ces (oriental), llevaba una compañía de marina, 
otra del cuerpo del comercio y otra de miñornes 
catalanes, de cien hombres eada compañía. 3.* de 
visión, jefo coronel don Jerónimo Gailano (a) Ga- 
leano, coronel del cuerpo de Albuera, otra de mi- 
lictas, los tercios de emigrados y 8: piezas de ar- 
tillería de campaña. La caballería era mandada 
por el coronel don Benito Chain, jefe del cuerpo 
que llevaba su nombre. El ejéreito marchaba en 
silenoio precedido por la caballería de Chain, que 
después de sorprender las guardias más próximas 
á la ciudad, se encaminó al saladero de Silva, s} 
tuado á la derecha de las Tres Cruces, donde 
acampaba Baltavargas con su gente. AIH- ae traba 
el primer gran encuentro del -día: la gente de 
Chain y la de Baltavargas te conocen por su lu 
cha diaria en las guerrillas y, á pesar de la eor- 
presa, los del último reciben el ataque con un fuego 
nutrido, entre entusiastas vivas á la patria. Pero 
la escena es rápida: los de Chain son inmediata- 
mente reforzados, y por más due Baltavargas se 
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multiplica en todas partes, «haciendo una resis- 
tencis camo un tigre,» según la frase de un ad- 
versario, tiano que rendirse con 2 oficiales y. 36 
soldados, mientras el reato de su tropa está muerta, 
herida ó ha kuido en diapersión. Las divisiones 
1.* y 2.*, entre. tanto, marchaban en dirección á la 
Figurita, sorprendiendo les guardias destanadas 
eu el camino. Poco antea de llegar al paraje men- 
cionado tropiezan con uaa avanzada de 30 homr 
bres del núm. 6,de pardos y. morenos, .nwadada 
por el espitán don Antonio Videla, también. mo 
reno, y se. traha una lucha espantosa. Los solda- 
dos del 6° ni huyen ni quieran rendirse, caen. uno 
très otro:muertas hasta completas æl: aúnmeror de 
46 y así continás la lueba hasta que no queda más 
que el capitán Videla, á quien, aporralado, le po- 
nen: una: bayoneta, al pecho, diciéndole grita: Viya 
el Rey!... mientras él exclama entusiasta: Viya 
la. patria! para morir como un héroe, El campa- 
mentodel nún. 6, entrotanto, ha sido avanzado por 
los soldados del Tajo y los voluntarios de Ma- 
drid; los pardos y morenos sorprendidos, huyen 
en dirección al Cerrito. Con el campamento. del 
6 todos los puestos del ejército patriota están do- 
minados por las.tropas de Vigodet, un .auyedando 
sino la cumbre dal Cerrito en poder de los sitis- 
dores, El coronel Rondeau manda avisar al ma- 
yor general Viana, que había llegado des días 
antes para tomar el mando del ejército, mientras 
no llega Sarmítes, la situación en que se encuen- 
tra el ejército; pera, después de das partes, Viana 
le contesta que no habiendo tomado el mando 
efectivo todavía, es suya la responsabilidad de 
todo lo que ocurra. Rondeau, entonces, da sus ór- 
denes y la hatalla se hace general. La 3.* división 


` realista.que se había separado de las dos prime- 


ras, buscanda llegar al Cerrito carriéndose. áy su 
izquierda para pasar por frente $ las chacras de 
Jusmicó y Lavalleja, fué detenida , por. al, 4 de 
Blandengues, un- escuadrón de caballería y das 
piezas volantes al cargo del capitán de artillería 


- don Bonifacio Ramos. El 6 de línea ha logrado 


rehacerse sobre el Cerrito y los escuadrones de 
Hortiguera y Pico protegen sus sacas. Ln. esta 
situación la 1.2 división realista sp prepara para 
atropellar, y el coronel Lacuesta manda desple- 
gar en batalla por hileras y ordena el ataque se- 
ñalándoles la altura como término de su esfuerzo. 
AJ propio tiempo se desprenden de la altura los 
dos escuadrones de Dragones de la Patria y carga 
á las filas realistas seble en mano. Una voz: 
«¡que nos cortan!» sonó en las filas de los volun- 
tarios de Madrid, y al oirla, entre el espanto que 
producía la carga de la caballería patriota, empe- 
zaron á retroceder las líneas avanzadas de los 
realistas. Para retemplar el decaído ardor de sus 


soldados, el brigadier Muesas, segunda jefe del 
ejército atacante, se' cruza en la más recio del 
combate y muere á manos de un soldado patriota 


llamado Mondragón. Todo parecía perdido en 


aquel instante para el ejército realista, cuando 
aparece por su derecha la 2.2 división mandada 
por el oriental Loaces, que con ímpetu irresistible 
arrolla á los dragones, y en una estupenda carga 
á la bayoneta sube la agreste falda del Cerrito, se 
bate cuerpo á cuerpo con el núm. 6 y lo desaloja 
de su posición haciendo tremolar en la altura la 
bandera española triunfante. Los testigos de aque- 
lla escena cuentan que se oían distintamente las 
campanas de las iglesias de Montevideo, echadas 
á vuelo en celebración del triunfo que creyera de- 
finitivo. Y hubiera sido definitivo, lo confiesa Ron- 
deau, si Loaces, en vez de demorarse en la cum- 
bre, continúa la persecución de los soldados pa- 
triotas. No habiéndolo hecho, Rondeau tuyo tiem- 
po de rehacer en las inmediaciones del paso de 
Casavalle, en el arroyo del Miguelete, á las deshe- 
chas falanges del núm, 6, las arengó, se hizo neva 
distribución de cartuchos por haberse agotado la 
munición, y el batallón con Rondeau á la cabeza 
marchó en demanda de la perdida posición. El jefe 
del cuerpo, Soler, había tomado. un fusil batién- 
dose al lado de sus subalternos como un soldado. 
En menos tiempo que el que se emplea en rela- 
tarlo, el núm. 6 se había rehecho y cargado á la 
bayoneta á la tropa de Loaces, que, desbordada 
par el. número y el furor de los bravos pardos y 
morenos, tuvo que ceder la posición conquistada, 
retirándose por la falda N. del Cerrito, á cuyo pie 
intentaba rehacerse la 1.* división realista derro- 
tada, Reunidas las dos divisiones, el mariscal Vi- 
godet dió la orden de retirada, la que fué prote- 
gida por la 3.* división al mando: de Gallano, que 
era la que menos había sufrido, Á las once de la 
mañana entraba en la plaza el derrotado ejército 
de Vigodet, que no sufrió persecución en. la, wti- 
rada; mientras en el Cerrito, que desde ese día 
tomó el nombre de la Victoria, la hueste patriota 
celebraba el triunfo gloriosamente alcanzado. 

La muerte de Muesas. El historiador español 
don Mariano Torrente dice que el cadáver de 
Muesas fué torpemente ultrajado y que le fué ex- 
traída la grasa, con la que untaron sus botas los 
matadores. La guerra de la independencia ha sido 
rica en horrores de toda suerte, cometidos por los 
dos bandos, para añadir otros inventados por la 
imaginación del escritor. Los horrores que se 
cuentan sobre la muerte de Muesas son absoluta- 
mente falsos, Figueroa, cuya parcialidad por los 
de la plaza es notoria, no dice una palabra sobre 
tales horrores, y no hay nada que pudiera expli- 
car ese silencio, relatando, como lo hace, el co- 
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barde asesinato de los oficiales de la plaza Liñán 
y Costa Tejedor, que fueron muertos después de 
rendidos. Puede asegurarse con toda razón que 
la afirmación de Torrente es una de tantas inven- 
ciones con que se pretende sombrear la causa de 
los independientes. 

Lugar de la batalla. Es general la creencia de 
que la acción decisiva del combate tuvo lugar é la 
espalda del Cerrito, en las inmediaciones del paso 
de Casavalle. Esta aserción es absolutamente in- 
fundada: el campo de batalla fué la falda SSO. 
del Cerrito y la cuchilla que á la izquierda de esa 
eminencia se prolonga hasta el Miguelete, donde 
están situadas hoy las quintas de Lavalleja, de 
Juanicó (hoy del doctor Piera) y de Piñieirúa. La 
falda N. del Cerrito no fué pisada ese día por un 
solo soldado realista. -— Manuel Herrero y Espi- 
nosa. 

Victoria. — Cuchilla de la.— Dpto. de la Flo- 
rida. Es la cuchilla de Illescas, que también se 
denomina de la Victoria, ignoramos por qué causa. 

Vietoria. — Pueblo. — Dpto. de Montevideo. 
Fué fundado antes de la Guerra Grande por don 
Samuel Lafone sobre la base de su saladero en la 
Teja, en la parte de la bahía de Montevideo en- 
tre el Miguelete y el Pantanoso, más cerca de la 
barra de éste. Bu extensión es dilatadísima y quizá 
se debe á eso el que poco se perciba su poblado. 
Tiene cuatrocientas manzanas, y sus mayores nú- 
cleos se encuentran, uno sobre la carretera que 
conduce al Cerro, empedrada, y por la cual pasa 
el tranvía, otro en su parte SE., desde el cemente- 
rio del Paso del Molino sobre la predicha carre- 
tera hasta el Miguelete, y otro sobre el Pantanoso, 
al N., á veinte cuadras de su desembocadura. En 
junto tendrá unos mil habitantes. 

Victoriano Maetel. —Zanja de.—Dpto. degan 
José. Se echa en el arroyo del Cerro por la mar- 
gen izquierda, curso inferior. 

Vichendero. — Cerro del. — Dpto. de Artigas. 
Culmina la cuchillade Y acaré-Cururá, y está cerca 
de otra eminencia llamada cerro de Tórtola. 

Vieheadero. — Cerro del. — Dpto. de Canelo- 
nes: sección de Mosquitos. Es uno de los varios 
que forman la pequeña sierra conocida por cerros 
de Mosquitos. Se prolonga de O. á E., hallándose 
situado al N. y á corta distancia del pueblo de 
Santo Tomás de Aquino. 

Vieheadero. —Cerro del. — Dpto. de la Flo- 
rida, Eminencia que se encuentra frente á la ciu- 
dad de la Florida. 'Fambién se le llama Pelado. 
Por su base serpentea el arroyuelo del Cerro. 

Vicheadero. — Cerro del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Culmina la cuchilla que divide aguas al 
Daymán y al Queguay. 

Vieheadero. — Cerro del. — Dpto. de Pay- 


sandá. Muy cerca de la costa izquierda del Day- 
mán, curso superior, al E. del arroyo del Pesca- 
dero, afluente del expresado río, levántase un ce- 
rro que por su altura domina una regular exten- 
sión de eampo, á todo rumbo; á ouya circunstan- 
cia, indudablemente, deberá su nombre. 

Viehendero. — Cerro del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Estácerca dela confluencia delarroyo A verías 
Grande, margen izquierda. 

Vieheadoro, — Cerro del. — Dpto. de Rivera. 
Culnrina la cuchilla de Caraguatá, y, según un ex- 
plorador moderno (1), mide 658 metros sobre el ni- 
vel del mar; cifra que nos parede exagerada. 

Vicheadero. — Cerro del. — Dpto. de Rocha. 
La cadena de cerros que corre por las márgenes del 
Sarandí de la Paloma hasta terminar en los cerros 
Bravos, posee uno que, según el señor don Ben- 
jamín Sierra y Sierra, debe llamársele del Vichen- 
dero, «en razón de existiren sus cumbres unoseien 
montecillos de piedras que sin duda son obra de 
los indios», como lo expresa el citdo autor. 

' "Vieheadero. -- Cerro del. — Dpto. de Rocha. 
Descomunal morro que' culmina la sierra de San 
Miguel. También es conocido por certo del Vigía. 

Vichenadero. —Cerro del. — Dpto. de San José. 
Extremidad $. de la cuchilla del Pintado, 6 sen 
otero de escasa elevación en el cual apoyó el Ge- 
neral Rivera la extremidad de una de las alas de 
su ejército cuando libró la batalla eontra las tro- 
pas de Echagúe. Entre el vecindario se le consi- 
dera como colina alargada. «Una de esas eleva- 
ciones lleva hoy el nombre de cerro del Virkea- 
dero, y, según dicen, recibió tal derrominación 
porque en los preliminares de la batalla (de Ca- 
gancha) servía de atalaya para observar el campo 
enemigo; vichearlo, como dicen los patesmos (2). » 

Vicheadero. —Cachilla del. — Dpto. de Pay- 
sandú. (Véase CARUMBÉ, cuehilla del.) 

Vicheadero. —Estación pluviométrica.—Dpto. 
del Río Negro. Pertenece á la Sociedad Meteoro- 
lógica Uruguaya y se encuentra instalada en la 
estancia del Vicheadero, de donde se origina la 
denominación que la distingue. 

Vieheaderos. — En los cerritos y otros pun- 
tos eminentes de la Banda Oriental hállanse unos 
montones de piedra en forma de pirámide cónica, 
de dos á tres metros de tiltura, Algunos, á un par 
de pasos de distancia, están cercados por una pa- 
red de piedra suelta, de una vara de alto, poco 
más 6 menos. Á esto es á lo que la gente del campo 
llama vicheaderos ó vichaderos, donde (dice), 
cuando los charrúas temían ser sorprendidos en 


(1) Clemeute Barrial Posada: Estudio yeológico de la regt 
aurifera. 
(2) A. Dufort y Álvarez: Batalla de Cdgancha. 
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sus adusres, apostaban uu centinela para atala- 
yar á sus enemigos. Es posible que los eharrúas 
se sirviesen de aquellas pirámides y: cereos para 
vichear, pues “les proporcionaban: la ventaja de 
poder estar eseondidos, observando sin ser vistos. 
Pero, no es verosímil que tal hubiese sido'su pri- 
mitrvo ebjeto. Lo probable es que con las pirá- 
mides :sefinlasen el enterramiento de sas caciques, 
y que les pusiesen el cerco para significar el res- 
peto con que debían ser miradas, Suele. hallarse 
más de una pirámide en an mismo punto, como 
en cerro Verde de Valentín, donde hay dos, á dier 
ó doce pasos el uno del otro. Es propensión de lde 
indios hacer sus cementerios en alto. Los charrúas» 
por otra parte, como hordas errantes que eran, im- 
provisaban sus tolderías, y no es creíble que parà 
vichear, acaso sólo an día, cuando eran persegui- 
dos, levantasen los monumentos de que se trata. 
Los hemos puesto, sin embargo, -bajo el título de 
vecheaderos, porque ese es el nombre que les dan 
vulgarmente y.con que sen conocidos. En:el de- 
pertamento de Paysandú hay un: cerro llamado 
del Vicheadero, por tener en su cumbre una de di- 
chas pirámides. — Daniel Granada. 

Hasta que el autor del artículo precedente no 
publicó su última obra (1), todos hemos escrito 24 
oheadero, Bicheo y Bichear, con b (labial) inter- 
pretendo estas voces por «atalayee +, acción de es- 
piar, etc.; pero siw precisar de una manera clara y 
terminante su genuina ortografía, desde que: no 
conocíamos la procedencia. ó etimología. de esta 
palabra. KA erudito € infatigable autor del: Foca- 
bulario Rioplatense Razonado ha sido el primero 
en atinar con el origen y verdadera ortografía de 
este vocablo, y su explicación es tan exacta y 
satisfactoria, que los demás escritores la han acep- 
tado después sin controversia. egún el doctor 
Granada, la voz Vickeadero, con v (labio-dental), 
diana del portugués vigsar, espiar, acechar. 

Vieheo. — Cerro del. — Dpto. de Minas: Caídas 
al arroyo de Barriga Negra. Es un cerezuelo de 
regular altura, 

Vidal. — Arroyo de. — Dpto. de Canelones. Se 
encuentra en la 2.* sección judicial, corre de El á 
O. en una extensión de cuatro kilómetros y des- 
agua en el río de Santa Luofa, margen izquierda. 

Viaja. — Zanja. — Dpto. de Montevideo, Se an- 
cuentra por el. Peñarol. 

Vieja Craza. — Paso de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Se haHa en el arroyo Barrancas Grandes, 
afluente del Uruguay. 

Viejo. — Paso. — Dpto. de Canelones, secciones 


(1) Reseña histórico-descriptiva de antiguas y modernas su- 
persticiones del Bio de la Plata, por don Daniel Granada. Mon- 
terideo, 1896. ' 


=—' 6 — 


YE 


de Pando y ` Mosġuitos. Pi '-paso” Fiejo ts el pri- 
mitivo paso de las Fostas del arroyo dë Solís Otíica. 
Se halla situado unos 300 metros al N. de? truevo 
paso de las Toscas. Como su nombre lo da á com- 
prender, tiene fondo de tosca, siendo de difícil 
vado, y sólo emiza: por i uo que otro- Saang 
práctico y conoeédor. 

Viejo Eusebia. — Gabadadal. q dePap- 
sandú. eto eto porla os «del: ida 
del Queguay. ' - 1 

Viera. —Onñtadade.--Dpto. doloras. Alies 
te-del río San ¡Sulvador $ sen por:su derecha; em- 
tre el. arroyo de la Coronil la: poa teoa de Bab 
gado. E oa t a AN. 
. Vigía. — Cañada del. ¿Di de Paysandá. 
Octava afluente -del río Quegusy poni su matgoen 
derecha, curso superior. 

. Vigía, — Cerro. del. — Dpto; de Panda: Ai 
N. dela margen derecha del wvoyo’ de: WOO 
rrales, hacia bus: fuentes. © > cue =y 

Vigía. — Corto del. — Dpto. de Rocha. (Vias 
'VICHEADERO, certo del.) © MA 
- Vigueoly. Rincón de, Did Florida. E 
el punto de confluenein del Banta Lucía Olrico'uon 
el Santa Lucía Grahde se encuentra el vrineóm de 
Vigwoly, notable por.da solva qué lo: puetla;-de 
árboles de todas has especias vegetales doilea flora 
uruguaya, bosque virgen, donde al hácha del: ke 
fiador tendría alimento para muchas décadas, Eb 
tal eu espesura, que sólo lus personas baquesmas 
se atreven á penetrar en su ivterior. Mide muebles 
kilómetros cuadrados de extensión. y'o las guo- 
rras civiles es segura guarida de cuantos huyen 
del servicio de las armas, y muchas recen de me 
treros que no - pueden ser habidos por:la 'autórk 
dad á causa: de la o esparce = sn 
feras vegetación, MEE 

' Vilardebo. e di ¿Hi 
Negro. Sobre el vio: Uruguay, algo -náv arriba del 
arroyo de los Farrapos, Bon altas y hermosas, cons 
tituyendo la nota: más alegre de la navegación en: 
tre nuevo Berlín: y:ia boca del «arroyo Negro. El 
canal del Uraguay pasa may oir estas bat 
Trancas, ' 

. Vilurtovs.— Bartio de. Dia de Montewb 
deo.: Da frente al camino Laratiaga, icási-en el 
ángulo del bulevar de civreunvalación General Ar 
tigas, que lo cruza, aŭ como'también las callis 
de Bella Vista, Cufré, Patria y Garibaldi: Fub fun: 
dado en 1380 por don ‘Francisco Piris, en. eustro 
hectáreas de terreno que fueron: antes parte: de lá 
quinta de Estévez. Tiene úlgunas basitas de gente 
trabajadora y wna población reducida. Pór fronte 
á Larrañaga lucen las «quintas de Peralta y 
don Manuel Pérez: El nombro: de deste! bario vo 
cuerda á uno de: los más célebres médicos aragua- 
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yor de su tiempo, ála vez que digno filántropo, cu- 
y os más culminantes rasgos biográficos son los ai- 
guientes : 

l TEODORO VILARDEBÓ 


. Corta fué la vida del doeter don Teodoro Vi- 
lardebó; pero á pesar de su brevedad, no estáexenta 
de netos meéritorios que nos permiten’ calecarlo 
entre los filántropos de la República, además de 
ser por su vasta erudición, claro talento y senti- 
mientos cívicos, un verdadero sabio y un austero 
ciudadano, Esto inteligente facultativo, hijo de una 
familia dietinguida, el jefe de la cual, aunque ex- 
tranjero, había prestado muchos y buenos servicios 
á. su patria adoptiva, siguió la carrera de medisina 
en la universidad de París, en la que dió pruebas 
de asiduidad y contracción en el estudio, asf como 
demostró poseer dotes intelectuales nada ebmu- 
nes, que le conquistaron el respeto de sus condis- 
cípulos y elaprecio desus maestros, hasta el punto 
de que fugae slegido pera trasladarse al norte de 
Europa con objeto de estudiar, en compañía de 
otros higiesistas y nódicos, los caracteres del.có- 
dera morbo asiítico, que á la sazón se había des- 
errollado en aquella partedel Viejo Mundo. Vuelto 
4 su país, adonde legó antes qué él la fama de 
su ilustración, se dedicó con fe inquebrantable y 
vocación decidida á su noble carrera, de la que 
hizo slempre un verdadero apestolado, como lo 
prueban sus actos de generosidad, su espíritu oar 
ritátivo, y bobre tedo la causa de su temprana 
muerto, Keteblécido en Montevideo, ensanchó sus 
esnocimientos mediante estudios prolijos, á los 
que aplioó sus grandes facultades, pues su deseo 
vehemente. de saber no se satisfacía sino pasando 
largas horas en su gabinete de lectura dedicado á 
profundizar los diversos problemas de la ciencia 
sádica. Su telento y su modestia ne la enajena- 
ban simpatías, porque iban aparejadas de. virtud 
y desinterés; detalmodo,que sus colegas frecuen- 
taben su trato conto atraídas por el respeto que 
infunda. En sus relaciones con sus clientes, queen 
brevefueron mumerosos, era afablesin mojigatería, 
cortés sin afeminamiento, sencillo sin jactancia yeo- 
rocke sih presunción. Amoldaba su couduota Á la 
índole del evfenmo, y lo mismo descendía :á las 
puerilidades del niño, que hacía valer su aseen- 
diémte sobre los adultos, Perspicas y obaervador, 
la-era fácil darse cuenta de la condición de sus 
enfermos, con quienesconfraternizabamuy pronto. 
Esta norma de conducta le facilitaba, como es ne- 
taral, el éxito de su noble y delicada misión y le 
granjeaba el cariño de todos. Los humildes, los po- 
bres, los inenestenonos cifraban en él sus esperan- 
zas cuanido alguna enfermedad los postraba 'en el 
lecho, porque sabian que no llamarían en vano á 


las puertas del modesto sabio oriental, quien, de 
la pronta, asidua y cuidadosa asistencia médica 
jamás higo cuestión de cálculo, ni.de lucro, sino 
acto de caridad; obligación impuesta más por sus 
sentimientos y Bu conciencia, que eumplida como 
deber profesional. « Muchas veces, dice De-María, 
Vilardebó se encontró con infelices que yacían lw- 
chando con la muerte, sin otra ayuda para soste- 
ner esa lucha que el desamparo y la miseria es- 
pantosa. Entonces su nobilíaimo corazón eom- 
prendía que para el enfermo desvalide, el médico 
no era suficiente si el filánteopo no lo acompañaba. 
Entonces desempeñaba caritativo ambas misiones. 
El facultativo recetaba y el filántropo dejaba su 
bolsa para que el enfermo tuviese Ja asistencia y 
Jos medicamentos necesarios. » En cuanto á los ri- 
eos, los poderosos, apreciaban en-mucho las opt 
nieues del doctor Vilardebóú, terían gran respete 
á su talento y no menoa afecto á sue nobles pro- 
cedereé, para dejar de consultarlo y servirse de él 
cuando la salud se quebranta,.el dolor poetra y la 
esperanza se pierde Á, todos atendía por igual, 
para todos estaba su ciencia dispuesta, sin que le 
preocupasen la jerarquía social ó-los mayores ó 
menores bienes de fortuna del padienta: que Seta 
habría sido para el Hipócrates uruguayo cuestión 
ofensiva á su dignidad de hombre, da flántropo 
y de médico. Todavía. llevó Vilardobó-más lejes 
su amor á la ciencia, tomando: puevos derroteros 
que lo habilitasen para escribir la historia política 
y civil de su país; su territorio: geográficamente 
considerado y el origen de las primitivas razas que 
lo habitaron; en efecto, volvióse á Europa para 
adquirir los conocimientos que él ereía necesarios 
á fin de ventilar con ciencia y.aprovechamiento 
los diversos problemas que tienen relación con la 
historia, la: geografía y la etnología. «El doctor 
Vilardebó (decía poco después de su fallecimiento 
el ilustrado doctor don Juan María Gutiérrez). bhe- 
bría sido estánado en cualquiera parte del sruarado, 
por sus luces, por su noble carácter, por su cons- 
tante devoción á las ciencias y al estudio; pero en 
esta parte.do América, donde tan '“pocob-.de sus 
bijos se consagran por puro amor, por irresistible 
yovación al cultivo de los conocimientos recóndi- 
tas que tienen por base la observación y el cél- 
culo, era una especie de exdepción y. un elete de 
orgullo para los hombres de gu propio origen.» En 
cuanto á los servicios prestados «5 da República 
fueron numerosos, ya en los pueelos públicos que 
desempeñó como miembro de la. Junta de Higiene 
y médico de Sánidad, bien «escribiendo maerprias 
sobre higiene pública y privada, promoviendo la 
reorganización de la biblioteca pública y fomen- 
tando la idea de fundar un museo de historia na- 
tural. Vuelto de su segundo viaje al Viejo Mundo, 
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rio abandonó la medicina, pero repartió el tiempo 
de que disponía entre el éjereicio de ésta y el es- 
tudio de las nuevas ciencias 4 que se había dedi- 
cado, menos afanoso de gloria que aguijoneado 
por el deseo de hacér bien á su pañs. St método 
de vida cambió algún tanto, sus horisontes fue- 
ron más vastos, sus miras más elevadas y la clase 
de investigaciones 4 que se dedicó más variada. 
Sus ocupaciones fueron el estudio de la historia 
pata y la naturaleza del territorio nacional. Á 
este génerode trabajos sehallnba entregado cuando 
sobrevino la fiebre amarilla de 1857, que azotó ho- 
rriblemente á ba efadad de Montevideo. Desde los 
prinnbroedías del flagelo, Vilardebóocupó su puesto 
de filántropo y módico, coóneurriendo afarioso á 
atender å los qué caían victimas del mal reinante; 
pero sir concurso no alcansó á la conclusión de la: 
epidemia, porque Awtes que deta llegase á su fin, 
aqubl carácter entero, aquel hombre: decidido que 
tanto ise incrifieó por los súyos, enfa también fal. 
minado por el rryo de la muerte, que lo arrebató 
del sèno de sus semejantes con hondo pesar de 
todos: Bra el doctor don Teodoro Vilardebó alto 
de estatura, de semblante simpático, benévolo en 
sus modales y correcto en la frase, á pesar de los 
varios idiomas que poseía, y estaba, cuando falle- 
cló, en la pidnitud de su robustez y fuerza. Como 
hombre de bienola, ora eleabio más modesto; como 
honibre de coranón y de civismo, ocupó un alto 
rango entre me conciudadanos. Alejado de la es- 
cena polítiva, más: por educación «y por cardeter 
que por exigencias profesionalen, lamentó siempre 
los extravíos de los partidos y Moró smeeramente 
las despretias de ba tierra. Para él no hubo colo- 
res mi banderas: todos eran hernranos. En el si- 
Jencio de su hogar, como en ' el seño de sus ami- 
gos, su éspírital y su corazón estaban siempre fijos 
en Tos dolores de la patria y de la hurnánidad. «El 
doctor Vilardebó es la encarnación de la ciencia 
médica llevada hasta el sacrificio de la vida en el 
ejercicio de sua augusto sacerdocio (1), » 

Villa Blanmea.-— Artóyo de — Dpto. de Pay- 
sandú, Aftuente, por ‘la pierda: del Sauce, ce 
butario del arroyo Negro. 

villa Colón. — Núcleo de población. D 
de Montevideo. (Vénse esto mismo título en el 
APÉNDICE.) 

Villa Felicta. — Estación daioni — 
Dpto. de San José. Está ritúada en læ -granja del 
mismo: nombre, á 46 metros 4 de altura sobre el 
nivel del mar. Pertenece å la dicen O 
lógica idas PA a 


; ' : 
(1) Discurso pronunciado por el doctor don Julio Herrera y 
Obes en el centenario de la fundación del Hospital de Carian 
de Montevideo. ' Po, PAE 


Villa Nueva. —Catiada de. — Dpto: de Cane! 
lones. Sección del Sauce, La cañada de Villa 
Nueva es el primero y más importarlte de los pel 
queños tributarios del arroyuelo del Vizcaino: 6 
Chaqueta de Cuero, por la margen dérecla. Háce 
muchos años, los terrenos que: riega esta erfíada, 
y otros inmediatos, fueron comprados en común 
por don Luis Martínez, don José Sánchez, don 
Matías Guerra, don José Antonio Cabrera; don 
Juan Tomás Cabrera y don Sebastián Robaina, 
quienes poblaron dichos terrenos, sin establecer 
hasta muchos años después, los límites de cada 
propiedad inilividaál. Á esta agrápaciórt, ptita de 
pobladores lamósele Villa Nueva, denominación 
que luego tomó la cañada que regaba aquellas 
propiedades, trasmitiéndose más tarde á todo un 
distrito judicial de la sección del Sauce. Eh este 
distrito funciona na escuela pública de 1. grado, 
mitta, que leva el núm. 10, á la que mal 
no menóbs de 80 niños y nifas. = -` 

Väla Nueva. — Distéito de. — Dpto. de uE 
lones. Al NO. del pueblo del Sauce está el die- 
trito que lleva ese nombre. Está bién públidde 
rancherías. Quizá se haya tenido la iden de esta: 
blecer en dicho paraje el pueblo del Bance: 

Villa Rosalía. — Estación plaviómbteca. — 
Dpto. de Paysandú. Pertenece á la Sorted Me- 
teorológica Uruguaya y está' instalada: en a po- 
sesión rural de aquel : nombre: 

Villa Vieja. — Paraje. —Drito. de lg? Pot. 
En las puntas del arroyo de la Virgen y bobre la 
cuchilla del Pintado, Antigua tibicación del pue- 
blo del Pintado, fúindado'en 1900 y trasladado en 
1808 á donde está hoy la Florida. Actualmente nó 
exiate aquí mingón nációo de publeción. * ° -: 

Villasboas. — Arroyo de, — Dptb, del Du: 
razno. Nace en la cuchilla Gtaride y: se echa en 
el Yí, del cun! es su noveno afinomte, considerado 
este río desde su confluencia en el Negro, aguas 
arriba, Su principal tributario por la orilla dere- 
cha es el arroyo de la Isla del Tío Tabares; isla 
ó caapaú que se forma entre la confluencia de 
éste y el Villasboas. Esta isla tiene bastante ex- 
tensión, está bien poblada de árboles y su terreno 
es una especie de oterito alargado. 

Villasboas. — Cuchilla de. — Dpto. de Flores. 
La que desprendida de la Grande Inferior.se ex- 
tiende hacia el N. del departamento dividiendo 
aguas al arroyo de Porongos y su afluente el Ba- 
randi. Los mapas la consignan, pero sin denomi- 
nación, 

Villasboas. — Estación de ferrocarril. — — Dpto. 
del Durazno. Pertenece á la línea del Central, 
extensión Norte, y dista de Montevideo 228 kilő- 
metros 600 metros. 

Villasboas. — Paso de, — Departamento de 
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Flores x Durazno. Este paso se 2pquentra en, el 
Yí entpe las desembpocaduras de los arroyos de 
Feliciano y Caballero, en el último de estos de 
partamentog. 


, Vifiaa.— Las, — Parada de Ferrocarril, — Dpto.. 


del Salto, Pertenece á la línea del ferrocarril Nor- 
oeste del Uruguay y dista de la ciudad del Salto. 
15 kilómetros 200 metros. 

Violetas (1), —Cañada de las, — Dpto. de Ca- 
nelones: Desagua en el arroyo Canelón Grande; 
siendo también conocida por cañada de Echeva- 
mís. . 

, Viraréá (2), — Cañada del. —Dpta de Paysandá.. 
Único afluente, por la derecha, .del arroyo Tomás 
Pan, tributario del Daymás, por su curso inferior, 
Sa mawbre se deriva del Virará, árbol de pri- 
mera magnitud que echa la flor antes que las ho- 
jas y cuya madera es utilizable, Pertenece á la fa- 
milia de las hignoniáceas y ea parecido al lapacho, 
Con arreglo al Vocabulario Rioplatense del ilus- 

trado dogtor don Daniel Granada,.doberessribirse 
Biraró. —. 

. Virant. -n Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Trigéalmosaxto afluente. por la mangon izquierda 
del río Queguay, eurso imferior, entra el arroyo 
del Chaco y la cañada del Pantanaso. 6. Santos: 

Vipareca.— Picada de los. —Dpnta del Río Ne- 
gzn. En .el arroga Grande, cerca de la barna del 
Averías Chico, aguas abajo.. 

Virgen (3), — Armyo de la. — Dptos. de San 
José y Florida. Nace en la falda occidental de la 
cuchilla. del Pintado; desde su naciente hasta des- 
aguar en el río Santa Lacía Grande, inmediato 
al, pago do. Juan, Chazp : sirve de límite dieho 
arroyo al departamento de Florida por el O., con 
elde Ban José; ambas márgenes de este arroyo 
están, pobladas «Je. hosqties. Lleva -el nombre de 
la, Vingen porque en; las puntas de este Arroyo, so- 


a) VIOLETA. —Planta exótica; perp que nace y se e cría es- 
pónbtineumente en los lagares en qué'se ponen algunas plan- 
tab, sidabpso que vitetan árboles, duya fragancia es exquisita; 
len Heros se empledn damo Mquiens, nueplientes y diaforólicas ; 
con ellas se prepara ua jarabo para la toa; Ja raíz es de pro- 
piedad emáética y expectorante.. ( Mariano B. Berro: La rego- 
tachón 'wruguaya. ) 

(2 y -Vimanmó.— Árbol que' se eleva varios metros, de tronco 
raot y: ametienig meñors, -qpe es muy empleada on tjes, pór- 
tigos y varas de carros, en yugos, combos de bachas, ctc,; deon- 
sidad 0,765. ( Mariano B, Berro: La vegetación uruguaya. ) 

(5) "'Arxoro DE a VirdExN. — ANÁ por el año 60, del siglo 
pasado, los padres de la Compañía faenaban maderas en los 
benqads inmedintes á des lugar, que llamaran db- la! Bispon, 
aowe á ly estancia que tuvieyon eu Sorianq. Y aunque :el Ca- 
bildo les prohibió la continuación de sus faenas, por carecer 
de pérmitó, quedóle el nombre de arroyo đe la Virgen con que 
era conocido, (Isidoro De- María : dica Eleméntal 'de la 
Bepública 0, del Uráduay. ) ta A f 


bre la cuchilla del Pintado, se erigió á fines del 
siglo xviii el santuario de Nuestra Señora de Lu- 
ján. Corre este arroyo de N. á $,, y su curso es de 
unos 50 kilómetros de largo. 

Virgen. — Rincón de la. — Dpto. de la Colonia, 
Con este nombre se conocía en otro tiempo todo 
el terreno en que hoy tiene su asiento la colonia 
Cosmopolita y la villa del Rosario hasta la mar 
gen derecha del arroyo de ese mismo nombre, te- 
niendo en conjunto una extensión superficial de 
diez leguas cuadradas, Referen antiguos vecinos 
de la localidad, que ese vasto campo perteneció, 
en tiempo de la dominación española, á un señor 
de dicha nacionalidad, qnien estableció su domi- 
cilio en el paraje donde hoy es la villa: del Rosa- 
rio. Poco tiempo después de la fundación de su 
establecimiento de ganadería, fué sorprendido por 
agentes del gobernador de Montevideo, quienes lo 
tomaron prisionero y lo condujeron en ealidad de 
preso á la capital del Virreinato, cediendo de en- 
temano toda su prepiedad á condición de que se 
fundara un pueblo con su iglesia correspondiente 
bajo la advocación de la Virgen del Rosario, cu- 
yog gastos de instalación debían ser sufragados 
por las exiguas rentas que produjese el terreno, 
que desde ya se conoció con el nombre de campo 
de la : Virgen. El gobierno de don Lorenzo La- 
torre declaró dicho campo de propiedad fiscal y 
en tal yirtud lo vendió al señor Carassale, de Mon- 
tevideo, quien de seguida lo fraccionó en chacras 
de 20 cuadras y las entregó para la agrieultura á 
labradores tiroleses. La Comisión Auxiliar y los 
antiguos pobladores de dicho paraje protestaron 
en forma del proceder arbitrario del Gobierno; 
pero. viendo que sus gestiones no daban resultado, 
determinaron repeler por la fuersa la ocupación 
de sus campos y el allanamiento de sus hogares. 
Esta ostentación. de fuerza fué en vano, porque 
don Máximo Santos, al mando de fuerzas de ir 
fantería y obedeciendo órdenes de su Gobierno, 
desalojó á todos los que defendían su propiedad, 
6 más bien la propiedad que siempre. ses cansideró 
de la Virgen del Rosario. En el ehoque que tu- 
vieron ambos bandos, perdieron la vida algunos 
vecinos, y conociendo que poco adelantaxían eon 
seguir resistiéndose, se sometieron, comprando al- 
gunos á la empresa terrenos, con el fin de no 
perder lo que en muchos años habían arlelemtardo, 

Vitícela.— La.—Parada de ferrocarril. — Dpto. 
del Salto, Se eneuentra situada entre las estacio- 
ves de Ban Antonio é Itapebí. 

Viuda. — Arroyuelo de la. — Dpto. de Canelo 
nes. Nace en la cuchilla que divide aguas al Solís . 
Grande y al Solís Chico y desagua en este último 
por la orilla izquierda. 

Viuda Goya. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
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sandú. Desagua por la derecha, en.el Cangúé, 
afluente del arroyo Negro, 

Vizcaíno. — Arroyuelo. del.— —Dpta. de Cane- 
lones. Sección del Sauce. Este azroyuela nace en 
la falda de la cuchilla Grande, corriendo de O. á 
E, hasta su desagúe en. la margen derecha del 
Mata-Siete. Por la margen derecha recibe la ca- 
ñada de Villa Nueva y otras tres sin nombre, y 
por la izquierda dos más, innominadas también. 
Sus principales pagos son el de Mendile y el de 
Seitán Cgormupción del al italiano iii 
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Su nambye lo me ai lod i un natural 


de Vizcaya, apodado, el. Viccaóeo, el icual tenía la: 


singular costumbre de ; vertir siempre, una especie 
de saco de cuero, por lo oual sus convedinos Bo. 


lían designarko con el mote de Chaqueta de Cuero, 


mete que. también sirvió, einem lia al apro- 
yuelo., 

Vizcaíno. = toyo: del.. 
Llémase impropiamenta arroyo al: canal. exigtonite 
entre la iala dal. Vizcaóno y la península de Elaedo, 
el que conduce aguas del río. Negra al Uruguay. 


. Vizgatno.— Cañada del.— Dpto.de Paysandú. 


Afinge al. Uruguay, entse el arroyo del Chapicuy 
Grande por el N.. y el, Barrancas. Grandes. por 
el Sur y 

Visenimo. — Tala del. — Dpto. de Soriano, Está 
situada, en la confluencia dal río Negro en el Uru- 


102, 


— Dpto. de ENN 


guay, y con la de Lobos y algún islote de escasí- 
sima importancia forman el pequeño é incipiente 
delta del río Negro, aunque no falta quien su- 
ponga que la isla del Vizcaino es sólo la prolon- 
gación á apéndice de la península de Haedo. En- 
tre ésta y la isla-que se describe se halla la boca 
del Yaguarí, perfectamente navegable para em- 
barcaciones de poco calado, la que describe de la 
siguiente forma el General Reyes: «Desde la ori- 
lla meridional de esta misma confluencia, la vista 
se pierde por sobre las largas líneas serpentales 


= DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO: OBSERVATORIO METEOROLÓGICO DE VILLA COLÓN 


(EN CONSTRUCCIÓN ) 


de las colinas de Haedo, que van suavizando sus 
cimas cuando descienden á formar, de un lado, 
los altes veriles del hondo canal de los Caraco- 
les, y del otro los bordes bajos y montuosos del 
Y aguarí, por donde frecuentan su derrotero, con 
20 pies de sonda, los transportes que suben ese 
río.» Entre la costa austral del río Negro y las is- 
las del Vtzcaémo y: de Lobos hay otro canal cuya 
desembocadura recibe la denominación de Boca 
Falsa. El área superficial de la isla aludida al- 
canzará á tener unos 25,000 metros cuadrados y 
sirvió de asiento á la primera reducción de indios 
chanás hasta que fué trasladada al paraje en donde 
actualmente está la villa de monang, como se der- 
prende del siguiente 
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MEMORIAL 
Señor Gobernador: 


El Teniente José Gómez, morador en el Pueblo 
y Reducción de Santo Domingo Soriano, por ins- 
tancias que me han hecho sus naturales todos en 
común, y con su procurador por éste, me pongo á 
los pies de V. 8, y represento las grandes incon- 
veniencias que padecen por estar situado este pue- 
blo en una Isla baja cercada de cuatro ríos, que 
su mejor hoja de tierra es en la que está fundada 
esta Reducción y sólo tiene poco más de dos cua- 
dras y una de ancho, cimentada de arena, pues 
se experimenta en la Santa Iglesia para enterrar 
los cuerpos difuntos en cavando poco más de me- 
dia vara se da en agua, y haber acontecido el día 
13 de Julio entrar un temporal con creciente de 
afuera que encontró los ríos crecidos de aguas 
lluvias que salieron de madre, que dentro de las 
casas hubo una tercia de agua, siendo lo más alto 
que, á no haber la Majestad Divina apiadádose 
de nosotros, hubiera peligrado la chusma por lo 
mucho distante que está la tierra para semente- 
ras, pues el verano con poca falta de lluvias se 
quedan las plantas sin dar fruto, causa de care- 
cer de todos mantenimientos, y en el lugar que se 
pusieron las casas á la orilla del río en la funda- 
ción de este pueblo hoy está continuo el río y 
hallarnos con evidencias que en años pasados 
llegó á pasar un barco de los de su Majestad so- 
bre esta isla estando anegada, y todas las incon- 
veniencias que llevo referidas y pongo á los ojos 
de V. 8. á quien suplico se digne de conceder la 
licencia para poder mudar el pueblo á la otra 
banda del río del Vizcaíno, lugar más cómodo 
para nuestra habitación, que así esperamos de la 
piadosa mano de V. S. 

Decreto. — Buenos Aires y Agosto 4 de 1707. — 
Respecto de haber estado en dos ocasiones en la 
Reducción de Santo Domingo Soriano, el Sar 
gento Mayor don José Bermúdez, informe todo 
lo que se le ofreciere según su conocimiento, y 
noticias que adquiriese sobre lo que por este me- 
morial se pide. — Iváldez,. 

Informe.— Habiendo visto el Memorial que pre- 
sentaran los Indios de Sauto Domingo Soriano á 
V. 8. me consta ser verdad todo lo que. en él re- 


presentan. Y habiéndome informado del Capitán. 


Juan Ramírez y de otros que son prácticos de 
aquellos parajes, tocante al lugar que piden para 
pablar, es cierto que es muy á propósito por ser 
buen terrano para todo género de frutos capaz de 
mantener cantidad de ganado y caballos todo muy 
seguro por estar situado en una ensenada que for- 
man los ríos Uruguay y Negro, teniendo por de- 
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lante el 'arroyo del Vizcaíno, peró tiene el incon- 
veniente éste de no tener entrada capaz para las 
embarcaciones de Su Majestad por la boca que 
desagua en el río Uruguay, que es å donde hoy 
se hacen las faenas de madera por no haberla en 
otro paraje, Y aunque por la boca que se comu- 
nica dicho arroyo con el rlo Negro, dicen es ca- 
paz de entrar embarcaciones menores, es mucho 
el inconveniente que se sigue á las embarcaciones 
que han de pasar al Uruguay teniendo que hacer 
más de cuatro leguas de camino, y otras tantas 
para volver á coger su viaje, necesitando de vien- 
tos favorables para entrar y salir en dicho arroyo, 
por lo que no juzgo á propósito dicho paraje y se- 
gún dice el Capitán Juan Ramírez, y los demás 
prácticos de aquellos terrenos, todos convienen 
en que será más conveniente el pasar más ade- 
lante á una voz llamada el Caradol, que desagua 
en el río Uruguay, el cual es capaz de entrar las 
embarcaciones menores dentro y las mayores dar 
fondo á la boca de dicho arroyo, y tener las mis- 
mas conveniencias el terreno que el que piden di- 
chos Indios, no distando del Vizcaíno más de 
una legua, pero resolviendo V. S, concederles li- 
cencia para que muden dicha Heducción á este 
paraje del Caracol, es preciso datles embarcacio- 
nes para que puedan conducir sys maderas para 
formar sus ranchos por ser difigultoso llevarlos 
en canoas por el Uruguay hasta dicho paraje; 
esto es lo que he podido comprenider de los para- 
jes arriba mencionados, asegurando á V. $. el que 
hará un gran servicio á Dios y al Rey en conce- 
derle el que se muden, pues el paraje donde se ha- 


— Jan aún es más estéril que lo que representan; 


éste es mi sentir, V. 8. dispondrá lo que fuere ser- 
vido. — Buenos Aires, y Agosto 5 de 1707.— Jo- 
sef Bermúdez. 


Señor Gobernador y Capitán General. 


Agustín Romero, nateral del Pueblo, y natura- 
les de Santo Domiago Soriano, y Alealdo en ella 
al presente pedimento de todos los naturales de 
dicho, á los pies de V. 8. postrado, busco en el pa- 
trocinio y piadoso celo y cristiino obrar de V. 8. 
dé provideneia á las grandes necesidades € in- 
conveniencias que pacenemos y es su tenor si- 
guiente: 

Lo primero, que habiendo sido uso y md 
desde nuestra fundación que pasan de sesenta: 
aftoe, el ir canoas al puerto de las Conehas con ' 
nuestros géneros, como son, cuatró tigatts:y vste- 
ras, y gallinas, y con sa produéido. mercár nues- 
tros menesteres, de cinco años Á ésta parte se nos 
ha prohibido sin urgente causa para ello. Y sierido 
ésta la mayor conveniencia que gozfbhaitos por 
condacir bastisrentos de esa ciudad; pues este te- 
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rreno no produce ningunos frutos, por cuya causa 
y otras que contiene el memorial adjunto en que 
incluye informe el Sargento Mayor don Josef Ber- 
múdez presentado al antecesor de V. 8. quien or” 
denó al Capitán Juan Francisco Machado nues- 
tro corregidor al presente, quien y en conjunto de 
todos los naturales de esta fundación viese el lu- 


gar más conocido y se halló ser el más á propó-: 
sito contadas las conveniencias que se requieren ^. 
para poblar en la tierra firme que llega al Viz- 


caíno río por la boca que desagua al río Negro, 
pues el inconveniente que los prácticos ponen es 
siniestro en cuanto á las embarcaciones por ser el 
puerto más seguro, y en el río del Caracol que 
refferen no puede entrar canoa en él, y no tiene 
conveniencias ningunas, y habiendo cumplido 
nuestro Corregidor con la orden é informado, res- 
pongió el antecesor de V.S. como consta por yna 
carta, se esperase este tiempo que es más acomo- 
dado, para cuyo efecto necesitamos de V.S, tiempo, 
y pues estamos continuamente atendiendo á las 
faenas que se nos ordenan con toda puntualidad, 
siendo el jornal real y medio, sea costumbre day” 
nos los géneros á precio de ega ciudad, y no que 
en estos cinco años se nos ha dado á tres reales la 
libra de yerba y á seis reales la de tabaco, y así 
pido y suplico á V. $, se nos rebajen los precios 
en estos géneros, como también vuelvo á suplicar 
á V.B. informe el Capitán Juan Francisco Ma- 
chado en todos los particularea. arriba referidos, 
que esperamos del cristianísimo celo de Y. 8. re- 
cibir merced, etc, 

Otro sí pido á V. $, : que siendo tantas las en- 
fermedades que pasamos, no tenemos quien nos 
cure ni dé una sangría, y haciéndonos este bien 
nos obligaremos de nuestras cosechas á la satia- 
facción de esta necesidad, la cual sólo por emo 
de Y. 8. podremos oonsegyir. . 

Decreto.— Atento á ser cierta la relación que 
esta parte hace, que se halla corroborada con la 
que ha hecho á este Gobierno el Sargento Mayor 
don Josef Bermúdez, se concede licencia para que 
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puedan mudar el pueblo y Reducción de Santo 
Domingo Soriano al paraje contenido en este es- 
crito, que se remitirá al Corregidor de él para su 
ejecución, respecto de redundar en utilidad de to- 
dos los individuos de que se compone. — Velaxco. 

Proveyó y firmó el decreto de su uso el señor 
General don Manuel de Velazco y Texada, Al- 


- mirante Real de la Armada del Mar Océano, Go- 


bernador y Capitán General de estas Provincias 


- del Río de la Plata, en la ciudad de la Trinidad, 


puerto de Buenos Aires, á veinte y dos de Marzo 
de mil setecientos ocho años, en este papel común 
á falta de sellado, ante mí. — Juan de la Camara, 
Escribano de Su Majestad. 

Concuerda con el original que sehalla agregado, 
que por estar averiado se hizo copiar, y para que 
conste lo firmé yo el Alcalde de 2.? voto Manuel 
García Pichel en Santo Domingo Soriano, en Ma- 
yo dos de mil ochocientos tres. — Manuel Garoia 
Pichel, — Testigo: Juan Josef Villasanti. — Teg- 
tigo: Francisco Xavier de Fraga. 

Voicuá. — Arroyo. — Dpto. del Salto. Afluente 
del río Uruguay, al N. del Arapey Grande y al 
8. del pueblo de Belén. Tgnoramos el significado 
de la voz Poicuá, á todas luces de origen guaraní, 
por más que su ortografía sea falsa desde que 
aquella lengua carece de la letra V.  .. 

Volcadero. — Cerro del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Eminencia que se encuentra cerca de la 
margen izquierda del arroyo de las Tamberas. Re- 
cibe aquel nombre por lo-frecuente que es el que 
las diligencias y demás vehículos vuelquen al flan- 
quear el cerro por su base. . 

Vuelta. — Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Tributa en el Bacacuá Chico por su orilla dere- 
cha, hacia los comienzos de su curso medio. 

Vuelta. — Paso de la. — Dptos. de Canelones y 
Florida, En el Santa Lucía Grande, á un kilóme- 
tro al N. de San Ramón. Se llama así por la 
curva que forma el vado. Es llano, poco corren- 
tono y con fondo de arena, 
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Yacabá. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
A fluye al arroyo de Araújo por la derecha. Sobre 
una de sus márgenes se halla el cerrezuelo Ya- 
cabú. 

Yacabá. — Cerrito. — Dpto. de Paysandú. Está 
entre la margen derecha del arroyo de Araújo y 
la izquierda de su afluente la cañada de Yacabú. 

Yacaré (1), — Núcleo de población. — Dpto. de 
Artigas. (Véase ALLENDE, lugar poblado. ) 

Yacaré. — Rincón del. — Dpto. de Artigas. Re- 
cibe este nombre el área de campo limitada por el 
arroyo de las Tres Cruces, el río Cuareim y el 
arroyo Yacaré -Cururá. 

Yacaré. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Fri- 
butaria por la izquierda del arroyo Itacumbú. 

Yacaré Cururá Chico.— Arroyo del. — Dpto. 
de Artigas. Arroyo de orden muy secundario en la 
gradación hidrográfica del país. Corre entre el 
Yacó y la zanja del Sauce y descarga en el río 
Cuareim. ae 

Yacaré- Cururú. — Arroyo del. — Dpto. de 
Artigas. Nace en la cuchilla de su nombre, cerca 
de los cerros de Tórtola y Vicheadero en la cu- 
chilla del Yacaré, para desaguar en un bañado 
cercano á su desagüe en el río Cuareim, de modo 
que, según los prácticos del lugar, el arroyo que 
tiene desembocadero expedito es el Yacaré-Cu- 
rurú Chico, pero no el Yacaré- Cururú. 

Yacaré - Curará (>) —Cuchilla del. —Dpto. de 
Artigas. Su punto de arranque está en la cuchilla 
de Belén, se desenvuelve hacia el N. é inclinán- 
dose después con rumbo aproximado del NO,, 
termina á orillas del Cuareim, cerca del paso del 
León en dicho río. Un camino bien conservado 
corre por sus cumbres dominadas por alguno que 
otro cerro. 

(1) YacarÉ, m. — Especie de cocodrilo. Del guaraní ya- 
caré. (Daniel Grauadau: Vocabulario, ) 

(2) Yacarc-"'ururú=» Lagurto- Sapo, 


Yace (1), — Arroyo. — Dpto. de Artigas. Des- 
carga en el Cuareim, entre la confluencia del 
arroyo de los Molles y la de la zanja y bañado 
del Cerrito. Debe ser Yact. 

Yacuaf (2), — Arroyo del. — Dpto. de Artigas. 
Nace entre la cuchilla de Belén y la de Santa Rosa 
y desagua en 'el río Uruguay. Ambas márgenes de 
su curso superior se desarrollan en el departa- 
mento de Artigas, pero el Yacuji en su parte me- 
dia 6 inferior sirve de límite á éste con el del 
Salto, desde la barra del arroyo de las Pavas hasta 
su confluencia en el "río prenombrado. 

Yaguareté Chico (3), — Arroyo. — Dpto. del 
Río Negro. Afluente de la margen izquierda del 
Yaguareté Grande, que Á su turno se rinde al 
Uruguay, al N. de lá villa Indépendencia. Tiene 
menos montes naturales que el arroyo Y aguareté 
Grande, pero en cambio pueblan sus márgenes, 
curso medio y superior, montes artificiales más 
hermosos y espesos que los del otro Y aguareté. 

Yagunreté Grande. — Arroyo del. — Dpto. 
del Río Negro. Afluye al río Uruguay, á 10 kiló- 
metros al N. de la villa Independencia, Tiene co- 
mo afluente principal el Yaguareté Chico. Cuenta 
con un hermoso puente de material en el camino 
departamental. Está muy bien poblado de monte; 


(1) Yacúó, m.—Ave de unos dos pies de longitud y de 
color obscuro tornasolado con pintas blancas. Del guaraní yacú. 
También le llaman pava del monte, donde vive y se esconde. 
Su voz repite alta y augriamente la sílaba yac, (Daniel Gra- 
nada, obra citada.) 

(2) Yacuí equivale, en guaraní, á una cosa molida ó are- 
uosa, asi como granos muy menudos, 

(3) YAGUARETÉ, m, — Tigre del país. Del guaraní yagua- 
relé. Nou obstante esta denominación particular, dásele comán- 
mente el vombre de tigre, No hay eu las regiones del Plata 
abimal tan feroz, terrible y formidable como el yaguarsté. Tam- 
bién jaguar. ( Daniel Granada, obra citada. ) 


YAG — 813 — YAP 


neñatal en su curso inferior y artificial em. les dur- 
sos medio y superior. 

Yaguar (1). — Arroyo del. — Dptos. de Rivera 
y Tacuarembó. Nace en la cuehilla de Santa Ana, 
en el paraje denominado Cruz de San Pedro, línea 
divigoria con el Brasil, sigue al S. y desagua ex la 
margen izquierda dél Tacuarembó Grande, en el 
departamento de Tacuarembó. Es tan importante 
que casi se le podría considerar como río. -Rus 
afluentes por la derecha son: Ceibal, Baltasar, 
Amarillos, Gajo del Yaguarí, Sauces y Oarpidte- 
ría; y por la izquierda: Sauces (2), Ribas, Me- 
teos, Cerro Ohato, Ceibal, Cuaró y otros. Sus va- 

dos más usuales son los pasos del Layado, Gor- 
tado, Tejera á Lapuente, Moirones y Valiente. 

Yaguarí. —Quchilla del. — Dptos. de Rivera 
y Tacuarembó. Se desprende de la de Santa Ana, 

límite de la República Oriental del Uruguay con 
los Estados Unidos del Brasil por el departamento 
de Rivera, dividiendo aguas al arroyo del Yaguarí 
y al Corrales, pero en la tercera parte de su tra- 
yecto se hace áspera, convirtiéndose en las sierras 
de Arecuá, que terminan al S. del departamento 
de Rivera. La otra ramificación de la cuchilla del 
Y aguarí, 6 la prolongación de ésta, se introduce, 
sin embargo, por el de Tacuarembó, terminando 
en la confluencia del arroyo del Y aguarí con el Ta- 
cuarembó Grande, Esta cuchilla levanta un no- 
tuble cerro: el Pelado, 

Yaguarí. — Gajo del. — Dpto. de Rivera. 
Afluente del arroyo del Yaguarí, por su orilla 
derecha. 

Yaguarí.—Núcleo de población. —Dopt. de Ri- 
vera. Pequeño núcleo de población que se encuen- 
tra sobre el paso de Tejera ó de Lapuente. Con- 
tiene de 50 á 100 habitantes y dispone de una es- 
cuela pública. 

Yaguarí. — Paso Real del..— Dpto. de Rivera. 
( Véase CABILDO, paso de.) 

Yaguarí Chico. — Boca del. — Dpto. de So- 
riang, Yaguari Chico es una de Jas cuatro boeas 
del río Negro. Está formada por un arroyuelo que 
sale del Yaguarí Grande, desembocando en el 
Uruguay contra una pequeña parte de la isla del 
Vizcaíno, de modo que Yaguarí Chico se halla en 
la propia isla del Vizcaíno, y no está formada por 
la península de Haedo, pues el arroyo del Viz- 
caímo, que nace en el río Negro y desemboca en 
el Uruguay, lo separa de dicha península y del 
departamento de Río Negro. 

Yaguarí Grande.— Boca del.— Dptos, de So- 
riano y Río Negro. La boca del Yaguarí Grande 


(1) Yacuaró, m.— Anfibio de los rfos, de figura de un 
lobo marino y del tamaño casi de un asno, velludo y eon ga- 
rras. Del guaraní yaguarú, perro ó tigre del agua. (Daniel 
Granada, obra citada. ) 


se encuentra entre la isla del Vizcaíno y lu dela de 
Lobos 6 de las Gallinas, en dea 
río Negro. 

Yaguarón. — Río. — Brasil y Dpto: de Eérro 
Largo. El curso superior de este Ho no está Men 
definido, sin duda por ser algo intrincado. No ert 
trarémos á estadiarlo, vonoretándonos á estaíblevér 
sus nacientes, que se encuentran en la cuchilla 6 
sierra Grande del Brasil; se desarroNa ex general 
hacia el 5. y sirve de límite al Brasil y la Repá:- 
blica desde el punto en que el 'arroyuelo de la 
Mina descarga sus escasas aguas en el Yaguarón, 
siguiendo el curso de éste hasta su confluencia: en 
el lago Merín. Además del arroyo de la Mina, ed 
Yaguarón posee, por su orilla derecha, lorsipuitn- 
tes tributarios: cañada de los Burros, caftada de 
Berachi, Centurión, Yerbalito, Ceibos, Sarandi, 
Cañas, otro Sarandí y otros varios mucho madin- 
significantes hacia su desagúe. Cuenta con nume: 
rosos pasos por los que es vadeable sin dificultad, 
como el de San Diego, de la Gregoria, de Melo, 
de Centurión, del Sarandí, de la Canoa, de la' Ars 
mada ó de Almada, de Barceló, de Hipólito, del 
Cacique y de las Piedras, sin contar: multstmd de 
picadas. Sobre sus orillas y hacia su desembosa: 
dura en el lago Mería se levantan des població» 
nes: la ciudad del Yaguarón en el Brasil y la vi 
lla de Artigas en la República Oriental. Este río 
es navegable en una extensión de 25: kilómetros 
sobre los 134 de desarrollo que se le. atribuyen, 
Dícese que en los terrenos de su orilla izquierda, 
y hacia el paraje denominado Candiota, existen 
yacimientos de carbón mineral, aunque las perto- 
raciones y ensayos hasta ahora realizados m0: lo 
han demostrado. Las aguas del Yaguarón sóle 
pueden surcarlas embarcacionés brasileras, «de 
acuerdo con el tratado Lames-Souza, estipulado 
en 1851 y definitivamente «aprobado en 1852 por 
ambas partes contratantes, por más que con arre- 
glo al derecho internacional el uso de las aguas 
debería compartirse entre los dos países ribere- 
ños; notoria injusticia que no reconoce otra rasón 
que el derecho del más fuerte en contraposición 
de la equidad y la justicia (1), ] 

Yapeyú (2), — Arroyo del. -— Dpto. del Río Ne 
gro. Arroyo afluente del río Negro, cerca del paso 


(1) «El Brasil, como la Rusia, se ha apropiado la mitad de 
nuestro territorio, por una serie de tratados leonitos, trritos y 
humillantes. » ( Ángel Floro Costa: Nirvana. ) 

(2) Yarrrú. Aldea de la República Argentina, provincia 
de Corrientes. Está situada en la margen jisquierda del Gua- 
birabf, donde éste desemboca en el Uruguay. Era en tus co- 
mienzos una reducción jesuítica de indios guarantes, vónocida 
bajo el nombre de Nuestra Señora de los Reyes Magos. Es el 
Jugar del nacimiento del héroe de la lodependencia, General 
San Martín. (Francisco Katsina: Diccionario Geográfico” Argen- 
tino.) 
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«de aquel nombre. Tiene mucho monte en su bea- 
rua y corre entre unas altas colinas ó cerrlladaes 
hasta su desembocadura. 

Yapeyú. —Paso real de. — Dptos. de Roviano 
y Río Negro. En los antiguos campos de Santa 
Isabel, del departamento de Soriano, y de Las 
Tres Patas del departamento del Río Negro. Paso 
antiquísimo. En ciertas épocas, en las grandes se- 
oas, so lo puede vadear á pie. Bu fondo es un cu- 
mesa hacinamiento de piedras pequeñas y de di- 
versos colores. En poco tiempo puede allí un cu- 
xioso hacer una vistosa colección. Hay un bote 
para el servicio de vadeo. Continnamente cruzan 
por aquí haeiendas de una á otra parte del país. 

Yapesú. — Picada de. — Dptos. del Río Negro 
y Soriamo. Picada situada en las immediacionea 
del paso de su nombre, aguas arriba. 

Yaróa (1) — Bon eseasas las noticias que se tie- 
nen sobre los yarós. Según Azara, componían en 
fíenipos de la conquista, como unas cien familias 
que habitaban Ja costa oriental del Uruguay, en- 
tre los ríos Negro y San Salvador, internándose 
poco en los campos llanos, y sin acercarse al que 
poblaban los charrúas, de quienes eran enemigos, 
por más que á veces estrecharon con ellos alian- 
sas pera atacar á los españoles (2). Por el N. te- 
nían los yarós por vecinos á los bohanés y á los 
chanás, y á mediados del siglo xvin, sufrían por 
el E. ataques de los guenoas. Los yarós mataron 
al capitán Juan Álvarez Ramón, descubridor del 
río Uruguay, y á varios compañeros suyos de la 
expedición de J. Cabot. En sus caracteres indivi- 
duales y sociales presentaban grande analogía 
con los charrúas, tanto que D'Orbigny considera 
á los yarós como una tribu de aquella nación (3), 
á pesar de que Azara manifiesta que su lengua 
era diferente de todas las demás (4). Vivían los 
yarós de la eaza y de la pesca y tenían hábitos 
guerreros. Bus armas consistían en el garrote ô 
maza, el dardo y la flecha (5), El nombre de es- 
tos indios figura en la historia hasta principios del 
siglo xvii. Begún Azara, fueron exterminados 
por los obarrúas; pero parece, más bien, que parte 
de ellos se unieron á esta nación (6) y el resto se 
distribuyó por las Misiones (7), 

(1) Begán Ángolis, yaró, en guaraní, significa «el que gasta 
ó destruye.» (Cel. cit., vel. 1, Anexos á Ruy Díaz de Guzmán, 
pág. xvii. ) Gusmán designa con el nombre de chayos, una 
parcialidad de indios, que deben ser los yaros. ( Angelis, op. 
cit., vol. 1, pág. 16.) 

(2) Azara, ep. cit., vol. 1, págs. 159 y 160. 

(8) Op. ait., vol. 11, pág. 88. 

(4) Op. cit., vol. 31, pág. 159. 

(5) Op. cit., vol. 1, pág. 160. 

(6) Trelles, Revista del Archivo General de Baenos Aires, 
1870, vol. 11, pág. 247. 

-(7) José H. Figueira: Los primiticos habitantes del Uru- 
guay. 


Yatay (1), — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
de Montevideo. Estación de ferrocarril situada en 
el Paso del Molino. Dista de la capitad de la Re- 
pública 4 kilómetros, perteneciendo á la Knea del 
Central. ` 

Yegunda (2) — Arroyo de la: — Dpto. del Río 
Negro. El pueblo de Nuevo Berlín, situado á ori- 
las del Uruguay, tiene por el N. el arroyo de Jos 
Burros y por el B. el arroyo de la Yeguada, am- 
bos tributarios de aquel río. 

Yeguanda. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Concurre al río Daymán, curso inferior, 
entre el arroyo Carumbé y el arroyuelo del Toro. 

Yegunda. —Picada de la. — Dpto. de Flores. 
Se halla en. el curso del arroyo de Chamangá, 
afluente del Maciel por la izquierda. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO: PUNTA DE YEGUAS 


Yeguanda. — Puerto de la. — Dpto. del Río Ne- 
gro. El pueblo de Nuevo Berlín, situado en el 
Uruguay, posee dos portezuetos, ancladeros ó ca- 
letas, denominado el más septentrional puerto del 
Cabotaje y el del S. puerto de la Yegteida. En 
este caso se trata de la boca del arroyo del mismo 
nombre. 

Yeguas. — Paso de las. — Dpto. de Ban José. 
Sobre el arroyo de Pavón, curso medio, camino 
que va al Rosario. Siempre es vadeable. 

Yeguas. — Punta de. — Dpto. de Montevideo. 
Extremidad de la costa del cerro de Montevideo 
que penetra en el Plata. En la ensenada que forma 
hay un importante saladero, 

Yeguas. — Zanja de las. — Dpto. de Paysandi. 
Tributa en el río Daymán, orilla izquierda, cureo 
medio, entre el arroyo de Carumbé y la zanja de 
Juan Manuel. 

Yerbal. — Asperezas del. — Dpto. de Treinta y 


(1) Palmera (Cocos Yatay ). Se caracteriza principalmente 
por su grande altura, 
(2) Manada ó tropilla de yeguas, 


A A Y 
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Tres, Agrias estribaciones de la cuchilla Grande 


Superior 6 Principal, al NO. del departamento. 


Dividen aguas al arroyo Yerbal y uno de sus más 
importantes afluentes de la margen izquierda de 
su curso superior. Llámase Yerbal á un terreno 
poblada de árboles que dan la yerba del mate (1), 
- Yerbal. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Nace en una de las vertientes de la cuchi+ 
lla Grande Superior 6 Principal, cerca de las as- 
perezas del. Yerdal, se desarrolla en general con 
rumbo al SE. y æ rinde al río Olimar por la iz- 
quierda, Numerosos afluentes lo alimentan pot 


DEPARTAMENTO DE LA COLONIA: 


ambas orillas, siendo los principales el YerBal 


Chico por la derecha y el Víboras por la izquierda. 


No muy lejos de su confluencia se halla la villa 
de los Treinta y Tres. 

Yerbal. — Cuchilla del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. (Véase YERBAL, asperezas del.) 

Yerbal. — Cerros del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Grupo de eminencias situadas cerca de la 
orilla derecha del arroyo de su nombre. 


(1) «La yerba del mate se saca del árbol botánicamente 
denominado ilex paraguayensis, el cual se cría, formando ex- 
tensos bosques, en las vertientes de los ríos Uruguay y Pa- 
raná y en las del E, del Paraguay. Tiene el tamaño de un 
naranjo; sus hojas son permanentes. Llámase árbol de la yerba, 
árbol del mate, $ simplemente yerba. Un terreno poblado de 
esta clase de árboles, ya silvestres, ya cultivados, recibe el 
nombre de yerbal. Famosos son los yerbales del Paraguay, de 
Misiones, de San Pablo del Brasil. » (Daniel Granada: Voca- 
bulario, ) 


FARO Ú ISLOTE DEL FARALLÓN. .. 


Yerbal: — Paso del. — Dpto. de Tréita y Tres. 
Vado en el arroyo de: mismo nombre, frente á da’ 
villa de los Treinta y Tres. Suele no» dar pase eh! 
las crecientes medianas, PA 

Yerbal Uhies. — Atroyo, — Dpto. de Treinta, 
y Tres. Importante afluente de la orilla derecha. 
del arroyo del Yerbal Grande, ó NA 
Yerbal, hacia su curso superior. dl 

Yesbalito. — Arroyo del. — Dpto; de: Cai 
Largo. Nace en la sierra de los Ríos y descarga . 


- por la orilla derecha del Ho Yaguarón. 
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Flores. Limite de estos departamentos en una ex: 
tensión de 217 kilómetros, aunque algunos auto-' 

res le atribuyen más. Nace en la falda occidental 
le la cuchilla Grande, frente á la prominencia la- 
mada cerro Cható; forma una gran curva entrante 
en el departamento de la Florida y recibe en yu! 
curso, hasta la barra de Maciel, aguas de los arró- 
yos Molles, Valentín, Monzón, Pescado, Illescas, 
Sauce del Yí, Mansavillagra, Timote, Pelao (lla- 
mado Sauce de abajo), Castro, Sarandí, Sauce de 
Núñez, Arrayán, Avance y Sauce de Villanueva; 
y por el departamento de Flores, Sauce, Mangue- 
ras, Porongos, Tala y Marincho. Por el departa- 
mento del Durazno, ó sea por su orilla derecha, 
tiene 28 afluentes, que son los que siguen, aguas 
arriba: 1, cañada de la Divisa; 2, arroyo de Ma- 
rincho; 3, arroyo de Gamarra; 4, arroyo de los Ta- 
pés; 5, arroyo del Sauce; 6, arroyo de Feliciano; 
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7, atinja del Baucesito! 8, arroyo de Cabtublero; 
9, arroyo de Villesboas; 10, arroyuelo del Salado; 
11, arsoyito. del Sarandí; 12, arroyo de Tejera; 13, 
arroyo de Tomás Cuadra; 14, arroyuelo del Pedre- 
gal ó Tala; 15, cañada del Espinidto; 16, arroyuelo 
del Sawcesito; 17, arroyo del Maestre Campo; 18, 
arreyo del Sauce; 19, arroyito de Santa Fe ó de 
los Manantiales; 20, arroyito del Carmen; 21, arroyo 
de la Mariscala; 22, arroyito del Tala; 23, arroyo 
del Sauce; 24, arroyo de Antonio Herrera; 25, arro- 
yo del Tala; 26, arroyo Malbajar; 27, arroyo de los 
Mobles; y 28, arroyo del Sauce. Sus pasos más-fte- 
cuentes son: Cara de Potro, del Rey, de la Cruz, 


Polance del Yí, San Borja, Villasboas, Real, y de 


la Balsa. En cuanto al significado de la palabra 
Yi, á todas luces de origen guaranítico, tal vez 
quiera significar » río espacioso. » 

Yí. — Estación de ferrocarril. — Dpto. del Du- 
razno. Pertenece á la línea del Central y dista 
203 kilómetros 990 metros de Montevideo. 

Yí. — Rincón del. — Dpto. del Durazno. El for- 
mado por la confluencia del Yi en el río Negro. 

Yaentujá. —¡Arrpyo de. — Dpto. de Artigas, 
Importante arroyo cuyas nacientes se encuentran 
en la parte interior del vértice que forma la re- 
unión de las cuehillas de Belén y de Yucutujá; 
corre hacia el NỌ. y desagua en el río Cuareim, 
Sus afluentes por la deresha son la zanja Atola- 
dora, que desagun en el Fescwtujá, á unos 12 ki- 
lómetros arriba del .paso de Tira- Poncho. Los 
afluentes de la izquierda son: zanja del Arazá, 
que desagua cerca de las puntas del Yuculujá, á 
25 kilómetros arriba del paso de Tira-Poncho; 
zanja de los Capivaras,-que desemboca á 6 kilóme- 
tros de la primera y á 19 del paso citado; zanja de la 
Canelera, que se halla al N. de la anterior, mide 6 
kilómetros de largo y hace barra á 4 kilómetros de 
ésta y á 15 arriba del paso Tira-Poncho; zanja 
Astoladora, que se halla al N. de la anterior, cuya 
barra diata 3 kilómetros de aquélla y 12 del men- 
cionado paso, y casi enfrente de donde desagua la 
zanja Atoladora de la margen derecha. Yucutujá- 
Mini desague á 1 kilómetro al N, del paso Tira- 
Poncho, nace sobre las puntas de la cuchilla de 
Santa Rosa, y 4 2 kilómetros de la barra se halla 


la picada Saralegui, cuyo nombre se le ha dado á 
causa de haber sido allí donde al pasarelarroyo fué 
sorprendido y presoel acaudalado vecino de este de- 
partamento don Vicente Saralegui, siendo muerto 
después en una laguna que se hala á 5 kilóme- 
tros de la villa de Santa Rosa; zanja de Yundié, 
al N. del Yuscutujá Mini, de cuya barra theta 1800 
metros y descarga á 10 kilómetros de la barra del 
Yucutujd. Los pasos principales son: paso de 
Fraga, que se halla entre las zanjas Capivara y Ca- 
nelera, más próxima á ósta y á 16 kilómetros del 
Tira-Poncho; paso de Tira-Poncho, que se halia á 1 
kilómetro al N. del Yucutujá- Miní y entre este 
arroyo y la zanja Atoladora, por donde sigue el 
camino que conduee de Santa Bosa á San Eu- 
genio y al paso de la Cruz. Las picadas son: la 
del Sauce, á 12 kilómetros al N. de Tira-Poncho, 
y la del Potrero, á unos 1500 metros al N. de la 
anterior y próximo á la barra del:arroyo que des- 
cribimos en el río Cuareim. Yuculujá, 6 mejor Yu- 
culuhá es' voz guaraní, equivalente en nuestro 
idioma á «aguja que pincha». 

Yuentajá. — Cuchilla de.— Dpto. de Artigas. 
Colina alargada que arrancando de la cuchilla 
de Belén se extiende hacia el NO., vertiendo 
aguas al Cuaró Grande y al Yuoutujá. Termina 
á orillas del Cuareim. 

Yucutujá - Mimí. — Arroyo de, —Dpto. de Ar- 
tigas. Es un afluente del Yucutujá, margen iz- 
quierda, 

Yandiá4. — Zanja. — Dpto. de. Artigas. Des- 
carga en el Yucutujá, á diez kilómetros de la ba- 
rra de éste en el río Cuareim. 

Yuquerí (1), — Paso y Resguardo de. — Dpto. 
de Artigas. En el Cuareim, para arriba de la ba- 
rra del arroyo de los Sauces. El paso y resguardo 
del Yuquerí dista 31 kilómetros del paso de Le- 
mos. 

Yuquití. — Cañada de.— Dpto. de Paysandú. 
Desagua en el arroyo Negro, para abajo del arroyo 
del Gato. 


(1) Yuquerf, m.— Planta del género de las mimosas, es- 
pecie de zarza menos espinosa que el hapindá. Su fruto, que 
es especie de zarzamora. (Daniel Granada: Focabllarb. ) 
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Zabala.—Barrio.—Dpto. de Montevideo. Cen- 
tro de población fundado en 1890 por la Sociedad 
de Crédito Real. Se halla situado en Maroñas 
entre la antigua estación del tranvía, plaza 20 de 
Febrero y la fábrica de Harambure. Aún, puede 
decirse, se halla en estado embrionario. Su nom- 
bre recuerda al insigne fundador de la ciudad de 
Montevideo, cuyos principales rasgos biográficos 
son los siguientes: 


BRUNO MAURICIO DE ZABALA 


Descubierto por Juan Díaz de Solís el estuario 
del Plata, los exploradores que le sucedieron, 
como Gaboto, Alvar Núñez y Ortiz de Zárate, 
trataron de conquistar el territorio de la Banda 
Oriental por medio de las armas, á la vez que 
fundaban algunas poblaciones; pero fué tal y tan 
grande la oposición que les hicieron los indíge- 
nas, que los españoles se vieron obligados á de- 
sistir de sus propósitos, resolviendo los Goberna- 
dores de Buenos Aires destinar esta feraz co- 
marca para depósito de ganado, en vista de la ri- 
queza de sus pastos y de lo difícil que era atraer 
á la civilización á las gentes que la habitaban. El 
ganado, importado por don Pedro de Mendoza, 
Vera de Aragón y otros viajeros intrépidos y pre- 
visores, aumentó tan extraordinariamente, que al 
cabo de algunos años llenaba los campos, oba- 
truía el tránsito, y, según dice Azara en sus in- 
teresantes obras, en el siglo pasado ascendía á 
más de doce millones de cabezas del vacuno, tres 
del caballar y gran cantidad de ovejas, sin in- 
cluir en estos cálculos dos millones de ganado 
' silvestre y las innumerables yeguadas alzadas ó 
sin dueño. No había tropilla de caballos que con- 
tase menos de 10.000, y las vacas y los toros 
abundaban tanto, que eran del primero que se 
tomaba el trabajo de matarlos. Tan exacto es 


108. 


esto, que en 1700 un toro valía dos reales, el ca- 
ballo un real y la yegua medio (1), Esta riqueza 
pecuaria atrajo tres clases de gentes: los faeneros, 
que durante mucho tiempo se dedicaron, con per- 
miso de la autoridad española de Buenos Aires, 
á la explotación de las llamadas vaquerías; los 
mamelucos ô paulistas, portugueses fronterizos 
para quienes era incentivo poderoso el tesoro in- 
agotable que les brindaba la cantidad colosal de 
ganado que poblaba los campos uruguayos, y los 
piratas ingleses, franceses, holandeses y dina- 
marqueses, que, prevaliéndose del desamparo y 
soledad en que los gobernadores y virreyes tenían 
á estas comarcas, hacían frecuentes viajes y ve- 
rificaban grandes carneadas, aprovechando sola- 
mente los cueros, con los cuales cargaban sus 
buques que atracaban á las costas de Montevi- 
deo, Maldonado y Rocha. Hubo, sin embargo, 
un gobernador que consideró necesario intentar 
de nuevo la conquista del territorio oriental, pero 
sin valerse de la espada del soldado, sino ape- 
lando á la cruz del misionero, para lo cual envió 
á esta banda á varios religiosos, quienes há- 


.bilmente dirigidos por el padre Fray Bernardo 


de Guzmán, dieron comienzo á la catequización 
de los indios chanás y fundaron las reducciones 
de Soriano, Dolores y Mercedes, primeros nú- 
cleos de población que tuvieron carácter de per- 
manentes y que contribuyeron á que la civiliza- 
ción hispana se irradiase por las zonas circunve- 
cinas. Los portugueses, que, por otra parte, siem- 
pre habían ambicionado extender su dominación 
hasta la costa septentrional del río de la Plata, 


(1) La República posee en la actualidad (1899), 5 millo- 
nes de ganado vacuno, 16 millones del ovino ó lanar, medio 
millón del yeguarizo y caballar, y otro medio millón entre por- 
cino, mular y cabrío: total 21 millones de cabezas de ganado, 
ó más tal vez, 
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se deslizaron por estos territorios, y con toda au- 
dacia fundaron subrepticiamente la Colonia del 
Sacramento, establecimiento que fué durante mu- 
chos años la tea de la discordia entre España y 
Portugal. Y no contentos todavía con la posesión 
de este punto estratégico, desde el cual cobijaban 
el contrabando, ayudaban á los indios en sus tro- 
pelías y fomentaban la extracción de ganado ro- 
bado para el Brasil, llegaron, en su inaudito 
atrevimiento, á efectuar un desembarco en el 
puerto de Montevideo, comenzando la construc- 
ción de un fuerte en la punta de San José. Go- 
bernaba á la sazón estas regiones, en nombre del 
monarca castellano, don Bruno Mauricio de Za- 
bala, nacido el 6 de Octubre de 1682 en la villa 
de Durango, señorío de Vizcaya, y era hijo de fa- 
milia ilustre y poderosa que le diera esmerada 
educación durante sus primeros años, dedicán- 
dolo más tarde á la carrera de las armas, que 
abrazó con gran vocación, y en la cual compor- 
tóse siempre dignamente. Hizo todas las campa- 
ñas de Flandes, concurrió al sitio de Gibraltar y 
al de Lérida, donde perdió un brazo, así como al 
bombardeo de Namur y al ataque de San Mateo, 
hasta que el rey, queriendo premiar sus impor- 
tantes y dilatados servicios, lo bizo Mariscal de 
Campo, entregándole á la vez la gobernación del 
Río de la Plata. Llegado Zabala á estos países, 
tomó posesión de su elevado cargo el día 11 de 
Julio de 1717, encaminando sus primeras medidas 
á combatir la piratería, evitar el contrabando y 
perseguir á las gentes de mal vivir: así fué que 
en cuanto tuvo noticias de que en las agrias cos- 
tas de CastiHes se encontraba por tercera ó cuarta 
vez el atrevido pirata Esteban Moreau, se dis- 
puso á hacerle pagar bien cara su osadía. Tenía 
Moreau su asiento en la costa de Castillos, como 
acabamos de decir, y había sido atraído, cual 
otros muchos corsarios de distintas nacionalida- 
des, por la gran cantidad de ganado que existía 
en el territorio oriental; y prevalido del abandono 
en que las autoridades españolas mantenían estas 
regiones, realizaba frecuentes viajes, entregábase 
á la faena de hacienda fiscal, y, cargando sus bu- 
ques con los productos animales tan fácilmente 
habidos, los vendía en los mercados europeos con 
gran lucro, puesto que los artículos origen de su 
ilegal comercio, poco ó nada le costaban. Los in- 
dígenas y los portugueses limítrofes ayudaban en 
sus robos al temible Esteban Moreau. «Era éste, 
dice don Víctor Arreguine en su Historia del 
Uruguay, un corsario francés de hazañas auda- 
ces, que enseñoreado de la costa oriental, hacía 
grandes acopios, y en el mar desvalijaba á los 
buques mercantes. De vez en cuando venía á las 
islas de Lobos, dándose en ellas á la caza de es- 
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tos anfibios. Moreau había sido batido ya por 
Blas Lezo en los comienzos; pero activo y em- 
prendedor, volvió á las costas que tenía por cos- 
tumbre mirar como cosa suya, y se estableció en 
Castillos, centro de sus fechorías, en donde le- 
vantó tiendas de campaña y además un fuerte en 
1720. La costa es allí erizada de peñascos talla- 
dos por la naturaleza en forma de señoriales to- 
rreones que, vistos á la distancia, semejan una 
mansión de nobles de la edad media. Por consi- 
guiente, siendo bravía la naturaleza del terreno, 
y ofreciendo la base de una defensa natural casi 
invencible, no le fué cuesta arriba á Moreau de- 
safiar á Zabala desde allí con sus continuas de- 
predaciones. El capitán Martín José de Echauri 
es la persona á quien manda Zabala á batir 4 
Moreau. Arrojado de la costa, vuelve de nuevo el 
pirata á los pocos meses, y funda una especie de 
factoría francesa. El capitán Antonio de Pando, 
después de una marcha penosa á través de fra- 
gosidades y pantanos, consigue sorprenderle. Mo- 
reau resiste y es muerto en la refriega.» Así ter- 
minó sus días este famoso corsario, concluyendo 
también para siempre la piratería en el Río de la 
Plata. Ya dijimos anteriormente que, no satisfe- 
cha la ambición de los portugueses con haber 
fundado la ciudad de la Colonia en 1680, una 
expedición marítima con gente de desembarco, á 
las Órdenes de don Manuel Freitas de Fonseca, 
había llegado al puerto de Montevideo, en donde 
se fortificaba á toda prisa. En estos trabajos se 
hallaban los intrusos, cuando fué advertido Zabala 
de lo que sucedía por un práctico del río llamado 
Pedro Gronardo, quien, el día 1.2 de Diciembre 
de 1723, le dió la noticia de la existencia de tres 
buques de guerra portugueses en la rada de Mon- 
tevideo, quienes habían levantado cincuenta tol- 
dos y desembarcado unos 300 hombres, los cua- 
les le habían dicho al expresado práctico que 
venían á apoderarse y establecerse en aquel 
punto, mandándole que se retirase. Inmediata- 
mente se dispuso Zabala para expulsar á los lu- 
sitanos, castigando, además, su atrevimiento si 
oponían resistencia. Al efecto organizó una fuerte 
expedición, utilizando para transportarla á Mon- 
tevideo todas las embarcaciones que pudo obte- 
ner en Buenos Aires. Simultáneamente mandaba 
reprochar á Fonseca su conducta; á lo que con- 
testó éste que su amo le había ordenado estable- 
cerse en estas tierras, las que en su opinión per- 
tenecían á Portugal, y las cuales no abandonaría 
sin orden expresa de su rey; pero después, ante 
la enérgica y resuelta actitud de Zabala, le escri- 
bió de nuevo manifestándole que, en vista de los 
aparatos con que intentaba atacarle, se retiraba, 
no sin protesta, como así lo hizo. Don Bruno 
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continuó su marcha hacia Montevideo, donde 
llegó con su gente, hallando casi concluído un 
reducto que los portugueses habían construído, 
bastante capaz, con diez explanadas en que te- 
nían la artillería que retiraron antes de su huida, 
dejando alguna tablazón y otros materiales que 
fueron aprovechados por los españoles, quienes 
inmediatamente continuaron las fortificaciones co- 
menzadas por los portugueses, siendo ayudados 
en la ejecución de esas obras por mil indios tapes 
que al efecto se contrataron. Creyó el Gobernador 
Zabala que el momento era oportuno para dar 
cumplimiento á las órdenes que reiteradamente 
le había dado su rey, de que tratase de poblar á 
Montevideo y Maldonado, y el día 20 de Enero 
de 1726 fundó la primera de esas dos ciudades 
con siete familias, que sucesivamente, fuéronse 
aumentando con otras, de modo que cuando, cua- 
tro años más tarde, se estableció su primer Ca- 
bildo, Montevideo contaba ya con 1000 indios 
tapes, 400 hombres de guarnición y 450 personas, 
ó sea 1850 habitantes. Dispuso también Zabala 
que el matemático don Pedro Millán delinease la 
ciudad y efectuase su distribución en solares y 
chacras; ordenó que se procediera á señalar el 
término y jurisdicción de Montevideo; instaló per- 
sonalmente su primer Cabildo; creó para la de- 
fensa de los habitantes de la nueva población la 
compañía de corazas española; mandó construir 
la casa capitular y la iglesia parroquial y dictó 
otras disposiciones secundarias, pero que revelan 
las altas dotes de gobernante y administrador que 
poseía el manco de Durango. El gobierno espa- 
ñol aprobó todo lo obrado, elogiando también la 
conducta de su Gohernador, y enviando nuevas 
familias de Canarias para dar impulso á la recién 
fundada ciudad de San Felipe y Santiago, á la 
que más tarde hizo mercedes de todo género, lle- 
gando á ser la primera plaza militar de las comar- 
cas rioplatenses. Las sensatas medidas de Zabala 
dejaron comprender á la metrópoli que ése era 
el hombre que hacía falta para la administración 
del gobierno de Chile, la cual encomendó á su 
talento, celo y energía, y para donde se disponía 
á partir, con verdadero pesar de los habitantes de 
Buenos Aires y Montevideo, cuando el estallido 
de una gran revolución en el Paraguay le obligó 
á dirigirse á la ciudad de la Asunción con objeto 
de restablecer el orden alterado por un partido 
denominado de los comuneros, á quienes anterior- 
mente ya había puesto á raya. Conseguido tam- 
bién su propósito esta segunda vez, y pacificada 
aquella remota provincia, no sin desvelos y fati- 
gas de parte de Zabala, volvía éste á Buenos Ai- 
res con la conciencia tranquila del deber cum- 
plido, cuando le sorprendió la muerte el día 31 de 


Enero de 1736, estando en viaje, en el Paraná, 
antes de llegar á Santa Fe, siendo sepultado en 
la costa de dicho río. «Tal es el hombre que echó 
las bases de la que es hoy una importante ciudad. 
No era uno de esos hombres obscuros que atra- 
vesaban el mar de la vida guiados por el espíritu 
aventurero de la época; por su origen y por sus 
hechos era Zabala un militar ilustre, digno de las 
grandes luchas, pues aunque la suerte le propor- 
cionó un campo de acción pequeño, la actividad 
y pericia con que realizó sus obras lo hacen acree- 
dor á los más elevados conébptos. Y aunque sus 
restos hallaron sepultura en costas desiertas, su 
memoria se ha elevado hasta la inmortalidad, 
quedando perpetuada en un monumento de larga 
vida: una ciudad (1).> «La figura noble y caballe- 
resca de Zabala descuella entre las de los hom- 
bres del coloniaje, dice un galano escritor. Su go- 
bierno fué de orden y de paz. Supo reprimir los 
abusos y equilibrar las finanzas del erario pú- 
blico. Sumamente desinteresado, no dejó sino es- 
casos bienes y pocas albajas. El sentimiento reli- 
gioso que animó todas sus acciones, dirigiéndolas 
al bien del pueblo confiado á su gobierno, y á la 
mayor gloria de Dios; su adhesión sincera y de- 
vota á la causa de la monarquía española, y su 
particular afecto al rey don Felipe V; el amor 
que siempre profesó á la patria lejana, y particu- 
larmente á su querida Euskaria, todo contribuyó 
á que fuese venerado en vida, y á que su muerte 
llevara sobre su tumba el tributo de admiración 
y de afecto de sus contemporáneos y de las gene- 
raciones que le sucedieron. Los descendientes de 
Bruno Mauricio Ibáñez de Zabala han tenido la 
satisfacción de ver dedicado á su ilustre progeni- 
tor la calle y plaza que lleva su nombre, trasmi- 
tiendo á la posteridad el recuerdo de sus gloriosas 
hazañas y el testimonio de gratitud del pueblo 
uruguayo. » 

Zabala. —Paso de.— Dpto. de Flores. Está 
en el cauce del arroyo de Marincho, camino de la 
villa de Trinidad á la barra del arroyo Grande. 

Zabala. — Paso de. — Dpto. de Soriano. En el 
río de San Salvador. 

Zabaleta. — Abra de. — Dpto. de Minas. En 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal, como á 
5 kilómetros del abra del Sauce. Tomó su nom- 
bre de una familia de ese apellido, cuya pobla- 
ción y calera edificados en el último tercio del si- 
glo pasado aun existen entre la citada abra. Por 
ella sale el arroyo del Mataojo, corriendo al O. y 
formando á 5 kilómetros de la sierra la misma 
curva que el arroyo de Solís. Pueden transitar 
vehículos por ella. A la salida, hacia el valle (O.) 


11) Augusto Bspinosa: Bruno Mauricio de Zabala. 
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y en la costa del prenombrado arroyo está el mo- 
lino de Lando Hermanos, establecimiento impor- 
tante. 

Zamora.—Cerros de.—Dpto. de Tacuarembó. 
Eminencias que se encuentran en los campos co- 
nocidos por rincón de Zamora. 

Zamora.—Rincón de. —Dpto. de Tacuarembó. 
Es una zona de campos muy regulares y unifor- 
mes entre Veras, Tacuaremb4 Chico, Tacuarembó 
Grande, río Negro y Clara. 

Zanja Honda.— Arroyo de la.— Dpto. de Ar- 
tigas. (Véase HONDA, zanja.) 

Zanja Honda. — Arroyo de la. — Dpto. del 
Río Negro. Afluente del Uruguay, al N. de la 
colonia Nuevo Berlín. 

Zanja Honda. — Cañada de. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del Buricayupí por la derecha, 
curso medio. 

Zanja Honda. — Cañada. — Dpto. de Rivera. 
Cañada que nace cerca del cerro del Vicheadero 
y desagua en la margen derecha del río Negro, 
entre el paso de Mazangano y la picada del Con- 
trabando. 

Zanja Honda. — Estación. — Dpto. de Arti- 
gas. Estación del ferrocarril Noroeste del Uru- 
guay. Se halla entre la de la Isla de Cabello y la 
de Santa Rosa, distando de Montevideo 738 ki- 
lómetros. 

Zanja Negra. — Arroyo de la. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Cerca de Mazangano, en el río Negro. 

Zanja Reyuna. —La.—Dpto. de Montevideo. 
Ocupaban los portugueses la plaza de Montevideo 
(1817), donde formó nido el barón de la Laguna 
don Carlos Federico Lecor. Los patriotasen armas, 
al mando de su jefe don Fructuoso Rivera, brazo 
derecho, como quien dice, del General Artigas, 
los hostilizaban incesantemente, obligándolos más 
de una vez Á levantar su campamento de Casa- 
valle, poco más allá del cerrito de la Victoria, á 
donde llegaban sus destacamentos avanzados. El 
rincón del Cerro era el depósito del ganado va- 
cuno y caballar de los portugueses, que trataban 
de poner á cubierto de las acometidas de los pa- 
triotas, que con frecuencia les arrebataban las ca- 
halladas. Eso obligó al barón de la Laguna, á 
mediados del año 17, á ordenar se hiciese una 
cortadura (como al principio se había hecho en el 
Cordón), desde la barra de Santa Lucía hasta 
el Buceo en la costa S., construyendo reductos 
para piezas de grueso calibre, á un cuarto de le- 
gua de distancia unos de otros, para resguardarse 
de los avances de los patriotas en armas. Uno de 
estos reductos fué construído en la cumbre del 
cerrito. A esa cortadura quedóle el nombre vul- 
gar de la Zanja keyuna, en la topografía del 


país, en toda esa parte, y de la cual quedaron al. - 


gunos vestigios allá por los zanjones del Buceo, 
por el Pantanoso y por el antiguo saladero de La- 
puente (1). 

Zanjas. — Cañada de las. — Dpto. de Paysan- 
dú. Concurre al Salsipuedes Grande por la mar- 
gen derecha, para arriba de la barra del arroyo 
de Juan Tomás. Debe su nombre á la circuns- 
tancia de tener cuatro zanjas iguales en extensión 
y profundidad, paralelas entre sí, que desaguan 
todas en dicha cañada por una misma orilla. 

Zanjón. —Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
A fluente del Sarandí y éste del Guahiyá. 

Zapallar (2) — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente del río Negro por el O. del de- 
partamento. Nace en la vertiente occidental de 
la cuchilla Grande principal á superior. Hacia el 


- curso superior hállase el histórico cerro de Tu- 


pambaé. 

Zapallo (3), — lala del. — Dpto. de Artigas. Se 
encuentra en el Uruguay. Está en la misma po- 
sición que la isla Rica. Pertenece á la República 
Argentina, aunque no falta quien asevera que 
nuestros vecinos la poseen indebidamente. Carece 
de importancia. 

Zapata. — Arroyo de. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Tributa en el lago Merín, al N. de la punta 
del mismo nombre en el precitado recipiente. 

Zapata. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Es el octavo afluente que tiene por su orilla iz- 
quierda el arroyo de San Francisco Grande si- 
guiendo el curso natural de sus aguas. 

Zapata. — Islas de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Entre el Tacuarí, Yaguarón y el lago Merín. 

Zapata. — Punta de. — Dpto. de Treinta y 
Trez. Parte angosta de la costa del departamento 
que se introduce en el lago Merín. 

Zapatera. — Roca la. — Dpto. de Montevideo. 
Escollo de la costa del río de la Plata, entre el 
Buceo y la isla de Flores, 

Zapatero.— Arroyo del.—Dpto. de Paysandú. 
—(Véase CAMPAMENTOÓ ZAPATERO, arroyo del.) 

Zapatero. — Cañada del. — Dpto. de San José. 
Tributa sus aguas en el arroyo de la Fagina por 
la orilla izquierda. 

Zapicán. — Cuchilla de. — Dpto. de Minas. La 
vaga denominación de « Divide aguas» que se da 
en los mapas á la prolongada y alta elevación so- 
bre la cual se halla el pueblo de Zapicán, debe- 
ría cambiarse, según la atinada opinión del ilus- 
trado topógrafo don Manuel Coronel, por cuchilla 
de Zapicán. De acuerdo. 


(1) Isidoro De- María: Nomenclatura topográfica. 

(2) Sementera de zapalios. 

(3) Zapallo es el nombre que se aplica en las regiones del 
Plata á la calabaza comestible. Del quichúa 10pallu = calabaza 
de Indias. 
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Zapieán.—Pueblo de.—Dpto. de Minas. Está 
situado en la cuchilla de Nico Pérez, llamada tam- 
bién de Ramírez. Ocupa una área, 203 hectárens, 
9469.37 metros cuadrados, en terreno del iniciador 
y fundador don Pablo Fernández, delineado por 
el agrimensor don Senén M. Rodríguez en Agosto 
del año 1887, y aprobado el trnizado en Octubre 
de 1890. Su trazado es en calles rectes y su án- 
cho es de 20, 28, 30 y 50 metros. Su área está sub- 
dividida en la siguiente forma, á saber: en ealles 
32 hectáreas 6910 metros cuadrados, plaza 4,6500, 
planta urhana 34,4092.85, quintas 24,4067.75, cha- 
cras 106,8814.77 y cementerio 8120 metros eua- 
drados. Cuenta con 47 edificios de material y más 
de 150 de diversas construcciones. Su población 
es de 900 á 1000 habitantes. Sus edificios públi- 
cos son: casa de policía, escuela donada por el 
fundador, la iglesia en construcción cuyo terreno 
fué también dongdo por el señor Fernández. Las 
oficinas públicas son: la policía, sucursal de co- 
rreos, telégrafo y Comisión Auxiliar Administra- 
tiva. Esta tiene terreno propio donado por el fun" 
dador del pueblo. Sa posición topográfica es fn- 
mejorable, por ocupar un lugar elevado, de fácil 
desagúe, y con tierras fértiles. Está situado entre 
los caminos departamentales y vecinales, el que 
va á Treinta y Tres y Artigas, y el de Minas que 
en la cuchilla Grande empalma con el que va á 
Melo. Tiene dos arroyitos por límite, el llamado 
del Curupí y las Fuentes. El pueblo de Zapicán 
se halla á 1 kilómetro del arroyo del Sauce de 
Olimar Chico y á 30 de sus nacientes en el cerro 
de Nico Pérez, á 20 kilómetros del arroyo Molles 
de Godoy y á 25 del Cebollatí ( paso del Sarandí). 
Actualmente la Comisión Auxiliar tramita el ex- 
pediente para la declaración de pueblo oficial. Bu 
nombre es el del famoso cacique Zapicán, muerto 
en lucha leal con los españoles en el célebre com- 
bate de San Salvador, librado en tiempo del ter- 
cer Adelantado don Juan Ortiz de Zárate. 
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Entre tanto, saltaba Garay en tierra uruguaya, 
medio ahogado y transido de frío, habiendo sido 
sacado del agua por algunos indios de su escua- 
drilla que le vieron caer en momentos de poner 
pie sobrellas riberas de San Salvador, donde apor- 
taba lleno de ansiedades. Traía 30arcabuceros y 12 
soldados de caballería que desembarcó con pér- 
dida de un caballo, á más de los hombres de mar, 
milicia brava toda ella, como que era elegida de 
entre los soldados con que se le cometió la fun- 
dación de Santa Fe, y contra los cuales acababa de 
estrellarse el valor de Terá y sus compañeros re- 
cientemente vencidos. Aunque era malo el campo 


donde colocó su gente y poco lucida la situación 
de todos, su ánimo se templó al verse libre de los 
peligros del mar en los cuales estaba amenazado 
de morir sin brillo, y trató de consolar á los su- 
yos haciéndoles presente la proximidad en que 
estaban del puerto donde ya había una guar- 
dia española, la posibilidad de llegar á aquel des- 
tino luego de reponerae un poco. La noche se pasó 
tristemente. Escasos de provisiones, reposando so- 
bre un terreno empapado por las lluvias, sin de- 
fensa contra el viento que soplaba de continuo, 
verde y mojada la leña del bosque cercano, los 
soldados se recostaban unos contra otros tiritando, 
sin atreverse á dormir por el sobresalto de ser sor- 
prendidos. La llamarada caprichosa de alguno 
que otro fogón mantenido á rigor de constancia, 
hacía más sombrío el aspecto del campo, y el pia- 
far de los caballos juntándose á los mil ruidos si- 
niestros que la soledad produce, acentuaban el 
tono fantástico de aquel cuadro viviente. Los sol- 
dados españoles y su jefe, poseídos de la ansie- 
dad que precede al último peligro, sentían apro- 
ximarse la hora decisiva de su vila, Así transcu- 
rrió aquella noche precursora de grandes sucesos. 
Apenas alumbró el alba, comenzó 4 sentirse el 
ruido lejano de multitudes que avanzan; después 
se hizo más perceptible el rumor, y por último apa- 
reció un ejército en aire resuelto de combate. Eran 
los charrúas, al mando de Zapicán, formados en 
siete grupos, cuyo número pasaba de 1000 hom- 
bres. Emoción desagradable causó entre los es- 
pañoles aquella súbita acometida, pero Garay, 
mandándoles tomar las armas, les dijo con tran- 
quilo continente, mientras formaban: « Amigos ! 
no resta otra cosa que morir 6 vencer; esperemos, 
pues, con valor al enemigo!» Emboscó el caudillo 
español su caballería con el designio de lanzarla 
sobre los charrúas en lo más duro de la refriega, 
y colocándose él mismo al frente de los soldados 
restantes, que eran arcabuceros y ballesteros, se 
adelantó con miras de hacer una retirada falsa 
que atrajera á los indígenas al lugar de la embos- 
cada. Pero Zapicán ro avanzó, según lo suponía 
Garay, burlando así el ardid de su adversario. Lle- 
vados entonces los españoles de su natural ardi- 
miento, embistieron, al grito de «¡Santiago!», á un 
cuerpo de 700 charrúas, desbaratándolo. Acudie- 
ron en auxilio de este cuerpo 100 flecheros que 
eran la flor de las tropas indígenas, pero cortados 
por la caballería que se echó á gran galope sobre 
ellos, fueron deshechos, malogrando el movi- 
miento envolvente que deseaban ejecutar sobre 
el enemigo. Se hizo general entonces el combate 
porque cargaron todas las fuerzas charrúas sobre 
los españoles, poniéndoles en terrible trance. Des- 
compuesto el orden de las líneas, chocaron y se 
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confundieron los combatientes, sustituyendo el 
estrago de los proyectiles y de las armas arroja- 
dizas, por el blandir de las espadas y las mazas, 
de las lanzas y las macanas con que se batían en 
el ardor del entrevero. Tabobá y Abayubá co- 
rrieron hacia Antonio Leiva, que á caballo asestó 
un lanzazo al primero en el pecho, pero el herido 
se aferró á la lanza con tal ímpetu, que hubiera 
volcado á Leiva, si á esta sazón Juan Menialvo, 
acometiendo por la espalda, no hubiese hacheado 
al indio cortándole una mano, mientras se repo- 
nía Leiva y lo ultimaba, Furioso Abayubá de la 
muerte de'su amigo, se abalanzó sobre Leiva, mas 
éste le atravesó el vientre de una lanzada, y que- 
riendo el charrúr pelear aún, se asió á la rienda 
del caballo del castellano sin soltarla hasta mo- 
rir. Por todos lados, igual exasperación. Suce- 
díanse los golpes á los golpes, que cada uno iai- 
ciaba ô devolvía sin cuidarse del número ó la ca- 
lidad. Era una lucha afanosa y sañuda, donde to- 
dos se batían por igual. Tocó su turno á Zapicán, 
que al ver tendidos á sus dos más fuertes guerre- 
ros, intentó vengarles, pero chocando contra aquel 
Menialvo cuyo espada mutilara á Tabobá, fué víc- 
tima del matador de su amigo. Igual suerte corrie- 
ron Anagualpo y Yandinoca, muertos á manos 
de Juan Vizcaíno, otro soldado de caballería. Ma- 
galona, después de haber arrancado la pica á un 
enemigo, murió luchando contra seis españoles, 
uno de los cuales, llamado Osuna, le apuñaleó 
desde arriba del caballo, cuyas riendas pretendía 
cortar el indio con los dientes. Viendo Garay que 
la lucha no cesaba á pesar del destrozo que su ca- 
ballería había hecho en las filas charrúas, cargó 
personalmente sobre un cuerpo de reserva que 
aún permanecía entero, pero al embestir fué he- 
rido en el pecho y le mataron el caballo. Acudie- 
ron sus soldados de prisa á socorrerle proporcio- 
nándole otro bridón, con lo cual se restableció la 
moral de las fuerzas españolas. Entonces, com- 
prendiendo los charrúas que la batalla no se de- 
cidía al quedar vivo Garay y habiendo ellos per- 
dido sus mejores jefes y 200 soldados, tocaron re- 
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tirada, alejándose de aquel funesto campo en el 
cual celebraban los españoles la más insigue vic- 
toria que en su concepto habían obtenido en es- 
tos países. Retiráronse ordenadamente los indíge- 
nas, y los españoles, por su parte, á pesar de las 
ventajas de movilidad que les daban sus caballos, 
no les persiguieron. — Francisoo Bauzd. 

Zapucay (|), — Arroyo del. — Dpto. de Ri- 
vera. Pequeño arroyo que nace al S. de los ce- 
rros de Arecuá y desagua en la margen izquierda 
del río Tacuarembó Grande, cerca del límite con 
el departamento de Tacuarembó. 

Zapucay. — Núcleo poblado. — Dpto. de Ri 
vera. Pequeño núcleo de población, en sa mayo- 
ría minera, situado al pie de las minas del mismo 
nombre. Contiene unos 100 habitantes, con la Co- 
misaría y Juzgado de Paz de la 6.* Sección del 
Departamento y Escuela pública. 

Zorra. — Cañada de la. — Dpto. del Durazno. 
El arroyito del Tala, tributario del de Minas, tiene 
un afluente, por la izquierda, que se llama cañada 
de la Zorra. 

Zorro. — Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Recibe este nombre uua cañada corta que afluye 
al río Negro, entre laa del Sauce y la del Ceibal, 
al O. del departamento. 

Zorros. — A bra de los. — Dp:0. de Mal.lonado. 
En la sierra de las Ánimas, no muy lejos del im- 
ponente cerro de Pun de Azúcar. 

Zorros. -- Cerrezuelo de lus. — Dpto. de San 
José. Pequeña elevación de 5 metros de altura 
y 150 de circunferencia, situada en los campos de 
don Inés Chamorra, al SE, 

Zurubí. —Paso del. — Dptos. del Durazno y 
Tacuarembó. El doctor don Daniel Granada es 
cribe con Z esta voz de origen guaranítico (qu- 
rubí), y el señor don Eduardo Acevedo Díaz con 
Z ó con $, indistintamente. Nosotros la hemos re- 
gistrado con la última de estas dos letras en la pá- 
gina 742, 


(1) Zapucay =río de las zapucayas. 
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Abejas. — Cerro de las. — Dpto. del Durazno. 
Está cerca del paso de la Tía Rita en el arroyo 
de las Conchas. 

Abreu. — Cerro de. — Dpto. de Artigas. Cul- 
mina la cuchilla de Belén y en él tiene sus fuen- 
tes el arroyo Catalán Chico, tributario del Cata- 
lán Grande. 

Abreu. — Paso de. — Dpto. del Río Negro. En 
el arroyo Sánchez Grande, cerca de la confluen- 
cia del Sánchez Chico, 

Abrigo. — Isla del. — Dpto. del Río Negro. 
Está situada á unos 15 kilómetros de la villa In- 
dependencia, aguas arriba; tendrá 4 kilómetros 
en su diámetro mayor; posee buenos montes, sin 
explotar en el momento presente. Pertenece al 
Estado, 

Abrojal. — Arroyuelo del. — Dpto. del Du- 
razno. Es un afluente del arroyo Caballero por la 
margen izquierda, curso medio. Nace en la cuchi- 
lla del Rincón, ramal de la Grande del Durazno. 

Abrojal. —Cañada del. — Dpto. del Durazno. 
Desemboca por la izquierda en la cañada del Sauce, 
la cual es un subafluente del Tomás Cuadra. 

Abrojos. — Zanja de los. — Dpto. del Durazno. 
Pequeña corriente de agua que afluye al arroyo 
del Sarandí, tributario del río Negro. 

Acosta. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. 
Afluente del Santa Ana por su margen izquierda, 
ambos tributarios del Marmarajá, 

Aehar.— Cuchilla de. — Dpto. de Tacuarembó. 
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Es la de Santo Domingo que separa las aguas de 
los arroyos de Achar y Charata. 

Achar. — Estación. — Dpto. de Tacuarembó. 
Á 3 kilómetros están las puntas del arroyo del 
mismo nombre, que nace en la cuchilla de Santo 
Domingo, el cual corre de N. á S. para desembo- 
car en el río Negro. 

Achiras. — Arroyito de las. — Dpto. de Minas. 
Arroyuelo que juntándose á dos gemelos afluyen 
al Talita, tributario del Casupá por la margen iz- 
quierda. o 

Afilar. — Bajos «dle. — Dpto. de Canelones. En 
varias cartas hidrográficas se denomina de Afilar 
á estos bajos, pero formando parte de la punta 
de Piedras de Afilar; es así como se debe llamar, 
y no simplemente de Afilar, pues el susodicho bajo 
no es de Afilar, sino que son de Afilar Ó se con- 
sideran como tales, las piedras que lo forman. 
(Véase Rasa, isla; en la pág. 629.) 

Agracíiada. -- Camino de la. — Dpto. de Mon- 
tevideo. El camino de la Agraciada, hoy calle 
central y gran avenida de la novísima ciudad, 
atrđviesa la Aguada, Arroyo Seco, Bella Vista y 
Paso del Molino, y va á terminar en la cuchilla 
de Juan Fernández. 

Agrión. — Cañada de. — Dpto. de. Paysandú. 
Afluye por la derecha al arroyo de Santa Ana. 

Agua Blanca.— Abra del. — Dpto. de Minas. 
Se encuentra en la sierra de las Ánimas, entre el 
cerro del Pantano y el de las Bolas. 
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Agua Dalee. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 

sandú. Afluye al Capilla Vieja por la izquierda, 
- entre los pasos Hondo y de la Emboscada en 
aquel arroyo. 

Aguada. — Arroyito de la. — Dpto. de Treinta 
~ y Tres. Se halla en el rincón de Ramírez, paraje 
conocido por las Horquetas, cerca del arroyo de 
Zapata, y riega una parte de los campos conoci- 
dos por de la Miní. 

Aguada. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Octavo afluente del Queguay Chico por su 
margen izquierda. 

Aguada.—Cañada de la.—Dpto. de Paysandú. 
Tercer afluente del arroyo de San Francisco 
Grande por la margen izquierda, considerado éste 
desde sus fuentes. 

Aguas Buenas. — Arroyo de. — Dpto. del 
Durazno. Es un arroyito que nace á 11 y medio 
kilómetros de la cuchilla Grande del Durazno y 
desagua en el Sarandí de Aguas Buenas, que co- 
rre paralelo entre los arroyos de Carpintería y 
Chileno Grande, haciendo barra en el río Negro. 
El nombre de Aguas Buenas que lleva el refe- 
rido arroyuelo proviene de que en sus fuentes 
existen algunos manantiales de agua potable. 
Sirva la descripción precedente de aclaración á 
lo que respecto de este arroyo dijimos en la pág. 7. 

Agudo. — Cerro. — Dpto. de Cerro Largo. Está 
próximo á las nacientes del arroyo de los Laure- 
les y la cuchilla de la Tuna. 

Águila. — Arroyito del. — Dpto. de Paysandú. 
En las nacientes del Salsipuedes Grande, margen 
derecha. 

Águila. — Cerro del. — Dpto. de Minas. Pe- 
queña elevación, aunque bastante escabrosa, que 
se halla al NE. de las nacientes del Barriga Ne- 
gra en distancia de unos 21 kilómetros. 

Ahogados. — Laguna de los. — Dpto. de la 
Colonia. En el valle que riega el histórico Ban 
Juan existe un arroyo bastante importante, que 
después de salvar las estribaciones australes de la 
cuchilla Grande Inferior, mezclarse con unos 
manantiales y abrirse paso entre asperezas y ma- 
torrales, se desarrolla libremente en una Jongitud 
de 25 kilómetros para rendirse tranquilo y rumo- 
roso á la arteria que por su significación hidrográ- 
fica da nombre á la cuenca del San Juan: este 
arroyo, que los mapas no señalan, es el San Luis. 
Sus cercanías ofrecen un cuadro vario y pocd co- 
mún, pues además de las pequeñas rocas sueltas 
de que es abundante la comarca, y de los bosque- 
cillos de arbustos indígenas que la pueblan, no 
faltan obscuras cuevas ni apacibles grutas, como 
no faltan tampoco oteros y cerrilladas en sus ori- 
llas, ni microscópicos saltos de agua en su cauce. 
Existe también por allí una laguna de fatídico 


nombre, que los vecinos llaman laguna de los Ako- 
gados, designación muy adecuada si se tiene pre- 
sente que todo el que intente vadearla 6 simple- 
mente bañarse en sus aguas, que son puras y de 
gran transparencia, sucumbe ahogado en ella, sin 
que haya poder divino ni humano que logre sus- 
traerlo á una muerte segura, Y tan convencidas 
están las sencillas gentes de estos parajes de que 
esto es así, que nadie se atreve, no ya á sumer- 
girse en las aguas de este depósito lacustre, ni tan 
siquiera á navegarla en diminuto bote. Los ani- 
males, con su instinto de conservación, parece que 
confirmaran esta creencia supersticiosa, pues no van 
á abrevar á la laguna, á pesar de que sus orillas 
están completamente desprovistas de monte, pre- 
firiendo concurrir al arroyo de San Luis ó á al- 
guno de sus afluentecitos más cercanos, en vez de 
hacerlo en las aguas cristalinas de la laguna, cu- 
yas despejadas riberas, por otra parte, les brin- 
dan mayor comodidad para aplacar su sed. Dí- 
cese que la laguna de los Ahogados no tiene pe- 
ces, comprobándose esta particularidad con el he- 
cho de que las personas que han intentado pes- 
carlos se han cansado infructuosamente, abando- 
nando al fin cañas y aparejos. Asegúrase también 
que nunca se ve por sus orillas ave acuática 
ninguna, y que los pájaros aumentan la rapidez 
de su vuelo cuando pasan por encima de ella. No 
falta quien afirme que los cuerpos de los que pe- 
recen en la laguna de los Ahogados no aparecen, 
perdiéndose para siempre en sus aguas. Los ca- 
sos son numerosos: un tropero despreocupado, de 
naturaleza viril y temerario hasta lo indecible, mu- 
rió en ella conjuntamente con su brioso corcel; 
un vecino incrédulo á la par que gran nadador, 
tuvo la misma suerte; ciertos muchachos traviesos 
arrojaron en la l: g ma un perro de aguas, y éste 
sucumbió como los anteriores, etc., etc. En resu- 
men: el terror que infunde la laguna de los Aho- 
gados á todas las gentes del distrito es grande, y 
su creencia tan arraigada, que á los cazadores y 
transeuntes que por allí van, se les aconseja con 
la mayor buena fe, el no aproximarse á la laguna 
maldita, tumba de tantos seres. En cuanto á la 
causa originaria de tales desgracias, se atribuye á 
que la laguna de los Ahogados tiene enormes con- 
ductos subterráneos, que hacen el oficio de bombas 
aspirantes, atrayendo los cuerpos para llevárselos 
rápidamente á los tenebrosos antros que existen 
en el seno de la Tierra. Sobre el particular no hay 
dos opiniones entre las gentes supersticiosas de 
la fértil comarca del arroyo de San Luis. También 
se la conoce por laguna de los Membrillos. 
Alambrade. —Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente, por la izquierda, del arroyo del 
Sarandí, el que á su vez se echa en el Guabiyú, ó 
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se une con el gajo más importante que por sus 
fuentes tiene este último arroyo. 
Álamos. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente, por la izquierda, del arroyo del 
Quebracho, tributario del río Queguay. 


Alamos. — Cañada de los. —- Dpto. de Soriano, 


En un recodo del arroyo de Perico Flaco se plantó 
en los tiempos coloniales una buena cantidad de 
álamos, de los que aún quedan varios. Los veci- 
nos se acostumbraron á llamar al citado recodo 
cañada de los Álamos, cuando sólo es una vuelta 
del Perico Flaco, una media legua antes de 
echarse en el río Negro. 

Álamos. —Paso de los. — Dpto. de Soriano. 
Vado en el arroyo Santiago, afluente del Grande. 

Alberto. — Arroyo de. —Dpto. de Canelones, 
Desagua con el Sauce, el cual á su vez es tribu- 
tario del arroyo de Pando (?). 

Aldama. — Rincón de. — Dpto. de la Florida. 
Dase este nombre á la extensa región compren- 
dida entre los arroyos del Sauce por el O., Tala 
del Sarandí por el E. y el río Yí por el N. Las 
márgenes de estas corrientes encontráronse hasta 
hace algunos años cubiertas de una vegetación 
esplendorosa, pero hoy sólo vegeta en ellas algún 
arbolillo raquítico. Debe su nombre al apellido 
de sus primitivos dueños, 

Alejandro Miller. — Centro agrícola. — Dpto. 
de la Colonia. Pequeño espacio de campo dedi- 
cado exclusivamente á la agricultura. Hállase lin- 
dando con las chacras de Nueva Palmira, 

Alemanes. — Cañada de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Tributa por la derecha en el Tacua- 
rembó Chico. También se la conoce por cañada 
de las Conchillas. 

Alemanes. -- Paso de los. — Dpto. de Artigas. 
En el arroyo del Catalán, campo de don Joaquín 
Urbano Pereira, sucesión Clementino Pereira, 

Algarrobo. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
Afluente de la margen izquierda del arroyo de Pe- 
rico Flaco, gajo que algunas personas confunden 
con otro gajo, que es el principal, y que consti- 
tuye en sus nacientes el verdadero Perico Flaco, 

Almuerzo. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Primer afluente del arroyo Buricayupí, 
á contar desde sus puntas aguas abajo, margen 
derecha. 

Altúnez. — Isla de. — Dpto. del Río Negro. Co- 
rresponde al río Uruguay. Hállase situada frente 
á la desembocadura del arroyo de la Yeguada. 
Pertenece al Estado, y en la actualidad no son 
explotados los bosques de que está poblada. 

Alves. — Picada de. — Dpto. de Artigas. En el 
río Cuareim, entre la barra del arroyo de las Sepul- 
turas y la confluencia del arroyo de la Cascada. 

Alves Oliveira. —Picada de. — Dpto. de Ar- 


tigas. En el Tres Cruces Grande, á cuatro kiló- 
metros de distancia de la picada de Joaquín Gó- 
mez en dicho arroyo. 

Amarilla.— Arroyo de. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. Conviene observar aquí, la equivocación pa- 
decida al determinar la naciente del arroyo del 
Amarillo (que debe ser Amarilla) en la cuchi- 
lla de Cambota, euando ese arroyito nace de la 
cuchilla de la Tuna Sola 6 de los Galbanes, según 
antiguas denominaciones, 6 de los Pintos y de los 
Paraísos, según la denominación innovada en los 
últimos 30 años. Esta cuchilla es también de ter- 
cer orden, y lo mismo que la de Cambota, se des- 
prende de la del Mangrullo, pero como 15 kiló- 
metros al NO., limitando por el O. la cuenca del 
arroyo Malo y corriendo de N. á 8. en una ex- 
tensión de 45 á 50 kilómetros, hasta la barra del 
dicho arroyo Malo en el Tacuarí. Conviene más 
aun corregir el error substancial padecido en la 
determinación del precitado arroyo del Amarillo. 
El nombre de ese arroyito es Amarilla y proviene 
del apellido del primer poblador de los campos 
situados en la margen izquierda de otro arroyito; 
ese poblador se llamó Lorenzo Amarilla y tuvo 
poblada su estancia inmediata á la barra de tal 
arroyito, cuya barra queda como dos kilómetros 
para abajo de la del arroyo Chuy y al N., del 
paso del Gordo como otros dos kilómetros. Corre 
de E. á O. próximamente y en una extensión de 
15 á 16 kilómetros; en la parte septentrional de 
las nacientes los campos son reputados como su- 
periores para el engorde del ganado vacuno, En 
el monte que pestañiea el cauce de este arroyito 
jamás nació ni creció el árbol amarillo ó tataré 
que se menciona en la denominación de este arro- 
yito poco correntoso. 

Amarilla.— La.— Dpto. del Salto. — Suburbio 
6 arrabal de la ciudad del Salto. 

Amarillo. —Paso del. — Dpto. de Paysandú. 
En el curso medio del arroyo del Rabón, para 
arriba del paso de las Piedras en el mismo. 

Amarillos. — Cañada de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Nace en uno de los flancos del cerro del 
Bombero y desagua en el río Queguay. 

Amarillos. — Cañada de los. — Dpto. de 
Paysandú. Afluente décimonono por la izquierda 
del río Daymán, curso medio, entre la cañada de 
las Nutrias y el arroyuelo Sauce del Medio. 

Ana Correa. — Potreros de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Sobre la orilla derecha del río Yaguarón. 

Anastasio. — Arroyo de. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se rinde á la laguna Garzón. 

Anastasio dos Santos. — Paso de. — Dpto. 
de Artigas. — Vado en el arroyo Tres Cruces 
Grande. Por hallarse en campos de don Anastasio 
dos Santos se llama así. 
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. Ancho. — Bañado.— Dpto. de Treinta y Tres. 
Bañado de aguas permanentes durante todo el 
año, formando barra con el arroyo del Yerbal, á 
9 kilómetros de la confluencia de éste en el Oli- 
mar. Es su dirección de E. á O. y están sus na- 
cientes en la cuchilla de Dionisio, al $. de la Piedra 
Sola y en frente á la primera isla del arroyo de 
los Ceibos, que es tributario del mismo río Olimar. 

Andresillo. — Picada de. — Dpto. de Soriano 
En el arroyo de Vera, tributario del río Negro" 
Su nombre se deriva de Andrés Cabrera, especie 
de paisano misántropo que antes de la guerra 
grande vivió largo tiempo en una tapera muy co- 
nocida. 

Antequera. — Cerro de. — Dpto. de Paysandú. 
Culmina un reducido espacio de campo á orillas 
del Queguay Chico, curso inferior, margen iz- 
quierda. 

- Antonio Macedo. — Paso de. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Catalán Grande, campo de la suce- 
sión Pereira. 

Antonio de Mattos. — Picada de. — Dptos. de 
Artigas y Salto. — En el Arapey Chico, para arriba 
del paso de Figueroa en dicho arroyo. 

Antonio Paysal. —Picada de. — Dpto. de la 
Florida. Vado en el arroyo de Illescas. 

Apio. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. El 
río Queguay recibe por su margen izquierda y ha- 
cia su curso medio las aguas de la cañada del 
Tala, la que tiene dos afluentes, que son las ca- 
ñadas del Cerrito de Piedra y del Apio. 

Apio. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Afluye 
al Cuaró Grande por la izquierda. Debe su nom- 
bre á la existencia, en sus cabeceras, de unas tres 
cuadras cuadradas de tembladerales y atolladero 
donde el ganado no puede penetrar, criándose aquí 
con gran vigor el apio cimarrón, tan eomún en la 
medicina casera de las buenas gentes de la cam- 
paña uruguaya, á cuya planta atribuyen numero- 
sas virtudes, 

Apios. — Zenja de los. — Dpto. de Artigas. Se 
echa por la izquierda en el arroyo Itacumbú. 

Arachichú. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Voz guaraní cuyo significado es «yerba mora». 
Escríbese Aratichú y se lee Arachichú. (Véase la 
descripción de esta cañada en la pág. 30.) 

Araújo. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Segundo afluente del río Queguay, hacia sus fuen- 
tes, margen derecha. 

Arazá. — Arroyito del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Nace en la sierra de su nombre, que se en- 
cuentra en la cuenca del arroyo del Carmen, al O. 
del departamento. Aftuye á éste por la izquierda. 

. Arazá. —Sierra del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
(Véase en su lugar correspondiente CARMEN, sie- 
rra del.) 
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Arazá.— Zanja del. —Dpto. de Artigas. A fluye 
al Yucutujá por la izquierda. 

Árbol Solo. — Cañada del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Las aguas de esta cañada, con las de la 
cañada del Paraíso, afluentes ambas del San José, 
concurren á aumentar las de este arroyo. : 

Árbol Solo. — Cañada del. —Dpto. de Pay- 
sandú. Afluente del arroyo de San Francisco 
Grande, entre el paso de los Berdunes y la cañada 
de los Gallardos. 

Arboleya. — Rincón de. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Pando.— El rincón de Arboleya es 
la extensión territorial limitada al N. por el arroyo 
de los Padres, al E. por el Solís Chico, al $. por 
el río de la Plata y al O. por la Piedra del Toro. 
Su nombre Jo tomó este rincón del apellido del 
antiguo propietario de aquellos campos don Fran- 
cisco Arboleya. Hasta unos 25 años atrás existió 
la antiquísima azotea de Arboleya, la cual se ha- 
Ha situada al E. de las puntas del arroyuelo del 
Cisne. 

Arbolito. — Cerro del. — Dpto. de Paysandú. 
Se halla entre la margen derecha del arroyo de 
los Molles Grande y su afluente el arroyito del 
Sauce. En el departamento existen otros cerros 
del mismo nombre y de mayor importancia. * 

Arbolito. — Cerrezuelo del. — Dpto. de Pay- 
sandú. Hacia las nacientes del arroyo del Gua- 
biyú, que se echa en el Uruguay, se destacan tres 
cerritos, denominados de Santa Teresa, del Arbo- 
lito y del Cementerio. 

Arbolito. — Cerro del.—Dpto. de Treuarembó. 
En el camino que va del cerro del Ombú al pue- 
blo de San Máximo. Inmediatos están los once 
cerros de Clara. Á este paraje se le llama también 
sierra de Gauna por su antiguo duefto, Dada su 
situación, no es posible confumdirlo con las demás 
eminencias del mismo nombre registradas en las 
págs. 34 y 35. 

Arbolito. — Zanja del. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del río Daymán, margen izquierda, curso 
medio, entre la zanja de los Manantiales y la de 
la Estancia, 6 sea algunos kilómetros para arriba 
del paso de Perico Moreno en el citado río. 

Arellano. — Laguna de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. Es la designada en su lugar correspondiente 
con el nombre de laguna del Cerro, en el rincón 
de las (zallinas. 

Arena. —Cañada de la. — Dpto. de Paysandú. 
Débil y único tributario del arroyo del Campa- 
mento, afluente del Buricayupí. 

Arena. — Cañada de la. — Dpto. de Paysan- 
dú. Tributario por la izquierda del Quebracho 
Grande, afluente, á su turno, del río Queguay. 

Arena. — Cañada de la. — Dpto. de los Treinta 


| y Tres. (Véase este mismo nombre en la pág. 36, 
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columna iz.) Hay erroren denominar cañada á esta 
división topográfica, cuando es simplemente una 
arteria del río Olimar que en creciente se desborda 
y también corre por ese bajío lagunoso, pestañado 
de arbustos y malezas, volviendo las aguas des- 
bordadas á entrar en el cauce principal del río, 
después de un trayecto de tres kilómetros escasos. 
Los montes que existieron y que todavía existen, 
mermados por el consumo de la población, son 
únicamente los que pueblan la margen izquierda 
del Olimar, desde el rompimiento de la meneio- 
nada arteria hasta la confluencia de ésta. El área 
comprendida entre esa arteria 6 sangrador y el 
cauce del Olimar, es próximamente de ciento cin- 
cuenta hectáreas, en su mayor parte campo que 
sirve para el pastoreo en calidad de ejido de la 
villa de los Treinta y Tres. 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Canelones. 
Sección de Mosquitos. El paso de la Arena se ha- 
lla en el arroyo de los Mosquitos, 2 kilómetros al 
NE. del pueblo de este nombre. 


Arena. — Paso de la. — Dpto. de Minas. En el i 


arroyo Pirarajá, cerca del camino antiguo á Treinta 
y Tres. Es un vado abierto desde hace 61 años, 

Arena. — Paso de la. — Dpto. de Paysandú. 
En el arroyo de San Francisco Grande, entre el 
de Escudero y el del Cerro. 

Arenal. — Arroyuelo del. — Dpto. de Soriano. 
Afluentecito del arroyo del Minero, el que á su 
vez lo es del Grande por la izquierda. 

Arenal Grande. — Arroyo del. — Dpto. de So- 

riano. Como rectificación de lo que respecto de 
este arroyo dejamos consignado en la pág. 37, ocú- 
rrase á la descripción del Catalán, pág. 162. 
. Armada. — Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Se encuentra sobre el río Yaguarón, entre el paso 
de la Canoa y el de Hipólito. Unicamente lo con- 
signa la pequeña carta geográfica del coronel don 
Gabino Monegal. Más frecuente es llamarle de 
Almada. 

Artilleros. — Arroyo de los. — Dpto. de la Co- 
lonia. Se halla al O. del Sauce y no al E., como 
por error se dijo en-la pág. 59. 

Artigas. “Camino de.—Dpto. de Montevideo. 
El camino de Artigas empieza en el de Millán y 
cruza en línea recta el departamento, terminando 
en Toledo, en la capilla de Doña Ana, departa- 
mento de Montevideo. 

Artigas. — Estación pluviométrica. — Dpto. de 
Cerro Largo. Está situada en la villa de Artigas 
y pertenece á la Sociedad Meteorológica Uru- 
guaya. 

Artigas. -- Meseta de. — Dpto. de Paysandú. 
En la pág. 52 atribuimos al doctor don Carlos 
María Ramírez unos párrafos intercalados inde- 
bidamente, relativos á este paraje histórico, siendo 


así que son del Sud- América, diario con el cual el 
ilustre escritor oriental sostuvo su brillante polé- 
mica respecto de Ja personalidad del General don 
José Artigas. 

Artigas. — Restinga de. — Dpto. de Paysandú. 
Frente á la meseta de Artigas existe un bajío de- 
nominado restinga de Artigas. 

Aspero. — Cerro. — Dpto. de Treinta y Tres. 
Cerro inmediato á la estancia Vieja de Lago, en- 
tre los arroyos Malo y de las Tamberas. La na- 
turaleza geológica de este cerro es de roca primi- 
tiva, exento en absoluto de vegetación. Su altura 
es diminuta comparada con su base, si bien excede 
de 300 metros respecto del nivel del mar. 

Atahona. — Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. Sexto afluente por la izquierda del río 
Queguay, curso superior. Sobre su ribera derecha 
se encuentra el cerro de la Atahona. 

Ataque.— Arroyo del. —Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente de la orilla derecha del Tacuarembó 
Chico. 

Atlántida. —Pueblo proyectado. — Dpto. de 
Rocha. (Véase CORONILLA, puerto de la; págs. 
197 y 198.) 

Atoladora. —7Zanja. — Dpto. de Artigas. Des- 
agua en Yucutujá, á unos 12 kilómetros para 
arriba del paso de Tira-Poncho. 

Augusto Pereira. — Paso de. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Catalán Grande, campo de la suce- 
sión Pereira. 

. Austriaco. — Isla del. — Dpto. de Soriano. En 
el río Negro, para arriba de la ciudad de Mer- 
cedes. 

Avestruz. — Cañada del. -- Dpto. de Soriano. 
Corre por los antiguos campos del barón de 
Mauá, y antes de desaguar en el río Negro, frente 
á la isla del Infante, se pierde en un pequeño es- 
tero. 

Ayacucho. — Barrio. — Dpto. de Montevideo. 
Fundado recientemente (1900) por don Francisco 
Piria en el camino de Goes, entre los de Figurita 
y Larrañaga. £e compone de cuatro hectáreas de 
terreno y lo cruzan cuatro calles que llevan los 
nombres de los preclaros generales Sucre, Cór- 
doba, Lara y La Mar, los héroes de la batalla 
que cimentó la emancipación americana y en cuya 
rememoración se denominó este barrio. La anti- 
gua intendencia de Huamanga (Perú) y su capi- 
tal han cedido su nombre al de esta llanura ig- 
norada hasta 1824 (en quichúa significa rincón 
de muertos), por haberse librado en ella, el 9 de 
Diciembre de ese año, la famosa batalla que de- 
cidió de la independencia del virreinato del Perú 
y de la de todas las colonias de la América del Sur. 
El campo de Ayacucho está situado frente al pue- 
blo de Quinua, que dista unas cuatro leguas de la 
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ciudad capital del actual departamento del mismo 
nombre. El ejército realista mandado por el vi- 
rrey La Serna y los generales Canterac y Valdés 
ocupaba allí los cerros de Cóndor Canqui, y en 
unas lomas del otro lado del llano se hallaba el 
ejército independiente al mando del joven maris- 
cal de Ayacucho Antonio José de Sucre y de los 
generales Córdoba, Miller, La Mar y Lara. Á las 
9 de la mañana, los españoles, que eran 9000, ata- 
caron á los 5000 patriotas con gran denuedo. Des- 
pués de corta pero heroica lucha por ambas par- 
tes, la victoria favoreció á los que combatían por 
la independencia patria. Á la una del día el vi- 
rrey y cerca de 3000 prisioneros firmaban la ca- 
pitulación, en que reconocían la independencia 
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del Perú. Murieron 1400 realistas y 370 patrio- 
tas, peruanos y colombianos casi todos, sin oon- 
tar 700 heridos de ambas partes. 

Azotea Chata. —Paso de la.— Dpto. de la 
Colonia. Vado en el arroyo San Juan. Lleva este 
nombre por quedar al lado de un antiguo edificio 
de forma muy achatada. 

Asud. — Con esta correcta denominación se co~- 
noce en el departamento de Treinta y Tres, el 
abrevadero artificial formado en los campos sin 
riegos suficientes para la conservación del ganado. 
Los hay pequeños de excavación y muy extensos, 
de tapia arbolada, abundando los de esta clase en 
el rincón de Ramírez, 
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Baltasar. — Bañado de. — Dpto. de Rivera. 
Pantano que se forma hacia el O. del Yaguarí y 
cuyas aguas van á parar á este importante arroyo. 

Baltasar. —Paso de.— Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo de las Tres Cruces, al NE. y 
en distancia de unos 20 kilómetros de la villa de 
San Fructuoso y á 10 ó 12 para abajo del paso 
del Manco del mismo arroyo. Debe ese nombra 
por haber residido hace muchísimos años en el 
dicho paso don Baltasar Pérez. 

Ballesteros. — Cañada de. — Dpto. de Flores. 
Cañada que se halla en el ejido de la villa de Tri- 
nidad, desaguando en el Sarandí por la margen 
derecha. 

Bañado. — Paso del. — Dpto. de Rivera. Vado 
en el arroyo Cuñapirú. 

Bañado de Rocha. — Estación de ferrocarril. 
— Dpto. de Tacuarembó. El único túnel que se 
encuentra en la vía férrea de Montevideo á Ri- 
vera se halla cerca de esta estación, la cual, á su 
vez, dista unos 19 kilómetros de San Fructuoso. 

Barbero. — Zanja del. — Dpto. de Montevideo. 
La zanja del Barbero, registrada en la pág. 82, 
nace en unas barrancas que existen á la altura 
del camino de Montevideo á Colón y desagua en 
el arroyo del Pantanoso, falda del cerro de Mon- 
tevideo. 

Bartaburú. — Paso de. — Dpto. de Flores. 


Vado en el arroyo del Sarandí, en el camino de 
partamental de Trinidad á Mercedes, y á unos 5 
kilómetros de la primera. 

Barra del Tala. —Picada de la.— Dpto. de 
Soriano. En el arroyo prenombrado. Es suma- 
mente correntosa y de peligro. 

Barrancas Coloradas. — Cañada. — Dpto. 
de Canelones. Descarga en el río Santa Lucía. 

Barreto. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
Se rinde al arroyo de Vera por la izquierda. 

Barrientos. — Isla de. — Dpto. de Soriano. Es 
la que queda descrita en la pág. 86, considerán- 
dola como banco. 

Batista. —Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
La cañada de Batista es un arroyuelo que tiene 
sus vertientes en la cuchilla del Cisne. En su 
curso superior corre de E. á O., tomando luego la 
dirección SE., inclinándose por fin al E. hasta 
verter sus aguas en el arroyo de Solís Chico, por 
su margen derecha, como á unos 5 kilómetros de 
la confluencia de este último con el río de la 
Plata. En el curso inferior recibe el nombre de 
Cangrejal, derivado del de los crustáceos que allí 
abundan. Desde el punto conocido por laguna de 
Batista, que da nombre á su paso principal, la ca- 
ñada de Batista corre á través del bañado de los 
Talas en una extensión de 4 kilómetros próxima- 
mente, labrándose un lecho poco profundo, cena- 
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goso y easi cegado por plantas acuáticas, como 
juncos, camalotes, etc., menos en la parte deno- 
minada el Cangrejal, donde su aspecto cambia 
completamente, tornándose su cauce estrecho, pro- 
fundo, escarpado y desprovisto de vegetación. Este 
arroyuelo tomó su nombre del apellido de un an- 
tiguo poblador de aquel paraje, don Agustín Ba- 
tista, que, no ha muchos años, falleció en Suárez, 
donde residió durante los últimos años de su vida. 
La longitud total de la cañada de Batista puede 
estimarse en unos 8 á 9 kilómetros. 

Batista. — Laguna de.— Dpto. de Canelones. 
La cañada de Batista, en la parte media de su 
curso, ofrece un notable ensanche, el cual, por 
ser llano, arenoso y no muy profundo, facilita el 
tránsito vecinal: á este ensanchamiento natural 
del arroyuelo, que forma allí como dos lagunas, 
se ha dado en la localidad el nombre de laguna 
de Batista. 

Batista. —Picada de. — Dpto. de Canelones. 
En el arroyo de Solís Chico, como á unos 4 ki- 
lómetros de su desembocadura en el río de la Plata, 
existe un paso ó vado que recibe la denominación 
de picada de Batista. Este nombre débese al he- 
cho siguiente: en época lejana, el mismo poblador 
que vivió en las proximidades de la cañada de 
Batista, plantó en la parte opuesta (margen iz- 
quierda) del Solía Chico una huerta de sandías, 
y como el paso más inmediato le ofrecía dificul- 
tades para el acarreo de la fruta, trató de ob- 
viarlas, y al efecto púsose á inspeccionar minucio- 
samente el arroyo hasta que halló un punto apa- 
rente para el tránsito de las carretas. Y con sólo 
practicar una excavación en la orilla izquierda, 
que era escarpada, obtuvo completo éxito en su 
empresa. Este paso se caracteriza por un islote 
que hay en la parte $. y también porque una gran 
porción de su cauce es notablemente llana, for- 
mada por una especie de toba rojiza (tosca), que 
no presenta grietas 6 hendiduras, de manera que 
parece constituída de una sola pieza, sólo que de 
trecho en trecho se observan en ella, en la toba, 
algunas pequeñas incrustaciones silíceas trazando 
líneas caprichosas. 

Batoví. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. 
Nace de la cuchilla de Salvañach y corre de O. 
á E., recibe varios afluentes y desagua en el arroyo 
Tacuarembó Chico por su margen derecha. 

Batoví. — Cerro. — Dpto. de Tacuarembó. Está 
situado al N. del arroyo del mismo nombre, ha- 
cia su curso superior y á distancia de unos cinco 
kilómetros del mismo arroyo, inmediato al ca- 
mino nacional á San Fructuoso ; es de forma có- 
nica y mide unos doscientos metros de altura. Ya 
lo hemos registrado, mediante una descripción 
sintética, en la pág. 88. 


Bellaca. — Cañada. — Dpto. de Paysandú. 
Afluyo al arroyo del Guabiyá, margen izquierda, 
curso superior. 

Bellaeo. — Arroyo. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda oriental de la cuchilla de Castro, 
su curso es de $. á N. y desagua en el río Yí, al 
O. del Timote. El Bellaco del Yí está señalado en 
los mapas generales con el nombre de Sauce de 
Abajo, y así nosotros lo registramos indebida- 
mente en la pág. 726. 

Bellaco. — Arroyuelo. — Dpto. de la Florida. 
Afluente de la orilla derecha del arroyo Panta- 
noso de Castro, 

Bellaco. — Arroyuelo. — Dpto. de la Florida. 
Afluente de la margen derecha del arroyo Sa- 
randí Grande. 

Bellaco.—Estación pluviométrica,—Dpto. del 
Río Negro. Está situada en la estancia del Bellaco 
y pertenece á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. 

Bequeló. — Isla del. — Dpto. de Soriano. 1slita 
de escasa importancia que se encuentra en el río 
Negro, cerca de la ciudad de Mercedes. 

Berdunes. — Paso de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. En el San Francisco Grande, entre la ba- 
rra de la cañada del Árbol Solo y la de Mandu- 
bazail, 6 sea en pleno curso medio. 

Bérgamo. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. 
Cerca de la desembocadura del arroyuelo de San 
José, á la altura aproximada de la isla de Papa- 
gises. La poseen los argentinos, aunque no la re- 
gistra el señor don Francisco Latzina en su no- 
table «Diccionario Geográfico», tal vez debido á 
su escasa importancia topográfica. 

Berrondo. — Parada. — Dpto. de la Florida. 
Así se denomina en la actualidad el apeadero del 
Ferrocarril Central del Uruguay designado antes 
con la denominación del kilómetro 101. 

Bizcochero. — Isla del. — Dpto. de Montevi- 
deo. Está situada en la desembocadura del Pan- 
tanoso. Es una isla bastante fértil que separa en 
dos brazos las aguas del citado arroyo en su con- 
fluencia con el Plata. Desde que fué encontrado 
en ella el cadáver de un vendedor de bizcochos 
muy conocido en aquellos sitios, se la designa con 
aquel nombre. 

Blanca. — Laguna. — Dpto. de Canelones, sec- 
ción de Mosquitos. La laguna Blanca se halla 
formada por la confluencia del arroyuelo de la 
Coronilla y la cañada del Junquito, distando un 
kilómetro del río de la Plata. Su longitud se es- 
tima en un kilómetro y su ancho en unos qui- 
nientos metros, próximamente. Aunque general- 
mente se la incluye en la categoría de laguna, la 
verdad es que sólo merece la especificación de 
estero en virtud de la espesa vegetación acuática 
que la cubre en su mayor parte. 
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Bolacuá. — Zanja de. — Dpto. de Artigas, 
Afluente, por la izquierda, del arroyo Itacumbú. 
Bolacuá es voz guaraní. 

Bolsa. — Albardón de la. —Dpto. de Rocha. 
Albardón á todas luces artificial, que se extiende 
entre una margen del lago de Castillos y el ba- 
ñado de Chafalote. 

Bolsa. — La. — Dpto. de Canelones. Recibe 
este nombre el pequeño espacio comprendido por 
la confluencia del arroyo de los Mosquitos en el 
Solís Chico. 

Bonilla. — Cerro de. — Dpto. de Canelones, 
sección de Mosquitos. El cerro de Bonilla se ha- 
lla situado en la margen izquierda del arroyo de 
los Mosquitos, curso superior. 

Bonilla. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
En el arroyo Tranquera. 

Bonjour. —Parada de ferrocarril. — Dpto. de 
la Colonia. Pertenece á la línea férrea del Sauce 
y se encuentra entre la colonia Suiza y la villa 
del Rosario. 

Boquerón del Infierno. — Canal. — Dpto. 
del Salto. Denominación que lleva el canal más 
disforme y peligroso de la catarata 6 Salto 
Grande. 

Boquete. — El. — Dpto. de Montevideo. To- 
davía se conoce con este nombre el antiguo des- 
embarcadero de la calle Treinta y Tres. 

Borches. — Picada de. — Dptos. de Soriano y 
del Río Negro. Recuérdase que en los antiguos 


campos de Borches, para arriba del paso del Co- 
rrentino, conocíase una picada que hacía posible 
el vadear el río Negro por aquella parte. 

Bracino. — Paso de. — Dpto. de Artigas. Vado 
en el arroyo de las Tres Cruces Grande. Se llama 
así por encontrarse cerca de la casa de un señor 
Bracino. 

Bravo. — Paso. -- Dpto. de Paysandú. En el 
curso inferior del arroyo del Guabiyú, afluente del 
río Uruguay, y contra un cabadón innominado, 
existe un paso que por lo muy pantanoso conó- 
cese por el paso Bravo. 

Buey. —Cañada del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Baña la región NO. de la colonia agrícola Río 
Negro, cruza el pueblo Teniente General Máximo 
Tajes y se rinde al Cardozo por la ribera izquierda 
de este arroyo. 

Burjes. — Paso de. — Dpto. de Soriano. En el 
arroyo del Cololó, afluente del río Negro. 

Burro. — Cañada del. — Dpto. de Paysandú. 
Trigésimo afluente por la izquierda del río Que- 
guay, curso medio, entre los arroyos Gruayabos y 
Nacurutú. 

Butiá (1).— Paso del. — Dpto. de Rivera. Vado 
en el poderoso arroyo de Cuñapirú. También se 
le llama paso de la Estancia. 


(1) Palma que proporciona un coco muy agradable. Abunda 
en muchas regiones de la República, Suele escribirse butkyá, 
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Caballada. — Isla de la. — Dpto. de Rivera. 
En el cauce de la cañada 6 arroyito del Sarandí, 
afluente por la margen derecha del río Negro. 
Esta isla dista como 5 kilómetros al NO. del paso 
de Melo. 

Caballada. —Cañada de la. — Dpto. de Pay- 
sandá. Tributa en el arroyo de los Corrales, im- 
portante afluente del curso superior del río Que- 
guay. 

Caballero. —Paso de. — Dpto. de Flores. En 
el arroyo de Marincho, en el camino de la villa 
de Trinidad al puerto del río Negro. Toma su 
nombre del antiguo y apreciable vecino don Luis 
Caballero, fallecido hace pocos años. 

Cabellos. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Artigas. Se encuentra á metros 112.3 de altura 
sobre el nivel del mar y pertenece á la Sociedad 
Meteorológica Uruguaya. 

Cabeza de Negro. —Punta. — Dpto. de So- 
riano. En la costa, sobre el Uruguay, antes de 
alcanzar la punta de los Amarillos remontando 
las aguas de este río. 

Cabo. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
Afluente del arroyo del Chingolo. Se deriva su 
nombre de don Manuel Cabo, propietario que fué 
del campo en que se encuentra esta cañada, 

Cabotaje. — Puerto de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. La caleta que forma el río Uruguay frente al 
pueblo de Nuevo Berlín, se denomina puerto del 
Cabolaje. i 

Cabral. — Arroyito de. — Dpto. de Minas. 
Afluye al Sauce del Olimar Chico. 

Cabral. — Sierra de. — Dpto. de Minas. Está 
sobre las nacientes de los arroyos del Marmarajá 
y de los Chanchos. 

Cacique Chieo. — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Circula por la región NE. de la colonia 
agrícola Río Negro y va á aumentar con sus es- 
casas aguas las del arroyo Cacique Grande, por 
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su margen derecha. El Cacique Grande tributa 
por igual orilla al río Negro. 

Cadena. — Paso de la. — Dptos. de Flores y 
Florida. Vado en el Maciel, á una legua de la des- 
embocadura de Batoví, Maciel arriba y en una 
senda que conduce á Flores. Es un vado ancho, 
llano, de fondo arenoso, que tendrá 75 centímetros 
de profundidad en aguas normales. En otros tiem- 
pos fué muy importante por ser su camino muy 
transitado. En él se construyó hace muchos años 
una calzada de piedra y en la margen que da á 
Flores, dos muros que se unfan con una cadena 
puesta para impedir el paso y cobrar el peaje. En 
la actualidad sólo existe uno de los muros, que 
ostenta un pedazo de la cadena que dió nombre 
al paso: el otro fué derruído por las aguas. Un 
bote, que en el paso existe, conduce de una á otra 
margen, cuando el río sale de madre, Ya lo re- 
gistramos de un modo muy compendiado en la 
pág. 126. 

Cadena. — Paso de la. — Dptos. de Montevi- 
deo y Canelones. Vado en el arroyo de Toledo, 
sobre el que existe un puente. 

Cadena. — Picada de Ó de la, — Dpto. de 
Salto. Vado en el Arapey Grande, 4 la altura del 
núcleo poblado de Lavalleja. 

Cadete.— Bañado de.— Dpto. de Rivera. (Am- 
pliación. ) Este bañado 6 arroyo, registrado en la 
pág. 126, tiene sus nacientes en los cerros de la 
Calera y desagua en el Cuñapirú por su margen 
izquierda, después de un curso de 10 kilómetros 
aproximadamente. 

Calera. —Cañada de la. — Dpto. de Soriano. 
Se rinde por la izquierda al arroyo de Vera. 

Calera. — Cerros de la. — Dpto. de Rivera. 
( Ampliación.) Son tres pequeñas elevaciones que 
se encuentran sobre la cuchilla de Corrales, á 10 
kilómetros más Ó menos del río Cuñapirá (paso 
del Bote 6 Calera). Están formados de substan- 
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cias calizas de donde se extrae piedra para hacer 
cal. En sus inmediaciones hay varias caleras de 
donde toman el nombre. 

Calera.—Paso de la. —Dpto. de Soriano. Vado 
en el cauce del arroyo Dacéá. 

Calvario. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Cerro situado al E. de Piriápolis, 4 continuación 
del de los Toros, y bautizado así por don Fran- 
cisco Piria. Es el Calvario un cerro sumamente 
pintoresco, de poca elevación y de declive suave; 
su conjunto ofrece un aspecto rocoso, vestido Á 
- trechos por una vegetación todavía más raquítica 
que la observada en la vertiente meridional del 
Pan de Azúcar. La especialidad que abunda en 
él y que se ramifica en numerosas variedades es 
el cactus. Encontramos allí ejemplares raros é in- 
teresantísimos, entre ellos uno teratológico muy 
curioso, que fué descubierto entre los blocks de 
sienita por la mirada aguda de don Francisco Pi- 
ria, quien, de regreso al castillo, me lo hizo acon- 
dicionar en un cajoncito para que me lo llevara á 
Montevideo. Es un cactus de grandes dimensio- 
nes y cuya forma sugiere, con cierta aproximación, 
la idea de dos tejas de cura, un tanto ajadas y 
reunidas por la copa. No tiene espinas; en cam- 
bio está revestido de una pelusa azul y aterciope- 
lada. El fundador de Piriápolis ha bautizado ese 
cerro con la denominación de Calvario, en primer 
término por su aspecto hosco, y en segundo lugar 
porque ha resuelto colocar en su cumbre una es- 
tatua del que predicó la mansedumbre y la fra- 
ternidad frente al coloso romano que se apoyaba 
en el derecho de la fuerza y cuyas águilas cho- 
rreaban sangre de los pueblos conquistados. La 
estatua de que hablo se encuentra ya en el punto 
designado, todavía encerrada en el cajón dentro 
del cual fué traída de Europa, y en estos días se 
levantará el gran basamento que le debe servir 
de gigantesco soporte, como para que pueda ser 
divisada desde una distancia bastante considera- 
ble. — Héctor Vollo. 

Cámara Canto. —Picada de. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Tres Cruces Grande, entre el paso de 
Bracino y la confluencia de dicho arroyo en el río 
Cuareim. 

Camariño 6 Camariñas. — Isla de. — Dpto. 
de Soriano. Se halla en el curso inferior del río 
Negro cerca de la del Infante. 

Cames. — Paso de. — Dpto. de San José, En el 
arroyo de Carreta Quemada, afluente del río San 
José. 

Campamento. —Cerro del. —Dpto. de Rivera. 
Pequeño cerro situado á pocos metros del paso 
del mismo nombre, sobre la zanja de las Pitan- 
gueras, 

Campamento. —Paso del. — Dpto. de Arti- 


gas. Este paso está á unas 20 cuadras de la ba- 
rra del Sarandí. Toma ese nombre porque lo abrió 
el entonces coronel don Diego Lamas cuando te- 
nía, entre los desagúes del Sarandí y el Talita, un 
campamento de un regimiento de porteños, te- 
niendo por 2.” jefe á un americano muy valiente, 
llamado Vergara, á quien conocían por Murat, y 
también el capitán Ubierne (de los primeros po- 
bladores de Santa Rosa, comerciante que murió 
en Constitución). El fin de Lamas era repeler los 
malones que de continuo daban las gentes de mal 
vivir de la provincia de Río Grande, las que He- 
vaban á su tierra grandes cantidades de hacien- 
das. Dicho campamento desapareció en 1851, una 
vez terminada la guerra grande. Hasta hoy se no- 
tan los vestigios de casas, cimientos de hornos 
montones de piedras señalando sepulturas, etc.; 
pues había hasta casas fuertes, de comercio, entre 
otras la de don Juan Mendilaharzu. 

Campamento.— Paso del. — Dpto. de Rivera. 
( Ampliación.) Paso en el arroyo de los Corrales. 
Se le ha dado este nombre por haber existido allí 
el campamento de varios cuerpos de caballería. 
Este paso queda al lado de la barra de la zanja 
de las Pitangueras, á menos de un kilómetro del 
pueblo de Corrales. Se conoce también por paso 
del Cerro. 

Campodónico. — Picada de.— Dpto. de Ar- 
tigas. Se halla en el Cuareim, inmediato al res- 
guardo de Campodónico, el cual dista 15 kilóme- 
tros de Pay Paso. 

Campos de la Laguna. — Distrito ó región. 
— Dpto. de Rivera. Toman este nombre los cam- 
pos comprendidos entre el bañado de Cadete y 
el cerro Blanco, costa izquierda del arroyo Cuña- 
pirú. La extensión de estos campos puede ealcu- 
larse en 15 kilómetros. Se les ha dado este nom- 
bre por ser un lugar sumamente bajo y lleno de 
pequeñas lagunas. 

Camundá. —Cerro de.— Dpto. de Soriano. 
Cerro de alguna elevación situado sobre la costa 
del río Negro, á corta distancia, aguas abajo, del 
paso del Palmar en el mismo río. 

Canario. — Paso del. — Dpto. de Soriano, En 
el arroyo del Bizcocho, á la izquierda del camino 
delos Puentes, quede Mercedes conduce á Dolores. 

Cancela. —Zanja de la. — Dpto. de Artigas. 
Descarga en el arroyo Lenguazo, á 20 cuadras de 
la zanja Taboa, afluente también de dicho Len- 
guazo. 

Canelera. — Picada de la, — Dpto, de Artigas. 
Está en el Cuareim, al lado de la picada de la 
Cruz en dicho río. E 

Canelera. — Zanja. — Dpto. de Artigas. Es un 
afluente, por la izquierda, del arroyo Yucutujá, 
tributario del río Cuareim. 
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Canoa. — Paso de la. — Brasil y Dpto. de Cerro 
Largo. Está en el río Yaguarón, entre los pasos del 
Sarandí y de Almada. Unicamente lo registra el 
mapita construído por el señor coronel don Ga- 
bino Monegal. 

Canteras. — Arroyito de las. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Nace á la altura de Maroñas y se pierde 
en los bañados de Carrasco, entre el camino de 
este nombre y el arroyuelo de la Chacarita. En la 
pág. 141 está registrado con la designación de 
Cantera, cañada de la. 

Cañas. — Cañada de las. — Dpto. de Paysandú. 


riano. Nombre con el cual se designaba en lo an- 
tiguo la actual ciudad de Mercedes, respecto de 
cuya fundación existen los documentos siguien- 
tes, que ordenados y comentados, nos ha remitido 
nuestro ilustrado colaborador don Mariano ©. 
Berro. 


MERCEDES ANTIGUO 
Punto menos que inútil era hace algunos años 


la pretensión de fijar la época cierta de la funda- 
ción de nuestro pueblo. Desde muchos años atrás - 
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Décimonono afluente por la derecha, curso me- 
dio, del río Queguay. Está entre la del Sarandí 
y la de las Talas. 

Cañas. — Isla de las. — Dpto. de Soriano. Se 
halla en el curso inferior del río Negro, para abajo 
de la isla de Asencio, frente al campo que llaman 
de los Cerrillos. 

Cañitas. — Arroyo de las. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Nace en la sierra que divide aguas á Tres 
Cruces y Tacuarembó Grande y vierte sus aguas 
en éste. Es de pequeño curso y no tiene paso de 
importancia. 

Capibaras. — Zanja de los. — Dpto. del Salto. 
Nace en la cuchilla de los Arapeyes y desagua en 
el Arapey Chico, margen izquierda. 

Capilla. —Cuchilla de la. — Dpto. de Rocha, 
Vertientes al Sauce, tributario de la laguna de 
Santa Teresa. 

Capilla Nueva. — Población. — Dpto. de So- 


fué motivo de animadas controversias, habiendo 
sido la más seria y la que más datos trajo á su es- 
clarecimiento, la discusión que se siguiera por las 
hojas de publicidad de Mercedes, con motivo de 
celebrar la «Asociación Católica», el día 24 de Sep- 
tiembre de 1891, un festival cuyo objeto era «con- 
memorar el primer centenario de la población.» 
La polémica fué interesante examinada en su faz 
científica; pero las luchas religiosas en que esta- 
ban empeñados por aquella época los espíritus, 
entorpeció mucho las investigaciones de los hom- 
bres cultos y estudiosos que colaboraran en la 
patriótica labor. Pidióse luces á los viejos libros 


de la literatura criolla: Azara, de la Sota, De-Ma- 


ría y otros dieron citas más Ó menos valederas; 
los ecos del debate trascendieron hasta muy lejos, 
y es aún de recordarse, con la fruición que des- 
piertan las excursiones al pasado, las eruditas opi- 
niones de Bauzá, de De-María y muy particularmen- 
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te la de Clemente Fregeiro. Desde luego, dos eran 
las fechas que se disputaban la primacía: 1788-91. 
No podía en modo alguno haber discordia res- 
pecto al día: necesariamente éste debía ser el 24 
de Septiembre, día de la Santa bajo cuya advoca- 
ción se creó la vice-parroquia. La Asociación Ca- 
tólica de Mercedes, asesorada por la opinión de 
Clemente Fregeiro, entre otras, sostuvo, como ya 
antes dijimos, que el centenario cumplíase preci- 
samente el 24 de Septiembre de 1791, y festejó el 
acontecimiento con una fiesta social, distribuyén- 
dose copiosa cantidad de medallas conmemorati- 
vas, de las cuales poseemos dos ejemplares. Por 
su parte, Marcelino Lara, Fernando Beltramo y 
Mariano B. Berro sostenfan desde las columnas 
de El Teléfono, que el centenario de Mercedes ha- 
bíase ya cumplido en 1888, y traían al debate ci- 
tas tan respetables como las del contrincante. En 
este estado de cosas, al removerse los cimientos 
del antiguo templo, la piqueta de los obreros ex- 
humó una piedra labrada en la cual se leía: á 788. 
El hallazgo era precioso. Venía á sellar la discu- 
sión. Los aficionados al retruécano dijeron que era 
- un argumento lapidario. Y lo era efectivamente, 
como lo comprueba á mayor abundamiento la do- 
cumentación que sigue, y de la cual guarda los 
originales el archivo de la Iglesia de Mercedes. 

«LICENCIA PARA LA FORMACIÓN DE LA IGLE- 
SIA Vice PARROQUIA DE MERCEDES.— Año 1788, 
— (Sello tercero, un real, años de mù setecientos 
ochenta i ocho, i ochenta i nueve. ) Sor Superinten- 
dente General de Real Hacienda, Dn. Gervasio 
Antonio Posadas, apoderado de Dn. Manuel An- 
tonio de Castro y Careaga, cura vicario en el Be- 
neficio del Pueblo Real de Santo Domingo So- 
riano, en el expediente sobre edificar una Capilla 
en el Paso de la Calera, que sirva de Ayuda de 
Parroquia á aquella Feligresía, ante V. 8. con mi 
mayor respeto parezco y digo: que al Derecho del 
cura mi Instituyente conviene el que la Justifica- 
ción de V. B. se digne mandar que por el Esno. 
de esta Intendencia se expida á continuación tes- 
timonio en forma y manera que haga fee, del Auto 
del Exmo. Sor. Virrey en que por lo perteneciente 
á su superioridad se digne franquear la licencia 
pedida para emprender la citada obra, el qual auto 
corre á foj. 10 de dicho Expediente del que sobre 
el mismo particular proveyó el Juez Eclesiástico, 
y se halla á foj. 14 vta. y del de aprobación que 
últimamente ha proveydo la Junta Superior de 
RI. Hacienda, á fojas diez y nueve vuelta. Por 
tanto: A V. 8. pido y suplico se digne proveer y 
mandar se me franquee el testimonio que llevo 
pedido, con citación del Sor. Fiscal de S. M. pues 
así es de hacer en justicia y para ello. — Gervasio 
Antonio de Posadas. 


DECRETO. — Como lo pide. — Sanz. . 

El Sr. D. Francisco de Paula Sanz, cavallero 
de la Real y distinguida orden de Carlos Tercero, 
del Consejo de S. M., Govdor, Intendente de esta 
Parroquia, Intendente y Superintendente Gral. de 
Comercio y Real Hacienda, proveyó y firmó el 
antecedente decreto, en Buenos Aires á veinte y 
uno de maio de mil setecientos ochenta y ocho 
años. — Ante mí. — Cdao, María de Velazco. 

En el mismo día cité como se ordenó en el an- 
terior decreto al Sor. Fiscal de 6. M.— doy fee.— 
Velaxco. 

En otro día notifiqué el citado decreto á Dn. 
Gervasio Antonio Posadas — doy fee. — Velazco. 

Auto. —Buenos Aires doce de enero de mil se- 
tecientos ochenta y ocho.— Visto este expediente 
y solicitud de D. Manuel Antonio de Castro y Ca- 
riaga, cura y vicario de Santo Domingo de Soriano, 
sobre que se le conceda licencia para edificar á su 
costa una capilla que sirva de alluda de Parroquia 
en el paso de la Calera con el objeto de auxiliar 
á los feligreses distantes de la Parroquia princi- 
pal, lo que en su razon representa el venerable 
Dean, y Cavildo, 6 informa el comandante de 
aquel Partido, y lo expuesto en vista de todo por 
el Señor Fiscal, concederé por lo perteneciente á 
esta superioridad el permiso que se solicita para 
la fábrica de la expresada Capilla que se ejecu- 
tará con arreglo al Diseño exivido por el nomi- 
nado Cura vicario, á quien se devolverá rubricado 
por el escribano de gobierno. — Rúbrica de su 
Excelencia. — Basavilbaso. — Almagro. 


Auto del Sr. Juez. 


«Visto este expediente en que consta el permiso 
concedido por el Excelentísimo Sr. Virrey como 
Trie Real Patrono, para la construcción de la ca- 
pilla que intenta hacer á su costo, D. Manuel An- 
tonio de Castro y Cariaga, cura y vicario del Real 
Pueblo de Indios de Santo Domingo Soriano, y 
su Partido, con el fin de que le sirva de Alluda 
de Parroquia, para la mejor y más pronta acisten- 
cia esperitual de su feligresía; concédesele la li- 
cencia que tiene pedida, por parte de la jurisdic- 
ción Eclesiástica, y désele testimonio íntegro de 
este expediente, entregándosele el plano original 
de la fábrica rubricada por el presente notario ma- 
ior. — Doctor Sola.» 

«Proveyó y firmó el decreto antecedente el se- 
ñor doctor D. Juan Nepomuceno de Sola, Abo- 
gado de la Real Audiencia de los Charcas, y Pro- 
visor y vicario general de este obispado del Río 
de la Plata, en Buenos Aires á diez y .ocho de 
abril del mil setecientos ochenta y ocho, — Anto- 
nio de Carrera, notario maior. 
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AUTO DE LA JUNTA SUPERIOR $, S,*— (Pre- 
sidente, Caveia, Pérez, Plata, Hurtado, Medrano.) 

Buenos Aires veinte de mayo del mil setecien- 
tos ochenta y ocho.— Vistos: eon las diligencias 
que se acompañan, procédase por el cura de Santo 
Domingo Soriano don Manuel Antonio Cariaga 
á la edificación de la Iglesia que por su parte se 
propone con arreglo al plano que se ha presen- 
tado, y de su celo se espera la conclusión de esta 
abra, hay seis rúbricas. — Velasco. 


a mma a | 


cleo principal de la población. Sebemos de eurio- 
sos documentos que darían mucha luz en este 
asunto; pero ellos formaban parte de un grueso 
infolio que desapareció misteriosamente del amhbiwo 
de la Junta E. Administrativa, y hasta hoy el au- 
tor ó nutores anónimos del secuestro parecen dis- 
puestos á continuar ocultando el teaoro histórico. 
¡Cuánto más valiera que, en vez de esa estéril 
ocultación, hicieran volver ese libro (hallaríase 
fácilmente manera discreta para hacerlo) al ar- 


FOTOGRAFÍA DE LOS BRS SANTINI MMOS. 


ats beeg S 
DEPARTAMENTOS DEL DURAZNO Y FLORIDA. — PUENTE DE HIERRO SOBRE EL RÍO YÍ 


« Concuerda con las diligencias originales de su 
contexto á que me remito. — Buenos Aires veinte 
y uno de mayo del mil setecientos ochenta y ocho. 
— Velasco, E. $. de S. M.> 


Acaba de leer el lector que la licencia para la 
fábrica de la capilla nueva terminó su tramitación 
en Mayo 21 de 1788. La obra comenzóse en 24 de 
Septiembre, cuatro meses después, y esto lo com- 
prueba la piedra fundamental de que ya hicimos 
mención. Mercedes, para entonces, ya debía exis- 
tir considerado núcleo de población; pues es ni- 
mio suponer que se erija casa á los dioses cuando 
no existe vecindario que demande servicio reli- 
gioso. Importa ahora averiguar si la primitiva po- 
blación de la Capilla Nueva de Mercedes, asen- 
tóse en el paso de la Calera (sobre el arroyo de 
Dacá) 6 si lo fué desde su comienzo en la cuchi- 
Ma del Río Negro sobre que descansa hoy el nú- 


chivo á que fué confiado por nuestros mayores! — 
Martano C. Berro. 

Capilla Vieja. — Arroyo de Lian de 
Paysandú. Afluente trigésimoteroto 46 la: margen 
izquierda del río Queguay, curso inferior, entre el 
Bacacuá Grande y el Juncal. El Capilla Vieja 
tiene muchos vados y varios afluentes. Entre los 
primeros citaremos los pasos de Gutiérrez, de la 
Emboscada, el Hondo, el de la Enramada: y el 
de Isaías. Entre los segundos están las cañadas 
de la Isleta, del Cerro, del Agua Dulce, del Sauce 
y de la Divisa. 

Capinehos. — Laguna de los. Dpto. de Ar- 
tigas. En la desembocadura del arroyo de la La- 
guna, afluente del Cuaró Grande. 

Caplayos 6 Mellizos. — Islotes. — Dpto. de 
Paysandú. Frente á la desembocadura del arroyo 
Barrancas en el Uruguay, y en este río, existen dos 
islotes denominados los dos Mellizos 6 Caplayos. 
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Capurro. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de San José. Encuéntrase á metros 25.5 y perte- 
nece á la Sociedad Meteorológica Uruguaya. : 

Caracará.—Cerro.—Dpto. de Paysandú. Está 
situado á orillas del Queguay, cerca de otro cerro 
llamado del Ñapindá y hacia las puntas de la ca- 
ñada de las Cañas, afluente, por la derecha, del 
expresado río. Con ese nombre desígnase en gua- 
raní al milano, ave de rapiña (1), 

Caracoles. — Cañada de los. — Dpto. de Ca- 
nelones. Sección de Mosquitos. Esta cañada corre 
de E. & O., desembocando en el arroyo de los 
Mosquitos, margen izquierda, poco más arriba del 
paso de la Arena. 

Carapé. — Zanja del. — Dpto. de Artigas. Tri- 
buta en el Cuarbim, entre los arroyos Guabiyú y 
Raposa. 

Carcamanes. — Camino de los. — Dptos. de 
Soriano y Colonia. A la cuchilla Grande, conocida 
antiguamente por camino de los Carcamanes, le 
dicen de San Salvador, porque vierte aguas á este 
arroyo, pero su yerdadero nombre es el primero, 
Es el límite entre este departamento y Soriano. 

Cardal. — Parada del. — Dpto. de la Florida. 
Apeadero sobre. la línea del Ferrocarril Central 
del Uruguay, antes designado con el nombre de 
Kilómetro 77. 

Cardozo.— Arroyo de.—Dpto. de Tacuarembó. 


( Ampliación.) Se forma por varios gajos que na- 


cen de la cuchilla de Peralta y va á hacer barra 
en el río Negro.: Es de poca extensión y monte, y 
su paso principal, inmediato á la estación Cardozo, 
se llama también picada de los Fierros. 

Cardozo. — Bañado de. — Dpto. de Cerro Lar- 
go. En la 3.* sección judicial, 1.er distrito, proxi- 
midades de la ribera del río Yaguarón. 

Carduz. —Paso de.— Dpto. de Soriano. Se 
halla entre los campos de don Blas Carduz y don 
Carmelo Durán, en la 5.* sección judicial, curso 
superior del río San Salvador. ; 

- Carios Blanco. — Paso de. — Dpto. de Cane- 
lones, sección del Sauce. Se halla en el arroyo de 
Pando, curso superior. Por él cruza el camino que 
pone en 'comunicación á San Jacinto con San 
Bautista. 

Carmen. —Pueblo del. — Dpto. del Durazno. 
(Ampliación de lo que hemos dicho en la pág. 316, 
respecto de este lugar poblado, bajo el nombre de 
Nuestra Señora del Carmen.) Situado al NE. de 
la villa del Durazno y distante 13- leguas de "la 
misma, se extiende el pequeño y pintoresco pue- 
blo del Carmen, comprendiendo una superficie de 
498 hectáreas, 6 áreas y 06 uentiáreas de terreno. 
El número de sus habitantes es de 150 próxima- 


(1) Antonio Raig de Montoya: Tesoro de la lengua guarané. 


mente; fué fundado el año 1878 sobre la margen 
derecha del arroyo Maestre Campo. La situación 
geográfica del Carmen no puede ser menos favo- 
recida en cuanto á los elementos indispensables 
para el consumo de sus habitantes, cuales son el 
agua y la lefa. Escaso completamente de ríos que 
rieguen y fertilicen sus tierras, el pobre agricultor 
ve morir año tras año sus inmensas sementeras 
sin que el fruto de su trabajo corone los esfuerzos 
de su ruda tarea; por este motivo la agricultura 
está muy poco desarrollada, tomando algún in- 
cremento la ganadería, que es la principal ocupa- 
ción de sus habitantes. El comercio está repre- 
sentado por varias casas bastante importantes y 
bien surtidas, todas ellas instaladas en bonitos edi- 
ficios de material. La iglesia, destruída hace más 
de diez años, ofrece un aspecto triste y desolador 
con sus negras paredes demolidas casi por com- 
pleto; la escuela mixta, única en la localidad, no 
menos deteriorada que la iglesia, es una amenaza 
continua que pesa sobre la niñez que en ella se 
educa, á causa del estado deplorable del edificio 
que ocupa. El resto de la población no ofrece nada 
de importante; formada de pequeños ranchos que 
se deshacen aquí y allá, en terrenos áridos y sin 
vegetación de ninguna clase, demuestran bien cla- 
ramente la indolencia de sus habitantes. No obs- 
tante, en el pequeño lapso de tiempo de cuatro á 
cinco años atrás se han llevado Á cabo algunas 
reformas de consideración, se ha construído un 
bonito edificio en la plaza, donde se halla insta- 


- Jada la Oficina de Policía, las calles más centra- 


les de la población también han sido arregladas, 
y Áá la plaza se la ha dotado de hermosos árboles 
de sombra. 

Carpintería. — Arroyo de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. De este nombre existen tres arroyos en el 
departamento de Tacuarembó: el que desagua en 
el Tacuarembó Grande, el que aflaye al río Ne 
gro y el que desemboca en el Yaguarí. Los dos 
primeros quedan registrados en la pág. 152. 

Carreras. —Zanja de las. — Dpto. de Rocha. 
Nace en los suburbios de la ciudad de Rocha y 
desagua en el arroyo de las Conchas. Nuestro co- 
laborador don Benjamín Sierra y Sierra la ha 
bautizado con el nombre de zanja del Cascajo. 

Carretas. —Paso de las. — Dpto. de Soriano. 
En el arroyo de Coquimbo, en el camino que con- 
duce de la ciudad de Mercedes á las Isletas. 

Carros. —Paso de los. — Dpto. de Soriano. En 
el arroyo Monzón, que vierte aguas en el Grande. 

Carretas. — Paso de las. — Dpto. de Tacus- 
rembó. En el arroyo de las Tres Cruces. 

Carretas. —Paso de las. — Dpto. de Tacus- 
rembó. En el Tacuarembó Chico. 

Cascabel. — Cerro. — Dpto. de la Florida. Se 
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encuentra en la margen derecha del arroyo del 
Pescado, inmediato á la barra de este arroyo en el 
río Yí. Es de forma casi cónica y muy escabroso. 
Según opinión general su nombre se debe á la 
existencia de víboras de cascabel en dicho paraje 

Cascada. — Arroyo de la. — Dpto. de Artigas. 
Descarga en el río Cuareim, entre el arroyo de las 
Sepulturas y el de Don Fidel. Parécenos que este 
arroyo es el que en los mapas figura con el nom- 
bre de Tigre, pues con esta denominación no es 
conocido. 


RIVERA, — JEFATURA 


Cascajo.—Zanja del. —Dpto. de Rocha. (Véase 

CARRERAS, zanja de las.) 
. Casildo. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó, 
(Ampliación.) Se llama así al paso de Valiente 
en Yaguarí, en el camino que divide á da de 
Tacuarembó. 

Castillos. — Angostura de. — Dpto. de Rocha. 
Suponemos que sea el espacio de lengua de tierra 
comprendido entre la costa oceánica y el lago de 
Castillos. Describiéndolo dice. un escritor: portu- 
gués: «A posição de. angostura de Castilhos era 
considerada a chave da estrada do Rio Grande. 
Para chegar a ella, tinham os espanhoes de atra- 
vessar um extenso albardáo de cerca de tres le- 
guas, entre un largo pantano de un lado e o mar 
do outro. Do aperto da posição originara-se o nome 
de Angostura.» : 

. Castro. —Pasode.—Dpto. de Rivera. Este paso 
se encuentra sobre el poderoso arroyo de Cuña- 
pirú, en la planta suburbana de la villa de Rivera. 


Castro. —Picada de, — Dpto. de. Artiga, En 
el Cuareim, muy cerca de la barra del arroyo Tar 
manduá en el citado río. . id D ndanda D 

Castro. — Picada de. — Dpto. de, la.. Florida, 
Vado en el Mansavillagra, al NO, del ¡ paso.de la 
Tranquera. 

Castro. —Rincón de. — Dpto. dela Florida. Se 
encuentra entro Mansavillagra y el río Yí, der 
biéndose su nombre al. dueno, de los campos. de 
ese paraje. 

Catalancito. — r Arroyo del.— Dpto. de. Arti- 
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gas. Tiene sus anión: formadas por varios gajok 
no muy lejos y al SE. de los Tres: Cerros (éstos 
deben llamarse de Tres: Croes y no de GutalAn, 
pues estos últimos se hallan situados entre "los 
arroyos Catalán Chico y Catalán Grundo y aqué: 
los se hallan poco antes de la bifurcación de la 
cuchilla de Tres Cerros: y cuyas cuchillas fòrman 
la cuenca de aquel arroyo ), todos ellos formados 
por la: vertiente septentrional de la cudiilla Ya- 
caré-Cururú. El caudal de sus aguas es poco im- 
portante, cortándose en muchas partes! casi todos 
los veranos. En las erecientes es impetuosa su èo- 
rriente, porque sus fuentes, como las del Catalán 
Chico y Catalán Grande, se hallan á una: muy re- 
gular elevación sobre el nivel de sue respectivos 
desagúes. A las pocas horas de su mayor ereviónte 
ya da paso en los lugares acostumbrados, sin! pe- 
ligro para el viajero. Sus márgenes se hallar po- 
bladas de innumerables: mataejos y “otro: féboles 
de escasa importancia. Sus' aguas: son Ampides; 
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permitiendo ver el fondo á cualquier profundidad, 
que en general no es mucha. 

Catalán Chico. — Arroyo del. — Dpto. de Ar- 
tigas. Nace en la vertiente septentrional de la cu- 
chilla de Belén, para después de un regular tra- 
yecto, en que recibe como tributarios varias zan- 
jas, rendir sus aguas al Catalán (Grande por su 
margen izquierda. Nace este arroyo al pie del ce- 
rro de Abreu, situado en el campo de la sucesión 
Miguel Flores, sobre la cuchilla de Belén. Su cau- 
dal es insignificante, pues no pasa de un hilo de 
agua que, según versión de vecinos antiguos en 
el lugar, jamás se ha cortado, pero con las gran- 
des lluvias crece rápidamente, arrollando cuanto 
encuentra á su paso: tal es el ímpetu de su co- 
rriente. En ciertos lugares, no distantes más de 
5 kilómetros de pu origen, existen señales eviden- 
tes de que este arroyo ha sido formado por una 
quebradura de la corteza terrestre, pues su lecho 
y márgenes están eompuestos de piedra de origen 
volcánico, existen rocas ígneas en gran cantidad, 
y en paraje muy señalado por los citados carac- 
teres, se halla uma laguna de forma más Ó menos 
circular y cuyo fondo es difícil encontrar, que pa- 
rece haber sido un pequeño cráter, denominado 
laguna Redonda. 

Canudalose. + Arroyo. — Dpto. de la Florida. 
Afluente del de la Calera. Nace en la falda orien- 
tal de la cuchilla de la Cruz, siendo mejor cañada 
que arroyo. 

Cautivo. — Paso del. — Dpto. de Montevideo, 


Sobre el arroyo del Manga, en el-camino de Pie- - 


dras Blancas, antes de juntarse con el de Maldo- 
nado. 

Cautivo. — Paso del. — Dpto. de San José, 
En el río San José, curso medio, entre la barra 
del, arroyito del Chaná y el del arroyo de Morán 
6 Pantanoso, ambos por la izquierda de dicho río, 

Ceballos Grande.—Dptos. de Artigas y Salto. 
Rive de límite á ambos departamentos y es el 
mismo registrado en la pág. 164, derecha, con el 
simple nombre de Ceballos. Su afluente principal 
es el Ceballoa Chico, que indicamos como dudoso 
en la susodicha página. 

, Celbal.—A rrogito del. —Dpto. de Rivera. (Co- 
rrección. ) El arroyito del Cesbal, indicado en los 
mapas y descrito en la pág. 167 como afluente 
del eurso superior del Vaguarí, margen derecha, 
no. existe en el terreno. Sólo se encuentra una 
zenje sin nombre que tiene sus nacientes en un 
pequeño cerro denominado Chato y desagua en 
el Yaguarí, á un kilómetro más arriba del paso 
de Terhera. Su curso es de 7 kilómetros poco más 
Ó menas, 

Ceibal Grande. — Arroyo del. — Dpto. del 
Salto, (Ampliación,) Corre por la 3.* sección rural 


de este departamento, casi paralelo eon el arroyo 
Ramírez, y desemboca en el Uruguay, á unos 
3500 metros al $. del pueblo de Constitución, se- 
parando el ejido de este pueblo de los campos de 
pastoreo que hay al N. Tiene unos 13 kilómetros 
de largo próximamente, y sus márgenes están bor- 
dadas de ceibos gigantescos, que le dan el nom- 
bre con que se le conoce. 

Cementerio. — Arroyo del.—Dpto. de Arti- 
gas. Aftuye al Cuareim, inmediatamente para 
abajo del paso y resguardo de Ricardiño. 

Cerrito. — Picada del. — Dpto. de Artigas. En 
el Tres Cruces Grande, á 10 kilómetros para abajo 
del paso del Cortado en dicho arroyo. 

Cerrito. — Zanja y bañado del. — Dpto. de Ar- 
tigas. En el Cuareim, para abajo é inmediata- 
mente de la confluencia del arroyo del Yacó en 
dicho río. E 

Cerrito de Piedra. —Cañada del. — Dpto. de 
Paysandú. El río Queguay recibe por su margen 
izquierda y hacia su curso medio las aguas de la 
cañada del Tala, la que tiene dos afluentes, que 
son las cañadas del Apio y del Cerrito de Piedra. 

Cerro. — Arroyo del. — Dpto. de San José. Es 
un afluente, por la izquierda del arroyo de San 


. Gregorio, límite entre San José y Flores, y reune 


este nombre porque sobre su margen derecha está 
el cerro de los Claveles. 

Cerro. — Arroyo del, — Dpto. de San José. (Co- 
rrección.) Las nacientes de este arroyo se hallan 
á 2 leguas del cerro de San José: Riega los cam- 
pos del futuro pueblo Marqués de Avilés y otros 
muchos terrenos de labranza y desagua en el 
arroyo del Sauce por la margen derecha y éste en 
el río San José por la misma ribera. Á orillas del 
camino del Guaycurá forma dos lagunas y tiene 
un vado conocido por paso del Arroyo del. Oerro. 

Cerro. —Paso del. —Dpto. de Paysandú. En 
el río Queguay, curso medio. Se llama: sisí porque 
en sus inmediaciones y sobre la ribera derecha 
del expresado río existe un voluminoso cerro, ais- 
lado de toda otra elevación. 

Cerro. —Paso del, — Dpto. de Soriatio. Es el 
vado más cercano á la confluencia del arroyo de 
Vera con el río Negro. 

Cerro. —Paso del. —Dpto. de Tacuarembó. 
(Ampliación.) Á una legua de la estáción del 
mismo nombre y sobre e) Tacuarembó Grande, un 
kilómetro arriba de la barra de Carpintería. Ea 
paso de mucho tránsito de la estación del ferroca- 
rril 4 Corrales. A 

Cerro. — Paso del. — Dpto. de. Tacuarembó. 
(Omisión.) En el Tacuarembó Grande, más abajo 
de la barra del Tacuarembó Chico, aun cuendo en 
los mapas está más arriba. Existe otro de igual 
nombre en el mismo río. 
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Cerre Colorado. — Cañada del. — Dpto. del 
Río Negro. En el rincón de las Gallinas, hacia 
el E., desaguando en el Río Negro. Entre esta 
cañada, dicho río y el arroyuelo del Quebracho, 
libró el General Rivera, el 24 de Septiembre de 
1825, el celebrado combate del Rincón. 

Cerro Negro. — Arroyuelo del. — Dpto. de Ro- 
cha. Nace en la eminencia de esta calificación, que 
da nombre al arroyuelo, y sirve de límite en un 
corto trayecto á:los departamentos «de. Rocha y 
Maldonado, descargando en el arroyo de Rocha 
por la derecha. 

Cineo. Sauces. — Arroyo de los, — Dpto. de 


COL 


del Cerro, afluente del San Gregorio, límite entre 
los departamentos de Flores y San José. 
ColeJó. — Arroyo. — Dpto. de Soriano. ( Am- 
pliación de lo dicho respecto del arroyo Cololó en 
la pág. 181.) Nótese que esta voz no es guaraní. 
El guaraní carece de la letra ele. ¿Acaso Cololó, 
como Bequeló, procede de lengua quichúa? Algo 
creemos haber oído; y aún que Cololó es voz que 
significa «gárgara», y que es onomatopéyica, pues 
Cololó imita el ruido del correr de las aguas, se- 
mejante también al de una gárgara. Los pasos del 
Cololó, á contar de su barra (cónfluencia) en el 
río Negro, son: Falcón, Burjes, de la Arena, de 
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Tacuarembó. Especie de zanjón de gran curso que 
sólo tiene monte, aunque abundante, al desembo- 
car en el arroyo del Caraguatá. 

Ciara. — Cuchilla 6 sierra de. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Ampliación.) Á este paraje también 
se le llama cuchilla de los Once Cerros y sierra de 
Gauna:en su parte derecha en el camino á la 
Quebrada. 

Clara. — Paso de. — Dpio. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyó de su nombre, afluente del Malo. 

Clavel. —Punta. — Dpto. de Soriano. Una de 
Jas tres puntas barrancosas que en: conjunto for- 
man la de Chaparro, en el río Uruguay, se deno- 
mina punta Clavel. (Véase EMAparrO, punta de, 
en la pág. 224.) 

Claveles. — Cerro de los. —Dpto. de San José, 
Se encuentra sobre la margen derecha del arroyo 
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las Piedras y del Torno. La cañada de Varzi da 
aguas á Cololó por la margen izquierda. Por la 
misma banda el Cololó recibe la cañada de los 
Chanchos, en los antiguos campos de Martínez, 
Afluyen también al Cololó, por su margen dere- 
cha, comprendida entre el paso de la Arena y 
la barra en el río Negro, las cañadas del Pelado, 
de las Piedras y de los Huncos. El arroyo Cololó 
en gran parte de su extensión tiene buen monte, 
si bien el hacha bárbara y manejada en toda época 
del año, ha disminuído sus sauzales y Randubai- 
zales. Por el paso de la Arena cruza la diligencia 
de Mercedes al paso de Lugo del Arenal Grande 
(camino á Porongos). En la margen izquierda 
del paso de la Arena hay una pulpería, ia 
agencia de correos, 

Colol6. — Rincón del. — Dpto. de Sorano, Lié- 
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mase así á las dos zonas comprendidas por la boca 
del arroyo de este nombre y la costa del río Ne- 
gro, siendo de más nombre la que en parte está 
limitada por la margen derecha del mismo Cololó, 
en razón de haber sido cruzada durante mucho 
tiempo por un camino que hoy no existe y que an- 
tes conducía al puerto de Cololó, situado en su des- 
embocadura en el N egro, donde atracan con toda 
comodidad y seguridad buques de regular calado 
. para cargar carbón ó leña; ventaja de mucha im- 
portancia en el porvenir para la riquísima región 
de Cololó, que podrá embarcar allí sus produccio- 
nes, en vez de traerlas al puerto de Mercedes. 

Colorado. — Paso. — Dpto. de Canelones, sec- 
ción del Sauce. Vado del arroyuelo del Totoral. 
Por este paso cruza el camino que conduce del 
pueblo del Sauce á Pando. 

Conchillas. — Cañada de las. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Tributa por la derecha en el Tacua- 
rembó Chico. También se conoce por cañada de 
los Alemanes. 

Conventos. — Arroyo de los. — Dpto. de la 
Florida. Afluente del Pintado, margen derecha. 
El Pintado nace en la falda oriental de la cu- 
chilla de este nombre en las inmediaciones de 
Villa Vieja. j 

Coquimbo. —Salto del. — Dpto. de Soriano. 
El más importante tributario del Bequeló, corre 
por su margen izquierda y es afluente suyo el 
arroyo Palmitas por idéntica margen. La batalla 
del 2 de Junio de 1863 tuvo lugar sobre la mar- 
gen derecha próximamente al salto de Coguimbo, 
que lo forman grandes y elevados pedregales cu- 


biertos de montes, frente á los cuales se precipitan - - 


las aguas con gran ruido. 

Cordobés. —Cachimba del. — Dpto. de Mon- 
tevideo. En 'Casavalle, cerca de la cañada de este 
nombre y próximo al Miguelete, en las cercanías 
del Cerrito. Lleva ese nombre porque durante la 
Guerra Grande cayó en dicha cachimba, conjun- 
tamente con el caballo que montaba, un soldado 
cordobés, que venía perseguido desde el Cerrito 
por varios soldados del ejército sitiador. Es tan 
profunda la cachimba, que jinete y caballo des- 
aparecieron en ella. Las gentes sencillas de aque- 
llos parajes, cuando observan que el agua de la 
cachimba está algo revuelta, dicen que es el cor- 
dobés que anda dando vueltas por salir. En las 
grandes secas, la cachimba del Cordobés surte de 
agua á una gran parte de la población de aquel 
lugar, sin que se note disminución ninguna. Algu- 
nos vecinos han tratado de averiguar su profun- 
didad, pero no lo han conseguido, por ser muy con- 
siderable. 

Coronilla. —Aroyuelo de la. — Dpto. de Cane- 
lones. Sección de Mosquitos. Este arroyuelo des- 


ciende del flanco oriental del cerro del Mangruho. 
Corre de N. á 8., desembocando en el río de la 
Plata, después de unos seis kilómetros de curso. 
Dos kilómetros más arriba de su desembocadura, 
recibe por la margen izquierda un pequeño tribu- 
tario llamado el Junquito, 6 el Hunquito,como vul- 
garmente se le denomina. En la confluencia de es- 
tos dos arroyuelos existe un pequeño estero cono- 
cido con el nombre de laguna Blanca. 
Coronilla.—Cañíada de la.—Dpto. de Soriano. 
Derrama sus aguas en el arroyo de Vera, margen 


- izquierda. 


Coronilla. — Isla de la. — Dpto. de Rocha. En 
los bañados de Chafalote existe una formación la- 
custre sumamente interesante, conocida con el nom- 
bre de isla Coronilla. 

Corta. —Cañada.—Dpto. de Paysandú. Afluye 
por la derecha al arroyo de Santa Ana. 

Cortado. — Arroyo. — Dpto. de Artigas. Tiene 
este arroyo su nacimiento en la vertiente N. de la 
cuchilla Y acaré- Cururá. Es más comunmente co- 
nocido por el nombre de Sauce, sin duda por estar 
pobladas sus riberas con árboles de este nombre. 
Su curso es de 8 á 9 kilómetros en dirección N., 
tomando después rumbo al O. en una extensión 
de 3 kilómetros, para desaguar en el Cuareim á 5 
kilómetros al 8. del paso del León. 

Cortado. — Paso del. — Dptos. de Artigas y 
Salto. Se encuentra en el Arapey Chico, para abajo 
de la confluencia del arroyo del Guabiyú en dicho 
Arapey unos cinco kilómetros. 

Cortado. — Paso. —Dpto. de Artigas. En el 
arroyo de las Tres Cruces Grande. Recibe este 
nombre por haber sido cortado el monte que 
abundó á los lados, hoy escasísimo y raquítico. 

Cortado. — Zanja del. — Dpto. del Salto. Nace 
en la cuchilla de los Arapeyes y desagua en el 
Arapey Chico como á 200 metros del paso del 
Cortado en el precitado Arapey. 

Corralitos. — Punta de los. — Dpto. de Cane- 
lones. Sección de Mosquitos. Se da el nombre de 
Corralitos á la punta que en algunos mapas del 
país figura con la denominación de Pedro López. 
El nombre de los Corralitos proviene de la die 
posición particular de las restingas que en aque- 
lla costa existen, las cuales, afectando formas más 
6 menos irregulares, aparecen como cerrando vie 
rios espacios de mar. 

Correas. —Sierra de los. — Dpto. de Rocha 
Es la misma que llaman de la Blanqueada. 

Correntino. — Arroyuelo del. — Dpto. del Río 
Negro. En el fondo del rincón de las Gallinas, tri- 
butario por la derecha en el río Negro. 

Correntino. — Cerro del. — Dpto. de Soriano. 
( Ampliación.) Cerro que no sólo llama la aten- 
ción por su aislamiento y regular altura, sino tan 
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bién por el color de la tosca que lo cubre, impi- 
diendo que sobre su superficie se desarrolle vege- 
tación alguna en ningún tiempo. Situado sobre la 
falda N. de la cuchilla del mismo nombre, dista 
próximamente unos 70 metros de la costa del río 
Negro, á la izquierda del camino departamental 
que cruzando el río en el paso del Correntino, con- 
duce al departamento del Río Negro. 

Cruz. —Cerro de la. — Dpto. de Tacuarembó. 
Es una de las eminencias de la cuchilla de los 
Once Cerros. 

Cruz. — La. — Núcleo de población. — Dpto. de 
la Florida. En el paraje en que se halla la esta- 


que comprende 1,650 cuadras de extensión, ha- 
biendo ya plantadas una gran cantidad de plan. 
tas de raíz y 300,000 sarmientos en almácigos, con 
los cuales se extenderán las plantaciones el pró- 
ximo año en unas 60 cuadras más de tierra que 
existen ya al efecto preparadas. Posee, además, 
20,000 plantas maderables (1),> 

Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Soriano. (Am- 
pliación.) En el arroyo Bequeló, en el camino que 
conduce de Mercedes al rincón de Cololó, á 10 ki- 
lómetros de aquella ciudad. 

Cruz.— Paso de la. — Dpto. de Tacuarembó. En 
el arroyo de Clara, tributario del Malo. 
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ción ferrocarrilera de la Cruz, se ha formado un 
pequeño núcleo da población de más de 200 ha- 
bitantes, los que disponen de una escuela pública. 
La Crux, que todavía no es considerado pueblo, 
está situado sobre la margen occidental del arroyo 
de su nombre. Lo más digno de visitarse que hay 
en sus cercanías es la gran plantación de árboles 
de la sociedad denominada la Vitícola Uruguaya, 
que describe así el señor Roustán: «Siguiendo el 
impulso progresista que se ha manifestado en es- 
tos últimos tiempos á favor del cultivo de la vid, 
se formó en 1888 una sociedad denominada la Vi- 
tícola Uruguaya, con un capital de 120,000 pesos, 
la que indudablemente dará mayor impulso á esta 
nueva rama de la producción nacional. La Vití- 
cola Uruguaya tiene su asiento en la estación la 
Crux (departamento de la Florida ), en un terreno 


Cruz. — Paso de la. — Dpto. de Tacuarembó. 
En el arroyo de las Tres Cruces. 

Cuaró. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó, 
(Omisión.) Tiene porafluente el Sauce y desemboca 
en Yaguarí. Es de poco curso, siendo muy mon- 
tuoso en la barra. 

Cuello. — Paso de. — Dptos. de Canelones y 
Florida. Este paraje posee su parte de historia, 
que es la siguiente, según el Manual de Historia 
del señor don Santiago Bollo: 

«Hemos visto cómo Rivera, después de su de- 
rrota de India Muerta, había continuado hostili- 
zando con los pocos hombres que le quedaban, la 
marcha de los portugueses sobre Montevideo. En 
esta actitud, á los ocho días del infausto suceso, 


(1) Honoré Roustán: Viticultura nacional: 1889. 
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contaba ya con más de 600 hombres que ee le fue- 
ron incorporando en el camino: prueba elocuente 
y conmovedora de la abnegación y constancia de 
los orientales, á quienes las derrotas no producían 
otro efecto que redoblar su decisión en la defensa 
de la tierra. Fué así como Rivera llegó hasta Ca- 
nelones en pos de su vencedor, organizando en 
este punto, sobre las fuerzas que sacó Barreiro de 
Montevideo, unidas á las suyas, el ejército con que 
puso sitio á la capital. Las fuerzas de Rivera se 
adelantaban hasta el Manga y el Peñarol, á las 
puertas de la ciudad sitiada, impidiendo al ene- 
migo avituallarse en la campaña, lo que dió mo- 
tivo á una salida de Lecor á principios del mes de 
Julio, marchando hasta 5 leguas fuera de las mu- 
rallas, hostilizado en esta marcha por continuas 
guerrillas, hasta que á la altura de Toledo se trabó 
un serio combate, en el que vióse obligado á po- 
nerse en retirada abandonando muchos muertos 
á los patriotas. Entre éstos distinguióse aquel día 
el futuro jefe de los Treinta y Tres, que tenía en- 
tonces el grado de capitán y que en esta desas- 
trosa campaña se había ya igualmente distinguido 
al frente de 400 hombres, con los cuales asedió 
con éxito durante 12 días á la columna del Ge- 
neral Silveira, cuya vanguardia, batida en Pablo 
Páez por Otorgués, se había replegado al grueso 
de las fuerzas que campaban en el potrero de Ca- 
supá, de donde las desalojó Lavalleja, obligándo- 
las á encerrarse en el pueblo de Minas, después 
de llevarles una brava carga en el paso de la Ca- 
lera. Dos meses después de esta salida vióse obli- 
gado Lecor, por el mes de Septiembre, á repetir 
la operación en procura de víveres, y reunió hasta 
5,000 hombres, los que al llegar á los Cuarteles 
de Casavalle se vieron hostilizados por Rivera al 
frente de 500 caballos y 200 infantes del mando 
del capitán Ignacio Oribe, los que sostuvieron 
guerrillas todo el día, replegándose al siguiente al 
paso de Cuello, sobre Santa Lucía, donde estaba 
Barreiro con las tropas extraídas de Montevideo 
á la entrada de los portugueses. Mientras Rivera 
preparaba la infantería para impedir el repaso del 
río por Lecor, se produjo una sublevación en la 
infantería mandada por Bauzá, lo que impidió ha- 
cer la operación en forma, no obstante que Ri- 
vera mandó fusilar á los cabecillas de la revolu- 
ción. El jefe portugués, hostilizado solamente por 
la caballería de Lavalleja, consiguió al fin forzar 
el paso de Cuello después de dos horas de fuego, 
en que los patriotas perdieron 100 hombres y los 
enemigos 50. A favor de la noche, que sobrevino 
en medio de este combate, se retiró Rivera sobre 
el paso de la Arena, mientras Lecor seguía para 
la calera de García, y de aquí para el pueblo del 
Pintado, donde se trabó un nuevo combate, en el 


que perdieron los portugueses 40 hombres y “75 
prisioneros. Este ataque fué mandado en persona 
por Rivera, distinguiéndose en él los capitanes 
Lavalleja, José Funes, Miguel Quinteros y Pedro 
Pablo Sierra. Después de este choque situó Lecor 
su campo en los potreros de Casavalle, colocando 
una columna de 2,000 hombres en Pajas Blancas 
para resguardar los ganados y caballadas que pas- 
taban en el rincón del Cerro, mientras los patrio- 
tas situados en las puntas del Miguelete lo hos- 
tilizaban incansables, arrebatíndole las caballa- 
das, lo que obligó á Lecor á hacer un zamjeado 
desde la barra del Santa Lucía al Buceo, cuyo 
trayecto artilló con numerosos reductos. Esta si- 
tuación se prolongó hasta que llamado Rivera por 
Artigas, entregó el mando á Otorgués, durante 
cuyo tiempo se produjo la deserción de Bauzá y 
compañeros, lo que le obligó á abandonar el sitio, 
replegándose sobre Mercedes.» 

Cueva del Tigre. — Arroyo de la. — Dpto. de 
Canelones. Sección de Mosquitos, El arroyuelo de 
la Cueva del Tigre desciende en st principio de la 
falda occidental de la cuchilla de Cabo de Hor- 
nos, corriendo en su tercio superior de E. á O.; 
toma luego al $., y por fin vuelve hacia el O., des- 
embocando en la margen izquierda del arroyo de 
Mosquitos, poco después de cruzar el camino trans- 
versal que une el de Maldonado con el de Cubelo. 
Su largo alcanza á unos doce kilómetros, El suelo 
de su lecho y sus márgenes, en diversos puntos, 
hállase sembrado de grandes pefiascos que le dan 
un aspecto variado y pintoresco, á pesar de su re- 
lativa aridez. Pero lo que hace realmente notable 
este arroyuelo es una curiosa gruta que hacia la mi- 
tad desu curso se observa sobre su mismo cauce. Pa- 
rece como que en otro tiempo el arroyuelo se hu- 
biera deslizado por un estrecho desfiladero ó gar- 
ganta y que poco á poco su corriente hubiera ido 
socavando el pie de las dos colinas que amenaza- 
ban cerrarle el paso, concluyendo por desplomarse 
los flancos de ambas eminencias sobre la débil co- 
rriente, aunque, sin lograr detenerla, pues lasgran- 
des rocas, al caer apoyándose unas en otras, forma- 
ron una bóveda natural, admirablemente dispuesta 
sobre el álveo mismo del pequeño raudal. La gruta, 
que se denomina Cueva del Tigre, observada por la 
parte en que aparecen las aguas por los espacios 
que dejan libres las rocas, presenta una entrada de 
unos cuatro metros de anchura y uno y medio de 
elevación, formada por una gran piedra, de cortes 
casi rectos, cuyos extremos descansan en otras que 
yacen en el angosto cauce, hacia una y otra ori- 
lla; todo lo cual sugiere en la mente del contempla: 
dor, la idea de una obra ejecutada con fines recrea- 
tivos por el brazo portentoso de un gigante. Pene- 
trando en la gruta por esta entrada, se ve que ha- 
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cia la parte opuestahay también otra abertura, pero 
mucho más reducida que la anteriormente des- 
eripta. Dirigiendo la vista á la parte strperior, nó- 
tanse varios puntos por los que penetra escasa luz, 
pudiéndose! ver también, oon el auxilio de una vela 
encendida, la caprichosa colocación de las moles 
que constituyen la bóveda de la gruta. Á: ambos 
lados hay, además, unas grandes cuevas obscuras. 
Para caminar por el piso se necesita: hacerlo con 
suma precaución, pues el pie puede deslizarse por 
alguna de las muchas grietas ó tajaduras que in- 
terrumpen su continuidad. Después de avanzar va- 
rios metros hacia la abertura menor, obsérvase un 
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agua, sino que en varios puntos se la ve correr: á 
cierta profundidad, de donde se puede extraer fár 
cilmente con un jarro ú otra cosa análoga, intro- 
duciendo el brazo por les espaciós 'qto:dejan»!i- 
bres las piedras. Cuando acaecen fuertes lluvias, 
acontece que, aumenta el caudal del arroyuelo, 
la corriente sube, invadiendo primero el piso y 
luego todo el interior de la caverna. Por fin, mo 
siendo suficiente la cavidad para: pérmnitir el libre 
curso de las aguas que allí concurren, el nivel de 
éstas sigue elevándose hasta que logran salvar 
aquel obstáculo, precipitándose con gran fuerza á 
la parte opuesta, desde una altura que oscila en- 
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brusco y considerable descenso en el piso. En este 
segundo nivel existe una roca que presenta una ex” 
cavación perfectamente redondeada, siempre llena 
de agua, de casi un metro de profundidad y un 
diámetro no escaso: es una curiosa pila de formas 
regulares, labrada por la mano caprichosa de la 
naturaleza. Después de recorrer unos 12 metros, so- 
bre poco más 6 menos, se llega al extremo opuesto, 
donde está situada la abertura menor. Hemos con- 
signado que la gruta se halla sobre el cauce del 
pequeño raudal. Y, en efecto, estando en su inte- 
rior, óyese claramente el ruido que produce el 
agua chocando con las rocas al pasar por los hue- 
cos é intersticios que, debido á la desordsnada co- 
locación de las grandes moles de distintas formas, 
han tenido necesariamente que producirse en la 
parte inferior. Y no sólo se pereibe el rumor del 


tre 6 y 7 metros, transformándose así la Cueva 
del Tigre en un Tequendama en miniatura, que 
subsiste mientras la lluvia no cede. De manera, 
pues, que lo que en tiempos normales es una ca» 
verna ó gruta, á la vez que un puente natural, 
durante las grandes lluvias conviértese en una pe- 
queña cascada ó catarata. En cuanto al origen de 
su nombre, Cueva del Tigre, es muy probable que 
así la llamaran los habitantes de aquellos contor- 
nos teniendo por único fundamento la mera supo- 
sición de que aquel sitio oculto y segúro, en otre 
tiempo sirvió de guarida á algún tigre ó jaguar. 

Cueva del Tigre. — Cañada de la. — Dpto. 
de Canelones, sección de Mosquitos. La cañada 
de la Cueva del Tigre corre de N. á S. desembo- 
cando en el arroyo de Mosquitos, curso medio, 
margen derecha. (No hay que confundir esta ca- 
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fíada con el arroyito de igual nombre, que des- 
agua en el mismo arroyo de Mosquitos, margen iz- 
quierda. ) 

Cueva del Tigre. — Paraje. — Dpto. de la Co- 
lonia. En la costa del arroyo de San Juan, campo 
de la sucesión Ferreyra. Así se denomina por ser 
antiguamente guarida de tigres. Son varias cue- 
vas abundantes en pedregales. 

Cueva del Tigre. — Paraje. — Dpto. de San 
José. Tenía este nombre antiguamente el paraje 
conocido actualmente por rincón del Tío Perico. 

Cufré. — Arroyo de. — Dpto. de la Colonia. 
(Ampliación.) El arroyo de Cufré, que riega tie- 
rras de la colonia Cosmopolita, y descarga en el 
arroyo del Rosario, tiene 20 kilómetros de des- 
arrollo. 

Cufré. — Estación de ferrocarril. — Dpto. de la 
Colonia. Estación de la línea férrea del Sauce. Está 
entre la colonia Suiza y la estación Mal Abrigo. 


Chafhalote. — Arroyo del. — Dpto. de Rocha. 
( Ampliación.) Es uno de los más importantes del 
departamento, nace en la cuchilla Real, atraviesa 
.el ameno valle que merece llevar su mismo nom- 
bre, se escurre por el abra (garganta ú hoz) que li- 
mita las sierras de Aguirre y del Consejo y se 
aproxima á los bañados ó esteros, que le son co- 
nrunes con Don Carlos. El arroyo Chafalote pre- 
senta en su terminación (no desembocadura ni 
coufluencia) un extenso delta, verdadero dique 
construído por hombres aborígenes de estas re- 
giones: la isla Negra. El tan confuso ú obscuro 
curso inferior de este arroyo no impidió la explo- 
ración pericial de agrimensores competentes y co- 
nocedores, en el pleito de un cuarto de siglo, que 
han sostenido y siguen sosteniendo propietarios 
colindantes por razón de mejor derecho á la sel- 
vosa isla Negra. Los canales, barras y barritas 
que desprende el arroyo á través del bañado son 
vários, y en direcciones varias también; llegando 
unos y otras á confundirse con el igualmente obs- 
truído arroyo de Don Carlos, para llevar mezcla- 
des sus aguas, filtradas en grandes esteros, al lago 
de Castillos. El arroyo Chafalote tendrá unos 100 
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Cultos. —( Véase ARZOBISPADO y RELIGIÓN 
en la parte principal del Diccionario. ) 

Curtimbre. — Restinga de la. — Dpto. de Pay- 
sandú. La restinga de la Curtimbre queda aguas 
abajo de la barra del arroyo del mismo nombre 
en el río Uruguay. 

Curuapí. — Arroyuelo del. — Departamento de 
Minas. Los arroyitos de las Fuentes y Curzspé li- 
mitan la planta urbana del pueblo de Zapicán. 

Curapí. — Cañada del. — Dpto. de Soriano. 
Afluente del arroyo de Vera por la izquierda. 

Curre. — Arroyuelo de. — Dpto. de Canelones, 
sección de Mosquitos. El arroyuelo de Curro nace 
en la falda oriental de la cuchilla de Cabo de 
Hornos. Recorre unos diez kilómetros en direc- 
ción al E., hasta unirse con el arroyo de Solís 
Grande, margen derecha, un poco más abajo del 
paso de Cubelo. 


kilómetros de curso; y en toda su extensión sólo 
es vadeable en el paso Principal, en el camino in- 
ternacional que va al Brasil; en el paso de la 
Arena, en su parte superior; en La Picada, que 
da nombre á todo un fértil valle; La Estiba, an- 
tiguo pontezuelo criollo de fagina, hoy alcanta- 
rilla de cal y canto, con su prolongación de ma- 
cadán, que hace transitable uno de los sitios fan- 
gosos que tanto abundan en el curso medio del 
ALTOYO. 

Chafalote. — Bañados de. — Dpto. de Rocha. 
El cambio de curso del arroyo de Chafalote, pro- 
ducido á causa de empalizadas y estibas hechas 
ex profeso, según imputación de una parte liti- 
gante, ha reducido la extensión del bañado que 
se halla hacia el N. del eanal común al mencio- 
nado arroyo y al de Don Carlos. Este bañado, 
estero en parte, es particularísimo por las cone 
trucciones 6 formaciones que contiene: en primer 
término la célebre y fabulosa isla Negra; en se- 
gundo lugar la isla Coronilla, lacustre también; 
el Monte Alto, y finalmente La Bolsa, albardón 
á todas luces artificial, que se extiende entre una 
margen del lago de Castillos y el bañado de Cha- 


CHAL 
falote. Las islas y albardones mencionados son 


interesantísimos. 

Chafalote. — Sierra de. — Dpto. de Rooba. Un 
ramal muy importante de la cuchilla Real, que 
arranca del tan notable como poco conocido nudo 
que constituye el cerro de los Reyes (dende se 
` plantó el segundo mojón de la demarcación de 
Mmites entre España y. Portugal en 1752), sipve 
de eslabón á la conocida sierra de Chafalote. Á 
esta sierra la cireunscriben rigurosamente los 
arroyos Chafalote y Don Carlos desde sus na- 
cientes, No está, pues, en relación la extensión de 
esta cadena con su elevación, que pasará segura- 
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mente de 300 metros, y con la corpulencia impo- ' 


nente de sus principales conos, uno de ellos com- 
puesto de dos lomos paralelos, que se conoce con 
la denominación de cerro de Aguirre. Este nom- 
bre se aplica indistintamente á toda la sierra. Son 
particulares estas cumbres: lisas, monótonas, cu- 
biertas de pobre vegetación, sin-arboledas, con: re- 
lativa escasez de peñas, si se exceptúa un pico. en 
el que abundan vicheaderos y cairnes falsos ó ver- 
daderos. El apelativo de Aguirre que suele apli- 
carse á esta sierra, y con más generalidad á su 
principal cerro, es de ilustre abolengo: el de don 
Atanasio Aguirre. 

Chalchal. —Cañada del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la falda occidental de la cuchilla 
del Talita y desagua en la margen izquierda del 
arroyo de este nombre. 
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Chalupas. — Arroyito de las. — Dpto. de So- 
riano. Corta corriente de agua, exenta de afluenr 
tes, que descarga en el río Negro frente 4.1a iela 
de las Chalupas. 

Chalupas. — lala de las. — Dpto.: de El 
En el río Negro, frente al desagúe del arroyuelo 
ó cañada de las Chalupas en el expresado ES 
para arriba de la ciudad de Mercedes. ~ 

Chané. — Arroyito del. — Dpto. de San José, 
Afluente por la izquierda del río San José, al N. 
del cerro del Chandá, para abajo y en. da parte 
opuesta de la confluencia del arroyo del pia 
en ceno río. 
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Chaná. — Cerro del. — Dpto. de Ban: José., Hé- 
llase entre la. margen izquierda del arroyito. del 
Chaná y la derecha del río Saa José, y «debe! su 
nombre, así como el paso y el arroyito de igual 
denominación, á un indio chaná consagrado á la 
vida civilizada, que por este adonde al 
cipios del presente siglo. 

Chaná. — Paso del. — Dpto. de San José, En 
el río de San José, entre la barra del. arvoyjto del 
Chan y la del arroyo del Mahoma. —. .' 

Chanehos. —Cañiada delos. —Dpto. de Boris 
El arroyo Cololó, afluente del río Negro, recibe 
por la orilla izquierda las aguas de esta cañada. 

Chamberlain.—Parada de ferrocarril. —Dpto. 
de Tacuarembó. Es la que hasta hace poco tiempó 
se designaba por kilómetro 288, 

Chamizo. — Estación pluviométrica. — Dpto. 


DEP 


de la Florida. Pertenece á i Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Chapteny. — Banco del. —Dpto. de Paysandú. 
Algo más abajo de los dos islotes conocidos por 
ielas de las Dos Hermanas, adyacentes al: depar- 
tamento de Paysandú, en el río Uruguay, hay 
un islote denominado isla Pelada y un banco lla- 
mado Chapicuy. Entre ese banco y la desemboca- 
dura del arroyo del Chapicuy se encuentra la isla 
de igual denominación. 

Charatas (1). — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó, Nace en la cuchilla de Santo Domingo y 
desemboca en el arroyo Malo. 

Charrúa. — Cerro.— Dpto. de Río Negro. Está 
á la entrada del palmar de Porrúa, entre la costa 
del río Negro y el curso inferior del arroyo de los 
Molles, afluente del precitado río. 

Chaves. —Picada de los. — Dpto. de Soriano y 
Flores. En el curso del arroyo Grande, unos cinco 
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kilómetros más abajo del paso Hondo en el mismo 
arroyo. 

Cheveste. — Puerto de. — Dpto. de Soriano. 
Abra, puerto ô ancladero existente en el río Negro, 
frente á la isla del Naranjo. 

China. — Isla de la. — Dpto. de Soriano. En el 
río Negro, para arriba de la ciudad de Mercedes. 

Chorro. — El. — Dpto. de Canelones, seeción 
de Mosquitos. De una alta barranca situada un 
kilómetro al O. de la barra del Sarandí, desprén- 
dese rumoroso un manantial perenne de agua cris- 
talina, que luego va á perderse bajo la espuma de 
las olas del Plata: este manantial que brota abun- 
dante cayendo en forma de cascada, es conocido 
en la localidad con el expresivo nombre del CRo- 
rro. Este ojo de agua proviene quizá de las filtra- 
ciones de una laguna en vías de cegamiento que 
existe en los médanos de aquel paraje, á unos qui- 
nientos metros de la costa del Plata. 
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Delicias. — Isla de las. — Dpto. de Canelones. 
En el río de Santa Lucía, frente al campo del Ge- 
neral don Máximo Tajes. Tiene unas 12 cuadras. 

Deltetas. — Islotes de las. — Dpto. de Pay- 
sandú. Algo más abajo de la isla de Bérgamo en 
el río Uruguay, se encuentran dos islotes denomi- 
nados de las Delicias, los que se hallan bajo el 
dominio de la República Argentina. 

Denis. — Cañada de los. — Dpto. de Soriano. 
Es un afluente del arroyo Perico Flaco por su 
banda derecha, curso medio. 

Demente. — Paso del. — Pequeño banco de 
arena que se encuentra en el cauce del río Uru- 
guay. 

Depósite. — El. — Dpto. de Canelones, sección 
de Mosquitos, El Depósito es un punto situado en 
las costas del Plata, inmediato á la desembocadara 


(1) «En el mes de Septiembre, el Coronel Fortunato Mie- 
res, operando al N, del río Negro, derrotó completamente al 
Coronel Juan Ruedas en el departamento de Tacuarembé, en- 
tre Charatas y arroyo Malo, donde murieron cinco hermanos 
Francia, cayendo prisionero el mayor, de nonbre Tomás, » (A. 
Dafri y Álvarez: Butalla de Ougancha. ) 


del arroyo Sarandí, margen derecha. No hemos 
obtenido un informe seguro para la determinación 
del origen de este nombre; pero creemos haber oído 
referir que en cierta época, el General don Gerva- 
sio Burgueño hacía conducir en carretas, desde sus 
canteras de Maldonado hasta el punto de la ref-e 
rencia, grandes cantidades de piedra de cal, para 
luego embarcarlas en aquella costa con destino á 
Montevideo, 

Descanso. — Piedra del. —Dpto. de Montev+ 
deo. Es una roca que se encuentra en el río de la 
Plata, cerca de la costa, al E. del Buceo. 

Diego Lamas. — Barrio. — Dpto. de Montevi- 
deo. Fué fundado en 1899 por don Franciseo Pi- 
ria, en un terreno de su propiedad, de 8 hectáreas 
de superficie, ubicado sobre el camino de la Es- 
tanzuela, poeo más al E. del paraje conocido con 
este nombre. Está cruzado por amplias calles de 
17 metros y su progreso material es admirable, pues 
cuenta ya con unos 40 edificios, habiendo transtu- 
rrido apenas un afio desde su fundación. Este ba- 
rrio rememora el nombre del jefe de Estado Ma- 
yor en la revolución nacionalista de 1897, que en 
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corta campaña llegó al pináculo de la fama, con- 
quistando un prestigio digno de los grandes cau- 
dillos de la patria vieja, y cuyas exequias fueron 
la apoteosis más completa que se ha visto en Mon- 
tevideo en estos últimos tiempos. Don Luis Al- 
berto de Herrera, ayudante que fué de don Diego 
Lamas, dice en su libro <Por la patria», después 
de trazar la foja de servicios de su jefe: «El coro- 
nel Lamas pertenecía á una especie de hombres 
que ya se extingue, corrida por los halagos refina- 
dos de la época. Era un estoico en toda la exten- 
sión de la palabra; un voluntario del deber; un 
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la ciudad de la Florida, camino nacional 4 Mon- 
tevideo. Tiene tres canales y su anchura no es 
menor de 700 metros. Es más conocido por paso 
de los Dragones, con cuyo nombre está registrado 
en la pág. 245. 

Dionisio. —Paso de.— Dpto, de la Florida, 
En el arroyo de Chamizo, distante cuatro kilóme- 
tros al SO. de la estación Fray Marcos, camino 
de la Escobilla. 

Don Custodio, — Cerrito de. — Dpto. de So- 
riano. Cerrito á pique sobre la misma margen del 
río Negro, para abajo de la confluencia del arroyo 
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perpetuo iluminado, Cuando su raciocinio mate- 
mático llegaba á sentar un postulado, no existía 
poder humano capaz de apartarlo de la línea de 
procederes que él mismo se trazaba. Así lo tene- 
mos paseando su gloriosa manquera por nuestra 
línea fronteriza durante. tres meses, sufriendo do- 
lores cuya intensidad sólo pueden apreciar quie- 
nes vivieron á su lado, sin aceptar ni aun la pro- 
posición de una cortísima visita reclamada por su 
salud, al territorio. vecino, no queriendo prestar 
base á posibles desalientos y flaquezas. Y no era 
atribuible á las virtudes exactas de la disciplina 
de clase, esa lógica invariable de conducta. Bajo 
el exterior en apariencia adusto de Diego Lamas, 
palpitaba un espíritu tierno y un organismo accesi- 
ble á todos los, grandes. latidos del ideal. » 
Diligencia. — Paso de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. En el arroyo Santa Lucía Chico, al BE. de 
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Asencio Grande, paraje donde el río tiene su ma- 
yor profundidad, según antiguos navegantes. La 
denominación de Don Oustodio proviene de que 
allí hubo una grasería cuyo dueño llevaba este 
nombre. En cartas hidrográficas se le denomina 
cerrito de Doña Custodia. 

Don Pío. — Paso de. — Dpto. de Minas. En el 
arroyo del Soldado. 

Don Zenón. —Bañado de.—El bañado de Don 
Zenón se encuentra situado en la orilla izquierda 
del Solís Chico, teniendo su mayor anchura algo 
al S. del punto en que, en la parte contraria, se 
unen los bañados de los Talas y Las Toscas. Lo 
atraviesa una cañada de cauce superficial y cena- 
goso, tributaria del Solís Chico. Hacia el N. y el 
E. lo cierra una cuchilla de considerable altura. 
Su nombre lo debe al antiguo propietario de aque- 
llos campos, don Zenón Burguefío, iniciador y 
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fundador del pueblo de Santo Tomás de Aquino 
(Mosquitos ), cuyos vecinos, en prueba de gratitud 
por los múltiples beneficios que el expresado Bur- 
gueño les prodigó durante largos años, á raíz de 
su fallecimiento erigiéronle un modesto, pero sig- 
nificativo monumento de mármol en el cemente- 
rio de la localidad, costeado por suscripción po- 
pular. 

Doña Andrea. — Paso de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Vado en el arroyo de San Jerónimo, inme- 
diato á la barra de éste en el Talita. 

Doña Custodia. — Cerrito de. — Dpto. de So- 
riano. (Véanse en este Apéndice DON CU8TODIO, 
cerrito de.) 

Doña Inés. —Paso de. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el arroyo Timote, al NO. del paso Real, 
en el camino de la ciudad de la Florida al pueblo 
del Sarandí. 


Escobilla. — Arroyo de la. — Dpto. de la Flo- 
rida. Pequeña corriente de agua tributaria del 
Chamizo Chico, con 9 kilómetros de curao. Por 
ella pasa el camino tropero de San Ramón á Nico 
Pérez. Fué bautizado por un hijo de las provin- 
cias vascongadas, que sacaba de sus márgenes 
una planta indígena llamada vulgarmente car- 
queja (1) y que en campaña se usa para hacer es- 
cobas, con las cuales se barren patios, hornos, etc.; 
y también sus habitaciones, los que no pueden 
hacerlo con las de Guinea, compradas á alto pre- 
cio en las pulperías. Allí se encuentra una es- 
cuela pública rural fundada por iniciativa de don 
Wenceslao Risso y don Justo Chaves (hijo), 
cuando era inspector de escuelas el señor don Ju- 
lián O. Miranda. 

Española. —Colonia agrícola. — Dpto. de la 
Colonia. ( Ampliación.) Es la colonia Española 6 
Canaria, así llamada por ser oriundos de las islas 
Canarias sus primeros pobladores, la tercera por 
orden de antigüedad de las colonias agrícolas del 
Rosario. Mientras la Valdense y la Suiza fueron 


(1) La carqueja se asemeja al malvavisco y crece espontá- 
rea en las márgenes de muchos de nuestros arroynclos. 


— 80 — 


ESP 


Doña Matilde. —Corros de. — Dpto. de San 
José. En la ribera izquierda del arroyo de Morán, 
6 Pantanoso, afluente del río Ban José, se levam- 
tan aislados los cerros de Dofia Matilde, llamados 
así por haber pertenecido esos campos á dofia 
Matilde Durán. Son visibles desde la ciudad de 
San José, cuyo horizonte limitan por el N., á pesar 
de hallarse 4 más de 30 kilómetros de distancia. 

Dorao. — Picada del. — Dpto. de Soriano y Río 
Negro. Está más abajo dela confluencia del arroyo 
de los Laureles en el río Negro. 

Dos Hermanas. — Isla de las. — Dpto. de So- 
riano. En el río Negro, para abajo del puerto de 
la ciudad de Mercedes. 

Durán. — Paso de. — Dpto. de San José. En 
la 3.2 sección judicial, sobre el arrpyo de Chamizo, 
curso inferior. El camino nacional de San José lo 
Cruza. 


l 


¿ 
fundadas por sociedades que establecieron en ellas 
una administración, ésta se formá paulatinamente 
sin tener dirección interna que le diera la forma 
de un grupo organizado y compacto. Algunos 
colonos cuyos arrendamientos habían vencido 
el departamento de Canelones, al transferir á otra 
parte su residencia fueron sus verdaderos funda- 
dores, estableciéndose en los campos que forman 
hoy, con loz terrenos entregados más tarde Á la 
labranza, la colonia Española. Desde el año de 
1869, poco á poco se fraccionaron, vendieron $ 
fueron cultivados los campos de los Bitigaray al 
S., Ramírez al centro, Quevedo al N. y otros de 
menor extensión. Se formó así una large faja de 
tierra cultivada sobre la. margen derecha del 
arroyo de Cutré, cuya mayor longitud puede avr 
luarse en 25 kilómetros de N. 4 S. por 7 ú 8de 
ancho de E. á O. Los colonos que en un princi 
pio eran casi todos de origen español, por un nuero 
cambio de residencia se sustitayen gradualmente 
por elementos sacados de las colonias Valdens 
y Suiza. Los límites de la colonia Española son: 
por el N. y E. el arroyo de Cufré, el cuál corre hacia 
el E. en la: parte superior de su carso, para: An 
girse luego al B.; por él $. el tío de la Plath; por 
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el.O..el arroyo del Sauce y un camino vecinal que 
la separa de. las:colonias Valdense y Suiza. En su 
payor parte ¡la constituyen las dos fracciones de 
Ramires. al B. y Quevedo.al N. El camino depar- 
tániental del Rosarió á San José la divide en dos 
partes desiguales. Este camino y los vecinales que 
dan: salída..á 1as/colonias:Valdenie y Buiza ó 
Nueva Helveeial són sus únicas vías de comuni- 
cación, pues el abra del:Citré, dbetruída ahora por 
las arenas: que ino. permiten la entrada de buques 
de! caljotáje: qhe exportáh sin recargo de gastos 
een al ferrocarril del es: muy afi» 
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moso edificio y habitación para el maestro; la se- 
gunda, en su parte central, se aloja en un pobre 
rancho. Ambas tienen mucha concurrencia de 
alumnos. La población total se calcula en 1800 
almas. 

Espinas de García. — Dpto. de Canelones, 
sección de Mosquitos. Es el nombre que se da á 
un extenso bosque que se extiende en las proxi- 
midades del río de la Plata, desde la margen de- 
recha del Bagre hasta la izquierda de la Tuna. 
El nombre de Espinas de Garcia se explica fá- 
cilmente, si se tiene en cuenta, primero, que este 
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cionado. á meterse. entre los pedregalea y el des- 
poblado, ha dejado á un lado éste y otros centros 
agrícolas importantes. Excepto. la costa del Cutré, 
pedregosa en parte, y la orilla del río de la Plata, 
cubierta de arenas y médanos, las tierras de la 
colonia. Española son de calidad superior, pues á 
la fuerza productiva unen la ventaja de trabajarse 
con facilidad. Sin embargo, las únicas cosechas 
inaprortantes se reducen á las de trigo, maíz y po- 
rotos de : manteca. Carece de establecimientos in- 
dustriales de importancia. Dos tahonas, dos carni- 
cerípa y tros casas de comercio suplen á las necesi- 
dades locales: Administrativamente notieneJ uzga- 
do de Paz, ni Oficina de correos, ni Comisión auxi- 
liar, pues: la parte N. de la colonia Española forma 
sección con Nueva Helvecia y la 8. con la colo- 
niá Valdense. Funcionan dos escuelas del Es- 
tado: la primera, en el extremo N., posee un her- 


importante bosque lo forma casi exclusivamente 
el árbol conocido por espina de la cruz, y, se» 
gundo, que se halla comprendido en el rincón de 
García. 

Espinillo. — Arroyuelo del. — Dpto. de Cane- 
lones, sección de Mosquitos. Desciende de la falda 
occidental de la cuchilla de Cabo de Hornos, co- 
rriendo con inclinación al SO, para desaguar en 
el arroyo de los Mosquitos, margen izquierda, 
Esta cañada recibe un pequeño tributario por su 
orilla derecha. 

Espuelíitas. — Arroyo de las. — Dpto. de Mi- 
nas. ( Corrección.) Nace en los campos de Gadea, 
vertientes de la cuchilla Grande Superior 6 Prin- 
cipal, y descarga en el Casupá Chico. 

Estancia. — Paso de la. — Dpto. de Rivera. 
Vado en el potente arroyo de Cuñapirú. También 
se le llama paso del Butiá. 
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Este.—Bajo del. —Dpto. de Maldonado. (Omi- 
sión.) «Es el más temible de los dos bajos que 
obstruyen la boca Chica del puerto de Maldo- 
nado. Consiste en unas piedras que velan, entre 
las cuales se sonda de 177 4 23 (6 49 pies). Di- 
cho bajo forma, con la costa de la punta del Este, 
un canal navegable de 2 cables de anchura (1). >» 

Este. — Bañado del. — Dpto. de Rocha. (Am- 
pliación.) «No deben confundirse los bañados del 
Este con los de India Muerta. Debido á imper- 
fecciones en los mapas geográficos, suele produ- 
cirse esa confusión. Los bañados del Este des- 
aguan en el arroyo de San Miguel y los de India 
Muerta en el arroyo de Solís, existiendo entre unos y 
otros una distancia de 30 kilómetros. Los bañados 
del Este se componen de los de Angosturas, laguna 
Negra, estero de Santa Teresa, esteros de las Ma- 
ravillas y estero de San Miguel. Las aguas de los 
bañados se elevan á 8 metros 90 sobre el nivel del 
mar. Esos bañados se mantienen en estado perma- 
nente de inundación, debido á las dificultades de 
desagúe producidas por la gran distancia que las 
aguas deben recorrer para llegar al mar y por la 
presencia de una exuberante vegetación que pre- 
senta obstáculos al movimiento de ellas. Para lle- 
gar al océano, esas aguas deben franquear una 
zona de más de 400 kilómetros de longitud, pues 
se arrojan, primero, en el arroyo de San Miguel, se 
internan luego en el lago Merín, y siguen las si- 
nuosidades del sangradero de San Gonzalo para 
llegar á la laguna de los Patos y caer en el mar en 
la barra del Río Grande. En la actualidad (año 
de 1900) una empresa se preocupa de desaguar 
estas regiones abriendo poderosos canales, uno de 
los cuales desembocará en el mar; pero los princi- 
pales serán tres, que representan una obra in- 
mensa de excavaciones en tierra firme, y dos son 
los canales secundarios que están abriéndose en 

los mismos bañados, uno en las Maravillas y otro 
en el estero de Santa Teresa. Abiertos estos cinco 
canales, la desecación estará resuelta, y seobtendrá 
que la laguna Negra baje su nivel 1 metro 40. Los 
ingenieros de estos trabajos confiaban en que po- 
dría formarse en la margen de esta laguna un 
pueblo que sirviera de cabeza de una extensión de 
500 hectáreas que se le destinaba, y que adquiriría 
importancia si en la referida laguna se encontraran 
profundidades bastantes para hacer un puerto inte- 
rior; pero los sondajes realizados alejan las proba- 
bilidades de esa risueña perspectiva para el pro- 
greso de aquella zona de la República. De los 
cinco canales indicados anteriormente, 3 cruzan 
por otros tantos caminos: el camino nacional que 
va al Brasil, el camino vecinal del Potrero Grande, 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 
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y el camino vecinal entre el bañado de las Marav+- 
llas y el estero de San Miguel. Sobre esos caminos 
se van á construir 3 puentes de 24, de 20 y de Y 
metros de luz respectivamente, cuyos materiales, 
largo de tramos, ancho del piso y tipo general de 
construcción deben ser idénticos al puente que ha 


proyectado el Departamento Nacional de Inge 


nieros para el arroyo de San Carlos, en el camino 
vecinal que va al Brasil. Estos puentes serán es- 
criturados por los concesionarios de esa obra á fe- 
vor del Estado y de la Municipalidad de Rocha. 
Por estas informaciones se dará euenta el lemtor 
de la importancia de esa obra que habilita para la 
riqueza nacional y para el esfuerzo propio una 


vasta zona de baftados y de tierras incultas. Como 


dato ilustrativo acerca de esa obra de desecación 


de los bañados del Este, basta saber que la ini 


ciativa inteligente de los ingenieros, secundada 
por la azada, la piqueta y la pala de los obreros, 
habilitan para el fomento de futuros productos 
y de futuras proyecciones de progreso, 47.287 hec- 
táreas de tierras hoy cubiertas dé bañados enfer- 
mizos y de una vegetación tan. lujuriosa como 
inútil, á la que dará fin el fuego (1).>» 
Estero. — Laguna del. —Dpto. de Canelones, 
sección de Pando. En las cercanías de la costa del 
Plata, á unos tres kilómetros de la ensenada de 
Santa Rosa y dentro de la cuenca hidrográfica del 


arroyo de Pando, hállase una laguna de más de 


tres kilómetros de longitud y unó y medio de an- 
cho, poblada en su mayor parte de espesa vege- 
tación acuática: esta laguna es cománmente co- 
nocida con el nombre del Estero, el cual vierte el 
excedente de sus aguas en el arroyuelo del Cisne 
por un canal que al efecto hizo abrir su propieta- 
rio don Albino J. Olmos. El Estero fué intencio- 
nalmente incendiado el año 1964. Este incendio 
ha sido magistralmente descrito por don Justo 
Maeso. «Hace años,» dice el referido escritor, al- 
gunos individuos de un partido político se refu- 
giaron en los bafiados de Solís Chico (2), procu- 
rando así un asilo pasajero á la implacable per- 
secución de que eran víctimas, prefiriendo la vida 
selvática del matrero, al riesgo de ser ultimados 
por sus enemigos. Aquel asilo, tan seguro al pe- 
recer, proporcionado por la espesa máciega, atraía, 
como era natural, las pesquisas y rastreo de algu 
nas partidas exploradoras, cuyos individuos eran 
más ó menos baqueaños en la localidad; pero, 
así mismo, los refugiados no podían ser habidos 
durante días y días de infructuoso ojeo y persecu- 


(1) Noticia de la prensa periódica de Montevideo. 

(2) El señor Maeso padeció exror al afermar que el hecho 
acaeció en los bañados de Solís Chico. Fué en el Estero, que, 
como queda dicho, se halla comprendido en la cuenca hidre- 
gráfica de Pando. 
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ción. Se hacía necesario cazar de una vez como 
bestias feroces á los refugiados del Estero, y no 
faltó quien indicase la conveniencia de adoptar 
un medio expeditivo y radical: dar fuego por va- 
rios puntos á los pajonales, y concluir de una vez 
con el asilo y con los asilados. Aceptado el con- 
sejo, púsose manos á la obra. Aquel verano ha- 


bía sido de gran seca, y estos sucesos ocurrían ed 


los últimos días de Febrero. De repente, el cielo, 


claro y azul, vióse enrojecido por inmensas lla- ' 


maradas que se percibían desde algunas leguas á 
la redonda, llevando el espanto á los tranquilos 
vecinos de aquella comarca. De día percibíase 
desde el pueblo de Pando la humareda que som- 
breaba el horizonte, y de noche desde los buques 
que surcaban el Plata podía creerse que un vol- 
cán en erupción inundaba de candente lava aquel 
inmenso litoral.. Aquella formidable hoguera ocw 
paha ane extensión de más de ouatrocientas cua- 
dras ¿de superficie! Continuando la seca durante 
cinea mieses, dsa vasta hornalla siguió reflejando 
Jos: resplandores. de la devastación y del exter- 
minio, cemo obra colosal de siniestras pasiones. 
La tarba acumulada allí durante siglos y siglos, 
daba un pábtlo inagotable al combustible de la 
superficie, hasta que en el mes de Julio las llu- 
vias del invierno dieron fin á aquella tremenda 
escena que habría merecido la sombría descripción 
de algún Dante uruguayo (1).» 

Eetrelia. — Colonia. — (Ampliaciones. ) Colo- 
nia fundada en 1860 por varios vecinos, entre ellos 
los señores Barisones, Lamármoles y Navarro, 
aumentándose el número hasta que hey ocupa una 


A1): au Maeso; El iescoendio de una hurbera. 
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extensión de unos 12 kilómetros cuadrados de su- 
perficio. Está situada entre Palmira y Carmelo, al 
N. y 8. respectivamente, el río Uruguay y el ca- 
mino real que conduce del Carmelo á San Salva-. 
dor. El terreno en general es llano, exceptuando 
la parte N. que es muy ondulada, sobre todo la 
extensión ocupada por la cuchilla de las Víbo- 
ras; hacia el O. se extienden las inmensas playas 
arenosas del Uruguay, amenazando sepultar con 


+ gus arenas movedizas esa parte floreciente de la 


z República Oriental. El arroyo de las Víboras, ba- 
` fiando con sus tranquilas aguas el terreno fértil 


de esta colonia, pone además en movimiento los 
cilindros del molino de Camacho, construído en 
sus orillas. Cruza también esta región el pequeño 
arroyo llamado Curupí, que desagua en el de las 
Vacas. Estos dos arroyos constituyen la región 
hidrográfica de la colonia. 'Estrelld; Sus poMulo- 
tes son en su casi totalidad agricultores, sembrár- 
dose trigo, lino y maíz. Son eri sti mayoría itátial 
nos, Existe en esta colonia una'¿apillita - suma: 
mente pequeña, construída por sustripción: popu- 
lar, iniciada por el señor B. Rataroj: vécinlo -del 
Carmelo, en el año 1969. Al lado doeuta capilla; 
hay una escuela de 1. grado rutal,'divigida: por 
una señorita. Hay además en sus: munediaciónes 
una vieja capilla llamada de. les: Jesuitas X1), 
donde, se dice, encuéntranse gripdes subterrándos, 
que van desde ésta hasta el arroyo dé las. Vibo» 
ras, y se supone servían en otros tiempos Á los je- 
suítas para a TA PeU, > a 
dios y demás enemigos. 
E a 
(1) Por cupu risóe se designa esto ' iadi ua a 
nombres: colonia Estrella 6 la Capilla. 
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- Felisa. — Bahía, — Dpto. de Rocha. Es una pe- 
quefía ensenada contigua á la punta Rubia, del 
Rodado 4 de la. Pedrera, que por estos da nom- 
brea as cottocida, 

Falsa. lala Dia: de Rocha. La EA Rar 
bia, del Rodeo 6 de la Pedrera, forma en su er- 
tastinided una eminebein roeoba bastante promun+ 
ciada, que desde lejos aparenta ser una isla, He- 
meda cdn gran aciento Falsa, pues len realidad no 
es tal isla, domei queda explicado. 

Faradi-r( Ampliación de lo eonsignado en la 
pág. 074.) Lios 11 faros que posee la República 
se ballan eplocados.en el orden que á continua: 
ción se prosz; y prestan servicio desde los años 
que á la vez se mencionan:  - 

1.2 Faro del Polonio, desde Mayo 1." de 1881. 
- 22 De Santa María, desde Septiembre 1.? de 

1874. 

3. De José Ignacio, desde Junio de 1877. 

4.9 De la punta del Este, desde Febrero 1.° de 
1960. 

5.2 Del banco Inglés, desde Noviembre 16 de 
1857. 

6.2 De la isla de Flores, desde 1833 (1), 

7. De punta Brava, desde Octubre 1.* de 1876. 

8. Del Cerro, desde 1852 (2), 

9. De la Panela, desde Octubre 1.? de 1876. 

10. De la Colonia, desde 1857. 

11. Del Farallón, desde 1876. 

Farrueo. — Capilla de. — Dpto. del Durazno. 
Del NO. de la cuchilla de Ramírez se desprende 
un pequeño ramal que divide aguas al arroyo del 
Ceibal y al de las Cañitas; hacia la mitad de esta 
cuchilla se encuentra la capilla de Farruco, ro- 


(1) Se empezó á construir en 1825 á 1826, pero no prestó 
servicios á la navegación hasta 1883, 

(2) Construído en 1804, empezó á iluminarse con alterna- 
tivas hasta el año 1852, desde cuya fecha presta servicios sin 
interrupción, 


deada de una población no mayor de 40 4-50 ha- 
bitantes. La capilla vieja existe aún, habiendo 
sido construída pot el primitivo duétio, que do fué 
uh español natural de Galicia, de -lo cual deriva 
el nombre de Farreco: La construcuión -es de pie- 
dra y muy fuerte, tanto que más só asemeja á una 
fortaleza que á otra cosa. Hoy está abandonada! 
ples-se construyó como á una cura de distas- 
cia la nueva chpilla, que es la que sctuniimente 
funciona, Lia fundación de dieho edificio data de 
amies de la guerra Grande, sin: serios posible po- 
der precisar la fecha. El núcleo. de: población se 
eoinpone de una casá de comerció, el dtigpidotde 
Paz, una fonda y AS 
donde viven várias familias... - i 

. Félix Jost.-+ Laguaa de.» Dpto. ide Rocha. 
Se encuentra cerca de la costa del departamento 
sobre el océano y cerca también de da entrada 5. 
de la Angostura. 

Fernandiño. — Estero de. — Dpto. de Rocha. 
Es uno de los muchos en que se dividen los tris- 
temente célebres bañados de India Muerta. 

Ferrocarril. — Pueblo. — Dpto. de Montevi- 
deo. Contiguo á la estación ferrocarrilera de villa 
Colón. Como se halla al lado de ésta, nadie lo de- 
signa con aquel nombre, sino simplemente por 
Colón. El decreto creando este núcleo poblado, 
dice así: 

Montevideo, Agosto 22 de 1872. — Atentos los 
informes de la Dirección General de Obras Pú- 
blicas y de acuerdo con la vista fiscal, á f. 2 vuelta, 
acéptase la propuesta del director del Ferrocarril 
Central del Uruguay, para la creación de un pueblo 
en terreno de su propiedad, en el paraje de la es- 
tación Colón, que se denominará Ferrocarril, y 
conforme al plano presentado para su delineación 
que hace el director en favor del Estado, de los 
terrenos destinados para los edificios públicos y 
de uso común. Elévase á contrato público por la 
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Reeribanía de Gobierno y Haciónda; cómétase 4 
la Dirección General de Obras Públicas en ewm- 
plimiento: ddl plano que ha: sido +probádo; comu: 
níqueso á quienes cortebponida; y publíquese. Rú: 
brita de' 8. E. — Jwan P Rebollo. - Dinh 
¡errotarrilen:-—A las vías férreas enwmera: 
das en las páginas 280 :4 232, débese afiadir la 16 
nès que, partiendo del puerto del Saúue, sigue por 
la región de los: prihoipales núcleos dgrarios del 
departamente de la: Cofonia; 'y' viene! á empalmat 
von el fervodarril de San José enla ciudad de este 
nombre. Bus estaciones sbri? puerto del ins pa: 
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rada Rica, villa del Rosario, parada Bonjour, co- 
lonia Suiza, Cufré, Mal Abrigo, González y San 
José. Dedde. le estación: Mal! Abrigo:ó Empalme 
debe. artádichr am ramal qué lófaríá ia la cit» 
dad de Mentedes, 0. -hesia decir rr 

> ¡Ferrecántilia.-_ (Corseoción. de lo dicho -6R 
la pág. 280.) El ferrocarril Uruguayo del Este, òu- 
so. trazado está ajiróobado ya pet el:Departansebto 
Nacional de Ingetrierds, debe alcanzar £ la ¡linea 
divisoria. con tl. Brasil eobre. el Ceobollatá recó- 
rriando ¡Un áray ecto de, 404; kilómetros, cOn esta- 
ciones en Ran de Asúcat, Sar Carlos: Maldonado, 
punta del Este, Rocha y Santa Teresa.. Hasta la 
fecha ¡se han terminado y abierto al.eqecricio: pú» 
blico loas primbrosi 50 kilómetms y-418 metros, 
desde el punto de :arranque, que lo es en la esta» 
ción, Empalme, Olmos, en la. sección de Pando, 
departamento, de Canelbnes, bastada. patación la 
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Sieurd, pobre la margen isquierda del arteyo So? 
lis Grande, en el departamento de:Maldonado::..: 

¡ Fierros. Picada de los. — Dpto; de. Tacua» 
rembó. Está .en: el arroyo: de :Cardosa; y sirye «de 
puntò de :atranqué á una línea limitrofe del pri- 
mer ditrito de;la :10.9 sección . id del depar: 


tarmento. O N ETN: de car onae ol 
-Fllamménisa.:+-Cérro de. la. Dpto. de. Mi- 
nas, (Comò rectifichción dei lo dieho en laipăg: 


288, :aeetoa «del origen’ del : nombre ¡de :este ‘cerro, 
reproducimos i lo | que á- sui respecto dice Bánsór 
Carvasto di rieles cie pte» 
es ) CN ha Pal: dq 
A En soerg A a a 
pata do eof mo pr 
e ES: Ef E! 
pora deydi oaral 
Kbat apeo g 
Parera, oblog Ll 
dadas ob 
ri) FTT E) 
Etis Et oiae 
TERET SiT hgg 
pua SO 
a hpg a OA 
vry ab eia aul 
Cade od 
E adiri RA 
oi piapia ata] 
pepe aji] 
siate tzo hl 
DOPAGE tae tg 
e ada gd 


O EE 7 


eyi i o. TEn p a d m Dat a DAG 
ain, o, ny y tedondo, el eE cercano: pial nina 
cuya falda mueren las tapiaa dek cementerio. Llár 
mase aquél; cerrito: de la: EiNarmórtica, y. ewenta 
la' historia queel nombre le. viene de: babar. sido, 
allá por los añas¡cuarenta y tantogy punib de. re» 
unión de varios jâvenes que habíari organizado una 
sogiedad, musical, : gu la: qué Sguraban. Santiago 
Baada, Guillermo Bonilla, Ramón Mata, Ángal 
y Pedro Pico, Timoteo Rodrigues, Jerga, Casbas: 
llido, Eulogio: Ladereghe y varios otros, todos ve» 
cinog:de la villa, gente alegra y dispuepta siempre 
Á divertirse. Kata tonaba el vialía, aquél sopinba 
el ¡alarinete, el. otro. manejaba. el fagot;:cuál. ent 
puñaba el trombón, tal pifiaba en la fanta, y hasta 
ng faltaba, quien hiciese. retamber, :0l .bombho,. ta- 
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hoy respeñable y estimado hacendado del depar- 
tamento. Por qué iban los filarmónicos minuanos 
á ensayar al cerrito, es :cosa que nadie ha «querido 
oontarine, pero £áci mente se comprende que aquel 
alejamiento ara impuesto por el vecindario, al cual 
le sería insoportable la algarabía que armaban en 
los ensayos aquellos devotos de Euterpe. El. he- 
clio es que exsayaban en el eerrito; y ouentan das 
crónicas que re quedó en todos aquellos contor- 
nos ni un lagarto ní una víbora, espantadas todas 
las alimañas y sabandijas con la baraúnda que 
allí: metían los músicos, á quienes podría llamár- 
seles los músicos de la legua, por el hecho de ejer- 
citarse á una legua del pueblo. Pero no se crea 
que los desterrados at cerrito to-pasaban debtodo 
mal, pues so pretexto de hacer oir lo que ensaya- 
ban, llevaban als á todas las familias del pueblo, 
y con ese motivo se bailaba á más y mejor sobre 
la verde alfomlira de pasto que tapiza aquella 
verde colina.» 

Flora. — Lo, OJEADA ACERCA DEI At- 
PECTO GENERAL DE LA REPÚBLICA. — El obser- 
vador que extieáde au vista por la región que nos 
ocupa, verá sucéderss: montañas euya elevación 
no pasa de 500 inetros sobre el nivel del mar, for- 
madas de gneis y granito en algunas partes (de- 
partamento de Facusrembó), de pórfido y arenis- 
cas, en cuyas faldas abruptas y pedregosas viven 
penosamente log molles, murtaa y-bdanquillos, con 
la salvaje espina de la cruz, el blando romerillo y 
la flexible chircá; colinas suavemente onduladas 
que se cruzan eh todas las direcciones como las 
olas de un agitado mar, verdeantes de gramillas 
y de adesmas, matizadas de verde gris por el pro- 
lífero cardo; cañadas anegadizas, en cuyo suelo, 
húmedo la mayor parte del tiempo, se desarrollan 
una infinidad de ásperas ciperáceas y los sisirin- 
quios de azuladas flores, que tanto respetan los 
animales: herbívoros; valles atravesados por arro- 
yos! en cuyas márgenes: se extienden los sedien- 
top sarandís, las elegantes murtas y los aromáti: 
cos arrayanes, el amarillento mataojo, entre los 
cualés descuella el lozano laurel blanco, y se des- 
tavan por su color obscuro el robusto canelón, el 
copudo coronilla y la :chispennte de luz sómbra 
de toro, protegidos exteriormente contra la ación 
desecante de los vientos, ' por el espinillo de trón- 
cos négros y :caprichosos, que, cuál guardia per- 
dida del ejército arbóreo, sostiene ' los primeros 
embates de un viento sece y mortífero, cuya fuerza 
destructora 28 vá amortiguando entre sus torcidos 
trondos y descarmadas ramas; bañindos inmensos, 
cubiertos de eternos pajonales y: de mil especies 
de: plantas! pululantes; lagunas en cuyos berdes 
se balancean los plateados penachos de la paja 
brava, los floríferos caraguatás y los tallos em- 
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penachados de la totora, y.en cuyas tranquilas 
aguas se mecen los azúreos camalotes; una ex- 
tensa costa bañada por la costa del Atlántioo, de 
los. ríos de la Plata y del Uruguay, á veces cor- 
tada á pico, formando profundas y extensas ba- 
rrancas, en las que, como en libro: abierto, puede 
leer el naturalista geólogo la historia de remotas 
edades, arenosa en su mayor:parte, aquí y acullá 
salpicada de bosques de palmeras, quebrachos, 
tarumanes, tembetería á infinidad de otras sepe- 
cies de árboles, entre los cuales se distingue por 
sus purpóreas flores. el descarnado ceibe. 

Por las laderas de sus montafías y colinas, pace 
el tímido ciervo y camina con lento paso el ágil 


--p- -Handá, 6 -se arrastra perezoso, en busca de algún 


hormiguero, el glotón tamanduá y la curiosa mu- 
lita, uno de los representantes agtuales de los gi- 
gantescos megaterios y milodontes, cuyos restos 
fosilizados aparecen de tiempo en tiempo. En las 
aguas de sus arroyos, lagunas y bañados, viven la 
impropiamente llamada nutria (el ratón de agua ) 
y el gigante de los roedores acthales, el carpin- 
cho. En sus extensas campiñas apacientan nume- 
rosos rebaños de ovejas, tropas, de ganado va- 
cuno y caballar. El grito del tery-teru, el chirrido 
de la lechuza, el grasnido del cuervo y del inno- 
ble carancho, el acento lastimerjo del chajá y el 
canto melodioso del sabiá y de là calandria inte- 
rrumpen el silencio de los bosques y de la cam- 
paña, animan este paisaje inung de luz, en- 
vuelto por una atmósfera que pócas veces se en- 


. fría hasta congelar el agua, ni pe calienta para 
_ hacer subir más de 35 grados el:termómetro: tal 


es el aspecto que hemos querido bosquejar á vuela 


. Pluma, en sus formas y. adornos más prominen- 


tes, y que caracteriza la región ricana que 
se llama República Uruguaya. 


ABPECTO DE LA VEGETACIÓN 


Lo primero que llama la atención del viajero 
observador en la República Oriewtal:del Uruguay, 
es la escasez de grandes árboles en lasifaldas de 
sus poco elevadas montafías, emtals luderas de $us 
colinas y hasta en sus valles. 

La espina de la craz, Colistia cruciata; el co- 
ronilla, Scutia buxifolia; el molle, Davara depen- 
dene, vegetan penosamente entre las rocas al lado 
de algunos mirtos, uno que otro canclón, Mgr- 
sine sp.; sombra de toro, Jodina rhombifolia, tala, 
Celtis tula; romerillo, Asterothalamus' brunvídes ; 
chirca, Erspaloritim virgatune, reducidos á peque- 
ños arbustos la mayor parte de ellos, Una estirá- 
cea, Styrax leprosum; varias euforbitcená del gé- 
nero Crotón y Sebastiana, y algunas otrad espe- 
cies, de aspecto rudo, de hojas 'pequeñias y' votit- 
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ces, dan un aspecto especialísimo á la vegetación 
en las serranías de los departamentos de Minas, 
de Cerro Largo y Tacuarembó. 

En las costas arenosas del Atlántico, batidas 
constantemente por los vientos del Sur, la planta 
que domina es la espina de la cruz, que hace in- 
transitable esos parajes en muchos puntos. 

En la ladera de las colinas, cuando aquí y acullá 
aparecen rocas de gneis ó de granito, se ven los 
mismos arbustos que acabamos de mencionar. En 
todo lo demás, vegetan abundantemente plantas 
herbáceas, leguminosas, compuestas, labiadas y 
gramillas., 

El aspecto de la vegetación cambia cuando 
descendemos á los ríos y arroyos, en cuyas orillas 
se hallan siempre árboles y arbustos más vigoro- 
sos y lozanos. 

La familia de las mirtáceas está representada 
por más de 40 especies repartidas en varios géne- 
ros, cuya mayor parte se hallan cercanas á las 
aguas de los ríos. Los sarandíes blanco y colo- 
rado, Phyllantus ziziphoiwdes y Cephalanthus Sa- 
randí; el mataojo, Lucuma Sellowi; el ceibo, 
Erytrina cristagally, que en algunos arroyos 
forma montes, son los más ávidos de humedad: 
Á éstos siguen los laureles, el laurel blanco, Oreo- 
daphne acutifolia, O. amena, Nectandra lanceo- 
lata, N. angustifolia; el coronilla, Scutia buxtifo- 
lia; la sombra de toro, Yodina rhombifolia, Celtis 
tala; el Maytenus ilicifolia; los blanquillos, Se- 
bastiana angustifolia, S. serrata, S. pachystachys ; 
el árbol de la leche, Excaecaria biglandulosa; los 
tembeterí, Xanthoxylon hiemale, X. sp., el palo 
amarillo, Berberis glaucescens; el timbó, la rama 
negra, Cassia corymbosa; el Bauhinia candicans; 
las acacias, Acacia adenocarpa, A. Farnesiana, 
llamada aroma 6 espinillo; el inga, Inga urugua- 
yensis; el plumerillo, Calliandra bicolor, C. tewee- 
die; el sauce del país, Salic Humboldtiana; el 
canelón, Myrsine sp., del que existen ejempla- 
res muy grandes en la costa del Uruguay; el 
higuerón ó huapoy del género Urostigma, del 
que hemos visto ejemplares que casi se pueden 
llamar colosales, en la estancia del señor Ordo- 
ñana, sobre el río Uruguay, cerca del Arenal 
Grande. 

Pero, á pesar de la abundancia de especies ar- 
borescentes que viven en las orillas de los ríos, se 
puede decir que en la Banda Oriental del Uru- 
guay no existen verdaderos montes (de maderas 
explotables se entiende). Fuera de esos parajes 
señalados, es raro el árbol que se encuentra en 
desplobado. Y cuando se ve á alguno abandonar 
á sus compañeros ribereños, y extenderse por las 
colinas pedregosas, lo hace 4 expensas de su des- 
arrollo. Alejado de su habitación, nunca llega á 
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las proporciones de árbol: queda reducido á las 
de arbusto miserable. 

Darwin, á quien llamó mucho la atención esta 
falta de árboles en la Banda Oriental, investigó 
las causas y concluyó declarando que no sabía á 


. qué atribuirla verdaderamente, Si un genio como 


Darwin, dotado de un poder de penetración tan 
notable, no llegó á ningún resultado aceptable, 
no hay que dudar que la cuestión es de difícil so- 
lución. 

Existe, sin embargo, un hecho constante y de 
fácil observación que puede ayudarnos. Nos refe- 
rimos á la acción deletérea que ejercen sobre la 
vegetación, los vientos que con frecuencia soplan 
del Sur. Sin que con esto sólo pretendamos ex- 
plicar el fenómeno que nos ocupa, es notable que 
todos los árboles expuestos á esos vientos presen- 
tan del lado de ellos todas sus ramas empobreci- 
das, secas y descarnadas, mientras que las del 
lado opuesto están lozanas y cubiertas de verdes 
y abundantes hojas. 

Los árboles indígenas se distinguen de los exó- 
ticos al primer golpe de vista, por su aspecto par- 
ticular. | 

Exceptuando alguno de ellos, como el sarandí, 
el sauce, el ceibo, todos lus demás ó la mayor parte 
de ellos cuando menos, son de hojas pequeñas, 
duras, secas, lustrosas y persistentes. El creci- 
miento es lento, y esto, hasta cierto punto, tiene 
gu explicación en la acción desecante de los vien- 
tos, que dejamos señalada. En efecto: es precisa- 
mente en la estación primaveral qne esos vientos 
son frecuentes en esta región. 

Cuando los árboles brotan, las ramas jóvenes 
deben apurarse para que sus hojas lleguen al es- 
tado adulto. Sino, corren peligro de ser muertas 
por el viento. Así es que ese rápido pasaje de las 
hojas, del estado joven al adulto, se hace hasta 
cierto punto á expensas del desarrollo vigoroso de 
la rama, que se verifica necesariamente con mu- 
cha lentitud. El crecimiento lento de nuestros ár- 
boles hace que sus maderas sean, en general, du- 
ras y compactas. 

Desde algunos años á esta parte, se han intro- 
ducido en el país muchas especies de árboles de 
crecimiento rápido, la mayor parte originarios de 
la Australia. Los eucaliptus, acacias de filodios, 
pinos, etc., se desarrollan admirablemente bien, 
de manera que podemos esperar que no en muy 
lejanos tiempos, tendremos montes artificiales que 
darán maderas de construcción en abundancia 

Además, el aumento de las aguas de lluvia que 
necesariamente deberá verificarse á consecuencia 
del aumento de vegetales, redundará en beneficio 
de la vegetación indígena. 

En el pequeño cuadro de esta noticia, no es po- 
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sible enumerar todas las especies de plantas del 
país, consideradas bajo el punto de vista de su 
utilidad al hombre. 

Por otra parte, el tiempo de que disponemos, 
no nos lo permite, de manera que debemos limi- 


tarnos á una breve y rápida reseña de algunas es- * 


pecies, de aquellas, sobre todo, que á nuestro jui- 
cio son más dignas de atención. 


MADERAS DE CONSTRUCCIÓN 


Después de las consideraciones generales que 
preceden con respecto á los árboles de la Repúbli- 
ca, se comprenderá fácilmente que en este capítulo 
no podamos extendernos mucho. Por otro lado, no 
conocemos ninguna obra sobre este asunto, ni lo 
hemos estudiado particularmente. Careciendo de 
materiales y de datos, nos vemos forzados á hacer 
una enumeración simple y seca de las especies ar- 
borescentes cuyos nombres nos son conocidos, 


En la familia de las RUBIÁCEAs, el sarandí co- ` 
lorado, Cephalanthus Sarandi, y el jazmín del 


Uruguay, Guettarda Uruguayensis, alcanzan á 
veces proporciones de pequeños árboles. 

En las APOCINÁCEAS contamos con el quebra- 
cho, Aspidosperma Quebracho, cuya madera, como 
su nombre lo dice, es de una dureza extrema. Con- 
tiene una cantidad notable de tanino, lo que hace 
que sea empleada para curtir cueros, reempla- 
zando ventajosamente á otras, como la corteza de 
roble, por ejemplo. 

En la familia de las VERBENÁCEAS, el taru- 
mán, Cytharexylon barbinerve. 

En la familia de las MyrcrxÁcEas, el robusto 
canelón, Myrsine sp. 

La sombra de toro, lodina rhombifolia, es el 
más, notable representante arbóreo de la familia 
de las AQUIFOLIÁCEAS. 

El mataojo, Lucuma Sellowi, representa á las 
SAPOTÁCEAS; el caáobeti, Luhea divaricáta, á las 
TILIÁCEAS. 

Los sarandís, Phyllanihus xiziphoides Ph. 
Montevidensis; los blanquillos, Sesbania serrata, 
S. pachystachys, son otras tantas especies arbo- 
rescentes de la familia de las EUFORBIÁCEAS. 

Las Ruráceas tienen como representantes más 
notables entre nosotros, los tembeterí, Xanthoxi- 
lon hiemale y X. spinosum. 

Las ANACARDIÁCEAS, el molle y el árbol de la 
pimienta, el primero pertenece al género Davaua, 
la especie D. dependens, y el otro al género Schi- 
nus, representado además por otras especies cuyo 
nombre específico no nos es posible dar, por ig- 
norarlo. 

En las SAPINDÁCEAS, el chalchal, Schmidelia 
edulis. 


En las BERBERÁCEAS, la espina amarilla, Ber- 
beris laurina. 

En las CELTIDÁCEAS, el tala, Celtis tala. 

Las COMBRETÁCEAS están representadas por 
la especie Terminalia australis. 

La familia de las LLAURÁCEAs, por varias espe- 
cies notables, entre las cuales se encuentran el-lan- 
rel blanco, Oreodaphne acutifolia, el O. amæna, 
Nectandra lanceolata y N. angustifolia. 

La familia de las RuHAMNÁCEAS tiene algunos 
representantes arbóreos también. 

En primera línea, y considerados en cuanto al 
tamaño, está el coronilla, Scutia buxifolta, y como 
raro, por sus acerados cladodios, la espina de la 
cruz, Colletia cruciala. 

En las MirTÁCcEAS existen varios géneros re” 
presentados por numerosas cs ecies, entre las cua- 
les citaremos el murta, Eugenia glaucescens: el 
uaiays, Eugenia sp.; el guabiyú, E. guabiyú, y 
otras, hasta el número de diez y ocho y más del 
mismo género; el pitanga, Stenocalyx dasyblastus, 
S. Pitanga; el guabiroba, Myrtus mucronata: el 
arrayán, Blepharocalyx lanceolatus; el guayabo 
del país, Ferjoa Sellowiana, ete. 

En las LEGUMINOSAS, el espinillo, Acacia Far- 
nesiana; la rama negra, Cassia corymbosa, de pe- 
queñas proporciones; el Bauhinia candicans; el 
ceibo, Erytrina cristagalli, cuya madera blanda y 
liviana lo hace inútil para aplicaciones de cons- 
trucción; el timbó está en el mismo caso. 

En las SALICÍNEAS tenemos el sauce del país, 
Salix Humboldtiana, el cual se halla en la mayor 
parte de los arroyos, destacándose sobre todos los: 
demás árboles, por el verde claro y hermoso de 
sus hojas. 


PLANTAS TEXTILES 


Como plantas indígenas de fibras resistentes, 
conocemos la corteza del vira-vira, del cual no he- 
mos conseguido hasta hoy muestras para poder 
determinar la especie; así es que ignoramos hasta 
la familia á que pertenece. Lo único que pode- 
mos decir es que sus fibras son verdaderamente 
notables por el poder de resistencia que poseen. 

Debemos creer que hay otras muchas plantas 
textiles del país; pero hasta hoy no nos son co- 
nocidas. 

Entre las especies cultivadas, la más impor- 
tante de todas es el lino, Linum usitatissimum, 
que se produce perfectamente; viene después la 
pita, Agave americana, de cuyas hojas se extraen 
fibras blancas anacaradas muy resistentes; y por 
fin, el cáñamo, Cannabis indica, muy poco culti 
vado entre nosotros á pesar de convenirle el clima; 
todas ellas exóticas. Olvidábamos mencionar la 
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ortiga blanca, ó ramie, Bohemeria nivea, que ac- 
tualmente se cultiva entre nosotros. Del mismo 
género poseemos una especie, el B, Cylindrica, 
muy común en los bañados. 


PLANTAS OLEOSAS 


El maní, Arachis hypogea; el tártago, Ricinus 
Communis, el lino, Linum usilalissimum, el oli- 
vo, Olea Europea, son las plantas oleosas que se 
cultivan entre nosotros. 

El tártago adquiere proporciones arborescentes, 
se hace perenne y produce frutos en notable can- 
tidad, sin que requiera ningún cuidado su cultivo. 
Es indudable que esta planta está destinada á 
constituir un ramo de industria bastante impor- 
tante entre nosotros, 

El olivo también se desarrolla con bastante ra- 
pidez, pues según datos que hemos adquirido, á 
los seis ó siete años empieza ya á producir frutos 
en abundancia. 


PLANTAS MEDICINALES 


Pocas son las especies de plantas medicinales 
que podemos señalar, y estas mismas de muy es- 
casa importancia. 

La corteza del quebracho, Aspidosperma que- 
bracho, empieza á ser empleada como febrífuga. 
Este árbol abunda en nuestros bosques. 

En estos últimos tiempos se ha preconizado 
contra la tisis una compuesta, el cambará, Moquí- 
nia polymorpha; pero hasta hoy no creemos que 
los resultados obtenidos sean de tal naturaleza 
que lleguen á constituir un ramo de industria. En 
igual caso se halla la pareira brava, Cissampelos 
pareira. 

La semilla del tártago, que, como lo dejamos 
dicho más arriba, se produce con tanta abundan- 
cia y cuyo aceite es uno de los purgantes más 
usuales, no es aprovechada, sin embargo, con este 
objeto, de tal manera que todo lo que se consume 
en el país, nos viene del extranjero. Existe, y es 
muy abundante, sobre todo en las orillas de los 
arroyos, una especie de zarzaparrilla, el Smilox 
Brasiliensis, cuyas raíces poseen la misma virtud 
que otras zarzaparrillas exóticas, 

Con el nombre de zarzaparrilla colorada, se 
emplea vulgarmente la raíz de una Polygonácea, 
el Coccoloba sagittifolta. 

En las enfermedades del hígado se preconiza 
la cepa caballo, Xantium spinosum; contra los 
cólicos, la marcela hembra, Achyroclini flacida, 
y la marcela macho, Gnaphalum cheiranthifo- 
lium; contra las úlceras rebeldes, la yerba de la 
piedra. El guaycurú, Statice Brasiliensis, es apli- 


cado en muchas y muy diversas enfermedades, 
sobre tado y con más frecuencia que en ninguna 
otra, como emenagogo, á pesar de tener tanino 
en abundancia, cuya presencia indicaría propie- 
dades enteramente contrarias á las que se le atri- 
buyen. 

El chamico, Datura stramenium; el durazni- 
llo blanco, Solanum sp.; la cicuta, Contum ma- 
culatum; el apio cimarrón, Helosciadium ranun- 
culiifolium, é infinidad de otras yerbas, tienen apli- 
caciones frecuentes en la medicina doméstica. Nos 
abstenemos de mencionarlas todas, porque el in- 
terés que presentan no es de mayor importancia. 


OTRAS VARIAS PLANTAS 


Para no hacer por demás extenso este trabajo, 
vamos á recorrer toda la flora, señalando las plan- 
tas que, á nuestro juicio, tienen algún interés, em- 
pezando por las plantas inferiores, hasta la más 
elevada en organización. 

En la clase de las ALGAS, son numerosas las 
especies en la costa Atlántica de esta República. 
Los Fucus, Florideas, Laminarias, etc., existen 
allí en abundancia. En las rocas de la costa de 
Maldonado vive la coralina empleada en la medi- 
cina como vermífuga. 

En la clase de los Honcos existen en nuestra 
campaña varias especies comestibles. Las piedras 
y los árboles están cubiertos, á veces, de líquenes 
crustáceos y frondosos, el Usnea barbata y otros. 

. Las CARACEAS y MusSCÍNEAS también están 
muy bien representadas, como igualmente las 
Cripiógamas vasculares. Helechos arborescentes 
existen en el departamento de Cerro Largo y Ta- 
cuarembó. El más notable de ellos es el Dickso- 
nía Sellowiana. El Lomoria Capensis y Osmunda 
palustris se encuentran igualmente en los baña- 
dos de la República. Los Blechnum, Adiantum, 
Casebeería, Asplenium, Merlensia, Pleris y otros 
muchos géneros que sería largo enumerar, figuran 
honorablemente en la flora de la Banda Oriental. 

Las EQUISETÁCEAS están representadas por dos 
especies: el Equisitum giganteum y el E, ramo- 
sissimum. 

Las OPHIOGLÓSEAS, por el Ophioglossum nu- 
dicaule y O. sp. 

Las RHIZOCARPEAS, por los géneros Marsilia, 
Salvinia y Axolla, este último por la especie Azo- 
lla Magellanica. 

Las LiCoPODIACEAS, por el Lycopodium alope- 
curoides, Selaguinella rupestris, Selaguinella thu- 
jaefolia, ete. 

Jas GYMNOSPERMAS están pobremente repre- 
sentadas. De la familia do las Cicadeas conoce- 
mos una sola especie cultivada en los jardines de 
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Montevideo, el Cycas revoluta. En las Gnetáceas 
dos especies del género Fohedra, el E. triandra y 
el E. Tuweediana. Numerosas son las especies exó- 
ticas de esta clase que actualmente se cultivan 
aquí como ornamento. Con el tiempo probable- 
mente lo serán como árboles de madera útiles 
para la construcción. 

De las ANGIOSPERMAS MONOCOTILEDÓNEAS 
existen representantes más Ó menos numerosos en 
todas las familias comprendidas en esta gran di- 
visión del reino vegetal. 

La familia de las Gramineas es notable entre 
todas, por el número de especies que encierra. 
Los géneros Oriza, Luziola, Paspalum, Panicum, 
Stenotaphrum, Oplismenus, Sporobolus, Agros- 
tis, Gynerium, Eustachys, Eleusine, Poa, Avena, 
Triticum, Calotheca, Melica, Festuca, Bromus, 
Andropogon, etc., etc., figuran en ella con más 6 
menos especies, las que nos abstenemos de nom- 
brar por carecer de tiempo y de espacio para ello. 
Todas constituyen la mayor parte de los pastos 
de nuestros campos. En el género Stipa hay va- 
rias especies conocidas con el nombre vulgar de 
flechilla, que ocasionan perjuicios en las ovejas. 
Sus frutos, prolongados en una larga y acerada 
arista enroscada en espiral, tienen la propiedad de 
introducirse en la carne de los animales y ocasio- 
narles llagas de difícil curación. 

En las DicoTILEDÓNEAS, la higuera, Ficus ca- 
rica: las moreras, Morus nigra y M. alba, actual- 
mente cultivadas á causa del gusano de seda, para 
cuya alimentación se usan las hojas, se desarro- 
llan muy bien en este templado clima. 

Algunos ensayos hechos sobre el cultivo del 
lúpulo han probado que prospera perfectamente 
aquí. Sus flores, empleadas en la fabricación de la 
cerveza, son de mucho uso, y se venden á precios 
elevados. 

En las CRUCÍFERAS, todas las especies de hor- 
talizas se producen perfectamente, como también 
las papaveráceas del género Papaver, el P. Rhes 
y P. Somniferum, 

En las CONVOLVULÁCEAS POLEMONIÁCEAS, hay 
especies de adorno. 

En las SoLANÁCEASs, el Solanum nigrum, S, 
tuberosum (la patata), S. tomate, Caosicum an- 
nuum (el pimiento). 

En las LABIATIFLORAS, numerosas especies de 
plantas aromáticas, indígenas unas, exóticas otras. 

En las RUBIÁCEAS, como planta tintórea, la Ru- 
bia y diversas especies de Richardsonta ó falsas 
¡pecacuanas. 

En las CUCcuRBITÁCEAS, todas las comestibles: 
melones, zapallos y pepinos, etc. 

La familia de las COMPUESTAS está represen- 
tada por muchas y variadas especies. 


Las PAPAYACEAS también tienen un represen- 
tante del género Carica, como las Pasifloras, el 
Passiflora cærulea, cuyo fruto es comestible. 

Las AURANCIÁCEAS, géneros Limonta y Citrus. 

Las AMPELÍDEAS, varias especies de Vitis ( vi- 
ñas), V. striata, V. palmata y otras. 

CELASTRÁCEAS y AQUIFOLIÁCEAS, la primera 
por el género Maytenus y la especie M. licifolsa; 
la segunda, por el género Jlez y la especie Z. Pa- 
raguayensts. 

MALPIGHIÁCEAS, SAPINDÁCEAS, TROPŒOLÁ- 
CEAS y POLIGÁCEAS, RUTÁCEAS, etc., OXALÍDEAS, 
GERANIÁCEAS, FILTÁCEAS y MALVÁCEAS, que nos 
limitamos á señalar como memoria, están igual- 
mente bien representadas. 

En las EUPHORBIÁCEAS existen varias especies 
del género Manihot, y la útil Manihot utilissima, 
se desarrolla muy bien bajo este clima. 

El ombá, Phytolacca dioica, de la familia de las 
FITOLACÁCEAS, es notable por su rápido desarro- 
llo. Se le encuentra cultivado á causa de su som- 
bra en el frente de las casas y ranchos de la cam- 
paña, menos en los de los canarios. 

Como plantas de adorno, existen varias espe- 
cies de biñlonias, preciosas enredaderas por la be- 
lleza y tamaño de sus flores. 

En las SAXIFRAGEAS, el Escallonta floribunda, 
cultivado actualmente en la mayor parte de los 
jardines. 

En las LEGUMINOSAS, varias especies, de las 
llamadas acacia mansa, Sesbania punicea y Ses- 
bania marginta, lo mismo que de los géneros La- 
thyrus, Camptosema, conocida esta última con el 
nombre vulgar de haba del aire. El ceibo, Eyy- 
trina cristagalli, la rama negra, Cassia corymbosa 
y otras especies del mismo género, el Bauhinia 
candicans. Entre las mimosas, el M. Bompland:r, 
M. Uruguayensis, M. fragrans, etc.; en las aca- 
cias, el Acacia adenocarpa y A. Bonariensis (uña 
de gato), los Calliandra, C. bicolor y C. Tweedii, 
llamado plumerillo, el Inga, I. Uruguayensis, etc. 

En la familia de las Pomáceas, Perales, Pirus, 
el manzano, Malus, y el membrillo, P. Cydonta, 
producen sabrosas frutas. 

Todas las Rosáceas de adorno se hallan culti- 
vadas en los jardines. Como especies indígenas 
de esta familia, poseemos la yerba de la perdiz, 
Margyricarpus setosus, empleada como diurética, 
y el Acaena Montevidensis y dos especies del gé- 
nero Rubus, R. Sellowii y R. imperialis, además 
de la zarzamora, R. fruticosus. 

En las AMIGDALÁCEAS, el almendro, Amygda- 
lus communis; el ciruelo, Prunus Padus, y el ce- 
rezo, P. Cerassus, se cultivan por sus frutos co- 
mestibles. 

La familia de las MrrTÁCEAS, tan abundante 
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en especies, comprende algunas, cuyos frutos son 
comestibles, 

- El guayabo del país, Feijoa Sellowiana; el arazá, 
Psidium variabile; el pitanga, Stenocalyx Pitanga; 
el Eugenia Uajays y otras muchas son conocidas 
por sus frutos. También se cultivan algunas es- 
peciez como árboles de adorno. 

En las CAcTÁCEAS son notables por sus tallos 
carnosos, los géneros Opuntia, Echinocactus, Cac- 
tus, Cereus, tan comunes entre nosotros. 

Entre las plantas tintóreas, además del Rubia 
que dejamos mencionado más arriba, existe una 
especie indigófera. — José de Arechavaleta. 

Flores. — Isla de. — Dpto. de Paysandú. ( Am- 
pliación y corrección.) En la parte N. de la con- 
fluencia del.arroyo del Guabiyú está el islote de 
Flores, de cuatro cuadras de superficie. 

Fiores. — Paso de las. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el arroyo de las Tres Cruces. 

Franea. - Laguna d=.— Dpto. de Maldonado. 
«Al NE. y á corta distancia de la punta del Arre- 
cife, se halla la pequeña laguna de Franca, cer- 
cada de terrenos bajos y pantanosoa. Su agua es 
potable y dista poco de la orilla de río (©). » 

Fulguritas. —(De la obra Viaje de un natu- 
ralista alrededor del mundo.) «A algunas millas 
de Maldonado, en una ancha zona de montecillos 
de arena que separan la laguna del Potrero de las 
márgenes del Plata, encontré un grupo de esos 
tubos vitrificados y silíceos que forma el rayo 
cuando penetra en la arena. E3os tubos se pare- 
cen por completo á los de Driggen Cumberland, 
descritos en las Geological Transactions (2). Los 
cerrillos de arena de Maldonado, no estando su- 
jetos por vegetales de ninguna especie, cambian 
continuamente de posición. Por esta causa los tu- 
bos habían sido proyectados sobre la superficie; 
y numerosos fragmentos desparramados en derre- 
dor de ellos, probaban que antes estuvieron ente- 
rrados á mayor profundidad. Había 4 que pene- 
traban verticalmente en la arena en este sitio: 
ahondando con las manos pude seguir uno de 
ellos á la profundidad de dos pies; añadiendo al- 
gunos fragmentos que con toda evidencia habían 
pertenecido al mismo tubo, alcancé una longitud 
total de 5 pies y 3 pulgadas. El diámetro de este 
tubo era de igual calibre en todas partes, lo cual 
nos autoriza para suponer que en su origen tenía 
una longitud mucho mayor. Peroen último término, 
estas dimensiones son muy pequeñas si se compa- 


(1) Lobo y Riudavets: Manual de navegación, 

(2) Geolog., Trans., tomo 2.°, pág. 528. El doctor Priestley 
describió en los Philosoph. Trans. (1790, pág. 294) algunos 
tubos silíceos imperfectos y una piedra de cuarzo fundido en- 
contrados en el suelo debajo de un árbol, donde un hombre 
había sido muerto por el rayo. 


ran con las delos tubos de Drigg, uno de los cuales 
se encontró hasta una longitud de 30 pies. La su- 
perficie interior de estos tubos está completa- 
mente vitrificada, reluciente y pulida. Exami- 
nando al microscopio un pequeño fragmento, se 
asemeja á un trozo de metal sometido á la acción 
del soplete: tan grande es el número de burbujas 
de aire ó de vapor que contiene. La arena es en 
este punto silícea del todo ó en gran parte; pero 
en algunos sitios del tubo presenta un color ne- 
gro, y la superficie reluciente tiene un brillo ab- 
solutamente metálico. El espesor de las paredes 
del tubo varía entre 1/13 y 1/20 de pulgada, su- 
biendo á veces hasta 1;10 de pulgada. En el ex- 
terior los granos de arena están redondeados y un 
poco vitrificados, pero no he podido advertir nin- 
gún signo de cristalización. Como ya se indicó en 
las Geological Transactions, los tubos suelen es- 
tar comprimidos y tienen profundas ranuras lon- 
gitudinales, lo cual hace que parezcan en abso- 
luto un tallo vegetal arrugado, ó mejor aún la 
corteza de un olmo ó de un alcornoque. Tienen 
unas dos pulgadas de circunferencia; pero en al- 
gunos fragmentos cilíndricos donde no existen ra- 
nuras, la circunferencia llega hasta á cuatro pul- 
gadas. Estas ranuras provienen evidentemente de 
la compresión ejercida por la arena circundante 
sobre el tubo mientras éste se hallaba aún blando, 
á consecuencia de los efectos del calor intenso. A 
juzgar por los fragmentos no comprimidos, la 
chispa debía tener un diámetro (si así puede de- 
cirse) de 1/4 pulgada. Los señores Hachette y 
Beudant, en París, consiguieron hacer tubos (1) 
análogos desde todos los puntos de vista á estas 
fulguritas, haciendo pasar descargas eléctricas ex- 
tremadamente intensas á través de vidrio en polvo 
impalpable; cuando añadían sal al vidrio para 
aumentar su fusibilidad, los tubos tenían dimen- 
siones mucho mayores. No consiguieron obtener 
tubos haciendo pasar la chispa al través del fel- 
despato 6 cuarzo pulverizados. Un tubo obtenido 
en vidrio pulverizado tenía cerca de una pulgada 
de longitud (exactamente ,$%3) y un diámetro 
interior de 19 milésimas de pulgada. Cuando al 
mismo tiempo se advierte que se empleó la bate- 
ría más fuerte existente en París, y que se hizo 
uso de substancias tan fácilmente fusibles como 
el vidrio para llegar á formar tubos tan peque- 
ños, ¡qué asombro se experimenta al pensar en la 
fuerza de una descarga eléctrica que en varios 
puntos arenosos pudo formar cilindros que en un 
caso tenían por lo menos 30 pies de longitud y un 
diámetro interior de 1 1/2 pulgada en los sitios no 


(1) Annales de chimie el de physique, tomo XXXVI, på- 
gina 319. 
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comprimidos, con una substancia tan y tan re- 
fractaria como el cuarzo! Los tubos, como ya lo 
he hecho notar, penetran en la arena en una 
dirección casi vertical. Sin embargo, uno de ellos, 
menos regular que los otros, se desviaba de la lí- 
nea recta; el mayor codo formaba un ángulo 
de 33", De ese mismo tubo, separadas entre sí un 
pie, partían dos ramas pequeñas, una con la punta 
vuelta hacia arriba y la otra hacia abajo. Este 
hecho es tanto más notable cuanto que el fluido 
eléctrico debió de volverse atrás, formando con la 
línea principal de dirección un ángulo agudo 
de 26°. Aparte de estos cuatro tubos, que con- 
servaban su posición en planos verticales, y que 
pude seguir por debajo de la superficie, encontré 
encima del suelo otros varios grupos de fragmen- 
tos pertenecientes á tubos que debían de haberse 
formado allí-cerca. Todos estaban en la cima plana 
de un montecillo de arena movediza de unos 60 mẹ- 
tros por 20, situado en medio de otros méganos are- 
nosos más altos, á una distancia como de media 
milla de una cadena de colinas de 400 ó 500 pies 
de altura. Lo que me parece más notable aquí, 
como en Drigg y como en el caso observado por 
el señor Ribbentrop en Alemania, es el número 
de tubos encontrados en un espacio tan restrin- 
gido. En Drigg observáronse tres en un espacio 
de 15 metros cuadrados; en Alemania se halló el 
mismo número. En el caso que acabo de descri- 
bir había, ciertamente, más de cuatro en un te- 
rreno de 60 metros por 20. Pues bien: como no 
parece probable que descargas separadas produz- 
can esos tubos, dehemos creer que la chispa se 
divide en ramas separadas un poco antes de pe- 
netrar en el suelo. Por otra parte, las cercanías del 
río de la Plata parecen singularmente sujetas á 
los fenómenos eléctricos. En 1793 estalló sobre 


Buenos Aires una de las tempestades quizá más 
terrible de que guarda recuerdo la historia (1): ca- : 
yeron rayos en 37 puntos de la ciudad y queda- 
ron muertas 19 personas. Con arreglo á los hechos 
que he podido entresacar de muchas narraciones 
de Viajes, me inclino á creer que las tempestades 
son muy comunes junto á la desembocadura de 
los grandes ríos. ¿Consistirá en que la mezcla de 
inmensas cantidades de agua duloe y de agua se- 
lada perturbe el equilibrio eléctrico? Durante 
nuestras visitas accidentales en esta parte de la 
América del Sur, también oímos decir que habían 
caído rayos sobre un buque, dos iglesias y una 
casa. Poco tiempo después ví una de esas iglesias 
y la casa que pertenecía á Mr. Hood, cónsul ge- 
neral de Inglaterra en Montevideo. Algunos de 
los efectos del rayo habían sido curiosísimos; el 
papel estaba ennegrecido en una anchura como 
de un pie á cada lado de los alambres de hierro 
de las campanillas. Dichos alambres se fundieron, 
y aunque aquel aposento tenía quince pies de alto, 
al caer fundidos glóbulos de metal sobre las sillas 
y los muebles, los atrayesaron con muchos agujer+- 
tos. Parte de la pared se hizo trizas, como si den- 

tro de la casa hubiese hecho explosión una mina 
cargada de pólvora; y los restos de esa pared fue- 

ron proyectados con tanta fuerza que se metieron 

en la pared opuesta de la estancia. El maroo do- 

rado de un espejo quedó negro todo él; volatilizó- 

sele sin duda el dorado, puesto que un frasco co- 

locado encima de la chimenea, junto al espejo, es- 

taba revestido de brillantes partículas metálicas 

que se adherían al vidrio tan por completo como 

el esmalte. — Carlos Darwin, 


(1) Amara: Viaje, tomo I, pág. 36, 
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Gaboto. — Laguna de.— Dpto. de la Colonia. 
Esta laguna, de forma casi circular, por cuya cir- 
cunstancia también se la distingue con la deno- 
minación de Redonda, fué designada con aquel 
nombre en homenaje á Sebastián Gaboto, cuyos 
principales rasgos biográficos son los siguientes: 


SEBASTIÁN GABOTO 


Este célebre navegante era hijo de un marino 
veneciano que, por reveses de fortuna, fijó su re- 
sidencia en Brístol, donde nació Sebastián Ga- 
boto, á quien llaman los ingleses Cabot. Cuando 
el padre de Gaboto tuvo conocimiento de que Cris- 
tóbal Colón había descubierto la América, propuso 
al rey de Inglaterra emprender un viaje al N. de 
las nuevas comarcas en demanda de un paso para 
ir al Japón, China y demás regiones asiáticas, lla- 
madas entonces Cipango, Catay, Ofir, Tarsis, etc. 
Accedió el monarca inglés, que además de ser muy 
ilustrado y no ignorar que Juan Gaboto era dies- 
tro cosmógrafo y hábil navegante, tenía la triste 
experiencia de haber aceptado demasiado tarde 
los servicios de Cristóbal Colón; y muy pronto 
una flotilla de cinco embarcaciones se hizo á la 
mar al mando del veneciano, quien llevó en ese 
viaje á su hijo Sebastián. Descubrieron una isla 
bastante grande, á la que denominaron San Juan, 
y observaron que el mar que la rodeaba estaba 
poblado de gran cantidad de pescados, entre los 
que abundaba uno muy sabroso, al que los natu- 
rales llamaban bacalao. Recorriendo después la 
costa de América, volviéronse á Inglaterra, en 
donde fueron recibidos con tal distinción, que du- 
rante mucho tiempo dijeron los historiadores : 
«Juan Cabot ha sido para Inglaterra lo que para 
España Cristóbal Colón: éste descubrió á los es- 
pañoles las islas, y aquél hizo descubrir á los in- 


gleses el continente americano, » Persiguiendo el 
cumplimiento del sueño de su padre, emprendió 
Sebastián otro viaje hacia las mismas regiones, 
siempre con la idea de hallar el paso que debía 
conducir á la China por el N.; pero viéndose de- 
tenido por los hielos y medio insubordinada la 
gente, retornó á Inglaterra, cuyo monarca se ma- 
nifestó descontento de su conducta, sin compren- 
der la riqueza que significaban sus descubrimien- 
tos para el comercio inglés. Viendo con pena Ga- 
boto el olvido en que Inglaterra le tenía, se fué á 
España, entrando al servicio de su rey, el cual no 
vaciló en nombrarlo piloto mayor; no faltando, 
sin embargo, historiadores que digan que cuando 
Gaboto se decidió á pasar á España no fué por 
disgustos que tuviese con la corte de Inglaterra, 
sino con el beneplácito y consentimiento del rey. 
De vuelta la expedición de del Cano, aprovechó 
Gaboto el entusiasmo que las relaciones de éste 
habían producido, y propuso al monarca empren- 
der un viaje por el estrecho de Magallanes hasta 
las costas de la China; proposición que fué acep- 
tada incontinenti, activándose los aprestos de las 
cuatro naves de que debía componerse la flotilla 
exploradora, la mayor de las cuales apenas al- 
canzaba á cien toneladas y treinta la menor, le- 
vando anclas del puerto de Lepe á principios del 
mes de Abril de 1526. Preparada la flota, tal vez con 
exceso de precipitación, se resintió muy pronto de 
falta de bastimentos; lo que, agregado al descon- 
tento que manifestaban algunos oficiales, obligó á 
Gaboto á arribar á la costa del Brasil, después de 
haber perdido el buque más grande en la isla de 
Santa Catalina. Allí se encontró con Montes y Ra- 
mírez, desertores de la expedición de Solís, así 
como con varios fugitivos de diversas naciones 
marítimas, que se habían quedado allí seducidos 
por la novedad de los objetos que les mostraban 
los indios y por la afabilidad de éstos. Apenas 
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desembarcó Gaboto, se le habló con entusiasmo 
de Alejo García, intrépido portugués que acababa 
de atravesar á pie el continente americano á la 
cabeza de un ejército de indios guaraníes y de un 
buen número de aventureros europeos para sa- 
quear las provincias del Alto Perú. No se hablaba, 
pues, de otra cosa que de las riquezas que conte- 
nían las comarcas regadas por el Paraná Guazú 
(río grande como un mar); y el temor de que Por- 
tugal se apoderase de países tan fabulosamente 
ricos, obligó á (raboto á desistir de su viaje á Tar- 
sis y Cipango, para ganar tiempo y proseguir los 
descubrimientos del malogrado Solís. Además, lo 
impulsaban á esa determinación la pérdida de su 
mejor barco, la falta de víveres para hacer una 
travesía de cinco mil leguas, y el ignorar que el 
gobierno de España había enviado aquí al Ade- 
lantado Diego García. Llegado que hubo al río de 
la Plata, lo remontó hasta la isla de San Gabriel, 
mas no pareciéndole este paraje bastante apro- 
piado para fondeadero, siguió aguas arriba, dobló 
punta Gorda y ancló en la boca del arroyo de San 
Salvador, para enviar desde allí á Juan Álvarez 
Ramón á que explorase el Uruguay, mientras él 
procuraba relacionarse con los indígenas. Con to- 
das las precauciones que se requieren en casos se- 
mejantes, emprendió Alvarez Ramón el viaje, y 
al cabo de unos cuantos días dió con varios bajíos 
que hicieron encallar la nave, de tal modo, que 
no fué posible sacarla más. Dieron, pues, la vuelta, 
los unos en el batel y los otros por tierra, pero con 
tan mala estrella, que, vistos por los yarós y cha- 
rrúas, los acometieron, matando al capitán Álva- 
rez y algunos soldados, mientras que los del ba- 
tel descendían presurosos á poner en conocimiento 
de Gaboto tan luctuoso acontecimiento. Estos des- 
graciados sucesos decidieron al ilustre navegante 
á dejar una guarnición en San Salvador, saliendo 
él con las dos embarcaciones restantes á remon- 
tar el Paraná. Llegado á la desembocadura del 
Carcarañá, 6 río Tercero, se detuvo, levantó un 
fuerte que llamó del Espíritu Santo, é hizo cons- 
truir un bergantín; pero ganoso de dar con las 
tierras que había hallado Alejo García, Gaboto 
continuó sus exploraciones por el Paraná, primero, 
y luego por el Paraguay, haciendo que unos cuan- 
tos de los suyos se introdujeran en el río Bermejo, 
lo que efectuaron á cambio de sus vidas, porque 
habiendo hallado á los indios agaces, no menos 
indómitos y bravíos que los charrúas, los asesina- 
ron á todos, siendo quince el número de los es- 
pañoles muertos. Sabedor Gaboto de este nuevo 
desastre y también de que habían penetrado por 
el río de la Plata varias embarcaciones, abandonó 
aquellos parajes para cerciorarse de quiénes eran 
los intrusos. El jefe de esta expedición, Diego 


García, hallóse con Gaboto, y aunque el primero 
era quien tenía derecho y estaba autorizado á ex- 
plorar estas regiones, indudablemente que llega- 
rían á algún acuerdo, pues siguieron sus correrías 
por estas tierras, si bien bajo la dirección y mando 
de Sebastián Gaboto. No estaría éste, sin em- 
bargo, muy seguro de que su proceder fuese co- 
rrecto y arreglado á justicia, cuando envió dos 
agentes á la corte con encargo de que diesen 
cuenta de sus aventuras, los motivos que había 
tenido para desistir de su viaje á la Especiería, 
los descubrimientos hechos, y los pueblos con los 
cuales había entrado en relaciones amistosas. Esto, 
y las noticias de riquezas inmensas que al rey die- 
ron los delegados de Gaboto, fueron causa de dis- 
culpa por su inobediencia; pero sin que la corte 
se preocupase ya más de él ni de sus argentífe- 
ras regiones. Entretanto éste se cansó de esperar, 
y dejando una guarnición en Sancti Spíritu, se 
embarcó para España, á donde llegó después de 
cuatro años y medio de permanencia en el Plata 
y sus afluentes. Gaboto se hizo cargo de nuevo de 
su puesto de piloto mayor, cuyas principales atri- 
buciones eran examinar á los aspirantes al título 
de piloto de altura é informar en los asuntos del 
ramo, pero desde su vuelta á España nunca dejó 
de hablar de las riquezas minerales y vegetales 
de estas comarcas, la benignidad de su clima, su 
admirable sistema de navegación y la posibilidad 
de comunicar al Perú por los afluentes del Para- 
guay. Algunos años después, volvió á su patria, 
en donde pasó el resto de sus días, disfrutando 
de la no escasa pensión que el monarca había se- 
falado á su padre, y desempeñando el empleo de 
gobernador de la compañía formada para explo- 
tar el comercio con Rusia. Gracias á su perseve- 
rancia y celo, (raboto pudo vencer grandes di6- 
cultades, y merced á aquellas dotes descubrió el 
Paraguay, reconoció las embocaduras del Ber- 
mejo y el Pilcomayo y subió hasta la Asunción. 

su inteligencia se debe el primer mapa del río 
de la Plata levantado por él. Era hombre de 
vastos conocimientos, «cosmógrafo inteligente 
y práctico en la marina, dice Guevara; sujeto 
verdaderamente hábil, de sagaz entendimiento 
y penetrativo discurso, no menor que Colón 
en hidrografía y astronomía;» dotado de gran 
perspicacia, vislumbró en el acto los brillan- 
tes destinos reservados á estas regiones, pero 
su carácter era demasiado afable, bondadoso 
y condescendiente para obtener completo éxito 
en empresas que sólo llevó él á cabo por su 
constancia y tenacidad. El nombre de río de la 
Plata, con que Gaboto bautizó al que hoy se 
llama así, no fué de su inventiva, pues ya los 
portugueses se lo daban antes de la venida de este 
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navegante, como acaba de demostrar un erudito 
escritor moderno (1), . 

Ganadería. —La ganadería es el factor más 
importante de la riqueza pública, no estando to- 
davía bastante bien averiguado cuál fué su ver- 
dadero origen, pues si bien algunos historiado- 
res (2) aseguran que los que la introdujeron en las 
regiones platenses fueron los hermanos Goes, 
otros afirman 13) que se debe á los ganados direc- 
tamente hispánicos que trajo Mendoza para la 
población de Buenos Aires. De cualquier modo, 
muy en breve la cantidad de hacienda fué tan in- 
mensa en el Río de la Plata, que, según los cálcu- 
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los de Azara, ascendía en 1789 á 12 millones de 
cabezas de ganado vacuno y 3 del caballar, con 
bastantes ovejas, sin incluir en este cálculo 2 mi- 
llones de ganado silvestre y las innumerables ye- 
guadas alzadas 6 sin dueño. Sólo de Buenos 
Aires y Montevideo salían 800,000 cueros cada 
año (1), En la actualidad (1898), el número de ca- 
bezas de ganado existente en la República, se 
eleva á cerca de 5 millones del vacuno, 16 millo- 
nes, aproximadamente, del ovino, más de 300,000 
del yeguarizo, unos 13,000 del mular, 3,000 del 
cabrío y 34,000 del porcino, repartido en los 19 de- 
partamentos con arreglo al siguiente cuadro: 


Existencia de ganados en el territorio de la República en el año de 1898 
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| Departamentos Vacuno Caballar 
Canelones. ..... 56.718 7.389 
San José....... 69.024 6.810 
Colonia........ 151.561 20.375 
Soriano........ 229.792 19.703 
Río Negro...... 216.828 17.458 
Paysandú...... 560.335 29.619 1 
Salto ........ 495.451 32.655 1 
Artigas ........ 334.762 36.627 4 
Rivera. ........ 180.038 21.385 
Cerro Largo....| 564.951 27.562 
Treinta y Tres..| 286.184 16.780 
Rocha......... 242.229 19.435 
Maldonado. .... 72.521 8.978 
Minas......... 161.034 14.739 
Florida........ 152.893 9.498 
Durazno....... 212.530 23.917 
Tacuarembó....| 605.230 41.844 1 
Flores......... 114.589 8.737 
Totales ........ 363.511 |13. 
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Ovino Porcino Cabrio Totales 
107.811 | 10.518 611 183.329 
452.082 | 1.395 36 529 .582 
919.341 | 2.539 141 1:.094.410 
1:393.832 271 — 1644.004 
943.002 824 230 1:239. 133 
840.186 | 1.153 203 1:432.712 
748.739 393 264 1:278.943 
447.150 396 289 823.331 
200.114 654 195 408.136 
609.908 | 1.965 29 1:204 .686 
473.529 | 1.650 325 778.736 
618.885 | 2.707 92 883.374 
325.642 | 1.463 313 409.022 
866.488 | 1.925 726 1:045.245 
954.346 | 1.940 70 1:119.077 
2:090.531 | 1.080 86 2:388 .883 
1:192.347 | 3.198 282 1:844.011 
2:352 .946 810 80 2:477 .495 
15:536.889 | 34.881 3.972 | 20:779.109 


NoTA, — Los ganados están oxentos de impuestos y las declaraciones prestadas son deficientes. La cantidad de cabezas de ganado 
existentes en ja República es muy superior á la que aparece en este cuadro, que transcribimos del Anuario Estadistico correspon- 


diente á 1898, publicado en 1900. 


Es, pues, el ganado la gran fuente de riqueza 
del país, cuyos habitantes consumen una buena 
parte y otra se aplica á la industria de la salazón 


(1) Bamuel A. Lafone Quevedo: El nombre « Rio de la Plata » 
y los comedores de carne humana, En el Boletín del Instituto 
Geográfico Argentino, núms, 7, 8 9; año 1897, tomo XVIII. 

(2) De-María, Ifistoria de la República. 

(8) Ordoñana, Conferencias politicas y sociales. 
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de carnes para la exportación, representando todo 
ello no sólo un movimiento de capitales difícil de 
avaluar, sino también la ocupación de millares de 
personas empleadas en la industria pecuaria y sus 


(1) Introducción puesta por el doctor don Alejandro Ma- 
gariños Cervantes al Compendio de la Historia de la República 
O. del Uruguay, por don Isidoro De- María, 
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derivados. De aquí que podamos decir que la Re- 
pública del Uruguay es eminentemente ganadera. 

García. — Rincón de.— Dpto. de Canelones, 
sección de Mosquitos. Recibe el nombre de rincón 
de García, la extensión territorial limitada al N. 
por el arroyuelo del Tío Diego, al E. por el Solís 
Grande, al 8. por el río de la Plata y al O. por el 
arroyito del Bagre. Se le ha dado tal nombre por 
haber pertenecido en otro tiempo al acaudalado 
estanciero don Marcial García. 

Garín. —Paso de. — Dpto. de Rivera. (Am- 
pliación.) Al referirnos á este vado, en la página 
312, se omitió indicar que se encuentra sobre el 
arroyo de Cuñapirá, ó bien, que está situado al 
N. de la gran represa de las minas de Cuña- 
pirá. 

Garita. —Cuchilla de la. — Dpto. de Rocha. 
La cuchilla Real desprende en este departamento 
ramales muy importantes hacia la región de los 
bañados. La cuchilla de la Garita, prolongación 
de la del Oratorio, se halla en ese caso. El nom- 
bre lusitano que lleva dicha cuchilla (6 la cum- 
bre principal de ella) acusa el recuerdo de una 
construcción militar que lo mismo puede haber 
sido de cristianos como de infieles. 

Garzón. — Asperezas de. — Dpto. de Maldo- 
nado. ( Ampliación.) Desprendimientos de la sie- 
rra de Carapé, entrecortados por múltiples desti- 
laderos que separan unos de otros una inmensa 
cantidad de cerros redondeados en sus cimas pe- 
dregosas. Los pequeños valles que median entre 
ellos están cubiertos de pastos de primera calidad 
y de árboles robustos, tales como el canelón, el 
óleo, el guayabo y la yerba mate; sus flancos, unas 
veces estériles, otras cubiertos de gramínea, pre- 
sentan á lo lejos un aspecto de región inhospita- 
laria para toda vida que no sea la de las especies 
salvajes y feroces; no obstante, dentro de las que- 
bradas de aquel conjunto de moles rocosas, des- 
cubre el transeunte cantidad considerable de ca- 
sas blanqueadas ó de ranchos pajizos que sirven 
de albergue al hombre de campo, que dedica su 
atención á la cría de ganados. Allí nacen infini- 
dad de arroyos y arroyuelos que vierten sus aguas 
ora á Garzón y Rocha, ora al Alférez que corre 
inmediato á las asperezas. Parajes apropiados para 
sustraerse á la acción de las policías fueron las 
asperezas en otro tiempo, seguro refugio de gentes 
de mal vivir; por eso en alguna hondonada suele 
encontrarse rústica cruz de madera que recuerda 
al viajero la muerte violenta de algún malhechor 
que resistió á mano armada á la autoridad encar- 
gada de su aprehensión; hoy ni malhechores ni 
yaguaretés buscan allí asilo: sólo el hombre pa- 
cífico de nuestros campos, dedicado á su labor 
predilecta, sale á la quebrada senda para ofrecer 


al viandante, con su natural franqueza, tranquila 
hospitalidad en su vivienda. 

Gateao. — Cañada del. —Dpto. de Soriano. En 
los antiguos campos de Borches, 7.* sección poli 
cial del departamento. Desemboca en el río Negro. 
Por testimonio de antiquísimos vecinos sábese del 
origen de su nombre: á esta cañada bajaba á be- 
ber, en tiempos de la Guerra Grande, un famoso 
potro de color gateado, el cual jamás pudo ser do- 
mado por su ingénita bravura. Más de una vez 
cayó prisionero en las grandes recogidas que se 
hacían de las yeguadas alzadas; pero él no tardaba 
recobrar su libertad, ya rompiendo los fuertes 
cabestros con que le sujetaran, 6 bien dando en 
tierra con el guapo que se animara á jinetearle, 
volviendo siempre á su cañada predilecta. Valga 
el testimonio de viejos paisanos con reputación de 
verídicos en sus añejos relatos, 

Gauchos (!), —Arroyuelo de los. — Dpto. de la 


(1) Gaucho, m. — Hombre del campo, bagueano, diestro en 
el manejo del caballo, del lazo, de las boleadoras, de la daga 
y de la lanza, esforzado, altanero y amigo de las aventuras, 

D. Emilio Daireaux (El abog., etc. Trat. de doho. civ. para 
la Rep. Arg., 2.* ed.) deriva la voz del árabe chaouek, propia- 
mente tropero, en España chaucho, corrompido en América en 
gaucho, al pasar de boca de los chilenos por la de los indios 
de la Pampa, 

La cesación de las guerras civiles, junto con el robusteci- 
miento del poder ejecutivo é central, y la consiguiente des- 
aparición de los caudillos, que recibían su fuerza é influencia 
de la gente campesina, ciegamente sujeta á su voluntad y 
pronta siempre á empuñar una lanza para seguirlos en sus 
contiendas contra la autoridad constituída, ya fuese usurpadora 
del mando, ya legítima, así como el hoy rápido movimiento 
de la vida industrial autes paralizada, han convertido al gau- 


” cho en ciudadano útil, sosegado, amigo de la justicia y agı- 


sajador del viandante que llama á las puertas de su vivienda. 
Va cambiando el suelto chiripá por la desairada bombacha 
ajustada al pie, preferida particularmente en invierno; con- 
serva el irreemplazable poncho; rara vez hace uso de las pe- 
sadas boleadoras, que estropean Á los animales; no se des- 
prende del caballo y el lazo, mi deja de la mano el mate, res- 
taurador de las fuerzas, 

La palabra gaucho es hey en el día, ora expresión de ala- 
banza, ora nota denigraliva ; pues con ella se significa al muy 
jinete, diestro y avisado, cowo también al vago pendenciero 
y ladino, capaz de una fechoría, 

Llamaroo antiguamente gauderios á los gauchos, que en el 
sentido que tiene la palabra en el siguiente pasaje de Doblas: 
« Del mismo modo (los guaraníes) permiten españoles goude- 
rios changadores, que andan por aquellos campos, matando 
toros para aprovecharse los cueros.» (Mem. hist. de la pror, 
de Mis., ed. de la Acad. de la Hist.) 

D. Pedro Estala, que á fines del siglo pasado escribía sus 
cartas de vlajero con no corto caudal de noticias sobre Amé- 
rica, y en especial sobre el Río de la Plata, da una iden cir- 
cunstanciada del género de vida y costumbres de la gente de 
que tratamos, como se verá por el siguiente pasaje: «No 
puedo pasar en silencio una especie de vagos, que en este 
país se llaman gauderios, cuyo modo de vivir es muy seme- 
jante al de los gitanos de la Península, exceptuando el robar, 
pues aquí no tienen motivo para bacerlo, Son estos gaudarios 
naturales de Montevideo y de los pagos comarcanos: su ves- 
tido se reduce Á una mala camisa y peor ropa, cubrióndolo 
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Florida. Nace en la falda occidental de la cuchi- 
lla Grande y desagua en el arroyo Valentín, mar- 
gen derecha. 

Gea. — Deseosos de que el DICCIONARIO GEO- 
GRÁFICO DEL URUGUAY dé una idea de las con- 


mitimos reproducir el interesante trabajo que sigue, 
publicado en 1882 por don Clemente Barrial Po- 
sada, trabajo generalmente considerado como el 
más completo de su género escrito en estos últimos 
años: 


MESETA DEL HERVIDERO. — BUSTO Y OBELISCO DEL GENERAL ARTIGAS 


diciones geológicas del suelo uruguayo, nos per- 


todo con sus ponchos, que eon los aparejos de sus caballos les 
sirven de cama, y la silla de almohada. Procuran adquirir sus 
guitarrillas, y cantan varias coplas, ya estropeando las que 
oyen, ya componiendo otras con tosco y grosero numen, re- 
gularmente sobre amores. Con este ajuar vaguean libremente 
por los campos, sirviendo de diversión y recreo á aquellos rús - 


ticos colonos, quienes en recompensa de la diversión que les 
proporcionan, los mantienen y regalan con mucha complacen- 
cia todo el tiempo que allí se detienen. Si plerden el caballo 
les dan otro, 6 clos le cogen de los muchos silvestres que se 
crían en aquellos espaciosos campos, El modo de cogerlos es 
enlazándolos con un cabestro muy Jargo, que llaman rosario, 
6 con un cordel con bolas en los dos extremos, del tamaño 
de las de trucos, y tirándolo á los pies del caballo, se enreda 
y cae, lastimándose las más veces. — Suelen juntarse cuatro ó 
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SUBSISTEMA DE MONTAÑAS 
(Dirección media SO, á NE, ) 


SUS CAUSAS, PROCEDENCIAS, 
REPRESENTACIÓN GROROHIDROGRÁFICA Y POSICIÓN 
ASTRONÓMICA 


El eje georográfico de la República es la cor- 
dillera Grande de la provincia de San Pedro 
de Río Grande del Sur (Brasil), que en la fron- 
tera de ambos países configura la montaña de 
Aceguá (1), y antes de ésta, 42 kilómetros al N., 
relieva otra proceridad de 573 metros sobre el ni- 
vel del mar, el nexo «Santa Tecla» (situado á los 
31° 11 45” de latitud S., y á los 49° 07” 32” de 
longitud occidental del meridiano de San Fer- 
nando), del que se derivan las cordilleras Santa 
Ana, Haedo, Grande y de Minas, que entran en 
la República. La primera, de 128 kilómetros de 
extensión al E., 32° 30'S., y de 490 metros de altura 
media sobre el nivel del mar; la segunda, de 438 
kilómetros de longitud al S., 40° O., con 400" de 
elevación sobre el nivel predicho; la tercera, de 


seis mozos, y Á veces niás, y salen á divertirse por los cam- 
pos sin más prevención que el laxo, bolas y el cuchillo. Cuando 
quieren comer, enlazan una vaca 6 novillo, derriban la res, y 
atándola bien de pies y manos, y antes que acabe de morir, 
la cortan toda la rabadilla con el cuero; hacen algunas pica- 
duras en la carne, la ponen al fuego, y, á medio asar, se la 
comen, sin más condimento que un poco de sal, si por casua- 


lidad la llevan. Otras veces matan una res sólo por comer el 


matambre, que es la carne que tiene entre el pellejo y las cos- 


tillas ; otras sólo aprovechan la lengua, que asan en el res- ` 


coldo, dejando todo lo demás para pasto de aves y fieras; otras 
no quieren más que les caracúss, que son los huesos con tué- 
tano: les descarnan bien, y poniéndolos punta arriba en el 
fuego, les hacen dar un hervor hasta que se liquide la médula, 
revolviéndola con un palito, y se regalan con aquella substan- 
cia. Lo más singular es que, cuando matan una res vacuna, 
le sacan las tripas, y, recogiendo todo el sebo, lo meten en 
el hueco del vientre; cogen después un pedazo de estiércol 
seco de vaca, y encendiéndolo pegan fuego con él al sebo 
hasta que arde y se comunica á la carne gorda y huesos; 
vuelven á unir el vientre de la res, dejando que respire el 
fuego por la boca y por el conducto que abren en la parte 
inferior. De esta suerte sigue asándose por toda la noche ó 
parte considerable del día, y, cuando está bien asada, la ro- 
dean los gatderios, y cada cual, armado de su cuchillo, va 
certando lo que más le agrada, comiéndolo sin pan ni salsa 
alguna. Luego que están satisfechos, abandonan lo restante 
en los campos, Á excepción de uno ú otro que suele guardar 
un pedazo para alguna persona que estime. Esta facilidad de 
mantenerse con tanto regalo proporciona á ostos hombres va- 
gos y ociosos una vida que sería de envidiar, si sus costum- 
bres no fuesen tan relajadas, y si de aquí no se siguiese un 
abandono y olvido total de las obligaciones de cristianos. (El 
Viaj. univ., por D. P. E.) 

« Gauchos: este nombre dan á los jornaleros campestres, » 
(Azara.) 

(1) La montaña de Aceguá representa 621 metros de altura 
sobre el nivel del mar; está situada en la línea divisoria de la 
República con el Brasil, y es parte integrante de la cordillera 
Grande. 
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330 kilómetros de entrace, dirección 8. 25° O., con 
una altura de 500 metros sobre el nivel del anar; 
la cuarta proyecta dos direcciones, la primera al 
8. 29° E. en longitud 86 kilómetros; la segunda 
al O. 25° 8., de extensión 340 kilómetros, desde 
el fuerte Santa Teresa en la frontera del Brasil, 
hasta Montevideo, su otro extremo. Su altura es 
de 458 metros sobre el nivel del mar (1). Tales 
son las líneas de levantamientos ó regiones altas 
de la República. 


HIDROGRAFÍA 


RELACIONAMIENTO DEL EJE GEOROGRÁFICO, 
SU ORIGEN Y EXTENSIÓN 


La cordillera Grande es una ramificación del 
sistema de montañas de los Andes, etc., que se 
extiende desde el estrecho de Magallanes, y llega 
hasta más allá de los 55° de latitud N.— El ssb- 
sistema de montañas del Uruguay arranca de la 
cordillera de los Andes al O. de Chuquisaca, y 
desde allí principia por formar grandes inflexio- 
nes. — Este «subsistema», al que en lo sucesivo 
llamaremos gran ramal, divide las aguas á $. y N. 
de los ríos (al N.) Madeira, Tapajoz y Xingú, 
afluentes del Amazonas, los ríos Araguay y To- 
cantíns, confluente el primero del segundo, y 
éste del río Pará. 

Forma el gran Ramal laa alturas de Matto- 
Grosso, sigue al ESE., y da aguas opuestas á los 
ríos del Sur, Paraguay y Paraná, que confluye 
el primero en el segundo en la provincia de Co- 
rrientes, República Argentina, y después, á los 
34° de latitud, júntase al Paraná el río Uruguay, 
y conetituyen el estuario del Plata, que desem- 
boca en el océano Atlántico por el S.; el Amazo- 
nas y el Pará por el N. 

El gran Ramal llega hasta los montes Pirineos 
del Brasil, al E. de Villa Boa 6 Goyaz, donde se 
subdivide en dos: un «subramal» se dirige al 
NNE. y llega hasta el 3 de latitud austral, á Pa- 
ranahyba; da aguas al río Piauhí, al Jaguaribé y 
al San Francisco, que van á desembocar en el 


- Atlántico: - - : 


De los montes Pirineos, dobla hacia el SSE, 
deriva las nacientes del río San Francisco, pasa 
por el O. de la ciudad de Río Janeiro, da aguas 
al río Paranahyba y después al río Iguapé; cruza 
por las provincias de San Paulo, Paranaguá y 
Santa Catalina, da origen 6 aguas al río Uru- 
guay, atraviesa la provincia de Río Grande do 
Sul, da aguas opuestas á los ríos Pardo, Ibicuí, 


(1) Para mejor inteligenela debemos notar que, tanto la al- 
tura como la extensión de las cordilleras, es el término medio, 
pues ni ellas se caracterizan en línea reeta, sino en curas y 
contracurvas, ni ofrecen uniformidad de alturas.. - 
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Guazáú, Camacuam, Piratinim, Yaguarón y Ne- 
gro; entra en esta República, da aguas opuestas 
á los ríos Tacuarí, Olimar, Cebollatí, Yí y Santa 
Lucía, y llega hasta la ciudad de Montevideo, 
En la República se subdivide en cuatro cordi- 
lleras 6 subramales, que se denqminan: cordille- 
ras Grande, de Haedo, de Minas y de Santa Ana, 


Y 
ya de L 
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lenta á brusca de la tierra, hizo que en ella se pro- 
dujeran grietas ó intersticios intensos ó dilatados 
por los que se efectuaron emisiones ascendas de 
sustancias minerales que estagnan. dichos inters- 
ticios; á los que la ciencia designa con los nam- 
bres de Tifones, Dikes, Filones, Venas y Veneci- 
llas, de silicio ó cuarzo (ácido silícico anhidro), 


LAZARETO DE LA ISLA DE FLOBES VISTO DESDE LA FAROLA DE LA ISLA 


GEOGENEÉSIA 


FUNCIONES FÍSICAS TERRESTRES RELATIVAS AL ORIGEN 
DE LAS MONTAÑAS Y DE LOS FILONES 


(Origen de la mayoría de los veneros de rocas, a 
sean ó no metálicas) i l 


Las cuatro cordilleras prenombradas, son de- 
pendencias de tercer orden 'del gran sistema de 
montañas, los Andes, que en origen común y 
causa les acusan las materias: Ígrreens emitidas 
desde la masa central incandescente del centro 
del globo, del que la irresistencia de su costra só- 
lida exterior á la tensión poderosa de elementos 
en continua actividad química ó reacción, les im- 
pulsó á impetus vertiginosos. Además, incontras- 
tables energías provocadas por la contracción 


Pórfidos, etc., coronando generalmente los de 
cuarzo, las cumbres de las líneas de levantamieñn- 
tos orográficos. 

Tal es también el origen de las cuatro cordíile- 
ras de la República, las que desde su extremo 
NE. al SO., crázanla, la levantan y estratifican 
discordantemente, y ponen de manifiesto los ma- 
teriales de cinco períodos cronológicos de los sels 
en que se divide la edad de nuestro planeta. 


* GEOGNOSIA — 1.* SECCIÓN 


SU INTEGRAL LA MINERALOGÍA FISIOGBÁFICA, 
EN EL N, DE LA REPÚBLICA 


El orden de estar en la naturaleza del territo- 
rio de la República los lineamientos procerosos 
que la signan, nos hace preferir el de Haedo, de- 
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nunciar su importancia en detalle, y por eso no 
omitir que, en extensión de 42 kilómetros — desde 
la frontera del Brasil, rumbo SO., hasta llegar á 
las nacientes del río Arapey en el departamento 
del Salto, —la naturaleza ofrece dones notoria- 
mente interesantes, por lo que se dehe recordar de 
nuevo; tan así, cuanto que en dicho trayecto, la 
causa que á la cordillera dió origen, levantó y es- 
tratificó los materiales del período Paleozoico 
(grupos Silurio y Pérmico), á la vez que los del 
Mesozoico (grupo Cretáceo superior) y los del 
Cenozoico ó Terciario (grupo Eoceno), que en sec- 
ciones se alternan también sus riquezas y en pa- 
rajes parecen confundirse, 

El proseguimiento de la referida cordillera hasta 
su fin en el rincón de las Gallinas, entre la con- 
fluencia del Uruguay con el río Negro en el de- 
partamento de este nombre, sirve de línea diviso- 
ria á los del Salto y Tacuarembó y cruza al de 
Paysandú, y en ellos, el cortejo georográfico 6 
sean los ramales, subramales, estrigas, cerros, ca- 
bezos y coteros que de ella arrancan, caracterizan 
variados horizontes geológicos. A éstos interme- 
dian depresiones alveareadas por el sistema hi- 
drográfico constituído de arterias en caudal, per- 
manentes y caudalosas, manifiestas en los ríos 
Cuareim, Arapey, Daymún, Queguay, Tacua- 


rembó y Negro. Éste y los cuatro primeros, afluen- 


tes directos del gran Uruguay; arterias que no 
menos que las de origen pluvial, desde la cima de 
la referida cordillera, en opuestos rumbos (E, y O.), 
inician irrigación á los declives, faldas y valles, 
etc.; con lo que es efectivo el fragor de las vege- 
taciones arbórea y herbácea de dichas superficies ó 
topografías, en la mayor parte de cada año. 

Nosotros seguiremos la cordillera referida en su 
total extensión, rumbo SO. en la República, y nos 
será fácil reconocer que en las direcciones opues- 
tas de aquélla, departamentos del Salto, Pay- 
sandú y la parte O. del de Tacuarembó, á partir 
de las nacientes del río Arapey, los estratos del 
terreno levantados y estratificados por causas 
ígneas, acusan pertenecer á los grupos Cretáceo 
superior y Jurásico, en los dos primeros departa- 
mentos, y al Eoceno en el último, 

Causas de origen ígneo ó agalícico, representa- 
das por veneros de rocas basálticas y porfídico- 
piroxénicas, eufótidas, traquitas y raros filones de 
cuarzo vítreo, etc., se caracterizan en la sección O. 
de Tacuarembó; y sin excluirse de un todo las 
primeras en el Salto, Paysandú y Río Negro, el 
cuarzo en sus dos categorías hialino lithóideo 
ocupan de preferencia el terreno. 

El primero forma parte integral de otras rocas, 
como ser las en núcleos (calcedonias enhidras ) 
entrañados en el basalto, en adhesiones cristali- 


zadas (ceolitas silicias anhidras y enhidras), en 
los peperinos; y cristales sueltos (amatistas blan- 
cas y tinturadas por manganeso), caracterizando 
riñones de exterior listado ágata é interior crista- 
lizado blanco transparente y también translúcido, 
de forma exagonal; colores violáceo, cafía 6 de to- 
pacio de hinojosa, ahumado, rojo más Ó menos 
intenso (jacintos), etc.; y también dicha roca se 
ofrece de textura compacta y estructura en dikes, 
filones y venas. 

La segunda subvariedad de la misma (cuarzo 
lithóideo) establece tan intensos cuan notables, 
por su belleza valorable, yacimientos de uspecto 
pétreo ó distintamente térreo, más 6 menos trans- 
lúcidas en los bordes si se dividen en placas fo- 
liosas. Sin duda que de dichas variedades predo- 
mina el ágata común, mas ella no ocupa el lugar 
del sardónix, crisoprasa, cornalina, ónix, zafirina, 
calcedonia, heliotropo, ojo de gato — esta roca no 
amiantífera. —Estos minerales se interesan mayor- 
mente en el departamento del Salto, y no tanto 
en el de Tacuarembó. La exportación de ellos para 
Europa en cantidades de cargas de buques, es 
desde ha años objeto de importante lucro. 

Existe la segunda variedad de cuarzo lithóideo. 


CUARZO ÁGATA GROSKBO 


Dicha roca represéntase en dos: subvariedades 
y tres subespecies: el sÍLEX 6 pedernal, y la PIE- 
DRA CÓRNEA; ésta en filones, y aquélla en empo- 
tramientos. Las subespecies son el cuarzo piró- 
maco compacto (piedra de chispa), el cavernoso 
moleña (piedra de molino). El primero es más 6 
menos cretáceo, debido á la segunda subespecie 
cuarzo pulverulento. La tercera subespecie es el 
cuarzo resinita (sílice gelatinosa), representado 
en el departamento del Salto por el ópalo noble, 
ópalo pseudomórfico, ópalo leñoso, y lithógenos ó 
madera y cuerpos zoológicos petrificados; la gei- 
serita, etc. 

Los demás materiales entran en la constitución 
de los departamentos, O. del de Tacuarembó; del 
Salto, Paysandú y Río Negro; son: areniscas 
glauconia, y verdes verdosas; oolitas; mármol y 
piedra calar 6 mármol basto silíceo, margas y ca- 
lizas-margosas; calizas-aluminosas y aluminoso- 
silíceas; conglomerados silíceo - alúmino-ferrugi- 
nosos. Notaremos no menos, que otras rocas de la 
segunda serie ígneo ó terreno piroide, representa- 
dos por rocas doleritas (basalto) y lávicas, exis- 
ten además de, en el Balto la primera, y ambas 
en el departamento de Río Negro, próximas á la 
terminación de la cordillera de la referencia. 

Los metales oro, plata, cobre, plomo, hierro, 
manganeso, carbón lignito y turba, El cuarzo 
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ágata en todas sus variedades; la pumita y el azu- 
fre; el mármol y la caliza hidráulica; indicios de 
sal gema, etc.; la cotícula 6 lanchas de areniscas 
silíceo- ferruginosas, y depósitos aislados de cuer- 
pos orgánicos convertidos en sílice por la acción 
de las aguas de los ríos y arroyos indicados que 
traen en sí sílice disuelta, 

Tal es el dermato saxeus ó mineralógico que 
constituye la base de dichos terrenos; todos recu- 
biertos por el légamo pampero de espesor medio 
de dos metros; en el que, parajes, de humus, por 
resultado de descomposiciones zoológicas y vege- 
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surgente de los ríos Caraguatá, Yaguarí, Corra- 
les y Cuñapirú, afluentes al Tacuarembó, antes 
nombrado, con considerable número de tributa- 
rios á los mismos, que hacen risueña la vida ve- 
getal, á lo que contribuye la atmósfera celar des- 
pejada, clara y alegre, en armonía con su clima 
templado y sano, para el mejor estar de la vida 
zoológica. 

La referida cordillera, sus ramales y dependen- 
cias, con su emersión, estratificaron los terrenos y 
pusieron de manifiesto los materiales de los pe- 
ríodos Axo0tco (grupos «Esteatítico» y « Micacito »; 


VISTA DE UNA PARTE DE LA BAHÍA DE MONTEVIDEO 


tales existen, como ser en el departamento de 
Paysandú particularmente, en el que la geoponia 
tiene tanta razón de ser por los beneficios que re- 
porta, 6 como la industria minera dará tan luego 
se implante en dichos departamentos por sus con- 
diciones climatológicas, que son inmejorables, 


Al NE. de la República, en extensión y direc- 
ción antedichas, la cordillera Santa Ana sirve de 
línea divisoria con el Brasil, y de límite al departa- 
mento de Tacuarembó(!), al que tributa la variada 
orografía que ostenta, no menos que la irrigación 


(1) Cuando el señor Barrial Posada escribió esta intere- 
saute monografía, aún no estaba creado el departamento de 
Rivera, 


Paleoxoico ( grupos «Silurio inferior» y « Devonio»; 
Cenozxoico (grupos « Eoceno» y « Mioceno); mate- 
riales de los dos primeros períodos que en una 
área de continuidad de 600 leguas cuadradas pró- 
ximamente, entrañan veneros de cuarzo y pegma- 
tita, á los que el oro, platino, plata, cobre, plomo, 
antimonio, teluro, cobalto y hierro les interesa; 
sirviendo de vecindad al manganeso cristalizado 
en filones de cuarzo, y en parajes constituye nú- 
cleos y tapiza cavidades en forma de masas irre- 
gulares. 

Estas últimas formas de yacimiento, en algún 
paraje aquí sirven de comunidad al aluminato de 
hierro y manganeso (disnita de Kobel). El terreno 
Cenozoico 6 Terciario, representa parajes que in- 
teresa carbón fósil (lignito); lo propio que no es 
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extraño al Paleozoico (carbón hulla), con el que 
linda en la región aurífera de Tacuarembó, que 
es la que acabamos de describir. 


` Prosiguiendo el orden de radicación de los cua- 
tro grandes relieves georográficos de la Repú- 
blica, corresponde nos ocupemos seguidamente 
del principal, la cordillera Grande, que rumbo 
SO., desde la montaña que constituye en Aceguá 
frontera del Brasil, cruza el departamento de Ce- 
rro Largo, después á los de la Florida y Minas, 
hasta llegar al paraje del que surgen, de ella, los 
arroyos Mansavillagra y Godoy, y se relieva el 
cabezo de Illescas (antes de cuyo punto á los 97 
kilómetros, arranca de ellas el ramal de Malbajar 
en las naciéntes opuestas del río Olimar y arroyo 
Bernardo); de donde se dirige al O. en longitud 
de 247 kilómetros; con altura media de 420 me- 
tros sobre el nivel del mar. Dicho ramal en su 
extensión cruza parte del terreno O. del departa- 
mento de Cerro Largo, y después el del Durazno, 
al que constituye su orografía. 

La cordillera es de 330 kilómetros de longitud 
al llegar al cabezo de Illescas, en cuyo paraje se 
divide en dos grandes ramales, que á rumbos O. 
y SSE. son: l 

El primero, el Santo Domingo de Soriano, de 
3530 kilómetros de longitud, y de 400 metros, tér- 
mino medio, de altura sobre cl nivel del mar; 
cruza los departamentos de Florida, San José, 
Colonia y Boriano, sirve á los dos últimos de lí- 
nea divisoria y signa el subramal del Mal Abrigo 
(sierras de Makoma), eslabonado en el dicho ra- 


mal Santo Domingo de Soriano, en la surgencia 


del arroyo Jesús María, tributario del Guaicurá 
y éste del río San José; á cuyo río el subramal 
es paralelo en su extensión de 144 kilómetros 
rumbo SE. longitud mayor que la del río, que 
confluye antes en el Santa Lucía, contribuyente 
á su vez éste del estuario del Plata, al que le re- 
lieva, el ramal á la orilla izquierda, de lo que re- 
sultan ¡las lintes 6 barrancas de San Gregorio. 
Promueve el ramal al mencionado río, gran nú- 
mero de veneros de agua permanentes que asur- 
can las depresiones georográficas del mismo; y 


ambos, ramal y río, cruzan el departamento de - 


San José, el que si ostenta su sistema de hidro- 
grafía, causado en parte es por el indicado orden 
georográfico, que, no obstante ser de 5.* categoría 
respecto al sistema de montañas de los Andes, 
ofrece una agrupación de puntos prominentes en- 
tre los que resalta la montaña de Mahoma de 
515 metros sobre el nivel del mar. 

El segundo ramal de la cordillera Grande, ya 
referido, y de que proyecta dirección SSE., como 
que parte del paraje de radicación del cabezo de 


Illescas, y surgentes del arroyo Godoy, es el de 
los Pentlentes, de 92 kilómetros de extensión basta 
su empalme con la cordillera de Minas (cuarta y 
última), en que la montaña los Penitentes, de 580 
metros de altura sobre el nivel del mar, radica. 
De suerte que, dado el eslabonamiento del ramal 
en dicha cordillera de Minas, hemos de apreciarla, 
ya como cordillera de por sí, en su dirección y 
longitud referidas en la primera parte de este tra- 
bajo, como brazo (gran ramal SSE. prenombrado) 
de la cordillera Gránde, de edad sincrónica geo- 
genésicamente iguales, y por tanto no de distinta 
geogenesia ni geognomía. 


Pero que en cualquiera de ambos caracteres, 


cordillera Ó ramal, no por eso se amenguan los 
hechos de que, de dicha cordillera de Minas arran- 
can ramales tan importantes como el de las Ave- 
rías, de 101 kilómetros de longitud, rumbo N., á 
cuya distancia forma inflexión al ONO. y en di- 
cho rumbo proyecta longitud de 110 kilómetros y 
se eslabona con la cordillera Grande en las na- 
cientes del arroyo Nico Pérez; el del Alférex, de 
61 kilómetros de longitud, dirección N.; y sin ex- 
tendernos á designar el gran número de otros que 
de ella parten, nos referiremos por fin al de las 


Ánimas, de 52 kilómetros al S., con 430 metros 


de altura, término medio, sobre el nivel del océano 
Atlántico, sobre cuya ribera afronta dicho ramal. . 


La cordillera de Minas cruza los departamen- 
tos de Maldonado, Minas, Canelones y Montevi- 
deo. Da origen á cantidad de veneros hidrográfi- 
cos; distribuye, con su orografía, las aguas pluvia- 
les; constituye irrigación permanente por arroyos 
que de ella son surgentes, á la vez que por los ríos 
Cebollatí y Santa Lucía. 

Idéntico sistema hidrográfico promueve la cor- 
dillera Grande, sus ramales y subramales; y al 
efecto, baste á nuestro objeto mencionar que los 
ríos Negro, en su mayor parte, Yaguarón, Ta- 
cuarí, Olimar, Yí, San José y Santa Lucía Chico, 
todos permanentes, son originados de dicha cor- 
dillera. 


GEOGNOSIA — 2.* SECCIÓN 


SUS INTEGRALES LA MINEBALUGÍA FISIOGRÁFICA Y GEOPONIA, 
EN CONSORCIO CON LA PALEONTOLOGÍA, 
COMO BASK RACIONAL DE LA HISTORIA GEOLÓGICA 
DEC ORIENTE Y OCCIDENTE DE LA REFÚBLICA 


Reconócese por la emersión de las cordilleras 
y sus ramales referidos, el leyantamiento también 
y estratificación concordante y discordante de los 
materiales de varios períodos geológicos; cuyos 
hechos se atestiguan de por sí con las extremida- 
des emergentes de rocas anfibólicas y cristalofíli- 
cas preexistentes en toda la sierra de Ríos (pr- 
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mer ramal de la cordillera Grande, rumbo SSE. 
en el departamento de Cerro Largo), cuyas rocas 
forman cortejo con pizarras micáceas, cloríticas, 
talcosas, brechas ferruginosas, que constituyen el 
terreno á rumbos SE., S. y O. y siguen por Gua- 
zunambf, cerros de Lagos, rumbo al O., en al- 
térnación y comunidad eon otras, naturales del 
propio período y del inmediato superior paleo- 
zoico. Por lo que nos relevamos de enumerar 
otros materiales, á no ser los eruptivos ó de ori- 
gen ígneo, de estructura en veneros, esto es, en 
dikes, filones, venas y venecillas de cuarzo hialino 
y lithóideo; éste parcialmente, de pórfido cuarcí- 
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ficados por las rocas de origen hipogénico indica- 
das, sonlo también por la pegmatita, serpentina, 
gabro, eufótida, feldespato, dolerita (basalto ), de 
estructura en dikes y filones, 

Tal es la constitución de los terrenos de la re- 
ferencia, que á partir de Aceguá, siguen en la sie- 
rra de Ríos, Guazunambí, también en los depar- 
tamentos de Maldonado y Minas, parte del Du- 
razno, en el de la Florida, Canelones, en el de 
Montevideo, San José y de la Colonia. 


El terreno carbonífero (del paleozoico) contex- 
tura al restante del de Cerro Largo y parte del de 
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fero, de pórfido verde, antiguo Jabradófido, augí- 
tico, diorítico y piroxénico; cuyos veneros, algu- 
nos, entrañan hierro oligisto, oxidulado - imán, 
carbonatado, lithóideo, nativo, arseniatado, fosfa- 
tado, cromado, sulfurado, pirita, etc. 

Los mismos y otros veneros de cuarzo y pór- 
fido interesan oro, plata, teluro, plomo, cromo, co- 
bre, mercurio y otros. Existen más individuos mi- 
nerales útiles, como la dolomia (carbonato doble 
de cal y de magnesia), caliza ó mármol primitivo, 
granito-gneis, pizarras talcosas, anfibolitas, micá- 
ceas. En los propios y nuevos parajes, pizarras 
ferruginosas, arenisca roja antigua, carbón gra- 
fito, pizarras negras silíceas, brechas ferrugino- 
sas, eufótida, traquitas y basaltos, figurando gran- 
des dikes, y cuyos materiales, además de estrati- 


110. 


| 


Maldonado. El terreno cenozoico á lo demás del 
departamento del Durazno y prosigue al de Ta- 
cuarembó hasta la proximidad de los cerros de 
Cuñapirá, en el que limítase por los terrenos gnéi- 
sicos, silurio inferior, devonio y carbonífero, de 
cuyos últimos terrenos se han obtenido restos f6- 
siles de conocephalites -sulceri y de paradoxúdes 
pradoamus (terreno silurio), de annularia longi- 
folia y de odontopteris sehlotheimi del carbonífero, 

En análogo terreno en Cerro Largo hemos des- 
cubierto de la última planta mencionada, y ade- 
más del asterophillites folviusus y en cal primitiva 
(caliza compacta gris de aspecto de mármol) los 
del orthoceralilis regularis, éstos con sus tabiques 
de crecimiento anual perfectamente definidos, no 
obstante hallarse convertidos en roca; los del le- 
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pidodendron gracile, del helecho y del asterophi- 
lliles equisetiformts, de los que hojas y ramas, ta- 
llos y troncos, se advierten ó fisonomían en las 
arcillas pizarrosas, las primeras, y en las areniscas 
ferruginoso-aglomeradas los segundos, muchos de 
ellos convertidos en hierro sulfurado brillante. 

Tales son los fósiles descubiertos en el terreno 
carbonífero indicado en los departamentos de Ta- 
cuarembó, de Maldonado y Cerro Largo, en sus 
distritos Caraguatá y Hospital, Aceguá y llanos 
de Cebollatí, á cuyos restos fósiles dehemos agre- 
gar los del gontatiles sphericus en rocas calizas 
compactas, en el segundo distrito nombrado ó del 
Hospital. 

El terreno mesozoico que en elfercer departa- 
mento se manifiesta, contiene estratos de carbón 
lignito-antracitoso, en el que las pizarras arci- 
lloso-bituminosas demuestran impresiones de ho- 
jas y ramas del Walchia piniformis. También en 
Cuñapirá, el cenozoico entraña estratos de carbón 
lignito-antracitoso, y en él, en las arcillas piza- 
rroso-bituminosas y en las pizarras arcillosas se 
contienen impresiones del pkhænicites italica y del 
palmacites lamanosis. 

El departamento del Durazno es representado 
por tres órdenes de terrenos distintos: el micacito 
y esteatítico del azoico y el silurio del paleozoico; 
éstos por el O. y SO. y el cenozoico 6 sus grupos 
de terrenos eoceno y mioceno por el N. NE., cu- 
yos se prolongan al departamento de Tacuarembó, 
en el que llegan á los Tres Cerros ó ramal de Cu- 
ñapirá, extendidos notablemente en latitud á rum- 
bos S. y N. en dicho departamento, en el que los 
minerales arkosa, metaxita, asperones silíceo- fe- 
rruginosos, marga cloritosa, pedernal con creta de 
semejanza á caliza terrosa (común del terreno 
cretáceo sin que éste lo sea y muy símil á la creta 
de los politalamios y nautilitidos), fosforita, clo- 
ruro sódico y materias lignitosas, yesos y calizas 
comúnmente silíceas y algunas aluminoso-silíceas, 
asperones de areniscas, concreciones de pedernal, 
dolomia, etc., etc.; caliza, cuarzo lithóideo y cuarzo 
hialino, feldespato y rocas porphyróideas pulveru- 
lentas ó en areniscas y arenas, cuando sueltas y 
agregadas ó conglomeradas en parajes, etc. Son 
los minerales principales existentes, levantados, 
estratificados y metamorfoseados, gran parte, por 
más rocas de origen ígneo, esto es, por venas de 
cuarzo (por rareza) orthosa-riacolita 6 porfihy- 
róidea, oligoclasa celular, pyróxeno común y tam- 
bién pórfido augítico ó con cristales de pyróxeno, 
peridoto, dolerita ó fodolita, peperino, basalto co- 
mún, etc., etc.; tobas-lávicas, éstas en forma de 
masas sueltas; las inmediatas anteriores en diques 
y filones. 

Tal es la naturaleza de estos terrenos, en los 


que los restos fósiles de Palæotherium, Mastodon- 
andium y Rinoceros-antiquus, en las areniscas 
moldes ó impresiones de restos de Cilereas, y en 
las rocas calizas de Limneas. 


El propio período cenozoico (grupo Mioceno) 
se caracteriza por sus materiales y fósiles en Jos 
departamentos de Soriano y parte del de Río Ne- 
gro, en que depósitos marinos y lacustres contex- 
turan localidades; en las que capas de arcilla, con 
nódulos de cuarzo-resinoso (wmelinita) alternan 
con otras de arenas y areviscas, éstas de textura 
coherente, formando asperones marga-caliza, ca- 
liza - lacustre, ocres de hierro, greda y conglome- 
rados (gonfolita), de base aluminoso-ferruginosa, 
nódulos sueltos de pedernal y bancos del mismo, 
recubierto de creta en parajes y en otros con bi- 
valvas lacustres convertidas en sílice, las cuales 
forman parte de la misma roca; lignito, silex- mo- 
lar interesado por Limneas y otras conchas (mo- 
leña); depósito de trípoli, esto es, harina fósil ó 
sílice en estado pulverulento, en la proximidad E. 
de la ciudad de Mercedes. 

En la orilla izquierda del río Uruguay, depar- 
tamento de Colonia (Palmira) y Soriano, existen 
depósitos marinos de 7 á 8 kilómetros de longitud 
y no menos de latitud hacia el interior del terri- 
torio: notables lintes, montículos, llanos y depre- 
siones constituyen, de estructura en bancos de ca- 
liza-conchifera conglomerada en partes, coherente 
y compacta en otras por cemento de los propios 
crustáceos- fósiles en su mayor parte, de Ostrea- 
simil á la crassísima, varias especies de Arca, de 
Venus (entre éstos el islandicoides) y de Ammo- 
nites, otras de Pecten, restos de la planta Sonchus 
crassifoltus; actuales representantes de los mares 
cenozoicos. Débese notar que restos fósiles de Pa- 
læotherium y Anaplotherium, se interesan en el 
propio terreno. 


En los terrenos Jurásico y Cretáceo de los de- 
partamentos del Salto y Paysandú, se han res- 
taurado restos fósiles del Iehthyosaurus-commu- 
nis en rocas calcáreas; y en las propias rocas, los 
moldes de Ostrea-arcuala y Ammonites- macro- 
céphalus se han encontrado, éstas en el departa- 
mento de Paysandú, aquél en el del Salto, en el 
que (terreno cretáceo inferior) existen restos de 
Panopaea- plicata, Fusus, Ammonites- varicosus 
y otros crustáceos. 


GRUPO SUPERIOR Ó PLIOCENO DEL CENOZOICO Y 
PERÍODO CUATERNARIO 


Dignos si se quieren de constancia en las pág+ 
nas que minuciosamente historien los sucesos 
acaecidos ó imponentes cataclismos desde las vis- 
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peras de concluir el período cenozoico hasta la ac- 
tualidad, no lo son del caso presente, en que se 
exige concisión y claridad en enunciar lo que ca- 
pitalmente interesa, en suma de datos para la 
ciencia y fandamentos para el mundo financiero 
é industrial, consagrar su atención y elementos al 
desenvolvimiento de las riquezas naturales vír- 
genes que se atesoran en cuantía, en el territorio 
de esta República. 

Entrar en detalles, sería satisfacer á las aten- 
ciones curiosas, pero no ofrecer beneficios positi- 
vos, puesto que en sí, los anuncios de testimonios 
parciales servirán para conocerlos, pero no para 
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fundidos con los del cuaternario y recientes, que 
causas nos dan para reconocer un solo proceso de 
elementos y sucesos desde el referido terreno plio- 
ceno hasta la actualidad. Tal nos ha sugerido del 
estudio y observación atenta en varias comarcas 
de los territorios de Bolivia, Paraguay, República 
Argentina y Brasil. 

Sen de ello lo que fuere, nótase en extensión no 
menor de ciento ochenta mil leguas cuadradas, en 
los países referidos, que cual si del fondo del mar 
hubiérase lanzado simultáneamente por una fuerza 
impulsiva brusca ó violenta, otro mar de lama 
aluminosa-silíceo-calizo- ferruginosa, á recubrir 
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más hacer la conciencia sobre las causas princi- 
pales que las motivaron, no solamente en el te- 
rritorio de la República, sino en su actuación unf- 
voca y general en el globo; el levantamiento del 
sistema de montañas en los Andes, etc. 

Proseguimos dando cuenta de los sucesos que 
más claramente se evidencian; por eso, pues, no 
daremos testimonio de la existencia de la for- 
mación errática 6 glacial-antigwa, en el terri- 
torio que nos ocupa, pero sí de la del diluvio 
de las Mesetas y de la del período errático mo- 
derno. 


Levantados del fondo de los mares, los mate- 
riales del grupo plioceno por la ascensión de Jos 
Andes, parécenos en parajes tan mezclados y con- 


más ó menos, por igual la superficie del área in- 
dicada, lo que es posible, no estarían más bien te- 
rraplenadas las ondulaciones y mayoría de relie- 
ves orográficos de tan extenso continente, y sólo 
así, explicación tiene en esta parte de la América 
del Sur, el que el limo pampeano referido por 
D'Orbigny y otros profesores, que más propia- 
mente debe nombrarse légamo pampero, 6 «arci- 
lla basta rojiza», —sea lo que sirva á la vez que de 
terraplenes, — de capa viva ó vegetal. Terreno co- 
rrespondiente al período cuaternario y no al ter- 
ciario Ó cenozoico, como lo clasifican, sin tener 
presente que los restos esqueletosos fósiles del 
Megalonix, Mylodón, Megatherium, Elephas-pri- 
migenius, Cervus-megaceros, Glyptodón - clavipes, 
Glyptodón -ornatus y Equus-antiquus, interesan 
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dicho légamo y caracterizan incontestablemente 
al período cuaternario referido. 

Algunos de estos esqueletos fósiles los hemos 
encontrado adheridos en la base de él, en are- 
niscas silíceo-calizas, de textura coherente ó con- 
glomeradas, de estructura en lechos, en los que 
hemos hallado restos del Mastodón - angustidens, 
é impresiones de Pholas cylindrica, de Nassareti- 
culosa y Fussus símil al antiquus;—pero estos 
casos excepcionales, no autorizan á clasificar de 
terciario, lo general del terreno. Nosotros, en la 
República, hallamos los testimonios de tres dilu- 
vios, —del de las Mesetas, de Moisés, y el de un 
tercer período errático que es el reciente; en el 
que desde ha miles de años, los elementos atmos- 


féricos (causas actuales de la naturaleza) han ve- 


nido obrando en sentido de denudación y terra- 
plén, esto es, en labor constante de equilibrio. Así 
nos explicaremos la formación de muchos depó- 
sitos de turba en deltas y depresiones orográficas 
recubiertas éstas y el suelo de aquéllas de légamo 
panipero; lo mismo que sobre él reposan mantos 
de humus locales más que de transporte, resulta- 
dos de descomposiciones de restos vegetales y 
zoológicos, que alternan con arenas y areniscas 
en la propia localidad y parajes próximos. Dunas 
ó médanos antiguos, reposan como los actuales, 
sobre la base indicada de légamo. Depósitos de 
arena y areniscas, grava, chinas y cantos, consti- 


tuyen el suelo y subsuelo de algunos llanos. Tra- 
zas y materiales de pequeño tamaño, redondeados 
y pulimentados en localidades, acusan cambios 
de álveos, por secciones de algunos ríos. Cambios 


y mudanzas de elemeutos inorgánicos y orgáni- 
cos por la acción de las aguas, etc., á través de 
siglos, siguen actuando.en sentido de, á la vez 
que de denudación y desgaste de rocas, en las 
cumbres y extremidades emergentes descubiertas 
ô relieves inferiores, de nivelar, y con ello han 
alterado en parajes al légamo pampero y mejorá- 
dole sus condiciones para la vitalidad; condicio- 
nes que recompensan con dicha modificación, si- 
quiera parcialmente, la poca edad relativa de di- 
cho légamo poco ha aún, fondo de mar (demos- 
trado por las líneas de resacas 6 acción de las ma- 
reas de las costas geológicas, como por las sales 
y restos de individuos que vivieron en su seno y 
materiales inorgánicos), á superficie de continente. 

Poca edad, y por eso sin duda la vegetación ar- 
bórea no existe en la campiña de la República, y 
sólo ó únicamente es radicada en las orillas de 
los ríos y arroyos principales. Lo que se explica 
por la falta absoluta de tiempo, para que, valién- 
dose la naturaleza de los medios usuales, hubiera 
podido transportar al efecto las semillas. 
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La vegetación herbácea matiza la superficie de 
todo el país, sin notable disimilitud en clase; sin 
embargo, la gramilla, que representa superioridad 
de condiciones para la vida pecuaria, no irradia 
ó aumenta esas áreas, y prefiere el terreno cua- 
ternario y plioceno, es decir, el légamo alterado 
ó modificado en el rigor de la alúmina, por ele- 
mentos calcáreos, silíceos y otros, camo se nota en 
los terrenos cenozoicos y mesozoicos recubiertos 
por dicho légamo. Los pastos son.de poca nutri- 
ción en los parajes en que el referido légamo sub- 
siste con su pureza originaria, por separado ó ade- 
más de que la alúmina que contiene, le dota de 
condiciones frías y húmedas. 

Convendremos, pues, en que los departamentos 
de Soriano, Paysandú, Durazno y parte del de 
Tacuarembó hasta los cerros de Batoví, son no- 
tables para la pecuaria y geoponia; que á estos 
departamentos siguen los de Salto y parte restante 
del de Paysandú, Cerro-Largo y parte del de 
Maldonado, y que los demás les siguen en infe- 
rior categoría, á excepción de determinados valles 
ó localidades. El légamo pampero, pues, es el so- 
porte y la vida, en parte, de los elementos que aca- 
bamos de enumerar, . 

Las reproducciones de semillas de trigo y de 


maíz son de diez fanegas por una el primero, y de 


5U fanegas por una, término medio, en dicho te- 


rreno, mientras que es de 30 fanegas en parajes 
en que el terreno contiene alúmina en mayoría, 
sílice en proporción de tercera parte de aquélla, 


cal y humus cada uno en razón de la mitad de la 
sílice, como sucede en los parajes de los departa- 
mentos del Durazno, Soriano y Paysandú. 

Parajes existen no menos en que el mantillo in- 
terviene y los valoriza por el hecho. Citaremos al 
efecto, algunos notables que merecen especial 
mención; por ejemplo: el terreno asurcado por el 
arroyo San Francisco, y otros en el departamento 
de Paysandú, el terreno irrigado por los arroyos 
Arenal, y radicación de la villa San Salvador, 
rincón San Ginés, Cololó y orillas. del río Negro 
hasta Soriano inclusive, en el departamento de 
este nombre; Rosario y ambas márgenes ú orillas 
arroyo abajo, el San Juan en la Colonia; en Pando 
al S. del pueblo de este nombre; valles del Aiguá, 
de la Mariscala, del Alférez, India Muerta y Ce- 
bollatí en los departamentos de Minas y Maldo- 
nado; ejido de la villa de Melo, confluencia del 
arroyo del Chuí, el de los Conventos, rincón de 
Ramírez y valle de Aceguá en Cerro- Largo; lo- 
calidad y ejido de la villa de San Fructuoso, y 
llanos E. N. E. del paso de Garín; en el depar- 
tamento de Tacuarembó. 
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Tales son los parajes más propios para el me- 
joramiento de los demás terrenos, y para el cul- 
tivo del lino, cáñamo y otras plantas textiles, esto 
es, sin perjuicio de lo que hasta la actualidad pro- 
ducen los departamentos de Montevideo, Canelo- 
nes, Florida, Maldonado, Colonia, Paysandú y 
San José, en que se ha cultivado, bien que sin 
reportar mayor fortuna á Jos labradores, no obs- 
tante la exportación de cargas de buques de trigo, 
harina y maíz, etc., que se viene efectuando desde 
años ha, 

Nosotros indicaremos los terrenos propios para 
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á la cordillera Grande desde las nacientes del 
arroyo Tarariras hasta llegar á la montaña de los 
Penitentes, en el departamento de Minas. 

Gran parte también de los departamentos de 
Florida, Maldonado y del de Tacuarembó, en que 
las tierras son graníticas, formadas de detritus y 
arena arcillosa, con más ó menos, según y qué pa- 
rajes, cantidad de sosa por las rocas feldespáticas 
descompuestas; y asimismo formadas por arenas 
sueltas, cuya condición de terreno ea permeable, 
seco y ardiente en el verano; siendo inmejorable 
para el olivo, excelente para el avellano, el cas- 
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la vegetación arbórea aun en los departamentos 
de naturaleza geológica (azoicos y paleozoicos ) 
que menos se prestan, sin por eso excluir los otros, 
y no omitiremos mencionar la propia para las du- 
nas ó médanos que ocupan terreno. 

En la ribera del océano Atlántico, en la izquier- 
da del estuario del Plata y del río Uruguay, por 
ejemplo: los pinos marítimos y silvestres, el cedro, 
el algarrobo y Ñandubay, son propios para dicho 
terreno de landas. 

En los valles y faldas de la cordillera de Minas 
y sus ramales (terrenos graníticos) en que por la 
acción de los elementos atmosféricos las rocas cris- 
talinas han sufrido descomposición en sus extre- 
midades emergentes. Lo que hacemos extensivo 


taño, la vid, el roble y el cajigo, y no lo es menos 
para las alverjas, centeno, patatas y plantas aná- 
logas. 

En el departamento de Tacuarembó, desde el 
río Negro al río Cuñapirú, próximamente, el te- 
rreno cenozoico constituye el suelo conjuntamente 
con elementos ó materiales del cuaternario. Esto 
sólo basta para garantía de las producciones agrí- 
colas. 

Nótase además una comarca en que la descom- 
posición de los asperones de areniscas compone la 
capa viva ó vegetal, por ejemplo: desde los cerros 
de Batoví hasta los de Cuñapirú (amplitud de 10 
kilómetros próximamente por 60 de longitud ), en 
que los suelos son arenosos, esto es, tierras inco- 
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herentes ô ligeras y cálidas, superior para la en- 
cina; la vid, el tomillo, romero, castaño, álamo 
blanco, ojaranzo, cerezo y pino marítimo de Es- 
cocia; asimismo para la frutilla, patata, trébol, ba- 
tata y forrajes de mielga, etc. 

- Análogo terreno existe sobre la orilla izquierda 
del río Uruguay desde Paysandú hasta el pueblo 
Restauración, de 3 kilómetros de ancho, término 
medio. 

En el departamento de Soriano (terreno ceno- 
zoico), parte de los del río Negro y de la Colonia 
(Palmira), los suelos son arenoso -calizos, y cali- 
zo- aluminosos-tinturados, parcialmente, por óxido 
de hierro amarillento y rojizo. Existen parajes de 
suelos cretosog en los propios departamentos, lo 
mismo que en los del Durazno, Paysandú, Salto y 
norte del de Tacuarembó, en cuyos terrenos es efi- 
caz el cultivo de toda clase de cereales, legumbres 
y verduras, no menos que el desarrollo y exquisita 
fructificación de la vid, olivo, manzanos, peralea, 
cerezos, nogales, encinas, alcornoques, robles, pi- 
nos, laureles, etc. Los brezos de los terrenos tur- 
bosos, y también los prados y sembradíos de ce- 
bada y avena. , 

Los terrenos pizarroso-arcillozos del departa- 
mento de Cerro Largo y lindes circunvecinos, son 
propios para la vid. Todo protegido por excelen- 
tes condiciones higiénicas y climatológicas natu- 
rales del territorio. 


CONCLUSIÓN 


Los annles de la cronología nalural uruguáya 
demuestran inscripciones de porvenir tan inescru- 
table como casi intraducible é insondable sus 
láminas á la inmensidad de leguas que en proceso 
compaginadas alcanzan en formas horizontal y 
oblicua, constituyendo capítulos separados entre 
sí por hojas de piedra perpendiculares á su base 
originaria; son rocas eruptivas en dikes, filones y 
venas, que rellenan los intersticios del mundo re- 
trospectivo 6 geológico varias veces en cada época 
ó día de los siete de la creación. 

Digna historia de creaciones y naufragios, cuyos 
restos contiene el dermato -esqueleto- GE-BÁXEUS 
6 túmica funeraria de imperios vegetales y zooló- 
gicos, misteriosamente envueltos en la obscuridad, 
desde miles de siglos, juntamente con generacio- 
nes humanas, sus inspiraciones y sentidos, sus es- 
peranzas, leyes y moral, todo reducido á piedra 6 
convertido en expresión. 

Ofrecemos á nombre de tan imponente majes- 
tad de naturaleza, la leyenda anterior, por demás 
lacóniea, como una parte de lo que ella nos re- 
vela, sobre las maravillas que interesa y antros de 
tesoros vírgenes que guarda; y al hacerlo, es sin 
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apartarnos de la fe que nos ha acompañado al 
diseñar los variados aspectos que tan solemne 
existencia natural nos determinara. 

Hemos cumplido con el deber de exponer sus 
dictados. Por la falta de ampliación como por la 
de mejor estilo, confiamos en que el lector será in- 
dulgente y que interpretará el buen deseo que nos 
anima al notictarle del edificio geológico que tan- 
tos bienes reales como esperanzas de ventura 
ofrece. De esa verdad puede eminenciarse, abar- 
car de una sola mirada la época presente, tal cual 
es, y concebir un mejor venturum ltempus.— Cle- 
mente Barrial Posada. 

General Artigas. — Fortaleza. — Dpto. de 
Montevideo. Las incursiones y atropellos de los 
portugueses al territorio de que estaban posesio- 
nados los españoles en esta margen del Uruguay, 


obligaron á éstos en 1753 á levantar sobre la es- 


tratégica loma que á 3.5 millas al SO. 1/4 $. de la ' 


punta de Castillos Chico 6 la Coronilla, y una mi- 
lla del mar, domina los pasos é istmo inmediato; á 
levantar, repetimos, en tan privilegiada posición, 
el soberbio fuerte de Santa Teresa, con capacidad 
para 400 hombres y 60 cañones. 

Veintión años después, en 1774, apremiado el 
gobierno español por causas parecidas, concede 
su aprobación al presupuesto de fortificación de 
Montevideo y Maldonado, mandando que el Perú 
contribuya con sus dineros á dichas obras, cuyo 
costo había sido calculado en más de 2.500,000 
pesos, después de serios estudios. 

Y, aun cuando las estrecheces del tesoro espa- 
ñol no permitieron dar á las obras todo el vuelo 
deseado, ellas fueron ejecutadas en parte. 

Entre los testigos de aquel magno esfuerzo de 
España en pro de la defensa de sus colonias del 
Río de la Plata, figura aún la fortaleza General 
Artigas, ese soberbio castillo pentagonal que se 
yergue sobre la menor base que determina el cerro 
de Montevideo con su forma de cono truncado, 
á 140"7 sobre el nivel del mar, y que fué cono- 
cida con el nombre de fortaleza del Cerro hasta 
el año 1880, en que se le cambió por el actual. 

Aceptada la fecha existente en una de las pie- 
dras que forma parte de los peñascos que rodean 
la base de la fortaleza, habría que reconocerle á 
ésta 114 años de edad, ó, lo que es lo mismo, que 
data su construcción del año 1786. 

Cimentada la fortaleza sobre los peñascos que 
apuntaban por la cima del cerro, levanta sus an- 
chas murallas hasta tres metros del nivel del 
suelo, las que determinan una sólida base de 600 
metros cuadrados, aproximadamente, de euyo cen- 
tro se eleva el edificio rectangular que contiene 
las oficinas, alojamientos y las celdas, y forma el 
pequeño patio donde se encuentra el gran aljibe 
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que provee de agua á la guarnición de la forta- 
leza. El dicho edificio es, en parte, de construcción 
espaciosa, de piedra, con muros que alcanzan á 
1 metro y 1 metro 20 de espesor, y de ladrillo el 
resto, coronado el todo por el faro que indica la 
entrada al puerto de Montevideo. 

Rodea al edificio una explanada de piedra de 
7 metros de ancho en tres de sus caras, y de 10 en 
la otra, explanada sobre la cual se mueven los 
cañones con que está artillada la fortaleza. 

Las caras de defensa de la fortaleza están ad- 
mirablemente dispuestas: una domina la parte del 
río que se extiende frente á la entrada del puerto, 
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cañón de grueso calibre que barre con sus fuegos 
uno de los flancos de la fortaleza, l 
Salvada la puerta de entrada se atraviesa un 
ancho corredor de espesas murallas y con todo el 
aspecto de un pequeño túnel, sobre el cual se ha- 
lla el puente que domina la entrada con el fuego 
de sus ametralladoras. Las tres caras principales 
de la fortaleza están defendidas por cañones 
Krupp de retrocarga, y las otras dos por cañones 
Armstrong de retrocarga y de bronce de. avan- 
carga. l 
Bajo la explanada de la iea, y construído 
en el propio corazón de las rocas, que sirven: de 


bos 
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la otra la falda O. del Cerro y la boca del río 
Santa Lucía; la que está á la derecha de ésta pro- 
tege la inmensa zona de terreno que está al NO. 
y en cuyos lindes aparece el pueblo de las Pie- 
dras; y, finalmente, avanzan las otras dos caras 
formando un ángulo saliente para prestar pro- 
tección, la una á los caminos que desde la villa 
del Cerro llevan al Pantanoso y Paso del Mo- 
lino, y la otra á la entrada de la bahía y desem- 
barcaderos del Cerro. 

Hecha la fatigosa ascensión del cerro por las 
no bien determinadas sendas que llevan á la for- 
taleza, se llega á un ancho terraplén de piedra, en 
cuya parte superior, y frente á la amplía puerta 
que da entrada al recinto fortificado, se extiende 
en forma cuadrangular, soportando entonces un 


asiento á la misma, se encuentra el polvorín: de 
servicio, de forma abovedada. 

Existe la creencia, que ha sido transmitida de ge: 
neración á generación, sin que podamos asegurar 
si tiene ó no fundamento, de que en la fortaleza 
bay una salida subterránea, que, según unos, la 
pone en comunicación con el mar, y, según otros, 
con el polvorín del Estado, que se encuentra al 
NO. y á un km. próximamente del cerro. Sólo 
podemos asegurar que hacia el N., y como á tres- 
cientos metros de la fortaleza, — donde aún se con- 
servan los vestigios de la luneta construída por 
Garibaldi, durante los días de la defensa de nueve 
años, y que conocen muchos por «trincheras de 
Garibaldi», —se observa el sonido especial que 
produce el suelo cuando se le golpea con el. pie. 
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La fortaleza General Arligas, como todas las 
obras humanas, tiene su historia, con días deagitada 
vida y largos períodos de injustificado abandono. 

Al terminar el dominio español en estas regio- 
nes, quedó mucho tiempo abandonada la enton- 
ces fortaleza del Cerro — hablando en términos 
militares, — no interrumpiendo otra cosa su sole- 
dad, sino la luz de la farola que con diversa for- 
tuna y por períodos distintos, sirvió de guía al na- 
vegante desde su inauguración en el año 1801, 
hasta su destrucción por las balas de los sitiado- 
res, en el año de 1843. 

Fué en este año, durante aquellos días de 
cruentas batallas, y debido á las atrevidas empresas 
del almirante Brown y al ataque que con adversa 
fortuna llevó á la hasta entonces isla de Ra- 
tas, que se procedió á artillar ésta y la fortaleza 
del Cerro, con los cañones de avancarga sacados 
de Jas calles de Montevideo, donde servían de 
postes, correspondiéndole á esta última doce de 
calibre de 18 y 36. 

Al año siguiente fué sitiada la fortaleza por 


fuerzas del ejército de Oribe, al mando del coro- 
nel José María Flores, produciéndose dos hechos 
notables con tal motivo: el complot para hacerla 
volar, y que costó la vida al vigía Antonio Crespo, 
que se había dejado seducir por el jefe nombrado, 
y la sorpresa del 21 de Abril, llevada á cabo por 


las fuerzas sitiadoras, que consiguieron levantar 
el asedio, si bien—por sensibles desinteligencias de 
los jefes — no alcanzaron todo el éxito que corres- 
pondía á tan atrevida como bien preparada ope- 
ración. 

La paz del 53 llamó nuevamente á la fortaleza 
á vida más tranquila: fué destinada á lazareto 
y depósito de pólvora, y apenas guarnecida con 
pequeños destacamentos, que se relevaban perió- 
dicamente, hasta Agosto del año 1861, en que se le 
asignó una guarnición permanente de cincuenta 
hombres del cuerpo de inválidos. 

En el mismo año 1852 fué construído el faro de 
7 lámparas á kerosene, que se eleva actualmente 
sobre el edificio de la fortaleza y cuyo foco lumi- 
noso está á 148 metros sobre el nivel del río, con 
juz de eclipse, visible durante 30” cada 3, desde 
20 á 25 millas, con atmósfera clara, y situado en- 
tre los 34%53'30” latitud $, y 50%4'16” longitud O. 
por el meridiano de San Fernando. 

El año 1870 fué tomada y abandonada la for- 
taleza por fuerzas del General Aparicio, en el es- 
pacio de dos días. 

El año 1882 se le asignó guarnición propia otra 
vez, dándosele el nombre por el cual se la conoce 
actualmente; guarnición que se le suprimió el año 
1891, para volver á concedérsela más tarde en la 
forma que tiene al presente. 
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Bajo el gobierno del General Santos, este jefe 
llevó á cabo, con todas las fuerzas de la guarni- 
ción, un simulacro de ataque nocturno á la forta- 
leza General Artigas, con objeto de tomarla por 
sorpresa; cosa que no consiguió, por haber encon- 
trado apercibida á su guarnición. 

Actualmente sirve, además, de presidio militar. 

Gigantes. — Cerro de los. — Dpto. de Maldo- 
donado. ( Ampliación.) El cerro de los Gigantes 
se levanta al N. de Piriápolis, 4 pocas cuadras 
del castillo, y está separado del de Pan de Azúcar 
por un pequeño valle. Su aspecto es de los más 
abruptos, por los grandes bloques de granito esca- 
lonados en sus faldas y parados en su vértice. 
Tendrá unos 200 metros de altura aproximada- 
mente, esto es, una vez y media la del cerro de 
Montevideo. He aquí ahora la opinión del inge- 
niero Honoré respecto de esta eminencia: «El ce- 
rro de los Gigantes está formado por una erupción 
sienítica, paralela á otra erupción basáltica, la cual 
se manifiesta en grandes dyks. La primera es aná- 
loga á la de La Paz, y la segunda es igual á la 
del departamento del Durazno. Bajo forma de pe- 
dregullo, el basalto domina en todo el viñedo de 
Piriápolis, y, como entre las varias substancias que 
contiene, — sílice, alúmina, cal y manganeso, — se 
encuentra también la potasa,que es el alimento prin- 
cipal de la parra, resulta que la constitución geo- 
lógica de esta zona es muy apta para la viticul- 
tura. Por esta misma razón, en las regiones basál- 
ticas de Italia y de Francia la vid prospera ad- 
mirablemente. Todos estos cerros, que se extien- 
den en forma de herradura al rededor de Piriá- 
polis, pertenecen á la sierra de las Ánimas y están 
separados de las sierras de Minas por el valle de 
Pan de Azúcar. La disposición de los núcleos 
serranos situados al SE, del valle basáltico, donde 
se encuentra el viñedo, protegen á éste de los 
vientos dominantes y reinantes del E. y SE., como 
Pan de Azúcar y otras cumbres más bajas lo abri- 
gan de los vientos del N., dejando abierta una 
sola abra al NE., y como lo resguardarán del 
pampero los montes plantados por Piria en la 
elevación del SE. En los valles, faldas y cumbres 
de todos estos cerros se halla representada por 
completo la flora de las sierras y montes más in- 
teriores, de manera que el botánico puede colec- 
cionar aquí desde los helechos y palmas hasta los 
variados mirtáceos del S. y del N. de la República, 
como lo prueba el hecho de que aquí cada cerro 
es un colmenar, donde los entendidos y baqueanos 
saben hacer en la estación propicia abundante 
cosecha de miel de toda especie, inclusa la miel 
de la abeja europea, que se aclimata espontánea- 
mente en esta región. » 

Gionsález. — Estación de ferrocarril. — Dpto. 
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de San José. Pertenece á la línea férrea que desde 
San José se prolonga hasta el Rosario, y es la que 
sigue á la ciudad prenombrada. 

Gofii. — Estación meteorológica. — Dpto. de la 
Florida. Se halla instalada á 127 metros 5 de al- 
tura sobre el nivel del mar, y pertenece á la So- 
ciedad Meteorológica Uruguaya. 

Grande.—Banco.—Dpto. de Paysandú. Banco 
de arena contiguo al del Almirón, ( 

Grande. — Laguna. — Dpto. de la Colonia. Es 
la que dejamos registrada en la página 505 con 
el nombre de Nater, pues con ambas denominar 
ciones se la destingue. 
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por la antigua gruta de los Helechos, el clásico 
santuario donde se han recreado docenas de ge- 
neraciones tacuaremboenses. Aquella preciosa 
gruta puede decirse que ya no existe, gracias á la 
voracidad que dentro y fuera del país han des- 
pertado sus soberbios productos. Del afamado 
boscaje de helechos, donde se encontraba junto al 
árbol secular un recién nacido, donde el hombre 
humanitario no se atrevía á dar un paso por no 
destrozar un prodigio, no queda ni siquiera un 
rastro. Apenas si de la torpe hecatombe se han 
salvado uno que otro inválido, viejos helechos de 
cuerpo disforme y derrengado, carcomidos por los 
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_ Grafias. — Rincón de los. — Dpto. de Rocha. 
Espacio de campo limitado en parte por el arroyo 
del Aiguá. 

Grasería. —Restinga de la.— Dpto. de Pay- 
sandú. En el río Uruguay, más hacia la costa ar- 
gentina que á Ja oriental y al S. del bajío deno- 
minado Hervidero Chico. 

Gruta del Cuervo. —Cañada de la. — Dpto. 
de Tacuarembó. Desemboca en la orilla izquierda 
del Tacuarembó Chico. 


LA GRUTA DEL CUERVO 


Una galantería del Jefe Político, comandante 
Christy, nos ha permitido visitar las renombradas 
grutas del departamento de Tacuarembó y poder 
decir sobre ellas cuatro palabras. 

En nuestra excursión pasamos casi de largo 

111, 


parásitos, apenas con fuerzas para mantener en 
lo alto su paraguas verde... De lo demás sólo 
queda la arboleda arisca; la terraza natural al- 
fombrada de hojas donde se ultimaron centena- 
res de noviazgos; la gran liana- hamaca que se 
envejeció meciendo ternuras; el enorme árbol de 
los recuerdos, el rey de la gruta, en cuya rugosa 
corteza vivirán eternamente los nombres 6 las ini- 
ciales de los que le rindieron tributo: militares, 
sacerdotes, enamorados, borrachines, artistas;... 
y por último el fresco y poético arroyito, consuelo 
de miles de afligidos, arroyito lleno de caprichos, 
rumoroso, apenas perceptible, con el agua más 
clara, más límpida, más fresca, más sana que 
puede brotar del corazón de una sierra... 

En cambio, la gruta de los Cuervos, donde sen- 
tamos nuestros reales, es todavía una gruta virgen, 
que se ofrece con todo el esplendor de su soberano 
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salvajismo. Apenas se la adivinaría perdida en lo 
más profundo de una arruga de la tierra, si no 
fuera porque, siempre vigilantes, campean sin ce- 
sar, por encima de sus árboles copudos, los ne- 
gros pajarracos que fueron sus señores y que le 
han dado nombre. 

Se penetra á ella por una de esas sendas estre- 
chas y tortuosas, abiertas por matreros benévolos. 

Al principio no se nota más que una vegetación 
huraña, llena de púas, estrechada, maciza, agru- 
pándose, abrazándose, cerrando por todas partes 
la marcha como si quisiera defender un tesoro es- 
condido. Pero cuando se salva aquel obstáculo, 
el cuadro se ensancha, se embellece, se agiganta. 
Ya no son los helechos los que, como en la gruta 
muerta, dan una única nota verde, uniforme y en- 
cantadora. Son los árboles más extraños, el pro- 
ducto de nuestros montes que se levantan por to- 
dos lados, que escalan todas las alturas. Á la de- 
recha, á la izquierda, adelante, atrás, por todas 
partes no se ve más que árboles, los unos acha- 
cosos, retorcidos y contrahechos, irguiéndose pe- 
nosamente, sosteniéndose los unos á los otros, en 
el supremo afán de levantar las copas hasta la 
misma altura; los otros, jóvenes, ágiles, frescos, 
llenos de penachos, envueltos en lianas, dispután- 
dose el triunfo del color, de la esbeltez, del lujo 
y del tamaño de sus hojas. Y al pie de aquella 
locura de vegetación, en el fondo de la quebrada, 
corre cantando melancólicamente otro arroyito, 
también fresco y sabroso, el gran autor de aquel 
portento, completamente escondido en lujurioso 
lecho coqueta mente cubierto por millones de plan- 
tas ternísimas, verdaderos almácigos de helechos, 
por encima de los cuales algunas especies acuá- 
ticas balancean sus ramas rojas... 

Concluímos por instalarnos en el rincón más 
poético de aquel paraíso, en la verdadera gruta; 
la concavidad de un gran cerro desgarrado en 
quién sabe qué cataclismo. 

Al frente teníamos la orgullosa arboleda, impe- 
netrable al sol y la intemperie. 

Casi á nuestros pies se escurría el tentador 
arroyito, siempre rumoroso, fresco y florido, Te- 
níamos de alfombra toneladas de hojas secas y 
millares de plantas enanas y rastreras. 

Nos daban música algunos mirlos, nos espia- 
ban desde lo alto un par de cuervos y de tarde en 
tarde revoloteaban sobre nuestras cabezas, deján- 
dose llevar como una extraña hoja exótica, una 
grande y blanquísima mariposa. 

Hasta teníamos en lo alto, inclinada y como 
amenazándonos en broma, toda la cúspide de un 
cerro, un enorme peñasco radicalmente minado, 
que un día ha de bajar al llano y en cuyas resque- 
braduras fabrican su miel las avispas, El sitio pa- 
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recía de los más á propósito como para pasarse la 
vida. ° 

Pero, una información providencial no tardó en 
amargarnos la jornada. Aquel precioso sitio donde 
habíamos acampado era nada menos que un gran 
criadero de cruceras, de esas culebras que son el 
azote de nuestras sierras. 

No hacía más que dos ô tres días, justamente, 
que se había muerto & una, al salir de Ja cueva, 
y no era nada difícil que en lo mejor del almuerzo 
se presentase la compañera. Y así sucedió en 
efecto. Media hora después se presentó un more- 
nito trayéndose en la punia del arreador á una 
de aquellas fieras que había encontrado á dos pa- 
sos de allí, marchando con rumbo al campa- 
mento... Cuando nos convencimos de que el as- 
queroso bicho estaba bien muerto, corrimos á exa- 
minarlo. Era de los más finos, según las opinio- 
nes inteligentes, de aquellos que se despachan un 
buey de una dentellada. 

Aunque de talla modesta, tenía una boca anti- 
pática que le partía en dos la cabeza. Le exami- 
namos los colmillos, dos colmillitos arqueadoe, 
huecos, casi transparentes y de una agudeza atroz. 
Imprimiéndoles un ligero movimiento á aquellos 
infames aparatos, conseguimos ver asomar en la 
punta una gotita transparente, sin duda la ponzoña 
asesina. Todos miraron con profundo respeto á 
aquel misterioso vehículo de la muerte, menos el 
matador de la culebra, que estaba lo más tran- 
quilo. «Yo no le tengo miedo á ninguna víbora, 
dijo, porque á mí me curó mi abuela.» Interrogado 
con insistencia, no supo explicar en qué había 
consistido el remedio. Sin discutir sobre la mayor 
ô menor eficacia de la receta, todos le desearon 
que no se viese en el caso de ponerla á prueba (1), 

Guardia Vieja. —Zanja de la. — Dpto. de la 
Colonia. ( Ampliación de lo expresado en la pá- 
gina 333.) Aunque se le llama generalmente 
arroyo, es sólo una gran zanja cuyas aguas van 
al arroyo del Rosario á la altura de la Colonia 
Suiza. 

Guayabos. — Arroyuelo de los. —Dpto. de Ta- 
cuarembó. Afluente por la margen derecha del 
arroyo de Cardoso, en la parte que éste riega el 
O. de la colonia agrícola Río Negro. 

Guimerá. — Rincón de. —Dpto. de Soriano. 
Se encuentra frente 4 Dolores y está formado por 
el río San Salvador y la cañada de Magallanes. 


(1) Domingo Arena: Publicación de Ei Dia. 
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Hervidero. — Restinga del — Dpto, de Pay- 
sandú. Peñaseo que forma parte del lecho del 
río Uruguay, en el canal 6 paso del Hervtdero, 
descrito en la pág. 339. 

Hervidere Chico. — Restinga del. — Dpto. de 
Paysandú. Frente al Hervidero hay varios grupos 
de piedras muy allegadas á la costa argentina, 
las que se denominan Hervidero Chico. 

- Hige. —Paso del. — Dpto. de Artigas. En el 
Uruguay, al S, de la confluencia del Cuareim en 
dicho río. 

Higuera. — Rincón de la. — Dpto. de Soriano. 
Espacio de campo situado sobre la costa de la 
boca falsa del río Negro. 

Honda. — Playa. — Dpto. de Montevideo. En 
el puerto del Buceo, sobre el río de la Plata. 

Honda. — Zanja. — Dpto. de Tacuarembó. Se 
encuentra en los campos de la sucesión Aníbal, 
siendo el límite de los distritos 3.9 y 4° de la 10.* 
sección judicial. | 

Hondo. — Paso. — Dpto. de Montevideo. Está 
cerca de la confluencia del arroyo del Manga en 
el Toledo. 

- Hondo. —Paso. — Dpto. de Montevideo. En 
el arroyo del Pantanoso, inmediato al paso de la 
Boyada en el mismo. 

Horno. — Islote del. — Dpto. de Paysandú. 
Frente á la desembocadura del arroyo de San 
Francisco Grande, está la isla del mismo nombre, 
que es argentina; pero al E. de esa isla, hay otra 
denominada de San Francisco Chico, que perte- 
nece á la República Oriental, como le pertenece 
también el islote del Horno, que queda un poco 
más al $, 

- Horqueta. -—Paso de la. — Dpto. de la Colo- 
nia. En el arroyo de San Juan, y lleva este nom- 
bre por formar horgueta con la cañada del Jun- 


cal, sobre su margen izquierda, y sobre la de la 
derecha del arroyo del Miguelete. Dista 10 kiló- 
metros del río de la Plata. 

Horqueta de Arías. — Dpto. de la Florida. 
En el arroyo de este nombre, que corre de N. á S., 
para desaguar en el río Santa Lucía. La Hor- 
queta está formada por dos arroyuelos llamados 
Gajos del Arias, y en el punto donde éstos se 
unen empieza el verdadero arroyo de Arias. Por 
esta horqueta pasa el camino departamental que 
conduce de Florida á San Ramón. 

Hueco. — El. — Dpto. de la Florida. Se da este 
nombre á cierta extensión de terreno sin cercar, 
que se encuentra en el punto donde empalma el 
antiguo camino de la estación Illescas á Sarandí 
del Yí, con el nuevo, que va de este último punto 
á la estación Mansavillagra. 

Hanacal. — Arroyito del. — Dpto. de San José, 
Afluente de la derecha del curso inferior del 
arroyo de San Gregorio, tributario del río de la 
Plata. 

Huneal. — Arroyito del. — Dpto. de San José. 
El último afluente por la izquierda del arroyo de 
Pereyra tiene un tributario llamado arroyo del 
Sauce, y éste, á su vez, por igual orilla, un arro- 
yito denominado del Huncal. 

Huncal. — Arroyuelo del. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en el ángulo formado por las cuchi- 
llas de los Molles y Sauce del Timote, es de poco 
curso y desagua en la margen derecha del arroyo 
del Sauce. 

Hancal. — Arroyuelo del. — Dpto. de la Flo- 
rida, Nace en la falda occidental de la cuchilla 
de Santa Lucía, y desagua en el arroyo de este 
nombre, entre los pasos de los Dragones y de la 
Calzada, 
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Idioma Nacional. — El DICCIONARIO GEO- 
GRÁFICO DEL URUGUAY, por don Orestes Araújo, 
compiende mucho más que lo que el título, en su 
sentido material, indica. No se limita á describir 
el territorio y demás condiciones físicas del pafs, 
ni se contenta con dar noticias‘ cireunstanciadas 
de sus pueblos, lugares, etc. Su ilustrado cuanto 
laborioso y henemérito autor ofrece un abundante 
conjunto de datos y referencias geográficas, esta- 
dísticas € históricas de la República Oriental del 
Uruguay, á favor de las cuales el geógrafo, el es- 
tadista, el comerciante, el empresario, el industrial, 
el viajero ó el curioso podrán formarse una idea 
completa del país, de sus fuerzas, de su organiza- 
ción y de su vida. Una obra de esa naturaleza de- 
bía decir algo del Idioma Nacional, y así se pro- 
puso hacerlo el autor en el artículo correspon- 
diente, donde se remite al Apéndice. Sin tiempo 
ni salud para desempeñar convenientemente esta 
tarea, el que estas desmañadas líneas escribe se 
complace con ello en corresponder á las finezas 
de un amigo tan apreciable bajo todos conceptos 
como el señor Araújo. 

- La lengua castellana en el Uruguay ha comido 
la suerte común á todos los países de la América 
Española. Ademés de los neologismos y altera- 
ciones de lenguaje que con los libros y periódicos 
que vienen de España, y con la inmigración es- 
pañola, experimenta la lengua en América, con- 
curren á modificarla, ora con provecho, ora con 
detrimento de su caudal y progresos legítimos, los 
provincialismos nuevos ó tradicionales de cada re- 
gión ó comarca. Es de notar que la mayor parte 
de los defectos de elocución que se observan :en 
América tienen su origen en la Península. Entre 
los neologismos de esta procedencia más corrien- 
tes y vulgares se halla el disonante verbo presu- 
puestar, cuyo rechazo (junto con el de otros voca- 
blos) por la Real Academia Española ha tomado 


tan á pecho el insigne literato peruano don Ricardo 
Palma. Descartados los vocablos viciosos que pro- 
ceden de España y condenados los igualmente vi- 
ciosos que hayan nacido en América, quedan para 
su estudio y ádmisión los americanismos útiles y 
las voces nuevas, de legítima formación y nece- 
sarias, que así en España eomo en América se 
inventan y prohijan, concurriendo á enriquecer y 
mejorar más y más la hermosa lengua castellana. 
La razón y el ánimo se resisten, pues, á abrazar 
el dictamen de los que intentan y predican la for- 
mación de una lengua Ó modo de hablar especial 
á la Argentina, idea y propósito incomprensible 
é irrealizable, como no sea la composición de un 
vocabulario de barbarismos, solecismos y neolo- 
gismos exóticos, innecesarios y malsonantes, de 
que podría hacerse, sin duda, una aburndantísima 
cosecha. Lo que sí conviene y urge en la Amé 
rica Española es la selección de las voces útiles, 
unas de antiguo abolengo castellano, otras indí- 
genae y castellanizadas por el uso, que la pobla- 
ción castiza conserva. Casi no hay república his- 
pano-americana que, comprendiéndolo así, no 
haya ofrecido una muestra más Ó menos copiosa 
de sus respectivos provincialismos. El Río de la 
Plata es una de las. regiones de América que ma- 
yor número de provincialismos: reune. Los que 
sólo de la provincia argentina de Catamarca ha 
presentado en un abultado volumen el docto filó- 
logo don Samuel A. Lafone Quevedo, -son una 
prueba bien notoria-de ello. La República Arger 
tina deja aún oir en algunas de sus provincias la 
lengua que hablaron los aborígenes de las comar- 
cas americanas: el quichua en Santiago; el gue 
raní en Corrientes. También «el pueblo del Pare 
guay habla estropeado, á la par con el castellano, 
el antiguo idioma guaraní de los indios. que po- 
blaron su hoy cereenado territorio. En la Rept- 
blica del Uruguay es donde ninguna lengua ir 
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dígena ha dejado más recuerdo que el que apa- 
rece en los nombres de ríos, arroyos, cerros y 
sierras, y otros lugares del territorio que com- 
prende. Los charrúas, unidos á los minuanes, ex- 
terminaron las demás parcialidades que corrían la 
costa oriental del Uruguay, y jamás formaron ni 
quisieron formar un pueblo estable. Su vida era 
enteramente salvaje, de correrías y de asaltos, El 
número de individuos que formaban la genera- 
ción charráa y la minuán era corto, y, al tiempo de 
su extinción en 1832, mucho menor, quedando úni- 
camente un resto que después fué á incorporarse 


de su existencia en nombres de animales y plan» 
tas y de lugares geográficos. Los jesuítas, siste- 
matizéndola en gramáticas y diccionarios, hicieron 
de ella una lengua literaria. Diversas enseñanzas, 
relaciones históricas y versiones del castellano, en 
guaraní fueron escritas, é, impresas en tórculos de 
las Misiones, vieron la luz pública multitud de 
gramáticas, catecismos, etc. Establecidas primiti- 
vamente en Guairá, las florecientes Misiones 


_ luego hubieron de abandonar sus dominios, inva- 


didos á fuego y sangre por los fieros mamelucos, 
que desde San Pablo, donde se había formado 
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al ejército revolucionario de Río Grande del Sur 
del Brasil en la guerra llamada de los farrapos, 
en el cual militaron como partida auxiliar de van- 
guardia, hasta que, aterrados por la voz de su adi- 
vino, quién predijo que la empresa de los riogran- 
denses tendría un término fatal, abandonaron sus 
filas, pasaron el río Uruguay y atravesaron la 
provincia de Corrientes. Luego pasando el Pa- 
raná, atravesaron las sierras y esteros del Para- 
guay, cuyo río también vadearon. Y una vez en el 
Chaco, tomaron hacia el N. yendo á dar á Mato- 
Grosso, en donde el animoso jefe de los peregri- 
nos, un gallardo mocetón llamado Cadete, casó 
con la hija de un cacique de aquellos lugares, que 
les diera hospitalidad. 

- La lengua guaraní ha dejado en las regiones 
bañadas por el Paraná y Uruguay amplia memoria 


esa generación híbrida, hacían sus incursiones ô 
malocas, arrasando, incendiando; matando y cau- 
tivando hombrea, mujeres y niños, para venderlos 
como esclavos en el Brasil. Los desolados restos 
de las Misiones. de Guairá, tras larga peregrina- 
ción, bajando en balsas el río Paraná, asentáronse 
en donde de nuevo florecientes fueron sorprendi- 
das por la terrible expulsión decretada por Car- 
los III, pasada la primera mitad del siglo déci- 
moctavo. Los jesuítas expulsos fueron sustituidos 
por autoridades civiles y por frailes mercedarios, 
dominicos y franciscanos. Rotos los moldes que 
habían dado forma y consistencia á la conquista 
espiritual de los guaraníes que las vertientes del 
Paraná y Uruguay vieran salvajes, no tardaron 
los tapes en comenzar á dispersarse, señalada- 
mente por las campañas de Entre-Ríos y de la 
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Banda Oriental del Uruguay, que les ofrecían el 
aliciente del ganado vacuno cimarrón y de las ba- 
gualadas 6 manádas de caballos bravíos. Final- 
mente en 1817 las célebres y trabajadas Misiones 
occidentales del Uruguay, ya en poder de los por- 
tugueses las orientales, fueron totalmente destruí- 
das por el General Chagas, enviado al intento por 
el Marqués de Alegrete: hombres, mujeres y ni- 
fios pasados á cuchillo, los suntuosos templos in- 
cendiados, las casas reducidas á escombros. Los 
únicos monumentos que entre tanta desolación y 
ruina han quedado en pie son los que aquellos in- 
trépidos misioneros levantaron á la lengua de las 
generaciones selváticas que redujeran á la vida 
civil. Merced á ellos puede hoy orientarse el fitó- 
logo en el piélago de las conjeturas que suscitan 
los infinitos vocablos de origen guaraní que en las 
regiones del Paraguay, Paraná y Uruguay indi- 
vidualizan un sinnúmero de plantas, animales y 
lugares geográficos. En el DICCIONARIO GEOGRÁ- 
FICO DEL UruauaAyY del señor Araújo hallará el 
lector muchos de esos nombres, cuyo significado 
cierto ó probable explica. Tarea es ésta harto di- 
ficultosa. Habrá nombres geográficos que signifi- 
carán un objeto común, otros lo serán de un ca- 
cique y otros estarán enteramente desfigurados 
por el tiempo en boca de las gentes de habla es- 
pañola y de los mismos guaraníes. Basta obser- 
var que no sabemos con certidumbre el verdadero 
y preciso significado del nombre del río Uruguay, 
siendo de advertir á este respecto que en escritos 
de los jesuítas y en el mapa que formaron el año 
de 1732 con el título de Paraquariae Provincie 
Societatis Jesu cum adjacentibus novissima des- 
criptio, etc., figura el expresado río con el nombre 
de Uguaí. El P. Gay, en la Historia da Repú- 
blica Jesuítica do Paraguny, ha intentado expli- 
car nombres de ríos y otros lugares, con dudoso 
resultado. Pero, sea como fuere, los datos de esta 
índole, ora fundados, ora nieramente verosími- 
les, son útiles racursos para el historiador y el 
filólogo. 

Vocablos procedentes del quichua y del arau- 
cano y de otras lenguas americanas hállanse tam- 
bién castellanizados en las regiones del Plata. La 
Banda Oriental del Uruguay, desde los principios 
de la conquista del Río de la Plata, formó parte 
del Perú, bajo las inmediatas y sucesivas gober- 
naciones del Paraguay y de Buenos Aires. En el 
primer tercio del siglo décimoctavo, y bajo la go- 
bernación de Buenos Aires, con la fundación de 
Montevideo se inauguró de una manera eficaz y 
efectiva la población y vida industrial de lo que 
por entonces empezó á llamarse comúnmente la 
Banda Oriental. Creado el virreinato del Río de 
la Plata pasada la primera mitad de la misma 
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centuria, con asiento en Buenos Aires, comtinuó 


formando parte de él la Banda Oriental, hasta que, 
emancipadas las colonias, pugnó por constitanir un 
estado independiente, y le constituyó al fin, bajo 
el nombre de República Oriental del Uruguay. 
Por la acción directa del Perú y de Chile, de donde 
además salieron conquistadores que fundarom las 
provincias argentinas que están situadas entre el 
Paraná y los Andes, cuya nomenclatura geográ- 
fica es generalmente quichua al norte y araucana 
y pampa al sur, así cono predomina la guaraní 
en el Uruguay, Entre-Ríos, Corrientes y el Para- 
guay, recibieron los pobladores de la Banda Orien- 
tal el vocabulario de americanismos que desde las 
Antillas y Méjico se venfa formando en boca de 
los soldados españoles, que nunca tuvieron reparo 
en aceptar las voces indígenas que la ocasión les 

pusiera en los labios, Así vemos que hoy, orien- 

tales, argentinos y paraguayos usan vocablos que 

Cristóbal Colón y sus compañeros tomaron de 

los indios de la isla de Santo Domingo. 

La antigua y constante comunicación con el 
Brasil por sus fronteras, que hasta la segunda mi- 
tad del siglo actual estuvieron siempre inciertas y 
en litigio, dió Jugar á la introducción de muchos 
vocablos portugueses en el lenguaje del Uruguay. 

A su vez los riograndenses, cuya provincia en mA- 
yor ó menor extensión fué parte integrante de Ja 
gobernación del Paraguay, de la de Buenos Ai- 
res y de la Banda Oriental, y cuyas Misiones, las 
Misiones Orientales del Uruguay, fueron hasta 
principios del siglo y desde su origen exclusiva- 
mente españolas, tienen en su lenguaje muchísi- 
mos términos castellanos. No hay sino ver el Dic- 
cionario de Vocabulos Brazxileiros por el Vizconde 
de Beaurepaire Rohán y el Vocabulario Sul- Rio- 
grandense por el doctor J. Romaguera Correa, 
más copioso y apropiado aún en este particular 
que el primero. Tal importancia se le reconoce á 
esta comunicación de lenguajes y de americanis- 

mos entre el Brasil y los países de origen español, 

que el Conde de la Viñaza, en su Biblioteca His- 

tórica de Filología Castellana, obra monumental 

premiada y publicada por la Real Academia Es- 

pañola, registra en su inventario lexicográfico el 

Diccionario del Vizconde de Beaurepaire Rohán, 

con referirse á la lengua portuguesa, y hubiera 

registrado sin duda el Vocabulario del doctor Ro- 

maguera Correa, á haber éste visto la luz pública 

en tiempo oportuno. 

Una lengua que reune tan reconocidas excelen- 
cias como la española, enriquecida con antiguo 
caudal de voces útiles en el Nuevo Mundo, ad- 
quiere hoy, á pesar de acontecimientos luetuosos 
para los nobles pueblos que la poseen, una seña- 
lada importancia, ante el vigoroso crecimiento ma- 
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terial y moral de la República Argentina, en cuyo 
obsequio el Gobierno italiano acaba de añadir, en- 
tre las lenguas vivas obligatorias de la segunda 
enseñanza, la de la lengua castellana, correspon- 
diendo de esa manera á providencia análoga adop- 
tada por el Gobierno argentino con respecto al 
idioma italiano. La ilustre raza civilizadora, sin 
cuya acción heroica, expansiva y humana acaso 
no existieran en el mundo esos anglosajones de 
América que hoy ingratos la ultrajan, no retroce- 
derá jamás en la gloriosa carrera de sus altos so- 
Hdarios destinos, asentada en uno y otro hemisfe- 


cho hasta la fecha una clasificación de las indus- 
trias ganadera, agrícola, fabril, extractiva y ma- 
nufacturera, en cuanto cada una dice relación con 
sus capitales, desarrollo y producción anual, nos 
impide tratar este punto como ofrecíamos en la 
pág. 374. 

Infante. — Isla del. — Dpto. de Soriano. Esta 
isla, descrita sucintamente en la pág. 374, mide 
876 hectáreas 4,722 metros. 

Infante. — Isla chica del. — Dpto. de Soriano. 
En el curso inferior del río Negro. Le aplican el 
adjetivo chica para diferenciarla de la conocida 
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rio con los apretados lazos de la amistad y de la 
comunidad de intereses. — Daniel (Granada. 

Iglesia Nacional. — (Véase ARZOBISPADO y 
RELIGIÓN, en la parte principal de la obra.) 

HNárras. —Cucbilla de. — Dpto. de San José, 
Despréndese de uno de los ramales de la cuchilla 
del Guaycurá, tomando la dirección NE. y SO. 
en los campos de Ilárraz, de cuyo propietario le 
viene el nombre. En realidad es una colinita alar- 
gada. ' 

Illescas. — Estación meteorológica. — Dpto. de 
la Florida. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya y se halla situada á metros 250,8 
sobre el nivel del mar. | 

Industrias. — La carencia de datos estadis- 
ticos oficiales y metodizados, relativos á las indus- 
trias del país, y la circunstancia de no haberse he- 


isla del Infante que está algo más arriba del pue- 
blo de Santo Domingo de Soriano. 

Infiernillo. — Paso del. — Dpto. de Paysandú, 
Sitio del río Uruguay inmediato al banco del Al- 
mirón, que por su escasa profundidad deben sal- 
yar con cuidado las embarcaciones que por él na- 
veguen. 

Infilermo.— Rincón del. — Dpto. de Rivera, Pa- 
raje en la margen derecha del río Negro, entre el 
pequeño arroyo Ceihal y zanja Honda. 

Instrucción Primaria(1).— La Instrucción 


(1) Como aspiramos á que las principales monografías que 
inserte el DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY sean debi- 
das á las personas que se han especializado en cada una de 
las materias de que dichas monografías tratan, hemos consi- 
derado que nadie mejor que el señor don Joaquín R. Sánchez, 
dignísimo Director de la Excuela Normal de Maestros, podría 
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Primaria, en la República Oriental del Uruguay, * 


es, según lo determina la ley de la materia, på- 
blica y privada. Es pública «la que se costea y 
establece en las escuelas del Estado,» y privada 
«la que se da en los colegios y escuelas particu- 
lares no costeadas por el Estado.» ( Ley de 12 de 
Enero de 1885.) 

La Instrucción Primaria á cargo del Estado 
responde al concepto moderno de la educación in- 
tegral. La enseñanza se da con arreglo á dos pro- 
gramas, uno para las escuelas de los centros ur- 
banos y otro para las de los distritos rurales. 

El programa de las escuelas urbanas se des- 
arrolla gradual y concéntricamente, en siete años 
de estudios, y comprende las siguientes materias: 
Lectura, Escritura, Lenguaje (incluyendo Gra- 
mática, en todos los años, Composición desde el 
2.0 y Retórica en el 7.%), Aritmética, Geometría, 
Geografía (que empieza por simples ideas de lu- 
gar en el 1. año y comprende desde el 4.° nocio- 
nes de Geografía universal y Cosmografía), Cuer- 


po humano, Animales, Plantas, Minerales, Fí- ` 


sica (simples nociones de Peso y Color en el 1.* 
año, y de Peso, Color y Sonido en el 2., inicián- 
dose desde el 3. el estudio de la Física propia- 
mente dicho), Química (desde el 4. año para ade- 
lante), Lecciones sobre cosas, Religión, Moral, 
Hábitos, Urbanidad, Dibujo, Canto (con nociones 
de música desde el 3.* año), Trabajos manuales 
(plegado, cartonado, etc., en los cuatro primeros 
años y slojd, para los varones, en los tres res- 
tantes), Labores femeninas (para las niñas sola- 
mente), Historia nacional (en los años 2.* á 6.9), 
Historia americana (en los años 6.? y 7.2), Cons- 
titución (desde el 3.** año), Economía doméstica 
(para las niñas solamente y desde el 3.* año), 
Geología (en los años 6.* y 7.°), Álgebra (en el 
7. año) y gimnástica. 

El programa de las escuelas rurales se desarro- 
lla, en la misma forma que el de las urbanas, 
en un período de tres años, y comprende: Leo- 
tura, Escritura, Lenguaje (abarcando Gramática 
en los tres años y Composición en los dos últi- 
mos), Aritmética, Geometría, Geografía, Cuerpo 
humano, Agricultura, Religión, Moral, Hábitos, 
Urbanidad, Constitución, Historia patria, Leccio- 
nes sobre cosas, Dibujo, Canto y Labores feme- 
ninos y Economía doméstica (para las niñas so- 
lamente). 

El programa de las escuelas urbanas corres- 
ponde á tres categorías de escuelas denominadas, 
respectivamente, de 1.%, 2.0 y 3.* grado. Las de 1.*" 


desarrollar el presente tema; como así lo hace en este artículo 
con la circunspección que le es característica y la idoneidad 
que todos le reconocemos. Quedámosle sinceramente agrade- 
cidos, 


grado comprenden los tres primeros años; las de 
2.2 los años 4.2 y 5.; y las de 3. el 6.2 y 7.” años, 
Esta división no se observa generalmente en la 
práctica, en cuanto se relaciona con las escuelas 
de 3.2 y 2. grados. En efecto, las de 3.* grado 
tienen clases de 2.0 y hasta de 1.* grado, y las de 
2.2 comprenden, casi todas, clases de 1.“ grado. 
Así, de hecho, una escuela de 3.* grado com- 
prende todas las clases del programa (los 7 años ) 
ô poco menos; una escuela de 2.9 grado com- 
prende por lo general del 1.0 al 5.0 años, y una de 
1. grado abarca del 1.° al 3.* inclusive. Las nece- 
sidades escolares de las distintas localidades son 
las que determinan este estado de cosas, previsto, 
por otra parte, en las disposiciones del Regla- 
mento General de Escuelas, 

Las escuelas de 1°, 2.2 y 3,* grados correspon- 
den á las que, en nuestro país antes del año 1877 y 
en otros puntos en la actualidad, se denominan, 
respectivamente, escuelas de párvulos, de ense- 
fianza primaria inferior y de enseñanza primaria 
superior. Las de 1.* grado son para niños y niñas 
ô mixtas, como aquí se denominan, y las de 2.0 y 
3." grados son para varones 6 para niñas, exclu- 
sivamente. Con todo, según una disposición regla- 
mentaria, los varones pueden concurrir á las es- 
cuelas de niñas hasta la edad de ocho años, «sea 
cual fuere el grado de su saber», y de aquí el que 
casi todas las escuelas de 2.* grado para niña ssean 
en realidad mixtas en sus clases inferiores, que 
son las que pueden tener varones menores de ocho 
años. Por lo tanto, una escuela de 2.9 grado para 
niñas es, en muchos casos, una escuela de 1.* grado 
mixta á la cual está superpuesta otra que co- 
rresponde á aquella denominación. 

Fuera de la capital, donde, comprendidos los 
centros urbanos anexos, hay 15 escuelas de 1.* 
grado, 16 de 2.0 grado para varones, 18 de 2.9 gra- 
do para niñas, 1 de 3.* grado para varones y 1 de 
3.*" grado para niñas, las ciudades, villas y pué- 
blos que son cabeza de departamento tienen, con 
excepción de Mercedes, Paysandú y Salto, 1 es- 
cuela de 2.2 grado para varones, 1 de 2.9 grado 
para niñas y de 1 á 4 escuelas de 1." grado, según 
la densidad de la población. Salto tiene 1 escuela 
de 3." grado y 2 de 2.? grado para varones, 1 de 
2.2 grado para niñas y 2 de 1.” grado; Paysandú 
cuenta con 1 escuela de 2.2 grado para varones, 
2 de 2.9 grado para niñas y 4 de 1.* grado; y Mer- 
cedes, por su parte, posee dos escuelas de 2.0 grado 
para varones, 2 de igual categoría para niñas y 3 
de 1.* grado. 

Los demás centros de población urbanos tienen 
por lo general dos escuelas: 1 de 2.9 grado para 
varones y otra de la misma clase para niñas, 
Cuando el número de niños no da para dos ee- 
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cuelas, funciona una sola de 2.0 grado de ambos 
sexos. 

Según el Reglamento General de Escuelas, las 
de 1.* grado deben ser dirigidas por mujeres; las 
de 2.0 grado, por mujeres, si son de niñas, y por 
hombres ó por mujeres, si son de varones; y las 
de 3.* grado por personas del mismo sexo á que 
pertenezcan los alumnos. Las escuelas de 1.* grado 
y 2.9 grado de niñas están todas á cargo de muje- 
res; de las de 2.9 grado para varones, un gran nú- 
mero están dirigidas por mujeres (en Montevi- 
deo 6), y, ¡cosa singular! las dos únicas escuelas 


rurales emplean en concurrir á la escuela. Hay 
200 escuelas rurales en toda la República, y de 
ellas 24 están radicadas en el departamento de la 
capital. Esas escuelas deben ser dirigidas prefe- 
rentemente por mujeres; pero debido á que, á pe- 
sar del gran número de maestras diplomadas y 
sin empleo, que existen aglomeradas en Montevi- 
deo y otros centros urbanos, noson muchas las que 
se deciden á salir al campo, numerosas escuelas de 
esa categoría, fuera del departamento de la capi- 
tal, están dirigidas por hombres y algunas por hom- 
bres que no tienen título profesional de maestro. 


FOT. DE FITZ PATRICK 


DEPARTAMENTOS DE TACUAREMBÓ Y DURAZNO, — GRAN PUENTE SOBRE EL RÍO NEGRO 


de 3.* grado para varones que hay en toda la Re- 
pública, están dirigidas también por mujeres. No 
es de extrañar, pues, que legisladores, gobernantes 
y periodistas, al hablar del personal de enseñanza 
primaria de nuestro país, tengan siempre en los 
labios las palabras, las maestras. Casi puede de- 
cirse que la educación de los futuros ciadadanos 
está, en nuestro país, en manos de la mujer. 

Las escuelas rurales son denominadas escuelas 
rurales á secas. Podrán ser equiparadas, hasta 
cierto punto, á las de 1.* grado, por desarrollarse 
su programa en tres años y por ser mixtas. Con 
todo, siendo igual el programa de las escuelas ru- 
rales al de las de 1.* grado en algunas materias, 
se acerca en otras, en comprensión, al de las de 2." 
grado, por la necesidad que en el campo hay de 
concentrar la enseñanza, á fin de poder aprove- 
char el poco tiempo que los niños de los distritos 
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Toda escuela está provista de un maestro di- 
rector, que la atiende sin la ayuda de personal 
subalterno alguno, hasta alcanzar á sesenta la 
asistencia media diaria de alumnos. Aumentando 
ese número, se agrega un maestro ayudante por 
cada cuarenta alumnos de asistencia media, y si 
ésta llega á doscientos cincuenta, el maestro direc- 
tor tiene solamente la supervigilancia de toda la 
escuela, sin clase alguna á su cargo inmediato. 

Hay diplomas de maestros de tres categorías, á 
saber: de 1.9, 2,2 y 3.* grados. El diploma de 1.°" 
grado habilita para dirigir escuelas rurales y de 
1. grado, y los otros dos para regentar escuelas 
correspondientes á su denominación respectiva. 
Además, existe otro diploma, llamado departa- 
mental, y de 1. grado, que habilita provisional- 
mente para enseñar en el departamento donde se 
expida, 
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La inmensa mayoría de los maestros diploma- 
dos en ejercicio, han obtenido sus diplomas en 
exámenes libres, que se efectúan en tres períodos 
del año, en Montevideo, loz meses de Abril, 
Agosto y Diciembre. Cada examen consta de dos 
actos, uno teórico y otro práctico, separados por 
intervalos de un año Ó de seis meses, según que 
el título á que se aspire sea de 1.* grado ó de 2.2 
ó 3.. Las mesas de los exámenes teóricos se 
componen, por lo general, para cada caco, de siete 
miembros: seis sacados á la suerte, entre un nú- 
mero de ochenta, que componen el cuerpo de exa- 
minadores, nombrado anualmente por la Direc- 
ción General de Instrucción Pública, y el séptimo 
designado por ésta directamente, de su propio 
seno. Las mesas de los cxámenes prácticos se 
componen de un vocal de la -Dirección y del di- 
rector de la escuela donde se realiza el acto. El 
examen teórico, en el que son examinados cuatro 
aspirantes, como máximum, en cada vez, consiste 
en disertaciones é interrogatorios sobre las distin- 
tas materias de los programas respectivos, además 
de una composición y un problema que deben ser 
desarrollados por cada uno de los aspirantes. El 
examen práctico consiste en tres lecciones, sobre 
diversos temas, que cada examinando debe dar á 
grupos de niños que se le presenten. 

Estos exámenes son los que se efectúan en 
Montevideo, para otorgar los títulos llamados na- 
cionales. En los departamentos se sigue análogo 
procedimiento para la concesión de los títulos de- 
partamentales. 

Hay dos escuelas normales en Montevideo, una 
para maestros y otra para maestras, con la deno- 
minación de Internatos Normales. Los títulos 
que se expiden á los aspirantes que cursan en 
ellos sus estudios, son los de 1.* y 2.” grados, me- 
diante exámenes rendidos exactamente en la 
misma forma que los de los estudiantes libres. 
La duración de los estudios es de dos años para 
los aspirantes al título de maestro de 1." grado y 
de un año más para los que aspiran al de 2.* grado. 
Cada escuela normal tiene anexa una escuela pri- 
maria, llamada Escuela de Aplicación, en la que 
los aspirantes á maestros normalistas se ejercitan 
en la práctica de la enseñanza. 

La Instrucción Primaria es gratuita. Es tam- 
bién obligatoria en las ciudades, villas, pueblos y 
distritos rurales donde existan escuelas en rela- 
ción á las necesidades de la población, así como 
en los cuarteles, cárceles, penitenciarias y hospi- 
cios. Esto es lo que determina la Ley; pero en la 
práctica, muchos padres de familia eluden la obli- 
gación escolar, porque la ley misma no fija me- 
dios suficientemente expeditos, para hacerla efec- 
tiva. Con todo, en los centros urbanos y sobre 


todo en la capital de la Repáblica, las escuelas 
públicas reciben en general mayor número de 
niños del que pueden contener. 

La Instrucción Pública Primaria está exclusi- 
vamente á cargo del Estado. La autoridad supe- 
rior escolar es la Dirección General de Instruc- 
ción Pública, con superintendencia sobre todas las 
demás autoridades escolares de la República y 
bajo la dependencia inmediata del Ministerio de 
Fomento. Dicha corporación se compone de los 
siguientes miembros: el Ministro de Fomento, 
como Presidente; el Inspector Nacional de Ins- 
trucción Pública, como Vicepresidente; el Direc- 
tor de la Escuela Normal, como 2.* Vice, y cua- 
tro Vocales nombrados por el Poder Ejecutivo. 

La Dirección General corre con todo lo rela- 
tivo á la organización y manejo de la Instrucción 
Primaria en todo el país, administración de las 
escuelas normales, nombramientos de maestros 
interinos y propuestas á favor de los efectivos, sus- 
pensión de los mismos, por ineptitud ó mala con- 
ducta, aprobación de textos para las escuelas y 
bibliotecas escolares, exámenes de maestros, con- 
cesión de diplomas, sanción de reglamentos y de 
programas, etc., etc., ete., todo bajo la dependen- 
cia y aprobación del Ministro del ramo. 

En cada capital de departamento hay una Co- 
misión Departamental de Instrucción Primaria 
compuesta de: un miembro de la Junta E. Admi- 
nistrativa (municipio), designado por ésta, como 
Presidente; el Inspector Departamental de Escue- 
las, y tres personas nombradas por la Junta E. 
Administrativa y que duran tres años en el ejer- 
cicio de sus funciones. 

Corresponde á la Comisión Departamental de 
Instrucción Primaria fundar las escuelas necesa- 
rias en relación al número de niños de ambos 
sexos en estado de recibir instrucción, previa apro- 
bación de la Junta E. Administrativa del Depar- 
tamento, prestando preferente atención á la fun- 
dación de escuelas de primer grado, en todo el te- 
rritorio de su jurisdicción; cumplir y hacer cum- 
plir todas las disposiciones de la Dirección Gene- 
ral de Instrucción Páblica; expedir, previo exa- 
men de .los aspirantes, títulos provisionales de 
maestros de 1.* grado; designar los parajes donde 
deben funcionar escuelas, á cuyo efecto la ley 
dispone que «deberá establecerse por lo menos 
una de 1. grado en todo punto que cuente un 
número de cincuenta niños en edad de ir á la es- 
cuela;» nombrar Subcomisiones de Instrucción 
Pública, designando, al hacerlo, la extensión te- 
rritorial que corresponderá á la jurisdicción de cada 
una; y en general correr con todo lo relativo á la 
marcha de la enseñanza pública primaria en el 
Departamento respectivo, bajo la superintendencia. 
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de la Dirección General de Instrucción Pública. 

El Inspector Nacional, los Vocales de la Di- 
rección General y los Inspectores Departamenta- 
les son empleados á sueldo, dependientes del Po- 
der Ejecutivo. Los miembros de las Comisiones 
Departamentales y Subcomisiones de distrito son 
funcionarios de carácter concejil, que prestan ser- 
vicios á título gratuito. Los Inspectores Depar- 
tamentales, aun cuando son miembros y además 
Vicepresidentes de las respectivas Comisiones, 
dependen más estrechamente que dichas Cor- 
poraciones de la Dirección General y especial- 
mente del Inspector Nacional, que es su superior 
inmediato. 

La respectiva esfera de acción de la Comisión 
y del Inspector, en cada departamento, podría 
aproximadamente definirse diciendo que la Comi- 
sión resuelve y el Inspector ejecuta. Además, el 
Inspector es el asesor técnico de la Comisión y de 
las Subcomisiones, el superior inmediato de los 
maestros y el jefe de las oficinas de Instrucción 
Primaria del departamento, teniendo todas las 
atribuciones que le dan la ley y las disposiciones 
vigentes, para que fiscalice la enseñanza, gestione 
el que ésta se extienda al mayor número posible de 
niños, distribuya convenientemente á las escuelas 
los útiles y textos necesarios, vele por la buena 
percepción y aplicación de las rentas escolares, 
instruya á los maestros con sus consejos y con la 
organización de conferencias, informe constante- 
mente á la Comisión y al Inspector Nacional, 
acerca del estado de la enseñanza en el departa- 
mento, vele por el cumplimiento de la ley y dis- 
posiciones escolares en el radio de su jurisdicción, 
y propenda por todos los medios á su alcance á 
estimular en el departamento el celo del pueblo 
por el mejoramiento y difusión de la educación 
común. 

La organización de la Instrucción Pública Pri- 
maria escompletamente centralista en nuestro país. 
No pueden funcionar más escuelas, ni existir más 
empleos escolares, ni efectuarse otros gastos en el 
sostenimiento de la enseñanza oficial que aquellos 
que expresamente autoriza la ley anual de presu- 
puesto general de gastos de la Nación, votada por 
el Cuerpo Legislativo. No existen, por lo tanto, 
como en otros países, arbitrios locales votados por 
los municipios para sostener ó contribuir al soste- 
nimiento de las escuelas públicas. Se opone á 
toda la gestión de los municipios en ese sentido la 
misma Constitución de la República, que da sólo 
á la Asamblea General Legislativa la facultad de 
crear y suprimir empleos públicos, así como la de 
establecer toda clase de impuestos y contribucio- 
nes, determinando á la vez que «para atender á 
los objetos á que se contraen, las Juntas E. Ad- 


ministrativas (eorporaciones municipales ) dispon- 
drán de los fondos y arbitrios que señale la Ley, 
en la forma que ella establecerá. » ( Artículo 127 de 
la Constitución.) 

Todas las rentas especialmente afectas al soste- ' 
nimiento de la enseñanza primaria, tienen el ca- 
rácter de rentas nacionales y forman el Tesoro de 
Instrucción Pública, creado por Ley del 30 de 
Agosto de 1893. Según esa Ley, «el Inspector 
Nacional y los miembros de la Dirección General 
de Instrucción Pública son personalmente res- 
ponsables de toda inversión de fondos del Tesoro 
de Instrucción Pública que ordenen 6 efectúen 
sin hallarse autorizada por la Ley expresa,» y 
«los bienes y rentas del Tesoro de Instrucción 
Páblica sólo podrán invertirse en el pago del pre- 
supuesto de Instrucción Pública 6 de otros gas- 
tos anexos á este servicio, autorizados por la Ley 
expresa,» debiéndose invertir «preferentemente 
todo excedente que resulte (y nunca hay exce- 
dente, sino lo contrario) en la adquisición de te- 
rrenos y construcción de edificios para escuelas.» 

La misma centralización existe con respecto á 
la provisión de empleos escolares. Los nombra- 
mientos de maestros interinos deben hacerse por 
la Dirección General, con aprobación superior, y 
los nombramientos definitivos deben ser solicita- 
dos del Ministerio de Fomento, por dicha Corpo- 
ración, una vez que hayan sido llenadas las for- 
mas legales. Está esto de acuerdo con lo que de- 
termina la Carta fundamental, según la cual com- 
pete al Presidente de la República «proveer los 
empleos civiles y militares, conforme á la Consti- 
tución y á Jas Leyes.» (Artículo 81 de la Consti- 
tución. ) 

Excusado es decir que los nombramienlos de 
Inspectores y empleados superiores de la adminis- 
tración escolar son hechos por el Poder Ejecutivo, 
mediante propuesta de la Dirección General, en 
los casos en que esa propuesta procede. 

Por Ley del 28 de Mayo de 1896, se ha estable- 
cido la Caja Escolar, destinada al servicio de la 
jubilaciones y pensiones del personal docente. Di- 
cha Caja está á cargo de un Consejo Administra- 
tivo, compuesto de los miembros de la Dirección 
General de Instrucción Pública y de los directo- 
res de los Internatos Normales, ejerciendo en di- 
cho Consejo las funciones de Presidente el Ins- 
pector Nacional, y de Vice el vocal de mayor edad 
de la Dirección General. Contribuyen á formar 
esa Caja el Estado y los maestros: estos últimos 
mediante un descuento forzoso, que sufren en sus 
asignaciones. 

Las personas á quienes obliga y favorece la 
Ley de 28 de Mayo de 1896, «podrán jubilarse con 
goce de sueldo íntegro y sin necesidad de justifi- 
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car que se han inutilizado en el servicio público, 
siempre que tengan más de veinticinco años de 
servicios, habiendo llegado el postulante á cua- 
renta y cinco años de edad, si es mujer, y á cin- 
cuenta y cinco si es hombre. Bastará la edad de 
cincuenta años en los hombres si cuentan treinta 
de servicios.» ( Artículo 8.9 de la Ley.) Fuera de 
esos casos, «la jubilación es un favor que la Ley 
concede á aquellos que con más de diez años de 
servicios á la Instrucción Primaria del Estado, 
prueben acabadamente la imposibilidad de con- 
tinuar en el ejercicio de su cargo, por enfermedad, 
achaques ó avanzada edad;» (Artículo 9.2) y en 
estos casos el monto de la jubilación que se con- 
cede es de «tantas veinticinco avas partes del 
sueldo que goce el postulante, como sean los años 
de servicios que haya prestado al Estado» ( Artf- 
culo 10), sin que se tomen en cuenta fracciones 
de años, sobresueldos ú otras recompensas ex- 
traordinarias. «Ninguna jubilación podrá exceder 
del sueldo íntegro del último empleo que haya 
desempeñado, » (Artículo 11.) 

Todo miembro del personal docente que tenga 
derecho á ser jubilado, tiene asimismo el de trans- 
mitir pensión que, según los casos, pagará la Caja 
á la viuda é hijos legítimos y solteros, á los hijos 
legítimos y solteros solamente (caso de falleci- 
miento de una mujer casada), 6 á la madre viuda 
y desvalida (caso de fallecimiento de persona sol- 
tera), ya fallezca el causante gozando de jubila- 
ción ó ya en el desempeño de un cargo en la Ins- 
trucción Primaria del Estado. La pensión será 
siempre igual á la mitad de la jubilación que dis- 
frutaba el causante, si estaba jubilado, ó igual á 
la mitad de la que le correspondería si, en vez de 
fallecer en servicio activo, se encontrara en el 
caso de jubilarse. (Artículos 23 y 25.) La esposa 
ó madre viuda perderá el derecho á la pensión. 
1.2 sj contrae segundas nupcias, y 2. si no vive 
con honestidad; y los hijos lo perderán: 1.2 cuando 
contraigan matrimonio y 2.2 cuando hayan cum- 
plido diez y siete años los varones y veintiuno las 
mujeres. (Artículos 26 y 27.) 

He aquí ahora algunos datos estadísticos, rela- 
tivos al asunto materia de este artículo: 

Existen en la República 172.000 niños en edad 
de escuela, tomando el 20 °/o de la población. 

Asisten á escuelas públicas: 49.733, 

Asisten á escuelas privadas: 22.509. 

Dejan de educarse: 99.758. 

El número de las escuelas públicas se elevaba 
en 1898 á la cantidad de 543, que con 344 parti- 
culares, forman un total de 887 escuelas, concu- 
rridas por 72.242 alumnos. 

Número de maestros públicos en ejercicio cla- 
sificados en: 


Maestros públicos en ejercicio con: 


Título de 3.* grado ......... : 15 
E E 306 
E E E S 598 
» departamental ......... 76 

Sin diploma................. 74 

Total ¡nicas 1.069 


El número de maestros particulares asciende á 
366 hombres y 524 mujeres, lo que da un total 
de 890. 

El monto del capital en fincas escoláres en el 
año, era de $ 664.433. 

En cuanto á lo invertido, por todo concepto, en 
la Instrucción Primaria oficial, en 1898, asciende 
á la cantidad de $ 718.309,86. — Joaquín R. Sán- 
chex. 

Invernada. — Paso de la. — Dpto. de la Co- 
lonia. El camino que sigue la cumbre de la cu- 
chilla de la Colonia, tiene un paso que se llama 
de la Invernada. 

Isidoro De-María. — Barrio. — Dpto. de 
Montevideo. Recientementefundado pordon Fran- 
cisco Piria en el camino de Rivera á la altura del 
de Larrañaga, poco antes de llegar al Buceo. 
Tiene una extensión de ocho hectáreas y lo cru- 
zan un boulevar diagonal y varias amplias calles 
de 17 metros, que llevan aquél y éstas los nombres 
de General Manuel Oribe, Juan José de Herrera, 
Francisco Bauzá, José Pedro Varela, Magariños 
Cervantes, Juanicó, Jacinto Vera y Manuel B. 
Bustamante. Su nombre significa un homenaje 
al venerable anciano don Isidoro De-María, por 
sus virtudes y por sus grandes y laboriosos ser- 
vicios como decano de los historiadores nacionales, 


ISIDORO DE-MARÍA 


Don Isidoro De- María es una reliquia de tiem- 
pos pasados. Á su avanzada edad se le ve correr 
por la ciudad ágil y fuerte. De corta estatura, algo 
encorvado por el peso de sus laboriosos años, su 
figura es sumamente simpática; en su rostro brilla 
una perpetua sonrisa, que sólo seobscurece cuando 
compara los tiempos pasados con los presentes. 
Tiene una memoria privilegiada, y es de una ac- 
tividad incansable: es el primero que acude á la 
oficina á su cargo, el Archivo Nacional, y el úl- 
timo que se retira, « Aquí estoy en mi elemento, 
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dice, entre papeles viejos,» y goza cuando se le pide 
alguna información, que da con escrupulosidad y 
con lujo de detalles. Nació don Isidoro De-María 
en Montevideo el 2 de Enero de 1815. Se educó 
con lo más granado de la juventud de su época, 
en la escuela Lancasteriana, que dirigía el sabio 
don Dámaso Larrañaga. Hoy recuerda con gusto 
los premios que recibió durante sus estudios. Dejó 
la escuela el año 1825, y el 26, cuando el ejército 
libertador ya había establecido sus avanzadas en 
el Paso Molino y Maroñas, ya entonces prestó 
sus primeros servicios á la patria, pues escudán- 
dose con su poca edad, llevaba y traía comunica- 
ciones y armas entre el campamento patriota y la 
plaza. En 1829 se estableció el primer gobierno 
patrio, y con él una imprenta por la cual se pu- 
blicaba un periódico titulado El Universal. En 
esa imprenta entró De- María como, aprendiz. El 
continuo roce con el elemento ilustrado del país, 
despertó sus aficiones literarias, y en 1832, á los 
17 años, publicó un periodiquillo, que salía dos 
veces por semana. Desde entonces repartió su 
tiempo entre el periodismo y la tipografía. En 1836 
publicó El Censor, también dos veces por semana. 
En 1839 lo habilitan con una pequeña cantidad 
y funda su primer diario, El Constitucional, cuya 
publicación continuó hasta 1848. En este diario 
incluyó su primer trabajo histórico, en forma de 
folletín. Se titulaba El tutor y el pupilo, y figu- 
raban conversaciones suyas con Larrañaga, Ba- 
rreiro y otros prohombrea de aquella época. En 
ese diario también, en 1846, publicó una relación 
de la vida del General Artigas en el Paraguay, 
haciendo conocer las miserias sufridas por el ilus- 
tre caudillo en su ostracismo. En 1850 pasó á En- 


tre- Ríos, ejerciendo el cargo de Vicecónsul de la - 


República en Guaieguaychú. Allí fundó el primer 
diario publicado en esa localidad, que tituló El 
Progreso, y allí también publicó su Vida del Ge- 
neral Artigas. Es de tanto mayor mérito esta obra 
cuanto que fué el primer libro que se publicó so- 
bre historia nacional, y sobre una personalidad 
que hasta entonces sólo vituperios había recibido. 
En 1860 volvió 4 Montevideo á redactar La Prensa 
Oriental, y continuó sus estudios históricos publi- 
cando la Biografia de don Francisco A. Maciel. 
En 1861 ingresó en la Comisión de Escuelas. Por 
aquel tiempo se hacía sentir la necesidad de un 
texto de historia y geografía nacional, y De-María, 
por encargo expreso de la Comisión de Escuelas, 
de la cual era presidente don Luis Lerena, que 
reconocía en él excepcionales aptitudes, escribió su 
Catecismo Geográfico y su Calecismo Histórico 
de la República, prestando así un gran servicio á 
la instrucción pública, pues esos fueron por mu- 
cho tiempo los únicos libros de su género. En 1864 


publicó la primera Memoria Histórica del Hospi- 
tal de Caridad, y en 1865 fué nombrado Inspector 
General de Escuelas, cargo que desempeñó siete 
años consecutivos. En él demostró sus ideas pro- 
gresistas; hizo la primera nomenclatura de las es- 
cuelas, su primera estadística y su primera regla- 
mentación. Introdujo en ellas un nuevo sistema 
de mesas y reforni1% completamente los programas 
de enseñanza, ensayando con éxito otros más en 
armonía con los adelantos de la ciencia pedagó- 
gica. En 1869 fué elegido diputado por Soriano, 
y ocupó el cargo de vicepresidente de la Cámara 
de Representantes hasta 1873. Desde entonces su 
actividad incansable no ha tenido un momento de 
reposo. Ha publicado muchas obras, algunas de 
verdadera importancia histórica. Sólo citaremos 
ulgunas, pues la lista es muy larga: Compen- 
dio de la Historia de la República (3 ts.); Ras- 
gos biográficos de Hombres Notables de la Re- 
pública (4 ts.); Defensa de Montevideo (4 ts.); 
Montevideo Antiguo (4 ts.); Flores poéticas ( Can- 
tos escolares); El Libro de las Niñas y otros mu- 
chos, sin contar las nuevas ediciones reformadas 
de sus obras agotadas. En 1888 la Asamblea Ge- 
neral le decretó una pensión, decreto que fué re- 
cibido con aplauso por todo el país, En 1890 fué 
nombrado Director «del Archivo Nacional, que ha 
reorganizado completamente. Hoy octogenario, 
está preparando el tomo 4.2 de su Historia de 
la República. Pocos hombres habrá que puedan 
presentar una foja de servicios tan lucida como el 
señor De- María. Desde muy-joven tomó parte en 
casi todas las revoluciones que han agitado el 
país; pero, como él mismo dice, nunca disparó un 
tiro. Sus grandes servicios son de otra índole. Pri- 
mero, entre los tipos de imprenta; y luego, en el 
silencio de su bufete, ha cordyuvado con todas sus 
fuerzas á educar é instruir á sus compatriotas, sal- 
vando del olvido muchas páginas gloriosas de 
nuestra historia patria, y dando vida para la pos- 
teridad á muchos hombres ilustres que, sin él, tal 
vez hubieran desaparecido en el olvido. Don Isi- 
doro De-María ha sido nuestro primer historia- 
dor. Aún hoy, firme en la brecha, á pesar de sus 
años y de sus achaques, todavía puede prestar 
muchos servicios, que serán nuevos florones de 
su corona cívica. —- E. M; A. 

Islas. — Paso de las. — Dpto. de Rivera. Sobre 
el río Negro, al S. é inmediato de la confluencia 
del San Luis. 

Isla Mala. — Arroyo de la.— Dpto. de la Flo- 
rida. ( Ampliación.) Llámase así por estar sus ri- 
beras pobladas de pedregales en los cuales nacen 
espontáneos la espina de la cruz, el tala, el cane- 
lón y la chilca, pedregales que se llaman islas y 
toman la apariencia de tupidos bosques. Una de 
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eras islas servía de refugio 4 gentes de mal vivir, 
que tan pronio robaban una majada como daban 
una puñalada al viajero que llevaba el calrallo 
bien aperado. A causa de las ferhoríaz de us mo- 
radores, llamísele Isla Mala, y por extensión, llá- 
mase así también el arroyuelo próximo. 

Isia Mala. —Cañada de la. — Dpto. de San 
Jox. Ultimo afluente de la orilla derecha del 
curso inferior del arroyo San (+regorio, tributario 
del ro de la Plata. Corre por los campos del rin- 
cón de Pino, 


Jabonería. — Arroyo de la. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. El arroyo de los Tambores está for- 
mado por varios gajos, el principal de los cuales 
se llama de la Jabonería, y tiene sus nacientes en 
las estribaciones orientales de la cuchilla «le 
Maedo, cerca de la estación Tambores. 

Jesús - María - José.—Fuerte.— Dpto. de Ro- 
cha, «Dice un historiador que el brigadier Silva 
Páez levantó un fuerte en la costa del océano, 
cerca del arroyo del Chuy, fuerte llamado Jesús- 
María-Jost, Esta opinión es seguida por Alcides 
Lima y por Pizarro (todos historiadores de Río 
(irande); asegurando este último, que existió un 
fuerte del mismo nombre por esas regiones, que 
desapareció. Y efectivamente, á algunos centena- 
ros de metros de la barra del Chuy, en territorio 
oriental, se ye aún un fortín en ruinas. Ha sido 
de tierra, y de forma redondeada, no pudiéndose 
apreciar la elevación que habrá tenido. Bien puede 
suponerse que sen el denominado Jesús- María 
José (1), » 

Juan Báez. — Cañada de. — Dpto. de Cane- 
lones. Esta cañada, que en algunos mapas del 
país figura con el nombre de Santa Rosa y como 
tributaria del río de la Plata, tiene su nacimiento 
en la cuchilla divisoria de las aguas del Solís 
Chico y el Estero. En su principio corre de O. á 
I$., tomando luego la dirección N., que conserva 
hasta su desagúe en el Cangrejal. Poco antes de 


(1) Reujamína Sierra: Apuntes para la geografía del depar- 
tamento de Rocha. 


isla de la Ternera.— Arroyito de la. — Dpto. 
de Treinta y Tres. Afluente de la margen iz- 
quierda del río Olimar. Hace cabecera con las 
nacientes del arroyo de las Tarariras y corre en 
una extensión de 39) kilómetros de NO. á SE. 
aproximadamente. También se le conoee por arro- 
yito del Soldado. 

Hapebí Grande. — Estación pluviométrica. 
— Dpto. del Salto. Pertenece á la Sociedad Me- 
teorológica Uruguaya y se halla situada á metros 
31.1 de altura sobre el nivel del mar. 


internarse en el bañado de los Talas, presenta un 
notable ensanche conocido con la denominación 
de laguna de Matías. Recorre este corto hilo de 
agua uno3 4 kilómetros más ó menos. Un antiguo 
vecino traasmitióle el nombre que actualmente 
lleva. 

Juan Pérez. — Bañado de. — Dpto. de Cane- 
lones. Al S. y á corta distancia del paso Real del 
Solís Chico, dilátase por la margen derecha del 
citado arroyo un terreno bajo, llano y anegadizo, 
intransitable en las estaciones lluviosas debido á 
los charcos y pantanos que en él se forman, y ge- 
neralmente seco en el verano. Este terreno que 
abarca algunos cientos de hectáreas, es conocido 
con la denominarión de bañado de Juan Pérez. 
El arroyuelo de su nombre lo cruza de O. á E. 

Juan Pérez. —Cañada de. — Dpto. de Cane- 
lones. Las vertientes de este arroyuelo hállanse 
en la cuchilla del Cisne. Corre de O. á E. y des- 
pués de trazar en su trayecto diversas sinuosida- 
des, se interna en el bañado de su mismo nom- 
bre, yendo luego á desembocar en la margen de- 
recha del Solís Chico, como á unos 11 kilómetros 
de la confluencia de este último con el río de la 
Plata: Su longitud puede estimarse en unos. ò 6 6 
kilómetros. El nombre que actualmente lleva y 
con el cual se ha conocido de unos 40 ó más años 
á esta parte, lo tomó de un vecino que aún sub- 
siste en aquel paraje. Por iniciativa del coman- 
dante Lassabe, ex comisario de Pando, en el 
punto en que este arroyuelo cruza el camino ve- 
cinal conocido por la Calle, construyóse, no ha 
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muchos años, un pequeño puente de madera, 
asentado sobre arcos de ladrillo. 

Juan Rodríguez. — Paso de. — Dpto. de Ca- 
nelones, secciones del Sauce y Pando. Se halla 
en el arroyo del Sauce, cerca de la confluencia de 
éste con el de Pando. Por él cruza el camino que 
conduce de Toledo, paso de Olivera, á San Jacinto. 
Llámasele también de Cagnano. 

Juan de Toledo. — Camino de. — Dpto. de 
Montevideo. Este camino, llamado también de la 
cuchilla Grande, arranca de Maroñas, pasa por 
Piedras Blancas y, continuando por la cuchilla 
cuyo nombre lleva, penetra en el departamento de 
Canelones. | 

Juncal.— Isla del. —Dpto. de la Colonia. ( Am- 
pliación de lo que se ha registrado acerca de esta 
isla en la pág. 399.) La ¡isla del Juncal toma su 
nombre de un pequeño juncal formado por sedi- 
mentos dejados por las aguas del Uruguay y al- 
gunos de los brazos del delta paranaense. En me- 
dio de dicho juncal se halla un ceibo: que creció 
lo bastante para ser marcado en las cartas ingle- 
sas de estos ríos publicadas en 1857, como punto 
de mira para orientarse loz buques que navega- 
sen por esas aguas. En 1882-1883 se pobló allí 
don Enrique Lanfranconi, con autorización de 
la Junta y de la Jefatura del departamento y 
en calidad de guardabosque, mediante ciertas 
condiciones estipuladas de común acuerdo. En 
1891 alguien pretendió despojarlo de su puesto, y 
las gestiones de Lanfranconi dieron por resul- 
tado que el gobierno ratificara su nombramiento 
por tiempo indefinido. La isla, con el juncal que 
la rodea, tendrá unos 1,50U metros de largo por 
1000 de ancho, pero de terreno útil, no sujeto á 
inundaciones por crecientes altas, tendrá una su- 
perficie de 4 á 5 hectáreas, que están muy bien 
cultivadas, con buenas plantaciones de árboles 
forestales ya útiles, puestos y cuidados por el se- 
ñor Lanfranconi. 


JUNCAL 


La declaración de guerra, que el Imperio del 
Brasil hizo á las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, en Diciembre 10 de 1825, y que éstas re- 
tornaron por declaración de Enero 3 de 1826, 
trajo, como era consiguiente, lalucha armada en- 
tre ambas naciones. La división que operaba en 
la Banda Oriental con Lavalleja á la cabeza y 
que había obtenido los triunfos del Rincón y Sa- 
randí, acrecía por momentos en número y calidad. 
Los contingentes de hombres que pasaban por el 
Uruguay á engrosar aquella columna, y que, 
como veremos en otro lugar, llegó á contar cerca 
de diez mil hombres, bajo las órdenes de Alvear, 


hacían cada vez más crítica y apurada la situa- 
ción de las armas brasileras. Para evitar esto, 
la escuadra del Imperio, que hasta entonces ha- 
bía estado estacionada en el puerto de Monte- 
video, al mando del Vicealmirante Rodrigo Lobo, 
fué movilizada al comenzar el año 26, en que 
se estableció el bloqueo de Buenos Aires. El go- 
bierno argentino, que á costa de inmensos sacri- 
ficios, aunados con los que hacía el pueblo, pudo 
costear una ligera flota, destinada á la navegación 
de los ríos y defensa del litoral, llamó al servicio 
al viejo marino Guillermo Brown, que de tantas 
glorias se había cubierto en la guerra de la inde- 
pendencia.' Éste organizó su escuadrilla en los 
Pozos, rada de Buenos Aires, y desde que se ha- 
116 medianamente armada para emprender sus ha- 
bituales hazañas, comenzó á hostilizar la escuadra 
enemiga, con un éxito que superaba toda espe- 
ranza. Los buques armados en corso, que hacían 
su crucero en toda la costa del Brasil, y que hasta 
se habían presentado en la barra de Río Janeiro, 
á la vista de las fortalezas, llevaban el terror al 
comercio y poblaciones de las costas, y desde en- 
tonces puede decirse que la guerra se hacía con 
mayor energía en los ríos que en tierra. Los com- 
hates frente á Buenos Aires se repetían por sali- 
das que la escuadrilla hacía de su apostadero en 
los Pozos, donde con suceso vario se peleó por 
repetidas veces (Febrero 27, Mayo 21, Junio 11 
y Julio 3U de 1826). Fuera de los Pozos, Brown 
había sostenido combates con la escuadra ene- 
miga en el puerto de Montevideo (Abril), ocu- 
pando en el mismo mes la isla de Martín García. 
Esta emergencia dió por resultado la destitución 
de Rodrigo Lobo, que fué reemplazado por el Vice- 
almirante Rodrigo Pinto Guedes, que en Julio se 
recibió del mando de la escuadra imperial. El in- 
cansable cuanto osado Brown, llegó con sus naves 
hasta la Colonia del Sacramento, donde intimó á 
su gobernador, Manuel José Rodríguez, por dos 
veces, la entrega de la plaza ( Febrero 26 y Marzo 
12), la que se sostuvo después de varias horas de 
combate. Pinto Guedes, que, al recibirse del mando 
de la escuadra, la reforzó con varios buques, la 
fraccionó en las tres divisiones siguientes: La 1.* 
destinada á guardar la boca del río y cruzar en 
sus aguas á las órdenes del almirante. La 2.* al 
mando del capitán Norton, destinada á cruzar las 
aguas del Plata y bloquear á Buenos Aires. La 
3.* al mando de Jacinto Roque de Sena Pereyra, 
compuesta de 16 embarcaciones y destinada al 
río Uruguay. Esta fuerza fué batida en el Juncal, 
cerca de Martín García, en los días 8 y 9 de Fe- 
brero (1827), por el invencible Brown, que apro- 
vechando la impericia del enemigo, supo rendirlo 
en su totalidad. Sena Pereyra cayó prisionero con 
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sus fuerzas, y de las naves fueron quemadas 5 y 
prisioneras.las demás, Veinte y cinco días después 
(Marzo), cuatro buques con tropa de desembarco 
que se habían dirigido á Patagones, al mando del 
capitán Shepperd, eran apresados por la corbeta 
argentina Chacabuco, después de haber sido ba- 
tidas en tierra las fuerzas enemigas, costando la 
vida de su jefe y muchos muertos, heridos y pri- 
sioneros. Así el poder naval de las Provincias 
Unidas, que había sido la obra de las circunstan- 
cias, paseó la bandera bicolor, en la guerra contra 
el Imperio, con la misma gallardía con que el 
capitán don Hipólito Buchardo lo hicicra en la 
guerra contra España. Ya que para conservar la 
unidad del asunto hemos historiado el nombre de 
la calle Juncal Pozos y Uruguay, vamos á trans- 
mitir un episodio, sobre el corsario Chacabuco, 
referido por un historiador brasilero (doctor J. M, 
Pereira de Silva), que dará la medida de la osadía 
con que hacían el crucero, los buques argentinos. 
Don Pedro 1 con siete navíos, que conducían tro- 
pas de refuerzo para el ejército en operaciones con- 
tra las Provincias Unidas, se embarcó en Río Ja- 
neiro el 24 de Noviembre de 1826, llegando á 
Santa Catalina á los ocho días, de donde siguió 
su ruta al S. (4 de Noviembre). «Más de dos ho- 
ra3 navegaron los navíos de la escuadra en medio 
de una horrible cerrazón, que no les permitía avis- 
tarse ni con las tierras y cabos que les quedaban 
tan cerca. Ayudábales un blando céfiro que los 
empujaba tranquilamente Á su destino, cuando 
rasgadas las nubes y extendidas las vistas de los 
navegantes por el vasto espacio de los mares, un 
general espanto se apoderó de todos los espíritus. 
Entre los propios navíos de la escuadra, se mos- 
traba una esbelta corbeta de guerra, cubierta con 
el pabellón de la República de las Provincias 
Unidas del Río dela Plata, y luego reconocida por 
el famoso corsario Chacaburo, que era el terror de 
los mares.» El corsario forzó velas, y á despecho 
de las balas enemigas, que contestó en retirada, 


se perdió pronto de vista, dejando en el asombro á 
los enemigos. Al doctor don Ángel J. Carranza 
debe la historia del país mucbas páginas heroi- 
cas que ha escrito, historiando nuestras glorias 
navales (1), 

Juncal. — El. — Paraje.— Dpto. de Canelones. 
El Juncal es un terreno poblado de juncos en 
parte 6 inundado por las aguas en las estaciones 
lluviosas, situado en la amplia cima de la cu- 
chilla que al O. cierra el bañado de las Toscas y 
que constituye algo así como una meseta. El Jun- 
cal dista como unos tres kilómetros de la punta de 
Santa Rosa. Y presenta, como se ve, la particu- 
laridad de estar á gran altura sobre el nivel de 
los demás bañados de sus cercanías. Al $. lo li- 
mitan los médanos que festonean las riberas del 
río de la Plata, los cuales, poco á poco, van le- 
vantando aquellos terrenos, reduciendo, por con- 
siguiente, la superficie anegadiza. 

Juncal. — Pueblo del. — Dpto. de Cerro Largo. 


. En 17 de Abril de 1863 la Asamblea dictó una 


ley, á la que el Poder Ejecutivo puso el cúmplase 
el 24 del mismo mes y año, disponiendo que con 
el nombre de Juncal se crease un pueblo en la 
frontera de Aceguá, cediendo al efecto una legua 
cuadrada de terreno que el Gobierno debería ex- 
propiar, para lo cual también lo autorizaba la ley 
citada; pero hasta el día de hoy nada se ha he- 
cho. Es uno de los tantos proyectos que, si bien 
reciben sanción legislativa, los Poderes públicos 
dejan tranquilamente reposar en el colmado pan- 
teón del olvido. 

Junquito. — Cañada del. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Mosquitos. Cañada que vierte sus 
aguas en el arroyo de la Coronilla, margen iz- 
quierda, tercio inferior. Comúnmente se le deno- 
mina Hunquito y no Junquilo, 


(1) Nicanor Larrain: Noticia histórica de las calles de 
Buenos Aires. 
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Ladrones. —Paso de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Vado en el arroyo de Caraguaté. 

Lagos y lagunas. —De toda la República. 
Creemos superfluo repetir lo dicho sobre este tema 
en la pág. 353. 

Lagunitas. — Las. — Dpto. de Rocha. Tan ni- 
velados son ciertos terrenos levantados de este de- 
partamento, que no son cuchillas, ni colinas, que 
las aguas Movedizas se estancan en plena cum- 
bre, y luego corren por cauces poco importantes, 
en una dirección como en la opuesta, según los 
cursos. Entre el río Cebollatí y el estero de Pelo- 
tas existen lomas de las mencionadas que se de- 
jan recorrer y atravesar por varches, bañados, 
brazos de esteroa, cañadas, etc. De todo esto tie- 
nen laa Lagunitas terreno ô lugar inundable que 
toma aguas del río Cebollatí para llevarlas al es- 
tero de Pelotas, unas veces; y otras, á la inversa. 

Lancha. — Arroyito de la. — Dpto. de Soriano. 
Según el mapa del General de ingenieros don José 
María Reyes, es el afluente más importante del 
arroyo de Maciel, tributario del río San Salvador. 

Larga. — Isla: — Dpto. de Rocha, Se halla en 
la confluencia del río Cebollatí. También se le 
llama isla de la Barra, y con esta última deno- 
minación queda registrada en la pág. 82. 

Larga. — Picada. — Dpto. de la Florida, Existe 
esta picada en la barra del Talita con el Santa 
Lucía Chico, pero en la actualidad se halla ce- 
rrada al tránsito público. 

Larrañaga. —Paso de. —Dpto. de Canelones. 
En el arroyo del Tala, 

Latorre. — Pueblo. — Dpto. de Cerro Largo. 
(Véase la sucinta noticia que de este lugar po- 
blado damos en la pág. 177, columna de la iz- 
quierda, ) 

Limetas. — Arroyito de las. — Dpto. de la Co- 
lonia. Arroyuelo que descarga en el Plata, algo 
más abajo de Martín Chico. 
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Limetas. —Canal de las. — Dpto. de la Colo- 
nia. Canal costero frente á los arroyuelos de las 
Limetas y del Tigre, que desaguan en el Plata. 

Lista. — Arroyo de la. — Dpto. de Canelones. 
Tributa en el río Santa Lucía, margen derecha, 
dividiendo los campos de Tajes y Veracierto. 

Loberos. — Cerro de los. — Dpto. de Rocha. 
(Véase LoBEros, punta de los, pág. 418. ) 

Loma Alta. — Prominencia. — Dpto, de Cerro 
Largo. Es una prominencia de la cuchilla de ter- 
cer orden que al NE, y E. limita la cuenca del 
arroyo Palleros. 

López. — Fondeadero de. — Dpto. de la Colo- 
nia, Es el sitio más abrigado de la rada de la Co- 
lonia, y se halla entre la isla de López del Este y 
la punta de San Carlos. Según Lobo tiene de 6 á 
7 metros de agua, fondos fangosos, pero sólo pue- 
den llegar á él buques de 3 á 4 metros de calado, 
en razón de que han de pasar por encima de ban- 


` cos de poco fondo. 


López. — Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. So- 
bre la parte media del arroyo Malo y como 17 ki- 
lómetros al SE. 

Lorencita. — Arroyito de la. — Dpto. de Mi- 
nas. (Corrección.) Afluente por la margen dere- 
cha del río Cebollatí. Corre en una extensión 
como de 22 kilómetros de S. á N., aproximada- 
mente. Nace de la cuchilla que separa las aguas 
de los arroyos de Barriga Negra y Aiguá, afluen- 
tes del mismo Cebollatí, y desagua á 21 kilóme- 
tros para abajo de la barra de aquel arroyo. 

Lorencita. —Sierra de la. — Dpto. de Minas. 
( Ampliación.) Asperezas de gruesos peñascos que 
enmarañían las nacientes del arroyito del mismo 
nombre. 

Lucas. —Lagunita de. —Dpto. de Cerro Largo, 
En la costa del río Tacuarí, margen derecha, y 
como un kilómetro para arriba de la barra del 
Rabón y 8 kilómetros para abajo del paso del 
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Gordo. La denominación proviene de haber es- 
tado poblado en la orilla de dicha lagunita, du- 
rante los últimos años de la guerra Grande, un se- 
ñor de nombre Lucas Zabala. 

Lucía. — Paso de. — Dpto. de Cerro Largo. So- 
bre el arroyo del Fraile Muerto, para arriba del 
paso de la Cruz y como 18 kilómetros al NO. de 
las nacientes del precitado arroyo. La denomina- 
ción de Lucía proviene de haber vivido en esa 
inmediación una morena legatarta del padre Juan 
Alonso Martínez, que aquel nombre tenía, la cual 
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al morir dejó poblada una chacra al lado del 
mismo paso y sobre la margen derecha del arroyo. 

Lueciano.—Cañada de.— Dpto. de Cerro Largo. 
A fluente de la cañada de Santos por la margen 
derecha y parte media. Arranca la denominación 
del nombre del propietario Luciano Techera, po- 
blado en la margen derecha de dicha cañada, en 
frente á la parte lagunosa del cauce. También se 
la conoce por cañada de las Piedras debido á que 
inmediato á sus cabeceras hay una pequeña co- 
lina montuosa. 
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Macuriño. —Cañada de. — Dpto. de Soriano. 
(Ampliación.) Cañada que vierte sus aguas en el 
arroyo Dacá, margen izquierda. Es de poco curso. 
Sobre ella se ha construído ya hace mucho tiempo 
un pequeño puente de mampostería en el camino 
que va de Mercedes á Dolores. El puente referido 
se halla muy cerca de la Tablada, 6 corrales de 
Abasto de esta ciudad. 

Machados. — Rincón de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Ampliación.) Espacio de campo de la 
novena sección judicial, limitado por los arroyos 
Malo y de Calengo, cerca de San Máximo. 

Machín. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
Vado en el arroyo del Sauce, situado entre la des- 
embocadura del arroyo del Mata Siete y la de la 
cañada del Pajarito. 

Mahoma. — Sierra y arroyo del. — Dpto. de 
San José. ( Ampliación.) Á unos 50 kilómetros al 
NO. de la ciudad de San José y al E. de la cu- 
chilla del Guaycurú (sin nombre en las cartas 
geográficas publicadas hasta el día), encuéntrase 
un paraje agreste, de grandes é informes moles de 
rocas, arrastradas á este sitio por alguno de los 
cataclismos de que fué teatro nuestro planeta en 
las pasadas épocas geológicas, que han dejado es- 
crita su historia en valles y montañas, en las for- 
mas del suelo y hasta en la disposición de los 
continentes. Estos peñascales no tienen mucha 
extensión ni gran altura, siendo menos importan- 
tes que sus vecinas, las laberínticas sierras de Mal 
Abrigo (del departamento de la Colonia y no del 
de San José, como equivocadamente se cree), ó 


carecen del interés histórico de la de las Sepultu- 
ras, de Minas, ó están desprovistas del encanto 
que poseen las de Sosa, de la Florida. Sin em- 
bargo, la sierra del Mahoma, aunque pequeña, es 
agria por sus muchas quebradas, irregular por sus 
asperidades, y los pedruscos que la constituyen 
sobresalen entre una vegetación arbórea, fuerte 
pero de escasa talla, salpicada de varios géneros 
de cactus y claveles del aire, que vegetan entre 
las hendiduras de los más encumbrados peñascos. 
Dicha sierra ocupa el talweg del valle limitado 
por la margen derecha del arroyo del Mahoma y 
la izquierda del arroyo del Coronilla, vale decir, 
que se encuentra al S. del primero y no al N. 
como aparece en todos los mapas de la Repáblica, 
incluso el del General de Ingénieros don José 
María Reyes; sin que por esto deje de ser el me- 
jor de cuantos hasta la fecha se han publicado. 
Se deduce de lo expuesto, que esta pequeña se- 
rranía no encierra ninguna particularidad nota- 
ble que la caracterice, como sucede con la sierra 
de las Sepulturas, ya citada, 6 la de las Cristali- 
zaciones en Rocha, ó la de los Tambores en Ta- 
cuarembó. Siendo así, como así es, ¿qué relación 
puede tener con ella el fundador del islamismo? 
No puede admitirse que entre los arrojados aven- 
tureros españoles que descubrieron y explotaron 
las comarcas americanas, viniese ningún maho- 
metano, teniendo presente que la toma de Gre 
nada los ahuyentó definitivamente de las tierras 
que parcialmente ocuparon durante 7 siglos; tam- 
poco es presumible que aquello sucediera, si nos 
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paramos á reflexionar que la diferencia de creen- 
cias religiosas alejaba extraordinariamente á los 
súbditos castellanos de los sectarios del Corán; 
y por último, ni la tradición ni la crónica histó- 
rica refieren que ningún musulmán se atreviese á 
venir á estas regiones, cuyos habitantes eran de 
todos modos catequizados exclusivamente para la 
Iglesia Católica, por la cruz del misionero, cuando 
no por la espada del conquistador. Hubo razas, 
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fueron españoles oriundos del Paraguay, no ten- 
dría nada de extraño que con dichos pobladores 
viniese algún indio Mahoma, que hiciese de las cé- 
lebres sierras del actual departamento de San José 
su mansión favorita, su residencia habitual 6 su 
escondite donde se ocultase en previsión de perse- 
cuciones, ó sólo con el deseo de volver á su vida 
selvática, arraigada por la costumbre 6 perpetuada 
por ineludible ley de herencia. No tienen historia 
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pueblos, naciones, tribus y familias indígenas que 
de grado ó por fuerza, á la larga se convirtieron 
al cristianismo, abandonando sus creencias idóla- 
tras, su grosero fetichismo, pero no existió átomo 
de islamismo en la conquista espiritual del mundo 
de Colón. Pero, es el caso que existieron y aún 
existen indios Mahomas, con residencia en el Pa- 
raguay; y como quiera que las relaciones y comu- 
nicaciones entre ese país y el Uruguay eran fre- 
cuentes (con relación á la época y á los medios), 
al extremo de no faltar escritores que aseguraran 
que muchos pobladores de la campaña oriental 


diferente, ni sus respectivos nombres reconocen 
otro origen, el arroyo de los Tapes, la cuchilla del 
Guaycurá, el cerro del Charrúa, el paso del Mi- 
nuano, el arroyuelo del Chaná, la piedra de los 
Indios, la cañada de la Paraguaya, el caserío de 
los Negros 6 la isla del Vizcaíno. Séanos lícito, 
pues, suponer como muy verosímil, aunque des- 
provisto de suficientes pruebas para demostrarlo, 
que las asperezas y el arroyo del Mahoma que 
baña su región septentrional, deben su nombre á 
un indio Mahoma, habitante de estos parajes en 
los tiempos en que España empezó á poblar len- 
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tamente, con gentes traídas del Paraguay, los se- 
midesiertos campos de la Banda Oriental. Queda 
ahora por averiguar si en efecto ha existido al- 
guna tribu de indios Mahomas, averiguación su- 
mamente fácil, hojeando los cronicones de la histo- 
ria del descubrimiento y conquista de los países 
comprendidos en la cuenca del Plata. El arce- 
diano don Martín del Barco Centenera, autor de 
La Argentina, ó sea descripción rimada de la con- 
quista del Río de la Plata, se expresa como va á 
verse en el cante 11 de su citada obra: 


Una laguna tiene de gran fama 

Llegada al Ipitf, que dicho habemos. 

De los Mahomas es, y así se llama, 

Que aquesta gente habita sus extremos: 

En el río Bermejo se derrama, 

Y que ésta tenga perlas lo sabemos ; 

El Mahoma, señor de la laguna, 

Estando en la Asunción me dió más de una. 


Otra referencia al mismo punto encontramos 
en La Argentina de Rui Díaz de Guzmán, li- 
bro 1, capítulo 1v, cuando dice: « Y dejándole 
aparte, siguiendo el Paraguay arriba, á la misma 
mano, hay algunas naciones de gentes muy bár- 
baras, que llaman Mahomas, etc., etc.» Á mayor 
abundamiento reproducimos inmediatamente la 
discripción que el erudito escritor hace de la la- 
guna de las Perlas, citada por del Barco Cente- 
nera en los versos que dejamos transcriptos: «La 
laguna de las Perlas está 4 6 leguas de la ciudad 
de San Juan de Vera. Este nombre le fué dado 
por los españoles, porque creyeron que se halla- 
ban perlas en los hostiones de esta laguna. Su 
primer nombre fué laguna de los Ohomas, por 
hallarse en el territorio de una nación de este 
nombre. La distancia que la separaba de la ciu- 
dad San Juan de Vera 6 Corrientes, es mucho 
mayor que la que le prefija el autor. El padre 
Lozano, en su historia manuscrita, la pone á 80 
leguas de la boca del Bermejo, y á 40 del paraje 
donde el general Alonso de Vera fundó en 1585 
la ciudad de la Concepción. Pero este historiador 
hace preceder la laguna á la ciudad, navegando 
Bermejo arriba, mientras que otro escritor mo- 
derno la coloca después. Tal vez podrían resol- 
ver la duda los diarios que los misioneros fran- 
ciscanos Murillo y Lapa enviaron al gobierno de 
Buenos Aires en 1780, cuando, bajo los auspicios 
del coronel don Francisco Gabino Arias, funda- 
ron dos reducciones en las lagunas de las Perlas 
y de Cangay6.» Y agrega don Pedro Angelis en 
una de las notas de su interesante índice, que del 
nombre Ohomas, que es de origen guaraní, los es- 
pañoles hicieron Jfahomas. Finalmente, en la 
misma colección este historiógrafo define esta tribu 
del modo siguiente, que corrobora cuanto lleva- 


mos apuntado: «Mahomas : indios del Chaco, nom- 
bre adulterado de Ohoma, que en idioma guaraní 
quiere decir «van en tropel». O es el pronombre 
de la tercera persona oh, «andar», y ma, «montón». 
Creemos suficientemente explicado el origen del 
nombre de la sierra y del arroyo del Mahoma, y 
no «de Mahoma», pues el profeta mahometano 
ninguna relación pudo tener con la tierra ameri- 
cana, y sí las precitadas asperezas con algún in- 
dividuo de la tribu de los Ohomas convertidos en 
Mahomas por corrupción tal vez burlesca, y por 
consiguiente intenctonada, tal vez debido á dificul- 
tad de expresión, como tantos otros nombres que 
adulteró la travesura sanchesca de nuestros com- 
patriotas ó la musa juguetona de bachilleres erra- 
bundos. 

Mal Abrigo. — Isla de. — Dpto. del Río Ne- 
gro. ( Ampliación.) Isla de unos 3 kilómetros 
cuadrados de superficie, situada en las inmediacio- 
nes de Nuevo Berlín, en el río Uruguay. 

Malo. — Arroyo.— Dpto. de Tacuarembó. (Am- 
pliación.) Sus principales tributarios son: el arroyo 
de Calengo, del Rolón, de Medio, Charatas y Gua- 
biyú. Sus pasos, de Mariano Díaz, de Pérez, de 
Colmán, Furtado y Hondo. 

Mallorquín. — Abra del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Está en la sierra de la Ballena. Por esta 
abra pasa el camino que va de Montevideo á Ro- 
cha. Se Je llama también abra de los Ceibos. 

Manantiales. — Cañada de los. — Dpto. de 
Cerro Largo. Tributa al arroyo del Campamento 
por la izquierda. También se le llama de las Tunas. 

Manantiales. — Los. — Dpto. de Maldonado. 
Paraje en el rincón de los Píriz, sobre el río de 
la Plata. Es sitio muy adecuado para baños, no 
sólo por lo cómodo, sino por la salsedumbre de las 
aguas, y á él concurre mucha gente en la estación 
veraniega. - 

Mangueras. — Arroyuelo. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la falda occidental de la cuchille 
Grande y desagua en el Pescado, margen derecha, 
en el punto donde está el paso de las Piedras. 

Mangrullo. — Arroyo del. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente del Tacuarí por la orilla iz- 
quierda. 

Mansavillagra. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de la Florida. En la estación ferrocarrilera 
de igual nombre, á 187 metros 1 de altura sobre 
el nivel del mar. 

Mar.—Laguna de la. — Dpto. de la Colonia. 
Lagunón formado por el arroyo del Rosario, cerca 
del desagie de éste en el río de la Plata. 

Mareos Uruguayo-brasileños. — No hr 
biéndonos sido posible averiguar de una manera 
exacta el número y situación de los hitos, mojo- 
nes Ó marcos uruguayo- brasileños, nos encontra- 
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mos impedidos de tratar este punto, como ofre- 
cíamos en la pág. 454. 

María Ana. —Cañada de. — Dpto. de Cane- 
lones. Sobre la margen izquierda de este arro- 
yuelo se halla el pueblo de San Antonio, que á 
propósito de aquel nombre sus fundadores pensa- 
ron llamar de Banta Ana. 

María Márquez. — Cañada de. — Dpto. de 
Canelones. Está por la jurisdicción de San An- 
tonio. 

Mariano Díaz. — Paso de. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Paso en el arroyo Malo. 

Marina Nacional. — La flotilla uruguaya la 
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cuela Nacional de Artes y Oficios. La flotilla se 
destina al servicio de costas, puertos y salvatajes 
marítimos (1), 

Mariscala. — Rincón de la. — Dpto. de Minas, 
(Corrección.) Lo que en la actualidad se consi- 
dera como rincón de la Mariscala es el espacio de 
campo limitado por el río Cebollatí y el curso in- 
ferior del arroyo Aiguá, hasta su confluencia en 
dicho Cebollatí. 

Marrero. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra por la jurisdicción de San Antonio. 

Matachina. — Arroyuelo. — Dpto. del Río Ne» 
gro. No es arroyo, como se dice en la pág. 469, 
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forman 3 cañoneras, 1 aviso y 9 vapores de pe- 
queñas dimensiones. Las primeras se denominan 
General Rivera, General Artigas y Suárez. El 
aviso General Flores, y los vaporcitos Lavalleja, 
Rayo, Presidente, Resguardo, Vigilante, Coronel 
Zufriategui, Tangarupd, Chapicuy y Yaguari. La 
dotación de las cañoneras se compone en total de 
6 jefes, 13 oficiales, 6 maquinistas, 12 foguistas, 6 


pprno y 120 marineros. El aviso cuenta con 


Ms 3 očciales, 2 maquinistas, 2 foguistas, 2 car- 
boneros y A marineros. Los vaporcitos tienen en 
total 8 patrones, 8 maquinistas, 13 foguistas, 4 
carboneros, 29 marineros, 4 contramaestres y 4 
grumetes: total general de toda la escuadrilla 263 
personas. La cañonera General Artigas fué cons- 
truída en Trieste y la General Rivera en la Es- 


sino un arroyuelo de poca importancia en lo que 
respecta al caudal de sus aguas; tiene 8 kilóme- 
tros de extensión. Corre de NE. á SO, 

Matadero. — Estación de ferrocarril. — Dpto, 
de Paysandú. Pertenece á la línea del Midland 
y está en las inmediaciones de la ciudad de Pay- 
sandú. 

Mataojo. — Arroyo del. — Dpto. de Canelones, 
A fuente del Canelón Grande, sobre el que tiene 
echado un puente el ferrocarril Central del Uru- 
guay. 

Mataojo. — Arroyo del. —Dpto. de Maldonado. 
Nace en la sierra de Carapé, tomando este nom- 
bre en su primer tercio: lo demás se denomina 


(1) Anuario de Estadística General, afio 1807. 
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arroyo de Maldonado. No es, pues, un tributario 
de éste, como erróneamente se dice en la pág. 459. 

Mataojo. — Arroyo del. — Dpto. del Río Ne- 
gro. (Ampliación. ) Afluye al arroyo Grande, curso 
superior, margen derecha, entre el Pantanoso y el 
Sauce por igual orilla. Da nombre al distrito 
donde funciona la escuela rural número 10 de este 
departamento. Ofrece como particularidades la 
de conservar aún bien poblada de árboles sus 
dos orillas en la mayor parte de su extensión, y 
la de tener una hermosa y poco honda laguna en 
su curso medio, 

Matreros. — Cerro de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. En la cuchilla de Haedo, á la latitud 
aproximada de la villa de San Fructuoso (?). 

Matutina. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. 
Serinde al Tacuarembó Chico porla orilla derecha, 

Mayor Piega. — Prso del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Tres son los pavos principales del arroyo 
de Clara, afluente del Malo: el de Clara, el de la 
Cruz y el del Mayor Piega, por donde cruzan las 
diligencias que van de Achar á Bagé. 

Médano Alto. — Collado. — Dpto. de Canelo- 
nes. (Corrección.) Léase: Inmediato al punto en 
que se reunen el bañado de los Talas y el de las 
Toscas, etc., etc. 

Méndez. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
En el arroyo Brujas Grande. 

Médico.— Picada del.— Dpto. de Tacuarembó, 
En el arroyo Taeuarembó Chico. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. de la Colonia. 
Tributa en el arroyo del Riachuelo por la derecha. 

Medio. — Arroyo del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Es un tributario del importante arroyo Malo. 

Medio. — Isla del. — Dpto. de Soriano. Es una 
de las islas menores que forman el incipiente 
delta del río Negro. 

Medio, — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. 
Está cerca de las nacientes del arroyo de Rocha 
y de José Ignacio, en uno de los flancos de la sie- 
rra de Carapé, Su altura no es de gran conside- 
ración. 

Meireles. — Arroyito. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra entre Toledo y Pando. 

Melay. — Arroyito. — Dpto. del Río Negro. 
Arroyuelo de escasa importancia, tributario del 
Santa Fe Grande. Nace en el paraje denominado 
cuchilla de la Requemada. 

Melilla. — Arroyito de. — Dpto. de Montevi- 
deo. Descarga al E. de la barra del río Santa Lu- 
cía. Tiene afluentes como las cañadas del Rincón 
y de las Mulas. 

Mellizos. — Islotes de los. — Dpto. de Pay- 
sandú. Frente á la desembocadura del arroyo de 
las Barrancas en el Uruguay hay dos islotes de- 
nominados los dos Mellizos ó Caplayos. 


Mellizos. — Paso de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. (Corrección.) En el arroyo Grande, curso su- 
perior, para arriba de la confluencia de la cañada 
Grande y no del Sarandi, como queda expresado 
en la pág. 467, pues la barra de aquélla está á 5 
kilómetros, poco más ó menos, del paso, y la del 
Sarandí está á más de 10 kilómetros. 

Membrillos. —Laguna de los. — Dpto. de la 
Colonia. (Véase AHOGADOS, laguna de los; pá- 
gina 826. ) 

Merinos.— Estación pluviométrica.—Dpto. del 
Río Negro. Pertenece á la Sociedad Meteoroló- 
gica Uruguaya, está instalada en la estación fe- 
rrocarrilera de igual nombre y se halla á 1693 
de altura sobre el nivel del mar. 

Michelena. — Cañada de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Se encuentra en la 1.2 sección judicial. 

Minas. — Cerros de las. — Dpto. del Durazno. 


Se hallan entre el río Negro y los arroyos de Car- 


pintería y de las Minas. Nacen de las vertientes 
de estos cerros las cañadas de las Nutrias, de 
Aniceta, Saucecito, Correntina y de los Carros. 
En fin, son los cerros llamados de la Carpintería, 
registrados en la pág. 152. 

Minerales. —La escasez de estudios sobre geo- 
logía, base y fundamento de la mineralogía, es 
una de las causas que ha impedido hasta el día de 
hoy, que se conozca mejor la naturaleza del terri- 
torio oriental, agravando semejante situación la in- 
diferencia de la generalidad de las gentes hacia 
especulaciones mineras, sin duda por no haber sa- 
lido muy bien librados los que á ellas dedicaron 
tiempo, inteligencia y dinero. Esto de un lado, y 
de otro la falta de suficientes medios de transpor- 
tes rápidos y módicos, lo costosos que son los jor- 
nales y la facilidad de aplicar capital y fuerzas á 
empresas de éxito menos dudoso, motivos son del 
atraso en que nos hallamos en materia de minería. 
Cierto es que de parte de varias personas ilustra- 
das se ha hecho una constante propaganda en fa- 
vor de esta rama de riqueza; que se ha dado á lus 
alguna que otra publicación encaminada á llamar 
la atención de cuantos se interesan por esta clase 
de negocios, llevándose á efecto estudios y traba- 
jos científicos € industriales; que se ha legislado 
con previsión y cordura sobre minería, y que todo 
ello ha dado margen á la formación de compa- 
ñías y sociedades que se han lanzado á arrancar 
de las entrañas del territorio oriental las riquezas 
que encubren sus inmensas moles de granito, 
cuarzo, sílice, etc., etc.; pero estamos lejos toda- 
vía de conocer bien las vetas, filones y depósitos 
que atesoran en su seno los terrenos de la Re- 
pública. 

Sabemos, sí, que encierran metales, como son: 
oro, plata, plomo, hierro, manganeso, estaño y 
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mercurio; combustible mineral, como lignito, turba, 
carbón de piedra y antracita; cuarzos, como ága- 
tas, silex, amatistas, topacios (1); entre las calizas 
multitud de mármoles, creta y piedra Jitográfica; 
blaneo y fino yeso; feldespato; variedad infinita 
de arcillas plásticas; granitos, sal gema, etc., etc., 
alguno de los cuales se explota en mayor ó me- 
nor escala, con gran ventaja para los especula- 
dores. 

En efecto, en la región aurífera de Cuñapirú y 
Corrales, que abraza un área de 340 leguas cua- 
dradas (2), se extraen continuamente grandes can- 
tidades de cuarzo, del que se separa el oro por los 


das extraídas la cantidad de este metal, que será 
necesario enviar también á Europa por no tener 
aplicación entre nosotros (1), Además, este depar- 
tamento, que como su nombre lo indica es rico en 
productos mineralógicos, pogee numerosas cante- 
ras de mármol, tan variado y de cualidades tan 
estimables que no acertamos á comprender la ra- 
zón que impide el que sean explotadas en grandé 
escala, si bien es cierto que ya se ha constitmído 
una sociedad con objeto de dedicarse á benefi- 
ciarlas. 

Maldonado posee dos minas de cobre en explo- 
tación, ambas en las cercanías de Pan de Azáú- 


FOT. OE PASTOR.NO 


CIUDAD DE MONTEVIDEO. — PLAZA DE ZABALA 


procedimientos mecánicos y químicos más racio- 
nales y modernos, enviándose á Europa en panes, 
cuyo producto medio nnual es de 40,000 pesos. En 
cuanto á la proporción del cuarzo con el oro, el 
máximum ha sido de 24 gramos de este precioso 
metal por cada tonelada de cuarzo beneficiado, y 
el mínimum de 5 gramos. 

El departamento de Minas ha sido agraciado 
por la naturaleza con minas de plomo, cuya su- 
peraburdancia se halla fuera de toda ponderación, 
sumando actualmente algunos cientos de tonela- 


(1) El mineralogista Enrique Petivenit, aseguraba haber 
hallado topacios en el arroyo de San Francisco, departamento 
de Minas. 

(2) Estudio geológico de la región aurifera de Tacuarembó, 
por don Clemente Barrial Posada; cap. 1x, pág. 21, 


car, pero encarecido este metal por lo mucho que 
cuesta su acarreo al puerto más cercano, los tra- 
bajos de minería efectuados han quedado en sus- 
penso. No sucede otro tanto respecto de la piedra 
calcárea, superior en calidad á todas las que exis- 
ten en la República, pues es beneficiada y expor- 
tada á Montevideo, donde »e pagan por ella bue- 


(1) En 18H, las exigencias de la feroz guerra eivil induje- 
ron á explotar una de las abundantísimas minas de plomo que 
hay en Minas. Nos consta que el General Oribe envió algu- 
nos obreros y poceros á las minas de Ramallo, de donde bien 
ó mal se extrajeron algunas carradas de plomo, que, derretidas, 
sirvieron en cl campamento del Cerrito para fundir balas, como 
también so sacó mineral para el mismo destino de otro punto 
inmediato á la calera de Gorriti, Las riquezas mineralógicas, 
por don Justo Maeso; tomo 1, págs. 99 y 100. 
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nos precios. Respecto de la turba, es un excelente 
eombustible que hace el mismo efecto que la hulla, 
pues con ella se calcina la piedra-cal, aunque es 
preciso desecarla previamente (!), 

Es indudable que este combustible no puede 
competir con el carbón de piedra, supliéndolo so- 
lamente en virtud de faltar éste, pero parece que 
la existencia del último está ya plenamente con- 
firmada, habiéndose hallado en el departamento 
de Treinta y Tres, Si así fuese, y la explotación 
del carbón de este departamento no ofreciera las 
dificultades con que se ha luchado en otros pun- 
tos de la República para la extracción de otros 
minerales, vendría á aumentarse la riqueza pú- 
blica con un factor importantísimo, pues de todos 
es sabido el continuo consumo que de semejante 
combustible se hace en el país. 

El grafito, que ya empieza á escasear en Asia y 
Europa, abunda en las cercanías del Pichinango, 
jurisdicción del Rosario, habiéndose comenzado á 
explotar hace unos diez años, pero mal trabajada 
la mina, no dió el resultado que se esperaba. Este 
mineral ocupa una vasta extensión y es de exce- 
lente calidad, no debiendo ser confundido con las 
arcillas grafitosas inservibles, encontradas en los 
departamentos de la Florida y San José. 

La extracción y pulimento de las ágatas es por 
sí sola una de las explotaciones minerales é in- 
dustriales de más seguro porvenir. La infinita y 
preciosa variedad que de ellas hay en diversas 
partes de la República y especialmente entre los 
arroyos del Catalán en el departamento de Arti- 
gas, es un hecho notorio y evidenciado por milla- 
res de personas que han recorrido sus campos, ad- 
mirando asombrados tanta y tan despreciada ó 
abandonada riqueza conocida de pocos años 
acá (2), Estas ágatas han dado lugar á una lu- 
crativa industria de parte de varias personas que 
las extraen de los yacimientos, vendiéndolas á los 
especuladores que las remiten á.Alemania, cuyo 
país nos devuelve una parte, hábilmente transfor- 
mada por la mano del artista, en innumerables 
objetos de lujoso adorno, mientras que la otra se 
vende en Europa á precios altísimos. Los ópalos 
y las cristalizaciones son también motivo de es- 
peculación, exportándolos al viejo mundo, donde 
se pagan muy bien, gracias á la hermosura de sus 
variados matices, pero nosotros no les damos ab- 
solutamente ninguna importancia. 

- El pueblo que, en parte, debe su progreso y bien- 
estar á la industria minera, es el de la Paz, cerca 
de Montevideo, pues poseyendo inmensas cante- 


(1) Elías Devincenzi; Ligerus apuntes sobre el departamento 
de Maldonado, 
(2) Justo Maeso, obra citada; tomo 1I, pág. 83. 


ras de granito rojo, 6 mejor dicho sienita, su ex- 
plotación ha adquirido bastante desarrollo, dando 
ocupación á muchos trabajadores. En otro tiempo, 
esos terrenos eran considerados como una verda- 
dera calamidad para sus propietarios, pero cuando 
la ciencia descorrió el velo de la ignorancia y se- 
ñaló las diversas aplicaciones que podía tener esta 
roca, los estériles pedregales de la Paz se trane- 
formaron en manantial de riqueza para sus afor- 
tunados poseedores. Algo parecido sucedió en el 
departamento de la Florida, con la abundante 
piedra que allí existe, cuya excelencia vino á com- 
prenderse cuando se emprendió el adoquinado de 
Montevideo. Se dió ocupación á miles de brazos, 
el pueblo denominado Isla Mala se convirtió en 
colosal depósito de la piedra ya labrada y dis- 
puesta para pavimentar la hermosa capital de la 
República, y los vagones del ferrocarril eran po- 
cos para el transporte de los millones de adoqui- 
nes que hubo necesidad de emplear con aquel 
objeto. 

Pero la piedra abunda en todo el país, de modo 
que por todos lados y continuamente se abren 
canteras que dan lugar á una considerable expor- 
tación para los trabajos que se efectúan en Bue- 
nos Aires, La Plata y el Rosario, siendo el depar- 
tamento de la Colonia el preferido por su mayor 
proximidad á estas ciudades. De aquí la forma- 
ción de fuertes empresas que explotan canteras en 
el Sauce, Rosario, Riachuelo, Colonia, Palmira y 
Carmelo, satisfaciendo un módico derecho de ex- 
portación, que se aplica á la construcción de edi- 
ficios escolares. Esto explica que las escuelas pú- 
blicas de este departamento estén instaladas en 
locales que llenan las principales exigencias de la 
higiene y la pedagogía. 

Muchos otros son los minerales que existen en 
la República, sin que nadie se preocupe de ellos 
por las causas que dejamos apuntadas, pudiendo 
citar el sulfuro de plomo en Artigas; mármoles, 
granito y pizarra en Canelones; carbón de piedra, 
cobre y pórfido en Cerro Largo; plomo, hierro y 
multitud de piedras de construcción en la Colonia; 
oro, plata, cobre, hierro, talco, mármoles y azufre 
en el Durazno; oro y manganeso en el de Flores; 
piedra -cal, hierro, pizarra y espléndidos granitos 
en el de Florida; carbón, lignito, cobre, plomo, 
pórfidos, mármoles, piedra litográfica, manganeso, 
alabastro, variados ocres y otros variados minera- 
les en los de Maldonado, Rocha y Minas; exce- 
lentes arcillas plásticas en los de Río Negro y 
San José; sulfuros de plomo, cobre, amatistas, 
ágata y cristal de roca en el del Salto; azufre, 
plomo, oro, plata, cobre y hierro en el de Pay- 
sandú; sal gema y cal hidráulica en el de So- 
riano; y abundante cuarzo aurífero en el de Ri- 
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vera, siendo de lamentar que casi todas estas ri- 
quezas yazgan abandonadas, cuando tanta utili- 
dad podría obtenerse de su explotación. 

Ministro. — Paso del. — Dpto. del Río Negro. 
Paso sobre el arroyo Sánchez Grande. 

Mimuames. — Cerro de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se encuentra en el valle del Aiguá. Es uno 
de los cerros más altos de la comarca. Por su pie 
pasa el arroyo Aiguá. Su cumbre es aplanada y 
sirvió de cementerio de indios. Se hallan en él 
objetos de los aborígenes, tales como boleadoras, 
flechas, rascadores, morteros y otros objetos de 
piedra. 


Negro. (Ampliación.) En el Don Esteban Grande. 
Está situado en el llamado rincón Angosto, for- 
mado por los cerros Don Esteban Grande y Tala. 
Es una simple picada que toma su nombre de 
la persona que fué propietaria de aquellos cam- 
pos. 

Moja-Huevos. — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Se rinde al Tacuarembó Chico por la mar- 
gen derecha. 

Molino. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
En la parte N. de la sección de Pan de Azúcar. 
Es afluente del arroyo de este nombre. 

Molino. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
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Minuano. — Paso del. — Dpto. de Tacuarembó. 
En el cauce del río Negro, entre el paso de A guiar 
y el de Pereira. 

Miranda. — Paso de. — Dpto. de Canelones. 
Paso que se encuentra entre el arroyo del Mata- 
ojo y el potrero de Bideau, en el camino de la Ta- 
blada. 

Mirasol. — Azud del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Aplicábase antes este nombre á un tajamar 
que existe en cierta cañada tributaria del arro- 
yuelo de Ayala; pero ahora se conoce con la de- 
nominación de Nutrias, por la gran abundancia 
de estos animales. 

Miravalles. — Cerro. — Dpto. de Minas. Se 
encuentra en las sierras de Minas, inmediato å la 
fuente del Puma. 

Misia Aminta. — Paso de. — Dpto. del Río 
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Afluente del José Ignacio en su primer tercio su 
perior por la derecha. 

Molino.— Arroyito del.— Dpto. de Maldonado. 
Al O. de la ciudad de Maldonado: va al río de la 
Plata. 

Molino. — Paso del. — Dpto. de Maldonado. 
Vado en el arroyo de Maldonado, cerca de la vi- 
lla de San Carloa, 

Molino. —Picada del. — Dpto. de Canelones. 
En el cauce del arroyo de Pando. 

Molino. — Zanja del. — Dpto. de Tacuarembó. 
Corre por los suburbios de la villa de Sun Fruc- 
tuoso, es de pequeñísima extensión y desagua en 
el Tacuarembó Chico. 

Molles. — Arroyito de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente de la poderosa cañada de Ace- 


gué. 
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Molles. — Arroyito de los. — Dpto. del Río Ne- 
gro. (Corrección. ) El que de este nombre y tribu- 
tando en el Salsipuedes, hemos registrado como 
arroyo en la pág. 484, es sólo un arroyuelo ó ca- 
fada. 

Molles.— Arroyo de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Tributario de la orilla izquierda del Ta- 
cuarembó Chico. 

Molles Chico.— Arroyuelo. — Dpto. de la Flo- 
rida. Nace en la falda occidental de la cuchilla 
Grande, frente á la estación de Nico Pérez, y 
desagua en el Molles del Pescado. (El señalado 
en los mapas con el nombre de Afluente es el gajo 
principal que se llama Molles del Pescado y nace 
entre Nico Pérez y sierra de Sosa.) 

Molles Grande. — Arroyo de los. — Dpto. del 
Río Negro. ( Ampliación.) El arroyo de este nom- 
bre, registrado en la pág. 484, se llama también 
Molles de Porrúa, porque en unión del Río Ne- 
gro forma el límite E. del rincón de Porrúa. 

Molles del Pescado. —Sierra de los.—Dpto. 
de la Florida, Sierra muy escabrosa, que se ex- 
tiende en una prolongación de 15 kilómetros sobre 


la cuchilla de los Molles del Pescado, terminando 
en la costa del Yí. 

Montevideo Histórico. —Suprimimos este ar- 
tículo deseosos de no dar á nuestra obra más ex- 
tensión de la que ya tiene, y considerando que 
no es de rigurosa necesidad en ella un trabajo que 
por su naturaleza pertenece más al género exclu- 
sivamente histórico que al geográfico, 

Moreira. — Paso de. — Dpto. del Durazno. En 
el curso medio del arroyo Tomás Cuadra, entre 
las confluencias de la cañada Grande y del arroyo 
de la Isla. 

Moreira. —Paso de. — Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo San Carlos, un poco más al $. del 
paso de Dutra. 

Mulas. —Picada de las.—Dpto. de Maldo- 
nado. En la cañada Bellaca, Corte de la Leña, 
al 8, del paso Ancho. 

Mulitas. —Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el paraje conocido por Corte de la Leña. 
Es de poca elevación. 

Munúa. — Abra de. — Dpto. de Maldonado. Se 
encuentra esta abra en la sierra de las Cañas. 


Naranjo. — Isla del. — Dpto. de Soriano. ( Am- 
pliación.) Es una isla de aluvión, de menor ex- 
tensión que la isla del Infante. Se destina al 
pastoreo. Ea, con excepción de algunos albardo- 
nes, una isla anegadiza. Es de propiedad nacio- 
nal, y actualmente está arrendada. Calcúlase su 
extensión en 400 hectáreas próximamente. 

Navarro. — Cuchilla de. — Dpto. de Soriano. 
(Ampliación.) La cuchilla de Navarro se des- 
prende de la cuchilla Grande, á la altura de las 
puntas de los arroyos Coquimbo y Bequeló. Desde 
su origen hasta su fin, en el rincón del mismo nom- 
bre, divide aguas al río Negro y al arroyo Grande. 

Navarro. —Rincón de. — Dpto. de Soriano. 
Sobre el río Negro y el arroyo Grande, en la con- 
fluencia de ambos. 

Náutilas. —Roca. —En el río de la Plata. 
Este riesgo se halla, según la relación del capitán 
del transporte inglés Náutilus, marcando el faro 
de la isla de Flores al S. 73° E, y la punta Brava 


al S. 73° O.; pero dice el almirante Lobo, en su 
Manual de navegación, que debe haber algún error 
en estas marcaciones. 

Negra. — Laguna. — Dpto. de Rocha. Los te- 
rrenos que circundan esta laguna, llamada tam- 
bién de los Difuntos, son abundantes en turba. 
En las estaciones de primavera y verano la turba 
se seca, sobre todo si el precedente invierno ha 
sido poco lluvioso, la tierra se resquebraja, y el 
sutil polvo que el viento arrastra, cubre la super- 
ficie de las aguas de la laguna, dándole ese color 
negruzco origen del nombre con que en la actua- 
lidad se la distingue. 

Negro. — Arroyo de la laguna del. — Dpto. de 
Cerro Largo. Lo atraviesa en su parte media el 
camino nacional á la ciudad de Melo, como á 
30 kilómetros al O. de ésta. Es afluente, por la 
margen izquierda, de la parte superior del río Ta- 
cuarí; nace de la cuchilla Grande Superior 6 Prin- 
cipal, corre de NO. á SE. en una extensión como 
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de 20 kilómetros y desagua con cauce estrecbo en 
la también estrecha canal del Tacuarí, como á 32 
kilómetros de las fuentes de este río, que vienen 
á quedar al SSO. aproximadamente. 

Negre. — Cerro. — Dpto. de Maldonado, Cerca 
del nacimiento del arroyo del Alférez. 

Negro. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En la 
sierra de las Ánimas, entre los cerros Betete y 
Tupambaé. 

Negro.—Cerro.—Dpto. de Maldonado. En la sec- 
ción de Mataojo: es largo y de bastante altura. 

Negro. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En la 
sierra de las Cañas: es uno de los cerros más ele- 
vados de esta cordillera. 

Negro. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En la 
sección de Garzón existe un cerro de este nombre. 

Niete. -Cañada de. — Dpto. de Soriano. ( Am- 
pliación.) Debe su nombre á un poblador de este 
apellido. Ocupa una zona agrícola de tanta im- 
portancia como la de la Agraciada. La salida de 
sus productos se hace por la villa de Dolores y el 
río San Salvador. 

Nieto. — Laguna de. — Dpto. de Treinta y Tres, 
Grande y límpida laguna externa al monte del 
río Tacuarí, luego abajo de la barra del arroyo del 
Campamento. Su nombre proviene del propieta- 
rio don Rafael Nieto, que tuvo poblada su estan- 
cia inmediata á dicha laguna. 

Nieto.— Zanja de. — Dpto. de Maldonado. En 
el camino departamental que conduce á Minas, 
con dirección al paso de Dutra. 

Nietos.— Arroyo de los. —Dpto. de Maldonado. 
Nace en las cuchillas Altas y desemboca por la 
derecha en el arroyo San Carlos. 

Nieves. — Lagunita del rozado de. — Dpto. de 
Cerro Largo. En el monte que pestañea la mar- 
gen izquierda del río Tacuarí, en el fondo del rin- 
cón de la estancia de los Coronel, hoy de la su- 
cesión de don Celedonio Jara. La denominación 
proviene de un desafío que, antes de la Guerra 
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Grande, después de la batalla de Cagancha, tuvo 
un tal Nieves con uno de sus compañeros, habién- 
dose verificado aquel hecho sangriento en un roza- 
do que á su frente tiene una lagunita. En el desa- 
fío fué muerto Nieves y herido su adversario: aquél 
fué enterrado allí mismo, y hasta después de mu- 
chos años existió la cruz colocada en la sepultura. 

Noble. — Laguna de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Dentro del monte que puebla la margen izquierda 
del río Tacuarí, para arriba de la picada de Tori- 
bio. Según la tradición, á esa laguna se arrojó 
herido un pardo de nombre José Noble, que nunca 
más apareció, siendo de presumir que allí muriese 
ahogado; y de ahí proviene la denominación de 
la tal laguna. 

Novilles. —Picada de los. — Dpto. de Cerro 
Largo. Se encuentra sobre el cauce medio del 
arroyo del Fraile Muerto, como 5 kilómetros para 
abajo del paso de la Arena. Desde 30 años acá 
esa picada empezó á ser denominada picada de 
Sixto, en razón de estar inmediata la población 
del propietario y extinto don Sixto Castro. 

Nueva. — Isla. — Dpto. de Canelones. En la 
descripción de la isla Nueva publicada en el 
cuerpo del DICCIONARIO GEOGRÁFICO, se ha co- 
metido un error, atribuyéndole á la expresada isla 
una y media hectárea de superficie, debiendo ha- 
berse dicho que mide cuatro hectáreas, 

Nutrias. —Azud (1) de las. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Se encuentra en el rincón de Ramírez, en 
el cauce de una cañada afluente del arroyito de 
Ayala, por la margen izquierda. La primera de- 
nominación fué Mirasol, pero después fué cam- 
biada por la de las Nutrias, á causa de que se 
plagó de esos anfibios, que suelen aparecer en 
manadas de centenares de individuos. 


(1) Azun Ó Azupa. f.— Presa hecha en los ríos, á fin de 
tomar agua para regar y para otros usos. Tajamar. 
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Ñato. —Cerro.— Dpto. de Cerro Largo. (Am- 
pliación.) Este cerro se alza sobre la cumbre de 
la cuchilla de segundo orden, separante de las 
aguas de los arroyos del Fraile Muerto y Quebra- 
cho, afluente del arroyo Tupambaé. Al $. de este 
cerro se encuentran las nacientes del cañadón de- 
nominado Cueva del Tigre, que desagua en el 
Fraile Muerto, entre los pasos de la Cruz y de la 
Arena. En extremidad $. y parte oriental hay un 
manantial abundantísimo de agua fría y excelente 
sabor en lo más riguroso del estío. 

Ñato. —Tapera del. — Dpto. de Cerro Largo. 
(Omisión.) En la costa izquierda de Ja parte me- 
dia del río Tacuarí, hacia arriba de la barra del 


Oeste. — Bajo del. — Dpto. de Maldonado. 
(Véase MONARCA, roca del; pág. 485.) 

Oeste. —Punta del. — Dpto. de Canelones. Se 
llama así la que forma al O. la playa de Santa 
Rosa, sobre el río de la Plata. 

Olimar. —Cerros del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Sobrela margen izquierda del Olimar Grande, 
algunos kilómetros para abajo de la confluencia 
del Olimar Chico en aquel río, se levantan dos 
cerros denominados del Olimar. 
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bañado Grande. El nombre arranca de haber sido 
su poblador un negro congo lamado José Ñato, 
liberto favorecido por la propietaria, viuda de Blas 
Coronel. Ese negro era generalmente estimado 
por su honradez y laboriosidad, pudiendo así 
constituir una numerosa familia, que supo ense- 
ñarla á trabajar en sementeras anuarias. El 
apodo de Nato le fué puesto por la forma de su 
chata nariz. Han transcurrido más de 40 años y 
los vestigios de la población y de parte de las se- 
menteras todavía son visibles. El lugar es nota- 
ble por encontrarse entre dos cañadas confluentes 
del Tacuarí, y al extremo 5. de una alta y pedre- 
gosa cuchilla de cuarto orden. 


Olimar. — Paso del.— Dpto. de Treinta y Tres. 
Vulgarmente se denomina paso del Olimar al 
paso de las Balsas, en frente á la villa de Treinta 
y Tres, y como 600 metros para abajo de la barra 
del Yerbal. 

Olimar (1), — Río. — Dpto. de Treinta y Tres. 


(1) La precisa y minuciosa descripción que sigue se debe 
á la pericia é ilustración del señor don Manuel Coronel, emi- 
nente agrimensor y topógrafo que tal vez conozca como na- 
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Ese río es el más poderoso afluente del Cebollatí, 
y como éste, tiene sus nacientes en la cuchilla 
Grande Superior, mediando como 130 kilómetros 
entre unas y otras. La verdadera naciente de Oli- 
mar hace cabecera con la del arroyo Cordobés; 
pero á causa de un ruidoso pleito tramado entre 
Romualdo Vega y Nicolás Gadea, allá por el 
año 1834, fué alterada malamente la denomina- 
ción topográfica, determinándose la principalidad 
de un cauce de la manera más absurda, pues se 
estableció como principal un gajo notoriamente 
subalterno por su menor longitud y por su mucha 
menor cuenca, por su cauce y desvío de la direc- 
ción de éste, y más que todo, por el arrastre pre- 
dominante en la confluencia de los dos gajos á la 
sazón reconocidos, con indudable presión de una 
poderosa influencia patrocinante de los intereses 


del cauce de este río, desde su naciente verdadera 
hasta su desembocadura, en la margen izquierda 
del caudaloso Cebollatí, no baja de 160 kilómetros. 
En su parte superior desciende por entre altas 
lomas y en largos trechos escabrosidades pedre- 
gosas, hasta la confluencia del arroyo Avestruz; 
de allí hasta la barra del arroyo los Ceibos puede 
considerarse la parte media del río que se des- 
cribe; y desde dicha barra hasta la mencionada 
desembocadura, como su parte inferior; teniéndose 
para esta clasificación fraccionaria, más en cuenta 
la naturaleza de los terrenos atravesados por el 
cauce del río, que las distancias respectivas deter- 
minadas por las precedentes indicaciones limitan- 
tes. La topografía de los terrenos de la parte su- 
perior, como ya se ha indicado, es de profundas 
y en mucho ásperas hondonadas, y el cauce mide 
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de Gadea y contraria á los derechos de Vega: tal 
influencia era nada menos que la del General Ri- 
vcra, entonces Presidente de la República; con 
cuya intervención fué zanjado el pleito, pero quedó 
desairada la integridad del fallo de la naturaleza, 
que establece de una manera clara la principali- 
dad del gajo que nace y corre más al 5., 6 sea el 
que se denomina ahora la Yeguada. La longitud 


die las vastas regiones de Cerro Largo y Treinta y Tres, no 
sólo en la parte pertinente á su delicada profesión, sino tam- 
bién en lo que se refiere al origen, historia 6 tradición de los 
nonibres de las comarcas que describe. Esto explica que las 
monografías gcográficas debidas al citado señor Coronel, re- 
vistan un carácter ameno al par que docente, pues ha sabido 
ilustrarlas con noticias de subido interés para todos. Mucha y 
muy leal es nuestra gratitud para con el expresado señor, 
quien con caballerosidad, patriotismo y desinterés, nos ha hon- 
rudo con su valiosa cooperación, convirtiéndose en uno de los 
colaboradores más celosos del buen nombre y éxito del Dic- 
CIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY. 


una extensión sinuosa no menor de 58 kilómetros. 
Los de la parte media son de más suaves colinas 
y sin pedregales, midiendo el cauce más de 70 ki- 
lómetros. Y los de la parte inferior son valles 
planos surtidos de bañados extensos, midiendo el 
anchuroso cauce una extensión aproximada á 30 
kilómetros. Las dos últimas partes mencionadas 
contienen tierras aprovechables para la agricul- 
tura por ambas márgenes, así como ricos montes 
de considerable extensión: la parte inferior es 
casi toda navegable. Los principales afluentes de 
este río por la margen izquierda son: el Soldado 
ó arroyito de la Isla de la Ternera, que bace ca- 
becera con las nacientes del arroyo Tarariras, y 
corre en una extensión como de 20 kilómetros, de 
NO. á SE. aproximadamente; este afluente fué 
el que Gadea pretendió hacer reconocer como gajo 
principal de Olimar, contra el torrente de todas 
las condiciones determinantes de la principalidad 
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del gajo denominado la Yeguada, y contra los de- 
rechos posesorios del prenombrado Vega; el arro- 
yito Lagarto, denominado también de Sánchez, 
que tiene su nacimiento en la misma cuchilla 
Grande, en frente á las nacientes del arroyo Tu- 
pambaé y corre también de NO. á SE. en una 
extensión que poco excede de 20 kilómetros; el 
arroyo Avestruz ya mencionado, que también nace 
de la cuchilla Grande, en frente á las nacientes 
del arroyo del Medio, recibe por su margen iz- 
quierda las aguas del A vestruz Chico y con fuerte 
cauce desemboca en el Olimar á inmediación del 
último cerro meridional de la cadena que se co- 
noce con el nombre de cerros de Lago; este 
afluente fué límite divisorio entre los acaudalados 
propietarios Romualdo Vega por la parte occi- 
dental y Manuel Lago por la parte oriental ; corre 
en una extensión como de 32 kilómetros de N., á 
S.; el Yerbal que nace de la misma cuchilla 
Grande, en frente á las nacientes de los arroyos 
Sarandí y Quebracho, como 5 kilómetros al O. 
del cerro Colorado: este afluente es el más fuerte 
de los que engruesan las aguas y el cauce del 
Oltmar, recibiendo por su margen izquierda las 
aguas del Yerbal Chico, como 15 kilómetros an- 
tes de su desembocadura, en frente á la villa de 
Treinta y Tres; se hace notar que entre la barra 
de este arroyo y la del Avestruz, se encuentra la 
del arroyito Malo, luego arriba del paso de los Ca- 
rros, y como 5 kilómetros para abajo, la de la 
fuerte cañada de los Sauces, y que ambos peque- 
ños afluentes nacen de las inmediaciones de la es- 
tancia vieja de Lago, en la cuchilla de 2.2 orden 
limitante al O. de la cuenca del precitado arroyo 
Yerbal: la renombrada cañada de las Piedras, 
que hace barra como 6 kilómetros para abajo de 
la del Yerbal, y fué reconocida como límite entre 
el vasto rincón de d'A vila y el campo de los Me- 
dinas; dicha cañada nace al S. de la antigua es- 
tancia de los Medinas, en el punto que se des- 
prende la cuchilla de 3.” orden limitante al O. de 
la cuenca del arroyito de los Ceibos, y corre de 
NE. á SO., en una extensión de 15 kilómetros 
aproximadamente; el arroyito de los Ceibos, que 
nace de la cuchilla de 2.2 orden denominada de 
Dionisio, en el punto que esta cuchilla se divide 
en dos ramales, tomando el principal la dirección 
SE. hacia el palmar de San Francisco, y el otro 
la del SO. hacia la villa de Treinta y Tres; la ex- 
tensión de este afluente es aproximadamente de 
30 kilómetros, y su cauce se desarrolla á grandes 
trechos en bañados de fácil vado. Los afluentes 
principales del Olimar, por la margen derecha, 
son: el arroyo del Rosario, el Carmen, las Pavas, 
el Tigre y Olimar Chico, que es el más poderoso 
y por su caudal de agua pluvial rivaliza con el 


Yerbal; el Rosario nace de la cuchilla Grande, 
en el punto donde ésta hace codo y toma la di- 
rección O. hacia el cerro Chato; corre de O. á E 
en una extensión como de 35 kilómetros, desem- 
bocando luego abajo de la estancia de Francisco 
Saravia: el Carmen también tiene sus nacientes 
en la cuchilla Grande, un poco al 8. de las del 
Rosario; su curso es también como de 35 kilóme- 
tros y desagua en el Olimar como 2 1/2 kilóme- 
tros para abajo de la barra del Rosario, corriendo 
de O. á E., con pequeñas desviaciones hacia el 8.; 
las Pavas tiene sus nacientes en la misma cuchi- 
lla Grande, en frente á las del arroyo Monzón, 
corre de O. á E. en una extensión que excede de 
40 kilómetros, recibiendo por su margen izquierda 
las aguas del gajo denominado Balijas, que tam- 
bién nace de la cuchilla Grande, en la falda 8. 
del cerro Chato, y por la margen derecha las del 
arroyito Averías, poco antes de desembocar en el 
Olimar: el Olimar Chico nace de la cuchilla 
Grande, al N. de la sierra de Sosa, y en frente á 
las nacientes del arroyo Pescado, corre de OSO. á 
ENE. en una extensión de 80 kilómetros por lo 
menos, recibiendo por ambas márgenes las aguas 
de varios arroyitos y fuertes cañadas, que engrue- 
san considerablemente su cauce, desde la barra 
del Sauce para abajo hasta la desembocadura que 
se efectúa como 5 kilómetros para arriba del paso 
de los Carros del Olimar Grande: entre la barra 
de las Pavas y la de Olimar Chico se encuentra 
la del arroyito el Tigre, que nace de la cuchilla 
de las Averías y desagua en el Olimar para abajo 
del paso del Rubio Benigno. De la barra del Oli- 
mar Chico para abajo, los afluentes por la mar- 
gen derecha del río Olimar consisten en cañadas 
de poca importancia y sin denominación.— Manuel 
Coronel. 

Olimar Chico.— Arroyo de. —Dpto. de Treinta 
y Tres. La descripción de este arroyo se halla al 
final de la del río Oltmar. 

Olimar Grande. — Río. — Dpto. de Treinta y 
Tres, Al río Olimar se le denomina Grande para 
diferenciarlo del arroyo Oltmar Chico, como su- 
cede con otros varios ríos y con muchísimos arro- 
yos. 

Olivera. — Rincón de. — Dpto. de Maldonado. 
Campo sobre la costa del departamento en el río 
de la Plata, al O. de la ciudad de Maldonado, 
donde está la conocida punta Negra. 

Ombú. — Estación pluviométrica. — Dpto. del 
Río Negro. Está instalada en la antigua estancia 
del Ombú. 

Oriental.—Restinga La.—Dpto. de Paysandú. 


En el río Uruguay, al $. de los bajos rocosos lla- 


mados del Hervidero Chico. 
Oro. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y Tres. 
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(Corrección.) Nace de la cuchilla de Dionisio, á 
inmediaciones de la Piedra Sola, corre de NO. á 
SE, en una extensión de más de 23 kilómetros y 
desagua en la margen derecha del arroyo Corra- 
les del Parao, para abajo como 10 kilómetros del 
paso Real de este arroyo. 

Ortiz. — Rincón de. — Dpto. de Cerro Largo. 


Paciencia. —Cafíiada de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Se halla por el distrito de San Ramón. 

Padres. — Arroyo de los. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Pando. El arroyo de los Padres 
desciende de la cuchilla divisoria de las aguas del 
Solís Chico y Pando. En su principio corre de O. 
á E. con el nombre de arroyito de los Molles, 
luego se inclina al NE, y, por último, en su curso 
inferior gira bruscamente al S., dirección que con- 
serva hasta su desagúe en el Solís Chico, margen 
derecha, curso medio. Por su margen izquierda 
recibe un pequeño tributario que corre de N. á $, 
En algunos mapas del país el arroyo de los Pa- 
dres aparece como tributario del de Pando, lo que 
constituye un error. 

Padres. — Arroyuelo de los. — Dpto. de Cane- 
lones, sección de Mosquitos. Sus vertientes há- 
llanse en la falda oriental de la cuchilla del Cabo 
de Hornos. Recorre unos 7 kilómetros en direc- 
ción al E., afluyendo al arroyo del Sauce, margen 
derecha, curso medio. ( El Sauce aquí mencionado 
desagua en el Solís Grande, algo más arriba del 
paso de Cubelo.) 

Padres. — Arroyo de los. — Dpto. de Canelo- 
nes. La descripción del arroyo de los Padres in- 
serta en la pág. 544 aparece completamente equi- 
vocada, debido á la errónea interpretación de un 
informe. Con la publicación en este Apéndice, de 
las dos monografías que preceden, queda subsa- 
nada la falta. 

Pajas. — Cafiada de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Gajo de la cañada de Aceguá, que indu- 
dablemente es el principal, por más que se haya 
acordado la principalidad al que desciende de la 


Se encuentra formado por una suave sinuosidad 
del río Yaguarón, como 5 kilómetros para arriba 
de la villa de Artigas. La denominación proviene 
del nombre de uno de sus sucesivos propietarios 
que pobló en dicho rincón hace más de 35 años 
y allí se conserva hasta hoy su numerosa fa- 
milia. 


dirección del cerro chico de Aceguá, 6 sea del N. 
Las fuentes de esa cañada forman cabecera con 
las de un gajo del arroyo del Chuy, sobre la cima 
de la cuchilla Grande Superior ó Principal; corre 
de S. á N. en una extensión como de 10 kilóme- 
tros, y después de recibir en su margen derecha 
las aguas de otra cañada que desciende del E. 
toma la dirección NO. hasta confluir con el otro 
gajo principal de la mencionada cañada de Ace- 
gué. 

Pajas. —Cañada de las. —Dpto. de Cerro Lar- 
go. El camino de Melo á la villa de Artigas pasa 
por sus puntas ó nacientes, que se confunden en 
la planicie que se extiende desde la picada de 
Maya en el Yaguarón hacia el lago Merín, á que 
van las aguas de dicha cañada con un curso de 
20 kilómetros por lo menos. Su parte más pró- 
xima á la villa de Artigas es de 10 kilómetros al O. 

Pajas. — Paso de las. — Dpto. de Treinta y 
Tres. En el cauce del arroyo del Parao, como á 7 
kilómetros al NE. de sus nacientes. 

Pajas Blaneas.— A rroyuelo.—Dpto, de Mon- 
tevideo. Tributa al Miguelete por la derecha, al 
NE. de los campos citcunvecinos de villa Colón. 

Pajas Blaneas. — Arroyito. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Cruza el bañado de Melilla y se rinde 
al Plata. 

Pájaros. —Isla de los. —Dpto. de Cerro Largo. 
Al SE. de la ciudad de Melo y como á 3 kilóme- 
tros de distancia, en medio del bañado conocido 
por de la Saturna. Hasta hace pocos años era inac- 
cesible por los tembladerales que la circundaban. 

Pájaros.— Isla de los. —Dpto. de Cerro Largo. 
En el cauce inferior del arroyo del Fraile Muerto, 
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para abajo de la ila Grande y como 6 kiló- 
metros para arriba de la desembocadura de 
ese arroyo en la margen izquierda del río Ne- 
gro. 

Palma. —Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
En el arroyo de Maldonado, cerca del distrito de 
los Ceibos. 

Palmar de San Francisco. — Bañado del. 
—Dpto. de Treinta y Tres. Se estanca en el pal- 
mar que le da nombre y descarga el exceso de 
sus aguas en el arroyito de los Saures, 

Palomas. — Cerro de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. Encuéntrase esta eminencia en el valle del 
Aiguá. 

Palomas. — Estación pluviométrica. — Dpto, 
del Salto. Está instalada en la estación ferroca- 
rrilera de igual denominación, á 59 metros de al- 
tura sobre el nivel del mar. 

Pan de Azúcar. — Arroyo de. — Dpto. de 
Maldonado. (Corrección.) Nace en la sierra de 
Cabral y no en la de las Ánimas. 

Pan de Azúcar. —Pueblo. — Dpto. de Mal- 
donado. (Corrección.) Tiene 670 habitantes y no 
1600, como hemos dicho en la pág. 559. 

Pantanoso. — Aguas minerales del. — Dpto. 
de Montevideo. Las aguas minerales del Panta- 
noso están caracterizadas por el olor 4 huevos en 
descomposición que exhalan, lo que quiere decir 
que predomina en ellas el ácido sulfhídrico, ó al- 
gún sulfuro alcalino, 6 sulfuros de hierro ó de 
manganeso, siendo presumible que esta cualidad 
proceda de que las capas superficiales del suelo 
estón influenciadas por las materias orgánicas de 
los saladeros del cerro de Montevideo. 

Parado. — Arroyito. — Dpto. de Cerro Largo. 
Nace de la cuchilla de 2.2 orden que carece de 
nombre, sin embargo de ser tan extensa ó más 
que la de Mangrullo, y como ésta y contrapuesta 
limita al S. la cuenca del río Tacuarí: corre ese 
arroyito, de cauce barrancoso, de SSO. á NNE. 
en una extensión de 12 kilómetros próximamente 
por la bnse oriental del cerro Largo, y después, 
cargándose al E., desagua en la margen derecha 
del Tacuarí, 400 metros para arriba de la picada 
de Bocha. Sobre la cumbre de la preindicada cu- 
chilla fué colocado el centro del ejército revolu- 
cionario mandado por el improvisado General 
Aparicio Saravia, en la pelea reñida librada con- 
tra el ejército gubernista mandado por el General 
Muniz, el día 19 de Marzo de 1897, desplegando 
su izquierda hacia el E. y nacientes del arroyito 
Laureles; y su derecha hacia el O. y fuentes del 
mencionado arroyito Parado: aquel ejército en su 
retirada hacia el N. fué tiroteado hasta pasar á la 
margen izquierda de dicho arroyito, volviendo á 
desplegarse en batalla, en las primeras alturas do- 


minantes, que son las estribaciones NE. del cerro 
Largo. 

Parao. — Arroyo del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. (Ampliación.) En su parte superior es lí- 
mite jurisdiccional con el departamento del cerro 
Largo; es decir, desde sus nacientes hasta la ba- 
rra de las Cañas, afluente por la margen izquierda; 
después se interna en el departamento de Treinta 
y Tres en dirección SSE. aproximadamente. La 
naciente de este arroyo ha sido determinada por 
una tradición errónea y contraria á las circuns- 
tancias que dehen tenerse en cuenta como deter- 
minantes de la principalidad de las bifurcaciones 
ascendentes, que en la generalidad de los casos 
implican confusión en cuanto al cauce verdadero 
de las arterias hidrográficas, ramificadas en sus 
nacientes. Se ha establecido, en los títulos que 
datan desde el año 1793 y son ratificados hasta 
ahora, como tal naciente la de un gajo que nace 
de una cuchilla de tercer orden, cual lo es Ja se- 
parante de las aguas afluentes á la margen dere- 
cha de ese gajo, y las afluentes por la margen iz- 
quierda del arroyo Otazo, que nace de la cuehilla 
Grande, 10 kilómetros más al O. que el gajo con- 
siderado como principal y naciente verdadera del 
Parao. Aceptando la denominación tradicional, 
este arroyo tendrá una extensión longitudinal de 
109 kilómetros, subdivisible en tres partes con 
arreglo á la naturaleza de los terrenos por los 
cuales desciende su cauce; parte superior, desde 
la naciente hasta la barra de las Cañas, que coom- 
prende una extensión como de 34 kilómetros, de 
terreno áspero y de hondonadas profundas, siendo 
su dirección de O. á E., con inclinación al 8E., 
entre la mencionada barra y la del arroyito Gua- 
zunambf; parte media, desde la barra de las Ca- 
ñas hasta la de los Corrales, que comprende una 
extensión no menor de 38 kilómetros, de terreno 
suavemente ondulado, siendo su dirección de 
NNO. á SSE. y pestañado el cauce de ricos y 
abundantes montes; y parte inferior, deade la ba- 
rra de los Corrales hasta la desembocadura en la 
margen izquierda del río Cebollatí, desemboca- 
dura precedida de bifurcaciones descendentes y 
generadoras de confusión no bien aclarada toda- 
vía. En las fuentes de la parte superior se alzan: 
el cerrito de la Azotea, coronado de altos peñascos 
y un poco al E. de la naciente del arroyo que se 
describe; los cerritos de Gruazunambí, sobre la cu- 
chilla que porel $. limita las aguas al Tacuarí; la 
prolongación del Cerro Largo hacia el $. á la que 
se le da el nombre de cordillera de Souza; siendo 
separada del Cerro Largo por el cauce del arro- 


-yito Ghuazunambf; los dos cerros del Parao, que 


están en la margen izquierda de este arroyo, eomo 
3 1/2 kilómetros para arriba del paso de Souza, 
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por donde cruza el camino departamental de Melo 
á la villa de Treinta y Tres; y el cerrito de los 
-Lanzas, que se alza áspero y casi inaccesible en 
las nacientes del cañadón denominado de la Plata 
y también de la estancia de la Palma. Los prin- 
cipales afluentes de este arroyo, descendiendo por 
su margen derecha, son: el bañado de Portela, el 
fañadón de la Plata, el cañadón de los Yataíces, 
el arroyo de Otazo, el arroyuelo de Leoncho, el 
arroyo los Corrales y el arroyito de los Sauces, 
que recibe y engruesa su cauce con las aguas de 
los Porongos y del bañado del Palmar de San 
Francisto. Los de su margen izquiarda son: ca- 
ñada de la Isla del Carajá, el arroyito Guazu- 
nambí, el arroyito de las Cañas y el. arroyito de 
las Islas, que hace harra en frente al proyectado 
pueblo Vergara; de allí para abajo el terreno es 
muy plano y cubierto. de bañados con islotes, hasta 
jpmediaciones de] puerto Peludo. Los pasos en el 
cauce de este. ARTOJ O, descendiendo, son: el de las 
Pajas, como 7 T kilómetros al NE. de la naciente; 
el de los Carros, como 5 kilómetros para abajo del 
precedente hacia el E.; el de Souza, ó sea el paso 
Real, como 7 Kilómetros para abajo del precedente; 
el de las Cañas ó sea de Serafín Márquez, como 
13 kilómetros para abajo del anterior; el paso Real, 
inmediato al pueblo Vergara y distando como 26 
kilómetros hacia el SSE. del anterior; el de Píriz, 
como 12 kilómetros para abajo del precedente y 
también en dirección SSE.: de allí para abajo 
hay varias picadas, siendo las más conocidas la 
de Zuluaga, la de las Barrancas y la del Velero, 
algo arriba del puerto Peludo. 

Parao.—Cerros del. — Dpto, de Treinta y Tres. 
Son dos eminencias que. se encuentran en la mar- 
gen izquierda del arroyo de ese nombre, como tres 
kilómetros y medio para arriba del paso de Souza, 
por donde cruza el camino departamental de Melo 
á la villa de Treinta y Tres. 

Paso de Maciel. —Parada de ferrocarril. — 
Dpto. de la Florida. El apeadero denominado 
hasta hace pocq, kilómetro .173, se llama ahora 
como indica el título de esta noticia, 

Patacas. — Cañada de Jas. — Dpto. de Cerro 
Largo, A fluente por la margen izquierda del arro- 
yito Sarandí Chico. Nace al E. de la sierra de 
Ríos, en Ja cuchilla de tercer orden que, despren- 


diéndose de la del Mangrullo, limita al N. la. 


cuenca de digho arroyito: corre de O. á E., apro- 
ximadamente, en una extensión de 6 kilómetros, y 
hay en sus márgenes abundantes ceibales. 
Patrulla. — Cuchilla de la Isla de. — Dpto. de 
Treinta y Tres. Á esa cuchilla se le ha dado tam- 
bién el nombre de cuchilla de los Ladrones y 
otros la confunden con la cuchilla del Avestruz; 
pero la denominación más general y verdadera es 
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la de cuchilla de la Zsla de Patrulla, con que se 
pasa á describir. Se desprende de la cuchilla 
Grande al E., teniendo el arroyo Avestruz Chico 
al O., y después prosigue dividiendo aguas al 
mismo Yerbal y Olimar Grande al N., hasta sus 
últimas estribaciones que se aproximan pronun- 
ciadas á la desembocadura de aquel arroyo en 
este río, frente á la villa de Treinta y Tres. Su 
extensión no baja de 63 kilómetros y desciende 
de NO. á SE, con pocas desviaciones en dicho 
rumbo. 

Patrulla. — Isla de. — Dpto. de Treinta y "Tres. 
Paraje que conserva ese nombre, no'obstante ha- 
ber ya casi desaparecido la isla 6 caapaú que le 
dió nombre. El lugar de la isla se encuentra 
como á 35 kilómetros al NO. de la villa de Treinta 
y Tres, y en las nacientes del arroyo Malo, tribu- 
tario por la margen izquierda del arroyo Aves- 
truz Chico, 

Paysandú.—Ciudad de.—Dpto. de Paysandú. 
Esta ciudad, capital del departamento de su mismo 
nombre, sehalla situada sobre la margen izquierda 
del río Uruguay, á los 31%17'30” latitud S. y á 
1%51'23” longitud O. del meridiano de Montevi- 
deo. Ocupa una espléndida posición, aunque la 
parte baja suele ser inundada en la época de las 
grandes crecientes del prenombrado río. Se ex- 
tiende desde la ribera de éste hasta la parte más 
elevada de los terrenos circunvecinos, formando 
un plano con tres declives naturales derivados de 
la cuchilla en que la ciudad descansa. Estos decli- 
ves favorecen la higiene de la población, por más 
que, como ya hemos dicho, la parte baja ó costa- 
nera esté sujeta, por su bajo nivel, á la invasión 
de las aguas del río inmediato. Desde el paraje de- 
nominado muy acertadamente Bella Vista, el aspec- 
to que ofrecen la ciudad y sus contornos no puede 
ser más agradable: calles largas y anchas que se 
cruzan perpendicularmente, edificios públicos y 
particulares que la hermosenn y dan idea de una 
población emprendedora, progresista y laboriosa 
en grado superlativo; plazas espaciosas, jardines 
y quintas, y al pie de este conjunto Jas aguas del 
Uruguay, siempre plácidas y tranquilas á esta al- 
tura del cauce del río, formando una abra abierta 
y desmantelada que, mediante poco trabajo, po- 
dría convertirse en cómodo y abrigado puerto. El 
pavimento de sus calles es macadam en unas, de 
piedra en otras, existiendo trayectos adoquinados. 
Hay algunas flanqueadas de árboles. Los títu- 
los de estas calles rememoran glorioso episo- 
dios de la época de la independencia ó nombres 
de héroes americanos. Sus plazas públicas son la 
denominada Constitución, en uno de cuyos lados 
se levanta la iglesia parroquial; la plaza General 
Flores, que hasta hace pocos años sirvió para ta- 
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blada de frutos del país; la plaza General Arti- 
gas, de antigua data; la plaza General Lavalleja, 
antes llamada Asamblea; la plaza General Ri- 
vera; la plaza de Solís, que es la más espaciosa 
de todas, pues mide 200 metros de largo por 50 de 
ancho; la plaza de Cagancha, cuyo nombre re- 
cuerda una de las glorias más estruendosas de la 
vida militar del General Rivera, y la plaza Ge- 
neral Alvear. La ciudad de Paysandú está pro- 
fusamente alumbrada y dispone de todos los ser- 
vicios municipales tendentes á hacerla higiénica, 
limpia y arreglada. Estos servicios se completan 
con los que prestan los mercados, el lazareto de 
variolosos, el Hospital de Caridad, el Asilo de 
Mendigos, el Cementerio y el Monumento De- 
partamental á Perpetuidad destinado á osario. Es 
la única población de la República que dispone 
de una construcción de este género. Casi todas las 
oficinas públicas poseen edificios propios, pudiendo 
citarse entre ellos como más elegante, moderno y 
cómodo el palacete municipal. Muchas de Jas ins- 
tituciones privadas disponen también de locales 
adecuados, sobresaliendo el teatro, la biblioteca, 
la agencia Financiera, la estación del ferrocarril, 
algunos hoteles, varios colegios y numerosas ca- 
sas de comercio, En fin, de todas las ciudades del 
litoral y la campaña, Paysandú es la que dispone 
de mayor cantidad de edificios públicos. Sus ins- 
tituciones de instrucción, recreo y beneficencia 
son muchas, están bien organizadas y se hallan 
sostenidas por una gran cantidad de afiliados. La 
prensa sanducera está representada por cuatro 
diarios político- noticiosos, sin contar alguno que 
otro periódico, por lo regular de vida efímera. Su 
comercio es fuerte y activo, existiendo varias ca- 
sas de negocio que mantienen relaciones directas 
con Europa, Norte-A mérica, Brasil y Confedera- 
ción Argentina. Lo que quiere decir que la ciu- 
dad y el departamento de Paysandú disponen de 
copioras fuentes de producción y de consumo. 
Las primeras emanan de la ganadería, que es rica 
y selecta; de los saladeros, que son muchos y tra- 
bajan en grande escala; de la agricultura, bastante 
desarrollada ya en todo el departamento; y las 
segundas del aumento de población y de la cali- 
dad, gustos y necesidades de los moradores de 
esta privilegiada zona de la República. Tratada 
la sociedad de Paysandú, pronto se observa que 
está dotada de una esmerada educación, pose- 
yendo además esa cultura inherente á los mora- 
dores de las ciudades modernas sudamericanas, 
y el trato leal y sencillo propio de las gentes 
exentas de doblez y falsía; un patriotismo eviden- 
ciado en todas Jas ocasiones y una abnegación á 
prueba de sacrificios completan la fisonomía mo- 
ral de sus habitantes, cuyo número, según los úl- 


timos datos estadísticos, excede de 14,000, Corro- 
borando las afirmaciones que anteceden, el ilus- 
trado escritor y distinguido jurisconsulto doctor 
J. Sienra y Carranza se expresaba del modo si- 
guiente con referencia á la ciudad que describi- 
mos: «Como ciudad, y en cuanto me es dado juz- 
gar, Paysandú compite con el Salto en población, 
en movimiento, en industria, en comercio y en 
adelantos sociales. Era domingo el día siguiente 
al de mi llegada, y tan temprano como le era admi- 
sible á un cuerpo exigente de sueño, molido por las 
constantes agitaciones del viaje, tomé el camino 
de la plaza principal. Me fué interesapte la sor- 
presa de una feria análoga á la que anima nues- 
tra calle del 18 de Julio en los días festivos. Dos 
de las veredas laterales de la plaza estaban ocu- 
padas por ella, Mi objeto era conocer la iglesia, y 
aquel aspecto de la sociedad que se revela en la 
hora de misa; porque la experiencia me ha de- 
mostrado que, más que en el teatro, en el templo 
puede juzgarse con un solo golpe de vista del 
grado de cultura de cada pueblo. En Paysandú 
la impresión no puede ser más favorable; el via- 
jero reconoce que se encuentra en plena civiliza- 
ción. Esta idea se vigoriza en seguida por el mo- 
vimiento del tranvía y la fisonomía del conjunto 
de sus pasajeros; por los clubs con sus casas pro- 
pias, por la edificación del Ateneo, por los editi- 
cios públicos, Jefatura y Comandancia, el Hospi- 
tal de Caridad, el Teatro, semejante al del Salto, 
y uno y otro comparables al de Cíbils 6 al de San 
Felipe. He asistido á una función dramática ex- 
traordinariamente concurrida, á la que faltaba el 
elemento aristocrático de la ciudad, pero que es 
una manifestación altamente plausible de su pro- 
greso. 

Momentos antes de partir me asomé al balcón 
del hotel y dirigí la mirada hacia el río. Por sobre 
los techos de las casas y el ramaje de la ribera 
descubríanse los mástiles de los buques suave- 
mente balanceados por las ondas, y sus flotantes 
gallardetes se me figuraron pañuelos desplegados 
por manos amigas que me llamaban allí donde 
un gran vapor me ofrecía las comodidades de los 
elegantes salones y del confortable camarote. » 

Según el señor don Isidoro De- Marfa, <la ciu- 
dad de Paysandú fué fundada en 1772 con 12 fa- 
milias provenientes de las Misiones jesuíticas en 
el Uruguay, bajo la dirección del corregidor don 
Juan José Soto. Tuvo por objeto que las hacien- 
das al N. del río Negro lo repasasen, pues sobre 
las que se hallaban sobre los ríos Yí y Negro ha- 
bía cuestión entre los habitantes de la campaña 
de Montevideo y los de Misiones, disputándose la 
pertenencia. Fué erigida el año 1805 bajo la ad- 
vocación de San Benito.» Respecto de la parte his- 
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tórico- político- militar de la ciudad de Paysandú, 
los informes más verídicos y modernos son los 
que ha dado á la publicidad el infatigable pro- 
pagandista de la causa liberal señor Setembrino 
E. Pereda, que nos permitimos reproducir á ren- 
glón seguido como coronamiento de nuestra hu- 
milde descripción : 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


Paysandú ha sido belicoso y patriota, desde los 
primeros albores de la revolución americana. En 
1811, respondiendo á las exhortaciones del Gene- 
ral Artigas, varios pasriotas concertaron los me- 
dios de plegarse al movimiento de Mayo, á cuyo 
efecto se reunieron en Casa Blanca, para cam- 
biar ideas y dar forma factible á su pensamiento, 
Concurrieron á la reunión Ignacio Iglesias, Silve- 
rio Antonio Martínez, Francisco Ramírez, Jorge 
Pacheco, Francisco Bicudo, José Arbides, Satur- 
nino y Miguel Del Cerro, Nicolás Delgado (1) y 
algunos otros partícipes de la patriótica conspira- 
ción fraguada, Sin embargo, no pudieron enton- 
ces realizar su levantado propósito, pues proce- 
dieron con tan poco sigilo, que les fué imposible 
escapar á la acción enemiga. La insólita llegada 
de la flotilla realista de Michelena al puerto de 
Paysandú, estorbó sua planes. Martínez, Pacheco, 
Arbides, Miguel Del Cerro y Delgado cayeron 
en poder de Michelena, siendo todos ellos condu- 
cidos á Montevideo. Sólo Bicudo y Saturnino Del 
Cerro lograron escaparse; pero este último, que 


estaba herido, se ahogó en el río Uruguay. Pa- ' 


checo era capitán retirado de blandengues, fué 
padre del General Melchor Pacheco y Obes, y en 
1800 el virrey le había encargado de poblar Be- 
lón. Martínez había sido cura en Soriano, como 
fué más tarde vicario y sucesor de Sandá, en la 
parroquia que lleva el nombre de este ilustre mi- 
sionero. Bicudo murió, poco después, en Pay- 
sandú. Al frente de sólo 50 abnegados patriotas, 
combatió con denuedo contra una fuerza portu- 
guesa compuesta de más de 200 hombres. De sus 
heroicos compañeros apenas se salvaron ocho, 
que lograron huir sin que se les diera alcance. El 
mismo año, más de 400 charrúas se pusieron á 
las órdenes del General Artigas para luchar por 
la Independencia contra el extranjero invasor. 
Fueron bien acogidos por aquél, quien no sólo 
aceptó sus importantes y patrióticos servicios, sino 
que les dejó entera libertad para establecer su 
campamento separado del ejército. Les ordenó 
combatir al enemigo, y lo hicieron con éxito sor- 


(1) Nicolás Delgado era quien debía ponerse al frente de 
ese movimiento, 


prendente, propio de su ingénita bravura y de su 
amor á la libertad. La retaguardia de las fuerzas 
portuguesas fué más de una vez derrotada y lan- 
ceada por los indios, cuyos caciques desplegaban 
suma actividad y demostraban una entereza y un 
valor imperturbables. En esa época, todas las fa- 
milias huían de los pueblos para seguir las hues- 
tes artiguistas. Paysandú, puede decirse, quedó 
desierto. Así, al menos, se desprende de las co- 
municaciones, que don Diego de Souza, general in- 
vasor, dirigió al Ministro de la Guerra, en Río 
Janeiro, conde das Galveas, fechada una de ellas 
en Cerro Pelado, á los 29 días del mes de Marzo, y 
la otra en la barra del arroyo de San Francisco, á 
3 de Junio de 1812, En esas notas oficiales decía 
que sólo halló en Paysandú dos indios viejos, y 
que no obstante haber regresado algunas fami- 
lias, tenía la convicción de que toda la campaña 
respondía al General Artigas. Los portugueses 
no podían, por lo tanto, contar con su concurso, 
y según lo manifiesta el Jefe de los Orientales, 
en nota al general en jefe del ejército, don Ma- 
nuel Sarratea, en que le protesta no obedecer sus 
órdenes y le intima que repase el Paraná, su sola 
aproximación fué suficiente para que aquéllos 
abandonasen los puntos que ocupaban de Merce- 
des, Concepción, Paysandú, Salto, Belén, Curu- 
zucuatiá y Mandisoví, que habían sido el teatro 
de sus excesos y robos (1). Tan luego Álvarez 
Thomás exaltó al poder, el General Artigas se 
retiró á Paysandú, en la mejor inteligencia, y ex- 
hortó á la confraternidad de los pueblos de la 
Unión (1815). Desde allí, se preocupó viva- 
mente, mientras pudo permanecer en paz, del 
porvenir de su país, y trató de obviar todo obstá- 
culo á su engrandecimiento y bienestar. Pay- 
sandú, por iniciativa del General Artigas, celebró 
un Congreso en 1816, con el propósito de discutir 
un tratado de paz con el nuevo gobierno de Bue- 
nos Aires, á cuyo efecto nombróse una diputa- 
ción, compuesta por don Juan María Cossio, don 
José Antonio Cabrera, don Pascual Andino y 
don Miguel Barreiro. Don Antonio Sáenz fué 
nombrado para representar al Directorio, y adop- 
tóse la siguiente única proposición: « Habrá paz 
entre los territorios que se hallan bajo comando 
del Jefe de los Orientales y Excmo. Gobierno de 
Buenos Aires.» Esta proposición fué ajustada en 
Buenos Aires, el 3 de Agosto del expresado año, 
y suscrita por los comisionados de ambas par- 
tes; pero, desgraciadamente, esto no puso término 
á la guerra, porque el comisionado bonaerense 
adujo pretensiones inaceptables y deprimentes 


(1) Nota citada, suscrita en la costa del Yf el 25 de Di- 
ciembre de 1812, 
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para el patriotismo oriental: pretendía que la 
única proposición subscrita, fuera reducida á un 
arreglo y tratado solemne, consignando en él una 
aliinza perpetua entre Artigas y el gobierno de 
Buenos Aires. Además, exigió que los referidos 
diputados exhibiesen mandatos más formales que 
los que habían presentado, con el propósito de 
garantir eficazmente las bases del tratado. Como 
es presumible, tales imposiciones fueron enérgi- 
camente desechadas, y todo quedó en el mismo 
estado que antes. En 1818, prisionero el General 
Lavalleja (entonces comandante), que mandaba 
la vanguardia de los patricios artiguistas, perse- 
guida ésta y derrotada en Guabiyú, los invasores 
Curado y Joaquín Javier tomaron á Paysandú ; 
pero esta victoria de los portugueses no hizo de- 
caer el espíritu de los patriotas, ni reanimó á sus 
adversarios. En espera de refuerzos acampó cerca 
de un monte. Lecor había quedado de enviar 
una escuadra en ayuda de los intrusos. El Gene- 
ral Artigas, á pesar de haberse apercibido de la 
actitud vacilante del enemigo, quiso precaverse 
contra los desmanes de la soldadesca contraria, 
en caso de serle adversa la suerte de las armas, y 
ordenó pasasen á la vecina provincia entrerriana 
las familias de sus amigos de causa, cuyo pasaje 
se efectuó sin dilación y con toda felicidad. La 
escuadrilla recién llegó el 2 de Mayo, es decir, á 
los tres meses de ser anunciada, y fué batida por 
Francisco Ramírez, que se hallaba á las órdenes 
de Artigas. Ramírez formó en la costa una bate- 
ría de cañones, pero esto no obstó para que la es- 
cuadrilla portuguesa siguiese adelante, hasta si- 
tuarse frente 4 Paysandú, en cuya ciudad, como 
hemos dicho, tenía Curado sus tiendas de cam- 
paña. Diez y siete días después, Bentos Manuel 
Ribeiro atravesó el río por la noche y sorprendió 
á Ramírez, que estaba acampado en el arroyo de 
la China, con una fuerza de 300 hombres; se apo- 
deró de la caja de guerra de Artigas, impuso una 
onerosa contribución al comercio, permitió todo 
género de exacciones á sus tropas, y trajo con- 
sigo á Paysandú Á numerosas familias, violen- 
tando la voluntad de éstas. El General Rivera 
tomó la revancha, y en Guabiyú derrotó á una 
guardia portuguesa quitándole las haciendas que 
tenía Á su cuidado, y que eran destinadas al ejér- 
cito invasor. También el 14 de Junio obtuvo dos 
espléndidos triunfos, siendo uno de ellos en las 
puntas del Chapicuy. El enemigo tuvo conside- 
rables pérdidas entre muertos, heridos y prisione- 
ros. Esa derrota de Bentos Manuel causó mal 
efecto en el General Curado, quien se retiró in- 
mediatamente de Paysandú dirigiéndose al Salto; 
porque así como le regocijaban los triunfos, ha- 
cían decaer su espíritu los desastres. Sin embargo, 


el 4 de Julio por la noche fué sorprendido el 
General y derrotado en el Queguay Chico. Sus 
pertrechos bélicos y muchas familias que le acom- 
pañaban cayeron en manos de los vencedores. 
Esto no lo desalentó, porque la guerra dé recur- 
sos le daba excelentes resultados. La mala estre- 
lla de los portugueses quiso que el triunfo por 
ellos obtenido se convirtiera poco después en de- 
rrota. Rivera no estaba lejos de allí, y tan pronto 
llegó á su noticia ese hecho de armas, avanzó so- 
bre el enemigo y le batió. Bentos Manuel fué des- 
hecho, y su gente, sin caballos ni recados, buyó 
despavorida á pie, internándose en los cercanos 
montes. Según Rivera, el jefe portugués perdió 
en esa acción más de las dos terceras partes de 
sus fuerzas, El 17 de Octubre de 1823, el Ca- 
bildo de Paysandú se adhirió al pronunciamiento 
de las milicias de la provincia Oriental, recono- 
ciendo á don Pedro 1 Emperador y Protector de 
la misma, con motivo del cisma que se produjo 
entre lusitanos y brasileños, En esa época, 3,000 
portugueses ocupaban la provincia Oriental (1),» 

Paysandú. — Ciudad de.—Dpto. de Paysandú. 

Pedrera. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. 
Paso en el arroyo del Sauce de la isla Mala. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En 
la sección de José Ignacio, 15 kilómetros al NE. 
de la villa de San Carlos. 

Pelado. — Cerro. — Dpto. de Treinta y Tres. 
En la cuenca del arroyo de Otazo, margen iz- 
quierda y para arriba del paso hoy denominado 
de Batalla. La denominación proviene de la com- 
posición del cerro, que todo él es de pedregullo 
compacto, al extremo de impedir el desarrollo de 
cualquier vegetación, tanto espontánea como pro- 
vocada. Se extiende de N. á B. 

Peñarol. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de Montevideo. En la estación ferrocarrilera de 
igual nombre, á 34 metros 2 de altura sobre el 
nivel del mar. 

Peñarol. — Pueblo del. — Dpto. de Montevi- 
deo. 

Pefiarol. — Núcleo poblado. — Dpto. de Mon- 
tevideo. Población situada á un kilómetro al NE. 
de Sayago, junto á la estación de su nombre de 
la vía férrea á Nico Pérez. En dicho paraje se en- 
cuentran los grandes talleres de la empresa del 
ferrocarril Central del Uruguay, circunstancia que 
le da próspera vida y mucho movimiento. Ade- 
más de los talleres, hay también en el Peñarol 
multitud de casas para vivienda de obreros y ha- 
hitaciones cómodas y pintorescas ocupadas por 
empleados del ferrocarril prenombrado. Posee 
tanibién instalaciones de recreo y beneficencia, 


(1) Setembrino E. Pereda: Paysandú y sus progresos. 
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establecimientos industriales, escuelas, etc. El 
número de sus habitantes excede de 1,000. 

Pereovieh. — Cañada de. — Dpto. de Canelo- 
nes. Afluente de la orilla izquierda del arroyo 
Canelón Grande, en el distrito de Santa Rora, 
La cruza un camino público y se halla en cam- 
pos del señor Percovich, de donde le viene el 
nombre. j 

Perdomo: — Abra de. — Dpto. de Maldonado. 
En la sierra de la Ballena. Por ella atraviesa el 
arroyo de Maldonado. 

Pereyra. — Cañada de. — Dpto. de Canelones. 
Desagua er cl Canelón Grande, en la 15.* sec- 
ción judicial. Tomó ese nombre del coronel don 
Lorenzo Pereyra, que poseía campos en ese pa- 
raje. 

Pereyra. — Cuchilla de. — Dptos. de Rivera y 
Tacuarembó. (Corrección de lo dicho respecto de 
la cuchilla del Caraguatá, pág. 147, y lade Pereyra, 
pág. 588.) Es la que se desprende de la prolon- 
gación de la cuchilla del Hospital, y viene divi- 
diendo las aguas del Caraguatá y Cinco Sauces, 
especie de zanjón de gran curso, que sólo tiene al 
gran monte, al desembocar en el Caraguatá. A la 
cuchilla de Pereyra se le Hama impropiamente 
cuchilla del Caraguatá. 

Pérez. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el importante arroyo Malo. 

Perros. —Cañada de los. — Dpto. de Soriano. 
Tributaria del arroyo Bequeló. 

Picón. — Paso de. — Dpto. de Canelones. En 
el arroyo Canelón Grande. 

Piedra Aseleada. — Roca ó peñasco. — Dpto. 
de Canelones. Roca existente en la playa de 
Santa Rosa, al E. de la Piedra Negra, á cuya des- 
cripción, contenida en la pág. 591, nos remitimos. 

Piedra Lisa. — Roca ó peñasco. — Dpto. de 
Canelones. En la playa de Santa Rosa existen 
tres grandes peñascos conocidos por Piedra Ne- 
gra, Piedra Asoleada y Piedra Lasa. A ellos nos 
referimos en la pág. 591. 

Piedras. — Cañada de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente de la parte media, margen dere- 
cha, de la cañada de Santos. También se la co- 
noce por cañada de Luciano. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el arroyo del Pescado; se llama así por 
ser un paraje lleno de pedregales. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el arroyo de José Ignacio, más al $. 
del paso de Rodríguez. 

Piedras. — Paso de las. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el cauce del arroyo de los Píriz, afluente 
del de San Carlos. 


Pino. — Rincón de. — Dpto. de San José. En- 


tre los arroyos de San Gregorio y de Pereyra y 


el río de la Plata. Perteneció á don José Álvarez 
del Pino, y de ahí el origen de su nombre: hoy 
está fraccionado en varias áreas, de diversos pro- 
pietarios. 

Piñeiro. — Laguna de. — Dpto. de Canelones, . 
sección de Mosquitos. Es el primitivo y verda-- 
dero nombre de la laguna de Peláez, registrada 
en la pág. 586. 

Piriápolis. — Granja. — Dpto. de Maldonado. 
Hace apenas cinco años que este nombre de Pi- 
riápolis ha empezado á sonar, primero tímida-: 
mente, debido quizás á sus vibraciones fonéticas 
de marcada etimología griega y por tanto exóti- 
cas en un todo para los oídos criollos; después 
con extraordinaria resonancia que, ante una mi- 
rada perspicaz, bastaría por sí sola para reve- 
lar el poco común caudal de actividad que sabe 
desplegar su fundador. En su génesis campea 
lo inesperado. Allá por el año 92, don Francisco: 
Piria experimentó algo así como el antojo de ha- 
cerse de. unas cuantas cuadras de campo, si- 
tuadas en paraje muy pi:.toresco, para descan- 
sar periódicamente en ellas de sus tumultuosas 
tareas diarias. Pudo entonces creerse que en 
este repentino asomo de tan marcada tenden- 
cia quietista en un temperamento incansable y 
batallador como el suyo, fuera síntoma de de- 
cadencia, pero los hechos inmediatos demostra- 
ron que era sencillamente el preludio de un nue- 
vo, más vigoroso y más ancho período de acti-- 
vidad. Apenas experimentado ese deseo, apre- 
suróse á convidar á algunos de sus amigos para 
una gira de placer, cuyo objeto era precisamente 
el hallazgo del rincón apetecido, y el día después 
se puso en camino hacia la zona del E. Aquellos 
descansadoa Argonautas recorrieron varias leguas 
vicheando infructuosamente el vellocino de oro, 
hasta que una tardecita fueron á parar en una 
pulpería sita en las proximidades de Pan de Azú- 
car, cuyo paisaje delicioso acababa de hacer pro- 
funda mella en el encumbrado y rehacio gusto es- 
tético de la comitiva. Casualmente, á la misma. 
mesa se sentaron el dueño del campo, quien, por 
un conjunto de razones, quería vender su propie- 
dad, y el jefe de los Argonautas, que estaba ya 
resuelto á comprar por cualquier precio. Como era 
natural, al poco rato entre aquellos dos polos 
opuestos funcionó la vieja fuerza de atracción y, 
antes que se apurara la última copa, el trato es- 
taba arreglado en perfecta forma. Así don Fran- 
cisco Piria se hizo de 2,700 cuadras, situadas desde 
la falda de Pan de Azúcar hasta el mar, en la 
zona que perteneció á don Leonardo Olivera, uno 
de los patriotas que en la región del E. más con- 
tribuyeron á la independencia de la República, el 
mismo que personalmente tomó la fortaleza de 
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Santa Teresa, entonces ocupada por fuerzas bra- 
sileras. En seguida, persiguiendo la realización 
completa de su deseo, un rincón para descansar 
en él periódicamente de sus tumultuosas tareas 
diarias, abordó la transformación de esas 2,700 
cuadras, que acababa de recibir en un estado ab- 
solutamente primitivo, levantando, para vivienda 
de sus primeros pobladores encargados de los tra- 
bajos rurales, los ranchos que se ven en las pro- 
ximidades de la playa y que fueron bautizados 
con la denominación de Puesto Viejo. Sucesiva- 
mente plantó una cuadra de viña, otra de horta- 
lizas, otra de maíz, etc., etc., únicamente para las 
necesidades locales, sin vislumbrar aun ni siquiera 
un rasgo del vasto plan agronómico, balneario é 
industrial que está rápidamente encarnando en la 
actualidad. Profano tednvía de la agricultura, 
pagó su aprendizaje á costa de su bolsillo y en 
razón directa de la ineptitud de sus primeros 
coadyuvadores, cayendo, entre otros, en el error 
de plantar tabaco antes de efectuar las indispen- 
sables obras de riego, todo lo cual don Francisco 
Piria relatará, para enseñanza de los futuros pi- 
chones de agricultores, en una obrita que está es- 
cribiendo en los ratos perdidos, y que se titulará 
Mis barbaridades agricolas. Por su parte, las au- 
toridades de los tiempos afortunadamente pasa- 
dos, consecuentes con su programa de liquidar al 
país á la mayor brevedad, lo aporrearon con un 
encarnizamiento sin ejemplo. Primero desviaron 
el trazado ferrocarrilero del Este, cuya línea de- 
bía pasar por -u campo; luego, dándose cuenta de 
que ese golpe, que hubiera partido por el eje á 
toda otra empresa, dejó á Piriápolis vivito y co- 
leando como antes, le buscaron camorra con el 
asunto de los vales, en los que la miopia de cierto 
funcionario creyó descubrir nada menos que todo 
un stock de papel moneda y que el fiscal definió 
de licitísimo y legalísimo mecanismo para las ne- 
cesidades internas del establecimiento; con el 
asunto de la carneada para la alimentación del 
personal; y, por fin, poniendo trabas á la introduc- 
ción de 20,000 castaños que así se perdieron an- 
tes de llegar á su destino. Esa guerra desleal, 
mezquina y antipatriótica, no puede extrañar á 
nadie, si se tiene en cuenta que las iniciativas va- 
lientes como la de Pirtápolis, que á más de bene- 
ficiar á toda una zona, honran al país en el exte- 
rior, constituyen el más severo reproche contra las 
malas autoridades que, disponiendo de los pode- 
rosos resortes inherentes al mando, se encierran 
en la esterilidad más escuálida, cuando no hacen 
el mal por ignorancia ó por perversidad, mientras 
un solo hombre bien intencionado, activo é inteli- 
gente, da cima á una obra que, sin sombra de exa- 
geración, puede calificarse de colosal, 


Serían las dos de la tarde cuando, los invitados 
en un break y nuestro anfitrión en una volantita, 
propiedad ambos del establecimiento de Piriápo- 
lis, dejamos la estación de La Sierra, bajo un cielo 
plomizo que de trecho en trecho nos rociaba con 
las escasas gotas de diminutas garúas. Recién en- 
tonces comenzamos á fijarnos en el paisaje, que á 
esa altura es uno de los más pintorescos de la Re- 
pública, pues á las líneas rectas y monótenas de 
la llanura, donde la pregunta rítmica y estética 
se pierde sin contestación, ya subentran las an- 
fractuosidades de la montaña que repercute, mal- 
tiplica y ensancha todo motivo artístico y musical 
con el complejo juego de sus fíneas y con el eco 
de sus concavidades. En primer término se divisa 
el Betete, de hombros poderosos y flanqueado por 
otros cerros menores; más allá la sierra de las 
Ánimas delimita el horizonte con su soberbio eor- 
tinaje azul que se pierde al N. en una evanescan- 
cía opalina, hasta empalmarse con el sistema oro- 
gráfico del departamento de Minas. Y no menos 
interesante es el terreno ondulado que estábamos 
recorriendo, cubierto de maleza agreste, entre cuyo 
verde asoman á intervalos blanqueando los bloeks 
graníticos que anuncian la proximidad de la mos” 
taña. El más entusiasmado de nosotros eya el pis 
tor Mas, cuya fibra artística vibraba intensamente 
á cada asomo de nueva perspectiva, á cada cua- 
drito que se ofrecía á nuestra mirada trazado por 
la mano maestra de la Naturdleza con esa subli- 
me sencillez que hace brotar toda una sinfonía 
estética mediante el empleo de los más pobres re- 
cursos: un pequefío estanque ojeando al través de 
dos 6 tres plantas lacustres, un humilde barranco, 
pocas piedras, unos árboles y alguna que otra pin- 
celada de cielo... Pero Piriápolis no aparecía. 
Recogido dentro de una gran cuenca rodeada por 
una sierra que se encorva en forma de herradura 
y cuyas cumbres principales se demominan cerro 
del Inglés, de los Toros, de Pan de Azúcar y de 
los Burros, permanece oculto á la mirada del via- 
jero, y recién se revela de golpe, como un escena- 
rio en el acto de levantarse el telón, cuando aquél 
franquea sus límites. El panorama que se abre di- 
latadamente, arranca una exclamación de asom- 
bro, hasta de los espíritus más cultos y más apá- 
ticos, que son los menos susceptibles, aunque por 
razones diametralmente opuestas, de sorprenderse, 
pues la transición entre la campaña casi virgen y 
la apoteosia de la agricultura científica y moderna 
no podría ser más brusca y repentina. La zona 
exclusivamente agronómica de Pirsápolis es una 
gran extensión de viñedo, repartido en cuadras 
lozanas, cuyo conjunto ofrece el aspecto de un 
gigantesco damero, circunvaladas de zanjas que 
aseguran el drenaje permanente y garanten á las 
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cepas ese terreno seco que es condición indis- 
pensable para conseguir cosechas sumamente 
aptas para la vinificación. Todos los postes, así 
de los alambrados que soportan Jas parras como 
de los que demarcan las varias fracciones del vi- 
ñiedo, son de granito, procedente de las canteras 
del establecimiento, y el número de los colocados 
hasta la fecha alcanza á la cantidad imponente de 
40,000. Son postes eternos, que ningún vendaval 
puede derribar, y sus cándidas hileras, tendidas 
por entre el verde de la gran viña, sugieren la 
idea de unas fantásticas guerrillas desplegadas á 
la conquista incruenta y fructífera del progreso. 
Una esbelta red de sendas anehas, llanas y sóli- 
das pone en rápida comunicación las varias sec- 
ciones del establecimiento, desembocando en los 
dos caminos principales que gruzan Piriápolis, 
uno de N. á $. y otro de E. á O., y casi todo ese 
sistema de vialidad está flanqueado por hileras de 
hermosas coníferas que confieren al elegante con- 
junto el aspecto de un vasto jardín. Numerosas 
construcciones blanquean sobre aquel fondo ver- 
de, Pero la nota más vigorosa rompe de las aéreas 
almenas del gran castillo, habitual residencia de 
la distinguida familia del propietario, situado en 
una loma que domina señorialmente toda la cuen- 
ca, al pie de los cerros que rodean el costado NE, 
de Piriápolis. Cuando se piensa que, hace apenas 
siete años, aquellos campos estaban sumidos en 
la misma áspera y primitiva soledad que vió á los 
charrúas aborígenes labrando piedras en los mon- 
tículos de la contigua playa para armar sus fle- 
chas de puntas de pedernal, y de globos de gra- 
nito las correas de piel de zorro de sus boleado- 
ras, y que donde ahora prospera la vid se enros- 
caban al sol las víboras de cascabel y de la cruz, y 
donde se levantan las actuales cómodas viviendas 
cruzaban libremente los pumas y los gatos mon- 
teses que bajaban de la sierra minuana, entonces 
se experimenta un sentimiento de legítima admi- 
ración por el hombre que ha efectuado con sus 
solos recursos y contra viento y marea esa asom- 
brosa transformación, y se calcula la suma de pro- 
greso que podría realizar este país si la caterva de 
los inútiles fuera contrabalanceada por un nú- 
cleo de ciudadanos de la misma talla que la del 
fundador de Piriápolis. 

Se levanta el castillo, bonita obra arquitectó- 
nica del ingeniero Aquiles Monzani, en una loma, 
como ya dije, que le sirve de adecuado basamento 
y que confiere mayor esbeltez á sus tres pisos su- 
perpuestoa, franjeados de torreones y de almenas 
donde nidifican las palomas. A su frente se abre 
un ancho camino de dulce declive, que empalma 
con la arteria longitudinal de Piriápolis, en cuya 
confluencia están plantadas las primeras obras de 
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defensa del castillo, las que consisten en unas to- 
rrecitas con grande verja simulando el puente le- 
vadizo. Todo ese perímetro, así como una regu- 
lar zona que se extiende á los lados y detrás de 
la residencia señorial de Piria, están dedicados al 
parque que se viene formando bajo la dirección 
de dos jardineros traídos de Montevideo, Las es- 
tatuas, de bronce y de terracotta, un verdadero 
pueblo de estatuas, los jarrones y los demás ador- 
nos, importados directamente de Europa, se hallan 
ya colocados en los varios canteros, y, de entre 
todos ellos, sobresale un espléndido bronce, de 
factura romana ó pompeyana, que ocupa triunfal- 
mente el centro del parque, como nota fundamen- 
tal de aquella vasta euritmia, y que representa á 
Mercurio en descanso. Es el leit motiv de los orí- 
genes de Periápolis que asoma una vez más des- 
pués de siete años, es decir, desde el día en que 
Piria salió con algunos amigos de Montevideo 
buscando un pintoresco rincón donde descansar 
periódicamente de sus tumultuosas tareas diarias. 
Está del mismo modo colocado un múltiple sis- 
tema de cañerías de fierro galvanizado para el 
riego del parque, las que se alimentan en una 
gran pileta-depósito, á donde llega el agua exr 
traída de un manantial sito á 750 metros de dis- 
tancia por un poderoso molino de viento que eleva 
una columna de dos pulgadas y media de espesor 
á 40 metros de altura. En el costado E. del par- 
que se plantará en los comienzos del mes entrante 
un bosquecillo, destinado á encuadrar en su verde 
marco el perfil del castillo. Visitamos también en 
nuestra gira la caballeriza, imponente edificio que 
se está construyendo en la falda de un cerro bau- 
tizado por Piria con la denominación de cerro de 
los Gigantes, atento á los grandes blokes de sie- 
nita que coronan su cumbre; la quinta, cuya ex- 
tensión abarca dos cuadras y en la cual se culti- 
van varios árboles frutales y una exquisita colec- 
ción de hortalizas; el palomar y el gallinero cons- 
truídos por la carpintería y por la herrería del 
establecimiento. Hay que advertir que, tanto el 
hermoso camino que se abre frente al castillo 
como el parque, representan una muy considers- 
ble suma de trabajo, pues por lo que se refiere al 
primero, hubo que acometer grandes movimien- 
tos de tierra, cientos de miles de carradas, para darle 
el actual declive uniforme, en cambio de las brus- 
cas ondulaciones que presentaba en su estado pri- 
mitivo; y, por lo que se refiere al segundo, fué ne- 
cesario extraer grandes masas de pedregullo y 
reemplazarlas con humus traído de bastante le- 
jos. Por fin nos dirigimos á la bodega, que se en- 
cuentra en la cuesta meridional del cerro de Pan de 
Azúcar, haciendo exactamente pendant con el cas- 
tillo. La bodega es otra poderosa manifestación 
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dela actividad de don Francisco Piria, cuya idio- 
sincrasia despreciadora de los obstáculoa merece- 
ría un lugarcito en el libro de Lessona Volere e 
polere. En efecto, hasta loa comienzos de Diciem- 
bre de 1898, en el paraje donde ahora aquel edifi- 
cio extiende sus macizas paredes, ni las excava- 
ciones para echar los cimientos se habían empe- 
zado aún. Las reducidas cosechas de los años an- 
teriores, reducidas especialmente porque sobre el 
viñedo, todavía en formación, habían caído las 
siete plagas de Egipto bajo forma de filoxera, de 
langosta, etc., y, sobre todo, bajo forma de la 
ineptitud de los mayordomos anteriores, de los 
que uno llegó hasta quemar un sinnúmero de 
cepas con una solución antiparasitarin de propor- 
ciones sencillamente reventadoras, se guardaban 
en la «cave» del castillo. Los primeros golpes de 
-pico sonaron la mañana del día 20 de dicho mes, 
y, desde entonces, de 80 á 100 hombres trabaja- 
ron incesantemente en la obra, porque el período 
de la vendimin se aproximaba rápidamente y Piria 
había dicho: Coñle que coúle, este año vinificare- 
mos en la nueva bodega. El mismo ingeniero, fun- 
dándose en su larga práctica, sostenía que aque- 
llo no podía ser, atento también á la circunstan- 
cia de que los materiales debían arrancaree de la 
contigua cantera y que toda construcción en pie- 
dra demanda mucho más tiempo que las de ladri- 
llos, Pero el fundador de Piriápolis se salió con 
la suya, pues el 28 de Febrero, es decir, 70 días 
después, no solamente la bodega estaba concluída, 
sino que además los grandes toneles traídos de 
Francia estaban armados y perfectamente insta- 
lados. Ere edificio, que se puede citar como ejem- 
plo de solidez, está incrustado en la falda del ce- 
rro que flanquea Pan de Azúcar, entrando en un 
eorte de tres metros y medio. Sus cimientos mi- 
den 3 metros, su luz 60 por 11, sus costados 9 de 
alto y sus paredos 85 centímetros de espesor. En 
toda su longitud corren dos series de ventiladores 
de las que una inspira y la otra espira, mante- 
niendo, toda vez que se precise, una aeración 
constante y poderosa. Mientras escribo estas lí- 
neas, se están colocando el cielo raso y las ven- 
tanas. Los grandes toneles instalados hasta ahora, 
algunos de ellos. de proporciones verdaderamente 
mastodónticas, proceden de la casa Gilly herma- 
nos de Nimes, una de las más acreditadas del me- 
diodía de Francia, y. son: de una fabricación espe- 
cial, extraordinariamente sólida. Para armarlos ha 
venido ex profeso el miembro de dicha razón so- 
cial, señor Francisco Gilly, un joven muy inteli- 
gente, que ha sabido valerse para su trabajo de 
elementos criollos pertenecientes al personal de 
Piriápolis, entre los que, según me dijo, ha lo- 
grado formar dos discípulos que prestarán bue- 


nos servicios á las instalaciones ulteriores del es- 
tablecimiento. Los toneles montados son: 4 de 
30,000 litros, 10 de 15,000, 2 de 10,000 y 2 de 6,000, 
los que, conjuntamente con otros de 5,000 que se 
han traído de la «cave» del castillo, forman, así 
para empezar, la pequeñez de 312,000 litroa. Digo 
para empezar, porque en seguida se instalarán 
15 toneles más, de 15,000 cada uno, alcanzándose 
aproximadamente el medio millón de litros. Sin 
embargo, don Francisco Piria ha bautizado todo 
aquello con el modesto título de « Primera sección 
de la Bodega», y para ello ha tenido el pequeño 
motivo de que en loa comienzos de la primavera 
próxima construirá, á continuación, la segunda, 
de idénticas dimensiones, y, detrás del actual edi- 
ficio, en las entrañas del cerro ya mencionado, la 
tercera, toda abovedada, para la conservación de 
los vinos finos. Pero hay algo más: á la izquierda 
de la primera sección y sobre una elevación sober- 
biamente panorámica, se está construyendo un 
«chalet» de dos pisos, de material y con líneas de 
palacete, para vivienda del mayordomo del esta- 
blecimiento, y á su costado se levantará en se- 
guida, durante el invierno próximo, la sección la- 
gares, de 8) metros longitudinales, adonde los ca- 
rros vendimiadores llevarán las uvas que pasarán 
de inmediato á la trituradora movida á vapor y 
de pisón continuo. Complementará esta grandiosa 
bodega, única en Sud-A mérica, un sistema de ca- 
ñerías especiales, por las que el vino, una vez fer- 
mentado, pasará al gran filtro y á los toneles por 
simple presión natural. Todas estas instalaciones 
so están efectuando de estricta conformidad con 
los más modernos y mejores sistemas de vinifica- 
ción, bajo las Órdenes directas del mayordomo se- 
ñor Próspero Renaux, que es inteligente especia- 
lista en la materia, pues hace más de 25 años que 
se dedica con entusiasmo y con entera eontrac- 
ción á la viticultura y á la enología. En Avignon, 
lugar de su nacimiento, el señor Renaux posee un 
establecimiento congénere que no desmereee al 
parangón de los mejores existentes en la tierra 
clásica de la vinificación. 

Después de tomar café, que, dicho: sea de paso, 
en el castillo de Piriápolis se sirve con un cortejo 
muy apetitoso de salchichón, de queso, de man- 
teca, de dulce y de miel de abejas, procedentes de 
has colmenas que se encuentran en los cerros de 
los alrededores, don Francisco Piria nos condujo 
á recorrer el viñedo y á visitar La Central, cen- 
junto de sólidos edificios de piedra, donde «está 
instalado el núcleo principal de la peonada del 
establecimiento. Consta el viñedo, actualmente 
en plena producción, de 2) cuadras, cuyo nú- 
mero, en el invierno entrante, será elevado consi- 
derablemente. Representan estas 250 cuadras, 
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1.200,009 cepas europeas aproximadamente, de las 
cuales más de la mitad están injertadas sobre 
pie americano. Las variedades americanas porta- 


injertos, híbridos franco-americanos y america- ' 


nos, producto directo del establecimiento, son 137, 
alcanzando el número de las plantas de las tres 
variedades á 120,000, más ó menos. Las plantas 
injertadas en viveros de 1 y 2 años son 37,000; 
las portainjerto de raíz, en almácigo, exceden de 
500,600. Por fin, las variedades europeas pasan de 
400 y están todas cuidadosamente catalogadas, 
Ea en un todo soberbio el golpe de vista que 
ofrece el gran viñedo, seccionado y cultivado con 
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pero sus detalles más importantes, algunos de 
ellos de carácter vital, sumamente descuidados. 
La variedad predominante era entonces la deno- 
minada Vidiella, y lo demás se componía de Ha- 
rriague y Cabernet. Mi obra, desde luego, se con- 
cretó á la organización, realizando de inmediato una 
economía de un 30 9%. en los gastos del estableci- 
miento, disciplinando y metodizando al personal, 
y, por fin, buscando las variedades más aptas 
para ser cultivadas en el país, de mayor rendi- 
miento y más resistentes á las enfermedades, 
Tuve la suerte de encontrar 30 especies excelen- 
tes, que reunen en grado notable las tres condi- 
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un esmero que le confiere el aspecto de un jardín, 
y es asombrosa la fecundidad de la mayor parte 
de las variedades que posee el establecimiento, 
pues en muchas parras, todavía muy jóvenes, he- 
mós contado hasta 50 racimos de uva. Luego, 
conceptuándolo de real interés y de utilidad para 
los ya numerosos viticultores del país, interrogué 
al mayordomo, señor Próspero Renaux, que, como 
he manifestado anteriormente, debe considerarse 
como una verdadera auturidad en viticultura y 
enología, sobre el estado intrínseco del viñedo de 
Piriápolis, y también sobre el porvenir de esa im- 
portante rama de la agricultura de la República. 
He aquí cómo se expresó ese caballero: «Cuando 
me hice cargo de la dirección del establecimiento, 
van ya 2 y 1/2 años aproximadamente, encontré 
las líneas generales del viñedo bastante buenas, 


116. 


ciones apetecidas que acabo de detallar, y las pri- 
meras de ellas las hallé en la espléndida colec- 
ción que en esos mismos días el señor Piria había 
traído de Europa, gastando en ella más de 100,000 
francos. Entre esas 30 especies figura en primer 
término la serie que hemos denominado Fecunda 
Piriápolis, la cual se compone de 6 variedades 
completamente nuevas, obtenidas por hibridación 
de variedades americanas, de las familias de las 
Rupestris principalmente. Las Fecundas Prriápo- 
lis son en absoluto resistentes á la filoxera, á la 
peronóspora y á la pourridié, que, como es sabido, 
es enfermedad endémica, cuyo elemento especí- 
fico consiste en un hongo que ataca las raíces de 
las plantas. Su hallazgo va á causar una verda- 
dera revolución en la enología del país, así por la 
sencillez y facilidad de su cultivo, que no de- 
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manda gastos extraordinarios de ninguna especie, 
como por la calidad de su producto, pues no ne- 
cesita otras clases de vinos para el coupage. Mi 
plan ahora consiste en seleccionar rápidamente el 
viñedo, hasta quedarme con 40 solas variedades, 
eliminando por completo la variedad Vidiella. 
Para ello dispongo de un vivero que contiene 
1,000,000 de sarmientos, cuya cantidad reforzaré 
este invierno formando un segundo y no menos 
importante almécigo. Y este plan responde á la 
convicción profundamente arraigada que tengo 
de que en irúípolis, zona excelente para la viti- 
caltura, 50 cuadras de viñedo bien seleccionado, 
deben dar el mismo rendimiento que darían 500 
cultivadas en forma primitiva y rutinaria. Por lo 
demás, estoy persuadido de que la viticultura en 
general tiene en el país un gran porvenir, porque 
tanto el terreno como el clima se prestan admi- 
rablemente á este cultivo, y la operación econó- 
mica respectiva ofrece notables ventajas sobre 
Europa, por cuanto aquí el terreno, los animales 
de trabajo, el forraje, la mano de obra y los im- 
puestos son más baratos que allá. El único in- 
conveniente que he observado, es la segunda fer- 
mentación á que están expuestos los vinos del 
país; pero afortunadamente las variedades Fecun- 
das Piriápolis se hallan en un todo libres de 
eate peligro. En el invierno entrante plantare- 
mos 50 hectáreas más, en terreno previamente la- 
brado con el gran arado zanjeador de que dispone 
el establecimiento, y que llega á 75 centímetros 
de profundidad.» 

Del viñedo pasamos á La Central, que, debido 
al día feriado, pues el reglamento interno, además 
de los domingos, considera días de descanso tam- 
bién, Año Nuevo, Viernes Santo y Navidad, se 
hallaba á esa hora en plena animación. Los peo- 
nes iban y venían, ocupados en sus quehaceres 
particulares, conversaban reunidos en grupitos, 
fumaban casi todos cigarros italianos, aunque su 
mayoría se compone de elementos criollos que, 
bien organizados y despojados de sus costumbres 
materas y contemplativas, resultan muy buenos 
labradores. La Central se compone de 4 edificios, 
que rodean un gran patio y en los que se alojan, 
entre capataces y peones, 120 hombres. Á éstos 
hay que agregar las familias instaladas en las va- 
rias casitas que blanquean de trecho en trecho 
todo alrededor, de manera que el personal del 
establecimiento no baja de 150 personas. Esa 
gente está organizada en la siguiente forma: un 
grupo para la vendimia, otro para la bodega, otro 
de carreros, otro de aradores, otro de peones de al- 
bañil y otro que trabaja en la cantera. El de ven- 
dimiadores se compone de 50 hombres, repartidos 
en 5 cuadrillas: 42 de ellos cortan las uvas, los 


demás las recogen en grandes canastos, y las lle- 
van á las tinas de los carros que las transportan 
á la bodega. Hay 5 carros que trabajan en esa 
faena. Las tareas del personal de Piriápolis reco- 
nocen como reguladores la campana y la bandera 
de La Central. Á la primera campanada, la gente 
se levanta; á ln segunda sale á trabajar, y al izaree 
la bandera interrumpe sus faenas. En La Central 
hay el escritorio del establecimiento, el depósito 
de los comestibles, el horno donde se cocina pan 
todos los días y un almacén que expende vino, 
bebidas, cigarros, tabaco, papel y fósforos. De los 
demás artículos, la gente se surte ya en el cer- 
cano pueblito de Pan de Azúcar, ya á la llegada 
de los mercachifles que concurren á Piriápolis to- 
dos los domingos. Por fin, en las inmediaciones 
hay la herrería y la carpintería del establecimiento 
esta última á cargo de un vasco muy trabajador 
y muy ingenioso, cuyas habilidades enciclopédicas 
abarcan simultáneamente la construcción de mue- 
bles y la compostura de guitarras y acordeones, in- 
clusive toda la múltiple y heleróclita serie de obras 
que caben entre estos dos extremos. — M. Vollo. 

Piriz. — Arroyo de los, — Dpto. de Maldonado. 
Nace en las cuchillas Altas y va á desembocar en 
el arroyo de San Carlos por su margen derecha. 

Píriz. — Cañada de. — Dpto. de Paysandú. 
(Corrección.) Esta cañada, afluente del arroyo 
Malo, ha sido registrada en la pág. 603 con el 
equivocado nombre de Pípiz. 

Porvenir. — Colonia agrícola. — Dpto. de Pay- 
sandú.— La colonia Porvenir es la más poblada 
y próspera de las colonias del departamento, ya 
por ser la más antigua, ya por hallarse á pocas 
leguas de la ciudad. Tiene buenas vías de comu- 
nicación y fácilmente pueden conducirse sus pro- 
ductos á la localidad. Muchos de sus moradores 
disponen de espaciosos y cómodos galpones para 
depósito de trigo, maíz, alfalfa, lino, cebada y de- 
más cereales que allí se cultivan. Al fundarla, se 
destinaron únicamente 200 cuadras para su cul- 
tivo, siendo el director de ella el settor don Fede- 
rico González, cuyo cargo no ejerce en la actuali- 
dad. La población suburbana ó sea fuera del 
ejido, ha aumentado de una manera considerable, 
pudiendo afirmarse, en consecuencia, que la agri- 
cultura en Paysandú empieza desde la sección 5.* 
al Sur para unirse al centro de que tratamos, La 
casi totalidad de las viviendas de los habitantes 
de la colonia Porvenir consiste en edificios de ma- 
terial, y rara es la chacra que no se encuentra cer- 
cada. Debemos también hacer notar una particu- 
laridad que habla mucho en su favor: casi todos 
los agricultores son allí propietarios. En el cen- 
tro, que es donde se halla situada la plaza, exis- 
ten varias importantes casas de comercio, como 
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ser las de Vercellino hermanos, Pedro Garracino 
y Babattini y Orsi. Además, en sus cercanías 
cuenta con una escuela de primer grado, mixta, 
del Estado, á cuyo establecimiento de educación 
primaria asiste un crecido número de alumnos. 
Hay allí una capilla erigida por los padres sale- 
sianos, una importante barraca de frutos del país 
y de cereales, y la oficina policial, que ocupa un 
hermoso y cómodo edificio propio. A las mencio- 
nadas hay que agregar en toda la sección veinte 
y tantas casas de negocio, la cabaña Lucio Ro- 
dríguez, molino de Pablo Ronca, la escuela agro- 
pecuaria de la Liga Departamental de Enseñanza, 


125 habitantes. Además, la población agrícola, 
fuera de él, alcanzaba á 353. En la actualidad, el 
bien no tenemos datos estadísticos que puedan 
orientarnos lo bastante, puede asegurarse que los 
plantíos han aumentado considerablemente y que 
el número de sus habitantes no baja de 4000, La 
cosecha ha sido, empero, menos productiva que el 
año anterior, pues la seca y diversas causas for- 
tuitas han contribuído á ello, lo mismo que en 
casi todo el país. Por esta causa, se calcula que 
el trigo no rendirá arriba de 60,000 fanegas ó sea 
la mitad que en la pasada cosecha. Los animales 
sueltos é invasores no ocasionan allí mayores da- 
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los Corrales de Abasto, el saladero Casa Blanca, 
é infinidad de viñedos que más adelante citare- 
mos. Esta colonia se compone de 353 chacras, que 
forman un total de cerca de 6000 hectáreas. Ya 
en 1884 tenía 1396 habitantes, según estadística 
levantada en esa época, cerca de 800 edificios, una 
plantación de árboles que alcanzaba á más de 
2.000,000, consistente en álamos carolinos, paraí- 
sos, manzanos, perales, durazneros, moreras, ci- 
ruelos, higueras, nísperos, eucaliptus, etc., etc., 
habiéndose sembrado por entonces 1810 cuadras 
de trigo, 2120 de maíz, 147 de alfalfa, etc. En 1889 
contaba la sección de ese centro con 3451 habi- 
tantes comprendidos en una circunferencia de 
31 leguas 645 cuadradas. En las poblaciones ur- 
- banas, dentro del pequeño radio marcado para el 
pueblo de la colonia, había en el referido año 


ños, pues la policía observa al respecto suma vi- 
gilancia, Se calcula su población, el año 1892, 
en 1690, es decir, en poco más que en 1884, y en 
mucho menos que cuatro años antes (1889). Tam- 
bién dos diligencias, una de don Nicasio Borges 
y otra de la sucesión de don Pablo Banchero, po- 
nen en comunicación casi diaria á sus moradores 
con la ciudad; y cruzan por el centro de dicha co- 
lonia, los martes y jueves, otras dos que recorren 
parte del departamento al Este, y que comunican 
con importantes establecimientos del de Río Ne- 
gro. El 15 de Febrero de 1891 creóse en su seno 
y reglamentóse el Hipódromo Nacional «Nicasio 
Borges y C.*», establecido á pocas cuadras de la 
plaza, en local espacioso (1 ).» 


(1) Setembrino E. Pereda : Paysandú y sus progresos, 
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Potrero 6 Sance.—Laguna del. — Dpto. de 
Maldonado. ( Ampliación.) Está formada por el 
arroyo de Pan de Azúcar y el del Sauce. 

Potros. — Cerro de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el rincón de Aparicio, extremo N. del 
valle de Aigué. 

Prensa- Imprenta. — Dos títulos lleva este 
capítulo, porque en el Uruguay la Prensa y la 
Imprenta, aparte de las grandes vinculaciones ge- 
nerales, tuvieron asiento y principio á un tiempo, 
y los progresos de la una y de la otra han sido 
paralelos. 

En el virreinato del Plata existió la Imprenta 
desde principios del siglo xviii, gracias Á los je- 
suítas que la establecieron, en sus misiones del 
Paraguay (1705 ?); y en Córdoba del Tucumán, 
en su colegio famoso de Monserrat (1766 ?). 

Con los tipos y prensas de la Imprenta cordo- 
besa se estableció, al suprimirse la Compañía de 
Jesús, la Imprenta de los niños expósilos, que fué 
la primera de Buenos Aires (1780 ?). 

. Se cree que el primer folleto salido de esta im- 
prenta es precisamente una Representación del 
Cabildo de la ciudad de San Felipe de Montevideo 
(en 4.°, año 1781) (1), 

El primer periódico publicado en el Río de la 
Plata, salió de esa misma imprenta en 1801, se ti- 
tulaba Telégrafo Mercantil, rural, político, eco- 
nómico é historiógrafo del Rio de la Plata, y fué 
bisemanal primero y semanal después. Duró dos 
años, y su redactor fué don Francisco Antonio Ca- 
bello y Mesa. Dicho periódico tuvo como corres- 
ponsal en Montevideo, al poeta don José Prego 
de Oliver, administrador de la aduana de esta 
ciudad (2), 

En Montevideo la primer Imprenta fué con- 
temporánea del primer periódico. La trajeron los 
ingleses en su invasión de 1807, y por ella se publi- 
có la célebre hoja The Southern Stur— La Estrella 
del Sur, —que tenía por misión recomendar al país 
los invasores, comparando los caracteres del pue- 
blo inglés y de sus instituciones con los de Es- 
paña, señora á la sazón de estos países. 

El periódico estaba escrito en inglés y español. 
La parte inglesa fué redactada, según se cree, por 
M. Bradford, que usaba el seudónimo Veritas, y 
la parte en español no era más que la traducción 
de la inglesa, hecha por el cochabambino don 
Manuel Aniceto Padilla y el estremeño coronel 
don Antonio Cabello y Mesa, fundador del Te- 


(1) De Angelis: Catálogo, pág. 85.—Gutiérrez: Orígenca del 
arte de imprimir en la América Española, pág. 25, y Bibliogra- 
fía de la Primera Imprenta de Buenos Aires, pág. 2. 

(2) Gutiérrez: Bibliografia, pág. 128 y siguientes. 


légrafo, primer periódico del Río de la Plata (1), 

La Estrella del Sud publicó su prospecto el 9 
de Mayo del citado año 1807 y cesó el 4 de Julio. 
Su colección consta de un prospecto, 7 números 
y un extraordinario. Se dedicó en todos á eriti- 
car severamente el régimen colonial de España, 
mostrando su decadencia y su incapacidad para 
gobernar las Américas; á la vez que enaltecía la 
prosperidad de Inglaterra y Ja amplitud y gene- 
rosidad de sus propósitos, respecto de los pueblos 
que acataban eu gobierno. 

La influencia de la propaganda de este periódico, 
fué sin duda muy grande. Ella confirmó aprecia- 
ciones y juicios que sobre el gobierno español se 
habían ido formando los nativos y los acriollados, 
y si no se sintió el deseo de cambiar de-soberano, 
eligiendo el inglés, cuando menos, como dice Bauzá, 
se pensó que podía el país pasarse sin ninguno. 
Y como los historiadores están contestes en atri- 
buir importancia capital, en las ideas de la emanci- 
pación, á las invasiones inglesas, es muy natural 
que se considere, hasta por este lado, digna de se- 
ñalarse la misión del primer periódico que vió la 
luz en el Uruguny (2), 

Y no se limitó esa imprenta á la propaganda, 
en la Banda Oriental, sino que en Montevideo se 
imprimían y desde aquí se enviaban á Buenos 
Aires impresos que llegaron á alarmar á las au- 
toridades de aquella ciudad, como lo prueba el 
Bando de la Real Audiencia del 11 de Junio de 
1807, prohibiendo la introducción de las gacetas 
inglesas de Montevideo, leerlas ən público ó pri- 
vadamente, ni retenerlas el más corto espacio de 
tiempo, etc.; bajo amenaza de ser tratados los que 
tal hicieren como traidores al rey y al Estado, im- 
poniéndoseles irremisiblemente las penas corres- 
pondientes (3), 

La imprenta de los ingleses se fué con ellos, y 
Montevideo no tuvo otra ni otro periódico hasta 
tres años más tarde (1810), en que la princesa Car- 
lota, para congraciarse más á las autoridades y 
habitantes de la muy fiel y reconquistadora ciu- 
dad, les regaló la imprenta que se llamó De la 
ciudad de Montevideo. 

Era una buena imprenta, provista abundante- 
mente de tipos españoles variados; y el tamaño 
de su prensa alcanzaba para dar una hoja de 


(1) Estos dos periodistas concluyeron trágicamente sus días; 
Padilla, fusilado en Chile, y Cabello en Sevilla, —V, Zinny: 
Historia de la Prensa 6 Efemeridografía de la República O. del 
Uruguay (1807-1852), pág. 391. 

(2) Véase Bauzá: Historia de la Dominación Española en 
el Uruguay, tomo 11; ete., ete. 

(3) Compilación de Documentos relativos d sucesos del Rio 
de la Plata, desde 1806 — Imprenta del Comercio del Plata, 
1851, tomo 11, pág. 261. 
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31 >< 43 centímetros, que era el tamaño cari único 
de los bandos, proclamas y gacetas extraordina- 
rios, que corresponden á los años 1810 á 1814. 
Los tipos y las impresiones eran mucho mejo- 
res que los dela Imprenta de los Niños Expósitos 
de Buenos Aires, en los mismos años. Y hasta se 
daba la nuestra el lujo de impresiones, en tin- 
tas de colores, como la de la Gareta Extraordina- 
ria, del 1.2 de Diciembre de 1812, en tinta roja. 
De esta imprenta salió el primer folleto de al- 
guna importancia, editado en el Uruguay, el titu- 
lado Reglamento formado por lu Junta de Cu- 
mercio de Montevideo, sobre el mélodo y forma- 
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hacerle donación de la imprenta: «Yo os la re- 
mito para que uséis de ella con el decoro y pru- 
dencia que os caracterizan.» Y el Cabildo re- 
conoció, por su parte, que la prensa tenía «el loa- 
ble fin de cimentar la opinión pública sobre sus 
verdaderas bases,» y «fijar la verdadera opinión 
de los pueblos de este continente, publicando las 
noticias de nuestra península (España) y su ver- 
dadero estado político, que había tentado de des- 
figurar la Junta revolucionaria de Buenos Aires 
para prevenir los ánimos á la ejecución de un pro- 
yecto de independencia,” ete. (1), Se ve claramente, 
por estas citas, cuánta importancia se dió y tienen 
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lidades que deben observarse en las expediciones 
procedentes de exlranjeros, aprobado por el Supe- 
rior Gobierno (L', 

De- María dice que la princesa Carlota consi- 
guió la imprenta que mandó á Montevideo, por 
medio del conde Linares, y que se formó con una 
prensa y 6 cajones de tipos, tomados de la im- 
prenta Real de Río de Janeiro. Efectivamente, los 
tipos de la imprenta de Montevideo son iguales 
á los de la Impressdo Regia, según lo comproba- 
mos por las gacetas del mismo tiempo. 

Dignas de recordarse son las palabras de la 
Infanta Carlota al Cabildo de Montevideo, al 


(1) El folleto, que consta de ocho págs. en 8,*, tícne en 
la tapa las armas de Montevideo, y el pie; En la Imprenta de 
la Ciudad de Montevideo (año 1811), Cita de Fregeiro en Ar- 
tigas (Documentos justificativos ), pág. 25. 


como órganos de propaganda política en el Río 
de la Plata, los dos primeros periódicos publica- 
dos en Montevideo. 

El Cabildo resolvió que se publicaran semanal- 
mente gacetas con noticias importantes y que se 
vendieran á un precio moderado, para proporcio- 
nar su lectura á todas las clases del pueblo; y 
que el producto, reducidos los gastos, se invirtiese 
en obras pías ó en objetos de pública utilidad (2), 

La imprenta se instaló en el Cabildo; el pros- 
pecto de la gaceta apareció el 8 de Octubre de 
1810; y el primer número de la misma, el 13 del 


(1) Véase en Fregeiro: Artigas ( Documentos justificativos ), 
págs. 23 y 24, las notas cambiadas 'entre la princesa Carlota 
y el Cabildo; y en De-María : Montevideo Antiguo, lbro 111, ar- 
tículu «la Imprenta». 

(2) Acta del Cabildo do 21 de Septiembre 1810, 
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mismo mes (1), La Gacela era de tamaño en 4.2 
y llevaba al frente el escudo de armas de la ciu- 
dad de Montevideo, con las cuatro banderas in- 
glesas abatidas, apresadas en la reconquista de 
Buenos Aires. Llegaron á publicarse unos 150 
números entre gacetas ordinarias y extraordina- 
rias, 
Al principio, hubo de dirigir la Gaceta y la im- 
prenta don Nicolás de Herrera; pero no habiendo 
podido ó querido desempeñar la misión, lo susti- 
tuyó el abogado Mateo de la Patilla y Cuadra, 
hasta Agosto del año 1811, en que se hizo cargo 
de la dirección y redacción el célebre Fray Cirilo 
de la Alameda y Brea, emigrado de España por 
persecución de los franceses. Fray Cirilo redactó 
la Gacela hasta su cese en 1814 (el 21 de Junio), 
cuando capituló la plaza, entregándose al ejér- 
cito argentino-oriental mandado por Alvear. El cé- 
lebre fraile se embarcó secretamente entonces y 
volvió á España, donde llegó á ocupar las más 
altas dignidades en la Iglesia y gozar de la ma- 
yor influencia ante los monarcas. Á decir verdad, 
la tarea del redactor de la Gaceta no era de gran 
importancia. Como las otras publicaciones de esa 
índole, que veían la luz en Río Janeiro, en Bue- 
nos Aires y en otras ciudades de América, dedi- 
caba una parte considerable á transcripciones de 
noticias de las guerras de Europa, otra á oficios 
y comunicaciones oficiales de hechos de guerra en 
América; reales decretos sobre cuestiones muy le- 
janas á veces de las circunstancias en que se pu- 
blicaban, bandos y proclamas de los virreyes y 
gobernantes, etc. Sólo daba tema más actual y 
variado á la Gaceta de Montevideo, la oposición 
entre la Junta de Gobierno de Buenos Aires y el 
virrey Elío y los montevideanos (2), 

Dueño Alvear de Montevideo, hizo publicar en 
reemplazo de la extinguida Gaceta, un periódico 
que se tituló El Sol de las Provincias Unidas ó 
Gaceta de Montevideo. 

Su redactor fué el doctor don Manuel Moreno, 
secretario del delegado y gobernador político y mi- 
litar de la Provincia de la Banda Oriental, don 
Nicolás Rodríguez Peña; y colaborador principal 
el después general don Antonio Díaz (3). La co- 
lección del Sol de las Provincias Unidas, que era 
semanal, consta de 14 números con 52 páginas 
(empezó el 2 de Julio y concluyó el 18 de Sep- 
tiembre de 1814). 


(1) De- María, artículo citado, 

(2) Zinny ha extractado cuidadosamente lo más intere- 
sante del contenido do la Gaceta en la Efemeridografia, págs. 
139 y siguientes. 

(3) De-María da condo redactor principsl á Díaz y como 
colaborador á Moreno. Nosotros seguimos á Zinny, cuya Efe- 
meridografia es de una gran exactitud y con datos directos. 
Véase la citada obra, págs. iil y siguientes, 


Trataba la política del día y daba en extracto 
las noticias que más podían interesar al público. 
Publicó los documentos relativos á la rendición 
de la plaza y otros que extracta Zinny, entre 
los cuales el decreto reponiendo á Artigas en 
su grado de coronel del regimiento de Bian- 
dengues. Se puede decir con razón que este pe- 
riódico fué el que inauguró el verdadero perio- 
dismo en Montevideo, saliendo del molde estre- 
cho y rutinario de las gacetas del dominio español. 

La imprenta de la Ciudad fué incluída por Al- 
vear en su vandálico saqueo de las propiedades 
públicas y privadas, y llevada á Buenos Aires á 
fines del año 14. Apenas quedaron de ella pocos 
tipos, de los peores, y alguna prensa con que se 
pudo más tarde hacer los impresos de que dare- 
mos noticia á su tiempo. Una vez que los orien- 
tales entraron á Montevideo y empezaron á dispo- 
ner con relativa libertad de sus derechos en aquel 
período tan breve como agitado, que va de la caída 
del dominio español y el retiro de la memorable, 
por inicua, ocupación argentina (1815), á la inva- 
sión portuguesa (1817), el jefe de los orientales, Ar- 
tigas, se preocupó preferentemente de la Prensa. 
Lo prueba la exigencia que hizo en Paysandá á los 
delegados del Director Alvarez Thomas, para que 
aparte de las indemnizaciones que debía dar Bue - 
nos Aires á la Banda Oriental, le entregara con 
las armas y la escuadrilla, la imprenta llevada 
con aquéllas (1), Y lo prueban también varias no- 
tas dirigidas por el jefe de los orientales al Ca- 
bildo de Montevideo con relación al mismo asun- 
to. En una de las notas insta al Cabildo á que 
ponga en ejercicio la imprenta en cuanto se haya 
en Montevideo; poco después, habiendo recibido 
el prospecto del Periódico Ortental aparecido el 
15 de Octubre, se felicita de aquel primer fruto 
de la prensa del Estado, juzgándolo conveniente 
para fomentar la ilustración de nuestros paisanos; 
encarga al Cabildo de velar por que no se abuse 
de la imprenta, y concluye sus juiciosas reflexio- 
nes al respecto, diciendo: « V, $8. mande invitar 
por el periodista 4 los paisanos que con sus luces 
quieran coadyuvar á nuestros esfuerzos, excitando 
en ellos el amor á su país, y el mayor deseo por 
ver realizado el triunfo de la libertad;» cuando 
el Cabildo le comunicó más tarde que el Perió- 
dico no podía publicarse por falta de redactor, le 
contestó: «Para mí es muy doloroso no haya en . 
Montevideo un solo paisano que, encargado de la 
prensa, dé á luz sus ideas, ilustrando á los orien- 
tales y procurando instruirlos en sus deberes»; y 
al recibir algunas hojas impresas en 1816: «Al 


(1) Bauzá: Historia de la Dominación Española, tomo ti, 
págs, 061 y siguientes. 
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cabo la prensa de Montevideo ha salido á luz con 
objetos dignos de la pública estimación. Sobre 
ellos podrían formarse las mejores reflexiones; con 
ellas se adelantaría el convencimiento, la energía 
y la ilustración, para que los periódicos de la im- 
prenta coadyuvasen á cimentar la pública felici- 
dad (1),» 

El Periódico Oriental, que debió ser el primero 
de los orientales, no se sabe que haya llegado á 
salir después del prospecto, Éste era de cuatro 
páginas, estaba fechado el 15 de Octubre, y anun- 
ciaba que saldría los viernes y trataría de indus- 
tria, agricultura, comercio, artes y ciencias, así 


el de la inauguración de la Biblioteca. Este punto 
queda, pues, á resolverse, y entretanto deben con- 
siderarse los primeros periodistas orientales en el 
orden cronológico, don Santiago Vázquez, don Ni- 
colás Herrera y don Pablo Zufriateguy, redactores 
en 1818 de la Gacela del Pueblo y El Ilurón, de 
que hablaremos más adelante. 

En 1816, publicóse la Descripción de las fiestas 
civicas celebradas en la capital de los pueblos orien- 
tales el 25 de Mayo de 1816, un folleto de 16 pá- 
ginas en 8.*, que tiene interesantes detalles de las 
fiestas y de la inauguración de la Biblioteca, y luce 
en la página 3.* un lindo grabado representando 
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como de Jas ocurrencias del día, tanto del país 
como de fuera. De-María asegura que después 
del prospecto salieron uno ó dos números, y atri- 
buye aquél á don Francisco Araucho, que sería en 
tal caso el primero en el orden cronológico de los 
periodistas orientales; pero nos parece que hay 
error en la afirmación del veterano cronista, pues 
según la comunicación del Cabildo á Artigas, ya 
mencionada, el periódico no pudo publicarse por- 
que no había redactor, estando el señor Mateo Vi- 
dal enfermo y el Presbítero Larrañaga muy ocu- 
pado por el Curato. Por otra parte, las ideas que 
informan el. prospecto son muy de Larrañaga y 
coinciden con discursos suyos de la época, como 


(1) Maeso: El General Artigas y su época, tomo 1, págs. 147 
y siguientes. 


el escudo de la Provincia Oriental con cimera 
de plumas y el célebre lema: Con libertad ni 
ofendo ni temo. Este folleto demuestra que':se 
contaba en Montevideo con una imprenta regular: 
pero, sin embargo, no apareció periódico alguno en 
la ciudad ni en ese año ni el siguiente, en qué 
ella fué ocupada por los portugueses. En 1818, 
el famoso general chileno José Miguel Carreras 
trajo una imprenta viajera que se llamaba Fede- 
ral y hacía sus publicaciones bajo la firma Wil- 
liam P. Griswal y John Sharp, norteamericanos 
que se cree acompañaban á aquél en sus pere- 
grinaciones. Se trataba con esto de hacer apare- 
cer las ediciones de esta imprenta como hechas 
en Estados Unidos. Tiene la imprenta Federal 
historia muy curiosa: Para ocultarse mejor, hacían 
de cajistas á la vez que redactaban la titulada 
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Gaceta de un pueblo del Rio de la Plata ó las Pro- 
wvincias de Sud-América y El Hurón, el mismo 
General Carreras, los chilenos Diego Benavente, 
Pedro Nolasco Vidal y Manuel José Gandari- 
llas, los orientales Santiago Vázquez, Nicolás de 
Herrera y Pablo Zufrianteguy, y el general argen- 
tino Alvear. Se cuenta que éste cargaba dema- 
sindo la mano al imprimir, haciendo algunos bo- 
rrones en los tipos, y una vez contestando á las ob- 
servaciones del prensista Benavente, dijo: « Mien- 
tras más negro, mejor. ¡Así pasará más intacto á 
la posteridad!» Por esa causa todas las publica- 
ciones de la imprenta Federal se conservan hoy 
tan frescas como cuando se imprimieron. La im- 
prenta Federal editó en Montevideo, á más de los 
dos periódicos citados, varias cartas de Carreras, dos 
manifiestos del General Brayer y algunos folletos 
sobre sucesos de la época (1), 

Durante los 12 años de la ocupación portuguesa 
y brasilera (1817 á 1829), se publicaron en Mon- 
tevideo no menos de 25 periódicos. El primero que 
salió en idioma portugués fué el titulado O Espo- 
sitor Cisplatino ou Eschollo da Veracidade (11 de 
Abril de 1822), número único. Más larga vida tu- 
vieron: el Semanario Político, en portugués (1823), 
la Gaceta de Montevideo, en portugués (1829), y 
la Gaceta Mercantil de Montevideo ( 1826-1829), y 
algunos otros periódicos, como El Pampero, El 
Aguacero, El Ciudadano, etc.,en que escribían mu- 
chos orientales que figuraron después en primer 
término en las asambleas y gobiernos, como San- 
tiago Vázquez, Juan Francisco Giró y otros. La 
Gaceta Mercantil, que era dirigida por don José 
Raimundo Guerra, tiene verdadera importancia. 
En ella se publicó una historia del país (la pri- 
mera si no se cuenta como tal el Diario de Figue- 
ron), y que comprende los sucesos ocurridos desde 
el año 1807 á 1826. En cuanto á los otros periódi- 
cos, en general sólo sirven para darse idea de las 
costumbres de la época y de la libertad de que 
gozaban los periodistas para satirizar á los domi- 
nadores extranjeros y hasta para tratar de la in- 
dependencia del país con la franqueza que puede 
comprobarse principalmente en El Ciudadano, re- 
dactado, según Zinny,por don Santiago V ázquez(?2), 
Es indudable también que la imprenta adquirió un 
gran desarrollo en el período de la dominación por- 
tuguesa y brasilera. La imprenta de Torres era la 
principal para periódicos, si hemos de juzgar por el 
número y el carácter de los que de ella salían al 


(1) Zinny: Efemeridografía, pága. 157 y siguientes y 175 
y siguientes. 

(2) Obra citada, pág. 32. Nuestras referencias están hechas 
además, como las principales de esta monografía, sobre datos di- 
rectos y teniendo á la vista ejemplares de los principales pe- 
riódicos. 


mismo tiempo; fué traída de Buenos Aires, según 
De- María. Hubo además la Thipographia do Go- 
verno, la de J. M. Arzac, traída de Buenos Ai- 
res, según De-María, y la de Ayllones y com- 
pañía, constituída, según el mismo De-María, 
por una parte de la imprenta Federal, vendida 
por Carreras al irse de Montevideo (©. Pero 
superó á todas, en las ediciones de libros, la 
imprenta de la Caridad, adquirida por la Her- 
mandad del mismo título, en 1822, para impri- 
mir los números de la lotería y hacer otros traba- 
jos de la pía institución. De esa imprenta salieron 
loa mejores libros impresos desde 18923 hasta 1837 
y aún algo más tarde quizás. Entre esos libros se 
distinguen por el buen gusto un Elogio de Pio VII 
(traducción del italiano), publicado en 1826, y la 
Memoria de la Comisión Topográfica sobre refor- 
mas en edificios públicos de la capital, publicada 
en 1837. Es del caso recordar también, antes de 
cerrar el período del dominio portugués- brasilero, 
que durante él fundieron en Montevideo los pri- 
meros tipos de imprenta los hermanos Ayllones, 
para ciertos trabajos del Hospital de Caridad 
(año 1817 ?). Estos mismos hermanos constru- 
yeron una prensa de imprimir, en 1823, para 
don Nicolás Botana. 

También los patriotas del año 1825 tuvieron 
imprenta desde el principio de la lucha emanci- 
padora definitiva. En 1826 fué traída de Bue- 
nos Aires la imprenta que se tituló De la Pro- 
vincia Oriental. Trajeron esta imprenta (según 
De- María) Francisco Pareja y José María Ro- 
sete. En ella se imprimió en Canelones la Ga- 
cela de la Provincia Oriental, desde Noviem- 
bre de 1826 á Febrero del 27; el Eco Oriental en 
Marzo y Abril del 27; la Miscelánea Oriental, de 
Julio á Octubre del mismo año, y el Registro 
Oficial de la Provincia; en el Durazno, El Guar- 
da de sus derechos, desde Noviembre del 27 
á Febrero de 1828, y por último el Boletin del 
Ejército Republicano en la campaña de 1828. Zin- 
ny observa que también durante esta campaña 
los brasileros tenían su Boletín, que salía por la 
Typographia Imperial do Exercilo, 

La Gacela de la Provincia es el primer pe- 
riódico publicado fuera de Montevideo en la 
hoy República Oriental, y parece que sus re- 
dactores fueron los mismos del Feo Ortental, 
Gabriel Ocampo, Juan Andrés Ferreira y Fran- 
cisco Solano de Antuña. Todos estos periódi- 
cos de los años 1826 á 1828 registran los ac- 
tos principales de la lucha contra los brasilercs 
y los preliminares de organización de la Pre- 
vincia; pero se da un Jugar preferente á los su- 


(1) De- María, obra citada, 
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cesos de Buenos Aires y en todo se ve patenti- 
zada la unión con las demás Provincias Unidas. 
Hasta el Registro Oficial citado, del año 1827, luce 
en su tapa el escudo argentino. 

Llegó el fin de la lucha y el Uruguay fué 
reconocido independiente, quedando constituído 
como tal en República desde el 18 de Julio de 
1830. Desde 1829 hasta ese año se publicaron 
diversos periódicos, pero casi todos sin impor- 
tancia, y en los que poco se refleja de aquella 
difícil gestación del nuevo Estado. Excepción 
merece El Universal del entonces coronel y des- 
pués general don Antonio Díaz, que empezó á 


que merecen rer recordadas: «Entre otros (de- 
rechos) muy apreciables, me fijaré solamente 
para no ser tan difuso, en el de la libertad de 
imprenta, esa salvaguardia, centinela y protec- 
tora de todas las otras libertades, esa garantía, 
la más firme contra los abusos del poder, que 
pueden ser denunciado inmediatamente ante el 
tribunal imparcial de la opinión pública, y en 
cuyo elogio dice un célebre publicista de nuestros 
días, que mientras un pueblo conserve intacta la 
libertad de la prensa, no es posible reducirlo á 
esclavitud.» Y esto aparte de declarar en el 
mismo discurso: que los autores de la Constitu- 
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publicarse en 1829, como periódico trisemanal y 
siguió como diario después hasta 1838. 

El Universal es de una importancia considera- 
ble para la historia del período indicado, habida 
cuenta de las vinculaciones y tendencias políticas 
de su redactor, el cual fué por otra parte una per- 
sonalidad eminente como militar, como escritor y 
como político. El Universal debe, en efecto, con- 
siderarse como el primer diario que sostuvo en la 
prensa la política del partido blanco (el del Ge- 
neral Oribe) y más tarde llamado nacional. Al 
discutirse la Constitución del Estado, Constitu- 
ción que consagra la libertad más completa para 
la prensa, y declara terminantemente que no 
será necesaria para ella previa censura, el miem- 
bro informante doctor Jozé Ellauri, hizo en su 
discurso en pro del proyecto, estas declaraciones 


117, 


ción, esperaban con docilidad, que se les hicieran 
observaciones en los papeles públicos, para re- 
formar los puntos que se creyera oportuno. 

En el período de 1830 al 37, la prensa adquirió 
un desarrollo notable, registrando la Efemerido- 
grafía de Zinny, más de 50 diarios y periódicos 
aparecidos en esos años. De entre ellos debemos 
señalar especialmente El Nacional (1835-36) que 
tuvo al principio varios redactores, pero luego fué 
redactado únicamente por don Andrés Lamas, que 
era entonces muy joven pero sobresalía ya por su 
talento tan precoz como brillante, y por su carác- 
ter y su cultura. El que había de ser el primer 
escritor y acaso el primer estadista de su patria en 
todo el siglo xtx, no tardó en verse perseguido 
por el gobierno de Oribe, que hizo cesar el diario y 
desterró al redactor al Brasil sin más recursos que 
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la ropa puesta. En el orden cronológico, creemos 
que fueron El Nacional y don Andrés Lamas el 
primer diario y el primer periodista perseguidos, 
con mengua «de los derechos consagrados en la 
Constitución del Estado. 

Así como Isl Universal debe considerarse el 
primer diario del partido blanco, Hi Nacional 
debe tenerse por el del colorado, que tuvo por jefe 
fundador al General Rivera. 

En el año anterior al de la persecución de La- 
mas, habínn soplado mejores vientos para la 
prensa y los escritores: Araucho (Manuel) pu- 
blicó su colección de poesías titulada Un paso en 
el Pindo, dedicada, es cierto, al Presidente Orihe, 
como á «indulgente y bondadoso» Mecenas, y pro- 
digándole el título de «grande, armígero, liberta- 
dor», etc.; y en esc mismo año de 1835, npare- 
ció el Parnaso Oriental que Zinny cuenta como 
periódico por haberse publicado por entregas; 
pero que en una colección ó antología poética en 
tres tomos, de los cuales el primero publicóse en 
Buenos Aires y los dos últimos en Montevideo 
por la imprenta de la Caridad. Fué su autor 
un hombre de color, Luciano Lira, joven de gran 
corazón, argentino «de origen, muerto cn la cam- 
paña libertadora encabezada por Lavalle (1839), 
Esta colección revela tino y gusto, y en ella apa- 
recen bien representados los primeros poetas del 
país con algunos argentinos, españoles, etc, 

La publicación de esta obra, como la aparición 
de un periódico titulado Ramillele Musical de las 
Damas Orientales, que publicaba composiciones 
líricas (letra del doctor Miguel Cané y música 
del profesor negro Roque Rivero) impresas por 
la litografía de Gienlis, indican gran adelanto y 
presentan una nota nueva en la prensa del país, 
que hasta entonces había respondido sólo á inte- 
reses de circunstancias. Pero mejor que ese perió- 
dico reflejó la cultura de la época y las aspiracio- 
nes de la juventud, ya en medio de una lucha 
civil y en vísperas de la (vuerra Grande, el 
periódico Æi Iniciador, que apareció en 1838. Se 
había producido ya la emigración del núcleo de 
unitarios que representaban lo más valioso de 
la intelectualidad argentina, y que al refugiarse 
en Montevideo, huyendo de la tiranía de Rosas, 
debían influir para que esta ciudad fuera durante 
tres lustros algo así como Roma en la época de 
Augusto ó mejor como una de aquella cortes ita- 
lianas, que albergaron á sabios y literatos grie- 
gos en los días del renacimiento. Lamas fué 
quien fundó El Iniciador con el argentino Cané 
antes citado, y ambos tuvieron como colaborado- 
res á Juan María (Gutiérrez, Echeverría, Félix 
Frías, Tejedor, Juan Cruz Varela, Mitre y otros 
de la brillante pléyade de proscriptos argentinos, 


que habían de ser por su parte de Jos más ilus- 
tres en su país y de contribuir á la reorganización 
de sus institucionea y Á su engrandecimiento, des- 
pués de larga lucha contra la tiranía de Rosas. 
Aparte de lo que significan por sí solos los re- 
dactores y colaboradores de El Iniciador, hay en 
éste la revelación de una adelantadísima cultura 
literaria, Basta decir para prueba, que Cané pu- 
blicó una traducción de la Parisina de Byron, otra 
de fragmentos de El conde Carmañola, de Man- 
zoni, y pensamientos de Heine; Gutiérrez una tra- 
ducción del juicio de Víctor Hugo sobre Mira- 
beau, y nalgo de Lamartine, etc. (1) 

En 1833 reapareció El Nacional redactado pri- 
mero por Lamas y Cané, á los cuales se agregó 
después Alberdi, y como colaboradores Juan 
Thompson, Félix Frías, Luis Domínguez, Barto- 
lomé Mitre, Rivera Indarte, etc. Este último tuvo 
la redacción principal desde 1839 hasta 1845 y el 
diario cesó en 1846. Como dice muy bien Zinny, 
la colección de El Nacional como la del Comer- 
cio del Pluta son de una incuestionable importan- 
cia, tanto por la ilustración de sus varios redacto- 
res cuanto por los conocimientos que suministra 
pura la historia argentina á la par que para la 
oriental, tan íntimamente ligadas entre sí du- 
rante cusi toda la época de Rosas y Oribe (2), 

Antes de ocuparnos del Comercio del Plata, que 
acabamos de citar, y entrar de lleno en la época 
del sitio grande, citaremos el primer diario fran- 
cés publicado en el país: fué L'Echo, periódico 
político y comercial que apareció tres veces por 
semana desde Agosto 19 á fines de Septiembre 
de 1839, reapareciendo después en 1843 y en 
1847. Según todas las presunciones redactó ese 
periódico el distinguido emigrado francés Juan 
Lasserre, establecido en el Plata desde 1826 y 
muerto en Montevideo en 1860. En Buenos Ai- 
res había publicado Lasserre Le Censeur, L’ Echo 
francais y algunos periódicos satíricos, y en Mon- 
tevideo El Estandarie Nacional en 1835-36, 

A su vez el primer diario italiano apareció en 
18941 y se tituló L”ltaliano. Cesó en el mismo año 
de su fundación y reapareció en 184?, no pasando 
de ese año. Fué su redactor Juan Bautista Cuneo, 
y lo editó una sociedad de italianos que lo hacía 
repartir gratis. Y para concluir con la enumera- 
ción de las iniciativas de la prensa extranjera, 
agregaremos que después de La Estrella del Sud 
(de 1807), el primer diario inglés publicado en el 


(1) Véase sobre esta interesante publicación el estadio de 
doé E, Rodó en la Rerista Nacional de literatura y ciencias so- 
ciales (Octubre de 185); y Zinny, E/femeridografía, pág 210 
y siguientes. 

(2) Obra citada, pág. 230. 
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país fué The Brilannia and Montevideo Reporter 
(1842-44), redactado por Adolfo Pfeil; y el primer 
diario español, La Revista Española, que apareció 
en 1311, redactada por Jaime Hernández (uno de 
los primeros libreros y editores del país) y N. Gó- 
mez Gándara. Cesó este periódico en 1812 y re- 
apareció en 1846 para concluir en 1847 reempla- 
zado por El Iris. 
El Comercio del Plata, á que hemos aludido re- 
pelidas veces y que es indudablemente el diario 
' más famoso de los publicados en los países del 
Plata en el siglo x1x, apareció el 1.2 de Octubre de 
1845 y lo redactó el doctor don Florencio Varela 
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hasta el 20 de Marzo de 1848, en cuya noche éste 
fué alevosamente asesinado por el español An- 
drés Cabrera, comprado al efecto por los enemi- 
gos políticos de Varela. Colaboraban con Va- 
rela, Cané, José María Cantilo y Luis Domínguez. 
La muerte de Varela fué uno de los grandes acon- 
tecimientos de la Defensa y el Gobierno y el pue- 
blo honraron merecidamente al ilustre publicista 
que selló con su vida su propaganda, tan noble 
como levantada. Era Varela no sólo un escritor de 
talento y de gran ilustración, sino de una templanza 
é imparcialidad admirubles y profesaba un indecli- 
nable culto á la verdad. Pedro Bustamante, en un 
famoso estudio filosófico sobre la autoridad moral 
(publicado en los Anales del Ateneo), dice del 
Comercio del Plata y de Varela: «En nuestro 
Montevideo, el Comercio del Plata, de Florencio 


Varela, fué, sobre todo hasta la muerte de su ilus- 
tre fundador, lo que había sido en Inglaterra el 
Times en su tiempo de vida honesta, y el más 
elocuente testimonio que de ello y de la autori- 
dad moral que todos á una le reconocían pueda 
darse, es el fin trágico que tuvo su inolvidable 
redactor. Con el mismo talento, pero con menos 
autoridad moral, Florencio Varela viviría aún ó 
habría muerto en su cama.» Dos meses después 
de la muerte de Varela, continuó la publicación 
del Comercio del Plata, redactado por el doctor 
Valentín Alsina, quien lo continuó hasta Noviem- 
bre de 1851, manteniendo dignamente la tradición 
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del ilustre fundador. Desde esa fecha cl diario 
tuvo diversos redactores y decayó en todo sentido 
hasta que la policía lo hizo cesar en 1857. En 1859 
reapareció en Buenos Aires redactado por Mi- 
guel Cané y Nicolás Avellaneda (después Presi- 
dente de la República Argentina), siguiendo la 
numeración del diario de Montevideo, tanto para 
honrar la memoria de su fundador, cuanto por- 
que los redactores se proponían seguir las huellas 
de este ( Zinny, pág. 15). En esta tercera 6 mejor 
cuarta época, Ll Comercio del Plata llegó hasta 
el 31 de Mayo de 1860. En 1868, Héctor Floren- 
cio Varela, hijo del fundador, inició la continua- 
ción del famoso diario, pero tuvo que suspenderla 
á raíz de la trágica muerte del General don Ve- 
nancio Flores (Febrero de 1868). El Comercio 
del Plata, en las dos primeras épocas (1815-48- 
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1948-51) que son las de su fama, se distinguió 
aparte de otros méritos, por la cultura de sus re- 
dactores, que ofrece un notable contraste con el 
lenguaje de la prensa de Rosas y Oribe que lo 
atacaban. Tenía excelentes corresponsales en el 
Brasil, en Buenos Aires y en Francia. El corres- 
ponsal en Buenos Aires, que le proporcionaba 
hasta los datos más secretos de la administración 
argentina, era un Pedro Duval, empleado de 
Banco, y su nombre permaneció ignorado aun 
para el diario que servía, hasta la caída de Rosas; 
y es de advertir que el corresponsal que tan ad- 
mirablemente servía al gran diario, con riesgo de 
su vida, no tenía recompensa alguna. El Comer- 
cio del Plata está vinculado también á algunas de 
las más notables ediciones de libros hechos en el 
país. La Biblioteca que lleva su título, publicó, en 
efecto, obras tan importantes como Los Viajes de 
Azara, La Argentina de Díaz de Guzman, El 
Ensayo sobre la Revolución del Paraguay de Reg- 
ger y Longchamp, disertaciones y escritos diver- 
sos, históricos y científicos, de Jorge Juan, An- 
tonio de Ulloa, Wáshington Irving, Vizconde de 
Santarem, Miguel Lastarria, del jesuíta José Qui- 
roga, de Ignacio Domeyko, etc., ete., la obra del 
P. Girard, Enseñanza de la Lengua Materna, una 
notable colección de tratados y constituciones de 
los países americanos, formada por Florencio Va- 
rela; el primer volumen de la Colección de Memo- 
rias y Documentos para la Historia y Geografía 
del Rio de la Plata, por Lamas, y otros varios vo- 
lúmenes de interés histórico y político excepcional. 
Antes de pasar á ocuparnos de la prensa de los 
sitiadores y de su imprenta, debemos hacer notar 
como una prueba más de la extraordinaria y ad- 
mirable actividad intelectual que se manifestó en 
Montevideo durante el sitio, que desde 1813 á 
1851, se publicaron más de 30 diarios y periódi- 
cos, en español, francés 6 italiano, y en muchos 
de ellos, como el Comercio del Plata, El Nacional, 
El Iris y otros, abundan escritos científicos y li- 
terarios, reveladores de gran cultura y que llegan 
á hacer olvidar en muchos momentos, la época 
en qué aparecen, y la situación de los escritores, 
que eran á la voz, según expresión de un distin- 
guido escritor argentino (García Merou), publi- 
cistas y militares, que actuaban en la política mili- 
tante y en el periodismo, y estaban devorados por 
la fiebre de la acción que sirve de contrapeso á 
las voracidades del pensamiento (!). 

La prensa de los sitiadores está representada 
por el Boletin del Ejército, publicado desde 1845 
á 1851 por la imprenta del Ejército, y principal- 


(1) Martín García Merou: Ensayo sobre Echeverria, på- 
gina 116, 


mente por El Defensor de la Independencia Ame- 
ricana, publicado desde 1814 á 1851, por la im- 
prenta Oriental, del Miguelete. Este periódico era 
trisemanal y tenía en todos los números como 
lema esta inscripción: ¡Vivan los defensores de 
las leyes! ¡Mueran los salvajes untlarios! Sus re- 
dactores principales fueron don Carlos G. Villa- 
demoros, más tarde Ministro; y mediano poeta de 
quien conserva El Parnaso Oriental un proyecto 
de drama sobre los Treinta y Tres, poco feliz; el 
General don Antonio Díaz, de quien ya nos he- 
mos ocupado y el doctor don Eduardo Acevedo, 
personalidad distinguida, á quien se debe el pri- 
mer proyecto de Código Civil de la República 
(publicado en 1852), y que ocupó elevados pues- 
tos en administraciones nacionales desde el año 
1852 en adelante. También colaboraron en El De- 
fensor don Bernardo P. Berro, (que fué después 
Ministro, Presidente del Senado y Presidente de 
la República desde 1860 á 1861), N. Iturriaga 
y otros. 

Ya hemos dicho que el lenguaje de esta prensa 
ofrece raro contraste con el del Comercio del 
Plata; pero eso no implica que no reconozcamos 
talento en sus principales redactores é interés his- 
tórico considerable á la colección, que completa 
para el estudio de la época la parte que ofrecen 
El Nacional, El Comercio del Plata y otros dia- 
rios de Montevideo. Y á algunos de sus redacto- 
res, como el doctor Eduardo Acevedo, se le debe 
reconocer también sinceridad en su propaganda y 
propósitos, pues su separación de la redacción del 
Defensor, se atribuye á la decisión que manifestó 
en favor de la paz, cuando la prolongación de la 
gran guerra hacía entrever como final la ruina 
completa de la nación. 

los elementos ilustrados que colaboraban en 
El Defensor, se deben también algunas ediciones 
de importancia hechas por la imprenta Ortental 
del Miguelete y que honran indudablemente á las 
prensas de donde salieron. 

Nos referimos á la obra del P. Pérez Castella- 
nos Cuarenta años de observaciones sobre agricul- 
tura y al Diario del interesante viaje de Malas- 
pina, escrito por Francisco J. de Viana, y cuyo 
manuscrito, como el de Pérez Castellanos, habían 
sido legados á la Biblioteca Nacional de Monte- 
video, 6 ignórase cómo fueron á dar á manos de 
los sitindores. 

También salió de la misma imprenta Ortental, 
en el año 1850, la colección de poesías de Enri- 
que de Arrascaeta; apreciable obra tipográfica, 
cuanto de escaso valor es la colección. Concluída 
la Guerra Grande, los diarios de más importancia 
que aparecieron, representando las diversas ten- 
dencias políticas, fueron La Constitución, redac- 
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tada por el doctor Eduardo Acevedo y que perte- 
necía por lo tanto al partido de los sitiadores (el 
blanco) predominante en el gobierno del país con 
la Presidencia de Giró; El Orden fundado: por 
Juan Carlos Gómez, recién llegado de Chile, y 
que se declaraba órgano del partido conserva- 
dor, con el principal objeto de prestigiar este par- 
tido que tuvo pocos años de existencia como tal; 
y por otra parte, La Fusión, de menor tamaño 
que La Constitución y El Orden y que, como lo 
indica su título, respondía á Ja platónica idea de 
la fusión de los partidos, debatida aún algunos 
años más tarde (en 1855) por Andrés Lamas y 
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Constitución, publicó su Proyecto de Código Ci- 
vil, á que hemos aludido al hablar del Defensor 
de la Independencia. El Orden, cuya redacción 
no conservó Gómez más que hasta el año 1853, 
en que entró en la política militante, dejó de apa- 
recer en 1854, después de cambiar hasta de ca- 
rácter, convirtiéndose en diario comercial. Por 
grande que sea el talento de Gómez y haya mos- 
trado mucho antes de la fundación de El Or- 
den notables dotes de escritor, en este diario no 
se halla lo que podía esperarse de él; y el doctri- 
narismo bastante utópico del principio, como los 
ataques contra la fracción del partido colorado 
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Bernardo Berro (1) y resucitada veinte y treinta 
años más tarde por Carlos María Ramírez con dis- 
tinto nombre, pero con propósito igual. La Fusión 
era redactada por Avelino Lerena, y sólo se pu- 
blicó durante cuatro meses. 

La Constitución dejó de publicarse poco después 
de la revolución de Julio (1853). Era diario de 
carácter moderado. Dedicaba gran espacio á co- 
rrespondencias europeas y á artículos de propa- 
ganda industrial. Su principal redactor, el doctor 
Acevedo, era más hombre de estudio y más aficio- 
nado al derecho que á la política, y su estilo y el 
carácter de su propaganda reflejan estos caracte- 
res. En ese mismo año 1852, en que fundó La 


(1) Existe un folleto con las cartas cambiadas entre ambos, 
titulado Zdeas de Fusión. Lo publicó don Justo Maeso en 1855. 


(que Gómez llamó más tarde Florista), están ex- 
presados en el diario sin aquel brillo que tanto 
seduce en los escritos posteriores del ¡lustre pu- 
blicista; y es más curioso, pues venía de redac- 
tar en Chile el diario El Mercurio durante va- 
rios años, dejando estela duradera en el perio- 
dismo de aquella nación.:Pero cuando dos años 
después volvió á expatriarse, en 1856, al escribir 
El Nacional de Buenos Aires, desplegó todas sus 
galas de escritor, y en adelante, en casi treinta 
años de trabajo continuo en la prensa argentina, 
fué lo que todos saben por la fama, lo que hizo, 
que el día de su muerte la prensa y los principa- 
les hombres de pensamiento de las dos Repú- 
blicas del Plata, levantaran hasta lo más alto 
su elogio, el que puede condensarse en estas pa- 
labras del General Mitre: «Perteneció á la raza 
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valerosa de los diaristas, para quienes es la pala- 
bra escrita una arma en el campo de la discu- 
sión ó de la polémica, y que avanza á vanguar- 
dia de las columnas de combate despertando el 
entusiasmo consciente en los que marchan al ea- 
crificio en pos de una creencia (1).» Y Pedro Bus- 
tamante, en un escrito que hemos citado ya, dice 
á su vez que después de Florencio Varela, no ha 
habido en la prensa del Río de la Plata, un hom- 
bre que haya tenido sobre la opinión el ascen- 
diente que Juan Carlos Gómez; que sus escritos 
eran buscados y más que leídos, devorados hasta 
por sus enemigos, en los dos países, y que eso se 
debía á la inmensa autoridad moral de su palabra. 

La juventud contemporánea de El Orden y La 
Constilución tuvo también su órgano literario en 
la prensa, el Eco de la Juventud Oriental, que 
apareció en 1855 y tuvo por redactores á Heraclio 
y Carlos Fajardo y Fermín Ferreira Artigas y por 
colaboradores á los principales hombres de pen- 
samiento, maduros y jóvenes, del país. El grupo 
literario que publicaba este periódico y que se 
distinguía por las ideas religiosas, 6 dígase espi- 
ritualistas con un término nuero, publicó también 
una colección de poesías en que se nota el mismo 
carácter, con el título de Flores Uruguayas (1855). 
El Eco de la Juventud regalaba además á sus 
suscriptores un periódico eatírico, titulado Æl Mos- 
quilo, que se dedicó más bien á la crítica literaria 
y á los juegos de ingenio que á la política. 

Desde 1855 á 1860, los diarios más importan- 
tes que se fundaron y publicaron, fueron La Na- 
ción y La República. la primera tuvo como re- 
dactor principal á Juan Joaquín Barboza y di- 
rector al impresor Hernández; y colaboradores 
entre otros, Enrique de Arrascaeta y Ramón de 
Santiago. Hay títulos predestinados: Za Nación 
fué diario situacionista ó defensor del gobierno 
desde los primeros tiempos de su fundación, al 
producirse la evolución del Presidente Pereyra 
hacia el partido blanco (1857), al que estaban afi- 
liados los redactores de La Nación: y al cabo de 
45 años (1900) lleva el mismo título el diario ofi- 
cial del gobierno. 

La República, fundada por José María Rosete 
en 1855, tuvo más bien carácter de diario impar- 
cial y de informaciones, contando con diversos 
corresponsales en Europa, y dando preferencia á 
colaboraciones libres y á noticias comerciales. 
Sus redactores desde la fundación hasta 1861 y 
algo más tarde fueron Horne (Juan E.), Acha 
(Francisco X. de), y otros de filiación blanca. La 
particularidad que ofrece este diario, es que pu- 


(1) Oración fúuebre. Véase Corona fúnebre á la memoria 
del doctor don Juan CUurlos Gómex, Buenos Aires 1881. 
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blicaba una traducción en francés de ciertas sec- 
ciones, para el exterior. 

En 1861 apareció KI Amigo del País, diario pe- 
queño, de la tarde, de informaciones generales; y 
en 1862 El País, redactado por Francisco X. de 
Acha y más ó menos del carácter del anterior. 

Al siguiente año (1863), apareció El Siglo, que 
inauguró una imprenta á vapor con máquina de 
retiración (la primera que hubo en el país) t!), 
Este diario, que desde un principio señaló un 
progreso notable, sobre todos los publicados an- 
teriormente y loa de su época, fué también desde 
entonces un diario de importancia superior por el 
carácter de sus redactores y por sus informacio- 
nes completas. Fué el alma de su fundación y di- 
rección durante mucho tiempo, don Adolfo Vai- 
llant, francés de origen y tan inteligente como 
ilustrado; y redactores principales, en los primeros 
años, Elbio Fernández, Fermín Ferreira y Arti- 
gas, José Pedro y Carlos María Ramírez, Julio He- 
rrera y Obes y Pablo y Dermidio De-María. Su 
historia está vinculada á la historia política y eco- 
nómica del país, desde 1863 hasta la actualidad, 
y sería imposible prescindir de él para ese largo 
período. Lo que es La Gacela Mercantil (1823-29), 
El Universal (1829-38), El Nacional (1835-46) y 
El Comercio del Plata (1846-51), para el periodo 
de 1823 á 1851, lo es El Siglo para el que abarca 
su publicación. Los primeros escritores del país 
han colaborado en él ó han sido sus redactores, 
y á los que hemos mencionado al principio de- 
bemos agregar Emilio Castelar, como colaborador 
europeo, Juan Carlos Gómez, Mateo Magariños y 
Cervantes, Bonifacio Martínez, Jacinto Albistur, 
Ángel Floro Costa, Gonzalo Ramírez, Eduardo 
Acevedo, Martín C. Martínez y otros muchos que 
sería demasiado largo enumerar. 

En El Siglo se han debatido las cuestiones po- 
líticas y económicas más trascendentales del país 
en los últimos treinta años, por los escritores de 
más talento é ilustración; y por Jo que hace á las 
pruebas que realzan la autoridad moral de una 
publicación, baste decir que hubo época (como 
la de 1870) en que apareció con los nombres de 
todos sus redactores acompañados de esta nota: 
(desterrado) y que el hecho se repitió en 1875 y 
alguna vez más. 

La autoridad y crédito que El Siglo ha tenido 
en todo tiempo, se debe sin duda al carácter moral 
de sus redactores de los primeros años y á una tra- 
dición generalmente mantenida sin declinación. 

En 1871, en un banquete memorable dado por 
El Siglo, Miguel Herrera y Obes exprosaba así 
el concepto en que entonces era tenido el diario: 


(12 Dato de De- María, obra y lugar citados, 
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« Haber combatido por las libertades públicas y 
por los derechos inviolables de la personalidad 
humana, — he ahí la historia política de Æl Siglo 
— he ahí el título envidiable que puede presentar 
con gloria á la consideración de las épocas futu- 
ras. Ni los halagos de intereses materiales, ni la 
amenaza insolente de la fuerza, ni la mordaza de 
gobiernos arbitrarios, nada, absolutamente nada, 
ha logrado anularlo en su prédica constante' por 
la libertad y por el bien de nuestra patria amada, 
ete, (1) 

En 1863 (?) se fundó La Reforma Pacífica, 
diario de tendencias federales por lo que tocaba 


del que fué redactor José Cándido Bustamante, y 
que aparte de notables condiciones de informa- 
ción y tipográficas, que se acercan mucho á las 
de Et Siglo de esa época, ofrece grandísimo inte- 
rés para la historia política. Su redactor era un es- 
critor y político de brío y acción, y el diario fué 
de los más animados y vibrantes que se hayan pu- 
blicado en el país. Colaboraron con Bustamante, 
escritores colorados de fibra, y entre ellos Isaac 
de Tezanoz, curioso personaje de nuestra historia 
política, cuyo estudio está aún por hacerse, y 
tienta realmente la pluma. La Tribuna se publicó 
hasta el año 1875. 
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á la política argentina y blancas en cuanto á la 
política uruguaya, y que tuvo por redactor al co- 
nocido jurisconsulto y diplomático argentino don 
Carlos Calvo. Aparte de la importancia que tuvo 
ese diario por su redactor y por la época en que 
apareció, es recordado por el empastelamiento 
que sufrió en el año 1868, por ataque de un grupo 
contrario á su política y propaganda. 

En 18614 apareció un periódico bisemanal titulado 
Artigas, que citamos como curiosidad, por el título, 
Estaba escrito con pasión y combatió terriblemente 
Ja revolución colorada encabezada por el general 
Venancio Flores y la intervención brasilera. 

En 1865, después del triunfo de aquella revolu- 
ción, empezó á publicarse el diario La Tribuna, 


(1) Véase La Bandera Radical, núm. 34, 


En 1869 empezó á publicarse el diario El Ferro- 
carril, que innuguró el periodismo puramente noti- 
cioso y popular. La idea de esta publicación se atri- 
buyeá un tipógrafo, René Saint Lanes, á quien mu- 
cho debe el progreso de la imprenta en nuestro país, 

Fué director y redactor de El Ferrocarril José 
María Rosete, 4 quien ya hemos nombrado; y 
consiguió hacer de este diario lo que fué La Co- 
rrespondencia de España para loa madrileños, el 
gorro de dormir de los montevideanos. Alcanzó, 
en efecto, la mayor circulación que hasta enton- 
ces tuviera un diario en el país, y aunque por el 
lado político no mereciera nunca consideración ni 
respeto, sus informaciones abundantes y nuevas 
lo hacían buscar por todos los lectores. Con di- 
versas alternativas Æl Ferrocarril Megó hasta el 
año 1889, en que cesó. 
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En 1871, Carlos María Ramírez publicó La 
Bandera Radical, semanario de intereses genera- 
les, según el título, y que tuvo por colaboradores 
á un grupo de los más distinguidos contemporá- 
neos de Ramírez (Francisco Bauzá, Gregorio Pé- 
rez Gomar, Miguel Herrera y Obes, Emilio Ro- 
mero, José Pedro Varela, Gonzalo Ramírez, 
Eduardo Flores, etc.). El nlma del periódico fué 
su fundador y director, que ya había colaborado 
en El Siglo con su hermano José Pedro, y que 
joven, como Andrés Lamas, se manifestaba uno 
de los talentos más brillantes del país. En La 
Bandera Radical publicó Ramírez las conferen- 
cias con que inauguró en la Universidad la clase 
de Derecho Constitucional y una novela, Los Pal- 
mares, su primera producción literaria de aliento, 
que acaso deba preferirse, aunque incompleta, á 
la que publicó más tarde con el título de Los 
Amores de Marta. Es también memorable La 
Bandera Radical y acaso más que por esos en- 
sayos de gran vuelo, del ¡lustre publicista, por su 
propaganda política contra los partidos blanco y 
colorado, que en ese momento se despedazaban 
en la tercera de las grandes guerras civiles del 
país. Las idens fusionistas que tanto se debatieron 
á raíz de la paz de 1851, tomaron nueva forma y 
nueva vida en 1871, por la propaganda de La 
Bandera Radical, pero no debían de llevar:e á la 
práctica hasta 1881, por el propio Ramírez. La 
Bandera Radical cesó en el año de su funda- 
ción. 

En el mismo año 1871 fundó Francisco Bauzá 
el diario Los Debates, que cesó en 1872, Aunque 
se dice que Bauzá dejóse influir por las ideas de 
Ramírez, y se cita siempre como una defección de 
su partidismo colorado un artículo publicado en 
La Bandera Radical, la propaganda de Los De- 
bales es demostración contraria, y sólo se puede 
decir con verdad que, desde joven, Bauzá se pre- 
sentó á la vez que con sus características condi- 
ciones de periodista batallador de estilo incisivo, 
con rasgos acentuados de un individualismo que 
mucho le perjudicó en su carrera política. 

En 1871 apareció también un periódico satírico 
ilustrado, que se puede considerar el primero en 
su género, por la excelencia de los dibujos, Se 
llamaba La Ortiga, y sorprende la libertad de que 
muestra gozar para sus ataques desembozados y 
rudos á los miembros del gobierno, en momentos 
de guerra, en que aquél disponía y ejercía faculta- 
des excepcionales. La Orliga se publicó varios 
años, y la colección de caricaturas de los principa- 
les hombres públicos que ella contiene es notable 
y valiosa, desde el punto de vista político, como 
del artístico. 

En 1872 publicóse el diario La Paz, del que 


fué redactor José Pedro Varela, y que daba una 
segunda edición por la tarde con el título de El 
Hijo de la Paz. Estos diarios no ofrecen mayor 
interés que el haber tenido por fin principal la 
propaganda por la paz (la que se realizó en Abril 
del mismo año), y la personalidad del redactor 
Varela, que algunos años más tarde se hizo cé- 
lebre al iniciar la reforma de la enseñanza pri- 
maria del país (1877). 

En Junio de 1872, dos meses después de cele- 
brada la paz que se llama de Abril, un grupo dis- 
tinguido de miembros del partido revolucionario 
fundó el diario La Democracia, destinado á sos- 
tener y prestigiar la evolución iniciada ese mismo 
año por aquel partido, llamado hasta entonces 
blanco y en adelante nacional. Según el programa 
de La Democracia, el partido nacional cuenta con 
antecedentes históricos, pero sostiene á la vez que 
el pasado debe relegarse al juicio tranquilo de la 
historia; lo que es bastante distinto del concepto 
común, y que tienen hasta muchos afiliados del 
partido, de que éste rechaza todo el pasado y to- 
dos los antecedentes históricos para datar su ori- 
gen de la fórmula de 1872, 

Los primeros redactores de La Democracia fue- 
ron Alfredo Vásquez Acevedo, Agustín de Ve- 
dia y Francisco Lavandeira, y eolaboradores Ra- 
món García y Domingo Aramburú. La Demo- 
cracia, después de atravesar la crítica situación del 
15 (en uno de cuyos días trágicos, el 10 de 
Enero, y en un acto de sufragio, fué muerto su 
redactor Lavandeira, en la plaza Constitución, al 
lado de otros apreciables ciudadanos), y después 
de alternativas, cesó en 1885 (?). . 

Era un diario bien escrito y en él se encuen- 
tran apreciables páginas literarias. 

En 1874 y 1875 se publicó un diario que dejó 
recuerdo algo siniestro, 1 Uruguay, redactado 
por Isaac de Tezanos, á quien hemos citado antes 
como colaborador de La Tribuna de Bustamante. 
El carácter de su redactor se reflejó en el diario 
que llevaba al extremo las discusiones y saltaba 
todas las barreras. Tezanos tenía mucho de loa 
periodisias franceses Rochefort y Cassagnac, y 
otros ejusdem farince, en la violencia del ataque y 
en la audacia y desenfado del lenguaje. Toda una 
fuz de la política uruguaya se transparenta sin- 
ceramente en aquel diario, escrito grotescamente 
por lo general, pero con rasgos de talento y con 
muchas verdades y muchas revelaciones históri- 
cas, expresadas con toda crudeza. El Uruguay y 
su redactor, como ya lo hemos indicado antes, 
merecen un estudio especial, que no cabe en esta 
reseña sintética, 

De paso solamente citaremos en esta época El 
Nacional, un diario que nada tenía que ver con el 
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de Lamas ni con el de Rivera Indarte, pero que 
ofrece la particularidad histórica de haber sido 
órgano del coronel Latorre, y haber preparado de 
acuerdo con éste la caída de la situación de 1875 
y el advenimiento de Latorre al poder por uno de 
esos actos que tienen para la historia política uni- 
versal, el nombre español de pronunciamiento 
militar como un eufemismo no desagradable para 
los colaboradores civiles á quienes choca la de- 
signación cruda de motín ó rebelión. 

Durante la época llamada de Latorre (1876-80), 
el periodismo experimentó cierta transformación 
que es todavía algo difícil precisar. La política 
se trataba con miramientos notables y como era 


la ciencia, en que presenta las ideas predominan- 
tes en las controversias de ese tiempo, y hace el 
primer ensayo de definición filosófica de nuestros 
partidos tradicionales; Julio Herrera y Obes ocu- 
póse también de filosofía; y Alejandro Magari- 
ños Cervantes, Aurelio Berro, Luis Melián Lafi- 
nur, Wáshigton Bermúdez, Ramón de Santiago 
y algunos más cultivaron especialmente la litera- 
tura, 

En la misma época (1877), Eduardo Flores y 
Anacleto Dufort y Álvarez fundaron una Revista 
Americana que tuvo corta vida y se ocupó más 
de política que de literatura; y Wáshington Ber- 
múdez fundó El Negro Timoteo, periódico satírico 
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natural tenerlos en tiempos en que las vidas y la 
tranquilidad pública y privada dependían del ca- 
pricho del hombre que ejerció el poder ad libitum, 
lo mismo como dictador que como Presidente le- 
gal. Contenidos los elementos intelectuales por 
lo que tocaba á la política, se dedicaron con ex- 
traordinario impulso á la literatura y á las con- 
troversias filosóficas. Entre los periódicos litera- 
rios de ese tiempo merece cita especial El Pano- 
rama, dirigido por José Antonio Tavolara, que 
había sido compañero de Bustamante en La Tri- 
buna y había dirigido ya una Revista Literaria 
en la que colaboraron Julio Herrera y Obes, 
Agustín de Vedia, José Pedro Varela, los Ra- 
mírez, y otros. En El Panorama publicó Bauzá 
parte de sus notables Estudios constitucionales, 
Angel Floro Costa su estudio La metafísica y 


118, 


de un género ya cultivado en el país entre otros 
por Francisco X. de Acha, que había publicado 
uno titulado El Molinillo (1868-70). El Negro 
Timoteo es famoso en el periodismo montevi- 
deano, sin duda porque en una época en que la 
prensa no se permitía deslices políticos, aquél con 
ingenio y agudeza, criticaba hombres y sucesos 
de una situación política que tuvo rasgos de pro- 
greso y felices inspiraciones, como también mucho 
de guaranga y de trágica. 

Hemos hablado ya de las controversias filosó- 
ficas. Ellas eran mantenidas principalmente por 
los católicos á cuyo frente estaban el entonces 
presbítero y doctor Mariano Soler, fecundísimo 
publicista y constante cultivador de las ciencias, 
y el doctor Juan Zorrilla de San Martín, que aca- 
baba de llegar de Chile precedido de justo re- 
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nombre literario; y por la juventud liberal, que te- 
nía su principal baluarte en el Ateneo del Uru- 
guay, fundado algunos años antes, y que se aso- 
ciaba en este caso á algunos profesores que 
balbuceaban como ella los prolegómenos del po- 
sitivismo. Este grupo contaba á su cabeza con 
Manuel Otero, que había estudiado en el Brasil 
y que descollaba por su inteligencia superior y 
varia erudición, y Prudencio Vázquez y Vega 
(que era liberal, pero enemigo de los positivistas, 
y murió joven dejando el recuerdo de un carácter 
y una inteligencia malogrados). 

Fueron estos dos polemistas con Daniel Mu- 
ñoz y algunos otros compañeros, los que funda- 
ron en 1878 el diario La Razón, destinado á sos- 
tener las ideas liberales que profesaban; y pocas 
semanas después, sus adversarios los católicos 
fundaron á su vez el diario Æi Bien Público, po- 
niéndose á su frente Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, á quien acompañó en la redacción Francisco 
Durá, español de origen, y que ha dejado fama 
merecida de periodista original, fecundo y.erudito, 
El Bien Público tiene una tradición honrosísima 
en el periodismo nacional. Ha mantenido siem- 
: pre incólume su programa de defensa de las ideas 
católicas y en política afrontó con singular ener- 
gía las épocas difíciles de Vidal y Santos, siendo 
perseguidos y encarcelados sus redactores y atro- 
pellada su imprenta á la vez que la de La Razón, 
de quien fué compañero en esos duros trances. 
Francisco Bauzá, Hipólito Gallinal, Francisco 
García Santos y algunos otros periodistas distin- 
guidos han pasado por la redacción de El Bien 
Público, que hahiendo perdido en aquellas épocas 
difíciles su título primitivo, se llamó durante un 
breve tiempo Diario Católico y actualmente se 
titula El Bien. 

La Raxón tiene por su parte muy honrosa tradi- 
ción como diario político. Sus grandes épocas han 
sido las delos gobiernos de Vidal y Santos (1882-86), 
en que la redactaron Carlos María Ramírez, Teó- 
filo Gil, José Batlle y Ordóñez y Daniel Muñoz; 
y la de 1897-98, en que fué su redactor político 
único Carlos María Ramírez, y alcanzó La Iazón, 
por el talento de éste, el mayor ascendiente que 
haya tenido diario alguno sobre la opinión pú- 
blica en los últimos treinta años. Han sido tam- 
bién redactores de La Razón en diferentes épo- 
cas, Anacleto Dufort y Álvarez, Fructuoso del 
Busto, Samuel Blixén, Martín C. Martínez, etc. 

Es célebre en la historia del perindismo el em- 
pastelamiento que sufrió La Razón, en 1882, y en 
cuyo suceso perdió la vida un tipógrafo que se 
opuso al bárbaro atentado. 

El éxito de El Ferrocarril alentó la fundación 
de un diario rival, del mismo género, que apare- 


ció el año 1879, La Tribuna Popular, que tuvo 


por primer director y redactor á Emilio Lecot, á 
quien auxiliaron en la empresa José A. Lapido y 
otros. La Tribuna Popular tiene mejor tradición 
política que El Ferrocarril y llegó á contar con 
colaboradores de primera fila, entre los que de- 
ben citarse en diferentes épocas, á Ángel Floro 
Costa, Domingo Lamas, José Sienra Carranza y 
otros; y con más fortuna que el diario de Rosete, 
ha llegado á nuestros días, en creciente prosperi- 
dad y con la mayor circulación entre los diarios 
contemporáneos. 

En 1880, Carlos María Ramírez fundó El Plata, 
uno de los mejores diarios modernos del país. En 
ese diario renovó Ramírez con éxito superior al de 
las otras tentativas, la propaganda por la fusión 
de los partidos, y de esa propaganda nació el par- 
tido llamado Constitucional, al que se afiliaron 
la mayor parte de los primeros hombres de pen- 
samiento, y que, aún después de haber sufrido con- 
trastes y desintegraciones, ha conservado un nú- 
cleo selecto de ciudadanos en sus filas y ha te- 
nido y tiene influencia considerable entre la opi- 
nión y especialmente en la prensa, en la que le 
pertenecen dos de los principales diarios de la 
actualidad, El Siglo y La Razón. 

Ya en El Plata, Carlos María Ramírez empezó 
á desplegar sus grandes dotes de periodista, asf 
en la propaganda política como en las polémicas 
históricas y literarias en que se midió con adver- 
sarios de la talla de Angel Floro Costa. 

En 1881, Julio Herrera y Obes fundó El He- 
raldo, como órgano del partido colorado, al que 
aquél agregó el calificativo de liberal (como sig- 
nificación de defensor, de las libertades públicas). 
Julio Herrera y Obes había sido ya director y re- 
dactor político de El Siglo, había desempeñado 
altos cargos políticos y gozaba entonces de una 
reputación política y literaria igual, sino superior, á 
la de Carlos María Ramírez. El Heraldo duró ape- 
nas dos años, pero dejó huellas en el periodismo 
nacional por su propaganda política y económica 
y por el brillo que le dió Herrera con su indiscu- 
tible talento (1), 

En el mismo año de la fundación de El Heraldo, 
y en época en que la política empezaba á reco- 
brar el predominio que ha tenido generalmente en 
los espíritus del país, se empezaron á publicar los 
Anales del Ateneo, revista mensual que alcanzó á 
salir cuatro años y es la más importante que en 


(1) Reapareció El Heraldo en 1833, respondiendo á la po- 
lítica del doctor Julio Herrera y Obes, entonces Presidento de 
la República. En csta segunda época dirigieron El Heraldo, 
Eugenio Garzón y Antonio Bachini y colaboraron asiduamente 
Manuel Bernárdez, Samuel Blixén, Luis Cardozo Carvalho, 
José G. del Busto, etc. 


PRE 


su género haya salido en el Uruguay. El eco de 
las controversias filosóficasde que antes hablamos, 
llega hasta los Anales, pero en ellos predominan la 
colaboración literaria y la científica de los escri- 
tores nacionales y de los extranjeros residen- 
tes en el país en esa época (entre ellos Alejan- 
dro Magariños Cervantes, Pedro Bustamante, 
Juan Carlos Blanco, Agustín de Vedia, José 
Sienra Carranza, Carlos María de Pena, Justino 
Jiménez de Aréchaga, Alberto Palomeque, Pru- 
dencio Vázquez y Vega, de los nacionales; y Luis 
D. Desteffanis, José Arechavaleta y Ambrosio 
Montt, de los extranjeros). 
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nacional, en sus luchas y conflictos con las auto- 
ridades (1), 

En el mismo año publicóse la Revista del Plata, 
literaria y de jurisprudencia, en la que colabora- 
ron Julio Herrera y Obes, Justino Jiménez de 
Aréchaga, Manuel Herrero y Espinosa, y otros. 

Una buena revista ilustrada apareció en 1884, 
editada por la Escuela Nacional de Artes y Ofi- 
cios. Se titulaba La Ilustración Uruguaya, y tuvo 
carácter de publicación gubernista. 

En el año 1885, José Batlle y Ordóñez, que al 
lado de Teófilo Gil había combatido en La Ra- 
zón contra el gobierno de Santos, acreditando 
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En 1882 se fundó El Indiscreto, periódico litera- 
rio ilustrado, en el cual lo que más valía eran las 
ilustraciones y especialmente una galería, la más 
completa de hombres públicos, nacionales y ex- 
tranjeros, que se haya publicado en el país. Du- 
ró dos años El Indiscreto, con este título, pues 
la misma empresa editora publicó después El 
Plata Ilustrado y La Ilustración del Plata, has- 
ta 1888. 

En el año 1882 se inauguró el servicio telegrá- 
fico completo de informaciones universales, en la 
prensa del país, hecho por la agencia Havas, co- 
rrespondiendo el honor de la iniciativa al diario 
El Hilo Eléctrico, fundado por el señor Strauss, 
de origen italiano, espíritu activo y progresista 
que hizo un diario que fué, no sólo de los mejores 
informados, sino que acompañó bien á la prensa 


cualidades sobresalientes de carácter y como es- 
critor político, fundó el diario El Día, acompañado 
de Juan Campisteguy, Mateo Magariños Veira y 
algunos otros escritores jóvenes. Pocos diarios del 
país han mantenido una propaganda tan viril 
como la de El Día, en medio de amenazas nada 
ilusorias para la vida de sus redactores y de de- 
nuestos infames de la prensa oficial que nada res- 
petaba. Ni se podrá negar tampoco que esa pro- 
paganda contribuyó eficazmente á la revolución 
que estalló en 1886, y en la cual se alistó la ju- 
ventud con un entusiasmo que no ha tenido igual. 


(1) Antes de 1582, el único servicio telegráfico con que 
contaba la prensa, y hecho desde 1875 por la agencia Iavas, 
era el comercial, contratado en csa fecha por El Teleyrafo Ma- 
rilimo, 


PRE — U0 — PRE 


El director y los principales redactores de El Día 
formaron en las filas revolucionarias, pero aquel 
diario no suspendió su publicación sino algunos 
meses más tarde, después del fracaso de la revo- 
lución y de la evolución política, que se produjo 
al finalizar el año 1886. 

Al principio de 1890 reapareció El Día, bajo 
la dirección de José Batlle y Ordóñez, para 
prestigiar la candidatura presidencial del doc- 
tor Herrera y Obes, que no tardó en obtener el 
triunfo. 

En esta segunda época de su diario, Batlle y 
Ordóñez produjo una verdadera revolución en el 
periodismo del país, al reducir el precio de venta 
de El Dia á dos centésimos, la mitad de lo que 
hasta entonces se había cobrado siempre por los 
diarios del tamaño de aquél. De esta reforma puede 
decirse que data el mayor impulso que haya te- 
nido la prensa popular ó callejera, en cuanto á la 
circulación. 

Esa reforma y su éxito, hicieron que Carlos 
María Ramírez, algunos años más tarde, escribiera 
estos párrafos tan elocuentes: 

« Hoy, en casi todas las ciudades del mundo ci- 
vilizado, la prensa es callejera, esto es, se vende 
en las calles, en los kioscos d> las plazas públi- 
cas, en las estaciones de los ferrocarriles, y por 
este medio han conseguido los diarios, extender 
enormemente su circulación, difundiéndose por to- 
das las clases sociales... Para llegar á ese resul- 
tado se ha necesitado abaratarla. Fué una idea 
genial la del señor Batlle y Ordóñez, cuando en 
1890 fundó El Día, para venderlo á vintén... 
Emilio Girardin había hecho en París, en 1836, 
esa misma revolución periodística. Su diario se 
vendió á la mitad del precio de los demás, y á 
pesar de que se le auguró un fracaso, obtuvo un 
éxito estruendoso. Las demás empresas se vieron 
obligadas á seguir su ejemplo, y en París la ba- 
ratura del periódico ha llegado á extremos inve- 
rosímiles, lo mismo que en Estados Unidos. Algo 
semejante ha sucedido entre nosotros, no obs- 
tante la estrechez del medio ambiente. Con la 
baratura, El Dia ha alcanzado triple circulación 
que la que tenían antes los periódicos más acre- 
ditados, y La Tribuna Popular, forzada á esta- 
blecer igual precio, reportó idénticas ventajas. 
Esos diarios callejeros llegan hasta el alma del 
verdadero pueblo; y en vez de lamentarlo inútil- 
mente, sería preferible adoptar la misma norma, 
para arribar al mismo resultado, la influencia in- 
mediata é incesante sobre el alma popular. En 
la vida moderna hay que aceptar la lucha tal 
como la establecen los progresos y transformacio- 
nes de la humanidad. Toda la prensa debería ser 
callejera y estar al alcance de todos por su mó- 


dico precio. Á ella deberían al mismo tiempo 
acudir los hombres más notables de todos los 
partidos, en sus diferentes matices, para hacerse 
oir, para enseñar á las masas, para ser útiles á la 
sociedad, para echar al tesoro común de la con- 
ciencia pública los consejos del saber y la expe- 
riencia que estérilmente esconden en las murmu- 
raciones del retraimiento ó exclusivamente apli- 
can á las tareas de una profesión lucrativa. 
Cuando así se haga, tendrá la prensa un gran po- 
der educativo y será más fácil sacar á la opinión 
del estado anárquico en que se encuentra y que 
debilita al mismo tiempo á los gobiernos y á las 
oposiciones.» 

Este ideal de Ramírez, trató de realizarlo Batlie 
y Ordóñez también con Fl Dia, en 1899, al qui- 
tarle todo carácter político, parcial y abrir sus co- 
lumnas á la libre colaboración de los hombres de 
todos los partidos. Sin embargo, ya sean las cir- 
cunstancias en que se inició esa reforma, y que 
establecían entre El Día y Batlle y Ordóñez, con- 
vertido en factor político de primer orden en el 
gobierno (como Presidente del Senado en ejerci- 
cio del Poder Ejecutivo), vinculaciones parecidas 
á las de La République Française y Gambeta, 
célebres en la historia del periodismo francés; ya 
sea falta de preparación para esto, en los elemen- 
tos intelectuales del país, es lo cierto que no han 
sido tan usadas como podría esperarse las colum- 
nas de El Día, convertidas por la reforma que in- 
dicamos en una verdadera tribuna, en la tribuna 
agrandada, que proclamó Benjamín Constant. 

En 1887, Ángel Floro Costa, de quien hemos 
hecho en el curso de estos apuntes varias refe- 
rencias y que es sin disputa uno de los escritores 
de más talento que haya tenido el Uruguay en el 
siglo que concluye, fundó el diario El Progreso, 
que tuvo como diario político, carácter colorado, 
y contó entre sus colaboradores á jóvenes de bri- 
llante inteligencia, como Domingo Mendilaharzu, 
Gregorio L. Rodríguez, José Román Mendoza y 
otros que han ocupado después puestos de primera 
fila en el parlamento y en el gobierno. Fundado 
El Progreso en vísperas de elecciones generales 
y en época de extraordinario movimiento finan- 
ciero (de verdadero bum, puede decirse con un 
término yankee), tuvo en su corta existencia una 
acción como pocos diarios podrían presentar. El 
talento fecundo de Ángel Floro Costa, que desde 
las grandes cuestiones económicas hasta la sátira 
política de agudo chroniqueur, todo lo abarcaba en 
El Progreso, dieron á éste una animación é inte- 
rés notables. Y si su principal redactor no hubiera 
sido conocido hasta entonces, por sus dotes sin- 
gulares de escritor, y su erudición y fecundidad, 
bastaría para probarlas la colección de El Pro- 
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greso, que debe ocupar uno de los mejores pues- 
tos en el periodismo moderno del país y aun del 
Río de la Plata. 

La Opinión Pública, diario que fundó el doctor 
Alberto Palomeque en 1889, ha sido á su vez uno 
de los más considerables ensayos de diario de in- 
formaciones y servicios completos, al estilo de las 
grandes hojas de publicidad de los Estados Uni- 
dos y la Argentina. Colaboraciones nacionales 
selectas, corresponsales europeos, amplios servi- 
cios telegráficos é informaciones variadas, daban á 
La Opinión Pública un interés que no bastó sin 
embargo para obtener del público una recompensa 


la fundación y cuando fué invitado á ponerse á 
su frente Eduardo Acevedo Díaz, que había re- 
dactado algún tiempo La Epoca y estaba expa- 
triado en la Argentina en el tiempo á que nos re- 
ferimos. 

Acevedo Díaz había ya puesto muy alto su 
nombre como escritor con varias novelas, y prin- 
cipalmente con las tituladas lZsmael, Nativa y 
Grito de Gloria, que forman una verdadera trilo- 
gía épica del Uruguay, abarcando el período que 
va desde la emancipación del dominio español 
hasta la independencia del año 1825. En El Na- 
cional su propaganda tuvo dos objetos principa 
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merecida, ni el concurso para mantener la lauda- 
ble empresa. 

En ese mismo período se publicaron dos diarios 
nacionalistas La República y La Epoca, en los 
que colaboraron entre otros Manuel Herrero y 
Espinosa, Eduardo Acevedo Díaz, Wáshington 
Bermúdez, Francisco Ros, Juan y Luis María 
Gil, ete. 

Estos diarios no tuvieron vida muy larga; y en 
1895 no tenía caracterizada representación en la 
prensa el partido nacional, cuando un grupo de 
jóvenes fundó El Nacional, como órgano del mis- 
mo partido, y resucitando un título que ya había 
perdido la tradición política que le diera Andrés 
Lamas al primer diario que lo llevó. 

En esta nueva época, El Nacional debía tener 
considerable importancia, poco tiempo después de 


les y perseguidos hasta el fin: vigorizar el partido 
nacional y hacerle formar conciencia de su poder, 
eliminando los elementos que, según el concepto 
de Acevedo Díaz, habían perdido el carácter de 
partidarios sanos y necesarios; y á la vez comba- 
tir rudamente el gobierno de la época, hasta le- 
vantar contra él una revolución que probara la efi- 
ciencia del partido desalojado del poder treinta y 
cinco años antes. Esa propaganda de El Nacio- 
nal fué sostenida con talento y vigor durante va- 
rios meses, y al finalizar el año 1896 se produjo 
una tentativa revolucionaria nacionalista contra 
el gobierno, el que la sofocó brevemente, y algu- 
nos meses más tarde (Marzo 1897) estalló la ver- 
dadera revolución del partido, la que no tardó en 
adquirir grandes proporciones, y aunque concluída 
por un pacto de paz, valió á aquél una participa- 
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ción considerable en la administración y gobierno 
del país, y sobre todo, lo que había buscado Ace- 
vedo Díaz, la vigorización del partido y su orga- 
nización seria y eficiente para influir en los desti- 
nos del país. 

Suspendida la publicación de El Nacional du- 
rante el período revolucionario, se continuó des- 
pués de la paz y sigue actualmente bajo la direc- 
ción del mismo Acevedo Díaz. 

En Abril de 1898 se fundó la Asociación de la 
Prensa, la primera en el país, realizando un pro- 
pósito muchas veces malogrado. Los fines de la 
Asociación son defender los intereses morales y 
materiales del gremio y ejercer la protección mu- 
tua entre los asociados. Según sus estatutos, los 
fines morales son: establecer un vínculo de com- 
pañerismo y de solidaridad de intereses entre to- 
dos los periodistas; establecer relaciones con las 
sociedades de su índole existentes en el extranjero; 
y establecer un tribunal de honor para tratar de 
resolver todos los conflictos de carácter periodís- 
tico que ocurran entre los socios, aparte de com- 
prometerse éstos, en obsequio de la dignidad de la 
profesión, á evitar las cuestiones personales. 

El fin material es constituir una caja de soco- 
Iros. 

Pueden pertenecer á la Asociación : 

Los periodistas de toda la República que se 
hallen en actividad en el momento de la fun- 
dación; 

Los periodistas que, momentáneamente ô en de- 
finitiva, estén separados de la Prensa; 

Los que, sin ser periodistas á sueldo, colaboren 
asiduamente en la prensa diaria ó periódica; 

Los corresponsales de diarios extranjeros, que 
residan en la República habitualmente; 

Los editores de libros y de publicaciones pe- 
riódicas. 

Los socios se dividen en dos categorías: activos 
y honorarios, sin que exista incompatibilidad en- 
tre estos dos títulos. 

Son miembros activos todos los que, hallán- 
dose comprendidos en cnalquiera de las clasifica- 
ciones citadas, se afilian á la Asociación y acep- 
tan las disposiciones de sus Estatutos. 

Miembros honorarios pueden ser los que, ha- 
llándose en alguna de las dichas clasificaciones, 
sean declarados dignos de tal título por la Asam- 
blea. 

Ese título podrá ser discernido especialmente á 
personas meritorias. 

La Asociación cuenta actualmente con un nú- 
mero considerable de socios y ha llevado á cabo 
diversas gestiones de importancia para la prensa, 
entre las cuales la reducción á la mitad, del im- 
puesto postal para la circulación de impresos en 


el territorio de la República, impuesto de que es- 
tuvieron ellos exentos hasta el año 1892 (1), 

En el período que corre entre 1890 y 1900, y 
entre las publicaciones más 6 menos efímeras 
que han aparecido citaremos: de los diarios, La 
Capital, de gran interés y redactado por dos ave- 
zados periodistas (Manuel Bernárdez y Juan Car- 
los Moratorio), pero que no tuvo éxito; La Tarde, 
El Deber, La Constitución (fundada en 1806 por 
Alfredo Castellanos, antiguo colaborador de La 
Democracia, La Razón y otros diarios); La 
Prensa y La República (redactada por Enrique 
Kubly, uno de los más brillantes escritores po- 
líticos de su generación); de los periódicos Ca- 
ras y Caretas y Montevideo Cómico, ambos fes- 
tivos y de caricaturas; la Revista Nacional de 
Literatura y Ciencias Sociales, buena publicación 
literaria á la que dieron vida durante dos años los 
hermanos Daniel y Carlos Martínez Vigil, Víctor 
Pérez Petit y José Enrique Rodó, que ocupan 
puestos de primera fila en la nueva generación li- 
teraria; La Cruzada, de Manuel Bernárdez; Uru- 
guay Ilustrado, de José M. Blanch Codoñer; La 
Alborada, de Constancio C. Vigil; y Rojo y Blanco 
(1900), semanario de actualidades y literatura, di- 
rigido por Samuel Blixén, y que por sus colabo- 
radores, sus ilustraciones y la impresión, señala 
el mayor progreso entre las publicaciones de su 
género aparecidas en el país. 

Actualmente (1900), la prensa de la República 
Oriental del Uruguay está constituída así: — En 
Montevideo: 9 diarios nacionales, en su mayoría 
políticos y de información general, 1 italiano, 1 es- 
pañol, 2 franceses y 1 inglés; 42 revistas y periódi- 
cos, de los cuales 10 puramente comerciales, 2 de 
agricultura, 2 de estadística, 3 de pedagogía, 2 reli- 
giosos, 2 de medicina y farmacia, 2 de caricaturas 
políticas, 1 de jurisprudencia, 3 de ciencias diversas, 
1 de música, y el resto de literatura y variedades, 
siendo 5 de éstos ilustrados. Y en los otros 18 
departamentos de la República se publican unos 
80 diarios y periódicos, lo que da una suma de 
150 publicaciones periódicas como mínimum, 

Los principales diarios son: 

El Telégrafo Marítimo, decano de las publica- 
ciones nacionales, fundado en 1850 por don Juan 
Buela. Dedicado principalmente á informaciones 


(1) La primera Comisión Directiva y fundadora de la Aso- 
ciación fué presidida por Carlos María Ramírez, y formaron 
parte de ella los señores Elbio Fernández, Francisco Vázquez 
Cores, Luis D, Desteffanis, J, G. Boron Dubard, Arturo Gi- 
ménez Pastor y cl autor de estos apuntes. 

La Comisión actual (1900) es presidida por Eduardo Fe- 
rreira, director de La Tribuna Popular, elemento inteligente y 
distinguido de la generación nueva del periodismo y la litera- 
tura del Uruguay. 
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comerciales, ha tenido algunas épocas de propa- 
ganda política: en 1976-79 al servicio del gobierno 
de Latorre; en 1885 de oposición al gobierno de 
Santos; en 1898-99 en favor del Golpe de Estado 
y política gubernativa. 

El Siglo, del que ya hemos dado noticia, diri- 
gido por Eduardo Acevedo, distinguido profesor 
de Finanzas y Economía Política, hombre de estu- 
dio y labor, que mantiene la tradición de autori- 
dad de los antiguos redactores. 

La JItazón, cuya historia hemos hecho breve- 
mente, y tiene por director 4 Juan Andrés Ramí- 
rez, joven periodista de notables condiciones inte- 


El País (órgano del mismo partido), reciente- 
mente fundado, y redactado por Carlos Roxlo, 
distinguido poeta y ameno periodista, que secundó 
á Acevedo Díaz en las grandes campañas de El 
Nacional, y por Vicente Ponce de León y Lo- 
renzo Cheroni, elementos ya probados en el pe- 
riodismo. 

La Nación, órgano oficial del Gobierno, dirigido 
por Juan Antonio de Arteaga, y muy bien aten- 
dido en todas sus secciones. 

- El Liberal, de fundación reciente, redactado por 
José Sienra Carranza, Pedro Díaz, Setembrino 
Pereda y otros. 
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lectuales y carácter templado, que promete ser un 
digno continuador de la honrosa tradición de 
Carlos María Ramírez, Teófilo Gil, y demás an- 
tecesores en la redacción del respetado diario. 

El Bien, dirigido otra vez y después de una 
interrupción de más de diez años, por su funda- 
dor Juan Zorrilla de San Martín, quien se dedica 
más á la propaganda religiosa que á la política. 

El Dia, diario de informaciones generales, pro- 
piedad de su fundador José Batlle y Ordóñez, 
pero con dirección anónima. 

La Tribuna Popular, diario de informaciones, 


sin carácter político determinado, dirigido por 
Eduardo Ferreira, de quien hemos hecho referen- 


cia justa al hablar de la Asociación de la Prensa. 


El Nacional (órgano del Partido Nacional), 


dirigido por Eduardo Acevedo Díaz. 


L'Italia al Plata, diario de buena tradición por 
lo que toca á la política del país, redactado por los 
inteligentes y avezados periodista3 Odicini y Sa- 
gra y Pozzili. 

La España Moderna, diario defensor de los in- 
tereses de los residentes españoles, como el ante- 
riormente citado lo es de los italianos, y The Mon- 
tevideo Times, dirigido por W. H. Denstone, de los 
ingleses, etc. 

Entre los periódicos de Montevideo: Anales de 
la Universidad, que se publican desde 1891; El 
Defensor del Obrero; Ausonia (periódico italiano 
literario é ilustrado, dirigido por el distinguido 
profesor Lucilio Ambruzzi), Rojo y Blanco; Uru- 
guay Ilustrado, La Alborada, la Revista de Legis- 
lación y Jurisprudencia, dirigida por el ilustrado 
jurisconsulto y escritor Ruperto Pérez Martínez; 
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La Semana Religiosa; El Fogón (que trata de 
mantener el culto por las tradiciones y costumbres 
nacionales, y es dirigido por el veterano periodista 
y apreciable poeta Alcides De-María); Montevi- 
deo Musical, dirigido por un cultor tan inteligente 
como perseverante de la música, Francisco Sam- 
bucetti, y el Boletin Bibliográfico Uruguayo, el 
primero de su género publicado en el país, editado 
por la Librería Nacional de Barreiro y Ramos. 

De los diarios y periódicos de los departamen- 
tos: El Pueblo y La Pax, de San José; La Pren- 
sa, La Reforma y El Ecos del Progreso, del Salto; 
El Dia, El Perseverante y El Paysandú, de Pay- 
sandú; El Diario y El Teléfono, de Mercedes; La 
Democracia y Las Nolicias, de Rocha; El Clamor 
Público, de Minas; El Progreso, de Florida; El 
Derecho, de San Eugenio; El Argos, del Durazno; 
La Crónica, de Trinidad; El Plata, de Canelones; 
El Deber Civico, de Melo; El Orden, de Treinta y 
Tres; El Progresista, del Carmelo; El Departa- 
mento, de la Colonia; La Campaña y El Noticio- 
so, de Tacuarembó; La Libertad, de Ban Carlos; 
El Norte, de Rivera, etc., etc. 

Esta cita, aunque incompleta, puede dar una 
idea del número y algo del carácter de la prensa 
del Uruguay, al terminar el siglo. Se ve que por 
todo el país se ha extendido; que todas las ciuda- 
des y pueblos cuentan con su hoja de publicidad; 
y ahora agregaremos, que cualquiera que estudie 
en conjunto y en detalle la prensa uruguaya, se 
formará la idea más completa de la cultura del 
país, de la abundancia exuberante de sus elemen- 
tos intelectuales y del empeño en marchar á la 
par de los países más adelantados, reflejando en 
las informaciones todo lo importante del extran- 
jero, y en las transcripciones de ciencias y lite- 
ratura, así como en las producciones originales, 
un grado de adelanto y una actividad mental tan 
prodigiosa como admirable; hasta el punto de que 
puede asegurarse que, así, como en la población, 
el Uruguay es una excepción entre los países de 
América, por la preponderancia casi absoluta de 
la raza europea, y por la difusión de la civilización 
- ocupa uno de los primeros puestos su prensa entre 
la de la América del Sud, no cediendo la primacía 
en conjunto, más que á la República Argentina y 
al Brasil. 

Ya estamos lejos de los diarios de principios del 
siglo, de las Gacetas y Montlores, de los Aguaceros 
y Defensores, que limitaban sus informaciones 
del resto del mundo, á las correspondencias más 
ó menos literarias y noticiosas, á la manera de los 
resúmenes periódicos de las revistas, y queen cuan- 
to al país, á menudo parecía que los periódicos sa- 
lían en la luna. En la propaganda política, se han 
dejado las argumentaciones doctrinarias y las vo- 


lutas literario-románticas, y en general los persona- 
lismos de encrucijada, que iban desde el denuesto 
político á la agresión á la vida privada, han des- 
aparecido. 

La prensa y los periódicos cultos y razonado- 
res han vencido á los antiguos declamadores, como 
á los bravos de la prensa que crearon el famoso 
terror del insulto. 

Y en cuanto á la información, bien podemo3 
decir que, con los medios modernos incorporados 
á la prensa, ella ha realizado ya entre nosotros 
aquella obra que enunció Melchor de Vogúe, de 
abrir pequeñas ventanas para contemplar el gran 
movimiento del Universo. 

Ya es, en general, el periodismo uruguayo, lo 
que tan admirablemente definió Ríos Rosas en su 
prólogo á las obras de Pastor Díaz: «la historia 
á la menuda, la narración fresca, espontánea, im- 
premeditada, fragmentaria, con que se tejerá y 
compondrá luego la historia posterior, la verda- 
dera historia.» 

Y ojalá pueda decirse de ella en adelante y siem- 
pre, lo que dijo Franklin de su Gaceta de Pensilva- 
nia, «que conservó un decoro honroso, porque no 
incurrió en el abuso que tanto compromete la li- 
bertad de la prensa, de convertirse en instrumento 
de rencillas privadas, maledicencias y calumnias.» 


Ahora, y antes de dar noticia de la legislación 
relativa á la prensa y á la imprenta, con que que- 
remos dar fin á este capítulo, vamos á trazar á 
grandes rasgos los progresos de la imprenta en 
los últimos treinta años. 

Después de las ediciones de la imprenta de la 
Caridad, las de El Universal, El Siglo y algunas 
otras, tenemos que llegar al año 1880 para ver se- 
ñalarse un progreso evidente en las impresiones, 

Ríus y Becchi con la imprenta titulada El Si- 
glo Ilustrado, y Alfredo Godel con su imprenta 
y litografía, fueron en ese tiempo los que más 
avanzaron. Poco después Antonio Barreiro y Ra- 
mos, que ya era el editor más importante que haya 
tenido el país, realizó con las impresiones de Pal- 
mas"y Ombúes de Alejandro Magariños Cervan- 
tes, Artículos de Daniel Muñoz, Estudios Litera- 
rios y Estudios Constitucionales de Francisco 
Bauzá, Artigas de Carlos María Ramírez, y otras 
muchas, hechas en sus talleres, obras de gran im- 
portancia y que acusan notable adelanto en la im- 
prenta. 

Sin embargo ésta no había alcanzado aún todo 
su desarrollo, y la edición del Tabaré de Zorrilla de 
San Martín, la más lujosa de libro uruguayo hasta 
1889, fué hecha en talleres europeos. 

Data de la fundación de la Imprenta Artística 
por los señores Juan J. Dornaleche y Luis Reyes, 
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en 1389, el mayor esfuerzo para el adelanto de la 
imprenta en el país, hasta colocarla al nivel de 
las mejores casas americanas y europeas, lo mismo 
para las impresiones simples que para las de li- 
bros y periódicos ilustrados. 

Los señores Dornaleche y Reyes habían sido 
colaboradores de primer orden en los trabajos de 
la imprenta del Siglo Ilustrado, y á ellos se deben 
algunas ediciones primorosas, como la de Claros 
de luna y 25 días de campo de Bernárdez, y otras 
salidas de aquellos talleres. Los dos conocían no 
sólo prácticamente, sinó teóricamente, el arte á que 
se dedicaban, y poseedores á la vez que de un ca- 
rácter emprendedor y perseverante, de cultura ge- 
neral, llevaron á la casa que fundaron el capital 
más valioso con su dirección personal. 

Seexplica también por esos antecedentes y condi- 
ciones el éxito que han alcanzado y todo lo que han 
hecho hasta llevar la Imprenta Artistica al punto 
de ser la primera del Uruguay por sus elementos 
materiales y su dirección, al finalizar el siglo. 

Enumerar las ediciones de libros y periódicos 
salidos de los talleres de esa imprenta en sus once 
años de existencia, es obra ya demasiado vasta 
para este artículo; y por tanto nos limitaremos á 
lo principal: Obras completas de Francisco Acuña 
de Figueroa; Cobre Viejo é Historia de la Litera- 
tura Contemporánea, de Blixén; Entreactos de la 
vida oficial, de Teófilo E. Díaz; Camperas y Se- 
rranas y Uruguay, del autor de estos apuntes, 
ilustradas admirablemente dos de ellas, y todas 
ediciones de la casa; Historia de la Dominación 
Española, de Francisco Bauzá; Estudios relati- 
vos al puerto de Montevideo, Memoria de la Crux 
Roja (ilustrada), Diccionario Geográfico del Uru- 
guay (ilustrado); y entre los periódicos, los Anales 
de la Universidad, Boletin de Enseñanza, ete., y 
los mejores ilustrados, entre ellos, Rojo y Blanco. 

Y además de estas obras, que suman un cente- 
nar de volúmenes, los principales libros de texto de 
la Universidad y de las escuelas públicas, las co- 
lecciones de los Códigos vigentes, ete., etc. 

Siguen en importancia á la Imprenta Artistica, 
en la actualidad, la citada de El Siglo llusirado, 
los talleres de La Razón y El Siglo, Tipo-litogra- 
fia Oriental, El Libro Inglés, Uruguaya, Latina, 
Rural, de La España, etc. 


LEGISLACIÓN DE LA IMPRENTA Y DE LA PRENSA 
EN EL URUGUAY 


Poco interés ofrece la parte de la legislación 
que se refiere á la prensa y la imprenta en la época 
del dominio español. Ella está contenida en las 
Leyes de Indias, título 24, y en la Novisima Reco- 
pilación, libro vit, títulos xv á xvi, En 1480, 


119, 


á la aparición de la imprenta, los reyes católicos 
permitieron libremente la importación de libros. 
Esos mismos soberanos prohibieron después (en 
1502) la impresión y circulación de libros sin pre- 
via licencia, y el régimen cada vez más restrictivo 
se mantuvo hasta el año 1810, en que estos países 
se independizaron ; y las restricciones que existían 
en España, eran aún mayores para las Indias. 

Con razón dice Alberdi que, la legislación de la 
prensa en España y América hasta 1810, «está re- 
ducida á la historia de la censura previa, de las 
limitaciones y opresiones puestas al ejercicio del 
pensamiento y de la crueldad de los castigos apli- 
cados á los actos más legítimos de la libertad in- 
teligente calificados como crímenes (1).» 

El mismo Alberdi, hablando de la prensa de la 
época revolucionaria en el río de la Plata, 6 me- 
jor dicho en Buenos Aires, dice en otro escrito, que 
desde 1810 4 1820, la conducta de la prensa fué ex- 
clusiva y celosa, ó más bien decididamente polí- 
tica... «La prensa de Moreno, de Passo, de Mon- 
teagudo, de Álvarez Ponte, fué la prensa del Go- 
bierno de Mayo, y no hubo otra. Los españoles, 
únicos adversarios de la autoridad patria naciente, 
no tuvieron libertad ni para el pensamiento. Una 
palabra de oposición al gobierno de la patria hu- 
biera sido castigado por el atentado... Una ley 
de 26 de Octubre de 1811 proclamó el principio 
de la libertad de la prensa; pero fué entendido 
que ese principio no sería empleado contra la re- 
volución de Mayo y en defensa de los opositores 
españoles á la nueva autoridad patria. El abuso 
de la libertad fué declarado crimen; y se declaró 
abusivo todo escrito que comprometiese la tran- 
quilidad ó la Constitución del Estado.» 

Y por lo que toca más especialmente á nos- 
otros, los argentinos del período revolucionario 
citado nos dejaron, como se sabe, sin imprenta, y 
cuando se les reclamó declararon que el uso de 
ella debía ceñirse á un solo punto del Estado 
(Buenos Aires) (2), 

No eran iguales, por cierto, las ideas que pre- 
dominaban entre nosotros en el mismo tiempo. Y 
cuando en 1815, el Cabildo Gobernador ofreció al 
presbítero y doctor Larrañaga el cargo de revisa- 
dor de la prensa, el sabio patriota manifestó que 
no era compatible con «los sentimientos liberales 
sobre la libertad de la imprenta y el don de la pa- 
labra, que como uno de sus primordiales derechos 
reclamaban estos pueblos!». . . «Los pueblos de las 
Provincias Unidas, agregó, se hallan en el nuevo 
pie de no tener revisadores, sino que cada ciuda- 


(1) Alberdi: Legislación de la premsa en Chilis (1846), see- 
ción I. 

(2) Nota de Alvear al Cabildo de Montevideo, Diciembre 
de 1814, 
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dano tiene derecho de imprimir sus sentimientos 
bajo la responsabilidad correspondiente al abuso 
que hiciese de este derecho.» Y el Cabildo desis- 
tió por efecto de este razonamiento de establecer 
la previa censura para la imprenta. 

No menos liberal fué la dominación portuguesa 
y la brasilera en lo relativo á la prensa. Ya he- 
mos observado en los apuntes históricos la liher- 
tad de que gozaban los periódicos como El Ciu- 
dadano, hasta para discutir la forma de gobierno y 
los intereses del país prescindiendo de la domi- 
nación del momento; y otros periódicos, como El 
Aguacero, para motejar á los dominadores sin res- 
tricciones. 

La ley que la Asamblea Constituyente y Le- 
gislativa del Imperio del Brasil sancionó el 2 de 
Octubre de 1823 y fué mandada cumplir por el 
Emperador el 22 de Noviembre del mismo año, 
establece por su parte el régimen más amplio para 
la prensa. Sus artículos 1.2 y 2.2 dicen textual- 
mente: «r. Ningún escrito, de cualquier clase, 
volumen, 6 denominación está sujeto á censura, 
antes ni después de la impresión. 11. Es por tanto 
libre para cualquiera, el imprimir, publicar, vender 
y comprar los libros y escritos de toda clase, sin 
responsabilidad alguna, fuera de los casos decla- 
rados en esta ley (1), » 

Entramos ahora al período nacional. La Asam- 
blea Constituyente y Legislativa sancionó la pri- 
mera ley de imprenta en Junio de 1829, y en ella 
estableció que todo ciudadano podía por medio de 
la prensa publicar libremente sus ideas sobre cual- 
quiera materia sin previa censura; y que el autor 
de una obra, periódico y escrito suelto, y en su caso 
el impresor, serían responsables de los abusos que 
se cometieran. Dividía después los delitos entre 
contrarios á la sociedad y Á los particulares, y en 
consecuencia atribuía la facultad de acusar en el 
primer caso al Fiscal y en el segundo á las par- 
tes ofendidas. 

La misma ley establecía el régimen privativo y 
exclusivo de los juicios de imprenta por un juri 
ó tribunal popular, en la forma que, con leves al- 
teraciones, se ha conservado hasta la fecha, y aun 
con ciertas prescripciones tomadas de la legisla- 
ción inglesa que se echan de menos en la legisla- 
ción moderna, como la de sortear el jurado en el 
ácto mismo de celebrarse el juicio y dar al acu- 
sado derecho de elegir una parte de él. 

Las penas consistían en multas, prisión 6 des- 


(1) La ley fué reimpresa en Montevideo en la imprenta del 
Estado y rigió para la provincia Cisplatina hasta 1830. Los lf- 
mites restringidos de estos apuntes no nos permiten dar noti- 
cta del procedimiento que ella establecía para los juicios de 
responsabilidad por abusos de la libertad de escribir. 
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tierro hasta 6 meses y privación de escribir en los 
mismos plazos. 

Esta ley fué modificada en diversos puntos por 
la de Julio 22 de 1830, por otra de 1854 y varios 
acuerdos con fuerza de ley del tribunal de A pela- 
ciones. 

La Constitución del Estado, jurada en 1830, 
declaró especialmente, como lo hemos dicho en la 
parte histórica, la libertad de la prensa, determi- 
nando especialmente que no se necesitaría previa 
censura para las publicaciones, quedando respon- 
sable el autor, y en su caso el impresor, por los 
abusos que cometieren, con arreglo á la ley. 

La supresión de la previa censura, establece 
así la verdadera libertad de imprenta, según el 
precepto de Constant, Blackstone, y los autores 
modernos. 

La libertad de imprenta sufrió, sin embargo, gra- 
ves ataques en 1835 y 1836, como lo hemos dicho 
en la historia; y por eso tiene importancia excep- 
cional el decreto de Rivera como gobernador pro- 
visorio, en 1838, declarando que «la absoluta li- 
bertad de opinión y de publicar las opiniones, debe 
ser un derecho tan sagrado como la libertad y se- 
guridad de las personas;» que «las producciones 
de la imprenta libre son el freno de los malos 
mandatarios, la recompensa de los que gobiernan 
bien, y el vehículo más seguro para derramar la 
ilustración y educar los pueblos;» y que en conse- 
cuencia hacía saber que, «los ataques de cual- 
quier género que se dirigieran por la imprenta, 
sea contra la persona del jefe del Gobierno (Ri- 
vera), las de sus secretarios (Santiago Vázquez y 
Enrique Martínez) ó contra los actos administra- 
tivos, no quedaban sujetos á responsabilidad al- 
guna; y para asegurar esta declaración, el jefe del 
gobierno y sus secretarios renunciaban, mientras 
él estuviera en el mando, á la protección de la 
ley actual y todo otro medio de vindicación. > 

En 1852, el doctor Eduardo Acevedo, con mo- 
tivo de las apreciaciones que la prensa local ha- 
cía de los sucesos argentinos con apasionamiento 
explicable, dadas las vinculaciones que la guerra 
grande, recién terminada, había establecido, trató 
en La Constitución, con criterio conservador, de 
la necesidad de restringir en esta parte la libertad 
de escribir, tanto para lo que pudiera afectar á 
los países extraños en la prensa local, como á la 
política y al país de parte de los periodistas ex- 
tranjeros que en él escribieran. Esas ideas no hi- 
cieron mayor camino, ni tomaron forma práctica 
alguna. 

En 1857, don Facundo Zuviría publicó un libro 
titulado La Prensa Periódica, en el que trató con 
criterio ultra conservador los inconvenientes y 
abusos de la libertad de imprenta, la necesidad de 
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reprimirlos y de modificar las leyes de imprenta 
vigentes que consideraba vagas é insuficientes y 
la organización de los jurados de imprenta que 
consideraba viciosa. 

Llegó á proponer la acusación de oficio por los 
Fiscales para las ofensas á las personas en la 
prensa, de acuerdo con una ley argentina del 22; 
que el gobierno ó ministerio pudiera dirigir á los 
diarios advertencias motivadas para que reforma- 
ran ó moderaran y excusaran las acusaciones fis- 
cales; que la prescripción por los abusos de la li- 
bertad de escribir fuera igual á la de los delitos 
comunes; y que los funcionarios públicos estu- 
vieran obligados bajo pena de destitución á la 
defensa y vindicación de la ley sin excusa al- 
guna (1), 

Las ideas del señor Zuviría tuvieron bastante 
alcance sobre sus contemporáneos y correligiona- 
rios que se hallaban en el poder. En ese año de 
1857 se prohibió la salida de El Comercio del Plata 
y se persiguió con diversos pretextos á los perio- 
distas opositores; y pocos años después, en 1860, 
el gobierno de don Bernardo Berro dispuso que 
el jefe de policía llamara á su presencia al redac- 
tor de El Pueblo y le manifestara que el gobierno 
estaba dispuesto á valerse de todos los medios le- 
gítimoa á su alcance para que el orden no fuese 
alterado, y que no toleraría la excitación á la gue- 
rra civil y á la anarquía, fuese cual fuese la forma 
en que se presentara, pero sin que ello importara 
la prohibición del libre examen de los actos del 
gobierno, garantido por la Constitución. 

Y fué el mismo gobierno, el que en 1863 pre- 
tendió obligar á El Siglo no sólo á no dar noti- 
cias de la revolución, sino á no permanecer neu- 
tral y á que condenara la revolución de los que 
eran sus correligionarios. 

Y a hemos dicho las crisis por que pasó la prensa 
en 1868, 70, 75, 82 y 85, en que Jas épocas turbu- 
lentas y las situaciones de guerra tan frecuentes, 
produjeron restricciones de la libertad de escribir, 
empastelamientos de diarios, destierros de perio- 
distas y otros actos más Ó menos graves que man- 
tuvieron en suspenso la verdadera y legítima li- 
bertad consagrada por la Constitución. 

En 1882, el gobierno prohibió, con motivo de un 
serio conflicto diplomático, la circulación de ma- 
nifiestos y publicaciones políticas de los Ministros 
sin previa autorización del Ministerio de Gobierno, 
y mandó recoger las publicaciones que en conse- 
cuencia de lo decretado aparecieran. 

En Junio del mismo año la Asamblea sancionó 
una ley de imprenta que era una verdadera mor- 


(1) La Prensa periódica, Montevideo, Imprenta de La Re- 
pública (1857); pág. 162. 


daza para la prensa. Establecía, en efecto, como 
abusos de ésta contra la sociedad (penables con 
multas de 500 á 2,000 pesos ó prisión ó destierro 
hasta dos años), no sólo los ataques que las leyes 
anteriores especificaban, sino también las que se 
hicieren á individuos particulares ó funcionarios 
públicos, cuando se les difamaba publicando sus 
vicios ó defectos privados, que no son del resorte 
de la autoridad pública, cuando se les injuriara 
con notas ó atribuciones que ofendiesen el honor 
y la reputación, así como enrostrándoles delitos 
purgados, 6 cuando se les calumniara impután- 
doles falsos crímenes, no siendo necesario nom- 
brarlos, y bastando para que la represión del abuso 
procediera que se diera á conocer por señas que 
inducieran á determinarlos; —y después de esta 
minuciosa especificación, en que se trasluce la pre- 
visión de los hombres del gobierno de la época 
para evitar ataques á sus partes vulnerables, la 
ley que refleja bien la época, restringía la defensa 
de una manera tal que el acusado quedaba siem- 
pre á merced del tribunal. 

Pocos meses después de sancionada esta ley, 
como los diarios El Hilo Eléctrico y El Siglo, pu- 
blicaran un telegrama enviado de Montevideo á 
La Patria Argentina de Buenos Aires, que con- 


. tenía afirmaciones que dejaban mal parado al Pre- 


sidente y al Ministro de Relaciones Exteriores, el 
gobierno, considerando esas afirmaciones ofensi- 
vas para el crédito y honor de la República, exi- 
gió que fueran acusados los dos diarios por el fis- 
cal del crimen, doctor Juan José Segundo. Éste, 
interpretando de distinta manera la ley de im- 
prenta, negóse á acusar, y el Ejecutivo pidió al 
Tribunal su destitución. El Tribunal se puso de 
parte del Fiscal. El Ejecutivo recurrió á la Asam- 
blea y ésta le dió la razón. En consecuencia re- 
nunciaron cinco de los seis miembros del Tribu- 
nal (los doctores Vázquez, Castro, Gallinal, Be- 
rinduague y Otero), quedando en su puesto el 
doctor Forteza; y poco después un nuevo Tribu- 
nal destituyó al Fiscal y aprobó la conducta del 
Ejecutivo. 

El mismo Gobierno tuyo otro conflicto graví- 
simo con la prensa nacional y extranjera á fines 
de 1885. Con el pretexto de las publicaciones que 
hizo el señor Melitón González en varios diarios 
sobre el famoso proyecto Cutbill and de Lungo 
para el puerto, y reputando tal hecho contrario á 
los secretos de Estado y al bien nacional, fueron 
encarcelados y vejados los directores de los dia- 
rios de oposición, tratándoseles como criminales 
vulgares. 

Este hecho tuvo consecuencias desastrosas para 
el Gobierno, que probó en esa ocasión no conocer 
el poder y la autoridad moral de la prensa, ya 
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que ella y los derechos políticos é individuales no 
le preocupaban. 

De paso debemos decir también y para expli- 
car este conflicto, que no ha habido en el país go- 
bierno más terriblemente combatido por la prensa 
que ese de Santos, llegando su propaganda á pro- 
mover contra él una de las más formidables revo- 
luciones que se hayan iniciado, la de 1886, llamada 
también Del Quebracho por el suceso final de ella. 
Ni ha habido tampoco época en que más juicios 
de imprenta y más atentados se hayan perpe- 
trado en el país contra la prensa. 

Al producirse la citada revolución de 1886, el 
Gobierno, en uso de facultades extraordinarias, 
prohibió á la prensa la publicación de noticias po- 
líticas y de guerra que no fueran oficiales, bajo 
pena de clausurarse el establecimiento en que se 
imprimiera el diario y se prohibiera la publica- 
ción de éste. Esta medida, más ô menos severa- 
mente cumplida, se ha repetido posteriormente en 
todos los casos de conmoción interior en que el 
Poder Ejecutivo asume las facultades extraordi- 
narías que le da el artículo 81 de Ja Constitu- 
ción. 

Después de vencida aquella revolución que 
tuvo como factor principal á la prensa, en Octu- 
bre del mismo año de 1886, y como arreciara la 
oposición de los diarios, dictóse una nueva ley 
de imprenta aún más tiránica que la de 1882 ci- 
tada. La nueva establecía que, declarada acu- 
sable la publicación por el juez ó tribunal que en- 
tendiera en la causa, si el delito fuera contra la 
independencia de la patria, el crédito nacional, la 
sociedad ó el cuerpo diplomático acreditado en la 
República, se librara orden de arresto contra el 
autor de dicha publicación (1), 

Además dejaba esta ley sin defensa á los acu- 
sados que no compareciesen á oir providencias y 
ejercitar los derechos que les correspondiera, me- 
nos en el caso de hallarse en prisión y que decla- 
raran no tener Ó no querer designar defensor. 

El Ministerio, compuesto de los doctores Ma- 
nuel Herrera y Obes, Carlos de Castro, José 
L. Terra, Luis E. Pérez y Lindoro Forteza, re- 
nunció para no poner el cúmplase á esta ley, 
siendo curioso advertir que los doctores Herrera 
y Obes, Terra y Forteza formaban parte en 1882 
del tribunal que destituyó al Fiscal del Crimen 
en el otro conflicto con la prensa; de manera que 


(1) Las especificaciones de esta ley, como las de la citada de 
1882, se refieren precisamente á la propaganda de la prensa de 
la época, según el criterio con que la apreciaba el Gobierno, 
y lo relativo al Cuerpo Diplomático se explica porque los dia- 
rios atacaban á varios representantes extranjeros convertidos 
en ridicules secuaces del Presidente Santos, con mengua del 
propio decoro y del de su cargo. 


esta nueva actitud es una verdadara vindicación 
en lo que toca á la libertad de aquélla. 

Pocos días después de este suceso, se produjo 
la llamada Conciliación con los adversarios de 
la situación, y una de las bases fundamentales de 
aquélla fué la reforma del régimen tiránico para 
la prensa. 

Y en consecuencia, algunos meses más tarde, 
el 11 de Abril de 1887, la Asamblea derogó las 
leyes de Junio de 1882 y la citada de Octubre, 
declarando en vigencia las disposiciones sobre la 
matería que contiene el Código de Instrucción 
Criminal aprobado en 1878, y del cual hablaremos 
al explicar el régimen legal de la prensa vigente 
en 1900. 

En 1892, el Gobierno propuso á las Cámaras 
sancionara varias reformas á la tarifa postal es- 
tableciendo el impuesto de franqueo para los pe- 
riódicos é impresos que circularan en el interior 
del país y que hasta entonces estaban exentos de 
todo gravamen. El impuesto, justificado induda- 
blemente, fué demasiado elevado al principio: 
$ 0.01 por cada cien gramos ó fracción menor; 
pero una iniciativa del diputado y periodista Fran- 
cisco García y Santos, apoyada por la Asociación 
de la Prensa, hizo que en 1898, el Consejo de Es- 
tado redujera á la mitad aquel impuesto, ó sea á 
$ 0.005 por cada cien gramos, que se computaran 
las fracciones á cada remitente y se dieran otras 
facilidades al respecto. 

En 1897, el Ejecutivo, en uso de facultades ex- 
traordinarias, en época de guerra, restringió la li- 
bertad de la prensa en términos más excesivos 
que los de 1886. Se establecía, en efecto, que las ho- 
jas de publicidad debían abstenerse en absoluto 
de comentar la situación política actual, como de 
publicar de cualquier modo noticias sobre movi- 
mientos de fuerzas armadas, que no se hubieran 
dado en los boletines oficiales; y se prohibía igual- 
mente todo ataque personal ó político á las per- 
sonas que componían los poderes públicos de la 
Nación; bajo pena de suspensión del diario y 
clausura del establecimiento tipográfico. (El de- 
creto lleya fecha 3 de Marzo de 1897 y la apro- 
bación legislativa fecha 6 del mismo mes y año.) 

Como la revolución se prolongara y se hiciera 
sentir la necesidad de la propaganda de la prensa, 
surgió en la Asamblea la idea de modificar el ré- 
gimen restrictivo del citado decreto gubernativo 
del 3 de Marzo; y en consecuencia ella sancionó 
un proyecto de ley limitando la reatricción impuesta 
á la prensa, á las noticias y operaciones de la 
guerra y á la apreciación de los actos militares de 
los funcionarios que intervinieran en ella. 

El Ejecutivo observó el proyecto, defendiendo 
sus fueros y declarando que no consideraba atri- 
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butivo de la Asamblea la limitación de las fa- 
cultades que el artículo 81 de la Constitución da 
á aquel Poder; pero al mismo tiempo promulgó 
un decreto (que lleva fecha 24 de Junio de 1897) 
por el cual se derogó parte del decreto del 3 de 
Marzo y se limitó la restricción á lo que exigía la 
Asamblea y que ya queda dicho. 

.En épocas normales, el régimen legal de la 
prensa es el que establece el Código Penal, san- 
cionado en 1889 (Título x, arts. 361 á 368), por lo 
que toca á las penas, y el Código de Instrucción 
Criminal sancionado en 1878 y vigente desde Mar- 
zo de 1879 (Título v, arta. 321 á 367), por lo que 
toca al procedimiento de los juicios de imprenta. 

Las penas llegan hasta 6 meses de prisión ó 
multas hasta 600 pesos. 

Son punibles no solamente los autores de es- 
critos editados en el país, sino también los que 
desde el territorio de la República envíen artí- 
culos ó den orden de publicarlos en periódicos ó 
impresos extranjeros 6 contribuyan á la introduc- 
ción ó expedición de esos periódicos con ánimo 
manifiesto de propagar la calumnia ó injuria; y á 
su vez el que reproduzca en impresos de la Repú- 

blica artículos calumniosos Ó injuriosos de publi- 
caciones extranjeras. 

La acción penal de los delitos de imprenta pres- 
cribe á los tres meses; si la parte ofendida falle- 
ciere antes de formular la querella 6 si los delitos 
se cometieran contra la memoria del muerto, la 
querella puede ser deducida por el cónyuge, por 
los descendientes, los ascendientes 6 los hermanos. 

Tratándose de ofensas contra los Poderes ó 
Corporaciones públicas, la acción penal debe ser 
promovida por el Ministerio Público á requeri- 
miento del Poder 6 Corporación ofendida. 

El conocimiento de las causas por abusos de la 
libertad de imprenta, compete al tribunal de jura- 
dos, cuando el ofendido no opta por la jurisdic- 
ción criminal ordinaria. 

El jurado de calificación se compone de siete 
ciudadanos (elegidos por sorteo de una liata de 100 
que forman cada dos años las Juntas E. Admi- 
nistrativas), y después de oir en audiencia pública 
al acusador y al acusado ó sus representantes, de- 
clara á pluralidad absoluta, previa conferencia se- 
creta, si ha lugar 6 no á la formación de causa. 
Si se declara que ha lugar, se elige un nuevo ju- 
rado de siete ciudadanos, que se reune 24 horas 
después del sorteo no siendo en día festivo, y des- 
pués de oir las expresiones del acusador y del acu- 
sado y estimar las pruebas que deben ser peren- 
torias, pronuncia su veredicto, previa conferencia 

privada. 

Del fallo de este jurado no hay apelación, 
salvo el caso de violación de las formas esencia- 


les del juicio ó nulidad de los procedimientos, En- 
tonces existe el recurso extraordinario de casación 
para ante la Alta Corte ó el Tribunal que hace 
sus veces, 


Los acusados no tienen derecho de probar en 
su disculpa: ni la verdad, ni siquiera la notoriedad 
de los hechos 6 la cualidad atribuída á la persona 
ofendida, á no ser que: 1.2 la persona ofendida 
fuere un funcionario público y los hechos ó cua- 
lidades que se le atribuyesen se refiriesen al ejer- 
cicio de sus funciones y pudieran dar lugar á pro- 
cedimiento penal 6 disciplinario; 2.2 cuando por 
los hechos atribuídos estuviere aún abierto ó aca- 
bara de iniciarse un procedimiento penal contra 
la persona ofendida; 3.0 cuando fuera evidente 
que el autor del delito ha obrado en interés de la 
causa pública; y 4.2 cuando el querellante pi- 
diese formalmente que el juicio se siguiera hasta 
establecer la verdad ó falsedad de los hechos 6 
cualidad que se le hubiera atribuído. 

Si la verdad de los hechos ô de la cualidad 
es probada en estos casos, el autor de la imputa- 
ción queda exento de pena. 

En caso de sentencia condenatoria, los impre- 
sos, dibujos, escritos ú otros medios de publicidad 
empleados para cometer el delito son decomisa- 
dos é inutilizados, y cuando no pueda hacerse la 
inutilización por la naturaleza del escrito, se anota 
en el margen la sentencia. Y puede también el 
querellante obligar al condenado á publicar la 
sentencia á su costa y hasta en cuatro diarios, 

Presupuesto. — Por un precepto constitucio- 
nal, el Poder Ejecutivo debe preparar y enviar 
anualmente á la Asamblea General el presu- 
puesto general de gastos y cálculo de recursos, 
y aquélla estudiarlo y sancionarlo previas las mo- 
dificaciones que le sugiera su criterio. Sin embargo, 
no suele suceder así, pues ya en razón de que el 
Gobierno no lo presenta en tiempo oportuno, ya 
porque las Cámaras lo tratan con gran dilación, 
lo más general es que el presupuesto rija con 
atraso, como acontece actualmente, en que, pró- 
ximo á terminar el ejercicioeconómico de 1899-1900, 
todavía se halla en vigencia el de 1898-1899, que 
es el siguiente: 
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GASTOS 

Poder Legislalivo.........oo.mooooo... $ 311,114.39 

Presidencia de la República......... > 67,241.60 

Ministerio de Relaciones Exteriores... » 131,968. 44 

> » Goblerno............... > 2.365,085.51 

> > Hacienda...........o... > 961,159.77 

> > Fomento........o.oso... » 1,124,671.61 

» » Guerra y Marina, ...... » 1.,918,080,77 

Poder Judicial .....o.ooomooomoomoo.». > 854,095.48 

Deuda Pública .........ooooooommmos. » 5.640,743.13 

Garantías de Ferrocarriles........... > 915,635.52 

Diversos créóditos...........oo.oooom.. > 533,078.98 

Clases Pasivas................. o... > 1,416,407.16 

Total. caia da $ 15.79),232.35 

RECURSOS 
Aduanas y Receptoría8.........o.oo.oomoo. $ 10.061,187.21 
Contribución Inmobillaria,............... » 1 831,689.27 
Patentes de Gir0........oooooommmooooo». » €90,650. 04 
Patente Adicional de 2 1/4 %Yo........... » 400,000.00 
Banco de la República: utilidades......., » 350,000.00 
Impuestos sobre productos de fabricación 

DACIODAL iia >» 470,591.76 
Impuesto interno de tabaco y cigarrillos.. » 463,936. 48 
Rentas escolares ¿impuesto sebre herencias » 427,457.02 
Papel sellado ...........ooooomoomomoso». > 869,667.68 
Renta postal y telegráfica ............... ə» 260,000.00 
TIPOS a >» 231,856.22 
Derechos transversales de firmas......... » 90,921.41 
Rentas Policiales............omoooooo»... » 70, -99.57 
Monte Pío, civil y militar............... » 50,000.00 
Marcas y señales para ganados........... > 3,155.00 
Arbitrios de la Marina ...........oo.o.o.o > 831.36 
Totana $ 15.967,045,97 


Suponiendo que el país no tenga más que 
800,000 habitantes, cada uno de éstos contribuye 
á sufragar las cargas que pesan sobre el Estado, 
con la cantidad de 20 pesos anuales, y sería aún 
muchísimo menos, si la República no tuviese so- 
bre sí la enorme deuda que, en concepto de inte- 
rés y amortización, le absorbe cada año más de 
5 millones de pesos oro. 

Prieto. — Paso de. — Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de San Carlos, 20 kilómetros más al N. 
de esta villa, 

Puerto. — Isla del. — Dpto. de Soriano. En el 
río Negro, y en el puerto de la ciudad de Merce- 
des, cuya situación da origen á su nombre. 

Puma. — Aguas del. — Dpto. de Minas. «El 
chorro del agua del Puma, que brota directamente 
de la piedra y que sale por la boca del león, pro- 
duce diariamente más de 300,000 litros, y esta can- 
tidad resultaría seis veces mayor, si mediante al- 
gunas obras técnicas apropiadas, se refundieran 
otros importantes ojos de agua que brotan en la 
misma cuenca y forman corrientes en diversas di- 
recciones. Realizadas esas obras se obtendrían 
cómodamente 2.000,000 de litros diarios, Ó sea lo 


necesario para la alimentación de la ciudad de 
Montevideo, á razón de 9 ó 10 litros por habitante. 
El agua del Puma es de una pureza verdade- 
ramente ideal. Aun cuando no existiera el certi- 
ficado del profesor Arechavaleta, que le reconoce 
esa condición, y aun cuando no conociéramos el 
juicio que han expresado en igual sentido nues- 
tros médicos más distinguidos, bastaría tomar allí 
en la gruta una copa de agua, para persuadirse de 
ello: tal es la transparencia del líquido y el inde- 
cible bienestar que proporciona al cuerpo. La pri- 
mera copa obliga á tomar la segunda, y la se- 
gunda obliga á tomar una tercera, sin que el es- 
tómago se sienta fatigado, ni con pesadez de nin- 
guná especie. Se bebe un litro sin esfuerzo al- 
guno, quedado luego el bebedor con un apetito 
feroz. Nuestra propia experiencia y la experien- 
cia de varias personas, con quienes allí conversa- 
mos, nos permite asegurar en términos categóri- 
cos, que esa agua tiene maravillosas propiedades 
digestivas. Media hora después del almuerzo, el 
estómago mas lento para la digestión del alimento 
más sencillo, realiza ampliamente su trabajo y 
deja libre el espacio para seguir comiendo los ali- 
mentos de asimilación más difícil. Creen algunas 
personas que el ácido carbónico que tiene el 
agua Salus embotellada es totalmente artificial. 
Nada más equivocado. El chorro del Puma cae 
en una amplia batea que sirve para el lavaje de 
las botellas; y basta colocar en esa batea una bo- 
tella ó una copa de vidrio, para que ellas se cu- 
bran casi inmediatamente de una gran cantidad 
de burbujas de ácido carbónico libre, 6 sea de 
ácido carbónico que acompaña al agua en el mo- 
mento de salir de la piedra. La operación de em- 
botellar se realiza con una higiene verdadera- 
mente notable y poco común en nuestras costum- 
bres criollas. Empiezan los operarios por colocar 
las botellas vacías dentro de la ampla pileta, cuyo 
contenido renueva incesantemente el chorro del 
Puma. Allí quedan 12 horas todos los envases, 
incluyendo los mismos que han servido exclusi- 
vamente para el agua Salus. Después de esa larga 
inmersión, empieza un lavaje en regla, con arenas 
y perdigones, en cuya tarea toman parte varios 
hombres, que se van pasando las botellas vacías, 
hasta quedar éstas absolutamente limpias y sin 
una sola mancha. Como si esa operación larga y 
laboriosa no fuera bastante todavía, hay un hom- 
bre encargado de enjuagarlas en el mismo chorro 
del Puma, y ese hombre rechaza con admirable 
constancia, todo envase que no esté absoluta- 
mente limpio. Las botellas que van á mano del 
encargado de llenarlas, nada dejan que desear á 
los ojos del más exigente higienista. Para que 
todo resulte completo, los corchos hierven du- 
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rante largo rato, y del tacho se extraen cuando 
llega el momento de utilizarlos. Pueden estar en 
consecuencia persuadidos los consumidores, de 
que el agua que toman conserva toda la ideal pu- 
reza con que brota de la fuente. Dadas las exce- 
lentes condiciones naturales del agua Salus y el 
cúmulo de preceptos higiénicos con que se embo- 
tella, no creemos aventurado afirmar que esa agua 
mineral está destinada á monopolizar nuestro 


Querencia. — Paso de la. — Dptos. de Flores 
y San José. En el curso superior del arroyo de 
San Gregorio, limita entre ambos departamentos. 

Quiebrayagos. — Arroyo. — Dpto. de Tacua- 
rembó. Tributa por la orilla derecha del arroyo 
Tacuarembó Chico. 


Rama Negra. — Arroyo de la. — Dpto. de la 
Colonia. ( Ampliación.) Desagua en el arroyo del 
Rosario. Nace en la cuchilla Grande, y tiene 80 
kilómetros de desarrollo. Lo alimentan numero- 
sos afluentes. Casi en sus puntas se encuentran 
las sierras de Mal Abrigo. 

Ramalio. —Cerro de. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en la sección de José Ignacio. 

Ramírez. — Colonia agrícola. — Dpto. de Pay- 
sandú. El verdadero nombre de este centro agra- 
rio es colonia José Pedro Ramírez. Fué fundada 
por don Luciano Bares Cattá, hoy extinto, y se 
halla situada 3 leguas al N. de la ciudad de Pay- 
sandá, sobre la costa del arroyo del Chingolo, á 
pocos kilómetros del paso de las Piedras del Que- 
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mercado, desterrando totalmente las aguas mine- 
rales extranjeras, de cuya pureza nadie absoluta- 
mente puede hablar (1),» 

Punta de la Sierra. — Dpto. de Maldonado. 
Se da este nombre al extremo $. de la sierra de 
las Ánimas, 


(1) Publicación de El Siglo. 


Quinta. — Arroyo de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. Pequeño arroyo que desemboca por la mar- 
gen izquierda del arroyo San Carlos. 

Quirquincho. — Arroyo del. — Dpto. de Mal- 
donado. Es uno de los afluentes del arroyo de las 
Cañas. 


guay. Su extensión es de 300 cuadras cuadradas, 
fraccionadas en chacras. Dichas tierras pertene- 
cieron á los señores Walton y Oven, y el señor 
Bares Cattá las compró para destinarlas al fin ex- 
presado. El señor don Luis Bares Cattá, hermano 
del fundador de la colonia José Pedro Ramírez, 
está dispuesto á fraccionar otra extensión de 
campo con igual objeto. A pesar de que este nú- 
cleo agrario se halla casi á las puertas de la ciu- 
dad de Paysandú, progresa con gran lentitud. 
Sus tierras son de primer orden y su fundación 
data del año 1888. 

Ramón Ferrer. — Paso de. — Dpto. de la Flo- 
rida. Se encuentra en el arroyo del Sauce del Yí, 
cerca de sus puntas, en la senda vecinal que baja 


REC — 952 — ROB 


de la cuchilla de Illescas para el pueblito del Sauce 
del Yí. El nombre de este paso se debe al fun- 
dador del pueblito antes mencionado, don Ramón 
Ferrer, que vivía en sus inmediaciones. 

Ramos. — Cerro de. — Dpto. de San José, Ele- 

vación de 40 metros, en una de las ramificaciones 
de la cuchilla de San José, al E., en la orilla iz- 
quierda del arroyo de Jesús María. Su nombre 
es debido al apellido del propietario del campo 
en que se halla. 
_ Ramos. — Paso de. — Dpto. de San José. En 
el curso medio del arroyo de Jesús María, cam- 
pos del antiguo vecino don Isidoro Ramos. Siem- 
pre es vadeable. 

Rauas. — Cañada de las. — Dpto. de San José. 
Débil afluente del arroyo del Cerro por su ribera 
izquierda. Nace en unos inmensos pajonales al 
NE. del cerro de San José, en campos propiedad 
de don Manuel Nieto. 

Real. — Paso. — Dpto. de Canelones. Vado en 
el cauce del arroyo de Solís Chico. 

Real. — Paso. — Dpto. de Maldonado. En el 
Aiguá, camino que conduce á la ciudad de Mal- 
donado. 

Real. — Paso. — Dpto. de Treinta y Tres. Este 
vado, conocido también por paso de Souza, se ha- 
lla en el cauce del arroyo del Parao, como 7 ki- 
lómetros para abajo del paso de los Carros en el 
mismo. 

Real. —Paso.— Dpto. de Treinta y Tres. En 
el arroyo Corrales del Parao, y á 10 kilómetros 
de la confluencia del arroyo del Oro. 

Real de San Carlos. — Núcleo poblado. — 
Dpto. de la Colonia. (Ampliación.) Se compone 
de casas y quintas, tiene una capilla llamada de 
San Benito y dista 5 kilómetros de la ciudad de 
la Colonia. 

Real de Vera.— Paraje. — Dpto. de la Colo- 
nia. (Ampliación.) Lo forman las chacras com- 
prendidas entre el Real de San Carlos, río de la 
Plata, arroyo del Caño, y el camino departamen- 
tal. Dista 7 kilómetros de la ciudad de la Colonia. 

Reboledo. — Arroyo. — Dpto. de la Florida. 
Se encuentra en las proximidades de la estación 
ferrocarrilera de igual nombre, línea de Nico Pé- 
rez, camino de la cuchilla de San Gabriel. 

Reboledo. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de la Florida. En la estación ferrocarrilera de 
igual nombre, á 175 metros 7 de altura sobre el 
nivel del mar. 

Rebollo. — Cañada de. — Dpto. de Soriano. Se 
encuentra entre el arroyo del Portugués y el del 
Perdido, siguiendo el camino de las tropas de 
Vera á este último arroyo. 

Recuero. —Abra de. — Dpto. de Maldonado, 
En la sierra de las Cañas. 


Redonda. — Laguna. — Dpto. de Artigas. En 
cierto paraje alto, vecino del arroyo Catalán 
Chico, se encuentra una laguna que debe su nom- 
bre Á la forma redondeada que presenta. 

Redonda. — Laguna. — Dpto. de San José. 
Está situada en la orilla izquierda del arroyo Je- 
sús María, á 50 metros del paso de Ramos. Llá- 
mase así por formar un verdadero círculo. 

Redondo. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. 
Está en la sección de Garzón. 

Reina. — Paso de la. — Dpto. de San José. 
Vado sobre la laguna de la Reina, próxima al río 
de San José, en la margen derecha. 

Renegado. — Zanja del. — Dpto. de Maldo- 
nado. Cerca del pueblo de Pan de Azúcar; va al 
arroyo de este nombre. 

Requemada. — Cuchilla de la. — Dpto. del 
Río Negro. Cuchilla que vierte aguas al arroyuelo 
Melay, afluente del Santa Fe Grande. 

Restinga. — Cañada de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el valle del Aiguá. Es muy pantanosa 
y ancha. Desemboca en el arroyo del León. 

Rey. —Paso del. — Dpto. de San José. ( Am- 
pliación.) El paso de este nombre, situado en el 
río San José, mide casi siempre unos dos metros 
de profundidad por 6 á 8 de amplitud. Pocas ve- 
ces es vadeable sin peligro. En sus orillas se for- 
man enormes bancos de arena. Está servido por 
un bote. 

Riachuelo. — Canteras del. —Dpto. de la Co- 
lonia. Están situadas en campos del doctor Pla- 
tero y del señor Prado, distando 20 kilómetros de 
la ciudad de la Colonia. Se extrae de ellas gran 
cantidad de piedra, que se exporta á la Repú- 
blica Argentina. Ocupan una vasta zona y dis- 
tan 5 kilómetros del río de la Plata, estando limi- 
tadas por el arroyo del Riachuelo. 

Ribete. —Cañada de. — Dpto. de San José. 
Tiene sus nacientes en la cuchilla de San José, 
sigue su curso al $. y tributa sus aguas en el 
arroyo Jesús María, ribera izquierda, á pocos me- 
tros del paso del Jesús María, en el camino á Guay- 
curú. Debe su nombre al dueño del campo, lla- 
mado Juan Ribete. 

Robaina. — Cañada de. — Dpto. de San José. 
Tributa sus aguas en la cañada del Sumidero, 
orilla derecha. Nace en uno de los ramales de la 
cuchilla de San José al N., campo de don Pedro 
Robaina. 

Robustiano. — Paso de (Conocido también 
por el de Cecilio). — Dpto. de San José. Vado so- 
bre el arroyo de la Fagina, en su curso inferior, 
sobre el camino que va al paso de Pache: existe 
un puente de ramas. Trae su nombre de un ne- 
gro que vive en sus inmediaciones, llamado Ro- 
bustiano Acosta, el decano de los domadores de 
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este departamento, que cuenta actualmente 65 
años de edad y aún doma potros, por más bra- 
víos que sean. 

Rodeo. — Cañada del. — Dpto. de la Florida. 
Nace en la falda de la cuchilla del Rosario, caí- 
das al N., cerca del pueblecito Sauce del Yí, y des- 
agua en el arroyo de este nombre, por su mar- 
gen izquierda, 2 kilómetros al O. del paso de 
Ferrer. 


Rodríguez. — Estación pluviométrica.—Dpto. 


de San José. En la estación ferrocarrilera de ese 


nombre, á 48 metros 4 de altura sobre el nivel: 


del mar. 

Rodríguez. — Núcleo de población. — Dpto. 
de San José. ( Ampliación.) Este núcleo poblado 
se encuentra situado á 1,500 metros del arroyo de 
Cagancha, sobre la margen izquierda. Consta de 
unas 40 casgs de material, algunas de bonita he- 
chura, y el número de sus habitantes alcanza á 
200. Hallándose en la margen izquierda del Ca- 
gancha, dicho está que se encuentra después de 
pasar este arroyo, según se viene de San José, 
Es el punto de embarque de la rica zona agrícola 
de la segunda sección del departamento. Se ha 
trazado un nuevo amanzanamiento, y en él se halla 
emplazada la iglesia en construcción, la policía, 
la plaza pública, etc., para todo lo cual han do- 
nado terrenos la señora de Buxareo y el señor 
Judes. E 

Rolón. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. 
Este afluente del arroyo Malo nace en la cuchi- 
lla de Santo Domingo. 

Rosario. —Cañada del. — Dpto. de la Colonia. 
La cañada del Rosario es el arroyo del Rosario 
Chico, ya descrito en la página 656. 
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Rosario. —Cuchilla del. — Dpto. de la Colo- 
nia. ( Ampliación.) La cuchilla del Rosario es una 
ramificación de la cuchilla Grande Inferior. 

Rosario.—Cuchilla del. —Dpto. de la Florida. 
Se eslabona en la cuchilla de Illescas, en el punto 
donde se une el camino de esta cuchilla con el 
del paso del Rey del arroyo Mansavillagra y de 
los Troncos, que pasa por la estación Mansavilla- 


` gra para Sarandí del Yí. La cuchilla del Rosario 
- es una altiplanicie que abraza la gran zona agrí- 


cola que existe en el Sauce del Yí, desde sus 


' puntas hasta la capilla del Sauce; se extiende en- 


tre los arroyos Mansavillagra y Sauce del Yí, 
terminando en el rincón que forman estos dos 
arroyos en el paso de la Cruz del Yí. El pueble- 
cito del Sauce del Yí se encuentra en la ladera 
N. de dicha cuchilla, diez kilómetros al E. de la 
capilla del Sauce y cerca de las puntas del arroyo 
de este nombre. T 
Rosario. — Rincón del.—Dpto. de la Colonia, 
(Corrección. ) El rincón del Rosario es el espacio 
de campo limitado por el arroyo de este nombre 
y el del Colla. 
Rospide. —Callejón de. — Dpto. de Florida, 
Se encuentra este callejón yendo de Florida para 
la horqueta de Arias. Se le da este nombre porque 
antes de entrar en el citado callejón hay una casa 
de comercio perteneciente á don Dionisio Rospide; 
Rospide. — Cerros de. — Dpto. de Florida Se 
denominan así unas cerrilladas escabrosas. que 
hay en el campo de don Domingo Rospide. (Véase 
en este APÉNDICE Rospide, callejón de.)  .. 
Rubio Benigno.—Paso del.—Dpto, de Treinta 
y Tres. Vado en el Olimar Grande, para arsibal 
de la barra del Olimar Chico en aquel río. `> :, 
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Saca Calzomes. — Arroyito de. — Dpto. de 
Cerro Largo. Afluente del arroyito de la laguna 
del Negro por su margen izquierda. Nace en la 
cuchilla Grande y corre en dirección al SE, en 
unos 14 kilómetros de curso. Pasa próximo al cerro 
de Medina. Corta el camino nacional de Santa 
Clara á Melo y está en la 11.* sección. 

Bacias. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
No es Sacían, como dejamos establecido en la pág. 
657, sino Sacías. Se halla en el arroyo de las Tres 
Cruces y dista menos de 5 kilómetros del paso de 
las Carretas en dicho arroyo. 

Saldías. — Pueblo. — Dpto. de Montevideo. 
El año 1838 se estableció con casa de negocio, 
frente al saladero de Piñeyrúa, un señor Dionisio 
Saldías; cuya caza existe aún regentada por dos 
hijos suyos. Alrededor de esa casa fué formán- 
dose una población — que ya existía cuando se 
fundó la villa del Cerro en 1839. — Toda la vita- 
lidad correspondió „á Saldías mientras el Cerro 
vegetaba. El Mio 1868 mandó el General Flores 
que se edificara una capilla, y larga fué la contro- 
versia porque se disputaban la primacía Saldías 
y el Cerro. 'Priunfó éste. Hoy se halla Saldias in- 
corporado á la villa del Cerro, y tiene una pobla- 
ción de dos mil almas. Participa, en virtud de su 
incorporación, de las mismas franquicias y deberes 
de la villa del Cerro. Saldias está situado en la 
falda norte del Cerro, y el tranvía del Paso del 
Molino cruza por él. 

Salto. —Paso del. — Dpto. de la Colonia. En 
el arroyo de San Luis, afluente del San Juan. Re- 
cibe ese nombre por un salto de agua existente 
cerca del vado. 

Sánchez. — Arroyito de. — Dpto. de Treinta y 
Tres, Se rinde al Olimar Grande por la izquierda- 
También se le llama del Lagarto. 

Sánchez. —Picada de. — Dpto. de Canelones. 
Se encuentra en el cauce del arroyo de Pando. 


Sandá. — Arroyo. — Dpto. de Tacuarembó. 
Afluente de la orilla derecha del arroyo Tacua- 
rembó Chico. 

Sangninet.—Arroyo.—Dpto. de Tacuarembó. 
Es un tributario de la margen izquierda del arroyo 
Tacuarembó Chico. 

fan Antonio. — Cerro de. — Dpto. de Maldo- 
nado. En la Guardia Vieja. 

San Antonio. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. del Salto. Se encuentra instalada en la es- 
tación ferrocarrilera de igual nombre, á 21 me- 
tros 4 de altura sobre el nivel del mar. 

San Antonio. — Pueblo. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el paso de Cortés, del valle del Aiguá. 
Ha sido decretado y cuenta ya con más de 50 ve- 
cinos. 

fan Carlos. — Villa de. — Dpto. de Maldo- 
nado. ( Ampliación.) Situada entre las confluen- 
cias de los arroyos Maldonado y San Carlos, 
cuènta con 2,800 habitantes. 

San José. —Cuchilla de.—Dpto. de Paysandú. 
(Ampliación.) Uno de los ramales que se des- 
prenden de la vertiente occidental de la cuchilla 
de Haedo, en dirección O., y que es conocida por 
cuchilla del Queguay; al llegar á las puntas del 
Chapicuy se bifurca: uno de los dos ramales toma 
el nombre de Chapicuy y el otro del Queguay. 
Éste toma la dirección SO. y antes de terminar 
desprende hacia el NO. un ramal que llaman de 
San José. En el ángulo que resulta hay el arroyo 
Malo y el arroyo de San José, ambos tributarios 
del río Uruguay. 

San Luis. — Arroyo de.— Dpto. de la Colo- 
nia, Arroyo de suficiente importancia para que 
aparezca en el mapa de la República, puesto que 
después del Miguelete es el primer afluente del 
San Juan. Nace al N. de la cuchilla Grande, en 
los célebres Manantiales donde también se en- 
cuentran las puntas del arroyo del Tala; corre 
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en una extensión de 25 kilómetros hasta que des- 
emboca en el citado arroyo de San Juan, del cual 
es el segundo afluente en orden de importancia, 
Todo su curso es muy frondoso, aunque angos- 
to, y 4 la mitad de su desarrollo se hace muy no- 
table por una serranía de piedras muy grandes, 
deecollando una de ellas por su inmenso tamaño 
informe. Hay también en esa parte muchas gru- 
tas formadas por las mizmas piedras, de formas 
muy caprichosas, las cuales sirven de refugio á 
los considerados como matreros por huir de las 
levas en épocas de guerra. La espesura del monte, 
en esa parte, permite á los hacendados y vecinos 
de aquellos parajes ocultar sus caballadas. En 
ese mismo punto hay un salto de agua, y al 
vado en ese paraje se le llama paso del Salto. 
pocas cuadras de ese salto hay una laguna que 
la llaman de los Ahogados, pues cuentan las gen- 
tes de la comarca que los que se van á bañar en 
ella son irremisiblemente arrastrados á su fondo. 
Lo cierto es que ninguno de los vecinos próximos 
á esa laguna se baña en ella por el gran temor 
que les infunde. La zona que recorre el arroyo de 
San Luis son campos muy propios para la agri- 
cultura, que ha adquirido mucho desarrollo. La 
comisaría de policía tiene grabado en su escudo 
su denominación del modo siguiente: 7.2 Sección 
Policial, San Luis; lo que demuestra que esa gran 
extensión de campo se conoce por San Luis. Los 
campos denominados hoy de San Luis se cono- 
cían antiguamente con el nombre de pantanos de 
Soga, que los componían la extensión de los arro- 
yos de San Luis y Tarariras hasta su desembo- 
cadura en el San Juan y al S. la cuchilla Grande. 
Dicen antiguos vecinos, que la batalla de los Ma- 
nantiales no se dió en los campos conocidos hoy 
como tales, sino en el arroyo del Tala, campos de 
Cibils, 

San Luís. — Isla de. — Brasil y Dpto. de Ri- 
vera. (Véase en este APÉNDICE, San Luis, gajos 
del arroyo de.) 

San Luis. —Gajos del arroyo de. — Brasil y 
Dpto. de Rivera. Son dos, y sirven de límite 4 
la República y al Brasil, como se deduce de los 
tratados delimitando uno y otro país. El General 
Reyes los describe del siguiente modo en su Des- 
cripción Geográfica: «Desde las sierras de Ace- 
guá parte otra línea recta señalando el límite de 
ambos territorios hacia la confluencia del arroyo 
de San Luis en el río Negro, desde donde prosi- 
gue por el centro de sus canales hasta la isla del 
mismo nombre. De allí, tomando la dirección del 
gajo 6 bañado denominado del Norte, hasta la dis- 
tancia de 2,500 varas, continúa por otra recta de 
corta extensión que finaliza en el gajo del Sur en 
el lugar en que afluyen dos de sus principales 


vertientes, que descienden de las alturas de la 
cuchilla de Santa Ana siguiendo por el cance del 
mismo gajo hasta su origen en ella. » 

- Sandalio Díaz. —Picada de. —Dpto. de la 
Florida. Vado de tránsito privado en el Santa Lu- 
cía Chico, algo más de 2 kilómetros al N. del 
paso de la Calzada. 

Santa Ana. — Cerro de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Está en el segundo distrito de la 8.* sec- 
ción judicial, cerca de la sierra de Tupambaé y del 
cerro de Escoto. 

Santa Fe Grande. — Arroyo de. — Dpto. del 
Río Negro. Existen dos arroyos de este nombre, 
aplicándose el calificativo de Grande al de mayor 
desarrollo y Chico al de menor importancia hidro- 
gráfica. 

Santa Isabel. — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de San José. En la estancia de ese nombre. 

Santa Rosa. — Arroyuelo. — Dpto. de Cane- 
lones, sección de Pando. (Véanse en este mismo 
APÉNDICE, Juan Báez, cañada de.) 

Santa Teresa de Jesús. — Dpto. de Mal- 
donado. Pueblo decretado, sobre el arroyo Alfé- 
rez. Tiene 40 6 más vecinos, pero tieni á des- 
aparerer. 

Sarandí. — Arroyo del. — Dpto. de Maldo- 
nado. (Aclaración de lo dicho dudosamente en la 
pág. 710.) Tiene origen en la sierra de Cabral y 
desemboca en el arroyo de Maldonado. 

Sarandí. — Arroyito del. — Dpto. de Maido- 
nado. Desemboca en el arroyo de las Cafías por 
su margen izquierda, 

Sarandí. — Arroyuelo del. — Dpto. de San 
José. Se rinde al arroyo de Pereyra por la iz- 
quierda, entre los arroyos del Tala y de Burgos, 
por igual orilla. 

Saturna. — Bañado de la. — Dpto. de Cerro 
Largo. Se halla inmediato á la ciudad de Melo, 
estando provisto, desde hace pocos años, de un 
excelente puente, 

Sauce. — Arroyuelo del. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Mosquitos. Este arroyuelo, des- 
crito en el presente DICCIONARIO, no es el Sauce 
Solo, pues éste último corre dentro de la sección 
de Migues. 

Sance. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado, 
Arroyo que nace en el abra de Castellanos y va 
á desembocar al Solís Grande. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Nace en la sierra de las Cañas y desemboca en el 
José Ignacio. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de Maldonado. 
Nace en la sierra de Cabral y va á desembocar 
en la laguna del Potrero del Sauce. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto. de San José, Úl- 
timo afluente de la margen izquierda del arroyo 
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de Pereira, cerca de la desembocadura de éste en 
el río de la Plata, Dicho ¡Sauce tiene como tribu- 
tario un arroyito denominado del Huncal. 

, Nau cs. — Arroyito del.— Dpto. de Tacuarembó. 
Es un afluente del arroyo del Cuaró, tributario del 
Y aguarí. 

Sauce. — Arroyo del. — Dpto, de Tacuarembó. 
Tributario de la margen derecha del Tacuarembó 
Chico. 

Sauce. — Cañada del. — Dpto. de Maldonado. 
Desemboca en el arroyo de Garzón por su mar- 
gen derecha. . 

-. suce. — Paso del. — Dpto, de Canelones, sec- 
ción. del Sauce. (Véase en este APÉNDICE, Taba- 
res, paso de.) 

Sauces. —Cañada de los. — Dpto. de Maldo- 
nado..En la sección de José Ignacio. 

Sauces. — Cañada de los. — Dpto. de Treinta 

y Tres. Afluente de la margen izquierda del Oli- 
mar Grande, 5 kilómetros para arriba del arro- 
yito Malo. 
.- Bauce de Illescas. — Arroyo. — Dpto. de la 
Florida. (Ampliación.) Nace en la falda oriental 
de la cuchilla de Illescas. En el punto de su na- 
cimiento hay una gran hondonada que la circun- 
dan la cuchilla y parte de la sierra de Illescas: 
es un bajo profundo por donde serpentean los pri- 
meros gajos de las puntas del Sauce, cuyas aguas 
sólo tienen salida por una garganta en forma de 
desfiladero que hay entre dos cerros cortados casi 
perpendicularmente desde su cima á la base, la 
cual tendrá una anchura de 10 metros por más de 
50 de.elevación. En tiempos inmemoriales esta 
hondonada ha debido ser una profunda laguna, 
cuyas aguas se han ido precipitando por entre los 
cerros en forma de una bella catarata; habiendo 
la. acción continuada de éstas desgastado el te- 
rreno de unión entre ambos cerros, los que ahora 
presentan en esa parte un aspecto blanquecino 
desde la cima á la base, con grandes hendiduras 
producidas por el desgaste. Hoy se desliza el Sauce 
mansamente, murmurando por entre las derruí- 
das peñas del fondo de esa garganta, y sigue por 
entre terrenos irregulares á rendir el tributo de 
sus aguas cristalinas en el caudaloso lllescas, del 
que es afluente por su margen izquierda, 

Sauce Plantado.— Arroyo del. — Dpto. de 
la Florida. Nace en la falda meridional de la cu- 
chilla Grande Inferior, campos de los Huertas, 
en las proximidades del cerro Colorado, al E., 
corre en dirección $. y desagua en la margen de- 
recha del Milán. El curso de este arroyito tiene 
unos 10 kilómetros, carece de monte en sus ori- 
llas y debe su nombre á un sauce que plantaron 


los dueños del campo cerca de su desembocadura. 

Sance del Timote. — Arroyo del. — Dpto. de 
la Florida. Este arroyo es el que en el mapa se 
le denomina Sauce del Medio, y tiene por princi- 
pal afluente en su margen derecha el arroyuelo 
llamado Huncal (Juncal). 

Sauce de Verdías. — Arroyo del. — Dpto. de 
la Florida. ( Ampliación.) Nace en la falda orien- 
tal de la cuchilla del Pintado, siguiendo su curso 
la dirección SE., y desagua en el Santa Lucía Chico, 
al N. del paso de Severino é inmediato á éste. El 
camino que va de la Florida á Isla Mala pasa 
cerca de la barra de aquel arroyo; dista unos 5 
kilómetros de Isla Mala; es montuoso desde su 
desagúe hasta poco más de 3 kilómetros de su 
curso. 

Sauce de Zapará. — Arroyo del. — Dpto. de 
Tacuarembó. Afluente de la margen derecha del 
Tacuarembó Chico. 

Severina. — Paso de la. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el arroyo del Talita, al N. de la barra 
del San Jerónimo, sobre el camino de la Florida 
á la cuchilla del Talita. 

Sienra. — Picada de. — Dpto. de la Florida. 
Vado en el Santa Lucía Chico, 5 kilómetros al 
N. de la ciudad de la Florida. Ha sido durante 
muchos años tránsito público de á caballo, pero 
ahora es de servicio exclusivo del dueño del canipo 
donde se encuentra. 

. Silva. — Arroyo de. — Dpto. de Maldonado. 
En la sección de Garzón. Nace en la cuchilla de 
José Ignacio y va al arroyo de Garzón. 

Silvera.—Paso de.—Dpto. de Maldonado. En 
el arroyo de las Cañas, próximo á su desembota- 
dura en el arroyo San Carlos. 

- Sillón. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. En la 
parte N. de la sección de José Ignacio. 

Simancas. — Cañada de. — Dpto. de Cerro 
Largo. Afluente del arroyo del Sauce que desagua 
en los Conventos. Esta cañada, que tendrá de 5 
á 6 kilómetros de curso, corre en dirección SE. á 
NO. y encuentra el arroyo del Sauce en su mar- 
gen izquierda á unos 8 kilómetros de la ciudad de 
Melo. Nace cerca del camino que va de Melo á 
Centurión. Corta el camino á Bagé, próximo á su 
confluencia en el Sauce (19.? sección). 

Sixto. —Picada de. — Dpto. de Cerro Largo. 
En el curso medio del arroyo del Fraile Muerto, 
como Y kilómetros para abajo del paso de la Are- 
na. También se le llama de los Novillos. 

Soldado. — Arroyito del. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Tributa por la orilla izquierda en el Oli- 
mar Grande. También es conocido con la deno- 
minación de arroyito de la Isla de la Ternera. 
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Tabares. — Paso de. — Dpto. de Canelones, 
sección del Sauce. ( Ampliación.) Se halla en el 
arroyo del Sauce, algo más abajo de la desembo- 
cadura del Mata-Siete. Por él cruza el camino 
que conduce de Toledo á San Jacinto, despren- 
diendo ramales á San Bautista y Santa Rosa. El 
paso de Tabares es muy hondo, por cuya circuns- 
tancia se proyecta construir un puente en él. Su 
nombre lo tomó del antiguo propietario de los te- 
rrenos de sus cercanías. También se le suele lla- 
mar del Sauce. 

. Tabares. — Paso de. — Dpto. de Canelones, 
sección del Sauce. Se halla en el arroyo del Sauce, 
algo más arriba de la desembocadura del Mata- 
Siete. También se le conoce por paso de Gonzá- 
lez. Para comprender bien la situación de los pa- 
sos de Tabares del arroyo del Sauce, hay que te- 
ner presente que para ir del pueblo del Sauce á 
San Jacinto, se vadea dos veces el citado arroyo, 
primero en el paso de Tabares 6 de González, y 
luego en el otro de Tabares ó del Sauce. 

Tacuarembó Chico. — Arroyo. — Dpto. de 
Tacuarembó. (Ampliación.) Afluentes de la de- 
recha: Viñas, Sauce, Luján, Ataque, Quiebra- Yu- 
gos, Sauce de Zapará, Moja-Huevos, Matutina, 
cañada de los Alemanes ó de las Conchillas, ca- 
ñada del Molino, Sandá, Tranquera, Batoví y Ve- 
ras. Afluentes de la izquierda: Sanguinet, Valdez, 
cañada de la Gruta del Cuervo, Molles y Tres 
Cruces. Pasos: de Viñas, picada del Médico, Za- 
pará, de las Carretas, del Bote y de los Novillos. 

Tacnarembó Grande. — Río. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Ampliación.) Los principales vados 
de este río son: paso Tranquera, del Cerro, de la 
Laguna, de Manuel Díaz, de Rogerio, de Qui- 
rino, del Borracho, otro de la Laguna, un segundo 
del Cerro y un tercero de la Laguna, todos en el 
orden de aguas abajo. 


Tala. — Arroyuelo del. — Dpto. de San José. 
Se rinde al arroyo de Pereira por la izquierda, si- 
guiendo á éstos por la misma orilla, primero el 
arroyo Sarandí y después el de Burgos. 

Tala. — Paso de la. — Dpto. de Maldonado. 
En la cañada Bellaca, al N. del paso Ancho. 

Tamberas. — Paso de las. — Dpto. de Soriano. 
En el arroyo del Durazno. A esta altura afluye 
el arroyito del Tala. 

Tambores. — Arroyo de los. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Ampliación.) Más que un arroyo, son 
diversos gajos de igual caudal de agua y muy 
montuosos, que se desprenden de las diversas ver- 
tientes de la sierra de los Tambores. El principal 
es el de la Jabonería, que nace en la cuchilla de 
Haedo, inmediato á la estación Tambores. Todos 
estos gajos son de pequeño curso y poco caudal 
de agua, pero en la época de las lluvias se hacen 
torrentosos y fácilmente se desbordan. Después 
de juntarse forman el verdadero Tambores, el que, 
con muy poco curso, vierte sua aguas en el Tran- 
quera. 

Tambores. — Sierra de los. — Dpto. de Tacua- 
rembó. ( Ampliación.) Es un conjunto de cerros 
en su mayoría bajos y redondeados en sus cúspi- 
des, por lo que se asemejan á tambores 6 hemis- 
ferios apoyados en su superficie circular. Todos 
ellos son producidos por las estribaciones de la 
cuchilla de Haedo, y sus laderas suelen ser acan- 
tiladas y con mucho monte (arbolado), á lo que 
impropiamente llaman grutas. 

Tapera. — Cerro de la. — Dpto. de Maldonado. 
En la sierra de Carapé, próximo al punto de unión 
de ésta con la sierra de las Cañas. Tiene poca al- 
tura sobre el nivel del suelo, aunque no será me- 
nor de 300 metros sobre el del mar. 

Tapes del Godoy. — Arroyo de los. — Dpto 
de Minas. El arroyo Tupes del Godoy viene á ser 
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un gajo del río Cebollatí, y tiene un afluentecito 
denominado arroyuelo de la China. 

Tarariras. — Arroyo de las. — Dpto. de Mal- 
donado. Nace en la sierra de las Ánimas, se di- 
rige al S. y va á desembocar al río de la Plata. 
Arrastra en su curso gran cantidad de rocas que 
transporta á favor de su impetuosidad, en tiempo 
de lluvias, de la sierra al llano. 

Teniente. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado, 
En el valle del Aiguá, cerca del nacimiento del 
arroyo del León. Es una de las alturas que sirven 
de marco al hermoso valle, 

Tierras Coloradas. — Paraje. — Dpto. de 
Tacuarembó. Se llama así, por el color de la tie- 
rra, á una parte de uno de los caminos que salen 
de San Fructuoso en dirección al paso de Boni- 
lla,en el arroyo Tranquera, cuyo trayecto hay que 
recorrer para dirigirse á San Gregorio 6 San Má- 
ximo. 

Tigre. — Arroyito del.— Dpto. de Maldonado. 
Nace en la sierra de las Cañas y desemboca en 
el arroyo de José Ignacio. 

Tigre. — Arroyo del.— Dpto. de Tacuarembó. 
(Ampliación.) Afluente del río Negro. Es uno de 
los arroyos más montuosos en su confluencia; y 
tanto él como el rincón que forma en el río Ne- 
gro se prestan para asilo de malhechores. 

Tigre. — Arroyito del. — Dpto. de Treinta y 
Tres. Entre la barra del arroyo de las Pavas y la 
confluencia del Olimar Chico se encuentra el arro- 
yito del Tigre, que naciendo de la cuchilla de las 
Averías se rinde al Olimar Grande por la dere- 
cha, para abajo del paso del Rubio Benigno. 

Tigre. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. Es 
cerro de poca altura, comparado con los próximos 
que se hallan en la sierra. 

Tío Diego. — Arroyuelo de. — Dpto. de Cane- 
lones, sección de Mosquitos. (Ampliación.) El 
arroyuelo designado con el nombre de Tio Diego, 
nace en la falda oriental de la cuchilla de Cabo 
de Hornos, corriendo inclinado al SE. hasta su 
desembocadura en el arroyo de Solís Grande, 
unos diez kilómetros más arriba del desagüe de 
éste en el río de la Plata. Su longitud se estima 
en unos 12 á 14 kilómetros. En los mapas del 
país figura con el nombre de Cabezón; pero en la 
localidad nadie lo conoce con esta denominación, 
sino, como queda dicho, con la de Tio Diego. 

Tomás Gomensoro. — Barrio. — Dpto. de 
Montevideo. Fundado recientemente por don 
Francisco Piria en la antigua quinta de Lasala, 
en las Tres Cruces, en el sitio en que se cruzan 
el bulevar Artigas y la calle Monte Caseros. 
Hallándose en el centro de una zona muy po- 
blada, su desarrollo se presiente ya, habiéndose 
inaugurado hace poco la plaza General Artigas 


que está adyacente. Atraviesan este barrio, ade- 
más del bulevar Artigas, amplias calles de 17 
metros de ancho que ilustran los nombres de Be- 
rro, Flores, Giró, Batlle, Anaya, Juan Ramón 
Gómez y General Urquiza. Fué bautizado con el 
nombre del austero ciudadano don Tomás Go- 
mensoro, que rigió los destinos de este país desde 
1872 hasta 1873, dejando fama de su honradez 
acrisolada, su respeto á las leyes y su raro patrio- 
tismo, que le valió la satisfacción de verse, ya no- 
nagenario, objeto de la más profunda veneración 
por parte de nacionales y extranjeros. 

Tordillo (1) —Cañada del. — Dpto. de Cane- 
lones, sección de Mosquitos. La cañada del Tor- 
dillo corre de SO. á NE., vertiendo sus aguas en 
el arroyuelo del Tío Diego, margen derecha. 

Toros. — Cerro de los. — Dpto. de Maldonado. 
(Ampliación de lo dicho en la pág. 761.) En el 
rincón de Olivera, cerca del puerto del Inglés. Es 
cerro de bastante altura y cubierto de bosque en 
su parte N. y NE. 

Toros. — Cerro de los. -- Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en la sierra de las Cañas. 

Toros. — Paso de los. — Dptos. de Tacuarembó 
y Durazno. ( Ampliación.) Como paso, my pocas 
veces permite vadearlo á caballo. Se halla en el 
pueblecito del mismo nombre, un poco más arriba 
de la estación del ferrocarril, y tendrá un ancho 
de unos 200 metros. 

Toscas. — Estero de las. —-Dpto. de Canelo- 
nes, sección de Mosquitos. Pequeña laguna de 
unas cinco 6 seis hectáreas de superficie, situada 
en la margen izquierda del arroyo de Solís Chico, 
á unos 400 metroa al NNE. del paso de su mismo 
nombre. Una gran parte de su lecho, formado de 
profundo légamo, alimenta espesa vegetación acuá- 
tica, la que le da el aspecto de un estero. El exce- 
dente de sus aguas lo vierte en el arroyo de So- 
lís Chico, por un pequeño canal que se abre en 
su extremo O. 

Toscas. — Paso de las. — Dpto. de Canelones, 


secciones de Pando y Mosquitos. El paso de las 


Toscas se halla en el arroyo de Solís Chico, dis- 
tante unos tres kilómetros de la desembocadura 
de éste en el río de la Plata. Este paso es ancho 
y bajo, y su fondo lo constituye espesa tosca ro- 
jiza, á la que debe su nombre. El paso de las Tos- 
cas crece con mucha frecuencia, debido á los vien- 
tos del S. y SO., que impulsando las aguas del 
Plata sobre el cauce del Solía Chico, hacen re- 
troceder la corriente de éste en una extensión de 


(1) Torito, la, adj.—Dícese del caballo ó yegua de co- 
lor negro entremezclado con blanco. U. t. c. & Pur otro nam- 
bre tordillo blanco. (Daniel Granada: Vocabulario Rioplatenes 
Raxonado. ) 
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15 kilómetros próximamente. En las grandes ba- 
jantes este paso ofrece un animado aspecto, pues 
el agua, espumante y bulliciosa, salta por sobre 
las toscas formando algo así como una pequeña 
rauda, que en otro tiempo, cuando aún el tránsito 
no había producido el consiguiente desgaste de 
su fondo, debió ser mucho más pronunciada. Al- 
gunos años atrás el paso de las Toscas era de 
mucho tráfico entre Montevideo y Maldonado, ha- 
ciéndose por el camino que cruza por el referido 
vado. En estos últimos tiempos la Empresa del 
Ferrocarril U. del E. ha construído allí un sólido 
y magnífico puente de hierro de 140 metros de 
longitud, sostenido por 16 elevadas columnas de 
dicho material y sus correspondientes cabezas de 
granito gris, extraído de las canteras existentes en 
la margen izquierda del arroyo Sarandí, 

Toscan.— Paso de las.— Dpto. de Tacuarembó. 
(Ampliación.) En el arroyo del Caraguatá, como 
á 40 kilómetros de su barra en el Tacuarembó 

Grande. 

Totoral. — Arroyuelo del. — Dpto. de Canelo- 
nes, sección del Sauce. Tiene sus fuentes en el 
ángulo formado por ła cuchilla Grande y el ra- 
mal conocido por cuchilla de Rocha. Corre de 
SO. á NE., y después de un curso de 12 ó6 más ki- 
lómetros, reúnese al arroyo del Sauce (margen 
derecha ), un kilómetro y medio al N NE. del pue- 
blo de este último nombre. Hoy día es más cono- 
cido por arroyo Colorado, nombre de uno de sus 
pasos principales, que el uso ha hecho extensivo 
al arroyo. La cañada de Rocha ó Totorita, que 
desagua unos 50 metros más arriba del paso Co- 
Jorado, es su único tributario por la margen de- 
recha, recibiendo por la izquierda un solo tributa- 
rio también, la cañada de Benítez. Se le ha dado» 
el nombre de Totoral en virtud de tener sus fuen-: 
tes en un bañado abundante en totora, conockdo. 
desde antiguo por monte de Soria. (Obsérvese 
que el arroyo del Sauce recibe por su margen de- 
recha dos arroyuelos con el nombre de Totoral.) 

Totorita. — Cañada. — Dpto. de Canelones, 
sección de Mosquitos. Diminuto, pero permanente 
hilo de agua cristalina, que se desliza de N. á $. 
serpenteando por los arenales situados al E. del 
Solís Chico, del cual dista un medio kilómetro, 
yendo Á perderse bajo las espumas producidas 
por el incesante y estrepitoso oleaje del Plata. En 


la extensión comprendida entre esta cañada y el 
Solís Chico obsérvanse rastros inequívocos de la 
existencia de los aborígenes de la región del Plata, 
pues de trecho en trecho vense allí sitios en los 
cuales abundan distintas especies de piedras, prin- 
cipalmente jaspes, ágatas, granitos y pórfidos, 
transformadas en morteros, hachas, rascadores, 
bolas arrojadizas, flechas, etc.; todo lo cual prueba 
que aquel paraje fué de la predilección de los cha- 


. rrúas para el establecimiento de sus tolderías. 


Tranquera.— Arroyuelo de la, — Dpto. de Ta- 
cuarembó. ( Ampliación.) Nace en la cuchilla de 
Haedo, cerca de la estancia de Escayola, y es 
confluente del Tacuarembó Chico. 

Tranquera. —Kincón del. — Dpto. de Tacua- 
rembó. El formado por los arroyos Tacuarembó 
Chico y Tranquera. Es todo adecuado para agri- 
cultura, si bien de tierras flojas; muy poblado y 
dividido en chacras. 

Travieso. — Cerro. — Dpto. de Tacuarembó. 
Culmina la cuchilla de Haedo, en el límite del 
Salto con Tacuarembó, y en donde se une dicha 
cuchilla con la cuchilla del híedio, que separa las 
aguas del Tacuarembó Chico y del Tres Cruces. 

Tres Arroyos. — Los. — Dpto. de Maldonado. 
Arroyitos que nacen en la parte $. de la sierra de 
las Cañas y van unidos en uno solo á la cañada 
Bellaca. 

Tuna.— Arroyito de la.— Dpto. de Maldonado. 
Nace en la sierra de las Cañas y va al arroyo de 
José Ignacio. 

Tuuas. — Cañada de las. — Dpto. de Cerro 
Largo. Tributa al arroyo del Campamento por la 
izquierda. También se le llama de los Manantia- 
les. 

Tupambaé.—Arroyo.—Dpto. de Cerro Largo. 
En este paraje fué derrotado don. Juan Antonio 
Lavalleja, el 18 de Septiembre de 1832, por el pri- 
mer Presidente Constitucional don Fructuoso Ri- 
vera, teniendo el primero que huir al Brasil, no 
sin dejar antes 250 cadáveres de los suyos en el 
campo de batalla. 

Tupambaé. — Cerro. — Dpto. de Maldonado. 
Se encuentra en la sierra de las Animas. Tiene 
más Ó menos la misma altura del cerro de Be- 
tete, al N. del cual se halla. De la parte O. del. 
departamento de Canelones se le distingue á mu- 
cha distancia. 
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Uruguay. — República Oriental del. — La Re- 
pública Oriental del Uruguay está situada al SE. 
de la zona templada de la América Meridional, 
entre el Brasil por el N., el río de la Plata por 
el S., el Océano Atlántico por el E. y la Confe- 
deración Argentina por el O. 

SITUACIÓN ASTRONÓMICA. — Su posición astro- 
nómica es entre los 55° y 61° longitud occidental 
del meridiano de París y los 30° y 35° latitud $, 

Lfmrres. — Está separada del Brasil por el río 
Cuareim desde su confluencia en el Uruguay 
hasta la barra del arroyo de la Internada; todo 
el curso de este arroyo; las cumbres de Ja cuchilla 
Negra; la de Santa Ana en toda su extensión; el 
arroyuelo de San Luis, la anchura del río Negro; 
una línea divisoria; el arroyo de la Mina, la orilla 
derecha del Yaguarón desde la desembocadura 
del arroyo de la Mina hasta el desagúe de este 
río en el lago Merin; la ribera occidental de di- 
cho lago; el arroyo de San Miguel; una tercera 
línea divisoria y el arroyo Chuy. De la Confede- 
ración Argentina lo separa el río Uruguay, y 
cierran su perímetro el estuario del Plata y el 
Océano Atlántico. 

_ PERÍMETRO. —Su perímetro es de 1.800 kiló- 
metros, de los cuales unos 1.470 son de costas ma- 
rítimas y fluviales y los 330 restantes de línea te- 
rrestre. 

SUPERFICIE. — Aproximadamente 187.000 kiló- 
metros cuadrados. 

CONFIGURACIÓN. —Su configuración es la de 
un polígono irregular de muchos lados, cuyos án- 
gulos se hallan determinados por la confluencia 
del Cuareim, punta Gorda, la ciudad de la Colo- 
nia, Montevideo, punta del Este, cabo de Santa 
María y desembocadura del Yaguarón en el lago 
Merín. 

CosTAs.—Las más extensas son las del río Uru- 


guay, que alcanzan á 530 kilómetros; las del Plata, 
no menores de 360; sobre el lago Merín 100; en 
el Atlántico 140; sobre el Cuareim 220, de las cua- 
les 56 navegables, y 120 en el Yaguarón; total 
1.470 kilómetros. 

TAMAÑO COMPARADO. —Si comparamos el te- 
rritorio de la República con otros países, obser- 
varemos que es casi tan grande como Grecia, 
Suiza, Dinamarca, Bélgica y Holanda reunidas, 
y mayor que cualesquiera de las cinco Repábli- 
cas que forman la América Central. En cambio 
es 45 veces menor que el Brasil y 16 veces menor 
que la Confederación Argentina. No siempre el 
territorio oriental fué tan pequeño como lo es 
ahora, pues al principio de la dominación espa- 
ñola era más del doble; pero tratados que cele- 
braron las Cortes de España y Portugal, usurpa- 
ciones realizadas por súbditos del segundo de e» 
tos dos países, y arreglos posteriores con el Brasil, 


- „redujeron su área á la que posee en la actualidad. 


RELIEVE DEL SUELO 


ASPECTO DEL TERRITORIO, — El territorio de la 
República es ondulado en todo sentido, ofreciendo 
una serie no interrumpida de superficies cóncavas 
y convexas, más sensibles en el N. y en el E. que 
en el resto del país. Estos relieves se han formado 
á impulsos de fuerzas interiores de nuestro globo 
que han levantado el suelo; 6 bien por la acción 
erosiva de las aguas torrenciales que han modifi- 
cado la superficie. Las colinas más importantes 
de la República, sobre todo en las regiones preci- 
tadas, han sido formadas por la acción combinada 
de ambas causas, mientras que las pequeñas on- 
dulaciones del O., particularmente en las cerca- 
nías del río Uruguay, se deben á la acción denu- 
dante de las aguas. Estos hechos se comprueban 
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observando la disposición de las capas de los te- 
rrenos: si ha habido levantamiento de capas, es- 
tarán más 6 menos oblicuas, conservándose hori- 
sontales siempre que no siga actuando dicha 
fuerza. Carece de montañas, pero está cruzada en 
direcciones varias por extensas cuchillas, sierras 
bastante escabrosas, colinas y cerros que dejan 
entre sí dilatados espacios, los cuales son otras 
tantas praderas cubiertas de nutritivos pastos, no 
encontrándose montes sino á orillas de los ríos y 
arroyos, pues los bosquecillos llamados islas, que 
suelen verse en alguno que otro departamento, son 
de poca importancia. También existen varios pal- 
mares. Sin que el viajero se vea sorprendido por 
los maravillosos y extraordinarios panoramas que 
tanto abundan en el continente americano, su vista 
no dejará de gozar de un plácido espectáculo, que 
indudablemente le ofrecerá la fertilidad de sus 
campos regados en todas direcciones por innume- 
rables arroyos y cañadas. Sus ríos, navegables 
muchos de ellos en una extensión más ó menos 
grande, tienen corrientes tranquilas, manteniendo 
en sus orillas una vegetación constante y dando 
mayor encanto á las comarcas que atraviesan. 

SISTEMAS OROGRÁFICOS.,—Los sistemas orográ- 

ficos son dos: el sistema de Santa Ana y Haedo 
y el sistema de la Cuchilla Grande Principal; am- 
bas cordilleras proceden del Brasil. La que forma 
el primer sistema tiene su punto de arranque en el 
nudo de Santa Ana, por el lado del Brasil, cerca 
de las fuentes del río Cuareim, por cuyo sitio pe- 
netra en la República, y con el nombre de cuchilla 
de luedo termina en el rincón de las Gallinas. La 
primera sección de esta prolongala eminencia se 
denomina cuchilla Negra. Desde las cabeceras del 
Cuareim la cuchilla de Santa Ana cambia brusca- 
mente la dirección que traía, é inclinándose al SE. 
sirve de línea divisoria en su trayecto por el depar- 
tamento de Rivera, y penetra de nuevo en territo- 
rio brasilero al llegar al arroyo de San Luis, afluente 
del río Negro. El sistema de la Cuchilla Grande se 
introduce en la República por entre las nacientes 
de los ríos Negro y Yaguarón, la cruza con varias 
inflexiones y termina en la pequeña península de 
Montevideo. 

Sistema de Santa Ana y Haedo.— La cuchilla 
de Santa Ana desprende tres ramales; á saber: 
el de Corrales, que termina en la confluencia de 
los arroyos Corrales y Cuñapirá; el del Yaguarí, 
que se interna en el departamento de Tacuarembó 
y el del Fuego, que viene á morir á cerro Chato, 
y que también se denomina del Hospital, que si- 
guiendo hacia el 8., concluye en Tacuarembó: de 
esta última cuchilla se desprende la de Caraguatá. 
El único ramal importante que tiene al E. la cu- 
chilla Negra es la de Cuñapirú. Las ramificacio- 
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nes de la cuchilla de Haedo son: al O. la cuchilla 
de Belén, que se interna en el departamento de 
Artigas; la del Daymán, que cruza el del Salto; 
y la del Rabón, que penetra en el de Paysandú; 
y al E. las de las Tres Cruces y Tambores, que 
se prolongan por el departamento de Tacuarembó; 
y la de Navarro, que termina en la margen dere- 
cha del río Negro, en el departamento de este 
nombre, 

Sistema de la Cuchilla Grande Principal. —Por 
lo complicado, y teniendo presentes sus numerosas 
ramificaciones, este sistema es, indudablemente, 
mucho más importante que el anterior. Sus rama- 
les occidentales se extienden y ramifican hasta 
las riberas del Plata y del Uruguay, mientras que 
los del E., amortiguada su altura, mueren á ori- 
llas del Yaguarón, del lago Merín, del Cebollatí 
y del Atlántico. Veamos cuáles son: Hacia el 
occidente la cuchilla Grande del Durazno, que 
después de cruzar este departamento de E. 4 0. 
termina en la margen izquierda del río Negro, y 
la que con el mismo nombre de Grande atraviesa 
los departamentos de Florida, y un corto trayecto 
de San José y Flores, separando el departamento 
de Soriano del de la Colonia: en su último tercio 
ésta recibe el nombre de cuchilla de San Salva- 
dor. Al oriente la cuchilla Grande Principal se- 
grega la sierra de los Ríos en el departamento de 
Cerro Largo, la cuchilla de Dionisio en el de 
Treinta y Tres, la de las Averías en el de Minas 
y la de Carapé en el de Maldonado. Esta última 
se ramifica á su vez por el de Rocha bajo la de- 
nominación de cuchilla de los Píriz y de la Blan- 
queada. 

Caracleres orográficos. — Todas estas cadenas 
de cuchillas y sus ramales primarios y secunda- 
rios presentan algunas diferencias en su estruc- 
tura, pues mientras unas, como la cuchilla Grande 
del Durazno, semejan una gigantesca espina dor- 
sal, otras, como la de Haedo, desprenden más ha- 
cia la derecha que por la izquierda numerosos es 
tribos que se extienden en varias direcciones. Hay 
algunos eslabones primarios que forman nudo 
con la cadena principal, como sucede con la cu- 
chilla de San Salvador, y no faltan eminencias de 
este género que rivalizan en altura con las cuchi- 
llas de donde nacen, como la de Carapé compa- 
rada con la última sección de la Grande. Á veces 
las cuchillas se despojan de las diversas capas 
de terrenos flojos que las encubren, para mostrar 
su roca granítica, y al cruzarse y confundirse unos 
ramales con otros, se convierten en intrincadas 
asperezas, como las de Polanco en Minas 6 las de 
Garzón en Maldonado. Finalmente, no siempre 
las cuchillas son elevaciones de suaves pendien- 
tes y cumbre aplanada, sino que, por lo quebra- 
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das y escabrosas, se convierten en verdaderas sie- 
rras, como la del Mahoma en San José, la de los 
Ríos en Cerro Largo, la de los Tambores cn Ta- 
cuarembó, la de Arequita en Minas, y otras que 
conoceremos más adelante. , 

Cerros.— Los más elevados son el de las Ani- 
mas (540 metros), Betete (430) y Pan de Azúcar 
(420) en Maldonado; el del Vicheadero, Lunarejo 
y Arecuá en Rivera; el del Campanero y Vizcaíno 
en Minas; el de Pablo Páez y Tupambaé en Ce- 
rro Largo; el del Francés en Río Negro; los del 
Catalán en Artigas; el de San Juan en la Colo- 
nia; el Cerro de Montevideo y otros más, advir- 
tiendo que el más alto no alcanza á tener 600 me- 
tros de elevación sobre el nivel del mar. Por lo ge- 
neral estos cerros son de forma cónica, aunque 
otros ostentan perfiles sumamente caprichosos, 
como el de Guazunambí, Chafalote y Difuntos, 
que pueden citarse por su estructura original. Ob- 
sérvese, además, que muchos cerros se levantan 
aislados desde las llanuras, mientras que otros 
tienen su base en las sierras ó asperezas que cul- 
minan. 

Ventajas de esta eslruclura orográfica. — Este 
sistema de elevaciones que ligeramente hemos es- 
tudiado, posce ventajosas cualidades, pues da ori- 
gen á la formación de los arroyos y ríos que rie- 
gan regular, periódica y uniformemente el territo- 
rio, ofrece un excelente abrigo á los innumerables 
ganados que pueblan la campaña, aminora algo 
la fuerza de los vientos y suaviza el clima de la 
República. Además, como la generalidad de las 
cuchillas son de cimas planas y alargadas y suelo 
duro, facilitan el tránsito en todo el país, haciendo 
las veces de caminos. 


HIDROGRAFÍA 


RESULTADO DEL SISTEMA OBOGRÁFICO. — La 
causa principal de la formación de los ríos es, 
además de las lluvias, la declividad del terreno; 
de modo que un país ondulado como la Repú- 
blica, forzosamente debe de estar bien regado, 
como en efecto lo está, puesto que entre ríos y 
arroyos posee más de quinientos, Si el territorio 
fuese plano y falto de inclinación, el número de 
éstos sería infinitamente menor, abundando en 
cambio los pantanos y lagunas. 

VERTIENTES. — El sistema orográfico da origen 
. á cuatro grandes regiones hidrográficas ó vertien- 
tes, á saber: 1." vertiente del Alto y Medio Uru- 
guay; 2.* vertiente del Bajo Uruguay; 3.* vertiente 
del Pinta, y 4.* vertiente del Atlántico y del lago 
Merín. La cuenca del Alto y Medio Uruguay 
está encerrada por las cuchillas Negra y de 
-Haedo. La vertiente del Bajo Uruguay se halla 
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limitada por las cuchillas de Haedo, Santa An 
Grande Superior y Grande Inferior. La veria 
del Plata por la cuchilla de San Salvador y a 
prolongación por los departamentos de Flor 
Florida hasta su punto de enlace con la Grmé 
Superior; esta misma cuchilla hasta dar conde 
rro del Penitente, y de aquí la cuchilla del Cang 
y su prolongación hasta el cabo de Santa Mı 
La vertiente del lago Merin y del Atlántch 
limita toda la vertiente oriental de la cachi 
Grande Superior hasta el nudo del Penitente, y 
desde este punto la cuchilla del Carapé y su pte 
longación hasta el cabo de Santa María. 

Vertiente del Alto y Medio Uruguay.—La 
ríos Cuareim, Arapey, Daymán, Queguay y d 
arroyo Negro tienen sus nacientes en las cud 
llas Negra y de Haedo y descargan en el pode 
roso Uruguay. 

Vertiente del Bajo Uruguay. — Está formads 
principalmente por el río Negro, el San Salve 
dor y varios arroyos de escasa importancia. 

'ertiente del Plata.— Al estuario del Plata van 
Á desaguar el río Santa Lucía y los arroyos Vi 
boras, Vacas, San Juan, Rosario, Cufré, Pavón, 
Pereyra, Toledo, Pando, Solía, Maldonado y otros 
de menor caudal de aguas. 

Vertiente del lago Merin y del Atlántico. — Las 
afluentes del lago Merín no son muchos, pero s 
de suma importancia, siendo entre ellos notables 
el río Yaguarón, el Tacuarí, el Cebollaú y el 
San Luis. 

Al Atlántico directamente sólo va el Chuy. lt 
mite de la República con los Estados Unidos del 
Brasil. 

Rfos INTERIORES. — Además del Plata y del 
Uruguay, de los cuales somos solamente ribereños, 
cuenta la República con los quince ríoa siguien 
tes: Negro, Cuareim, Yí, Tacuarembó, Quegusy, 
Arapey, Cebollatí, Santa Lucía, San José, Ye 
guarón, Olimar, Tacuarí, Daymán, San Luis y 
San Salvador, siendo estos dos últimos conside- 
rados por algunos geógrafos como arroyos en vir- 
tud de su escasa longitud. 

NAVEGABILIDAD DE 108 RÍOS Y PRINCIPALES 
ARROYOs. — La mayor parte de los citados ríos 
son navegables en casi todo su curso inferior, y 
lo serían mucho más si los aluviones que sus 
aguas transportan no formasen grandes bancos 
que obstruyen continuamente su cauce, dificul- 
tando el libre acceso de las embarcaciones. Estos 
bancos amortiguan la fuerza de las corrientes, 
pero tratándose de los ríos interiores y de los arro- 
yos, prestan servicios de consideración, pues ha- 
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constituyen otro peligro para la navegación flu- 
vial, especialmente en épocas de bajantes, pero al 
revés de los pasos que se extienden de una mar- 
gen á otra, las restingas suelen dejar algún canal 
entre ellas y la costa. Son, además, navegables en 
mayor Ó menor extensión, muchos arroyos, como 
el Negro, tributario del Uruguay, el de las Vacas 
y el Rosario, afluentes del Plata, y el San Luis, 
que desemboca en el lago Merín. 

LAGUNAS. — La disposición del territorio orien- 

tal, el equilibrio constante entre la precipitación 
y la evaporación de las lluvias, y la permeabili- 
dad del subsuelo explican la falta de lagos, la es- 
casez de lagunas, y la necesidad en que se ven 
muchos hacendados de retener el agua pluvial en 
las hondonadas por medio de represas denomina- 
das tajamares, á fin de contar con abrevaderos 
permanentes para sus ganados. Tres clases de la- 
gunas existen: 1.2 las que se forman á orillas de 
los ríos, tienen por depósito depresiones del te- 
rreno y están alimentadas por los derrames de di- 
chos ríos y por las filtraciones interiores del suelo, 
como las de Santa Teresa y Mazangano en am- 
bas márgenes del río Negro, la Guacha sobre la 
costa occidental del lago Merín, las de los Patos 
y Mocharife en las cercanías del estuario del Plata, 
y otras menos importantes; 2.* las que no son más 
que ciertos parajes de los río3 y arroyos en que 
las costas de éstos, ya bajas, ya barrancosas, se 
ensanchan adoptando una figura circular 6 elip- 
soidal, como sucede con la laguna de Santa Lu- 
cía en el río de su nombre y la de los Veinte To- 
ros en el de San José; y 3.2 las que se hallan es- 
calonadas á lo largo de la costa del Plata y del 
Atlántico comprendida entre el arroyo de Solís y 
el Chuy, que son: la del Potrero, del Diario y de 
José Ignacio, que suelen reventar con gran es- 
truendo periódicamente, inundando los campos 
circunvecinos y quedando en seco los peces que 
contienen, que son aprovechados por las gentes 
de las cercanías; la Blanca, de Garzón, de Rocha, 
de Castillos en comunicación con el Atlántico por 
medio de un canal denominado Valizas, y la Ne- 
gra 6 de los Difuntos. La formación de estas 
lagunas es debida á las cadenas de médanos que 
flanquean la costa, cuyos médanos estancan las 
aguas de numerosos arroyos, impidiéndolas llegar 
al río de la Plata. 

EL LAGo MeErfN.— El lago Merín, en comuni- 
cación con la laguna de los Patos por medio del 
río San Gonzalo, brazo del río Piratiní, se halla 
al E. de la República. Solamente disfrutamos 
una gran extensión de su ribera occidental, es- 
tando la navegación monopolizada por el Brasil 
de acuerdo con el tratado de 1851-52, por el cual, 
á pesar de ser nosotros ribereños del lago Merín, 
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contra todos los principios del derecho de gentes, 
sólo pueden surcar sus aguas buques brasileros. 

VENTAJAS DE ESTE SISTEMA HIDROGRÁFICO. 
— La forma de las cuchillas, la suavidad de sus 
pendientes, su elevación sobre los terrenos por 
ellas circundados, y la mayor ó menor impermea- 
bilidad de las rocas, hacen que las aguas super- 
ficiales se conviertan pronto y fácilmente en cau- 
dalosos ríos, los cuales son alimentados por fuer- 
tes arroyos y éstos por arterias de menos impor- 
tancia. Pero el número de cañadas y arroyuelos 
sería mucho menor si el terreno de la República 
fuese plano: la gran cantidad de ellos y su dis: 
tribución general debe atribuirse á la serie no in- 
terrumpida de ondulaciones entre cuyas concavi- 
dades circulan, regando por igual á todo el país, 
Estas aguas arrastran å las hondonadns tierra 
procedente de la capa vegetal que cubre las altu- 
ras, haciendo germinar los pastos ó convirtiendo 
los bajos en campos sumamente aptos para la 
agricultura. La humedad constante que existe en 
las orillas de los ríos y arroyos hace que éstos se 
hallen dotados de árboles, arbustos y matas cu- 
yas partes leñosas se emnlean como combustible 
ó se aplican á la construcción de viviendas rústi- 
cas 6 de objetos de uso campestre y doméstico. 
Desde el punto de vista de la salubridad del país, 
nuestro sistema hidrográfico tiene también sus 
ventajas. En efecto, el vapor de agua que se des- 
prende de ríos, arroyos, cañadas y lagunas queda 
suspendido en la atmósfera, protegiendo el suelo 
contra el ardiente calor del sol en verano, é im- 
pide que las plantas se sequen durante el día, 
aminorando el número é intensidad de las hela- 
das durante las noches de riguroso invierno. 
Transformado después en nubes, dicho vapor de 
agua vuelve de nuevo al suelo regándolo con su 
bienhechora lluvia, siempre que los vientos no lo 
arrastren á otras regiones. Además, sabido es que 
la salud pública se resentiría si el aire no contu- 
viese una moderada cantidad de vapor de agua. 
Finalmente, el día que la República esté bien po- 
blada de habitantes, sus ríos, convenientemente 
canalizados, serán otras tantas vías de comunica- 
ción que facilitarán el comercio y la industria, 
transportando los productos del suelo y aumen- 
tando el número de fábricas. 


LOS DEPARTAMENTOS 


Su NÚMERO.— Para su mejor gobierno y admi- 
nistración, el país ha sido dividido en 19 departa- 
mentos, separados casi todos por límites natu- 
rales. i 

Su SITUACIÓN RESPECTO DEL RÍO NEGRO.— 
Como esta poderosa arteria cruza todo el país 
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desde la frontera del Brasil hasta su confluencia 
en el Uruguay, podemos considerar dos grandes 
zonas territoriales, una al N. y otra al $. del río 
Negro; así, pues, Artigas, Salto, Paysandú, Río 
Negro, Rivera y Tacuarembó se hallan del otro 
lado del río Negro; y Soriano, Colonia, San José, 
Montevideo, Canelones, Minas, Maldonado, Ro- 
cha, Treinta y Tres, Cerro Largo, Florida, Flores 
y Durazno de este lado del río Negro; es decir, 
que al N. de éste existen 6 departamentos y 13al S. 

Su TAMAÑO RELATIVO. — De los 19 departa- 
mentos, el que posee mayor extensión territorial 
es Tacuarembó, que tiene 21,000 kilómetros cua- 
drados, y el más pequeño Montevideo, que cuenta 
con 660; de modo que el primero equivale á 30 ve- 
ces el segundo. Comparando los demás con este 
último, tendremos que Cerro Largo, Durazno y 
Paysandú son cada uno 20 veces mayores que 
Montevideo; Salto, Minas, Florida, Artigas y Ro- 
cha lo son 17 veces; Rivera, Treinta y Tres, So- 
riano y Río Negro 12 veces, y San José, Colo- 
nia, Canelones, Flores y Maldonado 8 veces: to- 
das cifras redondas y aproximadas. 


SUELO 


NATURALEZA GEOLÓGICA.— Los terrenos infe- 
riores de la República están compuestos de rocas 
que, habiendo sido fundidas por el fuego, se han 
enfriado y endurecido después, no presentando 
señales ni rastros de la vida animal ni vegetal: 
sobre éstos se encuentra una serie de capas de 
otras clases de terrenos denominadas de sedimento, 
formados á través de los siglos por los materiales 
que han transportado y depositado las aguas; en- 
tre dichas capas se halla una de lo que se llama 
limo pampeano, sobre la cual se encuentra gene- 
ralmente el humus ó tierra laborable. Debido á 
la acción de las fuerzas interiores de la tierra, 
muchas rocas primitivas sobresalen entre los de- 
más terrenos, como sucede con las cumbres de 
algunas cuchillas, con ciertos cerros graníticos y 
con varias ásperas sierras que han quedado al 
descubierto por la causa indicada, y también por el 
trabajo de las aguas, que lentamente han venido 
despojándolas de las tierras flojas que les servían 
de cubierta. Los terrenos sedimentarios, unos de 
formación antigua y otros de formación moderna, 
están caracterizados por la presencia de restos de 
la vida orgánica, tanto animal como vegetal, 
siendo la capa de terreno donde hoy seencuentran 
la superficie del suelo que dichos seres habita- 
ban en otros tiempos; llámanse fósiles y se ba- 
llan en el terreno pampeano, el cual, á su vez, 
está constituído por una tierra arcillo-arenosa de 
color amarillo y á veces rojizo. 


CLASES DE TERRENOS. — La tierra laborable en- 
vuelve casi toda la superficie del suelo uruguayo, 
pudiendo clasificarla en tierras fuertes 6 dema- 
siado gredosas, compactas, duras, y, por lo tanto, 
difíciles de labrar, y en tierras ligeras, que por 
poseer en gran cantidad eubstancias minerales, 
vegetales y animales, se prestan á muchos géne- 
ros de cultivos, pues el humus, tan abundante 
en las tierras de aluvión, las hace muy producti- 
vas. Tanto en las primeras como en las segundas 
el número de especies de gramíneas es notable, 
pero estos pastos son más abundantes y mejores 
en las hondonadas, porque allí el terreno es más 
rico en humus, y también en virtud de disponer 
de la humedad necesaria. El aspecto de estos te- 
rrenos es muy diferente en las costas del Atlán- 
tico, del Plata y parte del Uruguay, donde los 
médanos esterilizan las tierras por el hecho de 
avanzar sobre ellas y destruir la vegetación. Esta 
terrible marcha invasora de las arenas se hace sen- 
tir extraordinariamente en los departamentos de 
Maldonado y Rocha. 

TERRENOS PANTANOSOS. — Pocas Ó ningunas 
son las comarcas inutilizadas por efecto de la exisr 
tencia de grandes pantanos, pues ni los extensos 
bañados de India Muerta en Rocha, ni los me- 
nos importantes de Tacuarembó, Cerro Largo y 
Treinta y Tres dejan de ser aprovechables la ma- 
yor parte del año por el ganado que ee alimenta 
del pasto que en ellos se cría. Tanto estos panta- 
nos, como los formados por cualquier río 6 arroyo 
que se extienda por los terrenos limítrofes, parti- 
cularmente después de alguna inundación, no 
subsisten sino por temporadas, desecándose ape- 
nas llega la estación calurosa, á excepción de los 
esteros de San Luis y del Este, cuyas partes máa 
bajas conservan agua todo el año, 

ACCIÓN DE LA ATMÓSFERA Y DE LAS AGUAS. 
.— Sabido es que la acción química de la atmós- 
fera consiste en la destrucción y descomposición 
de las rocas por medio del oxígeno, el ácido car- 
bónico y el vapor de agua que se encuentra en 
ella. Esta acción está patentizada en el territorio 
uruguayo por las señales inequívocas de desmoro- 
namiento que se observan en ciertas rocas y las 
grietas y hendiduras que se ven en otras, no siendo 
aventurado afirmar que las formas caprichosas 
de algunos cerros sean debidas á esta misma 
causa. Las aguas atacan también mecánicamente 
á las rocas, despojándolas de su costra superficial 
que arrastran al álveo de los ríos, siendo ejemplo 
de ello las barrancas de Santa Lucía y San Gre- 
gorio, que poco á poco el Plata va desmoronando. 

AGUAS MINERALES. — Las aguas subterránesg 
que por medio de pozos se hacen llegar á la super- 
ficie del suelo, suelen abrirse paso por sí mismas 
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y surgir en forma de ojos de agua, fuentes ó ma- 
nantiales. Surgen por hendiduras á menudo im- 
perceptibles; otras veces manan por aberturas for- 
madas por la unión de dos rocas de distinta clase, 
y algunas, de más honda procedencia y más cau- 
dalosas, se convierten en fuentes permanentes. 
En los parajes breñosos, en los peñascales y en 
las laderas de las serranías, se encuentran estas 
pequeñas corrientes de agua que en muchos ca- 
sos evitan la construcción de pozos. Disolviendo 
estas aguas varias substancias que poseen los te- 
rrenos que atraviesan, reunen propiedades mine- 
rales, como las de la fuente del Puma ó de la Co- 
ronilla en la sierra de Minas, que pueden consi- 
derarse como gaseosas; las ferruginosas del pue- 
blo de la Paz, las alcalinas de las Piedras, las 
sulfhídricas del Pantanoso de Montevideo, y otras 
que, sin las virtudes medicinales de las citadas, 
tienen sin embargo la cualidad de ser potables. 
RIQUEZA MINERAL, — Variada es la riqueza mi- 
neral de Ja República, pues su suelo encierra oro, 
plata, plomo, manganeso, estaño, mercurio, lig- 
nito, turba, carbón de piedra, antracita, ágatas, 
sílex, amatistas, topacios, mármoles, creta, piedra 
litográfica, yeso, feldespato, arcillas plásticas, gra- 
nitos y sal gema, algunos de cuyos minerales se 
explotan con ventaja para los especuladores, 
MINAS EN EXPLOTACIÓN. — En efecto, de la re- 
gión aurífera de Cuñapirá y Corrales, que abraza 
un área de 200 leguas cuadradas, se extraen conti- 
nuamente grandes cantidades de cuarzo, que tri- 
turado produce enormes panes de oro, en la pro- 
porción de 30 gramos de éste por cada tonelada 
de cuarzo beneficiado. El departamento de Mi- 
nas ha sido agraciado por la naturaleza con mi- 
nas de plomo, cuya explotación está temporal- 
mente en suspenso. Maldonado cuenta con mi- 
nas de cobre en las cercanías de Pan de Azúcar 
y asegúrase que es un hecho el descubrimiento 
del carbón de piedra en el de Treinta y Tres. 
CANTERAS. — El departamento de Maldonado 
es rico en piedra-cal, la mejor, tal vez, de todo 
el país; Minas posee valiosas canteras de mármo- 
les variados; La Paz, en el de Canelones, cuenta 
con sienita, cuya explotación proporciona trabajo 
permanente á infinidad de obreros; Florida tiene 
el granito azul y rojo que ha servido para el ado- 
quinamiento de las calles de Montevideo; de las 
cercanías del arroyo del Catalán, en el departa- 
mento de Artigas, se extraen riquísimos cuarzos, 
preciosas piedras abrillantadas y de agua ( hidro- 
litos), y las ágatas más notables que se conocen; 
y la piedra y arena del de la Colonia, que se ex- 
porta á la República Argentina, ha dado margen 
á una lucrativa industria, cuyo impuesto extrac- 
tivo se aplica á la construcción de magníficos edi- 


ficios para escuelas públicas. El departamento 
del Durazno es rico en inmejorables cementos. 

ATRASO EN ESTA CLASE DE EXPLOTACIONES.— 
Tal es, en resumen, el aspecto del suelo uruguayo 
y sus principales producciones mineralógicas, las 
que no se benefician lo suficiente 4 causa de la 
indiferencia que la generalidad de las gentes de- 
muestra hacia especulaciones mineras, y á la facili- 
dad de obtener mayores ventajas aplicando su in- 
teligencia y su capital á empresas menos arries- 
gadas; contribuyendo también á este atraso la es- 
casez de población, la falta de medios de trans- 
porte rápidos y económicos, lo elevado de los jor- 
nales, lo rutinario y primitivo de los procedimien- 
tos generalmente empleados, y el no conocerse 
con toda amplitud y precisión las riquezas que 
atesora el territorio oriental. He aquí por qué, á 
este respecto, todo está por hacer en la Repú- 
blica. 


CLIMA 


TEMPERATURA. — Aunque el grado de calor ó 
de frío que reina en la atmósfera del territorio del 
Uruguay está expuesto á muchas variaciones, pode- 
mos establecer aproximadamente cuál es su tem- 
peratura extrema. Ésta ha llegado á—5 grados (cen- 
tígrado) como máximum en el invierno y +39 en 
el verano, pero ambas cifras son extraordinarias, 
pues largas observaciones termométricas nos di- 
cen que la temperatura media puede apreciarse 
durante el invierno en 12%, en primavera 19%, en 
estío 222 y en otoño 13%, lo que daría un prome- 
dio anual de 16%, á pesar de que algunos meteo- 
rologistas elevan esta cifra á 21%. Del estado del 
cielo nos podemos hacer una idea acabada tenien- 
do presente que al año hay 244 días serenos, 85 nu- 
blados y 36 de lluvia. Ex, pues, evidente, que son 
más los días de sol que los nublados y lluviosos, 
y que las estaciones extremas gozan de una tem- 
peratura agradable, no teniendo carácter de per- 
manente continuidad los fríos intensos del in- 
vierno ni los fuertes calores del verano. En cam- 
bio las alternativas bruscas de calor y frío son 
más sensibles en las estaciones intermediarias, 
siendo muy común sufrir en un mismo día las in- 
fluencias de primavera, verano, otoño é invierno, 
pues la temperatura tiene variaciones súbitas y 
frecuentes, que suelen alterar la salud pública. 
Estudiemos ahora las causas que entre nosotros 
modifican la temperatura. 

Las LLUVIAS.— Las lluvias son generales en 
todo el territorio, si bien caen más abundosas en 
los departamentos situados sobre el Atlántico, el 
Plata y el bajo Uruguay, debido, indudablemente, 
á que la evaporación es más activa. Estas lluvias 
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se hacen sentir en todas las estaciones, y aunque 
á menudo sobrevienen largos períodos de sequía, 
el invierno es la época natural de las lluvias. Sin 
embargo, comparadas las mismas estaciones de 
un año con otro, se observa que no todas son 
iguales, porque á veces un verano es seco y el si- 
guiente no lo es, ó no lo ha sido el anterior, ó se 
presenta un invierno más lluvioso que otro, ó no 
es igual la cantidad de humedad en todos los oto- 
fios, etc. No es extraño observar en invierno la 
precipitación de agua muy sutil y en extremo fría 
que demuestra la baja temperatura de las capas 
atmosféricas atravesadas por esas lluvias. Tam- 
bién suele caer granizo, pero este fenoméno no es 
frecuente, ni extraordinario el tamaño de estos 
glóbulos de agua solidificada. Por último, hay 
quien supone que de algunos años á esta parte las 
precipitaciones van disminuyend en inotensidad, 

LAs NIEBLAS.— Las nieblas que en las estacio- 
nes de invierno y otoño se forman en el golfo del 
Plata, son bien conocidas de los marinos y muy 
temidas por ellos, pues á veces son tan densas 
que no les permiten ver la costa, ni distinguir los 
objetos situados á poca distancia, viéndose obli- 
gados á suspender la navegación para evitar si- 
niestros. Semejantes neblinas aparecen de mañana 
en las estaciones ya expresadas, pero antes de 
medio día han desaparecido del todo disipadas 
por el calor del sol. Suele, sin embargo, suceder 
que la niebla dure todo el día, y aún más de un 
día, hasta que algún vientecillo fresco y seco se 
encarga de disolverla. Pero si las corrientes de 
aire son más calientes y húmedas que la tempe- 
ratura inferior, la cerrazón persistirá. 

Los viENTOS. — Los vientos dominantes son 
el N., el S5., el E. y el SO, El N. es caluroso, 
húmedo, malsano, afecta las facultades intelec- 
tuales, es causa de decaimiento en todos los 
seres y ocasiona un malestar general; el S. es 
eminentemente frío, á causa de proceder de regio- 
nes heladas, y en invierno, que es cuando más se 
siente, suele venir acompañado de granizo; el E, 
trae consigo pertinaz llovizna, que cae blanda- 
mente durante varios días seguidos; pero las ma- 
yores probabilidades de abundantes lluvias las 
trae el SE., principalmente en invierno; el SO. ô 
pampero es muy frecuente todo el año, pero más 
común en invierno, en cuya época adquiere gran 
fuerza y duración. Tiene su origen en la cordi- 
llera de los Andes, atraviesa las pampas argenti- 
nas y constituye los grandes temporales del Plata. 
Cuando es pampero sucio viene acompañado de 
nieblas, tormentas y lluvias, pero el llamado lim- 
pio es sano, infunde vigor y despejo, y purifica la 
atmósfera, cuyas capas inferiores adquieren gran 
transparencia, 


LAS ESTACIONES. — Las estaciones son cuatro, 
y corresponden á los siguientes meses: Primavera: 
Septiembre, Octubre, Noviembre. Verano: Di- 
ciembre, Enero, Febrero. Otoño: Marzo, Abril, 
Mayo. Invierno: Junio, Julio, Agosto. La prima- 
vera es fría en sus comienzos, al extremo de que 
á veces caen heladas en Septiembre y aun en Oc- 
tubre, pero en este mes la temperatura del centro 
del día es realmente primaveral, aunque las ma- 
ñanas y las noches sean todavía muy frescas. Los 
vientos se hacen sentir constantemente, y el año 
en que esta estación no viene acompañada de llu- 
vias, que son muy inciertas, aquéllos levantan 
grandes nubes de polvo. El verano es la estación 
del buen tiempo; el calor y las corrientes de aire 
alternan con lluvias poco duraderas, pero que re- 
frescan la atmósfera y nos permiten respirar con 
más libertad, sobre todo si estos fuertes chubas- 
cos, tan comunes en la estación veraniega, se su- 
ceden al caliginoso viento del N. El calor es bas- 
tante intenso durante el día y á veces insoporta- 
ble, hasta que á la caída de la tarde empieza á 
sentirse una brisa suave que se levanta del lado 
del río de la Plata y del Océano, la que hace que 
las noches sean verdaderamente agradables en 
los departamentos meridionales y en los del E. 
El otoño se parece mucho á la primavera del me- 
diodía de Europa, posee una temperatura muy 
uniforme y está determinada por su mucha hu- 
medad. El invierno empieza á dejarse sentir á 
últimos de Mayo, pero no es tan riguroso como 
en otros países situados á igual latitud. No nieva 
nunca, el granizo es poco frecuente, pero el rocío 
que cae durante la noche se condensa, apare- 
ciendo por la mañana los campos cubiertos de 
helada, que fácilmente disuelven los primeros ra- 
yos del sol ó cualquier vientecillo ligero. Los vien- 
tos son duraderos, soplando alternativamente de 
distintas direcciones, y ellos ejercen saludable in- 
fluencia en los cambios atmosféricos, ya hacién- 
donos gustar en invierno las delicias de una tem- 
peratura otoñal cuando es N., ya despejando el 
horizonte cuando es pampero limpio; pero si son 
vientos del S., el frío adquiere grandes proporcio- 
nes. Los vientos del E., SE. y SO. traen irremisi- 
blemente nieblas, garúas y, por último, lluvias 
muy persistentes. Las tormentas, ciclones, lluvias 
torrenciales, fríos y pamperadas son propios de 
esta estación, todo lo cual no obsta á que haya 
paréntesis deliciosos de tiempo seco, saludable y 
frío, aunque templado por los rayos de un sol es- 
plendoroso. 

CÓMO E8 EL CLIMA. — De lo expuesto se de- 
duce que el clima de la República es sumamente 
benigno, suave y saludable, á pesar de su hume- 
dad discontinua y de las bruscas variaciones 
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atmosféricas á que está sujeto; puede azegurarse 
que en todo el mundo no hay país más sano que 
el que describimos, siendo su bondad tan prover- 
bial, que es el primer lazo que detiene al extran- 
jero que llega á sua playas; de aquí que acudan 
á vivir en él personas de todas razas y latitudes, 
no sintiéndose ni fríos excesivos, ni calores into- 
lerables; de lo que resulta que las temperaturas 
extremas no sean rigurosas. Los vientos máa ge- 
nerales son el N., NE, E. y SO., considerándose 
este último como depurador de la atmósfera y 
causa eficiente de la salubridad del país, Las llu- 
vias son irregulares, experimentándose más en los 
litorales que en el interior, y, en fin, rara vez la 
temperatura es bastante baja para congelar el 
agua, y la pureza del cielo es tan incomparable y 
las noches tan serenas, que los astros brillan con 
un esplendor y centelleo poco comunes. 


FLORA 


DIVISIÓN DE LA FLORA URUGUAYA. — Dos for- 
maciones principales debemos distinguir en ella: 
la herbácea y la arbórea. La primera cubre con 
una alfombra de nutritivas gramíneas, de las que 
se alimenta el ganado, todos los terrenos llanos, 
las hondonadas, los valles y las vertientes de las 
cuchillas, dejando solamente ver su desnudez ro- 
callosa las sierras más elevadas, las asperezas 
más abruptas y los cerros graníticos. La segunda 
se extiende á lo largo de ríos y arroyos, por am- 
bas márgenes, en forma de bosques cuya espe- 
sura sería mayor si la despiadada hacha del leña- 
dor no los talase codiciosamente, en vez de some- 
terlos á una poda metódica, racional y benéfica. 

ASPECTO GENERAL DE LA FLORA. — El cuadro 
de la flora uruguaya que apenas acabamos de 
bosquejar, presenta algunas variantes, debidas á 

causas locales y á fenómenos que todavía no han 
sido bien estudiados. Así, por ejemplo, en algu- 
-nos parajes se observan numerosos talas que se 
han desarrollado y extendido por laderas de sua- 
ve pendiente, algo distantes de los ríos, arroyos y 
lagunas; alejamiento que hace suponer que el 
viento pudo ser el vehículo de las semillas de 
esta especie de árboles, 6 las aves, que, como no 
digieren dichas semillas, las expulsan en estado 
completo de germinación. En otros, como en Ro- 
cha, Río Negro y Paysandú se encuentran dos 
especies de palmas que ocupan dilatadas exten- 
siones de terreno. Pero lo más característico son 
las islas, conjunto de árboles muy unidos y dis- 
pucstos naturalmente á manera de bosquecillos, 
de los cuales hay uno muy pintoresco en las cer- 
canías de San Gregorio, departamento de Tacua- 
.rembó. También los principales ríos tienen islas 


cubiertas de vegetación. Finalmente, anuncian la 
proximidad de arroyuelos y cañadas los dilatados 
pajonales, madriguera de roedores y asilo de pal- 
mípedas y zancudas. No todos los parajes del te- 
rritorio poseen iguales especies de plantas, ni és- 
tas adquieren igual vigor, fuerza y desarrollo, 
pues sitios hay que han sido invadidos por la 
chilca y otros por el cardo, sin contar con la va- 
riada vegetación herbácea que crece en los cam- 
pos, que habiendo sido roturados han vuelto á des- 
tinarse al pastoreo. Dimanan estas diferencias de 
la calidad de los terrenos, del mayor 6 menor 
abrigo de éstos y de la frecuencia de los vientos 
reinantes, el S. sobre todo, cuya acción ejerce una 
influencia deletérea en el arbolado, al extremo de 
que varios naturalistas atribuyen á ella el raqui- 
tismo de la vegetación arbórea uruguaya. 

DECADENCIA DE LA FLORA INDÍGENA. — La 
flora indígena viene modificándose á pasos agi- 
gantados, ya por el destrozo que se hace de los 
montes, 6 bien porque no conociéndose bastante 
las propiedades que poseen muchos vegetales, na- 
die se preocupa de darles una aplicación prove- 
chosa. También contribuye á su disminución y 
reemplazo por otros, la necesidad de árboles de 
crecimiento rápido y que sean en breve utilizables 
por su fruto, madera ó follaje: de aquí la intro- 
ducción de especies arbóreas oriundas de Austra- 
lia y Europa. La escasez de plantas alimenticias, 
textiles 6 fibrosas y medicinales es causa del des- 
arrollo que han adquirido la arboricultura, horti- 
cultura y floricultura exóticas, todo la cual es un 
gran bien para el país, pues la necesidad de mon- 
tes, el gusto por las flores y la conveniencia de 
introducir en nuestro régimen alimenticio, excesi- 
vamente carnívoro, substancias vegetales, agranda 
diariamente el catálogo de las especies existentes 
en la República. Pero bien podría realizarse tan 
laudable mejora sin dejar por esto de conservar 
los monies naturales, y de cultivar muchas de las 
plantas indígenas que existen en ellos, tan injus- 
tamente menospreciadas. - ” 

FLORA INDÍGENA. — Entre los árboles madera- 
bles de la flora indígena cuéntanse el sarandí; el 
quebracho, cuya madera es en extremo dura, apli- 
cándose á curtir cueros por la gran cantidad de 
tanino que contiene; el canelón, el robusto som- 
bra de toro; el mataojo, molle, tala, espinillo, lau- 
rel, coronilla, pitanga, guayabo, ceibo, timbú y 
sauce criollo; entre los textiles indígenas, el vira- 
vira; y entre los medicinales el cambará é infini- 
dad de plantas, como son la achira, la cepa-caba- 
llo, la marcela, el apio cimarrón, la gramilla blan- 
ca, la calaguala, el duraznillo blanco, el guay- 
curú, la zarzaparrilla, el culantrillo, la hierba de 
la piedra, etc., etc. También abundan algunos ár- 
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boles frutales indígenas, cuyas frutas, sumamente 
agradables, son empleadas en la preparación de 
licores llamados guindado de fiangapiré, de pi- 
tanga, de arazá y de chalchal. Otras muchas exie- 
ten, de distintas propiedades, pero como su enu- 
meración sería extensa y difícil de recordar, cita- 
remos únicamente el tradicional ombú, de fácil 
arraigo y rápido crecimiento; el higuerón, árbol 
parásito no menos colosal que el anterior; la palma 
del monte, de gigantescas hojas; el butiá, de 5 á 
6 metros “de alto por 30 á 50 centímetros de diá- 
metro, abundante en el departamento de Rocha, 
el yaribá, otra especie de palma distinta de las 
que llevamos citadas; el plumerillo 6 penacho, 
paja brava muy común en las orillas de todos los 
arroyos; la yerba mate, profusamente extendida 
por los departamentos de Rocha, Minas y Treinta 
y Tres; helechos arborescentes en los de Cerro 
Largo y Tacuarembó; hongos comestibles en toda 
la campaña, y algas en las costas oceánicas. 

PLANTAS CULTIVADAS. — Aumentada, pues, la 
flora indígena con plantas exóticas de toda clase, 
se cultivar árboles frutales, como naranjos, pera- 
les, manzanos, higueras, durazneros, olivos, mem- 
brillos, etc.; de sombra, como el eucaliptus, la aca- 
cia, el paraíso, el sauce llorón y otros; maderables, 
como pinos, álamos, nogales, etc.; y medicinales, 
como el laurel, sin olvidar multitud de arbustos 
y matas que poseen virtudes curativas, á cuyo 
cultivo son aficionadas algunas gentes del campo. 
Entre los cereales, legumbres y hortalizas, los 
más comunes son maíz, trigo, garbanzos, porotos, 
lentejas, alpiste, papas, habas, zapallos, lechugas, 
etc. También se ha ensayado el cultivo del tár- 
tago, del lino, del ramio, de la vid y del tabaco, 
esperándose que estos dos últimos cultivos cons- 
tituyan con el tiempo nuevas y poderosas fuen- 
tes de producción. En los. alrededores de la capi- 
tal se consagra preferente atención á la floricultura. 

ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS. — Las en- 
fermedades de las plantas son aquí muy raras, si 
exceptuamos las producidas por accidentes exter- 
nos, como heridas, podredumbres, descortezamien- 
tos, etc.; ventaja inmensa sobre otros países, en 
que el oidium, el pulgón y la filoxera tanto dis- 
traen la atención del agricultor. En cambio nues- 
tros campos suelen ser invadidos por la langosta, 
la lagarta y la vaquilla, ocasionando desgracia- 
damente con asaz frecuencia la pérdida de las co- 
sechas. La filoxera también ha atacado algunos 
viñedos. 


FAUNA 


FAUNA INDÍGENA. — Pocos son los mamíferos 
de la República. Se conocen dos especies de mur- 


ciélagos: una que habita las grutas de la punta 

de la Ballena y de Arequita, y otra menos abuv 

dante, aunque no menos útil, pues ambas espe- 

cies se alimentan de insectos nocivos á la agr- 

cultura y á la ganadería, debiendo las personas 

cultas combatir la repugnancia inmerecida que 

inspiran estos bienhechores seres al vulgo igno 

rante. En cambio no debemos tener considera- 

ción con el tigre de estas regiones, jaguar, casi tan 

corpulento como el de Asia, por el daño que causa 

al ganado menor, si bien se va haciendo cada día 

más raro, aunque aun se le encuentra por las sel- 

vas y sierras de la costa del Uruguay. El puma ô 
león americano, caza entre las matas animales de 
pequeña talla, con los cuales se alimenta, cebán- 
dose á veces en los rebaños de ovejas; pero, como 
el anterior, escasea mucho. El aguará, de doble 
tamaño que el zorro común, y de pelaje rojo, es 
un animal con justicia perseguido por los perjui- 
cios que ocasiona, El zorro común se encuentra 
por doquiera, causando más daño en los corderi- 
tos recién nacidos que en los gallineros. La coma- 
dreja mora 6 zarigiteya, la comadreja colorada, el 
hurón, infatigable cazador de apereás, el proción 
ó mano pelada, el revoltoso cuatí y el hediondo 
zorrillo constituyen un verdadero azote de mon- 
tes y campos. El tigre de agua, llamado vulgar- 
mente lobo picazo, cuya piel es utilizable, habita 
el Uruguay y algunos de los principales ríos in- 
teriores. Las islas situadas en la desembocadura 
del río de la Plata, adyacentes á la costa oriental, 
son frecuentadas por focas ó lobos de agua, pero 
se asegura que no abundan tanto como en otro 
tiempo; su piel y su carne beneficiadas, propor- 
cionan pingúes ganancias á la empresa que ex- 
plota esta riqueza de la fauna uruguaya. Tene- 
mos también la nutria de los bañados y el carpin- 
cho; el tucutucu que abre galerías en los terre- 
nos, debiendo este nembre al grito que emite de 
tarde en tarde; el apereá, devastador de hortali- 
zas cuando éstas no distan mucho de los pajona- 
les que constituyen su madriguera habitual; el 
cuís 6 conejillo de las Indias, y algunos conejos 
que se han multiplicado en la isla de Gorriti. Al 
N. del río Negro se hallan ciervos, así como ve- 
nados en los parajes solitarios y breñosos de toda 
la República. En fin, la mulita y el peludo no es- 
casean á pesar de la implacable persecución de 
que son objeto, como tampoco el oso hormiguero, 
cuya utilidad es notoria porque se nutre de hor- 
migas y de insectos dañinos. Entre las aves, mu- 
cho más numerosa que la clase anterior, citare- 
mos en primer término el andá ó avestruz ame- 
ricano, por cuyas plumas se pagan muy buenos 
precios en los mercados europeos; circunstancia 
que ha decidido á algunos especuladores á dedi- 
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carse á la cría del avestruz africano, existiendo 
en los Cerrillos, departamento de Canelones, un 
eriadero digno de visitarse. Las rapaces están 
representadas por varias especies de cuervos que 
se nutren de animales muertos, pequeñas águl- 
“las, gavilanes, halcones, caranchos, chimangos, 
lechuzas y facurutúes, que tan buenos servi- 
cios prestan á la agricultura limpiando los cam- 
pos de víboras, sapos, ratones, etc. El orden 
de los pájaros cuenta con infinidad de espe- 
cies, muy apreciadas unas por la hermosura de 
su plumaje y otras por su armonioso canto, limi- 
tándonos á citar la golondrina, el sabiá, la calan- 
dria, el cardenal, el hornero, la tijereta, el pecho 
colorado, el churrinche, el bienteveo, el dormilón, 
el zorzal, la urraca, el boyero, el federal, el cha- 
rrúa, los chingolos, tordos, mixtos, siete colores, 
pirinchos y otros muchísimos más que se alimen- 
tan de granos é insectos. Alborotan riscos y ca- 
fiadas los célebres carpinteros, el hornero indus- 
trioso, el loro barranquero y la gritona cotorra, 
que es la más dañina de todas las trepadoras; la 
tórtola, la paloma grande y la torcaz pueblan los 
montes y plantaciones de árboles frondosos: como 
gallináceas citaremos la perdiz, chica y grande, y 
la pava del monte: las zancudas están represen- 
tadas por el teru teru, la gallareta, garzas, bandu- 
rrias, espátulas, el mirasol, el chajá, el cirujano, 
cuyas largas uñas le permiten caminar sin hun- 
dirse sobre algas, camalotes y cualquier objeto 
flotante, chorlos, cigüeñas y becasinas, terminando 
Ja clase de las aves con el pampero, así llamado 
porque aparece cuando sopla el viento de este 
nombre; la gaviota, el cormorán, cisnes, patos, 
etc. Los reptiles no escasean, y aunque no es una 
clase muy numerosa como la de las aves, conta- 
mos con la tortuga común, lagartijas, el lagarto 6 
iguana, que se alimenta de pájaros y huevos, sir- 
viéndose de la cola para quebrar estos últimos y 
después comérselos; y de tarde en tarde suele 
-verse algún yacaré en el curso superior del río 
Uruguay. Entre las especies ponzoñosas del or- 
den de los ofidios existen la víbora de cascabel, 
la de la cruz y la de coral, y entre las no ponzo- 
fosas las hay de multitud de colores, como ver- 
des, pardas, negruzcas y amarillentas. La clase 
de los anfibios está representada por varias espe- 
cies de sapos, cuya utilidad es indiscutible por su 
género de alimentación, que consiste en insectos. 
Jos ápodos tienen su único representante en la 
víbora ciega ó de dos cabezas, que abunda en los 
terrenos húmedos y en los hormigueros de todo el 
país; algunos la incluyen en la novena familia de 
los saurios. Tenemos peces de agua salada y de 
agua dulce: los primeros en la costa del A:lán- 
tico y los segundos en el Plata, Uruguay y todos 
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los ríos interiores, así como en arroyos y lagunas, 
Los más exquisitos son la brótola, la pescadilla, 
el pejerrey, la corvina, la borriqueta, el pargo, el 
pámpano, el sargo y el surubí; y como inferiores 
la palometa, bagre, congrio, vieja, raya, bonito, 
boga, mero, anchoa, sardina, lenguado, sábalo, 
mojarra, pacú, lisa, dorado, armado, caballo, patí, 
anguila y manguruyú, pez de extraordinaria mag- 
nitud. Estos peces y todos los demás que existen 
desempeñan un importante papel en la salubridad 
de las aguas, de modo que la pesca debería ser 
reglamentada con objeto de que las especies no 
vayan desapareciendo. Por las rocas situadas en 
la costa del Atlántico y sus islas, así como en las 
de la desembocadura del Plata se hallan también 
caracoles, mejillones, muergos, y algunas ostras in- 
troducidas por el sabio naturalista oriental don 
Dámaso Larrañaga. Finalmente, completan la 
fauna uruguaya gran cantidad de crustáceos, arác- 
nidos, ortópteros, neurópteros, hemípteros, dípte- 
ros, lepidópteros, coleópteros, himenópteros, así 
como equinodermos, gusanos, celentéreos y pro- 
tozoarios. 

RIQUEZA GANADERA. — Pero, la verdadera ri- 
queza de la República consiste en el ganado va- 
cuno, lanar y caballar. El primero es oriundo del 
que los hermanos Goes llevaron al Paraguay en 
1554 (siete vacas y un toro), aunque es difícil que 
del procreo de estas haciendas dimanen nuestros 
ganados vacunos, siendo más fácil presumir que 
deban su origen, bien así como el lanar, á los to- 
ros, vacas y ovejas que en 1546 trajeron los espa- 
fíóles de la provincia de Charcas, en donde á su 
vez los habían importado de España. En cuanto 
al caballar, es originario del que en 1535 vino á 
Buenos Aires en la expedición de don Pedro de 
Mendoza, primer adelantado del Río de la Plata. 
Como por la riqueza de sus pastos la Banda Orien- 
tal había sido destinada por los primeros conquis- 
tadores á depósito de ganados, éstos aumentaron 
tan extraordinariamente, que hubo un tiempo en 
que la menor tropilla de caballos se componía de 
10,000, y las vacas y los toros abundaban tanto, 
que eran del primero que se tomaba el trabajo de 
matarlos. Esta riqueza hizo que más tarde los 
portugueses, que á la sazón dominaban en el Bra- 
sil, invadiesen en pandillas el territorio Oriental, 
apoderándose de muchos miles de vacas y caba- 
llos y dando lugar á conflictos entre las coronas 
de España y Portugal. Por último, la riqueza pe- 
cuaria era tan famosa que atrajo varios piratas, 
quienes desembarcando en las costas de Rocha y 
Maldonado, hacían grandes carneadas, aprove- 
chando solamente los cueros, con los cuales car- 
gaban exclusivamente sus buques. En la actua- 
lidad el número de cabezas de ganado se eleva á 


URU — Y0 — URU 


5 millones del vacuno, 16 millones del lanar, 
más de 200,000 cabezas del yeguarizo, 13,000 del 
mular, 3,000 del cabrío y 34,000 del porcino. Es, 
pues, el ganado la gran fuente de riqueza del 
país, cuyos habitantes consumen una buena parte 
de él y otra se aplica á la industria de la salazón 
de carnes para la exportación, representando todo 
ello no sólo un movimiento de capitales difícil de 
avaluar sino también la ocupación de millares de 
personas empleadas en la industria pecuaria y sus 
derivados. 


LA POBLACIÓN 


POBLACIÓN ABSOLUTA. — Según los últimos da- 
tos estadísticos, la población total de la Repú- 
blica se eleva aproximadamente á 900,000 habi- 
tantes, siendo extranjeros 260,000 ó sca el 30 por 
ciento, aproximadamente. 

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS. — El territorio que 
constituye actualmente la República estaba en 
parte poblado, cuando fué descubierto por los es- 
pañoles, por tribus salvajes pertenecientes á la 
gran familia guaraní. Unos, como los charrúas, 
que defendieron constantemente el suelo origina- 
rio contra los conquistadores, habitaban la costa 
del río de la Plata y vivían semierrantes en la 
región comprendida entre Maldonado y la des- 
embocadura del Uruguay; otros, como los minua- 
nes, ocupaban las costas del Paraná, hasta que 
vinieron aquí para aliarse con los charrúas; los 
yaros, que se extendían entre los ríos Negro 
y San Salvador; los bohanes, tribu muy reducida 
que vagaba por los campos situados al N. del río 
Negro; los chanás, que habitaban alternativa- 
mente las islas de este río, las del Uruguay y el 
actual departamento de Soriano; los arachanee, 
que se extendían á lo largo de la costa oriental 
del lago Merín, prolongándose hasta el departa- 
mento de Rocha, y los guenoas, que ocupaban el 
alto Uruguay. Mezcladas estas tribus unas con 
otras, exterminadas algunas por los implacables 
charrúas, éstos fueron los únicos que subsistieron 
hasta 1832, en cuyo año sucumbieron á mano ai- 
rada en las márgenes del Queguay y Cuareim, 
sin dejar vestigios de su raza ni por ley de heren- 
cia, pues jamás se mezclaron con los conquista- 
dores ni colonizadores. En 1756 fueron introdu- 
cidoa los primeros negros africanos, que se man- 
tuvieron en la condición de esclavos hasta 1842, 
pero la raza que predomina es oriunda de la 
blanca española, aumentada por emigrados de las 
principales naciones europeas. 


ESTADO ECONÓMICO 


GANADERÍA. —Como se ha dicho más arriba, 
la ganadería (cuyo valor se calcula en unos 50 


millones de pesos) constituye la fundamental ri- 
queza del país, siendo admirable la fecundidad de 
las razas vacuna, lanar y caballar. Una parte de 


-esta producción la consumen los habitantes de la 


República y otra se aplica á la salazón de carne, 
que se exporta á otras naciones, así como cueros, 
lanas, astas y huesos, representando todo ello, no 
sólo un inmenso movimiento de capitales, sino 
también la ocupación de millares de personas de- 
dicadas á la industria pecuaria y sus derivados. 
AGRICULTURA. — Á pesar de lo expuesto hay 
numerosas áreas de terreno entregadas al cultivo 
(500,000 cuadras con una producción anual ave- 
luada en 10 millones de pesos), ya constituyendo 
colonias agrícolas, ya chacras aisladas, quintas y 
huertas, que producen trigo, maíz, alpiste, poro- 
tos, cebada, papas, variadas hortalizas, ricas y sa- 
brosas frutas, plantas de adorno, etc. No faltan 
granjas modelos, en las que se ha ensayado con 
éxito la siembra del tabaco, la formación de bos- 
ques artificiales y la explotación de plantas texti- 
les y oleaginosas; pero donde el progreso se ha 
manifestado de una manera más amplia es en la 
viticultura, 4 la que se han consagrado con tesón 
y fe numerosas personas, dedicando á este género 
de empresas inteligencia, tiempo y capital. La co- 
secha de vino ascendió en 1893 á 46,000 hectoli- 
tros, con un valor aproximado de 300,000 pesos. 
INDUSTRIAS EXTRACTIVAS.— Ya se ha dicho 
que las principales consisten en beneficiar minas 
y canteras, contándose entre las primeras las de 
oro de Cuñapirá y Corrales, las de plomo de Mi- 
nas, y las de cobre de Maldonado, si bien estas 
dos últimas se encuentran momentáneamente en 
suspenso. Artigas posee en explotación ricas ága- 
tas, mármoles Minas, sienita Canelones, granito 
Forida, y cal Maldonado. De la Colonia se ex- 
porta en grandes cantidades piedra y arena, 
.. INDUSTRIAS FABRILES Y MANUFACTURERAS, — 
Son objeto de especulación otras industrias fabri- 
les y manufactureras, como queso, calzado, pastas 
alimenticias, muebles, licorea, cerveza, alpargatas, 
peines, manteca, naipes, sombreros, dulces, cho- 
colate, baúles, enceradoz, toldos, ladrillos, baldo- 
sas, camisas, guantes, ropa, zuecos, camas de hie- 
rro, encuadernaciones, impresiones litográficas y 
tipográficas y otras más modestas. 
ComMeErcIi0.—El comercio de la República ha 
adquirido un desarrollo trascendental en estos úl- 
timos años, sin que las penosas crisis ni las gue- 
rras civiles que ha sufrido, hayan sido bastante á 
detenerlo. En la actualidad el comercio de expor- 
tación consiste en carne salada 6 tasajo, carnes 
conservadas, extracto de carne, aceite de potro, 
astas, huesos, cerda, cueros, grasa, guano, lanas, 
lenguas secas y en conserva, plumas de avestruz 


URU — 91 — URU 


pieles de lobo, ganados en pie, trigo, maíz, afre- 
cho, alpiste, alfalfa, avena, cebada, pasto enfar- 
dado, fideos, arena, piedra, adoquines, ágatas y 
oro. Á consecuencia del atraso de las industrias 
nacionales la importación es fuerte y variada, con- 
sistiendo en bebidas, comestibles, tabacos, cigarros, 
hilados y tejidos, ropa, materias primas para di- 
ferentes clases de fábricas, máquinas y otra mul- 
titud de artículos. Nuestras relaciones comercia- 
les están mayormente sostenidas con Inglaterra, 
Francia, Brasil, España, Italia, Estados Unidos, 
Alemania, Bélgica, República Argentina y Chile. 
Respecto del comercio interior, Ó sea el que hacen 
los departamentos entre sí, 6 el que sostienen con 
la capital y viceversa, su tráfico es también su- 
mamente importante, pudiendo asegurarse que ha 
aumentado considerablemente en aquellas comar- 
cas que hoy día se ven servidas por vías férreas. 
La exportación en 1898 (30,276,916 pesos) supera 
á las importación (21,781,361 pesos), lo que es un 
inmenso bien para el país, pues deja un saldo de 
5 millones y medio de pesos á nuestro favor. 

MEDIOS DE TRANSPORTE. — Los más abundan- 
tes en nuestras relaciones con los demás países 
son las embarcaciones de vapor y de vela; y aun 
por los ríos de la Plata, Uruguay, Negro y arroyo 
de las Vacas el comercio de cabotaje sostiene in- 
finidad de buques de pequeño calado. Las vías 
férreas son las siguientes, á saber: 1.* la que arran- 
cando de Montevideo llega hasta Rivera; 2.2 el 
ramal de la misma que recorre el trayecto de 25 
de Agosto á San José; 3.* ln que del Paso de los 
Toros se extiende hasta Santa Rosa del Cuareim ; 
4.* el ramal de la misma que va de la Isla de Ca- 
bello hasta San Eugenio; 5.* la que partiendo de 
la capital de la República termina en la villa de 
Minas; 6.* el ramal á Nico Pérez; 7.* el ferroca- 
rril del Norte, que sólo alcanza hasta la barra de 
Santa Lucía y 8.* el ferrocarril de San José al 
Sauce y Rosario; total 1,700 kilómetros de vías 
férreas. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN. — Sin contar las lí- 
nens telegráficas extendidas á lo largo de las ca- 
minos de hierro y los cables que nos ponen en 
comunicación con Europa, el Brasil y la Argen- 
tina, disponemos de una verdadera red de hilo 
eléctrico perteneciente al Estado y á varias em- 
presas particulares, al extremo de que es preciso 
que sea muy insignificante el núcleo de población 
para que deje de disfrutar de este beneficio. Las 
ciudades más importantes poseen también teléfono. 

PRESUPUESTO. — El presupuesto de la nación 
está calculado en 15 millones de pesos anuales; 
6 se aplican á amortizar los 120 que el país debe, 
á la construcción de templos, al mejoramiento 
del telégrafo del Estado, al pago de las garantías 


acordadas á varios ferrocarriles y á otras obliga- 
ciones de la nación. 

SISTEMA DE PESAS, MEDIDAS Y MONEDAS.—El 
sistema oficial de pesas y medidas es el métrico- 
decimal que se ha generalizado mucho, pero no 
tanto que no de pie á abusos cuyas víctimas son 
los mismos que se manifiestan remisos en adop- 
tarlo, pues como al hacer sus compras exigen me- 
didas del antiguo sistema, que el comercio no 
puede emplear, éste apela 4 las equivalencias, con 
las cuales generalmente el ganancioso no suele 
ser el comprador. 


ESTADO INTELECTUAL 


INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. — Desde 
1877 la instrucción pública ha mejorado inmen- 
samente, tanto en calidad como en cantidad, al 
extremo de ser el país sud-americano que educa 
mayor cantidad de niños con relación al número 
de sus habitantes. Este movimiento en favor de 
la enseñanza popular ha tenido su resonancia en 
las escuelas privadas, que también han progre- 
sado de un modo extraordinario. Entre unas y 
otras existen 900 escuelas con más de 70,000 
alumnos. 

ENSEÑANZA SECUNDARIA Y UNIVERSITARIA. — 
La República carece de Institutos 6 Liceos oficia- 
les de segunda enseñanza, por cuyo motivo ésta 
forma una rama universitaria con la denomina- 
ción de Facultad de Preparatorios, pero hay li- 
bertad de estudios, así como hay libertad de en- 
señanza. Posee la Nación una universidad esta- 
blecida en Montevideo, que abraza las facultades 
de derecho, de medicina y de matemáticas. 

BiBLIOTECAS Y Musros. — Las bibliotecas son 
varias, unas sostenidas por el Gobierno, otras por 
las Juntas y algunas por Asociaciones particula- 
res; Montevideo, Salto, Paysandú, San José, 
Melo y otros pueblos las poseen, pero ninguna 
alcanza á la importancia de la de Montevideo que 
cuenta con más de 30,000 volúmenes. En esta ca- 
pital existen también la de la Sociedad de Ami- 
gos, la del Ateneo, la de la Universidad, la Peda- 
gógica, etc., etc. Agregado á esta última se en- 
cuentra el museo de igual índole, además de in- 
vertir el Estado grandes sumas en el sostenimiento 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia, 
Paleontología y Bellas Artes. 

PRENSA É IDIOMA. — De la cultura del pueblo 
uruguayo es demostración palmaria su prensa, 
compuesta en su mayor parte de diarios políticos 
y noticiosos, aunque no faltan periódicos dedica- 
dos especialmente á la literatura, las ciencias y la 
religión. El idioma nacional es el custellano, ha- 
biendo desaparecido el que hablaron los primiti- 
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vos habitantes del Uruguay con la extinción de 
Su raza, 


ESTADO MORAL 


ReLIGIÓN. —La religión más generalizada en 
todo el país es la católica apostólica romana, que 
se halla bajo la superintendencia del arzobispo de 
Montevideo. El Estado contribuye al sosteni- 
miento de este culto, pero como hay completa to- 
lerancia religiosa, al amparo de esta preciosa rega- 
lía se han fundado una iglesia evangelista y otra 
metodista, profesando la religión valdense los nu- 
merosos pobladores de la colonia piamontesa. 

BENEFICENCIA. — Como la enseñanza, la bene- 
ficencia está muy desarrollada en la sociedad uru- 
guaya, siempre dispuesta á socorrer al meneste- 
roso, ya sea nacional 6 extranjero. Abnegada y 
generosa, contribuye á aliviar males propios ó aje- 
nos, derramando sin interrupción bálsamo conso- 
lador sobre el afligido ó prodigando sus recursos 
al necesitado. Prueba de ello es la existencia de 
hospitales, asilos de huérfanos, expósitos, mendi- 
gos, crónicos y maternales, escuela de artes y ofi- 
cios y casa de dementes, establecimientos que se 
mantienen con el producto del juego de la lote- 
ría; pero otros de igual naturaleza, como el hos- 
pital inglés, el italiano, y el español se sostienen 
con recursos particulares, 

EsPÍRITU DE ASOCIACIÓN. — Al modo de ser no- 
ble y desprendido de los habitantes de este suelo 
podemos agregar el espíritu de asociación que los 
caracteriza, como lo confirma la gran cantidad de 
asociaciones extendidas por todo el territorio de 
la República en número de 500 ó más, las que pue- 
den clasificarse en cuatro grupos : de socorro mu- 
tuo, de beneficencia, de enseñanza y de recreo. 


ESTADO POLÍTICO 


EMANCIPACIÓN. — Declarada por la Asamblea 
reunida en la Florida el día 25 de Agosto de 
1825 la emancipación del territorio oriental, y 
concluído el período de lucha con el Brasil con 
las memorables victorias de Sarandí, Bacacay, 
Ituzaingó y Camacuá, alcanzadas por las tropas 
republicanas sobre las huestes brasileras, el em- 
perador aceptó la paz sobre la base de la indepen- 
dencia del Estado Oriental, que desde el 4 de Oc- 
tubre de 1823 fué ya libre y soberano. 

La CoNsTITUCIÓN. —Según la Constitución ju- 
rada el 18 de Julio de 1830, que e3 la que to lavía 
rige, la República es la asociación política de to- 
dos los ciudadanos comprendidos en los departa- 
mentos que constituyen su territorio; es y será 
siempre libre é independiente de todo poder ex- 


tranjero, no pudiendo ser patrimonio de persona 
ni de familia ninguna. En cuanto á su soberanía, 
su plenitud existe radicada en la Nación, á la que 
compete el derecho exclusivo de establecer leyes, 
delegando el ejercicio de ella en tres altos pode- 
res: el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial. 

PobeErR LecIisLATivO. — El Poder Legislativo 
lo constituyen las cámaras de Representantes y 
Senadores, que reunidas forman la Asamblea Ge- 
neral Legislativa. Los Senadores duran seis años 
en el ejercicio de sus funciones, debiendo reno- 
varse por terceras partes cada bienio; los Repre- 
sentantes son elegidos directamente por el pueblo, 
y la duración de su mandato es de tres años. 

Poper Ejecutivo. —El Poder Ejecutivo está 
desempeñado por el Presidente de la República, 
efectuándose su elección cada cuatro años, sin que 
pueda ser reelegido á menos que no transcurra 
un tiempo igual entre su cese y la reelección. Es 
atribución exclusiva del Presidente nombrar y 
destituir á sus Ministros, que actualmente son 
cinco, á saber: de Gobierno, Guerra y Marina, 
Relaciones Exteriores, Hacienda y Fomento. 

Poper JupiciaL. — Este Poder reside en el 
Tribunal de Justicia, compuesto de Abogados, for- 
mando parte de esta rama de la administración 
pública, aunque no de dicho Tribunal, los jueces 
del Crimen, de lo Civil, Comercial, Departamen- 
tal, etc, 

OTRAS AUTORIDADES, — En cada departamento 
hay un Jefe Político, un Juez Letrado, una Junta 
Económico- Administrativa, un Agente Fiscal, un 
Inspector de Escuelas, un Administrador de Ren- 
tas y otros empleados subalternos del Poder Eje- 
cutivo y del Judicial, 

PRERROGATIVAS CONSTITUCIONALES. — Los ha- 
bitantes del Estado son iguales ante la ley, no re- 
conociéndose entre ellos otra distinción que la del 
talento ó la virtud. Ninguno puede ser confinado 
ni penado sin forma de proceso. Las acciones pri- 
vadas están exentas de la autoridad de los magis- 
trados. Ningún habitante está obligado á hacer lo 
que no mande la ley ni privado de lo que ella no 
prohibe. La casa del ciudadano es inviolable, sin 
que pueda entrar en ella nadie sin su consenti- 
miento, Ó con orden expresa de Juez competente, 
y eso de día, y en los casos determinados por la 
ley. Es enteramente libre la comunicación del 
pensamiento, tanto en la tribuna como en la pren- 
ea, sin necesidad de previa censura; quedando 
empero, su autor sujeto á las responsabilidades 
que la ley impone á todo el que abuse de esta pre- 
rrogativa. La seguridad individual no puede sus- 
penderse sino con anuencia de la Asamblea Ge- 
neral, y en caso extraordinario de traición ô cons- 
piración contra la Patria. El derecho de propie- 
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dad es sagrado é inviolable. Nadie está obligado 
á prestar auxilio para los ejércitos ni á franquear 
su casa para alojamiento de militares, sino á cam- 
bio de indemnización por parte del Estado. En la 
República no hay esclavos. Está prohibida la fun- 
dación de mayorazgos y toda clase de vinculacio- 
nes, y ninguna autoridad puede conceder títulos 
de nobleza, honores 6 distinciones hereditarias. 
Todo habitante del Estado puede dedicarse al tra- 
bajo, cultivo, industria 6 comercio que le acomode, 
como no se oponga al bien público ó al de los ciu- 
dadanos. Es libre la entrada, permanencia y sa- 
lida del territorio de todo individuo con sus pro- 
piedades, observando las leyes de policía y salvo 
perjuicio de tercero. 

EsÉrcirTo Y MARINA. — La República man- 
tiene sobre las armas un ejército de 3,500 solda- 
dos, componiéndose su flotilla de 3 cañioneras y 
6 vapores que montan 7 ametralladoras é igual 
número de cañones y tripulan unos 200 hombres. 


COROGRAFÍA 


Los principales núcleos de población de que 
dispone la República son los que á continuación 
se enumeran: 

DEPARTAMENTO DE LA CAPITAL. — La ciudad 
de Montevideo, fundada en 1726 por don Bruno 
Mauricio de Zabala, está situada sobre la penín- 
sula alargada que forma la extremidad inferior 
de la cuchilla Grande. Al entrar en el puerto se 
ven su apiñada edificación, sus calles anchas y 
rectas, su playa de la Aguada, desde cuyo pa- 
raje hasta el Cerro levántanse multitud de fábri- 
cas de construcción moderna, estaciones de fe- 
rrocarriles y tranvías; más allá, las frondosas 
quintas y alamedas del Paso del Molino, y frente 
á Montevideo el pueblecito del Cerro, dominado 
por una altura peñascoza y áspera, al pie de la 
cual encuántranse varios saladeros y grandes de- 
pósitos de carbón. Notablemente mejorada esta 
culta población en su parte material, los edificios 
que dejó la dominación española van desapare- 
ciendo á impulsos de las necesidades modernas 
y del buen gusto. Sus calles, entre las cualen des- 
cuellan las del 18 de Julio, 25 de Mayo y Sarandí, 
han sido adoquinadas, hermoseadas sus plazas, 
y unas y otras alambradas eléctricamente. La hi- 

giene pública es muy recomendable, no sólo por 
los cuidados que de ella tiene la Municipalidad, 
sino por estar dotada de un buen servicio de aguas 
corrientes y cloacas. Los edificios más notables 
son: la Catedral por su elegancia, por su solidez 
el Cabildo, que ambos datan de la época colonial; 
el Manicomio, la Penitenciaría, la Escuela de Ar- 
tes y Oficios, la Normal de Maestras, los Asilos 


de Expósitos, Huérfanas y Mendigos; el palacio 
de Gobierno, el Municipal, y el cementerio Cen- 
tral, digno de especial mención por las obras de 
arte escultural que encierra. En segundo término 
se hallan los Hospitales Nacional é Italiano, la 
Bolsa, el Banco Inglés, el Ateneo, los teatros So- 
lís, Cibils y San Felipe, el Balneario, el Mercado 
Central y otras construcciones más modestas, 
pero (que ponen de manifiesto el grado de cultura 
de Montevideo, cuya ciudad está cruzada por 10 
líneas de tranvías, que anualmente expiden más 
de 17 millones de pasajes. Como el departamento 
de la Capital, aunque el menor por su extensión 
territorial, es el que mayor número de habitantes 
posee, cuenta con una infinidad de núcleos de po- 
blación, que enumeraremos á la ligera. La Unión, 
villa situada á una legua de Montevideo, á la que 
la ligan dos tranvías y un ferrocarril, fué fundada 
en 1815 por el General Oribe; tiene unos 8,000 
habitantes, su aspecto es agradable, su edificación 
generalmente buena, pero reina en sus calles gran 
tristeza y carece de vida propia. En ella radican 
el Asilo de Mendigos, la antigua Plaza de Toros, 
el Hipódromo y un magnífico Asilo Maternal 
modelo. El Paso del Molino, que puede conside- 
rarse como un arrabal de Montevideo, es pinto- 
resco por las hermosas quintas y casas de recreo 
de que está rodeado; su población será de unos 
3,000 habitantes: Colón dista 15 kilómetros de 
Montevideo, siendo lo más notable su bosque de 
eucaliptus, el colegio Pío y el Observatorio me- 
teorológico. La villa del Cerro tiene 3,000 babi- 
tantes, debiendo su vida, animación y adelanto á 
los saladeros y graserías existentes en sus inme- 
diaciones. Villa Victoria es un pueblecito de es- 
casa importancia, que progresa muy lentamente. 
Atahualpa está también inmediato á Montevideo, 
disponiendo de tranvía y una capilla de estilo gó- 
tico. Por último, hay los Pocstos, cerca de la playa 
de su nombre; Nuevo París, Maroñas € Ituzaingó, 
sitios de fábricas y curtimbres; Cerrito de la Vic- 
toria, Abayubá y Santa Lucía, en cuyo último 
punto se encuentran el matadero páhlico y una 
gran balsa que sirve para transportar el ganado 
de una á otra orilla del río de este nombre. 
DEPARTAMENTO DE CANELONES, — Fundada 
en 1783, Guadalupe, capital del departamento, es 
una población moderna, pues su primitivo caserío 
ha sido casi todo reedificado. Bu iglesia parroquial, 


- la Jefatura y la plaza pública, es lo más impor- 


tante que encierra esta villa, de unos 4,000 habi- 
tantes. Santa Lucía, llamada oficialmente San 
Juan Bautista, posee 3,000; es una de las locali- 
dades más agradables de la República, por sus 
prados, quintas y alamedas. Situada á orillas del 
río de su nombre, esta circunstancia la hace aún 
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más pintoresca. A dos leguas de distancia hállase 
el edificio de las Aguas Corrientes, y sobre el 
Santa Lucía, el gran puente de hierro del ferro 
carril Central del Uruguay. La villa de Pando, 
de más de 2,000 habitantes, está cerca del arroyo 
Así llamado, Es localidad muy culta, que cuenta 
con un bonito templo, teatro, biblioteca y varios 
centros sociales, pasando por ella la vía férrea de 
Minas. Las Piedras es análoga á la anterior, 
siendo lo más digno de visitarse los inmensos de- 
pósitos de agua que surten la capital de la Repú- 
blica, que se encuentran situados en la parte más 
culminante de la cuchilla de Pereyra. La Pax, con 
1,500 habitantes, es conocida por sus valiosas can- 
teras de sienita, que proporcionan trabajo á mu- 
chos cientos de picapedreros, y por la espléndida 
fábrica de aguardiente que en ella se encnentra, 
El pueblo del Sauce está situado en la sección 
agrícola más importante del departamento; tiene 
1,000 habitantes y el ferrocarril de Nico Pérez pasa 
por este punto, así como por San Rumón y Santa 
Rosa, localidades casi iguales en significación y 
número de habitantes. En fin, San Salvador, más 
comunmente llamado Tala, tiene un bonito tea- 
tro y 1,500 habitantes; Migues 600, en su mayo- 
ría agricultores, así como Mosquitos, en cuyas in- 
mediaciones existe una notable plantación de ta- 
baco. San Antonio, Fray Marcos, oficialmente de- 
nominado Bolívar, San Jacinto, San Bautista y 
San Rafael, son pueblos que, auque de escasa 
importancia, no dejan de progresar. 
DEPARTAMENTO DE SAN Jost. — La capital 
de este departamento, es San José, ciudad de 
unos 10,000 habitantes, situada sobre la margen 
derecha del río. del mismo nombre. Fundada en 
en 1783, es de agradable aspecto, aunque sus ca- 
lles son algo angostas, pero en cambio posee pre- 
ciosos alrededores. Sus principales edificios son la 
Iglesia, la Junta, el Hospital, el Mercado y la ca- 
pilla de las Hermanas, sin contar otros de carác- 
ter privado. La plaza de los Treinta y Tres está 
hermoseada con árboles, asientos y un monumento 
destinado á perpetuar la paz de Abril de 1872 en- 
tre los partidos políticos orientales, que derrama- 
ron su sangre tan infructuosamente en una san- 
grienta lucha que duró más de dos años. Existe 
otro monumento más importante que el anterior, 
dedicado á la memoria del gran caudillo de la in- 
dependencia don José G. Artigas. Libertad, se en- 
cuentra cerca de los ríos San José y Santa Lucía, 
sostiene un comercio animado con Montevideo, 
de cuya ciudad dista unas 12 leguas, y tiene unos 
500 habitantes. lluzaingó es otro pueblo de poca 
importancia, pues su vecindario apenas alcanzará 
á 100 personas. Como la localidad anterior, ésta 
cuenta con escuela é iglesia. Santa Ecilda no es 


más que la planta urbana de la colonia Paullier, 
situada entre los arroyos Cufré y Escudero, y su 
población y edificios son iguales en número y des- 
tinos á lluzaingó. 

DEPARTAMENTO DE FLORES.—Su único nú- 
cleo de población es Trinidad, fundado en 1803. 
Sus calles son rectas y anchas, moderna su edifi- 
cación, aunque sencilla y modesta, exceptuando 
el espacioso local del Club, de propiedad particu- 
lar, y el cementerio nuevo, que responde á las 
exigencias de la higiene y el buen gusto. Tiene ' 
una pequeña iglesia, plaza pública con arbolado, 
biblioteca, escuelas, sociedades de socorro y bene- 
ficencia, imprenta, cte., toda lo cual da una idea 
muy favorable del grado de cultura de los trini- 
tarios. 

DEPARTAMENTO DE LA FLORIDA.— San Fer- 
nando de la Florida, fundado en 1800, es un 
pueblo de 5,000 habitantes, animado y alegre; 
con su amplia calle real, sus establecimientos 
particulares bien organizados, clubs, escuelas, 
iglesia nueva, etc., no tiene nada que envidiar 
á otras localidades de igual categoría. Pero lo 
verdaderamente notable que posee es el sober- 
bio monumento erigido en su plaza principal 
para perpetuar la memoria de la gloriosa inde- 
pendencia de la República; dicho monumento 
tiene por ancha base cinco peldaños sobre los 
cuales descansan 33 piedras de granito que sos- 
tienen el elegante pedestal de la estatua de la 
libertad vaciada en marmol. En los alrededores 
de la Florida puede visitarse la Piedra Alta, so- 
bre la cual fué proclamada, entre vivas y aplau- 
sos, el acta de la Independencia de la República, 
el día 25 de Agosto de 1825. Con excepción de ' 
uno, los demás pueblos se encuentran situados 
sobre la vía férrea, como Juan Chazo, cuyo nom- 
bre oficial es 25 de Agosto, cerca del límite de la 
Florida y San José, cori 200 habitantes; 7sla Afala 
6 25 de Mayo, con unos 300 y una numerosa po- 
blación flotante dedicada á la extracción de piedra 
de cal, muy buscada por su excelente calidad y el 
laboreo de adoquines, industrias que le han he- 
cho progresar bastante; La Cruz, con pocos ve- 
cinos, que más que pueblo es una estación en 
donde tiene su asiento la Sociedad Vitícola Uru- 
guaya, que ha plantado 300,000 sarmientos y 
20,000 árboles maderables; Sarandí Grande, pue- 
blo recién fundado, pero cuyo número de habitan- 
tes asciende á más de 1,269, lo que demuestra su 
inmejorable posición, y por último el Sauce del 
Yi, alejado de todos los anteriores y arrastrando 
una vida lánguida y sin esperanza de mejoría. 

DEPARTAMENTO DEI. DURAZNO.— La villa de 
San Pedro del Durazno, cuya fundación data de 
1821, es la capital del departamento; está situada 
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sobre la margen izquierda del Yí y cuenta con 
unos 5,000 habitantes. Sus calles son anchas, y 
sobresalen entre todos los edificios el de la Jefa- 
tura y los de las escuelas públicas; pero nada tan 
magestuoso como el gran puente construído so- 
bre el río citado por la empresa del ferrocarril 
Central: mide 624 metros y dista unas 20 cuadras 
del pueblo. El segundo núcleo de población es el 
Sarandí del Yi, situado al S. del departamento 
entre el río de su nombre y el arroyo Malbajar; 
aunque de reciente fundación, posee ya más de 
1,000 habitantes. Carmen apenas tiene 100; Fa- 
rruco es una capilla situada sobre la cuchilla del 
Comercio; y Polanco, impropiamente llamado 
pueblo por muchos autores de Geografías, se re- 
duce á un par de casas levantadas cerca del paso 
de su nombre sobre el río Negro, frente á San Gre- 
gorio, núcleo de población que hay del otro lado 
del expresado río, departamento de Tacuarembó. 

DEPARTAMENTO DE TACUAREMBÓ.—Ban Fruc- 
tuoso, capital del departamento, villa de más de 
5,000 habitantes, está situada entre los arroyos 
Tacuarembó y Tranquera, en una vega despejada 
y llana, limitada por terrenos dedicados á la agri- 
cultura. Parte de su edificación data de los tiem- 
pos en que fué fundada, 1831; de manera que las 
casas bajas de techo de teja acanalada y venta- 
nas defendidas por toscos barrotes de hierro, alter- 
nan con las construcciones sencillas y elegantes 
de la época moderna. Ligada á Montevideo y á 
la frontera por el ferrocarril Central, ya no es 
aquella villa cuyo acceso exigía, en tiempos no 
lejanos, recorrer en diligencia un trayecto de 95 
leguas. Esto ha dado motivo á que adquieran más 
animación y actividad su comercio é industrias, y á 
que San Fructuoso sea fácilmente visitado por nu- 
merosos. forasteros. Sigue á éste el Paso de los To- 
ros.6 Santa Isabel. Situado sobre la orilla derecha 
del río Negro, disponiendo de una posición comer- 
cial incomparable, ha progresado tanto, que á los 
seis años su población alcanzó á 1,700 habitantes, 
Hay en este pueblo las estaciones de los ferroca- 
rriles Midland y Central, un teatro, numerosas ca- 
sas de negocio, y tiene teléfono y telégrafos. Es 
notable y digno de visitarse el puente de piedra y 
hierro echado sobre el río Negro. San Gregorio se 
halla también en la misma margen de este río, 
frente al Paso de Polanco, cerca del arroyo Car- 
pintería, Cuenta con 1,200 habitantes y es pinto- 
resco y animado. El otro núcleo de población se 
llama General Tajes, y constituye la planta ur- 
bana de la colonia Río Negro. En cuanto á San 
Máximo, pueblecito situado sobre la orilla iz- 
quierda del arroyo Malo, como á cinco leguas de 
sus nacientes, adelanta muy poco, no excediendo 
de 200 habitantes. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA.—La capital del 
departamento es Rivera, con unos 3,000 habitan- 
tes, estando situado sobre la línea divisoria con el 
Brasil, frente á la ciudad de Santa Ana de Libra- 
mento. Su posición topográfica deja mucho que 
desear, por estar situada entre cerros, lo que hace 
que sus calles sean desiguales y pendientes, á causa 
de lo quebrado y escabroso del terreno. Los prin- 
cipales edificios son: la Jefatura, Juzgado Letrado, 
Junta Económica, Iglesia y estación del ferroca- 
rril, todos de reciente construcción. Rivera Chico 
es un arrabal de Rivera, y fué en 1866 el plantel 
de la actual población principal. En la región mi- 
nera existen además, otros núcleos poblados cuya 
enumeración consideramos inoficiosa. 

DEPARTAMENTO DE ARTIGAS. — San Eugenio, 
fundado en 1852, es el pueblo cabeza del departa- 
mento, hallándose situado sobre la margen iz- 
quierda del río Cuareim, frente á la ciudad brasi- 
lera de San Bautista. Cuando fué designado para 
capital era una población en decadencia, pero úl- 
timamente se ha reanimado merced á los esfuerzos 
de sus autoridades, que tratan de contrarrestar la 
influencia extranjera vigorizando el sentimiento 
de la nacionalidad. La construcción de los edifi- 
cios para Jefatura, cárcel y escuelas, el arreglo de 
sus calles y plazas y la llegada del ferrocarril, es- 
tán contribuyendo en todo sentido á su mejora- 
miento; su población actual asciende á 1,500 ha- 
bitantes. Santa Rosa tiene 1,200, pero á pesar de 
su situación ventajosa para exportar sus produc- 
tos esta cifra tiende á disminuir; su comercio, que 
fué muy activo, también decrece, y, por consi- 
guiente, es menor cada día el tráfico que gu puerto 
sostiene con el Alto Uruguay. Yacaré y Zanja 
Honda son también peq nenos y Sm DronaNoa cen- 
tros de población. N. i 

DEPARTAMENTO DEL BALTO. £En -ciudad del 
Salto, fundada en el afio: d> 1817, está-situada á 
orillas del Uruguay, cuyas aguas suelen inundar 
su parte baja en épocas de crecientes, no suce- 
diendo lo propio con la parte alta, edificada en la 
falda de una colina, lo que le da un aspecto agra- 
dable. Las casas están apiñadas y construídas con 
gusto y holgura; las calles rectas, bastante anchas 
y algunas sumamente largas, bien empedradas € 
iluminadas con luz eléctrica. Su aspecto es ani- 
madísimo en las horas de tráfico. Tiene casas de 
comercio al por mayor que giran fuertes capitales, 
saladeros en sus alrededores, un importante asti- 
llero, aduana, dos mercados, el elegante teatro 
Larrañaga, plazas espaciosas, un magnífico hos- 
pital, etc. La cultura de los habitantes del Salto 
está patentizada por el sinnúmero de instituciones 
de todas clases, como el Instituto Politécnico, el 
Ateneo, su prensa, las escuelas públicas y pri- 
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vadas, las sociedades de recreo y beneficencia, é 
instituciones filantrópicas y caritativas. En fin, el 
Salto es una ciudad progresista, que se ha aso- 
ciado siempre á las conquistas de la civilización, 
que ha secundado presurosa los movimientos de 
la opinión tendentes á levantar el espíritu público, 
y que ha adelantado grandemente en el camino de 
su perfeccionamiento moral, intelectual y material, 
como lo atestiguan los hechos, los establecimien- 
tos enumerados antes y las empresas de todo gé- 
nero que allí existen, como bancos, cajas de ahorro, 
compañías denavegación, telégrafos, teléfonos, etc. 
Población 14,000 habitantes, próximamente. Algo 
más al N. del Salto Grande se encuentra el pue- 
blo de Constitución, que arrastra una vida lán- 
guida, y cuenta con unos 400 habitantes, sucedién- 
dole lo propio á Belén, núcleo urbano de una 
pequeña zona agrícola situada en el rincón que 
fornian el Uruguay y el Yacuy. 

DEPARTAMENTO DE PAY8ANDÚ. — La ciudad 
de Paysandú, fundada en 1772, encierra en su 
seno más edificios públicos que cualquiera otra 
localidad del litoral urúguayo, como su Aduana, 
Jefatura, Palacio Municipal, Mercado, Teatro, 
Hospital, Asilo Maternal, Ateneo, Escuelas del 
Estado, Colegio de Padres Salesianos, dos tem- 
plos, una capilla, estación del ferrocarril, etc. Las 
instituciones son muchas, llenando respectiva- 
mente fines filantrópicos, intelectuales y recreati- 
vos. Un tranvía recorre en toda su longitud las 
principales calles, que son anchas y largas, espa- 
ciosas sus plazas, cómodos sus hoteles, y activos, 
emprendedores y progresistas sus habitantes, cuyo 
número excede de 12,000. Los demás núcleos de 
población son los saladeros de Guabiyú (600), 
Casa Blanca (700), Nuevo Paysandú (800) Sa- 
era (300) y la colonia agrícola Porvenir (1,500). 

DEPARTAMENTO DEL Rfo NEGRO. — La ciudad 
de Fray Bentos, hasta hace poco Villa Indepen- 
dencia, es la capital; está situada sobre una alta 
barranca del río Uruguay; fué fundada en 1859 
y cuenta con más de 4,000 habitantes. Sus calles 
son anchas, con una edificación moderna y có- 
moda, sobresaliendo entre ellas las nuevas cons- 
trucciones para Jefatura, Escuelas, Juzgado y 
Hospital. Su plaza principal está flanqueada por 
yarios edificios particulares, entre los que pode- 
mos citar como modelo de buen gusto los de las 
sociedades de Socorros Mutuos Italiana y Cosmo- 
polita. Su cómodo puerto sirve de ancladero á las 
embarcaciones de mucho calado que no pueden 
llegar hasta Gualeguaychú, y además lo animan 
los buques de alto porte que trafican con el sala- 
dero, los vapores de la carrera del Uruguay y los 
numerosos barcos dedicados al comercio de cabo- 
taje. Á pocas cuadras de la villa, pero separada 


de ella por el arroyo Laureles, levántase la ma- 
gestuosa fábrica Liebig'», el saladero más impor- 
tante de la América del Sur, en donde se elabora 
el celebrado extracto de carne que compite ven- 
tajosamente con los productos similares del resto 
del mundo. Este hecho, el poseer 2,500 habitan- 
tes, de los cuales 800 son trabajadores del esta- 
blecimiento, el consumir anualmente 8,000 tone- 
ladas de carbón y 4,000 de sal, permiten formarse 
una idea de esta poderosa empresa industrial. 
Nuevo Berlín lo forman una capilla y varias ca- 
sas de la colonia de este nombre, cuya población 
puede calcularse en 300 habitantes. 
DEPARTAMENTO DE SoRIANO. — La capital es 
Mercedes, población de unos 10,000 habitantes, 
fundada en 1781 sobre la margen izquierda del 
río Negro y á 12 leguas de su desembocadura, 
En general su edificación es buena, sus calles rec- 
tas, bastante anchas y en su mayoría macadami- 
zadas. Está construída sobre una ladera de la cu- 
chilla del Bizcocho, y como casi todas sus casas 
tienen fondos con árboles, el golpe de vista que 
ofrece contemplada á cierta distancia es suma- 
mente pintoresco. Los edificios que más llaman la 
atención son el Hospital, el Mercado, el Club Pro- 
greso, y la iglesia, no terminada aún. En la plaza 
principal existe un monumento dedicado á la li- 
bertad. La cultura de los moradores de ivíerce- 
des es proverbial, demostrándolo sus diferentes 
sociedades de instrucción, recreo y beneficencia, 
La villa de San Salvador 6 Dolores se halla ai- 
tuada sobre la orilla izquierda del río de su nom- 
bre y á 7 leguas de su confluencia en el Uruguay: 
es pueblo comercial y progresista, de aspecto agra- 
dable y de indiscutible porvenir; población 3,000 
habitantes, Soriano, que es el primer pueblo que 
se fundó en el país, pues data del año 1624, ha 
disminuído visiblemente en habitantes, cuyo ná- 
mero apenas alcanza á 700; carece de vida propia, 
su comercio es escasísimo, y sólo van quedando 
en pie y compactos los edificios de su calle prin- 
cipal. Como sus alrededores fueron paradero de 
indios, suelen encontrarse objetos indígenas, al- 
guna tosca cerámica y huesos humanos, Villa 
Alejandrina es un nuevo centro poblado, con es- 
cuela, capilla y escaso vecindario. 
DEPARTAMENTO DE LA COLONIA. — El puerto 
de la Colonia es abrigado y profundo, pero de es- 
caso movimiento comercial. La parte vieja de la 
ciudad es tortuosa, con casuchas antiquísimas y 
aspecto ruinoso. La parte nueva, al contrario, es 
un conjunto simétrico de calles anchas como no 
se ven en ningún otro pueblo de campaña. Sus 
edificios principales son la iglesia, la Aduana, la 
Jefatura, el Banco, el Club y las escuelas públi 
cas, cuya amplitud y comodidad llaman la aten- 


*-494UND393ASAAO 


E E E 


URU — YN — ' URU 


ción de los forasteros. Después de Montevideo, ha 
sido la primera población de la República alum- 
brada con luz eléctrica. En la parte antigua de la 
ciudad hay un faro y otro en la isla del Farallón. 
Habitantes 3,000. La villa del Rosario, de igual 
población, está situada sobre la margen derecha 
del Colla, debiendo su progreso al comercio que 
sostiene con las numerosas 6 importantes colonias 
que la rodean. El puerto dista una legua de la vi- 
lla y en los alrededores' de ésta se ven algunas 
fábricas. El edificio más importante es el de las 
escuelas públicas. El Carmelo, fundado por el 
General Artigas, se encuentra sobre la orilla de- 
recha del arroyo de las Vacas, posee 4,000 habi- 
tantes y mantiene animadas relaciones comercia- 
les con Buenos Aires, para donde exporta gran- 
des cantidades de piedra labrada. Sus calles son 
rectas, sus plazas espaciosas, su teatro modesto, 
pero los edificios escolares cómodos, higiénicos y 
elegantes. Nueva Palmira es otro núcleo de po- 
blación de unos 2,000 habitantes. Situada sobre 
la costa del Uruguay, al N. de la punta Gorda, 
presenta un aspecto pintoresco, aunque triste. Su 
plaza de los Treinta y Tres y las majestuosas 
construcciones destinadas á escuelas del Estado 
son lo más digno de verse. Finalmente, existen 
más de 20 colonias agrícolas, algunas de ellas 
ad mirablemente organizadas, como la Piamontesa, 
Suiza, Española, Cosmopolita, del Sauce, Ria- 
chuelo, Belgrano y otras, que con sus produccio- 
nes han convertido el departamento en un verda- 
dero emporio de riqueza. 

DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO. — Melo, 
fundado en 1792, es la ciudad principal; está si- 
tuada en las cercanías del arroyo de los Conven- 
tos y posee 7,000 almas. La edificación es una 
mezcla de construcciones antiguas y modernas, 
figurando entre las últimas la iglesia parroquial, 
la capilla de Nuestra Señora del Carmen, la casa 
de la Sociedad Española, etc. Las antiguas se ha- 


'Hlan provistas de techo de teja acanalada, que se 


fabrica en el mismo departamento. Ponen de re- 
lieve la cultura de la sociedad de Melo sus insti- 
tuciones, su biblioteca de más de 5,000 volúme- 
nes, su teatro, su prensa, etc. La villa de Artigas, 
de unos 500 habitantes, se levanta á orillas del 
Yaguarón, frente á la ciudad brasilera de este 
mismo nombre. Sus moradores son en mucha parte 
brasileros, Edificada en un terreno bajo, está su- 
jeta á las inundaciones del citado río, que obliga 
á edificar en la loma inmediata, sobre la cual se 
levanta un arrabal denominado el pueblo de la 
Cuchilla, de unos 800 habitantes. 
DEPARTAMENTO DE TREINTA Y Tres. — La 
villa de Treinta y Tres, fundada en 1850, cuenta 
con unos 3,000 habitantes, y su aspecto es pare- 
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cido al de Melo, aunque mucho más reducida. 
Entre los edificios principales se encuentra la casa 
departamental, el cementerio nuevo y la iglesia á 
medio concluir. El ornato público está represen- 
tado por un modestísimo monumento erigido á la 
memoria del General don Juan Antonio Lava- 
lleja. Á 15 leguas de Treinta y Tres, sobre la cu- 
chilla Grande, en el linde con Cerro Largo, se en- 
cuentra Santa Clara, con 200 habitantes, y sobre 
la margen derecha del Parado, Vergara, con 100. 

DEPARTAMENTO DE MINAS. — Minas, fundada 
en 1784, capital del departamento y pueblo natal 
del Jefe de los Treinta y Tres patriotas orienta- 
les, es una de las ciudades más pintorescas de la 
República. Rodeada de altas colinas, entre las que 
sobresalen las de Verdún y del Negro, se llega á 
ella por entre terrenos muy irregulares, que dan 
acceso al diminuto valle en que descansa la ciu- 
dad, cuyos alrededores fertilizan las aguas de dos 
arroyos. El aspecto de Minas es agradable en su 
conjunto, por la corrección en el trazado de las 
calles, por su hermosa y bien cuidada plaza, ador- 
nada con un monumento representando la Liber- 
tad, y por sus edificios públicos, entre los cuales 
mencionaremos el de la Jefatura, el del Juzgado 
Letrado, el Mercado y los locales para escuelas 
del Estado. Su población excede de 5,000 habi- 
tantes. Nico Pérex es un pueblo de 1,200 almas, 
situado cerca del cerro de su nombre; progresa 
rápidamente desde que cuenta con ferrocarril, 
abarcando el comercio de una gran zona territo- 
rial perteneciente á los departamentos de Treinta 
y Tres, Florida y Minas. Solís Grande, conocido 
también por Mataojo, tiene 400 habitantes, posee 
algunos edificios públicos, una modestísima capi- 
lla y una pequeña escuela en la costa del arroyo 
Mataojo, que rodea al pueblo en parte. Zapicán 
y Santa María son localidades modernas y de es- 
caso vecindario. Igualdad es un núcleo de pobla- 
ción agraria. 

DEPARTAMENTO DE RocHA.— Rocha, fundada 
en 1793, es la capital, encontrándose situada sobre 
la margen izquierda del arroyo de su nombre y á 
tres leguas de la laguna así llamada. Tiene más 
de 5,000 habitantes, cuatro plazas, teatro, hospi- 
tal, cárcel, iglesia, biblioteca, imprentas, matadero 
público, buenas escuelas, y varios establecimien- 
tos privados de regular importancia. San Vicente, 
llamado también Castillos, está cerca del Atlán- 
tico, dista 13 leguas de Rocha y 19 del Brasil, y su 
población asciende á 500 almas. Lascano, 6 Tres 
Islas, tiene 600 y se halla al N. de la cuchilla de 
Averías. En cuanto á la colonia de Santa Teresa, 
es un centro agrícola que progresa con evidente 
lentitud. E 

DEPARTAMENTO DE MALDONADO. — San Fer- 
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nando de Maldonado, capital del departamento, 
es una de las ciudades más antiguas de la Repú- 
blica, pues fué principiada en 1762. Tiene 2,700 
habitantes, y entre sus buenos edificios cuenta con 
la Jefatura, la Aduana, la Junta, las escuelas y 
el templo, muestra fehaciente del buen gusto y 
solidez con que los españoles ejecutaban este gé- 
nero de construcciones. Como recuerdo de la 
época de la dominación, existe aún la torre Cua- 


drada ó del Vigía. San Carlos, que dista 3 leguas 
de Maldonado, es una población de 2,800 habi- 
tantes, bonita, animada, de porvenir y con bue- 
nos edificios públicos. Pan de Azúcar posee 1,000 
almas, está situada sobre una de las márgenes del 
arroyo de su nombre y promete florecer rápida- 
mente. Existen, además otros pequeños núcleos 
de población agraria y pastoril. 


Valdenegro. — Cañada de. — Dpto. de Cane- 
lones. (Corrección.) Así se denomina la cañada ó 
arroyuelo que equivocadamente hemos registrado 
en la página 72 con la denominación de Balde Ne- 
gro. Tampoco desagua en el arroyo del Sauce, sino 
en el de Pando, margen derecha. 

Valdense. — Estación pluviométrica. — Dpto. 
de la Colonia. Se encuentra en la colonia agrícola 
Piamontesa ó Valdense. 

Valdés Chico. — Arroyito de. — Dpto. de San 
José. Gajo del arroyo de Valdés, 

Valdivia.—Cañada de.-- Dpto. de Maldonado, 
Desemboca en la cañada Bellaca, por su margen 
izquierda. 

Valentín. — Cerros de. — Dpto. de la Florida. 
En la cuchilla Grande, puntas de Valentin, hay 
varios cerros á los que se les da este nombre; pero el 
verdadero cerro de Valentín se encuentra á unos 
12 kilómetros al O. de la cuchilla Grande, sobre 
la de Valentin; 2 kilómetros al NO. de dicho ce- 
rro hay dos eminencias más y otras dos más al 
NO., distantes de las últimas unos 3 kilómetros, 
constituyendo esos cinco cerros los verdaderos ce- 
rros de Valentín, sobre la cuchilla de este nombre, 

Valle. — Arroyo del. — Dpto. de Minas. Nace 
en la cuchilla Grande y se une al arroyo del Me- 
dio para desaguar en el de Barriga Negra. 


Valle de las Ánimas. — Arroyuelo ó cañada: 


del. —Dpto. de Minas. Nace en la cuchilla del 
mismo nombre y descarga en el arroyo Tapes 
Grande. Se le llama simplemente arroyo de las 
Ánimas. 

Vaz. —Sierrita de los, — Dpto. de Cerro Largo. 


Pequeñas asperezas contiguas á la barra del arroyo 
del Chuy. Las culmina el cerro de la Campana, del 
cual nos hemos ocupado en su lugar respectivo. 

Vera. — Paso de. — Dpto. de Paysandú. En el 
río Uruguay, cerca del paso de Urquiza, aguas 
abajo del banco del Almirón. 

Vertiz. — Arroyito de. — Dpto. de Cerro Largo. 
Débil tributario de la margen derecha del arroyuelo 
de la Mina, según el mapa del General Reyes. 

Victoriano Carrasco. — Paso de. — Dptos. 
de Minas y Treinta y Tres. Vado en el Olimar 
Chico. 

Victorica Márques. — Cañada de. — Dpto. 
de Cerro Largo. Afluente de la margen derecha 
del arroyo del Campamento. También se llama 
del Sarandí. 

Vicheadero. — Arroyuelo del. — Dpto. de Mi- 
nas. Desagua en el arroyo Piranga 6 Pirarajá, 
más arriba de la barra del Retamosa. 

Vicheo. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado. — 
En la sierra de las Cañas. Es uno de los cerros 
de mayor altura en esta sierra, 

Vicheo. — Cerro del. — Dpto. de Maldonado.— 
En la cuchilla de José Ignacio. Desde este cerro 
se domina una gran parte del departamento de 
Rocha y casi todo el sur del de Maldonado. 

Villa Colón. — Núcleo de población. — Dpto. 
de Montevideo. En el año de 1869 el señor don 
Cornelio Guerra, en compañía de varios amigos, 
formó una Sociedad con objeto de fundar un nú- 
cleo de poblado al que se denominaría Vila Co- 
lón. Al efecto adquirieron, por compra, del señor 
Giot, unas 260 cuadras situadas entre el Pantanoso 
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y Melilla, como también otra fracción de terreno 
de 40 cuadras con frente al camino que conduce 
á la villa de las Piedras y fondos al arroyo del 
Pantanoso, formándose la avenida que se deno- 
minó de Isabel la Católica, hoy Lezica, de 30 va- 
ras de ancho hasta el arroyo, dejando á cada lado 
de esta calle solares de 100 varas de frente por 100 
de fondo, donde se han construído las hermosas 
quintas, casas veraniegas, hermosos jardines, cha- 
lets, etc. cuyo conjunto constituye en la actualidad 
la Villa Colón. Ésta fué delineada por el señor 
Giot. Se trazaron amplias y prolongadas calles, 
plazas espaciosas, dotándolas de árboles en tan 
gran cantidad que ahora forman un verdadero 
bosque de eucaliptus, cuyas acres y olorosas ema- 
naciones purifican y perfuman el aire. De 1873 á 
1874 se formó otra Sociedad compuesta de los se- 
fores Lezica, Lanús y Fynn para la compra á la 
primitiva Sociedad de todos los terrenos que for- 
maban la Villa Colón, con más unas 190 cuadras 
situadas á los costados de la avenida mencionada. 
Efectuada la compra de estas dos propiedades 
por dichos señores, procedieron á la formación de 
un templo y un colegio, edificios que fueron dona- 
dos por dichos progresistas señores á los padres 
salesianos, quienes han dado mayor impulso á este 
lugar poblado, preferente sitio de recreo y espar- 
cimiento de las familias pudientes de Montevideo 
durante la estación veraniega. Anexo al colegio 
Pío de Villa Colón está el Observatorio Meteoro- 
lógico, fundado en 1882, único establecimiento de 
su género existente en la República, el que ha pres- 
tado notorios é importantes servicios á la ciencia 
en general y al país en particular. Este Observa- 
torio (del que hemos dado una idea gráfica en la 
página 809 del presente DiccIONARIO) está do- 
tado de los más modernos y precisos instrumentos 
de seismología, magnetismo terrestre, electricidad 
atmosférica y delicadísimos aparatos para obser- 
vaciones astronómicas. Villa Colón dista 11 kiló- 
metros de Montevideo, á cuya ciudad lo liga un 
ferrocarril, recorriéndose ese trayecto en 30 minu- 
tos. Además, cuenta con una ancha y bien conser- 


vada carretera. Los alrededores de este delicioso 
paraje están poblados de ricas granjas y valiosos 
viñedos, entre los que sobresalen los de los señores 
Varzi y Vidiella. Este último se dedicó al fo- 
mento de la viticultura y fabricación de vinos en 
la República, industrias que en la actualidad cons- 
tituyen una rama de la riqueza pública, dado el 
gran desarrollo que ha adquirido la plantación de 
viñas en todo el país. Á esto se debe que los se- 
flores Lerena Lenguas, Pena, De la Torre y Ro- 
dríguez iniciasen la idea de erigir una estatua á 
don Francisco Vidiella, frente á la localidad que 
ligeramente describimos, que se inauguró el 22 de 
Marzo de 1891. Dicha estatua mide metros 2.60 y 
3 el pedestal en que descansa. Fué modelada por 
el viejo artista nacional señor Blanes, secundado 
por su hijo Nicolás, habiendo sido fundida en 


` bronce por el célebre Pedro Costa, de Florencia. 


El señor Miiller dirigió los trabajos del pedestal» 
y el arquitecto señor Foglia colocó con particular 
habilidad la estatua sobre su base. (De ella da- 
mos un grabado en la página 497.) El mérito de 
dicha estatua consiste en que, además de estar 
bien modelada, tiene un gran «parecido con el se- 
ñor Vidiella. La población de Villa Colón y sus 
alrededores ha de contar más de 1500 habitantes. 

Villa Blanca, — Estación pluviométrica. — 
Dpto. de Paysandú. Está instalada en la estancia 
así llamada. 

Viñas. — Paso de. — Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el cauce del arroyo Tacuarembó Chico. 

Viuda. — Bañados de la. — Dpto. de San José. 
Pantano que se forma en el camino de San José 
á Mercedes, campos de don Roque Calero. 

Viuda Emilia. —Paso de la. — Dpto. de Ta- 
cuarembó. Vado en el cauce del arroyo de las 
Tres Cruces. 

Vizcaíno. —- Cerro del. — Dpto. de Minas. Está 
situado entre el arroyito Pororó y el rincón de la 
Paloma. Hay quien le atribuye tanta altura y 
magnificencia como al de Pan de Azúcar, de Mal- 
donado. Es abundante en variedad de sílices. 


ZOT 


Yaguaneses. — Cerros. — Dpto. de Minas. So- 
bre la cuchilla de las Piedras Negras, en las caí- 
das al Penitente, están los cerros llamados Yagua- 
neses, sin duda por los diferentes colores que pre- 
senta la roca en su base, falda y cumbre, pues en 
el lenguaje rioplatense llámase yaguané al animal 
vacuno ó caballar que tiene el pescuezo y costillas 
de color diferente al del lomo, barriga y parte de 
las ancas. Las gentes del campo pluralizan este 
nombre diciendo yaguaneses. 

Yataíces. — Cañada de los. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Cañadón que desagua en la margen dere- 
cha del arroyo del Parao. 


Zapará. —Paso de. —Dpto. de Tacuarembó. 
Vado en el cauee del arroyo Tacuarembó Chico. 

Zorros. — Cuchilla de los. — Dpto. de Maldo- 
nado. Se encuentra en el distrito de las Cañas. 

Zotea. —Paso de la. — Dpto. de Minas. Vado 


| 
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Yeguada. — Arroyo de la. — Dpto. de Treinta 
y Tres. Según el ilustrado agrimensor don Manuel 
Coronel, el arroyo de la Yeguada es el gajo prin- 
cipal de las nacientes del Olimar Grande, como 
queda explicado en la pág. 909, al describir este río, 

Yeguada. —Cerro de la. — Dpto. de Maldo- 
nado. En el rincón de Olivera. Es cerro de poca 
elevación, que se halla algo al N. del cerro de los 
Toros. 

Yí. — Estación pluviométrica. — Dpto. del Du- 
razno. Está instalada en la estación ferrocarrilera 
de igual nombre, á 73 metros 8 de altura sobre el 
nivel del mar. 


en el arroyo del Campanero. Zotea es corrupción 
de Azotea. 

Zuaznábar. — Paso de. — Dpto. de Minas. En 
el arroyito de los Chanchos, camino departamen- 
tal á Maldonado. 
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Abel Díaz. —Paso de. — En el arroyo de los 
Corrales, límite de los departamentos de Minas y 
Treinta y Tres. 

Achiras. — Arroyo de las. — A fluente del arro- 
yo del Sarandí. Este Sarandí e3 llamado también 
arroyo del Palmar de Grillo. (La achira es una 
planta de los bañados ó del borde de los arroyos, 
cuyas hojas machacadas se usan en forma de ca- 
taplasma contra las hernias. ) 

Agua Blanca.— Arroyito del.— Es un afluente 
del arroyo Mataojo de Solís, de agua tan pura, 
fina, transparente y grata al paladar, que no es 
creíble tenga rivales entre las más afamadas y de 
mejores condiciones de potabilidad. 

Agua Dnlice. — Cañada del. — Tributario del 
arroyo de San Juan José. 

Águila. — Arroyo del. — Afluente del arroyo 
de los Tapes (derecha). 

Águila. — Cerro del.—Da nacimiento al arroyo 
del mismo nombre y está situado sobre la cuchilla 
de las Ánimas. 

Álamo.—Paso del.— En el cauce del Santa 
Lucía Grande. 

Alba. — Cañada de. —Corre por los campos de 
Alba y se rinde al arroyuelo de San Juan José, 
que es afluente de la margen izquierda del arroyo 
Marmarajá. 

Alegre. — Paso de. —En el caudaloso río de 
Santa Lucía. 


Alfleres. — Arroyito 6 cañada de los. —Se 
echa en el arroyo de Casupá. 

Alvariza. — Picada de. — En el cauce del 
arroyo Marmarajá. : 

Amor. — Paso de.— En el cauce del arroyo 
San Francisco. 

Animas. — Arroyo de las.— Tiene sus fuentes 
en la cuchilla de su nombre y descarga por la de- 
recha en el arroyo de los Tapes Grande. 

Animas. — Cuchilla de las. — Arranca de la 
cuchilla Grande Superior ó Principal, en un punto 
próximo al cerro Pelado, y se interna hasta el rin- 
cón de la Mariscala. Va vertiendo aguas en su 
parte N. á Tapes Grande, Tapes Chico, Loren- 
cita, Sarandí y demás afluentes del Cebollatí; y 
en la parte opuesta 4 Marmarajá y sus tributarios. 
Por ella va el camino departamental de Minas á 
Treinta y Tres por el camino de las Piedras de 
Cebollatí, y se bifurca el camino que conduce á 
Rocha y Lascano por la picada de A paricio. Esta 
gran cuchilla figura en los planos con el nombre 
de Juan Gómez, pero el vecindario no la conoce 
por este último nombre. s 

Aparicio. — Picada de. — En el cauce del 
arroyo de la Iguá, límite de Minas con Rocha y 
Maldonado. 

Arancíbar. — Arroyito. — Se rinde al arroyo 
denominado Sauce del Olimar. 

Arena. — Paso de la. — En el cauce del arroyo 
Barriga Negra. 

Arena. — Paso de la. — En el cauce del río 
Santa Lucía, 
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Arena. — Paso de la. — En el cauce del arroyo 
del Campanero, por donde va el camino nacional 
á Treinta y Tres, 

Areua. — Picada de la.— En el arroyo de la 
Iguá, límite de Minas con Rocha y Maldonado. 

Arena. — Picada de la.— En el curso del río 
Cebollatí. 

Arequita. — Cerro de. — El cerro de Arequita, 
tan elegante y atractivo por contener la renom- 
brada gruta «Colón», dista unas dos leguas de la 
ciudad de Minas. La montaña es imponente, s80- 
bre todo en la parte que mira al Santa Lucía, que 
corre á su pie, que aparece perpendicularmente 
cortada. Por esa parte es el acceso de la gruta, 


que es una curiosidad digna de atención: á la en- ` 


trada hay dos inmensas columnas de piedra, como 
colocadas por brazos de hércules, que hacen más 
gigantesco y misterioso el obscuro recinto de los 
murciélagos. La importancia y tamaño de esta ca- 
verna eclipsó el mérito de otra que antiguamente 
era la atracción del viajero, y que se halla situada 
muy próxima á la actual. 

Ariza. —Calera de. —Se halla en la pequeña 
cuenca del arroyo Campanero Chico y la cruza la 
cañada de la Coronilla. 

Arostegul. —Cañada de. — Hace barra cerca 
del Horno de Ladrillos, 

Arrayán.— Arroyito del. — A tres leguas del 
arroyo de los Corrales desagua en el río Cebollatí 
el arroyito del Arrayán. (Véase la nota primera 
de la pág. 44, columna de la izquierda.) 

Averías. — Arroyo de las.-- A fluente del rfo 
Cebollatí por su margen izquierda, curso inferior. 
(Suponemos que sea alguna corriente vecina al 
puerto de las Averías en el expresado río.) 

Averías. —Paso de las. — En el curso del Ce- 
bollatí próximo á la desembocadura del arroyo 
de Gutiérrez en aquel río. 

Ávila. —Rincón de. —Está formado por la 
barra del arroyo del Soldado en el río Santa Lu- 
cía, margen derecha de este último. 


B 


Bajo Hondo. — Arroyo ó cañada. — Nace en 
la cuchilla Grande y desagua en el Santa Lucía. 

Barrancas. — Paso de las. — En el cauce del 
río Santa Lucía, por el cual pasa el camino de- 
partamental que se empalma con el de Treinta y 
Tres. 

Barrancas. —Picada de las. — En el cauce 
del río Cebollatí. 

Barrancón. — Arroyo del. — Tributario del 
Campanero. Nace en la cuchilla Grande. 


Barrancón. — Bosque é islas del, — El arroyo 
del Barrancón, afluente del Campanero, tiene un 
monte muy grande, como cerca de dos leguas su- 
perficiales, muy nombrado, conocido por bosque 
é islas del Barrancón; es espeso y hermoso: el 
arroyo corre por su centro, 

Barrancosa. — Isla. —Se halla en el cauce del 
arroyo Marmarajá. 

Barrancoso. — Arroyo. —Se rinde al arroyo 
Bandú y éste al Marmarajá. 

Barriga Negra.— Arroyo de. — Nace del cerro 
Pelado, que está sobre la cuchilla Grande Supe” 
rior 6 Principal, en las caídas hacia el N., mien- 
tras que en la parte 5. del mismo cerro y cuchilla 
nace el río Santa Lucía. El agua brota con fuerza 
de la parte media del cerro, que es muy elevada. 
Afluentes: Polanco de Barriga Negra (para dis- 
tinguirlo de Polanco del río Negro), Laureles de 
Polanco, Talas, arroyo del Medio, Lavaderos de 
Laureles, Manzanero de Polanco, Mangacha, 
Mendoza, Cangalleros (que hace barra en Laure- 
les), arroyo Malo, arroyo Dulce, afluente del Lau- 
reles, así como la Cimbra. Sarandí hace barra á 
dos leguas del cerro Pelado, y en la barra se halla 
el conocido cerro llamado del Sarandí. Arroyo 
del Valle, que nace en la cuchilla Grande y se 
une al arroyo del Medio; el Sauce, que nace en la 
misma cuchilla y pasa por los campos de Betan- 
cour y Parada; arroyo Piedra Sola, que tiene sus 
fuentes en la cuchilla Grande; arroyo del Cerro 
Feo, que nace en la eminencia de este nombre; 
arroyo de Trigo, que procede de la cuchilla del 
Cerro Partido y pasa por los campos de Benigno 
César, y arroyo Negro que nace en las sierras de 
Polanco y hace barra en el arroyo así llamado. 

Barriga Negra. — Asperezas de. — Es una pe- 
queña sierra de cerca de una legua superficial, si- 
tuada en Barriga Negra. 

Basilio. — Picada de. — En el cauce del arroyo 
de la Iguá. 

Benavente. — Sierra de. — Está situada entre 
la cuchilla del Soldado y el río Santa Lucía. 

Berro. —Cuchilla de.—Es una ramificación 
de la cuchilla de Palomeque, que cruzando por 
entre los arroyos de Gutiérrez y Corrales, á los 
que vierte aguas, va á morir á Cebollatí, en las 
proximidades de la picada del Gringo y Averías 
en Cebollatí. 

Berro. — Manantial de. — En él tiene sus fuen- 
tes el arroyo de los Chanchos, que entra en el 
Godoy. Brota de la misma cuchilla Grande. 

Berro. — Tapera de. — Paraje conocidísimo en- 
tre Gutiérrez y Corrales, por donde sigue el ca- 
mino de Treinta y Tres que cruza el paso de las 
Piedras del Cebollatí. 

Blanco. — Cerro. —Está situado entre el arroyo 
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de la Plata y las Minas Viejas; es blanco y re- 
dondo. Desde él se divisa el mar. 

Bonete. — Cerro del. —Se encuentra entre la 
costa del Santa Lucía, como á una cuadra de sus 
puntas: es muy nombrado. 

Bordón. — Cerros de. — Encuéntranse en las 
caídas á Barriga Negra, á dos leguas del cerro 
Pelado. 

Botiquín. — Bañado del. —Es el nacimiento 
de la cañada del Espinillo, afluente del arroyo de 
San Francisco. Está en la falda de la cuchilla de 
la Carbonera, que vierte aguas á la Plata y á las 
Minas Viejas. 

Bramante. -- Arroyo. — Como nadie en el de- 
partamento conoce este arroyo, suponemos que 
sea el arroyo de la China, según se desprende de 
las investigaciones que hemos efectuado en la re- 
gión por donde serpentea. (Véase acerca del tal 
Bramante lo que dejamos expuesto en la pág. 117.) 

Buena Vista. — Arroyito. — Tributario del 
Sauce, el que se echa en el río Cebollatí. 

Burra. —Cerro de la. —Es de insignificancia, 
pero se cita por la originalidad de su nombre. 
Está situado en la cuchilla de las Ánimas, pró- 
ximo al cerro Pelado Chico, que vierte aguas al 
arroyo de Barriga Negra. Dista del cerro Pelado 
Grande, 6 simplemente cerro Pelado, una media 
legua. 


C 


Cabral. — Arroyo de. — Descarga en el Sauce 
del Olimar Chico. 

Cabrera.—Arroyuelo de.—Afluente del Sauce 
de Olimar Chico. 

Cabrera. — Islas de. — Están situadas en la 
sección de Nico Pérez, campos de Gutiérrez, cerca 
del camino que conduce de Nico Pérez al Olimar 
Chico, por el paso Real de este arroyo. 

Cabrera. — Picada de. — En el arroyo de los 
Corrales, límite con Treinta y Tres. 

Cajones. —Cerro de los. — Próximo á la cu- 
chilla de las Animas, caídas á Tapes. 

Calaguala.— Arroyo de la.— Nace en el ce- 
rro de la Pulpería y descarga en el arroyo del 
Soldado. 

Calaguala. — Piedra de la. — Está situada en 
la costa del arroyo del mismo nombre, que es 
afluente del Soldado. La mole es notable; sus di-- 
mensiones son de 12 á 14 metros de largo y an- 
cho con una altura de 7 metros. Llama la aten- 
ción, y su nombre es conocido en todo el departa- 
mento. 

Calera. — Arroyo de la. — Desemboca cerca de 


la unión del Marmarajá con el arroyo de la Igué. 

Calera. — Arroyito de la. — Afluente del río 
Santa Lucía. 

Calera. —Paso de la. — En el cauce del arroyo 
Barriga Negra. 

Calera. — Paso de la. — Vado en el arroyo de 
Marmarajá. 

Calera. —Paso de la. — Conocidísimo paso que 
se encuentra en el curso superior del río Santa 
Lucía. 

Cal Quemada. — Arroyito. — Pertenece á la 
cuenca del arroyo Casupá Grande. 

Campameuto.—Paso del.—En el San Fran- 
cisco, por donde va el camino departamental á 
Maldonado y se bifurca el que conduce á Mata- 
ojo de Solís: está frente á la ciudad de Minas. 

Campana. — Piedra. — Es una mole enteriza, 
de piedra de grano fino, colorada, de unos 3 me- 
tros de altura, 2 de ancho y otros 2 de espesor, 
cuyos lados van, desde la base, á rematar en punta 
semejando una pirámide, con un seno en el me- 
dio. Está situada en campo de don Benjamín Oli- 
vera, frente al paso del arroyo del Medio, de Ba- 
rriga Negra, á orillas del camino nacional que 
conduce al paso de la Tranquera en el citado Ba- 
rriga Negra. La piedra tiene la propiedad de que 
golpeándola con la mano suena como una cam- 
pana, de lo que lo que le viene el nombre. 

Campanero. — Cerros del. — Los cerros del 
Campanero son la mayor altura del departamen- 
to, sirviendo de guía inerrable al viajero para to- 
mar dirección á largas distancias, de donde son 
visibles. Están á dos leguas de la ciudad de Mi- 
nas, sobre la margen del arroyo de aquel nom- 
bre. l 

Campanero Chico. — Arroyo del.— A fluye al 
arroyo de San Francisco. 

Campanero Grande. — Arroyo del. — Es un 
tributario del arroyo de San Francisco. Nace en 
la cuchilla Grande (Marco de los Reyes) y cruza 
al N. de la ciudad de Minas, á una legua de dis- 
tancia. 

Canelón Marcado. — Cañada del. — Perte- 
nece á la región del Sán Francisco. 

Canelones. — Arroyo de los. — Afluente del 
arroyo del Perdido. 

Canelones. — Cañada de los. — Nace en la cu- 
chilla de los cerros de Verdún y entra en el arroyo 
del Mataojo. 

Cangallero. — Arroyo. — Afluente del de los 
Laureles. 

Caflas. — Arroyuelo de las. — Afluente del 
Sauce del Olimar Chico. En sus orillas crecen con 
abundancia cañas tacuaras y tacuarillas. 

Caperuzas. —Cerro de las. — El cerro de las 
Caperuzas está situado en la sección de Mataojo 
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de Solís, en la terminación occidental de la sierra, 
á unas ocho leguas de la ciudad de Minas. Su 
nombre procede de la forma del gran peñasco que 
corona el cerro asídenominado. Hay la Caperuza 
Grande y la Caperuza Chica. La primera es la 
más notable, por la capota de piedra que tiene 
una altura de unos diez metros y una anchura de 
ocho metros, siendo casi redonda cuanto más se 
aproxima al asiento. El gran peñasco, enterizo, 
está colocado sobre una especie de pedestal for- 
mado por otros menores. Esta hermosa eminen- 
cia, de fácil acceso, ofrece perspectivas halagado- 
ras hacia largas distancias; pero si no salimos del 
cerro, hallamos en él muy grato placer respirando 
el ambiente embalsamado de los árboles silvestres 
que adornan sus poéticas faldas con cierta unifor- 
midad en toda la circunferencia. Á sus pies flu- 
yen pequeñas corrientes de excelentes aguas que 
no se sienten en el estómago por su finura. Mu- 
chos forasteros hacen excursiones á este deleita- 
ble sitio. 

Caraballo.— Sierra de. —Sigue de Verdán 
hacia el $. 

Caraguatás. — Fuente de los. — Es la que da 
nacimiento al río Cebollatí, llamado Godoy en 
sus cabeceras. Se halla situada sobre la cuchilla 
Grande, que divide el departamento de Minas con 
el de la Florida. Es notable esta fuente ó manan- 
tial por su gran extensión, pues alcanza á unos 
40 metros cuadrados y está poblada en todo su al- 
rededor por caraguatás y canelones, Es un tem- 
bladeral. 

Carapé. —Cerro del. —Situado en las puntas 
del arroyo de su nombre, en la agreste sierra del 
Carapé. (Véase la nota de la pág. 147, columna 
de la derecha. ) 

Carapé.— Sierra de. —Sobre la cuchilla de 
Carapé, parte S. del departamento, que vierte 
aguas á los Caracoles. 

Carbonera.—Cañada de la. —Cañada ô arroyo 
confluente del de Minas Viejas. 

Carbonera. —Cuchilla de la. — Vierte aguas 
al arroyo de la Carbonera y otros afluentes del 
San Francisco y se eslabona con la cuchilla 


Grande de Carapé. 

Carmen. —Cañada del. —Pertenece á la re- 
gión del San Francisco. 

Carros. —Paso de los. —Se halla en el cauce 
del Olimar Chico. 


Castellanos. — Abra de. — Está situada en la 
misma sierra, siendo la línea limítrofe con el de- 
partamento de Maldonado. En ella nace el arroyo 
del Sauce, afluente del Mataojo de Solís, cuyo 
arroyo viene dividiendo el departamento de Mi- 
nas con Maldonado hasta desembocar en Mata- 
ojo, que continúa dividiendo. 


Casupá Chico. — Arroyo de. —Es un tribu- 
tario del arroyo Casupá Grande. 

Casupá Grande. — Arroyo. — Nace en la cu- 
chilla Grande, en la parte opuesta á las vertientes 
de Polanco y Laureles. Tiene un curso aproxi- 
mado de 15 leguas hasta su conjunción con el 
Santa Lucía. Afluentes: Casupá Chico, Chama- 
mé, Espuelitas, (que todos nacen en la cuchilla 
Grande), el Chileno, que desagua cerca del paso 
Real de la barra de Chamamé; Cal-Quemada, Al- 
fileres, Sauce, Tupambaé y las Tamberas, que 
descarga próximo al paso de Doña Rafaela. 

Catalán. — Arroyo del. — Nace en la sierrita 
de su nombre y descarga en los molles del Cebo- 
Hati. 

Catalán, — Sierra del. — En las nacientes del 
arroyo del Catalán. 

Ceniza. — Cerro. — Se encuentra entre el río 
Santa Lucía y el arroyo de la Calera, á unas 
cuantas leguas de la ciudad de Minas. 

Cerros Blancos. — Arroyo de los. — Des- 
agua en el río Cebollatí, en campos de don Juan 
Miguel Martínez, cerca del cerro del Mangrullo 

Cerro Feo. — Arroyo del. — Nace en el cerro 
de su nombre y pertenece á la cuenca del arroyo 
Barriga Negra. 

Cerro Largo. — Cañada del. — Pertenece á la 
cuenca del San Francisco. j 

Cerro de los Leones, — Arroyo del. — Nace 
en la cuchilla de las Ánimas y se une al arroyo 
de las Palmas, afluente del Marmarajá. 

Cerro Partido, — Cuchilla del. — Arranca de 
la unión de la cuchilla de las Ánimas en la cu- 
chilla Grande, vertiendo aguas á Barriga Negra 
por su parte O. y á Tapes Grandes por la del E., 
yendo á internarse en el rincón de Silva en la 
barra de Tapes y Barriga Negra, en donde ter- 
mina. 

Cerro Pelado. — Fuente del. —Es la que da 
nacimiento al arroyo Barriga Negra. El agua sur- 
ge con bastante fuerza de la parte media de dicho 
cerro, que es una de las mayores alturas del de- 
partamento después de Campanero. l 

Cimbra. — Arroyo de la. — Tributa en el arro- 
yo de los Laureles. 

Coehengo. — Arroyo de. — Tributario del arro- 
yo del Águila, que á su vez se echa en los Tapes, 
afluente del río Cebollatí. 

Conchitas. —Cañada de las. + Tributa en el 


Santa Lucía. 
Corbo. —Picada de. — En el cauce del río Ce- 
bollatí. 


Coronilla. — Abra de la. — Está situada en la 
cordillera de Verdún, en donde se halla la fuente 
de la Coronilla 6 del Puma, que es el nacimiento 
del arroyo de Solís Grande. 


CUA 
Coronilla. — Arroyo de la.— Nace en el cerro 


de la Pulpería y descarga en el arroyo del Sol- 


dado. 

Ceromilla. — Cañada del. — Pertenece á la 
cuenca del Campanero y cruza la calera de Ariza. 

Coronilla. — Cerro de la. — Está situado entre 
Tapes Grande y la Manguera. 

Corenilia. — Fuente de la. — Hacia el naci- 
miento del arroyo de Solís. Surge de la falda de 
la cordillera de Verdún, á 2 leguas de la ciudad 
de Minas. Se le llama actualmente fuente del 
Puma, de donde se aprovecha el agua Salus. 

Cortez. —Paso de. —En el arroyo de la Igué, 
por donde tiene acceso el camino departamental 
á Rocha, Lascano y Maldonado. 

Cortez. —Sierra de. — Está situada en los cam- 
pos de Cortex, vertiendo aguas al Marmarajá. Está 
próxima al paso de Cortex del arroyo de la Iguá, 
y la atraviesa el camino departamental que con- 
duce al paso de las Talas en el Alférez y llega 
hasta Lascano. 

Corrales. — Arroyo de los. — Nace en la sie- 
rra del Yerbalito y tiene un eurso aproximado de 
18 leguas. Sus afluentes principales son: Sauce 
de Corrales, Sarandí de Corrales, Lavaderos y 
Molles de Corrales. Como se ve, este arroyo, á 
pesar de su mucho desarrollo, tiene escasos tri- 
butarios, debido, indudablemente, á la falta de 
declive de los terrenos por donde corre, formando 
en cambio extensos bañados. 

Cerrales. —Paso Real de. —En el arroyo de 
su nombre. Es más frecuente titularlo paso de 
Méndez. Da acceso al camino nacional de Treinta 
y Tres. 

Correas. — Cuchilla de los. — Ramificación de 
la cuchilla de Palomeque: va vertiendo aguas á 
Gutiérrez, Retamosa y Pirarajá, terminando en la 
confluencia de este último en el río Cebollatí. 

Corriente. —Paso de la. —En el arroyo Ca- 
supá, por donde va el camino nacional de la Flo- 

rida, cerca de la barra del Chileno. 

Coto. — A bra de. — Está situada en la Sierra y 

da acceso al camino que conduce á Mataojo de 
Solís. En ella nace el arroyo de la Pedrera, 
afluente del expresado Mataojo. 

Cete. — Arroyo de. — Afluente del arroyo del 
Perdido. 

Cruz.— Cañada de la. —Se rinde al arroyo de 
San Francisco. 

Cruz.—Potrero de la.—Es un gran potrero 
enclavado dentro del espeso monte del río Cebo- 
llatí, en el rincón de la Mariscala, como á dos le- 
guas y media del paso de las Piedras en dicho 
Cebollatí. 

Cuatro Arroyos. — Los. —Son cuatro caña- 
dones fuertes que entran en el arroyo de la Plata. 
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Cueva del Aguará. — Arroyo de la. — Nace 
en la cuchilla Grande y descarga en el río de 
Santa Lucía, hacia sus nacientes. 

Cueva del Tigre. —Cerro de la. —Se en- 
cuentra hacia las puntas del arroyo de las Pal- 
mas, así como otro denominado de los Leones. 

Curapí. —Arreyito 6 cañada del. — Afluente 
del Sauce del Olimar. 


CH 


Chamamé. — Arroyo de. — Afluente del Ca- 
supá Grande. 

Chamamé.—Paso de la barra de.—En el Ca- 
supá. 

Chanehos. — Arroyo de los. — Naceren el Ma- 
nantial de Berro y entra en el arroyo de Godoy. 
En los Chanchos entran los arroyos Lavaderos 
y Ladrillos. q 

Chanechos. — Arroyo de los. —Es un afluente 
del arroyo Marmarajé. 

Chanchos. — Arroyo de los. — Afluente del 
curso superior del río Santa Lucía. 

Chanchos. — Cañada de los. — Descarga en el 
arroyo de Solís, 

Chanchería. — Paso de la. — En el cauce del 
arroyo de Casupá. 

Chileno. — Arroyo del. — Desagua cerca del 
paso Real de la barra de Chamamé, 

China. — Arroyo de la. — Entra en el río Ce- 
bollatí, en unión de Molles y Tapes. (Supónese 
por algunos que este arroyo sea el llamado Usti- 
llán por el General Reyes. ) 


D 


- Diana. — Cañada de los. — Débil corriente que 

nace en la falda del cerro Feo. 

Difuntos, — Pulpería de los. — Está sobre la 
cuchilla Grande, límite con la Florida, en las pun- 
tas de los Chanchos, al lado del manantial de Be- 
rro. Es lugar muy mentado. ( Pulpería es el esta- 
blecimiento donde se venden comestibles y bebi- 
das, compuesto de abacería y taberna.) 

División.—Cañada de la. —8Se rinde al arroyo 
de la Plata. 

Doña Laura. —Paso de. —En el cauce del 
arroyo Barriga Negra. 

Doña Rafaela. — Paso de. — En el eauce del 
arroyo Casupá. 

Dos Hermanas. — Cerro. —Son dos cerros 
gemelos situados sobre la costa del Marmarajá. 


FEO — 086 — GAR 


Bos Islas. — Arroyo de las. — Vierte sus aguas 
en el Sauce del Olimar. 

Dulce. — Arroyo. — Tributa en el Laureles, así 
como la Cimbra. 

Durazno. —Cañada del. — Nace en la cuchi- 
lla de la Carbonera y entra en las Minas Viejas: 


E 


Espiga. — Paso de. — En el cauce del arroyito 
del Barrancón, afluente del Campanero, al con- 
fundirse con éste. 

Espinillo. —Zanja del. — Pertenece á la sub- 
cuenca del arroyo Campanero Chico. 

Espuelitas. — Arroyo de las. — Nace en la cu- 
chilla Grande y desemboca en el arroyo de Casupá, 

Espuelitas. —Sierra de las. —A la izquierda 
de la cuchilla Grande, caídas á Casupá. También 
se la llama cerro de las Espuelilas. (Este paraje 
es célebre por su formación geológica, unión de 
granito con esquistos metamórficos y piedra de 
cal cristalina; formación que puede ser conside- 
rada favorable como depósito de minerales.) 

Estación. — Paso de la. — En el arroyo de San 
Francisco. 

Estanco. — Paso del. — Vado en el arroyó de 
San Francisco, por donde cruza el camino depar- 
tamental á Montevideo. 


F 


Fea. — Cañada. — Pertenece á la cuenca del 
Santa Lucía, de cuyo río es afluente ô subafluente, 

Feo. — Cerro. — Hay dos cerros Feos. El uno 
está de la parte 8. de la cuchilla Grande, caídas 
al Santa Lucía; el otro de la parte N., vertientes 
al Barriga Negra. El primero, situado en las na- 
cientes del arroyito de Diana, es el más digno de 
mención. Tiene un aspecto tétrico que le comuni- 
can su posición, sus obscuras islas de árboles y las 
largas cavernas que se comunican entre sí subte- 
rráneamente, á propósito para albergue de facine- 
rosos. En esas cavernas se han encontrado mu- 
chos esqueletos humanos hacinados, y dicen los 
vecinos que son los muertos en las guerras, y he- 
ridos que buscaban allí un asilo seguro. Es temi- 
ble é imponente esa travesía. El eerro tiene en la 
copa un gran peñasco, de 5 á 6 metros de altura 
y de 16 metros de diámetro, medidas por el vecino 
del lugar don Santiago Insaurralde. Dicha peña 
enteriza, en forma de sombrero, está asentada so- 
bre tres pies de piedra de la altura de un metro. 


Filarmónica. —Cañada de la.— Asf Haman 
algunos á la que desemboca en el arroyo San 
Francisco, frente á la chacra de Piedrahita: dista 
unas 12 cuadras del cerro de la Filarmónica, y es 
cruzada por el camino vecinal que va á la Sierra 
en la parte E. de la ciudad de Minas. 

Filarmónica. — Cerro de la. — Al E. de la 
ciudad de Minas se halla una colina Hamada ce- 
rro de la Filarmónica, cuyo nombre proviene de 
un recuerdo histórico, en que la juventud de Mi- 
nas, por el afio 1830, más 6 menos, hacía ensayos 
con una pequeña orquesta, En la falda de este 
cerro toca la calle perimetral de la ciudad de Mi- 
nas. (Véase acerca de esta reminiscencia histórica 
lo que queda dicho en la pág. 855, columna de la 
derecha. ) 

Filarmónica. — Manantial de la. — El nuevo 
propietario del campo en que se halla este her- 
moso manantial lo quiere designar con este nom- 
bre. El agua es finísima, dulce y grata al paladar. 
Se han mandado á la capital varias damajuanas 
de ella, á pedido de personas que han enecomiado 
sus condiciones. Se la considera superior á la de 
Tolosa y se piensa remitirla al análisis químico. 
Ofrece la ventaja este manantial de estar situado 
á 5 cuadras de la ciudad de Minas. 

Flores. — Cañada de las. — Vierte aguas al 
Sauce del Olimar Chico. 

Fuentes. — Valle de los. — El valle de los 
Fuentes puede ser considerado como de lo mejor 
del planeta; siguen los campos de Santa Lucta, 
Solís, Casupá, Godoy, Gutiérrez, valle de la Iguá, 
Cebollatí, rincón de la Mariscala y muchos otros 
que abarcan considerables extensiones, invalora- 
bles para la cría de ganados. (Darwin hace una 
ligera descripción del valle de los Fuentes, que no 
es otro que el que registran los mapas con el nom- 
bre de valle de Juan Gómes, en su conocida obra 
«Viajes de un naturalista por la América del 
Sur».) 


G 


Gaetán. — Arroyo de. — 8o rinde al río Santa 
Lucía por la orilla derecha. Tiene un curso apro- 
ximado de 45 kilómetros y son sus afluentes prin- 
cipales la Totora Grande, la Totora Chica y otras 
cañadas. 

Gactán y Casupá. — Cuchilla entre. — Ra- 
mificación de la cuchilla Grande, del punto donde 
se hallan los cerros de las Espuelitas. Vierte aguas 
á los arroyos indicados hasta morir cerca de la ba- 
rra del Casupá en el Santa Laefa. 

Garrete. — Arroyo de. — Es un tributario del 
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arroyo Marmarajá. Deriva su nombre del ape- 
llido de un antiguo vecino del Departamento. El 
mencionado apellido, con el de otros, dió lugar 
al dicho vulgar: «Mata, Garrote, Gallinas, Vi- 
vas. Cuatro apeilidos lindos hay en Minas. > 

Garrote. — Paso de. — En el cauce del arroyo 
San Francisco. 

Gigante. — Piedra del. — Está situada en el 
arroyo de los Molles del Carapé, en la línea divi- 
soria entre este departamento y el de Maldonado. 
Es una curiosidad digna de atención por la ca- 
prichosa situación que le ha dado la naturaleza. 
Es una mole de 6 metros de ancho y otros tantos 
de espesor por unos 30 de altura, que se eleva en 
forma piramidal hasta formar el vértice. No está 
sobre ningún cerro, ni colina, ni cuchilla, sino en 
el campo limpio, cerca del arroyo, como arran- 
cada de los cerros circunvecinos y colocada allí 
por manos de Sansón. Es una sola pieza, de color 
gris azulado y de un aspecto muy imponente. 


Gigantes. — Cerros. — Próximos al cerro del . 


Bonete, sobre una ramificación de la cuchilla 
Grande, que vierte aguus al Soldado y Santa Lu- 
cía. 

Giedoy. — Arroyo de. — Son sus principales 
afluentes los Chanchos, Nico Pérez, Sauce, Pes- 
cado y Molles. 

Gorriti. — Sierra de. — Es la que se describe 
en este suplemento con el nombre de sierra de 
Rodríguez. Antes se la llamó de Gorriti, del nom- 
bre de su primitivo poseedor. 

Grande. — Cañada. — Afluente del arroyo de 
Gutiérrez. 

Grande. — Cañada. — Entran en el río Cebo- 
Hatí por el rincón de Grillo, el Sarandí y la ca- 
ñada Grande. 

Grande. — Cuchilla. — Esta notable cuchilla, 
que forma las cuencas de los grandes ríos del país, 
viene dividiendo el departamento del de Florida, 
desde las puntas de Chamamé hasta las cabeoe- 
ras del Olimar Chico, donde cierra el perímetro 
departamental en el lado O. y continúa hasta in- 
ternarse en el Brasil desde su arranque en la ca- 
pital de la República. 

Gringo. — Pazo del. — En el río Cebollatí. An- 
tes era simple picada. 

Grillo.—Cuchilla de. —Es una ramificación de 
la cuchilla de Palomeque, que llega hasta la pi- 
cada del arroyo del Medio de Gutiérrez y harra 
de los Molles, á los cuales vierte aguas. 

Grillo. — Rincón de. — Lo forma el territorio 
comprendido por el arroyo de Gutiérrez y el río 
Cebollatí. 

Guardia. — Cerro de la.— Al N. de la ciudad 
de Minas y en sus alrededores. 

Gutiérres.— Arroyo de. —Tiene su nacimiento 
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en la sierra de Palomeque, y su curso es aproxi- 
madamente de 20 leguas, hasta su unión con el 
río Cebollatí. Afluentes: Sauce, Sarandí, Corrales 
de Gutiérrez, el Ombú, Lavaderos, la Villa, Mo- 
lles de Grillo, cañada Grande, Sarandí de Bar- 
nada, Molles de Gutiérrez, la Paloma y una ca- 
fada que desagua cerca del paso de Palomeque 
en este arroyo. 


H 


Habas. — Isla de las. — Está situada entre dos 
cerros, á inmediaciones del río Santa Lucfa, como 
á 3 leguas de la ciudad de Minas, Cruza por ella 
el camino departamental que sigue por la cuchilla 
de las Ánimas y toma el paso de las Piedras en 
Cebollatí. : 

Higueritas. — Arroyo de las. — Pertenece á la 
cuenca del río Santa Lucía. 

Hornos. —Cañada de los. — La que cierra el 
perímetro de la ciudad de Minas por su lado N. 

Hinesos. — Picada de los. — En el arroyo de los 
Tapes Grande. 


I 


Ibarra. — Sllerras de. — Están en la cuchilla 
de Palomeque, caídas al Sauce del Olimar Chico. 

Iguá. — Arroyo de la. —Sin conocer la etimo- 
logía del nombre indígena, opinamos con el Ge- 
neral Reyes, que debe escribirse Iguá y no Aigaá, 
como le dicen otros. Nace en ln cuchilla Grande 
de Carapéó y desemboca en el río Cebollatí des- 
pués de un curso de unas 18 leguas, siendo la lí- 
nea divisoria del departamento de Minas con el 
de Maldonado. El vecindario de este último de- 
partamento, así como el de Rocha, dicen que la 
Iguá es tributario del Alférez y que es este úl- 
timo el que desemboca en el Cebollatí; y los que 
habitan esas proximidades le llaman costa del Al- 
férez, mientras que los vecinos del departamento 
de Minas dicen lo contrario, estableciendo que el 
Alférez es afluente del /guá, y éste es el que hace 
barra en Cebollatí. Esta última opinión es Ia que 
se conforma con los límites departamentales que 
establece el decreto gubernativo. Afluentes: Mar- 
marajá, la Calera, que desemboca cerca de la 
unión del primero con la Zguá; los Molles de la 
Iguá, que nacen de los Marcos de los Reyes, del 
lado opuesto de la cuchilla Grande; el Porotó, 
que desemboca cerca del paso de Cortés y tiene 
su nacimiento en el imponente cerro del Vizcaíno. 
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En el camino departamental que cruza este arroyo, 
la corriente se precipita de una altura de 5 metros, 
formando la más bella catarata, cuyo rumor se 
oye á muchas cuadras de distancia. 

Egus. — Cuchilla de la, — La que divide aguas 
al arroyo de su nombre y al Marmarajá. 

Iguá.— Valle de la. —Es el conocido por va- 
lle del Aiguá. (Opina el señor Machado, y tal vez 
esté en lo cierto, que su verdadera denominación 
debe ser Iguá.) 

Igualdad. — Colonia agrícola. — Está situada 
en el Lenguazo (Soldado). Sólo existe de nom- 
bre y figura en los planos, pero en realidad no 
hay tal colonia ni población. 

Insaurralde. — Sierra de. — Entre la cuchilla 
Grande y el Santa Lucía, á una legua de las fuen- 
tes de este río. 

isla Larga. — Arroyo de la. — Nace en las sic- 
rras de Ibarra y hace barra en el Olimar. 

isla de Píriz. —Arroyo de la.—Tributa en 
el arroyo del Palmar de Grillo, Propiamente no 
se llama Isia de Périz, sino punta del Sarandí. 


L 


Ladrillos. — Arroyito de los. —Afluente del 
arroyo de los Chanchos. 

Lagartos. —Cañada de los. — Pertenece á la 
cuenca del arroyo del Soldado y tiene sus nacien- 
tes en la cuchilla Grande. 

Larga.—Cuchilla.—Nace de la cuchilla Larga 
y vierte aguas al Olimar Chico y al Saucedel Olimar. 

Larga. — Isla, — Está en la cañada de las Pa- 
jas, que es un afluente del Marmarajá, campos 
de Ezequiel Barrios, 

Laureles. — Arroyo de los. — Es un tributario 
del arroyo de Polanco, por lo que se le denomina 
Laureles de Polanco. 

Laureles. —Sierra de los. —En la costa del 
arroyo de los Laureles de Polanco, desde sus 


puntas en la cuchilla Grande. 
Laureles. — Paso de los. — En el arroyo de los 
Corrales, 


Lavaderos. — Arroyo de los. — Tributa en el 
arroyo de los Laureles. 
Lavaderos. — Arroyuelo de los. — Es un con- 


fluente del arroyo Gutiérrez. 
Lavaderos. — Arroyito de los. —Se rinde al 
arroyo de los Corrales, 
Lavaderes. — Arroyuelo de los. — Entra en el 
arroyo de los Chanchos. 


Lavalleja. — Cerros de. — Eminencias inme- 
diatas á la ciudad de Minas, al S. En ellos tiene 
sus fuentes el arroyo Tapado. 


Lenguaso. — Arroyo. — Pertenece á la cuenca 
del arroyo del Soldado. Tiene un afluente deno- 
minado arroyito de los Perros. 

Leones. — Cerro de los. —En las puntas del 
arroyo de las Palmas se encuentran dos cerros, 
uno denominado de la Cueva del Tigre y otro de 
los Leones. 

Lorención. — Arroyo de la.—Se echa en el 
arroyo de los Tapes Grande. 


M 


Maestrillio. — Cuchillas de.— Al NE. de la 
ciudad de Minas. 

Magdalena. — Cerros de la. — Más allá de la 
Filarmónica, á igual rumbo, están los cerros de 
la Magdalena. 

Male. — Arroyo. — Hay dos de este nombre, 
ambos confluentes del río Cebollatí: uno en la 
parte N. y otro en la $. 

Male. — Arroyo. — Desemboca en el arroyo 
Barriga Negra. 

Mangacha. — Arroyo. — Afluente del Berriga 
Negra. 

Manguera.— Arroyo de la, — Tributa al Sauce 
del Olimar. 

Manguera. — Arroyo de la. — Nace en la cu- 
chilla de las Ánimas y se echa en el arroyo de 
los Tapes. 

Manguera Asal.— Paraje. — Punto de Po- 
lanco, campos de don Juan Miguel Martínez, pró- 
ximo al cerro del Mangrullo. 

Mangrullo. — Cerro del. — Está situado entre 
los arroyos Barriga Negra y Godoy, campo de 
Juan Miguel Martínez. 

Manzanero. — Arroyito. — Tributario del arro- 
yo de Polanco. 

Manzanero. — Arroyo de. —A fluente del arroyo 
de los Tapes del Norte. 

Marcos de les Reyes. —Son unos marcos de 
piedra del tiempo de los españoles, que estuvie- 
ron sobre la cuchilla Grande, en el límite del de- 
partamento con Maldonado, De ellos sólo queda 
el nombre, porque dichos marcos fueron conduci- 
dos á la ciudad fernandina, en una de cuyas pla- 
zas se encuentran. 

Mariscala. — Rincón de la, — Está formado 
por la confluencia del arroyo de la Iguá con el río 
Cebollatí. 

Marmarajá. — Arroyo. — Nace en la cuchilla 
Grande y paga su tributo á la Iguá después de 
un curso aproximado de 12 leguas. Afluentes, 
margen derecha: Otorgués, San Antonio, Sauce, 
Garrote y otras cañadas. Margen izquierda: los 
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Chanchos, San Juan José, Tembetarí (que tiene 
una isla muy conocida del mismo nombre), Santa 
Ana, Pimienta, Molles, la cañada del Muchacho, 
Agua Dulce (que son afluentes del San Juan 
José), la cafiada del Rodeo de Lamas, que es 
un afluente del arroyo de la Tapera y éste del 
Marmarajá; una cañada fuerte que nace en el 
campo de Alba y va al San Juan José: Sendú, 
que entra en el Tembetarí: tiene una isla muy 
poblada llamada de las Tablas. Las Palmas, que 
atraviesa la sierra del mismo nombre, campo de 
don Paulino Correa, y desemboca en el Marma- 
rajá; arroyo del cerro de los Leones, que nace en 
la cuchilla de las Ánimas y se une á las Palmas: 
en las puntas de este arroyo están los cerros 
llamados de la Cueva del Tigre y de los Leones, 
cañada de la Paja, que se une al arroyito del Tío 
Mateo, éste entra en Santa Ana y éste en Mar- 
marajá: arroyo Barrancoso, que entra en Sandá 
y éste en Marmarajá, junto con Tembetarí. Tiene 
una isla muy nombrada, llamada Barrancosa. 

Marmarajá. — Cerro de. —Es un magnífico 
cerro, chato y largo, situado en el rico valle de los 
Fuentes. 

Martines. — Rincón de. — Está formado por 
la unión del arroyo Barriga Negra y río Cebo- 
llatí, margen izquierda de este último, campos de 
don Juan Miguel Martínez. 

Matada. — Paso de la. — En el Campanero. 

Mataejo. — Arroyo de.—Se echa en el Solís 
Grande. Dintínguenlo de otros de igual nombre 
con el de Mataojo de Solís. Cerca de él está edi- 
ficado el pueblo de Solís. 

Medina. — Cuchilla de. — Nace de la cuchilla 
Grande, á inmediaciones de la estancia que fué de 
don Domingo Pérez, y vierte aguas al Soldado y 
Santa Lucía, terminando en la barra de estas dos 
corrientes. 

Medio. — Arroyo del. — 
Negra. 

Medio. — Arroyo del. — Afluente del arroyo de 
Gutiérrez, 

Medio. — Arroyito del. — Afluente de uno de 
los brazos prrincipales del arroyo del Soldado. 

Méndez. — Paso de. — En el arroyo de los Oo- 
rrales. También se le llama paso Real. 

Mendoza. — Arroyo de. —Se echa en el arroyo 
Barriga Negra. 

Memabrillos. — Cañada de los. — Esta cañada 
desemboca en el arroyo de Bolis. 

Metal. — Arroyo del. — Este arroyo es una ca- 
fiada insignificante que nadie nombra, y apenas 
si alguien la supone, á pesar de figurar en los pla- 

nos el brazo izquierdo del arroyo del Soldado con 
el nombre de arroyo del Metal, que es el que se 
interna en la sierra del Soldado. 


Afluente del Barriga 


Metal. — Cerro del. — En les puntas del árroyo 
de este nombre. 

Milán. — Arroyo. — Está comprendido en la 
cuenca del Casupé. 

Miimas. — Límites del departamento de. — En 
todos los planos levantados hasta el presente, nin- 
guno determina con precisión los límites del de- 
partamento. La importante zona comprendida en- 
tre Solís y Mataojo, figura fuera del perímetro de- 
pertamental; lo mismo ocurre con el arroyo Oba- 
mamé, que no figura tampoco como demarcador 
de la divisoria con Florida, sino que se hace se- 
guir el curso de Casupá hasta sus cabeceras, Para 
subsanar estos errores establecemos los verdade- 
ros límites: Por el O. el arroyo de Casupá desde 
su barra en el Santa Lucía hasta tomar su afluente 
llamado Chamamé. De las cabeceras de éste en 
la cuchilla Grande siguiendo el giro de ésta hasta 
encontrar las vertientes del Olimar Chico; N. si- 
guiendo el curso de este arroyo hasta las puntas 
desu afluente Molles de Olimar; de ellas siguiendo 
la altura de la cuchilla hasta tomar el nacimiento 
del arroyo Corrales hasta su afluencia en Cebo- 
llatí. Por el 8£. el Cebollatí hasta su confluencia 
con la Iguá y ésta hasta sus cabeceras en la cu- 
chilla de Carapé. 8. la cuchilla citada hasta su es- 
labonamiento con la cuchilla Grande, la que si- 
gue hasta dar con las vertientes del arroyo Mata- 
ojo de Solís hasta su unión con Solís Grande; 
SO. siguiendo el curso de este arroyo hasta tomar 
el llamado arroyo de los Perros, tributario del 
mismo; de las puntas de este arroyito el camino 
que pasa por los Ombúes hasta las cabeceras del 
arroyo Vejiga, y el curso de éste hasta su con- 
curso con Santa Lucía y la unión de éste con Ča- 
supá. 

Minas. —Sierra de. —La sierra de Minas se 
extiende hacia la parte S. del departamento, desde 
San Francisco hasta la cuchilla Grande de Ca- 
rapé., Es un lugar sumamente quebrado, rasón de 
la belleza de sus vistas panorámicas y de la gran 
cantidad de corrientes de agua que discurren por 
las irregularidades de su suelo. (Consúltese sobre 
el particular lo que dejamos expuesto en la pág. 
478, columna derecha. ) 

Minas Viejas. — Arroyo de las. — Hace ba- 
rra en el arroyo de San Francisco, eerea de la 
mina de Ramallo. 

Mifiaca. — Picada de. — En el cauce del río Ce- 
bollati. 

Mirabal. —Picada de. —En el cauce del río Ce- 
bollatí. 

Molino. — Cerro del. — Dentro de la planta 
urbana de la ciudad de Minas se encuentra el 
cerro de este nombre, en cuya cúspide está cons- 
truído el gran molino de viento del seftor Ladós 


NIO — 980 — PAL 


Molino de Liamabi. — Paso del. — En el ourso 
del río Santa Lucía. 

Molles. — Arroyo de los. — Afluente del río 
Cebollatí. Hay otro del mismo nombre, pero de 
menor importancia hidrográfica, que también des- 
agua en el Cebollatí, 

Molles. — Arroyito de los. — Tributario del Ce- 
bollatí, cuyo río posee otro afluente de igual de- 
nominación, aunque más importante. 

Molles. — Arroyito de los. —Se rinde al Co- 
rrales, 

Melles. — Arroyo de los. — Es un afluente del 
arroyo de Gutiérrez. 

Melles.— Arroyo de los. —El caudaloso arroyo 
de la Iguá lo recibe en su seno. 

Molles. — Arroyo de los. —Se echa en el Oli- 
mar Chico. 

Molles. — Arroyo de los. — Descarga en el 
Sauce del Olimar. 

Melles. — Cañada de los. ión del Reta- 
MOBA. 

Melles.—Paso de los. —En el cauce del arroyo 
Marmarajá. 

Mónico. — Paso de. — En el cauce del arroyo 
del Campanero. También se le llama de Perla. 

Monzón. — Cerro de. — Eminencia notable de 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal. 

Muchacho.—Cañada del.—Afluente del arro- 
yo San Juan José. 
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Negro. — Arroyo. — Nace en.la sierra de Po- 
lanco y pertenece á la cuenca del arroyo Barriga 
Negra. 

Negro. — Cerro del. — Vierte aguas á la cañada 
de Prieto, á una legua de la ciudad de Minas. 

Negro. — Manantial del cerro. — En el cerro 
Negro, campos de la sucesión Prieto, surge un cho- 
rro de agua de bastante altura, de entre los pe- 
druscos, el cual llama la atención por su espon- 
taneidad. 

Nico Pérez. — Arroyo de. — Pertenece á la 
cuenca del curso superior del río Cebollatí. 

Nico Pérez.— Cerro de. — Está en las puntas 
del Sauce del Olimar, sobre la cuchilla Grande, 
en el mismo pueblo de Nico Pérex. 

Nico Pérez. — Cuchilla de. —(Véase cuchilla 
de Palomeque en este mismo suplemento.) 

Nico Pérez.— Pueblo de. —Este pueblo, situado 
en el campo de don Francisco De León, y bauti- 
zado con el nombre de San Nicolás, fué fundado 
por el mencionado De León en el mes de Julio 
de 1882 y delineado por el agrimensor señor Bur- 


meister. Fué declarado pueblo oficialmente el 25 
de Julio de 1883. Tiene una población de 1,800 
habitantes, Sus primeros pobladores fueron Fran- 
cisco De León, Antonio Sisto, Luis Sisto, Pedro 
Acheritogatay, Fructuoso Pereira, Buasso y Ca- 
sas, Nico Pérez es el límite de la vía férrea del 
ferrocarril de su nombre. 

Nevillos.—Picada 6 paso de los. —En el curso 
del arroyo de los Tapes Grande. 


O 


Ombá.— Arroyuelo del.—Desagua en el arroyo 
de Gutiérrez. 

Ombáúes.—Cañada de los.—Nace en la cum- 
bre de la sierra de las Ánimas, límite del depar- 
tamento con Maldonado y la mayor altura de la 
República, y hace barra en Mataojo: hay en el 
curso de esta cañada un magnífico salto de agua 
que se derrama en un precipicio desde una altura 
de 25 á 30 metros. Eu la cumbre de esa sierra, á 
una distancia de cuatro cuadras del nacimiento de 
esta cañada, hay una laguna permanente, como de 
una hectárea de superficie, 

Ombáes de Bentaneoart. — Cañada de los. 
—Afluente del arroyo de las Vejigas. 

Ombúcs de Bentancourt.— Paraje. —Están 
situados en las cabeceras del arroyo Vejigas, en 
el camino de la cuchilla que divide el departa- 
mento de Minas del de Canelones. 

Ombúes de Peñía. —Cañada de los. — Nace 
en la cuchilla Grande y va, directa ó indirecta- 
mente, al arroyo del Soldado. 

Ombúes de Pefia.— Paraje. — Bitio conoci- 
dísimo y renombrado que toma su denominación 
de los ombúes que aun existen sobre la cuchilla 
Grande en las puntas del arroyo del Medio de Ba- 
rriga Negra; cuchilla que, como se sabe, vierte 
aguas en sus caídas al 8. al Soldado y afluentes, 
y las caídas al N. 4 Barriga Negra y sus gajos. 

Oriental. —Arroyo.—Afluente del Malo, que á 
su vez lo es del río Cebollatí. 

Otergués. — Arroyo de.—Es un afluente de la 
margen derecha del arroyo Marmarajá. 
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Pajas. — Cañada de las. — Afluente del Mar- 
marajá. 

Palma.—Arroyuelo de la.—AfÑluente del San 
Francisco. 

Palma.—Cañada de Ja.— Desagua en el arroyo 
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de Gutiérrez cerca del paso de Palomeque en di 
cho Gutiérrez. 

Palma.—Isla de la.—Es una selva pintoresca 
y atractiva, que nada tiene que envidiar á los más 
encantadores lugares análogos de otros países: á 
sus pies corre un arroyuelo rumoroso llamado la 
Palma, afluente del San Francisco. 

Palema.—Rincón de la.—Entre el arroyo Po- 
roró y el rincón de la Paloma se encuentra el im- 
ponente cerro del Vizcaíno. 

Palmar de Grillo. — Pertenece á la vertiente 
del río Cebollatí, siendo también conocido pot 
arroyo del Sarandí. 

Palmas.— Arroyo de las, — Atraviesa la sierra 
del mismo nombre, campo de don Paulino Correa, 
y desemboca en el Marmarajá. 

Palmas. — Sierra de las. — Á orillas del arroyo 
Marmarajé. 

Palomeque. — Cuchilla de. — Llamada tam- 
bién de Nico Pérez, arranea del cerro de este nom- 
bre, situado sobre la cuchilla Grande, derramando 
aguas al Sauce de Olimar Chico y á Molles de 
Olimar en la parte N.; y á Molles de Godoy y sus 
tributarios en la parte S., lo mismo que á los Co- 
rrales, Por ella discurre el eamino nacional de la 
Florida que toca en Nico Pérez, pasa por Zapi- 
cán y entra en Treinta y Tres por el paso Real 
de Olimar, llamado de las Balsas. Á esta cuchilla 
se le lama también de Ramírez. Su término es en 
la confluencia del Olimar con el Cebollatí. 

Palomeque. — Paso de. — En el cauce del 
arroyo Gutiérrez, 

Partido.—Cerro.—Punto culminante de la cu- 
chilla del Cerro Partido. i 

Paso de la Cruz.— Arroyo del.— A fluente del 
arroyito de la Manguera. 

' Payames.— Picada de.—En el cauce del arroyo 

Gutiérrez. 

Pedrera.— Arroyo de la.—Nace-en-la sierra 
de Minas y entra en el Mataojo como á una me- 
dia legua para arriba del pueblo de Solís. 

Pelado de Casupá.—Cerro.—Como á una le- 
gua de la confluencia del Casupá Chico, al lado 
del paso de las Piedras del Casupá. : 

Pelado Chico. — Cerro. — En la cuchilla 
Grande, á media legua del cerro Pelado Grande, 6 
simplemente cerro Pelado. 

Pelado Grande.—Cerro.—Está situado sobre 
la cuchilla Grande Superior 6 Principal, que vierte 
aguas á Barriga Negra y Santa Lucía, á 7 le 
guas al N. 

Pelena.—Rincón de la.—Está formado por la 
unión de los arroyos Marmarajá é Iguá, margen 
derecha de este último. 

Pemitente.—Cerro del.—Sobre una de las ori- 
llas del arroyo del mismo nombre, 4 más de 3 le- 


guas al E. de la ciudad de Minas. (El General 
don José María Reyes le llama cerro de los Peni- 
tentes. ) 

Pefiaseo.— Laguna del.—Es una hermosísima 
y extensa fuente de una hectárea de superficie, for- 
mada por la cañada de Prieto, al pie del elegante 
cerro Redondo, en forma de pirámide circular, cu- 
yos ápices son formados por blancas crestas de 
peñascos. La laguna tiene como un muelle de pie- 
dra enteriza que entra hasta la mitad, y todo el 
contorno está poblado por sombrosos árboles que 
engalanan y poetizan el mgar. Es uno de los me- 
jores pesqueros, aunque casi desconocido, 

Perdido. — Arroyo del. — Desagua en el río 
Santa Lucía, frente al molino de Llambí y nace 
en la cuchilla Grande. Tributan en el Perdido los 
arroyos Coto y Canelones, 

Perdido.—Cerros del. —Están á 3 leguas de la 
ciudad de Minas, sobre la costa del arroyo de su 
nombre. En uno de los cerros del Perdido, á dos 
leguas y media de Minas, nuestro buen presbí- 
tero don Genaro Amantea ha edificado una her- 
mosg vivienda, á la que se asciende por un ca- 
mino de caracol construído por la ladera de la 
montaña, apto para toda clase de vehículos. El 
cerro del Perdido es una de las mayores eminen- 
cias del departamento, y la casa de A manten, eo- 
locada en la cúspide de la montatía, es visible á 
muy largas distancias. Desde esta mansión se di- 
visa la sierra de Sosa, en el departamento de la 
Florida, á una distancia de 30 leguas; y la casa 
de Amantea se ve de la cuehilla más próxima á 
la ciudad de la Florida. (Oyarvide titula estas 
eminencias cerros de los Perdidos, por haberse 
extraviado en sus cercanías algunos de los com- 
pañeros de aquel ilustrado y laborioso geógrafo 
español. ) 

Pereira. — Rincón de. — Está formado por la 
barra del arroyo Casupá en el río Santa Lucía, 
margen derecha de este último. 

Perla. — Paso de. — En el cauce del arroyo 
Campanero. También se le llama de Mónico. 

Perú.—Cerro del. —Está situado en la costa de 
Barriga Negra, entre éste y el arroyo del Medio. 

Perros. —Arroyo de los.—Desagua en el Ce- 
bollatí, cerca del paso del Rey. : 

Perros. —Arroyo de los.—Es un afluente del 
Lenguazo. 

Perres.— Arroyo de los.—Desagua en el So- 
lís Grande, curso superior. 

Pescado.— Arroyo del.—Entra en el Godoy. 

Piedra Sola.— Arroyo de la.—Nace en la cu- 
chilla Grande y pertenece á la cuenca del arroyo 
Barriga Negra. 

Piedras.—Paso de las, —En el cauce del arroyo 
del Campanero. 
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Piedras.—Paso de las. —En el arroyo de Os- 
supé, frente al cerro Pelado. 

Piedras. — Paso de las. — En el río Cebollatí. 
Por él sigue el camino departamental de Minas á 
Treinta y Tres. 

Piedras Negras. — Cuchilla de las. — Vierte 
aguas al Penitente y al arroyo de los Canelones, 
y caídas al Perdido. Sobre esta cuchilla, en las 
caídas al Penitente, están los cerros llamados Ya- 
guaneses, y siguiendo la misma cuchilla, en las 
caídas al Campanero, está el cerro de las Tetas, 
que tiene la semejanza que su nombre indioa. 

. Pimienta. —Cañada de. —Pertenece á la cuen- 
ca del arroyo Marmarajá. 

Piranga á Pirarajá.— Arroyo. —Afluente del 
río Cebollatí por su margen izquierda. 

Plata. — Arroyo de la. — Afluente del Campa- 
nero. Tiene como tributaria la cañada de Rancaño. 

Pelanco.—Arroyo de.—Afluente del Barriga 
Negra, 

Polanes. —Sierras de.—Sobre el arroyo de Po- 
lanco. El camino nacional de Minas á Treinta y 
Tres divide esta sierra de la de Cabral. 

Peorord. — Arroyo.-—Nace en el cerro del Viz- 
caíno y desagua en el arroyo de la Iguá cerca del 
paso de Cortés, 

Potrero.— Arroyo ô cañada del.—Afluente 6 
ô subafluente del río Santa Lucía. 

Potrero.—Paso del.—En el río Santa Lucía, 
frente á la sierra de Arequita. También se le llama 

paso Real. 
`- Priete.—Cañíada de.—Se rinde al Campanero 
Chico y recibe las aguas de la cañada de las 
Tabas. 


Palpería.—Cerro de la.—En esta eminencia | 
tienen sus fuentes los arroyos de la Coronilla y 


de la Calaguala. 

Puma.—Fuente del.—En la falda de Verdún, 
donde los sefiores Fabini y Puga tienen instalado 
el renombrado establecimiento del agua Salus. 
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Ramírez. — Cuchilla. — Es la llamada de Pa- 
lomeque ó Nico Pérez. Termina en la confluencia 
del Olimar con el Cebollatí. 

Rancaño. — Cañada de. — Afluente del arroyo 
de la Plata. 

Real. — Paso. — En el río Santa Lucía, frente 
á Arequita. También es llamado del Potrero. 

Real. —Paso. — En el cauce del arroyo Ca- 
supá. 

Real. — Paso. — En el Olimar Chico, 

Redonda. — Isla. — Está próxima á la sierra 


de Cabral, en un pintoresco valle formado por 
ésta en la costa del arroyo Dulce. Es de mucha 
nombradía en el departamento. 
Redonda. — Piedra. — Es una curiosidad se- 
mejante á la piedra movediza del Tandil, con la 
diferencia de que la nuestra carece de movimiento. 
Está á una legua de la ciudad de Minas, en el an- 
tiguo camino de la Sierra que conducía á Maldo- 
nado, campo de Lavalleja. Dicha piedra redonda 
tiene un diámetro de unos 2 metros 50 centíme- 
tros y está situada sobre un plano inclinado de 
peñascos. La facilidad con que, al parecer, pudiera 
rodar si se la impulsara con una pequeña fuerza, 
ha hecho que varios vecinos emplearan diversos 
medios para precipitarla, pero á todos ha resis” 
tido. Primeramente, 8 hombres colocados en la 
parte alta del plano trataron de removerla con 


- palancas; la reataron luego y unieron 8 yuntas de 


bueyes, mientras ellos á su vez ayudaban la ope- 
ración con las palancas; todo fué en vano: la pie- 
dra no se movió un milímetro de su asiento, lo 
mismo que la del Tandil, que soportó idénticos 
trabajos de destrucción. Y sin embargo, es una cu- 
riosidad que nadie conoce ni aprecia. (Cuenta la 
tradición que los trabajos tendentes á la destruc- 
ción de la piedra movediza del Tandil fueron or- 
denados por el déspota argentino don Juan Ma- 
nuel de Rosas, y así como semejante propósito es 
justamente censurado por la Historia, merece 
igual reprobación el proyecto que atribuye el se- 
fior Machado á varios vecinos del departamento 
de Minas, de hacer desaparecer esta curiosidad 
geológica del territorio uruguayo.) 

Redondo. — Cerro. — Está cerca de la laguna 
del Peñasco. 

Retamosa. — Arroyo de. — Afluente del Pira- 
rajá. En Retamosa entra una cañada fuerte lla- 
mada Molles de Retamosa. 

Retamesa, —Cerro de.—En las puntas del 
arroyo de ese nombre, próximo al campo de don 
Carlos Valentín. 

Rey. —Paso del. —En el cauce del río Cebo- 
llatí, por donde tiene acceso el camino nacional 
de Treinta y Tres, 

Rincón. — Paso del. —En el Casupá. 

Rivero. — Picada de. — En el cauce del arroyo 
del Igué. 

Rodeo de Lamas. — Cañada del. — Afluente 
del arroyo de la Tapera. Tributario del Marmarajá.. 

Rodríguez. —Paso de. — En el arroyo Cama- 
panero Chico, por donde discurre el camino de- 
partamental á Rocha, Maldonado y Lascano. 

Rodríguez. — Picada de. — Vado en el arroyo 
Barriga Negra. 

Rodríguez. — Picada de. — En el cauce del río 
Cebollatí. 
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Rodríguez. — Sierra de. — Está situada entre 
los arroyos del Medio y de Mangacha, afluentes 
del Barriga Negra. 


S 


Sacristán. — Cañada del.— Va al arroyo del 
Campanero. 

Salsipuedes. — Arroyo de. —Es un afluente 
del río Santa Lucía. 

Salte. — Arroyo del. — Nace en una ramifica- 
ción de la cuchilla Grande y vierte aguas al Ma- 
taojo de Solís, frente á la cuchilla del Carapé. Su 
nombre proviene de la imponente catarata cuyas 
aguas se precipitan desde una altura de 20 metros, 
produciendo un espectáculo encantador, en que 
se aunan, para formar la belleza del cuadro, el ru- 
mor y estruendo de la caída, la lujosa vegetación 
que lo rodea y el canto de las aves. Todas las tar- 
des se observa allí la formación del arco iris. 

Salto de Agna. — Arroyo del. — Entra en el 
arroyo del Campanero, en campo de Cabral y Ca- 
sildo Acosta, con nacimiento en la cuchilla Grande, 
y debe su nombre á un bello salto de agua de 
unos 3 metros de altura. 

Sandá. — Arroyito de. — Entra en el Tembe- 
tarí. 
San Antonio. — Arroyo de. — Afluente de la 
margen derecha del Marmarajá. 

San Francisco. — Arroyo de. —Tributa en el 
río Santa Lucía. Tiene su nacimiento en la cu- 
chilla Grande de Carapé, recorriendo un trayecto 
de 7 leguas más ó menos. Sobre la margen dere- 
cha de este arroyo está edificada la ciudad de 
Minas. 

San Juan. — Fuente de. —En el campo del 
señior Chape. Es muy celebrada por su bondad y 
se manda el agua de esta fuente, embotellada, á 
diversos puntos. 

San Juan José. — Arroyo de. — Es un impor- 
tante tributario de la margen izquierda del Mar- 
marajá. 

Santa Ana. — Arroyo de.— Desagua en la 
margen izquierda del Marmarajá. Tiene como 
afluente un arroyito llamado del Tío Mateo. 

Santa Ana.— Sierra de. —En las márgenes 
del arroyo del mismo nombre, que es un afluente 
del Marmarajá. 

Santa Lucfa.—Río de.—Nace en el cerro 
Pelado, frente á las fuentes del arroyo Barriga 
Negra (caídas 6 cuestas de la cuchilla Grande). 
Curso 150 kilómetros hasta su desembocadura en 
el río de la Plata. 

Sarandí. — Arroyo del. — Este afluente del 
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Barriga Negra tiene hacia sus nacientes un cerro 
llamado del Sarandí. . 

Sarandí. — Arroyo del. — Del otro lado de la 
desembocadura del Gutiérrez, como á media le- 
gua, tiene el Cebollatí otro afluente denominado 
del Sarandí. 

Sarandí. — Arroyo del. —Es un afluente del 


río Cebollatí, 


Sarandí. — Arroyo del.—Desagua en el arroyo * 
de Corrales, 

Sarandí. — Arroyo del. —Desagua en el arroyo 
de Godoy. 

Sarandí. — Arroyo del. — Débil tributario del 
arroyo de Nico Pérez. 

Sarandí. — Arroyo del, — Afluente del Sauce 
del Olimar. 

Sarandí. — Arroyo del. — Este Sarandí es el 
llamado del Palmar de Grillo, 

Sarandí. — Cerro del. —En la barra del arroyo 
así llamado, afluente del Barriga Negra, existe un 
cerro llamado del Sarandí. 

Sarandí. — Paso del. —En el río Cebollatí. 

Sarandí de Barnada. — Arroyo del. —Per- 
tenece á la cuenca del arroyo Gutiérrez. 

Sarandí Chico. — Arroyo. —Es un afluente 
del Sarandí Grande. 

Sarandí Grande.— Arroyo del. — Se rinde 
al río Cebollatí, Tiene un afluentecito llamado Sa- 
randí Chico. 

Sarandí del Palmar. — Arroyo del. — Per- 
tenece á la pequeña cuenca del arroyo de Gutié- 
rrez. 

Sarandí del Bauece.—Cerro del. — En las 
puntas de este arroyo. 

Sarandí del Gedoy.— Paso del. — En el 
cauce del primero de estoa dos arroyos, desde 
cuyo punto el río Cebollatí toma el nombre con 
que es conocido. 

Sauce. — Abra del. — Hoz de la sierra de Mi- 
nas, que da salida al arroyo del Sauce, 

Sauce. — Arroyo del, —Se rinde al Cebollatí y 
tiene como confluente un arroyito denominado 
Buena Vista. 

Sauce. — Arroyo del. — Es un afluente del Co 
rrales. 

Sanee. — Arroyo del. — Hace barra en Godoy. 

Sauce. — Arroyo del.— 8e echa en el arroyo 
de Gutiérrez, 

Sance. — Arroyo del. — Tributa en el arroyo 
Marmarajá por la derecha. 

Sauce. — Arroyo del. —Importante afluente del 
Olimar Chico, 

Sauce. — Arroyo del. — Nace en la cuchilla 
Grande, pasa por los campos de Correa y des- 
agua en el río Santa Lucía. 

Sauce. — Arroyo del. — Nace en el abra de 
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Castellanos, sirve de línea divisoria con Maldo- 
nado, y desagua en el arroyo de Solís Grande. 

Sauce. — Arroyo del. — Pertenece á la cuenca 
del arroyo de Tapes Grande. 

Sauce. — Cañada del. —Se rinde al Casupé. 

Seibo. — Arroyito del. —Es un confluente del 
Sauce del Olimar. (Algunos escritores sostienen 
que la voz ceibo debe escribirse con $.) 

Sepulturas. — Ásperezas de las. — Están si- 
tuadas en las cabeceras del arroyo Gutiérrez. Se 
les llama también sierras y aun cerro de las Se- 
pulturas. 

Sepulturas. — Cerro de las. — Está situado en 
las puntas del arroyo del Metal. 

Sierra de Cabrera. — Arroyo de la, —Nace 
en la cuchilla Grande, y directa 6 indirectamente 
descarga en el Santa Lucía. 

Silva. —Rincón de. —Está formado por la barra 
de los Tapes Grande y del Barriga Negra, mar- 
gen izquierda de este último. 

Soldado. — Arroyo del. — Nace en la cuchilla 
Grande y muere en el río Santa Lucía. Se dice 
que era el antiguo arroyo del Metal, por expre- 
sarlo así las escrituras y documentos antiguos ; 
pero después de la muerte de un soldado que se 
ahogó en él, se le designó con el nombre actual. 
El tal arroyo del Metal es una cañada insignifi- 
cante, que nadie nombra y apenas si alguien la 
supone, á pesar de figurar en los planos el brazo 
izquierdo del Soldado con el nombre de arroyo 
del Metal, que es el que se interna en la sierra 
del Soldado. Prácticamente, según los vecinos, el 
arroyo del Soldado tiene dos grandes brazos, uno 
de los cuales nace vecino á las cabeceras del Santa 
Lucía, mientras el otro lo es de las proximidades 
del Casupá 6 de ese rumbo. 

Soldado. —Cerro del. — Los cerros del Sol- 
dado, que son gemelos, se hallan situados uno en 
frente del otro, en distinta margen del arroyo de 
su nombre. 

Solís. — Pueblo de. — Reconocido oficialmente 
el 12 de Agosto de 1874, es el más antiguo de los 
pueblos del departamento; fué fundado por don 
Lázaro Cabrera. Tiene 400 habitantes. Además 
de su comercio, cuenta con un gran depósito de 
máquinas agrícolas. 

Solís Grande.— Arroyo de. — Tiene su naci- 
miento en la fuente de la Coronilla, en la falda 
de Verdún, conocida actualmente por fuente del 
Puma. Desde su naciente hasta su confluencia 
con el río de la Plata recorre unas 14 leguas. 

Soria. — Arroyo de.— Corre por el abra del 
Sauce y hace barra en el Mataojo de Solís, 
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Tabas. — Cañada de las. —Nace en el cerro 
Negro y entra en la cañada de Prieto. 

Tablas. — Ísla de las. — Isla muy renombrada, 
que se encuentra en el cauce de uno de los afluen- 
tes del arroyo Marmarajá. 

Tala. — Arroyo del. — Afluente ó subafluente 
del Mataojo de Solís. 

Talas. — Arroyo de los. — A fluente del Barriga 
Negra. 

Talas. —Paso de los. — En el cauce del arroyo 
Gutiérrez. 

Tamberas. — Arroyo de las. — Está compren- 
dido en la cuenca del Casupá. 

Tapado. — Arroyo. — Nace en los cerros de 
Lavalleja, y lo cruza el camino departamental de 
Maldonado en el paso llamado del Tapado y el 
camino vecinal á la Sierra. 

Tapera. — Arroyo de la. — Pequeño afluente 
del Marmarajá, Á la Tapera se rinde la cañada 
del Rodeo de Lamas. 

Tapes. — Arroyo de los. — A fluente del río Ce- 
bollatí por la margen izquierda. También se le lla- 
ma arroyo de los Tapes del Norte, para no confun- 
dirlo con el delos Tapes del Sur. Es frecuente tam- 
bién designarlo por Tapes de Molles de Cebollatí. 

Tapes.—Picada de los. — Vado del río Cebollatí. 

Tapes. — Rincón de los. — Está formado por la 
unión de los Tapes con el de Barriga Negra. 

Tapes Chieo. — Arroyo de los. — Tributa en 
el arroyo. de los Tapes Grande. 

Tapes Grande. — Arroyo de los. — Tiene su 
nacimiento en la cuchilla de las Ánimas y un curso 
aproximado de 14 leguas. Desagua en el río Cebo- 
llatí y se le denomina también Tapes del Sur para 
distinguirlo del otro arroyo de los Tapes, que des- 
agua en el expresado río por la margen opuesta: lo 
alimentan muchos arroyos y cañadas, pudiendo ci- 
tarse entre los primeros el arroyo de los Tapes Chico. 
(El Tapes que describimos está designado en los 
mapas con el nombre de Corral de los Tapes. ) 

Tarnmán. — Cañada del. —Pertenece á la ver- 
tiente del Olimar Chico, que corresponde al de- 
partamento de Minas. 

Teehera. — Picada de. —Como á 10 leguas del 
paso del Gringo, en el río Cebollatfí, se encuentra 
la picada de Techera. 

Telechea. — Paso de. — En el cauce del río 
Cebollatí. 

Tembetarí. — Arroyo del. —Afluente del Mar- 
marajá. Tiene una isla del mismo nombre, que es 
muy conocida. 
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Tembetarí. — Ísla del.— En el arroyo de su 
nombre. 

Ternera. — Arroyo de la. — Pertenece á la ver- 
tiente del Olimar Chico, que corresponde al de- 
partamento de Minas, 

Tetas. — Cerro de las. —Siguiendo la cucbilla 
de las Piedras Negras, cerca de los cerros llama- 
dos Yaguaneses, en las caídas al arroyo del Cam- 
panero, está el cerro de las Tetas, que se asemeja 
á lo que su nombre indica. 

Tigre. — Arroyuelo del. — Entra en el de las 
Vejigas. 

Tigre. — Isla del. —Es una gran isla de árbo- 
les situada á una legua del paso de las Piedras 
del río Cebollatí hacia abajo. 

Tío Mateo.—Arroyo del.—A fluente de segun- 
do orden del arroyo Marmarajá. 

Tío Mateo. — Cerro del.—En las caídas al 
arroyo de Santa Ana. 

Tolosa. — Fuente municipal de. — Está situada 
en la parte S. de la ciudad de Minas; proporciona 
agua abundante á la población y posee inmejora- 
bles condiciones de potabilidad. 

Totora Chica. — Cañada de la. — Afluente ô 
subafluente del arroyo Gaetán. 

Totora Grande. —Cañada de la. — Afluente 
del arroyo Gaetán. 

Tourné. — Cañada de. — Hacia las puntas del 
río Santa Lucía. 

Tranquera. — Paso de la. — En el cauce del 
arroyo Barriga Negra. 

Tranquera. — Paso de la. — En el arroyo Ba- 
rriga Negra, por donde cruza el camino departa- 
mental de Treinta y Tres. 

Trigo. — Arroyo de.— Nace en la cuchilla del 
Cerro Partido y pasa por campos de don Benigno 
César. Está comprendido en la cuenca del Barriga 
Negra. 

Triguito. —Picada de.— Vado del arroyo de 
los Tapes Grande. 

Troncos. — Paso de los. — En el cauce del 
San Francisco. 

Tropas. — Paso de las, — En el arroyo de San 
Francisco, á espaldas del cerro de la Filarmó- 
nica. 

Tupambaé.— Arroyo. — Está comprendido en 
la cuenca del Casupá. 


U 


Ustillán. — Arroyo de.— El arroyo de Bení- 
tez, el Ustillán y el Bramante que figuran en los 
planos de Reyes, Monegal y otros autores, como 
afluentes del Cebollatí en su parte N., deben ser 


necesariamente nombres antiguos, sustituídos, se- 
gún mis investigaciones, por el arroyo Malo, arro- 
yo del Catalán y de la China, desde que ninguno 
de los vecinos á quienes he visitado en toda esta 
región, conocen tales nombres de arroyos. 
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Valle.— Arroyo del.—( Ocúrrase á la pág. 978.) 

Valle de las Ánimas. — Arroyuelo del.— 
(En la pág. 978 está registrada su descripción.) 

Vejigas. — Arroyo de las. — Límite del depar- 
tamento con Canelones. Desagua en la margen 
izquierda del río Santa Lucía. Generalmente se le 
llama arroyo Vejiga. 

Verdún. — Arroyo de.—A fluente del río Santa 
Lucía. 

Verdún. —Cerro de. — El cerro de Verdún se 
encuentra al O, de la ciudad de Minas, y á poco 
más de una legua de la misma, á cuyos pies cruza 
la vía férrea. Da nacimiento al arroyito de su nom- 
bre. ( Muchos escriben Berdún.) 

Vicheadero. — Arroyuelo del. — (Queda ya 
descrito en la pág. 978.) 

Vicheadero. — Cerro del. — Está situado á 20 
cuadras de la cuchilla Grande, que vierte aguas 


á Barriga Negra. —. 
Vizcaíno. — Cerro del.—(Ocúrrase á la pá- 
gina 979.) 


Y 


Yaguaneses. — Cerros. —(Véase su descrip- 
ción en la pág. 980.) 

Yerbalito. — Sierra del. — Paraje agreste, 
donde tiene sus nacientes el arroyo de los Co- 
rrales, 
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Zabaleta. — Abra de.— Está situada en la 
sierra de Minas, por donde discurre el camino que 
va á Mataojo de Solís. En su parte occidental se 
halla el molino de agua de los señores Ladós her- 
manos. 

Zapicán. —Pueblo de. — Reconocido oficial- 
mente el 30 de Mayo de 1891. Fundólo el vecino 
don Pablo Fernández. Cuenta 1150 habitantes. 

Zotea. —Paso de la.—Por Azotea. (Regis- 
trado en la pág. 980.) 

Zuaznábar. — Paso de. — ( Recárrase á la 


pág. 980.) 
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POBLACIÓN DE LA REPÚBLICA 


La Comisión Directiva del Censo ha ter- 
minado el cuadro por sexos y nacionalidades 
de los diez y ocho departamentos de campaña, 
con el siguiente resultado: 


DEPARTAMENTOS NACIONALES EXTRANJEROS 
ArtigaB ....oooommoooooonormo. 17.212 6.122 
RiverA.....ooommocconormocros 16.816 0.698 
Cerro Largo .......o.oooo...... 27.878 h. 361 
Treinta y Tre8............... 20.%6 1.801 
Rotha .ucosiorroararorcarados 24.630 2.097 
SOLO siii es 31.940 9.249 
Payrandáb......ooooommooo.... 80.052 8,491 
Río Negro............o...... 14.958 3.816 
SOriBaDO......ooooooomorcvanos 80.053 4.575 
Colonia caia 86. 289 8.896 
San José ......o.oooooooo..... 81.067 6.212 
Canelones ......oo.ooo...-... 64.390 12.594 
Tacuarembó ................. 80.210 4,214 
Durazno ....oooooooooooooo... 81,156 2.578 
Y sores 13,193 1.238 
Minas 0 nas 80.111 2.484 
Florida ¿ironico 38.819 8.636 
Maldonado................... 22.706 1.842 


En los totales de la población nacional, figu- 
ran 250,524 varones y 258.641 mujeres. Y en 
los de la población extranjera, figuran 58.146 
varones y 32.053 mujeres. 

Entre los extranjeros, se destacan los bra- 
sileros con 24.720; los italianos con 24.349; 
los españoles con 23.352; los argentinos con 
9.140 y los franceses con 4.186. 

La población censada en los diez y ocho 
departamentos de campaña asciende á 599.364 

Esa es la cifra que arrojan los boletines. 
Pero como ha habido omisiones muy expli- 
cables por el apresuramiento con que fué ne- 
cesario levantar el censo y la imperfección 
de los medios empleados, ha resuelto la Co- 
misión Directiva, de acuerdo con la opinión 
de las Comisiones departamentales, agregar 
un ocho por ciento, 6, lo que es igual, 47,949, 
con lo cual resulta una población de 647.313 


habitantes para todos los departamentos de 
campaña. 

Conocida la cifra de la población de los de- 
partamentos de campaña, veamos á cuánto 
asciende la población total de la República, 
incluyendo el departamento de Montevideo. 

Según el anuario de la Dirección de Esta- 
dística, la población del departamento de 
Montevideo, calculada sobre la base del censo 
municipal de 1889 y de los movimientos ve- 
getativo y migratorio, era en 1.” de Enero de 
1899, de 264,800 habitantes. 

Posteriormente el señor Goyena, en el pró- 
logo del último Anuario de la Dirección Je 
Estadística, rectificó arbitrariamente ese gua- 
rismo, rebajando 15.800 habitantes, á pre- 
texto de que durante los años 1891 á 1894, 
fueron omitidas las salidas de inmigrantes 
para la campaña. 

Mediante esa rectificación completamente 
arbitraria, según hemos tenido oportunidad 
de probarlo antes de ahora, quedó reducida 
la población de Montevideo á 249.000 habi- 
tantes en 1. de Enero de 1899. Agregando 
los aumentos de este último año, fija el señor 
Goyena, en el expresado prólogo, la población, 
en 1. de Enero de 1900, en 252.713 habi- 


. tantes. 


He aquí ahora el resumen de la población 
de toda la República : 


Población de campaña ................. 647.318 
> > Montevideo............... 263.713 
.026 

A 


: En rigor, la población es de 915.826 
puesto que la rebaja practicada por el señor 
Goyena en la cifra de la población de Mon- 
tevideo, carece de todo fundamento razona- 
ble. Pero, aun para los que la aceptan, resulta 
yue la República tiene ya más de novecien- 
tos mil habitantes, lo cual importa un posi- 


— 1000 — 


tivo progreso sobre la cifra de ochocientos ú 
ochocientos cincuenta mil en que ordinaria- 
mente se aprecia la población de la Repú- 
blica Oriental. 


(Artículo editorial de XK! Siglo, correspondiente al día 18 
de Julio de 1900.) 


LA CIFRA DE LA POBLACIÓN 


Conocen ya nuestros lectores el resultado 
eneral del censo de la población, levantado 
en los diez y ocho departamentos de campaña, 
l día 1.? de Marzo del año 1900. Los bo- 
letines arrojan una existencia de 599.364 ha- 
bitantes y á ella agrega la Comisión Direc- 
tiva del censo, por concepto de omisiones, 
un ocho por ciento, obteniendo entonces la 
cifra definitiva de 647.313. Lo que todavía 
no ha hecho la Comisión, pero que lo hará 
seguramente al publicar el resultado total de 
sus trabajos, es distribuir ese ocho por ciento 
de aumento en las cifras parciales de cada 
departamento, como es de práctica en todas 
las operaciones censales. 

Es verdaderamente sensible que no se haya 
levantado también el censo del departamento 
de Montevideo, poniéndose al día las cifras 
del año 1889, que son las últimas de carác- 
ter oficial y preciso que poseemos. 

Sumando los guarismos parciales de los 
censos departamentales que acaban de levan- 
tarse y del censo municipal de Montevideo 


levantado en 1889, resultan algunas cifras de - 


positivo interés para apreciar las condiciones 
de nuestra población. 

Desde el punto de vista de las nacionalida- 
des, demuestra el censo municipal que en 1889 
había 114.322 orientales y 100.739 extranje- 
ros en el departamento de Montevideo. Los 
censos departamentales arrojan 509.165 na- 
cionales y 90.199 extranjeros, y agregando á 
sus resultados los del censo de Montevideo, 
podemos clasificar en la siguiente forma la 
población de toda la República: 


La cifra de 814.425 que resulta de estas 


dos cantidades, está lejos, sin embargo, de 
ser exacta: en primer lugar, porque falta agre- 
gar y distribuir á la población de los depar- 
tamentos de campaña el ocho por ciento de 
omisiones, y en segundo lugar, porque el 
censo de Montevideo cuenta ya diez años de 
antigúedad, durante los cuales la población ha 
aumentado y sus elementos étnicos han su- 
frido modificaciones de importancia. 

En la población extranjera, y de acuerdo 
eon los mismos datos incompletos de los cen- 
sos de Montevideo y de los departamentos 
de campaña, se destacan los italianos, los es- 
pañoles, los brasileros, los franceses y los ar- 
gentinos, con las siguientes cifras: 

Italianos: 71.340, correspondiendo á Mon- 
tevideo 46.991 y á los departamentos de cam- 
paña 24.349, 

Españoles: 55.817, correspondiendo á Mon- 
tevideo 32.465 y á los departamentos de 
campaña 23.352. 

Brasileros: 25.911, correspondiendo á 
Montevideo 1.191 y á los departamentos de 
campaña 24.720. Casi toda la población bra- 
silera está radicada en los departamentos de 
Artigas, Rivera, Cerro Largo, Salto, Tacua- 
rembó, Treinta y Tres, Rocha y Paysandú 

Franceses: 12.544, correspondiendo á Mon- 
tevideo 8.358 y á los departamentos de cam- 
paña 4.186. 

Argentinos: 14.893, correspondiendo á 
Montevideo 5.753 y á los departamentos de 
campaña 9.140, siendo los más favorecidos 
Paysandú, Salto, Río Negro, Soriano y Co- 
lonia. 

Del punto de vista de los sexos, el censo 
municipal de 1889 dió 4 Montevideo 116.494 
varones y 98.567 mujeres, y los censos depar- 
tamentales acaban de dar por el resto del 
país 308.670 varones y 290.694 mujeres, ob- 
teniéndose entonces el siguiente resultado ge- 
neral: 


Pero, como el censo de Montevideo es re- 
lativamente viejo y no refleja la condición 
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actual de la población, pondremos término á 
estos análisis con dos observaciones de im- 
portancia. 

La Dirección de Estadística está empeñada 
en achicarnos y hace con ello positivo daño 
al país. El Anuario de 1898 fijaba en 31 de 
Diciembre de. ese año la población de Monte- 
video en 264.704 habitantes y la de los de- 
partamentos de campaña en 599.160, estable- 
ciendo entonces para toda la República la ci- 
fra de 863.864 habitantes al finalizar el ex- 
presado año de 1898. 

No encontró razonables estos cálculos la 
nueva Dirección, de Estadística, y en el pró- 
logo del propio Anuario en que se publicaban, 
sostuvo sin fundamentos de ninguna especie, 
como oportunamente lo demostraremos, que 
al departamento de Montevideo debían reba- 
jársele 15,800 habitantes, por supuesta emi- 
gración á la campaña, y á los departamentos 
del interior debía hacérseles otras bajas, que 
reducían su población á 580.000 almas, fijan- 
do entonces la cifra general para toda la Re- 
pública, en 1.° de Enero de 1899, en 829.000 
habitantes. 

Los recientes censos departamentales de- 
muestran que los Anuarios de Estadística pe- 
can de excesivamente moderados. Por una 
singular coincidencia la cifra que arrojan los 
boletines es la misma que el Anuario de 1898 
daba para los departamentos de campaña. 
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Los boletines dan, en efecto, 599.364 censa- 
dos y el Anuario calculaba la población en 
599.160. La diferencia que se nota ahora pro- 
viene de los aumentos verificados durante el 
año 1890 y del ocho por ciento que agrega la 
Comisión del Censo por concepto .de omi- 
siones. 

En cyanto á la población de Montevideo, 
mientras no se levante un censo, hay que 
mantener las cifras ya consagradas por los 
Anuarios que atribuyen actualmente al depar- 
tamento: de la capital 268.513 habitantes y 
no 252.713 como sostiene la misma Direc- 
ción de Estadística, fundándose en que deben 
rebajarse 15.800 por supuesta emigración á 
la campaña. | 

Mientras no se levante un nuevo censo d 
Montevideo, las cifras oficiales de la pobla- 
ción tienen que ser las siguientes: 


Montevideo ....0oooocccocronorocccn ones 268.518 
COMPADRE .........sseseseo-sosesossorus 647.818 
915.826 

[A] 


Y no la de 862.565, que mes $ mes, desde 
Enero de 1900, publican los boletines de la 
Dirección de Estadística, achicándonos ante 
propios y extraños con evidente perjuicio 
para nuestros intereses económicos y polí- 
ticos. 


(Artículo editorial de El Siglo correspondiente al día 19 de 
Jolo de 1900. ) 
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EXTENSIÓN TERRITORIAL 


En millas | En leguas | En kilómetros 
cuadradas! cuadrados 


Tacuarembó 7.120 21.02.49 
Cerro- i 5.058 14.904.411 
4.850 14.314.989 

Paysandú 4.490 13.252.344 
to . 4.270 12.601 .61 
Minas . 4.230 12.498. 32 
Florida . 4.102 12.107.15 
pias. 3.855 1.39.5 
A 3.757 11.088.88 
Rivera... o. 3.390 9.820.94 
Treinta y Tres. . . . 3.22 9.550.35 
iano. e i o 3.125 9.3.51 
Río Negro 2.870 8.470.88 
San José 2.359 6.962.07 
Colonia 1.925 5.681.68 
Canelones . 1.610 4.751.955 
Flores . . 1.531 4.519.36 
Maldonado. 1.391 4.105.57 
Montevideo 225 09 


JE: 


Las 
métricas de conformidad con la 
26 kilómetros 563,716 metros, 


SITUACIÓN GEOGRÁFICA, DE LAS CAPITALES 
(POR EL MERIDIANO DEL CERRO DE MONTEVIDEO) 


Departamentos Capitales Latitud Sur Longitud 
Artigas. . . . . . . . | San Eugenio. . . . . .| 30%17'00" 01750” O 
Rivera . . . . . . . .| Rivera. . . . . . . .| 305240" 028330 E 
Balto . . . . . +... «| Sello . . . . . . . .| 31212" 15527" O 
Tacuarembó . . . . . . | San Fructuoso . . . . .| 31%9320" 0-01'02” O 
Paysandú . de E n > ra o | 32017'30"" 15423" O 
Cerro- PO E 1 203527 E 
Río Negro. . . . . +. . | Fray Bentos. . . . . .¡| 38%05'51" 20104" O 
Soriano. +. . +. . . . . | Mercedes . . . . . . . j| 3813'25" 1%38'46” O 
Treinta y Tres . . . . . | Treinta y Tres. . . . . .| 33%13'40" 1%48'20 E 
Durazno . . . . + . +. | Durazno. . . . . . .| 332505" 0-24'08” O 

ores o... . «| Trinidad . . . . . . .| 333035" 0%47'07" O 
Florida Florida | 3491230" 00257” E 
Minas inas 34"18'00" 10822” E 
San José do dl, e ás E San José | 34o19'10"" 01728" O 

BD. . +... . . o Rocha... . . . . .| 34%8'20" 20122 E 
Canelones. . . . . . +. | Guadalupe. . . . . . .| 343110” 05218” E 
Montevideo . . . . . .| Mon a a AD ZO 00322 E 


Maldonado. . . . . . .| Maldonado. . . . . . .| 345450" 11900” E 
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Lo 


RIQUEZA PÚBLICA 


NÚMERO Y NACIONALIDAD 


DE LOS PROPIETARIOS QUE HRPRESENTAN LOS BIENES DECLARADOS EN TODA 
LA REPÚBLICA 


AÑO 1898 
BUJETOS AL IMPUESTO | LIBRES DKL IMPUESTO TOTAL 
Nacionalidad | 
3 $ 8 
DE LOS CONTRIBUYENTES E | F F 
3 Valores | 3 Valores K] Valores 
E E E 
Orientales . . . . . . . 29,324 |$ 137.925,776 | 7,255 ($ 5.158,03 | 36,579 |$ 143.083,909 
Argentinos ee . . .£ 590 4.351,880 123 112,850 713 4,464,730 
Brasileños E O E A, 29.137,065 | 1,720 1.549,978 | 5,349 30.687 ,043 
Italianos. . . . . . ... ! 10,317 35.191,540 | 1,113 555.133 | 11,430 35.746,673 
Españoles . . . . . . .» 7088 31.682,819 | 1,318 934.023 | 8,406 32.616,842 
Franceses . | 2,456 15.766,553 312 236,645 | 2,768 16.003,198 
Ingleses . . -j 537 9.476,529 117 307,431 | 654 9.783,960 
Alemanes. . A 350 2.875,582 76 1554 496 2.980,136 
Suizos. . . | 350 892570 | 86 47034 | 438 939, 
Portugueses . : 128 1.076,057 31 27,195 159 1.103,252 
igas ai ; 9 27,901 — — 9 27,901 
Holandeses . , 1 2545 | —- — 1 2,545 
Suecos- noruegos . i 6 16,750 2 125 8 16,875 
Austro-húngaros . -i 51 75,068 13 6,600 64 81,868 
Dinamarqueses . E 1 51,000 | — — 1 51,000 
Norteamericanos ; | 23 745,503 5 7,640 23 753,143 
Peruanos. -i 2 2750 | — — 2 2,750 
Chilenos . E 3 73,485 1 2,000 4 75,485 
Paraguayos. | | ` | 13 24,174 4 1420 | 17 25,594 
Otras nacionalidades . ¿ 40 55,649 18 2,558 58 258,207 
R EST M En 
Orientales . $ 143.083,809 
Extranjeros . 135.620,606 
Totales. 54,918 |$ 269.651,196 | 12,194 |$  9.053,219 | 67,112 |$ 278.704,415 
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e SISTEMA MONETARIO 
j $ . 
: DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

El silos “monetario' de la República es á oro y tigrte- como unidad monetaria el peso 
nacional, cuyo patrón es de 1 gramo 697 milésimos de` ` pepo con ia tao de 917 milé- 
simos, p 9 

La ley de 23 de Junio de 1863 taic como moneda de oro y doblón, con peso de 
16 gramos 970 milésimos y ley de-917 milésimos. 

No habiéndose aún acuñado moneda de oro, las circulantes en la República, cuyo 
equivalente establece la ley anteriormente citada, son las extranjeras y las subsidiarias de 
plata y cobre mandadas acuñar por el: Superior Gobierno, 

Las monedas de plata se dividen en piezas de: 


Un peso. . . . +. . . ...... o . sea 100 centésimos 

Medio peso. . . +. . +... .... +...» o» 50 > 7 
Quinto de peso . . . . a a u‘ 2’ 20 > 

Décimo de peso. . . . n u a ťa‘ > o» 10 » 


Esas monedas de plata tienen ley uniforme de nueve partes de metal fino y una de 
cobre de buena calidad, bajo tolerancia de dos milésimos, y el peso y diámetro es como 
se expresa á continuación: 


Talla Tolerancia Diámetro 
Moneda de un peso (100 centésimos). . . 25 gr. 3 milg. 37 milímetros 
» > medio peso (50 ídem). . . . 12 » 50 3 » 33 > 
>» > quinto de peso (20 ídem). . . 5 » 3 » 23 > 
> > décimo de peso (10 ídem).. . 2> 50 3 > 18 > 


Todas esas monedas tienen grabadas en el centro las armas de la República, leyén- 
dose en la circunferencia: « República Oriental del Uruguay ». — En el reverso, entre dos 
palmas, tienen en el centro el valor de la moneda, y en la circunferencia, además del 
año de la acuñación, el siguiente lema: « Libre y Constituída ». 

La moneda de cobre está representada por piezas que tienen el valor de cuatro, dos 
y um centésimo, teniendo grabados en el centro, entre dos palmas, el valor de la moneda, 
y en el reverso un sol, teniendo en contorno, á más del año de la acuñación, la siguiente 
leyenda: «República Oriental del Uruguay ». 
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Las monedas de oro en circulación son las que representa el estado diia con 


el valor equivalente £ pesos moneda nacional oro: 


i Piezas de 20 marcos. Doai a i , 
Alemania . 


> >œ 10: » , E a 
Argentina (R.). . | 1 argentino 5 $ en oro. 
Austria. . . . . | Piezas de'8 florines . 
l ` aep 
Bélgica. . . . - [Véase Fraicia . Y. 
Piezas de 20.000 reis E 
Brasil . . . . . » > 10,000 » ."., . 
» > 5.000 3 . a 
Cóndor de $ 10 . . . ` 
Medio cóndor de $ 5 
Colombia . . . . | Piezas de 20 $. . 
Doblón de. 100 reales y de 10 adin : 


Piezas le 25 pesetas. . . 
Doble Aguila de 20 dollars 
Águila de 10 dollars. 


Chile 


pl 


Estados Unidos de 


Norte-América . | Media Águila de 5 dollars. 
Piezas de 100 francos . 
Francia . . . . > > 50 >39 A A a a 
>» > 20  » y de Italia, Bélgica y Suiza. 
Libra esterlina, pieza de 20 chelines . 
Inglaterra. 


Media libra esterlina, pieza de 10 chelines . 
Perú. . . . . . | Pieza de 20 soles. E e o a 


Portugal . . .. | Corona, pieza de 10.000 reis. . . . . . . , 
Suiza . . . . . | Véase Francia . 
Venezuela. . . . | Pieza de 20 $. 


4.60 
2.30 


4.66 
3.13 


10.56 
5.28 
2.64 


8.82 
4.41 
18.66 
4.82 


4.66 
19.32 
9.66 
4.83 


18.66 
9.33 
3.13 


4.70 
2.35 
18.66 


10.45 


18.66 


1 
e 
“ara. pda > 
i 
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s. » 
Acabóse de imprimir % ,, 


este libro en Montevideo, en casa 


de los señores Dornaleche y Reyes, el &k@ 10 
del mes de Septiembre del año de e 


-Ø - 
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